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ADVEKTENCIA. 


Este  segundo  tomo  da  1»  Colección  de  Cránioa»  de  lo»  Reye*  de  Cartilla,  68.a  de  nuestra 
Biblioteca,  comprende  líu  de  Don  Enrique  II ,  Juan  I,  Enrique  III  (1)  y  Joan  II ;  es  decir, 
la  última  década  del  siglo  iiv,  y  la  primera  mitad  del  XT,  cuyos  anales,  si  meramente  se 
consideran  bajo  el  aspecto  poliüoo ,  ofrecen  un  cuadro  desconsolador.  No  habían  arraigado 
en  Castilla  tan  vigorosos  como  en  otras  partes  los  gérmenes  del  feudalismo:  por  lo  mismo 
quizá  eran  mas  funestos  los  estragos  de  la  anarquía,  que  en  vea  de  pesar  inmediatamente  so- 
bre el  pueblo,  alimentaba  un  espíritu  perpetuo  de  sediciosa  ambición ,  minando  loa  oimien- 
tos de  las  más  altas  instituciones. 

La  Índole  de  nuestra  Biblioteca  nos  veda  detenernos  un  solo  instante  en  el  asunto,  pero 
debe  permitírsenos  siquiera  esa  indicación ,  para  que  podamos  juzgar  mejor  del  grato  espeo- 
tácnlo  que  bajo  otro  concepto  se  nos  presenta.  A  medida  que  se  debilitaban  las  fuerzas  de  la 
Nación ,  crecía  el  progreso  intelectual ,  como  animado  de  virtud  propia :  los  mismos  que  pro- 
movían la  perturbación  social  eranlos  que  se  aventajaban  más  en  el  cultivo  pacifico  de  las 
letras  ;  el  exceso  de  ilustración  sugería  siniestras  pasiones ,  que  no  es  ejemplo  nuevo  ni  raro 
en  la  historia  de  los  pueblos;  y  los  proceres  revoltosos  que  asi  ahuyentaban  la  paz  piiblicay 
ponían  en  continuo  peligro  la  seguridad  del  trono ,  procuraban  desquitarse  de  tan  avieso  pro- 
ceder ,  ejercitando  su  ingenio  en  estudios  científicos  y  literarios. 

Asombra  ciertamente  en  tina  edad  motejada  por  lo  común  de  ignorante  y  ruda ,  la  multi- 
tud de  escritos  que  produjo ,  y  que  se  han  trasmitido  hasta  nuestros  días.  Suponemos  que 
todos  ellos  merecen  el  privilegio  de  la  perpetuidad;  pero  j  cuántos  otros  yacerán  en  injusto 
olvido!  Era  entonces  la  instrucción  herencia  de  los  claustros  y  patrimonio  de  las  personas 
acaudaladas;  no  había  prestado  aán  nuevas  alas  al  pensamiento  humano  el  invento  de  Gu- 
tenberg ,  y  sin  embargo ,  apenas  conocemos  hoy  género  literario  que  no  se  ensayase  con  más 
ó  menos  acierto  en  aquellos  tiempos  de  restauración.  Poetas ,  oradores ,  filósofos ,  míatioos, 
didácticos  y  cronistas  forman  el  largo  catálogo  de  escritores  que  llenan  las  páginas  de  los 
que  con  posterioridad  han  dado  á  luz  la  historia  de  nuestra  antigua  literatura,  y  singular- 

(1)  No  es  menester  repetir  la  portada  que  en  la  la  lección  del  texto.  Nada  de  esto  hemos  omitido 
edición  de  Sancha  se  poso  al  frente  de  estas  tres  nosotros,  ni  nada  de  loa  Apéndices  que  oon  el  titulo 
Crónicas,  porque  es  idéntica  á  la  qne  en  el  tomo  aii-  de  Adicione»  6  la»  Notas  figuran  a  la  terminación 
tsrior  lleva  la  del  Rey  D.  Pedro.  Allí  se  hace  men-  de  cada  Crónica  ¡  únicamente  hemos  hecho  omisión 
cion  de  los  Enmienda*,  del  Secretario  Gerónimo  de  de  las  faltas  que  se  advierten  en  la  A  braviada  (des- 
Zurita,y  lat  Corrttxiune*  y  Nota*  aftadidat  por  Don  de  luego  indicada  ui:  Abren.),  atendiendo  á  que 
Eugenio  de  Llagum  y  Amovía;  allí  se  inserta  el  nádanos  importa  lo  que  en  esta  falte,  peros!  todo 
Prólogo  del  mismo  Zurita,  en  qne  se  da  razón  de  la  aquello  en  qne  difiera  de  la  Vnlgar,  perfeccionan- 
Crónica  Vulgar  y  de  la  Abreviada,  la  primera  adop.  dola. 

tada  como  texto,  y  la  segunda  como  adición  ó  oom-  Las  Enmiendas  y  Advertencias  de  Zurita  se  im- 
plemento 4  ella  ¡  qne  por  esto  va  intercalándose  en  primierou  aparte  por  el  Doctor  Diego  José  Dor- 
forma  de  iiota»  al  pié  de  las  páginas  respectivas,  mer,  en  Zaragoza,  herederos  de  Diego  Dormer, 
siempre  qne  añade  algo,  esclareciendo  ó  mejorando  1683,  en  4." 
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mente  de  alguno  que  no  ni  mocho ,  con  incomparable  laboriosidad  y  sentido  crítico ,  redi- 
miendo de  la  destrucción  monumentos  antes  desconocidos ,  ha  realizado  más  de  lo  qoe  podía 
esperarse  en  tan  arduas  y  profundas  investigaciones  (1). 

Limitándonos  a  lo  que  nos  importa  meramente  indicar  en  esta  Advertencia,  y  sin  hacer 
menoion  de  la  serie  de  cronistas  dignos  de  este  nombre  que  sucedieron  &  Alfonso  el  Sabio, 
debemos  establecer  ana  distinción.  De  Historia  (tstoria  )  calificó  el  mismo  Alfonso  X  la  qoe 
dejó  escrita  con  el  carácter  de  general,  aunque  particular  de  España ;  los  trabajos  de  esta 
especie  que  se  hicieron  después,  se  denominaron  Crónicas.  Realmente  no  merecían  otro  títu- 
lo; las  primitivas  eran  sólo  unas  efemérides;  las  posteriores,  bien  que  vaciadas  algunas  en  el 
molde  del  clasicismo ,  no  pasaban  generalmente  de  anales  ó  relaciones  cronológicas,  tan  fal- 
tas de  artificio  en  la  forma  como  en  el  fondo ;  pues  aunque  Tácito  había  probado  qoe  el  nom- 
bre no  hace  á  la  casa ,  difícil  es  dar  unidad  á  un  conjunto  histórico,  cuando  todo  .se  sacrifica 
á  la  sucesión  del  tiempo.  Seguían ,  pues ,  aquellos  escritores  el  sistema  que  juzgaban  más  na- 
tural y  lógico ;  y  como  desde  antiguo  se  procedía  asi ,  procedieron  también  por  costumbre, 
llamando  Crónicas  á  sus  fáciles  narraciones. 

Vengamos  ahora  &  la  diferencia.  Desde  Alfonso  XI ,  si  no  anteriormente ,  consta  que  se 
daba  titulo  de  Cronista,  aunque  no  se  expidiese  con  las  formalidades  cancillerescas ,  á  los  es- 
critores de  cierta  nombradla  que  con  más  lucimiento  pudiesen  desempeñar  semejante  car- 
go (  2  ) ;  y  esta  práctica  se  mantuvo  de  suerte ,  que  hasta  la  fundación  de  la  Academia  de  la 
Historia  en  el  siglo  último,  se  perpetuó  esta  encomienda ,  que  tal  debió  parecer  á  muchos, 
más  dispuestos  á  gozar  de  los  emolumentos ,  si  algunos  percibían ,  que  á  prestar  el  servicio 
propio  do  tan  honorífica  comisión. 

Había,  pues,  cronistas  oficialas  y  cronistas  de  cuenta  propia ,  concepto  que,  aunque.á  pri- 
mera vista  parezca  indiferente,  no  lo  es,  atendida  la  confusión  ó  incertidumbrea  á  que  ha 
dado  lugar  semejante  práctica.  La  ignorancia  en  que  hoy  estamos  respecto  á  los  verda- 
deros autores  de  tales  obras,  más  que  de  la  imperfección  de  los  códices  ,„de  la  libertad 
de  transcribirlos,  ó  de  la  incuria  e  ineptitud  de  los  copiantes,  proviene,  en  nuestro  jui- 
cio, de  una  omisión  que  entonces  no  se  juzgaba  tal.  Todo  el  mundo  conocía,  sin  nece- 
sidad de  advertencia,  al  historiador  de  oficio;  el  que  carecía  de  esta  condición,  ó  para  no 
ser  tildado  de  logrero  de  miea  ajena,  ó  por  propia  desconfianza,  encubría  su  nombre,  y 
á  esta  circunstancia  se  debe  que  bu  trabajo  permaneciera  anónimo.  Porque  atribuir  seme- 
jante omisión  á  la  responsabilidad  en  que  incurría  el  que  juzgaba  de  los  hombres  y  suce- 
sos contemporáneos,  no  es  razón  suficiente.  La  verdad  ha  tenido  en  todos  tiempos  sagaces 
arbitristas;  ademas  de  que  no  faltaba  en  aquéllos  quien  la  saoara  i  plaza,  escueta,  sin  an- 
tifaces ni  afeite  alguno,  y  cuando,  si  no  aloanzaba  ya  á  los  agraviados,  caía  "de  rechazo 
sobre  sus  cómplices  y  sucesores. 

En  la  Advertencia  al  tomo  precedente  de  esta  Colección  expusimos  las  diferentes  opinio- 
nes que  se  alegaban  respecto  á  la  paternidad  de  las  Tres  Crónicas,  concedida  por  unos  á  Fer- 
nán Sánchez  de  Tovar,  por  otros  á  Miguel  de  Herrera  y  i  Juan  de  Villaüan,  y  'por  ulti-t 
mo  al  Abad  de  Santander,  D.  Ñuño  Pérez  de  Monroy.  AllegámonOB,  por  reputarlo  más 
fundado,  al  parecer  favorable  á  Fernán  Sánchez,  no  sólo  como  autor  de  las  Tres  Crónicas, 
sino  de  la  subsiguiente  de  Alonso  XI;  que  quien  cuidaba  de  elegir  panegirista  para  sus  ma- 
yores ,  no  era  extraño  qne  mañosamente  lo  buscara  para  sí  propio. 

«  Por  fortuna,  decíamos  allí ,-  no  cabe  esta  divergencia  de  pareceres,  ni  el  menor  asomo 
íde  incertidumbre,  tratándose  de  la  Crónica  de  Don  Pedro  I,  que  juntamente  con  las  de  bus 

(I)  Aludimos,  como  se  adivinará  fácilmente,  á  tomos  ha  impreso,  y  no  llega  más  que  i  saladar  el 

D.  José  Amador  de  los  Bíot,  qne  en  bu  Bwtoria  Orí-  reinado  de  loa  Beyes  Católicos. 

tica  de  la  Literatura  Española  ha  dado  i  conocer  (2)  Véase  el  Prólogo  de  Zorita  á  la  Crónica  del 

muchos  escritores  de  nuestra  patria  de  qoe  no  se  te-  Rey  Don  Pedro  de  Castilla,  y  el  Proemio  que  escribió 

nía  ¿  se  conservaba  apenas  noticia.  Siete  abultados  para  la  misma  bu  autor  D.  Pedro  López  de  Ayala  - 
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n  sucesores  se  debió,  como  insigne  monumento  de  la  clásica  cultura  literaria  de  aquella  edad, 
x>á  la  docta  y  elegante  pluma  del  gran  Canciller  de  Castilla,  Don  Pero  Lopes  de  Ayala, 
» tan  distinguido  por  su  saber,  como  por  sos  hechos  y  los  servicios  que  prestó  á  su  patria  en 
» cuatro  reinados  consecutivos.»  Eran  estos,  4  más  del  del  monarca  apellidado  el  Cruel,  y 
iK>r  otros  el  Justiciero,  los  de  Enrique  DI,  Juan  I  (1)  y  Enrique  III,  comprendidos  en  el  pre- 
sente tomo.  De  la  falta  de  los  últimos  años  correspondientes  i  Enrique  III  se  da  razón  en 
los  apéndices  y  notas  ilustrativas  de  la  misma  Crónica,  que,  cual  las  restantes,  estimamos 
aquí,  no  según  su  valor  paramente  histórico ,  sino  como  monumentos  de  una  lengua  que, 
salida  de  la  infancia,  daba  ya  muestras  de  la  robustez  y  lozanía  con  que  entraba  eu  su  edad 
viril  (2). 

No  ofrece,  repetimos ,  la  menor  duda  que  López  de  Ayala  es  autor  de  las  cuatro  Crónicas, 
1  a  de  Don  Pedro  y  las  Enriquefiaa,  Pero  sobreviene  Don  Joan  II ,  y  volvemos  á  quedar  en- 
vueltos en  una  red  de  dificultades.  Todas  ellas  se  encuentran  acumuladas  en  el  largo  Prólo- 
go que  antecede  á  la  edición  beaba  en  Valencia  por  D.  Benito  Monfort,  el  año  1779 ,  reim- 
presión de  la  primitiva  de  Logroño  por  Arnaldo  Guillen  de  Brocar ,  en  1517  (3) ;  y  no  las 
reproducimos  en  la  nuestra ,  primeramente  por  lo  difusas  y  enmarañadas,  después  porque 
nada  concluyen,  y  mis  que  todo  por  haberlas  tenido  presentes  para  refutar  sos  inducciones  el 
Sr.  D.  Jobo  Amador  de  los  Ríos ,  que  las'  resume  hábilmente  en  este  párrafo  que  copia- 
mos (4) : 

«  Tiene  todavía  grande  estima  entre  los  eruditos  la  Crónica  de  Don  Juan  11,  si  bien  no  ea 
í  fácil  empresa  determinar  quién  fué  su  autor  verdadero.  Sacóla  á  luz  con  nombre  de  Fer- 
»nan  Pérez  de  Guzman  el  doctor  Lorenzo  Galindez  de  Carvajal  (5) ,  por  los  años  de  1517; 
urnas  dedicándola  á  Don  Carlos  de  Austria ,  manifestábale  qne  babian  puesto  en  ella  mano 
«varios  ingenios  ,  entre  los  cuales  figuraban  Alvar  García  de  Santa  María ,  Juan  de  Mena, 
» Pero  Carrillo  de  Albornoz  y  D,  Lope  Barrientes,  cabiendo  á  Guzman ,  caballero  prudente 
»y  docto,  la  tarea  de  ordenarla.  Galindez  declaraba  que  habia  sido  su  intento  poner  á  la  letra 
sen  la  impresión  de  dicha  Crónica  lo  que  cada  uno  había  escrito ,  renunciando  á  esta  idea 
»  por  la  predilección  que  la  Reina  Católica  mostraba  á  la  refundición  atribuida  á  Fernán  Pe- 
v  rez,  como  más  auténtica  y  aprobada.  Fué  su  opinión  generalmente  seguida;  pero  no  satis- 
9  faciendo  respecto  de  la  distribución  de  los  años  que  á  cada  cual  correspondían  ,  dio  entrada 
x>  á  la  suposición  de  haber  tomado  el  mismo  Rey  parte  en  su  propia  Crónica ,  adelantándose 
»á  señalar  también  como  ooloborador  á  Juan  Rodríguez  de  la  Cámara.  » 

Al  más  desconfiado  Be  le  ocurre  que  el  autor  de  esta  relación,  no  muy  lejano  de  los  ttem- 

(1)" Otra  Crónica  de  Juna  I  escribid  el  ilustrado  pliada  como  el  mencionado  critico  desea, y  con  tra- 

Jnsn  de  Alf aro,  hidalgo  de  aquella  curte;  pero  sólo  bajos  y  comentarios  filosóficos ,  científicos ,  artlsti- 

coraprende  aui»  años,  bástala  catástrofe  déla  bata-  coa  y  hasta  topográfreGa  que  otros  exigirían,  daría 

Ha  de  Aljubarrota.  materia  á  una  vastísima  Enciclopedia.  En  cuanto  á 

(2)  Precisados  á  encerramos  en  loa  estrechos  11-  las  tablas  cronológicas  y  alfabéticas  desucesos  im- 

mites  de  una  Advertencia  preliminar,  que  oí  si-  portantes  y  nombres  propios,  no  es  empresa  difícil, 

quiera  tiene  el  carácter  de  Prólogo ,  y  mucho  menos  sino  de  paciencia  y  tiempo  :  algo  de  esto  se  hará; 

de  Prólogo  galeato,  tomamos  pié  de  esa  indicación,  pero  ni  á  nosotros  se  nos  ha  impuesto  eaa  tarea, 

quizas  algo  inoportuna ,  para  contestar  á  un  joven  ni  en  manera  alguna  la  hubiéramos  aceptado, 

extranjero  qne  nos  pide  notas  criticas,  como  critico  (3)  Ambas  nos  han  servido  de  original  para  la 

que  es  él,  y  explicativas  de  nuestros  textos.  Si  las  nuestra,  pero  difieren  poco  entre  el.  Descuidos  y 

que  contienen  sus  páginas,  escritas  por  Zurita  y  yerros  hay  en  una  y  en  otra,  qne  hemos  procurado 

Llaguno,nole  satisfacen,  á nosotros  no  se  nos  exi-  salvar.  "Lo  que  la  segunda  añade  ó  mejora  álapri- 

ge  más.  La  Biblioteca  de  Autores  Españoles  ee  una  mera  consta  de  las  notas  que  hemos  reproducido. 

Colección  de  textos  con  ven  ¡en  teniente  ilustrados  No  ea  libro  raro:  así  que  fácilmente  puede  oonsul- 

como  tales,  y  correctos  hasta  donde  es  posible ;  los  taree  el  Prólogo  qne  omitimos, 

estadios  históricos,  cri ticos  ,  filológicos  que  sobre  (4)  Historia  Crítica  de  la  Literatura  EtpanoH ,11 

ellos  puedan  hacerse ,  vendrán  después  :  precisa-  Parte ,  oap.  x,  tom.  vi,  páginas  210  y  211. 

mente  á  este  fin  se  dirige  la  publicación ,  que  am-  (5)  Hemos  transcrito  al  pié  de  la  letra  la  portada. 
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pos  á  qne  se  referia,  debía  estar  enterado  de  loa  hechos ,  máxime  cuando  confesaba  que  el, 
encargado  de  ordenar  todos  aquellos  originales  había  sido  Fernán  Pérez  de  Guzman,  y  él 
se  reducía  al  papel  de  mero  revisor  ó  publioador.  La  idea  de  qne  Dona  Isabel  prefiriera  la  re- 
fundición de  Pérez  de  Guzman,  es  prueba  de  que  existia  ésta.  Todo,  pues,  parece  claro  has- 
ta aquf ;  pero  entra  la  confusión  desde  el  momento  en  que  se  dice  que  la  dificultad  de  adju- 
dicar á  cada  escritor  los  años  que  le  correspondían ,  dio  margen  á  suponer  que  el  mismo  Rey 
y  Joan  Rodríguez  de  la  Cámara ,  ó  del  Padrón  ,  que  le  llamaban  otros,  tomaron  parte  en 
aquel  trabajo. 

Primer  reparo  del  Sr.  Bios.  Que  no  pudo  ser  Fernán  Pérez  refundidor  ni  compilador  de  la 
Crónica,  porque  en  1455  á  56,  y  en  otra  obra  suya,  el  Mar  de  Historia»  ,de  que  hablaremos 
luego,  menciona  aquélla  como  cosa  ajena,  y  añado  que  no  Habría  escribirla,  aunque  quisiese, 
y  aunque  supiese ,  no  estaba  informado  de  los  hecho» ;  y  que  no  pudo  variar  después  de  propó- 
sito, porque  tenía  á  la  sazón  79  años  (en  1456),  y  murió  en  1459.  Una  observación  se  nos 
ocurre ,  qne  exponemos ,  sin  embargo,  con  timidez.  Pudo  Fernán  Pérez  no  atreverse  á  escri- 
bir de  nuevo  la  Crónica,  y  aceptar  el  cargo  de  refundirla  ó  de  compilarla  7  y  pudo  muy  bien 
hacerlo  en  los  tres  años  qne  mediaron  hasta  su  muerte :  de  lo  contrario  no  se  concibe  la  su- 
posición de  G-aliodez ,  y  menos  que  tan  gratuitamente  hiciese  cómplice  de  ella  á  la  reina  Do- 
ña Isabel. 

Afirman  los  editores  de  la  reimpresión  de  Valencia ,  que  Alvar  García  de  Santa  Haría, 
hijo  del  obispo  D.  Pablo  de  Burgos ,  fuá  el  primero  que  puso  mano  en  esta  obra ,  y  escribió 
desde  la  muerte  de  Don  Enrique  III  hasta  el  año  20  del  siglo  xv ,  14.°  del  reinado  de  Don 
Juan  II;  y  el  Sr.  Ríos  corrobora  la  afirmación  menos  en  el  parentesco  de  Alvar  García  con 
el  Burgerjse,  de  quien  fué  hermano,  no  hijo;  y  añade  qne  por  haber  Alvar  Garoía  recibido 
de  la  reina  Doña  Catalina  y  el  infante  Don  Fernando  el  encargo  de  proseguir  las  Crónicas 
de  Castilla,  desde  el  punto  en  que  las  había  dejado  López  de  Ayala ,  historió  veintiocho  años 
(de  1406  á  1434  inclusive).  Que  llenó  los  trece  primeros  ,  nadie,  ni  el  mismo  Galindez,  lo 
ha  puesto  en  duda;  que  continuó  hasta  el  de  1434  ,  época  próximamente  en  que  se  ausentó 
de  Castilla ,  pasando  al  servicio  de  Aragón  ,  lo  ha  descubierto  el  Sr.  Bios  eu  un  códice  de 
la  Biblioteca  del  Escorial ,  escrito  de  mano  y  con  enmiendas  y  adiciones  del  mismo  autor: 
preciosísimo  monumento  que ,  á  ser  hoy  conocido ,  daría  inmenso  valor  á  la  historia  de  es- 
te periodo  de  la  vida  de  Juan  II ,  torpemente  contrahecha  y  maulada  en  la  que  dio  á  lnz 
Galindez  de  Carvajal  (1). 

Según  este  compilador ,  el  hueco  que  media  entre  los  años  1420  i  1435  lo  llenó  el  céle- 
bre poeta  Juan  de  Mena.  É 1 ,  por  lo  menos ,  llevaba  el  título  de  cronista  de  Juan  II ,  y  aun 
parece  indudable  que  tenia  cargo  de  etcrebir  la  ystoria  de  loa  regnot  de  Castilla,  como  ase- 
gura el  autor  de  la  Crónica  de  Don  Alvaro  de  Luna;  pero  ¿qué  obra  suya  se  conoce  en  este 
género,  ni  en  qué  parte  de  la  relativa  á  Don  Juan  II  Be  trasluce  la  mano  del  autor  del  Labe- 
rinto, cnya  prosa,  ¿juzgar  por  laque  de  él  se  conserva  ,  no  puede  confundirse  con  la  de 
ningún  otro  en  lo  compasada,  pretenciosa  y  extravagante  ?  Si  escribió  algo  á  modo  de  comen- 
to ,  como  se  dice ,  se  da  á  entender  que  se  limitó  á  hacer  comentarios  ú  observaciones ;  y  si 


(1)  Á  este  descubrimiento  alude  el  critico  antes  po  y  Otras  -circunstancias  á  que  no  nos  es  dado  so- 

citado ,  preguntando  si  no  podríamos  dar  en  nuestra  breponernos,  nos  han  impedido  llevar  i  cabo  tan 

Colección  este  texto  primitivo.  De  estimar  ea  la  ob-  bn en  proposito.  Ni  sabemos,  por  otra  parte,  hasta 

servadon,  y  sinceramente  se  la  agradecemos.  No  qué  punto  hubiera  satisfecho  á  la  generalidad  de  los 

nos  hs  sido  posible.  El  mismo  Sr.  Ríos  confiesa  el  lectores  esta  intercalación ,  que  al  cabo  es  solo  no 

deplorable  estado  en  qne  se  halla  el  manuscrito,  fragmento.  Considerándolo  como  tal,  pero  persua- 

(iiatingoido  con  la  signatura  Xij-2  entre  aqnellos  didos  de  en  importancia ,  procuraremos  que  se  dé  a 

códices.  Bazon  mas ,  dirá  alguno,  para  preservarlo  loa  en  otra  publicación  más  adecuada  a  estos  reatos 

de  su  total  ruina.  Cierto ;  pero  la  angustia  del  tism-  monumentales  de  nuestra  antigua  literatura. 
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m  invoca  el  testimonio  del  bachiller  Fernán  Gómez  de  Cibdad  Real  (1) ,  porque  afirma  que 
Mena  le  pedia  en  1429  verídica  narración  de  lo  que  iba  acaeciendo,  esto  probará,  cuando  más 
qne  el  poeta  recogía  materiales  para  escribir  su  historia,  mas  no  que  la  habióse  escrito. 

El  derecho  qne  se  reclama  en  favor  de  Carrillo  de  Albornoz  y  del  obispo  Barrientes  estriba 
en  muy  fútiles  razones.  Galindez  de  Carvajal,  principal  autoridad  en  este  litigio,  declara  que 
primero  formó  un  sucinto  sumario  de  aquel  reinado,  y  que  el  Obispo  se  apoderó  de  él,  aña- 
diendo algunas  pequeneces ,  y  lo  vendió  por  suyo.  La  verdad  en  su  lugar:  no  es  la  primera 
ni  única  ves  en  que  con  especies  injuriosas  se  ha  infamado  la  memoria  del  buen  Barrientes. 

Basta  añadir  algo  acerca  de  la  refundición  y  varias  intercalaciones  que  en  el  Prólogo  de 
la  edición  de  Monfort  se  atribuyen  al  docto  Mosen  Diego  de  Valera  (2 ) ,  autor  de  la  Cró- 
nica Abreviada  de  Etpafía ,  que  comprende,  en  cuatro  partes,  desde  la  cosmografía  del  mundo 
antiguo  hasta  la  muerte  de  D.  Alvaro  de  Luna.  Niega  4  Valera  el  Sr.  Ríos  toda  intervención 
en  este  asunto,  no  obstante  la  competencia  que  le  concede  para  llevar  4  cabo  la  refundición, 
asi  por  su  avanzada  edad ,  como  porque  en  1481,  dirigiéndose  á  la  Reina  Católica  en  su  Cró- 
nica Abreviada,  se  disculpa  de  no  poder  escribir  menudamente  los  hechos  relativos  á  Don 
Juan  II,  «sin  ver  su  Crónica ,  la  cual  muchas  veces  &  Vuestra  Alteza  demandó,  y  aunque 
me  dijo  que  me  la  mandaría  dar,  jamas  se  me  dio.»  Pues  bien:  de  1481  á  1486,  en  que  mu- 
rió Valera,  ¿  no  pudo  ocuparse  en  aquel  trabajo?  Quien  habia  ya  tomado  el  tiento  á  la  historia 
de  Don  Joan  II ,  ¿  qué  mucho  fuese  capaz  de  rehacerla  en  el  espacio  de  cinco  años  bajo  otra 
forma?  Basta  de  cavilosidades  y  conjeturas.  No  abusemos  mas  de  la  benignidad  de  nuestros 
lectores.  Nada  en  resolución  lograremos  aclarar  en  este  asunto,  por  mucho  que  discurramos. 
Los  que  gusten  de  más  minuciosos  razonamientos ,  que  prescindan  de  los  que  aquí  hemos  ex- 
puesto sumariamente ,  y  acudan  á  las  principales  fuentes  que  dejamos  mencionadas. 

Por  no  amenguar  en- nada  de  lo  que  comprenden  las  ediciones  de  la  Crónica  de  Juan  II 
añadimos  como  ellas  en  un  Apéndice  el  tratado  délas  Generaciones  y  Semblanzas,  escrito  por 
e¡  mismo  Fernán  Pérez  de  Guzman,  pues  ademas  de  referirse  á  los  personajes  más  notables 
de  aquella  época,  se  considera  y  considerará  siempre  oomo  un  modelo  inestimable  de  estilo, 
de  locución  y  de  grandiosa  severidad  histórica.  Imprimióse  también  en  1790 ,  junto  con  el 
Centón  Epistolario;  suscitáronse  igualmente  dudas  sobre  si  los  últimos  capítulos  relativos  á 
Don  Alvaro  de  Luna  y  á  D.  Juan  II  eran  una  superfétacion  extraña ,  ó  hijos  de  la  misma 
pluma,  y  sobre  si  este  libro  formaba  todo ,  ó  era  parte  del  Mar  de  Historias  del  mismo  au- 
tor. Pero  el  Sr.  Ríos  ha  dilucidado  ampliamente  esta  cuestión ,  como  la  de  la  Crónica ,  pro- 
bando hasta  la  evidencia  que  las  Generaciones  y  Semblanzas  no  es  obra  distinta  y  singular, 
sino  la  tercera  parte  del  Mar  de  Historias ,  de  la  cual  se  disgregó  sin  duda  por  ser  la  más 
acabada  é  interesante,  y  que  los  dos  capítulos  indicados  son  de  idéntica  procedencia. 

Este  segundo  tomo  de  nuestra  Colección  adolece  en  su  parte  material  de  las  mismas  irre- 
gularidades que  el  primero,  de  la  misma  inconsecuencia  en  la  ortografía  y  prosodia  de  la  es- 
critura. En  lo  posible,  hemos  procurado  enmendar  estos  defectos ,  sobre  todo  en  et  sistema 
de  puntuación,  que  si  se  prodiga  indiscretamente,  oomo  en  la  edición  de  Monfort,  qne  nos 
ha  servido  de  texto ,  ó  si  se  economiza  demasiado,  altera  el  sentido  de  las  frases ,  corta  la 
fluidez  de  los  períodos  y  llena  de  confusión  al  lector  más  diestro.  Provienen  tales  faitea  de  los 
originales  primitivos,  hechura  de  diversas  manos ,  de  la  libertad  con  que  cada  cual  procedía 

(1)  Todo  el  mundo  sabe  a  qué  de  sospechas  ha  en  1790,  y  en  un  Apéndice  al  tomo  rf  déla  ira- 
dado  lugar  la  autenticidad  del  Omiten  Epistolario  .  duccion  de  la  Historia  de  la  Literatura  Española 
del  Bachiller.  NHa primitiva  edición  de  1499 es ge-  de  Tiekaor.  (Madrid,  1867.) 
aniña,  ni  déla  existencia  del  físico  de  D.  Jnan  II  (2)  Aprueba  esta  afirmación  D.  José  Miguel  de 
a»  nene  otra  noticia  qne  la  qne  da  él  de  si  en  aque-  Flores ,  en  bu  Prólogo  i  la  edición  de  la  Crónica  de 
lia  obra.  Los  argumentos  que  contra  ella  ae  aducen  D.  Alvaro  de  Luna.  (  Madrid  ¡  Sancha ,  1784.)  Ver- 


n  la  Impresión  del  Centón  hecha  en     dad  es  qne  también  oree  fondada  la  especie  ■ 
1  por  D.  Jerónimo  Ortega  é  hijos  de  Ibarra     f  ueae  Juan  de  Mena  autor  de  la  Crónica  do  D.  Juan, 
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en  Ib  manera  de  representar  las  palabras,  y  de  la  tendencia  i  ajustarías  cnanto  era  dable  al 
organismo  de  la  pronunciación ,  siendo  ésta  tan  varia  y  viciosa  como  en  nuestros  días ;  mas 
como  al  propio  tiempo  esa  variedad  demuestra  el  estado  y  vicisitudes  del  lenguaje ,  no  solo 
con  relación  &  diferentes  siglos ,  sino  i  una  ¿poca  determinada ,  falsearíamos  la  historia  ge- 
nesfaoa  de  la  lengua ,  atribuyéndola  formas  impropias  do  la  sazón  y  tiempo  &  que  se  refiere. 
Las  irregularidades ,  pues,  son  otras  tantas  variantes  que  conviene  respetar,  y  á  este  prin- 
cipio nos  atenemos. 

En  el  siguiente  y  último  tomo,  que  comprenderá  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos ,  espe- 
ramos  marchar,  y  marcharemos  sin  duda,  con  más  desembarazo  y  seguridad. 


>y  Google 


CRÓNICA 


DEL  REY  DON  ENRIQUE, 


SEGUNDO  DE  CASTILLA. 


ANO  CUARTO  (1). 
1369. 


CAPÍTULO  I  (2). 


Otro  dia  después  que  el  Rey  Don  Pedro  fué  muer- 
to los  que  estaban  en  el  castillo  de  Montiel  vinieron 
ala  merced  del  Rey  Don  Enrique ,  é  entregáronle  la 
cámara  ó  joyas  é  dineros  que  nüí  tenían,  que  fueran 
del  Rey  Don  Pedro.  Pero  esa  noche  .ruando  el  Rey 
Don  Pedro  morió  (3)  fueron  presos  Don  Forrando 


(1)'  Alo  curte,  contando  desde  la  proclamación  de  Don  F.nrl- 
c>e  como  IteT  en  Calahorra,  6  desde  su  coronación  co  Bur¡o¡. 

(i)  Considerando  esta  Crónica  como  continuación  de  la  inte- 
rior, la  edición  di  Sancha  pone  a  este  capitulo  el  Damero  IX, 
porque  li  do  Don  Pedro  acaba  con  el  VIII.  Serla  oía  Irregulari- 
dad comemar  de  esta  inerte  el  lomo ;  i  basta  advertirlo  pan  que 
quede  justificada  la  corrección  quu  hacemos. 

(3)  Abre*.  Pt'i  "i  anche  fanit  f/fifjt  Do*  Pidic  murió,  fttron 
trrm  Dn  Fernnia  «V  Catiro ,  t  Firnatd  Alfanm  de  Zatara,  t 
Gerci  Termudrí  it  Villadre,i  Gcnwíe  Conialri  Dtvila  ,  ¿«Irat 
fue  can  el  Rea;  Do*  Pldrt  kaUaa  uhdn  del  Catülle.  Adejanle  ca- 
pitulo 4  del  Alo  VII,  se  dice  une  Fe  man  Alfonso  de  Zamora  te 
pabla  huido  de  la  prisión.  También  es  de  advertir  qoe  Carci  Fer- 
nandez de  Villodre ,  que  en  algunos  libros  de  mano  se  Mima  de 
Vlliabodr*,  j  basi»  el  Un  slpló  el  servida  del  Rej  Don  Pedro, el 
tipleóte  Año  de  1S10,  calaba  en  su  libertad  ,  pifíenla  Historia 
del  Itej  Don  Hernando  de  Portugal  se  refiere  que  cuando  se 
confederó  con  el  llej  de  Aragón  para  hacer  guerra  al  Rej  Don  En- 
rique, envío1  sueldo  i  Carel  Fernandei  de  Villodre,  que  estaba  en 
el  Rejnn  de  Murcia ,  j  bablí  de  servir  en  aquella  guerra  con  cua- 
trocientas lamas.  El  alio  de  131*  *lno  al  Rej  de  Aragón  el  mismo 
Carel  Fernandez  con  Roger  Reinaldo  de  Foi,  Viiconde  de  Castol- 
bfl,  1  procurar  de  para  del  Duque  Juan  de  Alencastre,  qne  el  Rej 
de  Aragón  se  confederase  con  el  Duque  pira  hacer  la  guerra  con- 
tra el  Bey  Don  Enrique.  Por  ciertas  memorias  parece  qne  fue  he- 
redado en  elRerno  deMurda,  jenla  cindad  de  Alcarai.  Casi 
con  DoDa  Inés  de  Vlllcna ,  bija  de  Don  Juan  Sanehes  Manuel ,  i 
hubieron  i  Catalina  Sanchei  de  Villodre,  qne  ciad  con  Lula  Mea- 


de  Castro,  é  Men  Rodríguez  de  Senabria,  é  Diego 
González  de  Oviedo,  fijo  del  Maestre  de  Alcántara 
_  Don  Gonzalo  Martínez,  é  Gonzalo  González  de  Avi- 
la, é  otros  Caballeros  qne  con  el  Rey  Don  Pedro 
avian  salido  dol  castillo.  E  el  Rey  Don  Enrique, 
luego  que  el  Rey  Don  Pedro  fuá  muerto,  partió  de 
allí ,  é  fuese  para  Sevilla  (4) ;  c  ante  que  él  llegase 

des  dn  Sotomajor  Seflor  del  Carpió;  j  éstos  hubieron  I  Circl 
Hender  de  Solomajnr,  j  i  Gomes  Garda ,  y  i  Alfonso  Hender  de 
Sotouiajor,  y  dos  bijas,  que  fueron  Guiomar  Hender,  j  Haría 
Hender.  Eslos  hermanos  de  Garcl  Mandes  de  Solomaror  eran  me- 
nores de  edad  a  II  de  Junio  de  1389.  Carel  Fernandas  de  Vi- 
llodre j  Dona  Inés  de  Vlllena  tuvieron  otra  hija  que  se  llamó  El- 
vira Sancbci  de  Villodre,  qne  casS  con  Mosco  Enrique  Cribe!.  Tu- 
vo hijos  Carel  Fernandcií  Pero  Fernandez,  Carel  Fernandei.i 
Fernán  Saudiei,  qne  murieron  en  vida  de  Elvira  Sánchez,  lu  her- 
mana, j  no  dejaron  sucesión,  ni  se  declara  ser  legítimos,  aun- 
que parece  que  lo  eran.  En  el  repartimiento  de  los  heredamientos 
de  la  ciudad  de  Sevilla,  qne  se  bfio  en  tiempo  del  Re;  Don  Alon- 
so, hijo  del  Rej  Don  Fernando  el  Sanio,  se  hace  mención  de  Rui 
Garda  de  Villodre;  j  en  otras  escrituras  originales  ae  llaman  es- 
tos Caballeros  de  Vlllahodre. 

(1)  Véanse  en  Z¡Hüg a  Alai,  los  Caballeros  Sevillanos  que  acom- 
pañaron al  Bey.  Antes  de  paitir  de  Montiel  escribía  i  la  dudad  de 
■lárdala  carta  qne  dice  asi:  ■  Al  Concejo,  i  Metales,  *  Caballe- 
ros, i  Escuderos,  í  Ornes  buenos  de  la  noble  cibdad  de  Marda 
e  i  lodos  los  otros  Concejos-,  é  Alcaldes  de  todas  las  olraa  Villas 
e  lunares  del  Itegno  de  Horda,  ele.  Sabed  que  nos  enviamos  alia 
a  Don  Juan  Sanchei  Manuel,  Conde  do  Carrion,  i  qoe  ande  por  lo- 
do elle  Regno ,  é  Caga  todas  tas  cotas  qne  él  entendiere  qne  son 
mi  servicio:  por  lo  qual  tos  mandamos)  lodos,  ti  cada  ano  de 
tos,  que  creáis  al  dicho  Conde  en  todo  lo  que  vos  diiere  i  en- 
viare a  decir  de  nuestra  parte,  i  esleís  dello  ciertos,  asi  como  si 
nos  mesmo  calando  présenle  os  lo  dijésemos,  E  qualquler  sega* 
rldad,  é  prometí  míen  lo,  é  perdones  que  el  dicho  Conde  fidere  en 
nuestro  nombre  en  qualqalera  manera  qne  aea,  i  por  qaslqnlet 
razan,  nos  vos  prometemos,  asi  nomo  RejeSeBor.deroslo  te- 
ner, é  guardar,  í  compllr  en  la  juanera  qne  el  dicho  Conde  lo  0- 
cicre.  Olrosl  por  esta  nuestra  Carta  damoa  peder  al  dicho  Conde 


CBOMOAS  DE  LOS'REYES  DE  CAErrTXLA. 


«Ili,ya  avia  tomado  Sevilla  su  voz,  6  estaba  por  él. 
E  todos  loa  logares  de  la  frontera  que  estaban  por 
el  Rey  Don  Pedro  tomaron  i  la  parte  del  Roy  Don 
Enrique,  salvo  Carmona,  do  estaba  Don  Martin  Ló- 
pez de  Córdoba,  que  se  llamaba  Maestre  de  Calatra- 
va ;  é  en  Castilla  Zamora  (1) ,  é  Ciudad  Rodrigo,  é 
loa  logares  qne  estaban  por  el  Rey  de  Navarra,  que 
eran  Logroño,  é  Victoria,  é  Salvatierra  de  Álava, 
é  Sancta  Cruz  de  Campeeio;  é  otroai  Molina,  ó  el 
Castillo  de  Beqnena,  qne  estaban  por  el  Rey  Don- 
Pedro  (2),  de  los  qnales  diremos  adelante  (3).  E 
desque  el  Rey  Don  Enrique  llegó  i  Sevilla,  envío 
todas  las  mas  compañas  á  sus  tierras,  é  fizo  aco- 
meter otras  playtesias  &  los  de  Carmona  por  los  co- 
brar, diciendo  que  poinia  en  el  regno  de  Ingla- 
terra, ó  en  el  de  Portogal,  ó  en  el  de  Granada  a  los 
fijos  del  Rey  Don  Pedro  qne  allí  estaban,  é  &  Mar- 
tin Lopes  de  Córdoba ,  que  se  decía  Maestre  de  Ca- 
latrava,  é  a  todos  los  qne  y  eran,  con  el  tesoro  é 
joyas  que  fueron  del  Rey  Don  Podro,  é  con  todo  lo 
suyo;  pero  non  le  quisieron  facer  pleytesia  alguna. 
E  desque  vio  el  Rey  Don  Enrique  que  non  podía 
cobrar  á  Carmona,  é  que  le  cumplía  de  venir  para 
Castilla ,  fizo  acometer  al  Rey  de  Granada  treguas; 
é  non  quiso  el  Rey  de  Granada.  E  dexó  sus  fronte- 
ros en  aquella  tierra,  asi  de  los  Moros  de  Granada, 
como  de  Carmona  al  Maestre  de  Santiago  Don  Gon- 
zalo Mexia,  ó  A  Don  Pero  Moflía ,  Maestre  de  Cala- 
trava,  é  &  Don  Juan  Alfonso  de  Guzman,  que  fizo 
estonce  Conde  de  Niebla(4),  é  &  Don  Alfonso  Pé- 
rez de  Guzínan ,  Alguacil  mayor  de  Sevilla,  é  a  to- 
dos los  Ricos  ornes,  é  caballeros,  é  gentes  del  An- 
dalucía. E  estando  el  Rey  Don  Enrique  en  Sevilla, 
antes  que  dende  partiese,  sopo  como  los  que  esta- 
ban en  Toledo ,  desque  sopieron  como  el  Rey  Don 
Pedro  era  desbaratado  é  mnerto,  flcierón  su  pley 

pin  que  par  nos,  é  en  nuestro  nombre  pueda  lomir  de  toí  qnsL 
quler  pierio  amenage  en  qualquler  minera  que  ses,  E  lodo  quin- 
to el  dicbo  (Conde  sobro  esti  raion  en  nuestro  nombre  Adere,  lo 
tremol  por  irme  i  por  rsledero  pin  agora  e  part  todo  tiempo. 
B  por  qne  desto  seáis  cierto»,  mandárnosle  dir  aiti  nuestra  Carla 
sellada  con  el  sello  de  la  poridid,  en  qne  escrablmos  nuestra 
nombre.  Dada  en  Honilcl  S  Mdlts  de  Miro  En  de  1*07.  Nos  el 
Re? .■  Cálcala,  Bill,  át  Murcia,  pig.  líi. 

Se  copiaran  en  sus  lagares,  d  en  las  Adkiontt  é  «fu  NeUt,  Ta- 
ri!) cartas  del  lie;  que  trie  el  mismo  Autor,  porqno  en  ellas  se 
bailan  circunstanciados  ligónos  neebos  qne  omitió  al  Cronista,  ó 
reuní  concisamente. 

(1)  En  las  tmpr.  Don  Ptáre  át  Arija». 

(4  Sabida  la  muerte  del  Re;  Don  Pedro  se  entregaron  al  Rey 
de  Aragón  la  Villa  de  Mollea  y  sus  aldeas,  j  los  castillos  de  He- 
quena,  Cadete,  y  otros.  Véase  í  Zurita,  Anal.  Ilb.  X;  cap.  .1,  donde 
"eipress  lo  que  el  Ale  ajile  de  Cañete  en  vlí  1  decir  il  Rey  de  An- 
gón, j  lis  ratones  que  daba  pira  asegurar  que  primero  se  entre- 
gsrls  i  Judíos  d  1  moros  que  al  Rey  Don  Enrique. 

(3i  Concedió  el  Bey  Don  Enrique  esto  Condado  i  Don  Jan  Al- 
fonso, porAlbiIldei.'dcMavoEralUG,  Año  1368,  en  dote  con  sn 
sobrina  Dona  Juana  Enrlqnei..  Miieria  Do üi  Juana  ,  taso  con  Do- 
na Eeatrli  de  Castilla,  bija  del  Rey  Don  Enrique.  Are*,  de  tfíij- 


(4)  Traía  so  camino  pan  reñir  por  Múrela;  pero  llegando  1  VI- 
Paauen  de  Alcarai  le  tuspeudlil ,  y  sigulú  a  Toledo,  después  de 
hiber  escrito  i  tliehí  ciudad  de  Murcia  con  data  de  18  de  Mayo  la 
Carta  que  se  pondri  es  lu  Atldnu  t  nbu  tfatat ,  Atirióse  por 
tenido  de  la  buena  teagtdt  qne  había  tenido  oo  ella  Don  Juin 
$*m*«  Mi  mu ,  conde  íe  Cirrlpn, 


tesis  con  el  Arzobispo  Don  Gómez  Manrique,  6  cotí 
loa  otros  caballeros  que  él  dexára  en  el  real,  en 
manera  que  dieron  lacibdad:  é  todos  los  que  esta- 
ban cercados  quedaron  en  la  merced  del  Rey  Don 
Enrique,  que  y*  non  tenían  viandas  que  comer.  E 
la  Reyna  Dona  Juana,  mujer  del  Rey  Don  Enri- 
que, é  el  Infante  Dotr  Juan,  su  fijo,  desque  sopie- 
ron en  Burgos, do  estaban,  todas  estas  nuevas,  vi- 
niéronse para  Toledo,  é  esperaron  alli  al  Rey.  £ 
llegáronse  y  estonce  muchas  compañas  con  el  Rey. 


Como  el  Rey  Don  Enrique  tornd  pin  la  ciudad  de  Toledo,  qse  en 
snja :  t  como  cutid  i  Franela  por  Ii  Infanta  Doía  Leonor,  si 
flja:edelai  compasas  ausanUl  Reqieni. 

El  Rey  Don  Enrique,  desque  ovo  ordenado  sus 
fronteras  asi  contra  los  Moros  como  contra  Car- 
mona,  partió  de  Sevilla ,  é  vínose  para  Toledo  (5) 
é  falló  y  a  la  Reyna  Doüa  Juana  en  mujer,  é  aí 
Infante  Don  Juan,'  su  fijo,  que  eran  venidos  de 
Burgos,  donde  avian  estado  en  el  tiempo  que  él 
estovo  sobre  Toledo :  é  luego  ordenó  de  enviar  á 
Francia  por  la  Infanta  Doña  Leonor,  su  fija,  que  la 
avia  dexado  en  el  castillo  de  Piírapertusa,  que  el 
Rey  de  Francia  le  ficiera  dar  quando  allá  estaba. 
Otrosí ,  por  quanto  el  castillo  de  Beqnena,  que  ovie- 
ra  estado  por  el  Rey  Don  Pedro,  tomara  la  vos  del 
Rey  de  Aragón ,  el.  Rey  Don  Enrique  envió  a  esa 
comarca  á  Pero  Gonzalos  de  Mendoza,  Mayordomo 
mayor  del  Infante  Don  Juan,  au  fijo  primero  here- 
dero, ó  a  Don  Alvar  García  de  Albornos,  su  Ma- 
yordomo mayor.  E  llegaron  estos  dos  Caballeros 
con  otros  Vasallos  del  Rey,  que  iban  eu  su  compa- 
ñía, á  la  Mancha  de  Monte  Aragón  (6),  é  alli  se 
juntaron  en  uno ,  ó  sopieron  como  compañas  de  la 
cibdad  de  Valencia  eran  venidas  i  Requena  por  es- 
forzar a  loe  del  castillo  de  la  dioha  villa,  que  esta- 
ban por  el  Rey  de  Aragón ,  é  combatieran  la  villa 
de  Requena  que  estaba  por  el  Rey  de  Castilla;  é  non 
la  pudieran  tomar,  oa  avía  aún  departimiento  en- 
tre la  villa  e  el  castillo  ;  é  se  tomaron  para  Valen- 
cia. E  Don  Alvar  García  de  Albornos ,  é  Pero  Gon- 
zález de  Mendoza,  desque  sopieron  que  gentes  de 
Valencia  fincaran  en  el  dicho  castillo  de  Reqnena, 
cavalgaron  una  noohe,  á  llegaron  á  Requena,  é  fa- 
llaron en  los  arravales  algunos  de  los  de  Valencia, 
e  desbaratáronlos :  é  estuvieron  alli  algunos  días, 
teniendo  cercados  á  los  de  Valencia,  qne  estaban  en 
el  castillo.  E  los  de  Valencia,  quando  lo  sopieron, 


<5i  De  este  nombra  rio  Mincha  dt  Ho*u  Ango*  se  trata  en  a» 
Nota  al  eap.18.  Alio  í,  del  Reí  Don  Pedro.  Los  Instrumentos  en 
Portugués  que  alli  menciona  Zurita,  san  del  Alio  1SBJ,  y  las  tió  en 
el  Archivo  da  Barcelona. 

(6)  Sobra  esta  guerra ,  que  se  tiro  entonces  en  las  fronteras  de 
Reqnena  y  Molina  entre  el  Rey  Don  Enrique  j  el  do  Aragón  ,  y  so- 
bre las  alianns  que  se  trataban  por  entonces  entra  loa  Reyes  da 
Aragón,  Navarra  y  Portugal  con  el  Principe  rie  Cales,  y  los  Rajes 
do  Beaimarln  j  Granada, ,  pin  oponerse  ai  Rey  Don  Enrique, 
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DON  ENRIQUE  SEGUNDO. 


partieron  de  la  cibdad  con  muy  grandes  compaQaa, 
é  vinieron  á  Requena,  é  pasaron  cerca  del  castillo. 
E  Don  Alvar  Garda,  é  Pero  González  de  Mendoza 
estaban  en  la  villa;  é  desque  vieron  los  de  Valen- 
cia que  non  querian  pelear,  tomaron  loa  que  esta- 
ban en  el  castillo  de  Reqneno,  é  fueronse  para  Va- 
lencia (1). 

CAPÍTULO  ni. 


El  Rey  Don  Enrique ,  estando  en  Toledo ,  oto  su 
consejo ,  que  por  quatito  avia  de  facer  grandes  pa- 
gas á  Hosen  Beltran,  é  á  los  cstrangeroa  que  con 
él  vinieran ,  ó  otrosí  i  los  sayos,  que  non  lo  podía 
cornplir,  por  grandes  pechos  que  o»  el  Regoo  ocha- 
se; demás  que  su  voluntad  era  de  guardar  a  non 
enojar  á  machas  comarcas  del  Regno  que  tovieron 
bu  voz.  E  por  todo  esto ,  acordó  de  mandar  labrar 
moneda ;  é  fizo  estonce  labrar  una  moneda  que  do- 
cían  Cruzados,  que  valia  cada  un  cruzado  un  ma- 
ravedí ,  é  otra  moneda  que  decían  Reales ,  que  va- 
lían ¿tres  maravedís,  é  era  moneda  baza  de  ley. 
E  ordenó  el  Rey  que  en  cada  Arzobispado  é  Obis- 
pado labrasen  tal  moneda,  é  púsola  á  renta  (1) ,  é 
monto  grandes  quantias.  E  luego  de  presente  apio. 
Techóse ,  que  pagó  con  ella  á  Mosen  Beltran ,  é  á 

Job  estrangeros  que  vinieran  en  so  servicio,  que 
les  debía  grandes  quantias,  otrosí  d  muchos  de  los 
suyos  de  mucho  que  les  debia ;  pero  por  tiempo 

'  daGó  mucho  la  dicha  moneda ,  ca  llegaron  las  cosas 
i  muy  grandes  prescios ,  en  guisa  que  valia  una  do- 
bla trecientos  maravedís,  6  un  caballo  sesenta  mil 
maravedís, Ó  así  las  otras  cosas.  * 

CAPÍTULO  IV. 


EstanóVel  Rey  Don  Enrique  en  Toledo  (2)  ovo 

nuevas  que  el. Rey  Don  Ferrando  do  Portogal  se 
aparejaba  para  le  facer  guerra ,  diciendo,  qne  pues 
el  Rey  Don  Podro  era  muerto,  #1  fincaba  por  here- 
dero de  Castilla  Ó  do  León,  porque  era  bisnieto  del 
Rey  Don  Sancho  de  Castilla,  nieto  déla  Reyna  Do- 
fia  Beatriz,  que  fuera  fija  del  dicho  Rey  Don  San- 
cho :  é  que  para  esto  el  Rey  de  Portogal  avia  man- 
dado facer  armada  de  doce  galeas,  ó  apercebír  to- 

(1)  Con  fecha  de  15  de  Mire  de  este  afio  manda  i  lo»  Concejos 
j  Alcaldes  de  Murcia  y  >n  Reyno  hiciesen  dar  1  Fernán  Garda,  Al. 
nojarlfe  deSe«l!a,i  Rui  Pereí  de  Esquile!,  y  i  Argüís  de  Goce, 
genoiei.li  casa  de  la  moneda  de  aquella  ciudad  con  lodos  asi 
pertrechos,  obreros  J  monederos  ,  para  qne  labrasen  moneda  se- 
pia las  condiciones  con  qnelesarrendd  esta  labor.  Entera  tolas 
Mitínti  i  ato  Holai,  como  »e  baila  en  Caica/.  BUL,  p)g.  121. 

(i|  Estaba  ¡a  eo(  Toledo  a  ti  de  Junio,  desde  donde  escribid  1 
la  eludid  da  Mátela  mandándola  recibiese  por  in  Adelantado  Ma- 
yor i  Don  Juan  Saochei  Manuel,  Conde  de  Carrion,  primo  de  la 
Berna ;  y  con  data  de  11  escribid  también  la  Reyna  sobre  el  pro- 
pio asunto.  Víanse  en  las  Aiieimet  i  eiíai  H«to  aepn  el  mismo 
C««fei,  fifrf.,  rol.  J«, 


dos  los  Fijos-dalgo  del  su  Regno.  E  el  Rey  Don 
Enrique  envió  luego  gentes  contra  la  frontera  de 
Portogal,  é  contra  los  de  Zamora,  que  aún  estaba 
alzada,  é  non  le  obedescian,  antes  avian  enviado 
decir  al  Roy  de  Portogal  como  eran  suyos  (3)  é 
avían  tomado  su  voz.  Otrosí  tomaron  la  porte  del 
Rey  de  Portogal,  Cibdad  Rodrigo,  é  Alcántara,  é 
Valencia  de  Alcántara  (4),  é  la  cibdad  de  Tuy,  que 
es  en  Galicia;  é  todos  estos  logares  avian  tomado 
la  voz  de!  Rey  de  Portogal,  ó  acogían  compaRas 
suyas,  é  el  Roy  do  Portogal  los  enviaba  sueldo.  E 
el  Rey  Don  Enrique,  después  qus  estas  nuevas  so- 
po, partió  luego  de  Toledo,  ó  fue*  pora  Zamora  (5): 
é  esto  fuá  en  el  mee  de  Julio  deste  ano ,  que  poso  y 
su  real  de  paite  de  la  puente. 

CAPÍTULO  V. 


Estando  el  Rey  Don  Enrique  sobre  Zamora  cui- 
dando tratar  alguna  pleytesia  con  loa  do  la  cibdad 
porque  fuesen  suyos,  ovo  nuevas  como  el  Rey  Don 
Fernando  de  Portogal  entrara  por  Galicia,  é  se  le 
diera  la  Coruüa,  é  que  toda  la  tierra  de  Galicia  le 
quería  obedescer.  E  el  Rey  Don  Enrique,  desque 
sopo  esto,  partió  luego  de  sobre  Zamora ,  é  fué  para 
Galicia,  por  ir  á  pelear  con  el  Rey  de  Portogal ;  ó 
iban  con  el  Rey  Don  Enrique  ese  camino  Mosen 
Beltran  de  Claquin,  é  todos  los  Bretones  que  con  él 
eran  ;  otrosí  todos  los  grandes  Señores  é  Caballeros 
del  su  Regno.  E  el  Rey  de  Portogal,  desque  sopo 
que  el  Rey  Don  Enrique  era  en  Galicia,  non  quiso 
pelear  con  él,é  fuese  para  la  Corana,  ó  dende  entró 
en  sus  glleas ,  é  fuese  para  Portogal ,  é  los  suyos 
que  venían  con  él  tornáronse  por  tierra;  pero  dezó 
en  la  Corufia  algunos  dellos,  especialmente  dezó  y 
á  Natío  Freyre,  Maestre  de  CbrisLus  en  Portogal, 
con  buena  compaña.  &  el  Hoy  Don  Enrique,  desque 
sopo  que  el  Roy  do  Portogal  era  tornado  a  su 
Regno,  acordó  con  Mosen  Beltran  de  Claquin  que 
era  con  él,  é  con  el  Conde  Don  Sancha,  su  hermano, 
é  con  los  otros  Señores  é  Caballeros  que  y  eran ,  qne 
entrasen  en  Portogal ,  por  ver  si  podría  el  Rey  Don 
Enrique  tratar  algunas  pleytesias  con  el  Bey  de 


(t)  Alcántara,  Valencia  de  Alcántara  j  oíros  lugares  temaron  li 
ioi  del  Rej  de  Portugal,  porque  el  Üaesire  de  AlcJntara  Don 
Helen  Soareise  babia  pasado!  sn  atiricio.  V.  Turra,  Crdn.  da 
Aliá*I.,\am.  i,  pag.  Ii7. 

i5)  Estaba  sobre  Zamora  i  Í9  do  Ionio ,  donde  i  pedimento  de 
Fernán  Alfonso  de  Saavedra,  j  Andrés  fiírcia  de  Laaa.  Ilipotadoa 
de  Murcia  ,  dtspacbd  Cédala  asegurando  1  la  ciudad  qne  limas  la 
enajenarla  de  la  Corona,  concediéndola  aariai  mercedes,  y  eon- 
annando  los  privilegios  qne  goiaba.  Y*  UffMl Rali  ¡a  ftc;  esert- 
Mr  por  mandado  del  Reg,  Véase  en  laa  Adicinei  i  ate  Hato,  at- 
ino »  halla  en  Coitcala,  HUÍ.  d¡  JV.rrij,  rol.  118. 

(6:-  Esta  Mli  jornada  contra  Portugal,  y  lo  qne  el  Rey  ejecntí 
en  ella  hasta  13  do  Agosto,  se  reüere  con  mayor  extensión  y  pun- 
tualidad en  nna  Carta  qne  el  mismo  Re»  escribid  t  la  fieyna  DoBj 
Inana,  su  mnjer,  desde  Bng».  Víase  entera  an  I  ai  Adietase*  d 


>yCj00gle 


Portogal,  que  fuese  itt  amigo.  E  entró  por  la  co- 
marca de  entre  Duero  é  HiBo,  é  cercó'  la  ciudad  de 
Braga,  é  fizóle  bastidas  é  otros  pertrechos,  fasta 
que  la  tomó.  E  deuda  vino  a  Guímaranes,  una  villa 
de  Portogal. 

CAPÍTULO  VI. 
Cotia  Don  Ferrado  de  Cittia  te  pnso  en  Galsiarinsa. 

Teuiendo  el  Bey  Don  Enrique  cercada  la  villa  de 
Guimaranes ,  Don  Ferrando  de  Oaatro  (que  andaba 
con  él  después  que  fuera  preso  en  Moutiel  qnando 
moriera  el  Rey  Don  Pedro,  é  el  Rey  Don  Enrique  le 
deiaba  andar  auelto,  salvo  que  un  Alguacil  tuyo, 
que  decían  Ramir  Nudez  de  las  Cuevas,  le  guarda- 
ba), llegó  á  la  villa  de  Ouimaranee  diciendo  qné 
quería  fablar  con  los  de  la  villa,  para  que  se  diesen 
al  Rey  Don  Enrique ;  ó  desque  estovo  ceros,  me- 
tióse dentro.  E  Ramir  N tifies,  Alguacil  que  le  guar- 
daba, desque  le  vio  entrado  en  la  villa,  non  sopo 
que  facer  de  miedo  del  Rey,  é  posóse  dentro  en  la 
villa  á  peligro  de  muerte,  e  fué  y  luego  preso.  E  el 
Rey  Don  Bnriqoe  estovo  sobre  la,  villa  de  Goima- 
ranes  algunos  diaa,  é  vio  que  non  la  podía  tomar; 
é  partid  dende,  é  estovo  algunos  diss  en  la  comarca 
de  entre  Duero  é  Millo,  faciendo  darlo  en  toda  la 
tierra.  E  queriéndose  partir  dende  para  se  venir  a 
Castilla,  ovo  nuevas  é  cartas  del  Rey  Don  Ferrando 
de  Portogal  qne  le  quería  dar  batalla,  si  le  atendió- 
se ;  é  estonce  el  Rey  Don  Enrique  acordó  de  le  es- 
perar en  au  tierra  cerca  de  una  comarca  que  dicen 
Tras  los  Montee ;  é  cercó  una  villa  de  Portogal  qne 
llaman  Bregaras  (1),  é  allí  acordó  de  recoger  sos 
gentes  de  Castilla ;  pero  el  Rey  de  Portogal  non 
quiso  pelear.  E  el  Rey  Don  Enrique  tomó  la  villa  é 
castillo  de  Breganza  que  tenia  cercada,  é  dexó  en 
ella  recabdo,  é  tomóse  pars  Castilla. 

CAPÍTULO  VIL 


Estando  el  Rey  Don  Enrique  en  Portogal  facien- 
do guerra  este  ario  qne  dicho  avernos,  ovo  nuevas 
como  la  oibdad  de  Algecirs,  por  mal  recabdo  qne 


(t)  Con  dita  da  Brag asas iMi>  Ocluiré  hlio  merced  i  Ja» 
Borirlgoei  de  Biedaii ,  io  visillo,  de  VUli  de  Rer,  Solo  Heral- 
do, Valdelaea  j  el  Ü*sli1!o  de  Siotibifiei.  Sotes.  Caía  te  Larm, 
Una.  i,  pig.  406. 
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en  ella  avia,  la  avian  cobrado  los  Moros,  i  qne  «1 
Rey  de  Granada  viniera  y  por  su  cuerpo",  é  oomo 
después  que  la  cobrara  la  mandara  destruir,  é  derri- 
bar los  muros.  E  ovo  el  Rey  Don  Enrique,  é  todos 
loe  del  Regno  de  Castilla,  por  la  perdida  de  Alga» 
cira  may  grend  pesar,  por  quanto  la  ganara  el  Rey 
Don  Alfonso  su  padre  con  mny  grand  trabajo  del,  a 
de  todos  loa  de  su  Regno,  é  con  muy  grand  honra  : 
é  era  una  cibdad  que  omnplia  mucho  á  CastQla,  es- 
pecialmente á  toda  la  Andalucía,  oa  era  grand 
puerto  de  mar  (2),  é  logar  mucho  abastado,  es  ta- 
ñía de  la  una  parte  á  Portogal,  é  de  la  otra  parta  4 
Aragón,  de  do  avia  grandes  acorres :  é  armábanse  en 
la  cibdad  de  Algecirs  dos  galeas  qnando  al  Rey/ 
mandaba  tnnar  flota  «o  Sevilla. 

-CAPÍTULO  VIH. 

Cosío  el  Ttrj  Dos  Enrique  rtio  á  Tora,  t  •rdead  ilpui  cnu 

que  eran  de  te  unido. 

El  Rey  Don  Enrique,  después  que  ovo  cobrado  1* 
villa  ó  castillo  de  Bregante,  que  es  en  el  Regno  de 
Portogal,  partió  dende,  é  vínose  para  Castilla  i  1» 
villa  de  Toro,  é  allí  estovo  algunos  días  oseando 
oomo  pagase  á  M  osen  Beltran  (3)  ó  i  los  estrsn- 
geros  que  estaban  en  su  servicio,  lo  qne  les  debía,, 
por  los  enviar  á  sos  tierras;  otrosí  enviando  siem- 
pre recabdo  de  gentes  á  la  guerra  qne  avia  con  el 
Bey  de  Granada,  á  á  Galicia,  e  i  Cansona,  qne  es- 
taban contra  ¿1 :  otrosí  4  Zamora,  é  á  Cibdad  Rodri- 
go, á  otros  logares  que  se  teuian  por  Portogal,  é  es- 
taban rebeldes  oontra  él.  E  estovo  el  Roy  Don  Enri- 
que en  Toro  lo  que  quedó  deste  Ano  ordenando  lo 
que  cumplís  é  su  servicio  por  poner  recabdo  «n 
eatss  coses  (4). 

[t-  ZtMfi,  A*t!.,  dieee¡neriIteydeCranii,ie*f4eitep«rto,Y 
fie  noeci  tai  posible  restablecerla,  cm  la  taal  acaU  la  liria 
te  aaullt  tiniti,  feo  tea»  coi/»  s/  R?»  fio*  Alfmuí  II. 

(II  Da»  Billraa  Claaam,  Deque  le  Holló! j  Coade  do  Leassvi- 
lli,  bailándote  en  Sifosis  tita  Narttmtrt  ta  ttU.Ua,  alio  S*- 
nscioa  t  lío»  Jasa  Remira  ta  ArtlUaa,  Selor  de  los  Cimero*,  m 
tan  amlat  f  cemaatere,  de  la  Villa  j  Castillo  de  Cenara ,  esa 
tai  oídos,  reslsi,  pecho»  j  derechas.  Salaiar,  Caía  ta  Lara, 
toa.  i,  pif.  116. 

[el  Se  tillaba  en  Tan  iKia  Sirimiri,  donde  costra*  al 
Cabildo  Eclesiástico  de  Madrid  los  prL.iieiioi  qse  lean  da  las 
Reyes  ase  isteceiores.  Allí  celebro  ana  Jaou,  é  bU*  itrio*  erde- 
siDieitos  sobre  tus  de  «tandas,  mosedi.  Cancillería  j  oires 

De  Tora  fui  i  Salamanca,  J  estando  en  aqoelli  elidid,  i  1 5  te 
Dititmart  confirmo'  i  los  Pastores  do  la  Hcsti  SB  priitltfle  dr 
Dos  Sancho  el  Brare. 
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Sopo  rt  Bey  Don  Enrique  como  el  Rey  de  Porto- 
gal  avie  enviado  un  Caballero  suyo,  que  decían 
Gomes  Lorencio  de  Avelaes  (1),  i  Cibdad  Rodrigo 
con  cien  ornea  de  armas ,  é  facían  grand  dallo  en 
toda  aquella  tierra  que  eataba  por  el  Bey  Don  Enri- 
que ;  ca  Cibdad  Rodrigo  estaba  estonce  por  el  Bey 
de  PortogaL  E  partió  luego  el  Bey  Don  Enrique  de 
Toro,  é  fué  cercar  i  Cibdad  Rodrigo,  é  fisole  poner 
muchos  cógenos ,  é  f  acor  machan  cavas ,  en  guisa 
que  cayó  un  gtand  portillo  del  muro ;  pero  tan 
grande  era  el  invierno  de  aguas  que  non  la  podía 
combatir,  nin  le  venían  viandas  ningunas  de  nin- 
guna parte,  por  las  grandes  aguas  é  invierno  que 
f  acia  ¡  por  lo  qnal  non  podo  mas  estar  alli  (2).  E 
partió  dende,  é  vínose  para  Salamanca,  é  dende  para 
Medina  del  Campo  (S)  ¡  é  alli  fizo  bus  Cortes,  que 
estaban  y  loa  Procuradores  del  Begno,  por  quien 
avia  enviado;  é  lo  que  alli  ordenó  fue  esto,:  Pri- 
■*>  pagó  e  libró  4  Moseo  Beltran  (4),  é  ajos 


(1)  En  Im  Impr.  Átela.  Ea  oíros  MS.  Avelde. 

O)  Coa  data  en  tí  Retí  ic  CMti  Bodrloo,  é  9  ¿íai  de  María 
escribid  I  le  ciudad  de  Murcie  dándola  agüela  da  Id  qne  habla 
■■cedido  en  etle  ceno.  Yene  la  Cuta  en  lat  Adieina  i  tito 
Hito,  letal  el  mencionado  Caicala,  Bill.,  til.  119. 

(S)  Se  hallaba  ja  en  Jfattu  del  Cínica  i  10  de  Mtrto,  ton  tura 
sala  eoalmd  si  Hospital  del  Emperador  de  li  eludid  do  Burgos 
li  Villa  de  Arcos  j  oirai.  Saina.  Can  de  Lera,  tom.  i,  pig.  178.  A 
WiiaíniMWblio  merced  i  Lope  Ocnoi,  de  ATCllaned»,  de  Gumlel 
de  Mercado,  Valdeegieu  j  Vlllabella,  j  de  todss  I»  beredidea  j 
nealloi  aoe  Dais  Jurnt  tt  Catr»  tenia  en  Ciruelos  j  en  Arsmo 
doanct.  S*r«.  Adren.  ptUeriest,  pig.  160.  Por  el  Testamenta  del 
Hej  Dai  Enriele  tonlta  que  biula  tomado  algnnoe  lowret  i 
DtUJu***  de  Cutre,  regándotele  deíolileseo.  Esta  Deis  Juan 
era  la  que  el  Rej  Dan  Pedro  aedajo  flnsíendo  cae  catata  coa 
alia.  Herid  el  alo  1371, 1  II  de  Atóalo,  según  el  epllelo  de  aa 
ue alero,  fie  etta  ti  la  Igleaia  da  Santiago.  Todaila  le  bailaba 
al  Bbí  ea  Medias  ití  Ctmto  i  18  da  A*r¡¡ ,  legan  la  feebí  de  la 
menea  aua  ai»  k  Don  Aliar  Gírela  da  Albornos,  an  Mayordomo 
major,  libertando  da  todo  pecho,  salto  moneda  forera,  i  cien 
hombrea  criado*  J  panlagnadoa  aajoa.  Den  J**x  Balea,  Me*,  de! 
Mtrfdi  it  EiUfs,  pd|.  88.  En  ninguno  de  Mío*  documentos,  ni 
a»  otros  |M  bemot  >iito  eoa  data  an  HedUu  ttí  Campe,  ae  dice, 
D*¿t  m  ¡tt  Cer/a,  ele.,  copo  era  costumbre  poner  ea  loa  qne  ae 
expedJancaellat;  de  loa  qnn  se  inílereque  no  fueron  Corlea  for- 
tuita, sino  Jaita.  Catando  en  la  misma  tilla  recibid  menta]  eros 
da  Harcln  coa  eartai  dándole  noticia  da  toa  tratos  en  que  andaban 
almo*  Menees  del  Re;  Don  Pedro,  j  de  que  loa  loros  bablaa 
empelado  guerra.  Víanse  las  resyuesru  que  dld  I  la  elidid  «a 
laa  AMdima  é  Uto  Neto. 

(4)  Ka  «ata  parte  ae  baila  moj  defectuou  la  Vulgar,  sal  ea  laa 
lamino,  como  en  lulmpret»,  alio  de  uüüj  de  lías,  pues  dejan 
da  referir  ua  eeta  taa  «Balada  como  ello  que  te  dld  i  loi  nrln- 


estrangeroa  que  le  avian  servido,  a  quien  debía 
grandes  quaatias,  ciento  6  veinte  mil  doblas  por  la 
pleytesia  que  fuere  fecha  quejido  el  Bey  Dou  Pedro 
morió,  que  f  uí  entregado  al  Bey  Don  Enrique  en 
la  posada  de  afosen  Beltran  en  «I  real  de  Montiel, 
segund  avernos  contado.  E  en  pago  dellas  diole 
al  Bey  de  Napol  en  cuenta  de  setenta  mil  doblan,  é 
las  otras  en  oro  é  en  moneda.  Otrosí  fizo  entregar  i 
Moeen  Beltran  a  Soria,  é  Aliñasen,  4  Atienza,  é 
Deza,  ó  Monteagudo,  é  Serón,  é  otros  logares  que  le 
avian  de  ser  entregado»,  por  lo  qne  dicho  es,  segund 
el  Bey  Don  Enrique  ge  lo  prometiera  en  Montiel 
quando  el  Bey  Don  Pedro  morió.  E  dio  á  Mesen 
Olivar  de  Manny,  su  primo  del  dicho  Moeen  Beltran, 
á  Agreda,  ó  al  Besgne  de  Villanos  A  Bibadeo,  é 
fisole  Conde,  é  casóle  con  una  su  parienta  de  loa  de 
Guarnan.  Otrosí  dio  á  Mosen  Amao  de  Solier,  que 
decisn  Limosin,  á  Villalpando.  E  dio  a  Mesen  Iofre 
Beohon,  Bretón,  ú  Aguilar  de  Campos. 

CAPÍTULO  IL 

Como  el  Reí  Don  Enrique  enrió  i  Pero  Manrique,  é  i  Pero  Rali 
Sarmiento  I  Gállela,  por  quanto  Don  Ferrando  da  Castra  anda- 
ba en  la  dleba  tierra  faciendo  irand  guerra  contra  di. 

Estando  el  Bey  Don  Enrique  en  Medina  del  Cam- 
po ordenando  las  gentes  de  armas  qne  avian  de  ir 
con  ¿1  al  Andalucía,  por  quanto  Carmona  estaba 
alzada,  ordenó  de  enviar  á  Galicia  a  Pero  Manrique, 
su  Adelantado  mayor  de  Castilla,  é  i  Pero  Buiz  Sar- 
miento, su  Adelantado  mayor  de  Galicia,  por  quan- 
to Don  Ferrando  de  Castro  andaba  en  Galicia  muy 
apoderado,  é  tenia  la  cibdad  de  Santiago,  é  Lugo, 
d  Tu  y.  Otrosí  la  Corulla  estaba  por  el  Bey  de  Por- 


elpalet  capitanea  qne  rioleron  f  aenlr  en  esta  guerra  al  Reí  Dos 
Eaiiqae-,  tonque  ja  eeeorrlgldalfoeslalelra  en  la  Vulgar,  Impre- 
sa alio  de  1S11.  En  li  Abrat.  i e  lee  como  ligia:  -E  lio  el  fler 
Don  Rnrlqae  entregar  I  Nonsen  Beltran  I  Soria,  é  Abnaiaa,  A 
Atienia,  é  Deía,  é  Monteagudo,  *  Serón.  E  dld  1  Mosen  OIlTtr  de 
Hanoi,  an  primo  del  dicho  Kosen  Beltran,  la  Villa  de  Agreda.  E 
dld  al  Beguer  de  Villanal  I  Rlbadeo,  d  lióle  Conde  dende,  d 
ciedle  een  mi  so  partéala  de  loi  de  Gniman.  Otros)  dio  i  Noeea 
Arnw  da  Solier,  qne  decían  Llmoala,  d  Vlltilpando.  E  dld  t 
Mosen  Jotre  Retbon,  bretón,  d  Agnllir  de  Campos.  B  esto  lecbo, 
el  Moten  Beltran  fuese  luego  para  Franela,  el  el  Rer  da  Franela 
añilaba  cada  dia  d  rogar  al  Rej  Den  Enrique  qne  ge  lo  enrliie, 
por  quinto  aria  moj  ira  a  guerra  ten  Inglaterra,  i  «ils  red»  la 
Condestalile  al  dicho  Moten  BaHraa.  Otroti  enrid  i  Galicia  1  Para 
Manrique,  Adelantado......  De  estos  doa  caballero»,  Llaotln  j 

Recitan,  bice  mención  Pratiardo  como  de  muí  principal»  capi- 
tanes, j  dice  qae  n  bailaron  ai  garrida  del  Réf  Dan  Enrique  an 
la  batalla  de  Montiel.  Al  Jotro  Hechos  llama  FrOHardi  C*e/M 


«bes  llama  FrOHirdl  B 
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loga],  é  facían  deudo  graod  guerra  á  todos  loa  que 
estaban  por  el  Rey  Don  Enrique  en  aquella  tierra. 
E  libróles  sueldo1,  S  envíalos  luego  para  allá  (1). 


CAPÍTULO  ni. 


El  Rey  Don  Enrique,  desque  ovo  ordenado  todas 
las  pagas  de  Hosen  Boltran,  6  la  de  su  partida  para 
Francia,  é  ovo  enviado  a  Galicia  á  los  Adelantados 
de  Castilla  é  de  Galicia,  segund  dicho  avernos,  par- 
tió de  Medina  del  Campo,  é  fuese  para  Toledo,  o 
dende  para  Sevilla  (2),  á  poner  recabdo  en  la  tier- 
ra ,  porque  facían  los  que  estaban  en  Camión  a 
macho  dafio  en  las  comarcas  por  aquella  tierra;  é 
eso  meamo  los  Moros  la  corrían  de  cada  día.  E  la 
flota  del  Rey  de  Portogal  de  navios  é  galeas,  con 
algunas  naos  de  Guetaria,  que  es  una  villa  de  Gui- 
púzcoa que  to viera  siempre  con  el  Rey  Don  Pedro, 
estaban  en  el  río  de  Guadalquivir,  en  gnisa  que  Se- 
villa non  tenia  la  mar  suelta,  uiu  le  podían  venir 
dende  ningunos  provechos. 


(11  Por  entone»  enrió  el  Rey  do  Pnrtngal  mensajeros  >1  Rej 
dn  Ara  ton  que  se  tillaba  en  Barcelona.  A  Anís  de  Junio  se  con- 
cordaron y  juraron  amistades  y  allantas  entre  ambos  Reyes.  El 
de  Portugal  habla  de  casar  con  li  Intacta  Dolí  Leonor  do  An- 
tón; el  de  Aragón  se  obllgrt  1  hacer  guerra  al  Reí  Don  Enri- 
<]ne  j  ioi  valedores  desde  principio  tic  Septiembre  próiTmo,  y  pa- 
ra ello  habla  de  pagar  el  Rey  de  Portugal  el  sueldo  de  mil  qni- 
nlenlai  lanías  por  tres  anos.  Se  estipuló  que  el  Re;  de  Aragón  y 
■ni  sucesores  Inmolasen  al  Rey  de  Portugal  Rey  do  Castilla  y  de 
los  oíros  ReynOS  de  esta  Corona  ,  exceptuando  el  de  Murcia  y  el 
Señorío  de  Molina ,  qne  hablan  de  quedar  para  el  Rey  de  Aragón, 
Con  los  logares  do  Requena,  l'llel,  Mora,  Cállete,  Cuenca,  Mrdi- 
naeell.  Aloman,  Soria  y  Agreda,  y  ron  todas  las  lillai  y  aldeas 
qne  están  entre  dicb.is  lillas  y  los  termino»  de  Aragón  y  Valeu- 
cU.  Zar.  A»t¡.,  )lb.  X.  cap  JO. 

(i)  Antes  de  Ir  i  Sevilla  estuvo  en  Alcalá  de  Henares,  Madrid  j 
Goadaiajan,  según  resolta  de  instrumentos-  En  Álcali  i  15  de 
Atril  connnuo  í  Don  Alvar  Garda  de  Albornía,  so  vasillo,  la 
Merced  que  el  Rey  Don  Alonso  XI  le  habla  hecbu  de  loa  lu- 
gares de  Tomín  y  Tragaeele,  cayo  privilegio  bahía  perdido  ton 
otros  en  Bnrgos  al  tiempo  de  marebar  ton  el  Roy  ünn  Enrique 
1  la  batalla  de  rlt'era.  Bufes  dt  Vtltieo.  Htm.  écl  Karq.  de  Es- 
lepa,  pig.  69,  En  Madrid  i  ti  de  Hayo  ennurmu  al  Monasterio  de 
Sanl  Oval  1*  aldea  de  Nayatljera.  Pcll.  ¡ufar,  de  loa  ¿a™.,  pagi- 
na 100.  Desde  finad* lijara,*  10  dt  Junte,  escribid  1  la  ciudad  Ce 
Murcia  nna  Carta' que  pondremos  entera  en  las  Adiciona  i  alai 
Nato,  dándola  nolicla  de  haberse  ajustado  paces  con  los  Reyes 
de  Benimarin  y  de  Granada  por  ocho  años,  y  mandando  se  pu- 
blicasen ;  que  esperaba  baterías  presto  con  lodos  los  Heycs  co- 
marcanos ;  y  que  Hosen  Deliran  y  todas  sus  gentes  hablan  parti- 
do pira  Franela.  01ra  t ei  en  Álcali,  a  20  dt  /«lo,  conUimfi  i  Don 
Aliar  García  de  Albornos,  su  vasallo  y  Mayordomo  mayor,  la  al- 
dea de  Deleta,  que  habia  Comprado  de  lioCa  Leonor  de  Guiman, 
madre  del  Rey.  Banei,  Htm.  del  Mora,  de  Eilepa,  pig.  66.  Estan- 
do ya  en  la  no,  noilc  é  leal  atdad  de  Cardara,  sude  Jallo,  con. 
eedld  1  Tello  Gonialeí  de,  Aguijar,  su  vasallo ,  tos  olidos  de  Al- 
calde, Algu.icll  y  Alleres  mlyor  de  Eeija.  •fs  ti  Rey  I'or  monda- 
do del  Rey  N,  S.,  Antonio  Comii  de  fítqacna  tu  Secretario.'  Alarían, 
Helae.  Eurit.—A  30  de  Julia  Babia  llegado  1  Sevilla,  donde  blio 
merced  t  Fernán  Sunchei  do  Toiar,  so  vasallo  y  Guarda  mayor 
del  lugar  de  Gilíes  eu  el  Aljarafe  de  Serill.  Jfrm.  del  pletU  more 
il  Bi  fio  de  Seriante,  y  a  18  de  Seat.,  en  la  misma  ciudad,  a  peti- 
ción de  la  de  Segoria,  prohibid  que  los  Ministros  de  justicia  pu- 
' arrendar  rentas  Reales.  Colmenar  ci,  pig.  290. 


Antea  qne  el  Rey  llegase  á  Sevilla,  sopo  en  el  ca- 
mino como  el  Maestre  de  Santiago  Don  Gonzalo 
Mcxia  (3)  é  el  Maestre  de  Calatrav*  Don  Pedro 
MoBiz  avian  fecho  é  firmado  tregua  con  el  Rey  de 
Granada,  de  lo  cual  plególe  mucho.  E  el  Roy  lle- 
go ¿  la  ciubdad  de  Sevilla,  é  vio  como  estaba  muy 
aquexada  por  la  flota  de  Portogal  que  estaba  en 
el  rio  de  Guadalquibir,  é  avia  destruido  toda  la  is- 
la de  Cáliz,  é  fació,  mucho  dafio  por  toda  aquella 
comarca,  asi  en  la  tierra  como  en  la  mar.  E  la  flota 
de  Portogal  eran  diez  6  seis  galeas,  é  veinte  é  qua- 
tro  naos.  E  el  Rey,  después  que  llegó  á  Sevilla, 
mandó  armar  galeas,  é  pusieron  veinte  galeas  en  el 
agua;  pero  non  pudieron  aver  remos,  por  quanto 
el  Rey  Don  Pedro  ficiera  levar  todos  loa  remos  que 
avia  en  Sevilla  á  la  villa  de  Carmena  (4),  que  ago- 
ra estaba  aliada  ;  é  asi  las  galeas  non  se  podían  ar- 
mar en  Sevilla  del  todo  por  mengua  de  remos,  co- 
mo dicho  ]es.  Pero  el  Rey  iizo  repartir  los  remos 
que  avía,  en  guisa  que  cada  galea  ovo  cien  remos ; 
é  maguer  que  falletcian  en  cada  galea  ochenta  re- 
mos (5),  el  Rey  tenia  qne  cumplían  para  llegar 
aquellas  veinte  galeas  con  los  mareos  i  la  flota  de 
Portogal  por  pelear  con  ella.  E  fizo  el  Rey  entrar 
muchos  caballeros  é  ornes  do  armas,  é  muchos  ba- 
llesteros que  allí  tenia,  en  las  veinte  galeas,  á  par- 
tieron de  Sevilla  para  ir  á  pelear  con  la  flota  de 
Portogal ;  é  el  Rey  con  otras  companas  iba  por  1* 
tiefta.  Pero  en  este  consejo  los  mareantes  (6)  eran 
contraríos ,  ca  decían  que  el  Bey  enviaba  estas  sus 
galeas  á  grand  peligro,  porque  si  viniese  la  baza 
de  la  marca,  enviarlos  fa  en  poder  de  la  flota  de 
Portogal,  que  tenia  naos  muy  bien  armadas ;  lo 
qual  non  tenia  la  ilota  de  Castilla,  é  que  iban  con 
pocos  remos,  é  non  se  poilian  bien  gobernar.  Em- 
pero como  el  Rey  Don  Enrique  era  príncipe  de 
gratid  corazón,  non  quiso  creer  él,  salvo  que  las  sus 

<3)  Don  Gómalo  Mejia  murió  1 1]  de  Agosto  de  ule  Ale,  se- 
gún la  Calenda  de  Heles.  V.  las  Adiciona  i  tilas  Noras. 

(1'  En  la  Abrev.  *  la  cilla  de  Carmena,  guando  pesia  en  ella 
tailcciaiicnto  para  facer  riralanea;  ca  diztroa  ¡ai  Eitrellerai  al 
flrg  Don  ¡■tdra.qutlaria  de ler  cercado  en  a* logar;  t  él  ítala,  jar 
ende  litmprc,  ih  tile  legar  serla  Cansona,  que  allí  tenia  n  ro- 
hmlai.  por  cmaalo  era  tony  futría :  i  por  ende  la  tallecía  siempre 
ancha  da  lodo  lo  que  it  podía  a  poner;  i  como  quitr  qne  tal 

(5)  En  el  libro  de  las  Armas  del  Rey  de  Arsgou  de  este  tiempo 
parece  qne  en  cada  galera ,  ahora  róese  de  las  qne  llamaban  bas- 
tardas d  «otiles ,  remaban  ciento  y  óchenla  remes :  por  donde  sn 
entiende  que  eran  de  treinta  bancos  por  bauda,  y  en  cada  banco 
tres  remos;  que  conforma  con  lo  qne  aquí  se  dlca. 

(6)  En  laAhréi.  falla  desde  Pero  tn  tile  coneja  baila  fneien 
i  pelear.  T  prosipe:  E  llegando  los  ¡alcaide  Sctllla  afarradali 
Im  torrados,  que  ti  un  trato  del  ríe  Caadalqaltir,  loplertn. .. 
Después  se  llamaron  (amblen  Harcadaí,  y  es  i  donde  surgen  los 
navios  de  alto  bordo  j  descargan,  por  no  poder  subir  el  rio  arriba. 
En  la  Abrev.  se  dice  que  Jai  Forcadot  era,  ■•  trazo  del  rio  Cu- 
daiqnittr,  y  en  la  antiguo  se  hace  mención  de  que  entraba  con 
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DON  ENRIQUE  SEGUNDO. 


galeas  f iteran  pelear.  E  llegando  Isa  galeas  del  Bey, 
que  se  armaron  en  Sevilla,  á  Coria,  que  ea  sobre 
Gnadalquibir,  U  flota  de  Portugal  se  para  mas  den- 
tro en  la  mar.  Eotro  di*  llegó  la  flota  del  Bey  de 
Castilla  a  las  Porcadas,  que  ee  en  el  rio  de  Guadal- 
quibir,  é  sopieron  nuevas  como  la  flota  del  Bey  de 
Portogal,  asi  naos,  como  galeas,  eran  partidas  del 
logar  donde  estaban,  é  se  metieran  dentro  en  la 
mar  á  lo  largo,  é  non  osaron  atender  á  la  pelea.  E 
laa  veinte  galeas  del  Bey  fueron  fasta  Sant  Lucar 
de  Barramedo  ¡  canon  pedieron  ir  mas  por  la  mar 
alta,  por  Ion  pocos  remos  qne  tenían,  ca  non  se  po- 
dían gobernar  con  elloa.  E  el  Bey  Don  Enrique  lle- 
go ese  día  á Sant  Locar  por  tierra,  con  compasas 
que  iban  con  él,  en  acorro  de  sus  galeas,  si  leefnera 
menester  ¡  ca  por  quanto  avian  pooos  remos,  non 
dubdaba  que  ei  desvario  6  desbarato  les  viniese,  se 
llegarían  á  la  tierra;  é  por  tanto  iba  el  Rey  por 
tierra.  E  llega  el  Bey,  como  dicho  ee,  4  Sant  Lu- 
car;  á  la  flota  de  Portogal,  asi  naos,  como  galeas, 
andaban  dentro  en  la  mar;  6  como  dicho  avernos, 
laa  galeas  de  Castilla,  por  les  pocos  remos  que  le- 
vaban, non  podían  entrar  en  alta  mar.  E  desque 
fué  el  Bey  Don  Enrique  en  Sant  Lucar  de  Barrame- 
da, fizo  armar  aiete  galeas  de  las  veinte  soyas,  que 
fueron  muy  bien  cumplidas  de  todos  los  remos  qne 
avían  menester,  é  envió  con  ellas  á  Mioer  Ambro- 
sio de  Bocanogra,  sn  Almirante,  oontra  Vizcaya  á 
facer  armar  naos  é  buscar  remos  é  todo  lo  que  me- 
nester fuese  para  la  flota,  é  facer  daño  en  Porto- 
gal.  E  partieron  estas  siete  galeas,  que  el  Bey  Don 
Enrique  enviaba  á  Vizcaya,  de  noche,  porque  non 
las  viese  la  flota  de  Portogal ;  é  asi  tomaron  bu  ca- 
mino para  Vizcaya.  E  el  Bey  tornóse  para  Sevilla  ; 
é  laa  otras  trece  galeas  qne  estaban  en  Barrameda, 
qne  non  eran  bien  armadas ,  con  las  mareas  leva 
ronlaa  i  Sevilla.  Pero  luego  que  el  Rey  fué  tornado 
é  Sevilla,  é  ana  galeas,  la  flota  de  Portogal,  qne  era 
■olida  á  la  mar  larga,  tornóse  al  rio  de  Guadalqul- 
bir,  é  púsose  en  aquel  logar  do  primero  estaba;  é  ¿ 
esto  non  pudo  el  Bey  poner  otro  cobro,  salvo  espe- 
rar las  sussiete  galeas  que  enviara  á  Vizcaya,  é  dos 
que  mondara  armar  en  Santander,  é  Castro  de  Ur- 
dióles, é  laa  naos  por  qne  enviara  á  la  su  marina  é 
costo  de  Galicia,  é  da  Asturias  é  Viscaya  é  Gui- 
púzcoa. 

CAPÍTULO  V. 


Estando  el  Bey  estonce  en  Sevilla,  llegaron  y  dos 
Obispos ,  mensageroB  del  Popa  Urbano  V.  El  uno 
era  Obispo  de  Comenge,  é  era  Francés ;  é  el  otro 
ora  Bomano ,  6  decíanle  Mioer  Agapito  de  la  Co- 
lumna, é  era  Obispo  de  Lisbona,  é  después  fueron 
Cardenales  (1).  Estos  dos  Obispos  vinieron  e,  tratar 


(t)  Eitos  nuncios  erar  Demando,  Obispo  de  Gómense,  j  A(i- 
plto  Oblipo  de  BrüU.  El  Bicie  de  tomillos  tiene  dala  en -Ro- 
ma 1 U  de  Febrero  de  este  Alio.  Dice  el  Pepa  ea  el  «urdió  tu- 


pas entre  el  Rey  do  Castilla,  é  el  de  Portogal ;  6 
eso  mesmo  fueron  o  Cormona,  por  ver  si  podrían 
traer  a  Don  Martin  Lopes  de  Córdoba  á  la  merced 
del  Rey ,  pero  non  pudieron.  E  en  este  Año  oeroó 
el  Bey  lo  villa 'de  Cormona  :  é  estando  y,  llegaron 
las  galeas  que  avio  enviado  ola-  oosto  de  lámar  d* 
Galicia  é  de  Vizcaya,  é  las  naos  por  qne  ovia  en- 
viado ;  é  venia  por  capitán  de  las  naoa  un  caballe- 
ro de  Trasmiera  (2),  que  deoian  Pero  González  de 
Agüero.  E  entraron  por  el  rio  de  Guadal  quibir,  é 
llegaron  do  estaba  lo  flota  de  Portogal,  é  tomaron 
tres  galeas  é  dos  naos ;  £  laa  otras  naos  é  galeas 
desviáronse  (3),  ca  la-canal  do  estaban  era  lo  mas 
ancho ,  é  non  les  podieron  facer  mas  dado.  E  de 
alli  adelante  non  tornaron  ende  maa  galeas  de 
Portogal,  é  fincó  desembargada  la  mar  i  Sevilla  é 
i  toda  eso  tierra;  que  le  ovio  fecho  muy  grond  do- 
no la  estada  de  lo  floto  de  Portogal  allí  (4). 

CAPÍTULO  VI. 


En  este  Ano  (5)  á  quince  días  de  Octubre,  morió 
el  Conde  Don  Tullo,  Señor  de  Vizcaya  é  de  Lora, 
al  qual  el  Bey  Don  Enrique  su  hermano  mandara 
estar  frontero  de  Portogal ;  é  algunos  decían  qu« 
le  fueron  dadas  hierras,  é  que  se  las  diera  un  Físi- 
co, que  decían  (6)  Maestre  Romano,  qne  era  Físico 


bírio  lie gad o  I*  trlite  relación  de  que  gran  mnltllod  de  implas 
Sarracenos  de  Denamarin  j  Granada,  por  I»  disensiones  de  los 
(tejes  Cristianos,  tibian  betbo  irrupción  en  los  términos  de  Cas- 
tllli,  lomando  li  elidid  de  Algecira  j  oíros  lagares,  destrozando 
loe  deles  sin  perdonar  edad  ni  icio,  profanando  loa  lugares  sa- 
grados, Incendiando  y  robándolo  iodo.  Que  arinque  el  Rey  Don 
Enrique  ae  preparaba  pin  oponerse  i  so  tutor,  lo  ejecutarla  Bit 
.  poder  o  símenle,  ai  la  goerra  qne  uateilaba  con  el  Rej  de  Porto- 
gal  i  la  qne  ae  temía  de  loi  Reyes  de  Angón  y  Natarra  no  ae  lo 
estorbasen.  Leí  encarga  procuren  establecer  pn  entra  todos  ca- 
los Reyes ;  qne  alabando  al  Rey  Don  Enrique  sn  proposito  de  re- 
sistir i  los  Sarracenos,  le  confirmen  en  él ;  j  que  exhorten  i  los 
demás  Reyes  i  seiulr  en)  goerra  en  qne  todo»  ee  interesaban. 
Yitie  elle  Bren  mure  en  el  Apéndice,  Al  mismo  tiempo  escribid 
el  Papa  i  Don  Enrique  j  Dofla  Jnana,  Reyes  de  Castilla,  a  Don  Pe- 
dro j  Doili  Leonor,  Reyes  de  Aragón,  y  1  Don  Fernando,  Rey  do 
Portugal ,  exhortándolos  a  la  pn  ;  y  a  loa  Anoblspos  Do»  Gomei 
de  Toledo,  Don  Rodrigo  de  Santiago,  Don  Pedro  de  Sevilla ,  j  i 
Don  Vasco,  Obispo  do  Colmbrs,  pira  qne  cooperasen  t  ella,  ilag- 

W/OO,  AAtlt t. 

IJ)  En  la*  tmpr.  i*  TVoi/aawra. 

1 3)  Abrev.  I  Itt  Otrtt  naos  i  ¡alea  fa/ern. 

(i)  Del  qne  hicieron  ea  Cidli  Meó  mocha  parle  i  an  Obispo  é 
Iglesia;  t  los  tóales  socorrieron  el  Anobtipo  Don  Pedro  Cu  mea 
Altireí  de  Albornei,  y  el  Cabildo  de  Sevilla  con  cantidad  de  tri- 
go y  dinero,  cono  ronsti  por  Escritura  de  9  de  ionio,  en  qne  d 
Oblipo  de  Cadli  Don  Gómelo  y  so  Cabildo  le  dieron  recibo  y 
lis  gracias.  Zas.  Anal. 

(5)  Abre».  Otrosí  tile  Aüo  por  fot  Toiot  Santal  mnrió  ei  Conde 
De»  Tillo,  iietar  de  Kfic«|ia,  en  Modetün ,  tú  e I  Reí  Den  Enrique 
»  hermano  le  maulara  estar  frontero  ie  Portoetl. 

(6)  Palla  desde,  t  tlonnoi  ieátn,  basta  deSoaí  Frenético  te 
Ptleneia ;  y  prosigue ;  E  dU  el  R  en  et  Seterla  te  Tiietfa ,  tur 
{tutele  DenTelle  «ondead  fije  legitimo ,  ú  s»  fíe  el  ¡tfult  Don 
Juan :  i  tU  el  Reí  otrti  legara  qte  furo»  ie  Den  Tetlo  i  otrot 
caballeros.  En  el  Compendio  se  dice  qne  la  muerte  de  Don  Tello 
aocedirj  es  Trajín»  i  3  de  Ociabre.  Véanse  las  Adktoxti  i  eUtt 
Arte*. 


8  CRÓNICAS' ÜK  LOS 

del  Rey  Don  Enrique,  é  que  ae  las  diera  por  man- 
dado de  dioho  Rey,  por  razón  que  Don  Tello  anda- 
ba simpre  tratando  con  todos  aquellos  que  él  sabia 
qne  non  querían  bien  al  Rey  Don  Enrique ;  pero 
esto  non  ea  cierto,  salvo  la  fama  que  fué  asi.  E  ya- 
ce enterrado  el  Conde  Don  Tello  en  el  Monasterio 
de  Sant  Francisco  de  Falencia.  E  dio  el  Rey  el  Se- 
ñorío de  Lara  é  de  Vizcaya  a  so  fijo  el  Infante  Don 
Juan,  que  era  primero  heredero  del  Itegno,  por 
qnanto  non  dexó  fijo  legitimo  Don  Tello,  é  otroai 
porque  autos  dos  Señoríos  pertenescian  por  heren- 


RETES  DE  CASTILLA. 

oia  i  la  Reyna  Dona  Juana  su  mngér  madre- del 
dicho  Infante.  E  dio  el  Bey  alguno*  logara  que 
fueron  de  Don  Tello  i  otroa  caballeros  (1). 


(I|  Abre!.  Entredicho  Alo  marta  el  Papa  Uriñe  T,  i  fkt 
(tío*)  Pontífice  Griterío  XI,  ene  era  Cardinal  ie  Bel/trie.  Bita 
Falta  en  Las  ie  mino  originales  de  li  Vulgar ,  j  en  lis  iWpretU,  I 
u  sople  por  1»  Abrevada,  con  si  de  rindo  que  el  omitirlo  fue  no- 
torio jírto  de  los  escribientes.  So  el  cap.  7.  del  AEo  slgolente  sa 
hice  mención  del  Papi  Gregorio ;  j  lo  es  de  orear  qse  no  li  há- 
blese hecho  de  li  muerte  de  su  predecesor,  porque  habla  del  Pa- 
pa Urina*  can»  ti  ji  la  hubiera  nombrad»  ames. 


AÑO  SEXTO. 


1371. 


El  Roy  Don  Enrique  oto  su  acuerdo  de  cercar  la 
villa  de  Carmona  (1),  do  estaba  Don  Martin  López 
de  Córdoba,  Maestre  que  ae  llamaba  de  Colatrabá, 
é  tenia  y  los  fijos  del  Rey  Don  Pedro.  E  fué  el  Rey 
Don  Enrique  allá,  é  puso  bu  real  sobre  la  dicha  Ti- 
lla, é  fizo  facer  ciertas  bastidas  enderredor  della, 
do  puso  gentes,  ca  non  ae  podía  cercar  del  todo.  E 
estando  aobre  Carmona  (2)  fizo  escalar  una  torre 
de  la  villa  de  noche,  é  subieron  en  ella  quarenta 
ornes  de  arman  muy  buenos ;  é  los  de  la  villa,  des- 
que lo  barruntaron,  recudieron  allf,  é  pelearon  con 
ellos,  de  guisa  que  algunos  de  los  que  avian  subi- 
do saltaron  contra  fuera,  é  quebrantaron  las  esca- 
las ,  é  los  que  avian  cobrado  la  torre  non  pudieron 
ál  facer,  é  fueron  todos  tomados.  E  Don  Martin  Ló- 
pez de  Córdoba,  Maestre  que  se  decid  de  Cal&traba, 
desque  llegó,  fállelos  presos  á  todos  loa  que  subie- 
ron por  el  escala,  é  fizólos  todos  matar  (3)  :  por  lo 
qual  el  Rey  Don  Enrique  ovo  grand  safia  é  grand 

(1)  Piso  site  cerco  ilernti  SI  ie  Harta,  j  eos  (echa  de  tí  la 
participó  4  la  cindad  de  Murcia,  dlciendola  al  mismo  Uempq,  qoe 
■líanos  tedios  de  elli  Iralm  irnos  pira  entregarla  al  Rct  de 
Aragón;  j  quejoigalia  se  haria  luego  la  pal  con  Portugal.  Víase 
la  Cafl*  es  las  Aifdoaei  i  ettet  Web». 

{tí  Abre»,  i  etlanie  eobre  ella  ¡lío  ana  noche  escullir  ui  ¡erre 
ie  la  tilla. 

(3)  AbrtT.  é  fíelas  d  totas  matar  te  matea  maneras  en  mi  «orre/ 
t  espadadas  i  lomadas:  per  le  eaalil  lirg  Den  Enrique,  ese  coi- 
ilctetn  mneae  salea  aíratr  a  i»  merced  é  tenido  i  De*  Martin  Le- 
pe*, per  ter  tata  Catallcre,  ete  etlence  per  etle  nata  arta  anta 
centra  el,  per  inaals  fletera  melar  Watt  aqnellos  Ornes  teniéndolas 
ftuet  e»  i*  neier:  i  ¡troque  nunca  furia  tire  plei/tetie  ten  tí,  ti 
ata  enil  nutriese,  per  nuteiat  jaras  snét  feiete. 


sentimiento  de  Don  Martín  Lopes,  por  qúant*  fioie- 
ramatar  asi  aquellos  ornes  teniéndolos  en  su  poder. 


Estando  el  Rey  Don  Enrique  sobre  la  villa  de 
Carmona,  ya  las  viandas  fallesciau  á  los  de  dentro 
é  muchos  de  los  que  estaban  con  Don  Martin  Ló- 
pez se  partían  den  de,  é  se  veniau  pava- el  Rey.  E 
Don  Martin  López,  deaque  vido  que  non  se  podían 
mas  defender,  é  que  non  avía  acorro  ninguno  de 
Inglaterra  nin  de  Granada,  trazo  su  pleyteeia  con 
el  Rey  Don  Enrique,  que  le  daría  la  villa  de  Car- 
mona  é  todo  lo  ál  que  fincaba  del  tesoro  del  Rey 
Dou  Pedro,  ca  lo  mas  avia  dado  el  dicho  Don  Mar- 
tin López  á  los  que  con  él  estaban  en  cuenta  de 
eneldo  que  les  daba.  Otrosí  que  daría  preso  á  Ma- 
tosos Ferrsndez  de  Cáceres,  que. fuera  Chanciller 
del  sello  de  la  porídad  del  Rey  Don  Pedro  (4),  que 
cataba  y  con  él ;  é  qno  el  dicho  Don  Martin  Lopes 
se  fuese  en  salvo,  é  el  Rey  le  mandase  poner  en 
otro  regno  do  él  quisiese,  6  le  ficiese  merced  si 
con  él  quisiese  fincar.  E  al  Rey  Don  Enrique  plogo 
desta  pleyteaia,  é  otorgóse! o  asi  (5)  :  é  fué  fecha 
jura  al  dicho  Don  Martin  Lopes  por  el  Maestre  de 

íl)  Abre!,  dllñep  Dea  Pedro:  4  al  Re*  Den  Enrique  pltfolt 
ie  ata  pl/ylctla,  é  ¡liólo  Bit.  E  dtspaet  que  Don  Marlia  Lépetela 
nt'ceade  i  Carmena,  t  d  les  fijos  del  ftcj  Dea  Piare,  i  i  Metates 
Fernandez,  i  el  tesoro,  el  Rea  meada  prender  al  dlcñe  Dea  Mar- 
Un  Lepet,  é  leváronla  d  Sécula ;  l  por  quanlo  el  Reí  lo  «ala  ten- 
leudado,  i  otrosí  per  teta, . . 

15)  Fot  tomada  Carmona  sábado,  iiet  ilet  corrliet  del  mes  dt 
Mayo,  segon  lo  parllclpil  el  Rej  1  la  ciudad  de  Mordí  ea  Carta 
que  cita  Císcales.  Hist.  de  aquella  ciudad,  ful.  13S. 
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DON  ENRIQUE  SEGUNDO. 


Santiago  Don  Ferrand  Osores,  qoe  el  Rey  Don  En- 
rique le  guardaría  el  seguro  quti  le  avia  fecho.  E 
desque  todo  eato  fue  asi  ordenado,  a  ovo  entregado 
é  complido  el  dicho  Don  Martin  López  todo  lo  que 
prometió  al  Roy,  el  Rey  mandóle  prender.;  é  des- 
que fné  preso  leváronle  á  Sevilla.  E  por  qnanto  el 
Rey  le  avia  sentenciado,  é  otrosí  por  la  salla  que 
avia  del,  especialmente  por  la  muerte  qne  ficiéra 
de  aquellos  ornea  de  armas  bub  criados  del  Rey  qne 
avian  sabido  por  el  escala  en  Carmona,  fizólos  ma- 
tar en  Sevilla  á  él  é  a  Matheos  Ferrando*  (L).  Em- 
pero algunos  qne  amaban  servicio  del  Rey,  espe- 
cialmente Don  Ferrand  Osorea, Maestre  do  Santia- 
go, fné  muy  quejado,  é  non  le  plogo,  por  qnanto 
el  Rey  le  mandara  qne  asegurase  de  muerte  al  di- 
cho Don  Martin  Lopes,  é  quejóse  mucho  dolió  al 
Rey ;  pero  non  le  pudo  aprovechar  al  dicho  Don 
Martin  López  que  non  moriese  (2).  Otrosí  el  Rey 
Don  Enrique  cobró  en  Carmona  muchas  joyas-de 
laa  qne  fueron  del  Rey  Don  Pedro,  Ó  le  entregaron 
sus  fijos  qoe  allí  estaban  ;  é  el  Rey  enviólos  presos 
4  Toledo,  é  tornóse  el  Rey  á  Sevilla  (3). 

CAPÍTULO  HL 


En  estos  dias,  que  el  Rey  Don  Enrique  estaba  so- 
bre la  villa  de  Carmona,  ovo  nuevas  que  Pero  Fer- 
randez  de  Velasco,  su  Camarero  mayor  peleara  en 
la  cibdad  de  Zamora  con  Ferrand  Alfonso  de  Za- 
mora, que  avia  fuido  de  la  prisión  do  estaba  en 


(II  Don  Martín  Lopeí  lavo  ana  hija  llamad»  DnU  Leonor  Lt- 
pti,  qne  acopa  fni  losar  «a  la  fraeia  de  la  Rnvna  Oola  Cita- 
Una,  madre  de  Dos  laan  II.  Véase  la  Croo,  de  este  Re;,  A  fin  VII, 
cap.  5,  J  ln  r.auncio*ci  f  Stmil.  cap.  30.  En  dicba  Croe.  M 
hace  mención  de  an  hermana  de  Dotta  Leonor,  sin  eipreur  sa 
nombre. 

(ti  En  el  Compendio  en  dice,  qne  se  ejrntid  la  justlcls  mar  rl- 
(oroeimenle:-En.esle  tercer  kto  entró  el  Rej  Don  Enrique  en 
Carmona  un  libado  en  la  Urde,  a  seis  días  de  Maro  (debe  decir  10) 
qne  le  abrieron  lai  pocrlii-,  é  Den  HarlInLopeí  alidie  ton  el  li- 
diar con  los  fljoi  del  Rej  Don  Pedro.  E  luego  el  Jueves  slgnlente 
•i  Cío  la  plejleiia  eolre  Don  Nirün  Lopeí  *  el  Rey;  *  el  IflBei 
siguiente  se  vino  e!  Rej  pan  Sevilla  con  toda  aa  hoeile,  qne  te- 
nia sobre  Carmona.  E  turóla  cercada  dos  afius.  f.  trnio  con  tifo 

I  D.  STarlin  Lopeí,  e  1  liona  Isabel,  e  1  los  fijos  del  Rej  Dol  Pe- 
dro, í  a  Harteos  Fernandci.  E  el  jueves  sljoleete  mandó  arras- 
irar  por  loda  Sevilla  i  el  dlebo  Malheos  Pernandei,  á  corláronle 
los  pies  é  manos ,  t  desolláronlo.  E  el  lunes  doce  días  de  linio 
¡el  II  de  Junio  fui  jueves)  arrastraron  1  Mirlln  Lopeí  por  (oda 
Sevilla,  e  le  corlaron  lo»  pica  í  la*  macos  en  la  plaia  de  San 
Frinelaco,  ele  quemaron.» 

fl)  Sa  mantuvo  el  Hej  en  Andalocla  bula  qne  Tino  parí  cele- 
brar Itt  Corlee  de  Toro.  fia  Setilh,  i  IB  de  Mayo,  biio  merced  a 
Per  Alan  de  Rivera,  m  vasallo,  de  unas  aaat  quipure*  te  wtutta 
leaora  DoU  Leonor,  que  Dios  tí  ¡nulo  paraUo.  7.x*.  Anal.  En  Cor- 
mn,  *  1)  éel  salame,  contedlo  a  Don  Joan  Alfonso  de  Gniman 
facultad  para  (andar  majorat|o.  En  Serillo,  H  tí  Junio,  contedla" 
al  Maestre  de  Calatravs  cnalro  caballeril!  de  tierra  cerca  de  Car. 
mona  para  fundar  una  hornilla  j  Capellanía.  Apiiltr  Defensorio, 
pa|-  Oti'  T  en  'a  misma  ciudad,  1  tí  del  propio  mea,  dld  licencia 
t  Leonor  Pereí,  viuda  de  Francisco  Fernandez,  para  poblar  con 
veíale  vecino»  francoa  m  torre  j  beredad  de  Gomei  Cárdena;)  1 
Alfonso  Fe  man  del,  »u  bljo,  de  clncnenta  pobladorea  Trancos  para 

II  tilla  de  Catiiiieja  da  Talara.  Z«*ija,  A»J.,  par.  153. 


Valladolid,  é  era  entrado  en  Zamora ;  é  salid  i  laa 

barreras  á  pelear  con  Pero  Forran  dez,  é  fué  toma- 
do alli  preso.  E  cobróse  la  oibdad  de  Zamora  por  e] 
Rey ;  empero  antes  desto,  el  castillo  de  Zamora  ya 
estaba  por  el  Rey ,  oa  uno  qne  le  tenia  avia  ya  to- 
mado la  partida  del  Bey  (4). 

CAPÍTULO  IV. 

Como  el  Rev  oro  nuevas  que  Pera  Manrique,  é  Pero  Rnli  Sar- 
niento pelearon  con  Don  ferrando  de  Castro,  i  la  vencieron.  E 
come  Fué  lertdo  el  cnerpo  del  Re;  Don  Alfonso  a  Cordota. 

Otrosí,  en  este  Alio  Pero  Manrique,  Adelantado 
mayor  de  Castilla,  é  Pero  Ruiz  Sarmiento,  Adelan-  . 
tado  de  Galicia,  los  quales  al  Rey  avia  enviado  á 
Galicia  por  defender  la  tierra,  por  quanto  Don  Fer- 
rando de  Castro  estaba  y  faciendo  guerra  a  los  qne 
tenían  la  partida  del  Rey  Don  Enrique,  pelearon  en 
Galicia  on  un  logar  do  dicen  el  Puerto  de  Bueyes, 
con  Don  Ferrando  de  Castro,  é  le  vencieron,  é  echa- 
ron de  Galicia  ;  é  él  fuese  para  Portogal. 

En  este  Ano  el  Rey  Don  Enrique  fizo  levar  el 
cnerpo  del  Rey  Don  Alfonso,  sa  padre,  que  yacía 
enterrado  en  Sevilla  en  la  capilla  de  los  Reyes,  á  la 
cibdad  de  Córdoba ;  é  fné  levado  muy  honradamen- 
te, é  enterrado  en  la  capilla  de  los  Reyeaen  la  Igle- 
sia mayor  de  Sancta  alaria,  do  yacía  ol  Rey  Don 
Ferrando,  padre  del  dicho  Rey  Don  Alfonso.  E  esto 
fizo  el  Rey  Don  Enrique,  por  quanto  fuera  asila  vo- 
luntad del  Rey  Don  Alfonso,  de  ser  enterrado  en  . 
Córdoba  con  el  Rey  Don  Ferrando  sa  padre,  ó  así 
lo  avia  mandado  en  sa  testamento. 

CAPÍTULO  V. 
Como  Don  Pbellpa  de  Castro  peleo  con  las  de  Paredes  de  Mata,  * 


Don  Phelipe  de  Castro  era  nn  Rico  orne  de  Ara- 
gón, é  era  casado  con  Doria  Janana,  hermana  del 
Rey  Don  Enrique,  é  dierale  el  Rey  por  heredad  a 
Paredes  de  Nava,  é  ¿  Medina  da  Rioseco,  é  á  Oter- 
dehumps  (5).  E  estando  en  estos  sus  logares,  envió 
demandar  al  logar  de  Paredesde  Nava,  que  le  die- 
se cierta  quantia  de  algo  ;  é  non  se  avinieron  con 
él.  E  él  fué  para  el  dicho  logar  á  prender  algunos 
delloa,  é  escarmentar  otros ;  é  loe  del  logar  salieron 
al  camino,  é  pelearon  con  él  é  matáronle.  E  ese 
dia  mesmo  sopólo  Pero  Ferr&ndsz  de  Velasco,  qne 
estaba  cerca  deuda  en  otro  logar,  é  vino  para  acor- 
rer i  Don  Phelipe  ;  é  quando  llegó  f  «lid  que  era 


(t)  Víase  írüü  Adiciona  i  rtluf/olti  la  Carta  que  desde  Se- 
tilla,  iüdc  Haría,  escribió  el  Rej  1  ta  «tasad  de  Murcia,  partici- 
pándola qoe  ae  bable  lomado  i  Zamora  el  miércoles  U  de  Febre- 
ro, v  qne  estaba  ya  concertada  ll  pal  con  Portugal. 

(5)  Don  Felipe  de  Castro  tuto  en  Dofia  Inana  ana  hija  qne  se  lie 
nii  DonaLeonorde  Castro.  Fui  senara  de  las  Villas  deTordeba- 
raos  r  Medina  de  Rioseco  j  me  aldeas;  pero  se  lis  qnltd  el  Rej 
para  darlas  i  Don Fadrlqnesn  bljo,  Daqae  deBenatente,  uig. 
Lindóla  en  recompensa  dleí  mil  doblas  de  oro  para  ai 
lo.  Parece  qne  mirlé  aln  sucesión.  Víase  el  n  i 
lamenta  del  Re/ . 


me  el  numero  M  del  Ti 
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muerto,  é  topó  con  loa  da  Paredes,  qae  aiiu  non  eran 
llegados  á  en  logar,  é  peleó  oon  ellos,  ó  mató  mu- 
oboe  dellos,  á  entró  en  el  logar  é  fizo  y  grand  darlo. 
E  aún  después  el  Bey  Don  Enríqne  envió  allá  é 
mandó  matar  é  facer  justicia  de  algunos,  ó  levó  de 
loa  otros  muy  grand  algo. 

CAPÍTULO  VI. 

Como  se  tía  la  pji  coa  Portátil ,  i  ib  trató  cumíenlo  del  Hej 
de  Porlogal  con  la  Infanta  Dona  Leonor,  lija  del  [luy  Don  Eo- 

Estando  el  Bey  en  Sevilla ,  después  que  ovo  co- 
brado la  villa  de  Carmona,  fué  tratada  pleytesia 
con  él  Bey  Don  Ferrando  de  Portogal  por  Don  Al- 
fonso Pérez  de  Guzman,  Señor  de  Gibraleon,  Algua- 
cil mayor  de  Sevilla,  que  fuera  criado  en  Portogal, 
é  era  natural  de  aquel  Begno  de  parte  de  su  madre, 
que  el  Bey  Don  Ferrando  de  Portogal  casase  con  la 
Infanta  Dofia  Leonor,  fija  del  Ruy  Don  Enrique,  é 
que  desembargase  las  villas  de  Castilla  que  lo  te- 
nia, é  que  el  Bey  Don  Enrique  diese  con  la  dicha 
Infanta  en  fija  en  casamiento  tres  cuentos.  E  firmá- 
ronlo asi ;  é  dio  el  Bey  Don  Enrique  en  arrehenos 
del  dicho  casamiento  que  se  faria  los  castillos  de 
Alburqnerque ,  é  Alconchel ,  é  A  zagal» ,  é  qne  los 
toviese  el  dicho  Don  Alfonso  Pérez  de  Guzman.  E 
dio  al  Bey  Don  Ferrando  de  Portogal  en  arrebenea 
á  Campo  mayor,  é  Marran,  é  Nodar,ó  Port alegre; 
pero  que  los  toviese  otro  Caballero  suyo  de  Porto- 
gal  en  arrellanes  para  complir  el  dicho  casamiento. 
E  todos  estos  dichos  castillos  se  daban  con  ciertas 
condiciones ,  porque  el  casamiento  que  era  trata- 
do se  ficieee.  E  partió  el  Bey  Don  Enrique  para 
Castilla  a  aparejar  lo  que  era  menester  para  las  bo- 
das de  su  fija  la  Infanta ;  é  llegó  4  Toro  (1) ,  do  te- 
nia acordado  de  facer  Cortes,  é  ordenar  los  caba- 
lleros é  dueñas  que  avian  de  ir  con  su  fija. 

CAPÍTULO  VIL 


Estando  el  Bey  Don  Enrique  en  las  Cortes  que 

■'  facia  en  Toro,  llegaron  y  á.él  mensageros  del  Bey 

de  Portogal,  por  los  qualee  le  facia  saber,  que  át 

casara  é  era  oasado  con  nna  dueña  del  su  Begno 


(I)  Se  bailaba  ya  en  Tara  1 18  de  Agosto,  según  li  dita  de  nna 
.  Cédala  concediendo  i  la  Iglesia  de  Sanio  Domingo  de  la  Callada 
licencia  de  Mear  de  las  salinas  de  Anana  ISO  finefas  de  tal.  Te. 
>grfa,  lfiri.  de  Sania  Dominio,  ful.  23S.  Eo  estas  Hurtes  concedió 
j  eonünnd  gran  número  de  mercedes,  donaciones  j  privilegios, 
j  enlre  ello»  nao  1 1>  Ordea  de  Calatrava ,  qne  te  halla  entero  en 
>n  Boíl,  can  todos  tos  Confirmad oces.  La  Reyna  Dona  Juana  cun- 
nrmd  j  aprobó  también  la  compra  qne  Mícer  Gomes  de  Albornos, 
Mayordomo  mayor  del  Rej ,  había  hecho  i  Don  Alfonso,  Marques 
de  filien,  de  los  lugares  de  Alcocer,  Salmerón  y  Valdeoliras  en 
trelnla  mil  francos  de  oro,  diciendo  qne  lo  hada  como  Rrj/na  t 
Scüora ,  i  tú  cerne  keredert  de  Don  Johe» ,  ario  padre ,  ote  Diat 
periné ,  ayoi  fiero»  ¡el  dicto»  logara,  Saín,  Prut,  de  ¡o  Can 
i*  Lira,  p)g.  63t, 


RBYBfl  DE  OASTILLA. 

de  Portogal,  que  decían  Dofia  Leonor  Talles  de  Me* 
neses  (2):  que  le  rogaba  que  lo  non  o  riese  por  eno- 
jo ,  por  qnanto  non  podia  casar  con  la  Infanta  Do- 
na Leonor,  su  fija  del  Bey  Don  Enrique,  oa.antes 
que  ol  dicho  casamiento  se  afirmase,  él  oviera  toma- 
do por  mnger  á  la  dioha  Dona  Leonor  Tellez  de 
Meneaos ;  peto  oon  todo  eso  qne  su  voluntad  ara  de 
quedar  su  amigo,  6  otrosí  de  le  mandar  entregar 
las  villas  de  Castilla  que  tenia,  E  como  qnier  qne 
non  plogo  al  Bey  Don  Enríqne  con  estas  nuevas, 
por  de-mr  el  Bey  de  Portogal  casar  oon  en  fija  la 
Infanta,  segund  fuera  tratado  é  acordado  entre 
ellos,  é  pudiera" el  Bey  Don  Enrique  acalofiar  al 
Bey  de  Portogal  las  juras  é  omenages  que  se  Acla- 
ran entre  ellos  por  el  dicho  casamiento ;  empero  tan 
grand  voluntad  avia  de  aver  paz,  qne  oto  sn  con- 
sejo de  non  tomar  por  esto  queja  ninguna,  en  tal 
que  el  Bey  de  Portogal  fincase  su  amigo  T  é  otrosí 
que  le  entregase  las  villas  qne  tenis  de  Costilla,  las 
qualee  eran  la  Corufia,  6  Ciudad  Rodrigo,  é  Valen- 
cia da  Aleántara.  E  por  tanto  el  Bey  Don  Enrique 
respondió  á  los  mensageroa  del  Bey  de  Portogal, 
que  él  era  contento  de  lo  qne  le  enviara  decir  en 
razón  del  casamiento  que  avia  fecho  con  aquella 
dueña  del  su  Begno,  é  qne  &  su  fija  la  Infanta  non 
le  menguaría  otro  tan  grand  casamiento.  Otrosí 
que  las  villas  de  Castilla  que  el  Bey  de  Portogal 
tenia,  le  rogaba  que  se  las  ficiese  dar  ■é  entregar 
luego,  é  que  ellos  fincasen  amigos.  E  roa  menaage- 
ros de  Portogal  dixeron ,  que  ellos  tenían  poder  pa- 
ra ello ;  é  el  Bey  envió  con  ellos,  é  entregáronle  las 
villas.  E  el  Bey  Don  Enrique  estovo  en  Toro  fa- 
ciendo sus  Cortos  é  sus  Ordenamientos,  segund 
entendía  que  oomplia  á  su  servicio  é  pro  de  ana 
Begnos.  E  acordó  de  enviar  gentes  suyas  contra  la 
villa  de  Victoria ,  6  Logroño ,  é  Salvatierra  qne  es- 
taban por  el  Bey  de  Navarra,  las  qualee  el  dioho 
Bey  de  Navarra  tomó  quando  el  Boy  Don  Enrique 
estaba  sobre  la  oibdad  de  Toledo ,  segund  qne  ave- 
rnos contado  ;  empero  luego  á  pocos  días  se  trató 
que  las  diohas  villas  estoviesen  en  manos  del  Papa 
Gregorio  en  manera  de  secrestación,  hasta  que  el 
Papa  enviase  un  Cardenal  qne  lo  librase ;  é  asi  se 
fizo.  Otrosi  en  estas  Cortes  se  ordenó  que  loa  Ju- 
díos é  Moros  del  Begno  traxesen  alguna  señal  en 
los  paños,  por  do  so  coifoscieaen. 

CAPÍTULO  VIIL 

De  lo  qne  se  ordenó  en  I»  Cortes  do  Toro  en  ratos  de  lis  Behe- 
trías, 4  en  raion  de  Isa  monedas  qne  el  Rey  arta  mandado 

En  estas  Cortes  (3)  que  el  Rey  fizo  en  Toro,  qui- 
sieron ordenar  quo  se  partiesen  las  Behetrías  del 

(1)  Dolía  Leonor  Telleí  eslab.  casada  con  Joan  Loreaw  de 
Acuña,  CnUUero  principal.  Cuando  supo  y  se  aseguro  de  que  el 
Bey  se  habla  enamorado  y  quería  casarse  con  ella ,  puso  a  Juan 
Lorenso  demanflj  de  nulidad  de  matrimonio,  fundada  en  qne  eran 
parientes  y  se  hablan  catado  sin  dispensa. 

(Si  En  la  Ahre-.  empleas:. En  oslas  Cortea  do  Toro  qnlao  oí 
Ríj  ordenar  qne  je  partiesen  las  Bunetrli*  del  Reyao,  diciendo 
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Bogo o,  diciendo  que  eran  achaque  ¿razón  por  do 
crescieron  muchos  escándalos  ¿  guerras  entre  loa 
wefiores  é  caballerea  de  Castilla,  é  de  León.  E  fa- 
bló  por  muchas  vegadas  con  los  Solieres  é  Caballe- 
ros qoe  y  eran ;  é  ellos  d  ¡serón  al  Rey  qno  fuese  la 
bu  merced  de  los  oir  nn  dia  sobre  esto.  E  al  Rey 
plogo  dolió,  ó  dixeronle  asi:  «Señor:  Ya  otros  Ite- 
11  yes  vuestros  antecesores  quisieron  facer  estas  par- 
o  ticionea  de  Behetrías ,  é  los  Caballeros  f nerón  oí- 
ndos  sobre  ello.  E,  SeBor,  nos  creemos  é  sabemos 
9  bien  que  vuestra  entencion  de  partir  estas  Behe- 
■trías  es  bnena  e  justa ,  pensando  que  las  guerras  é 
(contiendas  quo  son  entre  los  Caballeros  de  vues- 
atros  Regnoa  cesarán,  E  todos  los  Caballeros  é  Fi- 
ijos-dalgo  que  aquí  son  é  los  que  aquí  non  son, 
«querrían  í acervos  servicio  c  placer  en  todo,  evos 
•  tienen  en  merced  la  vuestra  bnena  entencion  ¡  pe- 

■  ro  en  este  caso  han  grand  róscelo  de  dos  cosas.  Lo 
iprímero,  que  algunos  Condes  é  grandes  Señores 
«querrían  tomar  partida  de  las  dichas  Behetrías, 
«puesto  que  non  friesen  naturales  deltas  ;é  esto  du- 
lcimos por  avor  algunos  vuestros  parientes  é  po- 
nderosos que  querrán  aver  su  parte  de  las  dichas 
«Behetrías,  asi  como  el  Conde  Don  Sancho,  vuestro 
«hermano,  é  el  Conde  Don  Alfonso,  vuestro  fijo,  é 
«el  Conde  Don  Pedro,  vuestro  sobrino.  Otroai,  Se- 
«fior,  porque  algunos  Caballeros  hay  que  convues- 
«tra  privatiEahan  cobrado  muchas  Behetrías,  por 
d  ventura  de  que  algunos  non  son  naturales,  6  quer- 
urian  quedar  con  tan  granel  partida  dolías,  que  se- 
u  ría  cosa  sin  razón ,  ca  otros  que  non  son  vuestros 

■  privados,  nin  tienen  la  posesión  de  las  Behetrías, 
«por  ventura  non  avrían  parte  qual  complia;  e 
«Dioa  querrá  que  eras  ó  otro  dia  serán  vuestros 

■  privados,  ó  por  otras  maneras  cobrarán  Behetrías. 
n  E  asi ,  Señor,  sea  la  vuestra  merced  de  non  querer 
«agora  facer  eata  partición  ;  ca  muchas  doncellas 
«fijas  de  Ricos  ornes  é  Caballeros  son  hoy  en  el 
«vuestro  liegeo  ,  que  por  ser  naturales  de  Be- 
«hetrías  cobran  casamientos,  las  quoles  agora  en 
«esta  partición  avrian,  si  aquí  se  luciese,  muy  po- 
b quena  parte. «  E  el  Rey  desque  esto  oyó,  é  vio  la. 
voluntad  de  los  Caballeros,  non  quiso  en  ello  mas 
fablar. 

Otrosí  en  estas  Cortes  ordeno  el  Rey  Don  Eiiri- 
que  diciendo ,  que  por  sus  guerras  ó  menesteres  or- 
denara en  el  tiempo  pasado  de  mandar  labrar  (1) 
una  moneda  que  decían  Cruzados,  é  otra  que  de- 
que eran  achaque  quo  traías,  por  do  recreseian  mochos  escín- 
dalos *  gnerras  entre  Ipi  Señores  i  Caballeros  de  Castilla  é  da 
León ;  pera  algunos  Caballeros  qnc  j  eran  deslorbaronlo  ,  seña- 
ladamente llon  Ferrand  Perei.de  Árala,  é  Rui  Dial  da  Rojas,  e 
oíros.  B  diicronal  iteyasl:  •SeBor,  sol..... 

||J  Abrcí de  mandar  ¡obrar  «na  moneda  qnc  dtcitn  Reala,  i 

otro  qte  ieclen  Cmtedae ,  de  piqueta  l/¡¡ ,  en  guita  que  lotRtalet 
era*  tret  qtarlet  de  cubre  ,  *  tu  de  pitia,  é  valia  el  Reí;  freí  *a- 
ratedla :  i  lee  Cmodoi  seii  parto  de  catre ,  t  asa  de  plata ,  é 

ralis  el  Gritado  na  maratedi.  E  ttlc  friera  per  poder  pagar 

En  olio  origina!  de  la  Abren,  te  dice:  a  gaita  que  lot  Reala  eran 
di  tiet  meaja  de  corre,  é  una  de  plata,  i  taha  el  Real  Im  maro- 
tedie:  i  lot  Cniudot  eren  ii  itít  mcojoi  de  catre,  i  mi  dt piala, 
i  ttüvt  i  **r  atídi. 


cían  Reales,  de  pequeña  ley,  que  valla  el  Cruzado 
un  maravedí,  é  el  Real  tres  maravedís  (2) ;  lo  qual 
se  avia  fecho  por  poder  pagar  muchas  é  muy  gran- 
des quantias  que  debía  á  Mesen  Beltran  de  Cla- 
quin,  é  á  otros  estrangeroa  é  á  Caballeros  de  su 
Regno.  Pero  por  qualquier  cosa  que  fué ,  era  ya  tan 
dañada  la  moneda,  qoe  non  valia  nada ;  é  por  esta 
razón  las  viandas  é  armas  é  caballos  é  joyas  é 
plata  eran  en  tal  quantia,  que  se  non  podían  com- 
prar, ca  valia  un  caballo  bueno  ochenta  mil  mara- 
vedís de  aquella  monedará  una  muía  quareota  mil 
maravedís.  E  ordenó  en  éstas  Cortes,  que  fasta  que 
él  oviese  mas  tesoro  para  labrar  otro  moneda ,  que 
tornase  el  Real,  que  valia  tres  maravedís,  á  valer 
uno  ,e  el  Cruzado,  que  valia  un  maravedí,  que  va- 
liese dos  cornados.  E  con  esto  emendóse  el  fecho 
por  algund  tiempo,  fasta  que  después  lo  ordenó  de 
otra  guisa  (3). 

CAPÍTULO  IX. 
Codo  ato  el  Reí  Don  Enrique  después  de  las  Corte*  Si  Taro. 

Fechas  las  Cortos  de  Toro  (4) ,  el  Rey  se  fué  para 
Burgos  (5),  é  envió  algunos  de  loa  suyos  á  ver  si 
podría  cobrar  las  villas  de  Victoria  é  Logroño  é 
Snucta  Cruz  de  Campeszo  i  Salvatierra,  que  el  Rey 
de  Navarra  le  tenia  tomadas, por  quanto  las  dichas 
villas  ae  avian  dado  al  Rey  de  Navarra.  E  aquellos 
que  el  Rey' envió  por  esta  razón  finieron  quanto  pu- 
dieron por  cobrar  las  dichas  villas,  pero  non  pudie- 
ron al  facer,  salvo  que  la  villa  de  Salvatierra  (6)  4* 
Sancta  Cruz  tornaron  á  tomar  la  voz  del  Rey  Don 
Enrique;  pero  Victoria  é  Logroño  fincaron  en  ma- 

(i)  Víase  el  capitulo  II  del  Abo  13G9 ,  donde  dice  que  llegó  1 
valer  una  dobla  trescientos  maravedís ,  t  un  caballo  seseen  mil 
maravedís.  Allí  se  cita  el  arrendamiento  que  se  hlio  pan  labrar 
esta  mala  moneda,  que  f nú  origen  de  erares  dallos  en  El  Reino. 

IJ|  Bespues el  mismo  Reí  Don  Enrique  en  la  En  1411 ,  blto 
nneroOrdenamlenio  en  raion  de  la  moneda  vieja,  qno  te  redujo 
i  su  vilor  antiguo,  que  eran  dici  dineros  por  maravedí ,  y  seis 
cornado*  nn  maravedí,  dos  cinquíenes  un  cornado,  j  tres  aneldos 
qnalro  dineros  en  piala;  qoe  valiese  el  Real  tres  maravedís,  v  la 
Dobla  castellana  treinta  v  cinco  maravedís ,  la  Moriega  treinta  v 
dos,  y  la  Marroquí,  T  la  que  llamaban  Mullan  treinta  j  cuatro 
maravedís.  Declaróse  también  el  valor  de  las  monedas  i  raion 
del  peso  de  plata  por  el  Rcr  (ion  Juan ,  su  hijo,  en  la»  Cortes  de 
Brivlesca.  En  el  testamento  del  Rej  Iion  Pedro  se  bace  mención 
de  las  doblas  marroquíes  y  castellanas,  j  qne  las  caitellanai 
que  el  manió  labrar  eran  de  treinta  j  cinco  maravedís. 

(1)  A 10  de  Ociante  doraban  todavía  tas  Corte»  de  Toro,  en  las 
cuales  conürmó  con  esta  dala  los  privilegios  do  Cárdena.  Berta*- 
as, Auffi., lom.S.pag.tt». 

|S)  Se  bailaba  en  Burgos  a  11  de  Noviembre ,  según  la  data  de 
una  cédula  por  la  cual  concedió  al  Monasterio  de  Sacia  María  1* 
Re»  de  Burgos  varias  rentas  »  bienes  ¡  párate  el  dicto  Mnotle- 
rte  u  fechara  i  limeña  de  let  Rcfei  ondeKettenimoi.t  percate» 
de  que  tfoi  reteeilmot  It  honra  de  ntuttro  coronamiento  en  el  Al- 
tar de  Sania  Mtrla  la  Real  del  dicto  Monailerto.  Macr.  Anal.  Cit- 
are, sacado  del  Arcb.  de  lat  Huelgue.  En  la  misma  eindad  1 1S 
de  Diciembre  despachó  privilegio  rodado  confirmando  i  |,on  Ber- 
nardo de  tlearne  j  i  Dona  Isabel  de  la  Cerda,  tu  mujer,  el  Con- 
dado de  Medlnatell.  ZdBIga,  Anal  de  Sed/lo. 

1°)  Abrev telm  qne  la  tilla  de  Stltatierrt  lomó  A  lomar  la 

tai  irl  Re»  Dos  Enrique;  pera  YUerla  i  Logroño  d  Santo  Cw 
fincaren  em  poder  del  llet  de  Satarra.  E  al  Rey  de  Xitarra  na»  era 
tóente  en  t%  Reane ,  ene  era  Ui  á  Frascas.,.., 
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do  del  Papa  Gregorio ,  en  manera  de  seoreataoion, 
fasta  qae  el  Papa  librase  estos  fechos,  segnnd  ave- 
nios contado  (1).  E  tomílas  en  flsldad  Don  Juan 
Remires  de  Arells.no,  un  Caballero  natural  de  Na- 
varra, queeraen  servicio  del  Roy  Don  Enrique,  é 
fiaba  mucho  del,  ó  le  había  heredado  en  Castilla-E 
el  Bey  de  Navarra  non  era  estonce  en  bu  Begno,  ca 
era  ido  a  Francia,  é  dezara  en  el  Regno  la  Beyna 
en  mnger,  que  era  hermana  del  Rey  de  Francia. 
Otrosí  en  este  Ano,  sábado,  veinte  dios  de  Diciembre, 
"  entre1  el  Infanta  Don  Juan,  fijo  del  Bey  Don  Enri- 
que ,  en  Vizcaya,  é  le  tornaron  por  Señor. 

CAPITULO  X. 


Este  alio  ovo  nnevas  el  Rey  Don  Enrique  como 
alicer  Ambrosio  Booanegra,  bu  Almirante,  con  doce 
galeas  suyas,  las  quales  di  avia  enviado  en  ayuda 
del  Bey  de  Francia,  estando  cerca  de  la  Bóchela, 
que  estaba  entonce  por  Inglaterra,  llegara  y  el 
Conde  de  Penabroch ,  que  venia  por  Lugarteniente 
del  Bey  de  Inglaterra  en  Gniana,  con  treinta  6  seia 
naos,  6  con  mucha  compaña  de  caballeros  é  es- 
cuderos  é  ornes  de  armas  é  con  grnnd  tesoro  que 

(1)  RsyauaMo,  Anmlti  1371,  4  .trae  id  Brere  del  Papa  Grego- 
rio  XI  al  Rey  Don  Enrique  dándole  gracias  por  el  resilo  que  le 
bibU  becho  con  el  Cardinal  de  Sania  Priiedis,  de  doa  hermosos 
caballos:  j  porque  en  lai  carias  que  babla  recibido  sojas  le  de- 
cía ,  ese  no  obilanle  haber  empelado  guerra  con  el  Rey  de  Ha- 
ilrra  ,  para  la  coa!  lenln  preparado  poderoso  ejército,  desistía  de 
ella,  y  dejaba  al  arbitrio  de  Su  Santidad  j  del  Rej  de  Franela 
todas  laa  diferencias  que'tenla  coa  dlcbo  Rey.  Dada  a  AtOcn  i 
nu  Diaenbrc  1311.  El  Cardenal  da  Santa  Práxedis  era  D.Pedro 
Comea  Barroso,  que  babla  sida  Ariobispo  de  Sevilla. 

Zurita,  Asa!.,  Ilb.  X,  cap.  U,  reBere  la  neioclaclon  que  bubo 
i  Unes  de  tale  aSo  y  principios  del  de  1371 ,  entre  los  Reyes  de 
Castilla  j  de  Aragón,  i  Inatioelí  de  los  nuncios  Poslllleios  que 
te  mencionaron  en  el  cap.  V  del  abo  1370.  El  Rey  de  Canilla  nom- 
bro por  comisarios  suyos  al  Obispo  de  Burgos,  y  i  Don  Airar 
García  deAlbomol.su  Mayordomo  mayor,  los  eualea  fueron! 
Cabete.  El  de  Aragón  nombra  al  Obispo  de  Lérida,  y  a  [ion  Ra- 
món Alamaa  deCenelloo,  que  vinieron  1  Caslelfavib ,  donds  so 
bailaba  el  Obispo  de  Comenge ,"  que  ya  era  Cardenal.  Acordaron 
comprometer  laa  diferencias  que  tenían  ambos  Reyes  en  el  Pipa 
y  Colegio  de  Cardenales,  y  que  entre  tanto  no  so  innovase  cosí  al- 
guna, io  pena  de  veinte  mil  mareos  de  oro.  Se  Brmd  el  compromi- 
so eti  Aleadla  a  i  de  Enero  de  1S7Í ,  y  so  ratlfloú  en  la  misma  Ti- 
lla i  3  de  Febrero  ,  en  presencia  de  Tero  Lopeí  de  Padilla,  em- 
bajador tve  envío"  el  Rey  Don  Enrique  pan  este  efecto.  Véase  el 
cap.  entere  en  Zar. 

(1)  Este  cap.  ce  en  loi*irapr.  ymaa.  de  la  Vslgarel  segundo  del 
ABo  siguiente  1371,  pero  debe  estar  aqnl,  porque  la  batalla  qae  en 
ti  ae  redare  ae  did  ilapera  de  San  Joan  Bautista  113  de  Junio 
le  1371,  aegnn  W»lils|haa,  Froasardo  y  todas  laa  Memorias  de 
aquel  tiempo. 


el  Bey  de  Inglaterra  le  diera  para  facer  guerra  en 
Francia ;  é  que  llegando  el  dicho  Conde  de  Pena- 
broch  á  la  villa  de  la  Bóchela  con  laa  dichaa  naos, 
laa  doce  galeas  de  Castilla  pelearon  con  él,  é  la 
desbarataron ,  é  prendiéronle  á  él ,  é  i  todos  los  ca- 
bailen»  é  ornes  de¡  armas  que  oon  él  venian,  é  to- 
maron todos  loe  navios  é  tesoros  que  traían.  E 
luego  los  de  la  dicha  villa  da  la  Bóchela  (3),  des- 
que vieron  preso  al  Conde  de  Penabroch.  tomaron 
la  vos  del  Bey  de  Francia,  *  derribaran  un  castillo 
que  el  Bey  de  Inglaterra  mandara  y  facer.  Otrosí  que 
luego  esto  fecho,  que  el  Conde  de  Penabroch  fuá 
preso,  é  la  Bóchela  tomada  francesa,  amuob.es  otras 
villas  é  castillos  de  Guiana  finieron  eso  meemo,  é  se 
tornaron  á  .la  obediencia  del  Rey  de  Francia.  E  el 
Bey  Don  Enrique  ovo  grand  placer  oon  estas  nue- 
vas, i  eatovo  en  Burgos  fasta  que  le  enviaron  alü 
al  Conde  de  Penabroch,  é  á  los  Caballeros  qne  oon 
él  fueron  presos ,  los  qnales  eran  setenta  Caballeros 
de  espuelas  doradas ,  é  enviáronle  todo  el  tesoro  ; 
é  fizo  por  ello  muchas  mercedes  al  Almirante  (4) 
é  á  todos  loa  que  oon  él  fueran  en  la  dicha  batalla 
déla  mar.  E  ovo  el  Bey  muy  grandes  rendiciones 
del  Conde  ó  de  loa  otros  prisioneros ,  é  mucho  te- 
soro de  lo  que  y  fué  tomado ;  oomo  qnier  que  mu- 
chos de  los  Caballeros  que  allí  fueron  presos  mu- 
rieron en  la  prisión.  E  eatovo  el  dicho  Conde  un 
tiempo  preso  en  el  castillo  de  Cnríel ;  é  despnes  le 
dio  el  Bey  á  Mesen  Beltran  de  daqnin,  qnando 
compró  del  i  Soria,  é  Almazan,  é  Atienza,  é  loa 
otros  logares  que  él  avia  en  Castilla,  en  cuenta  de 
cien  mil  francos  de  oro  (5).  E  eso  meamo  dio  en 
paga  al  dicho  Moflen  Beltran  en  otras  grandes 
qnantias  algunos  otros  Caballeros  de  los  que  en 
esta  batalla  fueron  presos  oon  el  dicho  Conde,  entre 
loa  qnales  (6)  le  dio  al  Señor  de  Poyans,  6  al  Ma- 
riscal de  Inglaterra,  que  decían  Mesen  Guiachart 
de  Angle,  é  otros  muchos  Caballeros,  segnnd  aje- 
lante contaremos. 


(S)  Desde,  E  ¡*t§t>  leí  ie  la  bochéis,  bula  ebedíeteta  iel  Roy  it 
Fruncí»,  na  corresponde  i  este  cap.  Hl  i  este  tiempo,  pus  la  Ro- 
cíela no  se  rlndiO  entonces  de  resillas  de  la  prisión  del  Conde 
de  Pembrocb,  sino  el  ata  IS  ie  Afeilt  iel  aña  tlamttU  ie  iSli, 
cuando  fue  con  la  flota  de  Castilla  Rui  Mai  de  Rojas,  y  prendie- 
ron >]  Cabul  de  Bueb.  Véase  Ib  Nota  al  cap.  1  de  dlcbo  ABo. 

|i|  £■  Znwrs  d  5  Ae  Heriemere  te  1371  concedió  el  Rey  al 
Almirante  la  villa  de  Linares  por  Inslmmenio  qne  SO  toprímiú  en 
el  Catátofo  di  latSttoreí  g  Cenia  ie  Fenu»  lía-fía. 

(S)  Solóse  tía  de  decir  cíe»  srif />««>.  sis  expresar  ie  ere. 

(di  En  los  Impr.  Settr  de  Pia«a>,  y  Atetar  Exgle.  Adelante  se 
bsce  atención  de  ellos  ABo  IX,  cap.  8,  y  del  Seter  te  Peftma, 
ABo  XVII  del  Rey  Don  Pedro,  cap.  13.  Allí  y  es  este  Lugar  cata 
en  las  de  mano  Stñer  ie  Pettm: 
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CAPITULO  I. 

Cobo  el  He j  Da»  Enrique  ««red  li  cibdad  de  Tul,  í  1*  load, 
Ovo  naeru  el  Rey  Don  Enrique  como  algunos 
caballeros ,  é  otros  ornes  de  armaa  de  Galicia ,  é 
otrun  de  Castilla  que  non  amaban  bu  servicio,  eran 
ido*  á  la  cibdad  de  Tai,  de  los  q  nal  es  eran  Alfonso 
Gomes  dé  Liria,  natural  de  Galicia,  é  Pero  Díaz  Pa- 
lomeque ,  Comendador  de  Santiago,  natural  de  To- 
ledo, é  lien  Rodrigues  de  Senatoria,  los  qualee  es- 
taban en  Portogal,  é  ae  aliaron  con  la  dicha  cibdad 
de  Tui.  E  luego  qne  el  Bey  lo  sopo  partió  de  Bor- 
goa,  é  fué  para  Tui ,  é  cercó  la  cibdad ,  ó  estovo  y 
fasta  qne  la  cobro  (1):  6  dexó  eu  ella  recabdo,  é 
tomóse  para  Cartilla. 

CAPÍTULO  II. 


El  Rey  Don  Enrique  partió  de  Burgos  (2),  é  fué 
para  Santander,  é  fizo  armar  quarenta  naos,  é  envió 
por  Capitán  dellaa  un  Caballero  que  era  Merino  de 
Ouipuccol,  al  qual  decían  Bui  Días  de  Rojas,  para 
la  Bóchela.  E  eran  y  veinte  barcas  de  Francia,  en 
laaqoales  ib*  un  grand  Señor  de  Gales,  que  decían 
Juan  de  Gales,  qne  servia  al  Bey  de  Francia.  E  es- 
tuvieron algunos  días  cerca  donde,  por  qnanto  les 
decían  los  de  la  Rochela  que  el  Boy  de  Inglaterra 
enviaba  grand  flota  contra  ellos  (3) ,  caso  .que 

(I }  Bituto  por  entonce*  r*  l*B°-  donde  t%ie  Febrera  di 
dala  mandando  t  Pedro  Sarmiento,  Adelantada  major  de  Galicia, 
guardase  todas  ins  jurisdicción  e*  temporales-i  la  Iglesia  de  Mon- 
ieledo,  note  ¡símente  las  de  Vivero  j  Kivadco.  También  caloro 
n  PérUmmriÉ»,  j  allí  despachó  oln  cédula  á  Wúe  Mtft.  mudan- 
te il  Obispo  de  KondoflHo  entrégate  a  dicho  Adelantado  el  Cas- 
tillo se  Felgou,  haciendo  antes  el  Adelantado  pleito  homenaje  en 
■um»  del  OkliyO.  Florea,  Etp.  S*tr.,  lona  18,  ínl.  53,  cep.  7. 

(S  Se  hallaba  de  Tiielta  de  i:ilietaeiBftrpi(d  8  d<Jnle,  donde 
coalrmd  la  donación  de  la  Villa  de  Genera,  que  Don  Bellran 
Clin  lis,  Duque  de  Molina  I  Conde  de  1-ongarllla,  habla  hecho  en 
Segorla  it  de  Noviembre  delSTO  i  Don  Inan  Framlreí  de  Arella- 
ue,  Seior  de  loa  Camera*.  Sainar,  Ce»  it  l.arc,  tas.  1,  púg.  376. 

¿)  Esto  da  I  entender  une  la  Rochela  estaba  ja  por  el  Re;  do 
franela,  t  tenia  aer  atacada  por  una  Bota  Inglesa;  pero  no  tai 
tú,  eouto  ja  dejar» o*  notado,  al  M  rindió"  beata  el  día  15  de  Agos- 
tó, cuando  fu*  preto  el  Cabial  de  Bacb.  Todo  ae  comprueba  ton 
h  Cara  qne  el  Rej  Don  EÉjtqne  eacrlbld  a  la  ciudad  de  Murcia 
dándola  noticia  de  los  anéenos  pe  «presan  cale  cap.  j  et  ai- 

•  Dea  Enriqoe,  ele,  Al  Concejo  é  Aleatdei,  etc.  Paterno!  fot 
saber  que  ha  ñama  da  aea  loa  satas.  Sabed,  qne  por  qnanto  toa 
tnjdoreade  Feniod  Alfonso  de  Zamora,  t  de  Hen  Rodrigue*  de 
hatbrla,  wanirat  Coapaílis,  arlan,  eietlsío  er  l  vicia  loi  In- 


vino navio  ninguno  contra  olios  de  Inglaterra.  E 
acaesció  en  estos  días  que  nn  grand  Caballero  de 
Guises  qoe  tenia  1»  parte  del  Bey  de  Inglaterra, 
que  decían  el  Capta!  de  Buch,  peleara  en  tierra 
con  gentes  de  Francia,  é  los  desbaratan,  é  prisiera 
y  un  grand  señor  que  decían  el  Señor  de  Pona.  E 
estando  en  nn  logar  cerca  la  mar  aquel  día  que  la 
pelea  fuera,  sopieronlo  Juan  de  Gales,  é  los  que 
con  él  iban  eu  las  barcas  de  Francia ,  6  algunas 
otras  baroaa  de  Vizcaya ,  e  salieron  de  loa  navios  á 
tierra,  é  pelearon  con  el  Captal  de  Buch,  á  vencié- 
ronle, é  tomáronle  preso,  é  enviáronle  al  Bey  de 
Francia.  E  el  Rey  de  Francia,  por  qnanto  el  dicho 
Captal  de  Buch  fuera  otra  vez  bu  preso,  é  le  soltó, 
é  le  finiera  merced,  é  el  dicho  Captal  le  prometiera 

gare*  une*tro*,orlmo*  de  Tan ¡f  aqni  a  Señalante  por  entrar  en 
Galleta  1  prender  aquello*  tardona,  e  cobrar  aquellos  logares: 
t  tres  dlaa  antea  qne  de  aquí  de  Recátente  tállennos,  enríanos 
adelanleal  Conde  Don  Alfonso  mi  Ojo  con  fasta  setecientas  limas, 
qne  los  fuesen  *  cercar,  en  tanto  <[ne  nos  Íbamos.  E  ellos,  asi 
como  supieron  que  qnerlamoa  entrar  en  Gállela,  dcxaronlodaalaa 
Compañía*  en  toa  logares  donde  andaban  alojadas,  i  Fernán! 
Alfonso,  *  len  Rodrigues  fojeron  con  quince  lanía*  no  Bit  1 
Portugal-  E  sabed  que  luego  que  el  Conde  Don  Alfonso  llegd  i  los 
dicho*  Ingarea,  sin  otro  detenimiento  ninfnno  ae  le  rindieron,  e 
todos  los  qne  allí  estaban  fueron  presos,  los  nnot  para  qne  raga- 
Dios  Justicia  dellot ,  í  los  otro*  pira  qoe,  al  nuestra  merced  fuere, 
sean  perdonado*.  Ail  qoe  qoando  nos  alia  llegamos  fallamos  lo- 
dos los  retóos  sosegados,  que  non  tenlamoa  cosa  qoe  facer.  E  los 
traidor**  de  Fernand  Alfonso  i  Neo  Rodrigan,  sabiendo  qne  al 
Rej  da  Portugal  avia  pregonado  por  lodos  aus  Regnut  que  lo* 
matasen  il  fnesen  fallados,  ae  disfrazaron  de  manera  que  non  ha 
pareatldo  ninguno  delloa;  «alio  que  no*  dijeron  qne  Fernán! 
Alfonso  arla  pasada  por  aqui  por  tierra  de  Zamora  deaeoooeldo, 
con  dos  de  1  muía. 

•Otrosí  sabed  que  viniendo  nos  de  Gállela  para  Castilla,  ja  qne 
hablamos  pasado  las  Tunta*,  lorlmos  nueras  de  nuestra  Iota, 
loado  Dios,  mucha*  í  muj  boens*.  Lo  primero,  como  la  Rochela 
ae  habla  entregado  al  Rej  de  Franela  el  dia  de  Nuestra  Señora  de 
Agosto  que  agora  paií.  Otrosí,  qoe  el  día  que  ae  entregó  la  Ro- 
chela, luego  ae  rindieron  otras  elnco  villas  é  castillos  de  toda 
aquella  comarca.  Otrosí  nos  enriaron  decir,  que  teniendo  1*  villa 
de  la  Rochela  cenada,  qne  el  Cabdal  del  Bme,  i  el  Senescal  de 
Santonge,  i  el  Señor  de  Mame!,  qne  eran  Capitanes  de  loto  et 
Ducado  por  el  Rej  de  Inglaterra,  que  rlnlerou  allí  para  pelear  con 
nuestra  gente,  *  que  algunos  de  nuestra  Iota,  con  otros  de  los 
Franeeaes,  fueron  a  pelear  toa  ellos,  e  que  fueron  lo*  Inglese* 
vencidos,  í  que  fueron  presos  el  Cabdal  del  Bme,  i  el  Senescal, 
i  el  Señor  de  Mantel,  é  muchos  Caballeros  buenos,  qasnon  esca- 
riaron lodos  ellos  de  muertos  í  pre ios,  E  la  condición  de  entre 
no*  í  el  Rej  de  Franela  e*  de  esta  forma :  qne  de  cuantas  cosaa 
te  ganaren  por  mar  d  por  tierra,  ajamos  dos  tas  dos  partes,  t  al 
Rej  de  Francia  la  ana.  Asi  qne,  loado  Dioa,  todos  los  fechos  de 
aquellas  partidas  han  sucedido  bien  conforme  podíamos  desear 
noa  t  el  Rej  de  Frauda  nuestro  hermane.  E  todas  estas  eoaat 
,0*  enriamos  decir  por  qne  «abemos  que  e*  placer!  dellaa.  Dada 
en  Bennente  lidias  de  Septiembre,  Er»  delito  alea.  Hot  «I 
Rej.a  Cálcales,  tTUf.,pi|.  1», 
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de  le  non  deservir  i  non  lo  guardó  asi,  esta  neganda 

vez  que  f  né  preso  mandóle  el  Rey  de  Francia  poner  CAPÍTULO  IV 

en  «na  torre  de  Paria,  é  estovo  allí  preso  fasta  que  '  ' 

morid.  E  las  naos  de  Castilla,  de  las  quales  era  Capi- 
tán Raí  Díaz  de  Rojas,  después  qne  el  invierno  llegó, 
tomáronse  para  Castilla,  é  desarmaron  las  naos. 
En  este  Afio  ae  trató  en  Santander,  estando  y  el 
Bey  Don  Enrique,  qne  Mosen  Beltran  de  Qaquin, 
Condestable  de  Francia,  le  vendiese  á  Soria  é  Al- 
mazan  é  Atienza,  é  los  otros  logares  quo  el  Hoy  le 
avia  dado  en  Castilla :  é  allí  ee  fizo  la  avenencia,  é 
tratóla  un  Caballero  de  Francia  qne  decian  Hoeen 
Juan  de  Rúa ,  el  qual  en  aquella  armada  iba  en  las 
barcas  del  Rey  de  Francia. 


CAPÍTULO  III. 


Después  qne  el  Rey  Don  Enrique  partió  de  San- 
tander ó  ovo  enviado  sos  naos,  tornóse  para  Bur- 
gos ;  6  estando  y  sopo  como  algnnos  caballeros  é 
escuderos  de  Castilla,  que  andaban  fuera  del  Reg- 
no,  é  estaban  en  PortogaI,los  quales  eran  Ferrand 
Alfonso  de  Zamora,  ó  otros  (2),  avian  tomado  un 
logar  de  Galicia  que  dicen  Viana,  é. facían  guerra 
del.  Otrosí  le  ficR-ron  saber  mareantes  de  la  costa 
do  Guipúzcoa,  é  Vizcaya,  é  Asturias,  que  el  Rey 
Don  Ferrando  de  Portogal  les  tomara,  é  mandara 
tomar  sne  naos  en  la  cibdad  de  Lisboua,  é  non  sa- 
bían por  qné.  E  el  Rey  Don  Enrique  fué  mny  que- 
jado por  ello,  teniendo  qne  avia  paces  coa  el  Rey 
de  Portogal,  6  que  ge  las  non  guardaba  bien;  é 
luego  envió  sus  cartas  al  Rey  de  Portogal,  qne  le 
mandase  desembargar  é  tornar  las  naos  de  su  Regno 
qne  avia  fecho  tomar  á  sus  vasallos.  Otrosí  envió  al 
Conde  Don  Alfonso,  sn  fijo,  con  compañas  á  ceroar 
á  Viana;  é  él  partió  luego  de  Burgos,  é  foé  para 
Zamora ,  é  envió  por  sus  vasallos  Ó  gentes  de  armas 
que  fuesen  con  él  en  Zamora.  E  allí  atendió  res- 
puesta-del  Rey  de  Portogal  sobre  las  naos  de  su 
Regno  que  avía  feoho  tomar  en  Lisbons ;  otrosí 
por  saber  si  ora  su  amigo  verdadero,  ó  non.  E  es- 
tando el  Rey  en  Zamora  sopo  oomo  el  Conde  Don 
Alfonso,  sn  fijo,  qne  él  enviara  á  Viana,  do  aquellos 
caballeros  é  escuderos  que  andaban  fuera  de  Cas- 
tilla eran  alzados,  la  avia  tomado,  é  los  qne  en 
ella  estaban  doraron  la  villa,  é  ae  fueron  á  Oimbra, 
nn  castillo  de  Galicia  que  era  de  Meo,  Rodríguez 
de  Senabria,  é  allí  los  cercó  el  Conde  Don  Alfonso 
é  á  algunos  pusiera  en  salvo,  é  a  otros  tomara  pre- 
sos ,  segund  la  pleytesía  que  con  ellos  fieiers. 

(11  Eneldfseirsoíe.  eíleeapttnloaoseeipreii  que  enirne  en- 
tintes es  Porlngal,  ni  qoe  fot  a  Gilfela  antes  de  Ir  i  Zamora' 
pero  lo  asegora  el  mismo  Rey  en  la  carta  que  cocíamos  en  lí 
Reta  anterior.  .    ■         H 

(í|  En  la  Abre»,  taita  Ferrad  jJAjsm  í,  Zamora,  i  otro,  ■ »  ei 
se  advertir  que  en  el  Aflo  1311,  eap.  5,  ae  dice  que  Fernán  Alfon- 
so da  Zamora  tai  preso  segunda  vea  por  Pero  Fernendes  de  Ve- 
laieo;  j  después  do  h  redero  r~ 


Otrosí  estando  el  Rey  Don  Enrique  en  Zamora, 
llegó  á  él  Diego  López  Pacheco,  un  Caballero  natu- 
ral de  Portogal,  qne  avia  grand  tiempo  qne  era  con 
el  Rey  Don  Enrique,  é  le  avia  servido  en  sns  guer- 
ras, ó  el  Rey  avíale  enviado  al  Rey  de  Portogal 
sobre  estas  cosas,  á  ver  si  tenia  en  él  amigo  6  ene- 
migo. E  como  quier  que  el  dicho  Diego  Lopes  era 
portugalés,  amaba  muoho  el  servicio  del  Rey  Don 
Enrique,  porque  avia  grand  tiempo  qne  eran  en  su 
merced  él  é  sus  fijos,  é  avíalos  heredado  en  su 
Begno,  que  avia  dado  al  dicho  Diego  López  i  Be- 
jar,  ó  i  sus  fijos  otras  heredades  eu  Castilla  (3).  E 
dixo  Diego  López  al  Rey,  qne  fuese  cierto  que  el 
Rey  Don  Ferrando  de  Portogal  de  su  voluntad  non 
era  sn  amigo  (4).  Otrosi  le  contó  como  el  Rey  Don 
Ferrando  non  estaba  bien  avenido  con  sus  pueblos, 
nin  con  los  Fijoa-dalgo.  E  eso  mesmo  la  contó  que 
el  Infante  Don  Donís,  hermano  del  Rey  de  Porto- 
gal,  se  quería  venir  para  la  su  merced,  é  otros  Ca- 
balleros con  él  E  Inogo  llegó  á  Zamora  al  Rey  un 
Escudero  suyo,  que  él  avia  enviado  al  Rey  de  Por- 
togal, ó  contóle  que  el  -Rey  de  Portogal  non  era 
claramente  en  amigo,  nin  quisiera  facer  desem- 
bargar las  naos  de  Castilla  que  estaban  en  el  puerto 
de  Lisbona. 


[3)  No  sáltanos  en  actores  de  aquellos  tiempo;  coi  lea  bljoi  da 
Diego  Lopes  Pacheco  rucien  ya  heredados  entonen  en  Canilla 
porque  de  luía  Fcnundei  Patueco,  Sraor  de  Bclmonu;  qae  lie' 
alíñelo  de  Dos  /Dan  lacheen,  Narqnés  de  «liona.  M«sire  de  Sai- 
naga,  ae  escribe  en  el  Simarlo  ijae  compuso  Pero  Carrillo  de  Al- 
bornos, halconero  mayor  del  Rs»  Don  Joan  el  Scgnndo.  qne  «I  j 
Lope  Fernaider.  si  hermano  ae  pasaron  4  Castilla  en  tiempo  del 
Rey  Don  Enrique  el  Tercero,  qne  fie  cnanto  se  movía  ti  guerra 
coilra  Portugal,  j  el  Infante  Don  Dionls  toma  rimlo  de  Rey-»  en 
el  mismo  tiempo  ac  pasaron  Martin  Vaquea  »  Lope  Vaiqnéi  de 
Acota,  Airar  Gomales  Camelo,  Prior  de  Ocralo,  y  Egas  Coello.  Lo 
miaño  so  jBrma  por  Hernán  Peres  de  Coman  en  el  libro  de  las 
úaur<¡cimet  de  lai  RrVI.  ra  la  »ida  del  Re,  Don  Enrique  el  " 
Tercero,  donde  llama  a  Alvar  Com.lci.  Alnr  GnlUrrtt ,  de  m- 
jen  qoe  se  podrí,  dndar  al  estol  dos  hermano,  serian  los  hijo. 
de  Diego  Lopes  Pacheco,  qne  Unto  tiempo  lotea  fueron  hereda- 
dos en  estos  Rcynos.  Por  las  Genealogías  del  Conde  Don  Pedro  de 
Portugal  parece  qne  üiego  Upes  Pacheco  fue  hijo  de  Lope  Fer- 
nanda Paclieco,  Seflor  de  Ferreyra,  grao  Privado  del  Re»  Dos 
Alonso  IV  de  Por.ngal .  y  Ricohombre,  nielo  de  Joan  rsrasaas* 
Pacheco, r  qae  huno  Diego  Lopes  Pacneeodos  bíjo»,  qne  fueron 
Forjan  Lopeí  y  Lope  FerauntM,  Qoe  Joan  Fernandea  Piens- 
en, Señor  de  Belmonte,  fnese  hijo  de  Diego  Lopes  Pacheco  nla- 
gona  dgda  se  tiene  por  los  señores  qne  descienden  de  tí  t  u, 
los  qne  han  visto  derla  fnndaclon  del  Hosplui  del  mimé  Ja» 
Fenandea  I  aehtco,  Seflor  de  Belmonle.  Zar. 

Véate i 1  Pellicer,  Memr.  oWJf.rj.  de  Cerrarto,  donde  dU  ns 
Pnt.  del  Re»  D.  Enrique  daio  á  ÍC  de  Dtc¡e*,tre  de  este  Alo  »" 
el  cnal  bace  merced  á  Eitítm  Pacheco 


a  ae  libertó  j  salía  da  la 


e  la  joriadieclos  di 

.)  Las  paces  del  Rey  de  Porlugalapn  fonada»  y  fingid.»  MB,0 

lo  loego,  y  para  romperlas  andaba  ya  entonces  en  trato*  coa 

eseniini  del  Rey  Don  Enrlqne.  En  I.  Coleoelon  de  Rimen. 

halk  el  poder  qne  dio  en  S7  de  Noviembre  de  etto  Ano  para  hiccr 

Ufa  y  confederación  ton  el  Rey  Ednardo  de  laglaierra.  Este  Re» 

.  de  Jnilo  de!  Aflo  siguiente.  I37J,  y  ae  hiio  el  tri- 
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Como  el  ftej  Don  Enrique  entró  ai  I>ortofil  i  fjcer  giern. 


El  Roy  Don  Enrique,  desque  sopo  todo  esto  que 
Diego  López  Pacheco  le  contara,  entendió  que  te- 
nia buen  tiempo  para  entrares  Portugal,  é facer  al 
Rey  Don  Ferrando  que  fuese  en  amigo,  ó  le  des- 
truir la  tierra.  E  partió  luego  de  Zamora,  Ó  entró  en 
Portogal  mediado  el  mes  da  Diciembre  deate  Aflo, 
é  tomó  luego  estos  logares :  Alroeyda,  Pinel ,  Cello- 
rico,  é  Linares  (1) ;  é  en  aquella  comarca  estovo 
algunos  dia>,é  envió  por  mas  compañas  a  Castilla, 
é  otrosí  envió  á  Sevilla  á  mandar  hL  en  Almirante 
que  viniese  con  doce  galeas.  E  estando  en  aquella 
comarca  vinosa  para  él  el  Infante  Don  Donis  (2), 
hermano  del  Rey  de  Portugal,  al  qual  avia  Diego 
López  Pacheco  dejado  apercevido  para  Be  venir  al 
Bey  desque  fuese  en  el  Begno  de  Portogal ;  ó  al 
Bey  Don  Enrique  rescibióle  muy  bien ,  ó  partió  con 
él  de  sus  joyas,  é  de  sus  caballos  é  muías  é  dine- 
ros. Otrosí  sopo  allí  el  Rey  Don  Enrique  como  Don 
Guido  da  BoloDa,  Cardenal  Legado  del  Papa  Gre- 
gorio (3),  era  venido  en  Castilla  por  tratar  paz  entre 

(1)  Abre».  Linares  y  Yiten. 

(t) i  él  islt'io  «i  aquella  tomaren  ie  File*  la  que  fínci 

detli  Ate,  etvermda  tal  ComptUoi  par  gut  enriara  i  C— tilín,  li- 
note  para  ¿I  ti  Infante  Don  Doma..... 

|3)  Guido,  Obispo  l'oriuense,  Lecado  de  li  Sania  Sede  en  lot 
Réjaos  de  Castilla,  T,tun,  Arlgan,  Porlngal  j  Navarra.  Trajo  eo- 
nliloD  fin  ililUr  lis  Iglesias  Catedrales,  Coloríales,  «tonillo- 


DON  EMBIQUE  BEQDNDÓ.  lfi 

él  ó  el  Bey  de  Portogal  (i),  6  le  enviara  ana  cartas 
que  lo  pluguiese  do  le  enviar  decir  como  quería  quo 
él  ficieae,  si  iría  á  él  ó  Don.  E  el  Rey  le  envió  decir 
que  le  rogaba  que  quisiese  irse  para  la  villa  de  Gua- 
dalajara,  do  estaba  la  Reyna  Dona  Juana,  su  mnger, 
é  loa  Infantes,  sus  fijos ;  é  que  él,  Dios  queriendo, 
muy  sin*  avria  librado  lo  qne  tenia  da  facer  en 
'Portogal,  é  seria  en  Castilla,  é  le  veris.  E  el  Carde- 
nal, quando  ovo  esta  respuesta,  entendió  qne  el 
Bey  Don  Enrique  avia  voluntad  de  facer  grand 
guerra  al  Bey  de  Portogal ,  é  por  eso  le  enviaba 
destorvar  au  ida  para  él ;  é  pensó  en  ello,  é  ovo  su 
consejo,  que  pues  el  Papa  le  avia  enviado  por  poner 
paz  é  bien  entre  los  Reyes  de  Castilla  6  de  Porto- 
gal  ,  que  le  oomplia  de  trabajar  é  ir  ver  al  Bey  de 
Castilla  antes  que  la  guerra  mas  se  encendiese.  E 
partió  de  Cibdad  Bodrigo,  é  fué  su  camino  para  do 
era  el  Bey  Don  Enrique  ;  é  non  quiso  entrar  por 
aquella  comarca  que  non  fallase  primero  al  Rey  de 
Portogal  é  fablase  con  él,  diciendole,  que  se  avi- 
niese eon  el  Rey  de  Castilla  é  se  partiese  de  guerra. 
Eaaí  lo  fizo,  ó  fuese  para  Santaren,  do  estaba  e] 
Bey  de  Portogal,  por  otro  camino,  sin  ver  al  Bey  de 
Castilla. 


ríos,  Ordenes  de  Caballeril,  etc.,  do  dichos  lleynos,  j  para  cor- 
regir j  establecer  lo  que  le  pareciese  conveniente,  por  baber  te- 
nido el  Papa  noticia  de  estar  nnj  deformadas  j  armiñadas,  asi  en 
lo  espiritual,  costo  .en  lo  temporil.  Marea  Hispánica,  Anoté., 
t't.  1418.  Lo  nombró  el  Pipi  eo  Ailfioa  1  T  de  Najo,  J  M  ba- 
ilaba en  BarcoloBa  por  Septiembre. 
(4)  Abreí t  era  llegado  ú  Ciudad  Rodrigo,  é  como  la  arla 


AÑO  OCTAVO. 

1373. 


Tornaremos  a  contar  como  fizo  el  Bey  Don  Enri- 
que después  que  entró  en  el  Regno  de  Portogal.  Asi 
fué  quo,  según  d  avenios  contado,  el  Bey  Don  Enri- 
que, desque  entró  en  Portogal,  avia  enviado  á  Cas- 
tilla por  mas  compañas  do  las  que  tenia  consigo, 
teniendo  qne  el  Bey  de  Portogal  querría  pelear.  E 
desque  Isa  compafiss  por  que  él  avia  enviado  A  Cas- 
tilla fueron  llegadas  á  la  cibdad  de  Viseo,  que  es 
una  cibdad  de  Portogal  que  el  Rey  tomara  estonce, 
partió  dende,  é  fué  por  la  cibdad  de  Coi  robra,  é 
alli  se  juntaron  con  él  el  Maestre  de  Santiago,  é  el 
de  Calatrava,  é  el  Conde  de  Niebla,  é  los  Caballe- 
ro! ó  Vasallos  del  Bey  del  AndakoU,  que  avian 


entrado  por  Alcántara.  E  quando  el  Bey  llegó  a 
Coimbra  estaba  en  la  dicha  cibdad  la  Reyna  Dona 
Leonor,  muger  del  Rey  Don  Ferrando  (5).  E  el  Rey 
Don  Enrique  non  se  detovo  en  la  cibdad  de  Coim- 
bra ,  é  fué  camino  derecho  do  quier  que  sabía  quo 
era  el  Bey  de  Portogal.  E  desque  llegó  a  Torreen  o- 
vas ,  un  castillo  é  villa  de  Portogal ,  sopo  como  el 
Bey  Don  Ferrando  era  en  la  villa  de  Santaren ,  é 
como  el  Concejo  de  Lisbona,  é  todos  los  Ricos  ornes 
é  Caballeros  sus  Vasallos  se  venían  juntar  con  él,  é 
que  quería  darle  batallo.  B  el  Bey  Don  Enriqne, 
desque  estas  nuevas  sopo,  estovo  rigiendo  sus  gen- 
tes, ó  ordenando  au  batalla  dos  dios  en  Torresno- 


pi|  Abreí.....  Don  Ferrando,  ana  era  talonee  encttteidt  ii  so* 
fija,  tu  Hieren  la  ticuna  Ilota  Btatrlt,  da  la  anal  iirlmoi  u> 

tote  en  d  cao.  6,  i . 
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vm,  oa  pensaba  que  la  batalla  non  ac  escusaria.  E 
luego  se  partid  dende  camino  derecho  de  Santaren 
do  el  Rey  de  Portogal  estaba,  é  sopo  en  el  camino 
como  el  Concejo  de  Liebona  avia  partido  de  la  cib- 
dad  para  se  juntar  con  el  Bey  de  Portogal  en  San- 
taren,  é  como  B0  tornara  de  un  logar  qne  dicen 
Aoenbncha,  qne  es  á  cinco  leguas  de  Santaren ,  pora 
la  cibdad  de  Lisbona,  é  qne  non  estaban  bien  are* 
nidos  con  el  Bey  do  Portogal. 

CAPITULO  II. 


ítEÍES  DE  CASTILLA. 

por  esto  el  Bey  acordó ,  porque  non  sabía  sí  arria 
batalla,  que  sería  mejor  arrédrame  i  fuera.  E  ¡Izólo 
sai ,  o  poso  en  los  Monasterios  qne  son  alderredor  da 
'a  cibdad,  é  á  la  partida  las  gentes  del  Bey  pusie- 
ron fuego  á  la  cibdad ,  é  quemaron  la  Rúa  nova,  que 
es  ana  calle  la  mas  fermosa  de  la  cibdad ,  é  partid» 
de  otras  callea,  é  todas  las  naves  de  Portogal  qne 
fallaron  en  la  Atarazana  de  Lisbona. 

CAPÍTULO  IV. 


El  Bey  Don  Enrique  llegó  delante  de  Bastaren,  é 
puso  y  á  media  legna  sn  real  cerca  de  unos  palacios 
del  Rey  de  Portogal ,  que  dicen  Alcanaes ;  é  desque 
él  vio  que  el  Roy  de  Portogal  non  quena -pelear, 
nin  tenia  gentes  con  qué ,  ca  non  tenia  estonce  en 
Santaren  mas  que  seiscientos  de  caballo,  partid  de 
allí  é  fué  camino  de  Lisbona.  E  un  dia  antee  qne 
allá  llegase,  ordenó  que  fuesen  otro  día  posar  él  é 
toda  su  hueste  á  un  logar  que  dicen  Sanctoa,  que 
es  arredrado  de  la  cibdad  de  Lisbona  media  legua. 
E  otro  dia  de  mañana  las  compañas  non  tovieron 
aquella  ordenanza,  é  tomaron  por  muchas  partes 
camino  derecho  á  la  cibdad  de  Lisbona.  E  la  cib- 
dad non  era  estonce  cercada ,  salvo  la  villa,  do  está 
la  Iglesia  mayor;  é  las  compañas  entraron  en  la 
cibdad,  é  posaron  alli;  é  loa  de  la  cibdad  aoogic- 
ronee  á  la  villa  de  suso  que  estaba  cercada. 

CAPÍTULO  III. 


Después  que  el  Bey  Don  Ferrando  de  Portogal 
sopo  que  el  Bey  Don  Enrique,  entrara  en  la  cibdad 
de  Lisbona,  é  qne  posaba  alli  con  todas  sus  gen- 
tes (1),  ovo  muy  grand  enojo ;  pero  por  quanto  la 
villa  de  snso  con  la  Iglesia  se  defendían,  envió 
luego  de  Santaren  en  barcas  i  Don  Alvar  Pérez  de 
Castro  é  otros  Caballeros  de  Portogal,  é  entraron 
eh  Liebona  en  la  villa  que  estaba  cercada.  E  en  la 
mar  estaban  quatro  galeas  de  Portogal  cercadas  de 
ruedas  de  fierro  muy  grandes,  é  fasta  quince 
naos  (2)  que  estaban  allegadas  á  la  cibdad.  E  el  Bey 
Don  Enrique  qnando  vino  non  tenia  galeas  nin 
navios ,  porque  las  sus  galeas  non  eran  venidas  de 
Sevilla.  E  los  suyos  posaban  en  la  cibdad,  é  avian 
oada  día  muchas  peleas  con  los  de  Portogal,  que 
estaban  en  la  villa  de  suso  que  estaba  cercada ,  é 
avia  muchos  f  eridos  de  los  del  Bey  do  la  grand  ba- 
llestería que  avia  en  Lisbona  é  en  sus  galeas,  é 

(1)  En  Liiboa  i  10  de  Mira ,  teniéndola  el  Itej  cercada ,  j  ha- 
liándose  el  Mieslre  de  Santiago  en  el  ejército,  eedlú  el  Hiettre 
il  Rej  loi  lagares  de  Angleria  j  Cldanon  en  Cilslnúa ,  pertene- 
cientes i  si  Orden,  qne  el  Rey  deseaba  tener  por  sujos,  en  cam- 
bia de  cuatrocientos  llorínes  de  oro  de  Aragón  rada  aSe.  Bullir. 
íiSmlItgo.tiif.  315. 

(1)  AJMT.rf/s. 


El  Cardenal  de  Bolofia  Don  Guido,  Legado  del 
Papa,  del  qnál  ya  dizimos  que  el  Papa  le  enviara 
por  poner  paz,  después  que  estovo  en  Santaren  con 
el  Rey  de  Portogal,  llegó  i  Lisbona,  ó  fabló  con  el 
Rey  Don  Enrique,  é fallé  en  él  que  se  quería  alle- 
gar á  aver  paz.  E  dende  tornóse  Al  Bey  de  Porto- 
gal,  que  estaba  en  Santaren,  por  concordar  estos 
fechos. 

CAPÍTULO  V. 


A  siete  días  de  Marzo  deste  Año  llegaron  A  Lia- 
bona  las  galeas  del  Rey  Don  Enrique,  que  eran  do- 
ce, é  era  Almirante  Micer  Ambrosio  Bocanegra;  e 
luego  tomaron  dos  galeas  de  Portogal ,  é  las  otras 
dos  pusiéronse  allende  el  rio  en  unas  canales  que 
bou  pegadas  i  la  tierra,  é  alli  desarmaron  de  las 
gentes,  é  non  las  pudieron  las  galeas  de  Castilla 
tomar,  mas  cobraron  todas  las  naos  que  alli  eran, 
las  qualeseran  todas  las  mas  de  Castilla,  délas  qne 
el  Bey  Don  Ferrando  de  Portogal  avia  fecho  em- 
bargar, qne  estaban  pegadas  á  la  cibdad  de  Lis- 
bona (3). 


CAPÍTULO  VI. 


Don  Guido,  Cardenal  de  Bolofia,  Legado  del  Papa, 
desque  ovo  acordado  con  el  Bey  de  Portogal  se- 
gand  que  el  Bey  de  Castilla  lo  pidiera,  envió  al 
Obispo  de  Coimbra,  que  decian  Don  Pedro  Teno- 
rio,.al  Bey  de  Castilla ,  é  fizóle  saber  por  él  como 
el  avenencia  era  fecha  en  esta  guisa :  Primeramen- 
te ,  que  loe  Beyes  Don  Enrique  é  Don  Ferrando  fue- 
sen amigos,  é  qne  el  Rey  de  Portogal  ayudase  con 
cinco  galeas  al  Bey  de  Costilla  qúando  oviese  de 
enviar  galeas  suyas  en  ayuda  del  Rey  de  Francia 
oada  un  afio.  Otrosi  que  el  Bey  de  Portogal ,  para 
facer  cierto  al  Bey  Don  Enrique  de  su  amistad.,  le 
diese  en  arrehenes  fijos  de  cañileros  6  de  cibdada  - 
nos  de  su  Begno,  número  cierto,  é  fasta  cierto 
tiempo.  Otrosi  que  el  Eey  de  Portogal  fasta  dia 

(3>  Enlnibrer.se  alade:  SftfJJ*  &  ínter»  di*  de  atería  «o 
■ras  (erremoU,  En  MGCCCXl ,  J  so  dice  dílde, 

D,g,t,zedby-G00gIe 


ÍKHÍ  ENRIQUE  SEGUNDO, 
cierto  enviase  fuera  de  su  Rsgno  á  Don  Ferrando 
de  Castro  (1)  é  á  todos  los  otros  Caballeros  é  Es- 
cuderos de  Castilla ,  que  andaban  en  Portogal,  que 
eran  fasta  quinientos  de  caballo  (2).  E  después 
desta  ployteaia,  los  Beyes  ficieron  otros  tratos  en- 
tre si ,  que  el  Conde  Don  Sancho ,  hermano  del  Re; 
Don  Enrique,  casase  con  la  Infanta  Dona  Beatriz,' 
hermana  del  Bey  de  Portogal  (3),  qne  era  fija  del 
Bey  Don  Pedro  de  Portogal  é  de  Dofia  Inés  de 
Castro.  Otrosí  que  el  Duqne  de  Benavente  Don  Fa- 
dríqne,  fijo  del  Rey  Don  Enrique,  é  de  nna  DueOa 
qne  decían  Dona  Beatriz  Pones,  casase  con  la  In- 
fanta Doña  Beatriz,  fija  del  rey  Don  Ferrando 
de  Portogal  e  de  la  Beyna  Dona  Leonor,  su  mu- 
ger,  Ja  qnal  Doña  Beatriz  naaciera  en  Coimbra, 
qúnndo  y  estaba  el  Rey  Don  Enrique ,  en  el  Aflo  qne 
entró  en  el  Regno  de  Portogal  ;  é  esta  era  heredera 
del  Regno  de  Portogal  (4).  Otrosí,  qne  el  Conde 
Don  Alfonso,  fijo  del  Bey  Don  Enrique,  casase  con 
otra  fija  del  Bey  de  Portogal,  qne  decían  Doña  Isa- 
bel, que  ovo  en  una  Dnefia  antea  qne  easase,  é  qne 
le  dieso  el  Bey  de  Portogal  con  ella  la  cibdad  de 
Viseo,  é  á  Celorico  é  Linares,  é  qne  desde  luego 
cstoviesen  los  dichos  logares  por  el  Conde  Don  Al- 
fonso, ca  el  Rey  Don  Enrique  loe  avia  ganado  en 
esta  guerra  é  los  tenis. 


CAPÍTULO  VII. 
Como  los  Reyes  de  Castilla  é  de  Portugal  se  vieron  es  ano. 

Estas  cosas  asi  acordadas  é  libradas,  entregaron 
al  Rey  Don  Enrique  en  Lisbona  todas  las  arrehenee 
qne  el  Rey  de  Portogal  le  avia  do  dar.  Otrosí  acor- 
daron que  los  Reyes  se  viesen  en  uno  ;  é  así  f  né, 
que  el  Bey  Don  Enrique  fué  para  Santaren,  é  posó 
y  cerca  en  nnos  palacios  del  Bey  de  Portogal,  que 
dicen  do  Balada.  E  el  cardenal  de  Botona,  Legado 
del  Papa  era  y ,  ó  fizo  aparejar  tres  barcas ,  ó  en  la 
una  entró  el  Rey  Don  Enrique,  é  en  otra  el  Roy  de 
Portogal ,  é  en  la  otra  el  Cardenal  de  Bolofia,  é  fi- 
zólas aparejar  en  el  rio  de  Tajo ;  é  fablsron  en  nno, 
é  ficieron  sus  juras  é  sos  amistades.  E  luego  donde 
á  dos  días  el  Rey  de  Portogal  envió  d  su  hermana 
la  Infanta  Dona  Beatriz ,  é  fizo  bodas  en  el  dicho 
logar  de  Balada  con  el  Conde  Don  Sancho,  herma- 
no del  Bey  Don  Enrique  (5). 

(I)  .-¡;  té  Dos  Ferrand  Alfonso  di  '¿amura, 

(íi  Zsr.'Xmt.Jib.  X,  cao.  16,  dice  que  estos  convenios  ¡e  pu- 
blica ron  en  Lisboa  el  día  tí  de  Mino. 

(3)  Abro.....  de  padre,  é  hermana  de  madre  de  los  Infantil  Han 
Juan  i  O''"  Bonii .  íüC  era...., 

U)  ED  la  Abre»,  se  ala  de ,  ce  el  Rey  Dan  Ferrando  *«  tetas 
otro  fija  ■*«  Ñ*  lealttm*. 

t5)  Halaron  i  Don  Sandia  ca  Bargas  el  illa  ligaienle  de  1174, 
dejando  ewbiraiada  i  la  Infama  sa  mujer ,  qne  dio  a  Lm  nna  bi- 
ja ,  llamada  Dolí  Leonor,  JsJks  fern ira ,  Condesa  de  Albnrquer. 
rjue.  Esla  sefiora  caldcan  clámale  Don  Fernando,  qncíué  Hej  do 
Aragón ,  i  tnva  «a  ella  hijos  a  Don  Alfonso  R&  de  Aragón  j  de 
Mapolea,  i  Don  Juan,  qne  toé  [.rimero  Huí  de  Navarra  i  desunes 
de  Aragón,  padre  del  Itcj  Católico,  j  i  los  loríales  Don  Enrla.no 
Maestre  de  Santiago,  Don  Pedro,  qne  mnrirt  ea  el  sillo  de  Ña- 
póles ,  Dan  Sancho,  Maestre  de  Alcántara ,  Doña  Haría ,  Reina  da 
¿islilla,  t  Dolía  Leonor  Reina  de  Portugal. 
Cr,  II. 


Como  el  Rer  Don  Enrique  partid  de  Portogal .  í  fot  i  la  frontera 
deHaurra,  ecobrdl  Vlluria  e  Logrona,  é  los  otros  logares 
qne  el  Hcj  de  Naiarra  avia  tomado,  é  como  se  Arteros  ciia- 


Despncs  de  estos  tratos  de  la  paz  é  casamientos 
fechos,  é  los  otros  acordados  é  firmados  (6),  el  Bey 
Don  Enrique  partió  de  Portogal,  é  vinoso  para  Cas- 
tilla, como  qnier  qne  tardó  algunos  días  en  Porto- 
gal  ,  fasta  qne  algunas  cosss  que  eran  tratadas  fue- 
sen complides,  especialmente  que  los  Csstell anos 
que  eran  en  Portogal,  los  qnales  eran  Don  Ferran- 
do de  Castro,  é  otros::::;  (7)  é  asi  lo  ficieron,  ca 
todos  los  envió  el  Bey  de  Portogal  al  Begno  de 
Granada  é  otras  partee.  E  después  el  Rey  Don  En- 
rique fué  para  Castilla,  é  llegó  á  una  cibdad  suya. 
que  dicen  Saucto  Domingo  de  la  Calzada,  é  de 
allí  envió  decir  al  Boy  de  Navarra,  que  le  desase 
las  sus  villas  de  Victoria  é  Logroño  (8),  que  le 
tenia  tomadas ,  é  qne  si  non  se  las  quisiese  dar,  que 
él  non  podía  «acusar  de  le  entrar  en  su  Begno  de 
■  Navarra ,  é  facer  qnanto  podieee  por  cobrar  sus  vi- 
llas, con  las  despensas  que  sobre  esta  razón  ficiese. 
E  el  Bey  de  Navarra  le  respondió,  que  puesel  Car- 
denal de  Bolofia  era  en  el  Regno  de  Castilla",  qne  á 
él  placía  qne  al  Cardenal  tomase  este  fecho  en  si 
é  lo  librase.  E  estando  los  fechos  entre  el  Bey  de 
Castilla  é  el  de  Navarra  en  esto ,  llego  allí  el  Car- 
denal de  Bolofia  Don  Guido,  Legado  del  Papa,  é 
trató  entra  los  dichos  Beyes ,  é  ficieron  eue  pleyte- 
aias  eu  esta  manera :  Que  el  Rey  de  Navarra  dexase 
al  Rey  de  Castilla  las  villas  de  Victoria  é  Logroño, 
é  que  el  Infante  Don  Carlos,  fijo  primogénito  del 
Bey  de  Navarra ,  casase  oon  la  Infanta  Dofia  Leo- 
nor, fija  del  Bey  Don  Enrique,  é  diese  el  Rey  su 
padre  con  ella  cierta  quantia  de  oro ,  é  qne  loa  Be- 
yes fuesen  amigos ;  é  asi  se  fizo.  E  los  Reyes  se  vie- 
ron, en  uno  en  nna  villa  de  Castilla  que  dicen  Brío- 
nes ;  é  allí  estovo  el  Bey  de  Navarra  con  el  Bey  de 
Castilla,  é  prometió  de  enviar  al  Infante  Don  Car- 
los, su  fijo  heredero,  luego  A  se  desposar  con  la  In- 
fanta Dolía  Leonor,  fija  del  Rey  Don  Enrique,  se- 
gitnd  era  acordado.  Otroei  tincó  que  fasta  él  tiem- 
po que  el  Infante  Don  Carlos,  fijo  del  Bey  de  Na- 
varra, pudiese  casar  con  la  dicha  Infanta  Doria  Leo- 
nor, qne  el  Bey  de  Navarra  diese  en  arrehenee  & 
otro  en  fijo  menor,  que  decían  el  Infante  Don  Pe. 
dro,  para  que  anduviese  con  la  Beyna  de  Casti- 
lla (9).  E  vieronse  los  Beyes  entro  Briones  é  Sant 
Vicente;  t  otro  día  vino  el  Bey  de  Navarra  á  Brio- 
nes, é  comió  y  con  el  Bey  Don  Enriqne,  é  estovo 

|8>  A  b  rcv.  F.'los  caían ievloi  del  Duque  de  Benorenle ,  i  Conde 
Don  Sucia .  i  Canda  Dan  Alpina  ati  ftckai  é  acordados  é  firmar 
dan,  el  Rea  Dan  Enrique . 

(Ti  Ea  todos  las  libros  de  mano  é  Impresos  esta,  este  lapr  del 
fetinoae,  j  Taita  ,ialiestn  de  ti,  A  caía  semejante. 

■  8! De  Victoria  ,  i  Logroño  ,  i  SincU  Cnu. 

191  Noticioso  el  Pipa  Gregorio  XI  de  esta  concordia,  dirigid  il 
Re;  Don  Enriqne  no-  Drete  gralnlitorio  cas  dili  as  vülinue»! 
¿a  Afilón,  i  tí  de  Agosto  de  este  Aflo.      ^  iOOOIP 
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allí  aquel  dia.  E  después  envió  el  Rey  de  Navarra 
al  Infante  Don  Carlos,  BU  fijo  primogénito  á  Bur- 
gos, ó  alli  so  desposó  con  1*  Infanta  Don»  Leonor, 
fija  del  Bey  Don  Enrique  (1).  E  fechos  los  despo- 
sorios, el  Infante  Don  Carlos  tornase  para  su  padre 
el  Bey  de  Navarra :  é  luego  envió  ol  Rey  de  Navar- 
ra al  Infante  Don  Pedro,  en  fijo,  á  la  Reyna  de  Cas- 
tilla, segand  era  tratado,  fasta  el  tiempo  que  pu- 
diese casar  é  facer  bodas  el  Infante  Don  Carlos  con 
la  Infanta  Doña  Leonor,  sn'esposa.Otrosi  fizo  el 
Bey  de  Navarra  entregar  al  Rey  Don  Enrique  las 
villas  de  Victoria  é  Logro&o  (2),  que  él  tenia.  E 
finca  asosogado  todo  esto  éntrelos  Reyes  da  Casti- 
lla é  do  Navarra. 

CAPÍTULO  IX 


En  este  Aso,  después  que  estas  cosas  fincaron 
asosegadas  con  el  Bey  de  Castilla,  el  Rey  Don  Car- 
los de  Navarra  vino  al  Rey  Don  Enrique  á  Madrid, 
é  fabló  con  él,  que  el  Rey  de  Inglaterra  é  el  Prin- 
cipo de  Gales  serian  sus  amigos,  é  ferian  con  él 
paz,  é  que  él  fuese  su  amigo  dellos,  é  que  se  tira- 
se do  la  liga  del  Bey  de  Francia,  ó  qoe  el  Bey  de 
Inglaterra  é  el  Principe  dejarían  la  guerra  que 
avian  con  él,  é  non  ayudarían  á  las  fijas  del  Boy 
Don  Pedro  que  estaban  en  Inglaterra;  é  para  esto 
que  el  Rey  Don  Enrique  diese  al  Principe  de  Gales 
algnna  suma  de  dineros  por  la  debda  qne  le  debía 
ol  Roy  Don  Pedro  do  los  gages  que  ovieran  do  aver 
él  é  los  otros  señores  é  gentes  de  armas,  los  qua- 
les  él  pagara  porvenir eon  el  Rey  Don  Pedroa  Cas- 
tilla. E  que  faciendo  el  Roy  Don  Enrique  esto ,  el 
Principo  des-aria  todas  las  otras  demandas  del  Beg- 
no  de  Castilla,  é  asi  lo  faria  el  Duque  de  Alencas- 
tro,  que  era  casado  con  Dona  Costanas ,  fija  del  Rey 
Don  Pedro.  E  el  Rey  Don  Enrique  dixo  al  Rey  de 
Navarra  qoe  le  grasdecia  su  buena  voluntad  con 
que  le  plogm'era  trabajar  é  venir  á  él  ¿  sn  Kegno, 
pero  qne  en  ninguna  manera  del  mundo  non  se  par- 
tiría de  la  liga  de  Francia.  E  non  quiso  mas  oir 
esta  pleytesia ;  pero  dixo  qne  faciéndose  la  paz  en- 
tre el  Rey-do  Francia  é  el  de  Inglaterra,  é  seyendo 
todos  amigos,  que  él  faria  como  contentase  al  Prin- 
cipe é  al  Duque  de  Alencastre  con  alguna  quantía 
en  tal  que  se  dexoaen  de  la  demanda  que  faoian  por 

(I)  Hallindose  el  Rey  n°n  Enrlflia  "i  Burgos  i  8  de  Septiem. 
t.re  mandd  registrar  en  so  Consejo  1  dio  satorldait  t  íueria  de 
Inri  municipales  i  los  «pilólos  do  nm  concordia  hecni  por  li 
nooleiajcomnn  de  la  ciudad  de  Segovía.loi  tóales  disponían: 
.Qoe  los  bienes  J  prapín,  enmones  se  gastasen  en  ¿rancie  ca- 
nuta- Que  de  los  montes  j  dehesas  tomones  se  apro.echisen  los 
tres  estados  de  la  ciudad  j  tierra  en  proporción  determinada:  Qne 
los  Escuderos  qne  no  urflesen  armas  i  caballos  en  ser  efectua- 


os ensailoí :  v  qus  los  hombre* 

el  ajustado  de  lodos  le 


ministro!  de  justicia, 

prisiones"?  «ircel»jes;en  Wdn  lo  eoal  eran  inte*  moj  oprimi- 
do; con  «casos  y  molestias  qne  pedían  moderación  j  remedio. • 
Colín.  Mil.  de  Scg,,  cap.   6,pig.  191, 
(1)  Abrir.,..,  i  Sumía  Crin, 


DE  CASTILLA, 
las  fijaa  del  Rey  Don  Pedro.  E  el  Rey  de  Navsrr» 
le  díxo  que  la  paz  de  Francia  é  de  Inglaterra  era 
aun  por  tratar ,  é  avía  en  ella  muchas  dubdos ,  é 
qne  non  sabfa  si  se  podria  facer.  E  asi  non  se  acor- 
daron ;  é  el  Rey  Don  Enrique  fuese  para  el  Anda- 
lucia,  é  el  Rey  de  Navarra  tornóse  para  su  tierra 

CAPÍTULO  X. 


En  este  dicho  (3)  Abo  Dona  María  de  Lara,  fija 
de  Don  Ferrando  de  la  Cerda,  é  de  be-fia  Juana  da 
Lora,  hermana  de  Don  Juan  Nones  de  Lara,  Sefior 
de  Vizcaya,  Condesa  do  Alanzon,  qne  erra  en  Fran- 
cia, fué  primero  casada  en  Francia  con  el  Condo 
do  Estampas,  que  dixeron  Don  Luis,  é  era  del  lina- 
ge  del  Rey  de  Francia  de  la  Flor  de  Lis,  é  ovo  del 
nn  fijo,  que  fué  Conde  de  Estampas,  qne  díxeron 
Don  Luis  (4)  como  A  su  padre,  é  despnes  casi  con 
el  Condo  de  Alanzon,  hermano  del  Rey  Don  Pheli- 
pe  de  Francia,  é  ovo  del  muchos  fijos,  de  los  qnalaa 
fué  el  uno  Conde  do  Alanzon,  é  otro  Conde  de  Per- 
chan, é  otro  Cardenal,  é  Otro  Arzobispo,  é  otros  doa 
que  finaron,  é  murió  su  marido  desta  Condesa  Do- 
fia María,  qne  era  Conde  de  Alanzon,  en  la  batalla 
de  Carsi ,  do  peleó  el  Rey  Don  Phelipe  de  Francia 
con  el  Rey  de  Inglaterra;  é  esta  Condesa  Doña  María 
envió  al  Rey  Don  Enrique  un  Caballero  suyo  de  so. 
casa,  ó  llegó  este  Caballero  al  Rey  en  Burgos,  ó 
dióle  sus  cartas  de  creencia  que  trata  de  la  Conde- 
sa ;  é  el  Rey  le  recibió  muy  bien,  é  dixo  que  le  pla- 
cía do  le  oir  á  toda  su  voluntad.  E  el  Caballero,  por 
virtud  de  la  creencia,  diso  al  Rey  qae  la  Condesa 
de  Alanzon  su  señora  le  enviaba  a  él  sobre  razón 
de  demandar  laa  tierrae  de  Lara  é  de  Vizcaya ,  i  las 
quales  ella  avia  derecho.  E  el  Rey  Don  Enrique  le 
respondió  qne  le  diese  por  escripto  la  información 


13}  Fn  ta  Abre*.  Elle  Ate  HcKo  fío&a  liarla  de  lera,  Iffluii 
de  Dos  Jan  Niara  de  Lara,  i  Candela  de  Aloman,  que  ere  en 
Ératelo,  ttaii  al  Rej  Don  Enrique  aa  Caballero  i*  Bretaña,  e¡ae 
decían  Vsin  Tnemat  ¿e  Ptnahedit,  d  trama)  tnex  Caballera,  d 
ífcíro  una  ie  las  Ir  tinta  Bretona  qne  pelearan  can  la;  treinta  In- 
glese), i  hi  tender*»,  i  era  ta  viejo,  l  coja  ie  ¡a  tierna  de  feri- 
aos que  ate ;  i  Ilesa  al  fíes  en  Bnraot ,  d  Hile  tu  carias  i» 
creencia  que  (rala  de  la  i'.mdeie:  ¿par  la  creencia  didte  (el  Reí) 
mi  eicrítara,  qne  decía  qne  non  quería  darle  4  Viuata,  que  non 
la  aria  porque  oler  aire.  No  díco  mis  en  esta  materia,  j  tuba 
el  espítelo. 

t,  Era  Conde  de  Silampa*  Carlos ,  hermana  de  Pllípo  nej  da 
Francia ,  Alo  de  i 35 3, 1  parece  que  casd  Dona  María  de  li  Cerda 
con  esle  Conde,  porque  en  el  mismo  alio  trataba  de  easar  el 
Re;  l  la  hija  de  Don  Femando  de  la  Cerda,  qne  dice  se  habla 
criado  en  Francia,  con-il  Infante  Don  Gnllten,  Doque  de  Atenas. 
Víase  en  la  Historia  del  Re;  Don  redro  de  Aragón  al  te  del  Afio 
1311,  lo  qne  se  dicede  Dtfn  Luís,  Principe  de  !a  Fortuna,  que  de- 
bió ser  hijo  del  Conde  do  Guampas  Don  Lols.  j  de  esta  Dofi* 

"     la  Historia  del 

oe  vlnoTíl  Príncipe  Don  Lols  1  Vi- 
pareee  qoa-debíd  ser  el  Conde  de  Estampas,  hijo  de  la 
Daría  Mirla  J  del  Conde  de  Estampas,  t  no  hijo  del  Conde  de 
Alimón,  su  segondo  marido,  j  qne  no  podria  ser  otro,  como  pa- 
rece en  el  capitulo  sigolcnie.  En  la  Historia  del  Rey  Don  Pedro 
de  Angón  ha  de  decir  alelo  ds  Don  Fernando,,  j  no  de  Den 
IMS. 
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dello ;  é  el  Caballero  de  la  Condesa  dio  al  Bey  un 
escripto,  quo  decía  asi : 

«Muy  excelente  Principe,  é  poderoso  Boy  é  Se- 
oflor  :  Mi  sefiora  DoQa  María  de  Lara,  Condesa  de 
«Alanzon,  vuestra  paricnta,  so  tos  encomienda,  ó 
«vos  dice  :  Que  por  quanto  ella  sabe,  é  es  bien  cier- 
»ta,  que  tos  aodes  un  muy  noble  Príncipe,  que  non 
BqneredeH  facer  á  ninguna  persona  agravio,  olla  co- 
ntiende qne  por  ser  natural  deate  vuestro  Begno,  é 
»do  vuestro  linage,  podrá  alcanzar  justicia  delanto 
»ln  vuestra  Iteal  Magostad.  E  por  ende,  Señor,  vos 
ii  face  saber  qne  las  tierras  de  Lara  é  de  Vizcaya, 
«que  son  en  el  vuestro  Begno,  deben  ser  suyas  por 
«derecho,  é  qno  vos  non  ge  las  debedes  tirar  nin 
«embargar.  E  porque  vos  mas  llanamente  dello 
nseadeB  informado,  dicevos,  qne  la  razón  é  justicia 
nque  ella  ha  para  aver  las  dichas  tierras  de  Lara  é 
«de  Vizcaya  es  asta.  El  Conde  Don  Lope,  qne  fné 
«Señor  de  Vizcaya,  fijo  de  Don  Diego  el  que  se 
«quemó  en  los  batios  de  Bailares,  al- qual  Conde 
nDon  Lope  mató  el  Bey  Don  Sancho  en  la  villa  de 
«Alfaro,  ovo  hermanos  legítimos  á  Don  Diego  6  á 
«Dofia  Teresa.  Este  Don  Lope  que  moría  en  Alfa- 
oro  dexó  nna  fija,  que  decían  Doña  Maria,  qne  era 
ncasada  con  el  Infante*  Don  Juan  de  Castilla,  é  fué 
«Señora  de  Vizeaya  ¡  é  ovo  el  Infante  Don  Juan  de 
>la  dicha  Doña  Maria  un  fijo,  que  dixeron  Don 
■Juan  el  Tuerto,  que  fué  Siifior  do  Vizcaya,  al  qual 
«mató  el  Bey  Don  Alfonso  en  Toro  por  malos  con- 
nsegaroe:  é  oate  Don  Juan  el  Tuerto  dexó  una  fija, 
nque  dixeron  DoQa  Maria ,  la  qual  caso  con  Don 
«Juan  Nufiez  do  Lara,  fijo  de  Don  Femando  de  la 
«Cerda  é  de  Doña  Juana  de  Lara  (de  la  qual  diré- 
»moa  después),  hermano  de  mi  señera  la  Condesa. 
uOtrosi  Doña  Teresa,  hermana  del  dicho  Conde  Don 
«Lope,  casó  con  Don  Juan  Nufiez  de  Lara  el  viejo, 
«é  o w fija  á  la  dicha  Doña  Juana  de  Lara,  que  fué 
«casada  con  Don  Ferrando  de  la  Cerda,  é  fué  madre 
»de  mi  sefiora  la  Condesa.  E  asi,  segund  esto,  Do- 
•fia  Juana,  muger  de  Don  Ferrando  de  la  Cerda,  é 
«Dofia  María,  muger  del  Infante  Don  Juan,  eran 
aprimas,  fijan  de  hermano  é  hermana.  E  esta  Doña 
«Juana  de  Lara  que  casó  con  Don  Ferrando  de  la 
uCerda  ovo  fijos  4  Don  Juan  Nufiez  de  Lara,  é  á 
nDofia  Blanca,  é  á  Doña  Margando,  é  á  esta  Doña 
«Maria  Condesa  de  Alaneon,  mi  señora.  E  por  esto 
«fué  fecho  el  casamiento  de  Don  Juan  Nufiez  de 
«Lara ,  hermano  de  la  dicha  Condesa  do  Alanzon, 
ncon  Doña  Maria,  Seflora  de  Vizcaya,  nietade  Dona 
jMaria  de  Vizcaya,  muger  del  Infante  Don  Juan, 
«fija  del  Conde  Don  Lope, porque  ai  la  dicha  Doña 
«Maria  moriese  sin  fijos  herederos,  la  tierra  de 
«Vizcaya  debía  venir  por  derecho  á  Doña  Juana  de 
«Lora,  quo  era  prima  suya,  madre  del  dicho  Don 
'«Juan  Nufiez ;  é  asi  tornaba  la  tierra  al  dicho  Don 
«Juan  Nufiez  sn  fijo,  e  fincaba  en  los  herederos  le- 
«gitimos  é  derechos  del  linage  de  Vizcaya  é  de 
«Lara.  E  este  Don  Juan  Nuñez  de  Lara,  Señor  de 
«Vizcaya,  ovo  fijos  de  Doña  María  á  Don  Lope,  é 
na  Don  Ruño,  é  á  Doña  Juana,  que  casó  con  el  Coñ- 
udo Don  Tollo,  é  A  Doña  Isabel,  que  casó  con  el  In- 


»f  ante  Don  Jnan  de  Aragón ;  é  todos  estos  fijos  o 
«fijas  do  Don  Juan  Nufiez  molieron  sin  dexar  fijos 
«herederos  de  sus  cuerpos.  E  Don  Diego,  hermano 
ndel  Condo  Don  Lope,  ovo  fijo  á  Don  Lope,  é  Don 
«Lope  á  Don  Diego,  é  Don  Diego  á  Don  Padro,  ó 
«todos  morieron  sin  fijos.  Por  la  qual  razón  pares. 
oce  manifiestamente' que  laa  dichas  tierras  éSefio- 
«rios  de  Lara  é  de  Vizcaya  debían  tornar  á  la  dioha 
vDoOa  Maria,  Co.idesa  de  Alanzon ,  é  ella  los  debe 
«heredar,  é  ser  Seflora  de  Vizcaya  é  de  Lara,  é  non 
»otra  persona  alguna,  pues  es  tia  de  los  dichos  fijos 
»é  fijas  de  Don  Juan  Nufiez ,  su  hermano,  los  qualea 
» morieran  sin  herederos  de  sus  cuerpos.  E  la  sefio- 
«ra  DoQa  Jnana,  Beyna  de  Castilla,  vuestra  muger, 
«por  quien  vos  tenedes  los  dichos  Sefiorios  de  Lara 
»é  de  Vizcaya,  es  prima  de  los  fijos  é  fijas  del  di- 
seño Don  JuanNufiezjé  la  dicha  Dona  María,  Con- 
udesa  de  Alanzon,  mi  señora,  es  tia.  E  asi,  si  la  di- 
«cha  DoQa  María,  Condesa  de  Alanzon,  fuese  mner- 
>ta  Antes  que  Doña  Blanca  é  Dofia  Msrgarida  ana 
nhennanas,  serla  razón  que  la  dicha  seflora  Dofia 
i)  Juana,  Beyna  de  Castilla,  vuestra  muger,  fuese  he- 
nredera  de  las  dichas  Casas  de  Lara  é  de  Vizcaya, 
nantes  qne  los  fijos  de  la  dicha  Doña  Maria  Conde- 
nsa de  Alanzon,  mi  señora;  ca  fincaba  Dofia  Blan- 
«ca,madri>dela  Beyna  Dofia  Jnana,  vnestramuger, 
«que  era  tia,  é  los  fijos  de  mi  seflora  la  Condesa  de 
«Alanzon  que  fincaran ,  fueran  primos  (1),  é  la  !ie- 
urencia  tornara  al  mas  propinen  ,  segund  derecho. 
«Mas  pues  que  la  dicha  mi  seSora  Dofia  Maria, 
«Condesa  de  Alanzon,  es.  viva,  é  Doña  Blanca,  é 
«Doña  Margorida  sus  hermanas  son  mnertas,  é  esta 
nDofia  Maria  es  tía  de  los  fijos  del  dicho  Don  Jnan 
«Nnfiez  de  Lara  su  hermano,  que  morieron  después 
ude  la  muerte  del  dicho  Don  Juan  Nufiez,  Scfior  de 
«Lara,  é  de  Doña  Maria  de  Vizcaya,  Señora  déla 
«tierra  de  Vizcaya,  que  eran  su  padre  é  su  madre 
ndellos,  é  es  mas  cercana  del  linage  delloe  que  non 
«la  dicha  señora  Ilojna.Dona  Juana,  vuestra  muger, 
nque  es  sobrina,  por  ende  torna  la  herencia  á  ella, 
»ca  la  dicha  señora  Beyna  es  prima,  como  dicho 
«es,  é  la  dicha  seflora  Doña  Maria ,  Condesa  ds  Alan- 
nzon  es  tia.  E  asi  puede  parescer  claramente  a  to- 
nda persona  de  razón,  que.  la  dicha  Dofia  Maria, 
«Condesa  de  Alanzon ,  debe  ser  señora  é  heredera 
ude  los  dichas  Casas  de  Vizcaya  é  de  Lara,  é  non 
«otra  persona.  E  por  semejante  razón  la  señora  Do- 
«ña  Juana ,  Beyna  de  Castilla,  vuestra  muger,  tiene 
né  hereda  la  tierra  de  Don  Juan  Manuel ,  bu  padre, 
«é  non  el  Roy  Don  Forrando  de  Portogal,  su  sobri- 
>no,  fijo  de  Doña  Constanza  su  hermana,  como 
nquier  que  el  Bey  de  Portogal  sea  fijo  de  la  her- 
«mann  mayor  de  dias,  porque  la  dicha  señora  Rey- 
una de  Castilla  es  mas  cercana  de  linage,  ca  ella  es 


(1)  En  ¡os  impr.  y  JISS.  hay  aqol  risible  fallí,  6  equivocados 
de  copia  n  les,  pues  dicen,  áalri  que  les  fijotdi  la  dicha  DHé  lia- 
rla, Candela  di  Álamo*,  ni  leñara,  ca  fincaba  la  Rrgna  Beta 
luana  vuestra  muger,  que  era  fía:  i  lot  fijas  dt  ni  leñara  la  C.r,u- 
ina  de  Aloman,  ave  /¡acaran,  (aeran  tóenme*,  i  li  herencia  ter- 
nera al  mu  prorteco.  Véase  en  las  Adiciones  i  las  Notas  «1  Ár- 
bol de  leí  d«cend  lente  i  a«  Don  Dicto,  Sellor  de  Titeara, 
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«fija  de  Don  Juan  Manuel,  é  el  Bey  da  Portogal  es 
■nieto,  fijo  de  Doña  Constanza  su  fija.  Otrosí  esto 
«paresce  muy  claramente  por  la  sucesión  é  heren- 
»cin  del  Regno  de  Castilla ;  ca  el  Infanta  Don  Fer- 
urando.de  Castilla  de  la  Cerda,  que  fuá  el  fijo  raa- 
«yor  heredero  del  señor  Rey  Don  Alfonso  de  Cas- 
•tilla,  que  Dios  perdone,  el  que'  ovo  de  sei  Empera- 
ndor,  ovo  dos  fijos,  que  llamaban  al  uno  Don  Al 
■fonao,  é  al  otro  Don  Ferrando  ;  el  qual  Don  Al- 
■fonsononfué  Rey  do  Castilla,  oomoquier  que  fué 
«fijo  del  Infante  Don  Ferrando,  que  era  fijo  prime- 
aro  del  dicho  Roy  Don  Alfonso,  é  mayor  de  días ; 
«mas  fué  Bey  el  Infante  Don  Sancho ,  que  era  tio 
míe  los  dichos  Don  Alfonso  é  Don  Ferrando,  por- 
«que  el  Infante  Don  Sancho  era  fijo  del  dicho  señor 
«Bey  Don  Alfonso,  á  los  otros  Don  Ferrando  é  Don 
•Alfonso  de  la  Cerda  eran  nietos.  Otrosí,  tos  señor 
■Bey  Don  Enrique,  quando  estábades  en  París,  que 
«érades  Conde,  é  érades  y  con  el  Bey  Don  Juan  de 
«Francia,  dixistea  á  la  dicha  Dofia  María  Condesa 
ndo  Alauzon,  mi  señora,  como  sus  sobrinas  fijas 
»du  Don  Juan  NuOez  su  hermano  (las  quales  oran 
jiDoüa  Juana,  mnger  que  fué  del  Conde  Don  Tello 
«vuestro  hermano,  ¿  Dofia  Isabel ,'  muger  que  fué 
ndel  Infante  Don  Juan  da  Aragón)  eran  muertas, 
sé  como  tos  sabiades  muy  bien  que  ella  debia  ser 
«heredera  de  Vizcaya  á  de  Lara,  é  que  fiávades  en 
nDioa  que  vos  le  ayudar  miles  á  cobrar  las  dichas 
«tierras.  E  oomo  quier  que  después  algunas  per- 
nsonas  ovieson  dicho  que  la  dicha  Dofia  Juana  de 
«Lara,  su  sobrina,  muger  que  fué  de  Don  Tello 
«vuestro  hermano,  ora  viva,  esto  non  es  de  creer, 
»ca  vos  el  señor  Bey  de  Castilla  é  todos  los  de  la 
atierra  saben  ciertamente  que  la  dicha  Dolía  Jua- 
vna  era  muerta,  ca  la  ficiera  matar  el  Bey  Don  Pe- 
ndro en  Sevilla,  é  después  fué  fallada  bu  sepultura 
«cerca  la  Iglesia  de  Sant  Miguel  de  Sevilla,  segund 
•á  mf  es  dicho  por  ornes  de  creer.  E  aun  el  Conde 
«Don  Tello  confesé  é  dixo  al  tiempo  de  an  muerte, 
«que  aquella  que  Be  decia  DóHÍJuana  de  Lara  non 
sera  su  muger,  pero  que  lo  consintiera  por  segurar 
nía  tierra  de  Vizcaya,  E  vos,  sefior  Rey  de  Casti- 
ello,  sabedes  muy  bien  que  esta  dicha  Doña  Juana 
a  está  enterrada  en  novilla,  é  que  vos  la  mandaste* 
«desenterrar  é  tirar  del  logar  donde  estaba,  é  poner 
sen  otro  logar  mejor  que  non  era  aquel.  E  por  to- 
ndas estas  razones  mi  señora  la  Condesa  do  Alan- 
»zon  vos  suplica  é  pide  homilmente  por  justicia, 
«que  vos  le  queradea  dar  6  desembargar  las  tierras 
■é  Señoríos  de  Lara  é  de  Vizcaya ,  pues  son  suyas, 
»é  pertenesceu  á  olla,  segund  se  muestra ;  é  ella 
«tener  vos  lo  ha  en  mucha  merced  sefialsda,  é  roga- 
»ra  á  Dios  por  vos  que  vos  agradezca  que  le  faga- 
udes  cumplimiento  de  derecho  ¡  é  los  sus  fijos,  que 
«serán  sus  herederos  deJas  dichas  tierras  de  Lara 
>é  de  Vizcaya  después  de  sus  dias  delta,  vos  lo  ser- 
o  viran  bien  é  lealmente,  seguud  es  derecho  é  razón. 
«E,  Señor,  dicevos  asi  la  Condesa  de  Alauzon,  mi 
«señora,  que  las  tierras  que  ella  demanda  han  estos 
«logares  é  pertenencias  en  el  Beguo  de  Castilla,  los 
jjquales  son  ostos  que  yo  aquí  nombraré.  Primera- 


órnentela  tierra  de  Vizcaya, con  todos  sus  monea- 
«torios,  é  derechos,  é  devisas  ¡  é  mas  á  fuera  de  1» 
«tierra  de  Vizcaya  estos  logares,  es  &  saber,  las  En- 
Hesitaciones  que  ovo  el  Señor  de  Vizcaya  en  troque 
«de  otras  tierras  que  fueron  suyas,  é  la  villa  de 
«Sancta  Gadea,  é  Lozoya,  é  Grisalefia,  é  Fuente- 
>burueva,é  Berzosa,é -Cubico  de  la  Torre,  é  Oiga- 
ules,  á  Paredes  de  Nava,  é  Villalon,  é  Cuenca  de 
«Tamariz,  é  Melgar  de  la  Frontera ,  é  el  Barzón,  é 
«Moral  de  la  Reyna,  é  Aguilar  de  Campos,  ó  Castro- 
» verde  de  Campos,  é  Cabreros,  é  Belver,  é  Santiago 
«de  la  Puebla  cerca  de  Salamanca,  á  Oropesa,  é  el 
«Campo  de  Arafiuelo.  Otrosí  la  tierra  de  Lara  ha 
«estos  logares:  Lerma  con  su  tierra,  6  Villaf ranea 
»de  Montes  Doca,  é  Aineyngo,  é  Busto,  é  Valluerca- 
snos,  é  Torre  de  Lobaton.  Otrosí,  domas  de  este  Se- 
nsorio de  Lara,  es  natural  en  Isa  Behetrías  (1)  de 
«Castilla,  é  por  consentimiento  de  todos  los  Fijoa- 
«dalgoa  ha  sendos  yantares  en  todas  sus  Behe- 
trías. Otrosí  el  Señorío  de  Vizcaya  es  natural  da 
nías  Behetrías,  mas  non  de  tanto  como  el  de  Lara. 
«Otrosi ,  el  Señor  de  Lara  es  siempre  Alférez  mayor 
ndel  Rey,  é  el  Señor  de  Vizcaya  ha  siempre  la  de- 
lantera en  las  batallas  do  va  por  su  cuerpo  el  Rey. 
«Otrosí,  el  Sefior  de  Lara  fable  siempre  en  las  Cor- 
utos  por  los  Fijos-dalgos  de  Castilla  » 

CAPÍTULO  XI. 

De  la  respuesta  qas  el  Rer  Dan  Enrique  dio  í!  Caballero  le  la 
Condesa  de  Alamon  sobre  la  demanda  que  Dio  de  lu  tima* 
de  Lara  ¿  de  Viicafa. 

El  Bey  Don  Enrique,  desque  ovo  oido  lss  razo- 
nes que  el  Caballero  de  la  Condesa  de  Alanzon  le 
dizo  de  su  parte  sobre  la  demanda  que  le  facia  de 
los  Señoríos  de  Lara  é  de  Vizcaya ,  respondióte  muy 
graciosamente,  que  él  avria  su  acuerdo  éconsejo,  é 
le  farí a  respuesta  buena,  qual  debia  dar  á  tal  Seño- 
ra como  ella.  E  luego  el  Roy  mostró  á  los  Señores  4 
Perlados  é  Caballeros  del  su  consejo  la  enformacion 
que  el  dicho  Caballero  le  avia  dado  de  partes  de  la 
Condesa  de  Alanzon,  é  demandóles  consejo  como 
debia  facer.  E  ovo  en  el  consejo  del  Bey  sobre  esta 
razón  muchos  acuerdos:  los  unos  decían,  que  el 
Rey  debia  facer  justicia  de  si,  ó  que  la  Condesa 
pusiese  eu  procurador ,  6  le  ficiese  cumplir  de  dere- 
cho delante  loe  Oydores  de  la  su  Corte,  que  eruu 
jueces  deste  pleyto,  por  quanto  las  tierras  de  Lara 
é  de  Vizcaya,  que  ella  demandaba,  son  en  el  Seño- 
río de  los  Begnos  de  Costilla  é  de  León.  Otros  de- 
cían qtia  estas  dos  Casas  de  Lara  é  da  Vizcaya  son 
Iob  dos  mayores  Señoríos  que  en  el  Regno  avia,  é 
que  era  fuerte  cosa  ponerlas  en  juicio  é  pleyto,  é 
por  ende  que  el  Bey  diese  alguna  respuesta  fermo- 
sa  luego  al  Caballero  de  la  Condesa  de  Alanzon; 
pero  que  non  pusiese  en  fuajp  tales  tierras  como 
eran  Lara  i  Vizcaya,  qne  non  sabían  los  ornes  lo- 
que ella  podría  provar.  E  después  que  todos  los  del 

|i)  De  ser  el  SeBorlo  de  Lira  naíoral  de  lia  Behetría!  da  Caí. 
lilla,  so  hace  mención  en  la  Historia  Portuguesa  del  Kej  Don 
Alan»  aoe  cipo  la  batalla  de  lu  Natal, 
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en  Consejo  ovieron  dicho  cada  tmo  en  opinión  do 
la  qae  les  pareada,  el  Rey  diso  que  él  quería  dar 
al  Caballero  de  la  Condesada  Alanzon  la  respuesta 
que  entendía  que  seria  razonable ;  empero  quería 
facérsela  luego  saber  á  los  del  bu  Consejo,  é  que 
bien  pensaba  seria  tal  que  ellos  tercian  que  era 
buena.  K  porque  mejor  avisados  faeeen  dells,  que 
les  quería  decir  lo  que  tenia  acordado  é  pensado  de 
responder  al  Caballero  de  la  Condesa  de  Alanzon 
en  este  fecho :  é  diso  asi.  «  Que  yo  quiera  enviar 

■  decir  A  la  Condesa  de  Alanzon  ,  mi  pariente,  que 
Jieeta  demanda  que  ella  face  de  las  Casas  de  Lara  é 
a  de  Vizcaya  se  libre  dolante  los  Oydores  de  la  mi 
»  Audiencia,  6  que  ella  envié  y  bu  procurador;  ella 

■  terna  que  por  ser  mios  los  Oydores  non  farán  otra 
ncosa  salvo  lo  que  yo  les  mandare,  é  non  se  terna 
epor  contenta,  á  averíos  ha  por  sospechosos,  é  ter- 
ina qne  este  pleyto  será  luengo  pora  non  aver  fin. 
nOtroai,  que  le  yo  diga  que  non  le  pnedo  facer  dar 

■  las  dichas  tierras,  poniendo  otras  escusas  ó  luen- 
ngas,  sería  á  mi  vergoñoso  de  lo  decir,  é  á  la  fin 

■  paresceria  la  verdad  qual  era.  E  por  tanto  as  me- 
njor  de  le  decir  luego  lo  que  se  puede  facer  en  este 

■  fecho,  é  lo  que  yo  debo,  sogund  á  mi  perteneece 

■  facer.  Yo  diré  &  este  Caballero  de  la  Condesa,  que 
i  estas  dos  Casas  de  Lara  é  de  Vizcaya  son  las  dos 
t  mayores  Casas  6  Senarios  del  mi  Itegno  ;  ca  siein- 
«pre  se  contaron  en  Castilla  tros  Casas  grandes  de 

■  Seflorios ,  es  á  saber,  Lara,  é  Vizcaya,  ó  Castro,  de 
nías  qnales netas  dos  son  las  primeras;  é  que  por 
n tanto,  yo  desembargar  estas  dos  Casas  tan  gran- 
»  des,  de  las  qual  os  los  Reyes  de  Castilla  é  el  Regno 
sresciben  muchos  servicios  é    muchas  ayudas,   á 

■  personas  qne  están  fuera  de  mis  regnoe  é  de  mi 

■  tierra,  sería  grand  dado,  é  avrian  los  Reyes  de 
«Castilla  pequeño  provecho   deudo,  por  quanto  los 

■  Reyes  de  Castilla  han  de  cada  día  grandes  me- 
nneeteres,  é  non  han  excusado  el  servicio  de  tales 
«dos  Casas  como  son  Lara  é  Vizcaya;  é  teniéndolas 

■  los  fijos  de  la  Condesa  de  Alanzon ,  ellos  viviendo 

■  en  Francia,  sería  muy  Inefia  el  servicio  que  po- 
ndrían facer.  E  por  tanto,  yo  non  catando  en  estos 
■fechos  cobdicia  alguna,   mas   placiéndome   que 

■  vengan  á  este  mi  Regno  grandes  ornes  á  poblar  é 
«vivir  en  él,  digo  asi :  que  á  mi  place,  que  pues  la 
i  Conaesa  de  Alanzon  mi  porienta  tiene  buenos  fijos 

■  varones,  que  ella  me  envíe  doa  Sellos,  que  vengan 

■  ¿este  Regno  á  vivir  é  poblar  é  morar;  é  estonce 
«yo  dará- al  uno  dellos  la  Casa  de  Lara,  é  al  otro  la 
uCaaa  de  Vizcaya  á  lee  daré  de  lo  mió  mas  en  tier- 
»ra  que  de  mi  tengan,  en  guisa  qne  ellos  puedan 
^mantener  sus  estados  honradamente,  porque  me 
«puedan  bien  servir.»  E  el  Bey  daba  esta  respuesta 
muy  buena,  é  al  fin  del  fecho  la  verdad  era  esta,  que 
los  fijos  de  la  Condesa  de  Alanzon,  ni  alguno  de- 
llos non  vernia  a  vivir  al.Regno  de  Casulla,  ca 
eran  muy  heredados  en  Francia,  é  vivían  en  tierra 
mas  sosegada,  é  non  con  tantos  bolliciOB  como  eran 
en  el  Regno  de  Castilla ;  ca  el  uno  de  sus  fijos  de  la 
Condesa  en  Conde  de  Alanzon,  áel  otro  Conde  de 
Percha,  6  el  otro  Conde  de  Estampas,  qne  son  tres 
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grandes  Condados  en  el  Regno  de  Francia :  otrosí 
los  otros  dos  fijos  que  la  Condesa  avia  eran  Perla- 
dos, é  non  podian  aver  la  tierra.  E  asi,  segund  esta 
razón,  tenia  el  Rey  Don  Enrique  qne  asaz  qptnplia 
é  facía  buena  respuesta  A  la  Condesa  en  le  otorgar 
los  Señoríos  de  Lara  é  de  Vizcaya.  E  á  loa  del  con- 
sejo del  Rey  Don  Enrique  paresciolos  muy  buena 
razón  la  que  el  Rey  avia  acordado  de  dar  en  res- 
puesta al  Caballero  de  la  Condesa,  é  loáronla.  E  el 
Rey  fizo  llamar  al  Caballero  de  la  Condesa  ante  los 
del  su  Consejo,  é  dióle  esta  respuesta  que  a  vedes 
oido.  E  el  Caballero  dizo,  que  ola  bien  lo  qne  el 
Bey  decia,  é  entendía  que  decia  cosa  aguisada  é 
razonable;  pero,  que  si  su  merced  fuese,  que  de 
justicia  é  de  derecho  las  tierras  de  Lora  é  .de  Viz- 
caya pertenescian  á  la  dicha  su  señora  la  Condesa 
de  Alanzon,  é  que  ge  las  debía  entregar  i  ella,  é 
que  después  ella  ordenaría  entre  sus  fijos  segund 
que  le  ploguiese ;  é  que  entendía  qne  en  este  caso  la 
ordenanza  é  partición  que  ella  f  aria  sería  A  servicio 
do  Dios  é  del  Rey  é  dcl|  Regno  de  Castilla.  Empe- 
ro pues  el  Rey  así  lo  decia ,  qne  él  diría  á  en  señora 
la  Condesa  la  respuesta  que  el  Rey  le  daba.  E  el  Bey 
le  dio  eos  cartas  para  la  Condesa,  é  partió  el  Caba- 
llero contento  é  pagado  del  Rey  Don  Enrique. 

E  en  este  Año,  después  qne  el  Rey  Don  Enrique 
ovo  fecho  su  paz  con  Portogal,  envió  á  Perraud 
Sánchez  de  Tovar,  su  Almirante,  con  quince  galeas 
al  Re;  de  Francia,  para  le  ayudar  a  la  guerra  que 
avia  con  Inglaterra  (1). 


(It  Es  mn;  nolible  qae  el  Cronlita  omitiese  del  lodo  las  sega, 
tildones  que  buho  psle  ano  con  Armón.  Sin  embargo  de  qne 
Don  Enrique  bahii  comprometido  en  el  Pipa  ;  Colegio  de  Car- 
denales mi  diferencial  con  aquel  Reí,  como  se  dyo  en  ana 
ñola  al  capitulo  último  del  Ano  1371 ,  parece  qae  no  tutu  electo, 
por  que  Don  Enrique  nunca  gustó  de  que  sus  negocios  se  decidie- 
ses par  ijeno  arbitrio.  Viendo  el  Reí  de  Aragón  que  Don  Enrique 
habla,  hecho  pacei  con  Portugal,  estaba  temeroso  de  que  empreii, 
diese  guerra  contra  ti.  Su  roajor  recelo  era,  dice  Zorita,  Ánala, 
llb.  X.  cap.  16,  que  el  Re;  [Ion  Enrique,  sobre  sei  tan  valeroso  ; 
amado  de  los  su;oi,  tenia  gran  noticia  de  todas  las  forlalcias 
Imjiortintesdela  frontera  de  Aragón;  ninguna  cosa  de  las  mt- 
setretas  ;  otnllas  se  le  encubría  ¡  estaba  mu;  siento  i  todat  las 
ocasiones,  j  con  su  gran  diligencia,  vigilancia  ;  fatiga  Labia 
salido  con  grande  honra  de  la  empresa  de  Portugal.  El  Reí  Don 
Enrique,  para  embaraasr  al  de  Aragón,  favorecía  al  Infame  de 
Mallorca,  qne  estaba  al  olro  lado  de  los  Pirineos  con  muchas 
compilas  amenanndo  entiar  en  Cataluña,  como  lo  blto  el  alo 
siguiente.  Víase  en  el  mismo  capitulo  ruqué  términos  quiso  me- 
diar entre  los  dos  Revés  eIDuqnede  Anjou;  clrao  dejando  de  ser 
arbitro,  se  hiio  enemigo  del  Re;  de  Aragón;  cuino  los  dos  Revea 

lomaron  por  mediadnril  Cardenal  Don  Huido,  pira 'que  con  asis- 
tencia de  los  comisarlos  flnaliíase  el  convenio ;  ;  cómo  el  Conde 
deAropuriis,  ;  Don  Juan  Remlreí  de  Arellano  se  convinieron 
pol  el  mes  de  Diciembre  en  qne  hubiese  treguas  basta  el  dii  de 
Pentecostés  del  as»  prdilmo.  Entre  Unto  el  Re;  de  Inglaterra,  ; 
el  Duque  de  Lancaster,  que  se  llamaba  Re;  de  Casulla,  enviaron 
por  el  mes  de  Octubre  uii  emisario  al  de  Aragón  para  proponer 
ligas  ;  confederaciones.  Después  se  juntaron  en  Jaca  embajado- 
res de  nna  ;  otra  parte:  los  do  Aragón  ofrecieron  que  iu  Re; 
favorecerla  la  empresa  del  Dnqneconlra  Don  Enrique,  si  le  diesen 
el  Re;no  de  Murcia.  Requena,  miel.  Mota,  Cítete,  Cuenca,  Mo- 
tina,  Hedinieell,  Almaian,  Soria  y  Agreda,  como  lo  babla  estipu- 
lado con  Don  Enrique  1  tiempo  qne  se  bailaba  en  Aragón  nrepa. 
randose  para  su  entrada  contra  el  Re;  Don  Pedro;  j  que  cuando 
el  Duque  estuviese  ja  en  Logroño  con  poderoio  ejército  pan  I) 


conquista  de  Castilla,  enviarla  1500,  luías  1  hacer  guerra  es 
dichos  lugares,  que  seseo  su  opinión  le  pertenecían.  Instaba, 
el  Dique  sobre  que  se  Baaliíase  el  comeólo,  j  sobre  que  «1  Itej 
de  Angón  hiciere  guerra  abierta  1  Dan  F.orique  al  tiempo  que 
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Castilla;  pero  d  de  Anfan  en  isa»  j  político, j 
por  no  provocar  anticipadamente  i 
un  enemigo  poderoso,  que  con  sn  actividad  oritinarLa  stbla  losar 
pronta  salislaccion. 


AÑO  NOVENO. 

1374. 


Cono  el  Rev  Don  Enriqne  ajnntt)  sus  compasas,  por  qaanto  l« 
decían  que  el  Duque  ds  Aleneastre  quería  venir  1  Castilla. 

El  Rey  Don  Enrique  vino  del  Andalucía  paro 
Burgos  (1),  é  allí  ropo  como  el  Duque  do  Aleneas- 
tre ,  que  era  pasado  el  alio  antea  desto  con  muchas 
compañas  en  Francia,  se  aceroaba  contra  las  parti- 
das de  Guiana ,  que  son  mas  cerca  de  Castilla  qne 
las  otras  tierras  de  Francia  donde  el  Duqne  de 
Aleneastre  avia  estado,  é  non  sabia  si  quería  venir 
¿Castilla  6  cómo  faria,  é'por  tanto  se  queria  aper- 
covir.  Ca  el  Rey  Don  Enrique  no  rescelaba  del  Du- 
que de  Aleneastre,  porque  casara  con  Doña  Cos- 
tanas, fija  del  Rey  Don  Pedro  é  de  Dona  María  de 
Padilla,  é  llamábase  el  dicho  Duqne  de  Aleneastre 
Bey  de  Castilla  é  de  León,  é  traía  armas  de  castillos 
é  leases  (2);  ca  decía  que  Doña  Costana  a  (3),  su 
muger,  con  quien  él  casara,  era  fija  del  Bey  Don 
Pedro,  mayor  é  legitima ,  é  de  la  Reyna  DoQa  María 
de  Padilla ,  en  muger ,  é  que  todos  los  de  Castilla  á 
de  León  (4)  la  avian  jurarlo  por  heredera  de  los  di- 
chos Regnoe  después  déla  vida  del  Rey  Don  Podro, 
so  padre ;  é  por  ende  que  él  heredaba  los  dichos 
regnos,  é  llamábase  la  dicha  Doña  Coetanza  Rey- 
na de  Castilla  é  de  León.  E  el  Rey  Don  Enrique  por 
esta  razón,  por  defender  la  tierra  que  él  tonta  en 
so  poder,  envió  luego  por  todas  las  maa  compañas 
.  qne  pudo,  é  mandóles  que  faesen  luego  todas  jan- 
tas  con  él  en  la  ciudad  de  Burgos".  (5) 


(I)  Estaba  en  Bargas  á  30  de  Enere,  donde  confirma  i  tos 
priores  v  conventos  de  San  Agostin  nn  Privilegio  de  Don  Fer- 
iando IV.  Htrr.Duf.  del  Cma.deS.  Ágml.  de  Selam.,esp.'l. 

{1)  En  la  Colección  de  Rlmer  baj  varios  Instrumentos  sn;os 
inliluUnúose:  Jaianei  Dci  ¡ralla  Reí  Catttlla  et  Leglomt,  To- 
lili,  Gaiidi,  SiHBas,  Cardante,  Mantee,  Ggenij,  Aloarhi,  Algetí- 
Ttf.Dnc  LaRtml'a,  etc.  Domina  Molina.  El  primero  de  todos 
tiene  la  dala  en  Landres  1  15  de  Junio  do  1571  También  haj 
dibulo  del  gran  sello  de  plomo  que  usaba,  sin  mis  blasón  que 
el  de  Castillos  t  Leones. 

(3)  Abre»,  qne  la  lafaxta  pola  Catrín  so. . . 

(+ ■ del  Reí  Do*  Pedro,  litis  lieyíia  Doña  Maña  de  Pa- 
dilla, n  muflir ,  i  que  lodoi  loi  de  Caililla. . . 

(S  Cáscales,  Bitl.  de  Murcia,  fol,  133,  dise  que  pidió  i  aquella 
(¡uñad,  cien  ballesteros,  j  qne  la  dudad  envió  a  suplicarle  ton 


Como  mataron  al  Conde  Don  Sancho  en  Hornos. 

Asi  fué ,  qne  estando  el  Rey  Don  Enrique  en  Bur- 
gos esperando  sos  compañas  Ó  gentes  de  axmaa. 
llegó  allí  el  Conde  Don  Sancho,  su  hermano ,  que 
era  Conde  do  Albnrqnerque ,  é  revolvióse  nna  pelea 
en  el  barrio  del  Conde  á  Sant  Esteban  sobre  las 
posadas  con  compañas  de  Pero  Gomales  de  Men- 
doza ;  ó  el  Conde  Don  Sancho  salió  por  los  despartir 
armado  de  todas  armas,  é  un  orne  non  le  conoacieri- 
do,  diÓle  con  nna  lanza  por  el  rostro,  é  luego  á  poca 
de  hora  finó  aqnel  dia  (6).  E  al  Rey  pesó  mucho ,  é 
quisiera  facer  sobre  ello  grand  escarmiento ;  pero 
sopo  después  que  fuera  por  ocasión,  é  aconsejáron- 
le que  non  matase  ningunos  ornes  por  ello ,  salvo 
algunos  ornes  de  poca  valia  que  volvieron  la  pelea. 
E  esto  fué  é  diez  é  nueve  dias  de  Msrzo  deste  Alio. 
E  fincó  la  Condesa  Doria  Beatriz,  muger  del  dicho 
Conde  Don  Sancho,  en  cinta,  é  ovo  una  fija  qne 
dixeron  Dona  Leonor,  que  es  agora  muger  del  In- 
fante Don  Ferrando,  nieto  deste  Rey  Don  Enrique, 
fijo  del  Rey  Don  Juan,  su  fijo,  la  qual  nasció  en  el 
mes  de  Septiembre  después  de  la  muerte  del  Conde 
su  padre  en  este  dicho  Año. 


Jian  Femandes  de  Heni  v  Alfonso  tíartlnet  de  Agüero  se  sir- 
viese neniarla,  por  cuanto  estaba  siempre  con  las  iraii  ea  h 
mano  contra  los  Moros  Tronleriios ;  pero  qne  siendo  la  necesidad 
del  Itej  tan  urgente,  no  se  lo  pudo  conceder,  j  la  ciudad  e m  id  1 
Burgos  con  el  Alterca  Vicente  Montagud  Ins  cien  ballesteros 
escogidos  entre  los  mejores,  mis  practicas,  j  mis  bien  armados, 
librándoles  el  sueldo  por  tres  meses  sobro  tas  rentas  Iteslos  boa 
Samuel  Altivalla  ,  Tesorero  del  Rej.  I'or  euMnccs  Ilon  Juan  Saa- 
cbei  Manuel,  Conde  de  Cirrion  ,  hizo  ajusticiaren  Murcia  cinta 
vecinos  de  la  ciudad  por  perturbadores  j  seguir  el  partido  ir. 
Duque  de  Lancaster.  En  remuneración  de  este  servicio  concedí  j 
rl  Reí  al  Conde  la  minen  de  Aiebe  do  Cartagena,  J  prometiú  i 
la  ciudad  hacerla  mercedes. 

(B)  Partlcipd  el  Itcv  la  muerte  del  Conde,  sn  hermano,  i  la  rit- 
dad  de  Murcia  en  tana  de  Míe  Febrero  que  trac  Císcales,  IJál 
tol.  134.  En  ella  dice  que  lo  mataron  sis  conocerle  el  Demúafi 
18,  j  por  otra  caria  de!  mismo  Re;  consia  que  los  Alcaldes  di 
Corte  hicieron  pesquisa  sobre  el  caso,  descubrieron  los  ag; ese- 
res,  y  *»  rebeldía  fueron  condenados  1  muerte.  Víanse  las  doi 
cartas  en  las  Adicione!  é 


Scwgie"" 


DON  ENRIQUE  SEGUNDO. 
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CAPÍTULO  III. 


Como  el  Rej  Don  Enrique  paso  su  Relien  Balates,  í  Dio  alarde. 
El  Rey  Don  Enrique,  desque  oro  todas  sus  com- 
pañas juntas,  partió  de  Burgos,  é  vinoso  para  Ilioja 
é  puso  su  Real  en  el  encinar  de  Bailares,  c  620  allí 
facer  á  los  suyos  alarde,  é  falló  cinco  mil  lanzas  (1) 
castellanos,  é  mil  docientos  ginetes.,  é  cinco  mil 
ornea  de  pie.  Pero  luego  aopo  que  el  Duque  de  Alen 
castre  non  venía  á  Castilla,  antes  por  el  grand 
trabajo  que  pasaran  en  Francia  él  e  sus  gentes,  lle- 
gados á  Burdeos,  donde  se  iban  para  Inglaterra  (2). 

CAPÍTULO  IV. 


al  Re;  Don 

Llegaron  estonce  al  Rey  Don  Enrique  mensage- 
ros  del  Duque  de  Anjeus,  hermano  del  Rey  de  Fran- 
cia, que  era  su  Lugar  teniente  en  Lenguadoc  é  en 
loa  partidas  de  Guiana,  por  los  quales  le  enviaba 
decir,  quel  Duque  de  Alencastre avia  perdido  en  la 
cavalgada  que  fizo  en  Francia  mnebas  de  bus  gen- 
tes,  í  se  tornaba  en  Inglaterra ,  í  que  al  Rey  Don 
Enrique  plogniese  venir  poderosamente  sobre  Ba- 
yona, una,  cibdad  muy  buena,  que  es  del  Rey  de 
Inglaterra ,  ó  que  el  Duque  de  Anjeua  feria  eso 
mismo,  é  qne  aoi  podrían  tomar  aquella  cibdad.  E 
al  Bey  Don  Enrique  plógoledello,  por  quanto  aque- 
lla cibdad  de  Bayona  está  sobro  lámar,  é  facia 
grand  daño  á  todas  las  costas  de  Vizcaya  é  Gui- 
púzcoa. E  fincó  asosegado  é  jurado  asi  entre  el  Rey 
Don  Enrique  é  los  dichos  embajadores  del  Duque 
de  Anjeus.  E  el  Bey  envió  luego  por  todas  sus 
compañas,  qne  estaban  juntas  en  laa  comarcas  de 
enderredor  de  Burgos,  segund  dicho  avernos;  e 
desque  fueron  juntadas  con  él,  partió  luego,  é  llegó 
i  Bayona  a  aquel  plazo  que  puso  con  loe  mensage- 
roa  del  Duque  de  Anjeus. 

CAPÍTULO  V. 

Como  el  Reí  Den  Enriqae  Fui  sobra  Rajona  de  Inglaterra. 

El  Rey  Don  Enrique  fué  su  camino  por  tierra  de 
Guipúzcoa  á  cercar  la  oibdad  de  Bayona,  segund 
era  ordenado;  é  como  quier  que  era  verano  por  el 

(I)  Abre?.  éftlUf  riele «1/ /m***  CaUelimai  i  Gímííj,  i  le- 
■i*  man  mtckt  íiumo  Campiña. 

itl  AntM  de  rcsoliertfi  a  entrar  eo  España ,  procuró  al  Duque 
,e  «.aillusec  los  comentos  que  tenia  entablados  con  el  Ilej  de 
Ar>«un,r  leste  flu  le  enrió  cuatro  embajadores,  entre  ellos  i 
«larri  Pemandei  da  VModre  qne  sególa  sn  partido.  Se  infiere  qno 
no  Id  conslgild,  per  el  entumo  j  perplejidad  en  que  se  hallaba 
el  Ker  de  Aragón  entonces,  viendo  que  el  Infante  de  Mallorca 
estaba  en  Narnona  amenaundo  entrar  en  Catalana  por  e!  Roscllon 
j  Ceidania,  j  que  las  tropas  del  Reí  Don  Enrique,  acostumbradas 
i  inradir  prontamente  los  territorios  enemigos,  se  acercaban  i 
j ai  fronteras,  donde  se  bailaban  porel  mes  de  Abril,  manifestando 
designio  de  sitiar  a  Montón  liego  que  te  flnaljuse  la  tregua  que 
pabla  entro  loa  dos  Reres,  Esta  perplejidad  del  Re;  do  Aragón 
podo  contribuir  isas  el  Hoque  desistiese  do  entrar  en  Espalla, 
Y.  Zar.  Muí.,  11b.  x,  cap.  17, 


Sant  Juan,  laa  aguas  fueron  muchas,  é  tan  grandes 
que  se  perdian  muchos  caballos  é  bestias  por  aque- 
lla tierra  de  Guipúzcoa,  que  es  muy  fuerte ;  é  fué 
la  hueste  del  Rey  muy  menguada  de  viandas,  ea 
por  la  tierra  nou  las  podian  over,  lo  uno  por  las 
grandes  aguas ,  é  lo  ál  por  la  tierra  de  Guipúzcoa 
ser  muy  arredrada  de  donde  son  las  viandas.  Otrosí 
por  la  mar  el  Rey  non  fuera  apercevido,  é  non  te- 
nia navios  (3)  para  las  traer,  salvo  ocho  galeas 
suyas  que  estaban  ante  Bayona,  que  llegaron  es- 
tonce de  Sevilla,  é  iban  facer  guerra  en  la  costa  de 
Inglaterra,  é  desque  sopíeron  que  el  Rey  venia  so- 
bre Bayona,  viniéronse  para  el.  E  el  Roy  atendió 
sobre  Bayona,  cuidando  quo  el  Duque  de  Anjeus 
vernia,  segund  ge  lo  avia  enviado  decir.  E  desque 
vio  qne  uon  venía,  envió  i  él  i  Tolosa  de  Francia, 
donde  estaba,  A  Pero  Ferrandez  do  Velaaco,su  Ca- 
marero mayor ,  é  Don  Juan  Remirez  de  Arellano, 
un  Caballero  del  su  consejo ,  ó  falláronle  en  Tolosa 
la  grande,  que  es  una  cibdad  del  Rey  de  Francia; 
é  dixeronla,  como  el  Roy  Don  Eurique,  guardando 
lo  quo  prometiera  á  loa  Cabal  loros  que  á  él  enviara, 
era  venido  aobre  Bayona  al  tiempo  que  fuera  asig- 
nado, é  qne  le  esperaba  allí,  é  que  las  gentes  suyas 
non  podian  aver  viandas,  nin  estar  mas  allí,  é  qne 
le  rogaba  que  le  enviase  decir  su  voluntad  cómo 
quería  facer.  E  el  Duque  eacnsóee  que  non  podía 
venir  á  Bayona,  por  quanto  tenia  un  logar  aplazado 
en  Guiana,  qne  dicen  Montalvan,  é  los  Ingleses 
decían  que  le  verniaa  &  acorrer ;  é  que  por  tanto  él 
non  se  podía  partir  de  allí.  E  era  asi  la  verdad ;  é 
aun  estonce  vino  en  ayuda  del  Duque  de  Anjeus 
aobre  aquel  logar  de|Montalvan  el  Conde  de  Saboya 
oon  muchas  compañas,  cuidando  que  los  Ingleses 
vemian  i  acorrer  al  logar  de  Montalvan,  é  avrian 
batalla.  E  Pero  Ferrandez  de  Velasen  é  Don  Juan 
Remirez  de  Arellano,  desque  ovieron  esta  respues- 
ta del  Duque  de  Anjeus,  tomáronse  para  el  Rey 
Don  Enrique  a  Bayona,  do  le  avían  dexado,  é  con- 
tarongelo  todo. 

CAPÍTULO  VI. 
Como  el  Re»  Don  Enrique  alié  tu  Retí  de  sobre  Rajona,  t  se 


El  Bey  Don  Enrique,  desque  vio  que  el  Duque 
de  Anjeus  non  venia  á  la  cerca  do  Bayona  do  él  es- 
taba, segund  los  bus  meneageroa  lo  avian  firmado 
é  asosegado  con  él,  otrosí  quo  non  so  podian  aver 
viandas  nin  mantenimientos,  partió  de  Bayona,  é 
tornóse  para  Castilla,  6  mandó  á  todos  los  suyos 
que  se  tornasen  para  sus  tierras.  E  el  Rey  estovo 
algunos  dias  en  Burgos,  é  donde  fué  pora  León;  é 
al  comienzo  del  invierno  fuese  para  Sevilla  (4),  é 
dexó  i  su  fijo  el  Infante  Don  Juan  en  Costilla, 


(i)  ZiAiga,  Ana!,,  dlee  qne  le  llamaba  aquella  elndid  ion  repeti- 
lai  ¡üplicaí,  por^e  habla  muchos  recito?  de  guerra  ten  (01  ¡teros, 
tea  «Mío  tilUefitiuiPWtto.  -  ..¡  ^  (_,i 


CAPITULO  VII. 
Como  morid  el  Re;  le  Mipol, 
En  este  Ano  sapo  el  Rey  Don  Enrique  como  el 
Jnfaute  de  Mallorcas  (sobrino  del  Rey  de  Aragón, 
fijo  de  su  hermana,  é  Don  Jaymes,  el  que  fuá  Rey 
do  Mallorcas,  é  le  privó  del  Hegao  el  Rey  de  Ara- 
gón, é  agora  este  Infante,  porque  casara  con  Dolía 
Jnana,  Roy  na  de  Napol,  se  llamaba  Rey  de  Napol) 
6  la  Marquesa  de  Monferrat,  sn  hermana  (1)  con 
grandes  compañas  entraron  en  el  Regno  de  Ara- 
gón, á  facían  guerra  por  causa  é  razón  dol  dicho 
Regno  de  Mallorcas.  E  era  y  por  Capitán  desta 
gente  un  Caballero  de  Bretaña  que  venia  con  ello», 
al  qual  decían  Masen  Juan  de  Malestret,  é  facían 
guerra  en  Aragón  por  titulo  dol  Regnado  de  Ha- 
Horcas,  segund  dicho  es.  E  por  qnanto  el  Bey  Don 
Enrique  era  quejado  del  Rey  de  Aragón  porque  non 
le  daba  á  su- fija  la  Infanta  Dofia  Leonor,  de  quien 
fuera  puesto  casamiento  con  el  Infante  Don  Juan, 
sn  fijo  del  dicho  Rey  Don  Enrique,  plógole  de  la 
guerra,  é  aun  non  estorvaba  nin  citrafiaba  á  algu- 
nos suyos  que  ayudasen  al" Infante  de  Mallorcas, 
que  agora  era  Rey  de  Napol,  é  entraban  por  algu- 
nas partidas  en  Aragón,  diciendo  que  lo  facían  de 
Bu  propia  voluntad ,  sin  mandado  del  Rey  Don  En- 
rique (2).  E  el  Infante  de  Mallorcas,  que  se  llama- 
ba Rey  de  Napol ,  é  la  Infanta  su  hermana,  que  era 
Marquesa  de  Monferrat,  desque  anduvieron  algún 
tiempo  en  Aragón  faciendo  guerra,  fallescieronles 
las  viandas;  é  desque  vieron  que  non  las  podían 
aver  por  las  grandes  fortalezas  que  son  en  Aragón, 
i  estaban  muchos  castillos  en  los  caminos  por  do 
ellos  andaban,  é  eran  con  ellos  muchas  compaOas, 
salieron  á  tierra  de  Castilla  por  refrescar  é  tomar 
algún  espacio,  ca  andaban  muy  enojados,  é  salie- 
ron á  tierra  de  Soria,  é  dende  a  Alraazan.  E  luego 
que  el  Rey  de  Napol  6  su  hermana  la  Marquesa  de 
Monferrat,  é  las  compafias  qne  con  él  eran,  llega- 
ron allí,  morió  el  Rey  de  Napol  de  su  dolenoía  (3): 
é  el  Infante  Don  Juan,  fijo  del  Rey  Don  Enrique, 
el  qual  fué  después  Rey  de  Castilla,  que  era  en  cata 
comarca,  fizóle  enterrar  muy  honradamente  eu  el 
monesierio  de  San t  Francisco  de  Soria.  Otrosí  res- 
ol Esta  Infinta  se  llamo  Dolía  babel ,  «safa  ton  el  Maquis 
de  Nonferral,  li  cual  >l  tiempo  de  sn  matrimonio,  de  consenti- 
miento del  Marqués  ¡a  marido,  1  II  de  Mayo  de  1338,  liabia 
cedido  so  derecho  il  llejno  de  Mallorca  j  a  las  islas  adyacentes 
j  Condados  de  Rosellon  j  Ccrdanla  1  Valcsplr  y  oíros  coales- 
qnier  títulos.  Y  desunes  de  la  muerte  del  Infante  su  hermano,  de 
que  aquí  se  hace  mención,  la  Infinu  tlnüa  Isabel  cedió  j  transfirió 
su  dereebo,  que  primero  habla  dado  al  Rey  Don  Pedro,  sn  tío,  en 
Don  Luis,  Duque  de  Anjcns,  como  parece  en  el  proceso  de  la 
privación  del  ilcyno  de  Mallorca,  Col.  &  No  qnoda ron  otros  hijos 
del  Rey  Don  Jayme  de  Mallorca  el  di  limo  sino  estos.  La  muerto 
del  lofante  de  Mallorca  roí  1  principios  del  Alo  1315.  como  parece 
en  Registro  de  Corles  de  Aragón. 

i*l|  Zar.  Antl.  lib.  X.  cap.  17.  dice  qne  entraron  Don  Bernal  do 
Dearne,  Conde  de  Medlnaceli,  y  Jofre  llechon,  4  i  oí  en  el  Rey  Don 
Enrique  habla  dado  la  tilla  de  Aguilar  de  Campos. 

(3)  La  minia  del  Infante  de  Hatlorcaí  fti  i  flncí  át  ate  Ano 
Í(  13"4, 1  murió  i  frlncipiot  id  liguienle  de  137S. 


CRÓNICAS  DE  LOS  BEYES  DE  CASTILLA. 

cibid  muy  bien  á  la  InfantA  de  Mallorca»  (4),  Mar- 
quesa  de  Monferrat,  é  á  todas  las  compaña»  qns 
venían  con  ella,  ó  á  Mosen  Juan  de  Malestret,  que 
era  el  mayor  Capitán  que  alli  venia,  é  fizóles  dar 
muchas  viandas,  é  partió  con  ellos  de  sos  joya».  E 
de  alli  tomaron  sn  camino  para  Gascnena,  é  se 
tornaron  para  sos  tierras. 

CAPÍTULO  VIII. 
Como  elKeypagd  n  Moten  Beltru  de  Cíasela  le  qnanlla  era* 
le  ana  1  dar  le  la  compra  de  Soria  é  Almaxan  o  Alíenla    ■ 
otra»  lillas  que  del  compró. 

En  esto  Ano  pagó  el  Rey  Don  Enrique  lo  que 
montó  la  compra  que  fizo  á  Mosen  Beltran  de  la 
cibdad  de  Soria ,  é  las  villas  de  Almazan  é  Atien- 
ta, é  los  otros  logares  qne  le  avía  dado,  en  docien- 
tas  é  quaronta  mil  doblas;  é  dello  le  pagó  en  dine- 
ro ,  é  dello  lo  d¡6  prisioneros  en  pago.  Antes  le  avia 
dado  al  Rey  de  Napol  por  cien  mil  francos  de  oro, 
é  dióle  agora  al  Conde  de  Pefiabroch  en  otros  cien 
mil  francos  de  oro.  E  el  Conde  fué  entregada  i 
Mosen  Beltran,  é  antes  que  le  pagase  loe  cien  mil 
francos  de  su  rendición,  morid  el  Conde  en  poder 
del  dicho  Mosen  Beltran  su  muerto  natural.  E  dióle 
mas  el  Rey  Don  Enrique  al  dicho  Mosen  Beltran 
en  cuenta  de  la  paga  veinte  é  seis  prisioneros  ca- 
balleros Ingleses,  que  fueron  tomados  con  el  Conde 
de  PeGabroch;  é  otrosí  le  dio  otros  prisioneros  qnél 
tenia,  entre  los  qoales  le  dio  un  Mariscal  de  Ingla- 
terra que  decían  Mosen  Guiachart,  é  otro  caballero 
qne  decían  el  Señor  dePoyana,  en  precio  de  treinta 
é  quatro  mil  francos. 


CAPÍTULO  IX. 


Como  el  Rey  enrió  i 


ir  es  nynda  leí  Rey  é* 


En  este  ABo  envió  el  Rey  Don  Enrique  grtmd 
armada  de  golease  naos  en  ayuda  del  Roy  de  Fran- 
cia ,  é  pasaron  estas  galeas  en  la  Isla  Duyo  (5),  qne 

(4)  Queda  dicho  qne  cata  Infinta  blio  despica  eeslon  al  Dnqie 
de  Aiijoa  de  todas  asa  derechos  al  Rejno  de  Mallorca,  j  *  los 
Condados  de  Rogelios,  Cerdada,  Valesplr  y  Colibre.  El  Dnqne  te 
preparó  para  baeer  guerra  al  Rey  de  Aragón  tabre  aposesionarle 
de  ellos,  j  enrió  Embajadores  al  Rey  non  Enrlqne  pidiéndole 
iniilio.  Véase  en  las  Adiciona  é  alai  Solae,  «0  1376,  la  iiitnc- 
cfojí  qle  trajeron. 

(5)  En  las  Impr.  y  algunos  MSS.  hit  Dar  ,j  es  la  Abre*,  ni. 
it  finjfc,queea  mis  conforme  ti  nonio,  e  vulgar  Inglts  Wigkt,  de 
donde  se  corrompió  en  nnestra  lengua  Duye:  j  es  la  Isla  qne  te 
llamó  en  le  anllgno  Victit.'ó  Ytclt,  que  esta  enfrente  del  pneno 
de  Porlsm  oo  Ib,  contra  li  coala  de  Norman  di  i.  Tamblea  se  dice  en 
Ij  Abiev.  qne  lo*  preso  entonces  el  Cabial  ie  BucA;  j  porqne  es 
n.ny  socalada  la  diferencia  qoe  hay  entre  la  Abre*,  y  la  Vulgar, 
pondremos  lo  qoe  allí  se  dice:  0/ror¡  enrío  ti  Rey  Don  £crtfu 
gremi  armada  it  taita;  i  ntet e*  ■ruda  itl  Rey  de  Fruncí*  .*  é  fmt 
frito  alance  el  Caída!  de  Bar*..'  i  yainro*  /Has  fcnleí  a  lila  it 
Drtc,  q-:e  a  en  Inglaterra,  t  grani  armáis  ie  galea  é  tiren,  ate 

aquella  armada  it  ¡altes  le**  it  Gola,  qne  era  m  tro*  Settr  it 
Olee,  i  terna  al  lies  it  Francia.  B  par  Capitán  it  It  imito  it 
Canilla  ira  Ferrad  Sancka  de  Tarar.  Lo  de  li  prisión  del  Cabdal 
de  Bncb  se  pone  rais  partienl  armen  le  en  la  Vnlgar  en  el  Alo  VII 
del  Rey  Dun  Enrique,  cap  3  ( donde  debe  estar,  icgtm  I*  Ctrl*  itl 
Beg  fe  alli  u  rifó,  j  se  hacen  diferentes  las  Jornada*.  En  la  Abre- 
viada no  se  reñere  mis  qjne  una,  j  se  pone  en  cale  Alo  de  117-4, 


„(j00gle 


"a  de  Inglaterra ;  e  era  Almirante  de  la  flota  de 
Castilla  Don  Ferrand  Sánchez  de  Tovar.  £  el  Rey 
de  Francia  fizo  grand  armada ;  é  ficieron  mucho 
dallo  en  la  costa  de  Inglaterra.  E  era  Almirante 
de  Francia  Moaen  Juan  de  Viana  (1). 

CAPÍTULO  X. 


Deepnes  desto  en  este  Alio  enrió  el  Rey  Don  En- ' 
riqueeuamenBageroaalBeyDon  Pedro  de  Aragón, 
por  loa  quares  le  envió  decir,  que  bien  sabia  como 
estando  él  en  el  so  Regno  de  Aragón,  quando  laa 
compañas  do  eran  Mosen  Beltran  é  loa  otros  Caba- 
lleros Franceses  é  Ingleses  é  Bretones  fueron  y  ve- 
nidas para  que  entrasen  en  Castilla,  fueron  fechos 
ciertos  tratos,  entre  los  qualea  fuó  uno  que  el  Infan- 
te Don  Juan ,  sn  fijo,  casase  con  la  Infanta  Dona 
Leonor,  sn  fija  del  Rey  de  Aragón ,  é  que  después 
que  él  entrara  en  Castilla,  é  el  Regno  ae  le  diera,  el 
Bey  da  Aragón  le  enviara  la  dicha  Infanta  Dofia 
Leonor,  i  estoviera  en  el  Regno  de  Castilla  en  la 
cibdad  de  Burgos,  é  se  criaran  en  uno  ella  é  el  di- 
cho Infante  Don  Juan,  su  fijo.  Pero  que  después 
que  la  batalla  de  Najara  fuera  perdida  por  so  par- 
te, la  Reyna  Doña  Juana,  bu  mugar ,  é  los  Infantes 
Don  Juan  é  Doña  Leonor,  sus  fijos,  é  la  dicha  In- 
finta fija  del  Rey  de  Aragón,  partieron  de  Castilla 
é  fueron  para  Aragón ,  é  que  estonce  luego  quando 
llegaran  en  Zaragoza,  que  es  au  cibdad,  tomara  el 
Bey  de  Aragón  á  Dofiu  Leonor,  au  fija,  é  dixera  que 
non  era  su  voluntad  que  el  casamiento  se  ficieae 
segund  era  puesto,  é  que  despuea  acá  muchas  ve- 
gadas le  avia  rogado  é  requerido  que  tovíese  por 
bien  detener  é  guardar  que  el  dicho  casamiento  se 
ficieae,  segund  que  entre  ellos  fuera  acordado  é  fir- 
mado é  jurado,  é  que  lo  non  avia  querido  facer  ;  é 
que  agora  nuevamente  le  rogaba  é  requería  que 
quisiese  tener  é  complir  que  se  ficieae  el  dicho  ca- 
samiento, segund  fuera  jursdo  é  firmado  por  ellos, 
é  le  ploguieee  de  enviar  la  dicha  Infanta  au  fija  á 
Castilla. 

CAPÍTULO -XL 


Desque  entendió  el  Rey  Don  Pedro  de  Aragón 
los  razones  quel  Rey  Don  Enrique  le  enviaba  de- 
cir en  la  demanda  que  facía  de  la  Infanta  Doña 
Leonor,  su  fija,  respondió  á  los  sus  mensageros  ó 
di  acoles  que  era  verdad  que  todas  las  pleytesias 
pasaran  en  la  manera  qno  el  Bey  Don  Enrique  de- 

(1)  Pal  «le  Caballero  erar  aeflalado  entre  lo*  Almirantes  de 
Francia.  Ka  li  Abre*,  se  dice  qne  iba  es  aquella  armada  de 
Franela  Iras  de  Clin,  que  era  no  gran  Sellar  Inglés  que  estiba 
en  sértelo  del  Hej  de  Francia, i  donde  pasó  por  haber  inserto 
el  Ber  Eduardo  Tercero  i  tu  padr.\  De  él  se  olio  arriba  mención 
por  Dos  Pedro  Lopes  de  ájala  en  el  Alo  Vil,  cap.  3. 
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cié,  é  que  el  dicho  casamiento  fuera  entre  ellos  asi 
acordado  ¡pero  que  bien  sabia  el  Rey  Don  Enrique 
que  otros  tratos  avia  entre  ellos  de  algunas  cosas 
que  el  Rey  Don  Enrique  oviera  de  complir,  asi  co- 
mo de  dar  ciertas  cíbdades  é  villas  del  Regno  de 
Castilla  al  Rey  de  Aragón,  en  caso  que  él  cobrase 
el  dicho  Regno  de  Castilla,  por  las  grandes  costa* 
é  despensas  que  el  Rey  de  Aragón  fizo  en  pagar  las 
compañas  que  con  él  entraran  en  Castilla.  E  que  él 
bion  sabia  que  después  qne  cobrara  el  dicho  Regno 
de  Castilla  enviara  á  él  á  Burgos  al  Arzobispo  de 
Zaragoza  Don  Lope  Ferrandez  de  Luna,  é  á  Don 
Jnan  Ferrandez  de  Heredia,  castellan  Damposta, 
é  le  requiriera  qne  le  complican  los  dichos  tratos, 
segund  fueran  acordados  entre  ellos,  é  que  él  pu- 
siera é  ello  sus  escusas,  diciendo  que  el  Bey  Don 
Pedro  de  Castilla  quería  entrar  poderosamente  en 
el  Regno,  trayendo  consigo  al  Principe  de  Galos, 
fijo  del  Rey  de  Inglaterra ,  é  otras  muy  grandes 
compañas,  é  que  aun  non  tenia  bien  sossgado  el 
Regno,  é  que  por  estas  razones  non  so  atrevía  á  fa- 
cer tal  movimiento,  nin  enagenar  ninguna  cibdad 
nin  villa  nin  logar  del  dicho  Regno ;  pero  que  fiar 
ba  en  Dioa  qne  le  doria  tiempo  asosegado,  é  ternia 
lagar  para  lo  complir.  E  como  quiera  que  todas  es- 
tas razones  fueron  bien  dichas,  é  con  asaz,  grandes 
escusas ,  empero  que  él  non  cobrara  del  Rey  de  Cas- 
tilla lo  que  era  tenudo  de  le  dar  segund  los  tratos 
entre  ellos  jurados.  E agora,  puesteéis  el  Rey  Don 
Enrique  los  Regnos  de  Castilla  i  do  León  asosega- 
dos en  su  poder,  que  le  rogaba  é  requería  que  le 
pluguiese  de  complir  lo  que  le  avia  jurado  é  pro- 
metido do  la  dar ,  é  que  si  esto  ficieae ,  que  él  daria 
su  fija  la  Infanta  Doria  Leonor,  segund  era  jurado  é 
firmado  entre  ellos ;  pero  que  de  presente,  en  quanto 
ala  demanda  que  el  Rey  Don  Enrique  lo  facía  de  la 
Infanta  su  fija,  non  era  tenudo  de  ge  la  dar,  pues 
él  non  tenia  lo  que  prometiera ;  pero  queriendo  el 
Rey  Don  Enrique  complir  todo  lo  que  entre  ellos 
fuera  puesto  é  acordado  é  firmado,  como  dicho  es, 
que  él  era  aparejado  en  todas  maneras  del  mundo 
de  tener  é  guardar  é  complir,  asi  lo  del  casamiento, 
como  qualesquiera  otras  posturas  é  condiciones  é 
tratos  que  entre  ellos  fuesen  puestos  é  acordados  é 
firmados. 

CAPÍTULO  XII. 


El  Rey  Don  Enrique,  desque  oyó  la  respuesta 
que  el  Rey  de  Aragón  le  envió  por  sus  mensageros 
sobre  razón  del  dicho  casamiento,  segund  avernos 
contado,  envióle  otra  vez  responder  ,  que  era  ver- 
dad qne  entre  ellos  oviera  algunos  tratos,  segund 
el  Rey  de  Aragón  decía,  quando  el  Bey  Don  Enri- 
qne  partió  de  Aragón  para  venir  4  Caatilla;  pero 
que  después  sabía  que  el  Rey  de  Aragón  firmara 
contra  él  sus  amistades  con  el  Principe  de  Galea, 
fijo  del  Bey  de  Inglaterra,  qrfe  era  enemigo  suyo : 
por  lo  qualuon  le  era  tenudo  A  dar  cibdad  nin.  villa 
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de  Castilla.  Otrosí  que  después  de  la  batalla  de  Ma- 
jara, estando  él  en  Francia  catando  maneras  para 
tomar  con  compañas  á  Castilla,  I  enviara  el  Rey 
de  Aragón  su  Gobernador  de  Botellón  &  un  castillo 
de  Francia,  do'  él  estaba,  qae  dicen  Pierapertnia,  A 
le  requerir  é  decir  qae  non  entrasen  nin  pasase  por 
en  Regno ,  'i  mandó  apercebir  todos  los  sayos  para 
le  destorvar  é  detener  el  camino,  é  fioiera  sacar 
el  en  pendón  Juera  de  Zaragoza,  é  juntar  sos  gen- 
tes para  le  detener;  é  qne  él  con  todo  esto  avia 
pasado  por  Aragón  é  venido  en  Castilla,  é  le  avia 
enviado  sus  mensageros  i  le  requerir  que  le  pío- 
gniese.de  aer  su  amigo  é  le  ayudar,  é  le  requeriera 
de  ello  por  muchas  veces.  F.  esta  razón  le  envió  de- 
cir con  ciertos  mensageros  é  embsjadores  suyos ,  é 
nunca  pudiera  aver  buena  respuesta  sobre  ello ;  an- 
tes le  tomara  la  villa  de  Molina,  que  era  é  en  de  la 
corona  de  Castilla,  é  asi  mesmo  le  fioiera  cercar  el 
au  castillo  de  Requería,  é  fioiera  asaz  muestras  de 
non  ser  sn  amigo.  E  qne  por  todas  estas  rasónos  él 
non  era  temido  de  complir  las  cosas  que  le  deman- 
daba; é  aun  este  casamiento  de  la  Infanta  Dona 
Leonor  con  su  fijo  el  Infante  Don  Juan,  él  non  le 
requiriera  tanto  sobre  ello,  salvo  porque  sn  fijo  el 
Infante  le  decía,  que  pues  el  Rey  do  Aragón  la  en- 
viara con  él  en  Castilla,  é  se  criaran  en  «no,  que  le 
era  grand  vergüenza,  en  se  desatar  el  dicho  casa- 
miento (1).  E  para  esto  decia  el  Bey  Don  Enrique 
que  él  faria  asi ;  que  él  non  quería  que  el  Rey  de 
Aragón  diese  alguna  cosa  con  la  Infanta  su  fija  en 
casamiento,  seguud  fuera  ordenado  al  comienzo 
qnando  el  oasomiento"  se  pusiera;  é  que  por  algu- 
nas despensas  qne  el  Bey  de  Aragón  avia  fecho 
en  tener  é  guardar  las  villas  de  Molina  é  Roqueña, 
quería  é  le  placía  de  le  dar  alguna  quantia  de  mo- 
neda, é  que  todavía  el  casamiento  se  ficiese,  é  quo 
el  Rey  de  Aragón  tomase  á  Molina  é  Requena.  E 
sobre  esto  ovo  muchos  debates  é  sanas  entre  los  di- 
chos Beyes.  E  á  la  Reyna  de  Arsgon,  que  era  fija 
del  Bey  de  Secilia,  non  le  placía  qne  se  ficiese  el 
dicho  casamiento,  y  destorvaba  qaauto  podía  en 
ello.  E  sobre  estas  cosas  el  Bey  de  Aragón  ovo  su 
consejo,  é  falló  qne  era  bien  qué  se  ficiese  el  dicho 
casamiento,  ca  veía  que  el  Bey  Don  Enrique  era  ya 
apoderado  de  loa  Regaos  de  Castilla  é  de  Leen-,  é 

(1)  El  Rey  D.  Pedro  de  Aragón  e« 
tilas  dice:  En  lo  lempí  í"  '"  W" 
EnrieA  eilant  comiede  Trailtanara 
Infani  Don  Junan,  mil  tagne»  en 


nor,  filia  neutra,  t  di 


re  fl!l:  le  q«a¡  alant  en 
t  la  lufaola  Dota  Blio- 
•r  Sicttiana,  antier  ma- 


trs  ...  per  ¡o  eon\  la  dita  Infanta  era  valí  fella  exentara.  E...lo 
lili  reqnerin  ¡a  pere  ,ie  I,  fies  dar  per  mUler  la  dita  Infanta  Dota 
Etlonor .-  per  la  aval  raio  lo  iit  Reg  de  CntleUa  ne  fea  núiatgeria  i 
«as,  quine  higuereta  fettelenter.  Hat  per  fe  i  la  dita  Reyua 
•  ualler  noilrn,  e  mare  de  la  dila  ¡afonía  non  plakia,  pertoeomla 
tata  noslra  *  Aragt  SSftfS  SSlI  BoU  fff¡W  é  ion  per  lo  dn  Rey 
Do*Enricli,  nagorment  qne  ten  fot  empobrlda,  toliall  oral  mal ; 
é'cmneohia  parlar,  tea  ragiraea,  t  «o*  'olgne  contenür;  enei 

per  eemptanrt  II  sos  ftm £  moría  la  dila  Heyíta,  ¡o  Rey  Dan 

Enríe»  de  Caitclta  net  requerí  que  la  dila  titira  filia  daaatem  i 
so*  ¡ill ;  é  ti  to  no  lollfia.rfu™  detafiata.  Signe  diciendo  que 
medíanle  el  mil  estillo  de  su  patrimonio  y  rentas,  }  pur  1"'  gran- 
des seriidos  ano  le  habla  tecbo  Dos  Enrique,  acordó  díñela. 


otrosí  qne  era  Bey  de  grand  corazón,  e  qae  por 
aventura  avria  guerra  entre  ellos,  E  por  ende  (2) 
envió  al  Infante  Don  Juan  de  Castilla,  que  era  en. 
AlmazanlBasmensageros,losqualeseran  Don  Lope 
Ferrandeade  Luna,  Arzobispo  de  Zaragoza,  é  Mo- 
sen  Bemon  Alemán  de  en  Cervellon,  su  Camarero 
mayor:  é  desque  llegaron  y,  fablaron  con  el  Infan- 
te Don  Juan,  é  asosegaron  el  casamiento  suyo  ó 
de  la  Infanta  Doña  Leonor.  E  asi  fueron  bien 
acordados  (3),  é  les  plogo  de  ayuntar  el  dicho  ca- 
samiento, é  quo  el  Rey  de  Arsgon  dezsse  la  villa 
é  castillo  de  Molina  é  el  castillo  de  Requena;  é  to- 
das las  otras  demandas  que  él  demandaba  al  Rey 
de  Castilla.  Otrosí  que  el  Rey  Don  Enrique  diese  si 
Rey  de  Arsgon  cierts  quantia  de  moneda  por  lss 
guardar  las  villas  de  Molina  é  Reque- 
otras  costas  que  Adora.  E  el  Arzobispo  de 
Zaragoza,  é  Mosen  Bemon  Alemán  asosegáronlo  oon 
el  Infante  Don  Juan,  fijo  del  Rey  Don  Enrique,  qne 
era  en  Almazan,  é  firmaron  todas  eetascosas  oon  él, 
é  Anearon  los  Reyes  amigos,  é  todo  bien  acordado, 
é  que  el  Rey  de  Aragón  enviase  luego  á  la  Infanta 
Doña  Leonor  su  fija  para  ser  mnger  del  dicho  In- 
fante. E  fincó  qne  el  Rey  Don  Enrique  diese  al  Rey 
de  Aragón  ochenta  mil  florines,  lo  ano  por  las  des 
peasas  que  facía  en  enviar  sn  fija  la  Infanta  en 
Castilla  á  facer  sos  bodas  con  el  Infante  Don  Juan, 
é  otrosí  por  algunas  labores  é  costas  qne  el  Rey  de 
Aragón  fioiera  en  las  villas  de  Molina  ó  Requena, 
que  él  tenia  aun  ¡  é  qne  el  Bey  de  Aragón  desem- 
bargase luego  como  las  bodas  se  ficieeeu  las  dichas 
villas.  E-  asi  como  se  ordenó,  asi  se  cumplió  todo, 
é  se  pagaron  los  dichos  ochenta  mil  florines  (4). 

I).  Loa  sucesos  que  do  aquí  adelante  se  refieren  so  pertenecen 
i  esto  alto,  sino  al  sígnente  da  1515,  cono  parece  por  varias 
carias  i  la  ciudad  de  Harria  ,  que  trae  Caadles,  pi¡.  i 55.  nna  del 
He;  Ilon  Enrique  dada  en  Arjona  1 1  de  Febrera,  previniendo  i  la 
ciudad,  lillas  j  lugares  «I*  »iuel  Rejno,  qae  tai  feeiot  en  Ara- 
gón na  (finían  bitnsegnrot,  antea  arla  mi  principio  de  aserré 
qnedcpeí;  qne  h.ciesen  reías  y  rondas,  j  recogiesen  1  los  loga- 
res murados  los  títeres  qne  tenían  en  los  abiertos.  Olra  dada  en 
«sétima  Palacial  de  Irct  Pinol,  diciendo  i  la  misma  ciudad  que 
¡a  tregua  con  Aragón  cumplía  i  20  de  Mano,  j  man  din  dota  pi- 
álese buen  recado  en  si  misa»,  7  en  sus  castillos  j  forlaleías,  j 
recosiese  sai  gañidos,  frn'os  j  provisiones,  j  que  pasado  el  pla- 
to de  la  tiegua  se  hiciese  (nena  a  Aragón.  Olra  del  Infante  Don 
Juan  avisando  a  Is  ciudad  qne  li'  paees  eo#  Aragón  estaban  he- 
chas, >  se  hablan  pregonado  en  Abn'tan  á  li  de  Abril,  tegun  la 
formula  que  remitía  para  qoe  se  pregonasen  en  ella  j  en  las  olra* 
lindarles,  tillas  j  lugares  de  aquel  Reyno.  Y  olra  del  Rey  Don  En- 
rique fecha  en  Toledo  á  í8  de  Atril,  mandando  *  los  de  Mtrelí 
reslilujeien  todo  lo  que  bahías  lomado  en  la  entrada  qne  hicie- 
ron en  Aragón  apoderándose  de  1)  tilla  ne  Gratulen.  Véanse  en- 
teras las  Cartas  en  las  Adíenme*  é  atol  Hela,  Ano  1315. 

(-.)  lur.  Anal.  lib.  X,  eip.  19,  lellf  re  con  major  indi  «dualidad 
las  condiciones  do  este  tratado,  que  se  estipuló  en  el  contento  de 
San  Francisco  de  Alraaian  dlcbo  día  13  de  Abril.  Expresa  les  (Tan 
des  Señores  de  Castilla  j  Aragón  qne  le  juraron-,  dle*  qua  la  Infan- 
ta trajo  en  dote  doscientos  mil  florines  que  el  Re?  su  padre  babla 
dado  1  Don  Enrique  cuando  estaba  pira  entrar  en  CiEliili  contra 
el  Reí  Don  Pedro  |  j  qne  los  florines  que  el  Ret  Don  Enrlqne 
habla  de  dar  si  de  Aragón  (nerón  ciento  j  ochenta  mil ,  declaran- 
do el  tiempo  j  monedasen  qne  le  debía  hacer  al  pago.  Véase. 

I  |4)  Este  alo  dirigid  el  Papa  Gregorio  XI  (I  Rej  Don  Enrique 
sn  Brete,  tu  data  en  Atinan  ali  de  Oeínort,  recomendándole  la  Re- 
ligión de  San  Jerónimo,  qne  babla  aprobado  bajo  la  Regla  de  San 

I    Agustín.  Rajnaldo,  Aso/.  >oaae  i  MgsoL*»  ,  Críufís  íf  S.  Qeron- 


Cteealei  Hiit.  de  Murcia  Diñar»  Vfl.  cap. 
hargi  de  que  por  este  tiempo  Había  por  enlr 
que  j  el  de  Granada,  «poco  i  poco  se  fué  id 
■  de  ella;  por  que  de  nuestra  parle;  de  la  so 
•  ras  lin  Arden,  sin  banderas  y  lio  panlon  : 


s,  slnoguer- 


•bia  llegado  1  Unta  rolara,  que  ya  na  pártelas 
•ra  declarada;  y  asi  a  oidaron  ambos  Revés  de  renovar  j  c-oirür- 
•rnar  lia  paces,  mandándolas  de  mero  pregonar,  y  haciendo  pri- 
•  raero  restituir  loa  cautivas  que  ib  hablan  tomado,  j  loa  robus 
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■qne  s*  hablan  berlio, »  Bríere  dos  "ocas iones  ea  que  lograron 
ventaja?,  las  (estes  de  Murcia.  En  nna  de  ellas,  andando  los  lloros 
por  los  campos  de  Cartagena  robando  ¡  cautivando  las  (entes  de 
I  ■  alquerías,  los  acomcli.-rrjn  diei  J  ocho  pastores  con  limas  y 
espadas,  de  que  siempre  iban  prevenidos,  los  persiguieron  hasta 
Vera,  mataron  la  mayor  parte,  y  trajeron  las  cábelas  1  la  ciudad. 
Y  en  otra,  una  cuadrilla  de  vecinos  de  la  misma  ciudad  acaudilla- 
dos por  Alonso  de  Molina,  sabiendo  que  Jinetea  j  peones  Horas 
andaban  haciendo  caballadas,  dieron  una  noebe  spb re  ellos,  y  ma- 
taron machos,  trayendo  en  las  puntas  de  las  lanías  alele  ubi  tata. 


el  Rey  Don  Enri- 
ando la  obligación 

se  (raían,  j  lleva- 


AÑO  DÉCIMO. 
1375  <". 


CAPÍTULO  I. 

Como  el  fiej  de  Aragón  un  vio  a  su  lija  la  Infanta  [Infla  Leonor 
1  Castilla,  para  casar  con  el  Inlanle  Don  Juan. 
Ea  este  Año  ordenó  el  Rey  de  Aragón  de  enviar 
la  Infanta DoQa  Leonor, eu  fija;  á Castilla,  para  que 
ee  Celosa  eu  casamiento  con  el  Infante  Don  Juan, 
fijo  del  Rey  Don  Enrique  i  negund  que  lo  avian 
acordado.  E  desque  el  Rey  Don  Enrique  lo  sopo  é 
fué  cierto  de  ello,  partió  de  Sevilla,  é  vinoae  para 
Castilla  (2) ,  á  mandó  venir  á  todos  los  graudes 
Señores  é  Caballeros  de  suRegno,  para  que  estu- 
viesen á  las  bodas  de  su  fijo  el  Infante  Don  Juan; 
las  cuales  bodas  fué  ordenado  que  se  ficiesen  en 
lacibdad  do  Soria. 

CAPÍTULO  II. 

Como  el  Rey  Don  Enrique  envifi  i  rogar  al  Rey  de  Navarrra  qne 
enviase  al  Infante  Don  Carlos  sn  Ojo,  para  que  Hílese  bodas  con 
li  Infanta  liona  Leonor. 

En  este  tiempo  el  Rey  Don  Enrique  envió  sus 
mensageroe  al  Rey  de  Navarra,  por  los  quejes,  le 

(1)  A  prlicipios  de  este  alo,  con  noticia  qne  el  Re;  Don  Enrl- 
qne tuvo  de  qne  el  Papa  Gregorio  XI  habla  determinado  trasladar 
su  Corle  de  Avidoni  Roma,  le  escribid  nna  larga  carta  exponién- 
dole el  gran  sentimiento  que  le  cansaba  el  que  se  alejase  de  él 
j  de  sns  Rey  nos  en  ocasión  qne  m'.s  necesitaba  de  su  consejo  y 
auxilio  para  la  guerra  qne  pensaba  hacer  i  los  Moros  luego  qne 
asegurase  pai  con  lodos  los  Hoyes  Cristianos.  Le  respondió  el 
l'apa  en  Atiñon  i  iü  de  Febrero,  asegurándole  qne  el  senlimienlp 
que  man  restaba  era  nuevo  motivo  parí  qne  i  el  y  1  sns  vasallos 
los  lu'icse  mas  en  ¡n  coraron,  j  les  dispensase  las  gracias  j  fa- 
vores de  la  Santa  Srde.  Enlera  en  el  Apéndice,  según  se  halla  en 
RajnalflO,  Anal.,  [375,  31 

'íl  A  S  ie  Enero  do  este  alio  so  hallaba  el  Rey  en  Álcali  de 
üenaree,  y  despacho'  confirmación  de  los  privilegios  de  la  villa  de 
Arjona,  Ximena,  Anal.  plg.  J50.  En  la  misma  villa  de  Álcali  1  ti 
del  propio  mea,  en  vista  de  ios  documentas  presentados  porla  vi- 
lla de  San u  Harina  del  Rey  sobre  la  eienclon  de  pechos  Reales, 
la  decían  libre  de  las  doce  monedas  de  servicio  que  le  concedía 
elReyno.anolJH.  AVaslM  delalgl.de  Atlerga.  De  Álcali  ¡aé  i 
Andalucía,  j  esiibi  en  A/jotu  i  1  ie  Febrera. 


envió  decir  como  ¿1  queria  facer  las  bodas  del  In- 
fante Don  Juan,  su  fijo,  con  la  Infanta  Dona  Leonor, 
fija  del  Rey  Don  Pedro  de  Aragón ;  ó  que  si  al  Rey 
do  Navarra  ploguiese,  que  él  querría  que  en  aquel 
tiempo  que  las  dichas  bodas  del  Infante  Don  Juan 
se  avian  de  facer,  se  ficiesen  las  bodas  del  Infante 
Don  Carlos,  su  fijo,  oon  la  Infanta  Dona  Leonor,  fija 
del  Rey  Don  Enrique ,  é  que  él  sería  muy  alegre 
porque  estas  bodas  se  ficiesen  en  nn  tiempo;  é  que 
avia  ordenado  que  se  ficiesen  ea  Soria,  por  qnanto 
estaba  en  comarca  cerca  de  Aragón  é  de  Navarra. 
E  el  Rey  de  Navarra  le  envió  decir  que  le  placía 
mucho  dello.  E  ovo  el  Rey  de  Navarra  por  este 
casamiento  ciento  é  veinte  mil  doblas,  las  cien  mil 
que  el  Rey  Don  Enrique  daba  con  bu  fija  la  Infanta 
Dona  Leonor  en  casamiento,  é  las  veinte  mil  por 
costas  é  laboree  é  despensas  que  el  Rey  de  Navarra 
fietera  eu  las  villas  de  Victoria  é  Logroño  é  Salva- 
tierra, que  toviera  en  su  poder  en  el  tiempo  de  la 
guerra  pasada.  E  todo  se  cumplió  é  pagó,  salvo  que 
el  Rey  de  Navarra  non  quiso  rescibir  de  Pero  Fer- 
randez,  Tesorero  mayor  de  Castilla,  ciento  Ó  cin- 
cuenta mil  reales  de  plata  que  tenia  en  Logroño 
para  cumplimiento  deata  paga,  diciendo  que  ge  los 
avia  de  dar  eu  oro..  E  estovo  la  dicha  quantia  en  la 
villa  de  Logroño  muchos  días  por  esta  porfía,. fasta 
que  fué  después  la  guerra  entro  Castilla  6  Navarra, 
é  fincaron  loa  dichos  ciento  é  cincuenta  mil  reales 
de  plata  en  poder  del  Rey  Don  Enrique,  é  nunca  el 
Roy  de  Navarra  los  cobró  después.  E  la  Reyna 
Dona  Juana,  muger  del  Rey  Don  Enrique,  é  los  In- 
fantes Don  Juan  é  Doña  Leonor,  sus  fijos,  f  ueronse 
para  la  cibdad  de  Soria,  é  allí  fueron  ayuntados 
todos  los  grandes  Señores  de  Castilla.  E  llegó  y  el 
Arzobispo  de  Zaragoza,  Don  Lope  Feírandez  de 
Luna ,  é  Mesen  Remon  Alemán  de  en  Cervellon ,  é 
otros  Caballeros  de  Aragón ,  é  trozaron  la  Infanta 
Daña  Leonor,  fija  dal  Bey  de  Aragón.  Otrosí  llegó  / 


el  Infante  Don  Carlos,  fijo  del  Rey  de  Navarra,  ó 
luego  fueron  fochas  las  bodas  deartos  Señorea  con 
muy  grandes  fiestas  á  con  machas  alegrías,  que 
duraron  por  todo  el  mea  de  Hayo  (1). 

E  en  este  Ano,  estando  el  Bey  Don  Enrique  en 
Soria  faciendo  las  dichas  bodas  á  sua  fijos,  sopo 
como  Don  Ferrando  de  Castro,  que  estaba  en  Ingla- 
terra, era  finado. 

'    CAPÍTULO  IIL 


Después  que  partió  de  Soria  el  Bey  Don  Enrique 
fueao  para  Burgos;  é  estando  allí  sopo  como  el 
Conde  Don  Alfonso,  su  fijo,  por  non  querer  casar 
con  la  fija  del  Bey  Don  Ferrando  de  Portugal,  con 
la  qual  le  avia  desposado,  era  partido  de  Castilla,  é 
eraidopormara  la  Bóchela,  que  es  en  Francia  (2). 
E  al  Bey  pesó  dallo,  é  partió  de  Burgos,  é  fuese 
para  la  cibdad  de  León,  ó  donde  para  Sevilla  (3). 
E  estando  j  ovo  cartas  del  Bey  de  Francia,  como 
sobre  los  tratos  de  la  paz  entre  los  Reyes  de  Fran- 
cia é  de  Inglaterra  se  avian  de  ayuntar  en  la  villa  de 
Brujas,  que  es  en  el  Condado  de  Flandes,  el  Duque 
de  Anjeus,  é  el  Duque  do  Borgofia,  sus  hermanos 


(1)  Después  de,  lodoelmei  de  Hayo,  se  sliide  en  li  Abrev.  «E 
Cío  bodas  el  ínflale  de  Navarra  con  la  Infanta  Doña  Leonor  do 
Castilla  en  Soria,  como  dicho  es,  domingo  S7  días  de  Mito  del 
dicho  Año  del  Sedar  de  1575,  é  de  Cesar  de  1413  sfios.  E  flio 
bodas  el  Infame  Don  Juan  de  Castilla  con  floja  Leonor,  Infanta 
de  Angón,  en  li  elbdad  do  Soria  a  tS  días  de  Junio  del  dicto 
Afio.  E  en  esta  elbdid  de  Soria,  estando  y  el  Rey  Dan  Enrique, 
tino  y  i  le  ver  Hicer  Comea  de  Alborno!,  tobrino  del  Cardenal 
■  Don  CU  Alcorcí  de  Albornos,  ene  en  Senador  de  Roma,  é  Jaez 
de  las  apelaciones  della,  i  Duque  de  Toseull ,  é  Conde  de  Aienll, 
t  Marqa.es  do  li  Marea  de  Anconi,  B  vino  en  gran  estado,  que 
traía  seiscientas  civil  (i  duras,  i  mocha  vaillla  de  oro,  é  de  plata, 
é  jojas,  e  divisas  ;  e  después  que  sallii  de  Casulla  murió  i  pocos 
dias.  E  en  este  tiempo,  estando  en  Soria  el  Rey  Don  Enrique, 
perdono1  i  Dos  Jais  Alfonso  de  Haro,  Señor  de  Ocon,  qno  estaba 
preso  en  Lara,  6  fué  traído  sj  i  Serla.  B  fué  macho  ayudador  en 
este  perdón  Pero  Fernandez  de  Velasco,  é  Don  Joan  Remires  de 
A  rellano,  que  avian  gran  privanza  con  elRey;  pero  i  poco  tiempo 
mnriii ;  el  qual  avia  seido  preso  en  el  castillo  de  Ocon.  E  en  esto 
Afio,  estando  el  Rey  Don  Enrique  en  Soria  faciendo  las  dichas 
bodas  i  sai  Ojos,  sopo  canto  Don  Femando  de  Castro,  que  estaba 
en  Inglaterra,  era  fluida.  ■ 

(i)  De  la  Rochéis  paso  a  París,  t  so  quejó  ar  Rey  Cirios  V  de 
Franela  de  qno  el  Re;  Don  Enrique  sn  padre  le  quería  violentar 
i  este  casamiento.  Le  aconseja  el  Rey  de  Franela  que  bleiese  la 
tolnstad  da  sn  padre:  t  él  sa  fae  a  AviDan  t  dar  laa  mismas  que- 
jas al  Papa  Gregorio  XI  que  le  aconsejo  lo  mismo.  Últimamente, 
por  amensias  del  Rey  so  padre,  vino,  y  se  casi  en  Burgos,  como 
veremos  afio  1377. 

13)  Eb  Sevilla  US  di  Diciembre  dio  algunas  prdvid  encías  acerca 
de  las  Hermandades  de  Galpnzcea,  como  parees  por  una  Carta  que 
ella  Garlbar,  11b.  1S,  cap.  8.-Znñ.  Ansí,  dice  que  durante  las  /¡«/ai 
de  Snldtd  kitc  en  Sevilla  un  [emvts  tontea,  en  ene  Hteiern  rancia 
leí  Céttllerer  de  ¡o  Vanda,  qnv  surque  hablt  dtesido  oleo  de  m 
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del  Bey  de  Francia ;  é  de  la  parte  de  Inglaterra  «1* 
Duque  de  Alen  castre,  é  Mosen  Aymon,  Duque  de 
York,  sus  tíos  del  Bey  de  Inglaterra  (4).  E  el  Rey 
Don  Enrique  envió  allá  por  sua  procuradorea  é 
embajadores  á  Pero  Ferrandez  de  Velasco,  sn  Ca- 
marero mayor,  é  al  Obispo  de  Salamanca,  que  de- 
cían Don  Alfonso  de  Barraaa.  E  los  dichos  emba- 
jadores del  Bey  fueron  paro  una  villa  de  Viscaya 
que  dicen  Bermeo,  por  aparejar  y  naos  é  pasar  en 
la  Bóchela. 

CAPÍTULO  IV. 


Después  que  Pero  Ferrandez  de  Velasco  é  el 
Obispo  de  Salamanca,  mensageros  del  Bey  Don 
Enrique,  llegaron  ¿  Bermeo,  entraron  en  la  mar,  é 
levaban  tres  naos  armadas,  é  encontraron  con  otras 
dos  que  partían  de  Burdeos,  en  las  quales  iba  na 
Señor  de  tierra  de  Guiaría,  qne  decían  el  Señor  del 
Esparra,  que  iba  para  Inglaterra,  é  tomáronle.  E  el 
Señor  del  Esparra  decía  que  iba  seguro  por  treguan 
que  eran  pnestas  entro  Francia  é  Castilla  é  Ingla- 
terra por  cierto  tiempo.  E  Pero  Ferrandez  de  Velas 
oo  decía  que  el  Señor  del  Esparra  viniera  á  ál  por  le 
tomar  sus  naos,  é  le  acometiera  primero,  é  que  él 
defendiéndose  le  tomara  preso.  E  como  quier  que 
fué,  el  Señor  del  Esparra  ove  de  ser  preso,  é  Pero 
Ferrandez  de  Velasco  tornóse  para  Castilla  con  él. 

E  en  este  Aflo  finó  Don  Gómez  Manrique,  Arzo- 
bispo de  Toledo  (5),  é  ovo  en  la  Iglesia  de  Toledo 
grand  contienda  sobre  la  elección ,  ca  los  unos  que- 
rían aver  por  arzobispo  A  Don  Juan  Ferrando» 
Cabeza  de  Vaoa,  Dean  de  la  dicha  Iglesia,  é  otros 
querían  ¿  Don  Juan  García  Manrique,  Obispo  quo 
era  de  Orens  (6),  é  sobrino  del  dicho  Arzobispo  Don 
Gómez  Manrique,  fijo  de  su  hermano.  E  el  Papa 
Gregorio,  qne  era  estonce,  dio  el  arzobispado  á  Don 
Pero  Tenorio  (7),  Obispo  que  era  de  Coimbra. 


(I)  Se  cuUende  tíos  del  Rey  de  Inglaterra  Ricardo  II,  qne  reina- 
ba enando  esto  se  escribid;  no  del  Rey  de  Inglaterra  qne  reinaba 
este  año  en  qne  va  la  Crdnlca, 'pues  vivía  aún  Ed nardo  111,  padre 
del  Principe  de  Gales,  qne  vino  i  Castilla  en  ravor  del  Re;  Don 
Pedro  j  de  los  Duques  de  Lioeaster  y  de  Yorch.  El  Principe  de 
Giles  morid  1 17  do  Julio  del  aña  siguiente  de  1376,  dejando  por 
hijo  i  Ricardo  II  que  rejnd  por  muerte  de  sn  abuelo  Eduardo  III. 

(3)  Murió  el  día  19  de  Diciembre  de  este  alio  137S.  Narbona, 
Vida  de  Den  Pedro  Ttnorto. 

(6)  Asi  esli  en  ios  Impr.  y  H5S.,  y  en  la  Abrev.  dice  Cignent. 
En  el  cap.  I  del  año  siguiente  estl  i$  Ciase*™  en  ios  Impr.  y 
ÉSS.  y  en  la  Abrev.,  y  es  perqué  primero  fué  Obispo  de  Óreme, 
luego  de  Sígnenla  y  Coimbra,  j  después  Anobispo  de  Kantiano  y 
tutor  del  Rey  Don  Enrique  III.  Víase  su  vida  ea  la  Cate  de  Lora, 
lom.  t,  pag.  349. 

(1)  Natural  de  Toledo,  hermano  del  Almirante  Alonso  Jotre  Te- 
norio. Serien*  en  m  sida. 


db,  Google 
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1376. 


Despees  que  Pero  Ferrandez  de  Velasco  oto  to- 
mado en  la  mar  al  Sefior  del  Esparra ,  segund  ave- 
nios contado,  tornóse  a  Castilla ,  d  ¿ende  á  dos  me- 
ses partió  de  Castilla  para  ir  al  Bey  de  Francia, 
segund  el  Re;  Don  Enrique  tenia  ordenado.  E  fué 
por  tierra  por  el  Regno.de  Aragón  fasta  París,  do 
falló  al  Rey  de  Francia.  E  quando  Pero  Ferrandez 
de  Velasco  fué  con  el  Rey  de  Francia,  los  Duques 
de  Anjeas  ó  do  BorgoDa,  hermanos  del  Roy  de 
Francia,  eran  ya  tornados  de  las  vistas  de  Brujas 
con  los  Inglefles-(2),  ó  eran  en  París,  do  los  fallaron 
el  dicho  Pero  Ferrandez  de  Velasco  é  el  Obispo  de 
Salamanca.  E  alli  libraron  con  el  Rey  de  Francia  é 
con  ellos  sobro  lo  que  el  Rey  Don  Enrique  los  en- 
viara. E  dende  tornáronse  para  Castilla,  é  fallaron 
al  Rey  en  la  cibdad  do  Segovia  (3).  E  estonce  es- 
tando el  Rey  alli,  llegó  ende  el  Duque  de  Bor- 
bon  (4),  que  venia  en  romería  á  Santiago,  é  fué  á 
Segovia  do  el  Rey  estaba  por  le  ver  é  faSer  reve- 
rencia. E  el  Rey  rescibiólc  muy  bien,  é  le  fizo  grand 
fiesta,  ó  dióle  muchas  joyas.  E  el  Duque,  desque 
estovo  con  el  Rey  algunos  días,  fué  á  su  romería 
para  Santiago,  é  debde  tornóse  para  Francia.  E  el 
Rey  vinoso  para  la  cibdad  do  León,  £  moró  y  el 
verano,  é  después  tornóse  para  Sevilla  (5). 

(I)  Al  di  Fito-ero  da  «la  idi  se  hallabí  ef  Rey  en  Setllla 
legos  ]>  dala  de  sin  concesión  que  hiio  al  Hospital  de  Sin  La- 
uro, pan  que  latiese  ochenta  limosneras  libres  de  nichos.  En 
li  misma  clnitiii  i  n  de  Mario  eonílrmd  un  privilegia  i  las  00- 
cijles  de  la  Casa  de  I)  Moneda.  Znñigi.  pSg.,  páp  üis. 

(!)  Par  mediación  del  Pipa  se  prorogaron  entonces  las  treguas 
qne  habla  enlre  los  Rejei  do  Franela  j  de  Inglaterra  desde  el  dia 
último  de  Junio  de  esle  ano  13IG  en  qne  hahl»  de  cumplir, 
huía  et  día  1  de  Abril  del  abo  siguiente;  r  por  iiitrnm.  dado  en 
Wusunintler  i  18  de  Hayo  declara  el  fie?  de  Inglaterra,  qne  eslaa 
treguas  ib  debían  observar  entre  él,  sns  hijos,  hermanos,  subditos 
j  dominios,  jel  Re?  de  Francia,  sni  bijas,  hermanos,  aliados  j 
plises,  el  par  eipeelal  fxr  «tari,  ful  ir  iil  lio!  de  Caite!,  ti  pio- 
le RWinH/  di  Calille  ó'  taire  parí...  Et  encuere»,  par  ripéela! 
etlatl  premie  el  usurea  «w  noilrt  Ira  cker  flli  Jehat  liei  de 
Canille .  el  de  Lean  Ote  ie  Laatttre ,  n  Henrl  ion  attreriaire 
de  CeitUle,  oe  patrreieal  falri,  leí  dUi  frieses  dourauk,  nntxn 
domeiejñef,  tnpueiement  et  pulule  á  fteeenaaemtpil:,  atiti, 
amia,  aldanlz  en  litxe tilla xl¡  r-u  de  t  asiré,  te  i  loar  Ierra, 
país...  Hlmer,  Alta  poli, 

(S)  En Sreeila  AXde  Jalla  coaUrmí  1  Hen  RoJrlgnüi  de  Re- 
lililíes  'a  'Illa  do  Santlsleban  del  Pncrto  para  qne  rondase  ma- 
ortigo  de  ella.  Saín,  Caía  de  Lera,  lora.  1,  pig.  JS8. 

(4)  Es  lis  Impr.  de  BíraoUi. 

(3)  Secón  la  dala  de  un  ínsito  me u  la  que  cita  '¿ni.  Anal.,  pirita 
W,  se  bailaba  js  en  Snllle.  A  ti  de  Apatía, 


Segnnd  dilimos,  morid  Don  Gómez  Manrique, 
Arzobispo  de  Toledo,  é  ovo  grand  contienda  en  la 
Iglesia  de  Toledo  por  aver  arzobispo ;  ca  unos  que- 
rían á  Don  Joan  García  Manrique,  Obispo  de  Si- 
guenzs,  é  sobrino  del  Arzobispo  Don  Oomez  Man- 
rique,^ otros  i  Don  Juan  Ferrandez  Cabeza  do 
Vaca,  Dean  de  la  dicha  Iglesia  :  é  el  Rey  quería 
mas  qne  lo  fuese  el  Obispo  de  Siguenza,  E  este  ovo 
do  ir  al  Papa  Gregorio,  ó  fueron  cou  él  muchos  Ca- 
balleros sus  parientes  é  amigos,  entro  los  qnales  fuá 
Don  Juan  Remires  de  Arellano  (6),  que  era  natural 
de  Navarra  (7J,  ó  avia  servido  siempre  al  Rey  Don 
Enrique  en  sus  guerras,  é  le  avia  heredado  en  Cas- 
tilla, cale  diera  los  Cameros,  é  la  villa  de  Yanguas, 
é  Cervera,  é  Naide,  ó  otros  logaros  ;  ó  un  fijo  desto 
Don  Juan  Remires  (6)  era  casado  con  hermana  del 
dicho  Obispo  de  Siguenza ,  é  por  le  acompañar  fué 
con  él  al  Papa.  E  á  la  venida  que  tornaron  del  Papa, 
pasaron  por  el  Regno  de  Aragón,  é  fallaron  al  Rey 
de  Aragón  en  Barcelona.  E  un  dia,  estando  en  la 
Corte  delante  el  Roy,  un  Caballero  de  Aragón,  que 
era  Vizconde  de  Rueda  (9),  dixo  mal  á  Don  Juan 
Remires,  diciendolo,  que  seyendo  Camarero  del 
Rey  de  Aragón  tratara  que  el  Infante  de  Mallorcas, 
que  era  Rey  de  Napol,  enemigo  del  Rey  de  Aragón, 
maguer  era  su  sobrino,  que  entrara  en  el  Regno  de 
Aragón  con  gentes  de  armas  ti  facer  guerra,  é  a 
esto  que  le  pornia  las  roanos  que  era  asi.  E  Don  Juan 
Remirez  de  Arellano  le  respondió  (10),  que  él  le  faria 
desdecir  de  todo  lo  que  decía.  E  el  Rey  de  Aragón 
fué  muy  vandero  del  Vizconde  de  Rueda,  é  mandó 
ó  Don  Joan  Remirez  que  fasta  noventa  dios  viniese 
á  su  Regno  de  Aragón  á  responder  por  su  cuerpo 
con  armaa  en  campo  con  el  dicho  Vizconde  ;  é  b¡  asi 
non  lo  Bciese,  qne  él  pasaría  contra  él,  por  quanto  el 

(6)  El  Papa  Gregorio  XI  en  Marsella,  día  de  San  Miguel ,  penúl- 
timo de  Septiembre,  a  súplica  del  Reí  Don  Enrique  j  del  Maestra 
Don  Fernando  Osoret,  bendijo  el  Pendón  de  Santiago,  qne  la 
presentaron  Don  Jain  Remires  de  Arellano.  y  Don  Rodrigo  Be  mal 
embajadores  del  Rej,  j  Diego  Feraandei,  Comendador  de  tos 
Ciitimlentos  del  campo  de  Manuel,  Bull  de  Saat,,fi$.  3tB. 

17)  Abre»,  ene  tro  un  Caballero  muy  ¡ rende,  natura!... 

{Si  Se  llamaba  larahlen  Don  Juan  Kamircí  de  Arellano,  5  «n 
maecr  Polla  Teresa  Manrique,  como  se  eiprcsa  en  la  Abrer. 
Fatal  ,  Cata  de  Lara,  lom.  1,  pag.  373. 

i9)  Este  Caballero  Viicoode  de  Rueda  era  Mosen  Francés  do 
Pe  re  llrt  1,  de  quien  se  hace  mucha  memoria  en  la  Crdnlca  del  Itej 
Don  Pedro. 

(10;  Abrer.  le rtipaadü ate  meatié,  i  ane  il  la  feria... 
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dicho  Don  Juan  Remires  era  iu  Camarero  mayor,  6 
aun  tenia  heredades  en  el  bu  Regno.  E  Don  Juan 
Remirez  le  respondió  que  le  placía.  E  partióse  da 
alli,¿  desque  llegó  eu  Castilla,  fizólo  saber  al  Rey 
Don  Enrique,  é  dizole,  qne  en  todas  maneras  él  iris 
á  combatir  con  el  dicho  Vizconde  de  Rueda  en  el 
Regno  de  Aragón  sobre  este  fecho,  maguer  veía 
que  el  Roy  de  Aragón  era  vandero.  E  el  Rey  Don 
Enrique  envió  nn  su  Caballero  al  Rey  de  Aragón, 
con  sus  cartas  de  creencia  (1)  sobre  este  fecho,  que 
le  dizese  algunas  razones  qne  adelante  diremos.  E 
si  Caballero  del  Rey  de  Castilla  llegó  á  Barcelona, 
ó  falló  y  al  Roy  de  Aragón,  é  dizole  asi:  iSefior,  el 
iRey  de  Castilla,  mi  señor,  vos  envia  esta  carta  de 
«creencia,  é  qnando  vuestra  merced  fuere,  yo  vos 
«diré  secretamente,  6  si  vos  place,  delante  el  vues- 
«tro  Consejo,  todo  lo  que  él  me  mandó  qne  vos  di- 
«xese  de  su  parte.  E,  Señor,  porque  mejor  vos  avi- 
«sedes  en  qué  manera  qneredes  que  voa  diga  estas 
«razones  qne  vos  he  4  decir,  son  en  fecho  de  Don 

■  Joan  Remirez  de  Arellano,  sobro  el  riepto  qne  le 

■  dice  el  Vizconde  de  Rueda.»  E  el  Rey  de  Aragón 
dixo  al  Caballero  del  Rey  de  Castilla  que  le  placía 
de  le  oir,  pero  quería  qne  fuese  delante  el  su  grand 
Consejo,  é  non  de  otra  manera.  E  otro  dia  el  Rey 
de  Aragón  ovo  su  Consejo,  é  estaba  y  la  Rey  na  bu 
tnuger,  é  el  Conde  de  Urgel,  ó  el  Conde  de  Aropu- 
rias,  é  el  Conde  de  Pradee,  é  el  Obispo  de  Valencia, 
qne  oran  todos  ene  primos  del  Rey  de  Aragón,  fijos 
de  hermanos ;  ó  el  Conde  de  Cardona ,  é"  Don  Lopo 
Ferrandez  de  Luna,  Arzobispo  de  Zaragoza,  ¿  otros 
Caballeros.  E  el  Rey  do  Aragón  dixo  al  Caballero 
del  Rey  de  Castilla  asi;  «Caballero,  voa  medixistes 

■  que  el  Rey  de  Castilla  vuestro  señor  vos  mandara 
«qne  me  dixesedes  algunas  razones  sobre  el  riepto 
b  que  el  Vizconde  de  Rueda  dice  á  Don  Juan  Remi-  - 
»roz  de  Arellano  ;  é  pues  mi  Consejo  está  aquí  pro- 
isente  conmigo,  vos  las  podréis  decir,  que  yo  vos 
•  oiré.»  E  el  Caballero  dixo  asi:  «Señor,  pues  que 
favos  place  que  ante  vuestro  grand  Consejo  vos 
«diga  la  creencia  que  el  Rey  mi  señor  vos  envia 
«decir  por  mí,  es  esta.  Sefior,  el  Rey  mi  señor  vos 
«face  saber,  que  Don  Juan  Remirez  le  dixo,  é  fizo 
«entender,  que  quando  él  pesara  poco  tiempo  há 
«por  vuestro  Regno,  delante  la  vuestra  persona,  el 
«Vizconde  "de  Rueda  le  riepto,  diciendo  qne  él  se- 
■yendo  vuestro  Camarero,  fuera  en  consejo  qne  el 
«Infante  de  Mallorca»  vuestro  enemigo  entrase  en 
«el  vuestro  Regno  con  gente  do  armas  á  vos  facer 
«guerra;  por  lo  qual  el  dicho  Don  Juan  Remirez  le 

.  «puso  las  manos  para  se  combatir  con  él,  é  que 
»  «vos,  Señor,  le  distes  plazo  é  término  de  noventa 
adías  á  que  fuese  el  campo,  é  Don  Joan  Remirez 
«viniese.  E  el  dicho  Don  Juan  Remirez  se  apareja 
»de  sus  armas  é  caballos  para  tener  la  jornada 
«  qne  vos  le  asígnastes  á  defender  su  fama  é  en 
«verdad;  é  sed  cierto,  Sefior,  qne  para  el  dia  é  tér- 
amino  qne  le  distes  él  será  en  el  campo.  Empero, 
«Sefior,  el  Rey  de  Castilla  mi  señor  vos  dice  sai : 

(i) U  croarla,  fw  era  Pera  L«fa  de  Afile,  fin  me... 


ÍES  DE  CASTILLA. 

»que  bien  sabedes  vos  qne  Don  Juan  Remires  et 
■  leal  Caballero,  é  sirvió  á  voa  é  á  él  en  las  guerra» 
«que  o  vi  atoa  con  el  Rey  Don  Pedro  muy  bien ;  Ó 
»  que  le  desplace  mucho  por  ser  él  asi  rieptado  en 
»  vuestro  Regno  é  en  vuestra  Corte  delante  la  vues- 
n  tra  presencia;  é  aun  mai  lo  desplaco,  é  se  face 
»  maravillado  en  vos  ser  vandero  contra  Don  Joan 
i)  Remirez ;  ca  vos,  Señor,  sodes  Rey  é  Juez,  i  debe- 
ides  ser  igual  a  las  partes.  E  por  tanto  vos  envia 
n  rogar  el  Rey  mi  señor,  que  á  vos  plega  de  mandar 
d  cesar  este  riepto,  é  que  Don  Juan  Remires  sea 
ti  vuestro  servidor  leal,  como  siempre  fué ;  ca  vos 
c  po dedos  bien  entender  que  Don  Juan  Remirez 
»  nunca  tal  ooaa  fizo,  é  que  esto  el  por  querer  algu- 
>nos  mal  á  Don  Jnan  Remire». ■  E  el  Rey  de  Ara- 
gón dixo  luego  qne  en  ninguna  manera  él  non 
mandaría  cesar  el  riepto;  antes,  ei  Don  Juan  Remi- 
rez non  viniose  al  dia  qne  le  fuera  asignado,  qne  él 
pasaría  contra  él  como  fallase  por  fuero  (2)  de 
Aragón.  E  el  Caballero  del  Rey  de  Castilla  dixo  : 
i  Señor,  puos  qne  vnestra  meroed  es  que  este  riepto 
anón  cese,  é  qne  Don  Juan  Remirez  de  Arellano 
n  venga  á  tener  su  campo,  mi  señor  el  Rey  de  Caa- 
t  tilla  vos  dice,  que  puea  vos  qneredes  ser  vandero 
ti  favorable  al  Vizconde  de  Rueda,  que  él  non 
vpuede  escusar  de  ayudar  ¿  Don  Jnan  Remires,  de 
i)  Arellano,  'especialmente  a  guardar  su  fama,  é  qne 
jj  él  le  enviará,  é  mandará  que  venga  al  dia  que  le 
nvos  asignsstes  á  tener  su  campo  é  defender  bu 
u  verdad.  Empero,  porque  Don  Juan  Remirez  sea 
u  nías  seguro  en  el  dicho  campo,  vos  face  cierto  el 
•  Rey  mUacfior,  qne  para  aquel  día  él  enviará  el  su 
npendon  con  tres  mil  lanzas  de  Caballeros  é  Escu- 
»deros,qne  tengan  el  campo  seguro  á  Don  Jnan 
»  Remirez.»  E  el  Rey  de  Aragón,  desque  esto  oyó, 
fué  muy  sañudo,  é  dixo:  a  Pues  si  esta  cosa  quiere 
»cl  Rey  de  Castilla,  la  guerra  es  entre  ál  é  mf.n  E 
el  Caballero  le  respondió  :  a  Señor,  el  Rey  mi  señor 
n  es  vuestro  amigo,  é  qusnto  por  bu  partida  non 
osera  guerra,  nin  entiende  ál  facer  salvo  esto  qne 
v  dicho  he. »  E  los  del  consejo  del  Rey  de  Aragón 
le  dixeron  :  «Señor,  sea  la  vuestra  merced  que  vos 
»  ayudes  vuestro-  consejo  sobre  esto  que  este  Cab»- 
o  Uero  del  Rey  de  Castilla  vos  ha  dicho  de  su  parte, 
sé  estonce  le  farades  respuesta  qual  debe  des.  n  E 
fincó  asi  aquel  dia.  E  luogo  otro  dia  ol  Rey  de  Ara- 
gón ovo  su  consejo,  é  avia  con  él  síganos  qne  ama- 
ban servir  al  Rey  Don  Enrique,  asi  como  eran  el 
Conde  de  Ampurias,  ó  el  Conde  de  Prados,  é  el 
Obispo  do  Valencia,  hermano  del  Marques  de  Vi- 
llena,  é  el  Arzobispo  de  Zaragoza,  é  placíales  de  lo 
qne  el  Caballero  del  Rey  de  Castilla  dixera  al  Rey 
de  Aragón  sobre  este  fecho  del  riepto  de  Don  Juan 
Remirez.  E  estos  Señores  dixeron  al  Rey  de  Aragón, 
que  era  bien  ser  él  amigo  del  Rey  Don  Enrique,  é 
qne  considerase  muchas  buenas  obras  qne  le  ficiera 
en  defendimiento  del  Regno  de  Aragón,  quando  él 

ft)  por  fuero  l  par  ierecka  de  A  rajón.  E  ti  Caballero  til 

tttyde  Cutliüa  It  éixo  oif:  Señor  ¿el  runlra  meted  itr  atrtrt*. 
paula  labre  tile  feria  al  Rrg  mi  triar  I  E  tí  flry  ir  Araicn  SUn 
f si  ti  *M  Mtmiit  i*r  «i»  facer  otr*  tffrtU*.  E  ti  CttmJIm*. 


avia  guerra  con  el  Rey  Don  Pudro  de  Castilla. 
Otrosí  que  el  Rey  de  Castilla  era  de  grand  poder,  é 
orne  de  grand  corazón,  é  muy  amado  de  loa  a  ayos, 
é  que  mejor  consejo  era  averie  por  amigo,  qne  por 
enemigo ;  ca  fuese  bien  cierto,  que  do  la  manera 
qne  lo  enviaba  decir  por  su  Caballero,  que  él  envía- 
riu  tres  mil  lanzas  con  el  eu  pendón  a  tener  el 
campo  seguro  á  Don  Joan  Remiren  de  Arellano, 
'  qne  asi  lo  faria,  é  quo  bien  podia  entender  qne 


DON  ENRIQUE  SEGUNDO.  ál 

avría  guerra  el  dia  qne  aquello  se  ficiese.  Pero  la 
Beyna  é  otros  Señorea  de  Aragón  estorvabsn  todo 
esto,  que  non  querían  bien  al  Rey  Don  Enrique;  é 
eraneneatevandoconlaReynaelConde  de  TJrgel, 
é  el  Conde  de  Cardona,  ó  otros.  Pero  el  Rey  do 
Aragón,  ávido  su  consejo,  mandó  al  Vizconde  de 
Rueda  qne  so  doxe.se  de  aquel  riepto,  é  dio  por 
quito  á  Don  Juan  Remiras  de  Arellano,  é  fincaron 
los  Reyes  amigos. 


AÑO   DUODÉCIMO. 
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CAPÍTULO  I  (1). 


Esto  ano  dixo  el  Infante  Don  Carlos  de  Navar- 
ra, casado  con  la  Infanta  Doña  Leonor,  fija  del  Rey 
de  Castilla  Don  Enrique,  que  quería  ir  á  ver  al  Rey 
do  Francia ,  que  era  su  tío,  hermano  de*bu  madre. 
E  el  Rey  Don  Enrique,  como  quier  qne  le  dizo  qne 
le  placía,  non  le  plogo  (2),  por  qnanto  so  rescataba 
que  sn  padre  el  Rey  de  Navarra,  por  algunas  ma- 
neras pasadas,  non  quería  bien  «1  Rey  de  Francia, 
é  que  el  Infante  iria  á  peligro,  aegund  las  maneras 
estaban.  E  el  Infante  Don  Carlos  partióse  del  Rey, 
é  tomó  en  camino  para  Navarra ,  do  ora  el  Rey  su 
padre,  £  luego  ordenó  su  camino  para  Francia  r  é 
antes  que  llegase  i  París  fué  diebo  al  Rey  de  Fran- 
cia que  el  Rey  de  Navarra  enviaba  al  Infante  su 
fijo  por  poner  recabo  en  las  sus  fortalezas  qne  él 
avisen  Normandia,  quo  eran  puchas  é  buenas,  ó 

IJ)  En  los  impr.  j  MSS.  de  la  Vulgar  empleía  el  primer  cap.  de 
este  anotan  el  epígrafe  siguiente :  Como  el  Rey  Don  Enrique  fiia 
feter  bodas  i»  Bargas  A  Don  Pedro,  filo  -del  Uarqnís  de  Vlllena  con 
naamflje.l  alende  Don  Álfoato  con  lafía  dit  Rea  de  Porlogal; 
y  bajo  de  este  Ululo  aifrue  In  de  las  bodas,  la  venida  de  los  mensa- 
jeros de  Francia  qne  recibió  el  Rey  en  Falencia,  j  la  Ida  del  Infame 
de  Navarra  i  Francia.  En  una  Abre»,  esta  lo  del  viaje  del  Infante 
ai[o¡,cocel  epígrafe  qne  ponemos;  j  1»  de  lia  bodas  a  principio 
del  ano  1378,  qne  es  donde  debe  estar.  El  vlage  riel  Infante  pa- 
rece rué  a  medíadot  de  esle  aüo  1ST7,  y  la  venida  de  los  embaía- 
•  dores  i  fin  de  él,  pues  e!  Bey  estaba  en  raleona,  donde  los  reci- 
bid, i  ii  de  Diciembre.  Por  esta  raion  se  colocan,  primero  el 
cap.  del  viaje  del  Infante,  v  después  el  de  los  mensajeros. 

(!)  Abren. . .  ara  le  plegó,  lo  nao  por  Qne  «Jo  poco  tiempo  pte 
mi  casado,  i  non  le  pareuia  bien  tan  dina  partirle  dtl,  pací  It 
fatia  tantas  honra»  tome  podia ;  olrotl  por  g\nt  it  reicelaha  que  el 
Rey  de  Xaiarre  le  facía  Ir  por  que  non  ettoviese  con  él ;  ea  el  Rey 
it  Smarra,  per  algnuai  mantraa  potados,  non  qntria  Henal  Rey 
de  fronda,  nin  al  Rey  Don  Enrique.  E  ti  Infante. . . 


quo  se  juntaría  con  los  Ingleses.  E  el  Rey  de  Fran- 
cia fizo  prender  en  el  camino  por  do  iva  el  Infante 
nn  Escudero  del  Rey  de  Navarra,  que  decían  Ja- 
ques do  Rúa,  que  iba  con  el  dicho  Infante,  é  era 
muy  privado  del  Roy  do  Navarra  ;  é  falláronle  un 
escrito  de  remembranza  de  algunas  cosas  qne  el  Roy 
de  Navarra  le  dixera,  E  dixo  el  Escudero  (3)  qne 
le  mandara  el  Rey  de  Navarra  qne  e¡  el  Roy  de  In- 
glaterra quisiese  dar  al  Rey  de  Navarra  sn  poder 
en  el  Dncado  de  Guiaua,  é  le  diese  dos  mil  lanzas 
pagadas,*que  él  por  sn  cuerpo  faria  guerra  á  Fran- 
ca ;  otroei  que  lo  ayudaría  con  todas  sus  fortalezas 
que  él  tenia  en  Normandia,  qne  eran  muchas  é  no- 
bles. E  desque  el  dicho  Jaqnes  dizo  todo  esto  al 
Consejo  (4),  finalmente  fué  muerto  en  París.  E  el 
Rey  do  Francia  mandó  al  Infante  Don  Carlos  do 
Navarra,  sn  sobrino,  é  á  otro  su  hermano  que  decían 
Don  Pedro,  qne  se  fuesen  para  él ,  é  deBqne  y  fue- 
ron, mandóles  que  se  non  partiesen  de  allí.  E  envió 
al  Duque  de  Borgoña,  su  hermano,  é  á  Moscn  Del- 
tran,  sn  Condestable,  á  tierra  de  Normandia,  é  fizo 
tomar  todos  los  castillos  ó  fortalezas  del  Rey  da 
Navarra,  é  mandólas  derribar ,  los  quales  eran  muy 
nobles  é  muy  fermosas.  Pero  ol  Rey  de  Navarra 
tenia  nn  castillo  en  Normandia,  ribera  de  la  mar, 

(3) qne  el  Reí  de  Navarra  ¡e  mandara  tratar  con  leí  In- 
gleses. E  fnt  pnette  t  tormento  tobre  ella:  ¿  finalmente  dixo  el 
Estadero  qne  le  mandara  el  Rey  de  «otarra  qne  si  ti  Rey  di  In- 
glaterra qnlslete  dar  al  Rey  de  Natarra  qne  loríese  en  is  poder  á 
Galano ,  t  It  diese  del  mil  tai»  pagada» ,  q uc  él  por  mt  cnerpo 
faria  guerra  A  Francia,  i  olrotl  ene  le  aynioria  to*  todaí  tai  ¡or- 

li)  Confesó  también  Jaqnes  de  Una  qne  el  Rey  de  Navarra  ha- 
bla convenido  coi  nn  medico  natnra!  de  Chipre  ,  qoe  vivía  en  Es- 
talla, llamado  Maestro  Ángel,  en  qne  diese  veneno  al  Reí  de 
Francia  ;  pero  qne  el  médico  hnjí  después  por  no  cometer  el  do- 
lito  ,  j  que  tabla  esto  por  boca  de!  mismo  Rej.  Se  halla  Ii  decla- 
ración con  techa  de  1 5  ic  Junio  dt  1378,  en  Marlene  Tktianr 
saf.  1511.  L»  surera  ítRnafné  tlm; 
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qne  decian  Cherbonrg  (I),  á  qaacdo  esto  acaesció, 
empellóle  al  Rey  de  Inglaterra  por  cierta  suma  de 
oro  ;  del  qual  castillo  los  Ingleses  ficieron  despeos 
mar  grand  guerra  a  Francia. 


CAPÍTULO  II. 

Codo  vinieron  mensajeras  del  Itej  de  Franela. 

En  este  A&o  vinieron  mensageroa  del  Rey  de 
Francia  «1  Rey  Don  Enrique  4  la  cibdad  de  Palea- 
rán, do  era  á  la  sazón ,  é  el  Rey  loa  rescivíó  muy 
bien,  é  plogote  mucho  con  ellos.  E  el  Rey  acordó 
de  enviar  al  Rey  de  Francia  ana  meusageros  á  le 
responder  sobre  las  razones  que  le  enviara  decir  (2). 


(1)  El  ll  Colección  de  Man  ha»  un  lastro  menta  de  Ricardo  II; 
He;  de  Inglaterra,  so  dita  ce  Wrstmittltr  i  l  di  Afollo  liiJ,  por  el 
cual  promete  ajodar  j  socorrer  at  do  Navarra  con  quinientos  hom- 
bres de  armas  j  quinientos  flecheros  ,  para  que  le  sirviesen  por 
«natro  mes»  en  la  campada  que  habia  de  hacer  ea  persona  d  en- 
tro de  su  mismo  Iteren,  i  entrando  ea  el  do  Espida  1  guerrear  * 
tatlard  Barí  aespasí  i  preiesl  le  dll  Reíanme  ú~  Eipoieiie,  en  r e- 
compeRsa  do  que  (1  Re;  de  Navarra  había  entregado  al  de  Ingla- 
terra el  castillo  de  Chirbonrg  pira  qne  le  tuviese  por  (res  «Bol. 

(!)  Los  lo  jares  donde  parece  residid  el  Jlej  Don  Enrique  en  el 
discurso  de  este  alio  de  1577,  segnn  lis  ditas  de  Instrumentos, 
sor. :  eo  Cardaba,  donde  i  iO  di  Etur»  biio  donación  1  la  Orden 
de  Cala  Ima  de  la  villa  de  Vlllatranca,  término  de  aquella  eludid, 
en  cambio  de  las  Tillas  de  Lorama  j  Cogollurlo.  Aguijar,  D/fet- 
nrio,  pag.  6Ü.  F,u  Strtllt  á  ü  di  Mió  Mío  merced  i  Gonzalo 
Kemandci  de  Córdoba  de  la  jurisdicción  civil  j  criminal  de  Cálle- 
le. Zull.  Anal.  pag.  139.  Otra  íes  en  Cardaba  ¡l?£)de  Agosto  Insti- 
tuid raajnraign  de  los  estados  qne  poseía  Gonzalo  Fernandei 
de  Cdrdoba.  Pell.  Xemerial  de  Dtm  Fin.  de  los  Jiwi .  po«.  17.  Y 
en  Patencia  d  M  de  Diciembre,  mí*»  la  dará  de  *4  mandamiento 
que  día  Casulla  Ferrer,  para  que  los  concejos  de  Segaría  j  Ol- 
medo pagasen  el  Voto  de  Santiago.  Desde  falencia  pisarla  i  Bur- 
gos pan  celebrar  las  bodas  de  «as  Lijos  i  principios  del  Ano  si- 
guiente de  1378. 


CAPITULO  111  (3). 
Como  vino  este  iflo  el  Emperador  de  Alómala  al  Rej  de  Franela. 

En  este  arlo  Carlos,  Emperador  de  Alemana,  vino 
i  Paria  á  ver  al  Rey  Don  Carlos  de  Francia ,  6  la 
razón  por  qué  vino  es  esta.  Todos  los  mayores  Be- 
Dores  de  Alemana,  especialmente  aquellos  qne  han 
de  esleer  el  Emperador,  é  otros  de  los  que  han  grand 
poder  en  la  tierra,  eran  amigos  é  aliadas  con  el  Rey 
de  Francia.  E  el  Emperador  era  ya  muy  viejo,  é 
tenia  un  fijo  qne  era  Rey  de  Bohemia,  que  decían 
Venceslao  ;  ¿  vino  el  dicho  Emperador  rogar  al  Rey 
de  Francia  que  él  ficiese  mucho  oon  loa  dichos  Es- 
leedores  é  Señores  de  Alemana,  que  le  ficiesen 
cierto  que  después  de  ana  diaa  esleerian  Emperador 
al  dicho  sn  fijo  que  dicho  avernos.  E  el  Rey  de 
Francia  fizólo  asi,  é  librólo  con  los  dichos  Señores. 
E  era  el  Rey  de  Francia  sobrino  deate  Emperador, 
fijo  de  nna  su  hermana,  que  diieron  Madama  Bona, 
que  fué  mnger  del  Rey  Don  Juan  de  Francia  su 
padre.  E  qnando  el  Emperador  vino  á  París,  el  Rey 
de  Francia  le  resolvió  mny  bien,  é  con  grand  fiesta, 
é  diole  muchas  joyas,  oa  le  dio  nna  capilla,  é  ana 
bagílln  para  su  mesa,  todo  de  oro,  é  cinchas  otras 
joyas,  que  las  preeciaban  en  cien  mil  francos  de  oro. 

«I  Esto  cap.  es  el  dltlmo  del  alio  1X76,  en  los  Intpr.  j  JISS. 
déla  Vngar;  pero  se  debe  poner  aquí  como  advierte  Zorita,  por 
que  la  Tenida  de!  Emperador  Carlos  de  Lnicmbnrgo  i  Francia 
con  sn  bljn  Wenceslao  rae  i  tnes  de  este  año  U"7,.j  entraron 
en  París  el  dia  4  de  Enero  de  1578.  Setun  los  historiadores  de 
Francia,  sn  reñida  roe  a  coppllr  el  rolo  qne  tenia  beeho  de  visi- 
tar el  monasterio  de  San  Mauro  cerca  de  Paria.  No  pudo  ser  que 
el  Emperador  viniese  i  solicitar  el  raror  del  Rej  de  Francia  para 
la  elección  desn  hijo  en  Rej  de  Romanos,  corso  dice  el  Cronista, 
pues  ja  estaba  elegido  desde  el  día  de  Pentecostés  del  ano  ante- 
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1378. 


CAPÍTULO  I  (4), 


El  Rey  Don  Enrique,  estando  en  la  cibdad  de 
Burgos,  fizo  facer  bodas  al  Conde  Don  Alfonso,  si 
fijo,  con  la  fija  del  Rey  de  Portogat,  que  oviera  en 
nna  Dueña  (5) ,  segnnd  qne  fuera  tratado  qnando 

(I)  En  li  Nota  1  ai  cap.  1 ,  del  ano  anterior  se  diio  qne  este 
up.  esta  en  Is  Abre*,  por  primero  de  esie  afio  1378. 

.5)  Elltejcle  Portugal  dio  en  dote  lia  Condesa  Dolía  la  i  bel,  su 
hija,  pin  el  matrimonio  eon  Don  Alfonso,  Conde  de  Gljon  J  de 
Noioúi,  Señor  de  Alera  j  de  Hlvejra ,  la  ciudad  de  Viseo,  j  loi 


se  fizo  la  paz  de  Porto  gal.  Otroni  se  finieron  bodas 
de  Don  Pedro,  fijo  del  Marques  de  Villena,  con  Do- 
fia  Juana,  fija  del  Rey  Don  Enrique  (G). 

lugares  de  Celorico,  Linttares,  J  Algodres  con  todas  sus  perte- 
nencias. Tilinte  ea  Valhada  a  par  de  Smlarem  don  día  de  Otto- 
bro. . .  Era  1115.  (Ata  1317.)  Sonsa,  Prneb.  de  la  Bist.  Ceneal.  de 
la  Casa  Reil  de  Portugal. 

.  ifi)  De  Don  Pedro,  hijo  del  Marqués  de  Villena  j  padre  del  ra- 
moso Don  Enrique  do  Villena,  se  hace  mención  en  le  Crónica  del 
Itev  Don  Pedro  aso  XVIII ,  cap.  3.  World  en  la  balakU  de  Aljn- 
barrota,  segou  la  Crónica  del  Rej  lion  Joan  I,  alio  Vil,  cap.  15. 
Hernán  Percí  de  Calman  en  tu  Cenerae.  p  Sema!.,  cap.  XX VIH, 
dice  qne  el  Re;  Don  Enrique  bobo  a  Doüi  Juana  en  un»  Dueña 
de  los  de  la  Vcft. 


>yCj00gIe 


DON  ENRIQUE  SEGUNDO. 


CAPÍTULO  II  (I). 


El  Rey  de  Francia  envió  contar  todo  lo  susodi- 
cho (2)  al  Bey  Don  Enrique,  qua  era  su  amigo  é  su 
alindo,  é i  le  rogar  é  requerir  por  las  ligas  que  en- 
tre elloa  eran ,  que  se  quisiese  sentir  Jesto ,  é  que 
fúñese  guerra  al  Rey  de  Navarra.  E  el  Rey  Don  En- 
rique estaba  en  Sevilla  estonce  (3),  6  Pero  Manri- 
que, su  Adelantado  mayor  de  Castilla,  le  avia  en- 
riado decir  por  nn  Escudero  que  el  Rey  de  Navar- 
ra le  facía  cada  dia  decir  qne  le  diese  la  villa  de 
Logroño  que  tenia  por  el  Rey,  é  que  le  daría  vein- 
te mil  doblas ,  é  que  si  ploguiese  al  Rey  Don  Enri- 
que, pues  el  Rey  de  Navarra  le  acometiera  que 
ficieae  esto,  que  el  libraría  bien  dende.  E  el  Rey 
Don  Enrique  estovo  algunos  dios  que  non  le  pla- 
cía que  se  fioiese,  antes  enviaba  decir  Á  Pero  Man- 
rique; que  en  ninguna  manera  non  tratase  con  el 
Bey  de  Navarra,  nin  le  diese  reapuesta  sobre  esta 
razón.  E  después  que  los  mensageros  del  Rey  de 
Francia  llegaron  al  Rey  Don  Enrique,  é  le  oonta- 
ron  todas  las  nuevas  como  fuera  preso  aquel  Escu- 
dero del  Rey  de  Navarra,  é  como  confesara  algunas 
de  las  cosas  que  el  Rey  de  Navarra  le  mandara 
tratar,  el  Rey  Don  Enrique  fuémuy  quejado ,  tenien- 
do qne  pues  él  é  el  Rey  de  Navarro  tenian  casados 
loe  fijos  en  uno,  que  non  debiera  faoer  tales  tratos. 
Eoon  la  grand  queza  que  ovo,  envió  lnego  mandar 
i  Pero  Manrique  dixese  al  Rey  de  Navarra  que  le 
daría  la  villa  de  Logroño,  é  que  él  le  diese  las  do- 
lias,  é  que  fioiese  loncho  por  le  tomar ,  si  pediese, 
dentro  en  la  dicha  villa.' 

CAPÍTULO  ni. 

i  Logrona,  íoúmonlo 

Pero  Manrique,  vistas  las  cartas  del  Rey  Don 
Enrique,  por  las  qnalee  le  dio  lfcenciaé  envió  man- 
dar que  oyese  lo  que  el  Rey  de  Navarra  le  queria 
■cometer  porque  le  diese  la  villa  de  Logroño,  fizólo 
asi,  é  envió  luego  á  le  decir  que  aquella  ruon  que 
le  «cometiera  de  darle  a  Logroño,  que  avia  pensado 
en  ella,  é  que  le  placía  de  le  dar  la  dicha  villa, 
dándole  luego  algunas  doblas  de  las  que  le  manda- 
ra, é  que  quando  le  ploguiese  que  se  viniese  para 
la  villa  de  Logroño,  é  que  ge  la  entregaría  é  aco- 
gería en  ella.  Eal  Rey  de  Navarra  plogo  mucho 
desto  qne  Pero  Manrique  le  envió  decir ;  é  juntó 

WfellSfasr.  T*SS.  M»sM  t*U  cap.  j  el  5,  4,  5,  6,  7,  S,  9 
y  10,  ilfalntea  biju  «I  Utilo  sel  Uo  interior  de  137T  ¡  pero  de- 
sea otar  bijo  el  lítalo  de  Ule  «fio  de  t378,  porque  lo»  McHDi 
se*  mitren  pertenecen  i  él.  Sa  debe  itrllniir  1  ulna  de  101  prl- 
bmtm  eoplinle*  el  dcidrdan  que  hir  n  loi  upltnlo*  de  loa  treí 
***t  átlimoi  de  eiU  Crónica. 

(*)  Bn  el  eip.  l  del  lio  interior. 

(St  tblttidou  sa  Sevilla,  litad*  ti  it  MI*  U  ISIS,  dl.oMi 
■■llilflo  id  j  id  tundo  i  Hleer  Allomo  Boeaiesrl  ln  vtll»  de 
PejaM  i  Fíenle  el  Almo,  Salu.,  Cus  U  Isre,  ton.  1.  pí(.  5H, 
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sus  gentes  fasta  quatrooientas  lanzas,  é  llegó  fasta 
cerca  de  Logroño ,  é  envió  i  Pero  Manrique  con  un 
escudero  algunas  doblas.  E  Pero  Manrique  estaba 
aperoebido ,  ca  tenia  compañas  asaz  en  la  villa  de 
Logroño;  é  en  otro  logar  acerca  de  allí  dos  leguas, 
qne  dicen  Navarrete,  estaban  seiscientas  lanzas  del 
Rey  Don  Enrique  para  le  acorrer,  las  quales  facian 
fama  que  estaban  contra  Pero  Manrique,  é  estaba 
por  capitán  dallas  Pero  González  de  Mendoza,  Ma- 
yordomo mayor  del  Rey.  E  el  Rey  de  Navarra,  te- 
niendo cobdicia  de  cobrar  la  villa  de  Logroño,  como 
quier  que  aún  dubdaba  ai  Pero  Manrique  faoia  esto 
con  alguna  arte,  llegó  á  la  puente  de  Logroño,  é 
fizo  entrar  dentro  en  la  villa  todos  sus  gentes  de 
armas,  á  Pero  Manrique  las  fizo  acoger  ó  dar  po- 
sadas ;  é  salió  al  Rey  de  Navarra  fuera  de  la  villa, 
é  pidióle  por  merced  qne  entrase.  E  como  quiera 
que  fué,  ya  el  Rey  de  Navarra  non  se  fiaba  en 
aquella  cavalgada,  é  pensó  que  puea  los  suyos  eran 
entrados  en  la  villa,  que  luego  par  escena  si  avia 
en  este  fecho  alguna  burla,  é  que  le  cumplía  de 
atender  lo  que  seria,  é  non  quiso  entrar,  antes  se 
arredró  de  la  puente ,  é  dizo  qne  otro  dia  seria  allí 
é  qne  entraría  de  buenamente.  E  Pero  Manrique, 
desque  vio  que  el  Rey  de  Navarra  tomaba  miedo,  é 
non  queria  entrar,  vinoso  para  la  villa  lo  mas  aina 
que  pudo,  ca  eso  menino  se  reecelaba  que  el  Rey  de 
Navarra  le  prendería.  E  luego  que  entró'  en  la  villa 
fizo  prender  é  robar  las  compañas  del  Rey  de  Na- 
varra que  alli  entraron :  é  fueron  presos  algunos 
Caballeros  do  Gascueña,  quevenian  por  su  sueldo 
que  el  Rey  de  Navarra  lea.  diera.  E  desque  esto  fui 
fecho,  Pero  Manrique  fizólo  saber  al  Rey  Don  En- 
rique, que  era  en  Sevilla,  como  todos  los  fechos 
acaescíeran.  E  el  Rey  Don  Enrique  envió  mandar 
al  Infante  Don  Juan,  sufijo,  que  con  todas  Isa  com- 
pañas que  él  pndieee  aver,  entrase  luego  en  Navar- 
ra, é  ficiese  guerra  é  daño  en  el  dicbo  Begno  quan- 
to  pudiese,  ca  la  guerra  finoaba  ya  descubierta.  E 
esto  facía  el  Rey  Don  Enrique  por  complir  las  ligas 
é  confederaciones  que  avia  con  el  Rey  de  Francia, 
que  avia  de  facer  guerra  al  Rey  de  Navarra  6  ó  su 
Regno,  especialmente,  por  quanto  el  Rey  de  Na- 
varra se  descubriera  asi  para  ser  su  contrario,  é  le 
querer  tomar  la  villa  de  Logroño. 

CAPÍTULO  IV. 
De  1»  guerra  que  uta  rio  nueuld  entre  Cutlllt  i  Ninrrt. 

El  Rey  de  Navarra,  desque  sopo  que  las  gentes 
se  apercebian  en  Castilla  para  le  facer  guerra  é 
fué  cierto  dello,  fué  para  una  sn  villa  que  es  en 
comarca  de  Gascueña,  que  dicen  8ant  Jnan  del  Pie 
del  Puerto,  é  cató  las  compañas  que  pudo  aver  por 
su  sueldo  para  se  defender.  E  vinole  nn  Caballero 
Ingles,  qne  le  decían  Mosen  Tomás  Trivet,  con  tre- 
cientas lanías,  é  el  Rey  de  Navarra  le  fizo  entregar 
el  castillo  de  la  villa  de  Tudela.  E  vino  A  él  otro 
Caballero  de  Quiana ,  que  decían  Mosen  Per  Dncaa 
do  Lobret ,  con  otras  trecientas  lanzas ,  é  fizóle  dar 
el  Re-y  de  Navarra  el  castillo  de  Estalla.  E  estas 
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gentes  comenzaron  A  entrar  en  Castilla,  á  á  facer 
robos é  guerras,  é  eso  mesmo  facían  los  de  Castilla 
en  Navarra,  é  la  guerra  era  abierta.  E  estas  gentes 
del  Rey  de  Navarra  entraron  á  tierra  de  Soria,  6 
levaron  machos  ganados. 


-CAPlTCLO  V. 
Cudoo  el  Infinle  Dos  Imn  eulró  á  IHer  ¡n*rn  e 


El  Infante  Don  Juan,  fijo  primogénito  del  Roy 
Don  Enrique,  por  mandado  que  ovo  del  Roy  sn 
padre  para  facer  guerra  al  Bey  de  Navarra,  segnnd 
dicho  avernos ,  desque  ovo  llegados  los  Señores  é 
Caballeros  é  ornes  de  armas  de  Castilla  fasta  qna-. 
tro  mil  lanzas ,  é  muchos  ornes  de  pie  ballesteros  é 
lanceros  de  las  Montañas  de  Vizcaya  é  de  Guipuz- 
coa  é-  Alaba,  que  son  aeres  de  alli,  llego  A  nna  co- 
marca que  es  cerca  de  la  cibdad  ds  Pamplona  en 
Navarra,  la  qnal  llaman  la  Cuenca  de  Pamplona ;  e 
iban  con"  él  Don  Alfonso,  Marques  de  Villena  é  Con- 
de deDenía  é  de  Bivagorza,  fijo. del  Infante  Don 
Pedro,  é  nieto  del  Boy  Don  Jaymes  de  Aragón,  qne 
era  vasallo  del  Rey  Don  Enrique  por  la  tierra  del 
Marquesado  de  Villena  qne  le  diera  en  el  Begno  do 
Castilla  por  servicios  qno  Ib  ficiera,  ca  entrara  con 
él  oon  muchas  companas  qnando  el  dicho  Bey  Don 
Enrique  entro  en  Castilla,  é  se  llamó  Rey  en  la  cib- 
dad de  Calahorra :  é  otrosí  iban  con  el  Infante  Don 
Juan  en  esta  guerra  Don  Alfonso,  Conde  de  NoroBa, 
éDon  Podro,  Conde  de Trastamara,  é  muchos  otros 
Ricos  ornes  é  Caballeros  de  Castilla  é  de  León.  E 
llegó  á  Pamplona,  ó  fizo  quemar  é  destruir  toda  la 
comarca  qne  es  alli  onderredor  do  la  cibdad;  otrosí 
tomó  algunos  logares  en  la  dicha  tierra;  é  donde 
vino  sobro-una  viilado  Navarra  que  dicen  Vi  ana,  é 
cercóla,  é  pinole  engcDos,é  estovo  sobre  ella  fasta 
que  se  le  dio  por  pleytesia.  E  desque  ovo  cobrado  la 
dicha  villade  Viana,  entrególa  i  Pero  Manrique, 
Adelantado  mayor  do  Castilla,  qne  la  tovieae  é 
posiese  recabdo  en  ella,  ca  esta  villa  es  i  nna  legua 
de  Logroño,  logar  muy  frontero  del  Begno  de  Cas- 
tilla. Otrosí  en  todos  los  otros  logares  qne  avia  ga- 
nado del  Begno  de  Navarra  deiú  gentes  de  armas 
ó  ballesteros  qne  los  guardasen.  E  en  el  tiempo 
desta  guerra  fué  muerto  en  pelea  que  ovo  con  algu- 
nos Gascones  qne  tenían  la  parte  del  Rey  de  Na- 
varra, un  Caballero  vasallo  del  Rey  de  Castilla,  qne 
decían  Bui  Díaz  de  Rojas ,  qne  era  Adelantado  ma- 
yor de  Guipúzcoa.  E  el  Infante  Don  Jnan  partió  de 
Navarra,  é  vínose  para  Castilla,  por  qnanto  el  in- 
vierno era  grande  ya, caerá  esto  en  el  mes  de  No- 
viembre. E  agora  tomaremos  A  contar  de.l  Bey  Don 
Enrique,  que  estaba  en  la  cibdad  de  Córdoba. 

CAPÍTULO  VL 


Estando  el  Rey  Don  Enrique  en  la  oibdad  de  Cór- 
doba, ovo  menssgeros  del  Papa  Urbano  VI,  que  los 
Cardenales,  después  de  la  muerte  del  Papa  Grego- 
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rio  (1),  esleyeron  en  Roma;  6  eran  dos  Caballeros 
el  uno  Italiano ,  é  el  otro  Francés.  E  desqne  llegaron 
al  Rey  díeronle  laB  cartas  que  traían  del  Papa,  é 
saludáronle,  édlxeronle  como  el  Pápale  facía  sa- 
ber, que  desposa  de  la  muerte  del  Papa  Gregorio,, 
loe  Cardenales  que  eran  en  la  cibdad  de  Boma  le 
esleyeron  por  Papa  todos  en  concordia,  é  fuera  por 
ellos  consagrado ,  é  escogiera  ser  jamado  Urbano 
VI.  E  qne  ge  lo  facía  saber  como  era  razón,  porque 
el  Rey  de  Castilla  es  uno  de  los  mayores  Beyes  é 
Príncipes  de  Christianos.  Otrosí  le  enviaba  el  dicho 
Papa  decir  por  los  dichos  embajadores,  qne  él  avia 
entencion  de  trabajar  quanto  pudiese  por  poner  paz 
entre  los  Reyes  é  Príncipes  Christianos ,  aunque 
por  su  cuerpo  lo  oviese  de  trabajar  andando  en  tilo. 
Otrosí,  que  era  su  voluntad  de  poner  muy  buena 
regla  en  la  vida  qne  él ,  é  loe  Cardenales  é  Perlados 
é  Clerecía  avian  de  facer.  Otrosí,  que  queria  qne 
todos  los  Reyes,  é  las  Reinas  su»  mugores,  é  sus 
fijos  primeros  legítimos  fuesen  cada  ano  vestidos 
de  su  librea,  que  es  colorado;  é  qne  lnego,  por  se- 
ñal desto,  enviaba  al  Bey  Don  Enrique,  é  i  la 
Reyna  Dofia  Juana  so  muger,  é  al  Infante  primo- 
génito Don  Jnan  su  fijo ,  tres  piesas  de  escarlata,  é 
que  asi  lo  ovieaen  de  cada  año;  é  como  qaier  que 
non  era  gran  don ,  empero  era  señal  de  graud  amor. 
Otrosí,  que  era  su  voluntad  de  dar  las  dignidades 
é  beneficios  de  qualqnier  RegUO  A  los  naturales  de 
la  tierra,  é  non  A  otros  extraños  algunos.  E  todas 
estas  cosas  é  otras  muchas,  los  dichos  dos  Caballe- 
ros que  dezimos  troxeronlas  por  esoripto,  é  dieron- 
las  al  Bey  Don  Enrique  (2).  E  al  Bey  Don  Enrique 
plogo  mucho  de  todas  estas  cosas  que  el  Pspa  lo 
envió  decir,  é  demandólas  que  ge  las  diesen  poros- 
cripto  segund  que  ellos  las  traían ;  é  otro  día  co- 
mieron con  él,  é  fizóles  grand  fiesta.  B  como  qnier 
que  todas  estas  cosas  qna  el  Papa  Urbano  quería 
ordenar  eran  sanctas  ó  buenas,  empero  to  vieron 
grand  dallo  al  Papa,  porque  tan  temprano  Iss  co- 
menzó á  decir;  ca  loe  Cardenales  ovieron  del  grand 
temor  que  lo  faria  asi,  é  Aun  mas  reciamente  que 
lo  decía.  E  el  Rey  Don  Enrique  non  les  dio  otra 
respuesta,  salvo  la  que  adelanto  oyredee. 


CAPITULO  VIL 


io  responded»  1  loi 


El  Bey  Don  Enrique  ovo  su  consejo  oon  los  Per- 
lados é  Caballeros  que  eran  con  él  en  la  cibdad  de 
Córdoba,  en  qué  manera  respondería  A  los  mensa- 
geros  del  Papa.  E  fué  y  dicho  que  en  esta  esleoioD 
que  fué  fecha  eú  Boma  avía  grand  discordia,  ca 
los  Cardenales  que  eran  partidos  de  Boma,  é  aa 

(1)  El  P»m  CfSferiD  XI  morid  en  Roa»  Hile  Kirto.  I.i 
eleteloD  de  Urbano  VI  fué  Tierno  9  de  Abril,  j  ■■  coronidoz 
el  día  de  rucia  1S  del  mismo. 

(ll  Abrer.  ligue :  E  otreti  fu  »"»  jm**  te&t  tuto  *V  dertt 
lo  q¡u  furia:  mu  |vn  tolwilid  ert  itftmr  Htnn  tlli,  é  »ei 
fl  l<u  lemprn-alidadet  mtt  ¡a  PtrUáói  Itnlsa  tm  protedmitt  i 
tenido  ie  Di'm,  i  i  Un  Ifleiití,  i  lipoirín  etUr  tifWtHtnt 

«Maman  ln  PrttóJM  «a  ttUftt.  E  ti  Hrr.,1 

'■    "" 
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_ avían  venido  pura  una  villa  que  dicen  Auania,  quo 
es  cerca  donde,  decían  que  quanto  lucieran,  tanto 
fuera  con  miedo  de  loa  Romanos,  por  lo  qual  falla- 
ban que  aquel  quo  se  llamaba  Papa  non  fuera  es- 
leído como  debía.  B  por  estas  razones  que  el  Rey 
Don  Enrique  sopo  qne  ae  decian,  falló  qiro  era  so 
servicio  alongar  esta  respuesta  fasta  saber  mas 
cierto  en  qne  estado  eran  estos  fechos;  demás  que 
el  Rey  tenia  buena  respuesta  para  les  dar,  por 
(¡iianto  sa  fijo  el  Infante  Don  Juan  estaba  en  la 
■guerra  de  Navarra ,  é  eran  con  él  todos  los  mayores 
ornes  de  so  Regno  é  de  bu  Consejo ,  é  qne  el  Infan- 
te avia  de  ser  con  el.  Rey  dende  i  pocos  dias  en 
Toledo,  segund  qne  ge  lo  enviara  mandar,  á  qne 
para  estonce  serian  y  con  él  todos  los  Señoree  é  Ca- 
balleros del  sn -Consejo,  los  queden  andaban  con  el 
Infante  su  fijo;  é  qne  venidos,  el  Rey  responderla 
a  los  monsageroH  mas  complidamente.  E  fincó  asi 
asosegada  esta  respnesta  que  el  Rey  les  avia  de 
dar,  é  elloa  fincaron  contentos.  E  este  consejo  ovo 
el  Bey ,  porque  entre  tanto  sopiese  mas  en  qne  es- 
tado estaba  ente  fecho  en  Roma,  é  ai  avia  en  ello 
algund  escándalo. 

CAPÍTULO  VIII. 

Cobo  el  Rey  Negó  *  Toledo,  t  riño  j  ti  Infante  Don  Join,  ib  Ojo, 
t  como  Ilegaroi  jlli  mensajeros  del  lie»  da  Francia  tobe*  el 
fecho  déla  Iglesia. 

Partió  el  Rey  Don  Enriqne  de  Córdoba,  é  vinoso 
para  Toledo  (1) ;  é  dende  á  pocos  dias  que  y  vino, 
llegó  el  Infante  Don  Juan,  sn  fijo,  que  venia  de  la 
guerra  de  Navarra.  E  eran  y  los  mensageroa  del 
Papa  Urbano  VI,  qne  estaba  en  Boma,  loa  quales 
atendían  la  respuesta  del  Rey ,  segund  que  en  Cór- 
doba lea  dizera  qne  lea  respondería  en  Toledo  des- 
que el  Infante  su  fijo  fuese  llegado  de  la  guerra  de 
Navarra.  E  estando  el  Bey  Don  Enriqne  en  Toledo, 
llegaron  mensageroa  del  Rey  Don  Carlos  de  Fran- 
cia, por  los  qnalea  le  enviaba  decir  qne  ya  sabia 
como  en  el  mea  de  Marzo  de  aquel  ano  moriera  el 
Papa  Gregorio  en  Roma,  é  que  los  Cardenales  avian 
grand  qnistion  contra'  los  Romanos,  diciendo  qne 
luego  que  el  dicho  Papa  Gregorio  finó,  elloa,  segund 
lo  avian  da  nso  6  de  costumbre,  entraran  en  el  Con- 
clave por  ealeer  Papa  é  que  los  del  pueblo  de 
Boma  armados  i  con  grand  alborozo,  repicando 
las  campanas,  llegaron  al  dicho  Conclave  do  los 
Cardenales  estaban  ayuntados,  ó  con  grandes  cla- 
mores les  dizeron  :  (Papa  Romano  queremos,  ó  á 
lo  menos  Italiano.»  E  que  los  Cardenales  ovieron 
tan  grand  temor,  qne   cuidaron  sec  muertos,  é  non 


(!>  El  Rey  se  bailaba  ja  a  Tibio  i  15  U  Afollo,  según  |i 
lenta  de  I)  conSrmicion  qns  «Id  i  la  Iglesia  de  Santilllna  de  toa 
privilegios  que  tenia.  Celtcc.  Díplsm.  iilt  Acti.  De  Toledo  pasd 
é  Utfrii,  dude  donde  i  K  de  Oeitiri  escribid  i  la  eiadad  de 
Murcia  asegurándola  qne  no  restituirla  el  Adelanta  miento  da 
aquí  Reroo  al  Conde  do  Cirriun.  Véate  entera  la  Carla  en  las 
Adíe,  i  alnt  ¡hlu.  VolTÍd  i  Toledo,  1  donde  tino  el  Infante  Don 
Jaan  por  el  mes  te  Hatiemin,  como  se  «presa  ti  flu  del  e*p.  4 


aabian  como  facían ;  é  que  estonce,  con  grand  mie- 
do, non  sabían  qne  decir,  por  el  grand  aflneamien- , 
to  que  los  Romanos  facian  diciendo  qne  les  nom- 
brasen Papa.  E  qne  estando  en  este,  algunos  de  loa 
Romanos  armados  entraron  en  el  Conclave,  é  que- 
braron é  rompieron  algunos  cerraderas  de  madera 
qne  y  eran  fechas,  segund  se  acostumbraban  facer 
en  tal  lugar,  é  que  los  Cardenales,  qnando  lo  vie- 
ron, pensaron  ser  muertos,  é  levantáronse,  é  lea 
dizeron  los  Romanos:  «Dadnos  Papa  Romano,  ó  A 
lo  menos  Italiano.»  E  que  un  Cardenal  de  los  qne 
y  eran,  por  non  dar  lugar. al  escándalo,  é  que  ellos 
podieeen  salir  de  alli ,  dízo  á  los  Romanoa :  i  Catad 
aquí  el  Cardenal  de  San  Pedro,  que  es  Papa.»  E 
tomaron  luego  al  dicho  Cardenal  de  San  Pedro ,  é 
pusiéronle  en  la  Silla;  ó  él  decia:  uDezadme,.  que 
non  só  Papa,  ca  el  Arzobispo  de  Barí  avedes  por 
Papa.n  E  los  Cardenales  en  Unto  fueronse  para 
ans  posadas,  é  decían  qne  era  verdad  qne  con 
aquel  grand  miedo  que  ovieran  nombraran  "algunos 
dellos  reb  atad  amen  lo  al  Arzobispo  de  Barí  por 
Papa.  E  los  Romanos  fueron  catar  al  Arzobispo  de 
Barí,  é  tomáronle,  é  trociéronle ,  é  asentáronle  por 
Papa;  é  los  Cardenales  vinieron  i  él,  é  ordenaron 
su  eeleccion,  segund  que  los  derechos  mandan,  6  lo 
mas  aína  que  podieron  se  partieron  de  Roma,  é  sa 
fueron  para  uns  villa  que  dicen  Anania,  é  allí  de- 
clararon que  quanto  avian  fecho  era  con  grande 
miedo  é  temor  de  los  Romanos,  é  que  non  valia  se- 
gund derecho.  E  desque  so  vieron  librea  é  en  sn 
poder,  sin  aver  algund  temor,  ««leyeron  por  Papa 
al  Cardenal  do  Gehena,  el  qual  escogiera  ser  llama- 
do Clemente  VII  (2).  E  el  Bey  de  Francia  envió 
decir  al  Rey  de  Castilla  que  tres  Cardenales  vinie- 
ron á  él  i  París ,  é  le  juraron  sobre  el  cuerpo  de  Dios 
consagrado  en  el  altar,  que  la  primera  eslecoion  fe- ' 
cha  en  Roma  era'  ninguna,  ca  fuera  fecha  coa  muy 
grand  temor  qne  ovieron  los  Cardenales,  tal,  qne 
qualquier  orne,  por  esforzado  que  fuese,  avria  razón 
de  temer;  6  que  la  segunda  eeleccion  era  verdadera, 
é  verdadero  Papa  6  Vicario  de  Jesu-Chrieto.  E  el  di- 
cho Bey  de  Francia, teniendo  quo  ora  bien  informado 
en  este  fecho  por  los  dichos  tres  Cardenales,  que  lo 
facia  saber  al  Rey  Don  Enrique,  é  le  rogaba  quisie- 
se tener  aquella  via  é  aver  por  Padre  santo  é  Vica- 
rio de  Jean-Chríato  al  dicho  Clemente  VII, 

CAPÍTULO  IX 


El  Bey  Don  Enrique,  desque  oto  oído  á  entendi- 
do esto  qne  el  Rey  de  Francia  le  envió  decir  sobre 
el  fecho  de  la  Iglesia,  pesóle  mucho  de  la  discordia 
é  cisma  qne  avia  en  la  Iglesia  do  Dios,  é  envió  lue- 
go sns  mensageroa  al  Rey  de  Francia,  qne  fueron 
dos  doctorea  ¡  é  la  respuesta,  fue  esta  (3):  Que  él 


(I)  Clemente  Vil  fue  elegido  en  Fnndi  el  día  ÍO  de  Septiembre, 

i.J  Antes  de  dar  esta  respuesta  hilo  el  Rey  en  ¡Uetett  ana 

Junta  de  prelados  j  utfnitet,  Rainaldo,  A*tti.,  151»,  ella  la  ít- 
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avia  oído  é  entendido  todo  lo  que  le  enviaba  decir 
sobra  el  fecho  de  la  discordia  que  era  en  la  Iglesia 
de  Dios,  de  lo  qnal  Dios  sabia  que  le  pesaba ;  pero 
qne  esto  fecho  era  muy  grande ,  e  que  oyera  decir 
que  algunos  cardenales  eran  venidos  á  la  cibdad  de 
Niza,  quo  non  fueran  en  este  fecho  de  la  segunda 
celeccion  (1) ;  otrosi  que  otroa  cardenales  eran  en 
AviBon ,  quo  fincaran  y  quando  el  Papa  Gregorio 
partid  den  de  para  irá  Italia,  é  que  qneria  saber  é 
informarse  de  todos  estos,  é  saber  sus  entenciones, 
é  lo  que  decían ,  é  que  sobre  todo  avria  sn  conse- 
jo (2) ,  é  qne  fasta  todo  esto  ser  visto  é  examinado, 
que  su  voluntad  era  de  eetar  indiferente,  é  non  te- 

irlio  de  D<m  Pedro  Tenorio,  Anobispo  de  Toledo,  respondiendo 
i  oiro  en  qne  el  Cardenal  de  Sin  Eustaquio  pretendió  probar  qne 
no  se  necesitaba  concilio  general  para  decidir  la  contrólenla  de 
b  elección  de  Papa.  En  él  dlxo  el  Arzobispo,  te  ¡»  celcterrimit 
ai  llenrico  Regí  oríBvun  CasleUa  comentóla  kobUÍI  la  irle  cal 
Meteos  nomen  til,  etnx  tenlenltam  cum  auln  Cailitítnornm 
parle  ampteiam,  uí  licel  ob  nehm  a  tttmnlt  itjteUm  ürieml 
eleclio  nlibralo  piíií  titltaltl,  oí  nitaifium  tunen  \n  eo  papau 
torna  tolemnl  rila  eingenil^,  te  tuerta  jentífcUnt  Kenareí  ¡IH 
toliei  lollesqne  iaipeniot,  prlm  rilhtm  pnrsahim  faitie.  En  efecto 
*t  hallaba  el  Rcj  en  ¡llacat  d  B  de  Dictemtre  it  1379,  con  cura 
dala,  sin  bacer  mención  del  privilegio  qie  el  Re;  Don  Pedro  con- 
cedía 1  la  villa  de  Jumiila  pan  que  no  fuese  enajenada  de  la 
Corona,  la  blio  osla  misma  (riela,  la  confirmó  el  fuero  de  Mur- 
cia, v  li  eilmld  perpcl  ñamen  le  de  todo  pecho,  argón  se  te  habla 
continuado  el  Canda  de  Garrían  cuando  la  villa  lomó  la  voi  del 
Tlev  Don  Enrique.  {PrhMeaioi  de  Jnmlllaprtientadoi  en  ti  Cemtejo.) 
La  estancia  del  Bey  en  ¡¡teteus  se  eonOrma  con  la  carta  qne  la 
Berna  Dolía  Juana  escribid  S  la  cíndad  de  Murcia,  en  Toledo  4  15 
it  Didemore,  i  favor  de»  prima  Don  Jnan  Sancbei  Marmol,  Con- 
de de  Carrinn,  qne  empleía:  Faoocoi  moer,  que  tetra  qntndo  tiie 
i  l/tetens  itero!  líty  mí  señor,  qne  le  falté  enojado  con  ti  Conde 
ni  primo. . .  Véase  entera  en  lis  Adieionet  A  críen  Notai. 

(1)  En  la  Abrer.  aediee  qne  estos  cardenales  eran  el  de  Flo- 
rencia j  el  de  Milán;  j  esto  se  pone  mas  particularmente  en  la 
carta  quo  el  Re»  Don  Jnan  I  escribió  1  las  ciudades  del  Rcjno, 
qnando  se  declaró  por  el  Papa  Clemente. 

ií  A  este  fln  parece  qne  el  Reí  pensaba  celebrar  nieva  tanta 
en  Büroos  el  próxima  mes  de  Mano.  Véase  en  las  Adiciónete  tiltt 
I/oioj  nna  carta  de  Fr.  Pedro  de  Aragón,  Infante  de  Aragón,  re- 
lia! oso  de  San  Francisco. 
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nerpor  la  nna  parte  nin  por  la  otra  ;  fi  que  le  roga- 
ba que  «ato  non  lo  oviese  ai  non  i  biso ,  por  él  que- 
rer tener  este  consejo.  Otrosí  le  envió  decir  quo 
mensajeros  del  primero  osleido ,  qne  decían  Urba- 
no ,  qne  estaba  en  Boma ,  vinieran  á  él ,  é  qne  esta 
mesma  respuesta  les  entendía  dar;  é  que  si  Clemente 
enviase  á  él,  esta  respuesta  tenia  acordado  de  dar- 
le, 6  que  le  rogaba  al  dicho  Rey  de  Francia  que 
non  pensase  que  esto  f  acia  él  por  otra  entencion ,  6 
qne  convenia  que  él  ficieae  esto  por  tal  manera,  quo 
todo  sn  Regno  se  to  viese  por  contento  é  bien  acon- 
sejado de  lo  que  él  ficiese. 

CAPÍTULO  X. 


Sogund  avernos  dicho,  el  Rey  Don  Enrique  aviai 
dado  sn  respuesta  a  los  doa  Caballeros  qne  el  Papa, 
urbano,  que  estaba  en  Roma,  envió  á  él,  la  qnal 
era,  qne  después  qne  el  Infante  Don  Juan,  sn  fijo, 
que  era  en  la  guerra  de  Navarra,  fuese  con  él,  svria. 
sn  consejo,  é  lea  respondería.  E  asi  lo  fizo  ;  ce  dea- 
pnce  qne  el  Infante  fué  con  él ,  .ovo  su  oonsejo ,  é 
mandó  venir  á  los  dichos  doa  Caballeros,  é  (liólas 
esa  meama  respuesta  qne  dio  á  los  mensajeros  del 
Rey  de  Francia.  E  asi  como  dizo  á  los  unos,  asi 
dizo  á  los  otros ,  é  asi  lo  puso  por  obra ;  ca>  lnego 
envió  sas  cartas  á  todos  los  Perlados  é  por  todas 
las  Iglesias  de  ene  Regnos,  que  todos  loe  maravedís 
que  perteneeciao  al  Papa  en  qualqoier  manera,  los 
pusiesen  en  tesoro  á  buen  reoabdo ,  para  los  dar  á 
aqnel  que  fallasen  todos  los  Chrístianos  qne  era 
verdadero  Papa,  é  que  fasta  estonce  non  recudie- 
sen con  qnantiaa  algunas  de  las  dichas  rentas  é  de- 
rechos á  ninguna  persona.  E  asi  se  fizo  é  oomplió  en 
qnanto  el  Rey  Don  Enrique  fnó  vi vo ;  é  aun  deepuoat 
algund  tiempo ,  segnnd  adelante  contaremos. 


AÑO    DECIMOCUARTO. 

1379  (3). 


CAPÍTULO  I. 

Como  el  Infinle  Don  Jnan.  dio  gierra  al  Regno  de  Navarra,  *  Je 

la  plejtesia  qne  se  Gao. 

Desque  el  Rey  Don  Enrique  ovo  enviado  ana 

mensajeros  al  Rey  de  Francia  sobre  el  fecho  do  la 

Iglesia,  segnnd  avedee  oido  que  acordara  de  facer, 

(I)  En  los  impr-T  MSS.de  la  Vulgar  filia  este  epígrafe:  J  los 
tres  capítulos  qne  se  signen  continúan  como  al  fuesen  del  Ate 
1X78.  Los  hechos  qne  te  reOeren  son  del  1379,  por  envs  rsion 
le  ba  pneilo  el  epígrafe  segnn  corresponde. 


partió  de  Toledo  é  friese  para  Burgos  (4),  é  allí 
fizo  ayuntar  todas  sus  gentes  de  armas,  é  ordenó 
como  el  Infante  Don  Jnan,  sn  fijo,  entrase  en  el  Reg- 

(4)  A 7 líe Ftirtn  se  hallaba  en B*tím,  donde  tondrmó  ni  con- 
vento de  Sania  María  del  Pnerto  de  Salmerón  lo*  privilegio»  -4e 
leí  Reyes  antepasados.  Herr.  Bit!,  del  Coaw .  «V  S.  A*,  de  S*la- 
amcapaf.  KJ.  De  Btrtot  fue  I  León,  j  con  dala  en  aquella 
ciudad,  i  Ü  átt  fftpU  mea  de  Fttrere,  escribió  »-l»  eludid  da 
Mírela  la  cana  qne  cita  Cáscales,  llitl.  pag.  1*1,  mandándola  qne 
aprestase  cien  ballesteros  practicas  v  bien  amados  para  1*  guer- 
ra de  Navarra.  Hablan  A  estar  en  Logroño  para  el  dli   8  st 
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no  de  Navarra,  ca  todavía  era  en  entencion  facer 
guerra  al  Rey  de  Navarra ,  por  tal  que  ovíese  paz 
con  él  é  fuese  seguro  del.  E  estando  en  Burgos 
envióle  decir  el  Rey  de  Navarra  que  si  lo  ploguie- 
ee,  non  quería  aver  con  ¿1  guerra  ninguna,  e  quo 
le  enviaría  bus  embajadores  para  tratar  con  él 
amorío.  E  al  Rey  plogo  dallo,  é  envióle  decir  que 
enviase  á  él  sos  embajadores  é  procuradores  con  bu 
poder  suficiente,  é  que  avria  con  él  paz  é  buena 
concordia.  E  el  Rey  do  Navarra  envióle  un  caballe- 
ro suyo  que  decían  Don  Ramír  Sánchez  de  Arella- 
no  (1) ,  é  otrosí  le  envió  con  él  un  Prior  de  Ronces- 
valles,  que  era  orne  honrado  é  bucuo,  é  troxieron 
poder  del  Bey  de  Navarra  para  tratar  é  acordar  é 
firmar  con  «1  Roy  de  Castilla  treguas  é  avenencias 
de  paz  final  E  llegaron  á  la  cibdad  de  Burgos,  é 
fallaron  y  al  Rey  Don  Enrique,  é  al  Infante  Don 
Juan  an  fijo,  que  aún  non  era  partido  para  la  guer- 
ra de  Navarra;  ó  fablaron  con  el  Rey  Don  Enrique, 
é  le  dixeron  quo  U  voluntad  del  Rey  de  Navarra, 
su  aeflor,  era  de  aver  paz  con  él,  parando  mientes  á 
loa  grandes  debdos  que  avian,  teniendo  bus  fijos 
casados  en  uno,  é  quo  por  esta  razón  loa  enviaba  a 
él  con  bu  poder  bastante  para  tratar  é  acordar  ó  fir- 
mar en  la  manera  que  á  él  ploguieee.  E  al  Rey  Don 
Enrique  plogo  mucho  dolió ,  é  firmaron  aus  paces 
en  esta  manera  :  Primeramente,  quo  ellos  fuesen 
amigos,  guardando  las  ligas  quo  el  Rey  de  Castilla 
avia  con  el  Rey  de  Francia.  Otrosí  que  el  Rey  de 
Navarra  enviase  todos  los  capitsnee  ingleses  que 
tenia  en  su  Regno  quo  se  fuesen  para  bus  tierras. 
Otros!,  que  porque  el  Rey  de  Castilla  fuese  seguro 
del  Rey  de  Navarra ,  que  to viese  en  arróbenos  estos 
logares  do  su  Regno :  el  castillo  de  Tudela ,  los  Ar- 
cos, Ssnt  Vicente,  Remedo,  Viana,  Estolla,  Lerin, 
Larraga,  é  otros  algunos,  que  eran  veinte,  é  que 
estos  castillos  loa  toviesen  Caballeros  dol  Rey  de 
Castilla;  empero  que  el  castillo  de  Estolla  le  toviese 
Don  Ramir  Sánchez  de  Arellano  en  fieldad  por  los 
dos  Reyes.  Otrosí  qne  el  Rey  de  Castilla  prestase  al 
Rey  de  Navarra,  para  ayuda  de  pagar  el  sueldo 
que  debía  á  los  Ingleses  ó  Gascones  que  le  vinieron 
ayudar,  veinte  mil  doblas,  é  qne  el  Rey  de  Navar- 
ra le  diese  en  prendas  por  ello  el  castillo  de  la 
Guardia,  é  que  estas  arrehenes  esto  viesen  asi  fasta 
diez  afiOB.  Otrosi  que  el  Rey  de  Castilla  tornase  al 
Rey  de  Navarra  todos  los  logares  qne  le  tomara  en 
la  guerra  el  Infante  Don  Juan,  su  fijo.  E  esto  Be 
■'  trató,  acordó  é  juró  é  firmó  en  la  manera  que  dicho 
avernos.  E  el  Infante  partió  luego  de  Burgos,  6  fue- 
se para  Alfaro ;  ¿  allí  vino  á  él  el  Rey  de  Navarra, 
é  estovieron  en  uno,  6  fueron  entregadas  laa  forta- 
lezas sobredichas. 


Abril :  fié  1  eaeirpree  de  ellot 
da]o  con  «retéselos  dstaeaaaT 
tos  pan  el  Tlije. 
(1)  En  lis  uspr.  dlu  cao 


error,  Do»  Jarnt  ñmlru  ia  irillna. 


Después  qne  todo  esto  ae  afirmó,  ol  Rey  de  Na- 
varra vino  á  verse  con  el  Rey  Don  Enrique  á  una 
cibdad  suya  que  dicen  Sancto  Domingo  de  la  Cal- 
zada (2).  E  el  Rey  Don  Enrique  envió  al  Infanta 
Don  Juan,  su  fijo,  á  una  villa  que  dicen  Brioues,  quo 
atendiese  allí  al  Rey  de  Navarra  quando  entrase  en 
el  Regno  do  Castilla,  é  que  viniese  con  él  fasta  la 
cibdad  do  Sancto  Domingo  j  é  asi  lo  fizo.  E  ol  Rey 
lo  rescivió  muy  bien,  é  le  fizo  grand  fiesta,  é  esto- 
vieron ende  en  uno  sois  días,  é  ratificaron  é  juraron 
todos  sus  tratos.  E  tornóse  el  Rey  do  Navarra  para 
su  Regno. 

CAPÍTULO  III. 
Como  floí  el  Re;  Don  Enrlqae. 

El  Rey  Don  Enrique,  después  que  el  Rey  de  Na- 
varra partió  de  Sancto  Domingo,  uon  se  sintió  bien, 
ca  ovo  una  dolencia,  é  súbito  fué  muy  afincado  de- 
lta; é  a  los  diez  dias,  al  al  va  del  dia,  demandó  que 
le  dizeson  Misa.  E  por  quanto  tan  aina  non  venia 
su  Confesor,  que  era  de  la  Orden  de  los  Predicado- 
res, el  Rey  so  comenzó  i  quexar,  é  decir  así :  «Sc- 
Hlor,  ptdote  por  merced  que  veas  la  mi  voluntad, 
oque  yo  te  quería  ver  antes  quo  saliese  deste  moñ- 
udo.» E  en  tanto  vino  su  confesor,  é  dixole  Misa,  í 
oleóle.  E  después  el  Rey  asentóse  en  la  cama  vesti- 
do do  una  vestidura  de  oro,  é  un  manto  de  oro  cu- 
bierto entonado  en  penas  versa.  E  estaba  acostado 
£  unos  cabezales,  é  dixo  asi,  estando  presentes  Don 
Juan  García  Manrique,  Obispo  de  Siguenza,  su 
Chanciller  mayor,  é  otros  Caballeros:  «Decid  al 
alnfante  Don  Juan,  mi  fijo,  que  eu  razón  de  la  Igle- 
>sta  é  de  la  cisma  qne  hay  en  ella,  que  le  ruego  quo 
«haya buen  consejo,  é  sepa  bien  como  debe  facer, 
■ca  es  un  caso  muy  dubdoso  é  muy  peligroso.  Otro- 
osi  que  yo  le  mego  que  siempre  sea  amigo  de  la 
r-Casa  de  Francia,  de  quien  yo  rescebf  muchas  ayn- 
sdas.  Otrosi  que  yo  mando  que  todos  los  presos 
oChrlatianoa  que  sean  en  el  mi  Rogno,  Ingleses,  6 
•Portugaleses  é  de  otra  nación,  que  todos  seso 
DBueltoa.»  E  estonce  le  dixo  Donjuán  García  Man- 
rique, Obispo  de  Siguenza:  «Señor,  ¿en  qué  logar 
bvob  mandados  enterrar?»  E  dizo  :  oEa  lamí  capí- 
olla  que  fice  en  Toledo,  en  hábito  de  Sancto  Do- 


(1)  Se  hallaba  j»  el  Re j  Dos  Enrique  n  Sanio  Domingo  ie  la 
Csdadfl  s  16  di  Atril,  con  cuja  fecha  bilo  merced  de  Cogollndo 
y  Loranu  i  Dota  Birla,  an  bija,  mujer  de  Uon  Diego  Fnrlido, 
hija  heredero  de  redro  Gonuleí  de  Mendou,  Mijordomo  mirar 
del  Inferné  Don  Juan;  j  Pedro  Goniilíi  dld  en  irns  a  Dolía  Mi- 
rla los  lugares  del  Colmenar,  Cirduio  j  el  Vado.  Salai.  Cata  de 
Lar;  Imn.  1,  jilg.lt I.  En  la  misma  dudad  a  IS  de  UayuíprouJ 
el  nayomgo  qne  hablan  fundido  Pedro  Gomileí  de  Mendoia,  te- 
nor de  Hila  j  Bnltrago,  ;  Dofia  Aldoma  de  Árala,  su  mujer,  en 
caben  del  dicho  Don  Diego  Fuñado  de  Hendoia.tn  prUaogeniiv. 
Sal.  pif.  351. 


nmiogo  da  la  Orden  de  los  Predicadoras 

unatnral  tiesta  mi  Itegno,  é  los  Reyes  de  Castilla 
■mis  antecesores  siempre  ovieron  Confesor  delta 
■Orden.  E  como  qnier  qne  quando  yo  era  Conde 
«avia  confesor  de  la  Orden  de  Ssiut  Francisco,  em- 
»pero  después  qne  Dios  me  fizo  merced  é  fui  Bey, 
r siempre  ove  confesor  délos  Predicadores.))  E  es- 
tonce el  Obispo  .de  Signenza  tomó  un  escapulario 
do  un  su  confesor  qne  allí  estaba  ó  vistiógelo.  E 
el  Rey  hablando  en  estas  cosas,  i  poco  de  espacio 
dio  el  alma  i  Dios,  e  finó  i  oabo  de  doce  dias  qne 
se  sintiera  de  la  dolencia.  E  f  aé  la  sn  muerte  muy 
plañida  de  todos  loa  suyos.  E  luego  tomaron  por 
Bey  al  Infante  Don  Jnan,  sn  fijo,  que  allí  era;  el 
qnal  partió  luego  de  Sancto  Domingo,  é  fizo  levar 
el  cuerpo  del  Bey  su  padre  para  la  cibdad  de  Bur- 
gos, do  estaba  la  Beyna  Doña  Juana,  sn  muger,  é 
alli  le  ficieron  loe  Cumplimientos  de  sus  eseqniaa 
muy  solemnemente ,  ca  estaban  y  los  mayores  del 
Begno  ayuntados.  MoriÓ  el  Bey  Don  Enrique  en 
edad  de  qnarenta  é  seis  años,  é  cinco  meses  :  é  finó 
lunes  i  dos  horas  del  dia  veinte  d  nueve  (1)  dias 
de  Hayo,  el  segundo  dia  de  Cinquesma  deste  año, 
que  fuá  del  Nescimiento  de  Nuestro  Señor  Jssn- 
Christo  de  mil  6  trecientos  é  setenta  é  nueve,  é  de 
la  Era  de  César  de  mil  é  qnatrocientos  é  diez  é  sie- 
te. E  regnói  del  dia  que  fué  nombrado  por  Bey  de 
Castilla  en  Calahorra,  trece  anos  é  dos  meses.  E  fué 
pequeño  de  cuerpo,  pero  bien  fecho,  é  blanco  é  ra- 
il) Sn  los  Impr.  19,  j  en  los  MSS.  19.  Aiatl  Ano  el  «m  te- 
tado dia  íi  Oneuetma,  esto  si,  segundo  dli  de  Pe oléeosles,  faé 
i  30  do  Hijo,  jsedebe  enlonder  que  mn rió  en  ¡i  noche  del  do- 
minio 19,  dos  horas  después  de  lis  doce,  i¡is  j»  era  Idnei  30.  En 
m  Abrer.  i  aira  día  da  Oxsnsu. 
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bio,  é  de  buen  seso,  e  de  grande  esfuerzo,  é  franco, 
é  virtuoso, é  mny  buen  reecebidor  é  honxador  de  laa 
gentes.  Fnó  luego  levado  el  su  cuerpo  i  Burgos,  é 
enterrado  en  hábito  de  Sancto  Domingo  de  los  Pre- 
dicadores en  manera  de  depósito  en  el  cabildo  de 
Sancta  María,  en  la  capilla  que  dicen  de  Sancta  Ca. 
talina,  é  alli  le  finieron  todos  sos  cumplimientos.  E 
dende  i  pocos  dias  le  .levaron  á  Valladolid,  é  allí 
estovo  nlgiiad  tiempo ;  6  después  le  levaron  i  Tole- 
do á  enterrar  en  la  su  capilla  qne  él  mandó  facer 
en  la  Iglesia  mayor  de  Sancta  María  de  la  dicha 
cibdad,  é  alli  yace  hoy  enterrado.  Dios  le  quiera 
perdonar,  Amen  (2). 

(J)  En  1*  Abrer.  liibl  ando  de  la  mierie  del  Rej  Don  Enrtqne, 
se  sfitde  lo  ilf sienle :  Fué  n  muerte  ««r  plañida  da  taiat  loe 
Wfsi ,  t  im  lili  rain,  ca  lenta  tu  peen  é  troloi  é  ceiantieu 
tai  é  mugue  feckoi  en  Francia  i  Porlogal  i  Aragón  i  Navarra, 
ia  fecha  ¡retalia,  i  lo  mandaie  ir  goteante,  que  H  niwirra  ara  en 
inlcneion  de  armar  arani  tala  é  lamer-  la  mar  tal  Bitreeka  é  Grey- 
nafa.  E  dtipnet  que  e¡  tosiese  tonada  lanar,  que  de  alinee  non 
te  pudiese*  aladar  la»  Herot ,  facer  en  tu  Rtgno  tres  cuadrilla!, 
na  el,  i  Cira  et  Infante  Dan  Juan  tu  /¡jo,  é  otra  al  Conde  Don  Áten- 
lo iu  fijo:  i  en)  n  cuadrilla  fue  irían  (ral  mil  luntae  can  él,  i  ea¡- 
nleulot  gtnetee,  i  íiet  mil  ame»  de  pie;  t  en  lee  atrae  fairUlaa 
cada  iot  mil  lanioi,  (  cada  mil  ginetei,  i  eoia  tía»  mil  ornes  da 
fia ;  i  entrar  cada  ola  Ireí  extraaos  de  guateo  d  anotn  metei,  i 
andar  toda  el  Reane,  t  non  cercar  lagar,  nu  falcar  quanto  fellaien 
eerde.  t  ana  irla»  leí  gnadrlllat  da  fita  que  en  na  dia  te  pusletcn 
acorrer,  ai  tal  cata- rterettcaa;  é  detanet  eaMr  é  falaar  i  Senillad 
Cordata,  e  otro  ¡otar  da  tenían  ene  ouuteetmieulei.  Que  dala  gula» 
falta  iat  i  Iris  afat  le  darían  et  Reino  par  pura  futría  de  femara 
i  feria  de  leí  Marn  gnatta  quiétete,  g  Diet  •on  quila  que  te  eem- 
pBeie.ea  ¡emite  la  muerie  tama  aacdaa'elíe. 

En  (H  Compendio  se  dice,  qucddicíé  i/is  del  mttmo  met  de  Maye, 
un  tunee  detpuet  da  clíper u,  fio  el  eol  cetlptt,  é  ee  aecareeió  lado 
ti,  qut  non  ee  trien  leí  omel  nnoe  i  atrae,  í  aparecieron  toe  etlra- 
llat  en  el  dala,  asi  como  ei  futra  atedia  noche  ;  é  duró  aquella  eecu- 
rliai  «w  itra.-j  que  fulléelo  el  Re»  el  ln*f,il'!telmUaum-i- 


3,g,t,zedby  G00gle 


TESTAMENTO 


DEL  REY  DON  ENRIQUE, 

SEGUNDO  DE  CASTILLA, 

fEOHO  K!í  SOBÓOS  A  20  DE  MAYO,  ERA  1412,  ASO  DS¡  OBUIO,  1374. 


En  el  nombre  de  Dios  Padre,  é  Fijo,  é  Espíritu 
Soneto,  que  eon  tres  personas,  é  un  Dios  verdadero, 
que  vive  é  regna  para  siempre  :  é  de  la  Virgen  glo- 
riosa Sancta  María  sn  madre,  A  la  qual  nos  avernos 
por  nuestra  abogada  é  ayudadora  en  todos  nues- 
tros fechos  :  é  A  honra  é  loor  de  todos  los  Sanctos 
é  Sanotaa  de  la  Corte  Celestial.  Porque  segund  Dios 
é  derecho  é  buena  razón  todo  orne  es  tonudo  é 
obligado  de  facer  conoscimiento  á  Dios  su  Señor  é 
Criador,  señaladamente  por  tres  beneficios  é  gracias 
que  del  reeoivió,  ó  espera  aver :  el  primero  es  por- 
que le  crió,  é  fizo  naacer  é  croscer  á  su  figura,  ó  á 
su  semejanza  ;  el  segundo  porque  le  dio  sentido  é 
entendimiento  é  discreción  natural  para  le  conos- 
cer,  é  entender  el  bien  é  el  mal ,  é  para  vivir  bien  é 
honestamente  en  este  mundo ;  el  tercero,  porque 
bien  obrando,  espera  de  aver  salvación  del  alma  pa- 
ra siempre  en  la  gloria  celestial:  é  como  quier  que 
todo  Orne  que  os  nascido  é  ba  de  morir  debe  facer 
estos  eonoaci  míen  tos  á  Dios  su  Criador,  mucho  mas 
son  tenudos  de  los  facer  los  Beyes,  por  la  mayoría 
ó  ventaja  é  señorío  que  les  dio  é  encomendó  en  este 
mando  para  regir  é  señorear  el  su  pueblo,  ó  para' 
que  los  obedesoiesen  todas  las  gentes  de  su  señorío 
en  lugar  de  Dios: por  ende  sepan  todos  qnantos  es- 
ta carta  de  Testamento  vieren  como  nos  Don  Enri- 
que por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla,  de  Itfon, 
de  Toledo,  de  Galicia,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  de 
Murcia,  de  Jaén,  del  Algarbe,  do  Algccira,  é  Señor 
de  Molina ,  estando  en  nuestra  buena  memoria  é 
entendimiento,  é  conosciendo  á  nuestro  Señor  Dios 
Criador  ó  Salvador  de  todas  las  gracias  e  benefi- 
cios susodichos  que  nos  fixo,  é  muchos  mas,  por 
procuraré  dezar  en  buen  estado  la  nuestra  ánima, 
é  los  nuestros  Rognos  que  nos  dio  é  encomendó,  é 
creyendo  firmemente  en  la  Sancta  Trinidad,  en  la 
Fe  Católica,  é  temiéndonos  de  lamnerte,  que  es  na- 
tural, de  la  qual  ningund  orne  terrenal  non  puedo 
escapar :  por  ende  ostabl oseemos  é  ordenamos  este 
nneetro  postrimero  Testamento,  por  el  qaal  revo- 
camos especialmente  ó  de  cierta  sciencia  todos  lo- 
otros  testamentos  é  codicilos,  ó  qnalesqnier  postri- 


meras voluntadas  que  nos  aramos  fecho  e  otorga- 
do fasta  este  presente  di  a. 

1.  E  ante  de  todas  las  cosas  mandamos  i  dola- 
rnos la  nnostra  ánima  á  nuestro  Señor  Dios  que  la 
crió,  é  la  ha  de  salvar,  si  la  su  merced  fuere.  Lo  se- 
gundo mandamos  este  nuestro  cuerpo,  que  nos  dio 
Dios,  á  la  tierra  do  qne  fué  fecho  é  formado,  para 
que  sea  enterrado  honradamente,  como  de  Rey,  en 
la  Iglesia  de  Sancta  María  de  Toledo,  delante  do 
aquel  lugar  do  andnvo  la  Virgen  Sancta  María  é 
puso  los  pies  quaodo  dio  la  vestidura  á  Sancto  Al- 
fonso :  en  la  qnal  nos  avernos  muy  grand  fiada  ó 
devoción.,  porque  nos  acorrió  é  libró  de  muchas 
priesas  é  peligros,  quando  lo  ovimos  menester.  E 
mandamos  é  tenemos  por  bien  que  en  el  dicho  lu- 
gar sea  fecha  una  capilla  la  mas  honrada  que  ser 
pudiere,  e  que  sean  y  puestas  é  establecidas  doce 
capellanías  perpetuas,  á  canten  ,  é  digan  los  cape- 
llanes dolías  oada  dia  misas  6  las  otras  horas  ca- 
nónicas por  la  nuestra  Anima  qne  la  quiera  Dios 
perdonar.  E  estos  doce  capellanes  que  ayan  su  sa- 
lario dada  año,  cada  un  capellán  mil  é  quinientos 
maravedís  por  el  tercio  del  año.  E  que  sean  pues- 
tas guardas,  é  sacristán,  é  ornamentos  en  la  dicha 
capilla,  é  todas  las  otras  cosas  que  fueren  necesa- 
rias, segund  qne  catán  puestas  é  ordenadas  en  la 
capilla  del  Rey  Don  Alfonso,  nuestro  padre,  quo 
Dios  perdone,  qne  está  enterrado  en  la  cibdad  de 
Córdoba.  E  para  complir  é  pagar  cada  año  los  sa- 
larios de  los  dichos  capellanes,  é  guardas ,  é  sacris- 
tán, é  las  otras  cosas  que  fueren  menester  para  la 
dicha  capilla ,  asmárnosles  qne  ayan  6  les  sesn  pa- 
gados los  maravedís  que  en  ello  montaren  de  oada 
afio  para  siempre  de  la  cabeza  del  pecbo  de  los  Ju- 
díos de  la  dicha  cibdad  de  Toledo,  bien  é  corpu- 
damente por  los  tercios  del  año,  segund  dicho  es. 

2.  Otrosí  mandamos  qne  el  dia  do  nuestro  enter- 
ramiento den  á  mil  é  bien  pobres  de  vestir,  á  los 
ciento  cada  uno  ocho  varas  de  paño  de  ootor,  é  á 
los  mil,  sayos  é  capas  de  sayal ;  é  que  les  den  los 
nueve  días  qne  durare  el  nuestro  enterramiento,  de 
comer.  E  mandamos  que  todas  laa  Ordenes  de  los 
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Religiosos  é  Religiosas,  é  todos  los  Clérigos  de  las 
Iglesias  parroquiales  de  1»  cibdad  de  Toledo,  que 
el  día  de  nuestro  enterramiento  é  los  nueve  días 
vengan  todos  á  cantar  misas,  e  rogar  á  Dios  por 
nuestra  ánima,  é  qne  den  á  cada  Orden  de  los  di- 
chos Religiosos  é  Religiosas  mil  maravedís,  éá ca- 
da Iglesia  parroquial  quinientos  maravedís. 

3.  Otrosí  mandamos  á  la  obra  de  Sancta  María  de 
la  dicha  cibdad  de  Toledo,  diez  mil  maravedís. 

4,  Otrosí  mandamos  al  Dean  é  Cabildo  de  la  di- 
cha Iglesia  Catedral  de  Sancta  María  de  Toledo, 
porque  fagan  cada  afio  aniversario  é  remembranza 
por  nuestra  ánima  para  siempre  en  tal  dia  como 
fueron  al  nuestro  enterramiento,  dos  mil  marave- 
dís. E  mandamos  qne  al  dicho  aniversario  de  oeda 
afis)  vengan  loa  Fraylee  é  los  Religiosos  varones 
de  todas  las  Ordenes  de  la  dicha  cibdad  á  decir  mi- 
sas, é  a  rogar  á  Dios  por  nuestra  ánima,  é  que  les 
den  aquel  dia  á  cada  Orden  de  los  dichos  Religio- 
sos docientos  maravudis.  E  estos  dichos  dos  mil 
maravedís  quo  mandamos  al  dicho  Deané  Cabildo, 
é  los  dichos  docientos  maravedís  que  mandamos  á 
los  dichos  Fray  le»  é  Religiosos,  tenemos  por  bien 
que  los  ayan  de  cada  alio. 

o.  Otrosí  mandamos  á  las  obras  de  todas  las  Igle- 
sias catedrales  de  los  nuestros  Regnoa,  porque  nie- 
guen á  Dios  por  nuestra  ánima,  cien  mil  maravedís 
á  cada  una. 

6.  Otrosí  mandamos  para  las  obrsa  de  Sancta  Ma- 
ría de  Guadalupe,  é  do  Sancta  Ana  de  Sevilla,  por- 
que rasguen  á  Dios  por  nuestra  ánima,  á  cada  una 
dolían  diez  mil   maravedís. 

7.  Otrosí  mandamos  que  sean  sacados  cien  capti- 
vos de  tierra  de  Moros,  é  que  sean  todas  mugares 
mozas  de  quarenta  años  ayuso. 

8.  Otrosí  mandamos  é  tenemos  por  bien  que  la 
Bey  na  Dofia  Juana,  mi  mugor,  que  tenga  por  su  vida 
todas  las  cibdades ,  villas  é  logares  que  agora  tiene, 
é  que  aya  el  señorío,  é  reutas,  é  pechos,  é  derechos 
dolías ,  segund  que  se  las  mandamos  ó  las  ovo  fas- 
ta el  día  de  hoy  ;  pero  que  después  de  su  vida  que- 
den é  finquen  para  la  Corona  de  nuestros  Regaos. 

9.  Otrosí  mandamos  á  Don  Alonso ,  mi  fijo  (1), 
encima  de  los  otros  logares,  é  de  laa  otras  meroedea 
qnelefioimos,  conviene  i  saber,  la  Puebla  de  Vi- 
llavicíosa,  é  la  Puebla  de  Colunga,  con  Cangas  de 
Onis,  é  Cabranos,  e  Pongrin,  é  Marinan ,  é  Parras, 
é  Pilona,  6  Caso,  é  Hallér,  é  las  Pueblas ds  Orado, 
édePrávia,é  de  Valdés,  é  de  Salas,  ó  de  Luaroa, 
con  todoH  sus  términos,  6  Vasallos,  é  Fijoa-dalgo, 
é  fueros,  é  con  todas  sus  rentas,  é  pechos,  é  dere- 
chos, é  con  todas  sus  pertenesoe notas,  é  con  el  se- 
fli Y  de  Dota  Eíri'ru  iñione:  Véase  adelante,  snm.  17.  Fué 

Conde  de  Gljna  j  de  ÑoroBi,  con  cnjo  Ululo  el  conocido  en  lis 
Historial.  Casó  con  Osito  Uateí,  bija  del  Itej  da  Portugal,  como 
te  expresa  en  el  Alio  1317,'cap.  J  de  esli  Crónica.  Tuto  también 
loa  SeBorlol  de  Alera,  Miera,  Rloseeo,  Paredes,  j  Tordehnmos. 
Anda™  casi  toHasn  vida  fuera  de  li  obediencia  de  loa  KejeiDon 
Juan  Ir  Don  F.nrlqoe  III,  como  se  veri  en  sus  Crónicas.  El  j  su 
mujer  ae  retiraron  1  la  Róetela,  j  nutrieron  en  Marañe,  segur) 
loa  Sania  Martas,  1. 1.  píg.  817. 


Oorío  Real  é  mero-mizto  imperio  quo  los  nos  ave- 
rnos ;  poro  todavía  leñemos  por  bien  que  sí  ¿I 
moriere  sin  fijos  legítimos,  que  se  tornen  loe  loga- 
rea  á  la  Corona  de  los  nuestros  Regnoa 

10.  Otrosí  mandamosáDonFadrique(2),  mí  fijo,  la 
villa  de  Manailla  con  sus  aldeas,  qne  es  en  el  Regno 
de  León,  é  Alcalá  de  los  Gazulea,  é  Medina-Si donia, 
que  son  en  la  Frontera,  con  todos  sus  términos ,  é 
perten  escancias,  é  rentas,  ó  pechos,  é  derechos,  é  con. 
el  señorío  Real  é  mero -mixto  imperio.  E  rogamos  ó 
mandamos  á  la  Rsyna  é  al  Infante  que  le  guarden 
al  dicho  Don  Fadrique,  mi  fijo,  esta  dioha  gracia  é 
merced  que  le  facemos,  é  qne  le  quieran  acrecen- 
tar mas  en  ello,  é  le  pongan  casa,  porque  él  lo  paso 
bien  é  honradamente,  segund  á  él  pe^enesce. 

11.  Otrosí  mandamos  que  al  dicho  Don  Fadriquo 
le  tonga  Dona  Beatriz  (3),  su  madre,  é  le  críe  fasta 
que  sea  de  edad  de  catoroe  aDos,  éque  recudan  i 
ella  en  el  dicho  tiempo  con  las  dichas  rentas ,  6  pe- 
chos, é  derechos  de  los  dichos  logares  para  su  man- 
tenimiento dalla  ó  del  dicho  Don  Fadrique.  E  en 
caso  quo*!  dicho  Don  Fadrique  fallesciere  6  mo- 
riere antes  de  la  dicha  edad,  mandamos  qne  la  di- 
oha Dona  Beatriz,  su  madre,  aya  el  señorío  é  la 
justicia  de  la  dicha  villa  de  Mansilla,  é  que  lleve 
per  toda  su  vidalas  rentas,  é  pechos,  á  derechos 
dala  dicha  villa  de  Mansilla,  que  as  nuestra  mer- 
cad que  aya  para  su  mantenimiento.  E  rogamos  á 
la  dicha  Reyna  6  Infante  que  si  alguna  sana  de  la 
dicha  Dona  Beatriz  tienen,  qne  tengan  por  bien  de 
la  perdonar  por  amor  de  Dios,  é  por  nuestra  honra, 
é  porque  Dios  perdone  á  ellos,  ó  que  le  quieran 
guardar  la  gracia  é  merced  qus  le  nos  fecimos  á  la 
dicha  Dofia  Beatriz,  en  qne  le  dimos  qne  oviese  en 
toda  su  vida  lo  mostrenco  é  algaribo  de  la  Fronte- 
ra. E  ai  acaesciere  finamiento  dalia,  que  esta  renta 
que  la  aya  el  dicho  Don  Fadrique,  mi  fijo,  segund 
que  mejor  é  mas  oompl idamente  la  ovo  Don"  Pedro 
Ponce  de  Marchen*  (4). 

12.  Otrosí  tenemos  por  bien  é  mandamos  quo 
en  caso  que  el  casamiento  de  Dofia  Leonor,  mi 
fija  (5),  non  se  fioiese  oon  Don  Alfonso,  fijo  del  Mar- 
fil Conocido  en  tai  historial  ean  el  [¡tolo  de  B%ju  Bimtnie,  j 
el  primero  que  en  Castilla  se  llamo  Duque.  También  desobedecía 
1  los  Retes  Don  Joan  I  j  Don  Knrlqnc  III,  j  al  Sn  morid  preso  en 
el  castillo  d*  Almodí»ar.  Dejo  una  bija  llamada  líoHa  Leonor,  <¡ae 
caso  con  Don  Pedro  Manrique,  IV  de  eale  nombre,  Sebor  de 
Amaneo.  Sainar,  Cota  it  Lira,  I,  1,  pl :,  13.  Víanse  en  los  Sitie- 
ros i3  y  31  oirás  mandas  qne  la  biio  el  Reí  en  padre. 

(3)  Lona  Bealrii  Ponce  de  Lio;  tomo  te  comprueba  por  pritl- 
leglo  de  Don  Juan  i  qne  dice:  Por  facer  titt  i  turril  i  ros  Datm 
Dfolrii  Petes  it  Lee»,  madre  it  Don  Fadrique,  aniM  tenmattu, 
Baqtt  ie  BenttttU. . .  Víate  quien  fu*  sita  Seflota  an  Salaur, 
Cua  it  htra,  1. 1,  píg.  43. 
it)  Véase  el  nsm.  sa. 

(3)  T  de  Leonor  Aliares,  núo.  10,  tujas  circunstancia»  u  ig- 
noran. No  turo  efecto  al  matrimonio  de  Dana  Leonor  con  Dan 
Alonso.  De  oslas  doi  madre  í  bija,  dice  Zarita,  es  la  capilla  qae 
tiene  so  tumba  en  el  comento  da  San  Francisco  da  Valladolld, 
como  se  entra  de  la  sacristía  i  la  capilla  nujor,  qne  llaman  de  loa 
Leones.  Da  Dona  Leonor,  ¡a  bija,  SeGori  de  DneDaa,  es  la  escri- 
tura siguiente,  qne  tacú  el  miaño  Zurita  de  mi  copla  autentica 
leal  i  lea  da  el  alo  1*13. 
Sí  lina  futtoi  ata  curia  riere*  como  yo  Doto  Leonor,  fija  íelRtf 
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TESTAMENTO  DEL" 
que»  do  Villana,  cou  quien  agora  es  desposada,  qne 
den  a  la  dicha  Dona  Leonor  veinte  mil  doblas  de 
oro  para  su  casamiento,  é  estas  doblas  que  se  las 
den  de  qoalquier  tesoro  qne  nos  dejemos,  ó  de  las 
rentas  de  nuestros  Regnos.  E  ei  las  doblas  non  ee 
podíeren  a  ver (  mandamos  qae  le  den  heredades  qne 
monten  esta  quantia ,  aquellas  que  eean  bien  vistas 
de  la  Begna  é  del  Infante,  ó  de  qualquicr  deltas. 

13.  Otrosi  eso  mesmo  tenemos  por  bien  é  man- 
damos que  si  el  casamiento  de  Dona  Juana,  mi 
fija  (l)non  oviese  acabamiento  con  Don  Pedro,  fijo 
del  Marques  de  Villena,  con  quien  agora  es  despo- 
sada, que  aya  la  dioba  Dona  Juana  a  UrueQa  cou 
todas  las  rentas,  á  pechos,  é  derechos,  ó  con  el  se- 
ñorío Real  é  mero-mixto  imperio.  E  rogamos  á  la 
Reyna  é  al  Infante  que  le  quieran  guardar  é  man- 
tener esta  gracia  á  merced  que  te  facemos,  é  encima 
qne  le  fagan  merced  é  ayuda  de  otros  logares  é 
rentas,  é  qne  la  casen  honradamente,  segund  que 
a  ella  pertenezca;  pero  qne  si  moriera  sin  fijos  le- 
gítimos, qne  la  dicha  villa  de  TJruena  torno  ala 
Corona  de  los  nuestros  Regnos. 

14.  Otrosi  por  quanto  es  firmado  casamiento  por 
palabras  entre  Dona  Costanza,  mi  fija  (2),  con  el  In- 

Dm  Enriqnr,  qne  Dios  perdone,  i  Srtora  te  ¡a  tilín  de  DanfM, 
otorgo  i  conmco  i  digo,  qne  por  mn  ana  agora  junutío  fino  en 
Serillo  la  Cotilla  DoBa  Bcilrii,  ni  hermana,  mugir  que  fn¿iel 
Conde  Don  Juan  te  Niebla,  ero  ieteio  de  bienes  tnyot  muebla, 
H¡of,r,  i  ¡oyai,  ¿formalice,  ¿oro,  ¿pialo,  ¿  una  Hora  lata  cap- 
lua  que  llaman  Varea,  con  un  MercaHle  n  fijo  capillo,  que  lla- 
mé» Atmamor,  é  olrai  coiai  algunos,  lat  qtaki  pertenetcen  éter 
i  heredar  letal  i  Don  Enrique  Conde  te  Sieila,  i  ú  Don  Alfosia,  i 
a  Don  Juan,  «i  corno  lu  filloa  legítimos  heretereí  ene  ton  te  la, 
dicho  mi  hermana;  t  ñor  /¡mixto  ¡/o  i  la  iu«  que  ¡al  tichat  joyas 
aniñaron,  qutnúo  la  dicha  nú  hermana  fino,  yo  pederotomenlt  con 
fnertt  i  centra  derecha  entré,  i  lomé,  i  tengo  a  «i  poderío  letal 
luí  tichetjeget,  i  aljófar,  i  piala,  i  are,  i  la  dicha  Mora  i  Moro, 
en  tal  manera,  qne  leí  diches  mis  letrina  ni  heredero!,  nln  alguno' 
tellet,  «oten  oto  de  mi,  »:«  de  otri  por  mi,  [illa  agora,  lodaí  las 
tietai  jopat,  nin  de  parle  dellut,  per  la  anal  rasan  yo  cita  enear- 
gata  te  conecneia,  é  litennia  teaalufacer  i  leí  dichos  tathere- 
itrot  te  lodo  le  qne  aul  lomé  i  reseebi  en  mi  de  loi  dichos  bienes 
¿joyas,  como  dicho  el :  por  ende  yo,  per  ieseargamieñlo  te  ai 
ánima,  é  per  remuneración  del  dicho  iepdo,  otorgo  éconoico,  que 
de  en  pago,  i  en  pruno  i  ieiqueulo  de  lodo  ei  dicho  depto  al  dicha 
Den  Enríete,  Conde  de  Niebla,  i  al  dicho  Dan  Alfonte,  t  al  dicha 
Dan  Jatn,  mil  minios,  hereteroi  te  la  dicha  Dota  Beatrit,  nü 
hermana,  ledo  et  logar  de  Torre-alca  con  lodos  ttu  terminas,  i 
tierral,  i  te/allei,  t  jnrisdieiotei  eitilci  i  cnmtntlei,¿  jmtteiii,  l 
tenorio,  i  julo  mere  é  milla  imperio, i  trlbulot,  oasi  como  ye  oy 
tía  tengo,  i  me  perteucect  uter  te  fecho  t  de  derecha  en  qualquicr 
manera,  i  por  qualquicr  rato».  E  dotes  mas  a  los  dichoi  heredero! 
toda  la  mi  heredad  qne  yo  he  i  tengo  en  Palomera,  altee  tel  Aira- 
refe de  Seiillo,  é  citen  termine, ene  ion  olivares,  t  casas,  é  oíros 
bienti  qualcieuicrt,  tic  en  al»  manera,  qne  iapuet  de  minia 
qne  leen  lodos  tuyos,  i  leí  partan  entre  ti  igualmente,  ele.  Y  fino 
los  pudieren  cobrar,  les  dem  ditzmil  doblas,  para  que  lis  repar- 
tía entre  ellos,  ele.  Fecha,  é  otorgada  la  caria  en  el  dicho  logar 
te  Terreatra  i  SS  Íleo  tel  mee  te  Junio,  tío  tel  Katciminte  tt 
naettre,  Sallador  de  140». 

(1)  T  de  DoBa  Efrire  Ihitnei.  Véase  adelante,  núia.  17:  luía 
efecto  este  matrimonia,  J  de  él  «cid  Dan  Enrique  de  Villena, 
Conde  de  Canoras  j  Tinto,  qne  caso  con  Dofle  María  de  Albornos, 
señora  del  Infantado,  j  no  lurlcron  Buceilon.  Este  Don  Enrique 
fui  aqnel  famoso  astrólogo  tenido  por  nigromántico.  Víase  su 
vida  en  las  Cener.  y  Sembl.,  cap.  J8, 

(II  Se  ignora  quién  luí  lu  madre.  Na  clsd  después  em  el  In- 
fante Don  Dlonti,  sino  con  el  Infante  Don  Joan  de  Porta  al,  au 
tieraano,  hijos  ambos  del  Rej  Don  Pedro  de  l'ortugsl  j  DoBa 
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f  ante  Don  Dionis ,  tenemos  por  bien  que  ei  el  dicho 
casamiento  viniere  á  acabamianto ,  el  dicho  Infan- 
te á  la  dicha  Doña  Costanza  ayan  la  villa  de  Alva 
de  Taimes,  deque  nos  le  avenios  fecho  merced, 
con  aquellas  condiciones  qne  en  el  privilegio  Be 
contienen.  Poro  en  caso  que  el  dicho  casamiento  se 
desficiesc,  é  non  viniese  á  acabamiento  con  el  di- 
cho Infante,  mandamos  que  la  dicha  villa  de  Alva 
de  'formes  sea  de  la  dicha  Dona  Costanza,  ó  mas 
que  le  den  encima  pera  ayuda  de  sn  casamiento 
diez  mil  doblas  de  oro.  Pero  todavía  tenemos  por 
bien  qne  ei  la  dicha  Doña  Costanza  moriera  sin 
fijos  legítimos,  que  la  dicha  villa  tornea  la  Corona 
de  ios  nuestros  Regnos. 

15.  Otrosi  mandamos  ¿  tenemos  por  bien  que  hu 
dichas  Doña  Leonor ,  é  Dona  Juana,  6  Doña  Cos- 
tanza, nuestras  fijas,  que  non  puedan  casar  sin  li- 
cencia é  mandado  de  la  Reyna  ó  del  Infante,  á  ú 
su  consentimiento  delloe ;  ó  caso  que  ellas ,  6  alguna 
dolías  casase  bíd  licencia  é  mandado  de  los  dichos 
Reyna  ó  Infante,  ó  de  qnalquier  dellos,  segund 
dicho  es,  mandamos  que  catas  mercedes  á  mandas 
que  les  facemos,  que  non  valan  ninguna  cosa.  ■ 

10.  Otrosi  eso  mesmo  rogamos  é  mandamos  á  la 
Reyna,  é  al  Infante,  quo  á  Don  Hernando,  mi 
fijo  (3),  á  á  Doña  María,  mi  fija  (4),  que  si  enten- 
dieren criarlos  é  facerles  mercedes,  que  lo  fagan;  é 
si  non,  que  al  dicho  Don  Hernando  qne  lo  fagan 
clérigo,  quo  aya  alguna  honra  6  dinidad  de  la  sanc- 
ta  madre  Iglesia  en  loe  nnestros  Regnos;  é  á  la 
dicha  Dona  Maris  que  la  pongan  en  una  Orden 
para  servir  i  Dios,  o  á  do  entendieren  que  estará 
mas  honradamente,  é  q'no  le  3en  con  que  pueda 
bien,paaar,  segund  que  á  ella  pertenesce.  Pero  to- 
davía mandamos  que  sea  guardada  a  la  dicha  Doña 
María  la  merced  que,  le  aviamos  fecho  del  logar  de 
Villafranca,  que  ob  cerca  de  Córdoba,  ca  nuestra 
merced  es  que  aya  el  dicho  logar.  E  si  la  dicha 
Doña  María  moriere,  que  el  dicho  logar  lo  ayan  sus 
fijos  legítimos,  ai  los  os/iere,  é  en  caso  que  non  los 
aya,  é  moriere  antes  que  Beatriz  Ferrandez  (5),  su 
madre,  mandamos  que  el  dicho  logar  de  Villafranca 
que  le  aya  en  su  vida  la  dicha  Beatriz  Ferrandez. 

17.  Otrosí  mandamos  á  Dona  Elvira  Iñiguez  (6), 

Inés  de  Castro-  El  Infame  Don  Juan  <  Polla  Costana  tu  rieron  por 
hijas  i  Dolía  Haría,  DoBa  Beatriz  j  DoBa  luana  de  Portugal,  de 
la)  cuales  trata  Sonsa,  Caía  Real  de  Portugal,  tora.  1,  lib.  13. 

(3)  Don  Fernando  eatd  con  DoBa  Leonor  Sarmiento,  j  par*  ca- 
larte le  dio  sn  hermana  Dona  Leonor,  la  qne  se  eila  num.  li,  la 
mitad  de  la  (illa  de  Dueñas.  Pe)].,  Ixf.  de  let  Sen».,  f.  9i. 

U)  Si  el  Rej  Don  Enrique  do  loto  oirá  bija  del  mismo  nombre, 
esta  DoBa  Varia  sera  la  que  caso  después  con  Dan  Diego  Hur- 
tado de  ¡Hender.» ,  nue  loe  Almirante  de  Casulla ,  llevando  en 
doteiCogolIndo  yLoranca.  Véase  JM  Ñola  al  cap.  t,  Año  XIV. 
de  la  Crónica  de  este  Itey.  En  la  Relación  Geneal.  de  la  Cota  de 
Áyelast  diee  qne  esta  Doña  Haría  oto  un  filo  ene  iixeron  Pero 
Contatet,  qne  murió  nlüo  en  Madrid  por  gremi  ocailon,  que  eeyi 
per  *a  forado  te  la  tala  del  alcetor:  i  ote  otra  fija  qne  iixeron 
Dota  Aliente ,  qne  coii  con  Den  l'airiqne  Duque  te  Arjoua,  i 
Conde  Se  Treilamera.  Prneb,  te  ¡o  Caen  tt  Lora,  pag.  19.  Eata 
DoBa  Aldnnia  no  dejd  sucesión. 

(Si  I»o  so  sabe  quién  era. 

(Gi  Hernán  Peret  de  Gniman  en  laa  Generaeiona  y  Simbiontes, 
cap.  muí,  dice  que  DoOa  Eltira  ¡tigutt  «i  de  los  de  la  Viga. 


49  CRÓNICAS  DE  LOS 

madre  de  los  dichos  Don  Alonso  é  Dofla  Juana,  mis 
fijos,  para  que  aya  de  cada  aSo  para  en  toda  au 
vida  para  bu  mantenimiento,  treinta  mil  maravedís. 
- 18.  Otrosí  á  Beatriz  Ferrandez,  madre  de  la  dicha 
Dotia  Maris,  mi  fija  (1),  otros  treinta  mil  maravedí» 
cada  ano  para  en  toda  su  vida  para  au  manteni- 
miento. E  a  Leonor  Alvares:  (2),  madre  de  la  dicha 
Dona  Leonor,  mí  fija,  encima  de  las  otras  mercedes 
que  le  avernos  fecho,  de  cada  año  para  en  toda  su 
vida  diez  mil  maravedís.  E  rogamos  é  mandamos  4 
la  Reyn&é  al  Infante' que  estas  qnantias  de  marave- 
dís que  nos  mandamos  dar  á  loa  sobredichos  de  cada 
ano  para  en  toda  m  vida,  segnnd  dioho  es,  se  leí  pa- 
guen ,  é  fagan  dar  é  pagar  en  logares  ciertos,  para 
que  loa  puedan  bien  cobrar  para  su  mantenimiento. 

19.  Otrosí,  coDOSciendo  ¿  nuestro  Señor  Dios  el 
bien  é  la  merced  que  nos  fizo  en  nos  dar  vitoria 
contraDon  Pedro,  que  se  decia  Rey,  nuestro  enemi- 
go, que  fué  vencido  é  mnerto  en  la  batalla  de  Mon- 
tiel  por  los  sus  pecados  é  merescimientos,  é  esti  el  so 
cuerpo  en  la  villa  de  Montiel,  nomo  quier  qne  lo  non 
debíamos  facer  por  laa  bus  obras  é  mereseimientoi, 
pero  oonoeciendo  4  Dios  la  dicha  gracia  é  merced  qne 
nos  fizo,  segnnd  dicho  es,  tenemos  por  bien  é  man- 
damos que  sea  fecho  é  establecido  nn  Monasterio, 

.  en  qne  aya  doce  Fraylee,  cerca  de  la  dicha  villa  do 
Montiel,  que  sea  dolado  el  dicho  Honesterío  de  lo- 
gares é  de  bienes  rayces  con  que  se  puedan  mante- 
ner los  dichos  doce  Frayles,  é  que  ees  enterrado  den- 
tro del  dicho  Honesterio  el  cuerpo  del  dicho  Don  Pe- 
dro antel  altar  mayor ;  é  qne  sea  fecho  á  obrado  el 
dioho  Honesterio  camino  de  Santiago;  á  que  los  di- 
chos Fraylee  sean  temidos  de  rogar  á  Dios  por  su  ani- 
ma del  dicho  Don  Pedro  que  le  quiera  perdonar  (3). 

20.  Otrosí  mandamos  -  al  dicho  Infante,  mi  fijo, 
qne  qoando  fuere  voluntad  de  Dios  qne  oviore  de 
casar,  que  non  dé  4  la  Beyna  sn  muger  coa  qnien 
casare  tanta  tierra,  é  oibdades,  o  villas,  é  logares 
como  la  Rcyiia  Doña  Juana  mi  mnger  tiene  agora, 
por  qnanto  non  fué  Beyna.  en  Castilla  qne  tanta 
tierra  tovíese,  como  quier  que  Be  la  nos  dimos  por 
lo  ella  merescer  por  muchas  razones;  pero  qne  i  la 
Beyna  con  quien  casare,  qne  dé  aquella  tierra  é  lo- 
gares que  entendiere  qne  la  cumplo. 

21.  Otrosí  mandemos  al  dicho  Infante  que  guar- 
de á  tenga  firmemente  la  paz  é  el  bnen  amor  que 
es  puesto  entre  nos  é  el  Rey  de  Francia  é  el  Duque 

Don  Alomo  fui  Conde  de  Gijan:  Doja  Joinl  ceid  con  Del  Pedro, 
hija  de  Dos  Alonso,  Conde  de  Rlbígona  j  Denle,  r  hubieron  i 
Don  Enrique  de  Villeca  j  i  DaDi  Leonor  de  Villeni.  Zar.  DbU 
E/tira  fué  hermana  de  Don  Rii  DI»  de  la  Vera,  Maectre  de  Al 
tinten,  hijos  imboi  de  Diego  Laeo  de  li  Vegí,  j  nietos  de  Rai 
Pereidelí  Vefa.  So  madre  le  llimí  Dofla  Elrlra  de  Salcedo, 
hija  de  Dieto  gauchea  de  Salceda.  Torre»,  Crin,  te  AJedst,  t.  i, 
p.  131.— Peillcer,  W-  P"  "  Cnit  it  Narota,  dice  qne  en  Iji  de 
S ñero  Fernán del  de  Vefa,  Señor  de  Vlllaloboi.  Vesae  I  Floren, 
Dqui,  les.  t,  articulo  de  Dolí  Elvira  Inifuei. 

(1)  La  qne  m  elle  nam.  18,  j  párete  qne  también  rué  madre 
del  Don  Fernando,  que  ¡¡ualciente  le  ella  allí. 

ti.  Víase  nnm.  II. 

(3)  No  llego  i  tenor  efecto  esta  fon  dación;  ni  ie  sabe  coludo 
trasladaron  el  onerpo  del  Rey  Don  Pedro  di  Hoallel  1  ti  Iglesia 
de  Santiago  de  la  Puebla  de  Alcocer,  de  donde  le  trajeron  i 
Santo  Dominio  tí  Real  de  Madrid,  el  alo  1441, 


DE  CASTILLA. 
Dangeos  su  hermano ;  é  esto  mismo  qne  la  guarde 
4  en  fijo  heredero  de  la  Casa  de  Francia  bien  i  ver- 
daderamente, segnnd  qne  mejor  é  mis  complidn- 
mente  se  contiene  en  loa  tratos  8  posturas  qne  en 
uno  avenios. 

22.  Otroai,  por  qnanto  noa  agora  poco  há  partimos 
algunas  de  las  nuestras  joyas,  é  dimos  algunas  delta 
al  Infante,  é  otras  á  la  Infanta  para  SUS  casamien- 
tos, mandamos  é  tenemos  por  bien  qne  la  dicha  In- 
fanta aya  las  dichas  joyas  qne  le  nos  dimos ,  é  do- 
mas qne  le  sean  dados  á  la  dicha  Infanta  tres  cuentos 
de  maravedís,  que  le  fueron  asignados  en  1»  Cartea 
que  fioimoe  en  Toro  para  ayuda  de  sn  casamiento. 

23.  Otrosí  por  razón  de  loa  muchos  é  (grandes  é 
señalados  servicios  qne  nos  ficieron  en  los  nuestros 
menesteres  los  Perlados,  Condes,  é  Duques,  é  Mar-  ■ 
quesee,  b  Maestres,  é  Ricos  ornes ,  é  Inf aniones,  o 
los  Caballeros,  é  Escuderos,  é  Oibdadanos,  asi  los 
natnralea  de  nuestros  Begnos,  como  los  de  fuera 
dellos,  é  algunas  oibdades ,  villas  é  logares  de  los 
nuestros  Begnos,  é  otras  personas  singulares ,  do 
qnalqníer  estado  ó  condición  qne  sean,  por  lo  qual 
lea  ovimoc  de  facer  algunas  gracias  ó  mercedes, 
porque  nos  lo  avias  bien  servido  é  merescido,  e  qne 
son  tales  qne  lo  servirán  é  merescoran  de  aqui  ade- 
lanto: por  ende  mandamos  a  la  Beyna,  é  al  dioho 
Infante  mi  fijo,  qne  les  guarden  é  cumplan  é  man- 
tengan las  dichas  gracias  é  mercedes  qne  les  nos 
ficiinos,  é  qne  se  las  non  quebranten  nin  mengQen 
por  ninguna  razón  que  Bea  ¡  ca  noB  ge  las  confirma- 
mos, segnnd  qne  ge  laa  nos  dlmoa  é  confirmamos  é 
mandamos  guardar  en  las  Cortos  qne  ficimos  en 
Toro  ;  pero  que  todavía  las  ayan  por  mayorazgo,  é 
que  finquen  en  sn  fijo  legitimo  mayor  de  oada  nno 
dellos  ;  é  si  moríeren  sin  fijo  legitimo,  qne  se  tornen 
loa  bus  logares  del  qne  asi  moriera  á  la  Corona  de  los 
nuestros  Begnos.  £  4  los  qne  nos  non  ovimos  lagar 
fasta  aquí  de  facer  bien  é  merced  segnud  sn  estado  é 
merescimientos,  qne  se  la  qniera  él  facer :  que  en  to  - 
do  f  ara  servicio  á  Dios,  é  cumplirá  nuestra  voluntad. 

24.  Otros!  mandamos  que  á  todos  los  nuestros 
Oficiales  de  la  nnestra  Casa ,  de  los  mayores,  qne 
les  sean  pagadas  bus  raciones  é  quitaciones  qne  les 
fueren  debidaa  fasta  el  día  de  nuestro  finamiento. 

25.  Otroai,  que  sean  pagados  los  nuestros  Escu- 
deros de  pié,  é  Monteros,  ó  Mozos  de  caballos,  é  les 
den  sn  ración  é  quitación  de  aquel  día  fasta  un 
arlo  adelanto. 

26.  Otrosí  rogamos  é  mandamos  al  dicho  Infanta, 
qne  después  que  Dios  quiaiere  qne  él  regne,  qne  non 
tire  nin  quite  los  oficios  mayores  de  la  nuestra  Ca- 
sa a  aquellas  personas  que  los  agora  tienen  de  nos ; 
mas  que  se  los  guarden,  é  los  mantengan  en  ellos, 
por  qnanto  nos  han  servido  muy  bien,  é  servirán 
eso  mismo  4  él  con  los  oficios.  E  con  loa  qne  tienen 
agora  los  tales  oficios  en  Casa  del  dicho  Infante, 
que  él  les  faga  merced  en  otras  cosas,  segnnd  qne 
oada  nno  marescíere.  Pero  tenemos  por  bien  qne 
Pero  González  de  Mendosa,  que  nos  ha  bien  servi- 
do, que  sea  sn  Mayordomo  mayor  del  dicho  Inf  an- 
te deapnes  qne  él  regnare,     tjQOQ 
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27.  Otrosí,  por  quanto  nos  tenemos  cargo  sobre 
nuestra  ánima  de  algunos  logares  é  bienes  que  to- 
mamos á  algunas  personas  del  nuestro  safio  rio, 
mandamos  á  tenemos  por  bien  que  todos  aquellos 
que  fuere  fallado  por  verdad  que  les  nos  tomamos 
é  mandamos  tomar  sin  razón  é  sin  derecho,  que  les 
sean  tomados  á  quien  fueron  tomados,  ó  A  sus  he- 
rederos que  les  soa  fecha  emienda  por  ello.  Espe- 
cialmente nos  acordamos  que  tomamos  algunos  lo- 
gares á  I)  otia  Juana  de  Castro  (1),  £  iMcn  Rodrí- 
guez de  Benavides,  é  á  Doña  María,  fija  de  Don 
Alonso  Fernandez  Coronel,  muger  que  fuá  de  Don 
Juan  (2).  E  a  estos  sobredichos  mandamos  que 
todo  lo  que  fuere  fallado  por  verdad  que  les  nos 
tomamos  6  mandamos  tomar  de  lo  suyo,  que  les 
eea  tornado  é  fecha  emienda  por  ello  ;  todavia  tor- 
nando el  diebo  bfen  Rodríguez  á  Ss,nt  Estovan  del 
puerto,  é  Dofia  Juana  á  Villafranca  de  Valdeoal, 
de  que  les  ovimos  fecho  merced  por  emienda  de  lo 
que  les  ovimos  tomado. 

28.  Otrosí  tenemos  por  bien  é  mandamos  que  si 
algunas  debdns  parescieren  que  nos  debemos  i  al- 
gunas personas,  que  les  sean  luego  pagadas. 

29.  Otrosí  mandamos  6  tenemos  por  bien  que 
después  de  nuestros  dias,  que  haya  é  herede  todos 
los  nuestros  Regnos  el  Infante  Don  Juan,  mi  fijo,  é 
de  la  Reyna  Dofia  Juana,  mi  muger,  á  quien  nos 
establecemos,  ó  ordenamos  por  nuestro  heredero 
universal  de  los  dichos  Regnos.  E  pedimos  por 
merced  á  Dios  que  le  dé  gracia,  é  esfuerzo,  é  saber 
para  que  viva  í  regne  por  muchos  afios  á  su  servi- 
cio, é  que  le  faga ,  é  ordene,  é  mantenga  en  paz,  é 
en  derecho,  é  en  justicia ,  la  qual  la  nos  firmemente 
encomendamos,  porque  es  la  más  noble  é  más  alta 
virtud  que  Dios  crió  para  ol  buen  regimiento  e 
mantenimiento  de  los  Regnos  temporales.  E  por- 
que el  dicho  Infante  Don  Juan,  segund  el  tiempo  é 
la  edad  que  ha,  es  de  buen  entendimiento  é  de  buo- 

.  na  disposición,  le  damos  por  de  edad  legitima  psra 
que  pueda  regnar  después  délos  nuestros  dias,  é 
dispensamos  con  él  de  cierta  sciencia  sobre  la  dicha 
edad,  de  manera  que  pueda  regir,  é  facer  en  vida  é 
en  muerte  todas  aquellas  cosas,  é  cada  una  deltas, 
que  todo  Rey  de  edad  complida  puede  é  debe  facer 
de  derecho.  E  mandamos  firmemente  é  so  pena  de 
traycion  á  todos  los  Perlados,  é  Condes,  é  Duques, 
é  Marqueses,  é  Maestres,  é  Priores  de  las  Ordenes, 
é  Ricos  ornes,  á  Infanzones,  é  Caballeros,  é  Escude- 
ros, é  A  todos  los  otros  Fijos-dalgo,  é  i  los  nuestros 
Vasallos,  asi  A  los  de  los  nuestros  Regnos,  como  A 
los  do  fuera  dellos,  é  á  todos  los  Concejos  da  to- 
das las  cibdsdes  é  villas  é  logares  da  los  nuestros 
Regnos,  é  á  todos  los  otros  nuestros  naturales  que 
agora  son  é  serán  de  aqui  adelante,  que  ayan  é 
guarden  ó  obedezcan  después  de  nuestros  dias  al 
dicho  Infante,  mi  fijo,  por  su  Rey  é  por  su  Seftor  na- 
tural, en  todas  las  cosas  que  él  mandare  é  ordenare, 

(1)  la  qaeiedoJotlRej  non  Pedro  inglendo  que  uutu  ees 
SU*. 
(i>  Don  Jmd  de  !■  Cerda.  Cria,  del  Rct  Don  Pedro,  lío  13ST, 
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segund  que  mejor  é  mis  cumplidamente  lo  obede- 
cieron é  guardaron  á  nos,  é  A  los  Reyes  de  donde 
nos  venimos. 

30.  E  para  complir  é  pagar  todo  esto  que  avernos 
ordenado  en  este  nuestro  Testamento  é  postrimera 
voluntad,  establecemos  por  nuestros  Albaaeaa  exe- 
cutores  dallo,  conviene  á  saber :  i  la  dicha  Beyna 
Dofia  Juana,  mi  muger,  é  A  Don  Gómez,  Arzobispo 
de  Toledo,  nuestro  Chanciller  mayor,  é  á  Don  Die- 
go, Obispo  de  Burgos,  é  A  Don  Ferrando  Asores, 
Maestre  de  Santiago,  é  á  Don  Pero  Mofiiz,  Maestre 
de  Calatrava,  é  A  Pero  Ferrandez  de  Velasco,  nues- 
tro Camarero  mayor,  é  á  Ferrand  Sánchez  de  Tovar, 
nuestro  Guarda  mayor,  é  A  Pero  Gonzalos  de  Men- 
doza, Mayordomo- mayor  del  dicho  Infante:  á  los 
quales,  ó  á  la  mayor  parte  dellos;  con  la  dicha  Beyna , 
damos  ó  otorgamos  llenero  é  cumplido  poder  para 
que  puedan  tomaré  tomen  de  las  nuestras  rentas 
tanto  quanto  ellos  entendieren  que  cumple  para 
cumplir  este  nuestro  Testamento.  E  si  por  aventura 
en  los  nuestros  tesoros  no  fueren  fallados  tantos 
maravedís  de  nuestras  rentas,  que  sean  vendidas  las 
nuestras'  joyas  é  pafios  é  vaxilla  fasta  la  quantia 
que  montare  este  nuestro  Testamento.  E  sidelosdi- 
coob  niaravedis,é paños,  é  joyas  é  vaxilla  non  ovie- 
re  cumplimiento,  mandamos  que  puedan  vender  ó 
empeñar  algunas  villas  é  logares  de  los  dichos  nues- 
tros Regnos,  lasque  se  entendiere  qua  se  puede  fa- 
cer sin  mis  dallo  é  sin  escándalo  de  los  nuestros 
Rognos ;  pero  que  las  non  puedan  vender,  nin  em- 
peñar ipersonaecleeíastica,  nin  de  religión,  nlni 
otra  persona  fuera  de  los  nuestros  Regnos,  salvo  i 
otras  qualeequier  personas  seglares  que  sean  natura- 
les de  los  nuestros  Regnos.  E  rogamos  é  mandamos 
i  la  dicha  Beyna,  é  Infante,  éá  los  Albaceaa,  que 
todas  estas  dichas  Cosas  que  nos  ordenamos  ¡5  man- 
damos en  este  nuestro' Testamento  que  las  quieran 
complir  del  dia  que  nos  finaremos  en  fasta  un  alio. 

31.  Otrosí  rogamos  é  mandamos  al  dicho  Infante 
que  todavia  tenga  su  Testamento  fecho,  é  qne  le 
faga  con  qnatro  i  cinco  de  los  que  él  flsre  en 
aquella  manera  qué  él  mis  entendiere  que  cumplo 
al  servicio  de  Dios  é  suyo,  é  i  pro  é  guarda  de  los 
Regnos,  para  que  en  tal  manera,  después  desús 
dias,  non  aya  división  ninguna  en  ellos. 

32.  Otrosí,  porque  es  ordenado  que  nos  demos  en 
casamiento  con  la  Infanta  mi  fija  al  Infante  Don 
Carlos  de  Navarra,  con  quienes  desposada,  cien 
mil  doblas  de  oro,  por  esta  razón  tenemos  por  bien 
que  si  el  dicho  casamiento  ov¡ere  acabamiento,  y  le 
fueren  dadas  las  dichas  cien  mil  doblas  de  oro,  ú 
parto  dolías,  que  le  sean  descontadas  las  dichas  do- 
blas que  le  ansi  fneren  dadas  de  los  dichos  tres 
quentos  que  fueron  asignados  i  la  dicha  Infanta 
para  su  cesamiento,  segund  dicho  es. 

33.  Otrosí  tenemos  por  bien  que  por  quanto  fas- 
ta agora  non  avernos  puesto  cosa  á  Don  Fadrique, 
mi  fijo  (3),  con  nuestros  menesteres,  é  otrosí  por' 
quanto  aun  es  poque&o ,  mandamos  al  dicho  Don 


(S)  veinte  los  atitu.  10  j  it. 
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Fadrique  la  nuestra  villa  de  Benavente  con  ana 
castillos,  é  con  todas  ana  aldeas,  é  términos,  ó  per- 
tcnescencias,  é  recibos,  é  pechos,  é  derechoa,  é  con 
la  justicia  civil  é  criminal,  é  maro-mixto  imperio, 
segund  que  la  noa  avemoi. 

34.  Otroai  le  mandamoa  laa  villao  de  Tordehnmoa 
ó  Medina  do  Rioseco  con  todos  sos  castillos,  é  aldeaa, 
términos,  é  pertenescencias,  cuantas  el  dia  de  hoy 
ha,  con  rentas,  é  pechos,  ó  derechos,  é  con  la  justicia 
civil  é  criminal,  las  qualeaaran  de  Dona  Leonor  de 
Castro,  nuestra  sobrina ,  fija  de  Doria  Juana,  nues- 
tra hermana  (1);  pero  qno  tenemos  poc  bien  ¿man- 
damos que  sean  dadas  ala  dicha  nuestra  sobrina  en 
enmienda  de  loa  dichos  logaras,  diez  mil  doblaa  ds 
oro  para  su  casamiento.  Eeata  nuestra  merced  d estas 
villas  facemos  al  dicho  Don  Fadrique,  mi  fijo,  enci- 
ma de  laa  otras  villas  que  le  avernos  dado,  é  de  laa 
mercedes  que  le  avernos  fecho,  porque  el  dicho  Don 
Fadrique  aya  con  esto  casamiento  como  i  él  psrte- 
nesce,  é  pueda  con  olio  servir  al  Infante  an  normano. 

35.  Otroai,  por  qnanto  la  merced  qne  ovimos  fecho 
á  Doña  Beatriz  su  madre  (2)  de  lo  mostrenco  é  al- 
garibo  de  la  Frontera,  sela  avernos  quitado,  é  !a  ave- 
nios dado  para  sacar  captivos  de  tierra  de  Moros,  por 
esta  razón  tenemos  por  bien  é  mandamos  quesean 
dados  4  la  dicha  Dona  Beatriz  de  cada  ario  para  en 
mantenimiento  quarentamil  maravedí*;  ¿estos  ma- 
ravedís mandamos  qne  le  sean  puestos  á  la  dicha 
Doña  Beatriz  en  laa  rentas ,  é  pechos,  e  derechos  de 
las  dichas  villas  í  logares  que  nos  damos  al  dicho 
Don  Fadrique,  mi  hijo,  fasta  tanto  qne  el  dicho 
Don  Fadrique  aya  edad  de  loa  dichos  catorce  afios. 


(t)  Y  de  Don  Felipe  de  Cistro.  V.  ana  Data  il  cap.  r,  alo  137!. 

{3i  Víate  elnum.  II. 

(5)  Sonsa  en  la  HUÍ.  de  la  Coi  Reside  Parí.,  I.  Itl,  pig.  158, 
hice  mención  de  uní  Data  Juana,  MJa  del  Re;  Don  Enrique,  di- 
versa de  la  del  udia.  13,  liabida  en  btita  Juana  te  Gfueulri,  dama 
aragonesa.  Casi  con  el  Infame  Don  Dlonla  de  Pnrlngil  qne  tomó 
(Halo  de  ftej,  ;  tuvieran  algunos  hijos  que  reDers  el  mismo  Soa- 
sa. Don  Dlonla  ;  Dona  Juana  están  sepultado!  en  Guadalupe. 

Colmenares,  Hitl,  te  Seo.,  p.  SB,  trae  nn  Inslrum.  de  dotación 
de  capellanía j  que  hlio  el  Roy  [loo  Enrique  en  jquelU  iglesia, 
para  que  rugue»  á  Dios  por  fas  animas  del  ÜeÁe  Beg,  mil  padre,  i 
te  nuestra  madre  que  Dios  perdone,  é  del  dicka  Don  Petra,  míe 
fija,  é  par  la  nuestra  tita  i  salud,  í  dt  la  Reina  Doña  Juanq,  ni 
msafr,  é  dt  loe  Infantes  Don  Juan,  i  Data  Leonor,  i  Daña  Juana, 
mloi  fijoi  t  nifOi  de  la  tieha  Regna  Data  Juana,  *>I  mugar.  Data 
en  laa  Cortea  it  Burgos  t  K,  it  Enero  año  1361.  Algosos  han 
tenido  por  legitimo  i  este  Don  Pedro,  cuja  madre  se  Ignora ;  pe- 
ro el  Padre  Flores  en  las  Repisa  repara  muj  bien  que  si  lo  bn- 
blcra  sido,  le  habría  nombrado  el  Re;  por  hijo  de  la  Rema  Dota 
luana,  como  nombra  i  los  olroa.  Murió  de  poca  edad,  jestisepsl- 
lado  en  una  capilla  del  claustro  de  dieba  iglesia. 

Tuvo  el  Re;  otraa  dos  bijas,  llamadas  futa  ltabel  n  Data  Inte, 
cují  madre  d  madres  se  ignoran.  La  primera  te  desposo  clandes- 
tinamente con  Don  Cómalo  funes  de  Gniman,  Maestre  qne  des- 
pués fui  de  Alcántara.  Véase  a  Torres,  CrJi.  de  dicha  Orion,  1.  í, 
píg.  151.  Ella  ;  Dona  Inés  su  hermana  entraron  religiosas  en 
Sama  Clara  ds  Toledo.  El  Re;  Don  Enrique  III ,  laa  nombro  en  so 
testa monto  llamándola*  tías  snrai.  Bn  cana  original  qne  cita  Zu- 


;yes  de  castilla. 

36.  Otrosí  por  qnanto  fasta -agora  &  algunos  otros 
nuestros  fijos  é  fijas  qne  avernos  avíelo  (3)  non  lea 
avernos  dado  ninguna  cosa,  nin  fecho  ninguna  mer- 
ced, rogamos  é  mandamos  á  la  Heyna  é  al  Infante 
qne  los  quieran  criar,  é  dar  casa,  é  facerles  mandas, 
aquellas  qne  ellos  entendieren  que  deben  aver, 
porque  ellos  lo  puedan  pasar  como  á  nos  pertenes- 
ce,  ó  ¿en honra.  E porque  todo  esto  sea  firme,  é  non 
renga  en  dubda,  otorgamos  este  dicho  nuestro  Tes  - 
tomento,  en  el  qnal  escribimos  nuestro  nombre,  4 
le  mandamoa  sellar  con  nuestro  sello  pendiente,  é 
mandamos  á  Miguel  Ruiz,  nuestro  Secretario  é  No- 
tario público  en  la  nuestra  Corte  é  en  todos  los 
nuestros  Regnos,  qne  lo  firme  de  su  nombre,  é  lo 
signe  con  su  signo.  El  qual  fué  fecho  á  otorgado 
en  la  muy  noble  cibdad  de  Burgos  á  veinte  é  nne- 
ve.diaa  del  mea  de  Mayo,  Era  de  mil  é  quatrocien- 
tos  6  doce  arios.  Testigos  que  fueron  presentes,  el 
Obispo  de  Falencia,  é  Pero  Ferrando»;  de  Velase», 
Camarero  mayor  del  Rey,  é  Fernán  Sánchez  de  To- 
var,  su  Guarda  mayor,  é  Pero  González  de  Mendoza, 
Mayordomo  mayor  del  Infante.  NOS  EL  ItEÍ. —  - 
Epíscop.  Palentin,  —  Pero  Ferrandez.  —  Pero  Gon- 
zález. —  Férreo  Sánchez. 

E  yo  Miguel  Rniz,  Escribano  é  Notario  público 
susodicho,  fui  presente  A  todo  lo  sobredicho  en  esta 
carta  de  Testamento  contenido,  en  uno  con  loa  di- 
chos testigos :  é  por  mandado  del  dicho  señor  Rey 
lo  fiz  escribir,  é  fia  aqni  esto  mió  signó  acostum- 
brado en  testimonio  Jjg  de  verdad  (i). 


rita,  toatia  que  Doña  Inés  era  abadesa  de  dicho  Monasterio,  y 

Dona  Isabel  monja.  Se  dice  en  ella  que  rrin  hijas  dd  Re;  Don 
Enrique,  ;»e  llaman  capellinas  ;  lias  del  Rey.  DoCa  Isabel  so 
querella  de  qne  Don  Enrique  de  Vlllena  la  tomd  an  tapicería,  jo- 
yas ;  renta  qnando  entró  en  Si  Monasterio.  ;  suplica  al  He;  le 
mande  restituirlas. 

En  Escrituras  antiguas,  que  parece  vid  Salaur  de  Mentáis,  se 
hace  mención  de  otro  hijo  llamado  Do*  Enrique,  Conde  de  Cabrá, 
Duque  de  Medina  si  donla,  SeCor  de  Aléala  ;  de  llorón.  Florea  ea 
las  Aeriai,  tabre  la  fs  del  mismo  Salaur,  le  pone  como  habido 
en  Dula  Beatrli  Pones  de  León,  la  de  los  núms.  II  ;  35. 

Etmism  <  Floras,  lohre  la  fe  deZdñlga,  Anal,  te  Stt.  1379,  pone 
como  habida  en  la  misma  señora  a  Dona  BealrU,  hija  del  Re;, 
qne  caso  con  Don  Joan  Alfonso  de  Gntman,  primer  Conde  de  rlle- 
b'a.  Con  te  d  id  el  Re;  Don  Enrique!  Don  Juan  Alfonso  este  Con- 
dado pnr  alball  de  1."  de  Ha;o  de  1368,  en  dote  con  su  sobrina 
Dona  Juana  Enriques,  hija  del  Maestre  Don  Fadrique ;  por  mnerU; 
de  la  cnal  casó  dicho  Don  Joan  Alfonso  de  segundas  nupcias  coa 
Doba  Bealrli,  hija  del  mismo  Re ;.  y  lito  en  ella  1  Don  Snrlqae, 
Conde  de  niebla,  Don  Alfonso  ;  Don  Juan,  tafia  el  Instrum.  qaa 
copiamos  en  la  ñola  al  ndm.  11.  El  mismo  Don  Joan  Alfonso  ex- 
presó en  sa  testamento  qae  sn  mujer  se  llamaba  Dota  Beatrii , 
pero  no  hallamos  seguridad  de  qne  fuese  hija  de  Dolía  BealrU 
Ponte ;  antes,  por  lo  qne  se  deduce  dedieho  Inalrnm.,  copiado  en 
la  nota  al  ndm.  H,  pudiéramos  indínarnoi  i  creerque  Toé  benua- 
na  entera  de  Dota  Leonor,  seíora  de  Dnefias,  ;  pnr  ce 
liiji  de  Leonor  Alvareí  nútn.  IB. 

ja)  Publicó  Dormer  este  Testamento,  coja  copla  halló  el 
papeles  de  Zurita  sn  el  Archivo  del  Re;no  de  Aragón. 


l^.edby  CiOOglc 


ADICIONES   Á  LAS    NOTAS 
DE  LA  CRÓNICA 

DEL  REY  DON  ENRIQUE  II. 


áSü  13(9,  cap.  I.  pag.  1.  donde  dice :  parta  de  allí 
(de  Manuel)  é  fuete  para  Sevilla. 

'  *  Si  no  hubiera  dad»  en  la*  fechas  de  dos  instrumen- 
tos del  Rey  Don  Enrique,  citados  por  Salatar,  Cala  de 
Lara.t.  i.  pig.  876,  suponiéndoloscon  data»  Toledo  á 
20  de  Abril,  nno  de  la  donación  de  Navarrete  7  «na 
aldeas  á  Don  Juan  Ramires  de  Arellano,  j  otro  del  por- 
tazgo de  Briviesca  á  Don  Pedro  Fernandez  de  Velasco, 
¿quien  habla  dado  la  villa,  diriamos  que  antea  de  ir  a 
Sevilla  vino  al  cerco  de  Toledo.  Pero  el  mismo  Salaisr 
t.  m,  pag.  373,  dta  el  privilegio  de  la  donación  de  ütiel 
á  Don  Alvar  García  de  Albornos,  dado  en  Sevilla  á  21 
de  Atril;  j  en  dos  diaa  no  pudo  hacer  el  viage.  A  no 
ser  que  interviniese  la  estrañeía  de  hacerse  los  instru- 
mentos en  Toledo,  y  enviárselos  á  firmar  á  Sevilla,  es 
preciso  qne  en  la  copia  de  las  primeros  datas,  ó  en  la 
segunda  se  cometiese  error ;  y  mientras  no  veamds  los 
originales,  supondremos  que  el  error  estuvo  en  las  pri- 
meras, pues  el  Cronista  dice  qne  de  Ilontiel  fné  & 

Sevilla.)) 

Nota  tacada  de  mu»  apuntamientoi  pie  remitió  Don 
Rafael  Floranes  de  Robles  rendente  m  VaUadolid;  y  de 
ioi  mitme*  te  tomará»  loe  ¡w  lleven  al  fin  tu  apnUido 
Floranes, 


ANO  id.,  cap.  H ,  pig.  3. 

B»  MU  Nota  d  cite  cap.  eiiamot  ¡a  tarta  que  el  Bey 
Den  Enrique  eicribió  á  ¡a  ciudad  de  Murcia  detde  Vi- 
Hanueva  de  Alearas  a  23  de  Hayo  de  1369,  y  et  oomo 

ligne,Hou*nha¡la<mCatealet,DiBC.7,c&p.l. 

•Al  Concejo,  é  i  los  Alcaldes,  é  Alguacil,  é  otros  Ofl- 
dales  qualesqoier  de  la eibdad de  Murcia,  ó  ií  loa  Ca- 
balleros ,  Escuderos,  é  Ornes  buenos  qne  aveis  de  ver  é 
ordenar  la  facienda  de  la  dicha  cíbdad,  etc.  Facemos- 
tos  saber ,  que  llegando  nos  aqni  i.  Villanne va  de  Alea- 
ras ,  qne  Íbamos  nuestro  camino  para  allá,  ovimos  nue- 
vas como  este  martes  que  agora  pasó  tomaste*  nuestra 
tos,  é  acogiste*  dentro  de  esa  eibdad  á  Don  Juan  San- 
ches  Manuel,  é  a  todos  los  Otros  Caballeros  é  Escuderos 
nuestros  Vasallos  que  ay  estaban ;  6  asi  mismo  que  esa 
cíbdad,  é  todos  los  castillo*  de  su  Regno,  é  de  esa  co- 


marca estaban  asosegados  como  cumple  á  nuestro  ser- 
vicio :  de  lo  qnat  sabe  Dios  que  tovimos  gran  placer,  é 
en  esto  fecistes  como  bnenos  6  leales,  é  tenérnoslo  en 
servicio.  B  porque  la  gente  que  noa  levábamos  era 
mucha,  ó  la  tierra  de  Murcia  es  estrecha,  por  libraros 
de  daño  é  pesadumbre  non  quisimos  ir  allá,  6  vamos 
derechamente. ¿  Toledo,  por  qttanto  tenemos  allí  qne 
ordenará  facer  algunas  cosas  que  cumplen  mucho  á 
nuestro  servicio,  é  sosiego  de  nuestros  Regnos.  Pero 
enviamosvos  allá  á  Fernand  Sánchez  do  Tovar,  nuestro 
Vasallo,  é  Quardamayor  de  nuestro  cuerpo,  con  el  qual 
hemoa  comunicado*! ganas  cosas  que  importan  á  nues- 
tro servicio,  6  á  la  pas  desa  eibdad  ó  desa  comarca,  se- 
gún mas  largamente  el  dicho  Fernand  Sánchez  do 
nuestra  parte  vos  lo  dirá.  Por  lo  qual  vos  mandamos 
que  creáis  al  dicho  Fernand  Sánchez  todo  lo  que  voa 
dixerede  nuestra  parte,  bien  así  como  al  nosmesmo 
vos  lo  dizeramos :  ó  tenerlo  hemos  en  servicio.  Dada  en 
Villannevade  Alearas  á  28  dias  de  Majo,  Era  de  1407 
años.  Nos  el  Rey.» 

Dice  Cáscales  que  Fernán  Sanches  de  Tovar  iba  á 
reducir  al  servicio  del  Rey  Don  Enrique  á  algunos  in- 
quietos, pero  halló  qne  el  Conde  de  Carrinn  lo  había 
ejecutado  ya ;  por  lo  cual  se  volvió  Inmediatamente  á 
informar  al  Roy  de  ello.  El  Rey  despachó  al  Conde  ti- 
tulo de  Adelantado  del  Reyno  de  Murcia  con  data  en 
Toledo  i  11  dí  Jimio;  y  la  Reyna  escribió  a  la  ciudad 
la  carta  siguiente: 

«  Doña  Juana  por  la  gracia  de  Dios  Reyna  de  Casti- 
lla, etc.  Al  Concejo,  é  a  los  Caballeros,  é  Ornes  buenos, 
é  Oficiales  de  la  eibdad  de  Murcia,  salud,  como  aquellos 
de  quien  fio,  Fagovoa  saber  que  tí  vuestra  carta,  en 
que  me  enviaates  á  decir  que  bien  sabia  las  obligacio- 
nes que  siempre  tovistes  á  la  merced  que  vos.fiso  Don 
Juan  Manuel,  mi  padre,  y  á  los  otros  Señores  de  mi  li- 
nage, é  como  siempre  recevistes  delloa  mucha  merced, 
ó  como  siempre  estovistea  en  sn  guarda  ó  amparo,  é  que 
me  pediades  por  merced  rogase  al  Rey  mi  señor  que  el 
Adelantamiento  del  Regno  de  Murcia  que  non  te  tovie- 
se  Fernand  Peres  de  A  jala,  nin  otro  ninguno  de  su. 
Unage.  Sabed  que  yo  trató  con  el  dicho  Señor  este  fe- 
cho', ó  sed  ciertos  que  sn  voluntad  éla  mi  a  es  mny 
buena  para  f acervos  mucha  honra  é  mucha  merced:  4 
lnego  al  punto  mandó  dar  su  carta  para  que  non  fuese 
Adelantado  de  Murcia  Fernand  Peres  de  Ájala,  nin 
ninguno  de  au  linage.  E  porque  voa  tenedes  gntnd  con- 
fUnga  en  los  de  mi  linage,  pedile  por  merced  que  le 
D«uzed  by  VjiOOgLe 
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diese  «I  Conde  de  Carrion  mi  primo;  é  ¿1  fizólo  así,  de 
lo  qnal  vos  envía  su  carta  en  esta  ruara.  Porloqual  vos 
mego,  si  servicio  e  placer  aveii  de  f»cer  al  Bey  é  á  mí, 
que  le  recivaís  é  hayáis  por  vuestro  Adelantado,  é  le 
fagáis  todo  el  servicio  é  toda  la  honra  que  pudieredes; 
que  tal  es  ¿1,  que  siempre  mirará  por  el  servicio  del  Rey 
e  mió,  é  el  bien  é  honra  desa  cibdad  é  de  todos  vos- 
otros. Otrosí  os  mego  que  siempre  cuidéis  de  servir  al 
Rey;  é  sed  bien  ciertos  que  por  él  nin  por  mi  non  fal- 
tará de  vos  facer  mucha  honra  ¿'  mucha  merced,  de 
forma  qne  lo  paséis  mejor  qne  nanea  en  ningún  tiempo 
lo  panas  tes.  Dada  en  Toledo  4  12  días  de  Junio...  Yo 
la  Rerna,t 

Bl  parentesco  de  este  conde  Don  Juan  Ranchea  Ma- 
nuel con  la  Beyna  Doña  Juana  era  de  primos  carnales, 
por  ser  hijo  de  Don  Sancho  Manuel,  hermano  de  Don 
Juan  Manuel,  padre  déla  Beyna, y  ambos  hijos  del  In- 
fante Don  Manuel,  hijo  de  San  Fernando. 

No  se  expresa  por  qué  los  de  Murcia  tenían  tanto 
empeño  en  que  ni  Don  Fernán  Pcreí  de  A  yala,  padre 
del  Cronista,  ni  otro  alguno  de  su  linaje,  fuesen  Ade- 
lantados; pero  era  la  cansa  (como  exprosa  Floranes  en 
sus  Notas)  el  temor  de  qne  ejerciendo  aqnel  oficio  Don 
Fernán  Peres  (á  quien  efectivamente  se  habla  dado, 
pues  en  el  privilegio  de  la  merced  de  Pedraza  4  Don 
Fernán  domes  de  Albornos  confirmó  llamándose  Ade- 
lantado mayor  d»  Murcia)  le  experimentaría  a  resenti- 
do por  la  muerte>que  dieron  en  cierto  reencuentro,  no 
á  su  padre  el  Adelantado  Don  Pedro  Lopes,  como  se 
persuadió  Cáscales,  porque  éste  no  alcanzó,  ni  con  mu- 
cho, el  reynado  de  Don  Pedro,  sino  á  Pedro  Lopes  de 
A  yala,  diverso  del  Cronista,  que  dixeron  el  de  Murcia, 
'  en  cuyo  Beino  fué  SeQor  de  Campos  y  Albadeyte,  hijo 
no  legitimo  de  Don  Sancho  Peres  de  Ay ala,  hermano 
mayor  de  Don  Fernán  Peres,  y  por  consecuencia  sobri- 
no de  este  último;  el  qual  Pedro  Lopes  se  había  pasado 
a  Aragón  con  el  Obispo  de  Cartagena  Don  Nicolás,  si- 
guiendo  la  parcialidad  de  Don  Enrique,  como  connta 
de  carta  del  Bey  Don  Pedro  que  copia  Cáscales,  I)'u,\ 
6 ,  cap.  XII.  De  este  Pedro  Lopes  seria  hermano  Juan 
Sanche*  de  Avala,  i  quien  mandó  prender  el  Bey  Don 
Pedro,  según  se  expresa  en  la  carta  que  se  copió  en 
sn  Crónica.» 


AÜ¡0  '<!■>  cap- 1.  pAg.  2. 

a  Antes  que  el  Bey  partiese  de  S  villa,  con  fechado 
U  de  Mayo  despachó  privilegio  rodado  concediendo 
a  Don  Beltran  Claqnin,  por  los  grandes  servicios  que  le 
había  hecho  y  las  soldadas  que  le  debía,  el  señorío  de 
Molina  con  titulo  de  Duque,  y  la  ciudad  de  Soria,  con 
las  villas  de  Atienza,  Almazan,  Morón,  Monteagudo, 
Desa  y  sus  fortalezas.  Le  pone  traducido  del  castella- 
no en  francés  Fr.  Aanttin  du  Pat,  en  sus  Familias  de 
Bretaña,  pig.  416,  y  dice  que  el  original  se  guarda  en  la 
Casa  de  la  llovere,  que  fué  de  un  sobrino  de  Don  Bel- 
tran. Separadamente  le  Labia  donado  el  Bey  Ta  villa  de 
Arredo,  y  la  trocó  después  con  Don  Pedro  Fernandez 
de  Velasoo  por  los  arrabales  de  Soria,  y  por  dos  mil 
doblas  castellanas  de  6  300  maravedís  cada  una.» 
ftoraae». 


DE  CASTILLA. 

IV. 

AÜO  id.,  cap.  tu,  pig.  8. 

Manda  A  ¡a  dudad  de  Murcia  franquee  IK  caía  di 
moneda  á  Xai  arrendadora,  de  la  que  había  áetermi. 
nado  labrar,  y  la  remite  la*  condieionei  del  avade. 
Cáscales,  Di  so.  7,  cap.  n. 

«Nos  el  Bey  mandamos  A  vos  los  Concejos,  á  los  Al- 
caldes, é  los  Alguaciles  de  la  noble  cibdad  de  Murcia, 
é  de  todas  las  villas  é  logares  da  su  Rcgno,  ó  á  qnalqnier 
6  qnalesquier  de  vos  qne  este  mi  Alvalá  rierédes,  ó  el 
traslado  signado  de  Escribano  público,  que  fagáis  luego 
daráFernan  García,  Almojarife  de  Sevilla,  ó  i,  Bui 
Peres  de  Esquive!,  é  6  Argüís  de  Ooce  Oinovés,  ó  4 
aquel  ó  4  aquellos  que  la  ovieren  de  aver  é  poseer  pot 
ellos,  nuestra  Casa  do  la  moneda  de  ahí  desa  dicha  cib- 
dad deaembargadamente  luego  sin  alguna  contradicion 
de  embargo.  E  facedlea  dar  todo  sn  pertrecho,  é  todo* 
los  aparejos  de  la  dicha  Casa,  é  todos  los.  obreros  ¿  mo- 
nederos de  la  dicha  cibdad  d  de  todo  sn  Begno,  porque 
ellos  é  los  que  lo  ovieren  de  aver  por  ellos  puedan  lue- 
go labrar  la  dicha  moneda  sin  embargo  alguno.  Otrosí 
mandad  pregonar  qne  les  den  oro,  é  plata,  é  cobre,  i 
toda  la  otra  moneda,  4  los  precios  que  vale  ahí  en  la 
dicha  cibdad;  é  que  non  la  compren,  nin  truequen,  nin 
ayan  otros  obreros,  salvo  los  qne  pusieren  loa  hacedores 
de  la  dicha  moneda.  E  qualquierotro  que  pusiere  cam- 
bio sin  su  mandado,  que  pierda  lo  qne  comprare  ó  ven- 
diere. E  los  unos  nin  los  otros  non  fagades  otea  cosa 
en  ninguna  manera,  so  pena  do  los  cuerpos  é  de  quin- 
to avedes.  Fecha  quince  días  de  Mayo,  Era'  de  mil  qua- 
trocientos  é  siete.D 

La  imtrueoion  «  étta. 

«Estas  son  las  condiciones  con  que  nos  él  Bey  arren- 
damos la  labor  de  nuestra  moneda  de  la  plata  de  Sevi- 
lla é  de  su  Arzobispado,  con  los  Obispados  de  Cordova, 
é  de  Jaén,  é  de  Cádiz,  é  de  todas  las  villas  é  logares  de 
la  Frontera,  con  la  cibdad  de  Murcia,  é  todo  su  Rcgno. 
Primeramente,  que  puedan  labrar  moneda  de  talla  de 
setenta  reales  el  marco,  é  que  valga  cada  uno  tres  ma- 
ravedís, é  de  ley  de  tres  dineros,  conviene  A  saber,  con 
un  marco  de  plata  tres  de  cobre;  é  esta  plata  que  sea 
de  ley  de  once  dineros.  E  otrosí  qne  puedan  labrar  mo- 
neda de  talla  de  ciento  é  veinte  dineros  el  marco,  é  qne 
valga  cada  uno  de  ellos  siete  maravedís  :é  qne  haya  en 
cada  marco  de  plata  siete  de  cobre,  é  uno  de  plata:  é 
esta  plata  qne  sea  de  ley  de  once  dineros.  Otrosí  qne 
puedan  labrar  coronas  de  talla  de  docientos  é  cincuenta 
dineros  el  marco,  6  que  haya  de  plata  un  marco,  é 
quince  de  cobre,  é  esta  plata  que  sea  de  ley  de  once  di- 
neros, é  esta  moneda  que  se  faga  según  el  ordenamiento 
que  está  escrito  adelante.  Otrosí  qne  los  arrendadores, 
ó  los  que  lo  ovieren  de  aver  por  ellos,  que  puedan  labrar 
en  las  dichas  comarcas  en  qualquicr  que  fuere,  é  non 
otro  ninguno  en  ninguno  de  los  diebos  logares.  Otrosí 
que  todo  mercader,  ó  qualquiera  otra  persona  que  tra- 
jere plata  ó  vellón  para  la  dicha  moneda,  que  vengan 
salvos  ó  seguros  4  todos  los  dichos  logares,  sin  pagar 
derecho  alguno,  pues  non  se  pagó  en  los  años  pasados; 
é  que  non  sea  prendado  por  guerra  que  oviese  de  on 
Bcgno  &  otro,  salvo  sino  fuese  por  sn  debda  conocida. 
Otrosí,  qualquier  qne  trajere  plata,  ó  vellón,  ó  cobre 
para  las  dichas  moneda?,  que  venga  salvo  é  seguro 
como  dicho  es.  E  si  le  fuere  tomado  ó  robado  contra 
sn  voluntad  en  el  Begno  de  Castilla,  trayendo  guia  con- 
sigo de  nn  logar  4otro,  que  de  la  nuestra  renta  qne  nos 
avernos  de  aver  de  las  dichas  monedas  le  sea 
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do,  porque  el  dicho  mercader  sea  entregado  luego,  é 
haya  au  derecho,  mostrándolo  por  recabdo  cierto.  E  si 
por  ventor*  por  falta  de  la  guia  foere  robado  algún 
mercader,  trayendo  do  las  cotas  sobredi  oh  as  para,  la 
dicha  moneda,  que  nos  procederemos  contra  el  Concejo 
de  aqnel  logar  que  le  diera  la  guia  por  nuestro  mari- 
dado; pero  qne  todavía  sea  entregado  el  dicho  mercader 
de  lo  qne  le  fuero  robado  o  tomado  por  faena,  de  la 
renta  que  nos  avernos  de  aver  de  las  dichas  monedas. 
Otrosí  qne  puedali  loa  arrendadores,  ó  el  que  lo  oviera 
de  recabdar  por  ellos,  tomar,  é  facer  de  nuevo  todos  los 
.  obreros  é  monederos,  en  cada  logar  que  los  fallaren, 
riendo  menester,  *  siendo  Cbristianoa,  é  non  de  otra 
ley;  salvo  el  Bscribs.no,  é  cL  Ensayador,  é  el  de  la  va- 
lanas  ,  é  la  Quarda ,  qne  loa  pongamos  nos  é  qnlen  nos 
mandaremos.  B  qne  eatOs-diehos  monederos  A  obreros 
que  los  puedan  tomar  de  la  comarca  do  fuere  la  mone- 
da, é  non  de  otra  parte  del  Regno :  é  qne  non  se  pueda 
ninguno  de  ellos  esensar,  nin  defender  de  lo  non  ser; 
é  qaalqnier  qne  se  defendiere,  que  pocho  por  pena  mil 
maravedís  por  cada  ves,  6  que  sean  las  dos  partes  de 
esta  pena  para  nos,  ¿  la  tercera  parte  para  los  arren- 
dadores. E  la  pena  pagada,  ó  non  pagada,  que  todavía 
sea  obligado  el  que  asi  se  eacuaare  de  labrar  la  dicha. 
moneda.  B  todos  los  obreros,  í  monederos,  A  qualeaqnlcr 
oficiales  do  la  dicha  moneda,  que  hayan  las  mismos 
franquezas,  é  libertades,  á  mercedes  que  han  todos  los 
otros  que  fueron  en  los  tiempos  pasados.  Otroef  que 
todos  loa  cambios  de  todas  las  comarcas  sobredichas, 
qne  los  hayan  los  dichos  arrendadores,  d  los  qne  ellos 
ahí  pusieren  por  si;  é  qne  otro  alguno  non  sea  osado  de 
poner  cambio,  nin  trocar  oro ,  nin  plata  labrada,  nin 
por  labrar,  nin  bajilla,  nin  otra  moneda  menuda,  asi 
novenes,  como  coronado*  de  los  qne  son  fechos  fasta 
aquí  ¡salvo  la  moneda  que  nos  mandamos  facer  después 
que  volvimos  A  nuestros  Begnos :  A  qne  lleven  toda  la 
dicha  moneda,  a  los  dichos  Arrendadores,  6  a  los  qne  la 
ovieren  de  aver  por  ellos;  é  esto  que  se  entienda  en  es- 
tos Ara  obispados  ¿  Obispados  sobredichos.  Otrosí  qne 
los  dichos  Arrendadores,  ó  los  que  lo  ovieren  de  avec 
por  ellos,  quepnedon  comprar  oro  Aplata,  segan  mejor 
pudieren  o  entendieren,  asi  monedada,  como  por  mo- 
nedar, ¿de  qQftlqnler  manera  que  sea.  É  si  alguna  per- 
sona o  personas  de  qnalquier  ley  ó  condición  que  sean, 
asi  ornes,  como  mugares,  compraren  ó  vendieren,  6  die- 
ren 6  tomaren  qnalquier  oro  ó  plata  labrada  ó  por  la- 
brar, en  qaalqnier  de  las  dichas  maneras  de  suso  veda- 
das, ó  en  bajilla,  segnn  dicho  es,  ó  en  otra  qualqaier 
manera  i  en  cambio ,  ó  en  mercaduría ,  ó  la  sacare  para 
fuera  del  ltegno,  ó  para  fuera  de  las  comarcas  donde  se 
labran  estas  monedas,  qne  por  la  primera  vea  sea  todo 
perdido,  é  por  la  segunda  ves,  lo  pague  por  las  setenas, 
é  por  la  tareera  vea  qne  pierda  loque  ni;  A  toda*  las 
dichas  ponas  que  sean  las  dos  partes  para  nos,  A  la  ter- 
cera parte  para  el  acusador.  Otrosí  que  ninguno  non  sea 
osado  de  fundir  monede,  menuda  de  novenes  ¿  corona- 
dos, é  de  dos  sncldua  de  los  de  fasta  aquí,  en  los  dichos 
Arzobispados  A  Obispados,  salvo  vos  los  dichos  arren- 
dadores; e  si  no,  qnalqnier  que  la  fundiere,  £  se  lo  pro- 
baredea,  que  lo  maten  por  ello,  é  pierda  lo  que  ha:  é 
esta*  bienes  que  sean  las  dos  partes  para  nos,  é  la  ter- 
cera parte  para  vos  los  dichos  Arrendadores.  Otrosí  que 
nos  seamos  obligado  de  dejar  las  casas  do  la  moneda 
bastecidas,  é  con  todos  sus  aparejos,  según  que  hoy  día 
están ;  ¿  que  los  dichos  arrendadores,  cumplido  su  ar- 
rendamiento, que  dejen  las  dichas  casas  bastecidas  de 
la  manera  qne  la*  follaron  é  resoibierou.  Otrosí  que  si 
torna,  o  I  nena,  ó  embargo  fuere  feche  en  etta  reata  por 


ordenamientos  que  los  Concejos,  ó  qne  otras  personas 
poderosas  fagan,  que  lnego  que  nos  fuéremos  requerido 
de  ello,  ó  el  nuestro  Tesorero,  ó  el  Alcalde,  A  el  Alguacil 
del  logar  donde  fuere  fecha  la  toma  ó  fuer»  ó  embar- 
go, que  os  mandemos  dar,  é  den,  é  mariden  dar  tales 
cartas  e  recabdos,  qne  se  desfogan  qnalqnier  toma, 
faena,  ó  embargo,  o  ordenamiento  qne  contra  estas 
condiciones  soso  contenidas  fuere  fecha:  é  si  las  dichas 
cartas  é  recabdos  non  os  dieremos,  o  dieren,  o  dándolos- 
non  se  qnitaren  luego  las  dichas  fuerzas,  tomas,  ¿  em- 
bargos, é  los  dichos  Oficiales  lo  Aderen,  A  lo  consintie- 
ren facer,  siendo  requeridos  de  ello,  que  el  Rey  cobre 
de  los  dichos  Concejos  é  Oficiales  lo  qne  fuere  embar- 
gado o  tomado,  del  darlo  que  ala  moneda  viniere:'  6 
que  A  vos  los  dichos  arrendadores  que  os  lo  resoibemos 
en  descuento  £  en  paga  de  lo  que  aveis  de  aver  de  la 
dicha  renta,  B  estas  dichas  faenas  ó  tomos  é  deteni- 
miento, que  lo  pódala  mostrar  vos  los  dichos  arrendó? 
dores  á  nos ,  ó  á  nuestro  Tesorero  en  la  paga  qne  f  aere 
fecha,  ó  desdo  el  dia  que  foere  fecha  fasta  trei  nta  días, 
é  después  non.  Otrosí  que  en  cada  hora  de  tiempo  que 
algunas  cortas  nuestras  fueren  menester  sobre  el  fecho 
de  esta  moneda  é  renta  sobredicha,  que  nos  las  manda- 
mos dar,  siempre  qne,  fueren  pedidas,  sin  Chañe  i  11er  la. 
Otrosí  que  vos  los  dichos  arrendadores  que  hayáis  esta 
renta  con  tal  condición,  qne  podáis  tomar  carbón,  é 
fierro ,  é  acero,  A  las  otras  cosas  qne  fueren  menester 
paro  labrar  las  dichos  monedas,  según  siempre  se  acos- 
tumbró tomar  para  las  dichas  monedas  en  los  años  pa- 
sados. E  esta  dicha  renta  os  arrendamos  &  vos,  Garcí 
Ferris,  Camarero  Mayor  del  Maestro  de  Santiago,  por 
dies  é  siete  cuentos  é  docientes  é  ochenta  mil  marave- 
dís, desde  el  prinicro  dia  de  Mayo  que  viene,  fasto  un 
año  cumplido:  A  que  los  paguéis  la  mitad  aquí  en  lo 
cibdadde  Sevilla,  A  la  qnarto  parte. en  lo  cibdad  de 
Córdoba,  A  la  otraqnarto  porteen  la  cibdadde  Murcia, 
encima  de  cada  mes  lo  qne  ahí  montare.  E  que  non  os 
pueda  ser  quitada  esta  dicha  renta  por  mas,  nin  por 
menos,  nin  por  tanto  qne  otro  por  ella  nos  dé,  nin  por 
otra  razón  alguna ;  salvo  por  puja  de  diezmo  que  sea 
fecha  en  la  dicho  rento,  fasta  loa  quotro  meses  prime- 
ros, sobre  toda  la  cantla  que  montare  en  el  dicho  afio: 
A  desta  puja  que  hayáis  vos  la  tercia  parte,  é  qne  non 
seáis  desposeído  dcsto  dicha  renta  fasta  qne  primera- 
mente seáis  entregado  en  vuestra  tercia  parte  de  la 
pujo,  £  de  la  otra  costa  que  ovieredes  fecho  en  la  dicha 
renta:  A  después  de  loa  dicho  qaatro  meses  cumplidos, 
que  non  os  pueda  ser  pujado,  ni  quitada  la  dicho  renta. 
Otros!  qne  non  paguéis  por  marcas,  A  Cnancillería  desta 
rentamos  de  diez  maravedís  por  cada  millar,  asi  del 
principal,  como  de  los  pujos.  Nos  el  Bey.» 


ANO  id.,  cap.  IV,  pág.  3. 

Excerpta  del  Crómico»  Cominbriccnie  qne  publico  el 
F.  M.  Florea,  tomo  xsm  de  en  Etpana  Sagrada,  escrito 
por  autor  coetáneo,  con  la  cual  se  confirma  y  amplia  lo 
qne  refiere  lo  Crónica  sobre  la  guerra  que  el  Bey  Don 
Enrique  biso  á  Portugal  este  año  y  los  tres  siguientes. 
La  pondrAmoa  con  loa  errores  y  confusión  que  tiene  en 
la  copio  qne  sirve  de  original,  y  se  halla  al  fin  del  libro 
de  la  Nona  de  Santo  Croa  de  Coimbra,  anotando  los 
que  hoy  en  algunos  nombres,  fechas,  y  frases. 

oAo  anuo  da  Era  de  M.  CCCC.  VIL  annos  foi  morto 
ó  muy  alto  A  muy  nobre  Dom  Pedro,  Bey  de  Caatelta  A 
de  Leonino  mes  de  Marro  respe»  de  Sara  Cayejo  en 
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Montea  (1),  que  he  desto  senhorio,  ó  qual  foi  morto  á 
trnjion,  que  lhe  foi  feita  pelo  Anrique,  «en  irmaS:  é 
pera  aver  asea  poder  queómstasse,  foi  ende  assütia,... 
que  ó  ditto  Anrique  vendeo  por  gran  falstdade.  H  logo 
0  muj-to  alto  é  tan;  nobre  Rey  Don  Femando  de  Por- 
tugal, primo  de  Don  Pedro,  aguardando  d  grande. ... 
que  el  la  haría,  tiaton  ouvease  com  el  grandes  é  urnas 

guerra»,  é  duraC  ora. desaséis  días  do  mea  de 

Se  timbro.» 

«Depois  desto,  Era  de  mil  é  quatrocentos  é  oito  an- 
nos  (2),  os  altos  Barcena  da  Caía  é  Beynos  de  Clistel  la, 
considerando  oí  malea  é  traizoéa  qne  foraG  feitas  i  or- 
denadas naa  di  Una  tetras  pelo  ditto  Anriqne,  e  vendo 
como  ó  ditto  senhor  Bey  Dom  Fernando  de  Portugal 
usaba  é  quería  usar  de  boa  razón  é  deleita  ein  querer 
Tingar  i  morte  de  el  Bey  de  Castella,  que  asai  tora  mor- 
to, mandaron  lhe  dicer  qne  commetesse  é  entrasse  pe- 
los Rcynos  de  Castella,  é  que  as  Till  aa  que  ae  lhe  dariao, 
é  receberiom  por  Benhor,  é  aasi  faria  dellat  menágero, 
E  logo  Martim  Lopes,  que  en  esse  tempo  tinlia  A  Ci- 
dade  (3),  lhe  veyo  facer  menagem  della,  é  ficou  por  sen 
vasallo.  E  porque  6  poder  de  Castella,  qne  ó  Aunque 
tragia,  era  grande,  el  Rey  Dom  Fernando  mandou  scu 
recado  á  todos  los  Beys  de  Inglaterra,  é  &  seas  filhos, 
que  Ibes  pesasse  á  mal  é  morte  é  deshonra  qne  ó  Aun- 
que havia  feito  em  el  Rey  D,  Pedro,  e  na  Casa  de  Cas- 
tella. E  logo  ó  Bey  de  Granada,  pesando  lhe  da  morto 
do  el  Rey  D.  Pedro,  tratoo  com  el  de  sua  pai  6  eeo  amor, 
é  entrou  por  Castella  ataa  Cordova,  é  estragón  todo  lo 
o  Bíspado  de  Veo,  é á ditta  Cidade,  é levan dahi  maytos 
cativos  é  cativas  para  torra  de  Mouros  (4).  E  el  Rey 
D.  Pedro  (5)  de  Portugal  foise  á  Galiria,  é  tomón  Tny, 
éOurem(6),  é  Salvaterra,  é  Bedondela,  Ó  Bayona,  é  á 
Chmnha  (7)  é  outroa  lugares  muytos  em  Galir.a,  é  fea 
bater  sua  moeda  de  prata  o  douro  é  na  Crunha,  í  em 
Toy,  para  pagar  6  soldó  aos  que  ó  serviaó.  E  neatos  co- 
meyos  FornaS  Dafonso  da  Cámara  (8),  é  Joao  Alfonso 
desse  logo  {%  cada  hum  sobre  ai,  lhe  vierom  faier  vas- 
sallagem,  o  deram  nhy  á  cidade  de  Camera  (10).  E  gan- 
hou  em  esse  anno  Sao  Fcliies,  é  Talenia,  é  Alcántara, 
é  outroa  mnjtos  logar»,  em  Castella.  E  qnando  6  Anri- 
qoe  soube  como  ó  ditto  Rey  D.  Fernando  eraemGaUra, 
juntan  euas  gentes,  é  foise  á  Santiago  de  Gálica:  é  el 
Rey  Dom  Fernando  era  ja  em  Portugal:  é  veoae  entom 
ó  Anriqoe  á  Tny ,  é  cercon-o ,  o  tomon-o :  é  passou  é 
Minho,  é  teoso  lámar  sobre  Braga,  é  tomou-a:  é  foise 
entom  caminho  de  Bragansa,  é  foi-a  cercar,  é  filhon-a: 
é  dahi  foise  lanzar  sobre  Cidade  (11);  é  na  Eoyla  faciañ 
Gomes  Lonrenao  da  Avclláas,  qne  el  Rey  hi  ó  mandara, 
é  outros  seus  Escudeiroa  com  el  Jonve  ahí  ata  des  do 
mea,  ó  nao  á  pode  tomar:  é  alzoose  entom  de  sobre  ella 
no  mea  de  Marzo  da  Era  de  mil  é  qnatrocentos  é  oito 
anuos,  é  foi -se  á  Medina  del  Campo,  é  fes  ahi  suas 
Cortes,  é.  atffon  em  sen  concelho,  que  pois  el  Roy  de 


(I)  H  o  ni  id. 

M)  fío  ftt  I»  es  /•  Era  anterior  MCCCCVIl,  ela  1369. 

(i)  Mertlm  Lopeí  lenta  i  Cannoua,  f  acato  teñirle  ¡entilen  t 
Cibdid  Rodrlso,  ?=e  titula  le  «i  del  ürg  de  Perln/el. 

(4)  Ella  éntrete  de  toe  Morot  f  diitmeeiem  it  lee»  wa  fké  ies- 
pnet  de  le  muerte  del  H<>  D.  Peeré,  tino  el  tea  interior.  Ytett 
en  »  Crónica  el  cap.  V  del  ato  1368. 

|S)  DOD  Femando. 

(6)  Orense. 

(7)  CoraHa. 
[8}  de  Zamora. 
(9)  de  Zamun. 
1 10)  de  Zamora. 

[II)  do  Ciudad  Rodillo, 
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Portugal  meterá  em  alvoroto  eos  seus  vezinhos  Baja,  é 
al  quería  guerra,  a  quera  Iba  quería  dar.  E  foise  entom 
iOoadalfayara,  édehi  tratoncomos  Monros,  écom  el 
Bey  de  Navarra  qne  lhe  fazia  guerra,  i  com  el  Bey  Da- 
rag5.  E  filhon  entom  caminho  de  Sevilha,  é  mandón 
Dom  Tello,  6  ó  Conde  D.  Sancho,  é  Pedro  Fernandos 
de  Vcl  lasco,  é  6  Mestre  Dom  Menem  Soares  ao  eatreino 
dentre  Castella  é  Portugal  á  térra  de  Badalhosoe  (12),  i 
de  Exares(13);éfoiseel  Untar  sobre  Samora  (14),  chi 
traiíao  os  filhos  de  el  Bey  D.  Pedro,  é  tomon-a,  é  Ten- 
deóos, á  maten  M.  Lopes,  6  outros  CaTsJeiros  que  hi 
jaziao  com  elle. 

■Em  ó  anno  da  Era  de  mil  é  quatrooentos  é  nove 
anuos  logo  seguintes,  vendo  el  Bey  de  Portagal  como  ó 
sohreditto  Aunque  havia  conquistado  4  Tilla  de  Sa- 
mora ,  e  presos  os  filhos  de  el  Rey  D.  Pedro,  é  como 
havia  posto  sena  fronteiros  contra  Portugal,  é  vendo 
como  non  havia  {guerra)  doutras  partes,  rooeando-ae  de 
lhe  vir  del  mal,  mandón  &  Sevilla,  hn  ó  ditto  Anriqna 
era,  com  mesaagem  Alfonso  Gomes  da  Silva:  ó  qnml 
comenzon  seua  tratos  entre  elle»  de  maneira  davenza, 
para  non  virem  e.  mais  damno,  E  para  estes,  de  que  el 
aasi  foi  commettido  da  parte  de  el  Rey,  onve  ú  Conde  ' 
D.  Joao  Alfonso  de  Castella  (15)  para  tratar  é  firmar 
por  el  Rey  de  Portugal ,  c  do  ditto  senbor  Bey  ¡  é  da. 
parte  do  ditto  D.  Anriqne  veo  hi  D.  Alfonso  Pirea  de 
Gosma  :  os  q  u  sis  trac  taro  □  pelos  sobredi  ttos,  qne  el  lley 
de  Portugal  caissse  com  á  filha  de  Anrique,  é  qne  el 
Bey  entregase  a  Caatel  f or ,  ,é  as  villas  o  eastelloa  qno 
tioha  do  ditto  Rcyoo,  é  qne  Anriqne  entregaase  A  villa 
e  csstcllo  que  lhe  tinha  tomado,  é  qne  ó  Anrique  desee 
em  casamento  com  ana  filha  A  Cidade  de  Valjnaa,  é  ó 
Büpado  Donrens  (16),  é  outros  lugares  :  é  qne  por  (17) 
cetas  eousas  serení  firmes,  é  se  guardarem,  ante  elles 
veo  ó  ditto  Dom  Aff onao  Pires  de  Goamad  á  Lisboa  á 
el  Rey  para  ó  firmar,  é  fazia  omenajjem  por  sea  aenhar 
ó  Anrique  de  quatro  castellos  do  Begno  de  Castella,  é  al 
Rey  de  Portugal  é  pediaqueassi  flsesae  menagem  A  sen 
Sehnor,  dontros  castellos  tantea,  para  ae  nao  britzi  ó 
compromissoqneeutresi  firmavao.  EporqneosFfdal- 
gos  se  sentirás  qne  como  qfi  que  (18)  entre  ob  sobredi  t- 
tos  fossem  taea  eonsas  tractadaa,  que  non  eraó  de  pnn> 
coreuaü,  nao  qniíerao  facer  i,  monagem,  nem  tomar  oa 
castellos  com  aquella  eondiíaó  :  é  entaA  acharad  qno 
era  bem,  pois  se  por  al  tai  podía  facer,  darem  cabo  A 
esto  qne  assi  comenzado  havia,  é  pagaran  se  da  Infante 
filbo  do  Anriqne,  é  receberad-a  em  nomo  de  el  Bey  Dom 
Fernando  por  sua  procurazao.  E  logo  ae  vierad  A  Tny 
ó  Bispo  Donrens  (19),  í  Joham  Gonzalvea  de  Taca,  6 
veeradse  ver  con  con  el  Bey  a  Portugal,  é  firmarom  com 
elle  seus  compromiatos  é  snaa  posturas,  é  fUerora  logo 
qne  se  entregassem  ss  villas  de  huma  parte  é  ontra, 
com  cntensom  de  el  Rey  de  Portagal  lámese  dea  sena 
Beyoos  Dom  Fernando  de  Castro,  Fernand  Aífonsoda, 
Cámara (30),  éoa  outros,  queeiao,  éforaosempreoon- 


i  Conde  Don  Jasa  Aftoaso  i 
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trarios  ao  Anrique,  segundo  en  firmado  entro  alies,  é 
seos  eompromissoa  que  sóbrelo  fíierom. 

•ítem  no  sido  seguente  da  Era  de  mil  qustrocentos 
i  X.  aunos,  ó  Conde  Dam  Joao  Affouso,  que  deato  f ora 
tratador,  nait  esgnardando  ó  que  se  ao  Bejno  poderia 
seguir,  tritón  é  ordenou  per  bcí  ob  seos,  qne  ó  ditto 
Senbor  He  j  Dom  Fernando  recebease  por  mulher  Dofia 
Leonor,  mía  sobrínha,  fllha  qne  foi  de  Martin  Aííonao 
Teilo,  é  tomou-a  por  mulher  ero  Leía,  qne  he  cabo  do 
Porto,  é  felá  chamar  Rayana,  é  recébela  o*  poro»  por 
senhora  daqnello  Reyno ;  é  oa  povos  ouveraa  por  eacan- 
datilados,  é  o  Anrique-  tamben  (1).  B  por  tal  guisa  en- 
darao  aquello  auno  (3)  em  desordfi  é  discordia  pela 
ditta  rasaS,  é  ontro  si  por  Dom  Fernando  de  Castro,  é 
polos  outrosqueelBeyhaviadelansar  fon,  é  0*5  lan- 
zon,  é  demals  porque  oa  dittos  Castellaos  entraras  A 
roubar  no  ditto  tempo  ñas  tenas  do  Enrique  :  assi  que 
por  esto  todo  ó  Enrique  mandón  furtar  a,  villa  e  eastello 
de  Miranda  á  el  Bey  de  Portugal,  e"  mandoulhe  dixer 
qne  pois  lhe  taom  mal  guardava,  ó  qne  lhe  fiíera,  que 
elle  naom  podia  estar  que  non  fllhase  emmenda  da  sem 
leaom  qae  receben ;  pera  pan  dar  lugar  A  pat,  que 
lhe  enviftBsu  Diogo  Lopes  Pacheco  com  messagem,  é  se 
hi  guardasse  ó  que  le  pocera ,  que  elle  lhe  deixaria  6 
ditto  eastello  e  villa  de  Miranda.  0  qnal  Diogo  Lopes 
foi  á  lo  enriado  no  mea  de  Notembro  da  sobreditta  En 
de  mandado  de  el  Bey  de  Portugal,  é  chegou  ao  Enri- 
que A  Cámara  (3),  é  de  como  com  elle,  6  ó  outro  cora 
elle  demórense  ó  Enrique  A  ana  diaca  A  entrar  em  Por- 
tugal. 

»E  logo  no  contenió  de  Janeiro  da  Era  de  mil  e  qua- 
trócenlos é  orne  annoa  ó  ditto  Enrique  entrón  com  to- 
das snas  gentes  em  Portugal  (4)  :  é  estaba  ó  ditto  In- 
fante Dom  Dinis,  irmaom  de  el  Bey  Dom  Femando,  é 
foranas  ambos  pan  o  ditto  Enrique,  ó  qnal  tomón  da- 
quella  entrada  Pinhel,  é  Almeyda,  e  Linharas,  é  Soro- 
líco.  E  veose  i  Visea,  é  os  da  Tilla  demo  -lhe  d  eastello 
éA  fortaleza,  A  jouve  por  toda  essa  somatca  todo  ó  mea 
de  Janeiro  (6),  E  mondón  dahi  levar  muytoa  esbalhos, 
é  muytoa  cativos  para  Castells.  E  dahi  veo-se  vindo 
pan  Coi  robra,  e  chegon  hi  aos  sette  dias  de  Fevereíro 
da  sobredita  En  :  é  foise  A  Tentugal,  é  leixou  seu  irmao 
6  Conde  Dom  Sancho  em  Santa  Clan  de  Ooimbra ;  6 
Infante  D.  Diniz,  é  Diogo  Lopes  é. . . .  em  8am  Fran- 
"  cisco ;  é  JoaO  de  Adria  da  Castanheda  em  Santaano ; 
é  Pero  Enrique  nostPuoa  de  el  Bey  de  Santa  Clan ;  é 
entras  multas  gentes  em  Soo  Jorge  ¡  é  Pero  Fernandea 
de  Velaasoo  em  Carnache  ¡  é  sen  filho  ó  Conde  Dom 
Affonao  Enrique,  é  6  Maestre  da  Calatnva  sobra  Mon- 
te mayor ,  é  jouvend  por  as  dittae  comarcas  asta  tresa 
días  do  mearao  mes,  que  dessea  lugores  se  moveraS  ca- 
minho  de  Lisboa :  é  nao  empecerás  A  ncnhnm  dos  lu- 
gares, porque  eetavaS  ahi  martas  boas  gentes,  e  Oran- 
dea  de  Portugal.! 

VI. 

aSo  id.,  cap.  iv,  pag  8,  nota  S, 

*Sn  Toledo,  A  10  de  Jnnio,  despachó  privilegio  roda- 
do A  Don  Fernán  Cromes  de  Albornoz  sa  Vasallo,  Co- 
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mendador  mayor  de  Montalvan ,  haciéndole  merced  de 
la  Villa  de  Pedraaa  dé  la  Sierra  con  sus  aldeas  y  térmi- 
nos, pechos,  derechos  y  jurisdicción,  por  sos  muchos 
servicios,  é  señaladamente  porque  con  la  aynda  de 
Dios  adiete  la  vida,  é  eacapaste  de  prisión  é  de  muerte  A 
la  Beyna  Dona  Juan»  mi  mugar,  A  al  dicho  Infante 
Don  Joan  mió  Kjo  qnando  iban  fuera  de  nuestros 
BegnoB.  n  Flora*»*.  • 

Se  debe  entender  cuando  iban  huyendo  después  de 
la  batalla  do  NAjer*. 

VIL 

AÑO  id.,  cap,  tt,  pag,  3. 

El  Jioy  Den  Bnrlqvi  promete  a  la  ciudad  i»  Murcia 
no  enajenarla  de  la  Corona,  f  la  kaes  váriai  ntorce- 
dee.  Casca!.  Dise.  7,  cap.  nt. 

«Don  Enrique,  por  la  gracia  de  Dios  Bey  de  Casti- 
lla, etc.  Al  Concejo,  é  Alcaldes,  é  Alguacil,  é  Ornes  bue- 
nos de  la  oibdad  de  Murcia,  salud  é  gracia.  Sabed  que* 
vimos  vuestras  peticiones,  qne  nos  enviaste*  con  Fer- 
nán Alfonso  de  Saavedm,  é  Andrés  Garete  de  Lasa, 
vuestros  vecinos  é  vuestros  moradores,  en  que  nos  pe- 
distes  por  merced  que  la  dicha  cibdad  fuese  de  nuestra 
Corona  de  nuestros  Begnos,  A  que  non  la  diésemos  nin 
enagenasemos  en  otro  Bey,  nin  en  otro  Señor  alguno, 
como  siempre  lo  fué  de  los  Beyes  de  donde  nos  venimos; 
A  eso  os  respondemos,  qne  nos  place,  é  tenemos  por  bien 
que  la  dicha  oibdad  de  Murcia  sea  de  nuestra  Corona 
de  nuestras  Begnos,  como  lo  fué  siempre  do  loa  Beyes 
de  donde  nos  venimos,  é  que  non  la  daremos  nin  ena- 
jenaremos en  otra  persona  alguna,  sino  qne  siempre 
quedara  é  serA  de  nuestra  Corona,* 

eLoa  capítulos  son  mnohosfaÜM  Catealeí)  y  tratados 
con  macha  prolixidad ;  y  asi  no  seguiré  ap  estilo,  sino 
en  substancia  pondré  lo  mas  importante,  dello,  remi- 
tiendo al  demasiadamente  curioso  al  registro  de  cartas 
que  esta  cibdad  tiene  en  su  archivo,  A  fojas  de  las  car- 
tas del  Bey  Don  Bnriqne  Segundo.  EstA  este  registro 
señalado  con  la  letra  H.  Prosiguiendo  pues  adelante, 
digo,  que  confirmó  el  Bey  Don  Enrique  loa  fueros,  prl< 
vilegios,  cartas,  y  mercedes,  y  franquezas,  ordenamien- 
tos, y  buenos  naos,  y  ooatnmbraa  que  la  oibdad  tenia 
de  los  Reyes  sus  antecesores. 

«Otrosí  envió  nn  perdón  general  en  favor  de  aque- 
llos que  hubiesen  hecho  algunos  deservidos  en  qnal- 
quier  manera  que  fuesen,  desde  el  menor  hasta  el  ma- 
yor, en  tiempo  del  Bey  Don  Pedro  su  hermano. 

sOtroai  revocó  qnalesquiei  donaciones,  gracias,  y 
mercedes  que  hubiese  hecho  6  prometido  hacer  de  la 
cibdad  de  Murcia,  de  su  término,  ó  de  bienes  de  los  ve- 
cinos y  moradoras  dalla. 

aOtnei,  por  quañto  en  tiempo  del  Bey  Don  Pedro 
era  regida  esta  ciudad  por  trece  Regidores  Caballeros 
y  Hombres  buenos,  y  los  soliael  Bey  elegir,  quitando 
al  Concejo  la  facultad  qne  en  esto  tenia,  mandó  que  de 
aqni  adelante  fuesen  quarenta  Regidores,  comprehen- 
diendo  entre  ellos  A  los  Alcaldes,  Alguacil,  y  Jurados, 
que  el  mismo  Concejo  los  escogiese  cada  ano  de  su 

•Otiosi  mandó  que  Pascual  Pedrinan,  que  avia  ser- 
vido en  el  oficio  de  Tesorero  al  Bey  Don  Pedro,  qne 
por  su  órdenjiíe  D.  Ahrtgwa)  le  avia  preso  Hernán  Pe- 
res de  Ayala,  Adelantado  mayor  deste  Begno  nombra- 
do por  el  Bey  Don  Enrique,  aunque  no  llegó  A  esta 
ciudad,  por  haberlo  suplicado  asi  el  Bey,  que  raese 
suelto  de  la  prisión,  y  quedase  Ii' 
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los  demás  vecinos  eomprehendidos  en  el  perdón  gene- 
rol,  con  que  diese  primero  cuenta  con  pago  de  la  teso- 
rería qae  había  administrado.  Tuvo  este  Bey  Animo 
inclinado  á  liberalidades  y  mercedes  y  perdone»,  como 
quien  sabia  quo  las  dádivas  siempre  fueron  imanes  de 
los  corazones  y  visagras  conservadoras  de  los  estados, 

nOtrosi  les  concedió  quo  el  Adelantado  de  Murcia  no 
pueda  tomar,  nin  tome  posadas  para  si,  nin  para  sn  com- 
pañía, contraía  voluntad  de  loe  duefios  de  las  casas. 

nOtrosi  mandó  que  los  bienes  que  se  hubiesen  Ten- 
dido ó  donado  después  desta  guerra  hasta  que  entró  el 
Bey  Don  Enrique  en  la  posesión  desoí  Beynos,  que  ni 
los  unos  tengan  acción  para  pedirlos ,  ni  los  otros  obli- 
gación para  devolverlos. 

nOtrosi  concedió  que  los  oficios  que  fuesen  proveí- 
dos por  el  Bey  ó  por  su  Consejo,  por  cédula*  presenta- 
das de  la  merced  hecha,  que  no  fuesen  válidos ,  ni  es- 
tuviesen obligados  icnmplillas;  y  que  si  fuesen  em- 
plazados sobre  ello  para  parecer  ante  el  Bey,  que  no 
tuviesen  obligación  de  seguir  el  emplazamiento,  nin 
por  ello  incurriesen  en  pena  alguna, 

nOtrosi  concedió  qua  laa  dueñas  viudas  y  loa  pupilos 
menores  de  edad  de  veinte  años,  no  fuesen  apremiados  a 
mantener  caballos:  ollas,  por  quitarlas  da  toda  sospecha 
do  mala  fama  ;  ó  ellos  por  no  tener  edad  para  servir. 

nOtrosi  ofreció  de  dar  cartas  para  el  Bey  do  Aragón, 
para  que  lee  fuesen  restituidas  las  heredades  y  bienes 
que  algunos  vecinos  de  Murcia  tenían  en  Orihnela,  y 
en  Elche,  y  en  Alicante,  y  sn  otros  lugares  del  Beyno 
de  Arsgon,  y  todos  los. esquilmos  j  rentas  que  dellos 
han  procedido  después  que  se  comenzó  la  guerra  con  el 
Bey  de  Aragón ,  porque  con  las  paces  se  le  restituyeron 
los  lugares  de  su  conquista,  y  los  de  Murcia,  que  allá 
compraron  heredamiento,  quedaron  despojados  dellos. 

«Y  al  cabo  tiestos  capítulos,  do  que  he  hecho  suma- 
rio, y  da  otros  que  dejo  por  no  ser  de  mucha  importan- 
cia, cierra  el  Bey  con  esta  clausula. 

)¡E  por  este  dicho  quadernom  andamos  á  nuestro  Ade- 
lantado mayor  del  dicho  Begno  de  Murcfa,óáotroque 
estoriere  en  nuestro  logar,  é  á  ios  Alcaldes,  ó  Alguaci- 
les, é  otros  Oficiales  qualesquier  de  la  dicha  cibdad  de 
Murcia,  i  de  todas  las  otras  ciudades  ¿  villas  ó  logares 
de  nuestro  Eegno,  qae  agora  son  ó  serán  de  aqui  ade- 
lante, que  guarden  é  tengan  ó  cumplan  á  fagan  tener 
é  guardar  é  complir  todas  estas  cosas  é  cada  una  do- 
lías, según  qne  mejor  é  mas  cumplidamente  en  este  di- 
cho quademo  se  contiene :  6  quecos  amparen  é  deflan- 
dan  en  estas  mercedes  que  os  facemos,  ó  qne  non  va- 
yan, nin  pasen,  nin  consientan  ir,  nin  pasar  contra 
ellas,  nin  contra  parte  dallas,  paralas  quebrantar  nin 
menguar  an  alguna  cosa  aellas.  E  los  unos  é  los  otros 
non  fagan  otra  cosa  por  ninguna  manera,  so  pena  de 
nuestra  merced.  B  deslo  os  mandamos  dar  este  nues- 
tro quademo,  sellado  con  nuestro  sello  do  plomo  col- 
gado. Dado  en  Zamora  á  veinte  ó  nueve  días  de  Junio, 
Era  do  mil  é  quntrocientos  y  siete  años.  Yo  Miguel 
Buis  lo  fice  escribir  por  mandado  del  Bey.» 

!  VIII. 

AJÍ  O  id. ,  cap.  V,  pág.  3. 

Carta  del  lley  Don  Enrique  A  la  Rtyna  Daña  Jiuma 
tu  mujer  i&ndcla  noticia  de  lo  que  habla  ejeovtadc 
contra* Portugal  hasta  el  día  28  de  Agoite.  Cáscales 
Di pc.  7,  cap.  IV. 
oReyna:  Nos  el  Bey  os  enviamos  mucho  ásatudar, 00- 

mo  aquella  que  amamos,  pomo  i,  nuestro  ¡»ra*on.  JU- 
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oemoevos  saber  que  somos  sano  é  alegre,  loado  el  nom- 
bre de  Dios,  é  enviamos  vos  lo  á  decir,  porque  somos 
cierto  que  avreis  dello  placer ;  ó  asi  os  rogamos  que 
siempre  nos  deis  aviso  de  vuestra  aalnd  d  del  Infante, 
é  damos  eis  en  ello  gran  contento.  Otrosí,  bien  sabéis, 
como  ya  por  otras  cartas  os  enviamos  decir,  como  lle- 
gamos á  Galicia,  ó  como  cobramos  todos  aquellos  loga- 
res que  estaban  por  el  Bey  de  Portogal  d  como  asose- 
gamos aqnel  Begno  eo  la  manera  que  compila  a  nuestro 
servicio.  Luego,  pues,  que  esto  ovimos  acabado,  nos 
con  todo  nuestro  poder  entramos  en  Portogal,  quemán- 
dola é  destruyéndolo  é  faciendo  qnanto  mal  é  daño 
podimos  en  él.  Asi  que  viniendo  por  su  Begno,  cobra- 
mos unos  cinco  ó  seis  logares  muy  buenos  que  estaban 
cercados,  donde  fallamos  muchos  mantenimientos,  de 
qne  las  gentes  se  bastecieron  de  todo  lo  que  ovieron 
menester ;  sin  otras  villas  filogaresque  mandamos  que- 
mar é  destruir,  é  en  esto  non  hay  cuento.  E  tan  aden- 
tro nos  metimos  en  su  Begno ,  que  llegamos  aqui  á  la 
cibdad  de  Braga,  donde  agora  estamos,  é  tenemos  oer- 
cada,  que  es  un  logar  el  mejor  que  hay  entre  Duero  é 
Miño,  E  nos  combatírnosla  unos  qnatro  días,  é estan- 
do ya  para  la  entrar  por  fuerza,  que  non  faltaba  ya  si- 
no dar  al  través  con  la  cibdad ,  ellos  por  esta  razón, 
qusjido  se  vieron  perdidos,  ovieron  de  facer  pactos  coa 
nosotros ;  é  nos  por  lo  de  Dios,  é  por  non  dar  lugar  que 
tanta  gente  como  en  esta  cibdad  hay  fuese  perdida  6 
degollada,  é  por  tomar  la  cibdad  poblada  é  non  des- 
truida, tov irnos  por  bien  de  convenirnos  con  ellos :  é  la 
concordia  es,  que  les  demos  plazo  da  quince  días,  que 
si  ellos  non  fuesen  socorridos  de  su  Bey  por  su  cuerpo 
mismo,  que  ellos  fuesen  nuestros,  ó  nos  entregasen  la 
cibdad,  é  flciesen'de  allí  adelante  quauto  nos  les  man- 
dásemos. De  lo  qual ,  para  lo  tener  é  complir,  nos  dia- 
ronporarrehenes  todos  los  mejores  déla  cibdad,  é  todos 
los  demos  seguros  que  nos  de  ellos  quisimos.  E  aunque 
ellos  demandaron  este  plazo,  pero  los  nuestros  entran 
é  salen  á  la  cibdad  á.  comprar  viandas  ó  todo  lo  quo 
han  menester,  asi  que  de  Va  cibdad  facemos  la  misma 
cuenta  que  si  fuera  nuestra.  E  todas  estas  nuevas  os 
enviamos  á  decir,  porque  sabemos  cierto  qne  os  placera. 
*  Otrosi  sabed  que  quando  estábamos  sobre  Zamora, 
vino  i  nos  un  Bretón,  pariente  dalos  roas  de  estos  Ca- 
balleros que  vienen  con  Mosen  Beltran,  ó  es  mercader 
de  Lisboa,  a  querellarse  ante  nos  de  una  nave  que  le 
robaron  gentes  de  nuestros  Begnos,  la  cual  nave  está 
en  Noya.  E  nos  diximoslo  que  se  la  fariamos  volver  ;  é 
él  vínose  con  nosotros  de  allá  fasta  Santiago  de  Gali- 
cia. E  dimosle  nuestras  cartas,  en  manera  que  cobró  sn 
nao ;  á  cobrada,  fuese  para  Lisboa.  E  estando  allá,  el 
Bey  de  Portogal  sopo  como  aquel  Bretón  venia  da 
donde  nosotros  catábamos,  é  envió  por  él,  ó  preguntóle 
de  todos  nuestros  fechos ;  é  él  oontoselo  todo  como  que- 
ríamos facer  esta  entrada  en  su  Begno.  El  Bey,  como 
aqnel  qne  estaba  perdido  é  mal  andante,  por  laa  nno- 
vas  qne  después  le  llegaron  é  llegaban  cada  dia  del  per- 
dimiento suyo  é  de  sn  Begno,  envió  por  aqnel  merca- 
der Bretón,  diciendole  é  mandándole  que  viniese  A 
donde  quiera  que  nos  estoviesemos,  é  que  dijese  á  Mo- 
sen Beltrán  como  el  Bey  quería  ser  nuestro  amigo,  é 
que  para  esto  enviaba  de  allá  al  Conde  de  Portogal,  el 
qnal  traía  todo  sn  poder  cumplido  para  firmar  con  nos- 
otros todas  aquellas  condiciones  que  fuesen  menester 
porque  fuésemos  sn  amigo.  E  ellos  partieron  de  Evora, 
donde  está  el  Bey  de  Portogal,  é  veníeronse  seis  días 
á  Jornadas  contadas,  en  manera  que  llegaron  al  puerto 
de  Portogal,  qne  os  i  ocho  leguas  de  aqui  de  Braga, 
ante  ayer  miércoles  en  1*  tarde,  E  luego  qne  llegaron. 
Digit,zedby  CjOOgle 
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liemos  i  todas  eatus  Compaña»  en  estos  logue*.  Otroai 
os  rogamos  qne  nos  saludéis  mucho  al  Infante  Don  Pe- 
dro, é  mostrarleeis  esta  carta,  o  direiale  que  nos  perdo- 
ne, que  non  le  enviamos  carta  por  la  prisa  que  tene- 
mos ¡  que  la  carta  que  4  vos  os  enriamos,  facemos  cuenta. 
que  ae  la  enriamos  á  ¿1.  Otrosí  os  rogamos  qne  estas 
nueras  las  enriéis  á  decir  á  la  cibdad  de  Burgos,  é  á 
todas  los  otras  dbdades  qne  entendí  eredes  que  convie- 
ne facer  este  coro  pl  i  miento.  Nos  el  Bey.* 


el  Conde  enrío  al  Bretón  con  una  carta  suya  á  Mosen 
Bertrán,  en  que  le  envió  á  decir  como  él  veniapor  men- 
sagero  del  Bey  de  Portogal,  éqae  le  enviaba  rogar  que 
quisiese  interceder  con  nosotros,  é  rogarnos  que  non 
quisiésemos  facer  tanto  mal  en  este  Begno,  é  qnequi- 
sieaemos  ser  amigo  del  Bej  de  Portogal ,  é  que  61  traía 
todo  iu  poder  complido  para  firmar  é  facer  todo  quan- 
to  nos  quisiésemos.  B  el  Bretón  llegó  aqní  á  nos  ayer 
jueves  en  la  noche,  é  nos  contó  todos  estos  fechos.  B 
sobreestá  ratón  Mosen  Beltran  nos  fablé,  é  nos  le  res- 
pondimos, qne  de  la  país,  qne  nos  place  de  ello,  facién- 
dose en  aquella  manera  qne  cumpla  á  nuestra  honra  é 
.de  todos  nuestros  Begnos.  Asi  qne  cató  agora  suspenso 
todo,  porque  nos  avernos  dado  Ucencia  ii  Mosen  Bel- 
tran para  que  él  é  el  Conde  se  vean  juntos,  é  traten  é 
conenerden  estas  cosas,  faciendo  las  amistades  entre 
nos  é  el  líey  de  Fortogal.  Asi  que  sed  cierta  que  se- 
gún los  fechos  están ,  la  paz  nuestra  é  del  Rej  de  Porto- 
gal  estará  facha  antes  de  quince  dias  mu;  i  honra 
nuestra  é  de  todos  nuestros  Begnos,  6  qne  nos  saldre- 
mos, con  la  merced  de  Dios,  con  muy  grande  honor  de 
este  Begno.  E  todas  estas  nueras  os  enviamos  á  decir, 
porque  somos  cierto  que  avreis  en  ello  gran  placer  ;  é 
mi  oa  rogamos,  que  en  este  medio,  pues  que  agora  esta- 
mos de  manera  que  non  podemos  comunicarnos  cada 
día  con  cartas,  qne  en  todos  los  fechos  de  allá  queráis 
poner  buen  recabdo,  principalmente  eñlos  bastimen- 
tos, é  cosas  necesarias  a  la  frontera  de  loa  Horoa,  é  en 
todas  las  otras  fronteras  de  allá.  B  con  la  merced  de 
Dios  sed  cierta  que  la  pac  de  acá  non  puede  tardar 
quince  días,  sin  qne  el  Rey  de  Portogal  renga  á  facer 
todo  q  nanto  queremos. 

)>Otroai,  si  el  Arzobispo  de  Zaragoiaé  el  Castellao  de 
Am  posta  fueren  ahí  venidos  por  menaageroe  del  Bey  de 
Aragón,  decirles  eia.que  non  tengan  queja  nin  pena, 
que  mediante  Dios  muy  presto  seremos  allá. 

•Otrosí,  si  el  Conde  Don  Sancho  nuestro  hermano 
ovicre  salido  de  la  prisión  (si  no  rogamosvoa  que  en  su 
salida  pongáis  diligencia,  qne  ya  sabéis  qnanto  cumple 
á  nuestro  servicio),  es  menester  que  .le  digáis  é  fagáis 
de  manera  que  se  renga  luego  para  aquella  frontera 
donde  está  el  Maestre  de  Calatrara,  6  Don  Qarei  Alva- 
res, porque  desde  allí  fagan  todo  el  mal  é  daño  que  pu- 
dieren en  Portogal  ¡  que  qnanto  mas  daílo  rescibiere, 
tanto  mas  presto  vendrá  él  á  facer  todo  lo  que  quisié- 
remos. E  asimismo  es  menester  que  pongáis  gran  cui- 
dado en  cobrar  á  Zamora,  si  non  fuere  nuestra  j  é  si  non 
puede  ser,  conviene  que  pongáis  gran  diligencia  en  le- 
var todos  aquellos  aparatos,  engenios  é  pertrechos,  que 
mandamos  traer,  é  qne  esté  todo  entero  é  aprestado, 
para  que  qnando  vamos  allá,  la  podamos  recobrar  lue- 
go. Otrosí  sabed  que  avernos  fallado  mucho  manteni- 
miento é  fallamos  cada  día  en  este  Begno.  Dada  en  el 
Beal  de  sobre  Braga,  18  días  de  Agosto. 

«Otrosí  es  menester  qne  mandéis  á  todos  esos  Caba- 
lleros é  Escuderos  nuestros  vasallos,  6  á  las  otras  gen- 
tes que  mandamos  venir  á  nuestro  servicio,  é  non  pu- 
dieron llegar  &  nos,  qne  se  rayan  lnego  para  la  Puebla 
de  Sanabria,  é  para  Alacie,  donde  está  Gomos  Peres  da 
Valderravano,  porque  desde  alli  fagan  toda  la  guerra  ó 
daño  é  mal  que  pudieren  en  Portogal.  Otrosí  mandareis 
nin  mas  nin  menos  ir  alguna  Compaña  á  Castrotorafe 
cerca  de  Zamora,  porque  si  aun  non  oviere  tomado 
nuestra  ror,  que  desde  alli  lea  fagan  de  cada  día  todo  el 
dado  é  menoscabo  que  pudieren,  é  non  les  consientan 
coger  loa  panes,  antes  los  cojan  ellos  ;  que  nos,  con  el 
favor  de  Dios  entendemos  facer  nuestra  jomada  allá  - 
«MÍO* 


IX. 

ANO  id.,  cap.  vni.  pág.  i. 

B*  la  A'vta  primera  líate,  Soria  8  de  Ñor..-,  tom.  1 
pág.  S7S. 

Kn  la  segunda  añádase  que  ya  estaba  en  Toro  á  12 
del  propio  mes  de  Noviembre,  donde  despachó  á  favor 
de  II osenArnao  Bolier  el  privilegio  siguiente : 

«Por  conoseerá  vos  Mosen  Arnao  de  Soler,  nuestro  Va- 
sallo, que  al  tiempo  que  nos  entramos  en  los  nuestros 
Begnos  de  Castilla  é  de  León,  vos  el  dicho  Mosen  Arnao 
venistes  con  nos  i.  nos  acompañar  é  ayudar  á  cobrar 
los  nuestros  Begnos,  étrajíateBánnestro  servicio  todaa 
las  más  gentes  de  armas  que  vos  podistea;  é  otrosí, 
por  que  agora  desta  otra  regada  que  nos  Teñimos  A 
cobrar  los  dichos  nuestros  Begnos,  roa  el  dicho  Mosen 
Arnao  venistes  eso  mesmo  de  los  Begnos  de  Francia  A 
nos  servir,  é  vos  fallantes  oon  nusoo  en  la  batalla  que 
nos  oriemos  con  aquel  tirano  qne  se  llamaba  Bey,  nues- 
tro enemigo,  é  con  los  Moros  qne  con  él  venían  por 
destroir  los  nuestros  Begnos  é  Ouristiandad,  en  qne  le 
vengamos,  é  desbaratamos  á  él  é  á  todos  loa  que  con 
él  venían ;  é  otrosí  por  vos  facer  paga  é  emienda  de 
qualesqnier  quantias  de  maravedís  que  vos  debiésemos, 
é  oviesemos  á  dar  en  qualquíer  manera,  ó  por  qualquier 
razón  que  sea,  asi  de  sueldo,  como  de  emienda  de  tier- 
ra, como  de  otra  qualquier  manera  que  vob  debiésemos, 
é  fuésemos  temido  de  ros  dar  á  tos  é  á  loa  vuestros 
que  con  vasco  vinieron  la  primera  res  que  entramos 
en  los  dichos  nuestros  Begnos:  por  esto,  é  por  muchos 
é  muy  altos  servicios  que  despnes  acá  nos  avedes  fecho, 
é  facedesde  cadadia,  . . .  6  por  ros  honrar  é  heredar  eu 
los  nuestros  Begnos,  ...  damos  vos  en  donación  por 
juro  de  heredad  para  agora  é  para  siempre  jamas  la 
nuestra  villa  de  Tillalpando,  oon  todas  sus  aldeas  é 
con  todos  sus  términos  qne  le  pertenescen,  é  pertenescer 
deben,  é  con  todas  las  rentas,  é  pechos,  é  derechos,  fo- 
t argos,  portazgos,  aduanas, . .»  Fleranet. 


'  AÑO  1970,  cap.  i,  pág. 5. 

Carta  del  Rey  Don  Enrique  á  ¡a  mudad  de  lUureia 
dándola  noticia  de  ¡o  acaecido  en  el  cerno  de  Ciudad 
Rodrigo;  CascaL  Disc  7,  cap.  V. 

uDou  Enrique,  etc.  Al  Concejo,  6  álos  Alcaldes  é 
Alguacil  de  la  cibdad  de  Murcia,  é  á  los  Oficiales  della, 
salud,  como  aquellos  de  quien  mucho  fiamos,  é  para 
quien  honra  é  buenaventura  quemamos.  Pacemos  vos 
saber  que  teniendo  nos  careada  esta  cibdad  de  Cibdad 
Rodrigo,  é  aviendole  fecho  tres  cavas  en  el  muro,  que 
la  una  dellaa  cayó  antes  de  tiempo,  asi  que  domanda- 
mos  cavar  para  derribar  cincuenta  brasas  ó  mas,  non 
cayeron  sí  non  fasta  doce  brasas  en  aquel  logar  do  el 
muro  caldo  estaba  de  dentro  todo  ciego,  en  manera  que 


■  ■        — ---~  — — "v  «™—  *-*■  uHiitu  iuiu  uicgu,  ou  mimen  qoe 

une  qnaaOo  nos  allá  seamos,  qne  fe,.  |  aunque  el  mure-  eayó  quedó  de  dentro  mny  alto,  é  las- 
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otra»  dos  casan  cegáronse  con  laa  muy  grandes  aguas 
que  ñio,  de  suerte  que  non  pudieron  en  ellas  cavar;  é 
ao  nqne  esto  ha  sucedido  ui ,  sed  ciertos  que  nos  1a 
pensábamos  cobrar  anteado  un  mea,  por  que  era  impo- 
sible poderse  defender;  pero  tan  fuerte  fué  el  tiempo  de 
laa  aguas  que  fizo  á  face,  é  tan  excesiva  la  fambre  que 
ha  en  el  real  por  falta  de  mantenimientos,  que  ja  las 
gentes  non  lo  podían  sof rir :  por  lo  qual  ovimoa  do  le- 
vantar el  cerco,  e  salir  da  aquí,  é  también  por  facer  al- 
gunas cosas  que  cumplen  á  nuestro  servicio,  e  poner  en 
recabdo  todos  los  fechos  de  nuestros  Bcgnos,  señalada- 
mente por  aparejar  nuestra  ida  para  la  Frontera ;  é  so- 
bre todo  queremos  luego  facer  ayuntamiento  i  Cortea 
en  Medina  del  Campo.  E  enviamos  vos  á  decir  esto  por 
que  lo  sepáis, '  é  por  quo  seaia  cierto»  que  queriendo 
Dios,  nos  seremos  allá  en  la  Frontera  sin  ninguna  duda 
mediado  el  mea  de  Abril  amas  tardar,  para  poner  buen 
recabdo  en  todas  las  cosas  da  allá:  que  aunque  nos  ago- 
ra partimos  de  aqui,  creed  que  esta  cibdad  queda  como 
.  nuestra,  que  fasta  veinte  logares  al  derredor  dells,  asi 
f  Acia  Portugal,  como  i  otra  parte,  está  todo  destroído  é 
abrasado  para  siempre;  asi  que  la  podemos  muy  bien 
cobrar  quando  quisiéremos  tornar  á  ella.  Por  lo  qual 
vos  rogamos  é  mandamos,  que  entre  tanto  pongáis  allá 
buen  recabdo  en  todo,  é  fagáis  todas  las  cosas  que  en- 
tendáis complir  á  nuestro  servicio,  é  que  como  soléis 
nos  enviéis  á  decir  todos  los  fechos  é  nuevas  que  allá 
sucedieren.  Dada  en  el  Real  de  Cibdad  Rodrigo  9  días 
de  Mano,  Era  ds  1408.  Nos  el  Bey.» 

Otra  participando  i  ¡a  mitma  ciudad  que  iría  á  potar 
aquel  verane  a  la  frontera,  para  hacer  guerra  a  loe 

«Don  Enrique,  etc.  Facemos  vos  saber  que  vimos  las 
cartas  que  nos  envíastes  con  Alfonso  de  Moneado,  é 
Rancho  Rodrigue»,  é Nicolás  Avellan,  é  Pedro  Cadafal, 
Isa  qualea  libramos  en  la  manera  quo  entendimos  que 
COmplia  á  nuestro  servicio  é  á  honra  desa  cibdad.  Otro, 
si  sabed  que  nos  é  la  Beyna  ó  los  Infantes  estamos 
buenos é  alegres,  loado  el  nombre  de  Dios;  é  tenemos 
acordado  de  irnos  luego  para  la  Frontera,  é  de  estar 
allá  todoel  varano,  p»r  conquistar  á  los  Moros,  é  fa- 
cerles todo  el  mal  é  estrago  quo  pudiéremos;  é  será  tal, 
segund  confiamos  en  Dios,  que  ellos  estarán  presto  bien 
arrepisos  de  la  guerra  comenzada.  Otrosí  sabed  que  el 
Conde  Don  Juan  Sánchez  parte  luego  de  aqui ,  é  se  va ' 
para  ese  Regno,  por  le  guardar  é  poner  recabdo  en  el 
en  la  manera  qne  cumpla  á  nuestro  servicio :  por  lo 
qual  os  rogamos  ó  mandamos  qne  acudáis  con  la  pron- 
titud que  soléis  á  lo  qne  el  Conde  tos  diiere  de  nuestra 
parte ,  6  nos  queráis  siempre  enviar  á  decir  todos  loa 
fechos,  á  las  nuevas  que  allá  pasaren.  Dada  en  Medina 
del  Campo  0  días  de  Abril,  Era  de  1*08  aflos.  Nos  el 


Otra  retptmdiendo  á  varia*  noticiai  alte  le  participó  ¡a 

«Den  Enrique,  etc.  Facemos  vos  saber  qne  Timos 
vuestra  carta;  é  A  lo  que  nos  enriaste*  decir,  que  en 
Orihuela  se  avia  pregonado  por  mandado  del  Bey  de 
Aragón  que  era  puesta  e  firmada  pas  por  cinco  años 
entre  el  Bey  de  Aragón  é  loe  Beyes  de  Bennmarin  é 
Granada,  sabed  é  sed  bien  ciertos  que  estas  sus  paces 
poco  durarán;  porque  nuestros  tratos  con  el  Bey  de 
Aragón  están  en  san  buen  punto,  qne  vendremos  fácil- 
mente en  conformidad ,  é  qne  se  f  ara,  todo  do  la  manera 
que  cumpla  á  nuestro  servicio  ú  A  honra  de  nuestros 


Begnos,  E  en  lo  otro  que  me  enviastes  decir  de  laa  car- 
tas que  enviaba  Mioer  Gastón  al  Bey  de  Granada,  é  á 
Hernán  Peres  Calvillo,  é  á  Juan  Alfonso  de  Baesa,  sa- 
bed que  Alfonso  lañes  Fajardo  nos  envió  los  treslados 
dellas,  é  á  la  verdad,  por  sus  nueras  falsas  é  ruines  nos 
damos  muy  poco;  qne  nomos  en  la  merced  de  Blas,  4 
por  el  buen  derecho  que  tenemos,  que  todas  aquellos 
qne  non  quisieren  ser  nuestro*  amigos,  é  anduvieren 
con  mentira  é  falsedad,  ellos  caerán  en  nuestras  monos, 
é  avremos  al  fin  grand  venganza  dolió*.  E  en  qnanto  al 
resoelo  que  tenéis  de  los  Moros,  tos  aseguro  que  tendrán 
ellos  tonto  que  facer  en  reparar  su  daño,  que  non  cui- 
daran de  otra  cosa  ninguna;  porque  sabed  qne  estamos 
de  comino  paralo  Frontero,  é  nomos  en  Dios  que  esto 
verano  nos  veremos  los  coros,  d  les  f  aremos  arrepentir 
de  lo  comenzado.  E  á  lo  que  nos  decis  é  pedís  por  mer- 
ced, que  quisiésemos  enviar  luego  allá  al  Conde  Don 
Juan  Sánchez  con  la  mayor  compaña  de  gente  que 
pudiésemos,  sabed  que  nos  place  de  bueno  gana,  é  quo 
le  avernos  ya  despachado  con  tonta  6  oon  ton  bueno 
gente,  que  pueda  ser  esa  tierra  guardada  é  defendido 

uO  trosi  &  lo  qne  nos  enviastes  decir  que  el  dicho  Con- 
de é  el  Adelantado  que  está  por  Él,  se  entremetió  en 
conosoer  de  algunos  cosas  nueras,  que  ero  perjuicio 
vuestro,  sabed. , .  que  mandaremos  al  dicho  Conde  qao 
non  lo  faga  nin  consienta  facer;  que  nuestra  intención 
es  guardar  vuestros  privilegios  é  vuestros  libertades, 
segund  é  mas  complidamente  vos  fueron  guardadas  en 
tiempo  del  Bey  Don  Alonso  nuestro  padre,  que  Dios 
perdone,  é  de  los  otros  Beyes  nuestros  antecesores.  Dada 
en  Medina  del  Campo  13  diaa  de  Abril,  Era  de  1108 
arlos.  Nos  el  Bey.  n 

Los  Caballeros  que  en  esta  corta  se  mencionan  pro- 
curaban alborotar  lo  ciudad  de  Murcia  contra  el  Bey 
Don  Enrique, 

XI. 

ANO  Id.,  cap.  t,  pág,  S,  nota  1;  y  cap,  II,   pág.  « 
nota  1. 

En  estas  notas  se  citan  dos  mercedes  hechas  á  Don 
Alvar  García  de  Albornoz ;  en  la  primera  una  con  data 
en  Medina  del  Campo  A  16  de  Abril,  y  en  la  segunda 
otra  en  Alcalá  da  Henares  á  16  del  propio  mes.  Lo 
equivocación  que  padecimos  es  cloro,  y  ambas  deben 
tener  la  fecha  en  Medina  del  Campo,  según  loa  cito  8o- 
lazl  Catase  Zara,  tomo  I,  pág.  406,  y  tomo  in ,  pág.  373; 
De  que  se  sigue  que  el  primer  instrumento  oon  que  se 
pruebo  lo  estancia  del  Bey  por  entonces  en  Alcalá  es  el 
de  1S  de  Maye  al  Monasterio  de  Sant  Oval. 

En  la  misma  villa  de  Medina  del  Campo  i.  10  y  11 
de  Abril  concedió  á  Don  Tomas  Pinel  de  VilanoTa,  en 
Taaallo,  mil  florines  de  oro  de  rento  anual  en  lo  Aduana 
de  Serill»,  y  la  villa  de  Vlllalva,  su  castillo  y  tórminoe. 
Batatar  en  el  lugar  citado  del  tomo  I. 

En  el  tom,  ni,  pág.  378,  expresa  los  motivos  que  el 
Bey  turo  poro  confirmar  á  Don  Alvar  García  lo  compro 
deBeteto:  «Por  quonto  nos  eopimos  por  verdad,  «somos 
certificados  de  cierta  sabiduría  en  como  á  lo  sazón  qne 
vos  el  dicho  Don  Airar  García  filisteo  con  irasco  en 
nuestro  servicio  á  lo  batalla  que  nos  ovimoa  oon  el 
Principe  de  Galea,  que  vos  que  dejaste*  é  teniadeaenlo 
cibdad  de  Burgos  en  vueotra  posada  las  cortase1  recab- 
dos  originales  de  la  dicho  compra,  oon  oteas  cosas  de 
lo  vuestro,  ó  vos  fueron  tomadas  6  robadas,  é  so  perdie- 
ron con  todo  lo  otro  que  y  tenladeg  después  de  lo  dicho. 

nar.-eJtyCjOOgle 
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ir  é  cobrar,  por  que  fue- 


XII. 

ASO  i  i,  cap .  i  a,  pág.  6. 
Partieipa  el  Rey  d  la  dudad  de  Murcia  que  te  habían 
ajuitado  pacet  con  lot  Reyet  de  Btnamirin  y  de  Gra- 
nada, y  que  Moten   Deltran  Claquin  había  partido 
para  Franrta'Gaaetí.  Diso.  7,  cap.  V, 
«Don  Enrique,  etc.  Facemos  vos  saber  que  viernes 
postrero  dia  del  mea  de  Majo  que  agora  paaú,  se  nego- 
ciaron tai  paces  entre  nos  á  el  Boj  de  Benamarin  é  el 
Bey  de  Granada  por  ocho  años,  é  nin  mas  nin  meaos 
esperamos,  que  placiendo  a  Dios,  maj  presto  tendréis 
nuevas  de  como  tenemos  bnena  paa  é. concordia  nos 
6  todos  los  Re  jesyinestros  vecinos,  6  quo  se  fara  por  tal 
manera,  qtte  sea  á  servicio  nuestro,  é  a  gran  honra  de 
nuestros  Reguos.   K  estas  nuevas  os  enviamos  a  decir, 
porque  sabemos  que  os  placera,  si  quiera  porque  avra 
llegado  tiempo  en  que  estos  nuestros  Begnds  os  reparen, 
é  tornen  al  estado  que  deben,  de  loa  males  é  daños  que 
han  rescibido  estos  años  pasados. 

■Otrosí  sabed  qne  Hosen  Beltran  es  partido  de  aqni 
con  todas  las  gentes  estrangeraa  que  estaban  en  nues- 
tra tierra,  6  vasa  á  servicio  del  Bej  do  Francia,  avien- 
dole  fecho  pago  de  todo  quanto  le  debíamos ;  de  inerte 
qne  va  con  nuestra  licencia,  é  va  mnj  bien  pagado  de 
nos  él  é  todos  los  sujos,  E  por  qnanto  esa  cibdad  o 
todo  ese  Ilegno  de  Murcia  está  en  frontera  de  loe  Mo- 
na, es  menester  que  las  dichas  pocos  .sean  pregonadas, 
porque  se  sepa  por  toda  la  tierra.  E  asi  os  mandamos, 
que  las  fugáis  luego  publicar  por  toda  esa  cibdad,  6 
por  todo  su  Begno;  é  qne  se  guarden  desde  primero  dia 
destemes  de  Junio  en  que  estamos,  fasta  ocho  aSos 
cumplidos :  que  sabed  qne  nuestra  voluntad  es  de  las 
guardar  é  tener  asi  como  es  puesto  é  prorao^do  do 
nuestra  parte.  S  non  fagáis  otra  cosa  por  ninguna  ma- 
nera so  pena  de  la  nuestra  merced.  Dada  en  Qaadalfa- 
jara  10  días  de  Junio,  Era  de  14.08  años,  ríos  el  Rey.» 

XIII. 
ANO  id.,  cap.  ni,  pag.  G,  nota  2. 

Ka  Sevilla  i  SO  de  Julio  hizo  también  donación  del 
estado  de  Agüitara  Don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdo- 
ba. Znñlga,  AnaUt. 

XIV. 
ANO  iiL,  cap.  17,  pág.  6,  nota  3, 

Antes  de  morir  Don  Gonzalo  Mejta,  Maestre  de 

Santiago,  recurrió  al  Papa  con  motivo  del  cisma  que 
los  Portugueses  hicieron  nombrando  Maestre  de  esta 
Orden  en  Portugal.  Pidió  a  8.  B.  nombrase  un  auditor 
del  Sacro  Palacio  pan  la  decisión  de  esta  causa;  7  en 
su  relación  dijo : 

aVerum,  Pater  Beatissime,  mortno  lllustris  memoria 
Alfonso,  Dominas  Fridoricus  filius  dlctl  Regia  Al  fon- 
si,  et  frater  istias  Regia  nunc  regnantis,  dicti  Ordinis 
veras  Magister,  qn¡  istam  litera  oum  lilis  de  Portngalia 
prosequebatur,  fuit  per  Dominum  Petram,  tune  reg- 
nantem,  persecutus,  et  male  tractatus,  et  ad  ulti- 
mum  decapttatus.  Qui  Dominas  Petras,  etiam  vivente 
Domino  Fr  ¡de  rico,  contra  Deura  et  juatitiam,  et 
■pretil  regulis  et  constitutionibua  dlctl  Ordiois,  quem- 


dam  fratrem  su»  concubina!  Magistrum  ipsius  fecit 
nominari;  qui  per  dictum  significantem,  tune  verum 
Comendatorem  majorem,  devictus  in  campo,  per  mor- 
tero csurpatloni  dicti  Magistratns  coactas  tst  reiiim- 
t  i  are.  Tándem  per  snprsdictum  Petrum  alius  intruíus 
fuit  sibi  snbrogatua,  qui  facicns  de  boc  conscientiam, 
modo  sunt  quatuur  annl  libere  ressignavit.  Ideo  prop- 
ter  premiosa,  et  alia  quas,  1  proh  dolor  I  in  dicto  Ruguo 
acciderant,  dicta  cansa  naque  nunc  dormivit  et  dur- 

XV. 
ANO  id.,  cap.  último,  pag.  7. 

Fr.  Diego  de  Ájala  en  los  Analeí  brevet  de  Vite-aya, 
HSS.,  dice  que  Don  Tollo  murió  á  16  de  Octubre. 

Por  su  testamento,  qtte  trae  resumido  Solaz.  Cata  de 
La.ro,  tora.  I,  pág.  493,  mandó  al  Rey  Don  Enrique  II, 
su  hermano,  &  Vizcaya  j  Balmascda  con  todas  las 
faldas  de  á  fuera.  (  Mandaba  lo  que  na  era  tuyo,  puet 
Vizcaya  pertenecía  á  la  Boyna  Doña  Juana.')  A  sus 
cuatro  hijos  varones,  Den  Juan,  Don  Alfonso,  Don  Pe- 
dro j  Don  Fernando  mandó  á  Miranda  de  Euro,  Afi- 
lar de  Campó,  LiÓbona,  Pernio,  con  lo  demás  que  le 
pertenecía  en  las  Montanas,  Fontiduena,  Portiello,  Fro- 
mesta,  Valdene. .  .7  Tiana  con  sus  peñas,  para  qne  lo 
partiesen  por  partes  iguales.  A  Doña  Leonor  7  Doña 
Costanas,  sus  hijas  7  de  Elvira  Martines  de  Leicouo, 
á  Berlanga,  Arando,  y  Peñaranda,  A  otros  dos  bijas  que 
tenia  en  Juana  García  de  Vill. .,  á  Gomiel  de  lian, 
Arconicga  y  Villalva  do  Losa.  A  Dofia  Haría,  bu  bija,  la 
que  crió  Juan  Sánchez  de  Bustamante,  a.  C'ostoñtdo, 
con  lo  de  Asturias;  7  á  Catalina  de  la  Calera,  que  que- 
daba de  él  encinta,  todo  el  oro  que  Ordoño  García  te- 
nia en  los  arcas  para  criar  lo  qne  pariese;  mandando  A 
Francisco  Fernandes,  sn  escribano  7  sn  criado,  que  la 
llevase  á  sn  casa,  7  criase  lo  que  naciese  con  toda  hon- 
ra. De  jó  por  testamentario  al  Bej  su  hermano;  revocó 
el  testamento  qae  antes  habia  otorgado  en  Cuenco  de 
Campos,  j  por  una  cláusula  añadida  al  fin  mandó  otros 
lugares  á  sus  cuatro  hijos  varones.  La  firma  dice:  Yo 
el  Cande  de  Vizcaya.  La  fecha  es  Era  1406. 

Be  ponen  á  la  letra  algunas  cláusulas  de  este  testa- 
mento en  el  Memorial  ajustado  del  pleito  seguido  en 
el  Consejo  año  1666  sobre  la  tenuta  7  posesión  de  los 
Mayorazgos  de  Aguilar  7  Castañeda.  En  una  de  ellas 
dice:  Pido  por  merced  al  Bey,  mi  hermano  i  mi  señor, 
que  faga  eemplir  todo  etto  que  dicho  et  ría  ninguna 
luenga  del  «tundo,  ati  á  mit  vatallot,  cono  d  frairet; 
que  tengo  que  et  tuyo  de  ¡o  facer,  puet  muero  en  tu 

Aunque  Don  Telio  dejó  por  heredera  de  Castañeda 
á  Doña  Haría,  sn  hija,  se  halla  qne  el  Bey  Don  Enrique, 
en  Sevilla,  4 18  de  Febrero  de  1371,  dio  A  Den  Juan 
Telles,  hijo  mayor  del  mismo  Don  Tello,  el  Señorío  de 
Castañeda,  con  otros  machos  bienes  que  se  especifican 
en  el  privilegio  copiado  á  la  letra  en  el  Mem.  del  pleito 
sobre  la  posesión  7  tenuta  de  los  Mayorazgos  de  Agui- 
lar 7  Castañeda,  que  se-balia  resumido  en  Sal.  Cata  de 
Zara,  tom.  I,  pag.  193.  Don  Juan  Telles  tuvo  una  bija 
que  se  llamó  Doña  Aldonsa,  á  favor  de  la  cual,  7  para 
que  la  recibiesen  por  señora  el  Concejo,  Alcaldes  y 
Hombres  buenos  do  la  Tilla  de  Agnilar  j  de  sus  Alfoces, 
7  del  Alfoz  de  Brisia  7  Santa  Cades,  despachó  el  Rey 
Don  Enrique  III,  en  2S  de  Marzo,  año  1392,  con  inter- 
vención de  sus  tutores  la  cédula  que  cita  Zur.  en  las 
Notat  al  lettamento  del  Bey  Do»  Enrique  ITt 


U  CRÓNICAS  DE  LOS 

Bl  mismo  día  18  de  Febrero  de  1371  legitimó  el 
Bey  D.  «arique  II,  á  D.  Alonso,  hijo  segundo  de  Don 
Tollo,  7  le  dio  por  mayorazgo  la  tierra  de  1a  Reyna  y 
otros  bienes  que  tuvo  su  padre.  Fellicer,  Memorial  de 
Se»  limando  de  Jvnar,  pág.  1. 

Véase  el  Árbol  de  descendencia  de  Don  Tello  en 
Salazsr,  Cata  de  Zara,  tomo  i,  pág.  B26. 

XVL 

ANO  id.,  cap.  ni,  pág.  9. 
Participa  el  Bey  á  la  ciudad  de  Murcia  haberte  entre- 
gado ¿amera,  y  que  ataba  ya  concertada  la  paz  con 
Portugal,  Casca!.  Disc  7,  cap.  vi. 
«Don  Enrique,  etc.  Al  Concejo,  etc.  delanoblecibdad 
.  de  Murcia.  Facemos  tos  saber  que  hoy  juoves  seis  dias 
deste  mes  de  Marzo,  rescibimos  una  carta  de  la  Itejna 
Dona  Juana  mi  muger,  por  J»  qual  nos  envía  á  decir 
que  miércoles  26  dias  del  mes  de  Febrero  que  agora 
pasó,  la  cibdad  de  Zamora  que  estaba  alzada  se  entregó, 
ó  tomó  nuestra  toe,  ¿  que  acogieron  dentro  a  todos  loa 
nuestros  que  estaban  fuera,  pero  que  ja  antes  deato  el 
alcázar  de  la  cibdad  estaba  por  nos,  é  que  todos  los  mas 
é  mejores  que  en  la  cibdad  avia  estaban  acá  fuera  en 
nuestro  servicio,  é  los  que  quedaban  dentro  non  queda, 
ban  por  ser  rebelde»,  sino  por  rescelo  de  lo  que  avian 
fecbo,  ó  non  por  otra  cosa  alguna,  E  creed  cierto  que 
la  cibdad  esta  ya  sosegada  en  tal  manera  como  cumple 
á  nuestro  servicio.  Demás  desto  sabed  qne  nuestros  fe- 
chos ó  del  Bey  de  Portogal  están  ya  concertados  del 
todo,  é  creemos  sin  ninguna  dubda  que  hoy  es  el  dia 
qne  están  firmadas  con  mucho  honor  nuestro  ó  de 
nuestros  Begnot;  porque  el  Legado  del  Papa,  é  Don  Al- 
fonso Pérez  de  Ouzman,  con  nuestro  poder  cumplido 
de  nuestra  parte,  é  el  Conde  de  Portogal  de  la  otra 
parte,  están  carca  de  Oibraleon  componiendo  é  flrmin- 
do  todos  estos  fechos.  Fecha  qne  sea  la  concordia,  sed 
ciertos  que  luego  os  avisaremos  della.  Procurad  ros  de 
facernos  saber  todos  los  sucesos  é  nuevas  que  en  esas 
partidas  oviere,  que  sabed  que  nos  f  aréis  en  ello  placer 
é  servicio.  Dada  en  Sevilla,  seis  dias  de  Marco,  Nos  el 
Bey.. 

XVII. 

ANO  id.,  cap.  i,  pág.  8. 
En  el  cerco  de  Carmena  murió  Don  Bui  Gonzalos 
de  Cisner  ob,  Señor  de  esta  Casa,  y  de  las  villas  de  Osu- 
do, Castrillo,  Biduerna  y  otras,  que  se  había  hallado 
con  el  Bey  Don  Enrique  en  la  batalla  de  Nájera.  Alar- 
con ,  Rcluc.  Oenealog.,  pág.  176, 


XVIII. 

ANO  1371,  cap.  r,  pág.  8. 

M  Bey  Den  Enrique  dice  &  la  ciudad  de  Murcia  que 
le  hablan  dado  noticia  de  que  alguno*  vecinoi  de  ella 
tenían  tratet  con  el  Bey  de  Aragón;  que  había  puesto 
titioa  Carmena,  y  que  juzgaba  te  habría  ya  concluido 
la  pon  con  Portugal,  CasoaL  Disc,  7,  cap.  vi, 

«Don Enrique,  eto.  Al  Concejo, ahí.  delanoblecibdad 
de  Murcia,  Facemos  tos  saber  qne  nos  han  enviado  & 
decir  ornes  de  fe  á  crédito  de  Aragón,  como  Garci  Fer- 
nandez de  Víllodre,  é  Fernán  Pérez  Calvíllo,  é  algunos 
vecinos  de  esa  cibdad,  tienen  tratos  para  darla  al  Bey 
de  Aragón,  é  qne  por  está  razón  el  Bey  Don  Pedro  ha 


RETES  DE  CASTILLA, 

venido  alBegno  de  Valencia;  lo  qual  en  ninguna  ma- 
nera nos  podemos  creer;  antes  tenemos  qne  vosotros, 
como  buenos  ó  leales  que  sois,  guardareis  todo  lo  qne 
fuere  necesario  á  nuestro  servicio.  E  asi  os  mandamos, 
qne  si  servicio  nos  aveis  de  facer,  queráis  poner  buen 
recabdo  en  esa  cibdad,  e  la  mandéis  velar  ó  guardar 
muy  bien,  en  manera  que  ella  está  defendida  é  ampara- 
da como  conviene.  B  esto  mismo  avisad  al  Conde  Don 
Juan  Sunches,  nuestro  Adelantado  de  ese  Begno;  é  fa- 
ced qnanto  pudieredea  por  saber  si  hay  algunos  sospe- 
chosos desta  maldad  é  traición,  é  aquellos  que  sopicre- 
des  que  tal  pretenden,  echadlos  lnego  fuera  de  la  cib- 
dad. E  sobre  esto  nos  os  enviamos  allá  á  Juan  Sánchez, 
nuestro  Escribano,  para  que  fable  con  tos.  Oreedle  todo 
lo  que  os  dijera  de  nuestra  parte. 

•Otrosí  sabed  qne  avernos  cercado  esta  villa  de  Car- 
mona,  é  asentamos  real  sobre  ella  el  viernes  qne  pasó, 
qne  fueron  21  días  del  mea  de  Marzo,  B  "w^nl»  por 
dos  cosas:  lo  uno,  poique  nos  sabemos  bien  é  cierta- 
mente que  es  tan  poca  la  provisión  qne  los  de  dentro 
tienen,  qne  mueren  de  fambre,  e  se  sustentan  muy  esca- 
samente á  pan  é  agua;  é  eso  non  les  puede  durar  fasta 
el  dia  de  Pasqua;  lo  otro,  porque  el  traydor  de  Don 
Martin  López  quiere  huir  de  aquí,  é  levarse  consigo  los 
fijos  de  pero  Gil;  i  porque  aunque  se  quieran  ir,  non  lo 
puedan  facer,  tenemos  puesto  este  sitio.  Asi  que  fiamos 
en  Dios,  que  para  este  tiempo  del  dia  de  Pasqua  la  villa 
será  nuestra,  é  todos  los  qne  en  ella  están  vendrán  & 
nuestras  manos,  aunque  non  quieran, 

sOtrosi,  de  Los  fechos  de  Portogal,  sabed  que  el  Legado 
é  Don  Alfonso  Peres  de  Ouzman,  é  el  Conde  de  Porto- 
gal  están  aun  en  vistas,  é  creemos  sin  ninguna  dubda 
qne  se  fará  la  paa;  porque,  loado  Dios,  todos  nuestros 
fechos  sa  enderezan  muy  bien,  é  mejoran  cada  dia.  Bn 
fin  avernos  ya  cobrado  á  Zamora,  é  toda  aquella  co- 
marca está  ya  desembarazada  é  quieta  bien  como  cum- 
ple. E  aunque  Don  Femando  de  Castro  non  quiera, 
avrá«ie  venir  á  todo  lo  que  nos  quisiéremos.  Dada  en 
el  Real  de  sobre  Carmona.  26  dias  de  Marzo, i> 

XIX, 

ANO  id. ,  cap.  vil,  pág.  10. 
Acerca  d»  la  teñalque  el  Rey  Don  Enrique  Mandó  tro- 
jeten  la  Judiot,  dioe  el  Obiepo  Don  Pablo  de  Santa 
Haría  en  el  Escrutinio,  Dxtt.  6,  cap.  x. 

sConsequenteretiamBei  Hsnricus  secundes  bou» 
memoria  fraíer  ejus,  qui  regnum  fratría  habnit,  mul- 
tas cedes,  sen  strages  ante  quam  regnasset  in  Judiéis 
fecít,  tam  ln  urbe  Toletana,  quam  in  quibusdsm  aliia 
villle  etc.  castris  ln  confinibus  regni  Cas  telina  existen- 
tibns.  Et  cum  hujusmodi  Bex  Henrious  secundes  reg- 
navít,  regno  aocepto  a  fratre  suo  Petro,  ipse  inatituit  in 
Curiis  generalibus,  quod  Judsei  portarent  signum  dia- 
tinctionis  in  sois  vestibua,  prout  jura  canónica  volunt ; 
quod  tamen  nunquam  fuit  auditum  in  Híspanla,  sed 
indistincte  eum  fldetibus  conversabantur:  es  quo  multa 
eñonnia,  et  Divine  legis  defformin  sequebantur.i 


XX. 

ANO  id.,  cap.  IX,  pág.  11. 

Los  que  el  Bey  envió  con  poderes  por  si  so  ofrecía 

capitular,  fueron  Don  Bertrán  de  Guevara,  Señor  de 

Oñate,  y  Bui  Díaz  de  Rojas,  vituallo,  del  Bey,  Merino 

mayor  de  Guipúzcoa  j  los  cuales,  por  lo  respectivo  é 


ADICIONES  A  LAS  NOTAS  SE  LA  CRÓNICA  DEL  BEY  DON  ENRIQUE  a 
Salvatierra,  capitularon  y  juraron  á  nombre  del  Be; 
que  no  seria  enajenada  de  la  Corona,  Bino  retenida 
siempre  en  ella.  Aprobó  el  Bey  eata  promesa  por  cédnla 
expedida  en  Burgos  &  22  de  Octubre  del  mismo  año,  7 
la  con  firmo  el  Bey  Don  Juan  el  I,  su  hijo,  en  las  Cortea 
de  Burgos,  á  10  de  Agosto  de  1379.  Sin  embargo,  el  mia- 
ño Rey  Don  Jnan,  por  privilegio  dado  en  Zamora  á  22 
de  Junio  de  1383,  hizo  merced  de  la  Tilla  de  Salvatierra 
y  su»  aldeaa  A  Don  Pedro  Lopes  de  Ayala,  bu  Alférez 
del  Pendón  de  la  Banda,  autor  do  esta  Crónica,  por  sus 
grandei  Hervidos ,  con  facultad  de  hacer  mayorazgo  de 
ella;  como  en  efecto  le  hizo,  y  poseyeron  aquel  señorío 
aña  sucesores,  basta  su  tercer  nieto  Don  Pedro  de  Aya- 
la,  Conde  de  Salvatierra;  en  cuyo  tiempo  pretendió  y 
logró  la  Tilla  incorporarse  A  la  Corona  en  virtud  del  re- 
ferido  pacto. 


En  el  mismo  cap.  al  fin, 

«Lope  García  de  Salaznr,  vizcaíno,  y  próximo  d  ai/ve- 
Uet  tiempoi,  en  m  Bienandanza  inédita,  lib.  19,  tlt.  21, 
éteritiendo  la  mcaio*  de  fot  Señoret  de  Vizcaya,  dice: 
Huerto  el  Conde  Don  Tello  en  el  ifio  del  ScQor  do  1371 
entró  el  infante  Don  Jnan,  primogénito  de  Castilla,  en 
Vizcaya  ¡  é  fué  reseeyido  por  Señor  della  por  todos  los 
Vizcaínos,  por  que  la  heredó  por  la  Beynasu  madre, 
que  era  nieta  legitima  de  tos  Señores  de  Lsraé  de  Viz- 
caya, é  sai  mismo  heredó  a  Lara  con  Vicaya.  B  apro- 
pióla para  la  su  Corona  lteal,  é  juró  en  Sánete  María 
de  Guernica  de  les  guardar  usos,  é  costumbres,  é  fran- 
quezas, é  libertades,  é  de  nunca  la  partir  de  la  Corona 
Beal  de  sus  Begnos.il  Fleranet, 

XXI. 

AÑO  1379,  al  fin,  pdg.  16, 

2»  laprimera  vida  de  Gregorio  XI,  qve  publicó  Ba- 
hato  te  diee:  «Dicto  etiam  anuo,  die  sexta  metíais  Ju- 
nij...  dictas Gregorios  Papa  fecit  ordinstionem  dúo- 
decim  novorum  Cardinal! uní,  videlioet  octo  Preebyte- 
rorum,  et  quatuor  Diaconorum.  Presbjteri  antem  fue- 
ron! Dominus  Petras  Gomctjj  {Son  Podro  Oomet  Bar. 
rooj)  Hispsnus,  tune  Arohiepiscopua  Hispaleníia. ..» 

XXIL 

ASO  1373,  cap.  v,  en  la  nota, 

Fr,  Diego  de  Ayala  en  aus  A  nalet  brevet  de  Viicaya 
pene  va  terremoto  ti  año  1371.  a  A  2  de  Mano  de  {la 
Era)  MCOCOIX,  A  media  noche  temblaron  las  casas 

con  tcrremoto.il  Floranet. 

xxiil 

AÍÍO  id.,  oap.  vtii,  pag.  17. 

Sonde  dice:  B  feobos  loa  desposorios,  el  Infante  Don 
Carlos  tornóse  para  su  padre  el  Bey  de  Navarra, 

Alfonso  Alvares  de  ViUaaandlno,  «poete  de  aquel 


tiempo,  de  quien  se  hablará  mis  adelante,  biso  enton- 
ces A  nombre  de  la  Infanta  Dona  Leonor  una  Cantiga, 
que  empieza: 

Triste  »oj  per  li  partida 
Que  on  ile  tqai  se  paite 
Uta  BcDur;  que  ratij  >in  arte 
Del  su  amor  soy  conquerida. 

Todo  el  mando  hen  entendí 
une  uan  posa  leda  ser 
Futa  que  pota  entender 
Naja  novas  deit*  fi  senda. . 
Ca  miíj  tal  da  t  líenla 
En  esquiva  Imiginauía , 
Con  deleitosa  esperan». 
Fasta  Wf  la  su  tenida. 


XXIV. 

Bn  el  mismo  cap.,  al  fin,  pág.  18. 

n  Era  también  la  disputa  sobre  Tudela  y  Tudejón, 
que  el  Legado  declaró  tocar  A  Navarra,  según  Uoret 
Anal,  tom.  II,  pag.  251.  La  restitución  de  Victoria  y 
Logroño  debió  ser  antes  del  dia  1.*  de  Septiembre ,  por 
que  en  él,  estando  el  Bey  en  Burgos,  confirmó  A  Victo- 
ria sus  fueros,  privilegios  y  franquezas  en  general.  V 
siendo  conforme  A  la  buena  política  del  Bey  entregar  la 
tenencia  de  nn  pueblo  que  había  tardado  en  obedecerle 
A  persona  de  toda  sn  confian»,  la  confirió  A  Don  Pedro 
de  Ayala,  antor  de  esta  Crónica,  en  quien  concurría  la 
circunstancia  de  haber  nacido  y  ser  poderoso  y  empa- 
rentado en  él.  Por  instrumentos  del  arlo  1374,  consta 
que  Don  Pedro  López,  hallándose  en  aquella  Villa,  se 
titulaba  Alcalde,  Jues  y  Merino  de  ella  por  el  Bey.  Del 
tiempo  en  que  este  sabio  y  prudente  Caballero  rigió  á 
Victoria,  su  patria,  viene  el  establecimiento  del  gobier- 
no municipal  que  hay  en  ella,  tan  digno  de  los  elogios 
que  le  dan  Garíbay,  tom.  11,  lib.  16,  cap.  XXII,  y  tom.  111, 
libro  2i,  cap.  xili ;  Salasar  de  Mendoza,  Monarquía  de. 
Etpaña,  tom.  1,  pag.'  186.  Fr.  Rafael  de  la  Torre  en  la 
dedicatoria  de  su  tom.  1,  De  Ittligione,  y  el  Autor  anóni- 
mo ó  inédito  De  la  República  y  gobierno  de  Victoria, 
que  escribía  por  los  años  1585.  Se  puede  tener  por  cier- 
to que  A  influjo  del  mismo  Don  Pedro  Lopes  lograría 
Victoria  el  privilegio  quela  concedió  el  Bey  A  1*  de  Ju- 
lio  del  mismo  afio  1371,  haciendo  libres  A  sus  aldeas  del 
pecho  forero  de  ocho  milmaravedis  que  debían  pagar 
cada  afio,  «  por  su  lealtad,  j  servicios  que  le  hablan  he- 
cho desde  que  recobró  la  villa,  y  por  los  muchos  daños 
y  despoblación  que  dichas  aldeas  padecieron  durante 
la  guerra.  Está  en  ira  archivo. »  Fleranet, 

,  XXV. 

¿SO  id,,  cap.  3,  pag.  20. 

Melgar  de  la  Frontera,  Aii  ettá  en  tedot  lot  impretot 
pMSS.,  pacato  deberé,  decir  Melgar  de  Fernán  Mental. 
Busto,  acato  terá  Amusco. 


>y  Google 


CBÓNICAS  DE  LOS  RETES  DE  CASTILLA. 

AÑO  id.,  cap.  x,  pig.  19. 
DESCENDENCIA 

DE  DON  DIEGO  LÓPEZ  DE  HARO. 

SEÑOR    DE    VIZCAYA. 


Don  Lope,  Señor  f  Dona  Huía,  So- 
de    Vizcaya, 


Bota  da    V¡i~  l 

,  con    ellDon   Joan 


Defia  liaría,  Se- 
i  Hora  de  Víiúa' 
i  ya,  con  Don 
i  Juan  Ñafies, 
r  Señor  de  Laxa, 
el  joven. 


Don  Diego..  .  .  .  j  Don  Lope ¡     Don  Diego.  .  .  í  Don  Pedro, 


Don  Joan  NunezJ 

hijos. 
Dofia  Teresa,  con  T 
Don  Juan  Na-J 

fiez  de  Lera  ol\Dofia  Juan»,  Be- 
viejo,  Señor  de  1  ñora  de  Lara,! 
Lara.  I     con   Don   Fer- 

nando   dr 
Cerda. 


'  Don    Jaan   Na 
fiez  de  Lara  el 

joven,  cou  Do- 
na María,  Se- 
ñora  de 
caya. 


Don   Lope.    Sin 

hijos. 

Don  Nono,  SeDor 
de  Lara  y  do 
Vizcaya.    Sin' 

/Dona  Juana,  Be- 
ll ora  de  Lara  y 
deVÍEcayo,coni 
el  Conde  Don 
Tetlo.  Sin  hi- 
jos. 

|  Dofia  Isabel ,  con 
«1  Infante  Don 
Juan  de  Ara- 
gón. Sin  hijos. 


Í  Dofia  Blanca  Ma- 
nuel. Sin  hijos. 


I  Dona    Coetsnia,/ „      p 
B.jd.P.rt.-j    f¿ 


Rey  de  Portu- 


ia  Rey  na  Dofia  (Don  Jaan  el  I, 
Juana  Manuel,  1  Bey  de  Casti- 
muger  del  Roy  \  lis ,  Seflor  de 
Don  Enrique  II  f     Vizcaya. 


Dofia  Blanca,  con  I 
Don  Juan  Ma- 1 
noel,  hijo  dell 
Infante  Do  ni 
Manuel,  nieto! 
de  San   Feí 

I  Dofia  Margarita. 
Sin  hijos. 

|  DonaMaría,Con-[3ns  hijos  se  ro- 
deas de  Alen- 1  fieren  en  la  pi- 
són. (     gina21 

D«Kzedby  GOOgLe 
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XX  VL 

ANO  id„  cap.  Vil,  pag.  21, 
Extracto  de  1»  instrucción  que  Lnli ,  Dnqne  d'Anjou, 
dio  &  loa  embajadores  que  enrió  al  Rey  Dou  Enrique 
al  aflo  de  18T0,  solicitando  su  auiilio  contra  el  Rey  de 
Angón,  á  quien  pedia  le  entregase  el  Rejno  de  Mallor- 
o»  conloa  estados  dependientes  de  él,  qns  le  habían  ce- 
dido el  Infante  y  la  Infanta  de  Mallorca,  Be  halla  en- 
tre toe  M6S.  de  Balado,  y  te  copia  lo  siguiente  en  lai 
notas  al  tomo  IV  de  la  Hi*t .  de  Lomguedao  por  los  Mon- 
jes de  San  Mauro,  pag.  660. 

«ítem  (representaran  al  Rey  de  Castilla)  i  comment 
aprea  la  bataille  d*  Espagne,  que  le  dit  Bol  de  Castelle 
fut  deaoonflt  du  Prince  de  Gales  et  dn  Hoi  Pietre, 
qn'  11  s'en  revint  fuitif  a  Mr.  le  Duc  á  Ville-neuve:  com- 
ment Mr.  le  recent  amiablemcnt  et  honorablement,  et 
luí  prfita  eheTance  ponr  ralier  sea  geus,  les  qnels  Mr. 
retint  aux  gages  dn  Rui,  afán  qn'  ils  ne  laissassent  le 
dit  Boi  de  Castelle ,  et  consentlt  qn'  ils  reisaent  guerra 
an  pail  de  Guyenne ,  afflu  d'  empeseher  tousjonrs  1'  en- 
treprise  dn  Prince  et  dn  Boi  dessntdits. 
'  »Itemlor»encetemps,ooasseatostapres,Mr.baillale 
chaetel  de  Pierrepertnse  a  la  Boine  de  Castelle  et  ses 
enfans  ponr  leur  demourance,  et  lenr  flst  Mr.  le  mielx 
qn'  il  pnt,  et  iinssi  flst  an  Bol  de  Castelle,  et  les 
aoustenant  contra  le  dit  Prince  et  Boi  P.  en  persére- 
rant  en  sa  bonne  volontó  envera  le  dit  Boi  de  Castelle, 
nonobstant  que  le  dit  Prince  fust  lora  en  sa  grent  pufs- 
sance,  et  qn'   il  pust  bien  domagier  le   royanme  de 

1  ■  ítem  comment  aprés  qne  ledit'  Rol  de  Castelle  s"  en 
alia  seconde  fots  en  son  país  ponr  le  recouvrer,  M.  le 
Dnc  Itti  douna,  et  flst  donner  pastago  par  le  país,  et 
le  flst  condnire  et  acoom,  pegner  par  ses  gens  et  che- 
valiers,  o'  est  S.  savolr,  le  Séneschal  de  Carcassone,  Mr. 
Bernart  de  Villemur,  le  aire  de  Seny,  et  plnsieurs  au- 
tres  dn  Royanme  de  Fraoce.i 

xxvn. 

AÑO  1874,  cap-n,  pag.  98. 
Arfan  el  Bey  Den  Enrique  i  la  ciudad  de  Murcia  la 
muerte  ¿agraciada  del  Gande  Don  SaneAo,  tu  herma- 
ne. CascaL  Disc.  7,  cap.  vn  y  vm. 
«Don  Enrique,  etc.  Al  Concejo  de  la  muy  noble  cibdad 
de  Muráis,  etc.  Sabed  que  llegó  a  nos  aqni  a  Burgos  el 
Conde  Don  Bancho,  mi  hermano,  qne  Dios  perdone,  do- 
mingo 19  dias  de  esto  mes  de  Febrero  en  que  estamos: 
é  por  malos  de  nuestros  pecados,  é  suyos,  é  de  todos  los 
de  nuestros  Begnos,  revolvióse  una  queatíon  sobre  las 
posadas  entre  los  vasallos  del  Infante  Don  Juan,  mi 
fijo,  que  arlan  aqni  reñido  con  su  pendón ,  é  la  compa- 
ña del  dicho  Conde  nuestro  hermano.  B  quando  el  dicho 
Conde  oyó  las  roces  é  ruido  que  andaba  por  la  cibdad, 
é  le  dixeron  que  peleaban  los  suyos,  vistióse  un  jaque- 
peto  que  non  era  suyo,  é  panoso  an  vscinete  en  la  cábe- 
se, e  salió  de  su  posada  con  intención  de  componer  la 
qneation,  ó  por  asegurar  la  gente,  de  manera  qne  non 
reecibiesen  mal  ninguno.  Andando  asi  en  la  pelea  po- 
niendo par,  non  le  eonosciendo  con  tas  armas  agenas, 
alcansaronle  un  golpe  de  lanía,  é  dieronle  con  él  por  el 
ojo  unaferida  que  le  penetró  fasta  los  sesos",  de  la  qual 
ferída  morid  luego,  é  enterrárnosle  aqni  en  Burgos 
dentro  del  Coro  de  la  "Iglesia  de  Bancta  María  la  Cate- 
dral con  la  mayor  honra  que  pudimos.  K  aunque  son 


malas,  que  non  pueden  ser  peores  para  ros 
é  para  todos  los  Begnos,  ¿aunque  tenemos  muy  gran 
sentimiento  en  nuestro  corazón  con  tan  desgraciada 
muerte,  enriamoarolo  á  decir,  porque  sepsis  é  seáis 
ciertos  de  qué  manera  fué  su  desgracia ;  é  porque  si  al- 
gunos de  otra  manera  os  lo  contaran,  que  non  lo  creáis, 
porque  sn  muerte  non  fué  nln.  acaesció  sino  como  por 
cata  carta  tos  lo  enriamos  a  decir.  Dada  en  Burgos 
veinte  ó  dos  dias  de  Febrero.  Nos  el  Bey.» 

«Don  Enrique,  por  la  gracia  de  Dios  Bey  de-Casti- 
lla, etc.  A  ros  Don  Juan  Sánchez  Manuel,  Conde  de 
Cardón,  é  nuestro  Adelantado  mayor  del  Regno  de 
Murcia,  etc.,  e  al  Concejo,  é  Alcaldes,  é  otros  Oficiales 
de  la  cibdad  de  Morola,  salud  é  gracia.  Sabed  que  nos  ó 
nuestra  Corte  estando  aqol  en  la  noble  cibdad  de  Bur- 
gos, que  oto  una-  pendencia  con  Compañas  del  Conde 
Don  Sancho,  nuestro  hermano,  en  la  qual  fué  muerto:  é 
sobre  ello  mandamos  &  los  Oydores  é  Alcaldes  de  nues- 
tra Corte  facer  pesquisa,  é  por  ella  se  falla,  que  Fer- 
nando de  Mendosa,  é  Bodrigo  de  Terdolaxa,  é  Iñigo 
Diaide  Arias,  ó  Ifligo  Martines  de  Drri,  é  Juan  Alva- 
res de  Fojeda,  é  Juan  de  Mendosa,  é  Pedro  de  Foronda, 
é  Sancho  Dias  de  Salexar,  que  se  fallaron  en  la  dicha 
question,  son  culpados  en  la  muerte  del  dicho  Conde, 
por  lo  qual  cayeron  en  gran  ofensa  de  Dios,  é  de  nos,  é 
de  todos  los  de  nuestro  Señorío.  B  porque  tallamos  que, 
según  derecho,  por  el  delito  que  cometieron  mereoen 
morir  por  justicia  muerte  de  bardares,  é  perder  todos 
sus  bienes,  por  tanto  tenemos  por  bien  qne  do  quiera 
que  loa  dichos  delincuentes  fueren  fallados,  ó  pudieren 
ser  áridos  en  nuestro  Señorío,  qne  sean  muertos  por 
justicia,  é  confiscados  sus  bienes  para  nuestra  Cá- 
mara, etc.» 

XXVIIL 
AÑO  id.,  cap,  ni,  pág.  88. 

B  sobre  esto  oro  muchos  debates  é  sanas  entre  los  dos 
Beyes  (de  Castilla  é  de  Aragón.)  En  la  neta  1,  pág.  86, 
advertimoi  qne  ettei  tucetot  pertenecen  al  Año  1375, 
oorto  te  prueba  eon  loe  cartai  tiguientet  que  trae  Cat- 
éale», Diieurtol,  cap.  Vil,  los  eualet  forman  un  tu- 
plemento  etenciaUtimo  á  la  Crónica. 

«Don  Enrique,  etc.  A  todos  los  Concejos,  Alguaciles, 
é  Oficiales  de  la  cibdad  de  Murcia,  é  de  todas  las  villas, 
é  castillos,  é  logares  del  Begno  de  Murcia,  etc.,  salud  é 
gracia.  Facemos  roa  saber  que  por  qnanto  los  fechos 
nuestros  é  del  Bey  de  Aragón  non  están  bien  segurasen 
la  manera  que  cumple,  antes  entendemos  que  hay  mas 
principio  de  guerra  que  non  de  pas,  por  esta  ratón 
queremos  que  con  tiempo  vos  apercibáis  de  lo  que  es 
menester,  por  si  guerra  oviere.  B  asi  os  mandamos  que 
luego  al  punto  tos  prevengáis  en  vuestros  logares  á 
rondar  é  velar  muy  bien  en  la  manera  que  cumpla  & 
nuestro  servicio,  é  que  los  bastimentos  qne  estuvieren 
en  logares  abiertos,  que  los  fagáis  luego  llevar  ó  guar- 
dar en  los  murados.  B  sobre  esto  é  sobre  otras  cosas 
enviamos  allá  al  Conde  Don  Juan  Sanche»  Manuel, 
nuestro  Adelantado  mayor  de  ese  Begno  de  Murcia. 
Por  tanto  os  mandamos  que  le  creáis  en  todas  las  cosas 
que  vos  dizere  de  nuestra  parto ;  é  todo  lo  que  él  tos 
mandare  que  fagáis,  lo  faced  é  cumplid  por  él,  asi  como 
gi  por  mi  os  fuese  mandado.  B  non  fagáis  otra  cosa  so 
pena...  Dada  en  Arj  traa  primero  diade  Febrero  Era 
de  mil  quatrocientos  ó  trece  años.  Nos  el  Bey.» 

La  misma  prevención  hlso  (según  Cáscales)  a  los 
Caballeros  y  Escuderos  Vasallos  suyos  que  estaban  en 
la  frontera  de  Murcia ;  y  asi  todos  los  vecinos  J  fronte' 
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ros  aprestaron  mi  armas.   A  fines  del  propio  mea  reci- 
cibieron  loa  de  la  ciudad  la  carta  siguiente  ; 

aUón  Enrique,  etc.  Al  Concejo,  Justicia,  Alcaldes,  é 
Alguacil,  é  Caballeroa,  o  Ornea  buenos  de  la  cibdad  de 
Murcia,  salud  é  gracia.  Faoemaa  tos  saber  que  el  lu- 
íante Don  Juan,  mi  fijo,  nos  envió  á  decir  como  el  Ar- 
zobispo de  Zaragoza,  é  Moflea  Ramón  Alemán ,  Procu- 
radores del  Begno  de  Aragón,  han  estado  fasta  agora 
con  él,  sobre  loa  tratos  de  la  paz  nuestra  6  buya,  6  que 
los  dicho*  Procuradores  non  quisieron  firmar  ninguna 
cosa,  é  que  ae  partieron  del  desavenidos :  por  lo  qual  el 
Infante  torno  la  tregua  que  avian  con  él  tornadiza  de 
treinta  dios,  que  se  cumple  á  veinte  dias  del  mea  de 
Mano.  E  sabed  que  este  desavenimiento  fué  por  non 
querer  el  Rey  'de  Aragón  entregarnos  nuestra  villa  de 
Molina,  que  nos  tiene  contra  derecho  é  contra  nues- 
tra voluntad,  é  por  non  querer  entregar  al  Infante 
nuestro  fijo  su  esposa  la  Infanta  Doña  Leonor  an  fija;  é 
por  esto  se  ha  movido  guerra,  éntrenos  é  el  dicho  Rey 
.  de  Aragón.  Por  lo  qual  vos  mandamos  que  pongáis 
buenrecobdo  en  eaa cibdad,  é  en  todos  loa  castillos  é 
fortalezas  dells,  é  los  fagáis  rondar  é  velar,  é  os  gnar- 
deifl  de  loe  aragoneses,  porque  non  recibáis  delloa  mal, 
nln  daño,  nin  engallo. 

«Otrosí,  que  fagáis  recoger  todos  los  ganados  é  frutos 
é  provisión  qne  o  viere  en  la  comarca  de  Aragón,  porque 
non  vos  lo  roben,  ó  lo  perdáis.  Otrosí  mandamos  que 
cumplido  el  plata  de  los  veinte  dios  de  Marín,  de  allí 
adelante  fagáis  toda  quauts,  guerra,  mal  é  daño  pudie- 
redes  al  Regno  de  Aragón,  é  los  tratéis  asi  como  enemi- 
gos nuestros,  fasta  que  el  Bey  de  Aragón  .venga  á  en- 
trar en  rason  con  nosotros,  é  faga  todo  enante  cumple 
á  nuestra  honra.  E  fasta  que  tos  tengáis  otro  manda- 
miento nuestro,  non  fagáis  otra  cosa,  so  pena  de  la 
nuestra  merced.  Dada  en  nuestros  palacios  de  los  Tres 
pinos,  28  dias  de  Febrero,  Era  de  1113  años,* 

a  Luego  en  cumplimiento  de  esta  carta  {dice  Catón- 
Ui)  el  Conde  y  el  Concejo  mandaron  hacer  alarde  de 
la  gente  de  4  caballo,  y  pusieron  guardas  y  atalayas  en 
diversas  partes,  andando  principalmente  haciendo 
prevenciones  de  guerra  Alfonso  Yailes  Faj  ardo,  y  Fer- 
nando Alfonso  de  Baavedra,  Comendador  de  Cieza,  ve- 
cinos de  Murcia;  j  en  rason  desto  se  pusieron  centine- 
las en  Tsliala,  j  en  el  castillo  del  puerto  de  Cartagena 
y  en  la  torre  de  Benimongi ,  y  en  la  atalaya  de  Monta- 
gndo,  7  en  la  torre  del  Alcázar  de  Murcia;  -j  se  echa- 
ron Atajadores  de  á  caballo  desta  y  desotra  paite  del 
rio,  y  en  las  puertas  de  la  ciudad,  cerradas  algunas,  en 
las  otras  se  hicieron  cuerpos  de  guardia. 

■En  este  medio  andaban  los  Moros  por  el  campo  de 
Cartagena  haciendo  emboscadas, .,  (Véase  lo  que  se  di- 
io  en  la  nota  i,  pig.  28.)  Desanidados  con  esto  los 
Murcianos  por  parte  de  los  Moros ,  aprestaron  con  más 
veros  la  entrada  contra  Aragón.  El  Conde  de  Carrion, 
con  Alfonso  Tañes- Fajardo,  mandando  sacar  el  pendón 
de  la  ciudad ,  salió  con  sn  gente ,  y  entró  ganando  mu- 
chos lugares,  y  abrasando  la  tierra,  y  haciendo  mil  gé- 
neros de  daños  en  casas,  plantas,  árboles  y  gente;  y  de- 
jándolo todo  abrasado  hasta  Crevíllen,  biso  allí  alto;  y 
tomada  la  villa  y  el  castillo,  dejó  en  él  por  Aloayde  al 
Capitán  Alfonso  de  Moneada,  vecino  de  Murcia, ...  y 
dio  vueltas,  la  ciudad.  t 

»E1  Infante  Don  Juan  «ataba  en  Ahuesan,  sin  duda 
prevenidopBra  entrar  poderosamente  en  Aragón,  pnes 
se  hallaban  con  él  Don  Gutierre,.  Obispo  de  Paleada,1 
Son  Alfonso,  Obispo  de  Lean,  Don  Martín,  Obispo  de* 
Plasencia ,  Don  Pedro  Fernandea  de  Yelasoo,  Don  Pe- 
dro Gómalos  de  Mendosa ,  Juan  Furtado  de  Mendosa, 
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y  otros  Setteres.  Pero  al  fin  se  hizo  la  pas,  y  el  Infanta 
dirigió  á  la  dudad  de  Murcia  la  carta  qne  sigue; 

»Hos  el  Infante  Don  Juan,  fijo  primero  heredero  del 
muy  noble  ó  mny  alto  soflor  el  Bey  Don  Enrique,  é  Se- 
ñor de  Lar»  é  de  Visoays.  Al  Concejo,  ó  Alcaldes,  é 
Alguacil,  é  Oficiales,  ó  Ornas  buenos  de  la  cibdad  de 
Murcia,  salud  4  gracia.  Sabed  que,  loado  Dios,  Isa  pa- 
ces están  fechas,  juradas  é  firmadas  entre  el  Bey  mi 
señor,  é  el  Bey  de  Aragón  para  siempre ,  é  qne  se  pre- 
gonaron aqui  en  Almasan  este  jueves  qne  pasó,  doce 
dias  desta  mes  de  Abril.  Bnviovoslo  á  decir,  porqno  soy 
cierto  que  os  placerá.  E  la  manera  del  pregón  qne  se 
Aso  é  pregonó,  ñ  como  se  debe  d  ha  de  pregonar  en  to- 
das los  dbdades,  villas  ó  logares ,  enviovoalo  con  esta 
mi  carta  firmado  é  signado  de  Escribano  público.  Por 
lo  qual  os  mando  de  parte  del  Rey  mi  Señor,  y  de  la 
mis,  qne  luego,  vista  esta  mi  carta,  lo  fagáis  asi  prego- 
nar é  guardar  en  la  dicha  dbdsd,  é  en  todas  las  villas 
ó  logares  dése  Begno ;  é  non  fagáis  otra  cosa,  so  pe  - 
na,  etc.  Dada  en  Almasan,  catorce  dias  do  Abril,  Era 
de  mil  quatrooientos  é  trece  años.» 

nYo  el  Infante  Don  Juan,  fijo  primero  del  muy  alto  é 
mny  poderoso  señor  mi  señor  el  Bey,  é  Señor  de  Lora  á 
de  Tiscaya :  Fago  saber  4  todos  los  Perlados,  Condes, 
Ricos  ornes,  Caballeros,  Escuderos,  é  á  todos  los  Con- 
cejos, é  Ornes  buenos  de  las  cibdades  é  villas  é  logares 
de  los  Regaos  ó  Señorío  del  dicho  mi  padre  ó  mi  señor,  - 
é  á  cada  uno  de  tos,  que,  loado  el  nombre  de  Dios,  ea 
jurada  pas  entre  el  Bey  mi  padre  é  mi  señor,  é  el  muy 
sito  é  poderoso  Bey  de  Aragón,  en  que  los  dichos  seño- 
res Beyes  de  Castilla  é  Aragón  sean  buenos  ó  verdade- 
ros amigos  para  siempre,  é  sus  primogénitos  herederos 
ó  sucesores  de  ellos-  que  por  tiempo  serán  Beyes  da 
Castilla  é  Aragón,  'i  de  sus  Begnos,  é  tierras,  6  vasa- 
llos, é  subditos.  E  por  tanto  mando  de  parte  del  Bey 
mi  señor,  é  mía,  á  todos,  é  á  cada  uno  de  tos,  que 
tengáis,  é  guardéis,'  ó  fugáis  tener  é  guardar  la  dicha 
pas,  é  non  Tais,  nin  paséis  contra  ella,  nin  contra  las 
cosas  en  ella  contenidas',  en  todas,  nin  en  parte,  por 
alguna  manera.  E  qualquiera  que  las  quebrantare  sepa 
qne  por  el  mismo  caso  caerá  en  aquella  pena  que  cao 
el  qne  quebranta  pas  puesta  é  firmada  por  su  Bey  ó  sn 
Señor.  E  tengo  por  bien  que  de  aquí  adelante  todos  los 
del  Beguo  é  Señorío  del  Bey  de  Aragón  vengan ,  ó  pue- 
dan venir  á  los  Begnos  é  tierras  del  dicho  Bey  mi  se- 
ñor con  sns  mercadurías,  bienes  é  otras  cosas,  é  estar,  é 
salir  deellos  salva  é  seguramente,  según  es  usado  é 
acostumbrado  en  tiempo  de  pas  entre  los  dichos  Beg-  - 
nos,  non  sacando  cosas  redadas,  é  pagando  cada  uno 
los  derechos  que  dar  é  pagar  debe.  Yo  el  Infante. 

■La  qual  cédula  del  dicho  señor  Infante  fué  leída  é 
publicada  públicamente  é  en  altas  voces  en  presencia 
suya,  é  de  Don  Lope,  Arzobispo  de  Zaragoza,  é  de  Don 
Ramón  de  Oervellon ,  Procuradores  é  Embajadores  del 
Bey  de  Aragón,  é  de  Don  Gutierre,  Obispo  de  Falencia, 
é  de  Don  Alfonso,  Obispo  de  León,  é  de  Don  Martin, 
Obispo  de  Plasencia,  é  de  Pero  Fernandez  de  Velaaco, 
é  de  Pero  Gonzalo»  de  Mendoza,  é  de  Juan  Furtado,  é 
de  otros  muchos  Caballeros  é  Escuderos,  estando  cerca 
de  ls  iglesia  de  San  Francisco  de  Almasan,  é  en  pre- 
nsada de  mi  Diego  Peres  de  Salamanca,  Escribano  del 
señor  Bey  é  del  señor  Infante,  é  su  Notario  público  en 
sn  Oórte  é  en  todos  sus  Begnos,  El  qual  dicho  pregón 
Aso  é  pregonó  Pero  Qarcia,  pregonero  del  señor  Infante. 

■  B  el  dicho  señor  Infante  me  mandó  qne  lo  diese  sig- 
nado á  qualquier  qne  lo  quisiese.  Fecho  jueves  don 
días  del  mes  de  Abril  de  1413  años.  Yo  Diego  Peres  da 
Sal  amónos,  Bsuribsjuj  del  dicha  señor  Bey,  etc.,  mondé 
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facer,  é  fice  escribir  esta  cuta,  é  en  testimonio  de  .ver- 
dad puse  en  ella  ni  signo.» 

Poeta  días  después  escribió  el  Bey  sis  misma  ciudad 
diciendo: 

•Don  Enrique,  etc.  Al  Concejo  é  Alcaldes  de  nuestra 
cibdad  de  Murcia,  Balad  é  gracia.  Facemos  vos  saber 
que  Timos  una  carta  vuestra,  en  que  nos  enriaste»  á 
decir  é  contar  bien  por  menudo  todos  los  fechos  que  al 
Conde  é  i  tos  os  avión  pasado,  é  aviades  fecho  por 
nuestro  servicio,  pensando  que  la  guerra  que  oomensa- 
moaoonelBey  de  Aragón  duraría  mas  adelante.  Sabed 
que  fleistes  en  ello  muy  bien,  i  vos  lo  tenemos  en  ser- 
vicio ;  é  sed  alertos  que  nos  aveis  puesto  en  obligación 
para  voe  facer  siempre  mucha  merced,  asi  en  eso,  oomo 
en  la  costa  que  aviades  fecho  en  llevar  viandas  a  Cre- 
villen.  E  pues  que  ja,  loado  Dios,  la  dicha  pas  es  fecha 
é  firmada,  según  dicho  es,  mandamos  vos,  que  luego  al 
punto  entreguéis  é  fagáis  entregar  al  Bey  de  Aragón, 
ó  á  quien  él  vos  enviare  á  decir,  todos  los  logares  é  cas- 
tillos i  fortaleaas  que  el  Conde  é  vosotros  tomastes  é 
tenéis,  que  eran  suyos  é  de  sus  Begnos ;  é  asimismo  le 
fagáis  entregar  é  soltar  á  él,  ó  á  quien  él  mandare ,  to- 
dos les  presos,  ornes  é  mugersa,  naturales  del  Begno  de 
Aragón,  que  vosotros  é  otros  qualesquiera  vecinos  é 
moradores  de  esa  dicha  cibdad  tomaste»  6  tenéis  pre- 
sos :  é  esto  es  menester  quo  lo  fagáis  luego,  porque  asi 
esta  contenido  en  los  contratos  de  la  pas,  que  son  fe- 
chos é  firmados  entre  nos  é  el  dicho  Bey  de  Aragón.  E 
por  tanto  conviene  que  lo  fagáis  asi  ¡  é  que  de  aqui 
adelante  lo  guardéis,  é  fagáis  guardar  muy  bien,  en  tal 
manera,  que  los  del  dicho  Bey  de  Aragón  non  resciban 
mal  nin  daño  nin  desaguisado  alguno  de  esa  cibdad, 
nin  de  todo  esc  Begno,  que  ssi  es  menester,  é  cumple  A 
nuestro  servicio  que  lo  fagáis,  efe.  Dada  en  Toledo,  38 
dias  de  Abril.  Nos  el  Bcy.n 

«Esta  carta  del  Bey  (dice  Cáscales)  fué  obedecida  y 
cumplida  en  parte ,  pero  no  en  todo,  porque  el  Cando 
de  Cerrión  no  consintió  fuese  entregado  el  castillo  de 
Crevillen,  de  que  se  habla  apoderado  el  Conde  y  pues- 
to Alcayde  de  bu  mano,  y  dijo  que  no  le  entregarla 
hasta  que  se  viese  cara  a  cara  con  el  Bey,  y  él  se  lo 
mandase.  Que  él  se  iba  a  la  Corte  á  hallarse  en  las  bo- 
das del  Infante,  y  allá  sabría  de  cierto  qué  era  lo  que 
el  Bey  mandaba  hacer  del  castillo,  y  le  pediría  por  mer- 
ced que  no  le  mandase  entregar  hasta  que  el  Bey  de 
Aragón  hubiese  hecho  restituir  j  desembargar  i,  los  ve- 
cinos de  Murcia  loe  bienes  y  heredades  que  tenían  en 
Orinada,  Elche,  Alicante, ;  otros  logares  de  su  señorío 
qne  les  fueron  tomados  por  el  Bey  de  Aragón  y  por  el 
Infante  Don  Fernando  en  la  guerra  de  tiempo  del  Bey 
Don  Pedro.  Advirtió  al  Alcayde  Alfonso  de  Moneada, 
qne  se  hallaba  presente  en  el  Concejo  de  Murcia,  quo 
«tinque  él  le  envíase  i  mandar  por  sn  carta  una  vez, 
dos  y  tres  qne  entregase  el  castillo,  no  lo  hiciese,  aun- 
que la  carta  fuese  firmada  de  sn  mano,  y  dijese:  «Yo  el 
Conde»,  salvo  si  le  enviase  carta  firmada  dos  veces,  que 
dizese  :  «Yo  el  Conde,  Yo  el  Conde.»  Esto  pasó  en  pre- 
sencia de  varios  Regidores,  y  dio  testimonio  de  ello  él 
Escribano  de  Cabildo. 

i  Consultó  el  Conde  sn  intento  con  el  Be; ;  y  el  Bey 
le  respondió  qne  no  era  bien  quebrar  lo  pactado  por 
cosas  tan  menudas  como  eran  restituir  a  algunos  de 
Murcia  en  sus  heredamientos,  lo  qne  después  se  podría 
conseguir  mejor  en  pas  y  concordia.» 


XXIX. 

ANO  1375,  cap.  ii,  al  fin,  pag.  38. 

«A  I*  de  Mayo,  en  la  misma  ciudad  de  Soria,  capituló 
el  Bey  Don  Enrique  el  casamiento  de  bu  hija  no  legi- 
tima Doña  María  con  Don  Diego  Hurtado  de  Mendo- 
sa, que  después  fué  Almirante  de  Castilla,  hijo  mayor 
de  Pedro  Qonsalec  de  Mendosa,  Mayordomo  mayor  del 
Infante  Don  Juan,  otorgando  la  escritura  que  refiere 
Balsxar  en  el  Saámen  Apolog.  pág.  121,  aote  Diego 
Buiz  de  Córdova,  Escribano  de  Camarade!  Bey.»  Véase 
una  nota  al  cap.  n  del  año  1379,  pág.  37. 

«Loe  Infantes  de  Castilla  y  Navarra  estuvieron  apo- 
sentado* en  Soria  en  la  casa  de  los  Mirandas,  como 
consta  de  las  mercedes  que  se  hicieron  i,  Gregorio  Gil 
de  Miranda,  dueño  de  ella,  en  memoria  y  reconocimien- 
to de  la  incomodidad  y  buen  hospedaje,  concediéndole 
el  de  Castilla  mil  maravedises  de  renta  perpetua  sobre 
la  martiniega  de  la  misma  ciudad ,  y  el  de  Navarra  una 
piesa  de  paño  de  Bristol,  A  que  añadió  su  padre  el  Bey 
Don  Carlos  cien  florines  de  oro  de  rentaanual  vitalicia. 
-  Aleson,  A  nal.  de  JVae.,  t.  iv,  lib.  3,  cap.  IV. 

»Don  Fernando  de  Castro  murió  en  Bayona  de  Fran- 
cia, que  entonces  era  do  Inglaterra,  y  está  sepultado  en 
la  Iglesia  mayor  de  aquella  ciudad,  donde,  según  dice 
Argote,  Nobl.,  1. 106,  se  puso  este  epitafio  :  Aquí  iac» 
Don  Fernán  Ruis  de  Catire,  teda  ¡a  lealtad  de  Etpa- 
fia.»  Fleranei. 

XXX. 

ANO  1877,  cap.  n,  pág.  32  al  fin  de  la  nota  2. 

«Todavía  estaba  el  Rey  en  Falencia  &  8  de  Enero  del 
año  siguiente  1378,  segunda  fecha  de  una  sobrecarta 
qne  dio  á  Victoria  del  privilegio  que  antes  la  había 
concedido  para  entrar  vino  de  Navarra.»  Fleranet 

XXXI. 

ANO  1378,  cap.  u,  pág.  33,  Un.  20. 

En  la  Crónica  Abreviada  del  Señor  Velasco se  añade: 
hE  eomo  confesara  que  el  Bey  de  Navarra  le  mandara 
trotar  con  Ioj  Ingleses,  é  que  aun  uncapltolode  los  tra- 
tos eraquo  el  Bey  de  Inglaterra  diese  al  Rey  de  Navar- 
ra dos  mil  lanzase  dos  mil  flecheros,  que  faria  guerra  a 
Castilla.  E  el  Bey  Don  Enrique  fué  muy  quejado  qne 
paee  él  é  el  Rey  de  Navarra  tenían  casados  los  fijos  en 
mío,  que  non  le  debiera  facer  talco  obras.  E  con  lagrand 
queja... 

XXXIL 

AÍf  O  id.,  cap.  ii  y  m. 

Loe  documentos  siguientes  acreditan  que  el  trato 
del  Bey  de  Navarra  con  Pedro  Manrique  y  lo  que  de  él 
se  siguió,  fué  el  año  1378. 

El  Calendario  que  hay  al  fin  de  la  Regla  del  Monas- 
terio de  Leyre dice :  Anno Domini  MCCCLXXV1U  fuit 
facta  magna  perditio  Reg...  Navarro,  quando  mili- 
tes, etc.,  nubiles  Begni  N avante  fuerunt  oapti  in  Lo- 
gronio  in  mense  Julij. 

Cuatro  instrumentos  de  la  Cámara  de  Comptos  de 
24,  26,27  y  28  de  Junio:  el  primero  de  ellos  es  el  trato 
que  Pedro  Manrique  ajustó  con  el  Rey  de  Navarra,  ha- 
dendoee  vasallo  suyo,  afectando  persecución  y  agrá*. 
tíos  de  parte  del  Bey  Don  Enrique  ;  y  los  demás  loa 
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cartas  de  pago  de  23.600  florines  que  el  Rey  de  Navar- 
ra le  había  prometido  porque  lo  hiciese.  Floranes,  ci- 
tando  u  Aleson,  Anal  de  Navarra,  tom.  IV,  lib,  3. 


XXXIII. 

AS  0  id, ,  cap.  v,  pág.  31 
•A  9  de  Noviemb.  de  este  ano  ae  hallaba  el  Infante 
Don  Juan  en  el  lteal  «obre  Viaua,  donde  confirmó  á  la 
miama  villa ,  que  as  le  había  entregado  por  pleyteaie ,  y 
A  ana  aldeas,  loe  fueron  y  franqueza*  que  gosaban,  ha- 
ciéndolas librea  de  loa  tributo»  usados  en  Oaatilla  por 
todo  el  tiempo  qne  permanecióse  a  en  el  dominio  de 
esta  Corona :  y  lo  oonflrmd  el  Bey  su  padre  en  Toledo 
á  26  de  Enero  del  año  siguiente.»  Floranea  citando  A 
Aleagn,  Anal  de  Nav.,  t.  IV,  lib.  8,  cap.  Vi. 

XXXIV. 

AÜO  id.,  eap.  Yin,  pAg.  36. 
El  Infante  Don  Pedro,  tío  del  Bey  de  Aragón,  qne 
habiéndose  hecho  Religioso  de  la  Orden  de  San  Fran- 
cisco, se  llamó  Fr.  Pedro  de  Aragón,  tuvo  grande  amia- . 
Ud  con  el  Re;  Don  Enrique  mientras  anduvo  en  aquel 
Bey  no,  favoreció  bu  partido ,  y  la  conservó  deapnes 
grande  afecto  y  consideración.  Desde  luego  que  fué  ele- 
gido Urbano  VI  le  reconoció  por  cabera  de  la  Iglesia, 
y  fuá  uno  de  los  que  con  mayor  encada  sostuvieron  que 
■u  elección  era  legitima,  y  verdaderos  cismáticos  Cle- 
mente XI  y  loa  qne  seguían  su  partido.  Especialmen- 
te lo  procuró  persuadir  al  Bey  Don  Enrique,  según  lo 
refiere  el  mismo  Religioso  en  este  fragmento  de  un  es- 
crito suyo  que  copia  B  ¡insld",  Anal.,  1379,  TIL 
■  Quid  dicam  de  morte  Henrici  Regia  Caatelln ,  quam 
dolens  et  trístis  in  immensum  refero  f  Erat  mlhi  fitina 
apiritualis  charissiraus,  et  su  per  omnes  homines  mun- 
dl  pnedilectus.  Per  me  indignnm  multa  ei  Dens  revela- 
vit,  et  pnedixit  futura,  tom  tn  aoqniaitione  Begni 
Castellat,  qnam  de  morte  Regia  Petfi  fratría  sni.  Ad 
ipeum  ex  ordinatlone  divina  misi  oonfessorem  meum, 
fratrem  Baimnndam  de  Sarriano,  cum  litera  manupro- 
pria  acrípta  ad  induoendum  Begem  ipsnm  quodetaret 
pro  Urbano,  et,  obediret  sibi,  cum  commínatíoni- 
bufl  et  indígnatáonlbus  duria,  qnas  niai  íaoeret  Ineur- 
sutua  esset :  et  post  miasionem  dicti  oonfessorie  ad 
sci  dies,  vel  cirea,  habui  literam  A  prssdicto  Rege  raido 
humilem  et  gratioaam,  in  qua  rogabat  me,  quod  cum 
Ipse  in  civitate  Burgenii,  cum  pnelatís  et  prooeribua 
regni  sui  in  menee  mai  j  etíam  proxime  instantii  vellet 
scire  veritatem  de  schismate  qnod  erat  in  Ecolesia  Del, 
et  quod  ipse  snper  hoc  tanquam  Catholicus  erat  fac- 
tnrus,  quod  ego  per  aliquem  virum  proridam,  pruden- 
tem  et  bonum,  mthiqne  secretum  et  famlliarem, 
significarem  sibi  quid  ego  de  isto  negotio  aciebam.  Su- 
por  hoc  misi  sibi  literam  fortlorem  qnam  primam,  et 
In  qualivet  litera  significavi  sibi  revelationem  mlhi 
factam  A  domino  noatro  Jcau,  prout  signifloaveram 
domino  meo  Begi  ut  auperius  continetnr.  Significar! 
etiam  sibi  qnaliter,  ante  quam  accepUaem  literam  snam, 
ex  inspirad une  divina  mittebam  ad  enm  ipium ,  prout. 
ipso  postulaverat,  oonfessorem  meum  pnediotum.  Ro- 
cepit  literas  ;  andivit  oonfesorem  meum  In  villa  Banetí 
Domlnlci  de  Calzada,  sed  tanquam  incrédulos  nihil 
fecit :  qua  de  cansa  Inonrrit  indignationem  Doi  in  11- 
teris  comminatam,  et  ampíente  cum  infirmitete  valí- 
dissima,  mortuua  aet.  Tamen  decessit  pcoiiitens  et  ca- 
tholice,  Anima  «jos  roquieecat  in  pace.  Amen, 
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En  la  Nota  S>  citarnos  una  carta  de  la  Rejna  Dolía 
Juana  A  la  ciudad  de  Murcia,  y  conviene  expresar  el 
motivo  con  que  la  escribió,  ya  qne  esta  y  todas  laa  Cró- 
nicas de  nuestros  Beyes -son  tan  escasas  en  loa  asuntos 
más  útiles,  cuales  son  los  del  gobierno  civil ;  mayor- 
mente quando  al  mismo  tiempo  sirve  para  probar  la 
enteres»  del  Bey,  qne  fué  una  de  sus  excelentes  cali- 
dades. 

Dice  Cáscales  en  la  'Historia  de  aquella  dudad, 
Pise  7,  cap.  x ,  que  Don  Juan  Sanohex  Manuel ,  Con- 
de de  Camón,  con  el  poder  qué  tenia  de  Adelantado 
mayor  de  aquel  Reino,  y  en  la  connansa  de  ser  primo 
de  la  Rí-iua,  hacia,  grandes  extorsiones,  principalmente 
en  las  presas  y  despojos  que  da  los  Aragoneses  y  de  loa 
Moros  hablan  traido,  y  en  et  Consejo  mandaba  como 
señor  absoluto  de  el,  dándoles  oficios  al  tiempo  de  las 
elecciones  A  quienes  le  parecía,  y  persiguiendo  A  los 
que  iban  contra  sn  gusto.  No  pudiendo  la  dudad  sufrir 
estos  agravios,  envió  mensajeros  al  Bey  con  peticiones 
firmadas  y  con  encargo  de  decirle  A  hoc*  como  se  Iba 
despoblando  la  misma  dudad  y  Beyno  por  cansa  del 
Conde,  y  le  suplicasen  fuese  servido  quitarle  el  ofldo 
de  Adelantado.  Condescendió  el  Bey  A  ello.  El  Conde 
solicitaba  se  le  altase  la  suspensión,  resistiéndose  A  es- 
to la  dudad.  Esta  escribió  nuevas  cartas  al  Bey,  A  las 
cuales  respondió  como  se  sigue : 

«Don  Enrique,  etc.  Al  Concejo,  e  Oficiales,  A  Ornes 
buenos  de  la  nobla  cibdad  de  Murcia,  salud  é  grada. 
Facemoavos  saber  que  vimos  vuestras  cartas  é  peticio- 
nes que  nos  enviaste!  con  Antón  Avellan ,  é  Sancho 
Bodrigues  Pagan  nuestros  vasallos,  Ó  vuestros  vecinos. 
B  A  lo  que  nos  enviaste*  dedr  nomo  d  Conde  de  Car- 
i-ion avia  enviado  sus  cartas  A  Fernán  Alfonso  su  tío, 
Caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  é  A  algunos  de  esa 
cibdad ,  en  qne  les  envió  dedr  como  nos  aviamos  man- 
dado qne  non  entrase  en  esa  dicha  cibdad  por  un  ano, 
nin  usase  del  olido  del  Adelantamiento,  é  por  esta  ra- 
aon  que  les  logaba  se  sintiesen  de  su  deshonra ;  é  otrosí 
que  per  quinto  nos  aviamos  puesto  en  esa  cibdad  dies 
i  sds  Regidores,  é  non  pusimos  A  su  tío,  nin  A  otro  de 
los  que  eran  suyos,  qne  era  menester  que  se  juntasen 
todos  en  uno,  A  ñus  avisasen  deste  fecho ;  é  asi  mesmo 
me  enviaste*  dedr  que  Andrea  Garda  de  Laxa  por 
mandado  del  Conde  andaba  rabiando  con  el  dicho  Per- 
nand  Alfonso  é  con  los  otros  que  entienden  que  son 
suyos,  é  les  andaba  induciendo  sobre  ello  ;  é  asi  mesmo 
qne  el  dicho  Conde  ha  enviado  A  amenazar  A  loe  dies  é 
seis  Begidores  que  nos  agora  pusimos,  é  A  otros  deaa 
cibdad,  diciendo  qne  fasta  dos  meses  seria  allA  con  el 
oficio  del  Adelantamiento,  é  se  vengaría  dellos;  á  quel 
dicho  Andrés  Orareis,  por  mandado  del  Conde,  anda 
atemoriíando  laa  gentes  que  se  quieren  querellar  ante 
Qonsalo  Gil  de  las  tomas  é  fuersaa  que  les  Uso; 

DEntsndemos  esto,  é  todas  laa  otras  cosas  qne  sobre 
estaraxon  nos  enviastes  dedr:  é  quantoáesto,  non  hay 
de  que  tener  pena  ninguna  ¡  que  non  han  sido  laa  cosas 
del  Conde  tales  para  que  le  volviésemos  el  ofldo  del 
Adelantamiento,  E  sed  bien  ciertos  é  seguros  que  nun- 
ca se  le  volveremos,  nin  entrará  en  esa  cibdad,  aunque 
la  Reyna,  é  el  Infante,  nin  otros  qualesquiera  nos  lo 
pidiesen  por  merced ;  como  quiera  que  es  cierto  que 
quando  ellos  sepan  nuestra  voluntad  qnal  es  en  este  fe- 
cho, é  quanto  cumple  A  nuestro  servido  lo  qne  sobre 
esta  razón  f  ecimoe,  que  non  nos  apretaran  mucho  sobra 
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ello ;  é  por  mucho  que  ellos  fidesen,  en  ningún» 
r»  nos  le  tomaremos  el  oficio. 

«Otrosí  á  lo  que  nos  entiaatca  A  decir,  qne  por  quinto 
zonchos  de  loa  querellosos  A  quien  el  Conde  tomó  al- 
gunas cosas,  son  mu;  pobres,  é  algunas  de  las  querella! 
•on  de  tan  peqnefias  eontias,que  de  ninguna  manera 
podran  venir  a  seguir  pleyto  á  nuestra  Corte  sobre  ello, 
que  nos  pediades  por  merced  qne  enviásemos  á  mandar 
al  dicho  (tañíalo  Gil  qne  conosciese  de  estas  querellas; 
sabed  que  en  esto  non  es  nuestra  voluntad  da  facer  mu- 
dañas,  tino  qne  se  faga  de  la  suerte  que  primeramente 
lo  ordenamos  é  mandamos,  qne  el  dicho  Qonaalo  Qil  sea 
jura  de  las  cosas  que  parescicren  in  aniñes tasque  el  Con- 
do  tomó,  á  son  en  su  poder ;  é  las  otras  cosas  que  non 
parescen,  que  fueron  vendidas  ó  traspuestas,  qne  aque- 
llos A  quien  fueron  tomadas  que  lo  vengan  a  mostrar 
anta  los  Oydorea  de  nuestra  Audiencia,  según  que  lo 
avernos  ordenado ;  é  todo  lo  qne  ante  ellos  probaren  que 
el  dicho  Conde  les  tomo  por  fuena  é  sin  derecho,  nos 
se  lo  mandaremos  pagar  de  sus  bienes. 

»Otros¡  A  lo  que  nos  enviaatea  decir,  que  Gomes  Fer- 
nanda de  Nieva,  nuestro  Alcalde  de  las  sacas  en  el 
Obispado  de  Cartagena,  é  los  qne  por  el  andan,  qne  se 
entremeten  á  facer  pesquisa  contra  algunos  vecinos  o 
moradores  deas  cibdad,  í  de  las  otras  villas  6  logares 
de  su  Rcgno,  del  tiempo  pasado  qne  nos  mandamos  fa- 
cer la  otra  pesquisa,  é  que  lea  fue  dicho  que  nuestra  in- 
tención non  era  que  se  floteas,  salvo  después  del  nuestro 
ordenamiento  que  feciraos  agora  en  Burgos :  sabed  qne 
nuestra  merced  es  qne  se  faga  desde  el  tiempo  que  se 
acabo  la  otra  pesquisa,  qnnndo  fué  arrendador  Don  Sa- 
lomón Abcnlup. ..  Dada  en  Madrid,  19  diaa  de  Octubre. 
Yo  Alfonso  Ruis  la  fice  escribir  por  mandado  del  Rey.p 
No  contento  el  Re;  con  dar  esta  satisfacción  á  la 
ciudad,  mandó  escribir  a  Andrés «Oarcia  de  Lasa,  Pro- 
curador de  ella  ( Lumbre  poderoso,  qne  hacia  la  parte 
del  Conde  induciendo  A  uno»  7  a  otros  en  su  favor,  7 
echando  fama  qne  el  Rey  le  habia  restituido  el  Ade- 
lantamiento) mandándole  que  no  sembrase  diana,  ni 
dijese  lo  qne  no  era,  pues  él  nunca  habia  mandado  I 
volver  al  Conde  á  su  oficio ;  qne  se  abstuviese  de  estos 
falsos  rumorea,  pues  de  lo  contrario  le  echarla  de  la 
ciudad ,  ó  le  cortada  la  cabeza. 

El  Conde  hacia  grande  esfuerzo  para  volver  A  su 
oficio  á  pesar  de  los  de  Murcia ;  y  la  Reyna  7  el  Infante 
hablaron  al  Bey  con  grande  empeño  A  an  favor ;  p  ro 
no  habiéndolo  conseguido,  resolvieron  ambos  escribir 
A  la  misma  ciudad.  La  carta  de  la  Reyna  decia : 

sTo  la  Rerna  envió  A  saludar  al  Concejo,  é  Caballeros, 
é  Escuderos,  é  Alcaldes,  é  Alguacil,  ó  A  los  Ornes  bue- 
nos que  aréis  de  ver  é  joigar  facienda  del  Concejo  de 
la  cibdad  de  Murcia  como  aquel  para  quien  querría 
•  honra  é  buena  ventura.  Fago  vos  saber  qne  agora  quan- 
dovineATlteBcas  A  ver  al  Rey  mi  señor,  que  le  fallé  eno- 
jado con  el  Conde  mi  primo  por  querellas  que  avian 
dado  del  algunos  mensajeros  del  dicho  Concejo  que  vi- 
nieron al  Bey,  por  lo  qual  el  Rey  mi  señor  le  mandó 
que  non  entrase  en  Murcia  por  tiempo  cierto.  E  estoy 
muy  maravillada  deeto,  sabiendo  vos  el  debdo  que  el 
Conde  tiene  conmigo,  é  crin  el  Infante  mi  fijo,  enviaros 
4  querellar  al  Bey  del  Conde,  é  non  me  lo  enviar  A  de- 
cir A  mi  antea,  que  todas  las  querellas  que  aveia  del 
Conde  yo  las  fletera  enmendar  de  manera  qne  quedara- 
dea  mny  contentos ;  Aerraetelomucho,quelahonradel 
Conde  es  mía  é  del  Infante,  é  su  deshonra  ea  nuestra. 
Mas  con  todo  eso  non  queremos  parar  mientes  al  yerro 
qne  fleistes,  porque  sois  nuestros  nalnrales,  queriendo 
vosotros  enmendar  el  yerro  qne  av edee  fecho,  B  para 
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que  el  Rey  mi  señor  pierda  su  salla  contra  el  Conde, 
enviad  luego  vuestras  cartas  al  Bey  mi  eefioren  qne 
vos  apártela  de  la  querella  del  Conde ,  é  que  le  enviéis 
A  pedir  por  merced  que  el  Conde  entre  en  Murcia,  é  le 
restituya  su  Adelantamiento,  segund  que  antes  le  tenia, 
E  faciendo  esto,  70  é  el  Infante  tendremos  á  cargo 
de  ros  facer  rancha  merced.  E  enviadme  Inego  todas  las 
querellas  que  aveia  del  Conde ;  qne  70  vos  faro  luego 
tal  enmienda  qoal  cumple  é  seáis  bien  contentos  della. 
K  si  de  otra  forma  lo  facéis,  sed  ciertos  que  70,  é  el 
Infante  nos  sentiremos  dello  de  vosotros,  é  de  todos 
aquellos  que  fueren  contra  el  Conde,  como  si  fueran 
contra  nosotros  mismos.  E  de  lo  qne  sobre  esta  rosón 
quísieredes  facer  haya  luego  vuestra  respuesta,  porquo 
yo  cel  Infante  sepámoslo  que  avernos  de  facer.  Fecha 
en  Toledo  25  días  de  Diciembre.  Yo  la  Reyna.» 

■  La  carta  del  Infante  (prosigue  Cáscales)  conten  ia 
lo  mismo  que  la  de  la  Reyna :  solamente  hiso  el  Infan- 
te otra  diligencia  más,  que  fué  enviar  A  Sancho  Carri- 
llo paraqne  hablase  con  el  Concejo  y  declarase  la  gran 
lisonja  que  baria  A  la  Reyna  y  al  Infante  en  consentir 
con  su  ruego.  Esta  intercesión...  indignó  los  Ánimos 
de  aquellos  que  eran  contra  el  Conde ;  por  lo  qne  mu- 
chos de  Iosque  «guian  sn  bando  salieron  de  la  ciudad 
y  se  fueron  A  la  Corte,  y  le  avisaron  cuan  indignados 
quedaban  contra  él  los  de  Murcia,  y  que  amenazaban, 
que  si  los  amigos  del  Conde,  Hados  en  él ,  ó  gentes  su- 
yas, venían  A  esta  ciudad,  los  habían  de  prender  y  cas- 
tigar como  gente  amotinadora.  De  esto  se  quejó  el  Con- 
de al  Rey,  y  le  representó  el  dafloque  se  seguía  de  aquí; 
pues  habiendo  de  ir  por  sn  orden  7  mandado  A  hacer 
gente  para  la  guerra, . .  de  Navarra,  era  grande  incon- 
veniente estar  desta  manera  impedido.  Oida  esta  que- 
rella por  el  Rey,  mandó  A  loa  de  la  ciudad  que  no  pu- 
siesen impedimento  A  las  gentes,  amigos  ni  criados  del 
Conde,  no  haciendo  cosa  en  deservicio  suyo,  7  mandó- 
les también  qne  aprestasen  cien  Ballesteros  los  mas 
prácticos  y  bien  armados  para  la  guerra  de  NavaiTa.ii 
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Sobre  la  fama  de  que  el  Rey  Don  Enrique  murió  de 
resultas  de  haberse  puesto  nnos  borceguíes  envenenados, 
que  con  radas  joyaa  le  presentó  no  Adalid  del  Rey  de 
Granada  Mahomad  el  viejo,  fingiéndose  fugitivo,  véase 
la  Crónica  de  Don  Jaan  el  II,  año  IX,  cap.  LV1. 
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,  al  fin. 


En  la  Biblioteca  del  Real  Monasterio  del  Escorial  se 
guarda  un  Caucionen!  «que  fizo  é  ordenó  é  compuso  é 
acopilóel  Judino  Jnan  Alfon  <3e  Baona,  Escribano  (fita 
el,  eteribitnit)  del  muy  alto  e  mny  noble  Rey  de  Cas- 
tilla Don  Jnan  nuestro  señor.»  Empieza  por  una  intro- 
ducción diciendo  «que  forma  este  libro  para  la  diver- 
sión del  Rey,  de  la  Reyna  Doña  Haría,  del  Príncipe  Don 
Enrique,  y  de  las  Damas,  Señores  y  Caballeros  de  la 
Corte.»  Es  una  Recopilación  de  rarias  obras  de  Alfonso 
Alvares  de  Villasandino,  Micer  Francisco  Imperial, 
Maestro  Fr.  Diego,  Ferrant  Sánchez  Calavera,  Fer- 
rant  Peres  de  Gtnsman,  Ferrant  Manuel  de  Lando,  Rui 
Paes  de  Rivera,  Pero  Fernandez  el  viejo,  Macias,  el 
Arcediano  de  Toro,  Don  Pedro  Veloz  de  Guevara,  Diego 
Martínez  de   Medina,  Fr,  Alfonso  de  Medina,  Pedrg 
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Gómale*  de  Uceda,    Gomes    Pereí    Patino,   el  toiraio 

Juan  Alfon  de  Baena  j  otros;  pero  el  mayor  número  de 
ellas  es  de  Víllasandino,  poete  celebrad  o  en  aquella  Era, 
qae  alcamó  los  reynados  de  Don  Enrique  II,  7  Don 
Joan  I,  Don  Enrique  III  7  Don  Juan  II,  por  cujas 
composiciones  empiesa  la  colección.  El  copiante  hacia 
primorosa  letra ;  pero  las  muchas  erratas  que  paso  ma- 
nifiestan su  poca  instrucción,  En  los  siguientes  Decir»» 
al  Hay  Don  Enrique  II,  7  en  otros  que  insertaremos  «de- 
lante, se  corregirán  algunas  qae  manifiestamente  de- 
pravan el  sentido  o  la  versificación,  pues  la  nimia  fide- 
lidad A  los  copiantes  snele  ser  Infidelidad  á  los  an- 
Hatc  famoso  Códice  tiene  ana  historia  boy  conocida 
de  todo  el  mondo.  Salió  de  la  Biblioteca  del  Escorial, 
al  parecer  Antes  de  1808,  7  de  mano  en  mano  fué  &  pa- 
rar al  extranjero,  basta  que,  vendido  en  pública  su- 
basta, fné  adquirido  en  1836  por  la  Biblioteca  Nacio- 
nal de  París.  Túvose  noticia  de  sn  existencia ;  tratóse, 
ya  qne  no  fuese  posible  recobrarlo,  de  publicarlo  al 
menos  en  España  ;  y  gracias  Ala  intervención  de  nues- 
tro embajador  en  Paria, el  Sr.  Marques  de  Pidal,  7  a  la 
diligencia  del  Sr.  D.  Eugenio  de  Ochoa,  se  dio  por  fln 
A  la  estampa  en  Madrid,  el  «fio  18BI.— A  esta  edición 
pueden  recurrir  los  qne  deseen  mas  pormenores  sobre  la 
desaparición  y  vicisitudes  de  este  libro, —  que  bien  me- 
rece reimprimirse  con  el  eruditísimo  estudio  que  sobro 
el  7  la  historia  de  la  poesía  castellana  de  los  siglos  XIV 
y  XV  biso  el  mismo  Sr.  Pidal  por  aquella  época. 

Etle  Djcir  fita  el  diría  Alfon  Airare*  (de  Villasandino) 
para  la  ttmha  del  Rey  Dm  Enrique  el  viga. 

M7  nombre  fné  Don  Enrryque, 
Bey  de  la  fermossa  España. 
Tojo  onlire  verdal  publique 
Sin  lysonja  porfasaña. 
Pobre  andando  en  tierra  estraila 
Conquisté  tierras  é  gentes ; 
Agora  parad  bien  mientes 
Qual  yago  tan  sin  compaña, 
So  esta  tamba  tamaña. 

Con  esfuerzo  £  losania 
É  orgullo  de  ci 
Kuy  Bey  de  g 
De  Castilla  é 
Pilase  freno  en  Aragón, 
En  Navarra  é  Portugal : ' 
Granada  miedo  mortal 
Ovo  de  mi  essa  suson, 
Recelando  mi  opinión. 

A  los  m ios  é  á  estranoe 
Fny  muy  franco  é  verdadero. 
Poco  mas  de  dose  anos 
Me  duró  este  bien  entero. 
Nunca  crey  de  ligero  ;   " 
Bien  guardé  sus  previllejoa 
A  Fydalgofl  é  Concejos, 
Conosciendo  A  Dios  primero, 
De  quien  galardón  espero. 

My  alma  va  muy  gotosa 
Por  dexar  tal  capellana. 
Tan  conpllda,  é  tan  onrrosa 
La  muy  noble  Dona.  Juana, 
Muy  oneetn,  é  syn  ufana. 
Rey  tía  de  ly fifi  Real , 
Mi  mnger  noble,  leal, 
En  todo  firme  6  chrjstiann, 
Quita  de  esperance  vana. 

Dexo  á  los  castellanos 
En  rryqneca,  eyn  pavor : 
De  torios  sus  comarcanos 
O7  se  lie  van  lo  mejor. 
Por  su  Rey  é  su  eefior 
Les  dejo  muy  noble  Infante 


Don  Juan  mi  fyjo,  b 

Bien  digno  é  mereteedor 
Para  ser  Encerador 

Decir  de  Pero  Rmu  «I  Rey  Den  AHftM; 

Don  Enrrique  fué  mi  nonbre, 
Brey  de  España  la  muy  gruesa, 
Qne  por  fechos  de  grant  nonbre 
Meresco  tan  rríca  fuesaa. 
Grave  cosa  nin  aviesa 
Nunca  fué  que  yo  temiese, 
Por  que!  mi  loor  perdiese  ; 
Nin  jamás  f sisé  promesa. 

Nunca  yo  cesé  de  guerras 
Tteynta  años  contynuedoe, 
Conquery  gentes  é  tierras, 
E  gané  nobles  regnados. 
Fi*  ducados,  é  condados, 
E  mu  y  altos  señoríos : 
E  di  á  estrenos  é  á  míos 
Mas  que  todos  mis  pasados. 

En  peligros  muy  estrados 
Muchas  veces  yo  me  vy, 
E  de  los  míos  sos  afios 
Babe  Dios  quantos  sofry. 


Svenpre  yo  quisiera  pai : 
Ando  vieron  me  tirano* 
Buscándome  mal  asas. 
Quísolo  Dios,  en  quien  ya* 
El  esf  nereo  é  poderío, 
Ensatcar  mi  poderio , 
E  á  ellos  dy  mal  solas. 

Con  todos  mis  comarcanos 
To  paré  bien  mi  fasienda : 
Quien  ál  quiso,  amas  macos 
Ge  lo  puse  á  (entiende; 
E  bien  esi  lo  entienda 
El  que  fuer  mi  Conmista, 
Que  de  pea,  ó  de  conquista 
Onrrosa  quis  la  enmienda. 

En  la  Fé  de  Jesu-ChriEto 
Verdadero  107  creyente, 
E  a  mi  Eglesya  bien  quisto, 
Muy  amado  é  obediente. 
Fis  onrra  mny  de  tálente 
Qusnto  pude  á  sus  perlados, 
Scyendo  de  mi  llamados 
Señores  s.nte  la  gente. 

Con  devoción  quanta  pud 
To  sen-i  A  Sancta  María 
Preciosa  virgen ,  salud , 
Muestra  dnlcor  é  alegría. 
Por  sana,  nin  por  follia 
A  Santa  jamas,  nin  Santo 
Nunca  70  dixe  mal ,  quanto 
Loa  ojos  me  quebrarya. 

E  teniendo  70  mi  inperio 
En  pac  mny  asosegado, 
Que  cobré  con  grant  laserio 
Por  onrer  el  mi  estado, 
Plogo  A  Dios  qne  ful  llamado 
A  la  su  muy  dulce  gloria , 
Do  esté  con  grant  Vitoria: 
El  su  nombr  sea  loado. 

La  mi  vida  fué  por  cuenta 
*  Poco  mas  que  el  comedio. 
Cinco  años  mas  de  cincuenta  (1), 
E  qnatro  meases  é  medio. 
Púsome  Dios  buen  rremedio 
A  mi  fin,  qne  yo  dejase 
"  le  que  heredase. 


Fijo  noble  qae  heredase. 
Tal  que  non  ha  par,  nin  1 


(1)  Acmé  itbtrk  ¡ti  CU arenls,  ptti  el  CrcHlitt  iice  fií  Si 

sV  f  sereaTi  •  itlt  itet  r  tiste  mu». 


agle 


ADICIONES  A  LAS  NOTAS  DE  LA  CRÓNICA 

Deven  ser  loa  Castellaios 
Por  mi  alma  rrogadores, 
Cu  lee  fia  nobles,  ufanos, 
Guerrero?,  conquistadores; 
'  E  á  Dios  deven  dar  loores 
Por  los  dexar  yo  tan  presto 
Mi  amado  fijo  oneato, 
De  lyfia  da  Emperadores. 

To  le  dexo  bien  carado 
Con  la  infanta  de  Aragón ; 
Porque  paity  consolado 
Al  tiempo  de  mi  pasión, 
A  este  viene  bendición, 
B  loa  Repr 
Loa.qne  di       . 
Saben  bien  esta  rwim. 

Dejo  noble  mnger  buena , 
Que  ea  la  Rregna  Doña  Juana, 
Que  por  todo  el  mundo  mena 
Bn  grant  bondat  aya  ufano. 
Non  ocas  noche  é  mañana 
Faser  por  mi  sacrificio», 
Que  aon  deleites  é  vicios. 
A  mi  alma  que  loa  gana. 

Ella  aea  heredada. 
En  parayso  conmigo, 
Do  le  ticn  presta  morada 
Jean-Cbiito,  au  amigo. 
De  hoy  mis  A  voeotros  digo, 
Vasallos ,  6  mia  parientes, 
E  jo  dexo  &  todas  gentes 
Bate  escripto  por  castigo. 

Quien  muy  bien  escudriñare 
Lss  rraxones  que  en  el  día, 
E  oobdicia  en  aj  tomare 
De  los  fechos  que  yo  Os, 
Non  engruese  la  cervia 
Echándose  a  )a  vilesa , 
Sin  ae  pague  de  eacaaesa. 
Que  á  todo  mal  es  rala. 

Quien  vivir  quiete  en  ledicia, 
B  del  mundo  ser  monarca , 
Desanpare  la  codicia, 
Qne  todos  malea  abarca. 
Franqncca  aea  au  arca , 
Esfuerco,  é  bien  faser, 
Que  lo  tal  suele  tener 
Mucho  bien  i  au  comarca. 


En  el  Testamento  al  fin 

Ademas  de  las  amigas  cuyos  nombres  expresó  el 
Bey  Don  Enrique  en  au  Testamento,  ee  halla  noticia 
de  otras  dos,  qne  sin  duda  eran  de  ilustren  linajes,  la 
mis.  Doña  Juana  Soua,  y  la  otra  Baim  Sfaria  de 
Cáramo.  En  elogio  de  Dofia  Juana  hizo  Alfon" Alvares 
de  Tillaaandino  mochas  Cantiga*,  qne  ae  hallan  en  el 
Caneümem  de  Juan  Alfon  de  Bacna,  y  entre  olían  doa 
con  los  epígrafes  siguientes  ; 

a  Esta  Cantiga  fizo  el  dicho  Alfon  Al  varee  de  Villa- 
«andino  por  amor  é  loores  de  dicha  Dofia  Juana  de 
Soasa,  £  por  qne  ge  la  mandó  facer  el  dicho  eefior  Bey 
Don  Enrique  un  dia  que  andaba  ella  por  el  naranjal 
del  alcázar  con  otras  Dueñaa  é  Donsellaa.D 

Este  epígrafe  corresponde  en  parte,  y  en  parte  no,  á 
otra  Cantiga  de  Villasandino  en  la  citada  edición 
de  1861. 

«Esta  Cantiga  fiso  el  dicho  Alfon  Alvares  por  amor  é 
loores  de  Dona  Juana  de  Soasa,  Mancebo  del  Bey  Don 
Enrique.* 

Copiaremos  la  primera ,  que  tiene  bastante  gracia. 
|Ben  ala  miña  ventura, 
Que  perdeu  escoridade, 
E  me  demostró  beldado 
Ten  acabada  é  tan  pura| 


DEL  REY  DON  ENEIQTJE  ir. 

Por  un  naranjal  andando 
Vy  estar  donas  é  Donselas, 
Todas  de  amor  falando ; 
Mas  la  maia  fermosa  délas 
Vy  poderosa  en  cordura, 
Briosa  con  honestado. 
Muy  grant  tempo  ha  con  verdado 
Qne  non  vy  tal  fermosura. 

Algunas  de  las  que  andaban 
En  &  orta  trebeUsndo 
Entendí  que  profesaban 
De  mi  que  estaba  mirando 
A  mny  linda  creatina, 
Deleitosa  clari  dade 
Daquela  que  con  brindado 
Vence  A  todas  de  apostura. 

Desque  vi  que  enteudian 
Miña  grant  ooita  sobaja, 
E  que  todas  enfengian 
Contra  mi  con  grant  envejs 
Non  quia  delaa  aver  cura 
Por  fogir  de  f alsedade , 
E  fui  ver  con  omild&de 
Muy  garrida  catadura.' 

Por  me  partir  de  conquista 
Fuimc  achegnndo  do  eslava 
A  mny  amorosa  vista , 
E  vtdo  que  triste  andana : 
Respondióme  con  mesura, 
Que  avia  grant  piedade 
De  mi  que  por  lealtade 
Bufryn  tal  amargura. 

Eu  fuy  logo  conquistado, 
Si  Deua  me  pona  consello, 
E  non  vejo  por  meu  grado 
Otra  lúa,  nin  otro  eapello 
Synon  an  gentil  flgnra. 
Sin  ninguna  crudeldade 
Que  me  da  grant  soydade 
Mnytas  veces,  é  folgnra. 

Mena  olios  que  quiaistes 
Ir  tal  fermosura  ver, 
l  Por  quem  chorades  tristes 
Longo  de  buen  parescer7 
1  Heo  coitado,  c  sin  placer, 
Qoe  veyo  meu  corazón 
En  forte  tribulación , 
E  non  le  poso  acorrer  I 
Asi  morrey  sin  ben  aver, 
Por  non  di  ser 
Mida  entencion. 

Fostea  ver  au  aeñorio 
Da  que  mnjto  poder  val. 
■  Olios  tristes,  voso  brío 
Fas  sofrer  coita  mortal 
A  meu  corar oft  leal , 
Qne  jamaia  alende  ben. 
Por  vos  ir  mirar  a  quem 
Non  sabe  ren  de  men  mal, 
Poífl  miña  coita  ó  tal 
O  ben  me  fal, 
Morrey  por  en. 

Certo  é  qne  morte  sentó , 
Olios,  por  voso  meyrar, 
E  non  é  con  sol  amento 
Si  non  ver  é  desojar 
Nin  mostrar  meu  grant  door. 
Maia  me  pías  morrer,  meu  cor, 
Que  faser  ningunt  pesar 
A  quem  me  pode  alegrar, 
Per  ben  loar 
Sen  grant  valor. 

Oiloa,  poia  qne  vos  miraste* 
Donse'a  de  grant  bcldade, 
A  mi  cativo  deijaatea 
En  prisión  ayn  piedade. 
Morro  chamando  bondade, 

Fasta  qne  s '  mentiré  de  mi 
A  muy  gentil  sin  craeldade, 
Olios,  á  esta  mirad, 
Qne  por  verdad 

Melloi  nos  vy, 


Google 
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La  Cantiga  á  Dofla  Mari»  de  Cárcamo  di 
Esta  Cantiga  Aso  el  dicho  Alton  Alvares  p 
loores  de  Doña  Marta  da  Cárcamo,  : 
del  dicho  Bey  Don  Enrique. 

Byvn  sempre  entallado     ' 
O  amor  mar  av  i  lioso, 
*  Por  el  qual  syn  dada  oso 

Decir  que  so  enamorado. 

Amor,  esforso  é  ventura 
en  concordia,  sin  errania 
,    Todos  tros  en  grant  misara 
Ouarnesoeron  mina  lanía. 
Amor  me  den  csperania, 
haforso noble  osadía: 
Tentara,  qne  al  mondo  guia, 
He  fas  amar,  é  amado. 

Desque  me  vi  gaarnescido 
De  ames  de  tal  valla, 
Orne  do  mundo  naacido 
Non  OVO  tanta  alegría. 
Longe  de  toda  folia 
Ti  ante  os  olios  mens 
Una  rosa  qne  lis  Deas 

le  alto  estado. 
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Guando  be»  mirey  *n  gesto 
Sen  falar,  é  noble  viso, 
Undo  rostro  claro,  honesto 
Ayro ,  lns  de  paraíso  , 
En  ton  qnit,  éela  aniso 
Qne  fose  sea  servidor. 
Kst»  teño  por  seSor  : 
De  otro  ben  non  he  cal  dado. 

Esta  sempre  será  rey, 
Qne  meresoe  ser  servida , 
B  jamáis  partiré  y 
Miña  entencion  compltda. 
Ora  Tena  morta  ó  vida 
Ñon  (aria  otra  mndania ; 
Poia  tanto  con  lealtania, 
H  non  por  fol  gassallsdo. 

la  todo  bon  Densamente 
Sari  sempre  en  aquella, 
Qne  per  sau  meresclmicnto 
Chaman  todos  linda  estrella, 
SI  es  dona,  ó  donadla 
■  Bor  mi  non  será  sabido, 
Fasta  el  mal  ser  avenido 
B  en  ledo,  é  muj  pagado. 
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CRÓNICA 

DEL  REY  DON  JUAN, 

PRIMERO  DE  CASTILLA  É  DE  LEÓN. 


ANO  PRIMERO. 


1379. 


Cono  regndel  Rey  Bon  lata,  tic  corono1  en laelbdadíe  Burgo». 
Después  que  el  Bey  Don  Enrique  finó,  segund 
que  averno*  contado ,  regnó  el  Infante  Don  Juan  ni 
fijo,  é  fué  alzado  Rey  en  la  cibdad  de  Sauoto  Do- 
mingo de  la  Calzada  el  dia  que  su  padre  finó,  que 
fui  Iuaes  veinte  é  nueve  dias  de  Mayo  (1) ,  ano  del 
naecimiento  de  Nuestro  SeOor  Jesucristo  de  mil  é 
trecientos  é  setenta  é  nueve  anos,  é  de  la  Era  de 
Cesar,  segund  costumbre  de  Espafia ,  de  mil  é  qua- 
trocientos  é  diez  é  siete  aOos.  É  este  Rey  Don  Juan 
fué  el  primero  rey  que  asi  ovo  nombre  de  los  re- 
yes que  regnaron  en  Castilla  é  eu  León;  é  empezó 
á  regnar  en  edad  de  veinte  é  en  afios  é  dos  meses 
é  medio.  É  luego  el  día  de  Santiago  adelante  de 
cate  dicho  Alio  s*  ooronó  en  el  Monesterio  de  las 
Dueñas  de  las  Huelgas,  cerca  déla  cibdad  de  Bur- 
gos (2) ;  é  en  aquel  dia  que  él  se  coronó ,  fizo  coro 

(1)  Víale  II  noli  1 ,  pl(.  38  de  la  Crin,  del  Rcj  Don  Enriase 
Seguido. 

(II  En  Horno!,  i  ti  te  líale,  eipidld  provisión  pin  que  no  se 
werlbleie  es  loi  «tremol  ni  es  las  sierras  loi  caballo*,  jeguas 
rpoimdelot puktreideii  Ifesta,  jno  los  moléstales lo* al- 
caldes j  Jueces  do  Satis.  Don  Jnan,  Obispo  do  Siguenia,  Chanci- 
ller mero  r,  j  Joan  Alfonso,  Oydorrs.li  laandaroo  dar.  Yo  Juan 
Sanche!,  P.scrthano,  la  loe  escribir.  Cmaiena  ie  lo  Mala,  pagl- 
M  88.  Con  atU  it  M  del  «tinao  escriba  1  ?»  dudad  do  Murcia 
I»  corla  que  copiaremos  oí  1*9  Adlcümci  i  ala  Hila,  por  It 
cual  parece  que  ja  hábil  despachado  convocatoria  pira  eelobrir 
Corte*.  A  il  de  Jalla  ie  hablan  empelado  ja  ,  legan  ie  «presa 
os  la  data  del  privilegio  qne  concedió  i  lo*  tocinos  do  la  Parro- 
qili  do  San  Meólas  da  Orlo,  aliñada  otro*  del  mar,  orilla  del  r  o 
Arates  en  Galoneo*,  pertqoe  formasen  tilla  fornicada  ron  mo- 
ro* ,  J  la  poblasen  al  fuero  de  San  Sebastian  G«rl#«f,  lit.  15,  ca- 
fUala  ID.  D araban  todavía  lis  Corles  á  SGdeNo»iíM*re,'segnn  la 
(echa  do  la  tenurnaelon  quo  did  1 1*  tilla  d*  Mala  del  privilegio 
Cr.— IL 


car  i  la  Reyna  Dona  Leonor,  su  mnger ,  que  era 
fija  del  Rey  Don  Pedro  de  Aragón.  Otrosí  aquel 
dia  que  él  se  coronó,  armo  cien  caballeros  (3)  de  su 
Regno,  de  Unage  de  Rióos  ornes,  Caballeros;  ¿  fue- 
ron fechas  aquellos  diat  muy  grandes  fiestas  en  la 
cibdad  de  Burgos.  É  dio  el  Rey  á  la  cibdad  de  Bur- 
gos estonce,  por  qnanto  se  coronara  alli,  la  villa 
de  Pancorvo,  é  fizo  allí  sus  Cortes,  é  confirmó  todos  ' 
los  privilegios ,  £  juró  de  gaardar  las  franquezas  é 
libertades  é  buenos  usos  é  buenas  costumbres  del 
Regno.  É  estovo  en  Burgos  é  por  la  comarca  algu- 
nos dias  (4). 


Luego  que  el  Rey  Don  Juan  regnó  este  año,  en- 
vió en  ayuda  del  Rey  Don  Carlos  de  Francia  ocho 
galeas ;  é  como  qnier  que  en  vida  del  Rey  Don  En* 
rique,  su  padre,  eran  armadas,  empero  quando  el 
Rey  Don  Enrique  finó,  las  dichas  ocho  galeas,  ó 
cinco  de  Portogal,  que  el  Rey  Don  Ferrando  de 
Portogal  enviaba  en  ayuda  del  Rey  de  Francia,  se- 
gund los  tratos  que  el  Rey  Don  Enrique  ficiera 

de  no  ser  enajenad*  de  la  Corona,  concedido  por  el  flej  an  pa- 
dre. lífBor.  Ajisl.  tal  fíala  aira  Larca  t  MaJa  sobre  términos. 
Lonflrmú  en  estas  Cortos  gran  numero  de  privilegios,  j  onire 
ello*  lo*  de  It  Orden  de  San  Afnatln  i  pedimento  del  Procura- 
dor general  Fe.  Pedro  de  Padilla.  Se  eoplsriu  en  tu  AdtMflut  é 
iitot  y  o  fu  los  conínnadorea,  pan  que  m  »ei  quienes  tenias  I 
principio  da  site  reinado  lo*  oficios  de  It  Coran*. 

{3)  Abre*.  Amó  «clu  Cttaltaral. 

{*)  En  la  AbreT.  sigue  etie  cap.  relrlendo  el  nacimiento  del 
Infante  Don  Enrique ,  la  Ida  de  loa  embajadores  a  Francia ,  j  al 
■ocurro  de  ocio  giiens  que  entid  al  Rey  Pos  Jasa, 
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con  íl  en  Liebona ,  como  ye  avernos  contado  (1), 
estaban  en  Santander,  que  iban  para  Francia.  Lea 
cinco  galeas  de  Portogal  luego  qne  sopieron  como 
el  Bey  Don  Enrique  era  finado,  tornáronse  para 
Portogal  ;&  el  Capitán  de  Castilla,  qne  iba  con  las 
ocho  galeas  del  Rey,  le  envió  decir  como  las  ga- 
leas de  Portogal  eran  tornadas,  £  qne  enviaba  sa- 
ber de  la  sn  merced  como  le  mandaba  facer.  É  el 
Bey  Don  Juan  envióle  mandar  qne  se  fueeo  con 
las  ocho  galoae  qne  tenia  suyas  en  ayuda  del  Bey 
de  Francia,  é  el  Capitán  fizólo  sai.  É  estonce  avia 
el  Bey  de  Francia  guerra  con  el  Rey  de  Inglaterrai 
é  con  Don  Juan,  Conde  de  Montfort  é  Duque  de  Bre- 
taña (2);  £  el  Bey  de  Francia  non  le  tenia  por  Du- 
que, por  quanto  los  Ingleses  ayudaban  al  dicho 
Duquo ,  como  qníor  qne  después  vino  á  la  su  mer- 
ced. É  las  ocho  galeas  de  Castilla  fueron  en  Breta- 
ña por  mandamiento  del  Bey  do  Francia,  aloma- 
ron nn  castillo  qne  estaba  por  el  Dnqne  de  Bretaña, 
que  dicen  la  Bocha  Gayón,  qne  es  al  cabo  de  la 
Loyra  (3)  ¡  otrosi  tomaron  qaatro  barcas  armadas 
de  Ingleses,  en  qne  venían  ornes  de  armas  á  Bre- 
taDn  en  ayuda  del  Duque.  É  tovose  el  Bey  de  Fran- 
cia por  muy  contento  del  Rey  de  Castilla,  £  de  lo 
qne  el  Capitán  snyo  á  las  sus  galeas  ficieron  en 
Bretaña,  ó  enviógelo  mncho  gradoscer  por  sus 
mensageros,é  fizo  muchas  gracias  é  mercedes  al 
Capitán  del  Bey  de  Castilla. 

CAPÍTULO  III. 

Cono  «lindo  el  Rej  Don  luiu  en  Btrrgoa.pniron  loi  India»  ib 
ilull,  ciliada  ¡a  lordad,  pun  «lira  un  ludio  de-la  Corle,  * 
«I  eseirmienlo  qicl  Hej  mando  facer  (obra  ello. 

Estando  el  Rey  Don  Joan  en  burgos  ,  después 
que  fué  coronado ,  faciendo  sus  Cortes ,  acaesció 
qne  un  Judio  andaba  en  la  su  corte ,  qne  decían 
Don  Iuzaf  Pichón,  natural -de  Sevilla,  orne  honrado 
entro  los  jndios,  que  avia  acido  Contador  mayor 
del  Bey  Don  Enrique  ,  é  algunos  de  loe  judíos  de 
los  mayores  de  las  aljamas  que  andaban  en  la  cor- 
te queríanle  mal,  é  le  acusaran  en  tiempo  del  Rey 
Don  Enrique,  £  le  ficiermn  prender  en  Sevilla  ;a£  el 
Bey  Don  Enrique  levó  del  quarenta  mil  doblas,  £ 
pagólas  en  veinte  dias  ;  £  después  fué  suelto,  £  £1 
acusaba  á  los  otros  jndios.  É  en  esta  fiesta  de  la 
coronación  del  Bey  llegaron  algunos  jndios  de  las 
aljamas  al  Rey,é  dixeronle  que  su  merced  fuese 
de  les  dar  nn  alíala  para  sn  Alguacil ,  que  si  ellos 
le  mostrasen  é  dixesen  qne  entre  ellos  era  algún  ju- 
dio malsín,  qne  le  ficieso  matar;  ca  decían  que 
siempre  ovieran  ellos  por  costumbre  de  matar  cual- 
quier judio  qne  era  malsín.  E  el  Boy  diales  aquel 
alvalá,  £  tovo  qne  lo  facían  como  siempre  ovieran 
por  costumbre  de  ganar  tales  alvalaes  del  Bey  pa- 
ra matar  algunos  judíos  do  poco  valor  (4),  qne 

(1)  Crónica  de  Don  Enrique,  píg.  18. 
(ti  Abre*.  J.n  de  Mnfofi,  Dijüt  ii  BrettAt. 
(3)  Rio  caudaloso,  naitfible  liara  «dentro  hiatl  mneba  K¡> 
arribado  NSnlci. 
H¡  AbrtT.  de  ptet  auti*  i  **¡*  amdUn, 


eran  malsines  entra  ellos  é  de  mala  condición.  E 
el  Bey,  con  la  grand  priesa  de  la  sn  coronación, 
non  pensó  qne  podría  ser  otra  cosa,  salvo  lo  acos- 
tumbrado, é  asi  libróles  el  alvalá  qne  loa  judíos  le 
demandaron  ;  £  aun  decíase ,  que  algunos  privados 
del  Bey  ovieran  algo  de  ios  jndios  por  librar  aquel 
alvalá.  E  loe  judíos ,  después  qne  tovieron  librado 
el  alvalá  del  Bey,  ficieron  luego  eUos  otro  suyo 
firmado  en  los  nombres  de  aquellos  que  avian  po- 
der para  ello,  en  qne  decian  al  Alguacil  que  cum- 
pliendo el  alvalá  del  Bey,  fuese  Inego  con  ellos,  é 
fleiese  matar  á  Don  Iuzaf  Pichón.  E  como  el  Al- 
guacil vio  el  alvalá  del  Bey  £  otro  de  los  judíos 
qne  regían  £  gobernaban  las  aljamas  del  Boguo, 
respondió  qne  le  placía  complir  el  mandamiento  del 
Bey.  É  los  jndios  levaron  consigo  al  Alguacil,  £ 
fueronse  para  la  posada  de  Don  Iuzaf  Pichón,  é 
floieronle  llamar.  E  era  un  dia  de  grand  mañana  (5) 
antee  que  la  gente  se  levantase  en  la  posada  de 
Don  Iuzaf  Pichón ,  qne  aun  yacía  en  la  cama ;  é 
entraron  en  la  posada  diciendo  qne  le  querían  to- 
mar las  muías  algunos  ornes  por  ponimientos  que 
tenían  sobre  £1  de  dineros  qne  avia  de  dar.  E  esto 
era  infinta,  ca  lo  facían  porque  £1  descendiese  de 
la  cámara  do  estaba.  E  él  vino  luego  á  los  judíos 
que  le  facían  llamar,  porque  le  querían  levar  sus 
muías,  á  una  entrada  de  la  posada  do  £1  posaba ;  é 
eetabay  el  Alguacil  del  Bey  que  iba  con  los  jndios 
por  complir  el  alvalá  del  Rey  que  le  fuera  mostra- 
do ;  é  quando  Don  Iuzaf  vido  á  loa  judíos  é  al  Al- 
guacil, Inego  fué  tomado  £  degollado,  sin  le  decir 
ninguna  cosa,  dentro  en  en  posada.  E  esto  sopólo 
luego  el  Rey,  £  faé  muy  maravillado  é  enojado  do 
tal  obra,  que  un  Judio  asi  honrado,  qne  fuera  ofi- 
cial en  casa  del  Bey  su  padre  £  le  avia  servido ,  en 
tal  fiesta  como  era  la  de  su  coronación ,  é  sin  lo  él 
saber  mas  por  especial,  salvo  por  un'  alvalá  qne 
fuera  ganado  callada  la  verdad,  é  non  le  nombran- 
do la  persona  de  quien  los  jndios  se  querellaban, 
fuesee  asi  muerto.  E  mandó  el  Rey  luego  prender  á 
aquelloe  judíos  que  firmaron  el  alvalá,  £  al  Algua- 
cil, £  á  los  tres  judíos  de  los  mayores  que  fueron 
en  este  fecho  (6)  mandólos  matar  é  facer  justicia 
dallos  ¡  é  al  Alguacil,  porque  algunos  caballeros 
le  pidieron  merced,  diciendo  qne  fuera  engasado 
con  aquel  alvalá,  non  le  mataron,  empero  cortá- 
ronle la  una  mano  ;  £  mataron  otro  merino  de  U 
judería  de  la  dbdad  de  Burgos,  porque  fué  en  esta, 
obra  que  así  acaesció.  E  de  aquel  día  en  adelante 
mandé  el  Rey  que  los  Judíos  non  oviesen  poder 
de  facer  justicia  de  sangre  en  judio  ninguno,  lo 
qual  fasta  estonce  facían  é  lo  libraban  eegund  sn 
ley  é  sus  ordenansas ;  ó  asi  se  fizo.  E  por  este  fe- 
cho que  asi  ficieron  lo  perdieron  para  siempre  en  el 
Begno  de  Castilla  £  de  León,  £  en  los  otros  señoríos 
del  Bey. 

(5)  En  ol  Compendia  lo  tu  t¡it  ora  ¿oorisfS,  31  se  Asesto ;  J 
■o  pido  ler,  poM  si  It  de  Agosto  ha  «¡Irles.   " 

ifl,  Soasa  el  Aaior  de]  Onttawlo,  el  Alguicll  te  Uaanea  Fer- 
nán Martín,  j  leía  Judíos  ,  qia  tapone   fría   ios,   Des  falten  J 

Mazas. 

Deuzedby  CiOOgle 


'  tlOK  JUAN  PRIMERO. 


Toma  niíclii  en  Burgos  el  Infante  Don  Enrique  {I). 

En  este  alio,  on  la  cibdad  de  Burgos,  nasció  al 
Rey  Don  Juan  uu  fijo  de  la  Reyna  Dofia  Leonor, 
su  mugor ,  fija  del  Bey  Don  Pedro  de  Aragón,  qne 
dixieron  Don  Enrique ,  é  f ué  su  fijo  primogénito ;  é 
nació  día  de  Sant  Francisco,  á  quatro  días  de  Octu- 
bre deste  afio.  El  qoal  es  boy  Rey  en  Castilla  é  en 
León  ;  é  Dios  le -deje  vivir  é  regnar  é  regir  bien 
ana  Regnos,  é  ensalzar  la  Corona  de  Castilla,  é  le 
deje  Dios  bien  acabar  i  bu  servicio.  E  tomó  el 
■  Begno  grand  placer  con  so  nasci miento ,  especial- 
mente porque  oro  el  nombre  de  su  abnelo  el  Rey 
Don  Enrique,  que  fuera  mny  amado  de  todos,  ca 
fuera  el  Regno  mny  honrado  por  él ,  é  muy  temido 
de  todos  sus  vecinos.  El  Bey  Don  Joan  estovo  en 
Burgos  lo  que  finco  deste  afio  ordenando  lo  que 
cumplía  á  su  servicio  e  provecho  de  bus  regnos. 

(I)  Falla  tsle  Molintocnli  Al  reliada. 


.  CAPÍTULO  V. 
Gamo  el  Re;  Don  Jim  enrió  sus  neotafero*  11  Rey  de  Franela 

i  Ünnitlu  I i(i!  e  >m  lata  des  que  iiiin  en  uno  en  ti  tiempo  de  I 

Rey  Don  Enrique,  la  padre  (i). 

Segund  avernos  contado  en  este  libro,  el  Rey  Don 
Enrique ,  padre  deste  Bey  Don  Juan ,  avia  sus  li- 
gas ó  amistades  con  el  Rey  de  Francia  en  manera 
que  ellos  é  sus  fijos  primogénitos,  nascidos  é  por 
naBcer,  continuasen  estas  ligas  é  amistades.  E 
quando  el  Rey  Don  Enrique  finó ,  segund  avernos 
contado ,  mandó  é  di  10  i  bu  fijo  el  Bey  Don  Juan, 
que  oviese  con  la  Casa  de  Francia  su  amistad,  se- 
gund que  la  él  o  viera.  E  este  Bey  Don  Juan  fizólo 
asi,  é  luego  que  regnó  envió  sus  mensageros  al  Rey 
Don  Carlos  V  de  Francia,  que  estonce  regn&ba,  é 
confirmó  con  él  sus  ligaa  é  amistades,  segund  que 
su  padre  el  Bey  Don  Enrique  las  oviera,  é  fincaron 
amigos  é  aliados  en  uno. 


(1)  Falta  «K  apílalo  en  1*  Ahwiada. 


AÑO  SEGUNDO. 
1380. 


De  eowo  el  Rey  Don  Jasa  lio  lenr  el  enervo  delReriapadn  a 

li  cibdad  de  Toledo,  do  se  a?ia  de  enterrar ;  í  como  sirio  «in- 
te (ileu  en  ajnda  del  Rej  de  Francia. 

En  este  afio  partió  el  Bey  Don  Juan  de  Burgos, 
é  fizo  levar  el  cuerpo  del  Bey  Don  Enrique,  bu  pa- 
dre, 4  Valladolid,  é  dende  a  Toledo  (3),  con  muy 
grand  aparejo,  según  pertensscia,  é  allí  le  fizo  en- 
terrar en  bu  espilla  que  el  dicho  Rey  Don  Enrique 
mandara  facer  en  la  Iglesia  mayor  do  la  dicha  cib- 

(3)  En  VaUniolii;  áV\ie  Entro,  confirmó  ala  Orden  deSintíi- 
(o  el  privilegio  do  din  reciñes  francos  en  Santa  Darla  de  Pan- 
ato.  Clona,  BiMdo  itl  Artk.  ir  ücléi  jug.  11.  En  la  misma  Tilla, 
i  10  te  febrero,  concedió  i  Diego  Gomei  Manrique,  ao  Repostero 
oiajor,  por  n  eran  lealtad,  é  Di;  nobles  t  alloa  tenidos  hechos 
i  la  Corasí,  la  tilla  de  Haurrete.  Sal  Prteé.  tt  la  Cato  de  Lar* 
pag.  10.  E»  Teléis,  é  D  de  Titten,  «probd  el  maioraigo  que  ha- 
bían fsitdado  Pedro  Goataleí  de  Hendoia,  >n  Sajordomo  matar, 
¡r  Dola  Aldonaa  de  Ájala,  iu  ninger.  Sal.  Can  te  tsrs,  lomo  I,  pa- 
tina 35). 


dad  de  Toledo.  E  desque  el  cuerpo  del  Rey  Den  En- 
rique fué  enterrado  con  grand  solemnidad,  partió  el 
Rey  Don  Juan  dende,  i  fué  para  Sevilla  (4),  é  allí 
fizo  armar  veinte  galeas,  las  cuales  envió  con  Don 
Ferrand  Sánchez  de  Tovar,  bu  Almirante,  en  ayuda 
del  Rey  de  Francia ;  pero  el  Bey  de  Francia  pagó 
lo  que  costaron  armar  laa  diez  galeas,  segund  los 
tratos  que  eran  entre  ellos ;  las  qualea  finieron  grand 
guerra  osle  afio  á  los  Ingleses  por  la  mar  ¡  é  en- 
traron por  el  rio  de  Artemisa  (6)  fasta  cerca  de  la 
cibdad  de  Londres,  á  do  galeas  de  enemigo»  nunca 


(4)  En  ano*  bul.  stfd .  se  Sea.  que  cita  Ittlta,  pig.  Sai,  M 
dice:  EnueaíetOetMtrualrt  ate  Reí  De*  ¡nt»  en  Settlla:  4 
el Ixxei ¡¡¡Miente  entró  U  fitina,  n  muer,  Des*  Leonor:  i  ti  tn- 
mi  ¡¡oilrimero  do  Atril  partí/)  de  Sitill*.  Con  data  ieíHicAMl 
dld  I  aquella  dudad  nn  ordenamiento  en  qae  espedalmenie  m 
trata  del  nodo  de  tener  m  joifido  los  Alcaldes  ma;orei  loa  tone*, 
ulereóles r  •lérnei  i  hora  de  prima  a  las  pierias  del  Akaiir, 
para  oír  t  sentenciar  lai  querellas;  pltiloi  qne  oeurrlesen,  sea. 
lindóse  en  et  tribunal  que  erigí*  allí  el  Rer  Don  Pedro. 

(5)  PorelríoTdsiíii». 


Este  aSo  que  dicho  avernos,  envió  el  Rey  de  Fran- 
cia embajadores  al  Rey  Don  Juan  sobra  el  fecho  de 
la  cisma  de  la  Iglesia ;  Otroei  por  refirmar  las  ligas 
é  amistades  del  Rey  de  Francia  con  él,  segund  que 
eran  con  el  Bey  Don  Enrique  su  padro.  E  firmaron 
con  el  Bey  Don  Joan  las  dichas  ligas  é  amistades  ; 
é  esto  fecho,  los  Csballeros  que  vinieron  al  Bey  tor- 
náronse para  el  Bey  de  Francia ;  ¿  Otros  Perlados 
é  Doctores  que  eran  ende  venidos  fincaron  con  el 
Rey  sobre  fecho  de  la  cisma  de  la  Iglesia,  fasta  que 
el  Bey  oviese  declarado  su  entencion. 

CAPÍTULO  III. 

Cono  ib  trató  casamiento  del  Infinta  Don  Enrifjoe  con  li  Infanta 
Doni  Beilrii,  tJadelRej  de  Portogal,  *  de  otros  tratos  qne  te 
Ocle ron. 

Agora  tornaremos  a  contar  como  fizo  el  Rey  Don 
Juan  después  que  envió  las  veinte  galeas  &  la  gner- 
.  ra  en  ayuda  del  Bey  de  Francia.  Asi  fué ,  que  el 
Rey  después  que  ovo  enviado  las  veinte  galeas  a 
Francia,  partió  do  Sevilla  é  vínose  para  Castilla.  E 
fuele  fablado  de  partes  del  Bey  de  Portogal,  que 
como  quier  que  el  Bey  Don  Enrique  dezara  puesto 
casamiento  de  su  fijo  Don  Fadríque,  Duque  de  Be- 
navente,  con  la  Infanta  Dona  Beatriz,  fija  del  Rey 
Don  Ferrando  de  Portogal,  que  si  al  Bey  de  Casti- 
lla pluguiese,  que  el  dicho  casamiento  nou  se  fléte- 
se con  el  Duque  de  Benavente  ,  mas  que  se  ficiese 
con  el  Infante  Don  Enrique,  fijo  del  Bey  Don  Juan 
que  estonce  nasciera.  E  al  Bey  Don  Juan  plogo 
dello,  é  pusieron  que  los  Procuradores  del  Rey  de 
Portogal  viniesen  al  Bey  de  Castilla  con  poder  para 
firmar  este  casamiento.  Otrosí  por  quaoto  el  Rey 
de  Castilla  é  el  de  Portogal,  oran  primos  fijos  de 
hermanas  (ca  el  Bey  de  Portogal  era  fijo  de  Doña 
Constanza,  muger  que  fué  del  Bey  Don  Pedro  de 
Portogal ,  é  el  Rey  Don  Juan  era  fijo  de  la  Reyna 
DotSa  Juana,  qne  fué  muger  del  Rey  Don  Enrique, 
las  cuales  Dona  Juana  ó  Doña  Costanza  eran  her- 
manas, fijas  de  Don  Juan  Manuel ,  asi  que  estos  dos 
Reyes  de  Castilla  é  de  Portogal  eran  primos  fijos 
do  dos  hermanas ,  á  otrosí  eran  viznietos  del  Rey 
Don  Sancho  de  Castilla);  por  tanto  trataron  estos 
dos  Reyes  que  fuese  tal  condición  entre  ellos,  que 
qualquier  dello s  que  moriese"  sin  dejar  fijos  legíti- 
mos herederos,  que  el  otro  le  sucediese  en  el  Reg- 
no.  E  á  loa  dos  Reyes  plogo  dello,  é  acordaron  de 
lo  facer.  E  el  Rey  de  Castilla  mandó  ayuntar  sus 
Cortes  en  la  cibdad  de  Soria  (I) ;  é  el  Rey  Don  Fér- 
til Se  hallaba  por  el  inai  da  Septiembre  celebrando  Corlea  en 
S«-fa,  donde  con  dala  de  11  confirmo  lirias  btItII.  al  Concejo  de 
la  Mesü.  ConOrmo  as(  mismo  al  Haealre  de  Santiago  el  prltll.  de 
la  luctuosa,  »  lat  Corlee  que  na  maaiamoe  facer  t%  lú  ábdaá  de 
Sarta  á  U  Uuit  Septiembre,  Era  de  1418  «*».  Te  Gímale  Le- 
pa le  fls  itcreHr  per  ■usaos*  M  Reí.  ¿ovaría  DecreUrut  Doc- 
tor, Dalí.  nig.  518. 


CRÓNICAS  DE  t06  REYES  DE  CASTILLA. 

rando  de  Portogal  envió  al  Rey  de  Castilla  allí  A 
Soria  sus  mensageros  (2),  é  alli  fue  acordado  todo 
esto  é  asosegado  en  esta  guisa  :  primeramente  se 
ficieron  los  desposorios  del  Infante  Don  Enrique, 
fijo  primogénito  del  Bey  Don  Juan,  que  y  era  pre- 
sente, con  la  Infanta  Dona  Beatriz,  fija  del  Bey  de 
Portogal,  por  loa  Procuradores  del  Rey  de  Portogal 
que  alli  aran.  Otrosí  se  firmaron  los  tratos  de  las 
sucesiones  de  loa  regnos,  segtmd  dicho  avernos ;  é 
fueron  de  todo  esto  fechos  públicos  instrumentos, 
ó  jurados  por  las  cibdades  é  villas  é  fijos  dalgo  de 
los  Regnos  de  Castilla  é  de  Portogal  (3), 

CAPÍTULO  IV. 


El  Rey  Don  Juan  estovo  en  Soria  después  que  ovo 
fecho  sus  Cortee ;  é  asi  fué,  que  algunos  le  diieron 
que  Pero  Manrique ,  Adelantado  mayor  de  Castilla, 
fablara  con  el  Conde  D¿>n  Alfonso  en  algunas  ma- 
neras de  bollicio  que  no  eran  complideras  á  servi- 
cio del  Rey.  E  el  Rey  diio  todas  satas  razones  que 
le  fueron  dichas  i  algunos  parientes  de  Pero  Man- 
rique que  estaban  y  en  la  su  corte.  E  por  quanto  el 
Conde  Don  Alfonso  era  y  en  la  Corte,  el  Rey  man- 
dó llamar  un  dia  por  su  Camarero  al  dicho  Conde  é 
á  Pero  Manrique,  é  estando  y  presentes  los  de  su 
Consejo,  pregunté  el  Rey  al  Conde  Don  Alfonso  ai 
era  verdad  que-  Pero  Manrique  ovieso  fablado  eon 
él  en  la  manera  qne  le  avian  dicho.  E  el  Conde,  do- 
lante Pero  Manrique,  dixo  que  si;  í  Pero  Manrique 
fizo  salvas  dello  al  Rey  negando,  é  diciendo  que  ¿1 
nunca  tal  cosa  fablara.  Empero  porque  Pero  Man- 
rique era  orne  de  pequeño  regimiento  en  su  facien- 
da,  é  tenia  el  Rey  que  con  simpleza  dizera  algunas 
cosas  d catan,  con  consejo  é  voluntad  de  bus  parien- 
tes de  Pero  Manrique  fizóle  prender ,  é  levar  al  al- 
cázar de  Plaseucia,  que  le  tenia  Lope  Ferrandez  de  * 
Padilla,  primo  del  dicho  Pero  Manrique.  E  mandó- 
le el  Rey  que  le  ficiese  toda  honra,  é  que  le  ficiese 
dar  todo  lo  que  oviese  menester,  é  quando  quisiese 
qne  anduviese  á  caza  ;  é  asi  se  fizo.  E  alli  finó  den- 
de  4  un  año  poco  mas  ;  é  diúle  el  Bey  el  Adelanta- 
miento de  Castilla  á  Diego  Gómez  Manritfbe,  bu  her- 

(!'  En  b  Abrei.  se  añade,  be  qitalu  fuere», el  Coade  Den  Ei- 
rique  Maaael.qae  deipaet  ietie  le  Si»  el  Rey  de  Pertapal  Cania 
ieSinlra.ielObiepodelaGaariia,  éwa  Beea  ii Catmtra  Datar 
ea  Dtertloi,  quél  decien  Ral  Lereaio  de  Titira ,  i  tire  Botar  fuél 
iteim  Gil  de  Sen.  E  alli  fxi  acordado. . . 

(3;  El  digno  de  notarse  qan  este  mismo  aBo  loa  Rejei  de  Por- 
tugal Don  femando  j  Dona  Leonor  hablan  confirmado  laa  ilian- 
las  qne  tenían  neeta»  eonlun,  Dnqse  de  La  acaller,  j  Deba 
Consuma  ia  muger,  que  a*  llamaban  Rejea  ¡i  e  CaatHla  j  da  Leo». 
T  jenronguardarlai,  prometiendo  que  al  tíntete  el  Conde  áa 
Cintahrigia  con  mil  hombrea  de  anuas  j  mil  lecheros,  los  aes- 
terim  en  sns  lierrat ;  qne  luego  qne  lleguen,  el  Rey  de  Porto- 
gil  haría  guerra. por  tierra  j  por  mar  contra  loa  Rejnos  de  Cint- 
ila en  arada  de  ios  dlchoa  tagne  jDnqneu.ig.  migar;  j  qoe 
trayendo  el  Conde  de  CanUbrlgla  consigo  a  tu  hijo,  le  catarla* 
con  la  Infanta  Dona  Beatrii.  La  diU  en  Ellremes  i  a  de  Julia. 
Víase  en  la  Colección  de  Rimar, 

/         ■         O 


DON  JUAN  PRIMERO, 
mano,  é  todas  las  heredad»  que  Pero  Manrique 
avia,  por  cnanto  non  tenia  fijos  legítimos  (t). 


o  el  Rej  Dos 

En  «ato  ano,  estando  el  Bey  Don  Jnan  en  un  lo- 
gar que  dicen  Vinnesa,  qne  ee  de  la  cibdad  de  Soria, 
ovo  nuevas  como  finara  Don  Carlos,  Rey  de  Francia, 
a  veinte  días  del  mes  de  Septiembre  de  este  alio, 
de  lo  qnal  ovo  muy  graiid  enojo  é  pesar,  ca  lea  f  ae- 
ra siempre  á  en  padre  é  á  él  leal  amigo.  E  sopo  como 
regnara  luego  en  Francia  Don  Carlos,  sn  fijo,  qne  era 
llamado  primero  Delfin  de  Viana.  E  el  Bey  fué  para 
Medina  del  Campo,  é  alii  fizo  facer  sus  exequias 
del  Bey  de  Francia,  segana*  qne  debia,  estando  pre- 
sentes los  embajadores  del  Bey  de  Franoia,  que 
eran  venidos  á  él  sobre  fecho  de  la  oisma  qae  ere 
en  la  Iglesia  de  Dios.  Otrosí  llagaron  en  este  tiem- 
po al  Bey  Don  Juan  dos  mensageros  del  Duque  de 
Anjeas,  hermano  del  Bey  de  Francia,  ó  venían  por 
demanda  qne  el  Duque  avia  contra  el  Bey  Don  Pe- 
dro de  Aragón,  cale  demandaba  el  Bagan  de  Ma- 
lloroas,  diciendo  que  la  Marquesado  Monferrat,  fija 
de  Don  Jaymea,  Bey  quo  fuera  de  Mallorca»,  qne 
era  heredera  del  dicho  Begno  de  Mallercas,  vendie- 
ra su  derecho  al  dicho  Duque  de  Anjeus.  E  el  Bey 
Don  Juan,  por  ser  casado  oon  la  Beyna  Doña  Leo- 
nor, fija  del  Bey  Don  Pedro  de  Aregon,  trabajábase 
por  poner  concordia  entre  ellos,  e  aun  prometía  de 
dar  al  Daqua  de  Anjeus  cien  mil  francos  de  oro  (2), 
de  maa  de  lo  que  el  Bey  de  Aragón  diese,  en  tal 
que  non  oviese  guerra  entre  ellos.  E  tratábase  que 
el  Duque  de  Anjeus  casase  un  su  fijo  que  avia  con 
una  fija  del  Bey  de  Aragón,  é  que  el  Bey  de  Ara- 
gón, en  nombre  de  dote  diese  á  en  fija  ciento  é  cin- 
quenta  mil  florines  de  oro  ¡  é  asi  cesase  la  guerra. 

(1)  En  I»  Abren,  se  pona  mal  por  citaoio  uno  sucedíoto» 
despees  loi  tenoreí  da  nía  taia  eo  este  olido ,  i  dice  asi  -  E  dio 
ti  Rea  el  Adelantamiento  de  CailUla  á  Dieao  Gema  Manrique ,  n 
keraa—a,  é  tote*  ¡u  ieredadei  que  Pera  Manrique  avie,  por  enema 
ti  non  tenia  fijoi  l/eHimoi :  eo*  lo  que  cato  el  dicto  Diego  Goma 
en  Dona  Jan* ,  flj*  de  Pera  Gómala  ia  Mendosa ,  el  anal  tf*dé 
roriue  Dieta  Gomei  oeiern  ti  *****  i  la  tierra.  Olreti  a#udj  Dan 
Ha*  Gtrtí d*)l**rlaae,  Anaaitpa  te  Sanliooo,  tae  era  hermano  de 
Pera  ¡taxtiqat  i  dé  Dita»  Cama.  E  deepae*  mirló  m  la  iattUa 
it  AVntarreta  Dít/ó  Gomen,  t  oto  el  oficio  del  Adelantaatlente  de 
Caililla  fics.fi  atoarle»,  fijo  del  dleie  Pete  Manrique  que  tm 
etnfijade  M  Mss  de  ñojoi,  qae  «itrio  es  la  eterra  de  Naterra 
paiada.  B  quedo  de  Dicte  Gama  fije  Pera  Manrique ,  fue  cato 
en  Dtt*  Leonor,  fija  de  De*  Faariqu»,  Data*  di  Bornéate,  i  it 
Adelantado  de  Un.  E  n  madre  de  Dieta  Cernea  cata  deepae*  «• 
Do*Atfnto  Earigaet,  fije  del  Maestre  Don  Tadñqae,  hermano  fiel 
Cande  D  o*  Pedrc.  me  te  Almirante  de  la  mar.  E  amia  mam  a 
al  ima  del  Señar  de  lili  el  fies*  Gnu*  Manrique ,  la  fíe***  Dé** 
C*I*U**  |  el  l*[anle  De*  Femando,  ataree  del  Rea  Don  Jnan  el 
Solando,  diere*  el  Adelaalntieate  de  Ceittlla  i  Dicte  de  Sando- 
tal,  triado  del  dicho  Infante,  é  flu  dalla  anexado  Pero  Manrique, 
diciendo  eael  perícneiclo  á  ene  rétetela  atta>le.  Conforme  1  I* 
letra  con  li  de  mino  de  Goadilnpe;  y  partee  que  ia  elidid  por 
alfiDo  de  ipil  tiempo,  pues  Don  Pedro  Lopeí  de  Ajila  hiela 
fallecido  eso  1(07,  sepe  dice  Hernes  Peres  de  Ginsen  en  ios 
Clan*  Yaronei,  cap.  T.  De  Gomei  Manrique,  Adelantado  mijor  de 
Cajtílli,  inti  el  dIibo  ipior  en  el  cap.  ir. 

R)  Abren,  den  mil  fiaran,  demoe... 


CAPÍTULO  VI. 


Estando  el  Bey  en  Medina  del  Campo  ovo  cartas 
del  Bey  de  Armenia,  que  en  captivo  o  preso  en 
poder  del  Soldán  de  Babilonia,  el  qual  entrara  en 
el  Begno  de  Armenia,  é  le  conquistara  todo,  é  leva- 
ra dende  preso  al  dicho  Bey  de  Armenia,  é  á  la 
Heyna  su  mnger,  é  á  una  su  fija.  E  después  que 
fueron  captivos  moriera  la  dicha  Beyna  é  la  fija  en 
la  prisión.  E  el  Bey  de  Armenia,  que  fincara  en  la 
prisión  del  Soldán,  enviara  pedir  esfuerzo  é  ayuda 
¿loa  Beyes  Chrístíanos,  porque  se  catase  alguna 
manera  para  le  sacar  de  aquella  prisión  tsn  dura 
oomo  estaba  en  poder  de  enemigos  de  la  fé  de  Je- 
su-Christo,  E  el  Roy  Don  Juan,.qaando  vio  las  car- 
tas del  Rey  de  Armenia,  ovo  muy  grand  piedad,  é 
preguntó  á  un  Obispo,  Froyle  de  San  Francisco,  é  á 
nn  Caballero  que  el  Rey  de  Armenia  lo  enviara  por 
mensageros,  que  era  la  quentia  por  la  qual  el  Sol- 
dan  de  Babilonia  soltaría  al  Bey  de  Armenia  de  la 
prisión ,  que  á  él  de  buenamente  le  placiade  lo  com- 
plir.  E  los  dichos  mensageros  le  dizeron  que  el 
soldán  de  Babilonia  non  qneria  dineros  por  el  Bey 
de  Armenia,  que  asaz  avia  de  oro  é  riquezas,  mas 
quería  que  los  Beyes  Chrístíanos  ge  lo  enviasen  re- 
gar 6  demandar  que  le  soltasen  por  honra  dellos;. 
otrosí  que  le  placía  mncho  al  Soldán  quo  los  Beyes 
Chrístíanos  le  enviasen  algunas  joyas  de  las  qae 
non  avía  en  su  tierra,  aai  como  escarlatas,  é  falco- 
nos  gerifaltes,  peSasveras  é  grises,  é  tales  cosas 
oomo  estas.  E  el  Rey  Don  Joan  fizo  luego  catar 
todo  esto  lo  mas  ó  mejor  que  se  podo  avor,  é  orde- 
nó sus  mensageros  o  sus  cartas  para  «1  Soldán,  por 
los  qoalee  mny  amigablemente  le  envió  rogar,  que 
le  ploguiese  por  su  honra  soltar  de  la  prisión  al  Rey 
de  Armenia,  é  qne  esto  seria  una  oosa  que  le  agra- 
descería  mucho.  E  envióle  con  sus  mensageros  es- 
carlatas las  mejores  que  pudo  avor,  é  penas  grises 
ó  veras,  é  falcónos  gerifaltes ,  é  otras  joyas  de  oro 
é  plata  muy  bien  labradas  ¡  las  quálee  le  envió  mas 
por  la  obra  fermosa  que  en  ollas  havia,  que  por  la 
riqueza.  E  estos  mensageros  que  el  Bey  Don  Juan 
envió  al  Soldán  fueronse  para  Barcelona,  é  entra- 
ron por  la  mar  en  una  galea  del  Rey  de  Aragón 
qne  allí  fallaron  armada,  en  la  qual  iba  un  Caba- 
llero que  el  Bey  de  Aragón  enviaba  al  Soldán  por 
esto  mismo  f  eolio  del  Bey  de  Armenia.  E  los  men- 
sageros del  Rey  de  Castilla  é  del  Roy  do  Aragón 
fueron  en  uno,  oomo  quier  que  los  mensageros  del 
Rey  de  Aragón  non  levaban  joyas  para  el  Soldán, 
salvo  sus  cartas  de  ruego.  E  asi  llegaron  los  men- 
sageros sobredicho»  al  Cayre,  á  dende  al  Soldán  i 
Babilonia,  é  dieronle  las  cartas  del  Bey  de  Castilla 
é  sus  joyae,  é  fueron  del  reecevidu;  é  otrosí  los 
mensageros  del  Bey  de  Aragón  le  dieron  sus  car- 
tas. E  luego  el  Soldán  mandó  venir  ante  sí  al  Roy 
de  Armonía,  á  fué  suelto  é  librado  de  la  prisión ,  é 
vínose  en  aquella  galea  en  que  los  mensageroB  iban. 
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E  viniéronse  derechamente  para  Avifion,  do  estaba 
el  Papa  Gemente  VII,  é  dende  para  Castilla,  se- 
guid adelante  diremos. 

CAPÍTULO  VIL 

Como  el  Rej  Don  Juao  trabajaba  tanto  »od¡»  por  saber  «1  fecho 
de  la  cisma  romo  se  pudiese  tirar;  t  Como  este  inonascióel 
leíante  Don  Fernando,  Ojo  del  Rej  Don  Juan. 

Dicho  avernos  como  el  Rey  Don  Juan  se  trabaja- 
ba por  saber  la  qnistion  que  era  en  la  Iglesia  de 
Dios  por  dos  Electos  que  havia.  E  en  este  alio  lle- 
garon al  Rey  mensageros  de  aquel  qne  los  de  Ro- 
ma é  algunos  Reyes  tenian  por  Papa,  elqualfué. 
el  Arzobispo  de  Barí,  qne  decían  Urbano  VI,  ó  es- 
taba en  Roma,  por  mostrar  al  Rey  todo  bu  derecho, 
é  le  enfermar  en  la  ealecion  qne  los  Cardenales  ficie- 
ron  en  Roma.  E  eran  estos  mensageros  un  Obispo 
do  Favencia  muy  grand  letrado,  é  otro  muy  grand 
Doctor,  que  decían  Micer  Franoisoo  de"  Pavia.  Otrosí 
vino  por  la  parte  de  Clemente  VII ,  que  era  otro  es- 
leído que  estaba  en  Avifion,  por  el  qual  tenia  el 
Rey  de  Francia  é  otros  Principes,  el  Cardenal  de 
Aragón,  qne  decian  Don  Pedro  de  Luna,  qne  era 
natural  de  Aragón,  que  fué  después  llamado  Papa 
Benedicto  XIII.  Otrosí,  como  dicho  avernos,  vinie- 
ran al  Rey  por  la  parte  del  Rey  de  Franela,  por  le 
mostrar  la  información  que  él  avia  ávido  del  Papa 
que  estaba  en  Avifion,  un  Obispo  de  Arciones,  ó 
otros  dos  Doctores,  é  por  le  mostrar  como  cierto* 
Cardenales  vinieran  á  París  al  Rey  de  Francia ;  6 
la  información  que  le  fioieron  era  esta,  diciendo 
qne  la  esloction  fecha  en  Roma  era  ninguna,  é  que 
f  ner»  fecha  con  temor  é  miedo  que  loe  Cardenales 
ovieron  ;  é  que  la  otra  eslection  que  después  ficie- 
ranlos  Cardenales  del  Cardenal  de  Geneva,  que 
era  llamado  Clemente  VII,  era  buena  é  verdadera, 
E  el  Rey  Don  Juan ,  desque  todos  estos  mensageros 
fueron  con  él  en  Medina  del  Campo,  mandó  venir 
alli  todos  los  Perlados  é  Letrados  del  su  Regno, 
para  ver  é  acordar  sobre  ello ,  ca  el  Bey  Don  Juan 
avia  grand  voluntad  de  saber  este  fecho,  é  fizo  so- 
tire  ello  muchas  despensas,  poniendo  grand  dili- 
gencia. E  comentaron  luego  todos  estos  embaja- 
dores de  ambas  las  partes  de  loa  Electos  á  f  ablar  en 
olio  de  cada  día,  é  avían  sus  disputaciones,  carel 
fecho  era  peligroso  e  muy  dubdoso,  é  non  se  podía 
tan  aína  declarar  (1). 

Otrosí  en  este  afio  en  día  de  Sant  Fagund,  á  vein- 
te é  siete  días  del  mea  de  Noviembre,  en  Medina  del 
Campo  naaoió  al  Bey  Don  Juan  un  fijo  de  la  Reyna 
Dona  Leonor,  su  muger,  fija  del  Rey  D.  Pedro  de 
Aragón,  que  dixeron  el  Infante  Don  Ferrando,  qne 
es  agora  Sefior  de  Lara,  é  Duqne  de  Penafiel  é 
Conde  de.  Mayorga  (2). 

(1)  Víase  en  el  Ap¿*díce  la  noticia  de  dos  «dices  do  las  Ac- 
tas de  estas  Juntas,  j  no  estrado  de  ellas  hedía  por  Esteban  Bi 
Iniio,  que  le  insertó  en  lis  lis  tintas  a  lis  yidas  de  los  Payas  avi- 

fioneaies,  pif.  iisi. 
ffi  En  una  Abre*,  se  anide  :  E  fui  ntuv  Utíé  komlld*  •PRev 
-    ■  "  "  —  M  #r«  terteteK  t  ¡a  Ctrjí» 


CRÓNICAS  DE  LOS  BEYES  DB  CASTILLA. 


Codo  los  Abades  t  Abadesas  benitos  de  lodos  los  Manéatenos  de 
Castilla  é  de  León  se  querellaron  al  Rer  de  las  encomiendas 
pe  tomaban  lol  Caballeros ;  é  de  lo  que  el  Re j  mandó  sobre 
dio. 

Estando  el  Rey  Don  Juan  este  afio  en  Medina 
del  Campo,  por  entender  en  el  fecho  de  la  Iglesia, 
segund  dicho  avernos,  todos  los  Abades  é  Abadesas 
del  Regno  de  Castilla  é  de  León  llegaron  á  él,  é  aa 
querellaron  diciendo  como  algunos  grandes  Seño- 
res, asi  Condes,  como  Caballeros,  é  otros,  contra 
su  voluntad  lee  tomaban  todos  los  logares  é  sus 
vasallos,  diciendo  que  los  tenían  en  su  encomien- 
da, é  que  con  este  achaque  los  avian  desapoderado 
dellos,  é  echaban  pechos  S  pedidos  en  los  dichos 
logares  á  sus  vasallos,  é  los  razonaban  por  suyos; 
é  que  los  tales  vasallos  de  las  dichas  Ordenes  ya 
non  tenian  que  eran  de  los  Abades  é  Conventos, 
nln  lee  conoscian  señorío ;  é  por  ende  que  le  pedían 
por  merced  qne  quisiese  proveerlos  de  remedio  en 
los  quitar  el  tal  tributo  ;  ca  fueron  los  dichos  Mo- 
nasterios fundados  por  los  Reyes  sus  antecesores, 
é  por  el  Conde  Don  Ferrand  González,  do  venian 
loa  Reyes  de  Castilla  ¡  otroai  por  el  Cid  Rui  Díaz.  E 
los  Condes  é  Caballeros  qne  estas  encomiendas  te- 
nian, decían  que  de  grand  tiempo  acá  sus  padrea  6 
abuelos  las  tovieron  asi ,  é  que  pedían  al  Rey  por 
merced  que  non  les  tirase  las'  encomiendas.  E  el 
Bey  mandó  a  dos  Caballeros  é  á  dos  Doctores  que 
fuesen  jueces  desto,  é  que  oídas  las  partes,  é  vistos 
los  previlegios,  diesen  sentencia.  E  los  dos  Caba- 
lleros fueron  Pero  López  de  Ayala  6  Juan  Martí- 
nez de  Rojas,  é  los  Doctores  eran  Pero  Ferrando» 
de  Burgos,  é  Alvar  Martínez  de  Villa  Real,  Docto- 
res é  Oy dores  de)  Roy.  E  vistas  las  demandas  é  res- 
puestas de  cada  partida, é  los  previlegios,  é  loe  fun- 
damentos de  los  dichos  Monesterios ,  fallaron  qne 
fueran  fundados  por  los  Reyes  é  por  el  Cid  Rui 
Diez, opere!  Conde  Don  Ferrand  González  ;é  die- 
ron sentencia,  por  la  qual  dixeron  que  fallaban  que 
los  dichos  Señores  é  Caballeros  non  avian  derecho 
alguno  para  tener  las  dichas  encomiendas  de  los  di- 
chos Monesterios  é  Iglesias  ;  é  la  conduelan  de  la 
sentencia  fué  esta ;  Que  todos  aquellos  Monesterios 
é  Iglesias  que  fundaron  los  Reyes  é  Reynaa ,  é  Con- 
des é  Condesas,  de  cuyo  linago  venjan  los  Reyes 
de  Castilla  é  de  León,  que  ninguno*  los  pudiesen 
tener  en  encomienda,  salvo  el  Rey.  Otrosí  que  las 
heredades  que  las  Iglesias  é  MoneBterios  cobraron 
por  troques,  é  por  donaciones  á  ellos  fechas,  que 
las  non  tengan  Caballeros,  salvo  si  vinieren  legíti- 
mos de  linages  de  los  que  tales  donaciones  finieron 
á  las  tales  Iglesias  é  Monasterios;  6  qne  dende 

Sania  Voris,  i  obediente  i  la  iw  ¿'  Blas.  B  nu  Baf  cesto,  fu 
nuca  anació  vira  ttaosr,  tabo  i  Dota  Leonor,  Aja  4eí  Ccnit  ÍSt/n 
Sanekc,  nm^tT.E4**/vt  oye  rnitrii  e/Bef  Dn  IsrtjM  (ni  t*- 
lor  del  Hey  Do»  Jas*  el  tifmit,  »  ttinno,  i  Rtfiiar  U  mu  Kti- 
tuit:  i  fué  mKfletl.mmlañnieh  nt  Retnt!  ca  julio».  Esto  ao 
es  de  D.  Pedro  Lopes  de  Afila .  siso  idkioa  del  oopiante. 


adelanto  ninguno  dellos  non  toviese  encomienda, 
salvo  qne  eatoviosen  los  talos  logares  so  encomien- 
da é  merced  del  Bey  para  loe  defender.  E  cata  sen- 
tencia dada,  loa  que  por  sn  parte  llovieron  levá- 
ronla, é  ae  fizieron  traslados  para  cada  ano  de  los  di- 
cho» Honéstenos  é  Iglesias ;  é  guardóse  siempre  en 
tiempo  del  Bey  Don  Joan  (1). 

CAPITULO  IX. 

De  lis  muí  qne  icaeseíeron  estejflo  en  Francia. 

En  este  afio,  aegnnd  ya  avernos  contado,  finó  el 
Bey  de  Francia  Garlos  V.,  qne  asi  ovo  nombre,  é 
regnó  Carlos  VI,  sn  fijo.  £  avia  regnado  el  dicho 
Carlos  V  dios  é  seis  anos,  é  fué  mny  noble  Bey,  é 
muy  cuerdo  é  franco  é  católico.  Dios  por  su  mor- 


(1)  Uleieron  los  Abades  j  Prioras,  Abiten*  j  Priora*  j  olnt 
eclesiásticos  «SU  reciño  sn  las  Carie*  da  Soria,  como  píreo* 
por  ti  declineios  de  loa  Jueces  aprobada  por  el  Rtj  i  fuor  del 
Monasterio  de  Cárdena,  qa*  Ine  salera  Berginii ,  Áotlg., L  t, 
»i|.  310.  Assqas  el  reesno  fní  es  Soria,  dkn*  declaración  te 
hilo  después  es  Meütt  Ul  Ctmpo  ID*  Diátaire:  y  ese  Is 
■lima  rocha  *s  kilo  otra  qne  ella  Flora,  1. 18,  irtl.  58,  e*p.  7,  i 
fnur  del  Obispo  j  eablldo  de  Mondoíedo  eosln  el  Cande  Des 
Pedro,  Pertiguero  sujor  de  la  Iglesia  da  Sastiígo. 


DON  JDAN  PRIMERO. 
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oed  le  quiera  perdonar.  E  en  su  tiempo  se  cobró  lo 
mas  del  Ducado  de  Guiana,  qne  los  Ingleses  te- 
nían. E  dozó  lijos  al  dicho  Carlos  TI,  qne  regnd  de 
once  anos ;  é  d  Don  Lnis,  Conde  de  Valoia,  qne  fué 
después  Duque  deTureina,  é  después  Duque  de  Or- 
liens.  E  casó  el  Bey  Carlos  VI  con  fija  del  Duque 
de  Baviera  en  Alemana,  é  casó  Don  Luis,  Duque 
de  Orliens,  su  hermano,  con  fija  del  Conde  de  Vertu- 
dea  en  Italia  (2) ,  é  dieronle  coa  la  mnger  la  ciudad 
de  Este ,  qne  ea  mny  noble ,  é  ha  muchos  castillos 
so  su  señorío  (3)» 

(i)  Casó  con  Valentina,  hlj*  de  Juan  Galeno,  Conde  de  Vlriu- 
dei,  primer  Duque  de  Hilan,  De  file  Conde  ds  Virtudes  se  hice 
mendos  adelante,  alo  Vil,  cap.  íi. 

(3)  Con  moliio  de  la  inserto  del  Rej  Carlos  V  de  Francia,  en- 
vío el  Rey  Don  loan  por  sos  embajadores  al  Reí  Carlos  VI  i 
Den  Pedro  Lopeí  ds  Árala,  sn  A  l  fe  res,  Merino  mijor  ds  Gnlpni- 
coa, autor  do  esta  Crónica, Ti  Fernando  Alfonso  de  Aldam,  Doc* 
tor  sn  Decretos,  Dean  de  la  Saata  Iglesia  de  Burgos,  les  cuales  « 

Ffcíírí,  «resi*  Partí,  iüde  AtrlJ,  renoia ron  las  ligas  j  eoafe 
aeraciones  qne  se  bicicron  entre  el  Reí  Dos  Enriqtts  II  j  los  Rc- 
jes  de  Francia.  Se  dice  en  esis  Instrumento  qns  habiéndose  es- 
Upslido  si  dichas  ligas  qne  si  el  Rey  Don  Pedro  fosas  hecho 
prisionero  en  ajnerra,  se  entregase  al  Rej  Don  Enrique,  mediante 
qns  el  Rej  Don  Pedro  liarla  muerto,  se  entendiese  qne  si  fuese 
preso  el  Duque  de  Lancaslre  ,  qne  sí  llamaba  Rej  ds  Castilla  ,  se 
habla  ds  entregar  al  Rej  Don  Juan.  Culeccin  te  itimer.  Víase 
entero  en  el  Apéndice. 


AÑO  TERCERO. 

1381. 


Como  el  Rej  Dos  Jasa  se  declaro1  por  el  Pipa  Císmenle  Vil, 

Estando  el  Bey  Don  Juan  en  la  villa  de  Medica 
del  Campo,  negnnd  dicho  avernos,  do  fizo  llegar  to- 
dos Ion  Perlados  d  letrados  de  su  Reguo,  porque 
oetoviesen  presentes  á  ver  las  razones  que  los  men- 
sageros,  asi  dolos  Electos,  como  del  Rey  de  Fran- 
cia, qne  4  él  vinieron,  querían  decir  cada  uno  por 
su  partida,  sobre  el  fecho  de  la  división  é  cisma 
que  era  en  la  Iglesia  do  Dios,  ca  el  Rey  se  quería 
informar  de  todo  este  fecho,  porque  él  mas  ain  pe- 
ligro de  sn  ánima  pudiese  saber  qnal  parte  temía; 
eetovieran  todos 'los  mensageros  é  letrados  que 
dicho  avernos  en  Medina  del  Campo  muchos  días 
ayuntándose  de  cada  día  en  un  logar  apartado,  qne 
el  Rey  ordenó  para  esto,  é  los  maa  días  allí  oomisn. 
E  estonce  los  qne  allí  los  veían  ayuntar  á  apartar 
decian  á  aqnel  logar  do  olios  estaban  el  conclave, 
por  quanto  se  trataba  el  feoho  del  Papa  para  ver 
qnal  era  el  verdadero  Electo.  E  como  quier  qne 
en  la  dicha  villa  de  Medina  tenia  el  Bey  este  ayun- 


tamiento de  Perlados  iletrados,  é  alliera  sn  vo- 
luntad de  asosegar  fasta  que  el  fecho  de  la  Iglesia,  ■ 
quanto  atañía  á  él,  fuese  determinado ;  empero  por' 
quanto  el  Rey  rescelaba la  guerra  de  Portogal .lla- 
góse mas  cerca  del  reguo  de  Portogal  a  la  oihdad 
de  Salamanca,  é  allí  le  dixeron  los  del  Consejo  á 
letrados  del  bu  Reguo,  que  por  todas  Isa  razones 
qne  avian  entendido  fallaban  qne  el  Papa  Clemen- 
te VII,  segund  lo  qne  ellos  pudieron  entender,  era 
verdadero  Papa.  E  los  de  la  otra  parto  qne  tenían 
la  opinión  del  Electo  en  Boma  primero,  lo  contra- 
decían quanto  podían  mostrándole  sus  razones.  E  el 
Bey,  ávido  sn  consejo  con  todos  los  dichos  Perlados 
é  letrados,  un  día  (4)  con  gran  solemnidad  dúo 
qne  declaraba  ser  por  el  Papa  Clemente  VII,  é  te- 
ner que  aqnel  era  Vicario  de  Jesu-Chrísto  á  suoe- 
bot  de  Bant  Pedro,  Empero  ovo  algunos  aquel  dia 
qne  les  pluguiera  que  el  Bey  diiera  quando  se  de- 
claró por  el  Papa  Clemente  VII,  unas  razones  de 
proteztacion  qne  el  Bey  de  Francia  dizo  quando 

(l)  Dominio,  19  de  sujo  de  «81, 
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declaró  por  el  dicho  Papa  Clemente  ¥11,  por  guar- 
da de  en  con  Bolencia,  con  consejo  de  letrados ;  laa 
qual  es  son  estas. 

cNoe  Carlos  V,  Be;  de  Francia,  pretextamos  qne 
sentamos  é  somos  siempre  aparejado  de  estar  obe- 
j diente  á  la  declaración  del  Concilio  general,  é  de 
anos  non  partir  de  la  anidad  de  la  sanota  Iglesia 
«Apostólica  por  ninguna  manera.  Pero-  parando 
amientes  a  las  relaciones  qne  nos  traxieron  rundías 
«nuestros  mensajeros  que  enviamos  en  Italia  é  en 
no  tras  partidas  asaz  alongadas ,  é .  al  juramento  fe- 
úcho sobre  este  caso  por  tres  Cardenales  qne  vlnie- 
«ron  A  nos  ó  Parle,  é  vista  sobre  el  dicho  juramen- 
»to  su  información ;  otrosí  vistas  y  examinadas  to- 
adas las  palabras  que  a  noe  sos  dichas'  por  las  par- 
ótidas de  cada  uno  de  los  Electos,  salva  siempre 
«nuestra  conacieucia ,  quanto  es  de  presente  non 
«osamos  partirnos  de  ln  obediencia  de  nuestro  ae- 
«fior  el  Papa  Clemente  VIT,  el  qual  tovimoa  por 
«verdadero  Papa  fasta  aquí,  é  tenemos ;,nin  noe 
«partiremos  dende ;  antee  le  obedescemos  como  á 
•verdadero  Vicario  de  Jesu-Chriato,  sí  non  fnere- 
iimos  en  otra  manera  debida  informados.* 

Otrosí  decían  síganos  qae  en  esta  declaración 
qae  el  Bey  fizo  debiera  decir,  si  sn  merced  fuera, 
que  si  otra  cosa  pareecieee,  por  la  cual  la  verdad 
de  este  fecho-  mas  en  claro  fuese ,  que  él  ee  temía  á 
ello,  é  facer  protestación  especial,  oa  aai  lo  ftcíe- 
ron  é  dixeron  otros  Príncipes  qae  tomaron  qual- 
qnier  partida  destas  dos.  E  desta  declaración  qne 
el  Rey  fizo  envió  una  carta  por  todos  sos  Begnoa 
en  latín,  porque  la  pudiesen  ver  los  de  los  otros 
Regóos  extraños;  de  la  qual  el  tenor  es  este,  que 
acordamos  de  le  poner  aquí  en  lengua  de  Castilla. 

CAPÍTULO  II.  • 


■Don  Jnan  por  la  gracia  de  Dios  Bey  de  Castilla, 
-  »é  de  León :  á  todos  loe  fieles  Christianos  salad  é 
«gracia,  aquella  qae  face  á  los  ornes  venir  á  conos- 
■cimiento  del  su  Pastor  verdadero.  Desde  el  lugar 
»do  el  sol  Qasce,  fasta  do  se  pone,  parece  asaz  ma- 
nifiestamente quanta  tribulación  es  levantada  en 
«laChriatianded,  é  quanta  malicia  el  enemigo  del 
«humanal  linage  ha  sembrado  en  el  Santuario  de 
íiUíüb  ;  ca  contra  él,  é  contra  el  su  ungido  puso  ese- 
«chanzas  llenas  de  pestilencia,  segund  sn  ecostum- 
«brada  maldad,  é  con  furiosos  ruegos  é  comienzos 
«aborresoederos,  é  con  artes  6  engafios  feos  é  malos 
udafio  al  príncipazgo  é  señorío  do  los  oficios  del  ser- 
■  «vicio  divinal  eon  malicia  que  se  non  puede  decir, 
«amargando  la  entegridad  é  anión  de  la  Fé  é  de  an 
nreligion,  é  menospresciandola,  é  escureoiendo- 
>la  (1);  ó  asi  ae  poso  por  romper  el  atamiento  de  la 


(1)  De  iqul  adóbete  hita  ceta  declaración  en  lodos  lot  Impre. 
tei;  y  ca  muí  notable  qoe  loa  primeroi  editores  li  hubiesen, 
omitido,  ile  eabargo  do  bailarte  en  todo*  los  HSS.  j  do  ter  cosj 
tan  teaalidi  j  dlgia  do  memoria.  Es  el  «urdió  de  ella  le  to  0,110 


«unidad  católica,  que  con  boj  artes  mortales  afoga- 
»ba  la  verdad  de  la  devooion  del  fijo,  se  esforzó  é 
•armó  a  contrariar  la  piedad  del  padre ,  olvidada  la 
vanidad,  é  con  maravillosos  engafios  de  la  cegne- 
odad  fea  é  non  limpia,  para  reecevir  una  esposa 
■nao  llamar  dos  maridos,  é  para  guarda  del  su  ga- 
nando, en  lugar  de  un  pastor,  fizo  qnístion  de  dos 
«pastores.  E  asi  en  la  dubda  del  casamiento  de  la 
sospesa  se  movió  quistion  escura,  la  cual  non  se 
ndetermina;  é  eeyendo  manifiesta  la  herencia,  qnal 
«de  los  fijos  la  debe  aver,  es  entre  loe  huérfanos  la 
« dubda  ;  lo  qual  eon  grand  dolor  es  de  doler  é  de 
«gemir,  é  diremos  asi:  ¡O  devoción  corrompida  del 
«pueblo  Christianot  crueza  arrebatada  I  ceguedad 
«engañosa  sin  piedad!  ¿cómo  ae  eacareoió  el  sol 
ué  el  guiador  1  umbroso  de  la  verdad,  é  como  los 
•carros  resplandecientes  de  loa  son  trastornados  en 
>tiniebras?  ¿A  dó  es,  a  di  bb  la  Fé  de  Jegu-Chriato? 
ui  dó  está  la  ley  é  el  atamiento  é  ayuntamiento  do 
■la  caridad?  Easi  non  es  maravilla  bí  los  que  tienen 
nía  ley  de  Jesu-Christo,  é  son  servidores  é  guarda- 
dores de  la  Fé  Católica,  si  loe  Beyes  qne  esto  ven 
ijflon  maravillados  é  conturbados  e  entre  si  muy 
«movidos ,  é  si  el  espanto,  de  lo  tal  les  alcanzó. 

,iE  por  ende,  por  estos  tales  ruidos  é  movimien- 
tos é  amores  aborridos  despertado  el  muy  noble 
ido  buena  recordación  mi  señor  á  mi  padre  el  Bey 
>Don  Enrique,  con  deseo  de  la  piadoaa  voluntad 
nqnando  vivo  era,  con  grand  diligencia  catando  de 
squentos  peligros  esta  cosa  fuese  cargada,  é  de 
iqnantos  enojos,  é  de  quantos  estropiozos  é  caídas, 
»como  sí  fuese  una  mezquindad  desaventnrada  de 
•pestilencia  que  se  non  puede  decir,  acatando  todo 
»esto  por  non  ser  engañado  de  algunas  razones  qae 
»se  deciao ,  las  qualee  eran  afeitadas  con  colores  do 
ueran  palabras  sospechosas  que  pudieran  crear  4 
Becerrear  pujamienloaborrido,  para  saber  buscar  el 
«remedio  de  esta  cosa  é  eecodrifiario  bien,  dejónos 
«comienzo  por  temor  de  Dioa,  é  nos  fizo  seguir  laa 
•sus  pisadas,  é  aparescer  que  aquel  qne  él  dejó  en 
nsii  silla  sucesor,  é  en  la  altura  de  su  asentamien- 
■»to,  fincó  en  el  celo  de  la  Fé,  é  en  la  pureza  de  su 
«clara  memoria  compañero. 

»E  por  ende  nos,  catando  é  pensando  las  cosaa 
nnon  asentadas  de  la  sobredicha  pestilencia,  é  vol- 
■viendolas  entre  loe  encerramientoe  de  nuestro  po- 
ncho, non  sin  grand  amargara  por  et  grand  peligro 
>de  qual  fuese  la  salida  del  tal  negocio ;  otrosí  te- 
miendo, que  si  esta  cosa  con  menos  diligencia  as 
«tardase  de  saber,  quanto  dafio  é  mal  dello  vernia, 
> especialmente  á  do  la  dolencia  es  en  la  cabeza,  qne 
■  derramada  á  loe  miembros,  loa  consumiría,  ó  tor- 
»  mentándolos  con  mas  orno  tormento,  los  destrn- 
nyese;  é  otrosí' catando  é  considerando  como  el 
•pueblo  muy  creedizo  de  ligero,  non  por  su  juicio, 
urnas  onducido  por  esquivas  é  extrañas  nuevas,  mu- 
ce  tradujo  mi tertil mmte  palabra  por  palabra,  j  ui  resoltó  aa 
leoiitge  oscuro,  qae  se  algunos  piiafra  no  hi  lido  posible  m- 
Jonr  eos  el  aaitllo  de  los  do»  HSS.  de  la  Acad.  j  sao  del  ictor 
Yelnco. 
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viu  vegadas  deja  el  camino  Abierto,  é  va  por  sen- 
■deroe  devviadoa  i  fragosos  é  llenos  de  error,  é  ven- 
»do  por  tiniebras  acostado  A  pisada*  agenas,  entra 
•é  topa  «n  algunos  imaginamiento»  qae  non  debe 
•aver,  nin  se  pueden  fallar,  é  asi  poco  á  poco  des- 
alentando, oae,  fasta  que,  en  uno  con  los  guiado- 
•m,  entra  en  el  peligroso  infierno  é  abismo  mor- 
it*l ;  porque  la  cura  é  cuidado  de  desviar  esto  sea 
■mas  cargada  en  aquel  que  guia  é.govieme  la 
•cosa  pública,  por  el  qnal  el  dakor  de  la  paz  non 
■tan  solamente  se  debe  aparejar  é  aprovechar  á  loe 
tomen,  mas  aun  dar  folgura A  las  animalias ;  á  loor  é 
■gloria  de  aquel  por  el  qnal  loe  Reyes  reguan,  é 
■porsa  governamiento  todas  las  colas  comenzadas 
hoco  bien  é  con  piadosos  deseos  han  bnena  venta- 
»re  ó  fin  loado,  é  la  fe  del  qnal  en  tiempo  de  pas  é 
■de  sosiego  es  mas  servida  é  con  mayor  devoción; 
sé  otrosí  A  la  salud  de  todos  los  bien  creyentes  Ai- 
sles pitra  escudrinar  la  «ciencia  é  sabiduría  deate  fe- 
scho,  é  saber  qual  es  el  verdadero  pastor  de  Jesu- 
•Quisto,  tomamos  en  esta  cosa  la  orden  que  ade- 
■lante  diremos  oon  la  mayor  diligencia  que  podí- 
amos, lo  qual  contaremos  lo  mas  breve  quepudie- 
•remos,  é  queremos  declarar  A  todos  loa  fieles  de 
•Jegu-Christo  aquello  que  la  luz  divinal  en  esteíe- 
•cbo  nos  alambró  6  mostró.» 

•Asi  ee  que  quando  el  tiempo  pasado,  el  bieua- 
>ven turado  sefior  Padre  Santo  Papa  Gregorio  Onco- 
ino cumplió  loe  días  de  la  su  vida,  ó  finó  en  la  oib- 
tdad  de  Boma,  llegaron  nuevas  al  Rey  Don  Enrí- 
■qne  de  clara  memoria,  mi  padre  é  mi  sefior,  que 
•estonce  vivía,  é  A  mi,  muy  manifiestas,  que  los 
■muy  honrados  Cardenales  de  Sanota  Iglesia  de 
>Boma,  que  estonce  eran  en  la  dicha  cibdad ,  A  los 
■qnalea  la  ealeotion  de  Padre  santo,  Obispo  de  Bo- 
ina* era  otorgada,  estando  en  el  conclave  asi  llama- 
ido,  eegnnd  aa  costumbre,  el  pueblo  de  Roma  pi- 
•diera  que  le  dieran  Papa  Romano  ó  de  Italia ,  é 
■esto  con  ligero  é  liviano  pedimiento,  ó  con  grand 
•infamia ;  e  que  por  grand  temor  estonce  fuera  es- 
•Inido  por  olio*  el  Arzobispo  de  Bar!  por  Papa,  é 
•por  ellos  consagrado  é  entronizado  6  coronado.  E 
•después,  non  por  espacio  de  luengo  tiempo,  por 
■cartas  de  los  dichos  Cardenales  se  decía  que  con 
■violencia  6  faena  é  costreoimiento  i  miedo  é  in- 
•jurias  fechas  é  imprision  de  los  Romanos,  ser  f e- 
■eho  todo  esto  en  la  dicha  ealeotion,  si  asi  debía  ser 
•dicha ;  é  qne  loe  Cardenales  partieran  oon  cabtela, 
>é  se  arredraran  de  la  oibdad  de  Boma  A  nn  logar 
•llamado  Anacía,  é  dende  partieran  luego  para 
•otro  logar  llamado  Fundes,  qae  es  oibdad,  é  ee  lie- 
■garon  allí,  é  con  caridad  é  benignamente  finieron 
•saber  al  dicho  Arzobispo  de  Barí  la  election  ser 
■ninguna,  é  qne  era  fecha  por  imprision,  é  con 
•grand  fuera»  é  violencia  A  ellos  fecha.  E  sobre 
•esto  en  la  cibdad  de  Fundes  los  dichos  Cardenales 
lucieron  su  declaración ,  e  luego  después  de  la  de- 
•olaracion  fecha,  ayuntados  el  la  dicha  ciudad  se- 
■gnnd  qne  debían ,  esleyeron  por  Papa  al  muyhon- 
•rado  Padre  Don  Bubert  de  Goneva  por  le  forma  que 
•debían.  E  deetas  dos  cosas,  asi  contrarias  ó  asi 


PRÍMERO.  « 

'innovas  en  el  mando,  mi  padre  ó  mi  sefior  el  Rey 
«Don  Enrique  de  buena  memoria,  todo  espantado  é 
•dudando,  ávido  su  consejo  con  los  sne  fieles  Oon- 
isejeroa,  fallo  que  lo  mas  cierto  é  seguro  era  estar 
•  en  indiferencia,  antee  quo  allegarse  al  uno  dellos, 
«fasta  que  el  negocio  fuese  mss  declarado ,  é  non 
«cayese  en  algún  error,  maguer  luego  que  lo  sopo 
«comenzase  A  tener  partida,  lo  qnal  por  bu  buena 
■ventura  non  levó  adelante. 

»E  por  ende  nos,  que  por  la  gracia  de  Dios  A  nos 
•otorgada,  fuimos  á  somos  bu  heredero ,  é  espera- 
amos  de  lo  ser  en  todas  aquellas  cosas  qne  cumplen 
■é  pertenesoen  al  servicio  de  Dios  á  de  la  su  sano- 
uta  Fé  católica,  asi  aquello  quel  comenzó  bien  dub- 
•dandoeeta  quistion,  queeimos  levarlo  adelante  A 
uloor  é  gloria  de  Dios  é  de  la  su  sancta  Iglesia.  B 
uluogo  en  el  comienzo  del  nuestro  coronamiento 
•llamamos  é  ayuntamos  todos  los  Perlados  &  Ricos 
•ornes,  Dootores  ó  Letrados  de  nuestros  Begnos,  ó 
•por  su  consejo  determinando ,  tovimos  la  carrera 
•de  la  indiferencia  que  el  dicho  mi  padre  tovo,  fas- 
ita  qne  aquel  qne  ee  la  verdad  nos  mostrase  la  luz 
né  la  verdad  desta  cosa.  Para  la  qual  saber,  Dios  lo 
•sabe  é  es  testigo  que  non  perdonamos  nía  excuea- 
•mos  A  los  trabajos  ó  A  las  despensas,  escribiendo  A 
uloa  Príncipes  Christianos,  é  A  los  Cardenales,  é  A 
ntodos  los  otros  Perlados,  á  otras  privadas  personas 
■qne  estuvieron  en  estos  fechos  quando  acaescieron, 
■ó  avian  especial  noticia  é  sabiduría  dellos,  por  es- 
•pedalee  mensageros,  rogando  A  todos  con  mnchas 
•rogarías,  qne  si  alguna  cosa  en  esta  dnbda  sopie- 
•sen,  les  pluguiese  con  caridad  de  nos  la  decir  é  par- 
uticipar  con  nos,  A  loor  de  Dios  é  gloría  de  la  en 
■sancta  Fé ;  Otrosí  escudriñando  é  obrando  6  re- 
quiriendo todas  las  otras  cosas  por  do  pudiésemos 
evenir  A  la  fin  deseada  de  saber  puramente  la  ver- 
sdad,  porque  oon  la  gracia  de  Dios  lo  pudieaemos 
•alcanzar,  é  qualquier  cosa  de  las  que  acaescieron 
nen  este  fecho  non  fuese  olvidada  nin  escondida, 
té  nuestra  entencion  alcanzase  sus  deseos;  otrosí  A 
•qualquier  de  los  dichos  Electos  enviamos  nuestros , 
nmensageros  y  embajadores,  varones  cuerdos  é  aa- 
nbidorea  é  fieles,  porque  con  diligencia  é  cordura 
•les  preguntasen  de  la  verdad  sobre  peligro  de  soa 
iialmas,  en  quanto  buenamente  ee  podría  saber,  to- 
ndavia  salva  la  reverencia  de  las  sus  dignidades; 
«otrosí  sopiesen  los  nuestros  mensageros  todas  las 
jcircuustancias  de  lss  dichas  eslectiones,  é  en  gua- 
nina cosas  avie  falsedad ,  é  do  era  el  derecho,  é  con 
«diligencia  é  discretamente  ficieeen  la  inquisición 
sé  curasen  de  ser  bien  enformados,  en  tal  mane- 
are que  todas  estas  cosas  fielmente  sacadas  por  es- 
Dcrituras  nos  abriesen  adelante  la  verdad  de  la  cosa 
soomo  pasó.  Los  quales  mensageros  nuestros  fue- 
uron  A  la  presencia  de  los  dichos  Electores  con 
ogrand  diligencia  ¿  cuidado ,  cumpliendo  todo  lo 
oque  por  nos  tes  era  mandado ,  é  otrosí  mostrando - 
nles  informaciones  que  nos  feoimos  tomar  en  Roma 
nde  oibdadanos  fieles  6  dignos,  6  de  las  guardas  del 
•conclave,  que  fueran  traídas  A  nos  por  escritora 
•fiel,  especialmente  U  enforaiacion  que  ovimos  de 
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■loi  muy  honrados  padrea  Cardenales  de  Milán  6 
ude  Florencia,  que  de  presento  satán  en  la  cibdad 
nde  Niza,  lofl  qualee,  con  loa  otros  muy  honrados 
«padrea  Cardenales,  fueron  en  la  cibdad  de  Boma 
oen  el  tiempo  de  la  dicha  ealeotion,  é  agora,  segund 
udecian,  eran  indiferentes  é  apartados  de  los  dí- 
ñenos dos  Electos.  Otroai  el  primero  Electo  que  es- 
»tá  ou  Roma  envió  con  loa  nuestros  mensageros  i 
■muestra  presencio  al  honrado  padre  Obispo  de 
■Fovencia,  Doctor  en  Decretos ,  é  a  Micer  Francisco 
■de  Pavía,  Doctoren  Leyes,  loa  qnalea  nos  traxeron 
sel  caso  de  este  fecho  firmado  de  bu  nombre  del  Klec- 
ito,  é  en  buida  cenada.  E  en  tanto  que  estas  cosas 
ose  facían.,  esperábamos  la  Tenida  de  los  Cardina- 
oles  de  Milán  é  de  Florencia  de  do  estaban,  A  loa 
aqnales  aviamos  enviado  rogar  qne  lea  plognieae 
«llegar  á  nos ;  é  por  quanto  non  venían ,  por  sabor 
ninas  llanamente  la  enformacion  suya  sobre  estas 
acosas,  enviamos  i  ellos  al  honrado  padre  Doctor 
■en  Decretos  nuestro  consejero  el  Obispo  de  Za- 
nmora,  con  cierto  número  de  galeas  aparejadas  co- 
limo oomplia,  A  lea  rogar  qne  quisiesen  personal- 
umente  venir  á  nuestro  Regno  A  dar  A  mostrar  cer- 
»rera  de  salud  A  nos  é  á  nuestros  subditos :  los  qua- 
ules  Cardenales  se  esousaron  de  la  venida  que  noa 
«prometieran,  é  dieron  las  sus  en  formaciones  al 
■dicho  Obispo  de  Zamora,  las  qualee  el  dicho  Obia- 
spo  noa  trajo  fielmente  á  la  villa  de  Medina  del 
ttCampo  á  U  diócesi  de  Salamanca,  A  donde  nos  ee- 
■tonos  estábamos,  teniendo  y  ayuntados  é  llamados 
utodoe  los  Perlados  é  Duques  é  Condes  é  SeSorea  é 
o  Grandes  del  Regno,  ó  otrosí  muchos  Doctorea  é 
«Religiosos  del  Regno  de  grand  abtoridad  ¡  A  do 
,  acetaba  por  la  parte  del  segundo  Electo,  llamado 
«Clemente  Til ,  el  muy  honrado  padre  Don  Pedro, 
■del  titulo  de  Sancta  María  in  Cosmedin,  Diácono 
»Cardenal,  llamado  Cardenal  de  Luna,  el  qu al  era 
Mili  llegado  oon  comisión  especial ,  A  estando  y 
upresentee  por  la  parte  del  primero  Electo,  llamado 
«Urbano  TI,  loa  sobredichos  Obispo  de  Favenci» 
»e  Micer  Francisco,  Doctores.  Los  qn ales  ayuntados, 
■A  oídos  é  examinados  diligentemente,  por  qnanto 
Día  grandeza  £  la  materia  del  negocio  requería  ma- 
uduro  consejo  por  la  diversidad  A  variación  de  las 
«cosas  por  cada  parte  alegadas  é  escodrifiadas  pri- 
v  meramente,  é  por  los  casos  A  nos  presentados  por 
■las  dichas  dos  partes  de  los  Electos ;  catadas  lae 
i  circunstancias  dolió  todo  por  especial,  é  vistos  los 
«juramentos  en  laa  conciencias  del  Cardenal  de  Lu- 
ana é  Obispo  de  Fsvencia  ó  Mieer  Francisco  en  la 
«nuestra  presencia  é  en  el  nuestro  Consejo  publica- 
»inente  delante  todos ,  A  las  preguntas  A  respuestas 
«entre  el  dicho  Cardenal,  é  el  Obispo,  é  Micer  Frsn- 
ocificode  cads  parte  alegadas,  A  las  enformacion  es 
jé  los  atestiguamientos  de  los  Perlados  é  Doctores, 
»é  de  los  otros  dignos  de  fe  que  deeta  oosa  asi  pa- 
seada oviesen  noticia  sobre  juramento,  é  oon  aque- 
•11a solepnidad  que  en  tal  caso  se  debía  tener,  é 
sabiertas  A  publicadas  las  disputaciones  é  collacio- 
snes  que  unos  oon  otros  ovieron  delante  el  nuestro 
»Consejo  é  en  1»  nuestra  presencia  por  machos  días 


Doontinoados  sobre  estos  dabdaa,  ¡  todo  el  prooo- 
dso,  asi  del  foche,  como  del  derecho,  visto,  aegnnd 
sroaa  largamente  en  él  se  contiene,  por  nos  é  por  el 
■nuestro  Consejo ;  finalmente,  vistas  todas  las  cosas 
■é  oada  una  aellas  que  acataban  el  dicho  negocio, 
ipor  los  sobredichos  Perlados  é  Religiosos  A  Cléri- 
wgos  A  Maestros  en  Teología  A  Doctores  en  Derecho 
«canónico  A  ce  vil,  A  por  oboe  ornas  de  grand  abto- 
sridad  é  honrados  é  antiguos  en  el  nuestro  Consejo, 
oé  oon  grand  maduromiento  A  grand  deliveracion, 
»é  en  oonoordia  de  un  corazón  A  de  nn  juicio,  fué 
«declarado  é  concluido,  A  sin  otra  dubda  alguna  de- 
sterminado en  la  su  conciencia  dellos,  A  en  peligro 
■de  sus  almas,  por  la  virtud  del  juramento  qne  so- 
noro este  caso  fioieron,  el  dicho  BartholomA  prime- 
■ro  esleído,  Arso  hispo  qne  f  uA  de  Barí,  ser  f  orza- 
■dor  de  la  Silla  Apoetolioal,  é  en  ella  intruso  por  1» 
nfuorza  fecha  por  el  pueblo ,  é  manifiesta  impresión 
»A  los  Cardenales  por  los  Romanos  ;  otrosí  el  según-  i 
sdo  Electo,  el  may  honrado  en  Ohrtsto  padre  Don 
■Rubert,  estonce  Cardenal  de  Genova,  aver  seydo- 
■e  ser  soberano  A  verdadero  Obispo,  é  Vicario  da 
■Jesu-Christo,  é  muy  verdadero  subcesor  de  Bont 
«Podro ,  llamado  agora  Clemente  VII,  esleído  de 
«Dios  Pastor  ain  dubda  ninguna  del  su  ganado ,  é 
eqne  debe  ser  obedesoido  asi  como  verdadero  Papo. 

sE  nos,  allegándonos  al  sobredicho  consejo,  abra- 
siéndole  en  la  virtud  del  muy  alto  Señor,  ó  querien- 
■do  seguir  las  pisadas  de  los  nuestros  antecesores, 
»de  los  qnales  U  su  firmeza  en  la'Fé  católica  A  de- 
nvocion  sin  mancilla  fué  siempre  muy  firme,  A  res-  ( 
eplandeoió  enteramente ,  dando  gracias  A  Dios  de 
■toda  nuestra  voluntad  A  pureza  de  corazón,  el 
»qual  nos  dio  lumbre  é  conosci miento  del  su  digno 
sPostor,  4  sobre  esto  dichas  los  solepnidodes  de  las 
■Misos,  llamado  el  nombre  de  Jesn-Christo  de  con- 
nsejo  de  los  nuestros ,  A  en  su  presenoia,  en  el  din 
»é  hora  é  lugar  de  yuso  dichos,  al  dicho  Bartholo- 
amó,  segund  dicho  es  dañadamente  A  oontra  raaon 
■intruso  en  la  Silla  Apostólica,  le  recosamos  A  es- 
■qnivamos  ;  A  declaramos  si  muy  Soneto  Padre  en 
iChristo  é  Señor  Clemente  Til  sobredicho  ser  ver- 
ododero  Papa  4  Vioorio  de  Jeeu-Christo  A  guiador 
■de  las  sus  obejas.  E  nos  devotamente  le  resoivien- 
>do,  é  allegándonos  A  lo  su  obediencia,  á  todos,  4  i 
■cada  uno  de  los  nuestros  subditos  fieles  declara- 
amos,  mondamos,  decíalos,  A  otra,  publicamos  el  di- 
ucho  BartholomA  aver  seydo,  A  ser,  segund  dicho  es, 
«por  manifiesta  fuerza  intruso  en  la  Sillo  Apoatoli- 
■cal,  A  non  ser  Papo,  mas  ser  apostAtioo,  é  asi  de- 
sberser  nombrado,  A  non  ser  de  obedesoer,  nin  alle- 
■garse  i  él,  nin  A  la  sn  opinión ;  A  otrosí  el  sobredi- 
ooho  Soneto  Padre  A  señor  Clemente  TU,  srer  ssy- 
«do  é  ser  verdadero  Papa  Tioario  de  Jeau-Christo,  A 
■subcesor  de  Sant  Pedro  muy  verdadero,  A  A  él  ser 
ndebtdo  obedescer  devotomente  é  oon  todo  omildod 
■obí  como  A  verdadero  Popa. 

»E  por  ende  A  todde  los  nuestros  subditos  4  fieles 
avasalles  de  qualquier  estado,  dignidad,  ó  condición 
■qne  sean,  may  sin  dubda  mandamos,  qne  so  pena 
■de  la  nuestra  merced  4  sana  A  indignación,  esta 
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«declaración,  denunciación,  é  publicación  da  nues- 
Ytro  mandamiento  sobredicho  guarden  é  tengan  4 
»todo  su  poder.  De  las  qnalee  cosas  para  memoria 
«perdurable  públicos  instrumentos  mandamos  fn- 
»cer,  é  coa  buida  á  sello  plomado  de  la  nuestra  Real 
■Magostad  por  mayor  firmeza  lo  facimos  reforzar, 
useyendo  presentes  á  ello  el  muy  honrado  padre  en 
iiChriBto  Don  Pedro  de  Luna,  Cardenal,  é  los  lien- 
arados  arzobispos,  é  Obispos,  é  Abades,  é  los  otros 
«Perlados  de  los  nuestros  Regaos,  é  los  honrados 
uKicoa  ornes,  Varones  é  otros  muchos  Caballeros 
Dgrandes  del  Regno,  é  mnchos  clérigos,  é  seglares, 
se  eclesiásticos  de  diversas  dignidades,  maestros  en 
■Teología,  é  Doctores  en  Decretos  é  Leyes,  é  mu- 
uclia  otra  clerecía  á  esto  llamada  é  ayuntada,  é 
»grand  pueblo  presente.  E  aquel  por  cuya  -devoción 
■é  fé  esto  f eeimos,  haya  merced  e  piedad  de  nos,  é 
nresciva  el  servicio  de  la  nuestra  primicia  á  loor  é 
nhouor  é  gloria  sancta  suya,  pues-lo  trabajamos  é 
nfecimos  por  salud  de  las  almas  de  los  fieles,  é  ho- 
>nor  de  sancta  Iglesia,  porque  por  ende  los  gozos 
«perdurables  merezcamos  ganar.  Dada  en  la  nues- 
i)  tra  cibdad  de  Salamanca  a  catorce  de  las  Calendas 
»de  Junio,  que  es  á  diez  é  nueve  días  de  Mayo,  ano 
■del  N  «acimiento  de  Nuestro  Seflor  Jesu-Christo  de 
Dmil  ó  trescientos  é  ochenta  é  uno,  en  el  tercero  afio 
■de  nuestro  Regnado*  (1). 

Pero  muchos  ovo  este  dia  de  la  declaración  que 
les  pluguiera  que  el  Rey  Bciera  la  protestación  que 
diiimos  en  el  capítulo  primero  antes  deste,  que  fizo 
el  Rey  de  Francia  quando  declaro  su  entencion  en 
fecho  de  la  Iglesia,  allí  dd  diximos :  «Protesta- 
mos etc.  1  E  otros  muchos  ovo  á  quienes  ploguiera 
que  el  Bey  non  declarara'por  ninguna  partida  do  los 
Electos  ;  ca  si  los  Reyes  todos  asi  lo  ficieran,  non 
durara  tanto  la  cisma. 

CAPÍTULO  III. 


En  este  afio,  estando  el  Rey  Don  Juan  en  la  cib- 
dad de  Salamanca,  después  que  ovo  declarado  tener 
queClemente  VII  era  verdadero  Papa,  finó  la  Rey  na 
Dona  Juana  su  madre,  miércoles  veinte  é  siete  dias 
de  Marzo  (2)  deste  afio ;  é  levaron  su  cuerpo  á  en- 
terrar á  la  cibdad  de  Toledo  en  la  capilla  que  y  ficie- 
ra  el  Rey  Don  Enrique,  su  marido,  en  la  Iglesia  de 
Sancta  Maria  la  mayor.  E  fué  esta  Reyna  Dolía 
Juana  fija  de  Don  Manuel ,  que  fué  fijo  del  Infante 
Don  Manuel,  el  qual  fué  fijo  del  Rey  Don  Ferrando 
que  ganó  á  Sevilla  6  á  Córdoba  é  ¿  toda  la  Fronte- 
ra ;  é  fué  fija  de  Dofla  Blanca  de  la  Cerda,  fija  de 

{II  En  los  Anales  de  Ravnaldo  si  baila  la  major  pule  de  «su 
Declaración  e»  la  lia. 

(!)  Eu  los  Impr.  j  te  líganos  MSS.  esti  25  da  Mano :  en  el 
epilano  d(  tsia  Reina  17  de  Ha  jo;  pCro  se  debe  lomar  el  dia  del 
epitalu  i  el  mes  de  ]a  Crónica,  j  polar  37  de  liarlo,  pnea~fb]o 
(su  día  fui  miércoles,  j  no  el  K  de  Mano,  ni  el  17  de  Majo,  co- 
no solo  el  P.  Flíreí  t*  /a»  A«w.  Omlli<nos  el  epllallo,  qne 
tnt  el  ulano  Fldreí,  porque  tío  dada  ei  muj  posterior. 
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Don  Ferrando  déla  Cerda,  é  de  Doña  Juana  de  La- 
ra,  la  qual  Dofla  Juana  de  Lara  fué  fija  de  Don 
Juan  Nuflez  de  Lara  é  de  Dona  Teresa,  hermana  del 
Conde  Don  Lope,  Seflor  de  Vizcaya,  el  que  mataron 
en  Alfaro  ;  é  Dofla  Blanca  fué  hermana  de  Don 
Juan  Nudez  de  Lara,  é  de  Dofia  Margarida ,  é  de 
Dolía  Haría  que  caed  con  el  Conde  de  Alanxon  en 
Francia.  E  fué  esta  Reyna  Dofia  Juana  muy  devo- 
ta é  muy  noble  señora  ¡  é  finó  en  edad  de  qnarenta 
é  dos  anos. 

Otrosí,  estando  el  Rey  Don  Juan  en  Salamanca, 
ovo  nuevas  como  Mosen  Ayraotí,  Conde  de  Canta- 
brigia,  fijo  del  Rey  de  Inglaterra ,  que  después  fué 
Duque  de  York,  se  aparejaba  para  pasar  &  Portogal, 
para  ayudar  al  Rey  Don  Fernando  de  Portogal 
contra  él,  é  que  traía  consigo  mil  ornes  de  armas 
é  mil  frecheros,  é  que  traie  la  voz  é  demanda  del 
duque  de  Alencastre,  su  hermano,  del  derecho  que 
tenia  al  Regno  de  Castilla  por  parte  de  Dolía  Cos- 
tanza,  eu  rauger,  fija  del'Rey  Don  Pedro.  Otrosí  ovo 
nuevas  el  Rey  Don  Juan  como  Mosen  Aymon  era 
ya  en  la  mar  para  vonir  en  Castilla  ;  é  otrosi  ovo 
nuevas  como  el  Bey  Don  Ferrando  de  Portogal  le 
quería  facer  guerra  é  se  aparejaba  de  cada  dia  así 
en  armar  galeas  é  grand  flota,  como  en  pagar  toda 
su  gente  do  tierras  é  de  sueldo. 

Otrosí  sopo  el  Rey  como  el  Conde  Don  Alfonso, 
so  hermano,  era  en  Paredes  de  Nava,  un  lugar  suyo, 
é  que  era  fama  que  traía  sus  pleytesias  con  el  Rey 
de  Portogal.  E  el  Rey,  desque  esto  oy6  de  algunos, 
e  fué  apercebido  dello,  partió  luego  de  Salamanca 
donde  estaba,  é  fuese  i  Paredes  de  Nava,  onidando 
y  tomar  al  dicho  Conds  Don  Alfonso,  é  non  le  fa- 
lló, ca  fuera  apercibido,  é  ya  era  partido  donde,  é 
ido  para  Asturias  (3).  E  el  Rey  fué  para  Oviedo ;  é- 
cuando  el  Conde  Don  Alfonso  sopo  que  el  Rey  era 
en  aquella  tierra,  envió  á  él  sus  mensageros,  é  trató 
su  avenencia  con  él,  é  vínose  luego  para  la  su  mer- 
ced (4).  J5  el  Rey  fuese  para  Zamora,  qne  ya  la 
guerra  de  Portogal  era  publicada,  á  dende  entró  en 
Portogal,  é  cercó  un  castillo  llano,  que  es  en  co- 
marca de  Cibdad  Rodrigo,  que  dicen  Almeyda  (S). 
E  el  Rey  avia  fecho  en  Sevilla  armada  de  galeas,  é 
era  ya  en  la  flota  su  Almirante,  que  deeian  Don 
Ferrand  Sánchez  de  Tovar  ;  é  cada  dia  atendía  el 
Rey  nnevas  que  avian  peleado  con  la  flota  de  Por- 
togal. 


{3!  En  el  ímaníi»  se  dice,  que  el  Cumia  Don  Alfonso  te  alid 
en  Cij.ia,  miércoles  1  8  de  Junio  de  este  afio. 

(U  se  hallaba  el  Reí  tu  Osieio  á  y\  a  juito,  desde  donde  es- 
cribid i  la  clndad  de  Murcia  la  Carla  qne  copiaremos  en  tas  ¿ru- 
cie»" d  etiat  Kola,  dicléndela  qne  tenia  en  su  merced  al  Conde 
Don  AHonso,  y  que  al  día  siguiente  partiría  a  hacer  perra  en 
Portugal.  Para  asegurarse  de  las  promesas  del  Conde  mando  por 
eednla  qne  Irae  Carballe,  BM.  it  ¿ittriu,  i  mnchos  Caballeros 
silurianos  que  se  manto  viesen  allí  a  las  órdenes  de  Dos  Gutierre 
de  Toledo,  obispo  de  (hieda. 

(S)  Hallándose  en  Abatida  1 1H  de  Aposto,  recelando  qne  Mosen 
Ajmon  j  loa  Portugueses  Intentasen  entrar  por  alguna  pane  en 
bus  reinos,  mandó  aliar  ¡r  retirar  las  risadas  de  las  aldeairla- 
gaces  abiertos,  a  laa  villas  j  lorlaleias.  Véase  en  las  citadas  4sV 
C'ona  un  anrculo  de  la  carta  i  U  ciudad  de  Murcia, 
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CAPÍTULO  IV. 

Como  el  Rej-  Don  Juan  oto  uncías  qne  m  Dow  pelean  ea  I*  bit 
con  la  Iota  de  Portogal,  é  li  «unen.  É  cono  tatti  en  el  Rei- 
no ds  Portugal,  í  oto  grind  dolencia.  , 

En  eatc-s  dia«  que  estas  cosas  asi  pasaron,  llega- 
ron al  Bey  Don  Juan  nuevas  como  Don  Ferrand 
Sánchez  deTovar,  su  Almirante  mayor  do  Castilla, 
Coa  diez  é  siete  galeas  que  fueran  armada»  en  Se- 
villa, peleara  coa  la  flota  del  Rey  de  Portogal,  qne 
eran  veinte  ó  tres  galeas ,  cerca  de  Saltea ,  é  qne  la 
desbaratara,  é  tomara  veinte  galeas  de  los  Porto - 
gaesee,  e  di  Almirante  de  Portogal  qne  decían  don 
Juan  Alfonso  Tello,  hermano  de  la  Reyns  Dona 
Leonor  de  Portogal  (1),  e  qae  todas  las  compañas 
é  Caballeros  qae  venían  en  ellas  eran  muertos  ó 
presos,  é  qae  los  avian  levado  á  Sevilla  ;  é  fué  esta 
batalla  a  diez  é  siete  días  de  Julio  deste  dicho  ano. 
E  el  Rey  ovo  muy  grand  placer  con  estas  nuevas, 
es  cobró  toda  la  mar  por  si,  é  tenia,  que  pues  la 
flota  de  Portogal  era  perdida,  é  él  estaba  tan  pode- 
roso, qne  Hosen  Aymon  é  los  Ingleses  qne  con  él 
avían  de  venir  á  Portogal,  non  se  pornian  en  aven- 
tura de  venir.  Empero  non  fuá  asi ;  os  el  Almirante 
de  Castilla,  desque  ovo  cobrado  la  flota  de  Porto- 
gal,  fuese  para  Sevilla,  por  levar  alia  laa  galeas  que 
tomara ,  é  en  tanto  llego  Hosen  Aymon  é  los  Ingle- 
ses á  Lisbona,  é  desarmaron  allí  laa  naos  en  qne  vi- 
nieron, é  pusiéronlas  pegadas  á  la  cibdad,  por  res- 
celo  de  las  galeas  de  Castilla  quando  por  alli  tor- 
nasen. E  estando  el  Rey  Don  Juan  sobre  el  castillo 
de  Almeyda,  qne  es  de  Portogal,  é  le  tenia  cercado , 
adolescífi  ó  llegó  &  peligro  de  muerte,  pero  fué 
sano,  é  tomó  aquel  castillo  sobre  qne  estaba,  otrosí, 
estando  el  Rey  sobre  aquel  logar  llegaron  y  el  In- 
fante Don  Juan  de  Portogal,  é  Pero  Ferrandez  de 
Velasen,  é  el  Conde  de  Hayorga,  qne  decían  Don 
Pero  Nafiez  de  Lara,  fijo  de  Don  Juan  Nnfles  de 
Lara,  señor  de  Vizcaya,  qne  le  avia  ávido  en  una 
Dueña,  é  otros  muchos  Caballeros  de  Castilla,  los 
qualea  estaban  en  comarca  de  Yolvoa  de  Portogal 
faciendo  guerra ;  oa  el  Rey  Don  Joan  avia  envia- 
do por  ellos,  que  se  ayuntasen  todos  con  él  desque 
sopiesen  qne  Moaen  Aymon,  fijo  del  Rey  de  Ingla- 
terra, era  ya  venido  á  Lisbona,  entendiendo  que 
avria  de  pelear  con  ól  é  con  el  Rey  de  Portogal. 

CAPÍTULO  V. 


Desqne  sopo  el  Rey  Don  Juan  como  Hosen  Ay- 
mon, Conde  de  Cartabrigia,  é  los  Ingleses  que  con 

(1)  En  ti  Compendio  se  escribe  qne  el  Almirante  qne  luí  pre- 
so en  Mía  batalla  se  lbraibi  Cómalo  Tcrrtjro,  j  qne  la  badila 
futa  17  de  Junio.  Todas  las  oe  mano  d  leen  q se  el  Almirante  fue 
Do*  Jaan  Alfonso  Tillo,  Cande  de  Barcelos,  como  10  repite  ade- 
lante, hermano  de  la  Reina  Dolía  Leonor,  eon  quien  casó  el  Rey 
Doa  Fernando,  j  qne  (ai  i  Ujle  Julio.  De  Alomo  Terrejro,  ea- 
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él  venían  eran  llegados  ¿la  cibdad  de  Lisbona,  en- 
vióle eos  cartas,  por  laa  qnalee  le  fscia  saber  quo 
él  sopiera  oomo  el  dicho  Hosen  Aymon  é  muchos 
buenos  Caballeros  usados  de  guerra,  é  ornes  de  ar- 
mas eran  llegados  i  Lisbona  por  facer  guerra  en 
el  Regno  de  Castilla  ao  titulo  ó  vos  del  Duque  de 
Alenoastre,  en  ayuda  del  Rey  de  Portogal.  E  por 
qnanto  él  sabia  que  venían  alli  buenos  Caballeros 
usados  de  guerra,  é  que  andaban  por  cobrar  honra 
é  pres,  que  les  faoia  saber  qne  él  avia  tomado  un 
castillo  de  Portogal,  el  qual  avia  cercado,  é  que  ai 
ellos  le  fioiesen  cierto  de  batalla,  que  él  loa  atende- 
ría y,  ó  entraría  dos  jornadas  ó  tres  mas  dentro  en 
e)  Regno  de  Portogal.  E  Hosen  Aymon  é  loa  In- 
gleses que  oon  el  eran  aun  non  avian  cavalgadu- 
ras;  oa  como  vinieran  por  la  mar,  non  las  traxeron, 
porque  el  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal  les  en- 
viara decir  ¿  Inglaterra  que  cuando  fuesen  en  su 
Regno  de  Portogal,  él  les  darla  oavalgaduras ;  é  asi 
lo  fizo  adelante.  E  por  tanto  non  quisieron  dar  rea- 
puesta al  Rey  de  Castilla  de  lo  que  lee  envió  decir 
por  bus  cartas ,  antea  prendieron  al  mensagero,  é  le 
tovieron  muchos  días  preso.  E  el  Rey,  desqne  ovo 
tomado  el  castillo  de  Almeyda,  vinoso  á  Castilla,  ó 
estovo  algunos  días  en  la  villa  de  Coca  ordenando 
lo  que  compita  i  su  servicio.  E  por  cuanto  sopo  que 
el  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal  se  trabajaba  ma- 
cho por  catar  caballos  é  muías  é  las  mas  bestias 
que  podia-aver  para  Hosen  Aymon  qne  le  viniera 
i  ayudar,  porque  él  é  todos  loa  Buyos  vinieran  por 
mar  é  non  tratan  bestias,  é  decía  que  en  qnanto 
toviesen  oavalgaduras  quería  luego  entrar  en  Cas- 
tilla ;  por  esta  razón  non  quiso  el  Rey  dexar  que  laa 
compañas  que  tenia  se  partiesen  para  ana  tierras, 
porque  después  non  podría  tan  aína  ayuntarlas  ;  é 
ordenó  de  las  poner  en  logares  ciertos  del  Regno 
acerca  de  Portogal  é  dióles  su  aneldo,  é  estovieron 
asi  seis  meses  doste  ano.  E  el  Bey  todavía  enviaba 
por  todos  los  suyos,  apercebiendose  para  pelear  con 
el  Rey  de  Portogal  é  con  los  Ingleses  si  entrasen 
en  su  Regno.  E  estovo  lo  mas  deste  tiempo  en  la 
cibdad  de  Avila  é  en  aquella  comarca  (2), 

billero  de  Portera!,  qne  en  natural  de  Galicia,  y  fue  criado  del 
Reí  Doa  Fernando,  m  hice  mención  adelante,  abo  VI,  cap.  10,  j 
alo  Vil,  eap.  7. 

(í)  Se  hallaba  en  VadWri/aSrfe  Dktemtrt,  ttgan  la  dátala 
una  sentencia  de  loa  Oidores  de  la  Real  Audiencia,  Jim  Alíonao, 
Diego  del  Corral,  Aliar  Marti nei  t  Pedro  Fcmandei  i  íarorde  ta 
elodjd  de  Ssroiia  en  pleito  qne  siguió  coa  la  de  ATlIa  sobre  la 
debela  de  Aiiliaro.  Colm.  HM.  di  Stg.,  cap.  «ti,  i  8.  A  M)  di 
Ewtn  del  «fio  simiente  1S8Í,  estaba  en  ValJasoJU,  donde  1  pedi- 
mento de  Juta  Perca,  capellán  de!  Maestre  de  Santiago,  conlrmd 
la  libertad  de  pecho  parí  dléi  labradores,  qae  el  Rej  Doa  Esti- 
que babla  concedido  1  la  Iglesia  de  Sania  Harta  del  Mnai,  de 
la  cual  dicho  Joan  Per  ei  era  Comendador.  Y  bailándose  ea  Aiiia, 
31  MMaw,  Don  Jian,  Obispe  de  Barioa,  Chancillar  mayor,  j  los 
Oidores  Juan  Alfonso  j  Pero  Femndei,  condenaron  al  recae- 
dador  Don  Saloman  Ateas  i  qne  reetlureae  laa  prendas  qae  ba- 
ble tomado  i  dicho  Comendador  para  obligarla  1  pasar  laa  mo- 
nedas que  aquel  alio  ee  hablan  repartido  correspondiente*  i  di- 
chón dier.  Eicnaados.  Bator,  ét  So»/.,  pd¡.  S*B.  Bu  Stietit  t  IS 
dt  Hayo  blto  merced  1  Don  Pedro  Nabo  de  Lara,  Conde  de  Me- 
joría,del  Monasterio  de  Begoüa,  eerea  de  Bilbao.  Salar,  me*,  ale 
I»  Cota  it  Ltrt,  pag .  419, 


3gle 


DON  JUAN  PMMEBO.   . 

AÑO  CUARTO. 

1382. 


i  trabóla  tonel 
íné  1  Badajos. 

El  Rey  Don  Juan  partió  de  la  cibdad  de  Avila,é 
vínose  para  Oterdesillaa,  é  estovo  y  algunos  di  as. 
E  después  fné  para  Simancas,  é  alli  estovo  un  mea; 
é  donde  envió  ana  cartas  al  Conde  Don  Alfonso,  bu 
hermano,  que  estaba  en  Rregansa  trayendo  eos 
pleitesía*  OOO.  el  Rey  Don  Ferrando-  dft  Portogai,  é 
el  Roy  Don  Joan  quédaselo  estorvar  por  le  traer  i 
la  en  merced.  E  desque  vio  que  el  Conde  non  se 
llegaba  á  lo  que  él  quería,  partió  de  Simancas  (1), 
é  fueso  para  Zamora,  é  alli  ayuntó  sos  compañas, 
porque  le  deoian  'é  sabia  qno  el  Bey  do  Portogai  e 
Mosen  Aymon,  fijo  del  Rey  de  Inglaterra,  se  apare- 
jaban para  entrar  en  Castilla.  E  el  Rey,  desque  esto 
sopo  de  cierto,  envió  requerir  al  Conde  Don  Alfon- 
so por  muchas  cartss  é  ipenssgeros,  é  &  todos,  los 
que  con  él  estaban ,  qno  por  la  naturaleza  que  avían 
con  él  se  viniesen  para  él  é  non  tardasen;  que  su 
volnntad  era  partir  luego  de  Zamora  é  ir  pelear 
con  el  Rey  de  Portogai  é  coa  Mosen  Aymon  ,  que 
,  le  decían  de  cierto  que  entraban  por  la  comarca  de 
Badajos.  E  el  Conde  Don  Alfonso  le  respondió  asaz 
bien  por  sns  cartas;  empero  demandaba  arróbenos 
de  personas  é  castillos  al  Rey,  é  el  Rey  non  fué  en 
consejo  dolos  dar,  ca  demandaba  al  Infante  Don 
Ferrando,  su  fijo,  é  sois  fijos  de  Caballeros  qualcs  él 
nombrase,  é  el  castillo  do  Albnrqnerqne,  do  loa  tu- 
viese. E  los  que  eran  con  el  Conde  Don  Alfonso, 
desque  vieron  las  cartas  del  Rey,  por  loa  quales  les 
enviaba  decir  que  se  viniesen  para  él  é  A  la  su  mer- 
ced, luego  se  vinieron  todos  para  Zamora  al  Rey, 
6  el  Rey  pojóles  tierras  é  mercedes.  E  el  Conde,  des- 
qne  vio  que  todas  las  compaflas  que  tenia  consigo 
le  avian  dejado,  trató  sus  pleytesias  con  el  Rey,  é 
vinoso  para  la  sn  merced.  E  en  este  tiempo,  estan- 
do el  Rey  Don  Juan  en  Zamora,  Seo  Condestable  a 
Don  Alfonso,  Marques  de  Villana  á  Conde  de  De- 

íl)  Se  bailaba  tn  Cailro  Snnu ,  i  19  ie  Va-ye,  desde  donde  es- 
cribió I  la  ciudad  de  llórela  la  Carta  Inserta  en  las  Adiciona  é 
ale»  Nomi.  V  en  Zamora,  a  il  de  Jame,  concedí!  facultad  i  Fer- 
nán Carrillo ,  hijo  de  Juan  ¡lali  Carrillo,  j  de  Dota  Isabel  Fcr- 
nandei,  pan  qse  pudiese  repartir  loa  dos  miyoraigos  ose  le 
perteeecfjn  par  ambas  lineas  de  m  padres,  dejando  ano  i  sn 
h|jo  mayor,  Pedro,  y  tira  1  so  hijo  «gando,  Fernando,  sin  em- 
bargo de  lo  dispuesto  por  los  fundadores,  «jae  previnieron  recaye- 
sen en  el  hijo  mayor,  pande  ella  forma  se  coctenirian  las  dos 
catas  eos  armas  j  apellido  disilnto.  Adíe,  ti  Htm.  ielplenU  so- 
trt  It  trtfiHU  del  eUnío  «V  Berlín/*, 


nía  (S),  á  fizo  Maríscales  de  la  hueste  &  Perrand 
Alvarez  de  Toledo  é  i  Pero  Rniz  Sarmiento ;  é  es- 
tos oficios  nunca  fueron  en  Castilla  fasta,  aqui.  E  el 
Rey  partió  de  Zamora  con  todas  sus  gentes  de  ar- 
mas qne  alli  tenia  allegadas;  é  levaba  consigo  cin- 
co mil  ornes  de  armas ,  é  mil  é  quinientos  g  metes, 
é  mucha  gente  de  pie  ballesteros  é  lancoros,  é  llegó 
á  Badajos.  E  el  Rey  de  Portogai  é  Hosen  Aymon 
llegaron  á  Yelvcs,  que  es  á  tres  leguas  de  un  logar 
al  otro ;  6  cada  uno  de  los  Reyes  ordenó  su  batalla. 
E  el  Rey  de  Portogai  tenia  tres  mil  ornes  de  armas 
de  los  Fijos-datgo  de  sn  Regno,  é  Mosen  Aymon 
tenia  mil  ornes  de  armas  de  Ingleses,  é  mil  fre- 
eberoa.  E  cada  uno  de  los  Reyes  avia  asaz  compa- 
ñas de  pie  (3). 


CAPÍTULO  II. 


i  de  los  (ralos  qne 


Estando  asi  estos  dos  Reyes  de  Castilla  é  de  Por- 
togai para  pelear,  ovo  ende  algunos  qne  querían 
paz,  é  trataron  entro  ellos  algunos  maneras  de  buen 
sosiego  (4).  E  el  Roy  de  Portogai  envió  al  Rey  de 
Castilla  al  Conde  Don  Alvar  Pérez  de  Castro,  her- 


«I  Véase  ei 


s  Andona  ú  «mi  Haba  el  título  qse  le  des- 


(3  En  el  Compendio  te  declara  ello  algo  pris,  poesdlce:  £■ 
el  fiarlo  Ata  ie  rn  reanaio,  ene  fué  el  ie  mil  cuatrocientos  i 
eekcnt*  í  it>,  entro  el  Het  Dan  Jmm  en  Portnpal,  e  púa  ni  ¡taces 
en  el  campe  ie  Capa  catire  el  íte¡  ie  Partea*!  i  contra  Moer» 
Af/rnan.  Este  tirapo  de  Cija  es  entre  Btdajoc  j  Yílies',  qne  mía 
comonmente  se  dice  Rlra  de  Caja ,  como  parece  en  el  Año  V  del 
Rey  Dan  Pedro,  cap.  7.  Frossardo  dice  que  por  orden  de  los  Re- 
yes se  escogió  el  campo  entre  Badajos  y  Vélres,  j  Toe  entre  ellas 
aplacada  la  batalla  campal ;  que  estuvieron  loi  ejércitos  1  lista 
el  nao  del  otro  por  quince  días,  hacleado  dltersos  netos  de  guer- 
ra y  grandes  oscanmuiaj  de  caballeros  mocos  qne  te  qnerian 
señalar  de  nos  y  otra  parte ;  qne  la  batalla  te  esensd  por  el  Rey 
de  Portugal,  por  la  gran  ventaja  iine  le  bada  el  Rey  de  Cabilla,  y 
par  el  peligro  en  qne  ponía  sn  Rerno ;  j  que  con  achique  de  es- 
perar la  venida  del  Duque  de  Aleñéis  tre,  se  moda  por  su  parte 
plitiri  depat,  sin  sabiduría  ni  Intención  de  las  Ingleses,  con  gran 
sentimiento  J  pesar  if el  Conde  de  Canlabrlgla. 

(t)  En  el  Compendio  ae  dice  |u  vino  p  el  Cardenal  te  Lint ,  é 
pniopai  entre  eltot;  pero  en  pingan  olro  antor  SO  halla  qne  en 
esto  inlerrinieae  el  Cardenal,  qne  era  Legado  en  España  por  el 
Papa  Clemente.  Frassardo  pone  los  nombres  de  dos  camilleros 
qne  Ifllerrlnleron  en  los  medias  déla  pateos  loa  Obispos  de  Sor- 
gos y  Lisboa,  y  eslan  corrompidos  de  modo  qne  no  se  pnede  ati- 
nar quienes  eran,  pues  los  llama  el  Maniré  ie  Cutfepme,  j  Den 
Prelie  ie  Meioane,  Por  conjetura  parece  que  lo  dice  por  Dow  A7- 
itrPera  ie  Ceilro.t  qnlen  nombra  el  Cronista,  qne  fui  emlarfo 
por  el  Rey  de  Portugal  para  este  erecto ;  j  el  otro  por  parle  del 
Bey  de  Castilla  serla  Pera  Ftrrmún  it  Y'ltect. 

.     ■■«•-<  Google 
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mano  de  Don  Ferrando  de  Castro,  qne  Be  llamaba 
Conde  de  Arroy  líelos ,  é  f  ablá  con  él  de  partes  del 
Bey  de  Portogal  qne  quisiese  dar  lugar  á  la  paz  ;  é 
al  Rey  plagóle  dolió.  E  el  Rey  Don  Juan  envió  al 
Rey  de  Portogal  bus  embajadores,  é  trataron  con 
él  todo  acuerdo  é  bien  de  paz  que  pudieron;  ca  es- 
tos dos  Reyes  eran  primos,  fijos  de  hermanas  ,  ca 
el  Rey  Don  Juan  era  fijo  de  la  ReynaDofla  Juana 
de  Castilla,  í  el  Rey  de  Portugal  Don  Ferrando  era 
fijo  de  Dofia  Costanas,  Reyna  de  Portogal;  é  fueran 
estas  dos  hermanas  Reynas  fijas  de  Don  Juan  Ma- 
nuel. E  después  loe  que  querían  servicio  destoB  dos 
Reyes  trataron  la  paz  ;  é  finalmente  fueron  acorda- 
dos los  Reyes  que  la  Infanta  Dolía  Beatriz,  fija  he- 
redera del  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal  (que  era 
puesto  bu  casamiento  de  primero,  aegund  que  ave- 
rnos contado,  con  el  Infante  Don  Enrique,  fijo  he- 
redero del  Rey  de  Castilla,  é  después  que  los  In- 
gleses vinieron  en  Portogal  fué  puesto  su  casamien- 
to con  Eduarte,  fijo  de  Moaen  Aymon)  qne  se  des- 
atase aquel  casamiento,  é  se  ficiese  con  el  Infante 
Don  Ferrando,  fijo  segundo  del  Rey  de  Castilla  (1). 
E  esto  quería  el  Rey  de  Portogal,  porque  el  Infan- 
te Don  Ferrando,  casando  con  su  fija  Dolía  Beatriz, 
seria  Rey  de  Portogal,  é  non  se  mezclaría  aquel 
Regno  con  el  Regno  de  Castilla ;  lo  qual  non  avria 
lugar  ai  casase  con  el  Infante  Don  Enrique,  por  ser 
heredero  de  Castilla.  Otrosí,  que  el  Rey  Don  Juan 
diese  é  ttrnase  al  Rey  de  Portogal  las  veinte  ga- 
leas qne  le  avia  tomado  en  Almirante  en  la  batalla 
de  la  mar.  Otrosí  que  soltase.de  la  prisión  al  Conde 
de  Barcelos  Don  Juan  Alfonso  Tallo,  qne  era  bu  Al- 
mirante, e  á  todos  loe  otros  Caballeros  é  Escude- 
ros é  ornes  de  quolesquier  condición,  naturales  de 
Portogal,  que  fnoaen  presos  en  Castilla.  Otrosí  que 
diese  el  Rey  de  Castilla  é  Moaen  Aymon  navios  en 
que  pudiese  tornar  para  Inglaterra  con  las  compa- 
nas qne  con  él  eran  venidas,  é  que  el  dicho  Mosen 
Aymon  pagase  el  frete  do  los  dichos  navios.  E  esto 
era  por  cuanto  el  Rey  de  Castilla  tenia  su  flota  de- 
lante de  Líabona,  é  el  Rey  de  Portogal  non  avia 
navios.  Otrosí  fué  acordado  que  el  Rey  de  Castilla 
diese  ciertas  arrehenes  al  Rey  de  Portogal ,  fijoH  de 
caballeros,  para  complir  é  tener  esto,  esa  saber,  que 
el  Rey  f  aria  tornar  las  veinte  galeas  que  le  fueron 
tomadas  en  la  batalla  de  mar.  Otrosí  que  Moson 
Aymon  iria  seguro  á  Inglaterra  en  los  navios  que 
el  Rey  de  Castilla  le  faría  dar.  E  compilóse  todo 
así,  que  el  Rey  de  Castilla  dio  las  arrehenes,  ó  luc 


(!)  Abrer.  i  fkt  pnrlldo  el  eaituiiitata  de  la  ¡«finia  Dota  Bra- 
Irii  de  Portogal,  ideDaarte.flie  de  Moten  Agmoa.Dafie  de  Afore, 
t  de  la  la,'amla  DoU  hotel,  fija  del  Hey  Do»  Pedro.  Eate  riuarto 
(l  Eduardo,  fué  Conde  de  Holanda,  j  murió  sin  dejar  iKetlm).  De 
Ricardo,  sn  hermano,  que  fné  runfle  de  Cantaorigii .  j  tasd  con 
Ana,  hija  deRojer,  Cande  de  la  Marcha,  fue  hijo  Ricardo,  de  lubre- 
nombre  Plaaiaalaeta,  que  fué  padre  de  Eduardo.  Rey  de  Inglater- 
ra, el  Guarió  de  ene  mimbre,  r  de  Ricardo  el  Tercero,  qoe  también 
rué  tlej  de  Inglaterra.  Deducían  ia  deseen  >ncii  de  Filipa,  hija 
de  Leoncio,  Dnqse  de  Claren  cia  ,  hijo  del  Rcj  Eduardo  el  Valero- 
so, que  rué  el  tercero  de  isla  casa  j  linea  de  los  Planliginelas. 
De  Armón,  Dnque  de  York,  j  de  la  Infanta  Dona  Isabel  deseen- 
(lí  En  rico  Ocla  to,  Re;  de  Inglaterra ,  por  parte  de  su  madre, 


RETES  DE  CASnttá. 

go  fueron  prestas  las  naos,  é  partieron  Mosen  Ay- 
mon é  sus  compañas  para  Inglaterra.  E  el  Rey  de 
Castilla  é  el  de  Portogal  fincaron  amigos,  é  loe  fijos 
desposados  luego  de  presente,  aegund  fué  tratado. 

CAPÍTULO  III, 

Como  el  Rey  Don  Juan  sopo  que  la  Reina  Huía  Leonor,  tn  mujer, 
era  uñada. 

Esto  asi  asosegado,  partid  el  Rey  Don  Joan  de 
Radajoz,  é  vinosa  para  tierra  de  Toledo ,  e  fué  al- 
gunos dias  doliente  en  Madrid  (2).  E  estando  allí 
sopo  nuevas  como  la  Reyna  Dona  Leonor,  au  ton- 
ger,  era  finada,  é  que  moriera  en  la  villa  de  Cuellar 
de  parto  de  una  fija  qne  encaesoió,  la  cual  vivió 
poco  tiempo' después  (3).  E  el  Rey  ovo  mny  grande 
enojo  dello,  caerá  muy  noble  señor»,  é  tenia  el  Rey 
della  dos  fijos,  el  Infante  Don  Enrique,  que  era  el 
mayor,  que  es  agora  Rey,  é  el  Infante  Don  Ferran- 
do, qne  es  agora  Señor  de  Lira  (4).  E  el  Rey  man- 
dó traer  el  cuerpo  do  la  Reyna  Dona  Leonor,  au  nra- 
ger,'  a  la  cibdad  de  Toledo,  é  fué  y  enterrado  en  la 
Iglesia  de  Sancta  Maña,  en  la  capilla  que  fizo  el  Rey 
Don  Enrique  (S). 

CAPÍTULO  IV. 


El  Roy  Don  Juan,  después  de  todo  esto,  estovo 
por  la  comarca  de  Toledo,  é  vinieron  á  él  aun  logar 
que  dicen  Pinto,  raensageros  del  Rey  de  Portogal,  é 
dixeronle  qne  el  Rey  de  Portogal  le  enviaba  decir 
que  pues  él  era  viudo  é  non  tenia  mugar,  que  le 
placería  si  él  quisiese  casar  con  la  Infanta  Doña 
Beatriz,  su  fija,  que  avria  entre  ellos  mas  bien  é  mas 
sosiego,  ca  él  non  avia  otro  fijo  nin  fija  si  non 
aqnella;  é  si  el  Rey  de  Castilla  laovíeae  por  muger, 
que  después  de  sos  dias  del  Rey  Don  Ferrando  fin- 
caría Rey  de  Portogal  por  razón  de  su  muger  la 
Infanta,  que  era  heredera  de  aquel  Regno.  E  el  Rey 
Don  Juan  rescíbio  muy  bien  á  los  mensageroe,  é 
respondióles  que  él  avria  sn  consejo  sobre  esto  qne 
ellos  le  decían  de  parte  del  Rey  de  Portogal  en  ra- 
zón deete  cesamiento,  ó  les  feria  respuesta. 

(ti  Con  dala  eu  Madrid,  i  í"  de  OcUAre,  desnaeliú  Cédala  Bal- 
dando i  la  ciudad  de  Jaén  que  recibirse  J  los  Frailes  de  la  Orden 
de  Santo  Dominio  de  loa  Predicadores,  pues  era  sn  lolnnlid  qne 
fundasen  convento  de  ella  en  los  palacios  que  fueron  de  loa  Rejei 
Moioa.  Ximena,  Anal,  de  Jaén,  pjg.  360. 

13)  En  rl  r.ort¡re»dio  ae  dice  que  murió  la  Re;na  Do£a  Leonor, 
sábado  H  de  Agosto. 

1*1  En  la  Abrer.  Sedar  de  Lara  i  Dafne  de  Peiafiel,  Cante  ti 
Mayerga  e  de  Alaarqaercae. 

(S)  Véase  un  singular  elogio  de  esta  Rejna  en  el  Compendio 
histórico  de  loa  Rejei  de  CattJIa,  escrito  por  sn  Deapaucre. 


db,  Google 


Cmm  el  Re?  Don  Jim  (liio  i  los  Meniaieroi  que  le  plaei»  de 

oai  con  la  luíanla  Dona  Beatril;  ó  cobo  envió  s o b rn  tila  Pi- 
lo» ti  Rej  de  Portogal  «1  AnobUpo  de  Santiago  (1). 

13  Rey  Don  Joan,  desque  o  jó  á  loa  mensageroa 
del  Bey  de  Portogal  lo  que  le  diieron  sobre  fecho 
de  Beto  casamiento,  ovo  en  consejo  sobre  ello;  é 
como  quier  que  era  puesto  casamiento  de  la  dicha 
Infanta,  Dona  Beatriz  con  el  Infante  Don  Ferrando, 
■a  fijo,  segund  avernos  contado,  entendiendo  el  Bey 
cobrar  el  Begno  de  Portogal,  dixo  que  le  placía ;  ó 
envió  sobre  esto  «1  Rey  de  Portogal  4  Don  Joan 
García  Manrique,  Arzobispo  da  Santiago,  su  Chan- 
ciller mayor,  4  tratar  el  dicho  casamiento  con  cier- 
tas condiciones  é  capítulos,  é  con  poder  de  lo  firmar. 
E  el  Arzobispo  de  Bantíago  llegó  al  Bey  de  Porto- 
gal,  a  ficieron  sns  tratos,  en  los  qnalea  avia  estos 
espitólos :  Primeramente,  que  non  aviendo  el  Bey 
Don  Ferrando  de  Portogal  fijo  varón,  la  Infanta 
Dona  Beatriz,  bu  fija,  después  de  sns  dios,  heredase 
el  Rogno  de  Portogal,  ó  que  el  Bey  Don  Juan  ca- 
sando con  ella,  se  llamase  estonce  Bey  de  Portogal. 
Otrosí,  que  después  de  la  vida  del  Bey  de  Portogal, 
la  Reyna  Doña  Leonor,  en  mnger,en  bu  vida  fuese 
Regidora  é  Gobernadora  del  Begno  de  Portogal,  é 
que  ella  avíese  poder  de  tomar  omenajee  é  quitarlos 
en  razón  de  los  castillos,  é  qne  pudiese  mandar 
facer  justicia  en  el  Begno  é  labrar  moneda.  E  que 
este  regimiento  é  gobernamiento  de  todo  el  Begno 
de  Portogal  tovieae  la  Reyna  Dona  Leonor  fasta 
qne  el  Rey  Don  Juan  da  Castilla  é  la  Infanta  Dofia 
Deatriz,  su  mnger,  ovieeen  fijo  ó  fija  en  edad  de  ca- 
torce afioa,  é  qne  estonce  fincase  el  regimiento  del 
dicho  Begno  de  Portogal  al  fijo  6  fija  de  los  dichos 
Bey  Don  Juan  é  Infanta  Doña  Beatriz.  Otrosí,  ñas- 
rienda  fijo  varón  6  fija  al  Bey  de  Castilla  de  la 
dicha  Dona  Beatriz,  sn  mnger,  dejasen  de  se  llamar 
Bey  é  Reyna  de  Portogal,  é  se  llamase  Rey  de 
Portogal  el  dicho  fijo  del  Bey  Don  Juan  é  de  la 
Reyna  Dona-Beatriz;  é  qoe  ai  fija  fuese.-qne  se  lla- 
mase Reyna.  E  todos  estos  capítulos  e  otros  f  nerón 
acordados  é  firmados  é  jurados  por  el  Anobispo  de 
Bantíago,  por  virtud  del  poder  qne  tenia  del  Bey  de 
fiasrills,  non  el  Bey  de  Portogal.  E  asi  se  firmó  el 
casamiento ;  é  el  Arzobispo  de  Santiago  enyid  decir 
al  Roy  Don  Juan  como  sn  casamiento  era  ya  fir- 
mado con  la  Infanta  Dofia  Beatriz ,  *  la  qual,  luego 
qne  el  casamiento  fué  firmado,  llamaron  Reyna  de 

(f)  Toioloqoíieeipreiaenestc  «pilólo  pertenece  il  ida  il- 
fiiealc,  peo*  el  poder eie  el  Rej  Do*  Jniu  dio  ti  Arzobispo  de 
SesOase  san  tnur  n  oualeniu  tiene  ii  lecha  es  Tordesilla» 
i  ti  la  Meno  de  U  Era  lili  (A.  C.  I383.i.  Víate,  en  lat  Aáicimti 
i  aUi  HeUi  in  imito  mcolD  donde  te  inserta  dicho  poder,  jotras 
eostt  relataras  al  eumlrats  del  Re;  Don  Juan  con  li  infinta 
Desti  BaslrU,  ufas  se  baila  ee  Soias,  BiimrU  «eaeeisf.  4*  i» 
Cmt  Jtssl  i*  Pirltfi,  L  1,  pae.  196.  Ba  li  BlMM  TflUde  Torit- 

t,  é  i."  <u  JJrtf,  sasesdié  a  I»  ciudad  de  Hsrei»  «ritllefio  pin 

m  t*  I,  eiiiaá,  alloma 

tyreaai,  6  ilJAu,  situado  g  de  kiUi 
U.,r.l4T, 
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Castilla.  Otrosí  envió  decir  al  Rey  Don  Juan  como 
avia  puesto  con  el  Bey  de  Portogal  qne  se  fioieaen 
las  bodas  del  é  de  la  Reyna  Dona  Beatriz,  su  esposa 
en  la  villa  de  Yelves,  ó  en  la  cibdad  de  Badajoz.  15 
el  Rey  de  Castilla,  luego  que  sopo  que  sn  casa- 
miento era  firmado,  plógole  donde,  é  mandó  apa- 
rejar todas  las  cosas  que  cumplían  para  las  bodas,  ó 
envió  por  Perlados  é  Señores  é  Caballeros  qne  avian 
de  ir  con  él;  é  ¡negó  vinieron.  Otrosí  envió  por 
muchas  nobles  dueñas  do  Castilla  qne  viniesen  4 
Badajoz  para  acompañar  d  la  Reyna  DoBa  Beatriz, 
sn  mnger  que  avia  de  ser. 

CAPÍTULO  VI. 
De  lo  qne  acafsciúesteafio  en  el  negno  de  Franela. 
Este  ano  loe  de  la  tierra  de  Flandes  se  rebelaron 
contra  el  Conde  de  Flandes  su  señor,  é  pelearon  con 
Ól,  é  venciéronle  delante  la  villa  do  Brujas,  una 
legua  de  la  villa,  sn  un  lugar  que  dicen  Mala,  el 
día  de  Sánete  Crnz  de  Hayo  (2).  E  el  Conde,  des- 
pués do  aquel  vencimiento ,  vinoso  al  Bey  Don 
Carlos  VI  de  Francia ,  qne  era  su  señor  soberano, 
ca  do  la  tierra  de  Flandes  las  apelaciones  van  al 
Rey  de  Francia ;  é  el  Conde  se  le  querelló  é  pidió 
ayuda.  E  el  Bey  de  Francia  le  respondió  que  le 
'placía  de  le  ayudar;  é  fué  para  Flandes,  é  los  del 
Condado  tenían  cercada  una  villa  del  Conde  su  señor, 
en  la  qnal  estaban  muchos  Caballeros  enyos,  é 
dicen  á  la  villa  Audenarda.  E  el  Bey  de  Francia 
envió  4  loe  de  Flandes  ana  mensageros,  los  qualee 
eran  un  Obispo  que  desposa  fué  Cardenal  de  La.cn, - 
é  un  Rico  orne  qne  decían  Raúl  de  Rayneval,  é  un 
Presidente  del  su  Parlamento  que  decían  M osen 
Arneo  de  Corría,  4  les  decir  qne  él  quería  ser  juez  é 
avenidordeete  fecho,  é  que  ellos  descercasen  aquella 
villa.  E  los  de  Flandes  non  lo  quisieron  facer,  nin 
le  dieron  4  ello  buena  respuesta ;  é  por  tanto  el  Bey 
de  Francia  entró  en  tierra  de  Flandes,  é  levaba 
consigo  estonce  seis  mil  ornes  de  armas  de  caballo- 
ros  é  escuderas,  ca  non  esperó  mas.  E  segund  de- 
clan los  que  los  vieron,  en  aquellos  seis  mí)  ornee  de 
armas  qne  eran  con  el  Bey  de  Francia  avia  tres 
Duques,  é  veinte  é  dos  Condes,  é  ciento  é  veinte 
pendones  de  Ricos  ornes.  E  estos  ae  ayuntaron  con 
él  en  quince  diaa,  qne  los  envió  llamar  para  que 
fuesen  con  él  á  la  dicha  batalla.  E  los  tres  Duques 
eran  el  Duque  de  Berri,  é  el  Duque  de  Borgoña, 
hermano  del  Bey  Don  Carlos  so  padre,  é  el  Duo.no 
de  Borbon,  hermano  de  la  Beynaan madre.  E  desque 
entró  el  Rey  de  Francia  en  la  tierra  de  Flandes 
cobró  luego  nna  puente  que  es  sobre  un  rio,  en  un 
logar  que  dicen  Cominea,  é  allí  ovo  alguna  vnelta, 
é  morioron  seiscientos  ornes  de  Flandes;  é  después 
luego  se  le  dio  la  villa  de  Ipre.  E  los  que  tenían 
coreada  la  villa  de  Audenarda,  que  eran  Flamencos, 


(t)  Robarlo  Gignlno,  i  Pialo  Emilio  escriben  soe  esta  batalla 
do  C rojal  se  dlü  alo  1381,  pero  se  nerigna  par  las  historial  de 

Filarle»  qne  rae  el  «sí,  eoaromudo  eos  el  tiempo  es  qoe  la 


so 

vinieron  pelear  con  el  Rey  de  Francia,  é  era  Capitán 
delloa  un  grand  orne  que  decien  Phelipe  Arteve- 
11b  (1),  é  pelearon  al  alva  del  día  en  nn  campo  qne 
dicen  Rosembert.  E  eran  con  Arterelle  ochenta  mil 
ornea  de  Flandee  (2),  é  fueron  desbaratados  los  de 
Flandea,  é  moríerou  delloa  en  ese  dia  en  aquella 
batalla  veinte  6  seis  mil  ornee  (3) ;  é  fué  esta  bata- 
lla jueves  veinte  é  siete  de  Noviembre,  dia  de  Bant 
Fagund  é  Sant  Primitivo,  é  doró  la  porfió  quanto 
media  hora  antes  qne  pereeoieee  quien  ganaba  ó 
perdía;  é  todos  los  de  Francia  pelearon  á  pie  en 
muy  buena  ordenanza.  E  el  Rey  de  Francia  non 
avia  aquel  dia  quando  fue  aquella  batalla  mas  de 
trece  afios  ;  á  por  quanto  era  de  tan  pequeña  edad  é 
de  cuerpo,  iba  en  un  rocín  pequeño,  é  eín  espuelas, 
é  iban  con  él  once  Caballeros,  á  los  quales  fué  co- 
mendada  la  guarda  del  cuerpo  del  Rey,  loe  queles 
eran  estos :  Poeerol,  señor  de  Rayneval,  é  el  Vengue 
de  Víllsines,  que  era  en  Castilla  Conde  de  Ribadeo, 
é"  Pero  López  de  Ájala,  que  el  Rey  de  Francia  fieiera 
estonce  su  camarero,  é  Mosen  Amenny  de  Pomieres, 
é  Mosen  Gnid  Lebaneux,  6  Hoson  Guillen  de  Bor- 
das, é  Hosen  Charles  de  Bovilla,  e  Mosen  Nicolás 
Pevnel,  é  el  Vizconde  de  I  taray,  qne  decian  Mosen 
Juan  de  la  Persona,  é  el  Banderan  de  la  Huesa,  é 
Mosen  Enguerrant  de  Helnin,  Senescal  de  Bel  cay  re: 

(1)  Ab.tT.  <u  orne  ie  Gafe  pe  ieáta... 
(I) oche  mi  amet  »madoi. 


CRÓNICAS  DE  LOS  BEYES  DE  CASTILLA. 


é  asi  eran  once  caballeros  (*).  E  murieron  de  los 
del  Bey  de  Francia  aquel  dia  veinte  á  seis  caballe- 
ros é  escuderos  é  ornes  de  cuenta,  é  non  mas.  E 
después  desta  batalla  el  Rey  de  Francia  estovo  ea 
Flandee  en  uua  villa  que  dicen  Contray,  tratando 
con  los  de  Gante  un  mes,  é  puso  treguas,  é  que  ellos 
enviasen  á  ál  sus  mensageros  4  Paria  ¡  é  asi  lo  ficie- 
ron.  E  el  Rey  de  Francia,  quando  partió  do  Flandee, 
fizo  levar  los  cuerpos  de  los  veinte  é  seis  caballeros 
é  escuderos  suyos  que  morieron  en  la  batalla,  muy 
honradamente  con  panos  de  oro,  i  la  su  cibdad  de 
Tornay ;  é  estando  el  alli  fizóles  facer  sus  exequias  á 
cumplimientos  en  la  Iglesia  del  Monestsrio  de  Seat 
Martio  de  la  dicha  oibded.  E  después  de  la  Misa  dio 
el  Rey  ¿  los  mongos  de  aquel  Honestarlo  quince 
mil  francos  para  facer  una  capilla  do  aquellos  veinte 
é  seis  caballeros  6  escuderos  fuesen  enterrados ;  é 
dioles  mas  otros  quince  mil  francos  para  comprar 
posesiones  é  heredades  para  dotar  oepellaniaa  que 
cantasen  por  sus  Animas  delloa.  E  partióse  el  Bey  de 
Francia  de  Tornay,  é  fuese  para  París. 


(1)  Frosardo  escribí  qne  [aeran  nombrados  pare  la  fui  til  da 
li  persona  de]  Re»  lee  Caballeros  tlgnieatee:  el  «Ser  Retí-ral,  ti 
Veguer  ic  Yllenti,  el  sefior  ie  /v*my  te  Pemlertí,  ti  ittor  Hict- 
lit  Pijtcl,  el  señor  Engarra  ie  BtteH,  el  Vítente  U  Dtrty,  ene 
OtmeitM  le,  Présate,  elieior  CitUe  ie  Lttemeti,  $  ti  «Ser  Cttlle* 
ie  lee  Bordee.  En  ellos  conforma  D.  Pedro  Lopeí  de  Arele,  j  adío 
ditera  calo»  tria  que  añade;  mi*  perece  |BSN  le  debe  dar  «rédi- 
to, pací  dice  qne  fué  nao  de  ellos. 


ANO  QUINTO. 

1383.  <6)    • 


CAPÍTULO  I. 

Como  ae  (mío  el  cuialente  del  Hej  Don  Juan  een  la  Infanta 
Done  Beelrlz,  Dji  del  Rey  de  Portopl;  é  tomo  fasroa  Jurados 
loi  trato),  í  «sí  el  RejÓoo  Jaén. 

Segand  ye  avenios  coútado,  Don  Jusu  García 
Manrique,  Arzobispo  de  Santiago,  despuee  que  ovo 
firmado  con  el  Rey  de  Portogal  el  casamiento  del 


(5)  A  principio»  de  eite  ana  parece  ie  trataba  eonienlo  catre  el 
Rej  Don  iaia  j  el  de  Inglaterra ,  j  sos  tíos  cuidos  coa  lis  hijea 
del  Rer  Don  Pedro,  paes  en  la  Colección  de  Rlmer  tiij  na  poder 
dedo  por  Rlcerdo  II,  en  Westmiaater  i  1  ele  Abril  i  un  Obispo  j 
dos  Doctorea,  para  tratar,  comea  Ir  y  pacillcar  tai  diferencial,  cou- 
llendaa  j  perras  qne  bebían  ál,  ana  tíos,  parientes  t  sabdltos  coa 
Johan,h|]n  de  Earlqae.  pro  fíagt  Ctetelfa  el  Leflenit  te  ae- 
rraft,  y  otras  peracnas  de  en  aseare,  sdbdiios,  anlfoa  j  alladoa, 
7  estlpalsr  psi  y  tatliUd  con  ti. 


Bey  de  Castilla  con  la  Infanta  Dona  Beatriz  de  Por- 
togal, lo  fizo  saber  al  Rey,  e  envióle  decir  como  el 
Rey  de  Portogal  estaba  muy  mal  doliente,  de  do- 
lencia que  non  podia  mucho  vivir,  é  que  non  podia 
venir  ¿sus  bodas;  pero  qne  la  ReynaDofia  Leonor, 
su  muger,  é  todos  los  Grandes  del  Reguo  de  Porto- 
gal  estaban  prestos  para  ser  en  Yelves,  é  traer  allí 
¿  la  Infanta  Doria  Beatriz,  con  la  qual  él  avia  de 
casar.  E  luego  el  Rey  ordenó  todas  las  oosas  que 
cumplían  para  laa  dichas  bodas,  é  fué  para  Badajoz, 
é  llegó  y  al  comienzo  de  Mayo  deate  afio  (6).  E  la 


(S)  QnedeDotadoqncparelDeadeHaitorprleclplo)  de  Abril 
se  hallaba  el  Rer  ea  TeriaUles.  A  ti  del  propia  ate*  de  Abril 
cataba  ea  Mtitue  ie!  Cave,  donde  «pidió  cédala  con  iaaerelea 
de  la  aeatendi  pronuneladi  centra  Pedro  Saarea  de  Oalnoaes, 
Adelantado  mejor  de  Lean,  mnndindole  reparar  á  ea  eoala  la 
presa  del  rio  Orrigo  por  donde  reala  el  apa  al  lapr  de  Snta 


>yCjOOgle 


DON  JÜAS 
íteyna  de  Portogal  Don»  Leonor,  é  m  fija  Doña 
Beatriz,  que  llamaban  ja  Reyna  de  Castilla,  eran  en 
una  villa  3o  Portogal  que  llaman  Estremoz;  é  es- 
tando en  aquelloa  logares  ordenando  los  tratos  que 
dicho  avernos  que  eran  puestos  entre  el  Rey  de 
Castilla  é  el  de  Portogal  sobre  razón  del  dicho  ca- 
samiento, el  Arzobispo  de  Santiago  tomó  juramento 
al  Bey  da  Portogal  é  á  todos  los  Grandes  de  su 
Begno  sobre  el  cuerpo  de  Dios  en  el  altar.  E  el  Bey 
de  Portogal  envió  á  Don  Martin,  Obispo  de  Liebona, 
é  á  otros  de  su  consejo  á  Badajoz,  do  estaba  el  Bey 
de  Castilla,  é  tomó  del  é  de  todos  los  Grandes  que 
con  él  eran  juramento  sobre  el  Cuerpo  de  Dios  con- 
sagrado de  tener  é  guardar  los  dichos  tratos ;  é  vi- 
nieron allí  á  Badajoz  todos  ios  grandes  Señores  que 
eran  en  Portogal,  que  flcíeron  el  juramento.  Otrosí, 
la  Beyna  Dofia  Leonor  de  Portogal,  é  su  fija  la  In- 
fanta Doña  Beatriz,  qne  se  llamaba  ya  Beyna  de  ■ 
Castilla,  vinieron  para  Yelves,  qne  es  á  tres  leguas 
de  Badajoz,  á  ficieron  poner  muchas  tiendas  fuera 
de  la  villa  ;  é  el  Bey  de  Castilla  vino  alli,  i  víeronse 
en  uno  ¿1  é  la  Beyna  Dofia  Leonor,  é  alli  se  ficieron 
las  fiestas  de  las  bodas,  estando  y  todos  los  Grandes 
.  señores  del  Regno  de  Portogal,  é  mochos  de  Casti- 
lla. E  todos  los  Prelados  é  Ricos  omos  é  Caballeros 
qne  y  eran  con  él  ficieron  juramento  en  la  cibdad 
de  Badajoz,  presentes  los  .Procuradores  del  Bey  da 
Portogal,  é  muchos  Seflores  del  en  Regno,  todos 
sobre  el  Cuerpo.de  Dios,  de  tener  ó  guardarlos  di- 
chos tratos,  segund  lo  avian  jurado  el  Rey  de  Por- 
togal é  los  suyos.  E  esto  fecho,  otro  dia  fué  el  Rey 
ver  la  Rey  na  de  Portogal,  su  suegra,  6  falló  que  salía 
á  él  fuera  de  la  villa  de  Yelves  á  las  tiendas  que 
ende  estaban,  4  alli  traxieron  a  la  Beyna  Dona  Bea- 
triz, que  estonce  avia  do  tomar  por  su  muger :  é 
tomóla,  é  trazóla  consigo  ese  dia  para  Badajoz,  é 
otro  dia  se  veló  con  ella,  é  allí  fueron  fechas  gran- 
des fiestas,  estando  y  los  Señores  é  Ricos  ornes  é 
Caballeros  de  Portogal,  é  muchos  de  Castilla. 

CAPÍTULO  II. 

Como  el  Rey  de  Armenia  llefd  al  Rey  Don  Juan  en  Badajoz. 

Estando  el  Rey  Don  Juan  en  Badajoz  en  este 
tiempo  que  f  acia  sus  bodas,  llegó  y  el  Rey  de  Arme- 
nia, qne  decían  León  V,  é  era  de  los  Beyes  de  Chi- 
pre, de  uu  linage  muy  alto  que  deoian  Lusifiano,  é 
venia  de  Babilonia,  do  estoviera  preso  en  poder  del 
Soldán,  é  se  librara  de  la  prisión  por  ruego  del  Rey 
Don  Juan,  segund  qne  avernos  contado.  E  el  Rey, 
quando  sopo  qne  el  Rey  de  Armenia  venia,  avia 
enviado  á  los  términos  del  Regno  Caballeros  que 
viniesen  con 41, émnlas,é  apostamientos,  é  vaxillas 
de  plata,  4  mandó  que  le  ficiesen  por  todo  el  Begno 
de  Castilla  mucha  honra  é  servicio ;  é  asi  lo  ficieron. 
E  el  día  qne  llegó  el  Rey  de  Armenia  á  Badajoz, 
salió  el  Rey  Don  Juan  á  le  retcebir  una  legua  de  la 


Marina  del  Rey,  que  él  ó  sus  criados  hablan  desbaratado,  j 
conde  Din  dolé  en  tu  costas  del  plejto.  Archín  it  fe  lg¡.  te  Ai- 
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cibdad ;  é  quando  el  Rey  de  Armenia  vído  qne  «1 
Rey  venia,  dizo  A  los  que  vonian  con  41  que  le  mos- 
trasen do  venia  ol  Rey  de  Castilla;  4  ellos  se  le 
mostraron,  diciendole  asi :  «En  esta  gente  que  agora 
■viene  delante  vos,  do  traen  el  espada  alzada,  viene 
»el  Rey  de  Castilla.!  Estonco  el  Rey  de  Armenia, 
desque  le  vio  aerea,  descavalgo  de  la  muía  en  qne 
venia,  é  finco  los  finojos  an  tierra,  é  tiróse  el  som- 
brero é  el  capirote  de  la  cabeza.  R  el  Bey  Don  Juan, 
quando  aquello  vio,  descavalgo  de  la  muía,  é  todos 
los  Señores  é  Caballeros  que  alli  eran  se  pusieron  á 
pié.  B  el  Rey  de  Armenia  dizo  al  Rey  de  Castilla: 
«Señor,  yo  so  el  que  debo  facer  tal  reverencia  á  la 
•  vuestra  Real  Magostad,  como  aquel  qne  por  vos  4 
b  por  la  vuestra  bondad  so  librado  de  tan  cruel  4 
n dura-prisión  como  yo  estaba. i  Bel  Rey  de  Castilla 
le  abrazó,,  é  dieronse  paz,  4  cavalgaron  luego.  £  otro 
dia  el  Rey  Don  Juan  le  envió  muchos  paños  de  oro 
é  de  seda,  4  muchas  joyas,  é  doblas,  4  vajillas  de 
plata,  é  dióle  para  en  toda  su  vida  la  villa  de  Ma- 
drid, é  la  de  Villanal,  é  la  de  Andujar  con  todos  sus 
pechos  é  derechos  é  rentas  que  en  ellas  avia,  é  difile 
mas  en  cada  año  para  en  toda  su  vida  ciento  4  cin- 
quenta  mil  maravedís  (1). 

CAPÍTULO  ni. 


Después  que  el  Bey  de  Armenia  ovo  fecho  su 
reverencia  al  Rey  Don  Juan,  llegaron  á  41  losmeu- 
sageros  suyos  qne  avia  enviado  al  Soldán  de  Ba- 
bilonia con  sus  cartas  de  ruego  por  facer  deliberar 
de  la  prisión  al  dicho  Rey  de  Armenia,  é  dieronle 
una  carta  que  el  Soldán  le  enviaba,  el  traslado  de 
la  qual.es  este;  4  dieronle  también  otra  carta  que 
le  enviaba  el  Alguacil  del  Soldán,  de  la  qual  por 
neraos  después  el  traslado. 

uEl  Rey  alto  reguante,  Rey  justo,  señor  noble, 
» justiciero^  conqueridor,  hermitaño,  defendedor  é 
«favorable  vencedor,  mejoramiento  del  mundo  4  de 
nía  fé,  Rey  de  la  morisma  é  de  loe  Moros,  averi- 


(1)  l.os  Hlstoriadereí  da  Madrid  Ules  el  poder  que  la  Villa  jun- 
ta en  concejo  en  la  lilaila  de  Sin  Salvador  11  i  el  dia  1  it  Oclu- 
iré de  este  ana  1383, 1  Diego  Femauíei  de  Madrid',  Airar  Per- 
mití de  Lago,  Allomo  García  j  Diego  Peraandei  de  Castro, 
para  qne  en  sti  nombre  bicieseq  homenaje  ti  Re;  da  Armenia ;  Da 
privilegio  del  Rey  Don  Jniu,  dado  en  lai  Cortea  de  Sttetii  i  13 
de  QcMrt  del  mismo  lío,  para  que  la  villa  no  fuese  enajenada 
de  la  Corona ,  diciendo  qne  al  la  babla  dado  >l  Re;  da  Armenia, 
era  solo  por  su  vida  ;  y  olro  instrumento  del  Re;  de  Armenia,  Sí- 
«jor  de  Kpífrfrf.  Yillareai  y  A*i*i<a,  Armado  REY  LEÓN,  an  Sete- 
tii  á  19  til  altmo  Ucitbre,  confirmando  1  It  villa  ana  fueros  j 
privilegio».  En  la  Colección  de  Rimar  ha;  nn  podar  de  Ricardo  II 
de  Inglaterra  dado  an  Westminiter  i  ti  de  Enero  de  1586,  para 
tratar  de  pi>  con  Francia  1  requisición  dal  Rej  da  Armenia.  Otra 
tnalnatealo  concediendo  al  He;  de  Armenia  mil  libras  de  mona- 
da Inglesa  al  ano,  para  mantener  su  estado,  medíanla  qne  por  per- 
misión de  Dios  te  halla!»  deapaaeido  da  sn  Reyno.  Y  en  11  da 
HanoAId  salvo  condado  para  que  el  Re;  de  Armella  futa  j 
volviese  de  Inglaterra  con  ana  vasallos  y  criadoa,  y  coa  qnirenti 
caballo!.  Hurtó  el  Rcj  de  Armenia  en  Paria  alta  1381. 
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■guador  de  Ib  justicia  en  loa  mundos,  atendedor 
oda  loa  agraviados,  ó  deatroidor  da  loa  agraviado- 
uros  6  de  los  hereges  é  descreídos,  conqueridor  do 
olas  tierras  6  de  loa  Begnos  é  de  los  olimos,  nere- 
>dero  del  señorío  de  los  Arábigos  d  de  loa  Ladinos 
sédelos  Torcos,  Alexandre  dBl  tiempo,  señor  déla 
jguerra,  apuntador  de  laa  palabras  de  creencia, 
asombra  de  Dios  en  la  tierra,  afirmador  de  la  en 
»ley  é  de  loa  sns  mandamientos,  asegurador  da  las 
«carreras  de  los  romerages,  servidor  délas  dos  ca- 
nsas sanctas,  é  señor  de  los  Beyes  é  Emperadores, 
d  ensalzado  Rey-  de  loa  creyentes,  Abulanayche  Ha- 
)>gi,  fijo  del  Bey  de  fe,  Bey  noble  defendedor  del 
omundo  é  de  la  fe,  Abulnafehete  Hnave,  fijo  del 
«Bey  honrado  noble  del  mundo  ¿  de  la  fe,  Abul- 
vmahíbi  Huceyne,  fijo  del  Rey  defendedor  del 
omundo  é  de  la  fe,  Hahomad,  fijo  del  Bey  Alman- 
■zor,  espada  del  mando  d  de  la  íé,  ensalce  Dios  su 
nregnado,  d  defienda  sns  gentes  é  ana  ayuntamien- 
otos  d  an  caballería.  Aoreaciente  Dios  la  nobleza 
nde  la  presencia  honrada  del  Bey  grande  honrador, 
«ensalzado,  presciado,  esforzado,  el  Caballero  de 
sprez ,  el  león  Joan ,  defendedor  da  la  Christiandad, 
nhonrador  de  la  gente  de  Jesu,  corona  de  la  ley  de 
nCbristns,  defendedor  de  las  partes  de  los  enemigos, 
oafirmadoT  de  las  gentes  de  la  Cruz,  facedor  de  los 
nCaballnros ,  f  ermosura  de  las  noblezas  é  de  las  co- 
•rónicáa,  amigo  de  los  Beyes  é  de  los  Emperado- 
nres,  señor  de  Castilla  é  de  los  otros  eefiorios  .que 
neón  con  ella,  é  de  las  villas  que]  él  cobró,  é  de  loa 
jsefiorioa  que  él  enseñorea ;' al  qnal  Dios  non  quite 
»sn  amono,  é  le  acresciente  en  nobleza*,  alcanzando 
nlo  que  cobdicia  de  la  nuestra  merced  honrada,  en 
■la  qnal  es  adelantado  d  afirmado,  d  bien  aventn- 
trado  en  las  sus  Intenciones,  é  en  sos  mandaderos, 
»é  mandadérias.  Parescieron  sus  presentes  meros- 
nciontes  del  agradóse im i ento  convenible  al  amorío, 
né  recudió  el  nuestro  rescebim  i  en  to  al  compli  miento 
»de  la  su  demanda.  E  conviene  declarar  al  su  saber 
•bienaventurado,  que  laa  sus  cartas  nos  llegaron  por 
.  nloa  bub  servidores  honrados,  bus  mensfcgéros  pres- 
nciados  (aderesceloa  Dios) ;  con  las  qualea  cartas  nos 
■honramos,  í  vimos  lo  qne  en  ellas  se  contiene  del 
ñau  amorío  é  de  la  en  amistad  d  de  la  bu  bien  que- 
rencia, d  del  libramiento  de  los  sos  msndaderos  en 
ft  razón  del  Bey  de  loa  Armenioi ,  é  de  la  Beyna  d  de 
iibuh  gentes  d  de  sus  servidores,  d  de  la  bu  demanda 
»de  la  nuestra  merced  honrada.  E  por  complir  vo- 
luntad de  la  presencia  del  Bey  en  lo  que  demandó 
>de  soltar  al  Bey  de  los  Armenios  déla  Reyna  é  á 
nsus  fijos  é  servidores,  nos,  desque  sopimoa  eeto, 
«afirmamos  en  amorío  la  demanda  de  la  presencia 
miel  Rey,  é  parescieron  nqestros  mandamientos  obe- 
ndescidos  en  tirar  los  sns  ocupamientos  d  quitar  loa 
wbqb  enojos ,  ca  mandárnoslos  soltar  por  complir  la 
sentención  de  la  presencia  del  Bey.  E  queremos  que 
oseádselo  eabidor,  é  qne  lleve  adelante  lo  qne  co- 
nmenzÓ  del  amorío  d  de  la  amistad  d  de  la  bien  que- 
srencia,  é  que  nos  seanllegadaa  las  ana  nuevas,  é  de 
sloe  sus  recrescimientos,  c  de  las  joyas,  é  de  los  pre- 
sentes, é  que  agora  sepa  todo  «ato.  E  Pios  le  ade- 


oresoe  ia  mejor  de  las  carreras  por  la  sn  merced  d  la  ni 
"bendición:  Ó  aei  lo  qniura  Dios  alto  ó  poderoso.  Fe-  - 
«cha  á  veinte  d  nn  días  de  Rajab  el  sencillo,  Era  délos 
«Alárabes  de  ñeteoientos  é  ochenta  d  qnatro  años.» 
Concierta  esta  Era  aegnnd  el  cuento  del  almana- 
que "a  29  dias  de  Septiembre ,  alio  del  Señor  mil  é 
trescientos  é  ochenta  á  dos,  6  de  la  Era  do  Cesar  mil 
d  quatrociontoe  d  veinte  nJIoa. 

CAPÍTULO  IV. 

De  li  cuu  qne  el  Amlralle,  pitado  í  consejero  del  So  I  din  as 
Babilonia ,  cutid  ti  Rej  Don  Je». 

Otroai  un  privado  del  Soldán,  que  decían  Amira- 
lle  (1),  envió  otra  carta  al  Bey  Don  Juan,  de  la 
qual  el  tenor  es  este : 

«Acresciente  Dios  ensalzado  la  vida  del  grande, 
apresciado,  noble,  esforzado,  alto,  franco,  loado,  Ca- 
■ballero  de.  prez,  León  bravo,  enseñoreado  Ioannes, 
»el  eabidor  en  bus  gentes,  justiciara  en  bus  pueblos* 
ohonra  de  la  ley  de  Cbriatua,  corona  de  la  Chris- 
ntiandad,  afirmador  de  la  compaña  de  la  Cruz,  a-mi- 
ngo de  los  Beyes  d  de  los  Emperadores :  enaaloa  an 
«estado,  é  guarde  su  salnd,  é  renueve  sn  placer. 
uAdelanteso  esta  eacriptara  al  qué  sigue  la  fd  ada- 
»reszada  d  tsme  el  c  estreñimiento  del  dia  del  jui- 
ocio.  Conviene  declarar  al  an  saber,  que  las  ans  cu- 
ntas llegaran  A  nos  por  bus  mandadero!  honrados 
■  (aderesoelosDios),  en  que  ee  contiene  lo  qne  el 
oBsy  declaró  en  ellas  de  partos  del  Enseñoreado 
■que  era  en  Armenia,  é  de  la  Beyna,  é  de  sus  fijos, 
nd  lo  qoe  pidió  el  Rey  de  gracia  en  razón  del  dicho 
» Enseñoreado  de  Armenia,  enviando  decir  que  en 
nsoltar  al  dicho  Enseñoreado  rescebiria  merced :  ó 
non  vio  rogar  &  los  estados  altos,  í  i  las  mercedes 
■honradas,  qne  le  fuese  hecha  esta  gracia  de  soltar 
nal  Enseñoreado  da  Armenia,  dala  Beyna ,  d  i  eos 
«fijos,  é  librar  la  presentación  de  la  en  mandaderia 
»por  Iob  eos  meneageros  ante  las  presencias  qne 
hDíob  acresciente  la"  su  honra,  é  todo  lo  demás  qne 
«envió  rogar  d  encomendar  en  razón  de  endereszar 
■la  petición  de  la  merced.  Vi  mas  las  dichas  cartas, 
oé  supimos  todo  lo  que  en  ellas  se  contiene,  segnnd 
«la  manera  qne  el  Rey  lo  declaró ;  d  llegaron  los  di- 
Bchoa  eos  mensajeros  con  lo  qne  en  su  poder  venía, 
oque  fué  enviado  para  las  presencias  altas,  é  pre- 
aaentamoalo  ante  la  merced  del  señorío  honrado,  é 
«fué  prescindo  ante  la  vista  Lourada,  d  alcanzó  el 
«bien  oomplido.  E  leímos  las  dichas  cartas  del  Rey 
■ante  los  oídos  honrados,  é  recontóse  su  fecho  en 
»1  os  consejos  altos,  d  pedírnosles  mercedes  nobles 
«(acreciente  Dios  la  su  nobleza),  para  qoe  ee  onm- 
npliese  la  petición  del  Bey.  E  fué  alcanzado  resce- 
Dbimiento  honrado  en  razón  de  la  petición,  é  cor- 
liras  pon  dieron  las  mercedes  honradas  á  lo  qne  en 
testo  pidió,  é  salieron  loa  mandamientos  altoa  (que 
«Dios  ensalce  su  señorío)  con  la  gracia  en  razón  del 
«dicho  Enseñoreado  de  Armenia,  d  de  la  Reyna, 
■6  sns  fijos  é  gente  toda,  qne  los  enviase  al  Bey 

(1)  Es  loi  ¡mpr.  ÁlmrtHt;  Asato  ieberá  decir  isrir  Áü. " 
D«uzedby  GOOglé 


DON  JTf  AN 
•de  Castilla  con  loa  «u  mandaderos.  E  aegund  que 
Mito  pasó,  enviárnosle  esta  cuta  de  respuesta  con 
Kue  mandaderos,  é  aderezárnoslos  segnnd  ellos 
•contarán  ante  la  su  presencia  lo  que  les  fue  ree- 
•pnesto  á  mi  petición.  E  él  escuche  todo  esto,  i  re- 
•curia  á  las  mercedes  honradas  con  acreecentatnien- 
ato  de  amorío  é  afirmación  de  amistad,  ¿  honrarae- 
>ha  en  el  su  Begno,  £  publicarseha  eco  ello  entre 
•sn  gente  é  pneblo,  é  leva  adelante  lo  que  comenzó 
jdel  so  amorío  con  loe  estados  honrados,  é  aderes- 
ncese  en  esta  notable  costumbre  é  comalida  regla, 
■que  siga  con  sus  cartas  é  sus  demandas,  é  con  las 
acosas  que- le  cumplan.  B  Dios  le  adireaoe  á  las 
«carreras  mas  declaradas  en  la  su  merced  é  gracia. 
•Asilo  quiera.  Dios  alto.  Fecho  A  veinte  días  de 
•Rajab  el  sencillo  del  aOo  sietecientoe  e  ochenta  é 
■quatro  de  la  Era  de  loa  Moros. 

Concierta  ceta  era  segnnd  el  cuento  del  almana- 
que á  28  días  de  Septiembre,  año  del  Sefior  de 
mil  i  trecientos  é  ochenta  é  dos,  Era  de  César  mil 
'  é  qaairocientoa  é  veinte  anos. 

CAPÍTULO  V. 

Carne  aspo  el  Bej  Don  Jnan  que  el  conde  Don  Alfosio  la  herna- 
10  era  abado  en  Gijon,  é  como  fue  allí;  é  de  lis  Corles  ose 
lio  ce  SíroTii,  i  de  las  leícs  une  en  ellas  ordenó. 

Agora  tornaremos  A  contar  lo  que  después  desto 
acaesció.  Asi  fué  que  después  que  el  Rey  Don  Juan 
partió  de  Badajoz,  do  ficiera  sus  bodas,  sopo  como 
el  Conde  Don  Alfonso  su  hermano  estaba  en  Gijón, 
é  bastecía  sos  fortalezas.  E  luego  qne  lo  sopo  envió 
mandar  4  Pero  Ferrando!  de  Velaaoo,  su  Camarero 
mayor,  é  A  Pero  Bniz  Sarmiento,  su  Adelantado  ma- 
yor de  Galicia,  que  fuesen  para  Asturias;  é  ellos 
ficieronlo  asi,  é  llevaron  cartas  del  Bey  para  todos  los 
vasallos  de  tierra  de  León ,  é  para  los  Concejos,  que 
ficisaon  por  ellos  asi  como  por  el  Bey.  E  entraron 
en  Asturias,  é  llegaron  ocrea  de  Gijón  do  estaba  el 
Conde.  E  el  Rey  dende  A  pocos  diaa  fué  para  tierra 
de  León,  ó  dende  para  Asturias,  é  cercó  al  dicho 
Conde  en  Gijón,  é  estovo  allí  fasta  que  él  salió  ó 
todos  los  que  con  él  estaban,  A  la  su  merced.  E  el 
Rey  perdonó  al,  Conde  é  á  los  que  con  él  eran: 
otrosí  al  Conde  figo  ciertos  recabdos  al  Bey  por  le 
facer  seguro  que  él  seria  siempre  en  su  servicio.  E 
partió  el  Rey  dende,  i  vínose  para  la  cibdad  de  Se 
govia,  é  allí  fizo  sus  Cortes  (1),  ó  machas-leyes  'é 
ordenamiento!,  de  las  quales  pocas  se  guardaron; 
•alvo  una  ley  que  fizo,  en  que  mandó  qne  se  non  pu- 
siese en  las  escripturas  la  Era  de  César,  salvo  el 
ano  dal  Nesdmiento  de  nuestro  Salvador  Jeeu- 
Christo. 

«)  la  estM  Cortead  15  «V  Sefüemire  dio  prívilcalo  i  lo» de 
h  uem  de  Aviaria  en  Gallito»  san  qne  poblasen  li  villa  de 
Beata  Crsa  de  Cealona  eos  loa  prñilesjoa  J  exenciones  fe  tai  de- 
atii  Tiltil  de  la  Provincia :  j  con  data  de  3  di  Oettbrc  dtd  I  I) 
«na  de  Villar eal  de  Úntela»  loa  a  iraní  prMte|1oi.  Carita, 
M.fS,  **•.«. 


PfilMERd. 


CAPÍTULO  TL 


Coito  el  He?  Dos  Jnan  mandS  tirar  I)  Era  de  Cesar,  é  sosar  «1 
ais  del  Nuclmleatt  de  Itosatro  Sefior  Jesn-CrtsM ;  d  costo  ovo 
nievas  qne  el  Rej  Don  Ferrando  de  Porlofil  era  mar  esferau 

i  i  peligro  dn  muerte. 

El  Rey  Don  Juan,  estando  en  estas  Cortea,  orde- 
nó é  mandó  que  en  las  eecripWaa  que  de  aquí  ade- 
lante ae  ficiesen  se  pusiese  el  año  del  Nascimiento 
de  Nuestro  Señor  Jesu-Christo,  que  comenzó  este 
ario  dende  la  Navidad  en  adelante,  é  fué  ario  'del 
Sefior  de  mil  é  trecientos  é  ochenta  é  tres ;  £  non  se 
pusiese  la  Era  de  Cesar,  que  fasta  entonce  se  osara 
en  Castilla  é  en  León.  E  fué  muy  bien  fecho,  e 
?logo  ó  todos  dello  (2). 

Otrosí  estando  el  Bey  en  Segovia  sopo  como  el 
Bey  de  Portogal ,  su  suegro,  estaba  muy  mal  dolien- 
te de  dolencia  que  non  podía  luengamente  vivir; 
é  envió  allá  algunos  de  quien  fiaba  por  sabor  el  es- 
tado del  Begno  é  fablar  con  algunos  de  los  de  Por- 
togal, porque  aeaesciende  muerte  del  dicho  Bey 
fallase  el  Begno  en  su  obediencia,  segnnd  los  tra- 
tos que  sobre  esto  eran  fechos. 

CAPÍTULO  VIL 


'  Fechas  las  Cortes  de  Segovia  (3),  el  Bey  se  par- 
tió dende ,  é  pasó  los  puertos , é  fué  á  tierra  de  Tole- 
do i  un  logar  que  dicen  Torri  jos ,  ca  era  su  voluntad 
de  ir  a  Sevilla.  E  estando  y  en  el  mee  de  Octubre 
de  este  afio,  ovo  nuevas  como  el  Rey  Don  Ferrando 
de  Portogal,  su  suegro,  era  finado  (4);  é  aun  ovo  car- 
tas de  grandes  ornes  del  Begno  de  Portogal  en  que 
ge  lo  facían  saber,  pidiéndole  por  merced  que  qui- 
siese ir  alia.  E  el  primer  orne  del  Begna  de  Porto- 
gal  que  le  escribió  como  el  Bey  Don  Ferrando  en 
finado ,  é  que  acuciase  su  camino  en  ir  i  tomar  el 
Begno  de  Portogal,  que  pertenesoía  de  derecho  i 
la  Beyna  Doña  Beatriz,  su  muger,  fué  Don  Juan, 
Maestre  Davis,  hermano  del  Bey  Don  Ferrando  de 
Portogal ,  que  después  se  llamó  Bey  de  Portogal, 
segnnd  adelante  oyredes.  E  el  Rey  partió  de  Torri- 
joe ,  é  f ué  para  Toledo ,  é  allí  fizo  facer  oomplimien- 
to  por  el  Bey  de  Portogal.  E  luego  tomó  vos  á  ar- 
mas de  Portogal,  á  desto  non  plogo  i  todos  loa  del 
BU  consejo;  que  algunos  quisieran  que  atendiera 
primero  A  saber  la  voluntad  de  los  del  Begno  da 
Portogal. 
El  Rey  partió  de  Toledo  para  la  Puebla  de  Mon- 


Ü)  Vi  aso  ea  laa  Adldmti  d  etíu  Mu  la  le»  sea  M  biio 
(3)  Se  baila»»  todavía  ea  Setew't  d  16  de  Oebttrr,  en  coro  día 
lo»  dipntadoi  de  la  «lia  de  CaeUir,  ase  el  Reí  hable  dado  ea 
amad  1»  Reina  Doña  Reairli,  la  hicieron  pleito  hoaaenajeea  Ka- 
no*  de  Rol  jasittm,  ti  Majordomo  auror,  bailándose  présenles 
D.  Alfooa»,  Obispo  de  la  Guardia,  n  Chanciller  navor,  Alionas 
Esteban»,  la  Capellán  sujor,  j  Don  Jua,  O  lato  de  Calahorra. 
Cota.  BUL  ie  5«f.,cap.  Sfl,  i  7. 
(t)  Mnnd/ses»  «  ie  OeMrt  entre  7  í  8  de  la  noche, 
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tal  Van  (1),  é  alli  prendió  al  Conde  Don  Alf  o  oso  su 
hermano.  E  la  razan  era  ésta ,  segund  que  el  Bey 
decia :  que  el  dicho  Conde ,  después  que  partió  de 
Qijon  é  viniera  ala  su  merced,  errara  en  enviar  al- 
gunas cartas  é'Portogal  contra  *a  servicio,  aunque 
el  Conde  decia  qnól  nunca  tal  cosa  ficiera.  E  el  Rey 
envió  al  Conde  preso  luego  ese  dia  que  le  prendió  al 
castillo  de  Hontalvan ,  que  es  á  dos  leguas  de  alli,  é 
después  le  levaron  al  Alcaear  de  Toledo,  ó  fué  en- 
tregado á  Don  Pero  Tenorio,  Arzobispo  de  Toledo; 
é  dendo  leváronle  al  castillo  de  Almonacir ,  é  en  él 
estovo  preso  grand  tiempo.  E  dio  el  Bey  eatonoo  la 
tierra  deNoruena  á  la  Iglesia  de  Oviedo,  é  confiscó 
para  su  Corona  todos  loa  otro»  bienes  que  el  Conde 
avia  en  Asturias. 

CAPITULO  YIIL 
Cerno  el  Rcj  Don  Juan  prendió  al  Infante  Don  Joan  de  Porligal. 

Quando  el  Rey  Don  Juan  ovo  nueras  como  el  Bey 
Don  Ferrando  de  Portogalera  finado,  mandó  luego 
prendera!  Infante  Donjuán  de  Portugal,  herma- 
no del  dicho  Boy  de  Portogal,  é  llevarle  preso  al 
Alcázar  de  Toledo.  E  decia  que  a  este  Infante  non 
le  prendía  por  ninguna  cosa  que  éL  ficiese  contra  su 
servicio,  mas  porque  se  rescelaba  que  algunos  da 
Portogal  quisiesen  tomar  á  él  por  Bey,  ante  que  á 
laBoyna  Dona  Beatriz,  su  muger,é  que  éloviese 
la  posesión  del  Begno;  é  que  fasta  que  todo  esto 
fuese  asosegado ,  que  le  quería  tener  preso ,  porque 
non  le  ficiese  bollicio.  E  asi  lo  fizo  decir  al  dicho 
Infante  Don  Juan. 

CAPÍTULO  IX. 


El  Bey  Don  Juan ,  desque  sopo  que  el  Bey  Don 
Ferrando  de  Portogal  era  finado, luego  envió  por 
companas  é  ornea  de  armas  para  entrar  en  Porto- 
gal.  Empero  sobra  esto  ovo  grand  consejo  en  el  lo- 
gar de  la  Puebla  de  Montalvan  ;  é  ovo  y  algunos 
que  deoian  qne  el  Bey  non  debía  entrar  en  Porto- 
gal,  segnnd  los  tratos  fechos  entre  .él  é  el  Bey  de 
Portogal ,  é  que  compila  mucho  á  su  servicio ,  pues 
los  dichos  tratos  eran  jurados  é  firmados  de  los 
tener  é  guardar,  é  tomar  otros  maneras  con  loa  de 
Portogal ,  en  guisa  que  él  non  fuese  nin  entrase 
por  fuerza  nin  con  gente  do  armas  en  el  dicho  Beg- 
no ;  lo  nno ,  porque  asi  el  juramento  seria  tenido,  é 
guardada  la  verdad  segnnd  que  la  puso;  é  lo  al, 
porque  si  el  Bey  entrase  en  el  Begno  de  Portogal 
con  companas  de  armas,  non  podría  escusar  de  non 


(1)  Enli  PatHade  Uoníalvm,  i  17  de  Hotiemlrt,  despachó  U- 
tala  de  Adelantado  mayor  del  Herno  de  Mírela  a  Alfonso  Viileí 
Fajardo.  Cawjl.,  ffiíl.  Dlae.  VIH,  cap.  ID.  Se  hallaba  enltlncei  el 
Rej  mnj  eicaso  de  moneda  para  loa  «asios  en  qne  gcíui  1  empe- 
ñar, t  determinó  pedir  na  empréstito  i  leí  leeins»  principales  r 
ricos  dé  las  ciudades.  Véate  en  las  AUdonei  é  altt  nettu  la  carta 
que  escribíoslos  de  Murcia,  en'lindosela  con  el  lucho  Aírenlo 
■   ladet. 


facer  dallo  en  la  tierra  en  tomar  viandas,  é  cresos- 
ría  el  omecillo  entre  loa  de  Castilla  é  de  Portogal, 
é  que  si  entrase  con  poca  gente,  que  seria  peligro. 
Asi  que  les  pareada  á  los  que  este  consejo  daban, 
que  era  bien  qne  el  Bey  so  fuese  para  Salamanca,  6 
qne  non  enviase  por  ninguna  gente  de  armas,  é 
que  dende  alli  enviase  sus  embajadores  á  los  del 
Begno  de  Portogal,  por  los  qualas  les  enviase  de- 
cir como  él  avia  sabido  que  al  Bey  Don  Ferran- 
do de  Portogal  era  finado,  é  qne  bien  sabias 
ellos  como  fincara  por  heredera  del  Begno  da 
Portogal  s'n  fija,  laBeyna  Dona  Beatriz,  mugar  del 
dicho  Bey  Don  Juan,  é  que  sobre  esto  avia  cier- 
tos tratos  é  reoabdos  entre  ellos  é  entre  los  Beg- 
nae  de  Castilla  é  de  Portogal  con  fuertes  juramen- 
tos de  la  manera  que  se  avia  de  tener  en  estos 
fechos.  E  que  en  tanto  que  esto  enviase  el  Bey 
mostrar  á  los  de  Portogal  por  acordar  con  ellos  co- 
mo debía  facer,  que  se  llegase  *  la  cibdad  de  Sa- 
lamanca ,  que  es  cerca  del  Begno  de  Portogal ,  6  . 
que  dende,alli  les  ficiese  saber  que  su  voluntad  era 
detener  é  guardar  todo  lo  que  era  contenido  en  los 
dichos  tratos ,  segnnd  que  lo  tenia  con  olio» firma- 
do á  jnrado ;  pero  que  si  ellos  á  el  Begno  de  Porto- 
gal  ontendian  que  avia  alguna  cosa  mas  de  emen- 
dar ó  de  menguar  en  los  dichos  trates,  que  fuese 
provecho  é  honra  del  Begno  de  Portogal,  seyendo 
guardado  servicio  del  Bey  de  Castilla  é  su  derecho, 
que  él  estaba  muy  contento  dello ;  é  que  para  esto 
concordar,  que  el  Regno  de  Portogal  enviase  &  él 
sus  embajadores  los  qneleploguiese,'que  llegasen 
seguros  a  la  cibdad  de  Salamanca  do  el  «ataba,  £ 
que  vería  todo  esto  con  ellos  6  lo  concordaría. 
Otrosí  los  qne  esto  decian  daban  su  consejo ,  qne  el 
Bey  ficiese  á  los  embajadores  de  Portogal  que  A  él 
viniesen  mucha  honra,  é  partiese  con  ellos  de  sus 
joyas,  ales  dizese  todas  estas 'razones  qne  dicho 
avernos,  como  a  él  placía  de  tener  aquellas  mane- 
ras con  ellos  qne  fuesen  i  su  servicio,  é  á  provecho 
é  honra  del  Begno  de  Portogal  4  ¿ellos  meemos. 
Otrosí  que  lea  dizese  que  bien  sabían  como  en  los 
tratos  que  eran  firmados  é  jurados  entre  él  é  el  Bey 
Don  Ferrando  de  Portogal ,  se  contenia  que  la  Bey- 
na  Doña  Leonor,  mugar  qne  fuera  del  Bey  Don  Fer- 
rando de  Portogal ,  6  madre  qne,  era  de  la  Boynoi 
Dona  Beatriz,  su  mugar,  avia  de  ser  Gobernadora  del 
Regno  de  Portogal,  fasta  qne  el  Bey  Don  Juan 
oviese  fijo  ó  fijado  la  Reyna  Doria  Beatriz  su  mn- 
ger.éfuese  en  edad ds  catorce  anos,  é  que  a  él  asi 
le  placía  de  lo  guardar  é  tener.  Empero  si  al  Begno 
de  Portogal  pareacia  otra  manera  de  regimiento ,  é 
que  otros  algunos  de  los  naturales  de  Portogal, 
guardando  su  servicio  ,  fuesen  Regidor  ó  Regido- 
res, que  &  él  placía  dello,  ó  otra  manera  de  regi- 
miento qual  é.  ellos  plogmese.  E'decian  los  qne  es- 
to consejo  daban  al  Bey,  que  diciendoles  estas  ra- 
zones 4os  mensageroa  que  él  enviase ,  los  de  Porto  - 
gal  se  asegurarían ,  é  les  placería  de  las  maneras 
que  el  Bey  quería  tener'con  ellos  é  con  el  Begno 
de  Portogal ,  é  asosegarían  sus  voluntades.  E  otros 
ovo  en  oí  consejo  del  Roy  que  dixeron  que  aquellos 


DON  JUAN 
trato»  fueron  fechos  contri  honra  del  Bey,  é  aun 
contra  derecho ,  é  que  non  valían  nin  debían  aer 
guardados ;  é  que  era  lo  mejor,  antea  que  los  da 
Portogal  se  apercibiesen ,  entrar  en  el  Begno  po- 
derosamente é  tomar  su  derecho  ,  é  qne  lnego  par- 
tiese de  allí ,  é  tomase  su  camino  para  Portogal ;  é 
si  alguna  avenencia  ovíeee  de  aver ,  que  mas  servi- 
cio era  del  Bey  qne  se  ficiese  en  el  Begno  de  Por- 
togal, qne  non  estando  61  en  Castilla.  E  el  Bey  avia 
voluntad  de  eobrar  el  Begno  de  Portogal ,  é  allegó- 
se mas  á  esta  razón  ,  teniendo  qne  si  él  entrase  con 
gente  .de  armas  en  el  Begno  de  Portogal,  qne  le 
obedescerian  todos  é  cobraría  todo  ol  Begno,  é 
que  en  esto  non  avia  dnbda  ninguna. 

CAPÍTULO  X. 

Como  el  Obispo  áe  la  Guardia  dlio  il  Kcr  Don  Jo»  qne  le  da- 
ili  la  tlbdad  dala  Guardia;  ¿como  alisóos  dr  1  m  consejo  ge 
lo  eatonabaí,  diciendo  que  asa  comalia  al  ti  aetiicia  de  lo 

Estando  el  Bey  en  este  consojo,  si  entrsria  en  el 
Rogiio  de  Portogal  ó  non,  estaba  en  la  su  corte  el 
Obispo  déla  Guardia,  que  es  en  Portogal,  que  era 
Chanciller  de  la  Beyna  Dona  Beatriz,  sn  muger,  qué 
le  diera  por  sn  Chanciller  el  Bey  Don  Ferrando  de 
Portogal,  au  padre,  quando  casara,  é  era  nn  orne 
bueno  é  honrado,  e  con  buena  voluntad  d¡xo  al  Roy 
do  Castilla  quo  la  cibdad  de  la  Guardia,  donde  él 
era  Obispo,  era  frontera  de  Castilla  e  muy  fuerte 
cibdad ,  é  que  todos  los  maa  que  alli  vitian  eran 
sns  criados ,  é  ferian  lo  que  él  les  mandase ,  '&  quo 
si  su  voluntad  era  de  ir  allá,  qne  el  le  furia  luego 
acoger  en  ella,  E  al  Bey  plogo  mocho  de  ello  é 
tovogelo  en  grand  servicio  ¡  é  por  esto  que  el  Obis- 
po le  dixo  é  porque  lo  avia  en  voluntad ,  acordó  de 
entrar  on  Portogal  luego.  B  partió  de  la  Puebla  de 
Hontalvan  do  estaba ,  é  envió  por  icompafias  é  gen- 
tes de  armas  qne  ee  viniesen  luego  para  él  do 
quiera  que  él  fuese.  E  fué  para  la  cibdad  de  Pla- 
seneia.é  levó  consigo  la  Beyna  Dona  Beatriz,  é 
alli  dixo  á  los  de  su  Consejo  como  el  Obispo  de  la 
Guardia  lo  dixeraqne  le  daría  la  cibdad  déla  Guar- 
dia, á  qné  les  párescia  de  esto.  E  algunos  le  cuse- 
ron  que  bien  sabia  qne  avia  ciertos  tratos  jurados 
con  los  do  Portogal  qne  loa  non  debia  posar,  é 
que  él  entrando  en  esta  manara  en  aquella  cibdad, 
los  del  Begoo  de  .Portogal  se  temerían  del,  dicien- 
do que  aunque  olios  non  quisiesen,  él  quería  to- 
mar el  Begno  é  apoderarse  del.  Otrosí  decían  loe 
qne  esto  le  consejaban ,  que  segnnd  los  tratos,  ál 
non  lo  podía  facer ,  pues  que  la  gobernación  finca- 
ba on  la  Beyna  Dona  Leonor,  sn  suegra.  Otrosí  le 
dixeron  qne  ellos  avian  sabido  como  en  la  cibdad 
de  la  Guardia  avia  nn  castillo  bueno ,  é  qne  le  te- 
nis nn  Escudero  que  non  era  da  la  parte  del  Obispo, 
6  que  non  le  complia  entrar  en  la  cibdad  de  la 
Guardia  para  non  cobrar  el  dicho  castillo.  Otros 
ovo  en  el  Consejo  del  Bey  que  dixeron  que  era 
bien  qne  el  Bey  fuese  ó  cobrase  la  cibdad  de  la 
Guardia,  ca  es  cabeza  de  grand  tierra  qne  alli  es 
llamada  la  Ven,  é  qne  avia  en  la  dicha  tierra  mn- 
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choa  Bioos  ornes  é  Caballeros  é  Escuderos  qne  se 
vernian  al  Bey,  é  que  querrían  mas  ser  so  él  seno- 
rio  suyq  é  gobernanza,  que  non  de  la  Beyna  Dofia 
Leonor,  su  suegra.  E  el  Bey  avia  grand  talante  é 
voluntad  de  entrar  en  el  Begno  de  Portogal,  é  to- 
mó sn  camino  para  la'  Guardia,  é  envió  al  Obispo 
adelante,  para  que  toviose  concertado  como  el  Boy 
fuese  rescebido  en  la  dicha  cibdad. 

CAPÍTULO  XI. 


Quando  el  Bey  Don  Juan  llegó  á  la  cibdad  de  la 
Guardia,  non  tvan  con  él  mas  de  .veinte  é  cinco  ó 
treinta  ornes  de  armas  de  oficiales  suyos  que  anda- 
ban con  él  de  cada  día.  E  el  Obispo  de  la  Guardia 
salió  á  él  con  su  clerecía ,  é  rescibióle  en  la  cibdad 
con  la  mejor  solemnidad  qne  él  pudo;  pero  el  AI- 
cayde  del  castillo  non  quiso- salir  al  Bey ,  é  estovo 
quedo  en  sn  castillo.  E  dende  á  tres  días  llegaron 
al  Roy  compañas  de  gentes  de  armas  de  Castilla ,  é 
cada  dia  le  venían  mas,  en  guisa  que  en  los  dias 
que  y  estuvieron  le  llegaron  quinientos  ornes  de 
armas.  E  estando  el  Bey  Don  Juan  en  la*  cibdad  de 
la  Guardia,  vinieron  i  él  algunos  Bicos  ornee  é  Ca- 
balleros é  Escuderos  que  vivían  en  aquella  comarca 
que  dicen  la  Vera,  los  quales  eran  esjtos:  Vasco 
Martines  Dscnfia,  é  Martin  Vázquez  su  fijo,  é  otros 
sus  fijos,  é  Martin  Alfonso  de  Merlo,  é  Ferrand  Al- 
fonso de  Merlo,  é  Alvar  Gil  de  Caraballo ,  é  el  Al- 
cayde  de  jAlmeyda  é  otros;  6  el  Bey  rescibíóles 
bien,  é  dixoles  que  le  fioiesen  pleyto  6  omenago 
por  los  castillos  é  fortalezas  que  tenían.  E  ellos  fi- 
oieron  ómenage  de  rescebir  é  aver  por  su  reyna  é 
sn  señora  á  la  Reyna  Dolía  Beatriz',  su  mugar ,  é  i 
él  ssi  como  A  en  marido  dolía ,  pero  quo  todavía 
esto  entendían  olios  facer  seyendo  guardados  los 
tratos  que  fueron  fechos  entre  el  Bey  de  Castilla  é 
el  Bey  Don  Ferrando  de  Portogal.  E  al  Bey  Don 
Juan  non  le  placía  porque  ponían  esta  condición 
de  los  tratos ,  ca  en  todas  maneras  tenía  que  non* 
valían,  ó  asi  ge  lo  decían  algunos  del  su  Consejo. 
E  como  quier  que  estos  Caballeros  6  Fijos  dalgo  do 
Portogal  vinieron  al  Bey  en  la  cibdad  de  la  Guar- 
dia, empero  non  se  contentaban  del  acogimiento 
que  en  el  Bey  fallaron ,  é  otrosí  porque  el  Bey  non 
les  daba  luego  dineros ;  é  esto  el  Bey  non  lo  podía 
facer,  ca  ten  apresuradamente  viniera  á  entrar  en 
el  Begno  de  Portogal ,  que  non  esperó  qne  le  troxe- 
een  moneda.  Otrosí  non  se  contentaban  del  Bey,  por 
quantp  ora  orne  de  pocas  palabras ,  é  ellos  eran  usa- 
dos con  el  Bey  Don  Ferrando  de  Portogal,  que  era 
orne  de  grandes  gasajadoa  ;  é  tan  aína  como  vinie- 
ron á  él ,  tan  aina  comenzaron  de  tratar  entre  si  por 
ee  partir  del,  segund  que  lo  finieron  adelanta  los 
mas  dellos. 
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Agón  tornaremos  á  contar  como  pasaron  estos 
fechos  con  Lisbona  después  que  el  Bey  Don  Fer- 
rando murió.  Asi  íaé,  que  qnando  el  Bey  Don  Fer- 
rando finó,  el  Bey  Don  Jnan  envió  un  Caballero  de 
la  Orden  de  Santiago,  que  le  decían  Alfonso  López 
de  Tejada,  natural  de  Salamanca,  é  levó  cartas  para 
la  Reyna  de  Portugal  Doña  Leonor,  su  suegra,  é 
para  todos  los  Condes  é  Maestrea  é  Señoree  é  Caba- 
lleros de  Portogal,  é  para  laa  oibdadea  é  villas  del 
Begno,  por  las  quales  lea  enviara  decir  el  Bey  que 
bien  sabían  como  la  Reyna  Dona  Beatriz,  iu  muger, 
fija  del  Bey  Don  Ferrando,  era  heredera  del  dicho 
Begno  de  Portugal,  pues  el  Rey  Don  Ferrando  au 
padro  era  finado,  é  non  dexara  otro  fijo  legítimo  he- 
redero del  Begno  ai  non  á  la  Beyna  Dofia  Beatriz 
su  fija,  é  per  ende  que  lea  rogaba  que  quisiesen 

Sardar  en  eate  caso  aquello  que  eran  fundos,  asi 
no  buenos  é  leales  vasallos,  tomando  á  la  Beyna 
Dona  Beatriz  por  au  reyna  é  por  sn  señora ,  ó  á  él 
por  Bit  rey  é  por  su  señor,  asi  como  á  su  marido; 
é  ellos  faciéndolo  así  ferian  su  debdo  é  complirian 
'  la  lealtad  que  debían ;  por  lo  qual  él  é  la  Beyna 
Dona  Beatriz,  so  muger,  les  serian  tenudos  de  les 
facer  por  ello  muobaa  mercedes.  E  el  dicho  Alfonso 
Lopüz  llegó  en  la  cibdad  de  Lisbona,  ó  falló  y  ó  la 
Beyna  DoDa  Leonor,  madre  de  la  Beyna  Dofia  Bea- 
triz, é  todos  los  grandes  del  Begno  de  Portogal, 
que  alli  eran  ayuntados  por  facer  el  complimiento 
de  loa  setenta  dias  (1)  después  qtte  el  Bey  Don  Fer- 
rando finara.  E  el  dicho  Alfonso  López  dio  lea  car- 
tas que  levó  del  Bey  de  Castilla  á  la  Beyna,  é  i  los 
otros  Señores  ¿  Caballeros  para  quien  era,  é  fabló 
oon  ellos  é  con  cada  uno  dellos ;  é  ellos  le  respon- 
dieron diciendo  que  su  voluntad  era  de  a  ver  por  bu 
reyna  é  señora  á  la  Beyna  Dofia  Beatriz,  fija  del 
Bey  Don  Fernando,  su  señor,  ó  qne  estaban  prestos 
para  tener  é  guardar  loa  tratos  que  fueran  fechos 
sobre  esta  razón  entre  el  Bey  de  Castilla  é  el  de 
Portogal,  empero  avia  algunos  qne  maguer  mí  lo 
decían,  non  lo  tenían  en  voluntad. 

CAPÍTULO  XIII. 

Cano  loairon  en  Lisbona  voi  por  U  ítfjna  Dolía  Bcatrli. 

El  día  qne  se  fizo  el  complimiento  de  los  setenta 
días  por  el  Rey  Don  Ferrando  en  Lisbonu,  luego 
después  de  la  Misa,  un  Conde  de  Sintra  que  y  era 
e  avia  nombre  Don  Enrique  Manuel  (que  era  fijo 
de  Don  Juan  Manuel,  ó  tio  del  Bey  Don  Ferrando 
de  Portugal,  é  del  Rey  Don  Juan  de  Castilla,  ca 
era  hermano  de  sus  madres,  é  era  eso  mismo  tio 
de  la  Beyna  Dofia  Beatriz),  tomó  el  pendón  de  Qui- 
nas, que  son  armas  de  Portogal,  é  algunos  criados 
del  Bey  Don  Ferrando  oon  él,  é  fueron  por  la  rúa 

(1)  Abre*,  mstla  iiu. 


nova  de  Lisbona  llamando  Real,  Beal,  Portogal, 
Portogal  por  la  Reyna  Dofia  Beatriz;  6  iban  eso 
mesmo  algunos  otros  con  él.  Pero  á  mochos ,  asi 
Caballeros  como  de  la  cibdad ,  non  les  placía  dello, 
oa  non  quisieran  bien  al  Bey  Don  Fernando  nin  i 
la  Beyna  Dofia  Leonor,  au  muger,  nin  les  placía 
que  la  Beyna  Dofia  Beatriz,  au  fija,  oviese  el  Begno 
de  Portogal,  especialmente  por  ser  casada  con  el 
Bey  de  Castilla,  rescelandose  que  el  Regno  de  Por- 
togal se  mezclaría  con  el  Regno  de  Castilla ,  é  seria 
uno  con  él,  do  agora  era  Regad  por  sí.  [E  esto  fe- 
cho, anduvo  asi  entre  los  qne  alli  eran  asaz  dudoso; 
é  algunos  de  los  mayores  é  los  de  la  oibdad  de 
Lisbona  quisieran  aver  por  su  Bey  al  Infante  Don 
Juan,  hermano  del  Roy  Don  ferrando,  del  que  di- 
ximos  que  el  Bey  Don  Juan  mandara  prender  lue- 
go que  sopo  la  muerte  del  Bey  D.  Ferrando. 

CAPÍTULO  XIV. 


Estaba  estonce  en  la  oibdad  de  Lisbona  un  Ca- 
ballero de  Galicia  qne  llamaban  Don  Jnan  F erran - 
dez  de  Andero,  que  el 'Rey  Don  Ferrando  de  Porto  - 
gal  •avia  fecho  Conde  de  Oren,  ele  Adera  otras  Hin- 
chas mercedes;  é  este  Conde  tenia  estonce  consigo 
muchas  Compañas,  empero  non  era  bien  amado  de 
algunos  sefiores  é  caballeros  de  Portogal  nin  de 
los  de  la  oibdad  de  Lisbona,  E  un  hermano  del  Rey 
Den  Ferrando  de  Portogal,  que  deoian  Don  Juan, 
é  era  M»estre  Davis ,  era  uno  de  los  que  peor'que- 
rian  al  Conde  de  Oren.  E  este  Maestre  Davis  era  ee- 
tonoe  bien  quisto  de  los  de  la  oibdad  de  Lisbona ;  é 
después  que  el  Rey  Don  Fernando  muriera  tenia 
tratado  oon  algunos  otros  que  matasen  i  este  Conde 
de  Oren.  E  un  dia  llegó  el  dicho  Maestre  al  palacio 
de  la  Reyna  Dofia  Leonor  en  Lisbona ,  é  con  él  fas- 
ta quarenta  ornea  con  bus  cotas  vestidas  ó  cubier- 
tas, é  iban  todos  apercebidos  para  matar  al  Conde 
de  Oren.  E  entraron  én  el  palacio ,  é  el  Maestre  Da- 
vis  quando  fué  dentro  falló  y  al  Conde  de  Oren,  é 
firióle  de  un  cuchillo  complidp  muy  grand  golpe.  E 
el  Conde  quísose  poner  en  la  cámara  de  la  Beyna 
asi  ferido  como  iba ,  é  otro  Caballero  que  y  estaba, 
que  decían  Bui  Pereira,  dióle  con  un  estoque  otro 
golpe,  en  guisa  que  cayó  el  Conde ,  é  allí  fué  muer- 
to. E  luego  fué  fecho  grand  bollidio  por  la  cibdad 
de  Lisbona,  diciendo  al  contrario  qne  el  Conde  do  ■ 
Oren  matara  al  Maestre  Davis ;  é  todos  los  de  la 
oibdad  llegaron  armados  al  palacio  de  la  Beyna,  di- 
ciendo que  pondrían  fuego  á  quantos  y  estaban,  é 
que  les  dixeaen  que  era  del  Maestre  Davis,  E  luego 
el  Maestre  paresoiÓ  á  una  ventana,  6  dixoles  que 
era  vivo  é  sano,  é  que  non  finiesen  ruido  ninguno, 
é  asosegasen  el  pueblo,  é  que  les  agradescia  mucho 
el  sentimiento  que  del  facían.  E  desque  sopieron 
que  el  Conde  de  Oren  era  muerto,  é  el  Maestre  Da- 
vis era  vivo,  asosegáronse.'  E  nn  Obispo  de  la  oib- 
dad de  Lisbona,  natural  de  Zamora,  privado  qua 
f  aera  del  Bey  Don  Ferrando,  que  decían  Don  Mar- 
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tin ,  con  era  bien  quista  en  la  cibdad;  é  deuqnooyó 
'  que  el  Conde  de  Oran  era  muerto  OTO  grand  temor, 
é  pasosa  en  una  torra  de  la  Iglesia  mayor  de  la 
cibdad,  do  sitaban  compañas,  é  todo  el  pueblo  fué 
para  allá,  é  allí  le  mataron  é  le  derribaron  de  la 
torra  ayuso.  E  la  Buy  na  Dona  Leonor ,  quando  oyó 
qoe  esto  era  fecho,  oto  grand  miedo  de  estar  en  la 
dicha  cibdad  de  Líebona ,  é  trató  con  el  Maestre  Da- 
vis, que  estaba  ja  apoderado  de  la  cibdad,  bus 
pleytesias,  é  partía  de  alli  para  Alanqner,  nna 
villa  é  castillo  cerca  dende',  é  luego  fuese  para  la 
villa  de  Santaron,  é  alli  estovo.  E  el  Maestre  Davis 
fincó  en  la  cibdad  de  Lisbonamny  apoderado  dolía, 
é  bien  quisto  é  dé  todos  bien  amado  é  querido ;  é 
todoa  los  que  con  él  eran  decian  públicamente  qoe 
non  querían  aver  por  Re/na  a  la  Reina  Dona  Bea- 
tris,  muger  del  Bey  Don  Juan  de  Castilla ,  nin  al 
Bey  Don  Juan  por  Bey ,  salvo  eeyendo  el  Maestre . 
Davis  Regidor  del  Begno.  E  fué  cresoiendo  la  ene- 
mistad entra  loe  de  Portogal  é  los  de  Casulla. 

CAPÍTULO  í  V.  ■ 

IX  ¡o  ame  Mis  iflo  atóntetelo  en  si  Refiw  de  Frauda. 

En  este  ano  el  Bey  Don  Carlos  VI  de  Francia 
sopo  como  un  Obispo  de  Inglaterra,  que  decian  el 
Obispo  de  Nordvich,  é  Caballeros  de  Inglaterra, 
qne  decian  Moaen  Hugo  de  Caureley ,  é  Mosen  To- 
mas Tribet,  é  otros  Capitanes  Ingleses  entraran 
en  tierra  de  Flandes,  ó  que  cercaran  la  villa  de 
Ipre,  qne  tenia  la  parto  del  Bey  de  Francia,  con 
ayuda  é  favor  de  los  de  la  villa  de  Gante,  que  es- 
taban contra  el  Bey  de  Francia.  E  el  Bey  de  Fran- 
cia, luego  que  lo  sopo  entró  en  Flandes,  por  acor- 
rer ¿  loa  de  la  villa  de  Ipre ;  é  pensando  que  lo  qne 
estos  gentes  facían  era  con  esfuerzo  del  Bey  de  In- 
glaterra, qne  pasaría  luego  on  Flandes,  é  arrian 
batalla,  llegó  muchas  compañas  de  armas  por  ir 
acorrer  la  dicha  villa  de  Ipre.  E  i  van  con  el  Bey  de 


Francia  en  esta  oavalgada  veinte  i  dos  mil  ornea 
de  armas  armados  de  todas  piezas,  entre  los  quates 
irán  ocho  Duques,  que  eran  el  Duque  de  Berri, 
el  Duqne  de  Borgofia,  el  Duque  de  Borbon,  el  Du- 
que de  Bretaña,  el  Duque  de  Lorena,  el  Duque  do 
Bar,  el  Djqne  deTonrayne  (1),  é  el  Duque  de  Ba- 
viera;  é  treinta. y  seis  Condes,  opa  el  Conde-de  8a- 
boya,  é  con  el  Conde  de  Flandes,  é  trecientas  é  se- 
senta banderas  de  Ricos  ornes.  E  eran  en  esta  ca- 
valgada  destos- veinte  é  dos  xd.il  ornes  de  armas  los 
ocho  mil  dellos  caballeros  'de  espuelas-  doradas,  é 
catorce  mil  escuderos  de  honor.  E  pensó  el  Rey  de 
Francia  aver  batalla  con  el  Bey  de  Inglaterra,  é 
por  esto  levó  tonto  gente,  teniendo  que  aquella 
compaña  de  Ingleses  non  entrara  salvo  con  esfuer- 
zo de  acorro  del  Bey  de  Inglaterra ,  eegnnd  dieho 
avernos.  E  eran  los  Ingleses  mil  é  seiscientas  lan- 
zas, é  de  loa  Flamencos  qne  les  ayudaban  cien  mil 
ornes.  E  luego  que  sopieron  que  el  Rey  de  Francia 
era  en  lá  tierra,  levantáronse  de  la  cerca  qne  tenían 
sobre  la  villa  de  Ipre,  opusiéronse  en  tres  villas  de 
Flandes,  que  dicen  i  la  una  Gravelingaaj  é  á  la 
otra  Bourbure,  é  a  la  otra  Bargas.  E  fué  el  Bey  de 
Francia  á  ellos,  é  dieronle  Isa  villas,  é  salieron  con 
pleyteeia  que  fuesen  seguros,  E  decian  que  el  Du- 
que do  Brotaría  quería  bien  a  loa  Ingleses,  pues  les 
traxiera  ton  buena  pleyteaia,  ca  todos  estaban  per- 
didos. E  esto  fecho,  el  Bey  de  Francia  tomóse  ¡5 
París,  é  mandó  fincar  en  Grarelingaa  quatrocientos 
lanzas,  é  labróla' muy  bien,  por  qoanto  los  Ingleses 
Bolian  aver  paso  por  alli  á  Calés,  que  por  aquel  lo- 
gar de  OraTelingas  lea  venia  gran  acorrimiento, 
que  era  en  el  paso. 

(1)  No  se  bate  mención  del  Duque  d*  Tonrsisa per  slsraso  de 
los  intoréi  «transen»  qoe  ttitia  de  MU  Jornada ,  J  lolo  nombran 
ticte  Doajiea,  En  el  espítalo  VI  del  iDo  legando  de  esta  Cróni- 
ca hiio  muelen  Dos  Pedro  Lopes  de  ase  Lula,  hermano  del  Re} 
Carla»  VI  iie  Francia,  fné  Dsqie  de  TourijoB,  j  deepnea  de  Or- 
llcaa,  I  lo  miirno  párete  potleiílalorlae  [ranesau;  j  asi  debe 
ser  tile  el  qoe  dice  ae  bailo  en  esta  Jomada, 
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Agora  tornaremos  a  contar  como  el  Rey  Don  Juan 
estovo  en  la  cibdad  de  la  Guardia,  do 'aromos  di- 
cho qne  era  llevado  6  le  avia  fecho  acoger  el  obis- 
po de  la  Guardia  (2),  é  lo  que  después  acaeació.  Así 

<1)  En  Fortín**,  J«n»HiabiDooAloBJO  Correa.  Psrdlíeite 
•aupado  por  haber  sofalda  le  ios  de  I*  Bejín  Don*  Bealrli,  j 
la  *enw  de*» ase  si  de  Seforls.  Cela.,  Hití,  f  St¡.  eap.  XXVII, 
f.a.11 


fué  que  estando  el  Rey  Don  Joan  en  la  cibdad  de 
la  Guardia  al  comienzo  desto  ano,  oro  cartas. ó 
mensageroa  de  la  Beyna  de  Portogal  Dona  Leonor, 
sn  suegra,  de  como  estos  fechos  avian  aoaesoido,  é 
como  el  Maestre  Davis  en  sn  presencia  della  é  en 
su  palacio  matara  al  Conde  de  Oren,  ó  como  mata- 
ran al  Obispo  de  Liabona,  é  ella  era  venida  &  la 
villa  de  Sentaren,  é  que  le  rogaba  que  quisiese  acu- 
ciar su  camino,  6  ir  para  alia,  oa  ella  se  tenia  por 
muy  deshonrada  del  Maestre  Davis,  é  entendía  que 
él  é  los  de  Lisboua  non  querían  i  la  Beyna  Dona 
Beatriz  en  fija,  muger  del  Rey  Don  Juan, por  Rey 
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na  de  Portogal ;  empero  que  ella  tenia  hermanos  é 
parientes  muy  apoderados  en  el  Regno  de  Portugal, 
é  tenia  la  Tilla  de  Santaren,  qae  es  la  mas  honrada 
villa  é  fuerte  del  Begno,  é  entendía  ayudarle  en 
machas  maneras,  á  por  esto  couiplia  mucho  que 
acucíese  tu  ida  para  do  ella  estaba.  E  el  Bey,  des- 
que ovo  laa  cartas  de  la  Beyna  Dofla  Leonor,  tu  sue- 
gra, plogole  macho  con  ellas,  é  partió  de  la  Quardia, 
é  fué  par*  Sentaren  (1).  E  en  el  camino  por  do  iba 
está  la  cibdad  de  Coimbra,  do  estabarel  Conde  Don 
Gonzalo,  hermano  de  la  Iíeyun  Dofla  Leonor,  é  un 
caballero  tio  de  la  dicha  Beyna,  que  decían  Con- 
tato Méndez  de  Vasconcelos  ;  é  otrosí  en  otra  villa 
que  dicen  Tomar,  que  es  en  e!  camino',  estaba  el 
Maestre  de  Christus,  que  era  sobrino  de  la  dicha 
Beyna,  fijo  de  su  hermana ,  é  estos  non  salieron  al 
Bey,  nía  le  acogieron  en  los  logares  .que  tenían, 
antes  mostraron  bien  que  non  les  placía  con  el.  E  el 
Bey  pasó  por  los  dichos  logaras,  é  llego  &  Santarén, 
éviosecon  le  Beyna  Dona  Leonor,  é  ella  rescivióle 
muy  bien,  é  fizóle  acoger  dentro  en  la  villa,  é  die- 
Tonla  posadas  muy  buenas  para  todos  los  suyos,  é 
entregóte  las  fortalezas  que  en  1*  villa  eran,  é  la 
Beyna  le  renunció  el  governamiento  del  Regno,  que 
eegund  los  tratos  que  fueron  fechos  quando  el  Bey 
casó  con  bu  fija  la  Reyna  Dofia  Beatriz,  avia  ella  de 
tener  fasta  que  el  Bey  de  Castilla  oviese  fijo  6  fija 
de  la  Beyna  Dofia  Beatriz,  su  muger,  é  eviene  cier- 
ta edad.  Otrosí  dióle  ciertas  joyas  de  las  que  fueron 
del  Bey  Don  Ferrando,  ¿  ¿1  Rey  ge  lo  agrádese!  Ó 
mucho,  é  estaban  mny  amigos.  E  vinieron  allí  a) 
Bey  estos  Caballeros  de)  Regno  de  Portogal,  que 
eran  ornes  honrados,  é  tenían  fortalezas:  Gonzalo 
Vázquez.  d«  Acebedo,  que  tenia  á  Torres  novas;  é 
Vasco  Pérez  de  Camoee,  que  tenia  i  Alanquer,  corno 
quier  que  era  de  Galicia,  é  fué  criado  del  Rey  Don 
Forrando;  ó  Don  Enrique  Manuel,  Conde  de  Sintra, 
natural  de  Castilla,  fijo  de  Don  Juan  Manuel,  que 
tenia  la  fortaleza  de  Sintra;  é  Juan  González  de 
Tejeyra,  que  fué  Chanciller^del  Bey  Don  F  erran* 
do,  que  tenia  i  Obidoe ;  é-  Don  Per  Alvares  Pereira, 
Prior  del  Hospital  de  Portogal ;  é  Diego  Alvarez  é 
Ferrand  Pereyra,  sus  hermanos.  E  eran  oon  el  Bey 
Vasco  Martines  D acuña,  é  Martin  Vázquez,  é  Gil 
Vázquez,  é  Vaaco  Martiuez,sus  fijos;  é  Vasco  Martí- 
nez de  Merlo  é  sus  fijos;  é  Juan  Alfonso  Pimental, 
éJnan  Martínez  Puartocarrero,  é  Martin  González 
■  de  Atayde,  é  Alfonso  Gómez  de  Silva,  é  Fernaud 
Gomaz  de  Silva,  é  el  Conde  Don  Juan  Alfonso,  her- 
mano de  la  Reyna  Doña  Leonor,  ó  e!  Conde  de  Via- 
na ,  é  Martin  Alfonso  de  Merlo,  é  Vasco  Martínez  su 
hermano, ó  sos  fijos  dallos,  é  Ferrand  González  de 
Souea,  é  Gonzalo  Bodrigaez  de  Sonsa.  E   por  el 


(1)  E*  Stntari»  i  Hit  Enere  dií  poder  i  Don  Pedro  Lopeí  de 
Ajili,  tellar  de  Stlptlerra,  j  i  Pedro  López,  Doctor  en  Decretos, 
fluí  calaban  en  Francia,  pin  tntir,  componer,  tranalgir  j  pjelí- 
ear  todas  los  debatat,  discordia!  t  gaerraa  qne  tenia  ton  el  Rey 
de  Injliierrj  j  con  Jalo,  Dnque  de  I.ancisttr.  Se  concordaran  las 
tresnal  j  ae  biio  el  miado  en  Bololgne  a  lt  de  Sepl.  de  eale 
alio.  Vetan  en  el  Apéndice  aeran  se  baila  en  la  colección  de 
Wswr,  ■ 


Begno,  muchos  é  bnenoa  Caballeros,  que  tenían 
grandes  fortalezas  (2),  asi  entra  Duero  é  Mirlo,  como 
en  la  Vera,  é  entre  Tajo  é  Guadiana ,  estaban  por  el 
Bey  é  obedesoian  por  sonora  á  la  Beyna  Dofla  Bea- 
triz, au  muger. 

CAPÍTULO  n. 

Como  el  Re;  Pon  Jaan  topo  qne  el  Haeiire  ñutís  as  apoderaba 
en  la  cibdid  de  Llábana,  e  decían  que  qnerlm  éter  por  Rej  il 

Inflóte  Dan  Juan. 

Estando  el  Bey  Don  Juan  en  Santarén  sopo  como 
el  Maestre  Davis  se  apoderaba  de  la  cibdad  de  Lis- 
bona cada  día  mas ,  é  que  él  é  todos  los  que  y  eran 
decían  que  queriau  aver  por  bu  Rey  al  Infante  Don 
Joan,  que  el  Rey  de  Castilla  tenia  preso ;  é  decían 
al  Maestra  Davis  que  él  tomase  el  regimiento  del 
Begno  por  el  dicho  Infante  Don  Juan,  fasta  que  la 
pudiesen  aver  suelto  de  la  prisión  en  que  el  Bey  de 
Castilla  le  tenia.  E  muchas  cibdadea  é  villas  del 
Begno  é  Fijos- dalgo  tenían  está  demanda,  E  ficio- 
ron  facer  un  pendón  á  quinas  de  Portogal,  é  en  la 
vara  del  pendón  era  pintado  el  Infante  Don  Jaan 
como  estaba  preso  en  cadenas  (3).  Pero  esto  decían 
que  facía  el  Maestre  Davia  por  se  apoderar  mas 
cada  dia,  teniendo  qnél  avria  parte  en  el  Begno, 
segnnd  después  pareado. 

CAPITULO  IÍI. 


Et  Bey  Don  Juan,  desque  sopo  como  estas  cotas 
iban,  envió  á  Don  Pero  Ferrandez  Cabeza  de  Vaos, 
Maestre  de  Santiago,  é  á  Pero  Ferrandez  de  Velaa- 
oo,  su  Camarero  mayor,  é  á  Pero  Buiz  Sarmiento, 
Adelantado  de  Galicia,  é  á  otros  Caballeros, con 
ellos, con  mil  ornes  de(armas,  que  fuesen  cerca  de 
Lisbona,  por  estar  y  mas  cerca  del  Maestre  Davis 
é  de  los  de  Lisbona,  é  non  les  dar  lugar  á  que  se 
eatendiesen  por  la  tierra.  E  todos  estos  partiéronse 
del  Bey,  é  friéronse  poner  á  una  legua  de  Lisbona 
en  un  logar  que  dicen  la  Puente  de  Loures,  é  estu- 
vieron y  esperando  batalla ;  é  estaban  en  esa  tierra 
atendiendo  si  el  Maestre  Davis  é  los  que  con  él 
eran  queriau  pelear  con  ellos,  éeatovieron  en  aque- 
lla comarca  seis  semanas  (4) ;  poro  el  Maestre  Da- 
vis nin  loe  de  Lisbona  non  salieron  á  ellos  nin  qui- 
sieron pelear.  E  el  Bey  Don  Juan  partió  de  Senta- 
ren (5),  é  fué  para  la  comarca  cerca  de  Lisbona  ¡  á 


(i)  En  la  Abre»,  ae  anide  Contato  Tañes  it  CattU  DatU,  del 
cual  no  se  bace  aquí  mención  en  laa  Impresas  ni  manojerltit,  j 
en  todas  ae  nombra  adelante,  cap.  10. 

(3)  Abre?,  encadenas:  i  til  UManm  eoi  ftr  et  ¡nfale  Da* 
Juan.  Pero  esto  /"acta  el  Haeilrc..., 

(i)  Aai  esta  en  loa  Impr.  t  en  el  i  de  la  Acad.  En  el  1  t  en  el 

ir»  Se  hallaba  todavía  en  Santaren  i  i  de  Vero,  donde  büo 
merced  a  redro  Rodrigue!  do  Fouseci  de  dos  lugares  qne  hablas 
aldo  de  Ñafio  Altareí  Herejía.  Véate  lo  que  te  siee  en  la  eédali 
qne  ae  pondrá  en  las  adicione!  i  tilat  tutu. 


DON  JOAN 
Giioó  en  Santarét)  la  Hoyna  Dona  Leonor.  E  dexóel 
Rey  en  el  aloar.ar  un  Caballero  que  deciaa  Lope 
Femuides  de  Padilla ;  é  en  Otro  castillo  que  es  en 
la  dicha  villa,  que  llaman- el  Alcazaba,  dsxó  «tro 
Caballero ,  qne  decían  Ferrand  Carrillo,  écon  ellos 
gente*  para  guardar  la  villa.  E  comenzó  la  guerra 
entro  loa  de  Castilla  é  Portogal  i  levantarse  de  cada 
dia  maa  ¡  é  el  Re;  entendió  qne  avia  menester  te- 
ner mas  compensa  de  loe  suyos,  é  envió  decir  al 
Marques  de  Villena  Don  Alfonso,  é  al  Arzobispo 
de  Toledo,  é  i  Pero  González  de  Mendoza,  loa  qua- 
lee  dexara  en  Torrijos  cerca  de  Toledo,  é  con  ellos 
sn  Chancillaría,  qne  le  enviasen  maa  compañas  fas- 
ta numero  de  mil  lanzas.  E  asi  lo  ficieron ,  ca  lo 
mas  aína  que  ser  pado  f  nerón  fechas  cartas  para  loa 
Caballeros  que  avian  fincado  en  el  Rogno ,  qne  las 
librasen  luego  á  enviasen  al  Rey.  E  fueron  bien 
menester  tas  competías  por  que  el  Rey  envió,  se- 
gún pareció  después. 

CAPÍTULO  IV. 


Estando  el  Rey  en  la  comarca  ceros  do  Lisbona, 
sopo  como  on  escudero  qae  decían  NnBo  Alvares 
Fereyra,  fijo  del  Prior  qne  fuera  del  Hospital  de 
Portogal,  é  hermano  de  Don  Per  Alvarez  qne  era 
estonce  Prior  del  Hospital ,  era  partido  de  Lisbo- 
na, é  pasara  allende  et  rio  de  Tajo  á  la  cibdad  de 
Bvora,  por  guardar  aquella  comarca,  é  otrosí  por 
facer  da  fio  en  los  logaren  fronteros  de  Castilla,  que 
son  Badajos  i  Otros  (1).  E  el  Rey,  desque  lo  sopo, 
envió  mandar  4  Don  Juan  Alfonso  de  G  nzman,  Con- 
de de  Niebla,  é  a  Don  Ferrand  Sánchez  de  Tovar, 
SU  Almirante  mayor,  é  4  Don  Diego  Martin  ea,  Maes- 
tre de  Alcántara,  ó  á  otros,  que  fuesen  pira  aquella 
partida,  porque  peleasen  con  Nuflo  Alvarez.  E  fioie- 
roolo  asi ,  é  ovieron  de  fallar  al  dfebo  Ñuño  Alva- 
rez, é  pelearon  ooa  él ;  é  por  la  mala  ordenanza  qne 
ovieron  fneron  desbaratados,  ó  murió  y  el  Maestre 
de  Alcántara  (2)  ;  pero  loa  otros  recogiéronse  en 
uno,  é  los  de  Portogal  non  los  osaron  mas  acome- 
ter, é  psrtióae  aal  la  pelea. 


CAPÍTULO  V. 


El  Rey  Don  Juan,  desque  sopo  como  el  Maestre 
de  Alcántara  era  muerto,  envió  allende  Tajo  con- 
tra la  comarca  de  la  oibdad  de  Evora  á  Pero  Buiz 


{1}  Por  esis  («ritió  t  otros  dirigidos  I  qne  si  Bejoo  de  Per- 
tigal so  (ijest  en  potólos  del  n*j  4o  Ciitilli,  lo  hlio  merced 
al  Maniré  de  Ath,  Uaaiidou  iefauer  >  rtfitit  él  tu  lUfMi 
é*  Ptrtmfl,  del  Condado  de  Oiré»,  J  olm  tierral,  tn  LMtt  i 
1  U  HA».  Soou,  Prut,  i»  U  BUL  GmtL  de  U  Gata  Btolit 
Ptrt.  1.  3.,  pif .  515. 

Rl  m.,  isa!  i*  StMU,  hace  aunarla  de  i 
afsalls  ciudad  que  mírleme,  «a  uta  oettloi. 
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Sarmiento, un  Adelantado  mayor  de  Galicia,  oon  pie- 
za de  gente  de  armas ,  é  6  Juan  Rodrigóse  de  Cas- 
tallada,  é  i  otros  Caballeros ;  é  pasaron  allende  Ta- 
jo, do  andaba  el  dicho  Nutio  Alvarez,  é  ovieron  de 
verse,  é  cada  ano  dellos  puso  sn  batalla  en  la  me- 
jor ordenanza  qne  podo,  é  non  quisieron  pelear.  B 
el  Rey  cataba  en  la  comarca  corea  de  Lisbona,  i 
aun  non  tenia  cercada  la  cibdad;  é  faele  dicho  qne 
se  llegase  á  la  cibdad  de  Coimbra ,  é  lova»o  alia  á  la 
Reyna  Doña  Leonor,  sn  suegra,  é  que  cobraría  la  di- 
cha oibdad ,  por  quanto  el  Conde  Don  Gonzalo,  que 
estaba  alli  por  capitán,  era  hermano  de  la  dicha 
Reyna  Dona  Leonor,  é  otrosí  uw^Mj altero  que  de- 
cían Gonzalo  Méndez  de  Vasconcelos,  que  tenia  el 
castillo  de  la  dicha  cibdad,  era  tio  de  la  Reyna, 
E  el  Rey  dexó  compalias  asaz  en  derredor  de  Lis- 
bona, é  fuese  para  la  cibdad  de  Coimbra,  á  levó  con- 
sigo la  Reyna  Dona  Leonor,  en  suegra,  é  la  Reina 
Do.fi a  Beatriz,  sn  mnger.  E  llegó  ¿la  cibdad;  é  como 
qoier  que  allí  fué  llegado,  é  fabló  con  el  Conde  Don 
Gonzalo,  é  con  Gonzalo  Méndez  do  Vasconcelos, 
que  pues  eran  parientes  de  la  Reyna,  sn  nmger,  é 
avian  tan  grand  debdo  con  ella,  como  el  Conde  ser 
hermano  de  su  madre,  é  Gonzalo  Méndez  tio,  que 
quisiesen  tomar  en  voz  £  acogerla  en  la  cibdad,  é 
que  él  lee  feria  muchas  £  grandes  mercedes.  Empe- 
ro ellos  non  lo  quisieron  facer  en  ninguna  manora  ¡ 
antea  facían  tirar  de  la  oibdad  muchos  truenos  é 
saetas,  é  le  mataron  algunos  de  los  suyos. 

CAPÍTULO  VI. 


Así  acaeeció  que  estando  el  Rey  Don  Juan  so- 
bre la  cibdad  de  Coimbra,  fué  dicho  al  Conde  Don 
Pedro  (qne  estaba  y  con  el  Rey,  ó  era  su  primo ,  oa 
era  fijo  de  Don  Fedriqae,  Maestre  que  f  aera  de  Sano- 
tiago)  que  el  Rey  tomaba  dubda  en  él ;  é  con  mie- 
do qae  ovo,  una  noche,  con  algunos  pocos  de  los 
suyos,  se  poso  en  la  cibdad  de  Coimbra;  é  el  Rey 
oro  dallo  grand  enojo.  E  fué  dicho  estonce  al  Rey 
que  la  Reyna  Dona  Leonor,  su  suegra,  que  alli  es- 
taba, oviera  enviado  sus  cartas  ó  mensageros  al 
Conde  Don  Gonzalo,  so  hermano,  que  tenia  la  dicha 
cibdad  de  Coimbra,  ó  ¿  (Junzalo  Méndez,  su  tio,  qne 
non  acogiesen  al  Rey  en  ella,  é  que  ella  sopo  de  la 
entrada  qnel  Conde  Don  Pedro  fizo  en  Coimbra.  E 
por  esto  ovo  sn  oonsejo  el  Rey,  quo  faria  sobre  ello, 
é  algunos  del  su  Consejo  que  alli  vinieron  con  él,  le 
dixeron  qne  era  bien  que  prendiese  á  la  Reyna 
Dolía  Leonor  é  la  enviase  para  Castilla,  diciendo 
qae  si  la  Re/na  estovieae  en  el  Regno  de  Portogal 
de  cada  dia  enviaría  sos  cartas  é  sus  recabdos  il 
muchos  del  Begno  para  qae  non  viniesen  ¿  la  obe- 
diencia del  Bey.  E  otros  algunos  ovo  del  Consejo 
qne  decían  que  non  era  bien  quel  Bey  fioiese  pren- 
der la  Reyna  Doña  Leonor ,  lo  ono,  porque  ella  lo 
diera  la  villa  de  Sentaren  é  loe  castillo»  qne  alli 
eran,  otrosí  le  diera  é  dexara  el  gobernamiento  que 
ella  debía  tañer  segund  los  tratos  que  fueron  fe: 
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ohos  é  jnradoa  entre  él  é  el  Rey  Dota  Ferrando  de 
Portogal.  Otrosí  por  aer  madre  de  la  Reyua,  su  mu- 
gar, é  duefia  tan  grande,  que  non  era  honesta  cosa 
nin  pareada  bien  de  la  prender.  Pero  el  Rey  tovose 
al  consejo  de  los  que  decían  que  la  Royna  fuese 
preaa  é  enriada  á  Cantina ,  é  fizólo  así,  oa  luego  or- 
denó caballeros  é  gentes  qne  fuesen'  para  Castilla 
'&  levasen  á  la  dicha  Reina  al  monasterio  de  Oterde- 
sillas,  é  la  pusiesen  allí  con  otras  dueñas  qne  esta- 
ban ende. 

CAPÍTULO  VII. 


El  Rey  Don  Juan  partió  de  la  cibdad  de  Coim- 
bra do  era  ido,  segnnd  avernos  contado,  é  tornóse 
para  la  comarca  de  Líabona  (1) ;  é  desqne  y  f  né, 
era ya 'la "pestilenoia  mny  grande  en  lossnyoB,  é 
murieron  Don  Pero  Ferrandez  Cabeza  de  Vaca,  Maes- 
tre de  Sanctiago,  6  otros  caballeros  vasallos  del  Bey. 
Entonce  ovo  su  consejo.,  ei  cercaría  la  cibdad  de 
Lisbona ,  ó  ñ  andaría  por  el  Regno  faciendo  guer- 
ra, ca  la  guerra  era  muy  descubierta  entre  él  ó  los 
del  Regno  de  Portogal.  E  ovo  y  en  el  consejo  aJgu- 
noa  qne  le  dizeron  qne  les  non  páresela  buen  con- 
sejo cercar  la  cibdad  de  Lisbona ,  por  cnanto  ya. la 
pestilencia  comenzaba,  é  qne  mas  ee  pornia  en  sn 
gente  desqne  fuese  ayuntada,  que  en  otra  guisa. 
Otrosí,  que  todos  los  del  Regno  de  Portogal  se  re- 
velaban é  eran  contra  ¿1,  é  une  era  mejor  de  andar 
por  el  Regno  apoderándose  é  faoien do- darlo  en  los 
rebeldes  que  non  le  obedesoian,  que  cercar  á  Lis- 
bona. Otrosí  qne  non  tenia  allí  sn  flota,  é  que  non 
ora  bueno  cercar  la  cibdad  -de  Lisbona,  si  la  mar 
non  fuese  guardada.  Otros  del  su  Consejo  le  decían 
que  era  mejor  cercar  la  cibdad,  ca  decían  que  si  él 
tomase  aquella  cibdad ,  que  todo  el  Regno  ganaba, 
oa  estaba  en  ella  el  Maestre  Davis,  é  todos  los  mss 
grandes  6  mejores  del  Regno.  Otrosí  que  aquella 
cibdad  era  la  principal  cabeza  del  Regno,  á  quien 
todos  tenían  ojo,  é  qne  estaba  en  ella  mocha  gente, 
é  que  non  podía  ser  que  las  viandas  fuesen  tantas 
porque  grand  tiempo  ge  la  pudiesen  defender;  ó 
que  cebrada  la  dioha  cibdad,  todo  el  Reyno  era  co- 
brado. E  el  Rey  de  su  voluntad  non  quería  cercar 
la  cibdad,  é  quisiera  tenerse  al  consejo  de  aquellos 
que  decían  que  era  mejor  andar  por  el  Regno;  pero 
tantos  é  tan  grandes  fueron  los  que  le  consejaban 
que  cercase  ls  cibdad,  que  lo  ovo  de  facer  (2)  é 

(1)  Balitado»  es  Hornera,  cérea  de  lisioa,  A  ÍO  di  Higo,  es- 
cribid 1  las  ciudades  j  Tillas  de  sus  Rcvnos  pira  qne  acudicien 
i  türrirle  es  aquella  ocasión,  mandando  qee  partí  cuta  roí  en  le  lo 
ejecutasen  los  qne  en  tilia  guiaban  las  eienclonesde  tiijosdalao; 
j  que  de  na  hacerlo  asi ,  quedasen  por  pecheros.  Víase  en  las 
Adiciones  é  titas  talas  la  caria  que  escribid  i  las  ciudades  j  Ti- 
llas del  üetuo  de  Murcia. 

(t)  Estaba  ti  sobre  Listoa  i  28  de  Julio,  ton  caja  data  ei|il- 
dld  la  cédula  sicuienle.'  Pon  Jan*  i  Doña  Beiírfj,  por  la  pacta 
¿a  Btol,  Reg  t  Be/tu  de  Cattilla  é  Portátil ,  tic.  Por  facer  Un  í 
merced  i  roa,  Pedro  Rodrlaact  ic  Tónica,  nuestro  vasallo,  i  Álcaf- 
iedeh  Mitíra  tilia  di  Olaenia,  jer  lot  anesos  tenido*  4  *«e- 
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seguir  su  consejo ;  é  fué  muy  grand  dallo,  segnnd 
adelante  oiredes.  E  el  Bey  fué  luego  poner  su  real 
sobre  Lisbona  de  la  parte  del  monasterio  que  dicen 
Sanctos,  é  estovo  y  pieza  ds  diss,  que  su  voluntad 
era  de  estar  allí  ¡  ó  la  su  flota  non  era  venida,  é  loa 
de  la  -cibdad  avfan  quanlaa  viandas  querían  por  la 
mar  é  de  leparte  de  allende  Tajo  que  se  las  traían. 
Empero  después  vino  la  flota  de  Castilla,  asi  galeas 
como  naos,  é  pusiéronse  de  la  paute  ds  Almada,  é 
guardaban  qnanto  podían  que  non  entrasen  vian- 
das en  la  cibdad.  Pero  la  mortandad  fué  luego  en 
el  real  muy  grande,  é  morían  cadadiamny  muchos 
ornes ;  con  lo  qual  el  Rey  é  todos  los  qne  oran  alli 
en  su  servicio  estaban  mny  enojados.  E  el  Rey, 
después  que  tovo  su  real  asentado,  con  finza  de  co- 
brar la  cibdad,  non  quería  partir  de  alli,  ó  década 
día  avia  muy  grandes  peleas  de  los  del  Rey  oon  loa 
de  la  cibdad. 

CAPÍTULO  VIII.  . 

Como  loa  qie  estaban  en  Líteos*  enriaros  t  la  cibdad  del  Pierio 
de  Corloíal  por  la  flota  qae  loa  acorriese;  t  como  riso  la 
■ola,  é  lo  qne  racaescld. 

Los  de  Lisbona ,  desque  se  vieron  tan  afincados 
de  la  flota  del  Bey  de  Castilla,  que  les  vedaba 
que  non  oviesen  viandas  por  la  mar,  enviaron  al 
Puerto  de  Portogal ,  que  es  una  cibdad  muy  buena, 
á  armar  flota  de  naos  é  galeas  para  que  los  viniesen 
acorrer, é  por  aver  consigo  al  Conde  Don  Gonzalo, 
que  estaba  en  la  cibdad  de  Coimbra,  é  otros  caba- 
lleros é  escuderos  qne  eran  con  él  en  aquella  comar- 
ca. E-ol  Conde  Don  Gonzalo  partió  de  Coimbra ,  é 
fué  para  la  cibdad  del  Puerto,  é  armó  luego  alli 
con  muy  grand  priesa  diez  é  ocho  galeas  é  seis 
naos,  é  entraron  en  ellas  muchas  compañas,  é  vi- 
niéronse derechamente  para  la  cibdad  de  Lisbona; 
é  un  día  con  la  marea  é  grand  refrescamiento  de 
viento  que  ovieron,  entraron  por  el  puerto.  E  las 
galeas é  naos  del  Rey  de  Castilla,  que  eran  trece 
galeas,  é  naos  é  barcas  doce,  estaban  de  la  otra 
parte  de  la  tierra  do  el  Rey  Don  Juan  tenia  su  real; 
é  qnando  la  flota  de  Portogal  entraba  en  el  puerto, 
entraron  por  la  parte  de  Almada  loe  galeas  pegadas 
á  la  tierra  de  Almada,  é  los  naos  contra  lo  largo 
cerca  dolías.  E  entonce  la  flota  de  Castilla  comenzó 
de  pelear,  é  loa  de  la,  flota  de  Portogal  non  coraban  ■ 
daál,  salvo  por  llegar  á  la  cibdad;  é  sai  lo  floieron. 
E  la  flota  de  Castilla  tomó  tres  naos  de  Portogal,  é 
en  launa  mataron  nn  Caballero  que  venia  por  ca- 
pitán de  las  naos;  que  decían  Rui  Pcreyra  ¡  é  lu 


mi  eueficktti  a¡  Rt)  Do»  Femando  *%estro  padre ,  cae  ¡Hoiter- 
done,  é  ¡aceda  inatit  cata  alia,  démonos,  i  facemanm  merece 
de  lodo  lo  ene  nonlare  et  el  tcrvute.é  mol  aduana,  i  rt  el  par- 
mee,  é  en  el  acor<¡¡e  de  1*  dicia  tUln  que  imti  perle*esce...  (acta 
Mj*mííit  ie  mil  libree...  Bada  ca  el  nuestro  Hfai  de  taire  LU- 
teté  18  ie  Jallo  del  ate  del  NctcütitaU  dcN.S.  Jew-Oiriao  tlt 
1381  atoi.- Hotel  fíe».—  A  b  lejas.  Ardil™  del  Marques  da 
Honestarlo  t  la  Lapllla. En  el  mismo  flfof,  i  SI  ola Aaatla,  D.  Alea- 
so  Boeanepa  biso  si  testamento  j  fandd  ntjorasts  de  la  Tilla  de 
Palma.  Pell.  **aw.  4»  Das  Fcm.  U  loe  ffiet,  pía.  16. 
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otras  tr«a  naos  é  dies  é  ocho  galeas  da  Portogal 
pusiéronse  pegadas  4  la  oibdsd ;  e  loa  que  y  «ataban 
cobraron  con  ellas  muy  graod  esfuerzo.  El  las  ga- 
lota de  Portogal  é  todu  sus  naos  fueron  luego  des- 
armadas, salvo  quatio  galeas  qne  estaban  pegadas 
ilaeibdad. 

CAPÍTULO  IX. 

Be  li  plejtcslJ  que  u  trilabs  coa  los  de  Llib  oni. 

Estando  asi  cercada  la  cibdad  de  Lisbona,  mo- 
vióse pleytesia;  é  por  mandado  del  Bey,  Pero  Fer- 
Tandea  de  VeTeaco,  bu  Camarero,  vióse  con  el  Maes- 
tre Davis,  que  era  el  Capitán  mayor  de  Portogal, 
qne  «ataba  en  Lisbona,  .E  la  pleyteaia  f  né  esta :  que 
el  Maestre  Davis  decía  que  si  al  Bey  de  Castilla 
ploguiese  qne  el  dicho  Maestre  fuese  gobernador 
del  Regno  do  Portogal  fasta  qne  el  Bey  ovíese  ñjo 
de  la  Reyna  Dona  Beatriz,  su  nruger,  é,  qne  -ovíese 
aquel  poder  del  gobernamiento  como  le  aria  de  te- 
ner la  Reyna  Don*  Leonor,*  segund  los  tratos  que 
se  ficieron  entre  ¿I  é  el  Boy  Don  Ferrando  de  Por- 
togal ,  qne  él  tomaría  voz  de  la  Reyna  Dona  Bea- 
triz su  sobrina,  6  gobernaría  el  Begno  por  ella ;  e 
qnel  Bey  Don  Jaso  se  tornase  para  Castilla ;  ¿  que 
de  todo  esto  le  faria  qualquier  pleytos  é  omenages, 
é  juras  é  recabdbs  que  en  este  oaso  oompliesen.  B 
Pero  Forrandez  de  Velasco  dixole  qne  el  Bey  de 
Castilla  non  lo  faria  tal  pleytesia  en  ninguna  ma- 
nera del  mundo,  mas  qne  le  faria  tanto,  que  fuesen 
doa  Gobernadores  en  el  Begno  de  Portogal,  el  uno 
al  dicho  Maestre,  é  el  otro  un  caballero  de  Castilla, 
qual  el  Bey  de  Costilla  quisiese.  E  el  Maestre  Daría 
dixole  que  en  ninguna  manera  non  lo  consentiría 
el  Begno  de  Portogal  que  caballero  de  Castilla 
fuese  Regidor  nin  Gobernador.  E  asi  ae  partieron 
non  acordados  en  la  pleytesia. 

CAPÍTULO  X. 


En  todo  este. tiempo  la  guerra  era  muy  grande 
por  todo  el  Begno  de  Portogal ;  é  estaban  con  el 
Bey  de  Castilla  muchos  é  mny  grandes  caballeros 
de  Portogal  que  tecuán  bu  partida,  é  eran  estos:  En 
la  tierra  qne  dicen  entre  Duero  é  Miño,  eran  por  la 
parto  del  Bey  de  Castilla  é  de  la  Reyna  Dona  Bea- 
triz, su  muger,  Lope  Gómez  de  Liria,  que  como 
quier  que  era  natural  de  Galicia ,  avia  grand  tiem- 
po quo  vivia  en  Portogal ,  á  el  Rey  Don  Ferrando 
Sciorale  muchas  mercedes,  que  le  avia  fecho  Meri- 
no mayor  de  aquella  tierra  entre  Duero  y  Miño,  e 
tenia  alli  muchas  fortalezas;  é  éste  tenia  siempre 
la  parta  de  la  Reyna  Doña  Beatriz,  é  tenia  i  Valen- 
cia, e  la  Puente  da  Limia  é  otroa  logares.  Otrosí  ara 
y  otro  caballero  natural  de  Portogal ,  que  decían 
Arias  Qomez  de  Silva,  que  era  muy  buen  caballero, 
6  fuer*  «yo  del  Bey  Don  Ferrando,  6  tatú*  1*  villa 
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é  castillo  de  Guimaranes.  E  otro  caballero  Porto- 
gues,  que  decían  Martin  González  de  Atayde ,  tenia 
á  Chaves  en  la  comarca  do  dicen  Tras  los  montee. 
E  un  caballero  que  decían  Juan  Alfonso  Pimental, 
teníala  villa  de  Breganea;  éotro  caballero,  que  de- 
cían Juan  Rodríguez  Puertocarrero,  tenia  á  Villa- 
nova  de  Pavoes  é  otros  logaros;  é  en  la  Vera  esta- 
ban por  el  Rey  Alfon  Gómez  de  Silva,  que  tenía  1* 
villa  á  castillo  é  tierra  de  Co villana,  é  su  hermano, 
que  decían  Ferrand  Gomes  de  Silva,  que  tenia  el 
castillo  de  Monaancto,  é  Pefiamacor.  Otrosí  estaba 
por  el  Rey  Alvar  Gil  de  Carvallo,  que  tenia  la  villa 
é  castillo  de  Sabugal  ¡  é  estaba  por  el  Rey  otro  Ca- 
ballero de  Portogal,  que  era  natural  de  Galicia,  é 
fué  criado  del  Bey  Don  Ferrando,  que  deoian.Al- 
fonso  Tenreyro ,  que  era  freyre  de  la  Orden  de  . 
Christus,  é  tenia  la  villa  é  castillo  dé  Miranda  de 
Duero.  E  estaba  por  el  Bey  Gonzalo  Vázquez  de 
Azevedo,  que  fué  mny  privado  del  Bey  Don  Fer- 
rando, é  tenia  la  villa  é  oastillo  de  Torrea  novas.  E 
estaba  por  el  Bey  Vasco  Pérez  de  Camoes,  que  era 
un  Caballero  natural  de  Galicia,  criado  del  Bey  Don 
Ferrando  de  Portogal,  é  tenia  la  villa  é  oastillo  de 
Alenquer;  é  Juan  Gouzslez  deTejeyra,  Chanciller 
que  fué  del  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal,  que 
tenia  la  villa  é  oastillo  de  Óvidos.  E  estaba  por  el 
Bey  el  Conde  Don  Enrique  Manuel,  que  tenia  á 
Sintra,  é  era  Conde  del  dicho  logar,  é  Señor  de  Cás- 
cales; é  Ferrand  González  de  Meyra,  que  tenia  la 
villa  é  castillo  de  Torres  Vedcas,  é. entregó  al  Bey 
el  logar,  é  el  Bey  puso  alli  á  Juan  Duque,  un  Caba- 
llero de  Castilla.  E  estaban  por  el  Bey  Martín  Al- 
fonso de  Merlo,  que  tenia  á  Cellorico  de' la  Vera;  é 
Ferrand  Alfonso,  su  fijo,  é  Don  Per  Alvares  Perey- 
ra,  Prior  del  Hospital  en  Portogal ,  que  tenía  mu- 
chos castillos  de  la  Orden,  é  su  hermano  Diego  Al- 
vares. E  estaba  por  el  Rey  Martin  Yafiez  de  Barba- 
do (1),  freyre  de  la  Orden  Davis,  que  tenia  á  Mou- 
fortjéDoo  Ferfand  Dantas,  Comendador  mayor 
de  la  Orden  de  Santiago,  que  tenia  la  villa  é  oastillo 
deMértola;  é  Pero  Rodríguez  de  Fuentseca,  que 
tonia  1*  villa  ó  castillo  de  Olivenza  ¡  é  el  Conde  de 
Viana,  qne  avia  a  Viana  é  otros  logares ;  6  Pay 
Rodríguez,  un  caballero  natural  de  Galicia,  criado 
del  Bey  Don  Ferrando,  que  tenia  a~  Campo  mayor ; 
é  Ferrand  González  de  Soasa,  que  tenia  á  Portel.  E 
estaban  por  el  Boy  todos  los  alcaides  que  tenían 
las  villas  é  castillos  de  Ribadecoa ;  é  Gonzalo  Ya- 
fiez de  Castil  Davis,  que  tenia  la  villa  é  castillo  del 
dicho  logar  de  Castil  Davis ;  é  Vasco  Martines  de 
Merlo  é  sus  fijos.  E  eran  con  el  Bey  Alvar  Gonzá- 
lez de  Mora,  que  tenia  la  villa  é  castillo  de  Mora; 
é  otros  muchos  Caballeros  é  Escuderos  ds  Por- 
togal. 

(I)  Dliola  despueiel  Reí  Don  lian  Diejir»  le  AleloUri,  j 
■nrU  en  el  Ilerno  de  Griaidi  calado  entrd  es  el  rejniado  Dos 
Enrique  [H.  En  Purlufseí,  cono  perece  idalinte,  Alo  XII,  cipl- 
Wlo  1S. 
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Cono  en  gran  pestilencia  cu  «1  real  del  Rej  Don  Ib»  ;  e  tono 
oto  so  consejo  de  se  partir  deade. 

Estando  et  Roy  Don  Joan  en  bu  real  que  tenía 
sobre  Lisbona,  la  pestilencia  A  mortandad  fué  cada 
día  crescíendo  muy  fuertemente,  ó  morían  muchos 
de  los  que  con  él  estaban,  en  manera  que  del  dia 
que  morid  el  Maestre  de  Sanctiago  fasta  dos  meses 
murieron  de  loa  compañas  del  Bey  dos  mil  ornes 
de  armas  de  los  mejores  que  tenia,  é  muuha  otra 
g  en  te,  entra  los  qualea  morid  ol  Maestro  do  Sanctia- 
go Don  Pero  Ferrandoz  Cabeza  de  Vaca,  seguud 
quo  dicho  avernos,  é  otro  Maestre  de  Sanctiago,  que 
fué  fecho  luego  después  del,  que  decían  Don  Rui 
González  Mezia.  E  morid  Don  Pero  Huiz  de  Sando- 
val,  comendador  mayor  de  Castilla,  qne  cuidaba 
ser  Maestre ;  é  Pero  Ferrandez  de  Velasco,  camare- 
ro mayor  del  Bey,  é  Don  Forrand  Sánchez  do  Tovar, 
Almirante  mayor  de  la  mar,  é  Forrand   Al  varez  de 

'  Toledo, Mariscal  da  Castilla,  é  Pero  Ruiz  Sarmiento, 
Mariscal  de  Castilla,  é  Don  Pero  Nudez  de  Lara 
Conde  de  Mayorga,  é  Jnan  Martínez  de  Rojas,  é  Lo- 
pe Ochoa  de  Avellaneda  (1),  é  Juan  Martínez  de 
Ley  va  (2) ;  ó  de  Toledo  moríeron  trece  caballeros 
vasallos  del  Rey  ;  é  morieran  muchos  otros  Ricos 
ornes  é  Caballeros  é  Escuderos  de  Castilla  é  de  León. 
E  en  este  tiempo  desta  guerra  era  y  en  el  real  con 
el  Rey  Don  Jnan  el  Infante  Don  Carlos,  heredero  do 
Navarra,  que  era  casado  oon  la  Infanta  DoOa  Leo- 
nor, hermana  del  Rey,  el  qual  es  agora  Rey  de  Na- 
varra ;  é  en  todo  el  tiempo  desta  guerra  nunca  se 
partiera  del  Rey  Don  Juan.  E  el  Rey  é  el  Infante 
de  Navarra  ovieron  su  oonsejo  como  farian,  ca  la 
mortaudod  era  muy  grande,  asi  evi  el  real,  como  en 

i  los  quo  estaban  en  la  flota  de  la  mar ;  é  todos  los 
que  y  eran,  con  el  Rey  le  dizeron  qne  fuese  la  bu 
merced  de  non  querer  tentar  A  Dios,  é  que  ae  partie- 
sen del  real  é  se  tomasen  para  Castilla ;  ca  él  dexa- 
ba  en  Portogal  muchas  buenas  Compañas  de  Serio- 
res  é  Caballeros  que  tenían  muchas  villas  é  castillos 
por  él,  é  farian  grand  guerra  al  Maestre  Davia  i  a 
loa  que  tenían  bu  partida;  6  que  desque  áDios  plo- 
guiese  qne  la  pestilencia  cesase,  podis  tornar  é  co- 
brar el  ltegno.  E  como  quier  que  el  Rey  non  lo  que- 
ría facer,  nin  se  partir  de  allí  de  aquella  cerca,  em- 
pero con  grand  afincamiento  délos  suyos,  otroBi, 

.  por  la  grand  pestilencia  que  veía,  qne  non  avia  dia 
que  docientos  ornes  ó  mas  non  moriesen  ,  ovo  de 
partir  dol  dicho  real,  d  vínose  para  la  villa  de  San- 
taren,  á  dexó  y  mucha  buena  compana  en  guarda 
de  la  dicha  villa.  E  dezd  por  mayor  della  á  Diego 
Gómez  Sarmiento,  sn  Repostero  mayor,  al  qual  flcie- 
ra  bu  Mariscal  de  Castilla  después  que  murieran 
Pero  Ruis  Sarmiento  bu  hermano,  é  Fsrrand  Alva- 


(I)  Otorgó  m  tee  lamento  1  il  de  Afeito  e*  el  Rni  uto»  Lítete. 
Poli.  Greuitta  dt  la  Cala  te  Miranda,  t.  37. 

(1)  Aei  Aite.  Ii  Abre',  uno  parece  debe  estar.  En  oíros  H  SS 
rVars,  Meare,  f  Absvt. 
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rea  de  Toledo.  Otrosí  dezó  y  muchos  Caballerot  é 
Escuderos,  d  pieea  de  ballesteros',  en  guisa  que  fin- 
caron y  en  núlnero  de  seiscientas  lanzas  é  trecien- 
tos ballesteros.  Otrosí  dexd  en  Alenquer  á  Vasco 
Peres  de  Camoes,  é  en  Siñtra  al  Conde  Don  Enrique 
Manuel,  é  en  Torres  Vedras  no  caballero  de  Castilla 
que  decían  Juan  Duque,  á  en  Óvidos  á  Juan  Gon- 
zález de  Tejeyra,  Chanciller  que  fuera  del  Rey  Don 
Ferrando  de  Portogal,  é  en  Torres  novas  á  Alfonso 
López  de  Tojeda,  natural  de  Castilla,  Comendador 
de  Santiago.  E  en  todos  estos  logaros  dezd  el  Bey 
con  estos  Alcaydes,  Caballeros  é  Escuderos  sus  va- 
sallos; d  en  las  otras  villas  é  castillos  de  Portogal 
dexd  aquellos  Caballeros  que  diximos  qne  loe  te- 
nían. E  el  Rey  tornóse  para  Castilla  asaz  quezado 
por  la  mucha  buena  gente  que  perdiera  en  aquella 
mortandad,  d  fuese  para  Sevilla.  E  eso  menino  la  su 
flota,  que  era  en  la  mar  cabe  la  cibdad  de  Lisbona, 
partió  dende,  ca  perdía  cada  dia  mucha  gente  de 
aquella  pestilencioso  fuese  para  Sevilla. 


Cono  el  Rej,  despacj  que  llefí  á  Sevilla,  mandó  armar  caos  t 
(iltíi  para  eniiirmbre  Llsbooi;í  cono  ordenó  de  loa  Maes- 
tnigoa  de  Santiago  é  de  Calaintat 

Desque  llegó  el  Bey  Don  Juan  á  Sevilla,  ovosa 
acuerdo  do  enviar  á  Francia  cartas  por  algunas  (3) 
gentes  de  anuas  que  le  viniesen  ayudar  á  esta  guer- 
ra, por  quanto  di  avia  perdido  muchas  compañas  do 
los  suyas  en  la  pestilencia  qne  ovisra  en  61  real 
sobre  Lisbona.  Otrosí  fizo  armar  algunas  galeas  é 
naos,  d  de  cada  día  se  aparejaba  para  tornar  á  la 
guerra  de  Portogal ,  ca  deiara  en  el  Begno  de  Por- 
togal muchos  Caballeros  de  Castilla  é  de  Portogal, 
que  esperaban  do  coda  día  su  acorro.  Otrosí  ordenó 
el  Bey  que  Don  Pero  Motriz  de  Godoy,  Maestre  de 
Calatrava,  fuese  Maestre  de  Santiago,  é  que  Don 
Per  Alvares  Fereyra,  Prior  qne  era  del  Hospital  de 
Portogal,  qne  y  era  con  él,  fuese  Maestre  de  Cala- 
trava (4);  d  ficieron  los  Freyrés  de  las  dichas  Orde- 
nes segnnd  qne  el  Bey  los  mandó :  d  envió  el  Bey, 
después  que  esto  acordó  de  facer,  al  Papa  Clemen- 
te VII,  que  estaba  en  Avifion,  é  confirmólo  todo, 
segnnd  qne  el  Bey  lo  avia  ordenado.  E  desta  orde- 
nanza qne  el  Bey  futo  en  las  dos  Ordenes  non  plogo 
á  algunos  del  Begno  é  del  Consejo  del  Bey,  por 
quanto  les  pareacia  este  mudamiento' tal  en  estos 
Ordenes  cosa  muy  estrada,  quel  Maestre  de  Cala- 
trava, que  es  de  la  Orden  del  Cistek;  fuese  Maestre 
de  Santiago,  quo  es  Orden  de  Caballería ,  i  otrosí 
qnel  Prior  de  Sant  Juan  tornase  á  ser  Maestre  de 
Calatrava, 


(31  Abre».  «fYaseU  i  ettor  tltvut.i. 
(4)  Don  Fr.  !•«  Alnwi Pereda,  llamándole PrlordelHcipim 
de  San  lata  es  Pertigal ,  síselo  Maestro  da  Ctlitran,  j  hallándote 
«a  el  comen  lo  de  esta  Orden,  i  H  ate  Atril,  1SSS,  Mío  donación  ti 
Prior  j  Frerleí  de  dieko  convenio  del  mota  de  Vilbuu,  orilla 
de  Gudiui.  ísíí.  s*  CsMr,     zed  by  tjO 
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En  Mta  Año  de  que  este  libro  cuenta,  finó  Don 
Luía,  fijo  del  Rey  Don  Juan  de  Francia ,  que  fuera 
Duque  de  Aójeos,  é  era  agora  Rey  de  Socilia,  eo  la 
cibdad  de  Sant  Nicolás  de  Barí  en  Italia ;  é  loe  que 
tenían  en  partida,  tomaron  por  Re;  á  bu  fijo  Don 


Luis,  que  era  de  edad  de  diez  años.  E  era  en  Napol 
Garlos  de  la  Paz  en  contrario,  que  se  llamaba  Re; 
de  Napol,  é  avian  guerra  asaz,  como  qaier  que  el 
Rey  Don  Luis  estaba  tan  en  Francia  qnando  sn 
padre  finó. 


AÑO  SÉPTIMO. 


1385, 


Da  como  ti  Htl  «|rii  n  Dala  conln  PorlofI ,  t  coció  sopo  qce 
Meto  Goma  Sanoieplo  pelean  coa  el  Mieilrc  rte  Chrlitu  * 
coi  d  Prior  dd  Iloipiul. 

El  Rey  Don  Juan  estando  en  Sevilla  envió  doce 
galeas  é  veinte  naos  A  facer  guerra  á  la  cibdad  do 
Liebona  é  á  loe  del  Regno  de  Portogal  que  non 
eatabau  en  so  obediencia.  Otrosi  onvió  llamar  á  todos 
loa  sus  vasallos  de  Castilla  que  fuesen  con  él  para 
entrar  en  el  Regno  de  Portogal  (1).  Otrosí  ovo  nue- 
vas como  Diego  Gómez  Sarmiento  á  los  Caballeros 
é  Escuderos  que  de'sara  en  San  taren,  avian  peleado 
con  el  Maestre  de  Christus  de  Portogal,  é  con  Alvar 
Gonzalos  Camelo,  Prior  que  se  llamaba  del  Hospi- 
tal, qne  eran  de  la  parte  del  Maestre  Davis,  cerca 
de  Torres  Novas,  é  qne  los  venciera  el  dicho  Diego 
Gomes,-  é  prendiera  al  dicho  Maestre  de  Christus  ó 
á  Alvar  González,  é  que  loa  levara  presos  á  Sen- 
taren. 

CAPÍTULO  II. 
Cea»  el  Reí  topo  que  el  Conde  Doi  Pedio  te  paulen  en  Torre* 

Otros!  ovo  nuevas  el  Rey  Don  Joan  como  el 
Conde  Don  Pedro,  que  dilimos  se  pusiera  en  Coim- 
bra  qnaudo  el  Rey  fuera  allí,  estando  deapaes  en  el 
Puerto  de  Portogal,  fuñera  guerra  contra  los  qne 
tenían  la  parte  del  Rey  de  Castilla  entre  Duero  é 
Mino,  é  después  viniera  en  la  flota  de  Lisbona,  é 
agora  estaba  con  el  Maestre  Davis' en  Lisbona,  é 
que  era,  partido  del,  é  se  pmaiera  en  Torres  Yedras, 
do  estaba  Juan-  Duque,  queriéndose  venir  jpara  la 
merced  del  Rey.  E  sopo  el  Rey  que  se  pulieran 
con  el  dicho  Conde  Don  Pedro  en  ol  dicho  logar 
de  Torres  Vedras  otros  oaballeroa  de  Castilla  que 
estaban  en  Lisbona,  toa  qualot  eran  Don  Pedro  de 
Castro,  fijo  de  Don  Alvar  Pere>  de  Castro,  Conde  de 


(1)  No  Mlieenle  IIimó  i  los  Viullot,  liso  I  lis  gestea  de  lu 
dadista  J  lilis*.  Véaae  es  ll»  Aiielima  é  eitit  safar  li  wi"oea- 
lerli  aa*  se  JlrlsM  I IM  del  Rejee  ae  lUrcii. 


Arroyuelos,  é  Juan  Alfonso  de  Bacza,  é  otros  Escu- 
deros ;  é  plogo  dello  al  Rey. 


Como  llegaron  al  Rej  de  CsatUEa  nennierat  del  Reí  íe  Francia. 

Otrosí  eu  este  tiempo  llegaron  al  Rey  Don  Juan 
a  Sevilla,  mensageros  del  Rey  Don  Carlos  71  de 
Francia,  é  eran  dos  Caballeros  s  un  Doctor,  por  los 
qnalea  el  Rey  de  Francia  le  facía  saber  que  el  avia 
ávido  su  consejo  de  pasar  con  todo  su  poder  en  la 
isla  de  Inglaterra ,  é  por  ende  le  rogaba  qne  le 
ayudase  con  algunas  galeas.  B  el  Roy  le  respondió 
que  le  placería  de  lo  facer;  pero  que  ellos  veian  el  . 
grand  menester  qne  él  tenia  de  la  guerra  do  Porto- 
gal,  por  lo  qual  de-  presente  non  lo  podía  facer, 
pero  que  fiaba  en  Dios  que  eegund  él  tenia  villas  ó 
castillos  é  caballeros  de  eu  partida  en  el  Regno  de  ' 
Portogal,  que  muy  aína  cobraría  aquel  Regno,  é  que 
estonce  con  todo  lo  que  él  oviese  ayudaría  al  Rey 
de  Francia  muy  de  buenamente.  E  los  mensageros 
del  Rey  de  Franoia  ge  lo  agradescieron  de  su  parte, 
oabien  vieron  que  decía  razón,  é  que  Don  podía  de 
presente  partirse  de  la  guerra  qne  avia  comenzado  ¡ 
é  tomáronse  para  el  Rey  de  Francia  en  seDor. 


CAPÍTULO  IV. 


Después  que  el  Rey  Don  Juan  partió  de  la  cerca 
de  Lisbona,  vínose  para  Sevilla  é  ovo  una  dolencia 
muy  inerte,  de  la  qual  llegó  á  grand  peligro,  en 
manera  que  cuidaron  una  noche  qne  moriera.  E 
deeque  guareeció  de  la  dolencia  é  se  sintió  mejor, 
fizo  venir  delante  "sí  loa  del  su  Consejo,  é  d izólos 
como  bien  sabían  ellos  qne  al  Conde  Don  Alfonso, 
bu  hermano,  después  que  moriera  el  Rey  Don  Enri- 
que, su  padre,  le  fletera  muchas  mercedes  en  le  he- 
redar nuevamente,  ca  le  diera  el  salín  de  Aviles,  que 
es  de  muy  grand  renta,  i  otrosí  en  le  acrascentnr 
tierra  mas  de  loque  tenia  primero  de  su  padre,  ele 
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diera  machos  caballeros  é  escuderos  da  so  Reguo 
que  le  guardasen  ;  ó  que  el  Conde,  non  parando 
mientes  á'eeto,  tratara -con  el  Bey  de  Porto  gal,  su 
enemigo,  por  lo  qual,  después  que  sopicra  que  él  lo 
sabia,  se  fuera  para  Asturias,  é  qne  el  Bey  oviera  de 
ir  allá;  é  desque  viera  el  Conde  qne  nou  podia  de- 
fenderse del,  se  viniera  para  él  á  Oviedo,  é  que  él  le 
perdonara  todo  lo  pasado;  é  que  después  dentó  el 
Conde,  non  parando  mientes  á  ello,  se  le  pusiera 
otra  vez  en  la  villa  de  Breganza,  que  era  del  Bey  de 
.Portogal,  é  tratara  en  casamiento  con  la  Infanta 
Doña  Beatriz,  fija  del  Bey  de  Portogal,  «oyendo 
desposada  é  puesto  su  casamiento  della  con  el  In- 
fante Don  Enrique,  su  fijo.  B  como  quier  que  él  es- 
tando en  Zamora  le  enviara  requerir  que  se  viniese 
para  él,  por  quanto  él  iba  por  su  cuerpo  »  pelear 
con  el  Bey  de  Portogal ,  é  con  Hoaen  Aymon  ,  Conde 
de  Cantabrigia,  fijo  del  Bey  de  Inglaterra,  qaé  que- 
rían entrar  en  Castilla  por  las  partidas  de  Yelvee, 
que  lo  non  quisiera  facer  el  dicho  Conde,  Malvo 
dándoles  arrehenes  porque  viniese  seguro:  en  las 
quales  arrehenes  demandaba,  al  Infante  Don  Fer- 
rando su  fijo,  é  que  le  diese  el  castillo  de  Albur- 
querque  do  él  le  toviese,  é  ciertos  fijos  de  Caballe- 
ros. E  que  después  desto  los  Caballeros  é  Escuderos 
que  estaban  con  el  Conde  en  Breganza,  que  eran 
naturalea  de  Castilla,  como  vieron  que  él  iba  á  pe- 
lear, partiéronse  del  Conde,  é  te  vinieron  para  éj  á 
Castilla;  é  el  Conde,  quando  se  viera  desamparado 
é  sin  gentes,  é  sopo  que  el  Bey  era  partido  ds  Za- 
mora é  se  iba  para  Badajoz  á  la  batalla  que  enten- 
día aver  con  el  Bey  de  Portogal  é  con  Hoson  Ay- 
mon, trató  sus  pleytesiaa  con  Don  Juan  García 
Manrique,  Arzobispo  de  Santiago,  al  qual  dexara  el 
Bey  en  la  cibd&d  de  Zamora  con  gentes  de  amias 
por  guarda  de  la  tierra,  por  quanto  el  dicho  Conde 
estaba  eu  Breganza,  qne  es  en  aquellas  partes,  E  el 
dicho  Arzobispo,  por  bu  servicio,  ovo  sus  pleytesiaa 
con  el  Conde,  é  trató  con  él  en  tal  manera  por  que 
fuese  en  la  su  merced.  E  esto  asosegado,  el  Conde 
Don  Alfonso  viniera  paradla  Zamora,  édende  para 
Badajoz,  á  él  le  roacibiera  muy  bien,  é  le  perdonara 
todo  lo  pasado.  E  después  desto,  quando  él  fué  á 
facer  sos  bodas  á  Badajoz  con  la  Reyna  Doña  Bea- 
triz, su  mugar,  enviara  por  el  Conde  é por los  Gran- 
des de  su  Begno,  que  fuesen  con  él ;  é  el  Conde  non 
quiso  venir,  antes  se  fué  para  su  tierra  de  Asturias, 
é  comenzó  ¿bastecer  sus  villas  é  castillos,  é  robaban 
sus  gentes ;  por,  lo  qual  el  Bey  ovo  de  enviar  allá  ¿ 
Pero  Ferrandaz  de  Velasco,  su  Camarero  mayor,  é  á 
Pero  Buiz  Sarmiento,  su  Mariscal,  con  compaflas  dé 
armas.  Otrosí  después  que  el  Boy  ficiera  sus  bodas 
é  partiera  de  Badajoz,  enviara  Caballeros  é  cartas  al 
Conde  que  se  viniese  á  su  merced,  é  que  él  non  lo 
quiso  facer,  antea  se  bastecía  mas  de  cada  día,  é 
trataba  con  los  Ingleses,  especialmente  con  loe  de 
Bayona,  que  le  enviasen  acorro  de  gentes  é  de  na- 
vios: por  lo  qual  él  non  pudo  escusar  de  llegar  á 
Asturias.  E  llegó  á  la  villa  de  Gijon,  dó  estaba  el 
Conde,  é  non  le  acogieron  en  ella,  antes  le  tiraban 
con  truenos,  é  con  ballestas  -6  piedras,  a  ge  la  de- 


fendían. E  como  quier  que  algunos  de  los  que  esta- 
ban dentro  con  el  Conde  le  daban  entrada  en  la  di- 
cha villa,  él,  aviendo  piedad  del  Conde,  non  lo  quiso 
facer,  antes  le  perdonó,  é  le  tomó  todas  ana  tierras 
é  Isa  mercedes  que  del  tenia.  E  después  desto,  an- 
dando con  él  en  la  su  corte,  tratara  con  el  Rey  de 
Portogal  algunas  cosas  que  eran  contra  su  servicio, 
por  lo  qual  él  le  ficiera  prender  en  la  Pnebla  de 
Montalvan.  E  agora,  quando  él  llegara  en  Sevilla  á 
peligro  de  muerte  de  la  dolencia  que  ovo,  aegund 
dicho  es,  pensara  como  dexaba  ¿-su  fijo  el  Infante 
Don  Enrique  muy  pequeño,  que  non  avia  roas  de 
cinco  áfioe,  é  reacelara,  que  sí  algo  acaeaoieae  del, 
que  el  Conde  ponese  sJgund  bollicio  en  el  Regoo- 
E  por  tanto  que  lea  pedia  consejo,  pues  le  tenia 
preso,  qué  las  paresoia  que  debía  facer  del ;  ca  él  les 
mostraría  por  cartas  é  por  escripturas ,  cómo  el  dicho 
Conde  Don  Alfonso  merescia  grand  pena,  é  que 
sobre  esto  -lea  demandaba  consejo  cómo  f  aria.  E  loa 
Perlados  que  estaban  en  el  Consejo  del  Rey  dixeron 
que  en  este  fecho  ellos  non  podían  fablar,  por 
quanto  era  fecho  de  muerte.  E  los  Caballeros  qne 
estaban  en  el  consejo  dixeron  al  Rey  que  su  merced 
fuese  de  les  dar  plazo  para  que  acerdasen  sobre 
esta  razón,  é  que  le  darían  respuesta;  é  alReypIogo 
dello.  E  en  tanto  el  Rey  partió  de  Sevilla,  é  fué  en 
galeas  á  ver  la  isla  é  ciudad  de  Cáliz,  6  dende  vino  á 
Seres  de  la  Frontera. 

CAPÍTULO  V. 


.  Después  que  el  Rey  vino  do  la  cibdad  de  Cáliz  á 
la  villa  de  Xerez  é  tornó  á  Sevilla,  un  día  mandó 
venir  ante  sí  A  loa  Caballeros  del' su  Consejo,  é  pre- 
guntóles qué  avian  acordado  sobre  la  razón  que  lea 
dixera  del  Conde  Don  Alfonso.  E  los  Caballeros 
eran  dos,  é  nou  mas,  ca  todos  los  .otros  eran  Perla- 
dos é  ornes  de  Iglesia ;  é  si  uno  dixo  así : 

«Yo  he  pensado"  eu  esta  razón  del  Conde  Don  A1- 
nfonso  de  los  yerros  que  vos  fizo,  écoráo  se  loe  per- 
■donastes,  é  le  tornastes  sus  tierras ;  á  después  de- 
ncidea  que  tornó  otra  vez  á  vos  errar.  E ,  Señor ,  á 
smf  me  parece  que  vos  debedes  encomendar  este  f  o- 
ncho  á  dos  Alcaldes  vuestros  de  la  vuestra  corte, 
■  que  vean  todos  los  recaudos  que  vos  tened ee,  é  ni 
ndespues  del  perdón  que  vos  le  fecistes  el  Conde 
«vos  erró,  que  lo  juzguen,  éso  libre  aegund  fallaren 
»por  derecho'é  fuero  deCaatilla -é  de  León, silo  él 
»asi  mereaciere.  Ca,  Señor,  orne  que  tantos  yerros 
nfizo  seyendo  vos  vivo  é  sano  en  la  edad  que  eodee, 
nde  presumir  ee  que  faria  mucho  mas  ai  algo  con- 
uteaciese  de  vos,  fincando  vuestro  fijo  el  Infante 
«primogénito  é  heredero  eu  la  edad  en  que  está.» 

E  después  qne  este  Caballero  dixo  su  consejo, 
aegund  que  avedes  oido,  el  Bey  pregunto  al  otro 
Caballero,  qué  le  parescia  deete  fecho :  é  el  Caba- 
llero le  dixo  asi : 

«Señor:  Yo  he  pensado  en  esta  razón  que  avedea 
ndioho  á  los  del  vuestro  Consejo  sobre  e)  fecho  del 
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■Conde  Don  Alfonso  ;  é  cuino  quier  que  veo  assz 
•peligros  en  ello ,  yo  non  querria  por  cosa  del  mun- 
ido qne  tos  fueaedes  contra  Dios,  nin  contra  vnes- 
itra  fama,  «titea  querría  que  tos  perasedefl  á  todos 
■loe  peligras  que  venir  tos  pudiesen.  E  esta  razón 
■es  loada  é  alabada  de  todos  los  sabidores,  que  antes 
■debe  sufrir  orne  qnalqaier  peligro,  aunque  sea  do 
•limarte,  que  es  el  mas  duro  qne  ser  pueda,  quefa- 
■cer  cosa  mala  nin  fea.  E  pues  esto  dixeron  los  sa- 
■bidores  gentiles,  que  non  ovieron  conoscencia  de 
■Dios,  mucho  mas  firme  finca  hoy  la  razan  en  aque- 
•llue  qne  han  lev  é  temen  á  Dios,  qaando  el  yerro 
•fuese  contra  Dios  e  contra  coneciencis.  E ,  Señor, 
■loado  sea  Dios,  todos  loe  qne  tos  conosoen  tienen 
■qne  sodes  orne  que  temedes  i  Dios,  é  amades  jus- 
■tiria,  é  estades  en  buena  fama  desto,  asi  en  los 
■vuestros,  como  en  todos  los  otros  Regóos  de  Chris- 
■tianos ;  6  non  quiera  Dios  que  por  ninguna  barata 
■nin  provecho  mundanal  fogades  tos  cosa  que 
■contra  esto  sea.  Ca,  Sefior,  algunos  Reyes  vues- 
■tros  antecesores  en  Castilla  é  en  León  ficieron  al- 
■gunaa  obras  destas,  por  las  quales  las  sus  famas  se 
•dallaron,  é  les  vinieron  grandes  deservicios  ;  ó  mal 
•pecado,  todos  los  Reyes  de  Chrlstianos  feblan  de- 
slio, diciendo  qne  loa  Reyes  de  Castilla  mataron  re- 
•batadamente  en  ana  palacios  é  ain  forma  de  jue- 
■ticia  i  algunos  Grandes  de  sus  Regnoa ;  do  loa 
oqunles  tos  pomé  algunos  ezemplos,  qne  ann  estos. 
■El  Rey  Don  Alfonso  que  fué  esleído  por  Empe- 
■rador  de  Alemana,  é  fué  fijo  del  Rey  Don  Ferron- 
sdo  qne  gané  á  Sevilla  é  la  Frontera,  é  padre  del 
■Rey  Don  Sancho,  maté  en  el  castillo  de  Burgos  al 
■  «Infante  Don  Fadrique,  en  hermano  legitimo,  é  á 
■Don  Simón  de  los  Cameros,  que  era  un  grand  Rico 
■orne,  é  fueron  muertos  escondí  demente ,  non  moa- 
■trendo  el  Rey  razón  por  qne  los  matara :  por  lo 
•que)  todos  los  grsudea  Señores  é  Caballeros  de 
■Castilla  fueron  muy  espantados,  é  Don  NuDo,  quo 
•era  Sefior  de  Lora,  é  Don  Ferrand  Bniz  de  Salda- 
ana,  é  otros  grandes  Señores  é  Bicos  ornes  é-  Caba 
olleros  salieron  del  Begno,  é  fueronse  para  Grana- 
■da,  e  acogiélos  bien  el  Rey  de  Granada ,  é  fiáo- 
sles mnchae  honras  é  mochas  mercedes,  é  man- 
sdé  facer  f  ñera  de  la  cibdad  unos  palacios  muy 
■grandes  para  Don  Nufio  en  que  posase,  loe  qunles 
■son  y  hoy  en  dia,  i  alli  posan  agora  los  Christia- 
•noa  que  alia  van,  é  llámenlos  palacios  de  Don 
■Nnfio,  é  estuvieron  alli  grand  tiempo,  qne  non 
■querían  tornar  á  Castilla.  E  ellos  é  todos  los  del 
■Regno  tomaron  tan  grand  desamor  con  el  Bey 
•Don  Alfonso,  que  quando  fué  la  contienda  entre 
se)  é  el  Infante  Don  Sancho,  bu  fijo,  todos  tosieron 
•contra  él  con  el  Infante.  E  quando  fné  dada  la 
■sentencia  de  Vslladolid  a  consentí  mieuto  é  pedí- 
■mentó  del  Regno,  que  tirasen  al  Bey  Don  Alfonso 
■la  administración  del  Regno,  nna  de  .tres  razones 
■que  fueron  puestee  contra  él  fué  esta:  que  le  de- 
■biaser  tirada  la  espada  de  la  justicia  déla  mano, 
■per  qusnto  non  usara  bien  della ,  ca  matara  al  la  - 
sfante  Don  Fadrique,  su  hermano,  é  i  Don  Simoj, 
■de  los  Cerner»  sin  ser  oidos. 
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•Otrosí,  Sefior,  el  Rey  Don  Sancho,  fijo  dente  Bey 
■Don  Alfonso  que  avernos  contado,  fizo  matar  en 
»  Alfaro,  é  en  su  cámara,  con  ballesteros,  al  Conde 
eDon  Lope,  sefior  de  Vizcaya;  por  lo  qual  Don  Dle- 
»go,  sü  hermano  del  dicho  Conde  Don  Lope,  é 
•otros  Caballeros  con  él ,  ee  fueron  para  Aragón,  é 
nucieron  gnsrraá  Castilla,  tanto  qne  el  Bey  ovo  de 
•enviar  alia  A  Don  Rui  Paez  de  Sotomayór,  que  era 
■muy  buen  Caballero,  con  dos  mil  de  caballo  de  la 
nsn  mesnada  é  con  el  sn  pendón.  E  salid  Don  Diego 
d¿  ellos,  é  peleó  con  ellos,  é  venciólos,  é  mató  á  Don 
»Rní  Paez  de  Sotomayór,  é  tomó  los  pendones  del 
•Rey,  é  llevólos  4  Teruel,  é  alli  estovieron  colgados 
•en  la  iglesia  fasta  quel  Bey  Don  Pedro  gané  la 
•dicha  Tilla  sn  tiempo  qne  avia  guerra  con  Ara* 
•gon,  é  los  mondó  tirar  de  alli. 

•Otrosí,  Sefior,  el  Rey  Don  Alfonso,  vuestro  abne- 
■lo ,  seyendo  mozo,  fizo  matar  en  su  palacio  en 
•Toro  á  Don  Juan  el  Tuerto,  que  era  sefior  de  Viz- 
Bcaye.-fijo  del  Infante  Don  Juan  qne  morid  en  la 
■Vega,  é  nieto  del  Conde  Don  Lope  que  morié  en 
■Alfaro,  é  fueron  muy  espantados  todos  los  del 
■Regno  por  esta  muerte,  Pero  por  qusnto  el  Bey 
■era  mozo  de  pequeña  edad,  fué  puesta  la  culpa  al 
•Conde  Don  Alvar  Nufiez  do  Osorio ,  ó  morié  por 
■ello.  .      . 

nOtroei,  Sefior,  el  dicho  Rey  Don  Alfonso,  vuestro 
■abuelo,  maté  en  Agusejo  á  Don  Juan  Alfonso,  se- 
sfior  de  los  Cameros.  Levando  convidado  el  dicho 
•Don  Juan  Alfonso  al  Bey  á  correr  monte,  ó  vinién- 
»do  con  el  Boy  A  la  villa ,  matáronle  dos  Donceles 
•del  Rey  de  la  gineta  á  lanzadas  ¡  é  como  quier  quo 
sel  Rey  decía  que  le  mandara  matar  porque  tomara 
asueldo  del  para  ir  acorrer  a  Gibraltar  quando  la 
«perdió  Vasco  Pérez  de  Heyra,  é  que  non  f  ñera  con 
■él,  f  qé  esta  muerte  muy  retraída  al  Rey,  por  qoan- 
sto  le  mató  sin  ser  oido,  Ó  todos  los  Caballeros  f  na- 
nron  muy  espantados  del  por  ello.  E  de  aquel  ,dis 
■acá  la  Casa  de  los  Cameros  fué  muy  abatida  ;  é  os- 
ito fué  muy  grand  daño ,  ca  eran  grandes  Señoree 
»é  servían  mucho  á  la  Gasa  de  Castilla  ;  ca  Don 
d Juan  Alfonso,  padre  desto  quel  Rey  matara ,  pelea- 
»ra  entre  Alfaro  é  Corelle,  do  dicen  Entrábame,  te- 
■niendo  la  vos  del  Rey,  con  Don  Joan  Nuiles  de 
uLara,  que  facia  guerra  á  Castilla,  é  vencióle,  Ó  pri- 
■solo,  é  traxole  preso  al  Roy  Don  Ferrando  vuestro 
■bisabuelo  si  real  que  tenia  sobre  Palenzuela  (1); 
sé  cobró  el  Rey  la  villa,  é  todos  los  otros  logares  de 
•Don  Juan  Nufiez  de  Lera,  6  aseguráronse  todos 
«los  fechos. 

■Otrosí  el  Bey  Don  Alfonso,  vuestro  abuelo,  mató 
ná  Don  Gonzalo  Martínez  de  Oviedo,  Maestre  de 
■Alcántara  (2),  sin  juicio,  por  quanto  le  volvieron 
neón  £1  algunos ;  é  ovieronlo  por  eatrafio  en  Casti- 
nlla,  é  por  moy  grand  mal,  por  quanto  el  dicho 
•Don  Gonzalo  Martínez  ficiera  nn  servicio  muy  se- 


(1)  De  e-ti  batalla  ■•  hice  nuntlon  es  el  Alio  TI  del  re-n-do 
de  Den  Fem-ndo  IV,  j  te  dl-e  qne  fui  «aire  Alfiro  -  Anelel. 

(3)  Se  r-Atre  esU  muerte  en  J«  Creóla  de  Don  Allante  XI,  Ale 
mili,  -  es  K  del  He;  Don  Pedro  Aso  li»,  ssp.  t. 
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•Balado  á  la  Casa  de  Castillo,  oa  venciera  é  mata- 
nra  ti  Infante  Abomelic,  llamado  Picazo,  fijo  del 
■Rey  Abulhaoeo  de  Benamarín,  que  pasó  á  la Fron- 
>tera  á  facer  guerra  con  ocho  mil  decaballo  (1). 

■Otrosí  el  Rey  Don  Pedro,  vuestro  Uo,  fizo  matar 
•en  Sevilla  en  bu  palacio,  á  Don  Fadrique,  bu  her- 
»mano,  Maestre  de  Santiago,  é  fizóle  matar  á  los 
«Ballesteros  de  maza;  é  dende  á  quince  días  fizo 
umatar  on  Bilbao  al  Infante  Don  Joan  de  Aragón, 
usn  primo,  en  en  palacio,  eso  mosmo  por  Balleste- 
aos de  maza ;  por  lo  qual  muonoe  de  loa  Caballeros 
»é  Escuderos  que  vivían  con  él  ae  fueron  para  Ara- 
■gon,  é  los  perdió  para  siempre.  E  el  Rey  Don  En- 
anque, vaestro  padre,  a'eyenJo  Conde,  é  estando  en 
■Aragón,  sintióse  de  la  muerte  del  Maestrean  ner- 
oniano; é  el  Infante  Don  Ferrando,  Marques  de  Tor- 
otoaa,  sintióse  de  la  muerte  del  Infante  Don  Juan 
bsu  hermano,  6 quebrantaron  las  treguas  que  eata- 
■ban  puesta»  entre  Aragón  é  Castilla,  é  ficieron 
■guerra ;  ca  el  infante  Don  Ferrando  entró  por  el 
iillegno  de  Murcia,  é  el  Conde  Don  Enrique  por 
n tierra  de  Soria,  é  volvióse  la  guerra,  é  dende  vino 
mancho  daño  en  los  Regaos  de  Castilla  é  de  Ara- 
■gon,  do  primero  avia  alguna  esperanza  de  paz  é 
■do  sosiego. 

aE,  Señor,  como  quler  que  todos  estos  daños  é 
■males  ayan  acaeacido  por  ser  fechas  talea  muertes 
iicomü  estas ,  pero  lo  peor  dello  fué  que  tocaron 
Den  la  fama  de  los  Reyes  que  talea  muertes  é  en 
■  ntal  manera  mandaron  facer  (2)..  E  como  quier,  Se- 
•ñor,  que  estotro  Caballero  de  vuestro  consejo  aya 
vbien  dicho,  que  este  fecho  le  mandéis  ver  á  los 
"vuestros  Alcaldes  que  le  libren  por  justicia,  em- 
npero  tal  fecho  como  este  del  Conde  Don  Alfonso 
ame  paresce  que  non  debe  ser  puesto  asi  en  los  Al' 
ncaldes  de  la  vuestra  corte,  ca  há  ocie  reacelo  que, 
npor  aventura,  teniendo  que  vos  cumplen  voluntad, 
•pecasen  en  este  fecho,  si  el  Conde  non  toviese 
nquien  razonase  por  él ;  lo  qual  seria  á  él  grave  de 


(1)  Abftf.  ee»  aeke  mil  ie  cuello.  B  itele  vuelo  detputi  " 
ialalla  de  ¡obre  Tarifa,  f  M  ¡¡  duna  fifí  Don  Allomo  t  tí  Un  <te 
Pertigal  eencierou  al  Rtf  de  Benamarín,  i  al  Un  ie  Tremecen  i 
■  otros  Rtfa,  i  i  ochan  mil  de  estalla  que  trata  el  Rea  ie  Be- 
mamarhtpaire  del  dicto  Infante.  Etla  iptrcco  añadido  por  el  co- 
piante, hítlendo  rerm  dlillob»  <t«  Benimwla  f  de  Treme  ten, 
no  siendo  mu  que  uno. 

(í)  Abre? mentaren  facer.  Ca  lo  peer  q oc  al  Rey  i  al  Prin- 
cipe ie  la  tierra  puede  «r,  tiiluu  *  u  Urna  poieele»  tu  tu  fama. 
de  fue  mata  lea  ente  par  iuformatíom  a  aeOnra,  ie  lot  atrae,  ti* 
¡ei  eir  temo  debe.  Catatante  que  tile  npiutlc  i  temar  ee  tu  alta 
patela,  tinguno  ueu  ee  la  «i  él,  i  latee  teme*  eae  muerlee,  i  ie 
terrueltei ;  i  fases»  lee  llana,  ataque  tea  tin  mal  propitilo,  cui- 
de* que  lee  Heme  i  muerte,  i  Hempre  «s«  d  ti  eea  apante,  i  atar- 
retce*  tu  tula,  t  le  datan  muerte,  carne  quien  eetd  catire  i  tu- 
néate ee  Iterar.  S  furto  aieuteu  fue  tu  cate  caeo  ea  lempraio,  i 
con  raridad  atiente  audiencia,  i  que  oirá  al  aculada  en  qualquier 
tata  e%el  ecsMS,  iautnmee  meten  ata  euel  ¡ntliauen,  i  que  pn- 
eari  per  jatüeit;  de  tul  SelerieeeaM  eu  alela,  d  ealar  cerca  dfl, 
é  *h  legaros  i  ».  llamada ;  (  totee  lee  aue  ti  ateta.  Uen,  i  ata 
Jaita,  ni  peneamttulee  cea  la  tebtutad  del  Re,  pura  le  unir,  t 
astee  dello  ledo  Uen,  cama  da  le  contrario  M«í  toda  mal  trato; 
de  te  qual,  ael  ea  Genlt/ei,  come  t»  Cnrieüanee  it  aaliautiei  pe- 
iria^eaiar  ¡reatca  aucleriiatei.  B  como  anltra.  Señor,  que  telt 
piro  Caballero,  ele,  ■ 


«fallar,  desque  viesen  que  vos  avedee  contra  el  mal 
«talante.   '  * 

•Otrosí,  Señor,  fuera  deete  Regno  non  sería  bien 
iicontado,  oa  dirían  que  loa  vuestro*  Alcaldes  non 
ufarán  si  non  lo  que  vos  les  mandasedea,  é  que  por 
»esto  les  aviades  encomendado  este  fecho.  E  i-or 
stanto,  Señor,  lo  que  4  m'  paresce  qué  debedes  fa- 
ncer  en  este  caso,»  esto.  Debo  eaber  la  vuestra  Real 
■Majestad,  que  el  Rey  Don  Juan  de  Francia,  abue- 
»lo  deste  Rey' Don  Carlos  que  agora  reyna,  fizo 
nprendor  al  Rey  Don  Carlos  de  Navarra,  que  es  hoy 
avivo,  é  era  oseado  con  su  fija  del  Rey  de  Francia, 
né  el  dicho  Rey.de  Frauoia  era  casado  con  herma- 
■na  del  Bey  de  Navarra ,  é  fizóle  prender  en  París; 
»é  puesto  en  prisión,  acusábale  diciendo  que  trata- 
»ra  con  los  Ingleses  sus  enemigos,  seyendo  el  Rey  de 
uNavarratenudoal  Rey  de  Francia  por  la  tierra  que 
■tiene  del  en  Norman  di  a.  E  el  Rey  de  Francia  ovo 
■su  consejo  cómo  f  aria  del,  ai  le  mataría,  ó  le  ternia 
«siempre  en  prisión ;  é  loe  de  au  consejo  le  dixeron 
■que  ficieee  aaber  al  Rey  de  Navarra  como  él  en- 
» tendía  acusar  "que  fuera  en  trato  oon  loa  Ingleses 
nsus  enemigos  en  deservicio  suyo  ó  de  su  Regno, 
■aeyendo  su  vssallo  por  la  dicha  tierra  de  Norman- 
odia,  por  lo  qual  increada  muerte  é  perder  la  tier- 
■ra  ¡  é  que  el  Rey  de  Navarra  catase  abogados  para 
■que  defendiesen  su  derecho,  que  fuesen  de  Ita- 
»Iia,  6  de  Lombardia,  6  de  Alemana,  ó  de  Es- 
■paña ,  6  de  otra  parte  qual  él  quisiese,  é  que  el 
■Rey  de  Francia  pagaría  el  salario  de  loa  doctores 
■que  all¡  viniesen  á  defender  el  derecho  del  Rey 
»de  Navarra,  en  tal  guisa  que  fuesen  contentos.  E 
uasi  se  fizo,  que  el  Rey  de  Navarra  fizo  venir  bue- 
nnoe  Doctoree  que  defendiesen  bu  parle  ;  é  un  día 
■en  la  semana  traían  al  Rey  de  Navarra  á  juicio,  é 
■los  Procuradores  del  Rey  de  Francia  acusábanle, 
né  los  Procuradores  del  Rey  de  Navarra  defendían 
nsu  derecho.  E  el  Rey  de  Francia  le  fizo  decir  que 
use  esforzase  bien  á  se  defender  ;  ca  si  él  fuese  fa- 
nllado  salvo  de  aquella  acusación,  él  entendía  de  le 
«demandar  perdón,  é  facerle  emienda  é  satisfacion 
■del  enojo  que  avia  resoebido  ;  é  si  por  aventura 
■fuese  fallado  culpado,  que  en  él  fincaba  aver  pie- 
■dad  del,  6  de  facer  aquello  que  debiese  con  buen 
ncousejo,  de  guisa  que  ninguno  diría  que  pasaba 
«contra  él  sin  forma  de  derecho,  é  sin  justicia.  E 
■estando  loa  fechos  en  esto,  fué  el  Rey  do  Francia 
•preso  eñ  la  batalla  de  Piteus,  é  coa  loa  bollicias 
oque  ovo  en  el  Regno  é  en  la  cibdad  de  París,  fué 
■suelto  el  Rey  de  Navarra  sin  mandamiento  del  Rey( 
»é  non  vinieron  los  fechos  á  juicio. 

E.  Señor,  á  mi  paresce,  si  la  vuestra  merced  fuera, 
■que  vos  en  esta  guisa  debedes  tener  el  fecho  dol 
■Conde  Don  Alfonso  de  que  demandaste»  consejo,  é 
■que  en  esto  guardaredes  justicia  é  vuestra  fama;  é 
•si  él  merespe  pena,  cualquiera  que  sea,  todos  los  de 
■los  vuestros  Regnoa,  é  loa  de  los  otros  Regnos  de 
■Christianos  é  de  Moros,  do  esto  fnero  sabido,  ter- 
■nan  que  lo  que  ficieredea  será  bien  fecho;  é  si  fa- 
•llaredesque  noumereace  pena,  avredes  guardado 
etodo  lo  que  debedes  de  derecho  é  justicia,  e 
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bOH  JOAN 
Rí  Bey  Don  Juan  era  orne  de  buen*  conscienoia, 
é  amaba  macho  aver  bnena  fama,  é  plególe  deste 
consejo,  é  qnisieralo  facer  aai,  segund  que  cate  Ca- 
ballero le dixera  (1),  á  tovogelo  en  servicio;  empe- 
ro luego  que  esto  acaescífi,  a  pocos  días  entro  el  Rey 
en  el  Begno  de  Portugal,  á  ovo  de  aver  batalla  en 
que  fué  desbaratado,  por  lo  qual  ovo  grand  bollicio 
en  su  Begno ,  é  vino  el  Duque  de  Aleneastre  para 
entrar  en  Castilla,  é  de  si  non  ovo  el  Key  aoaiego 
para  facer  esto  qne  quería  en  razón  del  Conde  Don 
Alfonso. E  después  donde apoco  tiempo  finó  el  Bey. 

CAPÍTULO  VI. 


Estando  el  Be;  Don  Juan  en  lacibdad  de  Sevilla 
sopo  como  el  Maestro  Davis  llegara  4  Coirobra,  g 
ayuntara  7  todos  los  Maestree  é  Caballeros,  é  los 
Procuradores  de  Llsbona  é  de  otras  cibdsdeeé  vi- 
llas do  Portogal  qne  tenían  bu  parte,  é  oviera  su 
consejo  con  ellos.  E  ovo  y  letrados  que  le  dixeron 
qne  pues  el  Rey  Don  Ferrando  do  Portogal  morie- 
ra, é  non  dexara  fijos  legítimos  que  heredasen  e] 
Begno,  que  loa  del  Regno  podían  de  derecho  esleer 
Rey  qne  los  rigiese  é  governase,  é  que  ellos  non 
pedían  mejor  Bey  esleer  para  los  defender,  que  al 
dicho  Don  Juan,  Maestre  Davia  (2),  por  quanto  ve- 
nia del  linage  de  loe  Reyes,  é  le  avían  provado 
que  era  é  avia  eeido  buen  defensor  de  aquel  Beg- 
no. E  algunos  ovo  qne  dixeron  que  non  lea  pares- 
cía  bien  do  lo  facer  asi ,  é  qne  era  menester  catar 
alguna  buena  pleyteaia  con  el  Bey  de  Castilla,  pa- 
ra que  oviese  ciertos  regidores  é  governadores  en 
el  Begno  de  Portogal,  naturales  del  dicho  Regno, 
fasta  que  el  Bey  Don  Juan  oviese  fijo  de  la  Beyna 
Dona  Beatriz,  su  muger,  á  quien  el  dicho  Bogno  de 
Portogal  pertenescia.  E  otros  ovo  en  el  consejo  que 
dixeron  quel  luíante  Don  Juan,  fijo  del  Rey  Don 
Pedro  de  Portogal,  era  bien  que  fuese  Rey,  é  que 
lo  podiabien  ser,  cael  Bey  an  padre  dixera,  «oyen- 
do vivo  é  regnando,que  el  dicho  Infauto  é  sus 
hermanos  eran  legítimos,  oa  41  fuera  casado  con 
Dona  Inoa  de  Castro,  su  madre.  E  por  esta  razón 
decían  estos ,  que  era  mejor  aver  aquel  Infante  Don 
Juan  por  Rey ,  maguer  estaba  preso  en  Castilla ,  ¿ 
esperar  la  merced  de  Dios  fasta  que  fuese  suelto;  é 
como  qmer  que  él  estoviese  preso  en  Castilla  en  po- 
der del  Bey,  qne  era  bien  que  el  dicho  Don  Juan 
Maestre  Davia  toviese  en  tanto  el  regimiento  del 
Begno  de  Portogal  por  él.  E  en  este  fecho  estovie- 
ron  grand  tiempo  que  se  non  acordaban;  empero 
después  desto  los  qne  declan  qne  era  mejor  oonse- 

(1)  Abra*.  líil;cra:  cieno!  ira  Pito  I.opeí  ¿sisal».-  é  loro- 
,tle... 

A)  Dea  Joan,  Maestre  as  Aiis ,  ¡lamido  despnei  Don  Jo  id  I  de 
Portugal,  fnt  tilju  del  tlej  Don  Pedro  I,  hibldo  en  Teresa  Loren- 
10.  qne  otro!  llaman  Dole  Teresa  Gallega  d  de  Gállela.  letepk 
Sova  it  SUt*  en  la  Kemsrite  para  la  rUt  «te  dicto  Rt)  Den 
imam  quiere  probar  qne  te  llami  Dolía  Teresa  Gil  de  Andrsde,  hi- 
ta de  Gil  Rodríguez  de  Vulltíare»,  señor  de  Saianonde  en  Gá- 
llela. 
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jo  que  él  por  sí  fuese  Bey,  ovo  de  valer  su  opinión. 
E  al  Maestre  Davis,  que  tenia  el  poderío,  plogole 
dello  ;  é  tomáronle  por  su  Boy ;  é  plogo  dello  é  to- 
dos los  mas  del  Regno  de  Portogal ,  asi  oibdades  é 
villas,  como  Fijoa-dalgo  é  otros,  salvo  aquellos 
que  tenían  la  parte  del  Rey  de  Castilla,  é  déla 
Beyna  Dolía  Beatriz,  su  muger,  que  tenían  algnnas 
villas  é  castillos  por  ella  en  Portogal.  E  allí  Inego 
en  la  ciubdad  de  Coimbra  fué  llamado  Bey  de  Por- 
togal el  dicho  Maestre  Davis  (3). 

CAPÍTULO  VII. . 
Como  el  Hiutre  Darla ,  qneitt  Uiau)  Rej  le  Portátil ,  tud  laa 

rillas  t  castillos  de  entre  Duero  í  Mido,  qne  tilibia  por  el  ílor 
de  CllUlli  é  por  mmuierla  Rejna  Dolía  Bealrli. 

Después  que  el  Maestre  Davis  fué  alzado  por 
Rey  de  Portogal  en  la  cíbdad  de  Coimbra,  segund 
dicho  es,  partió  de  alli,é  fué  4  una  tierra  del  Beg- 
no de  Portogal,  que  ea  entre  Duero  é  Miño,  do  an- 
ta la  cibdad  de  Braga,  é  algunas  villas  é  castillos 
estaban  por  el  Bey  de  Castilla,  é  por  la  Beyna  Do- 
fia  Beatriz ,  au  muger.  E  cerco  luego  la  villa  é  cas- 
tillo de  Quimaranes,  do  estaba  au  Caballero  mvy 
bueno,  natnral  del  Regno  de' Portogal,  que  tenia 
la  parte  del  Bey  de  Castilla,  que  decían  Arias  Gó- 
mez de  Silva,  é  púsole  engeños  é  bastidas,  é  todos 
los  otros  pertrechos  qne  podieron  ser  f  eolios  á  orne 
cercado,  fasta  que  el  dicho  Caballero  ya  non  se 
podia  defender ,  é  ovo  de  tratar  su  pleyteaia  en  tal 
manera,  que  le  diese  quarenta  días  de  plazo  para 
que  él  enviase  facer  saber  al  Rey  de  Castilla  é  á  la 
Reyna  Dona  Beatriz,  su  muger,  sus  señores,  por 
quien  él  tenia  la  dicha  villa  é  castillo  de  Guimara- 
nes ,  como  él  estaba  cercado  ]ó  se  non  podía  defen- 
der, é  qne  les  pedia  que  le  acorriesen,  6  que  le 
quitasen  el  pierio  é  omenage  que  les  tenia  fecho 
por  la  dicha  villa  é  castillo.  É  ficieronle  la  dicha 
pleyteaia,  é  otorgáronle  los  quarenta  dias  do  plato  ., 
6  Arias  Qomez  envió  al  Rey  de  Castilla  é  ala  Rey- 
na DoBa  Beatriz,  su  muger,  nn  Caballero  sn  parien- 
te, é  falló  al  Rey  en  la  cibdad  de  Córdoba,  que 
allegaba  las  mas  gentes  que  podía  para  entrar  en 
Portogal,  é  dixole  todo  lo  que  Arias  Gome*  le  en- 
viaba decir,  é  como  estaba  cercado  del  Maestre  Da- 
vis ,  que  se  llamaba  Rey  de  Portogal ,  é  estaba  muy 
afincado,  así  de  muchos  engeños  qne  le  tiraban  de 
noche  é  do  día,  como  de  otros  muchos  oombati- 
mientos  qne  le  ficieron ;  por  lo  qual  ovo  de  facer 
su  pleyteeia,  que  lo  él  pudiese  facer  saber  al  Bey 
ó  á  la  Beyna  Dona  Beatriz,  sn  señora,  é  que  les  pe- 
dia por  merced  qne  le  acorriesen ,  que  non  se  podia 
mss  defender,  ó  le  quitasen  el  pleyto  é  omenaja 
qne  por  la  dicha  dicha  villa  é  castillo  lee  tenía  fo- 
ts) El  insinúenlo  de  elección  j  aclamación  da  Dea  Joan.  >■**• 
trede  Aiit,  porRerde  Portugal  estí  Impresa  en  el  IVtomo  de  las 
MnmorUí  para  li  vida  del  mismo  Rey,  escritas  por  Jotepa.  Soires 
da  Silva ,  r  eDlMProeb.de  la  Hlst.  General  de  la  Casa  Real  1S 
PoM.  1. 1,píí.3i7.  Acta  ftcrml,  tí  tolemñlrr  puMetU  ase  «■ 
chítele  Coambrtaii,  {«  PallaUo  reitií,  ntfi  ale  ttcmii  4* rifle  it 


Vene  un  estílelo  an  las  A*U. 
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che  É  el  Rey  de  Castilla,  desque  oyó  las  razones 
que  el  Caballero  pariente  de  Arias  Gómez  le  dixo, 
raspondiú  qae  él  Babia  cierto  como  el  dicho  Arias 
Gomes  é  los  que  con  él  estaban  en  la  dicha  Tilla  6 
castillo  de  Guimaranes  fueran  muy  afincados  de 
muchos  oombatímientos,  é  que  él  tenia  en  grand 
servicio  señalado  á  Arias  Gómez  de  Silva,  é  á  todos 
los  que  con  él  se  avian  acaescido  en  la  dicha  villa 
é  castillo,  que  tanto  trabajo  avian  sufrido'  por  su 
servido,  ó  de  la  Beyna  DoCa  Beatriz,  en -muger,  ó 
qne  per  una  tal  villa*  é  castillo  como  Guimaranes,  ó 
aunque  fuese  muy  mejor,  non  era  en  voluntad  que 
tal  Caballero  como  Arias  Gómez, ni  tales)  Fijos  dal- 
go como  los  que  con  él  estaban  se  perdiesen.  B  que 
bien  veía  el  dicho  Caballero  qae  Arias  Gómez  lo 
envió-,  como  él  ayuntaba  é  allegaba  las  mas  compa- 
ñas del  bti  Regno  que  podía  «ver,  é  avia  ya  envia- 
do por  ellas  para  entrar  en  el  Regno  de  Portugal  é 
para  acorrer  ó  Arias  Gómez  é  á  loe  otros  Caballe- 
ros é  Fijos  dalgo  que  tenían  su  parte ,  é  estaban  en 
villas  é  castillos  del  Regno  de  Portogal  teniendo  su 
voz  é  de  la  Beyna  Dona  Beatriz,  su  muger.  Otrosí 
que  avia  enviado  hu  flota  por  la  mar,  en  la  qual 
iban  doce  galeas  é  veinte  naos,  é  las  mandara  ir 
sobre  la  cibdad  de  Lisbona  á  guardar  el  puerto, 
porque  los  de  la  cibdad  que  estaban  contra  su  obe- 
diencia é  rebeldes  contra  su  señorío  oviesen  eno- 
jo é  non  oviesen  acorro  de  viandas  de  ninguna 
parte,  como  solían  aver.  E  que  luego  de  presente,  al 
término  de  los  quarenta  días  que  el  dicho  Arias  Gó- 
mez tomo  de  emplazamiento  para  ser  acorrido,  en 
ninguna  manera  él  non  le  podía  acorrer,  ca  era 
tiempo  muy  breve ,  pero  que  bu  voluntad  é  enten- 
cion  era  qnel  dicho  Arias  Gómez  non  se  perdiese, 
qne  mas  prendaba  A  él ,  qae  non  á  la  villa  é  castilla 
de  Guimaranes;  é  pues  tal  pleyto  avia  fecho  con 
el  Maestre  Davis ,  que  le  entregase  el  dicho  logar, 
porque  el  dicho  Arias  Gómez  é  los  que  con  él  es- 
taban saliesen  salvos,  é  se  viniesen  4 la  sn  merced; 
ca  él  entendía,  con  la  ayuda  de  Dios ,  en  mny  poco 
tiempo  cobrar  el  Regno  de  Portogal  que  contra  su 
servicio  estaba  rebelde.  E  el  dicho  Caballero,  desque 
oyó  la  respuesta  que  el  Rey  le  dio,  tomóse ,  é  fizólo 
saber  asi  4  Arias  Gómez  lomas  aína  que  pudo.  E 
Arias  Gómez ,  pasados  los  quarenta  días  del  empla- 
zamiento, ávido  el  mandamiento  del  Rey  de  Casti- 
lla, entregó  el  castillo  do  Guimaranes ,  ca  la  villa 
era  ya  tomada ,  qué  non  se  pudo  defender ;  é  á  po- 
cos días  que  ovo  entregada  el  castillo  morió  (1).  E 
el  Maestre  Davis,  qne  so  llamaba  Rey  de  Portogal, 
desque  ovo  cobrado  la  villa  é  eastillo  de  Guimara- 
nes, ganó  en  aquella  comarca  la  cibdad  de  Braga, 
é  otro  logar  que  dicen  Puente  de  Lima ,  do  estaba 
un  Caballero  natural  de  Galicia  qne  deoian  Lope 

11)  En  sn  prMIeglo  del  mismo  Rej  Don  Jo  id,  dido  en  Medina 
ild  Campo  Í20  días  de  Diciembre,  arlo  de  ISBS,  se  encarece  iiídc- 
lldail  j  lealtad  grande  de  Ariai  Goniei  de  Silia  -  do  Dala  Urraca 
Tenorio ,  sn  moger,  que  por  !U  ser-icio  y  el  te  la  Bojía  Dolí 
Bsalríi  perdieron  qumte  n  el  nipn.io  avia*  nt  ti  tu  Rc¡m  is 
Pifliiual.  Fué  Dofla  Urraca  Tenerlo  aja  de  la  Reina  Doña  Beilrli, 

tono  Arlu  Gome*  le  Mi  tíiv  del  áer  Pon  Fernando  in  ridrs 
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Gomes  de  Liria  (2),  qne  era  Merino  de  aquella 
tierra  de  entre  Duero  é  Mino  por  el  Bey  de  Castilla 
é  por  la  Reyna  Dona  Beatriz ,  sn  muger,  el  qual  fi- 
zo mucho  por  le  defender ;  pero  algunos  Porto  gua- 
sea que  eran  conél  dieron  la  puerta  de  la  villa  al 
Maestre  Davis,  qne  se  llamaba  Bey  de  Portogal,  ó 
después  fué  el  dicho  Lope  Gomes  do  Liria  comba- 
tido ,  e  puesto  fuego  á  las  puertas  del  castilla  do  es- 
taba, en  guisa  que  lo  non  pudo  sofrir,  é  tomáronle 
preso  i  él  ó  á  su  muger  é  fijos.  E  asi  ganó  al  dicho 
Maestre  Davis  todos  los  otros  logares  de  aquella 
comarca,  salvo  la  villa  de  Valencia  sobre  Duero, 
que  la  tenia  Ferrand  Pérez  de  Andrade ,  un  Caba- 
llero de  Galicia,.  Otrosí  otras  villas  que  oran  Tras 
los  montes  fincaron  por  el  Rey  de  Castilla ,  asi  co- 
mo Breganza,  qae  la  tenia  Jnan  Alfonso  Pimental, 
é  Miranda ,  que  la  tenia  Alfonso  Tenreyro,  Comen 
dadorde  Christua,  é  Chaves,  qne  la  tenia  Martin 
González  de  Atayde ,  Ó  Villanal  de  Pavoes,  é  otros 
logares  qne  tenia  Joan  Rodríguez  Puertooarrero ;  6 
estos  Caballeros  todos  estaban  por  el  Bey  de  Casti- 
lla, ó  guardaban  los  logares  en  qne  estaban  lo  me- 
jor qne  podían.  E  el  Maestre  Davis ,  desque  esto  ovo 
fecho,  partid  de  aquella  córneres,  é  vínose  par* 
tierra  de  Coimbra. 

CAPÍTULO  VIII. 

Como  «I  RtyOaa  Juan  envío  al  Ariobispn  de  Toledo  Des  Pedro 
Tenorio  para  qns  dolóse  (uerra  en  Portogal ;  £  de  la  pelea  de 
Troncóte. 

El  Bey  Don  Juan  de  Castilla,  que  segund  ya  di- 
zimos era  en  Córdoba,  avia  ya  enviado  sn  flota  por  la 
mar,  é  otrosí  enviara  portodoaios  Señores  é  Caba- 
lleros é  ornas  do  armas  para  ir  entrar  en  el  Regno  do 
Portogal.  E  envió  mandará  Don  Pedro  Tenorio,  Ar- 
zobispo de  Toledo ,  é  a  ciertos  Caballeros  sus  vasa- 
llos, que  friesen  con  él  para  Cibdad  Rodrigo,  é  que 
dende  entrasen  en  Portogal  á  facer  talar  los  panes 
é  villas,  é  facer  todo  el  .dallo  qae  pudiesen ,  ca  era 
ya  por  el  Sant  Juan ;  é  ellos  floieronlo  asi.  E  el  Bey 
quería  entrar  por  las  partes  de  Badajoz  con  otras 
compañas  ¡-6  el  Arzobispo  de  Toledo  vínose  parala 
cibdad  de  Salamanca,  é  esperaba  y  todos  loe  vasa 
Hob,  del  Rey  qae  avian  de  entrar  con  él  en  Portogal. 
E  antes  qne  el  Arzobispo  llegase  á  Salamanca ,  Ca- 
balleros vasallos  del  Bey,  que  eran  trecientas  lan- 
zas, délas  qüales  eran  capitanes  Juan  Rodríguez 
de  Castañeda  e  Pero  Suarez  de  Toledo,  Alcalde  ma- 
yor de  la  dicha  cibdad,  é  Alvar  García  do  Albor- 
noz, Oopero  mayor  del  Bey  é  otros  Caballeros,  eran 
llegados  a  Cibdad  Rodrigo ,  é  finieron  entrada  en 
Portogal  contra  tierra  de  Viseo  ó  Cellorico ,  6  traían 
muy  grand  cabalgada;  é  pasaron  ala  tornada  cer- 
ca de  una  villa  de  Portogal  que  dioen  Troncase-,  do 
eran  ayuntados  algunos  Caballeros  é  pieza  de  peo- 
nes con  ellos,  que  tenían  la  parte  del  Maestre  Da- 
vis, que  se  llamaba  Rey  de  Portogal.  E  destas  com- 
pañas de  Portogal  eran  capitanes  tres  Caballero^ 
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los  quele*  eran  Martin  Vázquez  de  Acuna,  é  Gon- 
zalo Vázquez  Coatiño,  é  Juan  Ferrandez  Pache- 
co (1)  ;  é  quando  vieron  venir  los  Caballeros  de 
Cartilla  con  en  presa  é  con  sos  ganados  que  traían,- 
pulieron  su  batalla  cerca  la  Tilla  de  Tronooso.  E 
Juan  Rodríguez  de  Castañeda,  é  Pero  Suarez  de 
Toledo, é  Alvar  Qaroia  de  Albornoz,  é  los  otros 
Caballeros  á  Esencieros  que  y  venían,  desque  vieron 
los  enemigos,  ovieron  bu  acuerdo  de  como  lañan; 
é  algunos  oto  y  que  dixeron ,  que  pues  ellos  avian 
estado  en  la  tierra  de  Portugal ,  é  dormido  y  tres 
noches,  é  iban  con  so  presa,  que  non  a»ia  por  qné 
se  desviar  para  ir  i  ellos,  é  que  debían  ir  continuan- 
do su  camino ;  é  que  si  los  de  Portogal ,  pues  los 
vedan ,  quisiesen  venir  6  pelear  con  ellos  por  lea  to- 
mar la  presa,  qne  estonce  los  atendiesen  é  pelea- 
sen con  ellos.  B  otros  oto  que  dixeron  que  les  era 
gran  vergüenza  ver  los  enemigos  á  ojo  £  non  ir  pe- 
lear con  ellos ;  é  qne  loe  que  lo  oyesen  en  Castilla, 
qne  se  lo  razonarían  mal.  K  con  vergüenza  de  esto 
ovieron  de  ir  á  pelear;  é  apeáronse  en  unas  tierras 
labradas  qne  y  avia  por  do  avian  de  ir ;  é  los  de 
Portogal  estovieron  quedos  en  en  batalla  esperán- 
dolo*, É  los  de  Castilla  fueron  grand  pieza  de  pié 
a  ellos ;  d  con  la  grand  calor  qne  facía,  qne  era  en 
el  mea  do  Julio ,  é  por  ser  la  tierra  labrada  que  fa- 
cía grandes  polvos,  desordenáronse ,  é  fueron  mal 
reglados ,  é  non  ayuntados  como  debían.  B  algunos 
ginetee  qne  iban  con  loa  de  Castilla  fueron  á  unos 
peones  do  Portogal  qne  estaban  á  las  espaldas  de 
los  sns  ornes  de  armas,  é  mataban  delloe  ;  é  ann  de- 
cían qne  los  peones  de  Portogal  fuyeran,  é  asi  lo 
avian  comenzado ,  salvo  por  los  ginetes ,  qne  ea  les 
pusieron  á  las  espaldas  entre  los  peones  de  Porto- 
gal  é  la  villa  de  Tronooao.  É  los  de  Portogal ,  como 
estaban  quedos  en  sn  batalla,  TÍeron  venir  desorde- 
nados á  los  ornes  de  armas  de  Castilla ;  é  tenían  mu- 
chos ornes  de  pié  consigo ,  é  esperáronlos  ¿  toda  su 
aventaja,  en  guisa  que  los  desbarataron,  enlataron 
y  á  los  dichos  Jnan  Rodríguez  de  Castafieda ,  é  Pero 
Snarez,  ó  otros  Caballeros  é  Escuderos,  en  manera 
qne  todos  los  maa  ornes  de  armas  que  y  eran  moría- 
ron  ;  é  el  dicho  Alvar  García  escapó  fendo.  É  co- 
braron los  de  Portogal  con  esto,  é  con  otras  dichas 
qne  avian  ávido  ante  dasto ,  esfuerzo  é  orgullo. 

CAPÍTULO  rx 


El  Bey  Don  Juan  era  partido  de  Córdoba,  é  era 
entrado  per  la  parte  de  Badajoz ,  e  estaba  sobre  una 
villa  de  Portogal  qne  dicen  Yelves ,  é  sopo  nuevas 
como  estos  Caballeros  suyos  eran  desbaratados  é 
muertos  en  aquella  pelea  de  Troncóse.  E  partió  lue- 
go desde,  é  vínose  para  Cibdad  Rodrigo  (2),  é  en- 

'    (i]  Muro  qoí  Ut  rindo  del Mieitre Don  Jnin Pjcbeeo. Poljir, 
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vid  mandar  á  todos  sus  vasallos  qne  fuesen  con  él 
en  este  mes  de  Julio  deste  afio.  E  en  viniendo 
para  Cibdad  Rodrigo,  ovo  nuevas  de  Alcántara, 
que  los  Caballeros  é  peones  del  Algarbe  é  de  Beja 
é  do  aquella  comarca,  qne  son  de  Portogal ,  vinie- 
ran sobre  Hartóla,  que  ea  nna  villa  de  Portogal,  ó 
teníala  Don  Ferrand  Dantos,  natural  de  Portogal, 
Caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  que  tenia  la  par- 
te del  Bey  de  Castilla,  é  qne  la  avian  tomado  loa 
de  Portogal,  ca  ge  la  dieran  los  vecinos  qne  y  mo- 
raban, é  quo  tenían  cercado  el  dicho  castillo  de 
Mértola,  donde  estaba  el  dicho  Don  Ferrand  Dan- 
tes  :  el  qual ,  con  el  gran  afincamiento  en  qne  ss 
vio,  envió  sus  cartas  é  lecabdos  á  la  cibdad  de  Sevi- 
lla, por  las  quales  les  fizo  saber  qne  los  de  Porto- 
gal  le  avian  tomado  la  villa  de  Mértola  é  le  tenían 
oeroado  en  el  castillo  de  la  dicha  villa,  é  que  les 
pedia  que  le  acorriesen.;  si  non ,  qne  sopiesen  que 
él  non  se  podría  defender.  E  los  de  Sevilla ,  desque 
vieron  las  cartas  de  Don  Ferrand  Dantas,  acorda- 
ron de  le  enviar  acorro;  ca  aquel  logar  de  Mártole 
complia  mucho  á  los  de  Sevilla  de  le  acorrer  é  guar- 
dar, por  quanto  era  la  principal  entrada  por  aque- 
lla comarca  de  Sevilla  contra  el  Algarbe  é  el  cam- 
po de  Orique,  jé  otrosí  porque,  complia  i  servicio 
del  Rey,  pues  aquel  Caballero  tenia  su  parte.  B 
Don  Alvar  Pérez  deafluzman,  Alguacil  mayor  de 
Sevilla  qne  y  ara,  é  era  en  edad  de  diez  é  ocho 
anos,  dixolee  qne  por  servicio  del  Bey  é  honra 
del  concejo  de  Sevilla  ,_dandoloa  ellos  gentes  qne 
fuesen  con  él,  aunque  non  fnesen  tantos  como  los 
que  tenían  cercado  el  castillo  de  Mértola,  qne  él  de 
buenamente  tomaría  oarga  de  ir  pelear  con  los  qne 
tenían  oeroado  el  dicho  castillo  de  Mértola,  é  ayu- 
dar al  dicho  Don  Ferrand  Dantos.  B  á  los  de  Sevi- 
lla plogo  mucho  de  lo  que  dixo  Don  Alvar  Peres 
de  Guarnan ,  é  por  él  querer  tomar  esta  oarga,  dio- 
ronle  compañas.  E  Don  Alvar  Peres  partió  luego  de 
Sevilla,  é  levó  consigo  trescientos  ornea  de  armas 
4  ochocientos  de  píe.  E  llegó  al  logar  de  Mértola, 
é  falló  qne  loa  de  Portogal  avian  cobrado  la  villa 
é  tenían  cercado  el  castillo  do  estaba  el  Comenda- 
dor Don  Ferrand  Dantas.  E  eran  los  de  Portogal 
docían tos  ornes  de  caballo  é  quatro  mil  de  pié;  ó 
peleó  con  ellos,  é  venoiólos,  é  prisó  ranchos  dellot, 
ó  basteció  la  villa ,  en  guisa  qne  el  dicho  Comenda- 
dor fincó  acorrido  é  bastecido. 

CAPÍTULO  X. 

Cobo  Don  Alonso  Pertudti  da  sTontemijor,  e  Don  (Jirel  Ker- 
nsdíide  VUltnrdi,  Coaendidor  aiijor  de  Culllli,  deibira- 
Uronlloia.se  lenbu  li  recaí  i  Ronches;  i  como  iopo  N  Rey 
qne  li  an  Bol»  en  ji  delante  de  Lliboil. 

En  este  mes  de  Jnlio  ovo  el  Bey  nuevas  como 
los  de  Yelves  é  de  Estramos  levaban  gran  recua  de 

sos.  Pedí»  as  ellt  al  Anoblipo  Don  Pedro  1  si  Dsis  j  Citado, 
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viandas  á  un  logar  da  Portogal  que  dicen  Ronches, 
qne  estaba  por  ellos.  E  Don  Alfonso  Ferrandez  de 
Monte  mayor,  señor  de  Alcabdete,  natural  de  Cór- 
doba, é  Don  Garci  Ferrandez  de  Villagercía,  Co- 
mendador mayor  de  Castilla  de  la  Orden  de  Santia- 
go, qne  cataban  en  Badajoz,  sopieronlC",  é  fueron 
para  allá,  é  toparon  con  los  qne  levaban  la  di- 
cha recua,  é  pelearon  con  ellos,  é  desbaratáronlo*, 
é  mataron  é  prísieron  machos  dellos.  Otrosí  eston- 
ce ovo  el  Rey  nuevas  como  veinte  é  seis  naos  so- 
yas que  mandara  venir  de  Vizcaya  é  de  Guipúz- 
coa é  de  Asturias,  eran  llegadas  delante  de  la  cibdad 
de.  Liebona,  é  traían  mucho. pan  é  muchas  vian- 
das, que  el  Bey  mandara  poner  en  ellas  para  bas- 
tecimiento  de  las  villas  é  castillos  qne  estaban  por 
él  en  la  comarca  de  Lisbona.  Otrosí  sopo  come  las 
sus  galeas  que  avia  enriado  de  Sevilla,  é  otras 
naos  que  levaban  asi  viandas,  eran  ja  todas  jun- 
tas sobre  Liabona;  é  ovo  "donde  muy  grand  pla- 
cer, ca  los  de  Portogal  qne  eran  contra  él  non  te- 
nian  ya  poder  en  la  mar. 

CAPÍTULO  XL 


Sopo  el  Bey  Don  Juan ,  estando  en  Cibdad  Ro- 
drigo, como  el  Maestre  Davis  que  se  llamaba  Rey 
de  Portogal,  avia  pasado  i  Duero  é  se  venia  para 
tierra  de  Coirabra;  ó  allí  ovo  el  Rey  sn  acuerdo 
cómo  furia,  si  entraría  en  el  Regno  de  Portogal 
por  su  cuerpo,  ó  si  dexaria  puestos  sus  fronteros.  E 
sobre  esto  ovo  muchos  consejos  ;  é  algunos  decían 
qne  les  pareada  que  el  Rey  debia  entrar  por  su 
cuerpo  con  todos  los  suyos  en  el  Regno  de  Porto- 
gal,  oa  non  se  les  entendía  qne  el  Maestre  Davis 
fuese  osado  de  pelear  con  él ,  é  puesto  que  pelear 
quisiese,  que  non  tenia  tantos  nía  tan  buenos  Ca- 
balleros é  gentes  como  él  levaría.  Otrosí  que  el  Re; 
Dou  Juan  avia  enviado  decir  á  sus  Caballeros  é 
gentes  que  estaban  en  Santarén  é.  en  Iaaotras  villaa 
é  castillos  qne  suso  nombrarnos,  que  los  iría  luego 
acorrer ,  é  si  sopiesen  que  el  Bey  ae  tornaba  de  Cib- 
dad Bodrigo,  qne  les  posaria  muoho  é  perderían 
las  voluntades  que  tenían  parale  servir ;  é  qne  pues 
el  Rey  avia  nuevas  que  la  ciudad  de  Lisbona  esta- 
ba tan  afincada,  asi  de  las  villas  é  castillos  qne  te- 
nia enderredor,  que  estaban  por  él  é  la  facían 
gTand  guerra,  como  de  la  flota  de  naos  é  galeas 
"que, estaban  delante  do  la  cibdad,  que  eran  de] 
Bey;  que  entrando  él  con  su  poder,  aquella  ciu- 
dad de  Liabona  se  le  daría,  é  non  manternia  mas 
esta  porñá  que  había  comenzado  contra  él.  Otros 
ovo  en  su  consejo  qne  dizeron  que  les  páresela  qne 
el  Rey  non  debia  estonce  entrar  por  ra  cuerpo  en 
Portogal,  é  las  razones  por  qué,  eran  estas.  Lo  pri- 
mero, porque  el  Bey  avia  seido  pocos  días  avia  mny 
mal  doliente,  ó  aun  non  era  bien  sano,  á  adolescia 
cada  dia  de  sns  dolencias  que  él  avia  muy  á  menu- 
do, é  que  si  adolesciese  entrando  en  el  Regno  de 
Portogal ,  estonce  loe  seria  grand  desmano ,  oa  aria 


pocos,  6  non  ningunos  cabdilloa  on  la  hueste  qtio 
pusiesen  on  ella  recabdo  qual  cumplía ;  ca  los  que 
la  sabían  ordenar  eran  muertos  en  la  pestilencia 
que  fuera  sobre  Lisbona.  Otrosí,  qne  el  Rey  avia 
perdido,  asi  en  la  dicha  pestilencia  de  mortandad, 
como  en  la  pelea  de  Troncoso,  todas  las  mas  com- 
pañas é  ornes  de  armas  asados  de  guerra  qne  él 
avia,  que  facían  cuenta  qne  perdiera  en  estas  dos 
veces  dos  mil  ornes  de  armas  é  mas.  Otrosí  qne 
los  capitanes  qne  y  eran  estonoe  con  él  en  Cibdad 
Rodrigo  eran  ornes  mancebos,  que  non  so  avian 
visto  en  guerras  pin  en  batallas,  é  qne  era  grand 
peligro  provar  luego  con  ellos  batalla  tal  como 
ésta;  que  bien  sabia  qne  el  Maestre  Davis,  que  se 
llamaba  Bey  de  Portogal,  estaba  en  acuerdo  de 
aventurar  todo  su  fecho  por  batalla,  ca  non  avia 
otro  remedio,  é  todos  loe  qne  con  él  eran,  qne  po- 
dían ser  fasta  dos  mil  ornee  de  armas,  eran  en  este 
consejo  é  lo  avian  grand  voluntad ,  como  ornes  qne 
non  avian  otro  cobro,  salvo  ponerlo  todo  nn  dia  en 
el  campo.  Otrosí  ornes  da  armas  é  frecheros  de  In- 
glaterra, que  estonce  venioroo  en  acorro  al  dicho 
Maestre  Davis,  le  aconaejaban  qno  asi  lo  líbrase  é 
aventurase  por  batalla,  é  además  desto  avian  co- 
brado la  cibdad  de  Braga,  é  pieza  dé  villas  é  loga- 
res entre  Duero  é  Mino,  é  tenían  grand  orgullo  con 
estas  dichas  que  avian  ávido.  Otrosí  con  las  pérdi- 
das qne  el  Bey  de  Castilla  oviera  en  la  pestilencia 
.  de  mortandad  que  oviera  en- sus  gentes  en  el  real 
de  Lisbona,  é  con  aquella  dicha  que  los  suyos  ovie- 
ron  en  la  pelea  de  Troncoso  contra  gentes  del  Rey 
de  Castilla,  estaba  el  dicho  Maestre  Davia  é  los  de 
su  partida  orgullosos  é  soberbios.  Otrosí  que  el  Rey 
sabia  bien  que  los  Caballeros  é  otras  gentes  qne  él 
dexara  en  la  villa  de  Santarén,  é  en  Torres  Vedras, 
é  en  Torres  Novas,  é  Óvidos,  é  Alenqner,  é  Sintra 
é  otros  logares,  qne  de  cada  dia  le  doxaban,  por 
qnanto  avia  grand  tiempo  que  non  eran  pagados  de 
'su  sueldo ,  é  que  todos  esperaban  qne  el  Bey  lee  le- 
varía paga  de  lo  qne  les  era  debido,  é  que  el  Rey 
non  lo  tenia  asi  aguisado,  nin  levaba  consigo  te- 
soro alguno  para  facer  las  dichas  pagas ;  e  des- 
que le  viesen  en  el  Regno  de  Portogal  é  non  les 
pagase,  por  aventura  algunos  de  loe  que  eran  na- 
turales del  Regno  de  Portogal  non  porfiarían,  mu 
por  el  Rey  de  Castilla,  é  loa  de  Castilla,  qne  tenían 
fortalezas,  se  temían  por  mal  contentos,  é  dirían 
que  non  lo  podían  eofrír,  ca  non  avían  cabdales 
para  ello.  E  que  por  todo  esto  era  mejor  que  el  Rey, 
en  este  tiempo  que  fincaba  deste  ano,  pusiese  este 
fecho  á  guerra  guerreada,  é  enviase  d  la  partida  de 
Badajoz  mil  ornes  de  armas,  é  a  la  partida  de  Ga- 
licia quinientos,  é  en  la  comarca  de  Alcántara  fasta 
Cibdad  Bodrigo  otros  quinientos,  é  qne  de  la  flota 
de  galeas  que  estaba  sobre  Lisbona,  é  de  muchas 
naos  de  Vizcaya  é  de  su  Bognó  que  eran  venidas 
oon  pan  é  viandas ,  floiese  bastecer  la  villa  de  San- 
tarén é  todas  loa  otras  villas  é  castillos  qne  esta- 
ban por  él ,  é  les  repartiese  las  viandas  qne  tenia 
en  las  dichas  naos  en  cuenta  del  eneldo  qne  les  de- 
bia,  lo  (¡nal  ellos  tomarían  do  buenamente,  ó  finca- 
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rian  muy  alegres  é  bastecidos  para  facer  guerra  A 
Liabona ,  en  la  qual  ya  non  avia  viandas ;  é  que  el 
Bey  tornase  á  bu  Begno,  é  catase  loe  dineros  que 
aver  pudiese  para  loa  enviar  A  aquellos  que  él  de- 
xara  por  fronteros  estonce ,  ó  otrosí  para  pagar  á 
loa  que  estaban  en  Portogal  en  bu  servicio  en  la» 
dichas  villas  6  castillos.  Que  faciendo  esta  guerra 
aegund  esta  ordenanza  que  dicho  avemoa ,  el  Maes- 
tre Davis  se  vería  en  grand  priesa,  é  non  sabría 
qué  consejo  poner,  ca  ai  acorriese  A  la  partida  de 
Badajoz,  loa  que  eatovieaen  en  Galicia  é  en  Alcán- 
tara é  en  Cibdad  Bodrigo  entrarían1  por  las  comar- 
cas do  estaban  fronteros  é  destroirian  la  tierra ;  é 
ai  el  Maestre  Davis  se  acostase  A  cualquiera  otra 
parte  de  las  fronteras,  eso  mesmo  ferian  los  que 
el  Rey  da  Castilla  pornia  fronteros  en  las  otra* 
partidas.  Otrosi ,  que  la  mar  fincaría  por  el  Bey  de 
Castilla,  é  que  asi  con  esta  ordenanza  de  guerra,  ¿1 
cobraría  el  Hegno  de  Portogal  en  poco  tiempo.  E 
dixeron  que  el  íley  non  debia  aventurar  en  nin- 
guna guisa  por  batalla  este  fecho;  ca  debia  pensar 
Acatar  como  Dios  quisiera  dar  aquella  pestilencia 
tan  grande  eu  su  hueste  de  mortandad  é  de  otras 
desdichas  muy  rebasados  que  avia  ávido  en  esta 
guerra;  é  por  tanto  debían  tomar  esta  guerra  con 
tiento,  por  las  mejores  maneras  de  guerra  que  pu- 
diese. &  aun  dixeron  al  Bey,  que  si  alguna  buena 
pleytesia  pudiese  aver  de  Portogal,  que  serian  en 
consejo  que  la  ficiese;  ca  lea  decían,  £  asi  era  ver- 
dad,que  el  dicho  Maestre  Davis  le  acometiera  pley- 
tesia que  le  daría  una  grand  partida  del  Begno.  £ 
el  Bey ,  como  quier  que  oia  todas  estas  razones  de 
los  que  destorvaban  la  entrada,  á  de  lo  poner  todo 
en  aventara  de  batalla,  en  todas  maneras  del  mun- 
do se  allegaba  al  consejo  de  los  que  decian  que  en. 
traae,  diciendo  A  los  que  le  aconsejaban  que  non 
.  entrase,  que  su  voluntad  eia  de  entrar  por  la  co- 
marca de  Vera,  é  destroirla,é  facer  el  dallo  que 
pudiese,  é  tomarse,  é  que  non  quería  pasar  los 
puertos  fasta  Coimbra ,  é  que  de  allí  se  tornaría  é 
pornia  sus  fronteros,  aegund  el  consejo  que  ellos 
le  daban.  E  como  quier  el  Bey  sai  lo  decía,  su  en- 
tencion  era  llegar  fasta  Sentaren.  E  los  qué  las  re- 
sones  de  que  non  entrase  le  avian  dicho  lo  dixeron 
otrosi  sobre  esto  que  tal  cabalgada  como  aquella 
de  entrar  por  la  Vera  á  tomarse,  non  era  honrosa 
A  él,  ca  non  era  dado  al  Bey  facer  almogaveria.  E 
el  Bey  non  lea  quiso  creer,  é  siguió  su  voluntad 
que  avia  de  entrar  en  Portogal,  é  siguió  el  consejo 
de  loa  que  decían  que  entrase ;  é  asi  entro  en  Por- 
togal. Otrosi  acordó  de  enviar  por  el  Infante  Don 
Juan  de  Portogal ,  que  tenia  preso  en  el  castillo  de 
Almonacir,  ca  le  quería  levar  consigo  por  poner 
signad  desvario  eu  las  gentes  de  Portogal,  dicien- 
do que  algunos  ae  vera  Un  para  él.  E  envió  por  el 
dicho  Infante ;  empero  el  Bey  non  le  esperó  allí 
nin  entró  con  él. 
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ElUey  Donjuán,  después  de  todos  estos  consejos, 
entró  en  Portogal ,  é  como  quier  que  doria  en  Cib- 
dad Rodrigo  que  non  era  su  voluntad  de  pasar  á 
tierra  de. Coimbra,  empero  después  que  fué  en  el 
Begno  de  Portogal  non  se  detuvo,  salvo  andar  de 
cada  día.  E  tomo  luego  uu  castillo  que  dicen  Cello- 
rico  de  la  Vera  (1),  é  dezó  y  gentes  que  le  guarda- 
sen. E  pasó  por  Coimbra,  ó  fizo  quemar  el  arraval 
de  la  cibdad,  que  era  muy  grande.  E  dendo  fuese 
fasta  que  llegó  á  Leyrn,  que  es  una  villa  é  castillo 
muy  fuerte,  é  teníale  un  Caballero  natural  de  Ga- 
licia, criado  del  Bey  Don  Ferrando  de  Portogal,  que 
decian  Oarci  Rodríguez  deTavorda,  é  decia  que  le 
tenia  por  la  Beyna  .Dona  Leonor  de  Portogal,  mu. 
ger  del  Bey  Don  Ferrando,  é  allí  tenia  muchos  jo- 
yas suyas.  E  el  Boy  Don  Juan  llegó  alli ;  é  como 
quier  que  el  Caballero  non  le  acogió  en  la  villa  é 
castillo  de  Leyra,  pero  dio  viandas  á  su  hueste  do 
las  quo  avia  eu  la  villa  por  sus  dineros,  é  él  se  vino 
al  Bey  para  ir  con  él  do  la  su  merced  fuese,  é  des- 
pués fué  con  él  en  la  batallo.  E  allí  sopo  el  Bey 
como  el  Maestre  Davie ,  que  ae  llamaba  Boy  de 
Portogal,  quería  pelear,  ó  que  estaba  en  un  logar 
que  dicen  Tomar,  ordenando  sus  gentes  para  la  ba- 
talla, é  que  todo  su  consejo  é  acuerdo  era  este.  E 
llegó  al  Bey  un  Escudero  del  Maestre  Davis,  é  fa- 
llóle en  un  logar  du  la  Orden  de  Christus,  que  dicen 
Soria,  ó  troiole  uno  carta  de  Nufto  Alvarez  Perey- 
ra,  que  su  Sefior  el  Maestre  Davis  fictera  estonce 
Condestable  de  bu  hueste ;  la  qual  carta  decia  asi : 

«Diredes  al  Bey  de  Castilla,  que  mi  señor  el  .Rey 
«de  Portogal  Ó  todos  los  suyos  naturales  del  su 
i  Begno  de  Portogal ,  que  están  con  él ,  le  dioen  de 
i  parte  de  Dios  ó  de  Sant  Jorge,  que  él  non  quiera 
g  estroirla  su  tierra  de  Portogal,  é  que  por  servicio 
sde  Dios,  seyendo  guardada  la  honra  de  mí  seDor 

*  el  Bey  de  Portogal ,  é  fincando  el  Bey  mi  señor 

*  Bey  de  Portogal,  que  él  f  ara  coo  el  Bey  de  Castilla 
i  buena  avenencia,  aquella  que  fuere  razonable.  E 
b  non  queriendo  el  Bey  de  Castilla  dexar  nin  dea- 
o  embargar  é  partirse  del  dicho  Begno  de  Portogal 
«libremente,  mi  sefior  el  Rey  de  Portogal  lo  pone 
o  en  la  mano  de  Dios,  ó  lo  quiere  librar  por  batalla, 
a  6  quiere  sobre  esto  atender  el  juicio  de  Dios.» 

J5  el  Escudero  dio  aqueste  esorípto  al  Rey  Don 
Juan  ;  é  el  Bey  respondióte  asi  por  otra  carta  que 
dio  al  dicho  Escudero,  que  decía  en  esta  guisa : 

a  Decid  vos  A  Nufio  Alvarez  Pereyra  que  él  aa- 
i  be  bien  como  yo  casé  con  la  Roy  na  DoCb  Beatriz, 
i)  mi  muger,  fija  del  Bey  Don  Ferrando  de  Portogal, 
i  é  fice  bodas  con  ella  en  la  mi  cibdad  de  Badajoz, 
« é  el  Maestre  Davis,  que  ee  llama  Bey,  é  todos  los 

|{l)  Tenia  si  rol  tabre  Celorieo  da  li  Veti.í  11  de  Julio,  en  cajo 
dli  orfend  j  owrid  tu  tegumento,  que  h  inserta  en  el  cap  6, 
Ato  13»  de  ia  Croata  del  Hej  Dan  Enrique  III,  «a  bija. 


102 

1  otros  Grandes  del  Regno  de  Portogal  vinieron  7, 
1  á  le  besaran  la  mano  por  so  Reyna  é  señora  del 
»  dicho  Regno  de  Portogal,  é  á  mi  asi  como  su  mi- 
»rido  después  da  loa  dias  del  Rey  Don  F  errando,  é 
b  de  esto  ficieron  eos  ciertos  tratos,  é  lo  juraron  so- 
lí bre  el  Cuerpo  de  Dios.  E  que  yo  he  derecho  á-  eete 
»  Bfigno  de  Portogal  por  la  dicha  Dofia  Beatriz,  mi 

*  muger ;  é  si  el  dicho  Maestre  Daría  é  los  que  con 
1  él  bou,  quieren  venir  á  la  mi  merced  non  catando 
■  el  muoho  deservicio' qus  me  han  fecho  e  facen,  yo 

*  partiré  con  ellos  este  Begno ,  asi  en  tierras,  como 
1  en  oficios  grandes  e  honradas  mercedes ,  en  guisa 
«que  ellos  sean  pagados.  B  si  esto  non  quisieren, 
1  bbIvo  perseverar  en  su  rebeldía  á  desobediencia,  é 
ilo  quieren  librar  por  batalla,  yo  tengo  que  Dios 
»  me  ayudará  oon  el  buen  derecho  que  yo  he;  é  que 
1  yo  los  iré  buscar.  * 

CAPÍTULO  XIII. 

Comii  «1  Reí  Don  luán  comino*  aa  camino;  *  como  alguno» 
Caballeros  utos,  por  su  manda Bienio,  rabiaron  ton  Nulo  Al- 
iare! antea  le  li  batalla. 

El  Maestre  Davis,  que  ee  llamaba  Rey  de  Porto- 
gal,  desque  sopo  que  el  Rey  de  Castilla  era  ya  oer- 
ca  do  él  estaba  en  un  logar  que  dicen  Soria ,  partió 
de  Tomar  do  él  estaos,  é  vínose  para  otro  logar  que 
dicen  Puerto  de  Moas,  é  puso  en  batalla  a  dos  le- 
guas dende  en  una  plaza  que  de  las  dos  partes  era 
llana,  é  de  las  otras  dos  partes  avia  dos  valles ;  é 
alli  ordenó  su  gente,  que  podían  ser  fasta  dos  mil 
é  doscientos  ornes  de  armas,  é  diez  mil  ornes  de 
pié ,  lanceros  ó  ballesteros.  E  el  Rey  de  Castilla  era 
ya  partido  de  Boris  (1),  é  era  llegado  a  una  placa 
que  era  4  legua  é  medra  de  los  enemigos  ¡  é  otro 
dia  fué  para  aquel  campo  donde  estaban  i  tenían 
su  batalla  puesta,  é  púsose  cerca  dellos  en  un  cam- 
po llano,  é  ordenó  su  batalla;  é  esto  era  víspera  de 
Sancta  María  de  Agosto,  lunes  catorce  díaa  del  di- 
cho mes  deste  Ano.  E  el  Rey  non  estaba  bien  sano, 
•  que  bien  avia  quince  dias  que  era  doliente.  E  algu- 
nos Caballeros  del  Rey  fueron  llamados  ó  requeri- 
dos por  NuBo  Alvares  Pereyra,  Condestsble  de  los 
enemigos,  que  queria  fablar  oon  ellos  (2) ;  é  ellos, 
con  licenoia  del  Rey,  fueron  alia  4  fablar  oon  Nado 
Alvarez  aquel  dia,  é  dizeronle  que  bien  sabia  como 
au  señor  el  Maestre  Davis  á  todos  los  que  y  eran 
con  él,  fieieran  jura  sobre  el  Cuerpo  de  Dios  al  Rey 
de  Castilla,  su  señor,  de  aver  é  reeoebir  ó  tomar  á 
la  Reyna  Dona  Beatriz,  snmuger,  fija  del  Rey  Don 
Ferrando  de  Portogal,  después  de  bus  días,  por  su 
señora  ó  Reyna  de  Portogal,  é  otrosí  al  Rey  de 
'  Castilla  Don  Juan  asi  como  á  bu  marido  de  la  di- 


CRÓMCAS  DE  LOS  BEYES  DE  CASTILLA. 


(1)  En  una  Historia  Porisgseaa  del  Condestable  Nono  Altareí 
Pererra  ib  llama  el  logar  donde  estaba  el  Rej  de  Castilla  Leyrca, 
I  asi  parece  qne  ha  de  eilar  por  Soria,  annqne  arriba  ae  bate  men- 
ción de  aale  pneblo.  Pero  también  se  dice  arriba  (se  en  Lejra 
«o  le  quisieron  acoger. 

I*.}  En  la  Historia  de  este  Condestable  ae  dice  qne  iot  Caballe- 
ros eran  Don  Pero  Lopeí  de  Árala ,  qne  deipaes  fn*  preso  en  la 
bitain,  J  Dieso  Alvsreí,  hermano  del  mismo  Nono  Airara. 


cha  Reyna  Dolía  Beatriz ;  é  que  este  juramento 
ficiera  el  Maestre  Davis,  qne  ellos  llamaban  Rey,  o 
todos  loe  Grandes  que  alli  oran  aquel  día  con  él ;  é 
por  ende  que  les  requerían  que  quisiesen  guardar 
el  juramento  que  fieieran;  si  non,  qne  Dios  fuese 
juez  dello  aquel  dia.  E  Nutío  Alvarez  les  respondió  : 
qne  era  verdad  qne  se  fieieran  ciertos  tratos  entre 
el  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal  6  el  Rey  de  Cas* 
tilla  quaudo  se  fizo  el  casamiento  que  ellos  decían, 
loe  qualea  fueron  jurados  sobre  el  Cuerpo  de  Dios 
por  esda  parte  ;  oque  tenían  todos  ellos  que  el  Rey 
de  Castilla:  non  los  guardara  loa  dichón  tratos  se- 
gund  los  jurara,  ó  que  loe  avia  todos  pasado,  ca  en- 
trara en  el  Regno  de  Portogal  contra  ordenanza  de 
los  tratos,  é  tomara  é  quitara  omenajee,  é  tomara  el 
regimiento  del  Regno  qne  tenia  la  Reyna  Doña  Leo- 
nor, lo  qual  todo  era  defendido  por  los  tratos ;  é  por 
tanto  que  el  regimiento  del  Regno  de  Portogal 
proveyera  de  aver  Rey  é  defensor,  el  qual  estaba 
alli, éque  tenían  que  avian  justicia'é derecho, é por 
ende  lo  ponían  en  juicio  de  batalla':  é  que  otra  pley- 
tesia  non  entendían  facer,  antee  decían  bu  señor  é 
ellos  que  requerían  al  Rey  de  Castilla  que  quisie- 
se partirse  é  salir  del  Regno  de  Portogal,  ó  non  les 
entrar  su  tierra.  K  las  Caballeros  del  Rey  de  Casti- 
lla le  respondieron  qne  al  Rey  su  señor  non  le  era 
defendido  por  loa  tratos  .de  entrar  en  el  su  Regno 
de  Portogal,  que  él  avia  de  aver  por  la  Reyna  Dofia 
Beatriz,  su  muger,  é  que  pleytos  de  castillos  ó  villas 
él  non  quitara;  empero  muchos  Caballeros  que  te- 
man villas  é  castillos  en  Portogal  vinieran  por  su 
voluntad  á  la  obediencia  de  la  Reyna,  su  muger,  asi 
como  bu  señora  é  su  Reyna ,  é  tonian  las  dichss  vi- 
llas é  castillos  por  ella.  E  quanto  al  regimiento  6 
gobernamiento  que  ellos  decían  que  el  Rey  tomara 
a  la  Reyna  Doña  Leonor,  el  qual  regimiento  é  go- 
bernamiento ella  debia  tener  fasta  cierto  tiempo, 
aegund  los  tratos,  a  esto  respondieron  é  dixeron 
que  el  Rey  non  tomara  el  dicho  gobernamiento  a  la 
dicha  Reyna  Doña  Leonor,  mas  ella  por  bu  propia 
voluntad  ge  le  renunciara  ó  dezara  quando  ee  viera 
oon  ella  en  la  villa  de  Sentaren ;  é  que  las  razones 
que  decia  Muño  Alvarez  eran  escusadas,  é  era  mejor 
venir  su  señor  é  él  é  los  otros  que  con  ellos  eran  i 
la  obediencia  del  Rey  de  Castilla,  é  que  él  les  feria 
muy  grandes  mercedes.  £  el  dicho  Nuflo  Alvaros 
dixo  que  las  cosas  ya  rio  estaban  en  tales  térmi- 
nos, oa  de  todo  punto  su  señor  é  ellos  ponían  este 
fecho  en  la  mano  de  Dios,  é  que  se  librase  por  ba- 
talla. Pero  decia  Ñaño  Alvarez  é  los  de  Portogal 
que  á  lo  que  decían  qne  la  Reyna  Doña  Leonor -de- 
zara de  su  voluntad  el  regimiento  ó  gobernamiento 
del  Regno  de  Portogal  que  ella  tenia  é  debia  tener 
segund  los  trstoe  jurados  sobre  esta  razón,  qne  esto 
non  lo  pudiera  facer  la  Reyna  Dofia  Leonor  sin  vo- 
luntad é  consejo  é  acuerdo  de  todos  los  del  Regno 
de  Portogal,  por  quanto  aquel  govemamíento  le 
fuera  encomendado  i  la  Reyna  Doña  Leonor  en  fa- 
vor de  todo  el  Regno  de  Portogal,  por  esonsar  que 
lenott  ovieea  el  Rey  Don  Juan,  porque  el  Begno 
de  Portogal  non  se  mezclase  oon  o)  Begno  de  Cas- 
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mit,  é  que  estoviese  en  gobernamiento  de  la  Rey- 
na  Dona  Leonor  fasta  que  el  Rey  de  Cartilla  ovio- 
se  fijo  de  la  Reyna  Dona  Beatriz,  bu  mnger ;  6  qne 
asi  tenian  qne  el  Rey  pasara  en  eate  panto  é  eii 
otroa  loa  tratos,  é  que  ge  los  non  guardara.  B  los 
Caballeros  de  Castilla  respondieron  sobre  esto  mu- 
chas razones,  las  quales  entendían  qne  lee  cumplía 
-decir  por  guarda  del  derecho  del  Rey  bb  señor.  E 
loe  Caballeros  de  Castilla  qne  todo  esto  rabiaron 
aquel  día  con  NnBo  Alvares,  cataron -ó  avisáronse 
bien  de  la  ordenanza  qne  tenian  los  de  Fortogal,  é 
viniéronse  para  el  Rey. 

CAPÍTULO  XIV. 

Del  consejo  fot  «1  Rey  Don  J««  oto  tabre  1*  ordenania  de 
]>  biuilt:  t  de  como  f«é  la  batalla. 

El  Rey  Don  Joan  estaba  en  el  campo  echado,  é 
acostado  á  un  Caballero,  é  mny  doliente,  qne  ape- 
nas podia  fablar.  B  quando  aquellos  Caballeros  su- 
yos qne  avian  rabiado  con  Nano  Alvares  fueron  á 
él,  fallaron  allí  otros  Caballeros  qne  estaban  delan- 
te el  Rey  acordando  qué  ordenanza  ternian  en  aque- 
■  lia  batalla.  B  avian  sobre  ello  muchas  porfias ,  ca 
loa  nnos  decían  qne  fuesen  acometer  á  los  de  For- 
togal en  aquella  plasa  donde  estaban,  é  otros  decían 
qne  non.  £  sobre  esto  el  Rey  preguntó"  a  aquellos 
Caballeros  que'fablaron  con  Ñuño  Alvares,  é  vieron 
la  ordenanza  qne  tenian  los  de  Portogal  de  bu  ba- 
talla, qué  les  pareada;  é  los  Caballeros  lo  dixeron 
asi: 

t  Señor :  Nos  avernos  estado  con  Nudo  Alvares,  é 

■  avernos  avisado  la  ordenanza  qne  los  vuestros  con  - 

■  trarios  tienen  en  an  batalla;  otrosí  avernos  con 

■  ellos  razonado  asaz  de  lo  que  nos  paresció  qne 
•  cumplís  á  vuestro  servicio  ;  pero  non  fallamos  que 
a  su  señor  nin  él  quieran  otra  cosa  salvo  batalla.  B 
aqnanto  á  lo  qne  nos  preguntad»  como  deben  fa- 
a  cer  vuestras  gentes  en  esta  batalla  el  dia  de  hoy, 
i  Señor,  á  nosotros  paresee,  so  enmienda  de  la  vues- 

■  tía  merced  é  de  loa  Señorea  é  Caballeros  qne  aquí 

■  están,  en  razón  de  la  ordenanza  de  la  batalla ,  lo 
s  qne  aqni  diremos.  Señor  :  el  dia  es  ya  muy  bazo, 
i  ca  es  hora  de  vísperas ,  é  demás ,  vos  nin  vuestras 

■  gentes  non  han  hoy  comido  nin  bebido  nin  tan 
s  solamente  del  agua,  maguer  face  grand  calentura, 

-  i  é  están  enojados  del  camino  qne  han  andado  ;é 
s  aun  pieza  de  los  ornes  de  pié  ballesteros  é  lan- 
„  ceros  non  son  llegados,  ca  vienen  con  las  aoémi- 
i  las  é  con  las  carretas  de  la  hueste.  Otrosí ,  Señor, 
b  segund  avernos  visto  la  ordenanza  de  la  batalla,  la 

■  vuestra  avan  guarda  está  mny  bien ,  é  en  buena 

■  ordenanza  para  pelear  contra  la  avangnarda  de 

■  los  enemigos.  Pero  en  las  dos  alas  de  la  vuestra 
b  batalla,  do  están  muchos  Caballeros  é  Escuderos 

■  muy  buenos,  segund  la  ordenanza  qne  vemos,  non 
»  nos  podríamos  aprovechar  dallos;  ca  las  dos  alas 
sde  los  vuestros  tienen  delante  dos  valles  qne  non 
b  pueden  pasar  para  acometer  ¿/vuestros  enemigos 
»  á  acorrer  á  los  de  vuestra  avangnarda ;  é  los  ene- 
imigos  tienen  bu  avanguarda  i  dos  alas  juntas  en 
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a  uno,  en  qne  han  grand  gente  de  peones  ó  bálleste-  - 
aros.  B  parescenos,  Señor,  quo  teniendo  vos  tan 
a  buena  gente  oomo  aquí  tenedes,  vos  debed  es  or- 
i  donar  en  manera  que  vos  sprovechedes  dellos,  é  se 
a  puedan  ayudar  los  unos  á  los  otros ;  é  psra  esto,  á 
a  nos  paresee  qne  debedes  facer  asi.  Señor,  pues  vos 
»  estalles  en  la  plaza,  é  tenedes  vuestras  batallas 

■  bien  ordenadas,  que  les  tnandedes  estar  quedos  en 
■su  ordenanza.  Faciéndolo  asi ,  vuestros  enemigos 

■  de  dos  cosas  farán  la  una:  6  saldrán  de  aquella 
*  ordenanza  é  aventaja  qne  tomaron  para  pelear 
o  fuera  de  donde  agora  están ,  é  si  esto  facen ,  todos 

■  los  vuestros,  asi  loa  que  están  en  la  «vanguarda, 

■  como  los  que  están  en  las  dos  alas,  podrán  pelear, 

■  é  aprovecharse  nnos  de  otros,  é  estonce  Dios  sea 

■  juez,  é  loamos  la  batalla ;  ó  si  los  de  Portogal  re- 
ís usan  de  salir  de  aquella  ordenanza  que  tienen,  non 

■  ha  duhda  que  muestran  en  ello  grand  miedo ;  é  la 
moche  viene  cerca,  é  muchos  delloa  partirán  de 
t  allí ;  ca  es  razón  de  pensar,  que  los  qoe  durando  el 
a  dia  non  quisieron  pelear,  non  lo  dexaron  por  otra 
«aventaja,  salvo  por  miedo.  Demás,  Señor,  que  sa- 

■  bemos  cierto  que  elloa  non  trozeron  viandas,  salvo 
upara  hoy,  é  vos  estados  en  el  campo,  é  tenedes 
n  muchas  viandas  para  les  mantener  porfía.  B  asi, 
t  Señor,  segund  estas  cosas,  nuestro  consejo  es  quo 

■  las  vuestras  gentes  estén  quedas,  é  qne  esperemos 
i  si  loa  enemigos  saldrán  de  aquella  aventaja  que 

■  tomaron.* 

Otrosí  ovo  y  Caballeros  mancebos  que  dixeron 
que  ol  Rey  tenia  mnchas  aventajas  de  sus  enemi- 
gos, asi  en  ser  Rey  de  Castilla,  que  es  de  los  mayo- 
res Reyes  de  la  Christiandad ,  como  «n  ser  casado' 
con  fija  del  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal,  que,  era 
heredera  del  Begno  de  Portogal,  por  do  avia  derecho 
al  Begno,  é  otrosí  por  qne  tenia  alli  muchos  buenos 
Caballeros ,  é  de  grandes  linajes ;  é  que  paresoia  á 
los  qne  esto  decían,  qne  el  Bey  debía  mandará  los 
suyos  que  acometiesen  á  los  enemigos ,  é  que  fiaban 
en  Dios  que  seria  de  su  parte  del  Bey  de  Castilla 
en  darles  buena  ventara',  é  que  los  sus  enemigos, 
que  contra  lasa  obediencia  aqnel díase  pusieron  en 
aquella  plaza,  avrian  penitencia  del  yerro  que  con 
tfa  él  ó  la  Beyna  Dona  Beatriz ,  su  muger,  f acian. 

B  después  de  todos  estos  consejos  que  asi  pasa- 
ron delante  el  Rey,  cada  uno  diciendo  lo  qne  le  pa- 
rescia,  estaba  y  an  Caballero  de  Francia,  que  de- 
cían Mosen  Juan  de  Ría,  que  era  muy  buen  Caba- 
llero, é  avia  seydo  en  muchas  guerras  é  en  machas 
batallas,  é  era  de  edad  de  setenta  arios  (1),  6  más, 
é  era  camarero  del  Rey  de  Francia ,  que  era  veni- 
do al  Rey  en  menaageria  por  partes  del  Rey  sa  se- 
ñor ;  i  deeqne  vio  qne  el  Rey  iba  á  entrar  en  el 
Begno  de  Portugal,  é  que  todos  pensaron  qne  avria 
batalla,  non  se  quiso  partir  del  Bey,  é  fuese  oon  él, 
é  estaba  y  aquel  día,  é  alli  morié ;  é  desque  oye  las 
razones  que  los  Caballeros  dixeron  delante  del  Bey 
sobre  la  ordenanza  que  debían  tener  en  aquella  ba- 
talla los  anos  é  los  otros,  dixo  ssi  si  Rey : 

(i) BnUimpr.jsnliUm. **«*■.   oO*?Ic 
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«Señor:- Yo  aó  un  Caballero  del  Bey  de  Francia, 
i  vuestro  hermano  é  amigo,  é  aó  en  la  edad  qne 
ivob  vedes,  é  he  visto  é  estado  en  muchas,  batallas 
*asi  de  Christianos  como  de  Moros,  estando  alien 
»  mar ,  é  por  tanto  he  70  aprendido  qne  la  oosa  del 

■  mundo  porque  orne  mayor  aventaja  puede  to- 
nmar  de  bu  enemigo  es  ponerse  en  buena,  orde - 
I  nansa,  asi  en  guerra  como  en  batalla.  E,  Sefior, 
ten  dos  batallas  que  los  Reyes  de  Francia,  mis  sé- 
niores, el  Rey  Don  Phelipe  é  el  Rey  Don  Juan, 

■  ovieron  oon  el  Bey  Educirte  de  Inglaterra,  á  con 

■  el  Principe  de  Gales ,  su  fijo,  perdieron  las  batallas 
líos  Beyes  de  Francia,  é  fué  todo  por  non  tener 
1  buena  ordenanza  en  su  batalla.  E  por  ende,  Sefior, 
1  vos  pido  por  merced,  que  vos  qnerades  el  día  de 
■hoy  mandar  á  los  vuestros  que  se  tengan  en  bue- 

■  na  ordenanza  en  oonoscer  su  aventaja ,  oa  yo  aó 

■  en  el  consejo  de  los  Caballeros  qne  han  dicho, 
1  qne  los  vuestros  deben  tenerse  quedos  an  el  logar 
*  do  están ,  fasta  que  los  enemigos  se  partan  de  la 

■  aventaja  que  tienen  tomada.  Ca,  Señor,  aegnnd 
1  vuestros  Caballeros  vos  han  dicho ,  si  vuestros  ene- 

■  migos  non  parten  de  aquel  logar  do  están ,  non  es 

■  dubda  que  muestran  grand  miedo ,  é  non  pueden 
■luengamente  durar  en  aquel  logar  do  han  tomado 
>  aquella  aventaja  que  agora  tienen ;  ca  antes  de  la 
mocho  ellos  vernán  pelear  fuera  de  la  aventaja  qne 
■han  tomado,  6  desque  fuere  la  noche  perderán  la 
1  vergüenza  e  partirán  de  allí ,  ca  non  tienen  vian- 
tdas  mas  de  para  hoy,  aegimd  se  puede  saber.  E, 
1  Señor,  qnalquier  orne  lo  puede  ver,  que  las  dos 
islas  de  la  vuestra  batalla,  desque  la  avanguarda 

■  moviere  para  pelear,  van  topar  en  unos  valles  que 
■tienen  delante,  é  non  pueden  llegar  á  los  enemi- 

■  gos,  nin  ayudar  á  los  suyos  de  la  vuestra  avan- 
1  guarda.  1 

E  al  Rey'plogo  mucho  deete  consejo,  á  man- 
dó que  se  ficiese  así.  Pero  algunos  Caballeros  del 
Rey,  que  eran  ornes  mancebos  (1),  ó  nunca  ee 
vieran  en  otra  batalia,  non  se  tovieroná  aquel  oon- 
sejo,  diciendo  qne  era  cobardía  ;  é  teniendo  en  poco 
los  enemigos,  acometiéronlos.  E  asi  fué,segundque 
algunos  avian  resoelo,  que  las  doa  alas  de  la  bata- 
lla del. Rey  non  pudieron  pelear,  que  cada  una 
dolías  falló  un  valle  que  non  pudo  pasar,  é  la  avan- 
guarda del  Rey  peleó  sin  acorro  de  las  sos  alas ;  é 
eu  las  dos  alas  de  los  enemigos  estaban  muchos 
omes  de  pié,  é  tenían  muchas  piedras  é  grand  ba- 
llestería, los  quedes  ficieron  grand  daño  en  los  do  la 
avanguarda  del  Bey  ;  asi  que  la  avanguarda  é  las 
dos  alas  de  los  enemigos  peleaban  con  la  avanguar- 
da del  Bey  sola,  oa  las  dos  alas  suyas  non  pudie- 
ron acorrerla,  nin  peleaban.  Otrosí  Don  Gonzalo 
Nufiez  de  Quzman,  Maestre  de  Alcántara  que  era 
estonce,  é  fné  después  Maestre  deCalatrava,  esta- 
ba á  las  espaldas  de  los  enemigos  de  caballo ,  con 
cierta  gente  que  el  Bey  le  diera  que  eetoviese  con 


(i)  Hernán  Pereí  da  Caimán  dice  que  1 
Diego  Gomai  Nattrlqus  j  Diego  Gome»  Sarmienta ,  que  con  or- 
fnllo  de  acomf  ter,  no  quertait  aliar  i  l>  ordenan*!, 
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él,  ó  acometió  á  pelear ;  e  loa  peones  é  lanceros  de 
Portugal  eran  muchos,  é  tiraban  muchos  dardos  é 
saetas  é  piedras,  eu  guisa  que  los  caballeros  non  po- 
dían entrar  en  ellos.  E  aun ,  segnnd  dicen,  ovo  otío 
dado,  que  los  peones  de  Portogal  fuyeran,  salvo 
por  los  de  caballo  de  Castilla  qne  estaban  á  sue  es- 
paldas de  aquella  parte,  é  non  podían  salir,  é  asi 
forzadamente  se  avían  á  defender  é  pelear.  E  esto, 
es  contra  buena  ordenanza  que  los  antiguos  man- 
daron guardar  en  las  batallas ,  que  nunca  orne  debe 
poner  á  en  enemigo  en  las  espaldas  ninguna  pelea, 
por  le  dar  logar  para  foir.  E  la  batalla  asi  comen- 
nada,  los  de  la  avanguarda  de  Portogal  tenían  . 
grand  aventaja,  ca  todos,  con  ayuda  de  los  peones 
qua  tenían  en  las  sus  alas  peleaban  con  la  avan- 
guarda de  Castilla  sola,  é  los  de  las  dos  alas  de 
Castilla  non  peleaban,  oa  non  pudieron  pasar  loa 
valles  qne  tenían  delante,  segnnd  dicho  avernos  (2). 
E  esta  batalla  era  cerca  de  una  aldea  que  dicen  Al- 
jabarrota  (3).  E  al  Bey,  al  comienzo  de  la  batalla, 
como  estaba  flaco,  leváronle  en  unas  andas  Caballe- 
ros é  Escuderos  que  eran  ordenados  para  la  guarda 
de  su  cuerpo  ;  é  desque  vieron  la  batalla  vuelta , 
pusiéronle  en  nna  mnla ;  é  quando  vieron  que  las 
gentes  del  Rey  se  retraían,  é  muchos  dellos  oaval- 
gabanpara  se  ir  del  campo,  estonce  pusieron  al  Rey 
en  un  caballo,  é  sacáronle  del  campo,  maguer  esta- 
ba mny  doliente.  E  duró'  la  porfía  de  la  batalla,  an- 
tea qne  pareciese  quáles  perdían  ó  ganaban,  media 
hora  asaz  pequeña. 

CAPÍTULO  XV. 

Como  el  Rej  Doa  lava,  deipací  da  li  batalla  desbaratada,  partió 
del  campo  é  llegó  I  Santarén,  *  como  enlrd  en  li  mar,  6  se- 
tai  pan  Sevilla;  6  qné  caballeros  «orlaron  en  la  batalla. 

Desque  el  Rey  Don  Joan  vio  qne  los  snyos  se 
vencian ,  é  qne  non  avia  otro  remedio ,  partió  del 
campo ,  é  llegó  aquella  noche  á  Santarén  (qne  es  á 
once  leguas  de  allí  muy  grande»),  la  qual  villa  es- 
taba por  61 ;  é  fné  gran  maravilla  cómo  lo  pudo  fa- 
ce con  la  gran  dolencia  que  tenia,  ca  fuá  siempre  . 
en  el  caballo.  E  desque  llegó  á  Santarén  entró  en  el 
alcázar,  é  dieronle  de  comer ;  é  falló  el  Rey  en  el 
alcázar  de  Santarén  al  Maestre  de  Chriatos  é  al 
Prior  del  Hospital  presos,  los  quales  avia  prendido 

(I)  Los  escritores  portugueses  no  hacen  mentios  de  «atoa  ra- 
lles, al  del  terreno  renta  jos»  qne  coma  hábil  eandillo  aupo  elef  Ir 
el  Condestable  Nano  Airar»  l'erejra ,  de  qne  le  resalid  acaso 
mayor  gloria  qne  del  vencimiento,  el  qnal  fué  consecuencia  de  su 
acertada  disposición ;  6  la  hacen  (dio  parí  negar  qne  loa  sujo* 
tuviesen  tal  ventaja,  como  lo  ejecuta  Josefa  Sonreí  di  Slln  en 
lis  Memorial  da  Don  Juan  I  da  Portugal.  Quien  no  quedare  sa- 
tisfecho de  la  narración  breve  j  sencilla  da  Dos  Pedro  Lopeí  de 
Ájala,  tea  la  referida  obra,  donde  hallar!  recogidas  machis  parti- 
cularidades qne  parecerán  fabulosas  4  «agoradas  i  loa  quena 
sean  de  aquella  ración . 

¡31  En  ningún  libro  impreso  ni  MSS.  da  la  Vulgar  ha;  la  expre- 
sión de  que  ala  ttlaUa  ¡té  urea  i»  uta  aldea  que  diera  Aljtbar- 
rcla,  1  se  ba  suplido  por  la  Abreviada ,  pues  parece  qne  el  Antor 
no  dejarla  de  nombrar  el  lugar  donde  fní  la  batalla,  quedando 
tan  celebrado  en  la  memoria  da  laa  (antas.  Mío  mención  da  ti 
frotsardo,  qne  en  da  aquel  tiempo, 


bytjoogle 


DON  JUAN 
enliptlu  de  Torres  Notu  Diego  Gomas  Sarmien- 
to; é  mandó  al  Aloayde  del  alcázar  que  pusiese  re- 

*  cebdo  en  ello*.  Pero  el  Alcaide,  desque  vi6  «1  Bey 
partido  de  Santarén,  non  se  atrevió  á  defender  el 
Alcázar,  é  partió  dende,  é  dezó  aoloa  loe  dichos  pre- 
sos. E  el  Bey  partió  luego  donde ,  é  falló  un  lfifio  en 
el  rio  de  Tajo,  é  entró  en  él,  é  fuese  para  n  flota, 
que  estaba  sobre  Liabona,  asi  galeas  como  naos, 
é  entró  en  una  nao,  é  fnoae  para  Sevilla. 

La  batalla  fué  desbaratada,  é  fueron  muertos  y 
muchos  á  muy  buenos  Señorea  é  Caballeros.  Horió 
allí  Don  Pedro,  fijo  del  Marques  de  Villena,  visoie- 
to  legitimo  del  Bey  Don  Jaymes  de  Aragón ,  é  don 
Juan,  señor  de  Agnilar  é  de  Castañeda,  fijo  del  Con- 
de Don  Tello,  é  Don  Ferrando,  fijo  del  Conde  Don 
Sancho,  é  el  Prior'de  Sant  Juan,  que  decían  Don 
Pero  Días  de  Iveas  (1),  qne  era  gallego ,  ó  Diego 
Gómez  Manrique  Adelantado,  mayor  de  Castilla,  é 
Don  Juan  Ferraudez  de  Tovar,  Almirante  de  Casti- 
lla, é  Diego  Gomes  Sarmiento,  Mariscal  de  Castilla, 
é  Pero  González  Carrillo,  Mariscal  de  Castilla  (2),  é 
PedroGonialez  de  Mendoza,  Mayordomo  mayor  del 
Bey,  é  Alvar  González  de  Sandoval,  é  Femad  Gon- 
zález su  hermano,  é  Rui  Barba,  é  Juan  Martines  de 
Medrano.éFerrand  Carrillo  de  Pliego,  é  Ferrand 
Carrillo  de  Mazuelo,  é  Gonzalo  Días  Carrillo,  é 
Diego  García  de  Toledo,  é  Gonzalo  Alfonso  de  Cer- 
vantes, é  Don  Juan  Ramírez  de  Arellano  (3),  é  Joan 
Ortfz  de  las  Cuevas,  é  Rui  Ferrandez  de  Tovar,  é 
Gutier  González  de  Qniróa  (4),  é  Juan  Pérez  de 
Godoy,  fijo  del  Maestre  de  Cslatrava  Don  Pero  Mo- 
nis, é  otros  muchos  Caballeros  de  Castilla  é  de 
León  (5).  Otrosi  Caballeros  de  Portogal  que  iban 
con  el  Rey  de  Costilla,  morioron  estos:  Don  Juan 
Alfonso  Tello,  tío  de  la  Beyna  dona  Beatriz,  qne  el 

•  Bey  ficiera  Conde  de  Meyorga.é  Don  Pero  Alva- 
rez  Pereyra,  que,  ficiera  Maestre  de  Calatrava,  é  Die- 
go Alvares,  su  hermano,  é  Gonzalo  Vázquez  de  Aze- 
b*do,e  Alvar  González,  en  fijo,  é  otros.  E  morieran 
y  Mosen  Juan  de  Bia,  el  Caballero  del  Bey  de  Fran- 


(1)  Se  hice  mención  d«  él  entre  Idi  que  ¡e  «mirón  caballeros 
por  roano  de  Ricos  hombres  en  li  coronación  del  Re;  Don  Alon- 
so, padre  del  Hcj  Dos  Pedro. 

(I)  F.n  10!  libros  mil  sntignos  del  Marques  de  Santlllann  falla 
Per»  Geniales,  Carrillo.  Los  Impresores  dicen  Don  Pero  Carri- 
to, Mariscal  í¡  Casulla ,  que  no  se  billa  en  nlnfuno  de  mano- 
Pero  como  en  el  testamento  del  Rej  D.  lian  te  ordena  qne  Pete 
Gañíales  Carrillo  fueu  Venial  iel  Rff  Den  Etrupu,  i  n  Patt- 
iitt  Éun*r,  pe  en  eonírsaarte  en  el  anclo ,  parece  claro  qne  te 
ba  de  leer,  i  Pera  Gómala  Canilla,  Mantea!  it  Canilla.  Murie- 
ron los  dos  maríscales  en  ella  batalla,  como  sus  predecesores  de 
la  penitencia  estando  (obre  Lisboa.  Da  Don  Pero  Gomales  Car- 
rillo, btjodoConulo  Alfonso  Carrillo,  qne  declandeQnlnlana.M 
bien  mención  en  el  Aflo  VI  del  Rey  Don  Pedro,  caplinlo  II.  Ei 
de  adierUr  qne  en  Ins  HSS.  de  ta  Crueles  del  Rey  Dun  Enrique  III 
donde  e*U  el  testamento  del  Re;  Don  Juan ,  se  ten ,  Pero  Lupes 
Canille;  pero  en  opa  copia  autentica  de  el  nti ,  í  qu  Piro  Gem- 
íala Ctnillo  lia  n  Harisca!  i  n  Posadero  mayor. 

|3)  Abre',  de  AreUane  el  meto. 

1*1  Fenaniei  ie  Qolríi. 

(S)  Entra  ellos  Tel  Gomales  de  Apilar,  CapRaa  de  la  «ente  de 
Erija.  Atareen,  Reloc.  Initr.  171  del  Atendía  B.  También  marlú 
«a  ota  batalla  Alitr  Rairigact  Data,  como  parece  es  lis  Anota- 
ciones al  «pilólo  i  del  ato  I  del  floj  Don  ledro. 
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cía  de  quien  avernos  dicho,  ó  Don  Boil,  é  Moseu 
Luis  su  hermano,  fijos  de  Don  Pedro  Boíl  (6),  ó 
Garoi  Bodrigues  de  Taborda,  alcayde  de  Ley  re-  K 
Don  Gonzalo  Nufiez  de  Guznian,  Maestre  de  Alcán- 
tara, estovo  grasd  pieza  con  los  de  cabello  en  el 
campo  después  que  la  batalla  fué  desbaratada  ¡  é 
loe  de  Portogal  non  querían  partirse  de  Is  su  orde- 
nanza, é  esto  vieron  quedoe  en  su  plaza  fasta  que  el 
Maestre  partió  dende,  olqualea  fué  después,  é  levó 
consigo  muchos  qoe  escaparon  por  él ;  é  llegó  otro 
dia  de  mañana á  Santarén,  é  non  se  detovoslli,é 
pasó  el  río  de  Tajo,  é  tomó  sn  esmino  para  Castilla, 
é  con  él  muchas  gentes  qae  escaparon  de  la  batalla. 
E  el  Aloayde  de  Santarén,  que  era  Rodrigo  Alva- 
res de  Santoyo,  qne  le  tenia  por  Diego  Gómez  Sar- 
miento, é  el  Alcayde  de  otro  Castillo  de  Santarén, 
que  dicen  el  Alcazaba,  que  era  Gómez  Pérez  de 
Valderrabano,  desque  el  Rey  partió  de  allí,  é  vieron 
al  Maestre  de  Alcántara  é  &  todos  los  otros  que 
eran  partidos  de  la  batalla ,  tomar  sn  camino  para 

.Castilla,  partieron  otrosi  ellos  de  dicha  villa  do 
Santarén,  6  fueron  para  Castilla  é  (laxaron  A  San- 
tarén. 

CAPÍTULO  XVI. 


Don  Carlos,  Infante  primogénito  heredero  del  Bey 
de  Navarra,  que  era  casado  con  la  Infanta  Dona 
Leonor,  hermana  del  Rey  Don  Juan,  avia  enviado  á 
decir  al  Bey  que  lo  esperase,  ca  él  venia  quanto 
podia  andar  para  entrar  cou  él  ou  el  Begno  de  Por- 
togal. E  et  Bey  non  le  atendió,  pero  después,  luego 
qne  el  Bey  partió  de  Cibdad  Rodrigo,  el  Infante 
llegó  allí ,  é  con  él  algunos  Caballeros  de  Aragón  é 
de  Bretaña  é  de  Castilla;  é  por  quanto  non  pudo 
alcanzar  al  Bey,  ca  le  dixeron  que  era  ya  pasado  á 
Coimbra,  entró  el  dicho  Infante  á  tierra  de  Lamego, 
ó  fizo  allí  mucho  daño.  E  estando  en  aquella  co- 
marca aopo  como  el  Rey  era  desbaratado,  é  tornóse 
para  Castilla. 

CAPÍTULO  XVII. 

Como  el  Maestre  Dari*  cobró  maceas  illla*  i  castillos  qne  esta- 
bas por  el  Re;  Dos  Joan  en  Poriogal  después  que  la  batalla 

[ni  fecha. 

El  Maestro  Davia,  que  se  llamaba  Bey  de  Porto- 
gal,  desque  la  batalla  fué  vencida,  otro  día  martes 
partió  del  campo,  é  vino  su  esmioo  para  Santarén, 
ó  cobróla,  é  el  alcázar,  ca  ya  non  estaban  y  gentes 


(6)  En  solo  nn  US.  qne  fui  del  Msrqnés  de  SanlUlaní,  I  ion  líiigo 
Lopet  de  Mendosa,  se  pone  qne  Den  Beil  i  Meten  Ltít  tu  ktr- 

mino,  /Val  de  Do»  Pero  Boil,  murieron  también  en  esta  batalla; 
j  tiene  aquel  libro  tinto  crédito  por  sn  antigüedad,  qne  annqoe  no 
se  batía  en  nlngnno  de  los  ¿iros  originales  déla  Vulgar,  ni  en 
lai  Abreviadas  ni  en  las  Impresas,  sa  pnede  poner  como  esta  en 
aqnellt.  De  Mases  Pero  Dolí  se  bace  mención  en  todas  qne  te  ba- 
ilo en  la    batalla  i    "  .  .      .      -       -        - 

fue  preso  en  ell», 
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da  Castilla.  E  falló  en  el  alcázar  al  Maestre  de 
Caria  tus,  é  al  Prior  del  Hospital  de  Portogal,  que 
primero  eran  y  presos,  loa  q  nal  es  prendiera  Diego 
Gomen  Sarmiento  en  pelea  cerca  de  Torrea  Novas, 
segund  avernos  contado;  é  quando  el  Bey  pasó  de 
Santarén ,  non  curo  él  nin  loe  Alcaydes  de  aquella 
villa  de  loa  levar  consigo,  é  dexaronlos  allí,  6  fueron 
sueltos  luego.  E  deaqne  el  Maestre  Darie  cobró  A 
Balitaren,  luego  cobró  todas  las  fortalezas  que  el 
Rey  Don  Juan  tenia  en  aquella  comarca,  ca  tasque 
las  teniao,  los  unos  eran  muertos  en  la  batalla,  é  loa 
otros  las  desara pararon.  E  los  logares  que  el  Maestre 
Da  vis  cobró  luego  fueron  estos :  Santarén ,  Torres 
Vedras,  Alenquer,  Sintra,  Óvidos.  Otrosí  oobró  entre 
Duero  6  Miño  a  Valencia,  é  otros  mnobos  logares 
Tras  tas  montes,  é  en  la  Vera.  Pero  nna  fortaleza 
que  dicen  Torres  Novas,  que  tenia  un  Caballero  de 
la  Orden  de  Santiago,  qne  decían  Alfonso  Lopes  de 
Tejeda,  natural  de  Castilla,  non  la  pudo  el  Maestre 
Davia  cobrar,  antes  se  le  defendió  muy  esforzada- 
mente fasta  que  sacó  con  él  pleytesia  de  tres  meses, 
para  lo  facer  saber  al  Bey  de  Castilla,  su  señor.  E 
asi  se  fizo  ;  é  el  Bey  envió  decir  á  este  Caballero 
que  tenia  en  servicio  lo  qne  ficiera,  ó  mandóle  que 
entregase  el  logar.  Otrosí  todss  las  fortalezas  que 
estaban  por  el  Bey  entre  Duero  e  Mino  é  Tras  los 
montes,  se  dieron  al  Maestre  Davis,  salvo  nna  villa 
que  dicen  Chaves,  que  la  tenia  un  Caballero  de 
Portogal  qne  decian  Martin  González  de  Atayde,  ó 
otros  dos  castillos  qne  dicen  Monzón  y  Melgaso. 

CAPÍTULO  XVIIL 


Después  que  el  Maestre  Davia  llegó  á  Santarén  é 
cobró  las  fortalezas  qne  estaban  en  aquella  comarca, 
é  sopo  como  la  flota  de  Castilla  que  estaba  sobre 
Lisbona  era  partida,  ordenó  que  Ñuño  Alvares  Pe- 
reyra,  su  CondoBtable,  Ó  el  Prior  del  Hospital  de 
Portogal,  que  decian  Don  Alvar  González  Camelo, 
S  otros  Caballeros  é  Escuderón,  que  podían  ser  fasta 
ochocientos  ornes  de  armas,  é  seis  mil  peones,  en- 
trasen por  Castilla.  E  asi  lo  ficieron,  é  pasaron  á 
Tajo,  é  entraron  por  la  comarca  de  Mérida  é  'de 
Xeréz  de  Badajoz  é  por  aquella  tierra.  E  los  de  Cas- 
tilla que  ae  ayuntaron  para  les  defender  la  tierra  é 
pelear  con  ellos,  eran  Don  Pero  Mofiiz , Maestre  de 
Santiago,  é  Don  Gonzalo  Nudez  de  Quzman,  que 
fué  Maestre  de  Alcántara,  é  el  Bey  le  avia  fecho 
estonce  Maestre  de  Calatrava,  é  Don  Martin  Yafiez 
de  Barbudo,  natural  de  Portogal,  qne  el  Bey  ficiera 
estonce  Maestre  de  Alcántara ,  é  el  Conde  de  Niebla, 
que  decian  Don  Juan  Alfonso  de  Guarnan ,  é  Don 
Alvar  Pérez  de  Quzman,  é  los  Caballeros  de  Córdo- 
ba, é  mochos  otros  Señorea  é  Caballeros  ó.  peones  de 
la  Frontera.  E  juntáronse  en  uno,  é  vinieron  do  so- 
píeron  que  Natío  Alvares  é  los  de  Portogal  andaban 
por  U  tierra,  á  llegaron  á  un  logar  que  dioen  Val- 
verde,  á  puso  cada  una  de  las  dichas  partidas  sus 
batallas  en  orden.  Empero  los  de  Castilla  eran  mu- 
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chos  peones,  é  afincaron  tanto  á  loa  de  Portogal,  qne 
to  vieron  que  eran  vencidos,  é  vieronse  en  tan  ge  and 
priesa,  que  ovo  algunos  que  se  rendían  ó  pasaban  ií 
la  otra  parte.  E  con  la  grand  deaesperaoion  que  los 
de  Portogal  ovieron  aqnel  día,  é  con  la  poca  ventura 
qne  los  de  Castilla  avian  en  esta  guerra,  acometie- 
ron á  loa  de  Castilla  en  alguna  partida,  qne  les  non 
tovieron  rostro,  ó  se  volvieron.  E  allí  recudió  el 
Maestre  de  Santiago  Don  Pero  Mofiiz,  £  fináronle 
el  caballo  de  manera  que  cayó,  ó  allí  raorió  (1).  E 
los  de  su  partida,  desque  le  vieron  muerto,  non 
curaron  mas  de  pelear,  é  afioxaron  luego,  ó  partie- 
ron de  alli,  oaso  que  non  morieran  otras  gentes  de 
Castilla.  E  esta  fuá  una  grand  desaventura  entre 
todas  las  otrss  que  acaeaoieron  en  esta  guerra  des- 
pués qne  fué  comenzada.  E  loa  de  Portogal  tomá- 
ronse para  su  tierra ,  empero  non  levaron  presa  de 
ganados  nin  otros  robos.  E  el  Rey  Don  Juan,  des- 
que el  Maestre  de  Santiago  Don  Pero  Mofiiz  morió, 
fizo  facer  Maestre  á  Don  Garci  Ferrsndez  de  Villa 
garcía,  Comendador  mayor  de  Castilla  en  la  Orden 
de  Santiago. 

CAPÍTULO  XJX 

Ceno  el  tlaeilre  Dtit»  tered  i  Chives ,  s  la  lond. 

En  este  tiempo,  después  de  la  dicha  batalla,  el 
Maestre  Davis,  que  se  llamaba  Rey  de  Portogal, 
después  que  ovo  enviado  á  Nufio  Alvares,  su  Con- 
destable, que  entrase  en  Castilla,  partió  de  la  villa 
de  Santarén  é  fué  para  otra  eotnaroa,  é  cercó  la 
villa  de  Chaves,  que  tenia  la  parte  del  Bey  de  Cas- 
tilla, é  estaba  en  ella  Martin  Qonzalet  de  Atayde, 
un  Caballero  muy  bueno  de  Portogal,  é  la  tovo 
grand  tiempo  cercada  tirándola  con  engenos  4  . 
combatiéndola  fasta  que  la  tomó.  E  los  que  en  ella 
estaban  ficieron  su  pleytesia,  que  loa  pusiesen  en 
salvo  en  Castilla  en  un  logar  qne  dicen  Monterey ; 
empero  primero  lo  finieron  saber  al  Bey  de  Caetill* 
si  los  podría  acorrer,  é  él  envióles  mandar  que  en- 
tregasen el  dicho  logar.  E  estaba  y  otro  Caballero 
de  Galicia,  que  decian  Vasco  Gómez  de  Sexos  (2), 
que  entrara  y  por  servicio  del  Bey.  E  después  qne 
fué  tomada  la  villa  de  Chavea,  el  Maestre  Davis 
andovo  por  aquella  comarca  de  Tras  los  montes 
fasta  que  cobró  á  Breganza,  que  la  tenia  un  Caba- 
llero que  decian  Juan  Alonso  Pinientel,  é  ee  vino 
para  él,  é  cobró  todos  los  otros  logares  qne  por  allí 
eran ;  é  los  Caballeros  qne  se  los  dieron,  delloa  fin- 
oaron  con  él,  é  otros  ae  vinieron  para  Castilla. 


(1)  Atril,  i  allí  merü  m  Vttterd». 

(i)  En  otro»  H5S.  Imi  j  en  tos  lmpr.  Xtret.  Es  instroraciiloí 
■DlliDos  sí  lea  Xtrnt,  J  eu  li  Hlsl.  de  Don  Alonso  XI  se  hice 
mondón  de  Gnrd  Pera  ie  Xcxet  entre  tai  cakillcroi  qie  Tueros 
timados  en  le  leitt  ie  su  coronación. 


>y  Google 


CAPÍTULO  XX. 


Agora  tomaremos  i  contar  cómo  fino  el  Bey  Don 
Juan  después  que  esta  batalla  fué  perdida.  Asi  fué 
que  el  Bey  Don  Juan,  después  que  la  dicha  batalla 
de  Porlogal,  dó  él  se  acaeació,  fué  desbaratada,  llegó, 
como  dilimos,  a  Bantaréu.é  partió  dealli,  é  entró 
en  su  flota  que  tenia  sobre  Lisbona,  é  fuese  para 
Sarilla,  é  alli  »  vistió  de  panos  prietos,  é  los  traxo 
asi  algunos  días;  é  dende  fué  para  Castilla  (1).  E 
todos  los  mayores  Caballeros  del  Begno  que  avian 
fincado  que  non  fueron  con  él  en  la  dicha  batalla, 
é  otros  muchos  que  eato  vieron  é  escaparon  de  la 
batalla,  viniéronse  para  él  a  la  villa  de.Valladolid, 
é  alli  fizo  sus  Cortes,  é  acordó  da  enviar  catar  gen- 
tes á  todas  partes,  é  de  facer  saber  todo  lo  que  le 
avia  acaescido  al  Bey  de  Francia,  au  amigo.  E  en- 
vióle pedir  acorro  de  genios  suyas  é  de  dineros,  por 
qnanto  sabia  que  luego  que  él  fuera  desbaratado 
eu  Portogal,  el  Maestre  Davis,  que  se  llamaba  Bey 
dePortogal,  avia  enviado  sus  mensageros  á  In- 
glaterra, especialmente  al  Duque  de  Alencastre, 
qne  era  casado  con  una  fija  del  Bey  Don  Pedro,  que 
decían  Doña  Costanza,  é  por  razón  de  ella  so  llamaba 
,  el  Dnque  de  Alencastre  Bey  de  Castilla  é  de  León, 
por  los  quales  le  facía  saber  como  el  Bey  de  Castilla 

(t)  Laego  qee  lleg*  i  Sevilla  dio  cuenta  i  lis ciudades  del  ntna 
de  li  pérdida  de  li  batalla.  Víate  en  las  Aiictmu  é  alai  iefu  la 
carta  qsccítribló  tía  ciudad  di  Murcia  ce*  ftcktdtifyit  Afaito, 
m  la  qual  dice  qne  había  determinada  celebrar  Cartea  en  Valla- 
dolid,  j  empelarlas  el  día  I  de  Ocratj-e.  Hallándose  en  dicha  villa 
d  t  de  Dieitmiri,  contra»)  an  prliileglo  al  Casilda  de  Segofla. 
Colm.,  íiíi/,,  cap.  S8,J9.  Tcúndau  do  IS,  refiriendo  qne  Oie^o 
Coran  Vanrlqne,  ai  Adelantado  maior  de  Casulla,  habla  naerla 
es  in  lenielo  ea  esla  batalla  (de  Aljabarrola)  coillrld  el  Adelan- 
tamiento i  »  bl.d  Pedro  Haorlqno;  j  por  quinto  este  era  mar 
Veqaeno,  nombró  pin  teñirle  i  Gomei  Manrique  lo  Vasalla. 
Salía.  Prut,  i*  atCaas  i»  Un,  tea.  64. 
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fuera  desbaratado,  é  avia  perdido  muchas  gentes 
suyas  de  las  mejores  que  en  el  Begno  de  Castilla 
avía ,  i  que  agora  tenia  tiempo  de  se  venir  et  dicho 
Duque  para  Castilla,  oa  con  el  título  qne  él  tenia 
en  s» llamar  Bey  de  Castilla  é  fallar  á  au  adversario 
desbaratado  é  menguado  de  compañas,  otrosí  te- 
niendo ó  él  por  ayudador  con  mucha  gente  que  te- 
nia, podria  acabar  suentencion;  é  que  non  tardase 
la  su  venida.  E  por  esta  razón  el  Bey  Don  Juan 
envió  luego  sus  mensageros  al  Bey  de  Francia  a  le 
rogar  que  le  quisiese  ayudar,  como  dicho  avernos, 
con  gentes  é  con  tesoro.  Otrosí  envió  menaageroa 
si  Papa  Clemente  VII,  que  estaba  en  AviDon,  A  le 
facer  saber  todo  esto  segund  pasara. 

CAPÍTULO  XXI. 
De  lo  qne  ea  «le  «Do  acaetcld  en  el  Dotado  de  Miau. 
En  este  Ario,  Micer  Galeazo,  Conde  de  Virtudes, 
envió  decir  á  Mioer  Bernabo,  Befior  de  Milán,  su  tio, 
hermano  de  su  padre,  é  su  suegro,  padre  de  su  mu- 
gir, como  ¿1  quería  deiarle  toda  bu  tierra,  é  se  que- 
ría poner  hermítaflo,  é  que  primero  le  quería  ver ; 
é  tales  maneras  tuvo  en  esto,  que  lo  creyó  Micer 
Bernabo,  su  tío.  E  yendo  su  camino  para  ir  do  avia 
de  ser  hermitano,  pasó  cerca  de  la  ciudad  de  Milán, 
dó  estaba  Micer  Bernabo,  su  lio  é  suegro.  El  Conde 
de  Virtudes  levaba  consigo  dos  mil  lanzas,  diciendo 
que  iban  con  él  por  le  facer  honra,  pues  dexabs  el 
mundo,  fasta  le  poner  en  la  hermita  do  avia  de  estar. 
E  Micer  Bernabo,  creyendo  que  todo  esto  era  ver- 
dad, é  fiándose  en  el  sobrino  é  yerno,  é  placiéndolo 
mucho,  por  quanto  le  dexaba  la  tierra,  salió  á  él  al 
camino  cerca  la  ciudad  de  Milán  con  pocas  gentes, 
6  levaba  consigo  sus  fijos.  E  el  Conde  de  Virtudes, 
desque  vido  al  tio  que  se  llegaba  á  él  ó  le  abrazaba 
á  estaba  en  su  poder,  prendióle  á  él  é  ó  sus  fijos  pe- 
queños que  eran  alli  con  él ,  é  tomóle  la  tierra ;  é 
después  matóle  en  la  prisión. 


AÑO    OCTAVO. 

1386. 


El  Bey  Don  Joan  envió  sus  mensageros  al  Bey 
Don  Carlos  de  Francia,  sn  hermano  ó  amigo,  á  le 

(1)  Estaba  al  Rej  en  Burga  ate  di  Febrera,  legan  !a  feeba  de 
as  priilletio  de  la  tilla  da  Pautar».  T  ea  b>  mlsna  Hadad  con 
data  da  sa  dio  tarta  de  creencia  i  Dea  Joan  Gómale*  de  Awlla- 


pedir  ayuda  de  gente  é  tesoro  'para  este  menester  - 
que  tenia.  E  los  mensageros  llegaron  al  Bey  de 
Francia  á  Paria  do  él  estaba,  é  dteronle  las  cartas 
que  el  Bey  de  Castilla  le  enviaba,  é  dizeronle  todo 
lo  que  les  avia  mandado  decir,  cómo  le  aoaesció  la 
pérdida  de  la  batalla,  é  como  fincó  muy  menguado 
de  gentes  é  de  tesoros,  é  como  el  Maestre  Davis, 

leda,  natarto  mayor  del  Andilncla,  pan  qne  fuese  i  Sevilla  i  de 

tender  Iji  Fronteras  j  cobrir  el  lerricio  que  te  habla  concedida 
elRejno.  Zuflifi,  Amí. 
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que  sa  llamaba  Bey  de  Portogal,  avia  enriado  bus 
cartas  al  Duque  de  Alencaatre  á  le  acuciar  bu  veni- 
da en  Castilla  (1),  é  que  por  todas  cetas  razones  le 
enviaba  rogar  como  a  hermano  é  amigo  qoe  le 
quisiese  ayudar.  E  fallaron  en  el  Bey  de  Francia 
muy  buen  acogimiento,  é  dixoles  qne  luego  él 
avria  bu  consejo  con  los  Duques  de  Berri  é  de  Bor- 
gofia,  bus  tíos,  é  con  otras  Señores  del  bu  Consejo, 
é  lea  daría  buena  respuesta. 

capítulo  n. 


Después  desto  el  Bey  de  Francia  fizo  llamar  á 
los  Duques  sus  tios  é  á  los  del  su  Consejo,  é  ovo 
su  acuerdo  con  ellos,  é  todos  le  dieron  por  consejo 
qno  ayudase  al  Bey  de  Castilla  en  quanto  oviese 
menester.  E  el  Rey,  desde  que  este  consejo  ovo, 
fizo  venir  delante  si  &  los  mon  cagaros  del  Bey  de 
Castilla,  é  dixoles  asi  dolante  los  dichos  Duques, 
bub  tios,  é  todo  bu  Consejo. 

a  El  Bey  de  Castilla,  mi  hermano  é  amigo,  me 
«envi6  sua  cartas  de  creencia,  que  yo  crea  á  vos- 
otros lo  que  me  dixistes  de  fln  parte,  é  vosotros 
•  me  avodes  dicho  toda  la  creencia  que  él  vos  man- 
ido que  me  dixesedes,  asi  como  buenos  é  leales 
«mensageros.  E  yo  he  entendido  muy  bien  la  razón, 
sé  he  ávido  sobro  ello  mi  consejo  cómo  vos  debo 

■  responder,  é  qué  es  lo  que  debo  facer.  Vos  diredes 
«asi  al  Rey  de  Castilla,  mi  normano  é  mi  amigo, 
«que  del  aoaesc  i  miento  que  ovo  on  la  batalla  de 
«Portogal  quo  perdió,  qne  me  pesa  mucho  dello,  é 
n  entiendo  que  la  bu  ganancia  6  bien  que  él  oviere 
tes  mió,  é  do  lo  contrario  quando  acaescíere,  i  mi 
«viene  mi  parte.  Pero  en  este  caso  le  ruego  yo  que 
sel  tome  muy  grand  conorte  é  muy  grand  esfuer- 
uzo,  ca  las  batallas  son  en  Dio»,  é  ninguno  non 
«puede  contrariar  la  su  voluntad;  é  que  él  sabe  muy 
«bien  que  leemos  por  hestoriaa  é  coránicas  é  ve- 
ninos de  cada  dia  que  muchos  grandes  Principes  é 
» Reyes  é  SeDores  que  pelearon  fueron  algunas  ve- 
ngadas vencidos,  pero  por  esto  non  perdieron  sus 
«honras,  antea  tornaron  con  mayor  esfuerzo  á  su 
v  guerra,  é  ovieron  muy  buenas  venturas.  E  por  tan- 
n  to  que  él  non  debe  por  esta  pérdida  que  ovo  tomar 
«enojo ,  mas  tener  que  Dios  qne  esto  fizo  le  puede 

■  dar  mucha  buena  ventura  sobre  ana  enemigos  oon 
«el  buen  derecho  que  tiene.  Otrosí,  á  lo  que  me  en- 
ovia  pedir  ayuda  de  gentes  é  de  tesoros  para  el 
«menester  en  que  está,  todo  lo  que  yo  hé  el  muy 
«presto  para  su  ayuda  é  para  su  honra  é  para  su 
«placer.  E  que  yo  le  fago  cierto  que  luego  le  en- 
«viaré  dos  mil  lanzas  de  los  mejores  Caballeros  é 
d  Escuderos  que  yo  tengo ,  é  ge  las  enviaré  oon  otros 
«capitanes,  los  quales  serán  i  su  mandamiento,  Mi 

(1)  Veno  la  que  h  dlrl  en  1»  Ailctott  i  uta  utta  sobro  1« 
venida  del  limpie  de  Laneasler  can  laicato  de  ipoaeíirse  da  los 
Reinos  de  Castilla  j  León,  qne  suponía  .porte 
fer  Dofii  Couusu,  luja  del  Rej  Don  Podro, 


acomode  mfmesmo.  Otrosí  que  yo  le  quiero  dar 
«  para  sueldo  de  estas  dos  mil  lanzas  cien  mil  fran- 
bcqb  de  oro,  que  luego  sean  aquí  pagados,  porque 
«la  gente  de  armas  que  á  él  ha  de  ir  non  Be  deten- 
tga.  E  caso  que  él  oviese  menester  mayor  ayuda, 
«yo  esto  presto  para  lo  facer,  fasta  que  yo  por  mi 
*  cuerpo  lo  oviese  de  cumplir. » 

E  los  embajadores  del  Bey  de  Castilla  que  y  es- 
taban la  dixeron ; 

iSellor:  En  nombre  del  Bey  de  Castilla,  vuestra 
«hermano  é  amigo,  é  nuestro  Señor ,  vos  damos  mu- 
ochas  gracias  por  la  buena  voluntad  é  buenas 
«obras  que  vos  queredes  facer  al  Bey  vuestro  her- 
«mano  :  por  lo  qual  él  ó  todo  su  Begno*sera  siem- 
«pre  tenudo  á  la  vuestra  Corana  de  facer  todo  el 
«placer  que  pudiere.* 

E  seguod  los  tratos  que  eran  entre  el  Bey  de  Can- 
tina 6  el  Bey  de  Francia,  era  un  capitulo  que  si 
qualquier  dellos  oviese  menester  por  mar  ó  por  tier- 
ra gentes  é  acorro,  que  el  otro  ge  lo  enviase  á  su 
espensa  de  aquel  que  el  acorro  é  gentes  oviese  me- 
nester. Pero  el  Bey  de  Francia  envió  luego  al  Bey 
de  Castilla  bu  hermano  las  dos  mil  lanzas  pagadas, 
las  quales  luego  se  partieron  de  Francia  é  vinieron 
al  Rey  de  Castilla;  é  era  mayor  dellas  el  Duque  de 
Borbon,  tio  del  Rey  de  Francia,  hermano  de  su  ma- 
dre (2),  é  con  él  doB  Caballeros  muy  buenos  por 
capitanes,  al  uno  decían  Moaen  Guillen  de  Neyllac, 
é  al  otro  Mesen  Gualter  de  Pasase ;  é  continuaron 
encamino  fasta  que  llegaron  al  Bey.de  Castilla, 
aegund  adelante  diremos.  i 

CAPÍTULO  UI. 


El  Papa  Clemente  VII,  que  estaba  en  Avifion, 
después  que  sopo  la  pérdida  qne  el  Boy  Don  Juan 
oviera  en  la  batalla,  ovo  dello  muy  grand  enojo  é 
pesar,  é  le  envió  una  carta  de  consolación,  de  la 
quol  el  tenor  es  este  en  la  lengua  de  Castilla. 

«Clemente,  Obispa  siervo  de  los  siervos  de  Dios. 
»A1  amado  é  muy  alto  fijo  Joan,  Rey  de  Castilla  é 
»de  León,  salud,  é  espíritu  de  fortaleza  en  las  oo- 
■saa  contrarias.  Oí  nuevas  de  qne  toda  mi  voluntad 
ufue  conturbada;  é  de  las  vocea  que  oi  los  labros 
wde  mi  boca  se  estremecieron ,  os  por  fé  é  relación 
>de  machos  he  sabido,  qne  aquel  dia  fué  de  ira  6 
«de  safia  espantable  contra  la  tu  Real  Magostad: 
sea  la  tu  gloria,  é  de  toda  España,  que  desde  do 
«el  Bol  nasce  hasta  el  su  ponimiento  era  temida 
nde  todos,  por  un  arrebati miento,  apenas  comenza- 
ndo, oayó.  Mas  por  ende,  Príncipe  muy  alto,  non  te 
«capantes,  ni n  tomes  muy  grand  pesar,  ca  léese 
■que  muchas  veces  el  vencedor  es  vencido  de  otro 
amas  bajo.  Leemos  que  el  Aro»  del  Testamento  del 
DSeflor  de  tos  que  non  creían  en  él  fué  robada.  Leo- 
ninos qua  Saúl ,  ó  Jonatás,  su  fijo,  vencidos  é  muer- 
di  T  UstUss  «emano  de  l«  Rstbi  Dota  Bines  de  Bornea,  ■■- 
isr  qne  fot  sol  Reí  Oon  Peí», 
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•tos  fueron  de  los  Philisteos.  Leemos  que  la  grand 
•cibdad  de  Boma,  señora  del  mundo,  machas  veces 
•fué  vencida.  Non  dubdamos  que  aquel  grand  Ciro, 
■sefior  de  Babilonia,  de  mugeres  fné  vencido.  Lee- 
*se  qne  Darío,  Bey  de  loe  Bojes,  del  su  subdito  é 
■vasallo  fué  vencido.  Non  dubdamos  qne  Rodrigo, 
«llevé  SeHor  de  toda  España,  vencido  ó  perseguido 
■fué  de  los  Alárabes.  Sabemos  lo  qne  poco  tiempo 
■ha  qne  fné,  qne  la  noble  flor  de  Lis  por  veces  de 
■los  Ingleses  ha  sevdo  derribada  é  vencida.  E  bien 
Mabes  tú  qne  aquel  noble  é  escogido  entre  loe  no- 
■blea  ornes  de  Caballería,  é  Caballero  sobre  los  eaba- 
■lLaros,  que  en  loa  peligros  de  la  muerte  mostraba 
■él  su  grand  esfuerzo,  el  Bey  Enrique,  tu  padre, 
■vencido  fué:  acuérdate  dello.  B  aquel  a  quien 
»D¡os  ama ,  aquel  castiga  é  corrige  ;  é  si  finó,  é 
■llagó  el  tu  pié,  Dios  es  e]  qne  sana  las  llagas,  é 
senderéela  los  contrechos.  B  si  el  su  azote  é  casti- 
■go  con  paciencia  le  sofrieres,  el  tu  dolor  tornar- 
■seha  en  gozo  é  en  placer.  E  segnnd  la  grandeza 
■del  dolor  de  tu  corazón  que  agora  tienes,  grand 
•consolación  é  alegría  avré  la  tu  ánima,  é  poma 
■Dios  en  t('  la  bu  misericordia.  E  por  aventura  te 
■castiga  é  apremia  en  este  mundo  en  los  bienes 
■temporales,  porque  non  ayas  después  de  pasar  ar- 
■dor  de  la  muerto  perdurable.  Escrípto  es  qne  en 
■la  edificación  del  templo  de  Jerusalem  todas  las 
■piedras  eran  primeramente  labradas  é  picadas  con 
■martillos,  porque  mansamente  fuesen  puestas  eu 
■la  lavor  qne  avia  de  durar.  E  por  este  exemplo 
•tienen  que  aquellos  que  son  á  poner  en  la  pared  é 
«muro  de  aquel  templó  celestial,  que  os  dicho  Je- 
crnulem  é  parayso,  primero  en  este  inundo  son 
■atormentados  é  feridoe  de  muchos  peligros  é  for- 
tunas, porque  después  con  paz  é  mansamente  sean 
Mili  trasladados  é  puestos.  Por  la  qnal  razón  tú, 
■varón  de  bien,  en  el  qnal  nunca  ovo  engaño  ¿por 
■qué  to  atormentas  con  tan  grand  dolor?  E  como 
■quier  que  justa  razón  de  doler  te  mueva,  al  sabi- 
•dor  cumple  encubrirlo  é  non  lo  publicar.  E  asi 
•quando  el  grand  dolor  te  mueve,  esfuérzate  de  lo 
•encobrir  mostrando  alegría,  ca  el  dolor  publicado 
■face  á  los  tus  amigos  engendrar  é  acrescentar 
■pesar,  é  acarrea  grand  placer  á  los  enemigos.  E 
■por  ende,  fijo  muy  amado,  te  ruego  quanto  puedo 
■qne  en  este  caso  non  te  sea  tan  grande  la  manera 
■del  dolor  que  te  ponga  fuera  del  tu  seso  ¡  mas  vis- 
ítete de  vestiduras  de  salud  é  de  fortaleza  é  de  gra- 
Bcia,  é  pon  los  tus  fechos  en  esperanza  de  aqnel 
•que  acorre  é  ayuda  á  los  que  en  él  esperan.  Dada 
■en  Avino»,  etc.» 

CAPÍTULO  IV. 


Hegund  avernos  contado,  por  sana  que  el  Rey 
orlen  del  Conde  Don  Pedro  mandóle  salir  del  Reg- 
ué ¡é  él  fizólo  asj,é  fuese  para  el  Rey  de  Francia. 
E  agora  cuando  sopo  asta  pérdida  de  la  batalla,  en- 


vía sus  caitas  al  Rey  como  le  quería  venir  a  servir, 
si  su  merced  fuese.  E  el  Bey  le  respondió  muy  bies, 
é  le  tornó  toda  su  tierra.  E  por  quanto  quando  el 
el  Bey  Don  Juan  casara  al  Infante  Don  Juan  de 
Portogal  con  Doña  Constanza  sn  hermana  (l)'le 
diera  á  Alva  de  Torraos,  qne  fuera  del  Conde  Don 
Pedro,  agora  quando  el  Conde  vino  al  Bey  dióle  á 
Paredes  de  Nava  en  emienda  de  Alva  de  Tormea; 
el  qual  logar  fuera  del  Conde  Don  Alfonso,  é  ge 
le  tomara  el  Bey  quando  le  plisó. 

CAPÍTULO  V. 

Conocí  M  Mitre  Dsfls  eereí  ta  elbdii  i*  Corta. 

Esto  Ano  el  Maestre  Davia,  que  se  llamaba  Bey 
de  Portogal ,  después  que  cercó  la  villa  de  Chaves, 
do  estaba  Martín  González  de  Atayde,  un  Caballe- 
ro natural  de  Portogal  qne  tenia  la  parte  del  Rey 
de  Castilla,  é  de  la  Reyna  Dolía  Beatriz^-au  muger, 
á  la  ovo  tomado,  partió  dende,  é  entró  en  Castilla 
é  cercó  la  cibdad  de  Coria;  é  como  quier  que  non 
es  grande,  pero  está  cerca  de  Portogal,  é  quisiera- 
la  cobrar.  E  estovo  sobre  ella  síganos  días ;  pero 
non  la  pndo  aver,  oa  de  compañas  de  Castilla,  es- 
tsndo  él  en  el  real  sobre  la  dicha  cibdad  de  Coria, 
entraron  qnarenta  lanzas,  de  las  qnalcs  era  capitán 
un  Caballero  qne  decían  Rodrigo  Alvarez  de  San- 
toyo,  el  que  dilimos  qne  tenia  el  alcázar  de  Senta- 
ren. E  el  Maestre  Davis,  desque  vido  qiie  eran  en- 
tradas compañas  do  gentes  de  Castilla  en  la  «ib- 
dad  de  Coria,  é  que  non  la  podían  aver,  tornóse 
para  Portogal. 

CAPÍTULO  VI. 

Como  elDuqne  da  Aleneistre  Tino  en  Galicia,  é  qnó  compiHu 

Dende  á  pooos  días  llegáronle  nuevas  al  Maes- 
tre Davia  oomo  el  Duque  de  Alencastre  era  apor- 
tado con  pieza  de  navios  é  de  gentes  en  la  villa  de 
la  Coraría,  que  es  en  Galicia,  dia  de  Santiago,  aco- 
rnó tomara  y  algunas  galeas  que  falló  del  Bey  de 
Castilla,  ó  que  la  gente  que  el  dicho  Duque  traia 
oran  mil  á  quinientas  lanzas,  é  otros  tantos  arene- 
ros, é  todo  de  muy  buena  gente.  E  traia  consigo  su 
muger  Doña  Costanza,  que  era  fija  del  Bey  Don  Pe- 
dro, é  una  fija  que  avia  dolía,  que  decían  Doña  Ca- 
talina. E  traía  otras  dos  fijas  qne  el  Duque  oviera 
primero  de  otra  muger  con  quien  fuera  casado  an- 
tes, fija  de  otro  Duque  de  Alencastre  é  Conde  de 
Dervi  qne  fuera  antes  del  (2),  é  á  la  mayor  decían 
Doña  Phelipa,  la  qual  casó  estonce  con  el  Maestre 

(1)  El  el  Testamento  del  Rtj  Din  Enrique  n  u  dice  que  cita- 
ba traite  «Sarniento  entre  él  infante  Dos  nionia  j  Don,  cot- 
tania,SB  hija,  por  palabra!  (le  préstale;  j  iqnl  se  dice  que  el  ci- 
■inltnto  h  bfio  con  el  Infante  Don  Ja»,  que  en  hermano  mi 
jor  da  Don  Dtonia,  j  amboi  eran  nljoa  del  Hoy  Don  Pedro  de  Por- 
tugal, j  te  Dofia  Inei  da  Castro. 

(Ij  Airev. . .  nía  «W:  éiMetit  ii¡lalnr¡,  que  fltera  Cnil 
ie  Dm¡,  fU  k*rtuao  dtllu  tt  flirt  i  ieuUmtt  U  Mw,, 
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Davis  que  ge  llamaba  Rey  de  Portogal,  segund 
adelante  diremos  ;  é  á  la  otra  decían  Dona  Isabel, 
laqual  casó  estonce  con  un  Caballero  que  venia  con- 
el  Duque,  qae  decían  Afosen  Juan  de. Holanda,  qne 
f  «ora  fijo  de  la  Princesa  é  de  Mosen  Thomse  de 
Holanda,  qne  fuera  el  primer  marido  de  la  Prince- 
sa (1)  i  é  era  estonce  Mosen  Juan  de  Holanda  en 
esa  cabalgada,  é  el  Pnque  de  Alencastre  fizóle  sn 
Condestable.  E  desque  el  Duqno  llegó  i  la  Corulla 
fizo  mucho  por  cobrar  la  villa ;  pero  estaba  dentro 
un  Caballero  natural  de  Galicia,  qne  era  muy  buen 
Caballero  é  muy  poderoso  en  aquella  tierra,  que  le 
decían  Don  Ferrand  Pérez  de  Andrade,  que  estaba 
apercebido,é  tenia  y  mu cba  [buena  compa&a,asi 
de.  ornes  de  armas,  como  ballesteros,  é  defendió  la 
villa.  E  el  Duque  envió  sus  mensageros  al  Maestre 
Davis,  por  los  quales  le  fizo  saber  como  era  llegado 
en  Galicia,  é  que  traía  consigo  su  muger  é  sus  fijas, 
6  venia  con  entencioo  de  entrar  en  el  Regno  da 
Castilla  é  demandar  el  derecho  qne  la  Dnqnesa  sn 
muger  avia  en  el  Regno  por  herencia  del  Rey  Doií 
Pedro  sn  padre.  E  en  todas  las  cartas  que  el  Du- 
que enviaba  se  nombraba  Rey  do  Castilla  é  de  León, 
é  de  los  otros  Regnos  que  los  Reyes  de  Castilla  se 
suelen  llamar;  é  traía  en  sns  pendones  castillos  é 
leones,  como  quier  qne  también  traía  las  armas  de 
Francia  é  de  Inglaterra.  E  en  tanto  que  estas  car- 
tas envió  el  Duque  de  Alencastre  al  Maestre  Davis, 
é  esperaba  respuesta,  anduvo  por  Galicia,  é  diósele 
la  cibdad  de  Santiago  :  ¿  algunos  Caballeros  é  Es- 
cuderos de  la  tierra  se  vinieron  para  el  dicho  Duque 
de  Alencastre. 

CAPÍTULO  VIL 


El  Maestre  Davis,  que  se  llamaba  Rey  do  Porto- 
gal,  desque  ovo  rescebido  las  cartas  qne  el  Duque 
de  Alenoastre  le  envió,  plególe  mucho  porque  sopo 
de  sn  venida ;  ca  entendía  qne  con  la  venida  del 
Duque  de  Alencastre,  porque  traía  titulo  de  Rey  de 
Castilla,  e  su  muger  la  Duquesa  DoQ  a  Coa  tanza, 
fija  de  Don  Pedro  Rey  de  Castilla,  se  llamaba  Rey- 
na  de  Castilla,  d  con  la  mucha  compafia  de  grandes 
■  Caballeros  que  con  el  Duque  venían ,  é  otrosí  con 
la  aynda  que  temía  del  de  mucha  gente  é  bien  ar- 
mada (ca  estaba  bien  esforzado  con  las  buenas  di- 
chas que  avia  ávido  en  la  guerra)  ligeramente  po- 
dían conquistar  a  Castilla.  E  luego  el  dicho  Maes- 
tre Davis  envid  sns  cartas  al  Duque  de  Alencastre, 
por  las  quales  le  fizo  saber  como  sopiera  de  bu  veni- 
da, é  que  le  placía  mucho  con  ella.  Otrosí  que  le 
placía  de  se  ver  con  él  en  el  logar  que  entendiese 
que  eramejor.é  de  tratar  é  ver  con  di  todas  las  co- 

(i)  I.as  Hi i toria i  |s  Inglaterra,  ti  primer  marido  de  Juam,  hija 
de  Armón  de  Wodesloc  Conde  de  Rente,  que  casi  dc«Eues  con 
Eduardo  Principe  de  Gales,  le  llaman  Joan  de  Olandi,  j  no  To- 
mt*.  Quedaron  de  aquel  -matrimonio  Tomas  de  Olanda  y  este 
Juan  de  Otada ,  hermanos  de  Ricardo  Segando,  Reí  de  Inglater- 
ra» o.u  reputa  en  «te  tiempo, 
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bbs  que  cnmplisn  para  facer  guerra  al  Bey  Don 
Juan  de  Castilla.  E  asi  fud  qne  luego  partió  ds  do 
estaba,  é  llegó  al  Puerto  de  Portogal,  que  es  una 
cibdad  muy  buena,  é  dende  fud  n.  otro  logar  des* 
comarca,  é  alli  vino  el  Duque  de  Alencastre,  é  se 
vieron  d  comieron  en  nno.  E  alli  en  aquel  logar  do 
se  vieren,  trataron  primeramente  qne  el  Dnque  de 
Alencastre  diese  una  su  fija  que  decían  Dona  Phe- 
lipa  por  muger  al  dicho  Maestre  Davis,  cobrando 
él  dispensación  del  Papa  para  casar  con  ella,  por 
quanto  el  Maestre  Davis  era  monge  de  Cistel.,  ca 
era  de  la  Orden  Davis,  que  es  como  la  de  Calatrava. 
Otrosí  tratóse  que  el  Maestre  Davis  entrase  con  el 
Duqne  de  Alencastre  poderosamente  para  le  ayu- 
dar á  cobrar  el  Regno  de  Castilla  ;  d  que  si  el  dicho 
Duque  de  Alencastre  ganase  é  cobrase  los  dichos 
Regnos  de  Castilla  é  de  León,  que  diese  ciertas  vi- 
llas é  logares  dellos  al  Maestre  Davis,  é  otrosí  todo 
lo  que  montase  el  sueldo  ó  despensas  que  ficiese 
sn  aquella  cavalgada,  del  dta  qne  el  dicho  Maestre 
Davis  partiese  de  Portogal  para  entrar  en  Castill*, 
fasta  la  tornada,  asi  sueldo  de  los  suyos,  como  de 
su  estado,  é  lo  que  costase  facer  tal  cavalgada;  ó 
que  el  dicho  Dnque  non  f  aria  avenencia  con  el  Rey 
Don  Juan  de  Castilla  sin  voluntad  é  consentimien- 
to del  Maestre  Davis.  E  esto  todo  se  juró  é  firmó 
entre  ellos  ;é  por  mayor  firmeza  el  dicho  Duque 
dio  en  arrehenes  al  Maestre  Davis  la  dicha  Dolía 
Phelipa,  su  fija,  que  estoviese  en  la  cibdad  del 
Puerto  de  PortogaL  Otrosí  acordaron  qne  pasado 
el  invierno  deate  afio,  luego  al  comienzo  del  verano 
siguiente  entrasen  en  Castilla  con  todo  sn  poder.  E 
de  alli  adelante  cada  nno  comenzó  á  reparar  sus 
gentes,  é  se  spercevia  para  aquel  tiempo.  Pero  en 
este  medio  ovo  en  Galicia  mortandad  grande  en  los 
Ingleses,  en  tal  guisa,  qne  los  mas  é  mejores  capi- 
tanes que  el  dicho  Duque  de  Alencastre  avia  traído 
consigo  molieron  alli,  é  otros  muchos  de  los  ar- 
cheros  é  gentes  de  armas.  Otrosí  estando  el  Dnque 
de  Alenoastre  este  tiempo  en  Galicia,  asi  como  al- 
gunos de  la  dicha  tierra  vinieron  para  di,  asi  otros 
muchos  toviaron  1»  parte  del  Rey  de  Castilla,  d  fa- 
cían de  los  castillos  donde  estaban  mucho  daEo  en 
lss  gentes  del  Duque  de  Alenoastre  qne  iban  á  ca- 
tar viandas,  é  mataban  muchos  dellos. 

CAPÍTULO  VIII. 

Como  el  Re;  da  Castilla  bel»  bastecer  iii  sns  eibdiden  é  Tillas, 
i  se  aperccTla  quanto  podía,  porque  inj  enemigos  querían  en- 
trar en  in  Regno. 

Estando  el  Rey  Don  Juan  en  Zamora  sopo  como 
el  Duque  de  Alenoastre  era  venido,  ó  aportara  en 
Galicia,  é  llegara  dia  de  Santiago  á  la  Corana,  d  to- 
mara seis  galeas  suyas  que  estaban  y,  d  ovo  dello 
muy  grand  enojo,  oa  temía  mucho  la  gnorra,  por 
quanto  avia  grand  mengua  de  gentes  de  armas  en 
el  su  Regno,  ca  los  mas  é  mejores  Capitanes  avia 
perdido  en  la  guerra  de  Portogal  de  pestilencia  é 
de  batallas,  aegund  dicho  avernos.  Empero  poso  en 
■n  Regno  el  mejor  congojo  que  pudo;  ó  lastro  lo 
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primero ,  por  quinto  la  decían  que  el  Duque  de 
Alencastre  é  el  Maestre  Davis  querían  entrar  por 
comarca  de  Campos,  envió  allá  partida  de  gentes 
roya»,  que  re  pusiesen  en  una  villa  que  M  a  Ja  en- 
trada de  aquella  comarca,  que  dicen  Benavente,é 
envió  4  otras  villas  gentes  que  las  guardasen  ;  é 
mandó  derribar  é  despoblar  todos  los  logares  des- 
cercados 6  llanos.  E  estonce  ara  non  eran  llegados 
en  Castilla  el  dicho  Dnqne  de  Bcrbon,  que  vino  des- 
pués á  él,  nin  los  Capitanee  de  Francia  que  traían 
las  dos  mil  lanzan  que  el  Bey  de  Francia  le  enviaba; 
empero  otros  Condes  é  Caballeros  de  Francia  le-eran 
ya  venidos,  é  venian  de  cada  dia  de  su  voluntad  i 
le  servir,  por  la  grand  amistad  qne  avia  con  el  Bey 
de  Francia ;  í  el  Bey  Don  Juan  mandólos  rescebir 
muy  bien,  é  partió  con  ellos ,  é  dábales  sns  dones  ó 
sueldo  para  las  gentes  que  traían.  E  envió  el  Rey 
A  Don  Juan  Qaroia  Manrique,  Arzobispo  de  Santia- 
go 1  la  cibdad  de  León  (1),  porque  la  cibdad  estu- 
viese mas  segur»  é  asosegada  para  su  servicio  ;  é  el 
Arzobispo  llegó  en  León,  é  asosególo  todo  muy 
bien.  Otrosí  envió  luego  el  Bey  por  todas  las  mas 
compsfiss  qne  pudo  aver  en  su  Regno,  castellanos, 
é  ginetee,  é  ornes  de  pié,  é  mandó  apercebir  todas 
sus  cibdades  é  villas  é  logaras ,  é  los  Gnf  ortalesció. 
E  lo  qne  fincó  deste  invierno  estovo  el  Rey  de  Cas- 
tilla «n  ordenar  todas  las  cosas  que  cumplían  pars 
defendimiento  del  Begno,  es  él  non  tenia  en  vo- 
luntad de  lo  poner  por  batalla  estonoe,  mas  sola- 
mente guerrear  é  defender  el  Begno. 

CAPITULO  IX. 

Cono  íl  Duque  és  Alenmtre  enrií  «  so  neranlo  tt  Rey  de 
Casulla;  é  corao  el  Rtj  tmiú  ui  rafusigcros  al  Duque  de 
Aleacisiie. 

En  esta  dicho  Ano,  el- Duque  de  Alencastre  que 
aportó  41a  Corana,  andovo  por  Galicia,  é  envió  al 
Rey  Don  Juan  nn  herante,  por  el  qaal  le  envió  de- 
cir que  le  facía  saber  como  él  era  venido  en  Gali- 
cia, é  traia  consigo  la  Royna  Dofla  Coitanza ,  su 
muger  fija  del  Rey  Don  Pedro,  é  que  venia  deman- 
dar loa  Begnos  de  Castilla  é  de  León,  por  derecho 
qne  la-dicha  sn  muger  Doña  Costanza  avia  4  ellos; 
é  qne  si  el  Bey  Don  Juan  decia  que  non  era  asi, 
que  ge  lo  entendía  poner  en  batalla  poder  por  po- 
'  der.  K  el  Bey  Don  Jnan  de  Castilla  acogió  bien  al 
herante  del  Duque  de  Alencastre ,  é  fizóle  dar  de 
sus  joyas ,  é  envió  decir  si  Duque  qne  él  le  envia- 
rla respuesta  por  sus  mensageros.  E  dende  &  pocos 
diss  el  Bey  Don  Juan  envió  bus  mensageros,  los 
qualea  eran  el  Prior  de  Guadalupe,  que  decian  Don 
Juan  Serrano,  que  era  orne  de  quien  él  fiaba,  é  era 
sn  Chanciller  del  sello  de  la  poridad,  é  fué  después 
Obispo  de  Signenza ;  é  el  otro  era  un  Caballero  que 

(i)  Ha  le  estlí  I  León ;  le  dejó  en  aquella  eludid  quinde  el  He; 
«lino  «tito  es  ella,  como  partee  por  la  carta  circular  que  des- 
ItrtttoSfJU,  ti  UStfOtmbre,  escribía  i  las  ciudades,  participa d- 
t«lii  clreaniuntíidimnilt  lis  dispoilcloncs  quo  tenia  dadas pa- 
tili  tafean  del  Berno.  Véise  «  lu  AUciott  i  tttai  Mtti  It 
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decían  Diego  López  de  Medrano  ;  é  nn  Doctor  en 
Leyes  é  en  Decretos,  qne  decian  Alvar  Martines  de 
Villareal.  E  llegaron  al  Duque  de  Alencastre  en  Ga- 
licia 4  la  cibdad  de  Orense,  con  cartas  que  ovieron 
de  seguro  del.  E  desque  fueron  eoo  él,  rescibiólos 
muy  bien,  é  fizóles  toda  honra,  k  ellos  le  dixeron 
que  si  su  merced  era,  que  les  diese  audiencia.  E  el 
Duque  les  respondió ,  qne  le  placía  ó  que  ellos  vie- 
sen en  qué  manera  la  querían  ,  si  la  querían  públi- 
ca ó  secretamente.  E  ellos  le  dixeron  que  la  que- 
rían delente  los  de  sn  consejo,  á  él  respondióles* 
qne  le  placía ,  é  fizólo  asi.  E  un  día,  estando  y  to- 
dos los  mayores  Señores  é  Capitanes  que  con  él  ve- 
nieran  de  Inglaterra,  fizo  venir  delante  de  si  los 
Embajadores  del  Bey  de  Castilla,  é  dixoles  qne  di- 
xesen  todo  lo  que  por  bien  tuviesen  é  lea  fuera 
mandado  de  parte  de  en  Señor ,  ca  él  era  presto  de 
los  oír  buenamente ;  é  que  non  lo  dexasen  de  decir 
por  ningún  rescelo  nin  miedo  que  toviesen,  ca  bien 
sabian  ellos' qne  eran  seguros  por  cartas  suyas  que 
les  avia  enviado ;  é  ann  sin  les  dar  cartas  de  segu- 
ro tenia  él  que  era  guisado  de  ser  ellos  oidos  é  se- 
guros, pues  decían  por  sn  Señor  lo  qne  les  él  man- 
dara. E  los  Embajadores  del  Bey  de  Castilla  ge  lo 
tovieron  en  merced  lo  qne  decía ;  é  luego  comenzó 
el  Prior  de  Guadalupe  ,á  fablar,  é  dixo  asi : 
■  «Señor;  El  Bey  de  Castilla  Ó  de  León  é  de  Por- 
stogel,  mi  Señor,  vos  envia  decir  que  a  él  fué  dicho 
»é  avisado,  como  poco  tiempo  ha  que  vos  aportas- 
stes  en  el  su  Begno  de  Galicia  cerca  de  la  su  villa 
»de  la  Corulla  con  muchos  navios  é  con  muchas 
«Gentes  de  armas ,  ó  que  vos  llamadee  Bey  de  Cas- 
ntilla  é  de  León,  é  trsedes  tales  armas,  é  decides 
«que  estos  Begnoa  de  Castilla  é  de  León  vos  porte- 
onecen  por  cansa  é  herencia  de  vuestra  muger  Do- 
e  fia  Costanza  qne  oon  vusco  traedea ,  fija  del  Rey 
»Don  Pedro  ;  é  le  dicen  que  vos  queredes  ayuntar 
»con  el  Maestre  Davis ,  que  se  llama  Bey  de  Por- 
stogal,  para  entrar  en  loa  sus  Begnos,  diciendo  qne 
slos  avedes  de  conquistar  é  ganar.  E  sobre  esto  vos 
sle  enviaste*  un  vuestro  herante,  el  qnal  le  dixo 
»de  vuestra  parte  qne  entendía  Jes  poner  este  fecho 
»en  batalla  poder  por  poder.  E  el  Bey  mi  señor  (li- 
nce ssi :  Que  él  tiene  é  posee  los  Begnos  de  (Jaati- 
islla  é  de  Leen  por  bueno  é  justo  título,  que  loe  ha 
spor  derecha  herencia,  é  que  vos  non  fuiste  bien 
o  informado  que  vuestra  muger  haya  mas  derecho 
>que  él ;  é  si  lo  queredes  demandar,  él  vos  respon- 
derá delante  aquel  que  puede  ser  juez  dedo,  é  vos 
»complirá  de  derecho  é  de  justicia.  E  faciendo  él 
■tiesto,  que  vos  requiere  oon  Dios  ó  con  el  Apóstol 
•Santiago  que  vos  non  le  entredós  en  sns  tierras  é 
■Begnos ;  é  si  él  ficieredes,  que  entiende  qne  lo  f  a- 
Hoodes  con  orgullo  é  sobervia,  é  face  dolió  Jaez  A 
■Dios.* 

.  E  después  qne  el  Prior  de  Guadalupe  ovo  dicho 
su  razón,  el  Duque  de  Alencastre,  pensando  que 
aquel  fablaba  por  todos,  quisiera  luego  responder; 
é  estonce  dixo  el  Caballero,  qne  decian  Diego  Ló- 
pez de  Medrano :  «Señor,  sea  la  vuestra  merced  que 
»el Doctor  4  yo,  que  agui  somos  venidos  en  una 
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icompafiia  oon  el  Prior  de  Guadalupe  por  mandado 
>del  Rey  de  Castilla,  nuestro  señor,  vos  digamos 
«aquellas  razones  que  nos  toa  mandadas  decir.  E 
>despDes,  si  á  la  vuestra  merced  pluguiere,  podre- 
jdes  responder  sobre  todo.»  E  el  Duque  diio  que 
le  placía  de  muy  buenamente,  6  que  di tesen  todo  lo 
que  quisiesen  decir  él  é  el  Doctor,  é  que  los  oiría 
muy  de  grado.  Pero  después  le  dixo  el  dicho  Prior 
al  Duque  de  Alsncastre  secretamente,  que  la  razón 
porque  él  mas  viniera  á  él  era  que  el  Bey  Don  Juan 
de  Castilla  le  enviaba  decir  que  el  Duque  oon  avia 
mas  de  nna  fija  de  su  majar  Dona  Costanis,  fija  del 
Rey  Don  Pedro,  quo  llamaban  DoBa  Catalina,  A 
que  el  Bey  Don  Juan  avia  un  fijo,  é  quo  te  finiese 
casamiento  dallos,  é  serian  herederos  de  los  Beguos 
de  Cantil! a  é  de  León,  é  cesaría  esta  quistion  é 
.guerra.  Bel  Duque  lo  oy6debucu  talante , é plegó- 
le dello  (1).  E  Diego  López  de  Medrano  diio  asi: 

cSeñor :  El  Bey  de  Castilla,  mi  Befior,  vos  dice  qué 
■vos  le  enviaste»  mi  heríate,  por  el  qnal  le  envies- 
■tea  decir,  que  vos  aviades  en  el  Regno  de  Castilla 
imayor  derecho  qne  non  él ;  é  si  él  decía  de  non, 
■que  vos  le  combatiriades  poder  por  podar.  A  esto 
■ros  dice  el  Rey  mi  sefior,  qne  él  hará  derecho  al 
•Regno  de  Castilla,  é  que  si  vos  decides  al  contra- 
trio, qoe  él  vos  lo  combatirá  sn  cuerpo  al  vuestro, 
•d  diez  á  diez,  ó  ciento  a  ciento,  por  servicio  do 
■Dios  é  escusar  derramamiento  de  sangre  de  Chris- 
■tianoa ;  que  poder  a  poder  uon  le  quiere  ayuntar.» 

E  el  Doctor  Alvar  Martínez  le  dixo  asi :  t Sefior : 
»Yo  de  parte  del  Roy  de  Castilla  é  de  León,  Don 
iJuan,  mi  sefior,  é  por  guarda  de  su  derecho,  vos 
»digo  asi :  Que  vos  demandados  los  Begnos  de  Ces- 
» tilla  é  de  León  por  causa  é  razón  que  decides  que 
■avedea  por  vuestra  muger,  que  es  fija  del  Rey  Don 
■Pedro ,  é  qoe  vos  psrtenescen  por  derecho ;  é  yo  vos 
«respondo,  que  salva  la  vuestra  Sefioria,  vuestra 
smujnr  la  Duquesa  Doña  CosUnza  non  ha  derecho 
>a  loe  Begnos  de  Castilla  é  da  León ,  é  la  razón  por 
■qué,  es  ésta.  El  Rey  Don  Alfonso,  que  fué  esleído 
■por  Emperador,  é  era  fijo  del  Rey  Don  Ferrando 
>que  ganó  á  Sevilla,  ovo  dos  fijos,  que  al  primoge- 
snito  dizeron  Don  Ferrando  de  la  Cerda,  é  al  se- 
jgundo  dizeron  Don  Sancho.  E  éste  Don  Ferrando, 
»que  ers  el  mayor  heredero,  finé  en  vida  del  Bey 
■Don  Alfonso  su  padre,  é  dexé  un  fijo  legítimo  que 
>dixeron  Don  Alfonso.  E  el  otro  fijo  del  Bey,  que 
■decían  Don  Sancho,  en  vid»  de  su  padre  el  dicho 
■Rey  Don  Alfonso,  con  róscelo  que  el  Bey  su  padre 
jqueria  que  su  nieto  Don  Alfonso,  fijo  del  Infante 
»Don  Ferrando,  fincase  heredero  del  Regno,  por- 
»que  era  fijo  legítimo  del  sn  fijo  primogénito  Don 
^Ferrando  de  la  Cerda, ocupó  estos  Begnos  de.Cas- 
»till*  é  de  León,  é  tomó 1*  admraistranza  delloa  ,  é 
■asi  desheredó  al  Bey  Don  Alfonso,  su  padre;  por 
»Io  qnal  el  padre  non  le  di*  la  sn  bendición,  antes 

(I)  Abr«T  iploieleitll»,  é  dlxoave  Mí»  «sísflíM  tecrih 
por  n  parte  entre  ti  Rrr  Dn  ■>—,  i  él,  «partí  Uluotre,  HM 
e  labia,  fasta  fw  tttnlrst  e*  Hayo  é  tárniau  de  fiiliewru.  B 
¡llego  Lopn  it  ¡ieirano  Hit. . . 
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ile  privé  de  qualquier  herencia  que  á  él  pertenes- 
sciese  en  los  dichos  Regnos,  é  asi  lo  puso  en  sn 
■testamento,  el  qnal  párenos  el  din  de  hoy.  E  en 
■esto  estando,  manó  el  Bey  Don  Alfonso  su  padre, 
■que  non  ovo  otra  ave&enoia  con  el  dicho  Don  Ban- 
ncho,  su  fijo.  E  aegund  esto,  Don  Sancho  non  pudo 
■heredar  por  la  non  bendición  del  padre ,  é  por  el 
■fecho  que  fizo,  é  porque  fué  desheredado  por  el 
■padre  en  su  testamento,  según  dicho  es ;  é  asi  los 
■Begnos  de  Castilla  é  de  León  de  derecho  pertenes- 
■cian  a  los  herederos  del  Infante  Don  Ferrando,  qne 
>ers.el  fijo  primogénito ;  é  Don  Sancho  non  pudo 
■heredar,  niu.  el  Bey  Don  Ferrando,  que  fué  dea- 
■pnes  sn  fijo ,  nin  el  Rey  Don  Alfonso  que  fué  des- 
■puee  su  siete,  ésegnnd  esto,  tampoco  pudohere- 
■dar  el  Rey  Don  Pedro ,  nin  vuestra  mujer,  qne  fué 
■su  fija  (hablando,  Señor,  con  reverencia  delante 
■vos,  por  qnanto  lo  he  asi  á  deoir  por  guarda  del 
■derecho  del  Rey  mi  sefior ;  ca  be  de  nombrar  a 
«vuestra  muger,  por  la  qual  vos  decides  aver  dere- 
■cho  i  estos  Regnos  de  Castilla  é  de  León).  E  mi 
■se&or  el  Rey  Don  Juan  es  Rey  con  derecho  destos 
■Regnos  de  Castilla  é  de  León ,  ca  el  viene  legitimo 
■del  linaje  de  los  de  la  Cerda  por  su  madre  la  Rey- 
>na  DoSa  Juana,  qne  ers  (2)  nieta  de  Don  Alfonso 
■de  Is  Cerda,  é  visnieta  del  Infante  Don  Ferrando 
■de  la  Cerda,  qne  con  derecho  avia  de  heredar  los 
■Regnos  de  Castilla,  porque  fué  fijo  legitimo  pri- 
nmogenito  del  Bey  Don  Alfonso.  E,  Señor, si  algn- 
■nos  Letrados  ha  que  contra  esto  quisieren  decir 
■algo,  yo  sé  presto  para  lo  disputar,  ó  provar  por 
■derecho  que  es  sai  como  yo  digo» 

E  el  Duque  de-Alencastre  oyó  estos  mensajeros 
que  el  Bey  de  Castilla  le  envió  muy  mansamente,  é 
oon  grand  honestad  ;  é  desque  ovieron  dicho  todo 
le  qne  quisieron ,  el  Duque  les  dixo  asi :  Qne  él  avia 
oído  toda  sn  embalada,  é  que  ellos  facían  como 
buenos  é  leales  embaladores  en  decir  por  su  Seño 
todo  lo  que  entendían  é  les  era  mandado,  por  guar- 
dar é  defender  é  sostener  sn  derecho  ;  empero  que 
ya  era  tiempo  de  comer,  é  que  él  avria  su  consejo, 
é  lea  respondería  después.  E  fizóles  comer  consigo 
.con  toda  honra. 

CAPITULO  X. 


Ese  día  en  la  tarde  el  Duque  ovo  su  consejo  con 
los  SeOOres  é  Caballeros,  é  con  Letrados  grandes 
que  con  él  venían  ;  é  otro  día  mandó  venir  delante 
si  a  loa  Embajadores  del  Rey  de  Castilla ,  estando  y 
presentas  los  del  sn  consejo,  é  mandó  é  rogó  4  Don 


(1)  Alirev.  ..que  tra  fía  de  I*  fía  de  Do»  Mfctio  <1*  le  Cerda: 
i  asi  a  lintel*  til  ln/iate  Dea  Femando  dt  la  Cerda,  ame  aa  iie- 
mai  contado  fw  diiia  keridtr  los  ticket  Rtgttot,  i  Itpríto  el  dicte 
Don  Suri»  n  ktt mnxo.  Ca  Dan  Juot  Manuel,  fíe  del  Infanta  Don 
Mainel,  taxi  can  fía  de  Don  Alfonso  da  la  Cerda,  que  era  fío  del 
dicto  tnfoattqna  debiera  kertiar^loi  Regaos.  S,  Señar,  si  tlgnnat 
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.  ÜON  JUAN 
Joan  Obispo  de  Aqnia  (1) ,  que  y  era  oon  él ,  que 
fitiese  on  bu  nombre  4a  respuesta.  E  el  dicho  Obis- 
po  era  n«tiir al  de  Castilla, ó  toviera  siempre  la  par- 
te del  Re  y  Don  Pedro ,  é  nunca  te  partiera  de  la  Dn- 
qneea  de  Alencastre,  su  fija,  el  qnal  Obispo  respon- 
dió á  cada  mensajero  en  su  orden ,  según  que  ellos 
avian  propuesto  sus  razones.  E  primeramente  dixo 
así: 

«  Prior  de  Guadalupe :  Vos  decid  á  vuestro  Befior 
sel  tenedor  de  loe  Regaos  de  Castilla  é  de  León,  que 
«mi  señor  el  Bey  de  Castilla  é  de  León ,  é  I)uque  de 
«Alencastre,  que  aquies  presente,  es  venido  en  esta 
«tinrra,  que  es  suya  por  cansa  é  razón  de  mi  señora 
asa  mujer,  la  Reyna  Dona  Costanza ,  que  es  fija  le- 
sgftima  del  Bey  Don  Pedro,  é  que  vuestro  señor, 
»que  se  llama  Bey  de  la  dicha  tierra,  la  ha  tenido 
sgrand  tiempo  por  fuerza ,  é  que  asi  fizo  su  padre. 
■E  tiene  mi  señor  el  Bey ,  qne  vuestro  Befior,  que 
•agora  posee  los  Begnos  de  Castilla  é  de  León,  le 
«es  tenudo  de  tornar  toda  esta  tierra,  demás  todo 
>lo  que  han  levado  dende  él  é  sn  padre  el  Conde,  e 
smas  loa  dafios  qne  por  esta  razón  mí  sefior  el  Bey 
>ha  ávido,  é  las  despensas  qne  Al  ha  fecho  i  face 
sde  eada  dia ;  empero  por  lo  de  Dios,  A  por  la  to- 
smar  por  sn  parte,  faria  con  él  asi:  Que  vuestro  Se- 
soor  le  desembargue  luego  sin  otra  condición  los 
sdicbos  Begnos  é  tierras,  é  que  mi  sefior  el  Bey  á 
«mi  señora  la  Reyna  Dona  Costanza  su  mujer  le 
sdexarán  loque  él  ésa  padre  han  levado  dedde,  é  le 
«relevarán  las  espensss  qne  han  fecho,  é  el  dallo 
sqno  por  esta  rasión  han  rescebido;  é  que  ai  asi  non 
slo  quisiere  facer,  mi  sefior  el  Rey  entiende  de  facer 
>a  Dios  juta  dello.s 

Después  desto  dixo  al  Caballero  que  decían  Die- 
go Lopes  de  Mediano,  asi :  «Caballero  :  Tos  decid  4 
svnoatro  Sellar  que  mi  sefior  el  Rey  que  sqoi  está 
spresente  dice  asi  i  Que  él  ha  derecho  4  los  Begnos 
sde  Castilla  é  de  León  por  cansa  de  mi 'señora  la 
sBeyna  Dona  Costanza,  su  mujer,  asi  como  fija  legí- 
stima  heredera  del  Bey  Don  Pedro  su  padre.  E  dice 
smas,  qne  sunque  esta  razón  non  le  valiese,  qne 
sel  ha  mayor  derecho  en  el  Begno  de  Castilla, 
«por  causa  de  ser  él  ds  la  Casa  de  Inglaterra,  por 
squanto  Doria  Leonor,  fija  qne  fué  del  Bey  Don 
«Ferrando  que  gané  á  Sevilla,  fué  casada  oon  el 
sBey  de  Inglaterra  donde  él  viene,  é  es  legitimo 
sheredero  de  loa  dichos  Begnos  de  Castilla  é  de 
>Leon(2jJ 

E  después  dixo  el  dicho  Don  Juan,  Obispo  de 
Aquis,  al  Doctor  Alvar  Martínez :  «Vos,  Doctor,  de- 
soíd asi  4  vuestro  Sefior :  A  lo  que  decides ,  que  el 
sBey  Don  Sancho  desheredé  4  sn  padre  el  Bey  Don 
s Alfonso,  é  que  por  esta  rsson  el  dicho  su  padre 
«non  le  dio  la  sn  bendición ,  é  le  desheredé  eu  sn 
stestamento ,  é  qne  segund  esto  ningún  sn  descen- 
sdionto  non  pudo  heredar  los  Begnos  de  Castilla  é 

(t)  Ella  Oblipo  sn  Don  Jo»  da  Caitro ,  el  asa  h  inpooe  «- 
crlNó  su  Crónica  del  Bej  Don  Pedro, 

'  (!)  Ahrar.  ..éUUtm,  tal  «I datas*  amas  iertehe  H  fíe* 
mt  «flMr,  e*  ftlftltrt  iatti  OUH  I*  «miUlrts,  g  tfatsatt, , . 
fr,-IL 
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sde  León,  pues  non  los  heredaba  el  díoho  Bey  Don 
«Sancho ,  á  esto  dice  mi  sefior  el  Rey ,  qne  segund 
sélpudo  ser  informado,  el  Bey  Don  Sancho  non 
suso  yerro  contra  su  padre,  como  vos  decides,  os 
sen  vida  de  su  padre  el  Rey  Don  Alfonso  nunca  el 
sBey  Don  Sancho  se  llamo  Rey ,  msa  que  todos  los 
sBegnos  de  Castilla  é  de  León,  veyendo  qne  el  di- 
solto Rey  Don  Alfonso  era  prodigo  é  desgastador 
sé  mal  administrador  de  los  bienes  del  Begno,  é 
snon  bien  guardado  acerca  de  la  justicia,  tiráronle 
sel  proveimiento  de  ios  dichos  Begnos,  é  le  noo- 
smendaron  4  en  fijo  legitimo  que  fué  el  Infante  . 
sDon  Sancho,  que  después  de  la  vida  de  su  padre 
sfoé  Bey.  E  dice  que  el  dicho  Bey  Don  Alfonso, 
ssabiendo  que  la  ealecion  del  Imperio  de  Boma  é  de 
«Alemana  non  fuera  en  concordia  fecha  4  él,  salvo 
«algunas  pocas  voces  qne  ovo,  echó  en  los  Begnos 
sde  Castilla  é  de  León  muy  grandes  pechos ,  6  fué 
sfasta  Avifion  oon  mny  grandes  espensss  é  muchas 
«compañas ,  diciendo  que  avia  de  ser  Emperador,  é 
»  llamándose-  Emperador :  en  lo  qnal  deió  loa  Reg- 
snos  de  Csstilla  muy  gastados  é  destruidos ;  por 
sdonde  se  prueba  su  administración  qnal  fué.  Otro- 
ssi  dice  que  el  dicho  Bey  Don  Alfonso  casó  ana 
ssn  fija  bastarda,  que  decían  Dona  Beatrk,  la  qnal' 
noviera  de  una  dueña,  fija  de  Don  Pedro  Nufies  de 
sGuzman ,  con  el  Bey  de  Portogal ,  é  qne  le  dio  por 
sonde  el  feudo  que  si  Bey  de  Portogal  era  tonudo 
sde  facer  4  la  Corona  de  Castilla  por  algunas  villas 
sdel  Algarbe.  Otrosí  en  la  justicia  f  alletcíó  mucho; 
sea  sin  audiencia  alguna  mató  4  su  hermano  Jegiti- 
smo  Don  Fadrique ,  é  á  Don  Simón  de  los  Cameros, 
sé  4  otros  Caballeros ,  6  por  tales  cosas  como  estas 
sle  fué  tirada  la  dicha  administración  (3),  é  fué 
sdada  4  sufijo  el  Infante  Don  Sancho,  que fnédss- 
spuea  Bey.  E  asi  non  erré  el  dicho  Infante  Don 
sBanoho  porque  el  padre  le  pudiese  desheredar;  Bu- 
stos fué  mny  buen  Rey,  é  mantovobien  el  Begno,  4 
«guerreó  los  Moros,  é  ganó  la  villa  de  Tarifa,  4 
snunca  en  vida  de  an  padre  el  Bey  Don  Alfonso  se 
«llamó  Bey.  Otrosí  bu  fijo  deste  Rey  Don  Sancho, 
sqne  llamaron  Don  Ferrando,  fuá  buen  Rey,  é  ganó 
sla  villa  de  Gibraltar ,é'la  villa  é  castillo  de  Aloab- 
sdete.  E  su  fijo  el  Bey  Don  Alfonso,  al  qnal  ma- 
sónos de  los  que  hoy  -  son  vivos  le  conosoieron ,  é 
«saben  que  fué  noble  Rey,  venció  los  Beyes  de  Be- 
«namarin  é  de  Granada  en  la  batalla  de  Tarifa,  don- 
sde  ovo  toda  la  Christiandad  grand  honra ,  é  ganó 
«las  villas  de  Algecira  é  Alcalá  la  Real  ó  Toba  6 
«otros  muchos  castillos.  E  dexó  por  sn  heredero  al 
«Bey  Don  Pedro,  su  fijo, padre  de  mi  «añora  la  Rey- 
sna  de  Castilla  que  aquí  es :  al  qnal ,  después  que 
sel  dicho  Bey  Don  Alfonso  su  padre  finó,  todos  los 
«grandes  Sonoros  é  Perlados  é  Ricos  ornes  ó  Cs- 
>balleroB,é  cibdades  é  villas  de  los  Regnos  de  Cas- 
stilla  4  de  León,  pacificamente,  sin  ninguna  con- 
stradioion,  obedeeoieron  por  sn  Rey  é  su  sefior ;  4 
«aun  Don  Enrique,  padre  de  vuestro' Sefior  el  teno- 
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udordolos  Regaos  de  Castilla  é  de  Leoii,leobe- 
sdesció  é  tomé  por  bd  Bey  ó  seíor  estonoe ;  é  asi 
■tiene  oí  Bey  mi  señor  que  esta  razón  qne  vos  deoi- 
ides  non  ha  lugar.  Otrosí  i  lo  qne  decide*  que 
•vuestro  Señor  viene  de  la  linea  de  los  de  la  Cerda, 
•é  que  por  esta  razón  ha  derecho  á  loa  Begnoe  de 
»  Castilla  é  de  León ,  á  esto  vos  respondo ,  qne  bien 
■saben  en  Castilla  como  Don  Alfonso  de  la  Cerda, 
■  fijo  legítimo  de»  Don  Ferrando  Infante  qne  vos 
«decides,  renuncia  el  derecho,  sí  le  avía,  en  el 
ilícgno,  é  tomó  emiendas  por  él,  seyendo  jueces 
nrlello  el  Rey  Don  Donis  do  Portogal ,  é  el  Bey  Don 
■Jeyroeede  Aragón,  é  le  dieron  ciertos  logares 6 
■rentas  en  el  Regno  de  Castilla  (1)  :  ó  ya  esta  quis- 
stion  días  ha  qne  os  cesada.  E  por  ende  mi  señor  el 
■Boy,  á  mi  señora  la  Boyna  Dona  Costana»,  su  mu- 
■ger,  non  han  por  qué  poner  en  derecho  en  disputa- 
ncion  de  Letrados,  salvo  seyendo  él  ó  mi  sonora  la 
■Reyna,  su  mnger,  restituido*  en  la  posesión  de  los 
■Begnos  do  Castilla  é  de  León,  segund  los  rovo  pa- 
■cificamenta  el  Bey  Don  Pedro ,  padre  de  la  dicha 
■Boyna  Dona  Costanas,  mi  señora,  qne  aqni  es,  é 
•  »1ob  otros  Beyes  donde  él  vino  de  grand  tiempo 
■acá.  E  al  Bey  mi  señor  é  a  la  Reyna,  su  mnger, 
■restituidos  qne  sean  en  pacifica  posesión  de  los 
■dichos  Regóos,  plácelos  do  complir  de  derecho  do- 
líante quien  fuero  juez  suficiente  dallo.» 

É  los  embaxadores  del  Rey  Don  Juan,  desque 
todo  esto  ovieron  oido ,  dizeron  al  Duque  de  Alen- 
oastre  que  ellos  avian  entendido  todo  lo  que  les 
avia  dicho, d  qne  ellos  estaban  é  se  afirmaban  en 
to  que  primero  avian  dicho.  B  el  Duque  díxo  qne 
diesen  segara  A  dos  h  erantes  suyos  que  trazasen 
seguro  para  cinco  Caballeros  que  fuesen  a!  Bey  do 
Castilla,  é  dierongele ,  é  el  Duque  envié  un  Caba- 
ballero  que  decian  Hosen  Tomas  de  Persy  al 'Rey 
de  Castilla,  é  alli  se  trato  el  casamiento  del  Infan- 
te Don  Enrique ,  fijo  del  Rey  Don  Juan ,  con  Dolía 
Catalina,  fija  del  Duque  de-  Alencastre  é  de  Do&a 
Coetánea,  su  mnger.  B  luego  partieron  del  Duque 
los  dichos  menssgoros  del  Boy  Don  Juan ,  é  vinié- 
ronse para  él.  Pero  entre  torito  el  Rey  Don  Juan 
todavía  requería  secretamente  al  Duque  oou  los 
"tratos  de  casamiento,  é  que  le  daría  gran  quantia 
de  oro,  aegund  adelante  se  contara. 

11}  Véiie  en  lat  Adidmu  i  titas  tutu  el  Instrumento  osa  le 


RETES  DE  CABTÍLLA. 


De  Id  qne  aueicld  este  tía  en  el  Regno  de  Fnncli  é  en  An- 
ión í  en  Hinrri. 

En  este  Ano  el  Bey  Don  Carlos  VI  de  Francia 
llegué  una  villa  de  Flandes  que  dioen  Is  Esclnsa,  i 
tres  leguas  de  Brujea,  é  ayuntó  seiscientos  navios, 
é  veinte  mil  ornes  dé  armas  para  pasar  en  Ingla- 
terra ;  é  nunca  pudo  aver  tiempo  para  ello,  é  daxó 
el  dicho  pssnge.  É  en  este  Ano  morió  el  Rey  Don 
Pedro  do  Aragón ,  é  regné  el  Bey  Don  Juan,  su  fijo. 
E  el  Boy  Don  Pedro  de  Aragón  estovo  en  el  fecho 
de  la  cisma  de  la  Iglesia  indiferente ;  é  luego  qus 
este  su  fijo  el  Rey  Don  Juan  regné,  determinó  poi 
Clemente  VII  que  estaba  en  Avifion.  Otrosí  en  este 
Ano  morió  Carlos,  Rey  de  Navarra,  é  regnó  en  so 
logar  Carlos,  su  fijo  (2),  el  qual  quando  ovo  nuevas 
que  el  Rey  su  padre  era  muerto ,  estaba  en  Castilla 
con  el  Bey  Don  Juan ;  é  luego  partió  dende ,  é  se 
fué  para  Navarra  i  tomar  posesión  del  Regno.  E  á 
pocos  días  que  y  llegó  determinó  por  el  Papa  Cle- 
mente VII. 

capítulo  xn. 

De  lo  qne  en  etle  tfio  «cáetelo  en  el  Regao  de  Ungrta. 
En  este  Ano  mataron  en  Üngria  á  Carlos  Duraoio, 
que  otros  le  decían  de  la  Paz,  é  llamábase  Bey  da 
Napol,  é  cuidaba  ser  Rey  de  üngria,  diciendo  que 
era  heredero.  É  fizóle  matar  un  Conde  de  Ungria; 
é  después  mataron  al  Conde.  É  dexó  el  dicho  Car- 
los en  Italia  en  una  cibdad  que  dicen  Gáyete,  á>  su 
muger  Dona  Hargarida  é  un  su  fijo  que  decian 
Venceslao,  é  los  de  la  sn  partida  le  tomaron  por  Bey 
de  Seoilia  (3);  empero  otros  tenían  la  parte  del  Bey 
Luis,  fijo  del  Duque  de  Anjeas,  que  se  llamaba 
Bey, ó  tenia  la  cibdad  de  Napol,  salvo  nn  castillo 
qus  dioeñ  del  Huevo.  É  obedecieron  al  dicho  Bey 
Luis  otras  oibdades  é  villas  qne  son  en  Provena*,, 
las  qn«Ies  son  Arle,  é  Marsella,  é  Sant  Msximi ,  é 
Aqaoa ,  é  Tarascón.  É  la  cibdad  de  Niza  quedó  em- 
peñada al  fijo  del  Conde  de  Saboya,  por  cierta 
qnantia  que  era  debida  por  el  Bey  á  su  padre  de 
las  gentes  que  levé  quando  fué  en  Italia  con  el 
Duque  de  Anjeus.  ■ 


(i)  En  It  Abre»,  te  ifliíe ,  fi  fwénde  ete  tune»  Dn  Carbt,  !%■ 
pntt  teHatarrs  que  el  Rq/nt  padre  era  muirlo ,  él  ttttbú  m  Cea- 
üim  amiHkvbM  Htm,  m  cUkto,  en  Ptta/Ul,  lUilMism 
til  Uta  te  Navarra,  (telenda  primtro  llotU  per  ti  Síjr  a  pettn,  t 
tetfuei  /atiente  eletrin.  Dice  también  q*e  el  Ref  te  Kmrrm 
mor»  primero  ti*  te  Enero  iel  Ate  1387. 

(1)  .  .  .  .  ti  Sícl/la  U  fronb. 
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AÑO  NOVENO. 


1387. 


CAPÍTULO  I. 


Este  ASo,  en  el  mes  de  ¡tarso,  el  Duque  de  Alen- 
cutre  (1),  é  el  Maestre  Daría,  que  se  llamaba  Bey 
de  Portogal ,  entraron  en  el  Begno  de  Castilla  por 
I»  parte  de  Benavente;  é  eran  los  de  Portogal  dps 
mil  d  seiscientas  lanzas  d  seis  mil  peones ;  é  con  el 
Duque  de  Alencastre  eran  seiscientas  lanzas  ó  otros 
tantos  areneros;  que  todos  los  otros  eran  muertos 
de  pestilencia  en  Galicia  después  qne  y  llegara  el 
dicho  Duque , é  aan  morían  en  la  hueste  donde  an- 
daban. É  el  Duque  de  Alencastre  traia  consigo  A 
su  muger  la  Duquesa  Doña  Costanza,  fija  del  Rey 
Dod  Pedro,  édós  fijas,  una  que  avia  déla  dicha  Du- 
qneaa,  que  decían  Dona  Catalina,  que  fué  después 
Beyna  de  Castilla,  é  otra  que  decían  Doña  Fheltpa, 
con  quien  fuera  puesto  el  casamiento  del  Maestre 
Daría,  que  se  llamaba  Bey  de  Portogal,  la  qual 
avia  dexado  en  el  Puerto  de  Portogal.  É  después 
qne  el  dicho  Duque  de  Alencastre  é  el  Maestre  Da- 
vis  entraron  en  Castilla,  llegaron  á  Benavente,  é 
fallaron  y  muchas  gentes  que  el  Bey  de  Castilla 
enviara,  de  las  quales  era  Capitán  Alvar  Pérez  de 
Osorio,  que  era  nn  caballero  de  tierra  de  León, 
muy  poderoso  en  aquella  tierra ;  é  eran  con  él  fasta 
seiscientas  lanzas  por  mandado  del  Bey,  é  otros 
muchos  caballeros  é  gentes  de  armas  de  Francia, 
6  pelearon  luego  con  loa  que  llegaron  contra  la  di- 
cha villa  en  las  barreras  o  enderredor  de  la  villa. 
É  el  Duque  de  Alencastre  é  el  Maestre  Davis  esto- 
vieron  y  algunos 'dias,  á  donde  partieron,  é  fueron 
adelante,  é  tomaron  una  villa  pequeña  é  non  bien 
cercada,  qué  era  del  dicho  Alvar  Pérez  de  Osorio, 
que  dicen  Villalobos.  Otrosí  tomaron  otras  dos  vi- 
llas pequeñas  del  dicho  Alvar  Pérez,  una  qne  dicen 
Boales,  á  otra  qne  dicen  Valderas ;  é  destas  tres  vi- 
llas pequeñas  que  tomaron  ovieron  viandas,  las 
quales  avian  asaz  menester ,  ca  las  viandas  qne  tra- 
garan de  Portogal  eran  ya  gastadas.  E  las  compa- 
nas del  Bey  de  Castilla  estaban  repartidas  por  mu- 
chos logares  enderredor  do  estas  gentes  andaban; 
ca  dollos  estaban  en  Tillalpsudo,  delloa  en  Valen- 


(I)  El  noque  de  Alencutre,  de  Linstuer .  j  tu  majer  Dola  Cw- 
tanaa  te  hillibín  en  Bata,  términri  de  Urajinu ,  aül  it  Mtra, 
laasa  oíonraron  iniíraneuio  cediendo  il  ■■•un  de  Avia  el  dere- 
cle qit  tenias,  a  los  Hanoi  de  Portugal.  Sotu,  triar,  it  i* 
Olí.  Gftrtt,  U  I ,  péf .  sst 


oia  de  Don  Juan,  é  delloe  en  Castro  verde,  é  asi 
por  todos  loa  otros  logares  de  enderredor  do  enten- 
dían quemas  cumplían,  por  lo  qual  sus  contrarios, 
non  podían  fallar  viandas  asi  libremente.  B  el  Bey 
de  Castilla  estaba  por  aquellas  comarcas,  algund 
tiempo  en  Salamanca ,  otro  tiempo  en  Oterdeeillas, 
é  otro  tiempo  en  Toro,  segund  entendía  qne  cum- 
plía (2). 

CAPÍTULO  II. 


Después  que  el  Duque  de  Alencastre  llegó  en  Ga- 
licia ,  é  después  que  entró  en  Castilla,  siempre  ova 
grsnd  mortandad  en  sus  Compañas ,  en  guisa  qne  . 
perdió  muchas  gentes  de  las  suyas;  é  segund  se 
sopo  por  cierto ,  molieron  trecientos  cabellen»  é 
escuderea,  6  muchos*  areneros  é  otras  gentes.  B 
los  Capitanes  mayorales  que  molieron  fueron  estos: 
el  Señor  de  Escala  (3),  é  el  Señor  de  Polingas,  ó  el 
Señor  de  Astrugas,  é  Mosen  Juan  de  Aatrugas ,  su 
hermano,  é  Mosen  Tomás  Fiechet,  é  Mosen  Tomas 
Simón ,  é  Mosen  Bicarte  Bnrlay  Mariscal ,  ó  Mosen 
Tomás  de  Persy,  el  mozo,é  Mosen  Maborin,  é  Mo- 
sen Juan  Falconer,  é  el  Señor  de  Ferros,  é  Mosen 
Baldovin  de  Frenil ,  como  qnier  qne  los  dos  destos 
Maborin,  é  Mosen  Juan  Falconer,  morieran 


■  (4). 


(íi  Por  ette  tiempo  el  Hieitre  de  Alcántara  D.  Mirón  Titei  de 
Barknda  Mío  entrada  en  Portogal  j  fino  1  Cinpo  Mijar.  VoliW 
i  entrar  deapue»  por  li  proilacli  de  Bejn ,  lis  qne  tepimoa  le 
qie  ejecnló.  Torres,  Bltl.  iet*  Oran  át  AtcáUar»,  1 1,  pá|.  1SS, 
dundo  nemoriales  anllgnoa. 

fl)  Froaaarfo  nombra  entre  los  Cibilleroi  señalados  qae  nurla- 
ron  ei  cata  jornada  dtl  Duque  de  Aleneutre  í  Enrique  Pajil,  qio 
dicen  era  pliso  taensiio  del  Conde  de  Noria ■bsrinl.  De  Mojen 
Maborin  di  Litniers  dice  también  Froiiardo  qae  era  do  mar  ra- 
neóte Caballero  del  Poltlers,  j  murió  en  li  Tilla  de  Hoja  de  pet- 
uleneti. 

II)  Alm. iosmettiimeuai.  fieman  ttitr  aaa  al  Rea- 

so  de  CaiuU*  eilaa*  ¿tímida  it  CafUaat*  t  Geutu  i»  amtt  it 
tu  mertodai,  *ittaa  ialaltat  t  pitin  i*  Porlaatl,  ferc  esa  ti 
h*e*  rtgmieuta  jtetl  fiíjpiuo  n  ÍM  lopnreí  it  ¡a  jtru  so  nau- 
tiero%,o<nl*ist*tett<uIt*la,ecc*  arttd  ItiUawta  it  la*  itt 
Reino,  mpuliiTo*  mal  facer  ttúieka  baaat  a  '  -  ■  ■  ■ 
it  lo  f*e  atein  oiia:  e*Uf**l  nitro*  leí  Ctilttltta. 
i*  Mtitrar  twm  iaftnatrtt  de  a*  Reí  e*  tal  tíimpa. 
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CBÓNICA8  DB  LOS  BEYES  DE  CASTILLA. 


El  Dnque  de  Aleneastre ,  é  el  Maestre  Davis, que 
Be  llamaba  Bey  de  Portogal ,  desque  estovieren  al- 
guod  tiempo  en  Castilla ,  é  vieron  que  non  podían 
ni «s  facer,  lo  ano  porque  avia  en  bu  real  é  gentes 
pestilencia  de  mortandad,  é  perdían  mnoh&a  gen- 
tes ;  otrosí  les  fallescian  las  viandas,  que  las  non 
podían  aver  por  las  muchas  gentes  del  Rey  de  Cas- 
tilla que  estaban  por  loa  logares  fuertes^  otrosí,  que 
todiui  las  otras  viandas  de  la  tierra  eran  7a  aleadas 
é  destruidas ,  acordaron  de  se  tornar  para  Portoga!. 
E  ficieronlo  asi,  é  tornáronse  por  la  partida  de  Cíb- 
dad  Kodrigo,  ó  allí  fallaron  algunas  gentes  flel 
Bey  de  Castilla,  é  ovieron  cérea  de  on  rio  algunas 
pequeñas  peleas  los  unos  con  los  otros ;  é  el  Duque 
6  los  Portoguesea  pusieron  y  cerca  su  real,  6  den- 
de  se  tornaron  para  Portugal.  E  el  tiempo  que  an- 
duvieron por  Castilla  estas  compañas  pudo  ser  fas- 
ta dos  meses  poco  mas  ó  menos.  Otrosí  el  Duque 
de  Alenoastre  é  el  Maestre  Davíe  sabian  va  como 
las  dos  mil  tanzas  que  el  Rey  de  Francia  enviaba 
al  Rey  de  Castilla  eran  ya  cerca ;  é  pensaron  como 
ellos  andaban  ya  desgastados,  ¿  que  ai  aquellas 
gentes  viniesen ,  qne  podrían  reecebir  algund  daño; 
é  por  estas  razones  se  volvieron  é  tornaron  para 
Portogal. 


Después  que  partieron  de  Castilla  el  Duque  de 
Alenoastre,  é  el  Maestre  Davis,  que  se  llamaba 
Rey  de  Portogal,  ovo  nuevas  el  Rey  Don  Juan  co- 
mo el  Duque  de  Borbon,  tío  del  Rey  de  Francia, 
hermano  de  su  madre,  venia  en  su  ayuda  con  muy 
buena  compana.  Otrosí  como  las  dos  mil  lanzas 
quel  Bey  de  Francia  le  enviaba  eran  ya  en  las  par- 
tidas de  Logroño,  é  que  se  venían  á  mas  andar 
quanto  podían  por  llegar  á  bu  servicio.  Pero  quaii- 
do  llegaron  á  él  las  dichas  companas ,  el  Duque  de 
Alenoastre  é  el  Maestre  Davis  eran  ya  tomados  al 
Regno  de  Portogal.  E  el  Duque  de  Borbon  llegd 
primero  al  Rey,  é  algunos  dias  después  los  Capi- 
tanes de  las  dos  mu  lanzas  que  el  Bey  de  Francia 
le  enviaba  llegaron  otrosi  al  Bey,  é  él  Bey  los  res- 
olvió muy  bien.  E  ovo  luego  su  consejo  como  faria, 
é  si  entraña  en  Portogal.  E  los  Capitanes  é  Caballe- 
ros de  Francia ,  ó  muchos  otros  de  Castilla,  quisie- 
ran que  el  Rey  entrara  en  Portogal  é  fuera  pelear 
con  el  Duque  de  Alenoastre  é  con  el  Maestre  Da-, 
vis;  empero  algunos  otros  dubdsron  si  fallarían 
viandas  para  tantas  gentes ;  é  por  tanto  acordó  el 
Rey  que  por  quanto  aquella  compaña  de  Francia 
cada  día  le  facía  grand  costa  en  el  sueldo,  que  era 
mejor  de  los  contentar  é  pagar,  í  enviarlos  á  Fran- 


cia. E  esto  facía  el  Bey  Don  Juan ,  lo  uno  porqué 
non  podía  cumplir  las  pagas  que  ellos  debían  aver: 
otrosi  (1),  porque  estaba  ya  oonoertado  entre  él  é 
el  Duque  de  Alencastre  para  ser  amigos,  segund 
adelante  oiredea,  en  razón  de  los  casamientos  de 
sus  fijos.  E  el  Rey  Don  Juan  fsbló  con  las  compa- 
ñas que  eran  venidas  de  Francia,  é  agradeeoíóles 
mucho  el  afán  é  trabajo  que  avian  sofrido  en  ve. 
nírdetan  lezos  á  la  servir;  é  dizoles,  que  pues 
loado  fuese  Dios ,  sna  enemigos  eran  ya  fuera  do 
sus  Begnos,  que  avis  fallado  por  su  consejo  que 
era  bien  que  se  tornasen  para  Francia ,  é  qne  él  les 
mandaría  pagar  bu  sueldo,  segund  que  le  avian  de 
aver,  en  guisa  que  ellos  fuesen  contentos.  E  los 
Capitanes  le  dizeron  que  ellos  eran  venidos  por 
mandamiento  del  Rey  de  Francia  su  señor  A  le  ser- 
vir, é  que  sabia  Dios  qne  á  ellos  ploguiera  mucho 
devenir  antes,  porque  quando  los  ene  enemigos 
eran  en  el  su  Regno ,  pudieran  pelear  con  ellos ;  6 
que  aun  agora,  ai  en  merced  era  quoelioa  entrasen 
en  el  Begoo  de  Portogal  i  buscar  batalla  con  bub 
enemigos ,  ellos  eran  prestos  para  lo  facer  ;  que  asi 
les  era  mandado  por  el  Bey  de  Francia  su  señor 
que  ellos  ficiesen  siempre  voluntad  suya,  é  como  él 
por  bien  to  viese-  é  ordenase. 

CAPÍTULO  V.     ' 


El  Bey  Don  Juan,  desque  vio  que  non  podía  en- 
trar en  Portogal,  por  nou  poder  fallar  viandas,  é 
que  fscia  de  cada  dia  grand  costa  en  tener  tantas 
gentes  de  armas  i  su  eneldo,  acordó  é  dizo  que 
era  bien  que  tornasen  para  Francia  auuellas  com- 
pañas que  el  Bey  de  Francia  su  hermano  le  envia- 
ra, agradeciéndoles  mucho  el  trabajo  que  avian  to- 
mado por  la  venida.  E  ordenó  que  Don  Juan  Gar- 
cía Manrique,  Arzobispo  de  Santiago,  su  Chanciller 
mayor,  fuese  4  la  cibdad  de  Burgos,  é  fuesen  con 
él  sus  Contadores ,  é  finiesen  cuenta  con  los  Capita- 
nes de  lo  que  avian  de  aver  de  sueldo  é  gagas,  é  ge 
lo  flcieseu  pagar.  E  los  Capitanee  tomaron  Ucencia 
del  Bey,  é  despidiéronse  del,  é  partieron  de  allí,  é 
f  ueronse  para  la  comarca  de  Burgos.  E  el  Arzobis- 
po de  Santiago  fué  con  los  Contado  res.  del  Rey  para 
Burgos,  ó  allí  les  fizo  paga  de  todo  lo  que  avian  de 
aver,  salvo  de  alguna  quantia  que  se  non  pudo 
luego  pagar.  E  deeto  les  ficieron  muy  buenos  re- 
cabdoa  para  lo  pagar  adelante ,  é  asi  se  fizo  ;  que 
después  pagó  el  Bey  a  aquellos  Caballeree  lo  que 
lea  era  debido  del  dicho  aneldo,  que  les  non  falle- 
ció ninguna  cosa  ;  é  aun  después  que  el  dicho  Rey 
Pon  Juan  finó  les  pagó  el  Bey  Don  Enrique,  su  fijo, 
alguna  quantia  que  fincara  de  la  dicha  debda.  Elos 
dichos  Capitanes ,  desque  ovieron  rescebido  del  Ar- 
zobispo de  Santiago  é  de  los  Contadores  del  Rey 


(1)  Abrn.  0/mii  feriu  ettata  %t  enetrtaia  le  wui  dtlinUt 
tnlrt  él  é  el  Duque  de  Altxcailrt,  su  nía  del  ctuamati'té  tu 
fíat,  fita  kt  cmlfoi,  te¡*nd  ate  Inte  eirtdu,  el  Rey  Dan  Jvm. . 


DON  JUAN  PEIMEBO. . 
lo  que  avian  de  orer,  partieron  de  Castilla,  é  torná- 
ronse parí)  Frauda  (1). 


Cuno  d  Rej  Don  Jun  enrtí  Ir 


ir  con  al  Duque  da  Aleutiíirs- 


Despuee  que  el  Duque  de  Alencastre,  é  el  Maes- 
tre Daría,  qne  ae  llamaba  Rey  de  Portogal,  par- 
tieron de  Castilla  é  se  tornaron  para  Portogal,  el 
Bey  Don  Juan  enrió  sus  embajadores  al  Daque  de 
Alencastre,  é  falláronle  en  ana  villa  de  Portogal 
que  dicen  Troncoso,  é  trataron  con  él  en  esta  ma- 
nera :  Qne  el  fijo  primogénito  del  Rey  Don  Juan, 
heredero  de  Castilla  é  de  León,  qne  decían  Don 
Enrique,  casase  con  Dona  Catalina,  fija  del  Duque 
de  Alencastre  é  de  la  Duqueaa  Dofia  Coatanza,  en 
mnger,  fija  del  Bey  Don  Pedro  de  Castilla ,  é  qne  el 
Bey  de  Castilla  diese  ciertas  villas  é  logares  en  dote 
á  la  dicha  Dona  Catalina,  las  qnales  eran ,  la  cib- 
dad  de  Soria,  é  las  villas  de  Ationza,  é  Almazín, 
éDeza,  é  Molina,  casando  con  el  dicho  Infante 
Don  Enrique,  sn  fijo.  Otrosí,  que  el  Bey  de  Castilla 
diese  al  Duque  de  Alencastre  seiscientos  mil  fran- 
cos pagados  en  ciertos  términos  ;  é  mas  por  vida 
del  dicho  Daqne,  é  de  la  Duquesa,  ó  qnalqnier  de 
ellos,  cada  afio  quarenta  mil  francos.  Otrosí ,  que 
diese  á  la  Dnqnesapor  sn  vida  las  villas  de  Guada 
1  ajara,  é  Medina  del  Campo,  é  Olmedo  ;  é  todo  esto 
que  se  compliese  á  ciertos  términos.  E  que  el  dicho 
Duque  de  Alencastre  é  la  dicha  Duquesa  Dona 
Coatanza,  su  mnger,  se  partiesen  de  la  demanda  que 
avian  á  los  Beguos  de  Castilla  é  de  León ,  é  i  los 
otros  Señoríos  del  Bey  de  Castilla ,  é  descasen  el  ti- 
tulo qne  avian  lomado  de  se  llamar  Bey  é  Beyna 
de  Castilla  é  de  León ,  é  finiesen  renunciación  de 
ellos,  si  algund  derecho  avian ,  al  Bey  Don  Joan 
é  á  bus  herederos.  E  porqne  este  trato  más  compli- 
dainente  se  pudiese  facer  é  ordenar  Tos  reoabdos, 
qne  compita  que  el  Duque  partiese  luego  de  Porto- 
gal,  é  se  fuese  para  Bayona,  que  ce  en  el  Señorío 
del  Bey  de  Inglaterra,  é  cerca  déla  comarca  de 
Castilla ;  í  qne  el  Bey  de  Castilla  enviase  allá  sns 
procuradores ,  é  que  se  pusiese  todo  este  trato  en  la 
forma  que  compila,  é  se  ficiesen  dello  los  recabdos 
é  instrumentos  que  eran  menester.  E  el  Duque  ovo 
placer  de  este  trato  en  la  manera  qne  dicha  es ;  é 
luego  se  fué  para  el  Puerto ,  que  es  nua  cibdad  de 
Portogal ,  para  entrar  en  las  galeas  de  Portogal  que 
y  eran ,  6  se  ir  i  Bayona. 


capítulo  vn. 


Estando  oí  Duque  de  Alencastre  en  la  cibdad  del 
Puerto  de  Portogal ,  el  Maestre  Davis,  que  se  lla- 
maba Bey  do  Portogal ,  demandó  que  le  dotase  la 
sn  fija  Dona  Pbelipa  {2),  con  quien  el  dicho  Maes- 
tre Davis  casara ;  otrosí,  que  le  pagase  el  sueldo 
qne  avia  de  aver  por  las  gentes  que  con  él  entraron 
en  Castilla  é  las  despensas  que  flciers,  E  el  Duque 
de  Alencastre  quejóse  del  Maestre  Davis,  diciendo 
qne  ficiera  casamiento  de  fecho  con  la  dicha  DoDa 
Pbelipa,  su  fija,  fiándola  del,  é  sabiendo  que  non 
debia  facer  el  casamiento  fasta  que  ganase  dispen- 
sación del  Papa ,  é  quo  la  dispensaoion  non  era  ga- 
nada. E  es  verdad  que  al  Maestre  Davis  aria  en- 
riado por  la  dispensaoion  al  Obispo  de  Evora,  é  a 
un  Caballero  qne  decían  Gonzalo  Gómez  de  Silva ; 
pero  non  la  pudieron  ayer  del  Papa  que  estonce 
aria  en  Boma,  que  decían  Urbano  TI  (ca  era  en 
tiempo  de  la  cisma,  é  otro  Papa  aria  en  Arifion, 
qne  decían  Clemente  VII,  segnn  ya  avernos  conta- 
do). E  la  dispensación  era  menester,  por  quanto  el 
dicho  Maestre  Davis  era  Freyre  profeso  de  la  Or- 
den de  Cíete),  ca  asi  lo  son  los  Freyres  de  la  Orden 
Davis,  segund  los  Freyres  de  la  Orden  de  Calatrara 
en  Castilla.  Pero  el-  Duque  de  Alencastre,  desque 
rió  qne  su  fija  era  ya  en  poder  del  dicho  Maestre 
Davis,  cató  las  mejores  maneras  qne  pudo  sobre 
esto ;  é  aunque  estuvieron  algunos  diaa  non  bien 
acordados,  empero  finalmente  quedó  que  el  Maes- 
tre Daría  enviase  por  la  dispensaoion  muy  afinca- 
damente, para  poder  tener  por  sn  mnger  legitima  á 
la  dicha  Dona  Pbelipa.  Otrosí  por  nombre  de  dota 
para  la  dicha  su  fija  Dona  Phelípa,  é  por  paga  de 
los  gajes  é  sneldo  é  despensas  que  el  Maestre  Da- 
vis aria  fecho  en  la  entrada  que  fizo  con  el  Duque 
de  Alencastre  en  Costilla ,  fizo  el  Duque  donación 
al  Maestre  Davis  é  dióle  todos  los  logares  que  avia 
ganado,  ó  se  le  avian  dado  en  Galicia.  E  fechos  to- 
dos los  recabdos  entre  ellos,  el  Daqne  de  Alencas- 
tre partió  del  Puerto  de  Portogal ,  Ó  fuese  para  Ba- 
yona de  Inglaterra,  E  luego  que  el  Duque  partió 
de  Portogal  para  ir  o  Bayona,  la  cibdad  de  Santia- 
go de  Galicia,  é  otros  logares  que  estaban  por  él 
todos  se  tornaron  al  Bey  de  Costilla.  E  algunos  Ca- 
balleros de  Galicia  que  eran  llegados  al  Duque  de 
Alencastre  qaando  entró  en  Galicia ,  perdonólos  él 
Bey  de  Castillo,  é  viniéronse  pora  la  su  merced. 


(t)  Kn  los  oriiimlffl  da  li  Valfer,  y  en  m  impreui  *»u  at| 
diai  por  átttti,  |K)ru.ae  el  un  miento  ji  sstiti  Oítbo  j  hibil 
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«£»  por  Bviuff,  poniBfl  oí  HHBieuq  ja  a* 
ni  tildo  i  í¡  el  Duque  de  Aieaeutre .  tanque 
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CBÓNICA8  DE  LOS  REYES  DE  CASTILLA. 

AÑO  DÉCIMO.  . 
1388. 


Cobo  deipoís  une  «1  Dique  da  Altouit™  lleió  i  Bijosi  fueron 
y  los  mcmiJerM  del  He;  de  Csstllli,  e  Irmiron  loa  listos  qae 
ertí  tcordidat,  e  loe  eiplialos  que  ovo  en  ellos. 

Después  que  el  Bey  Don  Juan  topo  que  al  Dnqae 
de  Alenoastre  erm  en  Bayona,  enrió  allá  bub  men- 
■ageroe  sobre  loa  tratos  que  y»  avernos  dicho  que 
fueran  comenzados  entre  el  Bey  é  el  Duque  de 
Alenoastre.  •atando  en  Portogsl.  E  loa  mensageros 
qne  allá  fueron  eran  Fray  Ferrando  de  Illesoas, 
Oonfeaor  del  Bey,  de  la  Orden  de  Baut  Francisco,  é 
un  Doctor  en  leyes  que  decían  Pero  Sánchez  del 
Castillo ,  é  Alvar  Martínez  de  Villarreal ,  qne  am- 
bos eran  oydores  de  la  Andiencia  del  Rey  (1).  E  el 
Bey,  teniendo  qne  el  dicho  trato  se  faria  en  todas 
guisas,  fizo  Cortes  en  la  Tilla  de  Briviesca,  por 
quanto  la  cibdad  de  Burgos  niu  las  comarcas  non 
eran  sanas  en  eae  tiempo,  que  en  ellas  andaba  en- 
fermedad de  pestilencia.  E  allí  vinieron  los  Proon- 
.  radores  de  las  cibdades  é  villas  del  Regno,  á  cata-' 
ron  que  manera  so  fallaría  para  avet  tan  gran  qnan- 
tia  como  aquella  qne  el  Bey  avía  tratado  e  acorda- 
do de  pagar  al  Duque  de  Alenoastre  e  á  su  mager 
la  Duquesa  Doña  Costana»,  qne  eran,  oonlos  qna- 
renta  mil  de  este  ano,  seiscientos  d  qnarenta  mil 
francos.  E  como  quier  que  algunos  lo  cootradiiu- 
ron,  fincó  qne  el  Bey  echase  pecho  por  todo  elBeg- 
no,  del  cual  non  foseo  escnsado  clérigo,  nin  fijo 
dalgo ,  nin  otro  de  qualqaier  condición  qne  fuese.  E 
los  que  esto  aconsejaban  decían  que  pues  el  Bey 
librara  el  Regno  de  tan  grand  demanda  como  el  du- 
que de  Alenoastre  pedia  de  ser  Bey,  todos  debían 
ayudar  é  pagar  en  tal  pecho.  E  fueron_  fechas  Car- 
tas en  esta  razón,  é  enviáronlas  por  todo  el  Regno; 
como  qniera  qne  deste  pecho  fueron  muy  quejados 
los  fljos-dalgo,  é  adelante  se  ordenó  de  otra  ma- 
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Fechas  las  Cortes  de  Briviesca,  en  las  qnales  el 
Bey  Don  Juan  fizo  algunas  leyes ,  partid  dende,  é 
fué  para  Soria,  Calahorra,  é  Navarrete  é  su  co- 
marca, é  allí  vino  áél  el  Bey  de  Navarra,  d  estovo 
con  di  algunos  dias  tomando  placer  por  carnesto- 
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lendas  deste  Aflo  ¡  é  dende  tomóse  para  su  Regno 
de  Navarra.  Otrosí  vino  a  él  la  Beyna  de  Navarra,  su 
hermana,  queavia  seydo  muy  enferma,  6  vínose  con 
di  para  Castilla.  Otrosí  llegaron  y  al  Bey  mensageros 
del  Rey  de  Francia,  qne  eran  Hoaen  Juan  de  Vían  a, 
na  Almirante,  d  Mosen  Moler  de  Manny  (2),  su  Ca- 
marero ;  é  el  Bey  resolviólos  muy  bien,  d  fioieron 
con  él  cuenta  de  la  armada  de  galeas  que  el  Bey 
enviara  á  Francia,  é  fincaron  y  avenidos,  é  partie- 
ron del  Rey  bien  contentos  d  pagados.  Otrosí  lue- 
go que  los  mensageros  del  Rey  de  Castilla  llega- 
ron en  Bayona,  firmaron  el  dicho  trato  en  esta  ma- 

Primeramente,  qne  el  Bey  é  el  Dnque  de  Alón- 
castre  jurarían  d  farian  todo  su  poder,  sin  ninguna, 
arte  nin  mal  engaño,  para  asosegar  el  fecho  de  la 
nnion  de  la  Iglesia  de  Dios,  porque  la  cisma  qne 
era  en  ella  i  todo  su  poder  se  tirase.  Otrosí,  que  fa- 
rian todo  bu  poder  por  facer  la  paz  entre  los  Beyes 
de  Francia  é  de  Inglaterra,  ó  por  poner  entre  ellos 
tregua  luenga.  Otrosí ,  qne  loa  dichos  Bey  de  Casti- 
lla é  Duque  de  Alenoastre,  d  la  Duquesa  Dona 
Costanza,  su  muger,  farian  sin  ningún  engallo  qne 
se  ficiese  casamiento  por  palabras  de  presente  del 
Infante  Don  Enrique,  fijo  primogénito  del  Bey 
Don  Juan  de  Castilla,  con  Dona  Catalina,  fija  de 
los  dichos  Duque  é  Duquesa ;  é  qne  del  día  quel 
trato  fuese  jurado  é  firmado,  fasta  dos  meses,  pú- 
blicamente eolenizarian  el  dicho  casamiento  en  faz 
de  la  Iglesia,  é  que  se  consumaría  lo  mas  aína  que 
ser  pudiese.  Otrosí,  que  el  Infante  Don  Ferrando, 
fijo  legitimo  segundo  del  dicho  Rey  de  Castilla, 
non  ensaña  nin  se  desposaría  con  ninguna  muger 
fasta  que  su  hermano  el  Infante  Don  Enrique  fue- 
se de  edad  de  catorce  anos ,  para  poder  con  derecho 
otorgar  el  matrimonio  d  desposorio  por  palabras  de 
presente;  é  que  el  dicho  Intente  D.on  Ferrando  lo 
juraría  aai.  Otrosí  que  acaesciendo  muerte  del  di- 
cho Infante  Don  Enrique  antes  de  la  edad  de  loe 
catorce  anos,  non  seyendo  consumado  el  matrimo- 
nio, que  la  dicha  Dona  Catalina  casaría  con  el  di- 
cho Infante  Don  Ferrando.  Otrosí,  que  el  Bey  de 
Castilla  faria  donación  al  Infante  Don  Enrique ,  au 
fijo,  é  a  la  dicha  Dona  Catalina,  para  se  mantener 
bien  é  sostener  las  cargas  del  casamiento,  destos 
logares,  es  i  saber :  la  cibdad  de  Soria,  d  les  villas 
de  Ahnazan,  d  Atiema,  ó  Deza,  é  Molina  con  todos 
sus  términos.  Otrosí  que  fasta  dos  meses  primeros 
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DOH  JUAN 
del  dioho  trato  fioiese  el  Sej  Corto*,  é 
jaran  en  ellas  á  los  dichos  Infante  Don  Enrique  ea 
fijo,  4  Dona  Catalina,  asi  oomo  en  muger,  por  here- 
daros suyos  de  Castilla  é  de  León.  Otaos!  qnel  di- 
oho Rey  de  Castilla  diese  é  pagaos  al  Duque  de 
Alencaatre,  e  á  la  Daquese  Dona  Oostanza,  sn  mu- 
gar, seiscientos  mil  francos  del  codo  de  Francia,  de 
buen  oro  é  justo  peso,  seyendo  entregada  á  él  la 
dicha  Dona  Catalina,  fija  de  loe  dichos  Duqueé  Du- 
quesa Do&aOostansa  aamager,  para  ser  muger  del 
dicho  Infante  Don  Enrique,  su  fijo,  segund  era  7a 
tratado ;  6  que  loe  dichos  Duque  ó  Duquesa  Dona 
Oostanaa,  sn  muger,  renunciasen  é  admitiesen  en  el 
Boj  Don  Juan  é  sus  herederos,  segund  dioho  es, 
todo  el  derecho  que  deoian  que  avian,  si  le  avian, 
en  loa  Regaos  de  Castilla  é  de  León  é  señoríos  é 
tierras  subditas  al  Bey  de  Castilla.  Otrosí,  que  esta 
qnantia  destos  seiscientos  mil  frenóos  se  pagase  a 
ciertos  términos  que  entre  al  ordenaron.  Otros!,  que 
el  dioho  Rey  de  Castilla  e  sns  herederos  darán  é  pa- 
garán 4  loa  dichos  Duque  de  Alencaatre  é  Duquesa 
Done  Coetánea,  su  muger,  por  toda  su  vida  delloi,  é 
de  qualqnier  dallos,  cada  arlo  quarenta  mil  frenaos 
•  de  buen  oro  é  justo  peso ;  é  puesto  que  el  uno  mo- 
riese, el  otro  que  viviese  gozase  la  dicha  suma  de 
loe  quarenta  mil  francos  por  su  vida;  é  esto  en  tér- 
minos ciertos  por  ellos  asignados,  i  puestos  en  la 
oíbdad  de  Bayona.  E  para  coinplir  la  paga  de  loe  di- 
chos seiscientos  mil  francos ,  el  Bey  de  Castilla  dará 
4  los  dichos  Dnqaoé  Duquesa  arrehenes  de  personas 
qu alee  fuese  acordado,  4  contentas  las  partes,  se- 
jrendo  fecha  la  dicha  renunciación  de  la  demanda 
que  loa  dichos  Duque  é  Duquesa  Dona  Oostanaa 
demandaban  de  tos  Begnoa  de  Castilla  é  de  León. 
Otrosí,  que  el  Bey  de  Castilla  ayudase  al  Bey  de 
Francia  por  la  mar  con  tal  número  de  galeas  oomo 
fasta  entonóos  era  terrado  de  le  ayudar,  segund  los 
tratos  que  con  él  avia,  é  non  mas.  Otrosí,  do  loa 
fijos  del  Bey  Don  Pedro  que  el  Rey  de  Castilla  te- 
nia presos,  que  esto  fincase  en  acuerdo  é  declara- 
ción del  Bey  é  del  Duque  de  Alencastre  como  en 
ello  acordasen  é  entendiesen  librar.  Otrosí  en  razón 
de  loa  bienes  de  Don  Pedro  de  Castro,  fijo  del  Con- 
de Don  Ferrando  de  Castro,  que  loe  pedia  diciendo 
que  le  fueran  tomados  por  el  Bey  Don  Enrique,  pa- 
dre del  Rey  Don  Juan,  por  quento  el  dioho  Conde 
Don  Ferrando  de  Castro  toviera  la  vos  é  parte  del 
Bey  Don  Pedro,  en  este  oaso  se  trató  asi:  que  los 
dichos  bienes  fuesen  tomados  al  dicho  Don  Pedro, 
si  por  41  non  le  fueron  tomados,  salvo  por  tener  la 
vos  del  Bey  Don  Pedro  el  Conde  Don  Ferrando  sn 
padre;  pero  si  por  otra  manera  le  fueran  tomados, 
que  el  Rey  de  Castilla  lo  ficiese  oomplimiento  de 
derecho.  Otrosí ,  que  este  capitulo  dé  loa  fijos  del 
Bey  Don  Pedro,  fincase  en  suspenso  fasta  dos  anos, 
en  loa  anales  el  Bey  Don  Joan  é  el  Duqne.de  Alen- 
castre acordarían  por  si  i  por  sus  procuradores  cómo 
debiesen  facer.  Otrosí ,  qoe  el  Rey  de  Castilla  per- 
donase á  todos  aquellos  caballeros  é  escuderos,  é, 
otros  ooaleeqnier  qne  sean ,  qne  tovieron  la  parte  del 
Dnquo  da  Alencastre,  é  le  dieron  oibdades  ó  rulas 
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d  castillos,  é  que  lea  mandase  tomar  eos  bienes,  si ' 
por  esta  razón  les  eran  tomados.  Otrosí,  qne  el  dicho 
Duque  de  Alencastre  é  la  Dnqneaa  Doña  Costenza, 
su  muger,  jurasen  sobre  los  sanotos  Evangelios  qne 
si  ellos,  d  alguno  de  ellos  ovieron,  ó  avian,  6"  en- 
tendían a  ver  demanda  ó  derecho  en  los  Begnos  de 
Castilla  é  doLeon,  Toledo,  Galicia,  Aovilla,  Córdo- 
ba, Murcia,  Jaon,  el  Algarbe,  A]gecira,é  bu  loa  Sa- 
nónos de  Lare  é  de  Vizcaya  é  de  Molina,  6  en  algu- 
no dellos,  6  en  oibdades  é  villas  á  castillos  é  logaren 
é  fortalezas  é  behetrías ,  é  en  moradores  de  ellos ,  é 
en  señorío  6  en  alguna  parte  desto,  qne  ellos  fa- 
risn  como  non  empescieee  al  dioho  Bey  de  Castilla 
por  su  parta  dellos.  Otrosí  fué  afirmado  é  acordado 
por  los  dichos  Don  Jusn,  Dnque  de  Alencastre,  é 
Dona  Coetanaa,  su  muger,  fija  del  Bey  Don  Pedro, 
de  voluntad  é  consentimiento  del  Dnqne  su  mari- 
do, el. cual  luego  le  otorgó  por  causa  de  ami- 
gable composición,  que  oada¿  uno  dellos  tras- 
pasaba todo  el  derecho  é  señorío  qne  ellos  é 
cada  uno  dellos  avian  en  loe  Begnoa  de  Castilla 
é  de  León,  Toledo,  Galicia,  Sevilla,  Córdoba,  Mur- 
cia, Jaén,  el  Algarbe,  Algecira,  é  en  los  Seño- 
ríos da  Lera  é  de  Vizcaya  é  de  Molina,  é  en  qual- 
qnier dellos,  en  todos ,  á  en  cada  ano  de  los  sena- 
rios, tierras,  oibdsdes,  villas,  castillos  y  fortalezas 
de  los  dichos  Begnos  é  Señoríos,  asi  en  natura- 
lesas,  oomo  en  naturalidades  dellos ,  i  de  los  mora- 
dores delios,  é  en  qúalquier  dellos,  en  el  dioho  Don 
Juan,  Bey  de  Castilla  é  de  León,  fijo  del  Rey  Don 
Enrique,  é  en  sus  descendientes  qne  vinieren  de  su 
cuerpo  por  derecha  linea  descendientes  legítimos. 
Empero  que  esta  traspasación  é  renunciación  fuese 
en  esta  forma,  6  coa  esta  condición,  as  4  saber: 
que  el  dicho  Bey  Don  Juan  de  Castilla  é  de  León, 
fijo  del  Bey  Don  Enrique,  aya  todo  el  derecho  A 
señorío  llano  en  los  dichos  Regnoa  é  Señoríos ,  4  en 
todas  las  otras  cosas  sobredichas ,  é  en  cada  ana 
dallas,  SÍ  alguno  avian  ó  pedieron  aver  los  dicho» 
Dnqne  de  Alencastre  é  Dnqneaa  Dofis  Coatanza ,  su 
muger,  é  cada  uno  dellos,  é  que  el  dicho  Bey  Don 
Juan  lo  aya  é  posea  toda  su  vida ,  é  después  de  su 
vida  el  infante  Don  Enrique,  su  fijo  primogénito, 
así  como  Señor  é  Bey,  é  los  sus  fijos,  nietoe,  bis- 
nietos é  legítimos  descendientes  que  ovieren  é  vi' 
nieren  del  é  do  Doña  Catalina,  su  mugar, fija  délos 
dichos  Duque  é  Duquesa  Dona  Costanas,  sn  muger. 
E  si  la  dicha  Doña  Catalina  finase  sin  aver  fijo»  6 
fijas,  ó  fijo  6  fija  del  dicho  Infante ,  que  ayan  ó  he- 
reden los  dichos  Regnoís  é  Señoríos  é  tierras  los 
fijos  é  descendientes  legítimos  qne  el  dicho  Don 
Enrique  oviere.  E  si  el  dioho  Infante  Don  Enrique 
finase  sin  fijos  legítimos ,  qne  esa  mesma  condición 
sea  en  el  Infante  Don  Ferrando,  su  hermano.  E  si  el 
dioho  Infante  Don  Ferrando  moriese  sin  aver  fijos 
legítimos  enboesores,  que  hayan  é  heredan  los  dlohos 
Begnos  é  tierras  los  otros  descendientes  legítimos 
del  dicho  Bey  Don  Juan.  E  ai  el  Rey  Don  Joan 
moriese  sin  fijos  ó  nietos  legítimos  descendientes 
de  su  cuerpo,  4  otrosí  los  dichos  Infantes  Don  En- 
riqno  é  Don  Ferrando,  sus  fijos,  que  estonce  el  de* 
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techo  é  Befiorio  da  los  dichos  Rugaos  é  Señoríos  é 
tierras  torne  A  los  dichos  Duque  é  Duquesa,  A  á 
cada  uno  do  olios,  i  A  la  dicha  Dofia  Catalina,  ó  a 
cualquier  otro  descendiente  legítimo  dellos,  é  a 
cada  uno  do  ello»,  bí  algnnd  dereoho  han  en  alloa 
agora  ó  entonce  ovieron.  Otrosí  ae  trato  qne  esta 
renunciación  que  el  dicho  Deque  de  Álencaatre  c 
la  Duquesa  Dofia  Costanzo,  iu  mugar,  facían  fuese 
con  tal  condición ,  que  si  los  quarenta  mil  francos 
que  el  Rey  Don  Juan  é  sus  herederos  eran  tenndos 
a  dar  é  pagar  á_  los  dichos  Duque  é  Duquesa,  é  i 
nada  uno  de  ello*  por  su  vida,  non  fneeen  pagados 
en  la  oibdad  de  Bayona  enteramente  por  tres  efios 
continuados,  por  qualquier  achaque  6  color  que 
pongan,  que  en  este  caso  la  dicha  renunciación  sea 
ninguna,  é  que  el  diebo  Duque  de  Álencaatre  é  la 
Duquesa  Dofia  Constanza,  su  muger,  tornen  al  pri- 
mero dereoho  antiguo,  si  le  avian,  é  como  le  avian 
en  loa  diohoa  Regnos  é  Soliónos  é  tierras,  é  pue- 
dan facer  todaa  aquellas  cosas  que  pudieron  facer 
primero;  é  que  en  ningún  otro  caso  non  aya  lugar  la 
reversión ,  salvo  en  este.  Otrosi,  qne  si  el  dicho  Du- 
que de  Álencaatre ,  ó  la  dicha  Duquesa  Dolía  Cons- 
tanza, an  muger,  6  qualquier  dallos  dieron  algunas 
oíbdades  6  villas  o  fortalezas  Aloe  que  las  tenían  en 
los  dichos  Regnos  de  Castilla  é  de  León  ,  especial- 
mente en  Oalicia ,  sn  tal  manera  qne  tovieaen  ame- 
unges  o  estuviesen  por  ellos,  que  ellos  soltaban  á 
los  moradores  donde,  6  a  los  que  las  toviesen, 
qualesquier  juramentos  é  pleytos  que  o  viesen  feoho 
dolías,  porque  el  dicho  Rey  Don  Joan  las  haya  li- 
bremente; é  eso  mesmo  relajaban  los  juramentos  á 
omenagee  que  Perlados  ó  Ricos  ornes,  Caballeros  é 
Fijos  dalgos  de  los  Regnos  de  Castilla  é  de  León, 
de  cualquier  condición  que  fuesen,  les  ficieron. 
Otrosí,  qne  los  dichos  Duque  é  Duquesa  Dofia  Cos- 
tanas, su  muger  nunca  pedirán  nin  demandarán 
absolución  de  los  juramentos,  nin  de  cualquier  da- 
llos, en  público,  nin  escondido,  de  qualesquier  ca- 
pí tul oa  que  en  estos  tratos  se  ficieron.  Otrosi,  para 
guarda  de  todo  esto,  é  para  cumplir  las  pagas  que 
se  avian  de  facer  de  loe  seiscientos  mil  francos  fas- 
ta dia  cierto,  dio  el  Rey  de  Castilla  al  Duque  de 
Alenoastre  en  arrehenes  de  pagar  cierta  quantia  de 
la  dicha  suma  que  estonce  se  avia  de  pagar, 
á  Don  Fadrique,  Duque  de  Benavente,  su  hermano, 
fijo  del  Rey  Don  Enrique  ;  á  asi  fasta  pagar  ciertas 
pagas  dio  otras  ciertas  arrellanes,  que  segund  se 
.  oumpliesen  los  términos  de  las  pagas ,  asi  se  quita- 
rían las  dichas  arrehenes.  E  las  otras  arrehenes  (1) 
por  las  otras  pagas  fueron  estos:  Don  Pero  Ponce 
de  León,  Señor  de  Marchena,  Juau  de  Velasco,  fijo 
de  Pero  Farrandoz  de  Velasco,  Carlos  do  Arellano, 
Juan  de  Padilla,  Rodrigo  de  Rojas,  Lope  Ortiz  de 
Estufiiga,  Juan  Rodríguez  de  Cianuros,  Rodrigo  de 
Castañeda,  é  otros  de  cibdadea  (2);  é  cumplióse 
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toda  la  paga  de  los  dichos  seiscientos,  mil  francos  A 
los  términos  asignados ,  é  todas  las  arrehenes.  fue- 
ron librea.  Otrosi  fué  tratado  que  el  Rey  Don  Juan 
fuese  amigo  á  aliado  del  dicho  Duque  de  Alenoas- 
tre ,  salvo  las  ligas  que  avia  con  el  Rey  de  Francia 
é  de  loe  otros  con  quien  era  aliado  primero ,  á  que 
el  dicho  Duque  f  aese  amigo  ó  aliado  del  Bey  Don 
Joan  de  Castilla,  salvo  la  liga  del  Rey  de  Inglater- 
ra é  de  los  otros  sus  aliados.  Otrosi,  que  el  Rey  Don  . 
Juan  diese  á  la  Duquesa  Dofia  Costanas  para  en  an 
vida  tres  villas,  esa  saber,  Qnadalfaj  ara  é  Medina 
del  Campo  é  Olmedo,  con  todas  sus  rentas  é  dere- 
chos -A  justioia,  salvo  el  señorío  é  soberanidad 
Real,  á  que  las  fortalezas  que  o  viere  en  las  dichas 
villas  ae  tengan  por  mandado  del  Rey,  é  á  sus  des- 
pensas. Otrosi  que  la  Duquesa  Dofia  Coetánea  non 
pusiese  en  las  dichas  villas  ofioiales,  salvo  naturales 
de  Castilla.  E  de  todo  se  ficieron  públicas  escritu- 
ras firmes  é  valederas. 

CAPÍTULO  ni. 

Cono  «tso  li  Pristen  DoBi  Catalina  en  Castilla ;  é  cana  el  Rej 
oidenú  yus  te  catase  otra  minen  pin  pasar  lo»  solídenlo!  mil 
francos,  por  eoanlo  los  fljosdalgu  i  signóos  libertados  se 
quejaban  del  repartimiento  primero. 

Otrosí  pusieron  é  ordenaron  los  dichos  Rey  Don 
Juan  é  Duque  de  Aleucastre  en  bus  tratos,  que  el 
dicho  Infante  Don  Enrique  oviese  titulo  de  se  lla- 
mar Príncipe  de  Asturias,  ó  la  diolm  Dofia  Catalina 
Princeea ;  é  fuá  ordenado  que  A  dia  cierto  fuese  ve- 
nida la  dicha  Dofia  Catalina  en  Castilla.  E  el  Rey- 
envió  luego  firmados  estos  tratos,  á  las  arrehenes 
que  se  avían  4  dar,  é  cierta  suma  de  oro.  .Otrosí  en- 
vió Perlados,  Señoree,  Caballeros  é  Dueñas  a  la, 
villa  de  Fuenterrabia,  que  esperasen  y  A  la  Prince- 
sa Dofia  Catalina  é  viniesen  con  ella.  E  flcieronlo 
asi,  é  llegaron  á  La  villa  de  Fuenterrabia,  qne  es  en 
Guipúzcoa,  é  all i  troiero n  A  la  Princesa  Dofia  Ca- 
talina Caballeros  del  Duque  de  Alenoastre ,  á  la  en- 
tregaron á  loe  que  el  Rey  de  Castilla  allá  envió.  E 
el  Rey  en  tanto  ordenó  de  la  atender  en  la  cibdad 
de  Falencia,  por  quanto  es  oibdad  grands,  é  muy 
abastada  de  viandas,  é  se  habia  de  facer  en  ella  la 
solemnidad  de  las  bodas  del  Príncipe  Don  Enrique 
é  de  la  Princesa  Dofia  Catalina.  E  era  estonce  el 
Príncipe  en  edad  de  nneve  anos,  e  andaba  en  dies;  . 
é  la  Princesa  era  en  edad  de  catorce  anos.  E  el  Rey, 
esto  asi  asosegado,  cató  por  todas  maneras  del 
mundo  como  pudiese  cobrar  esta  quantia  que  avia 
de  dar  A  los  dichos  Duque  de  Alenoastre  ó  Duquesa 
Dofia  Coetánea,  su  muger,  é  envió  demandar  por 
todo  el  Regno,  asi  cibdadea  é  villas,  como  perso- 
nas, empréstito.  Otrosí  era  ordenado  en  las  Cortas 
de  Briviasoa,  segund  que  ya  diximos ,  qne  para  pa- 
gar estos  seiscientos  mil  francos  fuese  echado  pe- 
Re?  Dos  Jnan  I ,  nsrs  cuja  «(raridad  habla  da  dar  esls  dlusM 
haata  acanita  persogas  en  refrene»,  lat  concedió  aaJiiguanlii 
franca  j  libremente  en  comllln  de  dicho  De- 
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DONJUÁN 
cbo  por  todo  el  Eegno,  del  qual  ningund  orne  non 
foege  esonsado ;  é  desque  lee  cartas  fueron  envia- 
da* ovo  grand  movimiento,  especialmente  en  loa 
Fijoe-dalgo  é  Doeflaa  é  Doncellas  A  quien  pedias 
este  pocho,  en  tal  guias  que  non  ee  cobraba  dinero. 
E  por  orto  oto  el  Rey  1  oatar  otra  manera  para  po- 
der cobrar  la  qnantia  que  avia  a  pagar  al  Dnqne  de 
Alencaatre  é  Duquesa,  en  muger;  é  fue  esta.  El 
Bey  Don  Enrique,  quando  compró  de  Hoaen  Bel- 
tran  de  Claqnin  la  cibdad  de  Soria,  é  las  villaa  de 
Aimazan  é  Atienaa  é  Deza,  é  otros  logares. quo  le 
avia  dado,  echó  en  el  Regno  pecho  que  llamaban 
empréstito,  diciendo  en  iub  cartas  ge  lo  mandaría 
descontar  en  loe  pechos  é  rentas  que  le  avian  a 
dar ;  é  fué  cobrado  por  cierto  repartimiento  en  las 
cibdades  é  villas  é  logares  del  Regno,  á  oada  un 
logar  cierta  quantia,  que  montó  quince  cuentos  é 
seiscientos  mil  marevedis.  E  agora  el  Bey  fizólo 
•si,  é  mandólo  repartir  por  todo  el  Regno,  é  envió 
luego  sobre  ello  sus  cartas  é  ornea  qne  lo  reoabda- 
sen.  E  eate  pecho  non  pagaron  Perlados  nin  Cléri- 
gos, nin  Fljoe-dalgoe,  nin  Dueñas  nin  Doncellas, 
nin  algunos  logares  que  en  el  pecho  qne  se  derra- 
mó en  tiempo  del  Bey  Don  Enrique,  su  padre,  qnan- 
do compró  á  Soria  non  avian  pagado,  salvo  aque- 
llas personas  é  aquellos  logara  qne  fallaron  qne 
avian  pagado  en  la  compra  de  Soria.  E  el  Bey  co- 
bró todo  este  empréstito  é  pedido,  é  fizo  sus  pagas 
de  loa  dichos  seiscientos  mil  francos  a  los  términos 
que  fueron  ordenados  por  los  tratos, 

E  este  ano  sopo  el  Bey  como  el  Maestre  Davis, 
que  se  llamaba  Bey  de  Fortogal,  avia  cobrado  á 
Melgase,  é  tenia  oercada  i  Campo  Mayor,  la  qual 
temó  A  pocos  diaa ,  oa  non  se  pudieron  acorrer  por 
las  grandes  pérdidas  que  el  Bey  de  Castilla  avia 
resoebido  en  la  guerra  de  Portogal,  segund  que 
avernos  ya  contado. 

CAPÍTULO  IV. 


El  Bey  Don  Juan,  desque  la  Princesa  Dolía  Cata- 
lina era  ya  en  su  Begno,  segund  ge  lo  avian  envia- 
do decir  los  Perlados  é  Señores  6  Caballeros  é  Due- 
ñas que  con  ella  venían,  fnese  para  la  cibdad  de 
Palencia  (1),  ó  esperóla  y.  E  desque  llegó  la  dicha 
Princesa,  el  Rey  rescibióla  muy  honradamente, 
como  era  de  razón ;  é  luego  fueron  fechas  los  solem- 
nidades de  las  bodas  segund  en  los  tratos  se  conte- 
nía, é  rescibieron  las  bendiciones  en  la  Iglesia  de 
Bant  Antolin  de  la  dicha  cibdad ,  que  es  la  Iglesia 


(1)  Astas  de  Ir  i  Patada  babla  ¿alado  atRaj  en  fsryat, liad* 
iB«  Jas*  «opldiú  GWlJi  pira  ooa  m saMdiMa  elerui  Orde- 
■iii»i  ea  Sarilla.  U  du  Zalle  a,  j  capia  otna  Cédalaa  ditUí  m 
■asuana  elndad.qae  por  tratar  da  santal  aoUbles  u  pondría 
sssMisWasat. 

as  FtJéncU,  al  mlima  tiempo  fie  l>i  bodit  de  m  bJJo,  celebro 
Carla*  por  el  mn  ile  Stpdcmtrc.  ¡lipidio  Qnidorno  de  ellu,o,ne 
eoBUtMqalneepeUclonei.  Tittt  tm  ti  Áfitiit*. 


PRIMERO.  121 

mayor,  el  Príncipe  é  la  Princesa,  é  alli  la  resoibiÓ 
por  su-  muger  (2).  B  fueron  fechas  muy  grandes 
alegrías ,  é  muy  grandes  fiestas,  é  muchos  torneos 
é  justas;  é  el  Bey  dio  de  sus  joyas  a  los  Caballeros 
inglesas  que  el  Duque  de  Alencaetre  enviara  con 
la  Princesa  su  fija.  E  fechas  estas  fiestas,  el  Bey  se 
partió  de  Palencia,  é  fuese  para  Oterdeeillaa,  é  alli 
se  trató  como  Dona  Coetánea,  Duquesa  de  Alencae- 
tre', su  prima,  quería  venir  en  el  Begno  de  Castilla  a 
le  ver ;  é  al  Bey  plogo  dello,  é  envió  luego  á  ella  al  . 
camino  Perlados  é  Caballeros  que  la  rescibieron, 
é  lo  floieron  f  aoer  por  todos  los  logares  por  do  venia 
muchos  servicios  é  muchas  honras,  fi  el  Bey  la  es- 
peró en  la  villa  de  Medina  del  Campo  (3). 

CAPÍTULO  V. 


Estando  el  Rey  Don  Juan  en  Medina  del  Campo 
este  afio,  llegó  y  Dona  Costanas  en  prima,  muger 
del  Duque  de  Alencaetre,  en  el  mes  de  Noviembre, 
é  el  Bey  la  rescíbió  muy  honradamente,  é  estovo 
alli  oon  ¿1  algunos  días,  é  dióle  el  Rey  de  sus  joyas; 
otrosí  le  dio  la  villa  de  Huete  con  todos  sus  pochos 
é  derechos  para  en  su  vida,  á  luego  le  mandó  entre- 
gar la  poaesion.  E  en  este  tiempo  envió  el  Duqne  do 
Alencaatre  al  Bey  Don  Juan  una  corona  de  oro  muy 
ferróos»,  ó  Is  envió  decir  que  él  tenia  aquella  co- 
rona para  se  coronar  por  Bey  de  Castilla ;  mas  pues 
gracias  i.  Dios  eran  avenidos,  que  ge  la  enviaba,  oa 
á  él  cumplía  de  la  traer.  Otrosí  le  envió  una  copa  de 
oro  muy  rica  (4);  é  el  Bey  le  envió  caballos  caste- 
llanos é  ginetos,  é  muías  fermosaa.  E  de  cada  día  se 
enviaban  ana  joyas  é  bus  dones,  é  muy  buenas  car- 
tas, é  croada  grand  amor  entre  ellos  (5). 

CAPÍTULO  VI. 
De  la  eanlpdi  qae  el  Bej  de  Francia  lio  este  año  es 

En  este  ano  ovo  el  Bey  Don  Juan  de  Castilla 
nuevas  como  estando  el  Rey  Carlos  VI  de  Francia 
en  una  su  cibdad  de  Picardía,  qne  dicen  Amiens,  lle- 
gó i  él  un  Escudero  que  decian  que  era  del  Duque. 
de  Geldria,  que  es  un  grand  Señor  en  Alemana,  é 
troxole  una  carta  en  pergamino,  en  la  qual  se  con- 
tenia que  el  Duque  de  Geldria  desafiaba  al  Rey  de 


(I)  Abrat. . .  s*rauf*r.-  i  iiélet  U*  ieatidtoa  Do»  Padre,  Aru- 
Hipo  ieSerilla. 

(S)  Ea  Mtii—  *W  Ctmpo  iKie  Ocluiré  tonOrmó  lis  mereedei 
qne  el  Rer  una  Enrlqie  ai  padre  babla  heclio  i  Vaaco  Fema- 
da!, J  Ral  Paea :  i  K  is  Dicitmbn  dlfl  cieno  prlillegto  i  Arla* 
Gomal  de  Slln.  Sal.,  Cata  d«  SU:  t. 1,  fol.  (Tt. 

(41  Todoa  lea  MSS.  dicen  arara  U  ara. 

151  A  Inca  de  tala  alia  bleleron  entrada  loa  Karst  per  la  parte 
ds  BeIJa :  J  habiéndoles  aalldo  al  encuentro  Tello  Gonialeí  da 
Agnilar  son  latente  de  la  elidid,  eotooce)  Tilla,  toi  deabaratd 
jnlo  i  Eiiepnni.  Coaita  por  ana  cana  del  Anoblapo  de  Sarilla, 
con  feeba  da  10  da  límlemHc  j  otrat  memorial  del  A  retalio  da 
iqnell.  elidid.  Almon,  Rtlte.  Gmaióf.  pal,  363.  Tftua  Jai 
Aiícimuí  d  ato  teto. 
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Francia,  por  qnanto  el  dicho  Dnqne  era  aliado  del 
Rey  de  Inglaterra.  H  traía  pintado  en  la  carta  on 
sacado  e  las  armas  del  dicho  Daqne,  que  eran  nn 
escodo  de  oro  con  nn  león  de  azul,  é  puwrto  aa  sollo 
en  la  dicha  carta.  E  el  Rey  de  Francia  fuémny  ma- 
ravillado, é  diio  al  dicho  Escudero  qne  le  troxo  la 
carta  qne  dixeee  á  bu  señor  el  Daqne  de  Geldria, 
qne  fuese  cierto  que  pnes  ¿1  le  desafiaba,  qne  lue- 
go aeria  en  Alemana,  é  qne  non  partiría  de  la  tierra 
del  dicho  Daqne  fasta  que  toda  ge  la  destroyese.  E 
asi  lo  fizo ;  ca  luego  partió  el  Rey  de  Francia  de 
aquella  cibdad  donde  estaba  con  aria  mil  ornee  de 
armas,  que  fueron  oon  él  en  espacio  de  quince  días, 
é  fuá  para  Alemafia,  é  entró  en  la  tierra  del  dicho 
Duque,  é  estovo  y  destruyéndole.  E  estando  ende 
llegó  al  Bey  de  Francia  el  Duqne  de  Iulieres,  padre 
del  dicho  Duque  de  Geldria,  el  qnal  dicho  Duque 
de  Iulieres  era  aliado  con  el  Rey  de  Francia  é  so 
amigo,  é  pesábale  mucho  de  lo  qne  sn  fijo  el  Duqne 
de  Geldria  f  acia,  á  pidió  por  merced  al  Rey  de  Fran- 
cia que  le  plognieae  qne  el  Duque  sn  fijo  viniese 
delante  él  d  se  salvar  de  aquel  fecho, oa  decía  que 
nanea  mandara  él  facer  tal  desafiamiento.  E  al  Rey 
de  Francia  plególe  dello,  é  el  dicho  Duque  de  Gel- 
dria vino  al  Bey  de  Francia  sobre  seguro  qne  ovo 
del ;  ó  qnando  fué  delante  él,  dixo  asi: sSefior:  To 
i  veo  que  vos  ovistea  salla  é  qnexa  de  m(  por  nna 
I  carta  que  vos  fué  presentada  diciendo,  que  yo  voa 
b  desafiaba.  E,  Sefior,  es  verdad  qne  yo  di  mi  sello  á 
i  un  orne  de  quien  me  fiaba,  al  qnal  envié  á  Ingla- 


i  torra  por  facer  mis  ligas  oon  el  Bey  de  Inglater- 
i  ra ;  pera  yo  nanea  mandé  facer  tal  carta  nin  tal 
i  desafiamiento,  é  non  vos  he  colpa.  Has  puesto, 
i  Sefior,  qne  yo  la  oviese,  non  era  racon  qne  vos  por 
a  vuestro  cuerpo  viniesedea  en  mi  tierra ,  ca  .vos  so- 

■  des  sefior  del  mayor  Begno  de  Christíanos  qne  ha 

■  en  el  mundo,  é  en  vuestra  Casa  son  machos  gran» 
i  des  Señoree,  é  quslquier  dellos  voa  pudiera  cscu- 
*  sar  este  trabajo,  ó  aun  nn  vuestro  Mariscal  pudie- 
t  radas  enviar  para  deetroir  toda  mi  tierra,  é  asas 

■  era  para  mi.  Es  verdad ,  Señor,  qne  yo  so  aliado 
i  con  el  Rey  de  Inglaterra  contra  todos  loa  qne  fne- 

■  ren  contra  él,  é  desto  nunca  le  f  alleaceré,  salvo  ai 
i  él  me  quitase  el  omenage  que  por  esto  le  fice;  éei 
í  él  tal  omenage  me  quitase,  yo  non  untaría  otro 

■  Sefior  si  non  a  vos.  i  E  el  Rey  de  Francia  le  res- 
pondió, qne  41  avia  visto  sa  sello  é  sos  armas  en  la 
carta  del  desafiamiento,  é  qne  raaon  era  de  lo  creer ; 
é  qae  él  catase  de  quien  fiaba  sa  sello.  A  lo  al,  que 
era  verdad  qne  él  pudiera  bien  esensar  de  venir  por 
sn  onerpo,  si  la  guerra  fuera  de  otra  manera;  em- 
pero que  pues  era  desafiamiento  de  sn  persona,  for- 
zado le  era  de  venir  por  sn  onerpo.  E  después  desto 
el  Dnque  de  Inlieres,  padre  del  Duque  de  Geldria, 
traté  en  esta  manera :  que  ai  el  Daqne  de  Geldria 
oviese  de  facer  guerra  en  Francia  con  el  Rey  de 
Inglaterra,  é  con  algún  bu  Lagar  teniente,  qne  nn 
atto  antes  lo  ficiese  saber  al  Rey  de  Francia.  E  esto 
asi  asosegado,  el  Rey  de  Francia  se  torné  a  au 
tierra. 


AÑO  UNDÉCIMO. 

1389. 


El  Rey  Don  Juan  partió  de  Medina  del  Campo,  é 
pasé  los  puertos  para  ir  á  tierra  de  Toledo,  por 
quanto  era  invierno  é  la  tierra  ee  maa  caliente.  E 
estando  y,  trátese  qne  él  é  el  Duqne  de  Alenoaetre 
ae  viesen  entre  Bayona  é  Fuenterrabía.  E  el  Rey 
dixo  qae  le  placía;  é  partió  de  Álcali  de  Hena- 
res (1)  do  avia  astado,  é  con  él  la  Duquesa  Doña 

(1)  Rn  Híalá  UBaareí,  i  Hit  Bnert,  dlí  cédala  pin  que 
Uní  Rodrigue-  d*  Cielo,  su  vasallo,  -etino  d  e  Tallad  ol  Id,  á  quien 
habla  concedido  el  oído  de  li  Alcaldía  Real  nitor  de  lat  Nestai 
de  au  Rejnos,  íncie  por  todas  parles  segare,  r  ee  le  diesen  bue- 
nas posadas  sin  dineros,  j  -l.ndsi  -  lodis  las  oirás  coiu  qne 
háblese  menester  por  sus  dinero*.  AtcUro  it  lo  lilla  ii  VUettt, 
A  I  de  Mana  raanJú  recluir  i  OoOi  Haría,  bija  do  Don  Alomo 
Pernimle-  Coronel,  la  rllla  de  Torlja  jan  casi  Inerte,  que  la  per- 


Costanza-su  prima  que  estaba  en  Gnadalajara;  é  él 
vínose  ¿la  cibdad  de  Bnrgoe  para  aparejar  aquellas 
cosas  qne  cumplían  para  las  vistas  que  avía  jio  fa- 
cer. E  estando  en  Burgos,  llegaron  y  Embajadores 
del  Duque  de  Aleucaatre,  a  los  quales  decían  Mo- 
sen  Tomás  de  Persy,  un  Caballero  Camarero  del  Da- 
qne, é  otro  Caballero  qae  decían  Moeen  Guillen 
Port,  é  nn  Letrado  qne  decían  Maestre  Guillen  lla- 
món, qae  era  jaez  de  Burdeos,  é  trataron  oon  el  Bey 
mochas  cosas,  é  especialmente  asosegaron  que  el 
Bey  se  viese  con  el  dicho  Duqne  segund  era  trata- 

tenecta  de  derecho ;  y  mediante  hallarse  en  posesión  de  ella  Dea 
Mego  Fnrlado  de  Meftdo»  sn  Na-o-domo  nujor.  I*  dií  sa  re- 
compensa IOS  lugares  de  Guidarrama,  N  nacen  id  a,  Collsdome- 
dlano,  Gaiapapr,  Collado  de  Vfllaiw,  lia  Chsias  y  Cnaíalri. 
Sal ii-,  Cvt  ielwt,  1. 1,  pig.  186-  En  Bar/oí,  Háilnit,  etnee- 
did  al  Ahtd  rüesaslerio  de  Palaiaelo*  prlrUeflo  pira  hseerex  es- 
tos de  i-iba  ios  i  elnee  nsiUoi  del  Sismo  Menasterle.  Wanr,,  Anuí. 
OtM-c,  X.  *,  pif.  590, 


iao  Soniíierio.  Nnr., 
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ilo.  li  estando  el  Bey  en  Burgos  eñ  la  querosina, 
adolesció;  é  después  que  te  sintió  mejor  partió  de 
Burgos  pan  Vitoria,  á  tomar,  donde  so  camino 
para  Fuenterrabia,  é  estonce  partió  de  Burgos  la 
Duquesa  Dona  Costanza,  su  prima,  é  faeee  para 
Bayona  do  estaba  el  Duque  de  Alenoastre,  sn  mari- 
do. E  el  Bey  llegó  a  Victoria  para  dende  ir  á  las 
vistas ;  é  llegado  y,  reoresoíóle  la  dolencia  que 
oviera  antes  en  Burgos,  é  todos  los  del  en  consejo 
é  los  físicos  le  dixeron  que  non  era  sn  servido  de 
partir  de  allí,  oa  la  tierra  deGuipiwcoa  por  do  avía 
de  ir  era  muy  trabajosa  de  caminos  ;  otrosí  era  in- 
vierno, é  aun  facía  nieves  é  muchas  aguas ,  é  que 
61  non  estaba  dispuesto  para  este  trabajo, 

CAPÍTULO  II. 


El  Bey  fia»  segnnd  le  dixeron  los  de  su  Consejo 
6  los  sus  físicos ,  é  envió  al  Duqne  de  Alenoastre  a 
Bayona  sos  mensageros,  qne  fueron  el  Obispo  de 
Ossna  (l),ó  Pero  López  de  Aysla,éFray  Ferrando 
de  DJescas  su  confesor,  por  loa  quales  le  fizo  saber 
como  él  llegara  a  Vitoria,  que  es  á  veinte  é  qnatro 
leguas  de  Bayona,  para  ir  verse  con  él,  segnnd  lo 
avían  concordado  é  desque  allí  llegara  non  so  sin- 
tiera bien ,  é  que  le  consejaban  los  físicos  que  non 
se  pusiese  en  camino  en  tal  tiempo  é  por  tal  tierra, 
é  que  le  rogaba  que  quisiese  averie  por  esousado.  lí 
los  embaxadores  del  Bey  fueron  para  Bayona :  é 
desque  y  fueron  dixeron  al  Duque  todo  lo  que  el 
Bey  sn  señor  les  mandara,  é  esctuaronle  por  las 
mejores  maneras  que  pudieron,  segnnd  era  la  ver- 
dad, ca  el  Bey,  después  que  sus  mensageros  par- 
tieron del  en  Victoria,  estovo  alli  non  bien  sano. 

CAPÍTULO  ni. 
Cobo  respondía  el  Daqse  »  loi  neiucerof  del  He)  de  Castilla. 
El  Duque" do  Alenoastre,  desque  oyó  los  mensa- 
geros  del  Bey  Don  Joan  ,■  non  se  tovo  por  contento, 
porque  el  Bey  de  Castilla  non  fuera  á  las  vistas  que 
eran  ordenadas  entre  ellos,  é  non  quería  creer  las 
escusas  que  los  sus  mensageros  le  deoian.  E  fabló 
con  ellos  de  muchas  cosas  que  entendía  fablar  con 
el  Bey  de  Castilla  si  lé  viera,  ó  especialmente  les 
dixo  que  pues  entre  el  Bey  de  Castilla  é  el  Rey 
de  Inglaterra  non  avia  guerra,  salvo  por  la  deman- 
da qne  el  dicho  Duqne  floiera  fasta  estonce  en  se 
llamar  Rey  de  Castilla,  por  razoné  causa  de  su  mu- 
gar la  Duquesa  Dolía  Costanas,  que  era  fija  del  Rey 
Don  Pedro,  é  era  avenido  é  contento  ya  de  todo 
esto ,  é  él  é  su  muger  avian  renunciado  todo  ol  de- 
■  rocho  qne  entendían  aver  en  eate  caso,  ¿  ya  él  non 
se  llamaba  Bey ,  nln  ella  Reyna  de  Castilla ;  qne  en- 
tendía, pues  esto  era  acordado  6  firmado  entre  ellos, 
que  cesaba  la  guerra  de  entre  Castilla  ó  Iuglater- 
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ra,  oa  otra  demanda  ninguna  non  avia  el  Bey  de 
Inglaterra  contra  Castilla,  nin  el  Rey  de  Castilla 
contra  Inglaterra,  salvo  esta;  por  ende  que  le  pá- 
resela, que  si  al  Rey  de  Castilla  pluguiese,  qne  era 
bien  de  ser  amigos  él  é  el  Rey  de  Inglaterra  ó 
aliados  en  uno;  é  ai  al  Rey  de  Castilla  ploguiese  de 
esto ,  que  él  tenia  poder  suficiente  del  Bey  de  In- 
glaterra sn  sobrino  é  sn  señor  (2)  para  facer  com- 
plir  todo  esto ,  é  entendía  que  toda  guerra  que  el 
Rey  de  Castilla  floieaB  de  uqui  adelante  contra  el 
Rey  de  Inglaterra  é  en  Regno,  que  la  f  aria  sin  jus- 
ticia é  contra  conscíencia ,  pues  el  Rey  de  Inglater- 
ra non  le  demandaba  cosa  algnna,  é  le  pedía  paz, 
pues  cesaban  los  debates  quel  dicho  Duque  fasta 
aquí  avia  contra  el  Rey  Don  Juan  por  causa  del  di- 
cho Regno  -de  Castilla,  lo  qnal  era  ya  en  buen 
acuerdo,  é  en  buena  paz.  E  los  embaxadores  del 
Rey  de  Castilla  le  respondieron  que  el  comienzo 
de  la  guerra  de  Castilla  oon  Inglaterra  fuera  por 
causa  de  la  ayuda  que  el  Rey  Eduarte  de  Inglater- 
ra, su  padre,  é  el  Príncipe  de  Galea,  su*  hermano  del 
Duque,  ficieron  al  Rey  Don  Pedro  contra  el  Rey  Don 
Enrique,  padre  del  Rey  Don  Juan;  por  loqual  el  di- 
cho Rey  Don  Enrique  oviera  de  facer  sus  ligas  con 
el  Rey  de  Francia  Don  Carlos  muy  firmes  é  valede- 
ras, asi  oon  juramentos ,  como  con  pleytos  é  ome- 
najes ;  é  después  desto  el  dicho  Duque  de  Alenoas- 
tre casara  con  la  Infanta  Dona  Costanza,  fija  del 
Rey  Don  Pedro ,  é  tomara  titulo  de  Rey  de  Castilla, 
é  troiera  las  armas.  E  como  quier  qne  este  debate 
fuese  cesado  por  las  conveniencias  é  tratos  qne  ago- 
ra se  ficieron  entre  el  Bey  Don  Jnan  é  el  Duque, 
empero  qne  las  ligas  de  Francia  quedaran  en  su 
virtud  é  vigor  como  fueran  entre  el  Bey  Don  En- 
rique é  el  Bey  Don  Carlos  de  Francia,  las  qnalés 
después  eran  ratificadas  entre  el  Bey  Don  Juan  é 
el  Bey  Don  Carlos  VI,  qne  agora  regnaba ;  é  por 
esta  razón  se  pusiera  un  capitulo  en  loe  tratos  que 
el  Bey  Don  Juan  fizo  con  el  Duque  de  Alenoastre, 
es  á  saber,  que  el  Rey  Don  Jnan  seria  su  amigo,  é 
ayudaría  al  dicho  Duqne ,  guardadas  las  ligas  que 
avia  con  el  Rey  de  Francia;  é  que  estas  ligas  que 
él  avia  las  ratificare  nuevamente  con  el  dicho  Bey 
Don  Carlos  de  Francia  que  agora  regnaba ,  segund 
dicho  es.  Otros!  decía  el  Bey  Don  Juan  que  él  res- 
civiera  del  dicho  Rey  de  Francia  muy  grandes  ayu- 
das qnando  el  Duqne  é  el  Maestre  Davis,  que  se 
llamaba  Rey  de  Portogal,  entraran  en  Castilla;  oa 
el  dicho  Rey  de  Francia  lo  enviara  en  sn  ayuda  al 
Duque  de  Borbon,  sn  tío,  oon  dos  mil  lanzas  de  Ca- 
balleros é  Escuderos  muy  buenos  é  muy  bien  gui- 
sados; ó  otrosí  le  vinieran  de  su  propia  voluntad  <le 
Francia  otros  muchos  Señores  6  Capitanee  á  le  ser- 
vir é  ayudar  en  aquella  guerra ;  por  lo  qnal  en  nin- 
guna manera  él  non  podía  partirse  do  las  dichas  li- 
gas de  Francia,  ca  las  tenia  juradas  é  firmadas ;  á 
que  Dios  sabia  qne  le  pluguiera  mucho  si  pudiese 
aver  buena  paz  entre  los  Reyes  de  Francia  é  Ingla- 

(1)  Abre»..  .  intc&or,  el  (mitro  */«  ¿el  Principe  i» Gélti, 
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térra,  i  qne  en  eeto  él  trabajaría  de  buena  volun- 
tad, E  el  Dnqne  dixo  que  le  ploguiere.  mucho,  ai 
esto  Be  pudiese  facer,  que  el  Bey  de  Cartilla  é  el  de 
Inglaterra  fu wwc  aliados  e  jnntoa  en  ano;  pero 
pues  asi  era,  que  se  fieieee  otraoose,  qne  seria  ser- 
vicio de  Dios  é  provecho  é  bien  deetos  dos  Begnos: 
qne  los  mercaderes  é  los  romeros  de  Castilla  é  de 
Inglaterra  fuesen  segaros  por  mar  é  por  tierra,  é 
pudiesen  andar  seguros  especialmente  los  que  qui- 
siesen venir  á  Santiago  de  Galicia.  E  los  mensage- 
roa  del  Rey  le  respondieron ,  que  la  razón  era  bue- 
na, pero  que  bien  pensaban  que  el  Bey  de  Castilla 
bu  señor  non  lo  podría  facer,  segund  laa  condicio- 
nes délos  tratos  que  eran  entre  él  é  el  Bey  de  Fran- 
cia, es  grandes  Señorea  4  Caballeros  serian  tales 
romeros,  pero  qne  lo  diñan  al  Bey  su  señor ,  i  que 
él  avria  ni  consejo  ó  le  enviari»  la  respuesta.  E 
estovieron  los  dichos  mensajeros  en  Bayona  con  el 
Duque  algunos  diaa,  é  dende  tornáronse  á  Vitoria 
do  el  Bey  de  Castilla  los  estaba  esperando, 

CAPÍTULO  IV. 


El  Bey  Don  Joan,  desque  loa  mensageroa  qne 
avia  enviado  al  Duque  de  Alencaetre,  según  dicho 
•vemos,  llegaron  á  él,  partió  de  Victoria,  é  vínose 
para  Burgos ,  é  allí  estovo  algunos  días ,  £  dende 
acordó  de  ir  a  Segovia,  é  qne  alli  viniesen  los  del 
Begno  é  los  Procuradores  de  las  cibdades  -é  villas, 
por  acordar  con  ellos  algunas  cosas  que  oomplian  á 
au  servicio,  E  asi  se  fizo ;  é  estonce  vinieron  á  Se- 
govia el  Duque  de  Benavente  Don  Fadrique,  her- 
mano del  Bey  de  padre ,  é  los  Maestrea  de  Santiago 
é  Calatrava  é  Alcántara,  é  muchos  Perlados  é  Se- 
ñores é  Caballeros.  E  estando  on  las  dichas  Cor- 
tes (1)  ovo  el  Bey  nuevas  como  eran  puestas  tre- 
gua* (2)  por  tres  anos  entre  el  Bey  de  Francia  ó 
él  é  sus  aliados  con  el  Bey  de  Inglaterra  é  tos  otros 

(1)  Klenlni  M  celebraban  («aa  Cortea  determino  el  Re;  dar  i 
los  Huiro  de  1>  Orden  de  Sin  Gerónimo  el  Santuario  de  Guada- 
lupe donde  antea  habla  Prior  j  Clérigos  aeenlaree.  Signen», 
BitL  ie  S.  Cer.— Tilnert ,  BUL  tí  Omitirte. 

til  Enilí  el  Rey  Don  Jnu  pin  tratar  ealaa  tregnai  i  AIn.ro 
■«niñea,  doctor  en  Lera,  ilteeinelller  del  Itejno  de  Cisliili ,  j  I 
Pedro  Lopes,  doctor  en  Decretoa,  Arcedliuo  do  Alurii  es  ti  Igle- 
tfl  de  Toledo,  j  les  dló  su  poder  én  Oitrieitítu  i  Í0  íi  Julio  itl 
aioauerlM'tJST.  El  Rej  de  Franela  nombrí  lambieeana  pleni- 
potenciarios, j  asi  í  estos,  eDmoa  los  de  Castilla  dio  el  Hrr  Ri- 
cardo II  de  Inglaterra  con  fecha  en  «'ulmiwíír  (5*  Entro 
1388,  aalio  conducto  pin  que  fuesen  1  Picardía  i  poner  en  efecto 
ii  comiilon.  En  ttrtnd  do  im  poderee  conclnjeron  trsgnaa  gene- 
tiles  J  perfecta»  por  roarf  por  tierra,  que  tibí»  de  dnnr  desde 
el  dd  16  de  Ainto  de  este  iflo  1388,  hiati  otro  til  din  del  ido 
139Í,  jseínniron  en  LenUnsme  entre  líolaipní  »  Caín)  dlSd* 
•tai*.  5a  nombrsrou  diputado»  coiscmdorea  de  la*  tregual,  j 
par  lo  rwpectt™  i  Espina  raeros  lo>  siguientes :  es  Cuipuicoí, 
Don  Bcltcín  de  Gnetir»,  J  Don  Pedro  Lopti  de  Ajila,  Merino 
rojor;  en  vltein,  Jnin  Alfonso  de  Huaica,  j  Jnan  Hnrtado  de 
Vendoaa,  el  jetea,  preitamero  mijar;  en  castilla  la  Vieja  j  Alln- 
rliada  Sintillana,  Don  Diego  Hartado  de  Hendoii  r  Girei  Ses- 
eosa de  Arce,  enrador  do  J  uin  de  Velieeo;  ea  Altarla»  de  Orlado, 
Altar  Perea  Diorlo  r  Pedro  Saareí  de  Quiñones,  Adelantado 
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sns  aliados.  E  el  Bey  Don  Joan  envió  requerir  al 
Maestre  Davie,  que  se  llamaba  Bey  de  Portogal,  ai 
consentía  é  otorgaba  la  dicha  tregua,  por  quanto 
el  Bey  de  Inglaterra  le  nombraba  por  su  aliado ;  é 
el  Maestre  respondió,  que  éi  non  otorgaba  la  dioha 
tregua.  E  un  Confesor  del  Bey,  qne  decían  Fray 
Ferrando  de  Illesoaa,  de  la  Orden  de  Seat  Francis- 
co ,  privado  del  Bey ,  é  otroB  Doctoree  de  la  Au- 
diencia ,  qne  estaban  en  Portogal  por  mandado  del 
Bey ,  trataron  treguas  con  el  dicho  Maestre  Dbvíb 
por  seis  meses ,  en  tanto  que  ae  trataban  otras  oo- 
aaa%,  é  asi  se  firmaron. 


CAPÍTULO  V. 


El  Rey  Don  Juan ,  desque  lía  Cortes  de  Segovia 
fueron  fechas,  fuese  para  una  abadía  que  ea  6  tres 
leguas  de  Segovia,  que  dioen  la  Granja ,  é  ea  cerca 
de  un  aldea  que  dioen  Botos  Alvos  (9) ,  porque  es 
un  lugar  apartado  é  bueno  de  verano ;  ó  estando  ' 
en  el  dicho  logar  sopo  como  salía  la  tregua  qne 
Fray  Ferrando,  su  Confesor,  fioiera  con  el  Maestre 
Davie  por  los  seis  meses ,  ó  qne  el  dicho  Maestre 
Davie  era  ido  cercar  la  cibdad  de  Toy,  que  es  en 
Galicia ,  Ó  que  un  Caballero  de  Galicia,  que  decían 
Payo  Sorreds  (4)  de  Sotomayor ,  se  pusiera  en  U 
dicha  cibdad  por  la  defender.  E  el  Bey  ovo  su  con- 
sejo como  f aria  para  acorrer  la  dioha  cibdad  de 
Tuy,  como  qnier  que  non  estaba  bien  guisado,  ca 
después  que  perdió  la  batalla  de  Portogal  siempre 
el  Maestre  Davis  tenia  muchas  aventajas,  con  mu- 
chas buenas  dichas  que  él  é  los  suyos  avian  ávido, 
é  el  Bey  Don  Juan  estaba  muy  menguado  de  ca- 
pitanes de  guerra.  E  porque  non  dixeaen  que  non 
mostraba  algún  cobro,  é  non  enviaba  defender 
aquella  cibdad,  envió  estonce  alli  4  Don  Pedro  Te- 
norio, Arzobispo  de  Toledo ,  é  á  Dos  Martin  Tañes 
de  Barbudo,  Portogues ,  Maestre  de  Alcántara ,  con 
cierta  compaña ;  é  el  Arzobispo  de  Santiago  Don 
Juan  Garcá  Manrique,  que  estaba  en  Galicia,  se 
juntarla  con  ellos ,  para  qne  orienaaen  aquello  que' 
fallasen  qne  cumplía  4  su  servicio. 


CAPÍTULO  VI. 


El  Rey  Don  Juan  fué  para  León ,  é  con  todo  eso 
la  cibdad  de  Tuy  non  se  pudo  aoorrer  é  fué  toma- 

I  Femad  Perea  de  Andrade;  en  Serilli  J  el  Algerbe  Don  Jaan 
Alfonso,  Conde  de  Niebla,  Adelantado  de  Anillada,  j  Juan  For- 
ado de  Mentí  Olí,  Almirante  mayor  de  Cislllla.  Tin  *I  Rejiio  de 
Várela  Don  Atonao  YaBei  Fajardo ,  Adelantado  del  minino  Rerno. 
El  Rey  Don  Jain  eundrm)  eatii  tregua  ea  Sc# ovia  *  S  U  &*§- 
tiemtre  de  este  año.  baldo  se  limaron,  ja  no  ie  «rrofaba  el  de- 
que de  Laneaater  el  titulo  de  Rsj  de  Castilla  j  de  Lean.  Véanse 
estos  lastra mcnlos  en  el  Apíndlee  según  loi  publicó  Rlmer. 

(Jj  EaSoIcí-anroi.  tierra  de  Segotli,  *  1S  ie  Apata,  ít6  (Hola 
de  Regidor  de  Cacares  i  Gómalo  Galindei.  Fueroa  j  pritilogloa 
de  Cacarea. 


jor  de  León;  en  Galicia,  Comea  Man  rio,ne,  pertiguero  de  Sanlligo.    |       (4)  En  tai  Impr.  P*t  Scrrvtin. 


joosle 


DON  JUAN 
de.  X  Fray  Porrudo  de  Hlescas,  Confesor  del  Bey, 
del  que  ye  dirimo*  que  el  Bey  enviara  6  Portogal  A 
tratar  tregua ,  fizo  tregua  por  aeia  afloa  coa  el  Maes- 
tre Davis,  que  se  llamaba  Bey  do  Portogal,  con 
estas  condiciones :  Primeramente ,  que  la  dicha  tre- 
gua fuese  por  los  primeros  tres  anos  que  loa  Royes 
da  Francia  é  de  Inglaterra  por  ni  é  por  bus  aliado* 
ficieran ,  en  las  qnalea  entraran  el  Bey  de  Castilla, 
aliado  de  Francia ,  6  el  Maestre  Davis ,  aliado  del 
Rey  de  Inglaterra ,  é  que  los  otros  tres  año»  fuese 
antre  el  Bey  da  Castilla  é  el  Bey  de  Franoia  de  la 
ana  parte, .é  el  Maestre  Davis  é  el  Rey  de  Ingla- 
terra de  la  otra  parte ,  con  estas  condiciones :  que 
si  deeta  tregua  destos  tres  afioa  postrimeros  plu- 
guiese al  Bey  de  Francia,  que  fuese  asi  tregua  en- 
tre todos,  é  que  sí  non  lo  pluguiese  ,  que  fuese  nin- 
guna ¡  é  que  si  al  Rey  de  Inglaterra  ploguieae,  é 
non  ploguieae  al  Bey  de  Francia,  que  fuese  nin- 
guna ;  é  que  si  al  Bey  de  Francia  ploguieae,  e  plu- 
guiese al  Boy  de. Inglaterra  (1),  que  ¡atregua fue- 
se cierta,  é  fincasen  en  tregua  loa  Beyes  de  Francia 
é  de  Inglaterra  é  ana  aliados,  ó  el  Maestre  Davis  é 
el  Bey  de  Castilla  con  ellos.  Pero  que  el  Bey  de 
Castilla  fuese  tenndo  de  facer  saber  este  otorga- 
miento de  tregua  al  Bey  de  Francia  fasta  cierto 
tiempo ,  é  dende  f  aoer  que  el  Maestre  Davis  sopie- 
se  como  plaoia  desto  al  Rey  de  Francia  ;  é  que  ai 

H)  Ea  todos  loi  KSS.  nos  banoi  'lilo  dice  ,  i  iuail»f*h»*l 
Re»  A  ¡rtUttrrt;  j  es  el» o  qií  iobri  la  pirlleula  «o*,  pues  ti  el 
Rej  de  laslitem  no  luedíeie  al  tralido  ¿ cuino  bibil  de  qaedir 
a  Infla  con  (I  de  Francia  ?  El  Nacilre  da  Avia  lo  participo1  il 
Brj  de  laitllem :  j  este  la  teipondlú  con  facía  d«  18  da  Febre- 
ro  del  ala  algulenle :  fltcil  wfíf  q*oi  ftvsfsi,  cu  ¡ittm  en 
hett  Cit/llr,  tirtritrin  rain,  frmtrt  jotrilit ,  ara  partí  titira 
Anr«i«í.  Vena  I*  carta  ea  Soareí  da  Silva ,  Memor.  pora  la  vldi 
te  Daml*** I U  ftflDftl,  1. 1,  paa. «57; 
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fasta  el  tiempo  sobredicho  el  Bey  de  Castilla  non  lo 
fira'ese  saber  asi  al  dioho  Maestre  Davis ,  qne  la  tre- 
gua destos  tres  anos  postrimeros  fuese  ninguna. 
Otrosí,  que  el  Maestra  Davis  dexaso  al  Bey  de  Cas- 
tilla la  cibdad  de  Tuy ,  que  avia  tomado ,  é  la  villa 
de  Salvatierra  entra  Duero  é  Miño ,  é  otros  castillos 
que  avia  tomado  en  Galicia;  é  que  el  Bey  de  Cas- . 
tilla  tornase  6  dexase  al  Maestre  Davis  estos  loga- 
res que  avia  cobrado  en  Portogal,  es  A  saber ,  No- 
dar,  que  es  un  castillo  cerca  de  Aroche  en  término 
de  Sevilla;  éOlivenza,  qne  es  cerca  de  Badajoz;é 
Mértola,  que  es  un  logar  muy  fuerte  corea  del  cam- 
po de  Drique.  Otrosí  en  Biva  da  Coa  estaa  villas  é 
castillos :  Cantil  Rodrigo ,  Castil  Mendo,  Castilboo, 
Castilmellor.  Otros!,  que  dos  villas  é  castillos  que 
dicen  Miranda  cerca  de  Dnero.é  Sabogal  que  es  en 
Biva  de  Coa,  é.  aon  del  señorío  de  Portogal,  é  los 
tenia  el  Bey  de  Castilla,  qne  fincasen  en  poder  de 
Don  Alvar  Gonzalos  Camelo,  Prior  del  Hospital  de 
Portogal ,  é  en  au  mano  así  como  fiel ,  é  que  de  los 
dichos  dos  logares,  aunque  guerra  oviese  entra 
Castilla  e  Portogal,  non  floiese  guerra  i  ninguna 
parte ,  d  fuesen  durante  este  tiempo  de  la  dicha  tre- 
gua indiferentes.  E  esta  pleyteata  asi  fecha  (2), 
pregonáronse  las  treguas  por  seis  anos.  E  el  Bey 
Don  Juan  de  Castilla ,  desque  seto  fuá  asosegado, 
partió  de  León,  ó  vinoso  para  Oterdesillas,  é  envió 
mandar  al  Arzobispo  Don  Pero  Tenorio  é  al  Maes- 
tre de  Alcántara  Don  Martin  Tañes  de  Barbudo,  que 
estaban  en  Galicia  fronteros  de  Portogal ,  que  se 
viniesen  luego  para  £1  A  Oterdeeillas ;  é  dando  se 
fueron  para  sus  tierras. 


AÑO  DOCENO. 
1390.    . 


CAPÍTULO  I. 


ia  sldld  ei 


El  Bey  Don  Juan  fizo  sus  Cortes  en  la  villa  de 
Guadalfajara;  é  antes  qne  ordenase  otra  OOSa  ningu- 
na en  las  dichas  Cortea,  do  fueron  ayuntados  por 
su  mandado  los  Perlados  é  grandes  Señores  6  Ca- 
balleros del  Begno ,  luego  que  ende  llegó,  f  abló  con 
los  del  su  Consejo  en  secreto,  é  dizolee  que  avia 
bien  aeia  afloa  que  él  tenia  pensado  á  acordado  en 
n  voluntad  de  dexar  el  Begno  que  tenia  al  Prínci- 


pe Don  Enrique,  su  fijo,  en  esta  manera;  qne  el  Rey 
Don  Juan  toviese  en  su  vida  las  cibdades  de  Sevi- 
lla é  Córdoba ,  é  el  Obispado  de  Jaén  con  toda  la 
frontera,  é  el  Regno  de  Murcia,  ó  el  Señorío  de 
Viscaya,  é  mas  las  rentas  que  él  tenia  del  Papa  de 
las  tercias  de  los  Begnos  de  Castilla  é  de  León ,  é 
que  todo  lo  al  fuese  del  Principe  su  fijo ,  é  que  so 
llamase  Rey  de  Castilla  é  de  León.  E  las  razones 
que  le  movían  A  lo  facer  dixo  que  eran  estas :  Pri- 
meramente que  todos  los  de  loa  Regnos  de  Castilla 
sabían  que  los  del  Begno  de  Portogal  siempre  di- 
xeran  que  le  non  querían  obedescer  por  eu  Bey,  ma- 
guer era  casado  oon  la  Reyna  Doña  Beatriz,  fija  del 
D,g,t,zedbyCjOOgIe 
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Bey  Don  Ferrando  da  Portogal,  por  qnanto  se 
ayuntaban  ó  mezclaban  eIRegno  de  Portugal  0011  el 
de  Castilla,  é  non  seria  fiegno  sobre  si,  aegund  que 
lo  fué  de  grandes  tiempos  acá;  é  que  él  tomando 
las  dichas  cibdades  de  Sevilla  6  Córdoba,  é  el  Reg- 
no  de  Murcia,  é  el  "Obispado  de  Jaén ,  6  Vizcaya,  é 
los  tercias ,  como  hemos  dicho ,  é  deíando  á  su  fijo 
el  titulo  de  Bey  de  Castilla  é  de  León,  él  se  llama- 
ría Bey  de  Fortogal ,  é  traería  las  armas  de  Porto- 
gal  ,  é  que  los  de  Portogal  veyendo  esto  se  llaga- 
rían a  él ,  é  le  obedescerian  por  su  Rey,  e  non  avrian 
ya  temor  del  ayuntamiento  de  ios  Begnos,  pues 
traería  las  armas  de  Portogal  sin  mezcUmiento  de 
las  do  Castilla,  é  el  titulo  da  Bey  de  Portogal,  se- 
gund  avernos  dicho.  Otrosí  dizo  que  él  quería  or- 
denar la  faoienda  de  su  fijo  el  Principe  en  esta 
guisa:  que  por  quanto  era  de  pequeña  edad,  que 
non  avia  mas  de  once  altos ,  é  ann  non  Cumplidos, 
.que  ordenaría  que  ovieso  de  su  consejo  ciertos  Per- 
lados é  Caballeros  é  ornen  buenos  de  cibdade*  que 
rigiesen  é  gobernasen  el  Begno.  E  desque  el  Bey 
ovo  dicho  i  los  del  su  Consejo  todo  esto  que  tenia 
acordado,  mandóles  qae  le  diiesen  lo  que  lee  pá- 
resela, é  tomóles  jura. que  en  este  consejo,  sin  nin- 
guna otra  barata  suya  dellos,  é  sin  decir  lisonja, 
nin  á  placer  suyo ,  le  diesen  buen  consejo ,  aqnel 
que  bien  visto  les  fuese-.  E  los  del  sn  Consejo  le  pi- 
dieron por  merced  que  les  diese  plazo,  e  qne  ellos 
acordarían  entre  si  ó  le  dirían  aquello  que  Dios  les 
diese  á  entender. 

CAPÍTULO  n. 


Después  que  el  Bey  ovo  dicho  á  loa  del  bu  Con- 
sejo lo  qne  avedee  oido ,  esperé  la  respuesta  qne  le 
avian  a  dar ;  é  él  les  requirió  qne  le  respondiesen.  E 
dixeroute  aquellos  de  quien  esta  rnzon  fiara,  6  con 
quien  él  fablara  este  fecho,  que  todos  eran  de  nn 
acuerdo  é  consejo ,  que  si  la  su  merced  fuese,  esto 
qne  lee  avia  dicho  lee  parescia  quo  en  ninguna  ma- 
nera non  lo  debía  facer.  E  la  razón  porque  les  pa- 
rescia que  en  ninguna  manera  non  lo  debía  facer, 
que  le  pedían  por  merced  que  non  la  oviese  si  non 
ábien,  oa  por  el  juramento  qne  le  avian  fecho 
qaando  losreecibió  en  el  sn  Consejo,  é  por  la  jura 
que  nuevamente  sobre  este  oseo  lee  ficiera  facer, 
'  eran  temidos  de  le  decir  verdad,  é  lo  qne  cumplía 
á  su  servicio ,  é  de  non  le  encobrir  cosa  alguna.  E 
el  Bey  les  respondió ,  que  él  asi  ge  lo  mandaba  por 
virtud  del  juramento  que  le  tenían  fecho  qnando 
los  él  tomara  6  escogiera  para  ser  del  sn  Consejo, 
otrósi  por  el  juramento  nuevamente  fecho ,  í  otrosí 
por  ser  ellos  bus  naturales  é  del  su  Begno  é  Hono- 
rio. E  estonce  los  del  su  Consejo  todos  de  un  acuer- 
do respondieron,  ipor  uno  á  quien  lo  encomendaron, 
en  esta  manera : 

« Señor  :  Nos  avernos  entendido  todo  lo  que  por 
«palabra  la  vuestra  merced  nos  dúo  qne  era  vues- 
tra, voluntad  de  facer  en  razón  de  U  manera  que 
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■  quenados  ordenar  el  renunciamiento  de  vuestros 
B  Begnos  á  vuestro  fijo  el  Príncipe  Don  Enrique, 
í  diciendo  nos  que  qneriades  tomar  para  vos  á  Se- 
rvilla é  Córdoba,  é  el  Obispado  de  Jaén  con  toda 

■  la  Frontera,  i  el  Begno  de  Murcia,  ó  el  Señorío 
ude  Vizcaya,  é  las  rentas  de  las  tercias  de  los  Reg- 
imos de  Castilla,  é  qae  vos  Uamariades  Rey  de 
i  Portogal,  i  traertodes  armas  de  Quinas  que  bou 
ide  Portogal  ¡  é  que  vuestro  fijo  el  Principe  Don  * 
«Enrique  toviese  todo  lo  al  de  loe  Regnoa  de  Casti- 

t  Ha  é  de  León,  é  que  ciertos  Perlados  é  Caballeros 
•é  ornes  buenos  de  cibdades  fuesen  en  su  Consejo 
■para  regir  é  gobernar  el  Reguo  fasta  que  él  sea  da 

■  de  edad  para  le  poder  regir,  mostrándonos,  Se- 
■fior,  qne  todo  esto  qneriades  facer  por  cobrar  el 
»  Begno  de  Portogal ,  el  qoal  vos  es  debido  por  par- 
dea de  nuestra  señora  la  RaynaDofia  Beatriz,  vnea- 
atra  muger;  é  entendimos  bien  las  razones  qne  á 
■esto  vos  mueven,  las  quales  nos  avedes  dicho.  E, 

■  Señor,  con  toda  la  reverencia  de  la  vuestra  Beal 
i  Majestad ,  é  por  el  juramento  qué  vos  avernos  fe- 
»  cho  sobro  arta  razón,  é  por  el  qne  nos  fecisteafaoor 
i  qaando  ñor  U  vuestra  merced  nos  recebíitee  en  el 

■  vuestro  Consejo,  vos  deoimos  que  A  nos  paréeos 

■  que  este  fecho  non  le  debedes  por  ninguna  rem- 
unera facer,  nin  es  cumplidero  á  vuestro  servicio, 

■  por  las  razones  qae  aqai  diremos. 

» Primeramente,  Señor,  vos  sabe  des  por  cordni- 

■  caa  é  libros  de  Iob  fechos  de  España  que  son  en  la 
i  vuestra  Cámara,  é  los  leen  delante  vos  qnando  á 

■  la  vuestra  merced  place,  qnanto  mal  é  qnanto  da- 

■  flo ,  é  quantas  guerras  é  perdidas  han  seydo  é  son 

■  en  Espolia  perlas  particiones  que  los  Reyes  vues- 
n tros  antecesores  ficieron  entre  sus  fijos  de  loe  Reg- 
imos de  Castilla é. de  León.  Ca  vos,  Señor,  sabedes 

■  que  se  lee,  é  asi  fué  verdad,  que  el  Bey  Don  Fer- 

■  rando,  donde  vos  venidos,  que  fué  llamado   el 

■  Magno ,  partió  los  Begnos  do  España  entre  sue  fl- 
ujos, ca  dexó  el  Begno  de  Costilla  á  Don  Sancho, 
n que  morid  sobre  Zamora;  é  el  Begno  de  León  al 

■  Bey  Don  Alfonso,  que  fué  monge  en  Sant  Fagund 

■  é  después  fuyé  á  Toledo,  é  de  allí  vinca  ser  Bey; 
léelRegno  de  Galicia  con  Portogal  al  Bey  Don' 
(García ;  é  la  villa  de  Toro  á  la  Infanta  Dota  El- 

■  vira;  é  la  cibdad  de  Zamora  ala  Infanta  Doña 
■Urraca.  É  por  esta  razón  ovo  grandes  guerras  en- 

■  tre  los  hermanos  ;ca  el  Bey  Don  Sancho  peleó  con 
Bel  Bey  Don  García  en  hermano,  que  era  Bey  de 

■  Galicia  con  Portogal,  é  le  venció,  é  le  prisó,  é 

■  moríó  en  fierros.  Otrosí  peleó  con  el  Bey  Don  Al- 

■  fonso,  que  era  Bey  de  León,  é  plisóle,  é  púsole 
>  monge  en  el  Monasterio  de  Sant  Fagnnd ,  é  des- 
-ipuesfuyó  por  su  miedo  dende  a  Toledo,  qne  era 

■  de  moros.  É  cercó  el  dicho  Rey  Don  Sancho  á  la 

■  Infanta  Doña  Urraca  en  Zamora,  é  allí  le  mató  A 
Btraycion  Vellido  Adolfos.  É  todo  esto  acaea'ció  por 

■  la  partición  de  los  Begnos  que  el  Bey  Don  Fer- 

■  rando  el  Magno  su  padre  ficiera. 

»  Otrosí  el  Bey  Don  Alfonso,  que  ganó  ú  Toledo, 

■  de  quien  avernos  dicho  que  fué  fijo  del  Rey  Don 

■  Ferrando  el  Magno,  deió  el  gobernamiento  del 


DOSJÜAK 
'  i  Regno  de  Portogal  a  un  grand  Sefior  que  decían 
■Don  Enrique ,  qus  era  casado  con  una  su  fija  baa- 

■  tarda ,  ó  nunca  jamas  tornó  al  señorío  de  Castilla. 

■  E  todsn  estas  guerras  é  malea  fueron  por  la  psrti- 
■cion  destos  Regnos. 

■Otrosí,  Señor,  el  Bey  Don  Alfonso,  fijo  delCon- 
1  de  Don  Remou  éde  la  Reyna  Dona  Urraca,  é  nieto 

■  del  Bey  Don  Alfonso  qne  ganó  á  Toledo ,  donde 

■  ▼os  venidea,  qne  fué  llamado  Emperador  de  las 
»  Espadas,  é  morió  en  el  pnerto  del  Mnradal  (1),  par- 
■tío  loa  Regnos  do  Castilla  é  de  León  á  dos  sus  fi- 
>  jos,  por  lo  qual  ovo  muy  grand  gnerra  después 
i  entre  loa  de  Castilla  é  de  León ,  tanto  que  el  Bey 

■  de  León  se  ayuntó  muchas  veces  oon  loe  moros 
■por  deetroir  al  Bey  do  Castilla ;  é  quiso  Dios  qne 

■  después  se  ayuntasen  estos  Begnos  en  el  Rey  Don 
'  »  Ferrando,  qne  ganó  a  Sevilla  i  é  Córdoba  é  a  la 

■Frontera.  Empero  con  estas  particiones  que  se  fl- 
icieronde  loa  Begnoa  de  Castilla  éde  León  fneena- 

■  genado  déla  Corona  da  Castilla  el  Begnode  Por- 
■togal ;  é  los  deservicios  é  perdidas  qne  i  estos 

•  Begnoa  vuestros  por  esta  razón  son  reñidos,  mal 
■pecado  aun  non  son  fuera  de  la  memoria  de  loe 

■  ornes ,  é  hoy  en  día  aremos  sentimiento  dello  asaz, 
■cavemos  el  Begno  de  Portugal  estar  apartado  é 

•  enemigo. 

i  Otrosí,  Señor,  el  Bey  Don  Alfonso,  fijo  del  Bey 

■  Don  Ferrando,  que  ganó  la  Frontera ,  casó  nna  sn 

■  fija  bastarda  con  un  Rey  de  Portogal,  ó  dio  oon 
■ella  el  feudo  de  Serpa  é  Hora  ó  Morón,  que  son  en 
■el  Algarbe,  é  por  siempre  los  perdió  la  Corona  de 

■  Castilla. 

■  Otrosí,  Señor,  paréeosnos,  so  emienda  de  la 


(4)  Abre*.  « de  Vandal,  en  an  logar  do  dicen  bs  Freinedas, 
so  ana  encina ,  í  jice  en  Toledo,  partid  loe  Hegnoa  de  Castilla  é 
de  Leona  dos  su»  Ojo! ,  sal  íeeita  Don  Sancho  e  Don  Ferrando, 
i  t  Don  BaiOBe  1M  t  CalUlla  con  elerlsa  llena*,  i  a  Don  Ferran- 
do dloí  León  eon  ciertas  otra*  Uerraa;  por  la  cul  partición  oto 
■acbns  gaemt  entre  Im  de  Castilla  é  Lean ,  6  Llegó  cerca  de 
qne  en  Soria  por  eiM  eanaa  quedase  nn  lijo  oeste  Re;  Don  San- 
cho de  Castilla  (el  qnal  Re;  Dan  Sanobo  morid!  nn  alo  qne  reu- 
ní, i  por  eio  Ib  dicen  Don  Sancho  el  Deseado)  tisjIIo  del  Re; 
Don  Ferrando  de  Usa ,  salto  ase  le  libro  Dioa  en  nn  Caballero 
ded  Unifa  d«  Píente  AlnuiL  E  despnea  mochas  leeea  el  Re;  de 
León  se  lañaba  con  los  Horoi  por  destorbar  al  Fie;  do  Casulla. 
■  quiso  Dios  qne  después  ae  aronlaran  estos  Regaña  en  el  Rej 
Don  Ferrando  qae  gañí  I  Se*Ult  a  a  Córdoba  6  a  la  Frontera,  qae 
roe  ajo  primogénito  del  He;  de  León ;  ca  porque  suiid  el  Re; 
Don  Enrique ,  qae  mataron  too  na  lejo  ea  Palmeta ,  sin  n Jos, 
heredo*  CaallllaDofia  Bereniuela ,  hermana  del  dicho  Re;  Don 
Earlqne  é  ninger  del  Re;  de  León;  í  ella  dldla  Inego  qae  la  ovo 
al  dlebo  Infante  don  Ferrando  de  Leun;  í  tn*  luego  Re;deCia(l- 
11*.  E  oro  aij  gran  sata  dello  el  Re;  Don  Alo  nao,  su  padre,  en 
Leen  do  estiba;  í  le  Rerat  Doña  Berengaeu  estaba  coa  el  Reí 
Don  Femado,  sn  lijo,  en  (islilla;  i  storldM  guerra  entre  padre  á 
■Jo.  B  despnea  stoild  et  Re;  Don  Alfonso  de  León ,  é  sn  Ojo  pri  - 
wjeallo  ti  Re;  Don  Ferrando  Heredo  el  Regno  de  Leen ,  é  Jnn- 
túto  eon  Casulla,  4  saaen  jinue  loe  partido.  Empero  antes  qne  ee 
lantue ,  por  la  partición  qae  el  Re;  Don  Alfonso,  Emperador  qne 
r«e  de  Espilla ,  dio ,  oro  mochas  perras  entre  etiut  do*  Regios. 
t  por  qitnto  oro  por  nerensi*  el  Re;  Don  Femado  i  Cutllla  < 
León,  Crte  usaras*  partidas  i  Castillos  t  Leones:  ca  los  otros 
lasaña  ae  qae  se  nombra  Besar  -an  «a  eUtadot  fueron  eanqaiatat 
del  4  de  su  antecesores  lo*  Reres  de  Castilla  é  de  León  ¡  é  por 
estos  nos  f«e  pacata  en  mu  armas  tota  dtllot.  Bañero  eon 
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■vuestra  merced,  que  este  fecho  sobre  que  nos  de- 
b  mandados  consejo,  qne  qaeredes  facer  renunoia- 

■  miento  é  departimiento  de  algnnaa  cosss,  non 
•cumple  é  vuestro  servicio.  Ca,  Sefior,  á  lo  que  de- 

■  cidee  que  por  quinto  el  Regno  de  Portogal  non 

■  quiso  ser  vnelto  é  mezclado  en  uno  oon  el  vuestro 
■Begno  de  Castilla,  é  que  por  esta  razón  le  perdis- 
ate»  ;  é  agora,  llamandovoa  Rey  de  Portogal  sola- 
i  mente ,  é  non  de  Castilla ,  qne  el  Begno  de  Porto- 
«gal  vos  tomaré  por  Rey,  evos  obedescera ,  Sefior, 

■  bien  pudo  ser  qne  esta  razón  que  decides  fuera  al 
■comienzo  quejido  vos  nuevamente  demandastae  el 

•  Regno  de  Portogal,  á  entre  otras  coaaa  que  vos 
n  desterraron  por  ventura  fué  esta  nna.  Pero  mal 

■  pecado,  reorescieron  después  tales  pelease  muer- 

•  tesé  perdidas  entre  estos  doe-Regnoa  de  Castilla 

■  éde  Portogal,  qne  ya  non  están  los  de   Portogal 

■  en  la  primera  imaginación,  antes  llanamente  di- 
loen  qne  en  ninguna,  manera  vos  obedesceran,  é 

•  qne  «obre  esto  morirán  é  se  perderán.  E  sí  agora 
•qne  Bodes  mss  poderoso ,  porque  tenedee  eutera- 

•  mente  los  Begnos  de  Castilla  é  de  León,  non  los 
spodedes  sobyngar ,  é  mas  prometiéndoles  regidor 
>  ó  regidores  é  gobernadores  dellos  meemos  quales 
s  pidieren  ,  macho  menos  los  podredes  apoderar  nin- 

■  cobrar  desque  non  avades  tan  grand  poder.  K  si 
■decides,  Sefior,  qae  si  guerra  ovíere,  que  vuestro 
•fijo  el  Principa  Don  Enrique,  el  qnal  qneredee  que 
•sea  Bey  de  Castilla  é  de  León ,  ves  ayudará :  en 

■  verdad,  Sefior,  esto  ponemos  en  dubda,  ca  entre 
•los  Beyes  é  Principes,  por  la  grand  cobdioia  de 

•  grandea  Begnos  é  Señoríos  qne  han,  ee  olvidan 
•los  debdos,  é  machos  exemplos  é  asterias  leemos 

•  desto.  Otrosí , Sefior ,  avernos  en  dnbda,  ó  antes  lo 

•  creemos,  que  Sevilla,  é  Córdoba,  é  el  Obispado 

•  de  Jaén,  4  la  Frontera,  é  el  Regno  d» Murcia  non 
•vos  obedetcerán ,  faciendo  vos  esta  partición  que 

•  queredes  facer,  oa  tienen  qne  eon  propios  déla  Co- 

•  rona  de  Castilla,  é  .veyendovos  llamar  Bey  de 

•  Portogal,  ¿traer  arman  de  Quinas,  qne  son  armas 
n  do  Portogal,  é  non  de  Castillos  ó  Leones,  non  vos 
lobedesoerán,  nln  psresce  qne  farán  en  ello  sinrs- 

■  Eon.  Otrosí,  Sefior,  Vizcaya,  como  quier  que  es 
■tierra  apartada,  siempre  ee  obediente  al  Rey  de 

■  Castilla,  é  ee  cuenta  del  sn  sefiorio  á  pendón,  é 
■con  todo  eso  siempre  quieren  sos  Fueros  jurados 

■  é  guardados,  é  Alcaldes  sobre  sf ;  é  aun  agora, 

■  magfler  es  vuestra  ,  non  consienten  qne  Alcalde 

•  vuestro  loa  juague  é  oyga  sus  apelaciones,  salvo 
•que  ayan  Alcalde  apartado  en  la  vuestra  Corte 
•para  ello;6  asi  ,Senor,veyendo  ellos  qne  vos  11  n- 

■  madee  Bey  de  Portogal ,  ó  non  tenedee  el  sefiorio 

•  de Castilla, non  vos  obedesoerán,  nin  querrán  fa  . 
toar  vuestro  mandado.  Otrosi,  Sefior,  pareace  gra- 

•  ve  cosa  poner  vos  entre  el  vuestro  sefiorio  qne 
•agora  qtjeredes  tomar  en  Sevilla  é  en  la-  Frontera 
té  Vizcaya  tan  grand  distancia,  que  todo  el  Begno 
•de  Castilla  sea  enmedlo ;  ó  los  Visearnos  son  ornea 
n  é  sus  voluntades ,  é  quieren  áer  muy  libres  é  muy 
■bien  tratados, é por  cada  cosa  queoviesen  de  librar 

•  Borlas  ia  fuerte  cosa  iré  vos  áSe  villa.  Otrosí;  Befior. 

I     ,,-^byL.OOglC 
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olas  Torcías  que  decido*  que  queredes  tomar  para 
«vos  ,  paresoe  muy  grave  cosa  do  las  poder  tonar 
i  pacificamente,  por  quanto  son  rentas  derramadas 
n  por  todo  al  se&orio  de  loe  Regóos  de  Castilla  é  do 
i  León,  é  seyendo  vos  Rey  de  Portogal ,  que  toe 
i  vuestros  cogedores  anduviesen  por  toda  la  tierra 
i  cogiéndolas,  non  podría  ser  sin  grand  bollicio,  oa 

■  loa  que  las  o  viesen  á  dar  non  serian  estonce  tan 
i  obedientes  como  son  agora.  Otrosí ,  Señor,  muohoe 
•  Caballeros  é  Señores  de  los  logares  do  son  Iss  ta- 
lles rentas  se  atreverían  a  las  tomar,  é  asi  avria- 

■  des  donde  poco  provecho  é  mucho  escándalo. 

■  É  alo  que  decís,  Señor,  que  porniades  en  el  Con- 

■  eejo  del  Príncipe  Don  Enrique ,  que  queredes  qne 
i  estonce  sea  Rey,  Parlados  é  Caballeros  é  Ornes 

■  buenos  de  cibdades ,  Señor,  esto  nos  psresoe  que 
i  loria  cosa  muy  fuerte  i  grave  de  regir :  lo  prime- 

■  ro ,  porque  machos  ornes  en  un  regimiento  nunca 

■  ea  acuerdan  como  cumple ,  é  por  esto  antiguamen- 
t  te  acordaron  que  aya  uno  solo  en  el  regimiento 
i  para  se  bien  regir.  É  aun  naturalmente  vemos 
ique  délas  abajas  nnosolo  es  principe  é  regidor ,  é- 
■qnando  muchos  regidores  a,  la  cosa  non  va  como 
i  cumple.  É  si  algunas  veces  aoonteeoe  aver  muohoe 
i  de  regidores,  esto  es  por  mengua  de  Rey,  ó  se- 
1  yendo  el  heredero  pequeño ;  mu  do  se  puede  ea- 
■ouser,  mucho  mejor  esU  el  regimiento  en  uno  so- 
llo oon  compañía  de  buen  consejo.  E ,  Señor,  pues 
1  loado  sea  Dios ,  vos  Bodes  suficiente,  asi  por  edad, 
i  como  por  ser  Rey  segund  dereoho  ,  ó  por  buen  en- 
cendimiento ,  non  cumple  al  Regno  aver  muchos 
i  regidores ,  é  dezar  á  vos.  E  aun  vos  contra  vuestra 

■  conscioncia  lo  fariades, considerando  quantos  ma- 
líes é  discordias  é  grandes  peligros  podrían  dende 

■  recrescer;  otros!  catando  que  la  edad  de  vuestro 
■fijo  es  aunjnuy  pequeña ,  qne  non  a  mas  de  once 
i  anos ,  é  aun  tinca  grand  tiempo  para  él  poder  regir. 
tsu  Regno ,  é  quanto  mss  luengamente  durase  el 

■  regimiento  de  loa  regidores  que  vos  le  queredes 
i  dar ,  tanto  mas  largo  seria  el  peligro  del  regir,  se- 

■  gund  lo  que  leernos  de  algunas  tutorías  que  ovo 

■  en  estos  Begnos,  que  sobre  el  regimiento  delloa 

■  ovo  muchos  escandaloso  guerras  ¿agravióse  des- 
itroimíento  de  los  Regnoa.  E,  Señor ,  los  Señorea  é 

■  Caballeros  de  Castilla  á  de  León  son  de  oondicion 
i  que  quieren  Rey  que  les  f  able  é  f  alague  é  parta 

■  con  ellos ,  é  estonce  saben  servir  mny  lealmente; 
lé  si  vos  los  ponedes  en  régimen  tal  qual  aquí  pa- 

■  resce  que  los  queredes  poner,  non  se  ternin  por 

■  contentos;  demás,  que  avria  grand  envidia  en- 

■  trellospor  el  escoger  que  tos  fariades  en  tomar 

■  ciertos  delloa  para  regir  ¿  los  otros ,  oa  non  serian 

■  contentos  los  que  non  o  viesen  parte  en  el  regi- 

■  miento.  E,  Señor,  avernos  muy  grand  temor  que 

■  consideradas  todas  estas  cosas ,  é  otras  que  non  se 

■  dicen ,  podría  recrescer  desto  grand  escándalo  en 
■vuestros  Regnoa ,  é  que  podrís  dende  venir  grand 
«división,  lo  que  Dios  non  quiera,  A  que  seria  det- 
■pnes  muy  grave  de  poner  remedio. 

■  Otrosí,  Sefior,  aun  puede  aoaescer  en  este  fecho 

■  al ,  oa  por  la  grand  coMioia  que  sa  en  el  senorio, 


retes  Ce  Castilla. 

■  que  niugund  Bey  nía  Principo  nin  Poderoso  non 

■  querrían  aver  compañero,  podría  ser  que  vuestro 
«fijo  el  Príncipe  Don  Enrique,  desque  viniese  i 
■edad,  é  entendiese  que  él  non  tenia  enteramente 

■  loe  Begnos  de  Castilla  é  de  León  segund  los  to- 
»  vieron  otros  sus  antecesores,. f  aria  mucho  por  vos 
i  tirar  lo  que  por  vos  apartades ;  é  ann  por  aventu- 

■  ra  podría  aver  mny  pocos  consejeros  qne  ge  lo 
■deetorvaien,  é  seria  luego  la  guerra,  é  él  como 
i mss  poderoso,  é  la  tierra  que  vos  apartades  para 
■vos  cobdiciando  tornarse  á  juntar  al  señorío  oon 

■  quien  primero  estoviera,  faria  mucho  por  vos 
i  echar  de  si ,  ó  finosxiadee  muy  perdidoso  é  vergo- 
ifioao. 

■  Otrosí,  Señor,  aun  al  pensamos :  que  puesto  que 

■  lss  cosas  viniesen  nomo  vos  las  deseados,  é  i  la 

■  entsnoion  qne  esto  queredes  facer,  ó  oobrasedes  el 

■  Regno  de  Portogal ,  podría  ser  que  vos  estonca 

■  non  querriadea  dezar  estas  tierras  que  agora  apar- 
atados para  vos,  é  seria  ocasión  de  quedar  enage- 

■  nadas  de  la  Corona  de  Castilla ;  lo  qual  serie  grand 
■mal  é  grand  perdida  para  los  dichos  Regno»  en 

■  se  partir  tan  nobles  cibdades  é  tierras  como  estas 
■que  vos  apartades,  é  asi  se  perderían ;  é  mas  ai 
■ovieeedes  fijo  heredero  de  la  ReynaDofia  Beatriz, 
■qne  querría  tener  para  si  lo  que  vos  apartadas,  di- 
i  ciando  que  lo  heredaba  por  la  vuestra  parte. 

i  Otrosí,  Señor,  vemos  al,  qne  si  por  ventara 

■  non  cobraredea  el  Begno  de  Portogal,  silos  Mo- 

■  ros  vos  ficiesen  guerra ,  non  la  podriades  sostener: 
icabien  sabe  la  vueitra  merced  que  ouando  tal 

■  acaesce ,  el  Regno  de  Castilla  se  pone  y ;  ó  si  ga- 
i  lesa  han  de  ser  armadas ,  de  Castilla  vienen  los  ga- 
lleóles, é  los  dineros  para  so  armar,  é  los  Caballe- 

■  ros  para  defender  la  tierra  ayuntándose  oon  los  del 
■Andalucía.  E  asi  se  podría  seguir  grand  perdida 

■  en  la  Christiandad,  que  los  Moros  ovieaen  tan 
i  grand  aventaja  de  ves,  qne  los  non  podriades  so- 

■  frir,  si  estas  tierras  é  comarcas  non  se  ayuntasen 

■  en  uno.  E  si  decides  que  el  Príncipe  vuestro  fijo 
ivob  ayudara,  en  esto,  Señor,  ponemos  dubda.se- 
igund  avernos  dicho,  ca  los  Señoríos  apartados  non 

■  se  ayudan  asi  como  debían.  , 

■  Otrosí,  señor,  sun  al  catamos :  qne  todos  los  Re- 
■yee  é  Principes  é   Señores  que  esto  sopieren  lo 

■  avran  por  estraño,  é  non  por  buen  consejo  un  par- 

■  tir  vos  asi  los  Regnos.é  vos  apartar  asi  en  vues- 
Itre  vida,  é  dejar  tan  grand  señorío  como  vos  te- 
inedes.  Aun  i¡  vuestro  fijo  fuese  en  tal  edad  que 

■  entendiesedes  que  lo  regiría  mejor  que  vos,  ya 

■  avria  algún  color ;  mas  deiarle  vos  en  tan  peque- 

■  Ba  edad  para  le  regir  consejeros,  temían  que  non 

■  eran  buen  recabdo,  é  ann  dirían  que  era  mengua 

■  de  corason.  Otrosí,  Señor,  vedes  de  cada  día  que 

■  vos,  loado  sea  Dios,  avades  buen  entendimiento, 

■  é  tenedee  consejeros  qualee  A  vuestra  meroed  fué 

■  voluntad  de  tomar  para  que  estén  eu  vuestro  Con- 

■  sejo,  é  vos  aman,  i  vos  temen,  catando  con  uin- 
í  cha  discreción  cada  uno  lo  que  dice ,  e  oomo  tiene 
lia  voluntad  é  la  en  tención  en  el  consejo  ;  é  coa 

■  todo  esto  acaesce  muchas  vegadas  que  por  alga- 
D,g,t,zed  byLiOOQle 
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tu»  pro  apartada,  e  provecho  da  parientes  é  anii- 
■goa,  tienen  algunoa  opiniones  en  vuestro  Consejo 
■por  ventora  de  que  vienen  algunos  Teños.  Pues 

•  ¿qué  será,  Señor,  do  esto  vieren  los  consejos  sin  aver 
■tal  mayorcomo  vos,  que  sodes  en  edsd  para  co- 

■  noscer  tal  error,  é  pira  le  poder  corregir,  é  poner 

■  emienda  en  tal  caso  como  éste,  ó  qne  por  vuestro 
•temor  se  escnsan  los  consejeros  de  topar  en  esto? 

■  En  verdad ,  Señor,  es  gran  peligro  estar  consejo- 
iros  ain  mayor  ¡  ca  aun  á  los  comunes  de  Italia, 
■qne  son  Genova  é  Veneoia  é  Florencia  é  otros, 

■  por  sato  Iw^ilogo  poner  Dnqne,  qne  quiere  decir 
•guiador,  que  guia  é  trae  los  otros  á  concordia ,  é 

■  oonouerda  las  opiniones  dallos,  é  toma  lo  mejor; 
lio  qusl  todo  fallescé  en  el  Principe  vuestro  fijo 
i  por  la.  edad  qne  non  a,  Din  la  puede  aver  de  aqui 
lá  grand  tiempo.  E  por  esto,  Señor,  ios  derechos 
1  que  ficieron  é  ordenaron  los  Emperadores  é  Reyee 
t  pusieron  é  mandaron  qne  fasta  veinte  e  cinco  anos 
tía  juagase  el  orne  por  menor,  e  pueda  demandar 

■  restitución,  ai  fuere  dapnifioado  en  alguna  ooaa,é 

■  aun  le  otorgaron   mas  qnatro   afios   de  restitu- 

■  don  (1)  ;  é  esto  non  es  al ,  salvo,  qne  quiere  decir 
i  que  fasta  estonoe  non  puede  tan'bien  ni  tan  sabia- 
B  mente  gobernar  sus  fechos,  qne  non  pueda  aver 

■  algnn  yerro  en  ellos.  De  mas,  Señor,  qne  en  otras 
i  administraciones  de  otros  bienes,  aunque  tales 
■yerros  acontezcan ,  puedense  emendar ,  6  ai  non  ae 
■emendaren,  la  pérdida  non  sera  tan  grande.  Has 
■aqni,  do  es  el  gobernamiento  de  tales  Begnos 
>  como  Castilla  é  León ,  do  ha  tantos  Señores  é  tan 

■  grandes,  otrosí  muchos  que  sonde  vuestro  linage, 
»é  otros  del  linage  del  Bey  de  Aragón,  é  otros  gran- 
a  des  Caballeros ,  que  ae  non  teman  por  bien  gober- 
■nadoe  por  loa  Perlados  é  Caballeros  ó  Ornes  de 
■cibdades  que  vos  y  nombrasedes,  éavri  grand 
s  envidia  é  mal  querencia ,  é  do  wto  ee  j  que  gober- 
inamiento  puede  ser?  E  si  guerra  viniere  al  Begno, 
slos  grandes  Señorea  ¿cómo  querrán  ir  por  ordenan- 

■  ce,  é  mandamiento  de  los  otros  ?  Creemos,  Sefior, 

■  que  non  lo  f  aran. 

»  E  asi ,  Sefior,  concluyendo,  é  pidiendo  perdón  i 
•a  la  vuestra  Real  M ageatad,  decimos  que  nosotros 

■  non  somos  en  consejo  qne  vos  rennnoiodea  el  Bey- 
ano  i  vuestro  fijo ,  nin  fagades  tal  apartamiento ,  e 

■  •ai  vos  lo  requerimos  con  Dios,  é  voa  lo  conseja- 

•  mol  por  la  jara  que  tenemos  fecha  de  qne  si  algu- 
ina  cosa  eopieremos  qne  sea  contra  vuestro  servi- 
■cio  e  provecho  de  vuestro  Begno,  que  vos  lo  ra- 
igamos saber :  é  en  esto,  Sefior,  tenemos  que  com- 
iplimos  nuestro  debdo  de  lealtad  a  que  somos  obli- 
i  gados  (2).» 
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lindóte  p«  Doi  Pedro  Lope*  se  Ajtli  lajn  ds  Empendoret  j 
Rejít.teeoillnna  ser  eilo  ul  en  la  Inj  uitlma  delCúdlgode  Jut- 
tl  ntano,  titilo  Di  tftforiiu  M  íntcinm  ratSMittJi,  ele,  j  en  li 
mu  Plrtldi ,  ul  XIX,  lev  8,  flie  ponen  eitoi  futro  Jfloi  de  ret- 
alíelo! mmo  aqui  10  reten. 

|t)  Si  la  Airar.  coflücáa :  «K  «I  Rij  Don  J«in,  deeqie  todos 

rr)ana.»usa«o  tai  rMiietiu,  denudóte  lodo,  i  perdió  la  ce- 
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E-el  Bey,  desque  oyó  el  ocaso  jo  que  le  daban 
aquellos  que  amaban  su  servicio,  fisolo  asi,  i  non 
fablo  maa  en  este  fecho. 

capítulo  ia 

Como  el  Re;  d!U  en  ln  CortM  alpnis  nioaee  fia  tqal  olrede*. 

Estando  el  Bey  en  las  dichaa  Cortea  de  Quadalf  a- 
jara ,  f  abló  nn  dia  con  todos  loa  del  Begno,  é  dua- 
les qne  él  ficiera  aquellas  Cortea  por  olerías  rato- 
nes,  las  quales  quería  alli  declarar.  La  primera, 
que  le  decian  que  muchos  decian  que  él  avia  qneja 
é  safia  de  algunos  de  los  del  so  Begno ,  diciendo 
que  caando  el  Duque  de  Alencastre  entrara  ni  Cas- 
tilla porte  facer  gnerre,  que  algunos  dallos  secreta- 
mente enviaron  cartas  é  mensageros  al  dicho  Du- 
que ,  é  le  enviaron  avisar  é  prometer  favor  é  ayuda, 
contra  él ;  é  como  quiera  qne  él  non  lo  mostrase, 
nin  ficiese  semblante  dello,  empero  se  resoelabsn 
que  les  quería  guardar  safia.  E  á  esto  dizo  si  Bey 
que  los  qne  esto  decian,  lo  decían  por  poner  escán- 
dalo, lo  que  Dios  non  querría,  entre  él  élos  suyos; 
en  él  tenía  que  aquel  tiempo  cu  que  el  Dnque  de 
Alencastre  entrara  en  el  su  Begno,  todos  los  suyos 
le  sirvieran  bien  é  lesiónente  como  bnenos  é  leales 
vasallos,  é  asi  paraaciera  por  la  obra  ;  oa  loado  sea 
Dios,  nunca  uno  delloa  se  fuera  para  el  dicho  Du- 
que ,  si  non  en  Galicia  algunos ,  que  non  aviando 
acorro  tan  sin»  como  quisieran,  ovieron  de  facer  ai. 
Por  ende  que  les  decía  que  todos  los  de  bus  Beg- 
nos fuesen  seguros  del,  que  tales  imaginamientos 
oomo  estos  él  non  los  tenia  contra  ninguno  dallos, 
é  en  aquel  dia  él  perdonaba  á  todos  los  que  de  tales 
cosas  como  estas  avian  róscelo  é  sospecha,  aunque 
de  fechóle  oviesen  errado.  Otrosí  perdonsba  á todos 
los  otros ,  de  qnalquier  estado  ó  condición ,  que  fue- 
sen é  oviesen  aeydo  en  algnn  oaao  contra  él ,  «alvo 
al  Conde  Don  Alfonso,  su  hermano,  que  estaba  pre- 
so,  é  le  él  mandara  prender,  el  qual  quería  qne  es- 
tuviese asi  fasta  que  la  su  merced  fuese ;  otrosí  á 
ciertos  o  Asa  de  la  oibdad  de  Tny,  que  fueron  en  ta- 
bla é  consejo  de  dar  la  cibdad  al  Maestre  Da  vis,  que 
se  llamaba  Bey  de  PortogaL  E  otrosí  dixo  quel  avia 
fecho  treguas  con  el  Maestre  Da  vis  por  seis  anos ;  6 
oomo  quier  que  algunos  podrían  decir  que  las  non 
ficiera  a  au  honra ,  nin  del  Begno  de  Castilla,  pos 


lor,  e  luí  U*  triste,  «ae  isa  arli  j  sinfín  *»  lo*  da!  Coimju 
«es  k  ion  eipiniiK.  8  el  Reí  Alio  ni :  Yo  leo  sis  dito  ■■!; 
pero  en  siU  ponte  jo  q  uerrli  ver  ■sertot  t  quilos  iqoi  de  lints 
■I  «itidei,  nos  me  citomdn  ni  ente»clo»,  Mil»  i  ssts  qls  H* 
tiene  con  tiko.  E  lisfe  ello*  le  reí  poli  le  ron ,  A  dlieroi :  Me- 
nor, mu  sos  *os  podrsaot  deetr  busn  esasfjo ,  ti  ata  sor  b- 
Mirlo  idsboi  pintea,  tefsad  nuutrot  ratendlmleitoa ,  que 
cumple  i  Tnettro  lerrleio,  irmoe  ds  »er  Ul  lulirdoe.  B  ti  esto 
ni  entredi*  qse  «o*  dlfinot,  í  hpaat  (ledra  lolsiud ,  quí- 
nanos I*  Jim  «■■  mi  trueno*  fecha,  é  andad  qit  ni  Tent»- 
mot  il  tietlro  CoduJo.  E  el  Rey  resposdldlsi :  To  toi  pido  per- 
dón do  lot  qne  ios  diie,  sae  lo  lee  eos  mil  CMJi ,  *  ios  Mea 
q«e  lodo  lo  qne  sm  iTedM  dleho  ot  coi  eaw  oatseeloi ,  é  esa 
bisit  lee  IHd.  B  seepus  qne  «aiel  ala  lutroa  todii  muí  rtao- 
aei,  el  Rej  ityttia  qie  lodos  lot  del  «n  CoaiaK  "lio  «o,  eraa 
O  id*  opinión  en  le  tohredleao,  eateadld  fiel  aoiiaaptli  Mor 
tal  beso ;  *  aos  qslH  tablar  aui  u  «Uo,  é  latí  ul. 
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quanto  diera  ciertas  villas  é  castillos  quél  tenia  de 
Portugal  ;  á  esto  'decía ,  que  estas  treguas  él  fieiera 
por  cnanto  vtia  todos  loe  suyos  muy  enojados  deata 
guerra  con  grandes  perdidas  qae  avian  ávido,  asi 
los  Señores  é  Caballeros  é  vasallos  sujos,  é  loa  pue- 
blos en  los  pechos  que  daban  para  la  dicha  guerra, 
como  por  grand  mengua  que  avia  en  el  Regno  de 
capitanea  de  gantes  de  armas;  pero  que  fiaba  eu 
Dios,  que  pasado  el  tiempo  déla  tregua,  £1  tomaría 
á  la  guerra  como  complia  á  su  servicio ,  é  en  tanto, 
qne  los  sayos  descansarían. 

CAPÍTULO  IV. 

Como  el  Rey  Dan  Jais  dio  al  Infida  Dos  Ferrando  armas ,  í  el 
Selorio  de  Un, i  «I  Ducado  da  Pefiaiel,  é  el  Condado  de  Mi- 

jorga  é  otras  cosas  cu  ln  Lories  de  Cuadalfajara  (I). 

Un  dia  el  Rey  Don  Juan,  estando  asentado  en  sus 
Cortes,  dixo  que  por  cnanto  el  Infante  Don  Fer- 
iando, sn  fijo  legitimo,  non  era  heredado  en  los  sus 
Regnos,  que  era  su  voluntad  de  le  heredar,  é  que  le 
daba  el  Señorío  de  Lara,  el  qual  el  Rey  Don  Juan 
avia  de  sn  herencia  de  partes  de  su  madre  la  Reyna 
Dona  Jnana,  que  fuera  nieta  de  Dofia  Juana  de 
Lara,  madre  de  Don  Juan  Nuñez  de  Lara,  é  del  di- 
cho Don  Juan  Nuñez  non  fincara  legítimo  herede- 
ro. E  qne  lo  daba  aquel  dia  por  armas  nn  escndo,  la 
recatad  de  mano  derecha  un  castillo  £  nn  león,  por 
su  fijo  legitimo ,  é  de  la  otra  parte  armas  del  Rey 
de  Aragón,  por  partes  do  la  Reyna  Dofia  Leonor,  sn 
madre,  qne  fuera  fija  del  Rey  3e  Aragón;  é  en  la 
cria  del  «sondo  calderas  por  el  Señorío  de  Lara  (2). 
Otrosí  dixo  que  le  daba  la  villa  £  castillo  de  PeBa- 
fiel ,  por  cnanto  fuera  de  sn  abuelo  Don  Juan,  fijo 
del  Infante  Don  Manuel,  £  le  heredara  di  por  la  Rey- 
na Dofia  Juana,  su  madre,  que  fuera  fija  del  dicho 
Don  Juan  Manuel ;  £  dixo  que  facía  al  dicho  In- 
fante Don  Ferrando  Dnque  de  Pefiafiel ;  £  por  lo 
mostrar  asi,  tomó  nna  guirnalda  de  aljófar (3), £ 
pusogela  en  la  cabeza.  Otrosí  dixo  qne  le  daba  la 
tilla  de  Mayorga,  £  le  facía  Conde  de  ella  ;  £  que  le 
daba  la  villa  de  Cuellar,  é  la  villa  é  castillo  de  Sant 
Estevande  Gormaz,£que!o  dábala  villa  £  castillo 
de  Castroxeriz  ;  £  que  ordenaba  que  tovieee  del  qua- 
trocientos  mil  maravedís  en  cada  un  aüo  para  sn  es- 
tado. E  lnego  el  Principe  Don  Enrique,  fijo  primoge- 


(1)  Falta  este  capitulo  en  todas  tai  Impresas.  Hernia  Meila  en 
m  Mobiliario  en  el  cap.  donde  Ira»  da  lot  Deqiet,  líate  mención 
de  lo  contenida  «qnt. 

(i)  El  Tacablo  orí*  es  francís,  j  lot  qne  traían  de  arte  herildiu 
hacen  diferencia  entre  bordadura  y  orla :  i  le  qae  es  Castilla  lla- 
maban orla,  dicen  bordadora ;  la  orla  ei  remate  de  faja*  i  cuarte- 
rones. Parece  qne  se  comeniú  i  usar  por  este  tiempo  es  Casulla 
la  voi  orla,  porque  en  la  Historia  del  Re;  Don  AtoaM,  padre  de] 
Re;  Don  Pedro,  cuando  se  divisaron  tai  armas  del  Conde  Don  Al- 
tar Nías!  Üsorlo,  el  Antordice:  i  enredtier  dtí  acudí  itl  yen- 
do* aiia  traía,  qne  son  aspas,  j  no  nsd  del  nombre  de  orla. 

131  Bien  se  entiende  qne  lo  que  el  Autor  llama  ¡uírtaldi!  aliara 
se  dice  corone!.  Y  que  la  ese  usauía  de  traer  los  Dejes  en  este 
tiempo  guirnaldas  algunas  Teces,  en  lugar  de  otro  traje  de  cabeza, 
parece  por  el  mismo  Hon  Pedro  Lopes  de  Ajila  en  el  alio  1193. 
qne  es  el  qnlnto  del  Rey  Don  Enrique  III  ea  el  cap.  qne  tnii  de 
U»  vistas  que  bnbs  entre  los  Herea  de  Francia  *  de  Inglaterra. 
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nito  del  dicho  Rey,  heredera  del  Regno ,  se  levantó, 
£  baso  al  Rey  las  manos, £  dixole  asi :  ■  Señor, yo 
«vos  beso  la  mano,  £  Vos  tengo  en  seSalada  merced 
alas  mercedes  £  gracias  que  vos  el  dia  de  hoy  f  ace- 
ades  á  mi  hermano  el  Infante  Don  Ferrando,  vues- 
i  tro  fijo. o  E  el  infante  Don  Ferrando  se  levantó  des- 
pués, £  besó  al  Rey  las  manos,  é  dixo  asi:  tSefior, 
oyó  vos  beso  las  manos  por  las  mercedes  £  bienes  é 
a  honras  que  vos  el  dia  de  hoy  me  fecistes.i  E  des* 
pnes  llegó  el  Infante  Don  Ferrando  al  Principe  sn 
hermano,  £  besólo  la  mano,  £  le  dixo:  t  Sefior,  tengo 
ívos  en  merced  quinta  buena  voluntad  mostrast es  "el 
i  dia  de  hoy  contra  mí ,  £  fio  por  Dios  que  yo  vos  lo 
» servirá  i  todo  vuestro  placer..*  E  desto  plogo  a  to- 
dos los  que  estaban  en  las  Cortes,  ca  era  el  Infante 
Don  Ferrando  de  buega  gracia  £  de  bneñ  douayre, 
£  tenían  qne  aviendo  tales  como  £1  en  el  Regno,  que 
sería  grand  defendí  miento.  Empero  dixo  el  Rey  que 
como  qnier  qnel  daba  £  Castroxeriz  é  a  3an  Estovan 
al  Infante  Don  Ferrando,  que  qneria  qne  cuando  la 
Duquesa  de  Alencastre  finase,  los  villas  de  Medina 
é  Olmedo,  que  ella  tenia  del  por  su  vida,  qne  fue- 
sen del  Infante  Don  Ferrando ,  é  que  el  Infante  do- 
xase  estonce  a  Castroxeriz  £  á  San  Estovan  de 
Gorra  az. 

CAPÍTULO  V. 


Otrosí  en  aquellas  Cortes  todos  los  Procuradores 
de  las  cibdades  e  villas  del  Regno  dixeron  al  Rey 
qne  pues  £1  les  avia  dicho  que  fieiera  la  tregua  con 
Portugal  por  seis  altos  por  algunas  razone»  qne  la 
non  pudiera  esensar,  £  tomara  ciertas  villas  é  casti- 
llos qne  £1  tenia  de  Portogal,  é  que  esto  fieiera  seña- 
ladamente por  descansar  al  Regno  de  muchos  £ 
muy  grandes  pechos  £  pedidos  que  fasta  estonce 
le  oviera  á  dar  por  los  sns  grandes  menesteres,  asi 
de  las  guerras  qne  oviera  con  Portogal,  como  en 
las  pagas  qne  él  fieiera  al  Duque  £  Duquesa  de 
Alencastre,  por  el  embargo  qne  le  ponian  en  los  sus 
Regnos,  é  qne  agora  era  sn  voluntad  de  loa  aliviar 
é  descansar  de  los  dichos  pechos  £  pedidos  qne 
acostumbraban  darle;  qne  esto  se  lo  tenían  todos 
en  señalada  merced,  £  le  pedian  qne  asi  lo  qnisiese 
facer  ooino  lo  dixora,  £  tenían,  que  considerando 
estas  razones,  non  les  demandaría  otros  pedidos.  E 
el  Rey,  como  quíer  qne  estas  razónos  diiora  i  to- 
dos los  del  Regno  en  las  dichas  Cortes,  avia  fsblado 
con  algunos  Caballeros  £  otros  de  quien  £1  fiaba 
que  tenían  procuraciones  de  algunas  cibdades  en 
aquellas  Cortes,  qne  ellos  quisiesen  fablar  é  tratar 
con  los  otros  Procuradores  que  allí  eran,  que  cata- 
sen alguna  manera  como  le  sirviesen  en  cada  afio 
de  cierta  qnantia  para  poner  en  tesoro,  ca  todo  lo 
qnel  Regno  le  q>ba  fasta  aquí,  segnnd  podrían 
verlo  por  los  libros  de  sns  contadores,  estaba  par- 
tido, asi  en  tierra  de  vasallos  castellanos  £  ginotes, 
é  tenencia,  £  sueldo  £  pan  de  castillos  fronteros, 
quitaciones  de  oficios,  é  meroedeg  que  daba,  i  ti- 


eroedeí  que  daba  i  a 
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gunos  por  vida,  é  A  ©tros  por  juro  de  heredad,  qne  I 
lo  non  pudiera  eacusar,  é  otra*  mercedes  volunta- 
rias que  facia  cada  dia.  Otrosi  las  ezpensas  de  la 
ni  casa,  á  dadivas,  é  embazadas,  é  mantenimientos 
de  la  Rejos,  su  mnger,  é  de  la  Berna  de  Navarra, 
so  hermana,  é  de  la  Rey  na  Dona  Leonor  de  Porto- 
gal,  su  suegra,  é  de  hermanos  é  hermanas  suyas. 
Otrosi  lo  que  le  costaban  las  casas  del  Principe 
Don  Enrique,  ó  del  Infante  Don  Ferrando,  sus  fijos. 
"  Otrosi  lo  que  daba  al  Infante  Don  Juan  de  Porto- 
gal,  é  á  los  Ricos  ornes  é  Caballeros  é  Duefias  del 
Regno  de  Portogal,  que  perdieran  en  aquel  Regno 
qnanto  en  et  mundo  avian,  asi  muebles,  como  muy 
grandes  heredades,  ó  perdieron  parientes  que  lea 
mataron  en  las  guerras  por  facer  servicio  é  lealtad 
a  él  é  á  la  Reyna  Doña  Beatriz,,  su  muger  é  señora 
dellos;  é  que  esto  tenia  por  muy  bien  empleado, 
como  quier  que  fuese  grand  quantia,  que  pasaba  de 
tres  cuentos  é  ochenta  mi]  doblas  (1)  lo  que  daba 
A  estos  de  -Portogal.  E  desque  todos  ellos  viesen 
.  como  lo  que  le  daban  se  despendía,  verían  que  le 
non  fincaba  ninguna  cosa  para  poner  en  tesoro.  E 
que  él  avia  f  eoho  la  dicha  tregua  con  Portogal  por 
muchas  razones;  empero  que  una  de  las  principales 
era  por  tornar  A  los  seis  años  complidos  &  la  dicha 
guerra,  para  dar  batalla  á  los  de  Portogal,  é  poner' 
lo  en  el  juicio  é  voluntad  de  Dios,  é  non  dexar  este 
fecho  asi  olvidado,  con  tan  grand  deshonra  como 
Castilla  avia  rescebido;  ca  para  estonce  los  fijos  de 
los  Señores  é  Caballeros  que  eran  finados  serian  los 
mas  en  edad  para  ir  con  él  en  su  servicio  ala  dicha 
batalla;  é  que  todo  esto  non  lo  podría  complir  si 
tesoro  non  oviese;  de  mas  que  si  algunos  Señores 
d  Caballeros  de  Francia,  que  le  querían  bien  ó  le 
amaban  servir,  viniesen  á  él,  seria  á  él  grand  ver- 
güenza ai  non  toviese  que  partir  con  ellos;  nin  po- 
dría complh-  la  despensa  de  la  guerra  en  ninguna 
manera.  £  mandó  el  Rey  i  aquellos  con  quien  esto 
fablaba,  que  lo  viesen  con  los  Procuradores  de] 
Regno  é  los  en  ándese n  á  ello.  E  aquellos  con  qnien 
al  Rey  fabló  esta  razón,  le  dixeron  luego  asi:  «Señor; 
■Nos  faremos  todo  lo  que  nos  mandados,  é  f ablaró- 
i  moa  con  estos  Procuradores  de  las  cibdadea  é  villas 
ido  los  vuestros  Regnoa  que  son  aqni  venidos  A 
testas  vuestras  Cortes, por  las  mejores  maneras  qu« 
■pudiéremos,  pero  pensamos  que  esta  cosa  será' 
■muy  grave  de  complir  oa  todos  los  que  a  estas, 
■Cortes  vinieron  por  procuradores  de  las  vuestras 
icibdades  é  villas  tomaron  muy  grand  placer  con 
■aquellas  palabras  quel  primer  dia  del  asentamien. 
■to  de  las  vuestras  Cortee  les  dixistes,  en  que  les 
■faciades  saber  que  fioierades  la  tregua  con  Porto- 
■gal,  especialmente  por  aliviar  el  Regno  de  pecho; 
■  A  agora,  Señor,  desque  oyeren  que  lee  non  tirados 


(11  Es  [oíos  loa  libros  de  nina  de  k  Ynlgír  j  de  lis  Abrctia- 
*i»,  se  hilli  da  eita  suerte;  j  si  los  eoenm  son  de  doblas,  pire- 
re  mor  íiceslia  Mml  para  tqnellos  llampos.  Ello  debió  ser 
canil  de  qne  en  ln  iinpresi-  te  pódese  ira  gumiei  f  ockoáentei 
mil  mtratdií;  pero  considerando  lo  conformes  qae  en  esle  panto 
mió  los  llbroi  de  mono,  no  so  debe  modsr  la  letra;  basta  con 
llamar  la  atención  wbte  «lia. 


PRIMERO.  iíl 

•o  dalos  pochos  que  fasta  squi  dieron,  mas  antes  que 
■pechen  otro  pecho  por  poner  en  tesoro,  en  verdad, 
■Señor,  pensamos  que  avrá  algnnd  escándalo  en  ga 
cío  decir,  ése  non  teman  por  bien  contentos.  Pero 
■vos,  Sefior,  mandad  aeguod  fuero  la  vuestra  mer- 
eced, canos  asi  lo  faremos.»  E  el  Rey  dizo  que  ellos 
viesen  d  f  ablasen  esta  razón  con  los  Procuradores 
por  las  mas  dulces  maneras  que  pudiesen,  ca  en 
qualqnier  manera  que  se  pudiese  ordenar,  lo  place- 
ría. E  estos  oon  quien  el  Rey  f  abló  esta  razón  dixe- 
ron: iSeñor:  Nos  somos  sqni  Procuradores  del  Reg- 
año por  algunas  cíbdadee,  é  avernos  fecho  juramento» 

■  de  guardar  vuestro  servicio,  é  provecho  del  Regno 
»e  de  las  oibdades  que  nos  ficieron  sus  Proourado- 
o res:  é  si  nos  rabiamos  con  los  otros  Procurador» 

■  esta  raían,  por  simplemente  que  ge  lo  digamos, 

■  luego  verán  que  nos  non  datamos  por  el  juramento) 

■  quefeoimos  con  ellos.  Ca,  Señor,  queremos  vos 
a  aperoebir  de  nna  cosa  que  i  ellos  é  A  nos  es  dicho 
sé  fecho  entender:  que  algunos  qne  son  aqni  vos 
apusieron  en  este  fecho  por  vos  facer  placer,  mal 
■non  porque  veían  que  compila  A  vuestro  servicio. 

■  E  sobre  esto  ovimos  todos  consejo  como  feriamos 
sé  como  responderíamos,  é  acordamos  la  respuesta 
■qne  sobre  esto  vos  daríamos,  é  fecimos  juramento 
■de  lo  tener  secreto  entre  nos;  lo  qual  non  vos  po- 
ídriamos  decir.  E  por  tanto,  Sefior,  nos  paresoe,  que 
apara  guardar  A  nos  dé  mala  fama,  otrosi  porque 

■  vernA  mejor  para  vuestro  servicio,  que  vos  man* 
i  dedes  A  aquellos  que  vos  esto  consejo  dieron,  que 

■  lo  digan  de  vuestra  parte  A  los  Procuradores  del 
o  Regno,  6  estonce  dellos  sabredea  su  voluntad  da 
toada  parte,  poniendo  su  razón  de  lo  que  vieren  A 
■entendieren  que  cumple  A  vuestro  servicio.*  E  el 
Rey,  desque  oyó  todas  estas  rasónos,  entendiendo 
qne  decian  bien  e  lealmento,  diioles  qne  le  placía 
de  lo  facer  asi;  é  mandó  A  nn  Obispo  é  A  un  Caba- 
llero que  sabían  asta  razón,  que  la  f  ablasen  secre- 
tamente oon  los  Procuradoras  de  Burgos  é  León  é 
Toledo  é  Sevilla,  A  viesen  qué  respuesta  fallarían  en 
ellos.  E  el  Obispo  é  el  Caballero  A  quienes  el  Rey 
mandó  qne  f  ablasen  con  los  Procuradores,  con  las 
mejores  palabras  que  pudieron  mostráronles  la 
buena  entencion  del  Rey,  d  como  qneria  ayuntar 
este  algo  para  honra  ó  provecho-del  Regno,  é  non 
por  al.  E  por  les  mostrar  que  era  asi,  dizeronlea 
que  al  Rey  plaoia  qne  el  Regno  ficiesa  un  Tesorero 
que  resoibiese  esto  tesoro,  é  le  guardase  para  le 
despender  en  aquel  tiempo  quel  Rey  deoia  que  le 
avria  menester  por  facer  guerra  A  Portogal  pasados 
los  seis  años  de  las  treguas,  para  ayuntar  sus  gen-  • 
tes  de  armas  d  facer  armada  de  galeas  d  naos  é 
barcas  para  pelear  con  los  de  Portogal.  E  loa  dichos 
Procuradores,  desque  ovieron  oido  las  rasónos  qne 
el  Obispo  é  el  Caballero  les  dixeran  de  partes  del 
Rey,  dixeron  que  ellos  querían  sver  sn  consejo  so- 
bre esto.  E  otro  dia  fueron  todos  los  dichos  Froait- 
radores  ayuntados  en  un  lugar,  d  fablaron  en  esta 
fecho;  d  desque  pasaron  muchas  razones  entre  ellos, 
fué  dicho  que  el  Regno  daba  al  Rey  cada  año  nna 
alcabala  decena,  que  rendía  dios  i  ocho  cuentos  da 
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buena  moneda;  otrosí  le  daba  seis  monodaa,  que 
valían  diez  cuentón;  é  man  avia  el  Bey  los  derechos 
Antiguos  (1)  del  Regno,  que  valían  siete  cuentos: 
sai  que  le  daba  el  Regno   valia  de  treinta  é  cinco 
cuentos;  ó.  que  non  sabiendo  ellos  como  tan  grand 
suma  como  esta  se  despendí»,  que  era  muy  grand 
vergüenza  é  daBo  prometer  mas ;  é  qne  pidiesen  al 
Rey  por  merced  qne  quisiese  ver  esto,  e  saber  como 
tan  grand  algo  se  despendía,  é  quisiese  poner  regla 
en  alio;  especialmente  que  fuese  bu  merced  de  ver 
que  quanti.a  daba  en  tierras   á  ornea  de  armas  é 
ginetes ;  oa  era  verdad  que  por  aui  grandes  menes- 
teres de  guerras  que  o  viera,  é  por  contentar  a  loa 
Señorea  é  Caballeros  é  otros,  resoibiera  tantos  ornea 
ponas  vasallos,  é  les  pusiera  tierras  que  tuviesen 
del ,  los  quales  estaban  en  Un  grandes  quentiss, 
que  era  mucho.  E  agora,  pues  que  avia  fecho  tre- 
guas con  Portugal  é  oon  Granad»,  é  loado  fuese 
Dios,  avia  paz  con  todos  los  otros  sus  vecinos,  qne 
era  bien  poner  algún  tempramiento  en  esto;  ó  qne 
1«  pidiesen  por  merced  que  esto  quisiese  luego 
mandar  ver,  é  asi  de  las  otras  mercedes  é  manteni- 
mientos que  daba  é  espensas  que  facía;  i  qne  si 
tiesto  sobraba  alguna  cosa,  lo  qual  bien  creían  que 
asi  seria,  non  era  nin  seria  sa  servicio  del  Rey  de 
Lechar  mas  pechos  en  su  tierra;  é  do  él  fallase  que 
todo  lo  qne  se  daba  era  bien  despendido  é  necesa- 
rio, que  ellos  estaban  prestos  para  le  servir  é  facer 
todo  lo  qnél  mandase  é  fuese  su  merced.  Otrosí  qoe 
fuese  sn  merced  de  ver  qué  despensas  facía  en  dar 
mantenimientos  ó  mercedes  é  otras  dadivas,  é  que 
.    lo  temprase  todo  como  complia  á  sn  servicio.  E  el 
Obispo  é  el  Caballero  4  quien  este  fecho  encomendó 
el  Rey,  desque  oyeron  esta»  rasónos  que  los  Pro- 
curadores lee  respondieron ,  diieronles  que  ellos 
ferian  al  Rey  relación  dello  segund  lo  avian  oído, 
é  asi  lo  ficieron.  E  el  Bey  Don  Juan  era  do  buen 
seso  é  de  buen  entendimiento,  é  vio  que  los  Procu- 
radores deoian   razón,  é  sobre  esto  ovo  sn  consejo 
oon  aquellos  Perlados  é  Señores  é  Caballeros  del  su 
Consejo,  é  dixoles  todas  las  ruones  que  el  Obispo  é 
el  Caballero  le  dixeron  que  ovieran  por  respuesta 
de  loa  Procuradores  del  Regno,  é  mandóles  que  so- 
bre esto  le  diesen  aquel  consejo  que  bien  les  pares- 
cía,  E  los  del  su  Consejo  le  respondieron  asi  ¡  «Señor: 
tá  nos  parosoe,  so  emienda  de  la  vuestra  Real  Ma- 
»  gestad,  qne  loe  Procuradores  de  Iss  vuestras  oib- 
sdades  é  villas  de  los  vuestros  Regnos  han  respon- 
sdido  bien  é  leelmente,  como  cumplo  a  vuestro  ser- 
ii  vicio;  ce  en  verdad ,  Señor,  las  despensas  vuestras, 
.  «segund  hoy  están  por  vuestros  libros,  son  en  mu- 
ii  chas  cosas  de  ordenar;  oa  las  tierras  de  las  gentes 
s  de  armas  castellanos  é  ginetes  son  llegadas  á  tan 
I  gran  número  é  a  tan  sin  provecho,  que  todos  dicen 
nquo  quauto  vos  y  despendede»  se  pierde,  é  qne  lo 
ií  debed ee  tasar  en  un  cierto  número  razonable,  pnea 


01  Entofl  derechos  Mlmoi  enl  lu  reati»  nue  llisubín  tle- 
)n  j  (orent,  une  u  dtdinn  m  el  «irla  «lo  de  lit  tilorlu 
del  Rer  Das  Alomo  qoe  i«ntío  li  sutil»  da  Ttrtr>,  j  m  el  feres- 
rs  sel  Rey  De»  Baríes*  «I  Teresr»,  *■■■ «. 


avedes  guerra,  loado  sea  Dios.  E  este  puntó 
•  asosegado,  fablarémoB  con  vos  de  otras  despensas 
«qneeefacen.t  E  estonce  dixo  el  Rey: «Es  verdad 
aqne  yo  conozco  que  esto  qne  vos  decides  es  asi; 

■  pero  algunas  veces  heoomensado  de  lo  ordenar,  é 
itodoi  vosotros  é  qualquier  de  vos  me  piden  mer- 

■  oedpor  los  suyos,  en  guisa  qne  nunca  ha  fin.  Otrosí 
i  todos  los  otros  se  quejan  desto,  tanto  qne  pierdo  sus 
«voluntades;  é  aun  dicen  que  tiro  las  tienes  á  los  que 
sisa  mereeoen  bien,  é  que  las  dejo  4  los  que  las  non 
xmerescian  aver.  Has  pues  asi  es,  a  mi  place  que  loa 

■  Procuradores  del  Regno  me  requieran  dello  en  las 
«Cortes, é  que  ellos  é  vosotros  ordenedes  ciertos  de 
■vosotros  para  ver  mis  libros  oon  los  mis  Contado- 
tres,  é  lo  ordenedes  en  aquella  manera  que  cumpla 
íá  mi  servicio  é  provecho  de' mis  Regnos,  é  quesea 

■  esto  con  juramento  fecho  de  se  guardar  asi.t  E 
todos  los  del  sn  Consejo  ge  lo  to  vieron  en  meroed. 


CAPÍTULO  VI. 

lo  que  tai  orlemdo  en  I»  Corleí  e 


(echo  de  lu  linus  del 


Luego  otro  dia  el  Bey  fizo  asentsmíento  en  las 
Cortes ,  é  los  Procuradores  del  Regno,  que  estaban 
ya  apercebidos  desto,  ficieronle  este  requiri miento, 
segnnd  dicho  avemos.E  el  Rey  les  respondió  segund 
dixo  ¿los  delsu  Consejo,  que  él  en  ningo na  manera 
non  se  por  nía  en  este  fecho,  oa  ya  otras  veces  lo 
oomeneara  ordenar,  á  las  gentes  del  sn  Regno  non 
se  to vieron  por  contentos  del.  Pero  que  los  Procu- 
radores qne  allí  eran  dízesen  que  número  de  lan- 
zas lee  pareada  qne  él  debis  tener  para  dar  tierra; 
otrosí  que  quantia  de  dineros  en  tierra  avria  cada 
lanía  para  en  mantenimiento ,  é  que  despnea  ellos 
ordenasen  de  cada  provincia  oiertos  ornea  que  co- 
nosciesen  los  vasallos  qne  vivían  en  ella,  é  otrosí 
tomasen  algunos  de  los  del  sn  Consejo,  é  todos 
ayuntados,  viesen  bus  nóminas,  segund  qne  estaban 
en  loe  libros  de  sus  Contadores,  é  lo  emendasen  en 
aquella  manera  qne  les  paresoíese  que  era  bien.  E 
los  Procuradores  le  respondieron  luego  aquel  día 
qne  ge  lo  tenían  en  meroed  en  él  querer  poner  re- 
gla en  este  fecho,  ce  esto  era  mny  grand  bien  é 
grand  servicio  suyo  é  provecho  de  sus  Regnos,  E 
quanto  al  número,  qne  les  parescia  que  estaría  bien 
ordenado  que  él  oviese  en  sus  Reguoa  á  quien  diese 
en  tierras  quatro  mil  lamas  castellanas  bien  arma- 
da! de  todas  plecas,  é  bien  encabalgadas,  é  de  bue- 
nos ornes,  é  oviese  cada  lanza  dos  cabalgaduras, 
que  la  nna  fuese  caballo  bueno,  é  la  otra  muía,  ó 
rocín,  ó  haca,  como  mejor  pndiese;  é  que  oviese 
cada  lanza  oada  afio  en  tierra  mil  é  quinientos  ma- 
ravedís de  moneda  vieja,  que  facía  el  maravedí  seis 
cornados  é  diez  nóvense;  é  esto  sin  chancilleria. 
Otrosí  dixeron  qne  les  parecía  asaa  bien  ordenado 
que  en  el  Andalucía  oviese  mil  é  quinientos  gine- 
tes, é  que  oviese  cada  uno  dos  rocines,  é  sus  armas 
de  ginete,  ee  á  saber,  unas  fojas,  ó  un  baoinete  re- 
dondo, é  una  adarga  ;é  que  oviese  oada  ginete  otros 
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avia  de  tener  dos  caballos ;  é  que  los  que  estas  lan- 
ías avian  de  tener,  asi  ginetes  como  castellanos, 
que  non  pagasen  chancillen»  de  las  tierras  que  el 
Rey  lea  avia  4  dar ;  é  aai  so  fizo  desdo  aquel  dia  en 
adelante.  Otrosí,  qae  tes  parecía  bueno  é  provecho- 
so qae  para  ser  bien  ordenada  esta  gente,  asi  de 
castellanos  como  do  ginetos,  para  qaalquier  me- 
nester qne  oviese,  aai  de  batalla ,  como  de  guerra, 
que  el  Bey  oviese  mil  ballesteros,  qne  oviesen  sen- 
das cabalgaduras,  é  sns  fojas  é  bacinete,  é  cada  nno 
dos  ballestas  bnenas  ;  ó  qae  oviese  cada  ballestero 
seis  cientos  maravedís  en  tierra  «oda  alio.  Otrosí 
fnese  ordenado  que  Don  Fadriqne,  Duque  de  Be- 
navente,  é  Don  Pedro,  Conde  de  Trastornara,  ¿Don 
Pedro  Tenorio,  Arzobispo  de  Toledo,  é  ciertos  Ca- 
balleros, é  nn  Procarador  de  Burgos,  é  otro  de  To- 
ledo, ó  otro  de  León ,  é  otro  de  Sevilla,  é  otro  de 
Córdoba,  é  otro  de  Murcia ,  estovíesen  á  ver  los  li- 
bros de  las  tierras  que  los  vasallos  tenían,  é  qne  or- 
denasen en  cada  comarca  qne  fuesen  allí  llamados 
algunos  caballeros  de  aquella  comarca  que  conoscie- 
sen  loe  ornes  de  armas  que  allí  vivían ,  é  qne  torna- 
sen todas  Jas  nominas  4  quatro  mil  lanzas  de  cas- 
tellanos, £  mil  é  quinientos  ginetes,  segond  fuera 
fablado.  Otrosí  fué  dicho  al  Rey  por  todos  los  Pro- 
curadores, á  san  por  algunos  Caballeros,  que  ana 
cosa,  se  fació  en  el  Begno  donde  recrescia  gran  de- 
servicio al  Rey  é  grand  daño  al  Reguo  é  a  los  8o- 
fioree  é  Caballeros  qne  lo  consentían ,  qne  era  esta : 
qae  orne  caballero  ó  escudero  vasallo  del  Rey,  qae 
tenia  del  tierra  por  ciertas  launas,  llegábase  á  otro 
Señor,  qne  le  daba  otro  tanto  de  acostamiento  por- 
que le  acompasase  con  ciertas  lanzas ;  é  asi  las  lan- 
sas  qne  el  Bey  cuidaba  tener  pagadas  é  ciertas,  non 
las  tenia  ¡  é  con  tal  obra  como  esta,  quatro  mil  ¡an- 
sas de  castellanos  que  eran  ordenadas  para  el  ser- 
vicio del  Rey  é  defendimiento  del  Regno,  se  torna- 
ban en  la  meatad,  e  eso  mesmo  contescia  en  los 
ginetes.  E  para  esto  mejor  se  facer,  que  fuese  sn 
merced  de  ordenar  qué  el  caballero  ó  escudero 
qne  tomase  tierra  del  Rey  para  aver  de  servir  con 
ciertos  ornes  de  armas,  ncn  tomase  tierra  nin  acos- 
tamiento de  otro  Benor  ó  Caballero ,  6  asi  se  tiraría 
tan  grand  burla  é  mal  como  en  este  caso  se  ficta, 
por  lo  qual  avia  acaescido  macho  dallo  en  las  guer- 
ras pasadas;  ca  quaudo  el  Bey  mandaba  á  un  Sefior 
de  en  tierra  ir  en  una  frontera  contra  sus  enemigos 
en  def  endimiento  del  Begno ,  e  mandaba  ir  oon  él 
trecientas  ó  qnatrocientas  lanías  suyas  de  sns  va- 
sallos del  Bey,  é  sns  Contadores  le  daban  la  nómi- 
na é  cartas  para  que  fuesen  con  él,  quaudo  llegaba 
i  la  frontera  de  los  enemigos  non  fallaba  dostaa 
lanías  la  meatad,  é  estas  non  bien  armadas  nin  bien 
cabalgadas,  por  quanto  algunos  vasallos  destos  ta- 
les pleyteaban  con  el  Señor  de  qnien  tomaban  el 
acostamiento,  é  decían  que  servirían  al  Señor  con 
diez  lanzas,  é  al  Bey  con  otras  diez  ;  é  aquel  Sefior 
qne  el  Rey  enviaba  para  guarda  é  defendimíento 
del  Regno  é  de  sn  tierra,  fincaba  con  daño  é  con 
vergüenza,  4  si  enemigos  venían  é  entrar  en  el  Regno 
de  su  Sefior,  non  osaba  pelear  con  ellos,  ó  peleaba  I 
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4sn  grand  peoría.  E  al  Rey,  i  a  qnantos  eran  en  las 
Cortes  plogo  dello,  4  dijeron  que  era  muy  grand 
razón  de  se  emendar  esto ;  ¿  el  Bey  fizo  ley,  qne 
ningund  caballero  nin  escudero,  nin  otro  de  qual- 
quier  condición  que  fuese,  que  tomase  tierra  del 
Bey  para  servir  por  ella  oon  ciertos  ornes  de  armas, 
non  tomase  dineros  nin  acostamiento  de  otro.  Señor 
nin  Caballero,  é  qne  estoviese  presto  con  aquella 
gente  que  debia  servir  por  aquella  tierra  qne  del 
Rey  tenia  para  ir  do  él  le  mandase  4  con  qnien  lo 
mandase.  Pero  la  tal  ley  non  se  guarda,  é  non  es  por 
ello  mas  servicio  del  Rey  nin  provecho  del  Regno. 
Otrosí ,  aquellos  Señores ,  Perlados  é  Caballeros  6 
Procuradores,  qne  el  Bey  ordené  que  viesen  las-nó- 
minas, flcieronlo  asi  segund  qne  allí  fué  ordenado, 
é  apartábanse  cada  dia  4  un  palacio,  é  tos  Contado- 
res del  Bey  traían  allí  los  libros,  é  vieron  aquellos 
qne  tenian  tierras  del  Rey,  é  ordenaron  lo  mejor  qne 
pudieron,  segnnd  el  número  qne  el  Rey,  é  los  de  las 
Cortes  tomaban,  es  4  saber,  quatro  mil  lanzas  cas- 
tellanas, ó  mil  é  quinientas  lanzas  de  ginetes,  é  mil 
ballesteros;  é  aun  non  complisron  el  número  todo, 
ca  dexaron  algunas  lanzas,  porque  el  Bey  pudiese 
facer  merced  4  los  qne  quisiese.  B  luego  esto  orde- 
nado, fué  fecho  grand  movimiento  4  grand  roido 
en  la  Corte  del  Rey  de  algunos ,  diciendo  qne  les 
abasaban  de  las  lanzas  qne  tenian ,  otros  decían 
que  se  las  tiraban  del  todo,  diciendo  qne  non  eran 
suficientes  para  servir  por  ellas,  é  otrosí  diciendo 
que  algunos  de  los  qne  ordenaban  esto  non  los  que- 
rían bien,  é  qne  por  esto  lo  faoian.  E  como  qnier 
qne  todo  era  fecho  4  buena  en  tención,  si  el  Rey 
non  quisiera  tomar  sobre  ello,  todo  se  asosegara 
por  tiempo;  pero  ovo  ende  algunos  qae  dixeron  al 
Bey  (é  le  engallaron  en  ello)  qne  esto  era  muy 
grand  escándalo ;  é  tomó  el  Bey  4  ver  las  nóminas, 
é  mandó  tomar  algunos  ¡  pero  con  todo  esto,  aun  el 
número  non  fué  cumplido,  é  era  asaz  bien  ordena- 
do, ca  aquellos  que  se  qnexaban  non  eran  tales 
porque  grand  escándalo  pudiera  por  ellos  venir. 
Otrosí  ds  los  ballesteros ,  oon  el  roido  que  ovo  so- 
bre aquellos  qne  tiraron  de  las  tierras,  non  se  orde- 
nó, é  fincó  asi ;  lo  qnal  era,  é  es  muy  necesario  para 
el  qae  oviese  de  estar  speroebido  para  guerra  ;  ca 
las  lanzas  sin  los  Ballesteros  non  pueden  faoer 
grand  guerra. 

CAPÍTULO  VLL 


Otrosí  en  aquellas  Cortes  fué  mostrado  al  Rey 
por  todos  los  Grandes  del  sn  Regno,  4  por  todos  los 
Procuradores  de  los  cibdades  é  villas,  querellándo- 
se mucho  de  nuestro  sefior  el  Padre  Santo,  que  en- 
tre todos  los  Begnos  de  Christianos  non  avía  nin- 
guno tan  agraviado  ni  tan  injuriado  como  estaba 
el  su  Begno  de  Castilla  en  razón  de  las  provisiones 
qne  el  Papa  facía.  E  decían  qae  non  sabían  que  orne 
de  los  Begnos  de  Castilla  é  de  León  fuese  benefi- 
ciado de  ningún  beneficio  grande  nin  menor  en 
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singan  otro  Begno  en  Italia,  díd  Fruncía,  niu  en 
Inglaterra,  nin  en  Portogal,  nin  en  Angón  ;  á  que 
de  todos  eetoa  Regnos  é  tierna  eran  muchos  que 
avian  beneficios  ó  dignidades  en  loa  Regnos  de 
Castilla,  é  que  desto  reaeebian  el  Rey  é  el  Regno 
dallo  é  perdida  é  poca  honra  en  doa  maneras  :  lo 
primero,  que  estos  que  eran  estrangeros  de  los  Reg- 
nos de  Castilla  non  vivían  en  olios,  nin  tenían  vo- 
luntad de  vivir  aquí,  salvo  muy  pocos,  é  ornea  de 
peque&o  valor,  é  levaban  todas  sus  rentas  fuera  del 
Regno  en  oro  é  plata,  é  asi  se  sacaba  la  buena  mo- 
neda  de  la  tierra.  Otrosi,  que  laa  Iglesias  del  Regno 
eran  mal  servidas ,  os  laa  mayores  é  mejores  dig- 
nidades que  ha  en  ellas  todas  las  daba  el  Papa  á 
ornea  que  non  son  naturales  del  Regno ;  en  lo  qual . 
venia  grand  deservicio  á  Dios,  porque  las  Iglesias 
estaban  sin  servidores ,  á  era  cosa  contra  buena  ra- 
tón aver  en  los  dichos  Regaos  ornes  clérigos  natu- 
rales, é  suficientes  personas  para  servir,  ó  levar  loa 
frutos  é  rentas  otros  ornes  estrangeros,  é  servir  é 
honrar  con  ello  ¿otras  iglesias  de  Rognos  extraños. 
Otrosí  que  por  que  esto  velan  loé  naturales  del 
Regno,  non  querían  facer  fijos  nin  parientes  cléri- 
gos, pues  non  podían  aver  beneficios  en  Castilla, 
é  por  esta  razan  non  curaban  de  aprender  ciencia, 
n  el  Regno  perdis  mucho  en  esto.  Otrosi  decían 
mas,  que  aun  avia  otra  coaa  de  que  todo  el  mundo 
podía  jungar  que  non  era  bien  fecha,  é  era  esto:  que 
aoaescia  asi,  é  era  verdad,  que  en  una  Iglesia  avia 
dos  canónigos,  el  uno  castellano  é  natural  del  Reg- 
no, é  el  otro  entran  gero ;  é  el  Castellano  era  canó- 
nigo, é  non  valia  au  calongia  mas  de  dos  mil  ma- 
ravedís, ca  non  tenia  préstamos ,  é  el  estrangero 
que  era  canónigo  tenia  e  avia  otra  calongia,  que 
los  préstamos  valían  treinta  mil  maravedís  (1).  E 
esto  en  mal  partido  é  mal  ordenado ,  é  el  servicio 
de  Dioa  é  de  la  Iglesia  non  era  bien  igualado,  é  de 
tales  inconvinientea  como  estos  se  seguían  otros 
machos.  E  asi  dixeron  al  Rey  que  bien  sabia  la  su 
merced  que  en  todas  las  Cortes  que  él  ritiera  des- 
pués qne  regnara,  siempre  le  ficieran  petición  de 
que  suplicase  á  nuestro  señor  el  Papa  que  quisiese 
proveer  de  emienda  en  este  caso,  é  qne  el  Regno 
de  Castilla  non  sofriese  este  agravio  é  injuria  mas 
que  todos  loa  otros  Regeos  de  Christianos.  E  sun 
le  dixeron  mas,  que  si  la  su  merced  fuese ,  que  el 
Begno  tomaría  carga  de  enviar  sus  embajadores  de 
partes  del  Rey  al  Papa  sobre  esta  razón;  é  al  Rey 
plogo  mucho,  é  dixoles  que  le  placía  de  suplicar  al 
Papá  sobre  esto  ;  otrosi  que  le  placía  que  el  Begno 
enviase  sus  embaladores  especiales  al  Papa  por  ello. 
£  fincó  asi  asosegado  ;  pero  non  so  fizo,  ca  la  vida 
del  Rey  non  duró  tanto,  é  non  se  pudo  complir. 

CAPÍTULO  VIII. 


Estando  el  Rey  Don  Juan  en  las  dichas  Cortee, 
llegaron  allí  dos  Caballeros  mensageros  do]  Rey  de 
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DE  CASTILLA. 
Navarra,  al  uno  decían  Mosca  Ramiro  de  ArelUno, 
á  al  otro  Hosen  Martín  de  Aybár,  é  dieron  al  Rey 
las  cartas  qne  tnian  del  Rey  Don  Carlos  de  Na- 
varra, é  por  la  creencia  de  ellas  le  dixeron  asi :  ir  Se- 
nfior;  El  Rey  de  Navarra  vuestro  hermano,  ó  nues- 
>tro  señor,  vos  envia  mucho  saludar,  é  vos  dios 
uasi:  Que  bien  ssbedes  en  .como  la  Beyna  Doña 
»  Leonor,  vuestra  hermana  é  su  muger  legítima,  de 
ala  qual,  loado  sea  Dios,  él  ha  quatro  fijas,  estando 
»con  él  en  el  su  Begno  ovo  de  adolesoer  é  enfer- 
smar ;  é  después  que  fué  mejor  de  Bu  salud,  estañ- 
ado vos  en  la  cibdad  de  Calahorra,  á  do  el  Rey  de 
>Navarra  vos  vino  a  ver,  la  Reyna  su  muger  le  di- 
dxo  que  si  a  él  ploguiese,  oviese  licencia  de  él  pa- 
»ra  venir  con  vos  á  este  vuestro  Begno,  poique  el 
nayre  de  la  tierra  donde  era  natural ,  segund  de- 
soían los  físicos,  le  seria  provechoso  para  su  salud, 
sé  que  i  él  plogo  mucho  dello,  é  la  dicha  Beyna 
«vino  estonce  aquí  A  vuestro  Begno,  ó  loado  sea 
«Dioa,  ella  es  va  en  buena  sanidad,  ca  ha  doa  afioa 
«que  es  aquí  venida.  E  como  quier  que  después  acá 
«le  ha  enviado  el  Rey  'nuestro  señor  ans  cartas  é 
ssus  menaageroa,  por  los  quales  le  enviaba  rogar  que 
«quisiese  irse  para  Navarra,  do  el  Rey  está,  porque 
«él  pueda  facer  su  vida  con  ella  como  con  su  muger 
ilegítima,  ella  non  lo  ha  querido  facer,  poniendo 
«sus  escusas  á  ello ;  de  lo  qual  sabe  Dios  que  él  es- 
uta  muy  triste  é  muy  desconsolado.  Por  lo  que  vos 
«ruega  asi  como  á  hermano,  pues  qne  la  Beyna  os- 
ota aqui  en  vuestras  Cortes ,  qus  vos  querades  f  a- 
íblai  con  ella,  erogarla  que  parta'  de  aquí,  é  se  va- 
«ya  para  él,  asi  como  á  au  marido,  A  facer  au  vida 
«buena  segund  que  deba  facer.»  E  el  Bey,  desque 
oyó  A  los  diohos  Caballeros  del  Rey  de  Navarra, 
respondióles  que  ellos  fuesen  bien  venidos ,  é  que  á 
él  placía  mucho  de  saber  de  la  salud  del  Rey  de 
Navarra  su  hermano  ;  é  á  lo  que  decían  de  la  ida  de 
la  Reyna  su  hermana  para  el  Begno  de  Navarra, 
que  á  él  placía  mucho  de  fablar  con  ella ,  é  rogarla 
é  enducirla  que  lo  faga  ;  é  luego  de  presente  en- 
tendía de  trabajar  en  este  fecho,  porque  ei  Bey  de 
Navarra  fuese  contento,  é  la  Beyna  su  hermana  es- 
tuviese honradamente  en  el  Begno  de  Navarra  con 
sn  marido,  segund  debia.  E  luego  otro  dia  el  Rey 
fué  á  la  posada  de  la  Beyna,  sn  hermana,  é  presentes 
algunos  del  su  Consejo,  fabló  con  ella,  é  díxole  asi: 
«Reyna  hermana :  Aqui  son  venidos  dos  Caballe- 
*  ros  del  Rey  de  Navarra,  vuestro  marido  é  mi  her- 
■mano,  é  me  trogieron  ana  cartas  de  creencia,  6  fa- 
«blaron  conmigo,  é  por  la  creencia  de  las  dichas 
«cartas  me  dixeron  asi:  que  el  Rey  de  Navarra 
«vuestro  marido  me  enviaba  decir  que  bien  sabia 
«yo  qne  estando  en  la  mi  cibdad  de  Calahorra,  vi- 
tniera  él  á  verme,  é  como  estonce  llegarades  allí, 
«por  qusnto  fueradee  muy  enferma  de  dolencia 
s  que  ovistes  en  Navarra ,  é  eradas  venida  á  este  mi 
»  Regno  por  quanto  los  físicos  vos  dixeron  que  el 
i  ayre  de  esta  tierra  os  f aria  grand  provecho,  é  ha 
«ya  dos  años  que  estsdes  aqui;  é  que  el  Bey  vuea- 
ntro  marido  vos  avia  enviado  ana  cartas  é  mensa- 
■  geros  por  muchas  vegadas,  por  los  qnalea  vos  ha 
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«enviado  rogar  que  vos  pluguiese  de  tornar  al 
•Regno  do  Navarra,  A  do  él  está,  porque  él  é  vos 
■viviesedes  buena  vida ,  asi  como  deben  vivir  mi- 
Brido  é  mugar ;  ¿  que  vos  le  aviadas  respondido 
ique  lo  non  podedoa  facer  de  p  rea  ente  ,  poniendo  á 
■ello  vuestras  escusas.  Hermana  señora  *  a  mi  pa- 
lmos que  el  Bey  de  Navarra,  vuestro  marido,  vos 

■  envía  A  rogar  justa  á  derecha  petición,  la  qual  vos 
idebedes  facer ,  é  yo  ruego  vos  qne  lo  fsgades  asi. 
sE  quauto  es  por  mi,  vos  fago  cierta  que  partiré 
soon  vos,  é  vos  daré  de  muy  buen  talante  de  lo 
t  mío,  porque,  vos  honradamente,  aegund  pertonesce 
■A  vuestro  estado,  podadea  ir  A  do  el  Bey  vuestro 
«marido  estuviere.  Otro  si  yo  vos  daré  caballero  é 
i  dueñas  que  vayan  oonvos,  é  vos  sirvan,  é  yol 

•  acompañen  fasta  que  allá  seades,  é  después  fagan 
■como  les  vos  msndoredes.1 

E  estas  razones  dichas  por  el  Bey,  luego  la  Bey- 
na,  su  hermana,  le  diio  asi  :t  Señor :  Yo  vos  tengo 
•en  merced  todo  lo  que  me  avodes  dicho  é  aconie- 
1  jado,  é  so  cierta  que  por  el  debdo  que  yo  he  en 
■la  vuestra  merced,  vos  querriades  mi  honra  é  mi 
iprovecho,  é  que  yo  viviese   honradamente,  asi 

■  como  debris.  E ,  Señor,  en  esto  por  que  el  Bey  de 
«Navarra ,  mi  marido  é  mi  Sefior,  envía  a  vos  estos 
i  dos  Caballeros  Buyos ,  por  los  quales  vos  envía  ro- 

■  gsr  que  me  man  dedos  que  me  vaya  para  él ,  por 

■  que  él  á  yo  vivamos  buena  vida ,  segund  que  de- 

■  Demos,  en  verdad,  Sefior,  yo  asi  lo  amo  é  lo  quie- 
iro;é  tengo  que  el  Bey  de  Navarra,  mi" sefior,  fué 
» siempre  por  mi  en  todos  sus  fechos  en  mejor  esta- 
•do  en  quanto  yo  pude  é  trabajé  por  le  servir;  os 
•vos,  Sefior,  bien  sabedes  como  seyendo  el  Bey,  mi 

■  marido  é  mi  sefior,  detenido  en  Francia  en  manera 

•  de  preso,  en  poder  del  Rey  Don  Garlos  V.,  su  tio, 
■hermano  de  la  Reynasn  madre,  é  después  con  el 
>  Bey  Don  Carlos  VI,  su  primo,  que  agora  reyna, 

'  ipor  algunas  quejas  que  los  dichos  Beyes  de  Fran- 
icia  ovieron  del  Bey  de  Navarra,  padre  del  dicho 
•Rey  mi  marido,  yo  por  le  tirar  de  aquella  prisión, 
■con  muchas  lagrimas  vos  rogr.é  é  pedí  por  muchas 

•  veces  de  merced  que  vos  pluguiese  de  enviar  vues- 

■  tros  embaladores  é  vuestras  cartas  al  Rey  de 

•  Francia,  por  le  librar  é  sacar  de  aquel  embargo 
•en  qne  él  estaba ;  é  vos  asi  lo  feoistes,  é  por  vues- 

•  tro  mego  é  afincamiento  que  sobre  esta  razón  fe- 
»  dates  al  Bey  de  Francia,  vuestro  amigo,  por  mu- 

■  chas  veces  que  A  él  envías  tea  caballeros  del  vnes- 

•  tro  Consejo,  vos  le  envió.  E  el  Rey  mi  sefior  é  mi 
•marido  vino  en  este  vuestro  Regno,  é  estovo  en 
i  él  grand  tiempo,  faciéndole  vos  muchas  honras,  é 

•  dándole  é  partiendo  oon  él  de  los  vuestros  teso- 
iros  é  joyas ;  é  todo  esto  por  me  facer  á  mi  rancho 
•bien  é  macha  merced,  é  por  ser  yo  casada  con  él. 
i  E  después  que  su  padre  el  Rey  de  Navarra  finó,  or- 

•  denastes  como  él  fuese  para  su  Regno,  é  algunas 
l  villas  4  castillos  que  vos  aviades  en  arrehenes  por 
•tiempo  cierto,  que  aun  non  era  cumplido,  por  pley- 
i  teda  de  amistad  que  fuera  tratada  entre  el  Bey 

•  Don  Enrique,  nuestro  padre,  é  el  Boy  de  Navarra, 
i  su  padre,  por  mi  honra,  é  por  me  facer  bien  é  mer- 
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leed,  ge  las  mandantes  entregar  luego  antes  del 

■  tiempo  que  vos  las  debi&des  tener.  Otrosí,  veinte 
«mil  doblas  que  el  Rey  Don  Enrique,  vuestro  padre 
ai  mió,  prestó  al  Bey  de  Navarra,  su  padre,  sobre  la 

■  villa  ó  castillo  de  la  Cruardia,  por  mí  honra  é  por 

•  me  facer  bien  é  ayuda,  vos  le  mandarte*  entregar 
•la  dicha  villa  é  castillo,  sin  el  pagar  de  presente 
lluego  las  dichas  doblas,  é  otrosí  veinte  mil  fran- 
icos  que  vos  debía  su  padre  de  la  rendición  de'  Uo- 
isen  Fierres  de  Cornay  (1),  Caballero  de  Inglater- 

■  ra,  de  quien  él  fué  fiador,  que  vos  ge  los  fiastes ,  é 
■fasta  hoy  non  son  pagados.  E  despnes  que  supa- 
t  dre  el  Rey  de  Navarra  finé,  é  regno  el  Bey  mi  nu- 
trido é  mi  sefior,  mandantes  á  mi  que  me  fuese 
lluego  oou  él  á  bu  Begno  de  Navarra;  é  yo,  Sefior, 

■  íroslo  asi,  o  partí  de  vuestro  Begno,  é  levé  conmi- 
•go  todo  lo  que  aquí  tenia  por  ir  mas  honradomen- 
ite  A  su  casa,  é  otrosi  levé  mis  fijas,  é  dueñas  é 

•  doncellas  de  grand  llnage,  mis  criadas.  E,  Sefior, 
■oomo  quier  que  i  mi  sea  grand  vergüenza  de  lo 
i  decir,  después  que  yo  fui  en  el  Beguo  de  Navar- 
irs,  non  fni  acogida  nin  tratada  como  debía,  nin 
1  los  mismos  que  conmigo  fueron  fallaron  y  aqnel 
i  acogimiento  qne  debieran ;  é  él  ordenó  cierta  quan- 
•tia  qne  yo  debía  aver  cada  mes  para  mi  estado  é 
i  mantenimiento  mió  é  de  mis  fijas  é  de  mí  casa,  lo 
i  que  nunca  me  fué  pagado;  por  lo  qual  avia  de 
•empellar  mis  joyas,  é  los  mios  pasaban  muy  mal. 
•E  después,  Sefior,  fni  en  el  su  Regno,  é  en  la  su 
soasa  muy  enferma,  é  segund  creo,  é  me  dicen, 
■friéronme  dadas  yerbas  por  un  judio  su  físico, 
ique  curaba  de  mi  en  aquella  dolencia,  en  guisa 

■  que  ove  de  morir.  E ,  Señor ,  yo  non  digo  nin  creo 
ique  estas  yerbas  fuesen  dadas  &  mi  por  manda- 

•  miento  del  Rey  mi  sefior  é  mi  marido,  nin  Dios 

■  quiera  que  yo  tal  pensase;  mas  so  querellosa  por 
•quanto  él  non  fizo  toda  su  diligencia  en  saber  qne 

•  obra  fué  aquella,  pues  yo  me  querellaba  de  aquel 
■judio  su  físico.  E  después  qne  yo  vi  que  mi  en- 

•  fermedsd  era  tal  que  la  muerte  se  me  llegaba,  po- 

•  dile  por  merced  qne  me  deíaae  venir  A  vos  al 

■  vuestro  Regno  qusndo  sope  que  erades  cerca  den- 
udo. E  agora,  Sefior,  yo  esté  aqui  en  el  vuestro 
•Begno,  é  en  la  vuestra  casa ,  é  en  la  vuestra  mer- 
»ced;  é  he  sabido  por  cierto,  que  después  qne  de 

■  allá partí,  algunos  que  non  aman  su  servicio  nin 
■mío,  le  han  dicho  algunas  cosas  contra  mí,  por  las 
i  qual  es  esta  muy  quejado  de  mi;  por  lo  qual  vos 
•pido  por  merced  que  vos  querades  aver  vuestro 
aconsejo  sobre  esto,  é  por  el  debdo  que  yo  he  en  la 

■  vuestra  merced  veades  oomo  debo  yo  de  facer ;  é 

•  si  vos  me  mandados  ir  á  él,  que  ros  ordenedes  en 

•  tal  manera  la  mi  ida,  como  yo  sea  segura  de  mi 
■vida  é  de  mi  estado ,  es  en  otra  manera,  si  yo  pa- 
liare mal  6  muerte  6  peligro,  non  sería  vuestro 

•  servicio.  Otrosi,  Sefior,  vos  pido  por  merced  que 

•  deBta  razón  qne  yo  vos  he  dicho  que-  A  mí  fueron 

•  dadas  yerbas  cu  aquella  dolencia  que  yo  ove  en 


(1)  El  olioi  HSS.  Ciiíoa»,  Cenaran,  Tema?,  Ctruct).  El  la 
Impr.  Ti/rtnl,  j  culi  AbrcT,  Cemif. 
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«Navarra,  vos  querades  certificar  dallo,  porque  todo 
■esto  considerado ,  m»  mandedes  aquello  que  la 
■vuestra  merced  fuere  que  yo  cumpla  sin  peligro 

■  mió ;  oa  yo  entiendo  probar,  que  aquel  judio  ffsí- 
*oo  que  curaba  de  mi  en  la  dolencia  que  ove,  fizo 

■  maldad,  é  me  dio  yerbas.» 

S  ol  Rey,  oidu  las  rezones  qne  U  Reyna,  en  her- 
mana, le  dixo,  entendió  qne  tal  fecho  como  eate  é 
tan  grande,  debía  ponerle  en  su  Consejo,  porque 
flcieee  oomo  debia  4  honra  Buya  é  de  la  Beyna  eu 
hermana,  é  sin  peligro  della,  pnee  ie  temía  deudo. 
E  luego  otro  dia  el  Bey  oto  en  Consejo,  catando 
con  él  aquellos  de  quien  tale»  consejos  ó  tales  se- 
oretoa  aolia  fiar,  é  dixoles  toda*  lea  razones,  asi  las 
que  loe  Caballeros  del  Bey  de  Navarra  le  dixeran, 
oomo  las  qne  él  dixera  4  la  Beyna  en  hermana,  é 
laa  qne  ella  le  respondiera,  é  tomóles  juramento 
que  sobre  esta  caso  bien  4  fielmente  le  dixeaen  lo 
que  debia  faoer,  dioiándoles  así :  qne  este  negocio 
era  grande,  é  muy  peligrosa  qne  él  enviase  ó  man- 
dase ir  4  la  Beyna  su  hermana  al  Regno  de  Navar- 
ra, teniendo  ella  tal  miedo  i  sospecha  oomo  tenia, 
lo  qual  era  muy  fuerte  oosa,  por  el  debdo  qne  oon 
•lia  tenia,  qne  era  >n  hermana  legitima  de  padre  4 
madre ;  é  ann  puesto  que  fuese  otra  persona ,  le  era 
mal  estensa  en  la  enviar  de  su  Regno  é  poder  oon 
tal  peligro.  Otrosi,  si  nou  la  enviase  ó  embargsse 
la  su  .ida,  era  mny  mal,  ca  él  non  debia  uin  pon- 
dría estorbar  qne  la  mnger  non  fuese  do  su  marido, 
é  la  mandase  ir,  é  que  aun ,  si  sobre  esto  él  porfiase, 
el  Rey  de  Navarra  se  podas  querellar  al  Papa  é  á 
la  Iglesia,  que  eran  jaeces  deeto,  é  sobre  ello  podrían 
dar  é  poner  sentencia  de  excomunión  en  todo  su 
Regno.  E  los  del  Consejo  del  Rey  qne  allí  estaban 
le  pidieron  por  merced  que  les  mandase  dar  al- 
gún término  por  que  ellos  viesen  sobre  esto,  oa 
era  oosa  de  muy  grand  dubda,  é  querían  aver  su 
acuerdo,  é  que  letrados  lo  viesen,  porque  bien  4 
sabiamente  le  fioieeen  relación  de  aquello  que  fa- 
llasen qué!  debia  en  este  caso  facer.  E  al  Bey  plo- 
go  dallo ,  é  loa  del  Consejo  sobre  esta  cosa  ovleron 
por  muchos  dias  sus  consejos,  llamando  letrados 
por  aver  su  consejo  é  acuerdo  con  ellos ,  por  q>ian- 
to  deoia  la  Beyna  qne  avia  temor ,  é  qne  le  asegu- 
rasen la  persona.  R  informáronse  por  todas  las  par- 
tea qne  pudieron  desto ,  é  después  que  ovieron  visto 
lo  qne  les  paraseis,  dixeron  al  Bey  qne  qnando  su 
meroed  fuese  de  loa  oír,  qne  ellos  le  dirían  lo  qne 
habían  acordado,  é  al  Rey  plago  dello. 

CAPÍTULO  IX 


Asi  fué  qne  el  Rey  Don  Juan  mandó  nn  dia  ve- 
nir delante  si  á  los  del  su  Consejo,  é  les  mandó  que 
le  dixesen  lo  qne  les  páratela  sobre  la  embazada 
qne  los  Caballero!  del  Rey  de  Navarra  traían,  por 
demandar  qne  la  Reyna  sn  hermana  se  fuese  para 
el  dioho  Begno  de  Navarra  al  Bey  su  marido,  é 
■obre  lo  qne  la  Reyna  respondiera  4  dixera  sobre 
esta  raion ,  é  ellos  le  dixeron  asi ; 


DE  CASTILLA. 
aSefior:  nosotros  avernos  bien  entendido  todas 
■estas  rasónos  qne  por  la  vneatra  merced  quisisteis 
triar  de  nos  en  fecho  déla  Reyna  vueetra  hermana, 
«asi  lo  que  fot  Cabslleros  del  Rey  de  Navarra,  sn 
■marido,  requieren  é  piden,  oomo  lo  qne  ella  rea- 
iponde;  é  sobre  esto,  Señor,  ovimos  consejo  oon 
■ornes  letrados,  é  catadas  laa  eircunstanaias  de  ta- 

■  les  personas  oomo  el  Bey  de  Navarra  é  la  Reyna 
«so  mnger,  vuestra  hermana,  4  vistos  é  oídos  el 
■miedo  é  el  temor  qne  la  Beyna  ha  tomado  de  su 
■persona,  fallamos  por  consejo  de  aquello*  oon 
•  quien  este  fecho  ovimos  de  ver,  que  el  Bey  de 
■Navarra  deba  dar  4  la  Beyna ,  su  mnger,  aegnra- 
im  lento  de  juras  é  de  prendas  é  de  arrehenea,  por 

■  qne  ella  sea  segura,  é  ain  róscelo  pueda  ir  4  él  é 

■  4  su  Begno  é  faoer  vida  oon  41.  E  dicen  noa  que 

■  según  derecho  en  menores  personas  qne  Rey  4 

■  Reyna,  se  facen  tales  juras  4  prendas,  4  qne  estas 
■prendas  4  arrehenea  deben  ser  villas  4  castillo» 
■que  el  Rey  de  Navarra  ponga  en  fieldad  en  ma- 
taos de  caballeros  4  personas  que  sean  ain  aoape- 
«cha,  4  contentamiento  de  la  Beyna,  so  mugar, 
ten  guisa  que  ella  sea  segura  de  qne  el  Bey  de 
■Navarra  la  tratará  bien  é  amigable  é  nonreda- 
imente,  asi  oomo  4  sn  mnger,  é  le  dará  con  qne 
i  suficientemente  4  4  sn  honra  mantenga  su  estado. 
tE  si  esto  quisiere  faoer  el  Rey  de  Navarra,  é  lo 

■  compliere,  vos  debedea  mandar  é  rogar  4  la  di- 
tcha  sonora  Reyna,  sn  mnger,  vneatra  hermana, 

■  que  se  vaya  para  Navarra,  4  faga  vida  oon  en 

■  marido,  oomo  debe,  4  ella  non  puede  contra  esto 

E  el  Bey  flan  estonce  venir  4  sn  palaoio  i  1* 
dicha  Reyna  su  hermana,  é  dixole  todas  aquellas 
razones  qne  los  del  su  Consejo  le  dixeron  que'  el 
Bey  de  Navarra, bu  marido,  debía  faoer  porque  ella 
seguramente  pudiese  ir  al  an  Regno  é  faoer  vida 
oon  él.  E  la  Reyna  dízo  al  Bey  ; 

o  Señor:  Como  quier  qne  todos  los  juramentos  4 
•arrebañes  asar,  poco  son  para  ser  segura  del  mie- 
>do  qne  tengo,  oa  si  de  mi  algo  aoaesoieee,  pooo 
■provecho  me  ternian  las  tales  prendas,  empero 
■por  me  poner  en  rason ,  faro  tasto,  qne  faoiendo 

■  el  Rey  de  Navarra ,  mi  señor,  al  juramento  aegnnd 
■entendieren  letrado*  que  le  debe  faoer,  otrosi  po- 
tniendo  ciertas  villas  é  castillos  en  arrebañes  por 

■  mi  seguramiento,  &  mi  place  de  ir  &  sn  Regno,  é 

■  faoer  mi  vida  con  41,  sai  como  oon  mi  marido 
■4  mi  señor;  6  qne  estas  villas  é  castillos,  qne  el 
i  Rey  mi  señor  é  marido  ha  de  dar  en   arrehenea 

■  por  mi  seguramiento,  sean  dados  4  entregados  4 
■vos,  ó  4  otros  mis  parientes  qnalea  yo  quisiere ,  4 
■de  quien  yo  me  tenga  por  oontenta  é  segura.» 

E  el  Bey  díxo  que  esta  rason  era  bien  qne  la 
sopiesen  los  Caballeros  mensageros  del  Bey  Navar- 
ra. E  fizólos  venir  delante  de  ai,  é  dixoles  todo  lo 
qne  los  del  an  Consejo  le  avian  dicho  qne  el  Rey  de 
Navarra  debía  faoer  por  segurar  en  persona  4  la 
Reyna ,  en  mnger ;  é  otrosí  lee  díxo  lo  que  la  Reyna 
respondiera  sobre  esto.  E  los  Caballeros  embalado- 
res del  Bey  de  Navarra  le  respondieron  qne  ya 
gn   --'JU  c^ 


DON  JUAN 
otru  veces  fuer»  dicho  é  fsblado  al  Bey  su  señor 
de  Ul  juramento  é  de  tale*  arróbenos,  é  que  siem- 
pre respondiera  qne  juramento  d  juramentos,  qua- 
lee  letrados  fallasen,  ó  quales  la  dicha settora  Beyna, 
so  muger,  demandase  por  salvedad  é  segorsmien- 
to  de  su  persona,  qne  tales  los  f  aria ,  mas  que  arre- 
henee  de  Tillas  é  de  castillos,  por  ninguna  manera 
los  daría,  es  en  este  segaremiento  avia  mochos 
pontos,  no  solamente  de  salvedad  de  la  dicha  seño- 
ra Beyna,  mas  de  tenerle  so  estado,  é  de  la  tratar 
oomo  debe,  é  qoé*desto  bien  oiertos  debiau  ser  to- 
dos qne  el  Bey  de  Navarra,  so  señor,  asi  lo  faria; 
mu  qne  era  grand  peligro  é  muj  grand  achaqne 
para  se  poder  perder  Isa  viUas  é  castillos  qne  el  Bey 
de  Navarra  diese  por  esta  razón  en  arrehenes,  si  la 
Beyna,  sn  mnger,  por  qnalqnier  cosas  de  estas  qne 
i  so  voluntad  non  cumpliese,  diseñe  que  el  Bey  su 
marido  non  le  guardaba  lo  que  era  tratado.  Otrosí, 
que  el  Begno  de  Navarra  era  pequeña  tierra,  é  non 
avia  mooho  tiempo  que  algunas  villas  que  el  Bey 
so  padre  die/a  al  Bey  de  Castilla  Don  Enrique  en 
arrehenes  eran  libras,  é  que  agora  non  pomia  el 
Bey  sn  señor  otra  Tes  sos  villas  é  castillos,  que  eran 
ssaa  poces,  fuera  de  sn  poder,  é  que  ls  Beyos,  su 
señora ,  en  esto  fioiese  oomo  fuese  su  merced.  E  des- 
posa deeto  dizo  la  Beyna  de  Navarra  al  Rey  Don 
Jobo  ,  su  hermano,  que  si  el  Bey  so  marido  quisiese 
facer  jura  é  seguranza  al  Papa,  é  al  Bey  de  Francia, 
é  al  dicho  Bey  Don  Juan,  su  hermano,  ella  se  fiaría 
sn  él,  é  se  iris  para  su  Begno.  E  los  Embaladores 
respondieron  qne  ya  este  trato  fuera  fablado  al  Bey 
de  Navarra  por  si  Cardenal  de  Lona ,  pero  dsoia  qoe 
en  este  fecho  de  sn  mnger  non  avia  él  por  qoé  po- 
ner al  Bey  de  Franaia,  salvo  que  faria  por  si  Ules 
joras  qnales  la  dicha  Beyna  su  muger  quinase,  é 
qoe  el  Papa  Iss  ooofirmsse.  E  el  Bey  Don  Juan, 
desque  oyó  todas  estas  razones,  estaba  en  muy 
grand  cuidado,  oa  él  amaba  é  quería  muy  bien  i  la 
Beyna,  so  hermana,  asi  oomo  era  razón  ;  otrosí  el 
Bey  era  de  bnen  entendimiento  é  de  buena  oons- 
riencU,  é  placíate  qne  la  Beyna  fuese fsoer  so  vida 
con  el  Bey  de  Navarra,  so  marido.  Esobra  esto  tor- 
nó 4  fablar  con  ella ,  é  dizole  qoe  le  paresoia  qne 
«lis  non  debia  tomar  tal  miedo  oomo  tenia  del  Bey 
■a marido,  oaél  bien  cuidaba,  é  asi  ge  lo  avian  di- 
cho algunos  que  estovieron  con  ella  quando  fué  en- 
ferma en  Navarra,  que  todo  aquello  qne  decía  que 
le  dieron  yervos,  fué  imaginación  é  non  verdad;  é 
qne  era  mejor  tal  razón  oomo  esta  callarse,  qoe  non 
publicarla.  E  la  Beyna  le  dixo  qoe  poes  tal  ima- 
ginación tenia  ella  con  aquel  judio  fisión,  ó  non 
otra,  para  esto  saber,  que  fuese  la  so  merced  de  le 
facer  Unto  bien,  qne  mondase  luego  en  la  so  Corte, 
do  estonce  ello  ero  tomar  los  testigos  que  ella  pre- 
•en  taris,  por  los  qoalea  manifiestamente  se  provena 
qne  le  frieran  dados  yerbas  en  el  Begno  de  Navar- 
ra, donde  ella  oviera  de  morir.  El  Bey,  con  el  grand 
afincamiento  qne  la  Beyna  le  fizo,  é  otrosí  por  sa- 
ber si  esto  ero  verdad  ó  non,  -dizo  qne  le  plscU ;  é 
ordené  é  mondé  4  nn  Doctor  en  leyes  é  sn  decre- 
tos, qne  en  Oydor  de  U  sn  Audiencia  é  Chanciller, 
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al  qoal  dación  Alvor  Martines  de  Villa-Beal,  que 
secretamente ,  con  un  escribano  de  quien  él  fiase, 
tomase  los  dichos  de  aquellos  testigos  que  la  Bey- 
na de  Navarra  presentaría  ante  él  sobre  este  punto, 
que  le  fueran  dadas  yerbas  en  Navarra,  donde  ella 
oviera  de  morir.  E  el  dicho  Doctor  fizo  segand  que 
le  mandé  el  Boy,  é  tomé  todos  aquellos  testigos  que 
la  Beyna  presentó  sobre  esU  razón.  E  el  Doctor  fa- 
ciéndolo osi ,  fué  dicho  al  Bey  por  los  del  so  Conse- 
jo, qoe  si  sn  merced  fuese,  escnssdo  era  de  rescebir 
estos  testigos,  loono  porque  segund  derecho  non  se 
rescebion  como  debian,  nin  ovia  allí  porte  paro  esto 
que  viese  jurar  loe , testigos,  nin  se  tomaban  en 
aquella  formo  que  debian,  nin  el  Bey  ero  jaez  de- 
11o;  otrosí  qne  se  daOsbs  mucho  este  fecho,  por 
qnsnto  «tenis  i  la  Beyna  de  Navarra,  é  os  ponió 
grand  escdndslo  entre  el  Bey  su  marido  é  ella.  E 
el  Bey  mondó  al  Doctor  que  cesase  de  rescebir  los 
testigos,  como  quier  que  ya  avio  tomado  muchos 
dallos ;  é  lo  que  dizeron  non  se  nublicó, 

CAPÍTULO  X 

Coom  los  Erab.udoreí  sel  fler  ls  Kmm  «t  a»  Jiro»  il  Rey 

Dos  Jim  He  ftbliie  eon  la  Reyoi  io  bernum  que  enrliií  li  Sjt 

muj or  l  rlnsm. 

Los  Caballeros  menssgeros  del  Bey  de  Navarra, 
desque  vieron  la  voluntad  de  la  Beyna  que  non  ero 
de  ir  4  Navarra ,  dizeron  al  Bey  Don  Juan  asi : 

tSefior  :  Nos  avernos  bien  entendido  é  visto  que 
tvos  f acedes  toda  vuestra  diligencio  porqne  núes- 
i  trs  señora  lo  Beyna  vaya  4  sn'  Begno  ¿  4  sn  muí- 
sdo,  é  vemos  que  ella  tiene  tomada  tal  imaginación 

*  é  temor,  que  lo  non  quiere  facer  luego  de  presento, 
i  é  qneremos  vos  decir  lo  que  nuestro  seflor  el  Bey 
i  de  Navarra  roseéis  en  este  coso.  Como  vos,  Seflor, 

•  sobedes,  él  non  tiene  fijo  varón  que  aeo  heredero 
i  del  sn  Begno,  é  su  fija  ls  Infanta  Dona  Jnana  é 

■  de  lo  Beyna,  sn  muger,  vuestra  hermana,  es  primo- 
i  génite  é  heredera  segund  costumbre  de  Eepaüs  ¡  é 
i  dnbdo  nuestro  seflor  el  Bey  que  por  este  manera 
i  qne  es  entre  él  ó  lo  señora  Beyna ,  sn  mnger ,  que 
i  podra  acaesoer  que  U  Beyna  casase  esta  fija  prí- 
i  mogénita  heredera  en  algund  logar  que  non  seria 
1 4  voluntad  del  Bey  su  marido,  de  lo  qnol  vernío 
i  grand  escóndalo ,  ca  si  este  seno»  Iuf anU  casase 
o  en  logar  que  fuese  contra  voluntad  del  Bey  de 
>  Navarro,  sn  padre,  luego  el  Bey  é  su  Begno  farían 

•  que  el  Infante  Don  Pedro,  hermano  del  Rey,  fuese 

■  heredero,  é  non  le  oviese  lo  fija,  puesto  que  fuese 
i  contra  costumbre  de  Esposa,  que  aviendo  fija  le- 
i  gftimo  é  non  varón,  debe  ello  heredar.  E  el  Boy 
i  nuestro  seflor,  en  lo  mañero  que  agora  es  entro  el 

■  é  su  mnger,  non  puede  aver  fijo  varón  dolía,  non 

*  se  veyendo  mss  de  lo  qoe  agora  se  ven.  E  pnes 
t  lea  cosos  son  en  soto  estado  fasto  qoe  Dios  quiero 
i  por  su  merced  que  vengan  4  mejor,  querría  el  Bey 
muestro  seflor  qoe  lo  Beyna  lo  enviase  esta  sn  fija 

■  primogénito,  é  cesaría  el  temor  que  el  Bey  tiene 

■  en  estoooso.i  •  . 

E.  el  Bey  Don  Joan,  veyendo  qoe  demandaban 
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razón,  é  que  con  esto  serian  contento*,  é  fincaba 
para  adelante  tratar  mejor  sosiego  entre  el  Bey  de 
Navarra  é  la  Reyna  en  muger,  para  qne  ella  fuese 
facer  ña  vida  con  él,  segund  debía,  dixo  qne  le  pla- 
cía, e  qne  lo  vería  con  la  Reyna,  en  Hermana,  é  f  aria 
en  ello  todo  en  poder.  E  aai  lo  fizo,  qne  al  Rey  ee 
vid  con  la  Reyna eu  hermana,  é  fizo  como  ella  vi- 
niese *  lo  complir,  ¿enviase  ala  Infanta  Dolía  Jua- 
na al  Rey  de  Navarra  bu  padre.  E  luego  dende  á 
pocos  dias  después  de  las  dichas  Cortea,  estando  la 
Rey  na  de  Navarra  en  la  en  villa  de  Roa,  fué  el  Rey 
Don  Joan  allá,  é  los  Caballeros  de  Navarra  son  é!,  é 
ordenóse  como  partiese  dende  la  Infanta  Dofia  Joa- 
ns ;  é  fueron  con  ella  á  Navarra  los  diohoa  Caballe- 
ros, é  otros  que  el  Rey  ordenó, 

CAPÍTULO  XI. 

De  ilpnts  coima*  loiPerlidoi  pidiera*  »1R«  es  eslis.Cúrtei. 
Otrosi,  en  estas  Cortes  los  Perlados  del  Regno 
que  y  eran  dizoron  al  Rey  que  fuese  la  bu  merced 
de  los  querer  oír  algunos  agravios  que  resoebian 
ellos  é  suh  Iglesias  de  los  Condes  é  Ricos  ornee  é 
Caballeros  del  Rcgao  ;  6  al  Rey  plogo  dolió.  E  di- 
zcron  que  primeramente  ellos  ersn  agraviados 
que  en  el  Obispado  de  Calahorra,  do  era  la  tierra 
de  Vizcaya  é  de  Álava  é  de  Guipúzcoa,  é  otrosi  en 
el  Obispado  do  Burgos,  oran  muchas  Iglesias  que 
los  diezmos  del!  a»  levaba  el  Sefior  de  Vizcaya,  d 
otros  muchos  Caballeros  é  Fijosdalgo,  é  que  era 
contra  toda  Tazón  é  contra  todo  derecho,  ca  ningún 
diezmo  non  lo  podía  levar  lego,  ¿  siempre  fueron 
ordensdos  los  diezmos  en  el  Viejo  Testamento,  é 
después  en  el  Nuevo,  á  los  sacerdotes  é  clérigos 
que  sirviesen  Isa  Iglesias ;  é  qne  todos  los  del  mun- 
do que  esta  razón  sabían  é  veian  lo  avian  por  mny 
grand  mal,  que  non  podian  saber  en  ninguna  ma- 
nera qne  lego  ninguno  pudiese  mostrar  derecho 
para  levar  tales  diezmos.  Otrosi  eran  muchas  Igle- 
sias en  Guipúzcoa  de  las  quale*  levaban  el  diezmo 
legos;  é  que  el  Obispo  de  Pamplona,  en  cuya  juri- 
dicion  son,  diera  aquellas  Iglesias  á  Clérigos  que 
oviesen  sus  Beneficios  en  ellas,  é  que  las  sirviesen, 
é  que  ge  lo  non  consintieran  los  legos  tenedores  de 
las  dichas  Iglesias,  antes  facían  sus  estatutos  é  or- 
denanzas, que  matasen  ¿qualesqnier  quetales  car- 
tas troziesen.  Que  por  mayor  injuria  llamaban  en 
Guipúzcoa  é  en  Vizcaya  é  Álava  á  tales  Iglesias 
monasterios,  e  que  le  pedían  por  merced  que  pues 
él  erado  buena  conciencia,  é  temía  4 Dios,  que  los 
quisiese  proveer  en  este  fecho,  mandándolos  desem- 
bargar las  dichas  Iglesias,  porque  ellos  pudiesen 
poner  clérigos  idóneos  ¿  suficientes  paralas  servir; 
é  que  Dios  se  lo  ternia  en  servicio,  é  le  feria  siem- 
pre por  ello  muchas  gracias,  é  que  levarla  dende 
muy  grand  fama  é  buena  por  todo  el  mnndo,  que 
en  su  tiempo  tan  grand  mal  é  tan  feo  se  emendase, 
é  la  Iglesia  non  fuese  asi  injuriada  como  era.  E  el 
Roy  lee  respondió  qne  él  mandaría  venir  delante 
de  si  los  Caballeros  qne  Ules  Iglesias  tenían ,  oa 
muchos  dellos  eran  y  en  la  su  Corte  ¡  otrosi,  que  le 


piada  que  alguno*  letrados  qne  non  fuesen  cléri- 
gos lo  viesen  é  se  enformasen  de  todo  esto  é  le 
fioiesen  roiaoion  dello.  E  luego  el  Rey  fizo  venir  al- 
gunos Caballeros  de  aquellos  obispados  de  Calahor- 
ra é  de  Burgos,  i  mándeles  que  oyesen  é  entendie- 
sen bien  las  razones  qne  los  Perlados  le  avian  dicho 
en  laa  Cortea  sobre  razón  de  las  Iglesias  de  qne 
ellos  levaban  los  diezmos,  é  respondiesen  á  ello.  E 
los  Caballero*  g*  lo  tovieron  en  meroed,  por  quanto 
le  placía  que  ellos  fuesen  oídos  é  dizeron ;  qne  ellos 
avrian  su  consejo,  é  responderían  delante  la  en 
merced  á  los  Perlados.  E  el  Rey  dixo  que  deciau 
muy  bien,  é  que  asi  lo  ficiesen.  E  los  Oahalleros 
luego  se  juntaron  con  algunos  letrados  lego*  que 
eran  grandes  doctores,  é  mostráronles  sus  razone* 
por  qne  tenían  é  levaban  los  diezmos  de  las  Igle- 
sias. E  los  letrados  laa  oyeron;  é  desque  fueron 
bien  enf orinados  todos,  o  vieron  su  aonerdo  do  f  aoor 
respuesta  al  Rey  qnando  la  an  meroed  fue*»  de  lo* 
oír.  E  un  día  llegaron  delante  el  Rey,  seyendo  pre- 
sentes los  Perlados  que  avian  dallos  querellado;  ó 
los  Caballeros  ordenaron  entre  si  quien  diiiese  al 
Rey  su  razón,  la  qnal  fné  esta : 

«Señor:  Nosotros  avernos  oído  que  los  Perlado* 
i  de  vuestro  Regno  vos  han  querellado  que  nosotros 
x  levamos  los  diezmes  de  algunas  Iglesias  que  son 
i  en  Vizcaya  é  Guipúzcoa  é  Álava,  é  en  otras  par- 
ótidas de  los  vuestros  Regaos,  é  sobre  esto,  Señor, 
i  propusieron  é  dixeron  muchas  oosas  por  facer  más 

■  fuerte*  las  bus  rasónos,  é  mostrar  como  nos  non 
»  debemos  levar  los  tales  diezmos.  A  lo  qnal,  Señor, 
i  con  grand  reverencia  delante  vuestra  Real  Hages- 
>  tsd  respondemos  asi.  Seflur :  asi  es  verdad  que  da 

*  qnatrociontos  aBos  acá,  asi  que  non  es  memoria  de 
»  ornea  en  contrario  níu  por  vista  nin  oído,  vos,  Se- 
inor,  en  Vizcaya  é  Guipúzcoa  é  otros  logares,  6 

*  nosotros,  é  otros  Fijos-dalgo  quo  aqni  non  son, 
i  levamos  siempre  los  diezmos  de  tales  Iglesias  co- 
i  mo  ellos  dioen,  poniendo  en  oada  Iglesia  Clérigo, 
i  dándote  cierto  mantenimiento  é  diezmos  senala- 
i  dos  al  dicho  Clérigo  ó  Clérigos  que  sirven  lss  ta- 

*  les  Iglesias,  E,  Señor,  segund  oimos  de  nuestro* 
i)  antecesores,  é  ellos  de  los  suyos ,  esto  vino  de 

■  qnando  los  Moros  ganaron  d  oonquiríeron  A  Ee- 

i  patia,  é  los  Fijos-dalgo,  algunos  qne  escaparon  de  . 
i  la  til  pérdida,  alzáronse  en  las  montañas,  qne  eran 
D  hiermas,  é  muy  fuertes,  é  non  pobladas ,  é  allí  a* 
t  defendieron  de  los  Hotos  ;  ca,  SeGor,  en  nlngund 
i  logar  de  los.  que  nos  levamos  los  diezmos  los  Ho- 
i)  roe  nunca  pudieron  entrar  nin  le  ganar,  é  los  nues- 

*  tros  antecesores  ge  lo  defendieron  con  muy  grand 

■  trabajo  é  sangre.  E  para  se  mejor  defender,  orde- 
i  naron  qne  todos  oviesen  en  sus  comarcas  ciertos 
f  oabdilloi  i  qnion  fuesen  obedientes,  é  estoviesen 

■  por  sus  mayores  en  laa  peleas  que  con  loa  Moros 
i  avian  ;  d  para  mantenimiento  de  aquel  cabdillo  6 
(caudillos,  por  las  cootas  quefaoia  qnando  se  ayun- 
taban con  él,  ordenaron  que  todos  le  diesen  un 
n  diezmo  de  todo  lo  que  ellos  labrasen  (d  estonce 

■  non  avia  Iglesia  ninguna  poblada  en  aquella  ti er- 
d  ra)  é  el  cabdillo  que  fuese  tenudo  de  los  acoger, 


DONJUÁN 
I  é  dar  alguna  panuda  de  vianda  quando  á  él  vinio- 
s  sen.  Otrosi  que  lea  toviese  un  clérigo  que  les  di- 
1  xicse  m  Misa ,  porque  el  servicio  de  Dtoa  é  de  la 

>  Santa"  Fé  Católica  non  fuese  olvidado,  é  fincase  la 
«remembranza  de  la  cLristiandad ,  i  el  dicho  oab- 
«  dillo  qne  mantovieee  al  clérigo  6  capellán  qne  la 

■  tal  Misa  dixiess.  E  asi  se  fizo,  c  se  guardó  dende 
ten  adelante;  é  gracias  a  Dios,  ellos  se  defendieroo 

*  de  los  Moros,  é  ayudaron  al  servio»  de  loa  Beyes 

■  sus  Señores,  en  manera  que  echaron  los  Moros 

■  de  la  tierra,  é  la  conquistaron  é  ganaron,  ó  finca- 
s  ron  ellos  en  aquella  posesión  do  levar  loa  tales 
t  diezmos  é  mantener  los  clérigos  fasta  aqui.  E  ann 

■  hoy  en  día  son  temidos  los  tenedores  de  los  dichos 

■  diezmos  quando  alguno  de  aquellos  linajes  que 

■  otorgáronlos  tales  diezmos  viniere  i  su  casa,  de 
t  le  rescebir  bien,  é  le  dar  á  comer  una  vez  en  el 

■  aflo,  con  aquella  compaña  que  de  cada  dia  suele 

*  traer,  lo  qn&l  llaman  devisa,  é  al  tal  dicen  devise- 

■  ro  de  tal  Iglesia ;  salvo  si  aquel  á  quien  la  tal  da* 
»  visa  perteneeoe  la  vende ,  ca  la  pueda  vender  ae- 
t  gund  la  costumbre  que  entre  si  ovieron.  E  fasta  el 

■  día  de  hoy,  Señor,  en  ningnnd  tiempo  del  mundo, 

■  nunca  por  el  Papa,  nin  Perlado,  nin  Iglesia  nos 

■  fué  contradicho  esto,  aviando  grandes  é  católicos 
1  Padres  Sao  toa.  Otrosi,  asi  loa  levaron  los  Reyes 

>  vuestros  antecesores  en  loa  logares  do  tales  Igle- 

■  sías  ha,  aviendo  muy  buenos  é  católicos  Reyes  en 

■  Castilla  é  en  León ,  asi  como  fueron  el  Bey  Don 

■  Alfonso  el  Católico,  é  el  Bey  Don  Alfonso  el  Cas- 

*  to,  é  el  Rey  Don  Ferrando  el  Magno,  ó  el  Rey  Don 

■  Ferrando  que  ganó  á  Sevilla,  é  otros ,Rey es  mny 

>  nobles,  é  de  buena  é  limpia  vida,  donde  vos  veni- 

■  des,  é  por  quien  fizo  Dios  muchos  notables  mila- 
n  groa  (1)  en  las  batallas  é  conquistas  de  los  Moros, 
i  é  siempre  tovieron  ellos  meemos  los  Reyes  muchas 

*  Iglesias  en  algunas  partidas  de  estos  Begnos  don- 

■  de  levaron  los  diezmos  que  vos  hoy  dia  levados.  E 

■  asi  fué  despnes  este  fecho  sofrido  é  tolerado  de  la 

■  Iglesia  é  del  Papa,  qne  les  nunca  fué  fecha  nín- 

■  gana  contradicion  por  la  Iglesia;  é  tenemos  que 

■  esto  fué  porque  la  Iglesia  era  enf orinada  en  este 

*  caso  que  loa  tales  diezmos  so  levaban  bien  é  jus- 

■  tamente.  Otrosi  en  todos  estos  tiempos  pasados 

■  que  vos,  Señor,  é  los  Reyes  vuestros  antecesores 

■  levaron  los  tales  diezmos ,  ovo  muchos  é  notables 
i  perlados,  é  grandes  maestros  en  Theologia,  é  doc- 

■  toros  en  Decretos,  é  ornes  de  buenas  conacienoias 
»  é  amadores  de  sus  Iglesias,  é  privados  de  los  Re- 

■  yes,  en  loa  obispados  de  Burgos  é  Calahorra,  á 

■  nunca  tal  cosa  como  esta  dixsron,  nin  fablaron  en 
sella;  por  lo  qual,  Seflor,  es  grand  suapicion  dede- 

■  recbo  qne  por  alguna  razón  se  dexó. 

«Otrosí,  Señor,  por  esta  demanda  que  los  Perla- 
Bdos  facen  agora  á  vos  é  a  nosotros,  avernos  ávido 
■nuestro  consejo  é  acuerdo  con  graudes  letrados, 
sé  nos  dicen  que  4  lo  que  los  Perlados  alegan,  que 
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sen  el  viejo  Testamento  fué  ordenado  qne  los  aa-  ■ 
ucerdotes  é  ministros  é  servidores  del  Templo  ovie- 
■sen  los  diezmos  para  sus  mantenimientos,  dicen 
sque  es  verdad;  mas  por  todo  esto  fué  ordenado 
uque  los  tales  ministros  non  oviesen  otras  hereda- 
des, salvo  los  tales  diezmos.  E  por  esta  razón 
■nuestro  Selior,  quando  en  el  viejo  Testamento 
■mandó  á  Josué  que  partiese  la  tierra  de  Promisión 
aquel  Señor  Dios  prometió  á  loa  fijos  de  Israel 
«quando  los  sacó  de  Egipto,  non  le  mandó  facer 
smas  de  once  suertes  para  las  once  Tribus  de  Is- 
»rael;ca  maguer  eran  doce  Tribus,  al  Tribu  de  Le  vi 
»non  le  mandó  dar  suerte  de  heredad,  por  quanto 
«mandaba  dar  los  diezmos  para  deilos  se  mantener 
«en  el  Templo  del  Seflor,  salvo  que  les  mandó  dar 
«algunos  ciertos  logares  do  pudiesen  tener  sus  ga- 
onados;  é  asi  se  fizo.  E  agora,  Sefior,  como  quier 
«que  la  Iglesia  sea  por  ello  mas  honrada  por  los 
aperlados  é  clérigos  tener  grandes  estados,  empero, 
■Sefior,  es  verdad  que  hoy  tienen  loa  dichos  perla- 
■dos  é  clérigos,  fuera  de  tales  diezmos  como  llevan, 
«muchas  ciudades  é  villas  i  castillos  é  heredades  ó 
«vasallos,  con  justicia  alta  é  baxa,  mero  mixto 
«imperio,  á  do  "ponen  merinos  é  oficiales  que  usan 
■de  jurisdicion  temporal  é  de  sangre:  lo  qual,  Se- 
■flor,  con  reverencia,  non  paresce  bien  honesto,  é 
■non  fué  esto  usado  nin  consentido  en  la  vieja  Ley; 

■  ca  fué  ordenada  qne  los  tales  ministros  é  servido - 
■res  del  Templo  de  Dios  solos  diezmos  levasen,  é 
anón  al ,  salvo  algnnos  logares  apartados,  qne  les 

■  fué  ordenado  para  tener  sus  ganados,  eegund  di- 
«cho  es.  E  agora,  Seflor,  quierenlo  todo,  ca  después 
«de  la  temporalidad  qne  han,  quieren  aver  los 
«diezmos.  B,  Sefior,  en  tos  Perlados  levar  tales 
«temporalidades 'es  muy  contrario  al  servicio  de 

■  Dios  é  de  las  Iglesias  ó  de  sus  personas  mismas; 
«por  esta  razón. andan  ellos  en  las  casas  de  los 

■  Reyes  é  en  las  Cortes,  desando  de  proveeré  visi- 

■  tar  las  sus  Iglesias  é  loa  sus  acomendados,  é  saber 
■como  viven  é  como  pasao,  en  guisa  que  muchos 
«clérigos,  mal  pecado,  por  non  ser  visitados  nin 
«examinados,  non  saben  consagrar  el  Cuerpo  do 
«Dios,  nin  viven  honestamente.  E  si  dicen,  Sefior, 
«qne  agora  en  el  nuevo  Testamento  les  es  consentí- 
«do  levar  loe  diezmos, é  sver  temporalidades,  á  esto 
«decimos  qne  bien  puede  ser ;  pero  todos  tienen 
«que  si  aai  lo  han,  es  porque  los  decretales,  é  los 
■tales  mandamientos  fechos,  los  ficieroo  clérigos 
■en  favor  deilos ;  é  por  aventura  pensando  que  seria 
«bien  lo  ordenaron;  pero  después  ovo  eu  ello  mayor 
■desorden.  Otrosí,  Seflor,  vemos  que  ou  toda  Ita- 
■lia,  que  es  nna  de  las  mayores  provincias  de  la 
nChristi andad,  non  lea  consienten  levar  diezmos  a 
« los  clérigos,  nin  ge  los  dan;  ó  esto  por  quanto  tie- 
■nen  é  han  ocupado  muchas  temporalidades  de 
«sefiorios  en  que  ha  ciudades  i  villas  é  vasallos,  é 
«les  dicen,  que  si  quieren  aver  los  diezmos,  que  de- 
«jen  las  temporalidades. 

«Otrosi,  Sefior,  nos  dicen  letrados,  qne  ovo  un 
■Concilio  en  Roma,  que  fué  fecho  en  Sant  Joan  de 

■  Letran,  que  es  llamado  el  Concilio  Lsteranenee,  é 
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•  spot  tales  diezmos  asi  antiguamente  levados  como 
■«atoa,  sobre  que  loe  Perlados  facían  su  demanda, 

■  é  por  coaas  enagenadas  de  las  Iglesias  en  mnohai 
■partidas  de  la  Christiandad,  fué  ordenado  en  el 
•dicho  Concilio  que  loa  tales  enagsnamientoi  fe- 
achoa  ante  de  aquel  Concilio  Lateranenso,  que  non 
»  podían  aaber  en  que  manera  fuera  nin  en  qnal 
i  tiempo,  por  non  poner  escíndalo,  que  se  sofriesen 
»í  non-fuesen  demandados  á  los  tenedores  de  loa 
lítales  diezmos ;  pero  de  aquel  Concilio  en  adelante 

■  ordenaron  que  Papa  nin  Perlado  non  puedan  fa- 
tcer  tal  imagen  amiento.  E,  Señor,  nos  tenemos  que 
>el  lavar  nosotros  estos  diezmos,  de  que  los  Perla- 
idos  nos  facen  agora  demanda,  es  do  astea  del 

■  Concilio  Lateranense,  é  de  estonces  é  detpnes 
caca,  de  tiempo  en  ninguna  memoria,  nin  por 
sóidas  nin  por  escripto  non  paresce  al  contrario  :  é 

■  asaz  se  prueva  la  antigüedad  do  non  paresce  con- 
•trario  por  otra  ninguna  manera;  ante»,  Se&or,  nos 

■  dicen  letrados,  que  pues  de  tan  grand  tiempo  acá 
testamoa  on  posesión  de  levar  los  tales  diezmos,  é 
lia  Iglesia  lo  sofrió  é  consintió  fasta  aqui,  que  los 

■  dezmeroe  pecan,  si  non  nos  pagan  los  diezmos 
■bien  e  verdaderamente  é  sin  ongafio.» 

sE,  Sofior,  dicennoe  los  letrados  qne  tales  cosas 
i  como  estas,  que  sin  escándalo  non  se  pueden  en 
i  otra  manera  ordenar,  qne  se  deben  sofrir  en  el  es- 
itsdo  que  son  falladas.  B  en  verdad,  Señor,  aqu¡ 
aseria  muy  grand  escándalo,  si  tal  caso  como  este 

■  agora  nuevamente  ee  oviese  de  remover,  oa  en 
■Vizcaya  e  Guipúzcoa  e  Álava  é  otras  partidas  de 

■  vuestros  Regóos,  é  fuera  de  ellos  en  otros  Begnos, 

■  asi  como  en  el  senario  del  Rey  de  Francia  é  Guia- 
ina  é  Aragón,  i  otros  dó  tales  diezmos  se  levan, 

■  son  muchos  A  quien  este  fecho  tañe,  que  todos 

■  serian  muy  escandalizados  si  contrario  de  ello 
■viesen,  así  como  aquellos  qne  non  han  otra  here- 

■  dad  en  el  mundo  de  qne  vivan,  salvo  esto. 

jiE,  Señor,  A  lo  qne  dicen  qne  estos  diezmos  tales 
inon  caen  en  persona  de  lego,  dicennos  los  letra- 
idos,  que  los  diesmosson  debido*  alas  Iglesias  por 
«una  de  dos  maneras:  la  una,  por  reverencia  é  aca- 
bamiento del  servicio  divinal  que  en  ellas  se  fazo, 
a¿  tal  diezmo  como  éste,  que  es  puro  espiritual,  non 
lie  puede  aver  lego,  nin  levar  las  tales  rentas;  la 
■otra,  por  razón  del  conoscimiento  del  señorío  ge- 
mural,  i  en  este  caao  pnede  levar  el  lego  los  frutos 

■  donde;  é  este  es  el  caso  por  do  nosotros  levamos 
■los  tales  diezmos.  Otrosí,  Señor,  A  lo  que  dicen  los 

■  Perlados,  qne  para  todo  esto  es  menester  oonsen- 
itimiento  del  Papa  é  de  la  Iglesia,  é  que  sin  tal  ti- 
ntillo non  podemos  aver  los  diezmos,  Señor,  verdad 
sea  que  mejor  seria;  poro  asaz  consentimiento  Bayo 
•paresce,  pues  que  de  quatrocientos  anos  aoá  es  so- 

■  f  rido  é  tolerado  é  consentido  en  la  Iglesia  de  Dios, 

■  que  nunca  ovo  contrario  fasta  aqni. 

■  A  lo  que  también  dicen,  Sefior,  loe  Perlados,  qne 
•on  la  vuestra  tierra  de  Guipúzcoa  6  Vizcaya  4 

■  Álava  son  fechos  estatutos  é  ordenamientos,  qne 
i  ninguno  non  sea  osado  de  presentar  cartas  de  Papa 
■nin  de  Perlado  en  contrario  de  esto,  sopeña  de  1* 


«muerto,  i  esto,  Señor,  respondemos;  qne  nos  noa 
«oreemos  que  tal  estatuto  fuese  asi  fecho.  Verdad 

■  es  que  todos  los  Fijos-dalgo  que  teles  diezmos 
■levan  se  ayuntaron  por  muchas  vegadas  para  faoer 
s  sus  peticiones  i  vos,  que  fuese  la  vuestra  merced 
•de  non  querer  que  olios  sean  desheredados  é  dosa- 
»  forados  en  vuestro  tiempo,  pnes  qne  ds  tan  gran- 

■  des'tiempos  acá  están  on  posesión  pacífica  de  levar 
«los  tales  diezmos.  Otrosí,  Sefior,  sabemos  que  el 
•Obispo  de  Pamplona,  que  es  del  Begno  de  Navar* 
ira,  é  tiene  algunos  logares  en  Guipúzcoa  que  son 

■  de  su  Obispado,  en  qne  ha  jurisdicion  espiritual, 
■ha  dado  muchas  cartas  é  mandamientos  para  laa 
•Iglesias  de  Guipúzcoa  en  qne  loa  vuestros  Fijos- 
idalgo  levan  loa  diezmoa,  é  que  face  gracia  é  mer- 
iced  deltoa  por  beneficios  A  algunos  clérigos;  pero 
•aabredes,  Sefior,  qne  en  el  so  Obispado  ha  él  tales 

■  Iglesias  semejantes  en  qne  Fijos-dalgo  de  Navarra 
llevan  los  diezmos,  é  en  aquellas  Iglesias  non  da 
■el  dicho  Obispo  asi  beneficios  i  clérigos,  nin  so 

■  entremete  en  les  tomar  nin  embargar  los  diezmos 

■  á  los  legos  que  los  levan,  asi  oomo  faoe  en  Ion 
■logares  qne  el  su  Obispado  ha  en  vuestro  Begno. 

•  E  esto,  Sefior,  lo  face  por  nna  vez  ocupar  é  tomar 
■las  rentas  de  las  tales  Iglesias,  qne  son  en  el 

•  vuestro  Begno,  é  pasarlas  así,  e  después  dariaa 
íha  A  aquellos  qne  quisieren  tener  la  parte  del  Bey 
ide  Navarra,  aú  sefior;  en  lo  qual  seria  grande  de. 

■  servicio  vuestro,  por  quanto  Guipúzcoa  fué  en 

■  otro  tiempo  del  Begno  de  Navarra,  é  seria  grand 

■  ocasión  de  perder  vos  la  dicha  tierra. 

(E  por  ende,  Sefior,  vos  pedimos  todos  por  mer- 
iced  qne  nos  querades  mantener  en  nuestros  fueros 
cé  libertades,  oomo  pasamos  loa  tiempos  pasados 
«de  loa  vuestros  antecesores,  4  non  querades  que 
sahora  nuevamente  estos  Perlados  noa  tomen  nin 
inos  embarguen  aquellas  rentas  con  qne  vivimos; 
i  oa  con  bueno  é  justo  titulo,  defendiendo  la  tierra 
ide  los  Moros  enemigos  de  la  Fe,  cobraron  aquellos 

■  donde  nos  vinimos  estos  diezmos,  i 

E  el  Bey,  desqne  oye  lo  que  los  Caballeros  sobre 
razón  de  los  dichos  diezmos  le  dizerou,  e  seyendo 
informado  en  todo  esto,  mandó  4  los  Perlados  qne 
en  ninguna  manera  tal  pleyto  como  este  non  le  le- 
vasen mas  adelante,  es  entendía  qne  podría  por 
ello  venir  escándalo,  pero  qne  sn  merced  era  que 
si  algunos  Caballeros  6  Fijos-dalgo  levaban  diez- 
mos de  algunas  otras  Iglesias  qne  non  fueran  nin 
eran  de  aquellas  que  asi  fueran  ganadas,  salvo  que 
nuevamente  se  apropiaban  loa  tales  diezmos,  qne 
los  non  levasen  de  aqui  adelante.  E  4  los  Perlados, 
entendiendo  qne  oomplia  i  servioio  del  Bey  estar 
estos  fechos  asosegados  é  non  aver  otro  movi- 
miento, plogoles  de  todo  lo  qne  el  Bey  en  este  oaso 
mandaba.  Otrosí  A  los  .Caballeros  plago  deQo,  4 
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CAPÍTULO  m 

•  se  querellaron  il  Re;  ¿obre  el  pedio  a oe 
u  Clíriioí  pur  lis  heredades  qse  compraban: 
*  di  bi  untare»  de  alguna*  Iglesia!  de  Galicia. 

Otrosí  se  querellaron  al  Boy  los  Perlados  en  estas 
Corte»,  qne  trian  en  ana  Obispados  algunos  cléri- 
go* que  compraban  heredados  de  labradoras,  é  qne 
loa  Caballeros  en  cuyas  tierras  eran  laa  tales  com- 
pras fechas,  facian  4  loa  clérigos  pagar  pechos  por 
laa  tales  heredades,  segund  pechaban  loa  labrado- 
rea  qne  las  tenían  primero.  E  sobre  mochas  razone* 
que  pasaron  da  cada  parte,  el  Bey  oto  sn  consejo 
con  letrados,  é  mandó  así.  Primeramente,  qne  nin- 
guna Clérigo  non  pechase  por  la  heredad  de  en 
padre  ó  do  su  madre,  nin  por  heredad  qne  heredó 
de  parientes,  nin  por  los  bienes  qne  toviere  de  la 
Iglesia;  pero  si  comprase  algunos  bienes,  6  aquellos 
bienes  tuvieron  carga  de  pagar  cierta  quantia  al 
seDor,  como  por  infurcion  (1)  6  censo,  ó  en  otra 
manera  tal,  ordenó  el  Rey  que  el  Clérigo  que  la  tal 
heredad  comprare,  que  peche  aquel  tributo  qne  era 
anexo  á  la  tal  heredad.  Pero  si  el  Clérigo  comprare 
heredad  6  heredades  de  qualquier  otra  persona  que 
tal  tributo  non  tenga,  qne  non  peche  por  la  heredad, 
salvo  si  rematare  pechero,  oa  si  un  Clérigo  com- 
prase del  todo  4  fumo  muerto  (2)  todas  las  hereda- 
des quo  no  pechero  oviese  en  una  aldea,  este  Clé- 
rigo qne  tal  cosa  ficieae  peche  por  las  dichas  here- 
dades aegund  pechaba  el  labrador  de  quien  las 
compró.  Otrosí,  que  si  el  conoajo  comprare  termino, 
¿  oviere  ployto  por  él,  6  adobare  puente,  6  fuente, 
ó  calcada,  que  el  clérigo  pecho  asi  como  otro  reci- 
ño. Pero  si  en  algunas  tierras  é  comarcas  del  Begno 
oviere  alguna  costumbre  antigua  de  igualamiento 
de  pechos  entre  los  clérigos  que  allí  viven  é  los 
otros  qne  pechan,  que  pase  como  siempre  asaron, 
por  (pan  tosería  escándalo  mudar  nueva  costumbre. 

Otrosí  se  querellaron  algunos  Perlados  de  Gali- 
cia, é  dizeron  qne  había  algunas  Iglesias  en  sus 
Obispados  de  quo  eran  patronea  Caballeros  que  ve- 
nían de  los  fundadores  que  tales  Iglesias  finieron,  é 

Hi  Asnqne  este  trlbsio  m  ■■>  ordinario  es  el  libro  de  ln 
Bebtirlis,  no  »e  entiende  per  ti  qné  leñero  de  trlbalo  rucia.  En 
eiielafir  parece  sedal  cateador  qne  la  Jn/ircíMheM  lo  nal**» 
«se  cent;  j  lo  que  se  decían  por  el  nombre  de  cnue  en  el  libro 
da  tai  Beheirlai  partee  Mr  trlbalo  de  aertldo  minutarlo,  cosió 
U  leíais  rala  Mí rinda,  de  Casulla  la  vieja,  cola  Bencina  Se 
Villana»»*  de  Ladrado,  dos  le  se  daba  n  Paro  Fernaadci  de  Ve- 
laaw  tana  fe/Meta  perene  leí  asparais.  Vesse  la  fea  1S, 
til.  3,  lit.  6,  de  la  Recopilación,  dunda  se  declara  qne  la  ¡¡¡fardo* 
era  el  eeaio  i  dereeho  i  qse  atiban  laieU*  la*  caut  j  heredades 
I  iiror  del  detflo  del  solar,  behetría ,  «badesfo,  etc.,  donde  se 
bailaban  tlta.du.  Bn  dicha  le*  se  escribe  mfkrtie*  como  en  todos 
loa  HSS.  fie  besiM  ruto  de  cala  Crónica. 

(ti  Ctroi  libro*  de  nano  dlun  d  flueo,  i  é  ¡ktrt  amera,  ha- 
UMoMdslesrdAausaaenV,  cono  parees  en  el  libro  qnarto 
id  parro  tíejo  da  lo*  Hijoa-aals*  de  CiaUlli,  líbalo  t,  lej  I,  dos- 
is al  ls  da  slla  as  dice:  K  .(  íi  FUelge,  sí/i  i»  te  ierlttre  Un 
■SMatt Maarar  ittcáeÁ;  nal  aaaaaaaa  cemprtr  tsio  el  heredar 
mita*  ie  n  Ltertier  á  flme  «aerto.  Usue  hof  en  Caatllia  por 
■lien  da  nrorerbls,  á  isaat  muerte,  por  decir  libre  J  abaoUli- 
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que  do  costumbre  de  luengo  tiempo  acá  comían  los 
dichos  patrones  en  laa  diohas  Iglesias  una  vez  en 
el  alio;  é  agora  acaesoe  qne  un  Caballero  patrón 
natural  de  aquella  Iglesia  tiene  cinco  ó  seis  fijos, 
é  cada  mío  sobre  si  quiere  tomar  aquella  yantar.  E 
el  Boy  ordenó,  que  non  oviese  en  la  tal  Iglesia 
mas  de  una  yantar;  empero  non  se  guarda  en  Ga- 
licia. 

CAPITULO  XIII. 


Otrosí  en  estas  Cortes  fué  querellado  al  Bey  por 
los  Procuradores  de  las  cibdadea  é  villss  del  Beg- 
no qne  el  Bey  Don  Pedro,  é  el  Bey  Don  Enrique, 
é  él,  é  algunos  otros  Beyes  sus  antecesores  dieron 
algunas  villas  é  donadíos  A  algunos  Señorea  é  Ca- 
balleros del  Begno ;  é  por  cuanto  en  los  bus  privile- 
gios se  contenia  que  les  daban  los  tales  logares  con 
mero  mixto  imperio,  los  Señores  é  Caballeros  qne 
tenisn  las  dichas  villas  é  logares  non  querían  res- 
ponder de  ningund  conosoimiento  de  señorío  al 
Roy,  por  la  qnal  cosa  el  su  Honorio  soberano,  quo 
avia  sobre  todo,  se  perdis  é  se  ensgenaba.  E  la  ra- 
zón porque  fué  esta  querella  dada  al  Bey  en  estas 
Cortes,  fué  por  quanto  el  Bey  Don  Enrique  su  pa- 
dre dio  la  tierra  que  dicen  de  Don  Juan,  que  es  el 
castillo  de  Garci  Muñoz,  é  la  tierra  de  AIsrcon,  é 
el  señorío  de  Tillena,  é  la  villa  de  Chinchilla,  é 
Escalona,  é  Cifuentes,  é  otros  muchos  logares  á 
Don  Alfonso,  Conde  de  Denia,  natural  del  Begno 
de  Aragón,  por  servicio  que  leficiera,  é  le  fizo  den- 
de  llamar  Marques;  é  después  qne  el  señorío  del 
Marquesado  ovo  oí  dicho  Marques,  non  consentía 
que  ninguna  apelscion  de  su  tierra  fuese  al  Bey, 
nin  a  la  su  Audiencia,  nin  consentía  que  carta  del 
Bey  fuese  en  su  tierra  complida,  E  por  tales  cosas 
como  estas  acaesce  que  algunas  voces  se  pierde  el 
señorío  Bes! ;  ó  non  paran  mientes  los  que  tal  cosa 
como  esta  facen,  que  caen  en  mil  caso,  é  pierden 
la  gracia  é  merced  del  donadlo  que  lee  fué  fecho. 
E  por  ende  píogo  al  Bey  que  esta  petición  fuese 
puesta  por  todos  los  del  Bogno  en  estas  Cortes,  ó 
lo  mandó  asi.  E  el  Bey  declaré  esto  en  ests  mane- 
ra: Que  todos  los  pleytos  de  los  Señoríos  se  libra- 
sen ante  los  Alcaldes  ordinarios  de  la  villa  6  lugar 
que  era  donadlo  de  SeKor  ó  Caballero,  fasta  que 
diesen  sentencia;  ési  la  pártese  sintiese  agraviada, 
apelase  al  Señor  de  la  tal  villa  ó  logar ,  é  si  el  Se- 
Dor non  le  fie ¡ese  derecho  é  le  agraviase,  estonce 
pudiese  apelar  ante  el  Bey.  E  finco  asi  sosegado. 

CAPÍTULO  XIV. 

Cano  los  Srtloreí  i  Ctbelleroi  del  Heno  requirieron  j  pidieres 
merced  al  Re;  por  la  dissal*  qne  Idara  el  Re}  Don  Enrlqae 
•s  padre  ubre  loa  donadlo*. 

Otrosí,  todos  los  Señoree  6  Caballeros  é  Fijos- 
dalgo  que  eran  en  estas  Cortee  llegaron  Un  día  al 
Bey ,  é  dixeronle  asi :  eSefior :  bien  sabe  la  vuestra 
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«merced  como  por  muchos  aervioioB  é  buenos  é 
■grandes  que  facimos  al  Rey  Don  Enrique,  vuestro 
■padre,  nos  dio  algunos  logares  por  donadlos  oon 
•justicia  6  señorío,  é  pechos  ó  derechos,  para  que 
úios  ovieaemoa  por  juro  do  heredad,  para  nos,  é 
■para  los  que  dé  nos  viniesen ;  é  ai  oaso  fuese  que 
■nos  vinicaomOB  en  menester,  que  los  pudiésemos 
«vender  ó  empellar  é  enagenar ;  todavía  que  esto 
nnon  lo  pudiésemos  facer  á  orne  de  orden ,  nin  fue- 
nra  del  vuestro  señorío.  E  agora,  Señor,  nos  es  ru- 
ncho qae  el  Rey  Don  Enrique ,  vuestro  padre,  des- 
»pues  destos  donadlos  fechos,  fizo  nna  clausula  en 
»el  su  Testamento  secretamente ,  en  que  declaró 
nqno  los  tales  donadlos  de  villas  é  logares  e  hera- 
sdados  que  él  fizo  á.  los  Señores  é  Caballeros  e 
mitras  personas  de  sn  Regno,  quería  que  se  enten- 
n  di  ese  asi :  que  los  tales  donadíos  fuesen  msyoraz- 
egoe,  é  que  loe  oviese  el  fijo  6  fija  mayor  4  sus  des- 
■cendientes  legítimos.  E  por  quanto  non  fabla  la 
«clausula  qae  tomen  á  los  transversales,  que  son 
■hermanos  é  tíos  é  sobrinos,  algunos  entienden 
■la  clausula  muy  rigurosamente,  en  lo  qual,  Señor, 
»uos  tenemos  por  muy  agraviados.  Lo  primero,  qu 
atenemos  todos  que  servimos  a  vuestro  padre  Don 
■Enrique  en  sus  guerras  é  en  sus  menesteres  muy 
■bien,  é  con  grandes  peligros  é  trabajos  de  nueg- 
DtroB  cuerpos,  é  'perdimos  muchos  parientes  por 
séI,éso  derramó  mucha  sangre  nuestra  é  de  loa 
muestras  en  bus  conquistas  é  guerras  que  él  ovo  en 
oeste  Regno  é  fuera  de  él ,  por  lo  qual  él  dos  quiso 
«facer  merced  é  nos  heredó  é  dio  algunos  donadlos. 
«E,  Señor,  todos  los  letrados  nos  dicen  qne  quan- 
»do  alguud  Rey  ó  Señor  face  ó  da  algún  donadlo 
»é  alguna  persona,  que  nou  ge  le  puede  revocar, 
nnin  tirar,  nin  menguar  de  la  manera  que  ge  le  dio 
«por  su  privilegio,  salvo  si  aquel  4  quien  tal  dona- 
ndfo  fué  fecho  ficiese  tal  cosa  por  que  le  debiese  ser 
«tirado  ó  menguado.  E  nos  tenemos,  Señor,  que 
«loado  sea  Dios,  nunca  fecimos  cosa  contra  vues- 
«tro  servicio,  nin  del  Rey  vuestro  padre  porque 
sesta  pena  oviesemos  do  aver,  nin  los  vuestros  pri- 
vilegios deban  ser  menguados  de  eomo  están  es- 
ncriptos  é  otorgados  por  el  Rey  vuestro  padre,  é 
«sellados  con  los  bus  sellos,  é  aun  muchos  dellos 
■jurados.  Otrosí,  S^fior,  paresce  qne  esta  clausula 
nfué  é  es  muy  agraviada  é  contra  todo  dorecho, 
iiqno  si  yo  he  dos  fijos  ó  fijas  legítimos  en  mi  mn- 
vger,  después  de  mi  vida,  segund  la  dicha  clansu- 
«la,  ol  mi  fijo  6  fija  mayor  herede  el  donadlo  á  mi 
«fecho;  pero  si  aquel  fijo  ó  fija  que  heredare  el  di- 
fiebo  donadío  é  mayorazgo  muriere  después  sin  fijos, 
«dicen  qne  se  entiende  la  clausula  qne  el  Rey  vnes- 
Dtro  padre  fizo,  qno  el  otro  fijo  ó  fija  SU  hermano  nou 
■le  aya,  é  que  lome  el  donadlo  ala  Corona  Real.  E, 
■Señor,  esto  es  aun  mayor  agravio,  que  yo  que  lace- 
Dré,  é  trabajé,  é  perdí  hermanos  é  parientes,  é  derra- 
nmé  mi  sangre  por  servicio  del  Rey  vuestro  padre,  é 
»él  por  me  facer  merced  me  heredó  é  me  dio  nn  do- 
madlo, que  por  morir  mi  fijo  primero  que  este 
■donadío  ovo  después  de  mi  vida,  el  otro  hermano 
mon  le  aya  i  ios  herederos,  ca  pues  ion  mil  fijos 
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■legítimos ,  debrían  heredar  loa  bienes  que  yo  por 
■mi  sangre  gané  airviendo  para  mi  é  para  ellos;  ca 
ayo  oon  todos  mis  fijos  avía  nn  debdo,  ó  los  qne 
■dellos  descendieren ,  de  mf  descienden.  E,  Señor 
epedimosvos  todos  por  merced  qne  vos  queradea 
■ver  esto,  é  guardar  los  nuestros  privilegios  segund 
nqne  vuestro  padre  noa  los  dio  é  otorgo  é  los  te- 
vnamoa  eacriptoa  é  firmados  e  sellados,  é  segund 
t»vos  nos  loa  jnraates  el  día  que  el  Rey  vuestro  pe- 
ndre, finó)  é  vos  resoebimos  por  nuestro  Señor  é 
«nuestro  Rey  en  1«  Iglesia  de  Ssncto  Domingo  de 
oí»  Calzada.» 

E  el  Rey  dixolss  luego  que  su  voluntad  era  de 
las  guardar  las  mercedes  qne  el  Rey  su.  padre  é 
loa  sus  antecesores  las  ficieron,  i  qne  en  este  caso 
a  él  placía  que  i  cada  uno  fuese  guardado  el  dona- 
dlo qne  ls  fuera  fecho  segund  el  privilegio  que  te- 
nia en  esta  ratón.  E  todos  ge  lo  tuvieron  en  merced. 

CAPÍTULO  XV. 


Otrosí  en  estas  Cortes  vinieron  al  Rey  mensa  ge - 
ros  del  Rey  Mahomad  de  Granada,  é  era  mayor 
dellos  nn  Caballero  Moro  qne  era  Alcayde  de  Má- 
laga ,  pidiendo  al  Rey  que  le  ploguiese  de  alongar 
las  treguas  qne  avia  con  loa  Moros.  E  el  Rey, 
entendiendo  que  en  aquel  tiempo  asi  complia  á 
su  servicio,  otorgólo,  é  firmó  con  él  sus  treguas  por 
cierto  tiempo.  E  troxieronle  joyas,  ca  el  Rey  de 
Granuda  ls  envió  con  aquellos  Caballeros  panos  de 
oro  é  de  seda.  E  el  Rey  firmóles  Iss  dichas  treguas, 
é  fizólas  sai  firmar  al  Príncipe  Don  Enrique,  su  fijo: 
que  asi  las  avian  de  firmar  el  Rey  de  Granada  6  el 
Infanta  Yuzaf ,  sn  fijo. 

CAPÍTULO  XVI. 

Cobo  finieron  si  Re;  m  tu  sane  ros  del  Rey  de  Portopl. 

Desque  el  Roy  ovo  fecho  estas' Cortea  partió  de 
Guadal  faj  ara ,  6  fué  para  nn  logar  del  Arzobispo  de 
Toledo  que  dicen  Brihnega,  que  es  buen  logar  en 
el  verano,  ca  era  ya  el  mes  de  Junio  de  este  año 
sobredicho.  E  estando  allí  vinieron  A  él  mensage- 
ros  del  Maestre  Davis ,  qne  ae  llamaba  Rey  de  Por- 
togal  ¡  é  Don  Alvar  Pérez  Camelo,  Prior  del  Hospi- 
tal de  Sant  Juan  en  Portogal,  firmó  con  el  Rey 
la  tregua  de  los  seis  años  que  eran  tratados  oon 
ellos  (1).  E  juró  el  Rey  laa  dichas  treguas ,  é  partió 
dende  el  dicho  Prior,  é  tornóse  para  Portogal. 

CAPÍTULO  XVII. 


Después  desto  el  Rey  partió  de  Brihnega,  é  fué 
para  Roa,  do. estaba  la  Reyna  de  Navarra  Doña 


(1}  Testa  el  Cas.  F!.  del  Ale  interior,  donde  M  Mueran  lat 
«ondiof  «nei  ti  muí  tretau. 


DON  JtJAN 
Leonor  sn  hermana ;  £  fueron  con  él  loa  Embala- 
dores del  Rey  de  Navarra,  que  vinieron  á  él  á  las 
Cortee  de  Gnadalf  ajara  sobre  el  fecho  de  la  ida  de 
i»  Reyna  de  Navarra  para  en  Regno,  segund  ave- 
rno* contado.  E  alli  en  Roa  dié  la  Reyna  al  Ray  ls 
Infanta  Dona  Jnana ,  bu  fija  é  del  Rey  de  Navarra, 
primogénita ;  é  el  Bey  envicia  al  Bey  de  Navarra, 
su  padre,  muy  honradamente,  segund  era  ya  acor- 
dado. E  envió  Caballerea  é  DneBaa  de  en  Regno 
que  f  neaen  con  ella  fasta  do  estuviese  el  Rey  bu 
padre. 

CAPÍTULO  XVIIL 
De  In  dcTisii  que  el  Re;  Den  Jmn  fio. 

Eeto  aaí  fecho,  partid  el  Bey  Don  Joan  de  Boa, 
é  vino  para  Sotos  Alvos  á  nna  granja  do  eatá  nn 
monasterio,  que  ea  bnena  para  tiempo  de  verano, 
ca  era  por  el  mee  de  Julio.  E  donde  fuese  para  Se- 
gavia,  é  el  dia  de  Santiago,  en  la  Iglesia  mayor  de 
la  dicha  cibdad,  dixo  el  Rey  públicamente  que  él 
avia  ordenado  de  traer  nna  devisa,  la  cnal  lnego 
mostró  alli,  qno  era  nn  collar  fecho  como  rayos  de 
sol,  é  estaba  en  el  dicho  collar  nna  paloma  blan- 
ca, que  era  representación  de  la  gracia  del  Splritn 
Soneto,  é  mostró  nn  libro  de  ciertas  condiciones 
qno  avia  de  aver  el  que  aqnel  collar  troziese  ;  é 
tomó  el  Bey  aquel  collar  de  sobre  el  altar,  é  dióle 
a  ciertos  Caballeros  sayo».  Otrosí  fizo  otra  devisa 
que  traían  Escuderos  suyos,  que  decían  la  Rosa  ;  é 
los  que  qnerian  provar  los  cuerpos  justando  ó  en 
otra  manera,  la  traían.  E  por  quanto  á'pocos  dias 
despnes  desto  finó  el  Bey,  non  se  trocieron  mas 
aquellas  devisas,  é  non  rabiaron  dallo.  Pero  todo 
esto  fizo  con  muy  buena  entencion  ;  é  si  voluntad 
de  Dios  fuera  que  él  viviera,  su  voluntad  ora  de 
facer  muy  buenas  ordenanzas. 

CAPÍTULO  XDC. 

Como  el  rej  fundó  el  maneilerlo  de  Cirtma  en  el  Val  do  Lojoja, 

El  Bey  Don  Juan  fizo  estonca  nn  Honesterio 
de  frailea  de  los  Cartuxos,  qne  es  nna  orden  qno 
nunca  comen  carne,  nin  fablan,  en  el  Val  de  Lozo- 
ya,  cerca  de  nn  logar  qne  llaman  Rascafria,  é  dotó- 
le mny  bien  (1),  B  después  de  todo  esto  partió  de 
Begovia ,  é  fuese  para  nn  logar  de  aquel  Obispado, 
qne  dicen  Turnegano  (2),  é  de  allí  ordenó  menas- 
ai  Fnndd  ette  Vanistorio  en  anos  piladas  qne  poseía  en  el 
Vil  di  I.oioji,  teres  de  oni  traite,  tas  l>  stboesdn  se  Ti.  Se- 
Ion  del  Pulir  ú  Pabular,  por  la  iban  dandi  de  pobos  6  chopos 
qne  bij  en  lai  erlltai  del  rlacbnclo  que  curre  par  medio  del  talle. 
Biso  t oto  de  rondarle  bailándole  en  la  lítenla  dí  Santiago  deSr- 
loiia ,  día  del  mismo  Sanio  Aposto).  Seüald  pan  li  fabrica  i  os- 
clentoa  mil  maravedís.  Dld  treinta  mil  de  contado.  Se  enprid  i 
KétAglU;  j con  beba  en  Sí/opío  á\lit  Srpilemire  escribid 
al  Prior  da  la  fran  Cirlnja  la  carta  qne  capia  CU  Gomales  Dliíla 
a  la  (ida  de  Don  Bnriqne  III. 

(I)  Hallándole  es  Tsrtyew  i  SO  ieSttfitmtrt  blio  donación  1 
ta  Ordos  de  San  Benito  del  ilmir  de  Vaüadalld.  rnndanito  en  ti 
j  denudo  monasterio,  para  qne  lo»  mo*fc¡  q*c  tumi  flartane- 
swa  i  Um  fw  ssshrai  i  rU»  Jaj  mu  Rejas*,  fw  ser  tí  me  ais 
aamt*d**i,inm»i*rikif,iMlno¡t*ttmMmt. 
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geros  que  enviaba  al  Bey  de  Francia  é  i  otras  par- 
tes. E  eso  mesmo  acordé  de  se  ir  para  el  Andalu- 
cía i  tener  alli  el  invierno  para  asosegar  aquella 
tierra  en  justicia.  E  levaba  consigo  la  Reyna  DoEa 
Beatriz,  su  mugar,  é  dezaba  al  Principe  Don  Enri- 
que, sn  fijo,  é  Ala  Princesa,  aumuger,  fija  del  Duque 
de  Aléncastre,  é  al  Infante  Don  Ferrando  en  la  villa 
do  Talavera,  porque  era  buena  de  tiempo' de  in- 
vierno. E  partió  el  Bey  de  Tnrdegano  en  el  mes  de 
Octubre ,  é  fué  para  Alcalá  de  Henares ,  é  envió  á  la 
Reyna  su  muger  é  á  sos  fijos  á  Madrid  que  le  aten- 
diesen alli.  ■ 

CAPÍTULO  XX 

Cosío  flnd  el  Rey  Don  Jnan  en  Alcalá  de  Henares. 

Estando  el  Rey  Don  Juan  en  Alcalá  de  Henares 
ordenando  algunas  cosas  que  complian  i  sn  servi- 
cio, para  se  ir  dende  al  Andalucía,  segundlo  tenia 
acordado,  llegaron  i  él  cincuenta  Caballeros  chris- 
tianos  que  avia  grand  tiempo  que  vivían  en  tierra 
de  Marrueco»,  é  eran  de  linage  de  ebristianos,  los 
qnales  despnes  que  los  Morqa  conquistaron  i  Eepa- 
Da  en  tiempo  del  Rey  Don  Rodrigo,  fincaron  en 
tierra  de  Marruecos ,  que  los  envió  allá  Ulit  Hira- 
mamolin  por  ruego  del  Conde  Don  Ulan,  ca  eran 
sus  amigos ,  é  llamaban  los  Hotos  á  este  linage  de 
Christianos  que  asi  vivían  entre  ellos,  los  Farfa- 
nes,  é  trozaron  consigo  sus  mngeres  é  fijos.  E  el 
Rey  resoibiólos  muy  bien,  os  él  avia  enviado  por 
ellos  á  Marruecos,  é  prometióles  de  les  dar  hereda- 
des é  bienes  en  su  Regno  i  mantenimiento  honra- 
do;  é  el  Rey  de  Marruecos,  por  ruego  del  Roy  Don 
Juan ,  que  envió  á  él  sobre  esto,  dióles  licencia  que 
pudiesen  venir  á  Costilla  (3).  E  acaesció  que  nn  Do- 
mingo, á  nueve  dias  del  mes  de  Octubre  deste  ano, 
en  la  dieba  villa  de  Alcalá  do  Henares,  el  Rey, 
despnes  que  ovo  oído  Misa,  cabalgó  en  un  caballo 
ruano  castellano,  é  iba  con  él  Don  Pedro  Tenorio, 
Arzobispo  de  Toledo  é  otros  Caballeros ,  é  quiso  ver 
los  dichos  Caballeros  Farfanes.  E  salió  fuera  de  la 
vilta  por  la  puerta  que  dicen  do  Burgos,  o  en  un 
barbecho  dio  el  Rey  de  las  espuelas  al  caballo  en 
que  iba,  é  en  medio  de  la  carrera  estropezó  el  ca- 
ballo ,  é  cayd  con  el  Bey,  en  manera  que  le  quebró 
todo  por  el  onerpo.  E  los  que  y  estaban  fueron  á  mas 
andar  por  acorrer  al  Rey ;  é  quando  llegaron  do  es- 
taba, falláronle  sin  espíritu  ninguno,  é  finado,  é 
quebrados  algunos  miembros  de  la  caída :  de  lo  qual 
ovo  mny  grand  sentimiento  é  mancilla  en  los  que 
lo  vieron  é  oyeron.  E  era  muy  grand  razón,  ca  fue- 
ra el  Bey  Don  Juan  de  buenas  maneras,  é  buenas 
costumbres,  é  sin  safia  ninguna,  como  qnier  que 
ovo  siempre  en  todos  sus  fechos  mny  pequaBs  ven- 
tura, se  Dolad  amenté  en  la  guerra  de  Portogal.  B 
finó  el  Rey  Don  Jnan,  qne  Dios  perdone,  en  edad 
de  treinta  é  dos  afios  é  un  mes  é  medio,  ca  él  ñas- 
ciera  en  el  año  del  Nascimiento  de  Nuestro  Señor 
Jesn-Chrísto  de  mil  é  trescientos  é  cincuenta  á 


I)   VílílellliiiflíMld  W/SlJfoííl, 
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ocho,  é  cumpliera  los  treinta  é  dos  ano»  el  di»  de 
Sant  Bartholoiné  deete  alio,  que  fuera  á  veinte  é 
quatro  días  del  mea  de  Agosto ,  é  regnó  once  aflos, 
é  quatro  meses,  é  doce  días.  E  era  non  grande  de 
cuerpo,  é  blanco,  é  rabio,  é  naneo,  é  sosegado, é 
(raneo,  é  de  buena  conscienoia,é  orne  que  se  paga- 
ba mucho  de  estar  en  consejo:  é  era  de  pequeña 
compJision,  é  avia  mochae  dolencias.  E  Don  Pedro 
Tenorio,  Arzobispo  de  Toledo,  que  estaba  y  con  el 
Rey  quando  esto  acaesció,  fizo  traer  luego  una  tien- 
da ,  é  armóla  alli  do  el  Rey  yacía,  é  fizo  venir  los 
físicos,  é  facer  fama  que  el  Rey  non  era  muerto  ;  é 
encubriólo  algun  poco  asi ,  quo  non  dexaba  llegar 
ninguno  do  el  Rey  yacia.  E  esto  facia  por  aver  es- 
pacio de  enviar  cartas  por  el  Regno  ;  é  asi  lo  fizo, 
ca  envió  luego  oartas  á  las  oíbdadea  é  villas  é  lo- 
gares, é  Señores  ó  Perlados  é  Caballeros  (1),  por  las 
quales  facía  saber  aquel  acaescimiento  que  el  Rey 
oviora ,  é  que  catasen  de  guardar  lealtad,  á  que  eran 

II)  En  I»  Abret.  te  decían  nlt  ti  artíllelo  del  Ariobiioo  Don 
Pedro  Tenorio,  diciendo  mi...  por  Ita  amakt  l«  fíat  uhr  aqatl 
te.tmmittí»  cae!  Rtt  «sidra;  pero  ton  nriin  itetr  lat  ees 
murrio,  lolvo  qar.  tilasa  r»  peli¡rj  dcinxerle,  t  ftt¡  un  pedia  fir- 
•"  *  f*  "andera  fruir  tal  earlal  al  Arteiiipa  it  Toledo,  i  al 
Abad  de  FmuIIoi,  é  é  aira  Ductor,  t*  fu  la  mindtia  f»  emit- 
ir* traté  rttetde  t*  lai  tiMtdti  t  tUlmt  I  farttttiu  i  comircat, 
para  fu  ti  dei  iccemete,  ttlatn  it  fardar  Uatiai,  ati  cama 
era*  le*adot,tt  Principa  lira  Eirifu  «  fl/o  primtptwUa,  que  tr% 
ktreitra  del  Reato,  Hernia  ati :  Da*  Juan  par  la  pracia  it  Úioi, 
tu.  1N0  pose  el  tenor  de  filia  i.  E  itipattft»  Itttr  ti  Qttrpa  dtl 
flf»  diivide  facía,  i  tiltil  la  m  capilla. 


teondos,  al  Principe  Don  Bnriqne,  su  fijo  primogé- 
nito, que  ara  heredero  del  Regno.  E  después  de  en- 
viar las  cartas,  fizo  levar  el  cuerpo  del  Rey  de  do 
yacía,  é  plisóle  en  una  capilla  que  es  en  las  casas 
que  el  Anobispo  de  Toledo  ha  en  Álcali  de  Hena- 
res, E  vino  y  luego  desque  sopo  la  muerte  del  Rey  la 
Reyna  Dona  Beatriz,  su  muger,  que  estaba  en  Ma- 
drid ;  é  vino  con  ella  el  Obispo  de  Sígnense,  qne  de- 
cían Don  Juan  Serrano,  qne  fuera  Prior  de  Guada- 
lupe, é  era  Chanciller  del  sello  de  la  poridad  del  Rey, 
é  orne  de  quien  fió ,  é  otros  caballeros  que  andabau 
con  ella.  E  el  Arzobispo  de  Toledo  fué  otro  día 
para  Madrid,  é  fiso  tomar  vos  de  Rey  da  Castilla  « 
de  León  al  Principe  Don  Enrique,  el  qaal  estaba eu 
la  villa  de  Madrid,  é  con  él  el  Infante  Don  Ferran- 
do, eu  hermano.  E  flaieron  facer  exequias  i  cumpli- 
miento del  Rey  Don  Juan,  é  después  alegrías  por 
el  Rey  D_qd  Enrique,  que  nuevamente  reguaba,  st> 
gund  que  so  acostumbra  en  España  quando  fina  n  i 
Rey,  é  se  alza  otro  Rey  nuevo.  E  fué  eete  Rey  Don 
Euriqi  e  el  Tercero,  que  asi  ovo  no  ubre  de  los  Ru- 
yes que  regnaron  en  Castilla  é  en  León.  E  el  cuer- 
po del  Rey  Don  Juan  fincó  en  la  capilla  de  lasca-»ia 
del  Arzobispo  de  Toledo,  en  Alcalá ;  ó  estovo  y  coa 
el  cuerpo  la  Reyna  DoGa  Beatriz,  su  muger,  é  coa 
ella  el  Obispo  de  Sigúeme,  fasta  que  después  le  le- 
varon ¿Toledo  á  entonar  en  la  capilla  qu>-i  Re/ 
Don  Enrique  su  padre  ociara  en  la  Iglesia  de  8 ! no- 
ta María,  de  la  dicha  oibdad.  Dios  por  sn  merced  Ij 
quiera  perdonar. 


3,g,t,zedby  G00gle 


ADICIONES  Á  LAS    NOTAS 
DE  LA  CBÓNICA 

DEL  REY  DON  JUAN  PRIMERO. 


ANO  1379,  cap.  I,  pag.  66. 

£ktea¡ei,  Dito.  VIII,  eap.i,  dice : que <i desda  Burgos 
enrió  el  Bey  Don  Juan  sus  cartas  A  diversas  parte*, 
pul  asegurar  sus  vasallos  I  que  los  tiempos  «ataban 
tales,  qne  de  la  mayor  parte  del  Reyno  se  temían  en- 
tonces loa  Reyes.  T  no  Botamente  hixo  este  diligencia 
muerto  sn  padre ,  pero  antes  qne  moriera,  como  la  hito 
con  esta  ciudad,  enriando  i  Fernán  Carrillo  de  sanar- 
te, para  qne  diiese  á  esta  ciudad ,  qne  en  caso  que  el 
Bey  en  padre  muriese  de  aquella  enfermedad  grave  en 
qne  estaba,  y  de  qne  murió,  qne  quisiesen  guardar  la 
natnraleía  que  con  £1  tenia,  y  la  lealtad  qne  esta  ciu- 
dad guardo  siempre  al  Bey  su  padre,  y  &  loa  otros  Re- 
yes de  donde  él  descendía.  La  ciudad. respondió;  qne 
en  caso  que  voluntad  fuese  de  Dios  de  llevarse  al  Bey 
iin  santa  Glorio,  qne  estuviese  mny  cierto  en  Altees 
qne  la  naturaleza  qne  con  él  tenia,  y  la  lealtad  qns  es- 
taba obligada  a  guardar,  como  á  su  Bey  y  Señor  Tintu- 
ra!, ae  la  guardaría,  sin  duda  ninguna,  en  todo  aconte- 
cimiento, de  la  manera  y  con  aqnclla  Armes»  con  que 
había  siempre  servido  á  tus  anteceeores.  El  Bey  muy 
coatento  de  este  seguro,  y  con  I»  información  qne  tenia 
de  qne  sata  ciudad  había  sido  en  todo  tiempo  leal  A  loe 
Beyes,  respondió  con  una  carta  de  esta  manera: 

Don  Juan  por  la  gracia  de  Dios,  Bey  de  Castilla,  etc. 
Al  Concejo,  Alcaldes,  Alguacil,  Caballeros,  Escuderos, 
é  Ornes  buenos  de  la  noble  cibdad  de  Murcia,  ealud  é 
gracia.  Sabed,  qne  entendí  todo  lo  qne  en  vuestra  car- 
ta me  enviastee  decir :  6  sé  por  mny  cierto,  qne  de  la 
muerte  del  Bey  ruiseñor  arriados  grand  pesaré  senti- 
miento, como  era  raeon  é  derecho ;  pero  á  lo  qne  Dios 
tace,  non  puede  ser  otra  cosa;  cúmplase  en  voluntad. 
Otrosí  «oy  cierto  de  vos,  que  ya  que  fué  voluntad  de 
Dios  levarle  de  este  mundo,  que  amale  mi  servicio,  ó 
le  guardareis  como  ornes  buenos  é  leales,  eegund  lo 
ficieron  siempre  los  de  esa  cibdad  ó  los  otros  Beyes  de 
donde  yo  vengo ;  por  lo  qual  quedo  obligado  á  faceros 
muchas  mercedes :  é  asi  os  mando,  qne  os  desveléis  en 
facer  las  cosas  que  entendiere  des  cumplir  á  mi  servicio 
■  é  al  bien  i  guarda  de  esa  cibdad,  é  de  esa  mi  tierra, 
como  confio  qne  lo  f  aréis,  é  yo  tendrá  memoria  de  ello. 

A  loque  me  enviaste  &  pedir  por  merced,  que  quisie- 
se que  toa  oficíales  de  esa  cibdad  é  de  esa  mi  tierra  es. 
toviesen  en  la  manera  qne  han  estado  fasta  aquí ,  ó  en 
aquellas  personas  Aqnieo  et  Bey  mi  padre  los  encomen- 
dó: cabed  qne  A  mime  place  de  ello,  é  mi  merced  ó  rc- 


lnntad  es  de  non  fscer  mutación  ninguna  en  los  dichos 
oficios,  Bino  qne  es  estén  en  la  forma  que  estaban  en 
tiempo  del  Bey  mi  padre,  ó  que  usen  de  ellos  aquellos 
A  quien  él  los  encomendó;  que  bien  creo  que  son  tales, 
qne  usarán  bien  de  los  dichos  oficios,  como  cumple  A 
mi  servicio,  é  conviene  A  esa  cibdad.  B  vos  mando  que 
uséis  de  aquí  adelante  con  los  dichos  oficiales,  segnnd 
que  nsabades  en  tiempo  del  Bey  mi  padre. 

A  lo  que  me  enviastes  A  decir,  como  era  merced  del 
Bey  mi  padre  quitar  el  oficio  de  Adelantamiento  de 
ese  Begno  de  Kurda  al  Conde  de  Carrion,  por  los  ma- 
lee, é  daños,  ó  agravios  que  Oso  en  esa  tierra,  siendo 
Adelantado  de  ella,  qne  lo  mandó  que  non  entrase  en 
eea  cibdad ;  é  agora  qne  aviades  reacelo  qne  yo  le  pon- 
dría en  el  dicho  oficio,  é  mandarla  que  entrase  en  esa 
cibdad,  é  qne  me  pediadee  por  merced  qne  pues  esa 
tierra  estA  bien  sosegada,  como  cumple  A  mi  servicio, 
que  non  quisiese  meter  en  ella  al  dicho  Conde,  nin  vol- 
velle  el  dicho  oficio,  é  que  os  qnieieee  guardar  loe  libra- 
mientos qne  A  Rey  mi  padre  os  fizo  en  esta  rsson ,  por 
quanto  decís,  que  ei  si  Conde  A  esa  tierra  tornase,  qne 
se  yermaría ,  é  correría  grand  peligro :  acerca  desto  voe 
bien  sabéis,  que  qnando  el  Rey  mi  padre  privó  al  Con- 
de del  dicho  oficio,  qne  non  ae  lo  quitó  mis  qne  por  un 
año,  ó  que  le  mandó  qne  todavía  ee  llamase  Adelanta- 
do mayor  del  Begno  de  Murcia :  ó  por  tanto  mi  merced 
ee,  que  él  haya  el  dicho  oficio;  pero  por  contentaros,  ó 
escusar  el  daño  que  decle  que  vendría  i  esa  tierra  ei  él 
allA  f nese,  yo  mandaré  que  non  vaya  allá;  ó  mandaré 
asimismo,  qne  eea  Adelantado  por  él  Alfonso  Tañe* 
Fazardo,  mi  vasallo,  que  estoy  cierto  es  tal,  que  guar- 
dará lo  que  cumple  A  mi  servicio,  é  mirara,  la  utilidad 
de  eea  cibdad  é  de  ese  Begno;  ése,  qne  vosotros  estáis 
de  él  pagado!,  é  seréis  de  ello  contentos.  E  en  caso  que 
el  dicho  Conde  allá  fuese,  ó  oviese  de  ir,  yo  le  castigaré 
de  tal  manera,  que  él  se  guardará  bien  de  facer  ningún 
mal  nin  sinrazón  en  esa  cibdad,  nin  en  otro  logar  algu- 
no; ó  si  le  finiese,  yo  pondría  en  ello  escarmiento  quat 
cumpliese. 

Otros!  sabed  qne  yo  he  acordado  de  facer  ayunta- 
miento de  Cortee  aqni  en  la  cibdad  de  Burgos  con  los 
Prelados,  é  Condes,  éBicoe  ornes,  é  Caballeros,  é  Pro- 
curadores de  las  cibdades  ó  villas,  sobre  algunas  cosas 
que  cumplen  i  mi  servicio,  é  al  bien  é  honra  de  mis 
Regnoe :  é  acordó  asimismo  con  los  de  mi  Consejo  de 
me  coronar,  6  armarme  caballero,  porque  entiendo 
qne  cumple  asi,  é  qne  es  honra  é  ensalzamiento  mió,  Ó 
de  míe  Regnoe:  por  lo  qual  os  mando  qne  me  enviéis 
vuestros  Froc oradores,  cou  vuestra  procuración,  segnnd 
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que  por  otra  carta  08  lo  envié  á  mandar,  B  enviadlos 
luego,  ti  partidos  non  bou  ya,  porqne  estén  aqui  al  pía 
10  que  70  señalé  por  la  otra  mi  carta  ■  é  quando  acá  es- 
tén, jo  les  mandará  dar  las  cartas  de  confirmación  do 
los  dichos  oficios,  é  de  vuestros  privilegios,  éÉÍneros, 
é  ncort,  é  costumbres  qne  aveia;  é  os  lo  mandaré  todo 
guardar,  aeguaii  qne  mejor  é  mas  cumplidamente  os 
fué  guardado  en  los  tiempos  pasados ,  é  en  tiempo  del 
Bey  mi  padre.  Dada  en  la  muy  noble  eibdad  de  Burgos 
26  de  Junio.  Yo  Alfonso  Iluiz  J11  fioe  escribir  por  man- 
dado del  Bej.s 

ANO  1B81,  cap.  m,  pág.  76. 

Vertot  de  Agento  Aleara  de  VUlatandino  d  la  tamba 
de  la  Reyr.a  Doña  Juana, 

Beyna  Doña  Juana  atal  fué  mi  nombre, 
Fija  del  noble  Don  Juan  Manuel, 
Mnger  del  mas  alto,  é  mas  gentil  ombre, 
Que  ovo  en  el  mnndo  en  su  tiempo  del. 
Rey  Don  Enrique,  christianó,  fiel, 
Franco,  esforzado,  discreto,  onrador, 
Católico,  puro ,  grand  conquistador, 
Con  muchas  proseas  que  Dios  puso  en  él. 

Contar  non  podría  en  tan  breve  estorie 
Los  grandes  trabajos  qne  en  uno  pasamos, 
Buscando  los  otros  de  la  vanagloria 
Del  mnndo  captivo  que  desamparamos. 
En  muy  breve  tiempo  tan  mucho  afanamos, 
Él  por  su  esfuerzo,  éyo  con  buen  arte. 
Que  en  las  grandes  pompas  ovimos  tal  parte , 
Tanto  qne  &  España  toda  sojuzgamos. 

Después'  de  en  muerte  deste  Dobla  Bey 
Yo  vi  á  mi  fijo  reynar  en  Castilla , 
Don  Juan  el  muy  santo  ú  firme  en  la  ley, 
Franco,  esf onado,  sin  toda  mancilla, 
Con  su  mnger  bnona  4  grand  maravilla, 
Beyna,  $  fija  del  Bey  de  Aragón. 
Partí  deste  mundo  en  esta  sason , 
É  yago  qual  vedes  en  esta  capilla. 

Mi  fija  fermosa  Doña  Leonor 
Dejo  bien  casada,  rica,  bien  andante, 
Con  rica  persona  de  alto  valor, 
Qne  es  de  Navarra  legitimo  Infante. 
Lo  qne  contesoier  de  aqui  adelante 
Será  lo  que  Dios  ya  tien  ordenado. 
Por  ende,  amigos,  el  mnndo  cuitado 
Non  es  si  non  sueño,  é  vano  semblante, 

IIL 

ANO  id.,  cap.  111,  pág.  76. 

El  Rey  Don  Juan  da  witieia  a  la  ciudad  de  Murcia  de 
lo  acaecida  non  «l  Onde  Sen  Alfomo,  y  de  que  iba  á 

•  hacer  guerra  en  Portugal.  Cáscales,  Diso.  YIII,  ca- 
pítulo I, 

Don  Juan,  por  la  gracia  de  Dios,  Bey  de  Castilla,  etc. 
Al  Concejo,  é  Alcaldes,  é  Alguacil,  é  Caballeros,  é  Es- 
cuderos, é  Ornes  buenos  de  la  noble  eibdad  de  Mnicia, 
■alud  é  gracia.  Bien  sabéis,  como  por  otra  nuestra  car- 
ta os  enviamos  á  decir  que  el  Rej  de  Portogal,  por  nos 
facer  mal  ó  daño  en  qnanto  él  pudiese,  traía  algunos 
tratos  con  el  Conde  Don  Alfonso  nuestro  hermano, 
que  noncomplian  A  nuestro  servicio;  é  que  nos  quando 
lo  soplmos,  qne  fuimos  4  Paredes  de  Nava,  do  estaba 


él  dicho  Conde,  por  le  traer  á  nuestra  merced,  i  sacar- 
le de  aquel  mal  siniestro  que  avia  tomado ;  é  que  él  co- 
mo sopo  qne  Íbamos  en  so  seguimiento,  non  nos  quiso 
esperar,  é  se  vino  A  esta  tierra  de  Asturias ,  é  nos  veni- 
mos tras  él  porte  reducir  A  nuestra  merced,  porqne  non 
se  fuese  despeñando.  B  sabed ,  que  nos  llegados  i  esta 
tierra  de  Oviedo,  luego  el  dicho  Conde  nos  envié  á  pe- 
dir por  merced,  que  le  quisiésemos  perdonar,  é  que  él 
se  pondría  en  nuestro  poder :  á  nos  aviando  piedad  del, 
por  el  debdo,qne  con  nos  tiene,  non  quisimos  mirar  en 
el  error  en  qne  avia  caído ;  é  por  qnanto  sabemos  que 
lo  fizo  por  consejo  é  inducimiento  de  algunos  malos 
ornes,  que  lo  Impusieron  en  ello,  perdonárnosle,  é  él  M 
vino  4  nuestra  merced,  ¿  llegó  aqui  ayer  miércoles,  que 
fueron  26  días  deste  mea  de  Junio  en  que  estamos.  B 
enviamosvoslo  A  decir,  porque  lo  sepáis,  é  porqne  si  allá 
fueren  contadas  algunas  otra*  nuevas  de  diversas  ma- 
neras, qne  non  creáis  qnB  fué  sino  desta.  B  agora,  pues 
que  este  fecho  avernos  librado  bien ,  placiendo  á  Dios, 
entendemos  partir  de  aquí  mañana  viernes,  é  irnos  4 
facer  entrada  en  el  Begno  de  Portogal ,  é  facer  en  él 
toda  la  mayor  guerra  é  mal  é  darlo  que  pudiéremos.  E 
Gamos  en  Dios  que  airemos  bnen  escarmiento  del ,  é 
.que  el  dicho  Bey  de  Portogal  será  destruido  é  mal  an- 
dante, por  los  muchos  agravios  que  nos  tiene  fechos, 
buscándonos  qnanto  mal  é  daño  é  estrago  podía,  sin  se 
lo  merecer  :  aunque  nos  daremos  todavía  lugar  al  bien 
é  á  la  paz,  por  servicio  de  Dios,  é  por  el  debdo  que  en- 
tre nos  é  él  hay :  porque  Dios  sabe  que  non  querríamos 
toner  guerra  con  ningún  Be;  de  Christianos,  salvo  que 
non  podemos  facer  otra  cosa,  pues  por  sn  culpa  é  mé- 
ritos de  £1  se  face.  Dada  en  Oviedo  veinte  é  siete  días 
de  Junio,  Era  de  1419  aüos.- 

AHienlo  de  carta  del  mitmo  Rey  á  la  ciudad  de  Murcia 

mandándola  retirar  lat  vianda*  de  loe  lugaret  abier- 
to! á  lot  cercada!.- Cáscales,  Diso.  YIII,  cap.  2. 

Y  en  qnanto  nos  acá  estamos  tenemos  que  ellos  (Jfos- 
len  Aymon,  y  lot  Partugvrtei)  querrán  ir,  ó  enviar  al- 
gunas compañas  á  facer  daño  á  alguna  partida  de  nues- 
tros líegnos:  por  lo  qual  avernos  acordado  que  se  alcen 
todas  las  viandas  de  los  logares  abiertos  i  las  villas  é 
i  las  fortalezas.  Por  lo  qual  os  mandamos  á  todos,  é  4 
cada  uno  de  vos,  quo  fagáis  alzar  todas  las  viandas  de 
las  aldeas  é  'de  lo*  logaras  non  cercados  de  ese  Obispa-  ■ 
do  de  Cartagena  é  de  su  comarca ,  é  las  fagáis  meter 
enJas  villas,  é  en  las  fortalezas,  é  pongáis  en  ello  grand 
diligencia,  de  manera  qne  al  los  enemigos  algnn  dallo 
quisieren  facer  en  esa  tierra,  que  non  fallen  en  qué.  B 
nos  enviamos  nuestra  carta  4  Jnsn  Biquelme,  vuestro 
vecino,  en  que  le  enviamos  4  mandar,  que  ande  por  to- 
das las  villas  é  logares  de  esa  comarca  faciendo  alzar 
Isa  viandas,  segnnd  que  en  esta  nuestra  carta  te  contie- 
ne: al  qual  damos  todo  nuestro  poder  cumplido  para 
que  o*  faga  todos  los  apremios  é  afrontamlentos  nece- 
sarios al  cumplimiento  de  este  mi  mandado.  Dada  en 
Almeyda  veinte  é  ocho  día*  de  Agosto,  Era  de  1119 
años.  Nos  el  Bey. 

IV. 

ANO  138%  cap,  t,  pág.  77. 

Carta  del  Rey  á  ¡a  ciudad  de  Muréis  mptmdienieta 

tetro  caria  atuntot.  Cáscales,  Diso.  VII!,  cap.  3. 

Don  Juan,  etc..  Al  Concejo,  é  Caballeros,  é  Escuderos 
é  Oficiales,  é  Orne*  buenos  de  la  noble  eibdad  de  Muí* 


AbIClONES  i  LAS  NOTAS  DE  LA 
da,  salud  é  gracia.  Sabed  que  vimos  vuestras  cartas  é 
peticiones,  que  nos  enviaste*  con  Sancho  Bodriguez.de 
PalenmeU,  é  Antón  Avellan,  6  Pagan  de  Oluxa,  é  Lope 
Buiz  vuestros  vecinos.  A  lo  que  nos  enviaste*  á  decir. 
qne  bien  Rabiamos  como  otras  vece*  nos  aviades  fecho 
saber  U  mala  voluntad  qne  corre  entre  el  Conde  de 
Can-ion  é  vosotros  por  los  fechos  paaadoe ;  c  como  él 
aria  mandado  matar  á  Alfonso  Yafiez  Faxardo  en  las 
Peñas  de  San  Pedro; é qne  os  reoelabedes,  qne  norias 
cosas  pasadas,  é  por  otras  nuevas,  de  qne  nos  aveis  avi- 
sado qne  aria  fecho  é  dicho  en  disfsmaciou  de  esa  cib- 
dad ,  é  de  los  reciñes'  é  moradores  de  ella,  qne  os  bus- 
caría qnanto  mal  é  daño  pudiese,  é  os  le  furia  siempre, 
ni  en  es»  tierra  estoviese ;  por  lo  qnal  nos  pediades  por 
merced  que  quisiésemos  sacar  de  ahí  al  Conde,  é  non 
tovieee  el  Adelantamiento,  porque  non  oriese  Ingar  de 
«ntrlren  esa  cibdad,  nin  de  faceros  ningún  ¿Uno ;  é 
qne  flciesemoe  merced  del  dicho  Adelantamiento  &  otro 
qnalqnier  qne  nos  entendiéremos  qne  cumple  ser  á  nues- 
tro Berrido:  sabed,  qne  por  qnanto  nos  non  aremos 
visto  las  querellas  que  de  él  enviaste!  á  Informar  al 
Be?  nuestro  padre,  qne  Dios  perdone,  qne  él  aria  fecho 
en  esa  cibdad ;  nin  tampoco  aremos  tenido  espacio  para 
saber  bien  cnmplidamenteelfecho  de  entre  él  é  Alfon- 
so Tanas,  par  qnanto  ramos  nuestro  camino  4  bascar 
al  Bey  de  Portogal,  é  á  los  Inglese*  nuestros  enemigos, 
para  pelear  oon  ellos,  é  non  pudimos  facer  sobro  ese  ca- 
so ninguna  cosa ;  pero  quando  ovieremos  espacio,  nues- 
tra intención  es  de  saber  todo*  los  fecho*  bien  de  ralt, 
é  estonce  proveeremos  en  ello  de  la  manera  qne  enten- 
diéremos qne  cumple  á  nuestro  servicio,  é  á  la  conser- 
vación de  esa  cibdad,  é  de  esa  tierra.  E  faremos  qne  el 
dicho  Conde  non  naja  lugar  de  vos  facer  ningún  mal, 
nin  sinrazón,  nin  hayal*  róscelo  de  él ;  é  agora  le  man* 
damos  qne  esté  acá  en  nuestro  servicio.  B  mandamos 
también  al  dicho  Alfonso  Yafies,  que-  renga  asimismo 
á  nuestro  serricio  4  esta  guerra.  K  mandamos  qne  que- 
de por  Adelantado  de  ese  Begno,  por  nos,  é  por  el  dicho 
Conde,  Martín  Alfonso  de  Valdivieso,  Comendador  de 
Sicote,  porqne  ea  orne  anciano,  é  buen  caballero,  ó  de 
buen  entendimiento ,  ó  tal ,  qne  sonto*  cierto  osará  bien 
del  dicho  oficio ,  nomo  cumple  á  nuestro  servicio  é  á  la 
buena  guarda  de  esa  tierra,  é  que  pondrá  en  olio  buen 
sosiego  é  avenencia  entre  vosotros. 

Otrosí  á  lo  qne  nos  enriaste*  á  pedir  por  mercad,  que 
os  la  fleiesemes  de  poder  sacar  para  Aragón  el  pan  que 
toriesedesde  vuestra  labranea,  é  los  ganado*  que  ovie- 
sedes  de  vuestra  crian**,  segund  que  se  eolia  osar,  é  se- 
guid que  lo  sacan  lo*  de  Villana,  por  el  privilegio  que 
de  ello  tienen  ¡  ó  qne  será  por  ello  man  poblada  esa  cib- 
dad, 4  loa  reciño*  é  moradores  della  mas  ricos  de  mo- 
nada 4  de  otras  cosas,  porqne  podran  mejor  cumplir 
mus!  i  ii  servido :  sabed  que  por  agora  non  es  nuestra 
merced  de  os  dar  esta  saca,  por  la  mengua  de  ganado* 
que  hay  en  esa  tierra,  por  la  pestilencia  é  mortandad 
que  en  ellos  ha  habido  este  ano. 

Otrosí  aloque  nos  enríastea  4  pedir  por  merced,  qne 
nos  plogieae  del  ordenamiento  que  deci*  que  ficistes  en 
la*  reses  que  se  vuelven  de  unos  rebano*  de  ganados  4 
otros  deloaque  andan  en  el  campo  de  Cartagena,  énon 
.  fallan  señores  qne  las  demanden,  que  la*  tomasedea 
vosotros  4  las  fioiesedes  Tender,  porqne  de  los  marave- 
dí* qne  valiesen  fidesede*  limpiar  lo*  algivea  ó  alber- 
cas  é  pozo*  que  están  en  el  dicho  campo,  donde  se  reci- 
biesen las  aguas  para. proveimiento  de  los  dicho*  gana- 
dos :  sabed  que  no*  place  dello,  «airo  ai  el  Rey  nuestro 
padre,  qne  Dios  perdone,  oro  dado  las  tale*  reses  paca 
sacar  captiroa  Chrístianos  ds  tierra*  de  Moros,  B  maü- 
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damos  dar  nuestra  carta  especial  en  esta  ratón.  Dada, 
en  Castronufio  19  día*  de  Maro,  Era  de  14»  ano*.  No* 
el  Bey. 


ANO  7  cap.  id,  pág.  77. 
-  i  Por  aer  el  nombramiento  de  Condestable  cosa  tan 
señalada  (dice  Zurita  en  una  de  bu*  Anotaciones)  no 
aera  fuera  de  propósito,  poner  en  este  lugar  el  titulo 
qne  se  dio  de  Condestable  4  Don  Alonso  Marqués  da 
Vi  lien  a ,  pues  fué  el  primero,  como  lo*  Mariscales ,  en 
el  Re  veo  de  Castilla,  conforme  4  la  orden  qne  se  tuvo 
en  el  Beyno  de  Francia,  donde  primero  se  instituyó,  y 
tenia  el  principal  goviemo  en  las  cosas  do  la  guerra  en 
lo  mas  antiguo.  En  el  tiempo  de  loa  Beyes  Francos  se 
llamaron  Mayordomo! ;  y  en  Aragón  tenían  el  mismo 
nombre  antiguamente.  En  el  Principado  ds  Cataluña 
SemtoaUs,  que  era  un  mesmo  oficio,  como  parece  por 
la  ley  de  Partida.  Este  oficio  era  muy  diferente  de  lo 
que  en  tiempo  de  loa  Emperadores  Valentiniano  y  Va. 
lente  llamaban  (kui  taeri  itafatli ,  y  Tribuna  itabuli, 
porque  aquel  cargo,  que  tambierau  era  muy  prebemi- 
nente,  annque  no  tanto,  correspondía  4  lo  que  agora 
decimos  Caballeril»  mayor.  Véase  el  capitulo  primera 
de  la  Historia  del  Bey  Don  Enrique  III,  qne  es  del 
mismo  Don  Pedio  Lopes,  por  donde  paroca  lo  deste  ofi- 
cio de  Condestable.  * 

Título  de  Orndoriable  do  CatiilXa  dado  &  Don  Álense 
Margues  do  VüUna,  hija  del  Infante  Dan  Podre  da 

Aragón,  qyefui  clprinur  Condestable  de  osle  Beyno. 

En  el  nombre  de  Dios  sea,  amen.  Nos  Don  Juan 
por  la  gracia  de  Dios  Bey  de  Castilla,  da  León,  "de  To- 
ledo, de  Galicia,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  de  Murcia,  do 
Jaén,  dsl  Algarbe,  de  Algsdra,  é  Señor  de  Lara  é  dn 
Viseara  4  de  Molina.  Como  muy  noble  cosa  4  grande 
sea,  4  buena  fazafia  para  los  tiempos  presentes,  6  arenl- 
deros,  que  loa  Beyes  é  grandes  Príncipes  del  mundo  ae 
esfuercen  de  ennoblescer  los  sus  Begnos;  é  esto  deben 
facer  por  todas  aquellas  risa  é  manera*  qne  entienden 
que  son  servicio*  ds  Dio*  ó  *nyo,  é  pro  é  honra  de  lo* 
sua  Begnos ;  4  como  los  Reyes  de  Oastiella  nuestros  an- 
tecesores, onde  Nos  reñimos,  se  ajan  siempre  esf oreado 
de  ennoblecer  los  Begnos  de  Castiella,  donde  Nos  ago- 
ra somos  Bey  é  Señor,  tanto  o  mis  qne  ningunos  Be- 
yes que  ajan  asido  en  el  mundo ;  Nos  queremos,  oon 
la  voluntad  de  Dios,  seguir  esto  que  los  sobredichos 
nuestros  antecesores  han  fecho,  é  ann  acrecentarlo  mas 
de  todo  nuestro  poder.  E  una  de  las  cosas  necesarias 
para  buen  regimiento  que  en  los  Begnos  del  mundo 
puedan  *er  ea  arer  grande* 4  buenos  Oficiales,  los  qua- 
les  sean  cuerdos,  ó  esforeados,  4  leales,  4  verdaderos,  4 
que  amen  justicia :  oa  por  el  buen  seso  conocerán  la* 
buenas  cosas  que  deben  facer,  é  arredrarse  han  de  las 
mala* ;  4  por  el  buen  esfuerzo  defenderán,  ó  guardaran, 
é  acometerán  lo  qne  su  Bey  4  an  Señor  le*  mandará,  4 
toda  otra  cosa  de  qué  torteren  carga,  é  les  fuere  man- 
dada é  encomendada;  é  por  la  lealtad  é  la  verdad  acon- 
sejarán bien  á  sa  Bey  4  su  Bañar  coas*  buenas  é  justas, 
é  las  qus  debe  facer  ¡  é  si  aman  Justicia,  amarán  sua 
almas,  é  non  serán  Tanderos,  4  querrán  qne  cada  uno 
aya  so  derecho :  os  la  justicia  ea  la  cosa  que  mas  face 
regnar  los  Beyes  4  placer  de  Dios,  4  4  honra  de  ellos,  4 
á  pro  4  bien  é  poblsmiento  de  sus  Begnos.  B  como  No* 
ajamos  sabido  qne  en  todos  lo*  demás  Begnos  del  mun- 
do de  Onristiano*,  4  mayormente  ea  los  Begnos  gran,* 
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des  é  señalados,  ajfl  Condestable,  elqual  oficio  de  Con- 
destable es  propriamente  ordenado  para  loa  fechos  do 
las  gnerrai  é  de  las  arma»,  é  paca  regimiento  é  bnen 
ordenamiento  de  las  gentes  de  armas:  Nos,  veyendo  las 
grandea  guerras  en  que  nos  agora  somos  oon  el  Bey  de 
Portugal,  é  con  loa  Inglese»  noeatros  enemigos,  é  agora 
ayamos  aynntado  todo  nneatro  poder  paracntrer  en  el 
Kegno  de  Portugal,  para  ir  pelear  con  loa  sobredicho» 
Bey  de  Portugal ,  6  Ingleses ,  nuestros  enemigos,  flamea 
en  la  merced  de  Dios,  é  en  la  su  justicia,  que  por  el 
bnen  derecho  que  noa  avernos,  que  Dios  nos  dará  en 
este  fecho  venganza  de  los  dichos  noeatros  enemigo?, 
B  confiando  en  la  nobleaa,  é  sabieza,  ó  lealtad  de  tos, 
Don  Alfonso,  fijo  del  Infante  Don  Pedro,  Marqués  de 
Villena,  nuestro  pariente,  é  nuestro  Vasallo,  é  que  so- 
moa  cierto  que  a  este  oficio  da  Condestable,  é  a  mucho 
mayor  que  éste  es,  sodea  pertaneaciente,  é  ssbredes  dar 
muy  bnen  recabdo,  é  guardar  todas  aquellas  cosas  que 
fuesen  servicio  de  Dioa  é  nuestro,  é  pro  é  honra  de 
nuestros  Begnos,  é  asi  lo  avedea  siempre  mostrado  en 
los  grandes  é  buenos  servicios  que  siempre  avedea  fe- 
cho al  Bey  Don  Enrique  nneatro  padre,  á  quien  Dina  dé 
santo  parayso,  é  á  nos,  é  facedes  de  cada  día.  Por  ende 
por  esta  nuestra  carta  Nos,  entendiendo  que  es  servido 
de  Dios  é  nneatro,  é  pro  é  honra  de  nuestros  Begnos,  en 
especial  en  loa  fechos  déla  guerra  en  que  somos,  é  buen 
regimiento  de  las  gente*  de  armas  que  son ,  ó  serán  de 
aqni  adelante  on  nuestro  servicio,  facemos  nuestro 
Condestable  á  voa  el  dicho  Don  Alfonso  Marqués  de 
Villena,  que  seadeade  aqni  adelanto  nuestro  Condesta- 
ble, é  non  otro  alguno.  E  mandamos  por  esta  dicha 
nuestra  cartea  todos  los  Adelantados,  Mariscal i's,- Al- 
guaciles, 6  Ballesteros  mayoría,  é  Alealdea  de  la  nues- 
tra Corte,  é  á  loa  Concejos  é  Oficíales  de  todas  las  oib- 
dades  é  vülaa  é  logares  de  nuestros  Begnos,  é  á  todos 
los  Alcaydea  de  loscastiellos  é  alcázares  é  casas  fuertes 
de  los  dichos  nuestros  Begnos ,  é  á  todas  lea  gentes  de 
armas  que  son,  ó  serán  de  aqui  adelante  en  nuestro  ser- 
vicio, é  generalmente  á  todos  nuestros  Oficiales,  é  á  to- 
dos nuestros  Vasallos  de  qualqnier  estado  ó  ley  ó  con- 
dición que  sean ,  é  á  qualqnier,  ó  i  qualcsquier  dellos, 
que  á  vos  dicho  Marqués  ayan  por  nuestro  Condesta- 
ble :  ca  por  esta  dicha  nuestra  carta  vos  damos  todaa 
honras,  é  toda  jurisdicion  que  Condestable  debe  aver, 
como  todas  cetas  cosas  mas  largamente  se  contienen  en 
un  quaderao  firmado  de  nuestro  nombre ,  en  que  se 
contienen  todas  las  cosas  que  pertenescen  4  vuestro 
oficio,  é  las  cosas  que  debedea  juagar,  é  de  que  debedes 
conosoer  oomo  dicho  Condestable.  Otrosí  es  nuestra 
merced  que  avades  de  cada  año  por  quitación  del  dicho 
oficio  quarenta  mil  maravedís,  é  otrosí  los  otros  dere- 
chos que  vos  pertenescen  por  razón  del  dicho  oficio,  se- 
gund  se  contiene  en  el  dicho  quaderao  que  debedea  aver 
vos  á  los  nuestros  Mariscales.  B  porque  esto  es  asi 
nuestra  voluntad,  msBdarñosvos  dar  en  esta  razón  esta 
nuestra  carta  sellada  con  nuestro  sello  de  plomo  colga- 
do, en  que  escribimos  nuestro  nombre.  Dada  en  el  nues- 
tro Beal  delante  Cibdod  Rodrigo,  seis  días  de  Julio,  Bra 
de  mil  é  quetrociantos  é  veinte  años.  NOS  BI>  BEY. 
Alvaros,  Decretorum Doctor,  Gómalo  Fernandas,  Pero 
Fernando;,  Gonzalo  Alfonso,  Alfonso  Sanche!,  Johan 
González. 

« En  España  se  instituyó  primero  este  oficio  en  el 
Beyno  de  Aragón  algunos  anos  antea  por  el  Bey  Don 
Pedro,  que  mandé  ordenar  un  libro  de  la  jurisdicción, 
preeminencia  y  rugimiento  deste  cargo,  donde  se  decla- 
ran todas  las  cosas  que  en  este  quaderno ,  de  que  aquí 
se  nace  mención,  se  disponían  por  el  Bey  Don  Juan  ¡  en 
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las  quales  se  siguió  la  orden  que  se  tenia  en  el  regí-  t 
miento  de  Francia,  donde  se  instituyó  este  oficio  de 
muy  antiguó,  que  se  entenderán  por  el  mismo  comen- 
tarlo que  trata  del  origen  é  institución  deste  oficio  de 
Condestable.  Por  este  tiempo  en  el  Beyno  de  Portugal 
nombró  el  Bey  Don  Fernando  por  sn  Condestable  á  Don 
Alvar  Peres  de  Castro,  que  rué  primer  Condestable  de 
aquel  Beyno.» 


VL 

ANO  id.,  cap.  m,  pág.  78. 
Versee  de  Alfimea  Alvarec  de  Villatandino  á.  la  tumba 
de  la  Reyna  Dofla  Leonor. 
Aqni  jas  Doña  Leonor, 
Beyna  de  muy  grant  cordura, 
Una  santa  criatura, 
Qne  morid  en  el  fervor 
Deste  mundo  engallador 
Lleno  de  mocha  amargura : 
A  la  qpal  por  su  mesura 
Bea  Díob  perdonado!. 

Fija  del  Bey  de  Aragón 
Fué  esta  señora  honrada : 
Después  Beyna  coronada 
De  Castilla  é  de  León , 
Muger  del  alto  varón 
Bey  Don  Johan  muy  ensalzado. 
Con  quien ,  por  nuestro  pecado , 
Be  logró  poca  sazón. 

Bn  esta  aliena  reynando 
Estos  Beyes  bien  andantes, 
Les  nascieron  das  Infantes , 
Don  Enrique  é  Don  Fernando. 
Marido  é  muger  estando 
GoaosoBOon  buena  suerte. 
La  rabiosa  é  cruel  muerte 
Desato  todo  el  un  vando. 

La  muerta  que  non  perdona 
A  ninguno ,  é  desbarata 
Todo  el  mundo ,  é  le  desata 
Con  su  muy  cruel  ascona, 
Dio  salto  como  ladrona, 
B  levé  luego  enproviao 
A  esta ,  que  en  Paraíso 
Meresce  tener  corona. 

VIL 

ANOid,csp.v,pag.79. 

La  Edición  de  Sancha,  que  prometió,  oomo  se  dice 
en  la  nota,  insertar  aquí  el  instrumento  relativo  al 
matrimonio  del  rey  Don  Juan  con  la  infanta  Dolía 
Beatriz  de  Portugal,  lo  omitió  después  en  estas  Adi- 
ciones por  ser  demasiado  largo. 

VIH 

ASO  1 383,  cap.  Vi,  pág.  83, 

Ley  que  Mee  si  Rey.  Don  Juan  en  lai  Cortee  eelebradae 

en  Seyoma,  derogando  faénenla  de  ¡a  Era  de  Citar ,  y 
mandando  se  contase  parle»  Añas  del  Ifateimiento 
de  Chrieto.  La  publicó  Cáscales,  Hfat  de  Murcia, 
Diso.  VIII,  cap.  12,  tacada  del  Archiva  de  aquella 

-  La  misericordia  del  eterno  é  perdurable  Padre,  que- 
riendo reparar  el  daño  de  la  inobediencia  del  primer 


ADICIONES  1  LAS  NOTAS  DE  LA 
«me,  por  1*  qualel  humano  linage  avia  caldo,  é  estaba 
migcto  «1  poder  del  diablo ,  con  piadosa  é  junta  provi- 
dencia enrió  á  su  glorioso  Fijo  nuestro  sefior  Jeen- 
Ohrirtodel  solio  de  «u  magostad  á  la  tierra,  ¿tomar 
-  carne  humana  en  el  muy  santo  é  bendito  cuerpo  de  la 
Virgen  tanta  Varia  :  la  qual  Encarnación,  é  maravillo- 
aa  NattTidad  fué  principio  de  nuestra  redempcion  é  sal- 
vación, aegnn  la  verdad  de  la  Escritura  divina,  ó  la 
doctrina  de  la  Muta  madre  Iglesia,  que  tfene  é  oree  la 
■anta  Fé  católica.  Por  tanto  digna  coaa  ea  que  nos,  e 
todos  loa  otros  verdaderos  é  Beles  Principes  de  la  Fé 
católica,  religión  é  unidad,  tanto  mal  devotamente  í a- 
gamo»  recordación  ó  continua,  memoria  de  aquella  nau- 
ta Natividad,  quanto  mayor  gracia  é  beneficio  avernos 
resabido  por  ella,  non  rigulendo  la  antigua  costumbre, 
que  en  las  Escrituras  auténticas  loa  Beyes  de  donde 
nos  Teñimos  tacen  memoria  de  loa  ornes  Gentiles.  La 
qual  uaansa  prinaipalmente  conviene  á  nuestra  Altera 
quitar  6  mudar,  por  quanto  non  eonoscemoa  superior 
alguno  en  la  tierra,  salvo  en  lo  espiritual,  ala  santa 
madre  Iglesia ,  é  al  Vicario  de  Jesu-Ohrlsto,  en  cuyo 
loor  é  gracia  establecemos,  aprobamoa  é  ordenamos  por 
esta  nuestra  Ley,  qne  desde  el  dia  de  Navidad  primero 
que  viene,  que  comentará  4  veinte  6  cinco  días  del  mes 
de  Diciembre  del  Nasdmfento  de  nuestro  señor  Jesn- 
Christo  de  1384  aflos,  e  de  aül  adelante  para  siempre 
jamás,  todas  Isa  cartas,  ó  recabdoa,  é  testamentos,  é 
jnicios,  é  testimonios,  é  qualeaquier  otras  Escrituras 
de  qualqrier  manera  é  condición  que  sean,  que  en  nues- 
tros Begnos  se  ovieren  de  facer ,  asi  entre  nuestros  na- 
turales, como  entre  otras  personas  qnalesquier  que  las 
fagan,  que  sea  alli  puesto  el  Año  o  la  data  de  ellas  deato 
dicho  tiempo  del  Ñaaciraiento  de  nuestro  señar  Jesn- 
Cbriato  de  1364  años,  é  las  Escrituras  qne  fagan  la  da- 
ta en  esta  manera :  Fecha,  ó  dada  en  el  aflo  del  Naed- 
mlento  de  nuestro  señor  Jetn-Ohristo  de  1384  anca.  E 
después  qne  este  Aflo  sea  cumplido,  qne  se  fagan  las 
dichas  Escrituras  desde  alli  adelante  para  siempre  dea- 
de  el  dicho  Nascimiento  del  Señor,  creciendo  en  cada 
Año  segond  la  Santa  Iglesia  lo  trae :  é  las  Escrituras 
qne  desde  esta  Navidad  que  viene  fueren  fechas  en  ade- 
lante, é  non  trojeren  este  Año  del  Nascimiento  del  Se- 
ñor, mandamos  qne  non  raían,  uin  fagan  íá  por  el  mis- 
mo caso,  bien  asi  como  si  en  ella  nin  Ario  nin  tiempo 
alguno  se  ovíese  puesto.  Pero  tenemos  por  bien  que  las 
Cartas  é  Escrituras  qu  f  neren  fechas  antea  de  esto  Año 
del  Nascimiento  del  Señor  de  13S4  anos,  en  qne  ven- 
ga la  Era  de  César,  ola  Era  de  la  Creación  del  Man- 
do, 6  otras'Bras  é  tiempos  de  los  qne  ea  Us  Escrituras 
acostumbraban  de  poner  fasta  aqui,  que  las  tales  Es- 
crituras que  fueron,  ófueren  mostrada*  de  aqui  adelante 
en  averiguación  de  prnevs  en  juicio,  6  fuera  de  juicio, 
qne  valan,  é  sean  firmes  en  todo  lugar  que  parescieren, 
segund  vallan  6  faoian  f ó  antes  qne  este  Año  del  Nos- 
cimiento  del  Señor  mandásemos  traer  de  1384  años.  Yo 
Bartolomé  Tallante,  Escribano  del  Rey,  é  su  Notario 
público  en  su  Corte,  é  en  todos  sus  Begnos,  que  este 
traslado  fice  escribir,  é  sacar,  é  concertar  de  la  dicha 
Ley,  é  quaderno  donde  está  escrita,-é  en  poder  de  Mar- 
tin Ibañes  Navarro  del  Begno  de  León ,  á  quien  fué  en- 
comendado qoe  diese  los  traslados  de  la  dicha  Ley  á  las 
dbdades  é  villas  é  logares  del  dicho  señor  Bey  I  é  en 
testimonio  de  verdad  fice  aqui  este  mi  acostumbrado 
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IX. 

ASO  id.,  cap.  vil,  pág.  83, 

Carta  del  lUy  pidiendo  emprittiio  de  dinero  4  varío* 
vecinal  de  ¡a  ciudad  de  Murcia.  Cáscales,  Diaa,  VIII, 
cap.  10. 

Don  Juan  por  la  grada  de  Dios  Bey  de  Castilla,  etc. 
A  vos  Juan  Fernandas  de  Santo  Domingo,  í  Fernando 
Oller,  é  Francisco  Fernandas  de  Toledo,  é  Sancho  Ro- 
drigues de  Pagana,  é  Aparicio  Martínez,  d  Juan  Marti- 
nes de  Zorito,  é  Francisco  Blquelme,  é  Pero  Sanchos  de 
San  Vicente,  é  Alfonso  Mercader,  é  Juan  Montesinos, 
vecinos  de  la  dbdad  de  Murcia,  salud  ó  gracia,  Bien 
sabéis  como  por  loa  gastos  qne  avernos  tenido  en  las 
guerras  pasadas  se  nos  han  seguido  muy  grandes  cos- 
tas, por  lo  qual  estamos  con  necesidad  de  dinero  con 
que  acorrer  las  cosas  que  cumplen  á  'nuestro  servicio, 
é  al  bien  é  honra  é  defendimiento  de  nuestros  Begnos. 
E  agora,  porque  estamos  necesitados,  por  aver  gastado 
en  nuestro  servicio  todas  las  rentas  de  lo  pasado,  é  tas 
que  están  por  reñir,  non  nos  podemos  tan  presto  so- 
correr, é  es  menester  facer  algunas  costas,  que  son 
nuestro  Berrido,  é  bien  é  guarda  de  nuestros  Begnos, 
contra  los  Ingleses  nuestros  enemigos,  acordamos  de 
nos  remediar  con  empréstito  de  ciertas  personas  de 
nuestros  Begnos,  por  quanto  para  nuestra  necesidad 
segund  es  apresurada,  non  se  podía  facer  por  otra  ma- 
nera que  mas  cumpliese  qne  por  empréstito.  Enel  qual 
cupo  á  ros  el  dicho  Juan  Fernandez  de  Santo  Domingo 
dos  mil  é  dodentos  é  cincuenta  mararedis ;  é  á  ros  d 
dicho  Francisco  Fernandez  dos  mil  é  docientos  é  cin- 
cuenta maravedís ;  é  á  vos  el  dicho  Fernando  Oller  mil 
é  quinientos  maravedís ;  é  á  vos  el  dicho  Sancho  Ro- 
dríguez mil  ó  quinientos  mararedis  ;  é  á  vos  el  dicho 
Aparicio  Martines  dos  mil  é  docientos  é  cincuenta  ma- 
raredis; éá  roa  el  dicho  Juan  Martines  dos  mil  é  do. 
dentoe  é  cincuenta  maravedís ;  é  á  vos  d  dicho  Fran- 
cisco Biqnelme  mil  é  quinientos  maravedís;  éávosd 
dicho  Pero  Sanchas  mil  é  quinientos  maravedís ;  é  á  ros 
el  dicho  Alfonso  Mercader,  é  á  ros  el  dicho  Juan  Mon- 
tesinos, mil  é  quinientos  maravedís.  Por  la  qual  razón, 
como  quiera  que  vos  nos  hayáis  servido  eu  las  guerras 
pasada*  con  empréstitos,  éen  otras  maneras,  como  aréis 
podido,  quisimos  que  nos  sirviesedes  en  esto  que  era 
menester  para  nuestro  servido ;  que  entendemos  qne  lo 
podéis  muy  bien  facer,  é  non  perderéis  por  ello  cosa  al- 
guna, por  quanto  nos  os  lo  mandamos  pagaren  esta 
manera :  qne  seáis  entregados  é  pagados  de  ellos  lnego 
en  las  dos  monedas  primeras  de  la  dicha  dbdad  de 
Murcia  fasta  en  cantío  de  los  dichos  maravedís  que  asi 
nos  prestáis,  ó  en  la  primera  paga  de  las  alcavalas  de  la 
dicha  dbdad,  lo  que  man  quisieredea.  E  porestannestrs 
carta  vos  damos  poder  para  que  os  podáis  facer  paga- 
dos en  los  maravedís  de  las  dichas  monedas  primeras 
qne  se  han  de  coger  en  la  dicha  dbdad  d  aflo  primero 
qne  viene ,  6  en  la  primera  paga  de  las  alcavalas  del 
dicho  año,  etc.  Dada  en  la  Puebla  de  Mental  van  á  vein- 
te é  qnatro  dias  de  Noviembre,  Era  de  mil  é  quatro- 
dentoa  é  veinte  años.  Nos  d  Bey, 
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ASO ÍSM,  cap.  m,  pag.  88. 
Meroed  dalatviOat  de  Alterdeehaen  y  Aletyderla  A 
Pedro  Rcdrlg-uei  A»  Sbneeoa,  de  la  gwtl  te  infiere  fue 
el  Rey  Den  Jeto»  entra  eonütoande  Ut  Henee  de  leí 
que  leenian  elpartido  del  Maestre  de  AvU,  y  dando- 
la  i  loe  ¡vo  venían  á  tu  mrvicio. 
Nos  al  Bey  Don  Juan,  é  1»  Beyna  Doña  Beetrir.  do 
Castilla  *  do  Portugal.  Por  I»cer  bien  é  merced  A  vos 
Pero  Rodrigues  de  Fonseca,  nuestro  Vasallo,  damosvos 
é  facemosvos  merced  de  loa  logare*  de  Alterdochaon  * 
de  Alcaydería,  lo»  qnales  logares  eran  é  tenían  por  suyo* 
Nano  Alvares  Pereyra.  B  por  quanto  el  dicho  Nuflo 
Alvares  está  en  nuestro  deservicio ,  por  lo  qual  él  cae 
emn'al  caso,  é  todos  ana  bienes  pertenescen  á  nos  para 
facer  delloa  lo  que  nuestra  meroed  tuero  i  nos  por  eata 
rason  damos  é  facera  os  merced  A  tob  el  dicho  Feto  Ro- 
drigue» de  lo»  dicho»  logares  de  Alterdochaon  é  de  la 
Alcaydería,  para  qne  como  de  bobo  dicho  es,  tos  loa 
náyades  para  yo»  . .  . .  é  para  los  que  de  tos  vinieren  de 
linea  derecha,  é  lo  vuestro  ovieren  de  ever  é  heredar, 
por  la  maneta  é  forma  qne  el  dicho  Nuüo  Alvareí  lo» 
avia  é  tenia,  E  eata  dicha  meroed  tenemos  por  bien,  é 
es  nuestra  meroed  que  vos  sea  guardada  é  valedera 
para  ahora ,  é  para  siempre  jaro  As ;  salvo  ai  el  dicho 
'  Nuflo  Alvareí  viniese  &  nuestro  servicio  é  A  la  nuestra 
merced,  é  nos  le  perdonáremos.  B  por  esta  nuestra  car. 
to  mandamos. . .  Dada  en  la  nuestra  villa  de  Sentaren 
á  2  días  de  Mano  alio  del  Nascimiento  de  N.  8,  Jcsu- 
Chrieto  de  1S84.  anos.  Nos  el  Bey.— To  la  Rey  na.— Ar- 
chivo del  Marques  de  la  LaplUa. 

XL 

ANO  1S6*,  cap.  vu,  pag.  90. 


Cáscales  dioe,  qne  estando  el  Bey  sobre  Lisboa  envío 
A  pedir  á  la  dudad  de  Murcia  loe  Ballestero»  y  Lance- 
ros qne  la  tocaron  en  el  repartimiento  qne  se  biso  en 
el  Rey  no.  Luego  mandó  qne  acudiesen  personalmente  A 
servirle  todos  lo»  que  gosaban  las  exenciones  de  Hijos- 
dalgo :  sobre  cuyo  llamamiento  general  dirigió  A  las 
ciudades  y  villas  una  convocatoria  como  la  siguiente 
qne  copia  el  mismo  Cáscales  Diso.  VIII.  cap.  13. 

«Don  Juan  por  la  gracia  de  Dios  Bey  de  Castilla,  de 
León,  de  Portogal,  etc.  Al  Concejo,  ¿  Alcaldes,  é  Ornea 
bueno»,  é  otro»  Oficiales  qnalesqnier  de  la»  cibdades  de 
Murcia  A  Cartagena,  é  de  las  otras  villas  é  logares  de 
su  Obispado,  é  i  qualquier  de  vos  que  esta  nuestra  car- 
ta vieredea,  4  el  traslado  de  ella  signado  de  Escribano 
público,  salud  é  gracia.  Bien  sabéis  como  nos  estando 
en  nnestros  Begno»  de  Portogal ,  que  Lisboa,  ¿  otros  lo- 
gare» de  loa  dichos  nnestros  Begnos  de  Portogal,  non 
quieren  obedescer  nuestro  mandamiento  en  aquella 
manera  qne  deben  é  son  obligados  de  facer,  A  arman 
galeras  é  navios  para  resistirnos  en  lo  que  pudieren : 
por  lo  qnal  ordenamos  de  armar  la  mayor  flota  qne  se 
pudiere  de  naos,  galeras  é  barcas,  con  que  les  quebran- 
tar si  voluntad  fuere  de  Dios,  la  eobervia  que  ellos 
tienen  por  la  mar :  é  otro»!  de  loa  tener  cercados  é  cer- 
rados por  la  tierra  con  mochas  Compañas,  asi  de  Ornes 
de  armas,  como  de  Ballesteros  A  Lanceros,  fasta  que 
vengan  A  nuestra  obediencia  é  servicio,  como  es  mson 
é  derecho,  B  sobre  esto  aremos  enviado,  A  enviamos 
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nuestras  oartas  A  las  oibdadee  é  villa*  é  legares  da 
nnestros  Begnos,  que  nos  sirven  de  buen  ooraaon  é  de 
buen»  voluntad,  como  buenos  é  leales,  para  que  acudan 
A  servimos  en  esta  ocasión.  Pero  hay  muchos  qne  se 
eacusan  de  nos  servir,  é  se  querellan  diciendo  que  son 
Fijosdalgo,  non  lo  deudo*  mostrando  cartas  de  hidal- 
guías como  son  dados  por  Fijosdalgoen  nuestra  Corte, 
é  en  la  de  loa  Beyes  nuestros  antecesores ,  por  el  Alcal- 
de de  los  Fijosdalgo ;  las  guales  cartas  nos  dicen  qne 
fueron  ganadas  maliciosamente ,  que  non  debían.  Por 
lo  qnal,  desde  qne  murió  el  Bey  Don  Alfonso  nuestro 
agüelo  acá,  son  dados  por  Fijosdalgo  tantos  de  las  cib- 
dades villas  é  logares,  por  escusarse  con  ellas  de  servir 
i  pechar,  qne  laa  cibdades  villas  é  logares  non  pueden 
oomplir,  pechando  é  pagando  en  nuestro»  menesteres 
por  si,  é  por  aquellos  que  asi  se  floieron  Fijosdalgo.  B 
por  tanto  avernos  ordenado,  que  todo»  aquellos  qne  se 
esensaren  por  las  tales  causas  de  non  pechar  nuestros 
pechos,  A  de  non  servir  en  nuestras  ocasiones,  diciendo 
ser  Fijosdalgo,  que  nos  vengan  A  servir  personalmente 
A  esta  guerra  que  tenemos,  porque  sirviendo  loa  unos  A 
loa  otros,  nuestras  cibdades,  villas  é  logares  puedan  me-  - 
jor  oomplir,  a  socorrer  nuestras  necesidades :  A  que  no* 
sirvan  en  esta  manera.  Los  qne  fueren  Ornes  de  armas, 
qne  nos  sirvan  con  armase  con  caballo  ;  áloe  que  fue- 
ren Ornes  de  A  pie,  que  teaygan  ceda  uno  delloa  una 
ballesta  con  todo  el  aderezo  que  haya  menester  el  Ba- 
llestero ;  é  el  Lancero  una  lanía ,  é  dardo,  A  su  escudo. 
E  quando  acá  sean  llegados,  no»  le»  mandaremos  pro- 
veer como  fué  siempre  acostumbrado  en  tales  casos,  B 
tenemos  por  bien  que  ningunos  Fidalgos  se  escusen  de 
venir  al  dicho  servido,  salvo  loa  casado»,  é  lo»  que  fueren 
viejos  de  sesenta  arlos  arriba ,  é  los  moio»  de  dies  e  ocho 
eflos  abaxo,  A  los  Escuderos  que  vivieren  con  nos,  6  con 
alguno»  de  nuestro»  Vasallos,  que  tuvieren  tierra  de 
nos  ó  dellos,  é  tuvieren  caballo  é  armas  A  la  guisa  ó  A 
la  gineta,  é  eetovieren  aperoebidos  é  ciertos  é  prestos 
para  nuestro  servicio ,  si  los  enviaremos  a  llamar;  e 
aquellos  qne  tuvieren  castillos  é  fortalesas  sobre  que 
hayan  fecho  pleyto  é  omenage ;  é  al  fueron  Jueeas,  ó 
Alcaldes,  ó  otros  Oficiales  que  hayan  de  mandar  facer 
oomplir  jnstida.  Porlo  qnal  o»  mandami 


nuestra  carta,  o  el  traslado  della  signado  como  dicho 
es,  que  fagáis  pregonar  públicamente  por  esa  ciudad ,  A 
por  cada  una  de  las  ¿villas  é  logares,  qne  loa  qne  asi 
fueron  dados  por  Fijosdalgo  en  nuestra  Corte,  ó  en  la* 
Cortes  de  lo»  Beyes  nnestros  antecesores,  por  sentencia, 
de  los  Alcaldes  de  loa  Fijosdalgo,  desde  que  el  Bey  Don 
Alonso  nuestro  agüelo,  qne  Dios  perdone,  murió,  é  se 
escusaron  diciendo  ser  Fijosdalgo  por  las  tales  senten- 
cias, como  non  sean  viejos  mayores  de  sesenta  arios, 
nin  mozos  menores  de  diex  c  ocho,  nin  Escuderos  que 
vivan  con  nos,  nin  con  alguno»  nnestros  Vasallos,  que 
tengan  tierra  de  nos,  ó  dellos,  6  tuvieren  caballo  é  ar- 
mas a  la  guisa  ó  A  la  gineta,  é  esto  vieren  apercebidos  é 
ciertos  é  prestos  para  nuestro  aervicio,  ai  los  enviare* 
mos  A  llamar,  nin  to  vieren  castillas  nin  fortalesas  so- 
bre que  hayan  fecho  pleyto  omenage  por  ál,  nin  fueren 
Jueces,  Alcaldes,  ó  otros  Oficiales  que  hayan  de  man. 
dar  ó  facer  oomplir  justicia,  como  dicho  es,  partan  luego 
aprestados  en  la  manera  que  dicha,  es,  fasta  quince  día* 
primeros  siguientes,  é  se  vengan  donde  quiera  que  nos 
estuviéremos  A  servir,  á  estén  acá  con  la  mayor  breve- 
dad que  pudieren,  contando  siete  leguas  por  cada  día, 
é  se  presenten  ante  nuestros  Contadores  del  sueldo  que 
con  no*  andan,  A  non  se  muevan  de  alli  sin  nuestro 
mandado. 
E  este  pregón  asi  fecho,  si  alguno  ó  alguno*  de  los 


n  asi  fecho,  si  alguno  ó  alguno*  de 
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sobredichos  que  nos  deban  ir  á  servir  según  dinho  ea, 
non  quisieren  partir  é  venir  «1  dicho  servicio,  ó  non 
mostraren  por  recabdo  cierto,  ó  firmado  de  nuestros 
Contadores  del  sueldo  como  se  presentaron  ante  ello* 
armado»  en  la  manera  qne  dicha  ea,  que  non  les  valgan 
nln  sean  guardadas  las  franqueaos  que  han  é  deben 
•ver  loa  Fijosdalgo,  nin  se  las  fagáis  guardar ;  é  de  alii 
adelante  queden  para  siempre  jamás  pecheros.  E  los 
unos  nin  los  otros  non  fagáis  otra  cosa,  so  pena  de  nues- 
tra merced,  ó  de  diei  mil  maravedís  deata  moneda 
usual  cada  uno  para  nuestra  Cámara.  B  de  como  esta 
nuestra  carta  os  fuere  mostrada,  ó  el  traslado  dolía  sig- 
nado como  dicho  es,  6  los  unos  é  los  otros  la  complie- 
ledes,  mandamos  so  la  dicha  pena  4  qualquier  Escriba- 
no público  qne  para  esto  f  aere  llamado,  que  dé  luego 
al  que  os  la  mostrare  testimonio  signado  con  an  signo, 
1  orqne  nos  aepamos  como  compita  nuestro  mandado. 
Dada  en  la  Horinera  cerca  de  Lisboa,  veinte  días  de 
M  ajo,  en  el  Año  del  N  «cimiento  de  nuestro  Salvador 
Jesu-Críato  de  1SS4  años.  To  Juan  remandes  la  fice 
escribir  por  mandado  del  Rey.» 

Véanse  en  el  mismo  Cáscales  los  Hijosdalgo  del  Bey- 
no  de  Murcia  qne  se  pusieron  en  marcha  parair  á  Por- 
tugal ;  t  como  el  Arzobispo  de  Toledo  Don  Pedro  Te- 
norio, v  Pedro  Qousalex  de  Mandos»,  qne  gobernaban 
en  ausencia  del  Bey,  les  mandaron  volver  á  sus  casas, 
por  recelo  de  que  los  aforos,  que  se  disponían  é  entrar 
en  Angón,  hiciesen  daños  en  aquellas  comarcas. 

XII. 

A&O  id.,  oap.  XI,  pá?.  93. 
Be  hallaban  el  Bey  Don  Joan  y  la  Beyna  Doria  Bea- 
tris  su  muger  de  vuelta  de  Portugal  á  19  de  Noviem- 
bre, en  Santa  Haría  de  Guadalupe,  donde  hicieron  mer- 
ced á  Pedro  Eodrigne*  de  Fonseca,  su  vasallo,  por  los 
muchos  y  buenos  servicios  que  les  había  hecho ,  de  la 
Heríndad  del  Algarbe,  que  tenia  Tasco  Martines  de 
Merlo,  el  cual  se  había  ido  á  Evora,  y  andaba  en  su 
deservicio.— Archi  vo  del  Marqués  de  la  Lapllla. 

XIII. 
AÍÍO  lSSfi,  cap.  I,  pag.  93. 

Antes  que  el  Bey  hiciese  desde  Sevilla  el  llamamien- 
to de  todos  sus  vasallos  para  entrar  este  año  ea  Por- 
tugal ,  habla  despachado  convocatorias  para  que  acu- 
diesen i  servirle  en  esta  guerra  las  gentes  de  pie,  ba- 
llesteros y  lanceros  de  ciudades,  villas  y  lugares  de 
bus  Beyno*.  La  siguiente  dirigida  al  Beyno  de  Murcia, 
que  publico  Cáscales,  Disc.  VIH,  cap.  14,  tiene  la  data 
en  Talayera  á  10  de  Enero :  de  que  se  deduce,  qne  cuan- 
do se  retiró  de  Portugal  á  fines  del  «fio  anterior,  se  de- 
tuvo en  el  Beyno  de  Toledo  ¿otes  da  ir  &  Sevilla. 

o  Don  Juan,  etc.  A  los  Concejos,  é  Alcaldes,  é  Algua- 
cil ,  é  Oficiales  ó  Ornes  buenos  da  la  eibdad  de  Murcia, 
é  de  las  villas  é  logares  de  la  dicha  eibdad,  etc.,  salud 
é  gracia.  Babed  que  nos ,  coa  el  ayuda  de  Dios ,  .tene- 
mos acordado  é  ordenado  de  entrar  en  nuestro  Begno 
de  Portogal  este  Año  muy  poderosamente,  con  muchas 
gentes  de  Armas ,  é  ornes  de  á  pie ,  Ballesteros  é  Lan- 
ceros ,  segund  cumple  á  nuestro  estado  é  á  nuestra  hon- 
ra, é  de  nuestros  Begnos,  para  conquistar  las  villas  é 
logares  é  gentes  que  non  nos  quieren  obedescer  segund 
deben  é  están  obligados  :  por  lo  anal  fué  nuestra  mer- 
ced de  mandar  faeer  repartimiento  por  las  clbdadea, 
villas  é  logares  de  nuestros  Begnos ,  de  ciertos  ornes  de 
á  pie,  Ballesteros  i  Lanceros ,  en  el  qaal  repartimiento 
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cupo  á  los  Concejos  que  aquí  so  dirán  los  Ballesteros  6 
Lanceros  qne  se  siguen. 

A  vos  el  Concejo  de  Murcia  sesenta  Ballesteros  é 
sesenta  Lanceros :  é  &  los  Moros  de  Kicote  6  so  valle 
diei  Ballesteros  é  diez  Lanceros :  é  A.  vos  el  Concejo 
de  Cieza  dos  Ballesteros  é  dos  Lanceros :  é  al  Al- 
jama de  los  Moros  del  Alguaza  del  Obispo  con  el  Al- 
cantarilla cinco  Ballesteros  é  tres  Lanceros :  é  á  vos 
el  Concejo  de  Muía  seis  Ballesteros  é  seis  Lance- 
ros: é  á  vo*  el  Concejo  da  Moratalla  cinco  Balleste- 
ros é  cinco  Lanceros:  é  á  vos  el  Concejo  de  Cehegin 
cinco  Ballesteros  é  cinco  Lanceros:  é  á  vos  el  Concejo 
de  Caravaca  seda  Ballesteros  ;é  seis  Lanceros :  é  á  vos  el 
Concejo  de  Cartagena  seis  Balieeteros,  é  seis  Lanceros: 
é  á  vos  el  Concejo  de  .lamilla  dos  Ballesteros,  o  dos 
Lanceros:  A  á  vos  el  Concejo  de  Aledo  tres  Ballesteros , 
é  tres  Lanceros:  é  á  ros  el  Concejo  de  Molina  seca  dos 
Ballesteros,  é  do*  Lancero* :  é  a  vos  los  Moro*  de  Ha- 
vanilla  tres  Ballestero*,  6  tres  Lanceros  :é  á  vos  el  Con- 
cejo d*  Chinchilla  veinte  Ballesteros  é  veinte  Lance' 
ros:  é  á  vos  el  Concejo  de  Hellin  tres  Ballesteros  é  tres 
Lancero* :  é  á  vos  el  Concejo  de  Albacete  tres  Balles- 
teros é  tres  Lanceros :  é  á  vos  el  Concejo  de  Tovarra 
un  Ballestero  i  un  Lancero:  ó  á  vos  el  Concejo  de  Te- 
cla un  Ballestero,  A  un  Lancero:  á  á  vos  el  Concejo  de 
■¿maula  quatro  Ballesteros  é  cuatro  Lanceros:  é  á  vos 
el  Concejo  de  Jorquen  tres  Ballesteros  é  tres  Lance- 
ros :  d  a  ros  el  Concejo  de  Alcalá  del  Bio  de  Jorquen 
nn  Ballestero  é  un  Lancero:  é  á  vos  el  Concejo  de  Box 
un  Lancero,  Por  lo  qual  os  mandamos ,  que  luego  vista 
este  nuestra  carta,  ó  el  traslado  deUa  signado  de  Escri- 
bano público,  apercibáis  cada  uno  de  ros  los  dichos 
Concejos  los  dichos  Ballesteros  ó  Lancero*,  é  que  sean 
los  Ballesteros  los  mejores  que  o  viera,  é  los  Lanceros 
que  sean  buenos  mancebos;  é  los  Ballesteros  que 
vengan  armados  de  buenas  hojas,  é  de  bacinetes,  é  de 
buenas  ballestas ;  é  loa  Lanceros  de  buenas  lanías  é 
dardoa.'éque  estén  aprestados  de  manera,  que  luego 
que  nuestro  mandamiento  hayan,  puedan  partir  adon- 
de los  enviaremos  á  mandar.  E  al  tiempo  que  de  allá 
ovieren  de  partir  nos  les  mandaremos  pagar  su  sueldo, 
á  los  Ballesteros  á  razón  de  quatro  maravedí* ,  é  á  los  - 
Lanceros  á  tres  maravedís  cada  diaá  cada  uno.  E  ade- 
mas desto,  porque  nuestro  servicio  sea  mejor  é  mas 
presto  cumplido,  mandamos ,  que  si  vosotros  así  non 
lo  flcieredes  como  dicho  es,  que  Alfonso  Tañes  Fajar- 
do, nuestro  Adelantado  mayor  en  cae  Begno,  ó  rl  que  lo 
□viere  de  arer  por  él,  escoja  loa  mejores  Ballesteros 
que  entre  vosotros  hay :  é  á  los  qne  él  escogiere  «  nom- 
brare mandamos  se  aperciban  luego  en  la  manera  que 
dicha  es,  é  estén  prestos  para  partir  luego  que  lea  en- 
riaremos á  mandar,  d  el  dicho  Adelantado  lo  dizere,  o 
ó  lo  enriare  á  decir  de  nuestra  parte.  E  non  fagan  otra 
cosa  so  pena  de  lo*  cuerpos  é  de  lo  que  han.  Dada  en 
Talayera  á  dles  días  de  Enero,  Año  del  Nacimiento  de 
nuestro  Salvador  Jetu-Chiste  de  1385,  años,  To  el  Bey. 

XIV. 

AÑO  1385,  cap.  xx,  pág.  107. 

Llegado  el  Rey  A  Sevilla ,  participó  ó.  la*  prineipalet 

eitidade*  de  tu*  Reynoi  la  pérdida  de  la  batalla  de 

Afj*barrüta,f  la  eenvoeó  para  celebrar  Corte*  ra  Va- 

Uadalid.  CataáUi,  Dile,  VIII,  cap  16,  publicó  la  car- 

ta  neníente  dirigida  á  ¡a  ciudad  de  Murcia. 

Don  Juan,  etc.  Al  Concejo,  é  Alcaldes,  é  Alguacil,  é 

Caballeros,  d  Escuderos,  é  Ornes  buenos  de  la  muy 

D.o.zedbAjOOgle- 
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noble  dbdad  de  Horda  ,■  salud  é  grado.  Bien  sabéis 
como  por  otras  nuestras  cartas  os  enviamos  A  contar  el 
mal  é  dallo  é  pérdida  qne  nos  sucedió  á  nos,  ó  a  loe 
nuestro*,  por  nuestros  pecados,  é  de  los  nuestros :  4  por- 
que estonce  con  nuestra  dolencia,  é  por  venir  tan  flaco, 
non  os  podimos  mandar  escribir  las  oosas  tan  larga- 
mente como  pasaron,  é  como  arlamos  voluntad  de  os 
las  escribir,  os  las  diremos  agora.  Sabed  qne  lunes  ca- 
torce días  de  este  mea  de  Agosto  ovimoa  batalla  con 
aquel  trajdor  que  solía  ser  Maestre  de  Avis,  é  con  to- 
dos loa  del  Begno  de  Portogal,  qne  de  su  parte  tenia ,  é 
non  todos  los  otros  extraugeros,  asi  Ingleses,  como  Gas- 
cones qne  oon  él  estaban:  é  la  batalla  fué  de  esta  ma- 
nera. Ellos  se  pusieron  aquel  día  desde  la  mañana 
en  una  plaza  fuerte  entre  dos  arrojos  de  fondo  cada 
ano  diez  ó  doce  brazas  :  é  quando  nnestra  gente  ahí 
llegó,  é  vieron  qne  non  les  podían  acometer  por  allí, 
ovimoe  todos  de  rodear  para  venir  á  ellos  por  otra  par- 
te qne  nos  paresció  ser  mas  llano ;  é  cnando  llegamos  A 
aquel  logar  era  va  bora  de  vísperas,  é  nuestra  gente  es- 
taba mu;  cansada.  Estonce  los  mas  de  los  Caballeros 
qne  con  nosotros  estaban,  qne  se  avian  visto  en  otras 
batallas ,  acordaban  que  non  diese  esta  en  aquel  dio, 
lo  uno  porque  nuestra  gente  iba  fatigada,  é  lo  otro  para 
mirar  la  gente  Portoguesa  como  estaba.  Has  toda  la 
Otra  nnestra  gente,  con  la  voluntad  qoe  avian  de  pelear, 
fueronse  sin  nuestro  «cnerdo  allá ;  é  nos  faltamos  con 
ellos,  aunque  con  runcha  flaqueza,  qne  avia  cator- 
ce días  que  Íbamos  camino  en  litera,  é  por  esta  cau- 
sa non  podíamos  entender  ninguna  cosa  del  campo, 
como  complia  A  nuestro  servicio.  Después  que  los  nues- 
tros se  vieron  frente  á  frente  con  ellos,  fallaron  tres 
cosas:  la  una,  no  monte  cortado  que  les  daba  fasta  la 
cinta  ;  é  la  segunda,  en  la  frente  de  su  batalla  una 
coba  tan  alta  como  un  orne  fasta  la  garganta  ;  é  la  ter- 
cera, que  la  frente  de  su  escuadrón  estaba  tan  cercada 
por  los  arroyos  que  la  tenían  al  rededor,  que  non  avia 
de  frente  de  trescientas  é  quarenta  a  quatrocientas 
lanías.  Pero  aunque  esto  estaba  asi,  é  los  nuestros  vie- 
ron todas  estas  dificultades,  non  dejaron  de  acometer- 
los ;  é  por  nuestros  pecados  fuimos  vencidos.  Nos  vien- 
do nuestra  gente  desbaratada  é  rota,  fuiroonos  para 
Bantaren,  é  de  allí  nos  venimos  por  mar  en  un  barco 
armado  á  Lisboa  para  nuestra  flota,  por  quinto  por 
nuestra  enfermedad  non  podíamos  subir  a  caballo.  Es- 
tovimos  asi  dos  días,  é  mandamos  quedar  allí  nnestra 
flota,  é  facer  algunas  cosas  qne  cumplían  A  nuestro  ser- 
vicio :  é  mucha  gente  nuestra  dé  lo*  que  estaban  en 
nuestro  Begno  de  Portogal  se  fueron  A  nuestra  flota.  É 
venimonos  despnes  A  Sevilla  en  tres  galeras,  é  llegamos 
aquí  lunes  veinte  é  dos  dios  de  esto  mes  de  Agosto, 
donde  nos  fué  forzado  detenernos  aqai,  por  la  grand 
enfermedad  que  teníamos,  é  por  ordenar  algunas  cocas 
qne  cumplían.  E  Dios  queriendo,  entendemos  partir  de 
esta  dbdad  para  Castilla  de  aquí  A  cuatro  é  cinco  dias, 
por  cuanto  oon  la  ayuda  de  Dios,  é  de  todos  vosotros 
los  de  nuestros  Regnos ,  de  quien  creemos  que  sentiréis 
el  mal,  deshonra  é  pérdida  que  avernos  reacibido,  en- 
tendemos con  brevedad  a  ver  sen  panza  do  esta  deshon- 
ra, é  cobrar  lo  que  nos  pertenece.  E  porque  nos  é  los 
nuestros  non  quedemos  con  tan  grand  vergüenza  é  lás- 
tima ,  avernos  ordenado  de  facer  tale*  cosas  con  vos- 
otros como  cumplan  al  servido  de  Dios ,  é  honra  é  pro- 
vecho nuestro  ó  de  nuestros  Begnos,  é  que  las  Cortes 
as  fagan  en  Talladolid ;  é  entendemos  comenzar  por  el 
primer  dia  de  Octubre  primero  qne  viene.  Por  lo  cual 
os  mandamos  qne  nos  envicia  luego  A  la  dicha  villa  de 
Valladolid  dos  Ornes  buenos  é  honrados  entre  vosotros, 
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oon  vuestra  procuración  bastante,  poique  nos,  oon  Con- 
sejo de  ellos,  é  de  los  que  allí  se  juntaren,  ordenemos 
lo  qne  entendiéremos  qne  cumple  A  nuestro  servido,  é 
A  honra  é  provecho  de  nuestros  Begnos.  Dada  en  la 
muy  noble  oibdad  de  Sevilla  A  29  días  de  Agosto  del 
Año  del  Nacimiento  de  nuestro  Señor  Jesu-Cristo  d6 
1386  años.  Nos  el  Bey. 

XV. 

AÍÍO  13S6,  pAg.  10T,  nota  2. 

A  30  de  Hayo  permanecía  el  Bey  en  Burgos,  donde 
expidió  titulo  de  Posadero  mayor  A  Pedro  Uodrignes 
de  Fonseca  su  Vasallo,  y  Alcsyde  del  Castillo  de  Oli- 
venza,  en  lugar  de  Pero  González  Carrillo.  Archivo  del 
Marqués  de  la  Lapílla. 


XVL, 

AÑOypng.  id. 

Desdé  principio  del  ano  antecedente  138S  trataba  el 
Duque  de  Lsncsster  de  venir  A  Cartilla,  como  parece 
por  un  despacho  del  Bey  Ricardo  II  de  Inglaterra,  que 
se  halla  en  la  colección  de  liimer,  dado  en  Vestminster, 
A  12  de  Enero  concediendo  su  protección  A  crecido  nú- 
mero de  caballeros  y  personas  que  habían  de  venir  en 
comitiva  del  tiuque. 

Acerca  de  su  venida  hay  en  el  mismo  Bimer  los  do- 
cumentos siguientes. 

Convenio  entre  el  Rey  Eduardo  II  de  Inglaterra,  y 
Joan,  Bey  de  Castilla  y  de  León,  Duque  de  Lanoaster, 
su  tío,  por  el  qual  dicho  Don  Juan,  hallándose  dispues- 
to Avenir  A  los  citados  Rey  nos  para  conquistarlos,  pro- 
metió al  Bey  su  sobrino,  que  en  caso  que  se  habtsse  de 
concordia  entre  él  y  su  adversario  de  Espolia,  no  se 
llegase  A  efectuar,  si  el  mismo  adversario  no  se  obliga- 
se A  satisfacer  al  Bey  de  Inglaterra  las  doscientas  mil 
doblas  de  oro  qne  lo  fueron  ofrecidas  por  el  dicho  ad- 
versario, ó  cualquiera  otra  suma,  en  recompensa  de  los 
daños  hechos  al  Beyno  de  Inglaterra  y  A  su  marina  por 
los  Españoles.  En  Westminster,  A  7.  de  Febrero  138C. 

Facultad  de  Eduardo  II  A  Juan  de  Oren-elle  para 
arrestar  y  embargar  veinte  nares  en  que  pasase  A  tas 
partes  de  España  Juan,  Rey  de  Castilla,  Duque  de  Lan- 
oaster, y  su  comitiva,  y  hacerlas  ir  equipadas  al  puerto 
de  Plymnth  para  el  próximo  domingo  de  llamos.  En 
Westm.  A  5  de  Marzo  1830.  Las  naves  habían  de  ser 
de  setenta  do  1  i  os,  ó  mas. 

Varias  cédalas  del  mismo  Rey  Eduardo  para  em- 
bargar calafates,  marineros  y  otras  gentes. 

Y  una  con  fecha  de  20  de  Abril  mandando  acelerar 
la  prevención  de  las  naves,  imponiendo  graves  penas  A 
los  qne  resistiesen  servir  en  ellas,  porque  su  tio  el  Du- 
que estaba  ya  en  Plymnth  ó  sus  cercanías,  esperando 
la  llegada  de  las  naves  para  pasar  A  España  ó  Portu- 
gal, y  se  les  seguiría  gran  daño  en  la  detención. 

A  12  del  propio  mea  de  Abril  habia  mandado  publi- 
car ana  Bula  de  Urbano  VI,  despachada  A  favor  de 
Juan,  Rey  do  Castilla  y  de  León,  Duque  de  Lancaster, 
contra  Juan  Enriques,  intruso  i  injusto  ocupador,  y 
detentar  cismático  de  dichos  Beyno*,  y  contra  Rober- 
to, que  fué  Cardenal  de  los  done  Apostóles,  Anti-Papa, 
su  cómplice  y  favorecedor. 

En  consecuencia  de  esta  publicación,  dicho  Bey  Ri- 
cardo II,  en  Westm.  A 1G  de  Junio  expidió  cédula  por 
la  qual,  expresando  sor  cierto  qne  el  Papa  habia  exco- 
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ADICIONES  A  LAS  NOTAS  DE  LA 
mnlgadoátodoslosde  la  tierra  de  España,  que  eran 
enemigos  del  citado  Bey,  7  cismáticos  notorios,  y  i  to- 
dos sus  adliercntea  qne  comunicaban  con  ellos ,  y  que 
tnnchoa  subditos  suyos  do  Inglaterra  pensaban  venir  á 
Santiago  j  á  otras  partes,  trayendo  consigo  sumas  de 
-plata  y  de  moneda,  no  obstante  su  prohibición,  manda 
á  los  guardas  del  pasage  de  Londres,  y  de  las  aguas  del 
Támeais,  qne  no  permitiesen  salir  á  subdito  alguno 
anyo,  exceptuando  los  mercaderes  notorios. 

Tenían  tal  confianza  en  Inglaterra  de  la  conquista  da 
estos  Reynos,  qne  el  Duque  de  Lancaster,  llamándose 
Bey  de  Castillay  de  León,  y  Ricardo  II,  sil  sobrino,  hi- 
cieron en  Westmiuster  4 18  de  Abril  de  este  mismo  ano 
tratado  de  confederación,  liga  y  amistad  perpetua,  quo 
confirmó  el  Deque  In  Prioratu  Plympte*á20  áe  Junio. 
El  sello  de  plomo  qne  usaba  en  sos  despachos  era  :  en 
el  anverso,  trono  de  arquitectura  gótica  con  tas  armas 
dé  Castilla  y  León  A  los  lados :  el  Duque  sentado,  en 
una  mano  el  mundo,  en  otra  el  cetra,  y  en  la  cir- 
cunferencia :  Jefta*ei  Dei  gratia  lien  Caetnils,  et  Le- 
fieme,  Ibleti,  GaUcie,  SibUú,  Ctrdube,  Muróte,  Oien- 
nie,  Aigarbie, et  AlgeHre,  Dtue  Laneattrie,  et  .Sostiaví 
Metíate.  En  el  reverso,  Bey  á  caballo,  armado  de  todas 
pinnas,  corona  en  el  morrión,  calada  la  visera;  peto,  en- 
erado y  cobertura  del  caballo  con  armas  de  Castilla  y 
de  León  ¡  y  en  la  circunferencia  el  mismo  letrero  qne 

El  mismo  Ricardo  II,  Rey  de  Inglaterra,  y  Don 
Joan  I,  Bey  de  Portugal  y  del  Algarbe,  por  medio'  de 
ana  Plenipotenciarios  hicieron  amistad,  liga  y  confede- 
ración perpetua,  por  si,  sus  heredero*  y  sucesores,  va- 
sallos, amigos  y  tierras,  de  inerte  que  el  uno  estuviese 
obligado  A  socorrer  al  otro  contra  todos  los  hombres 
fui  peitunt  vivera  et  «ion ,  exceptuando  solamente 
al  Papa  Urbano  y  sos  sucesores,  y  a  Juan,  Rey  de  Cas- 
tilla y  de  León,  Duque  de  Lancaster,  Dada  en  Wind- 
bot  9  de  Hayo  1386.  T  con  la  misma  data ,  por  instru- 
mento separado  ofreció  el  Bey  de  Portugal  auxiliar  al 
de  Inglaterra,  en  recompensa  de  los  gastos  que  habia 
hecho  para  la  expedición  de  Joan,  Duque  de  Lancaster 
á  la  conquista  de  loque  le  pertenecía,  con  doce  naves 
i  su  costa  bien  armadas,  videHeet  de  uno  patrono, 
tribu  alealdibvt,  trx  arraizit,  duobw  carpentariit, 
eete  Bel  deten  narinariii,  triginta  balittariii,  casfmn 
et  quaterriginti  remigifmi,  et  diutbm  tutancii  in  quo- 
tibet  f  aleonen  pradictarum.  Habían  de  servir  seis  me- 
se* j  y  si  sirviesen  más ,  pagaria  el  Bey  de  Inglaterra 
por  cada  galea  &  razón  de  mil  y  doscientos  francos 
al  mes. 

XVII. 

AftO  1386,  cap.  raí,  pág.  110. 

Participó  el  Bey  á  las  ciudades  las  disposiciones  que 
tenia  dadas  parala  defensade  sus  Reynos  quando  des- 
embarco y  entró  por  Galicia  el  Duque  de  Lancaster.  La 
carta  á  la  dudad  de  Murcia,  que  publicó  Cáscales 
DisC  VIII,  cap.  17,  dice  asi. 

s  Don  Juan,  etc.  Rey  de  Castilla,  de  León,  de  Porto- 
gal,  etc.  Al  Concejo,  é  Alcaldes,  e  Alguacil,  é  Caballe- 
ros, é  Escuderos,  é  Oficiales,  é  Ornes  bachos  de  la  cib- 
dad  de  Murcia,  salad  y  gracia.  Facemos  vos  saber,  que 
nos  avernos  &  voluntad  que  sepáis  en  todo  tiempo  nues- 
tro* fechos  d  nuestros  acuerdos,  como  buenos  ó  leales 
vasallo*  é  servidores:  é  lo  que  nos  avernos  acordado 
con  los  de  nuestro  Consejo,  é  con  los  Caballeros  que 
aquí  están  con  nos,  e*  esto.  Sabed  que  después  que 
partimos  de  Zamora  cara  venir  á  esta  tierra  de  León, 
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scgnnd  os  enviamos  á  decir  que  lo  f  arlamos ,  nos  veni- 
mos á  la  cibdnd  de  León,  é  anduvimos  por  las  villas  de 
esta  comarca  faciendo  lo  que  compila  i,  nuestro  serví- 
do.  B  dejamo*  en  León  al  Arzobispo  de  Santiago,  nues- 
tro Chanciller  mayor,  por  cuanto  tovimós  nuevas  que 
loa  Ingleses  nuestros  enemigos  se  avian  partido  de  so- 
bre la  Oorufla,  é  que  querían  venir  áda  esta  comarca : 
los  qnalea  llegados  aquí,  fallaron  todas  las  villas  en 
Galicia  bien  firmes  á  nuestro  servido,  d  se  defendie- 
ron dellos  como  buenos  é  leales  vasallos  deben  facer : 
6  la  gente  de  aquella  nuestra  tierra  les  han  fecho,  ¿fa- 
cen cada  dia  grand  daño,  asi  en  los  matar,  como  en 
prender  grand  partida  de  Flecheros,  é  de  Pillarte»,  6 
Ornes  de  armas,  de  los  qnales  nos  han  traydo  presos 
algunos.  E  agora  nos  avernos  tenido  nuestro  acuerdo 
con  los  de  nuestro  Consejo,  e  con  lo*  Caballeros  que 
con  nos  están,  si  daremos  la  batalla  á  los  dichos  nues- 
tros enemigos  agora  improvisamente  ;  ó  pues  (loado 
el  nombre  de  Dios)  tenemos  buena  gente,  asi  de  mu- 
chos buenos  que  en  nuestro  Rogno  están,  como  de  otros 
Caballeros  que  el  Rey  de  Francia  nuestro  hermano  nos 
ha  enviado,  i  están  en  nuestro  servicio,  é  otra  gente 
asi  de  Bretaña,  como  de  Oaacufia,  é  de  Aragón ;  é  to- 
dos o  la  mayor  parte  nos  han  aconsejado  d  acordado 
qne  non  diésemos  la  batalla  á  los  dichos  nuestros  ene- 
migos agora  de  presente,  por  qnatro  rosones :  la  prime- 
ra, por  cuanto  para  el  dia  en  que  hayamos  de  dar  la 
batalla  (lo  qual  fiamos  en  la  merced  de  Dios  que  será 
conveniente  á  nuestra  honra,  é  de  nuestro*  Regnos,  é 
para  el  mal  é  daño  de  nuestros  enemigos)  es  menester 
que  juntemos  todo  nuestro  poder,  pues  avernos  de  po- 
ner á  nos  é  á  los  de  nuestros  Begnos  en  la  aventura  á 
que  Dios  fuere  servido  :  el  qual  poder  non  podemos 
juntar,  porque  le  tenemos  repartido  por  las  fronteras 
de  nuestros  Begnoa ;  pues  en  la  frontera  de  Portogal 
está  el  Infante  Don  Juan,  é  los  Maestrea  de  Santiago  d 
Alcántara,  é  otros  muchos  servidores.  E  en  Andalucía 
en  la  frontera  de  Granada  están  d  Arxobispo  de  Sevi- 
lla, é  el  Conde  Don  Juan  Alfonso ,  d  D.  Alfonso  Fer- 
nandos de  HouteraayoT,  é  todos  los  otros  Caballeros  ó 
Escuderos  de  aquella  tierra  :  porque  muy  pocos  están 
por  acá  en  nuestro  acompañamiento ;  que  si  bien  rene- 
mos  seguridad  del  Rey  de  Granada,  que  nos  guardará  la 
pas  é  amistad  que  con  nos  hay  fecha,  es  bien  poner  re- 
cabdo  en  las  cosas  fasta  ver  lo  que  resultare  :  porque 
non  sabemos  ai-  él,  por  inducimiento  de  algunos  malos, 
se  moverá  á  facer  alguna  cosa  contra  nos,  ó  contra 
nuestro  Begno  ¡  ó  otros  algunos  de  aquellas  partes  in- 
tentarán facer  guerra  contra  nuestra  tierra.  Otrosí  en 
la  comarca  del  Begno  de  Murcia  están  el  Marques  de 
Villena  nuestro  Condestable,  é  asimismo  Alfonso  Ta- 
lles Faxardo,  nuestro  Adelantado  mayor  del  dicho  Reg- 
no, é  todos  los  otros  Caballeros  é  Escuderos  de  aquella 
comarca,  E  en  el  Begno  de  Toledo  están  el  Arzobispo 
de  Toledo,  d  Juan  de  Albornos,  d  otros  Caballeros  d  Es- 
cudero* con  los  Infantes  mis  fijos.  E  en  Navarra,  d  en 
Guipúzcoa  están  Juan  Hurtado,  nuestro  Alteres  Mayor, 
d  Don  Bertrán  de  Guevara,  é  Remir  Sanchos  de  Arella- 
no,  é  ta  gente  de  los  fijos  de  Diego  Gómez  Sarmiento, 
i  la  gente  de  Carlos  de  Arellano,  é  todos  nuestros  vasa- 
llos de  Guipúzcoa,  c  parte  de  los  de  Vizcaya.  Porque 
puesto  que  estemos  seguros,  que  segund  las  muchas 
obligaciones,  d  buena  voluntad  que  hay  entre  nos,  6  el 
Rey  de  Navarra,  d  el  Infante  su  fijo,  non  resdbiria  de 
su  Begno  enojo  nuestra  tierra,  pero  porque  cerca  de 
Guipúzcoa  cae  Bayona  d  Burdeos,  cumple  qne  tenga- 
mos puesto  recabdo  en  aquellos  lugares,  porque  nuestra 
tierra  non  resciba  daño.  Los  qnales  todos  nuestros  va. 
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rallos  é  servidores  arriba  contenidos  ara  razón  que  el 
dia  de  la  batalla  se  fallasen  juntos  con  nos;  é  agota 
non  loa  podemos  dividir  de  las  dichas  frontera» :  é  que- 
dando sin  gente ,  pudiera  nuestra  tierra  rescibii  daBo 
por  algunas  de  lae  dichas  partes. 

La  segunda  razón,  qne  non  sabemos  ciertamente  si 
loa  Ingleses  nuestros  enemigos  nos  querrán  representar 
la  batalla  :  é  podría  ser  qne  teniendo  nos  toda  nuestra 
gente,  asila  que  nqui  nos  acbmpaña,comólaqueen 
las  dichas  fronteras  está ,  que  los  dichos  nuestros  ene- 
migos escusarian  la  batalla,  é  se  querrían  embarcar  en 
su  Huta,  é  irse  acia  Portogal ,  de  donde  están  bien  cer- 
os ;  ó  tomar  otros  designios,  de  qne  podría  resultar 
granddafloen  dejar  todos  los  confines  sin  gente  ;  éaun 
convocando  a  nos  asi  todo  nuestro  poder,  podrían  los 
Portugueses  corrernos  las  fronteras  viéndolas  sin  pre- 
sidio ;  porqne  ellos  están  divididos  en  tres  partes,  entre 
Tajo  é  Guadiana,  e  en  Bibadecoa,  é  Tras  los  montes 
cutre  Duero  é  Miño. 

La  tercera  razón  qoe  nos  dan  nuestros  Consejeros  ea, 
que  tomásemos  ciemplo  en  lo  que  avian  fecho  sn  tal 
caso  como  éste  algunos  otros  Reyes.  El  Rey  don  Alon- 
so nuestro  agüelo,  qnando  el  Rey  de  Benamarín  pasó 
contra  este  Regno,  le  prolongó  la  batalla  nueve  mese.", 
c  le  dejó  consumir  su  gente  en  el  invierno,  de  manera 
qne  de  cincuenta  é  ocho  mil  de  á  caballo  que  pasaron 
con  él,  non  se  faltaron  en  la  batalla  más  de  diez  é  ocho 
mil,  que  todos  los  otros  estaba  desencavalgados,  é  per- 
didos de  la  guerra  é  de  f untan  :  é  estonce  el  dicho  Bey 
nuestro  agüelo  obtuvo  contra  él  la  buena  suerte  é  vic- 
toria que  sabéis.  Otrosí  el  Rey  de  Francia,  qnando  el 
Principe  entró  en  sn  Regno,  é  qnando  el  Daque  de  Alen* 
castre  nuestro  enemigo  pasó  á  Francia  agora  há  die. 
años  con  el  poder  mayor  que  jamás  salió  de  Inglaterra, 
qne  eran  fasta  qnarenta  é*quatro  mil  de  i  caballo,  loa 
entretuvo  en  tal  manera,  que  salieron  muy  perdidos  de 
su  Regno,  especialmente  el  dicho  Duqne ,  qne  non  tor- 
naron con  él  á  Burdeos  mas  que  tres  mil  lanzas  ¡  por 
lo  qual  fasta  ahora  nunca  los  dichos  Ingleses  han  po- 
dido  facer  otro  ningnn  pasage :  tanta  perdida  é  mal 
reacibieron.  Otrosí  el  Infante  de  Hallorcas  quando  pasó 
á  Aragón,  non  le  quedando  mas  de  trescientas  lanzas 
con  él,  se  perdió  toda  la  gente  qne  con  él  pasó.  R  en 
fin  todos  los  que  se  han  pasado  asi  A  otros  Regnos  ex- 
traños se  falla  averse  perdido  de  esta  manera.  La  qnal 
experiencia  podemos  nos  practicar,  é  entretener  algn- 
nos  días  la  guerra  contra  los  dichos  nuestros  enemi- 
gos, para  qne  gasten  é  destruyan  su  gente :  lo  qual  se- 
ria grande  ventaja  paro  quando  orlesemos  de  .llegar  A 
la  batalla. 

La  quarta  rozón,  porque  el  Bey  de  Francia  nuestro 
hermano  nos  ha  enviado  &  decir,  qne  quiere  enviarnos 
al  Duque  de  Dorbon  sn  tío  con  dos  mil  lantas,  fusra  de 
la  otra  gente  qne  nos  ha  enviado  i  é  nos  ruega  que  non 
queramos  dar  la  batalla  A  los  dichos  nuestros  enemi- 
gos, fasta  que  el  dicho  Duque  sea  llegado  acá,  porque 
la  diésemos  mas  &  nuestra  ventaja.  Por  las  quites  ra- 
zones, é  por  cada  una  de  ellas,  los  de  nuestro  Consejo, 
é  los  dichos  nuestros  Caballeros  son  de  parecer,  qne  al 
presente  non  diésemos  la  batalla  A  nuestros  enemigos, 
sino  qne  les  ficiesemos  guerra  A  la  larga.  Por  lo  qnal 
enviamos  algnna  partida  de  nuestra  gente  A  Galicia 
acia  donde  ellos  están  ;  é  la  otra  repartiremos  por  to- 
das las  villas  de  esta  comarca,  porqne  si  nuestros  ene- 
migos par  acá  vienen,  las  fallen  bien  guardadas,  é  non 
puedan  arer  viandas  ;  e  que  nuestras  gentes  anden  en 
o  de  ellos  faciéndoles  qnanto  mal  é  daño  pup- 
ilos que  andemos  por  las  cibdade»  é  villas  de 


nuestro  Begno  poniendo  recabdo  en  ellas  tal  qual  cum- 
ple A  nuestro  servicio,  en  tanto  qne  sabemos  lo  qne 
nuestros  enemigos  intentan  facer;  é  que  nos  prepara- 
mos todo  lo  necesario  paro  darles  la  batalla.  Todo  esto 
os  enriamos  A  decir,  para  qne  sepáis  nuestros  acuerdos, 
é  porque  fagáis  en  nuestro  servicio  dos  cosas :  la  una , 
por  qnanto,  como  podéis  entender,  es  necesario  que 
para  el  dia  que  ovieremos  de  dar  la  batalla  á  nuestros 
enemigos  congreguemos  todo  el  mayor  poder  que  pu- 
diéremos qne  vosotros  fagáis  alarde  en  esa  cibdad,  é 
sepáis  qnanta  gente  do  á  caballo  é  de  pie  ó  ballesteros ' 
hay  en  ella  ¡  6  sacados  los  que  cumple  á  la  defensión 
de  ella;  qnantos  quedarán  para  poder  venir  á  juntarse 
con  nosotros  en  la  batalla,  é  que  nos  lo  enviéis  á  decir. 
E  quando  ovieremos  de  dar  la  batalla,  la  gente  qne  de 
las  cibdndesé  villas  viniera  i  nos  non  avrá  de  estar  sino 
qninoedias,  porque  non  hemos  de  enviar  por  ellos  fas- 
ta que  la  batalla  eatoviere  cercana. 

1.a  segunda  cosa  que  aveis  de  facer  por  nuestro  ser- 
vicio es,  que  si  alguna  gente  de  nuestros  enemigos  apor- 
tare A  esas  partos  á  facer  daño,  que  vosotros,  cada  é 
quando  que  gentes  nuestras  llegaren  A  esa  cibdad,  los 
acojáis,  é  fagáis  acoger  dentro,  porqne  puedan  andar 
ds  unos  lugares  A  otros,  é  entrar  en  ellos  qnando  fuere 
menester,  de  noche  ó  de  dia.  Por  lo  qnal  os  rogamos  é 
mandamos,  qne  lo  queráis  asi  facer  por  el  plejto  é  orne- 
naga  que  nos  tenéis  fecho,  é  por  nuestro  servicio ;  que 
si  nuestras  gentes  fueren  acogidas  quando  llegaren  á 
las  villas,  podrán  andar  muy  bien  delante  nuestros 
enemigos,  éen  pos  do  ellos,  faciéndoles  la  mayor  guer- 
ra 6  daño  que  podran. 

La  tercera  razón,  que  fagáis  alzar  en  esa  cibdad,  e  en 
los  lujares  fuertes  todas  las  viandas  de  los  lugares 
abiertos  é  aldeas  qne  son  en  términos  de  esa  cibdad,  en 
tal  manera,  qne  desde  el  dia  que  se  lo  enviArcdes  A 
mandar  fasta  ocho  días,  los  hayan  alzado.  B  si  fasta  el 
dicho  plato  non  lo  ovieren  fecho ,  que  se  las  fagáis  to- 
mar, é  aprovecharos  de  ellas.  K  sirve  esta  prevención, 
porque  si  nuestros  enemigos  A  esas  comarcas  vinieren, 
que  non  fallen  sustento  alguno.  B  por  tanto  os  rogamos 
ó  mandamos,  que  asi  en  estas  cosas,  como  en  todas  las 
otras  queráis  facer  aquello  qne  cumple  A  nuestro  servi- 
cio, é  provecho  é  guarda  vuestra,  é  dafio  ó  mal  de  nues- 
tros enemigos ;  en  lo  qual  nos  f  aréis  muy  grand  servi- 
cio, como  buenos  é  leales :  é  nos  os  taremos  mucha  mer- 
ced por  ello.  Dada  en  Valladolid  siete  dias  del  mea  de 
Septiembre.  Nos  el  Bey, 

XVIII. 

AÑO  1386,  pág.  111,  en  la  nota. 

Despnes  vino  el  Bey  Don  Juan  i  Segovia,  y  ha- 
llándose en  aquel  alcázar  á  23  de  Noviembre,  en  pre- 
sencia del  Arzobispo  de  Toledo,  de  los  Obispos  de  Ovie-  • 
do  y  Avila,  y  de  loa  religiosos  varones  Don  Martin  Ya- 
ñez,  Maestre  de  Alcántara,  y  Fr,  Fernando,  su  confesor, 
renovó,  ratificó  y  confirmó  el  Tratado  de  liga  y  confe- 
deración que  sus  Embajadores  el  noble  y  poderoso  va- 
ron  Pedro  Lopes  de  Ayala,  Caballero,  y  Fernando  Al- 
fonso de  Aldana,  Doctor  en  Derecho,  habían  otorgado 
con  los  Plenipotenciarios  del  Bey  Carlos  TI  de  Fran- 
cia en  Ticetre,  cerca  de  Paria  A  23  de  Abril  1381  como 
queda  notado  en  la  pág.  TI. 
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nan  Rodrigue*  de  Osoricf  Gómalo   Diai  da  ZaraUos, 


XIX. 

ANO  id.,  cap.  a,  pag.  111 

En  1m  impresos,  y  en  algunos  MGS.  de  esta  Crónica 
m  halla  al  fin  da  ella  el  compromiso  que  ie  signa  ;  y 
aunque  pertenece  «1  reynado  de  Don  Fernando  IV,  lo 
pondremos  aqni,  mediante  que  en  dicho  capitulo  m  ha- 
ce referencia  á  lo  que  m  decidió  por  este  instrumento, 
Ku  el  se  reconocen  yerros  j  faltas  de  sentido  imposibles 
de  corregir  mientra»  no  se  tenga  presente  el  original. 

«  Este  ea  el  traslado  del  Ordenamiento  que  el  Bej  de 
Aragón,  é  el  Re;  de  Portogal  flcieron  entre  el  Rey  Don 
Fernando,  6  Don  Alonso  da  la  Cerda  hijo  del  Infante 
Don  Femando  de  la  Cerda,  é  nieto  del  Bey  Don  Alon- 
so el  que  fue  electo  Emperador. 

En  el  nombre  de  Dios  Amen.  Sepan  qnanto*  esta  car- 
ta  vieren,  como  sobre  guerras  é  discordia*  que  ion  fe- 
chas luengamente  entre  el  muy  alto  é  poderoso  Don 
Ferrando,  por  la  gracia  de  Dios  Bey  de  Castilla  e  de 
León  de  la  una  parte,  á  Don  Alfonso  de  la  Cerda,  fijo 
del  Infante  Don  Ferrando,  de  la  otra  parte ,  fué  com- 
prometido en  los  muy  altos  é  mny  poderosos  Don  Jay- 
mes  por  la  gracia  de  Dios  Bey  de  Aragón,  é  Don  Donis 
por  la  gracia  de  Dios  Bey  de  Portogal,  por  carta  públi- 
ca segund  qne  de  yuso  se  contiene. 

Sepan  quantos  esta  carta  rseren,  como  en  presencia 
de  mi  Andrés  Peres  da  la  Cerrera,  Escribano  público 
Notario  de  la  cibdad  de  Tarasona,  é  testigos  de  yiwo 
eaoripto*,  yo  Don  Alfonso,  fijo  que  fui  del  Infante  Don 
Ferrando,  por  mi,  de  la  nna  parte ;  é  el  Infante  Don 
Juan ,  fijo  que  fué  del  muy  alto  Don  Alfonso  Bey  de 
Castilla,  por  parte  del  Bey  Don  Ferrando,  fijo  del  Bey 
Don  Sanano,  de  que  es  Procurador,  d  ha  especial  man- 
dado para  esto,  de  la  otra  parte :  sobre  guerra  é  discor- 
dia que  son  cubadas  luengamente ,  é  son  son,  entre  el 
Bey  Don  Ferrando,  é  Don  Alfonso  de  Ja  Cerda,  compro- 
metieron, es  á  saber  el  dicho  Don  Alfonso,  é  do  sn  par- 
te el  muy  alto  Bey  Don  Jaymcs  de  Aragón,  é  el  luían- 
te Don  Juan,  Procurador  del  Bey  Don  Ferrando,  con  el 
alto  Bey  Don  Donis  de  Portogal,  como  arbitros  ó  ami- 
gables componedores  convenientes  en  buena  fé  é  ver- 
dad, á  mi  el  dicho  Notario  qualqnier  cosa  que  los  di. 
«boa  Beyes  arbitradores  sobre  las  dichas  cosas  dirán,  é 
mandaran,  é  ordenaran,  é  juagaran  de  aqni  á  la  fiesta 
de  Ssncta  Haría,  mediado  el  mes  de  Agosto  primero 
que  rerna,  qne  loa  dicho*  Bey  Don  Ferrando,  ó  Don 
Alfonso  de  la  Cerda  cumplirán,  6  contaran,  é  estarán 
en  ello  para  siempre  jamás ,  é  qne  nanea  eontrevernan, 
nin  contravenir  dejarán,  nin  farán  en  ningún  tiempo, 
■  esto  juraron  el  dicho  Don  Alfonso  por  si,  é  al  Infan- 
te Don  Juan  en  su  auna  de  el  Rey  Don  Ferrando ,  so- 
bre el  libro  é  crui  de  los  «anotes  Evangelios  delante 
ellos  puestos,  é  dallos  corporalmente  tañidos ,  ano  de  la 
Encarnación  de  mil  é  trescientos  é  quatro  años.  Bnpe- 
to  que  si  el  dicho  Bey  de  Portogal  non  quisiese ,  que  el 
dicho  Bey  Don  Ferrando  pueda  otro  poner  en  sn  parte, 
ó  en  lugar  del  dicho  Bey  de  Portogal ,  que  haya  aquel 
mismo  poder  qne  ea  d.ido  al  dicho  Rey  da  Portogal  Fe- 
cha la  carta  lunes  veinte  días  de  Abril  ano  susodicho. 
B  desto  son  testigos  ios  nobles  é  honrados  Don  Bemon 
Obispo  de  Valencia,  Don  Ximeno  Obispo  de  Zaragoaa, 
Don  Jaymes  Peres  señor  de  Segorve,  Don  Pero  Marti- 
nes de  Luna,  Don  Juíra  Abelet  de  Fox,  Don  Domingo 
Sarcia  Abad  de  Tarasona,  Don  Oonaalo  Qaroia  Conse- 
jero del  Bey  deAragon,  Don  Bemon  Obispo  de  la  Guar- 
dia, Don  Freal  de  Sisto,  D,  Bartholome  Deaclana,  Fer- 


Fernán  Bemon  Chanciller  del  Infante  Don  Juan,  Pero 
Fernandos  de  la  Cámara  Escribano  del  Bey  Don  Fer- 
rando. I  yo  el  dicho  Andrés  Peres  de  la  Cerrera,  Nota- 
rlo público  de  la  cibdad  de  Tarasona,  por  mandado  del 
Bey  Don  Ferrando,  ¿  de  los  susodichos  Don  Alfonso  de 
la  Cerda,  é  el  Infante  Don  Juan,  este  compromiso  do 
mi  mano  propia  lo  escribí,  é  con  mi  signo  aoostumbra- 
do  lo  signé,  é  lo  cerré.  Los  q nales  sobredichos  Don  Al- 
fonso á  Don  Jnan  flcieron  poner  ea  este  compromiso 
sus  Kilos  pendientes :  é  lo*  dichos  Beyes  de  Portogal  é 
de  Arsgon  ordenaron  sobra  las  dichas  cosas  segund  que 
se  signe. 

Nos  Don  Jsymea,  é  Don  Donis  por  la  grada  de  Dios 
Beyes  de  Aragón,  é  de  Portogal,  arbitros  y  amigables 
componedores,  segund  qne  se  contiene  en  la  carta  del 
compromiso,  entendimos  taller  guerras  e  discordias  en- 
tre el  mny  alto  é  poderoso  Bey  Don  Ferrando ,  é  Don 
Alfonso  fijo  que  fué  del  Infante  Don  Ferrando,  por  la* 
quales  se  seguian  muchos  males  édafiosá  toda  la  Chris- 
tiandad,  en  deservicio  de  Dios.  E  reyendo  qne  por  la 
pac  e  por  la  concordia  te  seguía  mucho  bien,  é  qne  era 
servicio  de  Dios,  por  bien  da  par,  é  de  concordia,  por  el 
poder  &  nos  dado  en  el  dicho  compromiso  arbitrando 
después,  ordenamos  é  mandamos,  que  á  Don  Alfonso 
fijo  del  Infante  Don  Ferrando  le  fneec  dado  por  here- 
damiento suyo,  libre  é  franco  alodio,  Al  v»  de  Tormos, 
Bejar,  Valde  Corneja,  Manzanares,  el  Algaba,  ios  mon- 
tes de  la  Greda,  Temanga,  la  Puebla  de  Sarria  con  sos 
Alfós,  la  tierra  de  Lemos,  Bobayna,  que  e*  en  el  Alia- 
rafe,  la  meytad  de  la  Tenerla,  el  Alhadra,  los  Molinos, 
la  heredad  de  Horra,  H  o  machuelos,  que  fueron  de  Ñu- 
ño Ferrandes  de  Valdenebro,  la  Bocafa,  los  Molinos  dy 
la  isla  de  Sevilla  qne  fueron  de  Don  Juan  Manuel :  las 
qnales  Tillas,  é  logares,  é  rondas  ses  tena  Jo  el  Bey  Don 
Ferrando  da  las  dar  libres  al  dicho  Don  Alfonso  de 
aqni  á  la  fiesta  de  Sant  Martin  del  mes  de  Noviembre 
primero  qne  viene,  éá  quien  él  querrá,  con  todas  las 
rentas  que  dende  saldrán  deste  presente  dia  en  adelan- 
te, francos,  é  librea,  é  quietos,  a  facer  todas  sus  volun- 
tades él  é  los  luyo*  para  siempre,  en  parientes,  é  en 
otros  que  sean  del  señorio  de  Castilla ,  sacando  á  Clé- 
rigos, é  á  Bglesias,  é  á  Religiosos,  por  franco  alodio  6 
heredamiento,  con  toda  jurisdicion,  mero  mixto  impe- 
rio, esentos  é  quitos  de  toda  jurisdicion ,  supercecion,  é 
servitud,  o-  seíorio,  también  de  apelación,  como  de 
qualquier...  dicho...  de  cosas  del  dicho  Bey  Don  Fer- 
rando, ó  de  qualquier  otro  Bey,  ó  Beyes  de  Castilla  6 
de  León  que  de  aqni  adelante  serán,  é  de  qualqnier 
otras  personas,  con  todas  sus  aldeas,  é  términos,  é  per- 
tenencias, con  ornes  é  mugeras  de  qualquier  dignidad, 
ley  6  condición  qne  sean  :  é  si  los  jiejáre,  o  los  diere  á 
Don  Ferrando  su  hermano,  qne  loe  haya  Don  Ferrando 
en  aquella  misma  manera,  non  desamando  al  Rey  Don 
Ferrando,  uta  ft  sus  bienes.  E  aun  decimos ,  é  ordena- 
mos é  mandamos,  qne  el  dicho  Bey  Don  Ferrando,  nin 
los  Beyes  de  Castilla  é  de  León  que  de  aqni  adelante 
serán,  non  fagan  mal  nin  darlo,  nin  fagan  nin  consien- 
tan nin  dejen  facer  al  dicho  Don  Alonso  en  su  persona, 
nin  en  sus  bienes,  nin  en  sn  compaña,  nin  á  sus  bienes 
dallos.  E  porque  esto  sea  firme  decimos  é  ordenamos, 
que  el  Bey  Don  Ferrando  dé  en  arrehenes  á  Alineo,  é 
Cerrera, éOtiel,  CobieL  Caprio,  a  Peñarle!,  los  qnales 
castillos  sean  librados  á  quatro  Caballeras  é  infancio- 
nales  é  oonoscidos  de  honradas  oasaa  del  Señorío  de 
Viscaya,  que  los  tengan.  B  si  el  dicho  Bey  Don  Fer- 
rando, ó  otro  Bey  de  Castilla  qne  por  tiempo  será,  vi- 
niere contra  las  dichas  cosas,  ó  algona  do  ellas,  que  las 


CRÓNICAS  DE  LOS  BEYES  DE  CASTILLA. 


arrchenes  sean  incurridas  «1 afcho  Don  Alfonso,*  4  los 
suyo»,  é  loa  dichos  castillos  en  lo»  dichos  oaao»,  6  eo 
alpino  dolió*.  E  si  por  aventúralos  dicho»  Oaballeroa,«J 
alguno  delloa  morirán  ó  querrán  desamparar  Isa  arrehe- 
ces, que  sea  otro,  ó  otros,  como  semejante»  dollos,  en  lu- 
gar de  aquel,  6  de  aquellos,  qne  los  tengan  con  aquella 
misma  condición.  B  aun  decimos  é  mandamos,  que  el 
Bey  Don  Ferrando  jure  é  faga  omenage  de  tener  é  com- 
plir  todas  las  cosas  sobredichas,  é  non  contravenir,  su 
dejar  facer,  ni»  venir  contra  la»  dichas  cosas,  ninqual- 
quier  de  ellas :  é  que  faga  jurar  álos  dichos  Ricos  ornes 
de  Castilla,  é  á  lo»  Maestre»  de  Deles,  é  de  Oalatrava, 
é  del  Templo,  e  del  Hospital,  o  a  lo»  concejos  de  las 
cibdades  é  logares  de  los  dichos  Regóos,  oompliré  guar- 
dar  todas  las  dichas  cosas  sobredichas.  E  aun  décimo» 
é  mandamos,  que  el  dicho  Don  Alfonso  de  aqoi  adelan- 
te á  la  fiesta  de  Sant  Martin  sobredicha  rinda  todos  los 
logares  qu»  él  tiene  en  Castilla,  es  á  saber  Serón,  é  De- 
is, é  aun  los  qne  son  tenidos  por  él,  e»  á  saber  Alman- 
ae,  é  Alearas,  al  Rey  Don  Ferrando,  6  al  qne  él  querrá 
por  él.  E  si  los  dichos  logares  de  Almansa  é  Alearas 
non  se  rinden  por  mandamiento  del  dicho  Don  Alfon- 
so quel  Rey  Don  Jaymes,  é  el  Bey  Don  Donis  fagan 
todo  su  poder  por  cobrar  los  dichos  logares  por  el  Rey 
Don  Ferrando ;  é  otrosi  quaoto  al  castillo  i  villa  de 
Monte  agudo.  E  aun  decimos  quel  dicho  Don  Alfonso 
deje  los  del  Rey  de  Castilla  é  de  León  donde  so  llama 
Bey :  é  otrosi  deje  la»  armas,  derechos,  é  sello  de  Rey,  4 
por  aquella  vos  non  faga  demanda,  nin  mal,  nin  daño 
contra  el  Bey  Don  Ferrando,  nin  en  sus  Bcgnos,  agora, 
nin  en  algund  tiempo ;  é  si  contra  esto  viniere  el  dicho 
Don  Alfonso,  pierda  las  sobredichas  villas  é  logares  é 
rentas  que  dicho  avernos.  E  aun  decimos  é  mandamos, 
quel  dicho  Rey  Don  Forrando,  é  el  dicho  Don  Alfonso 
dentro  de  tres  dias  lo  otorguen  é  lo  aprueben  todo  lo 
sobre  dicho,  é  cada  cosa  dello,  é  desto  den  cartas  suyas. 
E  el  dicho  ordenamiento  é  mandamiento  fueren  leidos 
é  publicados  en  el  logar  de  TorreUas  cerca  de  la  cibdad 
de  Taraiona,  sábado  i,  ocho  dias  del  mes  de  Agosto, 
Aflo  del  Seflor  de  mil  é  trecientos  é  quatro  año»,  por 
mandamiento  de  los  dichos  Beyes  de  Aragón  é  de  Por- 
tugal, en  presencia  del  Infante  Donjuán,  como  Procu- 
rador del  Rey  Don  Ferrando. . .  loú  é  aprueba  lo»  dichos 
mandamientos  é  ordenamientos  écada  una  parte  de- 
11os.ii 

Zurita  dice  qne  en  el  M9.  qne  fué  del  Marques  da 
Bant ¡llano  al  fin  del  compromiso  y  sentencia  se  halla- 
ba la  Nota  siguiente  «que  la  parecía  no  dejar  de  po- 
aner,  por  que  ninguna  cota  ae  pierda  de  semejantes  Me. 
nmorias  tan  antiguas.  Be  halla  también  en  la  Historia 
nValerianaenelreynadedeDonBanchoel  Bravo,  qne 
llfuéelIV.B 

Ettaetla  tierra  íus  tiene  Don  Alfonio  fijo  del  Infante 
Boa  torrando  que  llamaran  de  ¡a  Cerda. 

La  mitad  de  la  Antoneria, XXX.  U. 

El  Algara,  con  el  Almona ;  el  canal  con 

la  Barca,  é  con  los  Donadlos  que  y 

■on  ;  salvo  lo»  Fuertes  de  Don  Simuel. 

Robeyna, 

Estorcolinaa 

Torreblauca  de  Alxarafe, 

La  Isla,  é  loa  Molino»  que  fueron  de 

Don  Juan  Manuel 

La  Rodaba,  é  el  Alhadra,  con  los  For- 

nachuelos 

Las  Aceñas  de  Córdoba,  que  eran  del 


XIIL  V, 

XIV.  U. 

IV.  K 


XIV.  ¡7. 


XV.  u. 


Garganta  la  Olla,  é  Torre  monja,  é  Pao* 

' 

Al  va,  é  Bejar  con  cinco  mil  mará  vedis 

de  las  tercias  de  Bejar,  é  con  siete  mil 

maravedí»  de  las  tercia»  de  Alva.    , 

Lux  derechos  Reales  de  Bonilla,  con  to- 

El  Real  de  Manzanares ,  con  cinco  mil 

rv.  v. 

El  Aldea  mayor,  con  la  sal  de  Campo», 

XXIV.  u. 

Benion-,  é  Bato,  é  Serán,  é  Motiella, 

XVIL  V. 

La  tierra  de  Sarria  de  Lemos  con  au» 

XXX.  u. 

Loa  Montee  de  la  Orada  Teman  ga,'  .    , 

XIII.  u. 

La  Puerta  de  Visagra  en  Toledo. .    •    . 

En  la  Martiniega  de  Madrid,  que  tenia 

En  la  Martinfega  de  Medina  del  Campo, 

que  tenia  la  Infanta  Dona  Blanca.  . 

Tres  M.  LXXXXJX.  U. 

XX. 
ANO  1388  cap.  T,  II,  iv,  págs.  118  y  121. 

Aunque  el  Cronista  no  dice  que  después  de  las  Cor- 
tes de  Briviesca  estuviese  el  Roy  en  Burgo»  al  paso  pa- 
ra Palenoia,  lo  aseguran  las  datas  de  algunas  cédulas 
que  copio  ZqÍSíki.,  Analet  de  Sírl.ia,  pogü.  248  y  49. 

Dnade  ellas  con  fecha  deS4de  Julio  tratadelosacos-  ' 
(amientes  que  algunos  Oficíales  del  concejo  de  aque- 
lla (Andad  llevaban  de  los  Ricos  hombres;  cuyo  abuso 
perjndicialisimo  tuvo  el  origen  qne  se  refiere  en  on 
fragmento  de  carta  del  Bachiller  Pedro  Sunches  de  Mo- 
rillo al  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna,  Le  copia  el 
mismo  Znfliga,  pag.  £40,  y  dice  ani  i 

«Como  el  Bey  Don  Enrique,  desque  mató  al  Bey  Don 
Pedro  en  la  cerca  de  MontieL  se  vino  luego  á  Sevilla,  é 
fizo  tanta  honra  &  Don  Alfonso  Peres  de  Quimón  que 
flciera  Conde  de  Niebla,  é  al  Conde  de  Medinaceli  Don 
Bemard  de  Beart,  é  al  Señor  de  M arenen»,  é  al  Señor 
de  Qibraleon,  por  las  menguas  qne  avian  padeseido 
manteniendo  su  tos,  ovo  de  disimular  algunas  cosas  da 
poca  pro  a  bu  servicio,  é  al  bien  de  la  cibdad.  Ca  los 
Regidores,  que  antes  non  osaban  facer  hueste  con  nin- 
gún Bioo  orne,  ca  estaba  vedado  por  las  leyes  é  por  loa 
ordenamiento»,  agora  facíanse  parciales  destos  Gran- 
des, é  tomaban  sua  acostamientos,  qne  ello»  lea  daban 
por  tenerlos  a  su  voluntad,  quales  nunca  loa  Ricos  ornea 
dieron  a  sus  vasallos.  Murió  el  Bey  Don  Enrique  qitan- 
do  visto  el  mal  lo  quería  remediar  :  é  Don  Juan  su  fijo 
non  lo  remedié  (1°  intenté  á  lo  menos,  como  se  verá 
luego)  é  fué  creciendo  con  mas  libertad ;  fasta  que  el 
Rey  Don  Enrique  el  Doliente  quitó  loa  oficios  á  loa 
Regidores,  é  puso  Corregidor,  é  otro»,  cinco  Regidores 
solos,  B  nunca  en  sn  vida  loa  quiso  perdonar ,  nin  vol- 
ver los  oficios ;  fasta  qne  después  de  su  muerte  en  la 
tutoría  de  nuestro  señor  el  Bey  Don  Juan,  la  Reyna 
Dona  Catalina,  é  el  Infante  Don  Femando  loa  perdo- 
naron, éles  volvieron  loa  oficios  :  oa  tales  inconvenien- 
tes resultaron  de  los  dichos  acostamientos ,  qne  agora 
vuelven  A  tomar  ein  empacho  ;  lo  qual  Vmrd.  debia 
aconsejar  al  Vl/sj  qne  non  permití 


-«-«,.». 


ADICIONES  A  LA8  NOTAS  Dfi  LA 
La  oédu'a  de  Don  Juna  I  sobre  esto  wunss  es  cocuu 
se  signe: 

(El  Key :  Concejo,  Alcaldes,  Alguacil,  Veinteiquatro-, 
Jurados,  é  Oficiales,  é  Orne»  buenos  dr  la  muy  noble 
dbdad  de  Sevilla.  Bien  sodas  obligados  4  saber  en  como 
por  los  ordenamiento»  antiguos  de  esa  cibdad  fechos  é 
pedidos  por  ella  mema,  é  por  los  qne  los  Beyes  ende 
fideron  conformes  *  las  leyes  Justos  Begnos,  está  man- 
dado, é  so  graves  penas  devedado,  qne  ningnn  Oficial 
qne  tenga  entrada  é  voto  en  concejo  pneda  ser  Vasallo, 
nin  Caballero,  nin  tirar  acostamiento  de  Rico  orne, 
nin  vivir  o  morar  con  él,  segund  fué  observado  en  los 
tiempos  dal  Bey  Don  Alfonso  mió  abuelo,  é  del  Bej 
Don  Pedro,  £  porque  despnes,  con  la  malicia  de  los 
tiempos,  soy  informado  qne  en  esto  ha  ávido  exceso,  é 
qne  nos  se  guardan  nin  cumplen  como  se  debe  los  ta- 
les ordenamientos,  en  grand  menoscabo  de  mió  servicio, 
é  del  bien  i  sosiego  de  esa  cibdad ,  e  por  los  del  mi 
Consejo  me  fué  dicho  que  debía  poner  en  ello  remedio, 
¿castigar  algunos  de  vosotros ;  é  70,  acatando  los  qne 
sodea,  é  lo  qne  me  avedes  servido,  6  lealtad,  é  fidelidad 
que  en  vosotros  he  tallado  en  todas  las  otras  cosas,  he 
querido,  ¿  quiero  que  antes  vosotros  pongáis  Temedio, 
Por  ende  vos  mando,  que  luego  que  esta  vieredes,  é  vos 
fuere  notificada,  todos,  é  cada  uno  de  vosotros  atenda- 
desáque  en  dicho  exceso,  se  ponga  remedio,  é  ranún- 
dedes,  é  dejédes  todos  ó  qualquier  de  tos  los  dichos 
acostamientos  é  mantenimientos  del  Conde  de  Niebla, 
é  del  Conde  de  Hedlnaceli,  é  del  Señor  de  Marchen»,  é 
de  otros  qualesquier  Ricos  ornes,  é  guaidedea  o  cum- 
pladesj  de  aqni  adelante  los  dichos  ordenamientos  sin 
contravenir  á  ellos,  como  sodes  obligados;  si  non, 
mandará  proceder  contra  vosotros,  ó  quitarvoshe  los 
oficios,  é  darloshe  s>  los  Caballeros  ¿  Ornes  buenos  que 
caten  mejor  mi  servicio,  é  el  pro  de  esa  cibdad.  Otroíd 
vos  mando  que  cumplades  é  fagades  cumplir  é  obser- 
var loa  ordenamientos  que  fablan  de  las  elecciones  de 
los  vuestros  Alcaldes  ordinarios,  é  de  los  Jurados  de 
las  collaciones  ;  ca  soy  informado  asi  mesmo,  que  non 
son  bien  observados  ;  é  debedes  acordaros ,  que  el  Rey 
Don  Alfonso  mi  abuelo,  de  gloriosa  memoria,  por  otro 
tal  tomó  en  si  los  dichos  nombramientos,  é  con  quinta 
dificultad  é  repugnancia  vos  los  volvió  é  restituyó  á  su 
antiguo  oso  ;  é  que  lo  mesmo  agora  podría  yo  facer,  é 
lo  taré,  «i  entendiere  que  non  soy  obedescido,  é  que  non 
reconocedes  la  merced  que  en  esto  vos  fago  amonertan- 
dovos ,  quinto  mas  como  Rey  é  Señor  natural  de  otro 
modo  podrie  proceder,  si  non  toviera  respecto  á  los 
dichos  vuestros  servidos  buenos  é  leales,  é  non  confia- 
ra qne  luego  ser*  obedescido  ad  mi  mandamiento ,  sin 
intermisión,  ni  réplica  alguna,  en  que  non  seredes 
oidoea,  etc. 

«  Débese  entender  (dice  Ziiñign)  la  pronta  obediencia 
4  tan  benigno  modo  de  m  andar  ¡  mas  la  cercana  mnerte 
del  Rey  hlso  rdnddir  A  los  culpados,  hasta  qno  su  hijo 
Don  Enrique  puto  mas  eflcaí  y  mas  áspero  remedio,* 

Véase  en  el  Año  1390,  cap.  6  de  la  Crónica  lo  que  so- 
bre semejante  asunto  se  trató  en  las  Cortes  de  Guada* 
lajara. 

ID  mismo  Znfligs,  halló  las  cartas  que  se  siguen  en- 
tre los  papeles  de  Argote  de  Molina,  didendo  éste  que 
tenían  data  dd  presente  afio. 

«Venerables  Dean  é  Cavildo  de  la  Santa  Iglesia  de 
Sevilla.  Don  Alvar  Peres  de  Otuman,  mi  Alguacil  ma- 
yor de  esa  cibdad,  é  Diego  Ruis  de  Arnedo  mi  Maestre- 
sala, tos  rabiarán  de  mi  parte  algunas  cosas  oompllde- 
ras  A  mi  servicio :  por  ende,  yo  tos  ruego  qne  les  dedos 
falten  fe  como  d  yo  mesmo  tos  las  fablase,  E  otrosí 
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tos  pedirán  de  mi  parte,  que  prestedes  alguna  cantidad 
de  trigo  ó  de  cebada  para  acorrer  los  castillos  de  las 
fronteras  d«  los  Moros,  fasta  la  primera  cosecha  de 
mis  tercias,  como  otras  veces  lo  avedes  fecho ;  é  yo  tos 
lo  torné  i  grand  servicio  para  tos  facer  merced»,  etc. 

«Venerables  Dean  6  Cavildo,  etc.  Vi  vuestra  letra,  é  d 
aejvicioquc  me.  fecistes  prestando  los  vuestros  granos 
para  el  socorro  do  los  mis  castillos,  é  tengovodo  en  se- 
ñalado servicio. ...  Sen  lo  que  me  decides  del  Arcedia- 
no Don  Fernando  Martines,  yo  lo  mandaré  ver:  cu 
aunque  su  ido  es  santo  é  bueno,  débese  mirar  que  con 
sus  sermones  é  pláticas  non  comneva  d  pueblo  contra 
los  Judíos  :0a  aunque  son  malos  é  perversos,  están  de- 
bajo de  mi  amparo  é  real  poderío,  é  non  deben  ser 
agraviados ,  d  non  castigar  por  términos  de  justicia  en 
k>  que  delinquieren :  é  yo  ad  lo  mandaré  facer  »,  etc. 

Véanse  las  resultas  de  las  predicaciones  dd  Arce- 
diano en  1»  Crónica  de  Don  Enrique  III.  Año  1391,  ca- 
pitulo 6  y  20. 

«Venerables  Dean  é  Cavildo,  eto.  Vimos  vuestra  petí- 
don. . .  sobre  que  mandé  andar  libre  é  desembargada- 
menta  por  todos  mis  Regnos  la  demanda  de  Limosnas 
para  el  reparo  de  vuestra  Eglesla,  que  tan  damnificada 
ha  ddo  por  los  terremotos,  é  que  non  se  pueden  repa- 
rada el  ayuda  délas  Hmosnasde  los  Heles,  ó  conloa 
perdones  concedidos  por  nuestro  Santo  Padre...  Lo 
qual  visto  por  mi,  remitflo  al  mi  Consejo :  é  aunque  las 
tales  demandas  están  embargadas  por  dgunes  inconve- 
nientes, por  las  muchas  que  concedió  d  Rey  Don  Al- 
fonso  mi  abuelo,  que  santa  gloria  baya ;  yo  acatando 
lo  que  los  Reyes  onde  yo  vengo  honrraron  é  favores- 
deron  esa  Bglesia,  que  yacen  en  ella  d  bienaTentnrado 
Rey  Don  Femando  que  ganó  esa  dbdad  de  los  Moros 
é  la  Reyua  Doña  Beatris  su  muger,  é  d  Rey  Don  Alón- 
so  d  Sabio  su  fijo,  é  otras  personas  Reales,  tengo  por 
bien  que  la  dicha  demanda  ande  libre  é  desembarga- 
damente  por  todos  mis  Regnos  ó  Señoríos  por  tres  años 
venideros  siguientes,  é  non  mas...  E  tos  estimo,  ó 
grandemente  alabo  d  deseo  que  mostrades  de  f aeer  é 
labrar  nueTo  templo  mucho  mas  grande  é  magnifico, 
qud  conviene  á  esa  dbdad,  é  á  la  autoridad  de  esa  Ca- 
tedral ;  é  tiempo  vernA  en  qne  lo  fagades. . . 

Después  se  vio  que  era  imposible  repararla,  yd 
Año  1401  acordó  el  Cavildo  fabricar  de  nuevo  laque 
hay  ahora.  Véase  A  Zuñiga.» 

XXI. 

AÑO  I3S8,  cap.  ni,  pag.  120. 

Poli  ¡cor  m  el  Memorial  de  la  Cesa  de  Saavcdra ,  pa- 
gina 60,  cita-una  OróMea  antigua  nerita  per  el  Caba- 
llero Padilla,  en  ¡a  mal  u  dios,  qtta  otando  V.  Suri, 
que  111  fui  oreado  Príncipe  de  Asturias,  en  quinto 
Fernán  Alvares  do  Oropesa  fuera  Aprestar  d  juramen- 
to é  omeuage,  mandó  el  Rey  posiese  y  d  estoque,  que 
era  sn  oficio,  en  manos  de  Fernán  Tañes  de  fiaavedra, 
Camarero  del « 


XXII. 

ANO  id.,  pág.  121. 

La  remisión  que  en  la  Nota  9  se  hace  á  estas  Adido, 
nes  fué  ociosa ;  pues  no  bay  que  añadir  i,  lo  que  en  ella 
se  dice  sobre  la  entrada  que  entonces  hideron  los  Mo- 
ro*. Véase  en  Alaroon  la  ascendencia  y  descendencia  da 
Tello  Crómales  de  Aguilar, 

■■■■"  O 


AÑO  1390,  cap.  I,  pag.  132. 

La  convocatoria  de  Bicot  Iwmhres  y  OaoaUerot  i  estai 
Cartel,  hecha  detde  Otordeiillat  áfinet  del  Año  ante- 
rier,fu¿  ddtenor  liguiente: 

aNos  el  Rey  de  Castilla,  de  León,  i  de  Portogál,  en- 
viamos mucho  saludar  á  vos  Pedro  Rodrigues  de  Pon- 
tees nuestro  Vasallo,  é  nuestro  Alcayde  del  Castillo  de 
OHvenaa,  como  aquel  de  quien  mucho  fiamos,  Face- 
mosTos  saber  que  nos  avernos  acordado  de  facer  ayun- 
tamiento de  algunos  de  loe  Grandes. . .  é  de  las  cihda- 
des  é  Tillas  de  nuestros  Regsos  mediado  el  mes  de  Fe- 
brero en  Guadalfajera,  para  acordar  nj  con  vosotros 
algnnos  casos  tocantes  al  servicio  de  Dios,  é  al  bien  é 
provecho  de  nuestros  Regóos,  é  de  todos  vosotros.  E 
por  esto  vos  mandamos  que  fagades  en  manera,  para 
que  seades  con  nos  mediado  el  dicho  mes,  segund  diebo 
es ;  que  asi  cumple  á  nuestro  servicio ,  6  bien  de  vos- 
otros ;  porque  si  al  dicho  plazo  non  vinieredee ,  non  te 
podrían  tan  bien  ordenar  las  dichas  coeai :  é  guisad 
que  deste  plazo  non  fallezcades,  porque  non  fagades 
los  unos  á  los  otros  facer  costas.  Otrosí  vos  mandamos 
qne  vengades  ahorradamente  con  pocos  Ornea  de  mu- 
las;  porque  cuando  venidas  con  mochos  gastades  vues- 
tras faciendas,  é  facedes  darlo  en  la  tierra,  é  á  nos  non 
f acedes  en  ello  servicio.  Otrosí  sabed  que  la  rason  por 
que  ordenamos  de  facer  el  dicho  ayuntamiento  e¿  Qua- 
dalfajara  es  por  que  está  en  comedio  del  Regno ,  asi 
para  los  qne  están  aquende  tos  puertos,  como  para  los 
de  allende:  otrosí  por  que  para  el  invierno  es  tierra 
roas  templada  que  la  do  acá.  Dada  en  Oterdesillas  A 
dieidiasde  Diciembre.  Nos  el  Rey.»  Original  en  el  Ar- 
chivo del  Marquéi  de  la  LapiÜa. 

XXIV. 

ASO  1390,  cap.  xx,  pág.  143. 

L01  CdbaUeroi  Farfanel  enviaron  el  Año  1386  á  Et- 
paña  i  uno  de  ello»  llamado  Sanche  Rodriguoz  á'toliri- 
tar  que  el  Bey  D,  Juan  lo*  pidióte  al  de  Xarmecol,  y 
que  la  ciudad  de  Sevilla  ¡ai  admitióte  por  verinot.- El 
Rey  ejecutó  lo  gve  le  ¡aplicaron;  y  la  ciudad  lee  reipon- 
dio"  por  carta  que  corre  impreía ,  entre  cuyai  cldutulai 
hay  ¡a  tiguiente :  * 

Cobdiciamos  vos  ver  en  esta  cfbdad  á  servicio  de 
Dios,  é  de  nuestro  señor  el  Rey.  Facemos  tos  saber  que 
vino  á  nos  Sancho  Rodrigues  vuestro  pariente,  é  fsblii 
con  nos  algunas  cosas;  en  lo  qnal  entendimos  la  su  in- 
tención é  la  vuestra,  é  fué  de  nosotros  muy  benignamen- 
te rescevido.  Por  ende  sed  ciertos,  que  siendo  la  voluntad 
de  nuestro  settor  Dios^ue  aportedes  á  esta  cibdad,  que 
seréis  de  nosotros  muy  bien  rcecevtdoB,  é  faremoa  con 
vos  aquellas  cosas  que  a  servicio  de  Dios,  ó  del  Bey 
nuestro  señor  fueren.  E  Dios  tos  dé  salud.*  Su  data  S 
de  Octubre.  Zufiiga,  Anales,  pag.  217. 

Llegaron  á  Sevilla  ette  Año  1380  trayendo  carta  del 
Bey  de  Marrueco! para  el  Bey  Don  Juan,  en  la  cual, 
detpuel  de  larga  preámbulai,  decía; 

nY«  te  envío  á  loa  que  pedias,  é  álot  de 1  tu  ley  de 
gr and  linage,  é  líenoslos.  Estos  son  los  cincuenta  Chris- 
tianoa  Farfanes,  Godos  de  los  antiguos  de  tu  Begno: 
asegúrelos  Dios;  que  son  servidores,  é  valientes,  é  fe- 
menoiosoe,  é  arteros,  é  venturosos,  é  de  castigo  leal,  6 
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tales,  que  si  tu  quieres  nsar  de  ello*  afras  pro.  En  U  tu 
merced  van  encomendados  á  los  Regnos  que  eran  de 
sus  abnelos  los  Reyes  Godos  buenos :  perdónelos  Dios. 
Ay  te  tos  envió  como  tu  los  quieres :  é  Dios  es'en  tu 
ayuda.»  Zufiiga,  pag.  USO. 

Eitoi  Farfanel,  i  muehot  de  elloi,  te  avecindaron  en- 
tóneei  en  Sevilla!  y  mát  adelanto  Año  1884 el  Rey  Don 
Enrique  III  hallándote  en  Loreña  á  20  de  atareo,  lee 
dotpaehó  privilegio  eetobleeiendoloi  en  la  poietionde  ru 
antigua  nobleza.  En  él  Ha»: 

«Por  facer  bien  émercedá  vos  Alonso  Peres  Capitán, 
é  á  vos  Alonso  Lopes  Capitán,  é  Fernando  Peres,  é  An- 
tón Miguel,  é  Pero  Alonso,  é  Juan  Dias,  é  Martin  Fer- 
nandez, é  Berengnel  Fernandos,  6  Hatheo  Días,  £  Aseu- 
sio  Gomales,  é  Lorento  Peres,  é  Qaroi  Alonso,  e  Diego 
Rodrigues,  é  Diego  Yanes,  é  Fernando  Alonso,  Caba- 
lleros Farfanes  de  los  Godos,  por  qaanto  venistes  de  loa 
Regnos  de  tierra  de  Moros,  onde  eradas  naturales,  á  vi- 
vir en  los  nuestros  Regnos,  por  servicio  de  Dios,  épor 
salir  de  tierra  de  los  enemigos  de  la  Fé,  £  por  que  vos 
lo  envió  A  rogar  6  mandar  ai  Bey  Don  Joan  mi  padre 
é  mi  sefior,  qne  Dios  dé  santo  paraíso,  promeUendovoa 
por  ello  muchas  mercedes:  por  ende  tomovos  en  mi 
guarda  é  defendí  miento  » 

■  Be  halla  inserto,  con  las  confirmaciones  de  los  Beyes 
siguientes,  en  la  última  de  la  Berna  Dona  Juana,  que 
corre  Impresa  y  autentica.  Quedaron  en  Sevilla  estas 
familias,  donde  fueron  heredadas,  y  fundaron  diversa» 
casas  y  capillas,  una  de  ellas  en  la  Parroquia  de  San 
Martin ;  en  el  friso  de  cuya  reja  permanecen  sns  ar- 
mas, qne  son  tres  sapos  verdes  en  oampo  de  oro.  Tenían 
diputado  tenedor  de  sus  privilegios,  que  prestando  vos 
por  todo  el  linage,  defendía  la  observancia  de  sus  pre- 
ñe min  encías,  o  Bnfitga,  pag.  255. 

XXV. 
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La  viUa  de  Erija  recivü  una  de  eitae  aartai,  y  jun- 
tos en  Concejo  tui  capitulare!,  trataron,  qne  mañana 
martes  siguiente  {leHa  el  13  Ó  25  del  propio  mei  de  Oc- 
tubre) ficiesen  llanto  en  la  villa  por  el  dicho  sefior  Rey, 
quebrando  escudos,  é  faciendo  el  llanto  qne  debían  fa- 
cer por  el  tal  Sefior  é  Bey  natural  como  y  avian  perdi- 
do ;  é  de  tomar  toe  á  rescevir  por  Rey  £  Señor  á  nues- 
tro señor  Don  Enrique,  n  fijo  primero  heredero.  E  man- 
daron A  Pero  Gomales  Mayordomo  del  Concejo,  que 
faga  trancar  dos  escudos  de  las  armas  pintadas  del  di- 
cho sefior  Bey  para  quebrar;  é  faga  comprar  pan  é  vino, 
é  cera,  é  todas  las  otras  cosas  que  fueren  menester  para 
el  mortorio  é  complimiento  de  dicho  señor  Bey.  Boa, 
Santoi  de  Eeija,fi>l.  127,  donde  dice  también  que  00*  me. 
tiva  de  haber  muerto  el  Boy,  ¡oído  tai  villai  de  Osuna  y 
Estepa  aeudieran'á  pedir  a  los  de  Erija  que  pusiesen 
guarda  en  la  tierra  del  mojón  de  los  Moros, 
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A&O  id„  cap.  xx,  al  fin. 

Bn  les  Anales  Toledano!  terctroi  que  puhliei  el  M.  Pío- 
ret,  Etpaña  lograda,  tomo  £3,  te  refiere  la  pompa  eon  que 
fué  ¡levado  el  cuerpo  del  Bey  d  Toledo. 

Bt  esto  susodicho  Rey  Don  Joban  murió  domingo 
ante»  juntar  en  Alcalá  do  Fenares  de  la  Diócesi  de 
Toledo  corriendo  un  caballo  nneve  dias  de  Octubre  del 
Auto  del  Nacimiento  de  nuestro  Salvador  de  mil  4  tr* 


ADICIONES  A  LAS  NOTAS  DE  LA 
cleutos  Ó  noventa,  años.  Et  luego  el  dicho  Arzobispo, 
(An  redro  JVwrá)  ¿  los  otros  Ornen  de  Castilla  que 
estaban  en  Alcalá  fueronse  A  Madrid,  é  aliaron  por 
Bey  A  Don  Enrique  fijo  mayor  de  dicho  Bey  Don  Jo- 
han,  é  fijo  de  la  Beyna  Doña  Leonor  de  Aragón,  la  pri- 
mera mnger  del  dicho  Bey  Don  Johan,  la  qual  murió 
en  Cuellar.  Et  todo  el  Begno  resolvió  por  Bey  á  él  di- 
cho Don  Enrique,  que  era  de  edat  de  qnatorce  anos  :  é 
por  quan  to  era  pequeño,  ayuntáronse  el  Arzobispo  de 
Toledo  auaodicho,  é  el  Arzobispo  de  Toledo  susodicho, 
é  el  Araobispo  de  Santiago,  ¿  todos  los  Condes,  é  Bieos 
ornea,  é  Caballeros,  -ó  Maestres  de  Castilla  en  Uadrit,  é 
todos  los  Procuradores  de  las  elbdades  é  los  logares  del 
Begno,  é  tlcieron  sus  Cortes  ay,  é  pusieron  gobernado- 
rea  en  el  Begno  ;  é  ordenaron  que  trugesen  á  enterrar 
A  el  dicho  Bey  Don  Johan  á  la  cibilnt-de  Toledo  A  la 
capilla  de  su  padre  Don  Enrique.  E  fueran  por  el  cuer. 
po  á  Alcalá  de  Penares,  é  trngeronlo  A  la  dicha  cibdat 
con  grant  onra  sábado  veinte  é  seis  días  de  Febrero  del 
Ano  del  Naso  ¡miento  del  Salvador  de  mil  é  trescientos 
¿  noventa  é  un  años.  E  vinieron  con  el  cuerpo  Don  Al- 
fonso Obispo  de  Zamora,  el  qnal  fiíu  todo  el  oficio  de 
las  exequias,  que  fueron  muy....  et  el  Obispo  Den  Gon- 
ialo  de  Segovia,  et  el  Obispo  Don  Juan  de  Calaforra, 
et  el  Obispo  Don  Juan  de  Tul,  et  el  Obispo  de  la  Guar- 
da  de  Portugal,  et  Doria  Beatriz  fija  del  Bey  Don  Fer- 
nando de  Portogal,  é  mnger  segunda  del  dicho  Bej  Don 
Johan,  Reyns  de  Castilla,  por  ln  qual  el  dicho  Bey  Don 
Johan,  se  llamaba  Rey  de  Portogal.  Et  vino  eso  mesmo 
con  el  cuerpo  Doña  Leonor  Beyna  de  Navarra,  é  herma- 
na del  dicho  Bey  Don  Johan,  et  el  Bey  de  Armenia,  é 
su  fijo,  el  qual  Bey  de  Armenia  fué  snelto  de  la  prisión 
del  Soldán  á  ruego  del  dicho  Bey  Don  Johan  :  et  vino 
el  Infante  Don  Johan  de  Portogal,  heamano  del  dicho 
Boy  Don  Fernando  dé  Portogal,  et  Alvaro  Oil  de  Ca- 
ravalle,  é  Lope  Gomes  de  Lilia,  é  Q."  Gómez  de  Silva, 
¿  el  Almirante  de  Portogal ,  todos  estos  Caballeros  de 
Portogal.  E  vino  el  Conde  de  Carrion ,  ú  el  Comenda- 
dor mayor  de  Castilla,  é  otros  Kicos  ornes  de  Castilla  é 
Portogal.  Loa  susodichos  Arzobispos,  é  M  acetres,  é  Con- 
■  des  de  Cartilla  non  vinieron  al  enterramiento,  por  quan- 
to  estaban  en  Madrit  con  el  Rey  Don  Enrique  en  sus 
Cortes  ¿  ordenamientos  del  Begno.  E  fué  enterrado  en 
la  capilla  de  su  padre  Don  Enrique,  con  muy  grandes 
llantos  de  todos  Iba  que  te  ay  acertaron,  é  do  los  Cuba- 
ros é  Cibdadanus  de  Toledo,  en  la  Eglesis  Catedral  do- 
mingo siguiente  veinte  é  siete  dias  de  Febrero  del  Año 
susodicho  de  noventa  é  un  aflos. 
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Vertotde  Alfirnto  Alvarai  de  Yitlatandino  i  ¡a  (uts 
del  Rey  Don  Juan  L 

Aqui  yaca  un  Bey  muy  afortunado, 
Don  Juan  fué  su  nombre ,  A  quien  la  ventura 
Fué  siempre  contraria ,  cruel ,  sin  mesura, 
Seyendo  él  en  ti,  muy  noble  acabado , 
Discreto,  onrador,  é  franco,  esforzado, 
Católico,  casto,  sesudo,  pací  ble. 
Pues  era  en  sus  fechos  Bey  tan  convenible, 
Por  santo  debiera  ser  canonizado . 

Después  que  murió  SU  mnger  leal 
Doria  Leonor,  este  Rey  loado 
Dios  quiso  que  fuese  otra  ves  casado 
Con  fija  del  bueno  Bey  de  PortogaL 
Con  este  triunfo  é  titulo  atal 
Cercó  á  Liabona :  é  por  eeperiencia 
Echó  Dios  sobre  él  tan  grant  pestilencia, 
Que  murieron  todos  los  mas  del  real. 

Partióse- de  allí  A  mal  de  su  grado, 
Que  loe  suyos  metíaos  ge  lo  consejaron,  . 

2  con  esos  pocos  que  vivos  quedaron 
Tornó  i  Castilla  su  paso  enojado. 
Pero  ante  det  ario  siguiente  pasado 
Tornó  en  Portugal  con  pieza  de  gente , 
É  fué  A  pelear  en  andas  doliente  : 
Por  mala  ordenanza  fué  desbaratado. 

E  después  desto  luego  en  ese  año 
Vino  á  la  Comña  el  Dúo  d'  Alencsstre 
Llamándose  Bey  ¡  mas  por  su  desastre 
Perdió  la  corona,  é  ovo  grant  daüo. 
Estonce  se  fizo  nn  buen  tracto  extraño, 
Que  el  Rey  é  el  Duque  tus  fijos  casasen 
Amos  de  consuno,  por  que  heredasen 
A  la  grant  Esparla  sin  punto  d'  engaito. 

Estando  los  fechos  en  aqueste  catado 
Este  Rey  Don  Juan,  lozano,  orgulloso, 
Buscando  sus  trechos,  como  deseoso 
De  padeacer  muerte,  ó  ser  bien  vengado; 
Cabalgó  un  domingo  por  nuestro  pecado ; 
Y  en  Alcalá  estando  (oíd  loa  naacidos. 
Que  son  loa  secretos  de  Dios  escondidos) 
Cayó  del  caballo  ;  murió  arrebatado. 
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TERCERO  DE  CASTILLA  É  DE  LEÓN. 


SIGUE  EL  AÑO  1390  <". 


Cmilli  til  1.(00 


lo»  Procaradores  de  loa  Ripios 
id  al  Rey  dan  Eieiqíe,  qte  me 
i,l  ti  villa  de  Madrid. 


Luego  que  se  sopo  la  muerte  del  Bey  Don  Juan, 
fué  tomado  por  Rey  en  loa  Rejjnoa  de  Castilla  é  de 
León  i  en  todos  los  sus  Señoríos,  au  fije  el  Prin- 
cipe don  Enrique,  que  fuá  el  tercero  rey  que  asi 
oro  nombre  de  loe  reyes  que  regnaron  en  Castilla  é 
León.  E  don  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa,  Maestre 
de  Santiago,  é  Don  Gonzalo  Nuñez  de  Gazman, 
Maestre  de  Calatrava,  luego  como  soplaron  la  muer* 
te  del  Bey,  partieron  de  ana  tierral  é  vinieron  para 
Madrid,  k  besaron  al  Bey  Don  Enrique  laa  manos 
por  sn  Bey  é  su  Señor.  E  de  cada  día  venían  mu- 
chos Señores  é  Caballerea  é  Procuradores  de  cibda- 
dea  é  Tillas  del  Bagno  á  Madrid,  ca  todos  tenían 
que  alli  avian  de  ser  jautos  para  ordenar  qué  ma- 
nara de  regimiento  se  avia  de  tener  en  el  Begno,  por 
cansa  de  que  el  Bey  Don  Enrique  el  dia  que  regnó 
non  avia  mu  de  once  anos  é  cinco  días  que  na- 
ciera, oa  naació  dia  de  San  Francisco,  quatxo  dia» 
andados  del  mes  de  Octubre,  ¿  regnó  á  uueve  días 
del  dicho  mes;  é  por  quanto  era  en  pequeña  edad,  era 
menester  aver  consejo  do  como  se  rigiese  é  gober- 
nase el  Begno.  E  desque  los  Maestres  de  Santiago 
é  Calatrava,  é  algunos  Caballeros  é  Procuradores  de 
.  cibrlades  fueron  llegados  á  Madrid,  do  estaba  el  Bey 

(1)  Es  alfanas  coplas  de  etii  Cfdnfci  ae  encalan  loi  dos  me- 
m  f  Télale  J  dos  di»,  dosde  9  de  Otiobrc,  que  ronrio  el  Re;  rion 
Jan ,  hsst)  la  de  Diciembre  de  1190,  por  lis  primero  del  Hej 
liei  Knrtijií  i*  hijo;  pero  noa  til  parecido  mis  propio  sefalr  I 
los  ■;■*  posea  por  ano  primero  ti  de  1391. 
Cr.-IL 


Don  Enrique,  que  nuevamente  regnaba,  quisieran 
f  ablar  en  la  manera  del  regimiento  del  Begno;  em- 
pero por  ijuanto  Don  Fadriqne,  Duque  de  Benaven-  i 
te,  fijo  del  Bey  Don  Enrique  II,  é  Don  Alfonso,  Mar- 
qués do  Villana,  é  Don  Pedro,  Conde  daTrastamara, 
fijo  del  Maestre  Don  Fadriqne,  é  Don  Juan  García 
Manrique,  Arzobispo  de  Santiago ,  é  otros  Señorea  é 
Caballeros  non  eran  venidos  al  Bey,  acordaron  de 
'los  esperar  é  de  ge  lo  facer  saber,  é  enviaron  á 
ellos  caballeros  á  ornes  buenos  de  las  cibdadea  é  vi- 
llas con  cartas  del  Bey,  por  las  cuales  el  Bey 
les  enviaba  mandar  é  rogar  que  luego  fuesen  con 
él  en  Madrid,  porque  todos  ayuntados  con  loe  Pro- 
curadores del  Bagno  ordenasen  en  qué  manera  se- 
ria mejor  el  regimiento.  E  asi  se  acucio1  cata  en- 
viada á  loa  dichos  Señores,  que  luego  á  pocos  dias 
llegaron  ay  el  dicho  Duque  de  Bena  vente ,  é  el  Con- 
de Don  Pedro,  é  el  Arzobispo  de-  Santiago,  según 
que  adelante  diremos.  E  Don  Alfonso,  fijo  del  In- 
fante Don  Pedro,  nieto  del  Bey  Don  Jaymee  de 
Aragón,  qne  era  Marqués  de  Villana,  envió  allí  al 
Bey  ana  mensageros ,  por  los  anales  le  envió  decir 
qne  fuese  su  msroed  do  le  enviar  sus  carta-  oomo 
le  confirmaba  ó  juraba  de  le  guardar  .todo»  loa  do- 
nadlos é  gracias  é  mercedes  qne  los  Reyes  Don  En- 
rique, su  abuelo,  é  Don  Juan, su  padre,  lefloíeron; 
otrosí  qne  le  diese  de  nuevo  é  confirmase  el  oficia 
de  Condestable  de  Castilla,  segund  el  Bey  n  padre 
ge  le  avia  dado  é-  que  luego  confirmadas  estas 
cartas,  vernia  para  la  au  merced;  é  esta  jura  le  fie  ie- 
sen  el  Rey  é  la  Beyna.  E  los  que  estaban  en  el  Con- 
sejo del  Bey  confirmaron  é  juraron  al  Marque*  da 
Villana  todo  lo  qne  envió  pedir;  empero  después 
en  la  Corte  del  Bey  é  en  el  Bagno  al-. 


i  a*  «.a  a*» 
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ganas  maneras,  que  adelante  contaremos»,  por  las 
quales  el  Marques  desoía  venida. 

CAPÍTULO  II. 

Como  se  poso  uumlento  del  Mime  Don  Ferrando,  hermano 
del  Re;,  con  iwfia  Leonor,  Conde»  de  Albaqoorqne ,  OJa  del 
Conde  Don  Si  ocho. 


Dofia  Leonor,  Condesa  de  Albuquerque,  fija  del 
Conde  Don  Sancho,  hermano  del  Rey  D.  Enrique, 
era  estonce  la  Señora  mejor  heredada  que  ae  fallaba 
en  España,  ca  era  Señora  destas  villas é  logares 
que  aquí  diremos:  es  i  saber,  de  Haro,  é  Briones, 
é  Cerezo,  é  Vilforado.é  Señora  deLedesmacon  los 
cinco  villas,  é  de  Albuqnerque,  é  la  Codesera,  é 
Alzagala,  é  Alconchel,  é  Medellin,  ó  Alconetar;  ó 
dierale  el  Rey  Don  Joan  en  primo  á  Villalon  é  á 
TJroefia;  en  troque  de  Cea  é  bu  tierra,  que  diera  el 
Rey  á  Ramir  Nuñez  de  Guzman ;  6  de  Sant  Felices 
de  los  Gallegos,  qne  diera  á  un  Caballero  do  Cate- 
Inlia  que  le  sirviera  en  las  guerras,  que  decian  Mo- 
een  Giral  de  Torralt ;  é  de  Villa  Garcia,  que  diera  á 
Gutíer  González  Quijada;  é  de  Fuentpudía,  qne  die- 
ra- i  Juan  Alfonso  de  Baeza;  é  de  Montealegre,  que 
diera  á  Don  Enrique  Manuel,  fijo  de  Don  Jnan  Ma- 
nuel. E  fué  asi  que  el  Rey  Don  Jnan  finí  antes  que 
esta  Condesa  casase :  é  luego  que  el  Rey  morifi,  fué 
dicho  que  Don  Fadríque,  Duquo  de  Benavente ,  pe- 
dia á  esta  Señora  por  mugar,  diciendo  que  él  fuera 
desposado  en  vida  del  Rey  Don  Enrique,  su  padre, 
con  la  Infanta  Doña  Beatriz  de  Portogal-,  fija  del 
Rey  Don  Ferrando  de  Portogal ,  qne  era  heredera 
de  aquel  Rcgno,  é  después  el  Rey  Don  Juan  ca- 
sara con  ella  é  le  ficiera  perder  aquel  casamiento: 
é  que  si  el  Duque  con  ella  casara ,  fincara  Rey  de 
Portogal,  é  por  tanto  entendía  que  avia  razón  de 
el  Rey  é  el  Regno  le  enmendar  esto,  é  que  él  seria 
contento  dándolo  por  muger  á  la  dicha  Condesa  de 
Albuquerque.  E  el  Arzobispo  do  Toledo,  é  los  Maes- 
trea de  Santiago  é  de  Calatrava,  é  algunos  Caballe- 
ros qne  eran  ya  llegados  d  Madrid,  ovieron  en  con- 
sejo, é  dixeron  :  que  como  quier  qne  non  sabían 
por  cierto  si  el  Duquo  quería  facer  esta  demanda 
ó  non,  empero,  pues  era  dicho,  sería  bien  de  poner 
algund  remedio  en  este  fecho,  antes  que  el  Duquo 
viniese  6  enviase  publicar  esto  é  demandase  la 
dicha  Condesa  en  casamiento.  E  acordaron  todos 
que  lo  mejor  qne  aqui  podían  facer  era  facer  casa- 
miento del  Infante  Don  Ferrando,  hermano  del  Rey, 
con  la  dicha  Condesa.  E  despnes  que  acordaron  que 
se  fioieee  este  casamiento  con  el  Infante  Don  Fer- 
rando, llegaran  el  Arzobispo  de  Toledo,  é  los  Maes- 
tres de  Santiago  é  de  Calatrava,  é  los  Caballeros 
que  y  eran  al  palacio  del  Rey,  é  fablaron  delante  el 
Rey  esta  razón  con  el  Infante  Don  Ferrando ,  é  con 
la  Condesa  Dolía  Leonor:  é  á  ellos  plogo  dende,  é 
asosegaron  el  dicho  casamiento,  ó  finieron  prome- 
teré jurar  al  Infante  Don  Ferrando  qne  cuando  el 
Bey  Don  Enrique,  su  hermano,  fuese  en  edad  de  ca- 
torce anos,  que  el  dicho  Infante  tomase  por  pala- 
bras de  presente  por  su  muger  Á  la  dicha  Condesa 
Dote  Leonor.  E  la  Condesa  coa  avia  por  qué  pro- 
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meter  ni  jurar  esto,  que  aquel  dia  que  esto  so  lízi, 
ella  era  en  edad  de  diez  é  seis  anos,  é  podía  otorgar 
el  casamiento.  B  desto  ficieron  sus  juramentos,  é 
la  dicha  Condesa  fizo  obligación  por  Escribano  pú- 
blico delante  el  Rey,  que  si  por  ella  fincase  de  fa- 
cer el  dicho  casamiento  quando  el  Infante  Don  Fer- 
rando fuese  de  edad  de  catorce  años ,  qne  obligaba 
todas  las  villas  é  castillos  á  tierras  qne  ella  avia  en 
Castilla  á  la  corona  del  Rey.  E  la  razón  por  que  se 
fizo  esta  condición  qne  avernos  dicho,  que  después 
que  el  Rey  Don  Enrique  compüese  los  catorce  años, 
el  Infante  Don  Ferrando  tomase  por  palabras  de 
presente  i  la  dicha  Dona  Leonor  por  bu  mnger,  es 
esta.  Debedes  saber  que  quando  el  Roy  Don  Jnan 
fizo  sus  tratos  con  el  Duque  de  Al  encastre  (1),  é 
firmé  ol  casamiento  del  Principe  Don  Enrique,  en 
fijo,  que  agora  regnaba,  con  DoBa  Catalina,  fija  del 
dicho  Duquo  de  Alencastre  é  de  la  Duquesa  Dona 
Constanza,  fué  puesto  uu  capitnlo,  que  por  quanto 
el  Príncipe  Don  Enrique  non  ora  de  edad,  é  aun  el 
casamiento  non  era  firme,  ca  podría  acaescer  qne 
antes  que  dicho  Príncipe  Don  Enrique  fuese  de  odad 
de  catorce  afioa  finase,  fincando  la  Princesa  Dofia 
Catalina  sin  el  casamiento,  por  el  qual  ao  a  venia 
é  concordaba  la  quístion  del  Regno  de  Caatilla  en- 
tre el  Rey  Don  Juan  é  el  Duque  de  Alcucastre,  é 
su  muger  la  Duquesa  DoBa  Constanza,  fija  del  Rey 
Don  Pedro ;  por  tanto  ordenaron  que  el  Infanto 
Don  Ferrando,  su  hermano,  non  casase  nin  se  des- 
posase con  ninguna  muger,  fasta  que  el  Principo 
fuceo  en  edad  de  catorce  anos,  porque  si  algo  acae- 
ciese del  dicho  Príncipe  Don  Enrique,  se  pudiese 
facer  casamiento  de  la  dicha  Dofla  Catalina  con  el 
Infante  Don  Ferrando,  aegund  estaba  puesto  con 
el  Principe  au  hermano :  é  fué  este  capitulo  jurado. 
E  por  ende  fué  puesta  la  condición  que  avernos  di- 
cho del  casamiento  del  Infante  Don  Ferrando  con  la 
Condesa  de  Albuquerque ,  qne  quando  el  Rey  fuese 
en  edad  de  catoroe  arios,  ae  despósale  al  Infante 
con  la  Condesa,  porque  ya  estonce  se  podía  facer 
el  casamiento  del  Rey  con  la  Princesa  DoBa  Catali- 
na, é  fincaba  firme  é  valedero.  E  este  casamiento 
trataron  el  Arzobispo  de  Toledo,  é  loe  Maestros  de 
Santiago  é  de  Calatrava,  é  los  otros  Caballeros  qne 
allí  fueron  entonce,  porqne  tan  grsnd  casamiento 
□orno  era  este  de  la  Condesa,  mejor  era  que  le  ovie- 
bo  el  Infante  Don  Ferrando,  que  era  hermano  del 
Rey,  que  non  otro  alguno.  E  aun  para  esto  era  me- 
nester dispensación ,  ca  eran  debdoa  eu  tercero  gra- 
do, segund  dicho  avernos;  oa  el  Infante  Don  Fer- 
rando era  fijo  del  Rey  Don  Juan,  é  nieto  del  Rey 
Don  Enrique,  ela  Condesa  Dofia  Leonor  era  fija  del 
Conde  Don  Sancho,  hermano  del  dicho  Rey  Don 
Enrique;  é  asi  era  ella  prima  del  Rey  Don  Juan  é 
tía  del  Infante  Don  Ferrando.  E  de  este  casamiento 
plogo  mucho  al  Infante  á  a  la  Condesa  (2). 

(1)  Vtinie  I  oí  artícelos  da  ttt»  intiio  en  ii  Crttia  da  Don 
Jan  «I  I,  alo  IMS,  cap.  II. 

(ti  Víase  idelaole,  ido  1593, cap. XXV, donde leTrtere cobo 
¡e  celebro  el  desposorio  del  Inflóle  Don  Fernando,  «,«•  deipaea 
fu»  Re;  de  Aragón ,  con  It  Conde**  i>  " 
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De  lis  come  ijne  se  trataron  en  Madrid  «linda  jautos  el  Arzo- 
bispo de  Toledo,  *  loa  Maestre» ; *  Caballeros,  t  Procurado- 
res de  cibdades,  sabré  o.oe  manera  se  tendría  en  la  gobcrni- 

Deepues  qua  estos  Señores  Arzobispo  de  Toledo, 
é  Muestres,  é  los  otros  Caballeros  ó  Proc  arado  ros 
da  cibdades  á  villas  fueron  ayuntados'  en  Madrid, 
segund  dicho  avernos,  comenzaron  á  fablar  qué 
manera  de  regimiento  se  tornia  en  el  Regno  por- 
que el  servicio  de  Dios  é  del  Rey  é  provecho  del 
Regno  fuese  guardado.  E  el  Arzobispo  de  Toledo 
Don  Pedro  Tenorio  pregunta  i.  Pero  López  de  Aja- 
la,  si  sabia  que  el  Re;  Don  Juan  oviese  fecho  al- 
gond  testamento.  E  Pero  López  le  respondió  que 
éj  sabia  bien  que  el  Rey  Don  Juan  en  el  año  que 
iba  a  Portogal ,  quando  fuera  á  la  pelea  en  la  qual 
el  Rey  fué  desbaratado,  ficiera  un  testamento  es- 
tando en  el  Regno  de  Portogal,  sobre  un  logar  que 
tomara,  que  dicen  Cellorico  do  la  Vera,  é  que  en  el 
dicho  testamento  pusieron  eus  nombres  á  sus  se- 
llos ciertos  Caballeros,  de  los  qnalea  el  dicho  Pero 
López  era  nno  que  pusiera  su  nombre  é  su  sello  en 
el  diebo  testamento  por  mandamiento  del  Rey,  é 
que  sabia  bien  como  el  Rey  enviara  al  Arzobispo 
de  Toledo  el  dicho  testamento  estonce  dende  aquel 
logar  de  Cellorico  con  nn  Escudero  é  un  Escribano 
de  la  su  Cámara.  E  estonce  el  Arzobispo  de  Toledo 
acordóse  desto  que  Pero  López  de  Ayala  decia,  e 
dizo  qne  era  verdad  é  aun  él  ¡resolviera  aquel  tes- 
tamento; pero  que  desque  el  Rey  D.  Juan  saliera  de 
aquella  batalla,  él  se  le  tomare.  E  estonce  fué  dicho 
é  departido  en  Madrid  entre  algunos  de  loa  que  en 
cata  razón  fablaban,  que  era  verdad  que  el  Rey 
Don  Juan  ficiera  aquel  testamento;  pero  después 
muchas  veces  en  el  su  Consejo  le  oyeron  los  que 
estaban  con  él  qne  non  era  eu  voluntad  de  tener 
parla  ordenanza  de  aquel  testamento,  señalada- 
mente en  quanto  atañía  á  las  personas  de  aquellos 
qne  él  dexaba  por  Tutores  é  Regidores  en  el  testa- 
mento ,  é  que  aun  en  algunos  logares  estaba  ya  el 
testamento  raido,  é  enmendado  de  fuera,  é  de- 
cían que  bien  sabían  todos  los  que  en  el  Consejo 
del  Rey  eran  qué  personas  eran  estonce  puestas 
por  el  dicho  Rey  Don  Juan  en  aquel  testamento 
por  Tutores,  é  que  en  ninguna  manera  del  mundo 
el  Bey  ñon  sufriera  nin  le  placiera  qne  lo  fuesen. 
B  por  Unto  todos  dexaron  de  fablar  en  el  testa- 
mento, é  cataban  otras  maneras  de  regimiento.  E 
el  dicho  Arzobispo  de  Toledo  mostraba  una  ley  on 
la  segunda  Partida  que  decía  que  quando  el  Rey 
finase,  si  dexaae  fijo  Rey  qne  fuese  nifio,  qne  to- 
masen para  regir  é  gobernar  una,  ó  tres,  ó  cinco 
personas  del  Regno ;  á  que  le  parescia  bien ,  si  ser 
pudiese,  pues  era  ley  fecha  por  Rey,  é  estaba  en 
las  Partidas,  que  se  debía  guardar.  E  otros  decían 
que  esto  era  muy  grave  de  fablar;  ca  para  tomar 
por  Regidor  del  Regno  ano,  non  le  avia  en  el 
Refno  tal  qua  le  rigiese,  nin  tres,  nin  cinco  para 
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ser  contentos  todos.  Otros  decían  qne  era  mejor 
que  el  Regno  se  rigiese  por  manera  de  Consejo,  á 
para  esto  que  en  el  dicho  Consejo  oviese  de  todos, 
es  i  saber,  SeCores,  como  Marqueses,  Duques  é 
Condes;  otrosi  Perlados;  otrosí  Caballeros  í  Ornes 
de  cibdades.  E  para  pro var  su  entoncion ,  decían 
que  el  Rey  Don  Juan  quando  fablara  en  dexar  el 
Regno  á  su  fijo  el  Principe  en  las  Cortea  da  Gna- 
dalfajara,  segund  suso  avernos  contado,  ordenara 
su  regimiento  en  esta  manera,  que  se  rigiese  por 
Consejo;  é  aun  decían,  que  el  Rey  Don  Juan  dexi- 
ra  nn  eseripto  de  ciertas  personas  que  él  nombra- 
ra para  que  rigiesen  como  en  manera  de  Consejo. 
Otrosí  decían  mas  los  que  este  Consejo  querían: 
que  con  el  Rey  Don  Carlos  de  Francia  el  TI,  que 
estonce  regnaba,  é  fincara  en  edad  de  once  afios 
quando  su  padre  fino,  como  el  Rey  Don  Enrique 
agora,  esta  manera  tomaron  en  Francia  de  regir, 
es  i  saber,  por  Consejo,  é  que  en  padre  del  Rey  de 
Francia  Don  Carlos  V,  en  su  vida  acordó  este  tal 
regimiento  con  ornes  letrados  é  sabidores,  é  ancia- 
nos, é  cnerdos,  ó  en  esta  manera  de  regimiento  por  ' 
Consejo  lo  dexara  ordenado,  é  asi  asosegado  fasta 
que  el  Bey  su  fijo  fuese  de  edad  de  veinte  aflea. 
Otrosi  decían  que  poner  Tutores  é  Regidores  al 
Rey  era  muy  grand  peligro,  segund  las  condicio- 
nes de  les  Regeos  de  Castilla  é  de  León,  ca  en 
tiempo  de  las  tutorías  del  Rey  Don  Alfonso,  fueron 
Tutores  los  Infantes  Don  Enrique  (1),  é  Don  Juan, 
ó  Don  Pedro,  é  Don  Filipe,  é  Don  Juan,  fijo  del  In- 
fante Don  Manuel,  é  ficieron  muy  grandes  sinra- 
zones, é  muertes,  é  robos  eu  el  Regno,  por  lo  qual 
grand  tiempo  laceró  el  Regno,  fasta  que  el  Rey 
ovo  edad  de  catorce  afios,  que  tomó  su  regimiento 
é  cesaron  las  tutorías.  E  asi  fablando  de  oada  día 
en  estos  fechos,  non  se  podían  acordar  como  fa- 
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Como  fné  fallado  el  tutaniento  del  Rej  Dos  Joan. 

Estando  los  fechos  en  esto,  de  cada  día  fablando 
en  la  manera  del  regimiento,  llegaron  á  Madrid 
Bou  Fadrique,  Duque  de  Beuavente,é  el  Conde  Don 
Pedro,  é  el  Arzobispo  de  Santiago  Don  Jnan  Gar- 
cía Manrique  (2),  é  ficieron  reverencia  al  Rey  como 

II)  En  el  ABo  Segundo  del  Rey  Dos  Pedro,  cap.  10,  ae  adtlr- 
Ttrt  que  el  Infanta  Den  Enrique,  qne  fue  Senador  de  Roma,  bljo 
del  Hej  hon  Fernando,  qoe  «and  laa  eiidades  de  Seillla  j  Cór- 
doba ,  na  fné  tutor  del  Rey  Don  Alfonso  XI ,  sino'  del  Rey  Don 
Femando  ta  padre.  Jin  cite  lagar  ae  repite  lo  mismo,  j  ae  puede 
atribuir  a  yerro  de  memoria  del'Adlor. 

(Si  Luego  que  eite  Anobispo  aupo  I*  muerls  del  Re y  Don 
Juan ,  considerando  que  la  ciudad  de  Tur  ae  hallaba  aln  obispo 
en  ocasión  qne  ae  temía  la  guerra  de  Portegal  •  ae  entro  en  ella 
para  asegurarla,  y  apoderándose  del  ilutar  episcopal,  ae  inll- 
tald  Obispo  de  Toy.  Cuando  nno  á  I)  Cene  la  drjt  entregad)  i 
BU9  propios  ciudadanos,  con  pleito  homenaje  de  qne  no  recibirían 
a  otro  alno  a  el.  El  Obispo  eleclo  Dan  Joan  Ramlreí  de  Canse 
se  bailaba  en  li  Corte ,  }  obturo  protiilon  del  Bey,  dada  en  Ma- 
drid i  9  de  Mano  do  1391 ,  para  que  ae  le  entregase  el  aeflorlo 
de  ]«  ciudad  y  ais  cotos ,  aliaido  i  los  eladadanoa  el  homenaje 
qne  hicieron  al  Anoblspo.  Plores,  Btf.  Seir.,  trat  SI,  eap.  VIII, 
clisado  una  eaerli-  de]  tumbo  de  aquella  Iglesia, 
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á  bu  Hefior  natural,  é  luego  comenzaron  todos  los 
Señores  que  al  11  eran,  en  uno  con  loe  Caballeros  é 
Procuradores  del  Regno,  4  fablar  en  la  manera  del 
regimiento  del  Regno ;  ¿  fué  dicho  allí  que  cuando 
el  Bey  Don  Juan  quisiera  en  las  Cortea  de  Guadal- 
fajara  renunciar  al  Principe  su  fijo  si  Regno  é 
poner  loa  Regidores,  segund  de  soso  avernos  con- 
tado, qae  estonce  fablara  el  Rey  Don  Juan  en  bu 
Consejo  de  ciertas  personas  6  número  que  le  placía 
qae  fuesen  Regidores  del  Regno  é  de  su.  ñjo,  que 
avia  á  ser  Rey,  segund  sn  ordenanza;  é  por  tanto 
querían  saber  quales  nombrara,  E  fué  acordado 
que  algunos  Señores  é  Perlados  é  Caballeros  osla- 
sen las  arcas  qae  el  Rey  Don  Juan  dezara  en  so  cá- 
mara, 6  Viesen  todas  las  escripturas,  por  ver  ai  fa- 
llarían altjnnd  esoripto  qae  les  aprovechase,  E  fue- 
ron un  dia  á  la  cámara  del  Rey  el  Duque  do  Bena- 
vente,é  el  Conde  Don  Pedro,  é  los  Arzobispos  de 
Toledo  é  ds  Santiago,  é  los  Maestrea  de  Santiago 
é  Calatrava,  c  Pero  López  de  Ayala,  é  ficieron  ve- 
nir á  Juan  Martines  del  Castillo,  Chanciller  del  se- 
llo de  la  porídad,  é  á  Rui  Lopes  Dávalos,  Camarero 
del  Rey,  que  tenia  las  arcas  del  Rey  Don  Joan  des- 
pués qae  finara,  é  le  diera  las  llaves  de  ellas  el  Ar- 
zobispo de  Toledo  para  que  las  guardase.  E  estonce 
los  sobredichos  cataron  muchas  escriptnras,  entre 
las  qnales  fallaron  el  testamento  que  el  Rey  Don 
Juan  ficiora  en  Portogal  sobre  Cellorico,  del  qual 
fablara  Pero  Lopes  de  Ayala  al  Arzobispo  de  To- 
ledo quando  le  preguntó  si  dexara  6  ficiera  el  Rey 
Don  Jnan  testamento  algnne.  E  desque  lo  falla- 
ron, los  mas  de  los  que  alli  estaban  non  se  conten- 
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taren  con  el  testamento ,  por  quanto  después  que 
fuera  fecho  oviera  el  Rey  Don  Juan  ordenado  4 
mudado  so  voluntad  en  otra  manera.  Pero  comen- 
záronle a  leer,  é  después  qae  le  leyeron  diieron 
qae  aquel  testamento  non  valia  .nin  era  pro  ver- 
dioso ,  paos  era  contra  la  voluntad  del  Rey  Don 
Juan,  segand  que  los  mas  qae  alli  estaban  lo  sa- 
bían', é  que  lanzasen  el  dicho  testamento  en  un 
fuego  que  estaba  en  la  dicha  cámara  en  una  chi- 
menea, 6  era  la  cámara  do  posaba  el  Obispo  de 
Cuenca  (1)  en  el  alcázar  del  Rey,  el  qual  Obispa 
criaba  al  Rey,  é  el  que  leis  el  testamento  non  lo 
quiso  facer,  é  paso  el  testamento  sobre  ana  cama 
que  ay  estaba.  B  los  Señores  que  y  eran,  desque 
ovieron  visto  todas  las  escriptnras  de  Iss  arcas,  le- 
vantáronse dende  para  se  ir,  non  caranda  del  di- 
cho testamento.  E  el  Arzobispo  de  Toledo,  con  vo- 
luntad de  los  otros  qne  alli  estaban,  tomó  el  tes- 
tamento ,  é  levóle  consigo ,  por  quanto  estaban  em 
él  algunas  mandas  fechas  por  el  Rey  Don  Juan  á 
la  Iglesia  de  Toledo,  donde  él  era  Perlado,  dioiendo 
que  entendía  de  las  demandar,  pues  eran  obra  de 
piedad  é  limosna  por  el  alma  del  Rey ;  é  puesto 
que  el  testamento  non  valiese  en  lo  ál,  qae  en 
oqaello  valdría  (2). 


(1)    Do»  Alvaro  de  Tsrjmi.  Véntt  In  AHcimtt  i  ttlnt  tolsi. 

(i)  Este  mismo  aOn  de  1390  fallecía  Abulhagegr,  Re;  de  Gra- 
sáis- Jflcef ,  as  hijo  j  mcrsnr,  deseoso  de  consenar  li  pal  qn  • 
so  padre  tino  tos  los  Reres  de  Canilla,  escribid  i  la  elidas  de 
Nnrcia  con  data  de  10  Aai  del  nttic  Saphar,  £»lr«783,  que  car- 
rsaponde  1  18  de  Emert  de  139),  <■  carta  que  ae  pondrá  es  lis 


AÑO  PRIMERO. 

1391 (3). 


CAPÍTULO  I. 

Como  acordaron  todoa  que  el  Reina  u  rigiese  par  Consejo. 

Después  que  ovíeron  algunos  dias  fablado  de  la 
manera  que  teruian  para  el  regimiento  del  Regno, 
é  non  se  podían  concordar,  porque  algnoos  de  los 
Orsndes,  asi  como  el  Duque  de  Benavente  é  el 
Conde  Don  Pedro,  tenían  que  si  el  regimiento  fuese 
segund  el  testamento  qae  el  Rey  Don  Juan  dexara, 
que  ellos  non  avrían  parte,  pues  non  eran  en  él 


(31  El  aTgnnot  HSS.  ae  adlde:  triaría  la  del  año  puado 
(Jimia  y  de  Oelwere  faifa  aquí-  En  la  mayor  parte  de  ellos  ae  baila 
el  epígrafe  del  Alio  primero,  dcspuei  del  cap.  VIII,  qne  analtas: 
arriata  atlitot  CniaUtrat;  pero  debe  esttr  aquí,  porqne  loa  be-- 
(boj  que  se  re  11  eren  en  la*  oeío  capitulo)  qse  ae  al(nen  pertene- 
cen al  alio  1391, 


nombrados;  otrosí,  si  f  nese  por  manera  de  Consejo, 
que  aunque  ellos  fuesen  del  número  de  los  del  Con- 
sejo, non  avrian  aventaja  de  otros  Sefiores  é  Per- 
lados é  Caballeros  que  serian  eso  mesmo  del  Con- 
sejo, asi  que  segand  esto  ploguierales  que  fuese  la 
ordenanza  del  regimiento  segund  la  ley  de  la  Par- 
tida quel  Arzobispo  de  Toledo  alegara,  qne  fuesen 
los  Regidores  uno,  ótres,  ó  cinco,  é  que  en  tal 
manera  non  podría  ser  que  ellos  non  ovieaen  parte 
en  el  dicho  regimiento.  Pero  finalmente,  todos  los 
Procuradores  del  Regno  que  alli  aran,é  algunos 
de  los  mayores,  asi  como  Don  Juan  García  Man* 
riqae,  Arzobispo  de  Santiago,  é  WJIaestres  de  San- 
tiago é  Calatrava,  é  algunos  Caballeros,  é  todos  los 
Procuradores  del  Regno,  todos  tovieron  qne  era 
mejor  é  moa  seguro  qae  el  regimiento  fuene  por 


tunen  de  Consejo ,  porque  ninguno  de  los  mayo- 
rea  non  oviese  tan  grand  poder  en  el  regimiento 
que  pudiese  dafiar  á  ninguno,  temiendo  muchos 
peligros  que  podían  acaescer;  é  asosegáronlo  asi. 
E  como  qiiier  qne  al  Duque  de  Benavente,  é  al 
Conde  Don  Pedro,  é  al  Arzobispo  de  Toledo  non 
lee  psrescia  bien,  pero  á  la  fin  vinieron  á  ello  é 
ordenaron  do  lo  jurar,  maguer  que  el  Arzobispo  de 
Toledo  diio  qne  esto  lo  facía  él  asi,  pues  que  á 
todo*  parescis  bien ,  mas  por  la  jura  qnél  Tenia  á 
jurar,  qne  fallaba  que  mejor  manera  se  podría  te- 
ner qne  el  qne  fuese  ordenado  el  regimiento  del 
Begno  por  Consejo,  seyendo  el  Bey  Don  Enrique 
niño.  E  fué  ordenado  en  esta  guisa:  quel  Duque  de 
Benavente,  é  el  Marqués  de  Villena,  é  el  Conde 
Don  Pedro,  é  los  Arzobispos  de  Toledo  é  Santiago, 
é  los  Maestres  de  Santiago  é  de  Calatrava,  é  cier- 
tos Caballeros  é  Ornes  buenos  de  oibdades  é  villas 
fuesen  del  Consejo ,  en  esta  manera :  Que  los  Seño- 
res mayores  é  Perlados  todo  tiempo  estoviesen  en 
la  Corte  del  Bey,  é  qne  se  ayuntasen  é  asentasen 
a  consejo  en  el  palacio  del  Bey.  Otrosí  que  los  Se- 
ñores Duque  é  Marqués,  é  loe  Arzobispos  é  Maes- 
tres, como  quier  qne  estando  en  la  Corte  del  Bey 
todo  tiempo,  fuesen  del  Consejo,  é  rigiesen  como 
consejeros^  empero  partiendo  de  la  Corte  del  Bey, 
é  yendo  para  sus  tierras ,  é  á  otras  partes  do  el  Bey 
los  enviase,  que  non  o  viesen -poder  de  regir,  salvo 
estando  en  el  estrado  del  Bey.  Otrosí  que  los  Caba- 
lleros é  Procuradores  de  las  oibdades  é  villas,  qne 
estos  sirviesen  en  el  Consejo  ocho  dellos,  é  esto- 
viesen en  el  Consejo  seis  meses,  é  otras  seis  meses 
otro*  ocho.  E  esto  era  porque  el  número  de  los  que 
oviesen  de  estar  en  el  Consejo  non  fuese  grande.  E 
qne  estos  señalasen  las  cartas  que  el  Bey  avia  de 
librar,  señaladamente  un  Perlado,  é  un  Beflor,  e  un 
Caballero ,  é  nn  Procurador ,  é  que  este  Procurador 
fuese  de  la  provincia  á  do  iba  la  carta  del  Bey.  E  asi 
fué,  qne  por  ser  de  este  Consejo,  en  algunos  ovo 
muy  grandes  envidias  é  asaz  roído,  en  guisa  que 
algunos  fueron  puestos  en  el  Consejó  por  loa  con- 
tentar é  non  lea  dar  lugar  que  se  partiesen  despe- 
gados. E  todos  nombrados  los  que  avian  de  ser  en 
este  Consejo,  qne  eran  presentes,  juraron  el  dicho 
.Consejo  ser  bueno  é  firme,  é  que  regirían  é  .gober- 
narían bien.  Pero  el  Arzobispo  de  Toledo  todavía 
non  se  contento  desta  ordenanza  del  Consejo,  é 
dixo  que  quería  «ver  su  consejo  antes  que  jurase. 
E  comenzaron  los  otros  del  Consejo  á  librar  sus 
cortas  por  todo  el  Begno  segund  la  ordenanza,  é 
fueron  fechos  ciertos  capítulos,  entre  loe  qnalee 
fueron  estos:  Primeramente,  qne  se  non  acreecenta- 
sen  la»  nominal  de  las  tierras,  é  mercedes,  é  tenen- 
cias, é  quitaciones,  ó  mantenimientos  mas  de  le 
qne  el  Bey  Don  Juan  dexera  ordenado  en  la  nó- 
mina que  se  flciora  en  las  Cortes  de  Quadalfajára, 
que  entendían  qne  era  asas  bien  ordenado.  Otrosí, 
que  non  diesen  oficios  de  cibdad  nin  villa,  salvo  si 
lo  demandasen  todos  los  de  la  cibdad  ó  villa  6  la 
mayor  parte.  Otro»,  qne  non  tirasen  á  ninguno  so 
oficio  nin  tierra,  nin  merced  que  ovieie  del  Bey, 
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salvo  por  tal  me  res  cimiento  que  lo  debiese  perder 
por  derecho.  Otrosí,  que  guardasen  las  ligas  é 
amistades  con  aquellos  Beyes  que  el  Bey  JJon  Juan 
las  avia  dexada  fochas,  6  que  estas  pudiesen  ratifi- 
car. Otrosí ,  que  non  diesen  cartas  del  Bey  para  fa- 
cer casamientos  en  el  Begno  contra  voluntad  de 
ninguno,  porque  muchos  suelen  ganar  cartas  del 
Bey  de  ruego  para  aver  tales  casamientos,  6  aquel 
a.  quien  van  ha  espanto  de  decir  al  Bey  que  non, 
aunque  le  desplace  dello,  é  f acenso  premiosamen- 
te quando  tales  cartea  parescen,  lo  qual  es  con- 
tra todo  derecho.  Otrosi  que  non  echasen  pechos 
en  el  Begno ,  sin  ser  muy  grond  menester ,  é  au  n 
esto  seyendo  primero  mostrado  é  demandado  á  los 
del  Begno.  Otrosi  que  non  ficiesen  Escribano  pú- 
blico nuevamente,  por  quantos  avia  muchos  en  el 
Begno.  Otrosi  que  non  diesen  corta  de  quitamiento 
i  alguno  que  debiese  dineros  al  Bey,  aunque  di- 
zese  que  daba  bu  cuenta,  por  quanto  en  tales  pley- 
tos  del  Begno  se  hacen  muchos  engaños  al  Bey.  E 
luego  se  comenzó  todo  esto  á  guardar  bien ,  empero 
adelante  non  se  guardó  ton  bien  (1). 

CAPÍTULO  IL 

Cobo  ümJitoh  U  montd»  qne  Ittmaban  blueu. 

Otrosi  acaesció  en  Madrid  en  estos  dias,  que  por 
quanto  el  Bey  Don  Juan  avia  fecho  labrar  moneda 
de  unos  dineros  que  tenian  figura  de  agnuadei, 
que  decían  blancos,  que  valían  un  maravedí  luego 
que  los  fioieron,  después  fué  lo  ley  menguada  por 
mandado  del  Bey  Don  Juan  por  complir  sos  me- 
nesteres ,  é  non  Tolian  mas  qne  á  tres  dineros ,  é  en 
algunas  partidas  del  Begno  dos  dineros  á  medio- 
E  todos  las  gentes  del  Begno  se  quejaban  con 
aquella  moneda,  ca  los  cosas" valían  grandes  sumas, 
é  los  tierras  é  mercedes  qne  los  Señores  é  Caballe- 
ros é  otros  ornes  avian  de  los  Beyes  non  les  apro- 
vechaban, por  quanto  ge  lo  daban  segnnd  la  cuenta 
de  la  dicha  moneda,  é  les  daban  en  paga  aquellos 
blancos.  E  por  tanto  algunos  de  los  que  eran  en 
estas  Cortes,  especialmente  los  Procuradores  de  las 
-oibdades  é  villas  del  Begno, 'díxeron  qne  querían 
qne  anduviese  la  moneda  viejo  qne  siempre  en 
Castilla  anduviera,  que  ero  el  res!  de  plata  por  tres 
maravedís,  á  los  cornados,  é  los  novenes,  é  que 
esta  monedo  de  blancos  tornase  á  valer  el  blanco 
un  cornado.  E  como  quier  que  algunos  Señoree 
é  Caballeros  del  Begno,  qne  eran  del  Consejo,  qui- 
sieron que  esta  fecho  de  mudar  la  moneda  se  de- 
tuviera alguud  poco  de  tiempo,  por  tomar  tiento 
en  qué  mañero  lo  abajarían ,  é  que  non  se  perdiese 
grand  cantío  de  lo  dicha  moneda  nneva  que  era  la- 
brada; empero  á  ton  grond  voluntad  lo  ovo  el  pue- 
blo é  algunos  de  los  Procuradores,  que  non  dieron 
lugar  i  ello.  E  asi  se  abajaron  en  Madrid  los  blan- 
cos de  agnuadei  ó  cornado  el  ano  que  el  Bey  Don 
Enrique  III  regnó,  é  ficieron  pregonar  por  la  villa 

U)  Git  GmuIn  DstIIi,  si  li  rlda  d»  este  Her  Dos  Isrlqu  ni, 
ir»  1  li  letra  los  apilóles  tne  el  Cronbu  pone  en  rulas», 
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de  Madrid  que  la  moneda  vieja  anduviese  c 
Begno,  é  que  el  blanco  non  valiese  mu  de  un 
nado  (1)- 

CAPÍTULO  III. 


Asi,  desque  estos  Señores  é  Caballeros  é  Procura- 
dores de  laa  cibdsdes  é  villas  del  Begno  ovieron 
acordado  que  el  Begno  se  rigiese  por  via  de  Con- 
sejo, seguud  dicho  avernos,  acordaron  que  esto 
fuese  asi  jurado  por  todos,  para  que  todos  fuesen 
obedientes  á  las  cartas  é  mandamientos  del  Con- 
sejo. E  dixeronles  qoe  Don  Pedro  Tenorio ,  Arzo- 
bispo de  Toledo  non  quería  jurar,  é  enviarongelo 
preguntar  á  su  poaada.  E  estando  el  Duque  de  Be- 
invente ,  d  el  Conde  Don  Pedro,  é  el  Arzobispo  de 
Santiago,  é  los  Maestree  de  Santiago  ó  de  Cala- 
travo,  é  los  otros  Caballeros  é  Procuradores  en  la 
posada  del  Duque  de  Ben  avente,  el  Arzobispo  de 
Toledo  envióles  reepueeta  por  el  Obispo  de  Cuenca, 
que  decían  Don  Alvaro,  que  él  dubdaba  de  facer 
tal  jura,  por  quanto  parescia  la  ley  de  la  Partida  en 
que  decía  que  si  Bey  niflo  fincase  a  quien  en  padre 
non  (leíase  Tutor  á  Regidor  ordenado,  que  en  este 
caso  se  rigiese  el  Regno  por  nno ,  ó  tres ,  6  cinco 
qne  el  Begno  escogiese  para  esto ,  é  que  él  quería 
decir  estas  razones  é  descargar  su  conciencia ;  é 
después  si  al  entendiesen  mejor  que  esto,  que  á  él 
placía  de  ser  por  lo  que  ellos  ficiesen  é  al  Begno 
plogieae.  E  esta  respuesta  envié  el  Arzobispo  de 
Toledo  á  los  del  Consejo  sobre  la  manera  del  regi- 
miento; é  en  esta  respuesta  el  Arzobispo  de  Toledo 
non  quería  facer  mención  del  testamento  del  Bey 
Don  Jnan  que  él  tenia,  segund  dicho  avernos,  por 
quanto  entendía  que  aun  non  era  tiempo  para  ello. 
E  algunos  de  los  que  estaban  eee  día  en  la  posada 
del  Duque  dixeron  qne  el  Arzobispo  de  Toledo  de- 
cía bien;  é  pues  asi  era,  que  otro  dia  se  ayuntasen 
todos  en  una  grand  plaza  qne  es  delante  el  Alcázar, 
é  que  alli  dixese  el  Arzobispo  de  Toledo  lo  que  qui- 
siese. E  esto  dlxose  entendiendo  que  el  Arzobispo 
non  osaría  decir  ante  todos  en  la  plaza  que  la  vía 
del  Consejo  non  era  buena,  é  que  si  lo  dizese  non 
le  seria  bien  acogida  su  razón.  E  el  Obispo  de 
Cuenca,  qne  por  ruego  dol  Arzobispo  eso  dia  era 
venido  á  la  posada  del  Duque,  qnando  oyó  aquella 
respuesta  fuese  para  el  Arzobispo  de  Toledo  é  di- 
solo  loque  avia  dicho  é  avia  oído,  é  aconsejóle 
que  en  todas  maneras  del  mundo  se  igualase  con 
los  otros  qne  decían  que  el  Regno  se  rigiese  por 
Consejo.  E  al  Arzobispo  plogóle  de  lo  asi  facer,  te- 
miendo que  si  porfiase  en  ello,  que  seria  grand  es- 
cándalo. E  aun  decía  el  Arzobispo  después,  que 
nno  de  los  Procuradores  del  Begno  le  diiera  en  se- 
creto que  fuese  cierto  que  si  non  ficiese  jura  de 
tener  la  yia  del  Consejo,  que  estaba  su  persona  en 


grand  peligro.  E  otro  dia  juntáronse  todos  los  Se- 
ñores é  Caballeros  é  Procuradores  del  Begno  en 
nna  Iglesia  de  la  villa  de  Madrid  (2) ,  é  allí  llegó 
el  Arzobispo  da  Toledo  é  fizo  jura  de  tener  6  guar- 
dar la,  vía  del  Consejo,  segund  era  ordenado ;  poro 
decía  que  á  él  le  parescia  mejor  la  otra  manera  si 
á  ellos  ploguiese  do  lo  facer. 

CAPÍTULO  IV. 


Después  que  esto  fué  asi  asosegado,  libraban  to- 
dos los  Señorea  ó  Caballeros  é  Procuradores  por  1* 
vía  del  Consejo.  E  estando  un  día  los  Señores  del 
Consejo  juntos  en  una  Iglesia  do  so  solían  ayun- 
tar, diio  el  Arzobispo  de  Toledo  que  bien  sabian 
todos  los  que  alli  eran  como  el  Bey  Don  Juan  por 
algunas  cosas  que  compitan  en  aquel  tiempo  i  su 
servicio  é  provecho  é  sosiego  del  Begno,  le  man- 
dara tener  é  guardar  en  el  su  castillo  de  Almona- 
cid  al  Conde  Don  Alfonso,  á  que  avia  grand  tiemp.> 
que  alli  le  tenia  en  manera  qoe  ya  ninguno  de  los 
Buyos  non  le  qneria  tomar  tal  carga  de  le  guardar; 
é  que  les  requería  é  rogaba  que  le  mandasen  to- 
mar é  guardar,  que  en  ninguna  manera  dol  mundo 
él  non  le  podía  mas  tener,  é  que  le  quitasen  el 
pleito  é  omenage  que  por  el  dicho  Conde  ficiera  al 
Bey  Don  Juan ,  entregándole  él  a,  quien  ellos  acor- 
dasen que  le  toviose :  6  deato  pedia  é  demandaba  á 
los  Escribanos  qne  eran  presentes  que  le  diesen 
testimonio  signado,  como  asi  ae  ló  pedia  é  reque- 
ría. E  los  Señores  é  Caballeros  li  Procuradores  del 
Regno  que  alli  eran  ordenados  para  el  Consejo,  la 
dixeron  que  todos  entendían  qne  el  Rey  Don  Juan 
para  sn  servicio  pusiera  al  Conde  Don  Alfonso  en 
el  castillo  de  Almonacid  en  poder  sayo  del  Arzo- 
bispo ,  porque  entendia  qne  estaría  bien  guardado; 
é  agora  que  le  rogaban  todos  los  que  alli  estaban 
que  fasta  que  los  fechos  del  Regno  fuesen  mas  aso- 
segados, é  oviesen  su  acuerdo  como  debían  facer 
del  Conde  Don  Alfonso,  non  quisiese  qne  se  ficiess 
ningund  mudamiento  en  la  prisión  del  dicho  Con- 
de. E  el  Arzobispo  de  Toledo  dixo  que  en  ningún» 
manera  era  su  voluntad  de  le  mas  tener  en  guarda, 
é  que  les  requería,  como  primero  diiera,  qne  le  qui- 
siesen tomar.  E  los  del  Consejo  desque  vieron  el 
afincamiento  qu el  Arzobispo  de  Toledo  facia  sobra 
esta  razón,  dixeroule  que  pues  asi  era  su  voluntad, 
que  entregase  el  dicho  Conde  Don  Alfonso  á  Don 
Lorenzo  Suarez  de  Figneroa,  Maestre  de  Santiago 
que  estaba  presente,  para  que  le  guardase  en  un 
castillo.  Al  qual  dicho  Maestre  rogaron  todos  quo 
viese  por  bien  de  lo  asi  facer;  ó  el  Maestre  es- 
cúpase de  ello  quanto  pudo ,  rogando  al  Arzobispo 

(J)  Gil  Gonlalcí  Darila,  en  la  >ids  de  esle  Reí,  toponeqoe  era 
en  la  da  Sin  Miguel,  iiu  decir  raíl,  habiendo  en  lo  antlpo  das 
Igleill)  dedicad»  al  mismo  Arcángel,  pernee  li  reapnetta  del 
Ariotlspo  Dan  Pedro  Tenorio  que  ae  titira  es 
cap.  Vil  del  jCo  III,  j  te  pondrá  entera  en  lis 
qoe  en  li  Iglesia  de  Santiago. 
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de  Toledo  quo  tovie»  por  bien  de  non  querer 
agora  mudar  esta  cobo.  E  después  de  muchas  ra- 
zonen finco  que  el  Conde  Don  Alfonso  fuese  entre' 
gado  si  Maestre  de  Santiago;  á  el  Arzobispo  de  To- 
ledo lo  fizo  asi,  pidiendo  que  el  Bey  quando  ficiese 
Cortes  con  aquellos  que  ovieseu  poder  para  regir 
é  gobernar  el  Regno,  le  quitasen  el  omenage  que 
él  tenia  fecho  por  el  Conde  Don  Alfonso:  á  los  del 
Consejo  le  ficieron  tal  recabdo.  E  fué  entregado 
el  Conde  ai  Maestre  de  Santiago,  é  púsole  en  un 
castillo  de  le  Orden  que  dicen  Monreal  (1). 

CAPÍTULO  V. 


En  estos  días  llegaron  4  la  cámara  do  el  Consejo 
de  los  Señores  é  Caballeros  é  Procuradores  estaba 
ayuntado  loa  Judíos  de  la  Corte  del  Bey  que  eran 
alli  venidos  de  los  mas  honrados  del  Regno  á  las 
rentas  qne  se  habían  estonce  de  facer,  é  dixeronles 
que  avian  ávido  cartas  del  aljama  de  la  cibdad  de 
Sevilla  como  on  Arcediano  de  Ecija  en  la  Iglesia 
de  Sevilla,  que  decían  Don  Ferrand  Martínez  (2), 
predicaba  por  plaza  contra  los  Judíos,  é  que  todo  el 
pueblo  estaba  movido  para  ser  contra  ellos.  E  que 
por  quanto  Don  Juan  Alfonso,  Conde  de  Niebla,  é 
Don  Alvar  Peres  de  Guzman ,  Alguacil  mayor  de 
Sevilla,  ficieron  azotar  un  orne  qne  {acia  mal  á  los 
Judio»,  todo  el  pueblo  de  Sevilla  se  moviera,  6  to- 
maran preso  al  Alguacil,  é  quisieran  matar  al  di- 
cho Conde  .é  A  Don  Alvar  Pérez;  é  que  después  acá 
todas  las  cibdades  estaban  movidas  para  destruir 
loa  Jndioa,  ¿  que  les  pedian  por  merced  que  qui- 
siesen poner  en  ello  algund  remedio.  E  los  del  Con- 
sejo desque  vieron  la  querella  que  los  Judíos  de 
Sevilla  les  daban,  enviaron  á  Sevilla  un  caballero 
de  la  cibdad  qne  era  venido  á  Madrid  por  procura - 
rador,  é  otro  4  Córdoba,  é  asi  A  otras  partes  envia- 
ran menaageros  é  cartas  del  Roy,  las  mas  premio- 
sa que  pudieron  ser  fechas  en  esta  razón.  E  desque 
llegaron  estos  mensageros  con  las  cartas  del  Bey 
libradas  del  Consejo  á  Sevilla,  é  Córdoba  é  otros 
logares,  asosegóse  el  fecho,  pero  poco,  ca  las  gen- 
tes estaban  muy  levantadas  é  non  avian  miedo  do 
ninguno,  é  la  cobdioia  de  robar  los  Judíos  creoia 
cada  dia.  B  fué  cansa  aquel  Arcediano  de  Ecija 
deste  levantamiento  contra  los  Judíos  de  Castilla; 
é  perdiéronse  por  este  levantamiento  en  este  tiem- 
po las  aljamas  de  los  Judíos  de  Sevilla,  é  Córdoba, 
é  Burgos,  é  Toledo,  é  LogroBo  é  otras  muchas  del 
Regno;  é  en  Aragón,  lee  de  Barcelona  é  Valencia, 
é  otras  machas;  á  loe  que  escaparon  quedaron  muy 


(i)  Wéslm  el  Maestre  de  Santiago  se  bailaba  en  la  Corte,  sa 
eelebrd  el  despoiorlo  de  «ai  hija  íoji  llamada  DoBa  Mirla  da 
Finnírua,  ron  Gare!  Ncndci  de  Solomaror.  La  Escritora  qneM 
ain'gA  liana  facha  da  13  da  Enero  de  1391 ,  j  la  copiaremos  as 
las  Adicfona  i  eittu  natal,  porque  los  termino)  en  que  se  hlio  al 
despotorie  llaatrin  la  historia  de  \n  costumbre!  de  aquel  tiempo. 

(i)  El  Burjeüse  m  su  '  jr-rutlnío  dice  que  este  . 
mli  unta  que  ubla.  Véase  i  Zflüigj,  Anal, 


DON  ENRIQUE-  TEBCEBO. 


pobres,  dando  muy  grandes  dádivas  á  los  Señor 
por  ser  guardados  de  tan  graiid  tribulación. 


Cosío  Cl  Anobispo  de  Toledo  partid  de  Madrid  í  etltlí  sol  or- 
las a  muflías  parles  diciendo  que  debía  ser  gairdado  al  lej- 
timrnto  del  Re;  Don  Juan. 

Asi  fué  que  estando  el  Boy  en  Madrid  un  dia  vi- 
nieron los  del  Consejo  á  se  ayuntar  a  ona  Iglesia 
do  avian  acostumbrado  de  se  allegar,  é  acaeació 
qne  aquel  dia  estando  juntos  entraron  y  algunos 
caballeros  é  escuderos  del  Duque  de  Benavente  é 
del  Conde  Don  Pedro,  las  cotas  vestidas  é  las  espa- 
das ceñidas  en  tal  guisa,  que  los  que  o  vieron  de  es- 
tar en  Consejo  non  asosegaron  bien  las  voluntades, 
diciendo  entre  si  unos  A  otros  los  que  se  fiaban  que 
aquella  maestra  non  era  buena,  é  aquel  dia  se  par- 
tieron los  Señores  é  otros  del  Consejo  de  la  dicha 
Iglesia,  non  bien  asosegados  por  esta  razón.  E  luego 
aquel  dia  después  de  comer,  el  Arzobispo  de  Toledo 
que  estaba  non  bien  contento  de  los  feohos  como 
pasaban  á  quien  no  ploguiera  la  ordenanza  del 
Consejo,  partió  de  Madrid  é  fuese  para  la  bu  villa 
de  Alcalá  de  Henares,  que  es  á  seis  leguas  dende,  é 
alli  estovo  algunos  días  ;-ó  después  partió  de  allí 
para  Itlescas,  é  dende  para  la  villa  de  Talavera,  so- 
gund  adelante  contaremos.  E  desque  partió  el  Ar- 
zobispo de  Madrid  luego  dixo  que  aquel  Consejo 
que  era  ordenado  en  Madrid  para  el  regimiento  del 
Begno  era  ninguno  é  de  ningund  valor,  é  que  non 
podia  ser  fecho  nin  valia  de  derecho  por  quanto 
pareada  el  testamento  que  el  Bey  Don  Juan  ft- 
ciera,  en  el  qual  ordenara  el  regimiento  de  en  fijo 
el  Bey  que  agora  regnaba,  é  le  tenia  él  ó  le  quería 
mostrar.  E  deste  razón  envió  el  Arzobispo  de  To- 
ledo sus  cartas  por  todas  partes,  es  á  saber:  al 
Papa  é  Cardenales,  é  al  Bey  de  Francia,  por  ami- 
go del  Bey  ó  su  aliado,  é  al  Rey  do  Aragón,  asi 
como  su  tio  del  Rey,  hermano  de  la  Reyua  Doña 
Leonor  su  madre;  é  otrosí  enrió  bus  cartas  á  los 
que  el  Rey  Don  Juan  dexara' por  tutores  en  el  di- 
cho testamento,  diciendo  que  les  facia  saber  que 
les  venia  grand  cargo,  pues  el  Rey  Don  Juan  loa 
dexara  por  tutores  de  sn  fijo,  en  ellos  tomar  otra 
ordenanza  ninguna  é  dexar  de  usar  del  testamen- 
to.'Otrosí  envió,  el  Arzobispo  de  Toledo  sns  cartas 
en  eeta  razón  á  todas  las  cibdades  é  villas  de  los 
Regnoa  de  Castilla  é  de  León,  por  las  qualee  en- 
viaba decir  que  aquella  ordenanza,  que  los  que  es-  * 
taban  en  Madrid  ficíeran  en  manera  de  Consejo,  era 
ninguna  é  de  ningund  valor,  é  como  él  tenia  el 
testamento  qne  el  Rey  Don  Juan  dexara,  el  qual 
avian,  jurado  en  la  villa  de  Guadalfajara  qnando 
el  Rey  Don  Juan  ficíera  y  Cortes:  por  tanto  que  les 
requería  que  non  obedesciesen  las  cartas  qne  los 
del  dicho  Consejo  les  enviasen,  ca  fuesen  ciertos 
qne  él  publicaría  muy  ajna  el  dicho  testamento. 
E  enviábales  á  todos  el  traslado .  del  testamen- 
to, del  qual  él  tenia  consigo  el  original  para  le 
mostrar  quando  tiempo  fueee. 


•,L.ooglc 


CRÓNICAS  DE  LOS  REYES  DE  CASTILLA. 
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Agora  dejaremos  de  contar  deste  fecho ,  •  tor- 
naremos á  decir  como  pasaron  loa  otros  fechos  en 
Madrid.  Estando  el  Bey  Don  Enrique  en  Madrid  é 
los  otros  Señoree  é  Caballeros,  acaesció  que  Don 
Fadrique,  Duque  de  Benavente,  é  el  Conde  Don 
Pedro,  é  Don  Joan  García  Manrique,  Arzobispo  de 
Santiago,  é  los  otros  Caballeros  é  Procuradores 
que  estaban  con  si  Rey  en  la  Tilla  de  Madrid,  des- 
pués qne  el  Arzobispo  de  Toledo  partió  de  la  dicha 
villa  se  ayuntaron  é  ordenaron  todas  las  cosas  del 
Regno  por  la  ordenanza  é  gobernación  del  Con- 
sejo, ssgund  lo  avian  comenzado,  ó  libraban  de 
cada  dia  sus  cartas  para  todo  el  Regno,  segund 
la  ordenanza  qne  fué  pnesta  en  el  Consejo  ;  é  par- 
tieron estonce  algunos  oficios  en  el  Regno,  ó  tenen- 
cias de  castillos,  contra  la  ordenanza  del  Consejo. 
£  Don  Fadriqne,  Duque  de  Benavente,  demandó 
estonce  que  le  diesen  el  oficio  de  Contaduría  ma- 
yor del  Rey  para  un  orne  qne  decían  Juan  Sánchez, 
de  Sevilla,  qne  era  converso  &  sabia  mocho  en 
fecho  de  cuentas,  é  usado  en  las  rentas  del  Regno 
en  tiempo  del  Bey  Don  Enrique  é  del  Bey  Don 
Juan.  E  Don  Juan  García  Manrique ,  Arzobispo  de 
Santiago ,  Chanciller  mayor  del  Bey,dixo  que  el 
dicho  Juan  Sánchez  era  tonudo  de  dar  al  Bey  gran- 
des quantias  de  maravedís  de  rentas  que  arrendara 
en  el  Regno,  é  de  reoaadimientos,  é  que  non  era 
razón  de  aver  tal  oficio  del  Rey  como  la  Contadu- 
ría, pues  el  Contador  avia  de  ser  juez  de  tales  fe- 
úchos. E  sobre  esto  ovo  muchas  porfías  entre  el  Du- 
que é  el  Arzobispo,  tanto  que  se  temían  unos  de 
otros,  é  por  esta  razón  se  descubrieron  mucho  las 
voluntades.  E  por  tal  como  esto  se  allegaban  mu- 
chas compañas  de  armas  en  Madrid,  é  por  ser  mas 
seguros  unos  do  otros  ordenaron  de  ponerlas  puer- 
tas de  la  villa  en  poder  de  Caballeros  fieles  é  segu- 
ros que  las  toviesen,  é  que  non,  acogiesen  por  ollas 
á  ninguna  gente  de  armas  nin  ballesteros.  E 
estando  los  fechos  en  esto,  fué  dicho  nn  dia  al 
Duque  de  Benavente  que  los  de  la  otra  partida  te- 
nían muchas  mas  oompafiaa  que  él,  é  las  ponían  de 
cada  dia  en  Madrid ;  é  oto  tienda*  graud  enojo  é 
aun  temor.  E  el  Dnque  tenia  sus  compañas  en  una 
aldea  ceroa  de  Madrid,  4  tres  leguas  tiendo,  qne 
dicen  Mosto  les,  é  fuese  para  allá,  é  dende  tomó  su 
camino  é  pasó  los  puertos  é  fuese  para  Benavente. 
■  E  desque  los  otros  Señores  é  Caballeros  á  Procura- 
dores del  Consejo  del  Bey,  que  cataban  con  el  Bey 
en  Madrid,  sopieron  como  el  Duque  era  partido  de 
Móstoles  é  se  fuera  para  su  tierra ,  pesóles  de  ello, 
por  quanto  se  desmanaban  algunas  cosas  de  las 
que  entendían  facer;  cu  bien  entendían  que  el  Du- 
que, pues  era  partido  despagado,  que  luego  se 
ayuntarla  con  el  Arzobispo  de  Toledo  é  con  los 
otros  que  contradecían  lo  qne  olios  tenían  ordo 
nado, 


Cono  el  Reí  t  los  id  Consejo  enriaron  llamar  il  Daine  de  Be- 
oiveote  6  al  Arzobispo  do  Toledo  é  al  Mirqpéi  de  ViUeei  rara 

facer  Corlas. 

Después  que  el  Arzobispo  de  Toledo  é  el  Duqne 
de  Benavente  partieron  de  la  villa  de  Madrid  é  se 
fueron  para  mis  tierras,  segund  qne  ya  aremos  con- 
tado, los  Señores  é  Caballeros  é  Procuradores  qne 
eran  del  Consejo  acordaron  Inego  de  les  enviar  car- 
tas del  Bey  para  que  viniesen  4  las  Cortes  que  el 
Bey  quería  faoer  en  Madrid,  do  se  avian  de  orde- 
nar los  fechos  del  Regno.  E  ficieronlo  asi,  é  envia- 
ron Caballeros  al  Duque  de  Benavente  é  cartas  del 
Rey  de  creencia ,  por  la  qual  creencia  el  Rey  lea  fa- 
cía saber  que  de  la  su  partida  de  Madrid  él  ©viera 
enojo,  por  quanto  se  partiera  asi  despagado  é  sin 
despedir  del,  pero  que  bien  tenia  que  él  lo  fletera 
por  non  se  contentar  de  algunas  oosas  qne  allí  pa- 
saron ,  en  las  qnales  podía  aver  buena  enmienda,  é 
que  le  mandaba  que  viniese  i  sus  Cortes  que  facía 
estonce  en  Madrid,  ó  envíase  un  bu  caballero  con 
su  procuración  para  otorgar  todas  aquellas  oosas 
qne  fuesen  falladas  que  eran  su  servicio;  otrosí 
para  librar  su  facienda  del  dicho  Duque,  ca  él  le 
facía  cierto  qua  le  mandaría  librar  luego  muy  bien 
aegnndcnmpliaá  su  honra.  E  el  Duqne  después  qua 
rescibió  las  cartas  del  Rey,  plógole  de  lo  faoer  asi, 
é  envió  nn  su  caballero  qne  decían  Alvaro  Vázquez 
de  Losada  (1)  con  todo  su  poder  bastante  para  facer 
é  otorgar  todo  lo  que  el  Bey  mandase,  é  envióse 
á  escusar  del  Rey  por  la  partida  que  ñciera  de  Ma- 
drid, diciendo  que  él  partiera  de  allí  con  rescelo  que 
oviera,  por  quanto  algunos  avían  puesto  compañas 
en  la  villa  mas  de  las  que  era  ordenado  de  tenar  alli; 
empezó  le  facía  saber  qne  do  quier  que  él  estaba, 
era  presto  para  su  servicio.  Otrosí  envió  el  Bey  bus 
cartas  con  un  Caballero  al  Marqués  de  Villana,  por 
el  qual  le  envió  decir  esas  masmas  razones  que  en- 
vio  decir  al  Duque;  á  el  Marqués  le  envió  decir  qne 
él  da  buen  talante  vernia  á  sus  Cortes,  pero  que  non 
sabia  ei  Inego  lo  podría  facer,  ca  le  decían  qua  el 
Arzobispo  de  Toledo  partiera  dende  diciendo  que 
el  Consejo  que  era  ordenado  para  regir  el  Regno 
era  ninguno  á  de  ningnnd  valor,  nin  valían  las  co- 
sas qne  por  él  se  ficiesen  ¡  é  que  fasta  que  desto 
fuese  certificado  é  sopiese  qué  manera  se  ordenaba 
on  al  regimiento  del  Regno,  non  entendía  Teñir;  ó 
que  sobre  esto  para  fablar  con  la  su  mercod  mas 
largamente,  que  enviaba  a'él  dos  caballeros, 

CAPÍTULO  IX. 

Copo  los  del  Consejo  enviaron  decir  il  Arzobispo  de  Toledo  al- 
ian» taiones  sobre  estos  fecho» ,  é  li  respuesta  que  el  Arzo- 
bispo leí  dio. 

En  el  comienzo  deste  Ano  los  del  Consejo  del 
Rey  que  estaban  en  Madrid  qnando  sopieron  lo  de 


(1)  Es  otros  N.  SS.  U  Ltton, 


agle 
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las  cortos  qne  el  Arzobispo  de  Toledo  Don  Pedio  , 
Tenorio  enviara  á  muchas  partidas  contradiciendo 
el  Consejo  é  alegando  el  testamento  del  Rey  Don 
Jnan,  é  qne  avia  por  ende  en  el  Regno  algún  es- 
cándalo, enviaron  á  el  un  Caballero  é  un  Doctor 
qne  levaban  cartas  del  Rey  é  de  los  del  Consejo  de 
creencia,  á  nn  memorial  firmado  del  nombre  del 
Bey  é  de  ellos,  por  el  qual  le  enviaron  decir:  Que 
ellos  entendieran  qne  él  enviara  sus  cartas  A  mu- 
chas partidas,  así  fuera  del  Begoo,  como  á  machas 
personas  del  Regno ,  por  las  quejes  les  enviara  de- 
cir qne  el  Rey  Don  Juan  dexara  nn  testamento, 
en  el  qnal  dexara  ordenados  ciertos  tutores  é  re- 
gidores a  su  fijo  el  Rey  Don  Enrique,  qne  agora 
regnaba,  los  quales  tutores  é  regidores  eran  Don 
Alfonso,  Marqués  de  Villena,  é  Don  Pedro  Tenorio, 
Arzobispo  de  Toledo,  é  Don  Juan  Oarcia  Monri- 
qne ,  Arzobispo  de  Santiago ,  á  Don  Gonzalo  Nones 
de  Guzman,  Maestre  de  Colstrava,  ó  Don  Juan  Al- 
fonso, Conde  de  Niebla ,  e  Jnan  Portado  de  Men- 
dosa ;  é  qne  non  parando  mientes  á  esto,  los  Seño- 
res é  Periodos  é  Maestres  é  Caballeros  6  Procura- 
dores del  Regno,  que  fueran  llegados  en  Madrid 
después  qne  el  Rey  Don  Jnan  finara,  ordenaron 
manera  de  Consejo  para  regir  é  gobernar  el  Reg- 
no; é  qne  en  este  Consejo  se  ordenara  tan  graud 
número,  que  era  vergüenza  lo  decir.  Otrosí  que  de- 
cía, que  esto  ers  contra  en  juramento  qne  todos  los 
del  Regno  ficierao  en  ka  Cortes  de  Guadalfajara 
'  al  Rey  Don  Juan ,  el  qnal  era  qne  juraban  de  te- 
ner é  guardar,  después  de  sus  días,  la  ordenanza 
qne  él  dexara  en  su  testamento.  E  que  como  qnier 
qne  todo  esto  asi  era ,  los  que  estaban  con  el  Rey 
Don  Enrique  ordenaran  el  regimiento  del  Regno 
por  via  de  Consejo ,  é  Is  ordenansa  que  ellos  niela- 
ron en  Madrid  ge  la  flcieron  jurar,  el  qual  jura- 
mento fizo  con  muy  grand  miedo  que  allí  oviera 
de  eu  cuerpo,  é  entendía  que  el  dicho  Consejo  era 
ninguno  é  de  niugund  valor.  Otrosí  que  decia,  que 
puesto  que  el  Bey  Don  Jusn  non  dexara  testa- 
mento alguno,  que  la  ley  de  la  Partida  decia,  que 
qnando  Roy  finase,  é  fincase  fijo  nifio  que  oviese 
de  regnor,  debion  tomar  uno,  6  tres,  6  cinco  que 
gobernasen  el  Regno  ;  porque  qnando  fuesen  pa- 
res, 6  oviese  dnbda,  á  la  parte  que  fuese  el  uno 
mu  se  soostssen  ;  ca  seyendo  pares,  podíanse 
igualar  en  el  Consejo  tantos  A  una  porte  como  i 
otra,  é  veruian  escándalos  sobre  quales  consenti- 
rían la  opinión  de  los  otros.  E  que  todos  estas  ra- 
zones, é  la  manera  en  que  eran  los  fechos  avian 
sabido  como  él  las  enviara  decir,  asi  fuera  del 
Regno  como  en  el  Regno;  é  por  ende  que  á  estas  co- 
sos todas  le  deoian  ellos  ssi:  Primeramente,  aloque 
decía  qne  el  Regno  todo  ficiera  juramento  al  Bey 
Don  Juan  en  las  Cortes  de  Guadalfajara  de  tener 
é  oomplir  todo  lo  quo  dexó  ordenado  por  su  testa- 
meato,  qne  verdad  era  que  ellos  é  todo  el  Regno 
tal  juramento  fioieran  de  que  guardarían  é  obedes- 
oerian  todo  aquello  que  diobo  Rey  Don  Juan  orde- 
nase é  dexase  ordenado  por  sd  testamento;  pero 
qne  4  esto  declan,  que  dicho  Arzobispo  sabia  bien 


que  la  voluntad  del  Bey  Don  Jnan  era,  quando  ' 
esto  decia,  de  ordenar  Regidores  á su  fijo,  otros  de 
los  que  primero  pusiera  en  aquel  testamento ,  é 
que  neo  era  su  voluntad  de  tener  nín  estar  por  él 
nin  por  algunos  de  los  Tutores  en  él  nombrados.. E 
si  el  Arzobispo  de  Toledo  decis  que  non  sabia  que 
todo  esto  fuera  asi  la  voluntad  del  Rey  Don  Juan, 
que  esto  lo  dexaban  en  so  jura  é  en  su  consoien- 
cia,  Otrosi ,  A  lo  qne  deoia  que  ordenaron  manera 
de  Consejo,  teniendo  testamento  fecho  del  Rey 
Don  Juan ,  qne  él  era  en  este  caso  en  muy  grand 
colpa,  porque  qnando  esta  ordenanza  de  Consejo 
se  trataba  en  Madrid ,  él  tenia  el  dicho  testamen- 
to, é  nunca  nada  dixera  dello  en  público  nin  es-  > 
condido.  Qne  todos  ellos  tenisn  que  aqnel  testa- 
mento del  Rey  Don  Juan ,  pues  sabían  su  voluntad, 
non  era  de  estar  por  él,  é  tenisn  que  eso  mesmo 
f  acia  el  dicho  Arzobispo  de  Toledo ;  pero  que  si  le 
publicara  en  Madrid,  rabiaran  sobre  ello,  é  tomaran 
otra  via  en  los  fechos,  por  non  los  poner  en  tal  es- 
cóndalo como  agora  nascia.  E  á  lo  que  decis  qoe 
él  jurara  el  dicho  Consejo  en  la  villa  de  Madrid, 
quando  se  ordenara,  con  miedo,  qne  en. esto  decia 
lo  que  por  bien  tenia ,  ca  non  era  y  ninguno  que 
tal  miedo  le  pusiese,  é  qne  lo  qaeria  asi  decir  por 
su  voluntad.  B  A  lo  que  decia  que  alegara  la  ley 
de  la  Partida,  qne  el  Regno  se  rigiese  por  ano,  ó 
tres,  ó  cinco,  é  que  le  non  quisieron  creer,  nín  lle- 
garse a  ello,  A  esto  le  decían,  qne  él  mesmo  sabia 
bien  si  era  casa  que  se  pudiese  concordar  en  el 
Regno,  que  nin  nno,  nin  tres,  nin  cinco  pudiesen 
regir  é  gobernar,  para  qne  todos  los  otros  fuesen 
oontentos.  Pero  dexadsB  todos  estos  rozones,  le  de- 
cían que  este  fecho  staflia  A  todo  el  Regno ,  é  qtfe. 
A  ellos  placía  que  el  Regno  fnese  llamado  é  ayun- 
tado, é  viese  todss  estas  cosos,  é  aquella  ordenan- 
za, ó  testamento,  ó  ley,  ó  consejo  qne  entendie- 
sen los  del  Regno  que  era  derecho  6  razón ,  é  ser- 
vicio del  Bey,  é  provecho  del  Regno,  que  A  ellos 
placía  de  estar  por  ello.  E  si  el  Regno  qaeria  qne 
aquel  testamento  qne  el  Rey  Don  Juan  dexara  va- 
liese, sai  lo  querían  ellos.  E  si  el  Regno  quería  que 
se  guardóse  lo  ley  de.  lo  Partido,  que  nno,  6  tres,  6 
cinco  rigiesen  el  Regno,  asi  mismo  les  placía.  E  si 
el  Regno  quería  regirse  por  Consejo,  é  que  fuese 
en  menor  número,  é  de  menos  poderío  qne  era  A 
ellos  otorgado ,  que  A  ellos  placía.  E  que  le  roga- 
ban é  requerían  que  esta  razón  le  ploguiese,  por- 
que non  recresciese  escíndalo  nin  bollicio  en  el 
Regno,  por  quanto  les  decion  que  él  ayuntaba 
compañas,  á  enviaba  dineros  al  Duque  de  Bena- 
vente ,  é  al  Maestre  de  Alcántara ,  é  A  otros  Caba- 
lleros ,  porque  todos  se  ayuntasen  con  ornee  de 
armas,  é  gente  de  caballo  ó  de  pie,  para  venir  do 
qoier  que  el  Rey  estovíese.  E  que  esto  les  pareada 
que  non  era  servicio  del  Rey,  nin  provecho  del 
Regno,  nin  honro  ouyo  del,  nin  de  aquellos  que 
oon  tal  demando  viniesen  ¡  ca  si  el  Arzobispo  de 
Toledo  ayuntase  compollas,  eso  mismo  forion 
ellos ,  é  que  serio  grand  deservicio  del  Rey ,  é  do- 
no del  Begno,  e  grand  escándalo  poro  todos  los  fe- 
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chot  que  avian  de  librar.  Empero  pues  esta  qnia- 
tion  ae  avía  de  determinar  por  el  Regno  en  Cor- 
tea, que  asi  lo  querían  ellos,  ain  poner  otros  mo- 
vimientos algunos  ;  é  qae  enviaban  Eacríbanoa  del 
Bey,  á  Notarios  Apostólicos  ,  para  que  diesen  fe  e 
testimonio  de  este  requerimiento  que  lo  facían, 
porque  el  Papa  lo  aopiese ,  é  el  Rey  después  que 
fuese  en  edad,  é  todos  los  Reyes  é  Príncipes  ami- 
gos del  Rey ;  otrosi  que  todos  loa  del  Regno  en- 
tendiesen que  ellos  se  querían  poner  en  toda  bue- 
na razón.  E  el  Caballero  Ó  Doctor  que  los  del  Con- 
sejo enviaron  con  estas  razones  al  Arzobispo  lle- 
garon á  la  villa  de  Alcalá  de  Henares,  do  estaba,  é 
dixcronles  todas  las  razones  que  avedes  oído,  é  pi- 
dieron de  todo  testimonio  á  los  Notarios  é  Escriba- 
nos que  consigo  levaban.  El  Caballero  era  natural 
de  Segovia,  é  le  decían  Ferr&nd  Sánchez  de  Víraos; 
c  al  Doctor  decían  Gonzalo  Martínez  de  Bonilla,  E 
el  Arzobispo  dixo  qne  él  oia  bien  todas  aquellas 
razones  que  los  que  se  llamaban  del  Consejo  del 
Rey  le  enviaban  decir,  é  que  decían  muy  bien;  pe- 
ro que  él  fioiera  saber  estas  razones  al  Marqués  de 
Villana,  é  al  Duque  de  Benavente,  é  al  Maestre  de 
Alcántara,  é  á  Don  Diego  Furtado  de  Mendoza,  é 
&  otros  Caballeros ,  é  ciudades ,  é  villas ,  loa  qnalee 
todos  eran  en  un  acuerdo  cou  él.  Que  proverbio 
antiguo  era  en  Castilla  que  decía:  quien,  a  com- 
paña, non  a  señor ;  é  qae  ain  lo  saber  loa  dichos 
Duques  é  Marqnés  é  Maestre  é  Don  Diego  Furtado, 
é  los  otros  á  quien  él  Jo  ficiera  saber  por  sus  car- 
tas, é  ellos  é  él  ovieaen  todos  en  uno  su  consejo, 
non  podía  facer  cosa  ninguna.  E  á  lo  que  decían 
que  non  ficiase  ayuntar  compañas,  nin  gentes  de 
armas  por  esta  razón,  puea  esta  quistion  era  á  de- 
terminar por  el  Regno,  é  qne  se  fioiesen  Cortes,  é 
se  determinase  allí ,  qne  á  él  plaoia ,  oon  tanto  que 
luego  cesase  el  regimiento  del  Consejo ;  oa  non  era 
razón  qne  él ,  6  los  otros  Señores  é  Caballeros  é 
cibdades,  qae  en  esta  razón  eran  en  uno ,  desasen 
su  demanda,  que  tenían  que  era  razonable  é  justa; 
é  que  ellos  en  tanto  ,  en  nombre  del  Consejo,  libra- 
sen é  diesen  oficios  é  tierras,  é  ordenasen  el  Reg- 
no. E  el  Caballero  é  el  Doctor  le  dizeron,  qne  pues 
el  Consejo  fuera  ordenado  por  todo  el  Regno,  é 
jurado,  é  jurara  él  mismo  ensilo,  qne  f  aata  que  el 
Regno  proveyese  de  otro  remedio,  non  era  razón 
de  le  desamparar  ,  ca  seria  muy  grand  dallo  é  de- 
servicio del  Rey  é  del  Regno.  Empero  á  lo  qae  de- 
cía de  los  oficios  é  tierras  é  tenencias  que  el  Con- 
sejo daba,  que  les  placería  de  cesar  en  ello  en  tan- 
to que  las  Cortes  se  ayuntaban.  E  el  Arzobispo  de 
Toledo  dixo  que  deoia  como  de  primero  aria  di- 
cho. E  con  tanto  partiéronse  del  ¡  é  el  Arzobispo 
partióse  de  Alcalá,  é  fuese  para  la  su  villa  de  Ta- 
la vera  (1). 


ID  Parece  que  despnei  enriaron  loi  dtl  Codujo  1  Ja»  de 
Velasen  i  Pedro  Fernindei  de  Villegas  con  segnndo  mensaje  il 
Arioblspo.  Este  mpoidlí  por  uní  dlri|idi  il  Rej.  atompali- 
ila  de  un  «nerita  llenado  <te  Eserlbino.  Los  de]  Cornejo  le  re- 
plicaros Umblea  ñor  escrito  eos  liird  Alfonso  de  Su  Fagand, 


En  este  tiempo,  durando  estaqniation  del  testa- 
mento é  del  Consejo,  aegun  dicho  es,  llego  á  Ma- 
drid nn  Obispo  de  Sant  Ponoe,  qne  ero.  Fraylo  do 
la  Orden  de  los  Predicadores,  é  Maestro  en  Teolo- 
gía, qne  decian  Don  Domingo,  é  enviábate  el  Papa 
Clemente  Vil  que  estaba  en  Avifion ,  al  Rey ;  é 
desque  llego"  á  Madrid  fabld  con  el  Bey,  é  dixola 
que  el  Papa  le  enviaba  á  saladar ;  é  díóle  una  carta 
de  la  qual  el  tenor  es  estoque  adela'  te  diremos. 
E  debedes  saber  que  en  este  tiempo  d:  raba  la  cis- 
ma de  la  Iglesia,  qne  comenzó  quando  este  Cíe-  ' 
mente  VII  se  oreara  Papa  en  el  alio  del  Seüor  do 
mil  é  treeoiontoa  é  ochenta  á  siete  ;  é  el  Rey  de  Cas- 
tilla, é  el  de  Francia,  é  el  de  Aragón,  é  el  de  Na- 
varra, é  otros  Reyes  é  Seflores  twlan  que  Cle- 
mente era  verdadero  Papa ;  é  otros  Reyes  ó  Señores 
tenían  qne  era  verdadero  Papa  otro  q  le  estaba  en 
Roma ,  qne  decían  Urbano  VI  (2).  E  el  tenor  de  la 
curta,  qne  el  Papa  envió  al  Rey  es  esto,  tresladado 
en  nuestro  lenguage  de  Castilla. 

ademente  Obispo,  siervo  de  loa  siervos  de  Dios: 
i  Al  muy  amado  é  ensalzado  fijo  de  Enrique  Rey  de 
»  Castilla  é  de  León ,  salud,  é  bendición  Apostólica. 
o  La  condición  dubdoaa  de  la  flaqueza  hi.manal  asi 
n  rescibió  curso  del  su  Criador  muy  alto  en  la  su 
upoca  firmeza,  que  ningan  orne  mortal  non  pneda 
•  alargar  ol  término  déla  vida  que  á  él  es  ordenado, 
n  nin  ser  apercebidos  de  la  hora  de  la  muerte,  si  de 
i  la  gracia  de  Dios  non  lo  fuere  revela  io.  E  deata, 
i  ordenanza  non  quiso  Dios  que  ninguno  fuese  libre 
i  nin  al  Rey  dio  aventaja  del  an  siervo  ,  qne  ann  á  su 
afijo  propio  Jesn- Cristo  en  este  caso  non  perdonó, 
i  mostrando  oon  esto  ser  toda  la  compteidou  da  la 
i  carne  corrompedera,  pnes  que  á  ninguno  dexó  sml- 
v  vo  deste  tributo.  E  maguer  este  curso  de  la  muer- 
>te  sea  manifiesto  é  cierto  á  todo  ouio,  empero  U 
v  flaqueza  de  la  carne  non  sufre  que  Ion  avenimien- 
t  toa  sin  sospecha  non  la  lleguen  ;  é  como  seamos 
Domes,  somos  atormentados  del  fallos  ¡miento  de 
o  los  amigos.  Asi  es ,  muy  amado  fijo,  que  reecibidas 
alas  cartas  de  tu  Alteza,  por  las  cuales  nos  feciste 

caballero,  t  Anión  Smcbci  de  Salamanca,  doctur;  j  el  Ariobls- 
po dio  li  respuesta  qae  se  pondrí  en  las  Áilánrt  i  titn  tcm , 
segnnsn  tullí  en  lu  Enmieidaí  di  Zvili ,  en  la  cuite  decla- 
ran síganos  hechos  ton  mas  «presión  que  en  la  Crónica.  Don 
Pedro  Lopeí  do  Ájala  era  uno  de  loa  del  Consej  i¡  j  iln  embar- 
go, sito  reflrtil  el  mensaje  de  qae  ee  babla  en  este  cap.  j  ti  <¡nt 
después  llevó  el  Obispo  do  Sin  Ponce,  de  qae  so  barí  mención 
en  loi  cap.  13  j  II  si ¡o i entes, 

(í)  Urbano  VI  lilleelo  el  día  15  de  Octubre  do  1389.  Le  loce- 
dlo es  el  Pont  ¡ludo  Bonifacio  IX,  qne  notlcloao  le  ll  muene  del 
RejDonluan.nombróporltoncIgs  i  Francisco,  Araobíapo  Bnr- 
deplenw,  j  >  Juan  Guierlo,  Obispo  Aqoenie,  une  Tintases  i 
Castilla  en  solicitud  de  apartar  del  cisma  i  los  Castellanos ,  cen 
amplias  facnlladcs  para  leraular  las  censaras  po  Impsso  Urba- 
no Vi  por  cansa  de  dicho  cisma,  j  dispensar  el  parentesco  del 
Itev  Don  Enrique  j  Reina  Dofls  Catalina,  i  Bn  da  qae  pndiesi 
efecutraa  matrimonio,  Kalnaldo,  .*--' 


lina,  i  Bn  do  qse  i 


DON  ENRIQUE  TERCERO. 
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lamber  el  tresp  «Sarniento  do  esto  mundo  de  la  alta 

■  memoria  del  muy  alto  Príncipe  Don  Juan  Rey  de 

■  Castilla,  tn  padre,  el  qual  traspasamiento,  ante 

■  las  tu  letras ,  por  varias  escritoras  é  Tañados 
s  mensageros,  oon  cara  triste  é  llorosa ,  aviamos  7a 
1  oído  é  sabido.  E  asi  reacihidas  las  tus  letras,  las 
aliagas  quede  primero  eran  en  nos  traspasadas, 
«refrescáronse,  é  resbreeció  estonce  en  nos,  allende 

•  de  los  llorosos  suspiros  por  tu  padre  sobre  caso 
itan  relatado  é  sin  ventura,  compasión  de  ti,  fijo, 

■  ol  qnal  sentimos  é  vemos  -huérfano  de  tal  padre 
sen  arlos  do  tan  tierna  edad,  á  aver  tomado  cargo 
1  de  regimiento  de  un  Regno  tan  largo  é  tan  grau- 
1  de.  Pero  en  todo  esto  non  falleició  que  el  pensa- 

■  miento  nos  faga  tener  en  miente  con  quales  be- 
«neficíoste  pndieaemos  acorrer:  é  de  tan  graod 

■  tristeza  como  en  «1  nnestro  corazón  resoevimoa, 
islgnnd  aliviamiento  de  dolor  sentiremos,  si  del 

■  amor  que  por  las  obras  virtuosas  del  tu  padre  i  él 
s  ovimos,  á  ti,  é  á  los  tus  Begnos  alguna  cosa  pu- 
1  diésemos  compartir  de  donde  o  vieses  algún  pro- 

■  vecbo,   en  galardón  de  los  provechosos    servi- 

■  cios  qoe  á  la  Iglesia,  é  4  la  fe  Católica,  en  el 
1  tiempo  de  la  grand  tormenta  el  tu  padre  fizo.  K  por 

•  ende,  fijo  muy  amado,  non  escuses  de  demandar 

.  o  nos  ayuda  de  padre  cerca  las  cosas  á  ti  cumplide- 

■  ras.;  ca  en  quanto  con  la  ayuda  de  Dios  podamos, 
sen  tal  manera  nos  entendemos  aver  en  ello,  que 
» tú  sientas  que  eres  heredero  entero  de  aquel  por 

■  quien  Unto  aviamos  de  facer.  Dada,  etc.* 

CAPÍTULO  XI. 


Otrosí,  después  que  el  Obispó  de  Sant  Pouce,  Le- 
gado del  Papa  dio  al  Rey  las  dichas  cartas ,  segnnd 
que  avernos  contado,  dio  Inego  otra  carta  del  Papa 
á  los  del  Consejo  del  Rey,  de  la  qual  el  tenor  es  este; 

.Clomenta  Obispo,  siervo  de  los  siervos  de  Dios: 
1  A.  los  amados  del  Consejo  del  mny  caro  nuestro 
1  fijo  noble,  Enrique  Rey  de  Castilla  é  de  León ,  sa- 
ilud,é  bendición  Apostólica.  La  angostura  déla 
1  voluntad  atormentada  alarga  la  materia  de  cscri- 

■  bir;  pero  el  quebrantamiento  afincado  de  la  an- 
igostura  del  corazón  non  sufre  nin  deja  qne  pueda 

■  orne  pintar  con  la  penóla  aquello  que  siente :  é  por 

■  ende  tanto  somos  arredrados  de  la  buena  consola  - 
ación,  quanto  tardamos  de  vos  consolar  por  las 
d  nuestras  cartas  sobre  acaescimiento  de  muerte  tan 

■  sin  sospecha,  é  tan  arrebatada,  de  la  clara  memo- 
irla  de  Juan,  Rey  noble  que  fué  de  Castilla  é  León; 

■  ca  quando  dende  nos  acordamos ,  rescrescen  Iob 
isospiros,  é  mojanae  las  faces  con  ondas  de  lágri- 
1  mas  mocho  mas  que  los  nuestros  espíritus  pueden 
aya  sofrir  :  de  lo  qnal  son  asi  llagados,  que  pon  loa 
1  otros  sus  amigos  é  bien  querientes  quieren  partir, 
»por  ser  consolados,  de  lo  qne  por  presen  o  ia  non 

■  pueden  participar.  E  por  esto,  fijos  mny  amados, 

■  si  la  pureza  de  la  nuestra  voluntad,  non  entera- 
1  mente  de  obra,  contiene  por  cartas  el  amor  é  ver- 


tdadera  amistad  que  «vemos  al  muy  amado  fijo 

■  nuestro,  Enrique  Rey  sobredicho,  tened  que  esto  - 

■  viene  porque  las  amarguras  sobredichas  encerra- 

■  ron  nuestros  sentidos;  que  apenas  podemos  escri- 
>bir  estas  pooas  cosas,  maguera  se  nos  entiendan 

■  otras  muchas  mas  escuras  que  debíamos  f  ablar- 
■Escribimos  nuestra  carta  al  dicho  Rey  por  la  ma- 
1  ñera  de  esta  cédula  que  dentro  en  esta  nuestra 

■  carta  vos  enviamos ;  la  qual  por  vos  vista  é  exa- 

■  minada,  é  entendida  la  nuestra  entencion,  é  ol- 
idos los  nuestros  mensageros,  entenderá  vuestra 
t  devoción  de  buenos  fijos  con  quanto  fervor,  é  con 

■  quanto  amor  estamos  aparejados  á  amar  al  dicho 
1  Bey  é  á  todos  sus  vasallos.  B  avernos  esperanza 
■en  Dios,  el  qual  non  desampara  á  los  que  esperan 

■  en  él,  que  con  el  vuestro  trabajo  leal,  si  la  su 
«  edad  aun  non  madura  é  tiema  por  años ,  non  es 

■  aparejada  para  gobernamiento',  que  todo  esto  será 
istemprado  con  vuestra  ayuda  é  servicio  é   buen 

■  consejo,  é  en  tal  guisa  se  ordenará,  que  quando 

■  Dios  quiera  que  él  venga  é  sea  llegado  á  años  é  á 

■  edad  mayor,  gozará  é  conoscorá  ser  esto  fecho 

■  por  el  vuestro  consejo.  Debedes  con  razón  tomar 

■  placer  en  ser  servidores  é  consejeros  de  vuestro 
isefior  natural  en  el  tiempo  que  lo  él  ha  menester: 
lé  pues  asi  es,  fijos  amados,  amoneetamosvoa ,  é 

■  rogamosvos  oon  el  nuestro  Señor,  que  tengades 
ide  cadadia  en  remembranza  quan  grand  cargo 

■  tenedes  en  los  vuestros  ombros  de  tal  goberna- 
1  miento.  Asi  «vivados  loa  vuestros  corazones  com  - 

■  pliendo  los  debdos  de  servicio  á  que  sodes  temí  - 
idos  por  leal  naturaleza:  é  las  obras  que  de  vos 

■  vinieren  den  dende  testimonio  leal,  en  guisa  que, 

■  demás  del  galardón  que  abredes  por  ende  de  Dios, 

■  aun  á  los  vuestros  sucesores,  é  á  los 'que  de  vos 
I  descendieren,  la  Silla  Apoatolical  de  Sant  Pedro 
osea  siempre  obligada.  Dada  en  Avinon,  etc. 

'  CAPÍTULO  XII. 


Después  que  las  dichas  cartas  quel  Obispo  de 
Sant  Pouoe  traso  fueron  presentadas  al  Roy  ¿  á  loa 
de  su  Consejo,  el  dicho  Obispo  fallió  con  el  Rey, 
presentes  los  Señoree  é  Perlados  é  Caballeros  é  Pro- 
curadores del  Consejo,  é  dizo :  que  el  Papa ,  después 
que  sopiera  la  muerte  "arrebatosa  é  mancillada  del 
Rey  Don  Juan,  fuera  asaz  triste  é  desconsolado,  lo 
uno  por  el  Rey  Don  Juan  ser  uno  de  loa  mayores 
Principes  de  la  Christiandad ,  é  Rey  de  Castilla  é  do 
León,  el  qual  es  siempre  en  defendí  tinento  de  la 
Fé  Católico*,  ca  él  sostiene  la  guerra  é  la  enemistad 
de  los  Moros  é  Paganos,  teniendo  al  Rey  de  Gra- 
nada con  muchas  villas  é  castillos  dentro  en  el  su 
Regno,  ¿  otrosí  teniendo  á  cinco  leguas  de  traviesa 
de  la  mar  (1)  al  Rey  de  Fez  é  de  Benamarin ,  qne 

(I)  Asi  esta  en  machos  Libros ,  pero  es  menor  li  dliUndt  qne 
MflilaroD  lot  Amores  intlguo*.  En  el  Kjlreclio  que  inora  [lamín 
de  Gibrallar,  j  ínlca  r.c  dijo  Cidiliou,  nona  Pílalo  cinco  millas 
dcllujjir  ile  Melaría.,  qne  era  en  Espala,  il  promontorio  Alvo, 
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bb  ono  de  los  mayores  Principen  de  la  seta  de  Ma- 
homad-  Otroai  que  pesara  al  Papa,  é  oviera  grand 
tristeza  de  la  muerte  del  Rey  Don  Jnaa,  por  quan- 
to  él  sabia  muy  bien  á  era  informado  como  en  su 
persona  era  muy  noble  Príncipe,  é  muy  católico,  é 
do  buenas  costumbres,  manso,  é  piadoso  é  de  buen 
regimiento ;  é  esperaba  que  ai  la  voluntad  de  Dios 
fuera  de  lo  alongar  la  vida,  siempre  tuviera  ana 
Regnoa  bien  gobernados,  é  el  servicio  de  Díob  é 
de  la  Sancta  Iglesia  de  Roma  siempre  ensalzado. 
Otrosí  que  le  pesara  de  en  muerta  por  quanto  la 
Iglesia  i  el  Papa  le  eran  muy  obligados  é  muy  te- 
nudos,  aef  como  aqnel  que  en  la  grand  división  á 
cisma,  que  por  los  pecados  de  los  Christianoa  era 
.  en  la  Iglesia  de  Dios ,  tuviera  la  parte  verdadera 
de  la  Iglesia,  d  determinara  on  ella  oon  muy  grand 
solemnidad,  é  non  sin  grand  trabajo  é  despensas 
fechas  para  ello.  Otrosi  que  le  pesara  de  la  su  muer- 
to por  ser  el  Rey  Don  Juan  amigo  de  la  Casa  de 
Francia  leal  é  verdadero,  é  lo  fuera  siempre,  é  lo 
entendía  asi  continuar.  Otrosi  que  le  pesara  de  la 
su  muerte  por  ser  tan  arrebatada,  de  un  caso  tan 
sin  pensar  é  tan  triste :  é  que  todas  estas  cosas 
avian  rozones  derechas  porque  o  vi  ese  i  tomar  enojo 
de  la  su  muerte  tan  temprana,  é  en  tal  edad,  que  aun 
non  avia  mas  de  treinta  é  dos  aSos ,  é  dezara  al  Rey 
su  fijo  tan  nifio,  en  edad  de  once  anos,  con  tan 
grand  carga  como  el  regimiento  de  tan  grandes 
Regnos  como  Castilla  é  León ,  é  muchas  otras  tier- 
ras é  señoríos.  Pero  qne  tanto  era  consolado,  que  él 
avia  confianza  en  la  piedad  de  Dios ,  puea  la  vida 
del  Roy  Don  Juan  f  ué  siempre  buena ,  á  él  quito 
de  pecados,  é  con  muchas  buenas  costumbres,  que 
la  su  alma  seria  en  buen  logar :  demás  que  el  Papa 
sopiera  6  fuera  informado  qne  un  día  antes  de  la 
rebatada  muerte  el  Rey  se  confesara  con  nn  su 
Confesor,  é  aquel  día  que  moriera  oyera  primero 
Misa  con  muy  grand  devoción :  por  las  quales  co- 
sas él  creía  que  Dios  le  oviera  piedad,  é  la  bu  alma 
seria  en  paz.  Otrosi  le  dixo  el  Papa ,  que  luego  que 
sepiera  la  muerte  del  Roy  Don  Juan  ficiera  facer 
bus  obsequias  solemnes  segund  es  costumbe,  é  en- 
comendara facer  oraciones  é  misas  por  él  en  mu- 
chas partidas.  Otrosí,  quanto  atenía  al  Rey  nuevo 
Don  Enrique,  que  alli  era  presente,  que  el  Papa  le 
saludaba,  é  le  facía  cierto  qne  le  él  tenia  entre  los 
Beyes  Christianoa  por  fijo  especial,  ofreciéndole 
.  todas  aquellas  cosas  que  la  Iglesia  podiese  facer 
por  él  é  por  sus  cosas  ¡  é  que  le  encomendaba  la 
Iglesia,  é  los  Perlados,  é  la  justicia  é  buen  gober- 
namiento de  sus  Regnos  :  de  lo  qual  él  era  cierto, 
que  tales  eran  los  del  bu  Consejo,  que  todos  serian 
diligentes  en  guardar  servicio  de  Dios,  é  de  la 
Sancta  Iglesia  de  Roma,  é  del  Papa,  é  de  todos 
los  Perlados,  é  ornes  de  Iglesia.  Otrosí  que  el  Papa 
le  enviaba  i  rogar  que  por  todo  esto  fuese  muy 


qi«  es  en  ¿frica.  Catadlo  Nepote  j  Tito  LJyIo  afanaron  qne  ha- 
bía.por  lo  mil  ancho  di»  millas  lose  ei  la  mitad  ateas  de  las 
cinco  legan  qne  aqnl  se  ponen),  j  peí  lo  uta  an-oato,  siete 


consolado,  ca  las  muertes  de  loe  ornes  eran  natura* 
les,  en  que  los  Principes  é  todos  los  otros  eran 
iguales ;  é  fiaba  en  la  merced  de  Dios  que  le  daría 
aSoade  vida  buena,  con  la  qual  él  podiese  parescer 
a  los  grandes  é  nobles  Principes  de  cuyo  linage 
venia. 

Desque  el  Obispo  de  Sant  Ponoe  ovo  dicho  todas 
bub  razones ,  Don  Jnan  García  Manrique ,  Arzobis- 
po de  Santiago,  Chanciller  mayor  del  Rey,  qne  y 
era,  respondió  por  el  Rey,  é  dixo  que  el  Rey  tenia 
en  meroed  á  nuestro  señor  el  Papa  todas  las  buenas 
razones  á  consolaciones  que  le  enviaba  decir:  é  que* 
fuese  cierto  el  Papa ,  é  todo  su  Colegio,  que  él  es- 
taba aparejado  por  su  persona  é  gentes  para  servi- 
cio de  la  Iglesia,  é  de  su  persona  del  Papa,  é  del 
en  Colegio  de  loa  Cardenales;  é  que  muy  aína  en- 
tendía enviarle  sus  Embaladores,  por  los  cueles 
mas  largamente  le  fablaria  en  estas  cosas. 

CAPÍTULO  XIII. 


Los  Señores  é  Perlados  é  Caballeros  é  Procura- 
dores qne  eran  en  Madrid  con  el  Rey  Don  Enrique, 
é  en  el  su  Consejo,  rogaron  al  Obispo  de  Sant  fon- 
ce  ,  Legado  del  Papa ,  que  toviese  por  bien  de  que- 
rer trabajar  con  el  Arzobispo  de  Toledo  Don  Pero 
Tenorio,  é  ir,  é  saber,  é  informarse  de  algunas  ma- 
neras de  escándalo  que  nuevamente  se  levantaban 
entre  ellos  é  el  dicho  Arzobispo  sobre  razón  del  go- 
bernamiento del  Regno,  porque  él  entendiese  qual 
porte  se  ponía  en  razón,  é  finiese  relación  al  Papa 
é  á  todos  los  que  lo  oyesen,  que  por  ellos  non  si- 
taba de  se  poner  en  toda  buena  razón-  E  el  Obispo 
de  Sant  Ponce  dixo  qne  le  placía  de  saber  este  fe- 
cho ;  é  otrosi,  qne  si  á  ellos  placía,  él  por  so  cuer- 
po trabajaría  en  este  fecho  quanto  pudiese  ;  ca  por 
tales  negocios  como  éstos  fuera  la  enteneion  del 
Papa  de  le  enviar  en  Castilla,  considerando  la  tier- 
na edad  del  Rey ,  é  que  non  era  maravilla  en  el  co- 
mienzo de  su  regnar  aoaesoer  tales  cosas  como  es- 
tes, oa  siempre  fuera  asi  en  el  nuevo  regnar  de 
Iob  Reyes,  que  apenas  tales  comienzos  fueron  sin 
discordias;  pero  que  Dios  proveería  en  esto.  E  los 
del  Consejo  del  Rey  se  lo  ogradéscieron,  d  le  ro- 
garon que  toviese  por  bien  de  llegar  á  la  villa  de 
Talavera  do  estaba  el  Arzobispo,  é  que  enviarían 
oon  él  un  Caballero ,é  un  Procurador  del  Regno,  é 
un  Doctor  á  le  facer  requerimiento  sobre  este  fe- 
cho, segund  ya  otra  vez  se  le  avian  fecho;  é 
que  este  requerimiento  fuese  fecho  en  presen- 
cia del  Legado.  E  asi  lo  floieron,  ca  enviaron 
con  el  Legado  sus  mensageroa  al  dicho  Arzobispo, 
informados  de  su  parte  de  lo  qne  avian  de  decir;  é 
los  mensageroa  eran  Pero  Suarez  de  Quiñones,  Ade- 
lantado mayor  de  tierra  de  León ,  é  Qarci  Alfonso 
de  Sant  Fagund,  d  Antón  Sánchez  de  Salamanca, 
Oydor  del  Rey  é  Doctor. 

'  *  tzedbyCiOOgle 


Con»  el  Obispo  de  Sanl  ponte,  é  lot  menngrrosde  loidelCon- 
trjo  bbliTOD  il  Arcobiipo  de  Toledo;  a  de  lo  qní  «1  Ariobls- 
pu  reípondlú. 

El  Obispo  de  Sant  Ponce,  Legado  dal  Papa ,  par- 
tió de  Madrid  para  Talavera  do  estaba  el  Arzobis- 
po de  Toledo,  é  otrosí  loa  mensageros  que  loa  que 
estaban  con  el  Roy  en  manera  de  Consejo  enriaron 
coa  él;  é  llegaron  á  Talavera,  é  fablaroo  con  el 
Arzobispo.  Primeramente  le  fabló  el  Legado  di- 
ciendo :  que  venia  A  éL  por  quanto  aiibi  a  é  aria  en- 
tendido el  deaaonerdo  que  era  entre  los  del  Conse- 
jo del  Rey,  ó  él ;  de  lo  qnal  sabia  Dios  qne  le  pe- 
saba. E  por  ende,  pues  el  Papa  le  enviara  en  Cas- 
tilla por  facer  el  bien  qne  pudiese,  que  él  le  reque- . 
ría  é  decía  de  sn  parte ,  qne  quisiese  facer  en  ma- 
nera qne  se  pusiese  buen  remedio, ése  pudiesen 
«•casar  tan  grandes  bol!  icios  é  males  é  guerras  qne 
podían  recresoer  sn  el  Regno  de  Castilla,  si  esta 
porfía  fuese  adelante.  E  pues  los  del  Consejo  del 
Rey  le  enviaban  decir  qne  ellos  querían  estar  en 
ordenanza  del  regimiento  del  Regno  segnnd  el 
Regno  ordenase,  qne  le  pareada  qne  decían  bien, 
é  que  él  se  debía  allegar  á  esta  razón,  é  que  qnal- 
quiera,  cosa  qne  el  Regno  ordenase  le  era  á  él  muy 
■in  vergüenza.  Otrosí  le  dixo,  que  non  debía  facer 
ayuntamiento  de  gentes  de  armas,  ca  era  contra 
consoíeneia  despender  las  rentas  é  bienes  de  la 
Iglesia  de  Dios  en  ornes  .de  armas  é  gentes  de 
guerra  en  esta  manera,  6  en  tal  caso.  Otrosí  que  él 
avia  labiado  con  el  Arzobispo  de  Santiago ,  é  con 
algunos  de  los  del  Consejo  del  Rey,  é  qne  i  todos 
placía  que  se  catase  un  logar  seguro  do  se  pudie- 
sen ver  en  nno  con  el  dicho  Arzobispo  de  Toledo, 
i  con  aquellos  qne  a  él  plogniese  por  tratar  en  to- 
do aquello  qne  fuese  á  bien  6  á  sosiego  de  estos 
negocios ,  é  qne  el  dicho  Obispo  estaría  y  con  ellos: 
é  Dios  por  su  merced  querría  quo  estos  fechos  vi- 
niesen á  buena  ooncordia ,  asi  como  complia  á  ser- 
vicio de  Dioe  é  dol  Rey  é  pro  de  sn  Regno.  E  que 
avia  fallado  qne  el  castillo  de  Buitrago  era  perte- 
neseiente  para  ello ,  el  qual  era  de  Don  Diego  Fnr- 
tado  de  Mendoza,  é  que  Don  Diego  avia  dicho 
que  entregaría  el  castillo  al  Obispo  de  Sant  Ponce, 
do  él  pudiese  tenerlos  Setteres  que  alli  viniesen  á 
tratar  en  este  fecho  seguros. 

Después  que  el  Logado  ovo  dicho  todas  sos  ra- 
zones al  Arzobispo  de  Toledo ,  las  que  entendió  qne 
compila  decir,  tegnnd  la  información  qne  le  fuera 
fecha  por  los  qne  estaban  en  el  Consejo  del  Rey, 
Pedro  Saares  de  Quinónos,  Adelantado  mayor  de 
tierra  de  León,  dizo  al  Arzobispo  :  que  el  Obispo 
de  Sant  Ponce,  Legado  del  Papa,  le  avia  asaz  dicho; 
segnnd  qne  compita  á  servicio  de  Dios  é  del  Rey, 
porque  este  escándalo,  que  agora  nuevamente  se 
levantaba,  cesase.  Que  bien  sabia  el  señor  Arzobis- 
po como  el  Rey  Don  Enrique,  abuelo  deate  Rey  que 
agora  regnsba,  é  el  Rey  Don  Juan,  su  padre,  fiaron 
siempre  del  i  é  agora,  en  el  tiempo  de  la  edad  pe- 
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quería  en  que  este  Rey  su  fijo  era,  qne  avia  menes- 
ter paz  é  sosiego  en  en  Regno,  todos  pensaban  que 
el  dicho  Arzobispo  era  aquel  qne  mas  avia  de  tra- 
bajar por  esto ,  é  non  catar  otras  cosas,  nin  sallas, 
nin  calorías,  nin  injurias  contra  ningunas  perso- 
nas. Qne  si  en  la  villa  de  Madrid  non  se  toviera  por 
contento  de  algunas  cosas  que  alli  pasaran,  ole  non 
plogo  la  ordenanza  del  Consejo  qne  alli  se  ordena- 
ba para  regimiento  del  Regno,  que  todos  los  que 
en  él  fueron  estaban  prestos  para  tornarse  en  aque- 
lla ordenanza  é  regla  qne  el  Regno  fallase  qne  era 
mejor ;  é  esto  se  podría  mny  aína  librar  después 
que  ellos  fuesen  acordados  que  el  Regno  se  ayun- 
tase, é  deliberase  por  si.  Empero  que  si  el  dicho 
Arzobispo,  segnnd  que  entendían,  é  les  avian  di- 
cho, ayuntase  gentes  de  armas,  ó  tan  grandes  Se- 
ñorea como  en  esta  razón  querían  tomar  partida 
oon  él,  que  los  otros  ferian  eso  mismo  ayuntamien- 
to de  gentes;  é  por  aventura  las  cotas  vemian  i 
tal  estado  después ,  que  non  se  podrían  enmendar. 
E  qne  le  requerían  erogaban,  que  to  viese  por  bien 
de  se  llegar  á  bnena  razón,  é  dejar  de  facer  ayun- 
tamiento de  gentes.  E  sobre  esta  razón  el  dicho 
Adelantado  pidió  á  los  presentes  Notarios  que  y  ca- 
taban, que  deate  requerimiento  que  le  faois  le  die- 
sen testimonios  é  instrumentos,  para  qne  el  Rey, 
desque  fuese  en  edad,  é  el  Regno  viesen  é  enten- 
diesen, ai  algttnd  mal  6  dado  recresciese,  qne  ellos 
se  ponían  de  parte  de  dicho  Consejo,  é  da  los  qne 
en  él  eran ,  oon  bnena  é  justa  razón. 

El  Arzobispo' de  Toledo,  oídas  las  razones  del 
Obispo  de  Sant  Ponce,  Legado  del  Papa ,  é  del  dicho 
Pedro  Buarez,  Adelantado  de  León,  é  de  los  otros 
qne  oon  él  fueran  por  parte  de  loa  del  Consejo ,  di- 
zo quo  lo  oís  bien ,  i  entendía  todo  lo  que  ara  por 
ellos  dicho,  é  que  Dios  sabia  que  por  muchas  mer- 
cedes é  honras  é  flaneas  qne  loa  Reyes  Don  Enri- 
que é  DonJuan,  abuelo  é  padre  del  Rey  Don  En- 
rique que  agora  regnaba,  le  ficieran,  era  su  volun- 
tad de  amar  é  guardar  sn  servicio;  otrosí  por  al 
astado  que.  él  tenía  en  ser  Arzobispo  de  Toledo  :  ó 
que  las  razones  por  ellos  diohas,  eran  muy  buenas; 
pero  qne  él  avia  consoíeneia  destas  cosas  que  di- 
ría en  este  oaso ,  las  quales  le  faeian  tener  asta  opi- 
nión qne  avia  comenzado,  oa  tenia  que  era  justa  é 
con  razón.  Lo  primero,  porque  era  notorio  qne  el 
año  primero  que  pasara,  qne  era  el  ano  del  Sefior 
de  mil  é  trecientos  6  noventa,  ficiera  el  Rey  Don 
Juan  sus  Cortes  en  la  villa  de  Ouadalfajara,  é  qne 
todos  sabían  como  le  fieiera  jnra  de  tener  é  guar- 
dar sn  testamento  qne  él  dejase.  E  qne  después 
que  el  Rey  Don  Juan  finara ,  fuera  fallado  en  la  vi- 
11a de  Madrid  en  este  mismo  ano,  segnnd  nao  ave- 
rnos contado,  el  testamento  del  dicho  Rey;  é  que 
le  era  grand  vergüenza  é  oonsoienoia,  fallado  el 
testamento,  el  qual  avia  jurado  en  las  Cortes  do 
Onadalfajaro,  qns  otra  vía  ninguna  catase  para 
regir  é  gobernar  el  Regno,  salvo  aquella  del  tes- 
tamento. E  qne  asi  oomo  lo  decía  lo  esoriviera  al 
Papa,  é  i  los  Reyes  amigos  del  Rey,  é  por  todo  el 
Regno,  asi  o  cibdadee  i  villas,  como  i  Perlados  á 
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grandes  Señores  é  Caballeros.  E  en  caso  quol  Rey 
Don  Juan  non  dezara  testamento,  ó  aquel  que  de- 
10  non  fuese  valedero  por  alguna  manera,  decia 
que  avia  en  Castilla  la  ley  de  la  Partida,  que  los 
Ruyes  ficieron,  que  decia,  que  fincando  Rey  niño, 
é  non  le  dejando  bu  padre  Tutor  nin  Regidor  seda- 
lado,  qne  uno,  ó  tres,  ó  cinco  rigiesen  el  Regno. 
Asi  que  .le  parescia,  que  non  podría  en  ningnna 
-  guisa  facer  contra  el  testamento,  6  contra  la  ley 
de  la  Partida ;  empero,  como  ya  avia  dicho  á  otros 
meuBsgeros  que  los  Señorea  é  Caballeros  que  se  de- 
cían del  Consejo  le  enviaran  (1),  é  aun  agora  asi 
lo  decia,  que  ellos  cesando  luego  de  gobernar  por 
aquella  vía  del  Consejo,  que  él  estaba  presto  para 
esperar  las  Cortes,  é  estar  á  todo  aquello  que  el 
'Regno  ordénasela  que  en  otra  manera  él  nonio 
podía  facer,  por  non  caer  en  caso  contrario  al  di- 
cho juramento  de  Gaadalfajara ,  6  ser  contra  la  loy 
de  la  Partida.  Otrosí,  pues  lo  avia  fecho  saber  al 
Duque  de  Benaveute  ,€  al  Marqués  de  Villona,  é  al 
Maestre  de  Alcántara,  é  á  Don  Diego  Fnrtado  de 
Mendosa,  é  4  otros  grandes . Señores  é  Caballeros 
del  Regno,  é  á  muchos  cibdades  é  villas,  Iss  quales 
todas  eran  en  este  acuerdo ,  qne  sin  su  consejo  é 
acuerdo  dellos  él  non  podría  buenamente  respon- 
der, nin  facer  al.  R  á  lo  que  decían,  que  so  ayun- 
tasen estos  Señores  é  Caballeros  en  uno  ,  á  esto  res- 
pondió el  Arzobispo,  é  dixo  que  non  se  podría  fa- 
cer sin  se  ayuntar  con  ellos  muchas  gentes,  é  que 
en  esto  vernia  deservicio  al  Rey  é  dado  al  Regno. 
Que  él  entendía  que  ellos  non  Se  ayuntarían  por  ál, 
salvo  por  poder  seguramente  decir  lo  que  se  les 
entendía  en  este  caso  ¡  é  que  pues  todos  ellos  ama- 
ban servicio  del  Rey  é  provecho  del  Regno,  é  eran 
cabdalosos  para  guardarse  de  facer  danos  nin  ro- 
bos, llegarían  do  quier  que  el  Rey  fuese, é  farian 
sus  requerimientos  quales  debían  en  esta  razón, 
por  qnanlo  entendían  que  asi  complia'á  su  servi- 
cio :  ó  que  bien  entendía  que  todo  el  Regno,  ó  los 
mas,  se  ternian  con  ellos,  por  qnanto  todos  fueron 
en  facer  el  dicho  juramento  de  guardar  el  testa- 
mento del  Rey  Don  Juan  en  las  Cortes  de  Guadal- 
fajara  j  ó  querrían  guardar  la  ley  de  la  Partida  que 
fabla  en  esta  rav.on,  quando  testamento  non  pa- 
resciese,  ó  non  valiese :  é  que  esto  les  daba  por  re- 
puesta. 

E  el  Obispo  de  Sant  Ponoe,  ó  los  otros  que  por 
parte  del  Consejo  fueron  al  Arzobispo,  desque  esto 
oyeron,  é  vieron  que  ál  non  podían  facer,  toma- 
ron instrumentos  é  testimonios,  e  tomáronse  para 
el  Re/. 

CAPÍTULO  XV. 


Agora  dejaremos  de  contar  de  esta  quistion  del 
testamento  é  del  Consejo,  é  tornaremos  i  contar 
algunas  cosas  qns  acaescieron  en  este  tiempo  de 

(1)  Vía»  It  aota  al  es;.  IX  anterior. 
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mensageros  de  ReyeB  qne  vinieron  al  Rey.  En  esta 
Ano  llegaron  al  Rey  Don  Enrique  á  la  villa  de  Ma- 
drid, do  estaba,  mensageros  del  Rey  Don  Car- 
los VI  de  Francia,  é  eran  un  Obispo  muy  honrado 
é  de  grand  linage,  que  era  obispo  de  Lengres,uno 
de  los  doce  Parea  de  Francia ,  é  nn  Caballero  qno 
decían  Mesen  Morel  do  Memoranol ,  que  era  gober- 
nador de  Anflor,  é  un  Secretario  del  Bej  de  Fran- 
cia, que  decían  Maestre  Gibon  (2),  é  dieron  al  Rey 
cartas  de  creencia  que  le  enviaba  el  Rey  de  Fran- 
cia ,  é  saludáronle  de  su  parte :  é  el  Rey  los  rescivid 
muy  bien,  é  plógoee  mucho  con  ellos.  E  otro  día 
vinieron  á  él,  é  delante  todo  bu  Consejo  rabiaron 
con  él  la  creencia  que  por  el  dicho  Rey  de  Francia 
les  era  encomendada:  é  dixo  el  dicho  Obispo  de 
Lengrea  asi : 

«Muy  alto,  é  muy  poderoso  Principe:  El  Roy 
»Don  Carlos  de  Francia,  vuestro  muy  amado  é 
ninuy  caro  hermano,  voa  saluda  asi  de  buen  cora- 
nzou  é  de  buena  voluntad  como  él  puede,  é  vos  face 
nsaber,  que  agora  poco  tiempo  ha  que  él  sopo  co- 
»mo  el  muy  alto  é  muy  poderoso  Principa  da  boa- 
una  memoria  Rey  Don  Jnan  vuestro  padre,  su  muy 
acaro  é  amado  hermano,  era  pasado  de  este  moñ- 
udo: de  lo  qual  sabe  Dios  qne  él  ovo  muy  grand 
>pesar  é  enojo,  asi  como  era  razón,  considerando 
oíos  grandes  é  buenos  debdoa,  antiguas  é  verda- 
nderas  alianzas  é  amistades  que  fueron  siempre  en- 
utre  los  Royes  de  Francia  á  de  Castilla,  especial - 
imante  entre  él  é  el  dicho  Rey  vuestro  padre;  em- 
npero  qne  él  finco  muy  consolado  cuando  sopo  qne, 
sloado  sea  Dios,  fincastea  vos  en  su  lugar  Rey  é 
sSefior  de  este  Regoo.  E  vos  face  asi  saber,  que  co- 
limo quier  qne  él  era  tenudo  de  ayudar  al  Rey 
"vuestro  padre  segund  los  tratos  é  convenencias 
»que  con  él  avia,  é  en  todas  estas  cosas  es  tenudo 
»de  vos  ayudar;  empero,  considerada  la  edad  en 
uque  vos  estades,  de  mas  de  aquello  qne  por  los  di- 
ii  ehos  tratos  es  tenudo  de  vos  ayudar,  le  place,  ¿ 
»vob  face  cierto ,  que  él  vos  ayudará  con  todos  sus 
ubieu querientes  é  vasallos  todo  el  tiempo  qne  á 
»vos  é  á  vuestros  Regóos  compliere :  ó  lo  que  Dios 
»oon  quiera,  si  fueredea  en  algund  menester  qne 
ovos  tal  ayuda  compílese,  él  vos  ayudará  con  el 
«cuerpo,  viniendo  á  vos  por  en  propia  persona,  é 
Dcon  todo  su  poder  á  su  despensa.  Otrosí,  muy  alto 
né  poderoso  Príncipe,  el  Rey  de  Francia  vuestro 
ninuy  caro  é  muy  amado  hermano,  vos  face  saber, 
«que  entre  el  Rey  vuestro  padre  é  él  eran  tratados 
»de  alianzas  é  amistanzas,  las  quales  se  estendían 
>¿  los  fijos  primogénitos  nascidos  é  por  nsseer  del 
»Rey  vuestro  padre, -é  suyos:  éasidnran  las  alíao- 
slas entre  él  é  vos,  segund  esto  mas  claramente 
«esté  escripto  é  firmado  é  jurado  por  instrumentos 
«públicos.  Pero  por  mayor  firmeza,  que  i  él  place 
nnuevamente  de  se  aliar  con  vos,  segund  lo  fué  é 


(i.i  Estos  nombres  se  bailan  variamente  Méritos  Os  lis  caplif. 
Al  CabsU  ero  llanas  Xerielt  te  Menmer ,  Utrtül  de  Mana*:  jal 
Ser.  larlo  Ckttale,  GU«.  Gil  Goniilíl  esc  Ibe  Mfflert  it  Mt~ 
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*ers  con  eí  lley  tu  estro  padre ,  i  con  esas  mesuras 
•condicionen  :  é  para  esto  dio  su  poder  bastante  A 
■mí ,  ó  á  este  sn  Caballero ,  é  á  este  bu  Secretario, 
•que  eorao:i  aquí  venidos.  E  vos  aved  vuestro  Con- 
neejo,  é  faocd  como  i  vos  bien  visto  fuere;  oa  de 
dIo  que  á  voi  plogniere  facer,  él  es  muy  contento.» 

E  ei  Bey  Don  Enrique,  desque  el  Obispo  é  loe 
qne  con  él  vinieron  ovieron  dicho  au  razón,  mandó 
al  Arzobispo  de  Santiago,  su  Cbanoiller mayor,  que 
decían  Don  Juan  García  Manrique,  que  respondie- 
se á  lo  que  los  dichos  Embaladores  avian  diebo.  E 
«1  Arzobispo  dixo  asi: 

«Buenos  Señorea:  El  Boy  de  Castilla  mi  señor, 
iqne  aquí  es.  vos  dice,  que  seades  muy  bien  veni- 
sdos,  é  quo  él  es  muy  alegre  é  muy  ledo  de  saber 
ude  las  nuevas,  é  mas  de  la  salud  del  Bey  de  Fran- 
scia,  sn  muy  caro  é  muy  amado  hermano,  é  lo  agra- 
ndóse» todo  '  n  buen  esfuerzo  é  conaolacion  en  ra- 
nzón de  la  muerte  del  Bey  Don  Juan  su  padre,  que 
»por  vos  lo  envía.  E  á  lo  que  decides  que  el  Bey  de 
«Francia  le  dice,  que  como  quier  qne  él  sea  tenndo 
■de  le  ayudar  por  tratos  é  convenencias  que  oran 
■entre  el  Biy  Don  Juan,  que  Dios  perdone,  é  él,  que 
sen  todas  acuestas  cosas,  é  muchas  mas,  6  aun  si 
■menester  fuere,  por  su  persona,  le  ayudaría,  asi 
Momo  amifj  verdadero:  mi  señor  el  Bey  de  esto 
■es  muy  ciento,  é  se  lo  agradeste  quanto  puede.  E 
■eso  mismo  vos  dice  el  Bey  mi  señor,  que  la  vo- 
luntad 8uj.'.  é  de  todos  los  del  sn  Begno  ee  amar 
sé  quorer  lu.ura  é  bien  de  la  su  Corona,  considera.- 
•das  mncher  é  muy  notables  é  buenas  obras  que  la 
>Casa  de  Francia  fizo  al  Bey  Don  Enrique,  su  abue- 
■lo  del  Bey  mi  señor  en  los  tiempos  del  su  men  ca- 
nter; otrosí  muohss  buenas  obras  que  fizo  al  Bey 
■  Don  Juan  su  padre,  lo  qual  non  ee  fuera  de  me- 
ouioría  de  ouies,  ca  poco  tiempo  ha  quando  el  Du- 
tque  de  Alen  castre  vino  en  esta  tierra,  que  el  Bey 
nde  Francia  le  ayudó  muy  bien  con  muchas  com- 
>pafiits  de  Sonoros  é  Caballeros  qne  le  envió.  Otrosí 
ai  lo  que  decides,  qne  como  quier  que  las  ligas  du- 
■7BD,  é  son  entre  el  Bey  de  Francia  é  el  Bey  mi  se- 
ntar, segad  los  tratos  entre  el  Bey  de  Francia  é 
■el  Rey  Don  Jnan  sn  psdre,  ca  fueron  é  son  fechos 
■entre  ellos  é  sus  fijos  nascidos  é  por  nascer ;  em- 
spero  que  si  al  Bey  mi  señor  ploguieee,  que  al  Bey 
■de  Francia  plaoe  de  las  ratificar  é  refirmar  nueva- 
amante,  é  q  lepara  esto  vos,  é  este  Caballero,  é  este 
■Secretario  tenedes  poderío  bastante  del  dicho  Bey 
»de  Francia  para  lo  poder  facer:  á  esto  vos  ree- 
aponde  el  Ruy  mi  señor,  que  él  es  muy  placentero 
■de  ratificare  refirmar  é  renovar  las  ligas,  segund 
■aquellos  tratos  ó  conven  encina,  que  fueron  feohaa 
■entre  el  Boy  de  Francia  é  el  Bey  Don  Jnan  su 
■padre,  é  duraron  entre  ellos,  é  segund  los  tratos  é 
■ligas  que  entre  el  Bey  Don  Carlos  V  de  Francia, 
■é  el  Bey  D-jn  Enrique  de  Castilla,  su  abuelo,  fue- 
ntón fechos,  i; 

Los  Embaladores  del  Bey  de  Francia  fueron 
muy  oonten'os  de  la  respuesta  que  ovieron  del  Bey: 
é  luego  fueron  ratificadas  las  ligas,  é  las  juró  el 
Bey  de  Castilla,  é  otrosí  los  menssgeroi  del  Bey 


de  Francia,  por  el  poder  que  tenían  del,  Iss  juraron 
ó  ratificaron  en  su  nombre.  E  diótes  el  Rey  de  sus 
joyas,  é  partieron  donde  muy  pagados  é  contentos 
del.  E  envié  luego  el  Bey  Don  Enrique  sus  cartas  é 
mensageros  al  Bey  de  Francia,  los  qualee  levaron 
poder  para  ratificar  lss  ligas  con  él  en  su  presen- 
cia, é  para  le  tomar  el  juramento.  E  fincó  este  fecho 
muy  ssosegado  con  buena»  voluntades  de  las  dos 
partee. 


CAPÍTULO  XV  L 


lellejiron  ilRej 


del  Per  ie  Ninm. 


Estando  el  Bey  Don  Enriqqe  en  la  villa  de  Ma- 
drid, llegaron  ¡i  él  dos  mensageros  de  Don  Carlos 
Bey  de  Navarra,  é  dieronle  cartas  del  dicho  Rey,  é 
saludáronle  de  sn  parte :  á  por  la  creencia  de  las 
cartas  le  dixeron,  como  el  Bey  de  Navarra  era  muy 
triste  por  la  muerte  del  Bey  Don  Juan,  asi  como  de 
aquel  que  tenia  en  logar  do  hermano,  é  de  quien 
rescibiera  muchas  buenas  obras;  empero,  pues  la 
muerte  era  natural  á  todos,  que  quisiese  ser  conso- 
lado. E  que  le  f  acia  de  si  cierto,  que  él  le  seria  muy 
buen  amigo  verdadero,  asi  como  lo  fuera  á  su  pa- 
dre el  Bey  Don  Juan,  en  todas  aquellas  cosas  que 
á  su  honra  Cumpliesen ,  é  le  ternia  por  hermano  é 
por  amigo.  Otrosí  le  dixeron  los  dichos  mensage- 
ros, que  bien  sabia  el  Rey  é  los  de  su  Consejo  co- 
mo el  Rey  de  Navarra,  su  señor,  enviara  sus  Emba- 
ladores al  Rey  Don  Juan,  su  padre,  a  las  Cortes  quo 
ficiera  en  la  villa  de  Guada  (fajara,  por  los  qualcs 
le  enviara  rogar,  que  le  ploguieee  fablar  con  la  Roy- 
na  de  Navarra,  su  muger,  la  qual  agora  estaba  en 
Madrid,  que  quisiese  ir  para  su  Begno  é  facer  su 
vida  con  él;  é  que  la  ternia  muy  honradamente  cu 
aquel  estado  que  i  ella  pertenescia,  segund  qne  de- 
bía ,  é  que  asi  se  lo  rogaba.  E  el  Rey ,  despuce  quo 
ovo  oido  las  razones  que  los  Embaladores  del  Bey 
de  Navarra  dixeron,  fizóles  responder  por  los  del 
bu  Consejo,  los  quales  dieron  esta  respuesta.  A  lo 
primero,  que  agradescia  mucho  al  Bey  de  Navarra, 
su  amigo,  la  buena  voluntad  con  que  le  quisiera 
consolar  de  la  muerte  del  Rey  su  padre,  é  que  era 
bien  cierto  que  tenia  en  él  buen  amigo,  é  que  faria 
por  él  é  por  su  honra  como  siempre  ficiera  por  «1 
Bey  su  padre ;  é  que  asi  fuese  el  Bey  de  Navarra 
cierto  del,  que  en  todas  cosas  era  muy  aparejado 
para  su  honra,  por  el  grand  debdo  que  avian  en 
uno.  Otrosí,  i  lo  que  atafiia  en  fecho  de  la  ida  de 
la  Beyna  de  Navarra  au  tía  i  facer  su  vida  con  el 
Rey  su  marido,  segund  que  debía,  les  dixeron,  qne 
Dios  sabia  que  esto  le  placerla  á  él  ¡  pero  que,  se- 
gund ellos  decían,  poco  tiempo  avia  que  el  Rey  de 
Navarra  enviara  sofJre  esta  razón  sus  mensageros 
al  Rey  Don  Juan,  su  padre,  á  las  Cortes  de  Guadal- 
fajara,  é  sopiersn  todo  lo  que  y  pasó,  i  quanto  el 
Bey  Don  Juan  fiso  por  ello.  Empero  pues  la  Reyna 
de  Navarra  au  tia  era  agora  en  la  villa  de  Madrid, 
do  él  estaba,  que  le  placía  de  lo  ver  con  ella,  é  fa- 
cer todo  su  poder  porque  se  fuese  al  dicho  Begno 
de  Navarra  i  facer  vida  con  el  Bey  n  marido,  se- 
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gund  dobia  é  compila  ¿  bu  honra.  E  loa  Caballeros 
del  Rey  de  Navarra  le  dixeron  que  lo  pedían  por 
merced  que  asi  lo  quisiese  facer,  é  loa  librase  lo 
mas  aína  qne  aer  pudiese.  E  el  Bey  mandó  á  algu- 
nos del  su  Consejo  qne  viesen  esto  con  la  Reyna 
de  Navarra  bu  tía;  é  ellos  asi  lo  ficieron:  é  después 
de  muchas  razones,  la  Reyna  pnso  aquellas  escusas 
que  avia  para  non  ir  en  Navarra,  segnnd  las  parie- 
ra en  üuadalfajara  querido  el  Roy  Don  Juan  su 
hermano  finiera  bus  Cortee,  segund  avernos  conta- 
do. E  los  Embsxadores  del  Rey  de  Navarra,  desque 
oyeron  estas  razones  ó  respuestas,  demandaron  li- 
cencia al  Rey,  é  con  su  buena  voluntad  tornáronse 
para  el  Bey  de  Navarra,  en  aeOor. 

CAPÍTULO  XVII. 


El  Bey  Don  Joan  dé  Aragón,  tío  del  Bey  Don 
Enrique  de  Castilla,  hermano  de  la  Beyna  Doria 
Leonor,  su  madre,  después  que  sopo  como  el  Rey 
Don  Juan  de  Castilla,  su  cufiado,  ora  finado ,  envió 
un  Rico  orne  honrado  de  en  Casa,  qne  decían  Mesen 
O  i  ral  de  Qneralt  al  Rey  Don  Enrique,  sn  sobrino, 
por  el  qual  le  envió  decir,  que  él  sopiera  la  muerte 
del  Rey  Don  Juan ,  sn  hermano  é  sn  amigo,  é  que  le 
pesara  mucho  por  el  grande  é  buen  debdo  que  en 
nuo  avian  ;  pero  que  le  rogaba  que  se  quisiese  es- 
forzar, é  non  tomar  enojo,  pues  la  muerte  era  nna 
pena  comunal  á  todos;  é  que  fuese  cierto  del,  é  de 
todo  su  Begno,  é  de  sn  poder,  que  kternia  muy 
presto  para  todas  aquellas  cosas  que  á  su  honra  com- 
pliesen.  Otrosí  fabló  el  dicho  Mosen  Oiral  can  todps 
los  Señores  é  Perlados  é  Caballeros  é  Procuradores 
del  Begno  de  Castilla  qne  allí  eran,  como  el  Bey  de 
Aragón  los  saludaba ,  é  rogaba  que  considerada  la 
edad  del  Bey  de  Castilla,  enyos  vasallos  eran,  é  la 
lealtad  que  le  eran  tonudos,  qne  lea  ploguioae  de 
poner  buen  regimiento  en  el  Regno,  porqne  quando 
el  Bey  sn  señor  fuese  on  edad  para  lo  entender,  le 
ficiesen  relación  dello,  é  el  Bey  ge  lo  tovieee  en  ser- 
vicio, é  les  ficiese  por  ello  muchas  mercedes.  E  el 
Bey  reecibió  muy  bien  al  dicho  Rico  orno,  é  fizóle 
mnchas  honras,  é  agradesció  mucho  al  Rey  de  Ara- 
gón, su  tio,  todo  lo  que  dicho  Hoaen  Giral  le  dizo 
de  sn  parte,  é  envióle  bien  contento,  é  diole  sus  car- 
tas de  respuesta  (1). 

CAPITULO  XVIII. 


Después  qne  Don  Joan,  fijo  del  Bey  de  Inglater- 
ra, Duque  de  Alenoastre,  sopo  como  el  Bey  Don 
Juan  su  consuegro  era  finado,  ovo  por  ello  muy 
grand  enojo;  oa  como  qnier  qne  por  muchos  tiem- 
pos antes  oviera  guerra  é  enemistad  grande  con  él, 

(i)  Znr.,  aaal.,  lili.  X,  tip.  48,  habla  mis  liritnenU  le  csü  em- 
bajada. Ví»n< e  lu  Mávxtt  i  am  «Mol, 
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é  con  su  padre  el  Bey  Don  Enrique ,  empero  des- 
pués que  se  ficieron  los  tratos  de  la  paz,  é  casara  el 
Príncipe  Don  Enrique,  qne  agora  es  Bey  de  Casti- 
lla ,  con  Dona  Catalina,  fija  del  dicho  Duqne  do 
Alenoastre,  6  de  Doña  Coutanza,  su  mnger,  segund 
suso  avernos  contado,  el  Rey  Don  Juan  é  el  dicho 
Duqne  de  Alencastre  fueron  siempre  buenos  ami- 
gos. E  envióle  el  Duque  de  Alenoastre  ena  mensa- 
gerosá  Madrid,  los  qnalos  oran  el  Obispo  d'Aques, 
é  un  Caballero  que  decían  Moten  Juan  de  Trailla, 
é  otro  orne  honrado  de  Bayona ;  4  llegaron  al  Bey, 
édíoronle  sus  cartas  de  creencia,  por  las  qnales  la 
dizerou,  que  el  Duque  de  Alencastre  sn  suegro  é 
amigo  le  facía  saber,  que  lo  uno  por  el  buen  amor 
que  avia  con  el  Bey  su  padre,  otrosí  por  el  dsbdo 
que  avian  en  uno,  pues  el  era  casado  con  su  fija  bx 
Reyna  Doña  Catalina,  que  estaba  presto  para  todas 
las  cosas  que  Cumpliesen  á  su  honra  é  de  sn  Begno. 
Otrosí  le  diieron  ,  que  él  avia  ciertos  tratos  é  con- 
venencias con  el  Bey  su  padre,  é  si  al  Bey  pluguie- 
se qne  se  confirmasen  de  nuevo,  que  eso  mismo 
placía  á  él.  E  el  Rey  Don  Enrique  lea  fizo  toda  hon- 
ra, é  les  respondió  que  le  agradescia  mucho  al  Du- 
que sn  suegro  todas  las  buenas  razones  que  le  en- 
viaba decir,  é  que  él  era  bien  cierto  de  qne  el  Du- 
que amaba  su  honra  é  de  su  Begno ;  é  que  fuese 
también  el  Duque  cierto  del,  que  quería  é  amaba 
su  bien  é  su  honra,  ca  asi  era  razón,  catando  el 
buen  debdo  que  avian  en  uno,  segnnd  dicho  es. 
Otrosí,  a  lo  que  decían  de  los  tratos  é  conveniencias 
qne  el  Bey  Don  Juan  sn  padre,  é  el  dicho  Duque 
en  uno  ficieron,  qne  en  esto  él  era  muy  placentero 
de  los  firmar  é  ratificar,  segund  se  contenían  é 
fueron  por  ellos  firmados.  E  los  embaladores  del 
Duqne  fueron  muy  alegres,  por  quanto  fallaron 
buen  acogimiento  é  buena  respuesta  en  el  Boy,  é 
confirmaron  bus  tratos,  segund  qne  de  primero  eran. 
E  esto  librado,  tornáronse  para  el  Duqne  su  señor. 

CAPÍTULO  XIX. 

Cotia  el  Rej  é  los  de  su  Cornejo  añilaron  il  Canda  Don  Pedro 
é  il  Miestre  de  Santiago  i  fibltr  toa  al  Anobinpo  de  Toledo 
sobra  fecho  del  leatonenio. 

Agora  tornaremos  a  contar  eomo  los  del  Consejo 
enviaron  A  fablar  con  el  Arzobispo  de  Toledo  al 
Conde  Don  Pedro,  é  al  Maestre  de  Santiago  sobre 
la  quistion  que  era  movida  del  testamento  del  Bey 
Don  Juan.  Asi  fué,  que  los  que  estaban  con  el  Bey 
en  el  su  Consejo,  sabiendo  como  el  Arzobispo  Don 
Pedro  Tenorio  todavía  eacribia  mas  firme  i  cinchas, 
partes  del  Regno  sobre  razón  del  testamento  qne 
ya  avernos  dicho,  en  guisa  qne  todos  aquellos  que 
tenían  la  sn  partida  se  aparejaban  para  venir  con 
ornes  de  armas  do  qnier  que  el  Beyestoviese,  acor- 
daron de  le  enviar' al  Conde  Don  Pedro  i  oí  Maes- 
tra de  Santiago,  qne  f  ablasen  con  él ,  por  encasar,  si 
pudiesen,  qne  gentes  de  armas  non  se  allegasen ,  é 
le  diiesen  como  todos  estaban  en  nna  entencion 
para  tener  aquella  ordenanza  quel  Begno  quisiese 
é  ordenase  por  Cortes;  é  que  tovieee  por  bien  da 


DON  ENRIQUE  TERCERO. 
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querer  eecnsar  de  facer  ayuntamiento  de  gentes  de 
armas.  E  el  Conde  Don  Podro  é  el  Maestre  de  San- 
tiago f  cerón  al  Arzobispo  de  Toledo,  é  falláronle 
en  una  su  villa,  que  dicen  Illescas,  é  fablaron  é  tra- 
taron con  él  por  las  mejores  maneras  que  pudieron 
sobre  todo  esto ;  pero  finalmente  la  respuesta  del 
Arzobispo  fué  que  él  avia  tomado  voz  por  el  tes- 
tamento del  Rey  DonJuan,  pnes  era  fallado,  é  te- 
nia que  todos  debian  estar  por  él ,  é  que  debia  ser 
cesado  Inego  el  Consejo,  tomando  la  via  del  testa- 
mento ;  é  aun  dixo  qne  con  todo  esto  non  f  aria  nin- 
guno coas,  sin  se  ver  primero  con  el  Duqoe  de  Be- 
navente,  é  con  el  Marqués  de  Villana,  é  con  el  Maes- 
tre de  Alcántara,  é  con*  Don  Diego  Fnrtado  de  Men- 
doza, é  con  otros  Caballeros  qne  eran  en  este  fecho 
de  un  acuerdo  con  él.  B  el  Conde  Don  Pedro  é  el 
Maestre  de  Santiago,  desque  vieron  qae  non  podían 
mas  librar  con  el  Arzobispo  de  Toledo,  tomáronse 
para  el  Roy.  E  el  Arzobispo  de  Toledo  partió  Inego 
de  Illeacas,  é  tornóse  para  Talavere,  para  se  ver  con 
Don  Martin  Tafiez  de  Barbado,  Maestre  de  Alcán- 
tara, qne  avia  de  venir  á  se  ayuntar  con  él.  E  los 
Señores  é  Caballeros  é  Procuradores  que  estaban 
en  el  Consejo  del  Rey,  como  quier  qne  veian  que 
el  Arzobispo  de  Toledo  tenia  ya  esta  razón  asi  en 
voluntad,  enviaron  i  él  á  Juan  de  Velasoo,  Cama- 
rero mayor  del  Rey,  é  ¿  Pero  Ferrandez  de  Ville- 
gas, Merino  mayor  de  Burgos,  porque  eran  ornee 
qae  le  qnerian  bien,  é  llegaron  i  él  á  Talavera,  é 
fablaron  con  él  en  este  fecho ;  pero  non  troxeron 
otra  respuesta,  salvo  la  qne  los  otros  avian  traído, 
segnnd  que  avedes  oído. 

CAPÍTULO  XX. 

Como  el  Bey  Miando  en  Segarla  oto  nueras  qna  loi  Judhia  orna 
destruidos  en  Sarilla,  *  en  Córdoba,  i  en  otriB  partida*  del 

Después  qne  los  que  estaban  con  el  Rey  orde- 
nados para  regir  por  Consejo  vieron  qne  non  po- 
dían acordarse  con  el  Arzobispo  de  Toledo ,  ma- 
guer le  avian  enviado  tantos  menssgeros  como 
avedes  oído,  partieron  de  Madrid  (1),  e  vino  el  Rey 


MI  GonOa  fie  (1  Rey  »e  bílliba  en  Madrid  ¡Mi  lUyo,  ton 
coja  fecha  conBrmrt  i  I)  Iglrsla  de  Astórga  sus  prfriti-aios.  Du- 
rante lia  Corles  de  Madrid  *e  eipldferon  otras  muchas  confirma- 
tienes,  f  entre  ellas  idi  del  oficio  de  Alcalde  maynr  de  Mesías  j 
Csfiadaai  AlrarRodrlgnea  de  Cuelo  in  vasallo,  que  Un  alisa:  Dí- 
as n  Madrid  30  dltt  de  Mimo,  A*t>  del  Htitlalmlo  te  H.  5.  Jeta- 
Oritlait  tS91.  FtítUrfdtt»  Cantejt:  Sun  Marthei.  Ye  Per 
Alfa*  I*  fiet  acriUr  por  mandudo  de  Hiuilrt  tetar  ti  ñft,  f  de  loe 
del  tu  (ewieji.  Yo  el  Reí.  A 1)»  tt pildia:  Arekiepiíeepjs  Cempoi- 
tttltwtt,  Km  el  Maetlri,  Alear  Pertt,  Pero  Sntreí,  Pero  Lepeí, 
jUff  Ferrada  di  Ytltmti:  fin  otras  non  diferentes  loa  Conséje- 
nle qae  Irmas,  j  refrenda  i'/"™  Ferrmdei  de  C*tln. 

Los  Gslpoicoanos  enviaron  a  estas  Cortes  Procuradores  a  soli- 
citar coní  rmaclon  de  lis  fueros  j  j rM1e|loi¡  aero  a  causa  de  las 
diiilnaM  esire  los  qae  pretendían  gobernar*!  Rejno,  lejos  de 
tiberios  despichado  bien,  drjiron  que  las  Hrcandadores  Inqnlo- 
tasea  la  Uerra  pretendiendo  robrar  el  pedido,  lira  remedio  de 
este  dito  un  npneslo  i  su  noblria  j  eienciones,  a«  juntaron  en 
la  iglesia  de  Santa  Haria  de  Tolosa  el  día  10  de  Agosto  los  Procu- 
radores de  IutDIu,  é  hlceron  larins  aesrrdos,  rojo  resdmen 
paso  0  a  riba  j  en  el  U.  IV,  cap,  H  de  tu  ampiadlo  Httl&rlca, 

or-n, 


i  la  cibdad  de  Segovie  (2):  é  estando  allí,  ovo 
nuevas  como  el  pueblo  de  la  cibdad  de  Sevilla 
avia  robado  la  Judería,  ó  que  eran  tornados  Chris- 
tianoa  loe  mas  Jndios  que  y  eran,  é  machos  de 
ellos  muertos.  E  qne  luego  que  estas  nuevas  sopie- 
ron  en  Córdoba,  é  en  Toledo,  ficieiron  eso  mesmo, 
é  asi  en  otros  muchos  logares  del  Regno.  E  sabi- 
do por  el  Rey  como  loe  Judíos  de  Sevilla  é  de  Cór- 
doba é  de  Toledo  eran  destruidos,  como  qnier  qne 
enviaba  sus  cartas  é  ballesteros  á  otros  logares  por 
los  defender,  en  tal  manera  era.  el  fecho  encendi- 
do, qne  non  cedieron  ninguna  cosa  por  ello;  antes 
de  cada  día  se  avivaba  mas  este  fecho:  é  de  tal 
manera  acaesció,  que  eso  mismo  finieron  en  Ara- 
gón, é  en  las  cibdades  de  Valencia,  á  de  Barcelona, 
é  de  Lérida,  é  otros  logares.  E  todo  esto  fué  cob- 
dicia  de  robar,  segnnd  pareado,  mas  que  devooion. 
E  eeo  mismo  quisieron  facer  loe  pueblos  i  los  Mo- 
ros qne  vivían  en  las  cibdades  é  villas  del  Regno, 
salvo  qne  non  se  atrevieron,  por  quanto  ovieron 
reacelo  que  loe  christianos  que  estaban  captivos 
en  Granada,  é  allende  la  mar,  fuesen  muertos.  E 
el  comienzo  de  todo  este  fecho  é  daño  de  los  Jn- 
dios vino  por  le  predicación,  é  inducimiento  qne 
el  Arcediano  de  Ecija ,  qne  estaba  en  Sevilla ,  lucie- 
ra; ca  antes  qne  el  Rey  Don  Juan  finase  avia  co- 
menzado de  predicar  contra  los  Judíos;  é  las  gen- 
tes de  los  pueblos,  lo  nno  por  tales  "predi oacionea, 
lo  ál  por  voluntad  do  robar",  otrosí  non  aviendo 
miedo  al  Rey  por  la  edad  pequeña  quo  avia,*  por 
la  discordia  qne  era  entre  los  Befiores  del  Regno 
por  la  qnistion  del  testamento,  é  del  Consejo,  ca 
non  presciaban  cartas  del  Rey,  nin  mandamientos 
suyos  las  cibdades  nin  villas  nin  Caballeros ,  por 
ende  acónteselo  este  mal  eegund  avernos  contado. 

CAPÍTULO  XXI. 


Despnes  qne  estos  fechos  en  esta  manera  qne 
avedes  oido  pasaban,  nn  día  en  el  Consejo  del  Rey 
dixo  el  Conde  Don  Pedro,  que  el  Rey  Don  Juan  en 
las  Cortes  qne  fioiera  en  Quadslfajara  fablara  con 
él,  é  le  disera  que  su  voluntad  era  quél  fuese  su 
Condestable  de  Castilla,  é  que  non  quería  que  lo 
fuese  el  Marqués  de  Villena,  que  fasta  estonce  lo 
avia  seido ;  é  qne  era  bien  cierto  el  dicho  Conde  que 
si  el  Rey  Don  Juan  viviera,  que  lo  compliera  asi ,  se- 
gnnd ge  lo  avia  dicho;  é  que  en  esta  razón  eran 
alli  algunos  del  Consejo  del  Rey  Don  Juan,  que  sa- 
bían que  era  asi ;  6  que  les  rogaba  que  tpviesen  por 
bien  de  decir  lo  que  sabían  en  esto.  E  algunos  de 
los  qne  estaban  en  el  Consejo  deste  Rey  Don  Enri- 
que que  agora  regna,  é  fueran  antes  del  Consejo 


(i)  Se  hallaba  ja  el  Rej  es  SegnU  i  VJ  de  Amia,  negun  la  data 
de  nía  cédula  maullando  1  las  ciudades  j  villas  del  Kerno  de 
Jaén,  que  ejecutasen  lodo  lo  que  de  as  psrte  tea  dijese  Día  San- 
chei  en  virtud  de  la  creencia  general  ase  la  batía  dado. ' Vid t nía, 
Ca»  de  Btnn.,  pig  146. 
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del  Rey  Don  Juan,  dixeron  que  era  verdad  lo  que 
el  Conde  Don  Pedro  decía,  é  que- el  Arzobispo  de 
Toledo  antes  que  partiese  da  Madrid  asi  lo  dixera, 
qne  el  Rey  Don  Juan  f  ablara  con  él  en  las  Cortes 
de  Guadalfajara,  qne  su  voluntad  era  de  facer  su 
Condestable  al  dioho  Conde  Don  Pedro;  é  qne  asi 
loflciera,élo  pusiera  luego  por  obra,  salvo  porque 
el  dicho  Arzobispo,  como  quier  qne  quería  al  Conde 
Don  Pedro,  le  dixera  qne  fuese  su  merced  de  alon- 
gar este  fecho  fasta  que  mas  sosiego  ovieae ,  á  que 
el  Marqués  non  se  toviese  por  tan  mal  contento.  E 
los  del  Consejo  del  Boy  qne  allí  eran  en  Segovia 
dixeron  al  Conde  Don  Pedro,  qne  a  todos  placería 
de  qualqaíer  merced  é  gracia  .qne  el  Rey  le  ficiese ; 
.  empero,  por  quanto  el  Rey  Don  Juan  non  lo  com- 
pliera  asi  en  bu  vida,  é  fincara  el  Marqués  de  Vi- 
llena  por  Condestable  de  Castilla,  qne  era  bien  qne 
el  Rey  é  los  del  Consejo  le  enviasen  cartas,  qne  vi- 
niese &  do  el  Rey  estaba,  e  que  el  Rey  la  guardaría 
todas  las  mercedes  é  gracias  que  su  abuelo  el  Rey 
Don  Enrique ,  é  su  padre  el  Rey  Don  Juan  le  avian 
fecho,  asi  eu  donadlos  de  heredades,  como  en  ofi- 
cios, é  tierras,  é  otras  qualesquier  mercedes;  6  ann 
pocos  días  avia  que  el  Rey  le  avia  jurado  de  le 
guardar  todo  esto.  E  si  viniese  el  dioho  Marqués 
de  Villena  al  Rey,  rogaban  al  Conde  Don  Pedro 
que  non  quisiese  mas  trabajar  de  este  oficio  ;  é  que 
pues  era  grand  razón  que  el  Rey  le  fluíase  merced, 
é  grand  enmienda  por  ello,  que  le  darían  sesenta 
mil  maravedís  cada  ano,  porque  tanto  montaba  la 
quitación  del  oficio  de  Condestable,  é  quel  dicho 
oficio  fincase  con  el  Marqués ;  é  si  el  Marqués  non 
viniese  al  Rey,  qne  todos  le  prometían  de  le  ayu- 
dar en  la  merced  del  Rey,  en  guisa  qne  él  ovieae  el 
oficio.  B  el  Conde  Don  Pedro  fué  contento  de  su 
respuesta :  é  luego  el  Rey,  é  los  del  Consejo  que  y 
eran  coa  él,  enviaron  al  Marqués  de  Villena  sus  car- 
tas con  na  Caballero  que  decian  Alfonso  Yafiea  Fa- 
jardo, Adelantado  mayor  del  Regno  de  Murcia,  por 
el  qual  le  ficieron  saber  como  el  Rey  era  en  Sego- 
via, é  que  de  cada  día  reoresoian  muchas  cosas 
grandes,  sobre  que  era  menester  su  consejo  ;  é  que 
el  Rey  le  enviaba  rogar  como  á  pariente,  é  decir  é 
mandar  como  á  vasallo,  que  quisiese  .venir  luego 
para  él,  é  que  le  rogaba  que  non  pusiese  escusa : 
qne  le  aseguraba  de  le  guardar  todas  las  gracias  é 
mercedes  que  tenia  de  loa  Reyes  su  abuelo  é  su  pa- 
dre, é  de  le  facer  otras  mas.  E  el  Marqués  rescibió 
las  cartas  del  Rey,  é  oyó  lo  que  el  Caballero  le  dixo 
de  partes  del  Rey  é  de  los  de  su  Consejo,  é  puso  sus 
escusas  porque  tan  aina  non  pudiera  venir;  pero 
que  lo  mas  presto  que  pudiese  vernía  a  facer  reve- 
rencia al  Bey,  asi  como  á  su  señor.  Empero  como 
quier  que  el  Marqués  esta  respuesta  diera,  so  vo- 
luntad era  de  tener  la  opinión  quel  -Arzobispo  de 
Toledo  tenia  ou  fecho  del  testamento  del  Rey  Don 
Juan  ;  é  aun  avia  fecho  fiuoia  al  Arzobispo  de  To- 
ledo que  se  vornia  ayuntar  con  él  é  ayudar  en  esta 
quistion ;  ó  por  tanto  non  curaba  de  venir  al  llama- 
miento del  Rey  fasta  que  todo  fuete  mas  decla- 
rado. 


REYES  DE  CASTILLA. 


CAPÍTULO  XXII. 


4e  (ion  Pedro  Coudcsubie  de 

Los  fechos  eran  ya  en  tal  manera,  qne  el  Arzo- 
bispo  de  Toledo  decía  por  sus  cartas  qne  tenia  al 
Duque  de  Benaveute,é  al  M&zaués  de  Villena,  é  al 
Maestre  de  Alcántara,  é  á  Don  Diego  Furtadu  de 
Mendoza,  é  a  otros  caballeros  para  ser  con  él  sobre 
razón  delt  testamento  quel  Rey  Don  Juan  dejara, 
para  que  todos  lo  pidiesen  asi :  é  todos  «atoa  Seño- 
rea ayuntaban  las  mas  compañas  de  armas  que  po- 
diau ,  é  gentes  de  pie,  ballesteros  é  lanceros,  é  en- 
tendían de  so  venir  derechamente  do  quier  que  el 
Rey  fuese,  .■!  publicar  el  dicho  testamento,  é  facer 
requerimientos  sobre  que  le  guardasen.  E  los  del 
Consejo  que  era  ordenado  en  Madrid  estaban  con 
el  Rey  en  Segovia  en  este  tiempo,  é  eran  estos  :  el 
Arzobispo  de  Santiago,  Don  Juan  García  Manrique, 
é  Don  Lorenzo  Soarez  de  Pigueroe,  Maestre  de  San- 
tiago, é  Don  Gonzalo  NuBez  de  Quzman,  Maestre  de 
Cslatrava,  é  Juan  Furtado  de  Mendoza,  Mayordomo 
mayor  del  Rey.  E  desloe  los  tres,  os  á  saber  el  Ar- 
zobispo de  Santiago,  é  el  Maestre  de  Calatrava,  ó 
Juan  Furtado  de  Mendoza  eran  Tutores  por  el  tes- 
tamento del  Rey  Don  Juan  que  el  Arzobispo  de 
Toledo  alegaba  que  debía  valer  ¡empero  decian  que 
sabiau  de  cierto  que  el  Rey  Don  Juan  non  era  en 
voluntad  de  tener  la  ordenanza  de  aquel  testamen- 
to que  el  Arzobispo  de  Toledo  alegaba,  é  aun  lea 
era  dicho  por  Letrados  é  grandes  Doctores,  que  el 
Arzobispo  de  Toledo,  Ó  el  de  Ssntisgo,  é  el  Maestre 
de  Calatrava ,  que  eran  Ornes  de  Orden,  non  podían 
ser  tutores  segund  derecho,  é  asi,  que  guardando 
el  testamento,  fincaba  la  tutoría  en  el  Marqués,  é 
en  el  Conde  de  Niebla,  é  en  Juan  Portado  de  Men- 
doza. E  asi  iban  los  fechos  de  cada  dia  en  grand 
contienda,  é  temian  que  vernian  en  grand  escán- 
dalo ;  é  por  ende  oada  parte  buscaba  los  mea  ami- 
gos que  podía.  E  estando  en  Segovia  íablaron  los 
del  Consejo  con  la  Reyna  de  Navarra,  que  le  plo- 
guiese  de  ser  en  esta  partida  con  ellos,  ella,  é  el 
Conde  Don  Pedro  su  primo ;  é  que  ellos  farian  oomo 
el  dicho  Conde  Don  Pedro  fuese  Condestable  de 
Castilla,  pues  qne  el  Marqués  de  Villena  fuera  re- 
querido que  viniese  al  Rey,  6  non  vino,  é  tenia  por 
la  otra  partida.  E  la  Reina  de  Navarra  respondió 
que  ella,  é  el  Conde  Don  Pedro,  su  primo,  é  otros 
Señores  é  Caballeros  que  eran  con  ellos,  toaos  que- 
rían facer  sus  avenencias  é  ligas  oon  los  que  esta- 
ban eu  el  Consejo  é  eran  con  el  Bey.  E  asi  se  fizo, 
é  lo  juraron  todos,  é  libraron  á  la  Reyna  todas  sque- 
llas  cosas  que  ella  decia  que  avia  del  Rey  Don  Juan, 
é  mucho  mas.  Otros!  ordenaron  con  el  Rey  como  le 
ploguioeo  de  que  el  Conde  Don  Pedro,  qne  alli  es- 
taba, fuese  su  Condestable  de  Castilla  ;  é  plególe  al 
Rey  dello,  é  fizo  Condestable  de  Castilla  al  Coudo 
Don  Pedro  alli  en  Segovia,  i  mandaron  librar  su 


quitación  del  dicho  oficio  (1),  £  finco  Condestable 

dende  aquel  dia  en  adelanta 

CAPÍTULO  XXHI. 
Como  por  raion  del  leitimeilo  te  aderan  en  el  Repo 

Asi  fué  qne  por  rezón  de  la  quistion  del  testa- 
mento é  del  Consejo,  asi  como  loa  Señores,  Begund 
dioho  avernos,  erarude  partí  dos ,  asi  se  Celeron  las 
cibdedes  é  villas  del  Regué-  dos  partos,  qne  las  anos 
tenían  la  parte  del  testamento,  é  lee  otras  teniao  le 
parte  del  Consejo.  E  en  cada  cuidad  6  villa  aria  dos 
partidas :  ca  en  la  cibdad  de  Sevilla  el  Conde  Don 
Juan  Alfonso  da  Niebla,  é  muchos  Oficiales  é  Ca- 
balleros é  gentes  tenían  qne  el  testamento  del  Bey 
Don  Juan  debia  valor;  é  Don  Alvar  Pérez  de  Qui- 
ntan, Almirante  de  Castilla,  £  Don  Pedro  Ponce 
de  León,  Señor  de  Marchena,  Alguacil  mayor  de  Se- 
villa, é  otros  Oficiales  é  Caballeros  é  gentes  de  la 
lábdarl  tenien  qne  debia  valer  la  ordenanza  del  Con- 
sejo. E  eeda  partida  decía  sus  razones  asaz  fuertes 
para  afirmar  su  opinión,  £  sobre  esto  avia  machas 
contiendas  é  escándalos.  E  ovo  en  muchos  logares 
por  esta  razón  muerte*  é  peleas,  é  los  que  podían 
mas  echaban  A.  loe  otros  de  la  cibdad  ó  villa  do  es- 
taban, ¿  tomaban  los  dineros  del  Rey,  ó  avia  poca 
avenencia  é  obediencia  en  todo  el  Regno,  é  muchos 
escándalos,  é  mucha  discordia, 

CAPÍTULO  XXIV. 


Estando  el  Bey  Don  Enriqne  en-Sogovía,  ovo 
nuevas  como  el  Arzobispo  de  Toledo,  é  los  otros 
SeDores  £  Caballeros  que  tenían  la  demanda  del 
testamento,  se  ayuntaban  ó  allegaban  las  mas 
compañas  qne  podían :  é  acordaron  los  Señoree  é 
Caballeros  é  Procuradores  qne  eran  en  el  Consejo 
con  el  Bey,  que  ore  bien  qne  el  Bey  se  llegase  mas 
i  Castilla,  por  quanto  avrian  ellos  mas  'gentes  de 
armas.  Otrosí,  después  qne  las  cosas  avian  llegado  a 
este  estado,  rabiaban  con  todos  los  mis  qne  podían 
qne  fosean  de  su  parte,  é  acrecentábanles  tierras  é 
mercedes  é  quitaciones  é  tenencias  en  roncha  ma- 
yor contia  qne  tenían  del  Bey  Den  Juan.  E  de  aquí 
se  comentó  mucho á desgastar  ¿desordenare!  Reg- 
no :  oa  el  Bey  Don  Juan  ordenara  en  las  Cortes  de 
Guadal  fajara cierto  número  de  tierras  é  mercedes  é 
quitaciones;  é  con  este  desordenamiento,  asi  como 
se  desordenaron  las  nóminas  de  lea  lanzas,  asi  se 
fizo  en  mercedes  £  quitaciones  é  mantenimientos, 
qne  montaba  lodo  lo  que  libraban  roas  de  lo  qne  e] 
Begno  rendía  ocho  ó  nueve  q tientos,  en  manera  qne 
non  se  podía  complir,  é  todo  se  gastaba.  E  los  Ca- 
balleros del  Begno,  desque  vieron  tal  desorden  a- 
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miento,  non  curaban  de  nada,  6  todo  se  robaba  é 
coechaba.  E  el  Bey  partió  de  Segovia ,  é  fuese  para 
la  villa  de  Cuellai,  á  atendió  allí  ocho  días  espe- 
rando «i  Don  Gonzalo  Nnflez  de  Gnzman ,  Maestre 
de  Calatrava,  que  era  ido  para  traer  sus  gentes  de 
armas ;  ó  allí  llegó  el  dioho  Maestre  con  trecientas 
lanzas.  E  estando  el  Bey  en  Cnellar,  sopo  como  el 
Arzobispo  de  Toledo,  é  Don  Martin  Tañes  de  Bar- 
budo, Maestre  de  Alcántara,  eran  en  unas  aldeas  de 
Avila,  quedioen  Fon  ti  veros  é  Cautivaros,  qne  ya 
avían  pasado  el  Puerto ;  é  acordó  enviar  allá  algu- 
nos Procuradores  de  las  cibdades  é  villas,  que  esta- 
ban en  el  Consejo.  .Otrosí  rogó  al  Obispo  de  Sant 
Ponce,  Legado  del  Papa,  qne  llegase  al  Arzobispo 
de  Toledo  a  tablar  con  ¿1  todos  estos  fechos,  por- 
que cesasen  estos  escándalos.  E  estonce  avian  lle- 
gado al  Rey  ornes  buenos  de  la  cibdad  de  Burgos, 
los  qnales  venían  por  tratar  alguna  buena  avenén- 
ele, é  diieron  al  Rey  qne  la  cibdad  de  Burgos  los 
enviaba  á  él  por  facer  requerimiento  al  Duque  de 
Benavente,  é  al  Arzobispo  de  Toledo,  ó  a  todos  loa 
qno  con  ellos  eran,  qne  quisiesen  acensar  de  poner 
escándalos  en  el  Begno,  é  non  ayuntar  gentes  da 
armas,  é  que  se  llegasen  4  razón,  £  á  lo  qne  oora- 
plia  i  servicio  del  Bey  £  provecho  del  Begno ;  é 
qne  esta  misma  razón  les  mandara  la  cibdad  do 
Burgos  decir  á  los  Señores  ó  Caballeros  é  Procura- 
dores que  con  el  Boy  estaban.  Otrosí ,  que  si  qui- 
siesen los  unos  ó  los  otros  estar  por  la  determina- 
ción del  Begno  qne  fuese  fecha  en  Cortea,  qne  Bur- 
gos decía  asi :  Que  se  ficiesen  las  Cortes  en  Burgos, 
éque  ellos  darían  sus  fijos  en  arrehenes,  para  tener 
seguros  £  los  que  algund  temor  oviosen  de  ir  olla. 
E  el  Bey  se  lo  tovo  en  servicio  señalado  i  la  cibdad 
de  Burgos  lo  que  le  envió  decir  ;  £  ordenó  que  loa 
mensageros  fuesen  con  el  Logado  del  Papa  al  Ar- 
zobispo de  Toledo,  que  era  en  tierra  de  Avila ;  é 
ellos  flcieron  como  el  Bey  lea  mandó,  é  partieron 
luego  de  do  el  Bey  estaba,  é  fueron  para  do  estaba 
el  Arzobispo  de  Toledo,  é  vieronse  con  £1  sobre  es- 
tos fechos,  si  se  podrían  asosegar  é  escusar  que 
non  se  llegasen  los  unos  á  los  otros  tan  ceros,  por- 
que non  naseiese  mayor  escándalo.  E  fallaron  al 
Arzobispo  de  Toledo  é  al  Maestre  de  Alcántara,  ó 
fablaron  con  el  Arzobispo;  pero  nou  pudieron  li- 
brar con  £1  alguna  coas,  salvo  qne  se  ayuntaría 
eon  el  Dnqns  de  Benavente  £  con  Don  Diego  Fnr- 
tado  de  Mendoza,  £  estonce  daría  respuesta.  E  ee- 
to vieron  el  Legado  £  los  Procuradores  de  las  cib- 
dades qne  estaban  en  el  Consejo,  £  los  mensageros 
de  la  cibdad  de  Burgos  con  el  Arzobispo  £  Duque, 
después  que  fueron  ayuntad™  en  uno.  E  la  razón 
que  los  del  Consejo  mandaron  que  les  diieaen  de 
partes  del  Bey  era  esta,  estando  presento  si  dioho 
Legado  del  Papa :  Que  bien  sabia  el  Arzobispo 
quantas  voces  le  avian  enviado  decir  como  esta , 
ayuntamiento  que  se  facía ,  otrosí  lo  que  ellos  f a- 
innn  por  esta  razón,  era  grand  deservicio  del  Bey 
£  darlo  del  Begno  ;  é  qne  ellos  estaban  prestos  pan 
estar  por  la  ordenanza  que  los  del  Regno  por  Cor- 
tes, 6  por  ayuntamientos  fallasen  que  debían  es- 
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tur ;  é  que  les  requjrian  nuevamente  con  el  dicho 
Legado  del  Papa,  é  con  loa  mensageros  que  la  cui- 
dad de  Bnrgob  nuevamente  agora  avia  onviado  al 
Rey  sobro  este  feclio,  otrosí  con  loa  Procuradores 
de  las  cibdadcB  é  villas  del  Regno  que  allí  iban, 
que  lea  ploguiese  de  venir  á  ello,  é  que  sé  ayunta- 
sen todos  en  uno  bien  amigos,  i  sin  escándalo  al- 
guno, para  ver  é  acordar  este  fecho.  E  porque  fuese 
mas  cierto  que  bu  entencion  de  ellos  era  buena,  i 
que  les  placía  de  aver  paz  é  concordia,  que  ellos 
darían  al  Duqne  de  Benavente,  ó  al  Arzobispo  de 
Toledo,  é  á  loe  otros  de  la  su  partida,  porque  segu- 
ramente pudiesen  venir  todos,  é.  se  ayuntar  en  ano, 
arrehenes  de  que  fuesen  conten  tos.  E  que  ai  de  otra 
manera  lo  quisiesen  facer,  que  tomasen  instrumen- 
tos é  testimonios,  para  loa  mostrar  al  Rey  quando 
Dios  quisiese  que  fuese  de  edad,  otrosí  para  los 
mostrar  al  Regno.  E  el  dicho  Legado,  é  los  Procn- 
curadoree  de  las  cibdades  é  villas  dixeron  estas  ra- 
zones, segund  lea  era  mandado,  al  Duque  é  al  Ar- 
zobispo ;  é  aun  ellos  por  ser  Procuradores  de  cibda- 
des é  villas  del  Regno  les  requirieron  sobre  ello.  E 
el  Arzobispo  de  Toledo  les  respondió  en  nombre  de 
toda  au  partida,  que  llegarían  mas  cerca  de  donde 
el  Rey  estaba,  é  que  allí  les  responderían.  E  el  Le- 
gado del  Papa  trabajaba  quanto  ¡jodia  por  tener 
estas  cosas  en  buen  sosiego;  pero  non  pndo  aver 
de  presente  otra  respuesta,  salvo  la  que  dio  i  los 
Procuradores,  é  la  que  fasta  aquí  avades  oído. 

CAPÍTULO  XXV. 

Cusió  el  lluqnc  de  Benatcnte,  o  el  Anobitpo  de  Toledo,  t  el 
lia  mi  re  de  Aleintara  le  Jaettrol  en  nao;  é come  li  Rejnide 

Navarra  fué  i  ellos  por  poner  pal. 

Don  Fadríque,  Duque  de  Benavente,  avia  allega- 
do muchas  compasas  de  gentes  de  armase  de  pie,  é 
vínose  ayuntar  con  el  Arzobispo  de  Toledo  á  con  el 
Maestro  de  Alcántara :  é  desque  fueron  juntos  en 
nno  en  unas  aldeas  de  Arévalo,  la  Reyna  de  Navar- 
ra, que  estaba  en  Arévalo,  partió  dende,  é  fué  para 
ellos ,  é  comenzó  luego  á  les  decir:  que  aquel  ayun- 
tamiento de  gentes  que  avian  feche  ellos, 'é  el  que 
farian  los  otros  que  estaban  con  el  Rey,  se  pudiera 
«acusar,  porque  todo  era  deservicio  del  Rey  é  daDo 
del  Regno,  éque  tal  fecho  como  este  era  de  librar 
por  el  Regno  ó  por  Cortes ;  é  que  en  tanto  estraga- 
ban el  Regno,  é  facían  en  ello  muy  grand  deservicio 
del  Rey.  E  maguer  que  mucho  trabajó  en  ello,  non 
les  pudo  estorvar  que  fuesen  sn  camino  fasta  llegar 
do  el  Rey  cafaba.  E  en  estos  días  era  ya  el  Rey  par- 
tido de  la  villa  de  Cuellar,  cu  llegara  y  estonce  Don 
Gonzalo  Nu&ez,  Maestre  de  Calatrava  con  trecien- 
tas lanzas,  é  otros  Caballeros  eran  ya  con  el  Rey  con 
runchas  compañas,  ó  era  llegado  a  Valladolid  (1), 
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é  de  cada  dia  les  venian  compelías  de  caballo  é  de 
pie.  E  la  Reyna  de  Navarra,  desque  vio  qne non  po- 
dialibrarcon  el  Duque  é  con  el  Arzobispo  de  Toledo 
mas  de  lo  qno  avedea  oido,  rogóles  que  non  quisie- 
sen pasar  de  Valdestülas,  que  esa  cuatro  leguas  de 
Valladolid,  é  que. ella  iría  al  Rey  para  ver  lo  que  se 
podía  facer  en  esto,  porque  los  fechos  viniesen  i 
bien  é  i  concordia.  E  non  pudo  esto  oon  ellos;  antea 
todos  ayuntados  en  nno  oomo  estaban,  que  podían 
ser  fifia  mil  é  quinientos  ornes  de  armas,  é  tres  mil 
é  quinientos  de  píe,  viniéronse  para  Simancas ,  que 
es  á  dos  leguas  de  Valladolid ,  é  pusieron  su  real  en 
unas  huertas  é  alamedas  que  son  cerca  del  río.  E  le 
Reyna  de  Navarra,  desque  vio  que  non  podía  gui- 
sar con  ellos  que  non  se  llegasen  tanto  á  Vallado- 
lid,  reacelando  que  avria  algund  escándalo  entre) 
ellos  é  los  que  estaban  oon  el  Rey,  fué  posar  al  ar- 
rabal de  Simancas :  é  iba  á  Valladolid  A  fablar  con 
'os  del  Consejo  que  y  eran  ;  ó  otfo  dia  iba  al  Uiiqao 
de  Benavente,  é  á  los  que  eran  de  sn  partida ,  é  f  a- 
blaba  con  ellos  en  la  manera  que  se  le  entendía, 
por  poner  loe  fechos  en  buenos  términos.  E  oran  ya 
oon  el  Rey  en  Valladolid  mil  é  seiscientos  ornea  de 
armas. 

CAPÍTULO  XXVI. 

o  líjanos  Sed oren 

La  Reina  de  Navarra,  porque  entendía  que  asi  ooro- 
plia  al  servicio  del  Rey,  trató  con  los  unos  é  con  los 
otros,  tanto  que  los  trajo  á  acuerdo  que  se  viesen 
en  uno,  é  fincó  asi  asosegado.  E  vieronsede  la  una 
parte  el  Duque  de  Benavente,  é  el  Arzobispo  de  To- 
ledo, é  Don  Diego  Portado  de  Mendoza,  é  Ruy 
Ponce  de  León ;  é  de  la  otra  parte  el  Arzobispo  de 
Santiago,  é  el  Maestro  de  Santiago,  é  Pero  Lopes 
de  Ayala ,  ó  Pero  Suores  de  Quiñones,  Adelantado 
de  León ,  en  un  logar  que  dicen  Perales ,  qne  ea  una 
legua  de  Valladolid,  é  otra  legua  de  Simancas ;  é 
esto  vieron  y  presentes  la  dicha  Reyna  é  el  Legado 
del  Papa.  E  fueron  fechas  tiendas  en  aquel  logar 
de  Perales,  ó  llegaban  y  los  dichos  Señoree  é  Caba- 
lleros por  ranchas  vegadas  á  la  f  abla.  E  asi  aoaesció 
qne  un  dia ,  estando  en  la  f  abla ,  diio  el  Arzobispo 
de  Santiago  al  Obispo  de  Toledo,  que  sí  bu  voluntad 
era  de  estar  por  el  testamento  del  Rey  Don  Juan, 
pues  él  le"  avia  publicado  é  enviado  sobre  esto  sus 
cartea  amachas  partidas,  qne  lo  dixese  luego,  é  que 
él  f  aria  ¿los  de  la  su  partida  que  viniesen  avenidos 
á  ello.  E  antes  que  el  Arzobispo  de  Toledo  respondie- 
se diio  el  Duqne  de  Benavente  que  aun  non  era 
tiempo  para  fablar  en  esta  razón.  E  porque  espades 
bien  este  fecho,  debedes  de  saber  qne  el  Arzobispo 
de  Toledo,  al  comienzo  destes  fechos  quando  par- 
tió de  Madrid,  segnnd  suso  avernos  contado,  su  in- 
tención era  de  estar  por  el  testamento  del  Rey 
Don  Juan  ;  é  quando  tal  testamento  fuese  contra- 
dicho con  razón,  que  estonce  fueBe  guardada  la  ley 
de  la  Partida,  que  dice  que  cuando  tal  testamento 
non  fuese  fecho  por  el  padre,  é  quedase  el  lijo  niño, 
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qiie  uno,  6  tres,  ó  cinco  gobernasen,  según  que  lo 
enviaba  dceir'ó  publicar  por  muchas  partidas ,  asi 
fuera  del  Regno,  como  en  el  Regno.  Empero  des- 
pués que  el  Arzobispo  de  Toledo  envió  tratar  eon 
el  Duque  de  Benavente  que  fuesen  en  uno  en  esta 
demanda,  el  Duque  le  respondió,  que  quauto  para 
estar  por  el  testamento  del  Rey  Don  Joan,  é  por 
loa  Tutores  que  en  él  dexara  ordenados,  que  él  non 
estaba,  nin  ayudaría  eri  ello;  pero  si  so  pudiese 
guisar,  que  el  Consejo  que  era  ordenado  en  Madrid 
non  se  llevase  mas'adblaute,  é  que  se  guardase  otra 
vía,  es  i  saber  la  ley  de  la  Partida  que  dicho  ave- 
rnos ,  en  la  ordenanza  del  Regnn,  é  qne  ciertos  Se- 
ñores, de  los  quales  el  dicho  Duque  fuese  uno,  to- 
viesen  el  gobernamiento  del  Regno,  qne  de  esto  se- 
ria él  placentero.  E  el  Arzobispo  de  Toledo,  por  co- 
brar al  Duque  por  su  parte  en  ayuda  de  este  fecho 
que  era  ya  comenzado,  envíeselo  á  prometer  asi :  ca 
el" Arzobispo  de  Toledo,  como  quier  qne  alegaba  é 
predicaba  el  testamento  del  Rey  Don  Juan,  tenia 
que  el  Arzobispo  de  Santiago,  é  el  Maestre  de  Cala- 
trava  non  podían  ser  Tutores,  por  quauto  el  uno 
era  Clérigo,  é  el  otro  orne  de  Orden ;  é  que  en  su 
lngar  de  ellos  pomian  otros  tres ,  de  los  quales  seria 
el  Duque  uno  ;  ó  que  si  se  guardase  la  ley  de  la 
Partida,  non  se  podría  esoosar  que  el  Duque  non 
fnese  nno  de  loe  que  gobernasen  el  Regno.  E  por 
tanto,  aquel  día  que  el  Arzobispo  de  Santiago  pre- 
guntó al  Arzobispo  de  Toledo,  si  le  placia  de  estar 
por  el  testamento  del  Rey  Don  Joan,  por  ésta  ra- 
zón que  dioba  es  el  Arzobispo  de  Toledo  non  le  res- 
pondió á  ello,  pues  que  sabia  que  non  le  placia  al 
Duque  que  el  Regno  se  rigiese  por  el  testamento, 
é  esperaba  el  Arzobispo  qué  adelante  se  podría  traer 
este  fecho  á  buena  concordia. 

CAPÍTULO  XXVII. 

Ba  qoe  acierto  untaron  las  «islas  que  Heleros  los  Selores. 

Después  que  los  diebos  Señoree  é  Caballeros  se 
vieron  en  el  logar  de  Perales,  segund  avernos  con- 
tado, por  muchas  vegadas  fué  tratado  en  esta  ma- 
nera :  Que  el  testamento  del  Rey  Don  Juan  se  guar- 
dase ¡  empero,  para  asosegar  los  fechos ,  que  demás 
da  los  Tutores  que  él  dexára,  fuesen  acraBoentados 
otros  que  tomasen  el  gobernamiento  del  Regno,  es 
i  saber,  el  Dnqne  de  Benavente ,  é  el  Conde  Don  Pe- 
dro, é  si  Maestre  de  Santiago :  é  segund  esto,  fa- 
ciendo cuenta  que  los  Tutores  que  el  Rey  Don  Juan 
dejira  su  su  testamento  por  Regidores  é  Goberna- 
do res  aran  seis ,  por  venir  A  concordia  añadían  mas 
los  otros  tres ,  asi  que  eran  todos  nueve ;  é  demás 
ds  estos,  que  estoviesen  con  ellos  en  el  goberna- 
miento é  regimiento  del  Regno  los  seis  Procurado- 
res de  las  seie  oibdadss  que  el  Rey  Don  Jusn  dexara 
ordenados  sn  el  testamento.  E  por  esto  se  firmar, 
ordenaron  qne  se  ficiesen  luego  Cortes  en  la  cibdad 
de  Burgos,  é  que  allí  se  otorgase  esto  por  todo  el 
Regno,  é  se  mostrase  ante  todos  como  el  testa- 
mento dol  Rey  Don  Juan  se  guardaba  segund  él 
mandara ;  pero  por  guardar  si  Regno  de  escándalo, 


é  contentar  estos  Señores ,  Be  añadían  estos  tros ,  es 
á  eaber,  el  Duque  de  Benavente,  é  el  Conde  Don 
Pedro,  é  el  Maestre  de  Santiago.  E  porque  el  Duque 
de  Benavente  é  el  Arzobispo  de  Toledo  fuesen  se- 
guros á  las  dichas  Cortes ,  qne  les  diesen  arrehenes 
eu  esta  manera;  que  Juan  Furtado  de  Mendoza, 
Mayordomo  mayor  del  Rey,  diese  nn  sn  fijo  al  di- 
cho Duque  de  Benavente;  é  que  Pero  López  de 
Ayala,  ó  Diego  López  deStufligale  diesen  otros 
dos  fijos.  E  estos  tres  Caballeros  le  daban  estos  tres 
fijos  al  dicho  Duque  por  quanto  estaban  en  la  guar- 
da del  Rey.  Otrosí ,  por  quanto  Don  Juan  Alfonso 
de  la  Corda  tenia  la  casa  del  Infante  Don  Ferrando, 
hermano  del  Rey,  dio  otro  bu  fijo.  Otrosí  la  cibdad 
de  Burgos  daba  arrehenes  de  fijos  de  ornes  buscos 
de  la  cibdad  al  Duque,  é  al  Arzobispo  de  Toledo, 
psra  los  tener  seguraren  la  dicha  cibdad.  E  el  Ar- 
zobispo de  Santiago  é  el  Maestre  de  Calatrava  die- 
ron arrehenes  á  la  dicha  cibdad  de  Burgos,  para 
tener  é  guardar  el  dicho  seguro.  E  todo  esto  se  cum- 
plió segund  se  ordenó,  é  se  dieron  luego  las  dichas 
arreheues,  á  ae  ficieron  cartas  para  todo  el  Regno 
como  viniesen  á  las  Cortes  de  Bnrgos:  é  partieron 
todas  las  mas  compasas  de  armas  de  Valladolid 
é  Simancas  para  sns  casss.  E  los  de  Burgos  íueron- 
se  luego  para  la  dicha  cibdad ,  é  ordenaron  como 
toviesen  seguros  á  todos  los  Sofiores  é  Caballeros  é 
Procuradores  de  las  cibdodes  é  villas  que  viniesen 
alli:  é  asilo  ficieron,  é  enviaron  luego  sus  arrehenes 
en  poder- del  Arzobispo  de  Toledo  é  en  poder  del 
Duque  de  Benavente ;  é  pusieron  sus  guardas  en  las 
puertas  de  la  cibdad,  é  ordenaron  ciertas  gentes  de 
ornee  de  armas  é  ballesteros,  que  estoviesen  pres- 
tos ,  para  que  si  alguna  ruido  ó  pelea  oviese  entre 
eatoa  Señoree,  los  partir  e  poner  en  paz.  E  todo 
esto  se  fizo  muy  bien ,  é  eon  grand  costa  de  la  cib- 
dad de  Burgos,  por  guardar  servicio  del  Rey  é  del 
Regno. 

capítulo  xxvm. 

Cuno  se  ordenó  de  sacar  ie  prisión  al  Conde  Dos  Alfonso. 

Loe  Señores  6  Caballeros  que  estaban  en  el  Con- 
sejo del  Rey  que  era  ordenada  en  las  Cortes  de  Ma- 
drid, como  quier  que  los  fechos  que  a  vedes  oido 
eran  acordados  para  ae  librar  en  las  Cortes  de  Bur- 
gos, pensaron  que  por  quanto  el  Duquo  de  Bena- 
vente era  hermano  del  Rey  Don  Juan,  é  poderoso, 
é  tenia  con  él  el  Arzobispo  de  Toledo  é  los  ds  sn 
partida, é  avian  por  ende  muy  grand  esfuerzo,  era 
bien  que  el  Conde  Don  Alfonso  fuese  libre  de  la 
prisión,  é  que  entendiese  qne  era  por  ellos  salido 
deslía,  é  que  seria  de  sn  partida.  E  asi  lo  finieron,  6 
enviaron  é  sacar  al  Conde  Don  Alfonso  de  la  pri- 
sión en  qne  estaba  en  un  castillo  de  la  Orden  da 
Santiago ;  oa  le  tenia  el  Maestre  de  Santiago  desde 
quando  el  Arzobispo  de  Toledo  ss  le  entregó  en 
Madrid.  E  vinoso  lnego  el  Conde  Don  Alfonso  para 
Burgos;  é  desque  y  fué,  el  Rey  mandóle  entregar 
sus  villas  é  castillos  i  tierras  en  Asturias ,  aquello 
que  tenia  primero  que  fnese  preso. 
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CAPÍTULO  XXIX. 


El  Duque  de  Benavente  é  el  Arzobispo  de  Tole- 
do, desque  tovieron  las  arrehenes  qae  loe  Caballe- 
ros que  avernos  dicho  de-la.  cibdad  de  Burgos  les 
avian  a  dar,  viniéronse  para  Burgos,  é  fallaron  al 
Bey,  que  posaba  en  el  castillo  de  la  dieba  cibdad, 
.  en  el  qual  estaba  muy  grand  guarda,  é  era  Alcay- 
de  del  Diego  Lopes  de  Stuniga :  é  posaba  con  el 
Bey  eu  dicho  castillo  la  Reviro  Dona  Catalina,  eu 
mugar,  é  el  Infante  Don  Ferrando,  su  hermano,  é  la 
Condesa  de  Alburquerque,  bu  esposa ,  fija  del  Coade 
Don  Sancho,  é  Dueñas  é  Doncellas  de  la  Reyna,  é 
Juan  Furtado  de  Mendoza ,  Mayordomo  .mayor  del 
Boy,  6  Diego  López  de  Stufüga  que  era  Alcayde 
del  dicho  castillo.  E  en  este  tiempo  llegó  y  la  Rey- 
na de  Navarra,  é  el  Conde  Don  Pedro,  é  non  venían 
contentos ,  por  quanto  en  las  Curtes  de  Madrid  Ade- 
ran mucho  porque  el  Conde  Don  Alfonso  fnese 
suelto  de  la  prisión,  ó  non  lo  pudieron  librar;  é 
agora,  sin  lo  saber  ellos ,  le  avian  sacado  de  la  pri- 
sión loe  otros  Señores  é  Caballeros  que  estaban  el 
Consejo  con  el  Bey,  é  le  avian  tornado  todo  lo  suyo. 
E  el  Conde  Don  Pedro  era  ya  aliado  por  esta  razón 
con  el  Duqne  de  Benavente ,  su  primo,  é  eso  mismo 
la  Reyna  de  Navarra.  Otrosí ,  después  que  llegaron 
en  la  cibdad  de  Burgos  todos  loe  Señorea  É  Caballe- 
ros é  Procuradores  de  cibdades  é  villas ,  luego  co- 
menzaron i  fablar  en  la  ordenanza  que  avian  de 
tener  en  el  Regno.  E  la  Reyna  de  Navarra  decía, 
qne  era  bien  se  guardase  é  tovíeee  lo  que  era  orde- 
nado e  asosegado  en  el  logar  de  Perales,  la  qual 
ordenanza  era  esta,  aegnud  dicho  avernos:  Que  los 
seis  Tutores  que  el  Rey  Don  Jnan  dejara  nombra- 
dos en  su  Testamento,  es  ¿  saber,  el  Marqués  de 
Villena,  é  los  Arzobispos  de  Toledo  é  Santiago,  é 
el  Maestre  de  Calatrava,  é  el  Conde  de  Niebla,  é 
Juan  Furtado  de  Mendoza,  gobernasen  el  Regno 
con  los  Procuradores  do  seis  cibdades ,  segund  la 
forma  6  tenor  del  dicho  testamento ;  ó  demás  de  es- 
tos seis,  por  tirar  escándalos  é  contiendas ,  qne  fue- 
sen añadidos  otros  tres  Regidores,  los  quales  fue- 
sen el  Duque  de  Benavente ,  é  el  Conde  Don  Pedro, 
é  el  Maestre  de  Santiago,  porque  todos  estos  Gran- 
des oviesen  parto  en  el  regimiento.  E  en  esta  ra- 
sen, la  otra  partida,  de  la  cual  eran  el  Arzobispo 
de  Santiago,  é  los  dos  Maestres  de  Santiago  é  Ca- 
latrava, ó  Diego  López  de  Stufiiga,  é  Rni  Lopes 
de  A  velos,  é  Juan  Furtado  de  Mendoza,  é  otros, 
decían  qae  los  placis ,  con  Unto  que  el  Conde  Don 
Alfonso  fuese  puesto  con  ellos  por  Gobernador,  en 
guisa  qne  los  quatro  fuesen  Gobernadores  coa  loa 
otros  seis  Tutores  en  el  Testamento  del  Rey  Don 
Juan  contenidos,  asi  qne  fuesen  todos  diez,  E  la 
Reyna  de  Navarro ,  é  el  Duque  de  Benavente  de- 
cían, que  desto  non  lee  pesara  á  ellos,  porque  el 
Conde  Don  Alfonso  era  su  hermano  del  dicho  Dn- 
que; pero  qne  son  se  ficiera  mención  del  en  la  di- 
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cha  ordenanza  que  se  ficiera  en  el  logar  do  Perales, 
nin  le  soltaran  de  la  prisión  sabiéndolo  ellos ,  ó  con 
tanto,  que  non  serian  en  ello,  ca  par.  acia  quo  saca- 
ran de  la  prisión  al  dicho  Conde  Don  Alfonso  por 
poner  entre  ellos  algund  departimento.  E  sobre 
esto  ovo  muchas  porfías :  é  la  Beyua  de  Navarra ,  é 
el  Duque  de  Benavente ,  é  el  Conde  Don  Pedro,  é 
todos  loe  otros  qne  oran  de  su  parte ,  fueron  un  día 
juntos  en  el  Monasterio  de  Saocta  Clara  de  Burgos, 
é  ficieron  allí  jura  de  non  consentir  que  ningún  otro  ■ 
fuese  puesto  por  Gobernader  con  los  sois  Tutores 
del  Testamento,  mas  de  los  tres  de  que  fuera  fecha 
mención  en  la  ordenanza  que  pasd  en  el  logar  de 
Perales,  sin  voluntad  é  consentimiento  de  ellos. 
E  en  esta  porfía  pasaron  algunos  días  en  las  Cor- 
tes, que  non  se  pudieron  concordar. 

CAPÍTULO  XXX. 


El  Conde  Don  Alfonso ,  é  el  Arzobispo  de  Santia- 
go, é  los  Maestres  de  Santiago  é  Calatrava,  é  Juan 
Furtado  de  Mendoza,  é  Diego  López  de  Stutiíga,  é 
Rui  López  de  Avalos,  é  todos  los  de  su  Partida,  á  . 
muchos  Procuradores  del  Rogno,  asi  como  de  Tole- 
do, Salamanca,  Zamora,  Yalladolid,  é  Paleneia,  é 
otras  muchas  cibdades  é  villas,  querían  que  otra 
ordenanza  non  se  to  viese  en  el  regimiento  del  Reg- 
no, salvo  qne  se  gobernase  por  el  testamento  que 
dezó  el  Rey  Don  Juan,  segund  en  él  se  contenia. 
Pero  que  si  los  otros  quisiesen  añadir  mas  de  los 
que  en  el  testamento  se  contenían,  ellos  querían 
que  fuesen  añadidos  con  ellos  el  Conde  Don  Alfon- 
so, é  la  Reyna  de  Navarra.  Eel  Duque  do  Benaven- 
te, é  el  Conde  Don  Pedro,  é  el  Arzobispo  de  Tole- 
do, é  muchos  Caballeros  de  su  partida  ,  é  Procura- 
dores de  cibdades  decían ,  que  ora  bien  qne  se  to- 
viesen  A  la  ordenanza  que  fuera  tratada  en  Pera- 
les, la  qnal  ordenanza  era,  que  demás  de  los  seis 
Tutores  ordenados  en  el  testamento,  se  pusiesen  el 
Dnque  da  Benavente,  é  el  Conde  Don  Pedro,  é  el 
Maestre  de  Santiago,  en  guisa  que  fuesen  nueva 
Tutores ,  sin  los  de  lss  cibdades ;  é  nin  la  una  par- 
tida ,  nin  la  otra  non  facían  mención  de  la  manera 
de  gobernamiento  que  avian  primero  tomado,  que 
era  el  Consejo,  nin  curaban  de  ello;  é  sobre  estas 
maneras  los  unos  é  los  otros  porfiaban  de  cada  dia. 
E  porque  entendades  como  é  por  que  razón  se  tor- 
nó este  fecho  asi ,  es  lo  primero  la  razón  que  ya  di- 
gimos,  por  dar  lagar  al  Duque  de  Benavente  qae 
oviese  parte  en  el  regimiento  del  Regno ;  por  quan- 
to si  el  testamento  se  guardase,  se  facían  cuenta 
que  de  la  una  parte  serian  Tutores  el  Arzobispo  de 
Santiago,  é  el  Maestre  de  Calatrava,  é  Juan  Fur- 
tado de  Mendoza,  que  eran  tres  ¡  é  tenían ,  que  el 
Marqués  de  Villena,  que  era  Tutor  por  el  testa- 
mento, non  vernia  á  la  Corte,  nía  á  la  tutoría,  nin 
al  regimiento ,  é  que  fincaban  el  Arzobispo  de  To- 
ledo ,  é  el  Conde  de  Niebla  solos :  asi  qne  los  de  la 
otra  parte  eran  mas.  Otrosí,  que  Joan  Furtado  de 
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Mendosa  era  Tutor  d  guarda  dal  Rey,  é  r  escolaba 
la  otra  partida  que  non  fincarían  seguros  en  el  di- 
oho  regimiento  non  estando  allí  el  Duque  de  Be- 
q  a  vente :  é  por  esta  razón  se  mudaron  estos  fechos, 
é  querían  que  se  guardase  lo  que  fuera  ordenado 
en  el  logar  de  Perales.  E  fué  estonce  dicho  al  Ar- 
zobispo de  Toledo,  que  pues  él  comenzó  estos  fe- 
chos, é  tuviera  esta  qnistion  de  que  se  guardase  el 
regimiento  que  el  Rey  Don  Juan  dexara,  agora 
por  qno  razón  demudara  este  fecho  ?  E  el  Arzobis- 
po dixo  que  era  verdad  que  el  tomara  esta  enteu- 
oion  del  dicho  testamento ,  é  asi  lo  publicara  é  pre- 
di  liara,  é  queann  agoró  esto  mismo  faoia  é  doeia:  é 
por  tanto  declaraba  en  ello,  qno  el  testamento  del 
•  Bey  Don  Juan  fuese  guardado  é  tenido  con  dere- 
cho é  justicia;  é  que  esto  decía,  por  quanto  algu- 
nos qne  el  Bey  Don  Juan  dexara  por  Tutores  en  el 
testamento  non  lo  podían  ser  de  derecho;  ca  el  di 
oho  Arzobispo  de  Toledo,  é  el  Arzobispo  de  Santia- 
go, é  el  Maestre  de  CaUtrava  non  podían  ser  Tu- 
tores segand  derecho,  por  quanto  los  Arzobispos 
eran  ornes  de  Iglesia,  ó  el  Maestre  de  Calatrava  era 
Mongo  del  Oister,  como  son  los  Freytea  de,  CaU- 
trava, é  segnnd  derecho  non  podían  ser  Tutores: 
é  para  esto  ser  enmendado  é  proveído  por  derecho, 
fincaba  de  ordenar  en  poner  otros  tantos  Tutores 
por  el  Begno  en  su  lugar  de  estos,  que  pudiesen 
con  derecho  ser  Tutores,  é  gobernar  al  Bey  é  al 
Begno.  E  la  otra  parte ,  do  eran  el  Conde  Don  Al- 
fonso ,  é  el  Arzobispo  de  Santiago ,  é  los  Maestres 
de  Santiago  é  Calatrava,  é  Juan  Enriado  de  Men- 
dosa, é  Diego  Lopes  de  Stuniga,  é  Rui  Lopes  de 
Avales,  decían  que  el  testamento  debía  ser  guar- 
dado segnnd  su  tenor ,  é  qne  ellos  mostrarían  por 
Letrados  como  los  dichos  Arzobispos ,  é  Maestre  de 
Calatrava  podían  ser  Tutores.  E  oí  Arzobispo  de 
Toledo  dixo  qne  non  avia  Letrado  en  el  mundo 
qne  pudiese. con  derecho  tener  esta  razón.  E  los 
otro*  decían  que  sí  ¡  é  por  ende  fué  estonce  orde- 
nado por  ellos,  que  de  cada  partida  fuese  puesto 
nn  Letrado,  é  que  ficieeen  los  dos  Letrados  jura  so- 
bre la  Oros  é  loa  Banotoa  Evangelios  de  decir  lo  qne 
les  paraseis  que  debía  ser  fecho  con  derecho  en  es- 
te caso,  ó  ti  se  acordasen  en  una  opinión  los  dos 


Letrados,  que  las  dos  partidos  estuviesen  por  su 
determinación.  E  el  Conde  Don  Alfonso,  ó  el  Ar- 
zobispo de  Santiago ,  é  los  Caballeros  do  su  parti- 
da pusieron  por  su  Letrado  á  Alvar  Martínez  de 
Villanal,  que  era  muy  graud  Letrado  ó  Doctor  en 
leyes  6  en  decretos :  i i  la  Beyna  de  Navarra,  i  el 
Duque  de  Benaveuto,  e  el  Conde  Don  Pedro,  é  el 
Arzobispo  de  Toledo,  é  los  qne  eran  de  sn  partida 
pusieron  á  Don  Gonzalo  González ,  Obispo  de  Sego- 
víb  ,  que  era  el  mayor  Doctor  ea  leyes  que  estonce 
avia  en  Castilla :  é  tomáronles  jura  a  loe  dos  para 
qne  dixesen  sn  determinación  en  este  oaso,  verda- 
deramente, sin  vanderia  de  alguna  parte,  salvo  que 
guardasen  servicio  de  Dios  A  del  Bey,  É  lo  que  era 
derecho.  E  la  jura  fecha,  al  término  que  les  fué 
■signado  loe  doe  Letrados  non  vinieron  acordados; 
oa  el  dicho  Don  Gonzalo  González,  Obispo  de  8o- 
govia  dixo ,  que  por  la  jura  qne  avia  fecho,  los  dos 
Arzobispos  de  Toledo  ó  de  Santiago ,  é  el  Maestro 
de  CaUtrava,  segnnd  derecho  non  podían  ser  Tu- 
tores, nin  usar  de  tutela,  á  que  esta  razón  probaria 
con  muohoe  derechos  é  leyes ,  é  por  ley  fde  la  Par- 
tida qus  fabla  en  esto.  E  el  Doctor  Alvaro  Marti- 
nes dixo ,  qne  por  U  jura  que  avia  jurado,  el  falla- 
ba por  derecho,  é  lo  tenia  asi ,  que  segnnd  derecho 
los  dos  Arzobispos,  é  el  Maestre  podían  ser  Tuto- 
res en  este  caso,  por  quanto  la  tutela  era  de  Bey,  é 
el  Bey  Don  Jnan  los  ficiera  Tutores,  qué  era  sobre 
las  leyes.  E  asi  fueron  contrarios  en  sus  opiniones, 
é  cada  nno  alegaba  bus  derechos  para  defender  su 
opinión:  ésegund  esto  los  Señores  non  se  pudieron 
avenir.  Empero  todos  tos  mas  Letrados  que  estonce 
eran  en  la  Corte  del  Bey  decían,  que  la  opinión 
del  Obispo  de  Segovia ,  que  dixera ,  qne  loa  Arzo- 
bispos é  Maestre  de  Calatrava  non  podían  ser  Tu- 
tores, era  mas  allegada  á  derecho,  ca  fallaban  qne 
clérigo  nin  mongo  non  podían  servir  tutoría,  sal- 
vo de  alguna  persona  miserable;  é  que  U  tutoría 
tal  aun  non  la  podían  resoebir  sin  licencia  é  man- 
damiento de  su  mayor:  empero  tutoría  dada  é  de- 
jada por  testamento,  ó  por  derecho  dada-  por  juez, 
non  la  podían  resoebir,  aegund  mostraban  por  mía 
libros  é  derechos. 


AÑO  SEGUNDO. 
1392.     . 


CAPÍTULO  I. 

De  otra  Binen  de  {otero miento  ese  [sé  Intidi  t a  Estío*. 

Después  f  ná  tratado  que  por  partir  contienda  de 
tan  srandes  Señores  como  eran  allí  ayuntados  so- 


bre la  ordenanza  del  Begno,  qne  se  catase  tal  ma- 
nera, qne  doa  Obispos,  é  cuatro  Caballeros,  con  los 
seis  Procuradores  de  las  cibdades  qne  el  Boy  Don 
Juan  dejara  ordenados,  tomasen  la  gobernación  é 
regimiento  del  Regno,  é  que  otro  ninguno,  nin  de 
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loa  Sonoros,  nía  de  los  Caballeros,  nin  do  loe  Aito- 
t>ispos,  Din  de  los  Tutores  del  Testamento  non  se 
entremetiesen  en  ello.  E  desta  manera  de  trato  pia- 
da á  loe  unos  é  á  loe  otros,  é  fablsban  de  cada  dia 
en  ello.  E  luego  el  Duque  da  Beuavente  é  el  Conde 
Don  Pedro  é  el  Arzobispo  de  Toledo  díxeron  que 
«n  ninguna  manera  se  llegarían  á  esta  ordenanza 
de  regimiento.  E  la  Reyna  de  Navarra  rabiaba  con 
todos  estos  Señores  é  Caballeros  por  los  avenir,  que 
ae  tuviesen  4  la  ordenanza  que  fuera  tratada  en  Pe- 
rales, esa  saber,  que  los  seis  Tutores  ordenados  por 
el  Testamento ,  con  los  Procuradores,  é  mas  el  Du- 
que de  Beuavente,  é  el  Conde  Don  Pedro,  é  el  Maes- 
tre de  Santiago  rigiesen  el  Beguo,  segund  suso  ave- 
rnos contado;  enpero  los  de  la  otra  partida  non  que- 
rían, salvo  poniendo  con  ellos  al  Conde  Don  Alfon- 
so. E  sobre  estose  porfió  algunos  diaa,  é  non  se  pu- 
dieron concordar  en  ninguna  destas  vías.  E  los 
Procuradores  de  las  cibdadea  é  villas  del  Itegno 
que  estaban  en  Burgos ,  desque  vieron  estar  las  co- 
sas en  tal  porfia,  acordaron  que  se  ficiese  una  arca 
con  ciertas  llaves,  que  tuviesen  algunos  buenos 
ornes  en  fieldad,  é  que  cada  Procurador  de  cibdad 
ó  de  villa  del  Regno  pusiese  allí  una  cédula,  en  que 
pusiese  qual  era  su  eutenoion ,  é  de  aquellas  mane- 
ras de  gobernación  del  Regno  qual  pareecia  A  él 
mejor:  é  desque  todos  oviesen  puesto  sus  cédulas, 
levasen  aquella  arca  al  Bey,  é  que  la  abriesen  de- 
lante del  públicamente,  é  que  valiese  aquello  á 
que  los  mas  viniesen  concordados.  E  comenzaron 
de  lo  facer  aai. 

CAPÍTULO  II. 


Después  destas  contiendas  é  porfia»  que  asi  pa- 
saban sobre  ia  manera  del  regimiento,  la  Reyna  de 
Navarra  fabló  con  el  Duque  de  Beuavente  su  her- 
mano^ conloa  que  eran  de  su  partida,  é  dixoles 
que  le  paresoia  que  este  fechóse  desbaratase,  é  que 
non  se  desbarataba  por  otra  cosa,  salvo  por  non 
querer  cooeentir  ellos  quel  Conde  Don  Alfonso  en- 
trase en  el  regimiento ;  é  que  le  paresoia  que  non 
«rabien  fecho:  ca  el  Conde  Don  Alfonso  era  su 
hermano ,  é  fijo  del  Bey  Don  Enrique ,  é  que  ma- 
guer dé  presente  estaba  de  la  partida  6  vkndo  de 
los  otros,  que  bien  podia  ser  que  a  luengo  tiempo 
se  llegase  á  sus  parientes ;  é  que  lee  rogaba  les  plu- 
guiese que  dicho  Conde  fuese  uno  de  los  Regido- 
res, é  con  esto  se  guardase  la  ordenanza  que  fué 
tratada  en  Ferales,  en  guias  que  demás  de  los  seis 
Tutores  ordenados  por  el  Testamento,  fuesen  mas 
otros  quatro,  es  á  saber,  el  Duque  de  Benavente,  é 
el  Conde  Don  Alfonso ,  é  el  Conde  Don  Pedro,  é  el 
Maestre  de  Santiago :  é  que  luego  estas  contiendas 
avrian  fin.  E  ellos  respondieron  á  la  Beyna,  que 
pues  i  ella  era  bien  visto  que  dicho  Conde  Don  Al- 
fonso fuese  en  el  regimiento,  que  i  ellos  placia. 
Otrosí  fué  tratado  que  porquanto  eran  muchos  los 
Regidores,  é  grandes  Señores,  é  los  Arzobispos  de 
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Toledo  é  de  Santiago  non  se  acordaban  en  uno,  que 
este  regimiento  fuese  partido  asi:  que  los  unos  ri- 
giesen medio  ano,  é  los  otros  otro  medio,  viniendo 
é  estando  los  unos  é  los  otros  en  esta  manera:  que 
el  Duque  de  Beuavente  é  el  Arzobispo  de  Toledo, 
que  eran  de  la  una  parte,  é  el  Maestre  de  Santia- 
go, é  Juan  Purtado  que  eran  de  la  otra,  rigiesen 
seis  meses ;  é  que  el  otro  medio  aflo  rigiesen  el  Con- 
de Don  Alfonso ,  é  el  Conde  Don  Pedro,  é  el  Arzo- 
bispo de  Santiago ,  é  el  Maestre  de  Catatrava :  asi 
que  cada  seis  meses  rigiesen  quatro  de  ellos.  E  co- 
mo quier  que  todos  los  escogidos  para  Regidores, 
contando* los  sois  Tutores  del  testamento,  eran 
diez ,  empero  en  esta  pleytesia  é  avenencia  non  fa- 
cían mención  del  Marqués  de  Villena,  nin  del  Con- 
de de  Niebla ,  maguer  eran  cuento  de  los  diez ,  di- 
ciendo que  estos  dos  non  vernian  al  regimiento  del 
Begno,  segund  que  fasta  estonce  mostraran.  Em- 
pero ovo  y  contrariedad ;  ca  el  Duque  de  Beuaven- 
te é  el  Arzobispo  de  Toledo  quisieran  ser  Regido- 
res del  Beguo  luego  los  primeros  seis  meses ;  é  los 
de  la  otra  partida  querían  lo  propio  ;  ca  dubdaban 
los  unos  de  los  otros,  que  los  primeros  que  toma- 
sen los  seis  monos  se  apoderarían  del  Bey  é  del  Beg- 
no, en  tal  manera,  que  por  aventura,  los  seis  me- 
ses primeros  cumplidos,  non  darían  lugar  A  los 
otros  quando  quisiesen  venir  á  regir  los  otros  seis 
meses  que  eran  ordenados  para  ellos.  Otrosí  ovo 
grand  quistion  entre  todos  estos  Señores  sobre  qua- 
les  Caballeros  ternian  la  guarda  del  Bey  durante 
este  regimiento  de  tutoría :  é  en  esto  bien  se  acor- 
daban ;  ca  en  tal  que  el  fecho  suyo  de  ser  Tutores 
se  acordase,  para  la  guarda  del  Bey  non  curaban 
de  poner  roas  de  los  que  teuia  estonce ,  é  eran  Juan 
Furtado  de  Mendoza,  é  Diego  Lopes  de  Stufiige, 
que  estaban  con  el  Bey  en  el  castillo  de  Burgos ;  el 
qual  castillo  tenia  dende  el  tiempo  del  Rey  Don 
Juan  el  dicho  Diego  Lopes.  E  como  quier  que  to- 
das las  porfías  que  dicho  avenios  eran  entre  ellos, 
pero  finalmente  fueron  acordados  que  los  primeros 
seis  meses  rigiesen  el  Duque  de  Benavente,  é  el 
Arzobispo  de  Toledo,  é  el  Maestro  de  Santiago,  é 
Juan  Furtado  de  Mendoza ;  é  pasados  estos  seis 
meses  primeros  que  rigiesen  el  Arzobispo  de  San- 
tiago, é  el  Conde  Don  Alfonso,  é  el  Conde  Don  Pe- 
dro, é  el  Maestre  de  Calatrava:  ca  tenían  que  el 
Marqués ,  é  el  Conde  de  Niebla  non  vernian  á  la 
Corte,  segund  dicho  es.  E  en  esto  quedó  el  regi- 
miento de  Castilla,  por  trato  de  la  Reyna  de  Na- 


CAPÍTÜLO  III. 

Como  ovó  (seindilo  es  li  Corta  por  It  muerte  de  Olí  Sanche*  de 
Rnjii,  i  le  deibmtd  leda  li  tteieicli.qne  lea!»  iobrt  el  r<~ 
(t  míenlo. 

Asi  acaesció,  que  un  sábado  en  la  tarde ,  andan- 
do a  caza  un  caballero  vasallo  del  Rey  que  decían 
Dia  Sánchez  de  Rojas,  que  estaba  en  la  partida  del 
Conde  Don  Alfonso  i  del  Arzobispo  de  Santiago, 
viniendo  ¿  horade  vísperas  cerca  de  un  quarto  de  le- 


gua  de  la  cibdad  de  Burgos,  salieron  á  él  do* 
de  caballo  las  lanzas  en  las  macos,  e  matáronle;  é 
a  loa  que  le  mataron  decían  al  uno  Pero  Lobete,  é 
al  otro  Jnan  de  Castrillo.  B  desque  eataa  nuevas 
llegaron  é  la  cibdad  de  Burgos ,  ovo  grand  revuel- 
ta, en  manera  que  todos  estaban  armados  en  sus 
barrio».  E  sospechaban  los  parientes  del  dicho  Día 
Sánchez  de  Rojos  ;6  aquellos  de  cuja  partida  era 
el  dicho  caballero,  que  fuera  muerto  por  consejo 
de  algunos  de  los  Grandes  qne  eran  de  la  otra  par- 
tida, especialmente  del  Dnqne  de  Benavente,  por 
qnanto  los  qns  le  mataron  andaban  en  su  casa  del 
dkho  Duque,  e  fueron  luego  conosridos.  E  desque 
astas  nuevas  llegaron  é  Burgos,  fueron  Adonde  esta- 
ba muerto  el  dicho  Dia  Sánchez  de  Rojas,  étrogeron- 
le  i  la  cibdad,  é  otro  dia  le  enterraron  en  el  monaste- 
rio de  Sant  Francisco.  E  ovo  este  dia  grand  revuelta 
en  la  cibdad,  é  todoa  los  Señoree é  Caballeros  anda- 
ban armados;  é  quiso  Dios  que  non  ovo  mas.  B  Pero 
Lobete  é  Juan  de  Castrillo,  fecha  la  muerte,  frié- 
ronse dende  como  iban  armados  en  sus  caballos. 

CAPÍTULO  IV. 


Después  que  Día  Sánchez  de  Rojas  fué  muerto, 
luego  A  otro  dia  domingo  todos  los  Procuradores 
del  Begno  que  eran  en  Burgos  tornaron  á  un  acuer- 
do de  tener  por  el  testamento  del  Rey  Don  Juan, 
que  se  guardase  llanamente,  sin  ser  aBadído  nin- 
guno mas  por  Regidor  ó  Tutor,  nia  Duque,  nin 
Conde  Don  Alfonso,  nin  Conde  Don  Pedro,  nin 
Maestre  de  Santiago,  que  eran  nuevamente  nom- 
brados, mas  que  los  del  Testamento.  E  todos  loa  di- 
chos Procuradores  pusieron  sus  cédulas  en  el  arca 
que  avernos  dicho,  é  dizerou  qne  su  voluntad  era 
qne  el  testamento  del  Rey  Don  Juan  fuese  guar- 
dado segnnd  estaba.  E  algunos  Procuradores  que 
avian  puesto  lo  contrario  de  esto  tiraron  las  cédu- 
las primeras  del  arca,  é  pusieron  otras,  en  las  qua- 
loa  se  contenia  que  tenían  por.  el  testamento  sim- 
plemente, non  añadiendo  otro  alguno.  E  esto  era 
porque  todos  decían  que  non  querían  que  ninguno 
do  loa  grandes  Señores  que  el  Rey  Don  Juan  non 
dejara  por  Tutores  en  el  testamento  oviese  parte 
en  el  gobernamiento  por  ninguna  manera,  E  todo 
esto  fué  por  quanto  sospechaban  que  dicho  Dia 
Sánchez  de  Rojaafué  muerto  por  mandamiento  de 
algunos  de  los  Grandes  que  allí  eran ;  especialmen- 
te sospechaban  en  el  Duque  de  Benavente,  por 
qnanto  aquellos  que  mataron  al  dicho  Dia  Sánchez 
vivían  con  él  al  tiempo  que  dicho  Caballero  fué 
muerto.  E  non  ovo  ninguno  qne  contra  esta  opinión 
fuese;  é  tomaron  los  Procuradores  del  Begno  el  ar- 
ca con  estas  cédulas,  é  fneronse  para  el  castillo  do 
estaba  el  Rey,  é  presentáronle  el  arca  do  estaban 
las  dichas  cédulas,  é  abriéronla,  é  fallaron  que  to- 
doa querían  estar  por  el  dicho  testamento  del  Bey 
Don  Juaa,  segnnd  lo  él  mandara,  sin  afiadir  otros 
algunos.  E  luego  el  Bey  mandó  que  se  guardase 
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asi ;  é  de  allí  adelante  fué  guardado  el  testamento 
que  el  Bey  Don  Juan  dejara,  sin  añadir  utro  algu- 
i,  segund  los  Procuradores  decían. 


Quando  los  fechos  eran  ya  en  este  estado,  é  el 
Duque  de  Benavente  vio  que  en  ninguna  manera 
loa  del  Regno  é  todos  los  otros  que  allí  eran  non 
querían  que  el  gobernamiento  fuese  si  non  en  los 
que  el  Rey  Don  Juan  dejara  en  su  testamento,  en- 
tendió que  le  non  oomplia  porfiar ,  é  otrosí  que  la 
.su  estada  en  Burgos  non  ara  á  su  honra  nin  á  su 
provecho,  é  despidióse  del  Bey,  é  fuese  para  su 
tierra.  Otrosí  el  Arzobispo  de  Toledo,  desque  vio 
que  Iss  cosos  eran  llegadas  á  este  estado,  trojo  sus 
pleytesias  con  los  de  la  otra  partida  en  esta  mane- 
ra :  que  él  nsn  contrariaría  el  testamento  segund 
fasta  aquí  [fioiera,  diciendo  que  los  Arzobispos  é 
Maestres  de  Calatrava  por  derecho  non  podían  ser 
Tutores;  mas  que  le  placía  que  todos  los  que  en  el 
testamento  eran  dejados  por  el  Bey  Don  Jusn  por 
Tutores  gobernasen  é  rigiesen  al  Begno.  Empero 
trato  el  dicho  Arzobispo  de  Toledo  que  loe  de  la 
otra  partida  le  otorgasen  estas  condiciones  é  libra- 
mientos, los  quales  eran:  Primeramente,  que  por  - 
quauto  el  Marqués  de  Villena  é  el  Conde  de  Nie- 
bla eran  Tutores  por  el  dicho  Testamento ,  los  qua- 
les él  tenia  que  eran  de  su  partida,  que  si  los  di- 
chos Marqués  é  Conde  non  viniesen  al  regimiento, 
quel  dicho  Arzobispo  oviese  vos  por  ellos,  en  guisa 
que  él  oviese  las  tres  vooes,  una  por  si,  é  las  otras 
dos  por  el  Marqués  é  Conde  ;  é  si  alguno  de  ellos 
viniese,  que  él  oviese  la  vos  del  otro  que  non  vi- 
niese, en  manera  que  quaudo  los  seis  Tutores  deja- 
dos en  el  Testamento  oviesen  de  mandar  alguna 
cosa  ó  facer  en  el  Regno,  qne  el  Arzobispo  de  To- 
ledo oviese  lugar  por  si,  é  por  el  Marqués,  é  por  el 
Conde,  puesto  que  allí  non  estovieeen.  Otrosí,  que 
todas  las  tesorerías  é  recaudamientos  de  las  rentas 
del  Regno,  que  la  mitad  de  ellos  fuesen  dados  é 
otorgados  al  dicho  Arzobispo ,  sin  ninguna  condi- 
ción, para  los  él  dar  A  quien  quisiese.  Otrosí,  qne  le 
fuesen  pagadas  todas  las  costas  é  despensas  que 
ficiera  después  que  partiera  de  Madrid  A  tener  la 
partida  del  dicho  testamento,  fasta  llegar  á  Siman- 
cas, asi  de  dineros  é  contias  que  diera  é  empresta- 
ra al  Duque  de  Benavente,  é  al  Maestre  de  Alcán- 
tara, como  A  otros  Caballeros  que  fueran  con  él  en 
esta  demanda,  asi  de  sueldos  que  les  diera,  como 
en  otra  manera.  E  todo  esto  le  fué  otorgado  é  fir- 
mado al  dicho  Arzobispo  por  los  de  la  otra  partida: 
é  esto  fecho,  consintió  que  la  ordenanza  del  testa- 
mento se  toviese,  é  que  los  non  contradiría.  E  den- 
de  aquel  dia  en  adelante  fincó  asoaagado  que  se 
guardase  el  testamento  del  Rey  Don  Juan.  E  por- 
que aepades  maa  ciertamente  todos  los  fechos,  é 
qual  era  el  testamento,  acordamos  de  le  poner  aquí, 
sin  acrescentar  nin  menguar  palabra. 


CRÓNICAS  DE  LOS 


TeaUmesto  del  Rej  Don  Jan  el  Primero  (1). 

En  el  nombre  de  Dios  Podre,  é  Fijo,  é  Espíritu 
Sancto,  que  son  tres  Personas,  é  nn  solo  Dios  vor- 
dadero,  que  vive,  á  regna  por  siempre  jamas:  é  de 
la  Virgen  gloriosa  Sancta  Msria,  á  U  qtjal  nos  te- 
temos por  nuestra  señora  £  abogad»  é  ayudadora 
en  todos  loa  nuestros  fechos :  £  i  honra  é  loor  de 
todos  los  Sanctos  £  Bacetas  de  U  corte  celestial. 
Porque  aegund  Dios,  é  derecho,  é  de  buena  razón 
todo  omc  ea  obligado  á  facer  conosci miento  A  Dios 
su  seDor,  á  su  criador ,  señaladamente  por  tres  be- 
neficios £  gracias  que  del  rescivió,  é  espera  aver :  el 
primero  es  que  le  crío,  é  fizo  nasoer,  é  crescer  á  su 
figura:  el  segundo,  porque. le  dio  sentido  é  enten- 
dimiento á  discreción  natural  para  le  conoscor,é 
para  le  amar  é  temer,  é  para  entender  el  bien  é  el 
mal,é  vivir  bien  £  honestamente  en  este  mundo:  lo 
tercero,  porque  bien  obrando  espera  aver  salvación 
del  anima  para  siempre  en  la  gloria.  E  como  quier 
que  todos  los  ornes  qne  son  nucidos  deben  facer  es- 
tos con oecimientos  a  Dios  su  criador,  mocho  mas 
son  tenndos  á  los  facer  los  Beyes,  por  los  mayores 
beneficios  que  del  reeoiven,  por  lee  dar  mayor  es- 
tado é  poderío  sobre  el  pueblo  que  han  de  regir  é 
gobernar.  E  por  ende  sepan  todos  quantoe  esta  car- 
ta de  Testamento  vieren  como  nos  Don  Juan,  por 
la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla,  de  León,  de  Por- 
to gal,  de  Toledo,  de  Galicia,  de  Sevilla,  de  Córdo- 
ba, de  Murcia,  de  Jaén,  del  Algarve,  de  Algecira,  i 
Señor  de  Vizcaya,  é  de  Molina,  estando  en  nuestra 
buena  memoria  é  entendimiento  qual  Dios  por  en 
merced  nos  quiso  dar,  conosoiendole  todas  las  muy 
altas  gracias  £  mercedes  é  beneficios  susodichos 
que  nos  fizo,  é  por  poner  é  dejar  en  buen  estado  la 
nuestra  ánima,  é  los  nuestros  Regóos,  que  él  nos 
encomendó,  con  la  su  ayuda  é  con  la  su  piedad;  £ 
eso  mismo  creyendo  firmemente  en  la  Sancta  Tri- 
nidad, ó  en  la  Fé  Cathólica;  é  temiéndonos  de  la 
muerte,  qne  es  natural,  de  la  qual  ningún  orne  ter- 
renal non  puede  escapar;  por  ende  establecemos  é 
ordenamos  este  nuestra  Testamento  é  nuestra  pos- 
trimera voluntad,  por  el  qual  revocamos  expresa- 
mente de  cierta  sabiduría  todos  loe  otros  testa- 
mentos é  oodicilos,  é  qualeeqniera  postrimeras  vo- 
luntades que  nos  ajamos  fecho  £  otorgado  fasta 
este  presente  día. 

E  primeramente  encomendamos  nuestra  anima  á 
nuestro  Señor  Dios,  que  la  orid,  £  la  ha  de  salvar, 
si  la  su  merced  fuese.  E  mandamos  que  nuestro 
cuerpo  sea  enterrada  en  la  Iglesia  Catedral  de  la 
oibdad  do  Toledo,  en  la  capilla  do  son  enterrados 
loa  cuerpos  del  Bey  nuestro  señor  £  padre,  é  de  la 

(1)  Ee  h»n  reconocido  loi  que  psblleiron  CU  GomiIm  i  Lon- 
no  fu  los  Retes  nieto»  de  Toledo.  Ninguno  de  loe  doa  un  pre- 
sentí el  origine!  ni  traelido  nnténlleo,  lotee  perece  que  se  relie- 
ron  de  coplas  de feelnosis.  Le  diremos  tomo  m  hilli  ea  el  «odies 
del  Escomí,  periné  mnlBeil*  mejor  exictltid,  j  ponía  ñu 
conforme  coa  otm  copias. 


BEYES  DE  CASTILLA. 

Beyna  nuestra  madre,  que  Dios  perdone :  £  la  nues- 
tra sepultura  sea  delante  el  altar  de  la  Imagen  de 
la  Asunción  de  Sancta  María,  que  está  i  par  del 
otro  altar  do  son  enterrados  los  cuerpos  del  Bey 
nuestro  padre,  é  de  la  Reyna  nuestra  madre.  Otro- 
sí, por  quantola  Reyna  Doña  Leonor  mi  neuger, 
que  Dios  perdone,  ordenó  é  mandó  en  su  testamen- 
to, qne  fuese  enterrado  el  su  cuerpo  á  do  nos  orde- 
násemos nuestra  sepultura,  £  por  quinto  agora  está 
en  depósito  en  la  dicha  capilla  por  nuestro  manda- 
do, nos,  por  complir  su  voluntad,  ordenamos  £  man- 
damos qne  su  cuerpo  sea  enterrado  en  aquel  lugar 
do  está  en  deposito,  cerca  de  aquel  lugar  do  esté  la 
nuestra  sepultura  delante  del  sobredicho  altar  de  la 
Asunción  de'Sancta  María,  en  tal  manera  que  la  su 
sepultura  esté  á  la  nuestra  mano  izquierda. 

Otrosí  ordenamos  por  la  nuestra  ánima  siete  Ca- 
pellanías perpetuas,  £  dexamoe  para  todas  en  la  ca- 
beza del  pecho  de  los  Judíos  de  la  oibdad  de  Tole- 
do diez  mil  é  quinientos  maravedís,  en  tal  manera 
que  haya  cada  Capellanía  mil  £  quinientos  mara- 
vedís. E  ordenamos,  é  mandamos  que  con  estos 
diez  mil  é  quinientos  maravedís  recodan  al  Cape- 
llán mayor  que  por  tiempo  fuere  en  la  dicha  capi- 
lla, £  que  tete  Capellán  faga  cantar  las  dichas  siete 
Capellanías,  si  oviere  Frayles  de  Misa  que  las  pue- 
dan cantar  sin  otro  embargo  de  otras  Capellanías, 
en  el  Moneeterio  de  Banda  María  de  la  Sisla,  é  que 
los  dichos  Frayles'sean  del  dicho  Monesterio;  £  que 
en  caso  que  non  oviele  sieto  Frayles  en  el  dicho 
Monesterio  que  sean  de  Misa  desembargados  de 
otras  Capellanías,  por  lo  qual  non  se  podrían  decir 
en  dicha  Monesterio  las  siete  Capellanías  por  nues- 
tra ánima  cada  día,  mandamos  que  el  dicho  Cape- 
llán mayor  faga  cantar  las  dichas  Misas ,  qne  pqr 
el  dicho  f  allescimiento  non  se  pudieren  decir  en  al 
dicho  Monesterio,  á  otros  Frayles  de  qualesquier 
Ordenes  de  los  Mendigantes,  é  á  otros  ornes  buenos 
Clérigos  de  Misa;  aunque  non  sean  Frayles,  quales 
el  dicho  Capellán  mayor  entendiere  qne  mas  dig- 
namente las  pueden  decir,  £  rogar  &  Dios  por  nues- 
tra ánima,  £  se  digan  en  la  dicha  capilla:  porque 
nuestra  intención  es ,  que  en  quanto  en  el  dicho 
Monesterio  de  Sancta  María  de  la  Sisla  oviere  Fray- 
les que  las  puedan  decir,  que  allí  se  digan,  £  non  en 
otra  parte,  é  haya  cada  uno  de  los  Frayles  susodi- 
chas mil  £  quinientos  maravedís  dados  por  la  mano 
del  dicho  Capellán  mayor. 

Otrosí  ordenamos  £  mandamos  que  se  fagan  en 
la  dicha  Iglesia  de  Toledo  en  la  dicha  nuestra  ca- 
pilla doce  aniversarios  cada  aflo ,  conviene  i  saber, 
cada  mea  un  aniversario,  en  tal  día  corno  el  nues- 
tro cuerpo  fuere  enterrado:  é  mandamos  para  cada 
un  aniversario  doscientos  maravedís,  sai  que  sean 
por  todos  dos  mil  £  quatrocientos  maravedís:  i  que 
estos  maravedís  sean  pan  el  Cavildo  de  la  dicha 
Iglesia,  é  que  sean  repartidos  á  aquellos  que  fueren 
presentes  á  cada  uno  de  los  dichoe  aniversarios,  se- 
gund  que  lo  son  en  la  dicha  Iglesia  los  aniversa- 
rios del  Rey  nuestro  padre,  £  de  los  otros  Royen 
que  ante  d£l  fueron.  E  mondamos-  par»  dos  cirios 
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qne  estén  delante  nuestra  sepultura  á  las  horas  que 
se  dijeren  en  la  Iglesia  é  en  la  dicha  Capilla,  é  para 
aceyte  para  dos  lámparas  que  y  mandamos  poner 
que  ardan  de  dia  é  noche,  é  para  reparamiento  de 
las  vestimentas  é  ornamcutoa  que  nos  mandamos  á 
la  dicha  Capilla,  quatro  mil  maravedís.  E  todos  es- 
tos dichos  maravedís,  asi  de  aniversarios ,  como  de 
cera,  é  de  aceyte,  é  de  reparamiento  de  los  orna- 
mentos, que  los  hayan  en  la  cabeza  del  peoho  de 
los  dichos  Judíos  de  la  cíbdad  de  Toledo,  é  qne  re- 
cudan eon  ellos  al  dicho  Capellán  mayor,  para  qne 
los  él  despenda  é  destribuya  eu  las  sobredichas 

Otrosí  mandamos  a  la  dicha  Capilla  todas  las  ves- 
timentas, é  ornamentos  de  paño  de  oro  ¿  de  seda, 
s  craces,  é  cálices  de  oro  é  de  plata, 'é  imágenes, 
é  relicarios,  é  todas  las  otras  cosas  que  tenemos 
para  nuestra  Capilla.  Otrosí,  demss  de  las  vesti- 
mentas ó  ornamentos  de  la  dicha  Capilla,  manda- 
mos una  vestimenta  con  sus  almaticas,  é  so  ca- 
sulla, étodos  sus  aparejos  tegidos  de  pallo  de  peso, 
con  nuestras  armas  de  castillos  é  leones  é  quinas  ¡ 
é  mas  otra  vestimenta  con  sus  almaticas  de  seda  te- 
gida  oon  sus  castillos  é  leones  é  quinas,  con  todos 
sos  aparejos ;  é  mas  seis  capas  de  este  paño  de  seda, 
con  sus  cenefas  ricas.  Otrosí  mandamos  quo  se  fa- 
gan dos  panos  de  oro,  é  otros  dos  de  seda  para  en- 
cima deles  sepulturas  nuestra  é  de  la  Beyna  Dona 
Leonor,  nuestra  mugor,  é  que  sean  los  dos  patios, 
uno  de  oro  é  otro  de  seda,  á  las  armas  de  la  dicha 
Beyna  Dona  Leonor.  Otrosí  mandamos  mas  quaren- 
Umareos  de  plata  para  dos  lámparas  que  ardan  de 
noche  i  de  dia  delante  el  altar  do  ha  de  ser  puesta 
la  nuestra  sepultura.  Otrosí  mandamos  para  la  di- 
cha Iglesia  de  Toledo  un  relicario  que  anda  en  la 
nuestra  cámara,  qne  tiene  dos  figuras  de  Angeles, 
para  que  se  trayga  si  Ouerpo  de  Dios  el  dia  de 
Corpus Chrieti.  B  mandamos  masa  la  dicha  Iglesia 
da  Toledo  doce  capas  de  seda  tegidas  oon  nuestras 
armas  de  castillos  é  leones  ó  quinas,  con  sus  cene- 
fas ricas. 

Otrosí ,  porqne  se  han  de  cantar  las  dichas  siete 
Capellanías  en  el  monasterio  de  Sancta  María  de  la 
Biela,  sogund  suso  dicho  es,  mandamos  al  dicho 
Monasterio  siete  vestimentas  de  zarzahán,  con  sus 
alvos,  é  con  todos  sus  aparejos.  Otrosí  mandárnosle 
mas  cuatro  callees  de  plata,  qne  haya  en  cada  uno 
dos  marcos,  con  nna  patena.  Otrosí  mandárnosle 
mas  cuatro  ampollas,  en  que  haya  dos  marcos. 

Otrosí  mandamos  que  el  dia  de  nuestro  enterra- 
miento vengan  todos  Eos  Frayles,  é  Beligioeoe,  é 
Religiosas  de  toda  la  oibdad  de  Toledo ,  é  todos  los 
Clérigos  de  las  Iglesias  parroquial  es  á  decir  Vigilias 
é  Misas ,  segund  que  es  acostumbrado  de  so  facer  á 
las  sepulturas  de  Ion  cuerpos  de  los  Beyes:  é  que 
.leu  4  cada  Convento  de  los  Religiosos  é  de  Religio- 
sas mil  maravedís,  é  i  los  Clérigos  de  cada  Iglesia 
parroquial  de  la  dicha  cibdad  quinientos  mara- 
vedís. 

Otrosí  mandamos  que  den  el  dia  de  nuestro  en- 
terramiento de  rostir  a  seiscientos  pobres,  i  los 


ciento  cada  ocho  varas  da  pallo  de  color,  é  á  los  qui- 
nientos capas  é  sayos  de  sayal.  Otrosí  mandamos 
qus  les  den  de  comer  los  nueve  días  qne  durare  el 
dicho  enterramiento.  Otrosí  mandamos  por  nuestra 
ánima  que  sean  sacados  de  tierra  de  Moros  cien  cap- 
tivos ornee  é  mujeres  é  criaturas. 

Otrosí  mandamos  al  infante  Don  Enrique,  mi  fijo, 
quando  Dios  le  dezars  regnsx,  qne  mande  guardar 
las  doce  Capellanías  qne  nos  pusimos  en  la  Iglesia 
mayor  de  la  oibdad  de  Toledo  por  el  anima  del  Bey  ' 
nuestro  padre,  qne  Dios  perdono,  é  las  trece  Cape- 
llanías que  pusimos  par  el  ánima  de  la  Beyna  nues- 
tra madre,  ó  qne  les  non  sea  tirado  T.o  que  han  los 
Capellanes  por  ellas:  é  eso  mismo  guarde,  ó  faga 
guardar  todos  los  mata  vedis  qne  nos  mandamos  dar 
á  Guardas  é  Sacristanas,  é  todos  los  otros  marave- 
dís que  mandamos  dar  para  las  dichas  Capellanías, 
segnnd  que  masonmpliosdamente  se  contiene  en  los 
privilegios  qne  les  nos  mandamos   dar  en  esta 

Otrosí  es  la  nuestra  merced  qne  las  Capellanías 
del  dicho  Bey  nuestro  padre,  é  de  la  dicha  Beyna 
nuestra  madre  é  nuestras  hayan  un  Capellán  ma- 
yor, el  qual  esté  siempre  en  la  Iglesia  de  Toledo:  é 
ordenamos  que  esto  Capellán  mayorana  agora,  é  de 
aquí  adelante  Juan  Martines  de  Melgar,  nuestro  Ca- 
pellán, que  tiene  agora  la  dicha  Capilla  é  Capella- 
nía, por  qnanto  es  orne  bien  perteneciente ,  de  quien 
nuestra  conscíencia  es  contenta,  que  administrará 
bicnláa  dichas  Capellanías,. en  manera  que  sea  á 
servicio  de  Dios  é  provecho  de  nuestras  ánimas. 
E  muriendo  el  dicho  Juan  Martines ,  ó  seyendo  pro- 
veído á  otra  parte,  6  avíendo  otro  embargo  porque 
non  pediese  administrar  por  sf  las  dichas  Capella- 
niajj  es  nuestra  voluntad,  é  tenemos  por  bien  qne 
nos  en  nuestra  vida  lo  podamos  proveer;  é  después 
de  nuestros  días,  eso  mismo  después  de  la  muer- 
te del  que  nos'' dejamos  por  proveedor;  6  avien- 
do  algún  embargo  porque  non  lo  pedióse  adminis- 
trar, según  dicho  es,  ordenamos  é  mandamos  que 
el  Infante  Don  Enrique  nuestro  fijo,  después  que 
Dios  le  dejare  regnar,  pueda  nombrar  un  Capellán 
mayor,  para  que  le  examine  el  Arzobispo  de  Toledo 
que  agora  es,  á  el  que  fuere  por  tiempo  :  é  si  el  Ar- 
zobispo le  fallare  suficiente  para  la  administración 
de  las  dichas  Capellanías ,  que  le  envíe  al  dicho  in- 
fante mi  fijo,  faciéndole  aaber  como  es  suficiente, 
para  que  le  dé  sn  carta  en  qne  le  face  Capellán  ma- 
yor, é  le  comete  la  administración  de  las  dichas  Ca- 
pellanías :  é  que  este  tal  sea  Capellán  mayor  en 
toda  su  vida,  é  administre  por  su  persona  la  Capi- 
lla é  las  dichas  Capellanías.  E  después  de  su  muerte,  ' 
mandamos  que  se  guarde  esta  forma  en  tiempo  del 
dicho  Infante  mi  fijo  siendo  ya  Rey ;  é  después  de 
sus  días  que  guarden  la  forma  sobrediohade  admi- 
nistración los  Boyes  sus  succesores  que  después  de 
él  regnaren,  portal  manera  que  las  dichas  Capella- 
nías sean  siempre  administradas  á  servicio  de  Dios 
é  provecho  de  nuestras  animss, 

Otroai  mandamos  é  ordenamos  que  de  todas  estas 
Capellanías  quando  vacaren  aya  la  presentación 
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después  de  nuestros  días  el  Capellán  mayor  que 
fuere  por,  tiempo ,  en  tal  manen  que  qnsndo  vaca- 
re  la  Capellanía,  el  dicho  Capellán  mayor  presente 
Clérigo  de  Misa  al  Arzobispo  de  Toledo  para  que  le 
examine  ;é  si  le  fallare  suficiente  el  dicho  Arzobis- 
po, le  confirme.  E  esta  presentación  sea  toando  de 
facer  el  dioho  Capellán  mayor  desde  el  dia  que  la 
vacación  fuere  notificada  en  la  Iglesia  de  Toledo 
fasta  treinta  dina.  E  si  la  dicha  presentación  non 
ficieee  en  ol  dicho  tiempo ,  que  el  Arzobispo  de  To- 
ledo que  fuere  por  tiempo  pueda  proveer  de  la  Ca- 
pellanía que  asi  vacare  á  Clérigo  de  Misa  idóneo  é 
suficiente,  mandándole  recudir  con  todo  lo  que  per- 
teneciere á  la  dicha  Capellanía.  E  esto  se  entienda 
en  las  Capellanías  que  nos  pusimos  é  pusiéremos 
por  las  ánimas  del  Bey  nuestro  padre, é  de  la  Rey- 
na  nuestra  madre,  é  otrosí  de  la  Reyna  Dolía  Leo- 

Otrosi  mandamos  que  por  qnanto  nos  tenemos 
carga  en  los  logaros  6  soBorios  que  teníamos  quan- 
do  eramos  Infante,  de  los  pedidos  que  lee  echamos 
demás  de  los  que  nos  era  debido,  que  les  sea  fecha 
enmienda  tal  qual  nuestros  Testamentarios  vieren 
que  es  razonable ,  é  por  tal  manera  que  la  nuestra 
conciencia  sea  bien  desembargada,  sabiendo  prime- 
ramente quales  pedidos  fueron  los  qne  llevamos 
como   non   debíamos,  é   quales   ovimos   razón    de 

Otrosí  mandamos  que  sea  fecho  pregón  por  todas 
las  cibdades  é  villas  de  los  nuestros  Regnos  de  Cas- 
tilla ó  de  León,  que  si  algunos  fueren  agraviados 
de  algunas  sinrazones  qne  les  nos  hayamos  fecho, 
ó  algunas  debdas  que  les  nos  debamos,  que  lo  di- 
gan, 6  sepan  por  verdad,  porque  les  sea  fecha  sa- 
tisfacción é  enmienda,  aquella  que  los  nuestros  Tes- 
tamentarios entendieren  que  cumple,  é  á  ellos  fue- 
re bien  vista,  en  manera  que  nuestra  ánima  sea  de 
los  dichos  agravios  é  debdas  bien  desembargada. 

Otrosí  mandamos  que  á  todos  los  de  nuestra  casa 
que  de  nos  han  ración,  ó  non  quedaren  en  la  mer- 
ced del  dicho  Infante  mi  fijo,  quando  Dios  quiera 
que  regne,  que  le  sean  pagados  todos  los  marave- 
dís que  les  fueren  debidos,  asi  de  ración,  como  de 
quitación ,  é  que  lee  den  mas  &  cada  uno  qoatro  me- 

Otroffi,  para  facer  guardar  é  complir  todas  las 
cosas  sobredichas,  é  las  que  de  yuso  serán  escripias, 
que  sean  en  cargo  de  nuestra  ánima,  dejamos  por 
nuestros  testamentarios  á  la  Reyna,  mi  mugar,  é  á  la 
Infanta  Dolía  Leonor,  nuestra  hermana,  é  á  Don  Pe- 
dro, Arzobispo  de  Toledo,  ó  &  Don  Juan  García  Man- 
rique, Arzobispo  de  Santiago,  nuestro  Chanciller  ma- 
yor, é  á  Pero  González  Mendoza ,  nuestro  Mayordo- 
mo mayor,  é  á  Diego  Gómez  Sarmiento,  nuestro 
Mariscal  é  nuestro  Repostero  Mayor,  é  á  Fray  Fer- 
rando, nuestro  Confesor  mayor:  á  los  quales  .nues- 
tros cabezaleros,  6  la  mayor  parte  deltas,  damos  po- 
der complido  para  que  puedan  facer,  é  fagan  tomar, 
é  tomen  de  nuestro  tesoro,  é.do  las  nuestras  rentas 
todo  qnanto  fuere  menester  para  complir  las  cosas 
que  en  este  nuestro  Testamento  se  contienen, 


Otrosí  rogamos  é  mandamos  á  la  dicha  Reyna  £ 
Infante ,  á  á  los  dichos  nuestros  Testamentarios  qne 
vean  este  nuestro  testamento,  é  los  testamentos  del 
Rey  nuestro  padre,  é  de  la  Reyna  nuestra  madre,  é 
de  la  Reyna  DoSa  Leonor  mi  muger,  é  ti  algunos 
cosas  quedaron  por  complir  que  nos  non  ayamos 
coraplido,  é  tengamos  cargo  de  las  complir,  qne  las 
cumplan,  según  que  en  ellos,  é  en  cada  uno  de 
ellos  se  contiene. 

Otrosí,  por  qnanto  nos  tememos  de  morir  ante 
que  el  dicho  Infante  nuestro  fijo  sea-  de  edad  de 
quince  anos  para  que  pueda  regir  el  Regno,  é  nos 
somos  tonudos,  pues  Dios  nos  fizo  Rey  de  estos 
Regnos,  de  lo  ordenar  de  aquella  manera  quesea 
mas  servicio  de  Dios,  é  guarda  del  dioho  Infante 
Don  Enrique  mi  fijo,  é  á  provecho  é  honra  de  los 
dichos  Regnos,  por  ende  ordenamos  é  mandamos, 
que  el  regimiento  de  los  Regnos'  sea  en  esta  ma- 
nera. 

Primeramente  que  hayan  estos  que  se  siguen  el 
regimiento  del  Regno,  conviene  a  saber,  Don  Al- 
fonso, Marqués  de  Vi  llena  nuestro  Condestable,  é 
Doa  Pedro,  Arzobispo  de  Toledo,  é  Don  Juan,  Arzo- 
bispo de  Santiago,  é  Don  Gonzalo  Nudez  de  Gua- 
rnan ,  Maestre  de  Calatrava,  é  Don  Juan  Alfonso 
Conde  de  Niebla,  é  Juan  Furtado  de  Mendoza,  nues- 
tro Alférez  mayor,  á  los  quales  todos  seis  encomen- 
damos é  damos  cargo  del  dicho  Infante  mi  fijo,  que 
Dios  queriendo  será  Rey :  é  estos  todos  seis  estable- 
cemos por  sus  Tutores ,  é  Regidores  de  los  dichos 
nuestros  Regnos,  asi  é  tan  cumplidamente  como  ro  . 
nos  mejor  podemos  é  debemos  facer  de  derecho,  é 
de  buena  ordenanza,  ¿  de  buen  uso,  é  de  buena  cos- 
tumbre de  los  dichos  nuestros  Regnos  de  Castilla  é 
de  León.  E  esta  dicha  tutoría  «.regimiento  damos 
é  encomendamos  á  todos  los  sobredichos,  fiando  de 
¡a  su  bondad ,  é  lealtad  que  siempre  guardaron  al 
Rey  nuestro  padre,  6 i  nos,  é  porque  somos  cierto 
que  ellos  son  tales  á  tan  buenos,  que  regirán  é  go- 
bernarán los  dichos  nnestroB  Regnos  tan  bien,  é  en 
tal  manera,  que  sea  á  servicio  de  Dios,  é  guarda 
é  servicio  del  dicho  Infante  mi  fijo,  é  pro  é  honra 
de  los  dichos  Regnos. 

Otrosí ,  porque  siempre  fué  é  es  nuestra  voluntad 
de  nos  facer  todas  las  cosas  en  quanto  podemos 
porque  los  nuestros  Regóos  sean  mejor  regidos  é 
gobernados,  de  lo  qual  la  principal  cosa  que  es  mas 
necesaria  es  aver  para  ello  grand  Consejo  6  bueno, 
en  el  qual  Consejo  es  necesario  aver  de  toda  gente, 
especialmente  de  aquellos  á  quienes  atañe  la  carga  6 
provecho  del  bíen  comunal  del  Regno,  por  ende  ■ 
ordenamos  é  mandamos  en  este  nuestro  Testamento 
é  postrimera  voluntad,  que  fuesen  en  este  regimien- 
to, de  los  Señorea  á  Perlados  ó  Caballeros  de  los 
nuestros  Regnos  los  que  son  nombrados:  6  demás 
tenemos  por  bien  que  estén  oon  ellos  algunos  oib-'- 
dadanos  de  estas  cibdades  que  se  siguen :  conviene 
á  saber,  de  la  oibdad  de  Burgos  un  Orne  bueno,  é 
de  Toledo  otro,  A  de  León  otro,  é  de  Sevilla  otro,  6 
de  Córdoba  otro,  ó  de  Murcia  otro,  los  quales  seis 
cibded&nos  mandamos  é  ordenamos  que  estén  aiem- 
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pre  con  loa  dichos  Tutores  é  Rugidores  en  todos  sos 
consejos,  en  tal  manera  quo  los  dichos  Tutores  e 
Regidor»  non  puedan  facer  nin  ordenar  cosa  al- 
guna del  estado  do)  Regno  sin  consejo  é  voluntad 
de  loa  dichos  cibdadanos.  B  esto  facemos,  por 
quinto  entendemos  quo  pnes  las  ordenanzas  é  co- 
sas que  se  deben  facer  atañen  á  todos  loa  pueblos 
de  loa  dichos  nuestros  Regaos ,  tenemos  que  es  ra- 
sen é  derecho  qne  los  dichos  cibdadanos  sean  en  to- 
dos loe  consejos  que  los  dichos  Tutores  deban  fa- 
cer, asi  como  aquellos  a,  quienes  atañe  gran  parte  de 
ello.  E  nos  mismo,  aunque  seamos  Bey,  quando  tale* 
Consejos  oviesemos  de  facer,  tenemos  quo  es  ra- 
zón é  bien  de  loa  facer  con  consejo  de  algunos  de 
las  cibdadee  del  Begno,  lo  qual  mucho  más  ee  debe 
facer  por  loe  Tutores  del  Bey,  aunque  elloa  sean 
muy  buenos,  como  lo  son :  é  esto  por  muchas  razo- 
nes,  qne  serian  luengas  de  escribir.  E  ordenamos  é 
mandamos ,  qne  los  dichos  seis  cibdadanos  sean  es- 
cogidoa  en  esta  manera,  conviene  á  saber:  que  el 
Consejo  ó  Oficiales  é  Ornes  buenos  de  cada  una  de 
las  dichas  cibdades  se  ayunten  en  su  cavildo  é  con- 
cejo segnnd  qne  lo  han  de  uso  é  costumbre,  é  que 
ellos  asi  ayuntados ,  juren  sobre  la  Gruí  é  loa  san- 
tos Evangelios,  que  segnnd  sus  oouscioncias  é  sus 
entendimientos,  bien  é  derechamente  escogerán  é 
nombrarán  entre  si  quatro  Ornes  buenos,  qnales 
ellos  entendieren  qne  mas  cumplen  para  querer,  é 
procurar,  é  guardar  el  bien  é  provecho  comunal  de 
todo  el  Begno,  é  de  cada  una  de  las  dichas  cibda- 
dee donde  ellos  son  vecinos  é  moradores,  é  de  las 
otras  cibdadee  é  villas  é  logares  de  todo  el  Begno : 
0  que  estos  sean  presentados  á  los  dichos  seis  Tu- 
tores é  Regidores  é  Oobemadoree  de  los  dichos 
Regaos,  para  que  ellos  todoe  seis  en  uno  escojan 
deetos  quatro  asi  nombrados  de  cada  una  de  las  di- 
chas cibdadee  uno  ó  dos  para  Consejeros,  segnnd 
que  á  los  dichos  seis  Tutores  mejor  visto  lee  fuere, 
para  servicio  del  dicho  Infante  mi  fijo,  é  por  bien  é 
honra  é  provecho  comunal  délos  dichos  Begnos,  en 
aqoella  manera  qne  loe  dichos  Tutores  entendieron 
que  se  mejor  contentarán  las  dichas  cibdades  é  to- 
das las  otras  cibdades  é  villas  é  logares  de  nuestros 
Regóos. 

Otrosí  ordenamos  é  mandamos ,  que  á  todos  estos 
susodichos  Tutores  ó  Regidores  sea  tomado  pleyto 
é  omenage  é  jura  sobre  los  sanctos  Evangelios, 
que  bien  é  leal  mente,  i  todo  su  poder,  é  su  bnen 
entender,  regirán  é  gobernarán  el  diebo  Begno,  é 
guardarán  servicio  del  Bey,  6  provecho  é  honra 
'  del  Begno.  E  mandamos  quo  este  mismo  juramento 
fagan  los  cibdadanos  que  fueren  escogidos  para 
Consejeros  en  todos  los  Consejos  en  que  ovieren  de 
ser.  Otrosí  ordenamos  que  loe  dichos  seis  Tutores 
é  Regidores  ayan  llenero  é  cumplido  poder  para 
todo  lo  que  dicho  es,  é  para  lo  qne  de  yuso  ee  cs- 
cripto,  tan  bien  é  tan  cumplidamente  como  lo 
ovieron  mejor  qualesqnier  Tutores  é  Begidores  en 
semejante  caso,  é  aegund  los  buenos  usos  é  buenas 
costumbres  do  los  nuestros -Begnos  de  Castilla  é  de 
León ;  é  mandamos  que  todos  los  nuestros  natura- 


loa  é  subditos  de  loa  nuestros  Begnos  los  obedezcan 
en  todo  aquello  que  perteneece  al  dicho  regimiento, 
so  las  ponas  de  yuso  contenidas. 

Otrosí  ordenamos  é  mandamos,  que  cada  uno  de 
los  dichos  seis  Tutores  é  Begidores  ,  6  otrosí  cada  • 
uno  de  loe  cibdadanos,  ayan  cada  un  año  para  su 
mantenimiento  estas  sumas  de  dineros  que  se  si- 
guen :  conviene  á  saber,  el  dioho  Marqués  de  Ville- 
na  cien  mil  maravedís,  el  Arzobispo  do  Toledo 
ochenta  mil  maravedís,  el  Arzobispo  de  Santiago 
ochenta  mil  maravedís,  el  Maestre  de  Calatráva 
setenta  mil  maravedís,  el  Conde  Don  Juan  Alfon- 
so setenta  mil  maravedís,  Juan  Furtado  de  Men- 
doza setenta  mil  maravedís,  é  cada  uno  de  loe  di- 
chos eiodadanos  qnince  mil  maravedís,  que  son  por 
todos  estos  dineros  quinientos  6  sesenta  mil  mará- 

Otrosí  ordenamos  é  mandamos,  qne  los  dichos 
Tutores  é  Regidores,  é  eso  mismo  los  dichos  cibda- 
danos Consejeros  fagan  facer  libros  é  registros,  en 
que  ee  escriban  todas  las  cosas  é  negocios  del  Beg- 
no que  pasaren  en  el  tiempo  que  ellos  rigieren, 
porque  puedan  dar  cuenta  al  dicho  Infante,  que 
Dios  queriendo  será  Rey,  si  le  ploguiere  de  la  to- 
mar desque  fuere  de  edad. 

Otrosí  tenemos  por  bien  é  mandamos,  qne  si  al- 
guno ó  algunos  de  loa  seis  Tutores  é  Regidores 
principales  fallescieren  por  aventura,  que  en  razón 
de  aver  otros  en  sus  lugares  se  guarde  esta  forma 
que  se  signe :  convieno  é  saber,  en  caso  qne  f allez- 
ca  el  Marques,  que  suceda  en  su  lugar  en  la  tuto- 
ría é  regimiento  Don  Pedro  su  fijo.  E  fallesciendo 
qnalquier  de  los  Arzobispos  susodichos,  que  en  lu- 
gar de  aquel  que  fallesciore  sea  Tutor  el  Arzobispo 
que  es  hoy  de  Sevilla :  é  fallesciendo  este  Arzobis- 
po, que  sea  Tutor  en  su  lugar  Don  Alvaro,  Obispo 
de  Cuenca.  Otrosí ,  fallesciendo  Don  Gonzalo  Nuñoz 
Maestre  de  Calatráva,  sea  en  su  lugar  el  Maestre 
de  Santiago.  E  fallesciendo  el  Conde  Don  Juan  Al- 
fonso, sea  en  su  logar  Diego  Gómez  Sarmiento 
nuestro  Msriscal  é  nuestro  Repostero  mayor.  E  fa- 
lloeciendo  Juan  Furtado  de  Mendoza,  nuestro  Alfé- 
rez mayor,  sea  en  su  lugar  Pero  González  de  Men- 
doza, nuestro  Mayordomo  mayor. 

Otrosí,  en  caso  quo  falleaciero  qnalquier  destos 
nombrados,  qne  deben  suceder  en  lugar  do  los  seis 
Tutores  é  Regidores  principales,  ordenamos  é  te- 
nemos por  bien,  que  los  cinco  que  fincasen  puedan 
escoger,  é  escojan  un  natural  do  los  nuestros  Beg- 
nos, pora  que  sea  Tutor  é  Begidor  en  lugar  del  que 
asi  fallesciere.  Pero  en  caso  quo  sea  Perlado  ol  quo 
fallesciere,  mandamos  que  otro  Perlado  sea  esco- 
gido para  poner  en  su  lugar;  é  si  fallesciere  Mues- 
tre, sea  escogido  otro  Maestre;  ó  si  fallesciere  Ca- 
ballero, sea  escogido  otro  Caballero  que  sea  Tutor 
é  Regidor  en  lugar  del  qne  fallesciere.  Pero  nues- 
tra entencion  es,  é  asi  lo  mandamos  expresamente 
é  defendemos  que  non  sea  escogido  para  Tutor  en 
lugar  del  que  fallesciere  alguno  de  los  nuestros 
Adelantados,  porque  estén  siempre  ocupados  cerca 
I  de  la  justicia  que  deben  facer  é  guardar,  de  la  que,) 
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justicia  cada  uno  de  ellos  es  tonudo  i  dar  razón  é 
cuenta  á  los  dichos  Tutores  é  Regidores ;  é  estos 
Tutores  é  Regidores  deben  ser  en  tal  manera,  que 
luego  que  alguno  dellos  falleaciore,  sea  otro  esco- 
gido, segund  dicho  es,  porque  siempre  sean  seis 
Tutores  é  Regidores,  los  quales  sean  siempre  los 
dos  Perlados,  é  un  Maestre,  é  tres  Caballeros  gran- 
des del  nuestro  Regno. 

Otrosí  ordenamos  é  mandamos,  que  quando  fe- 
Hosciere  alguno  de  los  dichos  seis  cibdádanos  6 
Consejeros,  que  el  Concejo  é  Oficiales  é  Ornes  bue- 
nos de  la  cibdad  donde  fuere  aquel  que  asi  falles- 
ciere ,  provean ,  é  deban  escoger  de  entre  si  otros 
quatro  Ornes  buenos  en  la  manera  susodicha,  é  los 
presenten  A  los  dichos  seis  Tutores  é  Regidores ,  pa- 
ra que  ellos  escojan'  é  tomen  uno  ó  dos  de  ellos 
para  Consejeros,  segund  dicho  es.  E  esto  ordena- 
mos é  mandamos  que  sea  siempre  guardado,  asi  en 
los  Tutores  é  Regidores,  como  en  los  diohos  cibdá- 
danos Consejeros. 

Otrosí  mandamos  i  los  sobredichos  seis  Tutores 
ó  Regidores,  e  á  los  dichos  cibdádanos  Consejeros, 
é  d  todos  los  de  los  nuestros  Regaos,  que  cumplan 
é  guarden,  é  fagan  complir  é  guardar  todas  las  cosas 
contenidas  que  dos  mandamos  é  ordenamos  en  este 
nuestro  Testamento;  é  los  unos,  nm  los  otros  non 
fagan  onde  al,  so  pena  de  traycion  é  de  aquellas 
penas  é  casos  en  que  caen  los  que  non  cumplen  é 
guardan  laa  cosaa  contenidas  en  el  testamento  é 
postrimera  voluntad  de  su  Rey  é  Señor  natural. 

Otrosí  mandamos  al  Infante  Don  Ferrando  mi 
fijo  las  villas  de  Medina  del  Campo  é  de  Olmedo. 
E  por  qnanto  laa  dichas  villas  son  agora  de  la  Rey- 
na  mi  muger,  é  non  ha  de  ellas  salvo  laa  rentas  fo- 
reras, por  ende  le  rogamos  que  quiera  tomar  por 
troque  las  villas  de  Ecija  é  Arjona  con  sus  aldeas  é 
términos,  laa  quales  son  buenas  villas.  E  en  caso 
que  non  valan  tanto  laa  rentas  de  estas,  como  las 
que  ella  ba  de  Medina  6  Olmedo,  tenemos  por  bien 
é  es  nuestra  voluntad  que  aya  la  Rayna  el  cornpli- 
miento  da  las  dichas  rentas  en  las  nuestras  rentas 
del  almojarifazgo  do  Sevilla. 

Otrosí  mandamos  al  dicho  Infante  Don  Ferran- 
do las  villaa  de  Valmaseda  ó  Sancta  Gadca.  E  es- 
tas quatro  villas  lo  mandamos,  é  damos  é  donamos 
con  todas  sus  aldeas  é  términos,  é  con  todas  las 
rentas  é  pechos  é  derechos  de  ellas,  salvo  que  les 
non  pueda  echar  pedido,  é  con  toda  ia  justicia 
alta  é  baja,  é  con  mero  é  mixto  imperio,  salvo  las 
alzadas  4  corregimiento  é  suplioamiento  de  justi- 
cia, que  finque  siempre  A  la  Corona  del  Regno,  E 
esta  manda  é  donación  lo  facemos  con  tal  condi- 
ción ,  que  si  el  dicho  Infante  fallesciere  sin  fijos  le- 
gítimos, que  se  tornen  las  dichas  villas  A  la  Corona 
del  Regno.  Otrosí  mandárnosle  mas  al  dicho  Infan- 
te trecientos  mil  maravedís  oada  alio  para  mante- 
nimiento do  su  casa,  é  qne  los  aya  para  siempre 
en  las  salinas  de  Atienza  é  de  Anana. 

Otrosí,  nos  fecimoa  merced  del  Condado  de  Ma- 
yorga,  como  suele  andar,  al  Conde  de  Barcelos,  con 
condición,  quo  quando  él  cobrase  las  tierras  que  61 
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ha  en  Portogal ,  asi  del  dicho  Condado  de  Buréelos, 
como  otras  qualesqnier,  qne  el  dicho  Condado  de 
Mayor ga  con  sus  tierras  é  logares  se  tornase  á  la 
Corona  de  .Castilla.  Pero  si  las  dichas  tierras  non 
cobrase  en  su  vida,  que  después  de  sus  días  torno 
el  dicho  Condado  de  Mayorga ,  con  todas  las  otras 
villas  é  logares  é  tierras  á  la  dicha  nuestra  Corona. 
E  nos  tenemos  por  bien,  emendamos,  que  enqual 
qaier  tiempo,  ú  por  qnalquier  caso  que  dicho'  Con- 
dado torne  a  1» nuestra  Corona,  que  haya  el  dicho 
Infante  Don  Ferrando  la  dicha  villa  de  Mayorga 
con  todas  las  otras  villas  é  logares  é  tierras  del  di- 
cho Condado,  seguud  suele  andar,  con  todos  los  pe- 
chos é  derechos  é  rentas  de  ellas,  salvo  que  non 
pueda  echsr  pedido.  Otrosí  que  aya  la  justicia 
de  las  dichas  villas  del  dicho  Condado,  con  aquella 
condición  é  forma  é  manera  que  debe  aver  las  so- 
bredichas villas  de  Medina  é  Olmedo  é  Valmaseda 
é  Sancta  (Jadea. 

Otrosí,  por  los  yerros  muy  grandes  qne  nos  fizo 
el  Conde  Don  Pedro,  segund  que  es  público  é  no- 
torio á  todos  loa  nuestros  naturales,  sai  de  los  nues- 
tros Regaos  de  Castilla  é  de  León,  como  de  Porto- 
gal,  é  de  diversas  partidas,  él  mereció,  sin  otras 
mayores  penas  que  debia  aver,  perder  todas  las 
tierras,  asi  del  Condado,  como  de  otras  qualesqnier 
que  él  avia  en  el  nuestro  Señorío ;  por  lo  qoal  nos 
lo  tiramos  todas  las  tierras  del  dicho  Condado,  é 
logares  que  de  nos  tenia,  é  propusimos  de  les  dar 
al  dicho  Infante  Don  Ferrando,  é  mandárnosle  dar 
nuestras  cartas  para  que  los  dichos  logares  é  tier- 
ras le  obedesciesen.  Pero  por  qnanto  agora  enten- 
demos que  non  es  cosa  que  lo  cumple  aver  loa  di- 
chos logares  é  tierras  que  fueron  del  dicho  Conda- 
do, mandamos  á  los  dichos  nuestros  Testamentarios 
que  los  tengan  en  si  fasta  tanto  que  sepan  si  pedi- 
mos nos  dar  sin  cargo  de  nuestra  conscíeocia  cier- 
tos logares  que  nos  dimos  del  Señorío  de  Vizcaya. 
E  esto  facemos  por  qnanto  al  tiempo  que  noa  to- 
mamos la  posesión  del  Sofiorio,  é  fuimos  rescebido 
por  Sefior,  juramos  á  los  sauctos  Evangelios  de  lea 
gnardar  siempre  sus  buenos  usos,  é  buenas  costum- 
bres, ó  Sus  privilegios,  en  tos  quales  dicen  los  Vis- 
caynos  que  se  contiene  que  non  pueda  ser  dado, 
nin  enagenado  ninguna  logar  de  los  del  Señorío 
de  Vizcaya;  por  lo  qual  dubdamos  si  pedimos  dar 
los  dichos  logares  sin  cargo  de  nuestra  consciencia. 
Por  ende  rogamos  é  mandamos  o  los  dichos  nues- 
tros Testamentarios  que  se  informen  é  certifiquen 
bien  desta  cosa ;  e  si  fallaren  que  los  non  podíanos 
dar  segund  el  juramento  que  fecimoa ,  tenemos  por 
bien,  é  mandamos  qoe  sean  tirados  A  aquellos  A 
quien  nos  los  dimos,  pues  lo  non  podimos  facer,  é 
les  sea  fecha  enmienda  con  los  dichos  logares  qne 
fueron  del  dicho  Condado.  Pero  si  se  fallare  que  los 
dichos  logares  del  Seílorio  de  Vizcaya  nos  los  pedi- 
mos dar  con  buena  consciencia,  é  que  non  embar- 
gó A  olio  el  dicho  juramento  que  feoimoe,  manda- 
mos que  los  tengan  aquellos  A  quien  nos  los  dimos, 
é  los  logares  é  tierras  que  fueron  del  dicho  Conda- 
do que  sean  tornados  A 1»  C 
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*  Otrosi  dejamos  por  nuestro  legitimo  heredero  de 
loa  nuestros  Bogóos  de  Castilla  é  de  León,  á  da  to- 
dos loa  otros  bienes,  mí  mueblas  como  raicea,  por 
do  quier  que  dos  los  ayunos,  é  umversalmente  de 
qnalesquier  logares  é  tierras  que  nos  pertenezcan,  ó 
perteneecer  puedan  en  qualquier  manera,  é  por 
qualquier  razón,  al  dicho  Infante  Don  Enrique  mi 
fijo:  é  pedimos  4  Dios  por  merced,  que  él  por  su 
piedad,  que  le  fizo  nasoer,  le  deje  vivir  é  regnar 
pacíficamente ,  en  tal  manera  que  él  pueda  regir  é 
gobernar  los  dichos  Regóos  en  paz  ó  en  justicia  á 
su  servicio,  i  a  ensalzamiento  de  la  nuestra  Fe  Ca- 
tólica, é  4  sosiego  é  pro  é  honra  de  loa  dichos  Reg- 
noe,  porque  honre  el  cuerpo  é  salve  el  ánima: 

Otrosí  mandamos  al  dicho  Infante  Don  Enrique. 
mi  fijo  todo  el  Sefiorio  de  Lora  é  de  Vizcaya ,  é  eso 
mesmo  todo  el  Ducado  de  Molina,  con  todos  los 
logares  que  eran  nuestros  quando  eramos  Infante, 
qne  nos  agora  tenemos  i  é  mandamos  que  los  aya, 
é  sean  siempre  para  él,  é  para  los  otros  Infantes 
que  fueren  herederos  de  Castilla :  6  que  sean  siem- 
pre tierras  apartadas  para  los  Infantes  herederos, 
asi  como  es  en  Francia  al  Delfmargo,  é  en  Aragón 
el  Ducado  de  Qirona. 

Otrosí  mandamos  al  dicho  Infante,  é  le  roga- 
mos, que  desque  Dios  le  dejare  regnar,  que  faga 
siempre  mocha  honra  á  la  Reyna  mí  muger,  asi  co- 
mo a  madre,  i  le  guarde  todas  las  donaciones  de 
las  cibdades  á  villas  é  logares  que  le  nos  facimos, 
en  tal  manera  que  lea  ella  aya  á  posea  después  de 
nuestros  dias,  segund  que  mas  complidamente  se 
condene  en  las  cartas  é  previlegioa  de  meroedM 
que  tiene  en  esta  razón.  Otrosi  rogamos  é  manda- 
mos al  dicho  Infante  nuestro  fijo,  que  de  las  ren- 
tas del  Regno  que  á  él  pertenescierou  qnando  Dios 
le  dejare  regnar,  que  faga  dar  4  la  dicha  Reyna 
cada  un  ano  para  mantenimiento  de  su  Casa  tre- 
cientos mil  maravedís,  demás  de  las  rentas  que 
ella  ha  de  aver  de  sus  cibdades  é  villas  é  logares, 
porque  ella  pueda  mejor  é  mas  honradamente  man- 
tener su  estado. 

Otrosi ,  avernos  fecho  todo  nuestro  poder  por  sa- 
ber por  quantas  partarpodimosá  quién  pertenescia 
el  derecho  del  Regno  de  Portugal :  é  segund  lo  que 
fasta  aqni  sabemos ,  non  podemos  entender,  segund 
Dios  é  nuestra  oonscienoia,  que  otro  aya  derecho 
en  el  Regno,  salvo  la  Reyna  mi  mugcr,  é  nos,  G 
porque  podría  ser  qne  algunos  informasen  al  dicho 
Infante  Don  Enrique  mi  fijo,  que  él  avia  derecho 
en  el  Regno  sobredicho,  asi  como  nuestro  fijo  legi- 
timo heredero,  por  lo  qual  podría  ser  que  se  mo- 
viese 4  tomar  vos  é  titulo  del  Regno  de  Pprtogal, 
de  lo  qual  podría  nasoer  perjuicio  a  la  Reyna  mi 
muger,  tomándole  e  perturbándole  la  posesión  é  ti- 
tulo de  Reyna  en  que  está;  por  ende  nos  defende- 
mos firme  é  expresamente,  é  mandamos  al  dicho 
Infante  mi  fijo,  que  por  ninguna  información  uin 
inducimiento  que  le  sea  fecho,  que  non  tome  vos 
nin  titulo  de  Roy  de  Portogal,  sin  primeramente 
ser  declarado  é  determinado  por  •entésela  de  nues- 


tro seDor  el  Papa  que  el  dicho  Regno  perteneeoe  o 
él  asi  como  &  nuestro  fijo  primogénito,  é  legitimo 
heredero.  E  porque  esto  se  pueda  mas  de  ligero  sa- 
ber, nos  dejamos  por  escripto  firmado  de  nuestro 
nombre  todo  quanto  de  este  fecho  avernos  podido 
entender,  por  do  creemos  que  se  puede  mostrar,  é 
avor  grand  información  para  saber  por  verdad  4 
qual  de  ellos  perteneeoe  dicho  Regno.  Pero  tenemos 
por  bien,  é  mandamos,  que  fasta  que  esta  dubda  . 
sea  declarada  por  sentencia,  é  se  aepa  de  cierto  á 
qual  dellos  perteneeoe  el  dicho  Regno,  qne  se  re- 
tengan por  el  dioho  Infante  Don  Enrique  todas  las 
villas  é  castillos  é  logares  que  nos  agora  tenemos  é 
cebraremqs  de  aquí  adalante  en  el  dicho  Regno  de 
Portogal  é  del  Algarve;  porque  en  csso  que  ee  fa- 
llase qne  el  dicho  Regno  pertenesce  á  la  dicha  Rey- 
na, debe  ella  pagar  al  dicho  Infante,  ante  que  la 
sean  entregadas  las  dichas  villas  é  castillos  ó  loga- 
res ,  todas  las  cortas  que  nos  avernos  fecho,  asi  por 
mar,  como  por  tierra,  é  las  que  Aderemos  de  aqui 
adelante  por  ganar  é  aver  para  ella  la  posesión  pa- 
cifica del  dicho  Begno :  las  qualee  costas  claramen- 
te se  pueden  saber  é  mostrar  por  los  nuestros  li- 
bros ;  4  fuera  de  muy  grandes  trabajos  que  nos  por 
nuestra  persona,  ¿  los  nuestros  coa  ñusco,  avernos 
aofrido,  é  pérdidas  de  muy  grandes  ornee,  é  otros 
muchoe  nuestros  naturales,  que  en  el  dicho  Regno  ' 
por  esta  rar.on  avernos  ávido,  segund  que  es  público 
ó  notorio  en  todas  las  Espanaa,  ó  por  otras  muchas 
partes  del  mundo. 

Otrosi  mandamos  al  dioho  Infante  mi  fijo,  que 
qnando  D¡OB  quiera  que  regué ,  guarde  á  la'  Infan- 
ta Dcfia  Leonor  nuestra  hermana  todas  las  merce- 
des de  las  villas  qne  de  nos  tiene  para  siempre,  se- 
gund los  privilegios  que  de  nos  tiene,  é  segund 
las  ahora  posee !  é  mandárnosle  mas  trecientos  mil 
maravedís  en  cada  alio ,  para  que  se  mantenga  hon- 
radamente segnnd  que  cumple  a  en  honra  é  su  es- 
tado :  é  que  estos  trescientos  mil  maravedís  aya 
en  oada  un  ano  en  quanto  esto  viere  en  el  Regno  de 
Cartilla. 

Otrosi  mandampa  4  los  nuestros  Testamentarios, 
que  caten  el  Testamento  del  Rey  nuestro  padre,'  é 
sepan  el  dote  que  mando  4  la  dicha  Infanta  nues- 
tra hermana ,  é  que  vean  quanto  es  el  dote  qne  res- 
cibió  el  Rey  de  Navarra  de  su  casamiento  ;  é  que 
todo  lo  que  mengua  de  lo  quo  avia  de  aver  la  dicha 
Infanta  nuestra  hermana,  que  lo  aya  el  Rey  de 
Navarra,  segund  est4  en  la  carta  de  las  paces  que 
fueron  fechas  por  el  Cardenal  de  Boloüa  en  Sancto 
Domingo,  porque  lo  él  debe  aver,  é  lo  debe  tenei 
en  el  dioho  dote,  con  las  condiciones  que  en  la  di- 
cha carta  se  contienen,  porque  la  dicha  Infanta 
nuestra  hermana  aya  su  oompliraiento  del  dicho 
dota.  E  tenemos  por  bien  que  la  paga  sea  feoha  al 
Rey  de  Navarra  en  arta  manera  de  todo  lo  que  ovie- 
re  de  aver  del  dioho  dote:  Primeramente  que  le 
sean  descontadas  las  veinte  mil  doblas  del  empe- 
Baniientodc  la  Guardia  que  nos  él  debe;  é  eso  mis- 
mo lo  qne  qneda  por  pagar  de  la  rendición  de  Mu- 
sen Pier  de  Oertenay :  otrosí  Jas  ponas  en  que  nos 
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oviere  caido  por  non  nos  pagar  al  plazo  que  esta- 
ba obligado  por  sus  cartas.  E  «ato  descontado,  qne 
le  paguen  del  nuestro  tesoro  todo  lo  que  le  falles- 
ciere  fasta  cumplí  miento  del  dicho  dote.  E  todavia 
tenemos  por  bien  que  le  sentí  descontados  al  Rey 
de  Navarra  dcstas  veinte  mil  doblas  loa  florines 
que  nos  ordenamos  que  el  Infante  de  Navarra ,  qne 
es  agora  Be/,  oviese deetas doblas  qusndo  salimos 
de  Portogal  agora  un  año. 

Otrosí  mandamos  al  Infante  Don  Enrique  mi  fi- 
jo, qne  guarde  todas  las  mercedes  é  donaciones 
qnel  Rev  nuestro  padre  é  nos  hayamos  fecho  á  qua- 
lesquier  personas,  segund  qne  mejor  é  maa  com- 
plidamente  les  fué  guardado  en  tiempo  del  Rey  Don 
Enrique  nuestro  padre  é  nuestro. 

Otrosi  mandamos  al  dicho  Infante  Don  Enrique, 
que  por  qoanto  nos  somos  tonudos  á  él,  é  al  Infan- 
te Don  Ferrando  de  los  doscientos  mil  florines  qne 
nos  dieron  en  casamiento  con  la  Reyna  su  madre, 
que  de  qualquier  tesoro  que  nos  dejáremos ,  6  de 
las  rentas  de  nuestros  Regnos,  qne  se  entreguen 
al  Infante  Don  Ferrando  los  cien  mil  florines  de 
ellos,  pues  qnel  Infante  Don  Enrique  queda  here- 
dero de  los  nuestros  Regnos ;  demás  qne  le  dejamos 
heredero  de  Lsra  é  de  Vizcaya ,  é  bien  queda  entre- 
gado en  los  florines  que  á  él  pertenescen. 

Otrosi  mandamos  al  Infante  Don  Enrique  mi  fi- 
jo, que  por  quanto  agora  non  tiene  Oficiales,  qne 
tome  por  Oficiales  de  so  Casa  estos  que  en  este  es- 
coplo se  contienen:  Primeramente  que  el  Marqués 
de  Villoría  nuestro  Condestable,  que  lo  sea  snyo, 
asi  como  es  nuestro:  é  el  Arzobispo  de  Santiago 
que  sea  su  Chanciller  mayor,  asi  como  es  nuestro; 
é  Pero  González  de  Mendoza  sea  su  Mayordomo 
mayor,  asi  como  lo  es  nuestro  :  é  Juan  Furtado  de 
Mendoza  sea  su  Alférez  mayor :  é  Jnan  de  Velasco 
sea  su  Camarero  mayor,  pero  que  non  aya  otros 
dineros  de  la  Cámara ,  si  non  los  que  él  ha  agora 
en  el  nuestro  tiempo  ,  é  que  Lope  Ferrandez  de  Pa- 
dilla tenga  por  él  la  Cámara,  segund  que  agora  la 
tiene :  é  qne  Diego  Gómez  Sarmiento  sea  su  Algua- 
cil mayor,  é  su  Mariscal :  é  la  Repostería  que  la 
aya  su  fijo  mayor ;  é  la  Copa  qne  la  aya  Alvaro  de 
Albornoz:  é  la  Escudilla  Jnan  Duque:  é  el  Cuchillo 
Juan  Martínez  de  Medrano:  é  la  Cámara  de  los  paños 
Diego  López  de  Stufiiga.  Otrosi  mandamos  qne  el 
Arzobispo  de  Toledo,  é  el  Arzobispo  de  Sevilla,  é 
todos  los  otros  Perlados  de  la  nuestra  Audiencia, 
qne  lo  sean  suyos ,  asi  como  agora  lo  son  nues- 
tros :  6  qne  sea  Oydor  el  Obispo  de  Cuenca  asi  co- 
mo lo  son  los  otros  Perlados,  é  que  aya  su  quita- 
ción asi  como  los  otros  Perlados,  é  demás  qne  aya  la 
merced  á  quitación  que  agora  ha  de  nos ,  por  quan- 
to afán  é  trabajo  ha  tomado  en  la  crianza  del  djpho 
Infante.  E  mandamos  é  ordenamos  que  el  dioho 
Juan  Furtado  sea  siempre  en  su  servido  é  crianza, 
segnnd  qne  lo  ordenamos  con  los  otros  Oficiales  de 
su  Casa.  Otrosí  qne  sean  suyos  todos  los  otros  Oy- 
dores  legos,  asi  como  agora  lo  son  nuestros.  Otrosí 
qne  Pero  López  de  Ayala  aya  el  Pendón  de  la  Ban- 
da ,  é  que  sen  su  Alfares ,  asi  como  lo  w  agora  nuos- 
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tro.  E  que  Pero  González  Carrillo  (1)  sea  su  Ma- 
riscal é  su  Aposentador  mayor.  E  todos  los  otros 
Oficiales  de  justicia,  asi  como  Adelantamientos,  é 
Notarías ,  é  Alcaldías  de  los  Fijosdalgo,  é  las  otras 
Alcaldías  de  la  nuestra  Corte,  que  las  ayan  todos 
aquellos  que  las  agora  tienen  de  nos ,  asi  como  laa 
agora  tienen.  Otrosi  ordenamos  que  sea  su  Chanciller 
del  sello  de  la  poridad  el  Prior  de  Guadalupe,  asi 
como  lo  es  agora  nuestro.  E  eso  mesmo  que  sean 
Veedores  de  las  peticiones  para  con  el  dicho  Prior 
el  Doctor  Pero  López,  é  el  Doctor  Pero  Sánchez  (2). 
E  aunque  el  dicho  Infante  non  sea  de  edad  para  oír 
peticiones ,  que  estos  usen  de  bus  oficios  oon  los  Tu- 
tores é  Regidores  del  Regno,  fasta  quel  dicho  In- 
fante haya  edad  porque  tenga  sus  registros,  é  toda 
.aquella  ordenanza  que  nos  ordenamos  qusndo  esta- 
blecimos estos  Oficiales.  Otroai,  que  todos  los  nues- 
tros Oficiales,  sai  como  son  Camareros,  á  Escribanos 
de  Cámara,  é  otros  Escribanos,  é  Contadores  mayo- 
res ,  que  sean  asi  todos  suyos,  é  tengan  sus  oficios, 
segund  los  tienen  agora  de  nos;  salvo  qne  la  Des- 
penseria  mayor  la  aya  Santiago  Garcia,  asi  corrióla 
ha  agora  del  Infante;  é  la  Despeosería  de  los  Caballe- 
ros que  la  aya  Juan  de  Sant  Pedro,  asi  como  la  ha 
agora  de  noB:  é  la  Contaduría  de  la  despensa  qne  la 
aya  Ferrand  Pérez  de  Vil  Iaí  ranea,  Otrosi  los  nuestros 
Donceles,  que  nos  avernos  criado,  la  mitad  vivan  con 
él ,  ó  la  otra  mitad  con  el  Infante  Don  Ferrando  :  é 
todos  los  mantenimientos  que  han  qne  los  ayan  de 
los  dichos  Infantes  segund  que  los  tienen  de  nos. 
.  Otrosi  mandamos  qnel  Infante  Don  Ferrando 
aya  por  sub  Oficiales  á  estos  que  aqui  se  dirá :  Pri- 
meramente quel  Adelantado  Poro  Suarez  de  Quiño- 
nes sea  su  Mayordomo  mayor:  é  que  sea  su  Chan- 
ciller mayor  el  Arcediano  de  Trotino  :  é  que  sea  su 
Camarero  mayor  Juan  Nunez  de  Villayzan:  é  que 
sea  su  Alférez  mayor  Carlos,  fijo  de  Don  Jnan  lio- 
mirez  de  Arellano  :  é  su  Copero  mayor  Mosen  Ma- 
nuel de  Villanoba:  é  sn  Repostero  mayor  Lope 
Ferrandez  de  Vega :  é  su  Alguacil  mayor  Ferrand 
Carrillo,  fijo  de  Jnan  Canillo:  é  el  Cuchillo  qne  le 
aya  Alvaro  de  Villayzan  :  el  Escudilla  su  fijo  de 
Lope  Ferrandez  de  Vega  el  mayor :  é  que  sea  su 
Contador  mayor  Diego  Gutiérrez  :  é  bu  Repostero 
mayor  Alfonso  García  de  Madrid :  é  questos  Oficia- 
les ayan  bus  raciones  é  mantenimientos  segund 
que  pertenesce  á  Oficiales  de  Cosa  de  Infante,  é  qne 
lo  ayan  de  las  rentos  qne  nos  desames  al  dicho 
Infante.  E  que  todos  estos  Oficiales  sean  siempre 
vasallos  del  dicho  Infante  Don  Enrique  mi  fijo; 
pero  que  non  dejen  de  guardar  é  servir  siempre  en 
paz  é  en  gnerra  al  Infante  Don  Ferrando  mi  fijo.  * 
Otrosi  mandamos  al  dicho  Infante  Don  Eoriqne 
mi  fijo,  que  dé  tierra  é  mantenimiento ,  la  qne  en- 
tendiere que  cumple,  al  Infante  Don  Ferrando  mi 
fijo,  segnnd  que  le  áél  pertenesce. 


(1)  Asi  «ti  cub  copli  snlíoüci  qne  lavo  Zorita :  *n  lotNSS. 
misares,  Pero  Lopf?  Carrillo. 
(I)  Uní  copli  anligu)  dice ,  ti  Doctor  Ptm  Ltfei  it  JVíÍs,  i 
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DOÍí  ENRIQUE  TERCERO. 
Otrosí  le  mandamos  qne  siempre  guarde  1m  ligas 
é  amistados  que  ddb  avernos  con  el  Boy  de  Francia, 
é  con  el  Rey  de  Aragón  bu  abuelo,  é  con  el  Rey  de 
Navarra,  é  con  todos  los  otros  Reyes  é  Principes; 
guardándole  ellos  todas  las  ligas  é  amistadas,  se- 
gnnd  se  contienen  en  las  cartas  de  ligas  que  entre 
ellos  £  nos  son. 

Otrosí  mandamos  al  dicho  Infante  qne  nunca  dfi 
■a  justicia  de  las  villas  é  logares  que  la  Rayos  Do- 
fia  Beatriz  mi  mnger  tiene  'agora,  nin  de  las  que 
ella,  oviera  al  tiempo  de  nuestro  finamiento,  porque 
nos  lo  rogó  asi  la  Reyna  nuestra  madre  en  su  vida. 
Otrosí  mandamos  al  dicho  Infante  mi  fijo,  que  la 
tierra  délas  Asturias,  que  dob  tomamos  para  la  Co- 
rona del  Regno  por  loe  yerros  que  el  Conde  Don  Al- 
fonso nos  fizo,  que  nunca  la  dé  a  otra  persona;  sal-, 
▼o  qne  sea  siempre  deta  Corona,  asi  como  lo  nos 
prometimos  á  los  de  la  dicha  tierra  quando  para 
nos  la  reacebímos. 

Otrosí  mandamos  que  todas  laa  joyas,  coronas  é 
guirnaldas  é  piedras  á  aljófar  que  nos  dejamos  en 
I*  nuestra  Cámara,  qne  sean  repartidas  en  esta  ma- 
nera: que  el  Infante  Don  Ehriqne  haya  las  coro- 
nas, £  las  espadas  de  .virtud  (1) ;  é  todas  las  otras 
joyas  é  ooaaa  de  nuestra  Cámara  que  sesn  fechas 
tres  partes,  la  primera  parte  para  el  Infante  Don 
Enrique,  la  segunda  para  el  Infante  Don  Ferran- 
do, é  la  tercera  que  la  ayan  los  nuestros  Testa- 
mentarios para  complir  las  cosas  que  nos  manda- 
mos por  nuestra  ánima.  E  por  qnanto  esta  tercera 
parte  destss  joyas  non  cumplirá  para  pagar  estas 
cosas  que  nos  mandamos  por  nuestra  ánima,  man- 
damos tomen  los  nuestros  Testamentarios  todas  las 
deudas  qne  nos  deben,  les  qneles  nos  dejamos  en 
nuestro  inventarío  escripias  ;  é  mas  que  tomen  de 
las  rentas  de  nuestros  Regóos  qnanto  entendieren 
que  cumple  para  pagar  todas  las  dichas  mandas 
de  nuestro  Testamento ,  é  cosas  que  nos  fuéremos 
temido, 

Otrosí  mandamos  á  la  Reyna  mi  muger,  que 
aya  todas  las  coronas  é  guirnaldas  é  alfojar  £  pie- 
dras que  nos  le  dimos,  é  que  non  le  sea  demanda- 
da cosa  alguna :  que  nos  se  la  confirmamos  por  este 
nuestro  Testamento.  Pero  tenemos  por  bien,  qne 
torne  la  dicha  Reyna  al  Infante  Don  Enrique  la 
guirnalda  de  las  esmeraldas,  é  el  alhayte  de  los  ba- 
lases, ques  muy  grueso ,  el  qual  alhayte  fuá  de  la 
Reyna  en  madre,  é  la  dicha  guirnalda;  lo  qual  nos 
non  dimos  ala  dicha  Reyna,  si  non  que  le  enco- 
mendamos que  lo  guardase  para  el  dicho  Infante 
fasta  que  fuese  grande ,  por  qnanto  avia  saydo  de 
la  Reyna  so.  madre. 

Otrosí  entre  el  Rey  nuestro  padre,  que  Dios  per- 
done, é  nos  de  la  una  parte,  £  el  rtey  de  Navarra 
de  la  otra,  fueron  fechas  confederaciones  £  ligas 
con  ciertas  posturas  £  condiciones,  para  las  qnales 
tener  6  guardar  dio  el  dicho  Rey  de  Navarra  cier- 
tos logares  de  su  Regno  en  arróbenos  ,  Isa  qnales 


ltt 

nos  dsbiamos  tener,  4  tenemos  por  cierto  tiempo, 
segund  que  todo  mas  compl idamente  se  contiene 
en  los  tratos  que  se  ficieron  sobre  las  dichas  ligas 
£  confederaciones,  las  qnales  fueron  después  qus 
nos  regnamos  rectificadas,  loadas  £  aprobadas  en- 
tre nos  £  el  dicho  Rey  de  Navarra ;  los  qnales  lo- 
gares asi  dados  en  arrehenes  deben  de  ser  tomados 
al  dicho  Rey  desqne  fuere  acabado  el  dicho  tiempo 
que  los  nos  debemos  tener,  E  nos  por  esto  manda- 
mos, que  si  el  dicho  Rey  non  viniere  contra  los  di- 
chos tratos  é  ligas,  £  los  guardare,  esgund  lo  pro- 
metió, que  desque  seoompliere  el  tiempo  qne  Isa 
dichas  arrehenes  debemos  tener,  luego  le  sean  en- 
tregadas libremente,  £  le  non  sean  mas  retenidas 
por  el  dicho  Infante,  nin  otro  en  sn  nombre:  é  nos 
por  este  nuestro  Testamento  é  postrimera  volun- 
tad quitamos  el  pleyto  £  omenage  á  aquellos  que 
tienen  loa  dichos  logares,  nna,  £  dos,  é  tres  veces, 
é  les  mandamos  qne  los  entreguen  al  dicho  tiempo. 

Otrosí,  por  qnanto  nos  feoimos  ciertos  votos,  £ 
los  non  complímos ,  mandamos  á  loe  nuestros  Tes- 
tamentarios que  los  fagan  complir  lo  mejor  £  mas 
aína  que  ellos  puedan,  segund  lo  dejamos  todo  en 
un  escripto  firmado  de  nuestro  nombre. 

Otrosí  nos  fecimoa  prender  al  Infante  Don  Juan 
de  Portogal,  non  porque  lo  £1  meresciese,  mas  por- 
que non  posiese  estotro  á  la  Reyna  mi  muger  é  i 
nos  en  la  posesión  del  Regno  de  Portogal,  pues 
qu£l  non  avia,  nin  otro  alguno,  derecho  al  dicho 
Regno  porque  lo  debiese  facer:  lo  qual  se  presumía 
que  finiera  por  muchas  suspicionee  é  presunciones 
violentas  qne  del  aviamos  visto  £  oonoscido.  E  por 
ende,  puesto  que  esté  preso  con  rason,  pues  está 
preso  sin  culpa,  mandamos  qne  le  suelten  los  unes- 
tros  Testamentarios;  salvo  ai  ellos  sn  uno  con  los 
dichos  Tutores  £  Regidores  fallaren  qne  non  debe 
ser  suelto,  sobre  lo  qual  les  encargamos  sus  oons- 
ciencias ,  £  descargamos  la  nuestra. 

Otrosí  en  razón  de  la  Reyna  nuestra  suegra ,  £  del 
Conde  Don  Alfonso,  £  del  Infante  Don  Donis,  £  de 
los  fijos  del  Rey  Don  Pedro  (2),  £  del  fijo  de  Don 
Ferrando  de  Castro  (3),  mandamos  á  los  nuestros 
Testamentarios,  que  ellos,  en  uno  con  loa  dichos 
Tutores  £  Regidores,  ordenen  £  fagan  ds  todos 
ellos  aquello  qne  entendieren  qne  se  debe  facer  con 
rason  £  con  derecho,  porque  la  nuestra  ánima  sea 
desembargada  :  lo  qual  todo  cometemos  £  dejamos 
en  su  alvedrio  é  buena  discreción. 

E  este  es  nuestro  Testamento  é  postrimera  volun- 
tad :  é  queremos  £  mandamos,  qne  si  non  valiere 
oomo  nuestro  Cobdicilo,  £  si  non  valiere  ó  pudiera 
valer  como  Testamento,   qne  vslacomo  nuestra 


lo  eile  rio,  T  '■•  Á*urL  i* 


(1)  VéiMiU  Nati  ti  «pililo  X  ilocí 
Ztriit  il  Testimonio  del  Rej  Dos  Pedro. 

(S)  Bl  hijo  de  D.  Femado  dé  Cubra  y  do  U  Condeu  Dol* 
Leonor  Enrique* ,  sn  legnodi  ranjer,  qne  murió  ooiiji  el  el  cot- 
renla  de  Sinu  Clin  de  Vjllidolld  ,  to  llimú  Don  Podro  do  Cu- 
tro.  Aaaas*  no  logra  lo  Houtnreien  i»  ttsi  da  10  padre,  uro  el 
honor  do  li  RluhoBhrU,  cobo  le  to  por  eoalrniclonot  de  prl- 
riles  Isa.  SiHiir,  Cote  di  Loro,  I.  S,  tlf.  SSt. 
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Cobdicilo,  Tala  como  nuestra  postrimer*  volun- 
tad pnede  á  debe  valer  de  derecho.  E  porque  orto 
sea  cierto  é  firmo,  é  non  vengo  en  dubdn,  firma- 
mos este  nuestro  Testamento  é  postrimera  volun- 
tad do  nuestro  nombro,  é  mandárnosle  sellar  con 
nuestro  sello  de  la  poridad  pendiente.  E  mandamos 
é  rogamos  á  DonPedro,  fijo  del  Marques  de  Villena, 
nuestro  Condestable,  é  á  Don  Joan  Cabeza  de  Vaca, 
Obispo  de  Coimbra ,  á  4  Pero  González  Mendoza, 
nuestro  Mayordomo  mayor,  é  á  Diego  Gomes  Man- 
rique, nuestro  Adelantado  mayor  de  Castilla,  Si 
Pero  López  de  Ayala,  nuestro  Alférez  del  pendón 
déla  Banda,  éá  Tel  González  Palomeque,é  á  Joan 
Serrano,  Prior  de  Guadalupe,  nuestro  Chanciller  ma- 
yor del  «ello  de  la  poridad,  que  le  firmasen  de  su» 
nombres,  é  le  Reliasen  con  sos  sellos  pendientes, 
para  dar  mayor  fe  en  qnalquier  lugar  que  paresoa: 
por  questa  es  nuestra  postrimera  voluntad.  Eacrip- 
toen  el  nuestro  Bul  de  Cellenco  déla  Vera  veinte, 
e  un  días  de  Julio  Aflo  del  Nascímiento  de  nuestro 
Salvador  Jesn-Christo  de  mil  é  trecientos  é  ochenta 
é  cinco  anos.  NOS  EL  REY.  E  ¡os  que  firmaron.  i  ta- 
llaron ate  Testamenta  fueron  estol;  Don  Pedro. — 
Joann.  Eps.  Colimbr.— Pero  González. — Diego  Gó- 
mez.— Pero  López.— Tel  González.— Joann.  Prior 
Guadalup. 

CAPÍTULO  VIL 


Como  quier  quel  Rey  Don  Juan  dexd  este  Testa- 
mento asi  ordenado,  segund  avedee  oído,  empero 
ordenó  en  su  vida  otras  cosas  de  otra  manera  qne 
en  el  dicho  Testamento  Be  contiene:  é  por  seto  ovo 
despueede  su  muerte  muy  grandes  .contiendas  é 
porfías  entre  muchos  Señores  é  Caballeros ;  ca  loe 
unos  querían  que  se  guardase  el  Testamento,  é 
otros  non,  pnes  quel  Bey  ordenar»  otras  cosas  de 
otra  manera :  é  porque  mas  cumplidamente  lo  se-. 
pades,  pusimos  aqui  las  cosas  quél  ordenó,  después 
que  fizo  el  Testamento,  en  otra  manera  que  en  ál 
se  contenia ,  las  qualea  son  estas  : 

El  Rey  Don  Juan  mandó  expresamente  en  su 
Testamento  que  ningand  Adelantado  non  fuese  Tu- 
tor, por  quanto  ee  ocuparía  en  la  tutoría,  é  non  po- 
dría tan  bien  administrar  nin  guardar  el  Adelanta- 
miento ;  é  ordenó  que  fuese  Tutor  Don  Juan  Al- 
fonso de  Guzman,  Conde  de  Niebla ;  é  es  la  batalla 
de  Portogal  morió  Don  Gutierre  Díaz  de  Sandobal, 
Comendador  mayor  de  Oalatrava,  que  era  Adelan- 
tado mayor  de  la  Frontera,  é  dio  el  Rey  el  Adelan- 
tamiento al  dicho  Conde  Don  Jnan  Alfonso.  E  ago- 
ra dicen  algunos ,  qne  por  la  cláusula  del  Testa- 
mento, pues  era  Adelantado,  non  podía  ser  Tutor, 
É  que  dejaso  el  Adelantamiento  si  quería  ser  Tutor. 
Pero  esto  non  eo  guardó,  ca  los  otros  Regidores  non 
le  quisieron  embargar  en  ello,  i  fincó  Tutor  ó  Ade- 
lantado. 

Otrosí  dice  en  el  Testamento  que  manda  las  villas 
ale  Medina  del  Campo  4  de  Olmedo  al  Infante  Don 
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Forrando,  su  fijo,  tas  qualea  tenia  la  Royos  Dofto 
Beatriz,  sn  muger,  é  que  ella  tome  en  troque  deetas 
villas  á  Ecija  é  Arjona,  á  después deste  Testamento 
el  Bey  fizo  ene  pleyteeias  oon  el  Duque  da  Ateneas- 
tro,  segund  avernos  contado,  é  dio  las  villas  de  Me- 
dina é  Olmedo  A  la  Duquesa  Dona  Constanza,  su 
muger  del  dicho  Duque  de  Aloncastre  por  su  vida; 
4  asi  non  ovo  lugar  que  las  ovieae  el  Infante  Don 
Ferrando.  Pero  en  este  caso  non  ovo  contienda  ¡  ca 
el  Infante  non  demandaba  estas  villas,  porque  el 
Rey  Don  Juan  sn  padro  en  las  Cortes  que  fizo  en 
Guadalfajara  el  aflo  qne  finó,  cuando  lo  fizo  Señor 
de  Lar»,  le  dio  ciertas  villa*,  las  qualea  decla- 
ró aquel  día,  é  el  dicho  Infante  estaba  contento 

Otrosí  mandó  el  dicho  Rey  Don  Juan  en  bu  Tes- 
tamento, que  Ecija  é  Arjou»  fuesen  dadas  á  la  Rey- 
na  Dona  Beatriz ;  é  el  Bey  Don  Juan  en  su  vida 
asi  so  las  dio,  é  le  fizo  denda  dar  prevílegio;  empe- 
ro las  dichas  villas  lo  requirieron  que  querían  ser 
Reales ,  é  estando  en  esto  fjnó  el  Bey,  ó  non  ovo  la 
Rey  na  las  dichas  villa  a 

Otrosí  dice  el  Testamento,  que  manda  qne  aya 
el  Infante  Don  Ferrando  su  fijo  las  villas  de  Val- 
masada  ó  Sancta  Gade»;  e  el  Bey  Don  Juan  en  en 
vida,  después  de  fecho  su  Testamento,  dio  las  villas 
do  Sancta  Gadea  é  de  Villalba  á  Mosen  Oliver  de 
Claquin,  Conde  de  Longavilla,  que  vino  en  so  ser- 
vicio con  Ornes  de  armas-,  cuando  el  Duqun  do 
Alencastre  entró  en  el  Beyno  a  facer  guerra. 

Otrosí  dice  en  el  Testamento,  que  si  por  alguna 
manera  vacare  el  Condado  de  Mayorga,  qne  le  aya 
el  Infante  Don  Ferrando  su  fijo  :  é  después  queste 
Testamento  fué  fecho  morió  en  la  batalla  de  Portó 
togal  el  Conde  de  Buréelos  que  tenia  la  villa  ó  Con- 
dado de  Mayorga,  é  luego  el  dicho  Rey  dio  la  villa 
ó  posesión  de  ella  al  Infante  Don  Ferrando  su  fijo; 
é  asi  ceso  la  quístiou  é  demanda  de  la  dicha  villa 
de  Mayorga. 

Otrosí  en  el  dicho  Testamento  confisca  todos  loa 
bienes  que  avia  el  Conde  Don  Pedro  por  sarja  que 
ovo  del ;  ó  deepuee  el  dicho  Conde  tomó  a  su  ser- 
vicio, é  so  puso  en  la  villa  de  Torreavedraa  de  Por 
togal,  doude  estaba  Juan  Duque  cercado  por  el 
Maestre  Davia  que  se  llamaba  Rey  de  Portogal.  E 
después  vino  al  Rey  i  Talabera ;  ó  ol  Bey  le  dio  por 
penitencia  de  lo  pasado  que  ficiera  en  Portogal 
quando  so  pasó  en  Coimbra,  segund  que  avernos 
contado,  que  saliese  del  Begno,  i  ee  fuese  en  Fran- 
cia: ó  el  Conde  fizólo  asi,  é  el  Bey  de  Francia  le 
fizo  muchas  mercedes  por  honra  del  Bey.  E  quando 
la  batalla  de  Portogal  fuó  perdida,  i  el  Duque  de 
Alencastre  vino  contra  el  Boy  Don  Juan,  perdonó 
al  Conde  Don  Pedro,  á  le  tornó  toda  bu  tierra :  é  en 
enmienda  de  la  villa  de  Alva  de  Tormos  qne  era 
suya,  é  la  avia  dado  el  Rey  al  Infante  Don  Juan 
de  Portogal  quando  le  sacó  de  la  prisión,  dióle  el 
Rey  al  Conde  Don  Pedro  la  villa  de  Paredes  de  Na- 
ba, que  era  del  Conde  Don  Alfonso,  é  la  tuvo  fasta 
qne  fui  suelto  de  la  prisión  el  dicho  Conde  Don  Al- 
fonso en  1»  manera  que  luto  avenios  contado,  E  asi 
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esta  confiscación  quel  Rey  Don  Juan  por  en  Testa- 
mento fizo  de  loa  bienes  del  dicho  Conde  Don  Pedro 
decían  que  non  avia  lugar,  pncs  quel  dicho  Rey  en 
bu  vida  le  perdonara ,  é  le  tornara  las  sus  tierras  é 
logaren.     . 

Otrosi  dice  el  Testamento,  que  manda  al  Infante 
Don  Borique,  que  ha  de  ser  Bey,  los  Señoríos  de 
Laxaóde  Vizcaya, ó  los  face  mayorazgo :  édespues 
dcsto  en  laa  Cortes  de  Guadalfajora,  que  fuoron  el 
alio  quel  Rey  fino,  dio  el  SeHorio  do  Laví  con  otras 
villas  al  Infante  Don  Fernando  en  fijo,  scgundmaa 
largamente  avernos  contado  en  el  capitulo  que  fa- 
bln  en  esta  razón.  E  nsi  esta  dicha  tierra  do  Lara 
non  fincó  en  el  mayorazgo. 

Otrosí  mandó  on  el  dicho  Testamento,  que  fasta 
qne  la  quiatíon  del  Regno  de  Portogal  sea  deter- 
minada, sí  pertenesco  a  la  Roy  na  Dolía  Beatriz  su 
rouger,  ó  al  Infante  Don  Enrique  asi  como  fijo  he- 
redero del  dicho  Rey  Don  Juan ,  que  todas  las  vi- 
llas é  logares  quel  ha  en  Portogal,  ó  se  ganaren 
después,  que  las  tonga  é  posea  el  dicho  Infante 
Don  Enrique.  E  después  de  fecho  el  Testamento, 
fizo  el  Roy  Don  Juan  sus  tregnas  con  Portogal,  ó 
tornó'las  villas  é  logaros  qua  tenia  en  aquel  Regno 
al  Maestre  Davie,  que  ee  llamaba  Rey  de  Portogal, 
salvo  Miranda  é  Savogal ,  quo  fincaron  en  fieldad 
indiferentes  en  manos  de  Albar  González  Prior  del 
Hospital  de  Portogal :  é  asi  non  ovo  lugar  este  ca- 
pítulo do  las  otras  villas  é  castillos  de  Portogal, 
que  mandó  que  los  tovieee  el  Infante  Don  Enrique 
su  fijo  después  que  fuese  Roy. 

Otrosi  dice  on-ol  dicho  Testamento,  que  cobre  del 
Rey  de  Navarra  veinto  tnil  doblas  quo  le  emprestó 
«I  Rey  Don  Enrique  su  padre  sobre  la  villa  é  casti- 
llo de  la  Guardia ,  é  otrosí  dineros  que  le  debía  de 
la  rendición  de  Mosen  Pier  do  Cartenay :  é  después 
deste  Testamento  fecho,  morió  el  Rey  de  Navarra,  é 
regnó  en  su  lugar  Don  Carlos,  su  fijo,  qne  era  casa- 
do con  Dona  Leonor,  su  hermana  del  Rey  Don  Juan, 
que  era  agora  Reyna  de  Navarra  ¡  é  el  Rey,  por  mu- 
cha bnena  voluntad  que  el  dicho  Rey  de  Navarra 
lo  avia  mostrado  qnando  era  Infante,  que  estoviera 
sobre  la  cerca  do  Lisbona  con  el  Rey,  ó  otrosí  en- 
trara en  Portogal  d  facer  guerra  qnando  el  Rey  en- 
tró é  ovo  la  batalla  de  Portogal ,  ó  ploguiera  mucho 
al  dicho  Infante  llegar  antes  quel  Rey  entrara  en 
Portogal  para  ser  en  la  batalla  con  él :  otrosi  por 
facer  ol  Roy  merced é  placer  ala  Royna  Dona  Leo- 
nor, su  hermana,  muger  del  dicho  Rey  do  Navarra 
que  agora  era ,  quitóle  de  las  dichas  veinte  mil  do- 
blas, étodo  lo  al  que  fincara  déla  rendición  de  Mo- 
sen Pierde  Cartenay,  é  mandóle  libremente  tornar 
é  entregar  todas  las  sus  fortalezas  que  tenia  en  sr- 
'  rechenes  por  los  tratos  quo  fueron  fechos  entre  el 
Rey  Don  Enrique ,  é  el  Roy  Don  Carlos  de  Navarro, 
padre  deste  Rey  qne  agora  regnaba:  asi  que  non 
ovo  lugar  do  demandarle  dichas  veinte  mil  doblas, 
nin  la  rendición. 

Otrosi  mandó  el  Rey  Don  Juan  en  su  Testamen- 
to, quo  fuese  Mayordomo  mayor  do  su  fijo  el  In- 
fanta Don  Enrique,  qnando  fuese  Rey,  Poro  Qon- 


ilez  do  Mendoza:  é  después  deste  Testamento  fe- 
cho morid  el  dicho  Pero  González  de  Mendoza,  é 
dio  el  Rey  el  Mayordomazgo  á  Diego  Fnrtodo  de 
Mendoza  fijo  del  dicho  Pero  González,  á  diÓ  el  Ma- 
yordomoego  de  su  fijo  el  Infante  Don  Enrique  é 
Juan  Furtado  de  Mendoza.  E  sobre  esto  era  con- 
tienda; ca  decía  Joan  Furtado  do  Mendoza,  quel 
Rey  en  su  vida  le  diera  el  Mayordomazgo  del  In- 
fante Don  Enrique  su  fijo;  ó  Diego  Furtado  de 
Mendoza  decia  que  asi  diera  el  dicho  Rey  Don 
Juan  en  sn  vida  la  Camarería  del  Infante  Don  En- 
rique á  Don  Juan  Martínez  de  Luna ,  maguer  la 
mandara  por  el  Testamento  ¿  Jnan  de  Velasco  :  ó 
que  sí  él  non  avia  de  ayer  el  dicho  Mayordomazgo, 
tampoco  era  razón  que  Jnan  de  Velasco  oviese  la 
Camarería.  E  avia  asaz  debates  portales  oficios; 
pero  cada  uno  libraba  como  tenia  los  amigos,  é  no 
Ovo  otra  justicio. 

Otrosi  ordenó  é  mandó  el  Rey  Don  Jnan  en  su 
Testamento,  que  Pero  Saares  de  Quiñones,  su  Ade- 
lantado muyor  de  León,  fuese  Mayordomo  mayor 
del  Infante  Don  Ferrando  su  fijo ;  é  después  de  fe- 
cho esto  Testamento  dio  en  so  vida  el  Rey  Don 
Juan  la  Notoria  de  Castilla  a  Pero  Snares  de  Qui- 
llones, é  dio  el  Mayordomazgo  del  dicho  Infante 
á  Juan  Alfonso  de  la  Cerda,  ó  tovole  aun  después 
quel  Rey  Don  Enrique  regnó  dos  anos.  E  después 
dieron  el  dicho  mayordomazgo  del  Infante  Don 
Ferrando  ¿  Pero  Saarez  de  Quillones,  diciendo 
quel  Rey  Don  Juan  por  su  Testamento  lo  manda- 
ra; é  ovo  el  diobo  Juan  Alfonso  grand  queja  por 
ello,  diciendo  que  le  facían  sinrazón:  ó  estonce  se 
fué  para  el  Duque  de  Benavente,  é  le  acogió  en 
la  villa  de  MayOrga,  quél  tenia  por  el  Infante  Don 
Forrando,  segund  suso  avernos  contado. 

Otrosi  el  Rey  Don  Juan  en  el  Testamento  con- 
fiscó i  Asturias,  é  todo  lo  que  avia  el  Conde  Don 
Alfonso ;  é  qnando  el  Conde  fué  suelto,  segund 
avernos  contado,  aquellos  qne  le  ficieron  soltar  li- 
braron del  Rey  como  le  fuese  tornado  lo  suyo :  ó 
asi  fué  hecho. 

CAPÍTULO  VIII. 


Agora  tornaremos  á  contar  como  ficieron  los  Tu- 
tores é  Regidores  después  que  fué  ordenado  é  oso- 
segado  quo  aqael  Testamento  del  Rey  Don  Jnan  se 
guardase.  Asi  fué,  que  luego  que  fué  ordenado  quel 
Testamento  se  guardase  é  fuese  tenudo,  ordensron 
quel  Rey  se  asentase  en  Cortes,  é  se  publicase  allí. 
E  asi  se  fizo:  é  aquel  día  de  las  Cortes  fué  por  to- 
dos los  Señores  é  Caballeros  é  Procuradores  del  Reg- 
no ordenado  é  acordado ,  que  todo  el  Regno  se  go- 
bernase por  el  Testamento  del  Rey  Don  Jnan  (1). 

(1)  Elle  acuerdo  ce  temí  íiiicí  cíe  '.0  de  Febrera,  pací  con 
dale  de  aquel  iU«  se  hallas  muchas  toilrau clones  de  privilegios 
epcfic  los  Sccreurlni  ponían:  Yo  Sencko  Htii  de  Vtldli  Itflt 
(Jífííír  fermmindsdi!  Rey,  em  aturda  i  tHarldtd  de  tot  »w 
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E  ovo  y  algunos  Señores  é  Caballeros  que  quisieran 
quel  Maestro  de  Santiago  faese  en  este  regimiento 
con  los  Tutores  ;  pero  él  non  quiso ,  nin  curó  ¿ello. 
Después  que  loa  Tutores,  que  avian  de  regir  é  go- 
bernar el  Regno  segund  sata  Testamento  del  Roy 
Don  Juan,  fueron  acordados  en  la  manera  que  di- 
cho avernos,  comenzaron  i  regir  é  gobernar.  E  eran 
estonce  en  Burgos  quatro  Tutores, es  á  saber,  el 
Arzobispo  de  Toledo,  é  el  Arzobispo  de  Santiago,  é 
el  Maestre  de  Calatrava,  é  Juan  Fnrtado  de  Men- 
doza: en  el  Marqués  de  Vil  feria,  nin  el  Conde  de 
Niebla  non  eran  y ;  pero  luego  les  enviaron  cartas 
del  Rey  libradas  delloa ,  que  viniesen  fasta  dia  cier- 
to á  regir  é  gobernar  con  ellos.  Otrosí  escogieron  e 
nombraron  luego  seis  Procuradores  de  las  cibdades 
de  Burgos,  León,  Toledo ,  Sevilla,  Córdoba  é  Mur- 
cia, segund  qnel  Bey  Don  Juan  lo  ordenara  en  su 
Testamento.  E  el  Legado  del  Papa  que  y  era  eston- 
ce, por  poner  bien  é  concordia  entre  los  Tutores 
por  las  cosas  que  eran  paBadas,  fabló  con  estos  se- 
ñores Tutores,  é  fizólos  á  todos  amigos,  é  absolvió- 
los de  qualquier  jura  que  toviesen  focha  entre  si 
por  razón  de  Iob  vandos  en  que  andaban.  Otrosí  el 
Rey  quitóles  los  omenages  que  avian  fecho  unos  á 
otros.  E  los  dichos  Tutores,  luego  que  comenzaron 
á  regir  é  gobernar,  ordenaron ,  que  por  quanto  Don 
Fadrique,  Duque  do  Benavente  non  partiera  de  la 
Corte  bien  contento ,  porque  non  oviera  parte  en  el 
regimiento,  que  le  diese  el  Rey  de  cada  año  en 
cuenta  de  tierra  é  merced  un  cuento  de  maravedís; 
como  quier  que  del  Rey  Don  Juan  non  toviese  en 
sn  vida  mas  que  docientos  mil  maravedis  en  tierra 
é  mantenimiento.  Of.roai  ordenaron,  que  pues  al 
Doque  do  Benavente  daban  este  cuento  de  mara- 
vedís, que  diesen  al  Conde  Don  Alfonso  otro  cuen- 
to. Otrosí  ordenaron  ciertos  mensager os  qae  enviar 
á  la  frontera  de  Portogal  á  tratar  treguas  con  los 
de  aqoel  Regno,  á  enviaron  allá  al  Obispo  de  Si- 
guenza  que  decían  Don  Juan  Serrano,  é  i  Gonzalo 
González  de  Forrera,  ó  á  Diego  Ferrandez  de  Cór- 
doba,-Mariscales  de  Castilla,  é  aun  Doctor  que  de- 
cían Antón  Sánchez,  que  ora  Oydor  del  Rey  :  é  fue- 
ron allá,  ó  tralaion  las  treguas.  Otrosí,  lo  que  en 
el  Testamento  del  Roy  Don  Juan  era  contenido  non 
se  guardó  segund  lo  él  puso  é  ordenó,  ca  en  muchas 
cosas  se  fizo  el  contrario :  é  esto  decían  que  facían 
por  contentarlas  gentes,  é por  non  poner  escándalo 
en  el  Regno.  Otrosí  partieron  los  recabdamientos 
del  Regno,  é  dieron  la  mitad  al  Arzobispo  de  Tole- 
do segund  pusieron  con  él ,  é  Iob  otros  recabdamien- 


Tulora  i  Regidores  de  lo  «u  Reansi.  Alareon ,  Mac.  Geneeloi 
Eeeril.  118.  En  otras:  To  Asíanle  Farañiti  de  Cmlrc  ¡afli  escri- 
bir ...  Pero  asando le  «pedia  prlTlIealo  rodado  na  n  hiela  mea- 
don  de  los  Tntores.  véase  el  que  trae  Rerginia,  Aulig ,  I.  i, 
pig.  ¡09.  - 

Doraban  estas  Corlea  a  1!  ile  Abril,  en  cijo  dia  mandd  el  Rey 
i  los  Concejos  de  Torrelobalon  y  Tamarlt  de  Campos  recibiesen 
por  Señor  i  Don  Alonso  Knrlqnea,  sa  vio,  hijo  del  Maestre  Don 
Fadriqne.  Dada  en  las  Certa  que  yo  ¡¡ora  fago  en  le,  muy  uoHc 

diana  de  Burgo......  iridiante  Atril,  Alio de  1S3Í.  Aren,  de) 

Doq,  de  Medina  de  Rloieeo.  veste  ana  nota  al  cap.  15  siguiente, 
1  otra  il  cap,  I  del  Afio  IV.    • 


tos  partieron  entre  si  los  Tutores :  é  fué  muy  gravo 
de  cobrar  el  dinero  á  los  qne  lo  avian  de  aver,  sal- 
vo aquellos  qne  tomaron  el  poder  de  los  dichos  re- 
cabdamientos. E  con  todo  esto  los  dichos  Tutores 
nunca  eran  entre  si  bien  avenidos,  é  cada  uno  que- 
ría ayndar  al  qae  bien  quería,  é  por  ende  muchas 
vegadas  se  olvidaba  el  provecho  é  bien  come/bal. 

CAPÍTULO  IX 
Como  el  Conde  de  Niehlallegdl  Burgos,  é  de  la  qne  atiésele. 
Don  Jnan  Alfonso  do  Guzman,  Conde  de  Niebla, 
era  uno  do  los  seis  Tutores  quel  Rey  Don  Juan  de- 
jara ordenados  en  su  Testamento,  é  quando  esto 
pleyto  del  Testamento  publicara  el  Arzobispo  de 
Toledo ,  el  dicho  Conde  tovo  con  él ;  é  agora  qnan- 
do  el  Testamento  se  declaró  en  las  Cortes  de  Bur- 
gos, é  el  Conde  fué  llamado  que  viniese  al  regi- 
miento del  Regno,  luego  partió  de  Sevilla,  é  vínose 
para  Burgos.  E  en  tanto  acaeació  qne  Don  Pedro 
Ponce  da  Leou,  Señor  de  Marchena,  6  Don  Alvar 
Pérez  de  Guzman,  Almirante  de  Castilla,  quo  non 
estaban  bien  avenidos  con  el  dicho  Conde  de  Nie- 
bla,entraron  enlacibdad  de  Sevilla,  é  apoderá- 
ronse della,  Ó  echaron  dende  algunos  qne  eran  de 
la  parte  del  Conde  de  Niebla-  E  porque  espades  por 
qué  era  este  escándalo,  contarvoslo  emos.  Asi  fué, 
que  Don  Diego  Fnrtado  de  Mendoza,  fijo  de  Pero 
González  de  Mendoza,  era  Mayordomo  mayor  del 
Principe  Don  Enrique  que  agora  regna  ;  é  después 
quel  Rey  Don  Juan  finó  ovo  muy  graud  porfía  so- 
bro los  Oficiales  de  la  Casa ,  especialmente  sobre  el 
Mayordomazgo :  ca  Juan  Furtado  de  Mendoza  de- 
cía que  era  Mayordomo  del  Bey  Don  Juan ,  é  quo 
non  dejaría  el  dicho  oficio,  si  non  fuese  declarado 
que  todos  los  que  tenían  oficios  del  Rey  Don  Juan 
non  los  oviesen  agora,  ó  que  los  oviesen  aquello» 
que  los  tenían  primero  por  el  Rey  Don  Enrique  que 
agota  regna.  E  sobre  esto  ovo  muchas  porfías  en 
las  Cortes  de  Madrid ;  pero  fincó  que  Juan  Fnrtado 
de  Mendoza  oviese  el  oficio  del  Mayordomazgo,  é 
que  Don  Diego  Furtado  fuese  uno  de  los  que  avian 
de  tener  la  guarda  del  Rey.  E  despnes,  el  Rey  es- 
tando en  Valladolid,  é.el  Duque  de  Benavente,  é 
el  Arzobispo  de  Toledo  en  Simancas,  Don  Diego 
Furtado,  qne  era  en  uno  con  el  Duque,  fablÓ  con 
algunos  de  loa  qne  estaban  con  el  Rey  en  Vallado- 
lid  que  le  diesen  el  Almirantazgo  de  Castilla  que 
tenia  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman,  el  qual  avia 
dejado  el  Alguacilazgo  mayor  de  Sevilla  por  el  di- 
cho oficio  del  Almirantazgo,  el  qual  oficio  tenia  un 
Ginovés,  ége  le  estonce  tiraran  en  Madrid  luego 
quel  Rey  reguera ;  é  Don  Diego  Furtado  pedia  este 
oficio,  é  que  partiría  mano  de  lá  demanda  que  avia 
al  Mayordomazgo,  6  dejaría  la  mitad  del  Alguaci- 
lazgo qne  tenia  con  Diego  López  de  Stufliga.  E 
algunos  de  los  Sefioresé  Caballeros  que  estaban  con 
el  Rey  en  Valladolid  otorgarongelo  asi  á  Don  Die- 
go Furtado,  é  fincó  asosegado  quel  dicho  Don  Die- 
go non  demandase  parte  en  el  dicho  Alguacilazgo 
del  Rey,  que  tenía  Diego  López  de  Stufliga,  nin 
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«1  Mayordoirwzgo  del  Roy  q'te  tenia  Juan  Portado. 
Por  lo  quml  recrescíó  grand  contienda  entre  el  di- 
cho Don  Alvar  Pérez  de  Guarnan,  que  era  estonce 
Almirante,  ó  el  dicho  Don  Diego  Portado;  é  el 
Conde  de  Niebla,  por  qnanto  tenía  la  parte  del  Du- 
que ¿«del  Arzobispo  de  Toledo,  ayudaba  á  Don 
Diego  Fartado ;  é  oto  y  otroa  que  ayudaban  á  Don 
Alvar  Peres  de  Queman  que  tenia  el  Almirantaz- 
go. Segund  avernos  contado,  en  lae  cibdadea  é  vi- 
llas del  Begno  avia  grandes  contiendas  é  vandoa  é 
partidos  después  que  la  quistlon  del  Testamento 
era  puesto  en  el  Begno,  é  en  Sevilla  el  Conde  de 
Niebla  tenía  U  parte  del  Arzobispo  de  Toledo,  é  de 
aquellos  que  estonce  tenían  é  podían  el  Testamen- 
to ;  é  Don  Alvar  Peres  de  Guarnan,  é  Don  Pero 
Ponce  de  León  tenían  la  parte  de  aquellos  que  es- 
taban en  el  Consejo ;  á  asi ,  segund  estas  cosas,  re-. 
cresció  en  la  cibdad  mucho  daño,  é  muchos  escán- 
dalos ;  pero  después  fué  voluntad  de  Dios  qno  todos 
fueron  amigos,  e  se  avinieron.  Otrosí  en  la  Casa 
de)  Bey  avia  dos  partidos,  oa  et  Duque  de  Bena- 
vente  ,  maguer  que  non  era  y,  é  el  Arzobispo  de 
Toledo,  é  el  Conde  Don  Pedro,  é  algunos  Caballe- 
ros eran  de  una  parte ;  é  el  Conde  Don  Alfonso,  co- 
mo qnier  que  poco  tiempo  estovo  y,  oa  luego  se 
fué  para  Asturias,  e  el  Arzobispo  de  Santiago,  é 
loa  Maestree  de  Santiago  é  Calatrava,  é  otros  Ca- 
balleros tenían  otra  parte.  E  avia  asaz  de  trabajo 
en  el  Begno,  especial  mente  en  el  dinero;  ca  segund 
dicho  avernos,  por  aquel  acuerdo  qne  se  fizo  quan- 
do  se  ordenó  que  partiesen  los  recabdamientos  del 
Begno,  cada  uno  de  los  qne  mas  podían  tomaban 
los  recaudamientos,  á  cobraban  lo  qne  avian  de 
aver,  é  rancho  mas;  é  los  otros  fincaban  por  pagar. 

CAPÍTULO  X. 

Cono  el  Re  j  partid  pin  Barios ,  6  ae  fui  pan  Segotit, 
En  el  comienzo  del  verano  deste  Ano,  en  el  mee 
de  Hayo,  partió  el  Rey  de  Burgos,  é  ordenaron  sos 
Tutores  que  fuese  para  Segovia,  por  qnanto  es  bue- 
na cibdad ,  é  está  en  medio  del  Begno.,  B  fué  para 
Pefiafiel :  é  por  quanto  era  finado  un  Caballero  qne 
deoian  Gonzalo  González  de  Citoria,  que  tenia  los 
castillos  do  la  dicha  villa  por  el  Bey,  é( tenia  y 
presos  tres  fijos  del  Bey  Don  Pedro  (1),  el  Rey  diú 

(1)  De  DonSinnJo  j  Don  Diego  ,  hijos  del  Re  J  Dou  Pedro  y  de 
■na  Dicfii  que  crió  il  ínflale  Don  Alonso,  hijo  del  8ej  1  de  Dolí 
Haría  de  Padilla  ,  que  se  [lino  Do»  Ijibrl,  io  hice  nu-nclon  es 
el  Ase  X]V,  tan.  3,  j  en  el  ABo  XX,  cap.  8,  qne  el  Re;  Don  Pedro 
los  dejo  e*  Cirmoni  cmndo  loe  i  Colina  ;  j  par  el  mismo  eipl- 
lulo  parece  qne  entibio  el  tqoel  castillo  olroi  lijas  qne  bobo  el 
otni  Dueñas.  De  Dol  Sucho  no  se  libe  dejase  ningún  hija.  I)e 
Des  Diego  queda  uní  hlji ,  qne  se  llamo  Dalí  Marli,  j  caso  con 
Comea  (jf rillo  de  Acuita,  bija  do  Lopes  Vaiquei  de  Acuris". 
Tuiounihlen  Don  Dieta  na  hijo,  entre  oíros  qne  buba  estando  en 
priilon  ,  qne  se  llamo  Don  Pedro,  qne  cisd  con  hermana  de  Don 
Alfonso  de  Panacea ,  Armbispo  de  Sevilla,  j  tuvieron  un  hija  que 
m  limo  Don  Pedro  de  Castilla ,  qne  se  crio  en  cisi  del  Ariobla- 
po  »n  (io.  Mu  del  tercer  hijo  de  TJon  Pedio  en  olngnn  Altor  an- 
ÜgiO  w  baila  memoria ;  aunque  Altar  Carel)  de  Santa  «aria  en 
el  cap.  5  del  Ala  de  1133,  redera,  qne  Dan  Pedro,  Obispo  de 
Dtnu,  líelo  del  Her  Don  Pedro,  trtktlaitxui  hiioqnttl  Rtf  ñon 
fiera  nitrt  non  \efitmtntnit ,  J  no  le  nombra.  Cita  dieta  loi 


quellos  castillos  de  Pefiafiel ,  é  los  dichos  fijos  dol 
Rey  Don  Pedro  en  guarda  á  Diego  López  de  Stu- 
fiiga,  su  Alguacil  mayor  de  la  su  Casa.  B  d  nde  el 
Boy  fué  para  Segovia  (2) ,  é  tenia  el  alcázar  de  di- 
cha cibdad  un  Caballero  de  Santiago  que  decían 
Alfonso  López  de  Tejada,  á  quien  el  Bey  Don  Juan 
lo  avia  dado  en  sn  vida.  E  el  Bey  Don  Enrique  é  los 
sus  Tutores,  desque  negaron,  fioieron  contento  al 
dicho  Alfonso  López  en  otra  merced  que  le  fioie- 
ron ,  é  dieron  el  alcázar  de  Segovia  A  Juan  Furtado 
de  Mendoza,  Mayordomo  mayor  del  Bey.  E  estando 
y  en  Segovia  en  este  tiempo  (como  quier  qnel  Ar- 
zobispo de  Santiago  sn  Tutor  non  venia  con  él,  ca 
fincara  doliente  en  la  cibdad  de  Burgos ,  í  el  Maes- 
tre de  Santiago ,  como  que  non  era  Tutor ,  era  ido 
para  tierra  de  la  Orden)  estaban  con  el  Bey  el  Ar- 
zobispo de  Toledo ,  é  el  Maestre  de  Calatrava,  é  el 
Conde  de  Niebla,  é  Juan  Furtado  de  Mendosa,  ó 
Diego  Lopes  do  StuHiga, 

CAPÍTULO  XI. 


Estando  el  Bey  en  Segovia  llegaron  a  él  el  Obis- 
po de  Siguenza,  é  los  Caballeros  que  avernos  dicho 
que  avian  enviado  á  tratar  las  treguas  con  el  Beg- 
no de  Portogal,  é  dixoron  que  se  non  pudieran  con- 
cordar con  loe  rneusageros  de  Portogal :  6  la  razón 
era  por  quanto  Don  Fadríque,.  Duque  de  ílena- 
vento,  traía  sus  pleytesias  de  casamiento  con  una 
fija  bastarda  del  Maestro  Davis,  que  se  llamaba 
Bey  de  Portogal,  é  que  por  esta  razón  se  poni»  á 
demandar  ol  dicho  Maestre  Davis  grandes  cosas  é 


que  muestran  descender  dé] ,  j  qne  se  llamo  Don  Inan,  y  parece 
por  in  sepultura  en  el  Monasterio  de  Sinlo  Domiugo  el  Heil  de 

■III  te  dice,  fai  en  prisiones  en  la  eludid  de  Soria,  ;  qne  raí 
enterrado  por  mandado  del  Re]  Don  Enrique  en  Sin  Pedro  da 
lamlsmi  ciudad,  y  1  it  de  Diciembre  de  1101,  loé  trasladada  I 
la  aepnltnn  de  Sanio  Domingo  el  Real  por  Dala  Cosían»  so  hija. 
Priora  de  aquel  Monasterio ,  la  quil  se  dice  it/o  itt  »«í  cica- 
¡t*!t  f  tiritólo  idtcr  Don  Juan,  y  it  Dsña  Elvira,  fila  te  Don  Bel- 
Ira*  de  Erilicl  lltino  it  Antón,  Y  el  asi  qne  de  Don  lleltran  de 
Eril  ae  hace  mención  entre  los  Caballeros  MesnaderOS  del  Huido 
de  Angón  en  el  eapll.  Vil  del  libro  8  de  los  Anales  de  Aragón, 
alendo  lot  del  linaje  de  Eril  del  Principada  de  Cataluña,  j  te- 
niendo en  an  cisi  el  condado  de  rallas.  Y  después,  mierto  ei 
Re;  Don  Martin  de  Angón,  enire  los  Ricoshombre!  qne  asistie- 
ron en  las  primeras  Corles  qne  tuvo  el  Rer  Don  Hernando  sn  so- 
brino en  Zangón,  lot  ano  Don  Anal  de  Eril.  Por  donde  ae  «lene 
1  decline,  qie  el  tercer  hijo  del  Re;  Den  Pedro  fué  Don  Juan, 
cu;0  bija  fui  el  Obispo  Don  Pedro ,  qne  de  la  Iglesia  de  Oima  Tu» 
mudado  i  la  de  Palenela ,  de  quien  descienden  los  seliores  Caba- 
lleros del  linaje  de  CajilHi.  lis  Dona  Costann,  Prlon  de  Santo 
Domingo ,  ae  dice  en  el  Compendio  qne  hito  trasladar  el  cuerno 
del  Re;  Don  Pedro  de  la  Puebla  de  Alcocer  al  Monasterio  de 
Sanio  Domingo  el  Real,  por  mandado;  con  licencia  del  Rey  Don 
Joan  el  Segundo.  Has  el  qne  afirmare  qne  este  Don  Jnan  fui  hijo 
tercero  del  Rer  Don  Pedro,  e  hijo  de  Dolí  Juana  de  Castro,  alrl- 
bnje  i  esla  sonora  una  liviandad,  que  esta  en  contradicción  con 
el  hecho  mismo. 

(íj  Vino  el  Reja  Segotla  Anea  17  di  Junio;  ,  el  día  16,  porque 
li  dudad  alaba  hitrma  t  »°'  »ae/eci,u  eoicedlí  que  los  Cris- 
tianos pecheros  fuesen  librea  de  pigar  mon'dis  j  oíros  serví  - 
COI.  Colín.,  Bill;  cap.  XXVII.  ¡  i. 
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paz  final.  Que  después  de  muchos  tratos,  tornaron 
á  demandar  treguas  por  muchos  tiempos,  ó  con 
ciertas  condiciones  ó  arróllenos  de  personas  é  cas- 
tillos, é  alcázares  de  cibdades  é  villas,  en  lo  qunl 
demandaban  quel  Duque  de  Benavente  diese  nn  su 
fijo  que  avia  bastardo ,  é  que  diese  el  Bey  de  Cas- 
tilla al  Duque  de  Benavente  el  alcázar  de  Zamora, 
pnes  el  Duque  daba  so  fijo,  porque  le  él  tovieso  en 
arrehenes  de  las  dichas  treguas:  é  que  algunos  te- 
nían questo  ora  por  consejo  del  dicho  Duque;  ca 
por  quanto  el  Maestre  Davis  tenia  que  casaría  con- 
bu  fija.]  trataba  esto  por  él ,  é  asi  demandaba  otras 
cosas  que  se  non  podían  cumplir  nin  facer ;  por  lo 
qnal  ellos  eran  venidos  si  Rey  á  ge  lo  facer  saber, 
porque  él  ordenase  sobre  ello  como  la  su  merced 
fuese.  E  el  Rey  dixo  que  lo  veria  con  su  Consejo, 
é  faria  como  entendiese  complir  á  su  servicio,  E 
ordenó  después  desta  guisa,  que  envió  tratar  tre- 
guas con  Portogal  al  Obispo  de  SigQenza,  Don  Juan 
Serrano ,  é  á  Pero  López  de  Aynla,  sn  Alcalde  ma- 
yor do  Toledo,  é  a  un  Doctor  que  decian  Antón 
Sánchez,  que  era  su  Oydor. 

CAPÍTULO  XII. 


La  Reyna  de  Navarra  llegó  á  Sogovia,  é  dixo  que 
quería  fablar  con  el  Rey  delante  los  Tutores  é  los 
del  su  Consejo;  é  el  Rey  diio  ,quo  le  placia;éla 
dicha  Reyna  llegó  é  dixo:  aSefior,  el  Duque  de  Be- 
i  nevente,  mi  hermano,  me  envió  decir  por  una  su 
«carta,  quel  Maestre  Davis  que  se  llama  Rey  de 
»  Portogal,  le  acometiera  casamiento  de  una  En  tija 
»  bastarda,  é  que  lo  daría  con  ella  sesenta  mil  fran- 
u  eos  de  oro ;  é  que  él ,  voyendo  en  como  el  Maestre 
s  Davis  es  enemigo  desto  vuestro  Rogno,  nonio 
» quiso  facer  nin  responderle  á  ello.  E  porque  vos 
nsepadee  que  ea  asi,  enviaros  la  carta.  (E  diógela 
»al  Rey.)  Olrosi,  Señor,  Vos  dico  mi  hermano  el 
11  Duque  de  Benavente  asi ;  que  si  fuese  la  vuestra 
ti  merced ,  que  su  voluntad  era  de  casar  en  esto 
ji  vuestro  Regno  con  DoBa Leonor,  mi  prima,  fija 
n  del  Conde  Don  Sancho,  é  que  vos  le  ayudasedes  en 
n  ello  con  lo  que  la  vuestra  merced  fuese  c  ploguic- 
n  se  para  este  casamiento.*  E  esta  Dona  Leonor  fue- 
ra casada  con  Dia  Sánchez  de  Rujas,  el  quo  avernos 
contado  quo  mataron  cerca  de  Burgos  viniendo  de 
cazar ;  é  por  esta  razón  qne  la  Ileyna  do  Navarra 
fabló  deste  casamiento  ovieron  mas  sospecha  dul 
Duque  de  Benavente  en  qne  eopiera  de  la  muerte 
del  dicho  Día  Sánchez  de  Rojas.  E  el  Boy  respon- 
dió1 A  la  Reyna  do  Navarra,  é  dixo  qué!  tenía  en 
servicio  al  Duque  de  non  querer  facer  el  casamien- 
to de  Portogal ;  ca  bien  sabia  el  Duque  como  el 
Maestre  Davis  é  todos  los  do  aquel  Rcgno  eran 
enemigos  de  Castilla.  Otrosí  á  lo  que  deciu  la  Rey- 
na de  Navarra  del  casamiento  quel  dicho  Duque 
de  Benavente  quería  facer  con  DoBa  Leonor,  fija 
del  Conde  Don  Sancho,  quo  ó  úl  placía,  si  á  la  di- 
cha DoSa  Leonor  placiese.  E  doBto  todo  estaba  ya 


apercebido  el  Rey  como  avia  de  responder,  para 
sosegar  é  contentar  al  Duque  de  Benavente,  é  es-  ■ 
torvarle  que  non  casase  con  la  fija  del  Maestre  Da- 
vis,  por  quanto  las  plcyteaiaB  de  las  treguas  se  des- 
torvabau  por  esta  razón.  E  el  Arzobispo  de  Toledo 
Don  Pedro  Tenorio,  que  estaba  presente,  dixo  al  Rey; 
uScBor,  sea  la  vuestra  merced  de  mandar  venir  anto 
i)  vos  á  DoBa  Leonor,  fija  del  Conde  Don  Sancho,  é 
i)  sabed  au  voluntad  qual  es  en  este  casamiento,  é  si 
i)  le  place  i  ella.n  E  el  Rey  mandó  que  viniese  la  di- 
cha DoBa  Leonor ;  é  luego  vino,  ca  estaba  en  el  pa- 
lacio del  Boy,  por  quauto  olla  andaba  con  la  Reyna 
de  Navarra.  E  luogo  quo  la  dicha  DoSa  Leonor  vino 
delante  del  Roy,  preguntóle  el  Arzobispo  do  Tole- 
do por  mandado  del  Rey,  édixole  asi:  iDoBa  Leo- 
»  ñor,  el  Duque  de  Benavente  vuestro  primo  faco 
d  saber  al  Rey  nuestro  Señor  quél  querría  casar  con 
dvubco,  si  al  Rey  piada  dello:  por  tanto  oí  Bey 
■  quiere  saber  vuestra  voluntad.»  E  DoBa  Leonor 
dixo  al  Rey :  o  SeBor,  yo  vos  lo  tengo  en  merced;  é* 
Reabed  quo  A  mi  place  do  casar  con  el  Duque,  si  la 
«vuestra  merced  fuoro,  é  por  bien  toviere»:  é  besó 
las  manos  al  Bey.  E  estonce  el  Rey  dixo  á  la  Rey- 
na do  Navarra,  que  á  él  placía  do  dicho  casamien- 
to, aviando  el  Duque  dispensación  del  Papa,  por 
quanto  el  dicho  Duque  é  Doña  Leonor  eran  primos, 
fijos  de  dos  hermanos  :  ca  el  Rey  Don  Enrique,  su 
padre  del  Duque,  é  el  Conde  Don  Sancho,  padre  de 
la  Doria  Leonor,  fueron  hermanos  de  pndre  é  de  ma- 
dre, fijos  del  Rey  Don  Alfonso  é  de  DoBa  Leonor 
de  Guzman.  E  la  Reyna  de  Navarra  dixo  al  Rey: 
uScflor,  si  la  vuestra  merced  fuero,  yo  enviaré  al 
«  Duque  mi  hermano  que  luogo  venga  aqui  s  facer 
«sus  bodas; é  si  vos  place,  que  eefngan  en  la  mi  vi- 
i!  Ha  do  A  revoló  ;  ca  en  lo  que  ataño  á  la  dispensa- 
ación,  él  avrá  recabdo  dende.i  E  el  Rey  ó  sus  Tu- 
tores acordaron  que  era  mejor  que  se  ficiesen  las 
bodas  en  Arévalo,  é  quo  fuese  allá  la  Reyna  du 
Navarra.  E  el  Arzobispo  do  Toledo  dixo  al  Rey: 
ti  SeBor,  si  U  vuestra  merced  fuere  que  Juan  Sau- 
nchoz  de  Sevilla,  vuestro  Contador  mayor,  llegase 
«al  Duque,  «abríamos  del  su  voluntad  en  estos  fe- 
«  elios. b  E  plogo  dolió  al  Roy  éáeus  Tutores.  E  to- 
do esto  facía  el  Rey  é  los  de  su  Consejo  por  dos- 
torvar  al  Duque  du  Benavente  el  casamiento  que  le 
movian  con  la  fija  del  Maestre  D.ivia.  E  otro  dia 
luego  partió  dicho  Juan  Sánchez  de  Sevilla,  é  fué 
para  Benavente  do  ol  Duque  estaba  ;  c  q uando  allí 
llegó  falló  que  el  acuerdo  del  Duque  era  ya  muda- 
do, é  que  non  era  su  voluntad  de  casar  con  la  di- 
cha DoBa  Leonor,  scguud  quo  la  Reyna  de  Navur- 
ra  lo  avia  fablado  ó  asosegado  ou  Segovia  con  el 
Bey  é  sus  Tutores;  mas  que  en  todas  maneras  era 
su  voluntad  de  casar  con  la  fija  del  Maestre  Davis; 
todavía  que  pornia  el  Duque  en  la  condición  con 
que  este  casamiento  ficiesc,  quo  le  faria,  si  p.iz  i 
las  dichas  treguas  de  Castilla  i  Portogal  se  ficieson 
é  firmasen.  E  como  qnier  quel  Duque  por  su  vo- 
luntad quisiese  casar  con  la  dicha  DoBa  Leonor,  ee- 
gund  que  lo  enviara  decir  á  la  Reyna  do  Navarra, 
i  ella  lo  dixo  al  Bey  asi,  empero  los  suyos  deshará- 


tarongelo,  por  quanto  era  so  prima,  é  otrosí  por 
quanto  fuera  inuger  do  Dia  Sánchez  de  Rojas,  el 
qae  mataron  cerca  de  Burgos,  é  ternia  la  gente 
sospecha  que!  Duque  fue»  en  la  dicha  muerte.  E 
Jnan  Sánchez  de  Sevilla,  desque]  Duque  le  dixo  m 
voluntad,  tornóse  para  Segovia  do  estaba  el  Rey,  é 
contógelo  asi  todo;  é  acordaron,  que  pues  quel  Du- 
que se  afirmaba  tanto  en  el  casamiento  de  Portoga), 
que  era  bien  quel  Arzobispo  de  Toledo  fuese  para 
él  A  se  lo  destorvar,  por  quanto  el  Maestre  Davis, 
atreviéndose  en  este  casamiento,  dejaba  de  facer 
las  treguas ,  ó  las  quería  facer  ¡i  muy  grand  aven- 
taja aura  é  A  poca  honra  del  fieguo  de  Castilla. 

CAPÍTULO  XIII. 


Después  questos  fechos  acaesoieron  segund  que 
aved#e  oído,  el  Arsobispo  do  Toledo  por  manda- 
miento del  Rey  partió  de  Sogovia  para  Benavente 
a  donde  el  Duque  estaba,  é  feblo  con  él  en  estas 
cosas,  é  rogóle  que  non  quisiese  facer  el  oaaamien- 
to  de  la  fija  del  Maestre  Davis,  diciendo  que  non 
era  su  honra  de  casar  con  fija  bastarda  de  aquel 
orne,  soyendo  enemigo  tan  capital  de  Castilla;  é 
que  era  mejor  é  mas  honra  á  él  casar  con  fija  del 
Marqués  de  Villena,  el  qual  casamiento  ya  fuera 
otra  ves  fablado,  ó  en  otra  parte  do  ií  su  honra 
compliese;  é  que  el  Bey  le  faria  merced  é  ayuda 
para  el  casamiento  tanto  como  le  prometían  en 
Portogal.  E  eso  mismo  le  dixo,  que  non  le  complia 
por  muchas  oobsb  casar  con  Doña  Leonor,  fija  del 
Conde  Don  Sancho,  sn  prima,  nin  comptia  d  su  hon- 
ra, nin  á  su  fama,  nin  á  su  estado  por  las  maneras 
que  dichas  son.  E  el  Duque  non  quiso  tirarse  del 
casamiento  de  Portogal,  diciendo  qué!  avia  reacelo 
del  Bey  su  Sefior,  é  que  algunos  que  andaban  con 
él  le  briscaban  mal,  é  que  le  era  forzado  bnscar  al- 
*  ganos  amigos  do  fallase  esfuerzo  quando  le  fuese 
menester;  é  que  él  todavía  tenia  voluntad  deser- 
vir al  Rey  su  Señor;  empero  que  avia  grand  róscelo 
é  miedo  del,  é  por  tanto  se  llegaba  mas  su  volun- 
tad &  facer  el  dicho  casamiento  de  Portogal.  E  el 
Arsobispo  de  Toledo,  estando  con  el  Duque,  sopo 
como  en  la  dbdad  de  Zamora  avia  grand  ruido  con 
un  Escudero  que  decían  Ñuño  Nudos  de  Villayzan, 
que  tenia  el  alcázar  de  la  cibdad,  é  la  torro  de  la 
Iglesia  de  Bant  Salvador,  que  es  muy  fuerte,  é  non 
estaba  bien  acordado  con  los  de  la  cibdad;  ca  los 
delacibdad  rescelabsuse  del  dicho  Alcayde,  por 
quanto  él  tenia  la  parte  del  Duque  de  Bonaveuto,  é 
acogía  de  sus  Compañas  las  que  querían  venir;  é 
los  de  la  cibdad  avian  fecho  barreras  por  las  calles 
contra  el  alcázar,  é  velaban  é  rondaban  de  día  é  de 
noche,  ó  enviaban  de  cada  dia  pedir  al  Rey  que  los 
acorriese.  Otrosí  el  Roy  avia  enviado  A  Don  Gon- 
salo  Nuñes  de  Queman ,  Maestre  de  Calatrava,  por 
frontero  á  Salamanca  con  qustrocientas  tanzas,  por 
quanto  era  salida  la  tregua  de  Portogal :  é  llegan- 
do el  dicho  Maestre  A  una  aldea  que  llaman  Vi- 
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líemela,  que  es  á  cinco  leguas  de  Salamanca,  ovo 
cartas  de  los  de  Zamora  que  los  fuese  acorrer,  por 
quanto  les  decían  que  Nufio  Nufiez  de  Villayzan, 
Alcayde  del  alcázar,  acogía  Compañas  del  Duque 
de  Benavente  cada  dia,  é  aun  rescelaban  que  vernia 
allí  el  Duque  de  Benavente,  E  el  Maestre  de  Cala- 
trava ovo  su  consejo,  é  dixeronle,  que  pues  el  Du- 
que de  Benaveute  é  el  Arzobispo  de  Toledo  eran 
en  uno,  era  bien  que  enviase  A  él,  porque  pusiese 
slgund  remedio  en  esto  fecho :  os  si  el  Maestre  con 
Isa  lanzas  que  tenia  entrase  en  Zamora,  el  Alcayde 
aoogeria  por  el  alcázar  al  Duque ,  ó  se  pornia  la 
cibdad  en  perdición.  Otrosí  quel  fecho  del  Duqne 
fasta  squi  estaba  en  dubda  como  faria,  é  non  bo 
sabía  aun  an  voluntad  qual  era,  é  non  podría  ser 
que  non  se  sintiese  desto,  ése  descubriría,  é  non 
ssris  servicio  del  Bey;  especial  mentó  por  quanto  la 
guerra  de  Portogal  estaba  en  las  manos,  é  non  se 
facían  las  dichas  treguas.  E  el  Maestre  de  Calatra- 
va acordó  de  enviar  al  Arsobispo  de  Toledo  algu- 
nos que  fablasen  todo  esto  con  él ,  por  quanto  el 
dicho  Arzobispo  estaba  con  el  Duque;  ó  rogó  al 
Obispo  de  Sigflenza,  que  decían  Don  Juan  Serrano, 
que  estaba  eú  la  oibdad  de  Salamanca,  é  era  veni- 
do para  tratar  las  treguas  de  Portogal ,  que  llegase 
A  la  aldea  do  él  estaba ;  é  f  abló  con  él ,  é  rogólo 
que  por  quanto  compila  al  servicio  del  Boy  asose- 
gar  el  escándalo  que  era  en  la  cibdad  de  Zamora, 
que  llegase  al  Arzobispo  de  Toledo  A  Benavente,  é 
le  dixese  que  pues  él  allí  era  con  el  Duque,  vieso 
esto  fecho  del  escándalo  que  era  en  Zamora  entre 
Ñuño  Nudez  de  Villayzan  á  los  de  la  cibdad.  E  el 
Obispo  de  Sigüenza,  por  servicio  dol  Rey,  é  por 
quanto  el  dicho  Maestre  ge  lo  rogó,  fizólo  asi,  é 
fuese  luego  A  Benavente,  é  falló  y  al  Arzobispo  de 
Toledo,  díabló  con  él.  E  el  Arzobispo  luego  fabió 
con  el  Duque  de  Benavente,  diciendole  todas  aque- 
llas razones  segund  le  complia  facer  en  estos  fe- 
chos, d  como  debía  tener  buen  consejo,  d  non  dar 
al  Alcayde  de  Zamora  esfuerzo  alguno  para  se 
atrever  A  poner  escándalo  en  la  dicha  cibdad.  El 
Duque  respondió  bien  á  ello ,  d  dixo  al  Arzobispo 
que  asi  lo  quería  él,  é  io  enviaría  decir  al  dicho  Al- 
cayde de  Zamora.  E  partió  luego  el  Arzobispo  de 
Toledo  de  Benaveute,  é  vínose  para  Zamora,  &  plo- 
go  mucho  A  los  de  la  cibdad  con  él ,  teniendo  que 
pues  era  tan  grand  Perlado,  é  orne  que  amaba  ser- 
vido del  Bey,  é  bien  é  provecho  del  Begno,  les 
pornia  algund  buen  remedio.  E  el  Arzobispo,  des- 
que fué  en  la  dicha  cibdad,  vióse  con  el  dicho  Al- 
cayde Nufio  Nones,  é  fabló  con  él,  d  truxole  A  esta 
pleytosia:  Primeramente  que  la  torre  de  Sant  Sal- 
vador, que  es  muy  grande  é  muy  fuerte,  d  la  tenia 
el  dicho  Alcayde,  por  quanto  andaba  en  la  tenencia 
del  alcázar,  que  el  dicho  NuDo  NuOes  allí  ge  la 
entregase  al  Arzobispo ;  é  el  Arzobispo  la  diese 
en  guarda  A  un  su  Escudero ,  el  qual  ficíese  tal 
pleyto,  que  si  los  de  la  oibdad  por  su  voluntad  co- 
menzasen á  facer  alguna  cosa  contra  el  dicho  Al- 
cayde que  fuese  sin  razón,  que  el  Escudero  quo  te- 
nia la  torre  la  entregase  al  dicho  Alcayde ;  ó  si  el 
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dicho  Alcayde  Boiess  alguna  cosa  contra  honra  ó 
provecho  de  la  eibdad,  é  acogiese  Compañas  por  el 
alcázar,  que  Ja  torre  fuese  entregada  á  los  de  la 
eibdad.  E  dentó  dieron  arrebañe*  loa  unos  é  loa  otroa 
al  Arzobispo,  las  qualee  avia  de  tener  nn  Caballero 
que  tenia  el  alcázar  de  Toro,  ó  era  natural  de  Zamo- 
ra, qne  decían  Juan  Rodríguez  de  las  Cnebas.  E 
fué  todo  fecho  é  eomplido  asi,  segund  quol  Arzo- 
bispo lo  ordenara  é  tratara.  Otrosí  el  Arzobispo  aso- 
segó al  Aluayde,  prometiéndole  qnel  Bey  le  daría  é 
le  faría  ciertas  mercedes,  asi  de  acreaoentamiento 
de  tierra,  como  de  dinero  qne  toviese  del  en  en- 
mienda del  Alguacilazgo  mayor  del  Rey,  qne  en 
padre  del  dicho  Alcayde  toviera ,  el  qnal  era  ya  fi- 
nado. E  esto  fecho  e  asosegado,  el  Arzobispo  de  To- 
ledo partió  de  Zamora,  é  fneae  para  el  Bey  4  Sego- 
via.  E  fué  mny  buena  esta  pleytesia  para  servicio 
del  Bey. 

CAPÍTULO  XIV. 


El  Rey  avia  enviado  al  Obispo  de  Signenza,  é  4 
Pero  López  de  Ayala,  é  á  un  Doctor  que  decian 
Antón  Sánchez  su  Oydor,  4  tratar  con  los  Portogue- 
ses  treguas  entre  Castilla  é  Portogal ,  segnnd  dicho 
avernos,  entendiendo  quesegund  la  edad  qnel  Bey 
avia,  i  las  maneras  del  Regno  que  avedes  oido, 
oomplia  aver  treguas  é  sosiego :  loe  quales  mensa- 
geroa  llegaron  A  Cibdad  Rodrigo,  c  se  vieron  con  el 
Prior  del  Hospital  de*  Portogal  en  una  villa  é  cas- 
tillo de  Portogal  qne  estaba  indiferente,  segund 
las  pleyteaiaa  qne  se  ficieron  quando  las  treguas  de 
los  tres  afloe  en  tiempo  del  Rey  Don  Juan ,  á  decian 
i  aqnel  logar  Savogal.  E  estovieron  alli  en  sus  ta- 
blas ,  é  fallaron  A  los  de  Portogal  mny  arredrados 
de  la  tregua  diciendo  qnel  Duque  de  Benavente 
casaba  con  fija  del  Rey  de  Portogal,  su  SeGor,  é  que 
ellos  sabían  como  los  fechos  de  Castilla  estaban  en 
tal  ordenanza,  que  podrían  facer  guerra  A  muchas 
aventajas  soyas,  é  que  avian  sabiduría  ó  esfuerzo 
de  muchas  partidas  para  esto.  E  los  mensageros  del 
Bey  de  Castilla  qne  alli  eran  dixeron  á  los  mensa- 
geros de  Portogal  qne  fuesen  ciertos  que  aunqne 
el  Duque  de  Benavente  casase  en  Portogal ,  que 
siempre  guardaría  lo  que  complia  al  servicio  del 
Bey  de  Castilla,  su  Señor,  é  lo  que  compílese  4  bu 
honra  del  dicho  Duque.  E  4  lo  qne  decían  que  ellos 
tenían  grand  fianza  en  muchos  que  los  ayudarían, 
i  seto  dijeron,  que  aquellas  eran  palabras,  é  que 
qualquiera  parte  decia  en  favor  de  su  SeDor  lo  que 
quería;  pero  quel  Regno  de  Castilla  era  grande  ó 
poderoso,  é  las  gentes  á  Señores  se  iban  recobrando 
de  las  pérdidas  pasadas,  é  que  la  quistion  con  el 
Duque  de  Alencastre  era  ya  tirada,  é  avia  tan 
grand  debdo  con  el  Rey  da  Castilla  por  qne  le  avia 
de  ayudar  ;é  qn ando  non  le  ayudase,  era  seguro 
de  su  destorvo,  é  estaba  aliado  con  grandes  Princi- 
pes; é  por  tanto  que  les  complia  4  loe  de  Portogal 
aver  treguas  con  él,  antes  que  guerra:  que  puesto 
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que  en  la  guerra  pasada  oviera  algunas  pérdidas, 
que  esto  era  aventura  de  guerras,  é  tiempos  que 
adoleecian  los  Begnos,  é  los  Principes,  é  los  Seño- 
ree ;  é  quando  4  Dios  place  aderesza  sus  fechos,  é 
después,  como  el  doliente  guareace,  asi  guaxeeoen 
é  tornan  sus  fechos  é  sus  honras  contra  sus  adver- 
sarios. E  desto  que  avia  eu  la  presente  edad  grand 
eeperiencia,  asi  en  Francia,  é  Inglaterra,  é  Castilla, 
é  Portogal,  como  eu  otras  partidas.  Empero  que  las 
aventuras  de  la  guerra  eran  dubdosas,  é  de  un  tiem- 
po 4  otro  se  mudaban  estas  fortunas ;  é  que  les  era 
mejor  aver  sosiego,  que  poner  bollicio  en  estos  fe- 
chos. E  sobre  esto  los  dichos  mensageros  del  Bey  de 
Castilla  é  los  de  Portogal  se  vieron  por  muchas  ve- 
gadas en  el  dicho  logar  de  Savogal ;  é  loe  de  Porto- 
"gal,  esperando  ver  en  qué  se  pornian  los  fechos  del 
Duque  de  Benavente  con  el  Bey  de  Castilla  é  oon  el 
de  Portogal,  alongaban  quanto  podían  estos  tratos, 
enviando  4  su  ScBor,  que  estaba  en  Lisbona,  é  espe- 
rando su  respuesta  del.  E  lo*  mensageros  de  Castilla, 
veyendo  quel  termino  délos  treguas  primeras  era  ya 
salido,  é  que  si  la  guerra  se  comenzaba,  ee  podrían 
acaescer  tales  cosas  que  se  destorvaae  el  trato  é  non 
se  ficiese  la  tregua,  é  otrosí  por  dar  lugar  que  loe 
Señores  é  Tutores  que  estaban  con  el  Rey  de  Cea- 
tilla  oviesen  tiempo  de  traer  algunas  buenas  mane- 
ras con  el  Duque  de  Benavente,  trataron  treguas 
por  dos  meses ,  é  después  las  alongaron  por  otros 
dos:  é  ficíeronlo  saber  al  Bey  é  4  sus  Tutores. 

CAPÍTULO  XV. 


El  Rey  Don  Enrique ,  después  que  sopo  quel  Ar- 
zobispo de  Toledo  avia  cobrado  la  torre  de  Sant 
Salvador  qne  tenia  Nufio  Nuflez  de  Villayzan ,  Al- 
cayde del  alcázar  de  Zamora,  é  otrosí  sopo  como 
aoaesciera  lo  de  Zamora,  é  como  avia  treguas  con 
Portogal  por  alguud  tiempo,  partid  de  Segovia  don- 
de estaba  (1),  é  fué  para  Coca,  é  estuvo  alli  algu- 
nos diae ;  é  dende  fué  para  Medina  del  Campo.  E  la 
razón  por  que  el  Rey  fué  4  aquella  comarca  es  esta. 
El  Bey  avia  nuevas  de  cada  dia  como  el  Duque  de 
Benavente  ayuntaba  Compañas  en  Benavente,  4 
que  se  trataba  el  su  casamiento  eu  Portogal ,  se- 
gund avernos  dicho:  é  por  esto  acordaron  que  era 
bien  qnel  Bey  llegase  4  la  comarca  do  el  Duque 


(1)  A  ÍB  dé  OcMre  Loriivi»  se  bailaba  el  Ret  en  Seiorii,  aefflD 
la  data  da  una  estrilara  que  en  la.  lajéala  de  San  Wllan  otorgaran 
Don  Alonso  Eorlquei  j  Doña  Juana  da  Nendoai,  sn  mujer,  de  li 
nía  parle,  j  los  apoderado!  del  Concejo  do  Torralobilon  da  la 
Otra,  por  la  eial  loa  de  dicho  Concejo  recibieron  por  Sí  Sor a 
Don  Alfonso,  raardandoles  este  los  boenoi  osos  que  tenían  j  ha- 
blan tenido,  asi  en  pechar,  como  en  las  demás  cosas",  y  con  otras 
condiciones,  entre  ellas  la  de  qne  no  hiriese  catar  nlnrnn  criado 
pl  escudero  soja  con  doncella  ni  ilnda  da  Torrelobntan  contra  as 
lolnolad.  fecha  n  la  eUttt  te  Stjovit  a««  el  Rey  N.  S.  t '«  *» 
Corta,  tiMo,  16  tinte  Octubre,  ata  ítí  NucMesfe  ttS.  S.  J.  C. 
te  1SM.  Origina!  en  el  Archivo  del  Boque  do  Medina  de  Rlnseca. 
V.  las  no tii  ni  cap,  8  anterior,  j  al  cap.  1  del  Ano  IV. 


DON  ENRIQUE  TERCERá 


20f 


estaba,  por  tratar  con  el  dicho  Duque  algunas  bue- 
nas maneras  por  le  traer  á  su  merced,  é  tirarle  de 
aquel  casamiento  de  Portogal,  el  qnal  non  era  cora 
plídero  á  su  servicio,  nin  A  honra  del  Duque.  Otrosi 
complia  la  estada  del  Bey  en  Medina  del  Campo, 
porque  era  cerca  de  Zamora  é  de  Toro,  do  decían 
que  el  Duque  tenia  algunos  de  su  parte,  é  estaban 
loa  dichos  logares  en  grand  escándalo  é  peligro. 
E  asi  por  todo  esto  llegó  el  flor  i  Coca ,  ó  estuvo  y 
algunos  días ;  é  dendo  fué  á  Medina  del  Campo ;  é 
luego  acordó  de  enviar  el  Arzobispo  de  Toledo  el 
Duque,  con  algunos  de  los  Procuradores  de  les  cib- 
dades  que  por  el  Testamento  eran  ordenados  de  es- 
tar en  el  regimiento  del  Regno :  ca  ya  sabia  el  Rey 
como  el  Duque  de  Benovente  era  venido  á  un  logar 
cercado  Toro  que  dicen  Pedresa,  é  trag ero  consigo- 
quinientos  laníos,  é  machos  ornes  de  pie. 

CAPÍTULO  XVL 

Cenó*  lot  mensígero»   que  Inlab»  1»  trcfiii  de  Portopl 
UTJirai  decir  >1  Rer  lo  qne  era  trilito  en  raías  de  tu  dlcaii 

Los  mensageros  que  subo  avernos  dicho  quel  Rey 
avia  enviado  á  la  frontera  de  Portogal  á  tratar  loa 
treguas,  enviaron  decir  al  Rey  como  los  de  Porto- 
gol  non  se  llegaban  d  querer  estos  treguas ,  salvo 
con  muy  grandes  aventajas  de  pleitesías  que  de- 
mandaban, á  las  cuales  ellos  non  podion  responder; 
pero  que  ge  lo  facían  saber,  é  quél  ordenase  con 
consejo  de  sus  Tutores  lo  que  su  merced  fuese. 
E  las  cosos  qne  los  de  Portogal  demandaban  eran 
estos :  Primeramente  querían  qne  las  villas  é  casti- 
llos de  Miranda  6  de  Su-vogal ,  las  quales  el  Rey  Don 
Juan  cobrara  en  la  guerra  qne  o  viera  con  Portogal, 
ó  después  qnando  se  fizo  la  tregua  de  tres  olios,  é 
so  tornaron  á  Portogal  todos  los  logares  quel  Rey 
Don  Juan  avia  ávido  de  Portogal ,  estas  dos  villas 
Miranda  é  Sovogal  fincaron  indiferentes,  que  non 
ficieson  guerra  á  Caitilla  nin  á  Portogal,  en  caso 
qne  oviese  guerra ;  é  agora  en  esta  pleytesia  los  de 
Portogal  demandaban  que  estos  dos  logares  fuesen 
tomados  i  Portogal  llanamente,  sin  otra  indife- 
rencia alguna.  Otrosi  podion  los  de  Portogal  que 
para  ser  seguros  destss  treguas  que  ogoro  se  tra- 
taban, diese  el  Rey  de  Castilla  en  srrehenes  doce 
Fijosdalgo,  é  doce  Cibdadanos,  los  qnales  estuvie- 
sen por  doce  anos;  todovio  que  A  cabo  de  qnatro 
anos  se  mudasen  estos  arrehones.  Otrosi ,  que  en  es- 
pacio deatós  doce  años  el  Rey  de  Costilla  non  ayu- 
dase nin  diese  favor  alguno  A  la  Reyna  Doña  Bea- 
tri> ,  mugar  que  fué  del  Rey  Don  .Juan ,  nin  A  los 
Infantes  Don  Juan  é  Don  Doaia,  qne  eran  fijos  del 
Rey  Don  Pedro  de  Portogal ;  nin  diese  el  Bey  de 
Cartilla  A  otro  ninguno  favor  nin  ayuda,  por  mar 
nin  por  tierra  contra  Portogal,  nin  Portogal  contra 
él.  E  los  mensageros  del  Rey  de  Castillo  qne  esto 
treguo  trataban ,  enviaron  decir  al  Rey  é  A  sus  Tu- 
tores, que  si  la  tal  tregua,  é  con  toles  condiciones 
leo  plooia,  que  ge  lo  enviasen  todo  escripto  é  firma- 
do del  nombre  dol  Roy,  é  suyo  dallos,  Otrosi  ovo 


otros  capítulos,  «orno  de  ser  sueltos  todos  los  pre- 
sos é  captivos  de  nua  parte  é  de  Otra,  ¿quete  floie- 
sen  ciertos  juramentos.  Eel  Rey,  é  los  sus  Tutores,  é 
los  otros  del  Conseno,  desque  vieron  é  oyeron  los  tra- 
tos que  loa  su  mensageros  enviaron  decir  que  loa  de 
Portogal  querían  é  demandaban  por  aver  treguas, 
acordaron  de  otorgar  los  dichos  capítulos,  é  que 
en  todas  guisos  oviese  tregües,  lo  uno  por  quanto 
el  Rey  era  en  edad  pequeña ,  otrosi  por  reacelo  de 
quel  Duque  de  Denavente  fioiese  casamiento  con  la 
fijo  dol  Maestre  Dovis,  que  se  llamaba  Rey  de  Por- 
togal ,  Ó  otrosí  por  quanto  non  tenían  tesoro  ningu- 
no pora  complir  los  menesteres  de  lo  guerra.  E  en- 
viaron sus  respuestas  A  loa  mensageros ,  los  qnal  A 
eslabonen  Cibdad  Rodrigo,  qne  lo  otorgasen  é  fi- 
cieson asi ,  6  que  en  todos  guisas  tratasen  é  trabaja- 
sen como  la  tregua  se  ficieae,  que  asi  complio  A  ser-  ' 
vicio  del  Bey. 

CAPÍTULO  XVII. 
■  Como  los  ñoras  se  Gratas  aitraroa  en  «I  Retno  da  Vareli. 

En  este  ano  los  Moros  del  Regno  de  Grasado,  ss- 
yéndo  treguas  entre  Castilla  ó  Granada,  entraron 
sn  el  Regno  de  Murcio  por  «no  partida  qne  es  cér- 
eo de  lo  villa  de  Loros,  é  eran  setecientos  ornea  de 
caballo,  ¿  tres  mil  de  pie  (1)  ;  e  salió  A  ellos  el  Ade- 
lantado del  Regno  do  Murcio,  que  estaba  en  Lorca, 
con  ciento  é  setenta  de  caballo,  é  con  qnatrocientoa 
ornea  de  pie,  é  peleó  con  ellos  (2),  ó  desbaratólos,  é 
mató  mnohoa  dellos ;  como  quier  que  los  Moros  en- 
traban diciendo  que  querían  facer  pruevo  en  tierra 
de  Christionos.  E  ero  Adelantado  del  Regno  de 
Murcia  ¡nn  Caballero  que  decían  Alfonso  TaDez 
Fo lardo  (3). 

CAPÍTULO  XVIII. 

De  lo  qne  este  aflo  «««Id  en  el  Reino  de  Francia. 

Eu  este  ano  en  lo  quareama  llegó  Don  Juan ,  Du- 
que de  Al  encastre,  fijo  del  Rey  Eduorte  do  Ingla- 
terra, en  Francia  A  la  cibdad  de  Amieno,  é  falló  y 
al  Rey  ilo  Francia ,  é  vieronse  allí ,  á  moró  y  quince 
dios  tratando  paces  entro  Francia  ó  Inglaterra. 
K  después  en  este  dicho  año,  dia  de  Soneto  Domin- 
go, que  es  A  cinco  días  de  Agosto,  sudando  el  Rey 
de  Francia  por  su  tierra  acaeació  que  facía  grand 
sol ,  é  con  este  grand  sol  tomó  al  Rey  de  Francia 


(1)  Gil  Goaiileí  dice  qae  llegaron  i  le  villa  de  Armet,  li  po- 
llerón faaio,  i  quedo  ibraiada,  excepta  el  ciiüllo  donde  te  ulid 
li  anata  j  se  defendió  eon  grande  eifnena, 

ll|  Junto  il  pierio  de  Nogalele. 

i Ji  Elle  iflo  por  el  mei  da  Julio  falleció  Don  Goatslo  de  Bu»u- 
manle ,  Oblipo  de  Segoila ,  anlor  del  libro  Intitulado  la  Pettgri- 
u.qaeei  n  na  cosco rdincíi  de  lis  le  jes  del  Bajío  toa  el  Dere- 
cho común. 

Por  entonces  dicen  qne  ee  tparecio  1  na  pastor  ti  Imagen  de 
Siuta  Murl»  da  Ríen,  la  Rejna  Dolí  Catalina  mandil  luego  edi- 
tar ti  Iglesia  «a  el  sillo  de  li  aparición  ,  j  poso  en  ella  aa 
priury  seii  capellanes,  qne  peras netleron  Dista  qae  li  enlrefd 
a  la  Orden  do  Santo  Domingo  el  alio  de  1339.  Colmen.,  Hftl.  i» 
Seles. ,  cap.  17. 
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un  traatornimientoonlacabeEa,  un  guisa  que  salió 
ilo  bu  entendimiento  é  enloqueció,  é  mató  nn  page 
é  nn  orne  de  armas.  E  loa  grandes  Señores  quo  eran 
con  el  tomáronle,  é  leváronle  i  ana  Iglesia ,  é  esto- 
vo allí  algunos  dias.  E  duróle  esta  dolencia  algund 
tiempo ;  poro  después  quiso  Dios  que  guáreselo  della 
muy  bien  ;  é  maguer  que  á  tiempos  donde  en  ade- 
lante estaba  muy  cuerdo  como  cuando  lo  mas  fué, 
á  tiempos  le  tomaba  esta  locura ,  é  doraba  en  cada 
tiempo  de  la  locura  é  de  la  sanidad  quatro  ó  cinco 
meses.  E  quando  le  venia  la  locura  veianselo  que 


REYES  DE  CASTILLA. 

comenzaba  A  debujar  figuras  por  las  paredes ;  é  efi-  - 
tonce  encerrábanle,  é ponianleguardas  que  eatabau 
con  el,  en  guisa  que  non  pedia  aver  ninguna  arma. 
R  era  muy  fermoso  á  muy  valiente  Príncipe  de 
fuerza  é  esfuerzo.  E  asi  vivió  después  grand  tiem- 
po :  é  con  tanto  valió  mucho  en  la  su  Casa  el  Duque 
de  Orlieus  su  hermano,  hierno  del  Conde  de  Vertu- 
deB,  fasta  que  fué  muerto;  pero  sobre  el  goberna- 
miento é  sobre  esta muertoovo  muy  grandes  porflns 
en  la  Casa  de  Francia. 


ANO  TERCERO. 

1393  <". 


El  Rey  Don  Enrique  estando  en  Medina  del  Cam- 
po (2),  con  acuerdo  de  los  Tutores  que  eran  con  él, 
é  de  loe  otros  del  su  Consejo,  envió  á  Don  Pedro 
Tenorio,  Arzobispo  de  Toledo,  Ó  algunoa  Procura- 
dores de  las  cibdades  que  estaban  en  el  regimiento 
al  Duque  de  Benavente,  é  envióle  decir,  que  le  fl- 
cieran  saber  quél  trataba  casamiento  con  ñja  bas- 
tarda del  Maestre  Davis,que  se  llamaba  Rey  de 
Portogal,  é  que  ayuntaba  compartan,  é  estaba  en  el 
logar  de  Pedresa  cerca  del ,  é  non  venia  áé1;éque 
de  todo  esto  era  muy  maravillado  :  lo  primero  por 
querer  facer  casamiento  fuera  del  su  Señorío  sin  ge 
lo  facer  saber  á  él ,  é  querer  casar  en  el  Regno  do 
Portogal,  sabieudo  la  poca  amistanza  que  era  en- 
tre el  Regno  de  Castilla  é  de  Portogal ,  é  que  esta- 
ban para  aver  guerra]  ó  facer  pleytesia  i  poca  hon- 
ra de  Castilla,  por  estas  maneras  tales  qne  los  de 
Portogal  veían.  Otros!  qnel  Rey  non  pedia  saber 
para  qué  ayuntaba  gentes  é  compasas;  c a  sabia 
muy  bien  que  quando  partiera  de  la  cibdad  de 
Burgos  de  las  Cortea  que  allí  ficiera,  le  librara  toda 
so  f  acienda  muy  bien ,  segund  lo  él  demandó ;  é 
que  tenia  el  Rey  Don  Juan  su  padre  dooientoe  mil 

(1)  A  fine) del  aso  interior  i  principios  da  éste,  segnn  dice 
Znfllgl ,  Axoiei  de  StiHla,  fot  trasladado  del  Obispado  de  Burgos 
al  Anublspadj  de  Sevilla  Don  Gonzalo  de  Mona,  i  quien  Don 
Pedro  Lopes  do  Ájala ,  desde  la  prialon  donde  eslavo ,  dedicó  m 
libro  de  loe  Ata  de  Caja,  llamándole  nettro  SSaaiMí  furiente  i 
teñidor,  j  diciendo  que  mucliai  ngaiat  fki  ale/re  con  H  e%  tila 
c oía,  mi  temo  oqatlque  t-iio  tiemprepor  matttro. 

S)  Es  Medina  del  Campo  d  li  de  Mario  ie  1391,  couDrmó  i 
Diego  Cumpa  de  Aimaras,  Seüorie  Behls,  el  msionigo  de  Bel- 
ils,  Fresnedoso,  Mesa  de  Ibnr,  Delertosa  y  Aimaras,  por  ida 
muelos  j  ríñenos  eerrlcio).  Fern.,  KM,  it  P/it.,  11b.  1, cap.  tó. 


maravedís  en  tierra  é  mantenimiento,  é  que  le  li- 
brara él  en  Burgos  un  cuento  de  maravedís.  Otrosí 
quo  le  diiera  la  Reyna  de  Navarra  en  Sogovia  áe 
su  parte,  como  non  era  su  voluntad  de  facer  el  ca- 
samiento con  fija  del  Maestre  Davis,  entendiendo 
que  compita  asi  á  sn  servicio,  é  que  en  esto  decía 
bien ;  é  pues  estas  cosas  asi  pasaban ,  que  le  envia-  ¡ 
ba  rogar  é  mandar  que  quisiese  bien  pensar  en  lo 
que  compila  á  su  servicio  é  honra  del,  é  que  qui- 
siese enviar  aquellas  oompa&as  que  alli  tenia  ayun- 
tadas en  Pedrosa ;  ca  le  non  parescia  bien  estar  tan 
cerca  del  asi  asonado  con  gentes  que  comían  las 
viandas  de  la  tierra  sin  dineros,  é  que  se  viniese  í 
do  él  estaba,  é  fuese  seguro  que  le  faria  muchas 
mercedes.  E  el  Arzobispo  do  Toledo,  é  los  Procura- 
dores de  las  cibdades  del  Regno  que  iban  con  él, 
llegaron  ¿  Pedrosa,  do  estaba  el  Duque  de  Bena- 
vente; é  el  Arzobispo  fabló  con  el  Duque  delante 
algunos  Caballeros  Vasallos  del  Bey,  que  guarda- 
ban al  Duque ,  é  estaban  con  él  aquel  día,  loa  qua- 
lea  eran' Alvar  Peres  de  Osorio,  é  Gutierre  Forran- 
dez  Quixada ,  é  Sancho  Fenundez  de  Tobar,  é  otros. 
E  dizole  el  Arzobispo  de  Toledo  todas  las  ratones 
que  avedes  oido  qnel  Rey  le  enviaba  decir;  otrosí 
el  Arzobispo  de  Toledo  le  dixo  de  su  parte  asas  ra- 
zones é  buenos  consejos  por  le  tirar  de  aquel  ayun- 
tamiento de  gentes  que  facía ,  é  por  le  traer  á  ser- 
vicio del  Rey.  E  el  Doque,  después  que  oyó  todas 
las  razones  quel  Arzobispo  de  Toledo  le  dixo,  así 
las  quel  Rey  le  enviara  decir,  como  las  que  él  le 
dixo  como  amigo ,  respondió  en  esta  manera:  Lo 
primero,  que  en  el  fecho  del  casamiento  coíi  fija 
del  Maestre  Davis,  qne  ee  llamaba  Rey  de  Porto- 
gal,  era  verdad  qnel  dicho  Maestre  le  enviara  un 
judio  estando  en  el  afio  primero  qne  pasara  en  la 
cibdad  de  Burgos,  oon  el  qual  lo  enviara  tratar  ca- 
samiento de-una  ser  fija,  é  que  le  daría  con  ella  so- 


DON  ENRIQUE  TERCERO. 


secta  mil  francos  de  oro,  á  le  ayudaría,  é  faria 
guerra  á  Castilla,  si  el  dicbo  Duque  non  fuese  con- 
tento del  Rey  de  Castilla ;  é  la  respuesta  que  él  diera 
al  jodio  fuera  que  non  era  su  voluntad  de  faoer 
aquel  casamiento;  é  asi  lo  toviera  después  en  vo- 
luntad. Empero  después  que  partiera  de  Burgos,  é 
viera  que  todos  loe  fechos  del  Regno  ó  de  la  Casa 
del  Rey  se  ordenaran  sin  lo  saber  él,  nin  le  poner 
en  el  Consejo,  se  rescelaba  é  temia  de  los  que  traían 
aJ  Bey  en  so  poder  que  le  quisiesen  deslorvar  ó  f  a- 
cerolgund  enojo,  por  lo  qual  oviera  después  de 
consentir  é  responder  al  dicho  casamiento ;'  todavía 
que  siempre  pusiera  una  condición,  que  él  f  aria  cate 
casamiento  aviendo  paz  6  tregua-entre  Castilla  é 
Portugal  ;  é  que  en  otra  manera  non  le  faria.  E 
qnanto  era  en  fecho  deate  casamiento,  entendía 
que  non  avia  errado ,  paes  le  quería  facer  siendo  pac 
é  tregua  entre  los  Rogóos  de  Casulla  é  Portogal.  E 
que  bien  debían  entender  quél  non  faria  sinrazón, 
guardando  servicio  del  Rey ,  en  bnsoar  amigos  con 
quien  se  defender  de  los  que  le  "buscaban  mal,  faata 
que  el  Rey  su  señor  fuese  en  mayor  edad,  é  enten- 
diese todas  estas  cosas.  Otrosí  á  lo  qne  deoian  quél 
ayuntaba  gentes  é  compañas,  las  qnales  tenia  alli, 
que  esto  Lien  veían  todos  que  lo  facía  é  ficiera  con 
muy  grand  temor  que  avía  de  los  qne  venían  con 
el  Rey ;  ca  en  qnanto  el  Rey  estaba  en  la  cihdod  de 
Segovia,  estaba  él  sin  ayuntar  compañas ;  empero 
deepues  que  sopiera  quel  Rey  ora  partido  do  Sego- 
via, é  todos  los  que  con  él  venían  traian  todas  las 
compañas  de  gentes  de  armas  que  podían  ayuntar, 
se  róscelo  que  lo  facían  por  ser  contra  él.  E  qne  el 
Roy  su  sefior  era  en  pequefia  edad,  é  le  podrían  in- 
ducir A  le  levar  sobre  él ,  ó  cercarle ,  é  matarle ;  é 
que  p-ir  esta  razón  cataba  manera  para  estar  segu- 
ro. Otrosí,  A  lo  quo  docian  que  quando  el  Rey  Don 
Juan ,  su  padre  del  Rey  Don  Enrique  so  señor,  que 
agora  reguaba,  era  vivo,  quel  Duque  non  teníamos 
de  docieotos  mil  maravedís  de  merced  é  de  tierra, 
é  que  agora  el  Rey  le  pusiera  é  ordenara  qnetovie- 
sedél  un  cuento,  ¿esto  decia,que  era  verdad  que 
él  non  tenia  masdel  Rey  Don  Juan  de  lo  que  sgora 
decían  ;  pero  por  esto  non  estaba  él  mas  presto'para 
cumplir  como  debía  á  su  sorvicio ;  oa  con  tan  pe- 
qnefta  qnautia  non  podía  tener  compañas,  nin  cab- 
dal para  lo  servir  :  é  que  esto  paresciú  bien  qnaudo 
el  Muestro  Da  vis  cercara  la  cibdad  de  Tuy,é  el  Rey 
Don  Juan  fuera  para  León  diciendo  que  enviara 
compaAos  .para  acorrer  la  dicha  cibdad,  é  qne  se 
viera  él  en  grand  vergüenza ,  porque  non  tenia  cab- 
dal nio  gentopara  ireneu  servicio.  E  si  el  Rey  Don 
Enrique  su  Señor,  que  regnaba  agora,  le  ficiera 
merced,  é  le  pusiera  mayor  quantia,  qne  go  lo  te- 
nia en  merced  señalada  ;  é  asi  avía  él  tomado  en  su 
compañía  muchos  Ricos  oinoB  é  Caballeros  é  Escu- 
deros, é  tenia  muy  guisado  do  le  servir.  Pero  que 
después  que  le  ficiera  el  Rey  librar  el  di';ho  cuento, 
de  tal  manera  se  lo  avian  librado  los  sus  Contado- 
res, que  non  podiera  cobrar  dello  cosa ;  é  que  tenia 
que  esto  facían  algunos  de  los  privados  del  Rey 
por  lo  non  querer  bien.  Empero  que  por  todo  esto 


él  oslaba  presto  para  servir  al  Rey  so  señor,  siendo 
seguro.  Otrosí ,  que  si  de  otra  manera  non  se  orde- 
nase la  Casa  del  Rey ,  que  le  non  cumplía  ir  allá; 
ca  todos  loa  privados  qne  eran  se  avian  asi  apode- 
rado, que  nou  daban  lugar  i  otro  orne  ninguno  que 
podiese  aver  en  el  Regno  oficio,  nin  tenencia,  niu 
cobrar  los  maravedís  que  le  ponían,  por  qnanto  so 
tomaban  ellos  todo  esto  para  si ,  é  para  los  que  que- 
rían. E  que  si  en  estas  cosas  se  posieso  alguod  re- 
medio é  enmienda,  que  farian  grand  servicio  al 
Rey,  á  grand  provecho  del  Regno;  éeetonceéliría 
á  la  Corte  del  Rey.  E  el  Arzobispo  de  Toledo,  des- 
que oyó  todas  las  razónos  quel  Duque  le  dixo,  res- 
pondióle lo  mejor  que  pudo  por  le  asosegar  é  tirar 
de  aquellas  imaginaciones  que  tenia,  asi  del  recelo 
del  Rey  é  de  sus  privados ,  como  del  casamiento  de 
Portogal ,  é  asi  de  las  otros  cosos  quel  Duque  dixe- 
ra;  é  diiole,  que  fuese  cierto,  que  partiéndose  del 
dicho  casamiento  de  Portogal,  otrosí  enviando  las 
compañas  qne  alli  tenia,  quél  trabajaría  con  el  Rey 
é  con  los  que  con  él  estaban,  porqie  todas  las  cosas 
se  ficiesen  bien  á  servicio  del  Rey  é  honra  del  di- 
cho Duque.  E  con  esto  se  partió  el  Arzobispo  del 
Duque,  é  tornóse  para  el  Rey  a  Medina  del  Campo. 

CAPÍTULO  II. 


El  Arzobispo  de  Toledo,  desque  ovo  estado  coa 
el  Duque  de  Benavente,  6  posaron  todas  las  razo- 
nes que  avedes  oído  delante  los  Procuradores  de 
las  oibdades  qne  con  el  dicho  Arzobispo  fueron ,  é 
delante  loa  Caballeros  é  Vasallos  del  Rey  que  esta- 
ban con  el  Duque,  tornóse  para  el  Rey  4  Medina 
del  Campo,  é  contó  al  Rey ,  é  a  los  Tutores,  é  á  loe 
del  Consejo  todo  lo  que  pasara  con  el  Duque,  é  que 
le  pareada  que  dicho  Duque  estaba  mny  imagina- 
do en  el  casamiento  de  Portogal ,  é  otrosi  muy  te- 
meroso de  los  que  estaban  é  andaban  con  el  Rey  ;  é 
diso  el  Arzobispo  que  seria  bien  estar  algunas  ma- 
norss  como  non  diesen  lugar  s)  dicho  Duque  para 
facer  el  casamiento  de  Portogal  é  se  arredrar  del 
Rey.  El  Arzobispo  de  Toledo,  guardando  servicio 
del  Rey,  quería  bien  ol  Duque ,  é  avia  otros  Caba- 
lleros que  tenían  sn  partida.  Otros  Señores  é  Caba- 
lleros ten  ian  otra  parte;  é  llegaron  los  feobof  en 
Medina  á  se  rescelur  los  unos  de  los  otros,  é  cada 
parte  enviaba  por  las  compañas  que  podía,  é  non  se 
fiaban  bien  entre  si ;  antes  ovo  algunos  nuevos  qne 
decían  que  algunos  qne  tenían  lo  parte  del  Duque 
le  darían  entrada  en  Medina.  E  sobre  esto  todos  los 
qne  y  eran  acordaron  que  era  mejor  catar  alguna 
manera  pora  asosegar  estos  fechos.  E  fué  tratado 
que  pues  el  Duque  se  rescelaba  de  los  que  con  el 
Rey  andabsni  qne  los  Arzobispos  de  Toledo  é  de 
Santiago,  6  el  Maestre  de  Calatrava  se  partiesen  de 
la  Corte  del  Rey ,  é  se  fuesen  para  sus  tierras;  é  que 
Juan  Furtado  de  Mendoza ,  con  los  Procuradores  do 
los  cibdad  es  que  estaban  con  el  Roy  en  el  regi- 
miento, gobernasen  el  Regno,  fasta  quel  Rey  com- 
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jilieso  los  calóreosnos,  ¿  fuoae  panado  el  tiempo  de 
la  tutoría.  Otrosí  que  al  Duque  le  librasen  el  un 
cnanto  de  maravedís ,  segund  fué  ordenado  en  Bur- 
gos qne  oviese  de  oada  afio.  Otroei  que  si  algunos 
maravedís  le  fincaban  por  cobrar  del  tiempo  pesado 
i  él  ó  á  los  Caballero»  que  con  él  andaban,  que 
ovieran  de  aver  de  los  que  del  Bey  tenían,  que  les 
fuesen  luego  bien  librados,  en  guisa  que  los  podio- 
sen  cobrar.  Otrosí  qne  en  el  casamiento  de  Portogal 
ficiesen  quanto  pediesen  por  deetorrar  que  le  non 
ficiese,  á  qne  le  catasen  otro  casamiento  en  otra 
parte ,  ó  quel  Bey  le  diese  ayuda  para  ello  tanto  co- 
mo le  daban  en  Portogal.  E  a  todos  loa  del  Conse- 
jo del  Rey  plogo  desto :  é  todo  asi  acordado,  ro- 
garon al  Arzobispo  de  Toledo  qne  tornase  al  Du- 
que con  esta  pleytesia.  E  él  dixo  qne  le  placía,  é 
partió  luego  donde. 

capítulo  m. 


Et  Duqne  de  Benavente,  segund  dicho  avernos, 
posaba  en  Pedrosa  cerca  de  Toro,  é  oto  cartas  de 
Nudo  Nufiez  de  Villayzan ,  Alcayde  del  alcázar  de 
Zamora,  que  se  veía  en  grand  priesa  é  róscelo  de 
loa  Cibdadanoa  de  Zamora ,  é  que  le  pedia  por  mer- 
ced que  quisiese  llegar  allá,  é  qne  le  acogería  en 
el  alcázar.  E  el  Duque,  desque  ovo  este  mandado, 
ovo  consejo  con  los  qne  con  él  estaban ;  é  como 
quier  qne  non  les  páresela  bien,  nou  ge  lo  osaron 
decir,  salvo  qne  irían  con  él  do  él  quisiese  ¡  pero 
que  le  pedían  por  merced,  que  todavía  parase  mien- 
tes al  servicio  del  Bey,  é  i  su  honra.  El  Duque  di- 
xo qne  él  asi  lo  tenia  en  voluntad ;  empero  que  él 
veía  bien  que  todas  las  pleytesias  qne  le  traían 
eran  palabras,  é  loa  que  estaban  con  el  Bey  de  tal 
guisa  se  avian  apoderado ,  qne  todos  los  libramien- 
tos del  Begno  pasaban  como  ellos  querían  ;  é  ma- 
guer agora  le  decían  qne  le  librarían  bien ,  que  non 
lo  facían  por  al  salvo  por  le  destorvar  el  casamien- 
to de  Portogal ,  é  otrosí  por  le  facer  enviar  las  com- 
pañas que  tenia.  E  por  tanto ,  aunque  su  volun- 
tad era  guardar  el  servicio  del  Rey,  pues  el  Al- 
cayde del  alcázar  de  Zamora  lo  enviaba  facer 
cierto  qne  le  acogería,  sin  facer  mal  en  la  cib- 
dad,  quería  estar  en  ella  comiendo  por  ana  di- 
neros, fasta  quel  Rey  oviese  edad  de  catorce  afioe; 
é  que  en  esto  f aria  su  pro  en  dos  maneras !  lo  pri- 
.  mero  qne  estaría  seguro  de  los  que  le  buscaban  ca- 
da dia  mal,  é  otrosí  qne  le  podría  facer  mejor  paga 
de  lo  que  avia  de  aver  teniendo  aquella  cibdad  en 
su  poder ;  oa  allí  avia  rentas  del  Rey ,  é  por  toda 
aquella  comarca ,  do  él  é  los  suyos  podrían  cobrar 
lae  quantiea  que  tenían  del  Rey,  asi  de  tierras,  co- 
mo de  mercedes,  6  en  otra  qualquiera  guisa;  é  que 
esta  manera  ternia  fasta  quel  Rey  compílese  edad 
de  catorce  anos,  é  saliese  de  tutoría.  E  mandó  lue- 
go ferrar  á  aparejar  para  andar  toda  la  noche,  en 
guisa  que  podiese  ir  á  Zamora  antee  que  fuese  día, 
que  eran  siete  leguas.  E  el  Duque  tenia  allí  oonei- 


DE  CASTILLA.  ■ 
go  seiscientas  lanzas  é  dos  mil  ornee  de  píe.  Alvar 
Peres  de  Osorio  ,  que  era  Vasallo  det  Rey,  é  guar- 
daba al  Duqne,  posaba  en  un  aldea  de  Toro  que 
dicen  Morales,  é  non  le  pareeoió  bien  esto  quel  Du- 
que quería  facer,  nía  que  complia  a  servicio  del 
Bey;  pero  non  ge  lo  osó  decir,  ó  dixole  que  quería 
irá  Morales,  qne  es  una  legua  dende,  á  aparejarse, 
é  faoer  ferrar,  é  dar  cebada  para  ¡r  con  él.  E  fiado 
asi,  é  luego  que  fué  nn  Morales  armóse  él  é  los  Bu- 
yos, é  tomó  camino  de  su  tierra  para  Cestroverde; 
ó  el  Duqne  partió  de  Pedresa  al  comienzo  de  Uno- 
che,  é  qnando  llegó  en  par  de  Morales  dixeronle  que 
Alvar  Pérez  de  Osorio  era  partido  de  allí,  é  se  iba 
para  su  tierra.  E  el  Duque  fué  empoa  del  cuidando 
de  le  alcanzar  por  le  facer  algund  enojo,  é  non  pu- 
do. E  tomó  algunos  ornea  de  pié  de  los  suyos,  é  tor- 
nóse camino  de  Zamora,  ó  pasó  cerca  de  Toro  ¡  ó 
los  de  la  villa  velábanla  muy  bien  ¡  ó  como  quier 
que  en  Toro  el  un  vaado  tenían  con  el  Duque,  to- 
davía querían  servido  del  Bey.  E  el  Duqne,  llegó 
cerca  de  Zamora,  é  la  niebla  fué  tan  grande  toda 
la  nooho,  que  non  podían  tener  tiento  al  camino, 
que  cuando  estaban  cerca  de  Zamora,  otra  vez  se 
tornaban  á  do  venían  :  ó  tai  anduvieron  perdido» 
toda  la  noche  con  la  niebla. 

CAPÍTULO  IV. 


Segund  avernos  contado,  después  que  los  que  es- 
taban con  el  Bey  avían  acordado  las  maneras  que 
avian  de  tener  en  el  regimiento  del  Begno,  por  dar 
lugar  al  Duqne  que  non  fioiese  el  casamiento  de 
Portogal,  nin  oviese  á  facer  cosa  qne  non  debiese 
contra  servicio  del  Rey,  ó  aviendo  rogado  al  Arzo- 
bispo de  Toledo  qne  fuese  á  él  á  se  lo  decir  é  afir- 
marlo, Sancho  Ferrandez  de  Tobar,  un  Caballero 
Vasallo  del  Rey  qne  estaba  con  el  Duque ,  después 
que  vio  quel  Duque  tenia  voluntad  de  cobrar  á  Za- 
mora ai  podiese,  é  que  el  Alcayde  de  Zamora  le  en- 
viaba sus  cartas  é  sus  tratos  cada  dia  que  le  aco- 
gería en  Zamora  por  el  alcázar,  nou  quiso  mas  es- 
tar con  el  Duque,  é  partióse  del,  é  vínose  pera  el 
Bey,  é  contóle  la  voluntad  é  consejo  quel  Duqne 
tenia.  Otrosí  Alvar  Pérez  de  Osorio,  luego  que  par- 
tió de  Moretea,  é  aun  antea ,  avia  apercebido  i  toa 
que  estaban  con  el  Rey  de  lo  qne  tabla b a  el  Du- 
que, é  todo  lo  sabia  el  Rey,  é  por  esto  avian  ya 
acordado  que  el  Arzobispo  do  Santiago  é  el  Maestre 
de  Calatrava  se  fuesen  para  Toro,  é  entrasen  ende, 
pensando  quel  Duque  querría  entrar  en  la  dicha 
villa.  E  ellos  partieron  de  Medina,  ó  fucronse  para 
Toro,  i  non  los  quisieron  acoger,  diciendo  que 
non  acogerían  en  Toro  orne  alguno  salvo  al  Boy, 
é  viniendo  por  su  cuerpo.  E  desque  esto  vieron  el 
Arzobispo  de  Santiago  é  el  Maestre  de  Calatrava, 
friéronse  para  Zamora,  é  acogiéronlos  en  la  cibdad. 
Otrosí  el  Arzobispo  de  Toledo,  que  segund  avedea 
oído  fuera  ordenado  de  ir  fablar  con  el  Duqne,  te- 
nía que  le  fallaría  en  Pedrosa;  i  quando  fué  cerca. 


don  Enrique  tercero. 


deudo  sopo  como  el  Duque  era  partido  al 
da  la  noche ,  é  pensó  luego  quel  Duque  era  ido  para 
Zamora,  é  ovo  reaoelo  quel  Alcaide  del  alcázar  le 
acogería.  E  por  quanto  el  Arzobispo  de  Toledo  te- 
nía la  torre  de  la  Iglesia  de  Zamora ,  segund  ave- 
rnos contado,  é  la  tenia  por  él  un  Escudero  que  le 
decían  Femad  Alfonso  de  Montenegro,  paso  muy 
grand  acucia  en  bu  camino,  é  fuese  á  mas  andar  á 
Zamora  por  guardar  la  dicha  torre ,  porque  los  de 
la  cibdad  non  resolviesen  daño.  E  llegó  allá,  équsn- 
do  llegó,  falló  y  al  Arzobispo  de  Santiago  é  al  Maes- 
tre de  Calatrava,  que  avian  primero  llegado.  Otro- 
sí «1  Escudero  del  Arzobispo  de  Toledo  que  tenia  la 
torro  de  la  dicha  Iglesia,  quando  loe  de  Zamora 
vieran  qnel  Duque  llegara  cerca  de  la  cibdad,  é  a 
vista  dells,  é  qnel  Alcayde  del  alcázar  era  en  esté 
consejo,  fué  requerido  por  ellos,  ei  loe  ayudaría  á 
guardar  servicio  del  Bey  bu  Señor  ;  é  el  Escudero 
dixo  que  si ,  é  qne  tal  mandamiento  tenia  del  Arzo- 
bispo do  Toledo,  con  quien  él  vivia;  é  por  los  facer 
mas  Bogaros ,  acogió  consigo  en  la  dicha  torre  al- 
gunos de  la  cibdad.  E  asi  fné  qne  quando  el  Buque 
llegó  cerca  de  la  cibdad,  ó  sopo  qne  la  torre  uon 
estaba  por  el  Alcayde  que  tenia  el  alcázar,  é  pues- 
to qne  entrase  en  el  alcázar,  en  lu  torre  tendría 
grand  estorvo,  tornóse  de  alli :  é  algunos  Vasallos 
del  Bey  que  le  guardaban  partiéronse  del,  é  vinié- 
ronse para  los  Arzobispos  de  Toledo  é  de  Santiago 
é  el  Maestre  de  Calatrava  que  y  eran.  E  luego  otro 
dia  llegó  allí  el  Bey. 

CAPÍTULO  V. 

Cano  el  Duque  se  tai  para  Majorga. 

El  Duque  de  Benavente,  desque  vio  que  te  non 
couiplia  entrar  en  Znmora,  tornóse  de  alli  para  Ma- 
yorga,  una  villa  del  Infante  Don  Ferrando,  herma- 
no del  Bey.  E  asi  fué,  que  un  Caballero  que  decían 
Juan  Alfonso  de  la  Cerda  era  Mayordomo  del  dicho 
Infante;  ó  quando  el  Bey  estaba  en  Segovialos 
que  eran  con  ¿1  ficieronle  tirar  el  oficio,  é  le  dieron 
i  Pero  Suarez  de  Quiñones,  Adelantado  de  tierra  de 
León ,  diciendo  que  en  el  testamento  del  Bey  Don 
Juan  se  contenia  qne  oviese  el  dicho  Pero  Suarez 
el  Mayordomazgo  del  Infante  Don  Ferrando.  Juan 
Alfonso  decía  qne  después  quel  Rey  Don  Juan  fl- 
etera aquel  testamento  le  diera  á  él  el  dicho  oficio 
de  Mayordomo,  é  toviera  en  su  vida  la  posesión 
del ;  é  por  tanto  partierase  estonce  de  Sfgovia  non 
bien  contento,  é  fueraae  para  el  Duque  de  Bena- 
vente. E  porque  estaba  agora  en  Mayorga,  fué  allá 
«1  Duque,  ó  recogió  y  sus  companas;  é  tenia  alli 
fasta  trecientas  lanzas,  é  comia  do  las  viandas  qne 
fallaba  en  la  villa,  é  deltas  pagaba,  é  dellaa  toma* 
be,  diciendo  que  las  f  aria  pagar;  pero  non  robaban 
sus  gentet  por  la  tierra. 


Agora  tornaremos  á  contar  lo  que  flcíeron  los 
meneageros  quel  Bey  envió  tratar  las  treguas  con 
Portogal.  Debedes  saber  qne  los  meneageros  qoel 
Rey  é  los  sus  Tutores  é  los  del  bu  Consejo  avian 
enviado  tratar  las  treguas  oon  Portogal ,  los  qua- 
les  eran  el  Obispo  de  Siguenza ,  é  Pero  López  de 
Ayala,  é  el  Doctor  Antón  Sánchez  de  Salamanca, 
Oydor  del  Rey,  desque  eopieron  todas  las  cosas  co- 
mo pasaban,  é  qnel  Duque  non  era  concordado  con 
el  Rey  como  compliera,  entendiendo  que  era  coro 
plidero  al  servicio  del  Rey  que  la  guerra  de  Porto- 
gal  se  «acusase,  trabajaron  quanto  podieron  por 
alargar  las  treguas  mas  de  los  dos  meses  que  pri- 
mero avian  puesto ;  é  alargáronlas  por  otros  tres 
meses.  Pero  por  qnanto  en  las  arrehenes  que  los  de 
Portogal  demandaban  se  contenia  que  les  diesen 
un  fijo  bastardo  del  Duque  de  Benavente,  é  otro 
fijo  bastardo  del  Conde  Don  Alfonso,  é  fijos  é  so- 
brinos de  los  dos  Arzobispos  de  Toledo  é  de  San- 
tiago, é  de  loe  Maestres  de  Santiago  é  de  Calatrava, 
é  del  Conde  de  Niebla,  é  de  Juan  Furtado  de  Men- 
dosa, é  da  Diego  López  de  StuEiiga,  é  de  otros;  é 
los  meneageros  dol  Rey  avian  por  muy  grave  cosa 
otorgar  estas  arrehenes,  por  quanto  dubdaban  ai 
podrían  aver  los  fijos  del .  Duque  é  del  Conde  Don 
Alfonso:  dizerou  á  los  que  trataban  por  la  partida 
de  Portogal,  que  los  dos  fijos  del  Duque  é  del  Con- 
de los  darían  si  los  podiosen  aver,  é  qne  sobre  esto 
farian  todo  mi  poder.  E  los  de  Portogal  querían  en 
toda  guisa  el  fijo  del  Duque  en  arrehenes,  é  su  en- 
tencion  era  esta:  que  sí  el  Rey  de  Castilla  quisiese 
aver  al  Duque  de  su  parte,  que  le  faria  alguna 
buena  pleytcsia,  pues  le  tomaba  el  fijo  para  dar  en 
arrehenes,  sefioladamnnte  que  le  daría  que  toviese 
en  arrehenes  por  su  fijo  el  alcázar  de  Zamora.  E  los 
tratadores  que  estaban  por  el  Bey  de  Castilla  en- 
tendieron esto,  é  dixeron,  que  ellos  otorgaban  asi 
estas  arrehenes,  que  si  demandando  el  Rey  de  Cas-  ' 
tilla ,  su  Señor,  al  Duque  de  Benavente  é  al  Condo 
Don  Alfonso  sue  fijos  bastardos  para  los  dar  en  ar- 
rehenes, ellos  loe  quisiesen  dar  ,  que  ge  los  darían, 
6  si  non,  qne  non  fuesen  obligados  por  ellos ,  é  que 
darían  otras  arreheues  en  bu  lugar.  E  finalmente 
non  se  podían  acordar  en  esto.  E  después  que  los 
tratadores  de  Portogal  sopieron  como  el  Duque  de 
Benavente  non  podiera  entrar  en  Zamora ,  é  eran 
partidos  del  Alvar  Pérez  de  Osorío  é  otros  Caballe- 
ros, é  qnel  Rey  Don  Enrique  era  entrado  en  la 
cibdad  de  Zamora ,  maguer  que  non  avia  cobrado 
el  alcázar,  pero  que  estaba  apoderado  en  la  cib- 
dad con  muchas  gentes,  dejáronse  destaa  porfías,  d 
aviniéronse  con  los  tratadores  de  Castilla  en  esta 
manera :  Que  loe  de  Castilla  darían  un  fijo  bastardo 
del  Conde  Don  Alfonso,  porque  estaban  ciertos 
dende,  ca  ya  la  tenían  en  en  poder,  é  once  otros  fi- 
jos é  sobrinos  de  Señorea  é  Caballeros,  é  otro»  doce 
D,g,t,zed  bAjOOgTe 


AM. 


CRÓNICAS  DE  LOS  RETES  DE  CASTILLA. 


fijos  Jo  Ornes  buenos  do  cibdadca,  do  cadn  cuidad 
dos.  oa  á  saber,  de  Sevilla,  Córdoba,  Toledo,  Bur- 
gos, León,  é  Zamora;  é  que  estas  arrúllenos  fuesen 
dadas  á  término  cierto;  é  si  non  las  diesen  á  los 
términos  asignados,  que  las  treguas  fuesen  ningu- 
nas. Otrosí  asosegaron  todus  los  otros  capítulos 
que  avenios  dicho  que  en  este  trato  oran  acorda- 
dos, es  á  Babor,  quet  Rey  Don  Enriqne  nin  sus  he- 
,  rederos  non  ayudasen  nin  diesen  favor  alguno  du- 
rante el  término  de  las  treguas  do  los  quirico  afios 
á  la  Reyna  Dofia  Beatriz,  mnger  que  fué  del  Rey 
Don  Juan,  é  fija  del  Rey  Don  Ferrando  de  Porto- 
gal,  nin  A  los  Infantes  Don  Joan  é  Don  Donis,  fijos 
del  Rey  Don  Podro  do  Portogal,  los  quales  Señores 
estallan  cu  Castilla.  Otrosí  quel  Maestre  Davis  que 
so  llamaba  Roy  de  Portogal,  oso  mesmo  en  el  dicho 
tiempo  non  ayudase  á  ninguna»  gentes  contra  el 
Rey  de  Castilla,  nin  contra  sua  Rcgnos.  E  todo  esto 
acordado,  los  mensogeros  d*  Castilla  o v  ¡orón  ontre 


el  su  consejo,  qne  e 


inguna  r 


.  dol  mando 


n  estas  treguas  con  estas  condiciones, 

salvo  yendo  alguno  de  ellos  al  Rey  bu  señor,  é  de- 
lante del  é  de  sus  Tutores  é  bu  Consejo  fuese  asi 
determinado  é  otorgado,  é  ge  lo  mandasen  especial- 
mente firmar,  é  lo  posiesen  asi  por  oscrípto  firmado 
dol  Roy  é  de  los  sus  Tutores  de  bus  lumbres,  é  se- 
llado do  bus  sellos.  E  esto  facían  por  quanto  yeion 
que  la  pleytesia  é  tratos  non  eran  á  honra  de  Cas- 
tilla, como  quier  qoe  considerando  la  edad  del  Rey, 
é  los  bullicios  del  -Regno,  complia  de  lo  facer  asi.  E 
enviaron  lnego  al  Rey  uno  do  los  dichos  mensa- 

CAPÍTULO  VIL 
Como  el  Rej  cobrí  el  aluzar  de  Zanora. 

Segund  avernos  contado  antes  desto,  Nufio  Nu- 
fiez do  Víltayzan,  Alcayde  del  alcázar  do  Zamora, 
maguer  quel  Riy  Don  Enrique  y  llegó,  non  le  que- 
ría entregar  el  alcázar;  é  la  razón  quel  decía  por- 
que lo  facia  era  esta :  Que  Juan  Ñoñez  de  Villay- 
zan,  bu  podro,  fuera  Algnacil  mayor  del  Rey  Don 
Enriquo,  é  del  Roy  Don  Juan  su  fijo :  otrosi  que  él 
tenia  el  alcázar  de  Zamora  después  que  morió  Juan 
Nufiez  su  padre,  qoo  moriera  poco  tiempo  avia;  é 
quu  fasta  quel  Rey  Don  Enrique  ovíese  edad  de 
catorce  afios  complidos,  ó  fuese  fuera  do  tutorías, 
qne  él  non  entregaría,  nin  debió  entregar,  nin  le 
debian  tirar  el  dicho  alcázar,  teniendo  quel  omena- 
go  qne  fícicra  su  padre  non  era  quito,  segund  él  de 
ello  era  informado.  E  el  R<-y  é  los  qne  con  él  esta- 
ban rescelabanse  siempre  del  dicho  Nufio  Nufiez, 
por  quanto,  segund  avedes  oido,  trasera  su  ployte- 
aia  con  el  Duque  de  Benavente ;  é  traxoron  con  él 
tal  pleytesia,  quel  dicho  alcázar  de  Zamora  fuese 
entregado  á  un  Caballero  natural  do  Ledesma  que 
decian  Gonzalo  Rodríguez^  el  qual  ficiese  pleyto  é 
omenage  en  esta  forma:  Quel  dicho  Gonzalo  Ro- 
dríguez toruia  el  alcázar  de  Zamora  por  Nufio  No- 
fiez  fasta  cumplidos  los  catorce  afios  del  Rey  Don 
Enrique;  e  estonce  que  le  entrégale  al  Rey,  6  4  bu 


mandado,  quitando  el  Roy  el  pleyto  i  omennge  que 
Juan  Nnfiez  de  Villayzan  bu  padre  tenia  fecho  por 
el  dicho  alcázar  de  Zamora;  é  que  el  dicho  Gonza- 
lo Rodríguez  furia  pleyto  por  el  alcázar  de  Zamora 
de  guardar  servicio  al  Rey.  Otrosi  fué  tratado  quel 
alcázar  de  Lodesma,  qne  era  de  la  Condesa  da  Al- 
burquerquo,  con  voluntad  é  consentimiento  déla 
Condesa  fuese  entregado  al  dicho  Nufio  Nufiez,  é 
que  le  tovíeae  en  manera  de  arróbenos  por  el  alcá- 
zar de  Zamora  que  primero  tenia.  Otrosi  quo  por 
enmienda  del  oficio  que  Juan  Nnfiez,  padre  de  Nu- 
fio Nufiez,  to viera  del  Rey,  é  fuera  dado  a  otro,  j 
non  le  oviera  el  dicho  Nufio  Nnfiez,  i  por  algund 
bastimento  que  este  pusiera  en  el  alcázar  de  Zamo- 
ra, que  le  diesen  cierta  quantia  de  moneda.  B  eslo 
asi  asosegado,  entregó  Nufio  Nufiez  el  alcázar  de 
Zamora  4  Gonzalo  Rodríguez  de  Ledesma;  é  entre- 
garon el  alcázar  de  Lodesma  A  Nufio  Nufiez.  E  los 
de  la  villa  de  Ledesma,  desque  vieron  quel  alcázar 
de!  dicho  logar  era  en  poder  de  Nufio  Nufiez,  é  el 
de  Zamora  era  entregado  al  dicho  Gonzalo  Rodrí- 
guez, ovieron  muy  grand  temor  qne  la  guerra  era 
aun  con  Portogal,  ca  non  eran  ciertos  bí  se  farian 
las  treguas,  ó  non;  é  enviaron  sus  mensageros  al 
Roy  A  Zamora,  é  a  la  Condesa  de  Alburqnerque  su 
Sonora,  por  los  quales  les  ficieron  saber  como  aque- 
lla villa  estaba  frontera  de  Portogal ,  é  era  villa  . 
muy  fuerte,  é  estaba  en  comarca  de  Salamanca  é 
de  Cibdad  Rodrigo :  é  si  Nnfto  Nufiez  por  alguna 
manera  non  se  tuviese  por  contento,  podría  dar 
aquel  logar  á  los  de  Portogal,  ú  acogerlos  por  él,  6 
que  seria  la  villa  perdida,  é  toda  la  comarca  en  pe- 
ligro; é  que  les  pedian  por  merced  qne  pensasen  en 
ello;  oa  sí  aquel  Alcayde  allí  avia  de  estar,  ellos 
dejarían  la  villa  de  Ledesma,  é  ae  irian  á  otra  par- 
te, pues  non  querían  tener  en  aventura  sus  cabezas 
é  tf  ligeros  é  fijos,  é  mas  la  verdad  do  la  lealtad  que 
debian  guardar  A  la  Corona  de  Castilla,  é  A  su  Se- 
fiora  la  Condesa  do  Alburqnerque.  E  el  Rey,  é  sos 
Tutores,  é  los  de  su  Consejo  entendieron  lo  que  Icb 
de  Ledesma  les  enviaban  decir,  é  dubdaron  muí  lio 
si  las  treguas  de  Portogal  se  farian,  los  quales  se 
trataban  estonce,  ó  si  r.vri»  guerra ;  é  cataron  ma- 
nera como  Nufio  Nufiez  desase  el  alcázar  de  Ledes- 
ma, é  fablaron  con  él ,  é  ficíeronle  contento  en  al,  é 
dexú  el  dicho  alcázar  de  Ledesma. 

capítulo  vnr. 

re  los  rejes  da  Culilll 

Uno  de  los  mensajeros  que  trataban  las  treguas 
con  Portogal  llegó  al  Rey  á  Zamora,  segund  qne 
subo  avedes  oido ,  é  diso  al  Rey  como  los  de  Por- 
togal non  querían  facer  nin  otorgar  las  treguas, 
salvo  con  ciertas  condiciones,  é  que  ellos  non  bo 
atrevían  A  las  otorgar  nin  consentir  cu  el  dicho 
trato,  por  quanto  les  páresela  muy  fuerte  á  non  4 
honra  do  Castilla,  é  quo  sobre  esto  acordaron  qne 
el  uno  dellos  llegase  al  Rey  é  á  sus  Tutores  é  Eos  do 
bu  Consejo,  é  les  requiriesen  como  era  tu  voluntad 


áe  facer  en  este  fecho.  E  el  Rey  é  los  Tutores  e  loe 
del  su  Consejo  dixeron  que  la  voluntad  del  Bey 
era  que  las  dichas  treguas  se  ficiesen  é  otorgasen 
con  las  condiciones  que  eran  tratadas;  ca  entendían 
todos  que  las  treguas  complisn  mucho  á  servicio 
del  Bey,  oatando  la  pequeña  edad  en  que  era,  é  el 
sosiego  del  so  Regtio ,  é  los  atrevimientos  que  ae 
facías  en  él,  é  que  non  les  compita  aver  guerra  con 
ningunas  gentes.  Otrosí,  que  con  Portogal  non  te- 
nia razón  de  aver  guerra ;  es  el  Bey  Don  Enrique 
'  D'-n  demandaba  el  Begno  de  Portogal ,  nin  loe  Por- 
togucsM  4*  él  cosa  ninguna;  é  si  la  Beyna  Dolía 
Beatriz,  mugar  que  fuera  del  Bey  Don  Juan ,  avia 
alguna  demanda  contra  Portogal,  que  mejor  le  po- 
dría el  Bey  Don  Enrique  ayudar  después  que  fuese 
"  en  buena  edad,  que  non  agora,  que  non  podia  aver 
recabdo  en  et  Begno  por  muy  pocos  dineros  que 
estaban  prestos  para  la  guerra,  caso  que  la  quisie- 
sen facer,  é  tos  Señores  é  loe  Ornes  do  armas  non 
tan  bien  contentos  nin  mandados  como  compila,  E 
mandó  el  Bey  a  los  dichos  mensageros  que  luego 
firmasen  las  treguas  con  las  condiciones  que  eran 
ordenadas,  é  que  non  poeiesen  en  ello  otra  luenga; 
ca  si  de  otra  guiña  lo  ficiesen ,  eopiesen  de  cierto 
que  farian  en  ello  pequeño  servicio  al  Bey,  é  grand 
daño  al  Begno.  E  los  mensageros  pidieron  al  Rey 
é  á  los  Tutores  é  4  los  del  Consejo  que  ge  lo  diesen 
todo  por  cscrípto,  firmado  del  nombre  del  Bey,  éde 
loe  sus  Tutores,  é  sellado  con  el  sello  del  Bey,  é  ai- 
nado de  Escribano  de  su  Cámara.  E  ellos  ficieroolo 
asi,  é  dieronles  cartas  del  Rey  las  que  compilan  en 
«ata  razón,  é  enviaron  firmar  las  dichas  treguas 
con  Portogal  (1). 

CAPÍTULO  IX. 


Estando  el  Bey  en  Zamora,  los  Tutores  que  y 
eran  con  él  non  estaban  entre  el  bien  acordados,  ó 
do  cada  día  recrescinn  muchas  dubdas  entre  ellos,  é 
cada  uno  dcllos  traía  las  compañas  que  mas  podia. 
E  el  Arzobispo  de  Toledo,  q  ti  ando  vio  este  fecho  en 
tal  estado,  diio  que  se  quería  ir  para  bu  tierra ,  é 
que  non  quería  estar  alli;  pero  dixo  qrie  seria  bien 
de  cobrar  al  Dnqno  do  Benavente  é  contentarle,  an- 
tee que  non  dejarle  asi  dubdoso  en  el  servicio  del 
Bey;  é  todos  le  dízeron  que  en  aquello  decia  bien. 
Otrosí  dixo  el  Arzobispo  quél  querría,  si  4  ellos 
plognies",  que  ee  librasen  antes  qne  de  alli  partie- 
se algunas  cosas  razonables  que  les  él  diria  por  es- 
cripto,  qne  eran  servicio  del  Bey.  E  4  la  olra  parte' 
plogo  ;  6  el  Arzobispo  de  Toledo  dio  un  escripto,  en 
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el  qual  se  contenía  esto:  Primeramente  que  al  Du- 
que de  Benavente  le  fuesen  librados  aquellos  ma- 
ravedís á  quantia  razonable  qnel  Rny  ordenase  de 
le  dar  cada  un  aflo ;  é  si  algo  le  fincase  por  cobrar 
del  tiempo  pasado,  se  lo  pagasen ,  é  eso  meemo  4 
los  Vasallos  del  Rey  qne  guardaban  al  dicho  Du- 
que. Otrosí  quel  Duque  estuviese  en  su  tierra,  si  el 
Rey  non  le  ovíese  menester  para  guerra,  £  qno  non 
viniese  á  la  Corte,  por  quanto  estaba  en  rescelo  do 
algunos  privados  ;  empero  si  guerra  oviese,  que  lo 
librase  el  Rey  gentes  i  dineros,  é  fuese  a  servir  4  la 
frontera  que  le  mandase ;  é  qne  esto  pedia  el  Arzo- 
bispo entendiendo  que  era  servicio  del  Rey  on  aso- 
segar al  Duque  quo  non  pusiese  otro  bollicio.  Otro- 
sí demandó  el  Arzobispo,  que  á  Don  Diego  Furtndo 
de  Mendoza  le  contentasen  en  razón  del  oficio  del 
Almirantazgo ,  sobre  qne  avia  quietion  con  Don  Al- 
var Pérez  de  Guarnan ,  segnnd  dilimos  ya.  Otrosí, 
qae  diesen  4  Juan  de  Velase»  la  Camarería  entera 
del  Rey,  segnnd  la  oviersn  los  otros  Camareros  ma- 
yores del  Rey,  porque  Juan  de  Velasco  fuese  con- 
tento. Otrosí,  qne  4  Juan  Alfonso  do  la  Cerda,  so- 
bre razón  del  oficio  del  Mayordomazgo  del  Infante 
Don  Ferrando,  hermane  del  Bey  que  de  primero  te- 
nia, é  agora  le  Rieran  4  Pero  Suarez  de  Quiñones, 
Adelantado  mayor  de  Leonj  qno  le  compliesen  por 
derecho.  E4  estas  cosas  respondieron  el  Arzobispo 
de  Santiago ,  ó  el  Maestre  de  Calatrava,  é  Juan  Fur- 
tado  do  Mendoza ,  que  eran  Tutores ,  en  esta  mane- 
ra :  Primeramente,  4  lo  que  decia  el  Arzobispo  de 
Toledo,  que  diese  el  Rey  al  Duque  de  Benavente 
en  cada  aflo  la  quantia  razonablo  quo  entendiese 
que  debía  aver  segund  fuera  ordenado ,  é  que  si  al- 
go le  fincase  4  él  é  á  sus  Guardadores  de  cobrar  del 
tiempo  pasado  qne  ge  )o  pagasen,  que  le  placía  al 
Rey ,  é  asi  lo  mandaba  4  los  sus  Contadores.  Otrosi, 
4  lo  que  decia  quel  Duque  estuviese  en  bu  tierra, 
salvo  aviendo  guerra  al  Rey,  é  estonce,  dándole 
dineros  e  gentes,  iría  4  do  el  Rey  mandase,  dtxe- 
ron,  qne  placia  al  Rey  que  estovíese  el  Duque  do 
quisiese,  é  quando  le  pluguiese  venir  al  Rey,  quel 
Bey  le  faria  merced  é  todo  buen  acogimiento ;  á 
si  menester  6  guerra  oviese  en  el  Regno,  quel  Rey 
le  libraría  gentes  é  dineros,  en  guisa  quel  fuese 
contento ,  ó  podieee  bien  servir  al  Rey.  Otrosi ,  4  lo 
que  decía  qne  contentasen  4  Don  Diego  Furtado 
de  Mendoza  en  razón  del  oficio  del  Almirantazgo, 
dízeron,  qee  bien  sabia  el  dicho  Arzobispo  como 
estando  el  Rey  en  Medina  del  Campo  fuera  por  su 
mandado  del  Rey  encomendado  este  fecho  de  la 
quietion  que  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman  ó  Don 
Diego  Furtado  de  Mendoza  avian  sobre  el  Almi- 
rantazgo, al  Arzobispo  de  Santiago,  é  al  Muestre  do 
Calatrava,  éá  Pero  López  de  Ayala,á  4  Juan  Fur- 
tado de  Mendoza,  6  i  Diego  López  de  Stufiigs,,  en 
tal  manera,  que  lo  que  tres  de  ellos  juzgasen  va- 
liese; é  que  pocos  días  avia  quel  Arzobispo  de  San- 
tiago ,  é  el  Maestre  de  Calatrava,  £  Pero  López  de 
Ayala  dixeron  que  faltaban  que  Don  Alvar  Pérez 
de  Guzman  avia  derecho  en  el  oficio  del  Almiran- 
tazgo, é  quel  Rey  fi cíese  enmienda  e  merced  á  Don 
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Diego  Portado  en  al.  Otrosí  Juan  Furtado  de  Men- 
dosa é  Diego  López  de  Rtufliga  dijeron  el  contra- 
rio da  esto,  que  fallaban  que  Don  Diego  Furtado 
avia  derecho  al  Almirantazgo,  é  qnel  Bey  ficieM 
4  Don  Alvar  Pérez  enmienda.  E  la  parte  de  Don  Al- 
var Pérez  decía  que  pues  loa  trea  dieran  en  uno 
sentencia,  qne  valia,  segnnd  el  mandamiento  qnel 
Rey  ovo  fecho  en  eate  caso :  é  la  parte  de  Don  Die- 
go Fartado  decía,  qne  apelaba  de  aquella  senten- 
cia ,  é  que  sobra  esto  se  viese  aquello  qne  era  dere- 
cho. Otrosí,  á  lo  qne  decia  el  Arzobispo  que  diesen 
á  Juan  de  Ve  lasco  la  Camarería  del  Rey  entera,  se- 
gnnd la  solían  aver  los  otros  Camarero*  que  fueran 
ante  del ,  respondieron ,  qne  bien  sabia  el  (ficho  Ar- 
zobispo como  el  Rey  Don  Joan  en  el  testamento 
que  fizo  mandó  qne  Jnan  de  Velasco  oviesti  la  Ca- 
marería entera,  á  fuese  Camarero  de  su  fijo  el  Rey 
Don  Enrique ;  pero  que  non  levase  Camarería,  qne 
era  dineros  cierto*  que  algunos  Camaroros  levaban 
del  sueldo  (1)  ¡  ¿  que  non  debiendo  ello»  ir  contra 
el  testamento,  este  fecho  que  atañía  a  Jnan  de 
Velasco ,  pues  el  Arzobispo  era  uno  de  los  Tutores, 
le  dejaban  en  sn  cargo  é  conciencia,  6  que  le  libra, 
seaegnnd  derecho.  Otrosí,  a  lo 'qne  decía  el  Arzo- 
bispo en  razón  del  May  ordo  mazgo  del  Infante  Don 
Ferrando  qne  toviera  Juan  Alfonso  de  la  Cerda ,  ó 
le  dieran  después  á  Pero  Suarez  de  Quiñones,  que 
fuese  librado  por  derecho,  respondiéronle  qne  les 
placía.  E  el  Arzobispo  de  Toledo ,  oída  la  respuesta 
qne  le  dieron,  dizo  que  se  tenia  por  contento,  sal- 
vo en  lo  que  ataüia  á  Juan  de  Velasco ;  ca  por  de- 
recho bien  veia  él  qne  non  podía  aver  loa  derechos 
de  Ib  Camarería  qne  demandaba,  segnnd  el  testa- 
mento del  Rey  Don  Juan,  é  que  él  non  lo  tomaría 
á  su  cargo  para  lo  librar ;  pero  qne  debían  catar  el 
tiempo,  é  como  era  razón  contentar  á  tal  Sefior  é 
Caballero  como  Jnan  de  Velasco,  por  los  servicies 
que  su  padre  Pedro  de  Velasco  ficiera  a  los  Reyes 
Don  Enrique  é  Don  Juan ,  que  moriera  en  su  ser- 
vicio sobre  Lisbona,  é  por  el  estado  qne  Juan  de 
Velasco  tenia,  que  era  grande,  é  complia  tenerle 
contento,  segnnd  contentaron  ¿otros,  pasando  al- 
gunas cosas  de  las  quel  Rey  Don  Jnan  ordenara  en 
su  testamento,  por  quanto  entendieran  qne  asi 
complia  al  servicio  del  Rey.  E  ellos  le  respondie- 
ron, que  se  non  atrevían  á  lo  facer,  porque  era 
contra  el  testamento  ¡  ca  si  por  contentar  Caballe- 
ros lo  oviesen  de  faoer,  qne  muchos  libramientos 
tales  se  avrian  á  facer  en  el  Begno.  E  estando  los 
fechos  en  eate  estado,  ovo  algunos  que  dixeron  qne 
el  Arzobispo  se  quería  ir  dende  á  tres  dias,  é  que 
iba  muy  mal  pagado  é  mal  contento,  é  decia  que 
quandofuose  en  su  tierra,  entendía  enviar  ana  car- 
tas por  todo  el  Regno;  por  las  qualea  enviaría  de- 
cir el  mal  regimiento  qne  se  facia  en  la  Casa  del 
Rey,  é  qne  avian  fecho  coger  en  el  Regno  veinte- 
na de  todas  las  cosas  qne  se  compraban  é  vendían 
é  seis  monedas ,  é  otras  grandes  oontias,  é  que  esto 


BEVES  DE  CASTILLA. 

fioieran  coger  non  lo  demandando  al  Begno  segnnd 
los  Reyes  lo  acostumbraban  siempre  facer.  E  de  ta- 
les razones  como  «atas  se  decían  muchas  contra  el 
Arzobispo  i  si  eren  ciertas ,  ó  non ,  non  se  sabia. 
Otrosí  decían  qne  Juan  de  Velasco  decia  que  si  e] 
Arzobispo  partiese  de  Zamora,  quélse  iría  para  Vi- 
llalpando ,  un  logar  suyo  que  ea  cerca  de  Benaven- 
te,  é  avíale  ávido  en  casamiento  con  su  mnger,  fija 
de  Mosen  Anuo  de  Solier,  qne  decían  Lemosin,  é 
que  non  estaría  en  la  Corte  del  Rey.  E  loa  de  la 
otra  partida,  pensando  que  si  el  Arzobispo  partiese 
de  Zamora,  en  la  manera  qne  los  fechos  estaban, 
non  ae  eacuaaria  de  avsr  grand  bollicio  en  el  Reg- 
no, fablaron  entre  el  que  seria  bien  qne  fuesen 
detenidos  en  Zamora  el  Arzobispo  de  Toledo  é  Juan 
de  Velasco,  fasta  que  fuesen  seguros  deltas.  E  un? 
dia  martes  de  carnestolendas  fueron  al  palacio  del 
Rey  de  mafiana,  6  vino  y  el  Anobiapo,  é  le  flcie- 
ron  decir  quel  Rey  quería  qne  le  entregase  toa  cas- 
tillos qne  tenia,  por  ser  seguro  del :  eso  mesmo  en- 
viaron decir  ¿  Juan  de  Velasco,  que  estaba  en  su 
posada,  E  el  Arzobispo  de  Toledo ,  quando  le  de- 
mandaron los  castillos,  dixo,  que  él  nunca  ficiera 
cosa  contra  el  servicio  del  Bey  porque  oviese  a  de- 
jar los  castillos  que  tenia-,  ademas  que  eran  de  la 
Iglesia  de  Toledo.  E  fincó  en  el  palacio  del  Rey  esa 
uoohe  en  una  Cámara  detenido.  Otrosí,  Juan  de  Ve- 
lasen vino  al  Bey ,  é  mandaron  i  Juan  Furtadó  de 
Mendoza  que  le  tovieae  en  su  guarda  sobre  omena- 
ge;  pero  que  non  se  partiese  del:  é  asi  se  fizo.  & 
fué  luego  tratado  qnel  Arzobispo  de  Toledo  diese 
en  arrebenea  loa  castillos  de  Talavera,  6  Uceda,  é 
Alcalá  la  Vieja,  que  los  toviesen  Jnan  Fartado  de  -, 
Mendoza,  é  Diego  López  de  Stufliga,  é  Ruy  Lopes  I 
de  Avalos ,  Camarero  del  Bey,  fasta  quel  Rey  com- 
pílese los  catorce  arlos,  é  después  ficiesen  como  les' 
el  Rey  mandase.  El  Bey  partió  estonce  de  Zamora, 
é  vino  para  Toro.  E  el  Arzobispo  prometió  da  dar 
los  castillos ,  é  asi  lo  fizo ;  é  luego  partió  de  la  cor- 
te,  é  se  fué  para  su  Arzobispado ;  pero  fincó  puesto 
entredicho  por  esta  razón  en  la  Corte  del  Bey ,  é  en 
tres  Obispados  ,  qne  eran  Zamora  é  Palencia  é  Sa- 
lamanca, por  el  detenimiento  qne  fué  fecho  en  la 
persona  del  Arzobispo :  é  segund  derecho  asi  avia 
de  ser.  Otrosí  Juan  de  Velasco  al  comienzo  fué  tra- 
tado que  diese  tres  castillos  suyos  en  arrebenes,  que 
eran  las  torres  de  Medina  de  Pomar,  el  alcázar  de 
Brivieeca,  é  el  castillo  de  Arnedo,  í  qne  los  tovie- 
sen ornes  buenos  de  la  cibdad  de  Burgos ;  empero 
después  dio  el  castillo  de  la  cibdad  de  Soria,  que 
tenia  por  el  Bey,  A  Juan  Furtado  de  Mendoza,  ó  fue 
suelto ,  é  non  le  demandaron  mas  loa  Otros  casti- 
llos. E  deete  detenimiento  qne  se  fizo  al  Arzobispo 
de  Toledo ,  Ó  á  Juan  de  Velasen  en  Zamora  anduvo 
grand  tiempo  en  eate  Regno ,  asi  en  boca  de  los  ma- 
yores, como-de  loa  menores,  un  decir  breve  en  ma- 
nera de  proverbio ,  que  decia  en  esta  guisa :  t  Fe- 
ichadole  a  el  agraz  Ferrezuelo  á  Manchagaz;  pero 
«si  Manchagaz  se  suelta,  Ferrezuelo  ea  en  revuel- 
sta.t  E  en  este  decir  facían  al  Arzobispo  de  San- 
tiago Ferrezuelo ,  é  al  Arzobispo  de  Toledo  Man- 
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enagaz.  E  llegó  por  tiempo  la  robu  que  vinieron  ma- 
naran porque  el  Arzobispo  de  Santiago  salió  del 
Begno,  £  perdió  en  Arzobispado,  é  oficios  é  merce- 
des que  «ría  en  la  casa  del  Rey,  6  frese  á  Portogal, 
é  obedesció  al  intruso  de  Boma,  é  diole  el  Arzo- 
bispado de  Braga ,  é  morid  allá,  segnnd  contará  la 
Historia  en  bu  lagar. 

CAPÍTULO  X. 
Cama  Tiniíion  al  H«j  aenuceroi  del  Rej  d*  FnneU. 

Estando  el  Bey  en  Toro  vinieron  á  él  meneagerOB 
oon  cartas  del  Bey  de  Francia,  ó  por  la  creencia  le 
dixeron  que  al  Bey  de  Francia  le  era  dicho  que 
algunos  Señorea  de  su  Begno  non  eran  asi  obedien- 
tes á  él  como  debían,  de  lo  qual  le  pesaba  mucho; 
é  por  tanto  le  facía  saber  que  como  quíer  que  fue- 
se con  £1  aliado  en  amistad  oon  ciertas  condiciones 
para  le  ayudar,  empero ,  por  quanto  él  era  en  pe- 
queña edad,  el  Bey  de  Francia  estaba  presto  de  le 
ayudar  oon  su  cuerpo  é  gentes  mas  que  por  las  car- 
tas de  las  ligas  se  contenia.  Otrosí,  truzeron  cartas 
del  Rey  de  Francia  para  todos  los  Señores  é  Gran- 
des ornes  del  Begno  de  Castilla,  por  las  quales  les 
enriaba  rogar  que  quisiesen  ser  obedientes  á  su 
Bey  é  su  Señor  el  Bey  de  Castilla ;  é  eso  mismo  tra- 
jeron curta»  para  todas  las  cibdades  é  villas  del 
Begno  sobre  esta  razón.  E  el  Bey  ge  lo  gradesció 
mucho,  é  fizóles  mu cha  honra  á  loa  mensageros;  ó 
envió  sus  cartas  de  muy  buena  respuesta  al  Bey 
de  Francia  con  ellos,  é  partiéronse  del  Bey  eu 
Toro. 

CAPÍTULO  XI. 


Después  deato  ovo  el  Bey  bu  consejo,  quel  Arzo- 
bispo de  Santiago  se  viese  con  el  Duque  de  Bena- 
vente,  é  se  catase  manera  como  le  podieae  traer  á 
su  servicio,  é  non  anduviese  asi  apartado.  E  por 
ser  el  Arzobispo  de  Santiago  seguro  para  se  ver  con 
el  dicho  Duque,  tratóse  que  el  Duque  entregase  el 
castillo  de  Oterdefumos ,  que  era  suyo ,  6  un  Caba- 
llero que  se  decia  Alfonso  Enriqnez,  fijo  del  Maes- 
tre de  Santiago  Don  Fadrique,  que  era  primo  del 
Duque ,  é  per  su  bondad  el  Arzobispo  de  Santiago 
fiaba  del  E  fincó  asosegado  quel  Dnque  é  el  Arzo- 
bispo se  viesen  en  aquel  castillo  de  Oterdefumos, 
en  poder  é  fieldad  de  Alfonso  Enriqnez,  i  que  non 
tuviese  cada  nno  de  ellos  mas  que  ene  servidores.  E 
fué  fecho  asi,  é  el  Arzobispo  de  Santiago  trató  oon 
el  Duque  en  esta  manera :  Primeramente  quel  Bey 
la  diese  cierta  contia  en  cada  año  para  mantener 
su  estado  é  bus  gentes.  Otrosí  que  le  diese  sesenta 
mil  francos  para  ayuda  del  pagamiento ,  casando 
en  qualquier  partida  que  le  pluguiese  al  dicho  Du- 
que ,  todavía  non  casando  en  Portogal.  Otrosí  qne 
si  sjguijoa  daños  el  Duque  ficiera  en  algunas  tierras 
de  caballeros,  ó  ellos  en  Isa  suyas,  que  esto  el  Ar- 
zobispo é  oíros  caballeros  lo  viesen  é  lo  igualaaeui 


E  al  Duque  plogo  dello,  é  asosegó  con  el  Arzobis- 
po de  se  ir  luego  para  el  Bey,  tanto  que  oviese  en- 
viado bus  compañas  qne  tenia  ayuntadas.  E  el  Ar- 
zobispo de  Santiago  vínose  para  el  Rey,  ó  fallóle 
en  Dueñas,  é  contóle  como  eran  los  fechos  asose- 
gados con  el  Duque  ;  é  plogo  al  Bey  dello ,  é  fizo 
el  Rey  loa  libramientos  del  Duque  segnnd  era  tra- 
tado, é  jurólo  asi  él  é  los  sus  Tutores  qne  allí  eran 


nél. 


CAPITULO  xn. 


El  Bey ,  después  que  sopo  del  Arzobispo  de  San- 
tiago lo  que  avia  tratado,  é  como  el  Duque  de  Be 
□avente  se  venia  luego  i  la  su  merced ,  partió  de 
Dueñas,  é  fuese  para  Burgos,  a  do  vino  el  Duque. 
E  como  quier  quel  Arzobispo  de  Santiago  avia  tra- 
tado oon  él  que  porque  fuese  seguro  de  su  venida 
daría  en  arrehenes  un  su  sobrino,  é  on  fijo  de  Juan 
Furtado  de  Mendoza,  é  otro  fijo  de  Diego  López  de 
Stufiiga,  por  quanto  estos  dos  Caballeros  estaban 
en  la  guarda  del  Bey,  después  dixo  el  Duque  que 
non  quería  arrehenes  ningunas,  salvo  venirse  lue- 
go i  la  merced  del  Bey.  E  así  lo  fizo  ,  ca  vino  al 
Bey,  é  fué  dál  bien  resoevído;  é  dende  adelante  el 
Dnque  non  so  partía  del  Bey  do  quier  que  fuese. 

CAPÍTULO  XIII. 

Cosío  el  Rbt  oto  mem  qne  I»  trcinu  mb  Perteial  «na 

Brandas, 

Estando  el  Bey  en  Burgos,  ovo  cartas  de  los  men- 
sageros que  enviara  en  Portogal  como  allegaron  á 
Liabona  é  firmaron  .las  treguas  por  quince  años,  A 
fueron  pregonadas  mediando  el  mes  de  Mayo  del 
dicho  año.  E  como  qnier  que  las  condiciones  de  Isa 
treguas  non  fuesen  á  ventaja  de  Castilla  como  de- 
bían ,  pero  plogo  al  Rey  dellaa,  por  quanto  complia 
aver  paz  6  sosiego  en  todo  bu  Begno ,  fasta  quól 
fuese  en  mayor  edad.  E  mandolas  luego  pregonar 
en  bu  Corte  é  en  todos  sus  Regóos;  é  mandó  com- 
plir,  asi  en  arrehenes -como  en  lo  al,  todo  lo  qne  sus 
-embaladores  juraron  é  firmaron  en  su  nombre  eo 
razón  dé  las  dichas  treguas. 

CAPÍTULO  xrv. 

Cnmo  negaron  al  Rej  mentijeroi  del  naque  de  Aleneiitre. 

Eu  estos  días  llegaron  al  Bey  mensageros  del 
Dnque  de  Alencaatre ,  bu  suegro,  padre  de  la  Reyna 
Doña  Catalina  su  muger,  A  eran  dos  Caballeros  é 
un  Dotor.  E  los  dichos  mensageros  vinieron  al 
Bey,  por  quanto,  segund  avernos  contado  de  suso, 
quando  se  fioieron  los  tratos  entre  el  Bey  Don  Juan 
é  el  Duque  de  Aleucastre,  fué  una  condición  quel 
Rey  de  Castilla  é  sus  herederos  diasen  al  dicho  Du- 
que é  &  su  muger  la  Duquesa  Doña  Costanza,  6  4 
qualquier  dellos  en  quanto  viviesen ,  en  cada  año 
quarenta  mil  francos  de  oro,  puestos  en  la  ábdad. 
H 


2l<)  CRÓNICAS  DE  LOS 

de  Bayona  á  ciertos  plazos  é  so  ciertas  penas,  se- 
giind  que  en  los  tratos  era  contenido.  É  avia  ya 
dos  artos  é  mas  que  la  dicha  contia  non  era  pagada 
al  Duque  de  Alenoostre  é  su  niuger,  é  esto  era  por 
las  contiendas  que  en  el  Itegno  oviera  después  quel 
Bey  Don  Joan  finara.  £  los  mensageroa  del  Duque 
demandaban  todo  lo  debido,  con  las  penas  é  postu- 
-  ras  que  después  acá  eran  recrescidaa;  é  el  Bey  fizo 
tratar  é  fablar  con  ellos;  é  después  do  muchos  tra- 
tos, dijeron  los  embaladores  que  lo»  Duque  é  Du- 
quesa sus  señores,  por  honra  de  la  Reyna  Doria  Ca- 
talina, sn  fija,  se  partian  de  las  penas  é  posturas, 
con  tanto  quel  principal  les  f  nese  pagada.  E  el  Bey 
agradesciógelo  mocho,  ó  mandóles  pagar  lo  que  les 
era  debido  :  é  enviaron  la  dicha  paga  á  Bayona  de 
Qascuefia,  é  finco  todo  esto  asosegado  (1). 

CAPÍTOLO  XV. 


Dicho  avernos  cómo  quando  Don  Pedro  Tenorio, 
Arzoliispo  de  Toledo, fué  detenido  en  su  peraona  en 
la  cibdad  de  Zamora  ovo  dado  ciertos  castillos  en 
arrehenes;  é  porque  segund  los  derecho»  de  la  Igle- 
sia, quando  alguna  person a  Eclesiástica,  asi  como 
Perlado,  es  detenida,  debe  ser  puesto  entredicho  en 
el  Arzobispado  6  Obispado  donde  fuere  esto,  é  en 
dos  Obispados  loe  mas  cercanos  del;  otrosí  todos 
los  que  en  el  fecho  se  acaescieren  fuesen  en  sen 
leticia  de  excomunión,  é  do  ellos  estuviesen  non 
fnesen  dichas  horas:  por  ende  estaba  entredicho  el 
Obispado  do  Zamora  do  el  Arzobispo  fuera  embar- 
gado, é  otrosí  los  Obispados  de  Salamanca  é  de  Pa- 
leada, ó  do  el  Bey  iba  non  se  decían  horas;  ó  todos 
estaban  muy  quejados  deato.  E  estonce  era  llegado 
al  Bey  el  Obispo  de  Alvi,  Legado  del  Papa  demen- 
to VII,  del  qual  dilimos  que  era  venido  otra  vez  á 
Madrid  luego  que  el  Rey  regnara;  e  estonce  era 
Obispo  de  Sant  Ponoe,  é  agora  dieronle  este  otro 
Obispado  que  deciau  de  Alvi.  E  el  Legado,  viendo 
como  por  el  entredicho  que  era  puesto  por  el  fecho 
del  Arzobispo  de  Toledo,  estaba  el  Bey  muy  queja- 
do, é  todos  los  Señores  que  con  él  andaban,  trató 
como  fuesen  tornados  al  Arzobispo  de  Toledo  sos 
castillos  que  avia  dado  en  arrehenea,  é  fuese  alzado 
el  entredicho.  E  al  Rey,  á  a  todos  loe  de  su  Consejo 
plogo  macho  dello  en  se  facer  asi ;  é  el  Bey  llegó 
nn  dia  i  la  Iglesia  de  Santa  María  de  Burgos ,  é 
allí  presente  el  Legado,  dizo  qoe  los  castillos  que 
avia  dado  el  Arzobispo  de  Toledo  en  arrehenea  le 
fnesen  tomados,  en  manera  quel  Arzobispo  de  To- 
ledo fuese  contento ;  é  ficieron  omenage  los  que  loe 
tenían  de  los  entregar  al  Arzobispo  de  Toledo  ó  á 

(i)  Es  la  coleeelon  de  Piimtr  hij  ana  cédula  de  Riendo  II,  Rey 
de  Inglaterra,  dada  en  Weslrii.  i  15  de  Julio  de  1W1,  en  que  ha- 
ciendo relación  de  estoi  tratos  del  lie j  Son  Joan  con  el  Duque  j 
Duquesa  de  Lanclsler,  concede  salió  conduelo  i  la)  gentes  qns 
el  Hct  Don  Enrique  enriase  i  Bayona  eon  el  dinero.  Dude  en- 
tónter  huta  el  tiempo  de  qne  habla  el  Cronlitt,  Iban  corrido* 
pota  d»  dos  inoi. 


BEYES  DE  CASTILLA. 

su  mandado.  E  esto  fecho,  alzó  el  Legado  el  entro 
dicho,  é  absolvió  a  loa  que  en  esto  se  acaescieron  (2). 
E  esto  se  fizo  en  el  mes  de  Julio  deele  aso. 


Como  el  legado  del  Papa  (abro  eon  el  flej  «obre  que  fuera  dicho 
•I  Papa  qoe  loa  beneficios  qu  tenían  loa  eatrang croa  eran  em- 
bargado* ;  o  como  el  Re;  do  Frauda  entid  isa  Beaugeroa  si 
Re}  «obre  ello. 

Segnndoreemoa  qae  avedes  oido,  en  vida  de]  Bey 

Don  Juan,  en  muchas  Cortea  quél  fletera,  le  fué  re- 
querido é  suplicado  por  todos  los  del  Begno  qne 
fuese  la  su  merced  de  non  querer  consentir  qne  los 
bus  naturales  é  subditos  de  los  Regnos  de  Castilla 
é  de  León  fuesen  asi  agraviados,  que  los  de  otras 
naciones  oviesen  obispados  ó  beneficios  en  sos  Reg- 
nos,  é  loe  suyos  non  los  oviesen  en  otras  partes  (3). 
E  después  quel  Rey  Don  Enrique  regnó,  le  fué  su- 
plicado lo  mesmo  por  todos  loa  de  sn  Begno  en  las 
Cortes  que  fizo  en  Madrid  luego  que  regué,  é  des- 
pués en  Burgos  en  las  segundos  Cortes  que  alli  fizo. 
E  parecia  quel  Papa  non  curaba  dello;  antes  agora 
nuevamente  daba  é  diera  beneficios  á  franceses,  é 
á  otros  que  non  eran  naturales  del  Regno;  é  por  es- 
ta razón,  á  pedimento  de  todo  el  Regno  fueron  da- 
das cartas,  .que  fuesen  embargadas  los  rentas  qne 
en  las  Iglesias  de  Castilla  é  de  León  eran  debidas 
á  los  tales  estrangeros,é  les  non  recudiesen  conellas. 
E  ñzose  asi,  ca  dio  cartas  el  Bey  que  non  recudie- 
sen a  eatrangeros  algunos  con  beneficios  en  estos 
Regnoe.  E  el  Papa,  desque  lo  sopo,  envió  este  Obis- 
po de  Alvi  al  Bey  Don  Enrique ;  Ó  otrosí  el  Bey  de 
Francia,  ó  pedimento  del  Papa  é  por  ruegos  de  al- 
gunos Cardenales  que  avian  beneficios  on  Castilla, 
envió  de  su  parte  rogar  al  Bey  de  Castilla  que 
quisiese  desembargar  las  rentas  de  loa  dichos  be- 
neficios á  estrangeros)  diciendo  quel  Papa  de  nqni 
adelante  non  entendió,  dar  loa  beneficios  en  loa 
Regnos  de  Castilla  é  de  León,  salvo  i  los  naturales 
dellos.  E  sobre  esto  ovo  muy  grand  consejo  é  porfía 
en  la  Corte  del  Rey ;  pero  los  mas  tenían  que  era 
bien  ó  cosa  razonable  que  los  Regnos  de  Costilla 
6  de  León  oviesen  esta  regla  é  orden,  que  los  be- 
neficios de  las  Iglesias  los  oviesen  antes  los  natu- 
rales dende  qne  los  estraDos, ca  deato  venían  ran- 
chos bienes  é  provechos  al  Begno:  lo  primero  qne 
los  Clérigos  que  han  de  regir  é  gobernar  los  Igle- 
sias, asi  Perlados,  como  otros,  mejor  era  que  fuesen 
del  Begno  que  de  otras  partes,  para  regir  ó  gober- 
nar los  subditos  que  á  ellos  son  encomendados;  ca 
mejor  los  entenderían  qne  si  fuesen  Franceses,  o 
Alemanes,  ó  He  otras  naciones.  Otrosí,  qne  muchos 
ornes  nobles,  é  cibdadanoa  del  Begno  pornian  bus 


(1<  Víase  en  lai  Aiie.  d  tu  Satta  cima  refiere  este  seto  el  Doc- 
tor Eugenio  Narbon»  en  la  >ldi  del  Anoblipo  Don  Pedro  Tenorio. 

{31  El  el  cap.  7  del  Alo  XI',  píg.  SU  de  la  Crónica  del  «ej 
Dos  Juan  I,  te  federen  las  quejas  que  loa  Graide*  J  Procura- 
dores de  ciudades  le  dieron  labre  Site  es  1»  Corle*  ds  Gsadals- 
jara,  j  lo  (tic  ¡so  ordeno. 
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fijos  i  deprender  £  ssbar  Bolencias  qnando  sopiesen 
que  tea  serian  probeidos  é  svrian  parto  de  tales 
beneficios.  Otrosí ,  qne  gran  d  quantia  de  moneda  de 
oro  é  de  plata  non  saldría  del  Regno  á  otras  parti- 
da* como  agora  facen.  Otrosí,  qne  lo  mas  principal 
danto",  qne  era  ser  grand  denuesto  i  loe  RegnoB  de 
Cautill»  é  de  León  en  pasar  asi  lo  qne  loa  otros 
Regooe  non  sofrían,  so  escusaria  de  aquí  adelan- 
te; éasi,  segnnd  esto,  torios  acordaban  que  era 
bien  é  servicio  de  Dios  é  del  Rey  é  provecho  del 
Regno ,  qne  los  talos  beneficios  non  loa  oviesen  es- 
trangeros.  Empero  después  deato  algunos  privados 
del  Rey,  porque  lea  proveyesen  de  algunos  benefi- 
cios para  ana  parientes,  qne  estaban  vacos,  6  de  los 
que  vacasen  adelante,  £  por  ruego,  £  por  ayudar  á 
algunos  amigos  qne  avian  fuera  del  Regno,  facían 
tanto,  qne  los  rescevian  é  los  beneficios  que  gana- 
ban en  este  Regno;  é  asi  non  se  guardaba  el  orde- 
namiento. . 

CAPÍTULO  XVII. 


Segund  que  se  contieno  en  el  Testamento  quel 
Bey  Don,  Juan  fizo,  mando  qne  loa  Tutores  que  rie- 
laba á  su  fijo  el  Rey  Don  Enrique  ovieaen  é  gober- 
1»aaen  U  tutoría  fasta  que  compílese  los  catorce 
aflos.  E  por  quanto  los  dichos  Tutores  non  se  acor- 
daron en  uno,  ovo  algunas  porfías  entre  ellos,  por 
las  qualcs  cada  uno  facía  sna  libramientos  como 
quería,  sin  guardar  la  ordenanza  del  Testamento,  é 
esto  por  ayudar  cada  uno  á  sus  amigos;  á  en  tal 
manera  se  facían,  que  ellos  mismos  decian  qne  non 
se  f^cia  como  se  debia.  E  tanto  anduvo  esto  feclio 
en  poca  ordenanza,  quel  Rey  Don  Enrique,  maguer 
non  era  en  edad,  ca  non  avia  com  piído  los  catorce 
años,  dizo  quél  non  consentía  que  los  dichos  sus 
Tutores  quel  Rey  en  padre  le  deiara ,  gobernasen 
mea,  é  quél  quería  tomar  el  regimiento  é  goberna- 
miento de  su  Regno.  E  asi  lo  fizo ;  é  en  la  primera 
semana  del  mes  de  Agosto,  que  eran  dos  meses  an- 
tes qne  compílese  los  catorce  anos,  fuese  al  mo- 
nesterío  de  las  Dueñas  de  las  Huelgas,  cerca  do 
Burgos,  é  en  su  asentamiento,  como  pertenescía  a 
Bey,  estando  presente  el  Obispo  de  Alvi,  Legado 
del  Papa,  é  Don  Juan  Sarcia  Manrique ,  Arzobispo 
de  Santiago,  é  Don  Fadrique,  Duque  de  Benarente 
é  Don  Gonzalo  Nufiez  de  Gnzman ,  Maestre  de  Ca- 
latrava,  é  otros  Señorea  é  Caballeros,  dixo  el  Rey 
públicamente  que  él  tomaba  en  si  el  gobernamien- 
to de  sus  Regnos,  é  qao  dende  aquel  dia  en  ade- 
lante ninguno  non  se  llamase  su  tutor,  nin  gober- 
nase en  sn  Regno.  E  Don  Joan  Qarcia  Manrique, 
Arzobispo  de  Santiago,  Chanciller  mayor  del  Bey, 
qne  estaba  presente,  é  era  nno  de  los  Tutores,  le 
respondió  en  esta  manera : 

«Príncipe  muy  alto,  é  muy  poderoso  seHor  Rey 
»de  Castilla  é.  de  León.  Léese  qne  la  bienaventu- 
ranza del  mareante  non  es  de  loar  en  el  comienzo 
>nin  el  medio,  mas- sol  amenté  qu  and  o  llega  ápuer- 
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Sil 


uto  é  consumación  buena  de  su  víage.  E  para  esto, 
sel  qne  tal  puerto  desea  cobrar  ha  de  aver  tres  co- 
nsuma primera  es  omildad,  la  segunda  discreción, 
nía  tercera  facer  buenas  obras ;  é  el  qne  estas  tres 
«virtudes  o  viere ,  con  razón  será  loado ,  ca  llegó  i 
nbuen  puerto.  E,  Señor,  en  nombre  de  mié  señoree 
ílos  vuestros  Tutores  que  aqui  son ,  é  por  los  que 
«aquinon  son,  digo,  que  loado  sea  Dios,  en  vues-- 
«tro  regimiento  han  vuestros  Tutores  guardado  es- 
«tas  tres  virtudes,  con  las  quaíes,  gracias  á  Dios, 
«cobraron  é  han  ávido  buen  puerto.  Lo  primo- 
sro,  Señor,  ellos  ovieron  en  bI  omildad ,  es  sofríe- 
mon  muchas  sosafiaa,  6  muchas  quejas  de  grandes, 
>é  medianos  é  pequeños ,  po  r  guardar  vuestro  ser- 
■vicio. 'Otrosí  ovieron  discreción;  é  si  espendieron 
«ellos  mas  largamente  do  vuestros  tesoros  de  lo 
«que  debieran,  esto,  Señor,  se  fizo  teniendo  qne 
«todo  sosiego  é  enmienda  que  ellos  podiesen  poner 
sen  vuestro  Begno  entre  los  grandes  Señores,  con- 
ntentando  aun  i  los  otros  Señores  menores,  que  era 
«discreción ,  é  forzado  de  lo  facer  é  complir ,  aun- 
nque  el  dinero  se  gastase,  porque  vos,  qnando  í  la 
«vuestra  edad  complida  llegasedes,  f  allasedes  vues- 
■tro  Begno  entero  é  anido  ;  ca  las  rentas ,  loado 
«sea  Dios,  cada  año  vienen ,  é  lo  que  se  daba,  en 
oíos  vuestros  se  despendía.  Otrosi,  Seflor,  ovieron 
«los  vuestros  Tutores  buena  conversación;  ca,  los- 
ado sea  Dios ;  en  tan  grand  regimiento  como  era 
ueste,  non  era  maravilla  aver  algunas  discordias 
sé  ruidos  é  quejas;  empero.  Señor,  non  ovo  muer- 
ufes ,  nin  cruezas ,  como  ovo  en  algunas  tutorías  de 
slos  Rey  se  vuestros  antecesores,  segund  se  lee  en 
lilas  Coronices,  £  «%  acuerdan  hoy  dcllo  algunos 
» ornes  antiguos  que  son  vivos  é  lo  vieron.  E,Se- 
uÑor ,  con  estas  tres  cosas  qne  los  vuestros  Tutores 
«ovieron  en  sí  £  guardaron,  loado  sea  Dios,  vos 
«entregan  el  dia  de  boy  el  regimiento  de  vuestro 
«Regno  entero  £  aín  mancilla.  Otrosí,  Señor,  falla- 
ron el  vuestro  Regno  en  tributo  de  pagar  decena 
«de  las  vendidas  é  compras ,  segund  pasara  en  tíem- 
npo  del  Rey  Don  Juan,  vuestro  padre,  £  del  Rey  Don 
«Enrique,  vuestro  abuelo,  algund  tiempo  ;  é  luego 
«en  el  comienzo  del  regimiento  lo  tornaron  á  vein- 
ntena,  que  es  la  mitad  menos.  Otrosi,  Señor,  la  guer- 
»ra  de  Portogal  era  ya  llegada,  é  la  tregua  salida; 
»é  considerando  vuestra  edad ,  pusieron  las  treguas 
nmas alargadas, dando  sus  sobrinos,  fijos  da  susher- 
smanos ,  é  los  fijos  propios ,  los  qnales  están  en  ar- 
»  rehenes  por  vuestro  servicio.  Otrosi,  Señor,  la 
j) guerra  con  el  Rey  de  Granada ,  que  esperaban  qne 
«luego  que  vos  regnastes  seria,  por  quanto  luego 
•morió  el  Rey  de  Granada,  asosegáronla  por  tiem- 
npo  cierto ,  fasta  que  vos  ayades  mayor  edad,  £  po- 
•dades  ir  allá,  é  facer  guerra  como  debedes  á  loa 
«Moros  vuestros  enemigos.  Otrosi ,  Señor ,  las  ligas 
sé  amistados  quel  Rey  Don  Juan  vuestro  padre  vos 
«dexd  con  la  Casa  de  Francia  ,  renováronlas  £  afir- 
«maronias  como  compíia  i  vuestro  servicio.  Otrot.i, 
íSciíor,  debdas  que  debisdes  pagar  al  Duque  de 
nAlcncaatre  £  á  la  Duquesa,  vuestros  suegros,  de 
■los  cuarenta  mil  francos  qne  vuestro  padre  vos. 
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«dexó  obligado  en  cada  alto  fasta  tiempo  cierto, 
«pagáronlas  sin  las  penas  nin  posturas  que  eran 
«corridas.  Otrosí ,  Señor ,  loado  sea  Dios ,  un  almc- 
nna  de  vuestro  Regno,  nin  aldea  llana  non  ros  fa- 
»]  lesee,  nin  fué  ooagenada;é  todo  enteramente  voa 
»lo  entregan.  E  por  tanto,  Señor,  loa  vuestros  Tu- 
«tores  son  llegados  á  buen  puerto ,  6  de  buena  ven- 
i>tura,  pues  que  de  las  mercaderias  que  les  fueron 
«encomendadas  vos  han  dado  esta  cuenta  que  aqui 
«avernos  dicho.  E  por  ende,  Señor,  vos  piden  por 
«merced,  que  si  en  alguna  cosí,  p$r  non  lo  peder 
«mejor  alcanzar,  vos  han  fallescido,  que  sean  per- 
« donados,  o 

E  el  Rey  díxo  que  él  era  cierto  que  todo  lo  qne 
ellos  ficieran  fuera  fecho  á  buena  entoncion,  é  que 
él  era  tenudo  de  les  facer  mucha  merced  por  ello.  E 
de  aquel  día  en  adelanto  ninguno  de  los  Tutores 
non  firmó  cartas,  nin  fizo  libramientos  por  sf. 

CAPÍTULO  XVIII. 

olRer  Do>Enr[queei 
iesen  i  Cortes  que  qi 

El  Rey  Don  Enríqne  é  los  del  Consejo  acordaron 
facer  Cortes  desque  oviese  complido  la  edad  de  loe 
catorce  afios;  é  esto  por  muchas  ratones  :  la  pri- 
mera, por  quanto  los  sus  Tutores  en  los  tres  afios 
de  la  tutoría  que  tuvieron,  por  muchas  vueltas  que 
recrescieron  en  el  Regno  ovieron  de  icrescentar 
tierras  ó  caballeras,  6  tonenciaa  de  castillos,  é  mer- 
cedes, é  mantenimientos,  é  raciones, é  quitaciones 
en  muy  mayor  quantia  qne  las  dejara  el  Rey  Don 
Juan,  su  padre;  ó  en  tal  ssttdo  eran  puestas,  que 
las, rentas  del  Regno  non  lo  podian  complir ;  ca 
llegaba  la  despensa  quel  Regno  facía  en  estas  co- 
sas á  treinta  é  cinco  quentos  é  mas  cada  afio;  é  por 
tanto  convenia  poner  en  ello  alguud  remedio ;  lo 
qual  non  se  podía  facer  sin  ayuntar  Cortes ,  é  que 
todos  viesen  qué  ordenanza  se  podia  facer  en  ello, 
é  lo  qne  coroplia  de  facer  en  esto  lo  mas  sin  escán- 
dalo que  podieso  ser,  porque  el  servicio  del  Rey 
fuese  guardado  é  el  Regno  non  se  gastase  con 
grandes  pechos.  Otrosí ,  eran  necesarias  de  se  facer 
las  dichas  Cortea ,  por  quanto  en  las  pleytesias  que 
fueron  fechas  entre  el  Rey  Don  Juan  é  el  Duque  de 
Aleucastre,  quando  el  dicho  Duque  é  la  Duquesa 
renunciaron  el  derecho,  si  le  avían,  al  Regno  de 
Castilla,  é  se  fizo  el  casamiento  de  ln  Reyna  Dofia 
Catalina  su  fija  con  el  Principe  Don  Enrique,  fué 
fecho  un  capitulo,  que  después  quel  Principe  Don 
Enrique,  que  agora  es  Rey,  compílese  los  catorce 
afios,  se  ficiesen  Cortes  en  el  Regno  de  Castilla,  é 
alli  fuesen  ratificados  todos  los  tratos,  é  quel  Rey 
Don  Enrique  reecivieeo  por  su  muger  legitima  á  la 
dicha  Dofia  Catalina ,  por  quanto  el  casamiento  era 
ya  firme,  pues  el  Rey  era  en  edad  de  los  catorce 
afios,  é  le  otorgaba.  Otrosí,  eran  necesarias  las  di- 
chas Cortes,  por  quanto  en  el  trato  de  las  treguas 
de  los  quince  afios  que  se  pusieron  con  Portogal, 
eran  ciertos  capítulos ,  que  desque  el  Rey  Don  En- 
rique compliese  los  catorce  afios  los  confirmase  ó 


aprobase,  é  firmase  las  dichas  treguas  segnnd  lo* 
capítulos  en  ellas  contenidos.  Otrosí ,  aran  aun  com- 
pliderns  las  dichas  Cortes,  porque  el  Rey  Don 
Enrique  confirmase  las  ligas  é  amistades  que  avia 
con  el  Rey  de  Francia ,  segond  los  tratos  que  avian 
en  uno.  E  por  todas  estaa  razones  el  Rey  envió  sus 
cartas  á  todos  los  8"flores  é  Perlados  é  Ricos  ornes 
é  Caballeros,  é  clbdadee  é  villas,  que  viniesen  á  la 
villa  de  Madrid ,  é  qne  fuesen  y  en  fin  del  mea  de 
Septiembre  deste  afio,  porque  con  en  consejo  dellos 
pudiese  ver  é  ordenar  aquello  que  entendiesen  que 
coroplia  á  so  servicio  é  provecho  de  sus  Regóos. 

CAPÍTULO  XIX. 


Después  quel  Rey  Don  Enrique  ovo  enviado  sus 
cartas  por  todo  su  Regno  que  viniesen  á  las  Cortea 
qne  él  entendía  facer  en  Madrid,  ovo  su  consejo, 
que  por  que  loa  que  avian  de  venir  á  las  Cortea  non 
se  llegarían  en  espacio  de  dos  meses,  que  en  este 
tiempo  podría  él  ir  á  reaeevir  el  Sefiorio  de  Vizca- 
ya. E  como  qaier  que  la  tierra  de  Vizcaya  pertene- 
cía á  él  é  era  suya,  empero  han  fuero  que  el  Señor 
por  su  cuerpo  vaya  allá  personalmente,  é  faga  jun- 
tas é  juras  laa  que  deben  alli  ser  fechas,  E  el  Rey 
por  esto  acordó  de  llegar  á  Vizcaya ;  é  levó  consigo 
pocas  compañas ,  por  quanto  la  dicha  tierra  non  ea 
abaatada  de  viandas,  é  es  tierra  fragosa ;  é  fueron 
con  él  el  Infante  Don  Ferrando,  su  hermano, é  Don 
Lorenzo  Susrez ,  Maestre  de  Santiago ,  é  ciertos  Ca- 
balleros (1).  E  llegó  á  una  villa  de  Vizcaya  que  di- 
cen Bilbao,  é  dende  envió  sus  cartas  i  todos  loo 
Vizcaynos,  que  viniesen  á  un  logar  do  acostum- 
bran ayuntarse.  E  después  otro  dia  partió  de  Bil- 
bao, é  llegó  á  una  sierra  que  dicen  en  vasqfience 
Arechab alaga,  que  quiere  decir  en  lengua  de  Cas- 
tilla ,  Robre  ancho ,  é  alli  falló  á  loe  Vizcaynos  fi- 
josdalgo;  é  como  son  enemistados  entre  si,  cada 
vando  delloa  estaba  apartado  con  sus  compafias.  E 
en  otra  parte  falló  muchas  companas,  que  se  lla- 
maban la  Hermandad  de  Vizcaya,  qne  desque  él 
regnara  eran  puestos  en  hermandad  por  rescelo  de 
los  mayorales  de  la  tierra,  si  quisiesen  atreverse  á 
facer  algund  dafio,  para  non  ge  lo  consentir.  E  el 
Rey  desque  llegó  en  aquella  sierra ,  los  de  la,  tierra, 
éla  Hermandad  ó  todos  en  uno  le  pidieron  que  lea 
confirmase  é  jurase  sus  buenos  usos  á  buenas  cos- 
tumbres que  avian  de  los  Señorea  que  fueron  de 
Vizcaya  ;  é  el  Rey  respondió  que  le  placía.  Otrosí, 
los  de  la  Hermandad  de  Vizcaya,  que  aquel  dia 
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allí  «otaban  ayuntados,  le  pidieron  tres  peticiones: 
la  primera,  que  paca  él  non  era  seDor  de  la  dicha 
tierra  fasta  que  personalmente  vino  alli  &  les  jurar 
■os  f  ueroH ,  é  á  loa  rescevir  por  suyos ,  qne  ellos  non 
eran  tenudos  de  le  dar  las  rentas  de  los  anos  pasa- 
dea  desque  el  Rey  Don  Juan  en  padre  finara;  é  que 
fuera  la  sn  merced  de  mandar  á  sn  Tesorero  de  Viz- 
caya qne  ge  las  non  quisiese  demandar.  Lo  segun- 
do le  pidieron  por  merced,  que  por  qnanto  ellos 
por  sn  servicio,  é  por  aver  mayor  justicia  avian  fe- 
cho Hermandad  en  Vizcaya  eon  ciertos  capítulos  é 
condiciones,  que  fuese  la  su  merced  de  la  confir 
mar.  Lo  tercero  le  pidieron,  que  por  qnanto  en  la 
dicha  tierra  de  Vizcaya  non  avia  riepto ,  segund 
que  era  en  Castilla  é  en  León ,  é  que  por  esta  razón 
algunos  se  atrevían  á  facer  muertes  é  otros  males, 
qne  fue»  su  merced  de  los  dar  é  otorgar  que  oviese 
en  la  dicha  tierra  de  Vizcaya  riepto ,  segund  que  le 
avía  en  Castilla  é  en  León.  E  sobre  la  respuesta  de 
artas  tres  peticiones  ovo  muchos  debates,  ca. algu- 
nos viacaynos  lo  contrariaban  ;  pero  finalmente  fué 
acordado  por  el  Rey  é  por  los  de  su  Consejo ,  que 
alli  eran  con  los  Vizcaynos ,  que  el  Rey  les  respon- 
diese por  un  escripto  que  decía  desta  manera  : 

«Yo  el  Rey :  Confirmo  i  todos  los  del  mi  señorío 
ede  la  mi  tierra  de  Vizcaya  vuestros  buenos  nsoSj 
nbuenas  costumbres ,  é  privilegios  ó  q  nademos,  bu - 
Bgund  vos  fueron  guardados  por  mis  antecesores 
«fasta  aqui.  E  á  lo  que  decides  é  demandados  de  la 
■confirmación  de  la  Hermandad,  otrosí  de  las  ren- 
»tas  que  avedes  A  dar  del  tiempo  pasado,  é  del 
«riepto,  vos  digo  que  antes  qne  salga  de  la  tierra 
sde  Vizcaya  avré  mi  acuerdo  con  los  del  mi  Con- 
nsejo  é  con  vosotros  sobre  ello,  é  ordenaré  aquello 
»qne  fallare  que  es  mi  servicio  é  provecho  de  la 
ntinrra  de  Vizcaya.» 

Esta  respuesta  les  difi  el  Rey,  por  qnanto  ellos 
pedían  que  antes  que  partiese  de  alli ,  les  otorgase 
todas  estas  cosas  que  diximos  que  demandaban ,  é 
fuera  muy  grave  de  facer  asi  rebatadamente  é  res- 
ponder fasta  el  Rey  aver  eu  consejo  sobre  ello.  E 
loe  de  Vizcaya  se  tuvieron  por  bien  contentos  de  la 
respuesta ,  é  llegaron  estonce  todos  al  Rey,  é  le  be- 
saron la  mano  é  le  tomaron  por  su  SeDor.  E  luego 
le  pidieron  que  les  ficiese  jura  de  les  guardar  sus 
fueros  é  privilegios  segund  que  lo  avia  dicho,  que 
asi  era  de  fuero  de  Be  facer,  é  qne  esta  jura  se  avia 
de  facer  en  una  iglesia  que  era  á  media  legua  de 
alli,  que  dicen  Larrabszua.  E  el  Rey  dizo  que  le 
placía ;  é  tornó  a  la  dicha  Iglesia  de  Larrabezúa,  é 
entro  dentro ,  é  fizo  la  dicha  jura  sobre  el  altar.  E 
comió  alli  aquel  día ,  é  fuá  á  dormir  4  una  villa  que 
dicen  Q  árnica;  é  evo  alli  algunos  de  loe  Vizcaynos 
que  decían  al  Rey  quél,  como  Señar  que  venia  nue- 
vamente á  tomar  el  señorío  de  Vizcaya,  debía  per - 
„  donar  é  facer  perdón  general  de  todos  los  malefi- 
cios que  eran  fechos  del  día  quel  Rey  Don  Juan  su 
padre ,  que  era  Señor  de  Vizcaya,  finara,  fasta  aquel 
dia  que  ellos  tomaran  al  dicho  Bey  Don  Enrique 
por  su  Sefior.  Empero  finalmente  el  Bey  ovo  su 
acuerdo  con  loa  de  su  Consejo  é  con  los  mayores 


de  Vizcaya ,  que  esto  seria  muy  grand  mal  é  oca- 
sión para  facerse  muchos  males,  que  cada  vez  que! 
Befior  de  Vizcaya  moriese,  en  qnanto  viniese  el  Se- 
fior nuevo  á  tomar  la  dicha  tierra,  en  atrevimiento 
del  tal  perdón  se  farian  muchos  maleficios,  é  acor- 
dó de  los  non  perdonar,  antes  mandó  que  ficiesen 
jnsticia  de  los  mal  fechores  que  en  tales  casos  avian 
caido  después  quél  regnara,  do  quier  que  los  pr¡- 

E  otro  dia  el  Rey  partió  de  Garnica,  é  fué  para 
la  villa  de  Bermeo,  que  es  orilla  de  la  mar;  é  el  dia 
después  que  y  llegó,  fué  á  oir  misa  a  una  Iglesia  ds 
la  villa  que  dicen  SanctaOfemia,  do  los  Señores  de 
Vizcaya  acostumbraron  facer  jura  de  guardar  los 
privilegios  de  la  dicha  tierra  é  villa  de  Bermeo.  E 
los  de  la  villa  traxeronle  delante  del  altor  de  la  di-' 
cha  Iglesia  tres  arcas,  do  estaban  los  privilegios 
de  la  dicha  villa,  é  pidiéronle  por  merced  que  le 
ploguiese  de  les  jurar  que  les  serian  guardados  se- 
gund qus  en  ellos  se  contenia.  E  si  Rey  pubo  las 
monos  sobre  el  altar,  é  dixo  quél  les  jorobo  de  les 
guardar  sus  buenos  usos  é  buenas  costumbres,  é 
los  privilegios,  seguud  que  les  fueran  guardados 
por  sus  antecesores.  E  ai  por  el  Rey  Don  Pedro ,  Ó 
el  Rey  Don  Juan ,  eu  podre,  que  fueron  Señores  de 
Vizcaya,  non  les  fueron  guardados,  é  fueran  en 
ello  agraviados,  que  lo  mostrasen ,  quél  lo  manda- 
ría enmendar.  E  los  de  la  villa  de  Bermeo  porfia- 
ban que  fuese  bu  merced  en  todas  guisas  de  ge  los 
guardar,  segund  se  contenia  en  ellos  ¡  é  el  Bey  di- 
xoles  quél  non  sabia  qué  se  contenia  en  aquellos 
privilegios  que  ellos  alli  tenían  ;  pero  que  les  con- 
firmaba é  juraba  de  les  guardar  todos  los  privile. 
gios  que  ellos  tenian,  segund  les  fueran  guardados 
de  sus  antecesores  ;  é  mas  lo  que  dicho  ovia ,  si  al- 
gund  agravio  les  fuero  fecho  en  tiempo  del  Rey  Dos 
Pedro,  é  del  Rey  Don  Juan,  su  padre,  de  ge  le  fa- 
cer enmendar,  E  los  de  Bermeo  non  se  tenían  por 
contentos ;  empero  el  Rey  non  les  quiso  facer  otra 
jura ,  ca  decía  que  non  ge  la  debía  facer. 

Otrosí  le  pidieron  por  sí,  é  en  nombre  de  las 
tierras  é  villas  de  Vizcaya  que  suelen  pagar  pedido 
al  Befior,  que  fuese  su  merced  de  les  non  mandar 
pagar  este  pedido,  salvo  del  dia  quél  fuera  tomado 
por  SeDor,  segund  ge  lo  pidieran  en  la  junta  de 
Areohabologo ;  é  el  Rey  les  respondió  quél  les  faria 
merced  á  ellos,  é  á  los  de  las  otras  villas  é  tierras 
de  Vizcaya;  empero  quél  su  pecho  a  él  debido  non 
le  quitaría,  ca  non"  le  paresoio  que  era  razón  que 
por  el  Señor  de  Vizcaya  non  venir  tan  aína  á  res- 
oivir  su  Señorío,  que  perdiese  sus  rentos  é  sus  dere- 
chos. Empero  diso  el  Rey  qne  en  esta  razón  él  ayria 
sn  acuerdo  é  consejo,  é  les  respondería  sí  alguno 
gracia  acordase  de  les  facer. 

E  de  Bermeo  partió  el  Bey,  é  vino  paro  Garnica, 
do  primero  avio  catado,  ca  por  y  era  comino  para 
la  tomada  en  Castilla ;  é  alli  le  requirieron  los  mas 
de  Vizcaya  qne  les  otorgase  el  riepto  ;  á  algunos 
de  los  de  Vizcaya  lo  contradecían,  diciendo  que 
allí  nunca  oviera  riepto,  niir  se  acostumbraba,  é 
que  otros  penas  é  castigos  avia  allí  de  fuero  en  lu- 
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gar  del  riepto,  quando  caso  acaesciese.  E  sobre  esto 
ovieron  grand  porfía,  loa  unos  diciendo  quel  Rey 
f  ana  bu  servicio  en  lea  dar  riepto ;  é  que  si  en  tiem- 
po de  loa  otros  seBores  de  Vizcaya  non  le  ovo,  esto 
fué  por  qnanto  los  Señores  que  fueron  de  Vizcaya 
non  querían  que  los  sus  vasallos  de  Vizcaya  fue- 
sen á  la  Corte  del  Bey,  nin  anduviesen  diciendo 
riepto,  nin  pidiendo  justicia  ante  otro  alguno,  salvo 
delante  dellos;  é  por  tanto  pusieron  otras  penas  en 
logar  de  riepto.  Empero,  pues,  la  tierra  de  Vizcaya 
era  ya  de  la  Corona  Real ,  querían  e  pedian  justicia 
6  riepto  delante  el  Rey,  aegund  le  avian  loa  de  Cas- 
tilla é  León.  E  decían  los  que  demandaban  el  riep- 
to que  ei  el  Rey  aquel  dia  estando  en  Cárnica  non 
les  otorgase  el  dicho  riepto,  que  non  le  podia  otor- 
gar estando  eu  Castilla,  salvo  tornando  otra  vez  á 
Vizcaya  é  faciendo  junta  en  G árnica.  E  el  Rey 
ovo  su  consejo  estando  cerca  de  un  grand  roble  do 
suelen  los  ¿Acaldes  de  Vizcaya  juzgar,  é  el  Sefior 
de.  Vizcaya  ordenar  sus  fueroa,  é.  diio  asi :  quél 
otorgaba  en  la, dicha  tierra  de  Vizcaya  riepto,  ee- 
gund  le  avian  loa  fijoadalgos  en  Castilla  é  en  León, 
eeyeodo  los  de  la  dicha  tierra  de  Vizcaya  ayunta- 
dos en  aquel  logar ;  é  si  las  dos  partes  dellos  esto- 
víesen  en  uno  acordados  á  que  ovíese  riepto,  quo 
le  o  viesen  de  aquel  dia  quél  estas  palabras  díxo  en 
adelante ;  é  que  aquel  dia  que  la  junta  para  esto 
fuese  fecha  estuviese  en  la  dicha  junta  el  su  Fres- 
tamero  de  Vizcaya  presente  con  ellos,  porque  se  só- 
plese que  las  dos  partea  de  la  tierra  querían  el 
riepto.  E  asi  ae  tovieron  por  pagados  los  que  de- 
mandaban el  dicho  riepto.  B  luego  dende  á  pocos 
días  quel  Rey  partió  de  Vizcaya,  llegaron  en  el  di- 
cho logar  el  Prostamero  é  loa  de  la  tierra,  é  los 
mas  pidieron  el  riepto  é  consintieron  en  ello ;  é  de 
Aquel  dia  ha  riepto  Vizcaya, 

E  dende  el  Bey  vino  a  Durango,  otra  villa  de 
Vizcaya;  é  otro  di*  i  Vitoria,  una  villa  muy  bue- 
na quel  Bey  lis  en  Álava ;  é  fué  su  camino  par* 
Burgos,  é  non  tardó  alli ,  por  quanto  la  cibdad  é  la 
tierra  non  estaba  sana,  que  avia  en  ella  pestilencia 
de  enfermedad.  E  fué  para  Madrid ,  do  avia  orde- 
nado facer  aua  Cortes ;  é  desque  y  llegó,  por  quanto 
los  que  avian  de  venir  á  las  Cortes  non  oran  ayun- 
tados tan  aína,  fué  á  Toledo  a  facer  Cumplimientos 
por  el  Bey  Don  Juan  su  padre,  é  fueron  con  él  Don 
Pedro  Tenorio,  Arzobispo  de  Toledo,  é  Don  Loren- 
zo Snarez  dp  Figueroa,  Maestre  p>  Santiago,  é  otros 
CaWleroa. 'E  los  complitnicntoa  fechos  en  Toledo, 
tornóse  para  Madrid,  é  andaba  á  monte  por  esa  co- 
i .  tierra,  dé  Segof  yt  (1}  en  quanto  las 


Cortee  se  ayuutübaü/ 
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.Su  ojrtftABo,  «Mando  elJBey  en  Madrid ,  evo  ñus. 
vas  eomoiaignoa» gente*  -de  .Sevilla  ó/deria-coatí. 
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de  Vizcaya  é  de  Guipúzcoa  armaron  algunos  na- 
vios en  Sevilla,  é  levaron  caballos  en  ellos,  é  pasa- 
ron á  laa  islas  que  son  llamadas  Canarias ,  como 
quier  que  ayan  otros  nombres,  é  anduvieron  en  la 
mar  fasta  que  las  bien  sopieron.  E  dízoron  que  fa- 
llaran la  isla  do  Lancorote,  junta  con  otra  isla  que 
dicen  la  Graciosa,  é  que  duraba  esta  isla  en  luengo 
doce  leguas.  Otrosí  la  isla  de  Forte  ve  atura,  que 
dura  veinte  ó  cinco  leguas.  Otrosí  la  isla  de  Cana- 
ria la  grande,  que  dura  veinte  é  dos  leguas  en  luen- 
go, é  ocho  en  ancho.  Otrosi  1*  isla  del  Infierno  (2) 
que  dura  veinte-é  dos  leguas  en  luengo,  é  mucho 
en  ancho.  Otrosí  la  isla  de  la  Gomera,  que  dura 
ocho  leguas,  é  es  redonda.  E  *  diez  leguas  de  la 
Gomera  ay  dos  islas,  la  una  dicen  del  Fierro,  é  I* 
otra  de  la  Palma.  E  loa  marineros  salieron  en  la 
isla  de  Lancarote,  é  tomaron  el  Bey  é  la  Beyna  de 
la  ¡sla,  con  ciento  é  sesenta  personas,  en  un  logar, 
é  trajeron  otros  muchos  de  los  moradores  de  la  di- 
cha isla,  é  muchos  cueros  do  cabrones,  é  cera,  t 
ovieron  muy  grand  pro  los  que  allá  fueron.  B  en-' 
viaron  a  decir  al  Rey  lo  que  alli  fallaron,  £  como 
eran  aquellas  islas  ligeras  de  conquistar,  si  la  su 
merced  fuese,  é  á  peqnefia  costa, 

CAPÍTULO  XXI. 
Cerno  al  Rer  te  miW  es  mi  Gorleí,  é  lo  que  di™  aqte!  ñ\t, 

En  el  mes  de  Noviembre  (3)  deste  año,  después 
que  los  Señorea  é  Perlados  é  Caballeros  é  Procura- 
dores de  laa  cibdades  6  villas  del  Regno  eran  ayun- 
tados en  la  villa  de  Madrid,  el  Rey  ae  asentó  en  sus 
Cortes  (4),  é  dizolos  como  avia  coinplido  los  ca- 
torce anos,  é  que  tenia  ya  su  regimiento,  é  era  fue- 
ra de  la  tutoría ;  e  que  era  su  voluntadWde  guardar 
los  previlegios  é  libertades  que  los  del  su.  Begno 
avian,  é  quo  asi  ge  los  confirmaba.  Otroai  dixo  quél 
revocaba  todo  lo  que  era  fecho  é  ordenado  por  los 
sus  Tutores  é  Regidores ;  ó  que  les  rogaba  que  ca- 
tados los  sus  menesteres  que  avia  de  complir,  asi  de 
las  tierras  é  mercedes  é  mantenimientos  é  tenencias 
que  partía  con  los  de  su  Regno,  como  pora  pagar 
algunas  debdas  que  au  padre  dexara,  que  le.  quisie- 
sen servir  con  alguna  ayuda  é  servicio  quel  Regno 
le  Gciese.  E  los  que  y  estaban  aquel  dia  le  respon- 
dieron, que  ellos  veían  muy  buen  día  en  quél  avia 
tomado  c  tomaba  el  regimiento  de  los  sus,  Regeos, 
é  lo  tenían  en  merced  lo  quél  docia  que  les  confir- 
maba sus  previlegios  é  libertades.  E  á  lo  que  pedia 

il¡  I.bmj  del  Inferno  i  li  isli  de  Tenerife  por  el  Tole»  neblí 
endli. 
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quel  Reguo  le  sirvióse  ton  alguna  confia,  que  le 
pedían  por  merced  que  les  quisiese  dar  algund  es- 
pacio para  acordar  en  ello,  é  qoe  ellos  le  respondo  - 
rian  en  aquella  manera  quél  fuese  contento,  segund 
compila  a  su  servicio  á  provecho  de  los  sus  Reg- 
aos. E  aquel  día  non  ovo  mas. 


CAPÍTULO  XXII. 


Como  «I  Hey  n 


Después  dcsto  el  Bey  se  asentó  otro  dia  en  las 
Cortes,  é  los  Señoree  Duque,  é  Perlados,  é  Maestres, 
é  Condes,  ó  Ricos  ornes,  é  Caballeros,  é  los  Procu- 
radores de  las  cibdades  ó  villas  del  Reguo,  que  allí 
estaban,  le  dizeron;  quellos  avian  acordado  de  le 
responder  A  lo  quál  disera  en  el  primer  asentamien- 
to que  ficiera  en  estas  Cortes.  E  por  quanto  eolia 
ser  en  las  Cortes  del  Rey  su  padre,  é  de  los  Reyes 
dopde  él  venia,  grand  porfía  entre  los  Procuradores 
del  Regno  qual  fablaría  primero ,  sefialadamento 
entre  las  oibdades  de  Burgos  á  Toledo,  acordaran 
de  le  responder  por  un  escrtpto,  el  quol  daban  al 
su  Chanciller  del  sello  de  la  porídad  que  le  leyese 
delante  del ;  el  qual  escripto  decía  asi : 

c  Señor  :  Los  Procuradores  de  las  cibdades  é  vi- 
»ll»n  é  logares  de  vuestros  Regóos  que  aqui  son 
> venidos  por  vuestro  mandado  a  estas  vuestras 
•Cortes ,  veyendo  vuestra  entencion  en  lo  que  lee 
■distes  á  entender  en  el  primer  asentamiento  que 
>en  estas  Cortes  tovistes,  porque  les  dizistes,  pri- 
•meramente,  que  erades  ya  en  edad  cumplida  de 
•catorce  aAos,  e  que  de  aqui  adelante  quenados  to- 
•mar  el  gobernamiento  de  los  vuestros  Regnos,  é 
>dod  vos  regir  por  Tutores :  á  esto  vos  responden, 
•que  ellos  todos  sgradescen  é  Dios  por  vos  ser  ya 
md  edad  de  poder  regir  vuestros  Regóos,  por  quan- 
>to  este  tiempo  pasado  de  las  vuestras  tutorías  se 
>ficioron  algunas  cosas  en  si  regimiento  da  que 
•vino  asas  costa,  e  dallo  é  enojo  al  vuestro  Regno; 
»é  fian  de  Dios  é  de  su  merced  quél  vos  dará  gra- 
séis por  que  vos  podadee  regir  bien  lo  quél  vos 
•encomendó.  E  vos  piden  por  merced,  que  maguera 
»los  derechos  é  la  costumbre  del  Regno  vos  otor- 
»gan  que  podadee  tomar  el  regimiento  complidos 
•los  catorce  anos,  que  vos  tomedes  é  tengadea  con 
•vusco  buenos  consejeros,  asi  Perlados,  como  Sefio- 
•ree  é  Caballeros,  é  buenos  Ornes  de  oibdades  é  vi- 
sitas, que  amen  é  toman  á  Dios,  é  que  con  su  conse- 
ijo  fsgades  aquellas  cosas  que  ovieredes  de  orde- 
»nar  en  los  vuestros  Regnos,  qae  sean  á  servicio  de 
»Dioe  é  vuestro,  é  provecho  i  def  en  dimiento  é  bue- 
na andanza  de  los  vuestros  Regnos  e  de  los  vues- 
»tros  vasallos.  Otrosi,  Señor,  á  lo  que  voe  dizistes, 
•que  les  confírmabades  los  previlegios  é  gracias  é 
•mercedes  é  libertades  que  avian  de  los  Reyse 
•vuestros  antecesores,  segund  que  les  fuera  guar- 
•dado;  i  esto,  Señor,  vos  responden  que  vos  lo 
•sgradescen  é  tienen  en  merced  señalada,  é  ruegan 
•A  Dice  que  vos  acresoiente  la  vida  con  acreeoen- 
•tamíento  de  honra;  é  asi  vos  piden  por  merced 


•que  ge  los  guardedee,  é  mandedes  guardar  los  di- 
•chos  previlegios  é  mercedes  é  libertades  que  han 
•do  los  Reyes  vuestros  antecesores;  ca  contra  rao- 
•cboe  dellos  lee  pasan  los  vuestros  Oficiales.  Otrosi, 
•Señor,  á  lo  que  les  dizistes,  quo  les  raostrariades 
•las  cuentas  de  la  vuestra  Casa,  e  de  las  despensas 
•qne  facedes,  é  segund  aquello  querriades  que  vos 
■sirviesen  porque  vos  pudiesedes  mantener  vuestro 
•estado,  é  el  de  la  Reyna,  vuestra  muger,  nuestra 
•señora,  é  del  Infante  Don  Ferrando,  vuestro  lier- 
•mano,  é  do  ios  otros  Señores  é  Caballeros,  é  tier- 
•ras  é  mercedes  é  tenencias  de  los  cantillos  del 
•Regno :  á  esto ,  Señor ,  vos  responden  que  ellos  6 
•quanto  han  están  prestos  á  vnestro  servicio,  é  para 
•vos  servir  dello  cada  qne  la  vuestra  merced  fuere; 
•empero ,  Señor,  dicenvos  que  primeramente  sea  la 
•vuestra  merced  de  querer  temprar  estos  fechos  é 
sespensas  tales,  porque  el  Regno  es  muy  mengua- 
•do  do  gentes  para  pechar  é  complír  grandes  quan- 
•tiae,  por  los  muchas  mortandades  que  en  ál  ha  ha- 
•bido  6  ha  hoy  en  mochas  cibdades  é  villas ,  é  por 
•muchas  pérdidas  é  daños  qne]  Regno  reseivió  dos- 
•pues  acá  quel  Rey  Don  Alfonso  vuestro  visabuelo 
•finé.  E  por  ende  vos  piden  por  merced  que  los 
•mantenimientos  ó  mercedes  que  vos  dadesá  Se- 
sñores  é  A  otras  personas  del  Regno,  se  ordenen  eu 
•guisa  que  lo  pueda  el  Regno  complír.  Otrosi,  Se- 
Sfior,  á  lo  que  atañe  á  las  tierras  que  los  Señores  ú 
•Caballeros  é  Escuderón  del  Regno  tienen  de  vos, 
•segund  quel  Rey  Dou  Juan,  vnestro  padre,  que 
•Dios  perdone,  con  consejo  del  Reguo  lo  ordenó  en 
•las  Cortes  que  fizo  en  Guadal  fajara :  á  esto,  Seflor, 
•dicen  que  esta  muy  bien;  empero  qne  hay  una  eos- 
•tumbre  que  se  usa  en  el  vuestro  Regno,  de  la 
•qual  vos  non  sodes  mejor  servido,  é  los  Ricos 
•ornee  é  Señores  é  Caballeros  faceu  muy  grandes 
«costas,  las  quales  toman  á  se  complír  do  las  vuea- 
•tras  rentas ;  que  es  esto :  Vos  ponedes  a  un  Señor 
•ciento  á  cincuenta  mil  maravedís  en  tierra  para 
•cien  lanías,  i  razón  de  mil  é  quinientos  maravedís 
•la  lanza,  segund  el  Rey  Don  Juan  vuestro  podre 
•lo  ordené  en  las  Cortes  que  fizo  en  Quadalfaja- 
>ra  (1);  é  aquel  Señor  toma  caballeros  é  escuderos 
•vuestros  vasallos  en  cuenta  destas  cien  lanzas,  é 
•dales  de  acostamiento  estos  ciento  é  cincuenta 
•mil  maravedís  que  le  vos  dados:  asi  que  las  cíen 
•lanzas  de  los  caballeros  é  escuderos  vuestros  Va- 
•eallos  que  toman  este  acostamiento,  resciven  tres 
•mil  maravedís  por  lanza,  mil  é  quinientos  de  vos, 
•é  otros  mil  é  quinientos  del  Señor  que  les  da  el 
•acostamiento,  é  pora  vuestro  menester  todas  non 
•son  mas  de  cien  lanzas ;  é  asi  ha  grand  engaño,  é 
•do  vos  tenedes  que  levados  oon  vosco  quatro  mil 
•lanzas  A  una  guerra  é  menester  que  cumple  en 
•def end ¡miento  del  Regno,  toruanse  A  dos  niil  lan- 
osas, é  el  defendimiento  del  Regno  menoscabase 
•mucho  por  ende :  é  asi,  Señor ,  vos  pide  afincada  - 
•  meóte  todo  el  Regno  por  merced,  que  querades 
•proveer  sobre  ello.  Otrosi, Sefior,  pues  avedes  ago- 

(t)  Vine  U  Cntnita  de  Des  Jasa  i.  alie  t S90,  c«¡>.  e. 
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»ra  al  Rey  de  Angón  por  «migo ,  que  se  vuestro 
»tio,  hermano  de  la  Reyua  Dofia  Leonor  Tocata 
«madre,  é  avedes  treguas  con  «I  Bey  de  Inglaterra, 
té  con  el  Rey  de  Granada,  é  con  el  Regno  de  Por- 
»togal,  podría  ser,  ai  la  vuestra  merced  fuese,  de  te 
>escusar  tan  grand  costa  é  despena»  como  f acedes. 
» Empero  porqoe  luego  de  presenta  estas  cosan  non 
>se  pueden  ordenar,  salvo  por  espacio  de  tiempo, 
sel  Regno  tos  otorga  alcabala  veintena,  quesean 
■tres  meajas  al  maravedí,  é  mas  seis  monedas  para 
Veste  afio  (1) ;  é  facen  cuenta  que  montará  el  aloa- 
■bala  veintena  dooo  cuentos,  é  las  seis  monedas 
mueve  cuentos;  e  mas  las  vuestras  rentas  viejas 
>dsl  Regno,  qne  son  foreras,  e  salinas,  4  diezmos 
»de  mar  é  tierra,  é  juderías,  é  morerías,  á  montaz- 
»gos,  á  portazgos,  é  algunos  pechos  tales,  siete 
•cuentos ;  é  sal  facen  cuenta  qne  avredes  veinte  é 
sacho  cuentos,  é  tienen  que  es  asaz.  Pero  pidenvos 
•por  merced  que  les  proínetades  boj  aqni  que  vos 
snon  echaredea  este  afio  otro  pecho  nin  pedido  en 
»el  Regno;  é  si  para  adelante  alguna  cosa  otra 
>querradea  demandar,  que  lo  fagadea  con  su  conse- 
>jó  del  Regno,  é  seyendo  llamados  i  Cortes.» 

El  Rey  ge  lo  «gradeado  mucho  todo  lo  que  le 
respondieron,  é  lo  que  le  dieron  en  servicio,  é  pro- 
metióles que  lo  que  demandaban  que  non  echase 
pedido  nin  otro  pecho  sin  ge  lo  primero  demandar, 
que  asi  lo  faria. 

CAPÍTULO  XXUL 


Otrosí  diio  el  Bey  un  dia  que  vino  A  las  Cortes, 
qne  bien  sabían  todos  los  que  allí  -estaban  corno 
quando  el  Rey  Don  Juan  su  padre  finara,  fincara  él 
menor  de  edad,  ca  era  en  edad  de  once  afios,  é  ae 
rigiera  el  Regno  por  los  Tutores  quel  Bey  su  padre 
le  dezara  ordenados  por  ol  su  testamento.'  E  como 
quier  quel  era  bien  cierto  qne  lo  quellos  ficieran  en 
el  regimiento  del  Regno  fuera  fecho  A  buena  en- 
tonelen, empero  que  ovfera  algunas  cosas  ordena- 
das é  fechas  por  porfias  que  unos  Tutores  ovieran 
con  los  otros,  e  dellas  por  oomplir  é  contentar  á  mu- 
chos del  Regno,  é  se  dieran  oficios  mas  por  volnn- 

(t)  El  Tesorero  del  Re?  pldlí  esta*  monedas  i  li  eludid  de 
Mírela,  j  la  ciudad  reató  darlas,  alegando  qae  (otaba  exención 
deellií;  pero  i  So  da  miulfeítir  al  nuera  Rej  sn  deseo  de  íenir- 
1e  ais  que  10  privilegio  fuese  quebrantado,  usó  el  arbitrio  de  en- 
riarte plata  labrada.  •  ■ando  i  Fernando  Tacón  se  encargase  de 
librarla  en  Valencia,  como  10  labro,  j  se  hicieron  ealas  pitias: 
dos  copas  un  ana  sobre  copas,  aualro  bacías,  dos  tajadores  gran- 
des, dos  picheles,  dleí  tsiaa,  dos  saieros  con  sus  cocharillai,  la- 
do dorado  J  esmaltada;  doce  platillos,  seis  eicadlllaa,  dos  Frascos 
ochaiadoij  esmaltados  col  las  armas  del  Rej  j  de  la  ciudad;  que 
todas  fueron  q na renta  pleías,  las  qoalea  samaron  98  marcos,  qne 
al  peso  de  Valencia  finieron  i  costar  631  libras  j  alf  unos  anel- 
dos. En  particular  se  labrt  nna  copa  j  nn  plebe)  dorado  para  el 
Anobispo  de  Toledo:  que  toda  la  vajilla ,  asi  pan  el  Re;  como 
para  el  Anoblapo,  anmd  106  marcos,  j  al* un»  ontas  mas  de  pla- 
ta. Traída  de  Valencia  la  njllli,  ordenó  la  dudad  que  la  uñasen 
si  Reí  i  al  Arzobispo  Alfonso  Sanead  Manuel  j  Martín  Din  de 
Albarracln  j  el  dicho  Femando  Tacen,  escribano  maror  de  Ca- 
bildo, .  Caacaleí,  HM.  pise.  IX,  §  3. 


tad,  que  por  ear  oomplidero  a  su  servicio ;  &  por 
esta  razón  eran  crecidas  las  despensas  tanto,  que 
el  Regno  non  lo  podía  oomplir.  E  por  ende  que  él 
rebocaba  todas  las  gracias  é  mercedes  é  oficios  6 
tierras,  é  todo  lo  al  que  los  sus  Tutores  ficieran  en 
el  tiempo  que  tovieran  el  regimiento  del  Regno,  é  ■ 
lo  daba  por  ninguno.  E  como  quier  qne  esto  se  fa- 
cía, los  privados,  por  la  poca  edad  del  Rey,  qne  no 
pasaba  de  catorce  anos,  facíanle  facer  otros  creci- 
mientos de  nuevo,  diciendo  qne  facían  en  olio  su 
servicio,  é  que  los  tales  era  razón  de  ser  contenta- 
dos :  é  lo  que  non  osaban  facer  antea  de  loa  catorce 
afios,  facíanlo  después  de  los  catorce, 

CAPITULO  XXIV. 

Como  si  Rejdiio  ei 
los  del  Regno  unoi 
tiempo  de  laa  tnturiii. 

Asi  fué  que  después  quel  Bey  Don  Enrique  reg- 
nfi,  como  era  en  pequeña  edad,  ovo  en  el  Regno  é 
en  1*  su  corte  muchos  raudos  é  grande»  revuel- 
tas;  por  lo  que  ovieron  los  unos  ó  los  otros  de  fa- 
cer sus  amistades  é  juras  é  pleytos  é  omenages  de 
se  ayudar ;  £  por  esta  razón  de  cada  dia  ae  reores- 
olan  mas  enemistades,  é  venia  dello  grahd  deser- 
vicio al  Rey  é  dallo  al  Regno.  E  este  dia  del  asen- 
tamiento quel  Rey  en  estas  Cortes  fizo,  dizo  qué], 
entendiendo  qne  oomplia  A  su  servicio ,  les  manda- 
ba que  los  tales  omenages  que  se  avian  fecho  unos 
A  otros  después  qnél  regnara,  de  aqui  adelanto  non 
los  guardasen ,  ca  non  eran  oomplideroe  á  su  servi- 
cio ;  é  quél  asi  lo  mandaba,  é  les  quitaba  los  dichos 
omenages,  é  que  non  fuesen  temidos  de  los  oom- 
plir. Otrosí,  por  quanto  eso  mesmo  avian  fecho  al- 
gunos juramentos  sobre  esta  razón,  que  rogaba  al 
Legado  del  Papa ,  que  estaba  presente,  que  loe  qui- 
siese absolver  delloe.  E  el  Legado  dizo  que  él  en- 
tendía absolverlos  de  aquellos  juramentos  que  ellos 
ficíeron  después  quel  Rey  Don  Juan  finara,  que 
eran  voluntariosos,  é  non  eran  lícitos  nin  onestos, 
é  que  los  absolvía  dallos ,  6  los  daba  por  ningunos; 
é  asi  lo  fizo. 

CAPÍTULO  XXV. 


Dicho  avernos  (2)  como  luego  que  el  Rey  regno, 
los  que  fletaban  con  él  en  la  villa  de  Madrid,  por  al- 
gunas cosas  que  eran  coinplideras  A  servicio  del 
Rey,  trataron  casamiento  del  Infante  Don  Ferran- 
do, bu  hermano,  fijo  del  Rey  Don  Juan  (ca  el  Bey 
Don  Juan  non  ovo  otros  fijos  legítimos,  nin  en  otra 
manera  en  ningund  tiempo,  salvo  una  Infanta  de 
qne  morió  la  Reyna  Dofia  Leonor,  su  mugar,  des- 
pués de  parida,  segund  suso  contamos),  é  que  oa- 
saee  el  dicho  Infante  Don  Ferrando  con  Dona  Leo- 
nor, Condesa  de  Alburquerque,  fija  del  Conde  Don 


(i)  En  el  cap.  1  del  Ano  1300, 


^ooQle 


gle 
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.  Sucho;  é  como  ya  diximos,  estonceel  Infante  non 
en  de  edad  per»  otorgar  el  casamiento.  Otrosí ,  por 
alguna*  condiciones  que  se  pusieran  qunndo  el'liey 
Don  Joan  fizo  «na  tratos  con  el  Duque  de  Alencas- 
tra,  non  dejaran  casar  nin  desposar  al  Infante  Don 
Ferrando  fasta  quel  Bey  oviese  edad  de  catorce 
anos,  e  podiese  rescebir  por  palabras  de  presente 
por  sn  mnger  á  la  Rey  na  Dona  Catalina  su  esposa. 
E  agora  era  ya  el  Bey  en  edad  de  catorce  anos,  é 
por  esU  razón  del  trato  del  Rey  Don  Juan  so  pa- 
dre con  el  Doqne  do  Alencastre,  oro  de  reecebir 
por.su  mnger  legitima  i  la  dioha  Beyna  Do&a  Ca- 
talina; é  por  ende  el  Infante  Don  Ferrando  ya  po- 
día rescebir  á  la  Condesa  de  Albnrquerque  por  su 
esposa  ;  é  asi  lo  fizo ;  é  de  aquel  dia  en  adelante  lla- 
maban á  la  Condesa  Infanta,  pnes  era  esposa  del 
Infante  Don  Ferrando. 

CAPÍTULO  XXVI. 


Otrosi  ol  Bey  ordeno  é  mandó  en  las  dichas  Cor- 
tea (1)  á  ciertos  señores  é  caballeros,  que  estuvie- 

(1)  En  eslas  Corta,  coi  dala  iííISii'í  flicúwire,  eiplíló  Buenas 
confirmaciones  4c  privilegies  que  se  bailan  eludas  en  Tirios  au- 
tora. En  uuss  refrenda  Pedro  Gómala  tic  Sus!  Faqtmi;  m  otras 
Gnule  firrwd»  de  VUUriciett;  en  alna  Diego  Alfa»  it  D*e- 
ñu,  j  «a  otraa  JUI  Loyii. 


sen  con  ellos  los  sns  Contadores  mayores,  e  viesen 
los  sos  libros,  é  ordenasen  las  nóminas  de  Ian  tier- 
ras, é  meroedes  é  mantenimientos  quetenian  del  los 
señores  é  caballeros,  é  otrae  personas  del  Begno. 
E  aquellos  i  quien  lo  mandó  ficieronlo  asi ;  empero 
dests  ordenanza  loe  unos  se  tenían  por  contentos,  ó 
loe  otros  non.  E  por  quanto  á  la  Beyna  de  Navarra, 
tía  del  Rey,  ¿  al  Duque  de  Benavenle,  é  al  Conde 
Don  Alfonso,  6  al  Conde  Don  Pedro  les  fueron 
acrescentadas  grandes  contrae  después  quel  Rey 
regnara,  ordenaron  los  que  lo  ovieron  de  facer  que 
les  fuesen  libradas  aquellas  contías  que  tenían  del 
Rey  Don  Jnan  quando  era  vivo,  é  'non  mas.  E  el 
Conde  Don  Alfonso,  que  estonce  estaba  preso,  é  le 
sacaran  de  la  prisión,  ordenaron  que  toviese  otro 
Unto  como  el  Duque  de  Benavente. 


A  Anea  de  «ala  aso  llegó  i  la  Corte  del  Rej  Don  Enrique,  Mar- 
tín de  Vara ,  Barón  de  loa  Farol ,  ana  lenia  <n  caía  en  Soria,  co- 
no embajador  da  Aragón ,  i  darte  el  parásita  da  haber  lomado 
el  gobierno  de  toa  Reinos.  Gil  Gomales  en  la  ttde  de  eale  Rcr 
Insería  la  ínalrnccion  que  trajo  de  lo  ene  había  de  ejecnlar  para 
ganar  partido  i  hiot  del  Marqnei  de  Vlllena.  No  eipreía  de  Mu- 
de la  aaed ,  ni  la  menciona  Znrila.  Véase  en  lis  Adíe,  é  Mil  Ho- 
la: jTéate  también  adelante  el  cap.  II. 

Gil  Gonulei  dice  que  eale  ano,  ilitt  Diciembre,  dono"  el  Rey 
i  aa  tía  Dolía  Hacia  de  Castilla  la  Tilla  de  Olmeda  de  la  Cuesta, 
en  el  Obispado  de  Cuenca  ;  y  qae  por  entontes  era  pea  pena** 
n  tarrido  dtUioiydei  Rey  Allomo  FrntUet  de  Cordove,  Señor 
it  Afilar  y  Mantilla ,  Alcoyde  it  Alca/4  la  Heel ,f*e  ilao  muAu 


ra  de  Mar, 

r  dtCfUOmmi H*n 


_    tí  Ju  El 
ir  Oflnpadoi  de  Cordata  ¡  Jim. 


ANO  CUARTO. 
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CAPÍTULO  I. 


El  Bey  Don  Enrique ,  después  que  ovo  f ecbo  bus 
Cortes  en  la  villa  de  Madrid  (2),  partió  dende,  por 

(5)  E*  Mad'ld,  it8  deEmere,  ritiQcú  y  reuniólas  confederacio- 
nes* lisas  <iue  as-abnelo  non  Enrique  llhlio  wn  elRejCarloa  V 
de  Francia ,  cobo  lis  habla  ratificado  al  Rer  Don  Juan  tu  padre, 
aleado  testigos  Don  Pedro,  Ariobtspo  de  Toledo, Don  Jnan,  Ar- 
sobispo  de  Santiago ,  los  Obispos  Don  Pedro  de  Otma  y  Don 
Jnan  de  Calahorra,  los  magníficos  señores  Conde  Don  Pedro, 
Maeatre  de  Santiago,  y  Don  Aliar  Pereí  de  Gmman ,  j  loa  nobles 
Caballeros  Don  DlegO'Forlado  de  Mendosa ,  Don  Pero  Lopeí  de 
líala ,  Señor  de  Salvatierra ,  >  Don  (llego  Lopeí  de  Znfllgi.  Con 
la  misma  fecha  confirmó  i  Per  Afán  de  Rivera  la  Notarla  mayor 
de  Andalucía,  qae  después  te  blioberedllarlr  entscui.  Znfil- 


qnanto  la  villa  non  estaba  sana  de  pestilencia  que 
estonce  avia  en  ella  ;  é  fué  para  una  villa  del  Arzo- 
bispo de  Toledo,  que  dicen  Illescas  (3),  é  estovo  allí 

A  K  del  mismo,  ti  Madrid,  refiriendo  que  el  Rey  Don  Juan  did 
i  Don  Alonsn  Enrique»,  sa  primo,  hijo  del  Maestre  Don  Padri- 
nee, mil  florines  de  ora  del  cufio  de  Aragón,  cada  año  ,  librad uí 
en  la  ?illa  de  Mayorga,  ¡r  que  Don  Alonso  babia  hecho  trueque 
de  estos  florines  con  la  l'roilsora  del  Hospital  de  Villafranra  por 
loa  lugares  de  Torrelobalon  y  Tamarii  de  Campos,  aprueba  el 
eonlralo,  y  manda  se  paguen  los  florines  al  Hospital  en  Burgos. 
1'»  Bmí  Lop ti  It  fia  aertUrper  mandado  de  S.  S.  el  Reí.  Yo  el 
Rey.  Archiv,]  del  Duque  de  Medina  de  Rioseco.  Parece  que  rn  ae 
hablas  concluido  las  Corlea,  pnea  no  se  hace  mención  de  ellas  eñ 


lii  E 


:n  ¡lleieee,  ti»  dt  Enero,  mandó  se  entregasen 


la  Orden  de  la  Santísima  Trinidad  lo 
gariroa,  j  desemparentados ,  j  laa  mandas  h 
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algunos  días  ordenando  algunas cobas  que complian 
á  au  servicio  é  pro  de  sus  Bogóos.  E  estando  alli, 
los  sus  Tesoreros  de  Castilla  é  de  León  enviáronle 
decir  como  Don  Fadrique,  Duque  de  Benavente,  en- 
viaba sns  cartas  á  todos  los  logares  que  eran  en  la 
comarca  do  el  estaba,  asi  realengos  como  abaden- 
gos, é  como  del  Infante  Don  Ferrando,  hermano 
del  Rey,  é  dé  caballeros,  é  behetrías,  é  solariegos, 
por  Iss  (¡unios  cartas  les  enviaba  mandar  qné  dio- 
Ben  é  pagasen  luego  al  que  las  levaba  todos  los  ma- 
ravedís que  avian  de  dar  al  Bey  de  la  alcabala,  é 
bbíb  monedas  que  le  avia  otorgado  el  Regno  en  las 
Cortea  de  Madrid,  ütrosi ,  que  diesen  é  pagasen  eso 
mesmo  todos  los  maravedís  que  debían  de  las  ter- 
cias é  alcabalas  ;  qué!  tenia  dineros  del  Bey  en  tier- 
ras é  mantenimiento ,  é  faria  que  los  ana  contado- 
rea  mayores  ge  los  resolviesen  en  cnenta;  é  si  asi 
non  lo  quisiesen  facer,  mandábales  prendar  por 
,  ello  ;  é  mandaba  especialmente  qne  non  recudiesen 
con  loa  dichos  maravedís  á  loe  tesoreros  del  Bey, 
salvo  al  que  laa  cartas  del  Duque  mostrase.  E  asi 
como  llegaban  los  cartas  del  Duque  á  los  logares 
que  avian  i  dar  loe  maravedís,  los  pagaban  luego, 
con  resoelo  é  temor-de  ser  prendados."  E  algunos  lo- 
gares qne  lo  non  complieron  luego  fueron  prenda- 
dos, é  rescivierou  grand  dallo,  é  después  en  cabo 
ovieron  de  pagar.  E  el  Bey,  desque  vio  las  cartas 
que  los  bus  Tesoreros  le  enviaron  sobre  esta  razón, 
fué  muy  quejado  é  muy  maravillado  ¡  é  envió  lue- 
go al  Duque  do  Bonavente  sns  cartas,  por  las  qua- 
les  le  enviú  decir  que  sa  maravillaba  mucho  de  fa- 
cer él  deata  manera  tomarle  las  sus  rentas  é  enviar 
tales  Cartas,  é  que  le  rogábale  mandaba  qne  lo 
non  quisiese  facer;  ca  ai  algunos  maravedís  avia 
de  aver  del ,  qne  enviase  á  loa  sus  Contadores,  é 
que  ellos  ge  los  librarían  en  logar  do  los  él  pudiese 
cobrar  ;  é  que  sí  asi  non  lo  quisiese  facer,  qne  él 
non  podría  eecusar  de  poner  remedio  sobre  ello. 
E  como  quier  que  el  Bey  envió  estas  cortas  al  Du- 
que, él  non  le  envió  respuesta  de  que  el  Bey.  fuese 
contento,  nin  dejé  de  tomar  los  maravedís  de  sos 
rentas,  segund  primero  avia  fecho. 

CAPÍTULO  II. 

Como  el  Rcj  e»  id  1  Carel  Coniilti  de  Perrera ,  su  Mirlietl ,  il 

Duque  do  BeniTcnU  sobre  etlt-i  lomn  qne  fit.li  de  sm  real»: 
otrosí  pira  que  ftbliie  con  la  Rejna  le  Ntmri. 

El  Bey,  desque  vio  quel  Duque  non  cumplía  lo 
qne  le  enviaba  mandar  por  sus  cartas  en  razón  de 
las  rentas  suyas  que  tomaba,  envié  ó  él  un  caba- 
llero, bu  Mariscal  de  Castilla,  que  decían  Qarci  Gon- 
zález de  Ferrara  ,  ó  levó  sns  cartas  de  creencia  para 
él.  Otrosí  mandó  á  Garci  González  que  fuese  para 
la  villa  de  Boa,  do  estaba  la  Beyoa  de  Navarra,  su 
tía,  é  fablaae  con  ella,  por  quanto  le  dixeron  que 
ella  estaba  querellosa,  diciendo  que  le  non  libra- 
ran las  oontiaa  que  eolia  tener  estos  afioa  pasados 
después  qoél  regnara.  E  mandó  el  Bey  á  Garci  Gon- 
zález qne  dizese  A  la  Beyna  de  Navarra  quo  A  él 
fuera  dado  á  entender  que  ella  partiera  de  las  Cor- 
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tos  de  Madrid  muy  quejada,  diofendo  qne  le  tioft 
librara  dichas  contías,  é  que  sobre  esta  razón  ella, 
enviaba  sus.  cartas  al  Dnque,  ó  al  Conde  Don  Al- 
fonso ,  é  al  Conde  Don  Pedro,  é  que  trataba  bus  fe- 
chos en  manera  qne  loa  que  lo  oían  entendían  que 
podría  venir  bollicio  en  el  Regno ;  é  qne  le  rogaba, 
que  lo  non  quisiese  asi  facer,  ca  era  verdad  que 
después  quél  regnara  los  sns  Tutores  acreeoentaron 
á  ella,  é  al  Duque,  fi  i  los  otros  señores,  é  énn  A 
caballeros  é  á  otras  persono»,  tan  grandes  contias 
mas  de  las  qne  solían  tener  del  Rey  Don  Juan  en 
padre,  qne  el  Begno  en  ninguna  manera  del  mundo 
non  lo  podía  sofrir  nin  cumplir.  Qne  en  las  Cortea 
que  él  ficiera  en  la  villa  de  Madrid  este  ano  qne  pa- 
sara, después  que  tomara  el  regimiento  del  Regno, 
le  pidieron  todos  los  del  Begno  por  merced  qne 
quisiese  poner  alguna  regla  en  estos  fechos ;  é  por 
tanto  que  él  avia  acordado  con  los  del  su  Consejo 
que  ella  ovioso  ceda  alio  para  mantenimiento  snyo 
trecientos  mil  maravedís,  aegund  quel  Bey  su  pa- 
dre lo  mandara  en  el  Testamento,  en  quanto  esto- 
viese  en  el  Begno  de  Castilla ;  é  mas  que  le  daba 
agora  cien  mil  maravedís  pan  laa  Infantas  sns  fi- 
jas ;  é  que  entendía  qne  con  esta  oontia,  é  con  las 
rentas  que  ello  avia  de  bub  villas  de  Roa  é  Sepul- 
veda  é  Madrigal  é  Arábalo ,  qne  el  Rey  Don  Juan 
sa  padre  te  diera,  podría  muy  bien  mantener  en 
estado  ;  qne  el  Rey  su  padre  non  Te  mandara  dar 
mas;  é  qne  fuese  cierta,  qoa  esta  contio  le  sería 
muy  bien  pagada  ;  é  ai  mas  oontiaa  le  librase,  non 
serian  .ciertas,  por  quanto  las  rentas  del  Begno  non 
abastaban  a  pagar  lia  oontiaa  que  sus  Tutores  avian 
ordenado.  Otrosí  mandó  el  Bey  a  Garci  González 
que  dizese  al  Duque  que  algunas  villss  suyas, ó 
otras  villas  é  logares  del  Infante  Don  Ferrando,  su 
hermano,  é  de  otros  señoree  é  caballeros,  é  aba- 
dengos, é  de  behetrías  se  le  enviaran  querellar  di- 
ciendo que  les  enviaba  ana  cartas  muy  premiosas, 
por  laa  qualee  les  mandaba  qne  recudiesen  a  ornes 
suyos  que  levaban  las  dichas  cartas  con  todos  los 
maravedís  que  montaban  las  •seis  monedase  alca- 
balas qne  le  fueron  otorgadas  por  el  Bogno  en  las 
Cortea  de  Madrid,  é  que  les  enviaba  mandar  qne 
los  pagase  antes  de  loa  plazos  que  los  avían  á  dar, 
é  que  non  recudiesen  con  ellos  ¿Tesoreros  del  Bey, 
nin  á  otra  persona,  aunque  levasen  cartas  de  los 
eos.  Contadores,  salvo  á  aquel  ó  aquellos  qne  leva- 
ban las  cartas  del  Duque ;  é  que  si  luego  las  dichas 
villas  é  logares  non  pagaban  las  dichas  contias, 
que  lea  f  acia  prendar  é  robar  todo  lo  qne  les  era  fa- 
llado. Otrosí  quel  Abad  de  Sant  Fagnnd  ae  le  en- 
viara querellar  que  gentes  soyas  del  Duqne  de  Be- 
navente le  tomaran  oí  en  logar  qne  llaman  Banter- 
vas ,  y  en  él  grand  contia  de  pan  é  vino,  é  ganados 
que  alli  tenia.  Otrosí  quel  dicho  Dnque  ayuntaba  é 
allegaba  quantas  compañas  podía  aver,  asi  dé  ca- 
ballo como  de  pié,  é  que  facía  sub  vistas  con  la 
Reyoa  de  Navarra ,  é  con  los  Condes  Don  Alfonso 
é  Don  Pedro  ;  é  que  tiestas  cosas  tales  el  Bey  era 
maravillado  A  qne  entencion  ee  facían.  E  mandé  el 
Bey  que  dixese  Qarci  González  al  Duque  qne  le 
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mandaba  que  escusas*  de  tomar  loe  dineral  de  las 
roe  rentas,  é  lae  dejase  coger  á  loe  ene  Tesoreros,  é 
non  flcieee  tales  libramientos  nía  prendas  como 
fasta  aquí  solia ;  é  otrosí  qae  se  viniese  luego  pata 
él ,  é  qae  después  que  con  él  fuese ,  él  le  mandaría 
'  librar  aquello  que  era  ordenado  que  tovieee  del.  E 
estas  mismas  razones  mandó  el  Rey  A  Qarci  Gon- 
zález que  fablase  con  la  Rey  na  de  Navarra,  é  con 
el  Conde  Don  Alfonso ,  é  con  el  Conde  Don  Pedro. 

CAPÍTULO  III. 


Despuee  quel  Rey  partió  de  Madrid  é  vino  para 
lllescas ,  el  Arzobispo  de  Santiago  posó  en  una  al- 
dea qae  dicen  Griñón,  é  estovo  y  síganos  dias  non 
bien  sano ,  segund  era  fama.  E  non  era  bien  con- 
tento de  la  Corte,  por  quanto  el  Arzobispo  de  To- 
ledo era  privado  del  Roy ,  é  él  non  se  avenía  bien 
con  el  dicho  Arzobispo  estonce ;  é  qnando  vido  es- 
to, non  quiso  estar  en  la  Corte ,  é  demandó  licencia 
al  Rey  diciendo  que  non  estaba  sano,  é  qne  le  de- 
cían los  físicos  que  le  compila  ir  á  Castilla  é  á  la 
tierra  do  fuera  criado.  E  partió  de  Griñón  ,  é  fuese 
para  Castilla  a  un  su  logar  qne  dicen  Amusco,  é 
allí  estovo.  "E  Qarci  González  de  Forrera,  Mariscal 
de  Castilla,  que  el  Rey  enviara  á  la  Reyna  de  Na- 
varra é  al  Duqne  do  Benavente  con  la  mensagería 
que  avernos  contado,  llegó  a  Amosco,  é  fabló  con 
el  Arzobispo  todas  estas  razones  por  las  qnalee  el 
Rey  le  enviara.  E  el  Arzobispo  estovo  con  el  Duqne, 
estando  presente  el  dicho  Garci  González  ;  é  final- 
mente el  Duqne  respondió  a  todas  las  razones  que 
Garci  González  le  dixo  de  parte  del  Rey,  encasán- 
dose que  lo  non  ficíera  ssi  segund  que  ni  Rey  ge 
lo  enviaran  algunos  informar;  empero  si  so  merced 
fuese  servido  de  le  dar  en  arrehenes  un  fijo  de  Juan 
Furtado  de  Mendoza,  é  otro  de  Diego  López  de 
Staniga,  é  otro  de  Ral  López  de  Avalos,  que  eran 
caballeros  privados  del  Rey,  que  él  iría  á  él  á  se 
salvar  do  todo  esto.  E  Garci  González  le  dixo  qne. 
él  diría  al  Rey  lo  qne  le  decía:  é  partióse  de  él,  é 
tornóse  para  el  Rey. 

CAPÍTULO  IV. 


El  Rey,  después  qne  estovo  algunos  dias  en  Ules- 
cas,  partió  dende,  é  vinoso  para  Alcalá  de  Hena- 
res (I)  ;  é  «atando  y  llegaron  mensageros  del  Rey 


(t)  En  Aktíí  tt  Híiareí,  á  13  de  Tthroe,  hilo  merced  1  niego 
Feroandei  de  dirdoba  de  li  illli  di  Baena.  Salas,  Coa  i<  Lera, 
ton.  i,  lid  B.p'i.M).  El  Általas,  Jnwlda,  Regidores,  Jora- 
iat.  Caballero!, Batidero»  t  drma»  borabreí  btienot  de  1> tilla, 
ceta*  titilici  ? k  IMm  ttim  a  itftrmt  <■  S.  A.  enviaron  por 
■estajeros  al  llej  i  las  Regidores  Fernán  Mirtlttt  ¿i  Satín  ( 
J.irj  Ptrtí  de  Etetmitíú  roo  Oírla  de  48  le  Jallo  delITI.qse- 
jtadete  de  qae  la  hubleae  enajenado  de  ta  Corona.  Alegama  ser 
lilis  es  frontera  ,  la  lealtad  con  qae  hablan  serrldo,  to  honra,  J 
qae  se  qnerl*s  llamar  llenare  1170*1  qic  la  "Mi  tenia  («aira 


de  Navarra,  é  eran  un  caballero  que  decían  Mosen 
Martin  de  Aybar,  é  nn  Dotor,  é  dieron  al  Rey  sus 
cartas  do  creencia,  é  fablaron  con  él,  á  dixeronle 
que  el  Rey  de  Navarra  le  saludaba  é  le  enviaba 
decir  qae  bien  sabia  como  en  vida  del  Rey  Don 
Juan  su  padre,  é  después  quél  regnara,  le  enviara 
sus  mensageros  á  le  rogar  que  fablase  con  la  Rey- 
na de  Navarra,  su  muger,  qne  quisiese  ir  con  él  á  su 
Regno,  é  levar  consigo  dos  fijas  suyas  Infantas  qne 
scá  tenia ;  é  que  en  esto  feria  bien  é  lo  qne  &  ella 
pertenescia  de  facer  para  aver  su  vida  honrada  se- 
gund qae  deben  marido  é  muger ;  ó  qne  agora  eso  . 
mesmo  le  enviaba  rogar,  que  toviese  por  bien  de 
enviar  &  la  Reyna  de  Navarra  sus  cartas  muy  afin- 
cadas, que  le  ploguiese  de  lo  facer  asi.  Otrosí  le 
dixeron  que  en  caso  que  la  Reyna  pusiese  flus  es- 
cusas de  non  ir  al  Regno  de  Navarra ,  segund  que 
otras  veces  las  avia  puesto,  le  rogaba  el  Rey  de  Na- 
varra que  le  enviase  las  Infantas  su  fijas ;  é  qne  en 
esto  le  faria  obra  de  hermano  é  de  amigo,  é  cosa 
que!  Rey  de  Navarra  se  la  temía  á  muy  grand 
buena  obra.  E  el  Rey  Don  Enriqoe,  desque  oyó  lo 
que  los  mensageros  del  Rey  de  Navarra  le  dije- 
ron ,  respondióles  que  fuesen  ciertos  qne  todo  aque- 
llo qne  él  pudiese  facer  por  complacer  al  Rey  de 
Navarra  qne  lo  faria  de  muy  buena  voluntad,  con- 
siderando los  grandes  debdoa  qne  avian  en  uno,  é 
la  amistad  é  bnenas  obras  que  pasaron  entre  el  Rey 
Don  Juan,  su  padre  é  el  dicho  Rey  da  Navarra.  E 
después  qae  esto  asi  pasó,  el  Rey  ovo  au  consejo ,  é 
acordó  do  facer  saber  esta  razón  ¡t  la  Reyna  de  Na- 
varra, su  tía,  é  saber  su  voluntad  como  le  piada  fa- 
cer en  este  caso.  E  envió  allá  sus  cartas  é  sus  men- 
sageros á  le  facer  saber  todo  esto.  E  la  Reyna  de 
Navarra ,  desque  vio  las  cartas  del  Rey  su  sobrino, 
é  oyó  lo  que  sus  mensageros  le  dixeron,  respondió 
á  lo  primero  do  su  ida  segund  que  ya  otras  veces 
avernos  contado  qne  ficiera  en  tiempo  del  Rey  Don 
Juan,  é  después  qnel  Rey  Don  Enrique  reguera, 
poniendo  sus  escusas  del  temor  qne  avia.  Otrosí,  á 
lo  quel  Rey  le  enviaba  decir,  que  en  easn  quelja  de 
presente  non  fuese é  Navarra,  en viaso  las  Infantas 
sus  rijas ,  á  esto  respondió,  quel  Rey  sabia  muy  bien 
como  de  quatro  fijas  que  ella  tenia  le  avia  enviar 
do  las  dos,  é  que  grand  razón  era  que  para  su  con- 
solación toviese  é  oriase  ella  las  otras  dos ;  é  quele 
pedia  por  merced  que  ge  lo  non  quisiese  mandar 
que  las  partiese  de  si  en  ninguna  manera.  E  los  rara 
aageros,  desque  ovieroii  esta  respuesta,  tornáronse 
para  el  Rey;  é  el  Rey  envió  por  loa  mensageros 
del  Rey  de  Navarra ,  é  dixolea  la  respuesta  que  la 
Reyna  su  tia  diera  a  los  meneageros  suyos  que  le 
enviara ;  empero  qne  diiesen  al  Roy  de  Navarra,  au 

mil  cusa,  cercada  de  araros,  eos  alele  pirroqnlas ,  castillo,  rica 
j  próspera.  Cyó  el  Re;  i  loa  mcmijcroi  en  Madrid;  j  asnqne 
por  algún  tiempo  ae  suspendió  la  aaerced  hecha  1  Diego  Fe  ni  an- 
iel, la  conurmü  en  1  de  Jonlo  de  1401.  Gil  Geni.  Inrila,  risa  «V 
ule  Hff  ,r<¡!.  101. 

En  la  miso.  Tilla  de  Általa,  el  día  afluiente  contedlo  1  Cooei 
SiareideFIfneroa,  Mayordomo  major  de  la  Reina  Dolía  Catali- 
na, loa  logare!  de  Feria.  Zafra  j  la  Parra,  que  nula  entono 
lialiijn  tldo  aldeas  da  flidljoi  Stbu.,  ti  unían  tomv  jr  ¡m¡. 
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hermano,  que  futa  dos  meses,  ó  antee  si  pudiese, 


pasaría  loa  puertos  para  ir  i  Castilla,  é  que  enton- 
ce él  afincaría  mas  este  fecho  qaanto  pudiese  por- 
que la  Reyna  su  t:a  fuese  á  facer  vida  con  bu  ma- 
rido, ole  enviase  las  Infantas  sus  fijas.  E  con  esta 
respuesta  so  partieron  los  embaxadores  del  Bey  de 
Navarra  bien  contentos, 

CAPÍTULO  V. 


Dicho  aremos  ja  como  se  lucieron  loa  tratos  de 
las  treguas  entre  los  Begnos  de  Castilla  é  Portogal 
coa  ciertas  condiciones,  entro  las  qualas  era,  que 
ciertos  Perlados  é  Señorea  é  Caballeros  é  Procura-, 
dores  de  cibdades  6  villas  finiesen  juramento  fasta 
un  dia  cierto  de  tener  é  guardar  todo  lo  tratado  en 
razón  destaa  treguas.  E  estando  el  Bey  en  este 
tiempo  en  Madrid,  é  en  Alcalá,  é  por  aquella  tier- 
ra (1),  llegaron  á  él  mensageros  del  Maestre  Davis 
que  se  llamaba  Bey  de  Portogal ,  los  quales  eran  un 
Doctor  de  Coimbra  que  se  decia  Bni  Lorenzo  de 
Tavira,  é  un  Secretario  que  decían  Lanzarote,  ó 
requirieron  al  Bey  é  A  los  del  bu  Consejo  que  les 
diesen  reoabdo  da  los  dichos  juramentos  que  algu- 
nos Señores  é  Caballeros  del  Begno  de  Castilla  é 
de  León  avian  de  facer  para  guarda  de  las  tregnas 
seg-nnd  los  tratos.  E  el  Bey  luego  mandó  a  todos  loa 
Perlados  é  Señores  é  Caballeros  que  avian  de  fa- 
cer el  dicho  juramento  que  le  Gcieaen  é  oomplieeen 
segund  que  era  tratado.  Empero  el  Marques  de 
Yillena  é  el  Conde  Don  Alfonso  non  ñoieron  el 
dicho  juramento,  poniendo  a  ello  cada  uno  sus  es- 
cusas, nín  enviaron  Procuradores  para  le  facer;  ca 
el  Marqués  de  Villana  decia  que  quando  antas  tre- 
guas fueron  tratadas  6  firmadas  non  le  pusieran  á 
él  en  el  Consejo,  nin  ge  lo  floieran  saber ;  é  el  Con- 
de Don  Alfonso  decia  qnél  era  casado  con  fija  del 
Bey  Don  Fernando  de  Portogal ,  é  que  avia  de  aver' 
ciertas  vilias  é  logares  que  le  dieran  en  casamiento, 
é  que  le  seria  muy  grand  agravio  en  otorgar  tre- 
guas oiu  tratos  ningunos  con  Portogal  sin  primera- 
mente él  aver  lo  suyo.  E  con  catas  escusas  los  ju- 
ramentos non  se  ficieron,é  pasaron  los  términos  en 
los  quales  se  avian  de  facer ;  é  los  mensageros  de 
Portogal  tomaron  instrumentos  dolió,  é  partieron- 
Be  para  su  tierra.  Empero  pues  el  Rey  facía  todo  su 
poder  porque  los  dichos  juramentos  se  ficiesen ,  era 
esc usado  segund  los  tratos  que  decian  que  ficiese 
el  Rey  todo  su  poder. 


{11  Se  hallaba  en  Cobttü  á  W  te  Maris,  donde  cdoírnn)  i  D 
Diego  Perfi  Sirmiciiiu  loi  tsliilüs  de  Silioas,  Bndso  j  la  Bu 
ti,  que  habían  sillo  de  id  madre  UaSi  Leonor  de  Uslllli.  Peí 
mi,  ln¡or,  it  ¡oí  Sarta.,  píj;.  81. 


Segund  que  avernos  contado,  el  Rey  avia  envia- 
do por  su  mensagero  ¿  la  Reyna  de  Navarra  é  al 
Duque  de  Benavente,  á  Qarci  González  de  Forrara, 
sn  Mariscal  de  Castilla;  é  estando  el  Rey  en  Ma- 
drid, llegó  ó  contóle  como  fablara  oon  la  Reyna  de 
Navarra  é  oon  el  Dnque  de  Benavente  todo  lo  que 
les  mandara  decir,  é  que  non  viera  al  Conde  Don 
Alfonso  nin  al  Conde  Don  Pedro ;  é  que  fallara  loa 
dichos  Reyna  é  Duque  muy  quejados ,  dioiendo  que 
los  de  sn  Consejo  ordenaron  de  les  tirar  las  contias 
que  eran  ordenadas  que  toviesen  para  sus  mante- 
nimientos, éque  non  era  bien  fecho;  é  pues  el  Boy 
por  bu  servicio  fallaba  que  ellos  andoviesen  arre- 
drados de  la  su  Casa,  é  otros  ornes  que  agora  nue- 
vamente se  avian  apoderado  en  la  Corte  é  en  su 
consejo  ordenasen  todo  el  Begno,  que  esto  podia 
el  Rey  facer  como  bu  merced  fuese,  empero  que  se 
podría  mejor  facer,  é  que  para  esto  el  Duque  ver- 
nía  al  Bey,  faciéndole  los  Beguramie utos  que  ave- 
rnos contado,  es  á  saber,  que  le  diesen  arróbenos  de 
fijos  de  Juan  Furtado  de  Mendoza,  é  de  Diego  Lo- 
pes de  Stufiiga,  é  Buiz  López  de  Avslos,  ó  ciertos 
omenages  é  juras  qnel  Bey  é  los  de  su  Consejo  fi- 
ciesen ;  é  demás  deeto  el  Arzobispo  de  Santiago  die- 
se al  Duque  un  su  sobrino,  é  ficiesen  omenage  los 
que  daban  estas  arrobónos  con  licencia  del  Bey, 
que  si  el  Rey  non  guardase  al  Duque  el  dicho  segn- 
ramiento,  que  ellos  se  podiesen  desnaturar  del  Beg- 
no. E  el  dicho  Qarci  González  contó  al  Bey  qnél 
avia  entendido  quel  Arzobispo  de  Santiago,  é  la 
Reyna  de  Navarra,  é  el  Duque,  ó  el  Conde  Don 
Alfonso,  ó  el  Conde  Don  Pedro,  é  el  Infanto  Don 
Juan  de  Portogal,  é  algunos  otros  Caballeros  eran 
todos  en  esto,  é  decian  que  era  bien  quel  Begno  se 
ayuntase  ó  ordenase  otra  manera  en  el  regimiento 
do  la  Casa  del  Bey,  ó  qne  aquellos  privados  que 
agora  regían  é  governahan  non  fuesen  tan  apode- 
rados ;  é  qnel  Duque  é  los  otros  que  eran  en  esto 
querían  ayuntarlas  mas  compañas  que  podiesen.  E 
dixo  Garci  González  como  el  Duque  de  Benavente 
fuera  á  Boa  ase  ver  con  la  Reyna  de  Navarra  sobre 
ostOB  fechos,  á  que  era  verdad  que  a  la  ida  pasara 
cerca  de  do  estaba  el  Arzobispo  de  Santiago,  é  quel 
Arzobispo  non  le  quisiera  ver  nin  estar  con  él; 
pero  qne  á  la  tornada  qnel  Duque  volviera  de  Ron, 
el  Arzobispo  viniera  ¿él  á  un  logar  qne  dicen  Fu 
aillos  cerca  de  Patencia,  é  esto  vieron  é  comieron  en 
uno;é  que  después,  segund  él  avia  sabido  por  cier- 
to, fueron  ordenadas  entre  ellos  vistas  en  un  logar 
del  Conde  Don  Alfonso  qiíe  dicen  Lillo  ;  é  qne  vi- 
nieran alli  el  Arzobispo  de  Santiago,  é  el  Duque, 
é  el  Conde  Don  Alfonso,  é  el  Infante  Don  Juan  de 
Portogal,  ése  vieron  en  uno.  Empero  quel  dicho 
Garci  González  non  sabia  lo  que  alli  se  tratara  é 
ordenara, 

D«nzedby  GOOgle 


fcok  énríque  térceho. 


El  Rey,  con  los  del  su  Consejo,  quando  entendie- 
ron laa  razones  que  Garci  González  les  dizo  de  las 
maneras  que  la  Rey  na  de  Navarra ,  é  el  Duque ,  6 
el  Conde  Don  Alfonso,  é  el  Conde  Don  Pedro,  &  los 
otros  tenían ,  segund  que  él  pudiera  entender,  acor- 
dó de  allegar  compañas  para  partir  á  Castilla,  é6zo 
su  mandamiento  de  dos  mil  Unzas  que  fuesen  lue- 
go libradas  é  ayuntadas  con  ¿1 ;  é  mandó  á  Diego 
López  deStufiiga,  su  Alguacil  mayor,  que  un  tanto 
que  él  ayuntaba  estas  compañas ,  fuese  para  Casti- 
lla, é  riese  al  Arzobispo  de  Santiago,  é  sopíese  del 
qnnl  era  su  entencion  en  estos  fechos.  E  Diego 
López  partió  luego  para  Castilla,  é  estovo  con  el 
Arzobispo  de  Santiago  en  Amusco,  é  fablú  con  él  en 
estos  cosas ;  é  el  Arzobispo  le  dizo  que  era  verdad 
que  la  Reyna  de  Navarra,  é  el  Duque,  é  el  Conde 
Don  Alfonso,  é  el  Conde  Don  Pedro,  é  el  Infante 
Don  Juan  de  Porto  gal,  é  muchos  otros  Caballeros 
estaban  muy  quejados ,  diciendo  que  los  que  orde- 
naran las  nóminas  en  este  ano  les  abajaran  muy  mu- 
cho do  las  contias  que  tenian  del  Rey;  empero  que 
en  todo  se  podía  poner  buen  remedio,  si  al  Key 
ploguiesa ;  é  que  era  bien  quel  Rey  non  perdiese  es- 
tos ornes,  é  tratar  oon  ellos  algunas  buenas  mane- 
ras para  los  contentar  ¡  á  qne  él  de  buenamente  tra- 
bajaría en  ello  porque  non  oviese  bollicio  alguno. 
£  Diego  López  dúo  al  Arzobispo  que  bien  sabia 
él  que  quando  aquella  ordenanza  de  las  nóminas  se 
ficiera  en  las  Cortes  de  Madrid,  quél  mesmo  fuera 
presente  á  ello,  é  que  todos  los  que  y  esto  vie  ron  en- 
tendían que  se  non  podia  mas  facer,  consideradas 
los  rentas  del  Rey.  E  el  arzobispo  de  Santiago  dizo 
que  verdad  era  quél  fuera  en  aquel  consejo;  empe- 
ro que  después  quél  partiera  de  Madrid ,  aquellos 
á  quien  fueran  encomendadas  las  nóminas  de  se 
ordenar  acrescentaran  a  privados  del  Rey  muy  mas  ■ 
contias  de  las  que  solían  tener  del  Rey  Don  Juan  ¡ 
é  por  esta  razón  se  quejaban  los  otros,  diciendo 
que  4  ellos  tomaban  ¿  la  nómina  de  GuadsJfajara, 
que  era  asaz  pequeña,  segnnd  el  Rey  Don  Joan  la 
dejara  ordenada,  é  que  á  otros  pujaran  mucho  mas 
de  aquello.  Otrosí  dizo  Diego  López  de  Stufiiga  al 
Arzobispo  de  Santiago,  que  le  páresela  que  era  bien 
qnél  viese  al  Bey  sobre  estos  fechos,  é  que  se  cata- 
se aquella  manera  quél  entendiese  que  era  buena 
por  asosegar  estos  bollicies  qne  agora  se  levanta- 
ban. E  el  Arzobispo  de  Santigo  dizo  que  en  quan- 
to  el  Arzobispo  de  Toledo  estoviese  en  la  Corte,  él 
non  entendía  de  venir  allí.  R  Diego  Lopes  le  dizo 
que  siendo  el  Rey  cierto  que  el  Duque  é  los  otros 
no  ayuntarían  companas,  que  se  vernia  para  Cas- 
tilla, é  qne  el  Arzobispo  de  Toledo  fincarla  en  su 
'Arzobispado,  é  non  jasaría  con  el  Rey  los  puertos. 
E  estonce  dizo  el  Arzobispo  de  Santiago  qne  si  esto 
asi  f  Des*,  que  luego  se  vernia  para  el  Rey,  E  con 
tanto  se  partió  Diego  López  del  Arzobispo, 


CAPITULO  VIH. 


Estando  el  Rey  en  tierra  de  Madrid  llegó  á  él  un 
mensogero  de  Don  Martin  Yafiez  de  Barbudo ,  na- 
tural de  Portugal ,  quel  Rey  Don  Juan  ficiera  facer 
Maestre  de  Alcántara,  é  dio  al  Rey  cartas  de  creen- 
cia del  Maestre  (1),  é  le  dizo  que  dicho  Maestre  le 
facía  saber  como  él  por  la  Pé  de  Jesn-Christo,  ó 
por  su  amor,  enviara  al  Rey  de  Granada  su  reques- 
ta, la  qual  era  esta;  quél  decía  que  la  F3  de  Jesn- 
Christo  era  ssncta  é  buena,  é  qne  la  féde  Mahomad 
era  falsa  é  mintrosa;  i  si  el  Rey  de  Granada  con- 
tra esto  decía,  que  le  facia  saber  que  él  se  comba- 
tiría con  él ,  é  con  los  quél  quisiese,  con  avantaja 
do  la  mitad  mas,  en  guisa  que  si  los  Moros  fuesen 
doscientos,  quél  tomaría  ciento  de  los  Christianos, 
é  asi  fasta  mil,  ó  los  qnél  quisiese,  de  caballo,  6 de 
pie;  é  quel  Maestre  avía  enviado  dos  escuderos  su- 
yos al  Rey  de  Granada  con  esta  requesta,  é  el  Rey 
de  Granada  ficiera  prender  los  escuderos  del  Maes- 
tre é  facerlos  mucha  deshonra;  é  qne  por  esta  ra- 
zón ol  Maestre  avia  acordado  de  partir  luego  de  ¡ 
Alcántara,  é  irse  derechamente  al  Rcgno  de  Grana-  / 
da,  é  levar  sn  demanda  adelante.  E  el  Rey  ,  é  los 
de  en  Consejo,  quando  supieron  esta  requesta  que 
el  Maestre  de  Alcántara  ficiera,  entendieron  que 
non  era  servicio  del  Rey ,  por  quanto  avia  firmado 
treguas  con  el  Bey  de  Granada  poco  tiempo  avia, 
é  quel  Maestre  era  vasallo  del  Bey ,  é  yendo  por  su 
cuerpo  é  con  compañas  al  Rcgno  de  Granada,  las 
treguas  se  quebrantaban ;  lo  qual  non  era  cumpli- 
dero al  servicio  del  Bey.  Otrosí,  por  quanto  el  Bey 
sabia  quel  Maestre  de  Alcántara  iba  A  muy  granel 
peligro,  ca  non  levAba  mas  de  trecientas  lanías,  é 
compartas  de  pie  de  gentes  de  poco  recabdo,  é  qne 
non  podría  ser  que  con  el  poder  del  Rey  de  Grana- 
da pudiese  pelear,  acordaron  de  enviar  al  Maestre 
de  Alcántara  cartas  é  mensageros  del  Bey  para  se 
lo  destorvar :  é  ficieronlo  asi. 

CAPÍTULO  IX. 


Quando  loe  mensageros  é  las  cartas  del  Rey  lle- 
garon al  Maestre,  falláronle  partido  de  Alcántara, 
que  iba  camino  de  Córdoba  con  trecientas  lanzas, 
é  mil  ornes  de  pie,  é  levaba  una  cruz  alta  en  una 
vara,  é  su  pendón  cerca  de  la  cruz;  é  quando  vio 
las  cartas  del  Bey  dizo  qnél  obedescia  las  cartas 
del  Rey  como  de  sn  Señor;  empero  qne  este  fecho 
era  sobre  la  Fé ,  é  que  le  seria  grand  deshonra  tor- 


111  Se  hillibi  el  Maniré  en  Almifor*  ¿Míe  Mtru,  na  cota 
fecha,  en  «unción  i  lo»  Mírlelo*  (M  lo*  teelnos  de  aquella  tíiii 
Sabias  hecho  il  Reí  es  ln  «ierras  de  Portiifai.  los  liberto  del 
dleraio  qse  debían  por  isa  heredad*!.  Arlas,  Arfli.  U  Aké», 
Hilo  149, 
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ner  la  cruz  atrás,  é  non  levar  «rielante  lo  que  avia 
cmenzado.  E  non  dejó  (le  ir  bu  camino ;  é  desque 
llego  cerca  dé  Córdoba,  loa  Caballeros  é  Oficiales 
de  la  cibdad  non  le  quisieron  dar  lagar  de  pasar 
por  la  puente ;  empero  la  revuelta  é  murmurio  fue 
tan  grande  del  pueblo  é  común  do  la  cibdad,  te- 
niendo vaniio  de]  Maestre,  diciendo  que  iba eu  ser- 
vicio da  Dios  é  por  la  Fé  de  Jesu-Chriato,  que  non 
lo  podieron  loa  Caballeros  defender.  E  pasó  el  Maes- 
tre por  la  puente  de  Córdoba,  é  fueron  con  él  mu- 
cha» gentes  de  pie  do  la  cibdad  ó  dé  la  tierra;  é 
dende  fui  sn  camino  para  Alcalá  la  Beal. 

CAPÍTULO  X. 

Como  Don  Alfonso  Pciramler,  t  Dicto  Pemndei,  ■■  termino,  Ti- 
biaron enn  el  Moeilrr,  «idioso  le  entonar  cali  cibalnadi :  é 
como  el  Hieilre  morid  en  ella. 

Después  qnel  Maestre  de  Alcántara  partió  de  Cór- 
doba i  llegó  á  Alcalá  la  Real ,  salieron  á  él  Don 
Alfonso  Ferrandez ,  Señor  de  Aguilar ,  qne  tenia  la 
dicha  villa,  é  sn  hermano  Diego  Ferrandez,  Maris- 
cal de  Castilla,  é  rabiaron  con  él,  é  dizeronlo  asi ; 

«Sctior :  Nos  sabemos  bien  qne  vos  tomaates  este 
•fecho  con  buena  é  aana  entencion,  é  con  grand  de- 
tvocion  de  la  F¿  de  Jesu-Christo ;  empero  aquí  hay 
«algunas  cosas  que  vos  dobedes  saber,  ai  la  vuestra 
smerced  fuere,  por  las  qualee  debiades  cscusar  esta 
nentrada  qne  qneredes  facer  en  el  Begno  de  Gra- 
nnada.  Lo  primero,  Señor,  sabredes  como  el  Rey 
¡muestro  Señor  tiene  firmadas  sus  treguas  con  el 
•Rey  de  Granada,  ó  juradas  pocos  dias  ha,  é  quan- 
ito  cumple  á  nuestro  Señor  el  Rey,  aegund  la  edad 
nqnél  agora  ha,  aver  paz  é  sosiego ;  é  si  el  Rey  de 
•Granada  ve  que  un  orne  de  tan  grand  estado  como 
ovos,  6  Maestre  de  Alcántara,  entra  en  su  Regno 
ncon  gentes  de  guerra,  las  treguas  serán  quebradas, 
té  la  guerra  vuelta ;  é  la  tierra  de  Andalucía  non 
iiestá  apercevida,  nin  ha  recabdo  alguno ,  nin  na- 
Dvlospor  la  mar,  é  podríase  desto  recresoer  muy 
Dgrand  pérdida  é  grand  daño  al  Rey  é  á  su  Begno, 
«especialmente  á  esta  tierra  del  Andalucía.  Otrosí, 
•Soñor,  segund  nos  entendemos,  6  avernos  sabido  é 
Mido  de  otros  mas  ancianos,  vos  non  ¡evades  apa- 
•rejo  nin  poder  de  facer  dallo  en  el  Begno  de  Q  ra- 
imada, antes  idea  á  muy  grand  peligro ;  ca  dobedes 
•saber  que  daqui  á  la  cibdad  de  Granada  non  ha 
urnas  de  seis  leguas,  ó  el  Bey  de  Granada  es  y  con 
Dtodo  su  poder,  que  son  docientos  mil  ornes  ds  pie, 
sé  cinco  mil  de  caballo ;  é  vos,  Señor,  levados  tre- 
ncientas  lanzas,  é  cinco  mil  ornes  do  pie  que  se  vos 
•han  agora  allegado;  é  non  podemos  entender  co- 
Timo  podados  poner  batalla.  Ca ,  SerLor ,  fallaredes 
spot  las  corónicas,  qooquando  el  Bey  Don  Alfonso, 
íüjo  del  Rey  Don  Ferrando  que  ganó  la  Frontera, 
•entró  en  la  Vega  do  Granada,  levó  consigo  todo  el 
«poder  de  Castilla  é  de  León;  é  aun  con  todo  esto  le 
„f  i  vieran  de  matar  al  Infante  Don  Sancho,  su  fijo, 
nqne después  fué  Bey:  tanto  le  afincaron  los  Mo- 
rrón. Otrosí  los  Infantes  Don  Juan  é  Don  Pedro( 
«Tutores  del  Bey  Don  Alfonso,  entraron  en  1»  Ve- 
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.tga,  ó  allí  morieroo,  é  se  perdió  grand  gente  áe 
«Christianoe.  Otrosí,  cuando  el  Bey  Bermejo  se  alzó 
ten  Granada  en  tiempo  del  Bey  Don  Pedro,  é  el  Rey 
•Mahomad  é  partida  de  Caballeros  aforos  eran  oon 
«el  Bey  Don  Pedro,  é  el  Bey  Don  Pedro  envió  todo 
mu  poder  con  Don  Ferrando  de  Castro ,  é  oon  loa 
«Maestres  de  Santiago  é  Calatrava,  é  el  Prior  de 
tSant  Juan,  é  mocha  gente  é  caballeros  de  Castilla 
té  de  León,  é  todos  loe  concejos  de  la  Frontera,  é 
•con  ellos  el  Rey  Mahomad  é  bus  Moros,  llegaron 
tá  la  pnente_dn  Vallíllos,  qne  ea  aquende  la  puente 
tde  Pinos,  é  non  pasaron  de  alli;  é  tovieron  qne  fi- 
■cieron  mucho,  a  viendo  tan  grand  división  en  los 
•Moros.  E  agora,  Señor,  somos  roncho  maravillados 
ten. qoerer  vos  entrar  con  tan  poca  compaña,  qne 
tqualquier  orne  del  mundo  qne  guerra  haya  visto 
•como  vos,  entiende  que  es  contra  rezón  ó  contra 
tfecho  de  guerra  é  de  buena  ordenanza.  E  vos  po- 
tdedes  aqni  aver  buen  consejo  en  non  poner  en 
•aventura  la  verdad  de  nuestro  señor  el  Bey  quanto 
estañe  á  la  trogua  qne  ha  otorgado  á  los  Moros; 
•otrosí  por  vuestra  honra,  é  para  la  salud  deeta  gen- 
ute  que  con  vos  va  é  está ;  ca  vos  avedea  enviado 
•al  Rey  de  Granada  vuestra  requesta;  é  pues  so  des 
•aquí  llegado,  vos  id  tras  el  rio  de  Azores,  qnesel 
•mojón  do  la  tierra  de  Ohriitianos  é  Moros ,  é  non 
tpasedes  de  allí,  nin  entredós  en  el  Begno  de  Gra- 
unada;  é  catad  allí  un  día  6  dos  esperando  si  el  Rey 
tde  Granada  quiere  combatirse  con  vtttco ,  segund 
•qne  le  vos  enviaste  decir,  que  sean  dos  tantos  co- 
t:no  vos;  é  si  el  Rey  de  Granada  alli  non  reendie- 
•re,  voe  avedea  complido  vuestro  debdo,  é  podredea 
ttornarvoa  oon  muy  grand  honra,  oa  ya  finca  la  ba- 
ttalla  por  loe  Moros,  á  non  por  vos.  E,  Señor,  noe- 
•otros,  entendiendo  que  todo  esto  que  vos  avemoa 
•dicho  cumple  á  servicio  de  "Dios,  é  del  Rey  nuestro 
•señor,  é  á  vuestra  honra,  ó  á  guarda  é  salvedad 
•desta  gente  que  va  con  vos,  asi  vos  lo  rogamos,  é 
•requerimos,  é  afrontamos:  é  demandamos  dello  tes- 
•timóme» 

E  el  Maestre  de  Alcántara,  después  qnestos  Ca- 
balleros fablaron  oon  él  segund  avedea  oido,  dizo- 
les  qne  les  egradescia  sn  buen  consejo,  empero  que 
ya  los  fechos  non  estaban  en  estado  de  los  dejar 
nin  de  los  levar  de  aquella  guisa;  á  que  fuesen 
ciertos  questa  vez,  fasta  quél  viese  la  puerta  de 
Elvira,  quea  una  puerta  de  la  cibdad  de  Granada,  6 
fallase  batalla,  quél  non  se  tornaría;  ca  entendía 
qne  le  seria  muy  grand  deshonra  é  muy  retraído;  é 
quél  fiaba  por  Dios  é  por  sn  sancta  Pasión  quél 
mostraría  milagro,  ó  lo  daría  buena  victoria  contra 
los  Moros  renegados  de  la  Fé.  E  los  caballeros  que 
iban  con  el  Maestre  entendieron  qne  Don  Alfonso 
Ferrandez,  é  Don  Diego  Ferrandez,  eu  hermano,  f  a- 
hlaran  muy  bien  ó  como  oompiie  á  servicio  de 
Dios  é  del  Bey  sn  Señor  é  honra  del  Maestro,  é 
ploguierah»  mucho  quel  Maestro  lo  ficiera  asi. 
Empero  lo  uno  el  Maestre  era  orne  que  avia  sus  ima- 
ginaciones quales  él  quería;  otrosí  cataba  en  estre- 
llería é  en  adevinoe ,  é  tenia  consigo  un  hermitafio 
que  iba  con  él,  que  decían  Juan  del  Sayo,  que  Je 
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decía  que  svia  da  vencer  é  conquistar  la  Morería. 
Otrosí  toda  la  gente  de  pie  que  se  le  avia  llegado 
era  gente  simple,  é  non  curaba  de  al  salvo  de  decir: 
«Coa  la  Fe  de  Jesu-Cbristo  irnos.» 

E  con  todas  catas  cosas  el  Maestre  partió  de  Al- 
calá la  Beal,  sábado  de  las  ochavas  de  Pasqua  ma- 
yor, é  fué  dormir  al  rio  de  Azores  ;  é  otro  día  do- 
mingo de  las  ochavas,  que  dicen  de  Casimodo,  que 
fué  á  veinte  £  seis  días  de  Abril  doste  dicho  año, 
entró  en  tierra  de  Granada,  £  falló  una  torre  que 
esta  luego  ala  entrada  que  dicen  la  torre  del  Exea, 
é  alli  suele  estar  un  Moro  que  guarda  las  requas  de" 
los  Christianoe  con  las  mercadurías  quando  van  i 
la  cibdad  de  Granada.  E  el  Maestre,  desque  puso 
alli  su  Real,  fizo  combatir  la  torre,  é  fué  él  ferido 
en  la  mano,  é  matáronle  tres  ornee  de  armas.  E  el 
Maestre- fizo  venir  antesi  á  Juan  del  Sayo,  de]  que 
dijimos  que  iba  con  él ,  é  dixole :  (Amigo,  vos  me 
tdixistes  qae  non  moriría  ningnnd  orne  desta  com- 
kpafia  que  aqui  viene  conmigo. j  E  Juan  del  Sayo 
le  respondió:  (Maestre,  Señor,  verdad  es  que  vos  lo 
>dixe:  ó  digo  mas,  que  entiendo  yo  que  esto  será 
>en  la  batalla.!  E  al  Maestre  dixo,  que  fnesen  á  co- 
mer, é  después  tornarían  á  dar  fuego  4  la  puerta  de 
la  torre, ca  tenia  llegada  mueba  lefia.  E  fué  el  Maes- 
tre á  comer;  é  estando  á  la  mesa  como  á  medio  co- 
mer, parescieron  los  Moros.  E  segund  se  puede  sa- 
ber, loa  Moros  que  vinieron  eren  ciento  é  veinto  mil 
peones,  é  cinco  mil  de  caballo;  ca  el  Rey  de  Grana- 
da avia  fecho  su  mandamiento  por  todo  su  Regno, 
que  de  dies  é  seis  años  arriba  £  ochenta  á  yuso  to- 
dos viniesen  allí,  canon  tenían  otra,  fronteri  a -nin- 
guna qne  guardar,  salvo  aqnel  paso.  E  el  Maestre 
paso  la  batalla  á  pie  con  las  trecientas  lanzas  é  sus 
ornes  de  pie ;  é  los  Moros  se  llegaron  luego  muy  de- 
nodadamente, en  guisa  que  partieron  los  orneado 
pie  do  los  ornee  de  armas,  é  entraron  en  medio,  é 
alli  fueron  muertos  pieza  do  Moros  é  de  Caballe- 
ros; empero  los  Moros  nunca  mas  dexaron  ayuntar 
á  los  Ornes  do  armas  con  los  sus  Ornes  de  pie,  é  los 
Moros  cercaron  loe  Ornes  de  armas,  tirándoles  con 
saetas  é  truenos  é  fondas  £  dardos,  fasta  que  los 
mataron  todos ;  é  alli  morió  el  Maestre,  £  las  tres- 
cientas lanzas,  que  non  escapó  ninguno  de  los  que 
se  pusieron  á  pie.  Empero  segund  decían  moros  El- 
ches, peleó  el  Maestre  S  loa  suyos  muy  bien,  é  mu- 
rieron con  grand  esfuerzo  (1).  E  los  de  pío  fueron 
todos  desbaratados  £  muertos-,  salvo  fasta  mil  é 
quinientos  ornes  que  escaparon  £  aportaron  á  Al- 
calá la  Real,  £  mil  é  doscientos  otros  qne  fueron 
captivos ;  £  de  los  Moros  morieron  quinientos  délos 
de  píe.  E  asi  se  fizo  esta  csvalgada,  qne  con  poca 
ordenanza  se  avia  comenzado. 


(il  Torres  en  la  HUÍ  Je  1»  Orden  de  AlcíWara  dice  que  los 
■aros,  i  insliima  de  1).  Alonso  Fernandoi  de  Córdoba,  permi- 
tieron que  rerotfeMii  el  cuerpo  del  Maestre,  j  le  llegasen  a  so 
tornéalo;  rene  en  al  sepile™,  que  estí  en  la  Iglesia  de  Santa 
Marti  de  AISMtemn,  bai  el  «plIaBa  lietilriile:  AQUÍ  YAZ  AQUEL 
QUB  POB  HEUKA  COSA,  BUNGA  OVB  PAVOR  UN  Sfcl)  CU- 
RAZAO*. 


CAPÍTULO  XI. 


El  Rey  estaba  en  San  Martín  de  Valde  Iglesias 
en  un  monesterío  cerca  dende  que  dicen  Sancta Ma- 
rta de  Pelayos,  é  avia  llegado  á  él  nn  mensagero 
del  Rey  de  Granada,  que  le  avia  traído  cartas,  por 
las  qualea  le  facia  saber  que  le  decián  qnel  Maes- 
tre de  Alcántara  iba  con  compañas  de  caballo  £  de 
pie  para  entrar  en  el  Regno  de  Granada;  de  lo  qual 
era  muy  maravillado,  sabiendo  como  avían  treguas 
en  nno  firmadas  é  juradas ;  £  que  le  ficiese  saber  si 
osto  era  por  su  mandado  ó  non ;  é  si  el  Maestre  sin 
su  mandado  facia  esto,  £  quería  ir  á  ver  su  Regno, 
que  fallaría  4  la  entrada  quien  le  respondiste.  El 
Rey  dio  su  respuesta  al  mensagero  del  Roy  de  Gra- 
nada como  el  Maestre  avia  fecho  aquellas  cosos 
sin  su  licencia,  £  él  le  avia  enviado  sos  cartas  é  sus 
monsageros  para  se  lo  destorvor,  é  que  esperaba 
cada  día  su  respuesta ;  £  que  bien  pensaba  que  des- 
que el  Maestre  vieso  sua  cartas,  que  se  tornaría  pa- 
ra Alcántara,  é  se  quitaría  de  aquel  imaginamiento 
que  levaba.  E  estando  el  Rey  en  Sancta  María  de 
Pelayos,  £  con  él  el  Moro  mensagero  del  Rey  de 
Granada  esperando  su  respuesta,  llegaron  nuevas 
como  el  Maestre  avia  entrado  en  el  Rugno  de  Gra- 
nada é  era  muerto  segund  avernos  contado.  E  man- 
dó el  Bey  facer  otras  cartas  para  el  Rey  de  Grana- 
da, que  le  onvió  luego  con  el  Moro  mensagero,  por 
¡ss  qnalcs  le  facia  saber  quél  sepiera  como  el 
Maestre  de  Alcántara  entrara  en  o)  Regno  de  Gra- 
nada, é  era  muerto;  £  que  fuese  cierto  que  aquella 
cavalgida  la  ficiera  el  Maestre  sin  su  licencia;  £  si 
mal  se  avia  fallado  della,  él  se  lo  merescia.  E  por 
tanto  quél  entendía  de  guardar  las  treguas  que 
avia  con  el  dicho  Rey  ;  é  qne  le  ficiese  saber  si  él 
eso  truismo  entendía  guardarlas.  E  á  pocos  días 
ovo  el  Rey  cartas  del  Roy  de  Granada,  como  que. 
ria  guardar  las  treguas  que  avia  con  él. 

Otrosí  fizo  el  Bey  Maestre  de  Alcántara  á  Don 
Ferrand  Rodríguez  do  Villalobos,  Clavero  de  Ca- 
latrava;  £  ovieronlo  por  grand  agravio  los  F rey- 
ka  de  Alcántara. 

capítulo  xn. 

Gomo  el  Hieslre-de  Santiago  tIbo  al  Rej,  i  labio  con  ti. 

Estando  el  Rey  en  Sancta  María  de  Pelayos,  llegó 
á  él  el  Maestre  de  Santiago ,  é  fabló  con  él  delante 
del  sn  Consejo ,  diciendole  asi : 

«Señor:  Yo  estando  en  la  mi  villa  de  Ocafia,  sope 
«nuevas  como  el  Maestre  de  Alcántara  entrara  en 
sel  Regno  de  Granada ,  é  que  era  muerto;  £  dicen- 
nme  que  los  Moros  están  después  acá  todos  aper- 
■cevidoe,  é  non  se  sabe  que  querrán  facer.  E  por 
«tanto,  Señor,  yo  so  venido  aqui  á  la  vuestra  roer- 
»ced  a  vos  decir  lo  que  paresoe  que  vos  debedes  fs- 
ocer,  ó  es  esto;  Vos,  Señor ,  lo  primero,  mostrad. 
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>al  Rey  de  Granada  que  cprao  qnier  quel  Maestre 
iide  Alcántara  baya  fecho  esto  con  pequeño  conse- 
ujo  é  con  mal  rocabde,  é  sin  vuestra  licencia,  em- 
uporo  quo  tos  dobedes  guardar  vuestra  tierra,  que 
«Moro  ninguno  non  ae  atreva  á  vos.  E  enviad  vuee- 
Otras  cartas  á  todos  Iob  vuestros  vasallos  é  netu- 
v rales,  que  luego  vistas  las  dichas  cartas  sean  aper- 
noevidos,  é  vengan  á  vos  los  que  tienen  tierra  de 
i) vuestra  mor cod.  Ca  como  qnier,  Señor,  quo  vos 
•dicen  quel  Dnque  de  Benavente,  é  el  Conde  Don 
» Alfonso,  é  el  Conde  Don  Pedro,  e  ©tros  están 
■malcontentos  de  vuestra  corte,  empero  non  pnedo 
npensar  que  viendovos  en  menester  de  guerra  de 
nmoros,  ninguno  dellos  vos  fallezca.  E  vos,  8eflor, 
nidpara  Toledo,  é  mandad  al  Arzobispo  é  i  mi 
iique  vayamos  luego  á  Tilla  Real,  6  nos  ayunte- 
xmos  con  el  Maestre  de  Calatrava  ,  que  está  mas 
«adelante ;  á  pomemoa  grand  esfuerzo  en  toda 
«aquella  tierra  del  Andalucía.  Ca  sed  cierto,  Señor, 
nque  es  macho  menester  ;  que  perdieron  en  esta 
ecavalgada  mnebos  almocadenee  é  almogabares, 
»é  buenos  ornes  de  guerra,  é  está  la  tierra  muy 
«espantada.  E,  Se&or,  por  mi  vos  digo,  lo  uno  por 
nser  fecbura  del  Rey  vuestro  padre  é  vuestra,  é  por 
»la  carga  que  tengo  de  la  Casa  de  Santiago,  que  yo 
contiende  de  vos  servir  bien  é  lealmente  en  esta 
«guerra,  si  laoTieredes  ;  empero  si  el  Rey  de  Ora- 
nnada  quisiere  guardar  las  treguas  que  avedea  en 
nuoo ,  mi  consejo  es  que  vos  las  guardedes  ;  ca  co- 
ntiendo que  después  que  llegaredes  á  Toledo,  fasta 
nseis  dias  ó  ocho  á  mas  tardar,  lo  sab{edes.  Otrosí 
syo  me  veré  con  el  Marqués  de  Villena,  é  faré  todo 
smi  poder  por  le  traer  á  vos,  qne  esté  presto  para 
filo  que  compilare  á  vuestro 


CAPITULO  xm. 

Como  el  Rej  fui  pira  Toledo, 
que  ayuntasen  compañía  ¡  (  eoi 

El  Rey  partió  de  aquel  logar  do  estaba,  é  fuese 
para  Toledo ;  é  de  cada  dia  enviaba  sus  cartas  al 
Duque  'de  Benavente  é  á  todos  los  otros  Seflores  é 
Caballeros,  que  ayuntasen  las  mas  gentes  que  po- 
diesen  para  se  venir  á  él  por  esta  guerra  qne  rescu- 
laba  que  avria  con  el  Bey  de  Granada.  Bel  Duque 
comenzó  luego  catar  las  mas  gentes  que  pedia;  era- 
pero  todavía  non  dejaba  de  tomar  en  lo  avezado,  é 
de  tomar  las  rentas  del  Rey,  eegund  lo  avia  feoho 
fasta  allí.  E  estando  el  Bey  en  Toledo,  llegó  y  Die- 
go de  Stalliga,  é  dixo  como  el  Duque  é  el  Arzo- 
bispo de  Santiago  é  el  Conde  Don  Pedro  ayunta- 
ban sus  gentes ,  é  que  non  se  podía  saber  i  que  en- 
tencion,  salvo  que  decían  quel  Rey  ge  lo  enviara 
mandar.  E  el  Rey  estando  en  Toledo,  ovo  nuevas 
como  el  Rey  de  Granada  quería  guardar  las  tregua*; 
é  acordó  de  pasarlos  puertos  para  ir  á  Castilla,  Ó 
saber  este  ayuntamiento  quel  Duque  de  Benavente 
ó  1  os  otros  f  acian  de  compañas ,  pues  que  la  guerra 
de  los  moros  cesaba ,  a  qne  entencion  era.  E  partió 
el  Bey  de  Toledo _  lunes  i  diez  é  ocho  dias  de  Mayo, 
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é  levaba  consigo  mil  é  seiscientas  lanzas ,  e  iban  coi 
él  el  Arzobispo  de  Toledo,  é  el  Maestre  de  Santia- 
go, é  el  Conde  de  Medina,  é  Don  Diego  Fortado  de 
Mendosa,  Almirante,  é  Juan  Furtado,  é  Diego  Ló- 
pez de  StuBiga ,  é  Rui  López  de  Abalos,  é  otros  Ca- 
balleros ;  Ó  llegó  á  Illescas,  é  sopo  como  el  Marqués 
de  Villena  venia  á  él,  é  esperóle  alli. 

CAPÍTULO  XIV. 
Como  el  Mirones  de  TlUeiii  tino  i  U  merced  del  Ser. 

Segund  avernos  contado,  el  Marqués  de  Villena 
non  vino  al  Bey  después  que  regnara;  é  agora  des- 
que al  Maestre  de  Alcántara  fué  muerto  en  el  Beg- 
no  de  Granada,  é  el  Maestre  de  Santiago  se  avia 
visto  con  el  Marqués,  llegó  dicho  Marqués  al  Bey 
a  la  villa  de  Illescas  (1),  é  trojo. consigo  cien  lan- 
zas de  caballeros  é  escuderos  del  Regno  de  Valen- 
cia, é  venia  con  él  un  sobrino  snyo,  fijo  del  Conde 
de  Prodes  su  hermano,  que  le  decían  Don  Pedro.  E 
desque  el  Marques  llegó  á  Illescas,  el  Bey  le  resol- 
vió muy  bien;  é  aquel  meamo  dia  en  la  tarde fabló 
con  el  Rey,  diciendole  quantos  grandes  debdos 
avia  en  la  su  merced  para  le  servir,  é  que  le  pedia 
que  si  después  quél  regnara  non  era  venido  á  él, 
que  le  perdonase,  ca  lodexarapor  ser  en  tiempo  de 
las  tutorías,  que  non  era  seguro  como  él  quisiera. 
Otrosí,  por  quanto  algunos  do  sus  Tutores  le  tira- 
ran después  quél  regnara  el  oficio  de  Condestable, 
é  le  dieran  al  Conde  Don  Pedro  (el  qual  oficio  le 
avia  dado  el  Rey  Don  Juan  sn  padre,  é  entendía 
quel  oficio  era  mas  honrado  por  le  tener  él,  que 
non  él  portener  el  oficio),  qne  sobres  tole  pedia  qne 
lo  quisiese  guardar  su  honra,  6  non  le  tirar  el  di- 
cho oficio  quel  Rey  su  padre  le  avia  dado.  Otrosí 
le  díxo  quél  avia  resoevido  de  sus  nueras  Dolía 
Juana  i  Doña  Leonor  (2)  algunas  sinrazones  con 
poder  de  cartas  que  avian  levado  suyas,  por  de-  . 
mandas  que  lo  facían ;  é  que  en  este  caso  él  non 
demandaba  si  non  justicia.  E  el  Rey,  después  quel 
Marqués  ovo  dicho  loque  le  plogo,  dixo  al  Mar- 
qués que  sabia  bien  como  él  avia  grandes  debdos 
en  le  sn  merced,  é  quanto  atañía  á  lo  del  ofiuio  de 
Condestable,  qnesto  fioieran  sus  Tutores  por  quan- 
to non  viniera  á  la  su  Corte  después  quél  regnara, 
é  daba  á  entender  que  non  quería  venir,  é  pareada 
que  non  curaba  de  oficio,  nín  de  al ;  empero  pues 
era  venido  á  él,  que  le  guardaría  su  honra  é  Bu  ofi- 
cio: asi  que  le  rogaba  que  luego  partiese  con  él 
con  la  gente  que  alli  tenia,  é  enviase  por  mas;  que 
él  quería  pasar  los  puertos  para  Castilla,  por  quanto 

(1)  Zarita,  Anal.,  Ilb.  X,  cap.  M,  dice  que  entintes  H  confede- 
rü  el  lfirqaés  con  el  Ariobtspo  de  Toledo,  el  Maestre  da  SanUaf  o, 
Jain  Furlido  de  Mendoza,  Diego  Fcrnindei,  Mariscal  da  Castilla, 
Rui  Lopci  Olíalos,  j  Diego  Lopeí  da  Slafilfj,  interviniendo  Li- 
tis de  Bonutre  ,  i  Mlcer  Dominio  Masco ,  embaladores  del  Re; 
de  Aragón;  j  qne  ello  se  olio  con  Tolnnladi  comen  ti  miento  del 
Rej  i  ii  de  Hito. 

(i)  Hijas  bastardas  del  Rej  Don  Keriqíe  T!,  ié  lii  cuales  hito 
mención  en  sn  Testameolo.  Víanse  en  las  Áálclomi  t  ciiti  safa* 
■rn*.  demandas  eran  las  qne  aegnlan  contra  el  Marque* ,  J  lo  fie 
retallo1  de  haberte  o  ((ido  íiie  a  Ir  con  el  Re;  i  CutlUa, 
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le  decían  quel  Duque  da  Benavente  é  otros  facían 
ayuntamientos  de  competías,  é  que  non  sabía  á 
que  entencion  ;  a  que  yendo  con  él,  le  placía  de  le 
tornaren  oficio  de  Condestable,  é  le  facer  otras 
mayores  mercedes.  E  otrosí,  á  lo  que  decía  quél 
reacevia  grandes  agravios  de  hub  nueras  Doña  Jua- 
na e  Dofia  Leonor,  con  poder  de  cartas  que  lee  li- 
brara de  la  sn  Chancillen  a,  é  que  le  pedia  que  le 
ficiese  justicia,  á  esto  respondió  el  Rey  que  le  pla- 
cía que  viesen  doctores  estos  pleytos,  e  ficiesen 
justicia  á  él  é  á  ellas.  E  el  Marqués  respondió  al 
Rey  que  le  tenia  en  merced  la  buena  respuesta 
qne  le  avia  dado  en  el  fecho  del  oficio'  de  Condes- 
table, é  del  ployto  da  las  sus  nueras.  E  A  lo  qne  le 
mandaba  que  luego  fuese  con  ¿I,  pues  pasaba  los 
puertos,  á  esto  dixo ,  que  non  venia  apercevido  de 
guerra  para  ir  con  él,  é  aquellas  lanzas  que'  allí 
trojera  eran  ricos  ornes  é  caballeros  de  Valencia 
del  Señorío  del  Rey  de  Aragón,  é  que  vinieron  con 
él  por  le  acompañar  é  facer  honra  para  llegar  á  él; 
mu  non  eran  gentes  que  fuesen  con  él  i  otra  par- 
te; empero  qne  fuese  su  merced  de  le  librar  en 
tierra  é  sueldo,  como  librara  á  los  otros'sus  va- 
sallos segund  su  estado ,  é  para  el  día  que  man- 
dase seria. con  él.  E  como  qnier  quel  Rey  por- 
fió mucho  por  qne  fuese  con  él  á  Castilla,  non 
se  pudo  al  facer,  é  tornóse  de  allí  el  Marqués  para 
su  tierra. 

CAPÍTULO  XV. 


El  Rey  partid  de  lllescas ,  é  pasó  los  puertos ,  é 
llegó  á  la  villa  do  Arobalo,  édendefué  para  Valla- 
dolid,  é  cada  dia  le  llegaban  compafias;  é  sopo 
como  el  Doque  de  Benavente  estaba  en  Cíeneros, 
é  tenia  consigo  fasta  seiscientas  lanzas  é  dos  mil 
ornee  de  pie ;  é  que  el  Arzobispo  de  Santiago  esta- 
ba en  Amusgo,  6  tenia  consigo  quinientas  lanzas 
de  sns  parientes  é  mil  ornea  de. pie;  é  qne  el  Conde 
Don  Alfonso  se  apercevia  quanto  podía  con  ornes 
de  pie  de  Asturias.  E  después  que  llegó  el  Rey  A 
Vallaóolid ,  ovo  algunos  en  bu  Consejo  qne  decían 
que  era  bien  quel  Rey  partiese  de  Valladolid,  é 
fuese  do  quier  qnel  Duque  estbviese.  Otros  de- 
cían que  non  era  bien,  é  que  era  mejor  catar 
buenas  maneras  como  todos  viniesen  á  la  merced 
del  Rey. 

CAPÍTULO  XVI. 

Co«n  H  Doquí  de  Beoí-enle  *  el  Anobltpo  de  Statliis 
villeros  al  Reí  i  Valladolid,  í  tomo  el  Buque  Iibld 
al  Rej. 

Estando  loa  fechos  en  este  estado,  el  Arzobispo 
de  Santiago  envió  decir  A  Juan  Fnrtado  de  Men- 
dosa ,  é  á  Diego  Lopes  de  Stufiiga  qne  se  quería 
ver  con  olloa;  é  ellos  con  licencia  del  Rey  fueron 
á  él  á  un  logar  suyo  que  dicen  Calabazanos.  E  el 
Arzobispo,  con  seguro  del  Bey,  vino  i  Valladolid, 
Cr.-II. 


é  tratóse  allí  luego  quel  Duque  de  Benavente  ovie- 
86  seguro  del  Rey,  6  quél  meamo  viniese  al  Rey  á 
librar  su  f  acienda ;  é  al  Rey  plogo  de  ello.  E  el  se- 
guro quel  Duque  demandó  fué  que]  Rey  jurase  so- 
bre los  sanctoe  Evangelios,  é  ciertos  Señores  é  Ca- 
balleros jurasen  sobre  el  Cuerpo  de  Dios  qne  le  se- 
ria guardado  seguro  al  Duque  é  A  los  que  con  él 
viniesen  de  venida ,  estada  é  tornada ,  é  que  durase 
todo  quince  días :  óf  ué  fecha  la  jura  aai.  El  Arzo- 
bispo de  Santiago  partió  de  Valladolid ,  é  el  Duqne 
é  éí  se  juntaron  en  uno ,  é  vinieron  al  Rey  á  Valla- 
dolid. E  después  qnel  Duque  llegó  al  Rey,  f  abló  un 
día  con  él  delante  el  su  Consejo ,  esensandose  de  los 
fechos  pasados  desta  manera: 

«Señor :  7o  so  venido  á  la  vuestra  merced ,  é  vos 
»pido  qne  me  queradee  perdonar,  por  quanto  yo  pe* 
>dl  segura  miento  de  vos ,  siendo  vuestro  vasallo ,  é 
>vos  mi  Seflor  ¡  ca  esto  fice  por  quanto  me  dixeron 
>quo  estabades  mal  informado  contra  mi  de  slgu- 
>naa  cosas  que  vos  son  dichas;  á  las  quales,  Señor, 
>con  omil  reverencia  responderé  delante  la  vuestra 
■merced,  é  los  del  vuestro  Consejo  qne  aquí  están. 
•Señor,  á  vos  dixeron  que  yo  tomaba  las  vuestras 
•rentas  en  mny  grandes  quantia* ,  é  robaba  toda  la 
•tierra.  A  esto,  Señor,  respondo,  que  non  he  fe- 
úcho otra  toma,  salvo  quanto  monta  lo  que  yo  de 
«vos  tengo  para  mi  mantenimiento,  é  me  fué  por 
■vos  ordenado ;  é  ann  non  he  tomado  tanto  como 
Mato  monta.  E,  Señor,  esta  qnenta  es  entre  mí  6 
•vneatros  Contadores ;  é  si  fallaren  qne  tomé  mu 
■de  lo  qne  avía  de  aver  de  vos,  antee  qne  de  aquí 
■parta  quiero  dar  buen  recabdo  para  lo  pagar.  E, 
oSefior,  después  qne  vos  regnastes  acá  tales  tomas 
■como  yo  fice  ficieron  otras  personas,  asi  perlados, 
ecomo  señores,  é  caballeros;  mas  non  lea  fueron 
ntan  mal  razonadas  como  á  mi.  E  A  mí  placería  que 
■en  tal  caso  como  este  so  puniese  regla  qual  vuestra 
■merced  mandare;  ca  maguera  dicen  que  se  puso 
■agora  regla  en  Madrid  con  mny  grandes  penas, 
upor  eso  non  dejan  algunos  otros  en  vuestros  Reg- 
imos de  tomar  los  maravedís  que  son  en  sus  comar- 
■cas  é  villas  é  logares  sin  pena  alguna :  ó  pues  la 
■regla  es  general  para  todos,  á  mí  place  que  sea  en 
■mi  tanto  como  los  otros  la  guarden.  Otrosi,  Señor, 
nA  los  qne  vos  dixeron  qne  yo  ayuntaba  compe- 
nsas de  armas  é  gentes  de  pie ,  bien  sabe  la  vues- 
»tra  merced  como  me  enviaste*  vuestras  cartas 
nquando  sopistas  quel  Maestre  de  Alcántara  era 
■muerto,  é  dubdabades  de  la  guerra  de  los  Moro*, 
■por  las  qnales  me  enviastes  mandar  qne  eatoviese 
napercevido  con  todas  las  mas  gentes  de  caballo  6 
■de  pie  qne  podíase  aver,  para  facer  lo  que  vnes- 
utro  servicio  fuese  quando  me  lo  envSasedes  A  man- 
» dar.  Por  tanto ,  Seflor ,  por  ver  que  oomplia  asi  A 
■vuestro  servicio ,  é  qne  seyendo  la  guerra  con  los 
■Moros  avría  yo  Ingar  de  mostrar  A  vos  é  A  todos 
nlos  del  vuestro  Regno  qnal  era  mi  voluntad  da 
nservtrvoB,  acucié  por  allegar  A  mi  los  mas  ornea 
■de  armas  que  pude  ¡  los  quales ,  Seflor ,  yo  non  avia 
■cabdal  para  los  sustentar  sin  aneldo,  salvo  etre- 
«viéndome  A  la  vuestra  merced,  é  tomando  algunos 
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imiaravod'is  de  las  vuestras  rentas  en  qfionta  de  lo 
»que  tengo  de  vos.  E  vos,  Señor,  bien  Rabadas  que 
nesta  na  la  razón  porque  yo  ayunté  estas  compa- 
nfiaa.  Otrosí ,  Señor,  vos  riixeron  que  yo  fuera  á 
«Roa  averia  Reyua  do  Navarra,  é después  queme 
¡¡ayuntara  en  Lulo  con  el  Conde  Don  Alfonso, é  fi- 
scieramos  ellos  é  yo-  nuestros  tratos  é  juras,  las 
nqunles  eran  contra  vuestro  servicio,  é  otrosí  con- 
»tra  honra  ó  estado  de  algunos  vuestros  privados. 
«Señor ,  á  ésto  digo  así :  que  verdad  es  que  yo  f  ni 
»«  Roa  á  ver  ala  Beyna  de  Navarra,  é  después  fui 
nen  Lillo,  é  me  vi  con  el  Conde  Don.Alfonsd ;  em- 
■pero,  Sefior,  si  vos  f allaredea  que  en  qualqnier 
nlogar  destos  fué  fecha  jura,  nin  otra  pleytesia  que 
nf uess  contra  vuestro  servicio ,  que  vos  fagodes  de 
»mf  lo  que  vos  qnisieredes ,  como  de  aquel  que  vos 
enon  dice  verdad.  E  es  cierto ,  Sefior ,  que  fué  y  f a- 
«blado  quo  vos  enviásemos  pedir  por  merced  que 
»dob  quiaiesedes  man  tener  en  nuestros  estados,  é 
nen  nuestras  honras,  porque  vos  pudiésemos  scr- 
avir  como  complia  quando  el  vuestro  menester  vi- 
i)  ai  ese.» 

CAPÍTULO  XVII. 

De  It  respuesta  qnel  He;  dirt  il  Dai¡ae,  t  de  la  qna  ende  se  llbrd. 

SI  Rey,  después  quel  Duque  ovo  fecho  su  fabla 
delante  del ,  segnnd  avedes  oido,  le  dizo  quíl  era 
bien  cierto  quol  Duque  amaba  sn  servicio ,  empero 
que  non  podria  eecusarse  que  non  ficicra  mal  en 
tomar  asi  las  sus  rentas  sin  caitas  suyas  é  de  loe  sus 
Contadores ,  é  enviar  cartas  por  las  villas  é  logares 
mandando  que  non  recudiesen  con  las  dichas  ren- 
tas ú  otro  alguno,  ealvo  a  él  ó  á  los  quel  enviase 
mandar.  Otrosí  que  Don  Pedro,  fijo  del  Conde  Don 
Tollo,  que  andaba  en  su  compañía,  avia  robado  é 
tomado  muchos  dineros  que  eran  de  sus  rentas,  é 
do  caballeros  que  loa  avian  de  sver,  é  avia  tomado 
casas  fuertes  de  caballeros,  estando  so  el  seguro 
del  Rey  por  la  ley  quel  Bey  Don  Alfonso  fizo  en 
las  Cortes  do  Alcalá  de  Henares.  Otrosi ,  que  non 
parescia  nin  era  bien,  sin  aver  otro  menester,  ayun- 
tar, tantas  gentes  de  caballo  é  de  pie ,  que  robaban 
la  tierra.  Empero  qne  catando  el  debdo  qnel  Duque 
avia  con  la  eu  merced,  le  quería  perdonar  todo  lo 
pasado,  faciendo  el  Duque  é  compilando  estas  co- 
sas :  Primeramente  qne  fioiese  quonts  con  los  sus 
Contadores,  é  si  algunos  maravedís  avia  tomado 
roas  de  lo  qne  le  fuera  por  él  ordenado  en  las  Cor- 
tes  de  Madrid ,  que  lo  pagase  é  tornase,  é  desto  fi- 
ciese  buen  recabdo.  Otrosi ,  que  por  quanto  algunos 
caballeros  se  querellaban  de  Don  Pedro,  fijo  del 
Conde  Don  Tello,  segund  dicho  os,  quel  Duque  fi- 
oiese venir  al  dicho  Don  Pedro  a  complir  de  dere- 
cho ,  é  quel  Rey  le  perdonaría  su  justicia ,  pagando 
él  á  los  caballeros  lo  que  les  avia  tomado,  é  facien- 
do enmienda  do  los  danos  que  les  flciera.  Otrosi, 
quel  Duque  lo  diese  dos  fijos  suy.os  que  tañía  bas- 
tardos en  arrehenos ,  é  ge  los  enviase  luego.  Otrosí, 
que  diese  é  entregase  los  castillos  de  Medina  da 
jiioseoo,  é  de  Oterdefumos  &  dos  caballeros  quales 
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el  Roy  nombrase  vasallos  suyos,  que  andaban  ea 
compaña  del  Duque,  los  quales  eran  Rui  Pouce  de 
León,  que  toviese  el  do  Medina  de  Rioaeco,  é  Lope 
González  do  Quirós,  un  caballero  do  Asturias,  que 
toviese  el  de  Oterdefumos ;  é  qne  estos  dos  Caballe- 
ros tuviesen  estos  dos  castillos  fasta  qnatro  años, 
con  condición  que  si  el  Duque  errase  al  Boy,  ó  finie- 
se cosa  qne  non  debiese  contra  su  Señorío,  qne  los 
castillos  fuesen  llanamente  entregados  al  Bey  ;  é 
en  este  espacio  de  los  quatro  años ,  que  ellos  non 
acogiesen  al  Duque  en  los  dichos  castillos.  Otrosi, 
qne  ciertos  caballeros  é  escuderos,  asi  vasallos 
del  Bey,  como  vasallos  del  Dnque,  que  andaban 
con  él,  ficieaen  pleyto  é  omonage  que  «i  el  Duque 
errase  al  Bey,  se  viniesen  luego  i  la  meroed  del 
Rey,  é  se  partiesen  del  dicho  Duque.  Otrosi  el  Rey, 
por  facer  meroed  al  dicho  Duque,  dizo  qne  le  que- 
ría librar  su  f  aoienda  luego  en  esta  manera:  Prime- 
ramente, que  maguer  en  las  Cortes  de  Madrid  fue- 
ra ordenado  que  toviese  la  tierra  é  mantenimiento 
qne  solía  tenor  del  Rey  Don  Juan,  que  non  podia 
ser  mas  que  fasta  ciento  é  ochenta  mil  maravedís 
por  todo,  quo  au  fnerced  era  que  toviese  agora  del 
en  cada  un  ofio  quinientos  mil  maravedís.  Otrosi, 
que  le  perdonaba  todos  los  yerros  pasados  fasta  es- 
tos dios.  Otrosi ,  por  quauto,  segnnd  avernos  conta- 
do, quando  el  Arzobispo  de  Santiago  so  viera  con 
el  Duque  en  Oterdefumos,  por  le  tirar  del  casa- 
miento de  Portogal,  le  fué  por  él  prometido  en  nom- 
bre del  Rey  que  le  daría  sesenta  mil  francos  para 
que  catase  otro  casamiento  é  non  fioiese  el  de  Por- 
togal ,  ó  desto  avía  el  Rey  fecho  recabdo  al  Duque 
á  tiempo  cierto  do  se  los  facer  pagar,  agora  deoia 
el  Bey  quo  qncria  contentar  en.  esto  ah  Dnque  en. 
esta  manera.  El  Bey  estaba  quezado  del  Infante  Don 
Juan  de  Portogal,  por  quanto  le  deoion  qne  fuera 
eu  estos  ayuntamientos  con  la  Reyna  do  Navarra 
é  con  el  Duque  é  los  Condes,  é  non  era  venido  al 
Bey,  é  por  tanto  secretamente  se  trataba  que  en 
enmienda  de  los  sesenta  mil  francos  qne  avia  de 
sver  el  Dnque  de  rjenávénte  para  casamiento,  le 
daría  el  Rey  la  villa  de  Valencia ,  qne  era  del  lu- 
íante Don  Juan.  E  todas  estas  cosas  quedaron  aso- 
segadas é  juradas  delante  el  Bey ;  é  porque  fué  di- 
cho, qne  por  quanto  el  Duque  estaba  en  Valladolid 
sobre  aegnro  quel*Boy  le  enviara,,  podría  decir  des- 
pués que  todo  lo  que  ficiera  delante  del  Bey  fuera 
fecho  con  premia  ¿con  miedo,  por  tanto,  ordenó  el 
Bey  quel  Duque,  después  que  fuese  tomado  i  Cío- 
ñeros,  á  do  tenia  sus  compañas,  fasta  seis  dias,  ju- 
rase é  ratificase  todo  lo  posado  é  fecho  en  Vallado- 
lid  delante  el  Bey,  E  esto  fecho,  el  Duque  é  el  Ar- 
zobispo de  Santiago  partieron  de  Valladolid;  é 
fuese  el  Duque  para  Cisneroi,  é  el  Arzobispo  pora 
Amusco.  E  el  Duque,  después  qne  llegó  en  (Hené- 
eos ,  juré  é  ratificó  todo  lo  pasado,  é  envió  al  Rey 
los  dos  caballeros  que  avian  de  facer  omenagee  por 
los  castillos  de  Oterdefumos  6  Medina  de  Rioaeco. 
E  ol  Rey  fizo  alarde  de  las  gentes  qne  tenia  en  Va- 
lladolid miércoles  primero  de  Julio  de  este  ano, 
¡  falló*  que  tenia,  allí  dos  mil  é  trescientas  laOM, 


E  el  Duque  fizo  su  alarde  en.Cisneros,  é  falló  que 
tenia  seiscientas  é  sesenta  lanzas  é  dos  mil  ornea 
de  pie.  E  el  Arzobispo  fizo  so  alarde  en  Amusco,  é 
falló  que  tenia  quinientas  lanzas,  é  mil  Ornea  de 
pie.  E  luego  enviaron  todos  sus  oompaDas  para  bus 
casas,  salvo  mil  lanzas  que  tomó  el  Roy  consigo 
de  las  snjas.  E  fincó  quel  Rey  fuese  para  la  oibdad 
de  Burgos,  é  quel  Duque  se  fuese  á  él  para  andar 
en  la  so  Corte  con  cien  lanzas  suyas. 

CAPÍTULO  XVIII. 


Después  qnel  Duque  de  Benavente  oto  asosega' 
do  con  el  Bey  sos  fechos,  segund  avedes  oído,  lle- 
gó al  Rey  on  caballero  hermano  del  Conde  Don 
Pedro,  que  decían  Alfonso  Enriques,  é  dio  al  Rey 
una  carta  de  creencia  del  dicho  Conde,  á  dixole 
qnel  Conde  era  en  tierra  de  León,  é  venia  de  Gali- 
cia, é  que  le  enviaba  pedir  por  merced  que  le  ase- 
gurase é  que  vernia  á  la  su  merced ;  ó  al  Rey  plo- 
gó  dolió,  é  enviólo  bus  cartas  de  seguro  con  el  di- 
cho Alfonso  Euriquez.  E  Inego  dends  á  pocos  dias 
llegó  y  el  Conde  Don  Pedro,  á  fizo  al  Bey  sus  sal- 
vas como  él  siempre  fuera  en  su  servicio,  é  asi  le 
amaba ;  é  que  te  pedia  por  merced  que  non  quisiese 
creer  al.  Otrosí  se  querelló,  é  dixo  que  bien  sabia 
la  bu  merced  como  el  Rey  Don  Juan  su  padre  le  to- 
mara la  villa  de  Alva  de  Tormos ,  é  la*  diera  al  In- 
fante Don  Juan  de  Portogal ,  é  después ,  en  enmien- 
da deeta  villa ,  le  diera  á  Paredes  de  Nava ;  é  quél 
estando  en  posesión  pacifica  de  Paredes,  el  Conde 
Bon  Alfonso,  después  que  fuera  suelto  de  la  pri- 
sión, le  tomara  el  dicho  logar;  é  maguer  que  por 
muchas  veces  le  avia  requerido  é  mostrado  sus  car- 
tas, por  las  quales  le  demandaba  que  ge  le  desem- 
bargase, que  lo  non  quisiera  facer;  é  que  le  pedia 
por  merced  que  le  quisiese  facer  justicia  desto.  E  el 
Bey,  desque  oyó  todas  las  razones  qnel  Conde  Don 
Pedro  le  dixo,  plógole  por  quanto  se  viniera  á  la  en 
merced  aegund  debía.  E  en  razón  de  lo  que  se  que- 
rellaba del  Conde  Don  Alfonso  que  le  tomara  á  Pa- 
redes de  Nava,  dixo  que  le  compliria  de  justicia. 
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CAPÍTULO  XIX. 


En  este  tiempo  llegaron  al  Rey  en  Valladolid 
mensageros  del  Bey  de  Navarra,  que  eran  un  obis- 
po natural  de  Francia  (1),  é  un  caballero  Capitán 
de  Tudela,  que  se  decia  Hosen  Martin  de  Aybar.  E 
la  razón  porque  vinieron  fué  por fablar  con  el  Rey, 
como  el  Rey  de  Navarra  le  enviaba  rogar  que  tovie- 
se  por  bien  de  guisar  como  la  Reyna  de  Navarra  é 
sus  fijas  se  fuesen  para  Navarra,  segund  que  otras 
Togadas  lo  avia  enviado  rogar  al  Rey  Don  Juan  su 
padre,  é  á  él  después  que  regnara.  E  el  Rey  ovo  sa 

(1)  Gil  Coutln  dice  que  m  oblip •  4c  üttm. 


consejo  ;  é  por  quanto,  segund  avernos  contado,  el 
Bey  non  estaba  bien  contento  con  la  Reyna  de  Na- 
varra, sn  tia,  ca  le  avian  dicho  quel  Duque  é  los 
Condes  Don  Alfonso  é  Don  Pedro  avían  tratado 
con  ella  algunas  maneras,  diciendo  que  se  non  te- 
nian  por  contentos  de  la  en  corta  nin  de  loe  sus 
privados,  por  esta  raeon  el  Rey  acordó  con  los  del 
su  Consejo,  qne  faciendo  el  Rey  de  Navarra  i  cier- 
tos Caballeros  é  Procuradores  de  cibdades  é  villas 
suyas  juramento  de  que  la  dicha  Reyna  yendo  para 
el  Begno  de  Navarra  non  roscebina  mal  nin  dallo, 
é  seria  tratada  bien  é  honradamente  segund  debis, 
quel  Bey  debria  decir  é  rogar  é  apremiar  4  la  dicha 
Reyna  que  se  fuese  para  el  Rey  su  marido.  E  estas 
cosas  asi  acordadas ,  el  Bey  fizo  llamar  ante  si  4  los 
mensageros  del  Bey  de  Navarra,  é  dixoles  lo  qne 
era  acordado  en  el  su  Consejo  en  esta  razón.  E  ellos 
dixeron  qnel  Rey  de  Navarra,  su  señor,  estaba  pres- 
to para  facer  tal  jurameuto,  ó  los  sus  Caballeros  é 
Procuradores  de  cibdades  é  villas  quales  el  Bey  de 
Castilla  nombrase.  E  para  esto  ordenó  el  Rey  un 
caballero  de  su  Corte  que  fuese  a  Navarra,  é  to- 
mase estos  juramentos  del  Rey  ó  de  ciertos  Caba- 
lleros é  Procuradores  qne  lo  debían  facer. 

CAPÍTULO  XX.  _ 


Después  quel  Rey  Don  Enrique  ovo  librado  á  los 
mensageros  del  Bey  de  Navarra,  partió  de  Vallado- 
lidad,  é  fué  para  Paredes  de  Nava,  é  tomó  el  di- 
cho logar,  é  púsole  en  fialdad  en  manos  de  Rui 
López  de  Abalos,  su  Camarero  mayor.  E  envió  lue- 
go bub  cartas  al  Conde  Don  Alfonso,  por  las  quales 
le  envió  decir  que  bien  Babia  como  por  otras  bub 
cartas ,  é  por  mochas  veces  le  avia  enviado  decir 
como  el  Conde  Don  Pedro  se  le  querellara,  qué! 
estando  en  posesión  del  logar  de  Paredes  de  Nava, 
por  quanto  go  le  diera  el  Rey  Don  íüan  en  en- 
mienda de  la  villa  de  Alva  do  Tonnes ,  la  qua!  le 
tomara  siendo  suya  para  la  dar  al  Infante  Don  Juan 
de  Portogal ,  el  Conde  Don  Alfonso  le  tomara  dicho 
logar  de  Paredes ,  en  el  qual  le  pedia  ser  restituido; 
Ó  maguer  ae  lo  avia  enviado  mandar  por  muchas 
cartas ,  qne  lo  non  qnisiera  facer.  E  como  quier  que 
segund  derecho  debia  facer  mas  en  este  caso,  em- 
pero por  le  facer  merced  é  mas  cumplimiento  de 
derecho,  quél  viniera  al  dicho  logar  de  Paredes  por 
su  persona,  é  le  tomara  é  pusiera  en  fialdad.  Por- 
que le  mandaba  que  vistas  aquellas  cartas  ,  vinie- 
se ó  enviase  mostrar  que  derecho  avia  en  el  dicho 
logar  de  Paredes  fasta  sesenta  dias,  é  que  en  dicho 
termino  fuese  librado  este  pleyto  ;  é  si  fasta  los  se- 
senta dias  non  mostrase  todo  su  derecho,  él  manda- 
rla entregar  el  dicho  logar  al  Conde  Don  Pedro. 
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Como  el  Rey  enrió  mandar  al  Candí  Dan  Al  ionio  pe  lldese  el 
j  mínenlo  de  tenar  las  iregMi  de  Poriogil;  é  de  l)  reipueiti 
qnedíó. 

El  Rey  envió  sus  meneagcroB  al  Conde  Don  Al- 
fonso, por  Iba  qualcs  le  fizo  saber  que  bieo  sabia 
como  por  muchas  vegadas  le  avía  enviado  facer 
saber  que  en  loe  tratos  de  las  treguas  que  él  ficiera 
con  Portugal  se  contenia  na  capitulo  que  ciertos 
Señores  é  Perlados  é  Caballeros  é  Procuradores  de 
cibdadee  é  villas  del  Regno  jurasen  los  dichos  tra- 
tos á  término  cierto;  é  si  fasta  aquel  dia  non  fuesen 
jurados  por  todos  aquellos  que  eran  nombrados  que 
los  diebos  tratos  avian  de  jurar,  que  las  treguas 
fuesen  quebrantadas,  E  después  deeto  lnego  él  en- 
viara sus  cartas  4  todos  los  del  Regno  que  esta  jura 
avian  de  facer,  que  la  ficiesen,  ó  enviasen  sus  Pro- 
curadores suficientes  á  la  su  Corte  para  lo  facer, 
porque  él  pudiese  tenor  é  complir  lo  que  era  orde- 
nado por  los  tratos,  é  las  treguas  non  fuesen  que- 
brantadas. E  los  mensageros  del  Rey  llegaron  al 
Conde  Don  Alfonso,  é  falláronlo  en  Asturias,  é  die- 
ronle  las  cartas-del  Roy,  é  dixeronle  lo  que  les 
mandara  decir  en  razón  de  la  jura  que  avia  á  facer 
para  guardar  las  treguas  de  Portogal.  Empero  el 
Conde  non  quiso  facer  la  dicha  jura,  nin  envió  Pro- 
curador para  la  facer ;  de  lo  qnal  el  Rey,  desque  lo 
sopo,  non  se  tovo  por  bien  pagado,  é  envióle  otras 
cartas,  que  fuese  cierto.que  ai  la  dicha  jura  non  fi- 
cjese,  que  ge  lo  extrañaría.  E  fincó  asi ,  que  la  di- 
cha, jura  non  se  fizo  estonce. 

CAPÍTULO  XXII. 

Coma  si  Mirqnée  de  Villena  dio  su  poder  pin  jnrir  las  IrcroM 
lie  Poitogil,  í  como  en  Portogal  non  quisieron  resceblr  el  ju- 
ramento. 

Ya  avernos  contado  como  ciertos  Señores  é  Per- 
lados é  Caballeros  avian  de  facer  jura  fasta  cierto 
termino  de  guardar  las  treguas  que  se  pusieron  con 
Portogal ;  é  maguer  el  Marqués  de  Villena  era  uno 
de  los  señores  que  las  avian  de  jurar,  non  lo  quiso 
facer,  poniendo  &  ello  sus  escusas,  diciendo  quél 
non  avia  seido  en  el  consejo  deístas  treguas,  nin  go 
lo  ficieran  saber;  é  asi  pasó  el  término  á  que  el  di- 
cho juramento  se  avia  de  facer.  E  quando  el  Mar- 
qués llegó  al  Rey  en  Illescas,  el  Bey  lo  dixo  que  fl- 
ciese  la  dicha  jura,  é  el  Marqués  fizóla,  é  dio  su  po- 
der a  un  Escribano  de  la  cámara  del  Bey  pora  lo 
facer  delante  los  Procuradores  de  Portogal.  E  el 
Rey  envío  al  dicho  Escribano  &  Portogal  ó  facer  la 
dicha  jura;  empero  el  Maestre  Dsvis,  que  se  llama- 
ba  Bey  de  Portogal,  non  quiso  rescebir  el  dicho  ju- 
ramento, diciendo  quel  termino  i  qne  debia  ser  fe- 
cho era  pasado,  é  que  segund  los  tratos,  las  arrehe- 
nes  dadas  á  él  para  la  guarda  de  las  treguas  eran 
suyas,  é  las  treguas  quebrantadas.  E  el  Escribano 
cun  esta  respuesta  tornóse  para  el  Rey. 


CAPÍTULO  XXIII. 


Segund  avernos  contado,  la  Reyna  de  Navarra, 
desqne  partió  de  Madrid  de  las  Cortes  qnel  Bey  fi- 
ciera, non  se  tenia  por  contenta  de  la  manera  que 
le  fué  ordenado  su  mantenimiento  en  las  nominas, 
é  ficiera  sus  fablas  con  el  Duque  de  Benavente,  é 
con  el  Conde  Don  Alfonso,  sus  hermanos,  é  con  el 
Conde  Don  Pedro,  en  primo ,  ó  eran  acordados  de 
enviar  pedir  por  mercad  al  Bey  que  lo  quisiese  en- 
mendar. E  después  deeto  la  Reyna,  quando  sopo 
quel  Rey  era  ya  en  Valladolid  é  se  venia  pora 
Burgos,  é  quel  Duque  de  Benavente,  bu  hermano, 
ora  con  él,  é  avia  fecho  su  pleytesia,  ó  non  ficiera 
míncion  de  la  Reyna,  envió  rogar  al  Conde  Don 
Pedro,  su  primo,  que  se  quisiese  llegar  á  la  villa  de 
Boa  do  ella  estaba.  E  el  Conde  fizólo  asi,  é  fué  para 
Roa,  é  levó  consigo  docientss  lanzas,  é  algunos 
ornes  de  pie.  E  la  Reyna,  después  qnel  Conde  fué 
en  Boa,  envió  al  Bey  un  su  Confesor,  é  otro  su 
Chanciller,  por  loe  quaJes  le  fizo  saber  que  le  dise- 
ran  coma  estaba  non  bien  informado  della,  é  que 
le  pedia  por  merced  que  le  plogniese  de  lo  dar  una 
carta  de  seguro,  jurándola  él  é  los  sus  privados. 
que  ella  pudiese  venir  i  él ,  á  estar  é  tornase  á  Roa 
en  cierto  término :  que  ella  mostrarla  i  la  su  mer- 
ced en  como  non  debia  estar  qnejado  contra  ella, 
E  el  Rey,  vistas  las  cartas  qne  la  Reyna,  su  tia,  le 
enviara,  dixo  que  non  lo  quería  facer;  pero  detovo 
los  mensageros,  é  dixotee  qne  les  daría  respuesta. 
E  non  le  quiso  enviar  el  dicho  seguro,  por  quanto 
tenia  acordado  de  tomar  al  Duque  de  Benavente, 
segund  adelante  oiredee. 

CAPÍTULO  XXIV. 


Ae¡  fué  quel  Rey,  después  que  ovo  tomado  el  lo- 
gar de  Paredes  de  Nava  é  le  puso  en  Saldad,  fué 
para  la  cibdad  de  Burgos  (1)  ;  é  llegando  y  sopo 
como  el  Conde  Don  Pedro,  sin  bu  licencia,  é  ain  ge 
lo  facer  saber,  era  ido  para  la  villa  de  Roa  do  esta- 
ba la  Reyna  de  Navarra,  é  ovo  dolió  enojo  é  pesar; 
é  le  fué  dicho  quosto  era  consejo  del  Duque  de  Be- 
navente. E  asi  fué  que  nn  sábado,  dia  de  Santiago, 
á  veinte  é  cinco  de  Julio  por  la  tarde,  en  Burgos, 
mondó  el  Bey  llamar  al  Dnque  de  Benavente  qne 
viniese  al  castillo  i  Consejo,  oa  quería  acordar  la 
respuesta  a  los  mensageros  de  la  Reyna  de  Navar- 
ra sobre  las  cartas  de  seguro  que  le  enviara  deman- 
dar, E  el  Duque- fué  luego  para  el  castillo  do  posa- 

(1)  BeJsrffH áÜdé  Julio  confirmó  i  Pero  Carrillo  el  djitd- 

nifo  qne  fundó  Fernán  Di»  Carrillo,  id  Tisibutlo,  declarando 
qne  padieaen  acceder  en  í I  las  hembras.  Ptllteer,  Motor,  it  De* 
Ten.  Ulífk  de  ¡os  fiiw,  sif .  30, 
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bn,  el  Boy ,  o  entró  on  una  cámara  do  ct  Rey  estaba 
eu  Consejo;  é  eran  y  con  él  el  Arzobispo  de  Toledo, 
Don  Pedro  Tenorio,  ó  el  Maestro  de  Santiago,  i  el 
Maestre  de  Calatrava,  é  Juuu  tfnrtado  de  Mendoza, 
é  Don  Diego  Furtado  de  Mendoza,  Almirante,  é  Rui 
Lopes  de  Abalos,  sn  Camarero  mayor;  é  el  Rey  avia 
mandado  al  Maestre  de  Calatrava,  é  á  Don  Diego 
Furtado  de  Mendosa  qne  posaban  en  la  cibdad,  que 
viniesen  armados  é  apercevidos.  E  luego  quel  Du- 
que entró  en  la  cámara  do  el  Rey  tenia  su  Consejo 
diio  el  Roy  que  él  quería  ir  á  cenar,  é  qne  olios 
acordasen  lo  qne  te  debia  facer  ;ó  levan tóae,  é  fue- 
se para  la  cámara  del  Infante  Don  Ferrando,  su 
hermano.  E  luego  qne  partió  de  la  cámara  del  Con- 
sejo vinieron  dos  escuderos  de  au  parte  del  Rey,  c 
dixeron  á  los  qne  estaban  en  el  Consejo  qne  les  en- 
viaba decir  que  ficiesen  aína  lo  que  avian  de  facer. 
E  luego  que  loa  escuderos  esto  dixeron ,  fué  preso 
el  Duque.  E  desque  el  Dmjue  se  vio  preso  fué  muy 
turbado,  é  dixo :  «Yo  nunca  fice  deBpues  quel  Bey 
•me  perdonó  algnnd  enojo  al  Rey,  nin  mal  al  Reg- 
año.» E  los  que  ende  estaban  le  dixeron:  aPuesiner- 
Ked  del  Rey  es  que  vos  sondes  preso;  6  mostrada 
ivoe  será  la  razón  por  qué.»  E  leváronle  luego  á  una 
torre  qne  dicen  del  Caracol,  que  es  en  el  dicho  cas- 
tillo. E  mandó  el  Rey  al  Maestre  de  Santiago  que 
le  tomase  en  guarda ;  é  el  Maestre  paso  en  la  torre 
con  él  dos  caballeros  suyos  con  gentes  de  armas 
que  le  guardasen.  E  enviaron  decir  á  todos  los  del 
Duque  qne  ostoviesen  quedes,  é  asi  lo  ficieron.  E 
desta  guisa  fué  preso  en  Burgos  Don  Fadrique,  Du- 
que de  Benavente ;  é  la  razón  porque  fué  preso  era, 
lo  uno  porque  dixeron  al  Rey  quel  -Duque  gopiera 
de  la  ida  del  Conde  Don  Pedro  á  Roa ;  é  otrosí  vio 
el  Rey  como  el  Conde  Don  Pedro  era  en  Roa  con  la 
Reyna  de  Navarro,  é  dabdó  qne  si  el  Duque  se  par- 
tiese del,  que  se  avria  levantado  en  el  Regno  grand 
bollicio.  E  este  dia  que  fué  preso  el  Dnque  dicen 
que  fué  en  BU  cámara  desengañado  dello  por  un 
Caballero ;  é  él  pasólo  en  consejo  de  los  de  quien 
naba  en  su  casa,  los  quales  le  consejaban  que  fuye- 
•e;  pero  A  la  fin  acordó  que  él  non  ficiera  de  pre- 
sente tal  yerro  al  Rey,  é  que  fallarla  en  el  Rey  todo 
buen  acogimiento ;  é  por  ende  entendia  que  aquel 
que  le  desengadaba*  lo  facia  infintosamente,  porque 
con  temor  f  uyose  é  pusiese  dubda  entro  el  Rey  é 
él.  E  este  dia  se  fizo  una  muía  rabiosa,  é  andaba 
por  el  barrio  del  Dnque  de  mala  guisa,  é  los  suyos 
ovieronlo  .por  mala  señal  (1). 


(ti  Es  maj  posible  qne  til*  prisión  del  Diqne  de  Benarenle  es 
el  tastillo  de  Birioi  diese  motilo  a  la  fablla  de  It  detención  de 
■ochoi  Srandcs  en  el  mismo  castillo,  a  quien»  amago  coa  la 
muerte,  por  (ansa  de  que  sn  dli  Iilid  dinero  con  qne  disponer  la' 
comida  del  Ilej  j  la  Ite jna,  al  propio  tiempo  que  los  Grandes  hi- 
elan caire  si  aaptuoioi  banqnelci.  Pondremos  en  las  Adicionti  la 
Telados  del  ineesn  como  se  halla  al  II  ■  de  ilfiiis  coplai  de  esta 
Lrfinlea,  de  donde  la  lomaron  fiaribay,  Mariana,  Gil  Gomal»  en 
ll  «ida de  esie  Ilej,  j  Narbooa  en  la  de  Don  Pedro  Tenorio.  Ca- 
rina; la  pone  alio  le  139S;  Gil  Gooialeí  en  el  de  IMO]  pero  di- 
ciendo la  misma  relación  qne  (ni  el  Afjo  Coarto,  deberia  corres- 
ponder i  esle  de  1194, 


CAPITULO  XXV. 


io  el  He j  ct 


Después  quel  Duque  do  Benavente  fué  preso, 
mondó  el  Rey  á  Diego  Peres  Sarmiento,  su  Adelan- 
tado mayor  de  Galicia,  que  por  quanto  el  Cunde 
Dou  Pedro  se  fuera  para  Roa  sin  su  licencia  ó  con- 
tra sn  voluntad,  que  fuese  para  Galicia  é  entrase 
é  tomase  todos  los  logares  do!  dicho  Conde  parasn 
corona;  é  diole  sus  cartas  pera  esto  las  que  menes- 
ter fueron.  Otrosí  envió  mandar  el  Rey  á  todos  los 
logares  del  Duque  de  Benavente  que  ostoviesen  se- 
guros quél  los  tomaba  en  si  fasta  qne  ordenase  dt-l 
Duque  como  fuese  la  su  merced;  pero  las  behetrías 
quel  Duqne  tenia  tomáronse  de  otros  Caballeros. 
OtroBi  envió  el  Rey  cartas  i  todos  los  logares  de  la 
Reyna  de  Navarra,  que  los  tomaba  para  su  corona. 

CAPÍTULO  XXVI. 

Como  el  He?  partid  de  llurgoi,  í  fue  pan  Roa. 

Partió  el  Rey  de  Burgos  después  que  fué  preso 
el  Duque,  é  tomó  su  camino  para  Roa.  Levaba  con- 
sigo mil  ornes  de  armas,  é  mandó  que  levasen  los 
engsflos  é  otros  pertrechos  que  eran  menester ;  ca 
él  entendía  qne  pues  el  Conde  Don  Pedro  estaba 
en  Roa  con  ornee  de  armas  é  gentes  de  pie,  que  la 
Reyna  non  le  dejaría  partir  dende,  é  que  era  for- 
zado de  le  cercar,  ca  pensaba  que  se  querrían  de- 
fender. E  yendo  el  Rey  por  el  camino  sopo  como 
el  Conde  Don  Pedro  era  partido  de  Ros  con  toda  la 
compaña  que  trajera  olli,  é  qne  se  iba  para  Gali- 
cia. E  envió  el  Rey  bus  cartas  é  mensageroe  á  Al- 
var Pérez  de  Osorio  ó  i  todos  los  caballeros  ó  con- 
cejos de  aquellas  comarcas  por  do  el  Conde  avía  de 
pasar,  que  le  tomasen  ai  pudiesen,  E  el  Rey  yen- 
do, para  Roa,  llegó  á  él  el  Confesor  de  la  Reynade 
Navarra,  que  le  enviaba  á  él,  é  dixole  como  la  Rey- 
na ,  su  tia ,  se  encomendaba  en  sn  gracia,  ó  le  en- 
viaba decir  que  era  mucho  maravillada  do  los 
sos  privados  que  en  toles  fechos  le  ponían  contra 
ella,  aviendo  ella  los  debdos  que  avia  en  la  su 
merced.  E  qnando  este  Confesor  llegó  al  Rey  aun 
non  avio  partido  el  Conde  Don  Pedro.  E  el  Rey  di- 
xo  al  Confesor  quél  non  se  pagaba  de  tantas  pala- 
bras como  la  Reyna  le  enviaba  decir  cada  dia,  é 
después  facer  obras  en  contrario,  ca  dejaba  robar 
toda  la  tierra  á  los  qne  estaban  con  ella  en  Boa; 
empero  quél  iba  ollá,é  pornis  sn  todo  bnen  reme- 
dio. E  mandó  el  Rey  a  los  sos  Aposentadores  qne 
fuesen  luego  á  Roa,  é  partiesen  los  barrios  é  las  po- 
sadas. E  ellos  fueron  luego  para  allá  ¡  empero  la 
Reyna  non  ge  lo  quiso  consentir  fasta  quel  Rey  lle- 
gase. E  qnando  los  Aposentadores  llegaron  a  Roa, 
ya  el  Donde  Don  Pedro  era  partido  dende,  é  el  Rey 
fué  pora  nn a  aldea  cerca  de  allí,  qne  dicen  Valero, 
é  envió  á  la  Reyna  de  Navarra  sus  mensageros,  los 
qnalee  fueron  Joan  Furtado  de  Mendosa,  ó  Rui 
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López  de  Abólos,  BD  Camarero;  é  quando  elloa  lle- 
garon á  Roa  la  Reyna  vino  á  la  barrera  del  alca- 
zar;  é  la  Reyna  llorando,  é  bus  fijas  las  Infantas,  é 
todas  sos  Dueñas  é  Doncellas  vestidas  de  prieto, 
fabló  con  Juan  Furtado  é  Rui  López  de  Abalos,  ¿ 
disóles  qne  qual  ora  la  razón  por  qnel  Rey  sn  so- 
brino la  quería  matar,  é  desheredar  de  lo  quel  Rey 
eu  padre  é  el  Rey  su  hermano  le  dejaran.  E  en  fin 
de  las  razones  disules  que  si  el  Rey  le  diese  cartas 
de  seguro,  que  iría  á  él.  E  ellos  diseron  qne  non 
les  avia  el  Rey  encargado  ninguna  cosa  destas;  em- 
pero si  olla  quería  salir  al  Roy,  que  al  Rey  placeria 
con  ella.  E  ella  dizo  que  non  lo  osaría  facer,  ca  Be 
rescataba  mucho.  E  los  de  la  villa  do  Roa  enviaron 
al  Rey  pedir  cor  merced  que  los  tomase  para  Mi 
corona,  é  ge  lo  jurase,  é  que  le  darían  una  puerta 
de  la  villa.  E  al  Rey  plogó  dello,  i  envió  luego  á  la 
villa  al  Arzobispo  de  Toledo,  é  á  Juan  Furtado  de 
Mendoza,  é  a  Diego  López  de  Stnfliga,  é  á  Rui  Ló- 
pez de  Abalos,  é  llegáronse  á  la  puerta  de  la  villa, 
é  ficieronles  de  parte  del  Rey  la  jura.  E  tomaron 
los  de  la  villa  el  pendón  del  Rey,  é  pusiéronle  en- 
cima del  moro;  é  descerrajaron  la  puerta,  ca  la  Rey- 
na tenia  las  llaves,  é  acogieron  dentro  en  la  villa, 
de  los  que  habían  llegado,  fasta  doscientas  lanzas 
é  cien  ballesteros.  E  los  de  la  Reyna  que  posaban 
en  la  villa  acogiéronse  en  el  alcázar  do  ella  esta- 
ba. E  otro  dia  sábado  envió  el  Rey  asegurar  á  la 
Reyna ;  é  salió  á  él  á  una  Iglesia  do  pasaba,  é  allí 
fabld  con  él,  diciendole  muchas  quojas  que  avia 
del,  especialmente  porque  mandara  tomar  sus  vi- 
llas; é  el  Rey  otrosí  quejándose  della,  qno  acogie- 
ra y  al  Conde  Don  Pedro,  partiéndose  del  sin  su  li- 
cencia, é  que  los  suyos  robaban  toda  la  tierra.  E 
estovieron  en  bu  fablu;  é  después  el  Roy  fué  con  la 
Reyna  fasta  que  la  puso  en  el  alcázar  donde  ella 
saliera  quando  vino  á  £1.  E  fincó  asosegado  que  re- 
cudiesen á  la  Reyna  con  todos  los  pechos  é  derechos 
foreros  de  sus  villas  de  Roa,  é  Sepulveda,  é  Madri- 
gal ,  é  Arevalo;  pero  que  non  echase  otro  pedido, 
ntn  usase  de  la  justicia.  E  otro  dia  Domingo  salió 
la  Reyna  otra  vez  á  wr  al  Rey  al  arrabal  do  posa- 
ba; é  finco  que  la  Reyna  partiese  de  Roa,  é  se  fuese 
para  Yalladolid  :  é  asi-  lo  fizo. 

CAPÍTULO  XXVII. 


El  Rey  después  qne  llegó  á  Valladolid  estovo  allí 
ocho  dias,  ó  sopo  como  el  Conde  Don  Alfonso,  bu 
tío,  non  quería  venir  a  él  antes  se  apercevia  qnan- 
to  podía  asi  en  bastecer  á  Gijon  é  otros  castillos 
que  tenia,  como  en  se  npercevir  en  la  cibdad  de 
Oviedo  é  en  otros  logares  del  Rey.  E  acordó  de  ir 
para  allá,  é  partió  de  Valladolid,  é  fué  á  Paredes  de 
Nava,  é  otro  dia  i  Cisneros,  é  allí  vino  á  él  Don 
Juan  García  Manrique,  Arzobispo  de  Santiago,  bu 
Chanciller  mayor,  sobro  seguro  que  ovo  del  Rey, 
por  quanto  andaba  con  el  Rey  Don  Pedro  Tenorio, 
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Arzobispo  de  Toledo,  qfte  se  non  querían  bien.  E 
allí  fizo  el  Arzobispo  do  Santiago  omenage  al  Rey 
de  non  ser  en  ningunas  ligas  con  persona  del  mun- 
do, guardándola  ley  qne  desataba  las  ligas ,  la 
qual  ley  ficiera  el  Rey  en  las  Cortes  de  Madrid 
quando  coiiipliera  los  catorce  anos.  E  después  par- 
tió el  Rey  de  Cisneros,  é  fué  a  3ant  Fagund,  ó  otro. 
dia  á  Mansílla,  é  fizo  derribar  una  torre  que  allí  es- 
taba, la  qual  tenia  el  Duque  como  fortaleza  apar- 
tada, é  tomó  la  villa  para  su  corona,  é  eso  meamo 
todas  las  villas  Ó  logares  del  Duque.  E  de  allí  en- 
vió el  Rey  á  la  costa  de  la  mar  quo  armasen  navios, 
é  qne  viniesen  sobre  Gijon.  E  dende  fué  el  Rey  pa- 
ra León  (1) ;  ó  allí  envió  á  él  el  Conde  Don  Pedro, 
que  estaba  en  Galicia,  que  si  le  asegurase,  qne  Se 
vernia  para  la  sn  merced.  E  al  Rey  plogo  dello,  é 
envió  allá  algunos  de  los  del  m  Consejo  á  tratar  con 
él.  E  asi  se  fizo,  é  el  Conde  vínose  después  á  la  mer- 
ced del  Rey. 

CAPÍTULO  xxvm. 


Estando  el  Rey  en  la  cibdad  de  León,  llegaron  los 
mensageros  que  avia  enviado  si  Conde  Don  Al- 
fonso, por  Iob  qnales  le  enviara  decir  que  se  vinie- 
se luego  para  la  su  merced,  qne  él  le  aseguraba,  é 
le  faria  merced.  E  diseron  los  mensageros  al  Rey 
que  el  Conde  Don  Alfonso  decía  que  avia  grand 
miedo  dé) ,  por  quanto  él  agora  aun  non  era  en 
edad,  é  que  privados  sayos  gobernaban  el  Regno; 
é  que  si  Bu  merced  era  de  le  dejar  estar  en  bu  tier- 
ra é  en  las  heredades  quel  Rey  Don  Enrique,  su 
padre,  le  diera,  quél  siempre  seria  en  su  servicio,  Ó 
desto  le  faria  suspleytosé  omenages  qnaleeelRey 
quisiese,  é  le  daría  arrehenes;  empero  que  fasta 
quel  Rey  oviese  veinte  é  cinco  anos  ,  que  en  nin- 
guna manera  del  mundo  non  vernia  á  la  su  Corte. 
Otrosí  diseron  los  dichos  mensageros  al  Rey  quel 
Conde  Don  Alfonso  tenia  compañas  sayas  en  la 
cibdad  de  Oviedo,  é  bastecía  la  villa  de  Gijon,  é  el 
Castillo  de  Sant  Martin,  ó  otros  qne  avia  en  Astu- 
rias. E  el  Rey,  desque  vio  que  en  ninguna  manera 
el  Conde  Don  Alfonso  non  quería  veniré  él,  llegó 
un  día  á  la  Iglesia  de  Sancta  María  de  Regla ,  que 
es  la  Iglesia  Mayor  de  la  cibdad  de  León,  é  fizo 
decir  misa  al  Obispo  en  el  altar  mayor,  é  allí  dizo 
que  por  quanto  el  Rey  .Don  Juan  su  padre  ficiera 
prender  al  Conde  Don  Alfonso  por  algunos  yerros 
que  ficiera  contra  en  servicio ,  é  estonce  confiscara 
todos  los  sus  bienes  para  la  corona ,  é  después  qnél 
regnara ,  algunos  del  su  Consejo ,  por  vandos  qno 
avia  entre  ellos,  le  unieran  sacar  de  la  prisión  don- 
de estaba  el  dicho  Conde  Don  Alfonso,  é  libraran 
cartas  suyas  para  qne  le  fuese  dada  é  tornada  toda 

(1)  Hallindose  en  aquella  el  arlad  I  U  de  Agosto,  confirmó  1> 
donación  de  Villahreiloia  ,  que  el  tinque  de  Beniteule  hlio  t  «a 
prima  nermino  llon  Alonso  Enriquei  en  Masillli  i  17  de  Sepl 
del  ido  interior.  Venar,  dil  Marq.  de  Alcoiiíat  turre  fu  M  t» 
foilm  enfilar  tot  EiltÜoi  icl  iimlrmlt  t  *  flirt,  fol.  II. 


su  tierra,  é  le  flcieron  otrna  meroedes,  ca  le  libra- 
ron en  tierra  grnnd  quanlia  mayor  qne  toviera  del 
Bey  Don  Enrique  bu  padre ,  nin  del  Bey  Don  Jaan, 
é  después  partiera  de  la  Corte ,  é  nuncn  mu  qui- 
siera venir  á  él,  antes  tomara  las  rentase  dineros 
que  á  él  pertenescian  sin  bu  mandado ,  é  sin  cart.iB 
de  ana  Contadores ;  otrosí  que  faoia  foblas  é  ayun- 
tamientos sin  lo  saber  el  Bey  con  algunos  Grandts 
del  Regno  ;  otroai,  qne  en  la  tregua  qnel  Bey  fl- 
ciera  con  Portcgal ,  en  la  qunl  para  ser  guardada 
avian  de  ser  fechos  ciertos  juramentos  por  algunos 
Señorea  é  Caballeros  del  Begno  fasta  dia  cierto ,  si 
non ,  qne  las  dichas  treguan  fuesen  quebrantadas, 
maguera  por  muchas  cartas  é  mensageros  le  ficiera 
requerir  qne  üciese  el  dicho  juramento ,  él  non  le 
quisiera  facer;  otrosí,  que  se  ponera  en  la  cibdad 
de  Oviedo,  é  quisiera  apoderarse  detla;  ¿  qne  por 
todas  estas  razones  le  tiraba  todas  las  tierras  é  bie- 
nes que  avia  en  el  Begno ,  é  los  confiscaba  para  la 
corona,  segund  el  Bey  Don  Juan  su  padre  lo  avia 
fecho  é  lo  dejara  ordenado.  E  que  dejaba  el  Seño- 
río de  Horucfia  á  la  Iglesia  de  Oviedo,  ca  asi  lo 
ordenara  é  ficiera  el  Rey  Don  Juan.  E  por  que  esto 
fuese  cierto ,  qne  lnego ,  presentes  los  qne  y  esta- 
ban, lo  juraba  asi  en  las  manos  del  Obispo  de  León, 
qne  alli  estaba,  sobre  la  Crus  é  los  Sanctoa  Evan- 
gelios. E  desto  mandó  luego  dar  sus  cartas  para  to- 
dos los  logares  de  Asturias  quel  dicho  Conde  tenia, 
como  los  tomaba  para  su  corona. 

CAPÍTULO  XXIX. 

Coato  el  Rej  enrid  eompaSai  ■  Altor!))  p>n  cobrar  la  clbdal 
de  Oiledo ;  e  eomo  lBe(0  paillo  de  Leoo ,  d  hit  para  Gijoi,  i 
eered  al  Conde. 

El  Bey  Don  Enrique  estando  en  la  cibdad  de 
León  sopo  como  el  Conde  Don  Alfonso  avia  dejado 
compañas  suyas  en  la  cibdad  de  Oviedo,  é  quería 
apoderarse  della ;  é  el  Bey  envió  allá  caballeros  su- 
yos naturales  de  Asturias ,  que  eran  con  él,  é  lle- 
garon 4  Oviedo ,  é  echaron  a  los  del  Conde  que  alli 
eran,d  algunos  dallos  fueron  y  muertos,  é  otros 
presos.  E  el  Conde  estaba  estonce  en  la  Vega ,  qups 
cerca  la  cibdad  de  Oviedo;  é  quando  esto  sopo  fue- 
se pora  Gijon.  E  el  Bey  partió  luego  de  León,  é  le- 
vó consigo  quatrocientos  ornes  de  armas,  é  dos  mil 
escuderos  é  ballesteros  de  pié;  é  non  levaban  si  non 
muy  pocas  cabalgaduras,  por  quanto  la  tierra  es 
muy  fragosa  é  de  poca  cebada.  E  entró  en  Astu- 
rias, é  cercó  la  villa  de  Gijon  do  estaba  el  Conde, 
el  qnal  tenia  consigo  fasta  cien  ornes  de  armas ,  é 
quatrocientos  escuderos,  é  cien  ballesteros.  E  el 
Bey  luego  qne  llegó  fizo  quemar  dos  barcas  del 
Conde,  que  estaban  ocrea  de  la  villa,  é  de  cada  dia 
mandaba  guardar  la  villa  por  la  mar  é  por  la  tier- 
ra, é  fizo  facer  nn  palenque  en  derredor  de  la  vi- 
lla, é  bastidas  (1).  E  en  un  castillo  ques  en  aquella 

(1)  En  la  Crónica  rara  j  curióla  de  Dan  Pedro  M*> ,  Conde  de 
Bulna,  eacrita  por  Gaftóif  <  Diea  de  Carnet ,  n  criado ,  hablando 
de  esle  cérea  do  Cijos ,  te  dice  qne  en  la  «Un  larga  entrada  que 
tiene  atri  falla  iretcíentoi  p«iij  de  baja  mar ,  i  de  piafa  mor 
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tierra,  que  dicen  Sant  Martin,  estaba  un  fijo  bas- 
tardo del  Conde  Don  Alfonso  que  decían  Don  Fer- 
rando ,  é  algunos  dios  se  tovo,  é  después  dio  el  cas- 
tillo al  Bey,  ó  vínose  a  la  su  merced. 

CAPÍTULO  XXX. 

Coma  el  Conde  Don  redro  Tino  i  la  merced  del  Hoj. 

Después  quel  Rey  Don  Enrique  llegó  á  la  cibdad 
de  León,  ovo  cartas  del  Conde  Don  Pedro,  que  es- 
taba en  Galicia,  por  las  qualos  le  enviaba  decir  qne 
su  merced  fuese  de  lo  perdonar  é  do  le  dexsr  las 
heredades  que  avia  en  Castilla,  é  que  se  vornia  pa- 
ra la  su  merced  ¡  é  al  Bey  plugo  dello,  é  envió  i  él 
Caballeros  suyos,  los  qualos  fueron  Juan  de  Ve- 
lasco,  en  Camarero  mayor,  é  Diego  López  de  Stu- 
niga,  su  Alguacil  mayor,  é  fablaron  con  él,  é  ase- 
guráronle de  partee  del  Bey.  E  el  Conde  vínose 
luego  para  el  Bey  al  real  de  sobre  Gijon  ;  é  el  Bey 
le  rescibió  bien  6  le  perdonó,  é  dióle  dos  villas  do 
las  que  fueron  del  Duque  de  Benavente,  una  que 
dicen  Ponferrada,  é  otra  Villafranos  de  Valcarcel. 

CAPÍTULO  XXXI. 

Como  el  Conde  Don  Alfomo  flao  id  plejteiii  con  el  Re;. 

Estando  el  Bey  Don  Enrique  en  el  Real  que  puso 
sobre  Gijon,  do  estaba  el  Conde  Don  Alfonso,  era 
ya  el  invierno,  é  la  tierra  era  muy  friaé  muy  fuer- 
te para  estar  alli ;  S  el  Bey  ovo  su  consejo  de  catar 
manera  como  partiesen  dende  (2).  E  fué  asi  quol 
Conde  le  .envió  decir  que  si  su  merced  fuese,  quél 
seria  en  la  su  merced  ;  pero  que  avia  muy  grand 
resoelo,  por  quanto  aun  non  era  on  edad  de  quince 
anos.  E  el  Bey  mandó  á  algunos  CobnlleroB  sus  pri- 
vados que  fablosoo  con  él;  é  ficieronlo  así,  ¡>  la 
pleytesia  fué  en  esta  manera  :  Que  fasta  seis  meses 
el  Bey  enviase  un  Caballero  suyo  al  Bey  de  Fran- 
cia, asi  como  su  amigo  é  su  hermano,  i  le  contar 
é  mostrar  los  yerros  en  qne  el  Conde  Don  Alfonso 
avia  caído  contra  su  servicio  ;  é  el  Conde  Don  Al- 
fonso que  so  enviase  á  escusar  dello ;  é  que  si  el  Rey 
do  Francia  fallase  quel  Conde  debía  perder  la  tier- 
ra por  lo  qnel  Bey  de  Castilla  decía  quél  ficiera, 
qne  la  perdiese ;  é  si  el  Conde  se  salvase  dello  con 
razón,  quel  Rey  le  perdonase,  é  le  tornase  la  tier- 
ra., é  ovieae  la  bu  merced.  Otrosí,  que  en  este  espa- 
cio de  los  seis  meses  el  Rey  tovlese  toda  la  tierra 


otra  la  mentad.  En  eíleetpacie  tiene  as  eaitilla  anulado  en  ¡mas 
fkerlet  peía»  en  que  tale  lámar;  i  leda  ¡o  alé  la  tilla eerrar,  el 
frita  tt)tda  é  muy  alia.  E  tenia  el  Conde  alli  unos  ierras  de  la 
parle  del  Camila  peeaioii  la  barrera;  6  qaonia  mengnat a  ti  mar 
axedaeax  las  careos  en  teto....  Quitado  ti  Aef  ara  tentado  tu  real 
(te  el  acuerdo  de  Iré  quemar  los  tarcas  luego.... 

(l.i  De  Gijon  Tino  el  Reí  i  Valladolid,  donde  US  de  Dieiembru 
se  dIJ  semencia  1  taior  de  la  Tilla  de  Seaaoon  en  el  pleito  qne 
tesóla  contra  Don  Diego  Pereí  Sarmiento  sobre  nulidad  de  la 
donación  qne  se  le  habft  hecho  de  ella ,  alegando  la  tilla  ser 
Behetría  dentar  á  mar,  par  cora  circunstancia  no  te  pudo  hacer 
l'cll.,  ¡«forme  de  lut'Sorm.,  i'ol.  ü9, 
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del  Conde  que  le  avie,  tomado,  salvo  la  villa  de  Gi- 
jon  do  el  Conde  estaba ;  empero  quel  Conde  non 
pusiese  en  ella  mu  bastimentos  de  viandas  é  de  ar- 
mas de  las  que  estonce  tenia.  Otrosí,  qnel  Conde 
non  se  extendiese  á  andar  por  Asturias  mas  da  tres 
leguas  en  derredor  de  la  villa  de  Oijon.  Otrosí,  la 
meríndadde  Asturias,  é  las  fortalezas  qnel  Bey 
avia  cobrado  del  Conde,  que  fincasen  en  manos  de 
Rui  López  de  Abalos,  é  esto  por  consentimiento  del 
Conde.  E  de  todo  esto  se  ficieron  pleytos  é  juras  é 
omenages ;  ó  dio  el  Conde  en  arrebenes  al  Rey  para 
tener  é  gnardar  todo  esto  un  en  fijo  que  decían  Don 
Enrique. 

En  este  ano,  en  el  mes  de  Septiembre,  finó  el 
Papa  Clemente  VII  (1),  é  fué  creado  Papa  Bene- 


(i)  Ka  rió  i!  16  de  Septiembre.  Es  I»  primera  iic  I»  vid»  de  esle 
Pipa ,  qie  publicó  Bilulo,  se  dice  que  el  41»  30  de  Rnere  de  tile 
■te,  té  UuUntum  titcqttiUm  Haría,  imi  Rígil  CuleUa,  utwmf- 
alf,  i*  rrttifltrum  Ctrd'mtlem  Demmm  Ptlrnm  Ferdaati  de 
Mttnt  HUptum ,  (me  Epticapim  Or-nmemcr» ,  Desuso  Cafería 
GamtQi  tuprt  lomiAsh  ;am  defacto.  Esle  que  allí  se  nombra 
Don  Pedro  Feroandei  de  Nedlna,  en  Don  Pedro  de  Frisi,  femé- 
is sor  ti valimiento  tonel  Rey  Don  Enrice,  j  después  pona 
desgracia,  coja  vldi  se  puede  ver  en  I»  generaciones  jaemblab- 
i.s  de  Fernán  Perca  de  Gnimin.  En  uní  noticia  de  lo  sucedido  en 
AiMon.deiinnde  li  ■serte  de  Ctemenie  Vil,  que  pnblien  Ba- 
loilo  al  As  de  las  Vid»  de  Isa  Papas  Avlfionen.se»,  uaj  lint  de 
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dicto  XIII,  que  era  llamado  primero  Don  Pedro 

de  Lana ,  Cardenal  de  Aragón.  - 


lo»  Cardenales  ose  regalan  as  pirtldo,  j  enlre  silos  Dlwlssi  P<- 
fru  CtrdüuJii  Hiipanlm.  Bic  sos  AeinV  tlluam,  «ale  ntfutm 
futí  <aj  CmrU,  íl  creaba  di  noto.  Vine  al  iln  del  alo  siguiente  la 
relación  «teosa  que  bllo  el  Cronlata  de  lo  acaecido  el  esta  elec- 
ción y  deapnes  de  ella. 

En  una  noli  al  cap.  i  del  »Bo  1591 ,  dljlmoi  qse  el  Papa  Boíl- 
laclo  IX  envío  por  nuncios  al  Anoblipo  de  Bordeo»  j  al  Obispo 
de  Ani  en  ao  licitad  de  apartar  del  cítea  i  loa  eaitellanoa.  Hnrld 
el  Oblapo  de  Ani  esle  alo  139»,  j  empeiiodose  1  dodirsl  con  as 
muerte  quedaba  alo  Talor  la  autoridad  de  ai  colees,  le  remitió  el 
Papa  Bonifacio  nuevo  Brete  eonlrmatorlo  de  la  comisión.  En,  el 
se  dice  qie  ja  entonce»  ae  bailaban  eiios  Reinos  dlapueiloa  i 
renunciar  el  cisma,  Reinaldo,  Antl.  ,  t39i,itl. 

A  lints  de  eate  alo  la  Reina  Dota  Catalina  fundí  el  monasterio 
de  San  Pedro  Mirtir  de  la  tilla  de  Majorga ,  de  Religiosas  Domi- 
nica», célebre  despees  por  as  rigurosa  observancia.  OHtfé  té 
lltwpett,  tercer*  partí  de  la  HUÍ.  de  lü  Orden  de  Predicadora, 
Coréele  mismo  tiempo  edifleí  la  Reina  el  Santuario  de  Siala 
ílirli  de  Nieva,  pobló  la  villa  j  la  concedía  pritllagio».  7.  t 
OtaMsni ,  Bit.  §*  Sil-  eap.  11,  f.  6, 1, 1 ,  10  j  1 S. 

Laa  parcialidades  qae  hablan  empelado  es  Sevilla  el  ala  1191, 
entre  l'onces  )  Comunes,  sobre  el  gobierno  del  Relio,  le  aviva- 
ron este  ano  con  motivo  te  la  Almtnnlla  mijor  de  la  mar,  qne 
lian  Alvar  Pereí  de  Gmman  quería  retener,  v  Don  Diego  Hnrlado 
de  Mendos),  i  qnlen  el  Re;  la  babia  conferido,  ponerse  en  pose- 
sión de  ella.  Prevaleciendo  el  partido  4t  sale  dltlmo,  loe  recibido 
por  Almirante ,  y  llon  Aliar  l'ercí  volvió  1  ser  Alguacil  majar  de 
la  ciudad.  El  Ariobilpo  Don  Gonsalo  de  Mesa  proenro  concordar 
las  desaten  encías;  pero  no  lavo  efeelo  por  entonces, Entlga,  Assi. 


AÑO  QUINTO. 
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Come  el  Rej  ordenó  qne  la  Rerna  de  Navarra  su  lia  fuete  para  el 
Re;  so  marido. 

Contado  avernos  como  en  tiempo  del  Rey  Don 
Juan,  padre  deste  Rey  Don  Enrique,  la  Reyna  de 
Navarra  Dona  Leonor  estaba  en  Castilla  non  bien 
avenida  con  el  Rey  Don  Carlos  de  Navarra,  an  ma- 
rido, é  todas  las  embajadas  á  mensajeros  quel  Rey 
de  Navarra  envió  al  Ruy  Don  Juan,é  aun  después 
¿  este  Rey  Don  Enrique  quando  nuevamente  regué 
■obre  esta  razón.  Otroai  avernos  contado  todas  las 
escusas  que  la  Reyna  ponía  por  non  ír  á  Navarra  ; 
é  oonio  después  queste  Rey  Don  Enrique  regnd,  la 
Reyna  de  Navarra  estovo  en  la  Corte  del  Rey ;  é 
que  quando  el  Rey  partió  de  Toledo  é  pasa  los 
puertos  é  vino  á  Castilla  era  mal  informado  con- 
tra la  Reyna,  diciendo  que  ella  era  aliada  con  el 
Duq--  de  Benavente,  é  coa  el  Conde  Don  Alfon- 


so, sus  hermanos ,  é  con  el  Conde  Don  Pedro,  sn  pri- 
10,  para  se  quejar  de  ene  privados.  Otrosí  avernos 
contado  como  despnes  quel  Duque  de  Benavente 
fué  preso  en  Burgos,  el  Rey  fué  para  Roa,  tío  esta- 
ba la  Reyna  de  Navarra,  é  todo  lo  que  aoaesció. 
Otrosí  qnel  Rey  avia  tratado  con  el  Rey  de  Nevar- 
ra  que  ficiese  jura  d  omenage  de  segurar  é  la  Rey- 
na, é  que  faciendo  esta  jura  ciertos  Caballeros  é 
Procuradores  de  villas  é  logares  de  Navarra ,  qnel 
Iíey_seri a  contento  dello.  E  agora  despnes  quel  Rey 
partió  del  real  de  Gijon  ovo  an  consejo  qne  oom- 
plia  en  todas  las  maneras  que  la  Reyna ,  an  tía ,  se 
fuese  al  Bey  de  Navarra, *su  marido.  E  por  quan- 
to  esto  non  placía  á  la  Reyna,  sin  el  Roy  de  Na- 
varra dar  segu rain ien toe  é  arrehenet)  de  castillos  é 
villas,  teniendo  el  Rey  Don  Enrique  que  podría  la 
Reyna  ponerse  en  alguna  villa  ó  castillo  suyo,  6  que 
la  non  podría  enviar  i  Navarra,  ovo  su  consejo  qne 
se  pusiese  guarda  .en  la  Reyna.  E  asi  fué  fecho, 


DON  ENRIQUE  TEBCEBO. 


C*  estando  en  Valladolid  mandó  el  Rey  al  Prior 
de  Sant  Juan  que  con  ciertos  ornea  de  armas  es- 
tuviese en  el  palacio  de  la  Rey  na,  é  posiese  guar- 
da, porque  non  partiese  para  otra  parte;  é  asi  es- 
tovo algunos  dios  en  Valladolid,  ó  dende  partió 
para  Tordos  i  lian.  E  la  Berna  envió  pedir  al  Rey 
qne  mandase  algunos  Perlados  letrados,  que  vie- 
sen sí  ella  debía  ir  á  Navarra  sin  nver  ofros  ase- 
guramientos mas  de  los  qnel  Rey  su  marido  facía 
de  presente.  E  al  Rey  plogó  dello,  é  mandó  á  los 
Obispos  de  Zamora  é  de  Patencia  que  lo  viesen ;  é 
después  de  muchos  consejos  qne  pasaron,  fincó 
acordado  qne  la  Reyna  debía  ir  al  Rey  de  Navar- 
ra, su  marido,  é  queIRey  Don  Enrique,  su  sobrino, 
fuese  con  ella  fasta  los  términos  de  Navarra. 


En  el  comienzo  deste  arlo,  estando  el  Rey  Don 
Enrique  en  Medina  del  Campo,  despaes  qne  por 
muchos  privados  ó  consejeros  snyos  ovo  enviado 
decir  A  la  Reina  de  Navarra,  su  tia,  la  qual  estaba 
en  la  villa  de  Tordeaillaa  detenida  por  su  mandado, 
segnn  avernos  contado,  qne  le  plogiese  de  ir  á  Na- 
varra al  Rey  su  marido,  é  que  para  ella  ir  segu- 
ra de  algunos  miedos  qne  le  ponían ,  qnél  tomaría 
tal  seguramiento  del  Rey  de  Navarra  qual  debiese 
ser  tomado  en  este  fecho ;  é  como  qnier  que  la  Rey- 
na luego  pusiese  algunas  escusas ,  pero  fincó  acor- 
dado que  le  placía.  E  estonce  el  Rey  partió  de  He- 
dina  del  Campo,  é  fui  para  Volladolid,  é  alli  vino 
la  Reyna  de  Navarra,  é  alli  comenzó  el  Rey  tener 
bu  camino  para  la  villa  de  Altara,  que  es  quatro 
leguas  deTndela  de  Navarra,  do  el  Rey  de  Navar- 
ra debía  de  venir.  E  después  qnel  Rey  llegó  en  Al- 
faro,  envió  á  Tudela,  dó  el  Rey  de  Navarra  estaba, 
dos  Obispos  qoe  eran  Legados  del  Papa  Benedicto, 
é  uno  ora  natural  de  Aragón ,  é  Obispo  de  Zamora, 
é  del  Consejo  del  Rey;  ó  el  otro  era  natural  de  Pro- 
vencia,  ó  era  Obispo  de  Alvi,  del  que  avernos  ya 
contado  que  otra  vez  viniera  en  Castilla  Legado 
del  Papa ;  é  envió  á  Don  Pedro  Tenorio,  Arzobispo 
de  Toledo,  é  síganos  Caballeros.  E  estos  llegaron  A 
Tíldela  á  tomar  juramento  al  Rey  de  Navarra  de 
seguramiento  de  la  Reyna,  su  muger ;  é  el  Rey  de 
Navarra  fizo  el  dicho  juramento,  é  dixo,  presentes 
los  dichos  Perlados  é  Caballeros  del  Rey  Don  En- 
rique, qnél  juraba  a  Dios  é  ó  los  sanctos  Evangelios, 
en  los  qnalea  tenia  las  manos,  que  todas  las  infor- 
maciones é  miedos  é  temores  que  A  la  Reyna  su 
muger  avian  puesto  de  él,  que  eran  miotrosos,é 
qne  siempre  fuera  su  voluntad  de  la  mirar  é  amar 
é  honrar  asi  como  era  ratón  de  amar  é  honrar  A  su 
mngsr.  E  este  juramento  fecho,  fizo  omenage  el 
Rey  de  Navarra  en  manos  de  los  Caballeros  qnel 
Rey  avia  onviado  sobre  este  fecho,  que  él  trataría 
bien  é  honradamente  A  la  Reyna,  su  muger,  segund 
debia  é  era  razón ,  é  que  guardarla  el  juramento 
qne  avia  fecho.  B  en  caso  que ,  lo  que  Dios  tío  qui- 


siese, tal  non  aconteciese,  qnel  Rey  de  Castilla  e 
sus  amigos  é  aliados  le  pudiesen  facer  guana  A  él 
é  A  su  Regno.  E  este  juramento  é  omenage  fechos, 
los  dichos  Perlados  é  Caballeros  se  tomaron  para 
el  Rey  de  Castilla  A  la  villa  de  Alfaro. 

CAPÍTULO  III. 


El  Rey  Don  Enrique  luego  otro  día  que  los  Per- 
lados é  Caballeros  que  avia  enviado  al  Rey  de  Na- 
varra tornaron  A  él,  partió  de  Alfaro,  é  levó  consi- 
go A  la  Reyna  de  Navarra,  su  tia,  é  A  las  Infantas, 
sus  primas,  é  fué  con  ellas  fasta  dos  leguas  de  Al- 
faro  do  se  parten  los  términos  de  Castilla  é  Navar- 
ra, é  falló  y  al  Arzobispo  de  Zaragoza ,  é  Caballe- 
ros del  Rey  de  Navarra,  é  ranchas  compañas  que 
venían  A  ir  con  la  Reyna ;  é  alli  se  despidió  el  Bey 
do  la  Reyna,  su  tia,  é  tornóse  para  Alfaro.  E  el  Ar- 
zobispo de  Zaragoza,  é  los  Legados  del  Papa,  é  to- 
dos los  Señores  é  Caballeros  qne  estaban  con  el  Bey 
de  Castilla,  fuoron  con  la  Reyna  púa  Tudela  j  é 
desque  alli  llegó,  el  Rey  su  marido  la  acogió  moy 
bien ,  é  le  plogo  mucho  con  ella ,  é  fizo  mucha  hon- 
ra A  todos  los  qne  con  ella  fueron.  E  eetovieron 
con  el  Rey  de  Navarra  aquel  dio;  é  otro  día  el  Ar- 
zobispo de  Zaragoza,  é  los  Legados  del  Papa,  é  los 
Caballeros  del  Rey  de  Castilla  é  Caballeros  de  Na- 
varra se  tornaron  para  el  Roy  de  Castilla  A  Alfaro  i 
é  el  Rey  so  folgo  mucho  con  ellos,  é  fizóles  mucha 
honra.  E  otro  dia  partió  para  Agreda ;  6  el  Arzobispo 
do  Zaragoza  é  los  demás  se  tornaron  para  el  Bey 
de  Navarra. 


CAPITULO  IV. 


Asi  fué  qne  el  Rey  avia  dado  A  Juan  Furtado  de 
Mendoza,  su  Mayordomo  mayor,  la  villa  de  Agre- 
da por  juro  de  heredad,  é  dos  aldeas  de  Soria  que 
dicen  Ciria  é  Borovia,  é  una  fortaleza  que  dicen 
Vozmediano;  é  como  qnier  que  Juan  Portado  ovio- 
se  cobrado  las  dichas  aldeas  de  Soria  é  A  Vostno- 
diano ,  empero  la  villa  de  Agreda  non  le  quiso  aco- 
ger, antea  cataron  pieza  de  gentes  de  armas  é  ba- 
llesteros é  otra  gonto,  é  dijeron  qne  en  ninguna 
manera  del  mundo  non  le  resoivirian  por  Señor.  E 
era  escándalo  tan  grande,  que  aun  decían  signaos 
que  eran  en  dubda  si  al  Bey,  queriendo  dar  aqnella 
villa  á  Juan  Furtado,  le  acogerían  en  ella.  E  el  Rey 
ovo  su  consejo ;  &  por  qu  unto  la  villa  de  Agreda 
esté  en  los  mojones  de  Aragón  é  do,  Navarra,  É  por 
el  escándalo  qne  era  levantado,  acordaron  de  con- 
tentar á  Joan  Furtado  con  otros  donadíos,  é  que 
dejase  aquella  villa  de  Agreda.  E  asi  se  fizo,  é  dio 
el  Rey  A  Juan  Furtado  de  Mendoza  la  villa  de  Al- 
mazan  con  todas  sos  aldeas,  é  la  villa  é  castillo  de 
Gormas,  é  que  Juan  Furtado  partiese  mano  de  Agre- 
da é  do  los  dos  aldeas  que  eran  do  Soria,  i  de  Voz- 


mediano.  E  f  oé  esto  asosegado,  é  partid  el  Soy, 
pasó  los  puertos,  é  fué  para  tierra  do  Guadal  fajar» 
é  Alcalá  do  Henares  (1). 


Como  el  Rey  cutio"  sna  emb ajadnre»  «1  Reí  de  Prmcla  sol  re  tí 
fecho  de  Gljou,  do  «Ubi  el  Conde  Dos  Alfonso. 

Ya  avernos  contado  como  el  Roy  fué  para  Gijon, 
é  cercó  ende  al  Conde  Don  Alfonso,  ó  como  fui  fe- 
cha pleytesia,  que  el  Conde  dixo  que  por  quanto  el 
Bey  de  Francia  era  amigo  é  aliado  del  Bey  Don 
Enrique,  pedia  al  Boy  por  merced  que  estos  fechos 
los  librase  el  Bey  de  Francia.  E  al  Bey  plogodello, 
é  envió  bqs  embajadores  al  Bey  de  Francia  con  todo 
su  poder  suficiente  para  que  librase  como  hermano 
é  amigo  eete  debate  que  era  entre  él  e  el  Conde  Don 
Alfonso,  segund  los  fueros  é  leyes  de  Castilla.  E  los 
embajadores  qnel  Bey  ordenó  partieron  luego,  é 
fuéronse  para  el  Rey  de  Francia;  é  como  qnier  que 
ellos  llegaría  al  tiempo  que  debían  para  ser  delan- 
te el  Bey  de  Francia,  asi  como  delante  de  amigo 
del  Bey  de  Castilla,  para  que  librase  este  pleyto 
que  ers  puesto  en  sn  mano,  empero  el  Conde  Don 
Alfonso  nin  procurador  suyo  non  pareado. 

CAPÍTULO  VI. 


Estando  los  embajadores  del  Bey  de  Castilla  en 
París  con  el  Bey  de  Francia,  veyendo  quo  el  Conde 
Don  Alfonso  por  si,  nin  por  procurador,  non  avn 
pareecido delante  del  Rey  de  Francia,  segundera 
acordado  entre  el  Bey  ó  el  Conde,  acordaron  de  se 
partir  6  venir  al  Bey,  su  Señor.  E  queriendo  tomar 
su  camino,  sopieron  nuevas  como  el  Conde  Don 
Alfonso  llegara  por  mar  eu  Bretaña,  Ó  que  se  venia 
para  el  Rey  de  Francia,  é  acordaron  de  le  atender 
en  París  do  ellos  estaban ,  por  ver  que  quería  decir. 

E  el  Conde  Don  Alfonso  llegó  A  Parle  do  el  Bey 
de  Francia  era ,  é  dixole  que  el  Bey  de  Castilla  su 
Señor  le  avia  tomado  toda  la  tierra  quel  Rey  Don 
Enrique  su  padre  le  diera  en  Asturias ,  sin  razón  d 
sin  derecho ;  é  que  venia  dolante  del  por  la  pleyte- 
siaque  fiejera  en  Gijon  quando  el  Bey  de  Castilla 
lo  tenia  cercado  ¡  empero  que  non  pudiera  venir 
mas  aína ,  é  que  le  pedia  por  merced  que  le  perdo- 
nase, é  que  quisiese  enviar  al  Bey  de  Castilla  ¿le 
rogar  que  le  ficiuse  tornar  la  tierra  que  le  avia  to- 
mado, ca  él  avia  voluntad  de  le  servir ;  empero  que 
se  rescelaba  fasta  quel  Rey  fuese  en  mayor  edad. 

(I I  En  Alalia  de  Hetera,  ilOde  Marte, concedió  i  «Jarll  n  RbIi 
de  Atareen,  su  vasallo,  el  oOclo  de  Guarda  de  la  Tilla  de  Alarcon 
j  su  (ierra,  w»  Iniesta ,  j  mandé  te  recibieien  como  te  birla 
ron  los  Guardas  de  la  ciudad  de  Cuenca  j  Tilla  de  Huele,  fe  el 
fitt .  Yo  Carci  Dial  la  ñet  eterMr  per  mmdmío  di  N.  Sel  Rey. 
Atareos ,  ¡le  ¡nc  ,  fdl.  CE  del  Ajiéndiee.  Y  en  GutttUiaia  di  di 
Atril  cipldiil  protlston  para  que  loa  Alcaldes  j  Gnardaí  de  ueaa 
rio  lomasen  i  loa  pastores  cuenta  de  los  (asados  que  tendieses, 
C«  lídt r  f  ii  la  Helia. 


CRÓNICAS  DE  LOS  BEYES  DE  CASTILLA. 


E  los  embajadores  del  Rey  de  Castilla  respondía* 
ron  qae  si  él  quisiera  venir  en  el  tiempo  qne  fuera 
ordenado  é  sainado  en  la  pleytesia  quo  se  ficiera  en 
Gijon,  quel  Bey  de  Franela  avia  poder,  «ai  como 
amigo,  de  oir  e  librar  este  pleyto;  é  que  bien  pu- 
diera venir,  oa  ninguno  le  destorvara,  antes  sabia 
bien  como  el  Rey  de  Castilla  le  diera  para  seguir 
este  pleyto,  qnando  le  tenia  cercado  en  Gijon ,  tre- 
cientos mil  maravedís ;  é  que  asi  era  en  culpa  suya. 
E  &  lo  quo  decía  quel  Rey  de  Castilla  le  tomara  la 
tierra  de  Asturias  sin  razón  6  sin  derecho,  á  esto 
responderían  ellos  delante  el  Bey  de  Francia,  non 
asi  como  delante  juez,  mas  como  delante  amigo  del 
Rey  de  Castilla,  au  Señor,  porque  vieeeé  oyese  qne 
lo  quel  Bey  do  Castilla  ficiera ,  lo  ficiera  con  razón 
i  con  derecho.  E  dixeron  al  Conde  que  bien  sabia 
ál  quel  Bey  Don  Juan,  padre  del  Rey  Don  Enrique, 
su  Señor,  le  tenia  preso  en  fierros  en  el  castillo  de 
Almonacír,  por  algunas  cosas  que  fallara  contra  él, 
Ó  que  mandara  en  sn  Testamento  qne  le  non  solta- 
sen de  aquella  prisión ,  salvo  ayuntándose  los  Tu- 
tores que  dejara  i  sn  fijo  en  el  Testamento,  é  loa  Ca- 
bezaleros, é  todos  acordasen  como  lo  debían  facer; 
empero  de  la  tierra  de  Asturias  non  facía  mención 
qne  le  fuese  tornada.  E  qne  también  sabia  el  Con- 
de que  quando  el  Roy  Don  Juan  le  coreara  en  Gi- 
jon é  le  perdonó,  fué  pleytesia  que  dejase  la  tierra 
de  Asturias ,  por  quanto  era  gente  bollicióse ,  é  la 
tierra  era  montana ,  é  qne  le  darían  tierra  llana  en 
Castilla  de  otra  tanta  renta ;  é  que  esta  pleytesia 
fuera  firmada  é  jurada  por  el  Conde  de  nunoa  de- 
mandar la  tierra  de  Asturias.  E  agora  decian  los 
embajadores  del  Bey  de  Castilla  quel  Conde  non 
fuera  suelto  de  la  prisión  do  estaba  por  la  forma 
quel  Bey  Don  Juan  mandara  en  sn  Testamento, 
sutes  fuera  por  grand  discordia  que  ovo  entre  los 
Tutores  dol  Bey;  á  algunos  por  facer  mas  fuerte  su 
partida,  trataron  qne  fuese  suelto,  é  trogeronle  al 
Rey,  é  ficieron  en  guisa  que  le  fuera  tomada  toda 
la  tierra  quél  tenia  primero  en  Asturias ;  é  qne  todo 
esto  fuera  fecho  sin  razón  é  sin  derecho,  é  contra 
la  ordenanza  del  Testamento  del  Bey  Don  Joan ;  é 
que  los  Tutores  queeto  ficieron  non  ovteron  poder 
para  ello,  nin  siguieron  la  forma  que  se  debía  te- 
ner; empero  quel  Bey,  por  inducimiento  de  algunos 
sus  Tutores,  le  fletera  tornar  la  tierra  de  Asturias,  é 
ordenara  quel  Oonde  toviera  dál  para  mantener  su 
estado  on  oada  año  un  cuento.  E  qne  bien  sabia  el 
Conde  que  faciéndole  el  Bey  todas  estas  mercedes, 
se  partiera  de  la  su  Corte,  é  luego  contra  su  volun- 
tad tomara  á  Paredes  de  Nava,  que  tenia  estonce 
el  Conde  Don  Pedro,  dándosela  el  Bey  Don  Jnan ;  6 
qne  como  quier  quel  Bey  Don  Enrique,  qne  agora 
regnaba,  le  envió  por  muchas  cartas  mandar  que 
la  tornase  al  Oonde  Don  Pedro,  pues  estaba  eu  po- 
sesión del  dicho  logar,  é  quél  mandaría  á  los  sus 
oydores  librar  lo  que  f  aliasen  por  derecho,  qne  nun- 
ca lo  quisiera  facer,  fasta  que  después  por  tiempo 
el  Rey  por  su  persona  llegara  al  dicho  logar  de  Pa- 
redes, é  le  tomara  Ó  entregara  al  dicho  Conde  Don 
Pedro.  Otrosí ,  que  bien  sabia  el  Conde  que  después 


que  fué  en  Asturias  comenzara  á  tomar  todas  las 
rentas  que  pertenecían  al  Bey  sin  carta  é  manda- 
miento de  los  bus  Contadores ;  6  otrosí  nuevamente 
él  echara  otros  pechos  por  las  tierras  del  Bey,  é 
tirara  oficiales  puestos  por  el  Rey,  é  pusiera  otros; 
é  como  qaier  quel  Bey  por  mochas  cartas  ge  lo  en- 
viase extrañar,  é  defender  que  non  lo  Adere,  nnnca 
'  lo  quiso  dejar  do  facer  asi.  Otrosí ,  que  bien  sabia  el 
Conde  como  el  Bey,'  por  las  grandes  revueltas  é  dis- 
cordias que  eran  en  el  su  Begno  en  el  tiempo  de  las 
sos  tutorías,  acordara  de  facer  treguas  con  Fortogal, 
é  quo  fuera  y  acordado  qne  ciertos  Señores  ¿  Caba- 
lleros de  Castilla  jurasen  las  dichas  treguas,  é  que 
si  alguno  o  viese  de  los  que  asi  eran  nombrados  para 
las  juras  que  non  quisiese  facer  el  dicho  juramento, 
que  las  treguas  fuesen  ningunas;  é  que  el  Conde 
fuera  nombrado  para  facer  el  dicho  juramento  entre 
otros,  é  él  nunca  lo  quisiera  facer  poniendo  en  ello 
sus  escusas ;  é  que  el  Bey  enviara  á  él  un  sn  Caba- 
llero i  le  rogar  é  mandar  é  requerir  que  ficiese  el 
dicho  juramento,  é  si  lo  non  quisiere  facer,  qué  to- 
mase testimonio,  porque  el  adversario  de  Portugal 
viese  quel  Bey  facia  toda  su  diligencia  en  ello;  é 
qne  el  dicho  Caballero  fué  á  Asturias  al  Conde,  é  le 
dio  lss  cartas  del  Bey,  é  lo  dixo  de  su  parte  que  fi- 
cieae  el  dicho  juramento ,  é  el  Conde  non  quisiera 
responder  á  ello,  niri  le  consintiera  facer  el  dicho 
requerimiento,  antee  le  amenazara,  é  le  mandara 
luego  partir  de  toda  bu  tierra.  Otrosí,  que  bien  sa- 
bia el  Conde  que  después  quel  Bey  paad  lúa  puertos 
para  venir  A  tierra  de  Toledo  pensando  aver  guerra 
con  los  Moros ,  quel  dicho  Conde  fletera  su  ayunta- 
miento en  nn  logar  que  dicen  Lillo,  é  se  ayuntara 
allí  con  el  Duque  de  Beuavente  é  otros,  é  trataron 
algunas  maneras  de  quejas  que  avian  de  los  priva- 
dos del  Bey.  Otrosí,  que  bien  sabia  el  Conde  que 
quando  el  Bey  sopiera  que  él  bastecía  4  Gijon  é  los 
otros  castillos  de  Asturias ,  é  que  estaba  en  la  su 
cibdad  de  Oviedo  con  ornes  de  armas ,  fuera  para 
allá,  é  desde  la  cibdad  de  León  enviara  á  él  un  Ca- 
ballero de  la  Orden  de  Santiago,  por  el  qual  le  facia 
saber  como  él  era  venido  á  la  cibdad  de  León ,  por 
cuanto  todos  los  de  las  Asturias  se  le 
rellar  del  que  les  facia  muchas 
baba;  é  que  queria  saber  todo  esto,  é  le  enviara 
mandar  se  viniese  para  él  A  decir  su  razón;  que  él 
le  seguraba  é  le  enviaba  con  el  dicho  Caballero  su 
carta  de  seguro  firmada  de  su  nombre,  é  sellada  con 
su  sello:  é  que  qunnioel  dicho  Caballero  llegara  al 
Conde,  él  lo  mandara  luego  prender, é  esto  viera  así 
preso  grand  tiempo;  é  que  esto  non  era  bien  fecho. 
Otrosí  que  se  posiera  en  la  cibdad  de  Oviedo,  quo 
era  del  Rey  su  Señor,  con  gente  de  armas  para  la 
apoderar,  é  nunca  tiende  partiera ,  fasta  que  llega- 
ron compañas  del  Bey,  é  por  fuerza  le  echaron  don' 
de  (1).  E  quo  por  todas  estas  razones  el  Boy  par- 
tí) Garbillo.  fflJf.  ir  Asi.,  parí.  3,  til.  IS,  §  S,  dice  qne  hablen- 
do  sabido  loi  de  0>)edo  ll  I  Mención  con  qne  eiliba  allí  el  Conde, 
■a  alborotaron  para  malarle,  Taeodleron  armados  i  li  brille», 
de  1i  eatl  rtupn  ñor  nn  poítljo.  Qor  Jrspnrs  fn'  t\  Rcr  4  la  clu- 
■Bl,  jetudo  le  eslieron  1  recibir  le  dijeron  los  Helos:  Hay  w- 
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ti  era  do  León ,  é  le  fuera  corear  en  Gijon ,  do  él  so 
pusiera  con  las  mas  compañas  que  pudo ;  é  que  es- 
tando el  Bey  su  Señor  en  el  Beal,  non  le  quisiera 
acoger  en  la  villa,  antes  ficiera  tirar  oon  truenos  ó 
aaetas.  E  que  todas  estas  cosas  ficiera  el  Conde  como 
non  debía ,  é  que  non  podía  poner  escusa  ninguna 
que  las  non  oviese  fecho,  maguer  que  él  dixese. 

E  el  Conde  non  ponía  escusas  ningunas  qne  pa- 
rescieeen  razonables,  salvo  qne  decía  que  lo  que 
ficiera  fuera  con  miedo  que  avia  de  algunos  de  les 
privados  del  Bey ;  é  todavía  pedia  merced  al  Bey  de 
Francia  que  enviase  si  Bey  de  Castilla  a  le  rogar 
que  le  tomase  su  tierra.  E  de  otra  parto  él  fablaba 
con  algunoa  ds  la  corte  del  Boy  de  Francia ,  dicien- 
do quo  los  privados  del  Bey  de  Castilla  le  facían 
esto,  por  quanto  el  Conde  tenia  la  parte  del  Boy  de 
Francia,  é  que  otros  avia  en  la  Casa  del  Rey  de  Cas- 
tilla que  tenían  la  parte  de  Inglaterra.  E  todo  esto 
decia  el  Conde  por  poner  alguna  sospecha  entro  el 
Rey  de  Francia  é  el  Rey  de  Castilla. 

B  el  Bey  de  Francia  mandó  a  los  de  su  Consejo 
quo  viesen  lo  que  en  este  caso  él  debia  facer.  E  los 
de  bu  Consejo  fablaron  por  muchas  vegadas  con  los 
embajadores  del  Bey  de  Castilla,  díciéodoles  quo 
al  Bey  de  Francia  placia  quo  se  pudiese  catar  al- 
guna manera  buena  por  que  el  Conde  Don  Alfonso 
tornase  al  servicio  del  Bey  de  Castilla,  su  Sefior,  é 
el  Bey  le  ficiese  nurced,  é  lo  tornase  su  tierra;  é 
que  les  parcecm  que  seria  bien  quel  tiempo  del 
compromiso  que  fué  ordenado  en  Qijon  entre  el  Bey 
de  Castilla  é  el  Conde  Don  Alfonso  de  poner  este 
fecho  en  manos  del  Bey  de  Francia  como  de  amigo 
del  Bey  de  Castilla,  Be  alongase;  é  que  en  este  espa- 
cio el  Rey  de  Francia  enviaría  al  Roy  da  Castilla  á 
tratar  algún  buen  medio.  E  los  embajadores  del  rey 
de  Castilla  diieron  que  en  ninguna  manera  ellos 
non  podian  alongar  el  termino  del  compromiso ;  ca 
cuando  aquel  trato  fuera  fecho  en  el  realdeüijon, 
por  el  qual  fué  puesto  esté  fecho  en  mano  del  Rey  de 
Francia,  que  á  alguuos  del  Consejo  del  Bey  non  les 
plogo,  diciendo  qne  non  era  servicio  del.  Rey  uin  á 
bu  honra  que  los  pleytos  quo  avia  con  sus  vasallos 
se  posiesen  en  mano  de  otro  Bey,  salvo  en  la  suya; 
empero  que  pnes  ora  asi  tratado,  el  Boy  por  guardar 
su  verdad  enviara  sus  embajadores  en  el  dicho  ter- 
mino delante  el  Bey  de  Francia,  é  pues  el  Conde  non 
enviara,  é  era  el  termino  pasado,  que  se  non  atre- 
vían, sin  especial  mandado  del  ítey  su  seBor,  alon- 
gar otro  termino;  empero  si  el  Conde  quisiese  venir 
a  la  obediencia  del  Bey,  é  mandase  luego  entregar  & 

He  i  poderosa  Señor :  El  consejo  ie  Oviedo  enría  i  besar  vuestras 
mmetéftee  ínter  6  la  taeitra  merced  en  como  ir  toen  por  afren- 
tada tn  arar  ocogtdt  al  mal  Cande  Da»  Alfonso;  pero  ane  forra 
con  engodo  é  cántela.  E  par  ende,  en  ¡atiendo  ate  andáis  fuera 
del  nestro  tenido,  le  orina  echado  de  ¡a  eitdad,  i  qne  aiian 
tañerlo  loi  que  pudieren  coger  de  loi  anpos,  i  ooi  preienlan  alai 
¡rea  cabaos  onleilhnonle  de  la  n  /callad.  E  i¡  alguno  dliere  ase 
<«  Inenrrido  en  crinen  de  trtgelon ,  présenlo  ante  tai  estos  Caba- 
lleros fijo»  dalgo,  Uní  Diai ,  fijo  de  Fernán  Dial  Viail,  é  Ulan  de 
Mtlarraet  i  Fernán  Peni  di  la  Tandera ,  r  Rodrigo  Gómala  de 
la  lina,  armados  d-  tedaa  tratas,  parala  defrnder  caerpa  i  encepo 
d  cualquiera  «ae  lo  contrallase. 
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Gijon,  porque  non  eetovieee  asi  rebelde  contra  el 
Bey,  que  ellos  tenían,  que  faciendo  el  Conde  eito, 
ai  el  Bey  de  Francia  envíase  rogar  después  al  Bey 
de  Castilla,  bu  hermano  é  au  amigo,  por  el  dicho 
Conde,  que  valdría  siempre  mas  por  él,  e  el  Bey  de 
Castilla  le  enviaría  sus  cartas  como  pediese  ir  segu- 
ro á  él;  S  después  que  con  él  fuese,  que  por  ruego 
del  Rey  de  Francia  podría  librar  mejor  bus  fechos. 
E  dizeron  los  embajadores  que  en  caso  que!  Conde 
non  quisiese  ir  luego  i  la  obediencia  del  Bey  de 
Castilla,  su  sefior,  que  requerían  al  Bey  de  Francia, 
asi  como  aliado  é  amigo  del  Bey  de  Castilla,  que 
por  las  condiciones  de  las  ligas  é  de  los  tratos  que 
eran  entre  ellos,  pasase  contra  el  Conde  é  contra  sus 
bienes,  segond  lo  debía  facer,  puea  el  Conde  6  los 
suyos  estaban  en  su  Beguo  é  eu  la  su  Corte. 

E  Iob  det  Consejo  del  Bey  de  Francia  dizeron 
quel  Bey  de  Francia  non  se  ponía  á  fablar  en  este 
fecho,  salvo  por  facer  placer  al  Bey  de  Castilla,  su 
hermano,  é  por  querer  que  todos  sus  vasallos  fue. 
sen  á  él  obedientes;  é  que  farian  saber  al  Bey  de 
Francia  su  señor  estas  razones  que  eran  dichas  de 
oada  parte  :  ó  asi  lo  Scieron.  E  despnos  de  muchas 
razones  que  pasaron  sobre  este  fecho,  dixo  el  Bey 
de  Francia  al  Conde  Don  Alfonso  quél  avia  liga 
é  hermandad  con  el  Rey  de  Castilla,  é  que  sí  él  que- 
ría catar  alguna  manera  para  ir  á  su  servicio  é  obe- 
diencia, que  le  rogaría  por  él ,  é  si  non ,  que  le  non 
defendería  nin  daría  ayuda ;  antea  mandó  dar  lue- 
go sus  cartas  para  el  Duque  de  Bretaña  sé  el  Sefior 
de  Clison,  é  los  Gobernadores  de  la  Bóchela,  é  de 
Areflor,  é  de  Cont.ray,  é  do  Flandes,  á  ds  todos  los 
otros  puertos  de  mar  é  logares  do  Francia,  que  le 
non  diesen  favor  uin  ayuda  de  gente,  nin  barcos, 
nin  navios,  nin  armas  al  dicho  Conde. 

CAPÍTULO  VIL 


Después  que  el  Bey  Don  Enrique  ovo  enviado 
sus  mensageroa  al  Bey  do  Francia  sobre  el  fecho 
de  Gijon  que  era  puesto  en  eos  manos,  asi  como 
amigo,  para  que  le  librase  segond  dicho  avernos, 
fué  para  tierra  de  Alcalá  é  Guadal  fajara ,  é  allí  es- 
tovo algunos  dias ;  é  desque  venia  el  tiempo  en  que 
so  compila  el  compromiso,  que  era  i  quatro  días  del 
mes  de  Mayo  deste  dicho  ano,  á  salía  la  tregua  que 
ora  puesta  con  el  Conde  Don  Alfonso  é  con  los  que 
estaban  en  (Jijón ,  é  non  avia  nuevas  de  sus  mensa- 
geros  de  como  el  Bey  de  Francia  librara  el  pleyto, 
envió  ciertos  ornes  de  armas  é  ballesteros  para  cer- 
car á  Gijon.  E  el  Bey  pasó  los  puertos,  é  fuese  para 
tierra  de  León ;  é  yendo  para  allá  sopo  como  el  Con- 
de Don  Alfonso  era  partido  de  Gijon,  é  se  fuera 
por  mar  para  Bretaña,  é  dende  i  París  al  Bey  de 
Francia ;  ó  sopo  nuevas  de  los  sus  mensageros  que 
enviara  al  dioho  Bey  do  Francia ,  é  la  respuesta 
qne  las  diera ,  la  qual  ora  esta  que  aquí  diremos. 


CAPÍTULO  VIII. 


Los  mensageros  del  Bey  de  Castilla  que  eran  en 
la  Corte  del  Bey  do  Francia,  fablaron  con  él,  se- 
gond avernos  contado,  requiriéndole  por  las  ligas  é 
amistades  qne  eran  entre  el  Bey  de  Francia  é  el 
Bey  de  Castilla,  que  non  diese  favor  nin  ayuda  al 
dicho  Conde,  é  guardase  las  amistades  qne  avia 
con  el  Rey  de  Castilla,  su  hermano  é  amigo.  Otrosí 
le  dizeron  que  sabia  por  cierto  quel  Conde  Don 
Alfonso  1  ovaba  de  París  ornes  de  armas,  asi  caste- 
llanos que  y  fallara,  como  otroe,  é  pies» de  armas; 
é  qne  lo  pedido  por  merced  qne  ge  lo  mandase  todo 
embargar,  porque  non  levase  mas  de  su  Begno  de 
lo  que  trojera.  E  al  Bey  de  Francia  plogo  dolió;  é 
luego  envió  decir  al  Conde  con  dos  Caballeros  bu- 
yos  qnél  mandaba  á  defendía  que  non  fuese  osado 
de  levar  de  su  Corto  nin  de  su  Begno  ornes  de  ar- 
mas nin  arnesos  mas  de  los  que  él  trojera  quando 
vino  ;  é  que  si  do  otra  manera  lo  ficieee,  qne  fuese 
cierto  que  ge  lo  mandaría  embargar.  Otrosí  le  fa- 
cía saber  quél  avia  enviado  mandar  al  Duque  de 
Bretaña,  é  al  SeDor  de  Clison ,  é  á  todos  los  Gober- 
nadores de  las  cibdades  é  villas-  que  son  en  lospuer. 
tos  de  la  mar,  que  le  non  dejasen  aver  navios,  nin 
gentes,  nin  armas,  nin  viandas;  é  por  tanto  qne 
fuese  de  todo  esto  avisado,  ca  non  era  su  voluntad 
que  de  su  Beguo  levase  ninguna  cosa  que  fuese  en  1 
deservicio  del  Boy  de  Castilla,  su  hermano.  E  esta 
respuesta  dada,  los  mensageros  del  Rey  se  tovie- 
ron  por  contentos  della,  é  partieron  luego  de  allí 
para  Castilla. 

CAPÍTULO  IX. 


El  Bey  Don  Enrique  desque  pasó  los  puertos  vi- 
no para  Valládolíd ,  é  allí  ñzo  bodas  al  Infante  Don 
Ferrando,  su  hermano,  con  Dona  Leonor,  Condesa 
de  Alburquerqne ,  fija  del  Cunde  Don  Sancho,  her- 
mano que  fué  del  Bey  Don  Enrique ;  é  de  allí  ade- 
lanto la  llamaron  Infanta. 

Las  bolas  fechas,  el  Rey  partió  de  Valládolíd,  é 
fué  para  tierra  de  Leen ,  é  dende  para  Gijon  (1),  ó 
mandóla  cercar  por  mar  é  por  tierra,  é  estovo  so- 
bre el  logar  fasts  que  le  tomó.  E  la  Condesa,  su  mu- 
ger  del  Conde,  pleytcó  con  el  Bey  qne  le  diese  su 
Gjo  quél  tenia  en  arrehenesde quando  otra  vea  cer- 


(1)  Ex  el  Reo!  totre  Gijon,  A  31  de  Afollo,  concedió  lítesela  i 
loi  tecíni»  de  Lorca  pira  ene  pediesen  amarse  j  hermanarse 
con  los  de  otras  villas  )  lugares,  t  Ir  cenln  las  imolinados  ei  la 
ciudad  de  Murcia  coa  moliio  de  lis  parcialidades  de  Hinoeles  y 
Fajardos.  Ya  el  Rey.  Yo  Pera  Gonulei  lo  pee  eieríbir  por  mmít- 
ie  de  «.  S.  el  fitf.  Moróle  ,  AMtgiedida  de  Lora,  página  «9. 
Véase  en  Ha  Míe.  i  'sin  Sotat  lo  que  Rol  Lopeí  DiíalOS ,  con 
poder  del  Re»,  tjecuió  cu  Mareta  par»  disipar  olas  jurtlill- 


"5" 


DOIÍ  EMBIQUE  TERCERO. 


23? 


can  i  Gijon ,  é  otrosí  qno  á  ella  é  á  sn  fijo  é  á  loe 
escuderos  que  con  ella  quisiesen  ir,  los  pusiesen  en 
«alvo  fuera  del  Regno  de  Castilla.  £  asi  fué  fecho; 
é  U  Condesa  partió  del  Begno,  é  levó  >u  fijo,  é 
fuese  para  el  Conde  ea  marido,  el  qual  era  estonce 
en  un  logar  cerca  de  la  Rochóla ,  que  dicen  Ma- 
riant,  qne  era  de  la  Vizcondesa  de  Toares.  El  Rey 
mandó  derribar  la  villa  é  castillo  de  Qijon ;  é  par- 
tió de  allí,  é  fuese  para  la  villa  do  Madrid  (1),  do 
avia  mandado  venir  algunos  Grandes  de  bu  Reg- 
no  para  acordar  en  camino  para  ir  al  Andalucía. 

CAPÍTULO  X. 


En  este  ano,  en  el  mee  de  Noviembre,  partió  el  Rey 
Don  Enrique  de  la  villa  de  Madrid  (2) ,  é  tomó  su 
camino  pora  la  tierra  de  Andalucía;  é  llegando  á 
Talavera,  falló  y  Caballeros  del  Rey  de  Granada, 
qne  venian  á  él  por  mensageros  á  le  demandar  alon- 
gamiento de  treguas  ;  é  el  Rey  respondióles  que 
pues  él  iba  á  la  cibdad  de  Sevilla ,  que  se  fuesen 
para  allá,  á  le  esperasen,  que  alli  les  daria  respues- 
ta. E  los  Moros  ficieronlo  asi ;  ó  el  Rey  continuó  su 
camino  segund  que  lo  tenia  acordado.  E  llegó  i  la 
cibdad  de  Córdoba,  é  los  Caballeros  que  alli  eran 
naturales  de  aquella  cibdad  saliéronle  á  rosoevir 
con  muy  grtmd  placer,  é  faciendo  grandes  ale- 
grías. E  (leude  fué  para  Sevilla ,  é  ol  dia  que  llegó 
todos  los  de  la  cibdad  le  salieron  á  rescevir  facién- 
dole muy  grand  fiesta ;  é  el  Rey  llegó  á  Sancta  Ha- 
ría, que  ea  la  Iglesia  mayor,  é  alli  fizo  sn  oración; 
é  dendé  fué  para  sn  alcázar. 

CAPÍTULO  XI. 
De  lo  que  eo  este  alio  aeaeaeld  en  li  Corle  del  Pipi  de 

Porque  mas  claramente  podamos  contar  como 
ecaescieron  loa  fechos  en  Avifion  en  quanto  toca  al 
fecho  de  la  Iglesia  é  del  Popa,  debedes  saber  quel 
Papa  Clemente  VII  finó  en  el  alio  antes  dcste,  que 
fué  ano  del  Señor  de  mil  é  trecientos  é  noventa  ó 
qnatro,  en  el  mes  de  Septiembre  (3)  ;  el  qnal  Papa 
Clemente  estaba  en  Arinon,  é  fuera  antes  carde- 
nal de  Genera,  i  ara  orne  muy  fijodalgo,  ca  era 


(l)Se(ni  cil  CouiIh, entonta  deesteRer,  al  pato  pan 

Madrid  tumo  cu  Setaria ,  donde  i  10  de  Rótientri  blia  pnbli- 
tir  li  pnfaitlu  es  qae  prohibid  qne  padleie  tener  mnji  quien 
no  loilete  cabillo  de  preeio  de  lelidenlo»  sumedli  ■  ni bi.  Vea- 
te  en  el  tfHdíce. 

(i¡  Se  hallaba  ea  Madrid  i  tO  i'  Sorlemin,  donde  dito  merced 
á  II.  Dleso  Punido  de  leadoia ,  Salor  de  la  Veta ,  Almirante 
majorde  1«  mir,  de  I»  villa  deTeadllla.  Siln.  Ciu.  de  Larm,  tn- 
■o  I .  p.  M8.  Si  no  ee  paítela  error  en  copiar  Las  ditas  de  rtoi 
Inatramenloi  qíe  le  «liaran  en  las  Adié,  i  alai  iYcMi,  le  ram- 
iavo  el  He;  en  la  propia  Tilla  batía  mediado  el  met  de  Diclemtre, 
j  nopadoaer  m  eatrada  ea  Sectil*  han  \Z  de  dicho  m/i ,  como 
dice  Zallfa.  Gil  Goni.  aliada  qae  Ineto  qoe  llegó  1  aquella  ala- 
dad,  blio  prender  al  Arcediano  11.  Fernán  Hirllnei,  el  qae  con  aa 
predicación  habla  ilboroUdo  al  porblo  ronlra  los  Judíos. 

|SJ  Harto  lili  de  Sepile  mar*. 


de  parte  de  su  padre  de  los  Condes  de  Geneva  del 
linage  de  Oliveros,  é  de  la  parte  de  la  madre  era  de 
los  Condes  de  Bolona,  que  han  debdo  con  los  Re- 
yes de  Francia.  E  luego  que  finó  en  el  sn  palacio 
de  Avinon,  el  Colegio  de  los  Cardenales,  rjne  eran 
estonce  en  número  de  veinte  é  uno  (4),  segund  cos- 
tumbre, é  loa  ordenamientos  de  los  derechos,  en- 
traron en  el  Conclave  en  el  dicho  palacio  (6).  R  al- 
gunos dellos  movieron  viae,  é  después  concertaron 
todos  una  por  la  unión  de  la  Iglesia,  que  estaba 
departida  en  grand  cisma  é  división,  segund  ya 
antes  desto  en  este  libro  aremos  acontado  (6) ;  ca 
otro  que  se  llamaba  Papa  era  en  Roma ,  é  otros  que 
se  decían  Cardenales;  é  los  Reyes  Christi anos  los 
unos  tenían  é  obedescian  al  uno,  é  otros  al  otro.  E 
per  tanto  estos  Cardenales  que  estonce  eran  en 
Avifion,  concordaron  qne  ante  qne  ficiesen  la  elec- 
ción del  Papa,  que  avia  de  ser  dellos  esleído,  por 
ellos  fuese  ordenada  é  puesta  por  esoripto  ana  ce- 
dula  con  juramento  sobre  los  asuetos  Evangelios,  é 
firmada  de  bus  nombres ,  segund  adelante  diremos. 
E  como  quier  que  á  algunos  de  los  Cardenales  pa- 
resciese  por  demás ,  ca  segund  Dios  é*  sus  concien- 
cias, ellos  é  cada  uno  dellos  eran  tenndos  de  tra- 
bajar por  traer  la  Iglesia  de  Dios  á  unión,  en- . 
pero  finalmente  la  cédula  se  fizo ,  é  se  juró ,  é  se  fir- 
mó de  sus  nombres ;  el  tenor  de  la  qual  es  este  qne  ' 
se  sigue : 

«Nos  todos,  é  cada  ano  de  nos,  Cardenales  de  la 
a  Santa  Iglesia  de  Roma,  que  somos  ayuntados  para 
afacer  la  eeleocion  del  Papa  que  ha  de  ser  en  la 
,  Iglesia  de  Dios,  estando  en  el  Conclave  delsote 
adel  altar  é  de  la  Misa,  como  se  acostumbra  decir, 
ipor  servicio  de  Dios,  é  unidad  de  la  Santa  Iglesia, 
»é  salud  de  las  almas  de  todos  los  fieles,  promete- 
amos  é  juramos  á  los  Sánelos  Evangelios  de  Dios, 
a  corpa  raímente  por  nos  tocados,  qno  sin  engallo 
anin  malicia  qnalqnier  trabajaremos  fielmente  é 
acón  diligencia  quanto  en  nos  será  para  la  unión 
adela  Iglesia,  é  poner  fin  ala  cisms  qne  dolorosa- 
amente  hoy  es  en  la  Iglesia  ;  é  por  nos,  quanto  i 
anos  pertenCBce,  é  pertcnescerá,  daremos  á  nues- 
atro  Pastor  del  ganado  de  Dios,  é  Vicario  de  Jesn- 
nChristo  nuestro  Sefior,  qne  sora  por  tiempo,  ajada 
aé  consejo  é  favor,  é  non  daremos  consejo  para 
«embargar  ó  alongar  lo  contrario  escond idamente 
anin  públicamente  por  ninguna  manera.  E  estas 
acosas  todas,  é  cada  tina. dallas,  é  aun  demás  de  lo 
■  dioho  todas  las  mas  provechosas  é  mas  conveni- 
tbles  a  provecho  de  la  Iglesia  é  unión  sobredicha, 
amina,  é  verdaderamente,  sin  ninguna  mala  arte  é 
seacusaciou  é  dilación  qnalqnier,  guardará  é  pro- 
acararé  á  todo  su  poder  qnalqnier  de  nos,  aunque 
asea  ealeido  Papa,  aun,  fasta  rerjunciar  por  este  fe- 
i  cao  el  Papazgo  del  todo ,  si  á  los  señores  Carde- 
anales  qne  agora  son ,  ó  serán  por  el  tiempo  ádre- 


la) Erao  «lata  T  «nitro;  pero  tolo  te  bailaba  a  sKMntea  telo- 
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uuídero,  6  i  la  mayor  parte  dallos,  esto  por  bien 
nde  la  unión  de  la  Iglesia  lea  sea  visto  complide 
•  ro  (1). 

«B  yo  Guido  Obispo  de  Penestra  juro  todas  las 
«sobredichas  cosas  é  prometo ,  é  de  mi  mano  me 
■suscribo,  n 

£  asi  floieron  todos  loa  otros  Cardenales  que  allí 
fueron  en  la  dicha  esleccion. 


Después  que  los  Cardenales  ovieron  fecho  é  ju- 
rado esta  cédula ,  á  la  firmaron  de  sus  nombres,  4 
veinte  é  siete  dina  del  mes  de  Septiembre  del  dicho 
ano,  entraron  en  Conclave,  segund  es  acostumbra- 
do quando'han  de  esleer  Papa,  é  por  via  de  escru- 
tinio en  concordia  esleyeron  Papa  á  Don  Pedro  de 
Luna,  cardenal  que  era  natural  del  Regno  de  Ara- 
gón, de  grand  linege,  Rico  orne  de  los  de  Luna.  E 
como  quier  quel  dicho  Cardenal  esleído  luego  a] 
comienzo  non  quisiese  consentir  en  la  dicha  es- 
leccion ,  empero  4  la  fin  fué  puesto  en  la  silla  Pa- 
pal ,  é  dende  4  pocos  dias  fué  con  grand  ¡solemni- 
dad consagrado  é  coronado,  é  escogió  ser  llamado 
Benedicto,  del  qual  nombre  avia  ávido  doce  que 
f  nerón  Padres  sanctos,  é  asi  este  f  né  Treceno  de 
los  que  asi  ovieron  nombre.  E  luego  fizo  saber  á  to- 
dos los  Royes  Christianos  que  obedescian  su  parti- 
da la  eu  esleccion ;  ca  sagund  ya  avernos  contado, 
por  pecados,  de  Christianos  duraba  aun  la  cisma 
después  quel  Papa  Gregorio  finó.  E  el  Papa  Bene- 
dicto envió  sus  cartas  á  los  dichos  Principes  Chris- 
tianos, por  las  quales  fizo  saber  bu  esleccion  se- 
gund  dicho  avernos.  Otrosi  les  envió  decir  que  sn 
voluntad  era  de  trabajar  qnanto  pudiese  por  traer 
la  Iglesia  do  Dios  4  anión  é  concordia. 

CAPÍTULO  XIH. 


Don  Cirios  Rey  de  Francia,  que  era  en  este  tiem- 
po, ovo  las  cartas  quel  Papa  Benedicto  nuevamen- 
te creado  le  envió,  é  plógole  mucho  con  ellas,  lo 
uno  por  saber  de  la  esleccion  fecha  en  concordia, 
otrosi  por  quel  Papa  le  enviaba  decir  que  su  vo- 
luntad era  do  trabajar  por  traer  la  Iglesia  de  Dios 
á  unión  ,"é  tirar  la  cisma  que  por  pecados  de  Chris- 
tianos avia  durado  ya  por  quince  anos  ó  mas  fas- 
ta estonce..  E  luego  el  Rey  de  Francia  envió  sus 
mensageros  solemnes  al*  Papa  á  le  facer  reveren- 
cia ,  6  le  tener  en  grand  merced  la  buena  voluntad 
que  mostraba  por  traer  la  Iglesia  de  Dios  á  unión; 
é  envióle  suplicar  muy  afincadamente  que  le  plo- 
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guíese  de  lo  facer  i  todo  so  poder.  E  los  embaja- 
dores del  Rey  de  Francia  llegaron  á  AviSon,  do  es- 
taba el  Papa,  é  propusieron  delante  del  su  emba- 
jada, é  le  dixeron  todo  lo  qoe  dicho  avernos  quel 
Rey  de  Francia  lee  mandara  decir ;  ó  el  Papa  lea 
respondió  muy  .graciosamente  segund  la  materia 
requerió. 

CAPÍTULO  XIV. 

Como  el  Rct  de  Francia  ■rnntó  en  Pirfi  loa  Perlados  de  ib  Regno 
■obre  la  unión  de  la  I|lula ,  e  de  la  embajada  qne  aebre  ello 

Asi  fué  que  luego  quel  Papa  Benedicto  fué  crea- 
do, comenzaron  loe  Cardenales  á  desavenirse  del,  é 
facían  sus  informaciones  al  Rey  de  Francia  como 
el  Papa,  segund  quepodian  entender,  queríamndar 
la  Silla  Apostólica!  en  Italia,  é  eran  los  Cardenales 
muy  arrepisos  de  que  le  avian  esleido  Papa.  E  por 
estas  informaciones  delloa  el  Rey  de  Francia  fizo 
llamar  todos  los  Perlados  de  su  Regno  que  fuesen 
ayuntados  en  la  cibdad  de  París  ;  é  allí  fué  dicho 
que  loe  Cardenales  facían  saber  al  Bey  de  Francia 
que  ellos  non  esleyeran  al  Cardenal  de  Luna  por 
Papa,  salvo  con  esfuerzo  de  la  cédula  que  avenios 
dicho  qne  fué  fecha  en  el  Conclave,  teniendo  qne 
renunciaría  el  Papazgo,  é  que  por  esta  razón  la  unión 
seria  mas  aina  en  la  Iglesia  de  Dios ;  é  el  otro  qne 
se  llamaba  Papa  en  Roma,  é  el  Emperador,  é  el 
Rey  de  Inglaterra,  é  otros  Príncipes  qne  tenían  sn 
partida,  trabajarían  con  él  porque  eso  mismo  ficio- 
se;  é  agora  paraseis  4  los  á  Cardenales  que  estaban 
en  Aviñon  quel  Papa  se  desviara  de  la  via  de  la 
renunciación.  B  sobre  esto  el  Rey  de  Francia-  de- 
mandó consejo  &  los  Perlados  que  allí  eran  estonce 
ayuntados  ;  ó  todos  dixeron  que  non  se  les  enten- 
día mas  breve  nin  mejor  via  para  destroir  la  cis- 
ma que  era'  en  la  Iglesia.de  Dios  ó  venir  á  la 
unión ,  que  la  via  de  la  renunciación.  Empero  em- 
bajadores del  Papa  Benedicto,  que  estonce  eran  con 
el  Rey  de  Francia,  pidieron  al  Rey  que  toviese 
por  bien  de  non  determinar  tan  brevemente  este 
fecho,  fasta  que  le  notificasen  oí  Papa,  al  qual  se- 
gund derecho  é  honestad  perteneecia  la  tal  deter- 
minación. B  al  Rey  de  Francia  plogo  dello,  é  luego 
ordenó  sus  embajadores  muy  Bolemnes  qne  fuesen 
al  Papa  sobre  esto,  los  quales  fueron  alli  nombra- 
dos, e  eran  Don  Jnan,  Duque  de  Berri,é  Don  Feli- 
pe ,  Duque  de  BorgoDa,  tioa  del  Rey,  hermanos  de 
Don  Carlos  su  padre,  é  de  Don  Luis  Duque  de  Or- 
liens  -su  hermano  del  Rey,  4  los  cuales  mandó  que 
fablasen  con  el  Papa  sobre  tratar  la  materia  mas 
breve  é  maa  provechosa  para  tirar  la  cisma ,  é  traer 
la  Iglesia  de  Dios  4  unión ;  oomo  quier  quel  Rey  de 
Francia  é  todo  su  Consejo  tenían  por  determinad* 
la  via  de  la  « 


3,g,t,zedby  G00gle 


DON  ENRIQUE  TERCERO. 


Coma  Idi  Duqnet  llegimn  il  Pipi  en  A  Tiflón  ,  é  le  dienta  10  em- 
bajada; t  lo  qael  Papi  é  ellos  platicaron ;  e  lo  qael  Pipa  res- 
pondió. 

Asi  fui  que  los  dichos  Duques,  (ios  é  hermano 
do)  Rey  de  Francia,  partieron  do  París,  é  vinieron 
i  Avirion ,  do  estaba  el  Papa  Benedicto ;  6  al  cami- 
no, por  drs  jornadas  antes  que  llegasen  A  AviBon, 
los  salieron  á  rescivir  algunos  Cardenales,  é  el  Con- 
de de  Almenen, ¿  el  Conde  déla  Illa,  é otros  gran- 
des SeBores.  E  los  Duques  vinieron  por  el  rio  de 
Buedano  en  grandes  barcas  tnuy  bien  apostados,  é 
venían  con  ellos  muchos  é  grandes  Señoree  é  Caba- 
lleros, delloa  por  ol  río,  é  dellos  por  tierra ;  ó  cada 
noche  Io#  Duques  posaban  en  cibdades  é  villas.  E 
llegaron  en  Villanueva,  que  es  del  Reguo  de  Fran- 
cia en  par  de  AviBon  de  la  otra  partida,  sábado 
veinte  é  dos  dias  do  Hayo  deste  afio  de  1395;  ó 
luego  aquel  día  en  la  tarde  fueron  facer  reverencia 
al  Papa,  é  falláronle  en  el  palacio  grande  del  Con- 
sistorio ;  é  él  los  rescivíú  con  la  honra  que  debian 
altos  aver ;  é  donde  tornáronse  para  Villanueva.  E 
otro  dia  domingo  comieron  en  AviBon  con  el  Papa, 
á  esto  vieron  á  la  so  Hiea,  faciendo  ellos  aquellas 
reverencias  qne  son  acostumbrados  de  facer  al 
Papa.  Otro  dia  Iones  fue  fecha  é  publicada  le  emba- 
jada qnel  Rey  de  Francia  enviaba  con  ellos  delante 
el  Papa  é  Conaistorial  general ;  e  luego  ol  Papa  lea 
respondió  bien  graciosamente.  Otro  dia  martes  esto- 
vieron  loe  Duques  con  el  Papa  é  los  Cardenales  en 
secreto  consejo,  é  demandaron  muy  afincadamente 
que  lee  fuese  dada  la  cédula  que  loa  Cardenales, 
antes  que  entrasen  en  el  Conclave  poresleor  Papa, 
avian  fecho  é  jurado;  la  qual  el  Papa  les  fizo  luego 
dar,  de  la  qnal  el  tenor  do  suso  avernos  escrito. 
Otro  dia  miércoles  siguiente,  los  Duques  estovieron 
sin  los  Cardenales  secretamente  con  el  Papa,  é 
djxeron  qne  querían  saber  su  entencion ,  por  q  lía- 
les vías  é  maneras  avia  de  proceder  para  aver  uni- 
dad en  la  Iglesia  de  Dios;  é  al  Papa  en  su  secreto 
lea  dixo  su  entencion.  E  lusgo  el  viernes  primero,  á 
pedimento  delloa,  delante  otros  de  su  Conseje  del 
Papa,  é  en  presencia  de  los  Cardenales,  dixo  el 
Papa  que  le  pareada  que  la  via  mas  breve  é  mejor 
forma  para  aver  unión  en  la  Iglesia  e  tirar  la  cis- 
ma, era  quél  é  sus  Cardenales  fuesen  ayuntados  en 
algún  logar  segara,  ó  que  allí  viniese  el  otro  ad- 
versario qne  se  decia  Papa,  é  Iob  que  se  decían  sus 
Cardenales.  E  decia  ei  Papa  qaeeta  via  avia  él 
acordado  con  los  Cardenales  antes  de  la  venida  de 
loa  Duques ,  é  que  non  les  parecía  &  él  nin  á  ellos 
platicar  mas  particularmente  las  maneras  que  se 
debian  tener  en  aquel  ayuntamiento  del  £  de  sus 
Cardenales  con  el  otro  su  adversario  é  los  que  se 
llamaban  Cardenales,  fasta  que  fuesen  todos  ayun- 
tados en  uno,  porque  non  pudiese  la  parte  contra- 
ria ser  apercevida,£  fuese  puesto  algún  embargo 
en  ello. 


CAPÍTULO  XVI. 


Después  qne  todo  esto  que  avernos  contado  asi 
pasó,  el  sábado  de  las  ochavas  ds  Cinqnesma,  qne 
qne  fué  á  cinco  de  Junio,  los  Duques,  oon  otros  del 
Consejo  del  Rey  de  Francia  que  venían  con  ellos, 
estovieron  con  el  Papa  é  con  los  Cardenales,  é  dixe- 
ronle  quel  Rey  de  Francia,  ó  los  Perlados  de]  «o 
Reguo,  é  los  del  Consejo,  é  la  Universidad  de  Pa- 
rís avian  acordado  qne  la  via  mas  breve  é  mejor 
para  traer  la  Iglesia  á  unión  lea  páresela  que  era  la 
vía  de  la  renunciación ;  é  decían  que  todas  las  otras 
vias  que  fasta  aqni  eran  nombradas  eran  mas  luen- 
gas é  mas  sin  provecho.  E  requirieron  al  Papa  que 
le  ploguiese  tomar  esta  via  de  la  renunciación,  do- 
lando todas  las  otras  vias :  é  el  Papa  les  respondió, 
que  le  disesen  qué  maneras  é  qué  plática  se  debian 
tener  en  este  via  de  la  renunciación  :  é  ello  asi  fe- 
cho, que  abría  su  consejo  con  deliberación,  É  les 
respondería  razonablemente.  E  los  Duques  mostra- 
ron qne  non  eran  contentos  de  la  respuesta  del 
Papa:  i  partiéronse  del,  é  tornáronse  para  Villa- 
nueva,  dú  pasaban.  E  esto  era  de  mañana ;  é  envia- 
ron á  decir  é  rogar  á  todos  los  Cardenales  que  aquel 
diaá  las  vísperas -fuesen  con  ellos  en  Villanueva. 
E  dizque  algunos  de  los  .Cardenales  pidieron  licen- 
cia al  Papa  para  eato ,  £  otros  non. 

CAPÍTULO  XVII. 

Del  consejo  1M  lo*  finques  olieron  con  lol  Cardenales  en 
Villana»!  de  Ailfion. 

Los  Duques,  después  que  tes  Cardenales  estovie- 
ron ayuntados  en  Villanueva,  demandaron  que  les 
dixeaen  si  aquella  via  de  la  renunciación  que 
ellos  demandaban  al  Papa  les  parescia  mejor  é 
mas  breve  é  mas  complidera  para  traer  la  Iglesia 
de  Dios  á  unión.  E  loe  Cardenales  dixoron  que  co- 
mo quier  que  algunos  dellos  decían  que  la  vía  quel 
Papa  é  ellos  avian  acordado  era  la  del  ayuntamien- 
to del  uno  con  el  otra  adversario  é  aas  Cardonales, 
empero  pues  al  Rey  de  Francia ,  é  á  los  Perlados  do 
bu  Regno,  é  A  los  Señores  Duques ,  é  á  todo  el  Con- 
sejo de  Francia,  é  Ala  Uniffeisidadde  Paríales  pa- 
rescia mejor  é  mas  breve  la  via  de  la  renunciación, 
que  ellos  se. querían  conformar  con  ellos,  á  lo  que- 
rían asi  é  consentían  en  ello.  E  la  respuesta  de  los 
Cardenales,  los  Duques  la  Gcieron  escribir  por  pú- 
blicos instrumentos ,  é  todos  los  Cardenales  fueron 
en  dar  esta  respuesta,  salvo  uno  que  era  del  Regno 
de  Navarra,  que  decían  ol  Cardenal  de  Pamplona, 
qne  dixo  que  la  via  de  la  renunciación,  en  la  ma- 
nera que  se  pedia ,  non  era  complidera  nin  hones- 
ta. E  el  Papa,  después  qne  sopo  todo  este  consejo 
que  los  Duques  é  los  Cardenales  tovieron ,  é  la  de- 
terminación que  allí  tomaran  ,  fizo  requerir  á  los 
Duques  que  les  ploguiese  de  tomar  la  via  del 
I  Ayuntamiento  oon  «1  adversario  do  Roma,  segund, 
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por  él  era  dicho ,  ó  ni  querían  la  vía  de  la  renuncia- 
ción, que  le  dixosen  la  plática  que  se  debia  en  ello 
tener.  E  después  loa  Duques  á  esto  respondieron 
qne  se  non  partían  de  bu  entencion  de  la  via  de  1a 
renunciación.  £  el  Papa,  domingo  á  veinte  de  Jn> 
nio,  á  llora  de  vísperas,  estando  presentes  los  Du- 
ques, dióles  respuesta  por  Buida  sellada  de  plomo, 
el  tenor  de  la  qnal  dice  asi. 

CAPÍTULO  XVIII. 

De  la  respuesta  qne  t\  Bipa  Benedicta  di¿  par  Bnldi  i  los  naques, 
oB endito,  Obispo,  siervo  délos  siervos  de  Dios,  etc. 
oComo  grandes  días  ó  tiempos  ha  que  para  tratar  é 
sproeurer  la  unidad  de  la  rompedura  é  tajadura  de 
sla  vestidura  da  Jesn-Christo,  é  para  desraygar  la 
«maldad  crua  é  desechadera  del  dolor  embebecido, 
iicon  la  ayuda  de  Dios ,  antes  que  fuésemos  Papa, 
acón  trabajos  cuidadosos ,  é  con  muchas  é  luengas 
«vigilias,  toda  nuestra  diligencia  feciinos ,  empero 
«mayormente  después  que,  maguer  non  digno,  fui- 
umos  llamados  a  la  altura  de  la  dignidad  sobera- 
»rta,  entendiendo  ser  agora  mas  tenudo,  por  aquel 
nalto  logar  que  tenemos,  para  encortar  é  desviar 
ula  carga  de  la  dolencia  pestilencial,  porque  de  la 
«diligencia  que  en  tal  caso  pusiéremos  avriamos 
omento,  é  de  la  negligencia,  lo  que  Dios  non  quie- 
*ra,  é  de  non  poner  en  ello  todo  nuestro  corazón  é 
Desfuerzo,  pena  por  paga:  e  el  Rey  de  Francia,  nues- 
ntro  muy  caro  fijo,  batallador  non  vencido,  defen 
vdedor  de  la  Iglesia  de  Dios  muy  diligente,  mu- 
■chas  veces  con  grand  afincamiento  nos  requirió, 
o  avión  do  compasión,  con  grandes  gemidos,  do  la 
ndevision  do  ia  Iglesia ;  é  los  nobles  Duques  de  la 
ñau  sangre  Real,  muy  altos  Principes,  nuestros  fijos 
ñamados  Joan,  Duque  de  Barrí ,  é  Felipe,  Duque  de 
b Borgoña, sus  tíon,  é  Luis,  Duque  do  Orlieus,  su  her- 
nmano,  por  sus  embajadores  á  nos  envió  á  mostrar 
«el  zelo  6  la  devoción  quil  avia  á  la  Iglesia  do  Dios, 
»lo  qual  á  nos  non  era  escondido,  é  á  nos  decir  la 
«firmeza  é  esfuerzo  que  en  él  avia,  con  otras  mu- 
Hchas  cosas  para  reformación  de  la  dicha  Iglesia, 
»é  de  la  su  unidad.  Sobre  las  qnales  cosas  con  los 
«nuestros  hermanos  Cardenales  ávido  nuestro  con- 
neejo,  é  tratada  deliberación,  estando  loa  Duques 
«presentes,  con  muchos  otros,  asi  clérigos  como 
nlegos,  del  consejo  del  Rey  de  Francia,  les  dixi- 
imos  la  via  é  manera  razonable  é  de  salud  para  la 
«unidad  de  la  Iglesia,  es  á  saber,  que  nos  con  loe 
^Cardonales  nuestros  hermanos  de  la  nna  parte,  é 
•el  adversario  do  la  Iglesia  de  Dios  con  los  sus 
»Anti- Cardenales  do  la  otra,  en  logar  idóneo  á  su- 
■fioiente  que  para  esto  será  escogido,  SO  6el  é  se- 
ngura  guarda  é  defendí  miento  del  Rey  de  Francia, 
«el  qnal  mejor  puede  esto  facer,  nos  ayuntemos 
¿personal mente  para  tratar  la  unión  de  la  Iglesia 
nde  Dios,  é  guiandonos  Chrísto,  la  poner  por  obra; 
»é  estonce  nos  publicaremos  via  6  vias  complide- 
»ras,  por  los  qnales  la  nnion  deseada  de  la  Iglesia 
ornas  brevemente  se  pueda  seguir;  la  qual  via,  ó 
»viu,  fasta  ser  allí  ayuntados,  tenemos  é  ponsu- 
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omOB  que  en  ninguna  manera  non  cumple  ser  pu- 
blicadas, por  muchos  embargos  que  podrían  tener 
nlos  qne  han  buen  üelo  déla  unidad;  ca  podrían 
nlos  contrarios  ser  apercevidos,  é  ordenar  muchos 
«engaños,  por  lo  qnal  podría  la  pestilencial  mali - 
ncia  de  loe  que  cisma  é  departimiento  acarrearon 
nen  la  Iglesia,  antes  que  unidad,  durar  mas  luen- 
agamente ,  especialmente  por  quanto  da  la  enten- 
ucion  del  adversario  de  la  Iglesia,  é  de  loa  que  tíe- 
»nen  bu  partida,  ninguna  certidumbre  avernos.  E 
«es  verdad  que  á  loa  dichos  Duques  non  les  pla- 
ciendo esta  via,  salvo  la  via  de  la  rennnoiacion 
«por  nos  é  por  nuestro  adversario  facedera,  por 
uparte  del  Rey  de  Francia  é  del  su  Consejo  nos  de. 
«clararon,  requiriendo  nos,  qne  dejadas  todas  las 
«otras  vías  tocadas  é  movidas ,  esta-  solamente  es- 
cogiésemos é  tomásemos.  E  nos ,  catando  é  consi- 
derando que  la  dicha  via  de  la  renunciación  para 
«asosegar  la  cisma  non  era  ordenada  por  los  dere- 
nchos ,  nin  en  semejantes  casos  de  cisma  fuera  por 
«los  Santos  Padres  en  la  Iglesia  de  Dios  en  algund 
«tiempo  platicada,  antes  se  lee  en  las  Coránicas  de 
•  los  Padres  santos,  Papas  de  la  Iglesia  de  Roma,  & 
iien  otros  libros,  que  asi  como  cosa  é  via  non  com- 
«plidera  fuera  desechada  algunas  veoes,  porque  en 
«tomar  la  tal  via  en  tan  grand  negocio  que  toca  á 
nía  Iglesia  de  Dios,  é  á  todos  los  fieles  Chrístianoe, 
«algnna  cosa  sin  madura  miento  é  sin  provisión  por 
«aventura  sería  nuevamente  cometida,  lo  qnal  po- 
ndría ser,  non  solamente  en  ofensa  de  la  Iglesia  de 
«Dios,  é  mal  e  templo,  é  menosprecio  de  las  llaves 
«é  poderío  de  San  Pedro,  é  contra  unión  de  la  liber- 
«tad  de  la  Iglesia,  mas  en  es  .-ándalo  de  los  Perla- 
»dos",  é  de  los  otros  Principes  católicos,  é  de  todos 
«los  fieles  Cbristianos ,  que  A  la  verdad  é  la  justicia 
nde  la  nuestra  parte  se  allegaron ,  é  allegan  fasta 
«aquí,  é  en  grand  denuesto  de  todos;  ca  desque 
«esta  razón  asi  fuese  publicada  por  el  pueblo,  la 
«porfía  mala  i  endurecida  del  dicho  adversario,  ó 
nde  los  que  con  él  tienen,  con  mayor  endurecí  - 
■miento  é  creecimíento  de  malicia  se  aorescentaria, 
»lo  que  Dios  non  quiera,  si  fnese  puesto  é.  dicho 
«que  nos,  por  fállese! miento  de  nuestro  derecho, 
«tomamos  la  via  de  1q  renunciación,  dejadas  las 
«otras  vías  que  se  pudieran  catar;  é  magfier  los  qne 
«son.  obedientes  á  la  nuestra  pártenos  la  ovieeen 
«presentado,  é  nos  sin  aver  grand  consejo  sobre  ello 
«la oviesemos  acetado  é  rescevido  é  otorgado;  como 
«digan  los  derechos  que  dejar  debe  orne  los  remo- 
■dios  que  son  mas  contrarios  que  los  peligros  para 
rque  son  puestos;  demás  que  por  el  requerimiento 
«de  la  via  de  la  renunciación  fecho  en  general  por 
«los  dichos  Duques,  segund  dicho  es ,  ó  de  la  esloc- 
■cion  nueva  del  Pastor  de  la  Iglesia  que  se  debia 
«facer,  é  de  otras  muchas  cosas  antecedentes  é  que 
«adelanto  se  seguirían,  non  paresce  que  la  unión  se 
«podría  seguir :  por  eude ,  oída  la  via  de  la  renun- 
ciación, demandamos,  por  qne  manera  debíamos, 
«é  se  debria  proceder  en  la  dicha  via ,  é  que  loa  di- 
«chos  Duques  nos  mostrasen  ó  declarasen  como  la 
«unión  de  la  Iglesia  deseada  se  siguiese :  é  si  esto 
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hnoe  mostrasen,  que  nos  ofrecíamos,  sin  otra  alon- 
gamiento é  dilación,  on  tal  manera  responder,  que! 
»Rey  de  Francia,  é  loa  dichos  Duques ,  é  todos  los 
■fieles  Cliriatiacos  razonablemente  deberían  sor 
«contentos  ¡  ca  esta  es  toda  nuestra  entencion ,  que 
•por  via  6  visa  razonables,  é.con  derecho,  é  salu- 
■debles  á  Iss  simas ,  sea  puesto  fin  en  la  dicha  cis- 
»ma,  é  venga  la  unión  en  la  Sancta  Iglesia  de  Dios. 
•E  la  dicha  nuestra  respuesta  é  petición  non  fueron 
«placibles  á  los  dichos  Duques ,  nin  nos  declararon 
■la  platica  que  les  demandábamos,  on  qno  manera 
■debia  ser  fecha  la  renunciación ;  é  maguer  verda- 
■  deramente  nos  seamos  ciertos  que  tenemos  devo- 
■cho,  é  avenios  dello  verdadera  noticia,  ca  estovi- 
>mos  personalmente  en  el  Conclave  de  Roma  con 
•los Cardenales,  de  cuyo  número  eramos  uno,  é  des- 
upuos  en  todos  los  otros  fechos  que  se  ficieron ,  do 
nlo  qual  nasce  é  psresce  el  derecho  que  tenemos  ; 
■todavía,  por  sqnel las* razones  que  por  nos  son  to- 
ncadas é  declaradas,  aegund  dicho  avernos  (puesto 
oque  nos  ponemos  en  justicia,  é  en  satisfacer,  non 
■solamente  al  Rey  de  Francia  é  á  los  Duques  por 
nél  enviados,  a,  los  quales  por  merescimientoe  gran- 
udos é  buenos,  ssi  suyos,  como  de  los  sus  antece- 
ssores donde  ellos  vienen ,  amamos  de  todo  nuestro 
■corazón,  é  confesamos  la  Iglesia  de  Roma  ser  á 
vellos  tonuda,  mas  aun  á  todos  los  otros  Príncipes 
«del  mundo,  é  á  todos  los  fieles  Ghrístianoe),  é  por- 
uque  ninguno  nos  imponga  que  por  la  alteza  de  este 
«estarlo,  el  qual  es  Dios  testigo  que  le  non  cobdi- 
ociábamos,  somos  en  cobdicia  mala  é  desordenada 
nde  le  retener:  puesta  la  verdadera  c  limpia  é  pura 
sentención  de  nuestro  corazón  que  ovimos  é  avernos 
ncontinnadamente  á  I,i  unión  de  la  Iglesia,  i  con  la 
■merced  de  Dios,  que  placiéndole,  entendemos  aver 
dsbí  de  cada  dis,  ofrecemos  agora  o^Rey  de  Fran- 
■cia  é  k  los  Duques ,  é  &  todos  los  otros  Principes  é 
•i  todo  el  pueblo  Christiano  declaramos  nuestra 
■entencion  en  esta  manera  :  que  si  por  la  vis  que 
■avernos  tenido  é  ofrecido  la  unidad  de  la  Iglo- 
bbís  non  se  pudiese  aver  que  después  que  nos,  é  el 
■adversario,  segnnd  dicho  es,  estuviéremos  en  nno 
sen  el  logar  que  fuere  ordenado,  con  consejo  de  lee. 
^Cardenales  nuestros  hermanos  escogeremos  é  nom- 
nbrsrémos  ciertas  personas  que  teman  á  Dios,  é  ha- 
■yon  bnen  selo  á  la  unidad  de  la  Iglesia,  las  qua- 
■les  personas  serán  nombradas  en  cierto  número ;  á 
■que  el  dicho  adversario  eeleeri  é  nombrará  otros 
■Untas  personas  de  su  partida,  las  quales  personas 
■nuestras  é  suyos  «si  nombradas  farán  juramento 
«que  fiel  é  del  i  gen  temen  te  procederán  en  este  ne- 
ngocio,  aviendo  respeto  solamente  al  servicio  de 
■Dios  é  i  la  unidad  de  su  Igleeia,  é  non  dejarán  de 
■lo  facer  por  amor,  nin  por  temor,  nin  por  mal  que- 
■reniña;  é  qne  en  cierto  término  ordenado,  oídas  é 
■examinadas  las  razones  de  ambas  partes  segnnd 
■derecho,  é  bien  disputadas ,  seguud  la  calidad  del 
■negocio  lo  requiere,  declaren  qual  de  nos  dos  haya 
«derocho  en  el  Papazgo ;  é  que  nosotros  los  dos  fo- 
Bgsmos  cierto  reoabdo  de  tener  é  complir  todo  16  qne 
■por  ellos  fuere  declarado,  o  por  las  dos  partes  do- 


>llus ;  á  que  ordenemos  ciertas  provisiones  necees* 
»riae  é  provechosas  é  complideras  para  poner  grond 
usencia  en  el  fecho,  é  para  le  firmar,  é  para  tirar 
■los  dubdas  é  embargos  é  escándalos  que  de  los  ra- 
nchos pasados  de  ambas  las  partes,  é  de  la  declara- 
ción que  agora  por  las  dichas  personas  se  ficiere, 
«adelante  por  aventura  so  podrían  seguir.  E  si  por 
■todo  lo  sobredicho,  6  alguna  parto  dello,  la  cisma, 
«lo  que  Dios  no  quiera,  non  so  pudiere  quitar,  en 
"aquel  caso,  antee  que  las  dos  partidas  partan  del 
"dicho  logar  donde  estovicren,  sin  fruto  de  la  de- 
usoada  unión ,  nos  abriremos  é  declararemos  viss, 
■é  rescibirémos  las  que  nos  ofrecieren  de  fecho  via 
»ó  vías  razonables  jurídicas  ¿honestas,  por  las  qua- 
»les  ein  ofensa  de  Dios ,  é  sin  escándalo  de  los 
nChrístianos,  se  ponga  fin  en  la  dicha  cisma,  é  la 
«verdadera  é  pura  unión  en  la  Iglesia  do  Dios  so 
«pueda  tener.  E  en  todas  las  sobredichas  cosas  da- 
sremos  obra  é  acucia  tal  é  tan  continuada,  que  al 
■Rey  de  Francia,  é  í  los  Duques,  i  i  todos  los  fie- 
dles de  Dios  parescérá  que  por  nos  non  finca,  nin 
■fincará  acuciar  para  la  Iglesia  de  Dios  la  deseada 
■unidad.i 

CAPÍTULO  XIX. 


Después  qnol  Papa  Benedicto  dio  la  respuesta 
que  dicho  avernos  por  Buida  suya  á  los  Duques  de 
Francia,  ellos  non  se  tovieron  por  contentos,  é  tor- 
náronse para  Vil! «nueva  do  posaban.  E luego  aque- 
lla noche  fué  puesto  fuego  á  un  arco  de  madera  qne 
estaba  puesto  en  medio  de  la  puerta  sobre  el  Rué 
daño  en  AviDon,  que  porte  el  Regno  de  Francia  é 
lo  Proenza,  do  está  la  cibdad  de  Avifion.  E  segund 
algunos  cuidaron,  fué  puesto  este  fuego  por  poner 
miedo  al  Papa  é  á  loe  que  estaban  con  él ,  é  por  po- 
ner discordia  é  mal  entre  el  Popa  é  los  Duques,  se- 
gund lo  procuraban  algunos  da  cada  dio,  especial- 
mente Cardenales.  E  todas  estos  cosos  por  tiempo 
fueron  por  ciertas  personas  reveladas  al  Papa,  que 
todo  fuera  fecho  por  le  poner  miedo. 


CAPÍTULO  XX. 


Asi  fué  que  dixeron  al  Papa  como  los  Duques  de 
Francia  non  fueron  contentos  desto  respuesta  que 
avades  oido  que  lee  dio  por  so  Buida,  por  qnanto 
en  ella  non  se  fizo  mención  de  la  cédula  que  fuera 
fecha  en  Conclave;  por  lo  qual  el  Papa,  desque  lo 
sopo,  por  contentarlos  Duques,  teniendo  que  con 
la  respuesta  que  agora  oiredes  podría  segurar  los 
corazones  é  voluntades  do  loe  dichos  Duques,  é  aso- 
segar los  escándalos,  estando  presentes  los  Duques, 
e  todos  loa  Cardenales,  é  los  del  Consejo  del  Rey  de 
Francia  que  allí  eran,  fizo  leer  el  Papa  una  cédula, 
la  qual  oiredes,  é  la  mando  butdar  con  sello  de  plo- 
mo, alargando  mas  sn  respuesta,  é  rogando  á  luí 
DeftzedbyGOOgie 
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Duques  que  se  tuviesen  por  contentos  oop  ella:  la 
qnal  cédula  decía  asi : 

«Benedicto,  etc.  Maguer  el  otro  dia  declaremos 
nnuestrs  en  tención  A  los  nuestros  amados  fijos  Joan, 
nDuque  de  Borri,  é  Felipa,  Duque  deBorgofia,é 
«Luis,  Duque  de  Orliens,  normano  del  nuestro  muy 
«caro  fijo  rauj-  alto  Rey  de  Franoía,  que  á  nos  so- 
abre  fecho  de  la  unión  de  la  Iglesia  por  sn  parte 
avinieron,  la  qual  respuesta  los  dimos  a  veinte  dias 
»de)  mes  de  Junio  del  ano  del  Nascimjento  de  nues- 
ntro  Señor  Jesu-Chrísto  de  rail  ó  trecientos  é  noven- 
uta  é  cinco  por  escrito,  declarando  nuestro  enten- 
teion  sobre  las  viaB  é  maneras  que  se  debían  tener 
i)ó  guardar  para  procurar  la  dicha  unión,  las  qaales 
«vías  creomos  que  son,  segund  los  derechos,  prove- 
«chosas  ó  honestas  é  suficientes  para  tirar  tanto  mal 
«do  cisma  é  escándalo,  é  para  aver  unión ;  empero 
«por  mayor  abundamiento,  declarando  nuestra  en- 
itenoion  cerca  lo  sobredicho,  é  presentes  delante 
tinos  los  dichos  Duques,  decimos  que  nos  entande- 
»mon  proseguir  las  dichas  vías  á  todo  nuestro  po- 
ídor,  é  facer  todos  las  otras  cosas  que  fueren  noce- 
ítsariaB  é  complideras  para  ello,  segand  qne  anos 
sen  tal  caso  cumplo  do  lo  facer,  é  avernos  cargo  de- 
jillo por  el  oficio  que  tenemos,  el  qual  nos  es  enco- 
«mendado,  é  otrosí  por  virtud  ds  una  cédula  fecha 
tien  el  Conclave  somos  temidos.  E  asi  en  todas  las 
■cosas  sobredichas,  Dios  queriendo,  daremos  obra 
«afincad amento,  poniéndonos  a  ello  con  confióos 
«traba jos,  en  tal  manera  que  al  Rey  do  Francia  é  á 
«los  Duques  é  á  toda  la  Christiandad  podrá  parescer 
«que  non  finca  por  nos  que  la  Iglesia  de  Dios  haya 
«la  unión  que  desea.  Por  ende  rogamos  ó  amones- 
tamos si  Rey  dé  Francia,  é  a  los  Duques  qne  aquí 
«están  por  él  enviados,  que  por  la  misericordia  de 
«Dios  quieran  ser  contentos,  por  la  reverencia  de 
«Dios,  ó  por  la  salud  de  sus  almas,  é  qne  se  procura 
«tanto  bien  como  este,  C  quieran  en  ello  poner  dili- 
«geneia,  segund  que  en  todos  fechos  fioieron  aque- 
llos sus  antecesores  donde  ellos  vienen ;  é  que  les 
iplega  los  vías  por  nos  nombradas  é  declarados  to- 
nmarlas  virtuosamente, é  proseguillas  pudorosamen- 
te en  uno  con  ñusco.  Para  lo  qual,  é  todas  las  cosas 
■sobredichas,  entendemos,  con  la  gracia  de  Dios 
«qne  para  ello  nos  ayudará,  poner  á  nos  é  todo  lo 
«nnestro,  é  facer  todas  aquellas  cosas  que  la  cali- 
tdad  é  condición  del  negocio  en  este  caso  desan- 
idará é  requerirá.!) 

CAPÍTULO  XXI. 


Avedes  de  saber  que  después  de  la  primera  é 
principal  respuesta  quel  Popa  dio  4  los  Duques  de 
Francia  por  escrito,  los  Duques  partieron  luego  de 
Villanueva  do  tenían  sus  posadas,  ó  viniéronse  para 
Avinon  (ca  el  arco  de  la  puente  qne  fuera  quema- 
do, segund  avernos  dicho,  era  ya  adovado),  é  poaa- 
ron  con  ciertos  Cardenales,  ca  el  Duque  de  lierri 
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posaba  con  el  Cardenal  de  Angeno  (1),  i  el  Dnqno 
de  BorgoBa  posaba  con  el  Cardenal  de  Bolonia  (2), 
é  el  Duque  de  Orliens  posaba  con  el.  Cardenal  de 
Petramela.  E  estovieron  en  Avifion  diez  é  siete  dias, 
é  en  estos  díaa  muchos  de  los  Cardenales  por  mu- 
chas veces,  ó  ann  dos  veces  al  dia,  se  ayuntaban 
con  los  Duques,  é  con  ellos  tovieron  sus  consejos 
en  el  Monasterio  de  los  Frayles.de  Snnt  Francisco, 
é  tovieron  asi  muohos  tratos.  E  todo  esto  non  era  i 
voluntad  del  Papa;  ca  entre  todas  las  otras  cosas, 
después  destos  ayuntamientos,  los  dichos  Cardena- 
les, por  ordenación  de  los  Duqnes,  un  dia  jueves 
primero  de  Julio  del  dicho  alio  vinieron  delante 
del  Papa,  é  aconsejáronle  que  le  plogoiese  benig- 
namente rescebir  e  ofrecer  la  via  de  I*  renuncia- 
ción que  por  los  dichos  Duques  le  era  pedida.  E 
cada  uno  de  los  dichos  Cardenales,  con  diversas  ra- 
zones colorándose,  esforzaba,  f  ablando  con  el  Papa 
por  orden,  que  era  asi  bien;  añadiendo  á  afirmando 
muy  afincadamente  que  si  asi  non  se  ficiese,  que 
vernian  diversos  é  grandes  peligros  é  daños  sin  re- 
paramiento ,  non  solamente  á  la  Iglesia  de  Dice, 
mas  aun  al  dicho  señor  Papa  é  é  todos  los  Carde- 
nales. Otrosí  le  mostraron  al  Papa  una  cédula  que, 
segund  ellos  decían,  los  dichos  Duques  les  dieran 
un  dia  ante,  requiriendoles  que  la  firmasen  de  sus 
propias  manos.  B  el  Papa  luego  i  la  primera  peti-  ' 
cion  respondióles  asaz  bien,  é  legítimamente,  que 
por  dos  cédulas  les  avia  respondido  segund  Dios  é 
razón,  las  qualee  cédulas  ya  suso  avernos  dicho,  é 
que  en  aquellas  respuestas  se  afirmaba.  Otrosí,  quan- 
to  á  la  segunda  parte  que  ellos  decían,  que  los  Du- 
ques lea  requerían  que  firmasen  de  sus  nombres  una 
cédula  qne  les  dieran,  é  mostraron  al  Papa,  de  la 
qnal  adelante  pornemos  la  copia;  á  esto  respondió 
el  Papa,  que  Ato  era  contra  las  loadas  é  honestas 
costumbres  de  la  Corte  de  Roma,  é  que  podría  para 
el  tiempo  venidero  noacer  dubda  á  la  libertad  de  la 
Iglesia,  é  perjuicio :  é  por  ende  que  les  defendía  que 
lo  non  ficiesen.  E  les  dio  una  cedula,.el  tenor  de  la 
qnal  pornemos  agora. 

CAPÍTULO  XXII. 

.En  qos  M  contiene  uní  iDlririoa  en  que  el  Pasa  mandí  i  loa 
Cardenatei  qne  nos  pualeien  isa  nombreí  en  li  cédala  qie  los 
Dn  iiucí  leí  desandaba*. 

a  Benedicto,  ote.  Como  nos  hayamos  oido  qne  vos 
■los  honrados  mis  hermanos  Cardenales  de  la  Sanc- 
■ta  Iglesia  de  Roma  aviados  seido  requeridos  que 
«en  una  cédula  que  á  vosotros  fué  dada  pongadea 
«vuestros  nombres,  lo  qual  si  Aderados,  lo  que  Dios 
«non  quiera,  podría nasoer  dubda  por  tiempo, que 


(1)  Eite  apellido  ae  halla  depravado  en  tortas  lia  eopbj,  j  pare- 
ce debe  decir  Auleem,  ó  Aticinai,  pees  ce  el  acta  de  eleetfoa  da 
Benedicta  XIII  Ürmú  PfífM  Smtfl  Ptírt  ai  ilia/i,  dicnu  A*l- 
tiexi't,  Ptmitntiariiii. 

(1)  En  oirás  coplai  Alcana;  pero  rteberi  decir  Aktrals,  par  que 
nno  de  los  Cardenales  qne  entraron  en  Concia™  rn*  Mtunéi  i* 
Mtnüa  i»  Alten!;  tilull  Sttctl  Vltaiti,  j  ninisso  de  los  «Iroi 
tenia  apellido  de  Baloni»,  al  ds  AtttM, 


ÍJON  ENBIQUB  TBScEfió. 
aseria  oon  grand  dallo  nuestro ,  é  menosprecio  de  U 
■libertad  de  U  Iglesia  de  Roma,  é  contra  bu  honra, 
té  aun  en  ofensa  de  Dios  non  pequefia,  6  en  ocasión 
tde  enflsqnesoímiento  de  la  nuestra  justicia,  6  exal- 
stamiento  é  endureecimiento  del  intruso,  e  de  loa 
•qne  tienen  su  partida.  E  como  nos  ayamos  ya 
•ofrescido  é  presentado  mochas  visa  6  msnerss  ra- 
sconables ,  faoederas ,  aplacibles  á  Dios,  é  ooocor- 
tdantes  con  el  derecho,  por  las  quales  mss  breve- 
amenté  la  cisma  que  es  hoy  en  la  Iglesia  de  Dios 
■pueda  ser  desreigada,  4  honra  de  Dios,  á  de  la  so 
sSencta  Iglesia,  é  de  todos  aquellos  que  á  la  nues- 
itra  partida  se  allegaron ,  segund  |ol  ofrescimiento 
sé  deolaracion. .  .»  (1). 


(i)  Falta  lo  deata  da  cite  Breve  es  ilinnoi  MSS.  En  «I  telan- 
do de  li  Academia,  aunque  no  baj  ti  ti  Grrjnlea  de  Don  Etrl- 
qse  III,  hay  ti  principio  la  Tibia  detloi  Capítulos  de  ella,  ílsuien- 
Is  I  tai  áo  lo*  tret  reinados  interiore*,  I*  cual  tnallta  eos  los 
•sis  tfitnfa  i»  Capítulos,  que  iuaertareinoi  jqul ,  Mn  embarto 
de  so  íitllarie  «■  otr»  alfol  US.  Eite  de  la  Academia  te  copio,  il 
parecer,  en  llerapo  de  Don  Juib  el  II,  j  iu  amlgilcdad  acredita 
fio  Don  Podro  Lopeí  do  Ajila  los  escribid,  aunque  toditia  no 
tija  parecido  Códice  que  loa  tenga.  Fu  loa  HSS.  qne  tIú  Zurita 
hilaban  loa  Caplialot  de  esto  Afio  desde  al  Vil  qno  Hese  por  ept- 
lialo:  Como  el  Reí  taya»  qner$téeifh%o  éei  cmtjjranit»... 

Ed  el  Códice  del  Escorial  falla  deide  el  Cap.  .VI  del  Alo  1ÍS3, 
fi| .  Bit,  donde  dice  ,¿  <pu  ule  un  fiurt  Un  faca*. 


US 


capítulo  xxm. 


CAPÍTULO  xxrv. 

Cono  los  Maestros  é  loa  Doctores  que  iluleron  al  Papa  por  pirtes 
de  la  UolTenldad  de  Partí  le  pidieron  qne  loa  qnltleta  oír  eo 
pÉblleo  Conslelerio,  é  la  respuesta  qnel  Papa  leí  dii.        ' 


CAPÍTULO  XXVI. 


CAPÍTULO  XXVIL 


capítulo  xxvni. 


AÑO  SEXTO. 

1396  ». 


Delatititaiqnel  Atj  de  Francia  i  Iselalem  oíleroo  es  sao,  é 
fono  el  Reí  de  Injiaierri  tomó  por  mujer  i  Doria  Isabel ,  íja 
dal  Reí  de  Francia. 

Por  qaanto  entre  los  tratos  que  se  fioíeron  quan- 
do  ae  puso  é  firmó  el  casamiento  del  Rey  Bicharte 
de  Inglaterra  con  dolía  Isabel,  fija  del  Rey  Don 
Carlos  do  Francia ,  era  ordenado  que  los  Reyes  de 
Francia  é  Inglaterra  se  viesen  on  uno,  el  Bey  de 
Francia  partió  de París,  é  f né  para  una  su  villa  en 

IS  Al  la  de  cail  lodos  los  H"«S.  se  hallan  loi  dos  Capítulos  il- 
filoslei,  que  pertenecen  al  Alo  IWfl,  por  e»ji  ratón  losbemos 
■epando  del  1305,  poniéndole!  este  epígrafe. 

Zorita  dice  que  este  de  lia  lisias  de  loa  Rejes  de  franela  í  lu- 
llaterra  aparece  bien  ser  de  Don  Pedro  Lopeí  de  Ájala  ,  j  qne  le 
•poto  al  Un  del  Ano  1395,  segon  m  cotlaoibre  de  tniar  de  lai 
■comí  eilranjerai  i  Sn  de  cadi  afio  ;  j  qoe  en  la  ñas  antigua  de 
•Dos  lolgo  Lopeí  de  Hendoia  ae  billa  al  principio  Juera  del  dii- 
■curio  de  la  Historia,  y  ala  Ululo  de  Capitula.  •  F.n  loi  libros  qoe 
taii>  presentes  Znritt  dice  qne  te  lela  rternei  ttlntt  í  sirte  ddu 
dtlmri  it  Ocluir,  it  1395;  pero  en  oíros  se  lee  1398.  En  este 
ato  ae  terilca  haber  ildo  iltrset  el  dii  SI  de  Octubre-,  j  so  eo 
el  1305,  que  fué  mííreolea:  a  qoe  se  agrega  qne  Froisaido  j  Poli- 
doro  Virgilio  ponen  también  ettat  lisias  en  el  tfio  1396. 


Picardía  que  dicen  Sanct  Omer;é  el  Bey  de  Ingla- 
terra partió  de  Londres,  é  pasó  la  mar,  é  vino  para 
otra  villa  qne  dicen  Calés.  E  después  qne  los  Reyes 
llegaron  ¿  estas  villas ,  el  Rey  de  Francia  partió  de 
Sanct  Omer,  é'fué  á  un  logar  que  se  dice  Aldra;  6 
el  de  Inglaterra  partió  do  Cales,  é  fué  para  otro  sn 
logar  que  dicen  Gonesaltrujos.  B  después  que  allí 
llegaron  viernes  veinte  é  siete  dios  del  raes  de  Oc- 
tubre, afio  del  Señor  de  mil  trecientos  noventa  i 
seis, el  Bey  de  Franoia  partió  del  logar  de  Aldra 
con  los  Duques  de  Berri  é  de  Borgofia,  sus  tíos,  d 
el  Duqne  de  Orliene,  en  hermano,  é  el  Duque  de 
Borbon,  so  tio,é  el  Duque  de  Bretaña,  é  todos  los 
otros  SofíoreB  de  su  sangre, con  bu  caballería  de  no- 
tables ornes  todos  vestidos  de  librea  del  Bey,  é  iban 
asi  ordenados  como  hí  fueran  on  batalla,  é  levaba 
la  eepada  del  Rey  el  Conde  de  Aricorte,  que  era  sn 
primo,  fijos  de  hermanos ;  é  asi  vinieron  un  trecho 
de  arco  poco  mas  ó  menos,  fasta  qne  llegaron  á  un 
paleuqne  que  estaba  en  derredor  de  las  tiendas  del 
Rey  de  Francia ,  que  eran  puestas  en  nn  campo,  ó 
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allí  defendieron  todos  á  pié,  salvo  el  Bey  ó  los  Du- 
ques é  los  del  linngu  del  Rey  de  Francia,  é  punié- 
ronse la  mitad  de  ellos  de  cada  parle ;  é  por  medio 
delloa  entre  las  cnerdas  de  la  tienda  non  aria  per- 
sona otra  alguna  que  f  tieso  osada  de  entrar  por  allí, 
nin  atravesar,  qne  asi  estaba  ordenado  é  pregona- 
do. E  al  pie  de  aquellas  tiendas  quanto  medio  tre- 
cho de  arco  faz,  á  do  era  el  Rey  do  Inglaterra,  es- 
taba otra  tienda  del  Rey  de  Francia  ;  é  entre  esta 
tienda  é  la  otra  grand  tienda  del  Rey  de  Inglater- 
ra estaba  nn  palo  como  mástil  fincado  en  tierra, 
qne  departía  los  términos  do  Francia  é-  de  Ingla- 
terra, é  asi  ordenado  desta  manera  mesma,  é  ves- 
tidas todos  los  suyos  de  un  mismo  paño.  E  antes 
quel  Rey  de  Francia  llegase,  ya  era  venido  el  Rey 
de  Inglaterra ,  é  estaba  on  su  tienda ,  é  atendía  al 
Rey  do  Francia.  E  quando  el  Bey  de  Francia  llegó 
á  nna su  tienda  de  la  devisa  de)  Ciervo -volante,  do 
allí  se  fué  para  otra  grand  tienda  suya,  é  allí  an- 
daba delante  sus  gentes  por  los  poner  en  buena  or- 
denanza. E  estando  alli  el  Bey  de  Francia  vinieron 
á  él  el  Duque  de  Alencastre,  é  el  Duque  de  Olo- 
cestro,tios  del  Rey  de  Inglaterra,  é  el  Conde  de 
Rotolanda  an  primo  ;  é  el  Rey  de  Francia  fué  lue- 
go para  la  su  grand  tienda ,  é  con  él  los  dichos  Se- 
ñorea de  Inglaterra ,  é  alli  les  dieron  especias  é  vi- 
no ;  Ó  servían  al  Roy  de  Francia  el  Duque  de  Or- 
liens,  su  hermano  que  traia  las  especias,  é  el  Duque 
de  Bretaña,-  que  traia  el  vino.  E  después  deeto  dio 
el  Rey  de  Francia  a  los  Señores  de  Inglaterra  á  ca- 
da uno  una  sortija  de  piedras  robies  muy  rica.  E 
en  quanto  esto  asi  pasaba,  los  Duques  de  Berri  é 
de  Borgofia,  tioe  del  Rey  de  Francia,  estaban  con 
el  Rey  de  Inglaterra.  E  después  de  tres  horas  pa- 
sado el  medio  dia,  el  Rey  de  Francia  se  pnso  en  su 
tienda  grande,  ó  el  Bey  de  Inglaterra  á  la  puerta 
de  la  suyo ,  on  manera  qno  se  veían  el  uno  al  otro. 
E  luego  que  se  vieron ,  cada  uno  delloa  partió  de 
sn  tienda  para  se  juntar  en  uno  ;  ó  levaba  la  espa- 
da delante  del  Bey  de  Inglaterra  Mosen  Juan  de 
Olanda  ;  é  et  Conde  Manchal ,  ques  un  grand  Scfior 
de  Inglaterra,  traia  delante  del  Bey  una  vara  de 
oro  tan  grande  como  cinco  palmos  en  luengo.  E 
asi  como  los  Reyes  se  ayuntaron,  tomáronse  por  las 
manos  6  abrazáronse;  é  ninguno  dellos  traia  ca- 
pirote, salvo  guirnaldas  muy  ricas.  E  loe  dos  Be- 
yos,  te  ni  endose 'por  las  manos,  se  fueron  do  esta- 
ban las  gentes  del  Rey  de  Francia  todas  puestas  en 
ordenanza, Ó  miráronlas;  é  dende tornaron,  é  fueron 
ser  las  gentes  del  Bey  de  Inglaterra.  V  i  eronlas,  é  des- 
pués tornaron  ala  grand  tienda  del  Rey  do  Francia, 
é  alli  les  dieron  especias  ¿vino.  E  después  do  las  es- 
peciase vino,  dióel  Rey  do  Francia  al  Rey  de  Ingla- 
terra una  copa,  é  un  aguamanil  de  oro,  é  nna  grand 
nave  do  oro  para  tener  en  la  mesa ;  é  el  Rey  de  In- 
glaterra dio  al  Rey  de  Francia  nna  copa  de  oro  muy 
rica.  Fablaron  otra  vez  en  uno,  é  estaban  en  la  fa- 
bla  los  Duques  do  Berri,  ó  de  Bretaña,  Ó  de  Orliens 
con  el  Rny  de  Francia;  é  los  Duques  de  Alcucas- 
tre ,  é  do  Gloccstrc ,  o  el  Cundo  de  Rotolanda ,  é  el 
Conde  Manchal  con  el  B^y  do  Inglaterra,  E  estaba 
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y  una  tienda  grande  del  Rey  de  Francia,  do  esta- 
ban nobles  paramentos ,  é  nna  cobertura  de  oro ,  é 
.dos  cabezales  de  oro  tan  alto  ano  como  otro;  é  alli 
entraron  los  Reyes,  é  porfió  el  Bey  de  Francia  por 
poner  al  Rey  de  Inglaterra  &  la  mano  derecha;  mas 
á  grand  pena  non  lo  pudo  librar  con  él.  E  esto  fe- 
cho, el  Bey  de  Francia  fué  para  la  tienda  del  Bey 
de  Inglaterra,  é  fablaron  en  uno  solos  como  pri- 
mero ;  é  después  les  tro  jaron  especial  é  vino ;  é  dio 
el  Rey  de  Inglaterra  al  Bey  de  Francia  la  tienda; 
é  luego  se  vinieron  mano  4  mano  al  logar  do  esta- 
ba al  mástil  fincado  qne  partía  los  Begnos,  que  at- 
iaba entre  las  tiendas  de  los  Beyes.  E  por  quanto 
en  todo  este  tiempo  estaba  á  la  mano  derecha  el 
Bey  de  Francia,  él  se  quería  poner  i  la  otra  mano, 
mas  el  Boy  de  Inglaterra  non  quiso ,  é  púsose  a  la 
mano  siniestra.  E  alli  se  despidieron  el  nno  del  otro, 
é  estonce  se  besaron,  é  dieron  paz,  é  prometieron 
fundar  é  facer  nna  Iglesia  noble  en  aquel  logar, 
que  oviese  nombre  de  Sancta  María  de  la  Paz  (1), 
E  en  todo  este  dia ,  por  guardar  qne  cada  uno  se 
toviese  en  buena  ordenanza,  foeron  ordenados  por 
el  Bey  de  Francia  el  Conde  de  Sant  Fol,  é  Mosen 
Charlea  de  Lebret ,  é  el  Conde  Sanaorra,  é  Mosen 
Juan  de  Buel,  é  el  grand  Maestro  de  los  Ballesteros 
é  Mosen  Juan  de  Tria.  E  tornáronse  el  Rey  de  Francia 
para  el  logar  de  Aldra,  é  el  Bey  de  Inglaterra  para  el 
logar  de  Gonesaltrujos ,  do  donde  vinieran.  Otro 
dia  sábado ,  una  hora  antes  de  medio  dia ,  antes  de 
yantar,  et  Bey  de  Francia  torné  &  las  dichas  tien- 
das como  el  dia  primero,  é  por  esta  misma  orde- 
nanza; é  después  que  alli  liego  en  au  caballo,  é  los 
Caballeros  é  Escuderos  todos  á  pie  reglados  en  der- 
redor del  fasta  la  tienda  qael  Rey  tenia  mas  cerca 
del  Bey  de  Inglaterra,  alli  se  reglaron  los  Caballe- 
ros en  dos  partidas  en  derredor  de  las  tiendas  como 
el  dia  primero;  ó  desta  meama  manera  fincó  é  vino 
el  itoy  de  Inglaterra  de  su  partida.  E  aquel  día  ve- 
nían loa  Caballeros  del  Rey  de  Francia  vestidos  da 
patios  do  oro,  é  los  Escuderos  vestidos  de  paitos  de 
seda  ;  é  luogo  en  punto  que  los  Beyes  llegaron  á 
las  tiendas  se  fueron  el  uno  al  otro  para  el  logar 
do  estaba  fincado  el  pnlo  en  tierra  qne  partía  los 
términos,  é  alli  se  saludaron  ó  fablaron  en  nno  an 
poco;  é  vinieron  á  la  tienda  del  Bey  de  Francia,  é 
alli  estovieron  en  consejo  por  espacio  de  una  hora. 
E  por  quanto  la  fabla  durara  macho,  los  Caballe- 
ros é  Escuderos  que  alli  eran  se  tiraron  á  fuera ,  é 
otrosi  por  que  llovía,  é  non  fincaron  con  los  Beyes 
salvo  los  de  su  linage,  6  algunos  dé  los  de  su  con- 
sejo ,  fasta  doce  de  coda  partida.  E  después  desto 
fablaron  los  Beyes  por  espacio  do  ana  hora  en  pre- 
sencia de  los  do  su  Consejo,  é  juraron  é  prometie- 
ron el  un  Rey  al  otro  de.aver  por  firmes  é  valede- 
ras los  treguas  qne  primeramente  entre  ellos  eran 
tratadas  de  treinta  anos.  E  después  desto  el  Rey  do 
Francia  se  apartó  al  cabo  de  su  tienda  con  los  da 
su  Consejo;  é  el  Bey  de  Inglaterra  fincó  en  el  otro 

(I)  Prosudo  la  nombra  mitre  Üame  it  la  Grtee,  j  f*re«fl 
«r  mat  wdadera  lección  la  de  Don  Pedro  Uta  i'  Ajila, 


cabo  de  la  tiende,  é  los  de  no  Consejo  con  él,  por 
aver  carta  ano  su  consejo  de  lo  que  avian  de  facer 
é  tratar  ¡  é  finalmente  ficieron  sus  amistades,  é  pro- 
metieron el  nno  al  otro  de  se  ayudar  é  confortar 
contra  todos  loe  del  mundo,  guardando  cada  uno 
dellos  bus  alianzas  é  amistades  que  tenían  puestas 
con  los  Beyes  sns  amigos  é  sus  aliadoB.  E  después 
desto  les  dieron  ospecias  é  vino;  ó  estonce  diú  el 
Rey  de  Francia  al  Rey  do  Inglaterra  joyas  para  su 
Capilla,  es  á  saber ,  una  imagen  de  oro  de  la  Tri- 
nidad, é  otra  imagen  de  oro  de  San  Jorge,  é  otra 
imagen  do  oro  de  San  Miguel ,  d  otra  imagen  de 
oro  de  la  historia  del  Monte  Olívete,  é  le  dio  dos 
grandes  barriles  do  oro  con  piedras  \i  aljófar,  que 
los  apreciaban  en  contia  de  cien  mil  florines  de 
oro.  E  despnes  deeto  so  partieron  de  aquella  tien- 
da, é  se  tornaron  para  ol  logar  do  estaba  el  palo 
qna  partía  los  términos  do  los  Regnoa ;  é  allí  se 
despidieron  fasta  el  lunes  primero;  ó  a  la  despedi- 
da diú  el  Rey  do  Inglaterra,  al  Rey  de  Francia  un 
collar  de  oroe  de  piedras  preciosas,  que  valia  quaren- 
ta  mil  francos  deoro,éélmesmo  ge  le  puso  al  cuello. 
Gesto  fecho,  después  del  sol  puesto,  el  Rey  de  Fran- 
cia ae  tornó  para  el  logar  donde  partiera.  R  aquel 
dia  non  avian  yantado.  E  vino  con  el  el  Duque  de 
Alenoastre;  é  quando  ovieron  comido  eran  dos  ho- 
ras después  de  medio  día,  é  facía  muy  grandes  llu- 
vias. E  en  la  noche  fué  el  Bey  de  Inglaterra  para 
el  logar  de  doñea  donde  avia  partido ;  é  iban  con 
linternas,  que  non  podían  ilnrar  las  fachas  por  el 
tiempo  que  facía.  E  fué  con  el  Rey  de  Inglaterra 
el  Duque  de  Borgofia ;  é  dende  se  torné  á  dormir  a 
Aldra,  do  estaba  el  Rey  de  Francia.  E  quando  fué 
lunes  llegó  Dona  Isabel,  Beyna  de  Inglaterra,  fija 
del  Bey  de  Francia,  muy  bien  acompañada,  é  vino 
con  ella  la  Reyna  de  Sicilia,  muger  quu  fué  del  Bey 
Lnis  Duque  de  Angens,  é  otras  muy  grandes  So- 
ñeras Duquesas  é  Condesas  ;  é  vino  á  la  grand  tien- 
da del  Bey  de  Francia  su  padre.  E  después  qne  to- 
do fué  aparejado,  fueron  los  Duques  de  Berri ,  é  de 
Borgo&a,  é  de  Orliens,  é  de  Borbon,  é  de  Bretaña 
por  el  BeydeIngIaterra,évinieron  con  él  A  la  dicha 
tienda ,  el  qual  vino  muy  bien  acompañado  do  muy 
buenos  Señores;  é  el  Bey  de  Francia  le  salió  á  res- 
civir  f  ñera  de  la  tienda,  ó  le  tomó  por  la  mano,  é  le 
llevó  do  estaba  la  Reyna  su  fija,  .é  le  dixo  asi:  «Se- 
fior,ved  aqui  vuestra  muger  i:  édíogelapor  la  ma- 
no ;  é  diciendo  estas  palabras  el  Rey  de  Francia  co- 
menzó á  llorar.  E  el  Rey  de  Inglaterra  dixo  al  Rey 
de  Francia :  «  Señor ,  yo  la  rescivo  do  muy  buen  co- 
razón, é  de  buena  voluntad.»  E  estonco  la  besó,  é 
abrazó  delacte  todos.  E  luego  comieron  allí  los  Be- 
yes é  las  Reynas,  é  fué  el  yantar  muy  grande,  é  so- 
lemnemenl  servido;  é  después  del  yantar,  que 
«vieron  comido  las  especias ,  les  dieron  del  vino.  La 
Boyes  de  Inglaterra  se  despidió  de  su  padre  el  Bey 
de  Francia,  é  fué  llevada  muy  bien  acompañada  á 
la  tienda  del  Rey  de  Inglaterra,  su  marido  ;  ó  allí 
se  despidieran  los  Reyes  como  hermanos,  é  so  tor- 
naron para  bus  tierras.,  Dios  sea  loado  amen. 
E  después  qnel  Rey  de  Francia  acomendó  al  Bey 
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de  Inglaterra  bü  fija  por  su  muger,  la  fija  fincó  las 
rodillas  delante  su  padre,  ó  le  dixo  estas  palabras: 
aSeüor;  yo  vos  pido  por  merced  que  por  el  dia  de 
"hoy,  qne  vos  me  casades  con  el  Bey  de  Inglater- 
ra, que  ma  querades  otorgar  tres  gradas  que  vos 
■quiero  demandar.»  E  el  Bey  de  Francia  le  respon- 
dió asi:  u  Fija,  demandad  lo  que  vos  ploguíere;  que 
onon  ha  cosa  que  yo  facer  pueda,  que  nen  vosotor- 
ngue.a  E  la  fija  lo  diso :  «Sjfior,  lo  primero  vos 
epido  por  merced,  que  pues  el  Boy  de  Inglaterra, 
» mi  señor  ó  mi  marido,  es  hoy  junto  con'vos  para 

■  tudas  las  cosas  que  á  honra  vuestra  é  suya  cuín- 
11  pía,  que  lo  primero  qne  tratedes  vos  é  él  sea  por 
«la  unión  do  la  Iglesia  de  Dios,  que  tanto  cumple  á 
ola  Chrisli  andad.  Lo  segundo,  Señor,  que  pues  tal 
d  debdo  ha  entre  vos  é  él ,  querades  tener  manera 

■  como  entre  vosotros  é  vuestros  Beguos  baya  paz 
b  perpetua.  Lo  tercero,  Señor,  que  por  mi  amor  per- 
ftdonedes  á  Mesen  Piorrea  de  Traon  las  ferídasquo 
ídió  en  vuestra  Corte  al  Condestable  de  Francia,  de 
«noche,  yendo  seguro  de  vuestro  palacio,  ó  le  ta- 
I nodos  juzgado  de  muerto;  por  quanto  esto  dia 
«desta  grand  solemnidad  se  me  encomendó,  é  entré 
»en  mi  tienda  á  se  poner  en  mi  merced.»  E  el  Rey 
le  respondió  estas  palabras :  c  Fija :  á  lo  que  me  pe- 
«disde  la  unión  de  la  Iglesia  de  Dios,  queyotra- 
»  baje  en  ello,  asi  Iofaré,é  Dios  es  aquel  que  lo  ha 
«de  facer  quando  á  la  su  merced  ploguiere.  A  lo 

■  que  decís  que  trabaje  por  /[ue  se  faga  paz  perpe- 

■  tua  entre  los  Begnos  de  Francia  é  Inglaterra,  A 
«esto  vos  respondo,  fija,  que  vos  sois  aquella  qne 
«las  fura  con  la  voluntad  de  Dios.  A  lo  que  decís  de 
11  Mesen  Piorrea  de  Traon,  como  quier  que  fizo  f  uer- 
»te  cosa  é  yo  non  quería  ser  contra  la  justicia,  por 

■  tal  dia  como  hoy  non  vos  puedo  perder  vergüen- 
za ,  é  pláceme  dello.  ■  E  asi  ee  partió  la  Reyna  del 
Rey  su  padre,  é  ee  fué  con  su  marido. 


En  este  sexto  Ano  del  reynado  del  Roy  Don  En- 
rique fué  muy  grand  batalla  entre  el  Rey  de  los 
Turcos  que  decían  Amorato,  é  el  Roy  de  Hungria, 
é  fueron  vencidos  los  Christianos,  é  fueron  muertos 
ó  presos  muchos  de  los  de  Hungría,  é  de  los  Fran- 
ceses qne  fueron  en  ayuda  del  Rey  de  Hungria.  E 
fueron  presos  en  estabatalla,  délos  nobles  de  Fran- 
cia estos  que  aqui  se  dirá:  el  Conde  de  Nívere,  ó  el 
Condostable  de  Francia,  é  el  Conde  de  las  Marchas 
Don  Enríqne  de  Borbon,  é  el  Señor  de  Trusy,  é  el 
Mariscal  de  Francia  Don  Guido  de  la  Tremulla,  é 
fasta  sesenta  otros  :.la  qual  batalla  fué  en  el  mes 
de  Septiembre  cerca  de  San  Miguel.  E  otro  dia  fizo 
Amorato  traer  ante  sí  fasta  mil  é  quinientos  capti- 
vos de  los  Christianos,  é  fizólos  facer  quartos  de- 

(t)  En  la  major  parle  de  los  MSS.  se  pone  ule  Cap.  por  XXIII 
del  Año  antecede  me.  Su  conidio  da  moiivo  pira  dudar  sea  da 
Don  Pedro  Lopeí  de  Ájala,  r  pudiera  alriboirsc  al  mitón  qne  su- 
plid brcvemenlt  los  idos  qne  fallan  a  la  Ctdnlta  de  esle  Rej,  i  lg 
minos  desdo  donde  dice:  E  t*  ale  Mo  raid. , , 
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lonte  li,  entre  los  quides  eran  quatro  cien  tos  de  loa 
Caballeros  nobles  Franceses. 

E  en  esto  Alio  caso  el  Bey  Bicarte  de  Inglaterra 
con  la  Infanta  Doña  Isabel ,  tf ja  del  Bey  Carlos  de 
Francia,  por  poner  paz  é  amono  entre  ellos,  que 
avia  gran d  tiempo  que  eran  enemigos.  E  fué  fecho 
este  casamiento  muy  solemnemente,  segund  de  su- 
so mas  largamente  se  dixo. 

S  este  Afio  otrosí,  miércoles  veinte  dseiadiasdel 
mee  de  Julio,  se  acabaron  de  poner  todos  los  mar- 
molee coa  sus  cadenas  en  derredor  de  Sancta  Haría 
la  mayor  de  Sevilla,  que  son  por  todoe  noventa  ó 
nueve  marmolea;  é  manó  el  agua  en  la  fuente  de 
Sancta  Ana. 

En  este  Afio  morió  el  Conde  Don  Juan  Alfonso 
do  Guzman,  jueves  cinco  ¿lias  de  Octubre. 

E  eu  este  Ano  tomo  el  Bey  de  Portogal  a  Bada- 
joz ,  estando  «1  Bey  Don  Enriqne  en  Sevilla. 

Nota ,  y  suplemento  que  oe  halla  al  fin 

de  algunos  MSS. 

De  aquí  adelante  no  se  halla  qne  el  Coronísta  es- 
cribiese los  fechos  que  después  desto  sucedieron  eu 
el  Rey  no,  y  es  de  creer  que  quedó  porque  Pero  Lo- 
pes de  Ayala,  que  tenia  cargo  dello,  estuvo  ausen- 
te de  estos  Regóos,  como  lo  dice  eu  la  rúbrica  del 
capitulo  próximo  pasado.  {No  te  halla  rubrica  algw 
na  donde  lo  diga.)  Desunes  que  volvió,  dejó  de  es- 
cribir por  ocupación  de  vegez,  6  de  dolencia  de  que 
finó,  como  lo  puso  el  Coronista  (  Alvar  García  de 
Sania  María)  que  después  del  tuvo  el  cargo,  en  el 
Prólogo  de  la  Corónica  del  Rey  Don  Juan,  fijo  des- 
te  Bey  Don  Enrique  III.  Mas  porque  estos  ecos  quo 
faltan  no  quedasen  del  todo  vacíos ,  se  continuara 
la  Historia,  tomando  lo  qne  se  halló  en  algunas 
muy  breves  Sumas  que  hablan  dente  Bey  Don  En- 
rique, eu  la  forma  siguionte  (1). 

AÑO  SÉPTIMO  (1397).  Eu  este  afio  fueron  dos 
Frayles  de  la  Orden  de  Saut  Francisco  á  predicar  á 
Granada  la  Fé  de  Jesn-Christo,  é  el  Rey  de  Grana- 
da defendiógelo  que  lo  non  ficiesen;  mas  ellos  non 
quisieron  obedesoer  al  mandado  del  Bey ,  y  los 
mandó  azotar;  é  estando  ellos  todavía  en  su  onten- 
cion,  fizóles  cortar  las  cabezas  é  arrastrar  por  toda 
la  cibdad.  E  esto  fué  en  el  mes  de  Mayo.  E  trajeron 
i  Sevilla  Ó  á  Córdoba  algunos  de  bus  huesos  por  re- 
liquias, diciendo  los  Frayles  do  su  Orden  que  fa- 
cían milagro  a 

Otrosí ,  en  este  mes  .de  Mayo  pelearon  cinco  ga- 
leas de  Castilla  con  nieto  de  Portogal,  á  vencieron 
las  cinco  galeas  de  Castilla  á  las  siete  de  Portogal, 
é  fuyeron  las  dos  dolías,  é  encalló  la  una,  é  toma- 
ron las  qnatro  con  quanto  traían,  á  mataron  á  to- 
dos los  Chamoros,  é  echáronlos  en  la  mar,  que  ae- 

(1)  Estt  ra píeme» lo,  i  los  tres  di  linos  artículos,  del  cap.  inte, 
rlor  partee  ic  lomaron  de  loi  Anales  de  Sevilla  que  eld  ZUBigj 
n  lililí  panas,  singularmente  en  el  Ano  1395,  aunque  con  algu" 
II  aliénelo*,  como  se  inflere  de  qne  «n  logar  de ;  manó  ti  ■;*■ 
t*  la  fíale  de  Sania  Ata,  dicen  loa  Anuí,  tegnn  eopld  ZnOlga:  i 
tttUf—1*  !<•  f'Snle  de  Sanl»  Mafia,  j*c  ¡rijan  por  cailot. 


DE  CASTILLA, 
rían  oomo  quatrooiontos  ornes.  E  trajeron  las  qna- 
tro galeas  con  quanto  traían  á  Sant  Lucas  da  Bar- 
ratneda,  ó  el  Bey  mandó  facer  dellas  lo  qne  plogo 


ala  i 


erced. 


Otrosí  en  este  ano  pasaron  de  Portogal  i  Castilla 
Martin  Vázquez  é  sue  hermanos,  que  se  decían  Lo- 
pe Vázquez  é  Gil  Vázquez,  oon  cien  lanzas  las  me- 
jores de  Portogal. 

AÑO  OCTAVO  (1398).  Domingo,  diez  de  Agosto, 
dia  de  San  Llórente ,  se  consagró  el  Obispo  de  Cór- 
doba Don  Fernando  en  la  Iglesia  mayor  de  Sevilla 
en  la  Capilla  de  los  Rejos.  Consagróle  el  Arzobispo 
de  Sevilla  Don  Gonzalo,  d  otros  dos  Obispos.  E»tt 
Año  no  fui  Domingo  el  dia  10  de  Agotto,  tino  el  ti- 
guiente  de  1399. 

AÑO  NOVENO  (1599).  Fué  muy  gran  mortandad 
en  toda  la  tierra.  A  17  días  del  mee  de  Julio  se 
puso  el  relox  en  la  torre  de  Sevilla ;  é  é  hora  de 
nona  fizo  entonóse  grandes  truenos  é  relámpagos,  é 
llovió  mny  bien  un  rato  quando  subían  Ja  campa- 
na:  Ó  á  1S  días  de  Noviembre  se  pnso  en  su  logar 
do  está  agora. 

¿ÑO  DÉCIMO  (1400).  No  cuenta  la  Historia  nin- 
guna cosa. 

AÑO  ONCENO  (1401).  No  cuenta  la  Historia  nin- 
guna oosa. 

AÑO  DOCBNO  (1402).  Este  afio  á  14  diñe  dsl 
mee  de  Noviembre  nasdó  la  Infanta  Dona  María 
en  Segovia. 

AÑO  TRECENO  (1403).  En  el  mes  de  Noviem- 
bre fizo  muohas  aguas,  en  tal  manera  que  se  oviera 
de  fundir  Sevilla,  que  entraba  el  agua  por  cima  de 
los  adarves.  E  abrióse  el  Almenilla,  é  entraba  el 
agua  por  medio  del  adarve,  é  finchóse  la  cibdad  en 
tal  manera,  que  daban  agua  á  las  bestias  en  Sao 
Miguel,  ó  ata  plaza,  ó  á  la  puerta  de  las  Ataraza- 
nas. E  andaban  los  barcos  por  la  laguna,  ¡  por  en- 
derredor  de  la  puerta  del  Engenio.  E  si  no  fuera  por 
el  Corregidor,  que  se  decia  el  Doctor  Juan  Alfonso 
de  Toro,  hermano  del  Doctor  Pero  Talles,  qne  an- 
daba de  noche  d  do  dia  con  todos  los  de  la  cibdad 
atapando  los  portillos  con  colchones,  é  ropas,  Ó  pie- 
dras, Ó  con  otras  cosas,  toda  la  cibdad  fuera  llena 
de  agua,  é  perdida  toda  la  gente;  que  aun  oon  todo 
este  récabdo  que  se  pnso,  entró  el  agua  de  noche  en 
algunas  casas,  é  afogó  mochos,  é  andaban  las  ca- 
mas nadando  en  el  agna,  6  todas  las  otras  cosas,  d 
eslió  la  gente  dellas  por  los  tejados,  d  á  fos  logares 
altos,  faeta  que  quiso  Dios  que  'menguaron  las 
aguas.  E  duró  diez  é  siete  horas  qne  non  pudieron 
atapar  nín  estancar  el  agua.  E  subió  el  agua  fasta 
encima  del  arco  de  la  puente  por  do  entran  al  caa- 
tillo  de  Triana,  d  fasta  las  almenas  de  la  cerca  de 
la  cibdad,  en  tal  manera  qne  denoima  de  los  adar- 
ves tomaban  el  agna  con  las  manos.  E  duró  ocho 
horas  en  se  abajar  el  agua,  que  non  podía  ninguno 
salir  de  la  cibdad,  que  todo  estaba  cercado  de  agua 
enderredor,  6  non  tenian  las  gentes  viandas  qne  co- 
mer, nín  leña  para  cocinar.  E  toda  la  Clerecía  fizo 
procesiones  é  predicaciones,  ó  confesáronse  todos,  d 
ficieron  penitencia.  E  quiso  Dios  avér  piedad  de  loa 
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pecadores,  é  cesaron  las  aguas ,  ó  vinieron  i  en  logar. 

En  ceta  aflo  fuá  la  grand  batalla  entre  el  Morato 
ó  «I  Tártaro,  é  venció  el  Tártaro  al  Morato,  é  doró 
la  batalla  quince  días;  é  fué  esta  batalla  4  24  de 
Julio.  E  dicen  que  morieran  alli  de  amas  las  partee 
ochocientas  veces  mil  ornea  de  caballo,  sin  los  do 
pie,  que  fueron  sin  cuenta.  E  matóle  qaantoa  Mo- 
ros falló,  é  tomóle  ene  tierras  é  bus  tesoros.  E  envió 
su  moger  del  Morato  al  Rey  dé  Castilla  en  presen- 
te, con  otras  joyas  que  le  envió. 

AÍÍO  CATORCENO  (1404).  En  jueves  día  de  Na- 
vidad, á  25  de  Diciembre,  antes  de  nona  un  poco, 
cayó, un  rayo  en  la  torre  mayor  de  las  campanas 
de  Sencta  María  (de  Sevilla)  do  estaba  el  reloz,  é 
quebró  el  ferrage  del  relox,  é  un  poco  de  la  torre,  é 
dos  finiestras;  é  sumióse  dentro  ds  la  torre,  é  fizo 
grandes  f umos  é  grandes  truenos. 


AÜO  QUINCENO  (1405).  Viernes  seis  dios  del 
mea  de  Marzo  naeció  el  Infante  Don  Jnan  en  Toro. 

ASO  DIEZ1SEYSEN0  (1406).  En  aabado,  diado 
Navidad  finó  este  Bey  Don  Enrique  en  Toledo,  que 
iba  á  la  guerra  contra  el  Rey  do  Granada ,  segund 
mas  largamente  se  cuenta  en  la  Coronice  del  Bey 
Don  Juan  su  fijo;  é  en  la  dicha  oibdad  de  Toledo 
está  enterrado.  E  fué  este  Bey  Don  Enrique  mny  jus- 
ticiero, é  puso  Corregidores  en  todos  los  logares  de 
su  Beyno,  en  tal  manera  que  todos  avian  miedo 
del.  E  fué  siempre  doliente  fasta  bu  muerte.  E  fué 
muy  tenudo  de  los  de  su  Itegno.  E  vivió  este  Bey 
Don  Enrique  veinte  é  siete  anos,  6  dos  meses,  é 
veinte  diae;  porque  él  nascid  día  de  Saot  Francisco 
á  4  de  Octubre  del  ano  del  Señor  de  1380,  é  finó  dia 
de  Navidad  20  de  Diciembre  deste  "fio  del  Renor 
de  1406. 
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ADICIONES  Á  LAS  NOTAS 

DE  LA  CRÓNICA 

DEL  REY  DON  ENRIQUE  III. 


ANO1390y91,  pags.lMyl«5. 

De  arte  Obispo  de  Cuenca ,  que  era  Don  Alvaro  de 
Isoraa,  se  hace  mención  en  el  Testamento  del  Bey  Don 
,lua»,  llamándole  Don  Alvaro.  También  fue  maestro 
<Icl  mismo  Bey  y  del  Infante  Don  Fernando,  sn  her- 
mano, Don  Diego  de  Anaya  Maldonado,  natural  de 
Salamanca,  Obispo  de  Tui,  Orense,  Salamanca,  Cuen- 
ca y  Arzobispo  de  Sevilla,  fundador  del  Colegio  mayor 
de  San  Bartolomé.  En  su  Testamento  dice  :  E  fuimet 
en  cria  Jira  del  tener  Rey  Den  Enrique,  4  del  Infante 
Den  H-mandetu  hermane.  Le  nombro  el  Rey  Don  Juan 
para  este  magisterio  Antea  de  ser  obispo,  y  parece  lo 
ejerció  Antea  que  Don  Alvaro  de  Isorna. 


AÑO  1890,  cap.  i,  pag.  16*. 

Caria  del  Rey  Jueef  de  Granada  i  la  ciudad  de  Mur- 
cia, dieiéndola  que  quería  ameervar  la  paz.  Cásca- 
les, Disc.  DE,  cap.  I. 

El  Principe  siervo  de  Dios  Jueef,  fijo  de  nuestro  se- 
ñor Principe  délos  Moros,  siervo  de  Dfoa  Albnlhaxexe, 
que  Dios  mantenga,  al  Concejo,  may  alabados  Caballe- 
ros Fijosdalgo  escogido*  loa  de  Murcia:  screaciente 
Dios  la  vuestra  honra,  é  os  enderesce  á  lo  que  el  alma 
quiere.  Escribimos  aquesta  carta  saludándoos,  é  loando 
vuestra  bondad  en  la.  Alhambra  de  Granada;  Ó  face- 
mos vo»  saber,  qne  nuestro  señor  ó  padre  finó,  é  pasa  i 
la  gloria  de  Dios,  perdónete  Dioa;  é  nos  heredamos  sn 
Begno  derechamente,  segund  lo  debe  heredar  Bey  des. 
pues  de  sn  padre  é  su  agüelo.  El  Rey  mi  padre  é  el 
muy  noble  Rey  Don  Earique  se  tenían  ya  prometida  la 
paz  poco  tiempo  ha,  Escrívlrao*  tos  esto  por  faceros 
saber  que  queremos  estar  en  la  por  é  prometimiento 
fecho,  por  saber  qne  nuestro  padre,  que  paraíso  haya 
dexd  la  pai  Arme  e  sosegada,  e  nos  la  avernos  renova- 
do innovamiento  continuo.  Esto  sabed,  á  Dios  alargue 
vuestra  honra,  é  os  lleve  por  la  vía  que  él  ama.  Fecha 
diez  diaa  de  Jaf ar,  afio  setecientos  é  noventa  é  tres. 

Lee  del  Concejo  de  Murcia  remitieren  etta,  carta  al 
Rey.  Fui  bien  recibida  por  leí  Oobernaáoret  ¡  que  con- 
temaren  lapas,  haciendo  luego  m  trato»  con  el  Rey  de 


ASO  1891,  pig.  167,  Nota  I. 

Itutrmento  feche  enLlerena  i,  13  de  Enero  de  1391, 
en  que  te  refieren  lee  detpeteriet  de  Doña  María  de 
Styueroa  cen  Garci  Méndez  de  Setemayer.  Le  publi- 
có Salaxar,  Advertencias   Históricas,  pig.  98,  di. 

«  En  virtud  del  poder  que  exhibid  en  Llerena  el  Co- 
mendador Alonso  Tañes  i,  13  da  Enero  de  1391,  ante 
Buy  Lopes  y  Alonso  Martines,  Escribanas  de  aquélla 
villa,  se  celebró  el  desposorio  en  presencia  de  Alonso 
Lopes,  Contador  mayor  del  Maestre  ;  Sancho  Fernandes 
Meeia ,  Comendador  de  usagre ;  Diego  Alfonso,  Comen- 
dador de  Monesterio;  Juan  Fernandes,  Comendador 
de  Almendralejo  y  Recaudador  mayor  del  Maestre,  y 
otros,  como  lo  escribe  Esteban  de  Qaribay  en  una  Me- 
moria que  de  este  instrumento  tenemos  de  su  misma 
letra.  T  porque  loa  términos  de  este  desposorio  no  son 
hoy  muy  comunes,  copiaremos  parte  del  instrumento 
que  de  él  se  bUo,  para  satisfacer  la  curiosidad  de  loa 
doctos.» 

Mediante  el  dicho  poder  de  Qarci  Mondes  de  Soto- 
mayor  de  esta  otra  parte  contenido,  aviendo  de  cele- 
brar en  su  nombre  el  dicho  Comendador  el  matrimonio 
con  Dofia  María  de  Figueroa,  fija  del  Maestre,  dlxo  el 
en  el  dicho  dia  estas  palabras  á  ella:  te  Doria  María:  Gar- 
ci Mondes  de  Sotomayor,  fijo  de  Luis  Méndez  de  Soto- 
mayor,  Señor  del  Carpió  é  de  Morcnte,  cuyo  Procurador 
é  Nuncio  especial  yo  soy,  os  envia  á  saludar  por  mi,  d 
manda,  é  envia  &  vos,  que  por  medianero  Procurador 
especial  enunciante  a  vos,  vostonio-por  su  esposa  é  mu- 
gar legitima,  por  palabras  de  presente  por  mi  dichas  é 
nunciadas,  ansi  como  mándala  Santa  Iglesia  de  Boma; 
é  mego  i  este  Clérigo  qne  vos  faga  preguntaai  vos  pla- 
ce de  casar,  como  dicho  es,  por  mi,  medianero  Procura- 
doré  Nuncio,  con  eldicho  Qarci  Méndez.»  E  luego  Juan 
Martínez,  Clérigo,  Cura  de  la  Iglesia  de  Santa  María 
de  Llerena,  que  estaba  presente,  fizo  a  la  dicha  Dofia 
María  estas  preguntas  que  se  siguen :  a  Dofia  Moría : 
loistea  la  saludacdon  é  pregunta  que  el  dicho  Alfonso 
Kanes  vos  flto,  é  placeros  de  casar  con  el  dicho  Qarci 
Méndez,  é  de  lo  «ver  por  esposo  é  muido  en  la  marera 
que  vos  fué  fecha  la  dicha  pregunta  por  el  dicho  Alfon- 
so Yaftes,  Procurador,  é  mediante  en  nombre  del  dicho 
Garci  Mondes,  é  para  él  I »  S  luego  la  dicha  Doña  Ka- 
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ría  d!zo  que  la  plaein,  é  que  recibía  la  dicha  saludadon 
con  proposito  é  intención  é  con  la  humildanza  que  la 
Virgen  Sania  María,  Madre  del  nuestro  Sajador  Je;u- 
Christo,  la  recibió  de  Dioe  Padre  por  el  Ángel  Gabriel 
quando  caed  con  él,  é  concebiú  del  Espíritu  Santo.  E 
luego  el  dicho  Joan  Martínez,  Clérigo  de  la  dicha  Igle- 
sia de  Santa  María,  dixo:  «Alfonso  Yafiez,  que  estados 
presente,  é  ficistes  la  dicha  saludado»  é.  la  dicha  Doña 
Haría  en  nombre  del  dicho  Garoi  Gómez,  é  para  el,  asi 
como  su  Procurador  é  su  Nuncio,  c  tos  mediante  red- 
Li  istia  agora  del  la  la  dicha  respuesta  qne  aqoi  me  ¿so, 
é  declaración  de  su  voluntad  6  placimiento  de  presente, 
para  desposar  é  casar,  vos  mediante ,  é  por  ves ,  con  el 
dicho  Garci  Heniles  l  j  Placevos,  en  el  nombre  ó  forma 
que  dixistes,  de  recibir  ¿casar,  vos  mediante,  con  la 
dicha  Doña  Haría  por  el  dicho  Garci  Mandes,  é  para 
él  T»  E  luego  el  dicho  Procurador  dixo  que  le  placía, 
con  el  gozo  qne  el  dicho  Ángel  ovo  de  la  respuesta  ó 
homildanza  de  la  Virgen  Santa  María.  E  luego  el  dicho 
Juan  Hartinei  dixo :  u  Doña  Haría,  pues  vos  place  de 
casar  con  el  dicho  Garci  Méndez,  ¡  ledbjdeslo  por  pa- 
labras de  presente  por  vuestro  esposo  é  marido  al  dicho 
Garci  Méndez!  K  por  este  dicho  su  Procurador  é  Nuncio 
presente,  él  mediante,  jqueredeslo  porvuestro  marido 
legítimo,  ¿  facedes  este  casamiento,  é  transentides  en 
él  para  el  dicho  Garci  Méndez,  como  monda  la  Santa 
Madre  Iglesia  BomanaíoE  luego  la  dicha  Doña  Maria 
dixo  que  lo  quería,  é  recibía  por  el  dicho  sa  Procura- 
dor é  Nuncio  por  su  esposo  é  legítimo  marido,  por  pala- 
bras de  presente,  como  manda  la  Santa  Hadre  Iglesia 
Eomana.  E  luego  el  dicho  Juan  Martines  fizo  pregunta 
al  dicho  Alfonso  Yañcz,  é  dixo :  i  E  vob  el  dicho  Alfon- 
so Yafiez,  que  respondistes  que  placia  al  dicho  Garci 
lleudes,  por  ¿1  mediante,  casar  con  la  dicha  Doña  Ha- 
ría, ¿  recibidos,  é  tomades  en  bu  nombre,  é  para  él,  é  él 
por  vos  mediante  como  su  especial  Nuncio  Procurador, 
á  la  dicha  Doña  Maria  por  su  esposa  é  mager  legitima, 
por  palabras  de  presente,  como  manda  la  Santa  Hadre 
Igleiia  Romanáis  E  luego  el  dicho  Alfonso  YaBes  res- 
pondió o  dixo  que  sí,  que  en  el  dicho  nombre  la  recibió 
jKjr  las  dichas  palabras  para  el  dicho  Garci  Hendez,  é 
que  el  dicho  Garci  Méndez  que  la  recibía  para  si,  el 
mediante,  por  su  esposa  é  mujer,  como  manda  la  Santa 
Iglesia  de'Rouia.  E  luego  el  dicho  Alfonso  Yañes,  Pro- 
curador del  dicho  Garci  Hendez ,  é  la  dicha  Doña  Ha- 
ría pidieron  &  nos  los  dichos  Escribanos  que  les  diése- 
mos de  todo  esto  que  avia  pasado  á  cada  uno  un  ins- 
trumento signado  de  nuestros  signos,  con  el  dio,  mes  é 
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umpues  del  requerimiento  que  se  menciona  en  este 
capitulo  hecho  al  Arzobispo  de  Toledo  de  Arden  de  los 
Ael  Consejo  por  Ferrond  Sánchez  de  Times  y  el  Doc- 
tor Gonzalo  Martínez  de  Bonilla,  parece  que  loa  del 
Consejo  enviaron  á  Juan  de  Yelasco  y  Pedro  Fernán. 
dea  de  Villegas  con  segundo  mensaje  al  Arzobispo.  Res- 
pondió éste  por  carta  dirigida  al  Bey,  acompañada  de 
en  escrito  signado  de  Escribano.  Los  del  Consejo  le  re- 
plicaron también  por  escrito  con  Garci  Alfonso  de  San 
Fagund,  Caballero,  7  Antón  Ranches  de  Salamanca, 
Doctor;  y  el  Arzobispo  dio  la  respuesta  siguiente,  que 
puso  Zurita  en  las  Enmiendas,  por  declararse  en  ella 
algunos  hechos  con  más  expresión  qne  en  la  Crónica. 
Va  corregida  según  las  -«liantes  que  publicó  Dormer, 
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socadas  de  un  Códice  del  Conde  de  Villah umbrosa  .por 
el  Regente  Don  Pedro  Valero, 

a  En  la  villa  de  Talavera,  martes  doce  días  da  Abril 
desto  Año  del  Nascimicnto  da  Nuestro  Señor  Jesa- 
Christode  mil  é  trecientos  é  noventa  é  uno,  ante  las 
puertas  de  la  Iglesia  Colegial  de  Sancta  Mario,  qne 
es  dentro  de  lo  dicha  villa,  estando  7  presente  el  ma- 
cho honrado  podre  é  señor  Don  Pedro,  por  la  grada 
de  Dios  Arzobispo  do  Toledo,  Primado  de  las  Espadas, 
á  Chanciller  mayor  de  Castilla,  en  presencia  de  mi  el 
Escribano  é  Notarii*  público,  é  testigos  yuso  eacriptos, 
parecieron  Garci  Alfonso  de  Sant  Fagundo,  Caballero, 
o  Antón  Sánchez,  Dotor  en  Decretos,  Oydor  de  lo  Au- 
diencia del  Rey,  ó  presentaron  é  finieron  leer  por  mi  el 
dicho  Escribano  una  corta  de  los  Señares  del  Consejo 
del  dicho  señor  Bey,  é  un  requirimiento  deste  tenor : 

«  Señor :  Nos  los  del  Consejo  de  nuestro  señor  el  Bey, 
nos  vos  enviamos  encomendar.  Facemosvos  saber  que 
vimos  ano  vuestra  carta,  que  envlastes  al  dicho  señor 
Bey,  ó  otrosí  nn  escripto  sitiado  de  Escribano  público, 
de  algunos  oosas  qne  le  enviaste*  decir,  é  las  qnsles 
carta  é  escripto  trajeron  Juan  de  Velasco  é  Pero  Fer- 
randez  de  Villegas,  en  respuesta  de  algunos  cosos  qne 
el  di  oh  o  señor  Bey  é  nosotros  vos  enriamos  decir  con 
etica.  E  porque  ros  respondistes  a  dicho  señor  Bey  por 
escripto  sínado,  nosotros  eso  mesmo  vos  respondemos 
al  dicho  escripto  por  otro  escripto  Binado,  qne  vos 
enviamos  con  ¿oral  Alfonso  do  do  Sant  Fagundo,  é  con 
el  Dotor  Antón  Sánchez,  4 los  quoles  vos  rogamos  qne 
creados  lo  qne  sobre  tato  roa  dirán  de  nuestra  parte. 
Otiosi,  bien  sabedes  como  fallamos  el  Testamento  que 
fizo  el  Rey,  qne  Dios  perdone,  raido  é  enmendado  en 
algunos  logares,  el  qml  Testamento  vos  llevantes;  é 
rogamosvos  qne  luego  partades  de  alia  poro  vos  venir 
á  estas  Cortes,  porque  vos  acertedes  en  ellas  é  togadas  ' 
pleyto  á  omenage  por  las  fortalezas  qne  tenedes ,  é  tro- 
yodes  con  vasco  el  dicho  Testamento  ;  é  en  caso  que 
vos  acá  non  vengades  que  nos  le  inviertes  cerrado,  é 
sellado  de  vuestro  sello,  con  los  sobredichos  Garci  Al- 
fonso é  el  Dotor,  porque  en  estas  Cortes  se  vea  é  de- 
termine si  debe  ser  tenido  ó  guardado :  é  eso  meémonos 
enviad  decir  sobre  ello  vuestra  opinión  por  escripto 
firmado  de  vuestro  nombre ,  si  el  dicho  Testamento  de- 
be ser  cumplido  é  guardado,  ó  non.  E  por  esto  corta 
damos  poder  cumplido  d  los  dichos  Garci  Alfonso,  e  al 
Dotor  Antón  Sánchez,  pora  qne  vos  fagan  todos  loa  re- 
querimientos é  afincamientos  que  cumplieren  é  menes- 
ter fueren.  Escripto  en  la  villa  de  Modrit,  seis  dios  del 
mes  de  Abril,  Año  del  Nascimlento  de  nuestro  Salvador 
Jean-Christo  de  mil  é  trecientos  é  noventa  á  un  años. 
Yo  el  Conde.  I.  Archieps.  Compostellanua.  Nos  el  Maes- 
tre. Pero  Buorez.  Pero  López.  Juu  de  Ban  Juanes.  Al- 
fonso Fcrrandes.  1 

■  Señor  D  n  Pedro  Anoblspo  de  Toledo  :  Yo  Garci 
Alfonso  de  Sant  Fagund,  Caballero,  é  yo  Antón  Sán- 
chez, Dotor  é  Oydor  de  la  Audiencia  de  nuestro  sofior 
el  Rey,  por  virtud  de  la  dicha  creencia,  é  del  dicho  po- 
der a  nos  dado  por  los  dichos  Señores  del  Consejo  de 
dicho  Señor  Bey,  vos  decimos  :  Qne  bien  sabe  la  vnes. 
tra  merced  que  en  el  tiempo  que-ol  Bey  queda  de  pe- 
queña, edad  en  los  sus  Begnos,  osi  como  es  nuestro  Se- 
ñor el  Bey,  qne  Dios  mantenga,  ha  menester  mas  qne 
en  otro  tiempo  de  ser  ayudado  de  todos  los  de  sos  Beg- 
nos, especialmente  de  loa  Grandes  tales  como  vos,  que 
nodos  grande  de  linage,  á  por  la  dignidad  que  avedes, 
como  por  la  setenéis  é  buen  entendimiento  é  sano  con- 
sejo que  Dios  poso  en  vos:  por  lo  qnol  los  dichos  Seño- 
res del  dicho  Consejo,  é  los  Bicos  ornes,  é  Caballeros,  é 
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Procuradores  do  lo»  Begnos  del  dicho  sefior  Bey  qi 
tan  en  U  Tilla  de  Madrit ,  maguer  que  porque  la  tar- 
danza es  muy  dafioss,  querían  aver  fecho  é  acabado  las 
Cortee  para  ae  oonclair  é  acabar  de  declarar  todas  las 
cosas  qne  fasta  agora  están  ordenadas,  segunt  que  cum- 
ple al  servicio  de  Dios,  é  del  dicho  señor  Bey,  é  a  pro. 
Techo  de  loa  ana  Begnos ;  pero  por  la  vuestra  ausencia 
non  las  han  querido  comentar;  é  pacato  que  la»  co- 
miencen, non  la»  entienden  acabar  fasta  qne  tos  vades 
A  ellas,  porque  ello*  con  vos  ti  con  vuestro  madura  con. 
sajo,  6  to»  con  ellos  ordenados  e  declaredes ,  asi  en  las 
dichas  Cortes,  como  fuera  de  ellas,  todas  Isa  cosas  qne 
fueron  á  servicio  del  dicho  seflor  Bey,  á  á  provecho  de 
lo»  sus  Begnos.  B  por  ende,  por  parte  de  los  dichos  8c- 
flotea  vos  rogamos  ti  requerimos  é  afrontamos,  é  de  la 
nuestra  parte  pedimos  por  merced,  que  pospuestas  to- 
das las  cosas  qne  vos  decides,  escusas,  é  las  pleytesiw 
nuevas  por  vos  por  un  escripto  á  lo»  dichos  Señores 
demandadas,  las  quales  por  ser  dañosa»  é  atraer  tardan- 
za, acarrearían  muy  grand  daño ;  é  parando  voa  mien- 
tes qoe  por  el  estado  que  tenedea  que  debedes  sotar 
muchas  cosas,  aunque  sean  contra  vuestra  voluntad,  é 
non  dar  ocasión  A  tan  grande  escándalo  ti  mal  que  se 
pueda  levantar,  asi  dentro  en  el  Begno,  como  fuera  del, 
por  el  vuestro  ezemplo  en  no  ir  á  las  dicha»  Corte»,  é 
non  estar  en  el  dicho  Consejo  :  que  partadea  luego  de 
aqni  para  ir  á  la»  dichas  Cortes,  é  estar  en  el  dicho 
Consejo,  é  para  facer  plevto  é  omenage  al  dicho  señor 
Rey  Don  Enrique  por  las  fortalezas  que  tenedes,  se- 
gunt facen  los  otros  sus  naturales  que  tienen  fortaleza» 
en  los  sus  Begnos,  o  que  levedea  el  Testamento  que 
dexó  ordenado  el  Bey  Don  Juan,  que  aya  santo  Paraíso, 
el  qusJ  está  raido  é  emendado :  ti  qne  si  vuestra  mer- 
ced fnere  de  non  ir  A  las  dichas  Cortes,  nin  estar  en  el 
dicho  Consejo,  que  querades  enviar  á  la*  dichas  Cortes 
vuestro  Procurador  con  poderío  bastante  para  facer  el 
dicho  pleyto  é  omenage  por  las  dichas  fortalezas,  é  para 
todas  las  otras  cosas  que  en  las  dichas  Cortes  se  ovie- 
ren  de  ordenar  é  declarar  ¡  é  eso  mesmo  de  nos  dar  el 
dicho  Testamento  cerrado  ti  sellado,  é  le  enviar  á  los 
dichos  Señorea,  é  vuestra  opinión  firmada  de  vuestro 
nombre,  é  por  Notario,  de  si  el  dicho  Testamento  debe 
ser  tenido  é  guardado,  d  non.  En  otra  manera.  Señor, 
si  asi  facer  écomplir  non  lo  quisieredes,  protestamos  en 
dicho  nombre,  que  los  dichos  Señores  del  dicho  Conse- 
jo en  vuestra  ausencia  é  reveldia ,  aviendovos  por  pre- 
sente, que  f aran  ti  acabaran  las  dichas  Cortes,  é  orde- 
narán aquella»  cosas  que  entendieren  que  cumplen  al 
servicio  de  Dios  é  del  Bey,  é  á  provecho  de  los  sus  Beg- 
nos. E  otrosí ,  qne  si  por  tos  non  facer  las  cosas  sobre- 
dichas, é  alguna  dellas ,  algún  deservicio  6  escándalo 
se  levantare  contra  el  dicho  señor  Bey,  é  contra  lossns 
Begnos,  ti  dentro  en  ellos ,  por  el  dicho  vuestro  mal 
ezemplo,  lo  qne  Dios  non  quiera ,  que  el  dicho  señor 
Bey  é  lo»  dicho»  sus  Begnos  que  se  tomen  á  vos ,  ti  á 
vuestros  bienes,  é  A  vuestro  estado,  ti  non  &  ellos,  etc.» 
B  despica  desto,  en  la  dicha  villa  de  Talavera,  en 
"  jueves  trece  dias  del  dicho  mes  de  Abril  de  la  data  so- 
bredicha, el  dicho  sefior  Arzobispo  dixo  que  daba,  ti 
diú  por  escripto  esta  respuesta  qne  se  sigue: 

«  Señores :  Nos  el  Arzobispo  de  Toledo  no»  vos  envia- 
mos encomendar.  Timos  uña  carta  vuestra,  é  entendi- 
mos muy  bien  la  requisición  que  de  vuestra  parte  nos 
fué  fecha  por  Qarot  Alfonso  de  Bant  Fagnnd  ti  por  el 
Doctor  Antón  Sánchez.  É  A  lo  que  nos  enviaste*  decir 
qoe  bien  sabíamos  en  como  fallaredea  el  Testamento 
qne  Bao  el  Bey  Don  Juan ,  que  Dios  perdone ,  raido 
■n  síganos  lagares,  el  qnai  Testamento  nc 


teníamos,  ti  que  uosrogabades  que  levásemos  con  ñusco 
el  dicho  Testamento,  d  que  vos  lo  enviásemos  cerrado 
ti  sellado,  porque  se  viese  en  estas  Cortee,  é  se  determi- 
nase si  debía  ser  tenido  é  guardado,  d  non :  Señores,  es 
la  verdad  que  nos  tenemos  el  dicho  Testamento,  non 
sospechoso,  mas  firmado  del  nombre  del  dicho  Rey ,  ti 
del  nombre  de  Don  Pedro,  fijo  del  Marqués  de  Tillcua, 
é  de  otros  Rico»  ornes  é  grande»  Caballeros,  ti  sellado 
con  sus  sellos,  sin  suspicion ;  ti  nos  non  vimos  en  til  ra- 
sura, nin  mudamiento  en  lugar  sospechoso;  pero  si  debe 
ser  tenido  é  guardado,  segnot  decides,  quando  parea- 
ciere  se  verá.  É  joramosvo»  á  buena  fé ,  ó  A  los  sane  toa 
Evangelios,  que  lo  non  tenemos  aquí ;  ca  lo  non  troji- 
mos  con  ñusco  por  la  grand  priesa  que  trajimos,  é  por 
venir  afdrradamente  con  la  queja  que  tro  j  i  moa ,  aeguut 
sabede»,  por  llegar  mas  ayna  A  esta  nuestra  villa  de 
Talavera,  donde  se  urdía  contra  nos  una  grandísima 
traycion.  Por  ende  vos  escrebimos  aqnl  algo  de  lo  que 
se  contiene  en  el  Testamento,  porque  seáis  mejor  avi- 
sados. Señores,  segunt  vosotros  sabedes  que  lo  leíste, 
especialmente  vos ,  sefior  Arzobispo  de  Santiago ,  ti  vos 
Pero  Lopes  de  Ájala ,  el  Bey  Don  Juan  ordena  en  este 
su  Testamento  ciertos  Regidores,  Señores  ti  Caballeros, 
ti  ciertos  Ornes  buenos  cibdadano»  de  ciertas  clbdades; 
ti  entre  los  otro»  que  escribid  por  Regidores,  escribid  al 
Marqués  de  Tillena  ti  A  Don  Juan  Alfonso,  Conde  de 
de  Niebla.  É  pues,  Señores,  voluntad  avedes,  segnod 
paresce  por  esta  vuestra  carta  é  por  el  requerimiento 
qne  nos  tacados ,  que  este  Testamento  se  publique  en 
estas  Cortes,  é  se  vea  ti  determine  si  debe  ser  tenido  ti 
guardado,  ó  non ,  forzado  es ,  porque  asi  lo  quieren  los 
derechos,  A  esta  publicación  á  determinación  que  sean 
llamado»  todo»  aquellos  A  quienes  partenesce.  É  los  mas 
principales  de  los  que  ahí  non  están,  á  quien  pertenes- 
ce ,  son  los  sobredichos  Marqués  é  Conde  de  Niebla ;  á  ■ 
los  quales,  Señorea ,  pues  esto  queredes  facer,  debedes 
llamar,  á  claramente  certificar  que  son  puestos  en  el 
dicho  Testamento  por  Regidores ,  ti  que  los  llamsdes  á 
emplatades  sobre  razón  del  Testamento  del  Bey  Don 
Juan,  por  quanto  decides  que  en  estas  Cortes  queredes 
ver  ti  determinar  si  el  dicho  Testamento  debe  ser  apro- 
bado é  valedero,  ó  non.  Ca  si  fasta  aquí  los  llamaste», 
nunca  dente  fecho  fueron  certificados ;  antes  saben  muy 
bien  que  ea  público  ti  notario  que  está  concluido  £  or- 
denado, qne  aqueste  Regno  nou  se  rija  nin  gobierne  por 
Regidores ,  mas  qne  se  rija  ti  gobierne  por  Consejo  de 
Ciertos  ScBores,  ti  Rico»  ornes,  ti  Caballeros,  é  Procu- 
radores de  clbdades ,  lo»  quales  ya  son  escogidos  ti  nom- 
brados en  numero  asas  grande  :  ti  por  eeto  ea  pequeña 
maravilla  ende  non  venir  fasta,  aquí.  Pero  bien  tene- 
mos é  firmemente  creemos  qne  ai  los  certificasedes 
desta cosa,  que  ellos  veman;ca  ya,  gracia»  á  Dios,  el 
Conde  Don  Juan  Alfonso  sano  es,  é  cesa  la  guerra  de 
Granada ;  é  quando  ellos  y  fueren,  á  nos  place  de  ir  é 
ser  oon  el  dicho  Testamento.  Pero  si  entre  tanto  vos  es 
muy  necesario  de  ver  el  dicho  Testamento  ( por  quanto 
lo»  sobredichos  Marqués  ti  Conde,  segunt  dizimos,  son 
escriptos  Regidores  en  el  dicho  Testamenta,  ti  otrosí 
aquello» qne  deben  ser  escogidas  por  las  cibdades,é 
non  son  aún  nombrados  por  aquella  forma  que  el  Bey 
Don  Juan  en  el  dicho  Testamento  mandé ) ,  si  nos  dié- 
semos ti  entregásemos  este  Testamento  sin  voluntad  de 
todo»  lo»  sobredichos,  é  se  perdiese  o  rompiese,  po- 
dríamos ser  rasonablomenU  reprehendidos  por  las  clb- 
dades á  quien  tafie,  ti  por  el  Marqués  ti  Conde  sobre- 
dicho», é  otrosí,  por  el  Cabildo  de  la  Iglesia  de  Toledo, 
por  quanto  en  el  dicho  Testamento  el  dicho  Bey  orde- 
f  nú  ti  mandé  muchas  cosas  que  son  á  grand  provecho  é 
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honra  de  1*  Iglesia,  4  aun  de  la  cibdad  de  Toledo  :  por 
ende  quemamos  que  se  non  perdiese,  é  ser  seguro  de 
que  nos  fuese  tomado,  pues  somos  nao  de  loe  Testa- 
mentarios á  quien  ¿1  encomendó  el  desencargo  de  su 
anima,  especialmente  en  el  fecho  del  Conde  Don  Al- 
fonso. Por  ende  tened  por  bien  qne  nuestro  hermano  é 
amigo  el  Maestre  de  Santiago  nos  faga  públicamente, 
delante  todo*  los  Procuradores,  juramento  4  pleyto  i 
omenage  de  nos  entregar  4  tornar  el  dicho  Testamento 
asi  salvo  i  sano  é  entero,  6  asi  escripto  como  ge  lo  nos 
damos,  é  qne  non  sea  en  ninguna  parte  añadido  nin 
menguado,  é  qne  nos  lo  entregue  ante  que  el  dielto 
Maestre  parta  de  Madrit,  é  nos  loenvieé  entregue enla 
nuestra  Tilla  de  Talayera,  ó  en  otra  villa  ó  logar  donde 
estovieremos.  É  fecho  asi  publicamente  este  juramento 
é  plejtoé  omeuage,  venga  con  élJuan  Martines,  Chan- 
ciller, é  nos  le  enviaremos  donde  le  den  é  entreguen 
luego  el  dicho  Testamento,  porque  entre  tanto  que  vie- 
nen los  dichos  Marqués  é  Conde,  é  nos  irnos  alia,  lo  po- 
dades bien  veré  examinar  á  vuestro  talante,  é deliberar 
qnanto  de  derecho  o  de  buenas  conciencias  lo  qne  de- 
bedes  é  sodes  tenidos  de  facer.  É  a  lo  qne  nos  envias- 
te* decir  que  tos  oviesemos  decir  nuestra  opinión ,  si 
debe  ser  guardado  é  complido  el  dicho  Testamento,  ó 
non :  Señoree,  f ablando  con  reverencia ,  si  esto  aviadea 
a  voluntad  de  facer,  esto  se  debiera  facer  concluso  que 
fuese  el  Consejo  ;  ca  el  día  que  concluíste»  que  se  rigie- 
ee  aqueste  Regno  por  Consejo,  paresce  qne  non  OTÍttes 
respecto  al  Testamento :  é  pues  agora  qneredes  tornar  á 
examinar  el  dicho  Testamento ,  segunt  paresce  por 
vuestras  palabras,  facedeslo  mocho  bien,  é  gnardades 
el  derecho  é  la  justicia,  é  dades  buen  exemplo  é  buena 
qnenta  de  vos ;  pero  f<  n  ulo  es,  segunt  decimos ,  que  se 
faga  en  presencia  de  los  sobredichos ,  pneB  les  pertenes- 
cc  de  ser  presentes.  É  á  la  dicha  requisición  que  nos 
mandaste»  facer,  que  fuésemos  a  las  Cortes ,  é  en  otra 
manera  que  protestabades,  etc.:  á  esto  respondemos,  se- 
gunt que  primeramente  respondimos,  que  estamos  muy 
presto  é  aparejado  de  ir  4  las  dichas  Cortes,  con  tal 
que  nos  fagades  la  segnransa  que  tos  pedimos,  porque 
libremente  podamos  tablar;  ca  segnnt  decimos,  público 
es  6  notorio,  que  en  tanto  qne  7  estuvimos ,  estuvimos 
en  gran  peligro.  É  los  palabras  qne  vos  dixo  Jnan  Man- 
so, salvasu  reverencia,  que  otras  fueron  las  palabras 
que  el  dixo  A  nuestro  Confesor,  é  después  &  nos ,  de  las 
qne  dixo  a  vosotros ;  é  otros  muchos  majorca  é  mejo- 
res qne  non  Jnan  Manso  las  dixeron,  segnnt  primera- 
mente diximos  en  el  nuestro  escripto.  Por  ende  dadnos 
seguranza  oonvenible,  4  a  nos  place  de  ir  alia  muy  de 
voluntad  á  servir  a  nuestro  señor  el  Rey  Don  Enrique, 
nieto  del  moy  noble  Rey  Don  Enrique,  que  Dios  dé 
santo  paraíso,  6  fijo  del  Rey  Don  Jnan,  coya  feohura 
nos  somos,  e  otrosí  a  nuestra  señora  la  Rey  na,  é  traba- 
jar por  honra  é  provecho  comunal  del  Begno  en  quanto 
pudiéremos,  como  qnier  y.  ó  en  qualqnier  otro  logar 
onde  nos  acacscicrcmoa.  É  nunca  Dios  lo  quiera  qne 
pornoestrapcrsonacesemosdefaoBré  trabajar  en  todo 
lo  qne  sobredicho  es  fasta  la  muerte  ¡pero  todavía  que- 
'  Temos  qne  nos  sea  fecha  é  otorgada  la  dicha  segnransa. 
É  A  lo  que  decides,  que  si  non  quisiéremos  ir  allá  qne 
enviemos  nuestro  Procurador,  respondemos  qne  nos 
place  de  ir  alia  de  todo  en  todo,  por  qnanto  los  negocios 
4  fechos  de  allá  son  moy  grandes,  4  muy  arduos  4  pesa- 
dos ;  é  do  se  deben  tan  grandes  4  tan  arduos  negocios 
tratar  necesaria  ea  la  nuestra  presencia ,  lo  uno  por  ra- 
san de  la  dignidad,  é  lo  otro  por  ser  natural  deste  Beg- 
no, é  nos  aver  acertado  fasta  aquí  en  todos  los  negocios, 
de  qne  estamos  mucho  bien  informados  como  pasaron. 


DE  CASTILLA. 
É  A  lo  que  decides  de  los  omonages,  nos  tenemos  é  so. 
moa  cierto  qne  los  tenemos  fechos,  asi  de  derecho  como 
de  fecho ;  ca  en  las  Cortes  de  Quadalajara  los  fecimos, 
é  non  es  necesario  de  los  facer  agora  de  nuevo  otra 
ves ;  pero  si  cumpliere  qne  agora  nuevamente  los  reno- 
vemos, si  nos  fuere  dada  la  seguranza  que  pedimos,  i 
nos  place  de  lo  facer  desque  allá  seamos,  H  á  lo  otra 
que  decides,  qne  protestabades  contra  nos,  etc.,  deci- 
mos que  non  consentimos  en  -vuestra  protestación  ¡  ¿  ai 
algon  escándalo  ó  mal  viniere,  lo  qne  Dios  non  quiera, 
non  debe  ser  contado  nin,  demandado  i  la  nuestra  per- 
sona, nin  á  nuestros  bienes,  nin  á  nuestro  estado,  por 
quanto  nunca  fuimos,  nin  somos,  nin  aeremos  en  culpa 
ca  siempre  nos  pusimos,  4  ponemos  en  rason ,  4  en  de- 
recho, é  en  justicia,  4  nunca  salimos  della,  nin  enten- 
dimos salir  della;  antes  entendimos  ser  en  todas  las  co- 
sas que  fueren  servicio  del  Rey  4  provecho  comunal 
del  Regno,  por  lo  qnal  estamos  prestas  de  morir,  si  fue- 
re  menester,  É  nin  nos  absentamos  nin  partimos  den- 
de  por  non  entender  cerca  destoa  negocios  ;  mas  fui- 
mos foraados  de  partir  por  dos  raiones  :1a  primera,  por 
dicha  traycion  que  nos  trataran  en  esta  villa ;  la  se- 
gunda, por  non  ser  seguro  de  nuestra  persona,  segnnt 
que  mas  largamente  diximos  en  el  dicho  primer  escrip- 
to ;  mas  debe  ser  contado  é  demandado  á  aqnel  ú 
aquellos  que  dexaaen  lo  que  deben  facer  por  la  via  de 
rason  4  de  derecho.  K  pues,  Señores,  vosotros  protes- 
tad™ contra  n<  s ,  rogamosvos  qne  en  tal  manera  faga- 
des é  procuredes  estos  negocios  qne  tallen  al  Begno  con 
rason  4  con  derecho,  porque  esta  protestación  que  con- 
tra nos  f  acedes  non  caya  sobre  vos. 

» Otrosí,  Señores,  de  vuestra  parte  nos  fué  presenta- 
do por  li<s  dichos  Garoi  Alfonso,  4  Dotor  Antón  San- 
che» nn  quaderno  ainado  de  la  mano  de  Jnan  Martines, 
Chanciller  mayor  del  Bey  del  su  sello  de  la  Poridad,  en  ' 
el  qual  dicho  quaderno  respondiste*  á  ciertas  rosones 
qne  nos  vos  escribimos,  porque  non  eramos  temido  nin 
debíamos  tornar  á  Madrit.  Contra  las  quales  vuestras 
responsiones,  f ablando  con  reverencia  debida,  podría- 
mos justa  é  buena  é  legítimamente  replicar ;  pero  por 
noneceder  en  querellas,  4  non  despender  el  tiempo  en 
volde  (ca  si  nos  replicásemos,  quemados  vosotros  re- 
plicar, é  asi  seria  de  proceso  infinito,  4  el  tiempo  des- 
pendérsela en  palabras,  lo  qnal  agora  non  cumple  4 
servicio  de  nuestro  señor  el  Rey);  por  ende  lo  dejamos 
porque,  Dios  queriendo,  muy  cedo  nos  juntaremos  6 
veremos  todos  en  uno  ;  ó  estonce,  Dios  queriendo,  por 
palabras  justificaremos,  é  con  rason  4  derecho  verifi- 
caremos todo  lo  que  diximos,  o  lo  averiguáramos,  4 
probaremos  si  fuere  necesario,  por  manera  qne  non  sal- 
gamos mintioso,  mas  verdadero.  B  agora  al  presente,' 
por  noo  despender  el  tiempo  en  valde,  descendemos  A 
responder  &  los  puntos  principales. 

1)  En  el  nuestro  primer  escripto,  porque  nos  pudiése- 
mos estar  y  mas  seguro,  vos  pedimos  que  el  Conde  Don 
Pedro  4  el  Maestre  de  Santiago  tovieren  en  la  Corto 
do  áentaa  lanías,  porque  la  Corte  ostoviese  mas  segura; 
é  que  otras  laníos  algunos  non  eatoviesen  y,  salvo  estas , 
docientai  que  estos  dos  Señores  asi  to viesen ,  que  asi  . 
fuera  ordenado  en  Hostolea.  Pero  {decida)  qne  después 
fuera  acordado  lo  contrario,  lo  qual  era  mas  egnaleya: 
4  qne  nos  fuéramos  en  el  Consejo  quando  esto  fuer* 
determinado  j  4  que  siempre  fuera  tenida  la  Corte  en 
pas  4  en  sosiego,  é  sin  bollicio  4  escándalo  alguno, 
segunt  mas  largamente  en  el  dicho  capitulo  es  conté- 
nido.  A  lo  qual  con  reverencia  respondemos,  que  da 
nuestra  voluntad  non  fué  fecha  tal  determinación;  é  si 
nos  dicen  qne  porque  non  lo  contradiximos,  responde- 
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moa  que  nuestra  contradicion  non  oriera  lugar,  é  por 
rato  fué  mejor  callar ;  pero  bien  se  nos  Tiene  en  miente 
qne  juramos  de  non  tener  amia  alguna  grande  nin  pe- 
quería,  mayor  nin  menor,  nln  tener  mas  que  diez  mu- 
llí, á  los  guardas.  Otrosí ,  á  lo  qne  nos  juraron  de  nos 
las  non  consentir  tener  nin  meter,  é  qne  nos  catasen  la 
posada  cada  qne  quisiesen ,  é  nos  las  tomasen ;  si  esto 
fué  asi  guardado,  asi  en  nos  como  en  todos  los  otros, 
público  es  é  notorio  A  todos  los  mas  de  los  qne  y  están, 
quinfa»  ornes  de  armas  salieron  con  ñusco  de  Madrít, 
équantoaoon  los  otros.  Por  ende,  qnanto  sobre  este 
.  espítalo,  non  entendemos  mas  tablar  nin  replicar,  pues 
paresce  que  queredes  qne  nos  sin  ser  seguro  vayamos 
allá;  é  para  justificar  vuestra  razón  decides  que  de- 
mandóos cosas  non  razonables,  é  de  qne  podría  nascer 
escándalo, é quo  tanto  es,  segunt  decides,  como  decir 
qne  non  queremos  ir  allá.  B  salva  vuestra  reverencia, 
nuestra  intención  es  en  todas  maneras  de  ir  allá ;  é  las 
cosas  qne  demandamos,  á  nuestro  entender  son  legíti* 
masé  justas  ó  racionales,  do  las  qnales  non  puede  nin 
debe  nascer  escándalo ;  antes  entendemos  quo  es  gran- 
dísimo servicio  del  Rey  é  provecho  del  Reguo  que  estos 
dos  tan  grandes  Señores,  como  lo  son  el  Conde  Don  Pe- 
dro é  el  Maestre  de  Santiago,  tengan  seguras  las  Cortes, 
segunt  lat  cosas  pasadas.  E  lo  que  decides  que  sí  recres- 
ciere  algún  menester,  qne  estos  dos  deben  tomar  la  car- 
ga, vos  respondemos  que  tan  grandes  son  aquestos  Se- 
ñores', ó  tan  grandes  parientes  tienen,  é  tan  poderosos 
sou,  que  ellos  podrán  í  pueden  á  todo  mucho  bien  pro- 
veer. S  á  lo  que  decides  que  Caballeros  deben  tener  al 
Rey,  respondemos  que  aquestos  Caballeros  son ,  é  bien 
fuertes  é  recios.  É  si  queredes  decir,  segunt  párese?,  qne 
■nena  la  vuestra  palabra ,  que  non  lo  deben  tener  Seño- 
res, á  esto  os  decimos  que;  non  fallamos  tal  cosa  escrip- 
ta;  antes  decimos  lo  al,  é  que  la  ley  que  tabla  enaques. 
te  caso  tabla  generalmente ,  é  com  prebende  Señores ,  é 
Bicos  ornes,  é  Caballeros,  é  aun  Escuderos,  en  tal  que 
eo  cada  uno  dellos  aya  aquellas  ocho  cosas  que  la  ley 
recuenta.  É  porque  entendadesque  sos  non  avernos  vo- 
luntad de  que  los  negocios  se  aluenguen ,  c  que  non  nos 
esensamos  de  ir  allá ,  á  nos  place  que  estos  dos  Señorea 
tengan  la  Corte  segura,  segunt  é  por  !a  manera  que  pri- 
meramente diiimos  enelotrocscripto;éqnainlo  rccri's- 
ciere  algún  menester,  porelqualsea  necesario  que  amos 
á  don  f opadamente  se  vayan,  estonce  puede  ser  proveí- 
do en  la  manera  que  ctfuipliero  á  servicio  del  Rey  é  del 
Regno,  É  pues  agora,  loado  Dios,  non  ay  menester 
alguno,  antes  que  recresoa ,  ai  estos  toman  la  carga  de 
la  guarda,  muy  ain a  pueden  estos  negocios  librar. 

A  1*  segumta  cosa  que  noa  demandábamos ,  que  fue- 
sen llamados  los  Perlados,  segunt  era  razón  ó  derecho, 
respondiste*  que  fueron  llamados,  6  que  algunos  se  es- 
cusarhn,é  otros  vinieran,  i  se  tornaran.  Señores,  el 
Obispo  de  Burgos  solo  se  escaso"  que  non  podia  venir 
por  qnanto  estaba  doliente  de  la  gota ;  mas  todos  los 
otros  Perlados  enviaron  decir  que  les  placía  de  venir,  é 
algunos  enviaron  adelante  sus  mensajeros  A  tomar  po- 
sadas ;  pero  desque  sopieron  de  las  cédulas  que  Be  ne- 
nian en  Santiago  á  las  puertas  del  Consejo ,  é  la  forma 
pública  que  era  y,  que  non  cumplía  á  Obispos  nin  Do. 
tores,  non  tan  solamente  se  retrajeron ,  á  ovieron  ver- 
gileña  de  venir  los  que  eran  llamados  6  estaban  ausentes, 
mas  aun  los  presentes  qne  estaban  en  Hadrit  por  esta 
Tergileña  se  ovieron  de  partir,  é  partiéronse  dos  Perlados 
que  y  vinieron ,  conviene  á  saber  los  Obispos  de  León 
é  Falencia.  ICn  la  manera  que  y  fueron  recibidos  é  aco- 
gidos, vosotros,  Señores,  lo  sabe  dea  muy  bien ,  los  qua- 
les  fueron  exemplo  á  todos  los  otro*, 
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Al  tercer  capitulo  en  que  pedimos  que  todos  los  Se- 
ñores é  Caballeros  é  Procuradores  de  las  cibdades  é 
villas,  que  jurasen  é  finiesen  pleyto  omenage  publica- 
mente, que  en  la  ordenanza  del  regimiento  que  non 
usarían  de  voluntad  desordenada,  mas  que  ficiesen  lo 
que  di  taso  la  razón  natural  del  derecho  comunal,  é  loa 
derechos  del  Regno,  é  non  saliesen  dellos,  nin  ficiesen 
contra  razón  nía  contra  derecho,  etc.:  Bcflores,  vos 
respotulistes  que  este  juramento  que  demandábamos 
que  ya  era  fecho,  é  que  nos  lo  aviamos  fecho.  Seño- 
res, fabla:'.do  con  reverencia,  parecenos,  segunt  vues- 
tra respuesta ,  que  otra  fué  nuestra  entencion  sobre 
este  capítulo  de  la  que  vos  noa  escribistes  ¡  pero  pues 
decides  que  tal  juramento  fecistes,  pedimos  é  roga- 
mosvos  que  lo  guardedes. 

A  la  quarta  razón  en  que  nos  pedimos  que  non  tira- 
sedes  pficios,  nin  tenencias,  salvo  aquellos  qne  meres- 
ciesen  de  ser  privados,  ca  por  esta  razón  nasciera  la 
discordia  é  el  escándalo,  6  podría  nascer  mas,  por 
qnanto  la  cobdiciaera  raiz  de  todos  los  males,  etc. :  Se- 
ñores ,  á  aqueste  capitulo  é  quarta  razón ,  non  nos  pa- 
rece, (ablando  con  cortesía,  que  res  pon  distes  segunt 
loque  pedimos,  salvo  que  diiistes  que  vos  tiradadee 
tesorerías  é  recaudadores,  en  lo  qual  todos  consen- 
ticron,  salvo  nos,  porque  decíadea  que  eran  algunos 
dellos  nuestros  é  nuestros  criados,  é  que  estaban  por 
noa.  Asi  Dios  nos  vala,  Señores,  non  nos  acordamos 
que  suplicásemos  nin  pidiésemos  tesorerías,  nin  re- 
caudamiento para  orne  del  mundo ,  nin  para  Fernand 
Gomes ;  ca  el  Rey  le  fizo  merced  de  aquel  sin  nuestro 
pedimicnto  é  estando  nos  ausente,  Pero  es  verdad  que 
nos ,  estando  el  Rey  sobre  Lisbnna ,  le  fecimos  recau- 
dador del  Arzobispado  de  Toledo ,  é  á  Alfonso  Fernan- 
dez de  Paredes,  é  á  algunos  otros  que  agora  non  eran, 
Pero  el  Rey  D.  Juan  por  si  los  avia  agora,  é  tan  bien 
escogidos,  que  ploguiese  á  Dios  que  estos  que  agora 
son  puestos  sean  mejores.  B  por  cierto  non  se  fallará 
que  el  Rey  Don  Juan  á  nuestra  suplicación  diese  á 
orne  del  mundo  tesorería  nin  otro  recabd  amiento  al- 
guno ;  nín  nunca  por  persona  del  mundo  sobre  esto 
suplicamos  nin  rogamos,  que  se  nos  venga  en  miente, 
B  porque.  Señores ,  vos  scades  bien  ciertos  que  vos  di- 
gamos verdad,  sabed  donde  fueron  estos  tesoreros  é 
recabdadores  fechos  é  puestos,  é  fallaredes,  segunt  hoy 
nos  fué  dicho,  que  fueron  escogidos  é  puestos  por  el 
Rey,  estando  en  Medina,  ó  en  Tordcsillas,  do  nos  non 
estábamos;  é  segunt  nos  fuá  hoy  dicho,  el  Rey,  con 
consejo  de  Alfonso  Fernandez  do  Paredes,  escogió  to- 
dos estos  recabdadores  que  fasta  aqui  eran.  Asi ,  Seño- 
res, que  aquesto  de  que  nos  acusad™,  salva  vuestra 
reverencia,  non  es  cansa  nin  ha  lugar;  que  nunca  ta- 
les cobdicias  regnaron  nin  regnan  en  nos,  nin  lo 
quiera  Dios.  E,  Señores,  dcstos  oficios  nos  non  fabla- 
mos,  nin  era  nuestra  entencion  de  tablar ;  mas  enten- 
de  loa  oficios  que  tenían  las 
caballeros  como  escuderos,  • 
«es  públicamente  á  Diego  Qar- 
algunos,  que  se  quejaban 


dimos  fablar  por  razc 
personas  honradas,  b 
por  quanto  vimos  dar 
cia  de  Cisncros  é 


diciendo  que  avian  bien  servido,  6  que  les  tiraban  loa 
oficios  que  tenian  sin  lo  mcrescer, 

Otrosí,  alo  que  nos  enviastes  decir  que  vos  que  nos 
eacribierades  por  vuestra  carta  cerrada,  é  que  nos  que 
tos  respondiéramos  por  ante  Escribano  público,  roga- 
mos vos  que  non  vos  maravilledes,  ca  lo  fecimos  por 
dos  razones:  la  primera,  porque  en  el  memorial  qne 
distes  á  Juan  de  Telaaco  é  á  Pero  Ferrandez  de  Vi- 
llegas, se  contenia  que  ficiesen  mucho  por  aver  carta 
nuestra  en  que  se  conteniese  nuestra  respuesta,  é  o  i 
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non  ge  la  quisiésemos  dar,  qne  no  fl  requiriesen  por  pla- 
za por  ante  caballeros ,  ca  vuestra  entenoion  en ,  se- 
gún: cetas  palabras  ,  quo  se  pudiese  probar  lo  que  nos 
respondíamos  ;  é  nos  vos  dimos  mayor  aseguran»  de 
lo  que  tos  demaridabadea,  B  por  tos  responder  por  es- 
cribano non  entendemos  qne  lo  erramos,  pues  lst  nues- 
tra entencion  fué  buena,  é  concordaba  con  lo  que  tos 
pcdiades.  La  segunda  razón  parque  lo  fechóos,  si  fué 
por  nos  guardar  é  defender  desta  protestación  qne  «si 
públicamente  agora  contra  nos  íaeedes ;  ca  necesario 
nos  es  de  tomar  instrumentos  públicos  de  todo  esto, 
para  guarda  de  nuestro  derecho,  si  nos  cumplíer. 

Otrosí,  Señores,  diiistesque  por  vos  difamar,  que  escri- 
biéramos a  algunas  cibdades  c  villas  del  Regno.  81  nos 
Dios  vala, (asta  el  di  a  de  boy  nos  nunca  escriblmoa  a 
eibdadnin  villa  nin  logar  sobre  esta  razón;  bien  es  ver- 
dad que  algunos  Señores  é  nuestros  amigos  non  han 
enviado  rogar  é  ruegan  de  cada  dia  que  les  fagamos 
saber  todos  los  fechos  é  nuevas  qne  recrescieren  é  no* 
sopieremos.  Otrosí  nos  enviaron  requerir  qne  les  en- 
viásemos decir  por  qne  razón  partiéramos  de  Madrit, 
por  lo  qual  nos  fue  forzado  de  ge  lo  escrivir  con  bne> 
nacntencion,  por  gnirdar  nuestra  fama,  é  non  por 
disfamar  &  vosotros,  nin  Dios  lo  quiera.  E  plognieae  A 
Dios  que  non  oviese  mayor  entencion  de  nos  injuriar  é 
disfamar  aquel  que  fizo  escribir  en  este  vuestro  escrip- 
lo  que  queriendo  nos  tomar  juramento  &  un  Caballa* 
ro,  que  cayeron  dos  hostias  del  libro  que  temarnos  en 
la  mano  pata  tomar  el  dicho  juramento.  Salva  revé, 
rencia  de  aquel  que  esto  mandó  ditar  é  escribir ,  que 
esto  non  fuá  nin  pasó  asi ;  é  sí  necesario  es,  nos  le 
■  probaremos  claramente  lo  contrario,  e  lo  verificaremos 
legítimamente,  según  t  que  lo  diiimos  é  propusimos 
en  Consejo  delante  de  todos  vosotros.  E  alo  que  fue 
oscripto ,  que  un  Caballero  que  nos  lo  dixera  delante, 
si  nos  Dios  vola,  nunca  tal  cosa  entendimos  nin  ol- 
mos por  la  manera  quo  agora  se  propone  6  dice.  Pero 
seanombrado  ese  Caballero,  é  preguntado  si  pasó  este 
negocio  asi,  ó  si  le  tomamos  tal  juramento,  ó  ge  lo 
demandábamos,  ó  si  en  queriendo  ge  lo  demandar  ca- 
yesen las  dichas  hostias,  segant  que  agora  nuevamen- 
te en  tiquéate  encripto  so  propone  é  dice,  que  non 
creemos  que  este  tal  Caballero  será,  ó  tal  que  esta  cosa 
diga  nin  la  afirme  ¡  ca  otros  muchos  Caballeros  e  Es- 
cuderos, é  otras  personas  muy  macho  dignas  de  fé  ó  de 
creer,  estaban  presentes  qnando  se  dice  qae  esto  acaes- 
ció.que  afirmaran  é  dirán  todo  el  contrario.  Ca  tal 
pecado  como  este,  ea  mas  riun  de  se  confesar  el  que 
lo  asi  tiene,  que  nos  de  lo  quo  nos  enviastes  Consejar 
que  confesaremos,  de  loque,  gracias  A  Dios,  nos  somos 
inocentes  é  sin  alguna  culpa,  E,  Si-Hores,  damosvoa 
machas  gracias  por  qunnto  nos  enviastes  decir ,  qne 
non  creyeradee  dosto  cosa  alguna,  áque  dariades  pe- 
na é  fariades  escarmiento,  si  sopierades  qual  fuera 
aquella  persona  que  tan  mala  cosa  contra  nos  levantó, 
porque  otro  alguno  non  se  atreviese  decir  tales  cosas ; 
lo  qual  vos  agradescemos  muy  mucho,  segant  dixlmos, 
é  vos  lo  tenemos  en  gracia  especial.  E  Dios  tos  de  la 
su  gracia,  amen,  Escripta  en  la  nuestra  villa  de  Tala- 
vera,  jueves  traca  dias  del  mea  da  Abril, 
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Per  ti  inttmmtnta  que  etn  date  en  Begovia  i  37 
do  Hayo  te  otorgó  á  nombre  del  Rey  D.  Snriqve,  reno. 
estufo  y  eenfirnande  ¡ai  ctnfeáeraoiont*  jr  liga*  ¡m  » 


abuela  D.  Enrique  II  Mía  «w  ti  Rey  Garle*  V  de 
Francia,  partee  que  le*  embajadora*  eran  Bernardo 
Obispo  Lingonensa ,  Horelet  de  Montmor ,  Caballero, 
y  Teobaldo  de  Ocie,  Secretario. 

VI. 

áSo  id-,  cap,  mi,  pag.  17S. 

«Refiriendo  Zorita  lib.  X,  cap  48,  esta  embajada,  di- 
ce, que  dospuaa  de  los  cumplimientos  ordinarios,  ana- 
dió Mosen  Qeraode  QneraltqueelReyde  Aragón,  con- 
siderando la  edad  del  Bey  de  Castilla,  su  sobrino,  que 
el  Bey  de  arañada  y  los  Portugueses  le  podrían  moTer 
guerra  ó  qne  alguno  de  sus  natnrales  no  le  quisiese  obe- 
decer ,  aunque  tenia  deliberado  residir  aquel  invierno 
en  Barcelona,  se habia  Tenido  i  Zaragoza,  mandando 
apercibir  las  gentes  de  sos  Beynóa  para  ayudar  al  Bey 
en  sobrino  con  su  persona  j  estado,  d  sucediese  alguno 
de  aquellos  casos.  Qne  le  aconsejaba  confirmase  la*  pa- 
ces y  alianzas  qne  el  Bey  Don  Jaan  tenia  con  todos  sna 
vecinos,  incluso  el  Bey  de  Granada,  como  qnier  qne 
era  de  gran  vergüenia  para  los  dos  la  vecindad  de  nn 
Bey  infiel.  Quo  por  lo  respectivo  a  Portugal ,  no  se  de- 
terminaba á  aconsejarle  se  concordase  con  los  de  aquel 
Reyno ,  sino  que  lo  consultase  en  Cortes ,  y  si  en  ellas- 
se  resolviese  procurar  la  paz ,  se  siguiese  aquel  conse- 
jo, y  sino,  se  confirmasen  las  treguas.  Que  procuras*, 
ganar  las  voluntades  de  sus  subditos  ejecutando  justi- 
cia, honrando  á  los  Grandes  de  sus  Reinos  y  haciendo 
merced  a  los  que  bien  le  sirviesen.  Qne  le  encomendaba 
muy  particularmente  tuviese  gran  cuenta  en  honrar 
al  Infante  D.  Fernando,  su  hermano ,  y  le  conservase 
los  estados  qua  le  dejó  el  Bey  su  padre  ;  y  qne  también 
honrase  i  la  Reyna  Doña  Beatriz,  sn  madrastra,  a  la 
Beyna  Dofla  Leonor  de  Portugal,  al  Infante  Don  Juan, 
y  á  los  Caballeros  Portugueses  qae  estaban  en  Casti- 
lla, y  los  galardonase  por  lo  que  hablan  servido  al  Bey 
so  padre  y  habían  perdido  en  Portugal.  Trató  des- 
pués el  Embajador  con  los  del  Consejo  sóbrela  entrega 
del  castillo  de  J novilla ,  que  pretendía  deberse  restituir 
como  perteneciente  al  Beyno  de  Valencia.  Don  Pedro 
de  Boíl ,  que  estaba  en  Castilla  y  habla  hecho  notables 
servicios  al  Bey  Don  Enrique  el  viejo,  y  al  Bey  Don 
Juan  ,  y  Don  Juan  Martines  de  Luna ,  á  quien  el  Rey 
Don  Juan  habia  nombrado  por  Camarero  del  Principe 
Don  Enrique,  y  D.  Alsaro  de  Luna,  trataron  con  el 
mismo  Mosen  Oerao  sobre  concordar  en  nombre  del 
Rey  de  Aragón  A  los  Grandes  de  Castilla,  para  que 
el  Reyno  se  rigiese  en  buena  concordia  de  todos.  «Este 
«Don  Alvaro  fué  Copera  mayor  del  Rey  Don  Enrique, 
»y  su  privado ,  y  la  hizo  merced  de  las  villas  de  Ca- 
a  Seto ,  Ju  vera  y  Cornago ;  pero  por  ninguna  cosa  fué 
i)  tan  nombrado  y  señalado,  como  por  haber  sido  padre 
b  de  aquel  notable  Caballero  Don  Alvaro  de  Lana ,  que 
«fué  Condestable  de  Castilla.» 


VIL 

AÑO  1391,  cap.  XXIX. 

Omitió  el  CrtnitUt  la  árcunitaneia  i»  q%»  el  Arto. 
Hssw,  can  atiitcnria  del  Maeitre  de  Santiago,  Ma?  pre- 
tentación  del  Tettamento  ante  lai  Alealdeide  la  TÜU 
de  Illeflcas,  un  lunes  S  de  Hayo  de  1391,  ájln  aegnet* 
tácate  «» tratlado  autorizado  para  enviarte  al  Rey,  y 
elAnebitpo  avadar**  etn  ti  original ,  para  vtnrl*  fll 
'   "   □  „  íedbyVjOOQle 


ADICIONES  Á  LAS  NOTAS  DEL 
juicio  y  fuera  de  il.  Reconocióte  con  toda  tolemni- 
éaden  él  poyo  donde  lot  Alcalde»  citaban  juzgando ,  en 
pretenda  de  Don  Juan  Cabeza  de  Vaca,  Obispo  de 
Coirubra,  ave  fue  Uno  do  lot  tettlgot  cuando  el  Rey 
Don  Juan  otorgó  el  Tintamente ,  Don  Lope ,  Obispo  da 
Lugo,  é  Micer  Rodrigo  Mexia,  é  Fernán  Mexia  do 
Jaén,  Comendador  de  Socobes,  é  Gonzalo  Bonchei  de 
Ulloa,  Comendador  de  Deles,  é  AJfonso  falta  Fajar- 
do ,  Adelantado  majot  del  ltegno  de  Murcia,  é  Hosen 
Qetao  de  Quera! ,  Mariscal  del  Hegnoda  Aragón,  é  Al 
rar  NnBet  Cabeza  de  Vaca.  Zurita , 


AKO  1393,  cap.  ti  ,  que  contiene  el  Tettatnento  del  Rey 
Son  Juan  1,  pag.  193. 

«Don  Fernando  de  Castro  taro  ademas  del  hijo  Don 
Pedro,  qne  murió  sin  cagar,  ana  bija  qne  se  llamó 
Doña  babel  de  Castro.  El  Rey  Don  Enrique  la  casó 
con  Don  Pedro,  Condestable  de  Castilla,  Conde  do 
Trastornara,  Lcmos  y  Sarria,  su  sobrino,  hijo  del  Maes- 
tre Don  Fadriqne  y  de  ana  dama  de  Córdoba,  de  los 
de  Angolo,  para  qne  asi  participase  de  los  bienes  qne 
babian  sido  de  su  padre  Don  Fernando.  Nacieron  de 
**te  matrimonio  Don  Fadriqne,  Duque  de  Arjona,  qne 
no  dejó  succesiou,  y  Doña  Beatriz  de  Castro,  qne  ha- 
biendo profesadoen  las  Huelgas  de  Burgos,  fué  saca- 
da con  dispensa  para  cagar  con  Don  Pedro  Airares 
Osorio,  Señor  de  Cabrera  y  liivera.n—  Fio ra ne$. 


IX. 
AfJ  O  1393 ,  cap.  xv,  pag.  910. 

El  íhet.  Eugenio  de  Narbona  en  la  Hiat.  de  Don 
Pedro  Tenorio,  fol.  81,  pene  traducido  él  Breve  que  él 
Papa  enrió  al  Obiipo  de  Albi,  conitionándole  para 
que  abtolelete  al  Bey. 

a  Clemente  Obispo ,  sierro  de  loe  sierros  del  Señor :  A 
Domingo,  nuestro  Venerable  hermano ,  etc.  Lleno  está 
mi  corazón  de  tristeza  después  qne  supe  la  prisión  de 
nuestros  venerables  hermanos  Pedro,  Arzobispo  To- 
ledano, y  Pedro,  Obispo  de  Osma,  y  Juan,  Abad  de 
Fnsclaa,  que  se  biso  por  algunos  tutores  de  Don  En- 
riqne,  ilustro  Bey  de  Castilla  y  de  León,  y  otros  sos 
consejero*  7  vasallos,  y  por  mandato  del  mismo  y 
consentimiento  snyo.  Es  nuestro  dolor  y  tristeza  tan 
grande,  qne  no  admite  consuelo  alguno;  porque  es- 
tando la  santa  Iglesia  de  Dio*  tan  afligida  en  estos 
tristes  tiempos,  y  por  tantos  caminos  desconsolada,  y 
miserablemente  dividida  con  la  discordia  del  cisma, 
■obre  tantas  heridas  se.  le  haya  dado  y  añadido  otra 
tan  grande  por  el  sobredicho  Rey ,  sn  particular  hijo 
y  principal  defensor.  Mas  porque  por  parte  del  mismo 
Bey  se  nog  hizo  relación ,  la  dicha  prisión  y  detención 
haberse  hecho  por  justas  y  legitimas  causas,  y  haber 
convenido  asi  para  la  seguridad  de  la  paz ,  y  conser- 
vación del  estado,  asi  del  Bey,  como  de  los  otroasoj 
consejeros,  vasallos  y  amigos,  y  haber  primero  inter- 
venido maduro  consejo  y  consideración  sobre  ello  de 
■na  Grandes  y  Consejeros,  no  intervenido  algún  grave 
e  inonne  exceso  acerca  de  las  personas  de  los  dichos 
presos,  y  qne  luego  loe  mismos  fueron  puestos  en  li- 
bertad, de  que  plenariamente  gozan ;  Nos  teniendo  con- 
sideración &  la  tierna  edad  del  Bey,  7  qne  verisímil. 
BMrtt*  1»  diolia  prisión  7  detención  no  m  aura  tanto 
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por  su  acuerdo,  bomo  por  los  del  Consejo,  quisimos  ha- 
bernos con  él  blandamente  en  esta  parte.  Inclinados 
por  sos  megos,  cometemos  y  mandamos  á  vos  nuestro 
hermano,  que  si  el  Bey  con  humildad  lo  pidiere,  por 
vuestra  autoridad  lo  absolváis  en  la  forma  acostumbra- 
da de  la  sentencia  de  excomunión  que  por  las  razones 
dichas  en  qnalqnier  manera  haya  incurrido  por  dere- 
cho ¿sentencia  de  Juez  ¡  y  conforme  i  so  culpa,  le 
pongáis  saludable  penitencia  ;  con  todo  lo  demás  que 
conforme  a  derecho  se  debe  hacer  y  guardar,  templando 
el  rigor  del  derecho  con  mansedumbre,  según  y  con- 
forme á  justas  y  razonables  causas  vuestra  discreción 
juzgare  se  debe  hacer.  Otrosi  por  la  mesma  autori. 
dad  lo  relajéis  las  demás  penas  en  que  por  las  causas 
ya  dichas  hubiere  en  qnalquier  manera  incurrido.  Da- 
da en  Avifion  4  29  de  Mayo,  Año  XV  de  nuestro  Pon- 
tificado.» 

- «  En  virtnd  de  este  Breve  (dice  Narbona),  y  en  sn  eje- 
cución, el  Nuncio  del  Papa  dio  en  penitencia  al  Bey, 
qne  públicamente,  en  pié,  y  descubierta  la  cabeza,  oye- 
se una  Misa  en  el  sagra.io  de  la  Igiegia  mayor  de  Bur. 
gos.  El  Bey  obedeció  con  notable  edificación  del  pue- 
blo, qne  en  tan  religiosa  obediencia  tnvo  que  admirar. 
Oyóla  Misa,  después  de  puesto  de  rodillas  ante  el  Nun- 
cio, é  inclinada  la  cabeza,  pidió  absolución  de  los  censu- 
ras en  qne  incurrió-  Juró  la  obediencia  á  la  Iglesia  Ro- 
mana y  Santa  Sede  Apostólica  ;  y  prestada  caución  de 
volver  al  Arzobispo  los  rehenes,  taú  absuelto  viernes  15 
de  Jallo  de  1393,  siendo  testigos  Don  Pedro,  Obispo  de 
Osma,  Don  Joan,  Obispo  de  Calahorra,  Don  Lope  de 
Mendosa,  electo  de  Mondotiedo,  Don  Diego  Hurtado 
de  Mendosa,  Señor  de  la  Vega,  Almirante  de  Castilla, 
Alvar  Pérez  Osorio,  y  Martin  Dios  su  hermano,  Juan 
García  de  Hoyos,  Capitán  mayor  del  mor,  Juan  Sán- 
chez de  Sevilla,  Contador  mayor  del  Rey,  Juan"  Gaytan, 
Procurador  de  Cortes  por  Toledo.  Escribióse  en  forma 
para  la  perpetuidad  todo  lo  que  alli  pasó,  de  quq  pidió 
testimonio  Don  Gonzalo,  Obispo  de  Burgos,  que  en  el 
mismo  instrumento,  qne  original  estaba  en  los  archivos 
de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo,  dice  qne  es  primo  del  Ar- 
zobispo Don  Pedro  Tenorio. » 


ASO  id.,  cap.  xrr,  pág.  214.  Nota  m. 

Del  Rui  Lepa  que  alli  te  eita  terttt  ¡a  carta  tiguleH- 
te,  que  trae  Gil  González  en  ¡a  HUtoria  Se  ette  Rey, 
dirigida  A  Don  Juan  el  II '; 

u  Al  Rey  Don  Juan.  Muy  noble  é  virtuoso  Setter.  Bl 
Doctor  Rni  López,  de  vuestro  Consejo,  é  vuestro  Con- 
tador mayor,  vos  face  saber  que  él  vino  á  aquesta  villa 
de  Madrid  A  facor  vuestras  rentas,  é  deliberar  los  pre- 
sos qne  en  ella  avia.  Place ,  Señor,  á  Dios  que  ya  las 
rentos  son  fechas  e  los  presos  deliberados.  También 
vos  face  saber  qne  el  Bey  vuestro  podre ,  aunque  indig- 
no, me  faeia  merced  de  un  vestido  de  invierno  y  otro 
de  verano  ;  é  pues  vos  oveislo  sucedido,  mayormente  en 
la  largueza,  rnógovoe  que  me  deis  el  vestido  de  invier- 
no, que  lo  he  bien  menester.  E  guarde  é  prospero  Dios 
vuestro  glorioso  estado,  n 

Xa  tiene  data ;  y  diee  OH  González,  que  ¡a  vio  en  la, 
Hbrería  del  noble.  Caballero  Don  Diego  de  Corral  y  Are- 
llano,  del  Orden  de  Santiago,  de  leí  Cciuegoi  de  Carti- 
lla, Cáiiara  y  Baeienda, 


>y  Google 
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ASO  1393,  cap.  último,  pág.  217. 


Memoria  secreta  que  avedea  de  leer  mncko  é  guardar, 
vos  Martin  de  Yera  Romea,  Barón  de  loa  Fayos,  á  mi 
Camarero,  en  la  embajada  qnc  os  mando  &  mi  primo 
el  Beflor  Rey  Don  Enrique  de  Castilla, 

■  Primeramente  le  aveis  do  dar  el  parabién  por  mi  de 
aver  principiado  á  regir  bu  Reyno  fuera  de  tutoría.  E 
otro  día  haredes  íabU  del  negocio  del  Rey  de  Navarra. 
é  del  casamiento  de  la  Infanta  Dona  Haría ,  bu  herma- 
na, como  ee  os  da  ratón  en  otra  memoria  pública  que 
tos  entregué. 

■Luego  sabréis  de  Lucas  de  Bonastre,  é  Domingo 
Masco,  mis  mandaderos  é  procaradores  que  tengo  en 
Castilla  á  negocios  por  mi  mandado,  como  está  concer- 
tada la  alianza  del  Areobispo  de  Toledo,  é  Joro  Hurta- 
do, é  el  Maestre  de  Santiago,  é  Diego  Lopes  de  Zúñiga, 
¿los  otros  Ricos  ornes,  con  el  Marqués  de  Villana  mi  pa- 
riente ;  é  sino  estuviere  de  todo  panto  resumida ,  escri- 
ta é  execntada,  con  bnena  disimulación  fablareis  á 
estos  Ricoa  ornes,  é  con  sudor  trabajad  porque  se  Heve 
á  fin  la  amistad  é  liga  con  el  Marqués  de  Villenn,  fasta 
que  el  oficio  de  Condestable  le  sea  tornado,  é  queden 
los  anos  é  los  otros  con  la  hermandad  seguros  de  non 
ser  otra  vuelta  abatidos. 

sDaredcs  en  secreto  la  carta  que  llevados  para  el  Mar. 
qués;  é  sí  á  él  pluguiere,  daréis  las  otras  cartas  mias  á 
los  Ricos  ornes,  é  á  qual  dellos pluguiere  al  Marques.  E 
de  palabra  les  diréis,  que  A  sns  mercedes  les  quedo 
afable,  é  bnen  compadre,  é  que  fallarán  cu  mi  é  en  mi 
Begno  acorro  en  todos  sos  menesteres.  E  de  la  carta 
del  Marqués,  ni  da  otra  que  dieredes  á  alguno  tiestos 
Ricos  ornes,  ni  de  la  fabla  que  con  ellos  tttvieredes,  no 
deis  nota  ni  parte  á  Bonastre  ni  á  Masco. 

i>K  si  al  Marqués,  ó  al  Arzobispo,  é  los  demás  nom- 
brados pluguiere  que  íableis  al  Rey  para  ayuda  del 
Marques  é  dellos,  le  fablareis  con  gran  respeto  é  me- 
sura, é  valor.  fl  al  señor  Rey  Don  Enrique  le  diréis  que 
debe  sublimar  á  tan  buenos  vasallos ,  é  at  Marqués,  co- 
mo tan  buen  pariente  ¿  nieto  del  señor  Rey  Don  Enri- 
que, que  santa  gloria  haya  en  ánima;  é  que  70  no  le 
podré  faltar,  é  procurar  buenamente  por  todas  maneras 
que  el  mismo  Rey  Don  Enrique  le  desfaga  los  agravios 
que  le  fleicron  con  enojo. 

bÉ  con  alargar  estas  cosas,  tomando  por  capa  el  ne- 
gocio del  Rey  de  Navarra,  asistiredes  i  la  parte  donde 
el  Rey  posare,  fasto,  a  verme  dado  parte  de  todo,  ó  tener 
mi  mandamiento  de  lo  que  avades  de  facer. 

»É  porque  se  han  de  tomar  en  vuestras  bestias  Masco 
é  Bonastre ,  con  ellos  me  escribid  la  puridad  de  todo.  B 
Dios  vos  ayude.  Fecha  en  Calatayod  á  36  de  Diciembre 
del  Año  1393.  Don  Joan,  Rey  de  Aragón  é  de  Sicilia. 
Por  mandado  de  8.  A.,  Lope  Griman,  Notariodel  Bey.i 

Ponemos  esta  instrucción,  tomándola  de  Gil  Con- 
tales Dávila,  sin  embargo  de  tenerla  por  sospechosa 
asi  por  el  estilo,  en  que  hay  palabras  y  frases  que  no 
parecen  de  aquel  tiempo,  como  por  decir  que  el  Mar- 
qués de  Yíllena  era  nieto  del  Rey  Don  Enrique.  Tiene 
también  contra  si  que  Zurita  no  hace  mención  alguna 
de  este  Embajador,  ni  de  esta  embajada. 


XIL 

AftO  139*,  cap.  Xiv,  pág.  Mi. 

Don  Alonso  de  Aragón,  á  quien  el  Rey  Don  Enri- 
que II  dio  el  Marquesado  de  Tillena,  fué  preso  en  la. 
batalla  de  Nájera.  E>  Principe  de  Gálea  le  paso  en  II. 
bertad,  dejando  sus  dos  hijos  Don  Alonso  y  Don  Pedro 
en  re")  enes,  Don  Alonso  en  poder  del  mismo  Principe, 
y  Don  Pedro  en  el  del  Conde  de  Fox.  Pan  que  el  Mar- 
qués se  rescatase ,  le  dio  el  Rey  cincuenta  mil  florines, 
y  le  presté  sesenta  mil  para  el  rescate  de  su  hijo  Don 
Pedro,  tratando  que  Don  Alonso  casase  dentro  de  dos 
años  después  que  saliese  de  la  prisión  con  Doña  Leo* 
ñor,  hija  del  Rey  y  de  Doña  Leonor  Alvares ;  y  qne  Don 
Pedro  casase  igualmente  dentro  de  quatro  años  con 
Doila  Juana,  hija  del  mismo  Rey  y  de  Doña  Elvira 
I  Signes,  dándolas  el  Rey  en  dote  los  sesenta  mil  flori- 
nes que  habla  prestado  al  Marqués ,  treinta  mil  á  cada 

Salid  Don  Alonso  de  la  prisión,  y  Dolía  Leonor  so- 
licitó que  se  efectuase  el  matrimonio.  Los  del  Consejo 
del  Rey  Don  Enrique  III  determinaron  como  ella  pe- 
dia ,  ó  en  su  defecto  se  la  restituyesen  los  treinta  mil 
florines  de  su  dote :  y  excusándose  el  Marqués  para  no 
efectuarlo  con  la  deshonesta  vida  de  Doña  Leonor,  se 
procedió  á  execacion  contra  loa  bienes  y  estado-  del 
propio  Marqués. 

Cuando  se  trató  el  matrimonio  de  Don  Pedro  con 
Dofia  Juana,  le  cedió  el  Marqués  todo  el  Marquesado  de 
Villana,  reservándose  el  usufructo  durante  so  vida.  Lle- 
gado á  edad,  se  efectuó  el  matrimonio,  y  tuvo  dos  hijos 
y  una  hija,  el  mayor  de  los  qnales  fué  aquel  notable 
Caballero  Don  Enrique  de  Villena ,  más  famoso  por  su 
instrucción  en  lenguas ,  poesia ,  historia  y  ciencias  na-  * 
tárales,  que  por  descender  en  linea  legitima  de  la  Casa 
Real  de  Aragón.  Murió  Don  Pedro  en  la  batalla  de  Al- 
jubarrota  ;  y  Doña  Juana  su  viuda,  madre  de  Don  En- 
rique de  Villena  (que  contrajo  segundo  matrimonio  con 
el  Infante  Don  Dionia,  señor  de  Alva  de  Tormes ,  y  se 
llamó  Reyna,  porque  su  marido  tomó  titulo  de  Rey  de 
Portugal),  pretendióse  la  restituyesen  los  treinta  mil 
florines  de  so  dote ;  sobre  lo  qual  se  siguió  igualmente 
ejecución  contra  el  Marqués. 

Viviendo  todavía  Don  Juan  I,  empesó  á  decirse  que 
no  convenia  qne  un  estado  como  el  de  Yillena,  fronte- 
ro de  Aragón,  estuviese  en  poder  de  un  Principe  de 
aquella  Real  Casa;  y  como  el  desvio  de  la  corte  que 
afectó  el  Marqués  durante  la  menor  edad  de  Don  Enri- 
que III,  y  el  haberse  negado  á  acompañarle  cuando 
dice  la  Crónica,  no  eran  acciones  propias  para  desva- 
necer aquel  concapto,  este  Rey,  qae  por  otra  parte  no 
dejaba  de  ser  codicioso,  aprovechó  la  ocasión  que  pre- 
sentaban las  demandas  de  las  nueras  del  Marqués  para 
despojarle  del  Marquesado,  que  debía  heredar  Don 
Enrique ,  con  pretexto  de  que  se  vendía  judicialmente 
para  pagar  deudas.  Por  lo  respectivo  á  Don  Enrique, 
á  quien  se  dio  el  Señorío  de  Cangas  y  Tineo  con  titulo 
de  Conde,  véanse  las  ffeneracUmet  y  Sembianmi,  laa 
Carta*  del  Bachiller  de  Cibd área! ,  Zurita,  lib.  X,  oapi- 
tulo  uv,  y  lib.  XI v,  cap.  XXII.  Satas,  Cata  de  Lara. 
tomo  III ,  pág.  382 ,  j  otros.  • 
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ADICIONES  1  LAS  NOTAS  DEL 

XIII. 

ANO  id.,  pág.  229,  en  la  Nota, 

Iiéaae.....  a  A  quienes  el  Rey  amagó  .con  la  muerte,  por 
canea,  de  que  un  din  faltó  dinero  con  que  disponer  an 
comida  y  ta  do  la  Rey  na,  al  propio  tiempo  qne  loa 
Grandes  hacían  entre  ai  auntaoaoa  banquetes,  n 

XIV. 

ANO  1396,  cap.  x,  pag.  237. 

Si  loe  Autores  que  traen  loe  dos  inetramentoe  aí- 
gnientea,no  padecieron  error  en  las  copias'  da"  las  datas, 
todavía  se  hallaba  el  Rey  en  Madrid  a  18  de  Diciembre 
de  este  aSo.  Por  el  primero  hiio  meroed  á  Garcí  Rui 


REY  DON  ENBIQDE  TEROEBO.  25? 
de  Alarcon,  en  premio  déla  agrand  faaaüa  qne  feoistes 
cabo  Benavente,  rindiendo  en  campo  4  Enrique,  In- 
gles, en  grand  honra  vnestra ,  é  de  mis  Regaos ,  de 

Villanucva,  que  estA  cero*  del  rio  Jtkcar,  4  una  legua 
de  Tnestra  villa  de  Buenache.»  En  Madrid  A  S  de  Di- 
ciembre de  1396.  Martin  Riso,  Hiit,  de  Cuenea,  pag.  272, 
T  por  el  segundo  confirma  A  Martin  Ruis  de  Alarcon 
todos  los  privilegios  y  mercadea,  donaciones  y  compras 
«  que  vos  «vedes  á  tenedea  en  qnalqnier  manera  qne 
sean  fechas  á  Martin  Bnii  vuestro  abneto,  é  á  Ferrant 
Ruis  vuestro  padre,  é  á  vos,  asi  por  los  Reyes  mis  an- 
tecesores..... como  de  otros  qualesquier  SeQores  0  con- 
cejos    Fecha  en  Madrid  á  1S  días  do  Diciembre, 

Ano  del  Naso  i  miento  de  K.  8.  J.  C.  de  1395.  Yo  Górma- 
la Alfon  de  Fina  la  fia  escribir  por  mandado  de  dicho 
señor  Rey ,  é  tengo  el  alvalá  original  por  donde  el  di- 
cho señor  Rey  mando  dar  el  dicho  privilegio,*  Alarcon, 
Jtelao.  Afiné.,  pag.  65. 


y  Gócele 


Jigiizedb,  GoOglt' 


Porque  en  tanto  que  duró  la  enfermedad  del  Christianísimo  Rey  Don  Enrique, 

Tercero  deste  nombre,  hasta  su  faüescimiento,  pasaron  algunas  cosas  dignas  de 

memoria,  é  tales,  de  que  saludables  consejos  se  pueden  tomar,  determiné  de  las 

escribir  ante  de  principiar  la  Crónica  del  Serenísimo  Rey  Don  Juan,' 

Segundo  deste  nombre,  hijo  suyo. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 
Como  «I  Rej  Don  Enrique  partid  de  tfidrld  í  Tino  I  Toledo. 

Donde  asi  fué,  que  estando  este  excelente .  Rey 
Don  Enrique  en  la  villa  de  Madrid,  quasíen  fin  del 
alio  de  la  Incarnacion  de  nuestro  Redentor  de  mil 
é  quatrocieutoB  é  seis  afios,  determinó  de  reñir  a 
Toledo,  con  proposito  de  ir  poderosamente  por  au 
persona  á  hacer  guerra  al  Rey  de  Granada,  porque 
lo  habia  quebrantado  la  tragas  é  la  fo'  que  le  habia 
dado  de  le  restituir  el  an  castillo  de  Ay  amonte  en 
cierto  tiempo  qne  era  pasado  ,  é  le  no  había  pagado 
las  parias  que  le  debía ;  sobre  lo  qual  le  habla  man- 
dado requorir  algunas  veces,  i  ni  lo  uno  ni  lo  otro 
no  habia  querido  cumplir.  Pora  lo  qual  mandó  allí 
hacer  ayuntamiento  de  los  Grandes  de  sus  Reynoa, 
aei  Perlados  como  Caballeros  ;  é  mondó  llamar  los 
Procuradores  de  sus  cibdades  é  villas,  porque  con 
«cnerdo  é  consejo  de  todos  la  guerra  se  comenzase, 
é  para  ella  so  diese  el  orden  que  convenia,  asi  de  la 
gento  da  armase  peones',  como  de  pertrechos,  é  ar- 
tillerías, é  bastimentos,  é  dinero  para  seis  meses 
pagar  «neldo  ala  gente  que  se  hallase  ser  necesaria, 
para  qne  en  persona  entrase  en  el  Royno  de  Grana- 
da, como  convenís  al  honor  de  tan  alto  Principe 
quanto  él  era.  E  venido  d  Toledo,  adolesció  do  tsl 
manera,  que  no  pudo  entender  como  quisiera  en 
las  cosas  ya  dichas,  é  mandó  al  Sefior  Infante  Don 
Fernando,  su  hermano,  que  en  todo  entendiese  como 
so  persona  propia  entendiera,  si  para  ello  tuviera 
disposición.  El  qual  embió  mandar  á  los  Perlados 
é  Caballeros  que  allí  se  hallaron ,  é  á  los  Procurado- 
roa  de  las  cibdades  é  villas  que  eran  ende  venidos, 
que  todos  para  el  siguiente  dia  fuesen  en  el  Alca- 
zar  de  la  dicha  cibdad,  donde  el  SeBor  Rey  habia 
mandado  hacer  asentimiento  para  tener  las  Cortes. 
E  los  Perlados  é  Caballeros  é  Procuradores  qne 
ende  se  hallaron ,  son  los  siguientes :  Don  Juan 
Obispo  de  Sigüenza,  que  entonces  sede  vacante  go- 
vernaba  el  Arzobispado  de  Toledo,  después  del  f a- 
llescimieoto  del  Reverendísimo  Arzobispo  Don  Pe- 
ro Tenorio  ;  é  Don  Sancho  de  Roías,  Obispe  de  Pa- 
tencia, qne  después  fue  Arzobispo  de  Toledo;  ó 
Don  Pablo,  Obispo  de  Cartagena,  que  después  fué 
Obispo  de*  Durgos;  é  Don  Fadríque,  Conde  de  Tr as- 
ta ni  ara  ,  que  después  fué  Duque  de  Arjona ;  é  Don 
Enrique  Manuel,  primos  del  Rey  ;  é  Don  Ruy  Lo- 
pes Davales,  Condestable  do  Castilla;  é  Juan  de 


Velasco,  Camarero  mayor  del  Rey  ¡  é  Diego  López 
Destúfligs,  Justicia  mayor  de  Costilla  ;  é  Gómez 
Manrique,  Adelantado  mayor  de  Castilla  ;é  los  Doc- 
tores Pero  Sánchez  del  Castillo,  6  Juan  Rodríguez 
de  Salamanca,  é  PeríiBes,  Oidores  del  Audiencia 
del  Rey,  í  del  su  Consejo  ;  6  los  Procuradores  de) 
líeyno,  é muchos  otros  Caballeros  y  Escuderos  é 
Cibdadanos  de  los  Reynos  é,  Seftoríos  del  dicho  Se- 
Bor Rey :  a  los  qualee  el  Infante  habló  en  la  forma 
siguiente. 

CAPÍTULO  II. 

De  li  fatbt-  ate  al  Infante  hito  i  le*  Gnadei  del  Rtjto. 

«Perlados,  Condes,  Ricos -Hombres,  Procurado, 
res,  Caballeros  y  Escuderos  que  aquí  sois  ayunta- 
dos :  ya  sabéis  como  el  Rey  mi  señor  está  enfermo 
de  tal  manera,  quél  no  puede  ser  presente  á  estas 
Cortes,  é  mandóme  que  de  sn  parte  vos  dixesi 
propósito  con  que  él  era  venido  en  esta  cibdad 
qual  es,  que  por  el  Rey  de  Granada  le  haber  que- 
brantado la  tregua  que  con  él  tenis,  é  no  le  haber 
querido  restituir  el  bu  castillo  de  Ayamonte,  ni  le 
haber  pagado  en  tiempo  las  parias  que  le  debia . 
le  entiende  hacer  cruda  guerra ,  y  entrar  en  sn  Rey- 
no  muy  poderosamente  por  su  propia  persona, 
quiere  haber  vuestro  parecer  é  consejo  :  principal- 
mente quiere  que  veáis  si  esta  guerra  que  Su  Mer- 
ced quiere  hacer,  es  justa,  y  esto  visto,  queráis 
entender  en  la  forma  que  bs  de  tener ,  asi  en  el  nú- 
mero de  gente  de  armas  é  peones  qne  le  con  vero  ¡ 
llevar,  para  que  el  honor  é  preeminencia  suya  se 
guarde,  como  para  las  artillerías  é  pertrechos  é 
vituallas  qne  para  esto  son  menester,  é  para  hacer 
el  armada  que  conviene  para  guardar  el  Estrecho, 
e  pora  dinero  para  las  cosas  dichos ,  é  para  pagar 
el  sueldo  de  seis  meses  á  la  gente  que  les  paresce- 
ra  ser  necesaria  pora  esta  entrada.» 

CAPÍTULO  III. 


A  lo  cual  el  Obispo  de  Sigfienza  respondió  por  to- 
dos, é  dizo  asi:  «Ilustrfsimo  Seflor  Infante :  Jos  Per- 
lados, Condes,  Ricos-Hombres,  Procuradores, Ca- 
balleros y  Escuderos  que  aqui  están,  han  entendi- 
do lo  que  Vuestra  Señoría  los  ha  dicho  de  parte  del 
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Rey  nuestro  señor ,  al  qual  plega  á  Dios  dar  tan 
luenga  vida  é  salud ,  como  por  Su  Señoría  so  desea, 
é  todos  sos  Eeyaoa  é  Señoríos  lo  han  menester  :  es- 
peramos en  nuestro  Señor  qne  él  sanara ,  y  enten- 
derá en  todo  como  á  so  servicio  cumple.  Y  porque 
este  negocio  es  tan  pesado  y  de  tal  calidad,  qne  es 
razón  de  ver  é  pensar  mucho  en  ello,  todos  los 
presentes  suplican  á  Vuestra  Sefioría ,  que  ansí  por 
quien  él* es,  como  por  ser  Señor  de  la  Casa  do  Lara, 
é  Juez  mayor  de  los  lujos  dalgo  destos  Reyoos, 
quiera  primero  en  todas  estas  cosas  responder ,  por- 
que' la  costumbre  destos  Reyoos  es  quo  la  prime- 
ra voz  en  Cortes  sea  el  Señor  de  Lara ;  é  visto  el 
parescer  de  Vuestra  Señoría,  todos  habrán  su  con- 
sejo, é  dirán  lo  que  lea  parescerá  cerca  de  las  cosas 
por  Vuestra  Sefioría  propuestas. » 

CAPÍTULO  IV. 


le  Don  Femando  Mi  i  lo  dicho  por  el 
— i —  4e  ]„,  Grande)  del  Horno  j 


De  ti  respuesta  qse  el  lof 
Obispa  de  Slsúema,  ei.  ..»..  w  ■ 
de  los  I' roe  ara  do  res  de  lis  cibdades  e 

El  Señor  Infante  respondía  en  esta  guisa  :  a  Per- 
lados, Condes,  Ricos- Hombres,  Procuradores,  Ca- 
balleros, y  Escuderos  de  las  cibdades  é  villas  de  los 
Reynos  de  mi  señor  y  hermano  oí  Rey  :  visto  como 
sea  costumbre  en  estos  Rcynoa  quel  Señor  de  Lara 
haya  de  hablar  primero  en  Cortee ,  yo  asf  digo  pri- 
mero mi  parecer.  En  lo  que  toca  á  la  guerra  si  ee 
justa ,  yo  afirmo  que  la  guerra  contra  el  Rey  de 
Granada  é  su  Reyno  es  muy  justa,  é  mucho  á  ser- 
vicio, de  Dios ,  é  honor  é  bien  destos  Rey  nos ,  á  se 
debe  poner  en  obra  como  al  Rey  mi  señor  é  mi 
hermano  place  que  se  haga ;  é  soy  presto  para  le 
servir  en  olla  con  mi  persona  y  Estado ,  quanto  mi 
vida  durare  é  yo  pudiere.» 

CAPÍTULO  V. 


BEYES  DE  CASTILLA. 

cho ,  que  diiese  la  forma  que  en  el  hablar  de  tos 
Procuradores  siempre  se  habia  guardado,  porque 
en  esto  se  guardase  la  forma  y  regla  acostumbrada. 
A  lo  qnal  Juan  Martínez,  Chanciller,  respondió.: 
«Señor,  yo  siempre  vi  en  las  Cortes  en  que  me  hallé 
estos  debates  entro  estas  quatro  cibdades ;  é  vi  quel 
Rey  nuestro  señor  vuestro  hermano  en  las  Cortas 
que  hizo  en  Madrid  (1)  estaban  asi  en  muy  gran 
porfía  entre  Burgos  é  Toledo ,  y  el  Bey  quiso  ha- 
ber información  de  lo  que  se  debia  hacer,  é  hallé 
quo  él  debía  hablar  por  Toledo,  é  qne  luego  Burgos 
hablase ;  y  en  el  debate  de  León  é  Sevilla ,  qne  León 
hablase  primero,  é  después  Sevilla,  é  después  Oór- 
dova,  é  dende  adelante  todas  las  otras  cibdades,  co- 
mo poresciese  que  de  razón  debian  hablar.»  E  con 
todo  esto ,  los  Procuradores  no  ee  contentaron  de 
estar  por  lo  dicho.  E  los  que  allí  estaban  del  Consejo 
del  Rey  Don  Enrique  dixeron  al  Infante  Don  Fer- 
nando :  «Señor ,  pues  el  Chanciller  dice  que  esto  ha 
pasado  asf  ante  de  agora,  paréceoos  qne  Vuestra 
Señoría  les  debe  mandar  que  en  esta  forma  pase.» 
El  Infante  respondió:  aPor  cierto  gran  sinrazón  se- 
ria que  lo  que  los  Señorea  mis  abuelos,  é  mi  ps-  ' 
dre ,  y  el  Rey  mí  señor  i  mi  hermano  han  desudo 
sin  determinación,  que  yo  lo  oviere  de  determinar.» 
E  por  este  debate  acordaron  los  Procuradores  que 
sacasen  quatro,  es  á  saber,  de  Toledo  a  Fernando 
de  Guzman,  do  Burgos  al  Doctor  Pero  Alonso,  de 
León  á  Diego  Fernandez,  de  Sevilla  á  Pero  Sán- 
chez ,  Jurado  de  Santa  Haría ;  los  qualea  dieron  un 
escrito  de  bu  parescer  al  Doctor  Pero  Sánchez,  qne 
lo  diese,  no  corno  Procurador ,  mas  por  todos  loa 
Beyoos  del  dicho  Señor  Bey,  que  asf  docta. 

CAPÍTULO  VI. 


É  luego  el  Obispo  do  Sigüenza  dixo :  «Señores, 
ya  habéis  oído  las  cosas  quel  Infante  mi  señor  vos 
ha  dicho  de  parte  del  Rey  nuestro  señor,  é  como  él 
ha  dado  sn  voto  en  lo  qne  toca  á  la  guerra,  é  dice 
que  en  muy  justa  é  as  debe  hacer  ;  é  yo  por  la  San- 
ta Iglesia  de  Toledo ,  é  por  los  Perlados ,  así  presen- 
tes como  absentes  destos  Reynos,  digo  que  la  guer- 
ra que  el  Rey  nuestro  señor  quiere  hacer  es  santa, 
é  justa,  é  muy  necesaria  al  servicio  de  Dios  é  suyo, 
é  que  todos  estamos  prestos  á  le  hacer  en  ella  todo 
el  servicio  ó  ayuda  qne  podremos.»  É  después  que  ol 
Obispo  de  Sigüenza  ovo  hablado,  los  Procuradores 
del  Reyno  fueron mny  discordes,  porqne  entre  Bur-" 
gos,  é  Toledo,  ¿León,  é  Sevilla  habia  gran  debate 
por  quien  debia  hablar  primero ,  é  comenzaron  á 
dar  tan  grandes  voces,  que  los  unos  ni  los  otros  no 
se  podian  entender.  Y  entonce  el  Señor  Infante 
dixo  á  Juan  Martínez  Chanciller  quo  ahí  estaba, 
quo  pues  él  habia  estado  en  todas  las  Cortes  que  los 
Señores  Beyes  su  podre  é  su  hermano  habian  he 


« ínclito  Sefioí  Infante  :  los  Procuradores  de  loa 
Beynos  del  Rey  nuestro  señor  qne  aquí  estamos, 
habernos  oido  las  cosas  que  en  este  ayuntamiento 
de  su  parte  Vuestra  Sefioría  nos  ha  dicho,  en  que 
nos  mandantes  qne  diésemos  nuestro  consejo ;  á  por 
el  hecho  ser  muy  grande,  conviene  de  mucho  se 
praticar  entre  nosotros.  Para  que  podamos  decir  al 
Rey  nuestro  señor  é  á  vos  el  verdadero  parescer 
nuestro,  humildemente  le  suplicamos  qne  vuestra 
merced  sea  mandarnos  dar  el  traslado  de  lo  por  vos, 
Señor  ,  propuesto  de  SU  parte,  porque  con  gran  de- 
liberación é  consejo  podamos  responder  como  de- 
bemos.» El  qnal .  el  Señor  Infante  luego  lea  man- 
dé dar. 

CAPÍTULO  VIL 


Tomado  el  traslado  do  lo  qnel  Infante  había  df- 
üho  en  Cortes,  los  Procuradores  de  los  Reynos  M 


(1)  En  I)  eitlc.  de  Lofroía  filu  la  paliar.  UtirU, 
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DON  EMBIQUE  TERCERO. 


•yantaron  á  lo  ver,  é  visto  oon  gran  deliberación, 
hallóse  por  todos  que  la  guerra  era  muy  justa,  é  se 
debia  poner  en  obra,  y  el  Rey  debía  ir  muy  pode- 
roso ,  así  porqne  la  grandeza  de  su  Estado  páres- 
ele», como  por  ser  la  primera  guerra  en  que  ponia 
las  manos;  y  en  sato  habla  entrellos  gran  debate 
por  quien  declararía  el  número  de  la  gente  que 
debía  llevar ,  porque  algunos  decían  que  el  Infante 
lo  determinase  oon  los  Grandes  del  Beyno  que  en 
esto  debían  mas  saber ;  é  otros  decían  que  era  bien 
que  ellos  meamos  lo  declarasen  ;  é  eonoluy  6se  entre 
dios  que  respondiesen  al  Infante  que  en  lo  que 
tocaba  á  la  gente  é  pertrechos  é  artillerías,  que 
esto  déxaban  al  Señor  Rey  6  a  ál ,  que  ellos  decla- 
rasen é  viesen  la  gante  qoe  habían  menester,  61o 
que  los  Reynos  podrían  sofrir  ;  6  que  ellos  estaban 
muy  prestos  de  hacer  lo  que  Su  Merced  les  manda- 
se, é  de  ayudar  en  ello  con  sus  personas  é  bienes, 
en  quinto  pudiesen ,  por  servicio  de  Dios  é  sujo. 

CAPÍTULO  VIII. 


B  luego  el  Infante,  oída  la  respuesta  de  los 
Procuradores,  fué  deoirlo  al  Rey,  el  qual  quisiera 
mucho  que  los  Procuradores  pusieran  nombre  á  loe 
hombres  de  armas  é  ginctes  é  'peones  que  él  debia 
llevará  la  guerra,  porque  según  el  número  que 
silos  pusieran ,  él  lee  demandara  lo  qus  le  parescie- 
ra  sor  para  ello  necesario. 

CAPÍTULO  IX. 

De  corno  el  Rej  mando  >1  Infante  qie  embliie  a  toa  Procura  flores 
va  estrilo  de  todas  loi  eoaai  qoc  le  conicnlarij  pin  hacer  la 
perra  que  quería  eomeDiir. 

Visto  por  el  Rey  como  los  Procuradores  no  que- 
rían poner  número  a  la  gente ,  ni  declarar  las  cosas 
para  esta  guerra  necesarias,  mando  al  Infante  que 
por  escrito  les  embiase  declarar  las  cosas  que  para 
esto  le  pareacian  ser  necesarias.  Y  estando  ayun- 
tados tos  Procuradores  en  en  ayuntamiento,  Miér- 
coles quince  días  de  Deoiembre,  del  ano  de  la  lu- 
oarnacion  de  nuestro  Redentor  do  mil  é  quatro- 
cientos  é  seis  anos,  el  Infante  les  ombió  un  escrito 
por  el  Doctor  Juan  Rodrigues,  Procurador  de  Sala- 
manca ,  é  por  el  Doctor  Pero  Sánchez  del  Castillo, 
Procurador  del  castillo  de  Garcimufioz ,  qne  así 


«Procuradores  do  las  cibdades  é  villas  délos  Ray- 
aos del  Rey  Don  Enrique,  mi  señor  é  mi  hermano: 
Su  Merced  me  mando  que  de  su  parte  vos  dixese 
que  las  cotas  que  le  paresce  ser  necesarias  para  que 
él  haga  esta  guerra  como  se  debe,  son  las  siguien- 


tes. Diez  mil  hombres  de  armas,  é  quatro  mil  gi- 
netes,  é  cincuenta  mil  peones  vallestoros  é  lance- 
ros, allende  de  la  gente  del  Andalucía;  é  treinta 
galeas  armadas,  é  cincuenta  naos,  é  los  pertrechos 
siguientes:  seis  gruesas  lombardas,  é  otros  cient 
tiros  de  pólvora  no  tan  grandes ,  é  dos  ingenios ,  é 
doce  trabucos ,  é  picos,  é  azadones,  y  azadas,  é do- 
ce paren  de  fuelles  grandes  de  herreros,  é  seis  mil 
pavesas,  é  carretas  é  bueyes  para  llevar  todo  lo 
susodicho,  é  sueldo  para  seis  meses  para  la  gente. 
E  para  esto  vos  manda  é  ruega  trabajéis  como  se 
reparta  en  tal  manera  como  se  pueda  pagar  lo  que 
así  montare  dentro  en  los  seis  meses,  de  forma 
que  los  Reynos  no  rescibau  dallo.» 

CAPÍTULO  XI. 

De  10  qne  los  Procuradores  rieron  sobre  lo  qoe  el  Hej  Dos  Enri- 
que demandaba ,  j  de  la  cuenta  qw  Hicieron  q"°  montaba,  é  la 
■aplicación  qoe  le  hirieron. 

Visto  por  los  Procuradores  lo  qnel  Rey  les  embia- 
ba  mandar,  parescioles  grave  cosa  do  lo  peder  cum- 
plir en  tan  breve  tiempo  é  acordaron  de  hacer  cuen- 
ta de  lo  que  todo  pedia  montar,  é  de  lo  embiar  asi 
al  Bey,  para  que  Su  Merced  viese  lo  que  á  su  sor- 
vicio  é  á  bien  de  sus  Reynos  cumplía ;  é  la  cuenta 
hecha,  hallaron  que  diez  mil  lanzas  pagadas  i  diez 
maravedís  cada  una  cada  día,  que  montaba  el  suel- 
do de  seis  meses  veinte  y  siete  cuentos  ;  é  quatro 
mil  ginetes  á  diez  maravedís  cada  dia ,  que  monta- 
ba siete  cuentos  é  docientos  mil  maravedís  ¡  é  cin- 
cuenta mil  hombres  de  pié  á  cinco  maravedís  cada 
dia,  que  montarían  quarentaé  cinco  cuentos;  el  ar- 
mada de  cincuenta  naos  é  treinta  galeas ,  quo  mon- 
taría quinos  cuentos ;  é  en  portrechos  de  la  tierra, 
de  lombardas,  é  ingenios,  ó  carretas,  qoe  podría 
contar  Befe  cuentos;  asi  que  montarla  todo  eso  oient 
cuentos  á  docientos  mil  maravedís.  É  vista  esta 
cuenta,  los  Procuradores  hallaron.que  en  ninguna 
guisa  esto  se  podía  cumplir,  ni  les  Reynos  basta- 
rían á  pagar  número  tan  grande  en  tan  breve  tiem- 
po ;  é  suplicaron  al  Señor  Infante  que  quisiese  su- 
plicar al  Bey  le  pluguiese  para  esta  guerra  tomar 
una  parte  de  sus  alcavalas  é  almoxarifozo,  é  otros 
derechos  que  montaban  bien  sesenta  cuentos,  é 
otra  parte  del  su  tesoro  que  en  Begovia  tenia,  é  so- 
brtsto  que  el  Reyno  cumpliría  lo  que  fallesciesa. 
Alo  qual  el  Señor  Infante  respondió,  que  en  lo  quo 
tocaba  a  lo  del  tesoro  del  Rey  ni  de  sus  rentos,  no 
curasen  de  hablar ,  porque  aquello  era  bien  menes- 
ter para  los  extrongeros  que  venían,  é  para  otras 
cosas  extraordinarias,  cumplideras  al  servicio  del 
Sefior  Rey.  A  lo  qnsl  los  Procuradores  replicaron 
quo  lo  suplicaban  que  mirase  como  alto  qual  Señor 
Bey  demandaba  que  no  lo  podía  el  Beyno  cum- 
plir ,  mayormente  habiendo  en  sn  presencia  respon- 
dido los  Perlados  que  no  eran  obligados  de  contri- 
buir en  esta  guerra,  en  lo  qual  ellos  no  tienen  rasen 
alguna,  qus  pues  la  guerra  se  hace  A  loa  Infieles 
enemigos  de  nuestra  Santa  Fe  católica,  qne  no  so- 
lamente deben  contribuir,  mas  poner  laj  manos  09 
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ello,  é  servir  al  Roy  nuestro  Señor,  é  mí  ae  bailará 
si  leer  querrán  las  historias  antiguas,  que  los  bue- 
nos Perlados  no  solamente  sirvieron  ó.  los  Beyes  en 
las  guerras  que  contra  los  Moro»  hacían,  mas  pu- 
sieron ende  las  manos,  é  hicieron  la  guerra  como 
esforzados  5  leales  caballeros ;  é  les  parescia  que 
-  quando  los  Perlados  de  su  voluntad  en  esto  no  qui- 
siesen contribuir  ni  ayudar,  que  el  Rey  les  debía 
compeler  é  apremiar ,  puea  esta  guerra  se  hacia  por 
servicio  de  Dios,  é  por  acrescertt  amiento  de  la  Fe 
católica,  é  por  recobrar  las  tierras  que  lo»  Moros  te- 
nían usurpadas. 

CAPÍTULO  XII. 
De  le  ojie  el  luíanle  pritleú  tos  el  Kej  sobre  lo  ji  dicho,  *  lo 
ese  le  mind6  que  diiese  i  loi  Procuradores  ¿t  m  pane ,  en 
preeencla  de  todo*  loi  Grtndc*  del  Ilejio. 

Lo  qual  todo  el  Infante  pratied  con  el  Señor  Hoy, 
el  qual  le  mandó  que  para  otro  dia  mandase  que 
todos  los  Perlados  é  Condes  é  Ricos-Hombres  é 
Procuradores ,  é  todos  los  del  su  Consejo  se  junta- 
sen en  el  Alcázar ,  y  el  Infante  les  dixese  como  el 
Bey  había  visto  todo  lo  que  los  Procuradores  de- 
cían ,  é  que  vista  su  buena  intención  é  lealtad  con 
que  le  servían ,  é  habiendo  memoria  de  los  señala- 
dos servicios  que  le  habían  hecho  y  esperaba  que 
le  harían,  era  contento  ele  placía  de  se  servir 
de  sus  Reynos  para  esta  guerra,  de  qnarenta  A 
cinco  cuentos,  los  qnales  les  mandaba  é  rogaba  que 
trabajasen  quo  fuesen  cogidos  en  el  término  destos 
seis  meses,  é  de  tal  manera  lo  hiciesen,  que  los 
Beynos  rescibiesen  la  menor  fatiga  que  ser  pudie- 
se ;é  que  todo  lo  que  de  mas  menester  oviese,  él  lo 
quería  cumplir  de  lo  propio  suyo ;  pero  que  si  en 
este  sao  al  Bey  fuese  en  necesidad  tal,  porque  ovie- 
se de  mandar  repartir  mas  allende  de  los  qsarenta 
é  cinco  cuentos ,  qne  él  lo  pudiese  hacer  sin  haber 
de  llamar  Procuradores,  porque  las  oibdades  é  vi- 
llas no  oviesen  de  gastar  en  los  embiar.  É  visto  lo 
qne  el  SeSor  Infante  diio  de  parte  del  Seflor  Bey, 
dixeron  los  Procuradores  que  lo  tenían  al  Rey  en 
muy  seflslada  merced ,  é  que  suplicaban  á  Bu  Se- 
Iíoria  les  mandase  dar  lagar  para  ver  en  esto,  é  que 
responderían  como  cumplía  á  su  servicio  é  al  bien 
de  sns  Beynos. 

CAPÍTULO  XIII. 


Sobre  lo  qual  entre  los  Procuradores  ovo  gran  de- 
bate ,  si  debian  otorgar  poder  s)  Bey  para  repartir 
allende  de  loe  qnarenta  é  cinco  cuentos ,  sin  llamar 
Procuradores,  é  determinóse  qne  pues  al  fin  era 
forzado  de  ec  hacer  lo  quel  Rey  mandase,  que  mu- 
cho era  mejor  otorgarse  lnego  por  solo. aquel  aflo, 
qne  esperar  á  que  se  llamasen  Procuradores  ¿costa 
de  las  oibdades  i  villas ,  como  era  forzado  de  se  ha- 
oer.  É  asi  los  Procuradores  otorgaron  al  Bey  loa 
quareata  é  cinco  cuentos ,  é  que  si  pasados  loa  seis 
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meses,  mas  oviese  menester ,  lo  pudiese  echar  Su 

Señoría  en- aquel  aflo  sin  llamar  á  Cortes. 


De  cene  si  Re/  De»  Enrique  lalletií  m  Tolede ,  «Mido  taire 
Prima  í  Tcrcli ,  i  TCinte  é  seis  días  de  Decit mire  eonenuado 
de)  ido  de  alele. 

Estando  las  cosas  en  este  estado ,  el  Sábado  á 
veinte  A  oinco  días  de  Deoiembre ,  comenzando  el 
aflo  de  nuestro  Redentor  de  mil  é  qnatrooientos  é 
siete  afios ,  entre  Prima  y  Tercia ,  el  dicho  Señor  Rey 
Don  Eurique  dio"  el  ánima  i  aquel  qne  la  cria,  ha- 
biendo reBcebido  con  muy  grand  devoción  el  Cuer- 
po de  nuestro  Seflor,  é  habiendo  Ordenado  su  testa- 
mento muy  sabia  é  discretamente,  como  por  él  pa- 
recerá. É  sabido  su  falloscí miento ,  muchos  de  los. 
Grandes  qne  ende  estaban,  é  san  algunos  délos 
medianos  y  menores,  pensaban. qn el  Seflor  Infan- 
te quisiera  tomar  titulo  de  Bey ,  ó  algunos  habí» 
que  go  lo  aconsejaban  ;  pero  él  mirando  á  su  leal. 
tad  é  bondad,  quiso  lo  que  debía  querer,  é  mandó 
llamar  á  todos  tos  Perlados,  Condes  é  Rióos-Hom- 
bres, y  Caballeros  y  Escuderos  é  Procuradores 
que  ende  estaban,  los  quales  fueron  todos  juntos 
en  la  capilla  del  Arzobispo  Don  Pedro  Tenorio,  á 
los  quales  el  Seflor  Infante  habló  en  la  forma  si- 
guiente. 


CAPÍTULO  XV. 


aperlados,  Condes,  Rico»- Hombres,  Procuradores, 
Caballeros,  Escuderos  qus  aquí  estáis :  bagos  sa- 
ber que  por  pecados  nuestros  á  Dios  ha  placido 
llevar  para  si  al  Rey  mi  seflor  ;  é  pues  la  vida  á  la 
muerte  está  su  sn  mano ,  no  podemos  al  hacer ,  sal- 
vo loarlo ,  é  tenerle  en  merced  lo  que  hace.  E  pues 
el  Roy  mí  señor  es  falleeoido ,  conviene  que  todos, 
mirando  la  lealtad  que  á  ello  nos  obliga,  obedest- 
esmos  é  hayamos  por  Rey  é  SeDor  natural  al  Seflor 
Príncipe  Don  Juan,  hijo  suyo,  mi  sobrino,  al  qual 
desde  aquí  yo  rescibo  por  mi  Bey  é  Seflor  natural.* 
É  luego  todos  los  Perlados  é  Condes  é  Ricos- 
Hombres,  é  Procuradores,  Caballeros  y  Escuderos 
que  endentaban,  ovieron  por  Rey  é  Seflor  natu- 
ral al  Principe  Don  Juan ,  que  estaba  en  Segovia 
con  la  Señora  Reyna  Doña,  Catalina,  su  madre.  É 
luego  entró  muy  grand  gente  de  In  cibdad  por  la 
Iglesia,  haciendo  muy  gran  llanto  por  el  fállese!  • 
miento  del  Rey.  É  luego  el  Seflor  Infante  tomó  el 
pendón  real  en  las  monos,  é  diólo  á  Don  Ruy  Lopes 
D  jvaloa,  Condestable  de  Castilla.  É  asi  anduvieron 
cavalgando  el  Infante  con  todou  loa  Caballeros  por 
toda  la  cibdad ,  diciendo  á  grandes  voces :  Gattilla, 
Cataila,porel'Rsr  Don  Juan.  É  desque  ansí  ovie- 
ron  andado ,  mandó  el  Infante  poner  el  pendón  real 
en  la  torre  del  omenage  del  Alcázar.  Esto  hecho, 
el  Seflor  Infante  mandó  llamar  á  los  Procuradores 
del  Beyno ,  loa  quales  se  ayuntaron  en  la  Iglesia  de 


DON  ENBIQUE  TEBCEBO. 
Santa  Mari» ,  a  los  qnales  el  Infante  dixo  que  les 
hacia  *aber  como  el  testamento  del  Bey,  so  señor 
é  en  hermano,  lo  tenia  Juan  Martínez,  Chanciller,  é 
que  ¿1  ge  lo  quería  mostrar,  porque  con  consejo 
aojo  se  hiciesen  todas  las  cosas  tocan  tea  al  servi- 
do del  Bey  su  seflor  ébien  de  ene  Beynos. É  to- 
dos respondieron  que  ge  lo  tenían  en  merced ,  á  ha- 
rían todo  lo  que  Su  Merced  les  mandase. 


CAPÍTULO  XVI. 

De  bobo  el  Índole  le*  diio  «sel  Rej  deiiba  por  Tutores  del 
Principe  su  bija,  é  por  Reidores  i  Corarnadorcí  del  Iícjüo,  1 
I)  ¡lejos  Dolí  CMillni  id  mugar  i  i  t¡. 

Después  deato,  el  Señor  Infante  les  dixo  que 
supiesen  que  el  Bey  Don  Enriqne,  en  seDor  ó  su  her- 
mano, dexabn  por  Tutores  ¿  la  Señora  Beyna  Dona 
Catalina  en  muger  é  á  él,  é  por  Testamentarios  al 
Condestable  Don  Ruy  Lopes  Davales,  é  á  Don  Pa- 
blo, Obispo  de  Cartagena,  Chanciller  mayor  del 
Principe  su  híjo,é  á  Fray  Juan  Enriques,  Ministro 
de  la  Orden  de  San  Francisco ,  é  i  Fray  Femando 
de  II leseas,  su  Confesor,  a  Porque  conviene  que  este 
testamento  se  lea  en  presencia  de  la  Beyna ,  mi  Be- 
flora  hermana,  é  de  los  dichos  Testamentarios,  con- 
viene que  sea  llevado  á  Segovia,  para  que  en  pre- 
sencia do  todos  se  lea,  é  se  dé  orden  á  cumplimien- 
to de  lo  quel  Bey  mi  seflor  é  mi  hermano  por  él 
manda.»  E  para  le  embiar  ¿  Segovia  mandé  en  pre- 
sencia de  todos  traer  nna  aroa  chapada  de  fierro 
oon  cuatro  cerraduras,  é  abriéronla,  é  halláronla 
vacia ;  é  mandó  ¿  Juan  Martínez,  Chanciller  mayor 
del  Sello  de  la  Paridad,  que  traxieso  el  testamento 
que  el  Bey  Don  Enrique  su  seflor  é  su  hermano 
había  hecho ,  ó  fué  luego  traído ,  el  qual  era  escrito 
en  dos  pieles  de  pergamino  pegadas  con  cola,  é  se- 
llado oon  su  sello  de  la  Puridad,  colgado  en  unas 
cintas  coloradas  de.  sirgo ;  y  el  dicho  Juan  Marti- 
nes Chanciller  dié  fe  qne  aquel  era  el  testamento 
que  hioiera  el  Bey  Don  Enrique ,  el  qcal  pasara 
por  antél.  T  el  Infante  lo  mandó  ooger  é  meter  en 
aquella  arca ,  ó  mandóla  cerrar  oon  sus  llaves ;  é 
porque  la  una  estaba  torcida  é  no  podia  cerrar, 
mandóla  sellar  oon  nna  sortija  de  Don  Juan,  Obispo 
de  Sigüensa ,  y  el  Infante  tomé  las  llaves  á  la  sor- 
tija, é  dié  la  nna  a  Don  Juan,  Obispo  de  Sigüenza, 
en  nombre  de  la  Iglesia  de  Toledo ,  6  la  otra  ¿Pero 
Suarea,  hermano  del  Obispo  de  Cartagena ,  Procu- 
rador de  Burgos,  é  mandóle  que  la  tuviese  por  los 
Procuradores  de  los  Keynos,  é  la  otra  dio  á  Don  Pa- 
blo ,  Obispo  de  Cartagena,  para  que  la  tuviese  por 
los  Testamentarios,  é  la  otra  detuvo  en  sí,  i  dixo : 
«esta  debemos  tener  la  Beyna,  mi  Señora  é  mi  her- 
mana, é  yo,  por  Regidores  Ó  Oovernadores  destos 
Boyuc*.  d  É  la  llave  suya  diéla  al  Comendador  é  Ma- 
yordomo de  la  Beyna  Dona  Catalina,  Juan  Gonzá- 
lez, é  dixo:  «Juan  Martínez,  Chanciller,  vos  llevad 
esta  aroa  á  Segovia  donde  el  Bey  mi  señor  é  mi 
sobrino,  6  la 'Beyna  mi  señora  están,  porque  en 
su  presencia  se  publique  é  se  baga  cumplimien- 
to déU 


CAPÍTULO  XVII. 


Sabido  por  la  Señora  Beyna  Doña  Catalina  el  fa- 
llescimieuto  del  Señor  Bey  su  marido ,  ovo  dello 
aquel  dolor  y  sentimiento  que  de  razón  debía,  é 
hizo  por  él  mny  gran  llanto ,  y  escribió  al  Infante 
Don  Fernando,  al  qual  embió  decir,  que  pues  á 
Dios  habia  placido  llevar  deste  mundo  al  Bey  Don 
Enrique,  su  seflor  é  su  marido,  qne  ella  entendía 
qne  Dios  le  habia  hecho  muy  gran  merced  en  dexar 
¿él,  á  quien  entendía  tener  por  marido  é  por  hijo 
é  por  mayor  hermano,  é  con  él  se  entendía  conso- 
lar para  guardar  su  honra  y  estado ,  á  que  le  roga- 
ba qne  asi  quisiese  hacer  cuenta  della  como  de  ma- 
dre y  de  verdadera  hermana,  é  que  della  no  toma- 
se otra  dubda  alguna;  é  que  le  juraba  por  su  fa 
que  en  su  voluntad  otra  cosa  no  habia  salvo  amar 
su  vida  é  su  honra  como  la  propia  suya,  é  seguir 
su  consejo,  é  no  salir  del  en  todas  las  cosas  como 
de  verdadero  hermano  é  hijo.  Vista  esta  carta  por 
el  luíante ,  fué  mucho  alegre,  é  respondió  a  la  Bey- 
na que  le  tenia  en  mucha  merced  lo  que  por  su 
letra  le  babia  mandado  escribir, y  era  muy  cierta  de 
todo  lo  que  decia,  según  la  gran  virtud  qne  de  Su 
Señoría  conoscis,  é  qne  le  certificaba  qne  siempre 
la  ftirviria  i  acataría  con  toda  lealtad  é  reverencia, 
como  á  su  señora  y  verdadera  madre. 

^  CAPÍTULO  XVIII. 


É  después  desto,  el  Infante  Don  Fernando  par- 
tió de  Toledo,  Sábado  primero  de  Enero  del  ano  de 
mil  é  quatrocientos  é  siete  aflos,  ó  continuó  su  ca- 
mino para  Segovia,  y  llegando  á  Tordeferreros, 
allí  vino  á  Su  Señoría  Don  Juan,  Obispo  de  Segovia, 
de  parte  de  la  Beyna  Doña  Catalina,  el  qual  le  dié 
una  letra  de  creencia  suya,  é  por  virtud  de  aquella 
lo  dixo  que  la  Beyna  le  rogaba  é  le  pedia  de  gra- 
cia que  por  quanto  ella  había  seydo  certificada 
que  el  Rey  su  seflor  é  su  marido  habia  dexado  en 
su  testamento  nna  cláusula,  por  la  qual  mandaba 
qne  Juan  do  Velasen  ó  Diego  López  Destúfiiga  tu- 
viesen é  criasen  al  Bey  Don  Juan  su  hijo,  y  esto 
era  contra  toda  razón  é  justicia,  le  pluguiese  tener  ' 
manera  como  ella  lo  criase  é  tuviese,  basta  que 
fuese  de  edad  para  regir  é  governar  sus  Beynos,  lo 
qual  para  siempre  le  agradeseeria ;  é  qne  a  ella 
placía  que  él  tuviese  la  administración  é  regimien- 
to de  los  Beynos ,  é  quo  ella  no  entendía  de  curar 
de  al  salvo  de  criar  á  su  hijo  é  su  señor.  Á  lo  qual 
el  Infante  respondió  qne  él  se  iba  para  Su  Seflo-  ' 
ria,  é  le  hablaría  largamente  en  todo,  é  que  le  di- 
íes»  ó  certificase  que  asi  en  esto  como  en  todas  las 
cosas  que  servirla  pudiese,  lo  haría  de  muy  buena 
voluntad.  Y  el  Infante  llegó  i  Segovia,  Viernes  sie- 


264  CRÓNICAS  DE  LOS 

te  di»  del  mes  de  Enero,  é  la  Reyna  mando  que 
solo  acogiesen  en  la  cibdad ,  porque  venían  con 
él  Joan  de  Velasen  é  Diego  López  Destúfiiga,  te- 
miendo que  el  Infante  por  cumplir  enteramente  el 
testamento  del  Rey  so  hermano,  la  desapoderaría 
de  la  tenencia  e  crianza  del  Bey  su  hijo,  i  mandó 
tener  las  puertas  de  la  oibdad  cerradas,  é  velarla 
con  gran  diligencia.  Y  el  Infante  mandó  aposentar 
la  gente  en  los  arrabales,  7  él  se  aposentó  en  San 
Francisco  ;  el  qual  visto  la  discordia  que  de  nece- 
sario había  de  haber  entre  la  Reyna  é  Jnan  de  Ve- 
lasco  "é  Diego  Lopes  Destúfiiga,  trabajó  qnanto 
pudo  porque  la  Reyna  fuese  contenta  que  asi  él 
como  los  Perlados-  que  ende  estaban  á  Caballeros 
é  Procuradores  entrasen  en  la  oibdad  por  le  hacer 
reverencia  á  besar  las  manos  al  Rey  Ó  hacerle 
omenage  como  de  razón  se  debía,  lo  qual  se  acabó 
con  gran  dificultad.  Y  entrados  su  la  oibdad,  y  he- 
cha la  reverencia  al  Rey  é  i  la  Reyna,  y  hecho  el 
ornen  age  "acostumbra  do ,  el  Infante  procuró  de  con- 
cordar á  la  Reyna  con  Jnan  de  Velasco  é  Diego 
López  Destúfiiga,  en  tal  manera  que  la  Bey  na  cria- 
se al  Rey,  como  parescia  ser  cosa  muy  razona- 
ble :  en  lo  qual  ovo  tan  grandes  altercaciones ,  que 
ovieron  de  posar  algunos  di  as  ante  que  la  concor- 
dia so  hiciese ,  porque  Juan  de  Velasco  é  Diego  Lo- 
pes Destúfiiga  porfiaban  siempre  que  el  testamen- 
to del  Rey  se  cumpliese,  y  ellos  tuviesen  é  criasen 
al  Rey ,  como  en  el  testamento  se  contenia.  É  des- 
pués de  muchos  partidos  movidos  A  que  los  sobre- 
dichos no  querían  salir ,  ovosa  de  concluir  con  gran- 
de instancia  é  trabajo  del  Infante  que  la  Reyna 
diese  i  Juan  de  Velasco  é  i  Diego  Lopes  DestúQiga 
doce  mil  florines  de  oro  porque  desasen  su,  porfía, 
é  la  Reyna  tuviese  é  criase  al  Rey  sa  hijo.  Esto 
asi  hecho,  los  oficios  del  Rey  se  hicieron  asi  al- 
tamente como  convenía  i  tan  gran  Principe  como 
él  era. 

CAPÍTULO  XIX. 

De  como  m  leyó  el  Testamento  Sel  liej  Dos  Enrique  cu  preten- 
da de  la  Rejna  e  Infante  *  de  todos  loa  Grandes  é  de  los  Pro- 
curadores  que  ende  MUbtn. 

Después  deato ,  seyendo  ayuntados  en  la  Iglesia 
de  Santa  Haría  la  Reyna  y  el  Infante  é  todos  los 
otros  Perlados  é  Condes  é  Ricos-Hombres  é  Ca- 
balleros é  Procuradores  que  ende  estaban ,  la  Rey- 
na y  el  Infante  mandaron  abrir  y  leer  el  testamen- 
to del  Rey  Don  Enrique,  el  qual  leyó  de  verbo  ad 
verbum  Juan  Martínez,  Chanciller  ;  el  tenor  del  qual 
ea  este  que  se  sigue. 

«Este  es  traslado  del  Testamente  del  muy  alto  é 
muy  poderoso  Rey  Don  Enrique,  Tercero  deate 
nombre,  á  quien  nuestro  SeSor  dé  santo  paraíso, 
escrito  en  pergamino  de  cuero,  sellado  con  su  sello 
de  la  Puridad  de  cera,  pendiente  en  nna  cuerda  de 
seda  colorada,  é  signado  del  nombre  de  Juan  Mar- 
tínez, su  Chanciller  mayor  del  dicho  sello ;  el  tenor 
del  qual  es  este  que  se  signe. a 
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CAPÍTULO  XX. 

Del  Teníame  uto  del  Rej  Don  Ed  rique. 

iEu  el  nombre  de  Dios,  Padre  é  Hijo  é  Espiri- 
ta-Santo, que  sen  tres  personas  é  un  Dios  verdade- 
ro, que  vive  é  reyna  por  siempre  jamas ,  é  de  la 
Virgen  gloriosa  Santa  María  su  madre ,  á  la  qual  yo 
tengo  por  abogada  é  ayudadora  en  todos  mis  he- 
chos ;  e  á  honra  y  loor  de  todos  loe  Santos  é  las 
Santas  de  la  Corte  Celestial  ;  porque  según  Dios  y 
derecho  é  buena  razón ,  todo  hombre  ea  tenido  é 
obligado  de  hacer  conosci  miento  á  su  Dios  é  i  su 
Criador,  señaladamente  por  tres  beneficios  é  gracias 
que  del  rescibió  ó  capara  haber  ,  el  primero  por- 
que lo  crió  é  hiso  creecer  á  su  figura  ;  el  segundo, 
porque  le  dio  entendimiento  é  sentido  é  discre- 
ción natural  pora  lo  oonoscer  á  para  lo  amar  y  te- 
mer, é  para  entender  el  bien  y  el  mal  é  vivir  bien 
é  honestamente  en  este  mundo  ;  el  tercero ,  porque 
bien  obrando  espera  haber  salvación  del  alma  para 
siempre  en  la  eu  gloria;  é  como  quier  que  todos 
los  hombres  que  son  nascidos  deben  hacer  estos 
con  os  cimientos  A  Dios  su  Criador,  mucho  mas  teni- 
dos son  los  Reyes  por  los  mayores  beneficios  que 
del  resoiben ,  por  les  dar  mayor  estado  é  poderío  so- 
bre el  pueblo  que  han  de  regir  é  govemar :  por  en- 
de, sepan  quantos  esta  carta  de  testamento  vieren 
como  Yo  Don  Ehmohí,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  . 
Castilla,  de  León,  de  Toledo,  de  Galicia,  de  Sevilla, 
de  Córdove,  de  Murcia,  de  Jaén,  del  Algarve,  de 
Algecira,  é  Sefior  de  Vizcaya  é  de  Molina,  estando 
en  mi  buena  memoria  y  entendimiento,  qual  Dios  por 
su  merced  me  lo  quiso  dar,  é  oonosciendo  todas  las 
gracias  é  beneficios  de  suso  dichos  que  me  hizo ,  é 
otras  muchas  gracias  y  mercedes  que  del  rescebf ,  é 
por  poner  y  deiar  en  buen  estado  la  mi  alma,  é 
los  ReynoB  que  él  me  encomendó  oon  la  su  ayuda  é 
con  la  eu  piedad  ;  y  eso  mesmo ,  creyendo  firme- 
mente en  la  Santa  Trinidad  y  en  la  Fe  católica,  é 
temiéndome  de  la  muerte  que  es  natural ,  do  la  qual 
ningún  hombre  puede  escapar:  por  ende,  establea- 
ce  é  ordeno  este  mi  testamento  é  postrimera  volun- 
tad, por  el  qual  revoco  expresamente  é  de  cierta 
sabiduría  todos  los  otros  testamentos  á  cobdioillos, 
é  qualesquier  postrimeras  voluntades  que  yo  haya 
hecho  é  otorgado  hasta  este  presente  dia.  Primera- 
mente, encomiendo  mi  alma  á  Dios  nuestro  Señor 
que  la  crió  é  ha  de  salvar  si  la  su  merced  fuere  ;  é 
mando  quel  mi  cuerpo  sea  enterrado  en  el  habito 
de  San  Francisco  en  la  Iglesia  catedral  de  Santa 
María  de  Toledo,  en  la  capilla  donde  están  enterra- 
dos los  cuerpos  de  mis  abuelo  é  abnela,  y  el  Rey 
Don  Juan  mí  padre,  é  la  Reyna  Dofia  Leonor  mi 
madre,  qne  Dios  perdone.  Otrosí ,  ordeno  por  mi  al- 
ma siete  capellanías  perpetuas,  é  dezo  por  laa  di- 
chas capellanías  dies  mil  e  quinientos  maravedís 
de  moneda  vieja,  los  qual  es  mando  que  so  paguen 
de  qualesquier  dereohos  que  i  mí  ó  A  los  Reyes  que 
de  mí  vinieren  pertenescan  en  la  cibdad,  en  las 
rentas  é  derechos  mejores  é  mejor  parados  que  los 
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mis  Testamentarios  ordenaren  ;  é  qne  ellos  ordenen 
el  lugar  é  la  manera  á  do  se  deben  contar  las  di- 
chas siete  capellanías ,  é  quien  los  debe  rescebir,  pa- 
ra los  distribuir  é  pagar  aquellos  que  las  cantaren. 
E  cerca  de  la  ordenanza  de  las  capellanías ,  déxolo 
todo  en  se  libré  voluntad  de  los  dichos  mis  Testa- 
mentarios ,  qne  lo  ordenen  según  á  ellos  pluguiere, 
y  entendieren  que  mejor  se  hará.  Otrosí,  ordeno 
que  se  hagan  en  la  Iglesia  de  Toledo  en  ia  dicha 
capilla  doce  aniversarios  cada  año,  conviene  á  sa- 
ber, cada  mes  un  aniversario ,  en  tal  día  como  el  mi 
cuerpo  fuere  enterrado  ;  é  mando  por  cada  aniver- 
sario docientos  maravedís  de  moneda  vieja :  así  que 
eean  para  todos  los  dichos  aniversarios  dos  mil  é 
qnatrocientos  maravedís  cada  ario ;  é  qne  estos  ma- 
ravedís que  sean  para  el  Cabildo  de  la  dicha  Igle- 
sia, é  que  sean  repartidos  aquellos  qne  fueren  pre- 
sentes á  cada  uno  de  los  diohos  aniversarios ,  según 
que  se  reparten  eu  la  dicha  Iglesia  los  aniversarios 
del  dicho  Rey  mi  padre  é  de  loa  otros  Reyes  qne 
antee  del  f  néron.  Otros! ,  mando  para  dos  cirios  que 
estén  ante  la  mi  sepultura  ardiendo  á  laa  horas  qne 
Bodixeren  las  Horas  en  la  dicha  capilla,  é  otrosí ps> 
ra  aoeyte,  é  para  dos  lámparas  que  ahí  mando  que 
se  pongan,  qne  ardan  de  día  é  de  noche,  é  para  re- 
paramiento de  laa  vestiduras  é  ornamentos  qne  yo 
mando  á  la  dicha  capilla,  quatro  mil  maravedís  de 
moneda  vieja  en  cada  ano.  E  todos  estos  dichos  ma- 
ravedís, asi  de  aniversarios,  como  de  .cera  é  asey- 
te  é  reparamiento  délos  dichos  ornamentos,  que 
los  hayan  en  las  rentas  é  pechos  qne  yo  he ,  é  los 
Reyes  qne  después  do  mí  vinieren  ovieren  en  la 
dicha  cibdad  de  Toledo,  á  donde  ordenaren  y  de- 
clararen los  dichos  mis  Testamentarios,  e  qne  recu- 
dan con  ellos  á  aquella  persona  6  personas  que  los 
dichos  mis  Testamentarios  ordenaren  é  declararen, 
para  qne  los  distribuyan  é  den  en  la  manera  que 
dicha  es.  E  otrosí,  mando  que  don  para  la  dicha  ca- 
pilla, de  los  ornamentos  quel  mi  Capellán  mayor 
trae  de  cada  dia ,  aquello»  qne  los  dichas  mis  Tes- 
tamentarios ordenaren.  Otrosí,  mando  qne  de  las 
mis  ropas  de  oro  é  de  seda  oon  sus  forraduraa  qne 
están  en  la  mi  cámara,  que  los  mis  Testamentan oe 
ordenen  deltas  por  mi  alma,  así  en  ornamentos,  co- 
mo en  cosas  piadosas  é  otras  cosas  según  que  bien 
visto  les  fuere.  Otrosí,  mando  mas,  qnarenta  maj- 
óos de  plata  para  hacer  dos  lámparas  qne  ardan  no- 
che é  dia  delante  el  altar  donde  fuere  la  dicha  mi 
sepultura  ;  la  qual  sepultura  mando  qne  sea  hecha 
de  la  manera  é  obra  qne  yo  mandé  hacer  las  sepul- 
turas de  los  Reyes  mi  abuelo  ¿mi  padre,  qne  Dios 
perdone ;  é  mando  que  para  enoima  de  la  dicha  se- 
pultura, qne  bagan  hacer  una  tumba,  según  la  yo 
mandé  hacer  i  cada  una  de  laa  otras  dichas  sepul- 
turas, é  un  patio  de  oro  para  poner  encima  deila  é 
cobrirla.  Otrosí,  mando  quel  dia  de  mi  enterramien- 
to vengan  todos  los  Fraylee  é  Religiosos  é  Reli- 
giosas de  toda  la  cibdad  de  Toledo ,  6  todos  los  Clé- 
rigos de  las  Iglesiaa  parroquiales,  é  digan  las  Vi- 
gilias é  Misas  según  es  acostumbrado  de  se  hacer  á 
las  sepultura»  de  loa  .cuerpos  de  los  Reyes ;  é  que 


den  á  cada  convento  de  los  Religiosos  é  de  las  Re- 
ligiosas mil  maravedís,  é  á  los  Clérigos  de  cada 
Iglesia  parroquial  quinientos  maravedís;  ó  que  e! 
dicho  dia,  qne  den  al  Cabildo  de  la  dicha  Iglesia 
tres  mil  maravedís.  Otrosí,  mando  quel  día  de  mi 
enterramiento  den  de  vestir  á  seiscientos  pobres,  á 
loe  ciento  cada  ocho  varas  de  palio  de  color,  'é  á 
los  quinientos,  capas  é  sayos  de  sayal ;  otrosí,  qne 
les  den  de  comer  los  nueve  días  qne  durare  mi  en- 
terramiento. Otros!,  mando  por  mi  ánima  que  sean 
sacados  de  tierra  de  Moros  docientos  captivos  hom- 
bres y  mngeree  é  criaturas.  Otrosí,  mando  al  Prin- 
cipe Don  Juan  mi  hijo ,  desque  Dios  le  destaro  rey- 
nar,  que  mande  guardar  las  quinos  capellanías  quel 
Rey  Don  Juan  mí  padre  puso  por  el  ánima  del  Bey 
Don  Enrique  mi  abuelo ,  é  las  trece  capellanías  qne 
puso  por  el  ánima  de  la  Reyna  Dona  Juana  mi  abue- 
la, é  las  siete  capellanías  quel  Rey  Don  Juan  mi 
padre  é  mi  sefior,  que  Dios  perdone,  puso  por  sn 
ánima  ;  y  eso  meemo ,  qne  haga  guardar  é  dar  ca- 
da ano  todos  los  dichos  maravedís  que  han  los  di- 
chos Capellanes,  é  todos  los  otros  maravedís  qne 
son  establecidos  é  ordenados  para  las  dichas  cape- 
llanías, según  mas  largamente  en  los  privilegios 
que  on  esta  razón  hablan  se  contienen.  Otrosí,  man- 
do qne  digan  por  mi  ánima  dies  mil  Misas,  é  qne 
se  canten  quinientos  treintonarios  en  loa  lugares 
qne  entendieren  los  dichos  mis  Testamentarios ;  pa- 
ra lo  qual  mando  que  den  sesenta  mil  maravedís. 
Otrosí,  mando  qne  sea  hecho  pregón  por  todas  las 
oibdades  £  villas  é  lugares  de  míe  Reynos  é  Seño- 
ríos, que  si  algunos  fueron  agraviados  do  algunas 
sinrazones  qne  les  yo  haya  heoho,  ó  de  algunas 
debdas  qne  los  deba,  qne  lo  digan,  é  que  mis  Tee- 
tamentarios,  o  aquellos  á  quien  lo  ellos  ó  la  mayor 
parte  dellos  le  cometieren ,  sepan  la  verdad ,  é  ha- 
gan satisf  ación  y  emienda  á  los  qne  hallaren  que 
eatán  agraviados ,  6  les  ee  debida  alguna  cosa  ¡  pe- 
ro si  algunos  de  los  dichos  agravios  que  se  pidie- 
ren, fueron  sobre  heredamientos  de  villas,  d  lugares 
6  castillos  de  qne  la  Corona  de  mis  Reynos  está 
en  posesión,  mando  que  se  queden  é  finquen  oo- 
mo  agora  están ,  hasta  qne  el  dicho  Principe  mi  hi- 
jo sea  de  edad  de  catorce  arios  cumplidos ;  é  para  en- 
tonces mando  al  dicho  Principe  mi  hijo  que  lo  mande 
ver  á  buenos  jueces  sin  sospecha,  qne  lo  vean  é  de- 
saten el  agravio,  ai  hallaron  que  alguno  hiñe,  E  so- 
bre el  heoho  del  agravio  que  Juan  Buya  de  Berrio 
dice  qne  le  yo  hice  sobro  la  villa  ¿  castillo  de  Car- 
tabney,  mando  que  loa  mis  Testamentarios  lo  vean, 
é  lo  satisfagan  según  vieren  que  os  raaon.  E  para 
hacer  ¿  guardar  é  cumplir  las  cosas  sobredichas 
que  son  en  cargo  de  mi  ánima ,  é  las  qno  de  yuso  " 
serán  escripias ,  dexo  por  mis  Testamentarios  á  Don 
Ruy  López  Davalo*,  mi  Condestable,  éá  Don  Pablo, 
Obispo  de  Cartagena,  Chanciller  mayor  del  Prínci- 
pe m!  hijo,  é  á  Fray  Juan  Enriquox,  Ministro  de  la 
Orden  de  San  Francisco,  é  á  Fray  Fernando  da 
Diosesa ,  Confesor  que  fué  del  dicho  Rey  mi  padre  ¡ 
á  loe  qnales ,  6  a  la  mayor  parte  dellos ,  doy  mi  po- 
der cumplido  para  que  pued»u  tomar  y  tomen  de 


268 


CRÓNICAS  DE  LOS  REYES  DE  CASTILLA. 


mi  Tesorero  to¡lo  qnanto  menester  fuere  pira  cum- 
plir lea  comí  que  en  eete  mi  testamento  se  contie- 
nen. £  mundo  á  Alonso  Garda  de  Cuéllar,  mi  Con- 
tador mayor  que  tiene  el  dicho  mi  teaoro,  que  dé  ó 
pague  dallo  todo  lo  que  loa  dichos  mis  Testamenta- 
rios le  mandaren  dar  é  pagar,  en  aquellos  lugares 
do  ellos  ge  los  mondaren  dar,  para  cumplimiento  de 
las  cosas  contenidas  en  este  dicho  mi  testamento,  é 
que  le  sea  todo  rescebido  en  cuenta.  Otrosí,  mando 
que  den  4  todos  los  de  mi  casa  qne  de  mi  tienen 
raciones,  !o  qne  les  montare  en  quatro  meses  de 
ración,  demás  de  lo  deste  alio,  de  qne  están  paga- 
dos, por  qnanto  es  mi  voluntad  que  ge  lo  den  de  gra- 
cia. Otrosí,  ordeno  é  mando  qne  loe  dichos  mis  Tes- 
tamentarios cumplan  los  testamentos  del  Rey  Doa 
Juan,  mi  padre ,  é  de  la  Roy  na  Doria  Leonor,  mi  ma- 
dre ,  qne  Dios  perdone,  en  aquellas  cosas  que  halla- 
ren que  no  son  complidas.  Otrosí,  ordeno  é  mando 
que  tornen  4  la  nómina  del  dicho  Principe  mi  hijo, 
qnando  fuero  Bey,  i  loe  mis  Válleseos  de  valles- 
ti,  que  yo  mandé  quitar  de  mi  nómina  porque  se 
vinieron  de  Galicia  sin  mi  licencia,  é  mandé  poner 
otros  en  su  lugar ;  é  que  los  qne  mandé  poner  qne 
no  sean  quitados,  salvo  que  estén  en  la  nómina  del 
dicho  Principe  nú  hijo,  é  les  paguen  sua  raciones. 
Otrosf,  por  quanto  yo  mandé  cient  mil  maravedis  á 
Dolía  Inés,  é  4  Dona  Isabel,  mis  tías,  monjas  de 
Santa  Clara  de  Toledo,  por  qnanto  yo  tomé  algu- 
nos de  los  bienes  qne  el  Maestre  Don  Gómalo  No- 
nes dexó,  por  algunos  maravedis  míos  qne  me -to- 
mó de  mis  rentas  é  pechos  y  derechos,  y  el  dicho 
Maestre  era  obligado  i  la  dicha  Doña  Isabel  en  al- 
gunas quantías  de  maravedis,  e  yo  por  le  hacer 
emienda  le  mandé  los  dichos  cient  mil  maravedis; 
mando  4  los  dichos  mis  Testamentarios  qne  ge  loa 
hagan  pagar  de  los  maravedís  del  mi  tesoro.  E  otro- 
sí ,  ordeno  y  establesco  por  mi  Heredero  Universal 
en  todos  mis  Reynoe  é  Señoríos ,  y  en  todos  los  óteos 
mis  bienes ,  asi  muebles  como  raices ,  4  Don  JUAM, 
mi  hijo,  Principe  de  Asturias,  el  qual  quiero  é  man- 
do que  luego  que  Dios  alguna  cosa  ordenare  de  mi, 
que  luego  sea  rescebido  por  Rey  é  Sefior  en  todos 
los  mis  Reynos  é  Señoríos,  y  espero  en  la  misericor- 
dia de  Dios  que  lo  dezar4  vivir  por  muchos  tiem- 
pos é  buenos,  4  le  ayudará  4  bien  regir  é  governat 
ana  Reynos  6  Señoríos.  E  si  aoaesoiero  (lo  qne  Dios 
no  quiera)  quel  dicho  Principe  mi  hijo  finare  ante 
de  la  edad  de  quatoroe  anos  cumplidos,  ó  después 
de  los  dichos  quatoros  silos' sin  dexar  hijo  ó  hija  le- 
gítimos, ordeno,  &  quiero,  é  mando,  y  es  mi  volun- 
tad que  herede  é  baya  todos  los  dichos  mis  Reynos 
é  Señoríos  é  bienes  qne  yo  dexo  al  dioho  Principe 
'.  mi  hijo ,1a  Infanta  Dolía  Haría,  mi  hija,  la  qual 
mando  que  en  tal  caso  que  sea  Beyna  é  SoBora  de 
los  dichos  mis  Reynos  é  Señoríos ,  ó  sea  resoebida  ó 
habida  por  Reyna  é  por  Señora.  E  fallesciendo  la 
dicha  Dofia  María  mi  hija  (lo  que  Dios  no  quiera) 
antea  de  la  edad  cumplida  de  quatoros  años,  ó  des- 
pués de  quatoroe  aSos  sin  hijo  legitimo ,  ordeno  é 
mando  que  haya  y  herede  los  diohos  mis  Revaos  é 
SofioriM  la  otn  Infanta  Dona  Catalina,  ni  hija,  U 


qual  quiero  é  mando  que  en  tal  caso  sea.  rescebida 
é  habida  por  Reynaé  por  Señora  de  loa  diohos  mis 
Reynos  i  Señoríos.  Otrosf,  ordeno  é  mando  que  ten- 
gan al  Principe  mi  híjo  Diego  López  de  Astúñiga, 
mi  Justicia  mayor,  éJuan  de  Vclaaco,  miCamaroro 
mayor  ;  é  quiero  é  mando  que  estos,  y  el  Obispo  de 
Cartagena  con  ellos,  el  qual  yo  ordeno  para  la 
crianza  y  enseñamiento  del  dicho  Principe,  tengan 
cargo  de  guardar  y  de  regir  é  governsr  su  persona 
del  dicho  Principe  mi  hijo,  hasta  que  él  baya  edad 
de  quatorce  años,  á  otrosí  de  regir  su  casa;  pero 
quB  no  se  puedan  entremeter  ni  hayan  poder  á  lo 
que  atañe  4  la  tutela  ;  é  que  haya  cada  uno  de  les 
diohos  Diego  Lopes  é  Juan  de  Velaaco ,  que  han  de 
tener  al  dicho  Principe  mi  hijo,  para  su  manteni- 
miento, el  dioho  Diego  López  los  cient  mil  mara- 
vedis que  de  mi  tenis  en  mis  libros  para  su  mante- 
nimiento este  año,  á  mas  cincuenta  mil  marave- 
dis, asi  que  son  por  todos  cada  año  ciento  é  cin- 
cuenta mil  maravedís  ;  y  el  dicho  Juan  de  Volasco 
otros  ciento  6  cincuenta  mil  maravedís  en  cada 
ano,  para  su  mantenimiento.  Otrosí,  que  les  den 
mas  aneldo  para  la  gente  de  armas  é  vallesteros  que 
han  de  tener  é  tovieren  para  le  guardar,,  para  segu- 
ridad del  dicho  Principe ;  y  el  Obispo  de  Cartagena 
loa  ochenta  mil  maravedís  que  tenia  en  los  mis  li- 
bros este  aüo,  asi  en  quitación  por  Chanciller  ma- 
yor del  dioho  Principe,  como  en  razan  de  manteni- 
miento ;  é  mas  veinte  mil  maravedís,  en  manera 
que  sean  por  todos  ciént  mil  maravedís  cada  ano. 
E  quiero  é  mando  quel  dicho  Príncipe  mi  hijo  esté 
enaqueMugaré  lugares  que  ordenaren  los  suso- 
dichos qne  lo  han  de  tener  é  guardar.  E  mando  que 
hagan  pleyto  é  omenags  é  juramento  que  guarden 
bien  é  lealmonte,  asi  como  buenos  vasallos  é  natu- 
rales, la  vida  é  salud  y  estado  y  el  bien  del  di- 
cho Principe  mi  hijo,  asi  como  de  su  Rey  é  Sefior 
natural.  Otrosí,  ordeno  é  mando  que  si  alguno  des- 
tos  que  yo  aquf  nombro  é  ordeno  para  tener  á  guar- 
dar al  dicho  Principe  rn^hijo ,  f  allesoiere  ante  de  la 
edad  de  los  diohos  quatorce  anos  de  la  dicha  guar- 
da ,  que  la  Beyna  Doña  Catalina,  mi  mugar,  con  los 
dichos  Testamentarios,  ó  con  la  mayor  parte  delloa 
que  vivos  fueren,  escojan  otro  en  en  lugar.  Otrosí, 
por  qnanto  el  dioho  Principe  mi  hijo  está  agora  en 
el  Alcázar  de  Segovia,  é  otros!  yo  en  este  mi  testa- 
mento ordeno  las  personas  que  han  de  tener  é  guar- 
dar su  persona  según  anso  se  contiene ,  mando  á 
Alonso  García  de  Cuállar,  qne  tiene  por  mi  el  dicho 
Alcázar  de  Segovia,  qne  luego  que  los  dichos  é  ca- 
da ano  dellos  qne  yo  aquí  ordeno  que  han  de  tener 
al  dioho  Principe  mi  hijo,  llegaren  al  dioho  Alcá- 
zar de  Segovia,  qne  los  acoja  luego  en  él  en  qust- 
quier  tiempo  que  llegaren,  é  4  los  otros  qne  consi- 
go llevaren  é  quisieren  qne  consigo  entren ;  pero 
que  en  la  torre  del  Omenage  donde  tiene  el  mi  te- ' 
aoro,  qne  no  entre  ninguno  en  ella,  ni  lo  desapode- 
ren della  contra  su  voluntad  ;  é  qne  le  hagan  tal 
pleyto  é  omenage  quando  entraren  sn  el  dicho  AI 
cazar,  so  pena  de  caer  en  caso  de  traición ,  porque 
ellos  lo  pueden  tomar  en  bu  guarda  al  dicho  Prínci- 
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pe  mi  hijo ,  sal  como  es  mi  voluntad  que  lo  hagan  ; 
é  qne  ellos  puedan  é  le  dexeri  estar  libremente  an 
el  dicho  Alcázar  en  tanto  quel  dicho  Principe  mi 
hijo  ahí  estuviere.  OtroMÍ,  por  quantos  casos  6  ra- 
sónos podrían  venir  6  acaesoer  que  cumpliesen  á 
servicio  del  dicho  Principe  mi  hijo,  de  partir  del 
dicho  Alcacer  de  Begovia ,  4  ir  4  otro  ó  4  otroa  lu- 
gares, ó  andar  por  el  Reyno  ¡  por  qusnto  pitea  él 
■era  Rey  e  Señor,  ee  muy  gran  raion  y  derecho  qne 
sea  acogido  en  todas  las  fortalezas  4  donde  él  lle- 
gare :  por  ende ,  ordeno  é  mando  qne  todos  Ó  cada 
nno  délos  Aloaydes,  é  otras  personas  qnslesquíer 
que  tienen  é  to vieren  forte lesss  6  alcázares  síganos 
en  los  dichos  mis  Reynos  é  Señoríos,  en  qualquier 
manera  que  los  tengan ,  que  acojan  libre  y  desem- 
bargad amonte,  lnego  qne  ahí  llegare,  si  dicho  Prin- 
cipe mi  hijo,  qne  Dios  queriendo  entonces  será  Rey, 
é  á  aquellos  qne  yo  ordeno  qne  lo  tengan  é  guar- 
den, 4  todos  si  todos  fueren  con  ¿1 ,  en  los  tales  al- 
cázares é  fortalezas ,  so  pena  dé  caer  en  aquellos 
malos  casos  qne  caen  aquellos  que  no  acogen  en 
sos  fortalezas  é  lugares  á  su  Rey  é  Señor  natural ; 
pero  que  quiero  ó  mando  ó  ordeno  que  los  sobre- 
dichos qoe  tovieren  é  han  de  ser  en  la  guarda  de  la 
persona  del  dicho  Príncipe  mi  hijo,  que  bagan  pley- 
to  i  omenage  al  alcsyde,  ó  otra  persona  qne  tovie- 
re  la  tal  fortaleza,  que  desque  el  dicho  Principe 
mi  hijo,  qne  entonces  será  Rey  é  Señor,  partiere  del 
castillo  é  fortaleza  en  qne  entrare ,  que  ge  la  dexe 
libre  é  desembargadamente ,  asi  como  de  primero 
ls  tenis.  Otrosí,  ordeno  é  mando  que  sean  Tutores 
de!  dicho  Principe  mí  hijo,  é  Regidores  desús  Rey- 
nos  é  Beuoríos,  hasta  qne  él  haya  edad  de  quator- 
oe  anos  cumplidos,  la  Reyna  Dona  Catalina,  mi  mu- 
ger,  y  el  Infante  Don  Fernando  mi  hermano,  ambos 
á  dos  juntamente,  y  el  uno  dellos  por  la  forma  de 
yuso  siguiente ;  los  quales  hayan  aquel  poder  pan 
regir  é  governsr  los  dichos  Reynos  é  Señoríos ,  que 
los  derechos  de  mis  Reynos  é  los  buenos  usos  é 
Iss  buenas  costumbres  dellos  les  dan,  salvo  en  lo 
qne  atarlo  a  la  tenencia  4  guarda  del  dicho  Prín- 
cipe, é  de  los  regimientos  de  su  casa,  4  las  otras 
cosas  que  deben  hacer  los  qne  han  de  tener  é  guar- 
dar al  dicho  Príncipe,  en  lo  qual  ordeno  4  man- 
do que  se  no  entremetan.  Los  qnales  dichos  Tutores 
juraran  sobre  la  Cruz  é  los  Sanctos  Evangelios ,  y 
el  dicho  Infante  hará  pleyt o  4  omenage  que  biené 
lealmente  4  todo  sn  poder  é  su  buen  entendimiento 
gobernarán  é  regirán  los  dichos  Royóos  é  Señoríos, 
é  que  los  no  partirán ,  ni  oonsentirán  partir  ni  ena- 
genar,  é  de  guardaré  cumpliré  hacer  cumplir  todo 
to  contenido  en  este  mi  testamento.  É  si  soacsciere 
por  necesidad,  por  alguna  rezón  legítima, que  uno 
de  loe  Tutores  é  Regidores  no  esté  sn  la  cibdad  6 
villa  6  lugar  do  el  otro  estuviere,  mando  é  ordeno 
que  en  este  caso,  que  cada  uno  dellos  pueda  regir 
4  administrar  solo,  jurando  primeramente  cada  uno 
dellos  en  presencia  del  otro ,  é  de  los  del  mi  Conse- 
jo que  ahí  fueren ,  qne  no  Hbrari  cosa  alguna  que 
perteneces  4  la  dicha  tutela  é  regimiento ,  sin  que 
firmen  en  la  carta  dos  de  loa  del  mi  Contejo,  en  las 


espaldas ;  pero  antes  que  se  despartan  de  uno ,  man- 
do 4  ordeno  que  repartan  la  dicha  tutela  é  regi- 
miento por  provincias,  según  fuere  expediente.  É 
para  mejor  regimiento ,  qne  acabada  ó  onmplida  la 
dicha  necesidad  ó  razón  legitima ,  que  luego  tomen 
4  regir  ambos  4  doa  ayuntad  amen  te  como  susodicho 
se.  Otrosí,  mando  4  digo  que  si  alguno  de  los  di- 
chos dos  Tutores  fallosci ere  durante  el  tiempo  de  la 
dicha  tutela  é  regimiento,  quel  otro  sea  Tutor  é 
Regidor,  é  qne  haya  el  poder  tan  cumplidamente, 
como  yo  aquí  lo  otorgo  4  los  dichos  dos.  Otrosí ,  or- 
deno é  mando  que  sean  del  Consejo  del  Príncipe  mi 
hijoé  de  los  dichos  sus  Tutores,  desque  Dios  quie- 
ta que  sea  Rey,  todos  aquellos  qus  agora  son  del 
mi  Consejo,  ssi  Perlados,  como  Condes  y  Caballo- 
ros  é  Religiosos,  como  los  Doctores  qne  yo  nombré 
para  el  mi  Consejo,  y  que  no  cresoan  ningunos  de 
nuevo;  é  si  por  aventura  falleacieren  algunos,  tanto 
que  no  quedase  número  de  diez  y  seis,  ordeno  é 
mando  qne  los  que  fallescieren  del  dicho  numero  de 
diez  y  seis,  qne  sean  escogidos  é  puestos  otros, 
hsate.el  dicho  número  de  diez  é  seis,  por  los  dichos 
Tutores  ;  pero  qne  en  lo  qne  dice  que  no  cresca  nin- 
guno de  nuevo,  no  sean  entendidos  loa  bijos  del 
dicho  Infante  mis  sobrinos,  caquieroy  es  mi  mer- 
ced, que  quando  fueren  de  edad,  que  sean  del  dicho 
Conaejp.  Otrosí ,  mando  que  den  4  la  Reyna  Dolía 
Beatriz,  mi  madre,  de  cada  ano,  el  mantenimiento 
que  agora  tiene  de  mí.  Otrosí ,  por  qnanto  yo  tengo 
desposada  41a  Infanta  Dolía  liaría,  mi  hija,  con  Don 
Alonso  mi  sobrino ,  hijo  del  dicho  Infante  Don  Fer- 
nando mi  hermano ,  ordeno  é  mando  que  este  casa- 
miento placiendo  4  Dios  que  se  cumpla,  é  desque 
sea  de  edad ,  qne  hagan  sus  bodas  y  celebren  su  ma- 
trimonio. Otrosí,  por  qnanto  yo  ordené  4  mandé  que 
Dona  llénele  de  Astúfiiga  fuese  Aya  de  la  Infanta 
Dona  Haría,  mi  hija,  según  que  lo  era  Dona  Juana, 
bu  madre,  y  qno  oviese  aquel  mantenimiento  Ó 
merced  y  ración  que  la  dicha  sn  madre  había,  en 
la  nómina  de  la  dicha  Infanta,  y  en  las  mil  nóminas, 
quiero  ó  ordeno  emendo  que  la  dicha  Doña  Mea- 
da sea  Aya  de  la  dicha  Infanta  4  haya  todo  lo  que 
habialadiohasu  madre,  salde  mantenimiento  como 
de  merood  y  ración  ;  y  eso  mesmo ,  que  estén  en 
oasa  de  la  dioha  Infanta ,  é  con  ella ,  Pero  Gomales 
de  Mendoza,  su  Mayordomo  mayor ,  é  todos  los  otros 
sus  oficiales  mayores  y  menores  en  sus  oficios,  é 
sus  servidores,  así  hombres  como  mngeres,  según 
que  agora  estén,  Ó  lo  yo  mandé  y  ordené  ¡  y  que 
hayan  é  lee  sean  pagadas  sus  quitaciones  y  racio- 
nes. Otrosí ,  ordeno  y  mando  que,  den  mantenimien- 
tos 4  las  dichas  Infantas  Dona  María  y  Doña  Cata- 
lina, mis  bijss ,  agora  4  como  fueren  desciendo, 
según  que  perteneece  para  sus  estados  :  esto  mes- 
mo ,  qne  lea  den  sus  dotes  para  sus  casamientos, 
según  perteneece  4  sos  estados.  Otrosí,  ordeno  y 
mando  que  den  al  Infante  Don  Fernando  mi  her- 
mano ,  y  4  la  Infanta  Dofia  Leonor  su  muger ,  é  4 
Don  Alonso  ,  y  4  los  otros  sus  hijos  mis  sobrinos, 
lss  mercedes  y  mantenimientos  que  agora  de  mí 
tienen.  Otrosí ,  ordeno  4  mando  quel  mi  tesoro  que 
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está  en  el  mí  Alcázar  de  Segovia,  que  sea  todo 
guardado  para  el  dicho  Principe  mi  hijo,  7  que  no 
no  gasto  ni  so  tome  del  coea  alguna,  salvo  por  muy 
gran  necesidad,  y  para  provecho,  común  de  mis 
Koynoa  ;  pero  que  los  dichos  mis  Testaméntanos 
puedan  tomar  y  tomen  del  dicho  mí  tesoro  para 
cumplir  mis  obsequiase  mi  sepultura,  é  todo  lo  en 
este  mi  testamento  contenido.  Otrosí,  mando  ¿  loa 
TutoreB  que  hagan  inventarío  de  toddl  las  joyas  é 
otras  cosas  que  están  en  las  mis  cántaras,  estando 
presentes  á  ello  los  dichos  mis  Testamentarios ,  ó  la 
mayor  parte  dellos  ;  y  hecho  el  dicho  inventario, 
que  todas  las  joyas  y  cosas  que  se  ahí  hallaren,  que 
las  deien  en  poder  de  los  mis  Camareros  quo  agora 
son,  ó  por  tiempo  fueren  del  dicho  Principe  mi 
hijo,  á  los  cuales  mando  que  las  tengan ,  y  guar- 
dón ,  y  las  entreguen  al  dicho  Príncipe  mi  hijo  qnun- 
do  f  aere  de  edad  de  quatorco  aSos ;  pero  que  en 
esto  no  se  entiendan  las  cosas  que  yo  mando  que 
los  dichos  mis  Testamentarios  tomen.  Otrosí ,  por 
quanto  la  capilla  en  que  yo  me  mando  enterrar  no 
está  acabada,  mando  que  los  dichos  mis  Testamen- 
tarios la  acaben  y  la  hagan  acabar.  Otros!,  por 
quanto  prometido  hacer  nn  Monesteriode  laÓrden 
de  San  Francisco,  cu  emienda  de  algunos  cosas  en 
que  yo  era  tenido  de  hacer,  mando  que  los  dichos 
mis  Testamentarios  lo  hagan  ;  é  si  loa  dichos  mis 
Testamentarios  entendieren  que  será  mejor  que  lo 
que  costare  hacer  que  se  ponga  en  reparamiento  de 
oíros  Honéstenos  de  la  dicha  Orden,  que  no  están 
bien  reparados,  que  lo  hagan  é  cumplan  asi; y  que 
asi  para  esto,  como  para  acabar  la  dicha  capilla, 
quo  lo  tomen  del  dicho  tesoro ,  como  dicho  es. 
Otrosí,  por  quanto  yo  he  tenido  diversos  Confeso- 
res de  la  Orden  de  San  Francisco ,  mando  y  ordeno 
quo  Fray  Alonso  da  Alcocer ,  que  es  agora  mi  Con- 
fesor ,  sea  Confesor  del  dicho  Principe  mi  hijo ,  des- 
que Dios  quiera  que  sea.  Bey.  Otrosí ,  mando  y  or- 
deno que  todos  los  que  son  hoy  mis  oficiales,  así 
mayores  como  menores,  quesean  oficiales  del  dicho 
Principe  mi  hijo ,  desque  Dios  quiera  que  sea  Bey, 
asf  como  lo  son  mioa  ;  e  qne  los  dichos  sus  Tutores 
□o  hagan  mudanza  alguna  en  los  dichos  mis  oficios, 
qne  mi  voluntad  es  que  los  hayan  del  dicho  Princi- 
pe, é  con  las  quitaciones  é  raciones,  y  con  todas  las 
otras  cosas  qne  de  mi  tienen  por  razón,  de  los  ofi- 
cios. É  por  quanto  yo  hice  merced  del  oficio  de  la 
Caancilleria  mayor  del  dicho  Principe  á  Don  Pablo, 
Obispo  de  Cartagena,  é  según  esta  dicha  ordenan- 
za lo  debe  ser  Pero  López  de  Ayala,  quo  es  agora 
mi  Chanciller  mayor,  mando  que  el  dicho  oficio  de 
Chanciller  mayor  que  lo  haya  el  dicho  Pero  López 
de  Ayala,  según  quel  de  mi  lo  tiene  ;  pero  vacando 
el  dicho  oficio,  quiero  y  es  mi  voluntad  que  haya 
el  diebo  oficio  el  dicho  Obispo ,  á  que  baya  la  qui- 
tación é  ración  del  dicho  oficio,  con  lo  otro  qne 
suso  está  declarado ,  é  de  la  forma  que  de  suso  se 
contiene.  E  por  quanto  yo  había  puesto  ración  é 
quitación  á  algunos  que  están  con  si  dicho  Prínci- 
pe ,  mando  que  hayan  la  dicha  quitación  á  ración, 
sogun  une  está  en  la  nómina  del  dicho  Príncipe  ;  é 
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que  loa  oficiales  menores ,  asi  guardas  como  apocen' 
tadores ,  é  otros  que  agora  sstán  en  la  nomina  del 
Principe  mi  hijo ,  qne  estén  é  queden  en  sus  oficios 
quando  fuere  Rey ,  con  aquellas  raciones  que  tie- 
nen ,  según  que  lo  yo  mandé  é  ordena  en  la  su  no? 
mina  deste  ano,  ast  como  los  otros  míos  qne  han 
de  estar  con  él  y  en  la  su  nómina  :  esto  no  se  en- 
tiende de  las  mngeres.  Otrosí ,  ordeno  é  mando  que 
todos  los  que  de  mi  tienen  tierras  ó  mercedes  do  juro 
de  heredad ,  ó  de  por  vida ,  é  raciones ,  é  quitacio- 
nes^ vistuarios,é  limosnas,  que  las  hayan  del 
dicho  Principe  mi  hijo  quando  fuere  Bey,  según 
que  agora  está  en  las  mis  nóminas  y  en  los  mis  li- 
bros qne  tienen  los  mis  Contadores.  Otrosí,  por 
quanto  yo  había  suspendido  á  los  mis  Oidores  de  la 
mi  Audiencia ,  por  saber  como  habían  usado  ,  por 
ende ,  mando  que  los  dichos  mis  Tutores ,  é  los  di- 
chos mis  Testamentarios  vean  las  pesquisas  contra 
ellos  hechas ,  é  de  los  que  entendieren  que  son  mas 
sin  culpa,  que  dexen  por  Oidores  aquellos  que  en- 
tendieron ,  y  en  el  número  qne  entendieren,  asi  de 
Perlados  como  de  Oidores  legos  ;  é  que  leeordenen 
las  quitaciones  según  que  entendieren  que  será  ne- 
cesario para  sus  mantenimientos  ;  é  que  Is  dicha 
Audiencia  esté  todavía  residente  donde  el  dicho 
Principe  mi  hijo  es  tur  ¡ere.  Otrosí,  mando  é  tengo 
por  bien  que  los  mis  criados  que  aquí  dirá,  por 
cargo  que  dellos  tengo  por  servicios  que  me  hicie- 
ron-, tengan  del  dicho  Principe  mi  hijo,  quando 
inore  Bey,  en  cada  «Do,  por  juro  de  heredad,  las 
quantfas  de  maravedís  que  aquí  serán  contenidas 
en  esta  guisa:  Qarciálvsrez  de  Oropeea,  mi  criado, 
quince  mil  maravedís :  é  Bodrlgo  Zapata,  mi  Cape- 
ro ,  diez  mil  maravedis  :  é  Miguel  Ximenez  de  Lu- 
ían, mi  Maestresala,  diez  mil  maravedís:  las  qua- 
les  quántias  quiero  y  es  mi  merced  qne  hayan  é 
tengan  del  dicho  Príncipe  mi  hijo,  quando  fuere 
Bey,  édende  én  adelante,  cade  ano,  por  juro  de  he- 
redad, é  para  siempre  jamas.  Otrosí,  mando  é  or- 
deno que  los  maravedís  que  Dona  lúes  6  Dona  Isa- 
bel mis  tías ,  monjas  en  el  Monesterio  de  Santa  Cla- 
ra de  aqnf  de  Toledo ,  tienen  de  mi  en  merced  para 
en  sus  vidas, que  los  hayan  é  tengan  del  dicho 
Príncipe  quando  fuere  Roy,  y  dende  en  adelante 
para  siempre  jamas,  por  juro  de  heredad.  Otrosí, 
mando  é  ordeno  que  los  maravedís  que  yo  mandé 
tomar  de  los  que  el  Arzobispo  Don  Pero  Tenorio 
dexó  para  acabar  la  capilla  do  está  enterrado ,  que 
sean  dados  y  tornados  á  aquellas  personas  &  quien 
los  yo  mandé  tomar ,  porque  acaben  la  dicha  capí' 
lis.  Otrosí,  ordeno  é  mando  ,  para  dar  y  distribuir  á 
personas  devotas  envergonzantes  de  aquf  de  Tole- 
do ,  diez  mil  maravedis ,  é  que  los  den  y  distribuyan 
los  dichos  mis  Testamentarios ,  «orno  bien  visto  les 
fuere,  á  las  personas  devotas  y  envergonzantes. 
Otrosí,  por  quanto  yo  mandé  estérenla  guarda  del 
dicho  Principe  mi  hijo  á  Gómez  Carrillo,  mi  Alcalde 
mayor  de  los  Bíjos-dalgo ,  y  era  mi  voluntad  de  le 
dar  algún  oficio  en  la  casa  del  dicho  Principe,  é 
agora  yo  ordeno  é  mando  que  los  que  son  mis  ofi- 
ciales, que  lo  sean  del  dicho  Principe  quando  fuero 
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Rey  ;  por  ende ,  quiero  é  mando  que  en  emien- 
da del  dicho  oficio,  haya  é  tenga  del  diobo  Prínci- 
pe mi  hijo,  quando  fuere  Rey,  en  merced  de  cada 
«fio,  para  en  toda  eu  vida,  quince  mil  maravedís 
Otraí,  mando,  por  qnanto  loe  dichos  Religioso»  del 
mi  Consejo  qno  comigo  andan  ,  yo  loa  mandaba 
andar  comigo,  é  lea  mandaba  dar  ana  manteni- 
mientos ,  muido  é  ordeno  qne  lea  asan  pagados 
pan  sus  mantenimientos,  de  aquí  adelante,  aquello 
qne  ordenaren  loa  dichos  Tutores  del  dicho  Prin- 
cipe mi  hijo.  Otrosí ,  ordeno  ó  mando  que  viniendo 
«I  Reyno.áqualqnier  de  las  dichas  Infantas  mía  hi- 
jas ,  según  se  contiene  en  el  capítulo  de  aneo  conte- 
nido, qne  se  cumpla  é  tenga  e  guarde  todo  lo  en 
este  mi  testamento  contenido.  Otrosí,  por  qnanto 
yo  ordené  quo  fuesen  dos  Tutores  del  diobo  Princi- 
pe mi  hijo, ó  Regidores  de  los  dichos  sus  Royaos  é 
Señoríos,  6  por  ser  doBénamas,  podrían  nacer  en- 
trellos algunas  divisiones  é  discordias  sobra  algu- 
nas cosas,  en  tal  manera  qne  el  uno  dallos J;erná 
una  opinión ,  y  el  otro  otra ,  en  guisa  que  no  serán 
emboa  concordes ;  por  ende ,  ordeno  é  mando  que 
quando  algunas  destaatalee  divisiones  ó  discordias 
nascieren  entrellos,  que  sean  requeridos  los  del  mi 
Consejo,  é  la  opinión  del  uno  delloe  con  quien  la 
mayor  parte  delloe  se  concordare,  que  aquello  ae 
haga  é  cumpla,  asi  como  si  ambos  á  dos  los  dichos 
Tutores  lo  mandasen.  Otrosí,  ordeno  é  mando  que 
los  maravedís  que  montaren  en  el  mantenimiento  del 
dicho  Príncipe  mi  hijo,  quando  Dios  queriendo  que 
sea  Rey,  e  para  las  raciones  de  los  oficiales  é  otros 
que  agora  sonrojos,  y  entonce  satán  suyos,  ¿otrosí, 
nara  los  otros  qne  agora  con  él  están ,  según  que  lo 
yo  ordene  eu  las  mis  nóminas,  y  en  la  suya,  é  otrosí, 
para  el  mantenimiento  de  la  Reyna  Doña  Catalina 
mi  mnger,  y  de  la  Infanta  Dofia  Haría  mi  hija,  é 
para  Isa  raciónese  quitaciones  y  mantenimientos  do 
lasaos  casas,  que  les  sea  todo  librado  en  los  dos  ter- 
cios primero  y  segundo  de  cada  ano,  en  aquellos  lu- 
gares é  rentas  que  quisiera  el  su  Mayordomo  é  Des- 
pensero;  é  que  para  loa  oobrar,  lee  sean  dadas  tan  re- 
ctas e  fnertea  cartas  como  las  yo  daba  á  mandaba 
dar,  é  aun  mas  fuertes  si  mas  pudieren  ser.  Otrosí, 
por  qnanto  yo  encomendé  al  Obispo  de  Mal  I  oreas, 
qne  suplicase  á  nuestro  Señor  el  Papa  por  ciertas  pro- 
visiones y  t rasl «daciones  de  ciertos  Obispados,  los 
qnales  quería  que  él  hiciese  por  la  forma  que  ge  lo  yo 
embié  á  suplicar,  especialmente  por  Fray  Juan  En- 
riónos ,  Ministro  Proviooial ,  mí  Confesor  y  del  mi 
Consejo,  é  por  Fray  Alonso  Peres,  Maestro  en  Too- 
logia,  de  la  Orden  de  loa  Predicadores,  ordeno  y 
mando  qne  los  dichos  Tutores  supliquen  afincada- 
mente si  dicho  Señor  Papa  que  las  quiera  hacer,  é 
que  no  contradiga  en  cosa  alguna  de  todo  lo  sobredi- 
cho, por  qnanto  son  personas  buenas,  y  de  quien  yo 
tengo  cargo.  Otros!,  ordeno  y  mando  qne  hayan  en 
cada  alio ,  el  dicho  Fray  Alonso  Peres,  seis  mil  (1) 

(1)  Doi  tecet  repite  deipnei  MU  inm),  j  dice  átt  mil.  Bar 
Iqnl  ierro  evidentemente  ,  porqna  en  un  eídlte  ds  Te*tim«tUi  da 
Itere!  «iluto  l«  «a  li  Biblioteca  Nacional .  aleñado  T.  Jí,  entra 
.  be  ase  H  billa  ti  da  Earisss  UI,  M  lH  «tas  asi  aursMdü. 


maravedís  de  moneda  vieja,  qne  Don  Pedro  Tenorio, 
Arzobispo  qne  fué  desta  cibdad  de  Toledo,  dio  é  puso 
en  deposito  en  guarda  é  poder  de  Juan  Rodríguez  ds 
Villareal ,  mi  Tesorero  mayor  de  la  mi  eass  de  la 
moneda  deeta  dicha  cibdad  de  Toledo,  por  razón  de 
las  tiendas  que  fueron  de  Dofia  Fatima  ;  los  qnales 
cien  mil  maravedís  de  moneda  vieja,  dio  y  puso  en 
el  dicho  deposito  en  florines  del  enfio  de  Aragón, 
contsndo  el  florín  á  razón  de  veinte  y  dos  marave- 
dís de  moneda  vieja,  á  yo  mandé  al  dicho  Juan  Ro- 
drigues que  los  librase  é  hiciese  librar  en  la  díchs 
mi  casa  de  la  moneda  ;  por  ende  mando  que  den  los 
dichos  cien  mil  maravedís  de  moneda  vieja  en  flo- 
rines del  cufio  de  Aragón ,  buenos  y  de  justo  .peso, 
contando  cada  florín  á  razón  de  veinte  y  dos  mará- 
vedis  de  moneda  vieja ,  á  la  Abadesa  é  Dnsfias 
y  Convento  do  Santa  Clara  de  Tordesillas ,  y  á 
los  otros  herederos  de  la  dicha  Dofia  Fatima,  4  á 
Pero  Carrillo,  mi  Oopero  mayor,  según  y  en  la  ma- 
nera que  es  contenido  en  el  contrato  qne  entrellos 
en  esta  razón  está  avenido  conoertado  é  ordena- 
do. Otrosí ,  ordeno  é  mando  que  den  vistuario  á  to- 
dos loa  de  la  casadel  dicho  Principe ,  quando  fuero 
Rey ,  asi  á  los  que  agora  son  de  la  mi  casa ,  que  en- 
tonce serán  de  lasuya,  según  que  lo  yo  acostumbré 
de  dar  ;  é  si  algnnas  dubdas  remanesoieren  sobre 
lo  contenido  en  este  mi  testamento ,  6  sobro  algún* 
cosa  6  parte  dello,  mando  qne  lo  declaren  los  dichos 
Obispo  é  Ministro  y  Confesor,  que  son  informa- 
dos de  mi  voluntad;  y  la  declaración  ó  declaraciones 
que  ellos  hicieren  en  ello ,  mando  qne  valan  y  sean 
firmes ,  asi  como  sí  en  este  mi  testamento  expresa- 
mente fuesen  contenidas;  pero  que  las  dichas  de- 
claraciones no  se  entiendan  á  los  capítulos  que  ha- 
blan de  los  dichos  Tutores  y  Regidores,  ca  quiero 
é  ordeno  que  estén  y  se  guarden  en  la  forma  en  ellos 
contenida.  E  quiero  y  es  mi  voluntad  que  este  di- 
cho mí  testamento  quo  vala  por  testamento ,  é  si  no 
valiere  por  testamento ,  que  vala  por  oobdecillo ,  6 
■i  no  valiere  por  cobdecillo ,  que  vala  por  mi  última 
é  postrimera  voluntad ;  6  si  alguna  mengua  6  de- 
fecto hay  en  este  mi  testamento,  yo  de  mi  poderío 
real  suplo ,  é  quiero  qne  sea  habido  por  suplido.  E 
quiero  4  mando  que  todo  lo  en  este  mi  testamento 
contenido,  y  cada  cosa  é  parte  dello,  sea  habido  é 
tenido  y  guardado  por  ley ,  é  que  le  no  pneda  en- 
cargar ley  ni  fuero  ni  costumbre  ni  otra  cosa  al- 
guna, porque  es  mi  merced  i  voluntad  que  esta  ley 
que  yo  aquí  hago  asi  como  postrimera,  revoco  (2} 
todas  ó  cualesqnier  leyes  y  fueros  y  derechos  e 
costumbres  que  en  qualqnier  cosa  se  pudiesen  en- 
cargar. E  desto  otorgué  este  mi  testamento  é  ley 
é  postrimera  voluntad  ;  el  qual  mandé  á  Juan  Mar- 
tines, mi  Chanciller  mayor  del  mi  sello  de  la  Puri- 
dad ,  y  eso  mesmo ,  mandé  á  loa  de  yuso  nombra-  ' 
dos,  que  para  esto  eepeciaUnente  fueron  llamados, 
qne  fuesen  dello  testigos.  Fecho  y  otorgado  fué 
este  testamento  en  la  dicha  cibdad  de  Toledo ,  á 
veinte  é  qnatro  días  de  Deoiembre ,  «fio  del  nasci- 
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miento  de  nuestro  Sefior  Jera  Christo  de  mil  4  qua- 
cientos  é  seis  aGos  ;  de  lo  qnal  faeroa  testigos  Don 
Pablo,  Obiepo  de  Cartagena,  Chanciller  mayor  del 
dicho  Principe  ,  é  Fray  Juan  Eoriquez ,  Ministro  de 
la  Orden  de  San  Francisco,  4  Fray  Femando  de 
Illescas,  Confesor  del  Bey,  6  Rodrigo  de  Peres,  d 
Boy  González  de  Clevijo ,  Camareros  del  dicho  Se* ' 
flor  Bey ,  y  el  Doctor  Pwianes. ,  Oidor  y  Referenda- 
rio del  dicho  Señor  Bey  y  del  su  Consejo.  * 

oE  yo  Josa  Martines,  Chanciller  denueetro  Señor 
el  Bey ,  do  bu  sello  de  la  Paridad ,  é  sn  Notario  pú- 
blico en  la  n  Corta  y  en  todos  los  sos  Beynoe ,  fui 
presen to  i  todss  Iss  cosas  de  svao  en  este  testamen- 
to contenidas,  antel  dicho  Setter  Rey,  estando  pre- 
sentes los  dichos  testigos ;  4  por  mandado  é  otorga- 
miente  del  dicho  Señor  Bey  lo  m'ceescrebir  en  estas 
dos  pieles  de  pergsmimo  que  están  juntadas  la  una 
contra  la  otra  con  cola,  y  en  laseapaldas  en  la  junta- 
tsduradellaBva  firmado  de  nombre  entres  lugares; 
é  va  escrito  sobre  raido  en  nii  lagar  do  dice  Cmf*- 
tor,  y  en  oteo  legar  á  do  dice  rtnbida  ,  y  en  otro 
lugar  do  dice  hume».  E  hice  aquí  este  mi  signo ,  en 
testimonio  de  verdad.» 

CAPÍTULO  XXL 

De  inmoH  Obitpode  Siffltnu  nqnlrllt  lateral  1  ■llifist* 
que  acepillen  It  intdi  del  Hcj  é  l>  gubcrnicion  í  regimiento 
de  wi  Ríjdo!  é  Seí orlas. 

Visto  é  leído  el  dicho  testamento  ante  los  Señores 
-  Berna  ó  Infante  ,  é  todos  los  otros  Perlados ,  Con- 
des,  é  Bicos-Hombres,  Procnrsdores,  Caballeros  y 
Escuderos  enso  dichos,  el  Obispo  de  SigOenza  re- 
quirió i  los  Señorea  Beynaé  Infante  que  aceptasen 
la  tutela  del  Rey  é  regimiento  destos  Beynos,  por 
la  vía  ó  tonna  que  el  Señor  Bey  Don  Enrique ,  de 
gloriosa  memoria,  por  su  testamento  había  man- 
dado é  ordenado  ;  é  les  reqniria  é suplicaba  qoe  hi- 
ciesen el  juramento  en  el  dicho  testamento  conte- 
nido, é  asi  quemo  jurasen  de  tener  é  guardar  sus 
privilegios  é  buenos  osos  é  buenas  costumbres  ó 
franquezas  d  mercedes  d  libertades  que  lss  Ciu- 
dades d  Villas  d  Lugares  destos  Beynos  habian  ó 
tenían  de  los  Beyes  pasados  sus  antecesores. 

CAPÍTULO  XXII. 

De  oeao  u  Ti-jni  j  el  lámate  leefUwoB  li  tálela  ■  i«»rd«  del 
Rít,*  (o«roidon  é  regimienta  dones  Rejaatt  SeCortas;  y 
el  jennenlo  qne  lea  fué  tomidü, 

A  lo  qnal  los  Señores  Beyna  d  Infante  respon- 
dieron qne  aceptaban  la  tutela  4  guarda  del  Befior 
Rey  Don  Juan  so  hijo.  6  la  govarnaoion  d  regi- 
miento destos  Beynos,  según  é  por  la  forma  qne 
por  el  dicho  Sefior  Rey  Don  Enrique  era  mandado 
é  ordenado.  E  la  Sofión  Beyna  dixo:  que  ella  en- 
tendía de  lo  cumplir  en  todo  lo  mandado  é  ordena- 
do por  el  dicho  Befior  Boy  Don  Enriqno,  en  sefior  d 
su'  marido ,  salvo  en  lo  que  tocaba  en  la  oriassa  4 
tenencia  del  Bey  Don  Juan  su  hijo,  el  qnal  ella 
entendía  tener  d  criar,  posa  lo  había  parido,  4  de 
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razón  d  justicia  le  convenís  mu  que  ¿otra  perso- 
na. R  que  en  qtuurto  al  jursrnento  4  solemnidad 
que  demandaban,  qne  ella  y  el  Infanta  estabas 
prestos  de  le  hacer  luego  ;  loa  qnales  Beyna  é  In- 
fante juraron  sobre  la  Orna  4  Santos  Evangelios  do 
tro  libro  Misal,  que  ¿dicho  Obispo  de  Biguenaa 
delante  ¿ello*  tenia,  qne  como  Tutores  4  Regido- 
res destos  Beynos  d  Señoríos  del  Bey  Don  Juan  su 
hijo ,  gnarderian  sos  privilegios ,  d  sus  buenos  usos 
4  buenas  costumbres,  ó  las  franquezas  4  merce- 
des 4  libertades  que  las  Cibdades  d  Villas  d  Lu- 
gares de  tos  Rey  nos  del  dicho  Sefior  Rey  Don  Juan 
habian  de  los  Reyes  sus  antecesores,  estando  pre- 
sentes Don  Juan,  Obispo  de  Cuenca,  4  Don  Juan, 
Obispo  da  Falencia,  d  Don  Pedro,  Obispo  de  Oro- 
nes, d  Don  Juan,  Obispo  de  Segovia,  4  Don  Pablo, 
Obispe  de  Cartagena,  4  Don  Fray  Alonso,  Obispo 
de  Leo»,  4  Don  Alonso  Enriques,  Almirante  ma- 
yor de  Castilla,  tío  del  Boy,  6  Don  Fsdrique,  Con- 
de do  Trastornara,  primo  del  Rey,  4  Don  Ruy  Lo- 
pes Davales,  Condestable  de  Castilla,  4  Don  Enri- 
que ManoeJ,  Conde  de  Monte  Alegre,  4  Juan  do 
Velssco,  Camarero  mayor  del  Rey,  4  Diego  Lope« 
de  Aetúfiiga,  Justicia  mayor  de  Cutills,  4  Gome» 
Msnriqne,  Adelantado  mayor  de  Castilla,  4  Don 
Pero  Veles  do  Guevara,  4  Juan  Hurtado  de  Men- 
dosa ,  d  Qsreifernandes  Manrique,  4  Carlos  de  Aro- 
llano,  Sefior  ds  los  Cameros,  é  Diego  Fernandos 
de  Quiñones,  Merino  mayor  de  Asturias ,  4  Pero 
Nanee  de  Guarnan ,  Copero  mayor  del  Infante,  4 
Don  Diego  Ramiros  de  Guarnan ,  Arcediano  de  To- 
ledo, d  Juati  Rodrigues  de  Viliassn,  Absd  de  San- 
ta Leocadia,  Procurador  del  Dean  4  Cabildo  do  la 
Iglesia  de  Toledo,  4  Diego  Martínez,  Procurador 
de  Don  Vicente  Arias,  Obispo  de  Plssenoia,  4  otros 
Procuradores  4e  lo*  Perlados  que  eran  absentes ,  é 
Pero  Sanchos,  Doctor  en  Leyes,  6  Periafies,  Oido- 
res del  Consejo  del  dicho  Sefior  Rey  :  seyendo  pre- 
sentes los  Procuradores  de  lss  Cibdades,  Villss  4 
Lugares  do  lo»  Reynos  4  Señoríos  del  dicho  Sefior 
Bey,  d  otros  muohos  Caballeros  y  Escuderos,  Hi- 
joa-dalgo  4  Cibdadanos  que  ende  estaban.  T  hecho 
el  juramento ,  todos  los  suso  dichos  dixeron  qne  rn- 
oebisn  4  reoebisron  por  Tutores  4  Regidores  destos 
Reynos  d  Señoríos  de  su  Sefior  el  Rey  Don  Juan  4 
la  Señora  Beyna  Dona  Catalina,  su  madre,  d  al  Se- 
fior Infante  Don  Fernando,  sn  tío  ;  é  lee  suplicaban 
d  pedían  por  merced  que  quisiesen  ver  una  forma 
de  juramento  que  estaba  esoripu  en  la  Segunda 
Partida,  d  aquella  quisiesen  jurar;  ol  tenor  de  la 
qnal  es  esto  qne  so  sigue. 

capítulo  xxnx 

De  tt  forní  del  jnneutnlo  qne  I  U  Rerní  1  if  Infinta  fui 
lamido. 

cQno  guarden  al  Bey  su  vida  4  sn  salud  ;  4  qoe 
>  hagan  qoe  lleguen  pro  4  honra  del  y  do  su  tierra, 
«en  todas  las  maneras  qne  pudieren ;  lss  cosas  qne 
n  fueren  á  nú  mal4  4sudafio,  qne  las  desviaran  4 
slastoUeran  ¿todas  guisas  ;'d qne  el  Sefiorio  amar-. 
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n  darán  que  se*  uto,  é  qüo  lo  non  desarán  partir  ea 
»  Din  gima  manera  ;  mas  que  lo  acrecentarán  quan- 
uto  pudieren  por  derecho,  ó -que  lo  teman  en  paz 
«y  en  justicia  fauta  qne  el  Rey  sea  de  quatorce 
■  afios.  B  B  luego  por  Juan  Martinez,  Chanciller,  fué 
leída  ana  clausula  contenida  en  el  dicho  testamen- 
to,  en  la  qual  se  contiene  lo  qne  han  de  jurar  los 
dichos  Señores  Reyna  é  Infante. 

'     CAPÍTULO  XXIV. 


(i  Los  qnales  Tutores  juraran  sobre  la  Cruz  é  Sau- 
»toa  Evangelios ,  y  el  Infante  hará  pleyto  omena- 
nga,  que  bies  é  lealmente,  á  todo  tu  poder,  é  á 
ntodo  su  buen  entender,  governarán  é  regirán  los 
>  Regnosé  Señoríos,  é  guardarán  el  servicio  del  dicho 
» Príncipe  ó  Rey  que  será,  é  provecho  é  honra  de  los 
»dicho*  Regóos  6  Señoríos  ,i  que  los  no  partirán,  ni 
«consentirán  partir,  ni  enagenar;  é  do  guardar  é 
a  cumplir  é  hacer  cumplir  todo  lo  contenido  en  «ate 
b  mi  testamento.  »  Y  acabada  de  leer  la  dicha  cláu- 
sula por  Juan  Martinez ,  Chanciller,  Don  Juan  Obis- 
po de  Sigüensa  tomó  un  libro  en  las  manos,  en  el 
qual  estaba  la  señal  de  la  Cruz,  y  escriptoe  los 
Santo»  Evangelios,  é  dixo  en  alta  voz  á  loa  dichos 
Señorea  Reyna  é  Infante  que  pusiesen  las  manos 
sobre  la  Cruz  ;  los  quales  lo  hicieron  asi.  Y  él  les 
dixo :  vosotros  Seño™  Reyna  é  Infante,  y  oada 
.  nno  de  vos,  ¿juráis  á  Dios  Todopoderoso,  é  i  esta 
sena)  de  la  Cruz,  i  á  las  palabras  da  los  Santos 
Evangelios ,  que  con  vuestra  mano  corpo  raímente 
tocastss,  que  bien  é  leal  é  verdaderamente,  sin 
engallo  alguno,  teméis  é  guardaréis  y  cumpliréis, 
6  haréis  cumplir  todas  las  cosas ,  é  cada  una  dellaa, 
contenidas  en  la  forma  del  juramento  de  la  Ley  de 
la  Partida,  qne  aquí  vos  fué  leída,  é  otrosí,  la 
cláusula  del  testamento  que  vos  fué  leída  por  Juan 
Martinez,  Chanciller,  de  tener  é  guardar  ó  cum- 
plir ó  hacer  cumplir  el  dicho  testamento,  y  todo 
lo  en  él  contenido,  y  cada  cosa,  y  parte  dello,  y  de 
no  ir  ni  .venir  ni  hacer  por  vos,  ni  por  otra  per- 
sona por  vos,  contra  ello ,  ni  contra  parte  dello,  en 
público  ni  en  escondido,  en  algún  tiempo,  ni  por 
alguna  manera,  no  embargante  qualqnior  otro  ju- 
ramento que  en  contrario  deste  hayadoe  hecho? 


É  los  dichos  Reyna  é  Infante  respondieron  cada 
nno  sobre  si.  E  la  Señora  Reyna  respondió  que 
juraba  é  prometia  asi  como  Tutriz  del  Señor  Bey 
su  hijo  é  Regidora  de  sus  Rey  nos  y  Señoríos ,  todo 
lo  contenido  en  las,  dichas  cláusulas  de  la  Ley  é 
testamento,  por  la  orden  que  fueron  leidas  é  razo» 
nadas ;  y  el  Infante,  que  juraba  é  prometia  así  como 
Tutor  del  dicho  Señor  Rey,  y  Regidor  y  Goberna- 
dor de  sus  Reynos ,  lo  contenido  en  las  dichas  cláu- 
sulas de  Ley  é  testamento ,  por  la  orden,  qne  fue- 
ron leidas  y  razonadas.  E  luego  el  Señor  Infanta 
hizo  pleyto  é  omenage,  una  é  dos  y  tres  veces  en 
manoe  del  Conde  Don  Enrique  Manuel,  qne  bien  é 
verdaderamente  guardaría  todo  lo  en  la  cláusula 
del  testamento  y  Ley,  por  la  orden  y  palabras  en 
todo  ello  contenidas.  E  luego  el  Obispo  de  Sigílen- 
la dixo  á  los  dichos  Setiores  Reyna  é  Infanta  qne 
si  anal  lo  hiciesen  y  guardasen  ,-é  hiciesen  guardar 
y  cumplir,  qne  Dios  Todopoderoso  los  guardase  y 
aderezase,  y  acrecentase  bus  vidas  y  sus  Estados 
por  luengos  tiempos ;  é  si  el  contrario  hiciesen,  que 
él  ge  lo  demandase  caramente  en  este  mundo,  y 
en  el  otro,  donde  mas  largamente  habían  de  dorar. 
E  luego  todos  los  Perlados,  Condes,  Ricos-Hom- 
bres y  Caballeros  rescibieron  á  los  dichos  Sederos 
Reyna  é  Infante  por  Tutores  é  Regidores  destos 
Reynos  y  Señoríos.  Esto  asi  hecho,  el  dicho  Obis- 
po de  Sigüenza  tomó  otro  juramento  en  la  señal  de 
la  Cruz  á  los  dichos  Señores  Reyna  é  Infante,  que 
bien  y  lealmente  guardarán  las  Iglesias  y  Cléri- 
gos y  Ordenes  y  Monesterios,  y  á  los  Condes  y 
Ricos- Hombres  y  Caballeros  y  Escuderos,  Hijos- 
dalgo ,  y  á  laa  Cibdades ,  Villas  y  Lugares  de  los 
Reynos  y  Señoríos  del  dicho  SeOor  Rey,  y  á  las  sin- 
gulares personas  delloe,  todas  las  franquezas  é 
privilegios,  mercedes  é  libertades  é  buenos  usos 
y  bneuas  costumbres  que  lian  y  tienen,  y  qne  no 
irán  ni  veraán ,  ni  harán  venir  ni  pasar  contra  ellos 
en  ningún  tiempo  ni  por  alguna  manera.  Lo  qual 
todo  los  dichos  Señores  Reyna  é  Infante  juraren 
y  prometieron ,  por  la  vía  y  forma  que  lea  fué  de- 
mandado. 
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PREFACIÓN 

EN  LA    CRÓNICA   DEL  REY  DON    JUAN   EL    SEGUNDO, 

enderezada  al  muy  alto  é  muy  poderoso  el  Bey  Don  Carlos  nuestro  señor,  por  el 

Doctor  Lorenzo  Galindez  de  Carvajal,  del  su  Consejo,  y  su  Relator  y  Referendario, 

Catedrático  de  Prima  en  el  Estudio  de  Salamanca. 


En  esta  qnsrta  parte  de  vuestras  Crónicas  (muy 
alto  é  muy  poderoso.  Católico  Bey  nuestro  Señor)  se 
introducen  loa  hechos  diversos  y  adveraos  que 
acaecieron  en  tiempo  del  Rey  Don  Juan  el  Segun- 
do ,  vuestro  vieabuelo .  Y  puédese  dsoir  con  verdad 
que  desde  allí  se  comenzó  en  estos  vuestros  Reynos 
otra  nueva  manera  de  mundo ,  según  las  mudanzas 
y  novedades  de  hechos  y  Estados  en  ellos  ovo,  que 
ninguno  bastaría  enteramente  á  lo  explicar  como 
pasó.  Mas  porque  no  procedamos  sin  fundamento, 
es  de  saber,  que  esta  Crónica  fué  escrita  y  ordena- 
da por  muchos  auctores ,  y  los  unos  callaron  á  los 
otros  (por  cierto  cosa  fea  y  no  digna  de  tales  va- 
rones, hurtar  la  fama  y  loor  ageno).  Yo  hablando 
con  acatamiento  de  todqp,  é  sin  perjudicar  á  nin- 
guno, digo,  muy  poderoso  Señor,  que  esta  Cróni- 
ca se  comenzó  á  ordenar  y  eecrebir  por  el  sabio  Al- 
var García  do  Santa  Haría,  hijo  del  Obispo  Don 
Pablo  de  Burgos  ;  é  yo  vi  sus  originales  de  aquel 
tiempo ,  que  estaban  en  el  Monesterio  de  San  Juan 
de  aquella  cibdad,  donde  Alvar  García  yace  se- 
'  paitado,  el  qual  escribió  desde  principio  del  afio 
mil  é  quatrocientos  éeeis,  que  f alíeselo  el  Bey  Don 
Enrique  Tercero ,  padre  deste  Bey  Don  Joan,  hasta 
el  afio  de  veinte,  ordenadamente  por  sus  afios,  don- 
de también  interpuso  muchas  cosas  de  las  acaesci- 
das  fuera  del  Beyno,  en  especial  lo  que  subcedió 
en  Aragón  al  Infante  Don  Fernando,  tío  y  tutor 
dcsta  Bey  Don  Juan,  en  la  demanda  y  conquista 
de  aquel  Beyno ;  porque  Alvar  García  salió  del 
Reyno  un  tiempo,  y  sirvió  ó  siguió  siempre  al  In- 
fante; é  yo  vi  no  ha  mucho  tiempo  que  un  Ca- 
ballero deete  Reyno  presentó  al  Católico  Bey  Don 
Femando,  su  nieto,  vuestro  abuelo,  la  dicha  Cró- 
nica, dando  á  entender  que  era  del  dicho  Infante 
Don  Fernando ;  y  tuvo  alguna  razón  ,  porque  mas 
se  recuentan  en  ella  on  aquel  tiempo  de  tutorías 
■os  hechos,  que  los  del  Bey  Don  Juan,  de  quien 
principalmente  trata.  Otras  cosas  puso  el  dicho  Al- 
var García  por  vía  de  memorial  en  so  registro  des- 
ta  Crónica ,  en  que  detuvo  la  pluma  de  las  eterebir 
Cr.-IJ, 


y  ordenar  &  lo  largo,  por  se  informar  mejor  dellaa 
antes  que  las  escribiese  y  publicase.  Pero  como 
quiera  que  sea,  parece  que  Alvar  Garda  dexó  la 
Crónica  en  el  dicho  alio  de  veinte ,  aun  no  acaba- 
do ,  que  fuá  poco  mas  de  laa  tutorías  del  dioho  Rey 
Don  Juan ;  y  de  allí  la  tomó  y  prosiguió  otro  qua 
la  continuó  hasta  el  «fio  de  treinta  ó  cinco.  No  so 
sabe  quien  fuese  este  nuevo  Cronista:  algunos 
quieren  decir  que  fué  Juan  de  Heaa ,  nuestro  Poe- 
ta castellano,  asas  conocido  á  todos  por  fama;  pe- 
ro quien  quiera  qoo  fuese,  es  cierto  que  escribid 
copiosamente  aquellos  anos,  y  en  ellos  muchas  co- 
sos en  favor  del  Condestable  Don  Alvaro  de  Lu- 
na. T  desde  el  dicho  afio  de  treinta  6  cinco  adelan- 
te, no  se  halla  quien  mas  esoribiese  ni  continuase 
esta  Crónica  (digo  en  el  dicho  estilo  largo  y  or- 
denado que  so  comenzó),  porque  Pero  Carrillo  de 
Albornos,  que  dizeron  Halconero  mayor  del  dioho 
Bey  Don  Juan,  que  hito  en  esta  materia  cierta  oo- 
pilacion,  procedió  mas  por  manera  de  sumario  que 
de  historia  ni  de  crónica,  tocando  sucintamente, 
con  dia,  mes,  y  afio,  loa  hechoa  de  aquel  tiempo, 
hasta  que  el  Bey  Don  Juan  fálleselo.  E  Don  Lope 
de  Barrientes ,  Obispo  de  Cuenca ,  Maestro  del  Prin- 
cipe Don  Enrique  hijo  deste  Bey ,  ovo  esta  esorip- 
tura  de  Pero  Carrillo  á  ana  manos ,  4  la  qual  ante- 
puso un  prólogo  que  Fernán  Peres  de  Guarnan  ha- 
bía ordenado  para  sus  Cloros  Varont*,  y  añadió  al- 
gunos hechos  pocos ,  que  pasaron  entre  loa  dichos 
Rey  y  Príncipe  en  Tordesillas ,  en  que  él  afirma  ha- 
berse hallado  presente;  y  con  esta  pequeña  adi- 
ción ,  intitula  asi  toda  la  dicha  oopilaoion.  Despuea 
de  todos  estos,  Fernán  Pérez  de  Guarnan,  Caballe- 
ro prudente  ordenó  esta  Crónica ,  y  de  Alvar  Gar- 
cía tomó  todo  el  tiempo  que  es  dicho  que  escribió, 
acortando  algunos  hechos  de  loa  que  aoaescleron 
fuera  de  Reyno ,  en  especial  lo  de  Aragón  ;  y  del 
afio  de  veinte  en  adelante,  tomó  los  otros  quinos 
afios  hasta  el  afio  de  treinta  é  cinco,  del  que  loa 
ordenó ,  quien  quier  que  fué.  Verdad  sea  que  aquel 
que  no  se  nombra ,  escribid  larga  y  favorablemen- 
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te  lo  que  tocó  al  Condestable  Don  Alvaro  de  Lu- 
na ,  como  es  dicho ;  y  Fernán  Pérez ,  que  Bogan  pa- 
rece por  ana  escríptos ,  no  sintió  tan  bien  del  dicho 
Condestable  7  de  ene  cosas,  lo  acortó  y  mudó  con- 
forma á  la  opinión  que  del  7  dellau  tenia.  Foro  70 
no  me  meto  por  agora  en  aprobar  ni  reprobar  opi- 
niones, pues  qne  cada  nno  en  esto  pndo  tener,  7 
es  de  creer  tuviese  buena  consideración.  Baste  qne 
desde  el  dicha  ano"  de  treinta  7  cinco ,  hasta  sn  fin 
déla  vida  deste  dicho  Rey  Don  Jnan,  Fernán  Pa- 
res tomó  del  sumario  que  escribió  Pero  Carrillo  do 
Albornoz ;  7  asi  la  crónica  de  aquellos  postretos 
anos  va  corta  en  hechos,  7  diferente  en  estilo ,  7 
algo  menos  bien  que  se  comenzó.'  Aunque  el  dicho 
Fernán  Peres  añadió  7  enxirió  en  ella  aquella  Es- 
critora grande  qne  está  quasi  al  fin ,  la  qual  diz  que 
ordenó  Hocen  Diego  de  Valere,  que  copiosamente 
habla  de  las  causas  de  la  condenación  del  Condes- 
table Don  Alvaro  de  Luna,  creo  qne  Fernán  Peres 
la  hizo  para  confirmación  de  su  opinión.  Otros  es- 
criben sumas  de  qne  no  se  hace  cuenta;  paro  de 
todo  lo  ya  dicho  parece  la  variedad  de  los  eacrip- 
toreB  desta  Crónica ,  7  como  unos  tomaron  de  otros 
callándolos,  7  de* alguna  diversidad  de  opinión  qno 
entro  ellos  ovo  en  el  sentir  é  escribir  las  cosas  que 
pasaron,  aunque  es  de  creer,  como  dixe,  que  cada 
uno  escribió  según  que  le  pareció  y  tuvo  por  cier- 
to. Es  verdad  quel  oficio  de  cronista  como. el  del 
testigo  é  escribano,  no  es  juzgar  7  glosar  los  he- 
chos, mas  Bolamente  recontarlos  como  pasaron.  Mi 
determinación  fué  una  vez  poner  á  la  letra  lo  que 
cada  uno  ordenó  ;  é  viendo  qne  el  volumen  fuera 
muy  proliio  7  grande,  y  que  dentó  se  siguiera  al- 
guna confusión  7  manera  de  contrariedad,  é  con- 
siderando que  Fernán  Peres  de  Chisman,  que  aun- 
que lo  calla,  es  de  creer  vio  todos  los  anctorea 
desta Crónica,  fué  varón  noble,  prudente  y  ver- 
dadero ,  y  se  halló  á  loa  mas  de  los  Lochos  de  aquel 
tiempo,  é  domo  mejor  informado  oogió  do  cada 
nno  lo  que  le  pareció  mas  probable,  7  abrevió  al- 
gunas cosas  tomando  la  sustancia  dellas,  porque 
asi  creyó  que  convenia,  7  sobre  todo,  qne  esta  Cró- 
nica estaba  en  la  cámara,  de  la  Royn*  Dona  Isabel 
de  gloriosa- memoria,  vuestra  abuela,  nuestra  se- 
ñor»., i  quien  nada  se  escondió  do  lo  bueno ,  que 
f«é  bija,  del  dicho  Bey  Don  Juan  ,  7  qne  sn  Alteza 
tonio.  esta,  Crónica,  de  Fernán  Peres  en  mucho  pre- 
cio y  estimación,  por  mas  auoténtka  7  aprobada ; 
dexé,  mi  opinión,  y  sigo  la  de  la  £070»  Católica 
que  tengo  por  mejor,  no  como  cronista  ;  que  este 
nombre  quedo  ó  los  auc toros  ya  dichos,  que  fue- 
ron varones  prudentes  7  graves  7  de  grande,  ano- 
toridad,  7  á  otros"  que  esto  dignamente  teman  por 
principa,!  oficio.  Has  si  mis  trabajos  tal  nombre  me- 
recen, cono  censor  de  los  otros  crónicas  destos 
Boyóos  7  desta.,  porque  asi  me  fué  mandado  que 
las  corrigiese  y  ouwndaso,  7  usando  desta,  no  so- 
lamente elegí  lo  qne  me  pareció  mejor,  nía»  aun 
puse  Ja  dicha  Crónica  do  Fernán  Pérez  en  aquella 
sinceridad  7  perficion  qne  Fernán  Pérez  la  oopiló 
g  escribió»  j»  oñadi  en  principio  delta  el  prólogo  de 
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Alvar  García  por  memoria  del.  ítem,  muchas  es- 
criptufas  7  capitulaciones  de  importancia  que  pasa- 
ron en  aquel  tiempo,  tocantes  á  esta  Crónica  7  a 
los  hechos  en  ella  introducidos  entre  el  dicho  In- 
fante Don  Femando  é  la  líoyna  Dona  Catalina,  7 
entre  el  dicho  Rey  Don  Juan  7  el  Príncipe  Don 
Enrique  su  hijo,  é  los  Infantes  de  Aragón  sus  pri- 
mos, y  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Lana,  7 
otros  ¡  é  asi  mismo ,  el  testamento  del  dicho  ¿07 
Don  Jnan,  7  loe  Claro»  Varones  de  Fernán  Peres 
de  Guzman ,  con  algunas  adiciones  7  enmiendas,  7 
lo  que  se  sacó  de  la  genealogía  del  Obispo  Don 
Alonso  de  Burgos ,  cerca  de  la  semblanza  dente  Soy 
porque  mas  particularmente  se  tenga  noticia  del, 
y  de  las-  personas  y  hechos  de  aquel  tiempo ,  de 
que  en  ninguna  de  lss  dichas  Crónicas,  aunque  era 
necesario,  se  hallaba  razón.  Lo  qual  todo  se  inti- 
tula 7  endereza  a  VueetTO  Real  Magostad ,  á  gloria 
de  Dios,  é  resplandor  7  fama  de  vuestro  Real  Nom- 
bre, é  i  doctrina  é  instrucción  de  todos  los  estados 
do  vuestros  Royóos,  Revéanse  pues  los  poderosos 
que  después  venían  en  la  lectura  dosta  Crónica, 
donde  si  bien  miraren,  verán  las  obres  de  Dios  7 
bu  poder,  de  qne  cogerán  grandes  doctrinas,  si  con 
atención  mirar  las  querrán  ¡  7  principalmente  quin- 
to daño  trae  á  la  República  la  negligencia  é  remi- 
sión de  los  Reyes  é  Principes  en  la  goveruaoíon  ó 
administración  do  la  justicia  de  sus  Reynoe,  lo 
qual  por  muchas  euctoridade*  divinas  y  humanas 
les  está  dicho  é  amonestado.  Otrosí.,  quan  cautos  7 
discretos  deben  ser  los  grandes  Principes  é  Reyes 
en  no  hacer  de  nadie  singularidad  de  confiaos*  de- 
masiada ,  en  lo  tocante  á  su  persona  y  Real  Estado, 

Y  no  digo  por  esto  qne  no  so  confien ,  pues  que  es 
cierto  que  no  lo  pueden  excusar,  porque  mas  que 
otros  tienen  necesidad  de  muchos  y  do  hacer  gran- 
des confianzas  dollos;  que  como  dice  Tulio  on  el 
de  Ofrtciis:  Nemp  magna*  res  tine  hominum  auxilio 
alque  adjuiorio  effuxre  potes  t.  Pero  como  sus  Reales 
Personas  eean  por  Dios  escogidas  entre  todos  para 
las  mas  grandes  y  gravea  cosas ,  no  permite  ni  ha 
por  bien  que  desta  confianza  tan  grande  que  dellos 
hooe  se  descarguen  abdicándola  de  ai,  quedando 
en  ellos  el  solo  titulo  ó  nombre  sin  efecto ,  mas  que 
trabajen  y  velen  en  su  Real  Oficio  como  son  Obli- 
gados ;  y  que  nunca  la  confianza  que  tienen  de  sns 
Ministros  sea  tan  excesiva,  que  los  descuide  del  to- 
do para  olvidar  el  cargo  que  tienen  ;  porque  deate 
descuido  se  siguen  tiranías  en  la  República,  7  dis- 
minución en  la  policfs  y  buenos  costumbres  del  la, 
y  en  la  Religión  y  culto  divino  grande  7  donada 
licencia,  y  finalmente  perdición  7  destruicion  del 
Royno,  de  qne  á  la  Persona  Real  se  da  por  galar- 
dón feo  y  escuro  renombre,  y  abatimiento  7  poca 
autoridad  en  hechos  7  persona ;  porque  justo  es  que 
el  que  no  tiene  obras  no  goce,  del  nombre,  ni  del 
privilegio  el  que  no  usó  dé!  como  debía.  Y  sobro 
todo,  á  los  toles  está  prometida  muerte  eterna,  por 
qne  como  dice  el  Aposto! :  Stipendia  petxati  morí. 

Y  vemos  por  ejemplo  en  los  tales  remiso» 7  negli- 
gentes, qne  buscando  el  descanso  7  repon  descr. 


t>ON  JUAN 
dañadamente  e  sin  querer  trabajar,  les  vienen  de- 
sasosiegos y  turbaciones,  y  continuas  guerras  con 
loe  comarcanos,  y  disensiones  entre  sus  propios 
naturales ;  porque  Dios  busca  en  que  los  ocupe  vio- 
lentamente y  con  injurio  suya,  pues  ellos  dexaron 
la  ocupación  debida  é  honrosa  que  espontánea- 
mente debieron  tomar,  porque  ninguno  piense  te- 
ner descanso  ni  reposo  sin  trabajar :  Quia  btthtm 
gerimus  u(  pacem  hábeamuí,  et  militia  ett  vita  Komi- 
ni*  tuper  terram.  Como  por  el  contrario,  poniéndo- 
se al  trabajo  y  cumpliendo  con  el  Oficio  Real  quan- 
to  en  ellos  es,  les  da  Dios  paz  y  buenos  tempora- 
les,  y  lo  que  en  mas  es  de  tener ,  buenos  Ministros 
y  fieles  Consejeros ,  y  otras  personas  de  suficiencia, 
confianza  y  habilidad,  con  quien  descarguen  sus 
cuidados,  para  alivio  de  sus  trabajos;  e  asi  los 
ReynoB  son  bien  regidos  y  governados,  y  ellos 
qnedan  gloriosos  acá  por  fama ,  y  en  la  otra  vida 
por  gloria.  Pues  también  se  deben  reveer  en  esta 
Crónica  loe  que  fian' mucho  en  los  Principes  y  Re- 
yes, y  sq  pensamiento  se  convierta  del  todo  en  loa 
■gradar  y  servir,  que  no  les  queda  sino  adorarlos, 
poniendo  toda  su  esperanza  en  las  privanzas  y  fa- 
vor mundano,  y  en  las  dignidades  y  honras  é  in- 
tereses  que  de  allí  esperan,  posponiendo  á  Dios  y 
tomando  tan  grandes  trabajos  y  cuidados  por  los 
contentar,  y  con  tanta  vigilancia  y  solicitud  con- 
tinua ;  que  si  lo  menos  de  aqnelto  hiciesen  por  Dios 
que  los  crío  é  dio  ser,  serian  canonizados  por  san- 
tos ;  lo  qual  hacen  creyendo  ser  aquel  el  sumo  bien, 
leyendo  el  último  de  los  males  y  miserias.  Porque 
estos  tales,  si  bien  leyeren  esta. Crónica,  y  contem- 
plaren la  poca  constancia  y  firmeza  de  la  variedad 
humana,  y  mas  en  los  qne  tienen  lugares  cerca  de 
los  Beyes  (porque  como  dice  Tulio  :  Sané  locut 
Ule  lubricas  uf);  é  asi  mismo,  si  consideraren  lo 
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poco  quo  pueden  los  poderosos ,  y  qtun  mas  «ob- 
jetos que  otros  son  al  tiempo  y  á  la  diversidad  de 
pareceres  de  muchos,  y  que  como  dice  el  meamo 
Tulio  (1)  :  Regibu»  plm  boni  quam  mali  tutpieiarii 
«uní,  et  itmper  aluna  virtua  cia  formidolosa  est ,  ve- 
rán grandes  y  memorables  exeinplos  de  su  error ;  é 
aun  hallarán  por  muy  averiguado  que  el  que  dexa 
á  Dios  por  el  hombre,  el  mesmo  hombre  le  da  el 
pago ,  y  Dios  le  hace  su  alguacil  destos  sus  secre- 
tos juicios,  porque  en  fin  es  y  será  verdad  que 
Cor  Regi»  i»  mana  Dei  est,  E  si  por  esto  no  se  per- 
suadieren ¿  tener  con  ose  ¡miento  de  la  verdad,  y 
seguir  y  servir  y  temer  i  Dios  del  todo ,  como  él 
lo  quiere  y  manda,  crean  al  Profeta  que  no  puede 
errar,  que  dice:  Nalite  confidere  in  Principihus,  ñe- 
que in  filiis  kominum  m  quibus  non  ett  salus.  Exibit 
sp'tñtu»  tju$  et  revertetnr  in  terram  suam :  in  illa  die 
peribunl  oírme*  cogitationet  «rara.  Beatus  cvjus  Data 
Jacob,  adjutore  ejat,  etc.  Y  porque  para  esto  se  po- 
drían traer  grandes  exemploa  y  muchos  autorida- 
des, que  aunque  hiciesen  af  caso,  saldrían  fuera 
de  mi  propósito,  bastará  si  esta  materia  les  agra- 
dare y  quisieren  en  ella  mas  alargarse,  que  vean 
á  Eneas  Silvio  Papa  Pío,  en  su  tratarlo  :  De  miteñü 
curialium;  y  4  nuestro  Don  Rodrigo,  Obispo  de 
Patencia,  en  su  Crónica  denle  Ri-y,  y  en  su  Speculam 
vita  h  mana,  quando  habla  en  esta  materia, 'y  en 
otras  muchas  partes  donde  esto  be  toca  ;  porque 
quanto  á  mi  propósito,  esto  debe  bastar  en  lugar  ■ 
de  prólogo ,  é  por  argumento  de  lo  historial  é  mo- 
ral desta  Crónica. 
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COMIENZA  LA  CRÓNICA 

DEL    SERENÍSIMO 

PRÍNCIPE   DON    JUAN, 

SEGUNDO  REY  DESTE  NOMBRE 
EN  CASTILLA  Y  EN  LEÓN, 

ESCRITA  POR  EL  NOBLE  É  MUY  PRUDENTE 

CABALLERO  FERNAH  PÉREZ  ]?E  GDZMAN,  SEÑOR  DE  BATEES,   DEL  SU  -CONSEJO. 


PRÓLOGO. 


Oían  trabajo  tomaron  loa  sabios  antiguos  «a  es- 
crebir  las  hazafioaas  ó  notables  cosas  hachas  por 
loa  ¡lastres  Principes,  que  gran  parlo  del  mando 
sojuzgaron ;  entra  loa  cuales  Plutarco  elegantemen- 
te escribió  do  la  vida  y  obras  de  algunos  olaroa  va- 
rones ,  aaf  griegoa  como  romanos ;  Snetonio  de  los 
doce  Cesárea  escribió;  Lsercío  de  los  filósofos  e 
poetas;  Juan*Bocacio  de  los  ásperos  e  daros  casos 
generalmente  acaecidos  á  mochos  Grandes  en  el 
mando ;  Lucsno  del  Gran  César  é  Pompeyo ;  Tito 
Liviode  Roma;  Homero  de  Troya;  Trogo  Pompeo 
del  Orbe  universo ;  Virgilio  de  Eneas  ;  Quinto  Cur- 
oio  de  Alexandre  :  en  que  no  solamente  perpetua- 
ron para  siempre  la  memoria  de  aquellos  é  la  suya, 
mas  dieron  exemplo  á  todoa  loa  que  despose  vinie- 
ron para  virtuosamente  vivir  é  saberse  guardar  de 
loa  peligrosos  casos  de  la  fortuna ;  porque  á  todo 
Príncipe  conviene  mucho  leer  loa  hechos  pasados 
para  ordenanza  de  los  presentes  ó  providencia  de 
los  reñideros ;  que  según  sentencia  de  Séneca , 
quien  lai  cotas  patada»  no  mira,  favüla  pierde;  y  el 
qiie  en  lat  venidera»  na  primee,  entra  en  todas  como  un 
tahio.  E  los  que  tal  cuidado  tomaron,  sindubdaeon 
dignos  de  eterna  memoria ,  é  aonles  debidos  sobe- 
rano» honores.  B  aunque  yo  no  aea  semejante  de 
aquellos,  determiné  de  eacrebir,  sal  verdaderamen- 
te como  pude,  la  vida  á  obras  é  cosas  acaecidas 
en  el  tiempo  del  Iluatrfeimo  Principe  Don  Juan, 
Segundo  Bey  deste  nombre  en  Castilla  y  en  León, 
Aaf  ruego  á  los  que  la  presente  Crónica  leyeren, 


quieran  dar  fé  á  lo  que  en  ella  'se  escribe ,  porqne 
de  lo  mas  soy  testigo  de  vista ;  is  para  lo  que  ver 
no  pude ,  hube  muy  cierta  y  entera  información  de 
hombres  prudentes  muy  dignos  de  fé. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 
Cela  genealogía  des  lo  Ínclito  Bey  Dun  Jun.í  salsa  and- 

Esto  preclarísimo  Bey  Don  Juan ,  aegundo  deste 
nombre,  fué  hijo  del  chriatian taimo  Principe  Don 
Enrique  Tercero, y  de  la  muy  esclarecida  Princesa 
Doña  Catalina,  qne  fué  hija  del  Duque  Don  Juan 
,  do  Alencustre,  é  de  la  Duquesa  Dolía  María,  hija 
del  Rey  Don  Pedro  de  Castilla,  é  de  Dona  Maris 
de  Padilla;  c  fué  nieto  del  Bey  Don  Juan  Primero, 
é  de  la  Beyna  Doña  Leonor,  hija  del  Rey  Don  Mar-  . 
tín  de  Aragón  ;  ó  fué  viznieto  .del  muy  excelente 
Rey  Don  Alonso  Onceno,  que  venció  la  gran  bata- 
lla de  Belamarin,  y  regañólas  Algecirae,  «  de  la 
Rey  na.  Dona  María,  hija  del  Rey  Don  Pedro  de  Ara- 
gón ;  é  fué  descendiente  en  seteno  grado  del  Bey 
San  Luis  do  Francia,  ó  del  Rey  Don  stonso  Dece- 
no, que  fué  elegido  por  emperador;  é  nageiú  en  el 
MoneBterio  de  Sant  Elef  onso  de  la  cibdad  de  Toro, 
en  Viernes  á  medio  dia,  á  seis  de  Marzo  del  alio  de 
la  Encarnación  de  nuestro  Bedemptor,  de  mil  é 
qustrocientoa  é  cinco  años ;  ó  comenzó  á  reyoar  el 
dia  de  Navidad  del  ano  do  mil  é  nuatrocientos  ó 
siete  anos,  después  del  faUeseimientc-  del  chrislia- 
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iiísimo  Rey  Don  Enrique  su  padre,  seyendo  de  edad 
de  veinte  é  dos  meses,  éreynó  qu  «renta  é  siete  ellos; 
é  fueron  sus  Tutores  y  Gobernadores  del  Reyi 
la  Señora  Reyna  Doña  Catalina,  su  raadre,y  el  1 
fiur  Infante  Don  Fernando,  su  tio ;  ó  dexó  por  Tes- 
tamentarios á  Don  Ruy  López  de  Avalos ,  Condes- 
table de  Castilla,  é  a  Don  Pablo,  Obispa  de  Carta 
gana,  que  despuei  fué  de  Burgos,  é  á  Fray  Juan 
Enriqnez ,  Ministro  de  la  Orden  de  San  Francisco, 
é  a  Fray  Fernando  de  IHescas,  su  confesor. 

CAPÍTULO  II. 

De  «(¡mi  1>  Rt?a>  tlolli  Catalina  estaba  en  el  aleaiar  de  Seio- 
vii .  é  son  «lia  el  fie;  ib  bijo  é  las  Infintas  Dolía  María  6  Do- 
na Catalina. 

Hecha  la  concordia  entre  la  Señora  Reyna  Dona 
Catalina,  é  Juan  de  Velasco,  Ó  Diego  Lopes  deEe- 
túniga,  como  dicho  es,  la  Señora  Reyna  estaba  en 
el  Alcázar  de  Segovia,  é  con  ella  el  SeBorRey,é 
las  Señoras  Infantas  gas  bijas ,  Dona  Haría  é  Doria 
Catalina.  E  los  principales  que  dentro  en  el  Alcá- 
zar posaban,  eran  Gómez  Carrillo  de  Cuenca,  el 
qual  la  Reyna  había  puesto  para  doctrinar  al  Prin- 
cipe ,  é  Alonso  García  de  Cuellar ,  Contador  mayor 
del  Rey,  é  en  Tesorero  é  Alcayde  del  dicho  Aba- 
sar, d  otros  mucboa  oficiales  suyos-,  é  asaz  gente 
da  armas  é  vasallos  para  la  guarda  del  Alcázar. 
E  como  quiera  que  la  Señora  Reyna  tenia  con- 
sigo á  Doria  Leonor,  hija  del  Duque  de  Benaven- 
te,  tnuger  del  Adelantado  Pero  Manrique,  ó  í  la 
Condesa,  [nuger  del  Conde  Don  Fadrique,  é  ¿1» 
muger  de  Diego.  Peres  Sarmiento ,  bija  de  Die- 
go Lopes  de  Estúfiiga,  é  á  la  mugar  de  Juan 
Hurtado  de  Mendoza,  é  muchas  otras  Dueñas  é 
Doncellas  de  mucho  estado  é  linage ;  tenia  una  Due- . 
fia  natural  de  Córdova,  llamada  Leonor  Lopes,  bi- 
ja de  Don  Martin  López,  Maestre  que  fué  de  Cala- 
trava  en  tiempo  del  Rey  Don  Pedro,  de  la  qual  fia- 
ba tanto,  é  la  amaba  en  tal  manera,  que  ninguna 
cosa  bacía  sin  su  consujo.  E  aunque  algo  fuese  de- 
terminado en  el  Consejo  donde  estaban  la  Reyna 
yol  Infante,  é  loe  Obispos  do  Siguenza  é  Segovia 
é  Patencia  é  Cuenca,  é  Ductores  Pero  Sánchez  é 
Periaflez ,  é  muchos  otroe  Doctores  y  Caballeros,  si 
ella  lo  contradeoía,  no  se  hacia  otra  cosa  de  lo  que 
ella  quería;  de  lo  qual  se  siguió  mucha  turbación 
en  estos  Reynos ,  á  gran  mengua  de  justicia  ;  é  lo 
que  un  dia  se  determinaba,  otro  dia  se  contrade- 
i  ia,  en  tal  manera  quel  Infante  no  se  sabia  dar  or- 
den para  hacer  lo  que  según  buena  conciencia  en 
el  encargo  que  tenía,  debia  hacer.  E  algunos  malos 
servideras  asi  de  la  Reyna  como  del  Infante, i 
quien  desplacía  la  concordia  de  la  Reyna  y  del  In- 
fante, procurando  sus  intereses,  ponían  entrellos 
tantas  sospechas ,  que  no  se  confiaban  el  uno  del 
otro,  E  ordenóse  que  la  Reyna  trúcese  trecientas 
lanzas  para  guarda  del  Rey,yel  Infante  docientas 
para  su  guarda.  E  fué  ordenado,  que  todos  los 
Viernes  tuviesen  pública  audiencia  la  Reyna  y  el 
Infante,  coa  todos  los  del  Bu  Consejo,  en  la  casa 
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del  Obispo  de  Segovia,  que  es  cerca  del  Alcázar ;  r> 
quaudo  así  viniesen ,  cada  utw  dallos  traxese  trein- 
ta hombree  darmaa:  lo  qual  parecia  muy  grave  á 
todos  los  que  lo  veian ,  é  mucho  mas  al  infante  en 
cuyo  corazón  no  habia  al,  salvo  toda  bondad  é  lim- 
pieza, lo  qual  pasó  algunos  días.  Y  estando  asi  el 
Infante  muebo  fatigado  por  la  forma  que  Veía  te- 
nerse con  él,  é  por  no  dar  la  Urden  que  debia,  asf  en 
la  governacion  de  los  Rey  nos ,  como  en  la  guerra 
comenzada  con  loa  Moros,  estaba  muy  turbado 
é  no  se  sabia  remediar ,  creyendo  qne  los  qne  poco 
sabian  le  darían  cargo  de  las  cosas  dichas ,  en  qne 
él  ninguna  colpa  tenia,  antes  siempre  pensaba 
en  seryír  ar  Rey*  en  sobrino,  é  á  la  Señora  Rey- 
na, á  la  qual  siempre  acataba  oon  grande  humil- 
dad é  n 


CAPÍTULO  III. 


Estando  las  cosas  en  este  estado,  viniéronle  car- 
tas muy  ahincadas  de  los  Maestres  y  Caballeros  que 
estaban  en  la  frontera  de  los  Moros,  diciendo  qne 
la  gente  Be  les  queris  venir,  porque  les  eran  debi- 
dos tres  meses  de  sueldo  6  no  lee  pagaban,  ni  ha- 
bia de  que ;  é  asi  mismo  escribió  el  Almirsnte  á 
Don  Alonso  Enriques,  su  tio,  como  enlamada  ha- 
bía mal  recabdo ,  é  no  se  hacia  como  debia  por  men- 
gua de  dinero  ;  por  lo  qual  el  Infante  hubo  de  su- 
plicar ala  Reyna  le  pluguiese  socorrerle  de  algo 
del  tesoro  delTloy  para  pagar  el  sueldo  que  era  de- 
bido, é  para  el  armada  que  convenia  de  naos  é  ga- 
leas para  guardar  el  Estrecho,  para  que  el  Almi- 
rante diese  la  cuenta  que  debia  según  quien  era.  E 
la  Reyna  quiso  saber  que  era  menester  para  cum- 
plir lo  suso  dicho ,  é  para  pagar  sueldo  4  la  gente 
qtiel  Infante  do  necesidad  habia  de  llevar ,  é  halló- 
se que  eran  menester  veinte  cuentos,  en  tanto  que 
se  cogían  los  maravedís  de  las  alcavelas,  é  pedido, 
é  monedas,  é  otros  derechos  de  los  Reynos.  E  co- 
mo quiera  que  la  Reyna  estovo  dura  en  venir  en 
ello  por  guardar  el  tesoro  del  Rey  su  hijo ,  pero  A 
la  fin  visto  quanto  oumplia  á  servicio  de  Dios,  é 
del  Rey  é  euyo  que  la  guerra  so  hiciese ,  presto  los 
dichos  veinte  ouentos,  oon  condición  que  cogidas 
les  rentas  de  los  Reynos ,  y  el  pedido  é  monedns, 
los  veinte  ouentos  se  tornasen  al  tesoro  del  Rey ;  y 
el  Infante  go  lo  tuvo  en  merced,  é  otorgó  que  asi 
se  hiciese  como  la  Reyna  mandaba.  Lo  qual  todo  la 
Reyna  mandó  luogo  cumplir.  E  la  Reyna  y  el  In- 
fante habiendo  gran  voluntad  que  la  guerra  se  hi- 
ciese como  debia,  a  todos  los  Caballeros  y  Escude- 
ros que  mandaba  ir  á  la  guerra  les  hacía  mercedes, 
ó  les  acrecentaba  en  sus  tierras  raciones  en  el  anel- 
do, y  les  mandaba  dar  dineros,  asf  para  se  armar, 
como  para  tornar  á  sos  tierras ;  é  á  muchos  daba, 
oficios,  así  en  su  casa,  como  en  la  oasa  del  Rey  en 
hijo :  con  lo  qual  todos  iban  muy  contentos ,  é  de- 
seosos de  hacer  en  deber, 
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CAPITULO  IV. 

Cobo  Id*  Comen  di  doreí  de  Calainn  qillaros  I*  obedieuelí  al 
■mira  Dos  Enrique  de  Viilem ,  Conde  41»  fui  de  Caspa  * 

Tt«M. 

En  este  tiempo  loa  Comendadores  de  lo  Orden  de 
Caletrava  quitaron  la  obediencia  á  Don  Enrique, 
Conde  de  Cangas  é  Tineo,  nieto  del  Marques  do 
Tillena,  é  nieto  del  Bey  Don  Enrique  Tercero,  de 
partee  de  en  madre ,  á  quien  el  Bey  Enriqne  babia 
dado  el  Maestrazgo  de  Oalotrova,  habiendo  traído 
maneras  con  Dona  Haría  de  Albornos,  hija  de  Don 
Joan  de  Albornos,  su  moger,  á  la  qnal  hizo  qne 
dixeae  que  Don  Enrique  era  impotente,  é  por  eso  se 
quería  meter  monja;  é  que  después  de  Maestre  ¿1 
habría  dispensación  del  Santo  Padre  para  casar,  é 
la  usuaria  del  Honesterio  de  Santa  Clara  de  Guo- 
daloxara ,  donde  la  llevó  i  meter  monja  el  Ministro 
Fray  Juan  Enriques;  é  por  esto  renunció  el  Conda- 
do de  Cangas  é  Tineo ,  y  el  derecho  que  había  al 
Marquesado.  E  por  muchos  desaguisados  é  sinra- 
zones qne  decían  qne  hacia  á  los  Frayles  Comen- 
dadores de  bu  Orden,  lo  quitaron  la  obediencia,  é 
sai  quedó  sin  el  Maestrazgo,  é  sin  el  Condado  é 
Marquesado,  é  húbose  de  tornar  ¿Dona  María  su 
mugar,  qne  era  Señora  de  Alcocer ,  e  Val  de  Olivas, 
é  Salmerón,  é  Torralba,  é  Bereta,  en  la  quril  nov- 
en tuvo  hijos  ;  é  qnaato  eb  uno  duraron  siempre  vi- 
vieron mal  avenidos.  Eloa  Comendadores  eligieron 
por  Maestre  al  Comendador  mayor  Don  Luis  de 
Gazman ;  sobre  lo  qnal  hubo  gran  debate ,  é  quedó 
la  determinación  del  al  Soneto  Padre. 

CAPÍTULO  V. 

De  li  líciorli  qae  hubieras  el  Narlual  Pero  Gírela  de  Herrera  é 
otras  Gakalleros  qae  coa  íl  te  Jnnlaron.  de  loa  Moroi  de  Ven; 
(  del  dado  qae  blderoa  es  la  dicha  elidid. 

En  este  tiempo  estaba  por  frontero  en  Loma  Fer- 
nán Gorda  de  Herrera, Mariscal  de  Castilla,  é  con 
él  Moaen  Enrique  Bel,  é  Jnan  Faxardo,  é  Fernán 
Calvillo,  é  otros  Caballeros  y  Escuderos  ¡  el  qnal 
Mariscal  hubo  lengua  por  un  Moro  qne  fué  preso, 
del  qnal  fué  certificado  que  en  la  ciudad  de  Vero 
'  se  ayuntaban  muchos  Moros  ;  é  luego  él  lo  hixo  sa- 
ber ¿  la  cibdadde  Murcia, é  ¿Pero  Lopes  Faxardo, 
Comendador  de  Caravaca,  é  Alonso  Iones  Faxar- 
do, su  hermano,  é  á  Don  Bemon  de  Bocaful,  é  á 
Garoilopes  de  Cárdenas ,  Comendador  de  Socobes, 
rogándoles  afectuosamente  que  á  cierto  día  fuesen 
todos  en  Loros.  Los  qnalea  con  el  pendón  de  Mur- 
cio fueron  juntos  en  la  villa  de  Lores,  Martes  ¿ 
ocho  de  Hebrero ,  é  partieron  donde  el  dio  siguien- 
te a  nuevo  de  Hebrero  del  alio  de  mil  é  qnatrooíen- 
tos  ó  siete  anos,  é  llegaron  otro  día /noves  á  hora 
do  Tercia  ¿  la  oibdad  de  Vera.  E  los  Christianos  qne 
ss  hallaron  en  esta  entrado  fueron  ochenta  hom- 
bres darmas,  é  quinientos  de  oaballo  á  lo  gineto,  i 
tres  mil  peones  lonoeros  é  vallesterOs :  é  hallaron 
los  Moros  bien  spercebidos ,  porque  habió  tres  dios 
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qus  eran  avisados  del  ayuntamiento  de  los  Caris- 
tionoa;  é  hubieron  sabiduría  como  los  Moros  que 
eran  venidos  ¿  Vera  eran  trecientos  de  caballo  é 
mil  peones.  T  el  Mariscal  pensó  que  según  la  gente 
que  de  Moros  habla,  querrían  pelear  con  él;  é  or- 
denó ene  batallas,  é  asi  estuvo  esperando  gran  pié- 
is del  dia ,  é  los  Moros  estuvieron  quedos ;  é  desque 
el  Mariscal  vido  que  no  querían  pelear  oon  él,  asen- 
to su  Beal  en  unos  huertas  é  parrales  muy  cerca  de 
la  cibdad,  lo  qnal  todo  mandó  talar, é  biso  quebrar 
unos  molinos,  é  quemó  cincuenta  casos  muy  buo- 
nosde  alquerías,  que  estaban  en  término  de  la  oib- 
dad. E  todo  esto  hecho ,  el  Mariscal  é  los  Caballe- 
ros que  allí  eran  juntos  con  él,  acordaron  de  com- 
batir la  cibdad,  ó  combatiéronla  por  tres  puertas 
que  tiene.  A  la  ana  pusieron  el  Pendón  de  Murcio, 
6  fueron  oon  él  Joan  Fixsrdo,  é  Alonso  IaB.es  Fa- 
xsrdo,é  mochos  otros  Caballeros  ;  é  ¿  la  otro  puer- 
ta pusieron  el  Pendón  de  Loros,  é  fueron  oon  él 
Fornan  Calvillo,  y  el  Comendador  de  Aledo ,  é  Mu- 
sen Enrique,  y  el  Comendador  de  Arahena ;  é  ¿  la 
otra  puorta  fué  combatir  el  Mariscal  con  su  estan- 
dart*!, é  oon  él  Garcilopez  de  Cárdenas,  y  el -Comen- 
dador do  Moratilla,  é  muchos  otros  Caballeros  y 
Escuderos  ;  y  el  combate  duró  desde  hora  de  Ter- 
cia hasta  el  Sol  puesto  ;  é  combatieron  tan  fuerte- 
mente,  que  si  llevaran  esoalos  (aunque  en  la  cibdad 
habia  mucha  gente)  todavía  se  entrara  por  fuerza 
darmos.  E  por  eso  ea  gran  error  quando  gente  po- 
derosa entra,  110  llevar  mantas  y  escalas  y  los  per- 
trechos neoesorios  para  combatir ;  porque  muchas 
veces  se  halla  disposición  para  poderse  ganar  algu- 
nos lugares,  é  piérdeme  por  no  tener  pertrechos  los 
que  para  ello  convienen.  í  en  este  combate  fueron 
heridos  muchos  Caballeros  y  Escuderos  christia- 
nos, é  murieron  en  él  qaatorce ,  aunque  no  hubo  en 
ellos  hombre  de  cuenta;  é  de  los  Moros  fueron 
muertos  y  heridos  asaz.  Y  esa  noche  loa  Christia- 
nos se  tornaron  á  su  Beal ,  en  el  qual  pusieron  muy 
gruu  guarda  é  vela,  recelando  que  loe  Moros  salie- 
sen de  noche  ¿  dar  en  el  Beal ;  é  otro  dia  de  maña- 
na el  Mariscal  mandó  armar  toda  la  gente,  é  fué  á 
quemar  un  arrabal  asas  grande,  el  quol  se  robó  é 
quemó.  E  de  allí  se  partieron  quanto  á  hora  de  me- 
dio dia,  é  fueron  ¿  un  lugar  que  se  llamaba  Xnxe- 
na,  que  os  ¿  cuatro  leguas  donde,  donde  fueron 
certificados  que  estaban  quinientos  de  caballo  Mo- 
ros ,  é  dos  mil  peones  que  ese  dio  eran  oUl  venidos 
de  Bozo,  para  se  juntar  con  los  de  Vera;  4  llegaron 
a  Xuxcna  otro  dia  bien  do  mañana,  E  luego  nomo 
los  Moros  vieron  que  los  Christianos  venían,  salie- 
ron si  campo ,  é  ordenaron  sus  batallas  sn  esta  gui- 
sa ;  qne  los  de  caballo  se  pusieron  todos  en  una  ba- 
talla, é  los  peones  así  lanceros  como  ballesteros  en 
otra.  E  desque  los  Christianos  los  vieron  ansí,  or- 
denaron ana  batalla»,  4  hicieron  toda  la  gente  da 
oaballo  ana  batalla ,  en  qne  pusieron  todos  lostom- 
bres  darmas  en  la  delantera ;  é  de  loa  peones  que 
podían  ser  tres  mil,  hicieron  dos  batallas,  la  una  • 
de  dos  mil  é  quinientos  hombres ,  é  lo  otra  de  qui- 
nientos ,  escogidos.  E  Iss  batallas  ordenados,  el  Ha- 
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riscal  mandó  qne  como  bu  batalla  moriese  pié  ante 
pié ,  que  la  batalla  de  los  doa  mil  é  quinientos  Cliris- 
tianoa  se  moviese  paso  á  paso,  é  fuese  pelear  con 
loe  rooroa  peones,  é  los  quinientos  hombrea  Chrie- 
tianoa  fuesen  A  en  manderecha  muy  cerca  de  su  ba- 
talla ;  é  asi  se  fueron  paso  á  paso  púa  loe  Moros, 'e 
los  Moros  vinieron  para  ellos,  é  la  batalla  Be  co- 
menzó ;  é  plugo  á  nuestro  Señor  qne  los  Moros  fue- 
ron desbaratados,  é  fueron  huyendo  para  Tá  villa. 
Quedaron  de  los  Moros  de  caballo  en  el  campo 
muertos  setenta  é  ocho  ¡  fueron  presos  dies  y  nue- 
ve, é  fueran  muertos  y  presos  muchos  mas,  sal- 
vo porque  tuvieron  la.  guarida  muy  cerca  ;  ó  de  los 
Moroa  peones  fueron  muertos  hasta  ciento.  E  los 
Christianoe  llegaron  en  el  alcance  hasta  meter  loa 
Moros  por  las  puertas  de  la  villa,  é  los  Moros 
cerraron  las  puertas ;  é  los  Christianoa  combatieron 
la  villa,  y  entráronla  por  fuerza  de  armas.  E  los 
Moros  de  caballo  que  en  ella  «ataban,  filáronse  hu- 
yendo por  la  paite  donde  la  villa  no  se  combatía,  é 
loa  otros  retruxiéronse  al  castillo.  E  como  la  noche 
vino,  loe  Christianoe  se  ferian  unos  A  otros,  é  acor* 
daron  de  se  salir  de  la  villa  é  asentar  su  Beal ;  é 
hallaron  que  eran  muertos  en  esto  combate  veinte 
hombres  darmas  Chrietianos,  é  bient  cien  peones. 
E  otro  dia  de  mañana  hallaron  en  la  villa  quarenta 
Moroa  muertos  ;  é  hubieron  ahí  gran  despojo  ,  en 
que  llevaron  cicnt  caballos,  é  muchas  corazas, ó 
adargas  y  espadas  ;  é  fueron  de  los  heridos  ciento 
e  cincuenta  Christianoe.  Y  en  eata  entrada  estuvie- 
ron el  Mariscal  é  los  Cebolleros  que  oon  él  entraron 
on  la  tierra  de  los  Moros,  cinco  diaa  oon  bub  no- 
ches, é  aportillaron  todals  villa,  6  partiéronse.den- 
de  sin  combatir  el  castillo,  porque  fueron  certifi- 
cados que  mucha  gente  de  Moros  ae  ayuntaba  para 
venir  contra  elloe.  E  murió  en  esta  batalla  el  Cabe- 
cera de  Baza,  que  era  muy  valiente  caballero,  é 
llamábase  Alí  Abomuza.  E  los  Christianoe  se  vol- 
vieron cada  uno  á  su  casa  mucho  alegres  oon  esta 
victoria.  Lo  qual  aabido  por  la  Reyna  é  por  el  In- 
fante, hubieron  dello  gran  placer. 

CAPÍTULO  VI. 

De  la  habla  1»e  el  Infame  Don  Fernando  hilo  i  li  Rerní  *  i  los 
finada  é  1  los  Procandorcí  de"  !■■  Cíbdade*  é  Villas  sobra 
)s  guerra  de  los  lloros. 

Loa  quales  Reyna  é  Infante,  estando  asentados 
on  Cortas  en  Begovia ,  en  la  posada  del  Obispo,  en 
Jueves  veinte  équatrodias  de  {lebrero  del  dicho  año 
de  mil  é  quatrocientos  é  sieto  afloe ,  que  fué  primero 
del  reyuado  deate  Rey  Don  Juan,  estando  ende 
Don  Alfonso  é  Don  Juan ,  hijos  del  dicho  Infante, 
éDon  Alonso  Enriques,  sn  ti  o,  Almirante  mayor  de 
Castilla,  y  el  Conde  Don  Fadriqne,  bu  primo,  éDon 
.Ruy  López  Dávaloe,  Condestable  de  Castilla,  é  Juan 
de  Velesoo,  Camarero  mayor  del  Rey,  é  Gómez 
Manrique,  Adelantado  mayor  de  Castilla,  é  Pero 
Afán  de  Ribera,  Adelantado  mayor  del  Andalucía, 
A  los  Procuradores  de  las  Cibdadee  é  Villas,  ó  al- 
gunos Perlados ,  é  otros  muchos  Caballeros  y  Es- 
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cederos  é  Cibdadanos,  el  Infanta  dixo  :  «Muy  po- 
derosa SeBora,  é  vos  los  Perlados,  Condes  é  Ricos- 
Hombrea,  Procuradores,  Caballeros  y  Escuderos 
que  aquf  estáis  :•  diaa  ha  que  sabéis  como  ante  dal 
fallecimiento  del  Rey  mi  señor  é  mi  hermano ,  yo 
estaba  en  propósito  de  le  servir  con  mi  persona  y 
Estado  en  esta  guerra,  oomo  la  razón  é  fealdad  y 
debdo  me  obliga ;  é  agora  no  esto  menos ,  ante  ma- 
cho mas,  porque  me  parece  ser  agora  mas  necesa- 
rio que  en  la  vida  suya  ;  é  ya  vedee  como  el  vera- 
no ae  viene,  é  seria  razón  que  yo  estuviese  ya  en 
el  Andalucía :  por  ende  4  vos ,  SeBora,  suplico  ó  pido 
por  merced  que  dedes  orden  oomo  yo  me  pueda  * 
partir ;  é  todos  vosotros,  asi  Perlados  como  Caballe- 
ros, llaméis  vuestras  gentes,  é  trabajéis  como  los 
maravedís  que  Be  han  de  ooger,  asi  de  las  rentas 
del  Roy  mi  señor,  oomo  del  pedido  é  moneda,  Be 
cobren  con  muy  gran  diligencia,  porque  la  gente 
que  á  la  guerra  fuere  sea  bien  pagada,  é  no  hay» 
falta  alguna  en  laa  cosas  necesarias,  para  que  la 
guerra  ae  haga  como  debe,  á  servicio  de  Dios,  é  del 
Rey  mi  señor,  é  á  bien  de  sos  Reynos..E  ninguno 
sea  osado  de  turbar  ni  sstorvar  que  lo  debido  al 
Rey  mi  señor  ae  dexe  de-pagar  en  loa  tiempos  que 
ordenado  está ,  porque  quien  que  el  contrario  hicie- 
se, seria  digno  de  muy  graves  penas  :  laa  cuales  sea 
cierto  que  quien  quiera  que  tal  yerro  hiciese ,  ge 
las  mandaremos  dar  muy  crudamente  la  Reyna  mi 
señora  é  yo,  oomo  Tutores  é  Regidoras  destos 
Boy  nos.  Y  esto  Bea  lo  mas  presto  que  sor  podrá, 
porque  con  la  bendición  de  nuestro  Señor  podamos 
partir  en  tal  manera ,  que  la  guerra  »  haga  oon  la 
diligencia  que  debe.» 

CAPÍTULO  VII. 

De  li  respuesta  ase  la  Renu  dií  al  luían  te ,  agradeeleado  macha 
i  Jilos,  pon  le  üabii  lleudo  al  Bey,  eo  haber  deudo  i  él,  i 
«ralea  cateadla  tener  por  hilo  j  herauno. 

Alo  qnalla  Reyna  respondió:  a  Amado  hijo  y  her- 
mano :  yo  he  bien  entendido  todo  lo  quehabeie  di- 
cho, i  tengo  &  Dios  en  merced  haberos  dado  tan 
buena  voluntad  y  conocimiento  de  su  Sancta  Fe 
católica,  é  por  ella  querer  poner  vuestra  persona  á 
todo  trabajo  ó  peligro ,  en  lo  qual  mostráis  "bien 
quien  sois,  y  el  debdo  é  naturaleza  que  tenéis  oon  ■ 
el  Rey  mi  hijo,  y  el  amor  que  siempre  habéis  mos- 
trado á  estos  Reynos,  donde  tan  grandes  debdos 
teneia  ;  é  vos  place  asi  por  todo  lo  dicho ,  como  por 
el  provecho  é  bien  destos  Reynoi ,  ir  personalmen- 
te en  la  prosecución  deeta  guerra ;  é  confio  en  nues- 
tro Señor  qne  vos  ayudará  en  tal  manera,  que  da- 
réis de  vos  la  cuenta  que  ae  espera ,  é  sojuzgaréis 
estos  infieles  enemigos  de  nuestra  Santa  Fe  católi- 
ca ,  y  ensalzaréis  la  Corona  destos  Reynoe ,  ó  por 
vuestros  notaj>lee  hechos  será  puesta  bu  tierra  eo  el 
señorío  del  Bey  mi  hijo.  E  porque  este  hecho  as 
muy  grande,  á  requiere  allende  de  los  peligros  ó 
.trabajos,  grandes  costas  y  despensas,  4  soy  irado 
vos  en  la  guerra  no  se  podrían  tan  bien  haber  laa 
cosas  para  ella  necesarias,  ni  so  podría  haber  tan 
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buon  consejo  en  las  cosas  necesarias,  ni  tanto  á  bien 
é  provecho  destos  Beynos;  por  ende,  amado  .hijo  y 
hermano,  yo  vos  mego  que  porque  yo  pueda  dar 
de  mi  buena  cuenta,  é  mis  trabajos  puedan  aprove- 
char, que  vos  plega  que  pneaiodoe  los  tros  Estados 
destos  Beynos  están  agora  aquí  juntos,  queráis  con 
ellos  ver  é  tener  é  concordar  todas  las  coeaa  que 
bou  necesarias  para  la  prosecución  dcsta  guerra,  é 
de  donde  se  ha  de  pagar  la  quantia  que  es  agora 
otorgada ,  que  no  es  bastante  para  cumplir  lo  nece- 
sario ,  pagándose  los  veinte  cuentos  que  vos  habéis 
de  mandar  tornar  al  tesoro  del  Bey  mi  hijo,  ó  para 
cumplir  el  testamento  del  Bey  mi  señor  ;  y  en  todo 
dodes  tal  orden ,  que  por  falta  de  lo  necesario  no 
hayáis  de  dexar  lo  comenzado  :  lo  qual  no  seria  & 
vos  pequeña  mengua  según  quien  sois.» 

CAPÍTULO  vin.     - 

De  li  proposlr ion  que  II un  Sancho  riejloxas ,  Otoño  de  Palencla, 
hiiol  la  Reina  DoBi  Catalina,  va  presencia  id  Infante  j  de 
todos  las  Cundí' s  que  cede  estiban.    - 

Acabada  la  habla  de  la  Bcyna ,  levantóse  Don 
Sancho  de  Bozas ,  Obispo  de  Patencia ,  é  dixo :  a  Muy 
esclarecida  Señora  :  días  ha  qne  Vuestra  Señoría 
debe  tener  conocido  la  gran  virtud  y  bondad  del 
Señor  Infante ,  y  el  deseo  que  siempre  hubo  al  ser- 
vicio de  Dios,  é  del  Bey  nuestro  señor,  que  Dios 
haya,  é  vuestro,  el  qual  continuando,  quiere  agora 
con  gran  diligencia,  poniéndose  4  todo  trabajo  é 
peligro,  ir  personalmente  en  prosecución  de  la 
guerra  comenzada ;  é  por  eso  es  muy  gran  razón 
que  Vuestra  Señoría  le  ayude  é  favorezca  é  dé  or- 
den como  no  menguo  cosa  dc.lo  necesario  :  que  rio  ■ 
menos  Vuestra  Señoría  hará  guerra  á  los  Moros,  to- 
mando cuidado  de  las  cosas  necesarias  para  la  guer- 
ra, é  mandándolas  poner  en  obra,  que  los  que  to- 
marán la  lanza  en  la  mano  contra  ellos.  E  vosotros, 
Señores  Condes,  Bicos  -  Hombres  é  Caballeros  y 
Procuradores ,  Ó  no  menoslos  Perlados,  todos  debe- 
mos tomar  cuidado  de  servir  ó  ayudar  con  las  per- 
sonas é  haciendas,  é  con  todo  lo  que  pudiéremos  en 
esta  guerra,  como  verdaderos  Christi  anos  zeladores 
del  servicio  de  Dios  y  del  Bey,  é  del  bien  común 
destos  ReyDOs,e  como  buenos  é  leales  vasallos.  Y 
pues  todos  aquí  estáis  juntos,  ante  que  el' Señor 
Infante  para  la  guerra  se  parta ,  es  bien  que  en  lodo 
(ledas  orden,  é  se  haga  lo  que  la  Beyna  nuestra  se- 
ñora ha  dicho  ó  mandado  :  lo  qual  cumple  mucho 
que  muy  prestamente  se  ponga  en  obra,  porqno  la 
perdida  del  tiempo  es  muy  grande,  é  nunca  se  co- 
bra ;  é  todos  debemos  mirar  á  la  lealtad  é  bondad 
del  Señor  Infante,  que  es  Príncipe  tan  esforzado  é 
tan  vivo,  tal  é  tan  bueno,  que  ninguno  quedará  de 
los  que  bien  le  sirvieren  sin  galardón  codigno  &  bu 
merecimiento :  é  los  que  así  lo  hicieren  honrarán  á 
si  meamos,  é  acrecentarán  estos  Beynos,  á  servirán 
á  Dios ,  é  ganarán  gloria  é  fama  para  el  é  p'ara  los 
qne  dallos  vinieren.» 


CAPITULO  IX. 

De  lo  que  el  Almirante  Don  Alfonso  Enriqnei  respon  dio  por  si  e 
por  todos  loa  Cumies  é  Hicos-Hombres  é  Caballeros  j  Escu- 
deros destos  lley n  os. 

El  Almirante  Don  Alonso  Enrique*  respondió  por 
todos  los  Condes  é  Bioos- Hombres  é  Caballeros  y 
Escuderea ,  que  todos  estaban  muy  prestos  para  ha- 
cer todo  lo  que  los  Señores  Beyna  é  Infante  lea  man- 
dasen :  por  ende  que  les  suplicaba  diesen  el  orden 
que  lee  parecía  para  poner  en  obra  todo  lo  dicho 
por  el  Señor  Infante,  é  que  luego  se  haría,  pues 
todo  era  muy  necesario  al  servicio  de  Dios  é  del 
Bey,  é  al  bien  común  destos  Beynos,  á  que  todos 
eran  obligados  deservir  é  ayudar,  cada  uno  según 
su  poder  é  facultad  bastase. 

■  CAPÍTULO  X. 


E  luego  los  Proouradores  de  los  Beynos  deman- 
daron traslado  de  todo  lo  dicho  por  la  Señora  Beyna 
é  Infante ,  lo  qual  les  fué  luego  mandado  dar  Sába- 
do siguiente,  que  fueron  veinte  y  seis  días  del  di- 
cho mes  de  Hebrero.  Estando  asentados  en  Cortes 
los  Señores  Beyna  é  Infante ,  con  todos  los  otros 
qne  on  las  Cortes  se  solían  asentar ,  los  dichos  Pro- 
curadores respondieron  por  esóripto  en  esta  guisa 

.  .  CAPÍTULO  XI. 


aHuy  alta  é  muy  poderosa  Princesa :  con  la  reve- 
rencia que  debemos ,  suplicamos  á  Vuestra  Señoría 
nos  quiera  dar  licencia  para  responder  á  la  muy 
noble  proposición,  ¿  á  nosotros  mucho  agradable, 
hecha  por  el  Señor  Infante ,  al  qual  plega  á  nuestro  ' 
Señor  dar  muy  larga  vida  é  cumplimiento  de  los 
loables  6  virtuosos  deseos  suyos  :  al  qual  tenemos 
en  muy  señalada  merced  querer  tomar  con  gran 
cuidado  é  fatiga  por  servicio  de  Dios  y  del  Boy 
nuestro  señor  é  vuestro,  por  ensalzamiento  de  la 
Fe  católica  é  acrecentamiento  de  la  Corona  Real 
del  Bey  nuestro  señor  vuestro  hijo,  en  querer  ir 
personalmente  en  esta  guerra ,  é  tomar  de  tan  gran 
voluntad  empresa  ton  santa  y  tan  loable ;  y  espera- 
mos en  nuestro  Señor  que  por  sus  merecimientos 
le  dará  victoria  de  los  enemigos  de  nuestra  Sancta 
Fe  católico.  E  á  las  cosos  propuestas  por  vos,  muy 
excelente  Príncipe  ó  Señor  Infante,  respondemos 
por  las  cibdadee  é  villas  cuyos  Procuradores  somos, 
que  todos  trabajaremos  como  haya  efecto  todo  lo 
qne  por  la  Bcyna  nuestra  señora,  y  Vuestra  Se- 
ñoría nos  es  mandado,  y  será  de  aquí  adelante,  6 
do  daremos  lugar  á  que  se  embarguen  ni  empachen 
de  se  coger  todos  los  maravedís  que  al  Bey  nues- 
tro aefior  se  deben ,  asi  de  alcavalas  é  pedidos  y 
monedas,  como  en  otra  qualquier  manera,  porque 
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por  1»  falta  de  dinero  do  ae  dexe  de  hacer  la  guer- 
ra como  Vuestra  Señoría  lo  quiere  é  desea.  E  supli- 
camos á  la  Reyna  nuestra  señora  é  á  Vuestra  Be- 
Coria,  que  los  quarenta  é  ciuco  cuentos  que  bou 
Otorgados  al  Rey  nuestro  señor,  que  no  se  gasten 
en  otra  cosa  alguna,  salvo  en  esta  guerra ;  de  lo 
qual  con  la  reverencia  que  debemos,  vos  pedimos 
por  merced  que  ambos  á  dos  nos  queráis  prometer 
é  jurar  de  lo  así  mantener  y  guardar ;  é  ae(  mismo 
tos  suplicamos  que  para  que  mejor  sepáis  la  forma 
en  que  cada  uno  en  esta  guerra  ha  de  servir,  que- 
'  rais  mandar  ver  los  ordenamientos  que  el  Bey  Don 
Enrique  nuestro  señor  (de  gloriosa  memoria,  que 
Dios  dé  santo  paraíso)  tenia  hechos ,  declarando 
qoales  personas  asi  do  las  Ordenes ,  como  Eclesiás- 
ticos y  Seglares,  hablan  de  servir  en  esta  guerra,  y 
en  que  manera  ;  las  qüales  creemos  ser  muy  prove- 
chosas é  necesarias,  para  que  todo  se  haga  como 
cumple  á  servicio  de  Dice  é  der  Rey  é  vuestrov 
Muy  esclarecidas  Señores,  á  Vuestra  Señoría  suplí  - 
'  camos  que  porque  somos  certificados  que  al  Rey 
nuestro  señor  es  debida  mny  gran  auma  de  marave- 
dís, así  por  sus  Tesoreros,  como  por  loe  Recaudado- 
res, que  mandéis  qne  todos  den  cuenta  oon  pago  de 
todo  lo  que  so  hallare  que  deben  :  lo  qual  creemos 
será  grande  ayuda  para  esta  guerra.» 

CAPÍTULO  XII. 


E  luego  los  dichos  Señores  Reyna  é  Infante  hi- 
cieron juramento  é  pleito  y  omenaga  de  no  gastar 
cosa  alguna  de  los  dichos  quarenta  6  cinco  cuentos, 
salvo  en  laa  cosas  necesarias  para  esta  guerra :  é 
dixeron  que  agradecían  mucho  a  loa  Procuradores 
en  les  haber  dicho  de  loa  maravedís  qno  al  Rey 
eran  debidos  por  sus  Tesoreros  é  Beoabdadores,  y 
que  entendían  de  luego  mandarles  tomar  las  cuen- 
tas, é  hacerles  pagar  lo  que  ae  hallase  que  debian  : 
é  que  lea  placía  de  ver  las  ordenanzas  quo  decían, 
que  para  esta  guerra  habia  mandado  hacer  el  Señor 
Rey  D/m  Enrique  de  gloriosa  memoria,  que  es  cier- 
to que  podrán  aprovechar. 

CAPÍTULO  XIII. 

Dt  li  liabl»  qne  el  Conde  Don  Padrique  biíu  i  la  Rejna  j  al  Infante. 

E  visto  lo  dicho  por  loa  Procuradores,  .Don  Fadri- 
quo  Coudo  de  Trastamara  dúo  á  la  Scflora  Beynaé 
luíante  t  Muy  altos  6  muy  poderosos  nuestra  Seño- 
ra la  Reyna,  y  el  Soñor  Infante,  é  vosotros  Perla- 
dos,Señorea,  Condes,  é  Ricos- Hombrea,  é  Caballe- 
ros, é  Procuradores  de  las  Cibdadea  é  Villas  dostos 
Ruyuos  del  Rey  mi  señor  :  ya  habéis  oído  lo  que  la 
Reyna  nuestra  señora  y  el  Señor  Infante  vos  dixe- 
ron,  ó  á  vuestra  suplicación  vob  mandaron  dar  en 
escripto  :  é  vedes  bien  quanto  necesaria  es  la  presta, 
partida  del  Señor  Infante  ou  el  Andalucía,' por  con- 
tinuar esto  guerra  que  el  Bey  mi  Benor  Don  Enrique, 


que  Dios  perdono ,  dexó  comenzada  :  é  habéis  bien 
conocido  el  santo  proposito  é  limpia  voluntad  qoel 
Señor  ha  en  la  proseguir,  como  quienes:  asi  es  muy 
grnn  razón  que  todos  con  leal  corason  1*  sirvamos 
en  guerra  tan  justa  é  tan  necesaria,  en  la  qual  ya 
vedes  quanto  pueden  servir  los  Hidalgos, da  los 
guales,  muy  poderosos  Señoree,  yo  soy  certificado 
por  algunos  dallos  que  conmigo  han  hablado,  que 
hay  muchos  quejosos ,  que  algunos  están  injusta- 
mente deheredados  de  lo  suyo,  á  otros  que  lesee  mu- 
olio  debido  de  lo  qne  han  en  tierras ,  y  mercedes,  i 
mantenimientos,  é  raciones  del  Rey  nuestro  señor  : 
porque  me  parece  que  pues  los  Hidalgos  han  de  ir 
eu  eBtaguerra  con  oí  Señor  Infante,  que  debéis  man- 
dar  ver  an  justicia ,  de  loa  que  dicen  que  les  ea  to- 
mado lo  suyo  á  siojuetícia :  é  á  los  otros  mandar  pa- 
gar lo  que  los  es  debido ,  porque  ellos  vayan  con- 
tentos, é  tengan  mejor  oon  qno  puedan  servir  si  Rey 
nueatro  señor  é  á  Vuestra  Señoría. 

CAPÍTULO  XIV. 


E  la  Sefioro  Reyna  é  Infante  respondieron  al 
Conde,  que  le  agradecían  lo  quo  habia  dicho,  y  le 
rogaban  é  mandaban  quo  tomaso  las  peticiones  de 
los  Hidalgos  que  así  eran  quexosos ,  á  qne  las  verían 
con  au  Consejo ,  £  desagraviarían  á  los  qne  oon  ra- 
ston  fuesen  quexosos,  é  á  los  que  algo  se  lea  debía 
ge  lo  mandarían  luego  pagar,  y  lea  harían  muchas  ' 
ayudas  y  mercedes,  porque  todos  fuesen  alegres  é 
contentos  áesta  guerra. 


CAPÍTULO  XV. 


El  Oondo  tomó  las  peticiones  de  los  Hijosdalgo 
agraviados,  y  las  presentó  ante  los  Señores  Beyns 
é  Infante  ;  é  vistas  por  ellos,  é  por  los  del  Consejo 
del  Rey,  los  agraviados  con  derecho  fueron  satis- 
fechos^ los  otros  fuoron  pagados  de  todo  lo  qne 
les  era  debido,  é  aun  recibieron  allende  otras  mer- 

OAPÍTÜLO  XVI. 

Como  la  Rejoa  J  el  Infante  toroartii)  ti  Audiencia  tu  I*  forrai  ule 
solu  porque  ti  Rer  Don  Enrique  la  kaki*  doiado  en  «1  doctor 

E  como  el  Bey  Don  Enrique,  qne  Dios  haya,  f  ue- 
so  muy  deseoso  de  tener  estos  reinos  en  gran  justi- 
cia, 6  fuese  qnexado  de  los  Oidores  que  no  hacían 
las  cosas  tan  bien  como  debían,  mandó  quitar  to- 
dos los  Oidores,  y  dexó  por  Oidor  solamente  al  Doc- 
tor Juan  González  de  Acevedo,  el  qual  como  qain- 
rs  que  era  muy  buen  hombre  é  muy  buen  letrado, 
hacia  todo  lo  qne  podía  muy  justamente ;  pero  los 
negocios  eran  tantos  y  de  tan  diversas  cualidades, 
que  él  no  podía  bastar  é,  todo  como  quisiera .  y  por 


DON  JOAN 
mo  !ós  Señores  Beyna  é  Infante  acordaron  de  tor-  i 
nar  el  Audiencia  en  le  forme  que  toba ,  poniendo 
en  elle  perlados  7  doctorea  loa  mu  ©acogidos  y  da  | 
mayor  conciencia  que  en  estos  Beynos  hallaron. 

CAPÍTULO  xvn. 

De  tomo  l>  Ríjtn  y  el  Infante  torniron  lo»  olidos  i  Seiilli  ji 
Cordón,  que  les  habí)  lindo  «l  He j  Don  Enrique. 

El  dicho  Sefior  Bey  Don  Enrique,  deseando  go- 
vernar  eetoa  Beynos  en  gran  sosiego  é  justicia,  fué- 
le  quexado  que  los  Alcaldes  mejores  y  Regidores 
de  Sevilla  7  de  Córdova  no  osaban  de  la  justicia 
como  debiao,  y  por  eso  los  privó  de  los  oficios,'  7 
puso  por  Corregidor  en  Sevilla  al  Doctor  Juan  Alon- 
so do  Toro,  hermano  del  Doctor  Periafles,  7  sola- 
mente dexé  en  Sevilla  cinco  Regidores  que  la  ri- 
giesen, los  qnales  fueron  Bodrigo  Alvares  de  Abro- 
go, 7  Diego  (Jarcia,  Escribano  de  Cámara  del  Rey, 
é  Mieer  Ventolín,  Maestresala  del  Rey,  y  Juan  Mar- 
tínez de  Sevilla,  y  Bartolomé  Martines  de  Sevi- 
lla, Tesorero  que  fué  del  Rey  Don  Juan  Pri- 
mero, los  quales  con  el  dicho  Corregidor  tuvie- 
ron aquella  cibdad  cinco  anos  en  toda  paz  7  con- 
cordia é  mocha  justicia ;  é  todos  los  Caballeros  é 
é  Cibdadanos  estuvieron  siempre  muy  obedientes  al 
Corregidor  é  Regidores,  con  gran  temor  que  del 
Roy  tenían.  E  otro  tanto  hizo  el  dicho  Señor  Rey 
Don  Enrique  en  la  cibdad  de  Córdova,  en  la  qual 
poso  por  Corregidor  al  Doctor  Pero  Sánchez  del 
Castillo,  é  privé  á  loa  oficiales  dell a  de  los  oficios  mi 
la  forma  que  lo  hizo  en  Sevilla ;  7  el  Doctor  Pero 
Sánchez  tuvo  si  Corregimiento  nnaflo,  é  después  el 
Rey  poso  ende  por  Corregidor  al  Doctor  Luis  Son- 
ches,  el  qual  tuvo  el  Corregimiento  quatro  anos,  á 
hizo  muy  buenas  ordenanzas  en  la  cibdad ,  é  túvola 
en  gran  justicia,  é  labró  mucho  en  los  muros  do  la 
cibdad,  é  hizo  una  torre  que  dicen  de  Malmnerta, 
que  es  muy  grande,  de  cal  y  de  canto ;  é  hizo  otra 
torre  en  las  Guadecabrillss  por  guarda  del  camino 
de  Sevilla ;  é  así  la  cibdad  estuvo  en  mucha  paz  y 
sosiego  é  gran  justicia,  hasta  quel  Señor  Rey  Don 
Enriqne  murió.  E  luego  quel  Rey  murió ,  comenza- 
-  ron  los  oficiales  de  Sevilla  á  bollescer  por  tornar  á 
sus  oficios  ;  é  hubo  sobresto  tantos  escándalos,  qne 
la  cibdsd  se  hubiera  de  perder ,  é  hubo  do  ir  á  Se- 
villa el  Maestre  de  Santiago  Don  Lorenzo  Xnares 
á  los  poner  en  paz,  donde  asi  mismo  vino  en  este 
tiempo  el  Almirante  Don  Alonso  Enriques,  é  ambos 
á  dos  acordaron  la  cibdsd  de  manera  que  los  dexa- 
ron  en  paz.  E  los  Regidores  que  habían  seydo  tira- 
dos por  .el  Señor  Bey  Don  Enrique  embisten  sus 
mensageros  á  los  Soltares  Beyna  é  Infante  supli- 
cándoles que  les  quisiesen  mandar  tornar  sns  oficios, 
E  como  quiera  que  la  Beyna  y  el  Infante  no  quisie- 
ran tornarlos  á  los  qne  primero  los  tenían,  tantos 
rogadores  hubo  por  ellos,  que  les  fueron  tornados 
los  oficios  a  las  dichas  cibdades  de  Sevilla  é  Córdo- 
va ;  Jo  qual  so  hizo  mas  por  la  necesidad  del  tiempo, 
qne  por  voluntad  qne  hubiesen  de  lo  asi  hacer  :  so- 
bre lo  qnal  los  dichos  Suñores  embiaron  sus  cartas 


A  las  dichas  cibdades,  escribiendo  en  ellas  los  yer- 
ros qne  los  dichos  oficiales  hablan  hecho,  porque 
les  habían  quitsdo  sus  oficios,  los  quales  les  querían 
perdonar,  creyendo  de  aquí  adelante  se  emendarían 
é  lo  harían  de  otra  manera  que  hasta  allí  lo  habían 
heohov 

CAPÍTULO  XVIII 


Queriendo  los  dichos  SeBores  Beyna  é  Infante  • 
partir  el  regimiento  de  las  Provincias  destos  Rey- 
nos  por  la  forma  quel  Señor  Rey  Don  Enrique  lo 
dezó  ordenado,  algunos  desleales  servidores  que 
buscaban  discordia  éntrela  Beyna  7  el  Infante, 
tenían  forma  qne  no  se  concertasen,  é  lo  qne  un  día 
estaba  asentado,  otro  día  se  desconcertaba.  Y-  oí  In- 
fante estaba  en  gran  cuidado,  porque  él  iba  por  el 
camino  derecho,  ó  los  malos  consejeros  hadan  á  la 
Berna  torcer  el  camino  por  vía  que  nunca  se  con- 
certasen ;  é  como  quiera  quel  Infante  trabajaba  por 
saberlos  que  esto  hacían,  nunca  lo  pudo  cierto  sa- 
ber. E  andando  las  cosas  en  esta,  discordia,  la  Bey- 
na dixo  qno  ella  quería  ir  á  la  guerra'  con  el  Infante, 
é  por  .eso  seria  escusado  de  partir  las  Provínolas,  é 
asi  regirían  juntamente  los  Beynos ;  é  luego  la  no- 
che que  esto  dixo ,  para  poner  en  obra  la  partida, 
hizo  cortar  pendones ,  é  hizo  nóminas  de  los  que 
habían  de  quedar  con  el  Bey  é  los  que  habían  de 
ir  con  ella,  asi  de  sus  oficiales  como  de  otros-Caba- 
Ueros  y  Perlados  con  gente  darmas.  T  estando  des- 
te  acuerdo  embiólo  decir  al  Infante,  el  qnal  le  res- 
pondió qne  era  muy  bien ,  é  que  se  hiciese  como  So 
Señoría  mandase ,  é  ai  á  Su  Merced  pluguiese,  que 
en  tanto  qnél  entraba  en  tierra  de  Moros,  ella  po- 
dría estar  en  Córdova  ó  enCarmona,  é  desdo  slll 
podría  mandar  proveer  en  todo  lo  necesario  para  el ' 
Real ;  é  qne  allende  desto  veyendo  Su  Señoría  co- 
mo la  guerra  se  hacia,  mandaría  con  mas  voluntad, 
si  menester  fuese,  acorrer  con  diñaros  del  tesoro,  é 
asi  todo  se  baria  mejor  que  quedando  ella  en  Cas- 
tilla ;  é  creía  que  según  bu  gran  virtud  7  discreción, 
estando  ella  en  el  Andalucía,  todas  las  cosas  se  ha- 
rían mejor  que  en.su  abeenoía.  La  qual  todo  se  hu- 
bo de  platicar  ante  los  del  Consejo  del  Bey,  los 
quales  todos  acordaron  la  ida  de  la  Beyna  ser  muy 
dañosa ,  y  que  á  servicio  del  Bey  no  cumplía  por 
cosa  del  mundo,  mayormente  soyendo  el  Rey  en  tan 
poca  edad  como  era ;  é  que  convenia  que  la  Reyua 
estuviese  queda  é  curase  do  la  crianza  del  Rey  y  de 
■  las  Señoras  Infantas  sus  hijas,  é  quel  Señor  Infan- 
te fuese  a  la  guerra  con  la  gracia  de  nuestro  Señor,  ' 
como  primero  estaba  ordenado  :  é  asi  se  acordó  que 
la  Beyna  quedase  es  Segovia,  y  el  Infante  se  fue- 
se á  la  guerra. 
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E  luego  comenzaron  A  entender  en  partir  laa  Pro- 
vincias, como  por  el  dicho  Señor  Rey  Don  Enriqoe 
quedó  ordenado  en  en  testamento,  é  hicieron  el 
Reyno  dos  partea,  £  cupo  ala  Reyuado  loa  pnertoe 
contra  Castilla,  é  al  Infante  contra  el  Andalucía, 
porque  cumplía  así  para  hacer  la  guerra  aloe  Mq- 
roa,  é  asi  quedaron  avenidos.  E  partidas  laa  Provin- 
cias, la  Reyna  decia  que  la  Cnancillería  debía  que- 
dar en  Segovia  como  el  Rey  lo  dexó  mondado  ;  y 
el  Infante  decia,  que  pues- él  iba  A  la  guerra,  é  ha- 
bía de  regir  tan  gran  Provincia,  que  era  razón  que 
todos  loe  oficiales  fuesen  oon  él,  asi  Chancillo"*  co- 
mo Contadores  mayores,  é  Contadores  de  cuentas, 
y  sello  y  registro ;  é  acordáronse  que  con  el  In  f  an- 
te fuese  un  Contador  mayor,  el  qual  fué  Antón  Gó- 
mez, é  otro  de  las  cuentas,  que  fué  Nicolás  Marti- 
nes, é  cada  nno  des  toa  dexó  un  su  lugarteniente 
con  el  otro,  porque  los  Contadores  mayores  supie- 
sen todavía  lo  que  se  hacia  en  cada  parte  del  regi- 
miento ;  é  fueron  con  él  de  los  Oidores  de  la  Cban 
oillerla  Don  Sancho  de  Rosas ,  Obispo  do  Pal  encía,  é 
Juan  González  do  Acevedo,  é  Juan  Rodríguez  de 
Salamanca, é  Luis  Sánchez,  Doctores  en  Leyes;  6 
.  Gutier  Diaz  con  el  registro ,  é  Diego  Fernandez  Es- 
cribano con  el  eolio  de  la  Puridad  ;  y  el  sello  mayor 
de  la  Cnancillería  fué  dado  A  Juan  González  de 
Acevedo  para  que  lo  llevaae  ;  é  ordenaron  que  que- 
dase toda  ta  otra  Cha ncillerla  en  Segovia,  y  el  sello 
de  las  Tablas  de  plomo.  E  por  quel  Infante  iba  á  la 
guerra,  é  tales  cosas  podían  hacer  algunos  de  loe 
Ricos-Hombres  é  Caballeros  en  servicio  del  Rey,  por 
que  les  debiese  hacer  merced  por  ello,  é  él  les  hu- 
biese A  dar  bus  cartas  é privillejoa  sellados  con  se- 
llos de  plomo,  porque  fuese  exemplo,  é  cada  uno 
curase  de  bien  hacer ;  por  ende  ordenaron  que  fue- 
sen dadas  al  Infante  oineuenU  cartas  de  pergamino 
blanco,  selladas  con  laa  Tablas  do  plomo,  para  lo 
que  dicho  es ,  las  qnalea  él  rescibio ,  é  d»6  conosoi- 
miento  dellasAla  Reyna,,  y  ellas  mandó  entregar 
al  Doctor  Juan  González  de  Acevedo,  el  qoal  dio 
conoscimiento  dellas  al  Infante  porque  diese  cuen- 
ta dellaa. 

Eit)  « la  eoraposic Ion  qie  hicieron  el  Infanta  Des  Femando  y  la 
Rejna  Dota  Catalina,  por  donde  hio  da  libraren  lia  lotoriaa,  qns 
rué  ncclia  en  Stgoila  el  ano  le  mil  e  qnalroelentM  ó  alele  iñot. 

Don  Juan,  por  la  gracia  de  Dio»  Bey  de  Castilla, 
do  León ,  de  Toledo ,  de  Galicia',  de  Sevilla ,  de 
CÓrdova,  de  Murcia,  de  Jaén,  del  Algarve ,  de  Al- 
gecira,  ó  SeBor  do  Vizcaya  é  de  Molina.  A  to- 
dos los  Arzobispos  é  Obispos  é  Duques  é  Condes  £ 
Maestres  Priores  Ricos-Hombres  Caballeros  y  Es- 
cuderos de  los  mía  Reynos  é  Señoríos ,  é  á  quslquier 
6  á  qualeaquier  de  vos  A  quien  esta  mi  carta  fue- 
re mostrada ,  o  el  traslado  de  ella ,  signado  de  Es- 
cribano público ,  salad  y  gracia.  Bien  sabedes  quel 


Bey  Don  Eurique,  mi  padre  é  mi  señor,  que  Dios 
perdone ,  ordenó  é  dexó  en  su  Testamento  por  mis 
Tutores  é  Regidores  de  mis  Beynos  á  la  Reyna 
Doña  Catalina,  mi  madre  é  mi  señora,  é  al  Infante 
Don  Fernando,  mi  tío :  en  el  qual  dicho  Testamento 
se  contiene  una  cláusula,  el  tenor  de  la  qual  ee  este 
queeo  sigue.=tE  ai  acaesciere  por  necesidad,  ó  por 
nalguna  razón  legitima,  que  uno  de  los  dichos  Tu- 
» toreo  é  Regidores  no  estén  en  la  cibdad  6  villa  ó 
«lugar  donde  el  otro  estuviere,  mando  é  ordeno  que 
sen  cato  caso  coda  undellos  pueda regiré  adminis- 
otrar  solo ,  jurando  primeramente  cada  uno  dellos 
non  presencia  del  otro ,  é  de  los  del  mi  Consejo  que 
uabl  fueren,  qna  no  librarán  cosa  alguna  do  lo  que 
»  perteneace  á  la  dicha  tutela-é  regimiento, sin  quo 
i  firmen  en  la  carta  dos  del  mi  Consejo  en  las  cs- 
b  paldas ;  pero  antes  que  so  departan  en  uno ,  ordeno 
se  mando  que  repartan  la  dicha  tutela  é  regimien- 
»to  por  Provincias,  según  fuere  espediente é com- 
oplidero  para  mejor  regimiento  ;  é  que  acabada  á 
«cumplida  la  dicha  necesidad  ó  razón  legitima, 
i! que  luego  tornen  A  regir  ambos  A  dos  ayuntada- 
«mente,  según  de  suso  dicho  es.  »  =  E  otrosí,  bien 
eabedes  la  guerra  quel  dicho  SeBor  Rey  mi  padre 
dexó  comenzada  contra  el  Rey  de  Granada,  y  en 
como  yo  qico  venir  aquí  A  Segovia  á  todos  los  Se- 
ñores, Condes,  é  Ricos-Hombres ,  y  Perlados,  é  Pro- 
curadores de  las  Órdenes  de  Santiago  é  de  Cala- 
trava  é  de  Alcántara  é  de  San  Juan,  é  de  los  Ca- 
bildos'é  Iglesias  vacantes,  é  loa  Procuradores  de 
todas  las  Cibdades  ó  Villas  é  Lugares  de  mis  Roy-    ■ 
nos  que  estaban  con  el  dicho  SeBor  Rey  mi  padre 
ayuntados  en  la  cibdad  de  Toledo  al  tiempo  de  su 
muerte  ,  sobre  la  expedición  é  cosas  que  eran  nece- 
sarias é  complideras.  para  la  dicha  guerra.  E  habido 
con  ellos  maduro  consejo,  por  servicio  de  Dios,  e  A 
provecho  é  bien  do  mis  Reynos,  é  por  esquivar  i 
guardar  é  haber  venganza  de  tantos  males  é  da- 
tíos  é  injurias  que  estos  Reynos  han  rescebido  del 
dicho  Rey  de  Granada  é  desús  Moros, é  podría  res- 
oebir  adelante  sí  sobrello  no  fuese  proveído,  fué 
por  todos  acordado  quel  dicho  Infante  fuese  por  su 
persona  A  hacer  la  dicha  guerra :  por  lo  qual  el  di- 
cho Infante  parte  é  se  va  en  el  nombro  do  Dioa  A 
haeer  la  dicha  guerra.  E  por  quanto  la  dicha  neoe- 
eidod  é  razón  legítima,  )o&  dichos  Reyna  é  Infante, 
mié  Tutores  é  Regidores ,  no  pueden  estar  en  uno,  á 
se  han  de  partir  forzada  6  razonablemente,  ficieron 
el  juramento  suso  contenido  ,  é  departen  é  dividen 
é  dividieron  la  administración  do  la  dicha  tutela 
por  Provincias  en  esta  manera  que  se  sigue.  El  Ar- 
zobispado de  Santiago,  é  los  Obispados  de  Tuy,  ó 
Astorga ,  é  de  Oviedo ,  é  deLeon,éde  Zamora,  ó 
de  Salamanca,  é  Ciudad-Rodrigo,  éÁvila,  é  Sego- 
via, é  Burgos,  éOsma  ,é  Calahorra  sean  en  la  ad- 
ministración de  la  dicha  Señora  Reyna  mi  madre. 
EIos  Arzobispados  de  Tolodo,  é  Sevilla,  é  los  Obis- 
pados de  Cuenca,  é  de  Siguenza,  é  Cartagena,  £ 
Cádiz ,  6  de  Oórdova ,  é  de  Jaén ,  A  de  Badajoz ,  é 
Coria ,  é  Plasencia ,  é  Lugo,  é  Orense,  é  Mondofie- 
do ,  é  Palcucia  que  sean  en  Id  administración  del 


í)ON  JUArí 
dicho  Infante  mi  tío ;  pero  que  loa  villas  da  Vnlla- 
dolid  é  de  Tordesillos ,  qne  son  del  dicho  Obispado, 
con  sus  aldeas  é  lugares  é  términos,  que  sean  en 
la  administración  de  la  dicha  Reyna  mi  Madre. 
ítem  ,  todas  las  cibdades  a  villas  é  lugares  que  U 
diohs  Señora  Berna  mi  madre,  a  Is  Infanta  Don* 
Maris  mi  hermana ,  asi  solariegos  oomo  behetrías  (1), 
en  los  Arzobispados  é  Obispados susodichos,  de  que 
la  administración  ha  de  haber  el  dicho  Infante, 
queden  é  sean  en  la  administración  de  la  dicha  Se- 
ñora Reyna  mi  madre.  Y  eso  mesmo,  que  todas  las 
villas  é  lugares  que  son,  asi  solariegos  romo  behe- 
trías ,  del  dicho  Infante ,  é  de  la  Infante  DoOa 
Leonor,  sn  muger,  i  sus  hijos,  é  las  villas  de  Alva 
de  Tormes ,  é  de  Aillon  con  sus  aldeas  é  términos, 
que  sean  en  la  administración  del  dicho  Infante.  E 
porque  en  esta  división  de  administración  no  nu- 
ciese dubda,  porque  hay  algunas  cibdades  é  villas 
é  logares  aquende  los  puertos ,  qne  tienen  tierra  é 
aldeas  é  lugares  allende  de  loa  puertos,  é  por  es- 
te mesma,  en  lo  contrario,  no  sabían  en  cuya  ad- 
ministración cupieron ;  las  dichas  tierrne  é  al- 
deas é  lugsres  sean  en  la  administración  de  aquel 
en  cuya  administración  fuere  la  dicha  cibdod  ó 
villa  d  lugar  de  cuya  jurisdicion  fueren  las  di- 
chas tierras  é  lugares  é  aldeas  ;  é  las  otras  cibda- 
des é  villas  e  lugares  quo  tienen  jurisdicion  apar- 
tada, que  fueren  allende  de  los  puertos,  que  sean 
en  la  administración  é  jurisdicion  del  dicho  Infan- 
te; é  lss  que  fueren  de  aquende  los  puertos,  qne 
sean  en  la  administración  é  jurisdicion  de  la  dicha 
Reyna  mi  madro,  no  embargante  que  las  cabezas 
de  los  Obispados  sean  en  la  administración  de  1a 
otra  parte.  E  para  bien  é  provecho  é  prosecución  de 
la  dicha  guerra,  por  los  casos  que  podrían  acaescer, 
f  iic  y  es  acordado  en  la  dicha  administración ,  qne 
si  él  dicho  Infante  procediere,  juzgare,  ó  sentencia- 
re contra  cualesqnier  personas  que  erraren  ó  co- 
metieren maleficios  6  hicieren  otras  cosas  defendi- 
das cerca  de  la  guerra,  ó  no  cumplieren  lo  que  de- 
ben 6  son  tenidos  é  les  fuere  mandado  por  el  di- 
cho Infante  en  lo  que  toca  i  la  dichi.  guerra,  6  hi- 
ciere otros  mandamientos  de  embargos,  así  contra 
sus  personas  como  contra  sus  bienes ,  qu»  las  tales 
sentencias  é  mandamientos  sean  guardados  é  oum- 
plidos  en  todas  las  partidas  de  los  dichos  mis  Rey- 
nos  é  Scflortos ,  en  cualquier  de  las  Provincias  é 
Obispados  qne  caben  én  la  dicha  administración  é 
división,  con  aquel  que  poder  hubiere  de)  dicho 
Infante,  hagan  las  dichos  ejecuciones  y  embargos, 
é  cumplan  las  dichss  sentencias  é  mandamientos, 
Míen  las  personas  como  en  los  bienes,  según  dicho 
es.  E  si  los  dichos  oficiales  de  la  dicha  Señora  Rey- 
na mi  madro  no  guardaren  ni  cumplieren  lo  qne  di- 
cho es,  que  los  oficíales  del  dicho  Infante  que  su 
poder  hubieren  para  ello,  los  puedan  executar  é 
cumplir,  no  embargante  que  el  lugar  en  que  se  hu- 
biere de  hacer  la  dicha  execucíon  sea  en  la  provin- 
cia de  la  administración  de  la  dicha  Reyna  mi  me- 
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dre.  T  eso  mesmo,  si  acaesciere  que  algunos  Ca- 
balleros y  Escuderos  é  otros  personas  qualesqnier 
que  tienen  tierra  do  mi  é  han  de  quedar  acá  para 
servicio ,  é  con  la  dicha  Reyna  mi  madre  é  mi  se- 
ñora, 6 no  han  de  ir  41a  dicha  guerra,  ó  tuvieren, 
ó  tomaren ,  é  hubieren  de  tomar  sueldo  della  en  las 
Provincias  é  Obispados  é  villas  y  lugares  de  la 
administración  del  dicho  Infante,  no  hicieren  ni 
cumplieren  lo  que  la  dicha  Señora  Reyna  mi  medro 
é  mi  seflora  mandare,,  ¿hicieren  ó  cometieren  algu- 
nos maleficios  en  mi  deservicio,  que  la  dicha  Reyna 
mi  madre  é  mis  oficiales  ó  suyos  puedan  contra  ellos 
proceder,  ó  las  sentencias  é  mandamientos  qne  por 
ella  ó  por  ellos  fueren  hechos,  as(  en  lss  penónos 
como  en  los  bienes  de  los  tales  malhechores  des- 
obedientes, sean  executedoa  é  cumplidos  por  los  ofi- 
ciales que  estuvieren  en  lss  dichas  Provincias  é 
Obispados  é  villas  y  lugares  por  el  dicho  Infante, 
con  aquel  que  poder  hubiere  de  lo  dicho  Reyna  mi 
madre.  E  ai  los  dichos  oficiales  del  dicho  Infante  no 
quisieren  guardar  ni  cumplir  lo  que  dicho  es,  qne 
los  oficiales  de  la  dicha  Señora  Reyna  mi  madre  que 
para  ello  su  poder  hubieren,  loa  puedan  executar  é 
cumplir ,  no  embargante  que  el  lagar  en  que  se  hu- 
biere de  hacer  la  dicha  execuoioo  sea  en  la  provin- 
cia é  administración  del  dicho  Infante.  E  otros!, 
que  todas  las  cartas  que  el  dicho  Infante  diere,  en 
los  hechos  que  tocan  á  la  dicha  guerra,  asi  de  lla- 
mamiento de  gente  é  caballeros,  y  escuderos,  hijos- 
dalgo ó  valleéteros,  é  de  lievas  de  pan  é  otros  pe- 
chos, y  en  todo  lo  otro  que  fuere  necesario  espe- 
diente parala  dicha  guerra,  quesean  guardados 
é  cumplidas  en  los  Provincias  é  Obispados  é  cib- 
dades  é  villas  é  lugares  que  sean  é  caben  en  la 
administración  de  la  dicha  Provincia  de  la  dicha 
lítjTia  mi  madre.  E  que  todos  los  maravedís  que 
son  otorgados  y  ochados  é  repartidos  por  todo  el 
Iícyno  pora  la  dicha  guerra  asi  en  las  provincias 
é  tierras  que  son  de  la  administración  do  la  dicha 
Reyna  mi  madre,  que  sean  dados  i  pagados  por 
mandamiento  é  cartas  del  dicho  Infante ,  é  que  no 
sea  en  ello  puesto  embargo  ni  contrarío  alguno, 
ante  que  la  dicha  Reyna  mi  madre,  é  los  Jueces  é 
oficiales  de  sus  provincias  é  de  los  lugares  de  su 
administración  sesn  tonidos  de  guardar  é  cumplir 
6  hacer  cumplir  con  efecto  los  dichos  mandamien- 
tos é  cortos  que  el  dicho  Infante  diere  sabré  la  que 
dicho  es,  salvo  en  los  maravedís  que  la  dicha 
Reyna  mi  madre  6  mi  señora  ha  de  haber  de  Jos 
que  asi  fueron  otorgados  para  la  dicho  guerra,  por 
rozón  do  la  dicha  tutela.  Porque  los  hechos  é  ne- 
gocios é  ploytos  qne  d  la  Audiencia  é  Chancille- 
ría  pertenescen,  asi  principalmente,  como  opcllo- 
cíones*é  suplicaciones,  que  queden  todos  para  la 
dicha  Chancillarla  é  Audiencia ,  é  no  entren  en  la 
dicha  división ,  ni  puedan  cada  uno  do  los  dichos 
mis  Tutores  de  se  entremeter,  salvo  en  los  cosos  en 
que  de  derecho  deben.  E  que  esta  dicha  división 
dure  mientra  el  dicho  Infante  estuviere  en  la  di- 
cha guerra  c  durare  la  dicha  necesidad  dello.  .Pul- 
que vos  mondo  á  todos  é  á  coda  uno  de  vos,  que 


veades  U  dicha  división  por  la  manera  quo  dicha 
es,  é  la  guardados  é  cumplades,  6  hagadea  guardar 
é  cumplir  en  todo  é  por  todo  bien  é  cumplidamen- 
te,  eo  guisa  que  no  mengüe  ende  con  alguna,  ohe- 
deaoiendo  á  loe  dichos  Tutores  é  á  cada  uno  delloe, 
en  la  Provincias  é  Obispados  é  cibdades  4  villas  é 
lugares  que  segnn  la  dicha  división  cupieren  é  caben 
y  son  de  la  dicha  administración ;  é  onmplades  aoa 
cartas  ¿  mandamientos  y  todo  lo  otro  que  ves  di- 
xeron  y  mandaren ;  y  loe  dexedes  y  oonsintades 
usar  de  la  administración  tn  nólidam,  asi  i  lo  que 
toca  a  la  jurisdicción  cevil  é  criminal  y  mero  y 
mixto  imperio ,  como  en  todo  lo  al  que  6  la  admi- 
nistración de  la  dicha  tutela  perteneace  é  pertenee- 
cer  debe  en  qnatqnier  manera ,  á  cada  nno  en  loa 
lugares  de  su  administración  como  dicho  es,  salvo 
en  lo*  hechos  qua  pertenezcan  i  la  guerra,  como 
dicho  es;  y  cao  mesmo  guardedea  y  cumplades  y 
execntedes  con  efecto  las  sentencia*  é  mandamien- 
toa  qne  la  dicha  Reyna  mí  madre  é  mi  sefiora  ¿ 
ana  oficiales  dieren  contra  qnaíesquier  personas 
que  sean  de  loe  Provincias  é  Obispados  é  cibda- 
des é  vjllas  ó  legaros  qne  caben  é  son  de  la  dicha 
administración ;  á  los  nnos  ni  los  otros  no  hagadee, 
ni  hagan  ende  al.,  etej 

CAPÍTULO  XX. 


Estando  la  Reyna  haciendo  este  partimiento  de 
los  oficiales,  viniéronlo  cartas  por  laa paradas  como 
los  moros  tenían  cercado  A  Priego  ;  é  donde  en  cin- 
co días  viniéronle  otras,  haciéndole  saber  como  los 
Morca  que  estaban  sobre  Priego  eran  donde  parti- 
dos é  vueltos  4  Granada ,  porque  habían  ende  res- 
cebido  gran  daño ,  asi  de  muertos  como  de  heridos. 
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túlliga ,  i  a  Carlos  de  Arellano,  é  a  los  otros  Gran- 
des del  Iteyno,  así  Ricos-Hombree  como  Caballe- 
ros ,  rogándoles  é  mandándoles  que  lo  mas  presto 
que  pudieren,  fuesen  con  él  en  Córdova,  adonde  él 
continuaba  su  camino.  E  los  que  iban  con  el  Infan- 
te eran  el  Maestre  de  Calatrava,  y  el  Obispo  de  Pa- 
tencia ,  y  el  Condestable  y  Peraf  an  de  Ribera  ;  y 
el  Infante  se  hnbo  de  detener  algunos  días  espe- 
rando las  gentes.  B  pasados  quatro  meaos  é  diez 
diaa  que  el  Bey  Don  Enrique  era  fallecido,  el  In- 
fanta hiso  "hacer  sns  obsequias  como  convenían  & 
tan  gran  Príncipe,  o  mandé  tirar  el  luto  é  velo  a 
sus  armas  en  la  Iglesia  de  Santa  María  ¡  é  partid 
de  Toiedo,  é  fuese  tener  la  Pascua  deCincnesma  a 
Yébenes ,  é  de  allí  continuó  su  camino  para  Villa- 
real,  donde  se  hubo  algo  de  detener  esperando  la 
gente. 


CAPÍTULO  XXI. 


El  miércoles  (1),  trece  diaa  de  Abril  del  ano  del 
Beflor  de  mil  é  qnatrocientoe  é  siete  años,  quasi 
poniéndose  el  eol ,  el  Infante  fué  tomar  licencia  de 
la  Reyna  é  besar  las  mano  al  Rey  para  se  partir 
al  Andalucía.  E  como  quiera  que  la  Reina  le  rogo 
quo  estuviese  ende  esa  noche,  tan  gran  deseo  te- 
nia de  se  partir,  quo  no  quiso  ende  quedar,  i  fuese 
dormirá  Vernuy de  Palacios,  que  ee  legua  y  media 
de  Segovia  ,é  llevé  consigo  á  la  Infanta  bu  muger, 
é  a  sus  hijos  Don  Alonso  é  Don  Juan  ;  é  otro  dia 
fueron  al  Espinar ,  6  desde  allí  embifi  á  la  Infanta 
é  sus  hijos  á  la  su  villa  de  Medina  del  Campo ,  y  el 
Infanta  partié  dendo ,  é  pasó  los  puertos,  é  fuese  al 
Esperilla  continuando  bu  camino  hasta  Toledo;  é 
cada  dia  embiaba  sns  cartas  al  Conde  Don  Fadri- 
qne ,  é  á  Joan  de  Velasco ,  é  á  Diego  Lopes  de  Aa- 


CAPfruLO  xxn. 

Como  ciertos  Canilleros  iris  eatibín  n  Lo  re*  tesaros  si  (Mi- 
llo de  Moros  i  nm  lengui  dende,  é  después  (oí  Hotos  ge  loem- 
tnron  por  tuerca  de  irmis,  e  Tuero"  lodos  los  CsiiluMos  que 
en  ti  catibía  moertos  i  presos. 


Estando  alli ,  vinieron  las  nuevas  como  estando  en 
la  villa  de  Lorca  Mosen  Per  Halladas,  caballero  del 
Iteyno  de  Aragón ,  qua  era  venido  por  su  voluntad 
a  hacer  guerra  a  los  Moros,  y  estando  ende  Mar- 
tin Fernandez  Pineyro ,  vasallo  del  Rey ,  hubieron 
sabiduría  que  nn  castillo  de  los  Moros  que  se  llama 
Hurta] ,  cerca  de  Lorca ,  estaba  de  tal  manera  que 
se  podría  escalar;  é  acordaron  de  allegar  la  gente 
que  pudieren ,  é  fueron  por  lo  hurtar,  é  llevaron 
escalas  é  los  pertrechos  que  menester  habían,  é 
fueron  escalar  el  castillo,  é  escaláronlo  é  tomaron, 
é  prendieron  todos  los  que  ende  hallaron,  é  apo- 
deráronse del,  y  embiáronlo  luego  hacer  saber  al 
Mariscal  Fernán  García  de  Herrera,  pidiéndole 
por  merced  qne  les  mandase  luego  embiar  recua 
con  viandas ,  porque  tuviesen  con  que  le  defen- 
der; el  qual  embíó  mandar  á  Rodrigo  Rodrigues 
de  Aviles  que  fuese  motor  una  recua  de  viandas,  el 
qual  lo  pnso  Inego  en  obra,  é  llevé  con  ella  hasta 
setenta  de  caballo,  é  pnso  la  recua  dentro  del  cas- 
tilló  en  salvo,. ó  hablé  con  esa  gente  que  llevaba, 
é  díxolea  qne  seria  bien  que  pues  estaban  en  tierra 
de  Moros  ,  que  otro  dia  corriesen  por  les  hacer  al- 
gnn  dallo,  é  á  todos  pingo  dolió.  E  otro  día  vier- 
nes (2),  veinte  é  nueve  dias  del  dicho  mes  de  Abril, 
partié  el  dicho  Rodrigo  Rodrigues  a  correr  tierra 
de  Moros.  E  yendo  asi  nn  poco  por  su  camino,  oye- 
ron gran  ruido  de  Moros  qne  venían  sobre  el  casti- 
llo ;  é  los  Chrlstianos  se  detuvieron,  é  los  Moros  hu- 
bieron vista  delloa ,  é  comenzaron  de  los  seguir.  E 
Juan  Rodriguez  embió  luego'á  lo  hacer  saber  al 
Mariscal,  y  él  se  metió  en  el  castillo  para  lo  ayudar 
á  defender  á  loa  Caballeros  que  en  él  estaban.  7  al 
día  siguiente  en  amaneciendo  llegaron  sobral  oas- 

(*)  Es  el  oritlnil  de  LotroSu  decía 


es&gR»" 


DON  JUAN 
tillo  el  Alcsyde  de  Moforres  ó  otros  cabdillos  Mo- 
ro«  con  hostil  tres  mil  de  caballo,  é  treinta  mil  peo- 
na» lancero»  á  vallestsros ;  ó  luego  llegaron  algu- 
no* dallos  a  combatir  el  cantillo ,  y  los  Christianos 
aaliron  k  ellos ,  é  luciéronlos  retraer  va  recuesto 
•bazo ,  é  mataron  quatorce  de  loe  Moros,  £  hirieron 
muchos  mes.  E  los  Christianos  desque  vieron  la 
muchedumbre  de  loa  Moros,  volviéronse  quanto 
pudieron ,  é  fueron  delloa  heridos  algunos  anta  que 
entrasen  en  el  cantillo.  Loe  Moros  asentaron  en 
Real  cerca  del  castillo,  y  embiaron  á  nn  soto  que 
cerca  dende  estaba,  del  qual  trnxeron  muchos  ma- 
deros, é  con  las  mantas  que  traían  arrimáronlos  al 
muro  por  tal  manera,  que  lo  cavaban  sin  ge  lo 
'  poder  escnsar  los  Christianos ;  é  Un  reciamente 
combatieron ,  o  tan  presto  cavaron  los  Moros ,  qae 
cayó  un  gran  lienso  sobro  los  Moros  qne  cavaban, 
donde  murieron  todos  los  Christianos  que  en  aque- 
lla parte  estaban  para  lo  defender.  E  los  Moros  en- 
traron en  el  castillo,  é  los  Christianos  se  acogieron 
á  dos  torres  seas  buenas  que  en  el  castillo  estaban, 
e  allí  se  defendieron  hasta  que  la  mayor  parte  da- 
llas fué  cavada  de  tal  manera  que  cayó  gran  parte 
de  la  una  ¡  é  loe  Christianos  que  se  vieron  sin  so- 
corro é  tau  cercanos  de  la  muerte,  demandaron  ha- 
bla al  Alcaydc  Mofarres,  al  qual  plugo  de  los  oír, 
é  diérunsele  porque  les  asegurase  la  vida  é  los  lle- 
vase presos  ;  y  el  Alcayde  temiendo  que  no  los  po- 
dría defender  do  los  Moros ,  mandó  apartar  el  coro- 
bato,  d  mandóles  que  estuviesen  hasta  la  noche ,  é 
qne  los  recibiría ;  ó  desque  fué  anochecido ,  tomó- 
los en  su  poder ,  ú  fueron  alli  presos  ciento  é  veinte 
y  cinco  Christianos ,  entra  los  quales  fueron  Mosen 
Pero  Melladas,  é  Rodrigo  Rodrigues  do  Aviles,  é 
Martin  Fernandez  Pineyro,  ¿  Diego  Gómez  de 
Ávaloe,  é  Juan  de  Balizar ,  £  Diego  Hurtado  de 
Mendoza,  de  Baeza,  é  otras  Escuderos  Híjoa-dalgo 
del  Mariscal  Fernán  García;  é  á  los  susodichos 
insudó  llevar  el  Alcayde  de  Mofarres  honradamen- 
te ,  cavalgendo  en  sus  caballos ,  y  todos  los  otros  a 
pié  atados  en  sogss  ;  é  así  los  presentó  al  Bey  de 
Granada,  el  qual  mandó  bien  reparar  el  castillo,  ó 
púsolos  en  gran  recahao.  E  murieron  en  e!  com- 
bate deste  castillo  hasta  treinta  hombres  de  armas 
é  quaranta  peones. 

CAPÍTULO  XXIII. 


En  este  tiempo  eslieron  do  Carmena  é  Marche- 
.na  é  Olvera  quaronta  y  dos  de  caballo  é  veinte  y 
ocho  peones,  é  fueron  correr  á  la  torre  dol  Alha- 
quen  é  Ayarnonte  y  Montecorto;  é  yendo  cerca  de 
la  sierro  de  Agrazalemn  fueron  descubiertos,  é  sa- 
lieron á  ellos  de  Ronda  y  de  Setenil  hasta  docientos 
y  quaranta  de  caballo.  E  como  los  Christianos  los 
vieron  venir, trabajaron  por  tomar  un  recuesto  alto 
donde  los  peones  Christianos  estaban  ;  é  como  los 
Moros  Hubieron  el  recuesto,  los  Christianos  se  vi- 
nieron pera  ellos  tan  denodadamente ,  que  de  loa 
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Moros  cayeron  quaranta  de  la  prírasra  espolonada; 
é  como  volvieron  sobrellos,  los  Moros  comenzaron 
de  fuír,  é  los  Christianos  siguieron  el  alcance, -ma- 
tando ó  hiriendo  en  ellos  hasta  los  encerrar  en  la 
torre  del  Alhaquen;  é  murieron  en  esta  pelea  se- 
tenta caballeros  Moros,  entre  los  quales  murió  si 
Alguacil  de  Ronda,  y  un  hermano  del  Cabecera  de 
Ronda,  ó  fueron  presos  ocho  caballeros  de  los  me- 
jores de  Ronda  d  Setenil,  é  hubieron  ende  los  Chris- 
tianos ochenta  caballos  é  Otro  muy  gran  despojo; 
ó  asf  se  volvieron  victoriosos  é  alegres  A  la  villa  de 
Olvera.  É  yendo  por  el  camino ,  preguntaron  a  nn 
Moro  de  loe  quo  llevaban  presos,  que  por  que  tanta 
gante  se  había  dexado  vencer  de  .tan  pocos  Chris- 
tianos, y  el  Moro^  respondió  quél  juraba  por  su  ley 
é  por  Mahoraat,  que  los  Christianos  que  con  ellos 
palearon  habían  seydo  mas  de  qoatrooientos  de  ca- 
ballo ;  que  conocida  coa»  era  que  quarenta  y  dos 
de  caballo  no  habian  de  vencer  á  docientos  y  qua- 
renta; y  que  ora  cierto  que  Dios  había  embiado  so- 
corro á  los  Christianos,  y  el  Apóstol  Santiago  lea 
habis  venido  ayudar.  É  llevaron  loe  Cbrislianos  doa 
pendones  que  ganaron  en  esta  pelea,  el  uno  blan- 
co y  el  otro  colorado,  é  pusiéronlos  en  la  Iglesia 
de  Olvera,  los  quales  acabdillaron  muy  bien  la  gen- 
te é  dieron  causa  al  vencimiento.  É  fueron  en  esta 
pelos,  muertos  de  los  Christianos  seis  hombres  de 
pié  é  uno  de  caballo. 

CAPÍTULO  XXIV. 


É  después  dentó,  estando  el  Maestro  de  Santiago 
en  ¿cija,  so  vino  para  él  nn  Moro,  el  qnal  le  dixo 
que  quería  ser  Christiano,  é  quería  tanto  servir  i 
Dios,  que  entendía  de  darlo  el  castillo  de  Pruna ;  y 
ni  Maestre  lo  tornó  Christiano ,  é  quiso  saber  si  decía 
verdad,  y  ombiólo  decir  al  Comendador  mayor  de 
Alcántara  que  estaba  en  Moran,  y  embióte  el  Moni 
que  era  ya  Christiano ,  para  que  del  supiese  si  era 
verdad  lo  que  deeia.  Y  el  Comendador  mayor  co- 
noció según  la  habla  que  el  Moro  traía  verdad.  É 
luego  el  Comendador  mayor  se  partió  de  Morón  con 
toda  la  gente  que  pudo,  é  fuese  á  Olvera,  quo  es  una 
legua  de  Prona,  y  tuvo  ende  día,  y  ante  quo  ama- 
neciese fué  sobre  Pruna ,  y  en  quebrando  el  alva, 
el  Moro  que  era  tornado  Christiano  les  mostró 
donde  echasen  las  escalas,  é  la  villa  fué  luogo  to- 
mada, é  loa  Moros  que  en  ella  estaban  fueron  todos 
muertos  y  prosoa.  Lo  qual  acaeció  sábado  de  maña- 
na, quatro  días  de  Junio  de  mil  é  qustrocientos  é 
siete  anos.  É  luego  el  Comendador  mayor  lo  hizo 
sabor  á  los  Maestros  de  Santiago  ¿Alcántara  que 
estaban  en  Éoíja,  pidiéndoles  por  meresd  le  embia- 
sen  recua  con  viandas;  ó  luego  loa  Maestrea  em- 
biaron dooieotes  lamas  con  la  recua;  é  asf  Pruna 
quedó  por  tos  Christianos.  Las  qnales  nuevas  lle- 
garon al  Infante  veniendo  por  el  camino  quo  iba 
para  Córdova,  do  lo  qual  él  fué  mucho  alegre,  es- 
pecialmente porque  de  aquella  villa  salían  siempre 
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Almogavaree,  é  hacían  gruí  dafio  en  U  tierra  de 
loe  Christiaños.  É  luego  el  Infante,  recolando  que 
por  ventara  el  Bey  de  Granada  vernia  sobre  Pruno, 
escribió  ene  cartas  á  Córdova  é  á  Sevilla  que  todos 
estuviesen  prestos,  sí  lo  tal  acaeciese,  para  ir  so- 
correr á  Pruna ,  é  que  él  entendía  de  ir  Inego  en 
persona  a  le  dar  la  entalla. 

CAPITULO  XXV. 

Da  tumo  «1  Infinite  llegó  É  Cardón  ea  tábido  (i),  «leí  y  ueho  el» 
de  lanío ,  é  allt  tIio  i  el  ti  AlBlnste  Doi  Alonso  Enriqoei, 
que  había  quedado  en  Sevilla  por  dir  reubdo  en  I*  Hola. 

£1  Infante,  con  el  alegría  que  hubo  de  Prona  ser 
ganada,  acució  sn  camino  ó  llegó  4  Córdova,  sábado 
á  diez  y  ocho  dé  Junio ;  y  estando  alli  vino  ende  de 
Sevilla  el  Almirante  Don  Alonso  Enriques ,  qne  es- 
taba ahí  por  dar  recabdo  en  la  flota ,  é  dixo  al  In- 
fante que  tenia  puestas  en  el  agua  cinco  galeas,  é 
no  podía  haber  gente  para  las  armar ;  que  le  suplir 
oaba  le  mandase  dar  de  la  gente  que  él  trata,  sel 
para  armar  aquellas,  como  para  otras  ocho  qne 
'  convenia  que  se  armasen ;  de  lo  qnal  el  Infante 
hubo  enojo,  é  partióse  á  gran  priesa  de  Córdova,  y 
entró  en  Sevilla  miércoles,  veinte  dos  días  de  Junio 
del  dicho  alio ,  y  entraron  con  él  el  dicho  Almiran- 
te ,  é  Don  Enrique ,  Maestro  que  fué  de  Cal  atrava ,  su 
primo,  é  Don  Itny  López  Davales,  Condestable  de 
Castilla,  é  Diego  López  de  Astúniga,  é  Don  Sancho 
de  Roías ,  é  Don  PeroJPonce  de  León,  Señor  de 
Marchena,  é  Cirios  de  Arellano,  Señor  de  los  Ca- 
meros, é  Parafan  de  Ribera,  Adelantado  mayor  del 
Andalucía,  é  Don  Alonso,  hijo  de  Don  Juan,  Conde 
de  Niebla,  é  Diego  Fernandos  de  Quiñones,  Merino 
mayor  de.  Asturias,  é  Pero  Manrique,  Adelantado 
del  Beyno  de  León,  é  Martin  Fernandez  Puerto 
Carrero,  ¿Pero  Lopes  de  Ayala,  Aposentador  mayor 
del  Bey,  é  Pero  Carrillo  de  Toledo,  é  Dia  Sánchez 
deBenavidee,  Capitán  mayor  del  Obispado  de  Jaén, 
é  otros  machos  Caballeros ,  Ricos-Hombree  y  Es- 
cuderos. E  dende  a  pocos  días  llegaron  ende  Juan 
de  Velosco  6  Juan  Alvares  de  Osorio ,  é  después  el 
Maestre  de  Santiago  y  el  Prior  de  San  Juan,  é  Don 
Enrique,  Conde  de  Niebla.  T  estando  asi  en  Sevilla 
el  Infante,  dio  muy  grande  acucia,  asi  en  el  armada 
como  en  todos  los  otros  pertrechos  que  eran  nece- 
sarios para  la  guerra,  asi  en  mantas  é  groas  é 
■  lombardas  é  ingenios  y  carretas  para  llevar,  asi 
los  mantenimientos  para  el  Real,  como  para  todas 
las  cosas  necesarias ;  é  hizo  hacer  repartimiento  por 
la  tierra  de  hombres  de  caballo,  é  de  vallesteros  é 
lanceros,  é  mandó  repartir  mucho  trigo  y  oevada 
para  llevar  al  Real ,  en  lo  qnal  mandó  poner  cierto 
precio ,  por  tal  qne  no  se  pudiese  encarecer.  É  tan 
gran  trabajo  tomó  en  todas  estas  oosas ,  que  hubo 
de  adoleecer  de  cisiones,  ó  por  esta  cansa  la  gente 
se  hubo  de  detener  en  los  logares  donde  estaban 
aposentados,  en  los  quales  hacían  muy  grandes  da- 


tos. É  como  quiera  que  dellos  se  qu  exaban,  no  ha- 
bía qnien  lo  remediase,  porque  no  osaban  deoirlo 
al  Infante ,  por  no  le  dar  mas  trabajo  del  que  tenia. 

CAPÍTULO  XXVI 


Estando  el  Infante  asi  enojado ,  veniéronle  nue- 
vas que  tres  mil  de  caballo  Moros  é  treinta  mil 
peones  eran  idos  sobre  Lucena.  É  parece  ser  que 
un  moro  que  se  llamaba  Hamote,  que  era  natural 
deOarrion  de  los  Condes,  é  habla  ocho  anos  que  es- 
taba en  Granada ,  vínose  delante,  é  desengañó  i  los 
de  Lacena,  los  quales  alzaron  todo'  lo  suyo ,  é  sos 
mngeres  é  hijos  ea  el  castillo,  é  pusieron  la  villa 
en  tal  recabdo,  que  quando  loi  Moros  vinieron ,  co- 
nocieron que  los  ChristianoH  habían  soy  do  desen- 
gañados ,  é  volviéronse  luego  i  Granada. 

CAPITULO  XXVII. 


En  este  tiempo ,  en  veinte  dias  de  Julio  deste 
primero  ario  del  reynado  del  Rey  Don  Joan,  entró 
en  Sevilla  el  Conde  de  las  Marchas ,  yerno  del  Rey 
de  Navarra,  qne  era  casado  oon prima  del  Infante, 
hija  de  la  Beyaa  de  Navarra,  su  tía,  hermana  de  su 
padre ,  el  qual  con  deseo  de  servir  i  Dios ,  é  por  ver 
el  Infante,  vino  i  servirlo  i  su  costa  con  ochenta 
de  caballo ;  ó  el  Infante  lo  mandó  aposentar  nmy 
bien,  y  le  hizo  mucha  honra.  Este  Conde  era  man- 
cebo muy  hermoso ,  de  gran  cuerpo ,  é  vestíase  muy 
ricamente ;  era  hombre  muy  gracioso ,  é  hablase  con 
todos  muy  dulce  é  mesuradamente. 

CAPÍTULO  XXVIII. 


Estando  el  Infante  asi  enojado ,  con  todo  eso  no 
dexaba  de  mandar  dar  gran  priesa  en  el  armada, 
en  que  el  Almirante  Don  Alonso  Enrique?,  trabaja- 
ba quanto  podia,  é  tuvo  manera  qne  Mosen  Rabin 
de  Brecamonte  é  Fernán  Lopes  DestúBiga  é  Juan 
Rodríguez  Sarmiento  fueeen  á  gran  priesa  á  Vizca- 
ya por  traer,  de  alli  algunas  naos  armadas ,  é  fue- 
sen guardar  el  Estrecho.  Y  dende  i  poco  le  vinieron 
ocho  galeas ;  sal  que  fueron  trece  las  galeas  qnál 
hubo ;  é  viniéronle  de  Vizoaya  seis  naos  con  asas 
buena  gente,  é  i  las  naos  hizotal  calma,  que  no 
pudieron  juntarse  con  las  galeas.  B  como  el  Almi- 
rante fué  certificado  por  una  galeota  que  había 
embiado  á  Gibraltor ,  qne  la'  flota  de  los  Moros  de 
los  Beyes  de  Túnez  e  Tremecen  eran  en  Gibraltar, 
é  traían  veinte  y  tres  galeas,  é  como  conoció  que 
no  se  podían  ayudar  de  las  naos,  embió  la  galeota 
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DON  JUAN 
por  traer  de  la  gente  dellas  é  meterla  en  tu  galeas, 
porque  pudiese  mejor  pelear  con  loa  Moros;  loa 
quales  otro  día,  como  vieron  la  gran  ventaja  que 
tcnifin  do  los  Christianos,  6  que  no  se  podían  ayu- 
dar do  las  naos,vcnieron  ala  batalla.  Y  el  Almi- 
rante y  los  Patrones  de  bus  galeas  se  hubieron  así 
valientemente,  qne  con  el  ayuda  de  Dios  loa  Mo- 
ros fueron  vencidos,  é  de  bus  galeas  fueron  las 
ocho  tomadas,  Ó  algunas  metidas  al  hondo  déla 
mar,  é  las  otras  escaparon  huyendo.  É  loa  Patronea 
do  las  galeas  de  Castilla  eran  Rodrigo  Alvares  de 
Osorio,  yerno  del  Almirante,  é  Gómez  Díaz  de  Isla, 
é  Juan  Rodríguez  de  Veyra,  é  Alonso  Arias  de  Có- 
mela, Ó  Fernán  Iafiez  de  Mendoza,  é  Diego  Díaz  de 
Aguirrc  (IJ,  é  Pero  Barba  de  Campos,  é  Alvar  Nu- 
fiez  Cabeza  dp  Vaca,  é  Fernando  de  Medina,  é  Pe- 
dro de  rineda ,  é  Micer  Niculoso,  genovos.  E  venci- 
da esta  batalla,  el  Almirante  ao  vino  á  Sevilla  con 
■  los  ocho  galeas  que  gand,  é  diú  una  dellas  para 
reparar  la  Iglesia  de  Calez;  6  dexó  en  la  mar  por 
Capitán  General  á  uu  su  hijo  bastardo  llamado  Juan 
Eoriquez,  el  qnal  era  muy  esforzado  é  buen  caba- 
llero. É  venido  el  Almirante  en  Sevilla,  fuá  muy 
honorablemente  recebido  por  el  Infante  é  por  to- 
dos los  otroa  grandes  Señores  que  onde  eataban,  y 
el  Almirante  so  quedó  ende  por  ir  servir  al  Infante 
por  tierra  á  la  guerra  de  loa  Moroa, 

CAPÍTULO  XXIX. 

Del  enfilo  qne  se  hacia  al  Infjnte  o  o  el  sueldo  ijnc  pagina;  é 
por  «o  manda  hacer  alarde  de  li  nenie  que  mil  por  ser  cer- 
ní] ea  da  de  l.i  tentad. 

El  Infante  estando  ya  mas  convalecido  de  su  en- 
fermedad, fué  certificado  que  se  le  hacia  gran  en- 
gaño en  la  gente  que  pagaba,  porque  ol  que  lleva- 
ba aneldo  do  trecientas  lanzas,  no  traía  docientas; 
é  por  oso  acordó  de  mandar  hacer  alarde  de  toda  la 
gente  en  un  din,  el  qual  faé  hecho  en  domingo, 
veinte  é  ocho  dias  do  Agosto  del  dicho  año,  en  el 
qnal  dia  mandó  que  se  hiciese  en  todas  las  cibdades 
é  villas  del  Andalucía ;  en  el  qual  alarde  se  hicieron 
muy  grandes  burlas,  porque  muchos  de  los  vasa- 
llos del  Rey  é  aun  do  loa  Grandes  de  Castilla  al- 
quilaban hombrea  de  los  Concejos  para  salir  al 
alarde  j  é  con  todo  eso  no  pudo  llegar  la  gente  al 
número  que  debian,  porque  el  Infante  pagaba  suol- 
doá  nuevo  mil  lanzas,  Ó  con  todos  loa  faltas  no 
llegaron  a  ocho  mil ;  y  el  Infante  como  quiera  que 
Babia  la  verdad ,  por  no  desconcertar  loa  Caballeros 
que  nuevamente  lo  sirvian,  sufridlo  ain  les  decir 
cosa  alguna.  É  ain  dubda  los  quo  asi  lo  hacen  yer- 
ran muy  gravemente,  é  son  dignos  de  grandes  pe- 
nan, porque  con  lo  tal  loa  Reyes  é  Príncipes  á  las 
vocea  reciben  muy  grandes  danos ,  porque  creyendo 
llevar  la  gente  qne  les  es  menester,  lea  falta  la  mi- 
tad. É  por  eso  loa  Reyes  deben  de  poner  en  eato 
gran  guarda ,  é  castigar  muy  crudamente  á  los  qua 
tal  engaño  lea  hacen,  no  Bolamente  por  la  perdida 
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del  sueldo ,  mas  por  el  peligro  en  que  loe  ponen.  É 
con  todo  eao  el  Infante  había  tan  gran  voluntad  de 
ir  á  la  guerra,  que  dixo  en  público  que  aunque  la 
tercia  parte  de  la  gente  que  pensaba  llevar  le  fa- 
lleciese, no  dexaria  de  pelear  con  el  Rey  de  Grana- 
da é  con  todo  su  poder,  é  con  el  ayuda  de  Dioa  lo 
esperaba  vencer  y  desbaratar, 

CAPÍTULO  XXX. 


Eu  este  tiempo  se  ayuntaron  en  Toba  hasta  do- 
cientos  de  caballo,  é  ochocientos  peonas  de  Car- 
mona  é  de  Écija  ó  do  Osuna,  los  quales  fueron 
con  Garcimendee,  Señor  del  Carpió,  por  correr  la 
tierra  de  los  Moros,  el  qual  puso  sus  peones  encima 
del  puerto  quo  es  cerca  de  Cozarabonela ,  y  embió 
hasta  sesenta  de  caballo  á  robar  la  tierra ,  y  él  que- 
dó cerca  de  Cozarabonela ,  é  sus  corredores  truxie- 
ron  quinientos  vacas  é  bueyes,  é  hasta  dos  mil  ca- 
bros y  ovejas.  É  los  Moros  de  la  tierra,  como  sin- 
tieron la  entrada  de  los  Chriatianoa,  apellidáronse 
todoa,  é  fueron  siguiendo  á  loa  Christianoe  que  lle- 
vaban su  cavalgada.  É  como  quiera  que  los  Chris- 
tianos  los  veían ,  no  curaban  de  al ,  salvo  el  andar 
a  buen  paso.  É  los  Moros  los  siguieron  tanto ,  hasta 
que  los  Christianoa  hubieron  de  volver  á  ellos,  é  los 
Moros  volvieron  huyendo  ;  é  loa  Chríetianos  fueron 
empos  dcllos  basta  los  meter  en  las  huertas  de  Ca- 
zarabonela.  Y  en  este  alcance  murieron  doce  Mo- 
ros, é  ganaron  los  Christianoa  ocho  caballos  é  una 
yegua  de  silla.  Y  en  este  tiempo  se  juntaron  hasta 
seis  cientos  Moros  de  pie ,  6  f  uéronse  por  tomar  el 
puerto  i  loa  ChristianoB ;  é  los  Christianoa  de  pie 
que  en  él  estaban  defendiérongelo  muy  bien,  é 
pelearon  con  los  Moros,  é  mataron  é  hirieron  algu- 
nos dellos;  é  los  Christianos  pasaron  el  puerto  con 
bu  cavalgada,  ó  fuéronse  á  Teba  dondo  estuvieron 
dos  dias.  É  los  Moros  de  Málaga  é  de  Val  de  Cár- 
tama é  de  Ronda,  el  Domingo  en  la  noche  vinié- 
ronse poner  en  celada  en  el  camino  de  Toba  qne  va 
á  Osuna ,  que  podian  ser  los  de  caballo  seis  cientos, 
y  peones  ochocientos,  con  tres  pendones,  loa  dos 
blancos  y  el  uno  colorado;  y  estuvieron  asi  aten- 
diendo i  los  Christisnos  quando  habían  ds  posar  á 
sns  tierras  cada  uno  con  so  cavalgada,  y  estuvie- 
ron asi  el  domingo  y  el  lunes;  é  desque  vieron 
quo  no  venían,  volviéronse  por  el  almarjal  de  Te- 
ba, é  como  fueron  sentidos  hicieron  rebate.  É 
Gsrcimcndez  cavalgo  con  todos  los  que  ende  esta- 
ban, ó  salió  á  pelear  oon  los  Moros,  loa  quales  se 
pusieron  en  dos  tropeles,  é  después  se  juntaron  en 
uno ,  ó  se  pusieron  todos  juntos  en  nn  cerro ;  e  los 
Christianos  ee  pusieron  en  otro,  donde  bien  se  vcian  . 
los  unos  á  los  otros.  É  luego  Garcimendes  comenzó 
a  esforzar  SU  gente,  diciéndoles:  Señare» ,  hoy  habrdi 
muy  huma  ventura,  que  Dio»  y  ti  Apóstol  Santiago 

(í)  En  tí  original  de  Logrofio  se  halla  e nmtUtia  Oisss  en 
logar  do  Oimt, 
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ei  en  nuestra  ayuda ,  í.  sin  temor  alguno  vamos  á  cllat, 
que  no  son  nana.  É  i  todos  los  que  con  ¿1  estaban 
plugo  rancho.  É  asi  Garcimondez  con  toctos  los  Ba- 
yos fui  niuy  denodadamente  a  ferír  en  los  Moros, 
é  los  Moros  se  vinieron  para  ellos,  é  así  se  volvió  la 
pelea  muy  grande  entrelloa;  é  allí  f nerón  muertos 
muchos  caballos  de  los  Christianos  é  de  los  Moros, 
é  murieron  allí  hasta  treinta  Moros  do  los  mejores 
que  ende  venían,  é  los  otros  se  dexaron  vencer ;  o 
loa  Chriatianos  fueron  empos  dolloa  en  alcance  mas 
de  nna  logua,  en  que  murieron  ciento  é  sesenta 
Moros  de  caballo ,  ó  hubieron  dollos  mny  gran  des- 
pojo, é  ganaron  dellos  sesenta  caballos ;  é  de  los 
Chriatianos  ninguno  murió ,  aunque  fueron  machos 
heridos,  é  perdieron  veinte  caballos. 

CAPÍTULO  XXXI. 


Después  desto  el  Maestre  de  Santiago  mandó  lla- 
mar sas  Comendadores,  é  díxoles  como  quería  em- 
biar  á  Teba  recua  con  viandas,  que  les  fallecían ;  é 
todos  los  Caballeros  é  Comendadores  qne  ende  es- 
taban callaron ,  do  lo  qual  desplago  al  Maestre.  E 
como  esto  vido  Don  Lorenzo  Suarez ,  Comendador 
niayor,  primo  suyo,  dixo  al  Maestre :  Señor,  si  vos 
lo  mandáredes,  yo  la  meteré,  dándome  gente  para 
ello.  B  al  Maestre  plugo  mocho  dello,  é  dióle  gente 
con  qne  metió  la  recua  en  salvo  en  Teba,  é  halló 
allf  á  Garciraendei  Señor  del  Carpió ;  é  acordáronse 
ambos  á  dos  de  ir  á  correr  á  Antequera,  é  asi  lo  hi- 
cieron en  sábado  (1),  treinta  dias  de  Julio,  y  om- 
biaronpor  corredores  &  Alonso  Alvaros,  sobrino  del 
Maestre  con  h  asta  cincuenta  do  caballo,  y  el  Comen- 
dador mayor  é  Gurclmendez  fneron  en  batalla  or- 
denada con  sa  gente.  B  los  Moros  de  Antequera 
vieron  como  corrían  el  campo  tan  poca  gente  do 
Chriatianos,  é  salieron  por  lea  tomar  delantera  has- 
ta doscientos  ó  cincuenta  da  caballo,  pensando  qne 
no  había  mas  gente  de  la  que  parecía,  porque  otras 
veo«  el  dicho  Alonso  Alvarez  habia  corrido  Ante- 
qaera  con  tan  poca  gente  como  la  qne  entonce 
traia,  é  salieron  adelante.  E  Alonso  Alvares  que 
llevaba  su  cabalgada,  peleó  con  ellos  valientemen- 
te ,  esforzándose  en  la  batalla  qne  traían  el  Comen- 
dador mayor  é  Garcimendez.  B  los  Moros  peleaban 
muy  bravamente,  hasta  tanto  que  vieron  la  bata- 
lla del  Comendador  mayor ;  ó  pensando  qne  fuese 
el  Maestre  de  Santiago,  comenzaron  luego  i.  fuir. 
E  Alonso  Alvarez  ó  los  que  con  él  iban  fueron  en 
ol  alcance,  en  el  qual  murieron  cincuenta  á  dos  Mo- 
ros de  caballo,  é  de  los  Christianos  solamente  dos, 

é  hubieron  dellos  gran  despojo. 

(1)  Ea  el  original  decía  FtórM*.  debiendo  decir  SAMo 
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CAPÍTULO  XXXII. 


En  este  tiempo  el  Infante  hubo  nuevas  como  el 
Bey  de  Granada,  con  siete  mil  de  oaballo  Ó  con 
cient  mil  peones ,  venia  por  cercar  á  Jaén ,  á  lo  qual 
dieron  poca  fe.  Y  en  diez  y  siete  dios  del  dicho  mea 
de  Agosto,  hnbo  el  Infante  nueva  cierta  como  el 
Boy  de  Granada  con  la  gente  ya  dicha  combatió  á 
Baeza  é  le  quemó  el  arraval ;  é  Pedro  Dios  Qne- 
sodaé  Garcigonzalezde  Váidas  que  estaban  en  Bae- 
za,  la  defendieron  muy  bien  con  la  gente  de  la  cib- 
dod,  como  buenos  caballeros.  E  como  esto  el  In- 
fante supo,  hizo  partir  de  Sevilla  al  Condestablo 
é  al  Adelantado  de  Castilla  ó  á  otros  Caballeros 
para  eos  fronteras  donde  tenia  eu  gente  en  los  Obis- 
pados deCórdovaédo  Jaén,  para  qoe  todos  se  jun- 
tasen é  fuesen  á  decerca  r  á  Bacza.  E  como  el  Rey 
de  Granada  fué  sabidorde  la  gran  gente  que  de  loa 
Christianos  so  juntaba ,  é  vido  que  Baeza  se  lo  defen- 
día, partióse  dende  despnos  de  la  haber  combatido 
tres  días,  donde  le  mataron  mucha  gento ,  é  fuese  á 
Bozmar  que  es  á  tres  leguas  dende,  é  combatiólo 
tan  recio ,  que  lo  entró  por  fuerza  de  armas ;  ó  mu- 
rió allf  un  Caballero  llamado  Sancho  Ximenez ,  Co- 
mendador de  la  Orden  de  Santiago,  é  mnrieron  los 
mas  que-en  el  castillo  estaban;  y  ol  Rey  llevó  pre- 
sas las  hijas  del  Comendador,  é  todos  las  otras  per- 
sonas que  quedaron  vivas,  que  serian  hasta  sesen- 
ta, é  quemó  £  aportilló  el  logar,  é  volvióse  ó  Gra- 
nada. 


capítulo  xxxni. 


E  luego  qne  el  Concejo  de  Baeza  supo  como  el 
Bey  de  Granada  era  partido  de  Beztnar,  crnbió  en- 
de á  Pero  Díaz  de  QucSada  para  que  pusiese  recabdo 
en  la  peña  que  so  pod  i  a  defender,  porquo  los  Moros 
no  la  tomasen,  é  asi  se  hizo.  Y  el  Maestre  de  San- 
tiago como  esto  supo,  porquo  aquel  lugar  era  sayo, 
embiólo  reparar  é  bastecer,  é  tomó  el  cargo  desto 
hacer  el  Comendador  mayor  Don  Lorenzo  Suarez, 
su  sobrino ,  el  qual  labró  el  castillo  muy  bien ,  é  pu- 
so en  él  alcayde  é  bastimento  el  que  era  menester 
para  su  defendímiento. 


CAPÍTULO  XXXIV. 


En  miércoles,  víspera  de  Santa  María  de  Setiem- 
bre, el  Infante  partió  de  Sevilla  é  fné  dormir' á  Al- 
calá de  Guadaira ,  é  llevó  consigo  el  espada  del  Bey 
Don  Fernando  que  ganó  á  Sevilla,  la  qual  le  en- 
tregaron con  gran  solemnidad  los  Veinte  y  quatro 

(i)  En  el  original  decia  Sábado,  debiendo  «eeii  ¡ttírcaltt. 


DON  JUAN 
¿  Jurados  da  1*  cibdad,  el  quiil  hizo  pleyto  y  orne- 
nagede  la  tornar  como  la  llevaba,  é  holgó  alli  el 
domingo  siguiente;  é  de  alli  se  partió  el  loses,  y 
embió  mandar  al  Maestre  de  Santiago  qne  estaba  en 
Écija,  ó  al  Condestable  que  estaba  en  Jaén,  quo 
á  cierto  día  fuesen  con  él  en  Carro  ona,  porqne  con 
ellos  ó  con  loa  otros  dal  Consejo  del  Roy,  quería  ha- 
ber sa  acuerdo  por  donde  seria  mejor  la  entrada  en 
tierra  de  Horos;  los  qunles  vinieron  luego  allí,  y  él 
embió  llamar  al  Almirante  Don  Alonso  Enriques  bu 
tio,  ó  á  Juan  do  Velasco,  é  A  Diego  López  de  Es- 
túdiga,  é  a  Don  Pero  Pones  de  León,  é  á  Perafan 
de  Ribera  que  estaban  en  Sevilla,  é  hubo  con  todos 
sn  consejo  sobre  la  entrada  on  tierra  de  Moros,  é 
hubo  en  ello  diversas  opiniones;  las  qualea  oidss, 
el  Infante  determinó  ir  contra  Ronda,  é  mandó  & 
todos  qne  embiasen  por  sus  gentes,  porque  él  no  se 
entendía  de  detener  en  el  camino.  E  luego  embió 
mandar  A  Sevilla  qne  le  embiase  su  Pendón  con  seis 
ciento*  Caballeros ,  é  con  siete  mil  peones  lanceros 
é  vallesteros  ;  é  4  Córdova  con  quinientos  de  caba- 
llo é  seis  mil  hombres  de  pie.  E  luego  en  punto 
partió  el  Pendón  de  Sevilla  en  jueves,  quince  días 
de  Setiembre,  é  con  él  Don  Alvar  Peres  de  Guz- 
man ,  é  fué  poner  bu  Real  a  Torrebtanca  el  dia  que 
partió,  y  estuvo  allí  hasta  el  lunes  qne  sapo  qnel 
Infante  era  partido  de  Cannona,  el  qnal  mandó  pa- 
gar sueldo  en  Carmona  de  nn  mes  A  toda  la  gente 
de  sn  mesnada ;  é  de  alli  fuese  A  Marchena,  y  es* 
tuvo  ahí  tres  días,  é  todavía  embiabasus  cartasoon 
muy  grande  ahinco  mandando  é  rogando  á  los  Ca- 
balleros quo  viniesen  A  entrar  con  él ;  é  partió  de 
Marchena,  é  fue  otro  dia  á  los  molinos  que  dicen  de 
Gil  Gomes,  é  otro  dia  ¿  las  casas  de  Alonso  Mar- 
tinez  de  la  Cabreriza.  T  el  Infante  llevaba  peque- 
ñas jornadas  por  esperar  la  gente  de  armas  que  no 
venia ;  é  con  todo  esto  partió  dende  el  sábado  vein- 
te y  qnatro  días  de  Setiembre,  Ó  fné  á  comer  á  Xe- 
ribel  qnatro  leguen  deudo,  é  allí  durmió.  E  otro 
dia  llegaron  ahi  el  Maestre  de  Santiago  é  Don  Pero 
Ponce  de  León  con  su  gente,  con  los  qnnles  le  plu- 
go mucho.  Eotro  dia  domingo  de  mañana,  veinte  ¿ 
cinco  días  de  Setiembre ,  mandó  qne  el  Maestre  de 
Santiago  y  el  Pendón  de  Sevilla  fuesen  asentar  su 
Real  A  Gnadalete,  al  soto  qne  dicen  de  las  Aves;  y 
el  Infante  oyó  Misa,  é  partió  empos  dallos,  é  fné 
■.comer  é  dormir  á  Gnadalete.  E  otro  dia  lunes,  vein- 
te é  seis  de  Setiembre,  mandó  ir  el  Pendón  de  Se- 
villa é  al  Maestre  de  Santiago  á  poner  bu  Real  so- 
bre Zahara ,  y  él  partió  de  Gnadalete  con  muy  gran- 
de agua;  y  esto  hizo  él  porque  es  costumbre  en  es- 
tos Reynoe  que  el  Pendón  de  Sevilla  y  elMaestrede 
Santiago  lleven  siempre  la  delantera  en  el  asentar 
de  los  Reales ,  do  quiera  qne  vaya.  E  luego  qne  pa- 
só el  rio  6  nnos  recuestos  quo  ende  cerca  estaban, 
hizo  ordenar  an  gente  en  batallas;  é  asi  fueron 
qnatro  leguas,  hasta  que  llegó  al  Real  qne  estaba 
asentado  sobre  Zahara.  E  aqnel  dia  hubo  el  Infante 
gran  trabajo,  é  dnró  el  camino  todo  el  dia;  y  en  la 
reguarda  del  fardage  venia  el  Pendón  de  Carmona. 


CAPÍTULO  XXXV. 

De  la  qsc  loi  Maros  hicieron  deiqne  iltroo  al  Rail  asentado  coa 

tan  fraude  mucfleduplyíMfe  gen»  é  de  llandas,  qoe  les  paréela 
no  quedar  mas  gente  en  Casulla. 

E  asi  llegados  sobre  Zahara,  los  Moros  qne  en 
ella  estaban ,  viendo  el  Real  asentado ,  comenzaron 
A  reparar  los  muros  é  á  hacer  tapias ,  pensando  po- 
derse defender,  ó  repararon  cnanto  pudieron  el  cas- 
tillo, é  subieron  á  él  todo  lo  mejor  qne  en  la  villa 
había.  E  luego  otro  dia  el  Infante  mandó  á  Diego 
Fernandez  de  Quiñones  que  pusiese  sus  tiendas  de- 
Unte  de  la  puerta  de  la  villa,  on  tal  manera  que 
hiciese  velar  ó  guardar  qne  de  dia  ni  de  noche  no 
pndiese  entrar  gente  en  la  villa,  asi  por  la  puerta 
que  no  tenia  mas  de  una,  como  por  el  postigo  del 
castillo,  el  qnal  lo  puso  así  en  obra;  ó  dióse  en  la 
guarda  tan  buen  recabdo,  que  aun  quo  vinieron  Mo- 
ros vallesteros  de  noche  para  se  meter  en  el  casti- 
llo, no  pudieron  entrar,  é  perdiéronse  alli  algunos 
del  loa. 

CAPÍTULO  XXXVI. 

De  como  el  Infante  manda  asentar  ais  lombardas  para  eomballr 
la  illl»;é  quién  tueron  aquellos  a  quien  enenmenuj)  la  guarda 
dellas. 

El  Infante  mandó  -asentar  ocrea  de  la  villa  tres 
gruesas  lombardas ,  la  nna  «nf  rente  de  la  puerta ;  é 
mandó  A  Peralonso  de  Escalante ,  su  doncel  é  cria- 
do, que  tuviese  cargo  de  la  hacer  tirar,  é  dar  para 
ella  piedras  6  pólvora ,  é  mandó  al  Maestre  de  San- 
tiago qne  la  guardase  con  su  gente ;  é  mandó  poner 
otra  qnasi  en  comedio  de  la  villa,  é  mandó  A  Juan 
Alonso  de  Baeza  qne  tnviese  cargo  de  la  hacer  ti- 
rar, é  dar  para  ella  piedras  é  pólvora ,  é  poso  por 
guarda  delta  A  Perafan  de  Ribera,  Adelantada  ma- 
yor del  Andalucía;  é  mandó  poner  la  tercera  al  ca- 
mino qne  va  A  Ronda ,  £  mandó  A  Juan  de  Porras 
su  doncel  que  la  hiciese  tirar,  é  diese  recabdo  de 
piedras  6  pólvora,  é  puso  por  guarda  della  A  Carlos 
de  Arel  I  ano,  Señor  de  los  Cameros.  E  por  estas  tres 
partee  tiráronlas  lombardas, é los lombarderoe  eran 
tales  qne  tiraron  dos  dios  que  no  acertaron  en  la 
villa ;  é  al  tercero  dia  la  lombarda  qne  tenia  Pera- 
lonso tiró  un  tiro,  é  dio  sóbrela  puerta,  é  hizo  en  el 
muro  un  gran  portillo,  de  que  los  Moros  hubieron 
gran  miedo  ;  A  las  otras  lombardas  asi  mesmo  ya 
hacían  daño,  é  iban  derribando  gran  parte  del  mo- 
ro; é  les  Moros  tiraban  oonvallestaaé  filian  algunos 
del  Real.  E  como  los  Moros  vieron  el  dafio  qne  las 
lombardas  hacían ,  acordaron  de  demandar  pleyte- 
sia,  la  qnal  fué  que  el  Infante  le*  diese  término  en 
quo  pudiesen  embiar  al  Rey  de  Granada  A  le  reque- 
rir que  les  venieee  A  decercar  ¡  6  si  en  el  termino  no 
viniese  ó  embiase ,  qne  ellos  le  dezarian  libremente 
la  villa  é  castillo ,  dándoles  seguridad  pan  llevar 
sus  mngeres  é  hijos  é  todo  lo  que  tenían  :  la  qnal 
pleytesía  movieron  A  Diego  Hernandos  de  Quiño- 
nes por  uu  Moro  ladino,  qne  había  sey do  criado  en 
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Castilla.  E  Diego  Hernández  de  Quillones  dfxolo  al 
Infante,  el  qn  al  respondió  que  él  no  les  daría  lugar 
para  requerir  al  Rey  de  Granada;  é  sí  le  querían 
dar  la  villa ,  qne  él  los  mandar!»  poner  en  salvo  con 
ana  mugares  é  hijos  é  haciendas,  desando  en  la 
villa  todas  las  armas  é  vita  alias  qae  tenían  ;é  si 
desto  no  eran  contentos,  qne  enrasen  de  se  defen- 
der, qne  él  entendía  de  loa  tomar  por  fuere»  de  ar- 
mas; é  les  dabaau  fe  qne  por  nnChristiano  qae  ma- 
tasen, no  dexaria  de  todos  ellos  hombre  ni  ranger  ft 
vida.  De  lo  qnal  los  Moros  hubieron  tan  grande  mie- 
do, que  acordaron  de  dar  la  villa  é  castillo  al  In- 
fante, é  así  lo  posieron  en  obra;  y  entregaron  el  cas- 
tillo por  mandado  del  Infante  á  Don  Lorenzo  Sna- 
rez  de  Ftgneroa,  Maeatre  de  Santiago.  E  loa  Moros 
se  defendieron  á  la  villa  con  todas  bus  haciendas, 
y  el  Maestre  se  apodero  del  castillo,  é  poso  encima 
un  pendón  del  Crucifijo  quel  Infante  le  embió,  el 
qnal  puso  en  lo  mas  alto  de  la  torro  del  Omenage ,  é 
debazo  del  puso  el  pendón  délas  Armas  del  Infan- 
te. T  el  domingo  siguiente,  que  fueron  dos  días  del 
mes  de  Otubre,  salieron  todos  los  Moros  de  la  villa 
con  sus  mugares  é  hijos  é  hacienda,  y  eran  porto- 
dos  qnatrocientos  é  cincuenta  y  tres  hombres  é  mu- 
geres.  Y  el  Infante  mandó  &  Don  Qatier  Hernández 
de  Villagarcís,  Comendador  Mayor  de  Castilla,  que 
los  pusieeo  en  salvo,  el  qnal  los  llevé  hasta  media 
legua  de  Ronda;  y  el  Infante  lea  mandó  prestar 
quince  asnos  para  en  que  llevasen  lo  que  quedaba 
por  mengua  de  bestias  quo  no  tenian. 

CAPÍTULO  XXXVII. 

Üeeanto  <fl  inranto  ciitr.f  en  la  vitia  de  Zallara  en  lañe»  trea  diai 
de  Oinbre ;  é  da  como  did  urden  de  lo»  qne  lomasen  eargo  de 

llevarlos  perlrccbos. 

El  lunes  sigaientc-,  que  fueron  tros  dio»  del  mes 
de  Otubre,  el  Infante  entró  en  la  villa,  é  con  él  to- 
dos loa  Grandes  que  ende  estaban,  é  maravilláronse 
mucho  según  sn  fortaleza  como  los  Moros  la  den- 
ron  asi.  El  Infante  determinó  de  dexar  allí  por  A1- 
oayde  ¿  Carlos  de  Arellano,  el  qnal  demandó  tantas 
coaas,  que  al  Infante  parecifi  ser  graves  de  las  otor- 
gar, ó  hubo  sn  consejo  quo  diese  el  Alcaydfa  i 
Alonso  Hernandos  Melgarejo,  qne  era  natural  de  la 
tierra ,  é  hombre  oabdaloso ,  é  con  lo  quel  Infante 
le,  mandase  dar  é  con  lo  suyo,  podía  bien  tener 
aquella  villa  ¿servicio  del  Bey  é  suyo.  E  puesto  re- 
cabdo  en  la  villa  é  Alcayde,  hubo  consejo  con  los 
Grandes  que  con  él  estaban ,  donde  les  parecía  que 
desde  allí  dobia  ir;  é  algunos  dixeron,  que  porque 
el  invierno  se  venia,  é  ai  las  aguas  comenaaaen ,  la 
gente  no  se  podría  sufrir  en  el  Real ,  que  les  parecía 
qne  debia  tomar  el  camino  para  Teb'a,  4  desde  allí 
volverse  en  Castilla  hasta  el  verano,  que  tornase  ha- 
cer la  guerra  como  deseaba.  Otros  dixeron  que  debia 
Ir  sobre  Setenil ,  é  creían  que  en  pocos  días  se  to- 
maría: al  Infante  pareció  qne  debia  ir  sobre  Son- 
da, é  á  la  fin  todos  acordaron  que  era  bien  de  ir 
sobre  Setenil,  porque  Ronda  era  muy  fuerte  y  es- 
taba muy  bastecida,  i  había  mucha  gente  que  la 
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defendiese,  y  el  invierno  se  venia,  y  no  podía  ser 
oí  Real  tan  bien  bastecido  como  convenia  ;  é  asi  el 
Infante  determinó  de  ir  sobra  Setenil,  é  luego  dio  la 
orden  siguiente  para  llevar  los  pertrechos,  de  los 
quales  el  Bey  Don  Enrique  había  dado  cargo  á 
Diego  Rodríguez  Zapata.  Tel  Infante  veyendo  que 
tuto  solo  no  podía  bien  sofrir  tan  gran  carga,  deter- 
minó de  lo  repartir  en  1»  forma  siguiente.  Mandó 
llamará  Val  asco  Hernández,  su  Contador  Mayor,  ó 
díiole  qne  le  diese  por  escripto  algunos  Caballeros 
y  Escuderos  de  loe  de  su  mesnada  é  _de  sus  vasa- 
llos, que  fuesen  buenas  personas  é  diligentes,  para 
les  repartir  los  pertrechos,  dando  á  cada  uno  sn  car- 
go especial.  E  Velasco  Hernández  le  dixo  :  Señor, 
esto  puede  bien  ver  Vuestra  Señoría  por  sus  libros 
de  las  tierra»  6  mercedes  é  quitaciones,  los  quales 
le  mandó  luego  traer;  é  vistos,  el  Infante  orde- 
nó que  tomasen  la  carga  de  loe  pertrechos  para  loa 
llevar  donde  quiera  quél  fuese,  loa  que  aquí  dirá : 
los  quales  él  escogió  por  buenos  caballeros  y  esen- 
deros,  hijos-dalgo  é  diligentes  para  lo  hacor,  é 
porque  sabia  que  eran  suyos  é  le  amaban  hacer 

E  mandó  qne  Juan  Hernández  de  Bovadilla  to- 
mase cargo  de  llevar  la  lombarda  grande  con  bu  ou- 
rue&a,  é  de  las  carretas  é  bueyes  que  la  han  de  lle- 
var ,  é  hombres  que  han  de  ser  docientos. 

Suor  Alonso  de  Solis  que  tomase  cargo  de  llevar 
la  lombarda  de  Gijon  con  su  curuefia,  é  do  las  car- 
retas á  bueyes  é  hombrea  que  la  han  de  llevar,  que 
son  menester  ciento  é  cincuenta. 

Juan  Sánchez  de  Aguilar  qne  tome  cargo  de  lle- 
var la  lombarda  de  la  vanda  con  bu  curnefla,  6  de 
las  carretas  é  bueyes  é  hombres  que  I»  han  de 
llevar,  qae  son  menester  ciento  é  cincuenta. 

Sancho  Sánchez  de  Londofio  que  tome  cargo  de 
loa  dos  lombardas  de  insiera  con  suscuruefias,  éde 
las  carretas  é  bueyes  é  hombres  qne  las  han  de 
llevar,  qne  son  menester  para  cada  ana  dolías  cient 
hombrea. 

Fernán  Sánchez  de  Badajo»  é  Gutíer  Gonzalo?. 
de  Torres,  que  tomen  cargo  de  llevar  die»  montos, 
oada  nno  cinco, con  loa  pertrechos  que  les  pertene- 
cen ,  i  lleven  mas  la  madera  demasiada  que  con 
ellas  viene  para  las  llevar,  que  son  menester  cien- 
to é  cincuenta  hombreB. 

Juan  Hernández  de  Valer»  qne  tome  cargo  de  lle- 
var loa  pertrechos  de  la  mina  é  del  alquitrán  ,  é  de 
la»  carretas  é  bueyes  é  hombres  que  lo  han  do 
llevar,  que  son  menester  cient  hombros. 

Diego  Rodríguez  Zapata  qae  tome  cargo  de  lle- 
var toda  la  pólvora,  éde  las  carretas  ó  bueyes  que 
la  han  de  llevar,  qae  son  menester  ochenta  hom- 
brea, é  que  lleven  mas  cinco  carretas  vacías,  por- 
que ei  alguna  se  quebrace  no  se  detenga  la  pól- 
vora- 
Sancho  Vázquez  de  Medina  é  Fernán  Rodrigues 
qne  tomen  cargo  de  llevar  todos  los  payeses  é  la» 
carretas  é  bneyea  é  hombres,  que  son  menester 
ciento  é  cincuenta.  '     ■ 

Juan  Sánchez  de  Salvatierra  que  tome  cargo  do 
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llevar  las  ttcu  de  los  pasadores,  ó  carretas  é  bus- 
res  é  hambres ,  que  son  menester  ochenta, 

Garci  Rodrigues  é  Diego  Hernández  de  Medina 
que  tomen  cargo  de  llevar  las  nueve  fraguas  de 
herreros,  é  de  las  carretas  é hueves  ó  hombres  que 
las  han  de  llevar ,  que  son  menester  ochenta. 

Luis  González  de  Bozmodio.no  que  tome  cargo  de 
llevar  el  fierro,  que  son  cincuenta  quintales,  que 
son  menester  para  los  llevar  cincuenta  hombres. 

Diego  de  Monea! ve  que  tome  cargo  de  llevar  to- 
das las  herramientas,  que  son  picos  é  azadas  é  al- 
mádanas é  azadones  ó  destrales  á  palas  de  fierro  - 
é  clavazón  é  pernos  £  chapas  é  palancas  é.  otras 
clavazones  menudas  de  las  carretas,  é  hombres, 
.  que  para  las  llevar  son  menester  ciento  é  cin- 
cuenta. 

Juan  Vázquez  de  Casasola  que  tome  cargo  de 
llevar  las  muelas  de  aguzar,  ó  los  pertrechos  que 
para  ella  son  menester,  é  de  torneros  é  cordone- 
ros é  de  los  tacos  que  ostia  Lochos  para  los  lom- 
bardas, é  de  la  madera  para  los  hacer  si  fallecie- 
ren ,  é  de  las  carretas  ó  bueyes  é  hombres ,  que  son 
menester  para  los  llevar  cincuenta. 

Hicer  Gilio  á  Rodriga! varez  de  Arevolo ,  qne  to- 
men cargo  de  llevar  el  ingenio  grande  con  la  fus- 
.    tada,  é  de  las  carretas  é  bueyes  é  hombres  que  los 
han  de  llovar,  que  son  menester  docientos. 

Ruy  González  de  Henestrcsa  que  tome  cargo  de 
llevar  los  diez  y  seis  truenos,  é  de  las  carretas  é 
bueyes  á  hombres  que  loe  han  do  llevar,  que  son 
menester  cincuenta. 

Pero  Sánchez,  Jurado  de  Sevilla,  é  Fernán  San- 
ches  de  Villareal  su  sobrino,  que  tomen  cargo  de 
llevar  todas  lss  piedras  de  las  lombardas  e  true- 
nos ,  é  de  las  carretas  £  bueyes  é  hombres ,  que  son 
.menester  ciento  é  cincuenta. 

Juan  González  de  Villanueva  que  tome  cargo  de 
llevar  el  carbón ,  é  carboneros  para  quando  fuere 
menestor  de  lo  hacer ,  é  do  las  carretas  é  bueyes  é 
hombres  que  lo  han  de  llevar,  que  son  menester 
treinta. 

Lope  Ruiz  de  Cárdenas ,  que  tenga  cargo  de  ha- 
cer cortar  toda  la  madera  que  fuere  menester  para 
exes  de  carretas,  á  toda  la  otra  que  menester  hu- 
biere pora  adobar  las  carretas  que  se  quebraren,  é 
para  hacer  tacos  para  las  lombardas. 

Luis  González  de  Ledesma  qne  tome  cargo  de  te- 
ner prestos  todos  los  carpinteros. 

Juan  Alvarez  é  Diego  de  Bolafios  que  tengan 
cargo  de  los  pedreros,  é  de  les  mandar  hacer  pie- 
dras para  las  lombardas  é  traenos. 

Luis  Gonzalos  de  Salamanca  que  tome  cargo  do 
llevar  todos  loa  que  han  de  labrar  con  las  hachos. . 

Martin  Hernández  Nieto  que  tomo  cargo.de  htr 
cer  guardar  todos  los  bueyes ,  asi  de  loe  que  van  so- 
brados, como  de  los  qne  llevan  carga,  para  lo  qual 
le  den  quarenta  hombres  para  los  guardar. 

Alonso  Alvarez  do  Bolaños  que  tome  cargo  de 
llevar  veinte  maestros  de  adobar  carretas,  é  los  lle- 
ve repartidos  por  donde  lúa  artillerías  fueren,  ó  le 
den  dos  carretas  con  diez  hombres ,  es  que  lleve  las 
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herramientas  necesarias ;  6  otrosí  lleve  cargo  de 
recebir  los  cueros  de  bueyes  que  fueren  menester 
para  coyundas  para  tirar  los  pertrechos ;  é  que  es- 
tos veinte  hombres  quando  no  tuvieren  que  hacer, 
hagan  sogas,  porquo  son  necesarias  para  muchas 

.  Juan  González  do  Arenas,  vecino  do  Olmedo,  que 
tome  cargo  do  llevar  las>encalas  en  aixiailafi,  ó  lo 
den  pora  ello  quince  hombres, 

CAPÍTULO  XXXVIII. 

De  U  babla  que  el  loríale  hlio  i  los  Caballeros  j  Escuderos , 
i  quien  dio  cargo  de  leí  pettrcchoi. 

Hecho  este  memorial ,  el  luíante  mandó  llamar 
á  los  Caballeros  y  Escuderos  ya  dichos,  á  los  qua- 
loe  dixo:  «  Caballeros  y  Escuderos ,  yo  vos  embíé  lla- 
mar por  conocer  qne  todos  sois  hidalgos  y  buenos; 
é  soy  cierto  que  de  qualquior  cargo  que  vos  yo  dé, 
que  lo  haréis  con  toda  lealtad  6  diligencia,  como 
siempre  hicisteis  é  hicieron  aquellos  de  donde  vos 
venís ;  £  los  cargos  que  yo  agora  os  quiero  dar,  fué 
siempre  costumbre  de  los  encargar  los  Reyes  i 
hombres  hidalgos,  leales  é_  buenos,  tales  como  vos- 
otros sois,  é  por  eso  yo  vos  he  escogido  entre  to- 
dos Iob  mios ;  é  vos  ruego  que  vesis  un  escripto  que 
Fernán  Gutiérrez  de  Vega,  mi  Mayordomo  mayor, 
vos  mostrará,  é  por  él  veréis  el  cargo  que  cada,  uno 
de  vosotros  ha  de  tener,  en  que  mucho  serviréis  á 
Dios ,  y  al  Rey  mi  señor  ó  a  mi ;  é  temó  cargo 
allende  del  que  tengo ,  para  vos  hscer  mercedes  é 
ayudas  en  todo  lo  que  podré.  E  porque  según  los 
grandes  negocios  que  tengo,  yo  no  podré  embiar 
por  coda  uno  de  vos  quando  fuere  menester  ó  vos- 
otros sigo  quisierdes ,  por  eso  coda  uno  de  vos- 
otros haga  lo  que  Fernán  Gutiérrez  de  Vega  de  mi 
parte  vos  dirá;  é  quando  algo  quisierdes,  habladlo 
con  él,  porque  él  mo  lo  diga ,  é  por  él  vos  embiaré 
responder.» 

CAPÍTULO  XXXIX. 


Todos  los  susodichos  Caballeros  y  Escuderos  ro- 
garon á  Juan  Hernández  de  Bovedilla  quo  por  to- 
dos respondiese ,  que  estaban  muy  prestos  é  apare- 
jados para  todo  lo  que  el  Señor  Infante  les  manda- 
se, el  qual  dixo  al  Infante  :  a  Señor,  todos  estos  Ca- 
balleros y  Escuderos  que  Vuestra  Señoría  mandé 
llamar,  vos  tienen  en  muy  señalada  merced  haber 
memoria  de  les  dar  algunos  cargos  en  que  señala- 
damente vos  sirvan  ;  é  creen  que  asi  Vuestra  Seño- 
ría habrá  memoria  de  les  hacer  mercedes ;  y  están 
todos,  é  yo  con  ellos,  muy  prestos  para  cumplir 
todo  lo  que  Vuestra  Sefioria  nos  mandare.»  Y  el  In- 
fante les  agradeció  mucho  su  voluntad.  E  visto  por 
todos  el  escripto,  cada  uno  con  alegre  cora  tomó 
carga  do  poner  en  obra  lo  que  por  él  paresia  serle 
mandado. 
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CAPÍTULO  XL. 


En  este  tiempo  el  Infante  aupo  oomo  auna  legua 
de  Zahara  había  na  castillo  de  táoros  llamado  Au-' 
dita,  é  al  pie  del  estaba  tina  pequeña  aldea  ;  y  el 
Infante  mando  á  Martin  Alonso  de  Montomayor, 
Señor  de  Atcabdete ,  que  lo  fuese  áver,  é  le  dixese 
lo  que  del  le  parecía.  E  luego  Martin  Alonso  se  fué 
para  allá  con  toda  su  gente,  é  como  llegó,  los  Mo- 
res del  lugar  comenzaron  a  escaramuzar  con  los  su- 
yos ;  el  qeal  enojado  de  la  escaramuza  que  los  Mo- 
ros haciau,  manda  meter  su  estandarte  delante,  é 
comenzó  á  pelear  é  á  combatir  de  tal  manera,  que 
tomó  por  fuerza  el  castillo ,  é  quemó  é  robó  toda  el 
aldea ;  é  fueron  muertos  é  presos  en  eate  combate 
hasta  setenta  personas  hombres  é  mugares ;  6  dexó 
-  en  el  castillo  quien  lo  guardase,  é  volvióse  al  In- 
fante, el  qual  hubo  muy  gran  placer  de  lo  que  Mar- 
tin Alonso  habla  hecho. 

CAPÍTULO  XLL 


De  ceno  «I  Infame  tu  partió  de  Zahara  en  lunes  Ireí  d las  do 
utibre,  é  puta  su  He>l  cerca  del  castillo  de  Mo  11  te  corlo ,  í 
de  -III  fui  poner  ib  Real  sobro  Setenlt. 

El  lunes,  tres  dias  de  Otubru ,  el  Infante  se  par. 
tió  de  Zahara  con  toda  su  hueste,  é  fué  poner  su 
Real  cerca  de  nna  pena  é  castillo  que  dicen  Monte- 
corto,  en  el  qual  estaban  Moros  Almogavarea  que 
lo  guardaban  é  lo  defendían  ;  y  el  Infante  supo  co- 
mo cerca  de  alli  había  una  muy  buena  aldea  que  se 
llama  Agrazalema,  y  embió  ala  robar  á  Diego  Fer- 
nandez de  Quiñones,  Merino  mayor  de  Asturias,  é  á 
Rodrigo  de  Narbaez,  ó  á  Peralonso  de  Escalante, 
ene  donceles,  loa  quales  llegaron  al  aldea,  é  halla- 
ron en  ella  ranchos  Moros,  é  pelearon  oon  ellos 
hasta  que  les  entraron  el  lugar  por  fuerza  de  ar- 
mas. Elos  Moros  se  acogieron  a  la  sierra  donde  te- 
nían escondido  todo  lo  suyo  ;  ó  murieron  alli  quin- 
ce Moros,  ó  algunos  de  los  CUristianos ,  porque  se 
detuvieron  en  el  lugar  despuce  de  ser  salidos  del 
los  capitanes  é  loa  mas  de  loe  Cbristianos.  E  halla- 
ron en  el  lugar  asaz  trigo  é  cevada  ó  higos  é  al- 
mendras ;  ó  truzerort  dello  muy  poco ,  porque  no 
llevaban  en  que  lo  traer.  Y  en  este  dia  el  Infante 
mandó  al  Conde  Don  Martin  Vázquez,  é  á  otros  Ca- 
balleros Portugueses ,  é  á  Alvaro,  su  camarero ,  oon 
muchos  Caballeros  que  le  guardaban  de  los  de  la 
mesnada  del  Infante,  que  fuesen  ver  A  Ronda  ;  y 
estando  ya  para  partir,  el  Condestable  dizo  al  In- 
fante: Señor ,  sobre  noche  no  es  razón  de  embiar 
ver  á  Ronda  é  que  para  otro  dia,  sí  él  lo  manda- 
ba, él  íria  con  el  Conde  Martín  Vázquez  ó  con  loe 
otros  Caballeros.  E  otro  dia  de  mañana ,  el  Condes- 
table é  los  otros  Caballeros,  con  hasta  dos  mil  lan- 
zas, fueron  ver  á  Ronda,  loe  quales  corrieron  has- 
ta las  puertas  dolía,  é  salieron  basta  quatrocientos 
Moros  de  pie,  con  los  quales  los  Cbristianos  pelea- 


ron valientemente,  é  fueron  muertos  diez  y  seis 
Moros ;  é  los  Moros  mataron  los  caballos  á  Pero 
Nifio  é  a  Alvaro  Camarero,  é  fueron  feridos  ma- 
chos Cbristianos.  En  eotí  dia,  se  hnbo  muy  valien- 
temente Diego  Hurtado  de  Mendoza ,  criado  del 
Maestro  de  Santiago ;  y  el  Condestable  y  los  otros 
Caballeros  miraron-bien  la  cibdad,  é  conocieron 
quo  era  muy  fuerte,  é  que  estaban  mucho  aperci- 
bidos los  que  dentro  della  estaban  ;  é  dizóronlo  asi 
al  Infante,  el  qual  otro  dia  miércoles.,  á  cinco  dias 
de  Otubre,  se  partió  de  allí,  ó  fué  poner  su  Real 
sobre  Setenil.  En  «se  dia  el  Infante  fué  certificado 
quo  los  Moros  qne  estaban  en  la  torre  del  Alha- 
qain,  como  supieron  de  su  venida,  desampararon 
la  torre ,  é  fuéronse  á  Ronda;  é  como  los  Cbristia- 
nos de  Olvera  supieron  qne  los  Moros  habían  de- 
xndo  la  torre,  tomáronla  luego ,  é  basteciéronla,  y 
embiáronlo  decir  al  Infante.  E  como  el  Infante  ha- 
bía embiado  delante  el  Pendón  de  Sevilla  é  al  Maes- 
tre de  Santiago,  como  el  Maestre  era  muy  buen  ca- 
ballera, mandó  asentar  el  Real  muy  discretamente, 
porque  la  villa  de  Setenil  es  muy  fuerte ,  la  qual 
esta  asentada  entre  dos  valles  en  una  muy  gran  pe- 
fia,  que  es  hecba  como  manera  de  trévedes,  y  está 
toda  ciega,  sino  los  potriles  é  almenas  que  están 
sobre  la  pefia,  la  quat  es  toda  tajada  de  altura  don- 
de menos  es  de  dos  lanzas  de  armas  ;  é  corre  cerca 
della  nn  pequeño  rio ,  é  tiene  una  puerta  al  cabo  de 
la  villa  y  en  el  comienzo  del  castillo,  con  una  al- 
bacara  cerca  de  una  torre  mny  grande  é  muy  her- 
mosa, ó  tras  esta  albaca™  tiene  otra  como  manera 
-  de  aloazar;  é  hay  dos  puertas  deeta  albacara  al  al- 
cázar; é  todo  esto  es  hecho  encima  de  una  pefia 
mas  alta  que  la  villa  ¡  ó  del  castillo  hay  otras  dos 
puertas  basta  entrar  en  la  torre  grande;  y  en  el  Ma- 
no ahí  combate  otro  salvo,  donde  está  la  primera 
puerta  en  la  primera  albacara  ;  y  está  entre  el  mu- 
ro del  albacara,  donde  es  lo  mas  llano  deate  com- 
bate ,  una  cava  asaz  honda ,  hecha  en  pefia  tajada. 
Y  el  Maestre  mandó  asentar  su  Real  en  nn  valle  de 
vifias  que  está  encima  de  la  villa,  qne  es  contra  el 
camino  que  va  á  Teba,  é  puso  otro  Real  de  la  otra 
parte  del  valle  encima  del  Honsario  de  los  Moros, 
qne  está  en  derecho  de  la  puerta  de  Ja  villa,  é  asi 
la  cercó  por  todas  partes.  E  como  el  Infante  llegó 
con-toda  su  hueste,  mandó  poner  .sn  Real  por  las 
dos  partes ,  ó  puso  de  la  parte  del  Honsario  á  Al- 
varo, camarero,  y  á  Rodrigo  de  Narbaez  é  á  Pera- 
lonso de  liscalanto,  sus  donceles  é  criados ,  con  toda 
la  gente  que  le  aguardaba  de  su  mesnada,  que  eran 
sus  vasallos,  é  con  ellos  el  Pendón  de  Camiona.  E 
dizeron  al  Infante  que  era  poca  gente  la  qne  esta- 
ba en  aquel  Real,  y  embió  mandar  al  Conde  Mar- 
tin Vazqnez  con  su  gente  que  fuese  allá,  y  embióla 
tres  lombardas  para  que  tirasen  en  derecho  del  al- 
bacara del  alcázar  del  castillo  do  estaba  la  puerta, 
é  d¡ó  el  cargo  de  la  guarda  deltas  é  que  mandasen 
tirar,  á  Alvaro,  su  camarero,  é  á  Rodrigo  de  Nar- 
baez. E  mandó  poner  las  otras  dos  lombardas  de  fus- 
lera  de  la  otra  parte  de  la  villa,  do  estaba  el  otro 
Real,  é  mandó  poner  por  guarda  de  la  nna  que  bi- 
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20  poner  á  un  canto  do  la  villa,  e  para  que  hicicso 
tirar  con  ella,  á  Juan  de  Velasco,  camarera  mayor 
del  Rey ;  é  la  otra  mandó  que  se  pusiese  al  otro  can- 
to de  la  villa,  é  que  fuese  guarda  dalla  Diego  Lo- 
pes Destúfiiga ,  Justicia  mayor  de  Castilla.  E  mandó 
que  todas  las  lombardas  tirasen  quanto  pudiesen , 
é  tiraron  tanto,  que  gastaron  todas  las  piedras  que 
traían,  6  fueron  en  muy  gran  priesa,  porque  no  ha- 
llaban canteras  donde  pudiesen  sacar  piedras  qua- 
les  era  menester.  B  dixeron  al  Infante  que  cerca 
de  Montocorto  había  una  buena  cantera,  ó  mandó 
luego  ir  allá  á  los  canteros  para  la  sacar.  Y  el  Maes- 
tre do  Santiago  dixo  que  era  muy  léios  del  Real,  ó 
por  eso  mandó  el  Infante  ir  buscar  á  otra  parte,  é 
hallaron  buena  cantera  en  un  valle  cerca  del  Real, 
£  de  allí  sacaron  tantas  quantas  hubieron  menester, 
é  allí  se  quebró  la  lombarda  du  Gijon ,  de  que  el  In- 
fante hubo  grande  enojo.  E  luego  embíó  al  Pendón 
de  Xerez  i  á  Alvaro ,  su  camarero,  á  Zahara  por  la 
lombarda  que  dicen  de  la  Vanda,  quélhabia  allí  de- 
jado, é  lnego  fué  traída,  y  encomendóla  el  Infante 
al  Condestable  para  que  la  guardase  é  hiciese  tirar 
con  ella ;  é  mandóla  poner  adonde  estaba  la  otra 
que  se  quebró,  la  quul  hizo  ocho  tiros  que  dieron 
en  la  torro  del  Alcázar  que  estaba  encima  de  la 
puerta.  E  maguer  que  la  torre  era  ciega ,  hicieron 
gran  daDo  en  ella ,  é  algunas  destaa  piedras  pasaron 
á  la  otra  parte  del  Real ,  é  hicieron  asaz  dafib  en 
los  Cliristianos.  E  como  quiera  que  este  combate 
de  las  lombardas  fué  muy  fuerte,  Toe  Moros  con 
todo  eso  estuvieron  muy  firmes  en  defender  eit 
villa. 

CAPÍTULO  XHI, 


*  Estando  allí  el  Infante  mandando  combatir  esta 
villa,  embió  mandar  á  Pedro  do  Eatúüiga,  hijo  ma- 
yor de  Diego  López  Destúfiiga,  Justicia  mayor  de 
Castilla,  quo  estaba  en  ülvera,  que  fuese  á  Aya- 
monte  por  lo  tomar  si  podicee.  E  luego  que  Pedro 
do  Estúfiiga  hubo  este  mandado,  fuese  &  Ayamonte 
pensándolo  hurtar,  ó  no  pudo,  porque  los  Moros  con 
gran  miedo  quo  tenían  dol  gran  poder  del  Infante, 
la  rondaban  é  volaban  y  guardaban  muy  bien.  E 
como  Pedro  de  Estúfiiga  vido  que  uo  habia  lugar  de 
la  escalar,  comenzó  ele  la  combatir,  é  combatióla 
tan  reciamente,  quo  los  Moros  con  temor  demanda- 
ron habla.  E  Pedro  de  Estúfiiga  lee  diso  que  bien 
■abian  como  aquel  castillo  era  del  Rey  su  señor,  é 
que  el  Infante  estaba  eobre  Setenil,  é  pues  todo  se 
lo  daba  por  pleytesia,  que  ellos  se  dobian  dar  ¡  ó 
que  supiesen  que  la  torre  de  Albaquin  lo  era  ya  da- 
da, é  Zahara,  é  muchos  otros  castillos,  é  ai  se  die- 
sen ,  que  él  les  daría  lugar  quo  so  fuesen  en  salvo 
con  lo  suyo,  é  sino,  quo  ora  forzado  de  les  comba- 
tir é  de  lee  entrar  por  fuerza  é  los  poner  todos  á 
«epoda  que  uno  no  quedase.  E  los  Moros  hubieron 
destomuy  grandmtedo,y  embiaron  pedir  por  mer- 
ced á  Pedro  de  Estúniga  que  el  combato  cósase ,  é 
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diesen  seguro  á  un  Moro  para  que  fuese  á  saber  si 
era  verdad  que  la  torre  de  Albaquin  era  de  Cbris- 
tianoe,  é  si  fueso  ansí ,  que  luego  lo  darían  Aya- 
monte  ;  é  á  Pedro  de  Eotúúiga  plugo  mucho  dello, 
é  aseguró  al  Mora  que  fuese  ver  la  torre  del  Alba-- 
qnin ,  y  embió  con  él  gente  soya.  Y  el  Moro  vido 
la  torre  era  de  Cbristinnos ,  é  volvióse  i  Ayamonte 
con  aquella  nueva.  E  como  los  Moros  supieron  ser 
la  torro  de  Chrietianos,  entregaron  la  villa  i  Pedro 
de  Estúfiiga  en  miércoles,  cinco  diaa  de  Otubre 
deldicho  «fio;  e  Pedro  de  Estúfiiga  púsola  villa 
en  buen  recabdo,  y  embiólo  decir  al  Infante,  el  qual 
con  la  nueva  hubo  muy  gran  placer,  é  diso:  tjBen- 
íítto  sea  nttetlro  Señor  que  nos  dio  aquello  que  eejptr- 
vdió  en  tiempo  de  las  tutoría*  del  Rey  Don  Enrique, 
tmi  señor  i  mi  hermano  i  B  Pedro  de  Estúfiiga  ha 
ihecho  en  esto  muy  gran  servicio  al  Rey  mi  sefior 
té  mi  sobrino ,  é  A  mí ;  y  el  6  y  o  ge  lo  entendemos 
«emendar  en  mercedes  que  botemos  A  él  é  á  su  li- 
»nago.  ¡í 

CAPÍTULO  XLIII. 

De  como  «1  Infante  utüenú  qne  loa  Grandft  qse  con  él.  estaban 
anudasen  Iraer  en  ana  carretas  laa  piedras  pira  1»  lombarda!, 
porque  loa  bnejes  del  Rey  estaban  iuuj  causados. 

Al  Infante  fui  dicho  que  ya  no  hallaban  cante- 
ra donde  pudiesen  sacar  las  piedras  que  menester 
habian,  é  que  los  canteras  donde  habían  de  traer 
eran  lesos,  é  los  bueyes  estaban  mny  flacos:  que 
mandase  Su  Sedería  en  ello  proveer.  Y  el  Infante 
hubo  sobre  ello  consejo,  é  ordenó  que  ciada  Caba- 
llero é  Rico-Hombre,  asi  de  los  del  Consejo,  como . 
de  ios  otros  que  estaban  en  el  Real ,  cada  ano  man- 
dase traer  ocho  piedras  en  bus  carretas.  E  mandó  á 
Pero  Hernández,  Contador  del  Rey,  en  lugar  de 
Alonso  García  de  Cuellar ,  que  hiciese  coda  día  re- 
partimiento de  las  piedras  por  los  Caballeros ,  en 
manera  que  cada  dia  se  trusiesen  al  Real  quarenta 
piedras,  é  que  cada  día  cinco  Caballeros  embiasen 
por  ellas.  En  esta  guisa  bastecieron  las  lombardas 
de  piedras.  E  guando  toda  la  nómina  era  acabada, 
tornaba  al  primero,  en  manera  que  las  lombardas 
tiraban  todavía  (1),  é  aun  parte  de  la  nophe,  é  ha- 
dan gran  dallo  en  los  adarves,  especialmente  las 
de  fustera  que  tenían,  en  cargo  Jnan  da  Velasco  é 
Diego  López  de  Estúfiiga.  E  desque  los  Moros  vie- 
ron que  laa  lombardos  hacían  tan  gran  dallo,  hicie- 
ron un  muro  muy  grueso  de  piedra  seca,  é  oon 
aquello  se  amparaba  algo  el  muro  é  la  tone  mayor, 
que  había  recebido  gran  daño. 

CAPÍTULO  XLIV. 

De  coma  Comea  Saireí  de  Fijueros  canlid  eon  (oda  an  tente,  6 
fuerera  Priego ,.é  bailóla  deipoblada,  e  pobldl*  *  baiteciola, 
(  de  allí  Tai  ver  i  Cadete,  é  batidla  coi  paca  gente  ,  é  com- 
batióla i  lomóla  por  fuerza  de  armas. 

Estando  el  Infante  asi  sobre  Setenil ,  díiéronle 
que  camino  de  Teba  habia  dos  castillos  de  Moros, 


(1)  Partee  debe  decir  tofael dii, 


agle 


296 

que  Humaban  al  uno  Cufióte  ó  al  otro  Priego.  E 
como  esto  sopo  Gómez  Suarez  de  Figueroa,  hijo  del 
Maestre  de  Santiago,  oayalgó  con  toda  bu  gente, 
diciendo  qne  iba  á  correr,  é  llegó  á  Priego  jueves  á 
seis  días  del  mes  de  Otubre,  é  hallólo  dospoblado, 
é  tomólo  ,  é  pnso  en  él  gente  de  armas  que  le  guar- 
dasen, é  basteciólo  muy  bien ;  é  de  allí  fué  a.  Cañe- 
te ,  é  hallólo  con  pocagento,  ó  combatiólo,  é  to- 
mólo por  fuerza  de  armas,  é  puso  en  él  la  gente 
que  bastaba  para  lo  defender ,  6  basteciólo  muy 
bien,  y  embiólo  luego  decir  al  Infante,  el  qoal 
hubo  dello  muy  gran  placer,  é  dio  muy  grandes 
.  gracias  á  Dios  por  haberse  ganado  aqnellos  casti- 
llos sin  dado  n¡  muerte  de  cbristiancs.  E  así  Gómez 
Suarez  se  volvió  muy  alegre  ó  victorioso  al  Beal 
del  Infante, 

CAPÍTULO  XLV. 

De  como  el  lalinte  mindd  1  ciertos  Mulleron  qse  tnesen  com- 
batir la  torre  del^loiquín,  t  no  la  pudieron  lomar  el  día  que 
llegaron  ;  é  los  Moros  esa  noche  se  fueroo,  6  dcilronli  deum- 
pirsrta ;  t  otrutlilo  hicieron  los  de  lis  Cuevas. 

El  Infante  fué  certificado  que  cerca  destos  cas- 
tillos habia  otro  que  llamaban  las  Cuevas,  ó  una 
torre  cerca  del  que  era  muy  fuerte,  é  creían  que  se 
podria  tomar  con  poca  gente.  Y  el  Infante  acordó 
de  embiar  á  la  tomar  A  García  de  Herrera,  é  á  Juan 
de  Porraa ,  é  á  Lope  de  Porras ,  su  hermano ,  é  á 
otros  hidalgos  de  su  casa,  é  con  ellos  basta  seten- 
ta lanzas  ó  otros  tantos  vallestcros,  é  mandó  que 
combatiesen  la  torre ,  la  qual  combatieron  dos  dias, 
é  no  la  pudieron  tomar.  E  como  los  Moros  vieron 
que  los  Christianos  no  se  partían  dende,  fueronse 
de  noche ,  á  desampararon  la  torre.  E  otro  dia  en 
la  mañana  quando  los  Christianos  quisieron  ir  á 
combatir,  hallaron  la  torre  sola,  é  aposentáronse 
en  ella,  é  comenzaron  á  combatir  las  Cuevas,  é  no 
las  pudieron  entrar;  é  como  el  Infante  lo  supo, 
mandó  á  Diego  Hernández  de  Quiñones  que  fuese  A 
combatir  las  Cuevas,  é  cuando  él  llegó,  tos  Moros 
•de  noche  habían  doxado  la  fortaleza ,  en  la  qual 
hallaron  asaz  trigo  ó  oevada  é  higos  á  mucha 
ropa ,  é  otras  cosas  ;  y  el  Infante  mandó  en  todo 


deSetenil;  é  desque  vido  quo  los  Moros  todavía  so 
defendían ,  mandó  al  Adelantado  Pero  Manrique 
que  fueseá  Zallara,  ó  hiciese  traer  una  gruesa  lom- 
barda quo  allí  tenia  ;  y  el  Adelantado  dio  tan  gran 
priesa,  que  volvió  con  ella  cu  doce  dina  do  Otubre, 
V  en  tanto  que  él  fué,  el  Infanto  mandó  hacer  una 
bastida  para  combatir  la  villa,  en  la  qual  dio  muy 
gran  priesa ,  é  hfzola  cobrir  de  cueros  do  bueyes; 
y  era  la  bastida  tan  alta  como  la  torre  que  estaba 
sobre  la  puerta  de  la  villa ,  y  el  arca  suya  señorea- 
ba la  torre.  E  allí  vinieron  nuevas  al  Infante  como 
el  Bey  de  Granada  con  todo  su  poder  estaba  sobre 
Jaén  é  lo  combatía ,  é  habia  ende  llegado  lunes 
A  diez  dias  do  Otubre ;  é  luego  el  Infante  mandó 
llamar  á  consejo ,  é  acordóse  quo  Diego  Pérez  Sar- 
miento fuese  con  seiscientas  lanzas  ú  se  meter  en 
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Jaén ;  y  embió  sus  cartas  A  todos  los  fronteros  para 
que  se  juntasen  todos  para  venir  deoercar  A  Jaén. 

Y  el  Bey  de  Granada  con  seis  mil  de  caballo  é 
ochenta  mil  peones  ,  combatió  la  cibdad  tres  días 
muy  fuertemente  ;  Ó  los  do  la  oibdad  se  defendie- 
ron muy  bien ,  é  mataron  é  firieron  muchos  Moros. 

Y  el  Prior  de  San  Juan  é  Diego  Hurtado  de  Men- 
doza, hijo  de  Juan  Hurtado,  que  en  la  cibdad  esta- 
ban ,  esforzaban  tanto  la  gente ,  que  era  maravilla. 
Estando  loe  Pendones  juntos  con  la  cerca  de  la  cib- 
dad, el  Obispo  de  Jaén ,  tío  de  Rodrigo  de  Narbaez, 
é  Dia  Sánchez  de  Benavides ,  é  Pero  Diae  de  Que- 
sada  con  hasta  quinientos  de  caballo  peleando  va- 
lientemente ,  A  peaar  de  los  Moros  se  lanzaron  en  la 
cibdad,  conque  hubieron  ton  gran  eafuerzo  los  qoe 
en  ella  estaban,  que  abrieron  los  puertas,  é  salie- 
ron A  pelear  con  loa  Moros,  é  mataron  é  firieron 
muchos  dellos.  Y  el  Bey  de  Granada  se  hubo  do  le- 
vantar dende  con  poca  honra,  é  quemó  loa  arráya- 
les é  huertas  é  vidas ,  é  volvióse  A  Granada.  Y  en 
este  combate  murió  el  Alcayde  Bedoan ,  qne  era  el 
mayor  caballero  que  él  consigo  traía.  Y  en  este 
tiempo,  miércoles  (1 )  A  doce  dios  de  Otubre,  partie- 
ron del  Beal  el  Maestre  de  Santiago,  é  Don  Pero 
PonoedeLeon,  é  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman, 
é  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  é  Juan  Hernández 
Pacheco, ó  Lope  Vázquez  de  Acnfia,  é  Gómez  Sua- 
rez, hijo  del  Maestre  de  Santiago,  con  hasta  mil  é 
quinientas  lanzas,  por  ir  combatir  nn  castillo  de 
los  Moros,  quo  se  llama  Ortexica  ;  é  como  estos  Ca- 
balleros llegaron,  quisieron  combatir  la  fortaleza, 
é  los  Moros  diéronla  luego  al  Maestre  de  Santiago  A 
pleytesia,  que  los  dexase  ir  con  todo  lo  que  tenían, 
é  que  los  comprase  ¿1  bastimento  que  ende  tenían ; 
é  al  Maeatre  é  A  los  otros  Caballeros  que  ende  esta- 
ban plugo  mucho  dello ;  é  asi  los  Moros  se  partie- 
ron de  la  fortaleza ,  y.  el  Maestre  puso  en  ella  buen 
recabdo ;  é  partióse  dende  con  toda  la  gente,  ó  f ue- 
ron  A  Caz  arabo  ticl  a,  ó  partiéronse  en  dos  partes:  por  - 
la  o  na  emitió  A  Gómez  Suarez,  su  hijo,  contra  Caza- 
rabonela,  é  por  la  otra  á  Don  Pero  Ponce  do  León 
contra  algunas  aldeas  de  aquel  valle;  y  entraron 
en  Val  de  Cártama ,  c  quemaron  una  aldea  quo  se 
llama  Cutilla,  que  os  A  legua  é  media  de  Malaga,  é 
quemaron  otras  dos  aldeas,  qne  dicen  A  la  una  San- 
tillan  ,  6  A  la  otra  Luxar ;  é  Gómez  Suarez  quemó  el 
aira  val  de  Cártama,  é  A  Pálmete,  é  Zamarchcnte, 
que  es  aldea  de  Coin  ;  é  corrieron  áCoin,  é  AVeue- 
blasque,  é  salieron  por  el  rio  de  Cártama,  é  quema- 
ron el  arraval  de  Alora,  ó  salieron  por  el  Puerto 
Llano,  ó  sacaron  del  campo  siete  mil  vacas  c  doco 
mil  ovejas,  é  vinieron  con  todo  ello  en  salvo  al 
Real  ¡  é  traxioron  treinta  é  cinco  Moros  presos  ,  ó 
mataron  muchos.  Y  estuvieron  en  esta  entrada  cin- 
co días  dentro  en  tierra  de  Moros,  y  el  Maestro  qui- 
siera ende  estar  mas,  salvo  quo  le  fallecieron  las 
talegas. 


buen  recabdo;  Ó  siempre  combatía  la  villa 


:n  el  original  d«cia  VUnut,  debiendo  ilwirüiírw/íi. 
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CAPITULO  XLVI. 


En  el  mearao  día  que  los  Caballeros  ja  dichón 
entraron  cu  tierra  do  Moros ,  por  otra  parte  entra- 
roii  Juan  do  Volasco  é  Pedro  de  Estúüiga,  hijo  ma- 
yor de  Diego  López,  é  ÍBigo  ó  Sancho  sns  berma. 
dos  ,  é  Lope  Ortiz  DestuBiga,  Alcalde  mayor  do  Se- 
villa, é  Martin  Hernández,  Alcayde  de  los  Donce- 
les, £  fueron  correr  á  Honda  con  hasta  dos  mil  lan- 
zas, hombres  de  armas  é  ginete* ,  é  qnatro  mil  peo- 
nes. Y  el  Infante  les  mandó  que  esa  noche  pasasen 
el  puerto ,  é  lo  desasen  tomado ,  é  corriesen  las  al- 
deas de  allende.  E  Joan  de  Velasco  ese  dis  quo 
partió  hizo  asentar  bu  Real  á  una  legua  do  Ronda, 
é  otra  de  Setenil ;  é  los  Caballeros  que  con  él  iban, 
dixéronle  que  dobia  esa  noche  pasar  el  puerto,  é 
que  si  lo  no  hacia,  que  los  Moros  lo  tomarían,  o 
otro  día  no  podrían  pasar,  y  él  porfió  de  quedar 
allí.  E  otro  dis  supieron  como  los  Moros  tenían  el 
puerto,  é  los  Christianos  no  pudieron  pasar,  é  así 
corrieron  eolamento  á  Ronda,  é  taláronlo  las  vinas 
é  huertas ,  é  quemaron  algunas  alquerías ,  é  asi  se 
volvieron  al  Real  del  Infante  ;  de  lo  qual  él  hnbo 
grande  enojo,  é  culpó  mucho  á  Juan  do  Velasco, 
porque  no  había  hecho  lo  quo  le  él  había  mandado 
é  lo  que  los  Caballeros  quo  con  él  iban  lo  aconse- 

CAPÍTULO  XLVII. 


En  este  día  quo  fué  lunes ,  diez  y  siete  días  do 
Otubre,  loe  Moros  de  Setenil  abrieron  la  puerta ,  é 
salieron  por  quemar  una  manta  quel  Infante  habia 
mandado  poner ,  de  donde  sus  valles  teros  tiraban, 
que  guardaba  las  lombardas,  de  que  tenían  cargo  el 
Condestable  ó  Alvaro,  Camarero,  porque  vieron  que 
estaba  poca  gente  on  su  guarda  :  é  salieron  hasta 
cient  Moros  con  sus  daragas  ( 1)  é  lauzas,  é  comenza- 
ron de  pelear  con  loe  Christianos ,  c  mataron  ¡¡ellos 
dos,  £  tomaron  un  bacinete ,  é  otras  cosas  algunas 
que  pudieron  ,  en  tanto  fué  la  voz  al  Real ;  é  dos 
hombres  de  armas  que  ondo  estaban  pelearon  muy 
bien ,  ó  defendiéronla  manta ;  é  como  recreció  gen- 
te del  Real, los  Moros  so  recogieron  día  villa,  é 
cerraron  la  puerto,  Y  en  esto  el  Infante  estaba  dor- 
uiiendo.é  levantóse  a  muy  gran  priesa;  é  desque 
ge  lo  dixeron ,  buhó  muy  grando  enojo  de  sabor  el 
mal  rocabdo  quel  Condestable  ó  los  otros  Caballo- 
ros  habían  puesto  on  la  manta ;  6  dixo  al  Condes- 
tablo :  «¿pareceos  que  haseydo  buen  recabdo  el  quo 
habéis  puesto  en  cosa  quo  tanto  iba  ?  Conviene  que 
de  aquí  adelante  lo  miréis  cu  otra  manera.»  Y  el 
Condestable  calló ,  porque  vído  que  uo  tenia  alguna 
buena  do scul pación. 


CAPÍTULO  XLVIII. 


(I)  Err.ita,  6lü  ilí(U,|inr  iargit  o  tiari/tis. 


Después  tiesto ,  el  miércoles  diez  y  nueve  dios  do 
Otubre ,  hubo  un  rebate  en  el  Real ,  el  qnal  ee  hizo 
por  hacer  engaño  á  los  Moros  do  Setenil ,  diciendo 
que  el  Rey  de  Granada  venia  con  todo  eu  poder 
por  dar  la  batalla  al  Infante ;  é  toda  la  gente  so 
armó  en  el  Real  que  estaba  contra  la  puerta  de  Se- 
tenil ,  ó  ls  gente  so  puso  toda  en  batallo  muy  or- 
denadamente ;  y  el  Infante  mandólos  estar  todos 
quedos  con  su  randera,  y  él  anduvo  ordenando  to- 
das sus  batallas,  Ó  conoció  como  lo  fallecia  mucha 
gente ,  allende  la  del  Maestre  de  Santiago  6  los 
otros  Caballeros  quo  habían  entrado  en  tierra  de 
Moros ,  ó  supo  como  muchos  eran  idos  sin  licencia 
del  Real ,  de  que  hubo  grande  enojo.  E  los  Moros 
do  Setenil  desque  vieron  el  rebato,  é  vieron  asi  sa- 
lir la  gente,  fueron  mucho  alegres,  pensando  quo 
Tenia  gente  &  los  deccrcar,  &  abrieron  la  puerta ,  é 
salieron  por  venir  á  quemar  la  manta ,  á  que  la  otra 
ves  habían  salido  ;  é  por  bien  que  la  gente  quo  la 
guardaba  se  quisieron  oncobrir,]os  Moros  la  vieron, 
é  asi  dozaron  la  salida.  En  esto  día  armó  el  Infan- 
ta Caballeros  á  Juan  do  Velasco,  Camarero  mayor,' 
é  á  Juan  Lopes  do  Osorio ,  é  á  Pero  Gómez  de  An- 
dino, é  a  Pero  Gómez  Barroso ,  é  á  Mioor  Gilio,  Se- 
ñor de  Palma,  é  á  Poro  Carrillo  deHuete,é  a  Juan 
Sánchez  de  Ávila ,  é  á  Juan  de  Mendoza  hijo  do 
Diego  Hernández  de  Mendoza,' Abad  mayor  do  Se- 
villa, é  a  Pero  López  de  Padilla,  é  á  Juan  Hernán- 
dez de  Valero,  Regidor  de  Cuenca,  é  d  muchos  otros 
quo  llegaron  al  Infante  que  les  armase  Caballeros. 

CAPÍPULO  XLIX. 


Sabido  como  la  venida  del  Rey  de  Granada  no 
era  verdad ,  el  Real  se  sosegó,  y  el  viernes  que  fue- 
ron veinte  é  un  dios  de  Otubre,  Juan  de  Porros,  ó 
Lope  de  Porras,  su  hermano,  é  Pedro  de  Harríen- 
tosíhan  alas  Cuevas,  por  hacer  traer  ol  trigo  ó  ce- 
vada  quo  allí  habían  dciado  quando  las  tomaron. 
E  yendo  asi  por  el  camino,  salieron  du  la  sierra 
hasta  cincuenta  Moros  peones,  como  vieron  quo 
los  Christianos  ibón  aforrados  y  eran  tan  pocos ;  ó 
Juou  do  Porros  c  Pedro  do  Borricntos  que  iban  de- 
lante c  vieron  los  Moros,  pusieron  los  espuelas  para 
ir  contra  ellos,  é  los  Moros  fueron  huyendo,,  hasta 
que  los  metieron  en  una  celada ;  é  decondiendo  un 
recuesto  oyuso  cayó  el  caballo  con  el ,  é  allí  lo  ma- 
taron Moros.  E  Lope  de  Porras  vino  corriendo,  6 
con  él  unos  cinco  ó  seis,  pausando  socorrer  á  su 
hermano ;  é  los  Moros  salieron  a  ellos ,  é  matáron- 
los. E  asi  murieron  todos  estos  por  su  poco  saber ,  é 
por  ir  por  tierra  de  enemigos  desconcertados  ó  sin 
Órdon  ó  con  poca  gente, 
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CAPÍTULO  L. 

De  como  loa  Moroi  de  Setenil  salieron,  í  de  te  que  hicieron  eaia 

Nlldl. 

.En  el  sabido  siguiente  los  Moros  de  Seteuil  vie- 
ron quo  la  manta  estaba  á  mal  recabdo,  que  la  do 
guardaban  mas  de  seis  hombrea  d  armas  é  dos  va- 
Uesteros,  ó  los  Moros  salieron  á  gran  priesa,  é  pe- 
learon con  ellos,  é  mataron  al  un  vallestero  é  á 
un  hombre  de  armas,  é  llevaron  otro  preso,  c  los 
otros  pelearon  así  valientemente, qu;  so  defendie- 
ron ;  é  como  los  Moros  vieron  que  recrecía  gente, 
n trajícror.so  presto  á  la  villa,  é  cerrarou  la  puerta. 
K  quando  el  Infante  lo. aupo,  hubo  dello  muy  grande 
enojo ,  é  mandó  dende  en  adelante  poner  mejor 
guarda  en  la  manta.  E  otro  día  en  la  mañana  los 
Moros  mataron  al  hombre  de  armas  qne  habían  lle- 
vado preso,  v  echáronlo  desnudo  de  los  muros 
abozo.  Y  estando  asi  el  Infante  sobre  Setcnil,  fué" 
certificado  que  loa  Moros  de  la  sierra  de  Agraza- 
lema  é  Montecorto  salían  á  saltear  la  recua  que  en- 
traba por  Zahara  al  Real ,  é  por  eso  embió  ende  al 
Pendón  de  Xerez,  é  á  Rodrigo  de  Ribera,  hijo  ma- 
yor del  Adelantado  Perafan  ,  porque  entrasen  con 

.  la  recua ;  é  vino  rebate  á  Zahara ,  diciendo  que  los 
Moroa  salteaban  la  recua  ;  é  cavalgarou  á  gran 
priesa  Rodrigo  de  Rivera  é  Juan  Melgarejo  é  al- 
gunos pocos  con  ellos  ;  é  de  tanta  priesa  salieron, 
que  Rodrigo  de  Ribera  no  tomó  otras  armas  salvo 
una  cota  é  una  daraga,  é  fueron  asi  á  muy  gran 
priesa,  hasta  que  llegaron  adonde  los  Moros  esta- 
ban ;  é  desqae  vieron  que  loa  Cbristiauos  eran  tau 
pocos  é  venían  mal  armados,  comenzaron  A  pelear 
de  tal  manera,  que  allí  fueron  muertos  Rodrigo  de 
Ribera  é  Juan  Melgarejo  é  otros  siete  Escuderos 
que  con  ellos  iban ;  é  llevaron  los  Moros  su  despo- 
jo é  alguna  parte  de  laa  bestias  de  la  recua,  de  las 
quales  derramaron  la  cavada  é  vino  ,  por  ser  mas 
ligeros.  E  desque  el  Infante  lo  supo,  fué  por  ello 
muy  triste,  ó  fué  ver  al  Adelantado  é  á  le  consolar 
en  la  muerte  del  hijo,  al  quol  el  Adelantado  diio 
que  leteniaenmeroed  lo  que  le  decía,  pero  quél  es- 
taba muy  consolado  en  su  hijo  ser  muerto  en  servi- 
cio de  Dios  ó  del  Rey  é  suyo,  é  quel  mayor  pesar  que 
tenia  de  la  muerte  do  au  hijo  é  de  loa  que  con  él 
murieran ,  era  por  ser  muertos  por  su  poco  saber  é 
mala  ordenanza ;  é  que  para  esto  eran  los  Caballe- 
ros é  Hijos-dalgo  allí  venidos,  para  morir  en  su 
servicie.  Y  el  Adelantado  no  doio  por  eso  de  se  ves- 
tir tau  bien  como  solía ,  no  mostrando  sentimiento 

■ninguno  do  la  muerte  del  hijo,  como  quiera  que  en 
la  voluntad  lo  tuviese  como  tarazón  quería. 

QAPÍTDLO  H. 

Deeonoellnranle  ordenó  de  combatir  la  Tilla  por  ocho  partea,  i 
de  lo  que  allí  acaeció  ;  e  de  tumo  el  Infante  con  grande  enojo 
lenntd  el  cerco  de  tabre  Setenll.- 

El  Infante  estando  mucho  enojado,'  asi  de  la 
muerte  destos  Caballeros,  como  de  ver  que  las  CO- 
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sas  no  se  hacían  como  él  mandaba,  ordeno  de  com- 
batir la  villa  por  ocho  partes ,  é  señalo  capitanes 
para  cada  parte,  los  qnalos  fueron  Don  Ruy  López 
Dávalos ,  Condestable,  é  Juan  de  Velasco ,  é  Diego 
López  de  Estilniga ,  y  .el  Conde  de  las  Marchas ,  y 
Don  Martin  Vázquez,  Conde  de  Valencia,  é  Carlos 
do  Arellano,  Señor  de  los  Oameroa  ,  é  Pero  Lopes 
do  Ayala,  el  Mozo ,  é  Diego  Hernández  de  Quiño- 
nes, 6  Juan  Hernández  de  Pacheco  ;  é  á  cada  uno 
destos  mandó  el  Infante  dar  nna  escala ,  porque  la 
villa  por  muchos  partes  combatiendo  ,  no  se  podía 
así  defender  que  por  alguna  no  ee  entrase.  E  desto 
pesaba  mucho  á  alguno  de  los  Caballeros  que  allí 
estaban,  é  murmuraban  diciendo  quol  lugar  era 
muy  fuerte,  é  que  moriría  allí  mucha  gente,  y  el 
entrada  seria  dubdosa.  E  los  Caballeros  dilataban 
cada  día  el  combate,  ó  decian  que  la  villa  no  se 
podría  combatir  hasta  ser  acabada  la  bastida  ;  é 
por  eso  el  Infante  daba  mny  gran  priesa  de  noche 
é  de  dia  por  la  acabar,  é  por  su  acucia  fué  acabada 
muy  mas  presto  que  todos  pensaban,  é  decendié- 
ronla  hasta  la  cuesta  do  estaban  las  lombardas,  qne 
es  muy  cerca  de  la  puerta,  la  qual  fué  allí  puesta 
sábado  i  veintidós  dios  de  Otubre.  Y  el  Infante 
mandó  otro  día  domingo  publicar  el  combate  para 
el  lunes  siguiente,  é  mandó  que  todos  los  Caballe- 
ros fuesen  armados ,  tanto  qne  la  bastida  fuese  lle- 
gada al  muro,  é  quando  oyesen  tocar  ios  atabalee 
del  Infante ,  cada  uno  de  los  Caballeros  ya  dichos 
se  pusiese  en  el  lugar  donde  habían  de  combatir. 
Y  el  lunes  de  mañana  el  Infante  mandó  a  Pero 
Carrillo  de  Toledo,  que  tenia  cargo  de  llevar  la 
bastida  oon  quinientos  hombros ,  qne  mandase  lle- 
gar la  bastida  al  muro,  y  en  ros  de  la  cava  qne  es- 
taba cerca  de  la  puerta  de  la  villa.  Y  estando  asi 
los  del  Real,  oyeron  tañer  los  atabales  de  los  Mo- 
ros, é  pensaron  qne  eran  los  del  Infante,  é  ar- 
máronse algunos  i  muy  gran  priesa  por  venir  al  ' 
combato;  y  el  primero  que  ende  vino  fué  Diego 
Hernández  do  Quiñones  con  su  gente ,  y  el  Infante 
mandó  quo  estuviese  quedo  hasta  que  la  bastid» 
fuese  llegada  al  muro.  Y  en  tanto  que  trabajaban 
en  la  llegar,  el  Infante  armó  bien  veinte  Caballe- 
ros ;  é  llegando  asi  la  bastida  al  muro ,  metióse  un 
carretón  della  en  un  hoyo  en  la  pefla  por,do  había 
de  ir ,  y  estuvieron  allí  muy  gran  pieza  en  lo  sacar ; 
y  el  Condestable  dixo  al  Infante,  que  era  quebrado 
un  carretón  de  la  bastida,  é  que  se  desconcertaba 
toda  con  el  gran  peso  que  tenia.,  é  que  la  bastida 
no  podía  mas  andar ;  de  lo  qnal  el  Infante  bobo 
muy  grande  enojo ,  é  mandó  que  llamasen  luego  al 
maestro  que  la  hacia,  para  que  la  adobase ;  y  el 
Condestable  le  respondió :  i  Señor,  el  maestro  que 
hizo  la  bastida  está  mal  herido  de  un  pasador, 
é  no  la  puede  adobar.»  Y  el  Infante  hubo  desto 
tan  grande  enojo,  qne  se  metió  en  su  tienda,  6 
mandó  llamar  los  del  Consejo ,  y  embió  decir  á 
los  que  estaban  armados  para  oombatir,  qne  se  des- 
armasen ,  é  se  fuesen  á  sos  tiendas.  E  con  el  onojo 
que  tenia,  contóles  todo  esto  que  habia  pasado  ;  y 
ellos  le  respondieron  :  «Señor,  en  estas  cosas  Dios 


DON  JUAN 
sabe  qual  es  lo  mejor ;  é  vos.  Señor,  tenéis  gran  vo- 
luntad de  estar  sobrestá  villa,  é    queréis  seguir 
vuestro  querer  mas  quel  consejo  de  los  quo  aqnl 
están  para  vos  servir .  Esta  villa  es  muy  fuerte,  é 
tasy  en  ella  asas  gente  para  la  defender,  y  está  bien 
bastecida,  y  ol  tiempo  va  resfriando  ,  a  ya  no  hb 
halla  qne  comerlas  bestias,  y  la  cesada  es  muy 
cara,  é  no  manos  todas  Isa  otras  viandas,  é  la  gen- 
te se  va  coda  dia  porque  no  tienen  qne  comer ,  ni 
les  mandáis  pagar  sueldo,  ni  tenéis  dineco  paralo 
dar ;  é  por  ende ,  nos  parece  qne  no  es  buen  conse- 
jo estar  aqni  mas ,  porque  de  la  estada  se  vos  podía 
seguir  algún  deservicio  tal,  qne  leño  pndiesedes  re- 
mediar, é  por  eso  nos  parease  qne  vos  debéis  con- 
formar con  la  razón ,  y  levantarvoa  desta  vida ,  é 
tomar  vuestro  camina  para  vuestra  tierra ,  y  en  el 
año  venidero  podréis  tornar  á  la  guerra ;  é  debéis 
dar  muchas  gracias  4  Dios  por  la  merced  é  bien 
qne  vos  ha  hecho  en  se  vos  dar  tantos  castillos, 
quantos  se  vos  han  dado  en  tan  poco  tiempo  como 
acá  habéis  estado  ;  é  por  ende,  Señor,  á  nosotros 
parece  que  na  debois  tomar  otro  consejo  del  qne 
tos  es  dicho.»  El  Infante  les  respondió:  «Bien  he  en- 
'    tendido  lo  qne  deciB,  é  bien  parece  que  habéis  vo- 
luntad qne  nos  partamos  de  aqnl ,  6  conozco  qno  en 
algo  de  lo  que  docis  tenéis  razón  ;  pero  yo  he  gran 
vergüenza  de  partir  do  aqni  sin  mas  hacer,  porque 
desde  qne  aquí  estamos  nunca  probamos  hacer  cosa 
délo  que  se  debía;  que  rozón  fuera,  pues  yo  aquí 
vino  con  tantos  y  tan  nobles  caballeros  como  vos- 
otros, qne  hubiéramos  combatido  dos  ó  tres  días 
esta  villa  ;  é  muchas  vocea  acaece  que  se  hacen 
loacosas  ouandoel  hombre  no  cnida;  é  bien  sabéis 
que  algunos  de  vosotros ,  contra  mi  voluntad,  me 
hicisteis  venir  sobrestá  villa,  diciendo  que  en  tres 
ó  qustro  dios  la  podría  tomar ,  ó  ha  diez  y  nueve 
dins  que  estamos  aqni  sin  hacer  mas  de  lo  que  ve- 
des ;  é  haber  de  partir  así,  4  mí  parece  mu;  ver- 
gonzoso ;  ¿  pensad  bien  en  ello ,  6  ved  si  os  parece- 
rá bien  que  la  combatamos  un  dia  6  dos ,  é  ahi 
queda  si  no  la  pudiéramos  haber,  qne  nos  portamos 
de  aqnl :  esto  digo  todavía ,  queriendo  estar  á  vues- 
tro consejo  de  lo  qne  mejor  vos  parecerá,  o  A  lo  qual 
los  del  Consejo  le  respondieron :  a  Señor,  no  debéis 
mirar  A  vuestra  voluntad  ni  á  vuestro  querer,  mas 
á  las  razones  qne  vos  son  dichas ,  el  peligro  i  tra- 
bajo qne  podía  venir  en  el  combatir  desta  villa,  en 
que  as  forzado  que  hubiesen  de  morir  muchos,  en 
que  se  perdiese  mas,  qne  ganar  ae  podría  en  tomar- 
la ;  é  allende  lo  dicho,  debéis,  Señor,  considerar 
que  la  mas  corta  escala  de  las  que  aqnl  están  tiene 
sesenta  palmos  de  altura:  pues  mirad,  Sefior,' como 
so  puede  subir  tal  escata  en  vista  de  los  enemigos, 
pues  somos  certificados  qne  dentro  en  la  Villa  hay 
gente  asaz  para  defender  cada  paite  por  donde  se  ha 
de  combatir :  é  así ,  Sefior,  vos  debéis  tener  por  con- 
tento con  lo  hecho,  pnee  á  nuestro  Sefior  gracias,  es 
muchos.  Ye)  Infante  dlxo;  «pues  qne  así  es,  yo  de- 
termino de  tomar  vuestro  consejo ,  aunque  soy  cier- 
to que  si  el  mió  hubiera  seguido ,  que  era  ir  sobre 
Ronda,  soy  cierto  qne  los  Moro*  hubieran  reoebido 


SEGUNDO.  £99 

mnoho  mas  daño ,  é  no  me  fuera  tan  vergonzoso  de 
partir  sobre  tal  cibdad  cómo  de  una  tan  pequeña 
villa  como  cata  w.  E  así  el  Infante  determinó  de  se 
partir  de  sobre  Setenil ,  ó  aeí  se  partió  otro  dia  mar- 
tes d  veinte  é  cinco  de  Otubre,  é  mandó  luego  lle- 
var todos  los  pertrechos  á  Zahora,  é  mando  que  fue- 
sen con  ellos  los  que  los  tenían  en  cargo,  ¿mandó 
á  los  pendones  de  Xerez  y  Gsrmona  que  fuesen  con 
ellos  é  los  pusiesen  en  Zahara,  ó  Jos  entregasen  á 
Alonso  Fernandez  Melgarejo,  é  mandó  q asmar  la- 
bastida,  é  mandó  qnemar  algunas  mantas  qne  ende 
eran  hechas  demos  de  Usqae él  había  traído,  ¿las 
que  él  allí  trazo  mandólas  llevar  á  Zahara  con  los 
otros  pertrechos.  T  el  Infante  mandó  levantar  el 
Real ,  á  como  sus  tiendas  f nerón  derribadas,  todos 
mandaron  derribar  las  suyss,  ¿  pusieron  fuego  á 
las  chozas ,  é  así  el  Infante  se  partió.  Y  el  Infan- 
te mandó  qno  hasta  quel  Real  fuese  sisado ,  estu- 
viesen quedos  el  Pendón  de  Sevilla,  y  el  Maestre  de 
Santiago,  y  el  Condestable,  é  Diego  Fernandez  Ma- 
riscal. £  dende  á  poco  quel  Infante  partió ,  embió 
mondar  á  los  pendones  de  Xerez  é  Carmena  qne 
iban  con  los  pertrechos,  qne  fuesen  juntos  con  ellos 
hasta  Audite,  é  qus  embiason  desde  allí  oon  los 
pertrechos  hasta  Zahara  ciento  de  caballo,  á  todos 
les  otros  quedasen  en  Audita  é  la  pusiesen  por  el 
suelo.  E  yendo  así  el  Infante,  viniéronle  nuevas 
que  tres  mil  de  caballo  Moros  eran  llegados  á  Ron- 
da para  ir  dar  en  loe  pertrechos ;  y  el  Infante  llamó 
al  Condestable,  é  dizole  que  aunque  venia  trabajo, 
le  rogaba  mucho  quél  ó  Diego  Fernandez  de  Qui- 
ñones fuesen  luego  por  alcanzar  loe  pertrechos,  ó 
los  guardasen  de  manera  que  no  recibiesen  daño.  E 
los  Moros  iban  ya  cerca  do  los  pertrechos,  y  em- 
biaron  delante  un  Moro  qne  había  seydo  Christia- 
do,  por  ver  qué  gente  iba  con  ellos,  el  qual  volvió 
á muy  gran  priesa  á  los  Moros,  é  les  dizo  qne  los 
Christionos  quo  iban  con  los  pertrechos  serían  moa 
de  tres  mil  de  caballo  é  muchos  peones;  é  la  gente 
qne  iba  con  los  pertrechos  no  era  mas  de  ciento  de 
caballo  ;  6  los  Moros  por  oso  se  volvieron  á  Ronda 
á  mas  andar.  Y  este  Moro  se  vino  luego  eu  ese  dia 
al  Infante  á  Olvera,  donde  el  Infante  esperó  al  Con- 
destable ó  á  Diego  Fernandez  de  Quiñones,  los 
quales  habían  llegado  á  los  pertrechos  é  los  ha- 
bían puesto  en  Zallara  i  buen  recabdo. 


CAPÍTULO  LIl. 


pmti  Real  i 


a  (orre  del  albotala,  éfií 


Otro  dia  miércoles  veinte  y  seis  de  Otubre,  el 
Infante  puso  por  alcaydo  en  la  torre  del  Alha- 
quin  á  Alonso  González  de  la  Barrera,  d  dióle  vein- 
te hombros  de  caballo  é  treinta  de  pié ,  qne  estuvie- 
sen con  ¿I,  ó  mandóle  dar  sueldo  para  todos,  é  bas- 
teció muy  bien  la  torre;  y  el  Infante  comió  al H, 
é  fué  dormir  i  la  Pena  de  Don  Lorenzo,  que  es  á 
dos  leguas  de  Olvera.  E  así  estando,  mandó  hacer 
alardeen  el  Campillo,  quo  es  á  una  legua  de  Mo- 
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ron;  6  como  la  gente  iba  mal  mandada,  ibanse 
clios  delante, 


é  algunos  Iban  ya  en  Marchena,  ó 
otros  cerca  de  Sevilla ;  é  por  eao  Juan  de  Velasco 
diso  al  Infante  que  no  bo  pedia  en  ninguna  ma- 
nen hacer  el  alarde ,  y  el  Infante  reapondió  que  to- 
davía lo  mandaba  hacer,  é  qne  á  loe  que  eran  idoe 
delante  no  les  mandaría  pagar  eneldo.  E  Juan  de 
Velasco  porfió  tanto  con  el  Infante,  que  aunque  no 
había  mucha  voluntad  de  hacer  alarde,  por  la  por- 
fía de  Juan  de  Velasco  mandó  que  todavía  se  hi- 
ciese, é  que  fuesen  llamar  á  los  que  eran  idos  de- 
lante, certiScándolesquesi  no  viniesen ,  no  lee  pa- 
garían aueldo  alguno  ;  é  así  volvieron  de  los  que  eran 
idoa  delante  mas  de  dos  mil  lanzas ,  é  mucha  gente 
de-pié.  E  otro  día  viernes  en  la  mañana  mando  ha- 
cer el  alarde, 6  luciéronse  siete  batallas  muy  gran- 
des de  la  gente  de  armas,  é  mandóles  todoa  escrebir 
é  contar,  é  duró  el  eacrebir  de  la  gente  hasta  la  no- 
che ;  é  como  quiera  que  eran  muchos  idos,  asi  de  los 
Castellanos  como  de  loa  Andaluces,  que  no  torna- 
ron á  hacer  el  alarde,  pareció  endo  mucha  gente  é 
buena.  E  como  el  Infante  oonoció  que  el  alarde  no 
se  podía  hacer  verdaderamente,  plúgole  de  dexar 
do  hacer  el  alarde,  ó  mandó  pagar  el  sueldo  á  ca- 
da uno  según  la  gente  que  juró  que  traía. Y  en  este 
dia  fué  el  Infante  dormir  á  Morón,  y  ende  hubo 
consejo  de  loa  fronteros  que  debía  dexar,  según 
adelante  se  dirá. 

CAPÍTULO  Lili. 


ücs  alwneioiiL'»  íobit  lo 
Asi  ol  Infante  estuvo  en  Morón  sábado  é  domin- 
go, donde  hubo  grandes  alteraciones  sobre  loa  que 
debía  dexar  por  fronteros;  é  unos  decían  que  era 
bien  dexar  loe  Caballeros  del  Andalucía,  pues  que 
estaban  cerca  de  sua  tierras,  é  podían  aer  mejor  pro- 
veídos ;  ó  otros  decían  que  ora  mejor  dexar  de  loe 
Castellanos;  y  el  Infante  decía,  que  le  parecía  que 
los  Castellanos  debinn  quedar  por  fronteros,  porque 
loa  Andaluces  en  su  casa  quedaban  y  en  su  tierra, 
y  aunque  sueldo  no  los  diesen ,  si  necesidad  ocur- 
riese tal  en  que  fuesen  menester,  socorrerles  fon 
con  todo  en  poder;  ó  si  el  Rey  de  Granada  eo  pu- 
siese Bobro  qualquier  villa  ó  cibdad ,  todos  irían  á 
le  dar  batalla  como  era  razón  por  ge  la  hacer  do- 
corcar,  é  cuando  algunos  entrasen  ¿  correr,  bastarían 
loa  fronteros  para  loe  resistir;  é  así  estaba  en  Jubila- 
de  lo  que  so  haría.  E  los  del  Consejo  todos  contra- 
decían la  voluntad  del  Infante,  el  qual  lea  dixo  : 
HCaballoros,  bien  .conozco  vuestra  intención  que  ha- 
béis voluntad  que  los  Castellanos  no  queden  por 
fronteros ;  é  pues  que  asi  es,  yo  quiero  tomar  cargo 
do  toda  la  frontera ,  y  eatar  ou  ella  por  mi  persona: 
é  fio  en  Dios  que  con  los  del  Andalucía  u  los  do  do 
mi  casa,  daremos  buena  cuenta  de  las  fronteras  á 
Dios  y  al  Rey  mi  señor  é  mi  sobrino.  E  ai  ol  Rey  do 
Granada  en  esta  tierra  entrare,  con  el  ayuda  de 
Dios  yo  le  entiendo  du  echar  dclla ,  6  le  dar  la  ba- 
talla.» 


•CAPÍTULO  LIV. 
Come  el  luíame,  tUI*  la  diuordli,  lomó  el  cargo  de  Im  fwnlerii. 
E  osf  el  Infante  tomó  el  cargo  de  las  fronteras  es- 
tando en  Morón ,  é  partió  dende  Iones  treinta  y  un 
días  do  Otubre ,  £  fué  a  comer  é  dormir  á  Marche- 
na,  é  allí  ordenó  de  embiar  trigo  é  cebada  é  gente 
para  bastecer  á  Cadete  é  á  Priego  é  á  los  Cuevas, 
los  quales  castillos  había  dexado  encomendados  á 
García  de  Herrera,  hermano  del  Mariscal  qoe  mu- 
rió en  la  guerra  de  loa  Moros ,  quandó  vinieron  so- 
bre Quesada  en  vida  del  Bey  Don  Enrique.  E  otro 
dia  martes,  primero  de  Noviembre,  llegó  á  Marche- 
na  García  de  Herrera,  é  dixo  al  Infante  qno  había 
desamparado  ¿  Priego  é  á  las  Cuevas,  porque  no  te- 
niagentoni  vituallas  para  las  defender,  é  que  tenia 
Bolamente  á  Cañete;  de  lo  qnal  ei  Infante  hubo 
muy  grande  enojo,  é  le  dixo  asaz  duras  palabras. 
Y  es  cierto,  que  si  no  se  acordara  de  los  servicios 
que  sus  antecesores  pasados  habían  hecho  al  Bey 
so  padre  ti  í  él ,  que  le  mandara  cortar  la  cabeza.  E 
acordó  luego  de  embiar  allá  á  Fernandarias  de  Sa- 
yavedra,  el  qual  por  servicio  del  Bey  tomó  ol  ul- 
caydlade  Cadete,  émandóáGarcfade  Herrera  que 
fuese  con  él  ó  ge  la  entregase,  é  así  Be  hizo.  Y  es- 
tando asi  el  Infante  en  Marchen  a,  mando  irla  gen- 
te de  su  mesnada  á  Carmona,  porque  ahí  se  relu- 
ciesen de  los  cosas  que  habían  menester  para  se  ir 
cada  uno  á  la  frontera  que  él  habia  ordenado.  E  loa 
de  Carmona  no  los  quisieron  recebir  en  la  villa,  é 
cerraron  las  puertas  injuriándolos  mucho,  diciendo; 
á  Stttnil,  á  Stienil.  Y  el  Infante  eobresto  buho  de 
embiar  allá  al  Adelantado,  al  qual  tampoco  qui- 
sieron recebir.  Y  el  Infante  hubo  de  ir  en  persona 
é  acogiéronlo,  6  mandó  hacer  la  pesquisa  é  dar  pe- 
na áloB  principales  que  en  esto  halló  culpantes,  los 
quales  fueron  Gonzalo  Gómez  de  Sotomayor,  é 
Juan  Barba,  hijo  de  Buy  Barba. 

CAPÍTULO  LV. 


Estando  el  Infante  en  Carmona,  viniéronle  nue- 
vas como  los  Moroa  estaban  sobre  Cafiele ,  y  om- 
bkfá  gran  prisa  á  Sevilla  é  á  Córdoba  é  a  Xeroz, 
mandándoles  que  luego  viniesen  con  sus  pendones, 
por  quanto  él  quería  ir  á  lo  decercar ;  y  ombiu  asi- 
mesmo  Homar  al  Maestre  de  Santiago  é  á  todos  loa 
otros  Caballeros  comarcanos.  E  luego  otro  día  hubo 
nuevas  como  loa  Moros  eran  partidos  do  sobre 
Cañete,  porque  Hernán  Darías  de  Sayavedra  é  los 
que  con  él  estaban  habian  bien  defendido  la  villa, 
é  los  Moros  habian  recibido  ende  gran  daño.  E  co- 
mo los  Moros  de  allí  partieron ,  fueron  ver  á  Priego 
£  las  Cuevas,  é  como  laa  hallaron  sin  gente,  quema- 
ron á  Priego  é  los  Cuevas,  ó  fuéronse  á  su  tierra.  B 
de  allí  ol  Infante  acordó  do  ir  á  Sevilla  por  tornar 
ol  espada  que  había  traído  del  Santo  Bey  Don  Fer- 
nando, é  por  haber  ende  dineros  para  sus  aeceaida- 
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des  é  para  comprar  paflón  de-  oro  ó  do  seda  para 
dar  á  los  Extranjeros  que  le  habían  venido  á  servir 
en  aquella  girar*.  E  partió  el  InfantedeCormona,ó 
fué  monteando  por  la  Xara,ématá  algunos  pne  reos 
que  ende  le  tenían  concertados,  ó  fué  comer  á  Al- 
calá de  Guadairs,  é  allí  le  salieron  á  recebir  todos 
los  Caballeros  é  Veinte  qnatroe  de  Sevilla  con  muy 
grandes  alegrías  é  juegos.  Y  el  Infante  entró  en  Se- 
villa encima  de  nn  caballo  castado  muy  grande  é 
muy  hermoso,  á  la  brida,  armado  de  cota  é  braza- 
les, vestido  de  nn  aoeytnnl  brocado  de  oro.  E  iba  á 
sn  manderecha  el  Conde  de  las  Marchas,  ó  á  la  iz- 
qnierda  el  Condestablo ;  y  el  Adelantado  Perafan 
llevaba  delante  del  Infante  la  espada  del  liey  Don 
Fernando ;  é  después  Juan  de  Velasco,  é  Diego  Ló- 
pez de  Astúfiigo,  é  Don  Pedro  Ponce  de  León,  6 
Don  Alvar  Pérez  de  Qnzman,  ó  muchos  otros  Ri- 
cos-Hombres é  Caballeros;  é  llegó  asi  ¿  la  puerta 
de  Sant  Agostin ,  donde  los  Fraylee  tenían  una  Cruz 
puesta  sobro  nn  paño  rico.  E  allí  el  Infante  decen- 
dió,  é  hizo  oración,  í  la  besé.  E  de  allí  el  Infante 
cavalgó  Ó  fué  por  la  cibdad,  hasta  que  llegó  á  la 
Iglesia  mayor,  donde  halló  A  la  puerta  del  Perdón 
todos  los  Señorea  de  la  Iglesia  qne  lo  salieron  A  re- 
cebir con  procesión  é  cantos  de  alegría ,  dando  gra- 
cias á  Dios  por  la  Vitoria  qne  le  habia  dado  de  los 
enemigos  de  la  Saucta  Fe,  é  allí  hizo  oración,  é 
adoróla  Cruz;  i  fué  al  altar  mayor  ó  hizo  asi mes- 
mo  oración ,  é  todavía  los  Clérigos  antcl  en  proco- 
sion,  rezando  é  cantando  el  Te  Deum  ¡audamus.  E 
allí  el  Infante  tomó  la  espada  de  la  mano  del  Ade- 
lantado, é  llegó  hasta  la  capilla,  y  entró  en  ella,  é 
hizo  oración  ante  la  Imagen  do  Santa  María  muy 
devotamente,  é  puso  la  espada  en  mano  del  Rey 
Don  Fernando  como  la  había  tomado,  é  besóle  el 
pie  é  la  mano ,  é  asimismo  al  Rey  Don  Alonso,  6  á 
la  Royna  solamente  la  mano.  E  de  allí  se  fue  á  po- 
sar á  las  casas  que  fuoron  de  Fernán  Qonzaloz,  Abad 
mayor  qne  fné  do  Sevilla. 

CAPÍTULO  LYI. 


El  dia  siguiente  el  Infante  embió  llamar  á  los 
Alcaldes  mayores,  é  Veinte  qgatro  Caballeros ,  é  Ja- 
lados de  Sevilla,  é  vinieron  ahí  A  su  mandado,  á  los 
qualoa  dizo  el  Infante :  «To  vos  embió  á  Homar,  lo 
primero,  por  vos  dar  gracias  por  los  trabajos  qne 
habéis  tomado  por  servicio  do  Dios,  y  del  Roy  mi 
sefior  é  mí  sobrino,  ó  mió,  en  proveer  con  gran  dili- 
gencia en  todas  las  cosas  que  vos  yo  escrebf  eer  ne- 
cesarias para  los  que  cu  la  gnerrá  estábamos;  é  so 
cierto  qne  en  olio  todos  habéis  trabajado  con  muy 
buena  voluntad,  como  leales  ó  bnenos  vasallos  del 
Rey  mi  señor  é  mi  sobrino,  especialmente  vos,  Diego 
Hernández  de  Mendoza,  que  soy  cierto  que  ee  todo 
habéis  mucho  trabajado;  é  aunque  los  que  están  en  la 
guerra  trabajen,  no  hocen  menos  lea  qno  los  pro- 
seen de  los  cosos  que  han  menester  para  el  Real. 
E  porque  yo  he  conocido  qunnto  bien  todos  lo  faa- 
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beíe  hecho ,  vos  lo  tengo  en  mucha  gracia  y  en 
gran  servicio,  é  vos  lo  entiendo  gaolardonor  en 
todo  lo  qne  podré,  E  yo  hube  de  salir  de  tierra  de 
Moros,  porque  el  tiempo  ya  no  nos  daba  lugar  de 
mas  estar  ;é  por  agora,  á  nuestro  Sefior  gracias,  son 
tomados  de  los  Moros,  como  habéis  sabido.  Zahora, 
o  Audita,  ó  Ayamonte,  ó  la  torre  do  Alhaquin,  é 
CaDete,  é  Priego,  £  las  Cuevas,  é  Ortexicn.  E  f  ne- 
me forzado  de  partir  de  sobre  Setenil  por  el  invier- 
no ser  tan  cerca,  é  la  villa  ser  tal  que  conveniera 
ende  tardar  algún  tiempo  hasta  la  tomar.  E  pla- 
ciendo á  nuestro  Sefior,  ea  mi  voluntad  en  el  vera- 
no venidero  volver  á  les  hacer  la  guerra  tan  dura- 
mente quanto  podré ;  é  yo  en  tonto  tomó  cargo  de 
la  frontera,  porqne  con  mi  gente  de  mi  caso  é  con 
los  del  Andalucía,  entiendo  de  estar  presto  para 
que  si  el  Rey  de  Qranada  se  echare  sobre  algu- 
na cibdad  ó  villa,  dele  dar  batalla;  para  lo  qual  he 
menester  tener  gettte  cierta  del  Andalucía,  desde  el 
Obispado  de  Jaén  acá,  á  lo  menos  de  los  Concejos 
dos  mil  de  caballo  ó  veinte  mil  peones;  é  por  ende 
conviene  que  por  servicio  del  Rey  é  mió,  é  bien 
de  la  propia  tierra,  bagáis  vuestras  nóminas  en  Se- 
villa y  cu  bu  tierra,  de  los  Caballeros  opeónos  va- 
llesteros  é  lanceros,  ó  hacer  que  vengan  hechos  de- 
cenarios, poniendo  á  cada  diez  hombres  un  quadri- 
lloro,  é  á  cada  ciento,  diez  quadrílleros,  é  uno  ma- 
yor, por  quien  los  ciento  so  goviernen,  porque  la 
gente  esté  concertada  :  á  los  quales  apercebid  que 
tengan  sus  caballos  6  armas  prestos,  de  manera  que 
al  punto  que  fueron  llamados,  vengan;  é  yo  con 
ellos  é  con  los  que  tengo  en  las  fronteros,  pueda 
pelear  con  el  Rey  de  Granada  cada  que  entrare.  E 
pues  yo  por  mi  persona  esto  entiendo  de  hacer,  nin- 
guno de  vos  no  se  debe  de  excusar.  E  ya  vedes  que 
esta  carga  que  yo  tomo  es  por  servicio  de  Dios,  é 
del  Rey  mi  sefior  é  mi  sobrino ,  ó  bien  de  vosotros; 
que  si  yo  oviese  aquf  de  dexar  qnatro  mil  lanzas  de 
Castilla ,  que  son  menester  para  guardar  estos  fron- 
teras, haberlas  ía  de  pagar  todo  el  Reyno.é  se- 
guírsenos ía  donde  asaz  costa;  é  'pnes  yo  tomo  la 
carga  con  menos  dala  mitad,  entiendo  que  asaz  pro- 
vecho vos  hago,  é  por  eso  debéis  trabajar  con  bue- 
na voluntad  que  esto  se  ponga  en  obro.  Otrosí,  yo 
sobéis  qne  con  mi  enfermedad  se  hubo  de  detener 
la  gente  en  esto  tierra  mas  de  lo  qne  cumpliera, 
en  que  la  tierra  recibió  asaz  dafios,de  que  á  mí 
desplago  macho;  ornando  agora  hacer  la  pesqui- 
sa, é  hecha,  los  mandaré  pagar,  Y  en  tanto  que 
aquí  esto,  ved  si  algunas  cosos  vos  cumplen ,  dád- 
melas por  vuestros  peticiones,  éyo  cumpliré  todo  lo 
que  de  razón  se  debiere  cumplir.» 

CAPÍTULO  LVII. 


A  lo  qual  el  Abad  mayor  de  Sevilla,  Juan  Her- 
nández de  Mendoza,  respondió  por  todos  en  esta 
guisa :  nMuy  alto  y  muy  excelente  Sefior :  estos  Ca- 
balleros oficiales  de  esta  cibdad ,  é  yo  con  ellos,  vos 
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tenemos  en  muy  señalado  merced  en  nos  querer 
dar  gracias  por  el  trabajo  que  habernos  tomado  en 
Unto  que  Vuestra  SeDorfa  ha  estado  en  la  guerra  ; 
é  si  algo  menos  bien  de  lo  que  debia  se  ha  hecho, 
desplácenos  dello,  é  ha  seydo  por  mas  no  poder,  qne 
la  yolnntad  mucho  la  tenemos  presta  al  servicio  de 
Dios,  é  del  Bey  nuestro  señor,  y  vuestro,  que  con  tan 
loable  intención  é  voluntad  habéis  querido  prose- 
guir esta  guerra  de  los  Moros  enemigos  de  nuestra 
San  cía  Fe  católica-;  é  que  allende  de  la  debda  natn- 
i.il  en  qno  tos  somos,  nos  habéis  dado  cargo  por 
ello  para  siempre  os  servir.  E  aunqne  el  trabajo  que 
tomamos  no  fué  tan  grande,  Vnestra  Merced  no  lo 
ha  querido  olvidar,  dándonos  gracias  por  olio  ;  i 
Señor,  do  convenia  mas  dar  á  mi  qne  á  los  otros, 
porque  todos  con  may  entera  voluntad  habernos 
trabajado  cada  uno  lo  qne  ha  podido ,  ¿  todos  esta- 
mos muy  aparejados  para  vuestro  servicio.  E  Señor, 
la  goute  qne  Vuestra  Señoría  demanda  ea  muy  bien 
que  esté  presta ;  pero  es  cierto  que  en  esta  tierra 
no  hay  tanta  gente  de  caballo  para  poder  en  ealo 
servir,  como  Vneetra  Sefiorla  piensa,  porque  en  es- 
ta cibdad  aon  muchos  francos ,  unos  por  monederos, 
é  otros  por  la  Tarázaos,  otros  por  el  Alcázar,  otros 
por  barqueros,  otros  por  alguaciles  de  caballo,  é 
muchos  por  familiares  de  los  Clérigos ,  é  otros  qne 
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vivan  con  los  Grandes  ¿  Bicot-Hombres :  por  que  á 
Vnestra  Sofioria  suplicamos  quiera  saber  el  número 
cierto  de  la  gente  que  podrá  haber,  para  lo  qual 
oonverná  qne  véalas  nóminas  de  todos  los  francos, 
para  qne  se  haya  certidumbre  de  la  gente  de  que  se 
podrá  servir,  u  El  Infante  le  respondió  qae  era  muy 
bieu  lo  que  decia,  é  que  asi  so  hiciese.  Y  el  Infanta 
estuvo  I, asta  el  lunes,  que  fueron  quatorce  días  de 
Noviembre  en  Sevilla,  dexando  hecho  el  acnerdo 
de  la  gente  con  qne  Sevilla  é  su  tierra  podrían  ser- 
vir, é  partióse  dende,  é  continnó  su  camino  para 
Córdova,  donde  ordena  los  fronteros  qne  habían  de 
estar  en  Ecija  y  en  el  Obispado  de  Jaén  ;  y  esto 
hecho,  fuese  tener  la  Navidad  áVillareal,  é  allí  supo 
como  el  Rey  é  la  Reyna  su  madre  é  las  Infantas  es- 
taban en  Onadalaxara ;  é  partióse  de  allí  el  sábado 
de  Pascua,  ó  fué  á  Toledo,  4  hizo  ende  el  cumpli- 
miento del  ano  del  Bey  Don  Enrique  so  hermano, 
así  honorablemente  como  conviene  á  tan  gran  Rey. 
E  partió  de  Toledo ,  é  fuese  á  Onadalaxara ,  donde 
fueron  llamados  á  las  Cortes  los  Condes,  Ricos- 
Hombros  y  Perlados  é  Procuradores  de  las  Cib- 
dades  i  Villas  del  Rcyno  para  entender  en  las  co- 
sas necesarias  al  servicio  del  Bey  é  bien  del  Bey- 
no,  é  para  dar  orden  en  la  guerra  del  afio  vani- 
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CAPÍTULO  PBTMERO. 

De  lo*  Grúa»  si*  Unieron  (1)  1 
Bejsi  Doüi  CtUUu  j  «1  Reí  h 
Don  Fernando. 

Estando  asi  en  Guedalaxara  el  Re;  é  la  Reyna 
sn  madre  é  las  Infantas  y  el  Infante  Don  Fernan- 
do, hermano  del  Rey  Don  Enrique ,  é  Don  Alonso  é 
Don  Juan,  sus  hijos,  en  comienzo  del  afio  de  la  In- 
carnación  de  nuestro  Redemptor  de  mil  é  qnatro- 
cientosé  ocho  aQos,  veuioron  ende  los  Grandes 
tiestos  Reynos,  que  se  signen  :  el  Almirante  Don 
Alonso  Enriques,  tio  del  Bey,  ¿Don  Bny  López  de 
Avalo»,  Condestable  de  Castillajé  Don  Enrique  Ma- 
nuel, dónde  de  Montaalegre,  ó  Juan  de  Volasco,  Ca- 
marero mayor  del  Rey,  é  Diego  López  Destúfiiga, 
Justicia  mayor  de  Castilla,  6 'Gomes  Manrique,  Ade- 

(1)  Ea  «1  srltlul  et«lt  istíww, 


lantado  de  Castilla,  é  Pero  Manrique,  Adelantado 
de  León,  é  Perafan  do  Ribera,  Adelantado  del  An- 
dalucía, é  Diego  Hernández  de  Quiñones,  Merino 
mayor  de  Asturias,  é  Carlos  de  Arellano,  Señor  de 
los  Cameros,  é  otros  muchos  Caballeros  y  Escude- 
ros ,  ó  Doctores  del  Consejo,  á  Oidores  del  Andien- 
oia  del  Rey.  E  después  vinieron  Don  Pedro  de  La- 
na, Arzobispo  de  Toledo,  é  Don  Lope  de  Mendoza, 
Arzobispo  de  Santiago,  é  Don  Juan ,  Obispo  de  Pe- 
go via  ,  4  Don  Sancho  de  Rozas,  Obispo  de  Falencia, 
é  Don  Juan  Cabeza  de  Vaca,  Obispo  de  Burgos,  é 
Don  Jnan,  Obispo  de  Cuenca,  é  muchos  otros  Pro- 
curadores de  loa  Perlados  qne  allí  no  vinieron.  Y 
el  Arzobispo  Don  Pedro  de  Luna  había  venido  nue- 
vamente de  Corto  de  Roma,  porque  el  Bey  Don 
Enrique  nunca  le  había  dado  lugar  que  hubieseol  Ar- 
zobispo de  Toledo ,  aunque  estaba  proveído  del,  e 
trazo  consigo  á  Alvaro  de  Lnna,  que  lo  había  allá 
llevado  después  de  la  muerte  de  au  padre,  un  eecn- 


DüH  JUAN 
duro  criado  suyo,  llamado  Joan  do  Olio,  do  edad  do 
siete  afios.  Esto  Alvaro  do  Luna  era  hijo  bastardo  de 
Alvaro  de  Lana,  Sefior  de  Cañete  é  Jubera  é  Corna- 
do, quo  <>raniuy  buen  caballero,  y  era  (¡opero  mayor 
■  del  Bey  Don  Enrique ;  é  porque  Maris  do  Cafieto  ma 
clre  deste  Alvaro  de  Luna,  fué  mugar  muy  común, 


'varo 
el  padre  lo  tema  on  poco;  é  vendió  todos  estos  luga- 
res en  en  vida ,  é  cuando  murió  no  doxó  cosa  algu- 
na á  este  mozo.  E  Jnaa  de  Olio  le  suplicó  que  no 
lo  hiciese  tan  mal  con  él ,  que  ciertamente  era  su 
hijo.  Entonce  lo  mandó  dar  ochocientos  florines  que 
quedaban,  complidae  las  mandas  que  Alvaro  de 
Luna  habia  mandado.  E  con  estos  Juan  do  Olio  se 
partióparael  Papa  Ben edito  ;  y  entonces  se  llama- 
ba esto  mozo  Pedro  de  Luna,  y  el  Papa  lo  confir- 
mó,  é  lo  mandó  llamar  Alvaro.  E  quando  el  Arzo- 
bispo Don  Pedro  de  Luna  vino  en  Castilla,  trazólo 
consigo,  mozo  de  diez  y  ocho  afios.  E  como  el  Arzo- 
bispo tenia  algún  debdo  con  Gómez  Carrillo  de 
Cuenca,  que  era  Ayo  del  Rey  Don  Jnan,  rogóle 
que  lo  tomase  é  lo  pusiese  en  la  cámara  del  Rey 
Don  Jnan ;  é  asi  Alvaro  de  Lana  hubo  entrada  en 
la  oasa  del  Rey  Don  Juan.  Y  esta  Marta  de  Cufíete 
hubo  otros  tros  hijos  de  diversos  padres :  el  prime- 
ro fué  Don  Jnan  de  Cerezuela,  que  fué  hijo  da  un 
Alcayde  de  CaDete,  y  este  fué  Obispo  de  Ostna,  ó 
después  Arzobispo  de  Sevilla,  ó  después  do  Toledo  ; 
el  otro  foé  llamado  Martin  de  Luna,  é  fué  hijo  de 
Jnan  Pastor ;  el  otro  fué  Teniente  de  Vanna,  6  lla- 
móse Pedro  de  Luna,  y  era  hijo  de  un  labrador  de 
'  Cañete.  Y  estando  ansien  Cortes  f  vinieron  nuevas 
á  la  Reyna  y  al  Infante  de  la  muerto  del  Duque  de 
Orliens,  la  quat  fué  hecha  en  esta  guisa.Estando 
el  Rey  Juan  da  Francia,  padre  de  Carlos,  on  París, 
e  con  él  los  Duques  de  Orliens  é  BorgoOa  ,  entres- 
tos  habiasiompre  contenencias,  é  hubo  un  día  entre 
ellos  en  presencia  del  Rey  malas  palabras,  en  tan- 
to que  ambos  pusieron  mano  á  los  dagas  ;  é  como 
quiera  quel  Rey  no  los  dezó  ferir,  no  puso  entro- 
llos  otra  tregua,  lo  qual  foé  no  pequeño  error.  E 
copio  el  Duque  de  Orliens  fuese  hombre  soberbio 
é  dixese  algunas  palabras  demasiadas  al  Duque 
de  BorgoOa,  él  quedó  desto  muy  sentido;  é  hit- 
bló  con  un  Caballero  de  su  essa  llamado  Rodulfo, 
de  quien  muebo  se  fiaba,  é  díxole  si  seria  hombro 
para  matar  al  Duque  de  Orliens,  el  qual  le  respon- 
dió que  si  él  le  daba  su  fo  y  sello  de  poner  su  per- 
sona é  casa  por  le  salvar  la  vida,  que  £1  lo  mata- 
ría. E  luego  el  dicho  Caballero  pensó  la  forma  en 
que  lo  mataría,  é  fué  esta :  quo  como  el  Dnque  do 
Orliens  acostumbraba  los  mas  sábados  ¡r  á  la  estufa, 
de  donde  eolia  i  media  noche,  que  él  bien  armado 
lo  aguardó,  é  tuvo  quatro  hombros  que  á  la  misma 
hora  pusieron  fuego  en  quatro  partos  de  la  cibdad. 
E  como  el  Duque  salió,  y  el  mido  era  muy  grande 
•  todas  partea  donde  el  fuego  ardía,  y  él  venia  so- 
lo encima  de  una  bacanes,  ó  veinte  antorchas  de- 
lante del,  el  Caballero  qne  lo  aguardaba- puso  las 
piernas  al  caballo,  é  diólo  tres  ó  quatro  lanzados ;  é 
uno  de-Ios  poges  vino  por  lo  socorrer  é  puso  por  él 
la  lanía ,  é  fuéea  fuyeodo  é  la  posada  del  Dnque  de 
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BorgoDa ;  é  con  el  grande  alborozo  del  fuego  que 
ardía  por  tantas  partes,  no  se  entendió  mas  esa  no- 
che en  la  maerte  del  Duque  de  Orliens.  E  otro  dia 
muy  de  mafiana  hizo  armar  toda  su  gente  secreta- 
mente, ó  mandóles  que  todos  estuviesen  quedos 
hasta  que  ¿1  viniese ,  y  él  se  vistió  unas  corazas ,  é 
tomó  su  espada  ó  su  daga ,  é  c&valgó  encima  de  nn 
caballo  castellano,  ó  todo  solo  se  fué  al  Palacio, 
donde  halló  quo  ol  Rey  estaba  en  consejo ;  y  el  Por- 
tero no  le  quiso  abrir  la  puerta  donde  el  Bey  esta- 
ba, diciendo  que  le  era  man. lado  que  aunquél  vinie- 
se, que  no  le  abriesen  ¡  y  él  con  furia  puso  las  manos 
en  la  puerta,  y  entró,  é  dixo  al  Rey  ¡Señor,  etloee 
hecho,  y  te  bien  hecho,  é  yo  lo  he  hecho.  E  volvióse  á 
gran  priesa,  é  cavalgó  en  su  caballo,  é  fuéso  a  su 
posada,  ó  como  su  gente  estaba  armada  é  presta,  él 
salió  de  París,  é  se  fué  A  la  mayor  priesa  que  pudo 
para  bu  tierra,  é  comenzó  á  poner  gente  en  la  fron- 
tera. E  como  loo  Grandes  de  Francia  conocieron 
que  desto  podía  venir  muy  gran  deservicio  al  Rey, 
é  gran  daño  al  Reyno,  acordaron  con  el  Rey  que  le 
embiase  seguro  en  la  forma  que  él  lo  quisiese,  é  to- 
davía se  trabajase  como  él  viniese  ó  se  acordase  al 
servicio  del  Bey  de  Francia.  E  después  de  pasados 
muchos  días,  y  algunas  embaladas  del  Rey  al  Du- 
que é  del  Duque  al  Bey,  él  se  confió  del  seguro 
que  el  Bey  le  ombió  sellado  con  su  sello  y  de  los 
principales  Señores  do  Francia,  é  vino  i  se  ver  con 
el  Bey  en  la  villa  de  Montreo.en  la  qn al  queriendo 
entrar  por  la  puente  qoe  es  sobro  las  riberas  de  Se- 
na é  Yona ,  como  quiera  qne  la  puente  era  muy  an- 
cho, é  may  buena,  é  do  piedra,  ol  caballo  nunca 
quiso  en  ella  entrar,  é  porfiólo  tanto ,  que  quebró  los 
espuelas  ambas  á  dos,  é  los  Caballeros  que  con  él 
iban  le  diieron :  Señor ,  debéis  os  volver  desde  aquí, 
que  gran  cosa  es  qne  este  caballo  suele  ser  tan  de- 
nodado que  entraría  por  qualquier  fuego  qnel  hom- 
hre  quisiese,  é  parece  qne  Dios  vos  avisa  por  él 
que  no  entréis  en  esta  villa.  Y  el  Dnque  no  curan- 
do desto,  decondió  del  caballo,  y  entró  á  pie ;  y  lle- 
gando á  la  mitad  de  la  puente  donde  está  una  torro 
muy  valiente  con  dos  escaleras  codo  una  i  su  parte, 
salió  de  la  una  dellas  Mosen  Tamquin  de  Xatelloo, 
Provéete  de  París ,  armado  de  todo  arnés ,  é  con  él 
otros  cinco  hombres  de  -armas  con  sendas  hachas 
en  las  manos,  y  el  Prevostedió  al  Duque  el  primer 
golpe  sobre  la  cabeza,  é  todos  los  otros  le  dieron 
después.  E  asi  el  Duque  Jnan  de  BorgoOa  fué  allí 
muerto, teniendo  seguro  del  Bey  de  Francia  é  de  los 
Mayores  do  su  Reyno,  de  lo  qual  se  siguió  tan  gran 
daño,  que  el  Duque  Filipo,  hijo  suyo,  se  hizo  ingles, 
é  á  esta  causa  duró  la  guerra  treinta  afios  antro 
Franciaé  BorgoBa,  en  que  mnrió  gente  infinita,  y 
estuvo  en  punto  de  se  perdertodoel  Reyno  de  Fran- 
cia. Porqno  los  Reyes  deben  mucho  mirar  lo  que 
hacen,  en  no  dar  lugar  que  entre  sus  subditos  haya 
debates  ni  contiendas.  E  si  acaesciere  que  hoya  de 
dará  alguno  seguro,  debégelo  enteramente  guar- 
dar ;  que  muy  grave  coss  es  á  todo  hombre  que- 
brantar su  seguro,  qnanto  mas  ¿los  Reyes  ó  Princi- 
pes, en  cuya  lengua  nunca  debe  haber  mentira, 
„.:edtyGOOgTC 


CAPÍTULO  II. 

Delilublí  <|üeli  Rtji; 

Estando  como  dicho  es,  el  Reyé  laRjyna,  sil 
madre,  y  el  Infante,  é  todos  los  otros  Grandes 
ayuntados  en  Cortes,  miércoles  primero  día  de  He- 
brero  del  arto  ya  dicho,  la  Boy  na  dixo :  «  Perlados, 
Condes,  é  Ricos- Hombres,  Caballeros,  é  Procura- 
dores que  aquí  sois  venidos:  el  Infante  mi  herma- 
no é  yo  vos  embiamos  llamar  á  estas  Cortes  para 
os  notificar  el  estado  en  que  está  la  guerra  qnedexó 
comenzada  el  Rey  mi  señor,  qne  Dios  haya,  para 
haber  vuestro  consejo  como  se  deba  continuar.»  E 
dixo  al  Infante:  o  porque  vos,  señor  hermano,  sabréis 
mejor  dar  la  cuenta  desto,  plégavos  de  tomarla 
habla.»  E  luego  el  Infante  dixo  :  o  Señora,  pees  que 
Vuestra  SeDorfa  asi  lo  manda,  hacerlo  he.  E  luego 
el  Infante  dixo  :  porque  todos  los  qne  aqui  estáis  o 
los  mas  de  vosotros ,  sabéis  como  á  cansa,  de  mi  en- 
fermedad yo  no  pndo  entrar  en  tierra  do  Moros  tan 
aina  qnanto  cumpliera,  é.con  todo  eso  por  servicio 
de  Dios  y  del  Rey  mi  señor  é  de  la  Reyna  mi  seño- 
ra, yo  entró  qnando  pude  ante  de  ser  del  todo  li- 
bre de  mt  enfermedad  ;  é  sabéis  las  villas  é  castillos 
qne  se  cobraron  en  la  guerra  qne  Dios  qniso  dar  al 
Rey  mi  señor  é  ra¡  sobrino ,  do  los  qnales  no  quiero 
hacer  cuenta,  salvo  de  Ayamonte  que  foé  causa 
desta  guerra  toda ;  6  por  el  tiempo  del  Invierno  yo 
me  hube  de  partir,  é  sali  de  la  tierra  de  los  Moros 
contra  toda  mi  voluntad,  porque  el  tiempo  é  la 
mongna  del  dinero  no  nos  daba  Ingar  do  allá  mas 
estar,  £  dex£  ordenadas  las  fronterfas  según  creó 
que  todos  sabéis;  y  os  forzado,  ■  Dios  placiendo,  de 
les  hacer  la  guerra  en  este  ano ,  y  entrar  con  tiem- 
po en  su  tierra,  para  que  son  necesarias  grandes 
quantfas  de  maravedís,  as(  para  pagar  lo  que  á  al- 
gunos se  debe,  como  para  el  sueldo  de  la  gente  de 
armas  que  conmigo  ha  do  ir ;  é  de  presente  para 
este  año  son  á  lo  menos  menester  sesenta  cuentos  de 
maravedís ;  porque,  vos  decimos  la  Reyna  mi  seño- 
ra é  mi  hermana  £  yo  qne  veades  en  que  manera 
se  podrán  mejor  repartir,  para  qne  los  pague  el 
Royno  lo  nina  sin  daño  qne  ser  podrá. 

CAPÍTULO  III. 
De  U  bl/a  nuu  el  ínfula  Do*  Alomo  olio*  la  Reja*. 
E  lnego  se  levantó  Don  Alonso,  primogénito  del 
Infante,  ó  dixo:  «Muy  esclarecida  Señora,  yo  en 
nombre  de  mi  señor  el  Infante,  asi  como  Señor  de 
Lara,  digo  por  loa  Hijos  dalgo,  que  yo  me  junta- 
ré con  ellos,  é  veremos  sobre  este  hecho  las  cosas 
que  cumplen  a  servicio  del  Rey  nuestro  señor  é 
vuestro ,  £  habido  nuestro  acuerdo,  responderemos 
á  Vuestra  Señoría.»  X"  el  Arzobispo  de  Toledo  Don 
Pedro  de  Luna  so  levanto,  £  dixo :  a  Muy  poderosos 
Señores,  yo  respondo  por  la  Iglesia  de  Toledo  que 
estos  Perlados,  é  yo  con  ellos,  nos  juntaremos  sobre 
este  hecho,  e  veremos  las  cosas  que  son  servicio 
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de  Dios  £  dol  Rey  nuestro  señor  y  vuestro,  £  res- 
ponderemos lo  que  cerca  dello  nos  parecerá.»  E  los 
Procuradores  de  los  Reynos  rogaron  á  Pero  Suarez, 
hermano  del  Obispo  de  Cartagena,  qne  respondiese 
por  todos,  el  qual  dixo :  nMuy  esclarecidos  Señores, 
los  Procuradores  desloa  Royóos  han  oído  lo  qne 
Vuestra  Merced  les  ha  dicho,  ése  juntarán,  £  habrán 
su  acuerdo,  £  responderán.*  Loa  guales  salieron 
ese  día  de  las  Cortes,  é  se  juntaron  ;  y  entre  ellos 
hubo  muy  gran  desacuerdo ,  porque  algunos  decían 
que  jurasen  que  fnese  secreto  todo  lo  qne  entrcllos 
pasase ;  £  los  otros  deoian  que  no  era  bien ,  salvo 
qne  la  Reyna  y  el  Infante  lo  supiesen  ;  £  sobresto 
estuvieron  desacordados  bien  ocho  días,  de  que  la 
Reyna  y  el  Infanta  habieron  grande  enojo,  é 
mandaron  qne  pusiesen  por  escripto  lo  que  todoa 
dixeseu,  no  diciendo  quien  era  coda  uno,  ni  qual 
era  su  intención ,  £  la  Reyna  y  el  Infante  verían  las 
opiniones  de  todos ,  no  diciendo  los  personas  que 
las  tenian,  é  qne  ellos  las  concordarían.  E  algunos 
decían  qne  les  parecía  número  muy  desaguisado 
sesenta  cuentos,  que  los  Reynos  no  lo  podrían 
cumplir,  según  los  daños  £  trabajos  qne  habían 
habido  en  el  año  pasado  en  pagar  quarenta  £  cinco 
cuentos ,  qnanto  mas  qne  los  Tesoreros  ó  Recabda- 
dores  no  habían  pagado  lo  que  debían,  qne  se  afir- 
maba ser  mas  de  quarenta  cuentos,  £  que  era  ra- 
zón que  esto  se  pagase  luego.  E  determinaron  de 
responder  á  la  Reyna  é  Infante  por  un  escripto  que 
asi  decía :  a  Muy  poderosos  Señores  Reyna  é  Infan- 
te: visto  lo  que  por  Vuestra  Merced  nos  es  demanda- 
do ,  nos  pareco  ser  número  muy  desaguisado  haber 
agora  de  pagar  sesenta  cuentos ,  según  la  fatiga 
qne  estos  Reynos  recibieron  en  el  año  pasado  ;  é 
pareceuos  ya,  si  á  Vuestra  Merced  pluguiese,  que 
se  debía  luego  cobrar  todo  lo  que  los  Tesoreros  é 
Recabdadorea  deben,  que  es  gran  suma,  £  se  toma- 
se otra  parte  dol  tesoro  del  Rey ,  £  otra  de  lo  que 
sobra  de  las  alcavelas  de  los  Reynos,  pagadas  tier- 
ras £  mercedes  9  quitaciones  é  raciones  £  man- 
tenimientos é  limosnas,  é  lo  qne  sobra  fuese  para 
esta  guerra ,  £  lo  que  falleciese,  que  se  repartiese 
por  estos  Reynoa  lo  mas  sin  daño  que  ser  pediese.» 
A  lo  qnal  los  Señores  Reyna  é  Infante  respondie- 
ron :  n  que  lo  que  era  debido  por  los  Tesoreros  £ 
Recabdadorea  no  se  podría  cobrar  tan  aina,  £  lo 
que  sobraba  de  las  rentas  del  Reyno  pagado  lo  que 
decian ,  era  muy  poco ,  é  lo  habian  menester  para 
otras  necesidades ,  é  que  en  el  tesoro  no  hablasen, 
qne  del  no  se  podía  tomar  cosa  alguna ;  por  ende, 
que  lea  deoian  que  otorgasen  los  dichos  sesenta 
cuentos,  pues  eran  tanto  necesarios,  £  no  se  podían 
excusar  para  la  costa  de  la  guerra  del  año  presen- 
te. E  los  Procuradores,  vista  la  gran  necesidad  ó 
la  voluntad  de  loe  Señores  Reyna  6  Infante,  acor- 
daron de  otorgar  loa  dichos  sesenta  cuentos. 
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Estando  las  cosas  en  eate  estado,  vinieron  nue 
tu  del  Andalucía  á  la  Reyna  é  al  Infante  como  el 
Rey  de  Granada  estaba  sobre  Alcabdete,  villa  de 
Martin  Alonso  da  Montemayor,  y  babia  ende  lle- 
gado sábado  diez  y  ocbo  dias  de  Hebrero,  con  bas- 
ta siete  mil  de  caballo  é  ciento  é  veinte  mil  peo- 
nes, é  que  hsbia  Escrutado  su  Real  donde  el  Rey 
Don  Alonso  que  la  gano,  lo  asentó ;  é  traía  consi- 
go lombardas  y  escalas  y  mantas  y  otros  mnchos 
pertrechos  ;  é  qne  el  Domingo  siguiente  por  la  ma- 
ñana ordeno  de  la  combatir  en  esta  guisa:  que  hizo 
tres  qnadrillas  de  peones,  qne  podia  baber  en  cada 
una  dolías  basta  quarentn  mil  peones,  ó  con  cada 
naa  deltas  paso  quinientos  de  caballo,  é  comenzó 
launa  dellas  ¿combatir  por  todas  partes  en  salien- 
do el  sol,  lo  mas  fuertemente  qne  pudo,  y  esta 
quadrilla  combatió  basta  hora  de  Tercia  ;  é  pasada 
la  hora,  salió  la  primera,  é  comenzó  á  combatir  la 
segunda  con  tan  gran  rigor  y  fuerza,  quanto  pu- 
do ;  y  la  segunda  combatió  hasta  hora  de  Nona ,  y 
en  todo  este  tiempo  tiraban  loa  Moros  á  la  villa  con 
qnatro  lombardas,  é  con  muchos  truenos  que  traían; 
é  pasada  la  Nona  salió  la 'segunda,  y  entró  la  ter- 
cera ,  ¿  puso  ocho  escalas  a  la  villa,  ó  muchas  man- 
tas en  derredor  cfella.  B  Martin  Alonso  de  Monte- 
mayor  estaba  dentro  de  la  villa,  que  era  caballero 
muy  bueno  á  mucho  esforzado;  y  estaba  con  él 
Lope  de  Avellaneda  oon  gente  del  Infante,  que  era 
otrosí  caballero  muy  esforzado  é  bneno;  y  estaban 
ahí  el  Comendador  de  Hartos ,  é  Diego  Alonso,  her- 
mano del  dicho  Martin  Alonso ,  é  Lope  Martines  de 
Córdova,  que  se  habian  todos  venido  á  meter  en  la 
▼illa  por  le  ayudará  defender  ;  ¿pelearon  todos  tan 
valientemente ,  qne  Jes  hicieron  desamparar  las  es- 
calas á  los  Moros,  ó  dejarlas  pegadas  al  muro ;  é 
duró  el  combate  hasta  ser  bien  anochecido,  en  que 
loa  Moros  recibieron  muy  gran  daDo ,  é  fueron  do- 
Jlos  heridos  é  muertos  muchos,  ó  los  de  la  villa  sa- 
lieron é  tomaron  las  escalas,  é  metiéronlas  dentro, 
Eotro  dia  lnnes  tornaron  los  Moros  á  combatir  otra 
vez  en  la  menina  forma  que  habian  combatido  el 
domingo,  donde  les  hicieron  mncho  daDo  ;  é  des- 
'  qnb  vieron  quelos  de  la  villa  eedefendian  tan  bien, 
dolaron  el  combate,  é  comenzaron  a  hacer  minas 
en  turno  de  la  villa  para  les  entrar  por  ellas ;  é  los 
déla  villa  conociéronlo,  é  contraminaron  por  de 
dentro  de  la  villa,  é  toparon  con  la  mina  de  loe  Mo- 
ros ,  y  entraron  por  las  minas ,  e  mataran  á  los  qne 
las  hacían,  é  tomáronles  todas  las  herramientas  con 
qne  labraban.  Y  el  martes  y  el  miércoles  tornaron 
los  Moros  á  combatir ,  pero  no  tan  osadamente  co- 
no solisn,  qne  ya  no  se  osaban  llegar  á  los  muras, 
perqué  recebian  endo  gran  dallo,  é  habian  ende 
muetto  muchos  de  los  principales  qne  venían  con 
«1  Bey  de  Granada :  «  de  los  Carist¡auo»  no  aran 
0.-II.  "    "     " 
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muertos,  salvo  tres  escuderos  é  otros  tres  peones, 
é  f  eridos  hasta  treinta,  deferidas  qne  fueron  sin 
peligro.  E  los  Moros  talaron  todas  las  viñas  é  huer- 
tas á  olivares.  Y  estando  asi  el  Rey  de  Granada 
sobre  Alcabdete  el  miércoles,  embió  basta  mil  de 
caballo,  é  mucha  gente  de  pié,  é  muchas  azemilaa 
que  traían ,  y  embió  con  ellos  por  Capitán  al  Alcay- 
de  de  Galid ,  qne  era  su  Guarda  mayor,  con  un  pen- 
dón bermejo  del  Rey,  el  qaal  fué  con  toda  bu  gen- 
te á  la  villa  de  Alvendíu  por  traer  ende  pan.  Y  es- 
tando cargando,  hubieron  -sabiduría  de  los  Moros 
el  Mariscal  Diego  Hernández ,  y  el  Obispo  de  Cór- 
dova, é  Martín  Hernández,  Alcayde  de  los  Donce- 
les, é  Pero  NnDez  dé  Gnzman,  é  Rodrigo  de  Nar- 
baez,  que  estaban  en  Vaena  con  hasta  quinientos 
de  caballo  de  hombree  de  armas  é  ginctes,  é  fueron 
á  mas  andar,  i  llegarán  a  Alvendin  donde  bailaron 
á  los  Moros  cargando  sus  azemilaa  de  pan ;  é  como 
vieron  los  Cbrietianos,  dieron  muy  grande  acacia 
en  echar  su  gente  delante ,  é  pusiéronse  en  el  vado 
por  defender  el  paso ,  é  pelearon  reciamente  con  los 
Christianos ,  é  fué  tal  la  pelea ,  qne  murieron  de  loa 
Moros'  bien  trecientos  de  caballo ;  y  en  esto  recre- 
cía gente  mucha  del  Real  de  los  Moros.  E  como  esto 
los  Christianos  vieron,  fuéronse  retrayendo  lo  me-  ' 
jor  que  pudieron ,  é  murieron  allí  seis  Escuderos 
muy  buenos,  é  fueron  féridosé  muertos  muchos  ca- 
ballos de  los  Christianos,  los  quales  llevaron  basta 
veinte  Moros  captivos ;  é  aai  los  Moros  se  tornaron 
¿bu  Real  con  asaz  pérdida  é  daño,  é  los  Christia- 
nos se  volvieron  en  salvo  a  Vaena.  Y  en  este  mis- 
mo  miércoles,  que  fué  día  de  San  Pedro  de  Cátedra, 
habían  salido  otros  doa  mil  de  caballo,  los  quales 
.se  repartieron  por  ir  ¿  forraje,  los  nnoa  fueron 
contra  la  Figuera  de  Martes,  é  los  otros  se  pusie- 
ron al  Salado ;  é  partiéronse  dellos  hasta  trecientos 
de  caballo,  é  fuéronse  contra  la  torre  que  dicen  de 
los  Alárabes.  Y  estando  cargando  pan  en  la  Figue- 
ra los  Moros  que  ende  eran  idos,  fué  la  voz  al  Con- 
de Don  Fadriqne  qne  estaba  en  Porcuna ,  ¿  una  le- 
gua de  la  Figuera  donde  los  Moros  estaban  ;  6  lue- 
go el  Conde  hizo  repicar  las  campanas,  é  mandó 
poner  su  vandera  en  el  campo,  y  él  so  armaba  en 
tanto  que  la  gente  se  llegaba.  E  Luis  Mexfa  é  Ruy 
Barba,  su  hermano,  con  hasta  diez  de  caballo,  fue- 
ron por  saber. donde  era  el  rebato  ;  é  como  supieron 
que  era  en  la  Figuera,  fueron  hasta  allá,  é  vieron 
como  los  Moros  ponían  fuego  al  lugar,  é  pusiéron- 
se en  ñn  cerro  alto.  Y  en  este  tiempo  llega  Don  En- 
rique, hermano  del  Conde  Don  Fadriqne,  con  hasta 
treinta  de  caballo,  entro  los  quales  iban  8uero  ds 
Nava,  é Martin  Alonso deSosa,  é  Ochoa  López  Viz- 
caíno, é  Luis  Mexia,  é  Ruy  López  Gallego,  los 
quales  embiaron  decir  al  Conde  que  anduviese 
qnanto  pudiese,  porque  los  Moros  se  iban  con  el 
pan  qne  habian  cargado  en  la  Figuera,  6  otros  que- 
daban á  quemare]  lugar.  Edende  apoco  juntáron- 
se con  Don  Enrique,  hermano  del  Conde- Don  Fa- 
driqne, Alonso  Martínez  de  Ángulo,  é  Juan  de  la 
Cerda,  é  Diego  de  Ángulo,  é  Diego  de  Quesada,  é 
Pero  X  ¡tarara  de  Congrua,  4  Gonzalo  Gil,  *  Alvat 
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Rodríguez  de  Baeza,  é  Fernán  Ruiz  de  Mendoza, 
é  Fernando  de  Busto,  é  coa  ellos  otros  Escuderos 
que  podrían-  ser  todos  hasta  cincuenta ;  é  juntaron' 
se  todos,  ó  fueron  contra  loa  Moros,  diciendo :  ¡Seat' 
tiogo,  Santiago  t  á  tilo»,  quefayenl;  é  algunos  de  Ion 
Motos  comenzaron  a  fuir ,  é  allí  murieron  dellos  do- 
ce ,  é  los  Moros  iban  volviendo  sobre  los  Christio- 
nos.  E  Don  Enrique  con  loa  que  con  él  estaban,  po- 
só del  Salado,  de  manera  que  los  Moros  volvieron 
á  fuir.  E  todavía  recrecía  gente ,  hasta  que  los  lle- 
varon en  fmdti  hasta  al  monte  que  dicen  de  Lope 
Alvares,  é  tomaron  un  moro  ladino,  del  qiial  su- 
pieron que  cerca  de  alli  estaban  bien  quinientos  de 
caballo  moros  é  mas  de  dos  mil  peones ;  i  por  eso 
los  Uliristianos  se  hubieron  d;  retroher  hermosa- 
mente á  la  batalla  donde  venia  el  Conde  Don  Fa- 
brique. E  la  batalla  del  Conde  Don  Fodriqne  tornó 
por  alcanzarlos  Moros,  losquales  salieron  do  la  ce- 
lada é  pelearon  con  él,  é  plugo  á  nuestro  Seflor  que 
loa  Moros  fueron  vencidos,  é  murieron  dedos  de  ca- 
ballo é  do  pié  bien  docientos.  E  alli  mataron  el  ca- 
ballo á  Don  Enrique,  é  dióle  otro  nn  Escudero  na- 
tural do  Baeza.  E  hubieron  los  Chrístianos  el  des- 
pojo de  loe  Moros ,  ciento  _é  veinte  azemilss  a  veinte 
■  caballos,  é  perdieron  ahí  los  Chrístianos  bien  trein- 
ta caballos.  E  vencida  esta  batalla,  el  Conde  se  tor- 
nó á  Porcuna.  E  los  otros  Moros  que  fueron  contra 
la  torre  de  los  Alárabes,  hubieron  sabiduría  dellos 
Alonso  Tenorio,  Adelantado  de  Casorio,  é  Juan  Qne- 
xada,  Señor  de  Villagarofa,  é  Gonzalo  Ruiz  de  So- 
sa que  estaban  en  Marios,  los  qnalee  acordaron  de 
ir  á  ver  los  Moros,  aforrados  como  corredores  con 
hasta  ciento  de  caballo;  6  llegando  al  Salado, ha- 
bían etnbiado  diez  do  caballo  que  descubriesen  la 
tierra,  é  hallaron  los  setecientos  de  caballo  Moros 
que  estaban  en  gnarda  del  Real,  los  quales  lo  hi- 
cieron saber  al  Adelantado  é  á  los  otros  Caballeros 
que  con  él  estaban.  T  esto  sabido,  loe  Christiauos 
que  vieron  travesar  los  Moros  qne  bebían  ido  con- 
tra la  torro  de  los  Alárabes,  acordaron  de  ir  á  mi- 
rar qué  gente  era  ;  é  vendo  asi  por  el  camino,  en- 
contraron con  el  Comendador  mayor  de  Calatrava, 
que  venia  con  baeta  quarenta  de  caballo,  é  juntá- 
ronse todoe ,  é  fueron  pelear  con  los  Moros.  E  plu- 
go á  nuestro  Señor  que  los  Chrístianos  fueron  ven- 
cedores, é  los  Moros  fueron  desbaratados,  é  loa 
Chriatianos  siguieron  el  alcance  hasta  el  Salado, 
donde  murieron  bosta  cient  Moros  de  caballo  ó  de 
pié,  ó  fueron  tomados  diez  &  vida,  é  habieron  da- 
llos sesenta  caballos,  6  muchas  azemilos,  ó  mucho 
despojo ,  é  de  los  Cbristianos  no  murió  ende  ningu- 
no. E  f  nú  gran  maravilla  que  de  todos  los  tropeles 
qne  entraron  por  tres  partes  de  los  Moros  en  un  día 
y  en  una  hora  entre  Nona  é  Vísperas,  todos  fueron 
desbaratados ,  é  muchos  dellos  muertos  7  presos.  E 
así  los  dichos  Caballeros  se  volvieron  á  Martoa  mu- 
cho alegres  á  victoriosos.  E  desque  el  Rey  de  Gra- 
nada vido  que  donde  quiera  qne  sus  Moros  iban 
eran  desbaratados é  muertos,  aunque  no  era  llega- 
da toda  la  gente  de  los  Christiauos,  á  que  juntán- 
dote todos  podían  recebir  mu  daño  y  deshonra, 
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acordó  de  se  alzar  de  sobre  Alcabdete.  E  lnego  otro 
dia  jueves  de  mañana  antes  que  amaneciese,  man-  , 
dó  taller  sns  o&afiles ,  y  embió  todo  el  fardaje  de- 
lante con  la  gente  de  pié  con  hasta  dos  mil  de  ca- 
ballo, é  quedó  él  en  la  reguarda  con  toda  la  otra 
gente,  £  así  tomó  su  camino  para  Alcalá  la  Real. 
EDon  Alonso  Fernandez,  Se&or  de  Aguilar  que  en- 
de estaba ,  embió  hasta  ciento  de  caballo  i  escara- 
muzar con  los  Mores  qne  pasaban  cerca  de  la  villa, 
en  que  murieron  algunos  dellos.  E  según  los  Moros 
venían  cansados,  y  muy  flacos  los  caballos,  sí 
Cbristianos  de  refresco  vinieran ,  no  fuero  maravi- 
lla que  el  Rey  de  Granada  fuera  desbaratado.  E  así 
el  Rey  se  pasó  para  Granada  con  poca  honra  é  con 
asaz  pérdida  do  bu  gente.  Y  en  esta  entrada  se  ha- 
lla que  perdió  el  Rey  de  Granada  mas  de  dos  mil  é 
quinientos  Moros. 

CAPÍTULO  V. 


E  como  quiero  qne  cada  dia  la  Reynay  el  Infan- 
te habían  nuevas  del  Andalucía,  é  sabían  quolRey 
do  Granada  estaba  sobre  Alcabdete,  loa  que  poco 
deseaban  la  honra  del  Infante  daban  á  entender  á 
laReyna  qne  no  entonto  quonto  so  decía, éque 
Alcabdete  na  era  Ingar  qno  así  lo  podiesen  los  Mo- 
ros tomar.  E  como  quiera  que  el  Infante  trabajaba 
qnanto  podio  porqne  se  remedíase,  aprovechábalo 
poco.  Elos  Caballeros  del  Andalucía  que  allí  esta- 
ban, é  olgnnos  de  los  Procuradores,  hicieron  un 
requirimiento  por  eecripto  á  la  Reyna  é  al  Infante 
diciendo1:  qne  yo  sabían  quantos  dias  había  qne  1 
Bey  de  Granada  con  todo  sn  poder  estaba  sobre  Al- 
cabdete, lo  qnol  era  muy  gran  vergüenza  del  Rey, 
i¡  sayo,  éde  los  Grandes  destos  Beynos;  por  ende, 
que  les  suplicaban  é  requirian  que  luego  ombiasen 
Capitanes  con  tonto  gente,  que  pudiesen  resistir  al 
Rey  de  Granado ,  porque  estando  el  Andalucía  con 
tan  poca  gente  qnanta  estaba,  podio  ser  de  te  per- 
der  ana  gran  porte  della,  de  lo  qualsepodia  seguir 
dono  tan  grande ,  qne  no  se  pudiese  jomas  reparar, 
lo  qnal  seria  á  gran  culpa  é  cargo  sayo;  é  porqne 
ellos  no  querían  ser  culpantes  en  este  coso ,  les  re- 
querían que  sin  tardanza  alguno  pusiesen  en  obro 
lo  por  ellos  requerido.  E  lo  Reyna  é  los  del  sn  Con- 
sejo con  vergüenza  deste  requerimiento  ordena- 
ron qne  los  Maestres  y  el  Condestable ,  ó  Don  Pero 
Ponce  y  el  Adelantado  Perofon  e  Pero  Lopes  do 
Ayolo  con  mil  i  quinientos  lanzas  fuesen  á  lo  frou-  - 
tero,  é  con  la  gente  qne  allá  estaba  bastarlo  pon 
defender  el  Andalucía ;  é  qne  paro  este  afio  se  or- 
denasen los  fronteros  que  eran  menester,  qne  en 
tanto  se  aparejarían  dineros  é  pon  é  todos  loa  per- 
trechos que  eran  menester  para  comentar  lo  guerra 
del  año  siguiente.  E  sobre  esto  si  se  debía  hacer  lo 
guerra  en  este  afio,  ó  poner  fronteros,  habia  mny 
grandes  debates  en  presencia  de  la  Reyna  6  del  In- 
fante. Y  el  Infante  porfiaba  mucho  qne  todavía  1* 
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guerra  se  hiciese,  é  daba  para  ello  muchas  razones; 
é  loa  que  no  habían  voluntad  de  la  guerra,  esto- 
vábanla qnento  podían.  Y  el  Infante  porfiaba  que 
luego  fuesen  apereebidos  los  que  con  él  ^abiau  da 
ir,  para  que  en  todo  el  mea  de  Abril  fuesen  con  él 
en  Gordo  va,  é  desde  allí  él  quería  entrar  en  tierra 
de  Moros  ;  é  de  Casulla  él  no  entendía  llevar  mas 
de  tres  mil  lanzas ,  é.con  los  Caballeros  que  estaban 
en  las  frontera»,  é  con  veinte  mil  peones,  los  doce 
mil  del  Andalucía,  é  ocho  mil  de  Castilla,  entendía 
con  el  ayuda  de  Dios ,  de  hacer  la  guerra  al  Rey  de 
Granada,  y  entrar  por  su  tierra  haciendo  mal  é  da- 
llo, talándoles  los  panes  é  viñas  é  huertas  é  oli- 
vares ;  é  si  los  enemigos  á  él  saliesen ,  con  el  ayu- 
da de  Dios  nuestro  Señor  é  del  Apóstol  Santiago, 
los  entendía  vencer  é  desbaratar ;  é  daba  muy  gran- 
des razones  porque  todavía  la  guerra  se  hiciese.  E 
los  que  la  no  deseaban ,  quanto  mas  oian  que  esto 
placía  al  Infante ,  tanto  mas  lo  contradecían,  é  da- 
ban para  ello  tantas  razones  quantae  podían.  E  por 
macho  que  el  Infante  porfió ,  todavía  ss  concluyó 
que  pusiesen  fronteros,  é  1»  guerra  por  este  alio 
cesase,  y  en  tanto  se  buscasen  dineros  é  todas  las 
otras  cosas  necesarias  para,  hacer  la  guerra  en  el 
alio  siguiente. 

CAPÍTULO  VI, 

D*  como  se  acorad  de  poner  troniero» ,  í  dos  <  1»  per»  por 

Esto  asi  acordado ,  la  Beyna  y  el  Infante  manda- 
ron llamar  los  Procuradores,  é  les  düeron  como 
por  esta  alio  era  acordado  de  poner  fronteros ,  é  que 
la  guerra  quedase  para  el  ano  venidero,  ó  que  ya 
sabían  como  les  habían  otorgado  sesenta  cuentos 
para  esta  ano,  á  que  mirando  la  buena  voluntad 
que  habían  al  servicio  del  Bey  é  suyo,  les  placía 
de  se  contentar  con  que  repartiesen  agora  los  cin- 
cuenta cuentos,  ó  que  fuese  oon  condición  que  si 
mas  hubiesen  menester,  sin  llamar  Procuradores, 
pudiesen  repartir  los  otros  diez  cuentos.  Lo  qual 
los  Procuradores  les  tuvieron  en  señalada  meroed, 
é  otorgaron  la  condición  suso  dicha. 

capítulo  vn. 


En  este  tiempo  estaba  por  frontero  en  Seres 
Garcifernandez  Manrique  con  poderes  del  Bey  para 
que  todos  los  logares  deaa  comarca  que  hiciesen  en 
mandado ,  é  hubo  nuevas  qne  muchos  Moros  de  ca- 
ballo so  ayuntaban  para  entrar  contra  Medina,  y 
él  acordó  de  venir  alli  con  la  gente  de  Xerez  é  Be- 
jer  é  Bota  y  el  Puerto  é  Sanluear ,  en  que  juntó 
hasta  ochocientos  hombres  de  armas  é  ginetea,  y 
estuvo  allí  esperando  ai  los  Moros  vernian  para 
pelear  con  ellos  ;■  é  temiendo  que  por  aventura  en- 
trañan por  otra  parte,  mandó  alzar  todos  los  ga- 
nados de  la  tierra ,  é  los  Moros  no  entraron.  T  él 
acordó  de  entrar  en  su  tierra,  é  partió  de  Medina 
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á  veinte  é  cinco,  días  de  Hebrero,  é  hizo  correr  tí 
Estepona  la  Vieja  y  Estepona  la  Nneva  é  á  Gi- 
braltar  é  á  Casares  hasta  Marbella.  E  mató  deste 
entrada  en  el  campo  hasta  setenta  Moros,  é  traxo 
presos  veinte  é  cinco,  ¿hubo  tres  mil  vacas,  é  has- 
ta ciento  é  cincuenta  yeguas  é  rocines ,  é  seis  mil 
ovejas;  é  como  les  hizo  grande  agua,  crecieron 
tanto  los  ríos  que  no  pudieron  pasar  las  ovejas ,  é 
mandólas  matar,  é  pasó  las  yeguas  é  vacas.  E  fué  . 
certificado  de  los  Moros  que  prendió,  que  era  fama 
quel  Bey  de  Granada  se  venia  ¿  Qibraltar,  por  se 
ver  con  el  Bey  de  Belamarin  é  se  concertar  con  él. 
'Y  en  esta  entrada  fueron  con  Garcl  Fernandez  Man- 
rique, Eodri  gal  varea  de  la  Serva,  é  Gonzalo  Lo* 
pez  é  Pero  Buiz  ene  hermanos,  que  eran  muy  bue- 
nos caballeros,  é  trabajaron  muy  bien  en  ella, 

CAPÍTULO  VUI. 


Después  desto,  estando  Alonso  Fernandez  Melga- 
rejo en  Zahara  por  Alcayde,  acordó  de  embiar  á  Fer- 
nán Rodríguez  de  Valleoíllo,  su  Alcayde,  con  cin- 
cuenta de  caballo  ó  hasta  ochenta  peones,  por  sa- 
car cierto  ganado  qne  fné  certificado  qne  estaba  en 
termino  de  Gnwalema.  E  Feman  Rodríguez  embió 
veinte  de  caballo  por  corredores;  y  él  quedó  en  una 
celada  con  toda  la  gente.  E  loe  Moros  hubieron  sa- 
biduría de  la  entrada  deatos,  ¿juntáronse  de  los  lu- 
gares donde  cerca,  hasta  ochenta  de  caballo  é  do- 
cientos  peones;  é-los  Moros  vinieron  á  pelear  con 
los"  corredores;  é  los  corredores  mostraron  que 
volvían  huyendo  hasta  meter  los  Moros  en  la  cela- 
da. E  allí  los  Christianos  salieron,  é  los  Moros  fue- 
ron desbaratados,  ¿  fueron  dellos  muertos  veinte  ¿ 
seis,  ¿  presos  quince.  E  de  los  Christianos  murie- 
ron cinco,  é  fueron  feridos  quince.  E  los  Christia- 
nos cargaron  sus  muertos  ¿  viniéronse  oon  ellos,  é 
conloa Moros  que  traían  captivos  áZahara;  ¿  ven- 
dieron el  despojo  que  ende  habieron  por  quarenta 
mil  maravedís. 

CAPÍTULO  LX. 


En  este  mismo  tiempo,  estando  Fernán  Darías  de 
Sayavedra  por  Alcayde  en  Cállete,  vinieron  ahí  al- 
gunos Caballeros  ohristianos  sus  amigos  á  le  ver ,  ¿ 
acordaron  que  pnea  alli  estaban ,  que  debían  ir  á 
correrá  Ronda;  ¿  quisieron  saber  qué  gente  eran, ó 
hallaron  veinte  ¿nueve  hombres  de  armas  ¿  trein- 
ta é  siete  ginetea,  los  qualea  partieron  de  Cañete 
jueves  á  quince  diee  de  Mareo,  é  llegaron  todoa  al 
Mercadillo  de  Bonda ;  ¿  Fernán  Darias  con  la  gen- 
te de  armas  quedó  allí ,  ¿  mandó  á  los  ginetes  que 
fuesen  correr  á  Bonda  é  qne  matasen  todos  loa  Mo- 
ros que  hallasen  en  el  campo.  E  los  ginetes  hicié- 
ronlo  anal, 4 mataron  bien  treinta  Moros  peones  en 
vista  de  Feman  Darías,  el  qual  se  juntó  con  los  cor- 
redoras, ¿  hizo  llegar  el  ganado  que  señan  hasta. 
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trecientas  vacas  é  bueyes  é  yeguas,  á  hasta  dos 
mil  ovejas.  E  tanto  que  f  nerón  con  bu  cavalgada 
hasta  media  legas ,  vieron  venir  contra  ellos  al  Al- 
caydo  de  Ronda  á  mas  andar,  con  hasta  docientoa 
de  caballo  é  hasta  mil  peones.  B  qnando  Feman 
Darías  vido  qne  los  Moros  venían  cerca,  mandó  i 
diez  7  seis  de  caballo  ginetes  que  anduviesen  con 
la  cavalgada  cnanto  pudiesen,  7  él  so  qnedó  con 
los  cincuenta  de  caballo,  yendo  bu  paso  ¿paso  eró- 
nos de  su  cavalgada;  é  como  Fernán  Darías  vido 
qne  los  Moros  se  acercaban  mucho,  los  quales  traían 
dos  pendones,  el  nno  verme  jo  con  una  vanda  de 
oro,  y  el  otro  blanco  con  un  Sol  é  una  Luna,  he- 
cho un  tropel  de  en  gente,  volvió  el  rostro  contra 
los  Moros.  E  como  los  Moros  vieron  que  los  Chrís- 
tianos  atendían,  estuvieron  quedos.  Yen  tanto  qne 
los  Christi anos  é  los  Moros  estaban  asi,  la  cavalga- 
da anduvo  taoto  qne  llegó  en  por  de  Setonil.  E  des- 
que los  Chrístianos  conocieron  que  su  cavalgada 
estaba  lesos,  comenzaron  andar  muy  paso  á  paso 
hasta  que  alcanzaron  su  cavalgada ;  é  los  Moros 
iban  todo  el  día  ernpos  detlos.  E  como  llegaron 
cerca  de  Setenil,  salió  dendsel  Alcayde  con  quin-. 
ce  de  caballo,  é  tomóles  delantera.  E  como  Fernán 
Darías  vido  que  no  se  podia  excusar  la  pelea ,  jun- 
tóse con  los  suyos,  y  esforzólos  mucho  diciendo  que 
como  quiora  que  los  Moros  eran  muchos,  mayor  era 
el  poder  de  Dios,é  que  muchas  veces  había  acaecido 
pocos  Chrístianos'  vencer  muchos  Moros,  é  así  espe- 
raba en  Dios  que  seria  aquel  dia,  é  loe  que  aquí  mu- 
rieren salvaran  sos  ánimas:  por  eso  con  buen  es- 
fuerzo todos  demos  en  los  Moros.  E  todos  juntos 
f  nerón  dar  en  los  Moros  de  caballo,  é  de  tal  manera 
firieron  en  ellos,  que  de  la  primera  entrada  cayeron 
bien  quarenta  Moros  en  el  suelo,  6  luego  los  otros 
comenzaron  ó  huir;  é  los  Chrístianos  fueron  en  el 
alcance  hasta  los  meter  por  la  puerta  de  Setenil.  E 
fueron  muertos  en  este  alcance  bien  cien  Moros;  é 
los  Chrístianos  tomaron  su  cavalgada  é  viniéronse 
con  ella  ¿Cañete  muy  alegres  £  victoriosos,  sin  par- 
dor  niognn  Chríatiano,  donde  dieron  muy  grtndea 
gracias  á  Dios;  é  allí  vendieron  su  cavalgada,  é 
dieron  parte  delta  á  nuestra  Señora  é  a  Santiago,  á 
-     los  quales  llamaron  por  ayudadores  en  esta  pelea. 

CAPÍTULO  X. 

De  como  se  olorgd  iref m  l  los  Moros  por  ocha  meses. 

En  esto  tiempo  vinieron  embaladores  del  Rey  de 
Granada  ¿  la  Reyna  é  al  Infante, sobre  lo  quol  hu- 
bieron su  consejo  con  los  Grandes  que  ende  esta- 
ban é  con  los  Procuradores,  é  después  de  mnohas 
altere  aciones,  hallóse  que  era  mny  bien  otorgarles 
la  tregua  por  ocho  meses,  é  ssl  les  fué  otorgada, 
porque  en  erto  se  aiguian  grandes  provechos  al  Rey 
ó  al  Reyno,  asi  para  haber  tiempo  de  se  foruecer 
de  todo  lo  necesario  para  el  a&o  venidero ,  como 
para  no  hacer  tan  gran  cosa  en  las  fronteras  como 
de  necesidad  se  habia  da  hacer  quedando  la  guer- 
ra abierta.  T  aits  acordado,  dixeron  a  loa  Procu- 


radores quo  ya  nabian  como  estaba  acordado  qns 
se  repartiesen  por  el  Reyno  cincuenta  cuentos  para 
hacer  la  guerra,  é  qne  les  pareció  que  luego  se  de- 
bían repartir  é  coger,  é  se  debían  poner  en  depósito 
en  nna  fortaleza ,  porque  estuviesen  ciertos  para 
pagar  el  aneldo  é  para  las  otras  cosas  necesarias  pa- 
ra, la  guerra  del  año  venidero.  E  los  Procuradores 
respondieron  que  querían  ver  en  ello,  é  que  respon- 
derían su  parecer;  los  quales  se  juntaron,  é  bobo 
entrelloa  grandes  debates  porque  algunos  decían 
que  no  era  razón  quo  los  cincuenta  cuentos  ao  co- 
giesen pues  la  guerra  no  se  hacia ;  é  los  otros  de- 
cían que  la  guerra  no  ee  podia  bien  hacer  en  el 
alio  venidero,  «i  en  este  aDo  no  se  cogían.  E  dadas 
muchas  razones  por  los  unos  é  por  loa  otros,  acor- 
daron de  suplicar  á  la  Reyna  é  al  Infante  que  se 
cogiese»  en  este  ario  los  quarenta  cuentos,  é  los  diez 
en  el  año  venidero.  E  á  la  Reyna  é  al  Infante  plu- 
go que  asi  se  hiciese.  E  con  todo  eso  los  que  des- 
amaban al  Infante  ponían  en  voluntad  á  la  Reyna 
qne  ee trabajase  como  la  tregua  fuese  por  mas  tiem- 
po, diciendo  quel  Infante  con  la  guerra  se  hacia 
muy  grande,  ó  tenia  todos  los  Caballerea  á  su  'man- 
daré que  tanto  quanto  crecía  el  poder  del  Infante, 
tanto  ee  amenguaba  el  suyo,  é  que  no  era  razón  qua 
ella  lo  sufriese,  pues  era  madre  del  Rey;  ó  con  es- 
tas cosas  turbaban  la  voluntad  de  la  Reyna ,  é  las 
cosas  no  so  hacían  como  debían.  E  quando  quiera 
que  el  Infante  decía  alguna  cosa  en  la  adminis- 
tración de  los  Reynos,  luego  ge  la  contradecían,  é 
lo  que  un  dia  quedaba  acordado,  luego  otro  lo  des- 
variaban. T  el  Infante  se  maravillaba  mucho  de- 
11o,  é  no  podia  saber  tuertamente  quien  daba  tan 
maloa  consejos  aja  Reyna,  como  quiera  que  algo 
presumía  donde  nascia  esta  discordia;  y  con  todo 
eso  disimulaba,  é  llevaba  su  camino  derecho,  pro- 
curando siempre  el  servicio  del  Rey  é  de  la  Reyna 
y  el  bien  desloa  Reynos. 

CAPÍTULO  XI. 

De  la  en!  nú)  que  Girclfeniinileí  Minrlqne  hlio  en  Ufm  de 
Horas,  e  se  hubo  di  «olier  sin  hitercosi  ilintii,  por  lis  tlrtsi 
que  de  [jj  Ireguil  le  Uniros. 

Estando  como  dicho  es  Garcifernandes  Manri- 
que por  frontero  en  Xerez,  miércoles  (1)  quatro  días 
de  Abril,  le  vlnioron  nnevaa  quel  Aloayde.de  Mo- 
farree  estaba  en  la  torre  qne  dicen  de  la  Horra  con 
dos  mil  de  caballo  á  veinte  cinco  mil  hombres  de 
pie,  para  entrar  en  tierra  de  Chrístianos;  é  luego 
que  esta  nueva  supo,  escribió  á  Sevilla  haciendógelo 
saber,  é  pidiéndoles  que  le  embiosen  toda  la  gente 
que  pudiesen ,  porquecon  ella  á  con  la  que  él  podia 
haber,  entendía  de  les  resistir  la  entrada  ;  é  que  £1, 
con  la  gente  de  Xerez  é  do  los  otros  lugares  de  la 
comarca ,  na  partían  para  Medina, é  quo  allí  espe- 
raría los  Caballeros  de  Sevilla,  porque  todos  juntos 
podieaen  hacer  servicio  al  Roy ,  é  defender  su  tier- 
ra de  los  enemigos.  E  vistas  las  cartas  en  Sevilla 

(t)  Ka  el  original  astil  Marte,  debitado  deelr  XltritUí, 
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de  Gareifern  aridez  Manrique,  acordaron  de  le  em- 
biei  por  servicio  del  Rey  á  Lope  Ortiz  Deatúnigs, 
Alcalde  mayor  de  Sevilla,  con  docientoa  do  caba- 
llo, el  qnal  f  uó  derechamente  á  Medina ,  donde  ha- 
lló á  Garcifernandez  Manrique  con  Xerez  é  con  to. 
dos  los  lagares  otros  de  la  comarca ;  é  allí  hubie- 
ron bu  acuerdo  de  embiar  a  la  torre  de  la  Horra  por 
saber  si  los  Moros  estaban  allí ,  é  hallaron  que  en 
esedia  eran  dende  partidos  é  no  sabían  para  don- 
de; é  á  la  media  noche  hicieron  almenaras  en  Be- 
.  jér,  é  sus  señales  como  eran  entrados  muchos  Ca- 
balleros Moros  á  correr  la  tierra  ;  c  luego  Garcifer- 
naudez  Manrique  é  Lope  Ortiz  cavalgaron,  é  con 
ellos  todos  los  Concejos  que  ende  estaban,  é  halla- 
ron que  los  Moros  habian  robado  el  campo  é  lle- 
vado quatro  hatos  de  vacos ;  é  fueron  empoe  dellos 
hasta .  un  lugar  que  dicen  el  Puerto  del  Colcmin , 
que  es  á  cinco  leguas  de  Medina.  E  desque  los  Mo- 
ros vieron  á  los  Cbristianos,  dezaron  la  cavalgada, 
é  fuéronse  huyendo  quanto  pudieron  á  su  tierra.  B 
como  los  Cbristianos  no  los  pudieron  alcanzar,  vol- 
viéronse á  Medina,  é  llegando  allí,  vinoá  Garci- 
fernandez an  Adalid,  el  qual  le  certificó  que  tenia 
concertado  como  pudiese  tomar  á  Castellar ;  é  Gar- 
cifernandez  con  este  ardid  partió  con  toda  la  gento 
por  ir  escalar  á  Castellar,  é  llegó  á  una  breña  que 
se  dice  Valverde,  que  es  á  dos  leguas  de  Castellar, 
é  tuvo  ende  el  dia  pensando  poder  esa  noohe  esca- 
lar el  lugar.  E  salieron  seia  Moros  de  Castellar  por 
ir  a  vallestear  en  aquel  monte,  é  vieron  toda  la 
gente,  é  fuéronlo  hacer  saber  al  lugar  lo  mas  pres- 
to que  pudieron.  B  como  Garcifernandez  vidotjue 
eran  descubiertos,  acordó  quo  pues  allí  estaban,  era 
bien  de  correr  la  tierra  de  los  Moros.  Y  estando  en 
este  acuerdo,  llegáronle  cartas  de  la  Reyna  y  del  In- 
fante haciéndole  saber  como  la  tregua  era  asenta- 
da por  ocho  meses  con  el  Bey  de  Granada  é  con  su 
Rey  no,  mandándole  que  la  guardase  ;  é  por  eso  él 
se  hubo'de  volver  á  Xerez  sin  mas  hacer.  En  eele 
tiempo,  en  viernes  once  diaa  de  Mayo  de  mil  é  qaa- 
trocientoa  y  ocho  años,  murió  en  el  Alhambra  el 
Bey  Mahomad  de  Granada. 

CAPÍTULO  XII. 


K  luego  los  Moros  embiaron  por  un  hermano  su- 
yo que  llamaban  Tucef ,  que  estaba  preso  en  Salo- 
breña, é  alzáronlo  por  Bey.  E  de  la  muerte  desto 
Bey  do  Granada  nunca  supieron  *  loe  Cbristianos 
basta  veinte  días  de  Mayo.  E  Don  Alonso  Hernán- 
dez, Alcayde  de  Alcalá  la  Beal,  lo  hizo  saber,  por 
qnanto  este  Bey  Tucef  ge  lo  habia  eacripto  por  sus 
cartas,  escribiéndole  asimesmo  que  embiaba  al  Bey 
de  Castilla  sus  cartas  con  Audalla  Alemin,  hacién- 
dole saber  la  muerte  del  Bey  su  hermano,  ó  di- 
ctándolo que  le  pluguiese  de  tener  con  él  la  tregua, 
en  la  forma  que  la  tenia  asentada  con  su  hermano 
el  Bey  Mahomad.  Lo  qual  Garcifernandez  embió 
luego  decir  á  todoa  los  Alcaydea  de  la  frontera, 
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embiándoles  rogar  que  guardasen  la  tregua,  hasta 
haber  mandado  de  la  Beyna  é. del  Infante  de  lo  que 


Eá  esta  cansa  el  Conde  Don  Fadrique  se  vino  de 
la  frontera,  é  halló  ala  Beyna  cal  Infante  en  tíua 
dalaxara ;  é  como  supo  las  maneras  que  con  efln- 
fante  se  tenian ,  dixole :  «Señor,  mucho  soy  de  vos 
maravillado  en  querer  sufrir  las  cosas  que  me  di- 
cen que  sufrís  é  pasáis,  disimulando  con  alganos 
que  sabéis  que  os  desaman ,  los  quales,  Señor,  si  vos 
caatigasedes,  haríades  en  ello  servicio  á  Dios,  é  al 
Bey  mi  aefior,  é  á  la  Beyna,  é  los  hechos  andarían 
en  otra  manera  de  lo  que  andan ;  é  si  vos,  Señor,  po- 
déis ser  certificado  quien  son  los  que  en  esto  an- 
dan, si  vos,  Señor,  lo  mandardes,  quien  quiera  que 
sean,  yo  los  prenderé.»  E  hubo  quien  dixo  á  Juan 
de  Velasco  é  Diego  López  de  Estúfliga  estas  pala- 
bras. E  luego  otro  dia  Juan  de  Velasco  é  Diego 
López  cavalgaron  con  poca  gente,  diciendo  que 
iban  á  hablar  al  campo  ;  é  fuéronse  á  Hita  con  te- 
mor que  hubieron  del  Infante,  é  desde  allá  le  em- 
biaron decir  que  ellos  se  habian  partido,  porque  les 
habian  certificado  quo  él  estaba  dellos  mal  infor- 
mado, diciendo  que  ellos  eran  cansa  de  la  discordia 
que  habia  entre  la  Boyna  y  el  Infante. 

CAPITULO  XIV. 


Desque  la  Beyna  supo  que  Juan  de  Velasco  i 
Diego  López  eran  asi  partidos,  hubo  dello  muy 
grande  enojo ;  é  si  antes  habia  desavenencia  entre 
la  Beyna  y  el  Infante,  mucho  mas  la  hubo  después 
de  la  partida  deetos.  E  acaeció  en  este  tiempo  que 
hubo  ruido  entre  dos  mozos,  el  uno  de  Rodrigo  de 
Perea ,  y  el  otro  de  Diego  Pérez  Sarmiento,  á  causa 
de  los  quales  salieron  gente  armada  de  casa  de  Ro- 
drigo de  Perea ,  é  otros  de  casa  de  Diego  Pérez  Sar- 
miento ;  é  fué  tal  el  ruido,  qne  murieron  ocho  hom- 
bres, é  fueron  muchos  feridos ;  é  Diego  Pérez  Sar- 
miento hubo  de  salir  á  la  pelea,  é  fué  herido  de 
una  lanza  por  el  pescuezo.  E  como  lo  supieron  el 
Almirante  Don  Alonso  Enriques  que  era  su  tio,  y 
el  Conde  Don  Fadrique  su  primo,  6  les  dixeron  que 
era  muerto  Diego  Pérez  Sarmiento,  armáronse  con 
su  gente ,  é  fueron  á  la  posada  de  Rodrigo  de  Pe-  * 
rea  por  lo  matar.  E  desque  él  aupo  que  venían  estos 
Señores,  fnése  huyendo  por  encima  de  las  paredes 
á  la  posada  del  Maestre  de  Santiago  Don  Lorenzo 
Suarez ,  el  qoal  estaba  flaco  en  la  cama.  E  desque 
el  Almirante  y  el  Conde  supieron  que  Rodrigo  de 
Perea  era  ido  á  la  posada  del  Maestre,  fueron  allá, 
é  salieron  algunos  de  la  posada  del  Maestro  por  de- 
fender la  puerta,  entre  loa  qnales  salió  un  sobrino 


suyo,  é  fué  luego  muerto  ¡  é  duró  tanto  la 
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que  fueron  ende  machos  heridos.  E  acaeció  esto  en 
martes  diez  y  nueve  diaa  del  mes  de  Junio  del  di- 
cho «fio.  Y  el  Infante  desque  lo  supo,  hubo  dolió 
muy  grande  enojo,  é  quiso  ir  alié-  E  le  Reyna  le 
embió  á  decir  que  por  cosa  del  mondo  no  fuese 
alia;  y  arabio  mandar  á  Dou  Sancho  de  Bozas, 
Obispo  de  Patencia,  que  fuese  luego  á  despartir  el 
ruido,  el  qual  lo  hizo  anuf ,  é  trabajó  tanto,  que  se 
despartió.  Y  el  Maestre  de  Santiago  quedó  muy  eno- 
jado, así  por  la  muorte  de  bu  sobrino,  como  por  la 
injuria  que  habla  reccbido  en  le  combatir  su  casa. 
E  luego  quel  ruido  foé  despartido,  el  Infante  ca- 
raigo  por  lo  sosegaré  contentar,  y  el  Maestre  se 
Ib  quexó  mucho  del  mal  é  do  la  deshonra  qne  ende 
habia resoebido ;  y  el  Infante  le  habló  muy  dulce- 
mente, diciendo  quanto  sentimiento  tenia  de  lo  pa- 
sado, é  que  esto  se  habia  hecho  porque  habian  cer- 
tificado al  Almirante  a  al  Conde  Don  Fadrique 
que  Diego  Peres  Sarmiento  era  muerto  por  Rodrigo 
de  Perea,  é  quél  se  habia  venido  á  su  casa,  é  por 
esto  no  se  debía  tanto  maravillar  de  lo  acaecido  ;  é 
con  esto  el  Maestre  quedó  algún  tanto  mas  sosega- 
do. ¥  el  Infante  embió  decir  á  la  Reyna,  que  estas 
cosoe  aoaescian  por  el  desacuerdo  ó  desavenencia 
que  entre  ellos  había,  é  que  otros  muchos  mayores 
males  se  esperaban  por  esta  causa,  ó  que  le  supli- 
caba é  pedia  por  merced  qne  por  servicio  de  Dios 
y  del  Bey  le  pluguiese  que  ee  viesen,  porque  él 
quería  hablar  con  Su  Señoría  largamente ,  é  mons- 
trarle  cuan  mal  consejo  tenia;  é  acordóse  que  la 
víspera  de  Sant  Juan  de  Juuio,  la  Reytia  y  el  In- 
fante se  viesen  en  el  Alcázar,  donde  apartadamente 
ambos  á  dos  hablaron  muy  largamente,  yol  Infan- 
te le  dizo  quanto  deservicio  hacian  á  Dios  é  al  Bey 
é  á  ella  los  que  buscaban  discordia  entre  ellos, 
por  lo  qual  la  justicia  poresoia,é  todos  los  hecho.) 
de  los  Reynos  se  perdian,  é  donde  ellos  habian  de 
ser  temidos  no  lo  eran,  ó  habian  de  necesidad  do 
sufrir  lo  qno  no  era'razon  ;  por  ende,  que  le  supli- 
caba que  loa  que  esta  discordia  bascaban  querien- 
do bascar  sus  intereses,  no  les  fuese  dado  lugar.  E 
con  esta  habla  quedaron  concertados  é  acordados,  é 
ordenaron  que  ee  hiciesen  entre  ellos  ciertos  capí- 
tulos para  la  concordia  suya  é  bien  del  Hoy  no,  lo 
qual  duré  muy  poco,  porque  los  que  procuraban  la 
discordia  decían  á  la  Rey  na.  que  no  firmase  aque- 
llo* capítulos  hasta  qne  el  Infante  diese  primero 
bu  carta  de  seguro,  firmada  de  su  nombre,,  é  sella- 
da con  su  sello,  á  Joan  de  Velasco  é  á  Diego  López 
de  Estúñige,  Y  esto  se  hacia  por  avivar  mas  la  dis- 
cordia entre  la  Reyna  y  el  Infante,  la  qnal  con  sa- 
na voluntad  creyendo  que  le  deoian  bien ,  embió  de- 
cir al  Infante  que  diese  su  carta  de  seguro  a  los 
dichos  Juan  de  Velasen  é  Diego  López.  Y  el  Infante 
respondió  que  no  era  razón  de  él  dar  tal  carta,  por- 
que Juan  de  Velasco  ó  Diego  López  no  le  habian 
hecho  cosa  por  qae  ellos  debiesen  haber  miedo,  ni 
él  les  hubiese  de  dar  seguro,  ni  él  tenia  dellos  tal 
sentimiento  por  que  tuviesen  razón  de  demandar  en 
seguro.  Easi  quando  el  Infante  pensó  que  estaba 
ncordado  con  la  Reyna, halló  que  las  cosas  estaban 


mas  d ánades  que  ante,  é  qne  ninguna  cosa  se  ponía 
en  obra  de  quanto  con  ella  habia  acordado.  Y  el  In- 
fante acordó  de  embiar  por  los  del  Consejo  del 
Rey,  á  loe  qualcs  dixo  todos  estas  cosas  é  mnchas 
mas,  é  les  rogó  afectuosamente  que  hablasen  con 
la  Reyna  é  lo  diesen  á  entender  quanto  deservicio 
rescibia  en  creer  síganos  que  le  daban  mal  con- 
sejo é  trabajaban  como  ella  estuviese  siempre  en 
discordia  con  el  Infante,  é  á  esta  causa  ellos  ganan 
con  Su  Señoría,  y  el  Beyno  totalmente  se  destruye, 
Y  olios  le  respondieron :  «Señor,  si  vos  no  mandáis 
apartar  de  aquí  estos  malos  consejos  que  la  Reyna 
tiene,  nunca  cosa  de  bien  se  hará,  o  E  como  quiera 
que  los  del  Consejo  hablaron  con  la  Reyna,  to- 
davía las  cosas  quedaron  no  bien  soldadas  entre  la 
Reyna  y  el  Infante, 

CAPÍTULO  XV. 
De  cono  lisiaron  sseni  i  li  Reru  que  el  Mttitrc  de  Alcis- 

Estando  asi  en  las  Cortes  de  Guadalexara  t  vinie- 
ron nuevss  á  la  Reyna  é  al  Infante  como  Don  Fer- 
nán Rodríguez  de  Villalobos,  Maestre  de  Alcántara, 
era  finado,  á  como  los  Comendadores  de  la  Orden 
estaban  en  discordia,  porque  los  unos  daban  sus 
voces  al  Clavero,  é  los  otros  al  Comendador  mayor. 
E  como  el  Infante  esto  supo ,  embió  por  Don  San- 
cho de  Bozas,  Obispo  de  Patencia,  que  era  macho 
suyo,  é  dizole:  o  Obispo,  ya  vos  vedes  como  mis  hi- 
jos van  cresciendo,  é  según  la  naturaleza  qué  en 
estos  Reynos  tienen,  sería  razón  que  fuesen  en 
ellos  heredados  ;  é  veo  que  los  villas  é  lagares  que 
loa  Reyes  antepasados  solían  dar  para  heredar  á  los 
tales ,  son  dados  á  los  Ri^os-  Hombrea  é  Caballeros , 
é  veo  que  no  queda  que  dar.  E  para  que  el  Rey  los 
hubiese  de  sostener  con  los  dineros  de  sus  rentos 
según  sus  estados,  seria  gran  daño  de  los  Reynos; 
por  ende ,  he  pensado  de  los  heredar  lo  mas  sin  pe- 
cado que  ser  pueda.  E  pues  gracias  á  Dios  tengo 
cinco  hijos,  é  dos  hijas,  é  cada  dia  espero  de  haber 
mas  según  la  edad  de  la  Infanta,  mi  muger,  razón 
es  que  comience  buscar  donde  se  hereden ,  pues  ya 
no  queda  que  dar  sino  los  lugares  qne  son  de  la 
Corona  Real.  E  sabéis  como  la  Señora  Reyna ,  mi 
hermana,  ó  yo  juramos  como  Tutores  do  no  ena- 
gsnar  cosa  alguna  del  Señorío  del  Rey  mi  señor 
é  mi  sobrino  ,  é  pensé  que  pues  esta  elección  del 
Maestrazgo  de  Alcántara  está  en  discordia ,  seria 
bien  de  lo  procurar  para  Don  Sancho  mi  hijo  ;  é  si 
él  lo  ha,  yo  tengo  determinado  que  hasta  qne  él 
sea  de  edad,  todo  lo  qne  el  Maestrazgo  rindiere  se 
gaste  en  la  guerra  de  los  Moros.»  A  lo  qual  el 
Obispo  respondió :  «Señor,  yo  he  bien  conoscidola 
loable  intención  que  vos  mueve  á  querer  este  Maes- 
trazgo para  el  Señor  Don  Sancho  vuestro  hijo,  é 
veo  que  las  rasónos  que  á  ello  dais  son  muy  justas 
é  buenas,  y  es  muy  gran  razón  que  el  Sefior  Don 
Sancho  sea  heredado  en  estos  Reynoa,  como  otros, 

(i.i  CaMrna  decís  in  l>  iiaprotioi  dtioge 6fl«, 


DON  JUAN 
lo  son  que  nú  han  en  ellos  tonta  naturaleza ;  é  pues 
voe  Señor  queréis  consentir  que  él  sea  Fraylo  por 
servicio  de  Dios ,  é  por  exousr  alas  costos  del  Bey- 
no  qne  se  seguirían  si  el  Rey  le  hubiese  de  dar  el 
mantenimiento  qae  convenio  ,  á  mi  paresce  qne  se 
debe  procurar  por  la  mejor  vía  qne  ser  pueda,  é 
debéis  luego  mandar  eaorebir  á  oada  uno  de  los  Co* 
mandadores ,  rogándoles  que  le  den  sus  vooes,  £  le 
quieran  elegir  por  Maestre ;  é  aaimesmo  escribáis 
luego  i  nuestro  Befior  el  Papa  suplicándole  dispen- 
se con  sn  edad,  para  qne  pueda  haber  este  Maes- 
trazgo, é  confirme  su  elección.  ■  E  luego  el  Infante 
mandó  embiar  por  so.  Chanciller,  é  mandóle  qne 
supiese  qnantos  eran  los  Comendadores,  ó  hizo  es 
crebir  para  oada  uno  su  carta  de  creencia,  coalas 
quales  luego  partiese.  Y  el  Chanciller  lo  puso  en 
obra,  é  partió  do  Gaadalaxaro  sábado  á  veinte  y 
ooho  dias  de  Abril.  E  luego  el  Infante  eacrebíó 
aaimesmo  para  el  Sancto  Podro.  Y  el  Chanciller  lle- 
gó á  Alcántara,  á  halló  todos  los  Comendadores  jun- 
tos, que  eran  ende  venidos  para  elegir  Maestre,  ó 
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dio  i  oodo  uno  dallos  la  carta  que  del  Infante  lo 
llevaba,  y  explicó  su  creencia.  E  cada  uno  dellos 
respondió  que  tenia  dada  sn  voz,  loe  unos  al  Clave* 
ro ,  loa  otros  al  Comendador  mayor,  é  otros  decian 
que  entendian  elegir  Maestre  con  Dios  é  con  orden, 
é  qne  al  Infante  placería  que  asi  fuese.  E  así  el 
Chanciller  ninguna  cosa  halló  de  lo  que  deseaba  ; 
salvo  en  el  Comendador  mayor  qne  le  dizo  que  era 
cierto  que  los  mas  do  los  Comendadores  le  habían 
dado  eua  voces,  é  si  lo  eligiesen,  que  £1  se  iría  para  el 
Infante  é  pornia  el  Maestrazgo  en  sus  manos  para 
que  del  hiciese  lo  que  le  pluguiese  ;  6  si  no  fuese 
elegido ,  que  él  daría  su  voz  al  Señor  Don  Sancho 
£  las  qne  ¿1  tenia  de  los  otros  Comendadores.  E  lue- 
go el  Chanciller  escribió  al  Infante  la  formo  quo 
en  las  cosas  estaba.  E  como  quiera  que  hubo  muy 
gran  .discordia  entro  los  Comendadores  por  la  elec- 
ción del  Maestre,  el  Comendador  mayor  tuvo  tal 
forma,  como  Don  Sancho  habióse  el  Maestrazgo,  £ 
asi  lo  hubo.  Y  el  Sancto  Padre  ge  lo  confirmó,  é 
dispensó  con  £1,  porque  no  había  mas  de  ocho  anos, 


ANO  TERCERO. 
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E  después  desto,  en  miércoles  veinte  y  tres  dias 
de  Enero  del  año  del  Señor  de  mil  y  quatrocientos 
£  nueve  anos ,  el  Bey  Don  Juan ,  £  la  Reyna  su  ma- 
dre, y  el  Infante  Don  Fernando,  é  sus  hijos  Don 
Alonso  £  Don  Juan  £  Don  Sancho,  y  el  Almirante 
Don  Alonso  Enriquez,  á  muchos  Perlados,  é  Con- 
des é  Rióos- Hombres  y  Caballeros,  eBtando  todoa 
en  el  Monasterio  de  San  Pobló,  é  todos  los  Comen- 
dadores de  la  Orden  de  Alcántara,  rescibieron  por 
Maestre  á  Don  Sancho,  hijo  del  Infante ,  é  hicieron 
todos  los  ouctos  acostumbrados  de  se  hacer  quaudo 
nuevamente  hacen  Maestre,  é  diéronle  los  pendo- 
nes, é  besáronlo  lo  mono. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

Dt  cono  el ln/antc  iid  1)  leaeneii  del  Culi]  lo  de  Piicgu  a  XUinsa 
de  lis  Cas.is. 

E  con  todos  loe  trabajos  que  el  Infante  tenia,  no 
dexaba  de  pensar  en  las  cosas  del  Andalucía,  i 
acordábase  de  como  Garcfa  de  Herrera  dexaro  A 
Priego  £  á  las  Cueros,  é  que  estaban  despoblados, 
de  que  se  podía  seguir  gran  dallo  en  el  Andalucía, 
é  acordó  de  poblar  aquellos  lugares.  E  como  esto 
eupo  Alonso  de  las  Cosas,  hijo  deGuillen  délas  Cosasi 


el  quol  era  hombre  cabdoloso  £  pensaba  de  tener  . 
bien  á  Priego,  acordó  demandar  la  tenencia  del  al 

Infante,  é  al  Infante  plugo  dolió,  i  didlo  la  teñen? 
ció  con  paga  é  sueldo  pava  ciertos  hombres  de  ca- 
ballo é  de  pie ,  é  mandóle  que  luego  se  partiese  pa- 
ra Sevilla,  é  do  allí  llevase  albañiles  é  pedreros  £ 
peones  los  que  menester  fuesen  para  reparar  é  ado- 
bar la  villa,  en  tal  manera  que  él  la  pudiese  bien 
teuer,  é  dióle  cartas  muy  fuertes  del  Rey  para  Se- 
villa £  para  Ecija,  mandándoles  que  le  ayudasen 
para  todo  lo  que  menester  hubiese,  hasta  que  el 
lugar  estuviese  tal,  que  se  bien  pudieso  dofender 
de  los  Moros.  Y  estando  ansí  en  Sevilla  adercsznn- 
do  todas  las  cosas  que  le  cumplían,  adolesció  de  tal 
manera  que  fuéle  forzado  de  se  detener  ;  é  porque 
el  lufaute  no  rescibiese  enojo,  acordó  de  ombiar  á 
tomar  la  posesión  de  Priego  á  Juan  López  de  Or- 
vaneja,  vecino  de  Marchena,  é  dióle  poder,  y  embió 
con  él  dioz  de  caballo,  é  setenta  hombres  de  pie 
lanceros,  y  ochenta  valleeteroe,  é  se  partieron  de 
Sevilla  en  dos  de  Setiembre  del  dicho  ano,  £  llega- 
ron á  Priego  á  seis  dias  del  dicho  mes  ;  y  entro  los 
otros  que  este  Alcayde  allí  llevo,  iba  un  Altnocadea 
que  llamaban  Foruan  Sánchez  quo  había  seydo  Mo- 
ro, y  ora  hombre  entendido,  E  como  los  hombrea 
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de  pie  llegaron  4  Friego,  comentaron  andar  ¿caza. 
E  Fernán  González  dixo  al  Alcayde:  acatad,  Señor, 
qne  hacéis  mal  en  deiar  ir  asta  gente  fuera  de  la 
Tilla,  que  vos  podría  Teñir  por  ello  gran  peligro, 
que  loe  Moros  están  cerca ,  é  sin  duda  querrán  ir  á 
ob  ver»:  y  el  Alcayde  ge  lo  agradeció.  £  otro  día 
mandó  que  ninguno  saliese  de  la  Tilla  basta  que 
estuviese  reparada  é  Alonso  de  las  Casas  fuese  Te- 
nido de  Sevilla.  E  luego  el  martes  en  la  noche  co- 
mo fueron  Tenidos  todos  los'  que  eran  idos  á  caso, 
el  Alcayde  mandó  cerrar  las  puertas,  é  dlxoles  el 
mal  consejo  que  babian  habido  en  salir,  é  mandó- 
les que  ninguno  de  allí  no  saliese  hasta  ser  venido 
Alonso  de  las  Casas.  Y  el  Bey  de  Granada  f  uó  cer- 
ificado como  esta  gente  era  Tenida  á  Priego  para 
poblar  aquella  villa,  é  mandó  luego  ir  allá  mil  de 
caballo  de  Halaga  e  de  Almería  é  Honda,  é  de 
Betenil ,  é  mandó  que  fuesen  con  ellos  tres  mil  peo- 
nes ;  é  otro  dia  de  mafiana  fueron  sobre  Priego 
hasta  doa  mil  de  caballo  é  diez  mil  peones,  los 
quales  pusieron  su  Real  muy  cerca  de  la  villa,  ó 
combatiéronla  desde  que  salió  el  sol  hasta  hora  de 
Nona.  Y  en  esto  combate  fué  muerto  el  Alcayde 
que  Alonso  de  las  Casas  habia  embiado  por  si,  á 
fueron  heridos  hasta  treinta  de  los  Hombres  que 
allí  estaban ,  é  de  los  Moros  fueron  muchos  he- 
ridos é  algunos  muertos.  E  desque  los  Moro8 
vieron  que  no  podiau  entrar  la  villa  tan  pres- 
to como  pensaban,  volviéronse  á  su  Real,  é  acor- 
daron de  la  minar.  E  los  Christianos  conocieron 
como  loe  Moros  hacían  la  mina,  é  hablaron  con 
Fernán  Sánchez  Almocaden,  é  dixéroule  que'aeria 
bien ,  pues  sabia  arábigo  ,  qne  hablase  con  los  Mo- 
ros de  pleytesfa  que  los  dexasen  salir  á  salvo  con 
lo  suyo ,  é  los  pusiesen  en  Caficte,  é  les  dexarian  la 
villa  i  é  Fernán  Sánchez  lea  respondió  que  no  en- 
tendía do  hablar  en  tal  pleytesia ,  é  que  esperasen  en 
Dios  que  pues  de  tan  duro  combate  los  habia  es- 
capado ,  les  daria  remedio ;  é  quo  Lien  veian  que  la 
mina  que  los  Moros  hacían,  quo  era  en  lo  macizo,  ó 
que  de  alli  no  los  puede  venir  daño:  quanto  mas 
que  los  Moros  son  tales ,  que  no  vos  tcrntln  cosa  de 
lo  que  vos  prometieren,  é  moriremos  aquí  todos ,  ó 
seremos  captivos,  é  íuu-.ho  es  mejor  esperar  otro 
dia  para  ver  lo  que  üíoe  querrá  hacer.  E  los  Chria- 
tiaoosque  estaban  dentro  estaban  mucho  desmaya- 
dos, aal  por  la  muerte  del  Alcayde,  como  por  los 
heridos  que  tenían,  é  dixerou  quo  un  todo  caso 
querían  la  pleytesia  ;  é  di-oron  á  otro  que  endo  es- 
tiba, que  sabia  arábigo,  quo  la  moviese;  ó  movi- 
da, los  A/oros  movieron  todo  el  Real  parala  villa, 
é  preguntaron  íi  los  Christianos,  que  os  lo  que  de- 
cían, é  Iob  Christianos  dixenm,  que  hacían  mal  en 
combatir  aquella  villa  que  era  del  Rey  bu  señor  ca- 
vando en  paz;é  los  Moros  respondieron,  nuestro 
Rey  que  había  hecho  la  paz,  es  muerto,  é  tenemos 
otro  Rey ,  el  qital  no  quiere  tener  paz ;  é  los  Chris- 
tianos dixoron,  que  puea'que  asi  es,  dadnos  quince 
azCDiilos  en  que  llevemos  lo  nuestro,  ó  ponednos 
íi-goros  en  Cañete ,  é  dexaruos  hemos  la  villa ;  é  los 
M'-roa  di  cerón  que  les  placía,  c  dicronlcs  su  segu- 


ro ;  ó  loa  Christianos  abrieron  las  puertas,  6  los 
Moros  les  dieron  seís'azemilas  para  llevar  las  co- 
sas que  ahi  tenían.  B  saliendo  las  azemilas  cargadas, 
loa  Moroslas  llevaron  4  un  a  tienda  de  las  suyas.  De 
loqual  á  Fernán  Sánchez  pesó  mucho,  i  dixo  i  loa 
Christianos :  ¿no  vos  dixo  yo  que  los  Moros  no  vos 
guardarían  seguró?  Entonce  comenzaron  á  salir  ,é 
salieron  trece  peones  Christianos,  é  los  Moros  los 
mataron.  E  los  Christianos  que  en  la  villa  estaban, 
desque  esto  vieron ,  tornaron  á  cerrar  las  puertas ,  ó 
quexaronse  mucho  de  la  poca  verdad  de  los  Moros ; 
é  los  Alcaydes  Moros  qne  ende  estaban  dixeron  que 
lea  pesaba  mucho  délo  hecho,  é  dieron  lugar  á  que 
todos  los  oíros  Christianos  se  fuesen  á  Cadete  sin 
eos»  alguna  de  lo  sayo ;  é  los  Moros  aportillaron  la 
villa,  *  fuéronse  desde. 

CAPfTCLO  II. 


Esto  sabido  por  la  Beynaé  por  el  Infante,  hubie- 
ron dello  grande  enojj,  y  escribieron  luego  el  caso 
á  Outier  Díaz,  Escribano  de  Cámara  del  Rey,  quo 
estaba  en  Granada  por  concordar  la  tregua  con  el 
Rey  de  Granada,  como  adelante  se  dirá,  el  qual 
habló  con  el  Rey  de  Granada,  ele  dixo  todo  loque 
loa  Moroa  habían  hecho  en  la  villa  de  pliego  es- 
tando en  tregna,  é  eeyondo  la  villa  del  Rey  b  i  .e  ■ 
Sor ,  é  le  mandó  é  requirió  que  quisiere  hacer  justi- 
cia de  loa  Moros  quo  esto  habían  hecho,  ó  hiciese 
reparar  todo  el  dallo  que  en  la  villa  de  Priego  se 
hiciera.  A  lo  qual  el  Rey  do  Granada  respondió  r  que 
la  villa  de  Priego  era  suya,  é  no  del  Roy  do  Casti- 
lla, porque  quando  los  malos  jloros  medrosos  die- 
ron á  Zahara  al  Infante ,  los  que  cataban  en  los  lu- 
gares cerca,  que  eran  Cañete  é  Priego  d  las  Cue- 
vas é  la  torre  del  Alhaquin ,  los  dexarou  despobla- 
dos aaí  como  suyos,  y  el  Infante  tomó  dollos  toa 
que  quiso,  é  á  Priego  dexólo  yermo ,  é  seyendo  des- 
poblado Priego ,  no  era  suyo  ni  mió ;  é  agora  des- 
pués que  se  hicieron  las  treguas  quísola  poblar,  é 
no  hizo  en  ello  razón  ni  derecho ;  por  endo,  mis 
[Joros  pudieron  hacer  lo  que  hicieron  en  do  dciai* 
poblar  la  tierra,  que  no  quedó  por  suya  ni  por  mis.» 
EGutier  Díaz  respondió  al  Roy;  a  Señor,  no  es  razón 
lo  que  decís,  quo  este  lugar  ó  otros  qualcsquiera 
que  los  Moros  dexasen  en  guerra  yermos,  á  los 
Christianos  entrasen  en  ellos,  lnego  serian  suyos, 
é  así  Priego  era  del  Rey  mi  sefior,  ca  lo  ganó  el 
Infante  ,  ó  tomó  la  posesión  del,  é  quedó  por  suyo, 
asf  como  quedaron  los  otros  lugares  que  él  tiene ; 
é  seyendo  suyo  se  hizo  la  tregua,  y  él  hubo  gran 
razón  de  lo  mandar  poblar  ,  é  vuestros  Moros  hi- 
cieron mal  en  lo  combatir  é  motar  los  Christianos 
que  ende  mataron.  E  si  vos,  Sefior,  queréis  tener  ver- 
dadera tregua  con  el  Rey  mi  sefior,  conviene  qne 
luego  hagáis  emendar  todo  lo  que  asi  fué  mal  he- 
cho ;  é  si  en  otra  manera  lo  hacéis,  si  los  Christia- 
nos algo  hioiereo,  será  á  vuestra  culpa.o  El  Rey  do 
Granada  respondió:  «GutícrDías,  entre  loa  otros 
Dig,t,zedby\jOOg[e 
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hecho»  mayores  que  ae  huí  de  ver  entre  el  Roy 
vuestro  sefior  6  mí ,  se  verá  este ;  á  yo  quiero  luego 
embiar  mia  mandaderos  á  ¡a  Royna,  madro  devuos 
tro  Bey ,  6  al  Infante ,  porque  sobre  todo  so  vea  el 
derecho.»  EGutier  Díaz  le  respondió:  tpnesqueosl 
es,  por  agora  yo  no  quiero  maa  decir  de  lo  dicho.» 

!  CAPÍTULO  III. 


E  luego  el  Roy  Yuoef  dé  Granada  embió  por 
mandadero  á  la  Beyna  é  al  Infante  a  Abdalla  Alo- 
rain  coa  ene  cartas  de  creencia,  haciéndoles  saber 
como  el  Bey  Mahomad ,  bu  hermano,  era  muerto ,  ó 
que  él  quedaba  por  Bey  de  Granada,  é  que  bien  Ba- 
bia como  estaban  puestas  treguas  entre  él  y  el 
Bey  su  hermano  por  tiempo  cierto  que  era  por  cum- 
plir, ó  que  él  era  Bey  nuevo ,  é  le  placía  de  guar- 
dar las  treguas,  a  la  Beyna  é  al  Infante  placiendo, 
así  como  las  habían  guardado  al  Bey  Mahomad  bu 
antecesor,  é  que  confirmadas,  él em diaria  á  ellos  á 
Abdalla  Alemin,  su  mandadero,  para  tratar  de  las 
acrecentar  para  adelante.  E  á  la  Beyna  é  al  Infan. 
te  plugo  de  confirmar  las  treguas  por  la  forma  que 
estaban  con  el  Bey  Mahomad ;  é  confirmadas  é  ju- 
radas las  treguas  por  la  Beyna  é  por  el  Infante, 
«rabiaron  con  Abdalla  Alemin  á.Gutier  Díaz  para 
que  viese  jurar  las  treguas  al  Bey  de  Granada  ;  á 
juradas  por  el  Bey  de  Granada ,  Gutler  Días  se 
volvió  á  Valladolid  donde  el  Rey  y  la  Beyna  y  el 
Infante  estaban ,  é  llegó  ende  á  diez  y  seis  de  {le- 
brero del  dicho  afio.é  venia  con  él  un  .mandadero , 
del  Bey  de  Granada,  llamado  Alí  Zoher,  del  Conse- 
jó del  Bey  de  Granada ,  é  venían  con  él  doe*  de  ca- 
ballo. Y  este  Alf  había  aeydo  christiano  ,  é  fué  lle- 
vado captivo  seyendo  niño  en  trompo  del  Bey  Don 
Enrique  el  Segundo,  el  qual  era  hombre  bien  dis- 
creto ;  é  trazo  al  Bey  é  al  Infante  presente  de  ca- 
ballos é  de  panos  de  seda  é  do  oro ;  al  qual  fué  he- 
cho honorable  recebiniiento  en  Sant  Pablo,  donde 
estaban  el  Bey  é  la  Beyna  y  el  Infante  ó  todos 
los  Grandes  Señores  que  en  la  Corte  estaban,  asi 
Perlados  como  Caballeros.  Y  el  Infante  por  guar- 
dar la  preeminencia  al  Bey  é  á  la  Beyna ,  no  se  qui- 
so asentar  en  sti  estrado ,  antes  se  asenté  algo  mas 
abazo  en  dos  almohadas.  E  rescebidae  las  cartas 
del  Bey  de  Granada ,  el  Embaxador  Moro  pregun- 
tó é  la  Beyna  y  al  Infante  que  quando  mandaban 
que  explicase  su  embazada ,  los  qoales  le  manda- 
ron que  dende  a  dos  dias  vi:. ¡ese  á  decir  lo  que  le 
pluguiese.  Y  el  Moro  volvió  al  tiempo  que  le  fué 
mandado ,  é  trazo  al  Roy  tres  caballos ,  é  tees  espa- 
das guarnidas  de  plata ,  é  palios  de  oro  y  seda ,  é 
higos é  pasas:  ó  al  Infante  trazo  dos  caballos,  ó 
dos  piezas  de  sirgo,  é  dos  espadas  de  plata.  E  la 
creencia  que  este  All  Zoher  trazo  á  la  Beyna  é  al 
Infante,  fué  demandando  de  parte  del  Bey  de  Gra- 
nada treguas  por  dos  años,  ¿  la  Beyna  y  el  Infante 
respondieron  que  ge  las  no  darían  por  ninguna 
guisa ;  é  mandaron  luego  traer  allí  ciertas  cartas 
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sellada»  oon  los  «ellos  de  los  Beyes  de  Granada,  por 
donde  pareada  como  eran  vasallos  de  los  Beyes  de 
Castilla,  é  los  parias  que  les  solían  dar,  é  como  em- 
biaban  á  sus  hijos  i  las  Cortes  quando  quiera  que 
eran  llamados  por  los  Beyes  de  Castilla.  E  la  Bey. 
na  y  el  Infante  mandaron  responder  a  este  Moro 
que  dixese  al  Bey  de  Granada  que  si  mas  treguas 
quería,  que  so  otorgase  por  su  vasalla,  é  pagase 
las  parias  que  solian  pagar  loa  Beyes  de  Granad», 
que  ge  las  otorgarían  ;  ñ  sí  él  las  quería  otorgar  por 
el  Rey  de  Granada,  que  luego  ellos  otorgarían  las 
treguas.  Y  el  Moro  respondió  que  él  no  traía  tal  po- 
der del  Bey  su  seBor  para  otorgar  cosa  da  aquello. 
E  así  el  Moro  se  partió  con  la  tregua  qne  estaba 
primero  otorgada  por  espacio  de  cinco  meses,  que 
se  cumplía  postrimero  de  Agosto  del  ario  de  la  En- 
carnación de  Nuestro  Redemptor  do  mil  y  quatro- 
cientos  y  nueve  anos.  Y  embiaron  con  este  Moro  é 
Diego  García,  Escribano  de  Cámara  del  Bey,  para 
ver  jurar  las  treguas  del  Bey  de  Granada,  é  para 
demandarle  las  parias  y  el  vasallage. 


CAPÍTULO  IV. 


E  al  tiempo  que  este  Moro  vino  con  los  dichos  p  re- 
uentcs ,  Fernán  García,  de  qnien  la  historia  ha  hecho 
mención  que  había  seydo  Moro,  como  aupo  que  este 
Alcayde  venia  con  aquellos  presentes,  embió  un 
mensagero  suyo  &  mas  andar,  embiaudo  decir  al  In- 
fante ,  que  le  podía  por  merced  que  se  guardase  de 
comer  ni  vestir  ninguna  cosa  délas  que  loa  Moros  le 
embiabsn,  porque  estando  él  en  Granada  vido  que  el 
Bey  de  Fea  embió  á  Yucef  Rey  de  Granada,  padre 
destequeagor&roynó,  unaaljubsmuy  rioadeoro,y 
en  el  punto  que  la  vistió  se  sintió  tomado  de  yer- 
bas ,  é  dende  i  treinta  dias  murió,  cayéndosele  ¿'pe- 
dazos sus  carnes.  E  otrosí  sabia  que  el  Bey  Maho- 
mad que  agora  era  muerto,  muriera  con  una  camina 
herbolada]  é  que  asimesmo,  estando  en  Granada, 
viora  que  Mahomad  el  Bey  viejo  había  embiado  al 
Rey  Don  Enrique  su  abuelo,  un  Adalid  suyo  encu- 
biertamente, diciendo  que  venia  ayrado  de  su  Rey, 
porque  este  Bey  Mahomad  supo  como  el  Rey  Don 
Enrique  le  quería  ir  hacer  guerra, ;  y  este  Adalid 
presentó  al  Rey  muchas  joyas  é  piedras  preciosas, 
entro  las  quales  le  presenté  unce  boroeguís ,  de  que 
el  Rey  mucho  se  pagó,  y  en  calzándolos,  luego  se 
sintió  mal  de  los  pies ,'  é  dende  á  pocos  dios  mnrtó, 
é  decían  que  muriera  do  gota;  y  élmesmo  oyera  decir 
en  Granada  como  era  muerto  por  las  plantas  délos 
pies,  con  las  yerbas  qne  losborcegufs  llevaban.  E  asi- 
mesmo fué  pública  fama  en  Granada  que  loe  Moros 
habían  mtaerto  con  yerbas  al  Rey  Don  Alfonso,  que 
murié  sobre  Gibraltar ;  por  ende,  que  le  pedia  por 
merced  que  pusiese  gran  recabdo  en  sn  persona,  por- 
que los  Moros  lo  desamaban  mucho,  é  creíase  que  tra- 
bajarían quanto  pudiesen  por  lo  matar.  Lo  qual  el  In- 
fante le  agradescié  mucho,  é  ninguna  cosa  quiso  co- 
mer ni  vestir  de  lo  que  los  Moros  le  habían  embiado. 


CRÓNICAS  DE  LOS  BEYES  DE  CASTILLA. 


Como  «I  Duque  de  Bortón  j  el  Conde  de  Claramonte  escribieron 
1 1*  heina  í  al  Infante  que  pac  servicia  de  llioj  la  verniín  ser- 
vir en  esta  guerra  1  SOS  propias  despensas,  i  ellos  placiendo ;  t 
li  respuesta  que  te  embiaron. 

En  cate  tiempo,  el  Duque  de  Borbon  y  el  Conde 
de  Claramente  embiaron  na  Caballero  de  au  oata  4 
la  Beyna  é  al  Infante  estando  en  Valladolid ,  em- 
biándoles  decir  que  habían  sabido  como  ellos  na- 
dan guerra  á  los  Moros,  é  por  ser  tan  justa  é  tan 
sancta  aquella  guerra,  que  el  uno  dellos,  6  ambos, 
vemiau  por  servicio  de  Dios  á  le  servil  en  ella  ásu 
costa  pur  seis  meses  con  mil  hombree  de  armas  é 
dos  mil  archeros,  á  ellos  placiendo;  ó  por  poder  ve- 
nir mas  presto  'é  sin  hacer  daño  por  tierra ,  enten- 
dían de  venir  por  la  mar;  é  que  les  pedían  por  mer- 
ced que  luego  les  escribiesen  lo  que  mandaban  que 
hiciesen.  A  lo  qual  la  Beyna  y  el  Infante  respon- 
dieron teniéndoles  en  mucha  gracia  su  buen  ofrea- 
címiento,  e-haciéndole  saber  como  en  aquel  año  lo 
se  podía  hacer  la  guerra,  porque  el  Andalucía  esta- 
ba muy  menguada  de  pan,  é  á  esta  causa  habían 
otorgado  la  tregua  á  los  Moros,  la  qual  les  habia 
seydo  mucho  demandada  por  ellos ,  é  que  placiendo 
i  Nuestro  Señor,  quando  la  guerra  se  hubiese  de 
hacer,  ge  lo  etnbiariarj  decir  al  tiempo  que  cumplía, 

CAPÍTULO  VI. 


Z  hasta  agora  Juan  de  Volase»  é  Diego  López 
de  Estdnigs  no  habían  oaado  venir  á  la  Corte  con 
recelo  que  del  Infante  tenían,  ni  les  había"  querido 
dar  seguro ;  é  agora  que  la  Beyna  y  el  Infante  es- 
taban mucho  acordados,  olios  embiaron  suplicar 
muy  ahincadamente  á  la  Beyna  que  les  quisiese 
haber  perdón  del  Infante,  lo  quil  ella  le  rogS  muy 
ahincadamente.  E  como  quiera  que  todavía  el  In- 
fante decía  que  no  sabia  qué  les  había  de  perdonar, 
el  Infante  los  perdonó  é  les  embió  su  seguro  ;  loa 
qualeo  vinieron  á  Valladolid  en  once  días  de  Marzo 
del  dicho  ano ,  é  vinieron  hacer  reverencia  á  la  Bey- 
na', estando  presente  el  Infante,  el  qual  se  levantó 
ó,  ellos  é  les  dizo  que  fuesen  bienvenidos,  y  ellos 
le  besaron  la  mano,  é  le  pidieron  por  merced  que 
los  perdonase. 

CAPÍTULO  VII. 

De  como  el  .Duque  Austerriebs  j  tí  Gosde  de  Lueembnrcalsmi- 
nes ,  embiaron  decir  a  li  tierna  j  al  Infante  que  le*  terrlrian  en 
pala  guerra .  i  ellos  placiendo. 

En  este  tiempo ,  como  se  sonaba  por  todo  el  mun- 
do la  guerra  que*el  Bey  de  Castilla  hacia  contra 
los  Moros,  é  las  censa  que  el  Infante  su  tío  habia 
hecho  contra  ellos,  dos  Orondea  Señoree  de  Alema- 
na, olnno  llamado  el  Duque  de  Austeiríche,  el  otro 
Conde  do  Lucemburc,  pensaron  de  Teñir  á  esta  guer- 


ra, é  acordaron  de  lo  einhiar  hacer  saber  ala  Bey- 
na é  al  Infante ;  sobre  lo  qual  embiaron  dos  Caba- 
lleros con  sus  cartas  de  creencia,  los  quales  llega- 
ron i  Tordesillas  en  once  dias  de  Abril  del  dicho 
ano ;  é  dadas  las  cartas,  explicaron  su  creencia, 
por  la  qnal  les  hacían  saber  que  por  servicio  de 
Díoi  é  amor  suyo,  ellos  yerman  á  bu  costa  ales  ser- 
vir con  lo  que  pudiesen,  á  ellos  placiendo.  E  por 
quanto  el  Duque  de  Austerriche  estaba  sin  muger, 
é  habia  sabido  eo  como  la  Beyna  Dona  Beatriz,  hija  - 
del  Boy  de  Portugal ,  muger  que  habia  seydo  del 
Bey  Dolí  Juan,  padre  del  Infante,  estaba  en  edad 
quepodia  casar,  que  su  merced  fuese  darla  en  ca- 
samiento al  dicho  Duque  de  Austerriche.  E  á  lo 
primero  la  Beyna  y  el  Infante  respondieron  que 
daban  muchas  gracias  á  los  dichos  Señores  eu  que- 
rer venir  por  servicio  de  Dios  á  los  ayudar  en  la 
guerra  de  los  Moros,  é  que  en  el  ano  venidero, 
quando  el  Infante  hubiese  de  partir  para  la  guerra, 
ge  lo  harían  saber ,  por  quanto  en  este  alio  ellos  te- 
nían tregua  con  los  Moros,  la  qual  otorgaron  á  gran 
instancia  suya,  é  porque  el  Andalucía  estaba  mny 
cara  de  pan.  E  á  lo  que  decían  del  casamiento  de 
la  Beyna  Dolía  Beatriz,  le  respondieron  que  ella 
estaba  en  una  villa  suya  que  se  llamaba  Villareal, 
que  ge  lo  escribirían  ,  é  lo  qne  á  ella  pluguiese  ge 
lo  harian  saber ;  pero  que  bien  ornan  que  ella  no 
querría  casar,  porque  habia  diez  y  ocho  años  que 
estaba  viuda,  y  en  este  tiempo  la  habían  embiado 
demandar  síganos  Beyes  é  otros  Grandes  Señoree, 
y  ella  siempre  habia  respondido  que  pues  tal  ma- 
rídale había  llevado  Nuestro  Señor,  no  entendía  de 
conocer  otro.  E  con  todo  eso  la  Beyna  y  el  Infante 
escribieron  á  la  Beyna  Dolía  Beatriz  lo  qne  el  Du- 
que de  AuBterriche  amblaba  decir ,  y  ella  respondió 
en  la  forma  que  solía.  E  asi  con  esta  respuesta  loa 
Alemanes  se  partieron. 

CAPÍTULO  VIH, 


En  este  tiempo  aoaescit»  un  gran  milagro  que 
Nuestra  Señora  hizo  por  dos  niños,  el  uno  de  edad 
de  diez  años,  y  el  otro  de  doce,  Jos  quales  estaban 
captivos  é  metidos  en  una  maamorra  en  Anteque- 
ra, é  dentro  en  ella  les  apareado  una  muger  muy 
hermosa,  á  lee  dizo  qne  saliesen  de  allí,  í  no  hu- 
biesen miedo.  E  dendo  á  tres  días  salieron  por  un 
albollón,  é  aqnel  día  anduvieron  perdidos,  é  di»  el 
nno  al  otro  que  se  tomasen  á  Anteqnera ,  que  mejor 
era  que  morir  así  do  hambre :  ó  allí  les  apareado  la 
muger  qiie  lee  habia  apareecido,  é  les  dizo:  andad 
acá,  que  yo  vos  llevaré  á  Téba;  6  friéronse  en  pos 
della,  e  dizo  el  nno  al  otro  :  allí  partios  PeSarubia. 
E  dfxoles  la  muger :  idvos  agora  derechos d  Téba ,  i 
no  hayáis  miedo.  E  luego  la  muger  desapareado ; '  é 
los  mozos  se  fueron  seguros  á  Toba. 


>yGOOgI< 


CAPÍTULO  IX. 

Como  li  Hejni  y  el  Infante  minJiron  llamar  lot  Procnridurcs, 

para  ftiiiit ir  el  mimiepto  de  ti  \ttmtt  Dofii  Htri»  con  Dun 
Alonso,  priaoiíniío  del  lafiaie  Do*  Femado. 


ra  retificar  el  desposorio  de  lalnfanta  Dofia  María, 
hermana  del  Re;,  con  Don  Alonso,  primogénito  he  - 
Todero  del  Infante  Don  Fernando,  como  el  Bey  Dan 
Enrique  lo  había  dexado  concertado  6  mandado  por 
su  testamento.  E  visto  el  mandamiento  de  loa  di- 
.  chos  Reypa  6  Infante ,  loa  Procuradores  se  jnntaron 
é  fueron  presentes  á  ver  retifiear  el  despoaorio  de 
la  Infanta,  Dofia  Mari*  é  Don  Alonso;  é  fuéles  luo- 
gó  puesta  casa,  é  dieron  á  la  Infanta  el  Marquesa- 
do de  Víllena,  i  A  randa,  ó  á  Portillo;  édióleel  In- 
fante en  arras  treinta  mil  doblas,  é  fuéronle  pues- 
tos  oficiales  según  pertenecía  á  tan  grandes  Señoree. 

CAPÍTULO  X. 

De  COBO  ranrii)  el  Maestre  da  Santiago  Don  Loreflio  Snarei. 

En  este  afio  murió  en  Ocafia  el  Maestre  áe  San- 
tiago Don  Lorenzo  Suarez  de  Fígneroa,  é luego  al 
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Infante  Don  Femando  trabajó  para  haber  el  Maes-  - 
traigo  para  Don  Enrique  su  hijo,  y  escribió  luego 
á  todos  los  comendadores  que  quisiesen  elegir  á 
Don  Enrique,  su  hijo  legitimo.  E  como  el  Comen- 
dador mayor  de  Castilla,  Don  Garcifernandez  da 
Villa  (Jareta,  quisiera  ser  Maestre,  fuéle  muy  con- 
trario. Y  el  Infanta  escribió  al  Comendador  mayor 
de  León,  rogándole  mucho  que  diese  eos  voces  & 
Don  Enrique,  su  hijo;  el  qual  le  respondió  que  le 
placía,  é  que  él  se  iría  luego  para  Ocafia  donde  ba- 
ria todo  lo  que  Su  Señoría  mandaba.  E  como  quie- 
ra que  el  Comendador  mayor  de  Castilla  trabajaba 
quanto  podía  por  ser  Maestre,  el  Infante  embió  á 
Ocafia  al  Condestable  Don  Buy  López  Dávalos  é  á 
su  Chanciller,  loa  quales  trabajaron  tanto,  é  con 
ayuda  del  Comendador  mayor  de  León,  que  Don 
Enrique,  hijo  del  Infante,  fué  elegido  en  concordia 
por  Maestre,  á  diéronle  el  hábito  en  Bocerril,  es- 
tando ende  los  comendadores  mayores  é  todos  los 
mas  de  los  trece,  é  muchos  de  loe  otros  [comenda- 
dores. E  después  que  fué  hecho  maestra  Don  Enri- 
que, el  Infante  hizo  merced  al  Comendador  mayor 
de  Castilla  de  quinientos  mil  maravedís  en  emien- 
da de  la  costa  que  él  hizo  en  la  procuración  de  la 
elección  de  Don  Henrique. 


AÑO  CUARTO. 
1410.    • 


CAPITULO  PRIMERO. 


En  el  mes  de  Hebrero  del  afio  del  n  nacimiento  de 
Nuestro  Rederaptor  de  mil  é  quatrocientos  é  dios 
olios,  partió  el  Infante  Don  Fernando  de  Valladotid 
para  la  guerra  de  loe  Moros,  é  fué  á  jornadas  con- 
tadas hasta  que  llegó  á  Sancts  Cruz,  que  es'á  tres 
leguas  do  Truxillo,  é  supo  ende  como  Don  Gar- 
da Hernández,  Señor  do  Villa  García,  Comenda- 
dor mayor  de  Castilla,' se  iba  despagado  porque  no 
había  habido  el  Maeetrozgo  de  Santiago,  é  iba  con 
intención  de  tomar  i  Alhange  £  d  Montanches;  é 
luego  el  Infante  embió  4  gran  priesa  A  mandar  á 
los  Alcaydes  que  so  acogiesen  al  Comendador  ma- 
yor, los  quales  pusieron  tan  buen  recabdo  en  las 
fortalezas,  que  el  Comendador  mayor  no  pndo  en- 
trar on  ollas.  Y  el  Infante  embió  á  Fray-  Juan  de 
Sotomayor,  Govontador  mayor  de  Alcántara  .con 
cient  lanzas,  para  qne  prendiese  si  Comendador,  el 


qual  f ayo  luego  alende  é  fuese  para  Portugal ;  y  el 
Infante  tomó  su  camino  para  Lloraos,  E  la  Rey  na 
Dofia  Beatriz,  mujer  del  Rey  Donjuán,  que  estaba 
en  Villarreal,  é  supo  el  debate  que  había  entre  el 
Infante  y  el  Comendador  mayor,  fué  á  Llerena,á 
rogó  muy  afectuosamente  el  Infante  quo  lo  quisie- 
se perdonar,  el  qual  como  le  era  obediente  como 
hijo,  perdonóle.  E  hizo  venir  allí  al  Comendador 
mayor,  é  allí  quedó  por  servidor  del  Infante,  el 
qual  de  allí  se  partid  para  Córdova ; ■  é  allí  le  vi- 
nieron nuevas  como  Zahora  era  tomada  de  los  Mo- 
ros, é  la  habían  escalado  el  sábado  (1)  cinco  dias 
del  mes  de  Abril,  é  como  habian  muerto  en  la  vi- 
lla ciento  é  catorce  hombres,  é  llevado  presas  se- 
senta y  una  mugeres,  é  ciento  é  veinte  é  dos  "niños, 
y  habian  robado  la  villa  y  quemado  las  puertas.  E 
Fernán  Rodríguez  de  Vallecillo,  que  era  ende  Al- 
osyde  (2)  por  Alfonso  Hernández  de  Melgarejo,  ha- 
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bia,  muy  bien  defendido  el  castillo  con  huta  Téta- 
te hombree  que  en  él  tenia.  E  como  fué  sabido  por 
loa  Christiauos,  Tinteros  ende  muchos  de  la  comar- 
ca, éntrelos  guales  vino  ende  el  primero  Alvaro  de 
Coreóles  (1),  Comendador  de  Morón.  E  luego  el  In- 
fante embió  allí  á  Juan  de  Sotomayor,  bu  criado, 
Oovemador  de  Alcántara,  con  ochenta  lanzas ;  y  el 
Adelantado  Perefan  vino  ende  con  Sevilla  6  otros 
muchos  de  la  comarca ;  é  luego  pusieron  en  obra 
de  reparar  todos  los  muros,  é  hicieron  puertas  nue- 
vas á  la  villa,  y  enterraron  los  muertos  Christiauos 
que  ende  habis.  Yol  Infante  manda  prenderá  Alon- 
so Hernández  Melgarejo,  el  qual  estaba  en  Córdo- 
va  al  tiempo  que  el  Infante  aupo  como  loa  Moros 
habían  tomado  á  Zahara.  E  quaudo  el  Infante  le 
vído,  con  muy  grande  enojo  que  tenia,  dlxole; 
Traidor,  ¡que  et  de  Zakarat  E  como  quiera  que  él 
estaba  muy  turbado,  diiolo :  Señor,  ya  dexé  en  Za- 
hara un  Etcudtro  hidalgo,  í  con  la  ¿ente  que  debía  en 
tlcastillo,  é  como  le  fué  hurtadapor  traición,  así  te 
pudiera  hurtará  quien  quiera;  y  tidtfmtiá el  COI- 
tillo  como  bueno.  Y  el  Infante  con  el  grandísimo 
enojo  que  tenia,  quisiera  luego  hacer  jnstioia  del,  é 
con  todo  eso,  como  el  Infante  era  muy  noble,  sufrió" 
su  sana,  é  mandóle  llevar  preso  hasta  saber  de  to- 
do la  verdad.  E  dende  á  los  dos  días  el  Infante  fué 
certificado  oomo  el  castillo  se  había  bien  defendido; 
y  como  Zahara  era  en  poder  de  los  Chrietianos,  é 
como  estaba  dentro  dolía  el  Oovemador  de  Alcán- 
tara, tirósele  algo  del  enojo  que  tenia.  Y  el  Almi- 
rante Don  Alonso  Enriques  y  el  Condestable  pidie- 
ron por  merced  al  Infante  que  perdonase  á  Alonso 
Hernández  Melgarejo,  pues  la  villa  se  habia  perdi- 
do por  traición  que  hizo  un  mal  Escudero  suyo,  que 
se  llamaba  Antón  Hernández  de  Beteta,  que  la  ha- 
bía vendido  á  los  Moros  ¡  lo  qual  so  creyó,  porque 
quando  los  Moros  llevaron  captivos  á  todoa  los  de 
Zahara,  llevaban  á  este  Antón  Hernández,  é  á  su 
mugar  é  á  sus  hijos  cavalgando  é  sueltos,  é  los  otros 
iban  todos  á  pié  é  atados.  E  supieron  por  cierto  por 
hombres  dignos  de  fe  que  todos  los  Coristiarios-de 
Zahara  estaban  en  fierros,  y  éstos  andaban  sueltos 
por  toda  la  cibdad.  E  los  dichos  Almirante  y  Con- 
destable le  pidieron  por  merced  que  quisiese  tor- 
nar á  Zahara  á  Alonso  Hernández  Melgarejo,  pues- 
que  era  sin  culpa,  y  el  Infante  ge  la  torné.  Y  en 
tanto  que  él  estuvo  preso,  embió  el  Infante  á  Zaha- 
■  ra  por  Alcayde  á  García  Hernández  Melgarejo,  su 
hermano,  é  después  mandólo  soltar,  é  tornóle  la 
fortaleza  do  Zahara  como  la  solía  tener. 

CAPÍTULO  n. 

He  corau  eslandü  el  Infame  en  Ciírdo»>  mandil  llamar  luios  los 
Craodci  que  ende  estiban  parí  haber  cu  consejo  en  la  cnlndi 
que  qseri»  hace  r. 

Y  estando  asi  el  Infante  en  Cardo va,  en  veinte 
días  del  mes  de  Abril  del  dicho  alio,  el  Infante  man- 
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dó  llamar  á  consejo  á  todos  los  Perlados  y  Caballa- 
ros  que  con  él  estaban,  para  haber  su  consejo  en 
la  entrada  que  quería  hacer  en  tierra  de  Horos ;  y 
estuvieron  en  el  consejo  Don  Sancho  de  Boxas, 
Obispo  de  Palenoia ,  y  el  Almirante  Don  Alonso  En- 
riquezco del  Infante,  ó  Don  Enrique,  Conde  de 
Niebla,  é  Pero  Manrique,  Adelantado  de  León,  ó 
Don  Pero  Ponce  de  Leo»,  Señor  deUarchena,  é  Gó- 
mez Manrique,  Adelantado  de  Castilla,  ó  Diego 
Hernández  Mariscal,  é  Don  Gutierre,  Arcediano  da 
Guadalaxara,  o  Pero  García,  Mariscal,  é  Martin 
Hernández,  Alcayde  do  los  Donceles,  é  Carlos  de 
Arellano,  é  Gercifarnandez  Manrique,  é  Juan  Her- 
nández Pacheco,  y  el  Doctor  Pero  Sánchez  del  Cas- 
tillo, é  otros  nobles  hombres  aragoneses  que  eran 
ende  venidos  á  se  armar  caballeros;  y  el  Infante 
lea  dixo :  «Yo  vos  embié  llamar  por  vos  hacer  saber 
como  yo  quiero  entrar  en  tierra  de  Moros  por  con- 
tinuar esta  guerra  que  el  Bey  mi  Señor  y  mi  her- 
mano dexó  comenzada ;  ó  pues  que  aquí  estáis  al- 
gunos del  Consejo  del  Bey  é  otros  Caballeros  que 
mucho  habéis  visto  en  hecho  de  guerra,  quiero  sa- 
ber de  vos  que  vos  parease  que  debo  hacer.  E  lo 
primero  que  Toa  pregunto  es,  si  tos  parece  que  es 
tiempo  de  entrar,  porque  ya  son  andados  veinte 
dias  del  mes  de  Abril ;  é  lo  segundo,  á  qual  parte 
debo  entrar  porque  masdafioreaoiban  los  Moros;  lo 
tercero,  si  vos  parece  que  debo  poner  cerco  sobre  " 
alguna  villa  6  lugar,  ó  ei  debo  andar  por  la  tierra 
talando  é  haciendo  dallo,  esperando  batalla  ai  el 
Bey  de  Granada  la  querrá  dar.  u  Sobre  lo  qual  todos 
estos  Caballoros  se  juntaron  é  hablaron  mucho  en 
olio;  é  todos  do  uu  acuerdo  dijeron,  á  lo  primero, 
que  aun  les  parescia  que  no  era  tiempo  para  entrar, 
por  quanto  entonce  hacia  muchas  aguas,  á  aun  no 
habia  yerba  en  los  campos  paralas  bestias,  á  aun 
porque  no  le  era  llegada  tanta  gente  quanta  cum- 
plía para  entrar  poderosamente  en  tierra  de  Mo- 
ros ;  é  á  lo  segundo  quo  decía  por  donde  dehia  en- 
trar, eran  muchas  opiniones  :  unos  decían  que  de. 
bia  entrar  á  Baza,  é  poner  sitio  sobre  ella  que  en 
llana,  é  creían  que  prestamente  la  podía  tomar; 
é  otros  decían  que  debía  iré^Gibraltar,  pues  que  te- 
nia flota  Ó  la  mandaba  de  nueTo  mucho  acrecentar, 
é  la  podia  cercar  por  la  mar  é  por  la  tierra ;  otros 
decion  que  debía  cercar  á  Antequera,  que  estaba 
muy  cerca  y  era  muy  buena  villa,  é  si  el  Bey  de 
Granada  viniese  á  la  descercar,  él  podría  presta- 
mente haber  á  su  serrloio  teda  la  gente  del  Anda- 
lucía. E  vistas  las  razones  que  los  unos  y  los  otros 
decion,  el  Infante  determinó  de  luego  entrar  é  ir 
poner  sitio  sobre  Antequera,  lo  uno,  porque  estaba 
cerca,  é  porque  los  pertrechos  que  llevaba  podían 
ligeramente  ser  allí  llevados,  lo  qual  no  podía  tan 
presto  hacerse  para  ir  á  Basa ;  6  lo  otro,  porque  que- 
ría más  comer  la  tierra  de  los  Moros  que  no  la  del 
Bey  su  señor  é  su  sobrino  ;  para  lo  qual  el  Infante 
daba  muchas  razones  porque  no  debía  ir  á  Gibral- 
tar  ni  á  Baza ,  é  que  era  mucho  mejor  ir  á  Ante- 
quera. E  después  de  muchas  altercaciones  todavía 
se  concluyó  que  debía  ir  sobre  Antequera,  E  como 
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qníera  que  los  mas  que  allí  estaban  quisieran  que 
no  partiera  tan  presto,  «1  Infante  determinó  en  todo 
coso  de  se  partir  con  la  gente  qne  tenía,  creyendo 
qne  los  qne  le  venían  á  le  servir  abreviarían  mas 
presto  so  venida.  Blnego  el  lunes  veinteénndias  del 
dicho  mes  do  Abril,  el  Infante  partió  deCórdova,  é 
fué  dormir  ó  la  Parrilla,  Ó  otro  día  martes  fué  AÉci- 
ja  ó  dormía  en  los  Quartillos,  que  es  media  legua 
dende;  é  otro  di  a  mi  o  reoles  fné  á  Alhonoz,  y  estu- 
vo sh(  et  jueves,  que  no  pudo  partir  porque  hacia 
muy  grande  agua ,  é  allí  llegó  Perafan  da  Ribera 
que  traía  el  espada  del  Santo  Rey  Don  Fernando 
que  ganó  A  Sevilla  ;  y  el  Infante  la  salió  a  rescebir 
gran  pieza, é  quando  llegó  apeóse  del  caballo,  é  be- 
só la  espada  con  gran  reverencia ;  y  el  Infante  qui- 
so partir  luego  otro  día  vii  rnes,  é  loa  dsl  Consejo 
no  ge  lo  coneintian,  diciendo  que  llevaba  poca  gen- 
te para  entrar  en  reyno  de  enemigos ;  é  por  mucho 
que  lo  porfiaron ,  todavía  partió  ese  día  viernes,  é 
allegó  al  rio  de  las  Teguas,  éallí  tornaron  .mucho 
.á  porfía  con  él  que  esperase  mas  gente,  é  todavía 
él  partió  el  sábado  A  veinte  y  seis  días  del  mee  de 
Abril,  é  continuó  su  camino  por  ir  asentar  su  Real 
sobre  Autequera ;  é  la  gente  que  con  él  iba  podía 
ser  hasta  dos  mil  ó  quinientos  hombres  de  armas,  é 
mil  ginetes,  é  hasta  diez  mil  peones,  6  tanto  que 
salió  al  llano,  ordenó  sus  batallas  on  esta  guisa. 
Mandó  que  Don  Pero  Ponce  de  León,  SeDor  de 
Harchena,  é  Martin  Hernández,  Alcayde  délos 
Donceles,  é  É gas  de  Córdoba,  é  Alonso  Martínez  de 
Angnlo,  é  Alonso  Hernández  de  Argote,  é  loa  gi- 
netes, é  tres  mil  peones  con  ellos  fuesen  en  la  de- 
lantera de  la  batalla  primera.  Y  en'la  batalla  pri- 
mera ordenada  iban  Don  Ruy  López  Davalos,  Con- 
destable de  Castilla,  é  Don  Enrique,  Conde  de  Nie- 
bla, é  Diego  Fernandez  de  Córdova,  é  Pero  García 
de  Herrera,  Mariscal  del  Rey,  é  Diego  de  Sandoval, 
Mariscal  del  Infante,  é  Garcifornandex  Manrique, 
é  Carlos  de  Arellano,  é  Don  Garcifernandez  de  Vi- 
lla García,  Comendador  mayor  de  Castilla,  é  Don 
Lorenzo  Suarez ,  Comendador  mayor  de  León  ;  é  con 
el  ala  derecha  iban  Don  Alfonso  Enriques,  Almiran- 
te de  Castilla ,  é  Juan  de  Velasen  con  la  gente  de  - 
sus  casas,  é  hasta  mil  hombres  de  pié  ;  y  en  el  ala 
izquierda  iba  Gómez  Manrique,  Adelantado  de  Cas- 
tilla, é  sus  gentes,  é  con  él  otros  mil  hombres  de 
píe ,  y  en  la  reguarda  iba  el  Seftor  Infante  con  sus 
pendones  juntos  cerca  del,  é  todos  los  mancebos  de 
bu  casa  é  guardas  de  en  persona,  é  basta  mil  lan- 
zas de  hombres  de  armas ;  y  al  ala  de  la  mano  de- 
recha llevaban  al  Obispo  de  Patencia ,  &  &  Don  Al- 
var Pérez  de  Guzman ,  Alguacil  mayor  de  Sevilla,  e 
Poro  NnDez  de  Guzman,  Coporo  mayor  del  Infante, 
é  Alfonso  Tenorio,  Adelantado  de  Cazorla,  é  Rs- 
mir  Nuñez  de  Gnzman ,  Señor  de  Toral ,  é  Pedro  de 
Guzman,  Merino  de  las  Beetrías;  el  ala  izquierda 
llevaban  Perafan  de  Rivera,  i  Diego  Hernández  de 
Quiñones,  é  Alvaro,  Camarero  del  Infante,  é  Ro- 
drigo de  Narbajz ,  é  Peralonso  de  Escalante.  E  lle- 
vaban estas  alas  cada  dos  mil  hombres  de  pie, 
é  iba  en  laa  espaldas  de  la  batalla  del  Infante  todo 
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el  recuage,  -chinde  iban  tantas  azemilos  oon  ree- 
pos teros  eoloradea  é  tantas  carretas,  qne  era  mara- 
villosa cosa  de  ver,  é  pareada  ser  diez  tanta  gente 
de  la  que  iba. 

CAPÍTULO  nr. 

Como  et  Infante  Don  Ftmitido  asentó  sa  Hf  al  sobre  Anieqnen. 

E  asi  el  Infante  asentó  bu  Real  sobre  Antequera, 
■abado,  é  fué  mirar  la  villa  toda  en  torno,  á  con  él 
todos  los  Grandes  que  ende  estaban,  é  parescióles 
muy  fuerte ;  é  subid  encima  de  una  sierra  que  se- 
ñorea (oda  la  villa,  é  allí  estaba  ana  mezquita  A 
que  los  Moros  llamaban  Habita ;  é  pensó  que  si  los 
Moros  tomasen  aquella  sierra,  podría  haber  la  villa 
gran  socorro,  como  ya  otra  vez  habia  acaeaoido  al 
Rey  Don  Alfonso,  su  visabuelo,  teniendo  cercada  es- 
ta villa  de  Antequera.  T  el  Infante  dixo  A  loa  del 
Consejo  qne  le  pareecia  qne  se  debia  tomar  aque- 
lla sierra,  é  todos  ge  lo  contradi zerqn,  diciendo  qne 
tenia  poca  gente,  é  seria  peligrosa  cosa  ds  la  par- 
tir en  dos  Reales ;  que  si  el  Rey  de  Granada  viniese 
dar  en  uno  dellos,  que  ante  qne  fuese  del  otro  acor- 
rido, podía  rescebir  gran  dafio.  E  otro  dis,  domingo, 
tornó  el  Infante  A  ver  aquella  sierra ,  ¿  dixo  que  si 
aquella  sierra  no  se  tomaba,  excusado  era  de  cercar 
A  Antequera,  é  todavía  porfiaban  con  él  qne  no  se 
tomase.  Y  entonce  el  Infante  mandó  al  Adelantado 
Alonso  Tenorio,  é  A  un  Caballero  viejo,  francés,  lla- 
mado Perin ,  que  fuesen  mirar  aquella  sierra  é  le 
dixeson  su  pareecer,  ios  qnales  ln  miraron  bien  é 
dixeron  al  Infante  que  les  pareada  que  todavía  se 
debia  tomar.  Y  el  Infante  les  preguntó  quo  gente 
seria  menester  para  la  tomar,  y  ellos  le  respondie- 
ron que  quatrocientas  6  quinientas  lanzas  basta- 
rían ;  y  el  Infante  lo  poso  en  consejo.  E  como  quie- 
ra que  los  maa  lo  contradecían,  desque  veían  que 
al  Infante  mucho  placía,  dixeron  que  era  bien  que 
se  tomase,  pero  ninguno  hubo-  qne  dixeseqnela  iria 
i  tomar.  Entonce  el  Infante  dixo:  i  ¡  por  cierto  men- 
gua hoce  aquí  mi  visabuelo  Don  Joan  Manuel  I»  En- 
tonce dixo  Don  Sancho,  Obispo  de  Falencia:  «Señor, 
si  Vuestra  Merced  manda ,  yo  la  tomaré  con  loa  que 
comi'go  vienen  en  el  ala  derecha  de  vuestra  bata- 
lla." E  al  Infante  plugo  mucho  dello,  é  mandóle  que 
la  fnese  tomar;  é  aunque  ora  mucho  noche,  luego 
el  Obispo  se  partió  para  tomarla,  ó  fueron  con  ál 
Diego  Hernández  de  Quiñones,  Merino  mayor  de 
Asturias,  é  Don  Alvar  Pérez  de  «üuzman,  é  Juan 
Hurtado  de  Mendoza,  é  Alonso  Tenorio,  Adelantado 
de  Cazorla,  é  Pero  García  de  Herrera,  Mariscal  del 
Rey,  ó  Juan  Hernández  Pacheco,  é  otros  muchos 
Caballeros  que  podian  ser  todos  huata  seiscientas 
lanzas,  é  con  ellas  dos  mil  peones,  é  asentaron  Real 
en  lo  maa  alto  de  la  sierra,  qne  es  enfrente  de  la 
villa;  é  otro  día  de  mañana  miraron  bien  é  vieron 
qne  habia  otra  sierra  mas  alta,  é  lea  pareado  qus 
se  debia  tomar,  y  ambláronlo  luego  decir  al  Infan- 
te, el  qiial  la  vino  A  ver  é  halló  que  aprovecharía 
poco  la  sierra  primera  al  aquella  no  ae  tomase,  * 
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halló  que  oran  menester  parn  la  tomnr  qnatrocien- 
£as  lanzas  é  rail  peones.  E  lnego  et  Infante  mandó 
ende  ir  al  Conde  Don  Martín  Vázquez,  c  á  Fernán 
Pérez  de  Ayala,  Merino  mayor  de  Guipúzcoa,  é  á 
Fray  Juan  de  Soto  mayor,  Governadorde  AlcAntare, 
£á  Ramiro  de  Guzman.  Y  el  Infanta  mandó  mudar 
bu  Real  de  donde  le  había  asentado ,  é  asentólo  en 
otra  sierra  i  la  mano  izquierda  de  la  villa. 

CAPÍTULO  IV, 


E  como  el  Infante  con  gran  deseo  tomaba  eata 
guerra  de  los  Moros ,  trabajaba  en  tanto  qne  duró 
la  guerra  de  hacer  todos  los  pertrechos  que  para 
ella  convenia.  E  vino  á  ét  nn  mancebo  natural  de 
Carmona,  el  qual  se  llamaba  Juan  Gutiérrez,  el 
qnal  era  muy  grande  artillero,  é  sabia  muy  bien 
hacer  bastidas  y  escalas,  é  de  tal  manera  las  orde- 
naba, que  dándole  todo  lo  necesario  para  las  hacer, 
tjualquiera  cibdad  ó  villa  se  podría  tomar  por  fuer- 
te qne  fuese.  Y  el  Infante  hubo  con  él  gran  placer, 
í  reacibiólo  en  en  casa,  e  hlzole  muy  gran  partido, 
é  mandólo  ir  a  Sevilla,  é  allí  le  dieron  toda  la  ma 
deraé  clavazón,  é  todas  las  otras  cosas  qne  le  ha- 
cían menester  para  hacerlas  bastidas  y  escalas,  las 
qualcs  hizo  tan  grandes  é  tan  hermosos,  que  era 
cosade  maravilla.  YclInfantoquandofuáenCórdo- 
va,  embióá  Fernán  Rodríguczde  Monroy,  Señor  de 
Belvis,  é  mandóle  qne  desde  Sevilla  hiciese  llevar 
las  bastidas  á  Antoquera,  porque  eran  muy  pesa- 
dos pertrechos ,  é  habian  menester  muchas  carretas, 
é  ir  su  paso  á  paso  ;  y  embió  mandar  i  la  Cibdad 
de  Sevilla  que  le  diesen  las  carretas  que  para  esto 
fuese  menester,  é  mil  é  doscientos  peones  que  fue- 
sen con  61.  E  Fernán  Rodríguez  de  Monroy  dio  muy 
grande  acucia  en  cargar  estos  pertrechos,  ¿  hubo 
menester  para  los  llevar  trecientas  e  sesenta  carre- 
tas, las  qualesse  labraron  en  el  corral  del  Alcázar, 
é  había  de  necesario  de  salir  por  la  puerta  deXerez, 
é  la  madera  era  tan  larga  é  tan  gruesa,  que  no  pudo 
salir  sin  romper  el  muro ,  y  cmbiáronlo  hacer  saber 
al  Infante,  el  qual  embió  luego  mandar  quo  se 
rompiese  el  muro ,  6  salidos  los  pertrechos  lo  tor- 
nasen luego  serrar  á  costa  del  Rey,  é  as(  se  puso  en 
obra.  (E  nanea  íe  halla  muro  de  Sevilla  ter  rompido, 
de*cU  que  Julio  Citarla  pobló,  ha*. a  talonee.)  (1)  E 
Teman  Rodríguez  de  Monroy  dio  tan  grande  priesa 
en  llevar  las  bastidas,  que  partió  de  Sevilla  en  cinco 
dias  de  Mayo.  f 

CAPÍTULO  V. 


El  Rey  de  Granada  como  supo  que  ol  Infante  es- 
taba sobre  Antequera,  mandó  á  dos  Infantes,  sus 


hermanos,  que  con  todo  su 'poder  se  fuesen  a  la  vi- 
lla de  Archidoua,é  mandó  pregonar  que  todos  loa 
Moros  de  Granada  asi  de  caballo  como  de  pié ,  do 
todas  sus  cibdades  é  villas,  se  fuesen  á  Archidona 
para  sus  hermanos  los  Infantee  por  ir  decercar  la  vi- 
lla de  Antequera,  que  tenia  cercada  el  Infante  Don 
Fernando ;  é  allí  fueron  juntos  hasta  cinco  mil  de 
caballo  é  ochenta  mil  peones.  Ecomo  el  Infante  te- 
nia sus  guardas  y  escuchas  en  el  campo ,  supo  deste 
ayuntamiento ,  é  pensó  que  le  viniao  á  dar  la  ba- 
talla,.de  que  el  Infante  hubo  mny  gran  placer,  es- 
perando en  Dios  de  haber  la  victoria,  é  que  ha- 
biéndola ,  la  guerra  del  Beyno  se  acabaría  mas  pres- 
to. EIos  Infantes  Moros  llegaron  á  Archidona,  do- 
mingo en  la  tarde,  qnatro  diaa  de  Mayo  ;  é  lnego 
otra  dia  lunes  movieron  su  Real  los  peones  por  la 
sierra,  é  los  caballeros  por  la  falda  dellá ,  é  fueron 
asentar  su  Real  en  una  sierra  que  llaman  la  Boca 
del  Asna,  que  es  á  una  legua  de  Antequera ,  donde 
los  Reales  así  de  los  Christlanos  como  de  los  Moros, 
se  veian  bien  loe  unos  á  los  otros. 

CAPÍTULO  VI. 

Betos**  les  Moros  sideral  «tatas  hobiírou  .sentado  s« 
Real. 

E  desque  los  Moros  tuvieron  asentado  su  Real, 
descendieron  algunos  dellos  de  la  sierra  por  ver 
mejor  el  Real  de  los  Christianos,  é  habian  salido 
asimeamo  del  Real  del  Obispo  de  Falencia  hasta 
ciento  de  caballo  ñor  mirar  el  Real  do  los  Moros  ; 
é  desque  se  vieron  cerca,  travóse  entre  ellos  esca- 
ramuza ,  ó  murieron  en  ella  tres  Caballeros  Moros, 
el  uno  era  Cabecera  do  Ronda,  é  los  otros  Capita- 
nes^ prendieron  un  Caballero  del  qual  el  Infante 
supo  como  los  Moros  eran  dos  Infantes  hermanos 
del  Rey,  que  traían  oiuco  mil  do  caballo  é  ochenta 
mil  peones  ;  en'  la  qnal  escaramuza  se  mostraron 
mncho  Rui  Díaz  de  Mendoza,  hijo  del  Comendador 
de  Estepa,  é  Juan  Carrillo  de  Orinase ,é  Antón  Gar- 
cía Gallego. 

CAPÍTULO  VII. 


Desque  el  Infante.  v¡do  que  los  Moros  se  acerca - 
bañé  se  vlniati  por  las  sierras  mas  altas,  receló 
que  vernian  ó  tomar  una  sierra  muy  alts  que  esta- 
ba detrás  del  castillo  de  la  villa;  é  porque  los  Moros 
no  la  tomasen ,  mandó  á  Alvaro  Camarero ,  é  á  Ro- 
drigo de  Narbaez,  é  á  Pero  Alonso  Descalante  que  la 
fuosen  tomar  cotí  quinientas  lanzas,  y  embió  mandar 
ó  Martin  Hernández,  Alcayde  de  los  Donceles,  é  á 
López  Ortiz  de  EatÚBiga,  que  asimismo  fuesen  allá 
con  la  gente  quo  tenían,  é  no  quisieron  ir.  E  Alvaro 
Camarero,  é  Rodrigo  do  Nnrbaez ,  É  Peralonso  par- 
tieron niuy  noche  del  Real ,  é  tomaron  la  sierra,  de 
donde  oían  muy  claro  el  ruido  que  los  Moros  tenían 
en  su  Real,  y  estuvieron  toda  lú  noche  armados  por 
recelo  de  loe  Moros  ,  porque  tenían  muy  poca  gen- 


DON  JUAN 
te.  B  otro  dio  de  mañana  mandó  embinr  por  ellos, 
porque  fué  certificado  qne  los  Moros  venían  A  la 
batalla. 

CAPÍTULO  VIII. 

De  como  el  Minie  embld  cierto*  Caballeroi  i  ier  el  Rui  dt  hu 
Korot  como  esliba  iienUdo. 

Otro  diá  martes,  seis  días  de  Majo,  di  a  de  San 
Joan  del  dicho  ano ,  embió  el  Infante  á  Dod  Pero 
Ponce  de  León ,  Seflor  de  Marchen» ,  é  á  Carlos  do 
Arellano,  Señor  de  los  Carneros ,  é  á  Qarcif ero  andes 
Manrique,  é  á  Don  Lorenzo  Snarez  de  Figneroa, 
Comendador  mayor  de  Leon,é  A  Fray  Juan  de  So- 
tomayor,  Governador  da  Alcántara,  é  a  Ramiro  de 
Queman  con  basta  ochocientas  lanzas  é  hasta  tres- 
cientos peones  qne  con  ellos  £  nerón  por  ver  el  Itoal 
de  los  Moros  como  estaba  asentado ;  los  qnoles  lle- 
garon muy  cérea  ,  é  vieron  que  la  gente  de  peones 
era  tanta,  qne  se  no  podía  bien  numerar,  é  la  de 
caballo  les  parecía,  según  ol  asentamiento  de  las 
tiendas,  que  podían  ser  cinco  mil  de  caballo  poco 
mas  6  menos.  Bles  Moros  peones  de  la  sierra  desque 
vieron  los  Cbristianos  tan  cerca  de  so  Real,  descen- 
dieron algunos  dellos  por  escaramuzar,  é  travaron 
au  pelea  con  los  peones  christianos  é  con  algunos 
ginetes  que  se  les  acercaron.  B  Don  Pero  Ponce  en- 
tró en  otra  escaramuza  é  sacó  la  gente  della ,  donde* 
murieron  algunos  pocos,  asi  de  los  Chrístianos 
como  de  los  Moros,  é  fuéao  volviendo  sq  paso  a 
paso  para  el  Real  del  Infante":  é,como  ellos  ee  iban 
aef ,  los  Moros  los  signian  pensando  qne  los  Cbris- 
tianos fnian.  E  Don  Pero  Ponce  embió  decir  al  In- 
fante qne  mandase  aparejar  bus  gentes,  que  los  Mo- 
ros iban  á  pelear  con  él.  B  qnando  el  mensajero  lle- 
gó toda  la  gente  del  Real  estaba  sosegada ;  y  el  In- 
fante mandó  tocar  las  trompetas  ¿  armar  la  gente. 
Entonces  loe  Moros  tomaron  sn  camino  para  la 
sierra  Habita ,  donde  estaba  Don  Sancho,  Obispo  de 
Palencia,  é  otros  Caballeros  que  el  Infante  había 
allí  embiado.  Y  en  esto  Don  Pero  Ponce,  ó  Carlos 
de  Arellano ,  á  loe  otros  Caballeros  quel  Infante  ha- 
bia  embiado  A  ver  el  Real  de  los  Moros ,  llegaron  al 
Infante  é  dixéronle  como  loa  Moros  venían  contra 
el  Real  do  estaba  el  Obispo  de  Palencia ;  y  estos  Ca- 
balleros se  fueron  A  dar  cebada,  que  traían  los  ca- 
ballos mny  cansados,  ó  luego  el  Infante  los  embió 
A  llamar.  E  como  los  Moros  vieron  que  Don  Pero 
Ponce  é  los  otros  Caballeros  iban  A  otra  parte  é  no 
A  la  sierra  donde  estaba  el  Obispo,  donde  los  Moros 
creían  que  estaba  todo  el  Real  del  Infante,  creye- 
ron sin  dubda  que  los  Cbristianos  fuian  ;  á  como  la 
siena  por  donde  los  Moros  venían  era  mas  alta  qne 
la  Rabita,  pareéis  del  Real  del  Obispo  qne  venia 
toda  la  sierra  cubierta  de  Mores ,  e  traían  todos 
quezotes  vermejos ,  y  los  barbas  y  cabellos  aliena- 
dos ,  parecían  qne  eran  vacas.  E  como  el  Obispo  los 
▼ido  mandó  armar  toda  su  gente ,  el  qnal  tenia  en 
derredor  de  eu  Real  basta  una  tapia  de  tierra,  y  en 
algunos  logares  cercado  de  piedra  seca ,  é  tonta  or- 
denado cada  Caballero  ñor  donde  guardase  bu  lu- 
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gar.  E  desque  los  Caballeros  fueron  puestos  cada 
uno  donde  debia  estar,  fallecía  A  una  parto  donde 
faabia  de  guardar  Pero  Nones  de  Qnzman  el  Mono, 
Merino  mayor  de  los  Beetrlas,  al  qnal  fue  manda- 
do qne  fuese  al  Real  del  Obispo  de  Palencia,  é  no 
habia  ido  ;  por  eso  el  Obispo  puso  quien  guardase 
aquel  portillo  donde  él  fallecía  ;  á  como  tuvo  toda 
la  gente  ordenada,  ó  vido  quo  los  Moros  venían 
contra  él,  embió  demandar  socorro  al  Infante,  el 
qual  embió  luego  A  Juan  de  Velasco,  Camarero  Ma- 
yor del  Itey,  é  A  su  mañecal  Diego  de  Sandovol,  é 
A  Pedro  de  EstúBigo  hijo  de  Diego  López  do  Es- 
tofiiga,  Justicia  mayor;  los  qualea  como  llegaron, 
hallaron  que  la  pelea  era  comenzada  entre  los 
Cbristianos  qne  estaban  en  la  Rabita  con  los  Moros, 
y  ellos  todos  comenzaron  la  peleo.  Y  el  Infante 
mondó  salir  toda  la  gente  de  sn  Real ,  é  ordenó  sus 
batallas,  y  en  su  batalla  estaban  todos  los  pendo- 
nes, y  en  medio  dellos  una  Cruz  con  el  Crocinxn, 
la  qnal  Cruz  llevaba  un  Frayle  del  Cistel ,  í  así  mo- 
vió el  Infante  bus  batallas  ordenadas.  E  á  este 
tiempo  llegó  Diego  López  de  Estúüiga  con  hasta 
doscientas  lanzas  que  venia  de  Osuna,  donde  habia 
quedado,  é  venia  con  él  Fernán  Vazqnez,  Chanciller 
del  Infante,  los  quales  venian  de  gran  priesa  por  se 
bailar  en  la  batalla.  E  Diogo  López  de  Eetúniga 
vino  d  esta  guerra  A  su  costa  por  servicio  de  Dios, 
é  por  ganar  la  Indulgencia  que  el  Papa  daba  A  loa 
que  en  aquella  guerra  á  bu  costa  sirviesen,,  absol- 
viéndolos A  culpa  é  A  pena. 

CAPÍTULO  IX. 


E  como  las  batallas  del  Infante  comenzaron  A 
mover ,  ol  Infante  mandó  ir  adelante  AQomez  Man- 
rique, Adelantado  de  Castilla,  é  A  Pero  Manri- 
que, Adelantado  de  León,  é  A  Don  Pero  Ponce,  é  A 
Carlos  de  Arellano ,  ó  A  Garci  Hernández  Manrique| 
é  A  Martin  Hernández ,  Alcayde  (1)  de  los  Donce- 
les, A  A  Lope  Ortiz  de  Ertiífiiga,  Alcalde  mayor  do 
Sevilla.  E  como  los  Moros  llegaron  al  palenque 
donde  el  Obispo  estaba ,  Jlegó  un  Moro  que  era  un 
Alfaqni  A  la  parte  donde  estaba  Juan  Hartado  de 
Mendoza,  diciendo  A  grandes  voces  :  dafoos  (2), 
maiyuinoi,  i  tu  morrtde*  ;  el  qual  Moro  fué  luego 
muerto  ,  é  muchos  otros  qué  llegaron  ende.  E  como 
las  batallas  del  Infante  venian  ordenadas,  ó  la  mu 
chedombro  de  los  Moroa  quo  estaban  en  la  sierra 
las  vieron  asi  venir ,  parecióles  que  todos  los  Cbris- 
tianos del  mando  venian  allí ;  é  como  loa  vieron 
llegar  asi  por  todas' partes,  habieron  muy  gran 
miedo,  é  comenzáronse  vencer.  Y  entonce  cavalga- 
ron  algunos  hombres  darmas  de  Diego' Hernández 


(I)  ÁUSi  deeia  en  la  edición  de  Logroño ,  f  en  ella  se  halla 
eorref  Ido  Álttfie. 

<*>  Aitivm  dei-H  en  It  Impresión  de  LofTolo,  J  «  corrillo 
Mm, 


de  Quillones,  é  de  Don  García  Hernández  de  Villa 
García,  Comendador  mayor  de  Castilla ,  é  Juan  Hur- 
tado de  Mendoza,  é  del  Govern  ador  de  Alcántara,  é 
salieron  del  palenque  á  pelear  con  los  Moros ;  é 
ante  que  los  Moros  se  comenzasen  á  vencer,  Lope 
Ortiz  de  Estiifiiga  vido  un  gran  tropel  de  caballe- 
ros Moros  que  peleaban  en  la  sierra  Rabila  con  loa 
Christianos ,  é  travo  pelea  con  ellos ,  pensando  que 
fuera  socorrido  de  los  suyos  é  del  Atcnyde  (1)  de 
los  Donceles  que  iba  cerca;  é  con  él. no  iban,  salvo 
seis  de  caballo  de  ochenta  snyos  que  llevaba,  é  fué 
herido  de  una  lanzada  de  que  cayó  del  caballo ,  é 
fué  muerto  por  mengua  da  socorro  de  los  suyos  _e 
del  Alcayde  de  los  Donceles ,  é  de  Diego  de  Ribera, 
qne  iban  cerca  del,  é  murió  como  muy  buen  caba- 
llero peleando  con  el  espada  cnanto  la  vida  le  duró. 
E  asi  los  que  el  Infante  de  su  Real  embió,  como  los 
que  estaban  en  el  Real  del  Obispo  de  Palencia,  ca- 
valgnron  d  siguieron  el  alcance  de  los  Moros,  ma- 
tando d  hiriendo  en  ellos  hasta  que  llegaron  á  la 
Boca  del  Asna,  donde  los  Motos  tenían  so  Real 
asentado.  E  como  en  el  Real  de  los  Moros  habían 
quedado  para  le  guardar  asaz 'peones  y  caballeros, 
d  vieron  venir  sus  Moros  huyendo,  comenzaron  á 
pelear  con  los  Christianos  que  venian  en  el  alcance ; 
é  como  vieron  el  grande  esfuerzo  de  los  Christianoa 
desampararon  sn  Real,  é  comenzaron  á  fuir.  E  los 
Christianos  siguian  el  alcance  media  legua  allende 
de  su  Real,  donde  hay  dos  caminos,  uno  que  va  á 
Málaga ,  y  el  otro  á  Coche,  camino  de  arañada.  E 
de  los  Moros  que  iban  huyendo,  los  unos  tomaron 
el  camjno  de  Málaga,  loa  otros  el  de  Coche;  é  si- 
guieron el  alcance  por  el  camino  do  Coche  Don  Pero 
tonco  de  León,  Señor  de  Marchen* ,  é  Diego  de  Ri- 
bera, é  Alonso  Martínez  de  Ángulo,  i  Alonso  Al 
varez  de  Écija,  d  otros  muchos  Caballeros;  d  si- 
guieron al  alcance  camino  de  Málaga  Gómez  Manri- 
que, Adelantado  de  Costilla,  é  Pero  Manrique,  Ade- 
lantado do  León ,  d  Carlos  de  Arellano,  Señor  de  los 
Cameros,  ó  Garcifernandez  Manrique,  Beflor  de 
Agailardde  Castañeda ;  ó  los  nnos  siguieron  el  al- 
cance hasta  que  llegaron  á  Coche,  d  los  otros,  tanto, 
hasta  que  los  caballos  no  los  podion  llevar.  En  el 
qual  alcance  murieron  tantos  Moros,  que  no  se  po- 
dieron  contar.  Y  el  Infante  como  vido  que  loe  Mo- 
tos iban  desbaratados,  movió  sua  batallas  regladas, 
é  fuese  por  el  camino  contra  la  Boca  del  Asna  don- 
de Ion  Moros  tenian  sn  Real ;  d  mandó  i  Don  Loren- 
zo Suarez  de  Figueroa,  Comendador  mayor  de  León, 
que  quedase  en  guarda  de  su  Real ,  porque  los  Moros 
de  Antequera  no  saliesen  á  hacer  dallo  en  él,  ni  en 
los  pertrechos  que  en  di  estaban.  Y  el  Infanta  reco- 
gió toda  la  gente  que  era  ida  en  el  alcance  de  loa 
Moros,  A  volvióse  á  su  Real  dando  muy  grandes 
gracias  á  Dios  é  á  Nuestra  Señora  la  Virgen  Maris, 
por  la  buena  andanza  que  Dios  había  dado  á  él  d  á 
los  Christianos  ;  6  llegó  muy  taede  al  Real  por  re- 
coger todos  los  que  eran  idos  en  el  alcance ,  d  fué 
robado  la  mayor  parte  del  Real  de  los  Moros  ;  d 
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aunque  en  di  se  hallaron  muy  grandes  cosas,  el 
Infante  ninguna  cosa  quiso,  salvo  la  honra  de  la 
victoria ,  é  un  caballo  vayo  muy  bueno  que  se  hollé 
en  una  tienda  de  los  Infantes.  Y  en  esta  batalla 
fueron  tantos  presos  é  muertos,  que  no  se- pudo 
haber  certidumbre  dello ;  mas  de  qusnto  algunos 
dios  despaea  se  sopo  qne  el  Rey  de  "Granada  babia 
mandado  saber  qne  gente  habia  entrado  de  Moros, 
é  hallóse  por  las  nóminas  de  los  lagares  donde  vi- 
nieron que  fallecían  mas  de  quince  mil  Moros ;  é 
de  los  Christianos  mandó  saber  el  Infante  qaantos 
fallecían ,  é  hallóse  que  serian  muertos  hasta  ciento 
d  veinte. 


(ti  EmdoTMrrefído» 


iq  irruí», 


CAPÍTULO  X. 


E  habida  por  el  Infanta  esta  grande  victoria ,  es- 
cribió luego  á  la  Reyna  é  á"  todas  las  Cibdades 
principales  del  Reyno,  haciéndoles  saber  la  victo- 
ria que  Nuestro  Sefíor  le  habia  dado  de  las  Moros , 
pidiendo  por  merced  á  la  Reyna  que  mandase  ha- 
cer procesiones ,  dando  grandes  gracias  á  Nuestro 
Señor  por  el  vencimiento  que  de  loa  Moros  habia 
habido. 


CAPÍTULO  XI. 


in  los  pettttchni  «l 


Como  dicho  es  que  Fernán  Rodríguez  de  Mon- 
roy  había  quedado  en  Sevilla  por. mandado  del  In- 
fante per  llevar  los  bastidas,  por  grande  priesa 
que  él  llevó  andando  de  noche  d  de  dia,  no  podo 
llegar  ante  el  Real  de  sobre  Antequera  hasta  do- 
ce dios  de  Mayo ;  d  con  su  venida  el  Infante  hubo 
muy  gran  placer,  é  mandó  descargar  las  bastidos 
al  pie  de  la  cuesta  de  la  torro  que  agora  llaman  la 
torre  del  Escala  ;  y  el  Infante  tenia  ordenado  de 
armar  estas  bastidas  en  un  llano  quo  se  hace  de- 
lante desta  torre  ;  é  tantos  eran  Ida  tiros  de  pólvora 
que  de  aquella  torre  tiraban ,  que  no  era  quien  lo 
pudiese  sofrir ,  é  por  eso  el  Infante  mandó  armar 
la  una  bastida  abaso  de  aquella  torre,  é  dio  la 
guarda  della  al  Condestable  Don  Rui  López  Dáva- 
los  ;  é  desque  fuá  armada,  quebrantóse  un  pie,  de 
que  el  Infanta  hubo  muy  grande  enojo,  é  húbose 
de  adobar  é  poner  moa  ayuso ,  poniendo  tablas  de 
madera  porque  se  pudiese  llevar.  E  como  quiera 
que  desde  la  villa  hacían  gran  daño ,  asi  con  los  ti- 
ros de  pólvora  como  con  los  vallestas ,  d  mataban  y 
ferian  mnohos  de  los  que  armaban  las  bastidas,  ton 
grande  priesa  se  dio,  que  se  armaron  ;  y  el  Infante 
mandó  4-  Fernán  Rodríguez  de  Monroy  que  con  la  ' 
gente  que  tenia  allanase  el  camino  por  donde  ha- 
bia de  ir  la  bastida  á  la  torre  que  dicha  es.  E  como 
quiera  que  ende  «ataba  nuo  gran  cuesta,  tanta  era 
la  gente  que  ende  oavaba.de  dia  y  de  noche,  que 
hicieron  el  camino  muy  llano  por  donde  fuese  la 
bastida,  i  luego  como  faó  armada,  lleváronla  al 
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llano  que  es  delante  de  la  torre  de  la  villa ;  é  quan 
do  esta  bastida  fué  llegada  cerca  de  la  toire ,  co- 
mentaron armar  otra  bastida  y  el  escala ,  la  guar- 
da de  la  qnal  mandó  dar  el  Infante  a  Qarcf  Hernán- 
dea  Manrique ,  Befior  de  Agnilar ,  e  á  Carlos  de  Are- 
llano,  Se&or  do  loa  Cameros  ,é  á  Alvaro  eu  Camare- 
ro, é  4  Rodrigo  da  Narbaez,  con  otros  Caballeros  é 
gentes  asaz.  E  los  de  la  villa  tenían  tan  grande  lom- 
barderia,  qne  mataban  é  ferian  cada  día  machos  de 
los  Chriitianos,  asi  hombres  darmas  como  peones ; 
ó  por  muchas  partes  en  otros  pertrechos  que  ponían 
para  se  defender  de  loe  otros  tiros  de  pólvora,  no 
les  aprovechaba  nada ,  especialmente  cuando  los 
lloros  tiraban  con  una  gruesa  lombarda  que  tenían, 
i  que  no  aprovechaba  ooea  alguna  para  se  amparar 
della.  Y  el  Infante  daba  muy  gran  priesa  á  su  lom- 
bardero,  llamado  Jacomin  Alemán,  para  que  tirase 
con  las  lombardas,  para  que  empachase  á  los  Mo- 
rosque  no  pudiesen  hacer  tanto  dado  con  sus  tiros 
como  haoian ;  é  Jacomin  se  ofreció  qne  quebraría' 
la  gruesa  lombarda  que  los  Hotos  tenian ,  é  tiró 
algunos  tiros  de  que  hizo  asaz  dallo  en  la  villa,  pe- 
lo no  acertó  en  la  lombarda;  é  miró  bien,  é  desque 
los  Moros  quisieron  poner  fuego  i  la  -lombarda 
gruesa,  puso  él  fuego  á  la  suya  que  llamaban  San- 
ta Orna ,  é  llegó  antes  que  saliese  la  piedra  de  les 
Moros,  ó  dio  Bn  medio  de  la  boca  de  su  lombarda,  é 
hfiola  pedazos.  E  desque  el  Infante  lo  supo ,  hizo 
merced  ai  lombardero. 

CAPÍTULO  XI7.    . 


En  este  tiempo ,  estando  por  [fronteros  en  Jaén 
Don  Diego,  hijo  del  Conde  Don  Alonso,  ó  Fernán- 
do  de  Torres,  é  Pero  Mufiíz  de  Torres,  é  Fernán 
Raía  de  Narbaez,  é  otros  Caballeros  muchos,  los 
quelea  acordaron  de  entrar  i  correr  tierra  de  Mo- 
ros, oevelgaron  en  viernes  dos  dias  autos  de  Pas- 
cua de  Pontéeoste,  en  el  mes  de  Mayo  a&o  susodi- 
cho, é  llegaron  á  la  Guardia,  lugar  de  Diego  Gonzá- 
lez Merlo,  'é  dixéronle  el  acuerdo  con  que  iban ,  é 
acordó  de  Be  ir  con  ellos ;  é  serian  todos  hasta  cien- 
to y  veinte  de  caballo,  é  doclentos  y  cincuenta  peo- 
nes, á  anduvieron  toda  la  noche ,  é  pasaron  cerca 
de  nn  castillo  de  Moros  que  dicen  Arévado ;  é  otro 
dia  de  maflana  acordaron  algunos  de  los  dichos  Ca- 
balleros qne  fuesen  á  correr  al  castillo  de  Pinar,  ó 
otros  lo  contradecían ,  diciendo  que  era  muy  cerca 
de  Granada  ;  é  tanto  porfiaron  Don  Diego  ó  Fer- 
nando de  Torres ,  que  todos  hubieron  de  ir  á  correr 
i  Pinar,  aunque  fue  contra  voluntad  de  los  mas  ;  é 
corrieron  el  campo,  é  sacaron  asaz  ganados  de  bue- 
yes y  vacas;  é  viniendo  por  su  camino  con  su  ca- 
valgada,  pasaron  junto  con  Monte  Xicar,  é  ahf 
descavalgaron  é  comenzaron  a  combatir  el  castillo  é 
.quemar  las  casas  que  cerca  del  estaban.  Y  estando 
asi  combatiendo,  vieron  venir  hasta  dos  mil  peonen 
Morosde  caballo  con  tres  pendones  puestos  en  bata- 
lla, é  tanto  fueron  turbados  los  Christianos  por  ver 
C.-II. 
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tan  gran  muchedumbre  de  Moros  cerca  de  si ,  que 
pocos  pudieron  cavalgar  ;  é  Femando  de  Torres  ca- 
valgo ,  é  hasta  treinta  de  caballo  con  él ,  los  quales 
hicieron  tres  entradas  en  los  Moros  que  delante  ve- 
nían ,  é  alli  murieron  tres  Moros  de  caballo ,  é  de 
los  Christianoe  cinco  é  algunos  peones  ;  é  como  la 
batalla  gruesa  llegó,  los  Chriatianos  no  lo  pudieron 
sofrír,  é  hubiéronse  de  subir  en  un  cerro  alto  cerca 
del  castillo,  é  los  Moros  cercáronlo  por  todas  par- 
tea ;  é  alli  se  juntó  con  Femando  de  Torres  Pero 
Muñís  con  veinte  Ó  ¡cinco  de  caballo,  é  acordaron 
de  morir  ó  salir  de  entre  ellos ,  é  adereszaron  por 
una  parte,  é  pusieron  las  lanzas  so  los  brazos,  ó  to- 
dos .en' tropel  entraron  por  entre  los  Moros,  é  der- 
ribaron algunos  dellos ;  á  los  Christianoe  murieron 
todos ,  salvo  Pero  Mufiiz ,  que  escapó  oon  cinco  de 
caballo,,  porque  llevaba  buenos  caballos;  é  Don 
Diego  salió  por  otra  parte  con  siete  de  caballo ;  é 
Diego  Gutiérrez  é  Fernán  Ruin  acogiéronse  á  las 
casas  é  comenzaron  á  ee  defender ;  é  deaque  vieron 
que  no  podían  ampararse  de  los  Moros,  diéronee  á 
prisión  al  Alcayde  de  Mofarres  que  vinia  por  Capi- 
tán. E  fueron  allí  presos  docientos  y  treinta  y  tres 
Christianoe,  é  muertos  en  la  escaramuza  sesenta. 
De  donde  todos  los  que  están  en  guerra  deben  mu- 
cho mirar  de  no  tomar  consejo  de  loa  mancebos, 
los  quales  con  el  ardideza  é  poca  experiencia  qne 
tienen  de  los  hechos  de  armas,  á  las  veces  por  se 
mostrar  muy  valientes  ponen  á  si  é  á  los  otros  en 
gran  peligro.  E  loa  reyes  y  los  capitanes  que  go- 
vieman  la  guerra  debenacrudainente  castigar  á  los 
tales.   - 

CAPÍTULO  XU.L 

Di'  ¡u  cinc  el  infante  hito  dejque  I»  bailidis  lacroi  ínsito. 

Y  desando  de  mas  hablar  en  el  caso  desastrado 
ya  dicho,  que  aqnl  se  puso  por  dar  exemplo  a  otros, 
tornaremos  á  decir  lo  que  el  Infante  hizo,  el  qnal 
desque  tuvo  sus  bastidas  armadas,  mandó  cegar  una 
cava  que  los  Moros  tenian  hecha  delante  de  la  tor- 
re, porque  pudiesen  llevar  las  bastidas,  6  mandó 
que  la  fuesen  cegar  los  peones,  délos  quales  mata- 
ban tantos  de  la  villa,  que  no  había  ninguno  qne 
osase  llegar  á  cegar  la  cava.  E  como  lo  dixeron  al 
Infante  vido  bien  qne  no  habia  remedio  si  los  hom- 
bree darmas  so  pusiesen  en  ello  las  manos;  é  luego 
mandó  á  todos  los  Ricos- Hombres  y  Caballeros  del 
Real  qne  cegasen  la  cava  con  su  gente  de  armas ;  é 
como  el  Infante  viese  qne  se  hacia  Sosamente,  ca- 
valgó  é  fue  ver  lo  que  se  hacia,  é  con  grande  enojo 
que  hubo  descendió  del  oaballo,  é  mandó  tomar  de- 
lante de  sí  un  pavés  de  barrera,  é  tomó  un  espuerta 
de  tierra,  echóla  en  la  cava,  é  dizo  á  todos :  Habed 
vergüenia,  i  kactd  U>  que  yo  hago.  Entonces  todos 
los  Caballeros  qne  ende  estaban  dieron  tan  grande 
acucia,  que  la  cava  se  cegó  prestamente,  é  cegada, 
el  Infante  mandó  armar  las  bastidas  é  la  escala, 
donde  fueron  feridos  Carlos  de  Arellano,  é  Alvaro 
Camarero,  é  Rodrigo  de  Nsrbses,  é  Pero  Alonso 
Descaíante,  é  muchos  Escuderos  de  los  suyos,  é 
SI 
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asimesmo  algunos  Escuderos  de  Gareifernandez 
Manrique,  loa  qnales  todos  posaron  allí  gran  traba- 
jo que  fué  maravilla  de  lo  poder  comportar.  E  por 
eso  oí  Infinito  hubo  de  mandar  que  la  guardado  las 
bastidas  so  encomendase  de  cinco  en  cinco  dios 
por  todos  los  Grandes  qne  en  el  Real  estabsn ,  por- 
que el  trabajo  se  repartiese,  las  qnales  en  necesa- 
rio de  ser  encoradas,  é  hnbo  el  Infante  de  embiar 
A  muy  gran  priesa  á  Sevilla  por  eneros  secos  para 
las  encorar  ;  á  despnos  de  encoradas  é  puestas  en 
punto,  mandó  el  Infante  poner  las  mantas,  detras 
délas  qnales  la  gente  de  armas  pudiese  estar;  o 
luego  so  asentaron  las  lombardas  para  combatir  ia 
villa,  ó  después  mandó  llegar  las  bastidas  y  el 
escala. 

CAPÍTULO  XIV. 
De  cana  los  Muros  de  la  villa  falleros  é  quemarou  una  maula. 

Desque  los  Moros  vieron  quo  las  bastidas  so  acer- 
caban é  las  lombardas  eran  asentados  é  los  man- 
tas puestas  dolante  deltas ,  acordaron  do  salir  a  las 
quemar,  é  salieron  tan  sin  sospecha,  qne  pnsioron 
fuego  en  una  manta  qne  guardaba  la  gonto  de  Don 
Lorenzo  Snares  do  Figucroa,  Comondndor  moyorde 
León,  ¿  la  manta  se  quemó,  do  que  el  Infante  hubo 
grande  enojo,  é  manda  a  Don  Lorenzo  Snorez  qne 
otro  dio  no  lo  acaecióse  dosar  la  guarda  á  sr  gento 
sin  él  estar  en  persona.  Y  en  el  mismo  dia  en  la 
tardo  tornaron  A  salir  los  Moros  pensando  poder 
quemar  otra  manta;  é  Carlos  de  Arel  laño  qne  tenia 
el  cargo  de  la  guarda  dolía,  salió  A  los  Moro's,  é  fué 
con  ellos  peleando  é  ñriendo  en  ellos  hasta  que  los 
metió  dentro  de  la  villa;  pero  con  todo  eso  rescibia- 
ron  tos  suyos  gran  daño  por  la  macha  vaÜestoría 
qno  los  Moros  tenían.  Y  en.  este  dia  fué  mnerto  do 
un  pasador  con  yerba  Martin  Ruin  do  Avendaüi,  un 
buen  caballoro  Vizcaíno. 

CAPÍTULO  XV. 
que  el  loríale  minilii  hacer  por  liaber  Itntn» 


FJ  Infante  estaba  mny  deseoso  de  haber  lengua 
de  la  villa,  é  para  esto  ordenó  quo  se  hiciese  una 
escaramuza  con  los  Moros,  en  la  qaal  se  trabajoso 
por  haber  alguno  delloa ;  é  mandó  que  treinta  peo- 
nes la  comenzasen,  é  que  estnviosen  prestos  algu- 
nos de  caballo  pora  que  qiiando  estuviese  vuelta  la 
escaramuza  de  través,  entrasen  6  trabajasen  por  ha- 
ber algún  Moro.  Elos  Moros  salieron  hasta  ciento 
empavesados,  de  que  los  Christianoa  reoibieroo  assE 
.■lafio,  asi  de  los  qne  tiraban  desde  el  adarve,  como 
délos  que  salieron  Alo  polca,é  con  eso  todo  los  Moros 
fueron  por  fuerza  retraídos  a  la  villa,  é  muchos  do- 
lí os  feridos. 

■  En  está  tiempo  vino  do  Francia  Fernán  Peres 
de  Ayalaqne  había  ido  por  Embaxador,c«n  el  qual 
laRcyna  y  ol  Infante  habian  embiado  mocho  agra- 
descer  al  Duque  do  Borbon  á  A  su  hijo  el  Conde  de 
Claramente  el  bueu  ofrecimiento  qne  ellos  le  ba- 


b  ian  embiado  hacer  de  venir  ales  ayudar  en  ta guer- 
ra de  los  Moros ;  A  ios  qnales  Fernán  Peres  dixo 
que  la  voluntad  de  la  Reyna  é  del  Infante  era  da 
no  babor  esta  guerra  sino  con  sna  naturales,  salvo 
si  síganos  Grandes  quisiesen  venir  ¿la  ver  ose  ar- 
maren ella  Caballeros,  como  muchas  veces  había 
aaaescido.  De  lo  qual  los  Franceses  fueron  mucho 
maravillados,  é  hicieron  mucha  honra  y  grandes 
fiestas  á  Fernán  Peres ,  y  él  confirmó  las  alianzas 
que  estaban  hechas  entre  los  Beyes  de  Francia  é 
Castilla,  con  el  poder  que  do  la  Reyna  é  del  Infan- 
te llevó  como  Tutores  é  Regidores  deetos  Reynos. 
Y  el  Infante  hubo  placer  con  su  venida,  por  saber 
las  cosas  de  Francia.  E  como  quiera  que  los  dichos 
Señoree  dixeron  4  Fernán  Pérez,  que  todavía  cer- 
nían por  mor  á  ver  la  guerra  que  el  Infante  hacia, 
no  vinieron,  oréese  por  algunas  ooupaciones  qne 
tuvieron.» 

CAPÍTULO  XVI. 
De  cono  el  Infante  qserl*  qne  se  enmbatíeie  li  rllt»  el  dii  de 
Sant  Jiid  de  lanío,  é  co  ac  nudo  titcer  porque  hiio  un  [Tnn- 
dB  »¿en»,  qne  fué  ■imilla. 

Allanada  In  cava  é  puestas  los  bastidas  y  escala 
en  punto,  o!  Infante  daba  'muy  gran  priesa  por 
combatir  la  villa,  y  ól  quisiera  quo  el  combato  se 
dieran!  dia  do  Sant  Joan  de  Jnnio,  pero  no  se  pu- 
do hacer  porque  esto  dia  hito  un  viento  tan  gran- 
de, que  fué  cosa  maravillosa.  Y  el  viernes,  qne  fue- 
ron veinte  y  siete  do  Junio  después  de  Saot  Juan, 
ordenó  el  Infante  de  dar'el  combate  A  la  villa  eu 
esta  manera :  qne  mandó  que  se  combatiese  toda  en 
torno,  é  repartió  ios  combateo  en  esta  guisa  :  quo 
dio  ol  combate  de  la  torre  qno  dicen  del  Escala  á 
Don  Rui  Lopes  DAvalos,  Condestable  de  Castilla,  é 
A  la  puerta  do  la  villa  i  Don  Alonso  Enriques  sn 
tío,  Almirante  de  Costilla ,  é  delante  de  In  puerta  A 
Don  Enrique,  Conde  do  Niebla,  y  ampos  del,  A  la 
puerta  da  Malaga,  A  Juan  de  Velasen,  Camarero  ma- 
yor del  Rey,  é  mas  adelante  A  Don  Lorenzo  Suores 
de  Figueroa,  Comendador  mayor  de  León,  con  gen- 
te de  Don  Lope  de  Mendosa,  Arzobispo  do  Santiago, 
é  después  A  Diego  Hernández  de  Cúrdova,  é  A  Pero 
García  de  Herrera,  Mariscales  del  Rey,  é  A  Diego 
da  Sondoval ,  Mariscal  del  Infante ;  y  entre  la  torra 
de  la  Villa  é  la  torre  do  la  Escala  mandó  combatir 
A  Gomes  Manrique,  Adelantado  do  Castilla,  é  A  Pe- 
ro Manrique,  Adelantado  de  León ,  y  en  otro  com- 
bate A  Alonso  Tenorio,  Adelantado  de  Caxorla,  é 
Don  Garcifern andes  de  Villagaroía,  Comendador 
mayor  da  Castilla,  é  otros  Caballeros  con  ellos  ;  ó 
á  cada  uno  d estos  Capitanea  mandó  dar  una  escala; 
y  el  Infante  púsose  al  pie  del  escala  gruesa  con  tes 
qne  él  tenia  ordenados  que  fuesen  en  ella,  qne  eran 
estos  ]  Garcif era  andes  Manrique  con  quince  hom- 
bres darmas,  Carlos  de  Arel  I  ano  con  Otros  quince 
hombres  darmas,  é  Alvaro  de  Avila,  ea  Camarero, 
é  Rodrigo  de  Narboes,  é  Pero  Alonso  de  Escalante 
con  cada  dios  hombres  darmas;  así  que  fueron  to- 
dos sesenta  hombres  de  armas.  Estol  mandó  que 
estuviera  dentro  en  el  escala  ,y  estaba  por  medio 


CON  JUAN 
della  ana  cuerda  gruesa  de  cáñamo,  é  do  la  ana 
parte  estaban  Q are ifern aridez  Manrique  con  treinta 
hombrea  darmas,  é  Carlos  de  Arellano  de  la  otra 
parte  con  otros  treinta,  í  por  el  escala  podían  bien 
ir  holgadamente  dos  hombres  darmas  en  par ;  é  or- 
denó el  Infante  cada  nno  por  nombre  como  fuesen, 
porque  en  el  sabir  no  empachasen  los  anos  A  los 
otros. 

capítulo  xvn. 


Y  la  gente  así  puesta  en  el  escala ,  el  Infante  di6 
muy  gran  priesa  que  llegasen  las  bastidas  ;  é  como 
quiera  que  estaban  asas  cerca ,  é  decian  al  Infante 
que  estaban  bien,  él  todavía  porfió  qne  llegasen 
mas,  é  tanto  las  llegaron  hasta  que  cayó  sobre  la 
torre  derrocada,  é  salió  la  escala  corta  de  nn  estado 
do  hombre.  E  como  los  Moros  vieron  qne  el  escala 
era  corta ,  subieron  muchos  deílos  á  la  torre ,  y  echa- 
ron macho  fuego  de  alquitrán,  é  muchas  estopss, 
de  tal  manera  quel  escala  ardía ,  Ó  aunque  le  echa- 
ban vinagre,  no  la  pudieron  amatar ;  é  con  todo  esto 
nn  escudero  de  Alvaro  Camarero,  que  se  Jlainaba  Gu 
tierre  de  Torres,  entro  en  la  torre  por  ana  venta- 
na), écort  él  unvallestero,  loequales  pelearon  va- 
lientemente con  los  Moros  qae  estaban  en  la  torre  ; 
é  desque  vieron  que  otros  no  entraban ,  é  de  los  Mo- 
ros recreación  mochos,  volviéronse  á  salir  por  la 
ventana ;  é  los  Caballeros  que  oombatian  en  derre- 
dor de  la  villa  como  vieron  que  la  escala  ardía, 
afloiaron  el  combate.  El  Infante  fué  dosto  muy 
enojado,  é  mandó  embiar  luego  á  Sevilla  por  ma- 
dera para  adobar  las  escalas,  ó  dUo  »  todos  qae 
hiciesen  casas  cada  uno  para  sf,  é  pora  sus  caba- 
llos, qae  aunque  él  supiese  estar  al  11  todo  «1  Invier- 
no, no  se  partiría  sin  haber  la  villa.  E  venida  la 
madera,  dio  muy  grande  acucia  porque  las  escalas 
se  adobasen. 

CAPÍTULO  XVIII. 


En  tanto  que  el  escala  se  adobaba,  el  Infante 
mandó  á  Don  Pero  ronco  de  León ,  é  á  Garcif emen- 
des Manrique,  éaCartos  de  Arellano,  é  Alonso  Mar- 
tínez de  Ángulo  que  fuesen  con  los  erveros  hasta 
Arcbldona,  é  allí  dexasen  gente  que  pudiese  traer 
seguros  los  eneros,  é  los  otros  fuesen  correr  á  Lo- 
za. E  al  Infante  díxeron  que  estos  Caballeros  iban 
á  mal  recabdo  por  ir  poca  gente,  é  mandó  ir  empos 
dallos  al  Conde  Don  Fadriquoé  á  Diego  Peres  Sar- 
miento ,  los  quales  los  alcanzaron  é  juntáronse  con 
ellos ;  é  acordaron  que  corriese  el  campo  Don  Pe- 
dro Pouce,  Señor  de  Harchena  con  oient  ginetes,¿ 
toda  la  otra  gente  quedase  en  colada.  E  como  loe 
Moros  vieron  correr  el  campo  á  los  Christionos,  sa- 
lieron de  Loza  basta  docientos  de  caballo,  los  qua- 
les temiendo  que  los  Christianoi  tenían  gran  csla- 
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da,  no  se  osaron  apartar  de  la  villa;  y  en  la  esca- 
ramuza murieron  dos  Moros  de  caballo  é  qnatro 
peones;  é  los  Caballeros  ya  dichos  sacaron  hasta 
seiscientas  vscasé  yeguas,  a  volviéronse  en  salvo 
al  Real  del  Infante. 

CAPITULO  XIX. 

De  como  Fernando  de  Sajivedn,  Alujdedt  CiBtle.iiHd  de» 
fortnlcu  por  Ir  correr  4  SelenlJ,  i  por  id  poco  líber  fu* 
nnerio  é\  t  loa  mis  dt  loi  qne  con  ílibio,  f  loiqne  quedaron 
f aeran  preso*. 

En  este  tiempo  un  Caballero  mancebo  llamado 
Hernando  de  Sayovedra,  que  era  Alcayde  en  Ca- 
ñete por  su  padre  Fernán  Daríos  de  Sayavedra,  sa- 
lió de  Cañete  con  treinta  de  caballo  por  ir  correr  a 
Setenil.  E  los  Moros  que  estaban  por  guarda  vieron 
entrar  tos  Ohrístianos,  é  contáronlos,  é  hiñéronlo 
saber  á  Ronda éá Setenil,  é  juntáronse  basta  ciento 
de  caballo  Moroe ,  é  hasta  doscientos  peones ,  é  pu- 
siéronse en  dos  celadas,  é  tomaron  en  modio  á  loe 
Christíanos ,  é  pelearon  con  ellos ,  é  mataron  al  di- 
cho Fernando  de  Sayavedra,  é  los  mas  de  los 
Christianoe  que  con  él  venian ;  é  loa  que  quedaron 
vivos  que  eran  once,  fueron  presos.  E  como  quie- 
ra que  este  Caballero  mancebo  pensó  hacer  lo  que 
debis,  hizo  muy  gran  yerro,  que  el  Alcayde  que 
tiene  fortaleza  no  debe  satir  á  pelear  fuera  detla 
sin  mandado  de  su  Rey  ó  Si- ñor,  ó  sin  muy  gran 
necesidad;  y  en  otra  manera,  saliendo  sin  dexar 
en  la  fortaleza  tan  buen  recabdo  como  estando  él 
en  ella,  cae  por  ello  en  mal  caso.  E como  esto  sñpo 
Fernán  Daríos,  su  padre,  partióse  á  muy  gran  priesa 
del  Real  por  ir  poner  recabdo  en  Cafiete,  y  desde 
allí  embió  suplicar  al  Infante  que  le  embiase  gente 
con  qne  pudiese  ir  vengar  la  muerte  de  en  hijo. 

CAPÍTULO  XX. 


Las  cartas  vistas  por  el  Infante ,  hubo  muy  gran- 
de enojo  de  la  muerte  do  Fernando  de  Sayavedra,  . 
é  del  mal  recabdo  que  habia  dexado  en  Cafiete,  sí 
su  padre  no  lo  socorriera;  y  embió  luego  allá  á 
Pero  Nuflcz  de  Guzman,  su  Copero  mayor,  é  i  Pe- 
dro de  Guzman,  Merino  mayor  de  las  Beetrfas ,  é  & 
Juan  Delgaditlo,  Maestresala,  con  hasta  ciento  é  cin- 
cuenta lanzas;  y  embió  á  Gonzalo  de  Agnílar,  hijo 
bastardo  de  Don  Gonzalo  Hernández,  Señor  de  Aguí- 
lar,  con  otros  ciento  é  cincuenta  giuetes  ;  con  la 
qual  gente  Fernán  Darías  de  Sayavedra  acordó  de 
entrar  correr  á  Ronda  dexando  buen  recabdo  en 
Cafiete.  E  como  loa  Moros  vieron  los  corredores 
Christíanos ,  pensaron  que  no  seria  mas  gente  de  la 
con  que  solía  correr  el  Alcayde  de  Cafiete;  é  salió 
el  Alcayde  de  Ronda  con  basta,  docientos  peones, 
é  fueron  empos  de  los  Christianoe ,  los  quales  fu- 
yeron  hasta  meter  los  Moros  en  la  celada.  E  los 
Ohristianos  acordaron  que  Gonzalo  de  Aguilar 
con  los  jinetee  que  tenia  é  con  los  corredores,  fue* 
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se  pelear  con  loa  Moros,  6  los  hombrea  d armas  con 
loe  otros  Caballeros  é  con  Fernán  Darías,  fuesen 
tomar  la  puerta  de  la  villa.  E  los  Moros  que  salie- 
ron en  pos  de  los  corredores,  pusiéronse  en  un  ote- 
ro alto  quo  estaba  entre  las -viñas;  é  tos  Caballeros 
Christi anos  que  los  vieron,  acordaron  de  ir  á  pelear 
con  ellos ,  é  loe  lloros  so  vinieron  para  los  Christia- 
nos,  é  comenzaron  la  pelea,  en  qne luego  fué  der- 
ribado del  caballo  Juan  Delgadillo  ,  é  murieron  e 
fueron  feridos  muchos  de  los  Christianos ;  pero  á 
la  fin  tan  bien  pelearon  los  Christianos  con  el  es- 
fuerzo ilo  los  Capitanes,  quo  los  Moros  se  dexaron 
vencer.  E  los  Christianos  fueron  en  su  alcance ;  é 
murieron  en  esta  pelea  hasta  trecientos  Moros  do 
pie  ó  do  caballo,  é  fueron  presos  veinte  y  ecis,  é 
tr&xeron  de  cavalgada  hasta  mil  vacas  é  bueyes. 

CAPÍTULO  XXI. 


En  tanto  que  las  bastidas  se  adobaban,  el  Infan- 
te no  dexaba  holgar  la  gente  de  su  Real.  E  como 
quiera  que  los  Caballeros  que  ende  estaban  creyen- 
do cada  uno  complacer  al  Infante,  cada  uno  quería 
entrar,  el  Infante  mandó  qne  ninguno  entrase, 
salvo  los  que  él  mandase;  é  mandó  á  Don  Lope  de 
Mendoza,  Arzobispo  de  Santiago,  é  á  Don  Rui  Ló- 
pez Dávalos ,  Condestable  de  Castilla ,  é  á  Don  En- 
rique, Conde  de  Niebla,  éá  Don  Pero  Ponce  de 
León ,  é  á  Gómez  Manrique ,  Adelantado  do  Castilla, 
é  ¿Pero  Manrique,  Adelantado  de  León,  é  a  Don 
Lorenzo  Suarez  de  Figuoroa,  Comendador  mayor 
de  León ,  que  fuesen  contra  Málaga  con  dos  mil  é 
docientos  hombres  darmas  é  ochocientos  gínetes,  é 
con  basta  tres  milpeónos  lanceros  é  vallesteros.  E 
partieron  estos  Caballeros  del  Real,  viernes  once 
dias  de  Julio  del  aBo  susodicho ,  é  fueron  dar  ce- 
vada  á  á  dormir  ribera  de  un  rio  que  corre  entre 
Alora  é  la  villa  de  Cártama;  é  otrodiasabado  acor- 
daron de  ir  á  correr  á  Málaga,  y  embiaron  por  cor- 
redores á  Don  Enrique,  Conde  de  Niebla,  é  á  Don 
Pero  Ponce  de  León,  é  a  Don  Lorenzo  Suarez  de 
Figueroa ,  Comendador  mayor  de  León ,  con  los  gi- 
netes ;  é  loe  otros  Caballeros  quedaron  todos  con 
los  peones  puestos  en  sus  batallas  ordenadas ;  é  pu- 
sieron su  Real  esa  noche  cerca  de  la-villa  de  Cárta- 
ma, é  quemáronle  el  arrsval  é  todo  el  pan  qne  te- 
nían, é  talaron  ende  los  huertas  é  viñas  ;  é  después 
recogieron  su  gente,  é  fueron  so  camino  de  Málaga 
por  saber  de  sus  corredores  que  adelanto  eran  idos, 
6  llegaron  quanto  á  una  legua  de  Málaga,  donde 
supieron  como  los  Caballeros  é  peones  do  Málaga 
tenían  travada  pelea  con  sus  corredores;  é  quando 
esto  oyeron ,  temieron  que  era  mucha  gente ,  é  que 
les  vinian  á  dar  batalla ;  é  con  todo  esto  fueron 
adelante  ,  y  el  Condestable  cavalgó  en  un  caballo 
ginete,  é  ordenó  Rus  batallas,  é  ya  parescían  los 
polvos  de  los  Moros  que  escaramuzaban  con  los 
Christianos  ;  é  allí  el  Conde  de  Niebla-  é  Don  Pero 
Ponce  embiaron  decir  al  Arzobispo  Don  Lope  é  á 
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los  otros  Caballeros  que  con  el  estaban ,  que  no  co- 
rasen de  andar  porque  no  hiciesen  muestra  eu  Má- 
laga, éqáe  ellos  se  vernian  Inego  á  juntar  con  ellos 
porqne  la  noche  so  venia  ;  é  juntáronse  todos,  Ó  pu- 
sieron su  Real  cerca  de  Málaga.  E  otro  día  domin- 
go de  mañana,  á  troce  dias  de  Julio,  oyeron  Misa,  é 
partieron  dende  en  batallas  ordenadas ,  creyendo 
quo  hallarían  quien  pelease  con  ellos,  porque  ha- 
bion  tomado  algunas  lenguas,  por  quien  fueron  cer- 
tificados que  los  Moros  eran  avisados  de  su  entra- 
da ;  é  asf  fueron  ordenados  hasta  que  llegaron  á  los 
olivares  é  almendrales  de  Málaga;  ó  alli  salieron 
de  lacibdad  á  pelear  con  ellos  hasta  qnatrocientos 
de  caballo,  é  mucha  gente  de  pié,  é  trabajaron  por 
les  defender  la  tala  de  las  huertas  é  viDaa  que  es- 
tan  en  torno  de  la  villa.  E  con  todo  eso,  los  Chris- 
tianos les  talaron  todas  los  huertas  é  vinas,  é  pelea- 
ron de  tal  manera,  que  mataron  é  hirieron  muchos 
Moros,  é  llevaron  presos. mas  de  ciento,  _6  á  los 
otros  pusieron  por  fuerza  en  los  arráyales  de  la  Cib- 
dad ,  é  pusieron  fuego  en  todo  I9  qne  pudieron,  é 
no  dexaron  cosa  fuera  de  la  cibdad  que  no  destru- 
yeron, salvo  una  casa  del  Rey,  qne  el  Infante  lea 
mandó  que  no  hiciesen  en  ella  dado ,  con  esperan- 
za que  había  de  haber  á  Málaga.  E  de  los  Christia- 
nos no  musió  hombre  de  cuenta,  salvo  Fernando 
de  Suzman,  hijo  de  Juan  Ramírez  de  Quzman,  na- 
tural de  Toledo ,  é  muy  pocos  peones ,  aunque  fue- 
ron muchos  feridos.  E  retraídos  los  Moros,  los  Ca- 
pitanes arredraron  la  gente,  é  pusieron  su  Real  6 
vista  de  Málaga.;  ó  otro  día  lunes  por  la  mañana 
partieron  dende  ,  para  se  volver  al  Real  del  Infan- 
te, y  embiaron  delante  por  corredores,  por  una 
parte,  al  Conde  de  Niebla  é  A  Don  Pero  Ponce  de 
Leon,-£  por  otra  parte  á  Don  Lorenzo  Suarez  do 
Figueroa ;  é  los  unos  fueron  ribera  de  la  mar ,  é  loa 
otros  por  la  sierra,  los  quales  hicieron  mucho  daño 
en  la  tierra  do  los  Mojos.  E  la  batalla  ordenada 
con  toda  la  otra  gente,  vinieron  por  el  val  de  San- 
ta Maria  quemando  é  talando  é  haciendo  todo  el 
dallo  que  podían.  E  otro  dia  martes  combatieron 
una  fortaleza  de  Moros,  é  no  la  pudieron  entrar; 
pero  mataron  é  finaron  muchos  Moros,  é  rescibieron 
ende  algún  dafio  los  Christianos ;  é  partieron  dende 
ahora  do  vísperas,  épusieron  suRaalribera  de  un 
rio  que  es  cerca  de  Alora.  E  otro  dia  miércoles  por 
la  mañana  partieron  dende,  ó  viniéronse  al  Roaldel 
Infante  que  estaba  sobre  Antequera,  al  qual  plugo 
mucho  ds  lo  que  habían  hecho. 

CAPÍTULO  XXII. 


En  este  tiempo  el  Rey  de  Granada  embió  i  Zay- 
de  Alemin  con  respuesta  de  las  cartas  que  el  In- 
fante le  habia  embiado  con  Diego  Fernandez ;  y 
escribióle  su  creencia,  la  conclusión  de  la  qual  era 
rogándole  muy  afectuosamente  que  le  pluguiese 
descercar  la  eu  villa  de  Antequera,  é  le  quisiese 
dar  treguas  por  dos  a  Sos,  en  lo  qnal,  según  quien 


era  ó  lo  que  tenis  y  esperaba,  no  seña  macho,  mi' 
rundo  asimismo  quiso  gQ  lo  demandaba.  AI  qual  el 
Infante  respondió  que  él  era  allí  venido  por  hacer 
guerra  al  Reyno  do  Granada ,  de  la  qual  el  Rey  su 
hermano  habia  seydo  cansa  por  le  haber  quebran- 
tado la  tregua  quo  con  él  tenia,  é  ta  fe  que  le  habia 
dado  de  le  tomar  el  so  castillo  do  Ayamonte;  y  en 
esta  guerra  él  habia  hecho  muy  grandes  despensas, 
ó  por  eso  él  no  entendía  partir  de  Antequera  sin  la 
tomar;  é  que  si  treguas  quería,  que  él  ge  las  daría 
ti  él  U  otorgase  por  vasallo  del  Bey  su  señor  é  su 
sobrino,  é  lo  pagaba  las  parias  que  los  Reyes  ante- 
pasados del  dieron  á  los  Reyes  de  Castilla  sus  ante- 
cesores, é  tedíese  todos  los  captivos  Christisnos 
qno  en  el  Reyno  tenia. 

CAPÍTULO  XXIII. 


T  coma  Zayde  Áleoiin  vido  que  todas  las  cosas 
iban  mucho  contra  de  su  pensamiento  ,  acordé  de 
hablar  con  un  Moro,  trompeta  de  Joan  do  Velasco, 
con  quien  ya  otra  vez  habia  hablado,  rogándole 
mucho  que  buscase  algunos  Horas  que  le  ayudasen 
4  poner  fuego  en  el  Real  del  Infante.  Y  el  Moro 
hubo  muy  gran  placer  de  veráZeyde  Alemin,  édi- 
xole  qoe  hubiese  oonteato,  que  él  tenia  ya  otros  quil- 
tro Moros  concortados  con  él  para  poner  fuego  en  el 
Real ,  los  quales  eran  un  otro  compañero  suyo  de  la 
casa  de  Juan  de  Velasco,  é  otros-dos  Moros  del 
Conde  Don  Fodrique,  é  quo  fuese  cierto  que  él  te- 
nia ya  con  todos  ellos  concertado  como  lo  habían 
de  hacer-,  é  que  él  les  tenia  prometido  que  á  cada 
uno  delira  se  le  darían  dos  mildoblas.de  oro,  6  que 
el  Rey  les  haría  muy  grandes  mercedes.  E  como 
Zayde  Alemin  posaba  cerca  de  las  tiendas  del  In- 
fante, é  habia  unos  caballos  muertos  que  subía  el 
fedor  a  la  tienda  del  lloro,  rogó  á  Gutier  Díaz  que 
hiciese  quitar  de  allí  aquellos  caballos,  y  él  lo  dixo 
al  Infante ,  el  qual  embié  mandar  á  Araaton,  Algua- 
cil ,  que  los  hiciese  echar  dea  de ,  el  qnal  embió  á  los 
hacer  quitar  á  un  hombro  suyo  llamado  Rodrigo 
de  Velez  que  era  converso,  hijo  de  un  convenio  de 
Veles  qoe  le  decían  Pero  González  de  Toro,  que  á 
este  tiempo  moraba  en  Toledo  ¡  é  llevó  veinte  hom- 
bres .de  los  concegiies  para  tirar  de  allí  todas  las 
bestias  muertas.  T  estando  asi  mirando  como  lleva- , 
ban  los  caballos  muertos,  víú  4  Zayde  Alemin  eco- 
aosciólo,  porque  lo  había  viste  ya  en  Velez ,  é  fuese 
pora  él,  é  ofrecióse] e  mucho ,  é  díxole  como  le  ha- 
bia visto  en  Velez ,  é  comenzólo  á  contar  del  linage 
de  algunos  Moros  que  en  Velez  había.  E  Zayde 
Alemin  oonooió  que  decía  verdad,  é  dixo  4  Rodri- 
go que  quién  era  él ,  é  él  le  dixo  que  era  Moro,  é  que 
era  hijo  de  Andurramen,  é  nieto  do  Don  Abdalla. 
E  Zayde  Alemin  halló  que  era  verdad  é  que  era  su 
pariente,  ó  comenzóle  4  preguntar  por  todo  el  lina- 
ge  de  aquel  Moro  cuyo  hijo  se  llamaba  Rodrigo, 
por  vor  si  decía  verdad.  E  como  Rodrigo  los  conos- 
cisa  todoa  couWítelo  tan  enteramente,  que  Zayde  ' 
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creyó  ser  verdad  lo  que  Rodrigo  decía.  E  Rodrigo 
rogó  mucho  á  Zayde  Alemin  qno  lo  no  descubriese, 
porque  todos  lo  tenían  por  Christiano,  é  sí  supie- 
sen que  era  Moro,  quo  luego  lo  matarían ;  é  Zayde 
ge  lo  aseguró.  E  Rodrigo  por  saber  algo  del ,  díxole 
que  por  qué  el  Roy  de  Granada  seyendo  tan  pode- 
roso no  venia  ¿descercar  á  Antequera;  é  Zayde  le 
dixo ,  que  porque  era  mucha  la  gente  del  Seal ;  é 
Rodrigo  le  respondió  en  verdad  no  es  tauta  quan- 
ta  pensáis,  é  mucho  mas  pnede  haber  el  Roy  de 
Granada ;  é  Zayde  respondió  que  era  verdad ,  mas 
que  la  gente  del  Reyno  de  Granada  era  menuda  é 
mal  armada ,  é  habían  de  pelear  con  los  Cliristianos 
que  eran  hombréele  fierro ;  ó  Rodrigo  le  dixo— ven  - 
gan  ya,  que  Alá  peleará  por  ellos.— E  como  Zaydo 
Alemin  conoció  la  voluntad  quo  Rodrigo  mostraba, 
díxole ;  —  hijo,  si  vos  quisióredes,  bien  podréis  eicu- 
sar  que  para  descercar  4  Antequera  no  soa  menester 
acó  el  Rey  do  Granada.— Rodrigo  dixo ;— si  eso  ha- 
cor  pudiese,  serie  yo  Alá;  pero  ¿cómo  se  puede  eso 
hacer? — E  Zayde  le  dixo:  —  si  vos  quisiéredes ,  yo 
vos  daría  una  buxeta  con  alqaitran  con  que  podéis 
quemar  el  Real ;  é  yo  faré  al  Roy  mí  señor  quo  vos 
dé  dos  mil  doblas,  é  vos  baga  el  mayor  de  su  casa.— 
.Rodrigo  dixo : — Aja  sabe  que  me  placeré  de  ello  si 
lo  podré  hacer;  mas  yo  solo  ¡qué  puedo  hacer?  que 
los  Moros  de  acá  no  sabemos  tanto ,  ni  somos  tan 
avisados  como  vosotros,  é  para  esto  habia  me- 
nester que  mo  diésedos  ayuda. — Y  entre  algunas 
cosas  y  otras,  siempre  Zayde  le  preguutaba  del  ar- 
did del  Real,  é  Rodrigo  le  decía  verdad  porque 
mas  se  fiase  del.  E  desque  Zayde  vido  que  Rodrigo 
hablaba  con  él  verdaderamente,  díxole  como  otros 
Moros  serian  en  su  ayuda ;  é  díxole  como  estaba 
ordenado  que  él  habia  de  partir  el  viernes  de  ma- 
ñana del  Real  para  seguir  su  camino,  é  que  olios 
pusiesen  el  fuego  al  primero'  sueno  é  so  fuesen 
luego  derechos  á  Archidona,  é  allí  loe  esperaba,  é 
les  daría  sendos  caballos ;  é  mandóle  que  se  fuese 
luego  para  el  trompeta  de  Juan  de  Velasco ,  é  que 
le  mostraría  como  había  de  hacer,  ó  quien  eran  los 
otros,  porque  todos. seis  pusiesen  el  fuego  cada  uno 
por  su  parte.  E  Zayde  estando  hablando  con  Ro- 
drigo on  estos  hechos ,  llegó  ohi  un  hombre  de  Gu- 
tier Díaz,  é  dixo  á  Rodrigo  que  se  fueso  lueg'i, 
que  qué  hacia  él  allí ;  é  Rodrigo  le  dixo  que  esta-    - 
ba  allí  por  le  vender  un  espada,  y  el  hombre  le 
dixo ,  que  si  la  vendiese  le  podría  costar  la  cabeza. 
Entonce  Rodrigo  se  partió  deuda  é  fuese  á  su  po- 
sada, é  todo  esa  noche  no  pndo  dormir  pensando 
si  lo  diría  al  Infante ,  é  acordó  de  en  todo  caso  ge 
lo  decir.  E  otro  día  de  mañana  fuese  4  la  tienda  del 
Infante,  é  halló  onde  41a  puertea  Fray  Pedro,  con- 
fesor del  Infante',  ó  pidiólo  mucho  por  merced  quo 
dixwe  al  Infante  oomo  él  estaba  allí,  que  le  quería, 
decir  algunas  cosas  que  mocho  cumplían  4  su  ser- 
vicio, ó  Fray  Pedro  le  respondió,  que  se  fuese  para 
loco  que  él  no  ge  lo  diría ;  é  Rodrigo  le  dixo  que 
le  amonestaba  de  parte  de  Dios  que  lo  dixese  luego 
al  Infante,  é  que  no  hablaba  con  vino  ni  con  poco 
bobo,  auto  le  quería  decir  cosos  en  quo  le  iba  la  vi. 
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é  la  honra.  E  Rodrigo  se  fué  muy  sudoso  porque 
Fray  Pedro  do  lo  quería  decir  al  Infante,  E  como 
Fray  Pedro  vido  que  se  iba,  hizolo  llamar  é  mau 
dúle  esperar  allí ,  é  dix'i  al  luíante  todo  lo  que  Ro- 
drigo le  hahía  dicho.  Y  el  Infante  le  manda  entrar ; 
é  Rodrigo  le  contó  todo  lo  quo  habia  pasado  con 
Zayde  Alemin,  y  el  Infante  ge  lo  agrádese  ¡ú  mu- 
stio ,  y  le  mandó  que  ee  tornase  á  Zayde  Alemin 
i  se  certificase  del  todo  del  lo  que  pudiese.  Y  él 
fuese  para  Zayde,  y  entre  muchas  hablas  que  ha- 
blaron en  uuo,  liodrigo  le  contó  todas  las  cosas 
.  que  habían  pasado  en  el  Real ,  é  como  se  habían 
quebrado  las  bastidas ;  entonces  díxo  Zayde  Alemin : 
— eeo  muchas  doblas  costó  al  Rey  dtí  Granada  mi  Be- 
flor.— Entonce  le  preguntó  Rodrigo  que  como  habia 
deponer  fuego,  á  Zayde  le  dixo:  —  yo  vos  daré  una 
buxetacon  alquitrán,  é  lleva  vos  en  la  mano  un  jar- 
ro cou  brasas ,  y  llevad  pajas  sccae  é  untadlas  cou 
el  alquitrán ,  ó  ponadlas  sobre  las  brasas,  é  donde 
quiera  las  porneia  en  la  bastida  ,  todo  arderá,  é  no 
se  verá  quien  lo  puso.  Y  entonce  Zayde  bizo  que 
abrazaba  á  Rodrigo,  é  diólo  una  buxeta  cmvuelta 
en  papel.  E  Rodrigo  bc  fué  «sí  con  la  buxeta  para 
el  Infante,  é  díxole  todo  lo  que  Zayde  le  habia  di- 
cho, y  el  Infante  mandó  á  Fray  Pedro,  bu  confe- 
sor que  pusiese  á  Rodrigo  en  una  tienda,  é  que  no  le 
dexase  dendo  salir.  E  ya  Rodrigo  so  arrepintió  de  lo 
dicho,  pensando  que  le  podía  venir  por  ello  dafio  é 
algún  peligro.  Y  el  Infante  tornó  embiar  á  llamar  á 
Rodrigo,  é  mandó  que  buscase  al  trompeta  de  Juau 
de  Vclasco ,  é  supiese  del  como  habia  de  poner  en 
obra  aquel  hecho ,  é  quien  les  habia  de  ayudar.  E 
Rodrigo  fué  á  buscar  el  Trompeta,  é  como  le  vido 
vestido  un  jaquetón  de  seda,  ó  no  había  couoscl- 
miento  con  61,  travóle  de  la  halda  é  apartólo,  é  Ji- 
jóle como  Zayde  Alemin  lo  llamaba,  el  qual  fué 
luego  con  él  aunque  él  iba  turbado ;  é"  Rodrigo  le 
dixo : — no  vos  turbéis  que  yo  Moro  so; — y  el  Trom- 
peta le  preguntó  de  dónde  era,  y  ét  le  dixo  que  do 
Velez,  hijo  de  Audurramen  ,  é  nieto  do  Don  Abdn- 
11a.  E  desque  el  Trompeta  lo  oyó,  tornó  en  si  é  hubo 
muy  gran  placer ,  é  halló  quo  era  eu  pariente.  E 
Rodrigo  le  dixo  todo  lo  que  habia  pasado  con  Zay- 
de ;  é  desque  vido  que  era  Rodrigo  con  ellos,  ayun- 
táronse todos  en  una  choza  del  Trompeta,  á  díxole 
que  truxese  su  buxeta,  ó  comió  con  ellos  carne  é 
pan  é  vino  aunque  era  viernes.  E  Rodrigo  so  vino 
para  el  Infante,  é  lo  dixo  como  el  Trompeta  le  de- 
mandaba la  buxeta,  y  el  Infante  no  ge  la  quiso 
dar.  Y  el  Confesor  le  dixo: — Señor ,  yo  tengo  una 
buxeta  de  ingüente  para  mi  muía  que  paresce  á 
la  que  este  tritio. — Y  el  Infante  dixo  que  era  bien 
.pie  llevase. aquella ;  é  llevóla  cmvuelta  en  loe  pa- 
peles que  la  otra  venia ,  é  mostróla  A  bus  'compane- 
ros, é  llevóla  llena  de  tierra  diciendo  que  la  habia 
tenido  soterrada;  é  asi  obtuvieron  aquel  dia  vier- 
nes holgando  y  habiendo  placer.  Y  este  dia  partió 
Zayde  Alemin  para  Archidona  para  esperarlos  allí ; 
é  asi  estuvo  Rodrigo  hasta  la  tarde.  E  Zayde  Ale- 
min le  dixo  que  A  hora  de  vísperas  haria  hacer  cor* 
coa  porque  hiciese  muy  eran  viento  ó  durase  toda 
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la  noche,  porque  puesto  el  fuego  no  hubiese  nin- 
gún remedio ,  é  verlo  ian  desde  Archidona ;  é  loa 
Moros  de  caballo  estarían  prestos  en  Loxa ,  porque 
puesto  el  fuego  diesen  en  el  Real.  E  Rodrigo  des- 
que vido  el  viento  en  la  tarde,  fuese  para  el  Infan- 
te, é  díxole  qno  cumplía  que  fuesen  luego  presos 
loa  que  habían  de  poner  el  fuego ;  é  Rodrigo  le  dixo : 
— Seflor,  ago;a  están  todos  en  la  choza ,  y  yo  me  iré 
allá ;  é  mandad  á  ios  Alcaldes  que  miren  donde  yo 
entro,  á  ahí  nos  prendan  luego. — E  Rodrigo  estaba 
en  gran  trabajo  porque  no  venian  tan  aina  á  loa 
prender  como  quisiera;  é  desque  fué  noche  é  do 
venian  i  los  prender,  les  rogaba  esperasen-to- 
dos allí  porque  él  quería  ir  por  sn  fardel ;  é  traxo 
una  talega  con  un  candado  ,  é  púsolo  en  poder  de 
ellos  con  su  ropa.  Y  en  esto  vinieron  QoDzalo  Ló- 
pez y  el  Chanciller,  é  traxeron  consigo  cincuenta 
hombres  darmas,  é  pusiéronlos  en  paradas  guar- 
dando la  choza  donde  los  Moroe  estaban ;  é  desque 
asihubioron  estado  quanto  una  hora,  llegaron  loa 
Alcaldes  con  una  acha  encendida  que  traían  de- 
baso  de  una  capa ,  é  tomáronlos  á  todos  presos,  ó 
hallaron  á  cada  uno  nna  bnxeta  en  la  mano,  é  un 
jarro  con  brasas,  é  las  pajas  aparejadas  para  poner 
el  fuego ;  é  lleváronlos  así  presos  á  la  tienda  do 
Juan  de  Vclasco,  el  qual  se  maravilló  mucho  des- 
que vido  entre  aquellos  su  Trompeta,  é  dixo  quo 
por  ninguna  cosa  no  podía  ser  que  su  Trompeta 
fuese  cu  tal  caso.  E  loa  Alcaldes  le  dixeron  q-o 
fuese  cierto  que  su  Trompeta  era  el  principal.  En- 
tonce dixo  Juan  de  Velasco  A  Rodrigo  que  le  dixe- 
se  la  verdad ,  é"  que  él  le  prometía  de  le  hacer  sol- 
tar esa  noche,  é  le  daría  dineros  para  el  camino,  y 
no  le  quino  decir  la  verdad.  E  de  allí  los  llevaron 
presos,  é  soltaron  á  Rodrigo,  é  los  otros  metieron  i 
tormento,  é  confesaron  la  verdad.  E  loa  Alcaldes 
los  mandaron  hacer  quartos ,  é  poner  en  foroas  de- 
lante de  la  villa.  Y  el  Infante  hizo  mucha  honra  á 
Rodrigo  de  Velcz,  é  mandóle  bien  vestir  é  bien 
encavalgar ;  é  mandóle  dar  diez  mil  maravedís 
con  qne  se  fuese  A  la  Reyna,  y  escribióle  cou  él 
todo  el  caso  ;  é  mandó  que  donde  en  adelante  le  lla- 
masen Rodrigo  deAnttqvtra,  E  la  Reyna  hubo  muy 
gran  placer  en  saber  como  Nuestro  Señor  habia  li- 
brado al  Infante  é  A  toda  eu  hueste  do  tan  gran  pe- 
ligro; é  mandó  dar  á  Rodrigo  de  Antequera  diez 
mil  maravedí!  de  juro. 

CAPÍTULO  XXIV. 

De  comn  estando  adobando  las  oscilas  se  leiMití  un  liento  ua 
terrible,  que  loé  cesa  maravillo»,  é  quebrantáronse  los  másti- 
les déla»  bastidas. 

En  eate  tiempo  el  Infante  daba  muy  gran  priesa, 
porque  se  adobasen  las  bastidas  y  el  escala ;  y  si- 
tándolas adobando,  levantóse  nn  viento  tan  tetribl'j, 
que  fué  cosa  maravillosa ;  é  quebrantáronse  loa  más- 
tiles de  las  bastidas,  é  cayeron  las  arcas  en  tierra, 
de  que  el  Infante  hubo  muy  gran  turbación ;  é  ere- 
jó  que  por  pecados  de  los  Chriatianos  Nuestro  Señor 
daba  >lugar  que  sus  pertrechos  se  perdiesen  porque 
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aquella  villa  no  se  tomase.  E  hacia  hacer  muy  gran- 
des plegarias  á  Nuestro  Señor,  que  le  pluguiese 
aplacar  su  ira  ó  le  diese  legar  para  poder  haber 
aquella  villa.  E'con  todos  loa  trabajosque  tenia,  siem- 
pre tuvo  esperanza  en  Nuestro  Señor  de  cobrar  la 
villa,  Yembió  á  muy  gran  priesa  áCórdova  y  á  Sevilla 
por  los  mayores  pinos  que  se  pudiesen  haber.  Y  en 
tanto  que  venia  la  madera  para  adobar  las  bastidas, 
el  Infante  acordó  de  cercar  la  villa  toda  en  torno 
de  tapias,  porque  fué  certificado  que  de  noche  en- 
'  traban  Moros  en  la  villa,  do  quien  eran  avisados 
del  Bey  de  Granada  é  de  todo  lo  que  el  Infante  ha- 
cia. E  de  Sevilla  é  Oórdova  le  vinieron  muchos  ta- 
piales, ó  todo  lo  que  era  necesario  para  hacer  las 
tapias;  é  hizo  csroar  la  villa  de  dos  tapias  en  alto, 
y  en  algunos  lugares  de  tres,  en  tal  manera,  queso 
oeroó  en  tan.  breve  tiempo  que  fué  cosa  maravillosa ; 
é  dotó  ciertas  puertas  que  mandaba  guardar  de 
día  y  de  noche,  en  tal  manera,  que  persona  del 
mondo  no  entraba  ni  salía  a  la  villa. 

OAPÍTOLO  XXV. 
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■sale  pin  venir  i  descerar  1  Ameqoen. 


o  ya  la  villa  de  Antequora  cercada  de  ta- 
>  dioho  es,  el  Infante  hubo  nueva  que  el 
Bey  de  Granada  ayuntaba  todo  su  poder  para  le 
venir  á  dar  batalla,  e  le  hacer  descercar  la  villa  de 
Antequera;  é  quiso  saber  la  gente  que  tenia,  é  halló 
que  muchos  de  los  conoegiles  de  Oórdova  é  Sevilla 
é  Xeree  y  Cannona,  é  de  todos  los  mas  lugares  del 
Andalucía  era  Idos  á  sus  casas ;  ó  por  eso  escribió 
sua  cartas  de  mny  gran  priesa  i  las  Cibdades  é  Vi- 
llas ya  dichas ,  haciéndoles  saber  la  nueva  de  que 
él  era  certificado,  maudándolcs  que  sin  tardanza  al- 
guna le  vinesen  á  servir  las  mas  gentes  que  pudie- 
sen. B  vistas  sus  cartas,  como  el  Infante  era  mu- 
oho  amado,  vinieron  los  Pendones  de  las  dichas  cib- 
dades é  villas  con  muy  grandes  gentes,  asi  hom- 
bres darmas  é  groetea,  como  vallesteros  y  lanceros, 
con  que  el  Infante  hubo  muy  gran  plaoer.  E  la  gen- 
te qoe  le  vino  fué  tal ,  que  con  aquello  é  con  lo  que 
tenia  en  el  Real ,  creia  que  podia  dar  batalla  al  Bey 
de  Granada  con  toda  la  gente  de  su  Beyno.  B  como 
el  Bey  dé  Granada,  fué  certificado  do  la  gran  gente 
que  era  venida  al  Infanta ,  dexó  el  propósito  que  te- 
nia é  derramó  la  gente.  E  nomo  deeto  el  Infante 
fné  certificado,  mandó  volver  la  mas  de  la  gente 
que  délas  dichas  oibdades  le  eran  venidas. 

OAPÍTOLO  XXVI. 

Da  same  ti  blksts  embKj  i  Setlll*  j  i  CúrdoT.  por  saber  llier* 
ptnpipriieldol  hítate. 

En  este  tiempo  la  gente  del  Real  estaba  muy 
menguada  de  dinero,  y  el  Infante  no  tenia  con  que 
les  pagar  sueldo ;  é  acordó  de  embiar  A  Sevilla  y  i 
Oórdova  sus  cartas  rogando  muy  afectuosamente  i 
todos  los  buenos  de  aquellas  cibdades,  asi  clérigos 
como  legos,  é  aljamas  de  Judíos  é  Moros,  qne  oa- 
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da  uno  le  preatase  lo  que  buenamente  pudiesen, 
dándoles  certidumbre  que  serian  pagados  de  todo 
loque  asile  prestasen  el  tercio  primero  del  ano  ve- 
nidero. B  oorao  el  Infanto  fuese  de  todos  muoho 
amado,  ó  conosciesen  la  gran  necesidad  quo  tenia, 
cada  uno.  prestó  lo  quo  pudo ;  pero  no  fué  tauto  quo 
pudiese  suplir  ¿las  grandes  necesidades  suyas;  é 
todo  lo  que  le  fué  traido  prestado  repartió  por  los 
peones  porque  estaban  en  mayor  necesidad.  E  acor- 
dó de  hacer  saber  ó  la  Reyna  la  gran  necesidad  en  ■ 
que  estaba,  suplicándole  quisiese  mandarle  socorrer 
con  dinero  para  pagar  el  sueldo  á  la  gente  que  en 
el  Real  tenia.  E  vistas  las  cartas  por  la  Reyua,  co- 
mo quiera  se  le  hacia  de  mal  haber  de  sacar  el  te- 
soro del  Rey,  mandó  luego  á  Bui  Vázquez,  hermano 
del  Obispo  de  Segovia,  que  fuese  á  Castro  Xoriz,  é 
dende  sacase  seis  cuentos,  é  los  llevase  al  Infante, 
el  qual  lo  hiío  luego ;  con  los  qualos  el  Infante  fue 
mucho  alegre ,  ó  mandó  luego  pagar  todo  lo  que  ae 
debía. 


De  tomo  vinieras  ni 


CAPÍTULO  XXVII. 

11  al  Ínflalo  de  como  el  Rsj  de  Aragón,  i 


Aquí  llegaron  nuevas  al  Infante  oomo  el  Rey  de 
Aragón,  su  tío,  era  muerto,  el  qual  no  dexaba  hijo  ni 
hija,  émandó  en  su  testamento  que  heredase  el  Beyno 
quien  ee  hallase  que  de  derecho  debía  haberlo.  E  ya 
cuando  murió  el  Rey  de  Cecilia,  que  era  hijo  del  Bey 
de  Aragón,  el  Infante  Don  Fernando  le  había  em- 
biado  ¿  consolar  é  le  embió  ¿  decir  oomo  el  Beyno 
de  Cecilia  le  pertenesci»  de  derecho.  E  mandó  á 
Fernán  Gutiérrez  de  Vega,  su  Repostero  mayor,  é  al 
Doctor  Juan  González  de  Acevedo,  que  fueron  sus 
embaxadores,  que  trabajasen  quanto  pudiesen  mu- 
riendo el  Rey  de  Aragón  por  saber  á  quien  perte- 
nencia la  succesion  del  Reyno ;  los  qnales  estaban 
en  Aragón  al  tiempo  que  el  Bey  murió,  ó  trabajaron 
por  saber  quien  demandaba  el  Reyno,  é  i  quien  per- 
tenescia  de  derecho;  é  hallaron  que  demandaban  el 
Beyno  el  Duque  de  Gandía,  y  el  Conde  de  Urge],  y 
el  Marques  de  Villena,  y  el  hijo  del  Rey  Luis  de 
Napol.  E  los  dichos  Fernán  Gutierres  é  Doctor  de 
Acevedo  trabajaron  quanto  pudieron  por  saber  qual 
destos  tenia  mayor  derecho  al  Beyno ,  ó  si  pertenecía 
al  Infante  Don  Fernando  por  aer  pariente  mas  pro- 
pinco  del  Rey  Don  Martin  de  Aragón,  que  ninguno 
de  los  que  lo  demandaban  ¡  lo  qual  todos  los  dichos 
embaxadores  embiaron  decir  al  Infante.  Sobre  lo 
qual  había  gran  división  en  el  Beino  de  Aragón, 
porque  unos  tenían  la  voz  del  Infante,  é  otros  de 
cada  uno  de  aquellos  que  el  Beyno  demandaban.  E 
sobre  esto  los  principales  Señores  de  Aragón  acor- 
daron de  no  declarar  ni  determinar  por  ninguno  de 
loa  Señores  ya  dichos,  hasta  que  en  Cortes  fuese  vis- 
to por  Letrados  y  personas  sin  sospecha  quien  debía 
haber  el  Beyno  de  derecho, 
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CAPÍTULO  XXVIII. 


El  Infante  por  estar  ocupado  en  la  guerra  de  loa 
Moroe,  por  entonce  dcxódo  entender  en  las  cosas  de 
Aragón.  Y  estando  asi  aparejando  sos  pertrechos, 
vieron  desde  el  Real  hacer  ahumadas  en  la  Perla  que 
dicen  de  los  Enamorados ,  que  es  una  legua  de  Ante- 
ojera, é  salió  el  Infante  por  las  ver  ¡  C  como  conos- 
ció  qne  sus  guardas  las  hacían ,  mandó  á  Alonso  Al- 
varea  de  Éci  ja,  Comendador  de  Azuaga  qne  cavalgase 
con  cincuenta  de  caballo,  ó  fuese  ó.  ver  que  cosa  eta 
aquello ;  é  luego  en  pos  del  mandó  á  Cirios  de  Are- 
llano,  é  a  G  are  ¡fe  ni  and  ez  Manrique,  é  Alvaro,  su 
Camarero ,  e  á  Rodrigo  de  Narbuez ,  d  i  Pero  Alonso 
de  Escalante,  é  á  Juan  Carrillo  de  Toledo  que  ca- 
valgaaen  con  todas  sos  gentes  é  fuesen  ver  que  cosa 
era  aquello;  loa  quales  sacaron  lnego  sus  banderas 
fueradelBeal,é  anduvieron  tanto  harta  que  toparon 
un  peón  que  venia  por  el  camino,  el  qual  les  dizo 
que  de  Arohidona  eran  salidos  hasta  qnatrocientos 
de  caballo ,  é  habían  llevado  tres  hombres  e  dos  ca- 
ballos do  las  guardas  del  Infante,  é  disoles  como 
muy  cerca  de  allí  había  llegado  el  Comendador 
Alonso  Alvares,  el  qual  creía  que  tenia  travada  es- 
caramuza con  los  Moros;  é  luego  estos  Caballeros 
comenzaron  de  andar  á  trote  galope  por  alcanzar  i 
Alonso  Alvarez.  Y  el  Infante,  recelando  qne  fuese 
mucha  la  gente  de  los  MoroB,  embid  mandar  á  Don 
Pero  Ponoe  de  León  que  cavalgase  con  los  ginetes  é 
con  el  Pendón  de  Córdova ,  é  fuese  en  pos  dellos ; 
los  quales  cavalgaron  lnego  é  anduvieron  quanto 
pudieron,  hasta  que  llegaron  á  la  PeGa  de  los  Ena- 
morados, donde  hallaron  á  Garcifernandaz  Manrique 
é  á  Carlos  de  Arellaao  é  a  Alonso  Alvares ,  é  pre- 
guntáronles que  cosa  era  aquella ;  í  Alonso  Alvarez 
respondió  qne  él  había  visto  ir  allende  del  rio  qne  es 
entre  Archidona  é  la  Peña  de  los  Enamorados,  un 
tropel  de  Caballeros  Moros  en  que  podía  haber  qui- 
nientos ó  seiscientos;  é  llegada  toda  la  gente,  todos 
estos  Caballeros  acordaron  de  ir  hasta  Archidona ;  d 
llegando  cerca  del  rio,  vieron  los  Mores  que  estaban 
en  la  sierra  debaxo  de  Archidona  puestos  en  bata- 
lla, que  podían  ser  hasta  quinientos  de  caballo,  d 
otra  batalla  de  peones  en  que  podía  haber  mil  e 
decientes  ó  mil  y  trecientos;  é  acordaron  de  ir  i 
pelear  con  .ellos ,  6  mandaron  que  los  ginetes  fuesen 
delante,  é  loa  hombres  damas  en  las  espaldas  en 
batalla  ordenada ;  é  así  anduvieron  Don  Pero  Ponce 
de  León, y  el  Alcayde  do  los  Donceles,  ó  Fernán 
Alvarez  de  Toledo,  d  Alonso  Alvarez,  y  el  Pendón 
de  Xerez  con  todos  los  ginetes,  é  los  otros  Caballe- 
ros con  los  hombree  dannas  en  sus  espaldas.  E  como 
los  Moros  vieron  Venir  los  Chrístianos,  descendié- 
ronse al  pie  de  la  sierra;  é  Don  Pero  Ponce  á  los 
otros  Caballeros  de  la  gineta  comenzaron  á  escara- 
muzar con  los  Moros,  é  volvióse  la  pelea  entre  todos 
en  tal  manera,  qne  los  Moros  fueron  desbaratados, 
é  fueron  dellos  muertes  mas  de  qnatrocientos ;  é  ya 


DE  CASTILLA, 
qnando  la  pelea  estaba  vuelta,  llegaron  el  Conde  Don 
Fadrique  é  Diego  Pérez  Sarmiento  qne  el  Infante  loe 
embiaba  en  pos  de  los  otros  Caballeros.  E  los  Chris- 
tianos  todavía  se  esforzaban  mas,  é  fueron  en  el  al- 
cance de  los  Moros  hasta  los  meter  por  las  puertas 
de* Archidona.  E  como  estas  nuevas  fueron  al  Infan- 
te, hubo  muy  gran  placer.  E  luciéronle  entender  qne 
la  villa  de  Archidona  se  podia  prestamente  tomar,  ó 
por  eso  embió  mandar  á  todas  aquellos  Caballeros 
que  la  combatiesen  luego  ¡los  (males  conocieron  bien' 
que  la  villa  no  era  tal  para  se  poder  tomar  sin  per- 
trechos é  cerco  de  algunos  días,  é  por  eso  se  volvie- 
ron luego  esa  noche  al  Real,  é  dixerpn  al  Infante 
todo  lo  que  lesparacia ;  lo  qual  el  Infante  hubo  por 
bien. 

CAPÍTULO  7XIX. 


Estando  al  Infante  sobre  Antequera,  en  dos  días 
del  mee  de  Setiembre,  llegó  ende  un  hijo  segundo  del 
Conde  de  Fo>  por  se  armar  caballero  de  lamanodel 
Infante,  como  lo  había  hecho  el  hermano  mayor 
suyo  que  fué. armado  caballero  de  la  mano  del  In- 
fante en  la  guerra  primera  quando  ganó  á  Zahora. 
Y  el  Infante  le  armó  caballero,  é  le  dio  ricas  ropas, 
é  joyas,  ó  caballos,  é  dineros  con  que  se  volviese  i 
sn  tierra.  Y  en  este  día  párese^  caer  una  gran  lla- 
ma'del  cielo  sobre  la  villa  de  Antequera;  y  en  este 
día  salió  de  Antequera  un  Judio  que  se  vino  para  el 
Infante ,  é  le  certificó  que  en  la  villa  no  tenían  agna, 
ni  podían  otra  haber ,  salvo  la  que  del  rio  llevaban 
por  un  postigo  pequeño  que  estaba  contra  las  huer- 
tas. E  luego  el  Infante  mandó  á  Diego  Fernandez  de 
Quiñones  que  con  su  gente  guardase  aquel  postigo, 
porque  no  pudiesen  llevar  agua.  E  otro  día  Diego 
Hernández  fué  guardar  aquel  postigo,  d  guardólo 
muy  "bien  ¡  pero  hiriéronle  quarenta  hombres  de  los 
suyos  con  vallestas;é  murieron  de  los  Moros  tres,  é 
fueron  mnchos  heridos.  Otro  día  hubo  laguardaJuan 
Hurtado  de  Mendoza;  é  asi  se  guardaba  cada  día  tan 
bien  el  agna,  que  loa  Moros  no  podian  haberla,  y 
estaban  en  grande  estrecho  por  mengua  dells. 


CAPÍTULO  XXX. 


Los  Reyes  de  Castilla  antiguamente  habían  por 
costumbre  que  cuando  entraban  en  fuerra  de  Moros 
por  sus  personas  i  llevaban  siempre  consigo  el  Pen- 
üon  de  Santo  Isidro  de  León,  habiendo  con  él  muy 
gran  devoción.  E  como  el  Infante  era  muy  devoto, 
embid  á  gran  priesa  á  Loon  mandando  que  le  traze- 
sen  aquel  pendón,  el  qual  llegó  á  su  Real  en  diez 
días  de  Setiembre  en  la  tarde,  d  traíale  un  monga,  é 
quisiera  el  Infante  que  viniera  a  tiempo  que  él  le 
pudiera  salir  á  recebir,  el  qual  venia  acompañado 
con  buena  gente  de  armas ;  y  el  Infante  hubo  moy 
gran  placer  por  la  gran  devoción  que  en  él  había. 


DON  JUAN 
T  on  este  tiempo  laa  bastidas  y  el  escala  estaban 
ya  bien  adobadas,  é  mandólas  Hogar  el  Infante  muy 
cerca  4e  la  villa ;  é  cada  dia  mandaban  poner  dos 
vallesteros  muy  buenos  en  las  arcáis ,  qne  tiraban  con 
vallestas  f  nortes  á  los  que  estaban  encima  de  la  tor- 
re donde  habían  de  asentar  el  escala ,  los  quales  ha- 
cían tan  extrafios  tiros,  qne  no  aprovechaba  A  los 
lloros  ninguna  armadora ,  é  asi  armados  los  pasaban 
do  parte  en  parte;  í  con  todo  eso,  luego  qne  era 
muerto  un  Moro  se  ponia  otro  en  au  lugar,  é  qnanto 
derrocaban  laa  lombardas  de  dia,  tanto  labraban  los 
Moros  de  noche ;  é  rescíbiendo  aaf  loe  Morca  gran 
dallo,  en  dos  de  Setiembre  tiraron  nn  trueno  de  la 
Tilla,  é  diS  por  medio  del  arca,  é  mató  nn  vallestero 
de  los  qne  ende  estaban.  Y  el  Infante  hizo  tres  dias 
semblante  qne  qneria  combatir,  y  echaba  el  escala 
é  ponia  los  vallesteros  en  el  arca.  E  como  llegaba 
el  escala,  pensaban  loa  Moros  qne  la  querían  echar 
sobre  la  torre,  é  subían  luego  en  ella  por  la  defen- 
der ;  ó  desta  guisa  mataban  muchos  de  los  Moros,  é 
da  tal  manera  los  escarmentaban,  que  ya  no  osaban 
los  Moros  subir  en  la  torre  como  solisn.  E  como  al 
Infante  páreselo  qne  mejor  se  podría  echar  el  escala 
sin  ruido  de  mandar  combatir,  el  Infante  mandó  á 
Garcifemandez  Manrique  é  á  Garlos  de  Arellano  é 
á  Alvaro  Camarero  éá  Rodrigo  de  Narbaez,  á  quien 
la  otra  vez  había  dado  el  cargo  con  sesenta  hombres 
darmas  que  estuviesen  prestos  para  quando  él  man- 
dase, qne  subiesen  por  el  escala  para  tomar  la  tor- 
re ;  ó  los  dichos  Caballeros  lo  hicieran  asi.  Yel  lunes, 
que  fueron  quince  diaa  del  mes  de  Setiembre  del 
dicho  a&o,  mandó  el  Infante  &  estos  Caballerea  que 
tenían  el  cargo  del  escala,  que  tuviesen  sn  gente  pres- 
ta para  otro  dia  martes  probar  lo  que  se  podría  ha- 
cer. E  otro  dia  martes  de  mafiana,  desque  el  Infan- 
te hubo  oido  la  Misa,  fuese  á  las  bastidas  é  púsose 
detras  de  la  una  que  estaba  á  la  mano  derecha;  y 
estaban  con  ál  el  Arzobispo  de  Santiago  y  el  Obispo 
de  Patencia,  é  todos  los  Orandea  Señores  ó  Ricos- 
Hombrea  y  Caballeros  de  la  hueste.  E  porque  el  In- 
fante no  les  había  hecho  mención  que  esto  dia  que- 
ría combatir,  estaban  todos  como  descuidados  del 
combate ;  é  bien  pensaban  qne  el  Infante  qneria  ha- 
cer loa  tres  dias  antes  deste  que  probaba  el  eacala 
que  la  mandaba  descender  desde  la  torro,  6  después 
mandábala  alzar  é  tirábala  afuera.  Y  el  Infante  te- 
nia en  voluntad  de  la  mandar  echar  esc  dia  sobre  la 
torre.  E  Juan  Gutiérrez  de  Torres,  maestro  del  esca- 
la, estaba  encima  della  mirando  al  Infante  lo  que 
mandaría,  y  el  Infante  mandó  poco  á  poco  descen- 
der el  escala;  y  estando  todos  sin  sospecha,  hizo  ee- 
'  fias  al  maestre  del  escala  que  ¡s  derrocase  sobre  la 
torre,  é  luego  fué  derrocada ;  é  asentándose  el  esca- 
la sobre  la  torre,  la  gente  de  armas  subió.  E  los  Mo- 
ros subieron  luego  por  defender  sn  torre ;  é  los  hom- 
bree darmas  echaron  la  compuerta  del  escala  en  la 
torre,  é  como  era  pasada  mató  dos  Moros  que  esta- 
ban delante  delta,  y  echólos  de  ta  torre  ayuso  en 
la  villa ;  á  los  Caballeros  é  hombrea  darmas  que  su- 
bieron en  la  torre  pelearon  tan  valientemente  con 
los  Moros,  que  los  echaron  deude  é  se  apoderaron 


de  la  torre ;  é  los  Moros  tenían  mucha  lefia  en  una 
bóveda  de  yuso  de  la  torre,  é  tenían  nn  forado  he- 
cho en  la  bóveda  por  donde  saliese  el  fumo,  é  pu- 
sieron fuego  tan  grande,  que  salía  por  medio  de  la 
bóveda  nna  llama  tan  grande  qne  hacia  arredrar 
los  hombres  darmas,  los  quales  mataron  el  fuego 
qnanto  podían  con  vinagre.  E  Garcifern andes  Man- 
rique subió  luego  on  ia  torre  con  loa  hombres  dar- 
mas;  é  Alvaro  camarero  é  los  otros  quedaron  en 
comienzo  del  escala  por  defender  que  no  subiese 
mucha  gente,  porque  no  quebrasen  el  escala.  E  co- 
mo el  Infante  vido  tomada  la  torre,  mandó  á  todos 
los  Caballeros  que  ende  estaban,  que  cada  uno 
fuese  tomar  su  combate  por  la  forma  qne  la  otra 
vez  cataba  ordenado ;  ó  todos  se  fueron  á  armar  á 
muy  gran  priesa  por  hacer  lo  que  el  Infante  man- 
daba. E  Garcifern  andes  Manrique  que  estaba  en  la 
torre,  ó  vido  que  el  portillo  de  la  bóveda  era  pe- 
queño, mandólo  hacer  mayor  mucho  con  picos  é 
é  azadones,  porque  por  él  pudiesen  entrar  loe  hom- 
bres darmas  á  echar  los  Moros  que  estaban  en  la 
bóveda;  é  desque  el  portillo  (1)  entraron  luego  Or- 
tega de  Gradoao  é  Juan  de  Villa  Ruel  y  García  de 
Rebolledo,  escuderos  de  Garcifernandez  Manrique, 
é  un  escudero  do  NuEo  Fernandez  Cabeza  de  Vaca, 
é  Juan  de  Malvaaeda,  repostero  de  loe  estrados  del 
Infante,  é  pelearon  de  tal  manera,  que  echaron  loa 
Moros  fuera  do  la  torre;  6  las  primeras  venderás 
que  en  la  torre  subieron  fueron  las  de  Garciferuan- 
dez  Manrique,  é  de  Curios  de  Arellano,  ó  de  Alvaro 
camarero,  é  de  Rodrigo  de  Nurbaez,  é  de  Peralon- 
so  Descaíante,  Y  el  Infante  mandó  luego  embiar 
por  tos  pendones  del  Apóstol  Santiago,  é  por  el 
pendón  de  Santo  Isidro  de  León,  ó  por  los  pendo- 
nes de  Sevilla  é  de  Córdova,  é  mandólos  poner  en- 
cima de  la  torre  del  escala  mas  altos  que  los  suyos 
que  ende  eran  ya  venidos.  E  como  dicho  es,  todos 
los  Grandes  que  ende  estaban  ae  fueron  á  tomar 
cada  uno  bu  combate,  los  quales  combatieron  por 
todas  partes  muy  valientemente  la  villa,  y  eran 
muy  servidos  de  posadores  é  de  piedras,  de  mane- 
ra que  hicieron  muchos  tiros.  B  como  el  Condes- 
table había  su  combate  tras  la  torre  que  se  tonióá 
la  mano  derecha,  puso  nn  escala  á  la  barrera,  é  des- 
cendió el  que  traía  sn  vandera,  y  entró  por  el  pos- 
tigo que  estaba  tras  la  dicha  torre,  é  subieron  en- 
cima del  adarve  por  el  escala,  é  pusieran  sn  ven- 
derá con  las  otras  qne  por  aquel  postigo  habían  en- 
trado. E  Pero  Manrique  ó  Gómez  Manrique  habían 
el  combate  de  lo  otra  puerta  dS  la  villa  á  la  torre 
del  escala.  Y  en  este  combate  mandó  el  Infante  á 
Juan  de  Soto  Mayor  que  allegase  al  adarve  de  la 
villa,  y  entraron  sus  venderos  por  un  portillo  que 
estaba  hecho  en  el  adarve  en  la  torro  del  escala, 
é  pusieron  sasvnnderas  en  la  torre  donde  las  otras 
estaban".  E  por  este  portillo  entraron  la  gente  del 
Real,  é  peleaban  con  los  Moros  por  las  callee  de 
la  villa.  E  como  los  Moros  vieron  que  la  villa  por 
todas  partee  se  entraba,  los  Moros  pefeando  ee  su- 
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b  tan  quantos  podían  al  caí  tillo ,  é  iban  desando  la 
villa.  E  loe  otros  Ricos-Hombrea  é  Caballeros  cada  CAPÍTULO  XXXIV. 

uno  por  bu  parte  peleaban  valientemente,  é  subió- 
ron  por  fuerza  de  armas  por  el  muro.  E  los  Moros 
desampararon  las  torres  y  el  adarve,  é  fuéronse 
quanto  mas  presto  pudieron  al  castillo ;  é  los  So- 
llores  pusieron  sus  Tanderas  cada  uno  en  la  torre 
que  ganó  á  la  parte  de  su  combate.  E  los  Moros 
desde  el  castillo  peleaban  quanto  podían  con  va- 
lles tus  e  hondas  7  mandroues,  é  ferian  muchos 
de  los  que  estaban  en  la  villa. 


CAPÍTULO  XXXI. 

Del  débale  que  hubo  entre   1 01  hombres  darmai  aobre  quien  ba- 
ble entrado  primero;  e  cons  el  loiinle  mindd  aaberla  terdad. 

E  la  villa  axf  tomada,  hubo  grao  debate  entre  los 
hombros  darmas,  porque  cada  uno  dellos  afirmaba 
haber  entrado  primero  en  la  torro.  Y  el  Infante 
matulo  hacer  la  pesquisa  por  todos  los  sesenta  hom- 
bres darmaa  que  subieron  en  el  escala,  é  hallóse 
por  verdad  que  los  primeros  quatro  que  saltaron 
á  la  torre  fueron  Gutierre  de  Turros  Doncel  del  In- 
fante, é  Gonzalo  López  do  la  Serna,  á  Sancho  Gon- 
zález Cherino,  é  Fernando  de  Baeza  ;  é  los  prime- 
ros que  salieron,  fué  un  Vizcaíno  que  llamaban 
Juancho,  émunóenla  torre,  é  un  escudero  de  CárT 
los  de  Avellano  '  que  llamaban  Juan  de  San  Vicen- 
te, é  muchos  o  i  rus  fueron'allí  feridos,  do  que  la 
historia  no  hace,  mención.  Y  el  Infante  hizo  mer- 
ced á  todos  los  sesenta  que  fueron  en  el  escala, 
aunque  fué  mucho  mas  crecida  la  quo  hizo  á  los 
quatro  que  saltaron  primero  en  la  torre  como  di- 
cho es. 

CAPÍTULO  XXXII. 

IB  el  Bastillo  molieron  il 

Y  estando  ya  el  Infante  aposentado  en  la  villa' 
con  todas  sus  gentes,  los  Moros  que  cataban  retraí- 
dos en  el  castillo  hablaron  con  oí  Condestable,  ó  pi- 
diéronle por  merced  que  dizese  al  Infante  que  los 
dozose  ir  con  todo  lo  que  tenia» ,  é  les  mandase  dar 
bestias  para  lo  llevar,  é  les  mandase  comprar  lo 
que  llevar  no  pudiesen ,  y  que  lo  darían  el  castillo 
libremente. 

CAPÍTULO  XXXIII. 

De  cono  e!  Inhale  respondí*  qnél  no  darle  tal  plejttiia. 

El  Infante  respondió  quo  él  no  baria  tal  pleyte- 


_.._,  __■  lo  que  quería  era  esto:,  que  fuesen 
captivos,  é  le  diosen  luego  loe  Clirietiauos  que  ahí 
tenían,  é  perdiesen  todo  quanto  tonian.  E  los  Mo- 
ros respondieron  que  ante  querían  morir  que  otor- 
gar en  tal  ploytesla,  é  que  juraban  por  su  Ley  de 
quemar  toda  la  villa  é  morir  allí ;  é  que  esto  era  lo 
que  mejor  les  venia. 


E  después  deeto,  lunes  (1),  veinte  é  dos  días  de 
Setiembre,  los  Moros  llamaron  á  habla,  é  dise.-ou 
qne  viniese  allí  alguno  qne  fuese  del  linage  del  In- 
fante. Y  el  Infante  mandó  que  fuese  á  la  habla  el 
Conde  Don  Fadrique,  su  tío,  é  con  él  el  Obispo  Don 
Sancho  de  Bozas.  E  los  Moros  dizeron  al  Conde  y 
al  Obispo  que  les  pedían  por  merced  que  hablasen 
con  el  luíante  que  por  excusar  muertos  de  Chria- 
tiaoos  y  de  Moros,  los  mandase  poner  en  salvo  con 
todo  lo  que  tenían.  A  lo  qual  el  Conde  y  el  Obispo 
les  respondieron  que  bien  veian  que  uo  se  podían 
defender,  é  que  debían  venir  en  todo  lo  que  el  In- 
fanta k«  roqueña,  porque  en  la  vida  muchos  reme- 
dios hay.  A  lo  qual  el  Alcayde  de  Antequera  res- 
pondió, que  pues  el  I  ufa  ute  así  lo  quena,  que  hi- 
ñóse loque  lo  pluguiese,  quo  mas  quería  morir  de- 
fendloudo  aquella  fortaleza,  quo  vivir  como  ellos 
dociau.  El  Conde  y  el  Obispo  le  respondieron  que 
hablarían  con  el  Infante,  é  verian  si  podrían  con 
él  acabar  algo  de  lo  que  querían.  El  Conde  y  el 
Obispo  hablaron  muy  largamente  en  esto  con  el  In- 
fante ,  dándole  á  entender  quo  les  pareada  tentar  á 
Dios  en  querer  demandar  tantas  cobos  ;  que  el  tiem- 
po cargaba  do  aguas,  y  aquella  fortaleza  era  tul, 
que  ee  podía  defender  treinta  dios,  &  por  ventura 
mas,  en  que  seria  forzudo  de  morir  muchos  Cliris-  ' 
tionos,  seguu  los  portrechos  que  los  Morus  tonian, 
v  que  se  debía  Su  Señoría  contentar  con  que  los  Mo- 
ros se  fuesen  en  salvo  con  todo  lo  que  tonian ,  eccb- 
tadaa  armase  mantenimientos,  6  dándole  los  chris- 
tíanos  que  captivos  tenían.  A  lo  qual  el  Infante 
respondió  que  pues  esto  lea  parescia,  que  hablasen 
con  el  Alcayde  é  hiciesen  como  mejor  pudieeeu. 
El  Conde  y  el  Obispo  volvieron  á  la  habla  con  ol 
.Alcayde  é  con  los  Moros  del  castillo,  é  concertáron- 
se en  esta  guisa :  que  los  Moros  diesen  el  castillo  al 
Infante,  é  desasen  ende  todas  los  armas  é  basti- 
mentos que  tonian  é  los  almadraques ,  é  diesen  los 
captivos  Clirístianos,  é  saliesen  con  todo  lo  otro,  y 
el  Infante  les  diese  mil  bestias  eu  que  llevasen  sus 
mugeres  é  hijos  é  las  otras  cosas  que  tonian ,  é  los 
mandase  poner  en  salvo  en  Archidona,  que  ora  dos 
leguas  de  Antequera.  E  acabada  esta  ployteefa,  el 
Conde  y  el  Obispo  lo  fueron  decir  al  Infante,  al 
qual  plugo  dolió;  é  asi  el  castillo  se  le  entregó. 

CAPÍTULO  XXXV.  . 

De  como  se  concertó  qne  loa  Horoi  cslurlísco  el  dli  siguiente 
en  d  eailillt. 

La  pleytesia  concertada,  quedó  que  los  Moros  es- 
tuviesen el  día  siguiente  en  el  castillo  adereszaodo 
todo  lo  que  habrán  de  llevar.  Y  el  miércoles,  que  f  uo- 

(i)  En  el  original  decü  Viirati,  deMíaelo  decir  t-íirt. 
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ron  veinte  e  quatro  días  de  Setiembre ,  entraron  en 
el  castillo  el  Conde  Don  Fadrique  y  el  Obispo  de 
Falencia ,  é  loe  Moros  les  entregaron  la  torre  del 
omenage.  T  el  Infante  puso  por  alcayde  en  el  cas- 
tillo é  la  villa  á  Rodrigo  deNarbaez.eu  doncel,  qae 
había  criado  desde  niño  en  su  cámara ,  y  era  caba- 
llero mancebo  esforzado,  é  de  buen  seso  é  buenas 
costumbres,  y  era  bijo  de  Fernán  liuiz  de  Narbaeí, 
qae  fué  buen  caballero  y  sobrino  del  Obispo  de 
J&en ;  é  mandóle  que  tuviese  en  la  fortaleza  veinte 
hombree  dannes  tales  quales  él  entendiese  que  con- 
venia para  la  guerra  é  guarda.  E  mandó  que  todos 
los  Moros  saliesen  é  se  pusiesen  fuera  del  Kual  en 
el  camino  de  Arcbidona,  é  allí  sacasen  todo  lo  que 
tenían  de  llevar,  porque  todos  juntos  se  partiesen, 
y  el  Infante  los  mandase  poner  en  salvo  en  Archi- 
dons ;  y  en  esto  día  comenzaron  á  salir,  é  otro  día 
jneves  fueron  todos  salidos,  y  el  Infante  los  mandó 
contar,  é  fueron  todos  dos  mil  é  quinientos  é  veinte 
y  ocho  personas ,  en  esta  manera :  hombres  de  pe- 
lea ochocientos  é  noventa  é  cinco ,  y  mugerea  sete- 
cientas é  setenta ,  é  ni  Boa  y  ni  uas  ochocientas  ó  sc; 
eenta  y  tres.  E  desque  fueron  salidos  pusiéronse 
todos  en  el  Real  que  et  Infante  había  ordenado,  é 
allí  estuvieron  dos  diaa  vendiendo  de  su  hacienda 
lo  qae  quisieron ,  en  tanto  que  les  daban  bestias ;  é 
allí  murieron  hasta  cincuenta  hombreado  los  Moros 
qae  estaban  feridos.  E  de  allí  el  Infante  los  mandé 
poner  en  Arcbidona,  donde  murieron  machos  delloe 
porque  iban  dolientes. 

CAPÍTULO  XXXVI. 


Después  qae  la  villa  é  castillo  estuvo  por  el  In- 
fantesa los  Moros  fueron  donde  partidos,  el  Infante 
mandé  á  Antón  Gómez,  Contador  mayor  del  Rey, 
qne  fuese  al  castillo  é  hiciese  OBcrcbir  todo  el  basti- 
mento Ó  armas  y  otras  cosss  que  en  él  estaban, 
porque  todo  lo  entregasen  á  Rodrigo  de  Narbaez, 
Alcayde,  porque  diese  buena  cuenta  de  lo  que  res- 
cibia  al  Rey  su  señar  cuya  aquella  villa  era. 

CAPÍTULO  XXXVII. 


Como  el  Rey  de  Granada  fué  certificado  qne  el 
Infante  tenia  la  villa  y  castillo  de  Antequera,  é 
que  los  Moros  que  dolía  encaparon  eran  idos  á  Ar- 
cbidona, fué  dello  muy  triste.  E  los  Caballeros  de 
an  Consejóle  diseron :  «Señor, no  te  enojes,  que  en 
las  (sosas  de  la  guerra  asi  acaeeoe;  é  si  agora  loa 
Christianos  tomaron  á  Antequera,  la  gente  no  se 
perdió,  é  podrá  ser  que  la  tornemos  á  tomar  con  la 
gente  que  en  ella  está,  6  será  mas  nuestro  prove- 
cho, é  después  del  mal  se  espera  el  bien  ;  ó  pues 
agora,  Señor,  los  Christianos  están  ufanos  y  alegres 
con  esta  victoria ,  dadnos  licencia  que  entremos  en 
su  tierra,  é  querrá  Dios  qne  podremos  ende  tanto 
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mal  hacer  en  poco  tiempo,  como  ellos  han  hecho 
en  seis  meses  que  han  estado  en  la  tuya.*  E  al  Rey 
plugo  de  lo  que  le  decían ,  é  mandó  que  cavalgasen 
dos  mil  de  caballo  é  algunos  peones,  los  qualos 
fueron  á  Alcalá  la  Real  é  corrieron  la  tierra  é  ta- 
laron laa  vifias  y  huertas  é  no  so  detuvieron  ende 
mas  de  un  dio, 

CAPÍTULO  XXXVIII. 


El  Infante  desque  hubo  ordenado  todas  las  co- 
sas qne  convenían  para  la  gnarda  de  Antequera, 
fué  certificado  que  cerca  dende  había  algunos  cas- 
tillos qne  podía  ligeramente  tomar,  y  el  uno  de- 
cían Aznalmara,  y  al  otro  Cobeche,  y  al  otro  Xe- 
bar,  E  hubo  su  consejo  de  lo  que  en  ello  debían 
hacer,  é  acordóse  que  los  embiase  á  combatir  ;  y  en 
veinte  é  ocho  diaa  del  mos  de  Setiembre  mandó  á 
Don  Enrique,  Conde  de  Niebla,  su  primo,  éá  Don 
Rui  López  Dávalos,  Condestable  de  Castilla,  qae 
con  bus  gentos  combatiesen  i  Azualinara  ;  é  mandó 
á  Don  Lope  do  Mendoza,  Arzobispo  de  Santiago,  c 
á  Don  Lorenzo  Suarez  de  Figneroa,  Comendador 
mayor,  quo  combatiesen  á  Cabecho.  E  como  ostoe 
Caballeros  allegaron  sobre  Aznalmara  é  comenza- 
ron á  combatir,  luego  Be  dieron  á  pleytosia,  é  do- 
laron el  castillo  libremente;  é  tos  Caballeros  dieron 
lugar  que  los  Moros  Be  fuesen  en  salvo.  E  el  Arzo- 
bispo y  el  Comendador  mayor  comenzaron  á  com- 
batir á  Cabeche,  é  dieseles  luego  á  pleyteala  que 
desasen  ir  los  Moros  en  salvo  con  todo  lo  que  te- 
nían, é  asi  se  hizo.  E  luego  el  Condestable  y  el 
Conde  de  Niebla,  como  hubieron  tomado  á  Aznal- 
mara, pusieron  recabdo  en  la  fortaleza  á  fuéronee 
luego  sobre  Xebar ;  y  estándola  combatiendo,  vi- 
nieron el  Arzobispo  de  Santiago  y  el  Comendador 
mayor,  6  todos  juntos  combatieron  la  fortaleza  muy 
fuertemente.  E  tos  Moros  defendíanse  é  ferian  mu- 
chos Christianos  de  piedras  y  de  vallestas.  E  como 
quiera  que  todos  estos  Caballeros  trabajaron  mucho 
en  este  combate,  el  Condestable  se  mostró  mucho 
mas  qne  otro,  ateniendo  un  pavés  en  la  mano  se  jun- 
tó con  el  muro,  dando  grandes  vocea  á  todos  quo 
combatiesen  como  caballeros ,  que  muy  prestamente 
tomarían  la  fortaleza.  Y  en  este  combate  mataren 
un  escudero  bueno,  vecino  do  Val  lado  lid,  que  se  lla- 
maba Christo  val  Ruiz,  é  otros  tres  peones;  é  allí  fué 
ferido  Don  Lope  de  Mendoza,  Arzobispo  do  Santia- 
go, de  un  pasador  por  ol  pié.  Y  el  combate  se  hizo 
de  tal  manera,  que  el  castillo  se  entró  por  fuerza, 
donde  murieron  quatorco  Moros,  é  los  otros  se  re- 
trajeron á  la  torre  del  omenago  é  demandaron 
pleytesía;  é  afioxoee  el  combate  do  la  torre,  así  por 
esto  como  porque  era  noche;  é  todos  los  Christia- 
nos daban  voces  diciendo  qne  no  se  quisiese  pley- 
tesfa é  que  muriesen  todos  los  Moros,  pues  allí  era 
herido  el  Arzobispo  de  Santiago  é  habían  muerto  á 
quatro  Christianos  ;  y  estos  Señores  por  contentar 
la  gente  dixeron  que  asi  lo  harían ,  é  que  no  los  lo- 
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manan  i  pleytesía.  E  habido  ea  consejo ,  conoscie- 
ron  que  el  tastillo  no  se  podría  tomar  si  o  muerte  do 
ranchos  Christianoa,  e  por  eso  hablaron  con  los  Mo-. 
ros  que  esa  noche  es  fuesen  por  nna  puerta  falsa 
que  tenían,  de  manera  que  los  Curiarían  os  no  lo  vie- 
sen. E  otro  dia  de  maflana  acordaron  de  combatir 
la  torre,  é  quando  ende  llegaron,  hallaron  qne  los 
Moros  eran  idos,  é  asi  la  fortaleza  ae  tomó.  E  des- 
que el  Infante  supo  como  tres  fortalezas  eran  to- 
madas, hubo  muy  gran  placer,  é  mandó  poner  Al- 
caides en  ellas ;  y  el  Infante  puso  por  Alcayde  en 
Aznalmara  á  Albar  Rodríguez  áe  Ábrego,  qne  era 
un  buen  escudero  vecino  de  Sevilla,  é  mandóle  dar 
paga  para  seis  de  caballo  é  treinta  hombres  de  pié ; 
t  é  paso  en  Xebar  á  Pero  Sunches  Descolar,  é  man- 
dóle poner  otra  tanta  paga ;  a  puso  por  Alcayde  en- 
Cobeche  un  escudero  natural  de  Olmedo,  é  mandó- 
lo poner  otra  tanta  paga  como  &  cada  nao  do  los 
otros. 

CAPÍTULO  XXXIX. 

De  coma  el  Inflóle  blio  bendecir  I»  Mciqniít  que  h  dentro  del 
castillo  ds  Aoteqaeri,  j  tí  látanle  tino  ende  ea  procesión  can 
ladailai  Clirigoi. 

Y  en  el  primero  dia  de  Otubre  ordenó  el  Infante 
de  hacer  bendecir  la  Mezquita  de  los  Moros  qne 
dentro  estaba  del  castillo ;  y  el  Infante  vino  desde 
BU  Real. en  procesión,  viniendo  á  poner  todos  los 
Clérigos  á  Prayles  qne  en  el  Real  habia  con  las 
crúcese  reliquias  de  sn  capilla,  llevando  delante  loa 
pendones  de  la  Cruzada  é  do  Santiago  é  de  Santo 
Isidro  de  León,  é  la  venderá  de  sus  armas  y  el  - 
estandarte  de  su  deviaa;  é  iban  con  él  todo  loa 
Qrandea  que  en  au  hueste  estaban,  dando  muy 
(frondes  gracias  á  Nuestro  Señor.  E  así  entraron  en 
la  Mezquita,  é  díxoso  ende  Misa  cantada  é  predi- 
cación ,  é  bendiieron  ana  altares,  é  pusiéronle  nom- 
bre San  Salvador;  y  estuvo  este  dia  el  Infante  ó 
todos  los  (Jnndes  en  la  Tillo.  If  en  este  dia  tomó  el 
Infante  el  pleyto  omenage  A  Rodrigo  de  Nubles,  ó 
ordenó  su  partida  pora  se  ir  á  Sevilla. 

CAPÍTULO  XL. 

De  eorao  «j  esta  gaerra  pocos  quedaros  en  el  andilndi  que  nu 
poeteron  Ut  míaos ,  e quedaron  por  icuir  mn;  gran  paru  de 
los  de  CHttlli. 

Un  esta  guerra  pocos  hubo  en  el  Andalucía  que 
no  pnsioron  las  manos ,  asi  por  servicio  de  Dios  y  del 
Rey,  como  por  el  grande  amor  qne  al  Infante  todos 
habian;  é  de  los  Caballeros  de  Castilla  quedaron 
"muchos  por  venir,  porque  á  algunos  fué  mandado 
quedar  en  la  guarda  del  Rey,  é  otros  por  otras  di- 
versas cansos,  é  algunos  que  el  Infante  no  quiso 
llamar  porque  quería  qne  quedasen  descansados 
con  la  intención  que  tenia  de  prosoguir  esta  guer-  . 
rn,  é  parcBcloIe  qne  era  razón  de  no  traer  todos 
juntos  los  Caballeros  dol  Roy  no.  E  como  quiera  que 
lodos  las  Cibdadesé  Villas  del  Andalucía  trabaja- 
ron mucho  en  esta  guerra,  la  Cibdjd  de  Sevilla  bíi- 
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vio  wuolio  mas  ó  con  mayor  presteza  qne  ninguna 
otra;  é  asi  el  Infante  gratificó  mucho  á  todos  loa 
naturales  dolía,  reconosciendo  el  gran  servicio  que 
á  Dios  y  al  Rey  ú  á  él  babiaa  hecho  en  esta  guerra 

CAPÍTULO  XLI. 
De  como  el  Infsnie  partid  de  Anteqaen  su  baullai  ordenadla. 

El  Infante  partió,  de  Antequuro  ordenadas  sua 
batallas,  en  viernes  átrosdias  de  Otubre,  épueo  su 
Real  ribera  de  un  rio  que  es  á  media  legua  de  An- 
tequera, é  alli  esperó  aquella  noche  porque  llegase 
toda  la  gente  del  Real.  E  otro  dia  sábado  fué  al  río 
de  los  Yeguas,  y  estuvo  alli  el  domingo ;  é  mandó 
hacer  ende  alarde,  cerno  quiera  que  era  ida  mucha 
de  sn  gente ,  pero  con  todo  eso  ee  hallaron  ende 
mas  do  cinco  mil  de  caballo  entre  hombros  domina 
ó  ginetes,  é  mneba  gente  de  peones.  E  aquf  vinie- 
ron al  Infante  Diego  Hernández  Abenzacin  é  Zay- 
de  Alemin,y  el  Infante  les  mandó  que  fuesen  con 
él  á  Alhonoz,  é  alli  vería  con  que  vinion.  E  otro 
día  fué  á  un  río  que  dicen  Alhonoz,  é  ahi  estuvo 
con  él  Zoide  Aleinín,  é  hablóla  de  porte  del  Bey  da* 
Granada  por  concertar  la  tregua,  é  no  ee  concerta- 
ron ;  é  luego  ordenó  sus  fronteros ,  ó  mandó  al  Coa- 
de  de  Niebla  que  se  fuese  á  Xerez,  y  embió  con  él 
a  Pero  Alonso  de  Escolante  con  todos  sua  vasallos ; 
é  mandó  que  luego  entrasen  correr  á  Gibraltar, 
porque  le  dizeron  que  loe  Moros  tenian  allá  sus  aja- 
nados. E  otro  dia  miércoles,  el  Infante  fué  i  Eci- 
jft,  y  el  viernes  á  Fuentes,  y  el  sobado  á  Carmoua, 
y  estnvo  ahí  el  domingo  ¡  y  el  lunes  vino  á  Alca- 
lá de  Quadaira,  é  alli  ordenó  la  formo  en  qne  había 
de  entrar  en  Sevilla. 

CAPÍTULO  XLU. 

De  coma  el  Infante  enirt  en  Seiillt,  é 


Otro  dia  martes ,  catorce  días  de  Otubre  del  dicho 
aflo,  entro  en  Sevilla  el  Infante  Don  Fernando  ,  é 
venían  con  él  los  Perlados  é  Ricos-Hombres  é  CO' 
bolleros  que  se  siguen  :  Don  Lope  de  Mendoza,  Ar- 
zobispo de  Santiago,  é  Don  Sancho  de  Rosas,  Obis 
po  de  Patencia,  é  Don  Fadrique,  Conde  de  Trasto  ■ 
moro,  é  Juan  do  Velasco,  Camarero  mayor  del  Rey, 
é  Gómez  Manrique,  Adelantado  de  Castilla,  é  Pero 
Manrique,  Adelantado  de  León,  é  Diego  Hernández 
de  Quillones,  Merino  mayor  de  Asturias,  Corlen  de 
Arellano,  Señor  de  loa  Cameros ,  Garcif  emnnde» 
Manrique,  Señor  de  Aguilar  é  de  Castañeda,  Fernán 
Pérez  de  Ayala,  Merino  mayor  do  Guipúzcoa,  Joan 
Hurtado  de  Mendoza,  Mayordomo  mayor  del  Rey, 
Veto  Canillo  de  Toledo,  Merino  mayor  do  Burgos, 
Perafan  de  Ribera,  Adelantado  de  la  Frontera,  Pero 
Garda  de  Herrero,  Mariscal  del  Bey,  Diego  de  San- 
doval ,  Morisca!  del  Infante ,  é  Don  Alvar  Peres  de 
Guzman,  Alguacil  mayor  de  Sevilla ,  é  Fernán  Al  - 
varez  de  Toledo  é  otros  mochos  Caballeros.  El  Al- 
mirante Don  Alonso  Enriques,  el  Condestabla  Don 
Bul  López  Davales,  é  Don  Pero  Ponce  de  León ,  4 


DON  JUAN 
Alonso  Tenorio,  Adelantado  de  Cazorla,  eran  ya  par- 
tidos, el  Almirante  ¿  ver  su  flota,  é  loa  otros  á  ka 
fronteras  que  lea  era  mandado.  E  salieron  i  resce- 
bir  al  Infante,  de  Sevilla,  Don  Alonso  Arzobispo 
della,  é  Don  Enrique,  Conde  de  Cangas  é  Tineo,  qne 
estaba  entonce  con  la  Infanta  Dolía  Leonor,  muger 
del  Infante,  ó  los  Alcaldes  é  Alguaciles  é  Veinte 
y  Quatro  é  Jurados  ¿  Caballeros  y  Escuderos,  ó 
todos  los  oficiales  de  la  cibdad  con  juegos ,  y  dan- 
im  é  grande  alegría,  en  la  forma  qne  suelen  resce- 
bir  á  los  Beyes,  aunque  hizo  grande  estorbo  á  la 
fiesta  la  grande  aguo  que  hacia  aquel  día.  E  venían 
delante  del  Infante  todos  los  hombres  darmaa  é 
Caballeros,  y  empoe  dellos  venían  diez  y  siete  Mo- 
ros de  los  que  fueron  presos  en  la  batalla  que  el 
Infante  venció  á  los  Infantes  de  Granada,  los 
qnalea  iban  A  pió,  é  cada  uno  dellos  llevaba  una 
vandera  sobre  el  ombro  llegando  las  puntas  al  sue- 
lo, qus  fueron  tomadas  en  aquella  batalla ;  é  luego 
venia  un  Crucinxo,  y  en  pos  del  dos  pendones  de 
la  Cruzada,  el  uno  colorado  y  el  otro  blanco ;  ó 
luego  mas  cerca  del  Infante  venia  el  Adelantado 
Perafan,que  traía  delante  del  la  espada  del  Bey  Don 
Femando  que  ganó  A  Sevilla ,  é  allí  los  Grandes  é 
Ricos-Hombres;  A  sus  espaldas  venían  sus  pendo- 
nes y  el  estandarte  de  su  devisa ,  é  á  la  mano  dere- 
cha venían  el  pendón  de  Santiago,  y  el  de  Santo 
Isidro  de  León ,  y  el  do  Sevilla ,  é  los  pendones  de 
los  Caballeros  venían  A  la  mano  izquierda,  é  los 
pages ,  é  los  hombres  dannas  á  sus  espaldas  detras 
do  los  pendones ;  é  asi  llegó  á  la  Iglesia  mayor,  y  el 
Arzobispo  é  todos  los  Clérigos  lo  salieron  4  rescebir 
en  procesión  A  la  puerta  del  Perdón  cantando  :  Te 
Deiun  laudamtu ;  ó  llegó  asi  ante  el  altar  mayor, 
llevando  en  la  mano  el  espada  del  Bey  Don  Fer- 
nando, é  adoró  la  Cruz;  ó  después  paso  el  espada 
con  gran  reverencia  en  la  mano  del  Bey  Don  Fer- 
nando donde  la  había  sacado,  é  fuese  al  Alcázar 
donde  lo  cataba  esperando  la  Infanta  Dona  Leonor, 
ramqger. 

CAPÍTULO  XLIII. 


Desque  los  Moros  supieron  como  el  Infante  esta- 
ba en  Sevilla  ,  vinieron  hasta  mil  de  caballo  ó  dos 
mil  peones  por  tomar  á  Xebar,  ó  combatiéronla 
muy  recio  todo  un  día,  y  entraron  el  Cortijo,  6  lle- 
varon el  trigo  é  cevada  é  caballos  que  ende  halla- 
ron que  tenia  Pero  Sánchez  Deacobar,  el  qual  se 
retraso  en  la  torre,  é  defendióla  muy  bien.  T  el 
Infante  había  mandado  pregonar  que  ninguno  fue- 
se osado  de  entrar  en  tierra  de  Moros  ni  hacer  da- 
ño en  ella,  en  tanto  qne  se  tratasen  las  treguas  des- 
de seis  días  de  Noviembre  en  adelante,  porque  asi 
quedaba  ordenado  entre  Su  SeBoria  y  el  mensagero 
Moro  del  Bey  de  Granada.  E  los  Moros  antes  que 
viniesen  los  seis  dios  tornaron  a  combatir  á  Xebar; 
é  tomáronlo  por  pley  teste,  é  aportilláronlo,  6  dezá- 
ronlo  así  i  y  esto  lucieron  porque  hecha  1»  tregua 
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quedasen  con  el  término  de  Xebar  que  es  muy  gran- 
de y  bueno.  E  como  los  Moros  se  fueron  antes  que 
llegasen  los  seis  dios  do  Noviembre ,  Rodrigo  de 
Norbaez  tornó  á  tomar  el  castillo,  é  hizolo  luego 
muy  bien  adobar,  é  puso  ende  ciento  de  caballo  é 
cient  peones,  y  embiólo  luego  decir  ni  Infante ; 
de  lo  qual  hubo  gran  placer  por  el  avisamieuto  que 
Rodrigo  de  Narbaes  bobo,  porque  la  fortaleza  é 
sns  términos  quedase  por  el  Rey  su  señor  i  su  so- 

CAPÍTÜLO  XLIV. 

ir  t/ej M  i  •>  H*roa 

El  Bey  de  Granada  embió  sus  cartas  al  Bey  de 
Castilla,  é  á  la  Reyna,  su  madre,  é  al  Infante  por 
sosegar  las  treguas,  las  quales  se  otorgaron  por 
diez  y  siete  meses,  porque  el  Beynoestabamuy  gas- 
tado, é  los  Caballeros  que  hablan  estado  en  la  guer- 
ra con  el  Infante  venían  muy  trabajados ,  é  si  las 
treguas  no  se  otorgaran,  era  forzado  de  poner  fron- 
teros en  muchos  lugares,  para  los  quales  á  lo  menos 
eran  necesarios  veinte  cuentos  ó  mas ;  é  las  treguas 
se  otorgaron  muy  igualmente  de  Rey  á  Rey,  é  de 
reyno  á  reyoo,  por  mar  é  por  tierra,  con  parias  que 
los  Moros  diesen  trecientos  captivos  Christianos  en 
tres  términos,  de  los  que  tenían.  Y  hecha  la  tregua, 
el  Infante  mandó  á  loe  Caballeros  que  cada  uno  so 
fuese  con  la  gracia  de  Dios  á  holgar  á  su  tierra,  y 
ombió  á  llamar  por  los  Caballeros  que  tenia  emboa- 
dos por  fronteros,  y  mandólos  qne  se  viniesen  allí  A 
Sevilla ;  y  embió  mandar  al  Almirante  Don  Alon- 
so Enriques  su  tío  que  estaba  en  Cáliz,  que  emitía- 
se las  naos  á  Vizcaya,  é  se  viniese  á  Sevilla  oou  las 
galeas,  el  qual  lo  pnso  asi  en  obra,  é  trazo  á  Sevilla 
quince  galeas  é  tres  lefios.  T  el  Infante  y  ls  Infan- 
ta su  muger  fueron  á  ver  la  flota,  é  hicieron  hono- 
rable rescibimiento  al  Almirante. 

CAPÍTULO  XLV. 


Desque  los  más  de  tos  Caballeros  fueron  parti- 
dos de  Sevilla,  quiso  saber  muy  oiertamente  si  el 
Reyno'  de  Aragón  le  pertenesoía,  i  mandó  juntar 
los  Arzobispos  de  Santiago  é  Sevilla,  é  todos  los 
Letrados,  clérigos  y  legos,  legistas  é  canonistas 
y  teólogos,  é  mandóles  dar  en  eeeripto  los  razónos 
que  cada  uno  daba  de  loa  que  demandaban  el  Bey- 
no  de  Aragón ,  y  en  que  grado  de  debdo  cada  uno 
de  aquellos  estaba  con  el  Bey  Don  Martin  de  Ara- 
gón, su  tío,  que  era  faUesoido  como  ya  la  historia 
lo  ha  contado.  E  los  Letrados  tuvieron  estas  eacrip- 
tnras  quince  días ;  é  los  unos  tomaron  la  parte  del 
Infante,  ó  los  otros  la  de  los  qus  demandaban  el 
Reyno,  porque  mas  claramente  la  verdad  se  supie- 
se. E  después  de  grandes  disputaciones  hechos  por 
ellos,  hollóse  por  todos  el  Reyno  pertenesoer  al  In- 
fante Don  Femando.  E  con  todo  eso,  el  Infante 
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por  aer  mas  certificad»  de  la  verdad,  embió"  aun 
cartas  al  Rey  Don  Jaan  é'&  la  Rejas  su  madre,  su- 
plicándoles é  pidiéndoles  por  merced  que  mandasen 
juntar  qaantos  Letrados  y  Doctores  había  en  su 
Corte,  é  les  mandase  notificar  este  caso ,  é  ciertos 
testamentos  y  escriptnras  que  él  les  einbió ;  á  todo 
visto  determinasen  si  él  tenia  derecho  al  Reyno-de 
Aragón. 

CAPÍTULO  XtiVI. 


Ed  este  tiempo  el  Rey  Belamarin  escribió  al  In- 
fante ciertas  cartas,  la  conclnsion  de  los  qnales  era 
quisiese  hacer  amistad  con  él ,  é  que  le  ayudaría 
contra  el  Rey  da  Granada.  T  en  este  tiempo  vinie- 
ron nuevas  al  Infante  en  como  el  Alcayde  de  Oi- 
braltar  ó  todos  los  Moros  dende  habían  tomado 
vob  por  el  Rey  de-Belamarin,  y  eran  alzados  con- 
tra el  Rey  de  Granada ;  é  síganos  que  en  ello  no 
consintieron  echáronlos  de  Gibraltar,  é  mandáron- 
les qoe  se  friesen  á  su  Rey  de  Granada  ;  é  desque 
esto  él  supo,  fuese  para  Granada ,  é  soltó  un  herma- 
no det  Rey  de  Belamarin  que  tenia  preso ,  é  dióle 
grande  haber,  y  escribió  á  todos  los  amigos  que  te- 
nia en  el  Rey  no  de  Belamarin,  requi riéndoles  é  ro- 
gándoles que  tomasen  aquel  por  Rey,  porqno  eu 
hermano  ero  malo,  é  daba  favor  á  los  Christianos,  é 
dexaba  perder  los  Moros"  de  Diñe  é  en  tierra.  Y  es- 
te Infante  se  fué  á  la  sierra,  donde  fué  mny  bien 
rescebido  de  los  Moros,  é  se  fué  con  él  macha 
gente  del  los  en  en  ayuda. 


CAPÍTULO  XLVIL 
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En  este  tiempo  Zaide  Alemin  vino  al  Infante,  e 
tráxole  las  dos  pagas  de  loa  captivos  que  el  Rey  de 
Granada  había  de  dar  en  parlas  por  las  treguas  que 
le  otorgaron,  é  habíalos  de  dar  en  tres  pagas.  T  en 
diez  dias  de  Otnbre  vino  á  Sevilla  con  los  ciento 
dellos  que  eran  de  la  primera  paga,  é  con  los  otros 
ciento  en  cinco  dias  de  Henero  déla  segunda  paga. 
E  allí  Zaide  Alemin  trazo  al  Infante  presente  de 
fruta,  en  que  le  embió  el  Rey  de  Granada  ocho  aze- 
müas  cargadas  de  dátiles  ó  higos  é  nueces  é  al- 
mendras é  ciruelas  é  canas  de  azúcar ;  y  el  Infante 
lo  rcecibiótodo  graciosamente,  y  embiólo  agrades- 
cer  al  Rey  de  Granada,  é  los  Moros  hicieron  salva 
de  todo  ello,  é  desque  fueron  Idos,  mandó  repartir 
todo  el  presente  qne  le  habían  traído  por  los  Caba- 
lleros de  la  Corte  é  de  la  cibdad,  qne  no  le  quedó 
dello  cosa  alguna.  E  quando  le  traxeron  los  oient 
captivos  primeros ,  esperólos  en  la  Iglesia ;  é  estando  . 
si  Infante  oyendo  Misa  llegaron  el  tiempo  de  la 
ofrenda ,  y  el  Infante  loa  ofresció  á  la  Misa.  E 
quando  vinieron  los  de  la  segunda  paga,  el  Infan- 
te se  sintió  mal,  é  mandó  á  la  Infanta  Doña  Leonor 
su  rauger  que  los  fuese  á  rescebir,  é  los  ofreciese 
ante  el  altar  mayor ,  y  ella  lo  hizo  asi.  T  el  Infan- 
te los  mandó  á  todos  vestir  \  é  mandó  poner  á  cada 
uno  dellos  en  la  ropa  una  manga  colorada,  é  asi  los 
embíó  al  Rey  Don  Juan  é  á  la  Reyna  su  madre. 

En  el  ano  de  diez  no  se  halla  cosa  allende  de  le 
dicho  qne  digna  sea  de  memoria. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 


El  Infante  eetnvo  algunos  días  enojado  en  Sevi- 
Ha  de  calenturas,  é  desque  ee  le  partieron,  partióse 
de  Sevilla  en  miércoles,  catorce- diss  de  Henero,  é 
continuó  eu  camino  para  Guadalupe,  andando  cada 
día  dos  ó  tros  leguas  quando  mas;  é  llegando  á  Za- 
lamea concertáronlo  un  puerco, é  matólo,  en  que 
rescibió  placer,  é  partióse  para  Modellin;  é  allí 


le  vinieron  cuevas  como  el  duque  de  Bon&ven- 
te,  su  tío,  que  estaba  preso  enMonreal,  había  muer- 
to á  Juan  de  Ponte,  Alcayde  de  oquol  castillo,  £  le 
había  robado.  Este  Duque  fué  preso  en  tiempo  de 
las  tutorías  del  Rey  Don  Enrique  Tercero,  hermano 
deate  Infante ;  é  algunos  afirmaban  que  la  causa 
dests  prisión  fué  que  le  hallaron  Pendones  Reales, 
é  ee  decía  que  se  quería  llamar  Rey  de  León.  T  el 
Infante  desque  esto  aupo  embió  por  todas  partes  & 
gran  priesa  contra  Portugal  é  Aragón  ,  por  le  hacer 
embargar  la*  pasada ;  y  el  Infante  so  partió  pan, 


Guadalupe ,  6  deudo  adelanto  para  Vallado! id  don- 
de el  Roy  é  la  Hoy  na  estaban. 

CAPÍTULO  II. 


E  como  el  Bey  de  Granada  sapo  que  el  Infante 
era  partido  de  Sevilla,  ayuntó  en  luíoste  é  fuese 
echar  sobro  Gibraltar,  y  estaba  dentro  un  Infante 
hermano  del  Rey  de  Belamarin,  que.  se  llamaba  Mu- 
lcbnciil,  con  hasta  mil  de  caballo,  el  qual  con  los  de 
la  villa  «alian  escaramuzar  con  loa  del  Ruy  de  Gra- 
nada; y  estuvo  allí  el  Rey  de  Granada  el  mes  de 
Hebrero  é  de  Marzo,  é  fbale  ya  menguando  las 
viandas  de  tal  manera,  que  no  se  pudieron  detener 
allí,  salvo  porque  acaeeció  que  el  Rey  de  Belama- 
rin embfaba  tres  navios  cargados  de  pan  é  de  otras 
vituallas  para  Gibraltar,  é  la  flota  del  Rey  de  Gra- 
nada tomólos,  ó  con  aquello  el  Real  del  Rey  de 
Granada  se  pudo  algo  sostener. 
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CAPÍTULO  III. 


eiabirt  en  sos  lii 


El  Infante  Moro,  hermano  del  Roy  de  Belamarin, 
que  el  Rey  de  Granada  habia  embiado  en  Belama- 
rin, como  fué  en  su  tierra,  ó  loa  Moros  de  Bela- 
marin eran  muy  descontentos  de  su  Rey  porque 
no  habia  embiado  ayuda  al  Rey  do  Granada  quan- 
do  el  Infante  tenia  cercada  é  Antcquora ,  como  su- 
pieron do  bu  venida,  vinoso  muy  gran  gente  para 
el,  é  ayuntada  su  hueste,  fué  buscar  al  Roy  su  her- 
mano por  le  dar  batallo  ;  y  el  Rey  desque  lo  supo, 
Ayuntó  toda  la  gente'  de  caballo  é  de  pié  que  pudo 
y  einbió  por  cabdillo  dolía  á  un  sn  Alcaydo  llamado 
Abdalla  Tarife,  paro  que  fueso  pelear  con  el  Infan- 
te; é  iban  con  él  todos  los  Chrístianos  que  ol  Rey 
de  Belamarin  tenia,  é  iba  por  capitán  dellos  nn  Ca- 
ballero que  llamaban  Joan  González  de  Valladares, 
natural  de  Campos,,  é  habia  gran  tiempo  que  sirvia 
al  Roy  de  Belamarin.  B  los  unos  é  Iob  otros  ordenn- 
ronsus  hacos ,  é  dioso  la  batalla  que,  fué  muy  cruda- 
mente herida  por  los  unos  é  por  los  otros ;  é  al  fin 
muchos  do  los  Moros  del  Rey  se  volvieron  á  la  par- 
te del  Infante,  é  con  esto  él  hubo  la  victoria.  E 
afirmase  que  en  esta  batalla  fueron  muertos  mas  de 
diez  mil  Moros  de  ambas  partea ;  ó  murió  ende  Juan 
González  de  Valladares,  y  con  él  ochenta  Chrístia- 
nos ;  é  fué  proso  Adalla  Tarife ,  el  Capitán  del  Rey 
de  Belamarin.  S  habida  esta  batalla  per  el  Infante, 
fuese  con  toda  su  hueste  corear  al  Rey  do  BelamR- 
rin  en  la  cibdad  de  Fez. 

CAPÍTULO  IV. 


El  Infante  Don  Fernando  continuó  su  camino, 
como  dicho  e» ,  pare  Valladolid,  donde  llego  i  dos 


de  Abril,  é  fué  reoebido  como  convenía  á  tan  gran 
Príncipe  después  de  haber  vencimiento  do  tal  ba- 
talla como  dicho  es ,  é  de  cercos  de  las  villas  é  cas- 
tillos que  en  seis  moses  de  los  Moros  tomó;  é  lle- 
gado á  hacer  reverencia  al  Bey,  la  Reyna  le  mandó 
que  le  diese  paz  :  el  Infanta  le  besé  la  mano  ponien- 
do la  rodilla  en  el  suelo,  y  el  Rey  le  dio  la  paz.  E 
luego  fué  besar  la  mano  á  la  Reyna  con  aquel  mis- 
mo acatamiento;  é  la  Reyna  le  puso  los  brazos  en- 
cima, é  asimesmo  le  dio  paz,  é  lo  dixo  que  daba 
muy  grandes  gracias  á  Dios  por  lo  haber  traído  sa- 
no ótvictorioso,  después  do  haber  hecho  tanto  ser- 
vicio á  Dios  y  al  Rey,  é  que  esperaba  en  Nuestro 
Scíínr  que  el  Rey  su  hijo  le  haría  muchas  mercedes 
por  ello. 

CAPÍTULO  V. 


En  este  tiempo  vinieron  embaladores  do  Porta- 
gal  al  Rey  Don  Juan  é  á  la  Reyna  su  madre,  la 
conclusión  -do  los  qnales  era  demandando  que  pues 
el  tiempo  de  la  tregua  con  Castilla  se  cumplía 
muy  presto,  les  pluguiese  dar  paz  perpetua  á  Por- 
tugal, que  no  ora  bien  que  entre  Chrístianos  hubie- 
se guerra.  Sobro  lo  qual  hubo  grandes  altercacio- 
nes en  el  Consejo,  é  unos  decían  que  era  bien  que 
la  paz  se  hiciese  para  siempre ,  6  otros  decían  qne 
no  era  razón  mas  que  se  diese  tregua  por  algún 
tiempo.  El  Infante  dixo  que  le  pareada  que  se  de- 
bia  ver  si  el  Rey,  su  señor  y  su  sobrino,  tenia  algún 
derecho  al  Reyno  de  Portugal ,  ó  si  esto  paresciese 
que  era  razón,  de  darles  tregua  quando  mas  por 
ocho  ó  diez  anos  ¡  é  si  se  hallase  no  tener  derecho 
alguno,  que  bien  podía  dar  la  tregua  por  mas  largo 
tiempo ,  ó  perpetua  si  le  parescicrc.  Y  en  esto  se  . 
hubieron  de  detener  los  embajadores,  porque  no 
se  pudo  bien  determinar  si  el  Rey  Don  Juan  tenia 
derecho  al  Reyno  de  Portugal,  ó  no.  E  la  conclusión 
que  cu  esto  so  tomó  no  se  halló  en  escrito. 


CAPÍTULO  VI. 


"Hoque  ellnfc 


El  Infante,  al  tiempo  que  se  partió- del  Andalucía, 
escrihió  sus  cartas  para  el  Rey  é  para  la  Reyna, 
que  mandasen  llamar  á  Cortes  á  todos  los  Procura- 
dores de  las  Cibdades  é  Villas,  para  los  qualea  él 
asimismo  escribió  mandándoles  que  viniesen  A  otor* 
gar  lo  necesario  parala  guerra  de  Iob  Moros  del  aflo 
venidero,  después  de  la  tregua  complida  de  los 
diez  y  siete  meses.  E  quando  llegó  á  Valladolid ,  ha- 
lló que  todos  los  Procuradores  eran  venidos.é  man- 
dólos ayuntar,  é  hizoles  saber  como  la  Reina  y  él 
habian  hecho  treguas  con  los  Moros  del  Reyno  de 
Granada  por  diez  y  siete  meses,  que  se  cumplían  a 
diez  de  Abril  del  aflo  del  nascimiento  de  Nuestro 
Redemptor  de  mil  y  quatrociontos  ó  dooe  afios,  ó 
que  salida  la  tregua,  convenía  hacerlos  luego  Ir 
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guerra,  par*  la  qnal  habían  menester  quarentn  é 
cinco  cuentos ,  y  mas  trea  cuentos  para  pagar  los 
caballos  que  eran  muertos  en  la  guerra  á  los  Caba- 
lleros y  Escuderón  que  con  él  habían  estado  :  por 
ende  que  lea  mandaba  que  luego  repartiesen  estos 
qnarenta  y  ocho  cuentos  en  tal  manera,  que  estu- 
viesen prestos  cumplida  la  tregua.  E  los  Procura- 
dores como  quiera  que  lo  hubieron  por  grave,  co- 
nosciendo  quan  bien  el  Infante  se  habia  habido  en 
guerra,  é  qnanto  era  esta  guerra  santa  y  honesta, 
y  en  servicio  de  Dios  y  del  Rey,  otorgaron  luego 
los  dichos  qnarenta  y  ocho  cuentos,  é  hicieran  luego 
dellos  repartimiento  en  pedido  é  monedas,  segan  lo 
habían  hecho  en  los  afios  pasados.  E  los  Procurado- 
res demandaron  JÍ  la  Reynaé  al  Infante  que  jurasen 
que  esto  no  be  despendiese  salvo  en  la  guerra  de  los 
Moros.  E1a  Reyna  y  el  Infante  lo  juraron  asi. 

CAPÍTULO  VII. 


Yen  este  tiempo  la  Reyna  babia  mandado  á todos 
tos  Letrados  de  la  Corte  que  vieaen  las  escrípturas 
qne  el  Infante  habia  embiado,  para  saber  si  el 
Reyno  de  Aragón  le  pertenescia,  ó  si  pertenescia  i 
alguno  de  aquellos  que  lo  demandaban.  E  juntos 
todos  los  Letrados  de  la  Corto  &  de  la  Chanciller!», 
después  de  grande  estudio  hallaron  qne  el  Rey  Don 
Juan  de  Castilla  y  el  Infante  Don  Fernando,  su  tío, 
as  dobian  oponer  (1)  á  le  demandar,  é  qne  era  cierto 
quo  tenian  derecho  al  Reyno,  é  qne  sobre  esto  con- 
venia que  luego  embiasen  su  embalada  solemne  á 
todas  las  Cibdadea  é  Tillas  del  Reyno  de  Aragón, 
embiándoles  decir  como  los  Iteynos  de  Aragón  per- 
tenoscian  de  derecho  al  Roy  Don  Juan-de  Castilla 
é  á  su  tio  el  Infante  Don  Fernando,  6  qne  les  ro- 
gaba é  requería  qne  si  en  esto  alguna  dubda  tenian, 
quisiesen  llamar  á  Cortes  generales ,  ó  allí  se  junta- 
rían los  letrados  de  Castilla  con  los  da  Aragón ,  é 
si  so  hallase  ser  el  derecho  de  los  dichos  Rey  Don 
Juan  ó  Infante,  les  quisiesen  dar  benignamente 
los  Reynos  de  Aragón ;  é  donde  algnna  dubda  hu- 
biese, no  quisiesen  tomar  ni  dar  titulo  do  Rey  á 
ninguno  hasta  por  derecho  ser  determinado,  é  fue- 
sen oidos  el  Rey  Don  Jnan  y  el  Infante  Don  Fer- 
nando, con  los  otros  que  demandaban  los  Reynos 
y  Señoríos  de  Aragón. 

CAPÍTULO  VIII. 

De  cono  il  Infioie  no  pireseid  bien  la  que  el  Consejo  del  Reí 
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e  no  mas,  c  que  suplicaba  i  la  Reyna  esto  manda- 
se luego  ver  é  determinar  á  sus  letrados;  é  si  M 
hallase  el  Rey  su  señor  é  su  sobrino  tener  mas  de- 
recho que  él,  él  se  partiría  de  le  demandar ;  é  hasta 
esto  determinado,  no  era  razón  embier  embaxada. 


CAPÍTULO  IX. 

De  tomo  lt  Reyna  mudó  I  lodo*  loa  Letradas  one  de  ierra  i  m  sen 
il  el  llejno  de  Arijon  nerteowcii  al  Reí  i  a  hijo,  d  il  Infiil» 
Don  Fernando. 

E  después  la  Reyna  mandó  á  todos  los  Letrados  qne 
vieaen  si  el  Reyno  de  Aragón  pertenescia  al  Roy  Don 
Juan,  su  hijo,  ó  al  Infante  Don  Fernando,  su  herma- 
no. E  después  de  grande  estudio  *  muchas  alterca- 
ciones, fué  hallado  por  todos  los  Letrados,  ninguno 
discrepante,  qne  los  Reynos  de  Aragón  pertenescian 
al  Infante  Don  Fernando.  E  acordúso  de  embiar  por 
embaladores  para  mostrar  el  derecho  qne  el  Infan- 
te tenia  en  los  Reynos  de  Aragón,  á  Don  Sancho  de 
Rozas,  Obispo  de  Patencia ,  é  Diego  López  DestúSi- 
ga,  Justicia  mayor  de  Castilla,  Señor  de  Dejar,  y  al 
Doctor  Pero  Suches  del  Castillo,  del  Consejo  del 
Rey  é  Oidor  de  »u  Audiencia,  á  los  qualos  fué  man- 
dado que  so  vieaen  con  el  Arzobispo  de  Zaragoza  é 
con  Don  Antón  de  Luna,  é  tes  hablasen  largamen- 
te todo  to  que  convenia  a  la  justicia  del  Infante. 


CAPITULO  X. 

Ii  Ilejiia  qne  st 


f romera  da  Angón  ■ 


n  el  fter. 


ililue  acercar  i  li 


E  los  embaladores  partidos ,  el  Infante  suplicó  A 
la  Reyna  qne  por  le  hacer  merced  le  pluguiese 
acercarse  con  el  Rey  á  la  frontera  de  Aragón,  por- 
que mas  prestamente  pudiesen  dar  orden  en  las  co- 
sas qne  convenían.  E  como  quiera,  que  á  la  Reyna 
se  le  hacia  trabajo  en  partir  de  Vallado! id,  por 
complacer  al  Infante  i  quien  mucho  amaba  por 
sus  grandes  virtudes,  partióse  de  Valladolid  é  fuese 
i  Ríaza.  Y  al  Infante  paresció  qne  estando  á  tres 
leguas,  no  podían  ton  bien  entender  en  los  negocios 
como  convenia,  é  embió  suplicar  á  la  Reyna  que  le 
pluguiese  do  venir  con  el  Rey  á  Ilion  ;  é  qne  él  de- 
jaría libre  todo  el  aposentamiento  de  la  villa,  é  ser 
aposentaría  en  San  Francisco,  é  allí  no  deiari»  eino 
solamente  los  oficiales  de  su  mesa.  E  la  Reyna  por 
complacer  al  Infante,  plúgole  de  venir  6  Ilion  ,  6 
trazo  consigo  al  Rey,  é  llegó  ende  en  diez  y  seis 
dias  del  mee  de  Julio. 

CAPITULO  XI. 


Y  como  el  Infante  vido  lo  quo  el  Consejo  del  Rey 
determinaba,  dizo  que  lo  pareada  no  ser  cosa  ra- 
zonable que  esta  embazada  fnese  en  Aragón  basta 
ser  determinado  si  el  Reyno  pertenescia  al  Rey 
Don  Juan ,  ó  a  él ;  é  qne  esto  determinándose,  vería 
la  forma  que  convenia  tener;  que  era  cierto  que 
estos  Reynos  de  Aragón  uno  los  habia  de  heredar*     na.  E  como  el  Arzobispo  era  hombro  de  buena  ci 

ciencia,  quería  que  el  Reyno  de  Aragón  hubiese 

(i)  En  iti  ae  pmtr.  quien  por  derecho  parescieso  que  lo  debía  de  ha- 


Los  embaladoras  que  eran  idos  en  Aragón  por 
mostrar  el  derecho  del  Infante,  fueron  hablar  con 
él  Arzobispo  de  Zaragoza  é  con  Don  Antón  do  Ln- 
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ber.  E  Don  Antón  de  Luna  era  de  opinión  que  aun- 
que el  Conde  de  Urgol  no  tenia  derecho,  que  lo  bu- 
bieee  tiránicamente,  é  mostraba  á  loa  embaladoras 
de  Castilla  que  le  placía  que  hubiese  el  Royno  el 
Infante.  E  como  quiera  que  esto  decia,  loe  emba- 
ladores bien  coDoecieron  el  mal  propósito  en  que 
estaba,  é  embiaron  decir  al  Infante  que  convenía 
qne  embiase  gente  para  favorescer  loa  qne  querían 
que  el  Reyno  se  diese  por  justicia,  éno  en  otra  ma- 
nera. E  luego  el  Infante  embió  a  Carlos  de  Amila- 
no, Señor  de  loe  Cameros,  é  á  Juan  Hurtado  de 
Mendoza,  Mayordomo  mayor  del  Bey,  é  á  Pero  Nu- 
fiez  de  Herrera,  su  Copero  mayor,  é  á  Alvaro  de 
Avila,  su  Camarero  é  Mariscal ,  é  á  Gar<ñferaaudez 
Sarmiento,  Adelantado  de  Galicia,  é  a  Díaz  Gomes 
de  Sandoval,  Adelantado  de  Castilla,  é  á  Pero  Gó- 
mez Barroso  con  hasta  mil  é  quinientas  lanzas,  por- 
que quaodo  quiera  qne  los  amigos  del  Infante  hu- 
biesen menester  ayuda,  la  hubiesen  presto;  é  con 
esto  loe  que  querían  la  justicia  estaban  esforzados. 
E  Don  Antón  de  Luna  como  vi  Jo  que  el  Arzobispo 
de  Zaragoza  se  esforzaba  mucho,  é  todavía  porfiaba 
que  hubiesen  Bey  por  justicia,  quisiera  mucho  Don 
Antón  de  Luua  volverlo  á  su  opinión,  é  como  no 
pudo,  acordó  de  lo  matar  i  traición  como  lo  mató. 


.  CAPÍTULO  XII. 


Como  I 


T  porque  mas  presto  se  diese  concordia,  é  los 
Reynoa  de  Aragón  pudiesen  saber  quien  era  su 
Bey,  é  por  sosegar  las  turbaciones  del  Santo  Padre 
Bcnedito,  los  del  Parlamento  de  Cataluefia  ¿  los  du 
la  ciudad  de  Barcelona  embiaron  sus  mensagerot 
en  Aragón  por  tratar  concordia  entre  los  vandos 
qne  eran  en  la  cibdad  do  Zaragoza,  de  la  una  parte 
el  Arzobispo  de  Zaragoza,  é  de  la  otra  Don  Antón 
de  Luna  é  los  qne  querían  dar  el  reyno  al  Conde 
de  Urgel.  E  fué  puesta  tregua  entre  ellos  por  tres 
afi  os,  é  otorgada  por  las  dos  partes  con  juramento 
y  pleyto  é  ornen  age,  so  pena  qne  quien  la  quebran- 
tase fuese  por  ello  traidor.  Y  bocha  esta  tregua, 
ayuntóse  el  Parlamento  de  Aragón  en  la  cibdad  de 
Calataynd,  é  allí  vinieron  notables  mensageros,  así 
del  Principado  de  Cataluofia  como  del  Beyno  de 
Valencia;  y  estando  así  ayuntados  todos  los  emba- 
jadores de  los  Beynos  de  Aragón  é  de  Cataluefia  é 
de  Valencia,  comenzaron  4  entender  como  sin  escán- 
dalo pudiesen  entre  si  saber  quien  era  su  Rey  é  su 
Sefior.  E  para  esto  acordaron  que  todos  se  juntasen 
en  Alcañiz,  que  es  en  el  Beyno  de  Aragón ;  é  vinie- 
ron allí  embajadores  del  Bey  de  Francia  A  del  Bey 
Luis  de  Napol ,  loe  qualea  fueron  el  Obispo  do  Sant 
Flor,  Presidente  de  Francia,  é  Mosen  Huberto  Se- 
nescal de  Carcaiona ,  é  otros :  por  parte  del  Infante 
Don  Fernando  vino  ende  Don  Diego  Gómez  de 
Fnensalida,  Maestrescuela  de  Toledo,  y  el  Abad  de 
Valladolid;  é  por  parte  del  Conde  de  Urgel  vinie- 
ron sus  ernbaxadores.  Cada  uno  destos  hicieron  sus 
proposiciones  solemnes  en  el  Parlamento,  alegando 
0.-II. 
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cada  uno  las  mejores  razones  qne  podia  en  favor 
de  su  parte.  E  loe  del  Parlamento  respondieron  i 
todos  generalmente  qne  ellos  verían  £  quien  perte- 
neecieeen  los  Beynos  de  Aragón  por  justicia,  é 
aquel  declararían  por  Bey.  Y  este  Parlamento  duró 
tres  meses,  en  el  qual  tiempo  los  mas  se  partieron 
de  allí,  é  dexaron  su  poder  á  los  que  quedaron,  en 
nombre  de  cada  Provincia.  E  los  que  sal  quedaron 
en  el  Parlamento  determinaron  de  partir  para  Zara- 
goza. Y  el  Arzobispo  de  Zaragoza  partióse  para  un 
lugar  que  se  llama  el  Almuña;  é  Don  Antón  de 
Luna,  que  estaba  ende  céroa  en  otro  lugar  suyo, 
embióle  deoir  que  se  quería  ver  con  él ;  y  el  Arzo- 
bispo confiándose  de  la  tregua  que  entre  eüos  es- 
taba puesta  ó  jurada,  é  aun  porque  después  de  la 
tregua  se  le  babia  mucho  ofrecido ,  fuese  á  ver  con 
él  con  Bolamente  ocho  cavalgaduros ,  é  dexó  toda  au 
gente  en  el  Almufia ;  é  Don  Antón  vino  con  sesenta 
do  caballo  armados,  y  en  la  vista  mató  al  Arzobispo. 

CAPÍTULO  XIII. 

Del  fstlndtlo  qne  K  hnbo  ea  li  vierta  del  Ari  obispo. 

Sabida  la  muerte  del  Arzobispo  hecha  ¿tan  gran- 
de traición,  hubo  en  el  Beyno  grande  escándalo  y 
bollicio  por  toda  la  tierra.  Y  la  gente  del  Arzobispo 
recogióla  Don  Pedro  de  Urrea ,  é  juntó  toda  la  gen- 
te qne  pudo,é  juntóse  con  él  Mosen  Gil  Buíz  de 
Ltori ,  Governador  de  Aragón ,  é  Don  Berengnel  de 
Vardazi,  loa  qualee  habían  trabajado  por  que  hubie- 
sen Bey  por  justicia ;  é  acordaron  los  dichos  Caba- 
lleros de  se  ir  á  Zaragoza  por  la  defender  que  la  no 
tomase  el  Conde  do  Urgel  con  ayuda  de  Don  Antón 
de  Luna,  é  de  Pero  Cerdau ,  cibdadano  de  la  dicha 
cibdad,  que  tenia  ende  muchos  parientes  y  amigos, 
é  se  habían  declarado  por  la  parte  del  Conde  de 
Urgel;  y  entraron  en  la  cibdad ,  aunque  babia  en- 
tonce en  ella  gran  mortandad,  é  apoderáronse  do- 
lía ;  e  fueron  por  las  cibdades  é  villas  de  la  comar- 
ca-para los  enformar  que  tuviesen  la  parto  de  la 
justicia ;  é  acordaron  con  todos  como  se  diese  orden 
para  que  prestamente  se  declarase  á  quien  perte- 
nescian  los  Beynos  de  Aragón  de  derecho.  Y  este 
Mosen  Gil  Ruiz,  Governador  de  Aragón,  era  muy 
buen  Caballero  é  muy  justo,  é  andaba  con  mucha 
gente  por  todo  el  Beyno  de  Aragón  ;  é  los  qne  ha- 
llaba que  eran  contraía  justicia  é  ayudaban  á  la 
parte  del  Conde  de  Urgel,  prendiólos,  é  hacia  contra 
ellos  proceso,  ó  mandábalos  matar.  E  por  causa 
doate  Caballero ,  é  por  la  justicia  que  hacia,  cesó 
mucho  la  malicia  de  los  que  querían  que  el  Conde 
de  Urgel  fuese  Bey  por  tiranía  é  no  por  justicia.  I¡ 
Don  Berengnel  de  Bardazi  ora  "hombro  muy  letrado 
á  quien  todos  los  Letrados  del  Beyno  daban  gran 
fe ;  é  fué  acordado  que  fuese  uno  de  los  nneve  que 
hubiesen  de  declarar  quien  fuese  Bey  é  SeCor  de 
loa  Beynos  de  Aragón;  el  qual  casó  una  hija  suya 
#con  Don  Pedro  de  Urrea.  E  con  las  buenas  maneras 
que  ostos  Caballeros  tuvieron ,  no  hubo  lugar  la  ma- 
licia de  Don  Antón  de  Luna  para  qnol  Conde  de 
Urgel  habióse  los  Boyóos  de  Aragón. 


CRÓNICAS  DE  LOS  BEYES 


CAPÍTULO  XIV. 


E  sabidos  estas  cosas  por  la  Iteyno  é  por  «1  In- 
fante ,  acordaron  de  embiar  sos  cartas  d  las  Cibda 
des  é  Villas  de  los  Reynos  de  Aragón ,  é  A  loa  Gran- 
des delles,  é  al  Parlamento,  embiándoles  declarar 
los  debdos  oue  el  Infante  habia  con  el  Rey  Don 
Martin,  su  tio,  y  el  derecho  que  tonia  en  los  Reynos 
de  Aragón ,  é  rogándoles  y  amonestándoles  que  no 
quedase  sin  pena  quien  tan  gran  traición  habia  he- 
cho de  matar  al  Arzobispo  de  Zaragoza  malamente 
sobre  tregua  jurada. 

CAPÍTULO  XV. 

De  las  riuiivi*  uve  finieron  il  rnfairte  del  Pipi  luis.  , 

Estando  el  Infante  en  Aillon,  vinieron  nuevas 
por  carta  de  un  su  criado  qne  estaba  en  Boma,  co- 
mo el  Papa  Juan  habia  embiado  al  Bey  Luis  con 
gran  genio  darmaa  por  hacer  guerra  al  Bey  Lanza- 
lago  é  al  Papa  Gregorio  teniéndolos  por  hereges,  é 
(,uecsta  gente  había  llegado  cerca  de  un  lagar  fuer- 
te donde  estaba  el  Bey  Lanzalago  con  la  gente  del 
Papa  Gregorio.  É  sabida  la  venida  del  Itey  Luis, 
los  Beyes  ambos  ií  dos  ordenaron  sns  batallas,  é 
dioso  batalla  en  campo  qne  fue  muy  herida ;  ¿  al 
fin  el  Bey, Luis  desbarató  al  Rey  Lanzalago  en  tal 
manera,  quel  B<iy  Lanzalago  dexó  el  campo,  y  el 
Rey  Luis  é  sus  gentes  fueron  en  el  alcance,  donde 
murió  muy  gran  gente  de  la  del  Papa  Gregorio  é 
dul  Bey  Lanzalago,  el  quol  se  retraxo  en  nna  forta- 
leza que  se  llama  Rocaseca.  E  fueron  en  esta  bata- 
lla presos  cinco  Condes,  los  mayores  que  venían  en 
la  compañía  del  Rey  Lanzalago,  é  muchos  otros 
Caballeros  y  Gen  til  es- Hombres.  E  hubo  el  Rey  Lnis 
despojo'  deata  batalla,  en  que  hubo  tres  mil  caballos 
é  todas  las  tiendas  del  Real  del  Rey  Lanzalago;  é 
fueron  tomadas  bus  venderás  é  las  del  Papa  Gre- 
gorio. 

CAPÍTULO  XVI. 


Eii  este  tiempo  -vinieron  embajadores  del  Bey  de 
Navarra  á  la  Reyna  y  al  Infante,  en  respuesta  de 
las  cartas  que  le  hablan  embiado  sobre  el  acogi- 
miento que  había  hecho  en  Navarra  al  Duque  de 
Beuavento,  donde  le  habían  dado  mulos  y  caballos, 
6  vajillas  é  todas  las  otras  cosas  que  convenían  i 
hijo  de  Rey,  ó  haciéndole  saber  como  no  habla  eey- 
do  bien  hecho ,  según  los  grandes  debdos  que  entre 
el  Rey  de  Costilla  é  la  Reyna  habia  con  el  Rey  de 
Navarra  ;  ó  le  habían  embiado  á  rogar  y  requerir, 
que  fuese  ende  preso ,  haciéndoles  saber  las  causas 
-por  que  el  Roy  Don  Enrique  le  habia  mondado  pren- 
der, E" vistos  estas  cartas,  al  Bey  de  Navarra  pesa 
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de  haber  reoebido  al  Duque  en  bu  tierra;  pero  ca- 
rao la  Reyna  de  Navarra  era  hermana  del  Duque, 
ayúdele  quanto  pudo;  pero  con  todo  eso  el  Rey  de 
Navarra  vistas  lss  cartas  del  Rey  de  Castilla  é  de 
la  Reyna  y  del  Infante,  mandé  guardar  al  Duque 
en  un  castillo,  haciéndole  con  todo  eso  mucha  hon- 
ra, é  mandándole  servir  como  á  hijo  de  Rey.  E  á  1a 
Reyna  é  al  Infante  embi6,  como  dicho  es ,  sns  emba- 
ladores, los  quales  fueron  un  primo  suyo  llamado 
Charles,  que  era  su  Alférez  mayor,  á  i  afosen  Pero 
Martínez  de  Peralta,  los  qaoles  llegaron  en  Aillon 
á  veinte  dios  del  mes  de  Julio,  los  quales  fueron 
muy  bien  rescebidos.  E  la  Reyna  y  el  Infante  les 
hicieron  mucho  honra,  é  oombidólos  á  comer,  é  pú- 
solos en  su  mesa ;  é  asimismo  los  convidó  el  Infan- 
te, E  la  historia  no  hace  mención  mas  de  lo  que 
los  dichos  emboladores  traxeron  ahí,  de  lo  que  el 
Rey  y  la  Reyuo  é  Infante  respondieron ,  salvo  que 
embision  con  ellos  á  Fernán  Pérez  de  Avala. 

CAPÍTULO  XVII. 

Da  como  el  Conde  de  ürgel  upo  li  muerte  del  Arubiipe  de 
Zmgoii  (i). 

Y  estando  asi  si  Rey  é  la  Reyna  y  el  TnfqniA  sil 
Aillon ,  el  Conde  de  Urgel  supo  la  muerte  del  Arzo- 
bispo de  Zaragoza,  como  dicho  es,  é  Eué  certificada 
que  sus  parientes  é  los  de  su  vando  se  juntaban  pa- 
ra contra  Don  Antón  de  Luna,  por  ir  vengar  la 
muerte  del  Arzobispo,  é  ayuntó  toda  la  gente  de  ar- 
mas que  pudo,  y  embióla  á  Don  Antón  de  Luna.  E 
Don  Pedro  de  Urrea,  áMosen  Juan  de  Bordoxi,  hijo 
de  Don  Berenguel,  ó  los  otros  parientes  y  amigos 
del  Arzobispo,  por  ir  mas  poderosos  i  buscar  A  Don 
Antón  de  Luna,  amblaron  rogar  á  loa  Caballeros 
Castellanos  que  estaban  en  la  frontera  de  Aragón 
que  les  quisiesen  ayudar  para  vengar  la  muerte  del 
Arzobispo ;  los  qnoles  respondieron  que  lo  no  po- 
dían hacer  aln  mandado  del  Infante  su  señor ;  é  los 
Caballeros  Aragoneses  lo  embisron.  suplicar  al  In- 
fante. El  Infante  escribió  luego  sus  cartas  pora  to- 
dos los  que  estaban  en  la  frontera  do  Aragón,  que 
entrasen  luego  é  ayudasen  á  Don  Pero  de  Urrea  é 
á  los  otros  Caballeros  que  eran  contra  Don  Antón 
de  Luna ,  4  trabajasen  por  tomar  algún  lugar  ó  vi- 
lla de  aquellos  que  no  querían  esperar  á  la  declara- 
ción que  por  justicia  se  habia  de  hacer  de  quien 
habla  de  haber  los  Reynos  de  Aragón ,  é  qne  guar- 
dasen todavía  que  no  hiciesen  mal  ni  dallo,  salvo 
en  laa  personas  é  bienes  de  los  qne  mataron  al  Ar- 
zobispo de  Zaragoza.  E  luego  entraron  en  Aragón 
Garoifernandes  Sarmiento,  Adelantado  de  Galicia, 
y  Alvaro  Dávila,  Camarero  mayor  del  Infante  ó  su 
Mariscal,  é  Pero  NuSet  de  Gnzmon,  Capero  mayor 
del  Infante,  ó  la  gente  de  Carlos  de  Arellano,  Señor 
de  loe  Cameros,  é  la  gente  de  Juan  Hurtado  da 

(1)  Asqueen  I»  Impresión  de  Lojrofio  íeci.i  Cs  catult  Rif- 
as f  el  Infante  supieren  la  mátele  iel  ArtúHipe  de  Zsrsftfu ,  en 
11  Crónica  qie  sine  di  original  se  a>IU  eositniHl»  ¿s  leu»  0* 
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Mendoza,  Mayordomo  mayor  del  Rey,  é  Lope  de 
Boxea  con  la  gente  do  Diego  Gómez  de  Sandovali 
Adelantado  do'Caatill»,  en  primo,  é  Pero  Gómez 
Barroso  é  machos  otros;  é  ayuntáronse  con  Don 
Pedro  de  Crrea  é  con  los  parientes  del  Arzobispo ; 
é  todos  juntado»  fueron  á  na  lagar  de  Don  Antón 
de  Lona  que  llaman  Mores,  que  es  nna  villa  fuerte 
con  buen  castillo,  y  entráronla  por  faena  de  ar- 
mas, é  quemáronla  toda,  é  no  tomaron  el  castillo, 
asi  por  ser  muy  fuerte,  como  porque  do  llevaban 
pertrechos  para  le  combatir ;  y  quemaron  los  panes, 
y  telaron  las  vinas ;  é  hicieron  ahf  todo  el  mal  que 
pudieron.  E  Lope  de  Roías  les  rogó  que  no  partie- 
sen de  allí  hasta  que  probasen  á  combatir  el  casti- 
llo. E  como  quiera  que  á  todos  paresciÓ  grave  cosa 
de  lo  combatir  sin  pertrechos ,  combatiéronlo  ;  en  el 
qual  combate  fuá  muerto  Lope  de  Boxae  de  una 
piedra  de  trueno,  de  que  todos  hubieron  gran  pesar 
de  sn  muerte,  asi  por  ser  buen  caballero,  como  por 
el  enojo  qae  el  Adelantado  bu  primo  rescíbíría;  é 
asordaron ,  por  el  castillo  ser  fuerte  y  ellos  no  tener 
pertrechos,  d*  se  partir  dende,  é  ir  bascará  Don  An- 
tón de  Luna  dónde  quiera  qae  lo  hallasen.  E  parti- 
dos de  allí ,  llegaron  á  otro  lugar  de  Don  Antón  de 
Luna  que  llaman  Hondea,  ó  taláronle  todo;  é  fueron 
á  otro  sn  lagar  que  llaman  Alcalá,  é  tomáronlo  por 
f nersa  de  arma» ,  é  destruyéronlo  ;  é  fueron  á  otro  sn 
lugar  qae  llaman  Polo,  é  tomaron  el  castillo  y  der- 
rocáronle, que  le  habian  desamparado  los  que  ende 
moraban  desque  supieron  la  venida  de  la  gente  que 
sobre  ellos  ibs.  E  Don  Antón  desamparó  so  tierra, 
é  fuese  á  un  lugar  qae  llaman  Oliete,  que  es  de  un 
Caballero  que  dicen  MosenGaacia  de  Sosé,  que  era 
su  amigo.  E  sabiendo  la  gente  qae  iba  en  pos  dé), 
antes  qne  llegasen  rila  supieron  de  un  lagar  de  Don 
Antón  de  Lana  que  se  llama  Belche,  en  el  qual  es- 
taban sesenta  hombres  de  armas  para  le  defender, 
deMosen  Juan  Ruiz  de  Lona,  su  ysrno,  d  comba- 
tieron el  dicho  lugar,  y  ontraronlo  por  tuerza  de  ar- 
mas, aprendieron  todos  los  que  dentro  en  él  estaban, 
entro  loe  qaales  prendieron  un  Caballero  que  decian 
Hosen  Juan  Baiz,  é  otros  dos  Caballeros  de  Cuen- 
ca del  vendo  do  Lifian.  E  desque  Don  Antón  sapo 
como  era  tomado  el  castillo  de  Belche,  é  la  gente 
toda  era  presa,  é  supo  que  toda  aquellagentelo  ve- 
nia buscar ,  fuese  huyendo  á  mas  andar  á  tierra  de 
Huesca,  é  allí  hurtó  nn  castillo  muy  fuerte  que  ha 
nombre  Loarde ;  é  desde  allí  su  gente  salla  á  hacer 
daño- en  la  tierra  é  hurtarlo  que  podían,  é  robarlos 
que  por  allí  pasaban,  é  desvariar  qaanto  podían  por- 
qae  los  Beynos  de  Aragón  no  so  ayuntasen  á  hacer 
la  declaración  de  quien  debía  ser  Bey  por  justicia. 

CAPÍTULO  XVIII, 


E  como  el  Infante  habla  embiado  i  Don  Diego 
Gómez  de  Fuen  Salida,  Abad  de  Valladolid,  ámos- 
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trar  su  justicia  y  derecho  que  tenia  é  los  Beynos  de 
Aragón ,  en  tanto  que  este  gente  andaba  asi  en  es- 
tas turbaciones,  el  Abad  de  Valladolid  trataba  con 
todos  los  de  Aragón  y  de  Catalana  y  de  Valencia 
que  viniesen  á  la  declaración,  mostrándoles  qae 
quanto  mas  tardasen  en  ello,  tanto  era  mayor  dado 
delloa  y  del  Beyno ,  y  demostrándoles  que  la  final 
intención  del  Infante  era  qne  declarasen  por  Bey 
4  quien  de  derecho  le  pertenescia  ser.  E  con  todo 
quanto  el  Abad  de  Valladolid  trabajaba,  todavía 
los  del  Beyno  de  Aragón  decian  qne  no  declararían 
ni  darían  voz  de  Bey  4  ninguno,  hasta  que  todos 
fuesen  ayuntados  en  Cortea,  é  se  supiese  verdade- 
ramente 4  qaien  loe  Beynos  pertensscian.  E  porque 
mejor  se  pudiese  proseguir  el  derecho  del  Infante, 
mando  embiar  en  aquel  ayuntamiento  al  Doctor 
Juan  Rodríguez  de  Salamanca,  que  era  hombre 
muy  letrado ;  los  quales  con  gran  diligencia  pro- 
siguieron el  negocio. 

CAPÍTULO  XIX. 


En  esto  tiempo  el  Bey  do  Francia  erabió  nn  Ca- 
ballero suyo  llamado  Juan  de  Ortega,  con  el  qual 
embió  al  Bey  Don  Juan  un  collar  mny  rico  que  pe- 
saba diez  marcos  de  oro,  con  rubis  é  diamantes  é 
perlas  de  muy  gran  precio.  Y  al  Infante  embió  un 
portapaz  muy  rico  que  pesaba  quince  marcos  de 
oro,  labrado  maravillosamente,  en  torno  del  qual 
habia  quatro  balases  é  trece  zafires  é  sesenta  y 
seis  perlas  gruesas  muy  netas  y  redondas,  é  á  los 
quatro  cantos  tenia  quatro  camafeos ;  y  embióle 
mas  un  paño  francés  muy  rico  de  oro,  de  la  histo- 
ria de  la  remembranza  de  quando  Nuestro  SeBor 
entró  en  Jerusalem  y  le  echaban  ramos  por  el  cami- 
no. El  Bey  y  la  fíeyna  y  el  Infante  rescibieron 
mny  graciosamente  el  Embalador  conel  presento, 
é  mandóle  dar  caballos  y  muías  é  vaxilla  de  píate 
é"  piezas  de  seda;  y  escribieron  con  él  al  Rey  de 
Francia  agradesciéndole  mucho  los  ricos  presentes 
que  le  habian  embiado. 

CAPÍTULO  XX. 


E  dende  4  quatro  mesea,  el  Bey  Don  Joan  em- 
bió al  Bey  de  Francia  veinte  caballos  de  la  brida, 
ensillados  y  enfrenados  mny  ricamente,  y  dooa 
halcones  neblls,  los  capirotes  guarnidos  de  perlas 
4  rubíes,  é  los  cascabelea  y  tornillos  de  oro  muy 
bien  obrados;  y  embióle  muchos  cueros  de  guada- 
mecir  ó  muchos  alhombras ,  porque  es  cosa  qne  eu 
Francia  no  se  han  4  y  embióle  un  león  é  una  leona 
con  collares  de  oro  muy  rico,  é  dos  abestruces  ,  á 
dos  colmillos  de  elefnWe  los  mayores  qne  jamss 
hombre  vido,  qne  el  Bey  de  Tunes  le  habia  em- 
biado. T  oí  Infanta  le  ombió  dooe  caballos  do  la 
brida  mny  grandes  é  mny  huírnosos,  ensillados  j 
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enfrenados  ricamente,  é  diez  alanos  é  dos  hembras 
con  collares  de  oro  é  traillas  de  seda  muy  bien 

CAPÍTULO  XXI. 


En  este  tiempo  el  Infante  embió  snplicar  al 
Sancto  Podro,  porque  ante  de  entonce  el  Maestre  y 
Caballeros  de  la  Orden  do  Alcántara  traían  por  há- 
bito un  capirote  vestido,  con  una  cliia  tan  ancha 
como  ana  mano  y  larga  do  palmo  y  medio ,  qno  á 
sn  Sanctidad  pluguiese  mudarles  el  hábito,  é  man- 
dase que  desasen  los  capirotes  é  traxesen  cruces 
verdes  como  los  de  Calatrava  las  traían  coloradas. 


CAPÍTULO  XXII. 

:omo  Fraj  Vicente  vico  en  C 


Estando  el  Roy  é  la  Rcyna  y  el  Infante  en  Ai- 
llon,  vino  un  Frayle  en  Castilla  do  muy  sancta  vi- 
da, natural  de  Valencia  del  Cid,  que  se  llamaba 
Fray  Vicente, do  edad  do  sesenta  años,  que  había 
soydo  Capellán  del  Papa  Benodito,  é  desde  que  to- 
mó el  hábito  de  Sancto  Domingo  (1)  anduvo  por 
diversas  partea  del  mondo  predicando  la  Fe  de 
Nuestro  Rcdemptor ;  y  tenia  por  costumbre  de 
todos  los  dias  decir  misa  é  predicar;  el  qual  asi  en 
Aragón  oomo  en  Castilla  con  sus  sanctas  predica- 
ciones convertió  á  nuestra  Sancta  Fe  muchos  Ju- 
díos t!  Moros,  é  hizo  muy  grandes  bienes,  é  con  su 
sancta  vida  dio  exemplo  á  muchos  Religiosos  y  Clé- 
rigos y  Legos,  que  se  apartasen  de  algunos  peca- 
dos en  que  estaban.  Y  estando  este  Sancto  Frayle 
en  Toledo,  oyendo  la  Reyna  y  el  Infante  la  fama 
de  sns  sanctas  predicaciones ,  lo  emhiaron  rogar 
quisiese  ir  á  verlos  ,  é  vistas  sus  cartas  partió  de 
Toledo  é  continuó  su  camino  hasta  que  llegó  á  Ai- 
llon,  donde  ol  Royé  la  Reyna  y  el  Infante  estaban, 
donde  fué  muy  bien  rescebido  por  los  dichos  Sello- 
res ;  y  él  venia  en  un  asno  porquo  su  edad  no  le 
consentía  andar  á  pié ;  é  saliéronlo  rescebir  muchos 
Caballeros  de  la  Corte,  ios  quales  entraron  con  él  á 
pié,  y  entre  los  otros  venian  ende  ol  Adelantado 
AlousoTenorio,  é  Juan  Hurtado  deMendoza,  Mayor- 
domo del  Rey,  émncliosotroBCaballeros.  E  la  Rey- 
ca  y  ol  Infante  lo  hicieron  mucha  honra,  é  lo  roga- 
ron que  predicase  dondo  olios  pudiesen  oir  so  pre- 
dicación ,  y  él  asi  lo  hizo  tanto  que  on  la  Corte  os- 
tuvo.  T  entre  muchas  notables  cosas  que  esto 
Santo  Frayle  amonestó  en  sus  predicaciones,  supli- 
có al  Roy  ó  á  la  Reyna  é  al  Infante  quo  en  todas 
las  cibdadea  6  villas  de  sus  Reynos  mandasen  apar- 
tar los  Judios  ó  los  Moros ,  porque  do  su  continua 
conversación  con  los  Christianos  se  seguían  gran- 
des daños,  especialmente  aquellos  que  nuevamente 

(!)  En  ti  original  de  Logroío  decli  equivocadamente  de  Saxt 
Franqueo  debiendo  decir  de  Sioto  Domingo,  pues  habla  do  Son 
Víteme  Ferrer. 
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eran  convertidos  á  nuestra  Sancta  Fe ;  é  así  se  oí- 
denó  é  se  mandó  é  se  puso  en  obra  en  las  mas  cib- 
dadea é  villas  destos  Reynos.  Y  ontonce  se  orde- 
denó  que  los  Judíos  traxesen  tabardos  con  una  se- 
tal vermeja  ,  é  los  Moros  capuces  verdes  con  una 
luna  olara.  Y  estando  allí,  el  Santo  Padre  lo  embió 
llamar  con  grande  instancia ,  y  él  se  partió  para  Cor- 
te de  Roma,  guardando  siempre  su  costumbre  da 
decir  todos  los  dias  Misa  é  predicaciones,  el  qual  uo 
traio  consigo  otros  libros,  salvo  la  Biblia  y  el  Sal- 
terio en  qno  rezaba.  E  por  todos  los  caminos  que 
iba  lo  si  guian  tantas  gentes,  que  era  cosa  maravi- 
llosa. 

CAPÍTULO  XXIII. 

De  emo  el  tifíate  Dos  V manido  idoltsr.ld. 

Dende  a  pocos  dias  que  Fray  Vicente  se  partió, 
adolesció  el  Infante  de  ciclones,  &  estuvo  doliente 
bien  dos  moBcs ;  é  luego  que  convalcsció,  acordaron 
que  el  Rey  é  la  Reyna  se  partieson  para  Valladolid. 
Y  el  Infante  se  partió  para  Cuenca  por  esperar  ende 
la  declaración  de  la  sucoesion  de  los  Reynos  de 
Aragón.  E  partieron  las  Provincias  como  primero 
las  tenían,  salvo  que  la  Reyna  tomó  de  la  Provin- 
cia que  pertenescia  al  Infante,  á  Sevilla  é  a  Cór- 
doba é  á  Jaén  por  tres  meses.  Esto  hüu>  la  Reyna 
por  favorcacer  á  Don  Juan,  hermano  de  Don  Enri- 
que, Conde  de  Niebla,  en  un  pleyto  que  tenia,  por- 
que este  Don  Juan  era  casado  con  la  hija  de  Doña 
Leonor  López,  que  era  mucho  privada  de  la  Reyna 
porque  en  estos  tres  meses  la  Reyna  pudiese  deter- 
minar su  pleyto.  E  dieron  al  Infante  en  emienda 
ciertos  lugares  en  Castilla  por  los  dichos  tres  me- 
ses, para  quo  después  cada  uno  rigiese  su  Provin- 
cia como  primero  estaban  .partidas.  Y  el  Infante  lo 
consintió  porque  asi mesmo  habían  pleyto  el  Adelan- 
tado Pero  Manrique  sobre  el  Adelantamiento  de  Cos- 
tilla, é  vacó  por  finamiento  de  Gómez  Manrique,  el 
qual  Adelantamiento  dio  el  Infante  á  Diego  Gomes 
do  Sandovol,  ru  doncel  é  criado.  Y  el  Adelantada  ' 
Pero  Manriquo  decia  que  le  pertenescia  el  Adelanta" 
miento  do  derecho,  porque  probaba  que  de  ochenta 
años  acá  siempre  lo  habían  tenido  hombres  de  su 
linsgo.  Y  ol  Infante  respondió  que  los  Adelanta- 
mientos eran  oficios  del  Rey ,  é  no  eran  de  juro,  ó 
los  Reyes  los  podían  dar  á  quien  les  pluguiese,  ó 
que  asi  la  Reyna  y  él  como  tutores  del  Rey  é  go- 
vernadores  del  Reyno,  loa  podían  dar  A  quien  qui- 
siesen. E  por  quitar  la  discordia  destos  oficies,  acor- 
dóse entro  la  Reyna  y  el  Infante,  quando  algún 
oficio  v acaso,  que  lo  diese  el  que  governaba  la  Pro- 
vincia dondo  vacase.  E  asi  quedó  el  Adelantamien- 
to de  Castilla  con  Diego  Gómez  de  Sandoval ,  por- 
que vacó  en  la  parto  do  la  Provincia  que  el  Infan- 
te goviT'.r.hj.  T  ol  pleyto  dol  Conde  de  Niebla  e 
do  Don  Juan  no  so  pudo  acabar  en  los  tres  meses, 
E  quedaron  las  Provincias  ala  Reyna  ó  ol  Infante 
como  primero  estaban  partidas, 
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CAPÍTULO  XXIV. 

De  como  los  Catalanes  te  vinieron  jamar  eos  los  del  Parlamento 

Estando  Ion  Rey  nos  do  Aragón  en  gran  turba- 
ción, porque  el  Conde  do  Urge!  é  Don  Antón  do 
Luna  é  todos  los  do  bu  parcialidad  trabajaban  por- 
que no  so  hiciese  declaración  do  justicia ,  loa  Cata- 
lanes acordaron  de  se  venir  á  Tortosa  <■  juntar  con 
el  Parla  ni '-uto  de  Aragón  é  do  Valencia  en  la  villa 
do  Alcafiiz.  E  como  esto  supo  ol  Conde  de  Urge), 
puso  gente  en  los  eaminos  para  qne  firiesen  é  ma- 
tasen álow  que  viniesen  a  Alcafiiz.  E  como  esto  fue 
sabido,  todos  loa  del  Parlamento  de  CatalueDa  é 
Aragón  6  Valencia  embiaron  rogar  á  los  Caballe- 
ros Castellanos  qne  eran  onde  venidos,  que  fuesen 
con  ellos  é  les  ayudasen  hasta  allegará  Alcafiiz, 
porque  no  rescibiesen  dafio  de  la  gente  del  Conde 
do  ürgel  é  de  su  valia.  E  á  los  Caballeros  Castella- 
nos plugo  mucho  de  lo  así  hacer ,  é  partieron  luego 
con  ellos  el  Abad  de  Valladolid ,  y  el  Doctor  Juan 
Rodrigues  do  Salamanca,  é  Pero  NuSez  do  Guz- 
mau ,  Copcro  mayor  del  Infante,  ó  Alvaro  de  Avi- 
la, en  Camarero  mayor  é  Mariscal,  é  Pero  Gó- 
mez Barroso  con  hasta  ochocientos  de  caballo ;  é 
anduvieron  con  ellos  hasta  los  poner  en  la  villa  de 
Alcafiiz.  E  desquo  estos  todos  estuvieron  en  Alca- 
fiiz, acordaron  que  estos  Caballeros  Castellanos  é 
bus  gentes  estuviesen  en  alguuos  lugares  do  la  co- 
marca, porque  no  se  pudiese  decir  que  por  temor 
dcsta  gente  so  hacia  la  declaración  por  la  parto  del 
Infante.  E  asf  los  Castellanos  so  pusieron  en  los  lu- 
gares que  fué  ordenado,  porque  los  quo  quisiesen 
venir  no  rescibiesen  dafio  :  entró  los  qiiales  fué 
mandado  í  Pero  Gómez  Barroso  que  se  pusiese  con 
cient  lanzaa  en  nn  lugar  quo  se  llama  Muttcsa.  E 
Mosen  Juan  Ruiz  de  Luna,  yerno  de  Don  Antón 
de  Luna,  trató  secretamente  con  los  de  Muflesa, 
quo  cuando  mas  seguro  estuviese  Pero  Gómez  é  su 
gente ,  lo  embiasen  hacer  saber ,  porqno  61  viniese 
A  lo  prender  6  matar ;  é  los  del  lugar  hiriéronlo  asi ; 
é  Don  Jaan  Ruiz  fué  avisado  quandó  había  de  ir, 
é  llegó  á  Hufiesa  A  media  noche  con  asaz  gente  de 
caballo  ó  de  pié.  E  como  Pero  Gómez  é  engente  es- 
taban seguros ,  pensando  estar  en  lugar  donde  ha- 
bían de  ser  guardados ,  fueron  ende  presos  é  des- 
trozados. E  por  este  caao  todos  donde  adelante  los 
Caballeros  Castellanos  se  pusieron  en  mejor  recab- 
do  quo  solían, 

CAPÍTULO  XXV. 

Di  la  cobaiada  que  [os  del  Parlamento  ée  Alealiiieiiililaron  á  los 
de  Valencia,  requ  i  ríen  Joles  qne  viniesen  a  W  la  declaración  de 
quien  labia  de  haber  las  Hejnos  de  Aragón. 

Y  los  que  estaban  en  Alcafiiz  dando  orden  como 
sin  rigor  ni  escándalo  se  pudiese  saber  quien  tenia 
la  justicia  en  los  Reynos  de  Aragón,  como  vieron 
que  los  de  Valencia  no  se  concertaban  y  eran  par- 
tidos en  dos  partes ,  ambláronles  sus  embaladores 
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requ  i  riéndoles  qne  viniesen  i  ver  la  .declaración ;  é 
los  qne  tenían  la  parte  qne  estuviese  por  justicia 
embiaron  ende  sus  Procuradores,  é  los  otros  no  vi- 
nieron. YestoB  todos  acordaron  que  la  forma  mejor 
c  mas  gío  sospecha  qne  se  podía  tener  para  esta  de- 
claración, era  que  se  escogiesen  nueve  personas ,  los 
mas  letrados  é  de  mejores  consciencioa  que  pudie- 
se haber,  los  tres  del  Reyno  de  Aragón,  é  los  tres 
del  Principado  de  Cataluefia ,  é  los  tres  del  Rcyno 
de  Valencia,  á  dcBtos  nueve  se  tomase  juramento 
en  forma  que  verían  las  razones  que  alegaban  to- 
dos los  quo  demandaban  los  Reynos  de  Aragón,  é 
sin  parcialidad  ni  afección  alguna  declararían  por 
Rey  y  Señor  natural  aquel  que  hallasen  tener  mas 
derecho.  Eá  todos  plugo  esta  ordenanza,  é  dieron 
su  pudor  bastante  á  los  nueve  que  adelante  se  dirá. 
E  todos  los  del  Parlamento  hicieron  juramento  en 
forma  que  rescibirian  por-  Rey  é  Soberano  aquel 
que  los  nueve  por  su  sentencia  declarasen ,  é  le  be- 
sarían la  mano  sin  en  ello  pouer  ninguna  dificultad  ' 
ní  embarazo. 

CAPÍTULO  XXVI. 

De  como  el  conde  de  Urcel  erobló  cierta  gente  de  Inglese)  para 
quo  se  juntasen  con  los  de  Valencia ;  é  cimo  fueron  los  In- 
gleses desbaratados  por  la  gente  del  Infante  Don  Fernando. 

Y  estando  en  eBte  concierto,  el  Conde  de  Urgel 
por  estorbar  esta  declaración  embió  cierta  gente  de 
armas  de  Gascones  para  que  so  jnntasen  con  los 
Valencianos  para  resistir  á  los  Castellanos  é  á  los 
que  querían  hacer  esta  declaración.  Y  el  Infante 
había  mandado  á  Diego  Gómez  de  Sandoval,  Ade- 
lantado de  Castilla,  que  estuviese  en  Requema  con 
doscientas  lanzas  para  hacer  lo  que  lo  fuese  man- 
dado. E  al  Infante  vinieron  nuevas  como  ol  Conde 
de  Urgel  era  biaba  á  Castellón  quatrocientos  de  ca- 
ballo Gascones,  para  que  se  juntasen  con  los  de  Va- 
lencia é  anduviesen  poderosos  é  destorvasen  la 
intención  del  Infante;  é  luego  el  Infante  embió 
mandar  al  Adelantado  qne  partiese  de  Requena  é 
se  juntase  con  el  Mariscal  Pero  García,  su  hermano, 
ó  con  Luis  de  la  Cerda,  é  con  Diego  .Descobar,  é 
con  loa  otros  Caballeros  que  estaban  á  dos  leguas 
de  Castellón ,  para  empachar  á  los  Gascones  que  no 
se  juntasen  con  los  Valencianos  é  su  Governador; 
los  qaaleí  desqne  supieron  la  vonida  de  los  Gasco- 
nes, fueron  (1)  mucho  alegres,  é  salieron  de  Valen- 
cia hastaquinco  mil  hombres  depiéenque  los  moa 
dallos  venían  armados,  é  basta  quatrocientos  de 
caballo  con  el  pendón  de  la  cibdad  en  ayuda  de 
los  Gascones.  Y  el  Adelantado  yel  Mariscal,  su 
hormano,  é  los  otros  capitanes  que  con  ellos  esta- 
ban, asi  Caballeros  como  Escuderos,  Castellanos 
como  Aragoneses,  que  podían  ser  todos  basta  seis- 
cientas lanzas  é  mil  peones,  é  los  de  Monviedro, 
se  juntaron  con  los  Castellanos  por  estorbar  á  los 
Valencianos  que  no  se  juntasen  con  los  Gas 
E  los  Valencianos  ordenaron  sns  batallas  por  v 
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á  pelear,  é  sai  lo  hicieron  el  Adelantado  élos  otros 
Caballeros  que  con  él  estaban.  Y  estando  asi  pora  se 
dar  la  batalla,  llegaron  ende  Mosen  Vidal  deBUves 
é  otro  caballero  que  era  embalador  del  Sancto  Pa- 
dre, é  hablaron  con  el  (io  vernador  de  Valencia  é  oon 
loa  otros  principales  que  ende  estaban,  mandándoles 
de  partea  del  Sancto  Padre  qne  no  quisiesen  pelear, 
é  diesen  lugar  A  qne  la  declaración  se  hiciese  sin 
pelea  ni  escóndalo.  E  por  mucho  que  los  embalado- 
res diieron ,  loa  Valencianos  porfiaron  qas  todavía 
querían  pelear,  teniendo  gran  s-ibervio  con  la  so- 
bra de  muy  gran  gente  que  tenían.  E  Inego  los  em- 
baladores con  enojo  ae  apartaron  é  dixeron  que  pues 
todavía  querían  pelear,  esperaban  en  Dios  qne  ayu- 
daría á  la  verdad.  Y  el  Adelantado  é  loa  otros  caba- 
lleros Castellanos  é  Aragoneses  que  ende  estaban, 
fueron  paso  á  paso  i  se  juntar  con  loa  Valencianos, 
é  de  tal  manera  los  Castellanos  é  Aragoneses  polea- 
ron,  que. los  Valencianos  fueron  luyendo;  é  duró  el 
alcance  dos  leguas  en  qne  fueron  muertos  asi  en  la 
batalla  como  ahogadoa  en  la  mar,  maa  de  tres-mi); 
y  entre  los  muertos  en  la  batalla  murieron  el  Go- 
vernadorde  Valencia,  y  el  Bayle,éftfoson  Galvan, 
é  fueron  presos  hasta  doa  mil ,'  entre  los  quales  fue- 
ron Mosen  Francés  Vinas  á  Moseu  Luis  de  Avilar, 
y  el  Justicia  mayor  de  Valencia, y  un  hijo  del  Go- 
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vomador,  é  muchos  otros  Caballeros  que  no  se  sabe 
quien  son.  E  porque  el  Infante  fuese  mejor  entor- 
nado de  todo  como  pasó,  el  Adelantado  mandó  A 
Rut  Díaz  do  Mendoza,  natural  de  Sevilla,  é  i  Juan 
Carrillo  de  ünnasa  qne  fuesen  al  Infante  con  un 
carta  a  le  hacer  relación  de  todo  lo  que  en  esta  ba- 
talla habia  posado.  E  Mosen  Juan,  que  Juan  Car- 
rillo prendió  en  esta  batalla,  se  habia  otorgado  por 
servidor  del  Infante ,  é  habia  del  rescebido  merced, 
á  tenia  ciertos  maravedís  asentados  en  sus  libros ,  A 
vino  allí  A  pelear  contra  su  Señor,  é  hubo  la  paga 
que  merescie.  En  esta  batalla  tomó  el  pendón  de 
Valencia  el  dicho  Rui  Díaz  de  Mandona,  el  qnal  lo 
llevó  al  Infante.  Y  en  esta  batalla  peleó  valiente- 
mente Mosen  Juan  Fernandez  de  Erodio.  E  como 
quiera  que  todos  los  Caballeros  pelearon  como  bue- 
nos caballeros,  el  Comendador  de  Segura,  aunque 
estaba  mdy  mal  de  una  pierna,  todavía  quiso  en- 
trar en  la  batalla ,  é  hizo  su  deber  como  buen  caba- 
llero. E  Mosen  Juan  de  Vlque,  catalán,  fué  oon  el 
Adelantado  en  esta  batalla,  é  probó  en  ella  muy 
bien.  E  todos  los  Caballeros  y  Escuderos  que  en 
cata  batalla  cosas  ae&aladas  hicieron,  einbiólos  el 
Adelantado  en  una  nómina  al  Infante  con  los  dicho* 
Rui  Díaz  é  Joan  Carrillo  ¡  á  los  quales  todos  el  In- 
fante hizo  mercedes,  según  quien  cada  uno  era. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 
De  cono  te  concertó  la  tregm  con  el  Bej  da  Gruid». 
Estando  el  Infante  en  Cuenca ,  é  la  Beyna  con 
el  Rey  su  hijo  en  Volladolid ,  sosegaron  treguas 
con  los  mensageros  del  Rey  Yucef  de  Granada,  des- 
de diez  dios  de  Abril  que  se  cumplió  la  tregua;  y 
como  quiera  qne  los  Moros  quisieran  qne  se  otor- 
gara por  mucho  mas,  i  la  Reyna  é  al  Infante  no 
plugo,  La  qual  tregua  se  otorgó  con  condición  qne 
el  Rey  de  Granada  le  diese  ciento  é  cincuenta  cap- 
tivos christionos  que  tenia ,  entre  los  quales  le 'diese 
á  Diego  González ,  Señor  de  la  Guardia ,  é  á  Fernán 
Ruiz  de  Narbaez,  los  quales  dos  estaban  rescatados 
por  diez  y  nueve  mil  doblas.  Y  éntrelos  otros  había 
nombrados  algunos  Caballeros  y  Escuderos,  que 
eran  de  asaz  rescate. 


CAPÍTULO  n. 

De  lot  enduradores  de  Fnnelí  i  de  otris  partes  qas  tinlena 
por  entender  en !■  declaración  da  quien  kakis  de  haber  dRej- 
no  de  Angón. 

E  posada  la  batalla  como  dicho  es ,  vinieron  em- 
baladores de  Francia  é  de  otras  partes  á  los  qne 
eran  elegidos  para  daolarar  quien  debia  ser  Bey  de 
Aragón ,  cada  uno  fovoreaoiendo  lo  porte  que  tenia; 
y  el  Rey  de  Costina  embió  por  sus  embaladores  oí 
dicho  Parlamento  á  Don  Sancho  de  Roías,  Obispo 
de  Potencia,  é  á  Don  Alonso  Enriqnez,  Almirante 
mayor  de  Castilla ,  su  tio,  é  i  Diego  López  de  Estú- 
fiiga,  Justicia  mayor  de  Castilla ,  é  al  Doctor  Pero 
Sánchez  del  Castillo,  do  su  Consejo  é  Oidor  de  sn 
Audiencia.  E  coda  uno  esforzó  la  parte  que  tenia 
oon  los  mejores  rozones  que  pudo.  E  los  Señorea 
del  Parlamento  hicieron  á  todos  una  graciosa  é  ge- 
neral respuesta,  diciendo  que  este  negocio  se  veri» 


DON  JUAN  SEGUNDÓ. 


por  olios  con  grande  estudio  é  deliberación ;  é  que 
fuesen  ciertos  que  seria  declarado  por  Boy  de  los 
Reynos  do  Aragón  el  que  por  derecho  se  hallase 
tener  mejor  titulo  á  ellos  ¡  que  en  esto  no  dudasen, 
é  que  dende  adelante  se  podían  ir  todoa  los  emba- 
ladores con  esta  certidumbre  á  los  Reyes é  Señores 
que  los  embiaban.  E  con  esto  todas  las  embajadas 
se  partieron  cada  uno  para  su  Señor, 

CAPÍTULO  III. 


Los  qne  estaban  en  el  Parlamento  de  Cuspe  é  de 
AlcoDis  determinaron  que  los  nueve  que  hablan  de 
declarar  quien  hubiese  los  Reynos  de  Aragón,  fue- 
sen los  siguientes.  Del  Beyno  de  Aragón,  el  Obis- 
po de  Huesos,  é  Mosen  Francés  de  Ai-anda,  é  Don 
Bcrongel  de  Vordoxf ;  é  del  Beyoo  de  Valencia,  el 
Guardian  de  la  Cartuxa,  ó  Maestre  Vicente  Ferrer, 
Maestro  en  Sancta  Teología ,  o  Mosen  Gines  Baba- 
za ;  y  este  Mosen  Gines  euloqueBció  eo  Caspe,  é  pu- 
sieron en  su  lugar  á  Mlcer  Pedro  Bel  trun  ;  ó  del 
Principado  de  Cataluña,  nombraron  al  Arzobispo  de 
Tarragona,  é  áMicer  Guillen  de  Villaseca,  é  Micer 
Bernal  de  Gales.  E  nombrados  asi  loe  dichos  nueve 
que  hablan  de  hacer  la  declaración,  todos  los  del 
Parlamento  les  dieron  poder  para  *ue  dentro  en 
veinte  dios  eligiesen  Bey  por  justicia,  é  aquel  que 
«líos  eligiesen  fuese  tomado  é  obedescido  por  Bey 
ó  Señor.  E  así  lo  juraron  todos  los  del  Parlamento 
con  poder  de  los  Aragoneses  é  Catalanes.  E  si  por 
aventura  en  este  tiempo  fallesctese  alguno  por 
muerto,  ó  por  dolencia,  6  por  otra  quolquier  mane- 
ra, que  ellos  escogesen  otro.  E  loa  Señores  del  Par- 
lamento escribieron  sus  cartas  al  Bey  de  Cecilia,  é 
A  la  Beyua,  eu  muger,  ó  á  su  hijo,  é  al  Infante  Don 
Fernando  de  Castilla,  é  al  Duque  de  Gandía,  ó  al 
Condo  de  tírgel,  é  á  Don  Fadrique,  porque  estos  eran 
los  qne  decían  qn»  habían  derecho  al  Beyno  de 
Aragón,  haciéndoles  saber  como  hablan  escogido 
las  dichas  nueve  personas  eu  sus  Cortea  para  quo 
viesen  i  quien  pertenescian  los  K  ey  nos  de  Aragón 
por  justicia,  los  quales  tenían  poder  bastante  de 
los  Reynos  para  lo  hacer,  porque  si  algunos  dallos 
quería  alguna  cosa  decir  é  alegar  de  su  derecho,  lo 
embíasen  decir  ante  ellos ,  porque  el  derecho  de 
cada  uno  fuese  guardado.  E  después  que  la  batalla 
fué  hecha  entre  los  de  Valencia  é  los  Castellanos, 
todos  loe  del  Beyuo  de  Valencia  se  juntaron,  é  hu- 
bieron por  bien  todo"  lo  que  era  hecho  por  los  del 
Parlamento,  é  dieron  su  poder  é  con  sentimiento  en 
todo  lo  por  ellos  hecho.  Y  estos  nueve  se  encerra- 
ron en  el  castillo  de  la  villa  de  Caspe,  qne  es  den- 
tro en  el  Beyno  de  Arsgon,  é  hicieron  solemne  ju- 
ramento en  la  Cruz  y  en  los  Santos  Evangelios 
que  bien  ó  leal  é  verdaderamente  dirían  é  decla- 
rarían el  derecho  á  aquel  que  hallasen  que  por  jus- 
ticia debia  ser  su  Bey  é  Soberano  Seflor.  E  todos  los 
del  Parlamento  de  Alcanis  é  los  de- Valencia  jura- 
ron en  forma  que  obedesoorwn  ó  habrían  por  Rey  é 


Señor  i  aquel  que  loi  dichos  nueve  nombrasen  por 
Bey. 


De  ramo  los  que  pretendían  haber  derecho  1  loa  Rtraos  de  An- 
ión emblaron  mi  Letrados,  pira  cada  nao  fundar  m  in- 
tención. 

E  luego  qne  las  cartas  de  los  Señores  del  Parla- 
mento fueron  dadas  á  los  que  pretendían  á  haber 
algún  derecho  á  los  Reynos  de  Aragón ,  cada  uno 
dallos  embió  sus  Letrados  para  que  diesen  razón 
del  derecho  de  sus  partes.  Y  el  Infante  Don  Fer- 
nando embio  allá  al  Doctor  Pero  Sánchez  del  Cas- 
tillo, del  Consejo  del  Rey  de  Castilla  é  suyo,  é  al 
Arcediano  de  Almazan ,  é  al  Doctor  Juan  González 
de  Acevedo,  que  eran  grandes,  letrados,  é  del  Con- 
sejo del  Rey  é  sus  Oidores  é  Caballeros,  é  a  Fernán 
Gutiérrez  de  Vega,  su  Repostero  mayor.  E  los  nue- 
ve electores  oyeron  las  razones  de  todos,  é  mandá- 
ronles poner  el  escripto,  é  dieron  lugar  A  que  en  su 
presencia  todos  los  Letrados  disputasen  defendien- 
do cada  uno  su  parte ;  é  los  nueve  oyeron  las  dis- 
putaciones muy  benignamente  sin  mostrar  favor  á 
ninguna  de  las  partes,  ó  respondieron  á  todos  que 
verían  lo  alegado  por  cada  uno  delloa,  é  visto  con 
gran  deliberación,  determinarían  y  declararían  lo 
que  por  derecho  hallasen.  E  sobre  esto  hubo  entre 
los  nueve  muchas  altercaciones,  é  á  la  fia  tanto 
adelgazaron  la  verdad,  que  todos  nuevo  unánimes  é 
conformes  determinaron  =  El  dereclio  de  los  Reynos 
di  Aragón  per teneseer  de  justicia  al  Infante  Don  Fer- 
nando de  Castilla.  ■--- R  luego  escribieron  cartas  al 
Infante,  requiriéndole  que  mandase  embiar  sus  em- 
baladoras solemnes  para  oír  la  sentencia ;  y  eso 
mismo  escribieron  á  los  del  Principado  de  Catalue- 
ña ,  ó  i  los  Reynos  de  Aragón  y  de  Valencia ,  para 
que  viniesen  á  oír  la  sentencia  é  conoscer  quien 
era  su  Rey  é  Señor  Soberano. 

CAPÍTULO  V. 

De  como  el  Infante,  por  toi  grandes  gastos  que  habla  hecho,  em- 
biú  suplicar  i  la  Berna  Dih  Catalina  qne  le  hiciese  merced 
de  los  quítenla  í  cinco  cuentos  de  maravedís  qne  estaban  co- 
gidos para  la  guerra  de  los  Moros. 

Visto  por  el  Infante  como  la  declaración  de  los 
Reynos  de  Aragón  se  dilataba,  y  él  tenia  muy  gran- 
des costas ,  así  de  gentes  de  armas  como  de  las  em- 
baladas que  habia  hecho,  é  como  tenia  ya  empe- 
llados algunos  tugaros  de  los  que  en  Castilla  tenia, 
embió  suplicar  á"  la  Reyua  que  le  plnguiese  hacerle 
merced  délos  quarenta  é  cinco  cuentos  que  estaban 
repartidos  para  la  guerra  de  los  Moros,  pues  la  tre- 
gua era  otorgada  con  ellos  por  diez  é  siete  meses, 
para  ayuda  con  que  él  pudiese  haber  los  Reynos  de 
Aragón,  pues  todo  lo  que  él  hubiese  seria  para  el 
servicio  del  Rey  su  seflor  é  su  sobrino,  ó  suyo. 
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De  coma  la  Reyoa  emblú  ■!  Sitíelo  Patlre  porque  le  relaxase  el 
Juramento  que  trnil  herbó,  j  ella  pndlete  dar  los  qnarenta  É 
cinco  cuentos  al  luíante  Pan  Fcroaudo.í  decano  ge  los  dio. 

Oida  la  embajada  del  Infanta  por  U  Reyna,  puso 
el  cuo  en  su  Consejo,  é  naos  decían  que  era  bien 
que  la  lie*"  üa  hiciese  merced  al  Infante  de  los  di- 
chos qnarenta  é  cinco  cuentos ,  según  los  trabajos 
que  en  el  servicio  del  Rey  é  suyo  habia  tomado ,  Ó 
que  habiendo  el  Infante  los  Bcynos  de  Aragón,  el 
ltey  de  Castilla  seria  muy  mas  poderoso,  é  sería 
grande  honor  de  la  Beyna  que  todos  oonosciesen 
que  con  su  ayuda  é  favor  cobraba  loa  Beynoa  de 
Aragón,  pues  de  derecho  le  pertenescian.  E  loa  que 
tatito  no  deseaban  la  honra  del  Infante,  decían  que 
esto  no  se  debia  hacer  por  el  juramento  qne  la  Rey- 
na y  el  Infante  tenían  hecho  de  no  gastar  los  di- 
chos cuentos.  Salvo  en  la  guerra  de  los  Moros.  E  co- 
mo la  Beyna  era  muy  magnánima  é  liberal ,  i  desea- 
ba mucho  el  bien  del  Infante,  buBCÓ  forma  para  le 
poder  dar  los  qnarenta  é  cinco  quentos,  no  embar- 
gante el  juramento  hecho;  para  lo  qual  embió  lue- 
go suplicar  al  Santo  Padre  que  relaxase  á  ella  y  al 
Infante  el  juramento  quetenian  hecho  de  no  gastar 
los  dichos  cuentos,  salvo  en  la  guerra  de  los  Moros. 
Y  el  Santo  Padre  embió  luego  la  relajación  del  ju- 
ramento. E  la  Reyna  embió  llamar  los  Procurado- 
res de  las  Cibdades  é  Villas,  é  mandóles  é  rogóles 
que  consintiesen  que  ella  pudiese  hacer  merced  al 
Infante  su  hermano  de  los  dichos  quarento  é  cinco 
cuentos.  E  como  todas  las  Comunidades  destos 
Bey  nos ,  é  los  mas  de  los  Caballeros  é  Perlados  tu- 
viesen grande  amor  al  Infante  por  ser  el  mas  hu- 
mano é  mas  gracioso  á  todos,  é  mas  franco  de 
quantos  Principes  en  España  habian  conoscido,  to- 
dos hubieron  gran  placer  que  el  luíante  hubiese 
estos  quarenta  é  cinco  cuentos.  E  asi  la  Heyna  ge 
los  mandó  dar,  con  los  quales  el  Infante  tuvo  con 
que  pagar  la  gente  que  para  sn  conquista  le  con- 
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na  y  el  Infante;  á  acordó  deescrebirá  Dolía  Leonor 
López  que  se  viniese  para  él  allí  a  la  oibdad  de 
Cuenca  donde  estaba.  E  la  Reyna  aupo  como  Dona 
Leonor  López  partiera  de  Córdova  para  ir  á  Cuen- 
ca, y  escribió  luego  al  Infante  que  si  placer  le  ha- 
bia de  hacer,  qne  luego  que  DoBa  Leonor  Lopes 
ende  llegase,  la  mandase  luego  tornar  pora  Córdo- 
va, é  qno  en  esto  le  negaba  mucho  qne  no  hubiese 
otra  cosa ,  certificándole  que  si  DoBa  Leonor  López 
á  ella  fuese,  que  la  mandarla  quemar.  E  como  Do- 
fia  Leouor  López  llegó  á  Cuenca  é  supo  rje  las  car- 
tas que  la  Reyna  habia  embiado  al  Infante,  fué  ton 
turbada  que  pensó  morir; y  el  Infante  la  consoló 
quanto  pudó,  é  la  rogó  quo  luego  se  volviese  á 
Córdova,  é  no  quisiese  enojar  é  la  Reyna  de  quien 
muchas  agrandes  mercedes  había  reacebido.  E  lue- 
go que  la  Reyna  supo  que  DoBa  Leonor  Lopes  era 
partida  del  Infante  é  ida  i  Córdova,  echó  de  su  ca- 
sa d  su  hermano,  é  tiró  á  ella  y  á  él  é  á  Don  Juan 
su  yerno  los  oficios  que  del  Rey  su  hijo  é  della  te- 
nían ,  é  echó  asimesmo  do  sn  casa  todos  loa  oficia- 
les que  por  su  mano  eran  puestos  en  sus  oficios.  Lo 
qual  debe  ser  muy  grande  excraplo  á  todos  los  que 
tienen  privanza  de  reyes  ó  sonoros ;  é  deben  mu- 
cho mirar  que  siempre  hagan  lo  que  deben,  é  mi- 
ren mas  al  servicio  de  sus  Señores  que  á  sus  propios 
intereses,  porque  Nuestro  Señor. muchas  veces  da 
lugar  cerca  olí  los  reyes  é  Grandes  señores  á  loa 
malos  por  mal  dellos  mismos,  de  que  muchos  oxem- 
plos  se  podrían  mostrar.  E  la  condición  de  los  hom- 
bres es  á  tal ,  qne  lo  que  un  tiempo  ornaron ,  en  otro 
lo  aborrescieron.  E  por  eso  tanto  quanto  alguno  en 
mayor  lugar  está ,  tanto  mas  se  debe  conoscer ,  é 
dar  gracias  á  Dios  del  bien  que  rescibe,  6  ser  á  to- 
dos humano  é  gracioso,  pues  muy  poco  cuesta  el 
bien  hablar,  é  mucho  aprovecho. 

CAPÍTULO  VIII. 


Estando  asi  el  Infante  en  Cuenca,  viniéronle 
cartas  de  Doña  Leonor  López,  que  estaba  en  Córdo- 
va, á  la  qual  tenia  soydo  mandado  por  todo  ol  Con- 
sejo que  bo  partiese  de  la  Corte,  porque  de  sn  esta- 
da se  seguía  poco  servicio  a)  Bey  é  á  la  Reyna.  E 
como  quiera  que  siempre  favorescia  mocho  ó  hacia 
merced  á  ella  é  A  sus  parientes  aunque  estaba  ab- 
senta, todo  lo  tenia  en  poco,  é  trabajaba  por  todas 
las  vias  qne  podía  á  lo  tornar  á  lo  Corte ;  é  por  eso 
embió  suplicsr  al  Infante  que  por  le  hacer  merced 
le  pluguiese  tener  manera  como  ello  tornase  al  con- 
tinuo servicio  de  la  Beyna  ;  é  al  Infante  pesaba 
desto,  porque  ella  había  muchas  v ecos  dado  oca- 
sión á  los  discordias  que  acaescieron  entre  la  Rey- 


Los  nueve  Señoree  que  estaban  en  el  castillo  de 
Caspo,  qne  habian  de  hacer  la  declaración  del  Bey 
de  Aragón,  mandaron  hacer  un  gran  cadahalso  de 
madera  cerca  de  lo  Iglesia,  el  qual  fué  cubierto  de 
muy  ricos  brocados,  é  cerco  del  estaban  hechos 
otros  asentamientos  muy  honrados,  cubiertos  de 
alhombras  é  tapetes  i  paños  franceses,  en  que  se 
asentasen  los  Embaxadores  e  loa  nobles  Caballeros 
que  habian  de  estar  á  oír  lo  sentencia.  T  en  torno 
de  estos  asentamientos  estaba  un  palenque  cerrado 
de  madera,  porque  otro  gente  no  pudiese  llegar  á 
ellos,  salvo  los  qne  de  necesidad  habian  de  estar  en 
aquellos  asentamiento b.  Y  el  miércoles  qne  fueron 
veinte  y  nuevo  (1)  de  Junio  del  dicho  año  de  la 
Encarnación  de  nuestro  SeBor  Jeau  Cbristo  de  mil 

{!)  Bu  tí  origina!  de  Logroío  dice  mal  Mirla  dit  Irtitt,  nt 
pon|ae  la  festividad  de  San  Pedro  qne  menciona  es  Bu  el  día 
icinie  j  nnevc ,  como  porque  siendo  la  letra  Dominical  del  ifln 
mil  (¡nalrocienioa  doce  C  B,  el  día  leíale  IMm  de  Junio  fié 
intrata,  j  el  treinta  Jntta, 
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ó  quatronientos  y  dote,  día  do  Sant  Pedro,  como  dia 
claro,  los  nuevo  SeGores  mandaron  venir  alertos 
capitanes  que  estaban  ordenados  para  tener  la  pla- 
za segura  con  cierta  gente  de  armas.  E  como  á  ho- 
ra de  Prima,  los  capitanes  é  trecientos  hombres  do 
armas  se  pusieron  cerca  del  palenque,  los  quales 
venían  ricamente  abillados,  los  quales  eran  tres,  el 
uno  de  Aragón,  el  otro  de  Valencia,  y  el  otro  de 
CatalueGa,  é  cada  ano  dellos  tenia  delante  de  si 
su  estandarte.  B  asentados  los  Jueces  en  lo  mas  alto 
del  cadahalso,  é  loa  Embaladores  é  los  otros  Caba- 
lleros cada  uno  en  su  lugar,  después  de  haber  oido 
la  Misa ,  é  oida  la  predicación  que  hizo  el  Maestro 
Fray  Tícente  Ferrer ,  é  acabado  el  sermón ,  leyó  un 
escrito  en  qne  los  dichos  nueve  Jueces  declararon 
y  determinaron  —Lo»  Reyno*  ¿  la  Corona  de  Ara- 
gón, y  de  Valencia,  y  de  Calalueña  perlcnetcer  al 
May  Rustre  Príncipe  Don  Fernando  de  Castilla.  = 
E  loida  la  sentencia,  todos  los  qne  ende  estaban  hu- 
bieron muy  grande  alegría,  é  daban  grandes  gracias 
á  Dios  por  les  haber  dado  Rey  por  justicia,  tan  no- 
ble o  tan  casto  y  esforzado  é  franco.  E  allí  sacaron 
el  Pendón  Raal,  é  acordaron  de  lo  ir  poner  en  la 
torre  del  omenege  del  castillo;  é  hubo  discordia 
entre  los  pendones  do  Valencia  y  Barcelona  qual 
íria  á  la  mano  derecha,  é  por  quitar  la  discordia 
acordóse  quel  Pendón  Real  quedase  en  lo  mas  alto 
del  cadahalso,  ó  quedase  allí  gente  que  le  guarda- 
se, é  los  otros  pendones  llevaron  loa  que  loa  trsian, 
é  f  uéronse  &  sus  posadas.  E  después  de  comer  cor- 
rieron toros,  é  hicieron  muchas  alegrías  por  todo  el 
lugar.  Lo  qual  fué  todo  hecho  saber  al  nuevo  Rey 
Don  Fernando,  y  á  todas  las  Cibdades  é  Villas  de 
sus  Rey  nos ,  y  en  todas  se  hicieron  muy  grandes 
alegrías  por  sor  declarado  el  Infante  por  Rey,  aun- 
que los  que  tenían  la  parte  del  Coude  de  TJrgel  eran 
por  ello  muy  tristes. 

CAPÍTULO  IX. 


E  luego  que  el  Infante  Don  Fernando  fué  certi- 
ficado que  él  era  declarado  por  Rey  de  Aragón,  em- 
bió  al  Rey  Don  Juan  de  Castilla  la  siguiente  carta. 
—  a  Muy  alto  ó  muy  poderoso  Príncipe  Don  Juan, 
•  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Caatilla  é  de  León, 
■muestro  inuy  caro  é  muy  amado  sobrino  :  Nos  Don 
•Fersando  por  esa  misma  gracia  Rey  de  Aragón, 
Bvoaembiamos  mucho  saludir  como  aquel  que  inu- 
»ch o  amamos  y  preciamos,  é  para  quien  querría- 
amos  que  Dios  diese  tanta  vida  salud  y  honra, 
nqnanta  vos  mesmo  deseáis,  é  .por  quien  de  muy 
■buena  voluntad  haremos  todas  las  cosas  que  en 
■placer  nos  vengan.  Hscémosvos  saber  que  hoy, 
«nos  llegaron  nuevas  que  por  la  gracia  del  muyal- 
nto  Dios  nuestro  SeDor  y  de  la  B  ¡  en  aventurada 
n  Virgen, sn  madre  sonora  nuestra  abogada,  en  quien 
■Nos  habernos  gran  devoción,  que  los  nueve  que 
«fueron  denotados  por  loa  Reynoa  6  tierras  sub-   I 
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ijeotas  á  la  Corona  Real  de  Aragón,  qne  estaban 
oen  Csspe  para  en  vestí  gar  é  declarar  entre  los  com- 
spetidores  á  quien  pertenesoia  la  justicia  de  la  sub- 
ncesioii  de  los  dichos  Reynoa  é  tierras  (1).  Do  lo 
squal,  muy  caro  é  niny  amado  sobrino,  damos  mu- 
sco os  gracias  á  Nuestro  Sefior  é  á  la  bienaventnra- 
»da  madre  suya  por  las  mercedes  que  nos  hace  de 
•cada  dia  sin  nuestro  tneresci  miento.  E  tenemos  en 
■mucha  gracia  á  vos,  muy  caro  é  muy  amado  sobri- 
■no,  £  &  la  nuestra  muy  cara  é  muy  amada  hermana 
»y  señora  la  Reyna,  vuestra  so Hora  madre,  los  favo- 
ares  y  gracias  é  ayudas  qué  en  la  prosecución  deste 
«negocio  nos  habéis  dado.  E  fiamos  en  Dios  que  á 
ovos  nuestro  mny  caro  é  muy  amado  sobrino,  é  á 
svuestros  Reynoa  se  seguirá  dello  tan  grande  hon- 
sra  é  provecho,  que  las  ayudas  y  favores  é  gra- 
ocias  que  nos  habéis  dado,  vos  serán  bien  ren 
oradas  é  agradescidas,  é  que  siempre  seremos  prca 
stos  á  todas  las  cosas  que  cumplieren  á  honra  y 
otado  vuestro ,  para  poner  por  ellas  nuestra  persona 
■y  Estado,  ó  Rey  nos  y  tierras,  é  quauto  hubiere- 
•moH  por  vos  nuestro  muy  caro  é  mny  amado  so- 
•brino,  á  quiep  Nuestro  Señor  siempre  tenga  en  su 
nproteccion  é  guarda.  Escripia  eu  vuestra  cibdad 
nde  Cuenca  de  yuso  de  nuestro  sello  secreto  á  vení- 
ate y  nueve  de  Junio  del  año  del  Nasciiniento  de 
«Nuestro  Señor  de  mil  y  quatrocientos  é  doce  anos.» 
Fersandun  Rkx. 

CAPÍTULO  X. 

Como  el  Inrtnte  Dos  Fernando  desqne  Toe  declarado  por  He;  de 
Angón ,  poso  en  la  Corle  del  Reí  Dos  JuiB  de  Castilla  Per- 
lados i  Caballeros  j  Letrados  que  rigiesen  en  las  Provincias 
qne  él  como  Tutor  habla  de  regir. 

Como  el  Infante  Don  Fernando  fué  declarado 
por  Rey  de  Aragón ,  él  como  Tutor  del  Bey  Don 
Juan  de  Castilla  con  la  Reyna  BU  madre,  determi- 
nó de  dezar  por  si  en  la  Corte  del  Rey  Don  Juan 
personas  para  que  por  él  rigiesen  las  provincias 
que  él  debía  regir,  ante  que  él  partiese  para  tomar 
la  posesión  de  los  Reynoa  de  Aragón  ;  y  deio  en  su 
lugar  á  Don  Juan ,  Obispo  de  Sigüeuza,  é  á  Don  Pa- 
blo, Obispo  de  Cartagena,  é  á  Don  Enrique  Manuel, 
Conde  de  Montealegre,  é  Perafan  de  Ribera,  Ade- 
lantado mayor  del  Andalucía;  é  dexó  en  el  Consejo 
&  los  Doctores  Pero  Sánchez  del  Castillo,  é  Juan 
González  Acevedo,  é  por  Alcaldes  dol  Rastro  al 
Doctor  Alonso  Fernandez  de  Cáscales,  é  al  Licen- 
ciado Gómez  Ruiz  de  Toro;  é  por  Alguaciles  á  Ar- 
naton  é  Gonzalo  Queíada,  que  estaban  por  Pedro 
DestuBiga,  Alguacil  mayor ;  é  por  Contadores  mayo- 
res á  Antón  Gómez  é  i  Sancho  Fernandez,  que  eran 
Contadores  por  Fernán  Alonso  de  Robles ;  é  Conta- 
dores de  cuentas  á Nicolás  Martínez  y  &  Pero  Fer- 
nandez de  Córdova  en  lugar  de  Juan  Manso  ;  y  el 
Bello  mayor  de  la  Puridad  y  Escribanos  do  Cámara 
a  Rui  Lapsz  é  Alvaro  García  de  Vadillo ;  i  á  Alvaro 
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García  de  Santa  María,  dexó  el  registro  ,  en  til  ma- 
nera que  todas  los  oficios  quedaban  aaí  enteros, 
como  si  por  bu  persona  allí  estuviera,  é  la  Reyna 
madre  del  Rey  teniendo  la  Chanei Hería ,  que  había 
siempre  de  estar  donde  el  Rey  estuviese,  según  la 
ordenanza  que  el  Rey  Dan  Enrique  había  desudo. 
E  mandó  que  Don  Sancho  do  Roías,  Obispo  de  pa- 
tencia, quedase  en  el  regimiento  do  la  Provincia  de 
la  Reyna,  temiendo  que  algunos  de  loa  grandes  des- 
pués do  su  partida  quisieeon  mover  algunas  oosaa 
que  no  cumpliesen  al  bien  de  estos  Beynos.  E  todo 
esto  puesto  en  obra,  estando  en  Cuenca,  embid  lla- 
mar cierta  gente  para  que  entrasen  con  él  en  Ara- 
gón con  otros  Caballeros  Aragoneses  que  eran  allí 
venidos  á  le  hacer  reverencia,  i  los  qnales  dio  los 
oficios  que  cada  uno  solía  tener  en  la  cosa  del  Rey 
Don  Martin,  su  tío.  E  como  quiera  que  él  había 
acordado  de  entrar  poderosa  monto  en  Aragón,  por 
ser  á  él  venidos  muchos  Caballeros  Aragoneses, 
determinó  de  llevar  consigo  solamente  algunos  Ca- 
balleros sus  criados  con  poca  gente. 

CAPÍTULO  Si.    * 

Cono  raí  Tlsto  pac  los  Electora  é  por  tortas  loi  otros  Grandes  de 
Arsgon  como  tí  Conde  de  Urgel  no  veuia  i  hacer  ometuiB  il 
Rey,  i  amblaron  su  imbuid»  requerléndolc  viólelo. 

Hecha  la .  declaración ,  y  seyendo  ya  obedescído 
el  Infante  Don  Fernando  por  Bey  de  Aragón,  co- 
mo los  Electores  é  todos  los  otros  Grandes  del  Bey- 
no  vieron  que  el  Conde  de  Urgel  no  vonia  á  hacer 
el  omenage  al  Bey  como  todos  los  otros  habían  va- 
nido,  acordaron  de  embiarle  so  embazada  embian- 
dole  decir  que  él  debía  venir  á  hacer  reverencia  al 
Bey  en  la  forma  qne  todos  los  Grandes  eran  veni- 
dos, asi  del  Beyno  de  Aragón,  como  de  Valencia.é 
Cataluefia,  é  que  venido,  todos  suplicarían  al  Bey 
qne  le  hiciese  merced  por  los  gastos  qne  habia  he- 
cho en  proseguir  la  declaración  techa;  é  qne  conos- 
cían  tanto  de  la  gran  virtud  é  liberalidad  del  Señor 
Bey  Don  Fernando,  que  le  baria  muchas  mercedes, 
é  no  liabria  á  mal  el  haber  trabajado  en  proseguir 
lo  que  pensaba  que  le  pertenencia  de  justicia.  A  lo 
qual  el  Conde  de  Urgel  respondió  qne  les  embiaria 
su  respuesta.  E  con  esto  los  embajadores  se  vol- 
vieron 4  Tortosa  donde  el  Parlamento  estaba. 

CAPÍTULO  Xtl. 


Donde  el  Conde  de  Urgel  oiobió  por  embaxador 
un  Caballero  suyo,  llamado  Mosen  Ponce  de  Pere- 
llos,  el  qual  lee  dixo  de  parte  del  Conde  de  Urgel, 
que  á  todos  era  notorio  que  en  vid»  del  Bey  Don 
Martin  era  opinión  de  loe  mas  que  muerto  el  dicho 
Rey  Don  Martin ,  la  eucceeion  de  los  Beynos  perte- 
neacia  á  él ,  é  aun  algunos  letrados  ge  lo  afirmaban 
asi,  é  qne  por  eso  él  hubo  justa  causa  de  proseguir 
la  justicia  que  le  decían  que  tenia,  en  lo  qual  ha- 
bía hecho  muy  grandes  costas  y  despensas,  6  habia 
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quedado  muy  pobre  é  desheredado ;  e  que  hacién- 
dose con  él  por  manera  que  su  casa  fuese  tornada 
en  el  estado  que  estaba  en  vida  del  Bey  Don  Mar- 
tin, su  tio,  é  haciéndole  algún  emienda  de  las  des- 
pensas hechas  por  él ,  é  acrecentándole  sn  oasa  de 
lugares  é  vasallos,  que  él  haría  lo  que  debía:  en 
otra  manera  le  seria  mejor  dezar  el  Beyno,  6  to- 
mar otra  via. 

CAPÍTULO  XIII. 


Habida  la  respuesta  del  Conde  do  Urgel  por  los 
del  Parlamento  que  estaban  en  Tortosa,  emboáron- 
lo hacer  saber  al  Bey  Don  Fernando,  el  qual  estaba 
en  Zaragoza ;  el  qual  mandó  llamar  al  dicho  Mosen 
Ponce  do  Porellos,  é  ayuntados  todos  los  de  sil 
Consejo ,  mandóle  que  dixeee  todo  lo  qne  había  di- 
cho á  los  del  Parlamento  de  Tortosa,  el  qual  lo 
torné  a  decir  en  la  misma  forma  qne  en  Tortosa  lo 
habia  dicho.  T  el  Bey  le  dixo',  que  si  traía  otra  co- 
sa que  decir:  él  le  respondió  que  no.  El  Bey  pre- 
guntó i  los  del  Connejo,  que  les  parescia  que  debía 
responder.  E  salido  donde  Mosen  Ponoe,  fué  opi- 
nión de  los  mas  que  el  Rey  debía  luego  hacer  sn 
proceso  contra  él  por  derecho  como  contra  desobe- 
diente. E  como  el  Bey  era  muy.  benigno  é  natural- 
mente inclinado  a  toda  virtud,  dixo  que  él  quería 
coa  el  Conde  de  Urgel  haberse  benignamente,  é  pro- 
bar si  con  bondad  podría  vencer  su  malicia :  é  que- 
ría embiarle  requerir  por  (I)  sus  embaxadoree  qui- 
siese venir  á  lo  obedeecer  é  servir,  certificándole 
que  si  asi  lo  hiciese,  por  ser  de  su  linage  é  por  su 
grandeza  le  baria  mercedes  ;  é  queriendo  venir  pa- 
ra él,  él  podría  venir  seguro,  é  todos-Ios  que  con  él 
viniesen ,  salvo  losque  se  acertaron  en  la  muerto 
del  Arzobispo  de  Zaragoza ;  y  en  otra  manera  él  en- 
tendía de  proceder  contra  él  como  contra  inobe- 
diente desleal. 

CAPÍTULO  XIV. 


E  llegada  la  embaxadadel  Bey,  el  Conde  de  Ur- 
ge! lilao  mucha  honra  á  los  embajadores ;  é  respon- 
dióles que  á  él  le  placía  mucho  de  hacer  lo  por  ellos 
dicho,  seyendo  primero  certificado  del  emienda 
y  merced  que  se  le  habia  de  hacer  para  sostener 
su  estado,  é  que  esto  así  hecho,  él  baria  su  deber; 
lo  qual  él  dixo  eñ  secreto  al  Abad  de  Valladolid, 
porque  no  pareeciese  que  él  tenia  por  Bey  ni  Señor 
al  Bey  Don  Femando  hasta  haber  hecho  lo  por  él 
demandado.  B  con  esta  respuesta  se  volvieron  al 
Rey  sus  embaxadoree. 


:>,g,t,zedby  ¡CiOOgle 


CAPÍTULO  XV. 


Oida  por  «1  Bey  la  respuesta  del  Conde  de  Urgel, 
hubo  bu  consejo,  y  acordó  de  partir  de  Zaragoza 
contra  el  Conde  con  dos  mil  hombres  darmas  de 
Caballeros  de  Castilla  que  olla  tenia,  é  con  £1  par- 
tieron el  Almirante  Don  Alonso  Enriques,  su  tío,  é 
Diego  Fernandez  de  Quiñones,  Merino  (1)  mayor  de 
Asturias,  é  Garcifernandez  Sarmiento,  Adelantado 
da  Galicia ,  é  J  uan  Hartado  de  Mendoza ,  Mayor  do- 

-mo  mayor  del  Rey  de  Castilla,  é  Rui  González  de 
Castañeda,  Señor  de  Fuenteduefia,  é  Pero  Nuñez  de 
Guarnan,  bu  Copera  mayor,  ó  Fernán  Gutiérrez  de 
Vega,  su  Repostero  mayor,  é  Don  Lorenzo  Snarez, 
Comendador  mayor  de  Castilla,  é  Alvaro  de  Avila 
■n  Camarero  é  Mariscal ;  é  Caballeros  de  Aragón 
Don  Joan  de  Luna,  Don  Juan  de  Isar,  Mosen  Juan 
Fernandez  de  Eredia ,  Mosen  Bernal  Centelles,  Mo- 
flen Juan  de  Vardaxi,  Lope  de  Urroa.  De  la  qnal 

'  gente  mandó  el  Rey  que  se  apartasen  por  otro  ca- 
mino mil  lanzas,  é  fuesen  tomar  algunos  lugares 
del  Conde  de  Urgel ;  y  embió  por  capitanes  á  Al- 
varo de  Avila,  su  Camarero  y  Mariscal,  é  á  Fernán 
Gutiérrez  de  Vega,  é  á  Mosen  Velasco  de  Eredia, 
Govemador  de  Aragón ,  é  á  Mosen  Juan  Fernandez 
de  Eredia,  loa  qnales  tomaron  quatro  lugares  de  los 
del  Conde,  é  viniéronse  á  juntar  con  el  Rey  á  una 
legua  de  Lérida  donde  el  Rey  fué  muy  solemne- 
mente receñido  con  grandes  alegría  é  juegos  á 


De  loi  embuidore*  qg»  el  Conde  de  Urgel  enbid  al  Rej  da  An- 
gón, ¿esquí  ispa  que  lo  teuii  i  cercar. 

Desque  supo  el  Conde  como  el  Bey  le  iba  cercar, 
embió  &  él  por  sus  embaladores  a  Mosen  Ponoe  de 
Perellos,  é  á  Mosen  Bemon ,  su  sobrino,  é  i  Mosen 
Franoee  Dalmao  de  Cecerea.  E  como  el  Rey  supo 
tu  venida ,  amblóles  decir  por  el  Obispo  de  Barcelo- 
na é  por  Moeen  Francas  de  Aranda,  que  no  se  pu- 
siesen en  otro  trato  alguno  ni  demandasen  otra  co- 
la, sino  que  hiciesen  luego  la  obediencia  que  de- 
bían, en  otra  manera  que  no  podía  excusar  de  pro- 
ceder contra  el  Conde ,  asi  como  contra  desobediente 
4  su  Rey  y  Señor.  Lo  qual  sido  por  los  embazado- 
res  del  Conde,  por  no  enojar  al  'Rey  acordaron  de 
le  hacer  la  obediencia  y  bacramento  é  omenage 
por  virtud  del  poder  que  traían  del  Conde,  espe- 
cialmente para  lo  hacer;  el  qual  sacramente  y  ome- 
nage por  loe  Procuradores  del  Conde  fué  hecho  en 
la  Iglesia  mayor  de  Sant  Simón  después  de  la  Mi- 
sa mayor  dicha,  estando  ende  muchos  Caballeros  y 
Nobles  Hombres ,  sai  Castellanos  como  Aragone- 
ses y  Valencianos  é  Catalanes  é  otras  muchas  gen- 


tes.  T  hecho  el  flaeramento  e  pleyto  7  omenagts 
el  Bey  mandó  al  Abad  de  Valladolid  que  llevas* 
consigo  i  comer  los  embaladores  del  Conde  fia 
Urgel. 

CAPÍTULO  XVII. 

De  tomo  loi  «nbaiidoreí  del  Conde  de  Urgel  morieron  ci  li- 
mito lo  coa  un  btji  del  Conde  de  Urgel,  con  uno  de  lo*  hl|c¡i 
del  Rey  de  Angón. 

E  después  que  los  embaladores  del  Conde  de 
Urgel  hubieron  comido  con  el  Abad  de  Valladolid, 
dizéronle  que  para  asegurar  al  Conde  é  lo  traer  al 
servicio  del  Bey,  les  páresela  que  el  Bey  debia 
darle  en  casamiento  uno  de  sus  hijos  para  la  hija 
del  Conde,  la  qual  era  heredera  del  Condado  é  de 
todas  las  otras  Tierras  del  Conde,  que  eran  muchas, 
así  en  el'  Beyno  de  Aragón,  como  de  Valencia  é 
Catalueña;  é  que  ya  sabían  quanto  era  de  gran 
sangre,  que  de  ambas  partes  venia  de  la  Casa  Beal 
deAragon.équepor  esto  el  Rey  lo  debia  haber  por 
bien.  B  luego  el  Abad  de  Valladolid  lo  habló  con  el 
Bey ,  el  qual  lo  puso  en  Consejo  ;  é  todos  acordaron 
que  era  bien,  é  que  se  hiciese  el  casamiento.  E 
mandó  luego  llamar  á  los  embajadores  del  Conde 
de»Urgel,  é  díxoles  así. 

CAPÍTULO  XVIII. 
De  los  partidos  que  el  Rej  de  AngoBO&tKUá  Conde  deUrgsl. 
«Embaladores :  Como  quiera  que  yo  no  haya  ra- 
nzón de  responder  A  las  demandas  y  tratos  que  el 
■Conde  de  Urgel  me  embia  á  demandar,  pero  por- 
oque  él  i  vosotros  conozcáis  que  he  voluntad  de  le 
«hacer  merced ,  6  que  no  quiero  dar  lugar  á  que  se 
«pierda,  mi  merced  ea  de  le  dar  de  lo  mío,  ó  de  le 
■Otorgar  bus  peticiones  por  el  debdo  que  conmigo 
■ha,  6  por  ser  casado  con  mi  tia ;  é  i  mi  place  de  le 
■dar  en  casamiento  para  su  hija  á  Don  Enrique 
■mi  hijo,  Maestre  de  Santiago ,  6  que  lo  haya  por 
■propio  hijo ;  por  hacer  mayor  su  Estado,  quiérole 
■hacer  merced  de  la  villa  de  Monblanque  con  el  tí- 
ntalo de  Ducado,  porque  se  llame  Duque  de  Mon- 
■blanque  á  Conde  de  Urgel ;  é  quiérole  dar  mas 
epara  rehacer  su  casa  por  emienda  de  los  gastos  que 
nha  hecho,  ciento  é  cincuenta  mil  florines  de  oro  j  é 
■por  le  hacer  mas  merced  quiero  que  haya  de  mi 
■de  cada  año  él  A  la  Infanta  mi  tia,  su  mugar,  é  la 
■Condesa  su  madre,  cada  dos  mil  florines  de  oro, 
■que  sean  seis  mil  florines  oda  un  año.»  E  con  esta 
respuesta  los  embaladores  del  Conde  partieron  muy 
alegres,  creyendo  que  el  Conde  seria  deato  muy 
contento. 

CAPÍTULO  XIX. 


E  loa  embaladores  partidos,  el  Bey  fué  certifi- 
cado qua  el  Conde  no  quería  sosegar  en  su  servido, 
antes  andaba  buscando  gente  para  ser  contra  él;  é 
f  uéle  dicho  como  había  embiado  un  caballero  suyo, 


Sífl  CBÓNICAS  DE  LOS 

que  decían  Moaen  García  de  Besé,  á  Don  Antón  de 
Luna  qne  estaba  en  un  castillo  del  Hoy  de  Aragón, 
que  decían  I  .caire,  que  Don  Antón  Labia  hurtado, 
é  decís»  que  con  consejo  del  Conde ,  al  qnal  dixo 
do  partea  del  Conde  que  ambos  A  dos  fuesen  de  su 
parte  al  Duque  de  Clarencia,  hijo  del  Rey  de  In- 
glaterra, que  por  entonce  estaba  en  Burdeo,  Ó  trata- 
■en  con  él  casamiento  Buyo  para  una  hermana  del 
Conde  de  Urgel,  é  hiciesen  con  él  alianza  é  amistad 
para  eer  contra  el  Bey  de  Aragón.  E  á  Don  Antón 
plugo  mucho  de  oir  la  embazada.  E  partieran  den- 
do  ambos  i  dos,  é  fueron  á  Burdeo,  i  hablaron  con 
el  Duque  todo  lo  dicho,  á  afirmraon  con  él  alianza 
del  Conde  de  Urgel  por  el  poder  que  del  llevaban, 
é  fueron  concordes  en  el  casamiento.  Y  el  Duque 
do  Clarencia  dio  su  fe  A  los  dichos  embaladores 
de  venir  en  persona  ayudar  al  Conde  de  Urgel,  é 
que  él  tomase  título  de  Bey  de  Aragón.  B  con  esto 
se  vinieron  para  Lonrre,  donde  quedó  Don  Antón 
de  Luna  esperando  la  gente  que  había  de  venir,  é 
Moaen  Gareia  se  fué  para  el  Conde  con  lo  que  ha- 
bía sosegado,  dándole  esperanza  que  había  de  ve- 
nir muy  gran  gente  en  su  ayuda,  é  por  agora  ver- 
nian  luego  á  Don  Antón  mil  combatientes.  E  luego 
Don  Antón  como  la  gente  le  llegó  á  Loarre ,  em- 
itió hurtar  dos  castillos  del  Bey,  el  uno  decían 
Monte  Aragón ,  y  el  otro  Trasinoz ;  é  desque  tuvo 
los  castillos  entró  en  el  Boyno  con  setecientos  com- 
batientes extrangeros,  que  le  no  vinieron  mas  de 
Ingleses  é  Oascones,  é  con  ellos  é  con  su  gente  en- 
tro haciendo  todo  el  mal  y  daño  que  pudo  por  la 
parte  de  Jaca,  haciendo  por  fuerza  que  obedescie- 
sea  por  Bey  y  Señor  al  Conde  de  Urgel. 

CAPÍTULO  XX. 


Desque  el  Bey  supo  como  sus  castillos  eran  hur- . 
tados,  e  fuá  certificado  de  todos  los  tratos  qnel  Con- 
de de  Urgel  contra  él  traia  después  de  haberle  he- 
cho pleyto  oinenage ,  habló  con  los  de  su  Consejo 
para  se  certificar  de  lo  que  él  debia  por  derecho  ha- 
cer. Los  quales  oído  todo  lo  que  el  Bey  les  dixo, 
respondieron  qne'Su  Señoría  debia  hacer  su  proceso 
contra  el  Conde  é  contra  todos  los  que  le  diesen  fa- 
vor é  ayuda,  siguiendo  la  orden  del  derecho,  aegun 
lae  leyes  é  costumbres  de  sos  Beynos ;  é  debia  luego 
embiar  un  Caballero  poderosamente  con  gente  de 
armas  ¿tomar  todos  los  lugares  é  fortalezas  del  di- 
cho Conde,  llevando  su  poder  bastante  para  ello, 
porque  las  gentes  extrañas  no  se  apoderasen  dellos, 
deque  gran  daño  podía  venir  en  sus  Beynos,  é  si 
se  defendiesen,  parescer  i  a  claro  la  rebelión  que  el 
Conde  contra  el  Bey  hacia.  E  visto  por  el  Bey  el 
parescer  de  los  de  su  Consejo,  fué  donde  estaban 
ayuntadas  las  Cortes  del  Principado  de  Cataluefla, 
é  los  Perlados  y  Clérigos  é  Condes  é  Vizcondes  é 
Caballeros  y  otras  notables  personas  de  Su  Señoría, 
é  dizoles  lo  que  en  su  Consejo  era  visto,  deman- 
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dándoles  su  parescer;  los  qnales  vieron  mucho  en 
este  caso,  é  respondieron  ¿So  Señoría  que  lee  pares- 
cia  muy  bien  todo  lo  acordado  por  los  de  sn  Con- 
sejo, é  que  así  lo  debia  luego  mandar  poner  en 
obra,  é  qne  todos  estaban  prestos  para  le  servir  en 
el  caso,  é  para  le  dar  todo  el  favor  é  ayuda  que  pu- 
diesen. E  salido  el  Boy  de  las  Cortes,  fué  requeri- 
do por  su  Procurador  Fiscal  que  luego  pusiese  en 
obra  de  mandar  ir  tomar  todas  las  tierras  y  forta- 
lezas del  dicho  Conde,  porque  haciéndose  el  con- 
trario, la  República  de  sus  Beynos  podría  roscebir 
daBo  y  peligro. 

CAPITULO  XXI. 

De  enmo  el  Rct  enbid  lomar  li  tierra  del  Conde  de  Urgel. 

Habido  el  parescer  de  las  Cortos  de  Cataluefla,  6 
oido  el  requerimiento  que  al  Boy  fué  hecho  por  su 
Procurador  Fiscal,  él  mandó  luego  á  Mesen  Quirao 
de  Cerdellon,  Gobernador  de  Cataluefla,  qne  con 
seiscientas  lanzas  é  con  su  poder  bastante  fuese  to- 
mar las  villas  é  fortalezas  dol  dicho  Conde  ¡  el  qual 
lo  puso  luego  en  obra,  é  hizo  sus  requerimiento  a 
en  las  villas  y  fortalezas  del  dicho  Conde,  mostrán- 
doles el  poder  que  del  Boy  para  ello  llevaba,  é  to- 
dos los  halló  rebeldes,  y  en  cada  lugar  los  rescibie- 
roo  con  tiros  de  pólvora  é  vallcetas.  E  asi  so  vol- 
vió el  Gobernador  para  el  Bey,é  le  hizo  relación 
de  lo  rebelión  en  que  estaban  todos  los  lugares  del 
dicho  Conde. 


CAPÍTULO  XXII. 


ir  il  Conde   de  Urtei 


Sabido  por  el  Bey  la  forma  que  se  tenia  en  to- 
dos los  lugares  del  Conde  de  Urgel,  hubo  su  con- 
gojo con  loa  de  las  Cortes  de  Cataluefla,  é  con  los 
Perlados  é  Duques  é  Condes  é  Caballeros  é  Ricos- 
Hombres  de  Su  Señoría,  diciéndoles  todo  lo  que  el 
Gobernador  de  Cataluefla  le-  había  dicho.  Los  qua- 
les  habido  su  consejo,  dizoron  al  Bey  qne  les  pa- 
reada que  él  en  persona  mucho  poderosamente  de- 
bia ir  cercar  al  Conde  do  Urgel  donde  quiera  que 
estuviese,  é  debia  trabajar  por  lo  prender  é  hacer 
del  justicia,  porque  otro  no  Be  atreviese  á  hacer 
semejante  rebelión  ó  osadía  contra  su  Bey. 

CAPÍTULO  XXIII. 

De  tumo  el  Rej  mandó  i  los  Grandes  de  sns  Hernos  qne  fuesen 
ú  mi  tierras,  pur  trter  las  gesleí  con  qne  mandó  qne  cadi  uno 

Visto  por  el  Bey  el  consejo  de  los  Grandes  del 
Beyno ,  luego  les  mandó  que  partiesen  para  sns 
tierras,  é  ordenó  quanta  gente  cada  uno  habia  de 
traer.  E  luego  mandó  escrebir  sus  cartas  para  Cas- 
tilla, y  embiÓ  llamar  á  Diego  Gómez  de  Sandoval, 
Adelantado  de  Castilla,  é  á  Juan  Hurtado  de 
Mendoza,  Mayordomo  mayor  del  Bey  de  Castilla, 
á  quien  él  dio  la  Mayor domía  mayor  que  e»  del  In- 


DON  JUAN 
f ante  Don  Juan  so  hijo,  é  (¡ende  adelante  fue  Ma- 
yordomo mayor  del  Bey  de  Cartilla ;  y  embió  lla- 
mar á  Pero  Ñoñez  de  Qnzman,  en  Capero  mayor,  é 
Alvar  Rodríguez  Descebar,  so  vasallo,  é  é  Pera- 
lonso  de  Escalante,  sn  doncel  é  criado,  é  á  Gonzalo 
Rodríguez  deLedeema,  haciéndoles  sabor  como 
gento  extraña  de  Ingleses  é  Gascones  eran  entra- 
dos en  sus  Reynos,  por  hacer  en  olios  todo  el  mal 
é  dallo  qne  pudiesen ;  por  ende,  qne  afectuosamente 
les  rogaba  que  lo  mas  presto  qne  pudiesen,  vi- 
niesen á  Zaragoza  con  la  mas  gente  que  pudiesen 
haber, é  que  para  esto  se  empeñasen ,  que  lea  daba 
au  fo  de  ge  lo  bieo  pagar.  E  mandó  á  Alvaro  de 
Avila,  su  Camarero  é  Mariscal  que  estaba  en  Barce- 
lona, qne  á  muy  gran  priesa  viniese  en  Castilla  é 
le  llevase  todos  los  Caballeros  y  Escuderos  sos  va- 
sallos de  las  villas  de  Medina  del  Campo  ó  Cue- 
llar  y  Olmedo  é  ParedeB  y  Arévalo,  ó  con  toda 
esta  gente  se  viniese  á  Zaragoza.  E  mandó  á  Juan 
Delgadillo,  au  Maestresala,  é  á  Pedro  de  Guz- 
man,  su  Merino  mayor  de  las  Behetrías  de  Castillo, 
é  á  Juan  Carrillo  de  Toledo,  é  á  Garcifernandez, 
ana  criados,  qne  con  él  estaban  en  Barcelona,  que 
embiasen  amas  andar  en  Castilla  por  lasgentesque 
tenían  ;  é  todos  se  juntaron  oh  Zaragoza.  E  como 
el  Mariscal  se  partió,  quedaron  muy  pocos  Caste- 
llanos con  el  Rey;é  vistas  las  formas  que  anda- 
ban, acordó  de  mandar  armar  y  encavalgar  algu- 
nos Castellanos  pobres  que  ende  estaban,  que  po- 
dían ser  basta  ciento,  é  mandóles  que  de  noche  é 
de  día  aguardasen  su  persona. 


CAPITULO  XXIV. 


11  del  Be»,  i 


Desque  los  Caballeros  ya  dichos  de  Castilla  vie- 
ron las  cartas  del  Rey  Don  Fernando  y  el  trabajo 
en  que  estaba ,  todas  las  cosas  dexadas .  tan  presta- 
mente se  pusieron  en  punto,  que  el  qne  mas  tardó 
para  Barcelona,  no  se  detuvo  diez"  días,  ó  muy 
prestamente  se  juntaron  en  Zaragoza  mil  lanzas  do 
Castellanos ,  i  mas  con  el  grande  amor  que  habían 
al  servicio  del  Rey  de  Aragón ;  é  los  Aragoneses  y 
Valencianos  é  Catalanes  fueron  macho  espantados 
de  se  poder  tan  prestamente  juntar  tanta  gento  de 
Castilla.  E  como  los  dichos  Caballeros,  é  con  ellos 
Luis  déla  Cerda  qne  después  era  venido,  é  Don 
Juan  de  Lana,  é  Don  Jnande  Ixar,  é  Don  Fernan- 
do Villoría,  é  Don  Jayme  de  Luna,  é  Mosen  Juan 
,de  Vardaxi,  é  Mosen  Remon  de  Mur,  Bayle  general 
de  Aragón,  y  Mosen  Jayme  Cerdan  ,  é  Mosen  Gui- 
llen de  Montada  hubieron  sabiduría  do  los  Ingle- 
ses qne  estaban  con  Don  Antón  de  Lnna,  é  se  que- 
rían ir  para  se  juntar  con  el  Conde  de  Urgel ,  acor- 
daron de  ge  lo  ir  á  resistir,  á  dexaron  á  Alvar  Ro- 
drigo Descebar  con  doscientos  de  caballo  en  Hues- 
ca, é  los  otros  Caballeros  fueron  todos  con  el  Ade- 
lantado Diego  Gomes  de  Sandoval,  por  tomar  de- 
lantera á  loa  Ingleses ,  é  partiéronse  en  dos  partes, 
el  Adelantado  con  cierta  gente  se  fué  á  Pertoaa,  é 
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los  otroa  Caballeros  se  fueron  á  Bes»,  é  asi  estuvie- 
ron dos  dias,  y  el  domingo  (1)  de  mañana  á  diez 
de  Julio  hubieron  sabiduría  deeta  gente  de  un  ca- 
pitán qne  se  llamaba  Basilio,  que  se  partiera  de 
Don  Antón  con  hasta  quinientos  hombres  de  armas 
areneros  y  vatlesteros  ingleses,  é  que  se  ¡ha  jun- 
tar con  el  Conde  de  Urgel ;  é  lnego  á  gran  priesa 
cavaJgaron  é  anduvieron  tanto,  que  alcanzaron  ¿loe 
dichón  Ingleses ,  é  los  que  primero  llegaron  fueron 
Don  Jayme  de  Lana  con  gente  de  sn  hermano  Don 
Jnande  Luna,  á  Rut  Sánchez  de  Torres,  los  qnalos 
comenzaron  ls  pelea  en  qne  los  Ingleses  fueron  des- 
baratados, é  los  mas  dellos  presos  é  muertos,  entre 
los  cuales  fué  muerto  Basilio,  sn  espitan ,  al  qnal 
prendió  Juan  Carrillo  de  Ormaza ;  y  hecho  el  desba- 
rato de  loa  Ingleses,  llegó  la  batalla  gruesa  de  loa 
Caballeros  ya  dichos.  E  habida  «siesta  victoria,  fuá 
escrito  al  Rey  todo  el  caso  como  habia  pasado ,  de 
que  el  Rey  fué  mucho  alegre,  é  dio  muy  grandes 
gracias  á  Dios  por  laa  mercedes  qne  le  hacia.  Y  el 
mensagero  rescibió  del  grandes  albricias  :  el  qual 
desbarato  dio  muy  gran  desmayo  al  Conde  de  Ur- 
gel é  á  todos  los  de  bu  parcialidad. 

CAPÍTULO  XXV. 


Otro  día  martes  llegaron  laa  nuevas  del  desbara- 
to de  loe  Ingleses  á  Monte  Aragón,  donde  habían 
qnedado  los. otros  Capitanee  Ingleses,  los  quales 
luego  se  partieron  dende,  é  fuéronse  al  Castillo  de 
Loarre,  donde  estaba  Don  Antón  de  Luna,  é  que- 
dáronse mucho  A  él ,  diciéndoles  que  los  habis  traí- 
do engafladoa  á  hacer  carnage  dellos  é  de  Basilio, 
su  capitán,  é  Don  Antón  quisiera  mucho  tenellos 
allí,  é  como  ellos  estaban  muy  despagadoe  del,  é  lo 
habían  por  hombre  mentiroso,  no  quisieron  ende 
mas  estar  é  partiéronse  para  su  tierra.  E  Alvar  Ro- 
dríguez Descobar  supo  de  la  partida  destos  Ingle- 
ses, é  habló  con  Suero  de  Nava  é  con  esos  otros 
Caballeros  que  ende  estaban,  é  dfxolee  que  sería 
bien  de  ir  seguir  estos  Inglssee  por  los  prender  ó 
destrozar.  E  como  los  Ingleses  hubieron  sabiduría 
de  la  gente  que  empos  dellos  iba  anduvieron  tanto, 
que  se  pudieron  salvar ;  é  á  la  vuelta  qne  estos  Ca- 
balleros se  volvían,  pasaron  por  doe  castillos  qne 
eran  délos  contrarios  del  Bey,  é  mostraron  que  loa 
querían  combatir,  é  luego  so  les  dieron  por  pleyte- 
sis,  y  en  el  uno  que  llamaban  Vayllo  fué  puesto 
por  Alcayde  un  Escudero  que  se  llamaba  Martin  de 
Lifisn ,  y  el  otro  castillo  porque  era  poca  cosa  de- 
xironlo ,  é  traxeron  presos  a  Huesca  todos  loe  qus 
estaban  en  el  castillo  de  Vsyllo  para  los  llevar  al 
Rey,  porque  Sn  Señoría  hiciese  dellos  lo  qne  le  plu- 
guiese. 

(1)  Es  al  oriftnil  decli  Lima,  debiendo  decir  Bmint». 
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CAPÍTULO  XXVI. 


.ngan ,  í  de  lo  que  allí  h 


El  Rey  pensando  que  los  Ingleses  é  Gascones  es- 
taban en  Monta  Aragón  ,  embió  mandar  ¿Pero  Nu- 
Dez  de  Guzman  ,  é  á  Don  Pedro  de  Urrea ,  é  á  Pero 
Alonso  Descaíante  que  fuesen  á  Monte  Aragón  ;  los- 
qualea  lo  pusieron  en  obra  é  fuéronsn  á  Hnesca.  T 
estando  allf  adereszando  lo  que  menester  habían 
para  el  combatir,  supieron  como  gente  de  Monte 
Aragón  había  salido  por  robar  un  logar  que  era  «na 


legua  de  Huesca ,  que  se  llamaba  Apíes ;  4  Pera 
Nuiles  de  Gorman,  é  Pero  Alonso  de  Escalante 
cavalgaroo  luego  é  hallaron  que  la  gente  de  Monte 
Aragón  estaba  en  un  lugar  é_  habja  tomado  el  cas- 
tillo de  Apies.  Los  guales  Caballeros  combatieron 
el  castillo  de  tal  manera,  que  los  que  en  él  estaban 
se  dieron  todos  á  prisión ,  con  condición  que  los 
que  ende  se  hallasen  ser  de  Don  Antón  de  Luna, 
que  fuesen  llevados  al  Rey  para  qne  dellos  manda- 
se hacer  justicia.'  Y  el  castillo  fué  entregado  á  Gar- 
cigomez  de  Grisalva,  Alguacil  del  Bey,  é  los  presos 
qne  se  hallaron  de  Don  Antón  de  Luna  lleváronlos 
al  Bey  á  Huesca,  adonde  hicieron  justicia  dellos 
por  mandado  del  Bey. 


AÑO  SÉPTIMO. 
1413. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

Como  ti  Rct  ib  virtió  de  Inalada  C  Fué  poner  el  cerca  ¿obre 
Btlajaer. 

Estas  nuevas  eabidaB  por  el  Rey,  estando  en  Igua- 
lada, hubo  muy  gran  placer.  Y  el  miércoles  (1)  que 
fueron  dos  diaa  de  Agosto  del  dicho  afio,  él  se  par- 
tid con  toda  su  hueste  para  ir  poner  sitio  sobre  Ba- 
laguer, é  fué  certificado  que!  rio  iba  muy  crescido 
é  no  se  podía  pasar;  é  acordó  de  ir  sobre  un  lugar 
del  Conde  de  Urgel  que  se  dice  Monarcas,  que  es  á 
una  legua  de  Balaguer,  é  asento  ende  sn  Real ,  é 
como  lo  quiso  combatir ,  diese  luego  libremente ,  é 
puso  su  Aloayde  en  la  fortaleza,  é  partióse  dende 
en  cinco  de  Agosto,  afio  del  Señor  mil  é  quatrocien- 
trece  afios,  por  ir  poner  el  oeroo  sobre  Balaguer; 
y  embió  dolante  por  corredores  á  Juan  Carrillo,  Al- 
calde mayor  de  Toledo,  i  á  Rui  Díaz  de  Mendoza,  el 
de  Sevilla,  y  á  Rui  Diaz  deQuadroe,  é  A  Juan  Car- 
rillo de  Ormszsi,  é  ¿  Sancho  de  Leyva,  é  á  Ter 
González  de  Aguilar,  é  4  Mosen  Aunar  de  Sansiiis, 
con  basta  docieDtas  lanzas,  las  qoales  corrieron 
hasta  la  eibdad ,  de  la  qnal  salieron  á  escaramuzar 
con  ellos-,  y  en  la  escaramnza  murió  un  Moro  é 
quatro  Oliristianos  de  Balaguer.  E  loa  de  la  eibdad 
se  retraxeron  a  ella,  y  el  Rey  llegó  con  toda  sn 
hueste  é  mandó"  asentar  su  Real  en  un  llano  oeroa 
de  la  eibdad,  en  tal  manera,  que  el  Rey  estaba  en- 
tre la  huerta  y  el  camino  de  Manoteas ;  é  otro  día 


domingo  hizo  el  Rey  mirar  la  eibdad  toda  en  tomo 
por  ver  donde  el  Real  se  podi a  mejor  asentar,  é  ha- 
lló un  otero  que  estaba  á  la  mano  izquierda  de  la 
eibdad,  de  donde  toda  la  eibdad  parecía,  é  allf 
mandé  asentar  so  Real,  y  en  torno  del  hizo  hacer 
un  palenque  muy  fuerte.  E  por  delante  de  Balaguer 
pasa  el  rio  qne  se  llama  Segre,  que  nace  do  Gas- 
cuefla,  é  va  por  la  vega  que  dicen  de  Balaguer  é  va 
bosta  cerca  de  Lérida.  Y  en  aquella  huerta  hay  muy 
grande  alameda  de  álamos  blancos,  é  muchas  vifias 
é  huertas,  é  frutales  de  limas  é  naranjas,  é  otros 
mochos  diversos  frutales.  La  qual  eibdad  es  muy 
«bondosa  de  pan  é  de  vino  é  de  ateyte,  é  tiene 
muy  hermosa  campiña,  é  la  eibdad  tiene  un  her- 
moso alcázar,  é  cerca  del  está  nn  monesterio  de 
Duefias  mny  notable ,  y  entre  el  monesterio  y  el  al- 
cázar iba  una  cava  muy  honda,  é  iba  el  adarva 
por  nn  recuesto  ayuso  é  descendía  á  cercar  la  eib- 
dad, el  qual  era  bien  torreado,  y  "en  fin  del  había 
una  hermosa  torre  nueva,  6  debaxo  de  esta  torre 
iba  otro  moro  hasta  la  puerta  que  dicen  de  Lérida, 
é  alli  comienza  la  Judería.  E  allí  va  otro  muro  de 
parte  del  rio  que  va  hasta  la  puerta  que  va  en  co- 
medio de  la  eibdad,  la  qnal  es  sobre  el  rio  de  Se- 
gre, é  tiene  dos  torres,  una  á  la  entrada  é  otra  á  la 
salida ;  6  saliendo  de  la  puerta  esté  un  monesterio 
de  Fraylos  de  Sancto  Domingo,  é  tras  el  moneste- 
rio está  nna  casa  fuerte  que  dicen  de  la  Condesa, 
porque  era  de  su  madre  del  Conde,  é  tiene  nna  cava 
mny  honda  al  derredor.  E  como  el  Conde  supo  la 
venida  del  Rey,  hizo  despoblar  los  dichos  monea- 
terioi,  4  tiróle»  ]„  madera,  4  k  que  w  »  pudo  ti- 
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rar  mándala  quemar ,  é  bb)  quedaron  los  nioncste- 
rion  yermos  é  gran  parte  dellos  derribados.  Y  en  el 
moneaterio  de  las  Duefias  hicieron -asentar  su  Real 
Alvaro  Mariscal  é  Mosen  Berna]  Centallas, é  Mosen 
Gil  Ruiz  de  León ,  é  Pero  Alonso  de  Escalante  con 
hasta  seiscientos  hombres  darmasjos  qualea  todos 
se  pudieron  bien  aposentar  en  el  Moncsterio ;  y  el 
Adelantado  de  Castilla  Diego  Gomen  de  Sandoval 
asentó  so  Real  en  nn  valle  que  es  muy  cerca  de  la 
villa  con  otras  seiscientas  lanzas.  E  desque  el  Rey 
hnvo  asentado  su  Roal  por  la  parte  de  la  tierra,  fuá 
certificado  que  por  la  parte  del  rio  entraba  é  salia 
gente  en  Balaguer ,  é  halló  qne  le  convenía  tam- 
bién cercar  la  cibdad  por  la  parte  del  rio ;  y  en  este 
tiempo  llegó  el  Duque  de  Gandía  con  su  gente,  é 
otros  Caballeros  Catalanes  é  Valencianos,  qne  po- 
dían ser  todos  hasta  setecientas  lanzas,  y  mandóle 
el  Rey  que  se  aposentase  de  la  otra  parte  del  rio  en 
unas  huertas ;  y  el  Duque  quisiera  tomar  el  Monea- 
terio,  é  los  de  la  cibdad  teníanlo  tomado  é  defen- 
díanlo muy  bien  ;  é  sobre  lo  tomar  fueron  muchos 
heridos,  asi  del  Real  como  de  la  cibdad; y  el  dia 
primero  los  de  Balaguer  quedaron  con  el  Monéate- 
rio,  y  el  Duque  asentó  su  Real  en  las  huertas,  y 
otro  dia  viernes  veinte  é  cinco  días  de  Agosto  en 
quebrando  el  alva ,  el  Duque  mandó  armar  toda  la 
gente  de  en  Real ,  é  fné  combatido  el  Monestorio, 
é  de  tal  manera  se  combatió,  qne  se  entró  porfnerza 
de  armaste  atii  murieron  muchos  de  los  de  la  cib- 
dad é  algunos  de  loa  del  Duque,  é  fueron  muchos 
feridos ;  y  en  este  combato  se  hnvo  muy  valiente- 
mente Don  Pero  Maza  é  su  gente;  é  los  qne  del 
Monasterio  so  pudieron  salvar,  acogiéronse  á  la 
puente  á  á  la  casa  que  dicen  de  la  Condesa. 

CAPÍTULO  II. 


En  este  tiempo  alguna  gente  de  Juan  Carrillo, 
Alcalde  mayor  de  Toledo,  ó  de  Juan  Dolgadillo 
fueron  mirar  una  villa  fuerte  del  Conde  de  Urgel 
qne  dicen  Castillon,  é  yendo  pur  «l  camino  hallaron 
dos  hombres  de  aqnella  villa,  é  tomáronlos  presos 
ó  supieron  dellos  como  en  nn  lugar  que  dicen  Al- 
besa  estaban  mnchaa  muías  é  yeguas  é  vacas  de 
vasallos  del  Conde,  loe  qu ales  lo  embiaron  luego 
hacer  saber  ¿  Pero  Carrillo  é  á  Juan  Delgadillo,  y 
ellos  cavelgaron  luego  con  hasta  cincuenta  de  ca- 
ballo ,  é  fueron  al  lugar  donde  el  ganado  estaba ,  é 
traxéronlo  al  Real  á  contáronlo,  é  hubo  en  ello  qua- 
trocientos  é  cincuenta  cabezas  de  yeguas  é  vacas  ó 
muías,  y  el  Rey  hizo  merced  de  su  quinto  á  los  di- 
chos Pero  Carrillo  é  Joan  Delgadillo. 

capítulo  ra. 

Ce  como  asentido  el  Reil ,  caía  dll  calis  i enle  de  ti  eibdad  1  la 


E  desque  el  Rey  tuvo  asi  asentados  sus  Realeo, 
cada  dia.  salían  *  escaramuzar  gentes  de  la  oibdad,  é 
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un  dia  había  la  guarda  del  campo  Luis  de  la  Cerda 
con  hasta  sesenta  de  caballo,  é  como  los  de  la  cib- 
dad vieron  que  era  poca  gente ,  un  Caballero  que 
en  la  cibdad  estaba  llamado  Menao<  de  Fanares, 
acordó  que  por  dos  puertas  de  la  cibdad  saliesen  i 
gran  priesa  ciento  é  cincuenta  de  caballo,  los  qna- 
les  llevaron  del  campo  catorce  ó  quince  ezemilas,  é 
ocho  ó  diez  hombres  que  ge  lo  no  pudieron  defen- 
der los  de  Luis  de  la  Cerda ;  é  como  el  rebato  llegó 
al  Real,  é  Luis  de  la  Cerda  é  los  suyos  iban  en  pos 
de  los  de  la  cibdad,  ellos  anduvieron  cuanto  pudie- 
ron ,  pero  asi  por  la  gente  que  del  Real  vino,  ó  por 
Luis  de  la  Cerda  ó  los  suyos  fueron  muertos  siete 
ó  ocho  de  los  de  Balaguer,  é  muchos  otros  feridos, 
é  siguiéronlos  tanto  hasta  los  meter  en  su  cava;é 
den  de  en  adelante  púsose  mejor  recabdo  en  la 
guarda  del  campo ,  de  tal  manera  que  los  de  la  vi- 
lla ya  no  ossbau  salir  della.  Y  este  Menao,  que  era 
Capitán  del  Conde  de  Urgel,  amblólo  el  Conde  con 
gran  suma  de  dinero  para  traer  gente  de  Gascue- 
fla,  é  nunca  volvió. 

CAPÍTULO  rv. 


Estando  el  Rey  Don  Fernando  de  Aragón  sobre 
la  oibdad  do  Balaguer,  viniéronle  embaladores  del 
Rey  Lanzalago,  ó  por  la  gran  fama  de  la  noble- 
za y  esfuerzo  é  franqueza  que  por  todo  el  mun- 
do del  se  decia ,  el  Rey  Lanzalago  le  enbió  requerir 
de  amistad  por  sns  embajadores,  los  qualea  fueron 
Mosen  Richale  de  Marisco,  é  Mosen  Romon  Torre- 
Has,  los  qualea  dieron  Isa  cartas  del  Rey  Lanzalago 
al  Rey  Don  Femando,  el  cual  los  reseibió  gracio- 
samente é  lea  hizo  mucha  honra.  E  la  creencia  que 
de  parte  del  Rey  Lanzalago  al  Rey  de  Aragón  di- 
xemn  fué  que  el  Rey.  Lanzalago,  asi  por  el  debdo 
de  sangre  que  entre  ellos  había,  oonjo  por  la  gran 
fama  de  su  virtud ,  deseaba  mucho  su  amistad,  ó 
que  allende  deato  sabia  su-gran  devoción,  ó  como 
su  deseo  era  de  trabajar  por  la  unión  de  la  Iglesia; 
é  que  como  él  estuviese  on  aqnella  misma  voluntad, 
le  placería  mucho  que  ambos  a  doa  se  juntasen  para 
dar  orden  como  la  cisma  que  en  la  Iglesia  estaba  so 
quitase.  A  lo  qoal  el  Rey  Don  Femando  respondió 
que  dixesen  al  Rey  Lanzalago  qne  le  tenia  en  se- 
ñalada gracia  su  gran  bondad  en  le  querer  escrebir 
ó  demostrar  la  voluntad  que  habia  cerca  déle  de- 
sear au  amistad,  lo  qual  él  mucho  preciaba;  é  que 
fuese  cierto  qnél  estaba  en  el  mesmo  deseo;  é  alo 
qne  decían  de  la  unión  de  la  Iglesia,  qne  era  muy 
contento  qne  ambos  se  juntasen  para  en  ello  enten- 
der ;  é  porque  él  tenia  4  la  Señora  Reyna  Dona  Ca- 
talina por  madre,  é  de  todos  los  hechos  que  de  im- 
portancia fuesen  era  razón  de  le  hacer  sabor,  que 
él  le  escribiría  todo  lo  que  ellos  le  habían  dicho  da 
parte  del  Rey  Lanzalago,  é  habida  la  respuesta, 
le  embiaria  sns  embajadores  con  todo  au  parescer; 
y  el  Rey  dio  á  los  dichos  embaladores  la  su  divisa 
de  U  Jarra,  de  Nqeatra  Señora,  y  rabióles  larga. 


CRÓNICAS  DE  LOS  REYES  DE  CASTILLA, 
mente  de  sus  joyón ;  con  que  ellos  se  partieron  muy      ella  los  pendones  del  Bey  é  del  Duque  de  Gandía, 


alegremente  del  Rey . 


En  este  tiempo,  estando  el  Rey  sobre  Bal  aguer, 
vino  ende  un  hijo  bastardo  del  Rey  de  Navarra,  qne 
llamaban Gndofré,  que  era  Btt  mariscal,  á  veniacon 
él  Juan,  primo  del  Rey  de  Aragón,  Lijo  del  Conde 
Don  Alonso  de  Guijon  hermano  de  aa  padre ,  aun- 
que este  Conde  era  bastardo ;  y  este  Mariscal  tvaia 
veinte  hombrea  darmas  muy  bien  armados  é  rica- 
mente abillados;  é  como  llegó  á  hacer  reverencia 
ni  Rey,  el  Rey  estaba  asentado  en  su  silla,  é  como 
el  Mariscal  entró  por  la  sala,  el  Rey  se  levantó  é  sa- 
lió á  él  quatro  ó  cinco  pasos ,  y  él  se  puso  la  rodilla 
en  el  suelo  é  besó  la  raimo  si  Rey,  aunque  él  por- 
fió á  ge  no  la  dar,  y  el  Rey  le  dio  paz.  El  mariscal 
dixo  al  Rey  :  n  Sofior,  bien  sabe  Vuestra  Merced 
como  el  Rey  de  Navarra  mi  sefior  vos  envió  decir 
que  si  vos  pluguiese,  vos  cmbiaria  para  ayuda  (leste 
cerco  trecientos  hombres  darmas  de  su  gente ,  é 
vos,  Sefior,  le  enbiastcis  decir  que  de  presente  eran 
excusados ,  é  por  ende  cesó  de  vos  los  enhiar.  B  yo, 
Sefior,  sabiendo  como  estibados  para  dar  el  comba- 
te, deseoso  de  me  hallar  en  él,  demandé  licencia  al 
Rey  mi  Sefior  para  venir  aquí,  donde  serviré  á 
Vuestra  Merced  con  esta  poca  gente:  Vuestra  Mer- 
ced reciba  la  voluntad. «  El  Rey  ge  lo  agradesoíó 
mucho,  é  le  preguntó  largamente  por  el  Rey  é  por 
la  Reyna,  eu  tía;  y  estos  Caballeros  estuvieron  en 
el  Real  hasta  quo  la  cibdad  de  Balaguer  aele  dio; 
é  levantando  el  Real ,  el  Mariscal  é  Don  Juan  to- 
maron licencia  del  Bey,  á  loe  qualea  é  á  los  princi- 
pales que  con  ellos  venian  el  Rey  dio  sn  devisa  ,  y 
eoliió  al  Mariscal  Ó  á  Don  Joan,  sa  primo,  vasillos 
de  plata ,  é  cada  mil  florines  de  oro ,  é  ricas  piezas 
de  pinos  de  seda;  é  así  los  Caballeros  se  partieron 
mny  contentos  del  Rey. 

CAPÍTULO  VI. 


Estando  el  Rey  sobre  Balaguer,  la  gente  suya  que 
estaba  en  el  Moneaterio  recibieron  daGo  de  la  de 
la  Condesa,  que  estaba  muy  cerca,  y  el  Rey  deeea- 
ba  mocho  haberla;  é  nn  Caballero  qne  se  llamaba 
Mosen  Luis  de  Cardona  dixo  al  Rey  qne  en  la  casa 
estaba  un  hombre  con  quien  él  habia  conocimien- 
to, é  movería  el  trato  para  la  poder  haber  sin  peli- 
gro de  gente ;  y  el  Mosen  Luis  lo  movió  é  lo  acabó, 
é  concertóse  que  á  cierto  dia ,  qne  los  mas  da  los  qne 
estaban  en  guarda  de  aquella  casa  habían  de  salir 
é  pasar  el  rio  por  una  barca  para  traer  las  provisio- 
nes necesarias  para  la  casa,  que  entonce  estuvie- 
se la  gente  presta  para  la  ir  tomar,  é  asi  so  paso  en 
obra,  é  la  casa  se  tomó,  é  fueron,  luego  puesto*  en 


de  que  el  Rey  fué  muy  alegre. 


*to- 


El  Conde,  desque  supo  qne  la  gente  del  Duque  do 
Gandía  habia  tomado  la  casa  de  la  Condesa,  fué  moy 
triste  é  conoció  qne  sus  hechos  de  dia  en  dia  se  iban 
á  perder ,  é  deseaba  mucho  salir  de  la  cibdad  si  pu- 
diera, pero  voia  que  no  podía  hombre  salir  ni  en- 
trar en  la  cibdad  ain  ser  preso  o  muerto,  é  nú  se  sa- 
bia dar  remedio.  K  como  quiera  que  mostraba 
grande  esfuerzo  ¿  los  suyos,  diciendo  qne  allí  que- 
ría morir  con  ellos,  tenia  otra  cosa  en  la  volnntad 
que  los  cibdadanos ;  ó  la  otra  gente  de  la  cibdad 
se  quexaban  cada  dia  a  él,  á  le  suplicaban  ó  pedían 
por  merced  qne  buscase  alguna  pleytesfa  con  el 
Rey,  que  según  su  gran  poder,  era  cierto  que  acue- 
llo cibdad  no  se  podría  defender ,  é  si  por  armas  as 
tomase  todos  serian  muertos,  é  sos  haciendas  roba- 
das ;  é  que  no  quisiese  perder  á  sí  mesmo  é  á  todos 
los  suyos. 


CAPÍTULO  Tin. 

De  eonro'et  Re;  entró  en  1»  aa  d*  li  Omita. 

El  Rey  luego  que  la  casa  fué  tomada,  entró  en 
ella  con  muchas  trompetas  ó  atabales,  é  mandó  po- 
ner en  ella  gran  reoabdo.é  dexó  ende  á  Mosen  Luis 
de  Cardona,  é  volvióse  si  Real  á  mandó  combatir 
la  cibdad  con  las  .lombardas  é  ingenios  por  toda 
parte;  á  los  cibdadanos  demandaron  habla  con  Die- 
go Hernández  de  Vadillo,  é  pidiéronle  por  merced 
que  mandase  cesar  el  combate,  é  hablarían  en  trato 
para  se  dar  al  Rey;  el  qnal  dixo  quél  no  tenia  tal 
poder ,  pero  quo  hablaría  con  el  Rey  é  le  diría  lo 
qne  le  decían,  é  volvería  con  respuesta.  Diego  Her- 
nández habló  con  el  Rey ,  el  .qual  le  dixo  que  él  no 
quería  trato  ninguno,  salvo  que  la  cibdad  se  com- 
batiese por  todas  partes. 

CAPÍTULO  IX. 


V  como  los  Caballeros  qne  con  al  Conde  estaban 
vieron  qne  el  Rey  no  quería  trato,  é  que  las  cosas 
se  apretaban  tanto  qne  la  cibdad  era  forzada  de  se 
entrar,  algunos  determinaron  de  demandar  licencia 
al  Conde  é  venirse  para  el  Rey;  otros  sin  licencia 
se  venian ,  entro  loe  quales  Mosen  Martin  de  la  Nn-  " 
za  que  tenía  ende  eu  muger  é  ona  hija,  dixo  al  Con- 
de que  ya  veia  como  el  Rey  hacia  proceso  contra 
todos  los  qne  allí  estaban,  é  que  él  no  quería  mo- 
rir por  malo,  é  que  pues  el  Rey  perdonaba  i  todos 
los  qne  para  él  se  fuesen  ,  que  él  le  diese  licencia 
porque  él  so  quería  ir  para  el  Rey;  y  el  Conde  te- 
nia desto  moy  grande  enojo  porque  veía  qne  todoe 


DON  JUAN 
Be  le  iban ,  pero  conosciendo  que  tenian,razon ,  dio 
licencia  á  ellos  o  á  Moeen  Joan  de  Sesé,  los  qnales 
vinieron  para  el  Rey  con  hasta  quarenta  personas. 

CAPÍTULO  X. 
De  cano  el  Reí  mandil  llegar  1»  baitldis  pin  combatir  It 

Desque  el  Rey  vido  que  los  pertrechos  eran  en 
ponto ,  mandó  llegar  la  bastida  y  el  escala  al  com- 
bate á  la  parte  donde  habían  de  combatir  el  Ade- 
lantado de  Castilla  á  Pero  Rodríguez  deGuzman; 
i  mandó  mover  la  otra  bastida  qne  estaba  en  el  Mo- 
nestorio  por  lo  llano ,  é  andaba  tan  bien ,  que  era 
cosa  maravillosa;  y  estas  bastidas  eran  tan  altas 
como  grandes  torres,  é  ordenó  sn  combate  en  jue- 
ves veinte  seis  dias  de  Otubre  del  dicho  aflo,  por 
todas  partes ,-  asi  de  la  parte  del  río,  como  de  la 
parte  de  la  tierra ;  y  el  Rey  andaba  en  tomo  de  la 
cibdad.  E  como  los  de  lacibdad  vieron  qne  la  gen- 
te de  parte  del  rio  se  llegaba  mucho  ,  tiraron  con 
truenos  é  vallestas,  é  los  principales  de  la  cibdad 
quisieron  matar  á  los  qne  tiraban,  diciendo  quo 
pnes  el  Rey  allí  estaba  que  no  tirasen. 

CAPÍTULO  XI. 

De  como  el  Conde  rogo  a  la  Condesi  sn  mnger  ijae  saliese  1  ha- 
blar con  el  Duque  de  Gindfi,  qne  quisiese  hablar  con  el  He? 

Como  el  Conde  vido  que  sus  hechos  del  todo  es- 
taban  perdidos,  rogó  á  la  Condesa  bu  muger,  que 
era  tia  del  Rey , 'hermana  de  sn  madre ,  que  saliese 
á  hablar  con  el  Duque  de  Gandía,  é  le  rogase  que 
quisiese  hablar  con  el  Rey  é  le  pidiese  por  merced 
que  quisiese  segurar  al  Conde  de  muerte  é  de  pri- 
sión ,  é  de  lisien  é  de  desterramiento  del  Reyno, 
é  que  le  entregaría  Balsguer  é  todo  lo  que  tenia.  E 
la  Condesa  salió  de  la  cibdad  de  Balaguer  en  vein- 
te siete  dias  del  mes  de  Otubre  por  la  puerta  del 
rio,  é  dos  doncellas  solamente  con  ella,  y  embió 
decir  al  Duque  como  venia;  e  con  seguro  de  ella 
el  Duque  llegó  á  ella  en  el  arrabal,  é  la  Condesa 
rogó  ahincadamente  al  Duque  que  quisiese  deman- 
dar al  Rey  merced  por  el  Conde  su  marido  que  lo 
quisiese  perdonar,  é  fuese  seguro  de  muerte  e  de 
lision  é  de  desterramiento  del  Reyno,  é  que  ellsTy 
el  Conde  con  todo  lo  suyo  se  pornian  en  su  mer- 
ced para  que  hiciese  dellos  é  dello  lo  que  le  plu- 
guiese, é  que  lo  sirviria  oomo  el  menor  de  todos 
sus  Roynos.  El  Duque  le  respondió  :  s  Señora,  yo 
creo  que  el  Rey  está  tan  enojado  de  lo  que  el  Conde 
contra  él  ha  hecho,  que  no  verná  en  cosa  de  lo  que 
pedia ;  pero  por  vos,  sonora,  me  lo  decir,  pláceme  de 
lo  procurar  con  todas  mis  fuerzas,  é  lo  que  en  ello 
viere  yo  vos  lo  emblará  decir.» El  Duque  entubo  con 
el  Rey ,  el  qual  le  respondió  que  en  cosa  de  trato  no 
curase  de  hablar,  qne  él  no  entendía  de  cosa  hacer, 
salvo  qncl  Conde  qne  tan  grandes  maldades  contra 
él  habia  cometido  después  de  lo  haber  rescibido  por 
Rey  é  Sefior,é  haber  fecho  pleyto  monago  por  sus 
C-U, 
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bsstantes  Procuradores ,  por  su  persona  viniese  á  se 
poner  en  su  poder  sin  otro  seguro,  para  quélhioiesa 
del  lo  que  le  pluguiese,  é  que  en  otra  cosa  no  ver- 
nia;  é  con  esta  respuesta  el  Duque  se  fué  a  la  Con- 
desa j  la  qnal  en  lo  oír  fué  muy  triste  ;  é  con  todo 
eso  el  Rey  no  dexaba  de  mandar  combatirla  cibdad, 
é  hacerla  cercar  de  tapias  toda  al  rededor;  y  en  es- 
pacio de  seis  dias  se  cercó  de  dos  tapias  en  alto,  en 
tal  manera  que  hombro  del  mundo  no  podía  entrar 
ni  salir  á  la  cibdad,  salvo  poruña  puerta  que  el 
Rey  mandaba  mny  bien  guardar  de  noche  é  de  día, 
con  recelo  que  el  Conde  saliese  de  la  cibdad. 

CAPÍTULO  XII. 

Vi  ilo  por  el  Conde  que  nlngnn  remedio  tenían,  rogo1  lia  Condesa 
que  saliese  1  ctemamiir  merced  al  Re; ,  en  la  forma  qM  al  Bu- 
que de  Gandía  lo  habia  dlebo. 

Visto  por  el  Conde  que  ningún  remedio  tenia, 
rogó  a  la  Condesa  qne  saliese  á  demandar  merced 
al  Rey ,  en  la  forma  que  al  Duque  de  Gandía  lo  ha- 
bia dicho  ;  é  la  Condesa  salió  el  domingo  (1)  vein- 
te nueve  dias  de  Otubre/,  la  qual  etnbió  decir  al  Rey 
como  ella  venia  i  le  besar  las  manos  é  le  hacer  re- 
verencia; qne  le  pluguiese  dello.  El  Rey  le  embió 
decir  con  Don  Enrique,  sn  primo,  el  que  fué  Maestre 
de  Calatrava,é  con  Diego  Gómez  de  Sandoval,  Ade- 
lantado de  Castilla,  qne  le  rogaba  qne  volviese  ¿ 
la  cibdad ,  porque  él  no  entendía  de  rescebír  trato 
de  parte  de  Don  Jayme  su  marido.  Ella  respondió 
á  los  dichos  Caballeros  quel  Rey  la  perdonase,  que 
forzado  era  que  ella  le  hiciese  reverencia;  la. qual 
venia  preñada  é  venia  en  andas,  é  mandó  á  los 
que  la  traían  que  anduviesen  hasta  llegar  al  pala- 
cio donde  el  Rey  posaba,  é  allí  descendía  de  las 
andas,  éhizo  reverencia  al  Rey,  é  besóle  la  mano  ; 
y  el  Rey  la  recebió  muy  bien  é  le  dio  paz.  I!  venían 
con  ella  un  Obispo  que  se  llamaba  de  Halta,  é  un 
Clérigo  de  Balaguer ;  y  el  Rey  se  asentó  en  su  si-  . 
lia,  é  la  Condesa  se'puso  delante  del  de  rodillas,  y 
el  Rey  porfió  mucho  con  ella  que  ee  atentase,  6 
mandóle  traer  almoadas  ;  é  la  Condesa  jamas  quiso 
estar,  salvo  de  rodillas,  é  los  que  con  ella  venían  ;  é 
la  Condesa  dixo  al  Rey :  «  Señor ,  bien  quisiera  yo 
que  mi  habla  no  fuera  ante  tanta  gente  como  aquí 
eoU,  pero  pnes  á  Vuestra  Merced  ha  placido  que  en 
público  sea,  diré  la  cansa  de  mi  venida  como  mejor 
pudiere.  Señor,  manifiesto  es  á  vos  yo  ser  hermana 
de  vuestra  madre ,  é  mis  hijee  ser  vuestros  primos, 
é  yo  hasta  agora  no  he  habido  lugar  de  hacer  re- 
verencia á  Vuestra  Señoría^  ni  hasta  aquí  os  he  de- 
mandado merced,  é  por  estas  cosas  es  razón  que 
vuestra  clemencia  oiga  mis  suplicaciones ;  é  como 
al  presente  no  hay  cosa  qns  mas  llegada  me  sea 
qne  la  presura  en  que  está  el  Seflor  Don  Jayme,  mi 
marido,  cercado  por  vos  en  la  cibdad  de  Balaguer 
en  punto  de  se  perder;  por  ende,  Señor,  vos  suplico 
por  reverencia  de  Dios  que  quiso  perdonar  a  los 

(t)  En  Ii  lmprralon  de  Logroño  dlíe  Lata,  debitad*  decir  <V* 
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que  mal  hicieron  é  contra  él  erraron,  é  por  reveren- 
cia de  nneetra  Sefiora,  en  quien  u  dice  qne  tos,  Se- 
ñor, habéis  gran  devoción ,  é  por  seguir  exemplo  de 
los  notables  Reyes  que  mucho  á  Dios  se  allegaron 
é  le  quisieron  parescer  en  la  misericordia,  mayor- 
mente á  los  b  i  un  aventurados  á  gloriosos  Beyes  de 
Aragón ,  de  quien  vos,  Befior,  venis ,  le  plega  haber 
piedad  con  Don  Jayme,  mi  marido ,  queriéndolo  se- 
gurar de  muerte  é  de  lision  é  de  prisión  6  de  des- 
terramiento  de  vuestros  Reynos ;  y  esto  reacebiró 
en  la  mayor  merced  que  Vuestra  Señoría  me  puede 
hacer.  E  ruego  á  estos  Señores  nobles  é  Caballeros 
que  aquí  están,  queme  aynden  á conseguir  esta  mi 
suplicación.»  Lo  qnal  todo  la  Condesa  decía  con 
muchas  lágrimas.  T  luego  el  Obispo  de  Malta  en 
ayuda  de  la  Condesa  dizo  al  Bey  :  «Muy  excelente 
Principe,  poderoso  Bey  é  Señor  :  como  quiera  que 
la  Sefiora  vuestra  tia  haya  suplicado  ó  dicho  á 
VueBtr»  Alteza  la  razón  por  que  vino,  el  ansioso 
dolor  é  angustia  que  tiene  no  le  dio  lugar  á  que  del 
todo  diieae  lo  que  suplioar  le  convenía  :  por  ende, 
Señor,  yo  continuando  su  razón  en  so  nombre,  por 
introduccion.de  mi  decir ,  tomaré  las  palabras  del 
Santo  David ,  que  á  Dios  clamaba  quando  mayor 
culpa  contra  él  cometió ;  que  le  diio :  Miurtrt  meí, 
Dais ,  secundum  magitam  Tiiiscricordiam  tuam.  En  las 
quales  palabras  mostraba  la  grande  ofensa  por  él  á 
Dios  heclia,  é  demandaba  perdón  á  la  grandeza  de 
su  misericordia  ;  á  asi  Señor,  la  Señora  vuestra  lia 
no  demandaba  perdón  con  pequeflo  dolor ;  por  ende, 
Señor,  sea  á  ella  comunicada  vuestro  misericordia, 
acordandoves ,  Señor,  de  la-gran  piedad  que  hubo 
David  de  Absalon  su  hijo,  qne  se  rebeló  contra  él,  é 
perdonólo  por  suplicación  de  una  viuda,  é  quitóle  el 
Beyno  :  quered,  Señor,  ser  espejo  de  clemencia  en 
vuestros  tiempos  como  lo  han  seydo  algunos  Em- 
peradores é  Beyes,  cuyas  historias  hoy  hacen  durar 
sus  nombres ;  ó  á  la  Señora  vuestra  tia  da  confianza 
de  vuestra  misericordia  la  excelente  fama  que  de 
vuestra  virtud  se  predica  por  todo  el  mundo,  é  de  la 
muchedumbre  de  vuestras  virtudes,  de  qne  se  guar- 
nece vuestra  corona  de  piedras  preciosas  de  muy 
gran  valor. »  E  desque  el  Obispo  hubo  hablado,  el 
Abad  de  Balaguer  dixo  al  Rey.;  a  Muy  Excelente 
Señor,  aquí  es  menester  qne  se  muestre  la  clemen- 
cia de  Vuestra  Beal  Magostad,  étiempreel  rigor 
de  vuestra  justicia,  como  de  tan  alto  á  tan  noble 
Príncipe  qnanto  vos,  Scfior,  sois,  se  espera,  como  le 
ha  seydo  suplicado  por  la  Señora  Condesa,  á  por  el 
Reverendo  Señor  Obispo  (1)  de  Malta,  é  haciondolo, 
Señor,  asi ,  siempre  nuestro  Señor  acrecentará  vues- 
tros días ,  é  vos  dará  victoria  de  vuestros  enemigos, 
é  á  luengos  attos  perdonará  vuestras  culpas ,  é  vos 
hará  para  siempre  reynar  con  aquel  que  es  Rey  da 
los  Reyes,  ó  Señor  de  loe  Señorea. » 


Desque  la  Condesa  é  los  que  con  ella  venian  hu- 
bieron hecho  sus  suplicaciones ,  el  Rey  respondió 
así:  (A  Dios,  á  quien  ninguna  cosa  es  escondida,  é 
á  todo  el  mundo  es  manifiesto  que  yo  demandé  el 
derecho  de  la  succesíon  de  aqueste  Reyno  que  á  mí 
perteneecia  lo  mas  llanamente  que  yo  pude,  dexán- 
dolo  á  la  determinación  de  aquellos  á  ' quien  todo  el 
Beyno  dio  cargo  que  determinasen  la  verdad  é  la 
justicia,  para  la  dar  A  quien  de  derecho  pertenecía 
asi ,  é  plugo  á  Dios  é  á  la  gran  fidelidad  de  aquellos 
á  quien  fué  encomendado  que  determinaron  ser  mía 
la  justicia  como  lo  era ;  á  yo  vine  á  llamamiento  é 
requerimiento  de  los  desto*  Reynos  á  recebir  corpo- 
ralmonte  la  posesión  dellos  para  usar  del  regimien- 
to que  Nuestro  Señor  me  enoomendaba,  no  con  ti- 
ranía ni  con  violencia,  mas  con  la  mansedumbre 
que  á  los  Beyes  se  conviene.  E  como  supieron  de  mi 
venida  todos  los  Grandes  de  mis  Reynos  por  la  ma- 
yor parte  vinieron  i  mí ,  asi  los  que  los  Reynos  de- 
mandaban, como  los  otros  ,  ó  personas  eclesiásti- 
cas de  cibdades  ovillas,  salvo  vuestro  marido,  A 
quien  no  bastó  haber  puesto  muchos  estorbos  en  la 
justicia  ante 'de  la  declaración ,  mas  aunque  los  em- 
baladores de  Catalneña  le  amonestaron  ó  aconseja- 
ron que  viniese  á  mi  servicio  como  era  tenido,  é 
por  mayor  abundamiento  yo  le  ombié  al  Abad  de 
Valladolid,  é  &  Mosen  Ponoe  de  Perellds  por  lo  traer 
á  mi  servicio ,  á  los  quales  respondió  fuera  de  aque- 
lla reverencia  qne  debía ,  por  manera  que  hubo  de 
dexar  de  hacer  en  el  Reyno  algunas  cosas  que  ma- 
ulo cumplían ,  é  ful  forzado  de  hacer  grandes  cos- 
tas en  llevar  gentes  de  armas  y  pertrechos  para  lo 
castigar ,  é  vine  basta  Lérida ,  é  allí  me  embió  de- 
cir vuestro  marido  que  me  baria  obediencia  por  sns 
mensajeros.  E  como  quiera  qne  yo  pudiera  usar  de 
rigor,  é  no  rescebir  su  obediencia,  pues  la  daba 
fuera  de  tiempo,  asando  de  piedad  é  clemencia,  re- 
nebí su  omenage  é  fidelidad  que  por  sus  poderes 
bastantes  me  hizo,  é  perdonóle  muchos  yerros  qne 
contra  mí  en  mis  Reynos  había  cometido ,  entre  los 
quales  habia  crimen  íaae  ma¿utaUt,  é  lo  demostró 
en  mi  deservicio ;  é  después  comenzó  á  robar  m¡ 
tierra  é  mis  caminos  públicamente ,  ó  dio  acogida 
en  sus  lugares  á  públicos  malhechores,  ó  á  personas 
que  me  eran  en  ira ;  y  trató  de  salir  contra  mi  per- 
sona con  gentes  de  armas  al  camino  á  dañinear  á 
mí  ó  á  los  qne  oomigo  venian,  y  en  toda  parte  ra- 
zonaba de  mi  no  como,  vasallo  ni  como  obediente, 
mas, como  enemigo;  é  todo  esto  disimulé  pensando 
poderlo  tornar  á  bien.  E  porque  algunos  me  decían 
que  esto  hacia  con  gran  menester ,  yo  de  mi  largue- 
xa  Real  ó  propio  motuo  embié  ofrecer  que  le  daría 
ciento  ó  cinqfienta  mil  florines  de  oro  para  rehacer 
sn  Estado,  ele  haria  Duque  de  Monblanque,¿  le 
doria  mí  hijo  el  Maestre  de  Santiago  que  casase 
pon  su  bija,  é  1»  norata  en  rail  libros  de  merced,  «a 
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cada  afio  dos  mil  florines  de  OTO ,  é  otros  dos  mil 
para  vos,  é  otros  dos  mil  para  la  Condesa  so  ma- 
dre; é  con  todo  eso  añadiendo  mal  a  malee,  hizo 
tratos  é  alianzas  con  gentes  extraías  fuera  de  mis 
Reynos  para  que  viniesen  poderosamente  con  él, 
para  ser  contra  mí  é  contra  mi  Señorío ;  é  probó  de 
hurtar  la  cibdad  de  Lérida,  é  vino  ende  con  pen- 
dón Real,  é  hizo  correr  cierta  gente  da  armas  que 
yo  embiaba  en  Aragón ,  é  tomó  castillos  y  lagares 
fuertes  míos  do  se  hizo  jurar  por  Roy  do  Aragón, 
é  bastecía  lugares  é  castillos  snyos  para  rebelar 
mas  claramente  contra  mí  ¡  sobre  lo  qual  hubo  con- 
sejo con  muy  solennes  letradoB  para  sabor  lo  que 
debia  hacer  para  remediar  con  derecho  los  males 
qno  mis  Reynos  é  mis  tierras  rescebían;épor  todos 
ine  fui  consejado  que  debia  mandar  tomar  todas 
las  fortalezas  é  tierras  de  vuestro  marido,  é  que 
debia  proceder  contra  él  como  contra  inobediente, 
en  la  forma  que  las  leyes  é  costumbres  destos  Rey- 
noa  lo  disponen;  é  con  gran  desplacer  que  había  de 
su  daño,  como  quiera  que  me  había  tan  gravemen- 
te errado,  detúvome  en  la  esecncion,  hasta  que  en 
pública  audiencia  fui  requerido  por  mi  Procurador 
Fiscal  que  luego  ain  tardanza  hiciese  mi  proceso 
contra  vuestro  marido  é  contra  todos  los  de  su  par- 
cialidad; é  no  pude  buenamente  escussrme , .pen- 
sando la  cuenta  qneá  Dios  he  de  dar  de  la  adminis- 
tración de  la  justicia  que  me  encomendó.  E  por  en- 
de mandé  á  mi  Govornador  General  de  Cataluefia, 
qneaqnlestá,  que  fuese  poderosamente  á  tomar  é 
ocupar  las  villas  é  castillos  qne  eran  de  vuestro  ma- 
rido, porque  dellos  no  viniese  dallo  á  mis  subditos 
é  vasallos  ;  el  qual  cumpliendo  mi  mandado  fué  á 
lo  hacer,  é  halló  quien  gelo  defendiese,  é  todos  so 
rebelaron  como  es  notorio,  según  todo  esto  larga- 
mente parecerá  por  el  proceso  hecho  contra  él.  Por 
ende  me  moví  á  lo  cercar  por  mi  persona,  donde  he 
hallado  mayor  dureza  en  él ,  mandando  tirar  á  mi 
persona  con  tiros  de  pólvoraé  ballestas,  habiéndome 
conocido,  é  habiendo  acá  muerto  machos  buenos  Ca- 
balleros y  Escuderos ,  é  non  curó  de  mis  pregones  ni 
llamamientos.  Pues  ¿como  queréis  vos,  tia,  que  tajes 
cosas  pasen  sin  escarmiento  ?  Que  esto  qne  vos  de- 
mandáis ,  ni  es  servicio  dé  Dios ,  ni  place  á  Nuestra 
Señora  por  cuya  reverencia  vos  lo  demandáis,  ni  es 
mi  servicio,  mas  es  gran  daño  de  la  cosa  publica  de 
mis  Reynos,  e  seria  dar  materia  á  que  otros  se  atre- 
viesen é  hacer  semejantes  crímenes  ó  maleficios,  é 
todos  podrían  decir  qne  pues  perdoné  á  Don  Jayme 
tan  grandes  yerros  é  Un  famosos  delitos ,  que  bien 
debo  perdonar  los  que  fueren  menores.  E  por  ende 
yo  he  determinado  de  no  hacer  trato  con  vuestro 
marido,  mas  que  sueltamente  se  venga  á  poner  en 
mi  poder,  4  conozca  au  culpa ,  y  entonce  yo  haré  lo 
que  buen  Rey  debe  hacer,  usando  de  justicia  en  uno 
coa  misericordia ,  seyendo  antes  movido  a  piedad 
qne  á  rigor.*  Bato  dicho,  el  Rey  se  levantó  de  su 
■illa,  ó  la  Condesa  quedó  las  rodillas  en  el  suelo 
continuando  su  suplicación,  diciendo  que  aunque 
supiese  allí  morir,  no  se  levantaría  hasta  que  el 
Bey  la  otórgate  la  merced  qne  le  demandaba. 
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El  Bey  llegó  ala  Condesa  por  U  levantar,  y  ella 

no  quiso  levantarse ,  y  el  Rey  le  dixo  que  se  fuese 
en  hora  buena,  qne  era  muy  tarde,  é  no  le  enten- 
día dar  otra  respuesta,  que  aquella  era  su  final  in- 
tención. Entonces  la  Condesa  por  no  enojar  mas  al 
Rey  tomó  sn  licencia ;  y  el  Roy  mandó  á  Diego  Her- 
nandsz  de  Vadillo  que  la  llevase. á  su  posada,  é  le 
hiciese  ende  comer.  B  desque  el  Rey  hubo  comido 
é  dormido,  mandó  llamar  á los  del  su  Consejo,  y 
embió  llamar  á  la  Condesa,  y  en  presencia  de  todos 
el  Bey  le  diio  :  j  Tia ,  macho  he  pensado  en  vnes- 
tra suplicación,  é  cleuua  parto  la  consciencia  déla 
justicia  que  me  es  encomendada  me  acusa,  é  de  otra 
vuestras  peticiones  mny  humíldosas  me  inclinan  á 
misericordia ;  é  por  ende  entendiendo  ser  conveni- 
ble ,  porque  del  todo  no  deseche  vuestra  suplica- 
ción ,  ni  tampoco  asi  largamente  la  otorgue  como 
por  vos  es  pedida ,  quiero  que  por  vuestra  venida  se 
tiemple  en  alguna  parto  la  pena  qae  Don  Jayme 
vuestro  marido  merescia,  que  era  capital,  la  qual  le 
sea  perdonada  por  vuestro  acatamiento,  é  ruégo- 
vos  que  mas  sobre  esta  cosa  no  me  afinquéis,  n  B 
con  esto  la  Condesa  partió  dende  por  no  enojar  mas 
al  Rey,  é  volvióse  para  Balaguer. 


CAPÍTULO  XV. 

De  cono  la  Comí  pía  de  l'rgel  había  mello  at  Rey  i  decir  romo  el 
Conde  sn  marida  estaba  aparejada  para  teñir  i  te  hacer  rete- 

Otro  dia  viernes  (1)  veinte  dias  de  Otubre  del 
dicho  año,  la  Condesa  volvió  al  Rey,  é  le  dixo  que 
Don  Jayme  su  marido  estaba  aparejado  para  venir 
á  le  hacer  reverencia  después  de  comer ,  é  que  su- 
plicaba á  Su  Sentirla  le  pluguiese  de  asegurar  á  los 
suyos  que  por  le,  servir  habían  hecho  su  mandado. 
El  Roy  por  complacer  á  la  Condesa  le  dixo  que  él 
aseguraba  á  todos  los  que  le  habían  ayudado,  ex- 
ceptando los  que  habian  seydo  en  la  muerte  dol  Ar- 
zobispo de  Zaragoza.  E  con  esto  la  Condesa  se  par- 
tió é  se  fué  para  Balaguer;  y  el  Conde  fué  mucho 
alegre  en  saber  que  era  seguro  de  la  vida ,  6  que  los 
suyos  eran  perdonados. 

CAPÍTULO  xvr. 

De  cono  el  Conde  de  llrjel  babla  resido  a  hacer  reverencia  il 
Reí. 

El  Rey  se  fué  al  Real ,  é  mandó  poner  su  asenta* 
miento  é  silla  donde  eolia  salir  á  mirar  la  cibdad,  6 
allí  vino  Don  Jayme,  é  llegó  ante  el  Bey  con  gran 
reverencia,  é hincó  las  rodillas  ante  él,  é  besóle  la 
mano,  é  dixo  :  «Señor,  yo  vos  erré,  demandovoe 
misericordia,  é  pídooa  Seüor  por  merced  que  voa 

(i)  EneUrtiiinldecii  Hérltt,  debiendo  i-r  FMraw. 
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memoréis  del  Hnage  de  donde  vengo,  w  El  Rey  le 
respondió  :  nYa  vos  perdoné  é  hube  de  vos  miseri- 
cordia, é  agora  por  niego  de  mi  tía,  vuestra  muge r, 
vos  perdono  la  muerte  que  merecíades  por  loe  yer- 
ros que  me  habéis  hecho ,  é  aseguro  vuestros  miem- 
bros, é  que  no  ecades  desterrado  de  mis  Reynos.n  E 
mandóle  levantar,  ¿  díio  á  Pero  Hernández  do 
Ouzman  que  le  llevase  ó  su  posada;  é  mandó  al 
Duque  de  Gandía,  y  al  Adelantado  de  Castilla,  é  al 
Mariscal  Alvaro  que  fuesen  con  él  hasta  lo  dexar 
en  la  posada  de  Pero  Hernández  de  Ouzman ;  é  allí 
estuvo  esa  noche  1»  Condesa  con  Don  Jayme,  y  el 
Roy  le  mandó  embiar  muy  bien  de  cenar ,  é  mandó 
que  les  fuese  hecho  mucho 


CAPÍTULO  XVII. 

De  como  el  Rej  mandó  llevar  si  Conde  de  ürgtl  I  Lérida. 
Otro  día  el  Rey  mandó  áT*ero  Rodrigues  do  Gua- 
rnan que  llevasen  si  Conde  paro  Lérida,  el  qnal  lo 
llevó  con  hasta  decientas  lanzas,  é  púsolo  en  una 
torro  del  alcázar  de  Lérida ,  dónde  estuvo  muy  bien 
guardado.  E  luego  el  Rey  mandó  hacer  alarde  por 
saber  la  gonto  que  cada  uno  tenia ,  é  halló  que  ter- 
nia  hasta  tres  mil  quinientos  de  caballo. 

CAPÍTULO  XVIII. 


Como  en  Castilla  hubo  fama  que  mucha  gente 
oxtrangera  venia  on  ayuda  del  Conde  de  Drgel,  la 
Señora  Reyna  Doña  Catalina,  como  amaba  muoho 
al  Infante  y  era  de  gran  corazón  é  muy  franca, 
mandó  llamar  qnatrocientae  lanzas ,  ó  mandóles  quo 
4  mas  andar  se  fueaen  para  el  Roy  de  Aragón  an 
hermano  ;  6  mandó  embiar  cartas  de  apercebimien- 
to  del  Rey  su  hijo  para  quatro  mil  lanzas  de  Bnfl 
vasallos  ¡  y  escribió  al  Rey  do  Aragón  que  ella  em-i 
biaba  aquellas  quatrocientas  lanzas  en  tanto  que  se 
aparejaban  quatro  mil  que  á  su  casta  le  entendió 
de  embiar  para  con  que  pacificase  sus  Reynos  y 
ochase  fuera  dellos  sus  enemigos;  é  que  si  tal  ne- 
cesidad fuese,  con  todaB  las  gentes  del  Rey  sn  hijo 
le  ayudaría,  é  venderla  para  ello  si  menester  fuese 
todas  sus  joyas. 

CAPÍTULO  XIX. 

Como  lia  qoitroeienlas  Unías  qne  U  Rejo»  Dolía  Catalina  «bia- 
ba  u  lolvieron  deaqne  supieron  qne  el  Conde  de  L'rgel  en 

Las  quatrocientas  lanzas  que  la  Reyna  embiaba 
supieron  en  el  camino  como  los  hechos  de  Balaguer 
eran  acabados,  y  el  Conde  ora  preso ;  por  eso  so  vol- 
vieron todos,  salvo  Gonzalo  de  Aguilar  que  llegó 
hasta  Lérida  con  hasta  cincuenta  lanzas,  al  qual  oí 
Boy  rescibió  muy  bien,  é  le  hizo  mercedes,  é  lo 
mandó  que  ombisse  su  gente,  é  quedase  allí  hasta 
ver  su  coronación.  El  Rey  de  Aragón  escribió  sus 
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cartas  ala  Reyna,  teniendo  en  merced  la  gran  aya- 
da  que  lo  embiaba. 


De  nomo  el  Reyde  Aragón  entró  an  li  cibdid  deBalagner(t). 

El  domingo,  que  fueron  cinco  días  del  mes  de 
Noviembre,  el  Rey  entró  en  la  cibdad  de  Balaguer, 
acompañado  de  todos  los  Grandes  que  con  él  habiau 
estado  en  el  cerco,  é  de  otros  muchos  Gentiles-Hom- 
bres que  eran  allí  venidos  por  ser  Caballeros  el  dia 
del  combato  ;  é  como  el  Bey  quiso  entrar  on  Bala- 
guer, aquellos  Gentiles-Hombres  le  suplicaron  que 
aunque  el  combate  no  se  habla  hecho,  loa  quisiese 
armar  Caballeros  ;  é  al  Bey  plugo  dello,  é  armó  bien 
cincuenta  Caballeros  en  la  entrada  de  la  cibdad, 
donde  fué  rescebido  con  gran  triunfo,  metido  debaxo 
deun  patio  brocado,  según  es  costumbre  de  meterá 
loa  Beyes  que  nuevamente  entran  en  sus  cibdades. 

CAPÍTULO  XXI. 

De  como  '.el  Itej  de  Afagon  partid  de  la  cibdad  de  Balan"  (fl. 
El  Rey,  otro  dia  lanas  partió  de  Balaguer ,  é  de- 
xó  todas  las  cosas  do  su  Beal  á  los  Fray  lea  de  San 
Francisco  de  Balaguer,  para  ayudará  rehacer  bu 
monesterio  que  estaba  derribado,  é  llovó  consigo 
todas  las  gentes  qno  en  el  Beal  tenia,  y  en  pos  de 
si  llevaba  sus  pendones  é  las  venderás  de  todos  los 
Caballeros  que  con  él  estaban,  asi  de  Castilla  como 
do  Aragón  ó  Valencia  é  Cataluefia ;  y  entró  asi 
muy  alegre  en  la  cibdad  de  Lérida,  donde  fué  re- 
oebido  con  grandes  juegos  é  danzas,  como  se  sue- 
len recebir  á  los  Beyes  que  de  alguna  conquista 
vienen  victoriosos. 

capítulo  xxn. 

De  como  el  nej  llegó  a  Lérida ,  ó  mandó  httet  cuenta  coa  los 
Caballeros  que  de  Castilla  ende  cataban,  é  leí  mandó  pigar,  é 
te  volaron  en  Caíillta. 

E  luego  como  el  Bey  llegó  i  Lérida,  mandé  ha- 
cer cuenta  con  todos  los  Caballeros  de  Castilla  que 
allí  estaban,  é  con  todas  sus  gentes,  é  mandóles 
muy  bien  pagar  todo  el  sueldo  qne  les  era  debido 
hasta  que  cada  uno  llegase  en  sn  oasa;  é  allende 
deato  lea  hizo  mercedes ,  proporcionando  la  perso- 
na de  coda  uno  é  como  le  habían  servido ;  ó  asi  loa 
Castellanos  se  partieron  muy  contentos  é  muy  ale- 
gres del  Rey,  é  se  volvieron  á  Castilla. 

CAPÍTULO  XXIH. 

De  como  el  Bey  continuó  as  proceso  contra  el  conde  de  Orgel. 

E  despees  deato  el  Rey  Don  Fernando  continuó 
u  proceso  contra  el  Conde  de  Urge! ,  é  biso  publi- 


(1)  En  el  original  decía  Vt)t¡,  ñero  po>  el  mismo  coate: 
eiidencli  qne  esli  errado,  i 

(l|  El  eUriifai)  Orttt.       :ed  b;  LiOOÍ  IC 
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Cacion  de  los  testigo*,  &  mandóle  leer  delante  bus 
dichos ,  é  requirióle  que  diiesa  contra  ellos  si  algo 
quería,  el  qaal  respondió  que  él  no  había  que  de- 
cir. Y  el  miércoles ,  qne  fueron  veinte  nueve  días  de 
Noviembre ,  el  Bey  fué  al  alcázar  ó  bizo  ante  el 
traer  al  Conde  de  Urgel,  estando  presentes  el  Prin- 
cipe Don  Alonso ,  é  Don  Pedro  sus  hijos,  y  él  Du- 
que de  Gandía,  é  Don  Enrique  de  Villena,  é  muchos 
otros  Caballeros  é  Letrados,  y  el  Rey  dixo  al  Con- 
de :  «  Dios  sabe,  4  quien  no  ae  esconde  cosa  alguna, 
que  yo  quisiera  eecussr  esto  por  que  soy  aquí  veni- 
do ;  é  a  todo  el  mundo  son  manifiestos  los  yerros 
que  vos  contra  mí  heciatee,  é  contra  la  corona  de 
mis  Beynos,  é  con  todo  eso  vos  di  lugar  para  que 
vos  pudiésedes  emendar,  é  yo  voa  quise  perdonar  é 
hacer  mercedes,  como  á  todos,  es  notorio;  é  vos 
continuando  vuestro  mal  propósito,  no  distes  lugar 
é  que  yo  vos  hubiese  de  perdonar,  ó  á  grandes  pre- 
ces é  ruegos  de  mi  lia  vuestra  mugar,  yo  vos  per- 
doné la  muerte  que  toniades  bien  merecida ,  é  do 
contra  vos  la  sentencia  que  oiréis. »  Y  el  Rey  man- 
dé á  Pablo  Nicolás ,  que  era  escribano  del  proceso, 
que  leyese  la  sentencia ,  en  la  qual  se  repetían  to- 
dos los  yerros  y  excesos  que  el  Conde  de  Urgel  ha- 
bía cometido,  por  los  quales,  como  quiera  que  era 
diño  de  muerte ,  usando  de  misericordia  la  perdo- 
naba, é  lo  condenaba  á  perpetua  prisión  é  perdi- 
miento de  todos  sus  bienes,  é  que  donde  adelante 
no  seria  mas  Conde,  ó  confiscaba  sus  bienes  para  su 
Corona  Real.  £1  Conde  dixo  en  alta  voz :  «  Señor, 
misericordia  vos  pido,  que  oonfiaudo  en  vuestra 
clemencia  me  vine  poner  en  vuestro  poder  a ;  y  ol 
Rey  no  le  respondió  cosa  alguna,  d  salió  del  alca- 
zar,  ó  se  fué  a  su  palacio. 

CAPÍTULO  XXIV. 


E todas  estas  cosas  asi  pasadas,  el  Rey  determi- 
nó de  embiar  en  Castilla  preso  al  Conde  de  Urgel, 
é  mandó  á  Pero  Rodríguez  de  Ouzman ,  que  lo  lle- 
vase á  Zaragoza,  é  que  dende  partiesen  con  él  el 
dicho  Pero  Rodríguez  do  Guzíiinn  ,  é  Pero  Alonso 
Descalante,  é  lo  pusiesen  en  el  castillo  de  Urue- 
fia  (1),  y  ende  le  tuviese  Pero  Alonso  Descalante. 
E  los  dichos  Caballeros  partieron  cou  él ,  é  quandp 
llegaron  á  Zaragoza,  pensó  el  Conde  que  alli  había 


;u  billa  eorregi- 
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de  quedar,  é  como  vido  qne  le  llevaban  camino  de 
Castilla,  hubo  tan  grande  enojo,  que  se  dexó  caer  de 
una  azómila  en  que  le  levaban  ,  en  tal  manera  que 
hubiera  de  morir  ¡  é  asi  lo  llevaron  hasta  el  castillo 
de  Uruena,  donde  quedé  en  poder  de  Peralonso  Des- 
caíante ;  é  Pero  Rodrigue*/  de  Guzman  se  partió 
deudo  para  su  tierra.  Por  cierto  grande  exeinplo  es 
eete,  en  que  todos  los  hombres  deben  mirar  qne 
no  hagan  cosa  contra  su  Señor,  mayormente  los 
Grandes,  que  cuanto  mayores  son  ,  mas  dinos  son 
de  reprehensión ,  é  mas  peligrosa  es  su  caída  ;  loa 
quales  deben  mucho  trabajar  de  tener  cerca  de  ef 
hombres  graves  é  de  honesta  vida ;  qne  si  el  Conde 
de  Urgel  tales  los  tuviera,  no  cayera  en  los  yerros 
que  cayó.  Mas  tuvo  cerca  de  si  por  principal  con- 
sejero á  Mosen  García  de  Seso,  el  qual  fué  hombre 
de  tan  peligrosos  consejos,  que  siempre  se  perdie- 
ron los  que  los  seguían;  i  por  su  consejo  se  perdió 
Don  Antón  de  Luna,  é  después  el  Conde  de  Urgel, 
é  &  la  fin  Don  Fadrique,  Conde  de  Luna,  que  á  cau- 
sa suya  dexó  todo  lo  que  en  Aragón  tenia,  é  se  vino 
en  Castilla,  donde  rescibió  grandes  mercedes  del 
Rey  Don  Juan ;  ó  á  la  fin  por  sns  deméritos  fué 
preso  é  murió  en  la  prisión.  E  Mosen  García  dio  asi- 
mesmo  tan  buenos  consejos,  que  vendió  los  vasa- 
llos de  qne  el  Rey  Don  Juan  le  bizo  merced ,  é  mu- 
rió asaz  pobre  en  la  cibdad  de  Segovia. 

CAPÍTULO  XXV. 


A  cabados  los  hechos  del  Conde  de  Urgel ,  el  Rey 
Don  Fernando  hizo  proceso,  contra  la  Condesa  sn 
madre,  la  qual  se  halló  en  muy  grande  cargo  dolos 
yerros  quel  Cundo  su  hijo  hizo ,  é  probóse  contra 
ella  que  quiso  dar  yervos  al  Rey  é  a  los  Infantes 
sus  hijos,  ó  hizo  algunos  tratos  contra  el  Rey  en 
Portugal,  por  lo  qual  el  Rey  la  mandó  prender;  6 
fueron  presos  é  justiciados  algunos  de  los  que  en 
este  trato  entendieron,  y  ella  fué  condonada  i  per- 
dimiento de  todos  sus  bienes;  y  el  Rey  le  perdonó 
la  vida  por  ser  muger  de  tan  alta  guisa. 

En  este  tiempo  hubo  tan  gran  hambre  en  la  ma- 
yor parte  de  Castilla,  que  llegó  á  valer  la  hanega 
del  trigo  é  tres  florines  de  oro  (2). 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 


Estando  el  Rey  Don  Fernando  en  Lérida,  deter- 
minó de  ae  partir  para  Zaragoza,  é  partióse  á  diez 
da  Enero  del  alio  de  mil  ó  qua trocientes  é  catorce, 
para  se  coronar,  como  es  costumbre  de  loe  Reyes 
de  Aragón  de  coronarse  en  aquella  cibdad.  E  como 
la  Rey  na  DoQa  Catalina  fué  certificada  que  el  Rey 
Don  Fernando  de  Aragón,  su  hermano,  Be  iba  á  co- 
ronar á.  Zaragoza,  hubo  dello  mny  gran  placer ,  & 
mandó  traer  ante  sí  todas  las  joyas  del  Rey  Don 
Joan,  su  hijo,  para  le  embíar  alguna  joya  de  gran 
valor ,  y  entre  aquellas  halló  una  corona  que  podría 
pesar  quince  marcos  da  oro,  en  la  qual  había  mu- 
chos balases  y  esmeraldas,  é  zafires,  ó  perlas  muy 
gruesas  de  gran  valor;  é  mandó  llamar  a  Fernán 
Manuel  de  Laudo,  é  á  Juan  da  la  Cámara,  é  man- 
dóles que  con  ella  fuesen  al  Rey  Don  Fernando ,  é 
le  diieson  de  su  parte  como  ella  habia  habido  muy 
gran  placar  en  saber  q"ue  He  qneria  coronar ,  é  por 
eso  le  embiaba  aquella  corona  con  que  se  había  co- 
ronado al  Rey  Don  Juan ,  padre  del  Rey  Don  Enri- 
que, su  señor  é  su  marido,  é  suyo.  El  qual  recibió 
muy  graciosamente  el  rico  presente  que  la  Reyna 
le  enbió,  y  escribióle  teniéndoselo  en  merced,  é  dio 
A  los  mensagerOB  sendas  piezas  de  eeda,  é  cada 
docientos  florines  para  el  camino. 


CAPÍTULO  II. 


Estando  el  Rey  en  Zaragoza,  mandó  aparejar  to- 
das las  cosas  que  eran  necesarias  para  su  corona- 
ción ,  en  la  qual  vinieron  machos  grandes  Señores, 
asi  Perlados  como  Caballeros,  é  los  principales 
que  ende  vinieron  de  Castilla,  Perlados,  fueron  loa 

Don  Juan,  Obispo  de  Segovia. 
Don  Alonso,  Obispo  de  León. 
Don  Alonso,  Obispo  da  Salamanca. 
Don  Diego,  Obispo  de  Zamora. 
El  Abad  de  Huerta, 
El  Abad  de  Palazuelos. 


Luí  notibleí  Caballeros  que  de  Ciitill»  vinieron  toa  estos. 

El  Infante  Don  Alonso,  primogénito  de  Aragón. 

El  Infante  Don  Joan,  Duque  de  Penafiel,  Señor  de 
Castro  Xeriz. 

El  Infante  Don  Enrique,  Maestre  de  Santiago. 

El  Infante  Don  Sancho,  Maestre  de  Alcántara. 

El  Infante  Don  Pedro.  Todos  hijos  legítimos. del 
Rey  de  Aragón. 

Don  Alonso  Enriques,  Almirante  mayor  de  Casti- 
lla, tio  del  Infante. 

Don  Rut  López  Dávalos,  Condestable  de  Castilla. 

Diego  López  Deatúfiiga,  Justicia  mayor  de  Cas- 
tilla. 

Juan  de  Velasco,  Camarero  mayor  del  Rey  de  Cas- 
tilla. 

Diego  Qomez  de  Sandoval,  Adelantado  de  Castilla. 

Don  Pedro  é  Don  Fernando,  hijos  del  Conde  da 
Monte- Alegre. 

Garclfernaudez  Manrique,  Señor  de  Aguilar  é  de 
Castañeda. 

Pero  López  do  Ayala,  Alcalde  mayor  de  Toledo. 

Poro  Carrillo ,  Alguacil  mayor  de  Toledo  ó  de 

Pero  González  de  Mendoza ,  señor  da  Almazan. 

Pero  Nutlez  de  Gnzman ,  Señor  de  Torija. 

Juan  Hurtado  de  Mendoza ,  Mayordomo  mayor  del 
Rey  do  Castilla. 

Rui  González  de  Castañeda,  Señor  da  Fuente- 
dueña. 

Iñigo  López  de  Mendoza,  Señor  de  Hita  y  de  Bui- 
trago.. 

Mosen  Rubin  de  Bracamonte. 

Alvaro  de  Avila,  Mariscal  ó  Camarero  del  Rey  de 

Rodrigo  da  Narbaez ,  Alcayde  de  Antequera. 

Gonzalo  de  Aguilar. 

Garcigonzalez  de  Valdcs. 

Pero  Dias  Quizada,  Señor  de  Villagarola.  E  mu- 
chos otros  Caballeros  y  Escudares  que  se  dexan 
aquí  de  escrebir. 

Caballeros  da  Aragón  que  vinieron  ilH. 
El  Duque  de  Gandía. 
Don  Fadrique,  Conde  do  Luna,  bijo  del  Rey  Luis 

da  Cecilia. 
Don  Enrique  de  Villena. 
Mosen  Bernaldo  Cabrera. 
ElCondede(lu¡rre(2). 


(Si  El  original  dice  Ju.in, 
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XI  Conde  de  Cardona. 
El  Vizconde  da  Nerbona. 
Moten  Bernal  Centellas. 
Hoaen  Jay me  Centellas. 
Mosen  Pero  Centellas. 
Hoeen  Qiliberte  Centollas. 
Don  Pero  Haza. 
Don  Joan  de  Luna. 
Don  Jnan  de  Izar. 

Don  Actal  (1)  de  Aragón  ,  e  Don  Pedro  bu  hijo. 
Kl  Comendador  de  Montalvan. 
Hocen  Gil  Ruiz  de  Lori. 
Hosen  Juan  Remandes  de  H érenla  (2). 
Don  Pedro  de  Urrea. 
Hoaen  Felipe  de  Urna. 
Hoeen  Telaaoo  de  Herenia. 
Hoaen  Quinao  de  Cerdellon  (3). 
Don  Antón  do  Cardona. 
Hoeen  Berengel  de  Cerdellon  (4). 
Hoaen  Per  de  Cervellon. 
Don  Berengel  de  Vardaai,  £  sn  hijo  Hosen  Juan. 

I>d  Rejeo  de  fauna, ' 
Hosen  Godofre ,  Conde  de  Cortos,  hijo  bastardo  del 

Rey  de  Navarra. 
Hoeen  Pero  Martines  de  Peralta. 
E  con  ellos  otros  ocho  Caballeros. 

Los  'que  ilslerun  de  Cecilia. 
Hoaen  Obertíno ,  Obispo  de  Palermo. 
Hoeen  Felipe,  Obispo  de  Padna. 

Caballeros. 
Hosen  Joan  de  Carda  Barón. 
Hosen  Diego  de  Porto  carreen. 
En  (5)  Francés  Burgués. 
En  Forrer  de  Galos. 
Hartnrer  Francés. 
Jnan  Fevülee,  Embaladores  de  la  oibdad  de  Bar- 


Como  elRejdld  de  leilirí  los  CooUnooi  de  su  casa. 

El  Be;  dio  de  vestir  á  todos  loe  Continuos  de  su 
casa,  asi  Caballerosa  Donceles,  como  oficiales  nwy 
ricamente,  á  los  Caballeros  de  brocado,  é  á  loo 
Donceles  é  Gentiles- Hombres  de  velludo  de  diver- 
sas colores,  á  otros  damasco  en  forrad  oras  do  mar- 
tas ó  de  grises,  de  armiños  é  de  otras  penas;  é  & 
los  otros  Escuderos  mas  bazos,  jubones  de  seda  é 
ropas  de  finos  panos  de  grana.  E  dio  a  todos  los 
Perlados  é  Grandes  Caballeros  principales  que  allí 
vinieron,  á  los  unos  molas  guarnidas,  é  ropas  se- 
gún sn  hábito,  é  áloe  otros  piezas  de  brocado, éá 

(1)  El  al  original  se  halla  escrito  Artal. 

0)  Es  el  original  Htrtit*. 

0)  Es  el  original  se  escribe  Cmeíin. 

(4)  También  dice  aquí  Cenelleu ,  cono  el  slinleile. 

(5)  En  el  original  «e  pone  El,  como  igualmente  el  slgulunit, 
pin  sanee  qw  tibe  decir  £■■ 
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otroa  collares  de  oro ,  A  otros  sedas  de  diversas  ma- 
naras, en  tal  forma  que  no  quedó  ninguno  de 
loa  Grandes  que  a  U  ooronaoion  vinieron  que  no 
reoebíeae  merced  del  Bey.  Esto  asi  hecho ,  el  Bey 
estuvo  tres  diaa  en  sn  cámara,  qne  no  ee  mostró  á 
ninguna  persona,  «alvo  i  loa  Continuos  que  le  ser- 
vían. En  este  tiempo  el  Bey  se  confesó,  é  recebió 
el  Cuerpo  de  Nuestro  Señor,  é  se  bañó,  porque  así 
ea  costumbre  que  los  Beyes  lo  hagan  ante  de  ser 
ungidos,  porque  asi  vayan  limpios  sus  cuerpos  á 
rescebir  la  Sancta  Unción  ,  como  bus  animas. 


CAPITULO  TV. 

De  hio  el  Re;  salle  de)  Alfajerla  el  sábado  anie  de  «a  corón- 
elos, yes*  oocbe  velólas  armas,  0  otro  dis  domingo  lo  arma 
caballero  el  Duque  de  Gandía. 

El  sábado  ante  de  la  coronación ,  que  fueron  á 
diez  días  del  mea  de  H  obrero  del  ano  de  la  Encar- 
nación de  mi]  é  quatrocientoe  é  catorce  anos,  des- 
pués de  comer ,  el  Bey  salió  de  su  palacio ,  que  lla- 
man la  Aljaferis,  c  aval  gando  encima  de  un  caba- 
llo blanco  muy  ricamente  vestido,  é  con  él  sus  hi- 
jos, é  todos  los  Grandes  que  dicho  habernos  ;  el 
qual  se  fué  a  ia  Iglesia  mayor  donde  lo  salieron  ¡i 
rescebir  todos  los  Perlados  é  Clérigos  que  ende  es- 
taban, los  Arzobispos  y  Obispos  vestidos  de  Pon- 
tifical, é  loe  otros  en  la  forma  que  suelen  salir  res- 
cebir á  los  Reyes.  Y  el  Rey  entró  en  la  Iglesia ,  é 
adoró  la  Cruz,  é  besóla,  é  hizo  oración  al  altar  ma- 
yor, y  esta  noche  veló  sus  armas,  las  qualee  bendi- 
xo  el  Obispo  de  Huesca.  E  otro  día  domingo  en 
quebrando  el  alva,  el  Rey  ee  levantó,  ó  oyó  Misa,  é 
cefiida  su  espada,  mandó  al  Duque  de  Gandía  que 
lo  armase  caballero,  el  qual  sacó  la  espada  del  Bey 
con  gran  reverencia,  é  púsogela  sobre  la  cabeza,  é 
lo  armó  caballero ;  é  calzáronle  las  espuelas  el 
Maestre  de  Santiago,  su  hijo,  y  el  Duque  de  Gan- 
día. E  luego  el  Rey  puso  las  rodillas  sobra  un  es- 
trado de  brocado ,  é  juntas  las  manos  al  cielo,  di- 
xo  asi :  «Señor  mío,  verdadero  Dios  trino  é  uno, 
demandóte  por  merced,  que  en  esta  Orden  de  Ca- 
ballería que  hoy  yo  rescibo,  haga  tales  obras,  que 
seas  da  mí  servido,  i  mi  ánima  baya  por  ello  gloria 
perdurable.! 

CAPÍTULO  V. 


E  dende  á  dos  horas  el  Rey  fuá  ungido  de  olio 
bendito,  é  consagrado,  é  coronado  por  la  mano  del 
Arzobispo  de  Tarragona;  y  hecha  la  coronación 
con  grandes  alegrías ,  ó  muchos  menestriles  de  di- 
versos instrumentos,  las  fiestas  duraron  diez  dias; 
en  el  qual  tiempo  el  Rey  mandó  dar  raciones  muy 
cumplidamente  á  todos  los  que  á  las  fiestas  vinie- 
ron ;  y  estuvo  siempre  delante  del  Palacio  una  fuen- 
te, que  todos  los  dias  manaba  por  launa  parte  vino 
blanco  é  por  otra  tinto,  donde  todos  levaban  donde 
el  vino  que  lea  placía.  Y  en  estos  diaa  siempre  bu- 


bo  justas  á  dos  tablas ,  en  que  so  hicieron  muy  se- 
ñalados encuentros ,  é  hubo  algunos  caballeros  caí- 
dos, algunos  con  los  caballos,  é  otros  fuera  de  las 
eillaa,  é  hizose  un  torneo  de  ciento,  por  oiento,  blan- 
cos é  colorados,  en  que  se  hicieron  tres  entradas 
los  unos  en  los  otros ,  en  que  hubo  algunos  caballe- 
ros caidos,  i  fué  una  cosa  muy  hermosa  de  ver. 

CAPÍTULO  VI. 

De  como  el  Rej  parliú  de  Zaragata ,  é  fui  i  AlWBii, 

SI  Bey  estuvo  en  Zaragoza  basta  el  Iones  (1) 
que  fueron  diez  y  ocho  dias  de  Junio  del  dicho  ano, 
é  partió  el  miércoles  siguiente,  é  vino  ¡i  Alcafliz ,  y 
estuvo  ende  sábado,  é  domiDgo,  é  lunes ;  6  partió 
de  Alcafiiz  ¿  veinte  é  siete  dias  de  Junio,  é  llegó  á 
Morella  el  primero  dia  de  Julio,  y  esperó  ende  al 
Papa,  porque  asi  estaba  entrellos  concertado;  y  el 
Papa  llegó  ende  en  diez  y  ocho  dias  de  Julio. 

CAPÍTULO  VIL 

o  el  Re ;  le  rae  h>- 

El  Papa  Benedito  XIII  estaba  en  nna  villa  que 
dicen  San-Mateo,  ó  como  supo  quel  Bey  de  Aragón 
era  venido  en  Morella,  adereszó  para  se  partir  para 
allá,  y  el  Papa  partió  de  San-Mateo  en  lunes  diez 
y  seis  dias  del  mes  de  Julio ,  é  anduvo  dos  leguas,  é 
otro  dia  fué  á  una  casoria  que  es  ó  media  legua  de 
Morella.  E  como  el  Bey  supo  que  el  Papa  venia, 
anteqne  llegase  ala  casería,  mandó  al  Infante  Don 
Sancho,  su  hijo,  Maestre  de  Alcántara,  é  al  Almiran- 
te Don  Alonso  Enriques ,  su  tio,  c  con  ellos  ¿  Mosen 
Beraal  deCabrera,  Conde  de  Osona  (2),  é  al  Coude  de 
Cardona  é  á  otros  muchos  Caballeros ,  que  lo  fuesen 
&  recebir.  E  como  el  Boy  supo  quel  Podre  Sancto 
era  llegado  á  la  casería,  ca valgo  é  vino  luego  á  ha- 
cerle reverencia ;  é  quando  el  Boy  llegó,  el  Papa 
estaba  en  un  soberado,  é  como  supo  quel  Bey  llega- 
ba, descendía  é  púsose  en  un  portal  donde  estaba 
puesto  el  asentamiento  del  Sancto  Padre ,  é  su  silla 
cubierta  de  un  pallo  de  oro;  é  como  el  Bey  entró,  el 
Papa  se  levantó  de  su  silla,  y  el  Bey  llegó,  y  puesta 
]a  rodilla  en  el  suelo  le  besó  el  píe  é  la  mano,  y  el 
Papa  le  dio  paz  é  lo  hizo  levantar ;  y  el  Papa  estuvo 
siempre  en  pié  hasta  que  hizo  que  el  Bey  se  asentase, 
elqual  se  asento  entre  dos  Cardenales,  el  uno  era 
el  deMontaragon,y  el  otro  de  gante  Estado;  y  el 
Papa  mandó  que  trsxesen  colación,  y  el  Rey  le  sirvió 
del  confitero  por  Mayordomo  mayor;  y  el  Maestre 
de  Alcántara,  su  hijo,  le  traxo  la  copa;  éal  Bey  ser- 
via del  confitero  Don  Fadriqne  Conde  de  Trastama- 
ra,  su  primo,  é  de  copa  le  sirvió  el  Conde  de  Cardo- 
na ;  é  todos  los  otros  SeDores  fueron  ende  bien  ser- 
vidos, y  estuvieron  ende  hablando  un  poco ,  y  el 
Bey  tomó  licencia  del  Papa,  é  tornóse  á  Morella. 
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De  tomo  el  Pipa  partir}  de  1»  uitili/e  se  r„éá  Morella. 

Otro  dia,  miércoles  diez  y  ocho  de  Julio,  el  Papa 
partió  de  la  casería ,  é  tomó  el  camino  para  Morella, 
ó  saliéronle  á  rescebir  el  Bey  é  todos  los  que  con  él 
estaban,  é  la  gente  de  la  villa,  é  rescebiéronlo  con 
muy  gran  solemnidad ;  é  quando  el  Papa  llegó  i 
una  casa  que  es  cerca  de  la  villa,  vistiéronlo  en 
pontifical,  é  una  capa  colorada  de  seda,  6  pusiéron- 
le en  la  cabeza  una  mitra  blanca  bordada  de  per- 
las, é  llevábanle  delante  el  sombrero  é  nna  alta 
cruz  de  oro ;  ó  allí  estaban  todos  los  Clérigos  en 
procesión  esperando ,  así  los  de  la  capilla  del  Bey, 
como  los  Clérigos  de  la  villa,  é  Fraylos  con  las 
cruces.  E  llegando  cerca  de  la  procesión ,  el  Bey 
descavalgó,  é  con  él  los  principales  que  con  él  ve- 
nian ,  é  fueron  tomar  nn  pallo  de  oro  que  los  oficia- 
les de  la  villa  tenían  con  bus  varas  para  meter  al 
Sancto  Padre ;  é  tomaron  las  varas  el  Bey,  y  el  In- 
fante su  hijo,  Maestro  de  Alcántara,  y  el  Almirante 
Don  Alonso  Enriquez,  é  Don  Enrique  de  Villena,  ó 
Don  Fadrique,  Conde  de  Trastornara,  y  el  Conde  do 
Cardona,  é  lleváronlo  asi  E  iban  delante  del  Padre 
Sancto  doce  hombres  con  doce  antorchas  de  cera 
blanca  muy  grandes.  E  así  anduvieron  hasta  la 
puerta  de  la  villa  donde  estaba  un  altar  muy  rica- 
mente adereszado,  é  sobre  él  nna  cruz  muy  rica. 
E  allí  el  Papa  descendió,  é  biocadas  las  rodillas  en 
tierra,  adoró  la  cruz  é  besóla,  y  el  Bey  lo  tomó  la 
falda,  y  el  Papa  tornó  i  cavalgar ;  y  el  Bey  qaeria 
llevar  el  pallo,  y  el  Papa  no  lo  consintió,  é  mandó 
que  lo  llevasen  los  de  la  villa;  y  en  llegando  i  la 
puerta  de  la  villa,  el  Bey  descavalgó ,  é  con  él  los 
que  habían  llevado  elpaflo,  é  tomaron  las  varas,  é 
llevaron  asi  al  Papa  hasta  la  Iglesia  de  Sancta  Ma- 
ría ;  é  allí  descendió  el  Papa  é  adoró  la  Cruz,  y  el 
Cardenal  de  Santo  Estaeio  dio  perdones  á  todos  loa 
que  allí  venían  confesados,  é  á  los  que  dentro  en 
ocho  días  se  confesasen,  de  siete  anos  ó  de  siete 
quarentenas.  E  tornó  el  Santo  Padre  A  cavalgar,  é 
fué  áposar  al  Monasterio  de  San  Francisco,  y  el  Bey 
da  Aragón  lo  llovó  la  halda  hasta  que  lo  dexóensa 
cámara. 

CAPÍTULO  IX. 


El  Domingo  siguiente,  que  fueron  veinte  é  dos 
dias  de  Julio,  el  Bey  hizo  sala  muy  solemne  al  Sano- 
to  Padre,  ó  á  los  Cardenales  é  Arzobispos  é  Obis- 
pos, e  i  todos  loa  otros  Abades  é  Frayles  que  en  la 
Corte  dol  Papa  venian.  Y  el  Bey  mandó  rany  rica- 
mente adereszar  una  gran  sala  donde  habían  de 
comer,  é  hfzose  á  la  nna  parte  dolía  un  aparador 
muy  grande,  en  el  qual  se  puso  la  vasilla  del  Bey, 
muy  rica  de  oro  é  de  plata.  Púsose  otro  aparador 
pequeño  donde  pnsieron  la  vasilla  del  Pana,  la  qoal 


era  destallo ,  por  quel  Pipa  no  comía  en  oro  ni  en 
plata ,  por  la  cisma  i  discordia  que  en  la  Iglesia  de 
Dios  estaba.  T  ese  dia  el  Rey  comió  temprano  en 
bu  posada  por  Teñir  servir  al  Sancto  Padre,  é  co- 
mieron en  su  mesa  á  la  mano  derecha,  Don  Juan, 
Obispo  do  Segó via,  y  el  Almirante  Don  Alonso  En- 
riquez,  sn  tio,  é  Don  Fadrique,  Coode  de  Trastama- 
ra ;  á  la  mano  izquierda  Don  Sancho,  Maestro  de  Al- 
cintura,  hijo  suyo,  é  Don  Enrique  de  Villoría.  Y  el 
Bey  partió  de  su  posada ;  é  fué  á  San  Francisco 
donde  halló  todas  las  cosas  aparejadas,  é  fuese  á 
la  cámara  del  Sancto  Padre,  que  acababa  de  oir 
Miss,é  trazólo  i  comer  ala  sala.  Y  el  Rey  tomóla 
halda  al  Báñete  Padre,  y  el  Maestre  de  Alcántara 
y  el  Almirante  Don  Alonso  Enriquez,  lo  llevaban 
por  los  brazos;  é  llegando  i  la  tabla,  el  Papa  tomó 
aguamanos  en  pié  ;  é  traía  las  fuentes  el  Almiran- 
te ,  y  el  Rey  le  dio  las  tovajas ,  y  el  Sancto  Padre 
asentado  en  su  silla,  el  Rey  le  servia  de  Mayordo- 
mo mayor,  y  el  Maestre  su  hijo  de  copa,  y  el  Al- 
mirante Don  Alonso  J5  orí  qnez  le  servia  del  píate. 
£  asi  el  Sancto  Padre,  é  los  Cardenales  y  Perlados, 
ó  todos  los  otros  Clérigos  é  Frayles  fueron  muy 
bien  servidos  de  muchas  frutas  é  de  gran  diversi- 
dad de  aves  ó  de  muchos  buenos  manjares.  E  aca- 
bado el  comer ,  el  Sancto  Padre  bendixo  la  mesa,  é 
rezó  el  Psalmo  de  Miserere  me¡  Dea»;  á  levantadas 
las  mesas,  trnxieron  colación  de  muchas  conservas 
é  maravillosos  vinos ;  é  los  Cardenales  se  maravi- 
llaron mucho  del  Sancto  Padre  haber  rescibido  aquel 
combite,  porque  no  suele  ser  costumbre  délos  Sane- 
tos  Padres  rescebir  combite  de  ningún  Bey. 

CAPÍTULO  X. 

De  coma  el  Re;  de  Angón  comió  can  el  Sánelo  Padre. 
El  Santo  Padre  queriendo  gratificar  al  Rey  de 
Aragón,  rogóle  quel  domingo  adelante,  que  era  á 
cinco  de  Agosto  ,  comiese  con  él  en  la  mesma  sala 
que  él  habla  conbidado  al  Papa;  é  la  sola  fué  bien 
aparejada,  y  el  Papa  comió  en  el  mismo  lugar  don- 
de fué  conbidado  por  el  Rey.  Y  el  Rey  comió  en  un 
andamio  debaxo  del  del  Papa,  todo  aolo  en  su  me- 
sa ;  é  fué  le  puesto  ó  las  espaldas  un  paño  de  tapete 
verde  de  tres  palmos  en  ancho,  y  en  torno  del, 
quanto  (1)  un  palmo  de  brocado, y  en  este  paño 
estaban  bordadas  tres  coronas  de  oro,  una  encima 
de  otra ;  el  qual  paño  decían  que  era  costumbre  de 
■o  poner  á  los  Reyes  de  Aragón  qnando  comian 
con  el  Papa ;  é  solia  el  Rey  comer  entre  dos  Carde- 
nales, é  á  este  por  le  honrar  moa  el  Papa,  quiso  que 
comiese  solo.  El  Rey  tenia  su  aparador  cerca  del 
del  Papa,  como  lo  trexo  el  dia  del  combite,  é  oí 
Papa  servían  sus  servidores ,  é  al  Rey  los  suyos,  E 
de  yuso  desta  tabla  estaba  otra  en  otro  andamio 
como  la  del  Bey,  en  que  comian  dos  Cardenales ,  é 
dende  abaxo  hasta  el  fin-de  la  sala,  Arzobispos,  é 
Obispos,  é  otros  muy  honrados  Perlados;  é  de  la 
II]  En  el  original  decía  quinto,  j  se  baila  enmendado  de  letra 
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otra  parte  comian  otros  Cardenales,  é  de  yuso  de- 
ltas el  Almirante  de  Costilla  Don  Alonso  Enriquez, 
é  otros  Caballeros  del  Rey  que  ende  fueron  conbi- 
dados  ;  é  así  fueron  todos  bien  servidos  de  muchas 
viandas  é  de  vinos  castellanos.  E  acabado  el  comer, 
el  Papá  dio  la  bendición,  é  traxeron  luego  colación 
de  especias  é  vino ;  y  en  llegando  el  que  traia  el  con- 
fitero al  Papa,  tomólo  el  Rey,  ó  sirvió  al  Papa,  e  tri- 
zólo la  salva,  yol  Papa  so  fué  á  su  cámara,  y  el  Rey 
le  llevó  la  halda,  y  de  ahí  so  volvió  á  su  posada. 

CAPÍTULO  XI. 
De  como  «loo  la  naeía  quel  Rey  Luía  lago  era  muerto. 
En  este  tiempo  vino  ende  nueva  como  el  Ruy 
Lanzalsgo  era  muerto  ,  de  que  el  Rey  de  Aragón 
hubo  grande  onojo,  porque  el  Rey  Lanzalago  ha- 
bía mucho  mostrado  querer  el  amistad  del  Bey  de 
Aragón ,  é  a  ambos  á  dos  venia  muy  bien. 

CAPÍTULO  XII. 


Estando  asi  en  Morella  el  Padre  Sancto  y  el  Rey 
de  Aragón,  llegaron  ende  embaladores  del  Empe- 
rador Sigismundo,  por  los  quales  embiaba  decir  al 
Bey  de  Aragón  que  le  rogaba  mucho  que  le  plu- 
guiese de  se  ver  con  él  en  una  de  tres  cibdados ,  es 
á  saber,  en  Niza,  ó  en  Saona,  ó  en  Marsella,  porque 
alli  se  diese  orden  como  la  cisma  de  la  Iglesia  de 
Dios  fuese  quitada ;  é  que  fuese  cierto  que  Juan,  el 
que  Papa  se  llamaba,  é  asimismo  Gregorio  habian 
renunciado,  é  que  se  trabajase  como  el  Benedito  asi- 
mesmo  renunciase ,  porque  en  el  Concilio  de  Cons- 
tancia se  hiciese  elección  canónica,  ola  cinma  so  qui- 
tase ;  y  ol  Sancto  Padre  y  el  Rey  de  Aragón  acorda- 
ron de  enbiar  sus  embajadores  al  Emperador,  el  Rey 
de  Aragón  dándole  gracias  por  el  amor  que  por  sus 
letras  le  mostraba,  6  habiendo  en  gran  dicha  de  en- 
tender con  él  en  la  unión  déla  Iglesia,  ó  haciéndole 
saber  como  el  Sancto  Padre  Benedito  quería  aaimes 
mo  renunciar,  aunque  dudaba  mucho  en  quien  serian 
jueoes  sin  sospecha.,  para  que  la  elección  verdadera- 
mente ae  hiciese;  é  que  era  contento  de  se  ver  con 
él  en 'Niza,  por  ser  lugar  mas  en  comarca,  é  que 
trabajaría  por  levar  consigo  al  Papa  Benedito,  por- 
que mas  prestamsnte  Be  dieso  forma  á  la  unión  de 
la  Iglesia;  é  desde  alli  el  Rey  de  Aragón  ae  partió 
para  Monblanque,  y  el  Papa  se  volvió  a.  San  Mateo, 

CAPÍTULO  XIII. 

De  como  el  Jlej  de  Aragón  hilo  Corles  en  Man  bu  t  que. 

El  Rey  de  Aragón  hizo  Cortes  en  Monblanque  con 
loa  de  Cataluefia,  en  las  quales  no  pudo  acabar  co- 
sa de  las  que  quisiera ;  y  el  Bey  se  partió  enojado 
de  Monblanque ,  é  continuó  SU  camino  hasta  Valen- 
cia ;  y  el  Rey  no  quiso  entrar  en  la  cibdad  hasta 
quel  Papa  entrase ;  á  después  de  entrado  si  Papa  en 
Valencia,  entraron  el  B-sy  é  la  Beyna  y  el  Príncipe, 
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CAPÍTULO  PRIMEBO. 

De  como  «lauda  al  Pipi  j  el  itcj  A c  Aragón  en  Valencia ,  vi  ale- 
rón los  embaiidarní  qnc  hablan  erabiailo  il  Eiiperalor,  que 
ettaha  en  Co  di  [indi. 

Estando  así  on  Valencia  el  Papa  Benedicto  y  el 
Rey  Don  Femando  de  Aragón ,  llegaron  ende  loa 
embaxadores  que  habían  amblado  al  Emperador 
qne  estaba  en  Constanoia,  del  qual  habían  seydo 
muy  bien  recebidos  é  honorablemente  tratados;  é 
la  conclusión  que  del  Emperador  trajeron  fué-,  que 
como  qniera  que  Niza  era  aaaz  lexoe  de  donde  él 
estaba ,  qne  era  contento  é  le  placía  de  venir  ende, 
é  aun  mas  abaso  si  menester  fuese,  por  ae  ver  con 
el  Papa  é  con  él ;  de  lo  qnal  el  Bey  de  Aragón  fné 
mucho  alegre,  é  luego  puao  en  obra  de  hacer  adere- 
zar doce  galeas  para  ir  á  las  vistas  con  el  Empera- 
dor, é  asimeemo  el  Ssncto  Padre  hizo  aderezar  bu 
flota.  E  luego  el  Bey  de  Aragón  hizo  saber  á  la 
Beyna  Dolía  Catalina  el  concierto  qne  tenian  con 
el  Emperador,  é  qne  convenia  qnel  Señor  Bey  de 
Castilla,  su  sobrino,  y  ella  y  di  embiasen  luego  sus 
embaxadores  al  Concilio  de  Constancia ,  porque  to- 
dos los  Beyes  de  la  Christiandad  habían  de  embiar 
ende  sus  embajadores,  porque  allí  se  hiciese  la 
elección  de  un  Padre  Sancto,  é  se  quitase  la  cisma 
de  la  Iglesia ;  y  el  Bey  Don  Juan,  é.  la  Beyna  so 
madre,  y  el  Bey  de  Aragón  ordenaron  que  fuesen 
por  ambaxadores  por  Castilla  el  Infante  Don  En- 
rique, Maestre  de  Santiago,  e  Don  Pablo,  Obispo  de 
Burgos,  é  Don  Diego,  Obispo  de  Zamora,  á  Diego 
López  Destúfliga,  Justicia  mayor  del  Bey,  ó  Diego 
Fernandez  de  Quillones,  Merino  mayor  de  Asturias, 
é  los  Doctoree  Juan  González  de  Acevedo  é  Pero 
Hernández  de  las  Poblaciones.  E  después  sé  acor- 
dó que  loa  Caballeros  ya  dichos  no  fuesen  al  Conci- 
lio, é  fueron  á  el  por  embaxadores  el  Arzobispo  de 
Sevilla  Don  Diego  de  Afiaya ,  é  Martin  Fernandez 
de  Cardo  va,  Alcayde  de  los  Donceles ,  ó  ciertos  Doc- 
tores é  Maestros  en  Theologia. 

CAPITULO  II. 

De  la  enfermedad  qnel  (tej  Daragon  bullo  estando  en  Valencia. 
En  este  tiempo  el  Bey  de  Aragón  adolesoió  de 
tal  manera,  que  los  físicos  ls  dtxeron  qne  si  por  mar 
entraba  seria  en  peligro  de  muerte,  é  por  eso  de- 
terminó de  escrehiT  al  Emperador  haciéndole  saber 
el  trabajo  en  que  estaba ,  que  le  pluguiese  por  ser- 
vicio de  Dios  é  por  dar  nnion  en  la  Iglesia  de  venir 
A  Narbona  en  Francia,  y  el  Papa  se  iría  a  Pefiiso- 


la,  y  el  Bey  se  iría  a  Perpínan ,  é  allí  el  Sancto  Pa- 
dre y  el  Bey  de  Aragón  ae  venan  con  él ,  é  traba- 
jarían como  la  cisma  de  la  Iglesia  se  tirase. 


Be  Wmo  el  Roj  de  Ara¡onerabló  demandar  a  la  Hejna  DoBi  Ca- 
tallüa.quelecmbiaseali  luíanla  Dolí  María  para  la  telar  eoa 
el  Principe  Dan  ilonso  su  hijo. 

En  este  medio  tiempo,  en  tanto  qne  los  embaza- 
dores  fueron  á  Constancia  al  Emperador,  el  Bey  de 
Aragón  acordó  que  pues  el  Principe  Don  Alonso  sn 
hijo  era  de  edad  para  casar,  de  embiar  á  la  Beyna 
su  hermana  a  le  rogar  que  le  pluguiese  de  darla  á 
la  Infanta  Dona  María  sn  hija,  pues  quel  Príncipe  su 
hijo  y  ella  eran  de  edad  para  casar,  é  á  la  Beyna 
pingo  dello,  y  embió  á  la  Infanta  Dona.  Haría  sn 
hija  en  Aragón,  d  con  ella  embió  i  los  Obispos  de 
Palenciaé  Mondofiedoé  de  León,  é  4  Juan  Alva- 
res de  Osorio ,  é  Alonso  Tenorio,  Adelantado  de 
Cazorla,  ó  otros  muchos  Caballeros  y  Escuderos,  é 
asi  la  Infanta  fué  acompañada  oomo  debía. 

CAPÍTULO  IV. 

De  como,  la  Manía  Doña  Kirla  fot  emolida  «1  Rej  i*  Anión 

6  del  reicebl  Diento  qne  le  hita. 

E  luego  quel  Bey  de  Aragón  fué  certificado  qne 
la  Infanta  venia,  salió  á  la  reacebir  allende  de  Be- 
quena  ,  en  la  qual  villa  la  Beyna  Dona  Catalina  ha- 
bía mandado  aparejar  grandes  fiestas ,  porque  bien 
sabia  qnel  Bey  de  Aragón  había  de  salir  á  rescebir 
&  la  Infanta  hasta  allf  ¡  y  hechas  las  fiestas  en  Be- 
quena,  el  Bey  de  Aragón  levó  á  la  Infanta  a  Va- 
lencia, donde  fué  resoebida  oomo  convenía  á  tan 
Gran  Señora ,  esposa  del  primogénito  heredero  de 
los  Beynos  de  Aragón,  é  allf  se  hicieron  muy  gran- 
des  justas  é  torneoe,  en  las  quales  se  dio  la  ventaja 
á  Juan  de  Perea  é  á  Pero  Nnno ;  é  hiriéronse  estaa 
bodas  en  lunes  (1)  diea  días  del  mes  de  Junio  del 
año  del  nuestro  Bedemptor  de  mil  é  quatrocientos 
é  quince  anos,  ó  allí  en  Valencia  proveyó  el  Papa, 
Benedito  del  Arzobispado  de  Toledo  á  Don  Sancho 
de  Rbxas,  Obispo  de  Patencia,  á  snplioacion  de  la 
Beyna  Dona  Catalina  é  del  Bey  de  Aragón  ;  á  dio 
el  Obispado  de  Patencia  al  Obispo  de  León  ¡  y  el 
Arzobispo  de  Toledo  é  los  otros  Perlados  é  Caballa- 

ID  En  el  original  deeia  j*Hti ,  pero  el  día  diea  te  Julo  del 
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DON  JUAN 
ros  que  con  la  Infanta  habían  ido,  volviéronse  en 
Cartilla ,  é  quedaron  en  Valencia  el  Sancto  Padre  y 
el  Bey  de  Aragón. 


De  como  n  icordó  entre  la  Rejni  DoSa  Calilla»  j  el  Rey  Dan 
Femado,  que  41»  luíanla  Dota  María  ic  di  cica  su  dolé  do. 
tlentai  »1I  doblas,  t  ¿ciase  el  Nirquetido  de  Villem  que  la 
sibil  dado  qoando  le  pato  «ata. 

Ta  la  Materia  ha  hecho  mención  qne  qnando  el 
Christiau  taimo  Bey  Don  Enrique  de  gloriosa  me- 
moria f  alleaciú,  dexó  mandado  en  bu>  testamento 
qne  á  la  Infanta  Dona  Haría  ee  diese  en  dote  lo 
qne  los  Tutores  y  Testamentarios  entendiesen  que 
se  le  debia  dar  eegtuí  quien  era ;  é  después  del  fa- 
llescimiento  del  dicho  Señor  Bey,  la  Beyna  Dona 
Catalina  puso  casa  á  esta  Infanta,  é  dióle  el  Mar- 
quesado de  Villena;  ó  después  quel  Infante  Don 
Fernando  fué  Rey  de  Aragan  ,  paresció  á  la  Beyua 
é  á  los  de  su  Consejo  que  si  hubiese  de  haber  el 
Marquesado  de  Villena,  que  era  enagenar  aque- 
llas tierras,  lo  qaal  no  se  podia  hacer  según  el  ju- 
romento  que  la  Beyna  y  el  Infante  tenían  hecho ;  é 
por  eso  acordóse  entre  la  Beyna  y  el  Infante  que 
se  diese  en  dote  á  la  Infanta  Doña  Maris  decien- 
tas mil  doblas  de  oro  mayores  castellanas,  é  en 
tanto  que  le  fuesen  pagadas,  le  diesen  enprendasá 
Madrigal ,  é  ¿  Boa ,  é  á  Aranda.  E  las  bodas  hechas, 
fué  entregada  la  posesión  de  las  dichas  villas  al  (1) 
Bey  de  Aragón  en  nombre  de  su  hijo  é  á  bu  man- 
dado. 

CAPÍTULO  VI. 


Estando  asi  el  Bey  en  Valencia,  adolesció'  de  do- 
lor de  hi jada  muy  gravemente,  é  un  hijo  de  un 
ama  suya  le  dixo  que  él  había  tenido  aquella  en- 
fermedad, é  habia  sanado  con  agua  de  beleño  sa- 
cado por  alquitara ,  bebida  tres  veces  de  tercero  en 
tercero  día,  é  con  esto  habia  sanado  otros  tres  ó 
quatro  enfermos  desta  enfermedad ;  y  el  Rey  qui- 
so saber  dolías  si  era  verdad ,  los  quales  le  respon- 
dieron qne  ai,  é  qne  convenia  quo  todos  los  nueve 
ó  diez  días  bebida  aquella  agua ,  estuviese  en  la  ca- 
ma ;  é  como  qniera  que  los  físicos  le  requirieron  é 
amonestaron  que  no  bebiese  aquella  agua,  dicién- 
dole  como  era  cosa  muy  fuerte ,  é  que  aquellos  que 
habian  sanado  con  ella  eran  hombres  robustos  é  de 
mas  fuerte  complesion  que  él ,  o  que  por  eso  qne 
en  ninguna  manera  la  debia  beber,  el  Bey  todavía 
quiso  provar  en  si  esta  experiencia,  é  betida  el 
agua  no  dexó  de  se  levantar ,  y  echado  un  dia  en 
mu  cámara  ¿1  se  amortesci6  de  tal  manera,  que  es- 
tuvo sin  pulsos  mas  de  una  hora,  é  por  toda  la  cib- 
dad  fué  fama  que  era  muerto,  é  porque  creyesen' 


el  contrario  lo  pusieron  a  una  ventana  de  bu  Pala- 
cio porqne  todos  lo  viesen,  é  después  qne  esta  agua 
el  Bey  bebió,  nunca  estuvo  bien  sano  hasta  que 
murió,  é  algunos  dicen  que  le  fueron  dadas  yerbas, 
é  otros  dicen  esto  haber  seydo  la  causa  de  bu 
muerte. 

CAPÍTULO  VII. 


Escrito  es  de  soso  como  entre  el  Papa  Benedito 
y  el  Bey  de  Aragón  era  acordado  de  se  ver  con  el 
Emperador *on  Niza,  y  el  Emperador  le  había  em- 
biado  asmar  dia  cierto  en  que  fuesen  allí,  é  llega- 
ron las  corta»  del  Emperador  al  tiempo  del  aciden- 
te  del  Bey,  é  los  fúñeos  le  dixeron  que  entrando 
por  mar  ponía  bu  vida  en  muy  g*Jn  peligro ;  é  co- 
mo quiera  qne  el  Bey  de  Aragón  hubo  muy  gran- 
de sentimiento  por  no  poder  cumplir  lo  quel  Em- 
perador lo  escribía,  fuá  forzado  de  embiar  su 
embazada  al  Emperador,  haciéndole  saber  de  su 
enfermedad,  ó  suplicándole  que  pues  por  servicio 
de  Dios  tan  grandes  trabajos  habia  querido  tomar 
por  dar  conclusión  en  la  unión  de  la  Iglesia,  todavía 
le  pluguiese  venir  á  Narbona,  como  ya'  gelo  ha-  ■ 
bian  embiado  á  rogar ,'  porque  caso  do  tan  gran  im- 
portancia é  tanto  cumplidero  al  servicio  de  Dios 
é  al  bien  de  la  Christiandad  se  concluyese. 

CAPITULO  VIH. 

De  I»  respueila  qael  Emperador  hlio  al  Rej  de  Arasen. 

El  Emperador  vistas  las  cartas  del  Bey  de  Ara- 
gón, respondió  qne  le  placía  de  venir  á  Narbona, 
é  si  necesario  fuese  á  Valencia ;  é  llegada  la  res- 
puesta del  Emperador,  el  Papa  ee  partió  luego  en 
diez  y  siete  diaa  del  mes  de  Julio  ,  é  fuese  en  sus 
galeas  para  Perpinan  ,  í  do  allí  se  partió  para  Pe- 
nisoola ,  é  llegó  ende  el  primero  dia  de  Agosto  con 
toda  su  Corte ;  ó  porquel  Rey  eataba  muy  flaco  no 
osó  partir,  é  acordó  de  embiar  allá  al  Príncipe  Don 
Alonso,  su  hijo,  é  luego  como  si  Bey  un  poco  fué 
oonvalesciendo,  hlzose  llevar  en  andas  hasta  Sanc- 
ta  Haría  del  Puche,  ques  ribera  de  la  mar;  é  otro 
dia  miércoles,  veinte  uno  de  Agosto,  entró  en  sus 
galeas,  á  fuese  enderecho  de  Castillon  de  Bnrríana, 
porque  lo  hacia  mucho  mal  la  mar,  é  otro  dia  tor- 
nó á  entrar  en  las  galeas ,  é  quando  llegó  endere- 
cho de  un  lugar  que  es  de  Don  Bernal  de  Cabrera, 
Hosen  Bemal  lo  salió  á  rescebír  con  hasta  sesenta 
balleneros  é  barcas ,  todas  con  sus  pendones,  de  que 
ol  Bey  hubo  muy  gran  placer,  é  alli  hizo  gran  sala 
á  él  6  á  todos  los  qne  oon  él  iban  ¡  é  así  el  Boy  an- 
duvo en  sus  galeas  hasta  que  llegó  á  desembarcar 
en  Colibro,  é  deudo  se  fué  á  PerpiBan  muy  traba- 
jado  de  la  mar ,  donde  llegó  el  postrimero  do  Agos- 
to, é  aquí -le  vino  nueva  como  el  Bey  Don  Juan  de 
Portugal  habia  de  los  Moros  tomado  á  Cebta. 
Deuzedby  CjOOgle 
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CAPÍTULO  IX. 


Deaquel  Emperador  supo  quel  Bey  de  Aragón  era 
venido  en  Perpinan,embiósu  embazada  muy  gran- 
de al  Sancto  Padre  é  al  Bey  de  Aragón ,  en  la  qual 
eran  el  Gran  Conde  de  Ungría,  llamado  Nicolao  do 
Grecia,  el  Arzobispo  de'TorBeutoro,  ó  el  Arzobis- 
po de  Renes,  é  otros  doe  Obispos,  é  siete  Maestros 
en  Teología ;  ó  como  ya  el  Papa  era  allí  venido  y  el 
Bey  de  Aragón,  mondaron  hacer  raay,gran  resce- 
bi miento  á  estos  embajadores ,  ó  aposentáronlos 
muy  bien  ;  é  otro  dia  loa  dichos  embaladores  fueron 
ver  al  Papa,  y,  el  Boy  mondó  «1  Principo  sn  hijo,  é 
al  Almirante  Don  Alonso  Enriqucz ,  bu  tío,  é  al  Con- 
de de  Niebla ,  é  ftros  Caballeros  de  su  casa  que  fue- 
sen con  ellos;  y  el  Pápalos  capero  en  ana  gran  silla 
en  su  asentamiento  solemne,  é  su  silla  cubierta  de 
paño  de  oro,  6  mandó  que  las  puertas  de  la  sala  es- 
tuviesen del  todo  abiertas,  porque  propusiesen  en 
plaza,  y  él  asi  les  respondiese;  y  asi  entró  el  Prín- 
cipe con  los  emboladores  del  Emperador,  é  todos 
hicieron  reverencia  al  Santo  Padre,  é  dieron!  e  laa 
cartas  que  del  Emperador  le  traían,  que  eran  de 
creencia,  é  no  le  besaron  la  mano  ni  el  pié,  porque 
ellos  no  lo  habían  por  Padre  Santo ;  y  el  Arzobispo 
de  Torseutora  propuso  antel  Papa  en  latín  por  pala- 
bras muy  corteeea  llamándolo  Serenísimo  é  Potoutf- 
B¡mo  Padre,  no  llamándolo  Santo  Padre;  é  la  conclu- 
sión de  su  embalada  fué  que  ya  sabia  como  el  Em- 
perador su  señor  á  ruego  suyo  ó  del  Rey  de  Aragón, 
su  muy  caro  é  muy  amado  hermano,  había  venido  á 
la  ciudad  de  Niza,  i  después  por  causa  déla  enfer- 
medad del  dicho  Rey  de  Aragón ,  él  era  venido  de 
tan  luenga  tierra  á  Ñorbona  con  muy  gran  trabajo  é 
peligro  de  10  persono,  desando  sus  rey  nos  en  guerra 
con  los  enemigos  de  la  aancta  Y¿  Católica,  por  dar 
conclusión  en  la  unión  de  la  Iglesia,  que  treinta  y 
seis  añOB  habia  que  estaba  en  cisma ,  en  gran  daño  á 
peligro  de  todo  la  chríati  andad,  é  que  ya  sabia  como 
en  la  en  cibdad  de  Constancia  era  llegado  Concilio 
General ,  donde  todos  los  Principes  de  la  Chrístian- 
dad  estaban,  salvo  los  de  España,  9  por  todos  era 
visto  quo  la  onion  de  la  Iglesia  no  se  podía  en  otra 
manera  mejor  hacer  que  por  renunciación  de  los  que 
este  titulo  do  Papa  tenían ,  é  que  puos  los  otros  dos 
llamados  Juan  Ó  Gregorio  habían  renunciado,  que 
á  él  pluguiese  de  mirar  su  edad  é  la  gran  fama  que 
de  su  saber  por  todo  el  mundo  habia,  é  que  tanto 
quanto  él  mayor  fuese  ó  de  mayor  estado,  tanto 
mayor  servicio  haría  á  Dios;  ó  mas  honraría  su  per- 
sona en  renunciar  este  titulo,  por  dar  paz  en  la 
Iglesia  de  Dios  y  en  toda  la  Christiandad,  pues  quo 
habían  renunciado  los  otros  dos;  é  que  afectuosa- 
mente le  rogaba  con  Dios  é  le  requería  quisiese  re- 
nunciar como  los  otros  dos  habían  renunciado,  é  asi 
daría  orden  á  la  pacificación  de  toda  la  Christian- 
dad, ó  habría  lugar  do  se  hacer  canónica  elección 
de  on  Santo  Padre  á  quien  todos  obedeciesen. 


E  luego  el  Sancto  Padre  respondió  que  aquel 
Emperador  de  los  Romanos  que  ellos  decían  fuese 
muy  bíen  venido  á  Narbona,  é  que  bien  paread* 
su  loable  y  sancta  intención  con  queera  venido  de 
tan  largas  tierras  por  entender  en  la  unión  de  la 
Iglesia,  é  que  pues  él  y  el  Rey  de  Aragón  eran  de 
acuerdo  para  venir  en  aquella  villa  de  Perpifiaa, 
ambos  á  dos*le  mostrarían  tales  razones,  que  si  por 
su  renunciación  lauuion  se  hiciese,  que  él  era  pres- 
to de  la  hacer  luego ;  é  los  embaladores  del  Em- 
perador lo  tuvieron  en  gracia  sn  graciosa  respues- 
ta, creyendo  que  asi  lo  habia  de  poner  en  obra. 

CAPÍTULO  XI, 


£1  otro  día  siguiente,  que  fueron  trece  dias  del 
mes  de  Setiembre,  los  embaladores  del  Emperador 
fueron  ver  al  Bey  de  Aragón ,  é  le  dieron  las  le- 
tras que  de  creencia  le  traiau  ,  y  el  Bey  los  resci- 
bió  en  una  sala  que  estaba  muy  ricamente  adere- 
zada, y  el  Roy  estaba  echado  en  sn  cama,  porque 
estaba  muy  doliente,  el  qual  los  dixo  que  fuesen 
muy  bien  venidos,  é  les  preguntó  por  la  salud  del 
Emperador,  é  les  dixo  que  dixesen  lo  quo  les  plu- 
guiese ,  que  no  era  menester  leer  otra  creencia ,  se- 
gún la  auctoridad  de  quien  ellos  eran,  y  el  Bey  les 
mandó  asentar,  y  el  Arzobispo  de  Tros  propuso 
antel  Bey  lo  mosmo  que  habia  dicho  al  Sancto  Pa- 
dre ;  á  allende  deso  dixo  al  Rey  que  mirase  quan 
grande  honor  lo  venia  on  venir  en  sn  tierra  un  too 
gran  Principe  como  era  el  Emperador  de  loa  Ro- 
manos, oponerse  asi  en  su  poder,  desando  sus  Rey- 
nos  en  guerra,  por  dar  conclusión  en  la  unión  de  la 
Iglesia,  é  por  haber  á  él  á  quien  mocho  amaba  por 
las  grandes  virtudes  quo  por  toda  parte  del  se  pre- 
dicaban ;  é  debía  mucho  en  esto  trabajar  con  Be- 
nedito,  porque  acabándose  por  mano  del  Empe- 
rador é  suya,  ambos  á  dos  harían  gran  servicio  á 
Dios  é  universal  bien  á  toda  la  Christiandad.  Y  el 
Bey  de  Aragón  les  respondió  con  voz  muy  flaca,  6 
les  dizo : « Vosotros  seáis  bienvenidos,  y  el  Señor 
Emperador  mi  muy  caro  é  amado  hermano,  venga 
mucho  en  buen  hora  en  mi  tierra  ;é  por  cierto,  si  po- 
sible fuera,  yo  no  quisiera  que  él  tomara  tan  gran 
trabajo,  pero  el  negocio  es  tan  grande,  que  á  éléá 
todos  los  otros  Principes  de  la  Christiandad  convie- 
ne ctf"el  trabajar ;  é  pues  á  él  plugo  é  place  de  ve- 
nir on  mis  Bcynos  é  mi  tierra,  £1  puede  en  ellos  y 
en  ella  ordenar  é  mandar  como  de  los  propios  su- 
yos. T  en  lo  que  toca  á  la  unión  de  la  Iglesia,  do 
que  Dios  quiera  que  arabos  nos  veamos,  trabajare- 
mos por  servicio  do  Dios  por  traer  la  Iglesia  á  con- 
cordia, i  E  los  embaladores  le  agradecieron  macho 
en  graciosa  respuesta,  é  dieron  dos  cartas  del  Em- 


parador  al  Principo  Don  Alo: 
hermano. 


don  Juan 

o  é  ¿  Don  Pedro  bu 


CAPÍTULO  XII. 


E  aaf  los  embfixadoree  se  volvieron  á  Narboua 
al  Emperador  con  la  respuesta  del  Papa  y  del  Bey 
de  Aragón,  la  qual  oída  por  el  Emperador  fué  ron- 
cho alegre ;  é  luego  otro  dia  el  Emperador  so  partió 
para  Perpinan,  é  vino  á  Cañete,  que  bb  ana  legua 
da  Perpinan  ,  de  lo  qual  el  Be;  fué  luego  avisado, 
é  mandó"  al  Príncipe  que  fuese  á  Cañete,  donde  el 
Bey  tenia  grandes  aparejos  hechos  para  la  venida 
del  Emperador,  porque  ende  Jo  hiciese  el  recebi- 
miento  é  la  fiesta  que  debia.  Y  el  Principe  Don 
Alonso  tenia  mandadas  poner  en  el  campo  muchas 
tiendas  é  muy  ricas,  donde  el  Emperador  comiese 
é  durmiese,  é  vino  allí  en  martes  (1)  diez  y  siete 
días  del  roes  de  Setiembre,  é  vinieron  con  el  Prin- 
cipe algunos  Perlados  é  Bicos-Hombrea  é  Caballe- 
ros de  los  que  con  el  Boy  estaban ;  y  el  Sancto  Pa- 
dre embió  á  rescebir  al  Emperador  á  su  Camarlen- 
go ,  con  muchos  Obispos ,  é  gran  Clerecía  é  Docto- 
res y  Abades;  é  asi  llegó  et  Emperador  á  Cañeta 
acompasado  de  muchos  Grandes  Señores,  6  allí  el 
Príncipe  le  hizo  muy  gran  fiosta,  é  comieron  con 
él  el  Emperador  é  todos  los  Grandes  Señores  que 
con  él  venían.  E  otro  día  jueves,  diez  é  nueve  dias 
del  dicho  mes,  partió  el  Emperador  de  Cañeta 
para  Perpinan ,  donde  le  salieron  i  rescebir  los 
embaí  adoren  que  ende  eran  venidos  del  Bey  de 
Castilla ,  y  el  Maestre  de  Montase  con  sus  Caballe- 
ros de  la  Orden  de  San  Juan,,  é  después  el  primogé- 
nito de  Aragón  con  todos  los  Grandes  Sonoros,  Per- 
lados é  Caballeros,  asi  Castellanos  como  Aragone- 
ses que  estaban  en  Perpiflan ;  é  así  el  Emperador 
entró  en  Perpinan ,  donde  todas  las  calles  estaban 
toldadas  de  patios  enteros,  ó  delante  de  las  puertas 
colgados  muchos  paños  franceses  ó  paramentos 
muy  ricos,  édentro  de  la  puerta  estaba  un  cadahal- 
so muy  ricamente  adereszado  con  una  silla  Cubier- 
ta de  brocado ,  que  es  costumbro  en  Aragón  de  po- 
ner ¿  los  Beyes  quando  nuevamente  entran  en  sus 
cibdadcs,  donde  están  asentados  hasta  que  juren 
de  guardar  sus  buenos  usos  ó  costumbres,  é  leyes. 
E  como  esto  no  hubiese  de  hacer  el  Emperador,  no 
se  asentó,  ó  fuéle  dicho  ser  aquella  la  costumbre 
de  Aragón,  é  allí  la  Cibdad  embió  los  juegos  con 
que  roscibíeron  al  Rey ;  é  luego  el  Rey  embió  al  Em- 
perador un  caballo  castellano  muy  grande  é  muy 
hermoso,  ricamento  gnarnido.  El  Emperador  lo  res- 
abió graciosamente,  é  luego  cavalgó  en  él,  é  asi 
fué  por  toda  la  cibdad.  El  Emperador  traia  allende 
de  sus  oficiales  é  gente  de  su  Consejo,  trecientos 
hombres  de  armas ,  los  quales  entraron  todos  arma- 
dos con  él  en  Perpinan,  y  el  Emperador  traia  seis 

(I)  El  diti  J  «lele  de  Setiembre  del  ato  sotl  flnatrotienloi 
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pagos  muy  bien  guarnidos  encima  de  seis  muy 
grandes  ó  muy  hermosos  caballos ,  é  después  destos 
venían  otros  qnarenta  pagee  asaz  bien  guarnidos 
de  los  Caballeros  que  con  él  venían ,  6  traia  seis 
trompetas  con  los  pendones  en  ellas  de  las  armas 
del  Imperio ,  é  así  llegó  á  San  Francisco  donde  ha- 
bía de  posar,  levándole  delante  del  un  Caballe- 
ro (2)  la  espada  la  punta  arriba,  seto  porque  entra- 
ba en  tierra  á  él  no  subjecta,  y  este  que  la  lleva- 
ba decían  que  había  eeydo  Bey  de  Turquía,  é  que 
el  Emperador  lo  había  prendido  en  batalla,  é  de- 
lante del  iban  qnatro  ballesteros  (3)  de  maza,  é  des- 
pués de  toda  esta  gente  venian  veinte  é  cinco  ca- 
ballos de  diestro,  é  con  ellos  venian  tres  mozos 
menestrilos  altos,  que  venian  sonando  muy  gracio- 
samente. E  allí  el  Rey  de  Aragón  le  tenia  manda- 
do adersszar  muy  ricamente  nna  sala  con  su  silla 
puesta  sobre  siete  gradas,  cubierta  de  mny  rico 
.brocado,  ó  del  mismo  un  rico  doser  á  las  espaldas, 
é  delante  del  una  gran  mesa,  porque  la  costumbre 
del  Emperador  era  que  siempre  comiesen  con  él  ca- 
torce ó  quince  Caballeros,  é  debazo  «staban  pues- 
tas muchas  mesas  donde  todos  los  otros  Caballeros 
é  Gentiles- Hombres  del  Emperador  se  asentasen,  y 
el  Emperador  no  comía  en  vasillo  de  plata,  por  la 
cisma  en  que  la  Iglesia  estaba.  E  después  desta 
fiesta  el  Emperador  estuvo  cinqOenta  dias  en  Per- 
pinan, en  los  quales  siempre  el  Rey  de  Aragón  hi- 
zo la  despensa  al  Emperador  é  á  todos  los  que  con 
él  venian  muy  largamente ,  dando  á  todos  aves  i 
pescados  de  muy  diversas  maneras,  é_  vinos  caste- 
llanos é  griegos,  é  malvaslas,  de  tal  manera  que 
los  Alemanes  é  todos  los  otros  extrongeros  se  ma- 
ravillaban de  la  desmesurada  despensa  qusl  Rey 

CAPÍTULO  XIII. 


Allende  las  gentes  quoelEmporador  consigo  traía, 
venian  con  él  embaladores  del  Concilio  muy  nota- 
bles hombres,  asi  Perlados,  como  Doctores  é  Maes- 
tros en  San  ota  Teología,  los  quales  venían  por  saber 
laformaquel  Papa  ternia  en  la  renunciación,  é  por 
ver  como  rescebiaal  Emperador,  é  que  acatamien- 
to el  Emperador  le  haría,  los  quales  traían  poderes 
bastantes  de  todos  los  Reyes  christianos  para  ha- 
blar en  aquel  negocio  ;  á  allí  vinieron  el  Conde  de 
Armifiaque,  y  el  Vizconde  de  Saona,  é  después  vi- 
no ende  el  Duque  Luis  de  Bria,  que  era  Polonio,  y 
el  Mariscal  de  Ungria,  que  venian  de  ver  al  Rey 
de  Castilla,  los  quales  hicieron  reverencia  al  Empe- 
rador ,  é  le  dixeron  que  habían  recebido  muy  gran- 
des honras  en  los  Rey  nos  que  habían  visto,  é  que 
habían  estado  en  Granada  y  en  Portugal  y  en  Cas- 
tilla, donde  por  sor  suyos  habían  grandes  fiestas 
rescibido ,  capee  I  ulmén  te  del  Bey  Don  Juan  é  de  la 

>!)  CiMIa  de<l>  en  el  original. 

(3)  Ytttltot  decli  en  el  original ,  j  te  baila  esmesdidc  Si'lth 
Uret  Ai  lítn  de  Calinda.  >n  j  Q 
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Reyns  en  madre,  é  de  los  otros  Grandes  de  sus 
Royaos ;  d  los  principales  dellos  traían  la  devisa  de 
la  Tanda  quel  Rey  Don  Juan  les  había  dado ;  é  pi- 
dieron por  merced  al  Emperador  qne  asi  él  honra- 
se macho  á  los  Caballeros  5  Gentiles-Hombres  na- 
tarales  del  Rey  Don  Juan  Despana.  El  Emperador 
hnbo  placer  en  oir  la  suplicación  qne  sns  Caballe- 
ros le  hacían ,  y  él  respondió  qne  siempre  él  había 
hecho  honra  á  los  Españoles,  é  qne  donde  adelante 
gela  entendía  de  hacer  mny  mas  complidamente.  E 
de  parte  del  Rey  de  Francia  vinieron  allí  el  Maes- 
tre de  Rodas,  y  el  Arzobispo  de  Renes  y  el  Arzo- 
bispo de  Tora  en  Torayna,  y  el  Arzobispo  de  Tolo- 
sa,  y  el  Obispo  de  Carcasona,  y  el  Preboste  de  Pa- 
rió, £  tres  Doctorea  de  la  Universidad ;  é  vinieron 
allí  de  loa  embajadores  del  Rey  do  Inglatierra  qne 
estaban  en  el  Concilio  un  OblBpo  de  Vacestre  é  tres 
Doctores  famosos.  E  del  Rey  no  de  Ungría  vinieron 
allí  el  Chanciller  mayor,  é  tres  Doctores,-  é  otros 
tres  Maestros  en  Teología.  E  por  el  Rey  de  Navar- 
ra vinieron  el  Protonotario  bu  hijo ,  y  el  Conde  de 
Cortes,  hijo  bastardo  del  Rey  de  Navarra,  6  muchos 
otros  de  que  la  historia  no  hace 


CAPÍTULO  XIV. 
Del  presente  qne]  Hej  de  Angón  enbld  il  Emperador. 

El  viernes,  veinte  días  de  Setiembre  (1),  el  Em- 
perador se  estuvo  en  so  posada  porque  aquel  dia 
ayunaba,  y  en  este  dia  el  Rey  le  embió  tros  caba- 
llos, los  dos  á  la  brida  mny  ricamente  adereszados, 
é  mucho  mas  el  tercero  que  venia  &  la  gineta,  por- 
que todo  el  jaez,  encálalas,  y  estribos,  y  espuelas, 
y  espada,  todo  era  de  oro  fino,  y  en  las  encaladas 
habia  bal  asea  y  esmeraldas  é  perlas,  y  en  lavayna 
del  espada  habia  asimismo  muchas  piedras  precio- 
sas de  diversas  colores ,  y  en  el  pomo  levaba  dos 
rubia ,  nno  de  la  una'  parte  y  otro  de  la  otra  ;  é  la 
silla  era  labrada  mny  ricamente  de  filo  do  oro  tira- 
do por  martillo  ;é  tenia  en  el  arzón. delantero  nn 
rico  joyel  en  que  habia  no  gran  balaxe,  é  tres 
gruesas  perlas  ;  y  embidle  mas  dos  aljabas  moris- 
cas, la  nna  de  zarzahán  brocada  de  oro,  é  la  otra  de 
-/¡comas,  é  nn  capuz  de  muy  fina  grana.  El  Empe- 
rador fué  muy  contento  tiesto  rico  presente  que) 
Rey  le  hizo,  y  embiogelo  mucho  agradescer. 

CAPÍTULO  XV. 


Otro  dia  sábado  siguiente,  qne  fueron  veinte  y 
nno  (2)  días  de  Setiembre ,  el  Emperador  é  toda  su 
Corte,  é  los  embaladores  de  los  Reyes  ebristianos 
que  con  él  venían  fueron  ver  al  Sancto  Padre,  el 


(I)  Setas  el  coplista  lifsleate,  se  elídesela  que  debe  decir 
Stüemtrt  en  lagar  de  Olttre  qne  ciUbi  en  el  original. 

(S|  Segnn  el  anterior  capitulo,  qne  eonlnni  el  tálenlo  tronóla- 

•leo,  el  tábido  tUwMtftj 

■Alee  el  arista»!,. 
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qusl  lo  estaba  esperando  en  lina  gran  sala  que  ha- 
bia mandado  muy  bien  aderezar ,  é  cerca  de  la  silla 
del  Papa  estaba  otra  un  poco  mas  bsxa,  donde  el  Em- 
perador se  habia  de  sentar ;  é  como  el  Emperador 
allegó,  el  Papa  se  levanto  de  su  silla  é  descubrió  su 
cabeza,  é  ambos  á  dos  se  dieron  las  manos  é  se  die- 
ron paz  a  la  iguala:  esto  se  hizo  por  quel  Emperador 
no  lo  había-  por  verdadero  Papa.  T  el  Padre  Sanc- 
to porfié  con  el  Emperador  porque  se  asentase  pri- 
mero, y  el  Emperador  no  quiso,  é  asentáronse  igual- 
mente, y  el  Emperador  le  dixo  qee  él  venia  con 
gran  deseo  de  lo  ver,  así  por  conocer  an  excelente 
persona,  como  por  trabajar  como  hubiese  concor- 
dia en  la  Iglesia  de  Dios ,  é  conociesen  nn  Padre 
Sancto  Vicario  do  Jesuchristo  é  no  mas,  é  con  este 
deseo  habia  venido  de  tan  largas  tierras  á  muy  gran 
trabajo  é  peligro  de  so  persona ;  é  que  le  suplicaba, 
paee  á  él  convenia  mas  qne  á  otro  dar  esta  concor- 
dia ,  asi  por  su  edad,  como  por  sa  gran  saber ,  le 
pluguiese  dar  paz  en  la  Iglesia  de  Dios,  lo  qnal  so- 
lamente estaba  en  que  él  quisiese  renunciar  la  dini- 
dad  papal ,  como  lo  habian  hecho  Juan  ¿Gregorio, 
que  Padres  Sanctos  se  llamaban,  en  lo  qual  haría 
may  gran  servicio  á  Dios,  é  tiraría  la  chrietiandad 
de  muy  grandes  turbaciones. 

CAPÍTULO  XVI. 
De  li  reapueila  qnel  Stneto  Padre  H6  ti  Emperador, 

Y  ol  Sancto  Padre  le  respondió  que  su  ^"msnda 
era  muy  justa  é  de  christisnisiino  Principe  come 
él  era,  é  que  habia  gran  placer  do  conocer  por  pre- 
sencia su  ilustrísima  personal  de  quien  muchas 
grandes  virtudes  siempre  habia  oído,  é  que  él  era 
presto  de  hacer  todo  lo  qne  fuere  á  servicio  de  Dios. 


CAPÍTULO  XVII. 


'  E  los  Arzobispos  que  departe  del  Concilio  venían 
lo  hicieron  ana  mny  larga  habla  é  muy  notable, 
fundando  por  muchas  aactorídades  de  la  Sacra  Es? 
critnra  é  de  otros  Sanotos  Doctores,  qnél  debía  ha- 
cor  la  renunciación  qnel  Emperador  le  suplicaba,  y 
que  aquello  mesmo  ellos  de  porte  del  Concilio  gelo 
suplicaban,  é  con  Dios  gelo  requerían,  porque  ha- 
ciéndolo asi,  haria  gran  servicio  á  Dioa  é  gran  bien 
á  toda  la  Christiandad ,  y  honrarla  mucho  su  perso- 
na, y  en  lo  contrario  daria  causa  á  grandes  males, 
é  seria  forzado  quel  Sacro  Concilio  en  ello  prove- 
yóse en  la  forma  que  entendiese  ser  cumplidero  al 
servicio  de  Dios  é  á  la  pacificación  de  la  universal 
Iglesia  ;  a  los  quales  el  Papa  respondió  lo  mesmo 
qnél  al  Emperador  habia  respondido.  E  asi  ol  Empe- 
rador é  todos  los  qne  con  él  venían  se  partieron  del 
Padre  Sancto,  y  el  Emperador  iba  mucho  alegre  con 
esta  respuesta,  creyendo  qnel  Sanoto  Padre  pusie- 
ra en  obra  lo  qne  deoia. 


>y  Google 


CAPÍTULO  XVIII. 

Detono  el  Emperador  Tué  ¡  Ttrilltcjde  Angón.' 

El  Emperador  embiú  decir  si  Key  de  Aragón  que 
esa  tarda  lo  iría  ¿ver,  é  así  lo  puao  en  obra,  y  el  Rey 
do  Aragón  lo  rescibió  catando  echado  en  bu  cama, 
muy  flaco,  el  qoal  había  mandado  poner  ala  parta 
derecha  de  bu  cama  ana  eilla  muy  bien  guarnida, 
cubierta  de  no  rico  paflo  brocado;  é  como  el  Empe- 
rador llegó  al  Rey,  diólo  tres  veces  pac  é  abrazólo, 
mostrándole  muy  grande  amor  o  diciéndole  qnan 
gran  desplacer  tenia  de  rn  enfermedad ;  é  luego  el 
Emperador  se  asentó  é  dixo  al  Rey  todo  lo  que  era 
pasado  entre  el  Sancto  Padre  y  él.  T  el  Rey  le  dixo' 
que  le  agredeacia  mucho  haber  querido  tomar  tan 
gran  trabajo  do  ser  venido  de  tan  largas  tierras,  con 
tantos  peligros  6  trabajos,  é  que  esperaba  en  Dios 
que  su  venida  seria  muy  fructuosa,  é  á  bu  causa  se 
haría  unión  en  la  Iglesia;  é  pues  que  á  Nuestro  Se- 
ñor había  placido  traerlo  en  sn  tierra,  le  suplicaba 
quisiese  servirás  de  todo  lo  que  en  ella  habia  é  de 
su  casa,  como  de  la  propia  suya ;  é  asi  estuvieron 
gran  pieza  hablando,  é  traxeron  colación  de  mu- 
chas conservas,  y  el  Emperador,  hecha  la  colación, 
se  despidió  del  Rey,  é  fué  á  ver  a  la  Reyna  ó  i 
la  Princesa  é  a  la  Infanta  ;  é  como  el  Emperador 
entró,  la'Beyna  ó  la  Princesa  é  la  Infanta  salie- 
ron á  lo  retoebir  hasta  la  puerta  de  la  Bala,  y  el 
Emperador  llegó  i  ellas  con  grande  acatamiento,  é 
dioica  paz;  é  tomó  á  la  Rsyna  del  brazo,  6  llevóla  á 
an  asentamiento,  é  asentóse  con  ellas,  y  el  Principe 
asimeemo ;  y  el  Emperador  hablaba  en  latín ,  y  el 
Principe  era  el  interprete ,  y  el  Emperador  se  des- 
pidió, y  el  Principe  fué  con  él  hasta  lo  dexar  en  su 
potada. 

CAPÍTULO  XIX. 
De  mbs  d  Pipa  j  el  Emperador  vinieron  i  »er  il  Re;  He 

E  luego  otro  día  domingo,  que  fueron  veinte  é 
dos  días  del  mea  de  Setiembre,  vinieron  á  la  posa- 
da del  Bey  de  Aragón  el  Papa ,  y  el  Emperador ,  é 
los  Cardenales,  y  el  Conde  de  Armillaque,  y  el  gran 
Duque  de  Ungria,  é  todos  los  otros  Grandes  Seño- 
ree que  allí  estaban,  aaf  Perlados  como  Caballeros, 
¿mandaron  que  todos  saliesen  fuera ,  ¿quedaron 
solos  el  Papa  y  el  Emperador  y  el  Rey  de  Aragón  ¡ 
y  el  Emperador  dixo  al  Papa  y  al  Rey  que  bien 
sabían  que  habia  quatro  afios  qne  andaba  trabajan- 
do por  dar  paz  en  la  Iglesia  de  Dios ,  ¿  con  aquel 
deseo  era  allí  venido,  y  ¿1  habia  eacripto  á  todos 
los  Reyes  ohristianos  sohrello,  y  ellos  habían  hecho 
ayuntar  Concilio  General  en  nna  su  oibdad  que  lla- 
maban Constancia,  loa  qualea  habían  embiado  re- 
querir á  ellos  dos  qne  fueaen  ó  amblasen  al  dicho 
Concilio,  lo  qual  aaimeamo  habían  embiado  a  decir 
al  Rey  de  Castilla  é  *  los  otros  Príncipes  Christia- 
BM)  ¿  pnea-él  no  dudando  ningún  trabajo  ni  peli- 
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gro  que  venir  le  pudiese,  era  allí  venido  por  servi- 
cio de  Dios ,  qne  si  Benedito  pluguiese  hacer  esta 
renunciación  de  que  pendía  (1)  la  paz  universal  de 
toda  la  Chrístlandad,  lo  qual  debia  hacer  luego, 
pues  sabia  que  habían  renunciado  Juan  é  Gregorio, 
como  dicho  es ;  é  dixo  que  porquel  Benedito  creye- 
se lo  que  decía ,  que  le  moatraha  las  escrituras  au- 
ténticas por  donde  parecían  las  renunciaciones  de 
los  dos  que  Sanctos  Padres  se  llamaban ,  ¿  para  que 
esto  debiese  hacer,  el  Emperador  le  dio  muchas  ra- 
zones. El  Papa  lo  respondió  que  á  él  placía  de  dar 
la  via  porque  mas  ahina  viniese  la  paz  en  la  Igle- 
sia de  Dios,  y  esta  habida,  él  haría  la  renuncia- 
ción ;  é  todo  esto  hacia  el  Papa  por  dar  dilación  a 
los  negocios  é  no  hacer  la  renunciación;-  como  ade- 
lante peresció. 

CAPÍTULO  XX. 
De  tomo  el  emperador  riña  olra  tci  1  <rer  il  Rey  de  Angón. 
El  Emperador  vino  otra  vez  á  ver  al  Rey  de  Ara- 
gón, é  quexóse  del  Benedito,  diciendo  que  le  pare- 
cía que  alargaba  mucho  de  venir  en  la  oonclnsion 
qno  debía,  é  le  rogaba  quél  afincase  porque  hiciese 
esta  renunciación,  y  oí  Rey  le  respondió  que  é  él 
pesaba  mocho  desta  tardanza ,  ó  le  pedia  por  mer- 
ced qne  le  mandase  embiar  las  renunciaciones  que 
los  otros  habían  hecho,  é  que  vistas,  habría  mayor 
razón 'para  lo  mas  afincar;  é  luego  el  Emperador 
gelas  mandó  dar,  é  luego  el  Rey  apartó  al  Arzobis- 
po de  Tarragona,  é  ¿  Don  Pablo,  Obispo  de  Burgos, 
é  ¿  Don  Alvaro,  Obispo  de  León,  é  á  Don  Berengel 
de  Vardaxi,  ¿  rogóles  afectuosamente  que  viesen 
aquellas  escrituras,  é  dixeson  en  parecer;  é  vistas 
por  ellos,  dixoron  como  por  aquellas  escrituras  cla- 
ro parecía  como  Joan  é  Gregorio  habiau  renuncia- 
do la  dinidad.papal  que  cada  uno  dallos  decía  per- 
teneoerle.é  qne  así  lo  debia  hacer  el  Benedito,  ai 
habia  voluntad  de  dar  paz  é  concordia  en  la  Cliris- 
tiandad, 

CAPÍTULO  XXI. 


embaladores  del  Rey  de 
Francia  al  Rey  de  Aragón,  por  los  quales  le  em- 
biaba  afectuosamente  rogar  le  pluguiese  trabajar 
con  el  Benedito  porque  quisiese  renunciar  como 
Juan  é  Gregorio  habían  renunciado ,  en  lo  qual  ha- 
ría muy  gran  servicio  á  Dios,  y  él  gelo  agradece- 
ría macho ;  A  los  .quales  el  Rey  respondió  que  Dios 
sabia  quanto  le  pesaba  de  la  cisma  qae  en  la  Chrís- 
tiandad  estaba,  é  quanto  habia  trabajado  por  la 
quitar,  é  trabajaría  en  ello  con  todas  sus  fuerzas. 

(t)  En  el  original  iitepríu,  pero  parece  ierra.  . 
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CAPÍTULO  XXII. 


Ei  viernes  (1),  que  fueron  once  diaa  del  mes  de 
Otubre ,  loe  embajadores  del  Concilio  f ueron  al  Em- 
perador á  ae  quexar  de  la  gran  dilación  qnel  Bene- 
dito  hacia ,  de  donde  parencia.  el  no  querer  renun- 
ciar, é  qce  le  enplicaban  é  podían  por  merced  le 
embiasen  requerir  que  rennnciaee  ó  les  diese  licen- 
cia, porque  ellos  Be  querían  partir  para  el  Concilio, 
porque  allá  ae  Tieso  el  remedio  que  convenia  dar. 
El  Emperador,  con  grande  enojo  que  hubo  de  las 
formas  qnel  Benedito  tenia,  dixo  al  Principe  Don 
Alonso  que  fuese  al  Benedito  é  le  díxeae  que  se 
maravillaba  mucho  del  tenerlas  formas  que  tenía 
con  él  é  con  todos  los  otros  Príncipes  de  la  Cliris- 
tiandad  é  que  bien  sabia  qnanto  tiempo  era  allí 
venido,  é  tan  poco  estaba  hecho  como  el  día  pri- 
mero ;  que  le  requería  que  dende  en  cinco  diaa  ae 
determinase  ei  quería  renunciar  ó  no,  porque  él  no 
entendía  de  mus  se  detener  allí.  El  Pupa  respondió 
por  muchas  palabras,  é  la  conclusión  era  que  él 
siempre  había  querido  la  justicia,  é  que  aquella 
queria,  é  quo  pora  justamente  hacerse,  convenia 
de  haber  lugar  segura  donde  todos  los  Cardenales 
se  juntasen,  é  que  ante  de  todas  cosas  so  diese  por 
ninguno  todo  el  proceso  que  contra  él  ora  hecho ,  é 
después  él  haria  la  renunciación. 

CAPÍTULO  XXIII. 


Con  esta  respuesta  el  Emperador  é  los  embalado- 
res del  Concilio  fueron  muy  mal  contentos,  y  el 
Emperador  embió  al  Duque  Luis  do  Bria  al  Papa  á 
le  decir  que  él  é  loa  embaladores  del  Concilio  é 
de  los  otros  Reyes  que  allí  estaban  habían  seydo 
mu;  mal  contentos- de  su  Tespuecta,  ó  quo  bien  sa- 
bia quél  había  prometido  al  Emperador  que  s¡  loa 
otros  renunciasen,  que  él  renunciarla  luego;  por  en- 
de que  le  requería  que  renunciase  luego  sin  condi- 
ción alguna,  pues  ya  había  visto  las  renunciacio- 
nes de  loa  Otros  que  Padres  Sonetos  ae  llamaban, 
en  lo  quat  baria  gran  servicio á  Dios,  é  quitaría  la 
cisma  de  la  Christiandad. 

CAPÍTULO  XXIV. 
De  1»  re  ¡poesía  qnel  Papa  üd  al  Duque  Luis  de  Bria. 
El  Santa  Padre  respondió  que  bien  era  verdad 
quél  habia  escrito  al  Emperador  quél  renunciaría 
habiendo  loa  otros  renunciado ,  pero  que  esto  se  en- 
tendía dándose  vfe  ó  camino  porque  después  de  su 
renunciación  ó  de  su  muerte  no  quedase  cisma  al- 
guna, í  que  él  habia  dado  al  Emperador  muchas 
vías  é  maneras,  é  que  él  no  había  dado  manera  en 

(I)  El  «I  oriiinal  «Ubi  Jura,  debiendo  decir  Viente». 


como  él  pudiese  hacer  la  dicha  renunciación ,  é  que 
dándogela  él  era  presto  para  U  hacer ;  é  loa  emba- 
ladores todavía. porfiaron  qne  renunciase  simple- 
mente  como  loa  otros  habían  renunciado ;  y  el  Papa 
dixo  que  no  lo  haría.  E  qnando  el  Emperador  oyó  es- 
ta reapnesta  del  Benedito,  hubo  tan  grande  enojo  te- 
niéndose por  engallado,  qne  mandó  Inego  cargar  su 
recnage,  écavalgar  sus  gentes  para  ao  partir;  é  co- 
mo el  Rey  Daragon  snpo  qnel  Emperador  se  partía, 
embió  á  él  al  Principe,  é  al  Maestre  de  Santiago,  é 
á  Don  Pedro ,  con  los  quales  le  embió  af  canosa- 
mente i  rogar  que  le  pluguiese  de  lo  ver  ante  de 
ae  partir;  é  luego  el  Emperador  é  con  él  todos  los 
Embaladores  del  Concilio  vinieron  á  la  posada  del 
Bey ;  y  el  Emperador  dio  paz  al  Bey  6  asentóse  en 
la  silla  como  solía ,  y  el  Rey  mandó  á  todos  los  su- 
yos que  saliesen  fuera ,  y  el  Emperador  le  dixo  qne 
él  bien  sabia  qnel  Benedito  le  habia  escrito  qne  re- 
nunciando los  Otros  que  Padres  Sanctos  ae  llama- 
ban, quél  renunciaría ,  é  sabía  quantc  habia  que 
estaba  allí  esperando  esta  renunciación,  é  toda 
vfa  el  Benedito  bascaba  vías  é  modos  exquisitos 
para  lo  no  hacer,  é  que  el  Benedito  le  habia  pasa- 
do la  verdad  é  prometimiento  qne  le  había  hecho ; 
é  pues  él  habia  estado  tanto  tiempo  allí  sin  poder 
hacer  cosa  de  bien ,  que  él  se  quería  partir.  El  Bey 
le  embió  suplicar  que  la  pluguiese  de  se  detener  por 
quél  embiase  requerir  al  Sancto  Padre,  é  luego  em- 
bió al  Príncipe  su  hijo,  c  al  Infante  Don  Enrique,  6 
muchos  otros  Orandes  Señores  que  ende  estaban ,  á 
suplicar  de  bu  parte  al  Sancto  Padre  que  le  plugnie- 
bo  de  renunciar,  puea  lo  tenia  prometido  si  Empe- 
rador, é  donde  no  quisiese,  qne  seria  forssdo  que 
los  Reyes  é  Príncipes  de  Eepafia  le  quitasen  la  obe- 
diencia. El  Sancto  Padre  respondió  quo  vería  en 
ello  é  responderle. 

CAPÍTULO  XXV. 

Del  enojo  qnel  Emperador  baba  de  ti  respaesti  riel  Sánelo  Padí*. 

Oida  esta  respuesta  por  el  Emperador,  hubo  muy 
grande  enojo,  porque  conoció  que  todas  estas  cosas 
eran  dilaciones,  é  mandó  aparejar  para  en  partida, 
y  el  Emperador  cavalgó  para  se  partir;  é  dixéron- 
le  como  el  Conde  de  Fox  que  habia  venido  el  dia 
de  ante,  era  llegado  allí  á  su  posada  por  le  hacer 
reverencia,  é  que  babia  hallado  las  puertas  cerra- 
das, é  por  eso  se  había  ido  i  en  pesada.  Él  se  fué  ca- 
valgando  de  camino  como  estaba  á  la  posada  del 
Conde  de  Fox ,  á  lo  ver;  é  como  quiera  qne  como  al 
supo  qoel  Emperador  se  partía,  le  embió  al  Maes- 
tre do  Santiago  é  á  otros  muchos  Orandes  de  los 
que  ende  estaban  i  le  rogar  que  le  plugieee  de  es- 
perar, el  Emperador  se  partió  para  Salsas,  que  es  á 
trea  leguas  de  Perpifian ;  y  el  Rey  do  Aragón  le  em- 
bió sus  Embaladores  todavía  le  suplicando  qne  es- 
perase allí  dos  ó  tres  días.  El  Emperador  esperó,  y 
el  Sancto  Padre  todavía  daba  buena  respuesta  sin 
ninguna  conclusión ,  y  el  Bey  mucho  enojado  man- 
dó a  todos  los  Letrados  qne  ende  estaban  qne  vie- 
sen lo  qne  en  esto  se  debí»  hacer  de  derecho,  é  quo 


don  jüan  segcndo. 


aquello  se  hiciese  ¡  loa  quales  altercaron  mucho  en 
este  negocio,  é  determinaron  -que  pnee  el  Soneto  Pa- 
dre dilataba  é  no  quería  claramente  responder,  que 
fuese  requerido  tres  veces  qne  renunciase,  ó  lo 
tomasen  asf  por  testimonio,  é  si  lo  no  quisiese  hacer, 
que  le  tirasen  la  obediencia. 

CAPÍTULO  XXVI. 

Del  íeqaerfmteiito  qiel  Rej  de  Angón  nubló  kacst  it  Suelo 
Pidre. 

SU  Rey  de  Aragón  embió  hacer  el  dicho  requeri- 
miento al  Sanólo  Padre ,  lo  cual  fué  tomado  por 
testimonio,  7  el  Papa  respondió  qne  todavía  esta- 
ba presto  para  hacer  lo  qne  debía,  pero  que  pues 
lo  tomaban  por  testimonio,  qne  le  diesen  el  trasla- 
do é  que  respondería.  É  otro  día  de  mañana  (1), 
lunes,  que  fueron  catorce  días  de  Otubre,  el  Pa- 
dre Sancto  se  partid  para  Colibre  sin  dar  respuesta 
ninguna,  é  desdel  camino  embió  decir  al  Rey  do 
Aragón  quel  se  partía  para  Colibre,  é  que  donde, 
adelanto  que  hiciesen  lo  qne  quisiesen,  quél  no 
quería  mas  hacer ;  de  lo  quel  el  Bey  Daragon  hubo 
tan  grande  enojo  que  fue  maravilla.  Y  el  Bey  da 
Aragón  6  todos  los  otros  embaladores  de  los  Be- 
yes é  Principes  de  su  obediencia  le  embisten  á  su- 
plicar qne  lo  plugieso  volver  á  Perpiñan,  é  dar 
conclusión  qual  debía  para  qne  la  nnion  de  la  Igle- 
sia se  hiciese. 

capítulo  xxvn. 

De  li  nspBMta  qul  Suelo  Padre  biio  >l  Iler  Dirtfon. 

A  lo  qual  el  Sancto  Padre  respondió  que  á  él  no 
era  segura  la  estada  en  PéVpiflan ,  mayormente  te- 
niendo el  Bey  de  Aragón  la  fortaleza;  y  es  verdad 
quel  Rey  de  Aragón  le  tenia  dado  todo  el  seguro 
qne  él  le  quiso  demandar,  y  esto  no  era  al ,  salvo 
quererse  esensar  de  hacer  la  renunciación ;  y  el  Bey 
6  los  susodichos  embajadores  le  embiaron  á  supli- 
car que  pues  no  quería  volver  á  Perpiñan,  que  ca- 
li) En  el  origini!  tttii  Mtfreola ,  debiendo  derir  lí»«. 


peraae  allí  en  Colibre,  puee  el  Emperador  esperaba 
eu  Narbona,  é  que  allí  quisiese  dar  la  forma  qne 
debia  en  la  renunciación ;  é  acabada  de  oir  la  dicha 
suplicación,  sin  responder  ninguna  cosa,  él  se  metió 
en  la  mar  é  se  f  aé  á  Pefilecole. 

capítulo  xxvni. 

De  cono  el  Rey  de  An(oa  e  loa  embaladores  del  Concillo  em- 
blKon  requerir  il  Sánelo  Padre  fue  renanclaae- 
Vista  la  respuesta  del  Santo  Padre,  el  Bey  de 
Aragón  é  todos  los  embajadores  de  dos  Beyes  á 
Principes  de  su  obediencia  acordaron  de  embiar 
au  embazada  áPefifscola,  por  la  quel  requirieron 
al  Sancto  Padre  que  renunciase  simplemente  como 
Juan  é Gregorio  habían  renunciado,  y  él  respondí* 
que  no  quoría  renunciar.  Y  el  Bey  de  Aragón,  vista 
lámala  respuesta qnel  Sancto  Padre  habia  dado,  de- 
terminó que  todos  los  Letrados  qne  ende  estaban 
se  ajnntssen,  é  con  grande  deliberación  viesen  lo 
que  de  derecho  en  esto  se  debia  hacer,  porque  no 
se  errase  cosa  en  negocio  tan  grande;  é  después  de 
grandes  altercaciones  habidas,  determinóse  por  to- 
dos que  se  debia  quitar  la  obediencia  al  Sancto  Pa- 
dre, é  con  todo  eeo  el  Bey  de  Aragón  era  de  tan 
limpia  conciencia,  que  dudando  todavía  en  lo  que 
ae  dobia'hucer,  acordó  embiar  todo  el  caso  en  escri- 
to á  Maestre  Vicente,  el  de  quien  la  historia  ha 
hecho  mención,  qne  era  hombre  de  mny  sancta 
vida,  é  por  sus  predicaciones  habia  convertido  mo- 
chos Judíos  é  Moros  á  nuestra  sancta  fe  católica; 
que  le  pluguiese  de  ver  las  dubdss  en  que  estaban, 
é  determinase  lo  que  se  debia  hacer;  con  lo  qual 
embiÓ  al  Doctor  Juan  González  de  Azevedo,  qne 
era  uno  de  los  embaladores  del  Bey  de  Castilla; 
el  qual  vistas  todas  las  dndas  qne  en  el  caso  suso- 
dicho se  tenían,  dizo  que  so  parecer  era  el  de 
todos  ;los  otros  Letrados  qne  en  esto  habían  visto, 
é  que  el  Rey  de  Aragón  debia  asi  escribirlo  á  la  Se- 
ñora Beyna  de  Castilla  Doña  Catalina,  para  infor- 
mación de  su  limpia  conciencia.  E  los  Beyes  é 
Principes  de  la  obediencia  del  Benedito  acordaron 
de  embiar  SUS  embaladores  al  Emperador  con  cier- 
tos capítulos,  que  por  todos  fueron  acordados, 


AÑO   DÉCIMO. 

1416. 


CAPÍTULO  PBIMEHO. 


En  el  qual  tiempo,  Domingo  (2),  1 
*  de  Enero  del  año  de  la  Encarnac 


tro  Redemptor  de  mil  é  quatro  cientos  é  dies  y  Seis 
afios,  el  Bey  Don  Fernando  de  Aragón  tiró  la  obe- 
diencia al  Papa  Benedito  XIII,  é  pensó  qne  asi  se 
quitaría  en  Castilla,  pues  que  sus  embaladores  ha* 
bian  estado  en  todo  lo  buso  dicho.  Y  el  Bey  de 
Aragón  escribió  todo  lo  pasado  &  la  Señora  Beyna 
Dotia  Catalina,  haciéndole  saber  como  él'  habia 
24 
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quitado  la  obediencia  al  Benedicto,  é  que  ella  asi  lo 
debia  hacer.  É  como  el  Benedicto  poco  ante  desto 
había  dado  el  Arzobispado  de  Toledo  á  Don  San- 
cho do  Roías,  Obispo  do  Palencia,  é  había  dado 
litros  Obispados  é  Dignidades  A  otros  algunos  en 
los  Reynos  de  Castilla,  todos  los  qne  habían  res- 
cabido  estos  beneficios  consejaron  a  la  Reyna  qne 
no  quitase  la  obediencia  al  Bonedito. 


CAPÍTULO  II. 

Denm  granTieinrla  qnel  Rey  de  Inilalerra  bn.no  de  loiFmw****. 

En  eate  tiempo  el  Rey  de  Inglaterra  hizo  nna 
muy  grande  armada,  en  que  se  afirma  qne  habla  de 
carracas  é  naos  í  gateas  é  barchas  é  balleneres  ¿ 
fustas  en  qne  oran  por  todas  raos  de  mil  é  trescien- 
tas velaa,  é  con  todas  ellas  vino  á  desembarcar  en 
Cales,  é  desde  allf  se  fué  para  Anaflor,  é  de  allí  fui 
entrando  por  el  Reyno  de  Francia  haciendo  muy 
gran  guerra,  tomando  é  ganando  muchos  lugares, 
é  hizo  tan  grandes  aguas  é  fríos,  quel  Rey  do  In- 
glaterra se  hnbo  de  retraer  para  Anaflor.  E  como 
loe  Grandes  Señores  de  Francia  se  habían  juntado 
para  venir  contra. él  pensando  que  iba  hnyendo, 
vinieron  copos  del,  é  ante  que  llegasen  á  Anaflor, 
los  corredores  de  los  Franceses  llegaron  muy  cerca 
do  los  Ingleses,  en  tal  manera  que  los  Ingleses  hu- 
bieron conocimiento  de  la  gente  de  los  Franceses 
que  venia,  é  ordenaron  sus  haces  é  diese  la  batalla 
entre  ellos,  é  fué  muy  crudamente  ferida  por  am- 
bas partes ;  é  como  quiera  que'los  Franceses  er.nn 
muchos  mas  sin  comparación,  los  Ingleses  fueron 
vencedores,  é  murió  en  esta  batalla  Unta  gente, 
que  se  afirmaba  haber  quedado  en  el  campo  siete 
mil  Caballeros  é  Gen tü es- Hombres  de  cotas  de  ar- 
mas. É  fueron  en  ella  presos  el  Duqua  de  Orliens, 
y  el  Duque  de  Borbon,  y  el  Duque  de  Alanson,  y 
el  Conde  de  Angolema,  é  Mosen  Boeicante,  Maris- 
cal de  Francia,  é  otros  muchos  Condes  é  Grandes 
SeGoreB  é  Caballeros ;  é  a  esta  batalla  llaman  hoy 
los  Franceses  la  negra  jornea.  El  Rey  de  Inglatier- 
ra  hnbo  el  campo,  de  donde  llevó  muy  grandes  ri- 
quezas, é  fuese  para  Anaflor  muy  alegre  con  la 
victoria  que  Dios  le  había  dado  ;  ó  allf  mandó  cu- 
rar de  loa  feridos  qne  eran  machos,  Ó  quiso  reposar 
allí  hasta  que  pasasen  los  fríos  del  invierno,  para 
tornar  á  hacer  la  guerra  en  Francia;  i  cayó  tan 
gran  pestilencia,  en  su  gente,  qae  se  hnbo  de  tor- 
nar en  SU  Reyno.  _ 

CAPÍTULO  in. 


El  Sancto  Padre  como  fué  certificado  que  el  Rey 
de  Aragón  le  habia  quitado l&obediencia, hubo  tan 
grande  enojo,  que  hizo  proceso  contra  él,  é  acaba- 
do, dio  sentencia  privándolo  del  Reyno;  y  embió 
mandamiento  por  todas  las  cibdades  de  sns  Reynoa, 
mandando  que  lo  no  hubiesen  por  Rey  ¡  é  mandá- 
balo cada 'día  descomulgar  en  bu  palacio. 


En  este  tiempo,  en  el  mea  de  Mano  del  dicho 
año,  finó  en  Medina  del  Campo  el  Infante  Don  San- 
cho, Maestre  de  'Alcántara,  de  su  dolencia.  É  los 
Frayles  de  la  Orden  eligieron  por  Maestre  á  Fray 
Joan  de  Sotomayor,  Comendador  mayor  6  Gover- 
nador  de  Alcántara ;  é  como  la  Reyna  Doria  Catali- 
na supo  la  muerte  de  Don  Sancho,  hubo  dallo  gran 
desplacer,  é  quisiera  dar  el  Maestrazgo  i  Gomen 
Carrillo  de  Cuenca,  que  era  Ayo  del  Rey,  Ó  suplicó 
sobrello  al  Sancto  Padre,  el  qnal  le  respondió  que 
la  elección  del  Maestrazgo  pertenecía  á  sus  Fray- 
Íes,  6  pues  pareada  la  elección  ser  hecha  canónica- 
mente, que  lo  plugtese  haber  paciencia,  porque  en 
hacer  lo  contrario  iría  contra  justicia,  y  erraría 
mucho  á  su  consciencia ;  é  asi  hubo  de  quedar  por 
Maestre  de  Alcántara  Fray  Jnan  de  Sotomayor. 

CAPÍTULO  V. 

De  tomo  el  Bey  de  A  rapos  sapo  la  sorteada  noel  Beaedlia  eoníra 
II  tabla  dado,  t  de  toma  yendo  para  Caitllli,  fálleselo  s»  la  la- 
gar qne  dices  Inalada. 

Como  el  Roy  Don  Fernando  supo  la  sentencia 
que  el  Papa  Bencdito  contra  él  habia  dado,  é  como 
cada  dia  lo  descomulgaba,  determinó  de  venir  en 
Castilla  por  trabajar  que  la  obediencia  lo  fuese  qui- 
tada; é  por  concordar  atgnnos  Orondea  que  en  oí 
Reyno  andaban  holliciendo  desacordados  cnos  dé 
otros,  se  partió  do  PerpiHan  on  andas,  porque  iba 
muy  flaco,  é  continuó  su  camino  hasta  Barcelo- 
na, donde  le  suplicaron  le  plugieso  estar  algunos 
días  hasta  qne  fuese  mas  convaleciendo  ;  é  con  la 
gran  voluntad  quel  habia  de  venir  en  Castilla,  no 
ae'qniao  allí  detener,  á  iba  caminando  dos  6  tres 
leguas  cada  dia  en  ana  andas,  é  iba  mas  enflaque- 
ciendo, 6  anduvo  asi  hasta  un  Ingar  que  se  dice 
Igualada,  donde  le  afincó  tanto  la  enfermedad,  que 
hnbo  de  morir,  después  de  haber  reacebido  con  muy 
gran  devoción  los  sacramentos  y  hecho  sn  testa- 
mento. É  roaníló  llamar  á  todos  los  suyos  qne  allí 
estaban,  é  demandóles  perdón,  é  hizo  ciertas  man- 
das á  algunos  do  quien  cargo  tenia,  así  de  los  que 
estaban  en  Casulla,  como  de  los  que  eran  allí  pre- 
sentes. É  finó  este  noble  é  muy  excelente  Rey  en 
jueves ,  dos  días  del  mea  de  Abril  del  afio  de  Nues- 
tro Redemptor  de  mil  quatrocientos  ¿  diez  y  seis 
aflos,  habiendo  edad  de  treinta  y  siete  altos  (1).  É 
no  es  de  creer  los  llantos  qne  por  este  Rey  hicieron 
no  solamente  en  los  Reynoa  de  Castilla  é  de  Ara- 

ill  El  mismo  aalorenHt  Gnertetawif  SmUmi.iMng 
al  Bn  de  cata  Crónica,  hablando  deale  11er  Dos  Fernando,  capila/* 
fMTM.  dice  qne  mnrld  de  irelnia  j  qnalro  ifioi,  Ni  ano  si  otro 
parece  cierto,  piea  habiendo  nacida  en  Telnle  j  alele  de  timiern- 
bre  de  mil  treclenloi  óchenla ,  aalen  hasta  el  dos  de  Abril  de  mil 
unairoricniosdiei  j  sclí.enque  murió,  Ireiali  j  cinco  aloi saa- 
treMHi  j  cinco  días.  O0*l  C 
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gon,  mas  en  todas  las  partes  donde  bu  muerta  fué 
sabida.  E  como  este  notable  Bey  fué  tanto  amado 
por  ana  virtudes,  luego  en  ponto  como  fué  muerto, 
é  fué  eabido  en  todos  las  cíbdados  é  villas  de  sus 
Itejnos,  fué  luego  rescebido  por  Rey  é  Señor  el 
Príncipe  Don  Alonso,  su  hijo.  £  como  quiera  que 
la  Reyna  Dona  Leonor  é  las  Infantas  ene  hijas  fue- 
ron mny  desconsoladas  en'la  muerte  del  Rey  sn  Se- 
fior,  hubieron  algún  descanso  en  su  dolor  é  traba- 
jo desque  supieron  el  Príncipe  su  hijo  ser  rescebi- 
do  por  Rey  é  Señor  ain  contrsidicion  alguna. 

CAPÍTULO  VL 


Fué  este  Rey  Don  Femando  mny  hermoso  de 
gesto;  fui  hombre  de  gentil  cuerpo,  mas  grande  qne 
mediano.  Tenia- los  ojos  verdea,  élos  cabellos  de 
color  de  avellana  mucho  madnra.  Era  blanco  é  me- 
suradamente colorado ;  tenia  las  piernas  é  píes  de 
gentil  proporción ;  las  manos  largas  é  delgadas :  era 
muy  gracioso;  tenia  la  habla  vagarosa;  recebia 
alegremente  á  todos  los  que  le  venian  hacer  reve- 
rencia 6  A  negociar  con  él  qualquiera  cosa;  era 
muy  devoto  é  muy  casto.  Fué  grande  eclesiástico; 
recaba  continuamente  las  horas  de  Nuestra  Señora, 
en  quien  él  había  mny  gran  devoción ;  daba  siem- 
pre graciosas  é  breves  respuestas.  Era  hombre  de 
mucha  verdad  ;  leía  demny  buena  voluntad  las  cró- 
nicas de  Ion  hechos  pasados;  dábase  mucho  á  todo 
trabajo;  levantábase  comunmente  mny  de  mañana; 
dnrmia  poco,  comía  é  bebia  templadamente.  Fué 
muy  franco  é  muy  maneo,  é  muy  justiciero,  i  mu- 
cho honrado  de  todos  los  bnenos;  fné  mny  piadoso 
é  limosnero ;  fné  hombre  de  gran  corazón ,  é  muy 
esforzado  é  mny  dichoso  en  cosas  do  guerra. 

CAPÍTULO  VH. 


É  Inego  qnel  Emperador  supo  el  fallecimiento  del 
Bey  Don  Fernando,  hubo  dello  tan. grande  enojo, 
qne  ostuvo  tras  días  ain  salir  de  sn  cámara;  é  luego 
partió  de  Narbona,  é  continuó  sn  camino  para  Coa- 
tanda,  por  se  ayuntar  con  todos  los  otroé  Reyes 
christianos,  para  dar  forma  en  la  unión  de  la  Igle- 
sia. É  vistas  las  opeas  pasadas  con  el  Papa  Beoedi- 
to,  determinóse  en  el  Concilio  qne  le  fuese  quitada 
la  obediencia,  é  allí  demostraron  todos  los  reque- 
rimientos qne  le  fueron  hechos,  é  como  había  soy- 
do  citado  tres  veoes  ¿  qne  pareciese  por  el  ó  por  sus 
procuradores  bastantes  en  el  Concilio,  é  como  no 
había  curado  de  ir  ni  de  embiar  al  diebo  Concilio; 
por  lo  qual  en  concordia  de  lodo  el  Concilio,  el 
Papa  Benedlto  fué  condenado  por  perjuro,  rebelde 
é  contumaz  é  cismático  y  hereje  ;  é  luego  comen- 
Barón  á  entender  en  la  elección  que  se  debía  hacer 
para  que  hubiese  un  Vicario  do  Jesnohristo  elegi- 
do canónicamente.  T  en  esto  hubo  grandes  diviaío- 
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nee  é  duraron  asas  tiempo,  porque  el  Emperador 
quisiera  que  fuera  elegido  Papa  á  su  voluntad,  é 
los  Cardenales  no  lo  consentieron ,  é  á  la  fin  húbo- 
se de  concluir  qne  la  elección  quedase  á  la  volun- 
tad de  los  Cardenales,  con  tanto  qne  ellos  guarda- 
sen la  honra  y  estado  del  Emperador.  É  asi  fué  ca- 
nónicamente elegido  el  Papa  Martin  Quinto. 

CAPÍTULO  VIII. 

Del  icntimltuto  qat  li  Herní  Don»  cmihi  halo  d*  ti  nene 
del  Bey  Dos  Ferniudo,  é  de  lu  obsequlis  qne  bíiu  en  la  Tilla. 
de  Valladolln 

Desque  la  Reyna  Doña  Catalina  fué  certificada 
de  la  muerte  del  Rey  Don  Fernando  (1)  é  de  las 
obsequias  que  le  hizo  en  la  villa  de  Valladolid,  y 
estnvo  en  ellas  por  sn  persona,  aunque  estaba  do- 
liente; y  hechas  las  obsequias,  mandó  llamar  i 
Don  Sancho  de  Roías,  Arzobispo  de  Toledo,  éá 
Don  Alonso  Enriques,  Almirante  mayor  de  Castilla, 
é  á  Don  Boy  Lopes  Dávalos,  Condestable  de  Casti- 
lla, é  á  Juan  de  Ve!  asco,  Camarero  mayor  del  Rey, 
é  á  Diego  López  Destúniga,  Justicia  mayor  de  Cas- 
tilla, é  á  Pero  Manrique  Adelantado  de  Leou,éá 
todos  los  otros  del  Consejo  del  Rey  su  hijo,  é  suyo, 
é  diioles  como  ya  sabian  quel  Rey  Don  Enrique, 
su  Señor  é  su  marido,  había  dezado  por  tutores  á 
ella  é  al  Infante  Don  Fernando  qne  agora  era 
muerto  Rey  de  Aragón ,  é  por  regidores  lientos 
Beynos,  é  había  mandado  que  fallesciendo  qual- 
qniera  dellos,  el  otro  qnedaae  por  Tutor  del  Rey  6 
Regidor  de  loe  Reynos ;  é  pues  á  Dios  había  placi- 
do llevar  á  al  al  Rey  de  Aragón,  sumuyearoé  muy 
amado  hermano,  qne  ella  quedaba  por  Tutora  del 
Rey  é  Regidora  de  los  Reinos  é  Señoríos  del  Rey 
su  hijo,  é  qne  por  ende  ella  tomaba  en  sí  la  tutela 
del  Bey  sn  hijo,  y  el  regimiento  de  sus  Reynos,  é 
fiaba  en  la  misericordia  de  Dios  que  la  adereszaria 
é  ayudaría  en  tal  manera,  qne  ella  los  pudiese  re- 
gir é  governar  á  servicio  de  Dios  é  bien  de  sus  sub- 
ditos; é  confiaba  tanto  en  los  Grandes  destos  Rey- 
nos  que  allí  estaban,  y  en  todos  los  otros,  que  áello 
le  ayudarían  guardando  la  lealtad  que  á  esto  les 
obligaba. 

CAPÍTULO  IX. 


Lnego  el  Arzobispo  Don  Sancho  de  Rosas  tomé 
la  habla, é  dixo  así:  uMuy  poderosa  Señora:  Dios 
sabe  que  todos  habernos  habido  gran  sentimiento 
del  fallesoi miento  del  Señor  Rey  Don  Fernando, 
cuya  ánima  Dios  haya;  pero  tenemos  á  Dios  en 
merced  á  vos ,  Señora ,  haber  dezado ,  por  cuya  vir- 
tud estos  Reynos  esperamos  que  serán  muy  bien 
regidos ;  é  así  rogamos  i  Nuestro  Seüor  qne  vos  dé 


(1)  Ea  Ii  edición  de  Pimptom  dice :  Uialt  tu  tUepUu  *"  '' 
aetlt  cilla  de  yiladolii ,  lo  cual  partee  m«s  conforme  il  tés- 
talo. 
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muy  larga  vida,  é  los  que  aquí  cutamos  desde  ago- 
ra tos  rcccbinjoe  por  Tutriz  del  Rey  nuestro  Señor, 
¿  Regidora  do  sus  Royóos,  é  todos  estamos  prestos 
para  vos  servir  y  obedeceT  como  ú  soberana  Señora 
nuestra,  b 

CAPÍTULO  X. 


Después  desto,  los  seis  Señores  ya  dichos  se  acor- 
daron dcstar  juntos  en  el  Consejo  para  el  regi- 
miento del  Royrio  con  la  Señora  Royna,  é  que  los 
dos  dellos  que  mas  presto  se  hallasen  firmasen  en 
las  espaldas  todas  los  cartas  que  ta  Reyna  hubiese 
do  librar,  é  que  la  Señora  Reyna  tuviese  al  Rey  su 
hijo  en  la  forma  que  en  tiempo  del  Infante  lo  habia 
tenido.  En  esto  tiempo  la  Itcyns  tenia  en  sarasa 
una  doncella  que  llamaban  Inés  do  Torres,  que  allf 
habia  puesto  Doña  Leonor  López,  do  quien  la  his- 
toria ha  hecho  mención ,  a  quien  la  Reyna  mucho 
amaba,  ó  despaos  la  ahórreselo  á  causa  desta  Inés 
de  Torres  que  ella  habia  puesto  con  la  Reyna ;  la 
qual  Inés  do  Torres  hubo  ten  gran  privanza  con  la 
Reyna,  quo  (odas  las  cosas  ss  libraban  por  sn  ma,- 
no,  de  tal  mancra;  que  los  negocios  se  hacian  no 
como  cumplía  á  servicio  "de  Dios,  ni  á  bien  do  sus 
Reynos.  Y  en  este  tiempo  estaba  en  la  guarda  del 
Rey  un  Caballero  que  se  llamaba  Juan  Alvares  de 
Osorío,  quo  era  macho  privado  de  la  Reyna,  el 
qual  tenia  grando  amistad  con  Fernán  Alonso  de 
Robres,  Contador  mayor  del  Rey,  y  estos  dos  con 
esta  Inés  de  Torres  hacían  todos  .los  negocios  co- 
mo los  placía,  sin  acuerdo  de  los  Grandes  ni  de  los 
otros  del  Consejo;  é  afirmábase  que  Juan  Alvarez 
de  Osorio  había  ayuntamiento  con  esta  Inee  de 
Torres ,  sobro  lo  qual  los  dichos  Señores  acordaron 
do  hablar  con  la  Reyna  é  lo  decir  que  á  su  servicio 
no  cumplía  que  Juan  Alvarez  de  Osorio  ni  loes  de 
Torres  estuviesen  en  su  casa,  lo  qual  lo  porfiaron 
tanto,  que  la  Reyna  hubo  de  mandar  á  Juan  Alva- 
rez de  Osorio  que  se  fuese  &  su  tierra,  é  A.Incs  do 
Torres  quo  se  fuese  d  meter  monja  en  un  monesterio 
do  Toledo,  pues  que  no  quería  su  esposo  con  quien 
había  scydo  desposada  ante  que  á  la  Corte  viniese, 
é  después  quo  se  vido  en  privanza,  no  quería  casar 
con  aquel ;  é  Juan  Alvarez  se  hubo  de  irá  su  tierra, 
quo  era  en  el  Rcyuo  de  Lcort,  é  rogó  á  Inés  do  Tor- 
res que  desaso  la  venida  a  Toledo,  6  se  fuese  para 
su  tierra,  lo  qual  ella  asi  puso  en  obra. 

CAPÍTULO  XI. 

De  COTTi.i  Mego  Líipel  Deítiinlga  í  Juan  lie  Velasco,  desase  rie- 
ron diiwuo  al  Rey  de  Aragón ,  prjcoiaron  de  haber  en  su  po- 
der a!  HfJ  Don  Joan. 

Ya  la  historia  ha  hecho  mención  de  como  fue- 
ron dados  a  Juan  de  Velasco  é  á  Diego  López  Des- 


tiíñtga  doce  mil  florines,  porque  fuesen  contento! 
quo  la  Reyna  Dona  Catalina  tuviese  en  en  poder  é 
criase  al  Rey  sn  hijo ;  é  desqne  estos  Caballeros  vie- 
ron muerto  al  Rey  de  Aragón,  quisieron  tornar  A 
tener  el  Rey  en  sn  poder,  como  el  Bey  Don  Enri- 
que lo  habia  dexado  en  su  testamento ,  é  buscaron 
maneras  secretas  para  lo^hacer,  pora  lo  qual  habla- 
ron con  el  Arzobispo  de  Toledo,  qne  ya  estaba  mu- 
cho privado,  pidiendo  por  merced  que  él  lo  procu- 
rase ;  el  qual  lo  habló  á  la  Reyna,  é  tuvo  tales  ma- 
neras, qne  hizo  que  la  Reyna  entregase  al  Rey  i 
estos  dos  Caballeros ,  porque  paresciese  quo  en  todo 
se  enmplia  el  testamento  del  Rey  Pon  Enrique,  con 
plcyto  menage  que  hicieron  de  luego  ellos  tornar  á 
entregar  al  Rey  á  la  Reyna ;  é  díxoron  que  tenien- 
do ella  al  Rey,  cada  uno  dcllos  pomia  ciertas  guar- 
das que'cstuviosen  con  él,  é  así  el  Rey  estaría  me- 
jor acompañado;  é  Gomes  Carrillo  tuviese  su  cargo 
de  ser  Ayo  como  hasta  allí  lo  habia  seydo ,  é  con 
esto  la  Reyna  seria  muy  mas  poderosa  para  tener  al 
Rey  y  regir  su  Royno.  Y  á  la  Reyna  plugo  de  ello, 
é  quiso  entregarlo  a  Juan  de  Velasco  é  á  Diego 
López  Dostúfiiga,  y  con  ellos  al.  Arzobispo  Don 
Sancho  de  Rozas  que  esto  trataba;  &  los  quales  to- 
dos tres  la  Reyna  entregó  al  Rey  su  hijo,  y  ellos 
lo  rescibieron,  é  dijeron  que  gelo  tenían  en  mucha 
merced,  é  quo  les  placía  quel  Arzobispo  asimesmo 
lo  tnviese  con  ellos,  como  ella  mandaba;  é  pues 
qnn  veían  qne  la  Reyna  quería  coroplir  enteramente 
el  testamento  del  Roy  Don  Enrique,  que  ellos  eran 
contentos  que  la  Reyna  tuviese  al  Rey  su  hijo,  é 
]e  trátese  como  hasta  entonce  lo  habia  tenido,  y 
que  ellos  pomían  allí  sus  guardas  que  guardasen 
bu  persona  de  la  manera  que  su  merced  lo  ordenase. 
E  luego  el  Arzobispo  puso  por  si  al  Mariscal  Pero 
Garct  de  Herrera,  su  sobrino,  é  á  Juan  Delgadillo ;  é 
Juan  de  Velasco  puso  á  Pero  López  de  Padilla  ;  é 
Diego  López  Dcslúñiga  puso  á  Diego  Destutliga,  sn 
hijo  legitimo ,  y  cada  nno  dellos  traxo  cierta  gente 
quo  la  Royna  ordenó  :  é  asi  quedaron  concordes  la 
Reyna  6  los  dichos  Caballeros. 

CAPÍTULO  XII. 

Del  lipseontp ntjmtfntn  que  hubieron  loi  Cmdes  nimio  «spir- 
ron  qne  la  Reyna  habla  entregado  al  Ite;  bu  hijo  1  Juan  de  Ve- 
lasco  i  i  Diego  Lopn  UesiúDIga. 

Desque  el  Almirante  Don  Alonso  Enriques,  y  el 
Condestable  Don  Ruy  Lopes  Devales ,  y  el  Adelan- 
tado Pero  Manrique  supieron  que  la  Reyna  habia 
entregado  el  Rey  á  tos  Caballeros  susodichos  sin 
gelo  hacer  saber,  fueron  dello  muy  mal  contentos, 
í  maravilláronse  mucho  dello  por  haber  hecho  apar- 
tamiento dellos  contra  la  forma  del  amistad  qne  en 
uno  tenian  ;  ó  luego  comenzaron  á  tener  contenen- 
cias los  unos  con  los  otros ;  y  como  quiera  qne  es- 
taban juntos  en  el  Consejo  é  se  hablaban,  bien  se 
conoscia  la  diferencia  que  entre  ellos  habia. 
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AÑO  UNDÉCIMO. 


1417.' 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  luí  (Tiniti  débales  que  en  Sevilla  bablí  entre  Pedro  de  Es- 
tóllp  é  Don  Alonso  do  Cuiraan ,  botaun»  del  Conde  do 
NieBU. 

En  este  tiempo  había  en  Sevilla  gran  debate  en- 
tre Pedro  Destúfiiga,  hijo  mayor  de  Diego  López 
Destúfiiga,  y  entre  Don  Alonso  de  Guzman,  herma- 
no del  Conde  de  Niebla ,  y  hubo  entre  ellos  algunas 
peleas  en  que  acaescieron  muertes  de  hombree,  y 
ranchos  feridoe  de  la  una  parte  é  la  otra,  sobre  lo 
qual  hubo  de  ir  por  Corregidor  el  Doctor  Ortun  Ve- 
lasques.  Y  como  él  y»  estuviese  concertado  con  Pe- 
dro Destúfiiga  é  con  loa  de  su  valla,  recibiéronlo 
luego,  é  loe  de  la  parte  contraria  no  le  quisieron 
rescebir,  é  dizeron  que  querían  primero  suplicar  A 
la  Reyna.  E  como  quiera  que  sobrello  hicieron  eu 
petición  y  trabajaron  qusnto  pudieron  porque  no 
recibiesen  al  Corregidor ,  no  lo  pudieron  acabar 
por  el  gran  favor  que  Pedro  Deatafiiga  en  la  corte 
tenia.  T  como  el  Corregidor  vido  que  no  podio  sa- 
car loe  Caballeros  de  Sevilla  por  loa  privilegios  que 
la  cibdad  tenis,  acordó  de  suplicar  á  la  Reyna  que 
lea  embiase  ana  cartas  de  emplazamiento,  la  qual 
gelaa  embiú  luego ;  y  venidas  en  Sevilla  hubieron 
de  ir  empinados  todos  los  que  teuian  la  parto  del 
Conde  de  Niebla,  y  el  Corregidor  Ortun  Velazquez 
se  partió  de  Sevilla  con  las  pesquisas  hechas  contra 
loe  que  ssl  iban  emplazados ;  y  como  estos  emplaza- 
dos llegaron  &  Is  Oúrte,  mandólos  la  Reyna  prender, 
y  la  Reyna  mando  dar  traslado  de  las  pesquisas 
A  aquellos  á  quien  tocaban  ;  é  fuá  alegado  que  las 
pesquisss  eran  hechas  por  persona  parcial  á>  Pedro 
de  Estuuiga,  é suplicaban  á  la  Reyna  que  las  man- 
dase tornar  á  hacer  á  persona  sin  sospecha.  E  así 
estos  Caballeros  é  Oficiales  de  Sevilla  «atuvieron 
presos  en  la  Corte  hasta  que  la  Reyna  murió,  é 
después  hubieron  de  se  concordar ;  é  Ortun  Velaz- 
quez quisiera  mucho  tornar  por  Corregidor  á  Sevi- 
lla i  ó  no  le  fué  consentido. 

CAPÍTULO  II. 


Eu  esto  tiempo  Ynoef,  Rey  de  Granada,  embió 
demandar  treguas  por  mucho  tiempo  con  bus  em- 
baladores ,  é  la  Reyna  mandó  a  loe  del  Consejo  del 
Bey  é  suyo,  que  viesen  lo  que  les  parecia,  é  hubo  en- 
trelloa  diversas  opiniones ,  é  acordóse  que  la  Reyna 


les  diese  tregua  por  dos  años,  é  quel  Rey  de  Ora- 
nada  como  en  forma  de  presento  diese  cicnt  capti- 
vos christisnos,  é  que  no  pareciese  que  por  parias 
se  daban  ,  porque  los  Moros  se  hallaban  ya  pode- 
rosos en  ver  quel  Rey  de  Aragón  era  muerto,  de 
quien  esperaban,  si  viviera,  recebir  grandes  daños. 
E  la  Reyna  Dona  Catalina  juró  las  treguas  por  loa 
dichos  dos  afíos ,  é  comenzaron  á  diez  y  seis  dios  de 
Abril  del  ano  susodicho ,  é  se  cumplian  á  diez  y 
seis  diaa  de  Abril  de  mil  é  quatrocieutoa  ó  diez  y 
nueve  años.  E  para  concertar  la  dicha  tregua  é  ver- 
la jurar  al  Rey  de  Granada,  é  para  recebir  los  di- 
chos captivos,  mandó  embiar  la  Reyna  ¿Granada 
A  Lnis  González  de  Luna ,  su  Escribano  de  Cáma- 
ra. E  luego  que  Luis  González  llego  á  Granada  ,  el 
Rey  juró  las  treguoa,  é  laa  hizo  pregonar  por  todo 
ea  Reyno ,  é  luego  entregó  los  captivos  do  la  prime- 
ra paga  [al  dicho  Luis  González ,  porque  fué  con- 
cordado en  Isa  treguas  que  estos  captivos  ae  diesen 
en  tres  plazos. 

CAPÍTULO  III. 


En  este  tiempo  habia  una  requeata  entre  Juan 
Rodríguez  de  Castañeda ,  Señor  do  Fuontedticña ,  y 
entre  Iñigo  Destúfiiga,  hijo  de  Diogo  López  Destu- 
niga ;  é  fué  la  causa  porque  un  eacudero  de  Iñigo 
Destúfliga  mató  á  traycion  á  un  criado  de  la  Roy  na, 
qne  llamaban  Antonio  Bonel ,  que  era  hombre  muy 
esforzado  é  gran  justador ,  é  queríalo  bien  la  Rey- 
na ,  con  el  qual  Juan  de  Castañeda  tonta  gran  amis- 
tad, é  sobre  la  muerto  desto  Antonio  hubieron  pa- 
labras los  dichos  Juan  do  Castañeda  ó  Iñigo  Maris- 
cal, £  Juan  de  Castañeda  dixo  á  Iñigo  Mariscal  que 
sí  él  decía  no  habor  mandado  matar  á  Antonio  Bo- 
nel, quél  gelo  combateria  de  su  persona  u  la  auya, 
é  gelo  baria  conocer ;  é  Iñigo  respondió  que  no  era 
verdad.  £  sobresto  se  acordaron  do  ir  demandar  al 
Rey  do  Granada  quo  les  tuvieso  segúrala  plaza,  é 
ambos  á  dos  fueron  &  Granada  mucho  guarnidos,  i 
acompañados  de  parientes  £  amigos ;  é  la  Iteyna  es- 
cribió el  Rey  de  Granada  rogándole  afectuosamen- 
te que  metieaeenel  campo  aquel  loa  Caballeros,  é 
los  sacase  por  buenos  sin  dar  lugar  que  se  comba- 
tiesen. El  Rey  de  Granada  lo  hizo  aaf,  é  honrólos 
quanto  pudo ,  ó  diales  aua  dádivas  como  en  tal  caso 
se  acostumbran,  é  hlzolos  amigos,  y  embidlog  en 
Castilla. 
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CAPÍTULO  IV. 


En  esta  tiempo  Mosen  Rubia  de  Brac amonto,  que 
fué  Almirante  de  Francia,  suplicó  á  la  lirj-ua  Doña 
Catalina  que  hiciese  merced  de  la  conquista  de  las 
islas  de  Canaria  á  uu  Caballero  en  pariente ,  que  se 
llamaba  Mosen  Jusn  deLetencor,  el  qual  para  venir 
en  aquella  conquista  Labia  empellado  al  dicho  Mosen 
Rubín  una  villa  suya  por  cierta  euuia  de  coronas; 
é  á  la  Reyna  plugo  de  le  dar  la  conquista  con  lita.. 
lo  de  Rey.  El  qual  Mosen  Juan  partid  de  Sevilla  con 
ciertos  navios  armados,  é  anduvo  las  islas,  ó  halló 
que  eran  cinco ;  &  la  una  decían  la  isla  del  Fierro,  é 
ú  otra  de  la  Palma,  éá  otra  del  Infierno,  é  a  otra  de 
Lanzarote,é  a  otra  la  gran  Canaria.  E  comenzó  su 
conquista  en  la  isla  del  Fierro  é  ganóla,  é  asimeaiuo 
la  de  Palma  é  dol  Infierno ,  é  comenzó  a  conquistar 
la  grsn  Canaria,  é  no  la  pudo  haber  porque  había 
en  ella  mas  de  diez  mil  hombres  de  pelea.  E  trazo 
destas  islas  muchos  captivos  que  vendió  en  Castilla 
y  en  Portugal,  á  aun  llevó  algunos  en  Francia,  y  este 
hizo  eu  la  isla  de  Lanzorote  un  castillo  muy  fuerte, 
aunque  era  de  piedra  seca  é  de  barro,  y  desde  aquel 
castillo  él  señoreaba  las  islas  que  ganó,  é  desde  allí 
embiaba  en  Sevilla  muchos  cueros  é  sebo  y  esclavos, 
de  que  hubo  mucho  dinero,  é  allí  estuvo  hasta  que 
murió.  E  quedó  en  su  lugar  un  Caballero  su  parien- 


te llamado  Mosen  Menaute ;  y  el  Papa  Martin  (1) 
quando  dio  el  Obispado  de  Canaria  á  na  Frayle  lla- 
mado Fray  Mendo,  el  qual  le  proveyó  de  ornamentos 
é  cálices  é  cruces  é  las  cosos  necesarios  para  decir 
Misas ;  á  desque  loa  Canarios  comenzaron  á  haber 
coa  versación  con  los  ohristianos,  convirtiéronse  al- 
gunos dellos  á  nuestra  Fé,  é  hubo  contienda  entre  el 
dicho  Fray  Mondo,  Ob'spo  de  Canaria  é  Mosen  Mo- 
naute,  diciendo  el  Obispo  que  después  de  christianos 
algunos  de  los  Canarios,  los  embiaba  á  Sevilla  é  los 
vendía ;  y  el  Obispo  de  Canaria  embié  decir  al  Jtey 
que  aquellas  islas  se  le  darian,  con  tanto  que  el  di- 
cho Mosen  Menaute  fuese  dende  echado,  que  le  no 
querían  tener  por  señor.  Con  estas  cartas  llegó  al  Rey 
Don  Juan  de  Castilla  un  hermano  del  dicho  Obis- 
po de  Canaria,  y  el  Rey  é  la  Reyna  mandaron  que 
se  viese  en  Consejo,  donde  se  acordó  que  Pero  Bar- 
ba de  Campos  fuese  con  tres  naos  de  armada,  é  con 
poder  del  Rey  é  do  la  Reyna  para-  tomar  las  dichas 
islas;  el  qual  fué  á  Canario,  é  hubo  gran  debate  entre 
Mosen  Menaute  é  Pero  Barba,  é  hubiéronse  de  con- 
certar quel  dicho  Mosen  Menaute  le  vendiese  las  is- 
las, lo  qual  se  hizo  con  consentimiento  de  ls  Reyna. 
E  después  Perb  Barba  vendió  aquellas  islas  á  un  Ca- 
ballero do  Sevilla  que  se  llamaba  Fernán  Peros  (2). 
En  este  abo  no  pasaron  otros  cosos  que  dinas 
sean  de  escrebir. 


AÑO  DUODÉCIMO. 


1418. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 
De  cono  ]>  flejM  Dona  Catalina  murid. 

Miércoles  (3) ,  primero  dia  de  Junio  del  ano  de 
mil  quatrocientos  é  diez  y  ocho  stios ,  amaiiescio 
muerta  la  Reyna  Doria  Catalina.  Estaban  é  su  fa- 
llecimiento Don  Enrique,  Muestro  de  Santiago,  hijo 
del  Rey  de  Aragón ,  é  Don  Alonso  Enriques,  Almi- 
rante mayor  de  Costilla  j  é  Don  Sancho  de  llosas, 
Arzobispo  de  Toledo ,  ó  Don  Roy  López  Davalas, 
Condestable  de  Castillo ,  é  Juan  de  Velssco,  Cama- 
rero mayor  del  Rey,  é  Pero  Manrique,  Adelantado 
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de  León,  é  Garcifern andes  Manrique,  Mayordomo 
mayor  del  Infante ,  é  otros  muchos  Caballeros.  B 
luego  como  lo  Reyna  fué  finada,  el  dicho  Infante 
é  todos  los  otros  Caballeros  entraron  en  consejo, 
por  dar  orden  en  el  servicio  del  Rey,  é  acorda- 
ron que  deode  adelante  el  palacio  estuviese  abierto, 
y  el  Rey  saliese  é  osvalgaso  per  la  villa,  acompa- 
ñado de  los  dichos  caballeros,  é  que  todos  los  que 
oficios  del  Rey  tenían  sirviese  cada  uno  su  oficio, 
é  que  los  hijos  de  los  Grandes  viniesen  servir  si 
Rey  oomo  siempre  fué  costumbre  en  estos  Reynos 
de  servir  á  los  Beyes  posados.  E  como  por  todo  el 
Reynb  fué  sabido  el  follesoimiento  de  la  Reyna, 
todos  los  Grandes  del  Reyno  se  vinieron  A  la  Cor- 
te, é  coda  ano  trabajaba  por  tener  mas  parte  en  el 
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Bey ;  é  como  Juan  de  Velaaoo  en  el  tiempo  de  la 
Rey  na  tenia  mee  logar  é  privanza ,  quisierais  tener 
después,  é  no  le  fué  dado  a  ello  lugar,  porque  lo 
habían  por  hombre  muy  porfióse  é  de  condición 
muy  apartada  é  áipera.  E  trabajaron  asimesmo  de 
apartar  do]  Bey  al  Arzobispo  Don  Sancho  de  Bo- 
zas, porque  había  eeydo  mocho*  del  Bey  de  Ara- 
gón ,  ó  oroian  que  siempre  trabajaría  porque  loa  tu- 
fantes sus  hijoa  tnvjeeen  el  mando  en  estos  Beynoa. 
E  acordóse  por  todos  los  que  ende  estaban  que  los 
que  habían  seydo  del  Consejo  del  Bey  Don  Enrique, 
estuviesen  en  la  Corte  é  juntamente  governasen  el 
Beino,  é  así  se  juró  por  todos,  y  en  esta  manera 
todos  los  Grandes  por  entonces  quedaron  concer- 
tados. 

CAPÍTOL©  II. 


En  «ate  tiempo  había  muchos  Caballeros  presos, 
asi  de  los  de  Sevilla  por  los  vaudos  que  ende  tenían 
como  dicho  es,  como  del  Reyno  de  León  é  de  otras 
partes  ;  é  fué  acordado  por  los  Señores  del  Consejo 
que  todos  fuesen  sueltos  sobre  fiadores,  é  cada  uno 
demandase  por  justicia  lo  que  entendiese  que  le 
cumplía,  é  que  todas  las  pesquisas  se  diesen  al  fis- 
cal del  Bey,  é  que  él  prosiguiese  Isa  causas  que 
entendiese  que  cumplía  al  servicio  del  Bey  ;  é  fué 
asimesmo  ordenado  que  las  cartas  que!  Bey  hubie- 
se de  librar,  se  viesen  primero  en  Consejo,  é  fue- 
sen referendadas  en  las  espaldas  de  dos  de  loa  del 
Consejo. 


CAPÍTULO  III. 


En  este  tiempo  vinieron  embaladores  del  Bey  de 
Fraooia,  los  qualcs  demandaban  ayuda  al  Rey  de 
naos  é  galeas  contra  el  Bey  de  Inglutierra,  por 
las  alianzas  é  amistades  qus  entre  estos  Beyes  de 
Francia  é  de  Castilla  habia,  a  los  quales  fué 
respondido  quo  ya  veían  como  la  Beyna  era  fa- 
llecida, y  el  Bey  no  era  de  edad  ,  y  esto  nego- 
cio era  grande,  é  convenía  para  olio  llamar  á 
Cortes,  é  para  esto  debían  haber  alguna  paciencia; 
que  todos  trabajarían  como  lo  mas  presto  que  ser 
pudiese  fuesen  respondidos  con  obra  como  era  ra- 
zón, según  los  debdos  é  alianzas  que  entre  estos 
señores  Beyes  de  Francia  i-  Castilla  había. 


En  este  mesmo  tiempo  vinieron  embaladores 
del  Bey  de  Portugal  demandando  paz  perpetua,  á 
los  quales  fué  respondido  quel  Bey  no  era  de  edad, 
é  que  en  eete  caso  no  podían  responder  hasta  quel 


Bey  cumpliese  los  catorce  años,  é  que  entonce  po- 
dían venir  é  serían  respondidos. 


Al  Bey  vinieron  cartas  en  como  el  Bey  de  In- 
glaterra había  mandado  pregonar  guerra  contra 
Castilla,  é  para  en  ello  proveer  fué  acordado  do 
llamar  Procuradores,  porquo  con  su  acuerdo  se  díc-, 
se  el  orden  que  convenia  para  resistir  í  loa  Ingle- 
ses, é  para  ver  lo  que  se  debia  hacer  con  el  Bey  do 
Granada,  porque  á  diez  (1)  é  oclio  dios  do  Abril  so 
cumplían  las  treguas  con  él.  E  por  los  debates  que 
aun  en  Sevilla  duraban,  é  por  la  sospecha  que  era 
puesta  en  el  Doctor  Ortun  Velazquez ,  acordóse  por 
los  del  Consejo  qnel  Bey  embiase  por  Corregidor  á 
Sevilla  al  Doctor  Juan  Alonso  de  Toro,  hermano 
del  Doctor  Periauez,  que  era  muy  buen  letrado,  é 
hombre  justo  é  de  buena  conciencia, 

CAPÍTULO  VI. 


En  esto  tiempo  vinieron  nuevos  al  Bey  que  es- 
tando en  París  el  Conde  de  Arminaque  por  Gover- 
nador,  que  hacia  ende  tantos  desaguisados  é  fuer- 
zas é  cosas  contra  toda  justicia,  que  la  cibdad  no 
lo  pudo  sofrir ,  é  trató  secretamente  que  gente  dol 
Duque  de  Borgofia  se  metiese  do  noche  en  la  cib- 
dad, é  que  todos  se  levantasen  contra  el  Conde  é 
contra  los  suyos,  é  los  matasen  ó  prendiesen,  é  asi 
lo  pusieron  en  -obra ;  de  manera  que  mataron  á  to- 
dos quantos  se  pudieron  haber  del  Conde  de  Armi- 
naque é  de  sus  parciales ,  lo  qual  duró  tres  días ;  y 
en  este  tiempo  el  Conde  de  Arminaque  no  parescía, 
Ó  fué  pregonado  que  qualquiora  quo  lo  tuviese  lo 
entregase  &  la  cibdad  ,  sopeña  do  muerte  ó  perdi- 
miento de  sus  bienes ;  é  teníalo  escondido  un  labra- 
dor, el  qual  lo  entregó  4  la  cibdad ,  é  luego  la  cib- 
dad le  mandó  cortar  la  cabeza,  é  A  otros  trece  que 
con  él  se  hallaron.  É  afirmase  que  los  que  as¡i  fue- 
ron muertos  entonce  en  París,  fueron  mas  de  tres 
mil  hombres,  entre  los  quales  fueron  el  Cardenal  de 
lu  Borra  y  oí  Obispo  de  París  y  el  Arzobispo  do 
Lion  y  el  Arzobispo  de  Tora  en  Torayua.  Y  esto 
acaeecído ,  cayó  tan  gran  pestilencia  en  la  cibdad, 
que  se  afirma  que  en  tres  meses  murieron  en  ella 
mas  de  sesenta  mil  personas. 

CAPÍTULO  VII. 
De  I*  tres»  que  il  Rey  de  Gruida  se  olored. 

Ta  la  historia  ha  hecho  mención  de  como  los 
Moros  amblaron  a  demandar  tregua  á  la  Señora 


(1)  Sis  duda  eili  eqil«Mlde  ti  fttha ,  pací  diio  es  el  cipltslo 
usando  del  ano  diu  j  siete  que  se  cumplían  i  día  J  teii  de 
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Reyna,  porque  so  cumplía  laque  tenían  por  dos 
aDoa ,  hasta  cu  diez  y  ocho  días  (1)-  de  Abril  del 
alio  de  nuestro  Redemptor  de  mil  é  quatrocientos  é 
diez  é  nueve  afioe  ;  é  la  tregua  se  les  otorgó  hasta 
otros  dos  años  .que  ee  cumplirían  en  diez  é  ocho  de 
Abril  de  mil  é  quatrocieotos  é  [veinte  un  afioa;  é 
para  les  concertar  embiaron  con  loe  Moros  á  Gutier 
D  ¡az.  En  este  tiempo,  en  el  mes  de  Setiembre  del  año 
susodicho,  fallesció  Juan  de  Velaeco,  é  quedó  here- 
dero de  su  casa  Pero  Hernández  de  Velasco,  quo 
después  fuu  conde  de  Haro,  é  dexó  otros  dos  hijos, 
el  uno  llamado  Hernando  de  Velasco,  y  el  otro 
Alonso  de  Velasco. 

CAPÍTULO  VIII. 

De  como  te  hizo  el  il(6posorio  de  la  Infama  Dofli  Haría ,  berma- 
Da  del  Rcj  Don  Juan  ,  con  Don  Alonso ,  primogénito  del  lie j 
Don  Fernando  de  Aragón. 

Hecho  ha  la  historia  mención  de  como  el  Rey 
Don  Enrique  habia  dexado  concertado  casamiento 
de  la  Infanta  Doíia  María  con  Don  Alonso,  primo- 
génito del  Infante  Don  Fernando ,  que  después  fué 
Rey  de  Aragón  ¡  y  el  Rey  Don  Juan  de  Portugal 
pensó  de  casar  á  la  Infanta  Doña  Leonor,  su  bija, 
con  el  Rey  Don  Juan  de  Castilla,  é  trabajólo  quan- 
to  pudo;  é  como  Don  Suncho  -de  Rozas ,  Arzobispo 
de  Toledo,  fué  hechura  del  Rey  Don  Femando  de 

(1|  Véate  la  sol*  antecedente. 


Aragón,  CBtorvólo  con  todas  sus  fuerzas,  é  trabajó 
como  se  concluyese  él  casamiento  de  la  dicha  Seño- 
ra Infanta  Dona  María ,  hija  del  Rey  Don  Femando 
de  Aragón,  con  el  Rey  D.  Juan  de  Castilla;  é  asi  ee 
hizo  su  desposorio  en  Medina  del  Campo,  en  Jue- 
ves (2),  veinte  días  del  mes  de  Otubre  del  año  suso- 
dicho ,  seyendo  presentes  la  Señora  Beyna  de  Ara- 
gón Doña  Leonor,  é  los  Infantes  Don  Juan, o  Don 
Enrique  é  Don  Pedro,  é  muchos  do  los  Grandes  del 
Reyno,  donde  ee  hicieron  muchas  fiestas  de  justas 
é  toros  ó  juegos  de  canas  ;  é  de  alli  el  Rey  se  par- 
tió para  Madrid ,  é  vinieron  con  él  su  esposa  la  In- 
fanta, é  la  Reyna  de  Aragón,  en  suegra,  ó  todos  loa 
Grandes  é  Perlados  de  su  Consejo  que  allí  estaban; 
é  aquí  fueron  llamados  los  Procuradores  de  las  cib- 
dades  é  villas  del  Reyno,  é  venidos,"  el  Rey  les  di- 
xo  como  el  Rey  de  Francia ,  su  hermano  é  aliado, 
le  habia  embiado  á  demandar  ayuda  por  las  alianzas 
que  con  él  tenia,  Ó  para  hacer  el  armada,  que  con- 
venía era  necesario  de  ee  servir  de  sus  Royaos :  por 
eade  que  mandaba  ¿  los  dichos  Procuradores  que  se 
juntaaan  con  los  do  su  Consejo,  é  viesen  lo  que  para 
esto  era  menester,  los  q nales  lo  pusieron  asi  en 
obra ;  e  después  de  muchas  altercaciones  habidas, 
aoordóse  que  para  esta  armada  se  repartiesen  en  el 
Reyno  doce  monedas, -ó  que  el  Rey  é  los  de  su  Con- 
sejo jurasen  que  este  dinero  no  se  gastase  en  al,  sal- 
vo en  esta  armada  para  ayudar  al  Rey  de  Francia, 

(1)  KUrttla  decía  en  el  original,  errado.  . 
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CAPÍTULO  PRIMERO, 

De  como  el  arzobispo  Pon  Sancbo  de  Roías  halllodose  mnj  fa- 
TOTejeldo  de  la  Hejna  Doña  Catalina,  blio  alguna!  cosas  de  que 
■o  plago  i  lo)  Grandei. 

En  este  tiempo  el  Arzobispo  Don  Sancho  de  Ro- 
ías estaba  tan  favoreecido  con  la  Reyna  de  Ara- 
gón é  con  los  Infantes,  que  todos  los  hechos  del 
Reyno  se  despachaban  por  su  mano;  é  como  quiera 
que  los  otros  Grandes  del  Reyno  que  ahí  estaban 
sigo  entendían  en  los  negocios,  ninguna  cosa  se  ba- 
cía, salvo  lo  que  el  Arzobispo  quería;  de  lo  qual 
los  Grandes  que  ende  eran  hubieron  desplacer,  é 
acordaron  de  se  juntar  el  Almirante  Don  Alonso 
Enriques,  tío  del  Rey ,  é  Don  Ruy  López  Dávaloa, 
Condestable  de  Castilla,  é  Juan  Hurtado  de  Mendo- 


za, que  ya  era  Mayordomo  mayor  y  estaba  muy 
cerca  de  la  persona  del  Rey ,  y  el  Adelantado  Pero 
Manrique,  é  Don  Gutierre  Gómez  de  Toledo,  Ar- 
cediano de  Guadalajars,  los  qnales  hablaron  con  el 
Infante  Don  Enrique, Maestre  de  Santiago,  é  con 
Gsrciferaandez,  sn  Mayordomo  mayor,  é  les  diace- 
ron  que  les  no  pareció  bien  la  forma  quel  Arzobis- 
po Don  Sancho  de  Rozas  tenia  en*  el  despachar  de 
los  negocios,  sin  hacer  mención  de  loe  Grandes  que 
ende  estaban  ;  é  aoordsron  de  hablar  con  el  Rey ,  & 
de  le  decir  qne  pues  que  ya  se  acercaba  el  tiempo 
en  que  se  cumpliesen  los  catorce  afios  de  sn  edad, 
en  qne  según  las  leyes  destos  Reynos  le  debían  en- 
tregar el  regimiento  de  sus  Reynos ,  que  por  ser 
criado  tan  apretadamente  y  en  tan  gran  encogi- 
miento como  la  Reyna  lo  habia  criado ,  era  noces*- 
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río  que  para  bien  regir  hubiese  consejo,  así  do  loa 
G  rundes  de  bu  Rey  no ,  como  Perlados  é  Doctores ,  é 
que  era  bien  que  en  ello  se  hablase ,  para  dar  orden 
como  el  Bey  con  consejo  de  bus  Grandes  rigiese  sus 
Reynoa ,  lo  qual  todo  fué  dicho  al  Rey  secretamen- 
te, é  fué  avisado  por  los  dichos  SeBores  que  quan- 

'  do  todos  viniesen  á  le  hacer  esta  bahía,  quél  respon- 
diese que  quería  saber  si  era  costumbre  que  lo  tal 
bü  hiciese  qon  loe  otros  Reyes  antepasados,  ó  que  si 
así  se  hallase,  qne  era  contento  dcllo ;  en  otra  ma- 
nera, que  él  no  hábil  de  ser  menos  qne  los  otros 
Reyes  antepasados  del ;  6  que  quando  él  hubiese 
el  regimiento  de  sus  Reynoa,  se  hablaría  en  esto  é 
se  daría  el  orden  que  convenía  para  sus  Reynos  ser 
bien  regidos. 

En  martes,  á  siete  dias  del  mes  de  Marzo,  aflo  su- 
sodicho, fueron  juntos  en  el  Alcázar  de  Madrid  con 
el  Señor  Rey  Don  Juan  en  Cortes ,  los  que  se  si- 
guen :  los  Infantes  Don  Juan  é  Don  Enrique  é 
Don  Pedro,  hijos  del  Rey  Don  Fernando  de  Aragón, 
é  Don  Sancho  de  Rosas,  Arzobispo  de  Toledo,  é  Don 
Lope  de  Mendoza ,  Arzobispo  de  Santiago ,  é  Don 
Diego  de  Afiays,  Arzobispo  de  Sevilla, é  Don  Pablo, 
Obispo  de  Burgos,  Chanciller  mayor  del  Rey,  é  Don 
Alvaro  de  Osorno,  Obispo  de  Cuenca ,  é  Don  Juan 
de  Tordesillas,  Obispo  do  Segovio,  é  Don  Juan  de 
Morales,  Obispo  de  Badajoz,  Maestro  del  Rey,  é  Don 

-  Gutierre  de  Toledo,  Arcidiaoo  de  Guadalajara,  é 
Don  Alonso  Enriquez,  Almirante  mayor  de  Cauti 
tilla,  é  Don  Enrique  de  Villena  ,  é  Don  Luis  de 
Guzman,  Maestre  de  Calatrava,  é  Don  Juan  de  So- 
tomayor,  Maestre  de  Alcántara,  é  Juan  Hurtado  de 
Mendoza,  Mayordomo  mayor  del  Rey,  é  Don  Enri- 
que, Conde  de  Monta-alegre,  é  Diego  Gómez  de 
Sandoval,  Adelantado  de  Castilla,  é  Pero  Manrique, 
Adelantado  de  León,  ó  Diego  de  Ribera,  Adelanta- 
do de  Andalncia,  é  Garcifernandez  Manrique,  Ma- 
yordomo mayor  del  Infante  Don  Enrique,  é  Diego 
Hernández  de  Cordova  é  Pero  García  de  Herrera, 
Maríscales  del  Rey,é  Alonso  Tenorio,  Adelantado 
de  Casorio,  é  Pero  López  de  Ayals,  Posentador  ma- 
yor del  Rey ,  é  Juan  de  Castañeda,  Señor,  de  Fuen- 
tedueüa,é  Alvaro  de  Ávila,  Mayordomo  del  Infan- 
te Don  Pedro ,  é  Pero  Niño,  é  otros  machos  Caba- 
lleros é  Hijosdalgo  del  Reyno  ;  é  Doctorea  Juan 
González  de  Acavedo,  é  Periafiez,  é  Alonso  Rodri- 
guen é  Juan  Rodríguez  de  Salamanca,  hermanos, 
é  Juan  Sánchez  de  Sevilla;  Contador  mayor  del  Rey, 
é  Garoisonchez  é  Alonso  Hernández  de  Cáscales, 
Alcaldes  de  la  Corte  del  Rey.  E  los  dichos  Señores 
estando  ayuntados  en  Corten ,  el  dicho  Señor  Rey 
asentado  en  una  silla  cubierta  de  polio  brocado  so- 
bre quatro  gradas ,  é  los  dichos  Señorea  todos  asen- 
tados por  orden  según  convenía ,  levantóse  Don 
Sancho  de  Rozos,  Arzobispo  de  Toledo,  é  propuso 
en  esta  guisa  :  a  Muy  Poderoso  Señor  :  Los  de 

•  Vuestros  Beynos  é  Señoríos  son  aquí  ayuntados 
ven  estas  vuestras  Cortes,  oyendo  que  es  oomplida 

•  vuestra  edad  de  catorce  años,  para  vos  entregar 
»el  regimiento  de  vuestros  Reynos,  como  las  leyes 
ydelloa  lo  disponen  é  mondan ;  é  han  estado  hasta 
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B  aqui  al  regimiento  i  govemaciones  de  vuestros 
«Tutores,  la  Señora  Reyna  vuestra  madre  y  el 
B  Señor  Rey  de  Aragón ,  cuyas  ánimas  Dios  haya. 
sSon  todos  aquí  venidos  para  vos  entregar  el  rs- 
Bgimicnto   é  governacion   de  vuestros  Reynos  é 

•  Señoríos;  por  ende,  Señor,  yo  quiero  decir  tres  co- 
Bsas:  la  primera,  del  tiempo  pasado  de  vuestra  tu- 

•  torio;  la  seguuda,  del  tiempo  presente  de  vu.es- 
stra  tierna  edad ;  la  tercera,  de  lo  que  es  por  venir. 

•  Asi  digo,  muy  Excelente  Sufior,  que  después  que 

•  fallesciú  el  SeBor  Rey  Don  Enrique,  vuestro  podre 

•  de  gloriosa  memoria,  el  Infante  Don  Fernando 
b  vuestro  tío  hubo  de  continuar  la  guerra  de  los 
b  Moros  quol  Señor  Rey  vuestro  padre  por  muy  jus- 
stas  causas  tieso  comenzado,  en  la  qual  hubo  muy 
«grandes  trabajos,  é  ganó  de  los  Moros  las  villas  é 
b  fortalezas  que  todos  saben,  é  gané  una  batalla 
>  en  campo  á  dos  Infantes  de  Granada ,  que  traían 
b  cinco  mil  de  caballo  é  ochenta  mil  peones,  en  que 
7>  murieron  dollos  mas  de  diez  mil ,  é  hizo  tanto,  qne 
fias  parías  que  grandes  tiempos  habia  que  los  Mo- 
Bros  no  daban,  hizolas  dar  á  vos,  Señor  ;  é  hubo 
b grandes  debates  éntrela  Señora  Reyna  vuestra 
b  madre,  é  Juan  de  Velasco ,  é  Diego  López  Destú- 
sñiga,  sobre  la  tenencia  ó  crianza  de  vuestra  per- 
Bsona,  porquel  dicho  SeBor  Rey  vuestro  padre  dexó 
b  mandado  por  su  testamento  que  vos  criasen  é  tu- 
b  viesen  los  dichos  Juan  de  Velasco  é  Diego  Lo- 
spez  Destúñiga,  la  qual  discordia  el  Señor  Infante 
b  vuestro  tio  concordé,  é  otros  servicios  muy  seBa- 
i  lados  vos  hizo,  por  qne  tenéis  gran  cargo  de  hacer 
b bien  por  el  Anima  del  dicho  Señor  Rey  de  Ara- 
Bgon ,  vuestro  tio,  é  hacer  gracias  y  mercedes  á  bus 
b hijos,  primos  vuestros ;  é  aunque  estas  cosas  lia- 
Byan  acaescido  por  tierra,  grandes  servicios  vos 
"hizo  por  la  mar,  ca  euibió  á  vuestro  tio,  el  Almi- 
arante Don  Alonso  Enriquez,  que  aqui  esta,  con 
i trece  galeas,  con  las  quales  peleé   cou  veinte  ó 

•  tres  galeas  de  los  Reyes  de  Belamorin  é  Túnez  é 
j>  Granada,  de  las  quales  trazo  ¿Sevilla  las  siete 
sdellaa  con  los  Moros  que  en  ellas  venían ,  é  dio 
b  una  para  repararla  Iglesia  de  Cáliz,  é  las  otras 
b  hizo  perderás  en  la  mar  ;  é  venido  con  esta  presa, 
Bpor  mas  servir  á  vos  é  al  SeBor  Infante,  et  dicho 
b  Almirante  embió  á  su  hijo  Alonso  Enriquez  por 

•  Capitán  de  la  flota,  é  servio  al  Infante  por  la  tierra 
sen  la  guerra  de  Antequera.  A  lo  tercero  digo,  que 
bIo  que  vos,  SeRc-r,  conviene  de  aqui  adelante  ha- 

•  cer,  es  que  á  todos  hagáis  igualmente  justicia ,  é 

•  mucho,  miréis  los  que  bien  é  le  símente  vos  han 
b servido,  é  vos  sirvieren  de  aqui  adelante,  é  A 

•  aquellos  hagáis  mercedes  según  la  calidad  de  los 

•  servicios,  é  según  quien  cada  uno  de  aquellos 
•fuere,  que  la  franqueza  6  liberalidad    conviene 

•  mucho  áloe  Reyes,  porque  los  hace  ser  amados 
sé  queridos  de  sus  subditos  ,  y  el  avaricia  los  hace 
b  aborrecibles,  é  con  el  amor  son  los  Reyes  servi- 
sdos,  é  con  el  contrario  atiésense  mucho  los  cora- 
Bzones  de  los  subditos  para  bien  servir.  E  no  sola- 
»  mente  los  Reyes  sois  obligados  de  hacer  merec- 
idos por  los  servicios  que  vuestros  subditos  vos 
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» hacen ,  mas  es  mucho  á  vosotros  complidero  para 
«dar  i'xemplo  ú  loa  otros  quo  vos  sirvan.  E  una 
»de  las  principales  cosas  que  á  Boma  hizo  babor 
Del  Señorío  poco  monos  de  todo  el  mundo,  fué  el 
» honor  é  galardones  que  hizo  á  los  que  ceña  lados 
esorvicios  le  badán.  E  á  vos,  Señor,  conviene 
p sor  mucho  mas  excelente  en  virtud  que  á  todos 
»  vuestros  subditos ,  porque  á  exomplo  del  Bey  todo 
»el  Rcyno  so  compone.» 

CAPÍTULO  II. 

Ijc  Ij  babla  quel  Almirante  Uon  AtoniQ  Enrinari  hilo  il  Re;  en 
las  ediles  de  Madrid ,  quaudo  le  luí  cnirCKadu  el  rcsloiciilo  del 

Acabada  la  babla  del  Arzobispo,  todos  los  Oron- 
dos que  ende  estaban,  é  los  Procuradores  de  los  cíb- 
dades  é  villas  rogaron  al  Almirante  Don  Alonso 
Enriques  que  tomase  la  habla  por  todos,  asi  por  loa 
que  ende  estaban ,  como  por  los  absentoe ,  el  qual 
díxo  al  ltey  :  «Muy  Excelente  Príncipe,  Boy  é  Se- 
w  ñor :  pues  á  Nuestro  Señor  ha  placido  do  vos  traer 
i  en  la  edad  en  que  vos,  Señor,  podáis  regir  égo- 
nvcrunr  vuestros  Beynos  é  Soñoríos,  todos  con 
«aquella  reverencia  que  debemos  vos  entregamos 
sel  regimiento  é  governacion  dellos,  é  vos  podí- 
amos. Señor,  por  merced  queráis  bien  notar  y  en- 
icomendar  á  la  memoria  las  cobos  quel  Arzobispo 
ii  do  Toledo  á  Vuestra  Señoría  ha  dicho,  que  son 
stalee,  quo  á  vuestro  servicio  mucho  cumplen,  y 
Desperamos  en  Nuestro  Señor  que  Vuestra  Señoría 
vio  porná  asi  en  obra,, en  tal  manera  que  Dios  sos 
ii de  vos  servido,  é  vuestros  Beynos  é  Señoríos  sean 
n  por  vos  acrecentados  é  mantenidos  con  toda  igual- 
»dad  é  justicia.» 

CAPÍTULO  III. 


El  Bey  respondió  que  daba  muchas  gracias  á 
Dios  porque  le  había  traído  en  edad  para  que  le 
fuese  entregado  el  regimiento  desús  Boynos  é  Se- 
ñoríos ,  é  fiaba  eu  Dios  que  le  daría  seso  y  entendi- 
miento por  que  él  pudiese  en  tul  manera  regirlos  é 
governarlos ,  por  quo  él  diese  a  Dios  aquella  cuenta 
que  los  buenos  Beyes  daa  á  Dios  de  los  Señoríos 
quo  les  encomienda. 

CAPÍTULO  IV. 


Estando  el  Hoy  asi  cu  Madrid,  el  Condestable 
Don  Buy  López  Davales  adolcsció  gravemente  de 
la  gota ,  que  muchas  voces  le  venia,  y  el  Rey  acor- 
dó dchocer  consejo  en  su  posada,  donde  fueron  con 
él  los  Infantes  sus  primos,  y  el  Almirante  su  rio,  é 
todos  los  otros  Grandes  quo  entonce  en  la  Corte  es- 
taban ,  asi  Perlados  como  Caballeros.  En  presencia 
do  todos  el  Bey  les  dixo  que  ya  sabían  oouio  1»  Se- 
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ñora  Rey  na ,  su  madre ,  y  el  Rey  Don  Fernando  de 
Aragón,  su  tío,  en  tiempo  de  sus  tutorías  habían 
acrecentado  muchos  Caballeros  é  Lotrados  on  su 
Consejo,  allende  de  los  quel  Bey  Don  Enrique,  su 
pudro  de  gloriosa  memoria  Labia  dexado  ;  é  cono- 
ciendo que  los  dichos  Reyna  ó  Infante  habían  he- 
cho por  su  servicio,  é  jorque  conocían  que  era  asi 
complidero  al  buen  regimiento  destos  Reynos,  que 
él  donde  entonce  recebia  á  todos  los  que  asi  habían 
seydo  acrecentados,  así  Caballeros  oomb  Perlados, 
á  su  Consejo ;  é  mandaba  que  les  fuesen  pagados 
los  maravedís  que  loa  dichos  Señorea  Beyna  é  In- 
fante habian  mandado  asentar,  ¿  lea  fuesen  guar- 
dados todas  las  preeminencias  qne  por  razón  del  di- 
cho oficio  lee  eran  debidas.  É  luego  fué  tomado  el 
jaramente  acostumbrado  hacer  á  todos  los  del  Con- 
sejo, los  quales  besaron  la  mano  al  Boy,  é  le  tubie- 
ron  en  mucha  merced  lo  que  habia  dicho  6  manda- 
do ;  y  el  Boy  dixo  que,  pues  él  había  tomado  el  re- 
gimiento de  sus  Reynos,  quería  que  luego  así  se 
diese  orden  como  algunos  Caballeros  del  su  Con- 
sejo con  ciertos  Doctores  librasen  las  cosas  de  jus- 
ticia; é  otros  negocios  que  fuesen  de  otra  calidad, 
quería  él  ver  con  los  que  á  él  pareciese,  pora  los  de- 
terminar. 

CAPÍTULO  V. 

Déla  ordenan»  qne  te  hiio  pelas  cartas  de  aeicedetqneet  Bey 
hubiese  de  librar,  se  diesen  al  Arcediano  de  Guadilajir»  Don 
Culierre  Gonaei  de  Toledo. 

É  allí  se  ordenó  que  las  cartas  ó  olvalaes  que  Su 
Señoría  hubiese  do  librar  tocantes  al  dinero,  siquier 
fuesen  de  dádivas  ú  mercedes  ó  otros  gastos ,  que  se 
diesen  á  Don  Gutierre  de  Toledo,  A  reíd  ¡ano  de  Gua- 
dalajara,  para  que  las  él  mostrase  en  Consejo  áDon 
Sancho  de  Rozas,  Arzobispo  de  Toledo,  é  al  Almi- 
rante Don  Alonso  Enriques,  é  al  Condestable  Don 
Ruy  Lopes  Davales, ó  á  Pero  Manrique,  Adelanta- 
do de  León,  é  á  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  Mayor- 
domo mayor ;  é  vistas  por  ellos ,  las  diesen  al  dicho 
Aroídiano  de  Guadalajara  para  qnel  las  referendm- 
se ,  y  el  Rey  las  librase ;  porque  la  voluntad  del  Bey 
era  que  las  cortas  de  importancia  pasasen  por  la 
forma  que  dicha  es ,  é  golas  diese  á  librar  el  dicho 
Arcídiono  de  Guadalajara,  é  no  otra  persona. 


El  Arzobispo  de  Toledo  desqne  vido  esta  nove- 
dad, é  qne  ninguna  cosa  le  había  seydo  dicho  auto 
que  este  mandamiento  se  hiciese,  maravillóse  ma- 
cho, porque  quando  vinieron  i  la  posada  del  Con- 
destable ,  no  pensó  que  allí  venían  salvos  solamente 
á  lo  ver,  é  á  la  confirmación  de  los  del  Consejo  quo 
dicha  es;  ó  con  todo  eso  no  díxo  cosa  alguna 
basta  ver  como  los  cosas  adelante  procedían ;  é  «si 
todos  estos  cinco  hubieron  de  comenzar  a  entoldar 
en  los  negocios  del  Rey,  é  Juan  Hurtado  qne  *n»- 
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yor  parte  en  el  Roy  tenía ,  tuvo  manera  quel  Roy 
mandase  quando  estos  cinco  fumen  discordes  en  el 
Consejo,  que  lo  que  la  mayor  parte  dizese,  aquello 
ee  librase ,  Ó  por  esta  manera  -cesaba  la  forma  que 
'  solía  tener  el  Arzobispo  de  Toledo  haciendo  las  co- 
sas A  su  libre  voluntad ;  de  lo  qual  el  Arzobispo  se 
quezaba  mucho,  porqueél  quisiera  ton er  solo  lago- 
vernacion  ;  é  comenzó  apartarse  de  los  dichos  Seño- 
res ,  é  Ibase  á  entender  en  el  Consejo  público ;  ó  los 
otros  quatros  no  dezaban  de  entender  en  los  nego- 
cios del  Beyno,  é  librábanlos  como  mejor  enten- 
dían. 

.   CAPÍTULO  VIL 


En  este  tiempo  vinieron  nuevas  ciertas  al  Rey 
que  loe  Ingleses  habían  tomado  la  cibdad  de  Roan 
en  Norniandia,  que  es  la  mejor  cibdad  dol  Reyno 
de  Francia  después  de  París,  da  quel  Rey  hubo 
grande  enojo  ;  ó  partióse  do  Madrid  á  tres  dios  de 
Abril  del  dicho  ano,  é  fuese  para  Segovia,  é  ante 
que  llegase  anduvo  algunos  días  á  monte;  é  llegan- 
do á  Segovia  vinieron  ende  oiubazadorea  del  Duque 
de  Bretaña,  loa  quales  dieron  al  Bey  una  letra  de 
creencia ,  por  virtud  de  ¡a  qual  le  dizoron  que  bien 
creia  el  Duque  de  Bretaña  quo  Su  Señoría  sabría  la 
guerra  que  se  hacia  entre  los  Vizcaínos,  vasallos 
suyos,  é  loa  de  la  costa  do  Bretaña  súbdiutos  suyos, 
de  lo  qual  le  páresela  que  se  seguía  deservicio  á 
Dios,  Ó  grande  enojo  á  ellos,  como  Señores  de  los 
unos  y  de  los  otros,  é  á  las  partes  mucho  daño  ;  por 
eudo  que  le  pedia  por  merced  mandase  tener  ma- 
nera como  los  danos  hechos  de  los  nnos  á  los  otros 
fuesen  satisfechos,  é  de  aquí  adelante  cesase  la 
guerra  entrellos.  Á  los  quales  el  Rey  respondió  que 
de  lo  gnorra  entrellos  ¿1  había  desplaoer,  y  era  con- 
tento que  para  la  concordia  se  diesen  dos  Jueces, 
un»  por  la  parte  de  los  Vizcaínos,  é  otro  por  los 
Bretones.  B  lusgo  el  Rey  mandó  señalar  por  juez 
por  la  parte  de  Vizcaya,  Fernán  Pérez  de  Ájala,  su 
Merino  mayor  de  Guipúzcoa,  y  el  Duque  de  Bre- 
taña sefifiló  «tro  caballero,  au  vasallo,  los  quales 
igualaron  á  loe  Vizcaínos  con  los  Bretones ;  6  asi  ee 
hizo  la  concordia  entre  Vizcaya  é  Bretaña.  Los  em- 
baladores fueron  contentos  del  Roy. 

CAPÍTULO  VIII. 

Da  orne  vinieron  embaladores  del  Hej  Don  Juan  de  Pimugil  al 
Ret  Doa  Juid,  pul  haber  rpspnesta  de  la  embalada  qne  ya  dos 
vecíí  era  tenida  demandando  perpetua  pai. 

Estando  el  Rey  en  Segovia,  en  catorce  días  de  Ju- 
nio del  dicho  aBo,  vinieron  &  él  emboladores  del 
Rey  Don  Juan  de  Portugal ,  los  quales  en  su  pre- 
.  cenoia  é  de  los  Infantes  sus  primos,  ó  de  los  otros 
Grandes  Sefiores  que  ende  estaban ,  dízeron  al  Bey 
quo  bien  sabia  Bu  Merced  como  otra  vez  eran  veni- 
dos embajadores  del  Rey  de  Portugal,  su  sefior,  á  le 
demandar  perpetua  paz,  é  que  entonce  leí  habia  sey- 
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do  respondido  que  por  Su  Señoría  no  ser  de  edad, 
no  se  les  podía  responder  cosa  alguna  ¡  ó  que  pues 
á  Dios  gracias  él  era  venido  en  edad  en  que  la  go- 
vernacion  do  bus  Reynos  le  era  dada,  que  le  plu- 
guiese responder  lo  que  cu  este  caso  re  placia  ha- 
cer, porque  le  parecía  que  la  paz  entre  loa  Christia- 
nos  era  A  Dios  muy  placiente,  é  quo  &  todos  era  bien 
do  la  buscar,  fi  para  esto  un  Doctor  que  proponía 
esta  erubaxada  dio  muy  grandes  razones,  asi  de  la 
Sacra  Esoriplura  como  de  Ssuctos  Doctores,  para 
fundar  que  la  paz  se  debia  dar  4  aquellos  que  la 
demandaban,  mayormente  seyendo  Christiauos.  A 
los  quales  el  Rey  respondió  que  vería  en  ello  con 
loe  de  su  Consejo,  é  les  mandaría  responder. 

CAPÍTULO  IX. 


del  iUj 

El  Rey  mandó  llamará  todos  los  de  su  Consejo,  é 
vístala  embazada  de  los  Portugueses,  fué  gran  di- 
versidad de  opiniones,  é  por  eso  el  Roy  determinó 
de  responder  á  los  embaladores  en  la  forma  siguien- 
te ;  el  qual  los  entbió  llamar  é  les  dizo  qnél  babia 
visto  en  la  embazada  quo  ellos  traian ,  é  tenia  de- 
terminado de  embia'r  sus  embajadores  en  Portugal, 
ó  con  ellosembiaria  a u respuesta; ó  con  esto  los  ew- 
buzado  ros  de  Portugal  se  partieron. 

CAPÍTULO  X. 

na  goveraaba  por  la  mino  de 

Lona. 

Ya  en  este  tiempo  Alvaro  de  Luna  era  mucho 
privado  del  Rey ;  é  como  él  era  primo  de  Doña  Ma- 
ría de  Luna,  mujer  de  Juan  Hurtado  de  Mendoza, 
Alvaro  de  Luna  hablaba  con  el  Bey  todo  lo-  que 
Juan  Hurtado  qneria,  é  por  esta  forma  Juan  Hur-  - 
tado  por  entonce  governaba  la  mayor  parte  de  los 
hechos  del  Reyno.  É  como  hubiese  gran  contienda 
entro  Ion  Grandes  del  Reyno  sobre  la  govemacion, 
húbose  de  dar  el  orden  siguiente,  es  i  saber  i  que 
los  quince  Perlados  é  Caballeros  que  aquí  se  dirán, 
estuviesen  con  el  Bey  por  tres  tercios  del  aDo,  de 
quatro  en  quatro  meses  en  la  governacion;  é  pasa- 
do su  tiempo  se  fuesen  A  sus  tierras,  é  viniesen  los 
del  tercio  segundo,  ó  así  del  tercero  ;  é  ordenóse 
quel  Arzobispo  de  Santiago,  Don  Lope  de  Mendo- 
so, y  el  Almirante  Don  Alonso  Enriques,  ó  Garcí- 
Fernandec  Manrique,  é  Juan  Hurtado  de  Mendoza, 
Mayordomo  mayor,  é  Diego  Hernández,  Mariscal, 
comenzasen  el  tercio  primero;  en  el  segundo  el  Ar- 
zobispo de  Toledo,  Don  Sancho  de  Bozas,  Don  Fa- 
drique,  Conde  de  Trastatnara,  el  Condestable  Don 
Ruy  Lopes  Davales ,  y  el  Adelantado  Pero  Manri- 
que ;  el  tercio  postrimero  Pedro  Deetúüiga,  Don  Pero 
Ponce  de  León,  el  Adelantado  Perafan,  el  Adelan- 
tado Diego  GomezdeSandoval,é  Don  Gutierre,  Ar- 
cidiano  de  Guadalajara.  Entre  todos  estos  Caballe- 
ros hubo  do  haber  grandes  diferencias,  porque  los 
unos  tomaban  sospecha  de  los  otros,  é  algunos  que- 
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rían  qno  loe  Infantes  estuviesen  en  la  Corto ,  é  muy 
cercanos  del  Rey,  é  á  otros  no  placía ;  é  sobrosto  te- 
nían sus  parcialidades.  É  Ion  anos  quisieran  quel 
Infante  Don  Juan  estuviese  mas  cerca  del  Bey,  los 
otrOH  el  Infante  Don  Enrique,  otros  no  quisieran 
el  uno  ni  el  otro,  porque  les  parecía  qne  qualquiera 
de  los  Infantes  que  estuviese  cerca  del  Bey,  gover- 
naria  con  los  suyos,  é  los  otroe  Grandes  del  Reyno 
quedarían  mal  librados.  É  sobre  esto  hubo  tantos 
debates  é  contiendas  entre  los  Grandes,  que  fué  cosa 
maravillosa  ;  6  como  loe  más  procurasen  ante  sus 
propios  intereses  quel  bien  ni  la  pacificación  del 
Reyno,  pusieron  entre  estos  dos  hermanos  Infantes 
tan  grandes  turbaciones  é  sospechas  y.  enemistad, 
de  manera  que  cada  uno  dellua  hubo  do  trabajar  de 
atraer  a  el  los  Mayores  del  Reyno  ¡  é  laego  el  Beyno 


ss  partió  en  dos  partes,  6  loa  anos  eran  del  Infante 
Don  Juan ,  al  qual  seguía  el  Infante  Don  Pedro,  bu 
hermano,  ¿  loe  otros  eran  del  Infante  Don  Enrique. 
E  los  que  principalmente  siguieron  al  Infante  Don 
Juan  eran  el  Arzobispo  de  Toledo,  Don  Sancho  de 
Roías,  y  el  Conde  Don  Fadrique,  é  Juan  Hurtado 
de  Mendoza,  é  muchos  otros;  é  los  que  signian  al 
Infante  Don  Enrique  eran  el  Arzobispo  de  Santiago, 
Don  Lope  de  Mendoza,  y  el  Condestable  Don  Ruy 
López  Dávalos,  y  el  Adelantado  Pero  Manrique,  é 
Garcif  ernsndez  Manrique.  E  los  unos  é  loe  otros  tra- 
taban con  Alvaro  de  Luna,  como  conocían  que  era 
el  que  mas  tenia  en  la  voluntad  del  Rey,  ¿  andaba 
entrellos  tan  gran  zizafia,  qne  se  hubo  de  demostrar 
la  enemistad  claramente  en  la  forma  que  adelante 
se  dirá. 


AÑO  DÉCIMO  CUARTO. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 


Estando  el  Rey  en  Valladolid,  acordóse  que  era 
bien  quel  Infante  Don  Juan  fuese á  casar  con  Dona 
Disnea,  Princesa  de  Navarra,  su  esposa,  é  unoa  eran 
de  opinión  que.  la  boda  ee  hiciese  en  Castilla  con 
muy  gran  solemnidad,  é  otros  que  ae  hiciese  en 
Navarra ;  é  concluyóse ,  quel  Infante  Don  Juan  to- 
mase licencia  del  Bey  por  quarenta  dias,  é  se  fue- 
se á  Navarra  á  ee  casar,  é  se  volviese  luego  para 
Castilla. 


CAPÍTULO  II. 

De  cobo  el  luíanle  Don  ÜDTÍi|ue  se  quejaba  diciendo  que  no  se 
habii  guardado  con  el  lo  que.  se  batía  asentado. 

En  tanto  que  el  Infante  Don  Juan  estaba  en  Na- 
varra, el  Infante  Don  Enrique  so  quexaba  mucho, 
diciendo  quo  no  se  había  guardado  con  él  lo  que  eu 
Segovía  ee  había  acordado,  asi  en  las  cosas  del  Rey- 
no ,  como  on  bu  casamiento  con  la  Infanta  Doña 
Catalina,  hermana  dol  Rey  Don  Juan ,  con  quien  él 
mucho  deBeaba  casar;  y  para  este  buscó  todas  las 
maneras  que  pudo  con  Alvaro  de  Luna  que  era  ya 
el  principal  privado,  y  con  Fernán  Alonso  de  Ro- 
bres ,  por  cuyo  consejo  Alvaro  de  Luna  se  siguia  é 
governaba.  E  como  quiera  quo  pareecia  que  todos 
los  negocios  del  Reyno  se  goveroabao  por  Juan 


Hurtado,  en  la  verdad  no  se  regían  salvo  por  el 
querer  de  Alvaro  de  Luna,  épor  consejo  de  Fernán 
Alonso  de  Robres ,  á  cada  uno  de  los  quales  el  In- 
fante novia  muy  grandes  partidos  para  que  en  sus 
hechos  tuviesen  la  manera  que  le  cumplía ,  espe- 
cialmente en  el  casamiento  suyo  con  la  Infanta 
Dona  Catalina,  hermana  del  Rey,  y  en  que  le  fnese 
dado  el  Marquesado  de  V  ¡llena  ;  é  para  esto  embio 
ciertos  capitulos-á  Fernán  Alonso  de  Robres  para 
que  loe  firmase ,  é  fuese  de  su  alianza  é  confedera- 
ción ,  entre  los  quales  principalmente  fueron  eetos 
dos ,  es  á  saber  :  el  casamiento  de  la  Infanta  Dona 
Catalina ,  é  ta  dádiva  del  Marquesado  de  Villena.  E 
como  Fernán  Alonso  da  Robres  aun  dosdel  tiempo 
de  la  Reyna  DoDa  Catalina  cuyo  privado  él  había, 
sido,  siempre  oontradizo  este  casamiento,  espe- 
cialmente porque  conocía  que  á  la  Infanta  no  pla- 
cía mucho,  é  deseaba  mucho  casar  fuera  ¿estos 
Reynoe ,  él  no  quiso  firmar  los  dichos  capítulos,  do 
que  ol  Infante  hubo  muy  grande  enojo,  é  no  menos 
el  Condestable  Don  Ruy  López  Dávalos ,  y  el  Ade- 
lantado Pero  Manrique,  é  Garcif ernandez  Manri- 
rique,  que  eran  los  que  principalmente  consejaban 
al  Infante  Don  Enrique.  E  visto  que  por  ningunas 
promesas  que  hacian  a  Alvaro  de  Luna  ni  a  Fernán 
Alonso  de  Robres  no  podian  conseguir  lo  que  de- 
seaban ,  acordaron  de  tomar  otro  camino,  é  fué  esto: 
que  estando  el  Rey  enTordesillas,  é  con  él  Juan 
Hurtado  de  Mendoza,  su  Mayordomo  mayor,  é  Al- 
varo de  Luna ,  que  era  el  qne  mas  tenia  en  la  yo- 
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lnhtad  del  Rey,  é  Mendoza  Señor  de  Almazan,  é 
otros  algunos  Caballeros  de  su  parcialidad,  el  In- 
fante Don  Enrique  fingió  que  quería  deudo  partir, 
é  secretamente  llamó  basta  trecientos  hombres 
darmas  de  los  suyos ,  á  mandó  que  estovieeen  todos 
en  el  campo  el  viernes  (1)  en  la  noche,  que  fueron 
dooe  diaa  de  Julio  del  dicho  afio  ;  y  el  domingo  en 
amaneciendo  el  Infante  oyó  Hisa,  á  dizo  que  que- 
ría partir  para  ir  á  ver  á  la  Rey  na  Dofia  Leonor,  su 
tnadre ,  é  que  quería  ir  á  palacio  é  se  despedir  del 
Rey  ;  é  la  gonte  suya  había  entrado  eu  la  villa  anta 
que  amaneciese,  y  el  Infante  embió  mandar  á  to- 
dos loe  suyos  que  llevasen  cotas  é  brazales  para 
caminar ;  y  en  esta  habla  dicen  que  era  Sancho  de 
H  erras ,  que  tenia  la  cámara  de  los  Panos  del  Roy 
por  el  Condestable  Don  Ruy  López  Dávalos,  del 
qual  é  del  Obispo  de  Segovia  el  Infante  é  loa  de  en 
parcialidad  eran  avisados  de  todo  lo  que  en  el  pala- 
cio se  hacia  ;  y  el  Infante  mandó  sonar  bus  trompe- 
tas, diciendo  que  se  quería  partir,  é  fuese  con  toda 
su  gente  al  palacio  del  Rey ,  é  con  él  el  Condesta- 
ble y  el  Adelantado  Pero  Manrique,  é  Garcifernan- 
dez  Manrique,  los  quales  tres  iban  cubiertos  de  ca- 
pas pardas  porque  no  fuesen  conocidos  hasta  entrar 
en  palacio,  é  con  ellos  venia  Don  Juan  de  Torde- 
sillus,  Obispo  de  Segovia.  E  luego  como  en  el  pala- 
cio entraron,  mandaron  cerrar  lao  puertas,  porque 
otros  no  entrasen  allende  de  los  que  ellos  querían ; 
£  fueron  luego  á  la  cámara  donde  Juan  Hurtado 
dormía,  y  el  Infante  mandó  áPoroNiOo  que  entrase 
en  la  cámara  de  Juan  Hurtado,  é  diez  hombres  dar- 
mas  cou  él ,  é  lo  prendiesen  ;  é  Pero  Niño  entró  su 
espada  desnuda  en  la  mano,  é  hallú  á  Juan  Hurta- 
do desnudo  en  la  cama  con  Dona  María  de  Luna,  su 
muger ,  é  díxole  que  fuese  preso  por  el  Rey ,  é  Juan 
Hurtado  fué  mucho  turbado,  ó  quisiera  poner  mano 
á  la  espada  que  tenia á  la  cabecera,  é  Pero  Niño  le 
dizo  que  no  le  cumplía  ponerse  en  defensa.  E  lue- 
go como  Juan  Hurtado  vido  la  gente  que  con  Pero 
Niflo  entró,  conosció  que  no  le  cumplía  hacer  otra 
cosa  salvo  obedecer  lo  que  le  fuese  mandado,  é 
Joan  Hurtado  ee  vestió  é  diosa  á  prisión ,  é  por  esta 
manera  fué  luego  preso  Mendoza,  señor  do  Alma- 
zan, su  sobrino,  qne  dunnia  en  otra  cámara  dentro 
en  el  palacio  ;  é  Juan  Hurtado  fué  puesto  en  poder 
de  Pero  Ni  So,  é  Mendoza  en  poder  de  Podro  Veias- 
co,  Camarero  mayor  del  Rey  ;  y  estuvieron  asi  sin 
prisiones  con  pleyto  menageque  hicieron  de  no  sa- 
lir de  las  cámaras  donde  fneron  puestos  dentro  en 
el  palacio.  Y  esto  hecho,  el  Infante  y  el  Condesta- 
ble Don  Ruy  López  Dávalos,  ó  Garcif  ernandez  Man- 
rique ,  y  el  Adelantado  Pero  Manrique ,  y  el  Obis- 
po de  Segovia  ee  fueron  para  la  cámara  del  Rey ,  ó 
bailaron  la  puerta  abierta,  porque  Sancho  de  Her- 
vas  la  hahia  hecho  dexar  así ;  é  como  el  Infante 
entró*  y  los  Caballeros  que  con  él  iban ,  hallaron  al 
Rey  durmiendo ,  é  á  sus  pies  Alvaro  de  Luna ;  y  el 
Infante  dixo  al  Rey :  Señor,  levantaos,  que  tiempo 
M,  y  el  Rey  fué   dolió  muy  turbado  y  enojado, 

(1]  En  el  orlftnil  decís  Siltii,  debiendo  decir  yunta. 
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é  dixo  :  iQui  et  «fío?  y  el  Infante  le  respondió  : 
«Señor,  yo  Boy  aquí  venido  por  vuestro  servi- 
cio, é  por  echar  é  arredrar  de  vuestra  casa  al- 
gunas personas  que  hacen  cosas  feasé  deshonestes 
é  mucho  contra  vuestro  servicio,  é  por  vos  sacar 
de  la  subjecion  en  que  estáis  ;é  por  esto,  Señor, 
he  hecho  estar  detenidos  en  vuestro  palacio  á  Juan 
Hurtado  de  Mendoza ,  6  á  Mendoza,  su  sobrino,  de 
lo  cual  haré  mas  larga  relación  á  Vuestra  Merced 
de  que  se  levante.»  E  luegq  el  Rey  conosció  el  caso 
como  iba,  é  dixo  ni  Infante  :  cómo,  primo,  i  esto  ha- 
bíade»  vos  de  hacer  ?  E  luego  tomaron  la  razón  el 
Condestable  y  el  Obispo  de  Segovia ,  afeando  mu- 
cho los  hechos  que  en  su  casa  y  en  sus  Reynos  so 
hacian,  estando  todo  á  la  goveroacion  de  Don 
Abrahen  Bienvenisle ,  por  quien  Juan  Hurtado  se 
regia;  é  cada  uno  dellos  daba  las  mus  razones  que 
podia  para  mostrar  que  lo  hecho  so  hacia  por  servi- 
cio del  Rey  é  bien  universal  de  ene  Reynos. 

CAPÍTULO  III. 


El  Infante  é  los  Caballeros  que  con  él. estaban 
tuvieron  manera  qnel  Rey  no  saliese  tan  ahina  de 
mi  cámara ,  porque  no  viese  la  gran  turbación  que 
en  el  palacio  estaba,  asi  de  los  que  nuevamente 
eran  entrados, como  de  los  Otros  que  ende  solían 
estar,  é  que  salían  los  unos  desnudos  é  sin  armas, 
y  otros  armados,  é  lasduefias-é  doncellas  asi  de  la 
Infanta  Dofia  María,  esposa,  del  Rey,  como  de  la 
Infanta  Dofia  Catalina;  é  por  mas  se  apoderar  el 
Infante  de  la  Corte  é  casa  del  Rey,  acordé  quel  Rey 
mandase  ó  todos  loa  oficiales  suyos  que  con  él  ha- 
bían estado  en  Tordesillas  se  fuesen  para  sus  casas; 
entre  los  qnales  principalmente  fué  mandado  á  Fer- 
nán Alonso  do  Robres  que  se  fuese  á  León  donde 
tenia  casa  y  heredamientos  que  había  habido  en  el 
tiempo  de  su  privanza  con  la  Reyna  Doña  Catalina, 
do  lo  cual  pesó  mncho  á  Alvaro  de  Luna,  porque 
partiéndose  Fernán  Alonso  de  Robres  no  le  queda* 
lia  persona  con  quien  pudiese  haber  su  consejo.  E 
Fernán  Alonso  procuró  con  Pedro  de  Velascotcon 
quien  tenia  mucha  amistad,  que  le  fuese  mudado  el 
destierro  á  Valladolid ,  porque  desde  allí  él  se  ba- 
ilaba cerca  para  tratar  con  Alvaro  de  Luna ,  é  con 
qnalesquier  otros  que  le  cumpliese ,  lo  qual  se  hizo 
asi;  é  fué  mandado  ¿  Fernán  Alonso  de  Robres  que 
no  partiese  de  la  dicha  villa  sin  expreso  mandado 
del  Sefior  Rey  ;  y  el  Infante  é  los  Caballeros  de  su 
parcialidad ,  por  aplacar  el  enojo  quel  Rey  tenia, 
loábanle  mucho  á  Al  varo  de  Luna ,  é  decíanle  que 
siempre  le  debía  tener  cerca  de  si  é  hacerle  muchas 
mercedes ;  y  entonces  se  ordené  que  fuese  del  Con- 
sejo del  Rey,  é  hubiese  cien  mil  maravedís  encada 
ario ,  como  lo  habian  algunos  otros  Caballeros  que 
eran  del  Consejo  del  Roy. 
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CAPÍTULO  IV. 


Y  el  Infante  é  los  Caballeros  que  le  aconsejaban 
acordaron  de  poner  en  la  casa  del  Rey  por  guardas 
á  Pero  López  de  Padilla ,  é  á  Juan  de  Tovar,  Señor 
de  Cervino,  ó  a  Gómez  do  Benavides,  óá  Lope  de 
Roías,  6  á  Diego  Davales,  hijo  del  Condestable,  éá 
otros,  para  que  dnrmieaen  en  palacio  de  contino  y 
sirviesen  al  Rey.  E  al  domingo  que  esto  acaesciú 
en  Tordesillas,  entraron  el  Arzobispo  de  Sevilla 
Don  Diego  de  Aliayu ,  ó  Don  Rodrigo  Alonso  Pi- 
mental ,  que  eran  idos  por  embajadores  al  Rey  de 
Francia;  y  estando  allá  Don  Juan  Alonso  Pimeu- 
tel ,  Conde  de  Benaventn ,  padre  deste  Don  Rodrigo 
Alonso,  fálleselo,  é  á  suplicación  del  Almirante  Don 
Alonso  Enriqucz ,  oí  Rey  dio  todo  lo  suyo  a  este 
Don  Rodrigo  Alonso,  que  fuá  Conde  de  Ben aven- 
tó ,  y  era  casado  con  una  bija  del  dicho  Almirante; 
losqnales  no  se  detuvieron  en  Tordesillas  por  men- 
gua de  postulas,  é  viniéronse  á  Vallodolid,  c  desdo 
nili  comenzaron  ¿  seguir  el  partido  del  Infante  Don 
Enrique.  Después  deato  el  Infante  mando  llamar  á 
algunos  Procuradores  de  laa  cibdades  é  villas  que 
nllf  habían  quedado;  i  como  quiera  quo  el  tiempo 
de  sus  procuraciones  era  pasado,  el  Roy  les  mandó 
que  usasen  de  sus  procuraciones,  porque  quería  con 
consejo  hacer  las  cosas  qno  entendía  que  á  su  ser- 
vicio cumplían ;  y  el  Infante  les  habló  mandándo- 
los de  parte  del  Rey  que  escriviesen  a  todas  las  cib- 
dades ó  villas  donde  eran  Procuradores  quel  movi- 
miento que  se  habia  hecho  en  Toráeaillaa  había 
seydo  por  sorvicio  del  Rey,  á  con  su  consenti- 
miento é  placer,  é  que  por  eso  no  hubiesen  dolió 
ninguna  turbación. 

CAPÍTULO  V. 
De  cono  el  Infante  acordó  de  llevar  al  Reí  1  Sefotla. 
Al  Infante  é  á  loe  Caballeros  de  bu  parcialidad 
pareecióque  no  podían  estar  bien  seguros  en  Tor- 
desillas ,  porque  esperaban  quel  Infante  Don  Juan 
á  quien  mucho  desplacía  de  lo  hecho  en  Tordesí- 
■  llus,  veruia  presto  coa  muchos  Grandes  del  Reyno 
que  le  seguían  ;  á  acordaron  de  se  partir  de  Torde- 
sillas; é  partió  el  Rey,  é  la  Señora  Infanta,  su  espo- 
sa, embió  decir  á  la  Infanta  Duna  Catalina,  hermana 
del  Rey,  que  so  aparejase  para  partir,  que  ya  ella 
estaba  presta ;  á  la  Infanta  Dona  Catalina  le  embió 
decir  que  quería  entrar  al  Honesterio  á  se  despedir 
del  Abadesa,  á  la  Infanta  Be  entró  en  el  Honeste- 
río ,  á  la  Infanta  Dona  María  le  embió  decir  quo 
era  tarde,  é  que  saliese  ;  ella  respondió  que  se  fue- 
se en  buen  hora,  que  ella  no  entendía  de  allí  ealfr; 
Ó  por  mucho  que  porfió,  nunca  la  Infanta  Dona  Ca- 
talina quiso  salir,  é  la  Infanta  Doña  Haría  entró 
en  el  Moneaterio  por  la  sacar ,  é  jamas  quiso  salir, 
á  la  Infanta  Dona  Haría  lo  dixo  al  Rey,  el  qual 
embió  ende  al  Obispo  de  Patencia,  rj  A  Qareif eraun- 


dez  Manrique ,  mandándole!  quo  en  todo  caso  alea- 
sen del  Monesterío  á  la  Infanta  Dona  Catalina ,  á 
por  mucho  que  porfiaron,  nunca  la  pudieron  sacar 
hasta  quel  Obispo  dixo  que  procedería  contra  1» 
Abadesa,  porque  era  aubyecta  suya;  ó  Garoifeman- 
dez  Manrique  lo  certificó  que  si  donde  no  salia  la 
Infanta  Dona  Catalina,  quo  haría  derribar  el  Ho- 
nesterio ;  á  ya  entonces  salió  con  pleyto  menage 
que  le  hicieron  que  no  se  le  haría  ninguna  opresión 
para  que  ella  hubiese  de  casar  son  el  Infante  Don 
Enrique,  ni  le  quitarían  á  Mari  Barba  en  Aya  ;  é 
así  la  Infanta  DoDa  Catalina  salió,  á  fuá  oon  la  In- 
fanta Dolía  María,  esposa  del  Rey;  á  para  esto  acor- 
daron quel  Bey  fneee  á  Segovía,  ¿procuraron  quel 
Rey  mandase  i  Juan  Hurtado  que  diese  su  carta  en 
la  forma  que  convenía  para  bu  Aloayde ,  que  tenia 
por  él  el  Alcafar,  que  lo  entregase  4  Pero  NiGo,  6 
lo  tuviese  por  el  Rey,  en  tanto  quél  ende  estuvie- 
se, é  que  el  Rey  segurase  4  Juan  Hurtado  de  gelo 
tornar  quando  deuda  saliese ;  y  el  Rey  lo  mandó  «si 
á  Juan  Hurtado,  aunque  á  su  desplacer  él  escribid 
en  la  forma  que  le  mandaron  ;  y  el  Aloayde  sunca 
quiso  entregar  la  fortaleza,  aunque  allende  de  las 
cartas  fué  en  persona  Ruy  Diae  de  Mendosa,  hijo 
de  Juan  Hurtado ,  á  lo  mandar  entregar  al  Aloay- 
de; el  qual  respondió  quo  nunca  lo  entregaría,  sal- 
vo al  Bey  en  persona,  ó  a  Juan  Hurtado  su  señor, 
por  quien  lo  tenia.  Y  «1  Infante  é  lo»  de  su  Consejo 
acordaron  quo  Juan  Hurtado  fuese  ¿lo  entregar 
con  pleyto  menage  que  hizo  de  asi  lo  poner  en 
obra ,  é  oon  retienes  que  dexó  á  Dona  María  de 
Luna,  su  muger,  é  ¿dos  hijos  auyos pequeños  ;  ésni 
Juan  Hurtado  salió  de  la  prisión ,  é  dexó  el  camino 
de  Segovia  é  fuose  para  Olmedo,  para  continuar 
su  camino  donde  quiera  que  el  Infante  Don  Joan 
estuviese  ;  é  decía  quél  no  había  quebrantado  el 
pleyto  menage ,  porque  lo  hizo  estando  preso  á  con- 
tra bu  voluntad  y  en  caso  que  entendía  ser  deser- 
vicio del  Rey  sí  lo  cumpliese.  E  como  fue  sabido 
que  Juan  Huitado  iba  camino  de  Olmedo,  embiaron 
gente  de  caballo  en  pos  del ,  los  qualee  lo  corrieron 
hasta  encerrarlo  en  la  villa  de  Olmedo. 

CAPÍTULO  VI. 

De  cono  el  Infinlt  Den  Jnaa  hizo  ana  bosu  «a  Pa»ploi»,  é  ae 
ejliuo  ende  mis  áe  qialro  días,  é  luego  H  partid  »»n  Wlir  ea 
Culilla. 

El  Infante  Don  Juan  hizo  bus  bodas  en  Pamplo- 
na en  martes  (1),  diez  y  ocho  diaa  del  mes  de  Junio 
del  dicho  ano,  y  el  lunes  siguiente  se  partió  de 
Pamplona  para  se  venir  al  Rey  de  Castilla,  porque 
no  había  llevado  licencia  por  mas  de  quarenta  diaa 
por  ida  á  venida  y  estada  ;  y  en  el  meemo  día 
que  partió  el  Infante  Don  Juan  de  Pamplona^  en  el 
camino  le  llegó  un  mensagero  del  Arzobispo  de 
Toledo  con  laa  nuevas  del  hecho  de  Tordesillas,  lo 
qual  embió  luego  hacer  Baber  al  Bey  de  Navarra  « 
á  la  Reyna  su  muger,  é anduvo  quinto  pudo  cami- 

(1)  /artw  OMla  W  el  original. 
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DON  JUAN 
no  de  Peílafíel,  para  deed*  allí  continuar  au  cami- 
no para  la  Corte  ;  é  porque  le  pareció  qne  este  eo- 
metiiuicnto  de  Tord  estilas  se  había  de  curar  moa 
por  obra  que  con  palabras,  embió  bob  cartas  de 
llamamiento  á  todos  loa  Caballeros  y  Escuderos 
que  dál  tenían  tierras  é  acostamientos,  mandándo- 
les qne  Inego  fuesen  todos  con  él  en  Pe&afiel ,  y  en 
el  dia  siguiente  por  el  camino  le  llegó  otro  mensa- 
jero del  Arzobispo  de  Toledo,  el  qnal  le  embió  de- 
cir que  le  paroscia  que  no  debía  llamar  gente  de 
armas  por  entonce,  mas  debía  mandar  (1)  qne  que- 
dase é  que  estuviese  apercibida  ;  é  asi  el  Infante 
Don  Juan  escribió  luego  sus  cartas  a  loa  que  habia 
ombiado  llamar  que  estuviesen  quedos,  á  fuesen 
prestos  para  quando  loa  embiase  llamar,  é  conti- 
nuó su  camino  para  feflafiel,  é  halló  ende  al  Arzo- 
bispo de  Toledo  Don  Sancho  de  Rosas,  ó  á  Don 
Alvaro  de  'serna,  Obispo  de  Cuenca ,  é  á  Garcifer- 
nande*  Sarmiento,  Adelantado  de  Galicia,  é  al  Ma- 
riscal Pero  Garci  de  Herrera,  sobrino  dol  Arzobis- 
po, éá  Alonso  -Tenorio,  Adelantado  de  Cazodn,é 
Martin  Hernández  de  Córdova,  Alca yde  de  los  Don- 
celes, é  muchos  otros  Caballeros  y  Escuderos;  é 
con  el  Infante  Don  Juan  venían  solamente  el  In- 
fante Don  Pedro,  su  hermano,  y  el  Adelantado  He 
Castilla  Diego  Gomes  de  Sandoval,  qne  todos  los 
otros  Caballeros  qne  con  el  Infante  habían  ido  & 
Navarra,  se  fueron  á  sus  tierras  para  so  aparejar  de 
guerra  ¡  é  allí  hnbo  el  Infante  su  conseje  de  lo  que 
debia  hacer, ,  é  acordóse  que  era  bien  do  lata r  el 
propósito  del  Rey  qual  era ,  porque  aunque  eo  el  co- 
mienzo paresciese  haberlo  pesado  de  lo  hecho,  por 
aventura  después  estaría  en  otro  propósito  ;  ó  para 
esto  acordóse  que  á  gran  priesa  el  Infante  Don 
Joan  embiaso  rogar  a  Fernán  Alonso  de  Robres 
que  estaba  en  Valladolid,  qne  se  certificase  de  Al- 
varo de  Luna  en  qué  propósito  el  Rey  estaba,  por- 
que creía  que  en  otra  manera  no  se  podiabien  saber. 

CAPÍTULO  VII. 

De  como  Fcntin  Alonso  de  Robres  escribir!  il  Infante  Don  Jnan, 
qie  fíese  cierto  qne  li  «ilinlid  del  Iter  en  de  salir  de  poder 
del  latíate  Don  Enrique  i  de  los  Cabuleros  «.ae  con  el  es- 
Habida  por  Fernán  Alonso  de  Robres  la  carta 
del  Infante  Don  Juan ,  él  respondió  que  fuese  cier- 
to qne  la  voluntad  del  Rey  era  de  salir  del  poder 
del  Infante  Don  Enrique  é  de  los  otros  Caballeros 
que  con  él  estaban,  é  que  temía  en  muy  señalado 
servicio  al  Infante  Don  Juan  é  a  qualeequier  otros 
Caballeros  qne  poderosamente  viniesen  á  le  poner 
en  en  libertad.  Sabida  la  intención  del  Rey  por  el 
Infante  Don  Juan ,  é  por  los  Perlados  6  Caballeros 
que  con  él  estaban  ,  que  eran  ya  venidos  á  Coellar, 
luego  el  Infante  ó  todos  los  que  con  é[estaban,  am- 
blaron llamar  sus  gentes  de  armas  ;  é  como  el  Ar- 
zobispo de  Toledo  ó  algunos  otros  de  los  Caballe- 
ros que  con  él  estaban  tenían  apercebida  su  gente 
doede  qne  aoaesció  el  caso  de  Tordesillae ,  dentro 

(II  Bit»  ealt  tatdidg  ta  el  griftai)  te  Itln  so  CilIníM, 
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en  cinco  ú  seis  días  después  qticl  Infante  en  Cae- 
llar  entró,  le  vinieron  hasta  setecientas  lanzas  de 
gente  muy  escogida. 


De  tomo  esúbin  los  Infantes  Don  Jnin  é  Don  Pedro  so  Caellir 
juntando  sns  nenies,  j  el  Conde  Una  Fidrinoe  é  Pedro  l'estd- 
ISip  eitibio  ea  Valladolid,  no  mostrándose  en  nlntoai  de  lis 

Estando  así  los  Infantes  Don  Juan  é  Don  Pedro 
ayuntando  sus  gentes  en  Cuellar,  el  Conde  Don  Fa- 
d  tiqne  é  Pedro  Destúfiiga  estaban  en  Valladolid  neu- 
trales, qne  no  se  mostraban  por  ninguna  de  los  par- 
tea, é  asi  de  parte  del  Infante  Don  Juan,  como  do 
parte  Sel  Infante  Don  Enrique,  Ins  eran  movidosmu- 
chos  partidos;  los  qualee  acordaron  do  irá  hablar  con 
el  Infante  Don  Juan  á  Olmedo,  é  allí  eetnvieron  al- 
gunos días,  y  el  Conde  Don  Fadriqno  tomó  delibera- 
ción para  responder,  é  partióse  para  un  lugar  cerca 
de  Olmedo  en  el  camino  de  Avila ,  donde  estuvo 
quiltro  ó  cinco  días ,  é  desde  al  lí  respondió  al  Infan- 
te Don  Juan  que  le  sirviria  en  todo  lo  qne  pudiese 
guardando  el  servicio  del  Rey,  pero  qne  su  delibe- 
rada voluntad  era  de  se  ir  para  el  Roy,  para  el  cual 
se  fué  Inego  con  trecientas  lanzas  qne  allí  tenia; 
donde  se  cree  que  ya  tenia  hecho  au  concierto,  é 
por  su  ida  al  Rey  lo  hizo  quitamiento  de  quatro 
cuentos  de  maravedís  que  le  dobia ,  é  le  fueron 
acrecentadas  lañaos,  é  mercedes  é  otras  cosas  ;  é 
Podro  Destúfliga  se  quedó  en  el  partido  del  Infante 
Don  Juan,  el  qual  traxo  alli  seiscientas  lanzas;  é  allf 
vino  Don  Juan  de  Sotoraayor,  Maestre  de  Alcánta- 
ra con  toda  la  gente  qne  pudo ,  é  Juan  Hurtado  de 
Mendoza,  Mayordomo  mayor  del  Rey,  é  Diego  Pé- 
rez Sarmiento,  é  Garcifernañdcw  Sarmiento,  Ade- 
lantado de  Galicia,  é  Pero  Garcí  de  Herrera,  Ma- 
riscal del  Rey,  é  Alonso  Tenorio,  Adelantado  de 
(Jazorla,  é  Martin  Hernández  de  Córdova,  Alcayde 
délos  Donceles,  é  Don  Alvaro  de  Isoma,  Obispo 
de  Cuenca;  é  á  la  cibdad  de  Avila,  donde  el  Rey 
estaba,  vinieron  Don  Lope  de  Mendoza,  Arzobispo 
do  Santiago ,  é  Don  Enrique  de  Guzman ,  Conde  de 
Niebla  ,  Don  Pero  ronce  do  Leou,  SeOor  de  Mar- 
chena,  Don  Luis  de  Guzman  ,  Maestro  de  Calatra- 
va,  'Iñigo  Lopoz  de  Mendoza,  Señor  de  Hita  y  de 
Bnytrago,  Don  Gutierre  Gómez  de  Toledo,  Arcidia- 
no  de  Gnadalajara,é  Diego  de  Ribera,  Adelantado 
del  Andalucía.  E  todos  estos  tomaron  Inego  el  par- 
tido del  Infante  Don  Enrique,  é  allende  desto  esta- 
ban ya  con  el  Rey  el  Arzobispo  de  Sevilla  Don  Die- 
go de  Anuya,  y  el  Obispo  de  Patencia  Don  Rodrigo 
deVelasco,y  el  Conde  de  Benavente,y  Pedro  de 
Velaseo,  Camarero  mayor  del  Rey,  é  Pero  López 
de  Ayala,  Aposentador  mayor  del  Rey,  é  Diego 
Hernández  de  Qui  Dones,  Merino  mayor  de  Asturias, 
Ó  Pero  Carrillo  de  Toledo,  Copero  mayor  dol  Rey, 
é  Juan  Ramírez  de  Guzman,  Comendador  de  Otos, 
é  otros  muchos  Caballeros.  B  como  el  Infante  Don 
Enrique  fuese  certificado  de  la  muchedumbre  qne 
cada  dia  venia  al  Infante  Don  Juan,  su  hermano, 
acordó  que  «1  Bey  embiase  llamamiento  general  i 
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todos  bus  vasallos,  que  fuesen  con  él  á  locibdodde 
Avila,  donde  fuó  acordado  por  el  Infante  Don  Eu- 
rique  é  por  los  que  con  él  estaban  que  el  Rey  se 
velase  con  la  Reyna  Dolía  María,  su  esposa,  el  qual 
se  veló  en  domingo,  quatro  diaa  de  Agosto  del  año 
susodicho  sin  ninguna  otra  fiesta  hacer,  salvo  quel 
Arzobispo  de  Santiago  dixo  la  Misa  é  los  Teló ;  y 
hechas  las  bodas  del  Rey,  embié  sus  cartas  por  todas 
las  ciudades  é  villas  de  sus  Reynos,  haciéndoles 
saber  como  él  había  hecho  sus  bodas,  é  consumido 
el  matrimonio ,  é  dio  el  Rey  á  la  Reyna  en  arras  las 
Villas  de  Molina,  é  Atieuza ,  é  Euete ,  é  Deza ,  las 
qnales  villas  fué  acordado  al  tiempo  del  desposorio 
que  se  le  hubiesen  de  dar,  é  después  de  celebradas 
los  bodas  dióle  las  villas  de  Arévalo  é  Madrigal. 

CAPÍTULO  IX. 


REYES  DE  CASTILLA. 

do  de  embiar  otras  cartas  del  Bey  por  todo  el  Bey- 
no,  del  todo  contrarias  a  lo  que  loa  cartas  del  In- 
fante Don  Juan  contenían,  diciendo  quel  Infante 
Don  Juan  é  los  de  su  parcialidad  habían  hecho 
muchas  cosas  en  deservicio  del  Bey  é  dallo  de  boa 
Reynos,  é  que  para  remediar  en  ellas,  el  Infante  é 
los  que  con  el  Bey  estaban  eran  prestos  para  hacer 
todo  lo  que  cumplía  al  servicio  del  Rey  ó  bien  de 
sus  Reynos;  ó  mandaba  que  luego  le  embiasen  sus 
Procuradores,  porque  con  consejo  del  los  hiciese  lo 
que  paresciese  &  so  servicio  ser  complidero,  é  al 
bien  común  de  sus  Reynos,  defendiéndoles. so  gra- 
ves penas  que  no  se  juntasen  con  el  Infante  Don 
Juan  ni  con  los  de  su  parcialidad. 

CAPÍTULO  XII. 


La  Reyna  de  Aragón  cu  este  tiempo  estaba  muy 
congojosa  é  con  gran  pesar  por  el  desacuerdo  que 
vcia  entre  sus  hijos ,  é  trabajaba  quanto  podía  por 
los  concertar;  i  como  qniera  que  el  Infante  Don 
Enrique  llevaba  buena  esperanza  del  concierto ,  su 
voluntad  era  de  llevar  lo  comenzado  adelante,  é  de 
no  dar  lugar  a"  los  Infantes  sus  hermanos  que  cer- 
ca del  Rey  estuvieson;é  desque la  RoynaDoHa  Leo- 
nor conosció  sor  esta  la  voluntad  del  Infante  Don 
Enrique  ,  é  que  su  trabajo  aprovechaba  poco,  fuese 
á  Medina  del  Campo. 

CAPÍTULO  X. 


É  los  Infantes  Don  Juan  o  Don  Pedro,  é  todos  los 
Perlados  é  Caballeros  que  con  ellos  estaban,  desque 
viorou  el  camino  que  el  Infante  Don  Enrique  lle- 
vaba, escribieron  sua  cartas  á  todos  loa  cibdades  é 
villas  del  Bcyno,  haciéndoles  saber  todas  las  cosas 
pasadas, é  requi riéndoles  é  rogándoles  que  se  sin- 
tiesen de  tan  gran  atrevimiento  como  era  hecho  en 
Tordcsillas  en  deservicio  del  Rey  é  gran  daSo  de 
sus  Reynos ,  é  todos  embiasen  sus  Procuradores  en 
un  lugar  cierto,  para  ordenar  lo  que  en  caso  tan 
grave  convenia  hacer,  é  que  fuesen  ciertos  que 
ellos  é  los  Grandes  del  Reyno  quo  con  ellos  estaban 
en  Olmedo,  se  juntarían  con  ellos  para  hacer  todo 
lo  que  entendiesen  que  cumplió  á  servicio  del  Bey 
é  á  bien  común  de  sus  Beynos. 

CAPÍTULO  XI. 

De  como  deiqneel  ínflate  Don  Enrique  «upo  lis  cirial  quel  In- 
flóle Tlon  Juan  b.ibil  emhiadn  a  las  cihdades,  hilo  que  el  ilej 
enbiase  sus  ejrtis  del  lodo  contrarias  i  tas  del  Infante  Don 
Juan. 

Desque  el  Infante  Don  Enrique  supo  que  estos 
cartas  eran  idos  por  las  cibdades  é  villas  del  In-> 
{unte  Don  J  unn  é  de  los  que  con  ¿1  estaban ,  acor- 


Como  quiera  que  la  Reyna  Dofio  Leonor  tenia 
perdida  lo  esperanza  de  ningún  bnen  trato  acabar 
con  el  Infante  Don  Enrique,  como  aquella  que  mu- 
cho le  dolia,  asi  por  el  deservicio  que  al  Bey  se  si- 
guia  destas  cosas,  como  por  ol  daño  que  en  sus  hi- 
jos se  esperaba,  acordé  de  venir  A  Ávila  por  tratar 
alo  menos,  si  pudiese, que  los  gentes  de  la  uno  par- 
te é  de  lo  otra  se  derramasen ,  porque  estando  así 
juntas,  cada  dia  se  esperaba  rompimiento ;  é  deeto 
plago  mucho  al  Infante  Don  Enrique,  porque  veía 
que  siempre  venia  mas  gente  al  Infante  Don  Juan 
su  hermano  que  A  él,  é  por  eso  acordó  quel  Bey  es- 
cribiese sus  cartas  bo  muy  graves  ponas,  mandan- 
do ¿todos  los  qne  con  el  Infante  Don  Juan  estaban, 
que  tenían  del  oficios,  ó  raciones,  6  quitaciones,  ó 
lanzas,  que  luego  se  partiesen  de  Olmedo,  é  se  vi- 
niesen para  él  á  la  cibdod  de  Avilo  donde  él  estaba; 
A  las  quales  cartas,  el  Infante  Don  Juan  é  los  que 
con  él  estoban  respondieron  que  ellos  embiarian 
bub  embaladores  al  Rey  por  ser  certificados  de  bu 
intención,  é  sabido,  horion  lo  que  Su  Merced  man- 
dase; é  luego  el  Infante  Don  Juan  acordé  de  embiar 
al  Rey  A  Don  Alvaro  de  Osorna,  Obispo  de  Cuenca, 
é  Alonso  Tenorio,  Adelantado  de  Cazorle,  ó  A  Ma- 
sen Fernando  de  Vega,  su  Mayordomo  mayor,  é 
Alvaro  de  Avila, Mariscal  del  Rey  de  Aragón,  áloe 
qnales  manió  que  dixesen  al  Rey  en  presencia  de 
todos  loa  de  su  Consejo,  de  todos  los  Procuradores 
que  ende  estaban,  é  después  A  él  solo  aparte,  si  ser 
pudiese,  que  A  ellos  era  dicho  que  después  que  en 
palacio  fuera  entrado  en  Tordesillas,  é  presos  síga- 
nos de  loe  qao  con  él  estaban,  é  otros  desterrados, 
qne  Sa  Señoría  no  estaba  como  Bey  debis  estar,  an- 
te contra  su  voluntad  é  fuera  de  sn  libertad ;  por 
ende  quel  Infante  Don  Juan  é  los  Grandes  del  Rey- 
no  que  en  Olmedo  estaban  en  su  servicio,  habían 
juntado  la  mas  gente  de  armas  que  pudieron,  por  ir 
o  le  servir  y  A  lo  librar  del  trabajo  y  enojo  en  qne 
estaba,  según  como  eran  tenidos  como  sus  leales 
vasallos  é  servidores  ¡  é  como  quiera  qne  ellos  ha- 
bían rescebido  sos  oartag  firmadas  de  su,  nombre  A 


don  juan 

salladas  don  aa  sello,  haciéndoles  sabor  que  el  esta- 
ba i  en  voluntad  y  en  bu  libra  é  leal  poder,  é  no  lo 
fuera  hecho  contra  bu  voluntad,  é  mandóles  que 
derramasen  toda  la  gente  que  así  tenían ,  que  no 
embargante  esto,  todavía  elloB  ontendian  de  estar 
como  estaban,  é  reñir  donde  Su  Merced  estuviese 
con  la  gente  de  armas  que  pudiesen,  hasta  que  por 
en  palabra  fuesen  certificados  de  su  voluntad;  que 
razonablemente  podían  creer  é  creían  que  las  car- 
tas é  mandamientos  que  les  embisba  no  procedían 
de  su  libre  voluntad,  é  por  ende  suplioaban  a  Su 
Merced  por  su  persona  dixeee  á  sus  mensageros  lo 
que  Sn  Merced  mandaba  qne  hiciesen. 

capítulo  xni. 

De  COBO  el  Rtj  respondió  qnél  eslab»  en  le  libertad. 

Oída  esta  embazada  por  el  Rey  é  por  todoa  los  de 
■u  Consejo,  el  Hoy  respondió  en  breves,  palabras 
que  dixeeen  a  los  Infantes  é  á  los  otros  que  sn  Ol- 
medo estaban,  qne  él  estaba  en  su  libertadle  bien 
á  bu  voluntad,  é  qne  no  le  fuera  hecha  coea  alguna 
contra  sn  querer,  é  que  dixesen  á  los  Caballeros  que 
estaban  en  Olmedo  quél  les  mandaba  que  derrama- 
sen la  gente  de  armas  que  tenían  é  se  fuesen  á  sus 
casas;  y  estos  embaladores  del  Infante  Don  Juan 
procuraron  de  hablar  secretamente  con  el  Bey,  é 
foéles  dado  lugar  para  ello,  y.  el  Roy  Don  Juan  lee 
respondió  en  secreto  lo  raesmo  que  en  público  les 
había  respondido. 


CAPÍTULO  XIV. 


La  Berna  de  Aragón  no  cesaba  todavía  do  tra- 
bajar como  la  gente  de  armas  se  derramase,  é  á  la 
fin  concluyóse  qne  en  un  día  cierto  se  hiciese  alar- 
de así  de  la  gente  que  en  Ávila  estaba  con  el  Itey, 
como  de  la  que  estaba  en  Olmedo  con  loa  Infantes 
Don  Juan  é  Don  Pedro;  é  la  gente  que  en  Avila  es- 
taba serían  hasta  tres  mil  lanías,  é  la  que  estaba  en 
Olmedo  podrían  sor  tres  mil  é  trecientas;  ¿  decíase 
qne  la  gente  que  en  Olmedo  estaba  era  mejor  arma- 
da é  de  los  mejores  caballos  qne  en  este  Reyno  en 
nuestros  días  se  vieran.  Y  hecho  el  alarde,  la  gente 
de  armas  de  Olmedo  se  derramó,  é  cada  nno  se  fué 
para  sn  tierra,  o  quedaron  con  el  Infante  Dota  Juan 
todos  los  Grandes  que  ende  estaban,  cada  uno  con 
sus  continuos;  é  los  de  Avila,  como  quiera  que  esta- 
ba el  trato  afirmado  que  toda  gente  de  armas  se 
derramase,  así  de  Avila  como  de  Olmedo,  el  Infan- 
te Don  Enrique  é  los  Caballeros  qne  oon  él  estaban 
acordaron  de  tener  mil  lanzas  de  contino  en  la  Cor- 
te á  sueldo  del  Bey,  é  asi  estuvieron  algunos  dias 
en  Avila,  é  los  otros  en  Olmedo;  y  el  Infante  traba- 
jaba qnanto-podia  por  concluir  su  desposorio  con  la 
Infanta  Dolía  Catalina,  é  suplicó  al  Bey  que.  man  - 
dase  á  su  hermana  que  todavía  le  plagíese  de  se 
desposar  con  él,  lo  qual  el  Bey  muchas  reces  le  ro- 
gó, é  mandó  á  los  del  Consejo  que  gelo  suplicasen 
G-LT. 
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é  le  mostrasen  por  quanta*  razones  le  venia  muy 
bien  este  casamiento ;  é  trabajaba  con  María  Barba 
que  era  su  Aya,  que  quisiese  atraer  A  la  Infanta  á 
hacer  este  casamiento;  é  á  Mari  Barba  tan  poco  le 
placía  quanto  á  la  Infanta ;  é  Mari  Barba  partió  se- 
cretamente de  Ávila,  é  fneae  para  Olmedo,  é  llevó 
cartas  para  el  Infante  Don  Juan  é  para  loe  otros 
Sefiores  que  ende  estaban,  rogándoles  é  requirien- 
do los  que  no  diesen  lugar  qne  ella  hubiese  de  casar 
contra  su  voluntad  con  el  Infante  Don  Enrique,  ni 
consintiesen  que  Mari  Barba ,  que  era  sn  Aya  é  la 
había  criado  desde  qne  nasoiera,  gela  hubiesen  de 
quitar  é  poner  otra  en  sn  logar,  é  qne  hubiesen  due- 
lo de  su  trabajo  é  la  quisiesen  sacar  de  tan  gran 
cuita  é  fatiga  como  ella  estaba. 

CAPÍTULO  XV. 


ii  tatemes  trabajaban  por 

La  Reyna  de  Aragón  no  cesaba  de  trabajar  quan- 
to podía  por  dar  orden  como  sos  hijos  se  concerta- 
sen y  estuviesen  todos  al  servicio  del  Bey;  é  como 
los  Caballeros  qne  estaban  así  de  la  una  parte  como 
de  la  otra,  esperando  procurar  sub  intereses,  no  da- 
ban a  esto  lugar,  ante  por  vías  exquisitas  trabajaban 
como  siempre  que  la  enemistad  creciese  entre  estos 
sefiores  hermanos,  porque  ellos  acrecentasen  sus 
Estados  é  consiguiesen  lo  que  deseaban,  en  este 
tiempo  el  Infante  Don  Juan  deliberó  de  venir  á  ha- 
cer reverencia  al  Bey  con  solamente  ciento  é  cin- 
qnenta  oavalgaduras  de  su  casa,  é  oficiales,  é  ha- 
blólo con  la  Beyna  su  madre ;  é  acordaron  qne  era 
bien,  creyendo  que  estando  jqptos  los  Infantes  se 
acordarían  como  hermanos ,  é  acordaron  de  lo  hacer 
primero  saber  al  Bey,  el  qual  respondió  qne  lo  ve- 
ris en  su  Consejo,  á  visto,  hubo  sobre  ello  grandes 
altercaciones,  é  a  la  fin  paresciólse  que,  según  las 
cosas  pasadas,  sería  cosa  peligrosa  que  estos  Infan- 
tes es  viesen  sin  haber  entrellos  primero  algún 
buen  avenimiento,  porque  en  la  vista,  según  las 
cosas  pasadas,  podrían  intervenir  tales  palabras  de 
que  algún  gran  daño  se  pudiese  seguir.  Esta  res- 
puesta dieron  todos,  ninguno  discrepante,  salvo  los 
"Procuradores  de  Burgos,  los  qual  es  díxeron,qne 
á  (1)  sn  pareecer,  las  vistas  desloe  dos  Sefiores  In- 
fantes eran  msiecina  verdadera  para  sanar  el  ren- 
cor de  las  cosas  pasadas,  y  el  denegamiento  dolías 
era  para  mucho  mis  lo  acrecentar,  lo  qual  adelante 
la  experiencia  mostró  ser  así.  É  oon  esta  respuesta, 
la  Beyna  de  Aragón  se  partió  mal  oontenta,  é  se 
fué  para  Fontiveros,  porque  fué  ordenado  que  ella 
estuviese  sil  i  como  medianera ,  porque  este  lugar 
es  entre  Ávila  é  Olmedo;  é  hicieron  partir  á  los 
embaxadores  del  Infents  Don  Juan  que  no  los  con. 
sintieron  estaren  la  Corte  un  día,  los  qualesae  fue- 
ron para  Olmedo ;  é  vista  por  si  Infante  Don  Juan 
la  respuesta  qne  sus  embaxadores  del  Bey  traían, 

(i)  Riu  s  «  halla  iDididi  ■!  rnirtes  de  letra  4*  CtUníei. 
2q 
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qaal  no  se  hizo  saber  a  la  Reyno  do  Angón,  que 


CAPÍTULO  XIX. 

De  como  el  Infeste  Don  Jnanscqaexaba  porqoeioaele  daba  lo- 
gar que  viniese  hacer  reverencia  al  !lej. 

El  luíanlo  Don  Juan  se  quexebo  macho  dicien- 
do quél  no  tenia  debate  con  el  Infante  Don  Enri- 
que, sil  hermano,  por  coso  que  á  él  tooaeo,  mas  sola- 
mente por  el  servicio  del  Rey,  é  que  él  quoria  llana- 
mente venir  á  le  hacer  roveroncia ,  como  era  razón, 
pees  había  partido  con  en  licencia  para  se  volver 
dentro  en  quarenta  días  á  le  servir  como  solía,  é 
que  esto  le  era  vedado  por  el  Infante  su  hermano; 
é  qne  lo  requería  que  le  diese  causa  por  que  lo  hacia, 
é  le  mostrasen  el  daQo  que  se  podría  seguir  por  su 
venida.  A  lo  qual  el  Infante  respondió  que  era  ver- 
dad que  entre  el  Infante  Don  Joan  y  él  no  habia 
razón  por  qne  contender,  é  quanto  era  so  venida  ó 
estada  en  la  Corte,  que  esto  era  en  la  voluntad  del 
Rey  y  en  los  de  su  Consejo,  á  no  en  él.  E  asi  andu- 
vieron algunos  dios  en  estas  demandas  é  respues- 
tas, áias  veces  por  palabras,  á  las  veces  por  escri- 
to, sin  salir  dallo  ningún  buen  fruto. 

CAPÍTULO  XX.. 

De  coma  el  Infante  Don  Enrique  aeordd  que]  Rey  emitíase  por 
Embalador  al  Ríñelo  Padre  1  Roo  Gutierre  Córner,  ArcIdlaDO 
de  Gnadilajara,  naciéndole  saber  lis  tosas  pasadas  6  con  caer- 
la) suplicaciones. 

En  este  tiempo  el  Infante  Don  Enriqoe  acordó 
quel  Rey  embiase  á  Don  Gutierre  Gómez ,  Arcidia- 
no  de  Ouadalajara ,  al  Sancto  Padre,  por  le  hacer 
saber  el  estado  de  su  Royno  é  las  oosoa  posadas,  jus- 
tificando mucho  al  Infante  Don  Enrique  é  los  de 
su  parcialidad,  é  dando  muy  gran  cargo  é  culpa  al 
Infante  Don  Juan  é  á  los  Perlados  é  Caballeros 
que  con  él  eran.  É  lo  secreto  deata  embazada  era 
quel  Rey  suplicaba  muy  afectuosamente  al  Sancto 
Padre  que  diose  logar  que  todas  las  villas  é  lugares 
que  son  del  Maestrazo  de  Santiago,  fuesen  solarie- 
gas del  Infante  Don  Enrique  por  juro  de  heredad, 
para  él  é  para  todos  los  que  del  viniesen,  é  que  es- 
tas tierras  no  tuviesen  nombre  de  Maestrazgo,  mas 
que  se  llamasen  Ducado  de  qualquier  parte  quel  In- 
fante Don  Enrique  mas  quisiese ,  para  lo  qual  pro- 
curar, llevaba  cartas  de  creencia  del  Rey  é  do  los 
principales  de  su  Consejo  ;  é"  f  uéronle  dadas  diez 
mil  doblas  de  oro  de  la  hacienda  del  Rey,  de  mas 
.  de  su  mantenimiento,  pora  dar  en  Corte  Romana, 
donde  leparesciese  queoomplia,parala  expedición 
de  los  negocios  que  en  cargo  llevaba ;  é  asi  el  Arce- 
diano do' Ouadalajara  partió  del  Rey  é  se  fué  para 
Sevilla,  por  tomar  la  moneda  que  habia  de  llevar,  6 
desde  allí  irse  por  mar  á  Corte  de  Roma. 

CAPÍTULO  XXI.    / 

Como  so  acordó  que  el  Reí  se  partiese  de  Ávila  para  Talaren. 

É  todavía  los  tratos  andaban  entre  estos  Sefiorcs, 

aunque  cautelosos  como  &  la  fin  páreselo,  é  acordóse 

cjuol  Rey  so  partiese  de  Avila  para  Talayera,  lo 


estaba  en  Fon  ti  veros  esperando  el  fin  destos  tratos, 
la  qual  se  tuvo  desto  por  mny  injuriada ,  é  partióse 
de  Fon  ti  veros,  é  fuese  á  Medina  del  Campo,  donde 
ella  hacia  su  morada  en  no  Monasterio  que  ende  la- 
bró. É  como  en  este  camino  de  Ávila  a  Tolavera 
hubiese  montoBas,  el  Rey  deseaba  mucho  salir  de 
la  compañía  del  Infante,  á  so  color  de  andar  á  mon- 
ta quisiérase  ir  A  alguna  fortaleza;  é  Alvaro  de 
Luna,  con  quien  solamente  él  hablaba  este  secreto, 
no  le  dio  a  ello  lugar,  diciendo  que  se  pornia  en 
gran  peligro  si  lo  hiciese;  y  en  una  torre  del  Arzo- 
bispo de  Toledo  que  se  decía  det'AIamin,  quisiera 
el  Rey  quedare»,  é  Alvaro  de  Lana  galo  estorvo  di- 
ciendo que  no  era  lagar  conveniente  paro  él  se  po- 
ner. Y  en  esta  torre  del  Alamin  ae  vieron  é  habla- 
ron el  Infante  Don  Enrique  é  la  Infanta  DoSa  Ca- 
talina, hermana  del  Rey,  é  afí  ríñase  que  allí  se  con- 
certó sn  casamiento.  É  de  allí  ol  Rey  se  partid  para 
Talayera,  é  con  él  la  Reyaa  su  mujer  ó  la  Infanta 
sn  hermana ;  é  pocos  días  después  qne  á  Talayera 
llegaron,  se  desposó  el  Infante  Don  Enrique  con  la 
Infanta  Dona  Catalina,  é  tomóles  las  manea  el  Ar- 
zobispo de  Santiago,  Don  Lope  de  Mendoza,  en  pre- 
sencia del  Rey  é  de  la  Reyna  an  mujer  é  de  loa 
Grandes  del  Reyno  que  allí  estaban;  é  algunos 
fueron  no  poco  maravillados  como  tan  presto  se 
concluyera  oaaamiento  que  por  tantas  veces  é  tan 
duramente  había  seydo  por  la  Infanta  Dona  Catali- 
na denegado;  y  el  Rey  hizo  merced  á  so  hermana, 
lo  Infanta  Dolía  Catalina  para  en  dote  del  Marque- 
sado de  Villana ,  con  todas  las  villas  é  lugares  é 
castillos  é  fortalezas  que  solía  ser  llamado  Mar- 
quesado de  Villena,  la  qual  tierra  mandó  que  dende 
adelante  se  llamase  Ducado,  é  que  el  Infante  se 
llamase  Duque  de  Villena,  sobre  lo  qual  el  Rey  Don 
Jnan  otorgó  reoabdos  con  muy  grandes  firmezas ;  y 
el  Rey  hizo  merced  de  ciertos  lugares  i  los  Caballe- 
ros que  con  el  Infante  estaban,  de  qne  no  se  hizo 
por  entonce  publicación,  salvo  de  Garel  Fernandez 
Manrique,  á  quien  el  Rey  hizo  merced  del  Sefiorto 
de  Castañeda,  qne  osen  Asturias  de  Santulona  con 
titulo  de  Condado  ;  é  allí  hizo  el  Rey  merced  á  Al- 
varo de  Luna  de  lo  Villa  de  Sontilstevan  de  Gorman. 

CAPÍTULO  XXTI. 


Hecho  el  desposorio'  del  Infante  Don  Enrique 
i  de  la  Infanta  Dolía  Catalina,  fué  hablado  al  Rey 
como  ya  sabia  como  no  estaba  hecho  concierto  con 
el  Rey  de  Portugal ,  ni  le  había  seydo  hecha  res- 
puesta ¿dos  embazadas  que  habia  embiado,  é  que 
era  razón  qne  en  ello  se  entendiese ;  sobre  lo  qual 
se  hicieron  algunos  consejos,  en  que  hubo  muy  di- 
versas opiniones,  que  unos  decían  que  era  bien  que 
se  le  diese  la  paz  perpetua ,  otros  decían  que  no  era 
honra  del  Rey  ni  del  Reyno,  é  que  se  le  debia  dar 
tregua  por  algún  brevo  tiempo,  en  tonto  que  la 
edad  del  Rey  fuese  mas  madura  panr  enfender  cu 


DON  JUAN 
lo  que  le  cumplía ;  otros  decían  que  ante  que  se  en- 
tendiese en  eos*  alguna  de  lo  de  Portugal,  era  razón 
quel  Bey  hiciese  grande  armada,  ó  apercebiese  gen- 
te é  hubiese  el  dinero  que  para  ello  era  menester,  é 
que  como  esto  supiese  el  Be;  de  Portugal,  vemia  i 
qualquier  partido  quel  Rey  demandase,  lo  qual  no 
harta  conosciondo  las  divisiones  que  en  sus  Beynos 
había ;  é  concluyóse  quel  Bey  debía  mandar  llamar 
á  los  Procuradores,  6  mandarles  hacer  relación  del 
caso,  é  demandarles  lo  necesario  para  en  esta  guer- 
ra. Los  guales  venidos,  otorgaron  de  servir  al  Bey 
con  todo  lo  necesario ;  é  comenzóse  i  entender  en 
el  dinero  que  menester  sería,  asi  para  armar  gran 
flota ,  como  para  ocho  mil  lanzas  ó  treinta  mil  peo- 
nes que  entendian  ser  menester,  é  hallóse  por  los 
Contadores  qne  así  para  esto,  é  para  pertrechos  é 
otras  cosas  necesarias  para  la  guerra,  eran  menes- 
ter ciento  é  veinte  cuentos  de  maravedís.  En  este 
tiempo  el  Almirante  Don  Alonso  Enriqnez  vino 
allí  de  Santander  donde  había  estado  por  despachar 
la  flota  qnel  Bey  embiaba  en  ayuda  al  Bey  de 
Francia,  en  la  qual  embid  por  Capitán  General  á 
Juan  Enriques,  su  hijo  bastardo,  é  uo  fué  ende  bien 
aposentado,  é  aposentóse  en  San  Francisco,  é  no  es- 
tuvo ende  mas  de  tree  dias  porque  el  Infante  no 
consentía  que  ningún  Grande  allí  estuviese,  salvo 
las  que  conoscidameute  eran  de  su  parcialidad. 

CAPÍTULO  XXIII. 


Estando  la  Reyna  Dona  Leonor  en  Medina,  des- 
que supo  quel  Infante  Don  Enrique  era  desposado, 
acordó  de  embiarle  sus  embaladores,  por  loa  qualee 
le  embió  rogar  é  amonestar  que  pues  él  ya  babia 
acabado  lo  que  mas  deseaba,  que  era  su  casamiento 
y  el  dote  qne  se  le  había  dado,  le  pluguiese  de  te- 
ner con  el  Infante  Don  Juan  su  hermano  otras  ma- 
neras de  las  que  hasta  allí  habia  tenido,  en  lo  qual 
baria  servicio  á  Dios  é  al  Bey,  é  á  ella  gran  place 
é  daría  paz  é  sosiego  en  estos  Beynos,  é  sacaría 
sí  mesmo  de  I ss  turbaciones  en  que  estaba.  Lo  qual 
asímeomo  la  Beyna  embió  deoir  al  Arzobispo  de 
Santiago,  é  á  todos  los  otros  Grandes  que  con  el  In- 
fante estaban.  Y  esta  embazada  oida  por  el  Infan- 
te é  por  los  otros  Grandes  que  con  él  eran,  respon- 
dieron que  estas  cosas  eBtaban  en  trato,  y  encomen- 
dadas á  los  que  ella  sabia,  é  convenia  que  por  ellos 
se  acabasen ,  que  en  otra  mane»  serles  ia  hecha 
juria ;  por  la  qual  respuesta  bien  páreselo  quel  In- 
fante estaba  en  su  primera  intención. 


CAPÍTULO  XXTV. 


El  Infante  é  los  que  con  el  Rey  estaban  cada  día 
iban  oonosoiendo  quel  Rey  aun  no  tenia  perdido  el 
enojo  de  lo  acaeaoido  en  Tordesiilss,  é  trabajaban 
de  hacer  todos  loa  placeres  que  podían  al  Rey,  ó 
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con  aquello  pensaban  aplacar  el  enojo  que  tenia ;  é 
como  cada  día  conosoíeseu  mas  quel  Bey  no  estaba 
alegre,  el  Infante  acordó  do  hablar  con  él  é  pedirle 
por  merced  qne  le  dijese  porque  estaba  enojado,  é 
que  viese  lo  que  quería,  que  todo  lo  que  mandase 
se  haría;  y  el  Bey  respondió  quo  él  no  tenía  enojo 
de  ninguna  persona,  antes  estaba  alegre,  é  no  sabia 
porque  esto «1  Infante  le  decía;  y  esto  mesmo  el 
Infante  habló  á  Alvaro  de  Luna,  el  qual  le  respon- 
dió en  la  mesma  forma  quel  Bey  Don  Juan ,  dicien- 
do qne  él  no  sabia  cansa  ninguna  por  que  el  Bey 
estuviese  enojado.  El  Infante  é  loa  Caballeros  no 
fueron  contentos  dCsta  respuesta,  é  por  osto  acor- 
daban de  ir  con  el  Bey  Don  Juan  para  el  Andalucía. 
porquel  Infante  tenia  en  ella  muy  gran  paite. 

En  viernes  (1),  á  ocho  de  Noviembre  del  dicho 
ano,  el  Infante  Don  Enrique  Be  veló  con  la  Infanta 
Doria  Catalina,  en  esposa,  sin  ninguna  fiesta  hacer. 
É  dende  i  diez  dias  se  veló  Alvaro  de  Luna  con 
Doda  Elvira  Portocarrero,  hija  de  Martin  Hernan- 
dos Porto  carrero,  SeDor  de  Mogucr,  nieto  del  Almi- 
rante Don  Alonso  Enriques,  é  no  se  hizo  ninguna 
fiesta  en  su  casamiento, 

CAPÍTULO  XXV. 

Del  lentim lento  que  el  Conde  Don  Fadrlqoe  í  loa  oíros  Grandes 
Infieren  del  Infante  Don  Enrique  i  de  Girclfernandei  Hanri- 

qnu  per  I*  poca  cuenta  qne  dellos  te  Lacia  es  los  negocios. 

Y  como  el  Condestable  Don  Buy  López  Dávslos, 
y  el  Adelantado  Pero  Manrique,  é  Oarcifernandez 
Manrique,  que  principalmente  governaban  al  Infan- 
te, hiciesen  poca  cuenta  de  los  Arzobispos  de  Santia- 
go é  de  Sevilla  é  del  Conde  Don  Fadrique  é  de  los 
otros  Caballeros  de  su  alianza,  todos  tenían  dentó 
muy  mal  contentamiento,  especialmente  el  Conde 
Don  Fadríqne  se  siutia  mucho  desto,  é  habló  secre- 
tamente con  Alvaro  de  Luna,  diciéndole  que  le  pá- 
resela quel  Bey  estaba  descontento,  é  los  Grandes 
que  alU  estaban  no  menos  por  las  formas  quel  In- 
fante é  los  Caballeros  susodichos  con  él  é  con  los 
otros  que  allí  estaban  tenian.  E  como  quiera  que 
Alvaro  de  Luna  tenía  mucho  en  voluntad  de  sacar 
al  Bey  de  poder  del  Infante  6  de  los  Caballeros 
que  con  él  estaban,  no  respondió  muy  claramente 
en  el  negocio;  écomo  el  Conde  Don  Fadrique  mu- 
chos veces  en  esto  le  hablase,  dlxole  algo  de  hu  in- 
tención, é  de  como  le  desplacía  todo  lo  que  se  hacia, 
é  que  habría  muy  gran  placer  de  cualquier  reme- 
dio que  en  esto  se  pudiese  haber,  é  lo  procuraría 
cuanto  pudiese,  pero  no  le  descubría  la  manera  que 
en  ello  entendía  de  tener.  Y  el  Conde  Don  Fadrique 
asimeemo  hablaba  al  Bey  qnanto  podía,  dándole  á 
entender  como  los  cosas  no  se  hecian  como  debían, 
y  el  Bey  le  respondió  que  le  placería  de  dar  en  ello 
remedio  si  pudiese.  E  porquel  Conde  Don  Fadrique 
era  de  la  alianza  del  Infante  é  de  los  Caballeros  su- 
sodichos, para  haber  rozón  de  hacer  lo  que  después 
hizo,  habló  con  el  Infante  é  con  el  Condestable,  ó 


(1)  En  el  eiifuul  decli  Juina. 
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con  el  Adelantando  Pero  Manrique,  é  con  Garcif  er- 
naadez  Manrique,  é  quexóse  mucho  á  ellos,  dicien- 
do qne  bien  «abita  el  alianza  que  con  ellos  tenía, 
é  según  la  forma  dé  aquella  ellos  no  podían  ni  de- 
bían hacer  cosa  alguna  que  de  importancia  fuese 
sin  gelo  hacer  saber,  ó  que  habian  hecho  muchas, 
las  quales  lee  señaló,  y  en  conclusión  les  dixo  que 
si  otra  forma  no  tenían  ,  qne  no  hiciesen  cuenta  de 
an  amistad;  é  loe  Caballeros  susodichos  le  respon- 
dieron disculpándose  dulcemente,  pero  él  ni  aprobó 
su  desculpacion  ni  la  reprobó,  é  asi  quedaron,  ni  en 
en  amistad  ni  fuera  della. 

CAPÍTULO  XXVI, 


BEYES  DE  CASTILLA. 

na;  é  iba  onde  Pero  Carrillo  de  Huete,  Halcone- 
ro mayor  del  Rey,  é  con  él  sus  halconeros,  el  qaal 
ninguna  coaa  supo  del  secreto  huta  en  el  camino. 
E  desque  el  Bey  hubo  pasado  U  puente  de  Alver- 
che,  qne  ea  una  legua  de  Talayera,  cavalgó  en  un 
caballo,  é  Alvaro  de  Luna  en  otro,  é  mando  á  Pero, 
Carrillo  de  Huete  qne  cavalgaso  ¿  caballo,  dicien- 
do qne  iban  á  matar  un  puerco  qne  estaba  en  el 
soto,  é  quanto  dende  á  un  tiro  de  baílenla,  el  Bey 
é  loa  que  con  él  iban  tomaron  las  lanzas  á  ana  pa- 
gos, y  anduvieron  quanto  pudieron,  en  tal  manera 
que  en  menos  do  dos  horas  llegaron  al  castillo  de 
Víllttlvn,  que  erada  Diego  Lopes  de  Ayala,  é  había 
dente  castillo  quatro  leguas  á  Tala  vera. 

CAPÍTULO  XXVII. 


Estando  las  cosas  en  estos  términos,  rayendo  el 
Bey  como  el  Infante  é  los  de  su  parcialidad  se  apo- 
deraban cada  día  mas  en  los  nsgocios  del  Beyno, 
é  todavía  la  intención  del  Infante  ora  de  llevar  al 
Bey  al  Andalucía,  donde  su  partido  era  mucho  ma- 
yor; é  aeyendo  el  Rey  certificado  que  loe  Procura- 
dores del  Beync  quedan  otorgar  á  requesta  del 
Infante  una  gran  Buma  de  maravedís,  é  con  esto  se 
haría  el  Infante  muy  mas  poderoso,  pareacióle  que 
ai  el  remedio  mas  tardase,  los  hechos  podrían  ve- 
nir en  tal  estado,  que  remediar  no  se  pudieee.  En- 
tonce habló  con  Alvaro  de  Luna,  é  concordó  con  él 
la  manera  que  debía  tener  para  se  remediar,  é  la 
forma  que  para  ello  se  tuvo  fué  que  el  Rey,  di- 
ciendo que  iba  á  caza  desde  Talavora,  se  fuese  á 
alguna  fortaleza  de  la  comarca  sin  sabiduría  del 
Infante  c  de  los  Caballeros  de  su  parcialidad  ;  é 
porque  esto  uo  ae  podía  hacer  sin  que  algunos  de  la 
corte  é  de  la  casa  de  Alvaro  de  Luna  lo  supiesen, 
mandó  el  Rey  á  Alvaro  de  Luna  que  en  gran  se- 
creto lo  hablase  con  los  que  él  entendiese  que  cum- 
plía, lo  qual  él  puso  en  obra;  é  para  cato  el  Roy 
acordó  de  jr  muchas  veces  á  caza ;  e  un  jueves ,  que 
fueron  veinte  y  ocho  días  de  Noviembre  del  dicho 
año,  el  Rey  habló  con  Alvaro  de  Luna,  é  acordó 
que  otro  dia  viernes  en  amaneeciendo,  el  Rey  so 
fuese  á  caza,  é  dende  tomase  su  camino  para  donde 
mejor  le  pareciese :  yol  viernes,  que  se  contaron 
veinte  é  nueve  diaa  de  Noviembre,  el  Rey  ae  levan- 
tó antea  que  saliese  el  sol  é  oyó  la  Misa ;  é  por  qui- 
tar la  dubda  al  Infante,  en  cavalgando  embíó  lla- 
mar á  él  é  á  los  otros  Caballeros,  diciendo  que  que- 
ría ir  á  caza ;  é  mandó  luego  llamar  al  Conde  Don 
Fadrique  é  al  Conde  de  Bonavento,  Don  Rodrigo 
Alonso.  Pimental,  los  quales  estaban  concertados 
para  ir  con  él  é  Alvaro  de  Luna.  E  quaudo  el  In- 
fante é  los  suyos  hubieron  oido  Misa,  el  Rey  estaba 
mas  de  una  legua  dende ;  é  con  él  no  fueron  salvo 
Pedro  Porto-carrero,  Señor  de  Moguer,  cuñado  de 
Alvaro  de  Luna,  é  Qarcí  Alvarez,  Señor  de  Orope- 
sa,  que  traía  el  estoque  delante  del  Rey,  k  Pero 
8uarez.de  Toledo  é  Diego  López  de  Ayala,  her- 
manos suyos,  tos  quales  dormían  en  la  cámara  i 
que  estaban  ende  por  mano   de  Alvaro  de  Lu- 


Dende  muy  poco  que  el  Rey  ae  partió  de  Talavo- 
ra, el  Conde  Don  Fadrique  se  vistió  é  muy  grao 
priesa,  como  aquel  que  sabia  el  negocio,  aunque  no 
era  certificado  del  dia,  é  cavalgó  en  un  caballo,  é  á 
nías  andar  se  fué  en  pos  del  Rey;  é  de  aventura, 
Don  Fernando  Manuel,  que  era  del  Infante,  topó 
con  él,  é  fuese  en  su  compañía,  é  fueron  por  el  ras- 
tro por  donde  el  Bey  iba  hasta  que  llegaron  é  la 
puente  de  Alverche,  é  como  alli  fueron  certificados 
que  el  Bey  iba  á  caballo  é  á  mas  andar,  Don  Fer- 
nando se  volvió  para  el  Infante,  é  dixo  al  Conde 
que  le  dixese  doude  iba  el  Bey,  y  él  le  respondió 
que  iba  á  caza.  Y  el  Conde  anduvo  quanto  pudo,  y 
alcanzó  al  Rey  ante  que  llegase  al  castillo  de  Vi- 
lblvn ;  é  Don  Fernando,  que  volvía  á  Talavera,  topó 
con  Garcifernandez  Manrique,  el  qual  le  dixo  la 
forma  en  que  el  Rey  iba,  é  Garcifernandez  se  vol- 
vió a  Talavera  A  muy  gran  priesa,  é  halló  al  Infan- 
te oyendo  Misa  en  la  posada  de  la  Infanta  su  mu- 
ger,  é  díxolo  que  dexase  la  Misa,  que  el  Rey  era 
ido  é  no  se  sabia  doude,  do  le  qual  el  Infante  é  to- 
dos loa  que  con  él  estaban  fueron  mucho  turbados, 
é  algunos  dscian  que  el  Rey  se. había  juntado  con 
el  [ufante  Don  Juan  qne  estaba  cerca  de  la  villa 
esperándolo  con  mucha  gente  de  armas,  de  qne  el 
Infante  fué  mucho  mas  turbado  ¡  é  &  este  tiempo  el 
Infante  Don  Juan  estaba  en  Olmedo,  é  ninguna 
cosa  deate  hecho  sabia.  - 

CAPÍTULO  xxvni. 


Oidas  estas  nuevas, el  Infanta  se  fué  á  gran  prie- 
sa á  bu  posada  a  pié,  aunque  hacia  lodos,  y  embió 
mandar  á  todos  los  suyos  que  se  armasen  é  cabal- 
gasen á  caballo,  porque  él  quería  ir  en  pos  del  Rey 
á  saber  donde  iba ;  é  luego  todos  se  armaron  á  gran 
priesa  con  gran  turbación.  Y  estándose  el  Infante 
armando,  vinieron  ende  la  Beyna,  su  mngerdel  Bey, 
é  la  Infanta  Doña  Catalina,  su  muger,  4  muy  gran 
priesa  á  pié  por  los  lodos,  desacompañadas  é  mal 


DON  JUAN 
vestida! ;  é  muy  ahincadamente  con  grandes  voces 
llorando  trav&ron  del  Infante,  rogándole  macho 
que  no  saliese  de  la  villa,  temiendo  que  si  salla  no 
podia  eBcusur  gran  pelea ,  porque  se  afirmaba  qnel 
Infante  Don  Juan  estaba  con  muy  gran  gente  cer- 
ca de  la  villa.  T  el  Infante  entró  con  ellas  en  un 
palacio  donde  hablaron  largamente,  el  Infante 
dando  bus  esonsas,  porqne  no  podia  cumplir  su 
ruego;  é  tanto  que  esta  habladora  é  la  gente  se  lle- 
gaba, el  Infante  fué  certificado  de  no  ser  verdad  lo 
que  del  Infante  Don  Juan  se  decía;  é  con  todo 
ellas  arloxaron  do  los  ruegos ,  y  él  se  esforzó  mas  & 
la  ido ;  &  despedido  de  la  Reyna  é  de  la  Infanta  su 
muger,  él  se  partid  de  Talavera ;  é  iban  con  él  Don 
Lope  de  Mendoza,  Arzobispo  de  Santiago,  y  el 
Coudostablo  Don  Ruy  López  Davalos,  ó  Don  Enri- 
que, Coude  de  Niebla ,  é  Don  Pero  Ponce  de  León, 
Señor  de  Marchena,  y  el  Adelantado  Pero  Manri- 
que, é  Pedro  de  Velasco,  Camarero  mayor  del  Rey, 
6  Qarciferuandez  Manrique ,  é  Iñigo  López  de  Men- 
doza, Señor  de  Hita  é  de  Buytrago,  y  el  Adelanta- 
do Diego  de  Ribera,  é  Pero  López  de  Ayala,  apo- 
sentador mayor  del  Rey,  é  Pero  Carrillo  de  Tole- 
do, Copero  mayor  del  Rey  Don  Juan,  é  Pero  López 
do  Padilla,  é  Diego  García  de  Toledo,  Jnan  Ramí- 
rez de  Guzman,  Comendador  da  Otoa,  Alonso  Te- 
norio, Adelantado  do  Cazorla,é  PeroNifio,  é  Alon- 
so latios  Faxardo,  é  con  ellos  otros  muchos  Caballe- 
ros y  Escuderos,  que  serian  por  todos  hasta  quinien- 
tos hombros  de  armas.  E  tomó  el  Infante  el  camino 
de  la  puente  de  Alvercbe,  donde  se  enformó  de  co- 
mo el  Rey  iba  á  muy  grao  priesa,  é  oon  asaz  poca 
gente;  é  llegados  á  esta  puente,  hubieron  consejo 
sobre  lo  que  les  convenía  hacer,  é  concluyóse  que 
fuesen  en  pos  del  Rey  bástale  alcanzar,  é  procurasen 
de  lo  volver  í  Talavera,  ó  que  para  esto  fneseu  to- 
dos los  Caballeros  que  ende  estaban  con  toda  la 
gente  do  armas ;  y  el  Infante  se  volviese  á  Talave- 
ra, y  ende  ordenase  las  cosas  que  le  cumplían  para 
proseguir  su  intención.  É  así,  los  Caballeros  yá 
dichos  con  todas  las  gentes  de  armas  que  ende  es- 
taban, é  con  mucha  mas  que  les  venían,  prosiguieron 
au  camino  en  pos  del  Rey;  y  el  Infante  se  volvió  i 
Talavera,  é  cou  él  el  Arzobispo  de  Santiago,  y  el 
Conde  de  Niebla ,  Don  Pero  Ponce.  É  acordóse  que 
el  Comendador  de  Otos  se  fuese  luego  para  Toledo 
para  se  apoderar  de  la  cibdad,  porque  creían  quel 
Bey  iris  allá;  ó  Pero  López  de  Ayala,  Alcalde 
mayor,  é  Pero  Carrillo,  Alguacil  mayor,  escribieron 
á  sus  Tenientes  que  guardasen  bien  las  puertas 
que  por  ellos  teuian,  especialmente  la  puente  de 
Alcántara  que  tenia  Pero  López,  porque  no  pasase 
por  ella  persona  alguna,  salvo  los  que  fuesen  déla 
parte  del  Infante  ijon  Enrique. 

CAPÍTULO  XXIX. 


Visto  el  castillo  de  Villalva  no  ser  defendedero, 
«1  fiey  determinó  de  .partir  luego  deode,  é  preguntó 
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si  cerca  de  allí  había  alguna  buena  fortaleza,  é  Ra- 
miro de  Tamayo  que  vivía  oon  Alvaro  de  Luna  é  sa- 
bia bien  aquella  comarca,  le  respondió  que  á  quatro 
leguas  de  alli  de  la  otra  parte  del  rio  había  un  castillo 
bien  fuerte  que  se  llamaba  Montalrao ,  y  era  de  la 
Reyna  Dona  Leonor  de  Aragón.  Aunque  el  camino 
era  aaaz  áspero,  el  Rey  determinó  de  se  partirluego 
para  allá,  é  comió  muy  poco,  é  partióao  ó  pasó  la 
barca,  é  pasaron  juntamente  cou  él  el  Conde  Don 
Fodrique,  y  el  Conde  de  Benavente,  y  Alvaro  de 
Luna,  é  Pedro  Porto-Carrero,  ó  Diego  López  é  Pero 
Suarez  de  Toledo,  hermanos,  é  Pero  Carillo  de  Hue- 
le. E  pasaron  en  ella  el  caballo  en  que  el  Rey  había 
venido ,  el  qual  llamaban  Salvador,  porque  luego  el 
Rey  ca válgase;  é  desde  allí  el  Rey  mandó  á  Diego 
de  Miranda,  su  Guarda,  que  fuese  al  luíanle  Don 
Enrique  á  á  los  otros  Caballeros  que  quedaban  en 
Talavera,  ó  lea  dixeae  de  au  parte  que  él  ee  iba  á 
Montalvan  por  ordenar  algunas  cosa»  que  á  bu  ser- 
vicio cumplías,  é  les  mandaba  que  no  partiesen  de 
Talavera  basta  haber  su  mandado,  é  que  deade 
Montalvan  él  les  embiaria  mandar  lo  que  bioieuou, 
el  qual  topó  en  el  camino  con  el  Infante  é  le  di*o 
todo  lo  que  el  Rey  le  mandó;  ó  salido  el  Rey  du  la 
barca,  fué  á  pié  hasta  un  castillo  que  está  ende  cerca 
de  la  ribera,  qne  ae  llama  Halpíca,  que  era  del  Ade- 
lantado Perafan  de  Ribera,  y  esperó  alli  hasta  que 
pasasen  loa  otros  que  habían  quedado  al  rio  ;  é  del 
castillo  salieron  seis  de  caballo,  é  ae  vinieron  para 
el  Rey,  y  el  Rey  les  mandó  que  diesen  loa  caballos 
á  loe  qne  con  él  iban,  fi  tomasen  bus  muían.  Y  el 
Rey  mandó  á  Diego  López  de  Ayala  é  á  Pero  Carri- 
llo de  Haete  ir  dolante  al  castillo  de  Montalvan 
para  tomar  la  puerta,  porque  el  Rey  no  se  hubiese 
de  detener  en  la  entrada  quando  llegase  ¡  los  quales 
f  nerón  á  muy  gran  priesa,  é  llegaron  al  castillo  en 
tal  punto,  que  entonce  salía  un  mozo  del  Alcayde 
con  un  asno  á)le  dar  agua,  écouio  vido  á  estos  Caba- 
lleros quisiera  cerrar  la  puerta,  é  Pero  Carrillé>que 
llegó  primero  puso  mano  al  espada,  é  dio  un  gran 
golpe  de  llano  al  mozo  sobre  la  cabeza,  y  ¿1  desam- 
paró la  puerta,  é  Puro  Carrillo  la  tomó;  é  Diego  Ló- 
pez llegó  entonce,  é  ambos  á  dos  subieron  á  la  torre 
del  ornen  age,  é  apoderáronse  della,  é  si  á  tal  pun- 
to no  llegaran,  pudiera  ser  de  estar  todo  el  dia  que 
no  los  abrieran ,  eeguii  la  grandeza  del  castillo  ó  la 
grandeza  del  frío,  é  por  eso  estaban  los  del  castillo 
todavía  en  la  oocina,  qne  era  muy  lexos  do  la  puer- 
ta. 7  el  Rey  llegó  al  castillo  quasí  á  hora  de  víspe- 
ras, é  con  él  el  Conde  Don  Fadríque  y  el  Conde  de 
Benavente  é  Alvaro  de  Lona;  é  los  que  con  él  pa- 
saron la  barca  entraron  entonces  solamente.  El 
Rey  quiso  saber  si  el  castillo  estaba  bastecido  de 
alguna  cosa  de  las  necesarias,  é  no  ae  halló  ende 
salvo  ocho  panes  cocidos,  é  hasta  ana  hanega  de 
harina,  é  hanega  é  media  de  cevada,  é  quanto  dos 
cantaros  de  vino,  6  asaz  "poca  lefia,  qne  según  el 
tiempo  era  bien  menester ;  é  visto  el  fállese  ¡miento 
de  viandas  que  en  el  castillo  había,  embió  luego  el 
Rey  sus  cartas  á  todos  los  lugares  comarcanos  que 
le  truxieaen  vituallas ;  o  embió  insudar  á  \u  Her. 
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mandados  que  luego  le  viniesen  á  servir  é  socorrer, 
porque  bien  creyó  que  do  habia  de  hacer  lo  que  se 
hizo.  E  otro  dia  sábado  antee  del  día  llegaron  al 
castillo  hasta  cinqüenta  ballesteros  é  laucaron  do 
loa  montes  dende  corea,  é  traiieron  oonsigo  algnaa 
vianda  que  se  les  entonce  aceito ;  y  el  Rey  anduvo 
todo  el  castillo  por  ver  si  era  bien  defendedora,  é 
como  era  de  noche  é  no  había  ni  solamente  una  can- 
dela de  sobo  ni  de  cera,  metióse  el  Itey  un  clavo 
por  la  planta  del  pie,  do  lo  qual  se  vieron  todtfs  en 
mucho  trabajo ;  pero  la  mager  del  Alcnyde  quemó 
luego  la  llaga  con  aceyto,  é  curó  del  lo  mejor  que 
pudo  hasta  que  los  zurujanos  del  Bey 


CAPÍTULO  XXX. 

Do  como  el  Condestable  i  los  oíros  Caballeros  noe  ibao  en  po> 
del  He;,  por  el  empacho  de  la  barca  00  pudieron  agoel  día  ir 
mas  de  i  «álpica. 

El  Condestable  é  loa  Caballeros  quo  dicho  habe- 
rnos que  salieron  de  Talayera  á  iban  en  el  alcance 
del  Bey,  anduvieron  qnanto  pudieron  ;  pero  como 
la  gente  de  armas  no  pudo  mucho  andar,  quando 
llegaron  á  la  barca  era  bien  noche,  é  desque  la  hu- 
bieron pasado  era  mucho  mas  demedia  noche,  ere- 
posares  en  Halpica  una  pieza,  ó  desde  allí  conti- 
nuaron su  camino  hasta  Montal  van,  y  embiaron  de- 
lante á  Alonso  Tenorio,  Adelantado  deCazorla,é  á 
Juan  deTovar.Sefior  de  Cevico,  é  á  Payo  de  Ribe- 
ra,  hijo  del  Adelantado  Perafan  de  Bibera  por  sus 
mensageros  al  Bey,  á  los  qualea  mandaron  que  di- 
jesen como  el  Infante  Don  Enrique  y  ellos  eran 
muoho  maravillados  de  su  venida  por  tal  manera 
á  aquel  caatillo.ein  gelo  haber  hecho  saber ;  por  ende 
que  suplicaban  á  Su  Merced  quisiese  mandar  decir 
á  estos  mensageros  la  manera  como  viniera,  ó  lo 
que  le  placía  de  hacer,  é  quo  no  era  su  servicio  ser 
venido  como  viniera,  ni  oreia  que  esto  fuese  de  su 
volifctad,  mas  por  inducimiento  de  algunos  que 
con  él  estaban.  Los  quales  mensageros  llegaron  á 
la  barrera  del  castillo',  y  el  Bey  se  parí  á  las  alme- 
nas á  oir  lo  quo  querían,  y  ellos  Te  dijeron  todo  lo 
qneles  era  mandado,  y  el  Rey  los  oyó  muy  bien  to- 
do qnanto  decir  quisieron ;  y  él  respondió  que  él 
partiera  do  Talayera  é  viniera  á  aquel  castillo  mu- 
cho de  su  voluntad,  é  quo  en  esto  no  pusiesen  duda 
alguna  ellos  ni  los  que  los  uro  biaban,  é  que  quando 
él  pasara  la  barca  cercado  Malpica,  les  habia  en- 
biado  decir  por  Diego  de  Miranda  que  dixese  al  In- 
fante Don  Enrique  como  él  venia  á  Montalvan,  por 
nacer  ende  algunas  cosas  que  mucho  4  su  servicio 
cumplían,  y  con  él  habia  embiado  mandar  al  Infan- 
te, é  á  los  Perlados  é  Caballeros  que  en  Talavera 
quedaban,  que  dende  no  partiesen  hasta  haber  su 
mandado.  E  como  quiera  que  todo  esto  el  Rey  de- 
cía, loa  Caballeros  que  esta  embazada  traían  toda- 
vía esforzaban  su  razón,  é  daban  muchas  caucas  á 
la  venida  de  los  Caballeros  que  los  embiaban,  é  de- 
oian  que  todavía  debian  allí  estar  hasta  quel  Bey 
del  castillo  saliese,  diciendo  que  eran  tenidos  de  lo 
asi  hacer  ;  y  el  Bey  les  mandó  que  no  curasen  de 
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en  esto  mas  altercar,  que  se  fuesen  en  buen  hora ;  i 
con  esta  respuesta  los  Caballeros  y  embaladores  se 
partieron  del  Roy  é  volvieron  al  Infante,  al  qual 
hallaron  muy  cerca ;  é  oída  por  él  la  respuesta  del 
Rey,  los  Caballeros  no  dejaron  por  eso  de  andar  bu 
camino  para  Montalvan,  é  llegaron  ende  sábado,  dia 
de  Sant  Andrea,  en  saliendo  el  sol. 


CAPÍTULO  XXXI. 

De  cono  el  Intaule  te  toreó  i  Talaren,  é  da  lo  que  hito. 

Vuelto  el  Infante  Don  Enrique  á  Talavera,  man- 
dó Mamar  ú  consejo.  Fueron  con  ol  Infante  el  Ar- 
zobispo de  Santiago  y  el  Conde  de  Niebla,  é  Don 
Pero  Ponoe  de  León,  é  Diego  Hernández  de  QuiBo- 
nes,é  Nicolás  Martínez,  Contador  mayor  del  Rey, 
é  los  Doctores  Juan  González  de  Acevedo  é  Fernán 
González  de  Avrla,  é  alguno  de  los  Procuradores 
de  las  cibdades  é  villas  que  ende  estaban  ;  é  lo  que 
principalmente  en  este  consejo  se  acordó  fué  que 
so  procurase  por  todas  las  vías  que  ser  pudiesen 
porque  el  Bey  ne  quedase  en  poder  de  los  que  con 
él  iban ,  6  como  supieron  quel  Bey  iba  allende  do 
Tajo,  mandaron  qué  se  guardasen  todos  los  pasos, 
porque  no  pudiese  pasar  gente  alguna  para  el  Rey 
de  los  qne  estaban  aquende  de  Tajo.  Para  esto  man- 
daron quebrar  é  anegar  todos  los  barcos  del  rio  de 
Tajo  en  aquella  comarca,  é  mandaron  poner  muy 
gran  guarda  eu  las  puertas  de  Toledo ,  porque  por 
allí  no  pudiesen  pasar.  Otrosí  proveyeron  de  embiar 
muchas  viandas  a  la  hueste  del  Condestable  é  da 
los  Caballeros  que  eran  idos  en  pos  del  Bey ;  lo 
qual  fué  mandado  pregonar  por  los  Alcaldes  del  Bey 
el  sábado  siguiente  del  viernes  quel  Bey  dende 
partió,  en  el  qual  día  ol  Infante  fuá  certificado  como 
el  Bey  estaba  en  el  castillo  do  Montalvan  ;  é  luego 
sin  tardanza  el  Infante  mandó  que  fuesen  tomar  la 
puente  del  Arzobispo,  que  es  sobre  Tajo,  dseis  leguas 
de  Talavera,  porque  por  allí  no  pasase  gente  al- 
guna ni  otro  socorro  ol  castillo  de  Montalvan. T  el 
Infante  embió  á  Fernán  Rodríguez  de  Monroy,  se- 
ñor de  Belbis,  á  la  tomar  cou  treinta  hombres  de  ar- 
mas, é  halló  la  puente  tomada  de  Garci  Al  varea  de 
Toledo,  Señor  de  Oropesa,  que  le  habia  embiado 
mandar  Alvaro  de  Luna  que  la  tomase,  é  doxaso 
ende  gente  qne  la  guardase  é  se  volviese  á  Mon- 
talvan, el  qual  lo  puso  asi  en  obra  ;  y  el  Infante 
asimestno  embió  guardar  toa  puertos  con  gente  de 
caballo  é  de  pié,  porque  no  pasasen  al  Bey  gentes 
en  contrario  de  los  que  estaban  en  el  Real. 

CAPÍTULO  XXXII. 


Y  el  Condestable  y  los  Caballeros  qne  con  él  es- 
taban miraron  todo  el  castillo  por  ver  donde  asen- 
tarían su  Real ;  é  asentárolo  de  tal  manera  que  no 
podia  entrar  un  hombre  á  caballo  ni  salir  otro;  é 
fueron  luego  certificados  como  el  Bey  no  habia  ha- 


DON  JOAN 
liado  en  el  castillo  vianda  ni  otro  bastecíraiento 
para  que  pudiesen  mantenerse  dos  diae  loa  que  con 
él  cataban,  é  por  eso  pusieron  muy  diligente  guarr 
da  porque  viandas  algunas  no  entrasen  en  el  canti- 
llo, salvo  solamente  lo  que  era  necesario  para  man- 
tenimiento de  la  persona,  de)  Bey,  y  esto  era  una 
gallina,  é  un  pan ,  é  un  jarro  de  plata  peqnefio  de 
vino,  é  otro  tanto  para  cenar.  E  hicieron  machas 
chozas  por  todo  el  Real ,  y  embiaron  por  algunas 
tiendas,  é  hicieron  todas  las  otras  cosas  é  pertrechos 
do  guerra  que  en  qua!  quiera  cerco  se  acostumbra 
hacer,  aalvo  combatea ,  los  qualea  decían  que  desa- 
ban de  hacer  por  la  persona  del  Bey  estar  allí.  E 
asentado  así  el  Real  de  los  Caballeros,  comenzó  á 
venir  gente  por  servir  al  Bey  de  las  Hermandades  ; 
é  como  los  Caballeros  Ion  vieron  venir,  preguntá- 
ronles á  qne  venian  ;  ellos  respondieron  porque  el 
Boy  los  habia  embiado  llamar,  mandándolos  que 
lo  acorriesen  con  viandas  é  la  viniesen  servir  on  la 
la  necesidad  on  qno  estaba;  á  los  Caballeros  les  di- 
xoron  que  supiesen  que  estando  el  Bey  sosegado 
en  Talayera  con  el  Infante  Don  Enrique,  é  con 
muchos  Grandes  del  Beyno,  e  con  los  Procuradores 
do  las  ciudades  é  villas  de  aus  Boynos,  ordenando 
los  hechos  de  so  casa  é  Corte,  é  otras  cosas  que 
mucho  le  cumplían ,  el  Rey  habia  oavalgado  como 
eolia  por  ir  á  caza,  é  qne  andando  asi,  no  sabían 
que  personas  salieran  á  él  C  le  hicieran  venir  á  aquel 
castillo  donde  estaba  muy  deshonestamente;  por 
endo  que  les  amonestaban  é  requerían  de  partes  del 
Bey  é  por  la  lealtad  que  le  tenían,  que  estuviesen 
allí  é  fuesen  con  ellos  en  sacar  al  Bey  de  aquel 
castillo  donde  estaba,  é  hacer  justicia  de  los  que 
tal  cosa  acometieron.  E  aquellas  gentes,  como  hom- 
bres simples  quo  no  sabían  cosa  de  los  hechos  del 
Buy  ó  de  su  Corte,  creyeron  sanamente  lo  que  los 
Caballeros  decían,  é  sosegáronse,  é  respondieron  que 
les  placía  de  estar  con  ellos,  é  luego  los  tomaron  to- 
das las  viandas  que  para  el  castillo  traían. 


CAPÍTULO  XXXIII. 


■1,1o  hito  sjbef  al  ln- 


Dc  tamo  el  Rey  desque  vida  ftSCmaau  ci  nci,  iv  m*u  ñauar  • 

faute  Don  i  010  é  al  anoblspo  Dod  Sancho  de  Koui. 

Dcsqne  él  Bey  vido  que  los  Caballeros  tenían 
asentado  so  Real  £  defendían  que  las  viandas  no 
entrasen  en  el  castillo,  bien  conoció  que  no  parti- 
rían dende  sin  gran  fuerza  de  gente,  é  hubo  su 
consejo  sobrello  con  los  Caballeros  que  con  él  esta- 
ban, é  fué  acordado  qno  á  su  servicio  cumplía  que 
luego  lo  embiase  hacer  saber  ni  Infante  Don  Juan, 
é  al  Arzobispo  de  Toledo  Don  Sancho  de  Boxas ,  é 
al  Almirante  Don  Alonso  Enriqaez ,  é  á  Don  Pedro 
DeetutÜgo,  é  á  Diego  Gómez  de  Sandoval,  Adelanta- 
do de  Castilla,  mandándoles  que  si  servicio  é  placer 
lo  deseaban  hacer,  viniesen  luego  i  le  descercar 
donde  estaba  cercado  en  el  castillo  de  Montalvan  ¡ 
é  asimesmo  los  dichos  Caballeros  lo  hiciesen  saber 
i  todas  laa  cibdodes  é  villas  del  Beyno.  E  asimos- 
rao  el  Bey  embifi  llamar  á  Fernán  Alonso  de  So- 
bres, an  Contador  mayor,  é  al  Doctor  Diego  Rodri- 


CAPÍTULO  XXXIV. 


El  Infante  Don  Juan  estando  en  Olmedo  supo  de 
la  partida  del  Rey  de  Talavera  por  personas  de  su 
casa,  ante  que  las  cartas  del  Rey  llegasen  ;  é  luego 

mandó  dar  sus  cartas  de  llamamiento  para  toda  an 
tierra,  ó  para  todos  los  Caballeros  y  Escuderos 
presumiendo  lo  que'podia  ser,  como  después  acaes- 
ció,  por  se  hallar  presto  para  lo  qnel  Bey  le  embia- 
se mandar.  E  la  cédula  quel  Bey  le  embiú  le  llegó 
en  martes  (1)  ¿  tres  dias  de  Decícmbre,  é  al  tiempo 
quol  mensajero  le  vino  con  estas,  nuevas,  no  estaban 
con  él  de  los  Grandes,  salvo  el  Adelantado  de  Cas- 
tilla, au  Mayordomo  mayor;  é  luego  otro  dia  fueron 
con  él  en  Olmedo  Pedro  DeatuQiga,  Justicia  mayor 
del  Boy,  que  estaba  en  Cnriel,  é  Garcifemandez 
Sarmiento,  Adelantado  de  Galicia,  ó  Diogo  Pérez 
Sarmiento,  Bepostero  mayor  del  Bey,  é  ffttgo  l>es- 
tuiíiga,  su  Mariscal.  E  luego  el  Infante  Dea  Juan 
determinó  de  partir  con  pocos  ó  con  muchos ,  oon 
intención  de  se  poner  á  todo  peligro  porque!  Bey 
uo  rescibieae  enojo,  ni  los  que  con  él  en  el  castillo 
estaban.  Epartiódo  Olmedo  jueves  de  mañana,  cin- 
co diae  de  Deciembre,  é  deiú  mandado  qne  todos 
los  Caballeros  y  Escuderos  quo  viniesen  ee  fuesen 
en  pos  del  á  mas  andar,  y  él  tomó  bu  camino  para  c) 
puerto  de  Guadarrama. 

CAPÍTULO  XXXV. 


El  Arzobispo  de  Toledo  Don  Sancho  de  Boxas, 
estando  en  Alcalá  de  Henares,  supo  la  partida  del 
Rey  de  Talavera,  é  como  los  Caballeros  iban  enpoa 
del,  é  del  cerco  que  sobre  Montalvan  estaba ;  é  lue- 
go hizo  llamar  sus  gentes,  ó  viniéronle  hasta  qna- 
trocinntoB  hombrea  de  armas,  6  hizo  bastecer  los 
castillos  de  Alcalá  6  Uceda,  é  mandó  hacer  algunas 
puentes  levadizas  en  ciertos  pasos, "porque  la  gente 
de  Castilla  áde  loa  puertos  arriba  pudiesen  venir  en 
socorro  del  Bey,  porque  las  aguas  eran  tantas  que 
los  arroyoa  eran  como  rica  cabdales,  é  los  ríos  no  bo 
podían  pasar  sino  por  barcas.  E  á  este  tiempo  le 
llegó  la  cédula  del  Bey,  la  qoal  erabió  al  Infante 
Don  Juan,  y  escribió  al  Adelantado  de  Castilla,  é  á 
Pero  García  de  Herrero,  é  á  Juan  de  Roses  sus  so- 
brinos, é  á  otros  Caballeros  sus  parientes  é  amigos : 
é  así  dende  en  qnat  ro  dias  le  vinieron  trecientas  lan- 
zas allende  de  las  quél  tenia,  é  mncha  gente  de  pié ; 
y  el  Arzobispo  no  pudo  partir  tan  presto  oomo 
quisiera,  porque  no  estaba  bien  dispuesto  de  su 
persona. 


(t)  En  el  origina!  decía  Miirc»let. 
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CRÓNICAS  DE  LOS  RETES  DE  CASTILLA. 


CAPÍTULO  XXXVI. 


T  loa  Caballerete  qna  estaban  en  el  Real  acorda- 
ron de  embiar  a  llamar  al  Infantil ,  ó  pidiéronle  por 
merced  que  hiciese  ende  venir  la  Reyno,  mugar  dol 
Rey ,  é  la  Infanta  Deas  Catalina ,  i  todos  los  otros 
que  con  él  habían  quedado  en  Talavcra,  diciendo 
que  estaban  en  algún  trato  da  concordia  con  ol  Roy, 
aunque  ello  no  era  asi ;  é  hacíanlo  por  no  tomar  to- 
do el  cargo  sobre  sf.  E  visto  por  el  Infante  lo  quel 
Con 'estable  é  los  otros  Caballeros  que  en  ol  cerco 
estaban  le  escribieron,  acordó  de  luego  lo  poner  en 
obra ,  y  ol  domingo  siguiente  partieron  de  Talavo- 
ra  la  Reyna  y  el  Infante,  é  la  Infanta  DoQa  Catali- 
na, é  con  ellos  el  Arzobispo  de  Santiago,  y  el  Con- 
de de  Niebla,  é  Don  Pero  Ponce,  é  Diego  Hernán- 
dez de  Quiñones ,  é  tos  otros  Caballeros  é  Doctores 
é  peraonua  del  Consejo ,  é  los  Procurailorca  que  ande 
eran  ;  é  fueron  dormir  á  Cebolla,  é  otro  día  lunes 
fueron  comer  ala  Puebla  de  Montalvan,  donde  que- 
daron la  Reyna  é  la  Infanta  é  los  Doctores  del  Con- 
sejo ;  y  el  Infante  é  los  otros  Caballeros  fueron  dor- 
mir al  Real ,  é  llegados,  hubieron  todos  au  consajo 
de  lo  que  debían  hacer,  é  acordaron  de  continuar 
su  cerco  según  qne  lo  habían  comenzado ,  aai  en 
guardar  que  no  entrasen  vianda»  ol  castillo,  como 
eu  que  no  salióse  ni  entrase  persona  alguna.  En  este 
día  fué  dado  lugar  á  que  metiesen  la  cama  al  Rey, 
porque  ante  no  le  babian  dexado  pasar  la  barca ,  é 
había  dormido  el  Rey  en  la  cama  del  Alcayde  la  no- 
che que  ende  llegó ,  é  otro  dia  le  habían  embiado  loa 
Caballeros  del  Real  cama  en  qna  di 


CAPITULO  XXXVII. 

De  come  por  la  mengua  de  minlemuicnlos  que  en  el  castillo  há- 
bil el  Re?  mandó  que.  militen  algnurjs  caballos ,  (  que  el  prt- 

La  gente  que  estaba  en  el  castillo  serian  qnaren- 
ta  é  cinco  ó  cinquenta  personas,  é  basta  veinte  cin- 
co caballos  é  muías  ;  é  de  loa  montañeros  ó  colme- 
neros de  que  la  biatoria  hizo  mención  que  entraron 
esa  mañana,  habían  quedado  hasta  veinte,  para  los 
qualea  todos  no  bastaría  para  un  yantar  la  harina 
é  pan  cocido  que  en  ol  castillo  se  halla,  é  lo  que  los 
colmeneros  traxeron  era  bien  menester  para  ai.  Es 
verdad,  que  en  amaneciendo  salieron  algunos  dol 
castillo  por  traer  provisión,  e  traxeron  muy  poce;y 
el  pan  que  en  el  castillo  se  pudo  haber  fué  tan  poco, 
que  duró  cinco  d:uu,  6  i  cada  nna  dolos  personan  que 
ende  eraban  no  lo  daban  mas  por  dia  £  noche  de 
qnstro  onzas  de  pan,  éno  tenían  carne,  é  la  gente 
estaba  en  muy  gran  trabajo  ¡  é  por  eso  el  lnnes  que 
fué  quarto  dia  de  la  entrada  del  Rey  en  el  castillo, 
vayendo  la  gran  guardaque  se  ponía  por  los  cercado- 
res porque  no  entrase  vianda  alguna,  fué  acordado 
que  matasen  algunos  de  los  caballos  que  ende  te- 
nían, é  el  Rey  mandó  que  el  primero  fuese  el  suyo;  é 


comido  aquel,  mataron  otros  dos,  de  los  quilos  co- 
mieron «1  Conde  Don  Fadrique  y  el  Conde  de  Bena- 
vente,  é  Alvaro  de  Luna  ;  é  decían  qne  era  dulce 
carne  é  muy  buena,  de  comer,  salvo  que  es  moilicia; 
é  cou  aquellos  caballos  se  pudo  sostener  la  gente, 
y  el  Rey  mandó  adovar  los  cueros  para  zapatón.  T 
en  este  dia  el  Obispo  do  Segovia  Don  Juan  de  Tor- 
doeillas  entró  en  el  castillo  é  habló  largamente  con 
el  Rey :  algunos  dicen  qne  vino  por  mandado  del 
Infante,  otros  qne  por  au  voluntad;  como  quiera 
que  sea ,  él  siempre  fuá  mucho  aficionado  al  Infan- 
ta Don  Enrique  ;  é  la  conclusión  déla  habla  fué  di- 
ciendo al  Rey  quan  grande  error  había  hecho  en  m 
haber  venido  en  la  forma  que  se  habia  venido  i 
aquel  castillo ,  é  dándole  a  entender  como  la  esta- 
da del  Infante  é  de  los  otros  Caballeros  que  en  el 
Real  estaban ,  era  por  su  servicio ,  e  no  por  lo  eno- 
jar en  cosa  alguna ;  é  que  Su  Merced  se  .debía  ir  4 
la  cibdad  de  Toledo,  donde  estaría  mucha  á  sn  pla- 
cer, 6  ahi  tenia  buena  fortaleza  donde  podía  man- 
dar quedar  los  que  quisiese  consigo ,  que  no  habría 
qnien  contradíxese  su  voluntad  ¡  é  que  la  estada  allí 
era  mucho  contra  su  servicio ,  y  en  grande  infamia 
suya  é  de  los  Qrandes  de  sus  Reynos  ¡  é  que  si  esto 
no  le  placía,  escogiese  otro  lugar  qne  mas  le  plu- 
guiese ,  é  salido  de  allí  fuese  cierto  que  el  Infante  é 
los  que  allí  estaban,  todos  se  partirían  é  irían  don- 
de Su  Merced  lea  mandase.  El  Rey  le  respondió  que 
él  era  venido  á  aquel  castillo  por  sn  voluntad  é  por 
bien  de  sus  Reynos,  é  por  salir  de  entre  aquellos  que 
en  el  cerco  estaban ,  é  su  voluntad  no  era  ni  le  pía-  i 
cía  de  tornar  á  ellos,  é  de  su  estada  allí  le  pesaba 
mucho,  é  se  tenia  do  olios  por  muy  ofendido  ¡  é  qne 
les  dixese  qne  á  eu  servicio  cumplía  qne  luego  se 
partiesen  del  Real,  é  no  estuviesen  ende  nn  punto 
maa  ;  é  que  eeyendo  ellos  idos,  él  saldría  luego  del 
castillo  6  se  iria  á  una  villa  ó  cibdad  do  entendiese 
que  mas  á  sn  servicio  cumplió.  Y  el  Obispo  replicó 
édixo  muchas  razones,  pensando  atraer  al  Rey  A  lo 
que  él  quería,  é  todavía  él  estuvo  firme  en  sn  pro- 
pósito, é  mandó  al  Obispo,  que  de  sn  parta  mandase 
al  Infanta  é  á  los  Caballeros  qne  con  61  estaban  qna 
aio  tardanza  alguna  se  partiesen  de  alli.  El  Obispo 
ee  vino  al  Infante,  é  le  dixo  todo  lo  qne  con  el  Rey 
había  hablado,  a  lo  que  le  respondiera,  y  el  manda- 
miento que  le  hiciera.  El  Infante  respondió  que  él  no 
partiría  de  allí  por  cosa  del  mundo,  hasta  qne  el  Rey 
saliese  del  castillo  ;  que  él  no  creía  que  la  voluntad 
del  Rey  fuese  aquella,  mas  de  aquellos  que  lo  ha- 
bían allí  traído.  Y  este  mismo  mandamiento  qne  el 
Rey  embió  con  el  Obispo,  lea  habla  embiado  por  Pero 
Carrillo  de  Huete,  Halconero  mayor  del  Rey,  al 
qual  habian  dado  la  misma  respuesta  qne  al,Obispo. 

CAPÍTULO  XXXVIII. 

De  cobo  Alvaro  de  Lana  é  Pedro  Portotirrero  4  Ruy  Saiehei  da 
«asiaso  con  él  salieron  i  hiblí  con  el  CoaíeittWe.é  esa  •! 
Adelantado  Pero  ■anriqne*  GaroiferaMdex  Hinrtuoe. 

El  sexto  dia  de  la  entrada  del  Rey  en  el  castillo 
de  Montal  van ,  e  quarto  del  cerco ,  el  Condestable  y 


DOS  JUAN 
el  Adelantado  Pero  Manrique  é  Qaroif  era  ondee 
Manrique  embiaion  rogar  á  Alvaro  de  Luna  que 
quisiese  salir  á  la  barrera  del  castillo  s  hablar  coa 
ellos,  so  la  seguranza  que  eo  requería  de  una  parte 
á  otra,  el  qual  lo  diio  luego  al  Bey.  El  Rey  dixo 
que  no  ora  razón  que  él  solo  hubiese  do  hablar  con 
todos  tres ,  pero  que  le  páresela  que  debían  salir  el 
Conde  Don  Fadrique  y  el  Conde  de  Benavente,  á  con 
ellos  Alvaro  de  Luna.  E  Alvaro  de  Luna  dixo  que 
le  pareada  que  no  debían  salir  loe  dichos  Condes, 
mas  que  suplicaba  á  8u  Señoría  que  soliesen  con  él 
Pedro  de  Portocarero,  eu  curiado,  é  Buy  Sánchez  de 
Hoscoso,  los  quales  salieron  con  Alvaro  de  Luno,é 
comenzóse  la  habla  entre  estos  Caballeros ,  que  so- 
lieron tres  por  tres  encima  de  bus  caballos,  é  sus 
espadas,  é  dogos,  é  mantos.  E  salidos  Alvaro  de 
Luna  é  los  dichos  Caballeros,  venidos  los  otros  del 
Beal,  el  Condestable  hilo  bu  habla  con  Alvaro  de 
Lnna  apartado  de  los  otros,  mostrando  muy  gran 
sentimiento,  que  el  Infante  ó  todos  los  Caballeros 
que  con  éi  estaban  del  tenían  ,  diciendo  que  á  cansa 
suya  el  Bey  era  venido  á  aquel  castillo  eu  gran  de- 
servicio soyo  ó  daño  y  mengua  iiul"  Infante  é  de 
todos  los  que  con  él  estaban  ;  é  se  maravillaba  mu- 
cho del  haber  seydo  en  tal  cosa,  nunca  habiendo 
leeoebido  del  Infante  é  de  todos  los  que  con  él  es- 
taban salvo  mocha  honra  é  buenas  obras ,  y  en  con- 
clusión de  la  habla  haciéndole  muy  grandes  parti- 
dos. Y  el  efecto  de  la  respuesta  de  Alvaro  de  Luna 
fué  que  ora  verdad  que  él  nunca  recibiera  del  In- 
fante ni  do  ellos  cosa  alguna  por  que  debiese  tener 
sentimiento  en  cosa  que  á  él  tocase',  é  con  muy 
buen*  voluntad  lo  Berviria  siempre  en  todo  lo  que 
pudiese,  é  haría  lo  que  á  honra  de  aquellos  Caba- 
lleros cumpliese ;  6  que  en  la  venida  dol  Bey  á  aquel 
castillo  no  había  razón  alguna  porque  del  tuviesen 
sentimiento ,  é  sin  dubda  creyesen  que  esta  venida 
había  hecho  el  Bey  por  su  libre  voluntad  sin  endu- 
ci  miento  de  persona  alguna ;  ó  que  fuesen  ciertos,' 
que  después  que  partieran  de  Turdeeülas  siempre 
había  estado  a  su  pesar.  En  esta  misma  forma  ha- 
blaron con  Alvaro  de  Luna  el  Adelantado  ó  Garci- 
fernandez  Manrique,  é  su  respuesta  fué  toda  una; 
é  asi  Alvaro  de  Luna,  é  los  Caballeros  que  con  él 
eslieron ,  se  volvieron  al  castalio ,  é  los  otros  se  fue- 
ran al  Beal ;  y  el  Condestable  eu  queriéndose  par- 
tir dixo  a  Alvaro  de  Luna  que  le  pluguiese  de  pro- 
curar como  él  subiese  á  hablar  con  el  Rey,  y  él  le 
dixo  que  no  era  cosa  que  le  cumplía,  é  creyese  quel 
Bey  no  era  alli  venido  por  hacer  mal  al  Infante  ni 
á  loa  que  con  él  estaban ,  nías  solamente  por  estar 
eu  su  libertad ;  é  que  partidos  ellos  de  allí,  el  Bey 
se  iría  á  Segovia  6  &  otra  cibdad  para  entender  en 
la  pacificación  destos  Beynos,  é  no  doria  lugar  á 
que  el  Infante  Don  Juan  ni  los  de  su  parcialidad 
estuviesen  en  la  Corte,  hasta  que  los  hechos  fuesen 
allanados;  é  alli  el  Bey  loa  llamaría  á  todos,  y  están  - 
bo  en  bu  libertad,  daría  el  orden  que  conviniese  al 
díen  desús  Reyuos,  é  qne  no  curaaen  de  hacer  otros 
movimientos,  y  que  hiciesen  lo  quel  Bey  mandaba, 
que  esto  era  lo  que  les  cumplía.  En  este  dio  entra- 
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ron  en  el  castillo  Don  Enrique,  Conde  de  Niebla ,  é 
Don  Pero  Ponce  de  León. 

CAPÍTULO  XXXIX. 

Cuno  el  Inhalo  eobid  por  los  Procurador»  é  leí  rog  6  que  fue- 
sen liblir  il  He;  c  trabajasen  de  le  mudar  el  propósito  en  qua 

e*t*kj. 

Visto  por  el  Infante  como  estos  Caballeros  no  ha- 
bían podido  acabar  sobo  de  lo  que  deseaban,  acordó 

de  Qmbior  por  los  Procuradores  que  habían  queda- 
do eu  Tala  vera ,  é  rogóles  que  se  juntasen  con  los 
otros  que  ende  estaban,  é  fueson  hoblarconel  lley 
sobrestás  cosos,  é  trabajasen  por  le  mudar  <?e  su 
propósito.  E  como  ya  los  Procuradores  fuesen  lla- 
mados por  el  Bey,  luego  que  al  cantillo  llegaron, 
que  fué  jueves  cinco  días  do  Ducieuibre,  é  siete  de 
el  cerco,  loa  Procuradores  entraron  en  el  castillo  é 
hicieron  reverencia  al  Iíey,  álos  quales  el  Rey  hizo 
una  grau  habla,  la  conclusión  de  la  qual  fué  di- 
ciondoles  eomo  ellos  sabían  en  que  forma  el  Infan- 
te é  los  Caballeros  suso  uombrados  contra  su  vo- 
luntad habían  entrado  en  su  palacio  en  Tordesillas, 
en  lo  qual  le  habían  mucho  ofendido,  ó  habían  pren- 
dido algunos  de  los  euyos,  é  otros  habían  echado  de 
lo  Corte,  é  se  habían  apoderado  de  sn  persona  é  de 
su  oasa  é  Beynos  en  gran  deservicio  suyo  é  injuria 
de  bu  prehemin  encía  real ;  é  que  les  rogaba  é  man- 
daba que  hubiesen  sentimiento  de  hochos  tan  feos, 
é  les  mandaba  que  fuesen  al  Infante  é  á  loe  Caba- 
lleros que  con  él  estaban ,  á  de  bu  parte  les  monda- 
sen que  luego  se  fuesen  donde,  oertifi candóles  que 
del  estado  allí  no  le  vernia  ningún  provecho. 

CAPÍTULO  XL. 


E  los  Procuradores  venidos  al  Beal,  hicieron  rela- 
ción al  Infante  é  á  los  Caballeros  qua  con  él  esta- 
ban de  todo  lo  que  el  Rey  les  dixo,  é  del  manda- 
miento que  les  hacia ,  que  luego  eu  punto  deudo  se 
partiesen  ¡  lo  qual  oído  por  el  Infante,  hubo  su  Con- 
sejo, en  el  qual  se  acordó,  pues  que  ya  era  cónosci- 
da  lo  voluntad  del  Rey,  é  muy  gran  parte  del  Bey- 
no  venia  á  su  llamado,  y  el  Infante  Don  Juan  ve- 
nia poderosamente,  é  con  él  muchos  de  los  Gran- 
des del  Beyno  en  servicio  del  Rey ,  que  no  le  cum- 
plía allí  mas  estar,  é  les  convenio  hacer  lo  quel  Roy 
enbíabo  mandar,  y  el  martes  (1)  que  fueron  diez 
días  de  Deciembre,  y  el  (2)  octavo  de  la  entrada 
del  Reyen  el  castillo,  dio  el  Infante  lugar  que  me- 
tiesen todas  los  viandas  que  menester  hubiese ,  y 
entrasen  todos  los  que  entrar  quisiesen;  y  en  este 
dio  el  Infante  embió  suplicar  al  Rey  que  le  diese  li- 
cencia pora  le  ir  hacer  reverencia  é  besarle  las  ma- 
nos ante  que  partiesen.  El  Rey  le  embió  decir  que 
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por  entonce  no  le  quería  ver ,  o  qno  se  fneBe  á  Ooa- 
fla,  é  que  alia  le  erabiaria  mandar  lo  que  hiciese;  é 
aat  el  Infante  partió  sin  le  hacer  reverencia,  salvo 
qael  sábado  de  mafiana  en  partiéndose  el  Infante, 
vido  al  Rey  puesto  &  las  almenas  del  castillo ,  y  en 
pasando  hizo  la  reverencia ,  é  dende  se  fué  su  cami- 
no. E  quisiera  el  Infante  entrar  por  Toledo,  y  eu- 
b  i  ¡i  ron  lo  decir  que  lo  no  acogerían,  é  húbose  de  ir 
al  Monestcrio  do  la  Sisla  (1)  que  es  cerca  de  la  clb- 
dacl.  El  Rey  embió  mandar  á  lee  Procuradores  que 
ee  fuesen  auna  aldea  que  esa  quatro  leguas  de  Mon- 
to 1  van  ,  que  se  llamaba  Pulgar,  y  estuviesen  ende 
para  cuando  él  los  embiaee  llathar,  y  embió  mandar 
á  la  "Rey  na  su  muger,  que  estaba  en  la  Puebla,  que 
ae  fuese  á  Santolalla,  é  con  ella  Don  Luis  do  Que- 
man ,  Maestre  de  Calatrava  ¡  é  la  Itcyna  le  embió  su- 
plicar que  lo  dieao  licencia  para  ir  á  Toledo,  y  estar 
ende  en  Sancto  Domingo  el  Real  quince  ó  veinte 
dias,  el  qual  gola  dio  ¡ó  la  Reyna  so  vino  á  Toledo. 

CAPÍTULO  XLI. 

Dr  lo  que  un  Pollero  del  Hey  í  ui  Repostero  «nio  hicieron  por 
nifier  pao  il  castillo,  i  úe  tomo  un  inocente  pastor  le  presento 

En  el  tiempo  que  el  Roy  estaba  en  Mental? an  é 
no  le  dexaban  entrar  ningunos  mantenimientos,  un 
Portero  del  Rey  que  so  llamaba  Juan  Rodrigues  de 
Toledo,  vino  al  Real  con  intención  de  meter  algún 
bastimento  en  la  fortaleza,  é  compró  pan  cocido  é 
un  queso,  é  moliólo  en  bus  alforjas  y  en  ol  seno,  y 
en  las  mangas ,  é  andábase  asi  por  el  Real  como 
hombre  que  andaba  mirando,  é  quando  se  halló  cer- 
ca de  la  puerta  del  castillo,  puso  las  espuelas  á  la 
ínula,  ó  como  le  vieron  asi  venir  abriéronle  la  puer- 
ta por  el  pan  que  llevaba,  que  era  mucho  menester; 
é  otro  Repostero  del  Rey  que  llamaban  Ruy  Fer- 
nandez, de  Olmedo,  tuvo  manera  con  tes  hombreado 
pii>  que  metieron  la  cama,  que  escondiesen  en  ella 
algún  pan,  ó  así  lo  metieron  en  el  castillo;  i  un  mo- 
lo pastor  que  guardaba  ganado  ahí  cerca  llegóse  á 
la  puerta  del  castillo,  é  llevaba  una  perdis,  é  de- 
iii mnlií  que  lo  mostrasen  al  Rey,  é  como  le  vido  di- 
so:  Hnj,  loma  esta  perdis ;  do  que  el  Rey  hubo  placer, 
6  lo  mandó  hacer  merced ;  y  en  todo  el  Reyno  ha- 
bía muy  grande  alborozo  é  venia  infinita  gente  á 
socorrer  al  Rey, 

CAPÍTULO  XLII. 


Y  el  Infante  Don  Juan  partió  de  Olmedo,  é  an- 
duvo quanto  pudo,  6  porlaaaguas  ser  muy  grandes, 
tuvo  asaz  que  hacer  en  llegar  á  Mosto!  es  en  quatro 
dias ;  é  venían  con  él  el  Infante  Don  Pedro,  su  her- 
mano, y  Pedro  Destúdiga,  Justicia  mayor  del  Rey, 
é  Diego  Gómez  de  Sandoval,  Adelantado  de  Castilla, 
é  otros  asaz  Caballeros,  con  hasta  ochocientos  hom- 
bres de  armas ,  á  cada  dia  le  llegaba  mucha  mas 


1H  Sitie  » 


lalla  enmendado  de  lt 


gente  de  armas.  E  estando  así  en  Mistóles  el  Infan- 
te Don  Juan  para  se  partir  para  Montalvan,  llególe 
una  carta  del  Rey  por  la  qual  le  hacia  sabor  que! 
Infante  Don  Enrique  é  los  que  con  él  estaban  en  el 
cerco  eran  dende  levantados ;  por  ende  que  le  roga- 
ba que  en  el  lugar  donde  aquella  carta  le  llegaae 
estuviese  j]uodo  con  la  gente  de  armas  que  traía,  ó 
recogiese  toda  la  que  maa  le  viniese,  y  esperase 
basta  qnél  le  embiaee  mandar  lo  que  habia  de  hacer. 
E  como  ol  Infante  estuviese  ya  de  partida,  acordó 
de  hacer  ol  detenimiento  quel  Rey  le  mandaba  en 
Fuensalida,  porque  era  mejor  tierra  para  tiempo  de 
agua ;  é  desde  Faensalída  embió  al  Bey  A  Diego  Gó- 
mez de  Sandoval,  Adelantado  de  Castilla,  sn  Mayor- 
domo mayor,  por  le  hacer  saber  como  venia  en  sn 
servicio ,  ó  suplican  dolé  que  le  diese  licencia  pan 
le  ir  &  besar  las  manos  é  le  hacer  reverencia,  é  le  pe- 
dia por  merced  qne  se  fuese  á  alguna  cibdad  ó  vi- 
lla donde  á  8a  Merced  mas  pluguiese,  que  no  era 
su  servicio  que  mas  estoviese  en  aquel  castillo ,  é 
qne  le  embiaee  mandar  con  el  Adelantado  lo  qne  la 
plsoia  que  hiciese,  que  estaba  muy  presto  para  lo 
cumplir.  El  Adelantado  entró  en  el  castillo,  e  hiso 
reverencia  al  Rey  é  besóle  las  manos ,  el  qual  toé 
muy  bien  rescebido,  y  explicada  su  embalada,  el 
Rey  respondió  que  agradecía  mucho  al  Infante  Don 
Juan  su  primo  lo  que  le  embiaba  decir,  ó  que  lo  di- 
zese  que  muy  presto  ordenaría  su  partida  do  aUl,  ó 
que  quando  fuese  gelo  haría  saber ,  é  le  rogaba  qne 
en  tanto,  que  ostnviese  en  Fuensalida  donde  esta- 
ba. Y  en  este  tiempo  llegó  el  Arzobispo  de  Sevilla 
Don  Diego  do  Anuya  al  caatitlo ,  é  fué  ende  apo- 
sentado, porque  tenia  oon  él  grande  amistad  Alvaro 
de  Luna. 


CAPÍTULO  XLIII. 


io  de  Robre: 


Dso  Alon- 


Dende  á  ocho  días  qoel  Infante  Don  Enriqne  par- 
tid del  cerco  do  Montalvan  donde  ol  Rey  estaba, 
llegaron  ahí  el  Almirante  Don  Alonso  Enriques,  ó 
Fernán  Alonso  de  Robres,  que  el  Rey  los  habia  en- 
viado llamar,  é  traían  hasta  quatrocientos  hombres 
de  armas,  é  venian  con  ellos  los  Doctores  Periaflex, 
é  Diego  Rodríguez  do  Valladolid,  qno  eran  los  prin- 
cipales letrados  del  Consejo;  é  Fernán  Alonso  de 
Robres  fué  aposentado  dentro  en  el  castillo,  porque  - 
Alvaro  de  Luna  lo  amaba  mucho ,  é  se  govern&ba  6 
regia  por  su  consejo.  Y  el  Rey  quisiera  embiar  por 
algunas  buenas  personas  qne  no  fuesen  parciales, 
especialmente  por  Don  Pablo,  Obispo  de  Burgos,  que 
era  Chanciller  mayor  suyo,  do  quien  seyendo  Obis- 
po de  Cartagena  el  Bey  Don  Enriqne  fiaba  mucho, 
é  le  encomendarais  crianza  suya,  en  la  qual  siempre 
le  diers  buenos  consejos;  é  quisiera  asimesmo  que 
ende  vinieran  algunos  Religiosos  de  buena  vida ;  é 
desto  no  piada  á  Fernán  Alonso  de  Robres,  porque 
siempre  fué  hombre  bullicioso  é  de  peligrosos  con- 
sejos, é  sunque  no  lo  coutradixo,  alongó  la  oxeen- 
clon  dallo,  diciendo  que  desque!  Bey  pasase  los 
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puertos,  ordenaría  esto  i  otras  cosas  qae  macho  le 
cumplían.  Y  el  Almirante  é  loa  Doctores  que  con  él 
venían  esperaron  on  una  aldea  hasta  qucl  Rey  sa- 
lió del  castillo ;  é  allí  vino  mucha  gente  de  peones 
de  la  Hermandad,  á  los  quales  el  Rey  mandó ,  ó  á 
toda  la  otra  gente  de  armas  qne  ende  venían,  que 
esperasen  allí  hasta  bu  partida  ;é  Ion  de  Villares!  su- 
plicaron al  Bey  qne  la  hiciese  ciudad,  é  al  Bey  plu- 
go del! o,  ¿-mandó  qne  dende  en  adelante  se  llamase 
Cibdadrcol.  En  este  tiempo  armó  el  .Rey  Caballeros 
algunos  de  tos  Procuradores  que  allí  vinieron,  é  al- 
gunos otros  de  sus  Oficiales  que  golo  pidieron  por 
merced.  En  el  tiempo  quel  Bey  estuvo  en  este  cas- 
tillo, estaba  ende  un  Escudero  que  se  llamaba  Pe- 
rordoñez,  qne  era  cufiado  del  Obispa  de  Segovía ;  ó 
hubo  algnnas  hablas  con  el  Conde  Don  Fadriqnc, 
dicie'ndole  que  Alvaro  de  Luna  decia  mal  d¿1,  é  otro 
tanto  decia  á  Alvaro  de  Luna  dol  Conde ,  e  de  tal 
manera  los  enemistó,  que  cada  uno  se  recelaba  del 
otro,  é  á  la  fin  húbose  de  saber  la  verdad,  y  el  Es- 
cudero hubo  de  fuir,  é  sin  dubda  librara  mal  si  fue- 
ra tomado ;  y  el  Conde  é  Alvaro  de  Luna  quedaron 
en  su  amistad  como  de  primero. 


no  el  Re  i 


CAPÍTULO  XLIV. 

)¡il  mandar  il  Infante  I)on  Knri 


en  Ocalla,  qué  derrámasela  gente d. 


ll  ajumada. 


El  Bey  embió  mandar  al  Infante  Don  Enrique  que 
estaba  en  OcaOa  é  á  todos  los  de  su  alianza  que 
derramasen  la  gente  de  armas  que  tenían  so  gravea 
penas  ;  ó  el  Infante  respondió  al  Bey  que  le  res- 
pondería con  mensageros  propios.  En  este  tiempo 
el  Infante  Don  Juan  tornó  á  embiar  á  suplicar  al 
Bey  que  diese  licencia  a  él  é  al  Infante  Don  Pedro 
su  hermano  para  le  venir  á  hacer  reverencia  é  be- 
sarlo las  manos,  que  era  cosa  que  mucho  deseaban; 
é  como  quiera  que  al  Buy  placía  mucho  de  los  ver, 
con  todo  eso  púsolo  en  consejo,  é  los  mas  lo  con- 
tradecían, especialmente  Alvaro  do  Luna  é  Fernán 
Alonso  de  Robres,  los  quales  tampoco  quisieran  ver 
allí  al  Infante  Don  Juan,  como  al  Infante  Don  En- 
rique, é  los  mas  de  los  del  Consejo  é  los  Procura- 
dores dixeron  al  Rey  que  no  había  razón  algnna 
por  que  lo's  Infantes  Don  Juan  é  Don  Pedro  no  vi- 
niesen á  le  hacer  reverencia,  pues  todavía  habían 
estado  y  estaban  á  su  servicio,  ó  los  que  no  habían 
voluntad  de  su  venida,  decían  que  no  era  razón 
que  viniesen  hasta  que  los  debates  dentrellos  y  el 
Infante  Don  Enrique  fuesen  sosegados.  Y  el  Roy 
vistas  las  opiniones  de  todos,  tuvo  por  bien  que  los 
Infantes  Don  Juan  é  Don  Podro  viniesen  á  él,  é 
acordóse  qae  su  venida  fuese  al  tiempo  quél  sa- 
liese del  castillo,  é  asi  les  fué  embíado  decir.  E  á 
este  tiempo  la  Reynade  Aragón  Dona  Leonor,  ma- 
dre destoa  Infantes  vino  á  un  lugar  que  es  cerca 
de  Torrijos,  y  embió  rogar  al  Roy  quo  lo  plugnieae 
que  ella  fuese  al  castillo  a  hablar  con  él.  El  Bey  le 
embió  responder  qne  no  curase  de  tomar  este  traba- 
jo, qne  él  se  entendía  de  partir  luego  para  Talaye- 
ra, é  allí  podia  venir  á  hablar  lo  que  quisiese. 


CAPÍTULO  XLV. 

De  los  mensageros  nnel  Infante  Don  Enrique  embió  al  Rej. 

El  Infante  Don  Enrique  embió  sus  mensageros  al 
Bey,  suplicando  ¿  Su  Merced  que  pues  él  le  em biaba 
á  mandar  que  derramase  la  gente  de  armas  que  te- 
nis, que  le  pluguiese  embiar  mandar  lo  meamo  al 
Infante  Don  Juan  é  á  los  de  su  alianza ,  porque  ya 
Su  Merced  veía  qne  no  era  razón  que  él  quedase 
desacompañado,  estando  el  Infante  Don  Juan  tan 
cerra  dol  con  mucha  mas  gente  do  la  quél  tenia.  El 
Rey  no  hubo  por  bien  esta  respuesta ,  porque  el  In- 
fanteno  ponía  en  obra  luego  lo  que  le  embiaba  man- 
dar sin  condición  alguna,  é  respondió  que  la  gente 
do  armas  quo]  Infante  Don  Juan  tonia  é  los  otros 
Caballeros  era  llamada  por  él,  é  venia  a  su  servicio 
ó  mandado,  é  quando  entendiese  que  cumplía,  los 
mandaría  derramar,  é  que  el  Infante  Don  Enrique 
ni  los  que  con  él  eran  no  habian  rozón- de  se  rece- 
lar de  ofensa  algnna  quo  les  avieso  de  ser  hecha; 
por  ende  que  todavía  le  mandaba  que  embíase  la 
gente  de  armas  según  gelo  habia  embiado  mandar, 
certificándole  que  habría  muy  grande  enojo  si  el 
contrario  hiciese. 


CAPÍTULO  XLVI. 


Ii  Puqua 


Y  pasados  veinte  tres  días  que!  Bey  estuvo  en  el 
castillo  du  Moutalvsn,  partió  dende  un  día  ante  de 
la  víspera  de  Pasqua  do  Navidad,  por  ir  á  tener  la 
fiesta  en  Talayera ,  é  mandó  hacer  sabor  á  lo¿  In- 
fantes Don  Juan  é  Don  Pedro  que  saliesen  á  él  á 
este  tiempo,  é  ¡isí  lo  embió  mandar  al  Almirante  é 
il  los  otros  Caballeros  é  personas  dol  Consejo,  quo 
en  aqnolla  comarca  estaban ,  y  el  Bey  acordó  de 
venir  á  comer  al  castillo  de  Víllalva.  El  Infante 
Don  Juan  é  Don  Pedro,  Bu  hermano,  lo  esperaron  en 
la  ribera  de  Tajo,  donde  el  Bey  habia  do  descender 
de  la  barca  en  quo  h;ibia  de  pasar.  Venían  dol  cas- 
tillo el  Conde  Don  Fadrique,  el  Arzobispo  de  Sevi- 
lla Don  Diego  de  Anuya,  y  el  Almirante  Don  Alon- 
so Enriques,  que  liabia  alcanzado  al  Buy  poco  autea 
quo  allegase  á  la  barca,  el  Condo  de  Niebla  Don 
Pedro  Ponce  de  León,  el  Conde  do  Benaveutc  Don 
Bodrigo  Alonso  Pimentol,  Alvaro  de  Luna,  el  Obis- 
po de  Zamora  Don  Diego  de  Fuensalida,  Fernán 
Alonso  de  Bobres,  Garci  Alvares  de  Toledo,  Señor 
de  Oropesa,  Pedro  Porto  carrero,  Sefior  de  Moguer, 
los  Dotoree  Periafiez  é  Diego  Rodrigues :  balleste- 
ros y  lanceros  que  de  la  Hermandad  eran  venidos, 
aorian  mas  de  tres  mil.  E  luego  quol  Rey  salió  de 
la  barca,  llegaron  á  le  hacer  reverencia  los  Infan- 
tes Don  Juan  é  Don  Pedro,  é  besáronlo  las  manos, 
y  el  Rey  les  dio  paz,  ó  les  hizo  muy  gracioso  resce- 
bimiento.  El  Infante  Don  Juan  en  presencia  de  los 
Grandes  del  Reyno  qne  ende  estaban,  dixo  al  Rey: 
«Sefior;  yo  soy  aquí  venido  é  mi  hermano  Don  Pe- 
dro é  loa  otros  Grandes  qne  aquí  son  presentes,  con. 
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muy  gran  deseo  qno  hartamos  de  ver  á  .Vuestra 
Señoría,  é  hacerlo  reverencia  por  la  manera  que  vos, 
Señor,  agora  estáis  libre,  6  como  Rey  é  Señor,  sin 
embargo  do  las  cosas  y  movimientos  pasados  que 
contra  vuestro  servicio  é  voluntad  fueron  hechos; 
de  lo  cual  Dios  sabe  que  yo  é  los  que  aquí  estamos 
habernos  habido  gran  desplacer,  á  á  inió  á  ellos 
pluguiera  de  poner  las  personas  é  bienes  á  todo  pe- 
ligro por  vos  delibrar  como  Caballeros,  como  Vues- 
tra SeOoria  bien  supo  que  estábamos  prestos  para 
ello  estando  en  Olmedo ;  lo  qual  cesamos  de  poner 
en  obra  porque  á  Vuestra  Señoría  plugo  que  se  no 
hiciese  por  aquella  via,  é  manduque  derramásemos 
la  gente  de  armas  que  para  ello  teníamos  ayunta- 
da. Pero  con  todo  eso,  yo  y  el  Infante  Don  Pedro, 
mi  hormaDO,  é  loa  Caballeros  que  aqutaon  presen- 
tes, é  otros  asaz  con  nuestras  gentes  estuvimos 
prestos  para  qnanto  á  Vuestra  Señoría  pluguiese  de 
dos  mandar  llamar,  según  que  agora  lo  ha  manda- 
do. Por  ende,  Señor,  á  Vuestra  Señoría  suplico  que 
á  mi,  é  al  Infante  Don  Pedro,  é  á  estos  Caballeros 
que  aqui  somos  venidos  con  nuestras  gentes  dar- 
mas  de  vuestros  vasallos  é  naturales,  nos  quiera 
mandar  lo  quo  por  vuestro  servicio  conviene  que 
hagamos,  quo  muy  prestos  estamos  para  lo  poner 
en  obra,  como  buenos  y  leales  vasallos  son  tenidos 
de  lo  hacer  por  su  Roy  é  Sefior  natural.  i> 

CAPÍTULO  XLVU. 
De  la  rospueal»  qsel  Reí  iltó  al  Intute  Don  Jim. 
El  Rey  respondió :  «Primo  :  yo  soy  bien  cierto  de 
la  buena  voluntad  é  gran  lealtad  qne  vos  y  el  In- 
fante Don  Pedro,  mi  primo,  habéis  tenido  é  tenéis 
á  todo  lo  que  á  mi  servicio  toca ,  é  asimesmo  de  los 
Caballeros  qne  con  vos  han  estndo  por  mi  servicio 
é  aquf  son  presentes,  de  que  yo  soy  muy  contento, 
é  mi  voluntad  es  de  dar  por  ello  buen  galardón  á 
vos  é  al  Infante  Don  Pedro  mi  primo,  con  muchas 
gracias  y  mercedes  que  vos  yo  entiendo  hacer,  co- 
mo A  muy  leales  servidores  é  primos  mios  tan  con- 
juntos en  debdo,  ó  asimesmo  entiendo  de  hacer  mu- 
chas mercedes  á  todos  los  otros  Perlados  é  Caballe- 
ros qne  con  vos  estuvieron  en  mi  servicio.  E  cerca 
de  lo  que  habéis  do  hacer  al  presente  vos  y  estos 
Perlados  é  Caballeros  que  con  vos  han  estado,  es 
que  iréis  agora  á  comer  conmigo  en  este  castillo  de 
Villalva,  donde  habremos  consejo,  6  acordaremos 
aquello  que  mas  (1)  cumpla  á  servicio  de  Dios  ó 
mío,  é  honra  de  vosotros  é  bien  destos  Reynos.»  E 
los  Infantes  le  besaron  la  mano ,  é  asimesmo  todos 
los  otros  Caballeros  que  con  ellos  venían,  é  le  tu- 
vieron en  merced  lo  qne  decía  ;  é  los  que  allí  vinie- 
ron con  el  Infante  Don  Juan  son  estos  :  el  Obispo 
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DE  CASTILLA, 
de  Cuenca  Don  Alvaro  de  Iaorna,  Don  Juan  de  &>■■ 
tomayor,  Maestre  do  Alcántara,  Pedro  Destofliga, 
Justicia  mayor  del  Rey,  Diego  Gómez  de  Sandoval, 
Adelantado  de  Castilla,  Diego  Pérez  Sarmiento,  Re- 
postero mayor  del  Rey,  Garcif  emandez  Sarmiento, 
Adelantado  de  Galicia,  Pero  (Jarcia  de  Herrera,  Ma- 
riscal del  Rey,  Martin  Fernandas  de  Córdove,  Al- 
cayde  de  loa  Donceles,  Iñigo  Destúfliga,  Mariscal 
del  Infante  Don  Juan ,  é  otros  Caballeros  que  se- 
rian por  todo»  hasta  quatrocientoe  hombrea  dannaa. 
Y  hecho  este  resoebi miento,  el  Rey  se  fué  para  el 
castillo  de  Villalva.é  con  él  loa  Infantes  e  todos  loa 
otros  Caballeros,  asi  los  qne  veoian  con  el  Rey,  co- 
mo los  del  Infante ;  é  allí  hizo  sala  al  Rey  é  a  to- 
dos loe  SeOores  ya  dichos  Oarct  Alvares  de  Toledo, 
Señor  de  Oropesa,  porque  aquel  castillo  era  de  Die- 
go Lopes  de  Ayala  su  hermano  ;  é  comieron  en  la 
mema  del  Rey  loe  Infantes  y  el  Almirante  Don  Alon- 
so Enriques ,  é  i  todos  los  otros  dieron  raciouea  muy 
largamente  en  sus  posadas ;  é  desque  hubo  comido, 
el  Rey  estuvo  en  consejo,  é  acordóse  que  el  Rey  ae 
fuese  ¿  Talavera,  é  que  los  Infantes  é  Caballeros  que 
con  ellos  habían  venido  se  volviesen  a  Fuensalida, 
y  estuviesen  allí  hasta  quel  Rey  hubiese  despacha- 
do las  cosas  que  eu  Talavera  entendía  ser  cumpli- 
deras á  su  servicio ;  é  allí  el  Infante  Don  Juan  ha- 
bló oou  Alvaro  de  Luna,  é  rogóle  que  tuviese  ma- 
nera con  el  Rey  como  él  pudiese  quedar  por  algu- 
nos dias  en  la  Corte,  porque  le  cumplía  mucho  para 
despachar  algunos  negocios  suyos  ó  de  loa  Qrandea 
que  con  él  habian  estado.  Alvaro  de  Luna  le  res- 
pondió que  trabajaría  en  ello,  pero  que  dubdaba  ai 
se  podia  acabar,  porque  la  voluntad  del  Rey  era 
primero  concertar  al  Infante  Don  Enrique  qne  nin- 
guno dellos  continuMe  en  su  Corte,  é  luego  Alvaro 
de  Luna  se  fué  á  hablar  con  Fernán  Alonso  de  Ro- 
bres, é  acordaron  que  el  Infante  D.  Juan  no  queda- 
se alli,  é  aunque  si  por  ventura  porfiase  de  quedar 
qne  gelo  resistiesen.  Para  lo  qual  hablaron  con  el 
Conde  de  Benavente,  é  le  diieron  que  si  el  caso  vi- 
niese que  el  Infante  Don  Jnan  quisiese  quedar  alli, 
que  le  pluguiese  de  les  ayndar  para  gelo  resistir 
por  armas,  y  él  les  respondió  quo  los  si  guiris  é  haría 
lo  que  pudiese ;  para  lo  qual  luego  ellos  embiaron 
llamar  sus  gentes  de  armas  que  tenían  á  media  le- 
gua dalli,  los  qualee  vinieron  pocos  á  pocos  para 
los  tener  cerca  de  si  para  poner  en  obra  lo  que  di- 
cho es,  é  que  Alvaro  de  Luna  respondiese  al  In- 
fante Don  Jnan  que  no  le  convenia  por  entonce 
procurar  de  quedar  en  la  Corte,  é  para  librar  sus  ne- 
gocios que  mandase  quedar  allí  al  Adelantado  de 
Castilla,  é  todo  se  haria  tan  bien  como  en-su  presen- 
cia. Y  el  Infante  Don  Juan ,  conoscida  la  voluntad 
de  Alvaro  de  Luna,  vido  que  no  le  cumplía  mas 
porfiar  de  quedar  allí,  é  tomó  licencia  del  Rey,  é 
volvióse  para  Fuensalida,  y  el  Rey  se  fué  para  Ta- 
lavera. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

il  Id  [mis  Don  Enrique 

El  Roy  veniando  i  Talayera,  6  pasadas  las  fiestas, 
bobo  ni  consejo  con  los  Grandes  que  ende  estaban, 
que  fueron  estos :  Don  Diego  de  A  fiaja ,  Arzobispo 
de  Sarilla,  el  Almirante  Don  Alonso  Enriqnez,  Don 
Enrique,  Conde  de  Niebla,  el  Maestro  de  Calatrava, 
Dod  Luis  de  Guarnan,  Don  Pedro  Ponce  de  León, 
el  Conde  de  Benavente,  Don  Rodrigo  Alonso  Pl- 
meutel,  el  Obispo  de  Zamora,  Don  Diego  de  Fuen- 
salida,  Alvaro  de  Lana,  Fernán  Alonso  He  Robres, 
los  Doctorea  Periafiez  é  Diego  Rodrigues ;  é  acor- 
dóse que  era  bien  qne  el  Rey  embi  asa  otra  rea  man- 
dar al  Infanta  Don  Enrique  qne  estaba  on  Ocafis, 
qne  derramase  la  gente  de  armas  qne  tenia,  á  ari- 
mesmo  se  partiesen  donde  los  Perlados  é  ¡Caballo- 
ros  qne  oon  él  estaban.  Visto  este  mandamiento  por 
el  Infante,  respondió  qne  él  embiaria  sos  meneage- 
ros  al  Rey,  oon  quien  respondona  á  8u  Merced  ;  y 
entonce  estaban  con  el  Infante  Don  Enrique  Don 
Lope  de  Mendosa',  Arzobispo  de  Santiago,  é  Don 
Rodrigo  de  VbI&bco,  Obiapo  de  Patencia,  é  Don  Ruy 
López  Dávaloa,  Condestable  do  Castilla,  é  Pedro  de 
V (¡lasco,  Camarero  mayor  del  Rey,  é  Pero  Manrique, 
Adelantado  de  León,  é  Ifiigo  López  de  Mendosa,  Se- 
ñor de  Buitrago ,  é  Garcífernandez  Manrique,  Ma- 
yordomo mayor  del  Infante  Don  Enrique,  é  Diego 
Fernandez  de  Quinónos,  Merino  mayor  de  Asturias, 
é  Diego  de  Ribera,  Adelantado  del  Andalucía, 
Pero  López  de  Ay  al  a,  Aposentador  mayor  del  Rey, 
Pero  Carrillo  de  Toledo,  Copera  mayor  del  Rey, 
Alonso  Tenorio,  Adelantado  de  Cazorla,  Juan  Ramí- 
rez de  Guxman,  Comendador  de  Otea,  Pero  López 
de  Padilla,  Fernán  Alvarez  de  Toledo,  Fernán  Pé- 
rez de  Guarnan,  Diego  García  de  Toledo,  Juan  Fer- 
nandez de  Tovar,  señor  de  Cérico  ;  estos  todos  ter- 
nian  hasta  seiscientos  hombres  de  armas.  El  Infan- 
te, habido  bu  consejo,  acordé  de  responder  al  Rey, 
suplicando  á  Sn  Merced  le  pluguiese  embiar  mandar 
al  Infante  Don  Juan,  é  á  los  que  con  él  estaban  que 
derramasen  su  gente,  é  queél  derramarla  la  que  con 
¿1  estaba;  que  de  otra  guisa  él  no  lo  podría  hacer 
sin  gran  peligro  suyo  é  de  los  qne  con  él  estaban,  é 
que  todos  los  que  allí  estaban  eataban  á  su  servicio,  é 
no  estaban  allí  por  ofender  á  ninguna  persona,  mas 
para  so  defender  si  algún  daño  les  quisiesen  hacer; 
é  que  loa  Grandes  qne  allí  estaban  no  era  razón  de 
(artir  para  sus  tierras  basta  saber  la  orden  qne  el 


Rey  en  estos  hechos  daba.  E  con  esta  respuesta 
fueron  al  Rey  Joan  Ramírez  de  Guarnan  é  Juan 
Fernandez  de  Tovar.  Oíd»  esta  respuesta  por  el  Rey 
hubo  dello  enojo,  é  mandó  á  estos  Caballeros  emba- 
ladores que  dixcsen  de  su  parte  a¿  Infante  Don 
Enrique  é  &  los  que  con  él  eran,  que  todavía  cum- 
pliesen lo  que  les  había  embiado  mandar  sin  otra 
escusa  ni  luenga  ni  tardanza,  é  sin  le  mas  requerir 
sobrello,  por  quanto  asi  cumplía  ásu  servicio.  Tor- 
nados los  Caballeros  con  esta  replicacion  é  manda- 
miento, sin  embargo  dello  todavía  el  Infante  Don 
Enrique  é  los  que  con  él  eran  estuvieron  como  es- 
taban, diciendo  que  no  procedía  este  mandamiento 
de  la  voluntad  del  Rey,  mas  de  aquellos  que  cerca 
del  estaban. 

CAPÍTULO  II. 


Pedro ,  su  hermano ,  é  los  otros  Perlados  é  Caballe- 
ros que  no  se  acordaron  on  ello ,  ni  después  de  he- 
cho lo  aprobaron  recibieron  algunos  agravios,  acor- 
daron de  embíar  al  Rey  al  Adelantado  de  Castilla,  é 
á  Don  Alonso  de  Cartagena,  Dean  do  Segoviaédo 
Santiago,  con  las  peticiones  siguientes:  «Primera  : 
nquel  Rey  mandase  poner  buena  guarda  en  su  per 
»sona  é  casa,  porque  no  dioso  lugar  i  semejante  co- 
tmetímiento  quel  de  Tordesillas.  Segunda :  que  para 
osu  Consejo  le  pluguiese  de  escoger  personas  sin 
saospecha  é  de  buena  conciencia.  Tercera:  que  ya 
«sabia  Su  Señoría  como  los  que  hicieron  el  moví- 
umiento  de  Tordesillas  procuraron  bus  cartas  para 
nías  cibdndes  é  villas,  por  los  quales  afeaban  loa 
nhechos  del  Infante  Don  Juan  é  de  otros  Grandes, 
i> Perlados  é  Caballeros  del  P.cyno:  que  éSu  Merced 
aplugniese  de  mandar  escrobir  lo  contrario  a  Isa 
ncitidades  é  villas,  pues  Su  Señoría  sabia  la  verdad 
udello  mejor  que  otro.  Quarta :  que  por  quanto  des- 
npuesdel  movimiento  de  Tordesillas,  aciertos  Ca- 
sballerOB  é  á  otras  personas  que  habian  oficios  en 
»la  casa  do  la  Reyna  fueron  tirados  sus  oficios  é 
sdados  á  otros,  que  Su  Merced  fuese  de  geloe  man- 
sdar  tornar,  puea  no  habian  hecho  cosa  por  qne  los 
«debiesen  perder.  La  quinta :  que  al  Rey  pluguiese 
»mandar  pagar  el  sueldp  para  lagentequél  tuviera  ó 
d  pagara  en  Olmedo  para  ir  en  su  servicio,  la  qual  él 
i  había  mandado  derramar  al  tiempo  que  Su  Seño- 
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»ria  lo  embió  mandar.  La  sexta  :  que  ya  sabia  So 
nSeüoría  como  los  qae  hicieron  el  movimiento  do 
nTordesflIas,  procuraron  que  So  Merced  hiciese  del 
rConeojo  asaz  numero  de  Perlados  é  Caballeros: 
sqae  te  pluguiese  revocar  aquellos,  ó  hacer  de  su 
"Consejo  a  ciertas  personas  quyl  nombró  en  so  pe- 
sticion,  qae  no  eran  de  menor  condición  qae  los 
•otros.» 

CAPÍTULO  III. 

De  1*  respuesta  que  el  Rej  did  1  lis  peticiones  del  Infante 
Dan  Joan. 

A  las  quales  peticiones  el  Rey  respondió,  quanto 
á  las  dos  primeras  peticiones ,  que  le  tenia  en  ser- 
vicio haberle  de  suplicar  cosas  que  tanto  le  cum- 
plían, é  que  asi  lo  entendía  de  poner  en  obra.  E  á 
la  tercera  petición  respondió,  que!  Infante  Don 
Juan  élos  qae  con  él  estaban  demandaban  justicia 
é  razón,  é  le  placía  de  mandar  dar  sobrello  sus  car- 
tas, como  las  dio  según  adelante  parecerá.  Ala 
quarta,  que  Su  Merced  vería  en  esto  de  los  oficios, 
é  temía  tal  manera,  que  aquellos  á  quien  se  habían 
quitado  no  rescibiesen  agravio.  A  la  quinta  respon- 
dió, que  le  placía  de  mandar  pagar  todo  ol  sueldo 
en  la  forma  qne  el  Infante  Don  Juan  lo  demanda- 
ba. E  luego  mandó  dar  bu  aivalá  para  sus  Contado- 
res mayores,  mandándoles  que  hiciesen  luego  la 
cuenta,  é  librasen  al  Infante 'Don  Juan  todo  lo  que 
le  era  debido,  en  lugares  ciertos  donde  fuese  bien 
pagado.  A  la  sexta  petición  el  Rey  respondió,  quo 
le  placía  de  hacer  de  su  Consejo  aquellos  qael  In- 
fante Don  Juan  pedia,  los  quales  fueron  estos:  Die- 
go Pérez  Sarmiento,  Repostero  in  ayor  del  Rey,  Pero 
Garda  de  Herrera,  Mariscal  del  Rey,  Martin  Fer- 
nandez de  Córdova,  Alcaydc  (1 )  de  los  Donceles,  el 
Doctor  Don  Alonso  de  Cartagena  Dean  de  Santia- 
go é  de  Segovia,  y  el  Doctor  Ortun  Vclazques  de  Cue- 
llar :  con  la  qual  respuesta  el  Adelantado  de  Casti- 
lla é  Don  Alonso  de  Cartagena,  se  volvieron  para  el 
Infante  Don  Juan.  Estando  el  Hoy  en  Talayera  ho 
movieron  algunos  tratos  por  parto  del  Infante  Don 
Enrique,  en  los  quales  so  halló  que  andaba  Diego 
García  de  Toledo,  pariente  de  todos  los  mejores  de 
aquella  cibdad ;  sobre  lo  qual  el  Rey  mandó  pren- 
der á  él  é  á  otros  algunos  á  quien  tocaba,  aunque 
no  eran  de  tanto  estado,  los  qaales  todos  estuvie- 
ron así  algunos  dias  presos,  é  después  el  Rey  á  su- 
plicación de  Alvaro  de  Luna  los  mandó  soltar. 

CAPITULO  IV. 


El  Rey  delibró  su  partida  de  Talavora,  é  mandó 
¿  los  Procuradores  que  ende  estaban  quo  se  fuesen 
á  bus  casas,  diciéndoles  que  quando  asentase  en  al- 
gún lugar,  él  los  embiaria  á  llamar ;  y  ombió  decir  al 
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DE  OA8TILLA. 
Infante  Don  Joan  como  él  se  partía  de  Talayera,  e 
llevaba  consigo  toda  la  gente  de  armas  de  su  mee- 
nada  ,  é  que  le  mandaba  é  rogaba  que  fuese  en  bu 
reguarda  con  toda  la  gente  dannaa  que  tenia.  T  om- 
bió decir  i  la  Rey  na  que  estaba  en  Toledo ,  qae  so 
partiese  para  Avila ,  é  mandó  ir  con  ella  á  Don  Pe- 
ro Ponce  de  León  é  al  Obispo  de  Orense.  El  Infan- 
te Don  Juan ,  habido  el  mandamiento  del  Bey,  so 
partió  de  Fnensalida  oon  toda  la  gente  darmas  que 
con  él  estaba,  é  tifióse  el  alarde,  é  hallóse  qne  en 
la  gente  suya  é  de  loa  Caballeros  qae  con  él  esta- 
ban habia  mil  y  ohocieutas  lanEae.  E  desque  el  In- 
fante Don  Juan  supo  qae  et  Rey  era  en  somo  del 
puerto,  partió  de  Móetoles  con  toda  la  gente  que 
llevaba,  la  qnal  ordenó  en  tres  batallas,  é  iba  1* 
otra  una  logas,  y  el  Infante  iba  en  medio,  é  así  an- 
duvieron basta  el  Espinar;  y  el  Rey  iba,  delante  con 
sn  gente  cinco  óseis leguas,  y  tomósn  camino  pa- 
ra Pefiaflel  por  ver  £  la  Infanta  Duna  Blanca,  sn  tía, 
prímagónita  do  Navarra,  m  rigor  del  Infante  Don 
Juan ,  que  no  la  habia  visto  después  qne  era  veni- 
da de  Navarra,  la  qual  le  hizo  mucho  servicio.  E 
desde  allí  el  Rey  embió  mandar  al  Infante  Don  Joan 
qasembiase  toda  la  gente  de  armasque  con  él  traía; 
y  el  mandamiento  le  alcanzó  en  el  Espinar.  En  este 
camino  salieron  á  hacer  reverencia  al  Rey  Joan 
Hurtado  de  Mendosa,  su  Mayordomo  mayor,  é  Men- 
doza su,  sobrino,  Señor  de  Alraazan ,  qae  00  habían 
visto  al  Rey  desde  Tordesillas  ;  é  caminaron  oon  el 
Rey  tres  dias,  é  habida  sa  licencia,  se  volvieron 

CAPÍTULO  V. 

De  como  vinieron  nuera*  al  Reí  de  como  el  luíanle  Dos  Esriqoe 
e  la  [ufanía  [Infla  Catalina  su  mujftr  hablan  emulado  i  lomar  la 
posesión  de  tedia  las  Tillas  é  fnnaieus  del  Marqscsado  de 
Villesa. 

Dende  á  tres  días  quel  Rey  partió  de  Talayera, 
viniéronle  nuevas  como  el  Infante  Don  Enrique  é 
la  Infanta  su  muger  habían  etnhiado  á tomar  pose- 
sión de  todas  las  villas  é  fortalezas  del  Marquesado 
de  Villona ,  quo  ya  Ducado  so  llamaba  por  virtud 
del  privílejo  rodado  que  el  Roy  les  habia  dado  en 
dote  ;  6  algunos  lugares  no  le  habían  querido  re- 
cebir,  diciendo  que  primero  querían  consultar  al 
Rey  ;  é  dixeron  mas  al  Rey ,  que  los  Procuradores 
qae  venían  á  él  del  Marquesado,  quel  Infante  Don 
Enrique  los  erabiara  llamar  para  que  hablasen  oon  ó  I 
antes  que  fuesen  al  Rey;  y  por  esto  embió  luego  el 
Rey  al  Doctor  Alvar  Sánchez  de  Cartagena  a  loa 
dichos  Procuradores,  quo  no  estuviesen  con  ol  In- 
fante Don  Enrique  ni  con  la  Infanta  su  muger,  so 
graves  penas ,  ni  los  rocebiesen  á  la  posesión  do  loa 
logaros,  ésislgun  rescebimiento  habían  hecho,  quo 
lo  no  cumpliesen,  aunque  fuese  con  plcyto  menage-, 
que  £1  gelo  alzava  é  quitaba,  é  los  relevaba  dello. 
Y  el  Rey  mandó  á  este  Doctor  que  diseso  al  ¿ufan- 
te Don  Enrique  é  á  la  Infanta  Dolía  Catalina  su 
muger  de  su  parte ,  qnél  lee  mandaba  que  no  se  en- 
tremetiesen de  tomarla  posesión  del  Marquesado,  ni 
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de  villa  ni  lagar  del,  mas  que  sobreseyesen  en  esto 
hecho  hasta  quél  ordenase  en  ello  aquello  que  á  bu 
serricio  cumplía.  Quando  este  Ductor  llegó  en» Oca- 
fia,  ya  loa  Procuradores  de  algunas  villas  é  lugares 
del  Marquesado  habían  estado  con  el  Infante  é  con 
la  Infanta  Dofia  Catalina  su  muger,  é  por  maneras 
que  con  ellos  tuvieron,  cesaron  de  consultar  al  Bey; 
y  en  algunos  lagares  é  villaa  del  Marquesado  red 
Dieron  a  la  Infanta  por  Sonora,  é  con  esto  no  vinie- 
ron Procuradores  del  castillo  de  Garcímnnoz,  ni  de 
Alarcon,  ni  de  Chinchilla.  Y  este  Doctor  dixo  a  es- 
tes Procuradores  de  parte  del  Rey,  é  lea  mandó 
que  uunque  ellos  come  Procuradores  habían  rece- 
ñido por  Señora  á  la  Infanta,  que  no  le  diesen  la 
posesión,  ca  el  Bey  les  alzaba  é  los  relevaba  de 
qualquier  pleyto  é  omenage  que  sobresto  hubiesen 
hecho  ;  é  asi  lo  dixo  al  Infante  é  á  la  Infanta  de 
parte  del  Bey  en  presencia  de  loa  Perlados  é  Caba- 
lleros que  con  él  estaban.  El  Infante  Don  Enrique 
respondió  que  ¿I  embiaria  sus  mensageros  al  Bey 
con  su  respuesta ;  Ó  los  Procuradores  respondieron 
que  ya  habían  hecho  lo  que  en  ellos  era,  é  no  podían 
mas  hacer.  E  luego  por  virtud  del  recocimiento  que 
estos  Procuradores  hicieron ,  el  Infante-*  la  Infan- 
ta embiaron  al  Marquesado  a  tomar  la  posesión.  En 
este  tiempo  hubo  grandes  altercaciones  entra  los 
del  Consejo  del  Bey,  porque  nnoa  decían  quel  Bey 
debía  tomar  el  Marquesado  á  la  Infanta ,  asi  por  lo 
acaecido  en  Tordesillas,  como  por  el  dote  ser  mu- 
cho mayor  que  el  que  se  había  dado  á  la  Reyna  de 
Aragón  á  quien  dieron  docientas  mil  doblas  en  do- 
te, y  el  Marquesado  valia  mas  da  quatrocientas  mil; 
é  otros  decían  que  no  era  razón  que  quítase  a  su 
hermana  loque  una  ves  le  habia  dado;  e  ala  fin  to- 
doa  se  concertaron,  é  concluyeron  quel  Bey  debía 
tirar  el  Marquesado  ¿  la  Infanta ,  é  solamente  que- 
dó de  contraria  opinión  Alvaro  de  Luna,  el  qual  di- 
cen que  lo  hizo  por  recebir  gracias  del  Infante,  puea 
se  creía  que  Fernán  Alonso  de  Robres  no  habia  de 
contradecir  á  lo  que  Alvaro  de  Luna  quisiese,  é  to- 
davía el  Bey  determinó  de  tirar  el  Marquesado  á 
la  Infanta, 

CAPÍTULO  VI. 

De  coate  el  Rey  wpo  en  Roa  de  como  no  cnbargante  «I  numli- 
Utonlo  qntl  habia  enbildo  al  luíanle,  él  ™bid  a  Alonso  lalipi 
Fuird?  a  lomar  1>  posesión  del  Marqnesailo. 

Después  quel  Beypartió  de  Penafiel  é  llegód  Boa, 
supo  como  tío  embargante  lo  que  habia  embiado 
mandar  al  Infaite  Don  Enrique  que  aobreseyese  en 
el  tomar  de  la  posesión  del  Marquesado ,  el  In- 
fante do  curando  ileso,  habia  embiado  á  Alonso  la- 
ñes Faxardo  á  tomar  la  posesión  de  todas  las  villas 
é  castillos  é  lugares  del  Marquesado ,  que  ya  de  al- 
gunos tenia  la  posesión :  sobre  lo  qual  el  Bey  embió 
al  Marquesado  á  Lope  Banchez  de  la  Surte,  que  vi- 
vía en  Gnadalajara,  con  sus  cartas  muy  premiosas 
á  todos  los  lugares  del  Marquesado,  mandando  é 
defendiéndoles  so  muy  graves  penas  que  np  reci- 
biesen al  Infante  Don  Enrique  ni  a  su  muger  tí  la 
.  Cr.-II, 
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posesión ,  é  si  los  habían  rescebldo,  que  no  los  hu- 
biesen por  recébidos,  ni  los  hubiesen  por  Señores, 
ca  él  les  quitaba  ó  alzaba  el  pleyto  roouage,  ó  qua- 
lesquier  otras  firmezas  que  sobresto  hubiesen  hecho. 
Y  embió  al  Infante  Don  Enrique  otra  segunda  vez 
al  Doctor  Alvar  Sánchez  de  Cartagena  á  le  mandar 
de  su  parte  qne  no  se  entremetiese  de  tomar  la  po- 
sesión del  Marquesado,  ni  de  villa  ni  de  lugar  al- 
guno ,  é  si  lo  había  tomado ,  no  asase  della,  sobre- 
seyendo en  el  hecho ,  quedando  en  el  estado  que  do 
primero  estaba.  Este  Doctor  hizo  lo  que  el  Bey  le 
mandó:  el  Infante  respondió  quél  embiaria  sus  men- 
sageros al  Bey  con  bu  respuesta.  Lope  Sánchez  de 
la  Sarte  fué  al  Marquesado ,  y  halló  que  Alonso  la- 
fies  Faxardo  habia  tomado  en  nombre  del  Infante 
Don  Enrique  é  de  la  Infanta  su  muger  la  posesión 
de  la  villa  de  Villena  é  de  todas  las  otras  villas  del 
Marquesado,  salvo  de  Alarcon  é  del  castillo  de  Qar-  , 
cimufioz  y  de  Chinchilla.  Este  Lope  Sánchez  entró 
ou  Chinchilla,  que  no  so  atrevió  de  ir  á  los  otros  lu- 
gares donde  era  tomada  la  posesión  por  el  Infante 
Don  Enrique  é  por  la  Infanta  su  muger. 

CAPÍTULO  VII. 
De  cono  la  Rere»  qi 

La  Reyna  que  estaba  en  Toledo  se  partió  dende 
por  mandado  del  Bey  é  se  fué  á  Avila,  donde  estu- 
vo algunos  cuas,  hasta  quel  Rey  le  embió  mandar 
que  se  viniese  a  Roa  para  él,  la  qual  se  vino  por 
Arévalo  é  por  Madrigal,  é  tomó  la  posesión  destos 
lugares  por  virtud  de  la  merced  qael  Bey  le  hiciera 
dellos  en  uno  con  la  cibdad  de  Soria  Ó  las  otras  vi- 
llas é  lugares  de  que  le  hizo  merced  al  tiempo  que 
casó  con  ella  en  Avila!  é  tomada  esta  posesión,  vino 
por  Pefiafiel  por  ver  a  bu  tía  la  Infanta  Dofia  Blan- 
ca, muger  del  Infante  Don  Juan  bu  hertnano,  y  es- 
tuvo ende  dos  dias,  é  do  allí  Be  partió  para  Boa. 

CAPITULO  VIH. 

Como  el  Rej  it  pirlií  de  Roí  í  se  fué  i  Sinlislmu. 

El  Bey  se  partió  para  Santistevan  de  Gorma*, 
donde  hizo  recebir  por  Señora  Alvaro  do  Luna,  ele 
díó  la  posesiou  ,  que  hasta  entonce  no  la  había  to- 
mado ;  é  allí  vinieron  al  Boy  de  parte  del  Infante 
Don  Enrique,  Juan  de  Tovar,  Sefior  de  Cevico,  é  Lo- 
pe García  de  Porras,  é  Alonso  de  Barrientes  con  la 
respuesta  de  lo  que  el  Bey  le  habia  embiado  man- 
dar con  el  Doctor  Alvar  Sánchez  de  Cartagena  ;  é 
díxeron  al  Bey  que  la  posesión  de  las  villaa  é  la- 
gares del  Marquesado,  el  Infante  Don  Enrique  é  la 
Infanta  sn  mnger  la  habían  temado  por  virtud  de 
la  merced  qae  8a  Señoría  á  la  Infanta  habia  hecho, 
é  qne  después  Su  Merced  había  embiado  mandar 
qne  no  fuese  recebida  á  la  posesiou,  que  no  sabia 
por  que  razón ,  é  qae  suplicaba  é  pedia  por  merced 
á  So  Señoría  que  quisiese  mandar  alzar  este  embar- 
go, porque  ellos  pudiesen  usar  é  gozar  de  la  merced 
26 
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(¡no  les  lialiís  hecho ,  diciendo  eu  bu. favor  mochos 
debdos  é  razones  par  que  el  Rey  lo  dobia  hacer.  A 
lo  qual  él  Roy  respondió  brevemente  diciendo  que 
todavía  ora  su  voluntad  quel  Infante  sobreseyese 
en  el  tomar  de  la  posesión  del  Marquesado.  Y  el 
Reyso  volvió  para  Roa,é  los  raensageroB  se  fuor.m 
pura  el  Infante  con  la  dicha  respuesta,  de  donde  ol 
Rey  enibió  d  Pero  Carrillo  de  Hade,  su  Faiconero 
mayor,  é  a  Fernán  Pérez  do  IDescss  su  Maestresa- 
la, é  á  Fernando  do  la  Maleta,  los  quales  fueron  con 
torooro  mandamiento  al  Infante  é  ú  la  Infanta  bu 
muger,  para  que  todavía  sobreseyesen  en  la  pose- 
sión dol  Marquesado,  ni  usasen  de  lo  que  había 
¡novado  después  que  gelo  embiara  defender  con  el 
Doctor  Alvar  Sánchez,  hasta  que  Su  Merced  viese 
Bobrello ,  é  ordenase  lo  que  cumpliese  á  su  servicio 
c  á  la  honra  do  la  Infanta.  A  estos  racrisagoros  res- 
pondió ol  Infante  Don  Enrique  quél  respondería  al 
Roy  por  mensageros  propios ;  é  luego  mandó  d  Juan 
Fernandez  de  Tovar ,  i  d  Pero  Alonso  de  Trusillo, 
licenciado  en  Leyes,  que  fuoso  con  la  respuesta; 
los  qualos  vinieron  al  Rey  á  Roa,  al  qual  diseron 
los  mejores  razones  que  pudieron  alegar  de  dere- 
cho ,  por  que  no  debían  el  Infante  ó  la  Infanta  su 
mogér  doxar  de  tomar  la  posesión  del  Marquesado, 
ni  dexar  de  usar  de  lo  que  era  tomado ,  suplicando 
al  Rey  que  Su  Merced  fuese  de  mandar  alzar  el 
embargo  que  sobrello  tenia  mandado  hacer,  é  que 
le  no  pluguiese  hacerle  tan  gran  agravio. 

CAPÍTULO  IX. 


B  como  Garcifornandez  Manriquo  fué  certificado 
quo  Alvaro  do  Luna  tenia  la  posesión  de  la  villa  do 
Santistovan ,  ombió  tomar  la  posesión  del  Señorío  de 
Castañeda  que  es  en  Asturias  de  Santillana,  do  que 
el  Roy  le  había  hecho  merced  "estando  en  Avila.  E 
como  tierra  do  Castañeda  hubiera  seydo  otros  tiem- 
pos Condado ,  Garcifernan descordó  do  Be  Ilaoiar 
Conde  do  Castañeda,  la  qual  posesión  tomó  por  él 
Doña  Aldonza  su  muger,  que  era  hija  de  Don  Juan, 
Señor  de  Aguilar,  í  nieta  del  Conde  Don  Tollo  ;  de 
lo  qual  al  Rey  desplugo,  y  einbióle  luego  mandar 
que  no  se  entremetiese  d  tomar  aquella  tierra,  ni  se 
llamase  Conde  della ;  é  mandó  luego  ir  á  Castañeda 
un  ballestero  (1)  de  moza  suyo  con  sus  cartas,  por 
las  quales  cmhió  mandar  d  todos  los  lugares  ó  veoi-  - 
nos  do  aquella  tierra  so  graves  penaH  que  no  res- 
oebiesen  por  Señor  &  G  are  i  f  emendes  Manriquo,  ó 
si  rescebido  era,  no  le  consintiesen  usar  de  jurisdic- 
ción ni  señorío  alguno ;  e  si  por  él  algunos  quisie- 
sen dolía  usar,  que  loe  prendiesen  y  en  buen  recab- 
do  gelos  emití  asen.  E  desquo  el  ballestero  entró  en 
la  tierra  de  Castañeda,  algunas  personas  queriendo 
hacer  placer  áGarci  Fernandez,  le  tomaron  las  car- 
tas, é  apalearon  al  ballestero,  el  qual  so  volvió  pa- 
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el  Rey  á  Roa,  é  le  dixo  todo  lo  que  le  había 
aeaescido ,  de  que  el  Rey  hubo  muy  grande  enojo, 
é  propuso  de  ir  en  persona  a  aquella  tierra  á  hacer 
en  ello  gran  castigo.  Y  en  el  moamo'dia  quel  balles- 
tero llegó  Be  quisiera  partir  el  Rey,  salvo  que  le 
fué  suplicado  por  los  de  su  Consejo  que  no  partie- 
se, porque  habia  de  entender  por  entonce  en  algu- 
nos negocios  de  mayor  importancia. 

CAPÍTULO  X. 


En  este  tiempo  el  Infante  Don  Enrique,  no  em- 
bargante los  mandamientos  del  Rey,  usaba  de  la 
posesión  é  señorío  de  los  lugares  dol  Marquesado,  é 
tenia  gont»  de  armas  sobre  Chinchilla  y  el  castillo 
de  Garcimufioz  é  Alaroon,  que  se  le  no  habían  que- 
rido dar,  é  hacían  mucho  daño  en  sns  términos  é 
labranzas  y  en  los  vecinos  de  aquellos  lugares  (¡cian- 
do los  podian  haber.  Visto  por  ol  Rey  lo  que  la  gen- 
te del  Infante  Don  Eurique  hacia,  lo  qual  era  mu- 
cho en  su  deservicio,  acordó  de  le  embiar  por  men- 
sa gero  con  sus  cartas  de  creencia  á  Don  Alvar  Pé- 
rez de  Guzman,  Alguacil  mayor  de  Sevilla,  é  al  Doc- 
tor Don  Alonso  de  Cartagena,  Dean  de  Santiago  é 
de  Sogovia,  por  los  quales  les  embió  mandar  que  no 
entendiesen  mas  en  usar  de  la  posesión  de  los  luga- 
res quo  habían  tomado  del  Marquesado,  ó  manda- 
sen luego  á  sus  gentes  que  tenían  sobre  Chinchilla 
y  el  castillo  de  Garciraunoz  é  Alarcon ,  que  se  par- 
tiesen luego  dende,  certificándoles  que  si  en  ello 
mas  insistían,  que  procedería  contra  ellos  como  con- 
tra inobedientes  vasallos ;  y  esto  uiesmo  embió  man- 
dar por  los  dichos  mensageros  d  todos  los  Perlados 
é  Caballeros  quo  seguían  el  partido  del  Infante  Don 
Enrique,  mandándoles  so  muy  graves  penas  que  so 
partiesen  para  sus  cosas,  ó  no  le  diesen  favor  ni 
ayuda  en  público  ni  en  escondido,  certificándoles 
quel  contrario  haciendo,  mandaría  proveer  en  ello 
en  otra  manera  con  todo  rigor.  Y  mandó  el  Rey  i 
estos  sus  monsagerofl  que  estuviesen  continuos  con 
el  Infante  hasta  que  estos  hechos  se  acabasen,  6  no 
hubiesen  de  andar  en  mas  embazadas.  Los  dichos 
mensageros  llegaron  á  Ocafia  donde  el  Infante  Don 
Enrique  estaba,  é  hablaron  con  él,  presentes  todos 
los  Perlados  é  Caballeros  que  con  él  estaban,  é  des- 
pués aparte  con  cada  uno  dallos ;  é  d  ¡érenles  sus 
cartas  de  creencia,  é  mandáronles  departo  del  Bey 
todo  lo  .quo  les  era  mandado. 

CAPÍTULO  XI. 

De  tumo  el  Minie  Don  Enrique  deio  de  entender  ea  la  poseiios 
del  Mirqntiudí),  j  mando  nae  ¡e  entendiese  en  elio  por  Mita 

de  !■  Infanli  su  muger. 

El  Infante,  vista  la  graveza  do  los  mandamientos 
del  Rey ,  acordó  de  no  entremeterse  mas  en  el  he- 
cho del  Marquesado ,  poro  mandó  que  en  nombre  de 
la  Infanta  eu  muger  se  procurase  la  posesión  de  loa 
lugares  que  «ataban  por  tomar,  é  ae  continuase  la 
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posesión  de  los  tomados  como  A  quien  era  hecha  la 
merced.  Los  Perlados  é  Caballeros  que  con  el  In- 
fante tetaban  respondieron  que  ellos  no  podían  ni 
debían  partir  de  donde  estaban,  hasta  quel  Rey  hu- 
biese proveído  sobre  estos  hechos,  porque  así  dixo- 
ron  quogelo  había  mandado  el  Rey  quando  partie- 
ron del  castillo  de  Montalvan ,  mandándoles  que  so 
fuesen  con  el  Infante  Don  Enrique  á  Ocafia ,  y  es- 
tuviesen ende  hasta  que  se  diese  orden  en  el  sosie- 
go é  paz  de  sus  Reynos,  é  de  los  Infantes  Don  Juan 
c  Don  Enrique ;  6  que  á  la  ayuda  que  mandaba  que 
no  diesen  al  Infante  en  el  hecho  del  Marquesado, 
dixeron  que  no  la  daban  ni  la  entendían  dar  deu- 
do adelante.  E  luego  la  Infanta  Doña  Catalina  se 
'  partió  de  Ocafia,  0  se  fué  al  castillo  de  Gsrcimufioa, 
y  fueron  con  ella  Don  Rodrigo,  Obispo  de  Falen- 
cia, é  Diego  de  Ribera,  Adelantado  del  Andalucía, 
¿  Juan  Ramírez  de  Guzman,  Comendador  de  Otos, 
en  el  qnal  logar  fué  luego  rescebída  por  Señora. 

CAPÍTULO  XII. 

ne  como  el  [ufante  Don  Enrinue  acordtí  ile  soemniar  roas  uiensi- 
i  Fernandei 

El  Infante  se  dexó  de  entinar  mas  mejisagcros 
al  Bey,  é  acordó  que  la  Infanta  su  muger  embio- 
so  á  Juan  Fernandez  de  Tovar  ó  al  Licenciado 
.Teralfonso  de  Tmxillo,  para  fundar  por  derecho 
como  el  Rey  no  debia  embargar  la  posesión  del 
Marquesado  á  la  Infanta  su  hermana,  pues  Je  había 
hecho  merced  del,  para  lo  qnal  daba  mochas  razo- 
nes é  las  fundaba  por  derecho :  á  las  quales  el  Rey 
respondió,  que  so  intención  é  voluntad  era  de  hacer 
cerca  de  la  Infanta  su  hermana  aquello  que  debie- 
se, pero  no  por  la  manera  que  era  hecho.  Y  en  este 
tiempo  el  Rey  embió  á  Nicolás  Fernandez  de  Vi- 
llanizor,  su  Maestresala,  á  hablar  corea  desto  hecho 
con  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman  ó  con  el  Dean  de 
Santiago,  que  estaba  con  el  Infante  por  mandado 
del  Rey,  como  dicho  es;  y  como  quiora  quel  color 
de  su  ida  fué  este,  mas  fue  embiado  porque  habla- 
se con  el  Adelantado  Pero  Manrique  é  con  Pedro 
de  Velasco,  para  los  apartar  si  pudiese  de  la  com- 
pañía del  Infante,  lo  qual  no  podo  hacer.  Y  en  ente 
tiempo,  Alonso  IaQez  Fajardo,  que  estaba  por 
mandado  del  Infante  en  el  Marquesado  é  le  había 
bien  servido,  después  que  vido  el  segundo  man- 
damiento del  Rey,  por  el  qual  le  mandaba  que  se 
partiese  de  aquella  tierra  é  se  fuese  á  su  casa, 
se  vino  para  el  Rey,  é  le  pidió  por  merced  qno  le 
perdonase,  diciendo  que  pues  que  él  vivía  con  el 
Infante,  le  convenia  hacer  lo  qno  mandaba,  pero 
que  dendo  adelante  aerviria  a  él  como  a  sa  Rey  ó 
Señor  natural,  é  para  emendar  lo  pasado,  que  él  iría 
al  Marquesado,  dándole  el  Rey  alguna  gente  do  ar- 
mas é  sus  cartas  pora  todos  los  del  Marquesado  é 
del  Reyno  de  Murcia,  e  que  £1  entendía  do  tomar 
para  el  Rey  todas  las  villas  e  lugares  que  para  el 
Infante  uabia  tomado.  El  Rey  lo  rescibió,  é  plúgolo 
de  lo  embiar  en  la  forma  que  le  había  demandado, 
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é  trabajó  en  el  negocio  como  adelante  la  historia  lo 
contará;  é  algunos  dicen  que  esto  hizo  Alonso  Ia- 
fiez  mas  por  despecho  que  tenía  de  Garcifernsndez 
Manrique,  que  por  ninguna  otra  cosa,  porque  le  era 
muy  contrario  en  todo  lo  que  había  de  librar  con 
el  Infante  Don  Enrique. 

CAPÍTULO  XIII. 


La  historia  ya  ha  hecho  mención  como  estando 
el  Rey  en  Avila,  é  con  él  el  Infante  Don  Enrique  é 
los  Caballeros  de  su  alianza,  fué  embiado  por  em- 
bajador al  Papa  Don  Gutierre  Gómez  de  Toledo, 
Arcidiano  de  Guadalajara;  ó  como  al  Rey  no  plu- 
guiese aquella  embazada,  salido  el  Roy  de  Montal- 
van é  venido  á  Talavera,  escribió  luego  al  dicho 
Arcidiano  que  no  fuese  en  su  embazada  ni  se  entre- 
metiese en  cosa  alguna  de  lo  que  en  cargo  llevaba, 
mas  se  volviese  luego  pora  él.  Algunos  dicen  que 
ante  quel  Arcidiano  partiese  del  puerto  de  Cáliz, 
donde  embarcó  para  ir  su  viajo,  le  fuera  llegado 
este  mandamiento;  otros  dicen  que  después:  como 
quiera  que  sea,  ante  qúél  llegase  á  Roma  donde  el 
Sancto  Padre  estaba,  lo  llegó  sin  ninguna  dubda,  é 
ni  por  eso  dexó  de  ir  su  camino,  é  se  presento,  al 
Papa  como  embazador  del  Rey  á  proponer  algunas 
cosas  de  las  que  llevaba  encargo,  dexadae  laa  qno 
locaban  á  los  negocios  propios  del  Infante  Don  En- 
rique; é  por  eso  el  Rey  acordó  de  embiar  por  su  on- 
baxador  al  Papa  á  Don  Alvaro  do  Ieorna,  Obispo 
de  Cuenca.  É  la  principal  causa  desta  segunda  em- 
baxada  fué  porque  el  Papa  fuese  enformodo  de  to- 
dos los  hechos  posados  en  sus  Reynos  después*  que 
finara  la  Reyna  Doña  Catalina,  su  madre,  y  él  to- 
mara el  regimiento  dellos,  é  por  le  hacer  saber  como 
su  intención  no  era  de  le  suplicar  por  las  cosas 
quel  Arcidiano  de  Guadalajara  levara  en  memorial 
firmado  de  su  nombre.  E  con  este  Obispo  embió  el 
Rey  suplicar  al  Papa  que  le  hiciese  gracia  perpe- 
tuamente de  las  tercias  de  sus  Reynos  para  ayuda 
de  la  guerra  de  los  Moros ,  é  asímesmo  le  implica- 
ba que  le  mandase  hacer  emienda  de  las  grandea 
costas  que  había  hecho  en  la  prosecución  de  la 
unión  de  la  Iglesia,  como  estos  tales  cosas  se  debie- 
sen pagar  de  laa  rentas  eclesiásticas. 

CAPÍTULO  XIV. 

De  como  el  Tlej  supo  que  halilan  apaleado  so  ballestero  de  rom 
en  el  Condado  de  Castañeda  ,  ¿propuso  de  ir  por  tu  persona 
i  bicer  íj  justicia  de  cosa  tin  fea. 

Ya  es  suso  dicho  como  el  Rey  supiera  oomo  fué 
apaleado  en  tierra  de  Castañeda  el  ballestero  que 
habla  embiado  con  sus  cartas,  mandando  que  no 
fuese  rescebido  por  Señor  Garcifernsndez  Manri- 
que, é  oomo  entonce  propaso  do  ir  por  su  persona 
ó  castigar  caso  tan  feo.  É  despachados  los  nego- 
cios de  que  la  historia  ha  hecho  mención ,  el  Rey 
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se  partió  de  Boa,  é  mundo  á  la  Rcyna  que  se  fuese 
A  Tordesillas  é  lo  esperase  allí,  é  mandó  que  fuese 
con  ella  Don  Gonzalo  de  Cartagena,  Obispo  de  As- 
torga,  é  otroa  algunos  de  loa  Doctores  de  su  Conse- 
jo ;  é  fueron  con  el  Bey  loa  principales  de  su  Conse- 
jo, Diego  Gómez  de  San  do  val ,  Adelantado  de  Cas- 
tilla, é  Diego  Pérez  Sarmiento,  Repostero  mayor  del 
Rey,  y  el  Doctor  Pero  González  del  Castillo,  que  era 
Corregidor  en  aquella  tierra  por  el  Bey ;  é  iban  en- 
tonce con  el  Rey  hasta  mil  tanzas  do  bu  guarda,  6 
acordó  de  embiar  dolante  &  Diego  Pérez  Sarmiento 
é  á  bu  Corregidor  con  cient  hombres  darmas,  é  con 
sus  cartas  para  toda  la  tierra,  para  que  hicieson  lo 
quél  mandase  ;  al  qnal  mando  qne  prendiese  i.  to- 
dos aquellos  que  habían  seydo  en  dar  ó  mandar  dar 
loe  palos  á  su  ballestero  de  maza,  ó  dieran  á  ello  al- 
gún favor.  E  llegado  el  Bey  á  Aguilar  4e  Campo, 
acordó  de  esperar  alli  hasta  saber  lo  que  Díogo  Pé- 
rez y  el  Corregidor  hacían ;  los  quales  entraron  por 
Asturias  con  bu  gente  de  armas  é  asaz  peones,  ba- 
llesteros 6  lanceros;  é  como  lo  supieron  los  princi- 
pales que  eran  de-la  parto  de  Garcifernandez  Man- 
rique, luego  fuyeron  de  la  tierra,  é  hízose  pesquisa, 
é  algunos  dellos  fueron  presos,  é  hízose  dellos  jus- 
ticia, algunos  de  muerte,  é  otros  do  destierro,  é  sí- 
ganos de  azotes ;  é  mandó  el  Rey  derribar  algunas 
oasaa  fuertes  é  llanas  de  los  qne  fuyeron  ;  é  mandó 
prender  aun  Arcipreste  que  se  llamaba  Pero  Diaz 
de  Zavallos,  que  era  mucho  hijodalgo  c  hombre  que 
valia  mucho  en  aquella  tierra,  é  mandólo  poner  en 
poder  de  los  jueces  eclesiásticos  on  Palcnzticla, 
donde  estuvo  preso  hasta  quo  do  su  enfermedad 

CAPÍTULO  XV. 


Estando  el  Bey  en  Aguilar,  lo  vinieron  nuevas 
quel  Infante  Don  Enrique  se  quería  venir  para  él,  é 
ayuntaba  mucha  gente  darmas  para  traer  consigo, 
diciendo  que  no  sería  auguro  si  en  otra  guisa  vinie- 
se ;  é  por  esto  el  Bey  acordó  de  no  se  detener  mas 
en  Aguilar,  é  partióse  para  Valladolid  para  pasar  los 
puertos.  Desde  allí  embió  sus  cartas  de  apercebi- 
miento  para  todos  sus  vasallos,  mandándoles  que 
estuviesen  prestos  para  venir  donde  él  estuviese 
quando  viesen  sus  cartasde  llamamiento;  c  mandó 
llamar  los  Procuradores  paja  les  hacer  saber  todas 
estas  cosas,  é  los  demandar  cierta  suma  de  marave- 
dís que  había  menester  para  entender  en  el  sosiego 
y  paz  de  sus  Beynos  ;  á  lo  qual  los  Procuradores  le 
respondieron  qne  estaban  prestos  para  lo  servir,  é 
que  si  á  Su  Merced  pluguiese,  les  parecía  que  sorfa 
bien  que  algunos  dellos  fuesen  al  Infanto  Don  En- 
rique á  le  estranar  este  ayuntamiento  de  gente  que 
hacia,  y  el  Bey  húbolo  por  bien,  é  desde  allí  fueron 
dos  Procuradores  al  Infante  Don  Enrique,  los  quales 
eran  Buy  Sánchez  Zapata ,  Copero  mayor  del  Bey, 
que  era  Procurador  do  Madrid,  é  otro  Caballero, 
Procurador  de  Toro,  que  ae  decia  Diego  García  de 
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Olloa.  Ante  quel  Bey  partiese  de  Aguilar,  le  vino 
nueva  como  Dolía  Blanca,  primagenita  de  Navarra, 
rauger  del  Infante  Don  Juan ,  era  encaecida  en  la 
villa  de  Pefínfiol  de  un  hijo  que  nació  á  veinte  y 
nueve  dias  del  mes  de  Mayo  del  uño  de  veinte  y  uno, 
el  qual  llamaron  Don  Carlos,  como  bu  agüelo  el  Bey 
de  Navarra. 

CAPÍTULO  XVL" 
Con*  el  Re;  w  panlú  pin  Valladolid. 
Continuando  el  Boy  su  camino  para  Valladolid, 
pasó  por  Palenzuela  ó  detúvose  ende  ooho  ó  diez 
dias,  é  dende  fué  á  Valladolid,  donde  fué  certificado 
del  ayuntamiento  de  gente  de  armas  que  el  Infanta ' 
Don  Enrique  ¿  los  quo  con  él  eran  hacían  para  ve- 
nir donde  quiera  quél  estuviese,  é  de  las  razones 
que  decían  por  que  venía  asi ;  sobre  lo  qnal  el  Rey 
mandó  llamar  aconsejo,  é  á  todos  los  Grandes  que 
con  él  estaban,  é  á  loa  Procuradores  de  las  cíbdadea 
é  villas  ;  ó  todos  juntos,  mandó  i  Don  Diego  de 
Fuensalida,  Obispo  de  Zamora ,  que  allí  lea  hiciese 
relación  de  todas  las  cosas  pasadas  después  quél 
habia  Balido  dol  castillo  de  Mental  van,  el  qual  la 
hizo,  recontándoles  todos  los  mandamientos  quel 
Bey  embiara  hacer  al  Infante  Don  Enrique  é  á  loa 
que  con  él  estaban ,  ó  las  excusaciones  quel  Infante 
y  ellos  daban  para  no  cumplir  los  dichos  manda- 
mientos cerca  de  la  posesión  del  Marquesado,  é  del 
derramar  de  la  gente  darmas,  é  déla  estada  de  los 
Perlados  é  Caballeros  que  con  el  Infanta  estaban. 
T  en  esto  tiempo  llegaron  allí  Don  Alvar  Pérez  de 
Guzman  y  el  Dean  de  Santiago,  que  habían  estado 
dos  meses  con  el  Infante  Don  Enrique  por  manda- 
do del  Bey,  al  qual  hicieron  relación  de  su  embaza- 
da, de  los  requerimientos  é  hablas  6  amonesta- 
mientos que  uo  una  sola  vez  ,  mus  muchas  é  de 
cada  dia  en  quanto  duró  el  tiempo  qne  en  Ocañs 
estuvieron  hicieron  al  Infante  é  á  los  que  con  ól 
estaban,  é  como  por  todo  eso  no  se  mudaban  del 
camino  que  tonian  comenzado,  é  Be  quexaban  ma- 
cho diciendo  que  rescebian  grandes  agravios  del 
Bey  por  consejo  de  sus  contrarios  que  cerca  del  en- 
tuban, é  que  por  eso  querían  venir  por  bus  personas 
á  se  querellar  al  Bey  ó  pedirle  merced ;  para  lo 
qnal  ayuntaban  gente  de  armas,  diciendo  que  no 
podian  venir  seguros  en  otra  manera,  é  quo  esto  no 
ló  cscusarian  por  ninguna  cosa;  éqno  ellos,  veyen- 
do  .quo  no  había  remedio  por  suplicaciones  ni  por 
hablas,  habian  acordado  de  se  venir  á  Bu  Merced 
por  le  hacer  dello  relación.  Desto  el  Bey  fué  macho 
indinado,  ó  propuso  de  ir  en  su  persona  donde  quie- 
ra que  estuviese  ellnfante  Don  Enrique,  y  estovo 
en  Valladolid  pocos  dias  por  despachar  algunos 
negocios,  é  partió  dende,  é  fué  á  tener  la  fiesta  de 
San  Juan  á  Tordesíllas  con  la  Beyna  su  muger,  para 
desde  alli  continuar  su  camino  para  donde  quiera 
quel  Infante  Don  Enrique  estuviese.  En  este  tiem- 
po, Alonso  Iafiez  Faxardo,  que  estaba  en  el  Marque- 
sado por  mandado  del  Rey,  hacia  tanta  guerra  qnan- 
ta  podía  i  loe  lugares  que  por  el  Infante  estaban ,  6 
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no  menos  Diego  Hurtado  do  Mendoza,  Montero 
mayor,  al  qual  el  Bey  había  mandado  que  hiciese 
guerra  al  castillo  de  Garcimufioz,  porque  se  Labia 
dado  a  la  Infanta;  é  do  tal  manera  ao  hizo  osla 
guerra ,  que  el  Marquesado  rescebió  muy  gran  da- 
Do,  ó  a  la  fin  loa  mas  lagares  dol  Marquesado  so 
dieron  al  Bey. 

CAPÍTULO  XVII. 


Hecho  ha  la  historia  mención  de  como  estando 
el  Bey  en  Búa  le  vinieron  embaladores  del  Boy  do 
Granada,  demandándole  treguas  por  mas  tiempo 
que  eolia  é  con  menos  parias  do  las  que  dar  solían, 
por  conocer  los  movimientos  é  debates  que  en  es- 
tos BoynOH  estaban,  é  ni  por  eso  el  Bey  quiso  otor- 
gar mas  treguas  de  las  que  solía  ni  con  monos  pa- 
rias. E  venidos  á  Tordeeillas,  después  de  muchas 
altercaciones,  el  Bey  lee  otorgó  las  treguas  por  tros 
aOos,  é  comenzaron  á-diez  y  seis  dias  de  Julio  del 
año  del  Señor  de  mil  qnatrocientos  e  veinte  y  uno 
alio,  é  se  habían  de  cumplir  á  quince  del  mea  de  Ju- 
lio del  alio  de  veinte  y  qnatro,  con  que  el  Bey  de 
Granada  diese  al  Bey  en  parias  por  estos  tres  afios 
trece  mil  dobla»  de  buen  oro.  E  con  esto  los  embaja- 
dores del  Bey  de  Granada  otorgaron  asiineemo  la 
tregua  por  él;  é  con  estos  embajadores  ss  partió 
Luis  González  de  Luna,  Escribano  do  Cámara  del 
Bey,  para  qne  ante  él  las  otorgase  al  Boy  de  Grana- 
da, y  él  recibiese  laa  trece  mil  doblas  do  las  parias; 
y  en  tas  cartas  de  las  treguas  que  el  Bey  de  Grana- 
da otorgaba,  se  contenía  que  osimeemo  las  otorga- 
ba el  Boy  de  Belamarin  su.  amigo,  de  los  guardar 
por  este  mesmo  tiempo,  oon  tanto  que  dentro  de 
seis  meses  el  Bey  de  Granada  embiaae  al  Bey  ol 
otorgamiento  de  laa  treguas  del  Bey  de  Belamarin. 

CAPÍTULO  XVIII. 

Da  cama  cilanuu  el  Rej  en  Tordesllljs  fui  certificada  cjueL  Inha- 
le Dea  Enrique  se  veuli  par»  él  con  tud)  ll  gente  de  irmis  que 
bibii  podida  hiber. 

Estando  el  Bey  en  Tordesitlas,  supo  de  cierto  co- 
mo el  Infante  Don  Enrique  con  todos  los  Caballe- 
ros é  gentes  do  armas  que  pudo  haber  era  partido 
do  Ocafia,  ó  so  venia  continuando  su"  camino  para 
paitar  los  puertos.  Por  lo  qual  el  Bey  einbió  lifego 
m  cartas  de  llamamiento  para  todos  sus  vasallos, 
que  sin  otro  detenimiento  viniesen  luego  donde 
quiera  que  di  estuviese,  y  embio  rogar  é  mandar  al 
Infante  Don  Joan  qne  estaba  en  Pefiafiel,  qne  lue- 
go se  viniese  pora  él  con  todos  los  mas  Caballeros 
é  gentes  de  armas  que  pudiese.  É  tornó  á  erabiar 
otra  vez  al  Infante  Don  Enrique  al  Dean  de  San- 
tiago, embiándole  mandar  muy  estrechamente  so 
gravee  penas  que  no  se  moviese  de  Ocafia  con  gen- 
te de  armas  ni  sin  ella  para  venir  á  la  Corte  ni  A 
otra  parte ;  é  si  partido  fuese ,  que  estuviese  quedo 
en  la  villa  ó  lugar  donde  el  Dean  lo  hallase ,  y  em- 
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biase  do  el  toda  la  gente  de  armas  que  había  ayun- 
tado. E  á  los  Caballeros  que  con  él  oran  embió 
mandar  quo  se  fuesen  luego  para  sus  tierras,  certi- 
ficándoles que  en  intención  era  do  ver  estos  hechos 
brevemente  en  Cortos,  é  ordenar  cerca  dellos  con 
consejo  délos  que  á  ellas  viniesen,  aquello  qne 
entendiesen  quo  á  su  servicio  cumplía,  é  bien  é  so 
BÍego  do  sus  Beynos.  Y  esto  hecho,  el  Bey  se  partió 
de  Tordosilias,  é  otro  dia  después  de  San  Juan  para 
Arévalo,  por  esperar  ende  al  Infanta  Don  Juan  ó  á 
la  gente  de  armas  qne  había  ombíado  llamar,  con 
intención  de  se  ir  donde  quiera  que  el  Infante  Don 
Enrique  estuviese,  y  el  Infante  no  cumplióse  lo 
quel  Bey  le  había  embiado  mandar. 

CAPÍTULO  XIX. 


Ya  la  historia  ha  hecho  mención  de  como  entre 
los  Caballeros  que  con  el  Infante  Don  Enrique  es- 
taban en  Ocafia,  eran  ahi  Pero  López  de  Ayala,  Al- 
calde mayor  de  Toledo,  é  Pero  Carrillo,  Alguacil 
mayor.  Y  el  Bey,  £  fin  do  tomar  aquellos  oficios, 
mandó  al  Doctor  Alvar  Sánchez  de  Cartagena  que 
fuese  á  Toledo  por  Corregidor,  donde  no  fué  resoe- 
bido,  antes  le  cerraron  las  puertas  é  no  dieron  lugar 
que  entrase  en  la  cuidad.  E  como  quiera  que  hizo 
leer  las  cartas  á  la  puerta  de  la  cibdad  en  presencia 
de  muchas  personas,  filólo  respondido  que  aquellas 
cartas  eran  de  obedecer  por  ser  cartas  del  Bey,  pero 
no  de  cumplir,  por  quanto  eran  contra  las  leyes 
destos  Beynos,  las  quales  disponían  qne  no  se  die- 
se Corregidor  sin  ser  demandado. 

CAPÍTULO  XX. 


Hecimos  mención  de  como  estando  el  Bey  en 
Tordosilias,  habia  embiado  al  Dean  de  Santiago  al 
Infante  Don  Enrique  é  a  los  Caballeros  qne  con  él 
estaban,  el  qual  halló  al  Infante  i  á  la  Infanta  Do- 
na Catalina,  su  mugor,  en  Valdcmorillo,  dos  leguas 
do  Guadalajara,  é  continuaban  su  camino  para  pa- 
sar los  puertos.  É  los  Perlados  ó  Caballeros  que  con 
él  iban  eran  el  Arzobispo  de  Santiago,  Don  Lopede 
Mendoza,  é  Don  Rodrigo  de  Volasco,  Obispo  de 
Patencia,  é  Don  Buy  r*>pez  Davales,  Condestable 
de  Castilla,  y  el  Adelantado  Pero  Manrique,  é  Pe- 
dro do  Velasco,  Camarero  mayor  dol  Boy,  é  Garci- 
fernandez  Manrique,  é  Diego  de  Bíbcra,  Adelanta- 
do del  Andalucía,  é  Alonso  Tenorio,  Adelantado  de 
Cazorla,  ó  Juan  Hernández  Pacheco,  Sefior  de  Bel- 
mente ,  é  Fernán  Pérez  de  Guzínan ,  Soñó  r  de  Ba- 
tres,  é  Pero  López  de  Padilla,  Sefior  de  Comfia,  6 
Juan  Ramírez  de  Guzman,  Comendador  de  Otos,  é 
Juan  Hernández  de  Tovar,  Señor  deCevico,  é  otros 
muchos  Caballeros  que  serian  por  todos  mil  é  qui- 
nientas lanzas.  É  allí  el  Dean  presentó  sus  cartas  de 
creencia  que  del  Bey  traía  para  el  Infante,  ó  pare) 
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cada  uno  especial  de  loe  principales  que  allí  venían, 
y  explicó  en  creencia,  la  conclusión  de  la  qual  era 
que  ya  sabían  qnantaa  veces  el  Rey  les  había  oin- 
biado  mandar  qoo  derramasen  todas  las  gentoB  do 
armas  qne  tenían  ayuntadas,  é  que  agora  pensando 
qílel  Infante  estaria  en  OcaDa ,  le  ombiaba  mandar 
aquello  mesmo,  e  que  si  partido  fuese,  estuviese 
quedo  en  el  lugar  qne  el  Dean  lo  hallase, á  lo  qual 
el  Infante  é  los  que  con  él  estabas  respondieron  las 
razones  que  solían,  y  el  Infauto  dixo  quo  llegarían 
á  Guadarrama,  é  que  allí  oslaría  algunos  días,  hasta 
que  embiase  al  Rey  sus  mensageros,  i  hubiese  su 
respuesta.  Y  el  Infante  6  la  Infanta  su  mu ger  se 
partieron  pava  Guadarrama,  é  allí  pusieron  su  Real, 
é  desde  allí  el  Dean  escribió  al  Rey  la  respuesta 
quol  Infante  é  los  que  con  él  eran  le  habian  dado,  y 
él  quedóse  allí,  porqne  asi  gelo  había  mandado  el 
Rey;  ó  desdo  allí  el  Infante  embió  bus  embajadores 
ni  Rey,  los  qualea  fueron  Don  Rodrigo  de  Velaeco, 
Obispo  de  Patencia,  é  Don  Jaymo  de  Luna,  Comen- 
dador de  Veles,  ó  un  Frayle  Maestro  en  Teología,  é 
un  Licenciado  su  Abad,  los  anales  hallaron  al  Rey 
en  Arévalo,  al  qual ,  hecha  la  reverencia  debida,  le 
dieron  la  corta  de  creencia  quo  del  Infante  Don 
Enrique  le  traían ,  y  explicaron  su  creencia,  la  con- 
clusión de  la  qual  era,  quo  bien  sabia  fin  Señoría 
como  por  muchas  veces  é  por  diversas  cartas  é  men- 
aageros,  el  Infante  había  embiado  mostrar  algunos 
agravioa  que  él  é  la  Infanta  Dona  Catalina  su  mu- 
ger  resesbion,  especialmente  en  le  ser  embargado 
por  su  mandado  la  posesión  del  Marquesado  de 
Villena,  de  que  él  había  hecho  merced  é  donación  4 
la  Infanta  Dofla  Catalina  bu  hermana,  para  en  dote 
de  bu  casamiento,  á  los  quales  agravios  Su  Merced 
no  había  dado  remedio  alguno,  antes  cada  día  se 
acrecentaban;  por  ende  que  hacia  saber  a  Sn  Seño- 
ría qne  él  é  la  Infanta  su  hermana  por  sus  personas 
venían  a.  le  hacer  reverencia  é  besar  las  manos,  é  á 
mostrar  á  Su  Merced  la  limpia  é  leal  intención  quo 
á  bu  servicio  habían,  é  Iob  dallos  que  recobian,  con 
gran  flucia  que  habían  de  la  virtud  do  Su  Señoría 
que  serian  mejor  oídos  é  romediadosporsus presen- 
cias qne  por  sus  mensageros ;  á  que  porque  en  su 
Corte  estaban  personas  de  gran  dos  estados  qne  eran 
odiosas  á  ellos  é  á  los  que  con  él  venían,  é  les  con- 
venía venir  acompañados  de  gentes  de  armas,  no  i 
fio  de  hacer  bollicio  ni  escándalo  alguno,  mas  por 
se  defender  é  amparar  de  aquellos  que  contra  él  6 
contra  los  que  con  él  venían  alguna  cosa  quisiesen 
mover,  que  luego  se  vinieran  derechamente  á  Su 
Merced,  salvo  porque  les  había  embiado  mandar  con 
el  Dean  de  Santiago  que  no  moviesen  de  aquel  lu- 
gar donde  él  los  hallase,  é  que  suplicaban  á  Su 
Merced  le  pluguiese  que  viniesen  á  él  á  mostrar  sub 
agravios,  é  le  pluguiese  dar  orden  como  ellos  é  los 
que  con  ellos  venían  oviesen  audiencia  seguro.  El 
Rey  respondió  que  se  maravillaba  mucho  del  Infan- 
te venir  por  la  manera  que  venia,  é  de  dar  talos  es- 
cusas asa  venida,  pues  él  sabia  bien  qne  no  era 
honesto  de  venir  ningún  vasallo  á  bu  Seflor  á  pedir 
justicia  asonado  con  gente  de  armas,  quanto  roas 


habiéndole  él  embiado  defender  por  muchas  voces 
que  no  partiese  de  OcaSa,  ni  tuviese  ende  gente  de 
armas  alguna, ni  en  otra  parto  donde  estuviese,  ni 
viniese  con  gente  darmas  ni  ein  ella  hasta  que  lo 
embiase  llamar,  por  qnél  ontendia  hacer  ayunta- 
miento de  Cortes  é  lo  entendía  de  llamar  é  dar  or- 
den en  sus  hechos  y  en  los  agravios  que  decia  quo 
rescebio,  en  tal  manera  quo  no  so  pudiese  decir  ser 
agraviados  contra  derecho  él  ni  la  Infanta  su  her- 
mana. 

CAPÍTULO  XXL 


É  visto  por  el  Infante  la  respuesta  que  del  Rey 
sus  embaladores  troxoron ,  acordó  de  escrebir  á  loa 
Procuradores  de  los  cibdadee  é  villas  quo  en  la 
Corte  estaban,  haciéndoles  saber  muy  largamente 
todas  laa  cosas  pasadas,  é  los  agravios  que  él  é  la 
Infanta  su  muger  recebian,  embargándoles  la  pose- 
sión del  Marquesado  de  Villena,  de  que  el  Rey  ha- 
bía hecho  merced  á  la  Infanta  su  muger  oon  conse- 
jo é  acuerdo  de  aquellos  que  agora  oon  el  Roy  en  su 
Corte  estaban, de  lo  qual  tenian  privillejo  rodado,  é 
sellado  de  plomo ;  é  que  afectuosamente  les  rogaba 
que  quisiesen  suplicar  al  Rey  que  loa  quisiese  oír  é 
no  hacerles  ton  grande  agravio  sobre  los  otros  que 
les  eran  hechos,  como  el  derecho  quiera  que  quien 
posee  alguna  oosa  aunque  con  mal  titulo,  sea  oído 
y  vencido  por  derecho  antes  que  sea  despojado  de 
la  posesión;  que  esto  les  rogaba  é  requería,  como 
aquellos  que  representaban  todas  los  cibdadee  é  vi- 
llas del  Reyno,  a  quien  pertenecía  suplicar  al  Rey 
por  el  remedio  de  los  tales  agravios,  mayormente 
resabiéndolos  personas  tan  naturales  del  Reyno 
como  la  Infanta  y  él  eran,  é  que  tan  conjunto  debdo 
habian  en  la  merced  del  Roy,  é  los  pluguiese  qui- 
siesen suplicar  al  Rey  que  les  guardase  su  justicia, 
lo  qual  haciendo,  harían  señalado  servicio  al  Rey,  ó 
procurarían  paz  ó  sosiego  del  Reyno  según  oran 
tenidos,  y  en  otra  manera,  sí  algún  deservicio  al  Rey 
dullo  se  siguiese,  con  razón  el  Reyno  (I)  gelo  po- 
día ocalofiar  algún  tiempo. 

CAPÍTULO  XXII. 


Esta  carta  vista  por  los  Procuradores,  ellos  ha- 
blaron con  el  Rey,  é  le  suplicaron  qne  le  pluguiese 
tener  alguna  templanza  en  loe  hechos  (leí  Infante 
é  do  la  Infanta  su  hermana,  en  lo  qual  creían  que 
haría  lo  qne  á  sn  servicio  complia,  é  al  sosiego  é 
bien  de  sus  Rey  nos,  é  quo  todos  en  nombre  do  sus 
cibdades  é  villas  gelo  temían  en  merced.  A  lo  qual 
el  Rey  respondió  con  acnordo  de  los  de  su  Consejo, 
que  pues  el  Infante  Don  Enrique  é  Iob  otros  Caba- 
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DON  JUAN 
lloros  que  con  £1  estaban  eran  venidos  tan  cerca  de 
en  Corte  por  tal  manera  con  gente  de  armas,  centra 
bub  expresos  mandamientos,  que  no  oonvenla  á  su 
estado  Beal  tener  en  ello  viaa  ni  maneras  do  trato 
como  entre  personas  con  ten  di  entes ,  ni  tampoco  se 
debia  va  haber  con  estos  como  con  vasallos  que 
hubiesen  errado  é  viniesen  obedientes  é  humildes  á 
demandar  perdón  é  merced,  pues  no  vinieron  ni  ve* 
nian  asi:  por  onde  que  todavía  era  su  merced  que 
derramasen  la  gente  do  armas,  e  se  volviese  el  In- 
fante Don  Enrique  para  su  tierra,  é  cada  uno  de  los 
Caballeros  que  con  él  eran  a  la  suya,  e  que  dexaeen 
todas  las  villas  é  castillos  ó  lugares  del  Marquesa- 
do que  tenían  ante  qno  sobre  esto  ninguna  cosa  se 
hablase ;  lo  qnal  asi  hecho,  él  vería  sobre  todo,  é  or- 
denaría sobre  aquello  lo  que  le  pareeciese  ser  á  bu 
servicio  mas  complidero,  é  al  bien  i  paz  é  sosiego 
de  bus  Rey uos.  Los  Procuradores,  vista  la  respues- 
ta del  Roy  y  el  propósito  que  tenia ,  y  que  en  caso 
que!  Infante  Don  Enrique  ó  la  Infanta  su  muger 
pidiesen  razón  é  justicia,  no  serla  cosa,  razonable 
que  la  alcanzasen  con  mano  armada  por  la  manera 
que  estaban  cerca  de  la  Corto  del  Bey  contra  sus 
expresos  mandamientos,  acordaron  do  embiarsus 
menaageros  al  Infante  con  sO  poder  para  le  ha- 
cer saber  todas  estas  cosas,  para  le  requerir  con 
grande  instancia  de  parte  de  todas  las  cibdades  ó 
villas  del  Reyno  que  quisiese  cumplir  loa  manda- 
mientos del  Rey,  para  lo  qual  sacaron  de  entre  si 
dos  Procuradores,  él  uno  de  Burgos  y  el  otro  de 
Segovia,  los  iguales  fueron  Pero  Buarcz  de  Cartago- 
na,  hermano  del  Obispo  Don  Pablo  de  Burgos,  y  el 
otro  el  Doctor  Juan  Sánchez  de  Zuazo.  En  este 
tiempo  el  Bey  acordó  de  embiar  llamar  a"  Don  San- 
cho de  Boxaa,  Arzobispo  de  Toledo,  el  qual  era 
mucho  odioso  al  Infante  Don  Enrique  é  á  todos  los 
de  su  parcialidad;  ó  por  temer  que  hubo  de  venir, 
porque  sn  camino  era  cerca  de  donde  el  Infante 
Don  Enrique  estaba, llamó  de  parientes  é  amigos 
allende  de  la  gente  de  armas  que  él  tenia ,  que  vi- 
nieron con  él  hasta  Arévslo  donde  el  Rey  estaba 
bien  mil  lanzas. 

CAPÍTULO  XXIII. 


~  Los  Procuradores  de  Burgos  y  Segovia  que  vinie- 
ron por  meneageros  de  todos  loe  otros  Procurado- 
res al  Infante  Don  Enrique,  el  qual  hallaron  en 
Guadarrama,  después  de  haberle  hecho  reverencia, 
le  dieron  una  carta  que  de  todos  los  Procuradores 
traían,  é  le  mostraron  su  poder,  é  le  hicieron  una 
gran  habla,  la  conclusión  de  la  qual  era  mostrándo- 
le por  muchas  razones  quanto  habia  sido  escanda- 
losa en  todo  este  Hoyoo  bu  venida  en  la  forma  que 
venia,  é  quantos  malee  6  daños  della  se  podían  se- 
guir, suplicándole  é  pidiéndole  por  merced ,  é  requi- 
riéndole  en  forma  por  delante  de  ciertos  Escriba- 
nos, quisiese  dexar  la  via  que  hasta  allí  había  teni- 
do, á  le  pluguiese  cumplir  e  obedecer  los  manda- 
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mientos  del  Reyi  é  con  esto  se  podría  mitigar  el 
enojo  que  el  Rey  del  tenia,  é  habrían  ellos  lugar  de 
se  interponer  en  suplicar  al  Bey  que  quisiese  tener 
con  él  la  manera  que  debía,  según  quien  era  é  los 
dcbdoB  tan  cercanos  que  con  él  teuiau ;  é  le  suplica- 
ban le  pluguiese  de  seguir  los  pisadas  del  Bey  Don 
Fernando  do  Aragón ,  su  padre ,  de  gloriosa  memo- 
ria, é  se  acordase  quanta  paz ,  é  sosiegu  é  justicia 
hubiese  procurado  en  este  Reyno,  ó  no  pensase  que 
se  podía  escusar  del  yerro  quo  habia  hecho  en  su 
venida  por  tal  manera, hablando  con  laroverencia 
que  debían,  por  decir  que  no  veniapor  hacer  escán- 
dalo ni  ofender  persona  alguna,  mas  por  eo  defen- 
der de  sus  contrarios  que  con  el  Buy  estaban;  lo 
qual  era  en  gran  perjuicio  do  la  preeminencia  del 
Rey  que  páresela  no  ser  él  poderoso  para  le  de- 
fender en  su  Corte,  é  que  para  él  habor  de  ir  en  la 
forma  que  estaba,  do  necesidad  con  venia  a)  Rey 
tener  mucha  gente  do  armas,  é  de  tal  ayuntamien- 
to ya  Su  Merced  podía  ver  quautos  males  é  danos 
se  podían  seguir;  suplicándole  en  fin  que  le  plu- 
guiese en  todo  caso  derramar  las  gentes  que  allí 
tenia  é  oumplir  los  mandamientos  del  Rey,  protes- 
tando que  si  el  contrario  hiciese,  é  por  eeta  causa  al- 
gunos males  6  dados  en  estos  Reyuoe  ee  siguiesen, 
fuesen  A  cargo  suyo  é  do  tos  Perlados  é  Caballeros 
que  con  Su  Merced  estaban  ;  é  que  no  debía  dudar  si 
cumplía  el  mandamiento  del  Rey,  según  sn  virtud, 
é  segnn  el  deudo  que  él  y  la  SoDora  Infanta  en  la 
merced  del  Rey  tenían,  6  según  el  zeló  quo  había  & 
la  justicia  é  al  bien  destos  Roynos,  perderla  el  eno- 
jo que  tenia  é  le  haría  muchas  mercedes,  lo  qual 
los  Procuradores  con  tuda  voluntad  suplicaban  que 
anal  lo  pusiese  en  obra.  * 

CAPÍTULO  XXIV. 

De  U  respuesta  qno  el  Infante  alio  I  los  Proca radares. 

Oida.por  et  Infante  la  embaxada  de  los  Procura- 
dores, respondió  agradosciéndoles  mucho  la  loa- 
ble intención  con  que  eran  venidos,  deciéndoles 
como  ya  otras  veces  habia  dicho,  quo  la  intención 
de  su  venida  en  la  forma  que  venia  no  era  por  ha- 
cer escándalo  ni  bollicio  en  estos  Reynos,  mas  so- 
lamente por  la  seguridad  de  su  persona  é  de  loa 
Grandes  que  con  él  venían ;  ó  como  muchas  veces 
hubiese  suplicado  al  Rey  en  Bofior  que  le  quisiese 
oír,  é  no  mandarle  hacer  tan  grandes  agravios 
como  él  é  la  Infanta  su  muger  rescebian  contra 
todo  derecho  natural  écevil,  mandándoles  despo- 
jar de  lo  que  con  justo  titulo  poseían  por  merced  ó 
donación  quel  Rey  dello  habia  hecho  á  la  Infanta, 
su  mnger,  habiendo  prometido  de  la  guardar,  6  obli- 
gándose al  saneamiento  dello  so  muy  grandes  fir- 
mezas é  prometimientos,  agora  habia  determinado 
él  é  la  Infanta  su  muger  de  venir  por  bus  personas 
á  bScer  reverencia  al  Bey  su  sefior ,  á  le  mostrar  los 
grandes  agravios  que  rescebian,  habiendo  confian- 
za en  Su  Señoría  que  los  querría  oir ;  pero  porque 
estos  Procuradores  eonoecioBen  que  la  intención  do 
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bu  venida  era  la  dicha  é  no  otra;  que  afectuosa 
monte  lee  logaban  que  ellos  buscasen  la  vía  ó  ma- 
nera tal  que  él  é  la  Infanta  su  mugor  é  los  Perla- 
dos é  Caballeros  quo  con  él  venían  pudiesen  haber 
segura  audiencia  del  Bey  sn  sefior ,  qne  muy  pres- 
to era  de  hacer  todo  lo  qne  cumpliese  á  servicio  del 
Bey,  é  bien  é  paz  y  sosiego  de  sus  Bey  nos,  asf  en 
el  derramar  de  la  gente  de  armas,  como  en  todas 
las  otras  cosas.  E  allende  dosta  respuesta  que  dio 
por  palabra ,  escribió  á  los  Procuradores  por  su  le- 
tra muy  larga ,  recontando  todss  las  cosas  papadas, 
é  rogándoles  lo  que  á  estos  por  palabra  rogó. 

CAPÍTULO  XXV. 


Vista  por  todos  los  Procuradores  la  respuesta  qne 
traian  del  Infante  é  la  carta  que  lea  embió,  acor- 
daron de  suplicar  al  Bey  como  ya  algunas  veces  le 
habían  suplicado,  que  á  Su  Señoría  pluguiese  de 
poner  estas  cosas  en  justicia,  mandándolas  ver  A 
personas  sin  sospecha,  é  qne  haciéndose  asi,  todos 
les  escándalos  cesarían ,  y  ek  Infante  derramaría 
luego  la  gente  de  armas  que  tenia ;  ó  le  pluguiese 
de  no  llevar  estas  cosas  por  vis  de  rigor,  é  quisie- 
se haberse  con  sus' subditos  piadosamente,  suplien- 
do sus  f  allesci miento s  como  á  Bey  é  SeDor  convie- 
ne de  hacer ;  é  sabido  por  él  lo  qne  do  justicia  se 
debiese  haoer,  el  Infante  habría  por  bien  todo  lo 
que  Su  Merced  hiciese ,  como  del  é  de  la  Infanta  su 
muger  hubiesen  conoscido  el  verdadero  selo  qneá 
su  servicio  habían;  é  seyendo  certificados  de  poder 
haber  segura  audiencia  ante  de  tocias  cosas ,  el  In- 
fante é  los  Perlados  é  Caballeros  qne  con  él  esta- 
ban derramarían  luego  la  gente  de  armas  qne  te- 
nían. A  lo  qual  el  Bey  les  respondió  que  vería  en 
ello ,  é  baria  aquello  que  entendiese  ser  á  su  servi- 
cio mafl  complidero. 


CAPÍTULO  XXVI. 


El  Rey  estaba  enojado  porque  el  Infante  no  cum- 
plía sus  mandamientos,  el  qual  ya  estaba  con  toda 
su  gente  en  el  Espinar ,  por  ser  lugar  mas  dispuesto 
peía  estar  mucha  gente ,  é  acordó  de  einbiarle  sus 
mensageroa  diciéndole  que  ya  sabia  quantas  ve- 
ces le  habia  ombiado  mandar  que  derramase  la  gen 
te  de  armas  que  tenia  ;  qne  bien  debía  él  oonocer 
quanto  feo  parescia  ningún  subdito  venir  demandar 
justicia  á  su  Bey  veníendo  con  gente  de  armas,  é 
que  debía  bien  considerar  quanto  injurioso  seria  al 
Bey  venir  á  ninguna  oosa  de  lo  que  le  fuese  de- 
prendado  viniendo  el  Infante  por  la  manera  qne 
venia :  por  ende  que  le  oumplia  que  luego  derrama- 
se toda  la  gente ,  c.  que  esto  era  lo  qne  debía  hfteer, 
certificándole  que  si  el  contrario  hacia,  que  á  él 
sería  forzado  de  remediar  en  ello,  yendo  por  sn  per- 
sona donde  quiera  que  él  estuviese,  y  entendía  de 


hacer  en  ello  tal  castigo,  que  á  otros  fuese  europio. 
Á  esto  el  Infante  respondió  lo  que  á  los  Procara- 
dores de  Burgos  é  de  Segovla  habia  respondido,  es- 
forzando todavía  su  razón  el  Infante  é  los  que  con 
él  estaban  en  que  esto  hacían  por  no  les  ser  segura 
la  ida  al  Bey  sin  gente  de  armas;  é  después  de  muchas 
altercaciones  pasadas  entre  el  Infante  é  los  mensa- 
geroa del  Bey ,  el  Infante  dixí  que  él  respondería 
al  Rey  por  bus  propios  mensageroa. 

CAPÍTULO  XXVII. 

Daseauls  Reriuda  Angón  Dafii  Leonor  H  rtao  pin  Areral*. 

Estando  las  oosas  en  esta  guisa  arredradas  de 
toda  concordia ,  la  Beyna  de  Aragón  Dofia  Leonor, 
que  estaba  en  Medina  del  Campo,  á  quien  mucho 
este  negocio  dolía ,  acordó  de  se  venir  para  Areva- 
lo  donde  el  Bey  estaba  sin  lo  hacer  saber  A  él  ni  al 
Infante  Don  Juan  su  hijo,  con  el  qual  después  de 
venida  habló  largamente,  rogándole  mucho  qno 
trabajase  como  et  Bey  dexase  el  rigor,  é  quisiese 
tener  alguna  buena  vía  en  éstos  negocios.  El  In- 
fante Don  Juan  le  respondió  que  sin  dubda  ¿I  habia 
hablado  asaz  de  veces  con  el  Bey,  suplicándole  que 
quisiese  en  estas  cosas  tener  algún  medio,  é  que 
habia  del  oonoscido  que  por  cusa  del  mundo  dola- 
ría de  proseguir  este  negocio  sin  rigor  estando  el 
Infante  Don  Enrique  por  la  forma  que  estaba,  ó  que 
por  Dios  le  parescia  qne  aun  el  Bey  habia  en  «lio 
razón  ;  por  ende  que  le  parescia  que  debían  traba- 
jar con  el  Infante  su  hermano  que  derramase  la 
gente  de  armas  qne  tenia ,  é  qne  hiciese  todas  los 
otras  cesas  que  el  Rey  le  mandaba ,  é  que  esto  bo- 
cho, que  él  trabajaría  por  enderezar  sus  hechos 
quanto  pudiese,  aunque  no  gelo  tenia  merescido;  é 
por  esta  via. habló  la  Beyna  con  el  Arzobispo  de 
Toledo,  creyendo  que  por  ser  hechura  del  Bey  Da- 
rogon,  su  seflor  é  su  marido,  haría  algo  de  lo  que  al 
Infante  cumpliese.  El  Arzobispo  le  respondió  que! 
Infante  Don  Enrique  no  habia  tenido  ni  tenia  en 
sos  hechos  la  manera  que  debía ,  ni  daba  lugar  á 
que  níngnno  le  podiese  ayudar  cerca  del  Bey ,  es- 
tando él  por  la  vía  que  estaba ,  é  que  lo  que  le  pa- 
rescia que  Su  Señoría  debiese  trabajar  era  qnel  In- 
fante Don  Enrique,  su  hijo,  dexase  la  porfía  que  te- 
nia de  aquellos  que  con  él  eran ,  por  cuyo  consejo 
había  seydo  en  machas  cosas  qne  no  eran  en  servi- 
cio del  Bey,  ó  que  qnando  esto  hiciese,  qaél  haría 
todo  lo  que  cumpliese  por  su  servicio.  La  Beyna  de 
Aragón  procuré  de  haber  habla  secreta  con  el  Bey, 
é  después  en  su  público  Consejo  é  habida  la  audien- 
cia secreta,  pidióle  mucho  por  su  merced  no  quisie- 
se acatar  A  las  culpas,  si  en  algunas  era  el  Infante 
Don  Enrique  su  hijo,  mas  al  gran  debdo  que  en  Su 
Merced  tenia,  asi  por  él  como  por  la  Infanta  su  her- 
mana ,  é  á  los  muchos  servicios  quo  el  Bey  de  Ara- 
gón so  padre  en  su  menor  edad  le  hiciera  con  toda 
lealtad  ;  el  qnal  mandó  al  tiempo  do  su  fallesoi- 
mieoto  á  todos  bus  hijos  que  guardasen  á  61,  é  siem- 
pre fuesen  en  su  servicio,  é  que  si  sigan  deserví- 
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ciólo  Labia  hecho,  £eria  mu  por  inducimiento  de 
algunas  personas  que  buscaban  sos  intereses,  que 
por  bu  voluntad;  é  que  deeto  le  pedia  por  merced 
.  lo  mandase  castigar  como  á  bu  crianza  é  á  persona 
tan  cercana  en  debdo  ú  Su  Merced,  e  como  aquel 
que  nuevamente  tocaba  en  error  é  creia  que  con 
pequeño  castigo  rescibiria  grande  enmienda  ;  é  asi' 
meamo  le  suplicaba  é  pedia  por  merced  que  en  es- 
tos  hechos  quisiese  algo  acatará  ella,  que  cata- 
ba muy  tributada  i  con  mucho  pesar  quanto  maa 
no  podía,  por  estar  el  Infante  Don  Enrique  bu  hijo 
en  su  indignación,  que  por  en  voluntad  él  ó  los 
otros  sus  hijos  le  servirían  mas  que  al  Bey  de  Ara- 
gón bu  padre,  si  vivo  fuese,  por  quanto  él  los  man- 
tenía é  sostenía  sus  Estados ,  é  con  su  ayuda  el  Rey 
su  padre  alcanzara  el  Reyno  de  Aragón.  £1  Rey, 
oidas  estas  cosas,  respondió  graciosamente  loando 
todo  lo  que  la  Reyua  decía  ;  pero  en  quanto  á  las 
culpas  del  Infante,  dixo  que  no  había  razón  de  du- 
dar en  ellas,  pues  que  a  todo  el  mundo  eran  noto- 
rias ;  por  ende  que  los  no  repetía ,  salvo  aquella  en 
que  de  presente  estaba,  veoiendo  as!  como  venia 
con  gente  de  armas  en  menosprecio  suyo.  E  final- 
mente dixo  que  ella  podía  bien  ver  si  á  él  era  ho- 
nesto, ó  si  bo  guardaba  su  preeminencia  real  otor- 
gando cosa  algnna  por  pequen»  que  fuese  en  favor 
del  Infante  Don  Enrique  6  de  los  que  con  él  es- 
taban ,  estando  asi  con  mano  armada  cerca  de  su 
Corte  contra  su  defendiíaiento ,  ni  aun  porque  ella 
lo  rogase,  como  quiera  que  de  buena  voluntad  él  la 
quería  complacer  en  todas  las  cosas  como  á  verda- 
dera madre,  é  por  ende  le  rogaba  que  hubiese  buena 
paciencia ,  que  en  esto  no  entendía  condescender  á 
sus  ruegos,  mas  proceder  por  todo  rigor.  La  Rey  na 
tornó  hacer  sus  ruegos  ó  peticiones  sobre  este  he- 
cho lo  mejor  que  pudo ,  no  Bofamente  nna  vez,  mas 
muchas,  y  el  Rey  todavía  estuvo  en  su  proposito. 


CAPÍTULO  xxvm. 


le  Sa  ntiagu  Don 


Teniendo  el  Infante  Don  Enrique  é  los  que  con 
él  eran ,  que  pues  la  Reyna  de  Aragón  su  ma- 
dre estaba  con  el  Rey,  que  podía  haber  lugar  de 
librar  algunas  cosos  de  las  que  pedia ,  acordó  de 
embiar  al  Rey  é  i  la  Reyna  su  madre  a  Don  Lope 
de  Mendoza  ,  Arzobispo  do  Santiago,  é  ú  Fernán 
Pérez  de  Quzman ,  Señor  de  Batres ;  los  quales  ve- 
nidos á  Arévalo ,  é  habida  larga  habla  con  la  Rey- 
na de  Aragón,  procurada  é  habida  audiencia  con 
el  Rey  en  su  Consejo,  el  Arzobispo  hizo  una  larga 
proposición,  escuBondo  al  Infante  Don  Enrique  é 
la  Infanta  su  muger  ¿  á  Iob  que  con  ellos  eran,  tra- 
yendo púa  esto  muchas  auctoridades  de  la  Sacra 
Escriptura  ;  é  porque  asi  la  conclusión  de  su  habla 
era  la  que  ya  otras  veces  habían  traído  los  monsa- 
goros  del  Infante  Don  Enrique,  como  porque  la 
respuesta  del  Rey  fué  la  que  solio,  no  se  baoe  dolió 
mas  mención.  T  el  Rey  reprehendió  mucho  al  Arzo- 
bispo de  Santiago  por  haber  estado  tan  to  tiempo  con- 


8EGTJND0.  409 

tra  so  expreso  mandamiento  con  oí  Infante  Don 
Enrique.  A  lo  qual  el  Arzobispo  dio  sus  excusacio- 
nes, las  quales  el  Rey  rescibió ,  porque  conocia  que 
era  hombrede buena  intención,  é  con  tal  proposito 
era  movido  de  venir  ul  Roy. 

CAPÍTULO  XXIX. 

D«  como  la  Rejna  do  Angón  j  el  Arzobispo  de  Santiago  *  los 
Caballeros  que  ton  íl  estiban  se  volvieron  al  Infante  sin  aca- 
bar cosa  de  la  <|ie  suplicaron. 

Y  pasados  algunos  días  que  la  Reyua  do  Aragón 
y  el  Arzobispo  de  Santiago  é  Fernán  Peres  de  Guz- 
inan  habían  estado  en  la  Corte  probando  todos  las 
vías  que  habían  podido  para  mudar  al  Rey  de  su 
propósito ,  asi  en  grandes  hablas  con  él ,  como  con 
Alvaro  de  Luna  é  con  Fernán  Alonso  de  Robres, 
que  eran  Iob  que  principalmente  governaban ,  é 
visto  como  ningún  remedio  en  esto  hallaban ,  la 
Reyna  y  el  Arzobispo  é  Fernán  Pérez  de  Guzínan 
acordaron  de  Be  volver  al  Infante  Don  Enrique ,  é 
de  le  decir  todo  lo  que  habían  hablado,  amonestán- 
dole que  no  se  quisiese  del  todo  perder ,  é  cumplie- 
se todos  Iob  mandamientos  del  Rey,  que  no  tenia 
otro  remedio,  y  que  esto  hecho,  esperaban  en  Dios 
que  sus  hechos  habrían  alguna  emienda,  sobre  lo 
qual  el  Infante  Don  Enrique  hubo  muchos  conse- 
jos; é  visto  lo  que  Irt  Reyna  y  el  Arzobispo  le  ha- 
bían dicho ,  conociendo  que  algunos  de  los  que  es- 
taban con  él ,  asi  de  los  grandes  é  medianos,  como 
de  Iob  menores  estaban  tibios ,  é  les  pesaba  de  ha- 
ber estado  tanto  contra  los  mandamientos  del  Rey, 
do  los  quales  el  principal  fué  Pedro  do  Velaseo,  el 
qual  mudó  del  todo  el  proposito  qne  habia  tenido  eu 
seguir  al  Infante  Don  Enrique;  é  como  quiera  que 
determinó  de  no  se  partir  del  Espinar  basta  que 
«I  Infante  por  nna  vía  ó  por  otra  se  partiese,  tuvo 
sus  formss  porque  el  Rey  conoscieseel  mudamien- 
to de  su  propósito  ;  é  Juan  Fernandez  Pacheco,  Se- 
ñor de  Belmente,  se  partió  del  Espinar,  é  se  vino 
para  el  Rey  con  oinqüentas  lanzas  que  ende  tenia, 
é  asi  la  gente  del  Rey  cada  día  crecía,  é  la  del  In- 
fante cada  dio  menguaba :  el  Infante  acordó  que 
no  Bolamente  leerá  cumplidero,  mas  muy  necesa- 
rio de  dexar  su  porfía  é  camino  que  había  tenido 
hasta  entonce  ,  é  dezarsc  de  mas  embazadas  y  tra- 
tos, é  cumplir  enteramente  loe  mandamientos  del 
Rey ;  é  que  otra  cosa  no  se  procurase ,  salvo  segu  - 
ridad  de  sus  personas  y  Estados.  E  asi  lo  dieron 
por  respuesta  á  la  Reyna  do  Aragón,  la  qual  no 
fué  poco  alegre  quando  hubo  traído  al  Infante  Don 
Enrique  su  hijo  á  que  dexase  el  camino  que  hasta 
entonce  habia  traído;  é  por  acuerdo  del  Infante  é 
de  los  que  con  él  eran ,  ella  hubo  de  volver  al  Roy, 
é  con  ella  el  Arzobispo  de  Santiago  é  Fernán  Pérez 
de  Quzman  ,  por  le  hacer  saber  lo  que  habiaconcor- 
dado  con  el  Infante  Don  Enrique  bu  hijo  é  con  loe 
que  con  él  estaban. 
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CAPÍTULO  XXX. 

De  como  li  «ejna  rolild  otra  vei  al  Tlcy. 
E  llegada  la  lieyna  de  Aragón  á  la  Corte,  habi- 
da audiencia  con  ol  Eey,  presente»  o!  Arzobispo  de 
Toledo  é  Alvaro  de  Luna  é  Fernán  Alonso  do  Ro- 
bres, diio  al  Bey  como  ella  Labia  ido  al  Infante 
Don  Enrique  au  hijo ,  é  Labia  trabajado  quanto  ha- 
bía podido  por  el  bien  destos  hechos,  6  porque  la 
voluntad  del  Roy  on  todo  se  cumpliese,  é  que  lo 
que  en  ello  era  hecho ,  el  Arzobispo  de  Santiago  lo 
diría-  ó  Su  Merced,  al  qnat  dio  lugarjque  propusiese; 
6  hizo  su  habla  fundando  las  excusaciones  del  In- 
fante á  de  los  que  con  él  eran ,  justificando  sus  he- 
chos pasados ,  diciendo  haber  seydo  todo  con  sana 
intención  é  con  voluntad  do  servir  al  Rey ,  é  no  en 
otra  manera ,  suplicando  al  Rey  que  á  tal  intención 
los  quisiese  juzgar  ;  ó  que  el  Infante  é  los  que  con 
él  eran,  vista  su  voluntad,  querían  cumplir  sus 
mandamientos,  así  en  derramar  la  gente  de  armas, 
como  en  irse  el  Infante  Don  Enrique  é  los  Perlados 
é  Caballeros  cada  uno  á  sus  tierras,  é  dexar  todas 
las  villas  é  lugares  é  fortalezas  que  el  Infante  Don 
Enrique  é  la  Infanta  Dona  Catalina  SU  muger  te- 
nían é  poseían  del  Marquesado  de  Villena.  A  lo 
qual  todo  la  Reyna  de  Aragón  que  ende  era,  en 
nombre  del  Infante  Don  Enrique  su  hijo ,  é  de  loe 
Perlados  é  Caballeros  que  oon  él  eran,  y  el  mesmo 
Arzobispo  que  sobreeto  era  con  ello  embiado,  se  ofre- 
cieron de  lo  hacer  ó  cumplir  luego  sin  otro  deteni- 
miento ;  é  dixo  que  como  quier  que  los  Caballeros 
que  estuvieron  oon  el  Infante  Don  Enrique  en  los 
hechos  pasados  después  de  Tordesillas,  entendiendo 
guardar  su  servicio  y  el  bien  público  de  sus  Rcynos, 
habían  hecho  todo  lo  que  hicieron,  é  nunca  hicie- 
ron cosa  porque  meroseiesen  pena ,  ante  mercedes 
ó  gualardones,  pero  que  como  cerca  de  Su  Merced 
y  en  su  Consejo  estuviesen  personas  que  les  habían 
mala  voluntad,  las  quales  podían  tener  tales  ma- 
neras por  que  así  al  Infante  como  i  ellos  noles 
guardando  su  justicia  fuese  dada  alguna  culpa  é 
padeciesen  por  ello,  que  a  Su  SeBoria  pluguiese  de 
dar  segundad  á  los  Caballeros  que  con  el  gafante 
Don  Enrique  habían  seydo  de  sus  personas  y  Esta- 
dos é  oficios,  é  otras  qualesquier  mercedes  que  del 
Rey  tuviesen  hasta  en  aquel  tiempo,  de  guisa  que  no 
les  fuese  removido  ni  contrariado  en  ninguna  ma- 
nera ;  á  que  esta  seguridad  asi  dada ,  todos  so  par- 
tirían como  dicho  era.,  é  complirian  enteramente 
todos  los  mandamientos  del  Rey.  7  el  Rey  respon- 
dió recibiendo  el  o freeci miento :  y  en  quanto  tocaba 
á  la  seguridad  que  para  los  Caballeros  pedían,  dixo 
que  baria  sobrello  aquello  que  debiese. 

CAPÍTULO  XXXI. 

De  tomo  incita  1)  Rejm  con  li  respueí»  del  luíanle,  6  oíd»  por 
el  Rej  .  le  respondió  que  do  diría  aegnrldad  basta  qnel  luíanle 
cumpliese  lodo  lo  que  le  habla  mandado. 
Luego  que  la  Reyna  de  Aragón  volvió  con  la  res- 
puesta del  Infante  Don  Enrique  bu  hijo,  la  qual 
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fué  que  al  Rey  pluguiese  mandar  dar  la  seguridad 
que  le  era  pedida  por  parte-  del  Infante  é  de  loa  que 
con  él  estaban ,  y  cumplirían  enteramente  todo  lo 
que  Su  Señoría  mandaba ,  el  Rey  dixo  que  no  dalia  ■ 
seguridad  ni  respondería  en  cosa  alguna,  basta  pri- 
mero ser  oumplidos  todos  sus  mandamientos,  certi- 
ficándoles que  si  luego  no  se  cumplían ,  que  di  en- 
tendía de  proveer  (1)  en  ello  por  todo  rigor.  E  como 
quiera  que  la  Reyna  de  Aragón  y  el  Arzobispo  de 
Santiago  hablaron  con  Alvaro  de  Luna  é  con  todos 
loe*  otros  del  Consejo,  é  tuvieron  manera  como  todos 
los  Procuradoreo  juntamente  suplicasen  al  Rey  por 
esta  seguridad,  jamas  el  Rey  la  quiso  otorgar;  ante 
siempre  se  mostró  mas  rigoroso ,  diciendo  que  sus 
mandamientos  se  cumpliesen  una  vez  sin  condición 
alguna ,  é  que  esto  asi  bocho,  sin  que  cosa  falles- 
ciese,  proveería  en  las  peticiones  que  le  hacían 
oomo  ásu  servicio  cumpliese. 

CAPÍTULO  XXXIL 

De  como  lisio  ñor  el  luíanle  que  no  podía  acabar  con  qie  fitinlt- 
uba ,  ¡toriú  de  campllr  todo  lo  que  el  He;  le  mandaba ,  t  man- 
do bacer  alarde  d  derramó  la  gente  qne  tenlilnnta  en  el  Espinar. 

Visto  por  el  Intante  oomo  ninguna  oosa  de  lo  que 
demandaba  se  podía  acabar,  ni  por  ruego  de  la  Rey- 
na su  madre,  ni  por  la  intercesión  do  los  Procura- 
dores ,  ni  por  las  letras  é  mensageros  que  machas 
veces  al  Rey  había  embiado,  é  conociendo  .oomo 
cada  di  a  su  partido  iba  menguando,  acordó  de  cum- 
plir todo  lo  que  el  Rey  mandaba  ¡  é  luego  mandó 
hacer  alarde  en  el  Espinar  de  la  gente  de  armas 
que  ende  tenia ,  el  qual  se  hizo  en  veinte  é  tres  días 
del  mes  de  Setiembre  del  dicho  ano,  6  hallóse  que 
tenia  dos  mil  honores  de  armas  é  trecientos  gine- 
tes.  T  esto  asi  hecho,  la  Reyna  de  Aragón  se  fué 
para  Arévalo,  y  el  Infante  se  partió  para  Ocafla,  é 
los  .Perlados  é  Caballeros  ó  gentes  dannas  se  fue- 
ron cada  uno  para  su  tierra,  salvo  el  Condestable 
Don  Ruy  López  Davales  y  el  Adelantado  Pero  Man- 
rique, é  Garcifernandez  Manrique ,  Mayordomo  ma- 
yor del  Infante,  los  quales  eran  continuos  en  la 
casa  del  Infante.  É  luego  como  el  Infante  se  par- 
tió del  Espinar,  Pedro  de  Velasoo  se  fué  luego  para 
si  Rey  oomo  lo  ya  tenía  concertado.  B  quando  la 
Reyna  volvió  al  Bey,  hallóle  doliente  de  cesiones. 
E  como  quiera  que  el  Bey  Labia  acordado  ds  luego' 
mandar  hacer  alarde  de  la  gente  que  tenia,  húbose 
de  detener  hasta  qnel  Bey  pudiese  oavalgar,  porque 
quería  ver  el  alarde. 


CAPÍTULO  xxxin. 

De  como  el  Rey  mando  hacer  alarde  en  Árenlo,  e  derramó  la  rec- 
le, é  dezd  mil  lanías  pan  qne  de  conüno  andmleien  con  Él  en 
au  (finida. 

En  treinta  días  del  mes  de  Setiembre  el  Bey  mon- 
dó hacer  alarde,  el  qual  se  huso  en  batallas  ordena- 

(1)  Ptmer  decía  en  ta  edición  de  Lofrolfe  T  *»t»  elucídate 
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das,  é  llevó  el  avanguardia  el  Infante  Don  Juan 
con  loa  de  bu  casa  é  con  loa  que  tenían  del  acerta- 
miento, que  eran  Don  Luis  de  la  Cerda ,  Conde  do 
Medina-Celi ,  Ó  Diego  Pérez  Sarmiento,  Repostero 
mayor  del  Hoy,  6  ífiigo  de  2úñíg&,  bu  Mariscal,  £ 
Don  Pedro  de  Guevara,  é  Juan  do  Avellaneda,  Al- 
feroz  mayor  del  Rey,  é  otros  Caballeros  y  Escudo- 
roa  bub  vasallos  que  andaban  contino  en  au  caaa, 
en  que  hubo  mil  é  seiscientas  lanzas ;  é  fueron  allen- 
de dentó  debaxo  de.su  vandera  Pedro  Destuñiga, 
Justicia  mayor  del  Boy,  que  traia  seiscientas  lanzas, 
e  Diego  Gómez  de  Sandoval,  Adelantado  do  Casti- 
lla, que  traia  trecientas  lanzas ,  é  asi  que  podían  ser 
en  esta  batalla,  del  avanguarda  hasta  dos  mii  é  tro- 
cientes lanzas ;  é  levaba  ol  ala  de  la  mano  derecha 
del  Bey  el  Conde  Don  Fadrique  con  nuovecientas 
lanzas,  y  el  ala  de  la  mano  izquierda  levaba  Alva- 
ro de  Ln  na  con  la  gente  do'la  guarda,  ó  con  los 
Donceles  do  la  casa  del  Bey,  que  serian  mil  lanzas 
£  mas.  Y  el  Bey  iba  en  la  incitad ,  discurriendo  por 
todas  las  batallas,  é  con  él  el  Infante  Don  Pedro 
mirándolas,  en  que  hubo  muy  gran  placer  en  ver 
tan  noble  gente  junta,  é  tan  bien  armada  y  enca- 
valgada,  quo  era  maravilla  de  ver  ;  ó  hallóse  que 
serian  por  todos  hasta  sois  mil  é  seiscientas  lanzas, 
ó  dende  arriba.  Y  el  alarde  asi  hecho,  el  Bey  embid 
mandar  á  sus  Contadores  mayores  que  hiciesen 
cuenta  con  todos  del  anuido  que  habían  do  haber,  é 
gelo  librasen  luego  donde  lea  fuese  bien  pagado  ;é 
ordenó  quo  quedasen  con  él  mil  lanzas  para  sn  guar- 
da, las  qualcs  se  dieron  al  Infante  Don  Juan  c  al  Al- 
mirante Don  Alonso  Enriques,  Ó  á  Alvaro  do  Luna, 
y  al  Adelantado  Diego  Gómez  'de  Sandoval ,  á  los 
quales  mandó  que  las'  traziesen  en  su  guarda ;  lo 
qual  así  hecho,  é  la  gente  partida  para  bub  tierras, 
el  Bey  se  fué  para  Olmedo,  por  ser  padrino  de  Don 
Carlos,  primogénito  del  Infante  Don  Juan,  donde 
asimesmo  fué  padrino  Alvaro  de  Lana.  Y  el  Infan- 
te Don  Juan  hizo  allí  al  Bey  mucho  servicio  é  sala 
general,  é  á  todos  los  qne  en  la  Corte  venían ;  é  de 
allí  el  Rey  se  partió  para  Arévalo,  y  embió  mandar 
ala  Rejna  que  estaba  en  TordeBÍllas,  quo  se  par- 
tiese para  Ávila,  donde  la  esperarla,  y  gjeade  allí 
se  irían  juntamente  á  Toledo  :  y  embió  decir  al  In- 
fante Don  Enrique  como  él  se  iba  para  Toledo  é 
con  ól  loe  Infantes  Don  Juan  ó  Don  Pedro,  é  otros 
Grandes  de  sus  Bey noa,  é  qne  desde  allí  le  embiaria 
llamar ;  por  cade  que  estuviese  en  la  comarca.  Y  él 
tomó  su  camino  para  Ávila  donde  la  Beyna  lo  ha- 
lló, é  dende  ae  fueron  juntamente  para  Toledo,  y 
entraron  ende  á  veinte  tros  de  Otubre ;  é  desta  par  • 
tida  del  Bey  para  Toledo  supo  el  Infante  ante 
quel  mandado  del  Rey  llegase ,  á  partióse  de  Ocafia 
para  Hostiet,  y  en  el  camino  llegó  áél  Pero  Ma- 
nuel, que  iba  con  el  mandado  del  Rey,  ó  alióle  lo 
que  el  Bey  le  babia  mondado;  é  después  que  el  Bey 
llegó  á  Toledo,  embió  á  Diego  de  Córdova,  hijo  de 
Martín  Fernandez,  Alcayde  (1)  do  los  Donceles,  al 
Infante  Don  Enrique  con  au  carta,  por  la  qual  le 

(1)  Se  baila  enmendado  co  li(tr  de  Adalid,  de  letra  de  Galiudei. 
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orabió  decir  ó  mandar  que  ae  viniese  luego  para  él 
a  Toledo,  por  quanto  entendía  ver  con  loa  Infantes 
sus  hermanos  é  con  él  é  con  los  otros  Grandes  de 

.bus  Boynos  ó  Procuradores  de  laa  cibdades  é  villas 
que  con  él  en  su  Corte  estaban ,  sobre  el  dote  que  él 
debia  dar  á  la  Infanta  Doña  Catalina,  su  hermana, 
é  sobre  otras  cosas  quo  mucho  cumplían  á  bu  servi- 
cio; y  esto  mesmo  embió  sua  cartas  de  llamamiento 
al  Condestable  Don  Ruy  López  Dáveloa  é  al  Ade- 
lantado Feru  Manrique-;  y  este  mcnsagcrodcl  Bey 
halló  al  Infante  ú  6  los  dichos  Caballeros  en  un  lu- 
gar que  es  á  dos  leguas  de  Moutiel ;  ol  qual  dadas 
bub  cartas  al  Infanta  é  á  los  dichoa  Caballeros,  res'- 
poudicron  que  embiarian  su  respuesta  al  Señor  Bey 
con  bus  propios  mensagoros. 

CAPÍTULO  XXXIV. 

De  como  el  Rey  emblii  al  Di 
Piírmgil  lie  responder! 
tabre  lis  tresnas. 

En  este  tiempo  el  Rey  acordó,  pues  embaxadores 
de  Portugal  habían  venido  en  tiempo  do  las  tutorías 
do  la  Reyna  Doria  Catalina  é  del  Infante  Don  Fer- 
nando, á  demandar  paz  perpetua,  é  no  se  les  habían 
en  alguna  manera  otorgado  hasta  que  el  Rey  f  ueso 
de  edad,  é  dospuos  sobro  esto  mesmo  habian  venido 
áél  quando  el  movimiento  do  TordeeiUas,y  el  I"! i-y 
les  mandó  responder  quél  embiaria  sobro  esto  euu 
embocadores  en  Portugal  ¡parescíóle  que  era  razón 
de  lo  poner  on  obra,  é  luego  acordó  de  embiar  al 
Bey  de  Portugal  a)  Doctor  Don  Alonso  de  Carta- 
gena, Dean  de  Santiago  y  de  Scgovia,é  del  bu  Con- 
sejo ;  é  mandó  que  fueso  con  él  un  Escribano  de 
cámara  suyo  qne  llamaban  Juan  Alonso  de  Zamo- 
ra ;  é  mandó  al  Dean  que  concordase  treguas  ó  pa- 
ces con  el  Rey  de  Portogal  por  el  menos  tiempo  quo 
pudiese,  con  ciertas  condiciones  de  las  quales  se 
hará  mención  en  su  lugar. 

CAPÍTULO  XXXV. 


El  Infante  Don  Enrique  embió  responder  al  Roy 
al  llamamiento  que  le  había  hecho  con  un  su  Licen- 
ciado llamado  Pero  Alonso  de  Traxillp,  el  qual  le 
embió  á  decir  que  hablando  con  la  reverencia  que 
debía,  le  parecía ,  según  los  hechos  pasados,  no  ser 
servicio  suyo  que  él  é  los  otros  Caballeros  que  con 
él  estaban  viniesen  á  la  Corte  é  hubiesen  do  estar 
juntos  con  los  otros  qne  con  Sn  Señoría  estaban ,  por 
la  gran  discordia  qne  entrellos  ora,  por  laqnal  nun- 
ca se  concordarían  en  oosa  que  hubiesen  de  tratar, 
é  son  podría  haber  entrellos  algunos  escándalos  do 
que  el  Roy  rescibiese  enojo  6  deservicio ;  é  que  le 
parecía  que  si  á  la  merced  del  Rey  pluguiese,  po- 
dría haber  consejo  de  todos  en  osa  de  dos  vías,  es 
á  saber  :  la  una  quel  Infante  Don  Enrique  embiaao 
á  Sn  Señoría  dos  Caballeros  con  su  poder  é  de  los 
Grandes  que  con  él  eran,  para  que-  ellos  hablasen 
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é  fuesen  cu  aquellas  cosas  que  ellos  presentes  se- 
yendo  serian  é  hablarían ;  é  porque  ellos  mas  en  bre- 
ve pudiesen  consultar  con  él  sobre  las  cosas  que  se 
hablasen  ,  que  se  acercaría  auna  jornada  de  la  Cor- 
te ;  la  segunda  que  él  viese  lo  que  lo  plaeia  con 
aquellos  que  entonce  con  Su  Señoría  estaban ,  é  que 
visto  é  concluido  con  ellos,  que  se  partiesen  do  la 
Corte,  é*que  en  su  absencia  veroia  el  Infante  Don 
Enrique  é  los  otros  Caballeros,  é  viese  con  ellos  lo 
que  á  Su  Merced  pluguiese  de  ver ;  y  esto  se  hiciese 
tantas  veces  quantas  el  negocio  lo  requiriese ;  é  que 
donde  ninguna  destas  vías  á  Su  Merced  pluguiese, 


que  todavía  pluguiese  á  Su  Sefiorla  quél  no  hubiese 
de  venir  á  la  Corte,  estando  ende  los  otros,  ó  que 
Su  Merced  fuese  de  dar  seguridad  para  él  é  Iob  Ca- 
balleros é  otras  personas  que  con  él  habían  eevdo  y 
estaban  ;  é  que  Su  Sefiorla  creyese  que  no  deman- 
daba esta  seguridad  porque  él  ni  ello»  hubiesen  he- 
cho cosa  alguna  que  digna  fuese  de  pena,  ante  de 
merced  é  galardón ,  mas  que  la  pedia  porque  habia 
razón  de  dubdar  en  loe  que  estaban  cerca  de  Su  Se- 
fiorla, é  con  la  mala  intención  que  i  ellos  habian, 
podían  consejar  á  Su  Merced  que  hiciese  contra  ellos 
algunas  cosas,  acalofiando  las  cosas  pasadas. 


AÑO   DECIMOSEXTO. 

1422. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 
Del  enojo  qucl  Itej  Unbo  del  seguro  que  el  Inhale  demandib». 
El  Sey  hubo  desplacer  de  todo  lo  que  el  Infante 
demandaba,  paresciéndole  ser  todo  injurioso  á  su 
preeminencia  real ,  especialmente  en  demandar  se- 
guro para  el  Condestable  é  para  el  Adelantado 
Pero  Manrique,  que  eran  suyos,  é  quando  la  hubiese 
de  dar,  decía  que  seria  para  el  Infante ;  é  para  Gar-' 
cifernandez  Manrique,  que  era  su  Mayordomo  ma- 
yor é  vivía  con  £1 ;  é  quando  esto  se  hubiese  de  ha- 
cer, debia  el  Infante  primero  nombrar  loe  contrarios 
que  tenía  por  quien  demandaba  esta  seguridad ;  lo 
qual  asimesmo  el  Rey  ombió  decir  al  Infante  Don 
Enrique  por  Pedro  de  la  Cerda,  Caballero.de  Alva- 
ro de  Luna ;  é  sobre  esto  el  Infante  tornó  á  rescrehir 
al  Rey,  diciendo  que  no  era  honesto  que  él  hubiese 
de  nombrarlos  contrarios  que  tenia,  é  demandándo- 
le ciertas  condiciones  é  rehenes  de  que  el  Rey  hubo 
grande  enojo.  E  la  Infanta  Dolía  Catalina  escrebíó 
Bobre  esto  al  Rey,  suplicando  a  Su  Sefiorla  le  plu- 
guiese dar  la  seguridad  que  el  Infante  demandaba 
para  el  é  para  todos  los  otros  que  con  él  habian 
seydo  en  las  cosas  pasadas  y  estaban ;  á  rogó  afec- 
tuosamente &  los  Procuradores  que  esto  meamo  su- 
plicasen al  Bey.  El  qual  ni  por  la  letra  de  la  Infan- 
te, ni  por  suplicación  de  loa  Procuradores,  quiso 
hacer  cosa  alguna,  y  embió  mandar  al  Infante  que 
pues  él  demandaba  mas  de  lo  que  debia  ni  le  debia 
ser  dado,  que  él  ordenaría  una  seguridad  para  £1  é 
para  aquellos  que  el  Rey  quisiese  que  con  él  vinie- 
sen, tal  con  que  razonablemente  se  debia  conten- 
tar, la  qual  era  que  el  Rey  daría  su  seguro  para  el 
Infante  é  para  los  que  con  él  viniesen  de  todas  las 


personas  que  ellos  nombrasen  de  quien  se  recelaban, 
según  lo  mandaban  las  leyes  de  sus  Reynos,  lo  qual 
le  debia  bastar ;  é  si  deato  no  fuese  contento,  que 
el  Rey  le  daría  por  rehenes  á  Don  Fadríque  é  A  Don  . 
Enrique ,  hijos  del  Almirante  Don  Alonso  Enriques, 
é  á  Juan  de  Roías,  sobrino  del  Arzobispo  de  Tole- 
do, é  á  Ruy  Diaz,  hijo  de  Juan  Hurtado  de  Men- 
doza, é  á  Pero  Sarmiento,  hijo  de  Diego  Peres  Sar- 
miento, é  á  Don  Juan  Píntente!,  hijo  del  Conde  de 
Denavente,  é  á  Juan  de  Robres,  hijo  de  Fernán 
Alonso  de  Robres  ;  é  que  aun  llegando  el  Infante 
una  jomada  donde  el  Rey  estuviese,  mandaría  ir 
toda  la  gente  de  armas  que  con  él  era,  salvo  las  lan- 
zas que  Alvaro  de  Luna,  Señor  de  Santistevan,  traía 
en  su  guarda,  en  quien  el  Infante  do  habia  sospe- 
cha, eegaui  páresela  por  loqueen  Licenciado  decía. 
E  aun  porque  el  Infante  decía  que  Toledo  no  le  era 
seguro,  que  el  Rey  partiría  dende  é  se  iría  i  otro 
lugar  conveniente ,  porque  todavía  el  Infante  vinie- 
se i  él.  Loa  Procuradores  mandaron  i  los  dos  que 
del  Infante  embiaroo  que  dixesen  á  él  é  á  la  Infan- 
ta su  muger,  que  le  suplicaban  6  pedían  por  mer- 
ced que  no  quisiesen  tener  con  el  Rey  las  maneras 
que  hasta  allí  habian  tenido,  demandando  mas  se- 
guridades é  condiciones  de  tas  que  pertenecían ,  é 
se  contentasen  con  lo  que  el  Rey  les  embiaba  decir 
que  au  haría,  que  asi  les  cumplía ;  é  que  teniendo 
otras  maneras,  creyesen  que  no  librarían  mejor  por 
ello.  Lo  qual  todo  Diego  Pérez  Sarmiento  y  el 
Doctor  Ortun  Velazquez  dizeron  al  Infante  por  la 
manera  quel  Rey  gelo  mandó,  y  el  Infante  no  se 
contentó  con  cosa  desto,  é  dixo  que  él  respondería, 
al  Rey  por  sus  mensageros.  . 

Deftzedby  GOOgle 


CAPÍTULO  II. 


El  Infante  embió  al  Rey  bu  Licenciado  con  un 
memorial  muy  largo,  las  conclusiones  del  qual  eran 
que  pues  á  la  merced  del  Rey  placia  que  todavía  él 
á  loa  Caballeros  que  con  él  eran  por  sus  personas 
viniesen  A  su  Corte,  pluguiese  embiarles  su  carta 
de  seguro  para  él  é  para  los  que  con  él  viniesen, 
por  venida  y  estada  é  tornada ;  quo  no  lea  feria  he- 
cho ni  ¡novado  contra  bus  personas,  ni  bienes,  ni 
oficios  é  mercedes  é  dignidades,  ni  contra  sus  tier- 
ras, ni  cosa  alguna  ;  é  para  que  esto  les  fuese  guar- 
dado, le  mandase  dar  los  rehenes  que  de  su  parte  le 
habian  seydo  ofrecidos  por  Diego  Pérez  Sarmiento  é 
por  el  Doctor  Ortun  Velazquez.  Á  lo  qual  todo  el  Rey 
respondió  quo  bu  iotencion  é  voluntad  era  que  el  In- 
fante &  los  Caballeros  que  con  él  estaban  se  conten- 
tasen con  la  que  él  lee  habia  embiado  decir  con  Die- 
go Peres  Sarmiento  é  con  el  Doctor  Ortun  Velaz- 
quez ;  é  que  en  esto  no  le  convenia  mas  altercar, 
que  aquella  era  bu  final  intención. 

CAPÍTULO  III. 
De  cobo  tí  I n fute  lomó  tablar  «1  Ber  ib  Lleudado. 
Oída  por  el  Infante  la  respuesta  del  Rey,  embió  su 
Licenciado  con  dos  escripturas  de  un  tenor,  las  qua- 
les  presento  en  presencia  del  Rey  é  de  todo  su  Con- 
sejo, la  una  en  nombre  del  Infante  Don  Enrique,  é 
laotraen  nombre  de  Garcifernandez,  las  qualeeoon- 
tenian  que  como  el  Rey  hubiese  embiado  mandar 
al  Infante  é  á  Garcifernandez  Manrique  que  nom- 
brasen Iob  contrarios  que  tenian  en  la  Corte  por 
quien  pedia  la  seguridad,  al  presente  nombraba  por 
sus  contrarios  y  enemigos  capitales  A  Don  Sancho 
de  Roías,  Arzobispo  de  Toledo,  é  Diego  Gómez  de 
Sandoval,  Adelantado  de  Castilla,  su  sobrino,  é  á 
Joan  Hurtado  do  Mendoza,  Mayordomo  mayor  del 
Bey,  los  quales  eran  presentes.  É  luego  hizo  jura- 
mentó  según  el  derecho  lo  quiere  en  tales  cosas, 
que  sus  partea  no  nombraban  á  eatoa  por  enemigos 
maliciosamente,  mas  porque  era  así  verdad,  é  lo  te- 
nian é  creían  ciertamente,  é  aun  era  asi  notorio  ¡ 
por  lo  qual  di»  que  estos  estando  asi  en  la  Corte¡ 
el  Infante  Don  Enrique  é  Garcifernandez  Manrique 
no  verriian  é  la  Corte,  ni  .eran  tenidos  de  venir  A 
ella  ;  é  aquellos  partidos,  é  idos  A  sos  tierras,  ellos 
vernian  al  mandado  del  Rey  sin  demandar  seguri- 
dad alguna.  É  dixo  qoe  protestaba  de  nombrar  ante 
de  su  venida  otras  personas  por  contrarios  A  sus 
partes.  E  luego  el  Arzobispo  do  Toledo  pidió  (I)  li- 
.  concia  al  Rey,  é  dixo :  «  Sefior,  yo  be  muy  gran  pe- 
sar porque  el  Infante  Don  Enrique  haya  é  nombre  á 
mi  por  enemigo,  aeyendo  él  hijo  del  Bey  de  Aragón 
*  quien  yo  serví  tanto  quanto  pude ,  é  de  quien  res- 
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cebf  muchas  mercedes  é  beneficios ;  é  sabe  Dios  quo 
yo  nunca  lo'  deserví,  ni  hiciese  cosa  porque  él  me 
debiese  haber  por  enemigo;  pero  consuélame  una 
cosa ,  que  si  me  tiene  por  enemigo,  no  es  por  al ,  sal- 
vo porque  yo  no  quiero  seguir  la  vía  quo  él  tiene, 
é  quiero  mas  estar  en  vuestro  servicio  del  qual  no 
me  partiré  por  cosa  del  mundo ;  é  si  enemistad  co- 
migo  quiero  tener,  tanto  que  Dios  mantenga  4  vos, 
Sefior,  yo  con  mis  parientes  é  amigos  é  mi  casa  me 
defenderé  del.  En  quanto  es  A  lo  de  Garcifernandez 
Manrique  no  me  curo  de  responder  A  su  enemistad 
al  presente.»  É  acabada  la  habla  del  Arzobispo,  ha- 
bló el  Adelantado  de  Castilla,  su  sobrino,  ó  dixo  al 
Rey  :  aSeDor,  mucho  soy  maravillado  é  me  despla- 
ce por  el  Infante  Don  Enrique  nombrar  á  mi  por  ene- 
migo, que  yo  deseo  mucho  que  él  sirviese  á  Vues- 
tra Merced  sobre  todas  cosas,  é  Vuestra  Señoría  le 
hiciese  muchas  mercedes,  según  el  debdo  lo  deman- 
daba, por  la  gran  crianza  que  hube  en  la  casa  del 
Sefior  Rey  de  Aragón  su  padre ,  é  las  ranchas  mer- 
cedes que  del  rescebí ;  y  él  haciéndolo  asi ,  de  muy 
buena  voluntad  le  serviría  yo  después  de  mi  sefior 
el  Infante  Don  Juan  su  hermano,  que  aquí  está  pre- 
sente, A  quien  soy  mas  obligado  ¡  pero  teniendo  él 
otras  maneras  que  á  Vuestra  Alteza  no  plegan,  no 
me  debe  él  haber  por  enemigo,  porque  yo  dolías  me 
aparte  ó  sirva  i  Vuestra  Señoría,  á  quien  natural 
razón  me  obliga  sobre  todas  las  oosas  después  de 
Dios.  É  quanto  á  lo  de  Garcifernandez  Manrique, 
-escusadoea  al  presente  de  responder.*  Después  de 
la  habla  del  Adelantado,  Juan  Hurtado  de  Mendo- 
so dixo  al  Rey  :  «Sefior,  yo  no  puedo  decir  ni  digo 
lo  quel  Arzobispo  de  Toledo  y  el  Adelantado  su  so- 
brino han  dicho,  porque  yo  ni  mi  linage  no  servi- 
mos A  otro  Sefior,  salvo  A  los  Reyes  donde  vos  ve- 
nís, é  A  vos  Sefior,  ni  receb  irnos  de  otros  algunas 
mercedes  ni  ayudas,  é  por  ende  no  he  porque  me 
maravillar  desta  enemistad  ;  é  bien  ha  razón  de  me 
nombrar  por  enemigo,  por  los  agravios  é  sinrazones 
que  del  é  de  los  suyos  rescebí,  prendiendo  á  mí  ó  A 
mi  muger  desnudos  en  la  cama  dentro  en  vuestro 
palacio,  é  haciéndome  otras  sinrazones  que  serian 
largas  de  contar  é  son  A  todos  notorias ;  é  quanto  A 
lo  de  Garcif ernandee  Manrique,  si  Vuestra  Sefioría 
me  da  licencia ,  la  qual  suplico  que,  me  dé,  yo  le 
diré  tales  cosas  é  golas  combatiré  por  donde  el  no 
me  pueda  nombrar  por  enemigo,  ni  se  pueda  comba- 
tir con  Caballero  alguno.n  Acabada  la  habla  de  los 
susodichos ,  el  Rey  enojado  de  las  maneras  del  In- 
fante díxo  así :  «  Licenciado,  decid  las  razones  por- 
que el  Infante  Don  Enrique  é  Garcifernandez  .Man- 
rique nombran  por  enemigos  á  estos:  té  el  Licencia- 
do respondió  :  a  Sefior,  yo  he  dicho  ante  Vuestra 
Sefioría  lo  que  debia  de  decir  en  este  caso,  é  cada 
é  qnando  por  derecho  se  hubiese  de  declarar  las  di- 
chas razones,  yo  las  declararé.»  El  Rey  hubo  gran 
enojo  de  su  respuesta,  é  le  mandó  que  se  fuese.  É 
dende  A  cinco  diaa  que  esto  pasó,  el  Licenciado  vol- 
vió al  Rey,  é  dio  otros  dos  eecriptos  de  un  tenor  en 
presencia  de  Su  Sefioría  é  de  loa  de  su  Consejo :  el 
ano  por  parte  del  Infante,  el  otro  por  parte  de  Gar- 
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cifernandez  Manrique,  la  conclusión  do  los  quales 
ora  que  ya  sabia  So  Señoría  como  al  tiempo  que 
declaró  por  enemigos  del  Infante  Don  Enrique  al 
Arzobispo  de  Toledo  é  al  Adelantado  de  Castilla  é 
il  Joan  Hurtado  de  Mendoza,  habia  protestado  do 
declarar  otros  quanriu  le  fuese  mandado  ;  por  ende 
quo  en  nombre  de  sns  partee  declaraba  por  contra- 
rios é  capitales  enemigos  del  Infante  Don  Enrique 
é  de  Garcifernandez  Manrique,  de  mas  de  los  suso- 
dichos, al  Conde  Don  Fadrique,  é  á  Don  Juan  de 
Sotomayor,  Maestre  de  Alcántara ,  i  á  Don  Rodrigo 
Alonso  Pimental,  Conde  de  Benavente,  éá  Fernán 
Alonso  de  Robres,  Contador  mayor  del  Bey;  é  ge- 
neralmente nombraba  por  contrarios  y  enemigosca- 
pitales  del  Infante  é  de  Garcifernandez  á  todas  las 
otras  personas  del  Consejo  del  Rey  quo  habian  es- 
tado y  estaban  continuamente  en  en  Corte  después 
que  61  saliera  del  castillo  do  Montalvan ,  salvo  á  Don 
Poro  Poncc  de  León ,  é  Alvaro  de  Luna,  Belior  de 
Santisteban  ,  é  á  Don  Alonso  de  Qnzman ,  é  a  Gar- 
cialvaroü  de  Toledo,  Señor  do  Oropesa,  é  a  Diego 
Destuniga,  é  á  Pedro  Portocarrcro,  Señor  de  Mo- 
guor.  É  mas  dixo,  que  había  por  sospechoso  en  nom- 
bre de  sus  partes  al  Infante  Don  Juan,  por  quanto 
dixo  que  era  intimo  amigo  del  Arzobispo  de  Tole- 
do ó  del  Adelantado  de  Costilla,  sus  contrarios,  é 
les  ayudaba  é  daba  favor  para  los  perseguir  según 
los  perseguía.  Lo  qual  todo  dixo  que  era  notorio  al 
Rey,  é  á  los  de  sn  Corte,  é  a  todos  loa  de  sn  Itcyno; 
é  concluyó  en  nombro  de  sus  partes ,  qne  á  estos  s 
brcdichoB  mandase  salir  da  sn  Corte  ó  ir  á  sus  tic 
rafl,  si  su  merced  era  qnel  Infante  Don  Enrique 
Garcifernandez  Manrique  viniesen  á  su  llamamiei 
to,  y  ellos  así  idos,  el  Infante  é  Garcifernandez  ver- 
nian  sin  demandar  seguridad  algnna;  do  otra  ma- 
niera que  no  eran  tenidos  ni  obligados  de  venir  sin 
la  seguridad  qne  pedido  habian. 

CAPÍTULO  IV. 

De  como  el  Rejdliaicgam'a  vntl  Licenciado  mensajero  «clin- 
Ios  caballeros  sus  nombrados. 

El  Rey  respondió  al  Licenciado,  é  le  dixo:  a  Ya 
otra  vez  vos  mo/idé  que  dixésedcs  é  doclarásedes  las 
razones  por  donde  yo  pudiese  conoscer  ai  el  Infan- 
te Don  Enrique  é  Garcifernandez  justamente  pue- 
.  dan  nombrar  por  enemigos  i  estos  qne  babeis  nom- 
brado, porque  yo  mande  en  ello  hacer  lo  que  con 
justicia  se  dcba.n  El  Licenciado  respondió :  ■  Señor, 
yo  he  dicho  á  Vuestra  Señoría  lo  que  con  derecho 
en  esto  caso  decir  debía,  y  cada  y  cuando  se  halla- 
re de  derecho  quo  yo  debo  explicar  las  razónos  quo 
Vuestra  Merced  manda,  yo  las  diré.»  El  Bey  hubo 
desta  respuosta  grande  enojo,  é  dixo  al  Licenciado: 
aQuando  vos  ó  otro  alguno  me  dizese  las  razónos 
desta  enemistad,  é  conociese  que  eran  legítimas, 
yo  como  Rey  é  Señor  proveería  no  solamente  en  lo 
que  vos  pedís  de  no  haber  consejo  con  ellos  y  en 
loa  hechos  del  Infante,  mas  aun  pasaría  contra 
aquellos  por  onya  culpa  hallase  aer  estas  enemista- 


des ;  é  creo  que  la  cansa  dallan  sea  porque  a*  esto*. 
quo  nombráis  pareacieron  mal  los  movimientos  he- 
chos en  mi  deservicio  é  por  esto  dexaÍB  de  lo  decla- 
rar: é  decid  vos  al  Infante  Don  Enrique,  que  puea 
él  ha  por  enemigos  los  que  á  mi  sirven ,  que  por 
esta  raesma  razón  fiaré  yo  mas  de  ellos ;  é  á  Garci- 
fernandez respondido  es  por  estos  qne  nombra  por 
enemigos.  En  todo  ello  yo  proveeré  como  cumpla  A 
mi  servicio.» 


CAPÍTULO  V. 


)c  como  el  Rej  de  ADf nn  ™hln  i 
f  rabia  se  al  Infeste  Don  Pedro  ID 
dio  ™inie  mil  florines  tara  el  ci 


ir  si  Rej  Don  Jian  qne  le 

«no;*  de  tomo  el  Reí  le 
,  *  pan  lew  feote. 


En  este  tiempo  el  Roy  Don  Alonso  de*  Aragón  qne 
estaba  en  Napol,  embíó  á  rogar  al  Rey  Don  Joan 
qne  por  quanto  á  él  cumplía  mucho  tener  cerca  de 
si  alguna  persona  de  gran  anctoridad,  le  pluguiese 
dar  licencia  al  Infante  Don,  Pedro  su  hermano  qne 
so  fuese  para  él ;  y  esto  mesmo  embíó  decir  i  la  Se- 
ñora Reyna  su  madre  y  al  Infante  Don  Joan  bu 
hermano.  El  Rey,  visto  el  ruego  del  Rey  de  Aragón 
é  la  necesidad  en  quo  estaba ,  plagóle  dello  ¡  é  man- 
dólo dar  para  su  camino  é  para  levar  alguna  gente 
de  armas  veinte  mil  florines  do  oro  ;  é  mandó  asi  - 
mesmo  que  tanto  quanto  estuviese  con  el  Rey  de 
Aragón  su  hermano,  le  fuese  librado  sn  manteni- 
miento é  merced  que  del  tenia,  asi  como  qnando  de 
contino  con  él  andaba;  é  así  el  Infante  Don  Pedro 
tomó  licencia  del  Rey  Don  Juan,  é  se  fué  á  Napol 
para  el  Rey  Don  Alonso  su  hermano. 

CAPÍTULO  VI. 

De  cono  el  Rej  eablí  al  lefinte  n  segara. 

El  Rey,  enojado  de  tantaa  embaladas  é  tantos  re- 
querimientos qnantos  le  habían  scydo  hechos  por 
parte  dol  Infante  Don  Enrique,  acordó  de  eecrebir- 
le  una  carta,  por  la  qual  le  erobifi  decir  que  él  le  em- 
biaba  su  seguro  en  la  forma  quo  le  dobia  bastar  para 
venir  i  su  Corto;  por  ende  que  le  rogaba  é  mandaba 
que  vista  aquella,  sin  otro  detenimiento  ni  larga  se 
viniese  para  él  ¿  la  villa  de  Madrit,  ó  á  otro  qual- 
quicr  lugar  donde  quiera  que  estuviese ,  que  él  par- 
tiría luego  de  Toledo,  porquo  lo  habia  embiado  de- 
cir el  Infante  quo  aquella  cibdad  le  era  sospechosa. 
La  qual  carta  el  Rey  lo  embió  con  nn  su  Doncel  lla- 
mado Lope  de  Alarcon ,  al  qual  mandó  que  tuviese 
en  ello  esta  manera :  que  diese  al  Infante  bd  carta 
mensagera ,  y  el  traslado  simple  de  la  carta  de  se- 
guro, porque  el  Infante  hubiese  lugar  do  acordar  bí 
aceptaría  la  venida  ó  no  ;  é  si  dizese  el  Infante  qne 
quería  venir,  luego  que  lo  diese  la  carta  original 
del  seguro,  é  si  no,  que  se  viniese  con  an  respuesta; 
é  todo  esto  como  pasase,  tomase  por  testimonio  sig- 
nado de  dos  Escribanos  públicos  que  para  ello  leva- 
ba con  este  mesmo  Lope  do  Alarcon.  Los  Procurado- 
res embiaron  uno  dentreef  con  su  carta  para  el  In- 
fante ,  suplicándolo  que  pues  el  Rey  so  habia  con  ¿1 
benignamente ,  embíandole  el  seguro  i  que  no  ura 
,n.   r.ll.v,       i  5       '        " 


DON  JUAN 
obligado,  on  lo  <jual  ellos  habían  trabajado,  le  plu- 
guiese de  complir  lo  qael  Bey  le  mandaba ,  vinien- 
do!! c  para  él  sin  otra  luenga  detardanza,  que  esto 
era  lo  que  le  cumplía.  Vistas  por  el  Infante  las  car- 
tas del  Rey  ó  de  loa  Procuradores,  embió  con  en  res- 
puesta i  so  Licenciado,  la  qual  era  repitiendo  por 
£1  todo  lo  que  el  Bey  le  había  escrito  con  Lope  de 
Alarcon  ;  é  que  como  quiera  que  estando  eos  con 
trarios  en  la  Corto  como  estaban ,  quól  do  era  teni- 
do de  venir  a  ella  con  seguro  ni  sin  él ,  pero  por  es- 
cnsar  escándalos  que  vernia ,  é  con  él  bl  Condesta- 
ble^ el  adelantado  Pero  Manrique,  é  Garcifernan- 
dez  Manrique,  dándoles  el  Bey  el  seguro  para  él  é 
para  ellos  en  la  forma  qael  Licenciado  había  podi- 
do, do  que  arriba  es  hecha  mención ,  ó  semejante  de 
nn  seguro  que  el  Rey  Don  Enrique,  padre  del  Rey, 
hubiera  dado  al  Conde  Don  Pedro,  ouyo  traslado 
traia,  é  dándole  allende  desto  los  rehenes  que  pe- 
dido habia,  porque  el  seguro  le  fuese  guardado ;  la 
qual  respuesta  asimesmo  dio  este  Licenciado  a  loa 
Procaradores. 

CAPÍTULO  VIL 

De  como  el  Rej  tai  Un  enojado  de  tial»  embiudis  del  Infauíe, 
que  determiné  de  mandar  ipirejir  in  gente  de  iríais,  é  de  Ir 
contri  N I  do  quien  que  Mtuilese. 

El  Rey  fué  tanto  indignado  contra  el  Infante  por 
sos  demandas,  que  determinó  do  no  andar  mas  en 
escritos  ni  en  embaladas,  £  mandó  aparejar  toda  la 
gente  de  armas  que  con  él  andaba,  para  se  ir  donde 
qoiera  quel  Infante  estuviese.  E  como  el  Licencia- 
do conosció  los  heebos  del  Infante  ir  del  todo  per- 
didos si  algún  remedio  en  ello  no  se  diese ,  fuese  al 
Rey  é  suplicó  á  Su  Señoría  que  le  pluguiese  no  par- 
tir, é  mandase  erabiar  otro  mensagero  al  Infanto 
con  su  carta  de  seguro  qoal  á  Su  Señoría  pliiíruieso 
de  embiar,  é  que  él  le  certificaba  quel  Infante  ver- 
nia sin  otros  rehenes  ;  y  el  Licenciado  se  partió  con 
el  mensagero,  el  qual  fué  Gil  González  de  Avila 
que  el  Rey  embió,  certificándolo  que  sin  dubda  nin- 
gnna-el  Infante  vernia  luego ;  y  el  Rey  respondió 
que  por  cosa  del  mundo  no  dezaria  su  partida,  pero 
que  iría  tan  paso  para'que  la  respuesta  del  Infante 
le  pudiese  venir  en  ul  camino.  E  luego  el  Rey  so 
partió  de  Toledo,  ó  fué  á  dormir  á  la  Sisla ,  é  allí  se 
detuvo  quatro  dias ,  esperando  la  gente  de  armas 
que  estaba  derramada  por  las  aldeas. 

capítulo  vin. 

De  como  el  InTinu;,  litio  qnonlngín  remedio  tenis,  embiitdectr.il 
Rej  que  ti  terli  a  cierto  di»  con  Si  Merced  en  Madrid ,  i  jsl  lo 
compila. 

Llegados  al  Infanto  Don  Enrique  Qil  González 
do  Avila  y  el  Licenciado,  é  oído  por  él  lo  que  cada 
uno  de  ellos  le  dixo  de  parte  del  Rey ,  veyendo  co- 
mo ya  no  tenia  remedio,  salvo  hacer  lo  que  el  Rey 
mandaba,  respondió  á  Gil  González  que  dixese  al 
Bey  que  fuese  cierto  quél  seria  en  Madrid  con  Su 
Señoría  a>  catorce  dias  del  mee  de  Junio,  é  que  ver- 
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nia  con  sesenta  cabalgaduras  é  no  mas  ;  los  qnáles 
no  traerían  otras  armas  algunas,  salvo  espadase 
dagas  ;  é  recebió  ol  seguro  qael  Rey  le  embiaba,  ol 
qual  era  el  mosmo  que  Lope  de  Alarcon  le  habia  le- 
vado, é  hizo  pleyto  y  omenage  en  manos  de  Gil 
González  do  ser  con  el  Rey  on  [Madrid  al  término 
susodicho.  Esto  asi  sosegado,  el  Condestable  Don 
Roy  Lopoz  Davaloe  y  el  Adelantado  Pero  Manri- 
que acordaron  de  no  ir  con  ollnfante,  y  el  Condes- 
table se  fué  á  Arjona,  y  el  Adelantado  á  Yanguaa, 
frontero  de  Navarra.  E  luego  como  el  Rey  supo  la 
respuesta  del  Infante,  se  partió  para  Madrid,  é  con 
él  fueron  el  Infante  Don  Joan  ó  todos  los  Grandes 
que  on  la  Corte  estaban,  ó  la  Reyna  se  fué  á  Ules- 
cas  donde  el  Rey  mandó  que  estuviese.  7  el  Arzo- 
bispo de  Toledo  no  vino  con  el  Roy  porque  estaba 
enfermo :  é  pasados  cinco  dias  que  el  Rey  llegó  á 
Madrid,  el  Infanto  Don  Juan  se  partió  donde  para 
ir  á  monte  al  Real  do  Manzanares  ;  é  faetón  con  él 
el  Adelantado  de  Castilla  ó  Juan  Hurtado  de  Men- 
dosa. 

CAPÍTULO  IX. 


E  quandool  Infante  deliboró  de  irse  para  el  Roy, 
dixo  á  Garoifernandez  Manriquo  que  no-  curase  do 
ir  con  él,  porque  creia  ol  Rey  catar  mas  indignado 
contra  61  quo  contra  ninguno  de  los  que  le  hablan 
seguido  en  los  hechos  posados.  Garcifernandcz  lo 
respondió  qae  no  pluguiese  á  Dios  que  por  mal 
que  le  pudiese  venir  el  le  dexase ;  £  por  mucho  qnel 
Infante  porfió  que  se  quedase  no  lo  pudo  acabar ;  y 
el  Infante  se  partió  para  Madrid  é  con  él  Garcifer- 
nandez  Manrique  vé  llegó  á  Pinto  en  viernes  doco 
dias  de  Junio,  doudo  estuvo  hasta  otro  dia  sábado, 
en  el  qual  dia  despnoa  do  comer  el  Infante  se  par- 
tió para  Madrid  étraxo  consigo  sesenta  cavalgado- 
rasé  no  mas.  Fué  acordado  que  no  saliesen  ásures- 
cebiraiento  aquellos  á  quien  él  habia  nombrado  por 
enemigos,  6  por  eso  salieron  pocos,  salvo  Gafe  ¡al - 
vorez,  Scfior  do  Oroposa, 6  Pedro  Portocarrero;  é  Al- 
varo de  Luna  no  salió  al  rescebimionto,  porque  el 
Rey  le  mandó  que  no  saliese,  creyendo  que  aunquo 
no  lo  habia  nombrado  el  Infante  por  enemigo,  que 
no  menos  le  tenia  por  tal  que  los  nombrados.  Kl 
Infante  llegó  &  hacer  reverencia  al  Rey  este  sábado 
en  la  tarde,  al  qual  halló  en  la  qnadra  rica  de  su 
palacio,  y  estaban  ton  el  Rey  ol  Almirante  Don 
Alonso  Euriquez,  y  el  Conde  Don  Fadriquo,  £  Don 
Rodrigo  Alonso  Pimentcl,  Conde  do  Benavonte,  £ 
Alvaro  de  Luna,  £  Don  Diego  de  Fuensalida,  Obis- 
po de  Zamora,  £  Diogo  Pérez  Sarmiento,  é  Fernán 
Alonso  do  Robres,  é  los  Doctores  PeriaBez  é  Diego 
Rodríguez,  £  algunos  otros  Caballeros  de  la  casa 
del  Rey,  qoo  no  eran  del  Consejo,  é  la  mayor  parto 
délos  Procuradores;  y  en  el  palacio  estaban  hasta  , 
ciento  hombres  darmas  é  otra  mucha  gente  que 
venia  á  mirar.  E  quando  el  Infante  llegó  &  la  puer- 
ta del*  qnadra,  venían  con  él  de  los  suyos  Garci- 
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fernandez  Manrique,  é  hasta  veinte  Caballeros  de 
la  Orden  de  Santiago,  b  Alvaro  de  Luna  salió  i  él 
hasta  los  corredores,  y  estuvo  gran  rato  hasta  en- 
trar en  la  quadra  por  la  mocha  gente  que  le  embar- 
gaba la  entrada  ;  é  como  entró  é  vido  al  Bey,  puso 
la  rodilla  en  el  suelo,  y  el  Rey  hizo  semblante  de  se 
levantar,  é  levantóse  macho  de  vagar  hasta  qnel 
Infante  llegó  cerca  del,  el  qual  puso  las  rodillas  en 
el  sudo,  ó  besó  la  mano  del  Rey,  el  qnal  no  le  dio 
paz  como  solía ;  y  el  Infante  pnestaa  las  rodillas  on 
el  suelo  hizo  su  habla  en  esta  guisa :  «Muy  alto  Se- 
ñor, dias  ha  quo  Vuestra  Señoría  me  embió  mandar 
qne  viniese  á  Vuestra  Merced,  lo  qnal  yo  no  hice 
luego  por  algunos  enbargoB  que  en  mi  venida  aen- 
tia,  de  los  qnales  asaz  veces  embié  hacer  relación  á 
Vuestra  Alteza  ;  é  como  sin  embargo  de  mis  escasas 
todavía  lo  plugo  que  yo  viniese ,  dispúsome  4  venir, 
é  vengo  como  vuestro  natural  é  vasallo  obediente 
á  vuestro  mandamiento.  SeBor,  cerca  de  los  hechos 
pasados  de  quo  Vuestra  Merced  tiene  indignación 
contra  mi  por  contrarias  informaciones,  Dios  sabe 
qne  en  todo  ello  fuá  mi  intención  y  es  de  vos  ser- 
vir, parándome  ó.  qualeflquier  (latios  é  peligros  qne 
me  puedan  venir  ;  pero,  Señor,  si  por  aventura  de 
como  los  hechos  pasaron,  Vuestra  Merced  algún 
enojo  de  mi  hubo  ó  tiene,  suplicóle  hnmilmente  lo 
quiera  perder.» 

CAPÍTULO  X. 

De  como  el  Infante  quisiera  largamente  hablar  en»  el  Rey,  j  ti  na 

El  Rey  respondió  :  o  Primo:  no  ea  agora  tiempo 
para  hablar  en  esto ;  idvos  agora, i  vuestra  posada, 
que  yo  embiaré  por  vos  qusndo  tuviere  Consejo,  y 
entonce  vos  diréis  lo  que  querréis,  é  yo  vos  respon- 
deré.» El  Infoptose  levantó,  é  apartóse  hacia  donde 
los  Caballeros  estaban ,  é  Garcifernandez  Manrique 
hincó  las  rodillas  ante  el  Rey,  éhizo  asaz  larga  ha- 
bla, el  efecto  de  tn  qual  fué  lo  mesmo  que  el  Infan- 
te había  dicho.  El  Rey  le  respondió  que  ya  habia 
dicho  al  Infante  que  no  eran  estas  cosas  para  aque- 
lla sazón ;  y  esto  acabado ,  el  Infante  se  detuvo  un 
poco  con  el  Reyá  vueltas  do  los  otros  Caballeros, 
loa  quales  no  hablaban  cosa  alguna  con  el  Infante; 
y  asi  el  Infante  se  despidió  del  Rey,  é  fuese  á  sn 
posada,  é  saltó  con  él  Alvaro  de  Lqna  basta  la  puer- 
ta de  la  sala,  é  fueron  con  él  á  su  posada  solamen- 
te los  que  le  habían  salido  á  rescebir. 

CAPÍTULO  XI. 


El  Domingo  de  mafiana  el  Rey  mandó  llamar  á 
todos  los  del  Consejo  que  en  su  Corte  eran,  é  embió 
llamar  al  Infante  Don  Enrique.  Los  del  Consejo  vi- 
nieron primero,  y  estando  con  el  Rey  en  la  sala  no 
asentados  a  manera  do  Consejo ,  vino  el  Infante ,  é 
Oarcifern andez  Manrique  con  ól,  y  entraron  en  esta 
■ala.  Ellos  venidos  ,  el  Rey  entré  en  la  quadra  rica 
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donde  estaba  puesto  estrado  para  tener  Consejo,  é 
con  él  el  Infante  Don  Enrique ,  é  O  are  ¡fernandez,  é 
los  Otros  del  Consejo,  que  oran  estos:  el  Almirante 
Don  Alonso  Enriqnez,  el  Conde  Don  Fsdrique ,  Al- 
varo de  Lona,  Don  Juan  de  Sotomayor,  Maestre  de 
Alcántara,  el  Obispo  de  Zamora,  el  Conde  de  Be- 
navente,  Diego  Pérez  Sarmiento,  Don  Alonso  de 
Gnzman,  Fernán  Alonso  de  Uuzman,  Fernán  Alon- 
so de  Robres ,  Garcialvarez  de  Toledo ,  Pedro  Por- 
tocarroro,  é  los  Doctoree  PeriaDez  é  Diego  Rodrí- 
guez, y  el  Doctor  Orttra  Velasqnez,  que  era  del 
Consejo  del  Bey,  pero  ora  del  Infante  Don  Juan.  El 
Rey  se  asentó,  é  mandó  asentar  á  todos  los  otros. 
El  Infante  estaba  cerca  del  Bey,  pero  de  rodillas, 
animado  al  banco  donde  el  Rey  estaba  asentado,  é 
mandóle  poner  el  Rey  elmoadaa  en  el  suelo  en  que 
se  asentase  :  él  no  se  asentó;  estuvo  no  de  todo 
punto  asentado  ni  de  rodillas.  Estando  todos  así, 
el  Rey  diio  al  Infante  :  i  Primo,  yo  embié  por  vos 
que  viniésedes  aqnl  á  la  mi  Corte,  para  vos  decir 
de  algunas  cosas  de  los  hechos  pasados,  é  ver  lo 
que  sobre  ellos  se  debia  hacer,  los  quales  es  verdad 
que  yo  quería  y  era  mi  intención  de  no  los  acalo- 
rar á  vos  tanto  quanto  ellos  demandaban,  por  guar- 
dar vuestra  honra.  Pero  después  yo  embié  por  vos, 
é  vos  partistes  para  venir*  mi;  vinieron  á  mi  noti- 
cia algunas  cobos,  é  algunos  de  loe  Caballeros  qne 
han  estado  con  vos,  trataban  en  gran  deservicio  mío 
é  dallo  de  mis  Reynos,  las  qdales  en  ninguna  ma- 
nera no  cumplía  qne  yo  pasase  so  disimulación, 
antes  es  nescesarío  é  cumple  mucho  á  mi  servicio 
qne  yo  sepa  la  verdad  é  provea  cerca  dellas  como 
cumple  ámi  servicio.  E  para  esto  ce  mi  merced  qne 
vos  sean  leídas  unas  cartas  qne  roe  fueron  dadas.» 
Las  qnales  tenia  Sancho  Remoro,  Secretario  del  Rey, 
el  qual  dixo  que  gelas  habia  dado  Don  Diego  de 
Fnenaalida,  Obispo  de  Zamora,  las  quales  eran  ca- 
torce, é  algunas  dellas  eran  mensageraa  del  Con- 
destable Don  Ruy  López  Dávalos  para  el  Bey  de 
Granada  é  para  Caballeros  moros ,  é  otras  eran  para 
algunos  Caballeros  de  Castilla,  las  qnales  todas 
parescian  firmadas  del  nombre  del  Condestable  é 
sellados  con  sn  sello:  el  efecto  de  las  quales  era 
haciendo  mención  como  el  Condestable  habia  es- 
crito al  Bey  de  Granarla  por  sus  meqsageros ,  é 
apartadamente  nna  vez  con  Alvar  Nuftez  de  Herre- 
ra, su  Mayordomo ,  é  otra  oon  Diego  Fernandez  de 
Molina,  su  Contador ;  é  páresela  por  ellas  qne  en 
diversos  tiempos  embiara  hacer  relación  ol  Rey  de 
Granada  quel  Infante  Don  Enrique  é  los  que  con  él 
eran  rwcebiau  grandes  agrarios  del  Rey  ;  que  gelo 
hacia  saber  á  fin  de  haber  del  algnn  remedio  é 
ayuda,  el  qnal  era  quel  Rey  de  Granada  entrase 
poderosamente  en  la  tierra  del  Rey,  é  que  para  ello 
habría  favor  del  Condestable  é  de  rus  amigos;  é 
por  otros  cartas  embiaba  el  Condestable  mandar  i 
sn  hijo  Pero  López  qne  era  Adelantado  de  Murcia, 
qne  diese  ayuda  é  favor  al  Bey  de  Granada ;  y  es- 
orebia  a  on  su  Alcayde  que  tenia  en  Xódar,  embián- 
dole  mandar  que  si  el  Bey  de  Granada  viniese  so- 
bré!, que  hiciese  maestra  de  se  defender,. é  se  le 
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diese  ¿  él  por  play  tóala ,  é  le  entregase  quarenta  é 
dos  Moros  captivos  que  tenia  ende  el  Condestable, 
de  loe  quejes  él  quería  hacer  servicio  al  Bey  de 
Granada.  Páresela  por  otra  carta  mensagera ,  que 
respondía  el  Condestable  al  Bey  de  Granada  que 
resoibiera  su  carta,  é  qnel  Infante  Don  Enrique  y 
él  é  todos  loe  que  con  ál  eran  le  tenian  en  merced, 
porqnel  trato  que  los  suyos  con  él  hablaron  les  otor- 
gara, y  el  buen  esfuerzo  que  lea  embiaba  dar ;  é  ha- 
cíale eaber  como  el  Infante  y  él  é  los  otros  Caba- 
lleros estuvieran  en  el  Espinar  con  gente  de  armas, 
estando  el  Bey  en  Arévalo  asimesmo  con  gente  de 
armas,  é  dende  se  habían  partido  sin  librar  cosa 
alguna ;  y  por  el  efecto  de  las  cartas  con  el  Bey  de 
Granada  é  con  los  Caballeros  moros,  que  por  parta 
del  Condestable  era  tratado  é  concertado,  páresela 
quel  Bey  de  Granada  entrase  en  la  tierra  del  Bey  é 
la  corriese  ;  é  que  lo  bacía  á  fin  que  estando  el  Rey 
en  aquella  necesidad ,  habría  menester  al  Infante  é 
baria  lo  que  él  quisiese,  é  mas  certificando  al  Bey 
de  Granada  que  aunqne  el  Infante  se  concordase 
con  el  Bey,  siempre  su  trato  estaría  seguro  con  el 
Bey  de  Granada.  Páresela  por  otras  cartas  qnel 
Condestable  embiaba  ciertos  Caballeros  del  Beyno 
de  Murcia,  procurando  qno  entre  ellos  hubiese 
discordia  al  fin  qne  dicho  es;  é  por  estas  cartas  pa- 
resoió  como  Garcifernandez  Manrique  y  el  Adelan- 
tado Pero  Manrique  sabían  danto  trato,  las  quejes 
cartas  el  Rey  mandó  que  se  leyesen  de  verbo  á  verbo 
en  presencia  del  Infante  Don  Enrique,  é  de  Garci- 
fernandez- Manrique,  é  de  todo  el  Consejo. — Leídas 
las  cartas,  el  Infante  puso  la  rodilla  en  el  suelo,  é 
dizo  al  Rey :  tSefior,  el  Condestable  y  los  otros  Ca- 
balleros que  conmigo  han  estado,  estuvieron  por 
vuestro  servicio,  é  lo  guardaron  todavía  en  quanto 
en  ellos  fué ;  é  so  mucho  maravillado  del  Condes- 
table por  ser  buen  Caballero  é  leal,  que  fuese  en 
cosas  tan  feas;  pero,  Sefior,  como  quiera  que  yo 
quería  su  bien  é  sn  honra,  si  por  verdad  se  bailare 
qne  en  tales  yerros  haya  caído ,  á  mi  placera  que 
Vuestra  Señoría  mande  proceder  contra  él  por  la 
forma  que  las  leyes  de  vuestros  Beynos  lo  dispo- 
nen. B,  Sefior,  estas  cartas  hacen  mención  qne  yo 
fuese  eabidor  deate  hecho,  lo  qual  no  plega  á  Dios 
que  yo  supiese  ni  por  pensamiento  me  pasase  de 
yo  haoer  cosa  que  en  vuestro  deservicio  fuese,  ni 
en  da&o  de  vuestros  Beynos;  pero,  Sefior,  á  Vuestra 
Sefioría  suplico  quiera  mandar  sabor  la  verdad,  é  si 
yo  fuere  hallado  culpante,  lo  que  Dios  no  querré  ni 
podrá  ser,  Vuestra  Alteza  pase  contra  mi  como  con- 
tra el  mas  balo  hombre  de  sus  Reynos;  é  yo  no 
oreo  ni  podría  creer  que  sea  verdad  lo  contenido  en 
estas  cartas,  conoscíendo  el  Condestable  ser  tan 
buen  Caballero,  y  haber  rescebido  tan  grandes  mer- 
cedes del  Rey  mi  sefior  vuestro  padre,  que  Dios  dé 
santo  paraíso,  é  haber  seydo  crianza  y  hechura 
suya.»  Acabada  la  habla  del  Infante ,  Garcifernao- 
dez  Manrique  dizo  al  Roy:  a  Sefior,  mucho  soy 
maravillado  si  el  Condestable  que  fué  hechura  é 
crianza  del  Sefior  Bey  vuestro  padre  do  clara  me- 
moria ,  tocase  en  cosa  de  lo  qne  por  estas  cartas  pa- 
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reace ;  ni  creo  en  ninguna  guisa  que  lo  contenido 
en  ellas  sea  verdad ;  pero  como  quiera  qne  haya 
acaecido,  no  debe  Vuestra  Señorío  creer  qual  In- 
fanta mi  sefior  vuestro  primo  que  aqui  está,  fuese 
de  tal  cosa  eabidor,  ni  yo  aeimeamo ;  é  cada  é  qnan- 
do  qne  alguna  persona  de  qualquier  estado  que  sea 
después  de  Vuestra  Sefioría,  tal  cosa  dixere,  yo 
como  un  simple  Caballero,  do  mi  persona  á  la  snya 
gelo  combatiré,  é  le  haré  conocer  lo  contrario;  pero, 
Sefior,  Vuestra  Alteza  no  debe  dar  fe  á  tales  levan- 
tamientos é  falsedades  (1)  que  algunas  personas 
con  mala  intención  quieren  levantar,  é  mande 
Vuestra  Sefioría  saber  la  verdad,  como  ó  porque 
manera  estas  cartas  fueron  hechas  é  venidas  á 
Vuestra  Merced,  las  quales  es  cierto  como  Dios  es 
Trino,  ser  falsas  é  falsamente  fabricadas,  pues  á 
vos,  Sefior,  como  á  Rey  pertenesce  saber  la  verdad 
de  cosas  tan  feas,  é  mandarlas  castigar  con  todo 
rigor.»  El  Rey  se  volvió  ai  Infante,  é  dixo  :  «Muy 
bien  dicho  es  qne  yo  sepa  la  verdad  deate  hecho,  y 
esta  es  mi  intención,  é  asi  es  mi  merced  de  lo  poner 
en  obra ;  pero  en  tanto  que  la  verdad  se  sabe  (pues 
este  caso  á  vos  toca)  os  mi  merced  que  seáis  dete- 
nidos vos  á  Garcifernandez  Manrique:  por  ende,  vos, 
primo,  id  con  Garcialvarez  de  Toledo,  é  vos,  Garci- 
femandez, con  Pedro  Portooarrero.i  El  Infante  diio 
al  Rey  hadándole  reverencia  con  grande  humil- 
dad :  tSefior,  sea  como  Vuestra  Merced  mandares,  é 
luego  lo  puso  en  obra  é  se  fué  con  Garcialvarez,  é 
Garcifemandez  con  Pedro  Portocarrero.  E  Garci 
Alvares  llevó  al  Infante  auna  torre  que  está  sobra 
la  puerta  del  Alcaaar,  é  Pedro  Portocarrero  puso  á 
Garcifemandez  en  otra  torre  dentro  en  el  Alcázar, 
qne  es  á  la  parte  del  oampo.  Esta  prisión  del  Infan- 
te fué  hecha  en  domingo,  quatorce  días  de  Junio 
del  afio  susodicho  á  medio  dia;  y  en  este  mesmo 
día  ante  que  anocheciese  lo  aupo  la  infanta  Dofla 
Catalina,  su  mnger,  qne  estaba  en  Oeafia ;  la  qual  en 
sabiéndolo,  sin  mas  consejo  tomar,  cavalgé  en  una 
muía,  é  con  muy  poca  gente  se  fué  camino  de  Be- 
gura,  donde  llegó  prestamente. 
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E  luego  que  el  Infante  fué  detenido,  el  Rejí 
mandó  embargar  todo  lo  de  su  cámara,  é  mandó  to- 
mar todas  las  escrituras  ,  pensando  hallar  alguna 
cosa  que  tocase  en  las  cosas  dichas;  é  asimeBmo 
mandó  embargar  todo  lo  de  Garcif  ern andes  Manri- 
que é  tomar  todas  sus  escripturas-;  y  él  Bey  mandé 
dar  sus  cartas  en  pública  forma  para  el  Obispado  de 
Jaén  é  de  Cordova,  é  para  otras  partes,  mandando 
qne  donde  quiera  qnel  Condestable  Don  Buy  Lopes 
Dávalos  pudiese  ser  habido ,  fuese  preso.  E  como 
esta  nueva  llegase  al  Condestable  Don  Ruy  LopM 
Dávalos,  qno  estaba  en  Arjona,  aunque  estaba  do- 
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liento,  luego  se  partió,  é  o  muy  gran  priesa  se  fué 
para  Segara,  donde  la  Infanta  estaba,  de  lo  qual 
¿capingo  macho  al  Bey  ;  é  luego  embió  ene  monaa- 
geroa  á  la  Infanta  rogándole  é  mandándole  qno  eo 
viniese  luego  para  él,  diciéndole  cerca  de  la  prisión 
del  Infante  algunas  cosas  por  las  qnalea  ella  en- 
tendiese que  le  cumplía  mas  venirse  para  él,  asi 
para  el  remedio  de  la  prisión  del  Infante,  como  para 
la  honra  y  estado  sayo  ;  lo  qual  la  Infanta  no  quiso 
poner  en  obra ,  aunque  sobresto  asaz  embazadas  el 
Rey  le  embid,  de  lo  qual  el  Bey  hnbo  Unto  enojo, 
qno  embió  gente  de  armas  para  guardar  que  la  In- 
fanta no  pudiese  salir  do  aquel  castillo,  y  embiú  por 
Capitán  desta  gente  á  Sancho  Fernandez  de  León, 
que  era  Contador  por  Foman  Alonso  do  Robres; 
pero  sin  embargo  dól  é  de  toda  la  gente  qno  ende 
tnvo,  el  Condestable  tuvo  tal  manera,  que  la  Infan- 
ta salió  é  la  llevo  por  montanas  apartadas,  é  se  fué 
con  ello  á  Aragón,  é  aporto  á  un  castillo  del  reino  de 
Valencia  qno  so  llama  Valveda,  que  era  de  Don  Pe- 
dro Maza,  donde  fueron  bien  recebidos.  E  Sancho 
Fernandez  siguió  el  alcance  quantopudo  hasta  los 
confines  do  losBeynos  Daragon,  é  de  allí  se  volvió, 
é  alcanzó  algún  poco  del  fardage  do  la  Infanta,  é 
tomólo  y  erabiólo  al  Rey.  El  Adelantado  Pero  Man- 
rique que  estaba  cerca  de  Logrofio,  desque  sapo  la 
prisión  del  Infante  Don  Enrique  é  de  la  ida  de  la 
Infantaédel  Condestable,  fuese  para  Tarazona,  quo 
es  en  el  Reyno  de  Aragón.  El  Rey,  como  supo  la 
partida  del  Adelantado  Pero  Manrique,  e'mbió  lae- 
go secrestar  todos  sus  lugares  é  bienes ,  é  asi  meemo 
todo  lo  del  Condestable  Don  Ruy  Lopes  Davalo*. 
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E  pasados  cinco  ó  seis  días  despnes  de  la  prisión 
del  Infante  Don  Enrique,  vinieron  al  Rey  el  Infan- 
te Don  Juan  y  el  Arzobispo  do  Toledo  y  el  Ade- 
lantado de  Castilla,  Juan  Hartado  de  Mendoza.  E 
pasada  la  fiesta  de  San  Juan,  el  Rey  se  partió  de 
Madrid,  6  se  fnó  para  OcaOa  por  proveer  en  los  he- 
chos del  Maestrazgo  é  de  sus  fortalezas ;  é  al  tiem- 
po de  su  partida  ordenó  quel  Infante  Don  Enrique, 
que  estaba  preso  en  el  alcázar  de  Madrid  é  lo  tenia 
Gorcialvorez,  Sefior  de  Oropesa,  fuese  llevado  al  cas- 
tillo de  Mora;  é  Don  Jaymo,  Conde  que  solia  ser  de 
Urgel ,  qno  estaba  preso  en  Mora ,  é  lo  habia  ende 
mandado  poner  el  Rey  Don  Fernando  de  Aragón, 
mandólo  traer  al  alcázar  de  Madrid,  é  plugo  al  Rey 
servirse  en  otras  cosos  de  Garclalvarez,  Señor  de 
Oropesa  ,  é  mandó  que  entregase  al  Infante  á  Fer- 
nán Pérez  de  Illescas,  su  Maestresala,  el  qual  man- 
dó que  tuviese  gran  guarda. en  la  persona  del  In- 
fante, é  un  punto  no  se  partiese  déL  E  donde  Aséis' 
ó  siete  meses  qno  Fernán  Pérez  de  Moscas  tenia  al 
Infante,  hambres  suyos  trataban  de  soltarlo  sin  sa- 
biduría saya;  é  como  el  Bey  lo  supo,  embió  man- 
dar á  Fernán  Pérez  de  Illescas  que  entregase  al  In- 
fante 4  Gomos  García  do  Oyos,  bu  Caballerizo  ma- 


DE  CASTILLA, 
yor  é  bu  Corregidor  en  Toledo  :  de  lo  qual  pingo 
mucho  al  Infante,  porque  Fernán  Pérez  de  Illescas 
no  lo  trataba  oomo  debía ,  é  después  que  Gomes 
García  lo  tnvo ,  siempre  fué  muy  bien  servido  é 
bien  guardado.  E  Garcifernandez  Manrique  man- 
dó que  Pedro  Portocorrero  lo  entregase  a  Alonso 
Iafiez  Foxardo  para  que  lo  troxete  continuamente 
preso  en  su  Corto.  E  después  qno  algunos  días  an- 
duvo asi,  mandé  el  Rey  a  Gil  González  de  Avila, 
que  lo  tuviese  preso  en  sn  casa,  ó  asi  se  hito.  Y  el 
Rey,  vistos  las  cosos  hechas  por  el  Condestable  Don 
Roy  López  Dávalos  en  lo  que  porescia  por  las  car- 
tas susodichos,  e  como  habia  llevado  A  la  Infanta 
su  hermana  fuera  destos  Reynoe  contra  su  volun- 
tad é  mandamientos ,  embió  tomar  todos  los  casti- 
llos que  él  tenia  en  frontera  de  Moros.  E  por  qaan- 
to  le  decían  qne  en  Xódor  tenia  algún  tesoro,  él 
embió  allá  un  caballero  de  la  casa  do  Alvaro  de 
Lona,  qne  llamaban  Pedro  de  la  Cerda,  pora  quelo 
tomase  todo  por  ante  Escribanos  é  lo  traziese ;  e  los 
castillos  quel  Condestable  tenia  en  lo  frontera  de 
los  Moros  eran  Xódor,  é  Ximena,  é  lo  torra  del  Al- 
haquin,  á  Arcos,  é  Arjono,é  Arjonilla,  é  la  Higue- 
ra;  é  lo  que  tenia  en  tierra  de  Avila  os  el  Colmenar 
con  otros  asaz  lugares ,  é  la  villa  Ao  Osorno  y  el 
Condado  de  Rivadeo  en  Galicia  ;  é  mandó  el  Rey 
que  en  ninguno  destos  lugares  no  acogiesen  al  Con- 
destable ni  le  acudiesen  con  rentas  algunos  ;  é  Pe- 
dro de  la  Cerda  halló  en  Xódor  pocos  mos  de  nue- 
vecientos  marcos  de  plata  en  vasillo,  é  otras  cosas 
algunos  de  no  mucho  precio,  é  trazólo  todo  al  Rey. 
E  por  qnanto  en  los  cortos  que  se  dirigían  ol  Rey 
de  Granad»  hacian  mención  de  Alvar  HuDez  de 
Herrera,  Mayordomo  del  Condostablo,  é  Diego  Fer- 
nandez de  Molino,  su  Contador,  fué  mandado  por 
el  Rey  que  fuesen  presos  donde  quiero  que  pudie- 
sen ser  habidos ;  é  Diego  Fernandez  do  Molina  no 
pudo  ser  habido,  é  hallaron  A  Alvar  Nufleí  de  Hor- 
tera, el  qual  fué  traído  preso  á  Oca  fia,  éfuéle  pues- 
ta acusación  por  el  Fiscal  del  Bey,  acosándole  qno 
trataba  como  mensagoro  del  Condestable  con  el 
Bey  de  Granado  en  deservicio  del  Boy  é  dolió  de 
sus  Beynos ;  lo  qnal  él  negó  diciendo  qae  naneo 
pluguiese  &  Dios  quel  Condestable  su  sefior  tal  coso 
le  hubiese  mandado  ni  él  hubiese  hablado  en  las 
cosas  de  que  era  acusado,  ni  pluguiese  A  Dios  quo 
el  Condestable  su  sefior  hubiese  hecho  ni  pensado; 
ó  qne  sin  ninguna  dubdo  aquellas  cartas  eran  fal- 
sos, é  confiaba  en  Dios  que  asi  parecería,  é  habría 
la  paga  qno  merecía  quien  tan  gran  falsedad  le- 
vantó á  personas  inocentes  en  los  crimines  que  en 
ellas  paresoian.  E  como  quiera  qne  esta  acusación 
fué  puesta  á  Alvar  Nufícz  de  Herrera,  el  Condesta- 
ble no  fué  acusado  de  cosa  desto,  mas  solamente 
de  lo  entrada  del  palacio  del  Rey  en  Tordesfllas,  é 
de  lo  venida  al  Espinar  contra  el  mandamiento 
del  Rey,  é  qne  no  se  quisiera  ir  á  su  tierra  aunque 
el  Rey  gelo  embió  mandar,  porque  habia  estado  con 
gente  de  armas  con  el  Infante  Don  Enrique,  é  por- 
que fuero  llamado  por  el  Bey  é  no  viniere,  é  por 
haber  levado  6  la  Infanta  fuera  destos  Revaos.  E, 
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creyóse  que  no  dexaron  de  acosar  al  Condestable  de 
las  cosas  susodichas,  salvo  cou  temor  qne  tuvieron 
qae  se  probarían  todas  aquellas  cartas  ser  falsas, 
como  después  se  probó,  según  mas  largamente 
adelanto  la  historia  lo  contará.  T  estando  preso 
Alvar  Naflez  de  Herrera,  quisieron  soltarlo  con  oon- 
dicion  qae  no  se  hablase  mas  en  el  negocio  de  las 
cartas  susodichas,  y  aun  es  cierto  qne  le  fui  pro- 
metido merced  por  ello,  y  él  respondió"  que  nunca 
pluguiese  á  Dios  qne  por  cosa  del  mondo  él  desaso 
de  proseguir  este  negocio  sin  (1)  hacer  probar  quien 
había  hecho  tan  gran  falsedad,  lo  qoal  con  el  ayu- 
da de  Dios  él  entendía  de  procurar  de  tal  manera, 
qne  la  fama  del  Condestable  Don  Buy  López  Dá- 
valos,  su  señor,  no  quedase  mancillada  por  maldad 
tan  conocida,  é  que  él  quería  ante  morir  es  prisión 
é  perder  todo  qnanto  en  el  mondo  tenia,  qne  dezai 
esta  hecho  en  duda.  T  este  Alvar  Nanea  tenia  un 
hijo  Comendador  de  U  Orden  de  Oalatrava,  criado 
del  Maestre  Don  Luis  de  Queman ,  el  qnal  trabajo 
tanto  é  por  tantas  tíos,  hasta  que  hizo  prender  á 
un  Juan  Garda  de  Guadal  a*  ara,  que  había  eeydo 
Secretario  del  Condestable,  el  quai  habla  heoho  to- 
das estas  cartas  é  faltado  el  nombre  y  sello  del 
Condestable  como  aquel  qae  lo  bien  conocía  ¡  é  fué 
traído  preso  á  la  villa  de  Valladolid,  donde  fué  me- 
tido á  tormento,  é  confesó  él  haber  hecho  todas 
aquellas  cartas,  é  por  cuyo  mandado,  é  lo  qne  se  le 
había  dado  por  ello:  la  qual  confesión  fué  guar- 
dada en  gran  secreto,  de  manera  qne  to  cierto  delio 
no  lo  pudo  saber  el  que  esta  Crónica  escribió ,  pero 
bien  se  puedo  presumir  quien  fuesen  lo  que  esto 
mandaron  según  los  cosas  qne  después  parecieron, 
é  aun  el  fin  que  hubieron,  porque  pocas  veces  falle- 
ce aquella  regla  del  Filósofo  que  dice :  ove  ú  toda 
faltedad  se  eontig%e  mal  fin.  Y  este  Joan  García  de 
Guadalaxara  fué  degollado  en  la  plaza  de  Vallado- 
lid  é  traído  por  toda  la  villa,  é  decía  el  pregón  : 
Eeta  tt  lajmtícia  qve  manda  hacer  ei  Rey  Nueilro 
Señor  6  tete  mal  hombre ,  alevoeo,  /oleario,  que  faltó 
cierto*  Hombree  del  Condestable  Do»  Buy  Lope»  Di- 
voto*  ;  en  pena  de  iu  maleficio  mdndanlo  degollar  por 
ella.  E  fué  dicho  al  Bey  como  este  Juan  García  lle- 
vándolo á  degollar,  levaba  una  ropa  negra  con  una 
venda  pardilla,  que  entonce  el  Bey  daba  &  muchos 
Caballeros  y  Escuderos ;  y  embió  mandar  á  muy 
gran  priesa  que  gala  rasgasen,  que  no  era  razón 
que  hombre  que  tan  grandes  maldades  había  he- 
cho truxiese  su  devisa  de  la  randa,  é  que  lo  vie- 
sen oon  ella  después  de  degollado.  Lo  quid  todo  to- 
mó por  testimonio  el  Comendador  hijo  de  Alvar 
Rodrigóos,  de  qnied  arriba  es  hecha  mención,  para 
en  guarda  del  dicho  Condestable  Don  Ruy  Lopes 
Dávalos ,  y  en  descargo  de  su  padre  Alvar  Ñafies 
de  Herrera. 
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ie  halla  «iludido  de  letra  de  Gilindei, 


CAPÍTULO  XIV. 


Porque  estando  el  Infante  preso  convenía  dar 
Administrador  a  la  Orden,  algunos  Comendadores 
que  no  deseaban  mucho  el  servicio  del  Infante  dí- 
xeron  al  Bey  en!  gran  secreto  qne  seria  bien  que 
proveyese  de  Maestre.  El  Bey  determinó  de  lo  no 
hacer,  pero  mandó  que  eligiesen  Administrador ,  é 
fué  elegido  Don  Gonzalo  MexJa,  Comendador  de 
Segura,  que  era  uno  de  los  treoe  Electores ,  el  qnal 
el  Rey  mandó  que  fuese  Administrador  bosta  qne 
hubiese  Maestre;  ó  mandó  poner  ciertos  reoabda- 
dores  para  recabdar  las  rentas  del  Maestrazgo  ó  las 
tener  en  secrestación  hasta  saber  lo  quél  deltas 
mandaba  hacer ;  é  mandó  dar  cierta  renta  al  Ad- 
ministrador para  su  mantenimiento. 

CAPÍTULO  XV. 


Dospnes  desto,  habido  el  Bey  Consejo,  determinó 
hacer  saber  al  Bey  de  Aragón  la  prisión  del  Infan- 
te Don  Enrique  su  hermano,  é  lae  causas  porque  lo 
mandara  prender ;  ó  haciéndole  saber  como  la  In- 
fanta Dona  Catalina,  eu  hermana,  contra  toda  su 
voluntad  é  oontra  sus  expresos  mandamientos,  era 
venida  enana  Reynos,  é  oon  ella  el  Condestable 
Don  Ruy  López  Dávalos,  y  el  Adelantado  Pero 
Manrique,  rogándole  afectuosamente  que  hiciese 
qué  la  Infanta  se  fuese  para  él ,  é  le|  mandase  entre- 
gar al  Condestable  Don  Ruy  Lopes  Dávalos,  y  al 
Adelantado  Pero  Manrique  y  á  otros  qualesquier  ca- 
balleree qnoá  sus  Reynos  fuesen  pasados.  E  loa  em- 
baladores que  levaron  esta  embaxada  fueron  un 
Maestro  en  Teología,  Confesor  del  Rey,  que  se  lla- 
maba Fray  Luis,  é  un  Caballero  de  Toro,  que  decían 
Garci  Alonso  da  ólloa.  Oídas  estas  cosas  por  el  Rey 
de  Aragón,  después  de  haber  estado  algunos  días  en 
su  Corte  estos  embaladores,  él  respondió  mostrando 
sentimiento  de  la  prisión  del  Infante,  y  excusándolo 
en  algo,  lo  qual  les  mondó  que  no  dixesen  al  Bey; 
é  lo  que  en  efecto  rogé  á  los  dichos  embaladores  que 
al  Rey  en  primo  dixesen ,  que  él  creía  qnel  Rey  en 
primo  no  haría  cosa  alguna  salvo  como  debiese, 
mayormente  oontra  el  Infante  que  tanto  deudo  en 
8a  Merced  tenia,  é  qneleplaciaquelRey  le  castiga- 
se como  á  quien  era ,  porque  otra  ves  no  le  hiciese 
semejantes  enojos;  é  qae  dixesen  al  Rey  que  muy 
presto  él  embisria  sus  embaladores,  con  los  quales 
mas  largamente  le  escribiría  sobre  estos  hechos. 

CAPÍTULO  XVI. 


'  En  tanto  quol  Infante  estaba  preso ,  el  Roy  de- 
I  terminó  de  tomar  todas  bus  f  ortalesaa,  é  algún»  w 
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tomaron ,  é  otras  se  defendioron  por  sigan  tiempo, 
E  Isa  villas  é  fortalezas  que  ls  Beyna  de  Aragón 
habia  dado  al  Infanta  Don  Enrique ,  su  hijo,"  el  Rey 
quiso  que  las  tuviese  en  secrestación  el  Infante  Don 
Juan ,  bu  hermano,  de  lo  qual  plugo  á  la  Rcyna  en 
madre  ;  é  los  castillos  é  lugares  que  eran  del  Maes- 
trazgo de  Santiago  quiso  el  Bey  qne  estuviesen  por 
él.  E  luego  las  dichas  villas  é  castillos  so  entrega- 
ron al  Infante  Don  Joan,  salvo  Albnrqnerque  é 
Medellin,  qne  se  detuvieron  algún  tiempo;  ¿las  for- 
talezas del  Maestrazgo,  7  el  castillo  de  Segura,  é  de 
Motitiel,  é  da  Montanches,  é  de  Montizon,no  se 
dieron  á  los  primeros  mandamientos  del  Rey;  é 
Moutiel  é  Mon tizón  so  dieron  «1  segundo  manda- 
miento ,  porque  el  Bey  hizo  merced  i  los  qne  los 
tenían  qne  loa  hubiesen  por  él ;  el  de  Segura  se  dio 
al  tercero  mandamiento  con  merced  quel  Rey  hizo 
al  que  lo  tenia;  Montanches  que  Pero  NiSo  tenia, 
se  detuvo  mucho  tiempo  mas.  Y  el  que  esta  historia 
escribió  no  snpo  los  nombres  de  los  Alcaydes  (1) 
que  por  partido  dieron  la  dichas  fortalezas. 

CAPÍTULO  XVII. 


La  plata  que  Pedro  de  la  Cerda  traxo  del  castillo 
deXódar,  el  Rey  la  repartid  para  que  la  tuviesen  en 
secrestación  hasta  saber  si  el  Condestable  Don  Ruy 
López  Davaloa  flobia  perderlo  suyo,  é  loa  aecresta- 
dores  fueron  el  Infante  Don  Juan,  £  Don  Sancho  de 
Rozas,  Arzobispo  de  Toledo,  y  el  Almirante  Don 
Alonso  Enriquez,  é  Pedro  de  Zúfiiga,  Justicia  mayor 
del  Rey,  é  Diego  Gómez  de  Sandoval,  Adelantado 
de  Castilla,  é  Don  Rodrigo 1  Alonso  Pimental,  Conde 
de  Benavente,  á  Alvaro  de'  Lnna,  Señor  de  Santis- 
tevan  ,  é  Fernán  Alonso  de  Robres,  loa  qnales  su- 
plicaron al  Bey  que  pues  ellos  se  habisn  puesto  a 
tanto  peligro  ¿  trabajo  por  la  prisión  del  Infante  y 
en  todas  las  otras  cosas  qne  le  habían  servido,  que 
le  pluguiese  que  si  en  algún  tiempo  fuese  su  vo- 
luntad de  soltar  al  Infante  é  á  Garcifemaudez 
Manrique,  á  dar  lugar  &  que  el  Condestable  y  el 
Adelantado  Pero  Manrique  tomasen  en  estos  Boy- 
nos,  que  él  no  lo  hiciese  sin  consejo  dellos,  lo  qual 
el  Rey  les  otorgó ;  é  siguiendo  el  Rey  el  querer  de 
aquellos  nueve,  mondó  repartir  la  plata  del  Condes- 
table en  esta  manen :  qne  todo  se  hizo  diez  partos, 
de  las  qualeshubo  dos  el  Infante  Don  Juan,  é  las 
otras  ocho  hubieron  los  otros  ocho  Caballeros  nom- 
brados por  iguales  partes. 


CAPÍTULO  XVIII. 


Después  que  la  Infanta  Dona  Catalina  partió  de 
Segura,  estuvo  algunos  días  en  la  Muela,  lugar  del 
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DE  CASTILLA. 
Duque  de  Gandía;  é  porque  les  pareció  no  estar  allí 
bien  seguros ,  embió  demandar  seguro  á  la  cibdad 
de  Valencia  para  poder  estar  en  olla,  é  probólo  de 
haber  de  la  Reyna  de  Aragón  Dona  María,  so  her- 
mana, la  qual  do  sabiendo  si  enojaría  en  ello  al  Rey 
su  señor  é  su  marido ,  é  por  no  enojar  al  Bey  su 
hermano  a  quien  mucho  amaba,  no  le  'quiso  dar. 
E  pasados  bien  dos  meses  que  habian  estado  en  el 
dicho  lugar  del  Duque  de  Gandía,  plugo  á  la  cib- 
dad de  Valencia  de  otorgar  el  seguro  ,  é  gnyage; 
y  es  de  creer  que  pues  tanto  tardaron ,  lo  darían 
con  licencia  del  Bey  de  Aragón,  ó  asi  paresció 
adelanta,  porque  el  Rey  de  Aragón  desculpéba- 
se  diciendo  qne  no  podía  ir  contra  el  guyage  que 
la  cibdad  de  Valencia  habia  dado;  el  qual  otor- 
gado por  la  cibdad,  la  Infanta  fué  á  Valencia,  é  con 
ella,  el  Condestable,,  ó  fué  rescebida  muy  solemne- 
mente ,  así  como  si  fuera  mandado  por  el  Rey  su 
señor,  é  de  cada  dia  le  hacían  presentes  é  servicios. 
En  este  tiempo  la  cibdad  de  Zaragoza  dio  seguro 
semejante  al  Adelantado  Pero  Manrique  é  á  los 
que  con  él  venían ,  é  por  ser  mas  seguro  hízose  ve- 
cino de  la  cibdad,. é  compró  na  heredamiento,  por- 
que en  otra  manera  no  fuera  reecebido  por  reciño. 

CAPÍTULO  XIX. 


Sabido  por  el  Rey  como  la  Infanta  Doña  Catali- 
na bu  hermana  y  el  Condestable  eran  recebidos  en 
Valencia  y  segurados,  hubo  dello  mayor  enojo  qne 
de  su  salida  fuera  del  Rsyno,  porque  le  paread* 
que  este  perjuicio  rescebia  él  de  la  cibdad  de  Va- 
lencia, pues  por  acto  público  é  sobre  deliberación 
eran  rescebidos,  é  aun  creía  qne  por  mandado  del 
Rey  de  Aragón  so  hiciera  aunque  secretamente ;  é 
por  esto  el  Rey  acordó  de  embiar  al  Rey  de  Aragón 
á  Mendoza,  Sefior  de  Almazau,  ó  con  él  un  Doctor 
qne  decían  Garoilopez  de  Truxillo.  Estos  embala- 
dores hallaron  al  Rey  en  Napol,  al  qual  hecha  la 
reverencia  é  dadas  las  cartas  al  termino  que  les  fuá 
asignado  para  los  oír,  propusieron  su  embazada,  la 
conclusión  de  la  qual  fué  relatando  lo  qne  los  em- 
baladores primeros  habian  dicho  sobre  la  prisión 
del  Infanta  Don  Enrique ,  é  de  )a  respuesta  que  al 
Rey  dello  habian  traído ,  é  diciéndole  como  ya 
sabia  como  la  Infanta  su  hermana  era  rescebida  en 
Valencia  contra  bu  voluntad,  é  la  embiara  llamar 
muchas  veces  é  no  quería  ir  á  su  mandado,  lo  qual 
era  en  mengua  suya  estar  su  hermana  fuera  de  sus 
Beynoe  en  tal  manera,  é  aun  mucho  en  deshonor 
dallo  é  de  su  estado  é  honestidad ;  é  que  asimesmo 
el  Rey  habia  sabido  quel  su  Condestable  Don  Buy 
López  Davalos  £  Pero  Manrique  su  Adelantado  é 
algunos  otros  sus  vasallos  eran  idos  y  estaban  en 
Aragón,  soyondo  llamados  por  él,  é  que  se  maravi- 
llaba mucho  del st  lo  él  sabia;  por  ende  que  afec- 
tuosamente le  rogaba  que  guardando  el  bnen  deb- 
doé  amor  qne  entrellos  era,  no  quisiese  consentir 
que  la  Infanta  su  hermana  estuviese  en  sus  Beyno* 


DON  JUAN 
Contra  bu  voluntad,  &  mandase  prender  al  Condes- 
table é  al  Adelantado  é  a  las  otras  personan  que 
en  sus  ttcynos  ala  Balón  eran  nuevamente  venidos 
contra  bus  mandamientos,  6  presos,  los  mandase  en- 
tregar á  quien  él  por  ellos  amblase ,  porque  él  hiciese 
delloe  aquello  que  con  derecho  debiese,  en  lo  qnal 
haría  Begnn  qne  en  semejante  caso  ¿1  haría  á  bus  me- 
gos ó  requerimientos.  A  los  quales  el  Bey  Daragon 
respondió  qne  habría  su  ooneejo  é  le  respondería. 

CAPÍTULO  XX. 


El  Bey  estovo  en  Ocafia  tres  meses ,  é  porque 
escomenzaron  A  morir  de  pestilencia,  acordó  de 
partir  dende,  é  ante  de  bu  partida  mandó  responder 
i  los  Procuradores  de  las  oibdades  é  villas  á  ciertas 
peticiones  qne  le  faabian  hecho ,  é  ordenó  que  los 
salarios  que  habían  de  haber  fuesen  pagados  de 
sus  rentas ,  por  ende  qne  ante  de  entonce  las  oibda- 
des  Ó  villas  loa  acostumbraban  pagar  &  sos  Proca- 
radores, en  lo  qual  reBoibian  agravio,  especialmente 
Burgos  é  Toledo,  que  eran  francas  ¡  y  el  Bey  se 
partió  para  Álcali  de  Henares,  donde  el  Arzobispo 
Don  Sancho  de  Rozas  aonqne  estaba  en  pnnto  de 
muerte ,  se  biso  llevar  en  andas  con  gran  deseo  qne 
tenia  de  estar  y  entender  en  la  govemaoion.  En  es- 
te tiempo  la  Reyna  Dona  Harta  que  estaba  en 
Illeeoas,  ó  se  acercaba  el  tiempo  de  bu  parto ,  el  Bey 
mandó  que  allende  de  loe  Perlados  que  con  ella  de 
oontino  andaban,  fuesen  á  estar  eos  ella  Don  Luis 
Ae  Guarnan,  Maestre  de  Oalatrava,  é  Don  Diego  de 
Fnensalida,  Obispo  de  Zamora,  é  Diego  Pérez  Sar- 
miento, Bepoatero  mayor  del  Boy,  Ó  Martin  Her- 
nández de  Odrdova,  Aloayde  de  los  Donceles;  lo 
qual  el  Rey  mandó  porqne'esta  fué  siempre  la 
costumbre  en  los  partos  primeros  de  las  Beynas  on 
Espalla ;  é  asimeemo  mandó  el  Bey  que  ende  vinie- 
sen Dalla  Juana  de  Mendoza,  muger  del  Almirante 
Don  Alonso  Enriques,  é  Doria  María,  Monja  de  San- 
ta Clara ,  bija  del  Bey  Don  Pedro,  é  la  muger  de 
Diego  Persa  Sarmiento,  é  Dona  Elvira  Portocarrero, 
muger  de  Alvaro  de  Luna ,  Señor  de  Santiatevaa ,  6 
Dona  Teresa  de  Ayala,  Priora  del  Moneeterio  de 
Santo  Domingo  el  ítoal  de  Toledo.  E  la  Beyn»  pa- 
rió m»  Infanta,  la  qual  nasoió  en  cinco-  diaa  del 
moa  de  Otubre  del  año  del  Señor  de  mil  ó  qnatro- 
cientos  á  veinte  ó  dos  artos.  Y  estas  nnevas  bobo  el 
Bey  ante  qne  llagase  i  Aléala,  é  mandó  qne  fuese 
luego  baptizada,  6  la  llamasen  Doña  Catalina,  ó  que 
no  le  pusiesen  la  crisma  hasta  que  fuese  á  Toledo, 
donde  A  Su  Merced  plaoia  qne  se  hiciesen  las  ale- 
grías, é  abt  fuese  jurada  por  primogénita;  é  baptizo- 
la  Don  Diego  de  Fnensalida-,  Obispo  de  Zamora,  á 
fueron  padrinos  Don  Luis  de  Qnzman,  Maestra  de 
Calatrava,  é  Diego  Peres  Sarmiento  ,  é  Martin  Her- 
nández de  Oórdova,  Alcayde  délos  Donceles ;  ó 
mandó  al  Bey  que  fuese  Aya  (1)  desta  Sonora  In- 
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fanta ,  Dona  Elvira  Portocarrero,  muger  de  Alvaro 
de  Lana.  En  este  tiempo  estando  la  Corte  en  Al- 
calá ,  moriÓ  el  Arzobispo  de  Toledo  Don  Sancho  de 
Bozas,  é  al  tiempo  de  su  fállese  i  miento  el  Bey  an- 
daba A  monte  en  el  real  de  Manzanares ,  é  dezaron 
de  hacer  bus  honras  hasta  la  venida  del  Bey.  E  lue- 
go qne  el  Bey  vino,  levaron  el  cuerpo  del  Arzobispo 
A  enterrar  á  Toledo,  ó  levaron  las  andas  muchos 
buenos  Caballeros  de  la  Corte,  é  salió  el  Bey  con 
él  á  pié  hasta  la  puerta  de'la  villa,  é  allí  cavalgó,  é 
fué  quanto  un  tercio  de  legua  con  él ,  é  fueron  con  ■ 
él  basta  Toledo  muchos  Caballeros  sns  parientes ,  á 
amigos  é  criados.  Fui  este  Arzobispo  hombre  muy 
notable,  letrado,  é  casto,  é  de  mny  honesto  gesto. 
Fué  esforzado  é  de  gran  corazón,  ó  franco  con  sus 
parientes,  é  hizo  mucho  en  ellos.  Tuvo  siempre  gran 
deseo  de  governar,  é  tanto  quanto  vivió,  tavo  gran 
parte  en  la  governacion  deetos  Beynos  ;  y  era  hom- 
bre de  bnen  consejo  é  dulce  conversación.  E  ante 
qne  el  Bey  volviese  á  la  villa,  hubo  consejo  en  el 
campo  con  el  Infante  Don  Juan  é  con  todos  los 
Grandes  que  entonce  en  la  Corte  estaban  queriendo 
saber  por  quien  les  parescia  que  debían  suplicar  al 
Sanoto  Padre  por  el  Arzobispado  de  Toledo,  é  tomó 
el  voto  de  cada  uno  i  parte ,  é  todos  acordaron  que 
debía  suplicar  por  el  Dean  de  Toledo,  que  se  lla- 
maba Don  Joan  Martínez  y  era  natural  de  Biaza 
é  tenia  debdo  con  los  de  Contreras,  y  era  buen  le- 
trado y  hombre  de  buena  consciencia.  -E  muchos 
quisieron  decir  que  habia  seydo  cosa  maravillosa 
que  todos  los  del  Consejo  cada  uno  apartadamente 
diesen  su  voto  en  este  obso  ¡  é  la  verdad  es  que  se 
hizo  asi  porque  todos  conocían  que  esto  era  lo  que 
placía  al  Bey,  porqne  síganos  Grandes  del  Beyno 
quisieran  trabajar  por  haber  el  Arzobispado  para 
parientes  suyos ,  y  al  Bey  no  pingo  dello  ;  y  así 
el  Bey  suplicó  por  este  Dean  al  Sancto  Padre,  y  por 
mandado  del  Rey  fué  elegido,  é  asf  hubo  el  Arzo- 
bispado. T  es  cierto  que  si  la  elección  so  hiciera 
por  la  voluntad  de  los  Electores,  fuera  sin  dabda 
Arzobispo  Don  Juan  Alvares,  Maestrescuela  de  To- 
ledo, hermano  de  Garoialvarez,  Señor-  de  Oropesa, 
porque  en  él  concurrían  todas  las  cosas  que  A  tal 
dignidad  se  conviene  ;  que  era  hombre  de  limpia 
consciencia,  generoso  é  gran  letrado,  muy  hones- 
to é  gracioso,  é  mucho  amado  de  todos  los  que  lo 
conoBcian.  E  hubo  algunas  voces  en  la  elección,,  é 
fué  en  propósito  de  ir  A  Corte  de  Boma  sobre  este 
caso,  é  por  no  enojar  al  Bey  lo  dezó. 

CAPÍTULO  XXI. 


Estando  el  Bey  en  Toledo,  fuéle  hecha  relación 
qne  la  oibdad  era  mal  regida ;  é  la  forma  que  en  el 
regimiento  se  tenia  era  esta :  qne  de  dos  en  dos 
anos  elegían  seis  personas,  los  quales  llamaban  Fie- 
les, los  tres  del  estado  de  Caballeros  y  Escuderos, 
y  los  otros  tres  del  estado  de  los  Cibdadanos,,  qne 
llamaban  Hombres  buenos  ¡  los  quales  con  loa  dos 


422  Crónicas  de  los 

Alcaldes  é  coa  el  Alguacil  de  la  cibdad  toman 
principal  cargo  del  regimiento,  é  todos  los  nueve 
ó  la  mayor  parte  dellos  habían  do  necesario  de  ser 
en  todo  lo  que  se  ordenase.  Pero  en  este  ayunta- 
miento donde  estos  se  ayuntaban  entraban  todos 
los  Caballeros  do  lacibdad  qne  querían,  ó  cada  uno 
dellos  había  vos,  é  lo  que  se  ordenaba  por  los  mas 
de  los  Fieles  con  uno  do  los  Alcaldes  é  Alguacil,  é 
con  las  mas  voces  de  los  Caballeros  que  ende  so 
acercaban,  aquello  se  guardaba.  E  como  un  día 
.  acaecía  venir  unos,  f  otro  dia  otros,  lo  que  los  unos 
hacían  &  los  otros  desplacía,  on  tal  manera  que 
siempre  había  sobrosto  divisiones,  ó  aun  algunas 
vecoa  escandalosa  ruidos;  por  lo  qual  ol  Bey  habi- 
do un  consejo,  mandó  que  en  esto  so  tuviese  la 
forma  que  el  Bey  Don  Alonso,  su  tercero  agüelo 
ordenó  que  en  Burgos  y  en  Sevilla  y  en  Córdova  y 
en  algunas  otras  cibdades  del  Beyno  se  tuviese,  es 
á  saber :  que  hubiese  en  ellas  Regidores  perpetuos, 
qne  tuviesen  cargo  del  regimiento  en  uno  con  los 
Oficiales  de  la  justicia,  é  quando  qualquier  destos 
Regidores  vaoaso  por  finamiento  ó  eu  otra  manera, 
que  el  Bey  proveyese  de  otro  ,  6  que  el  número  de 
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loa  Regidores  desta  cibdad  fuese  el  de  la  cibdad  de 
Burgos ,  que  son  diez  y  seis  Regidores.  E  porque 
en  esta  oibdad  se  guardaba  que  quando  había  Fie- 
les la  meytad  era  del  estado  de  los  Caballoroe,  é  la 
moytad  de  los  Ciudadanos,  el  Bey  mandó  qne  loe 
Regidores  fuesen  medio  por  medio  de)  un  estado  ó 
del  otro.  E  cerca  de  las  ordenanzas  del  regimiento, 
mandó  queso  rigiesen  por  las  mesmas  ordenanzas 
que  se  rige  la  cibdad  de  Sevilla ;  é  luego  proveyó  á 
diez  é  seis  personas  do  los  regimientos,  ocho' del 
estado  de  los  Caballeros,  no  de  los  mayores  ni  de 
mayor  estado,  mas  do  los  de  menor  estado  ;  é  orde- 
nó qne  hubiese  en  cada  colaoion  do  lacibdad  dos 
Jurados,  eegua  que  los  hay  en  Sevilla,  Desto  se 
tuviorou  por  agraviados  los  principales  de  la  oib- 
dad, pero  plugo  al  Bey,  é  pasó  así. 

En  este  aDo  estando  el  Rey  en  OcsJU',  suplicaron 
al  Bey  los  Procuradores  quo  quando  quiera  que 
vacasen  algunos  maravedís  de  tierras  que  vasallos 
suyos  tuviesen  por  finamiento,  6  en  otra  qualquier 
manera,  que  destee  talos  maravedises  fuese  pro- 
veído el  hijo  mayor  legítimo  que  del  tal  quedase  ¡ 
é  al  Bey  plugo  asi. 


AÑO  DÉCIMO  SÉPTIMO. 

1423. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

Cono  el  Itcj  se  TOltió  de  Orailj  i  Toledo. 

E  las  cosas  dichas  ordenadas  por  el  Rey,  ol  Rey 
volvió  de  Ocafia  a  Toledo ,  y  ombió  mandar  á  la 
Beyna  que  estaba  on  lllosoas  que  se  viniese  allí ,  ó 
truxese  consigo  á  la  Infanta;  y  entró  la  Royua  en 
un  día,  éla  Infanta  en  otro,  porque  ala  Infanta  se 
hiciese  solemne  ros  ceb  i  miento  como  era  razón,  por 
ser  primogénita,  el  qual  se  hizo  el  segundo-dia.  E 
deudo  á  ocho  dias  quo  la  Reyna  ó  la  Infanta  en- 
traron en  Toledo ,  ol  Rey  mandó  hacer  en  una  gran 
sala  del  alcázar  un  asentamiento  muy  alto  cubierto 
de  rico  brocado,  como  suele  hacerse  en  Cortes  geno- 
ralee,  y  el  Bey  estuvo  asentado  on  eu  silla  muy  ri 
oamente  guarnida,  é  á  su  man  derecha  fué  pueata 
una  cama  muoho  mayor  que  se  suele  hacer  para 
criaturas  de  poca  edad,  cubierta  de  un  cobertor  de 
cebelinae,  con  apañaduras  de  rico  brocado,  y  en 
torno  de  la  cama,  ala  una  parte  estaba  Doña  Juana 
de  Mendoza,  muger  del  Almirante  Don  Alonso  En- 
rique», é  Doña  Elvira  Portocarrero,  mugar  de  Alva- 
ro de  Luna,  Señor  do  Santisteven,  ó  otras  DuoQas 


así  de  la  cibdad  como  de  la  Corte;  ó  déla  otra  par- 
te estaban  el  Obispo  de  Cuenca  Don  Alvaro  de  laor- 
na,  é  Don  Diego  de  Fu  en  salida ,  Obispo  de  Zamora, 
y  ol  Obispo  de  Orense,  Confesor  del  Bey;  é  4  la  ma- 
no esquíenla  del  Bey  estaba  el  Infante  Don  Jaao, 
y  oí  Almirante  Don  Alonso  Enriquez ,  y  el  Conde 
Don  Fadrique,  é  Don  Luis  de  la  Cerda,  Conde  de 
Medina  Celi,  ó  Don  Luis  de  Guzman ,  Maestro  de 
Calatrava,  é  Don  Rodrigo  Alonso  Pimental)  Conde 
de  Uenavente,  é  Diego  Pérez  Sarmiento,  Repostero 
mayor  del  Rey,  é  Diego  Gómez  de  Sandoval,  Ade- 
lantado de  Castilla,  é  Alvaro  de  Luna,  Señor  de  Ban- 
tistavan,  é  Fernán  Alonso  de  Robres,  Contador  ma- 
yor del  Rey,  é  otros  muchos  Csbaltoros  y  Doctores, 
asi  del  Consejo  del  Bey  como  de  otros.  E  allende 
de  lo  susodicho  estaba  la  sala  tan  llena  de  gente,  que 
a  gran  pena  podía  ninguno  entrar ;  y  el  Obispo  de 
Cuenca  propuso  por  mandado  del  Rey,  é  la  conclu- 
sión de  su  proposición  fue  que  todos  los  destos 
Reynos  debían  dar  muy  grandes  gracias  á  Dios  por 
la  edad  on  que  el  Bey  era,  por  la  qual  dias  había 
qne  todos  esperaban,  éporquoabondaba  en  virtudes 
segua  la  Ínclita  sangro  do  dondo  venia,  y  especial- 


DON  JUAN 
manto  ora  caucho  de  tener  a  Dios  en  merced  porque 
en  Un  tierna  edad  le  quisiera  dar  generación  lim- 
pia é  legitima  de  tan  alta  4  tan  noble  Beyna  como 
era  la  muy  excelente  Beyna  Dona  Haría,  su  mnger, 
B  como  quiera  que  por  todo  el  Beyno  hubieran  ma- 
yor placar  que  fuera  Infante ,  qne  todos  debían  ha- 
ber firme  eeperanEa  qne  en  breve  Nuestro  Señor  le 
daría  Infantes  varones,  puef  en  tan  tierna  edad  lo 
habia  comenzado  ;  pero  que  aunque  esta  esperanza 
todos  debían  tener,  que  por  entonce  era  ratón  qne 
todos  tuviesen  por  primogénita  heredera  destoa 
Beynos  de  Castilla  é  de  León  á  la  Señora  Princesa 
Dolía  Catalina  que  allí  estaba,  é  fuese  recebida  por 
Iteyna  é  Señora  dellos  en  el  caso,  lo  qne  á  Dios  no 
pluguiese,  quel  Bey  f  alleeeicBO  sin  dexar  hijo  varón 
legítimo ,  é  por  tal  debia  ser  j orada  por  todos  los 
del  Beyno,  para  lo  qual  era  heoho  aquel  asentamien- 
to e  solemnidad,  para  que  los  presenten  hiciesen  el 
omenage  6  juramento  que  en  tal  caso  se  requería. 
Acabada  la  habla  del  Obispo,  el  Infante  Don  Juan 
llego1  a  la  cama  donde  estaba  la  Princesa,  6  besólo 
la  mano,  y  en  las  manos  del  Bey  hizo  juramento  é 
pleyto  é  omenage  que  en  el  caso  quel  Bey  falles 
oisse  sin  dejar  hijo  varón  legitimo,  lo  qne  ¿  Dios 
no  pluguiese,  que  desde  entonos  había  á  la  Prince- 
sa por  Beyna  é  Señora  en  estos  Beynos  de  Castilla 
ó  de  León ;  e  que  guardaría  su  vida  é  salud  é  todo 
an  servicio  a  provoeho  é  bien  muran  destoa  Bey- 
nos,  é  le  desviaría  todo  mal  é  peligro  de  su  perso- 
na é  daño  de  sus  Beynos  en  quinto  él  pudiese,  é 
haría  guerra  é  paz  por  su  mandado  de  las  villas  é 
lugares  é  castillos  quo  en  estos  Beynos  tenia,  e  la 
rescibiria  en  ellos  y  en  oada  uno  dellos ,  ayrada  o 
pagada,  de  día  6  de  noche,  con  muchos  6  con  pocos, 
como  á  ella  pluguiese;  é  que  correría  en  todos  ans 
lugares  an  moneda,  dno  consentirla  otra  correr,  é 
qne  haría  é  guardaría  cerca  della  todas  las  cosas  é 
cada  una  dallas  que  bueno  é  leal  vasallo  debe  y  es 
tenido  de  guardar  á  su  Bey  e  Señor  natural.  Y  esto 
bocho,  el  Bey  mandó  que  todos  besasen  la  mano  á 
la  Princesa,  é  le  hicieecu  pleyto  é  omenage  en  las 
manos  del  Infante  Don  Jaan ,  teniendo  el  Obispo 
de  Cuenca  el  misal  é  la  cruz  en  las  manos  en  que 
se  hacia  el  juramento.  El  Infante  Don  Juan  rescebid 
el  pleyto  é  omenage  de  todos  los  Grandes  que  eran 
ahí  presentes  por  la  manera  é  forma  que  el  Bey  lo 
reaoibio  del  ¡  é  para  hacer  el  pleyto  raenage  é  jura- 
mento las  dbdades  é  villas  é  los  Caballeros  que 
ende  no  estaban,  embió  ciertos  Caballeros  en  cuyas 
manos  hiciesen  el  juramento  6  pleyto  menage  so  la 
forma  susodicha.  Y  el  Bey  hizo  este  acto  como  di- 
cho es,  porque  en  las  mas  partes  del  Beyno  habia 
pestilencia,  i  por  esto  no  mandó  llamar  Procurado- 
res como  en  tal  caso  se  suele  acostumbrar.  En  este 
tiempo  se  hicieron  muchas  alegríaa  en  la  cibdad ,  6 
se  biso  un  torneo  de  sesenta  Caballeros,  é  toda  la 
semana  se  hicieron  justas  de  muchos  Caballeros 
e  abíllados. 


CAPÍTULO  DL 

)i  Reyes  da  Ciitílli 

Ya  la  historia  ha  hecho  mención  como  el  Bey 
habia  seydo  diversas  veces  requerido  por  el  Bey  de 
Portugal  por  la  pas  d  treguas  entrellos,  asi  en  tiem- 
po de  sus  tutorías,  como  después  que  habia  tomado 
el  regimiento  del  Beyno;  sobro  lo  qnal  de  consejo 
de  todos  los  Grandes  á  de  los  Procuradores  de  las 
cibdades  é  villas,  él  había  en  Portugal  enviado. & 
Don  Alonso  de  Cartagena,  Dean  do  Santiago,  el 
qual  habia  tardado  allá  nn  ano  sobre  este  negocio, 
porque  el  Bey  de  Portugal  demandaba  algnnaa  co- 
sas no  dignas  de  ser  otorgadas;  el  qual  embalador 
habia  escrito  al  Bey  quel  principal  articulo  sobre 
que  contendían  era  demandando  el  Bey  de  Portugal 
que  las  treguas  se  otorgasen  en  la  forma  que  la 
Beyna  Dona  Catalina  y  el  Infante  Don  Fernando 
las  habían  otorgado,  lo  qual  era  del  todo  contra  el 
querer  del  Bey.  E  después  de  muchas  altercaciones 
pasadas  entre  el  Bey  de  Portugal  y  el  Dean  de  San- 
tiago, los  tratos  de  las  paces  destos  Beyes  se  con- 
certaron en  esta  manera.  Que  fuesen  treguas  qne 
llamaban  paces  hasta  veinte  é  nueve  afios,  é  si  algu- 
no destoa  Beyes  no  quisiese  estar  por  las  paces  del 
dicho  tiempo  en  adelante,  que  no  pudiese  hacer 
guerraal  otro  Bey,  sin  gelohacer  sabor  aBoémedio  . 
ante  de  que  la  comenzase.  E  porque  muchos  de  loe 
Beynos  de  Castilla  habían  reacebido  daño  del  Bey 
de  Portugal  é  do  su  Beyno,  é  muchos  del  Beyno  de 
Portugal  lo  babian  resoobido  del  Bey  do  Castilla  é 
desús  Beynos,  quo  fuesen  deputados  dos  Jueces, 
uno  de  la  parte  del  Bey  de  Castilla,  é  otro  de  la 
parte  del  Bey  de  Portugal,  para  que  oyesen  é  libra- 
sen é  determinasen  las  demandas  que  ante  ellos 
fuesen  puestas,  é  diesen  sentencias  en  ellas  segnn 
por  derecho  hallasen ;  y  estos  Jueces  estuviesen 
juntos  cierto  tiempo  en  un  lugar  de  Castilla  que 
fuese  en  frontero  de  Portugal,  é  otro  tanto  en  otro 
lugar  de  Portugal  cercano  á  la  frontera  de  Castilla; 
ó  para  publicar  estas  paces,  que  estos  dos  Jueces 
fuesen  juntos.  B  fueron  otorgadas  primero  por  el 
Bey  de  Castilla,  porque  eran  á  él  venidos  embala- 
dores del  Beyno  de  Portugal  sobre  esto ;  las  qualcs 
treguas  se  pregonaron  en  presencia  de  los  embala- 
dores del  Bey  de  Portugal,  que  para  este  eran  veni- 
dos; é  que  asimesmo  el  Bey  de  Castilla  embiaseaus 
embaladores  en  Portogal,  para  que  en  su  presencia 
el  Bey  las  otorgase  é  fuesen  pregonadas. 

CAPÍTULO  III. 


el  Bey  en  la  cibdad  de  Avila,  vinieron 
por  embaxadores  del  Bey  de  Portugal  un  Caballero 
que  se  llamaba  Don  Fernando  de  Castro,  é  un  Doc- 
tor llamado  Fernán  Alonso  de  la  Silvera,  porque  en 
en  presencia  en  la  Corte  del  Bey  se  progonaeo  esta 
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pasé  concordia,  lo  qual  se  pregonó  en  la  forma  qne 
era  acordado  en  presencia  deatos  embaladores.  En  el 
qual  tiempo  le  hacían  grandes  justas  en  la  Corto  del 
Bey;  é  Don  Femando  de  Castro  díxo  al  Rey  qne 
quería  justar.  Al  Boj  plugo  dello,  é  faéle  dado  4  es- 
coger entre  muchos  caballos  que  tomase  el  qno  mas 
le  pluguiese,  y  él  escogió  el  qne  mu  le  pingo,  so- 
bre el  qnal  vino  á  la  tela  muy  bien  aderezado,  é 
acompa&ado  de  muchos  Caballeros  de  la  casa  del 
Rey,  especialmente  del  Conde  Don  Fadrique.quo 
era  su  pariente,  é  anduvo  tres  ó  qnatro  carreras  sin 
encontrar  ni  ser  encontrado,  8  A  la  fin  Buy  Diaz  de 
Mendosa,  hijo  de  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  le  dio 
un  tan  grande  encuentro  eri  las  cuerdas  del  escudo, 
que  Don  Fernando  é  su  caballo  fueron  al  suelo,  e 
tan  grande  fue  la  oaida,  que  estuvo  fuera  de  si 
amortecido  dos  ó  tres  horas,  y  estuvo  en  la  cama 
tresdias,  é  por  esto  cesaron  las  jaita*  por  entonce. 
Y  el  Bey  hizo  mucha  honra  á  estos  embaladores, 
especialmente  á  este  Don  Fernando,  é  mandóles  dar 
nulas  é  piezas  de  seda ;  é  así  se  despidieron  del 
Bey  é  se  fueron  &  Portugal.  E  porque  era  acordado 
qne  estos  pregones  asimesmo  se  hiciesen  on  Portu- 
gal en  presencia  de  los  embaladores  del  Bey  de 
Castilla,  hnbo  de  volver  en  Portugal  el  Dean  de 
Santiago,  é  con  él  Juan  Alonso  de  Zamora,  Escri- 
bano de  Cámara  del  Bey,  en  presencia  de  los  qua- 
les  fueron  pregonadas  las  treguas  por  la  mane» 
>    qno  se  pregonaron  en  la  Corte  del  Bey. 

CAPÍTULO  IV. 

De  tomo  «I  Rüf  Don  Alonso  de  Angón  embid  m  cnbiudoreí  1 
li  Rejna  DoBi  Leonor,  si  midre,  pidiéndole  por  merced  qne  1» 
embijse  i  la  Inhala  DoBi  Leonor  so  bormina. 

En  este  tiempo  el  Bey  Don  A  Ion  so 'de  Aragón  em- 
bid bus  enbaxadores  á  la  Beyna  de  Aragón,  su  ma- 
dre, pidiéndole  por  merced  que  le  embmso  á  la  In- 
fanta Dona  Leonor,  su  hermana ,  ó  qne  estuviese  en 
Aragón  basta  qué!  pudiese  venir  del  Reyno  de  Ne- 
pol  donde  estaba.  La  Beyna  lo  embií  sus  escusas  lns 
mas  honestas  que  pudo,  y  en  conclusión,  la  ida  de 
la  Infanta  Dona  Leonor  cesó: 

CAPÍTULO  V. 


Después  desto  estando  el  Bey  en  Valladolid,  vi- 
nieron ¿él  embaladores  del  Bey  de  Aragón,  los 
qualos  eran  el  Arzobispo  de  Tarragona,  hombre  ge- 
neroso qne  se  llamaba  Mosen  Dalmao  de  Mur,  é  un 
Caballero  del  Reyno  de  Valencia  llamado  Mosen 
Pero  Pardo,  é  un  Doctor  de  an  Consejo ;  los  qnales, 
hecha  al  Bey  la  reverencia  debida,  é  dadas  las  car- 
tas del  Bey  Daragon,  les  fné  asignado  día  para  ha- 
ber audiencia,  la  qual  hubieron,  presente  todo  el 
Consejo  ¡y  el  Arzobispo -hizo  su  proposición  muy 
solemne,  la  conclusión  de  la  qnal  era  resumiendo 
todo  lo  qne  los  embaladores  del  Bey  de  Castilla  de 
su  parte  habían  dicho  al  Bey  Daragon ,  su  señor,  é 


DE  CASTILLA, 
diciendo  al  Bey  como  el  Bey  de  Aragón,  su  señor, 
le  respondía  qne  visto  é  deliberado  sobre  lo  que  loa 
embaladores  suyos  le  habian  dicho,  asi  con  los  Oran- 
dea  da  sns  Reynos,  como  con  famosos  Letrados  é 
oon  personas  que  saben  bien  las  leyes  á  costumbres 
de  sus  Reynos,  quanto  A  lo  de  la  Infante  Doria  Ca- 
talina, que  no  podía  contrariar  el  buen  acogimien- 
to qne  en  sns  Reynos  le  era  hecho,  é  menos  dar  lu- 
gar &  que  ella  saliese  dellos  contra  sn  voluntad,  an- 
tea lo  tenia  de  aprobar  por  bien  hecho,  é  tenerlo  en 
servicio  á  los  de  sus  Beynos  por  la  haber  bien  res- 
cebido  é  gayado,  acatando  el  debdo  tan  cercano 
como  estos  Beyes  con  ella  tenían.  E  quanto  A  loa 
Caballeros,  que  según  Isa  leyes  é  costumbres  que  sus 
Reynos  tenían,  él  era  tenido  de  guardar  sus  guya- 
ges,  que  qualquier  cibdad  ó  villa  do  sus  Reynos  hi- 
ciesen é  otorgasen'*  qualquiera  persona  del  mundo. 
E  pues  ellos  eran  guyadoa  asi  por  las  cibdades  é  vi- 
llas donde  estaban ,  como  por  aquellos  que  poderlo 
tenían,  qnél  no  podía  buenamente  hacerle  remisión 
dellos  sin  ser  contra  las  leyese  costumbres  é  privi- 
legios de  sus  Reynos ;  é  por  ende  qnel  Bey  de  Ara- 
'gon  le  rogaba  mucho  qne)  en  esto  hubiese  pacien- 
cia, pues  veía  qne  con  razón  é  justicia  él  no  podía 
hacer  otra  oosa  al  presente ;  é  desque, viniese  en  sn 
Reyno  Daragon  al  qual  entendía  de  venir  en  breve, 
vería  mas  en  ello,  é  baria  aquello  que  entendiese 
que  con  razón  debía  hacer.  E  diio  mas  de  parte  del 
Bey  do  Aragón,  que  si  al  Bey  pluguiese,  otras  ma- 
neras se  podrían  tener  en  estos  negocios  qne  mas 
fuesen  en  su  Hervido,  é  las  qnales  ellos  hablarían  . 
de  buena  voluntad  i  Sn  Señoría  placiendo. ~E  diio 
mas,  que  el  Rey  de  Aragón  su  safior  los  había  man- 
dado qne  dixesen  á  Su  Sefioría  las  cosas  que  le  eran 
acaeecídas  en  Napol ,  é  do  la  manera  que  allá  sus 
hechos  estaban.  Fenescida  la  habla  del  Arzobispo, 
el  Rey  respondió  A  la  relación  do  los  hechos  de  Ña- 
po), que  A  él  le  placería  de  haber  todavía  buenas 
nnevas  del  Rey  de  Aragón  sn  primo,  é  qne  cerca 
desto  quando  á  él  le  pluguiese  habría  placer  de  lo 
oír.  E  pasados  algunos  días  que  estos  embaladores 
en  la  Corte  estuvieron,  en  que  hnbo  grandes  alterca- 
ciones si  la  remisión  se  debía  hacer  ó  no,  ni  ellos 
hablaron  al  Rey  en  otros  medios,  ni  por  parte  del 
Rey  se  habló  ninguna  cosa,  é  asi  se  partieron  siu 
haber  otea  conclusión. 

CAPÍTULO  VI. 


T  el  proceso  qne  ya  es  dicho  qne  se  comenzó 
contra  el  Condestable  Don  Ruy  López  DAvalos  se 
continuó  hasta  dar  la  sentencia ,  la  qual  fué :  que 
por  quanto  se  probaba  al  Condestable  haber  come- 
tido las  cosas  susodichas  de  qnel  Fiscal  le  había 
acusado,  que  merescia  ser  privado  de  la  Condeata- 
blfa  é  del  Adelantamiento  del  Reyno  de  Muroia  é 
de  otros  qoalosquier  oficios  que  del  Bey  tenia,  A 
perder  todos  los  bienes  asi  muéblese  raices,  asi  vi- 
llas é  lugares,  como  castillos  é  fortalezas  A  otros 


DON  JUAN 
qualeaqmer  bienes  qae  en  qualqniera  manera  tuvie- 
se, é  todos  los  maravedís  que  del  Rey  tenia,  asi  de 
juro  de  heredad  como  de  mantenimiento  ú  tierra,  ó 
en  otra  qual quier  manera,  é  ser  confiscados  para  la 
cámara  del  Bey ;  é  así  fué  pronunciada  la  sentencia. 
De  lo  qual  todo  hizo  el  Roy  merced  en  la  forma  si- 
guiente. Dio  la  Condeatablía  á  Alvaro  de  Lona,  Se- 
ñor de  Santistevan,  y  el  Adelantamiento  de  Murcia 
A  Alonso  Yañea  Pasardo;  é  did  al  Infante  Don  Juan 
el  Colmenar,  qna  era  suyo ;  é  dio  al  Conde  Don  Fa- 
drique  U  villa  de  Arjona;  é  did  la  villa  de  Arcos 
de  la  frontera  á  Don  Alonso  Enriques,  Almirante  do 
Castilla;  é  did  á  Diego  Gómez  de  Sandoval,  Ade- 
lantado de  Castilla,  la  villa  de  Osorno  ¡  é  á  Pedro  de 
Záfiigft,  Justicia  mayor  del  Rey,  did  á  Candelada 
con  ciertas  herrerías  que  alli  tenia  el  Condestable 
Don  Ruy  López  Davales;  ó  dio  á  Don  Rodrigo 
Alonso  Pimentel  la  villa  de  Arenas;  é  todos  los 
otros  oficios  é  maravedís  de  juro  é  de  tierra  é  de 
mantenimiento  qnel  dicho  Condestable  tenia  repar- 
tió por  los  dichos  Sefiores  ¿  por  otros  oficiales  de  su 
casa. 

CAPÍTULO  VII. 

Da  codo  el  Bíj  quisiera  Gandir  prender  al  Obispo  de  Segovia 
Don  Juan  de  Tordeiillaj,  é  teniendo  hecho  Intímenlo  de  so  se 
partir  de  una  bonniü  en  qae  estaba  hasta  que  viniese  manda- 
miento del  Bej,  i  media  noche  eivatgd  eo  as  caballo  t  faéiti 
Valencia,  donde  1*  Infanta  D0B1  Catalina  estaba. 

La  historia  ya  ha  hecho  mención  de  como  Don 
Juan  de  Tordesillas,  Obispo  de  Segovia,  tuvo  el  te- 
soro qnel  Rey  Don  Enriqne  de  gloriosa  memoria 
dexó,  el  qual  lo  encomendó  á  un  hu  hermano  llama- 
de  Ruy  Vázquez,  d  nunca  deate  Obispo  se  pudo 
haber  buena  cuenta,  d  por  ser  Perlado  si  Itey  no  le 
pudo  apremiar  como  quisiera,  y  embica  al  Sancto 
Padre  para  que  este  caso  cometiese  si  Arzobispo 
Don  Sancho  de  Rozas,  el  qual  con  sus  enfernieda- 
>  des  no  pudo  en  olio  entender;  é  hubo  otra  comisión 
para  qoe  en  ello  entendiese  Don  Diego  de  Fnensali- 
da,  Obispo  do  Zamora,  el  qual  fué  requerido  por 
parte  del  Rey  que  prendiese  al  dicho  Obispo  de  Se- 
govia porque  no  se  ausentase.  V  el  Obispo  de  Za- 
mora lo  fué  buscar,  qoe  ya  andaba  rehuyendo  é  te- 
miendo de  sor  preso ;  d  iban  con  él  Pero  Carrillo  de 
Euete  é  Pero  Manuel  con  treinta  lanzas,  é  supieron 
que  estaba  en  una  hennita.  cerca  de  Parraces,  qne 
es  de  su  Obispado,  donde  lo  bailaron.  Y  el  Fiscal 
del  Rey  requirió  al  Obispo  de  Zamora  que  lo  pren- 
diese; épor  estaren  la  Iglesia,  el  Obispo  dubdd  de 
lo  prender  sin  lo  hacer  primero  saber  al  Rey,  é  con- 
certóse que  el  Obispo  de  Zamora  fuese  al  Rey  é  lo 
dizeee  como  él  quedaba  en  aquella  Iglesia,  con  ju- 
ramento qne  hizo  de  allí  no  salir  basta  qne  el  Rey 
embiasesu  mandamiento,  el  qual  estaría  allí  hasta 
que  viniese;  el  qual  como  el  Obispo  de  Zamora  se 
partid,  hubo  un  caballo  en  el  qual  se  fué;  d  como 
quiera  que  loe  Caballeros  ya  dichos  fueron  en  pos 
del,  nunca  hallaron  por  donde  iba,  é  asi  se  fué  á 
Santiago,  é  de  ahi  á  Portugal,  d  desde  allá  se  fué  á 


Valencia  donde  estaba  la  Infanta  Dona  Catalina, 
hermana  del  Rey,  y  el  Rey  hubo  un  gran  enojo 
porque  el  Obispo  de  Segovia  asf  se  fué. 

CAPITULO  VIII. 

De  cono  el  Rey  hlio  Condado  aSanliltetan  da  Coron,  *  aludí 
que  Don  Muro  de  Lona  se  llamase  Condestable  de  Castilla  a 

Estando  el  Rey  on  Tordesillas  acordó  de  hacer 
Condado  á  Santistevan ,  é  mandó  que  donde  en  ade- 
lante Don  Alvaro  de  Luna  so  llamase  Condestable 
de  Castilla  é  Conde  de  Santistevan,  donde  so  hizo 
en  este  aucto  muy  gran  fiesta ;  y  el  Condestable  hi- 
zo sala  general  á  todos  los  que  en  la  Corte  estaban, 
é  did  á  muchos  de  los  suyos  muías  é  caballos  d  ro- 
pas d  otras  cosas. 

CAPÍTULO  IX. 

De  como  el  Bey  de  Aragos  le  erabirt  a  decir  como  era  venido  tu 
Colibre,  *  de  cono  habla  entrado  porfoeru  de  armas  la  eibdad 
de  Marsella. 

Ya  la  historia  ha  hecho  mención  de  como  los  cas- 
tillos de  Alburqu  erque  é  Medellin  é  Montanches  no 
se  habian  querido  dar,  diciendo  que  no  se  darian, 
si  el  Rey  en  persona  no  fuese,  é  por  esto  el  Rey 
acordó  de  ir  á  los  tomar,  con  intención  de  proceder 
contra  los  que  los  tenian  ;  é  con  el  Rey  no  fueron 
entonce  ningunos  Grande» ,  salvo  el  Infante  Don 
Jnan  y  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna ;  ó  man- 
dó el  Rey  que  todos  los  del  Consejo  se  fuesen  á 
Talavera ;  í  Pero  Nido  que  tenia  el  castillo  do  Mon- 
tanches, desque  supo  que  el. Roy  iba,  embió  al  Con- 
destable un  hijo  suyo  que  decían  Gutierre  Niño, 
con  el  qual  embió  decir  que  quería  entregar  el  cas- 
tillo, d  fuele  embiado  mandar  que  lo  entregase  á 
un  Escudero  del  dicho  Condestable  que  llamaban 
Juan  Fernandez  de  la  Verguillo,  el  qual  golo  entre- 
gó, é  Pero  Niño  fuese  para  Valencia.  Y  el  Rey  an- 
duvo algunos  dias  á  monte  por  la  tierra  de  PlaBen- 
cia ,  é  volvióse  á  Talavera,  donde  los  de  su  Consejo 
le  esperaban.  Después  quo  el  Rey  hubo  estado  al- 
gunos dias  en  Talavera,  vínose  para  Madrid,  é  lle- 
gando alli,  viniéronle  nuevas  como  la  Reyua  su 
muger  habia  parido  una  Infanta  que  llamaron  Do- 
na Leonor,  la  qual  uaacid  el  viernes  (1),  á  diez  de 
Setiembre  del  alio  susodicho ;  y  estando  alli  el  Rey, 
hubo  carta  del  Rey  de  Aragón,  por  la  qual  le  hizo 
saber  que  habia  partido  del  Iieyno  de  Napol ,  é  ve- 
nia por  la  mar,  y  era  venido  á  desembarcar  al  puer- 
to de Coliüre,  que  es  oerca  de  PerpiDan,  d  hacién- 
dolo saber  que  habia  pasado  por  Marsella ,  que  es 
unaclbdad  en  la  Proenza,  é  por  la  guerra  que  él 
habia  con  el  Rey  Luis,  cuya  era  Marsella,  Ó  por  al- 
gunos enojos  quo  aquella  eibdad  habia  tentado  de 
le  hacer,  que  él  la  mandara  combatir  é  la  comba- 
tió de  tal  manera,,  que  quebrantaron  los  cadenas  del 
puerto,  é  la  entrara  por  fuerza  de  armas,  é  la  había 


(i)  Lduti  decía  id  el  original. 
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toda  puesto  a  saco  mano,  é  aun  qna  se  había  que- 
mado alguna  parte  délo  mejor  da  ella,  6  da  alijara 
,    venido  para  en  Reyno  sano  é  alegre,  lo  qual  le  ba- 
cía sabor  porque  era  cierto  qae  dello  habría  placer. 


Y  ol  Rey  le  respondió  con  el  menaagero  qne  esta 
carta  le  traxo,  que  le  agradescia  mucho  haberle  he* 
cho  saber  de  su  venida  e  que  había  dello  muy  gran 
placer. 


AÑO  DÉCIMO  OCTAVO. 


1424. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 


É  como  quiera  que  el  Rey  Don  Juan  había  roa-. 
pondido  al  Rey  de  Aragón  coa  su  menaagero,  pa- 
réemele que  era  cosa  razonable  de  le  embiar  men- 
aagero propio,  y  embiole  un  Caballero  de  eu  casa 
llamado  Alonso  de  EstúSiga,  por  el  qual  mas  lar- 
gamente lo  hizo  saber  el  placer  que  había  habido 
de  su  buena  venida  é  del  prospero  suceso  que  en  el 
viago  había  habido-;  é  luego  Alonso  do  Estoñiga  se 
volvió  en  Castilla,  y  el  Roy  einbió  sus  embaladores 
al  Rey  de  Aragón,  los  quales  fueren  Mendoza,  Se- 
flor  de  Almaznn,  y  el  Obispo  de  Salamanca  y  el 
Doctor  Oarci  Lopes  do  Truxillo ,  6  haciéndola  sa- 
ber por  ellos  como  ya  sabia  qoe  estando  en  Napol 
lo  habla  embiado  rogar  é  requerir  por  ana  embaja- 
dores que  le  pluguiese  que  le  fuesen  remetidos  los 
Caballeros  sus  naturales  que  en  su  Reyno  eran  pa- 
sados, é  como  él  le  habia  respondido  que  entendía 
do  venir  prestamente  en  sus  Royóos,  é  que  venido, 
veris  mas  en  ello  é  haría  lo  que  con  derecho  é  ra- 
v.on  le  paresciese;  é  pues  que  era  venido,  le  plu- 
guiese de  no  dar  lugar  que  la  Infanta  sn  hermana 
estuviese  fuera  de  sus  Reynos  contra  su  voluntad, 
ó  le  mandase  entregar  los  Caballeros  susodichos.  A 
la  qual  ombaxada  el  Rey  de  Aragón  detuvo  la  res- 
puesta por  algunos  dios ;  é  fué  su  respuesta  que  los 
Caballeros  c  otras  personas  cuya  remisión  oí  Rey 
demandaba,  habían  aoydo  guyados  por  loa  Oficíalos 
é  Justicias  do  algunas  cibdadus  é  villas  do  sus  Rey- 
nos,  el  qual  guyage  é  seguro  él  era  tenido  de  guar- 
dar, asi  como  si  él  por  su  persona  le  hubiese  otor- 
gado é  dado  ;  por  endo  que  él  no  los  podía  ni  debía 
remitir,  é  rogaba  al  Rey  su  primo  que  en  esto  le 
pluguiese  haber  paciencia.  A  h>  qual  loa  emboca- 
dores respondieron  que  entro  Reyes  tanto  amigos 
é  parientes  no  se  debía  dar  tal  guyage;  é  caso  que 
se  diese,  no  se  debía  guardar  para  se  escusar  de  la 
justicia  de  sn  Roy  é  Señor  natural.  El  Rey  de  Ara- 
gón dtxo  que  sus  Letrados  le  decían  que  según 
las  leyes  de  bub  Reynos,  á  él  le  convenia  guardar 


el  tal  gnyage,  é  qne  por  cosa  del  mundo  no  debía 
hacer  la  remisión  qne  le  era  demandada ;  ó  los  em- 
baladores dixeron  al  Bey  que  pues  que  esta  remi- 
sión no  se  podia  hacer,  que  le  pluguiese  mandar 
cebar  fuera  de  sus  Reynos  los  dichos  Caballeros; 
que  no  era  razón  que  él  tuviese  en  ana  Reynos  A  los 
quo  habían  errado  al  Rey  do  Castilla  so  señor.  De 
lo  qual  ol  Roy  de  Aragón  también  se  escuso,  é  dixo 
que  muy  en  breve  entendía  de  embiar  bub  embola- 
dores al  Rey  su  primo,  é  lo  hablaría  largamente  así 
sobre  esto,  como  sobre  otras  cosas. 

CAPÍTULO  II.  - 


El  Rey  se  partió  de  Madrid  é  so  fué  para  Ooafia, 
donde  le  vinieron  embajadores  del  Rey  de  Aragón, 
los  qualea  fueron  el  Arzobispo  de  Tarragona,  quo 
ya  otra  vez  habia  venido,  y  el  Justicia  de  Aragón, 
qne  so  llamaba  Don  Beronguel  de  Vardazi ,  loa  qna-  ' 
les  fueron  aolemnemento  rescobidos  por  mandado 
del  Rey ;  y  heeba  al  Bey  la  reverencia  eu  presencia 
de  todos  los  de  su  Consejo,  el  Arzobispo  hizo  una 
larga  é  muy  bien  ordenada  proposición  después  do 
las  saludes  é  recomendaciones  dadas,  la  conclusión 
do  la  qual  fué  que  como  el  Rey  de  Aragón,  su  señor, 
hubiese  entrañable  deseo  do  ver  al  Rey,  según  los 
grandes debdóaé  amor  que  entre  ellos  estaban,  sería 
mucho  alegro  que  ambos  á  dos  se  viesen,  porque 
esperaba  en  Nuestro  Sefior  qne  de  sn  vista  se  signi- 
ria  gran  aarvicio  á  Dios,  é  sería  reparamiento  y 
tranquilidad  de  la  universal  Iglesia,  é  gran  prove- 
cho 6  utilidad  do  loe  Roynos  de  ambos  á  dos  é  bien 
público  dellos,  lo  qual  no  se  podia  buenamente  con- 
tratar por  raodianeras  personas ,  é  mocho  menos 
traer  al  fin  complidero,  sin  verse  en  uno  por  ana 
presencias ;  é  que  demás  de  los  utilidades  é  benefi- 
cios dichos  que  de  sus  vistas  se  siguirían  é  de  los 
dallos  que  por  ellas  se  eeousarian,  el  Rey  de  Aragón 
habría  singular  placer  en  ver  sn  persona,  que  dios 
habia  que  mutuo  ver  le  deseaba,  como  aquel  oon 


*  DON  JUAN 
Quien  tontos  i  tan  cercanos  dobdoa  había.  En  este 
día  estaban  con  el  Rey  en  el  Consejo  ti  Infante  Don 
Juan,  é  Don  Alonso  Enriquez,  Almirante  mayor  do 
Castilla,  é  pon  Alvaro  do  Luna,  Condestable  de 
Castilla,  é  Diego  Gómez  de  Bando  val,  Adelantado 
de  Castilla,  é  Don  Diego  de  Fuensalida,  é  Don  San- 
cho, Obispo  de  Salamanoa ,  é  Garcialvarez  de  Tole- 
do, Señor  de  Oropesa,  é  Diego  de  Ribera,  Adelanta- 
do del  Andalucía,  é  í&igo  do  ZÚOiga,  Mariscal  del 
Infante,  é  Fernán  Alonso  de  Robres,  Contador  ma- 
yor del  Rey,  é  Doctores  Periaflez  ó  Diego  Rodrí- 
guez, con  los  qufilos  el  Rey  hubo  sobre  este  caso 
largo  consejo,  c  después  hubo  sobro  esto  mesiuo 
consejo,  no  solamente  con  los  suso  dichos,  mas  con 
otros  que  para  esto  mandú  llamar.  E  como  quiera 
que  alguuos  conoscian  que  de  la  vista  duBtos  Reyes 
se  podía  seguir  gran  provecho  é  concordia,  los  que 
tenían  esperanza  de  haber  loa  bienes  de  los  que  sai 
estaban  fuera  á  los  que  tenian  ya  parte  dellos  ha- 
bida, pusieron  al  Rey  grandes  inconvenientes  que 
no  podían  seguir  destas  vistas ;  é  decían  que  aunen 
el  caso  que  se  hubiesen  de  hacer,  era  razón  de  sobre 
ello  consultar  á  todos  los  Grandes  del  Iteyno  ó  d 
las  cibdades  é  villas  principales ;  que  tan  gran  cosa 
como  esta  6  donde  cosos  do  tan  gran  importancia 
se  habian  de  tratar,  no  era  razón  de  se  hacer  sin 
gran  deliberación  é  conaejo.  E  como  el  Rey  era 
hombre  mucho  inclinado  á  Listar  a  lo  que  le  dudan 
loa  de  su  Consejo,  como  quiera  que  bien  conoBcieso 
que  algunos  habian  por  bien  esta  vista,  él  seguía 
lo  que  quisieron  los  qne  mas  corea  del  estaban;  ó 
asi  hnbo  por  bien  que  se  respondiese  á  los  embala- 
dores del  Rey  de  Aragón  que  para  vista  do  tan 
grandes  Príncipes  ae  convenía  muchas  cosas  que  no 
so  podían  en  tan  poco  tiempo  adereszar,  é  las  cosas 
en  qne  habian  de  entender  oran  arduas  á  de  tal 
qnalidad,  que  convenia  do  babor  sobre  otlo  su  con- 
sejo con  los  Grandes  de  su  Reyno  é  con  sus  cibda- 
des é  villas;  que  pluguiese  al  Roy  de  Aragón  de 
sobreser  en  la  vista  hasta  que  en  esto  él  hubiese  su 
consejo  como  dicho  es.  La  qual  respuesta  fuá  dada 
d  los  ombaxndorpsjlul  Roy  de  Aragón,  do  que  fue- 
ron no  bien  eonteffloa ;  é  habida  por  ellos ,  disoron 
que  porquanto  al  Rey  de  Aragón  so  seflor  compita 
mucho  volver  prestamente  en  Napol  sobre  la  con- 
quista que  tenia  comenzada,  que  no  podía  bttona- 
mcnle  sin  gran  peligro  della  esperar  tanto  quanto 
se  roquoria  para  el  Rey  do  Castilla  haber  su  conse- 
jo en  la  forma  que  decía;  por  ende  que  pues  estas 
vistas  de  los  Reyes  por  agora  no  habian  lugar,  que 
pluguiese  si  Rey  que  la  Rcyua  de  Aragón,  su  her- 
mana, se  viese  con  él  sobre  los  meamos  hechos  que 
el  Rey  de  Aragón  se  quería  con  él  ver,  pues  no  bo 
podio  haber  otra  persona  de  mayor  auctorídad  y 
mas  conjuucta  á  estos  Señorea  Reyes.  Hecha  esta 
relación  al  Rey,  deliberó  do  babor  su  Consejo,  ó 
habido,  mandó  responder  á  los  embaladores  quo' 
como  poco  menos  le  fuese  la  vista  de  la  Reyoa  su 
hermana  que  del  Rey  de  Aragón ,  pues  era  sobre 
unos  meamos  negocios,  que  también  se  requería 
haber  en  consejo  sobre  ello  por  la  manera  que  ya 
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les  dixeron  ;  y  que  el  Rey  embiaria  á  llamar  los 
Grandes  de  su  Re  y  no  í  a  los  Procuradores,  é  habido 
con  todos  su  consejo,  respondería  al  Rey  de  Ara- 
gón por  sus  propios  embaladores.  Oidaesta  segun- 
da respuesta  por  los  embaladores  del  Rey  de  Ara- 
gón, fueron  della  muy  peor  contentos  qne  do  la 
primera,  porque  bien  conoscieron  que  esto  era  mas 
buscar  causas  para  dilación,  que  ser  neacesario  na- 
da de  lo  qne  docian.  E  ¡os  embaladores  del  Rey  do 
Aragón  hablaron  con  el  Infante  Don  Juan  6  con 
algunos  de  los  Señores  ya  dichos,  ó  los  di Serón  con 
quanta  razón  el  Rey  de  Aragón  dobia  ser  mal  con- 
tento de  las  dichas  respuestas,  do  los  qualcs  bien 
parescia  haber  poca  voluntad  de  las  vistas,  ni  que- 
rer dar  buena  conclusión  en  los  hechos.  15  por  eso  el 
Infante  y  los  otros  Grandes  *¡on  quien  estua  emba- 
ladores hablaron  pidierou  por  merced  al  Rey  que 
le  pluguiese  que  aquellos  embaladores  fuesen  con 
cierta  fiuuia  que  lo  plaoeria  de  las  vistas  con  la 
Reyna  su  hermana ;  é  al  Rey  plugo  dolió ,  pero  no 
respondió  mus  de  lo  respondido,  salvo  que  el  Infan- 
te Don  Juan  é  Iob  otros  Beflorea  con  quien  los  em- 
baladores habian  hablado,  lee  certificaron  que  los 
embajadores  que  el  Rey  embiaria  llevarían  otor- 
gamiento do  los  vistas  de  la  Reyna.  E  con  esto  los 
embaxadores  del  Roy  do  Aragón,  tomada  líceucia 
del  Roy,  se  partieron  para  el  Roí  de  Aragón,  su  se- 
flor, dospues  de  haber  rescL-bido  muchas  honran  ó 
combites  así  del  Rey  é  del  Infante  Don  Juan,  como 
de  los  otros  Grandes  quo  por  entonce  on  la  Corto 
estaban. — En  CHte  tiempo  vino  de  Corte  do  Roma 
Donjuán  de  Contrcraa,  proveído  por  el  Papa  del 
Arzobiapo  de  Toledo,  el  qual  fué  muy  bien  roacobi- 
do  de  todos  los  Grandes  que  en  la  Corto  estaban  6 
no  menos  del  Roy. 

CAPÍTULO  III. 

Ue  catón  el  Rey  Dan  Jims  de  Casulla  se  pirtiú  pifa  nur^os,  don- 
de resclblrt  nurgramlüs  Beslas,  I  en  un  dcllas  le  tino  li  nueva 
de  la  muerte  de  so  primogénita  la  Infanta  Do  Da  Catalina. 

Partidos  los  ombaxadorea  del  Rey  de  Aragón,  el 
Rey  determinó  do  ir  á  Burgos  é  pasó  por  Segovia 
donde  estaba  la  Reyna  su  mujer,  é  allí  estuvo  quin- 
ce dias ,  é  dende  continuó  bu  camino,  c  mandó  a  la 
Reyna  quo  se  fuese  d  Arévalo  ó  á  Madrigal ,  por 
quanto  estaba  preñada,  6  llevase  consigo  d  los  In- 
fantas Dona,  Catalina  ó  DoBa  Leonor.  Efuéae  el  Rey 
por  Aillon,  donde  se  detuvo  otros  quince  ó  veinte 
dias  porque  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna 
iba  quartanario  ;  é  llegó  el  Rey  ¿  Bnrgos  a  veinte 
de  Agosto  del  dicho  ano,  dondo  le  fué  hocbo  muy 
solemne  resceh ¡miento,  porque  era  la  primera  vez 
que  en  aquella  cibdad  babia  entrado;  y  entre  las 
otras  fiestas  ó  grandes  presentes  qne  allí  le  fueron 
hechas,  asi  por  la  cibdad,  como  por  el  Obispo  Don 
Pablo,  oorrioron  toros,  é  la  cibdad  hizo  una  fiesta 
de  justa, en  que  mantuvieron  por  la  cibdad  Pedro 
de  Cartagena ,  hijo  del  Obispo  Don  Pablo,  é  Juan 
Carrillo  de  Hormaza ;  é  hubo  de  la  Cortí  veinte 
yelmos  &  la  tela  de  Caballeros  quo  justaron  muy 
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bien ;  é  la  cibdad  puso  dos  piezas  de  seda,  una  de 
velludo  carmesí  para  el  que  mejor  la  hiciese  de  los 
mantenedores,  éotra  de  velludo  azul  para  el  aven- 
turero que  mejor  lo  hiciese ;  é  ganó  por  mantenedor 
la  pieza  de  carmesí  Pedro  de  Cartagena,  é  Ruy  Dioz 
de  Mendoza,  Mayordomo  mayor,  la  azul,  porque  lo 
hizo  mejor  que  ninguno  de  los  aventureros.  Y  es- 
tando el  Bey  mucho  alegre  con  estas  fiestas,  é  mu- 
dándose algunas  veces  del  castillo  á  la  cosa  de  Pe- 
dro DcstúDigs  é  á  la  posada  del  Obispo,  é  otras  ve- 
ces á  Miradores ,  llegáronlo  nueras  de  como  la  In- 
fanta Doria  Catalina,  su  hija,  habia  fallesoido  en 
Madrigal  el  domingo  (1),  á  diez  de  Setiembre  del 
dicho  ano,  de  lo  qual  el  Rey  hubo  muy  gran  senti- 
miento, é  mandó  hacer  bub  obsequias  muy  solem- 
nemente en  el  Monesterio  de  la  Huelgas  de  Burgos, 
donde  él  fué  é  toda  bu  Corte;  y  embió  que  asimos-, 
mo  se  hiciese  en  Madrigal  donde  finara;  é  mandó 
para  ello  ir  alia  á  su  Tesorero  para  pagar  todo  lo 
que  menester  fuese;  i  asi  se  hicieron  solemnes  ob- 
sequias por  ella  en  todas  las  principales  cibdades  é 
villas  del.  Rey  no;  y  el  tufante  Don  Juan  trazo  tres 
dios  marga  por  ella ,  é  después  vistió  negro  tres  me- 
ses, i  todos  los  Grandes,  é  generalmente  todos  los 
de  la  Corte ;  ó  los  principales  de  todas  los  cibdades 
6  villas  del  Reyno  trajeron  nueve  días  marga,  é 
dende  adelante  lulo  por  tres  meses:  el  Rey  se  vistió 
de  pallo  negro  tros  dios.  Hechas  los  obsequias  por 
la  Infanta  Doria  Catalina,  el  Rey  mandó  que  la  In- 
fanta Doña  Leonor,  su  hija  segunda,  fuese  jurada 
por  primogénita  heredera  de  sus  Rey  nos  é  Señoríos, 
el  qual  juramento  £  omenago  hicieron  en  esa  cibdad 
de  Burgoa  en  presencia  del  Roy,  el  Infante  Don 
Juan  y  el  Almirante  Don  Alonso  Enriques,  é  Don 
Alvaro  de  Luna,  Condestable,  é  Diego  Gómez  do 
Saodoval,  Adelantado  de  Castilla,  ó  Don  Pablo, 
Obispo  de  Burgos,  Chanciller  mayor  del  Rey,  é  Don 
Alonso,  Obispo  de  León,  Confesor  del  Rey,y  oí  Doc- 
tor Pcriaflez,  porque  a  esto  tiempo  no  estaban  en 
Burgos  otros  Orondee.  Este  diu  propuso  el  Obispo 
Don  Pablo  por  mandado  det  Rey;  fué  la  proposi- 
ción breve,  pero  muy  solemne  ó  loada  do  todos. 

CAPÍTULO  IV. 


Como  el  Rey  Don  Juan  respondió  á  los  embaja- 
dores del  Rey  de  Aragón  cerca  de  laa  vistas  con  la 
Ruyna,  él  hubo  su  consejo,  é  acordó  de  embiar  al 
Rey  de  Aragón  que  le  placía  que  la  Reyna  su  her- 
mana se  viese  con  él  quando  le  pluguiese ;  y  smbió 
por  embaladores  al  Obispo  Don  Diego  de  Mayor  gn 
e  al  Doctor  Diego  Rodríguez,  ambos  á  dos  de  en 
Consejo,  é  partieron  de  Burgos  á  veinte  de  Setiem- 
bre, al  qual  tiempo  si  Rey  de  Aragun  era  en  Barce- 
lona. E  sabido  por  él  que  los  embaladores  del  Rey 
de  Castilla  oran  en  so  Reyno,  embiólesá  decir  que 
esperasen  en  Zaragoza,  que  ¿1  entendía  de  ser  ende 
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en  breve ;  é  posados  algunos  dios  que  asi  hablan 
esperado,  embiólos  llamar;  é  comenzando  su  cami- 
no, «mbiólss  á  decir  qns  esperasen  donde  lee  toma- 
se su  carta ,  y  esperaron  j  é  tornólos  embiar  Llamar 
en  tal  manera,  que  tardaron  cerca  de  tres  meses  des- 
que partieron  de  Burgos  hasta  que  llegaron  i  Bar- 
celona, donde  el  Rey  de  Aragón  les  mandó  hacer 
muy  noble  rescob  i  miento.  E  hecha  por  ellos  al  Rey 
la  reverencia  debida  é  las  saludes  asostumbrados, 
explicaron  su  embazada  al  Rey  de  Aragón ,  presente 
su  Consejo,  cuyo  efecto  era  que  al  Rey  de  Castilla 
placía  las  vistas  de  la  Reyna  su  hermana  quando 
a  ella  pluguiese.  El  Rey  respondió  respuesta  gene- 
ral como  se  suele  hacer,  é  qnanto  á  las  vistas  dixo 
que  quería  ver  en  ello.  E  dende  algunos  dios,  ol  Rey 
de  Aragón  habló  con  estos  embaladores  é  les  dix?  - 
que  como  SI  hubiese  demandado  las  vistas  de  la 
Royos  por  despachar  los  negocios  en  breve  é  vol- 
verse en  aquel  año  á  Napol,  é  la  respuesta  de  bu  em- 
bazada habia  tardado,  que  no  sabia  sí  podían  ya 
aprovechar  las  vistas ;  qns  sobrello  quería  haber  su 
consejo  con  los  Grandes  de  sus  Royóos  é  con  sns 
cibdades  é  villas ;  por  ende  que  esperasen  hasta  quo 
él  hubiese  su  deliberooion  con  ellos.  Y  el  Bey  do 
Aragón  se  fué  a  Zaragoza ,  donde  vinieron  4  él  al- 
gunos de  loa  Grandes  á  Procuradoras  de  sus  Rey  nos 
a  los  qualce  mostró  el  gran  sentimiento  que  tenia 
déla  prisión  del  Infanta  Don  Enrique,  su  hermano, 
diciéndoles  que  sobre  aquello  á  sobre  otros  cosos 
quisiera  verse  .con  el  Rey  de  Castilla  é  gelo  embiar 
á  rogar  por  sus  embaladores,  e  no  le  pluguiera;  é  . 
que  á  fállese  ¡miento  de  sus  vistas,  pidiera  vistas  de 
la  Reyna  bu  muger,  por  abreviar  los  hechos  é  vol- 
verse en  aquel  aSo  á  Nopol,  é  le  fuera  alongada  la 
respuesta  tanto,  qne  no  podiers  tornar  en  aquel  afio 
pasado,  ni  tampoco  podría  en  el  presente:  por  lo 
qual  sn  deliberada  voluntad  era  de  venir  en  Castilla 
a  ae  ver  con  el  Rey  bu  primo,  y  no  embargante  que 
por  él  le  fuese  negado  la  vista,  lo  qual  creía  ser  mas 
por  inducimiento  do  los  que  cerca  del  Rey  estaban, 
que  habían  seydo  en  consejo  de  la  prisión  del  In- 
fante sn  hermano,  que  lo  voluntad  del  Rey.  E  que 
pora  ir  seguro  de  aquellos  le  convenía  ir  el  moa 
acompañado  de  gente  de  armas  que  pudiese ,  sobro 
lo  qual  hubo  muy  grandes  altercaciones  entre  los 
de  sn  Consejo,  porque  unos  decían  que  era  bien  lo 
quol  Rey  decía,  é  otros  decían  el  contrario,  é  coda 
unos  daban  razones  los  mejores  que  podion  pora 
fundar  bu  intención.  Los  mas  dsllos  acordaban  que 
era  mejor  que  la  Reyna  de  Aragón  fuese  á  las  vis- 
tas que  no  el  Rey,  porque  les  pareada  coas  muy  in- 
juriosa qne  ningún  Rey  entrase  en  Reyno  de  otro 
contra  su  voluntad,  mayormente  con  gente  do  ar- 
mas, lo  quol  los  emboladores  del  Rey  de  Castilla 
mucho  agraviaron ,  dando  muchas  razones  porque 
el  Rey  de  Aragón  no  debiese  entrar  en  Costilla. 
Desque  conosoieron  ser  aquella  su  deliberada  vo- 
luntad, volviéronse  en  Costilla ,  4  dixeron  al  Bey 
todo  lo  acaescido  en  sn  embaxada.  Y  en  este  tiempo 
el  Rey  de  Aragón  mondó  reparar  ¿bastecer  los  for- 
talezas qne  eran  en  frontera  ds  Castilla,  lo  quol  fué 


DON  JUAN 
dicho  al  Bey  Don  Juan  que  aun  estuba  en  Burgos, 
el  qual  asimeamo  embiú  ver  las  villas  é  fortalezas 
que  eran  en  frontero  de  Aragón  ,  é  mandó  las  repa- 
rar é  bastecer,  é  mandó  llamar  Procuradores  de  do- 
ce cibdades  de  sn  lteyno,  qne  fueron  estos :  Burgos, 
é  Toledo,  éLeon,  é  Sevilla,  éCórdova,  é  Murcia,  ¿ 
Jaén,  é  Zamora,  éSegovia,  éAvila,é  Salamanca, 
é  Cuenca;  é  nombróse  la  causa  ser  para  jurar  la  In- 
fanta Dona  Leonor,  como  ya  era  jurada  por  algu- 
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nos ;  pero  la  intención  del  Roy  era  por  entender  en 
la  división  que  se  comenzaba  entre  él  y  el  Bey  de 
,  Aragón ;  y  el  Rey  se  partió  de  Burgos,  é"  se  vino  á 
Valladolid,  donde  mandó  quelaReynasu  mugerse 
viniese  con  la  Infanta  Dolía  Leonor,  bu  hija.  E  des- 
de aqui  el  Bey  embió  en  Portugal  al  Dean  de  San- 
tiago, qne  ya  otras  veces  habla  embiado,  por  dar 
conclusión  en  los  jaeces  que  habían  de  ver  los  da- 
ñineados de  ambos  Royaos. 


AÑO  DÉCIMO  NONO. 


1425. 


CAPÍTULO  PBIMEBO. 


E  venidos  el  Bey  é  la Beynaen  Valladolid,  pasa- 
dos quanto  dos  meses  qne  ende  estuvieron,  la  Bey- 
na  Dofia  Marta  parió  nn  hijo  qne  llamaron  Don  En- 
rique, del  Descimiento  del  qual  el  Bey  é  todos  los 
de  su  Beyno  hubieron  singular  placer,  el  qual  ñas- 
.ció  en  viernes,  cinco  días  de  Enero  del  ano  de  nues- 
tro Bedemptor  de  mil  é  quatrocientos  é  veinte  cinco 
afios,  víspera  de  la  fiesta  de  los  Beyes,  é  fuá  bapti- 
zado á  los  ocho  dias  de  su  nascimiento,  é  baptizólo 
Don  Alvaro  de  Isomo,  Obispo  de  Cuenca,  ó  fueron 
Padrinos  el  Almirante  Don  Alonso  Enriques,  é  Don 
Alvaro  de  Luna, Condestable  de  Castilla,  ó  Diego 
Gomes  de  Sandoval,  Adelantado  de  Castilla ;  6  man- 
dó el  Bey  que  fuese  nombrado  por  padrino  el  Du- 
que Don  Fndriquo,  qne  estaba  en  Galicia,  é  mandó 
que  en  su  lagar  fuese  Don  Enrique,  hijo  segnndo 
del  Almirante  Don  Alonso  Enriquez ;  é  fueron  ma- 
drinas Dona  Juana  de  Mendoza,  mnger  del  Almiran- 
te, é  la  Condesa  Dona  Elvira  Porto  carrero,  muger 
del  Condestable,  6  Dofia  Beatriz  de  Avellaneda,  mu- 
ger del  Adelantado  de  Castilla,  en  el  qual  dia  andu- 
vieron por  la  Corte  en  procesión  los  Perlados  qne  en 
ella  eran  é  todos  los  Clérigos  é  Religiosos  de  todos 
los  monesterioa,  dando  muy  grandes  gracias  á  Dios 
por  este  nascimiento,  é  vinieron  asi  en  procesión  al 
palacio  donde  el  Principe  nasció  por  le  dar  sus  ben- 
diciones ;  y  en  todas  las  cibdades  é  villas  del  Beyno 
se  hicieron  procesiones  é  muchas  alegrías  por  el 
nascimiento  deste  Príncipe  ;y  en  la  Corte  se  hicieron 
muchas  justas,  é  se  hizo  un  torneo  de  cien  Caballo- 
lloros,  cinqflenta  por  rinqüenta. 


Y  como  quiera  qne  los  Procuradores  de  las  doce 
cibdades  vinieron  alli  por  mandado  del  Bey  como 
dicho  es,  no  se  juró  la  Infanta  Dofia  Leonor  con 
buena  esperanza  qno  el  Bey  tenia  que  la  Beyna  hu- 
bia  de  parir  hijo  como  parió ;  é  mandó  el  Bey  qne 
todas  ;!as  cibdades  embiasen  nuevos  poderes  para 
jurar  al  Príncipe  Don  Enrique,  é  asi  se  hizo.  E  pasa- 
da la  fortuna  del  invierno,  el  Rey  mandó  qne  se  hi- 
ciese el  juramento  en  el  mea  de  Abril ,  para  lo  qual 
mandó  muy  ricamente  adereszar  ana  gran  sala,  qae 
es  refitorio  del  Monesterio  de  San  Pablo  de  Valla- 
dolid, é  alli  mandó  hacer  su  asentamiento  real  en 
la  forma  que  en  Toledo  se  hizo  qnando  fué  jurada 
la  Infanta  Dona  Catalina,  é  túvose  en  ello  la  mesma 
forma  que  en  Toledo  se  tuvo.  T  el  Principe  estaba 
en  la  posada  donde  nasció,  que  era .  en  la  calle  de 
Teresa  Gil,  asaz  lexos  de  San  Pablo,  é  desde  allí  lo 
levó  el  Almirante  Don  Alonso  Enriques  en  los  bra- 
zos, oavalgando  en  una  muía ,  en  torno  del  qual 
iban  muchos  Caballeros  a  pié ,  ó  delante  del  iban 
muohas  trompetas  é  ministriles  de  diversos  instru- 
mentos ;  y  entrando  en  la  sala  fué  puesto  en  la  cama 
que  para  él  estaba  hecha,  en  torno  de  la  qual  se 
asentaron  muchas  dueñas  é  doncellas  de  grandes 
linages ;  é  dende  á  poco  el  Bey  vino  con  el  Infante 
Don  Juan,  y  el  Condestable  Don  Alvaro  do  Luna,  ó 
mnohos  Perlados  ó  Caballeros ;  é  traia  delante  del 
Rey  el  espada  Garcialvarez,  Señor  de  Oropeea,  que 
era  su  oficio ;  y  el  Adelantado  de  Castilla  Diego  Gó- 
mez de  Sandoval  traia  un  cetro  de  oro,  el  qual  el 
Rey  tomó  é  lo  puso  en  la  mano  de  Don  Enrique,  sa 
hijo,  é  gele  dio  como  á  Principe  de  Asturias  herede- 
ro de  eus  Beynos,  Y  el  Bey  asentado  en  su  silla ,  y 
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el  Infante  en  bu  lugar,  i  todos  los  otros  cada  ano 
donde  le  filó  mandado,  el  Infante  se  levantó  é  besó 
la  mano  al  Principo,  é  hizo  el  pleyto  monago  en  los 
manos  del  Rey  en  la  forma  quo  en  Toledo  lo  había 
hecho  á  la  Infanta  Dona  Catalina ;  é  por  esta  guisa 
el  Almirante  Don  Alonso  Enriques,  y  el  Condesta- 
ble, ó  dendo  adelanta  loa  Perlados.  B  aquí  hubo  gran 
debate  entro  los  Procuradores,  por  quien  besaría 
primero  la  mano  al  Príncipe,  é  todavía  precedieron 
loe  de  Burgos;  é  dendo  adelanto  cada  nao  como 
mejor  pudo.  E  no  monos  dobatioron  sobro  los  asen- 
tamientos,  é  per  aquesta  vez  no  se  determinó  del 
asentamiento  Jertas  cibdadea ,  ó  cada  uno  se  asentó 
donde  mejor  pudo.  E  todos  asentados,  el  Obispo 
Don  Alvaro  de  Oaurno  so  levantó  á  proponer  por 
mandado  del  Rey,  y  el  Infante  Don  Juan  dixo  qué- 
paos él  era  Señor  do  Lara,  ó  tenía  primera  voz  en 
Cortes,  qufil  debia  hablar  primero  por  el  Estado  de 
los  Hijosdalgo ;  y  el  Rey  dixo  al  Infante  quel  Obis- 
po qne  no  hablaba  por  si  ni  por  la  Iglesia,  mas  por 
su  mandado  había  de  proponer  la  razón  de  aquel 
ayuntamiento,  á  por  ende  qne  le  desaso  decir,  qne 
la  habla  del  Obispo  no  perjudicaba  cosa  alguna  la 
preeminencia  quol  Infante  Don  Juan  tenía.  G  luego 
el  Obispo  comenzó  á  proponer,  é  tomó  por  tema : 
Puer  natas  cstmibis,  qne  quería  decir:  Niño  emas- 
culo á  nos.  E  sobresto  traxo  grandes  auctoridades 
de  los  dos  Testamentos  viejo  ó  nuevo,  ó  hizo  muy 
solemne  proposición  ,  la  conclusión  de  la  qual  fué 
que  todos  los  destoa  Reynos  debían  dar  muchas 
gracias  á  nuestro  Señor  de  tan  gran  bien  como  les 
babia  hecho,  por  ser  nasoido  oste  Principe  succosor 
destos  Reynos,  de  legitima  generación  de  tan  altos 
Príncipes  quanto  eran  el  Roy  Don  Juan  é  la  Reyna. 
Doña  María,  su  muger;  ó  concluyó  como  los  qno  en 
aquellas  Cortes  eran  venidos,  fueran  llamados  para 
que  hiciesen  el  juramento  á  oinonage  al  Principe 
Don  Enrique,  como  á  hijo  legitimo  primogénito  del 
Rey,  su  heredero  universal  en  todos  loa  iteynoa  6 
Señoríos  do  Castilla  é  do  León.  E  acabada  la  pro- 
posición dol  Obispo,  el  Infante  Don  Juan  se  levan- 
tó é  dixo  al  Roy:  «Señor:  si  todos  los  de  vuestros 
ReynoB  son  mucho  alegres  de!  nasoíiníento  del 
Principo  Don  Enrique,  vuestro  hijo,  mi  señor  émi 
sobrino,  por  loe  grandes  bienos  que  desnnasci- 
mírnto  se  siguen  y  esperan  haber,  mucho  moa  pla- 
cer be  yo  c  debo  haber  do  su  bienaventurado  naeci- 
miento  por  el  gran  dobdo  que  plugo  a  Dios  que  yo 
hubiese  con  Vuestra  Señoría,  dol  bien  de  lo  qnal  yo 
he  gran  parte,  asi  por  él  ser  primogénito  vuestro, 
como  do  la  Reyna  mi  sonora  é  mi  hermana,  vuestra 
muger ;  por  lo  qaol  doy  infinitas  gracias  á  Dios,  pi- 
diéndolo por  merced  que  guardo  vuestra  real  perso- 
na por  lncngoa  tiempos,  é  acrescionte  vuestros  Rey- 
nos  é Señoríos,  dando  inuy-luengs  vida  al  Señor 
Príncipe  mi  sobrino  émi  señor,  y  á  los  otros  que  do 
vos,  Señor,  ó  dól  descendieren.!)  E  fenecida  la  habla 
del  Infante,  levantáronse  tros  Procuradores,  uno  do 
Burgos,  ó  otro  de  Toledo,  ó  otro  de  León,  ó  comen- 
carón  A  contender  sobro  quien  hablaría  primero,  é 
Burgos  no  contendía  con  León,  porque    aiompte 
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León  dio  lugar  qne  Burgos  hablase  primero,  pero 
contendía  Toledo  con  Burgos.  Entonce  et  Roy  dixo: 
Yo  hablo  por  Toledo,  é  hable  luego  Burgo*;  ó  asi  se 
biso ;  y  oí  Procurador  de  Burgos  dixo  en  nombre  da 
todas  las  cibdades  i  villas  _  del  Reyno  de  Castilla, 
cuyo  poder  tenía,  que  daba  muchas  gracias  A  Dios 
por  les  haber  fecho  tan  gran  merced  é  bien  en  el 
nacimiento  del  Señor  Príncipe  Don  Enrique ,  primo- 
génito del  Rey  que  presente  estaba,  é  que  no  habia 
al  qno  decir,  salvo  que  pedia  á  Dios  por  merced  qne 
acrecentase  la  vida  del  Rey  ó  de  la  Reyna  por  luen- 
gos tiempos,  é  les  dexaso  ver  hijos  A  nietos  hasta.  la 
tercera  generación  del  Señor  Príncipe  Don  Enrique, 
su  primogénito,  é  de  loa  otros  Infantes  que  espera- 
ban en  Dios  qne  habría;  é  aquello  mesmo  siguió  el 
Procurador  de  León,  é  loa  otros  Procuradores  ;  é  asi 
el  acto  so  acabé,  y  el  Rey  se  fué  á  su  palacio,  y  el 
Príncipe  fué  levado  á  la  Cámara  do  la  Reyna,  el 
qual  levó  el  Almirante  Don  Alonso  Enriques,  en  el 
qual  dia  se  hizo  ana  justa  do  muchos  Caballeros 
muy  ricamente  abilladon. 

CAPÍTULO  in. 

Oe  romo  el  Infante  maitiM  llamar  al  Minie  Roa  Joan  t  i  lodos 
los  otros  Grandes  e  Proco  rail  ore  5  para  haber  coate  jo  sobre  los 
débales  qoc  se  espesaban  entro  íl  j  el  licy  de  Ancos. 

Ocho  dina  después  do  hecho  el  juramento  é  ome- 
nago  al  Príncipe  Don  Enrique,  el  R.y  mandó  lla- 
mar al  Infante  Don  Juan,  suprimo,  é  i  todos  los 
otros  Grandes  Sonoros ,  Perlados,  é  Caballeros,  é 
Procuradores,  a  loe  quejes  dixo  quo  él  los  había 
mandado  llamar  por  haber  bu  consejo  cerca  de  los 
debates  que  Be  esperaban  haber  enlrél  y  el  Rey  de 
Aragón ,  para  lo  qnal  convenia  que  hubiesen  larga 
información  de  todas  las  cosas  pasadas,  é  mandó  á 
Fernán  Alonso  de  Robres  que  relatase  todo  lo  pa- 
sado después  dol  caso  de  Tor^lestllas,  el  qual  co- 
menzó do  relatar  todo  lo  que  en  Tordesillas  acaes- 
oió,  después  on  Talavera,  y  en  Montalvan,  é  dixo 
de  todos  Iob  allegamientos  do  gentes  darmas.quo  en 
estos  tiempos  é  después  so  hicieron ,  é  de  la  prisión 
del  Infante,  é  de  laa  causas  que.  para  ella  hubo,  é 
do  laa  embaladas  que  eran  pasadas  entre  los  Reyes 
do  Castilla  éde  Aragón,  é  de-las  vistas  que  pidiera, 
édeloquel  Rey  respondiera,  é  de  laforma  en  quo 
loe  hechos  estaban ;  é  relató  la  respuesta  con  qne  vi- 
nieron el  Obispo  do  Cartagena  y  oí  Doctor  Diego 
Rodríguez ,  la  conclusión  de  la  qnal  era  que  el  Bey 
Daragon  embiaba  decir  al  Rey  que  quería  venir  á  se 
ver  con  él  sobre  algunas  coaaa  que  decía  ser  mucho 
cumplideras  á  servicio  de  Dios  é  destos  Beyes  é  al 
bien  do  sus  Reynos ,  é  que  entendía  de  venir  acom- 
pañado de  gente  darmas,  por  quanto  decía  que 
cerca  del  Rey  estaban  personas  á  ét  muy  sospecho- 
sas; y  el  Rey  dixo  que  sobresté  quería  haber  con- 
sejo, así  de  los  Perlados  é  Grandes  de  sus  Reynos, 
como  de  los  Procuradores,  é  que  les  mandaba  que 
viesen  lo  que  les  parecía  quél  debía  hacer,  ai  el  Rey 
de  Aragón  quisiese  entrar  en  sus  Reynos  por  I* 
manen  que  decía, 
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CAPÍTULO  IV. 

De  cono  los  Procandore* respondieron  ni  ncj. 

Loa  Procuradores  sóbrenlo  hubieran  bu  .consejo, 
é  había  entre  ellos  grandes  altercaciones  ó  muy 
diversas  opiniones,  porqne  los  unos  decían  qne  paes 
el  Bey  de  Aragón  embiaba  &  decir  al  Rey  qne  quería 
entrar  en  sus  Beynos  con  frentes  de  armas,  que!  Rey 
debía  luego  llamar aua gentes,  y  embiarlasaJa  fron- 
tera para  resistir  la  entrada  al  Bey  de  Aragón;  c 
otros  decían  que  no  solamente  debía  esto  hacer, 
mas  aun  entrar  poderosamente  en  el  Reyno  de  Ara- 
gón. Otros  afirmaban  que  lo  uno  ni  lo  otro  era  de  ha- 
cer, porque  podía  aor  que  aunque  aquello  el  Bey  de 
Aragón  embiaba  á  decir,  qne  quizá  no  lo  pornia  en 
obra,  mayormente  qne  él  no  mostraba  venir  en 
Castilla  por  hacer  mal  ni  daño,  mas  por  bien  do  loa 
Reynoe  ambos  á  dos  ;  é  á  la  fin  concordáronse  todoa 
en  esta  sentencia ;  que  si'el  Bey  de  Aragón  entra- 
se, que  el  Bey  poderosamente  gelo  resistiese,  é  asi 
lo  respondieron  al  Bey :  para  lo  qual  asi  cumplir,  so 
ofrescieron  en  nombre  de  las  cibdados  é  villas,  de 
sus  Beynos  qne  estaban  presentes  de  cumplir  todo 
lo  que  para  ello  fueso  menester  ■  é  qne  en  tanto 
que  el  Bey  de  Aragón  no  lo  ponía  en  obra ,  lea  pa- 
recía qnel  Boy  debia  embiar  bus  embaladores,  re- 
quiríéndole  que  no  entrase  en  sus  Beynos ,  haciendo 
sobresté  las  protestaciones  que  de  derecho  se  reque- 
rían; lo  qual  aunque  con  otro  Bey  no  sedebieeeha- 
cer,  era  razón  de  lo  hacer  con  el  Bey  de  Aragón  por 
el  debdo  tan  cercano  que  entre  estos  Reyes  había, 
á  por  ser  descendidos  de  una  cosa;  c  por  él  ser  el 
pariente  mayor  entrelloa,  era  rasen  de  mostrar  au 
magnificencia  é  mayor  virtud  é  cortesía ,  é  dar  me- 
noslugar  á  la  guerra;  o  qoo  en  tanto  el  Bey  dobia 
mandar  apercebir  todas  BUS  gentes,  porque  fuesen 
prestos  si  menester  fuese  ;  é  los  mas  del  Consejo 
fueron  do  la  opinión  de  los  Procuradores,  é  por  eso 
húbolo  por  bien. 

CAPÍTULO  V. 


El  Bey  Don  Carlos  de  Navarra  interpúsose  entro 
estos  Beyes  por  loa  quitar  de  contienda,  y  oro- 
hió  sus  embaladores  al  Bey  do  Aragón ,  é  asimesmo 
al  Bey  de  Castilla  por  los  concertar.  Y  estando  ya 
las  cosas  en  algún  buen  término  para  concertarse, 
un  Secretario  del  Bey  de  Aragón  buscó  tiempo  para 
dar  secretamente  al  Infante  Don  Juan  una  carta 
abierta  de  llamamiento,  firmada  y  sellada  con  el 
sello  del  Bey  de  Aragón ,  la  qual  en  efecto  conte- 
nía qne  por  quanto  él  teoia  de  ver  o  do  librar  so- 
bre algunas  cosas  muy  arduas  que  mucho  complian 
A  su  servicio  é  al  bien  común  de  sus  Beynos  para 
lo  qnal  había  mandado  llamar  los  tres  Estados  do- 
lió*, por  ende  que  mandaba  al  luíante  por  la  fideli- 
dad qne  le  debia ,  qne  dentro  do  ciertos  días  fuese 
-  personalmente  donde  tjuiera  que  él  estuviese  para 
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ser  con  él  en  sns  Cortes,  certificandrde  qiirt  si  no  lo 
hiciese ,  que  lo  pronunciaría  á  haber  incurrido  on  las 
penas  de  aquellos  que  no  obedesoen  i  au  Bey  ni  van 
á  su  llamamiento.  Esta  carta  fué  leída  al  Infante ,  ó 
dizose  mostrador  delta  nn  Escudero  qne  venia  con  el 
Secretario ,  porque  el  Secretario  diese  fe  de  como  so 
leyera.  El  Infante  Don  Juan  bobo  dolió  enojo,  pero 
no  respondió  otra  cosa,  salvo  qne  demandaba  tras- 
lado della ;  y  esta  carta  fué  causa  por  donde  se  rom- 
pieron los  tratos  que  por  parte  del  Bey  de  Navar- 
ra se  trataban.  Y  este  Secretario  se  fuo  á  Óigales 
donde  estaban  los  Embaladores  del  Bey  de  Aragón. 

CAPÍTULO  VI. 

Te  tone  el  [afiele  Don  Juan  ie  dcloto  i  [pinos  alai  de  Ir  al  lla- 
miancnla  del  Itpj  de  Aragón,  bislo  qne  hoto  licencia  del  Rey 
de  CstiiHi. 

Detúvose  alguno»  dias  el  Infante  Don  Juan  de  ir 
á  llamamiento  del  Rey  do  Aragón  en  que  tenia 
grandes dubdae,  porque  si  iba,  temía  enojar  al  Bey 
de  Castilla,  é  si  dezaba  de  ir  era  cierto  que  el  Bey 
de  Aragón  procedería  contra  él ;  é  á  la  fin  de  mu- 
chos tratos  entrellos  habidos,  hubo  de  ir  con  licen- 
cia del  Bey  de  Castilla,  el  qual  le  dio  poder  para 
que  por  él  pudiese  contratar  con  el  Boy  de  Aragón 
lo  que  él  mesmo  por  su  persona  podría.  E  ido,  el 
Rey  do  Aragón  no  lo  rescíbió  tan  graciosamente 
como  hermano,  porquo  sabia  bien  que  había  soy  ti  o 
en  la  prisión  del  Infante  Don  Enrique,  do  qne  él  te- 
nia gran  sentimiento :  con  todo  eso  comenzaron  á 
tratar  alguna  concordia,  é  como  sin  la  deliberación 
del  Infante  no  se  pudiese  ningún  bien  concluir,  acata 
en  quanto  podían  no  daban  lugar  los  que  habían 
seydo  en  la  prisión,  porque  do  una  parto  temían  al 
Infante,  porque  lo  conoscian  por  vindicativo  ó  osado 
y  esforzado  Caballero,  6  croian  qne  ai  se  soltase,  quer- 
ría haber  venganza  deloa  que  habian  dadoconsejoen 
su  prisión  ;é  de  otra  parte  teminn  haber  do  restituir 
lo  que  de  sus  bienes  habían  tomado,  é  perdían  la 
esperanza  de  cobrar  mas  de  lo  suyo,  é  de  los  Caba- 
lleros qne  fuera  del  Rcyno  estaban,  pnes  creían 
que  aeyendo  él  delibrado ,  ellos  habían  de  ser  resti- 
tuidos en  lo  suyo.  Y  el  Roy  de  Aragón  tenia  deter- 
minado de  perder  la  vida  y  ol  Royno  ó  de  librar  al 
Infante  en  hermano  do  la  prisión.  Por  eso  hubieron 
de  tratar  tantas  veces  é  tantas  ombaxadae  que  so- 
brello  pasaron,  qne  seria  grave  de  oscrobir,  y  eno- 
joso de  leer  todos  los  tratos  qne  en  esto  pasaron. 

CAPÍTULO  VIL 
De  como  el  Rcj  non  Cirios  do  Niwr»  morid  de  «¡bita  en  la 


Estando  las  cosas  en  términos  dubdosos  de  lo 
que  se  habió  de  hacer ,  el  Roy  Don  Carlos  de  Navar- 
ra finó  en  la  su  villa  de  Olit,  siete  lega  as  de  donde 
estaba  ol  Bey  de  Aragón  en  su  Real ,  y  el  Infante 
Don  Juan  con  él ;  el  qnal  murió  viernes  (1),  víspera 


(1)  En  el  ordinal  decía  SíMd, 
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de  Silueta  Maris  de  Setiembre  del  dicho  alio,  é  fa- 
lleció súpitamente,  habiéndose  levantado  sano  é 
alegre,  é  vínole  un  tan  gran  desmayo,  que  no  pudo 
mas  hablar  de  quanto  dixo  que  le  llamasen  á  la 
Reyna  Doña  Blanca,  bu  hija,  mugar  del  Infanta  Don 
Juan,  la  qnal  vino  luego  é  no  le  pudo  ninguna 
cosa  hablar.  Y  el  Rey  de  Aragón  ee  quisiera  luego 
partir  porque  era  muy  mal  contento  de  la  forma 
que  en  los  tratos  so  tenia ,  c  húbose  de  detener  tres 
días,  porque  el  Infante  Don  Juan  estaba  encerra- 
do en  bu tienda,  é  no  salía  fuera.  E  pasados  loe  tres 
dias,  la  Reyna  Dofka  Blanca  de  Navarra  embíó  al 
Infante  Don  Juan  el  pendón  real'de  Navarra,  é  ve- 
nido, el  Rey  de  Aragón  cabalgó  en  un  caballo,  y 
el  Infante  Don  Juan  en  otro,  con  paramentos  de 
las  armas  realce  de  Navarra  muy  ricamente  vesti- 
do, acompasado  de  mochos  Caballeros  de  Castilla  é 
de  Aragón ,  los  qualea  iban  &  pié  en  tomo  del  ca- 
ballo del  Infante  Don  Juan ,  é  los  mas  honrados  lle- 
vaban su  caballo  por  las  camas;  c  iban  solamente 
cavalgando  loados-Reyes,  NuEo  Vaca,  Alférez  del 
Infante  Don  Juan,  que  llevaba  delante  dellos  el 
pendón  real  de  Navarra ,  é  un  Rey  de  armas  vestido 
la  cota  de  armas  de  Navarra.  E  asi  anduvieron  por 
todo  el  Real  diciendo  el  Rey  de  armas  en  alta  vos : 
Anean-a,  Ñamara,  por  el  Rey  Don  Joan,  é por  la 
Reyna  Doña  Blanca,  tv  muger.  E  volviéronse  A  la 
tienda  del  Rey  de  Aragón,  sonando  delante  dellos 
las  trompetas  é  menestrilee,  é  allí  hicieron  todos 
colación.  Y  en  este  dia  no  se  acaescio  ningún  Ca- 
ballero de  Estado  del  Reyno  de  Navarra,  aunque 
esto  acaesció  en  el  mesmo  Reyno ;  é  créese  que  se 
hizo  A  sabiendas,  porque  según  los  fueros  é  cos- 
tumbres de  aquel  Reyno,  no  le  habían  de  alzar  por 
Rey  hasta  que  primero  jurase  de  guardar  los  privi- 
legios del  Reyno  en  cierto  lugar  y  en  cierta  forma  ; 
pero  á  la  Reyna  Dona  Blanca  hicieron  en  Olít  otra 
semejante  solemnidad.  E  de  aquí  adelante  la  histo- 
ria llama  al  Infante  Don  Jnan ,  Rey  de  Navarra. 

CAPÍTULO  VIII. 

De  cono  el  ttej  Don  JOIS  eslabi  en  Pílsoioe la  con  mnchi  (tenle 
de  irn»  biiti  que  m  poblleisc  la  toma  de  la  pii  eoire  ti  j 
el  Rej  de  Aragón. 

En  este  tiempo  el  Rey  de  Castilla  estaba  en  Pa- 
lenzuelu,  é  de  cada  dia  le  venia  mucha  gente,  á 
por  cansa  de  los  tratos  que  estaban  comenzados,  el 
Rey  no  movía  dende  para  ir  á  la  frontera  de  Ara- 
gón, aunque  tenia  mucha  mas  gente  de  quanta  era 
menester  para  resistir  la  entrada  del  Rey  de  Ara- 
gón ;  é  no  quería  derramar  la  gente  porque  aun  no 
eran  publicados  loa  tratos  de  la  concordia,  qne  lo 
principal  era  qne  el  Infante  Don  Enrique,  fuese 
puesto  en  su  libertad  en  cierto  tiempo  ante  qne  el 
Rey  de  Aragón  en  su  Reyno  volviese  ni  derramase 
la  gente  de  armas  que  tenia,  de  lo  qnal  al  Rey  des- 
placía, é  mucho  mas  á  los  qne  cerca  del  estaban. 
Ca  el  Rey  decía  qne  en  el  caso  que  el  Rey  do  Na- 
varra condescendiera  á  la  deliberación  del  Infante, 
que  fuera  razón  ser  primero  derramada  la  gente  de 


armas  que  el  Rey  de  Aragón  tenia  junta,  é  mr 
vuelto  primero  á  sn  Reyno,  porque  haciéndose  así, 
parescia  el  Rey  de  Castilla  soltar  al  Infante  mas 
por  fuerza  que  por  mego  del  Rey  de  Aragón  ni  de 
la  Reyna  sn  hermana.  E  para  satisfacer  la  voluntad 
del  Rey,  el  Conde  de  Benavente,  Don  Rodrigo  Alon- 
so Pimentel,  é  Fernán  Alonso  de  Robres  acordaron 
de  ir  a  Burgos  donde  estaba  Pedro  DeetoDiga,  de 
quien  se  sospechaba  que  habla  placer  de  la  entrada 
del  Rey  de  Aragón  en  Castilla ;  é  rogáronle  qne  es- 
cribiese al  Rey  de  Aragón  que  le  pluguiese  de  ser 
contento  que  el  Rey  de  Castilla  le  entregase  al  In- 
fante Don  Enrique  para  que  él  lo  tuviese  en  aque- 
lla fortaleza  de  Burgos  6  en  otra  hasta  qne  él  hu- 
biese derramado  toda  la  gente  de  armas  que  tenia, 
é  fuese  vuelto  á  en  Reyno,  é  que  él  haría  pleyto 
é  omenage  qne  diez  dias  después  que  él  volviese 
en  sn  Reyno  é  derramase  la  gente  de  armas ,  él 
soltaría  al  Infante  Don  Enrique  des  embargad  amen 
te  é  á  toda  so  voluntad,  é  qne  él  trabajaría  como 
el  Rey  viniese  en  esto  é  á  todas  las  otras  cosas  que 
tenia  concertadas  oon  el  Rey  de  Navarra;  lo  qnal 
Pedro  Destúñiga  puso  en  obra.  En  este  tiempo  el 
Rey  de  Aragón  aquexaba  mucho  al  Rey  de  Navarra 
porque  se  cumpliese  todo  lo  que  estaba  concertado, 
é  quedábase  mucho  del  por  la  tardanza.  Y  estando 
las  cosas  en  este  estado ,  llegaron  al  Rey  de  Aragón 
dos  Caballeros  de  Pedro  de  Zdfiiga  con  el  trato  que 
dicho  es ,  de  lo  qual  el  Rey  de  Navarra  hubo  muy 
grande  enojo ,  porque  le  paresció  esto  eer  gran 
mengua  suya  ;  é  hablé  oon  el  Rey  de  Aragón  é  di 
xole  qne  esto  qne  Pedro  de  Ziifiiga  demandaba,  qne 
él  lo  haría ,  y  era  mayor  razón  que  á  él  se  entregase 
el  Infante  su  hermano,  que  á  Pedro  de  Zdfiiga,  Y  el 
Rey  de  Aragón  hubo  de  todo  esto  tan  grande  enojo, 
qne  movió  sn  Real  tres  leguas  adelante,  é  dixo  ai 
Rey  de  Navarra  con  muy  gran  sana,  quequando  esto 
hubiese  de  hacer,  que  ante  lo  haría  por  Pedro  de 
Zúfiiga  que  por  él.  E  sobre  esto  estuvieron  los  Re- 
yes tan  enojados,  que  hubieron  do  entender  en  ellos 
machos  Caballeros,  así  Castellanos  como  Aragone- 
ses 6  Navarros ,  los  qualos  todos  tuvieron  asaa  que 
hacer  en  apaciguar  al  Rey  de  Aragón  que  estaba 
muy  qnexoso  del  Rey  de  Navarra.  E  después  da  al- 
gunos dias  pasados,  concertóse  que  en  el  caso  qua 
el  Infante  Don  Enrique  hubiese  de  ser  puesto  en 
otro  poder  hasta  qne  el  Rey  de  Aragón  volviese  en 
su  Reyno  é  derramase  la  gente  de  armas,  qne  fuese 
en  poder  del  Rey  de  Navarra  é  no  de  Pedro  de  Zú- 
fiiga, pero  que  esto  se  hiciese  oon  qne  luego  se 
publicasen  los  tratos  de  la  concordia  qne  estaban 
concertados,  sin  hacer  mención  alguna  de  poner  al 
Infante  Don  Enrique  en  poder  de  otro  alguno;  é  aai 
se  puso  eu  obra,  é  se  publicaron  é  otorgaron  luego 
los  tratos  por  el  Rey  de  Navarra  en  nombre  del  Rey 
de  Castilla,  por  virtud  del  poder  qne  del  tenían, 
é  por  el  Rey  de  Aragón  por  si,  sin  hacer  mención 
del  derramar  de  la  gente  de  armas  ni  de  volver  el 
Rey  de  Aragón  en  sus  Reynos.  Estos  tratos  e  con- 
cordia se  otorgaron  por  ante  Notarios  públicos  del 
Reyno  de  Navarra  en  enyo  territorio  estaban,  é  por 
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ante  notables  testigos  do  tos  Beynoa  de  Castilla  i 
Angón  é  Nav  arra. 


Estando  el  Bey  do  Castilla  en  Palonzuola  como 
dicho  es,  fué  certificado  que  Juan  Rodrigues  de 
Castañeda,  BeOor  de  Fuente  Dueña,  a  quien  el  Bey 
había  algunas  venes  embiado  llamar ,  no  habia 
querido  venir,  qne  era  del  Infanta  Don  Enriqne  é 
procuraba  los  heohos  del  Adelantado  Pero  Manri- 
que ,  estaba  en  un  lugar  que  se  llamaba  Seto-Igle- 
sias, &  ocho  leguas  de  Palenznela ;  £  como  el  Rey 
lo  supo,  mandó  aparejar  mil  lanzas,  é  cavalgó  i  dos 
horas  de  la  noche,  é  anduvo  tanto  qne  llega  cerca 
de  Siete-Iglesias ;  é  no  media  hora  ante  Juan  Ro- 
driguen de  Castañeda  Bupo  qne  el  Bey  lo  iba  pron- 
der,  é  cavalgó  en  nn  caballo  ó  fuese  fuyendo.  El 
Bey  mandaba  ir  en  pos  del ,  y  el  Condestable  Don 
Alvaro  de  Lnna  le  pidió  por  merced  qne  lo  dexase 
ir,  qne  en  sos  Beynos  no  se  le  pedia  esconder. 

CAPITULO  X. 


Estando  el  Bey  en  Palensuela  como  dicho  es, 
mandóllamar  Aloe  Procuradores,  óhísolee  una  larga 
habla,  la  oonolusion  déla  qual  fué  que  ya  sabían  loa 
grandes  gastos  que  de  necesidad  hablan  hecho,  £ 
.qne  como  quiera  qne  por  entonce  no  paresoieae  tener  ■ 
guerra  conosoida ,  qne'  según  la  condición  de  estos 
Beynos  é  las  cosas  pasadas  siempre  se  esperaba  bo- 
llicioa,  aun  allende  desto  sabían  bien  qnanto  él  tenia 
en  voluntad  de  proseguir  la  guerra  de  loa  Moros 
qnel  Bey  Don  Enrique  su  padre  dexara  comenzada, 
é  la  habia  proseguido  el  Bey  Don  Femando  de  Ara- 
gón en  tío ,  para  lo  qual  le  convenia  tener  aparejo 
de  dinero  i  por  ande  qne  les  rogaba  é  mandaba  que 
diesen  orden  como  £1  fuese  servido  de  sus  Beynos, 
para  lo  qnal  mandó  a  Don  Lope  do  Mendosa,  Arzo- 
bispo de  Santiago  e  a  los  Doctores  Perianez  é  Diego 
Rodríguez,  que  eu  ello  entendiesen  con  los  Procu- 
radores. A  lo  qual  los  Procuradores  respondieron 
mostrando  al  Bey  los  grandes  trabajos  y  dallos  é  ma- 
lea qne  sus  Beynos  resoibieron  después  quél  reyne- 
ra  é  la  gran  pobreza  que  generalmente  todos  tenian; 
pero  á  la  fin  otorgaron  al  Bey  doce  monedas  é  pedi- 
do é  medio  para  qne  los  maravedís  que  montasen, 
qne  podían  ser  hasta  treinta  é  ocho  cuentos  de  mara- 
vedís ,  estuviesen  en  depósito  en  dos  personas  qua- 
les  el  Bey  quisiese  escoger,  uno  allende  los  puertos 
é  otro  aquende,  é  que  dellos  no  se  tomase  cosa  al- 
guna, salvo  para  guerra  de  Moros  ó  para  otra  gran- 
de nesoesidad ,  y  esto  se  hiciese  con  licencia  de  los 
Procuradores ;  £  quel  Bey  é  los  de  su  Consejo  jurasen 
de  lo  asi  tener  é  guardar,  lo  qnal  el  Bey  juró  é  to- 
dos loe  otros  del  Consejo,  é  las  monedas  ó  podidos 
so  cogieron  £  se  depositaron  como  dicho  es, 
pr,-II 


Luego  que  los  tratos  é  concordia  fueron  fenejeí- 
dos  é  otorgados ,  el  Bey  de  Navarra  los  embió  al  Bey 
oon  Don  Pero  Masa,  un  caballero  de  Aragón,  por 
quanto  á  este  Don  Poro  Masa  habia  de  ser  entrega- 
do el  Infante  Don  Enriqne  dentro  de  treinta  días 
del  otorgamiento  dellos;  y  embió  rogar  £  pedir  por 
merced  al  Bey  que  mandase  soltar  al  Infante  Don 
Enrique  y  entregarlo  é  este  Don  Pero  Masa ;  é  como 
el  Bey  no  era  contento  de  los  tratos  por  las  rasónos 
que  la  historia  ha  dicho  é  por  otras  algunas ,  no  sa- 
lía bien  i  ello ,  en  caso  que  Don  Pero  Masa  hacia 
sus  requerimientos  así  al  Bey  como  á  los  de  su  Con- 
sejo, ó  que  corría  el  tiempo  limitado  por  los  tratos 
en  qne  le  había  de  ser  entregado  el  Infante,  £  con 
esto  loe  negocios  ae  dañaban  todavía  mas.  Ca  el 
Bey  de  Navarra  habia  por  gran  agravio  de  ser  re- 
fosado  lo  quél  con  poder  del  Bey  habia  hecho ,  y  el 
Bey  habia  por  mucho  desaguisado  la  manera  de  qne 
se  hiciera,  por  las  razones  qne  dicho  habernos.  Lo 
que  mas  tenia  estos  heohos  embargados  é  turbados  . 
era  qne  en  caso  que  el  Bey  estaba  enojado  do  la 
manera  que  en  ello  se  había  tenido,  no  lo  decía 
para  que  se  emendase ,  ni  tampoco  mandaba  oomplir 
lo  contenido  en  la  concordia.  E  por  algunos  de  la 
Corte,  especialmente  por  Diego  Gomes  de  Bando- 
val,  Adelantado  de  Castilla,  fue  escrito  muy  en 
breve  al  Bey  de  Navarra,  que  supiese  qnel  Bey  en 
ninguna  guisa  mandaría  entregar  el  Infante  Don 
Enriqne  £  Don  Pero  Haza  por  la  manera  qne  en  loa 
tratos  é  concordia  se  contenía,  6  que  oumplia  qne 
tuviese  tal  manera  por  que  el  Infante  no  fuese  suel- 
to de  prisión,  sin  derramar  primero  el  Bey  de  Ara- 
gón su  gente  de  armas  que  tenia,  é  volver  A  su  Bey- 
no  ;  £  que  tuviese  manera  como  fuese  entregado  al 
Rey  do  Navarra  hasta  que  esto  fuese  complido.  Vis- 
ta por  el  Bey  de  Navarra  esta  razón ,  como  quier 
que  no  era  áélnneva,  qne  ya  sabia  el  desconten- 
tamiento del  Bey  por  lo  qne  habernos  dicho  que  Pe- 
dro Deatúfiiga  habia  escrito  é  por  otras  partes,  ha- 
bló con  el  Bey  de  Aragón  sobrello ;  y  en  caso  que 
ya  estaba  proveído  en  esto  £  concertado  entrellos  lo 
qne  se  debía  hacer  si  el  caso  lo  demandase  como  di- 
cho habernos ,  con  todo  eso  el  Bey  de  Aragón  place- 
ramente se  mostraba  muy  agraviado  porque  no  se 
entregaba  el  Infante  Don  Enriqne  £  Don  Pero  Maza, 
según  en  los  tratos  £  concordia  se  contenia.  Esto 
hacia  ól  por  dar  A  entender  á  los  mensajeros  de  Pe- 
dro Destúüiga  que  dezaba  de  hacer  lo  que  le  em- 
biara  suplicar  que  le  fuese  entregado  el  Infante, 
porque  los  tratos  habían  de  pasar  como  primera- 
mente estaban ,  é  que  no  hacia  mudamiento  ningu- 
no de  ellos.  Esto  les  dio  por  respuesta  que  dixesen 
i  Pedro  Destufliga,  con  ls  qnal  se  volvieron  i  él; 
pero  á  la  fin  concertóse  entrel  Bey  de  Aragón  y  el 
Bey  de  Navarra  qnel  Infante  Don  Enrique  fuese 
suelto  de  la  prisión  £  castillo  donde  estaba ,  y  en- 
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tragado  ti  Bey  de  Navarra  ó  A  su  mandado  con 
cierto  poder,  é  que  el  Rey  de  Navará  no  le  soltase 
haita  qne  primeramente  el  Bey  de  Aragón  derra- 
mase la  gente  de  armas  qne  tenia  é  volviese  en  mi 
Reyno.  Esto  aaf  concordado  entre  ellos,  el  Rey  de 
Navarra  escribid  luego  al  Bey ,  embiándole  A  rogar 
é  pedir  por  merced  qne  mandase  soltar  al  Infante 
Don  Enrique  de  la  prisión  é  castillo  donde  estaba, 
y  entregarle  A  él  ó  A  en  cierto  mandado,  haciendo 
cierto  á  sn  Merced  qne  él  leternia  preso  por  él 
hasta  qne  el  Rey  de  Aragón  derramase  la  gente  de 
armas  qne  tenia  é  volviese  en  sn  Royno ,  annqne  ya 
era  derramada  la  mas  dalla.  El  Rey  Don  Joan,  vis- 
to como  ya  otra  vea  había  escrito  al  Rey  de  Navar- 
ra sobre  el  soltar  y  entregar  del  Infante  Don  Enri- 
que, é  certificado  qne  la  mas  de  la  gente  de  armas 
del  Rey  de  Aragón  era  derramada,  é  por  satisfacer 
al  Rey  de  Navarra  á  no  dar  mengua  de  lo  que  ha- 
bía hecho  é  tratado ,  condescendió  4  aprobar  é  apro- 
bó loe  tratos  é  concordia  que  el  Rey  de*Navarra  en 
sn  nombre  con  el  Rey  de  Aragón  hiciera  é  otorgara, 
y  embió  sn  carta  con  su  mensagero  A  Gomes  Gar- 
da de  Oyon ,  sn  Caballerizo  mayor ,  qne  tenia  preso 
al  Infante  Don  Enrique,  por  la  qual  le  embió  man- 
dar qne  le  entregase  al  Rey  de  Navarra  ó  i  su  cier- 
to mandado,  é  tomase  sn  cono  acimiento,  ó  de  aqnel 
ó  aquellos  á  quien  él  lo  entregase  por  sn  mandado, 
de  como  lo  resabia  para  lo  tener  preso  hasta  qnel 
Rey  de  Aragón  derramase  la  gente  de  armas  é  vol- 
vieseen  sn  Reyno. 

oapítdlo  xn. 

Dfl'eoioo  si  Birisul  Pero  Gírela  lino  por  el  nundiio  del  Re)  de 
Nmrra  can  quinientos  hombres  de  inmi  para  lew  il  Iifante 
Don  Enrique  del  castillo  de  lora. 

Esto  asi  hecho,  el  Rey  de  Navarra  ordenó  qne 
Pero  Garcia  de  Herrera,  Mariscal  del  Rey,  fuese  por 
el  Infante  con  quinientos  hombres  de  armas,  é  fué 
asimesmo  en  sn  compañía  Sancho  Destufiiga,  Maris- 
cal del  Infante ;  loa  qnales  llegados  al  castillo  de 
Hora  é  mostradas  las  cartas  qne  del  Rey  llevaban 
para  que  el  Infante  les  fuese  entregado ,  Gómez 
García  de  Oyos  se  lo  entregó  Inego ;  y  el  Mariscal 
Pero  García  buco  pleyto  menage  de  lo  entregar  al 
Bey  de  Navarra.  E  desque  el  Rey  Daragon  fué  cer- 
tificado quel  Bey  de  Castilla  aprobara  los  tratos  de 
la  concordia  é  mandara  entregar  al  Infante  Don  En- 
rique áloa  Caballeros  del  Rey  de  Navarra,  tan  gran 
deseo  tuvo  de  saber  la  salida  del  Infante  de  Mora, 
qne  escribió  qne  luego, en  saliendo,  por  todas  las 
sierras  se  hiciesen  afumadas  porquél  brevemente  lo 
pndiese  saber:  A  luciéronse  de  tal  manera,  que  por 
ellas  en  dia  y  medio  él  supo  la  salida  del  Infante 
de  Mora ,  el  qual  salió  de  Mora  en  miércoles  (1)  á 
dies  de  Otnbre  del  dicho  alio ;  é  luego  el  dia  que  se 
supo,  partieron  loa  Beyes  de  Aragón  e  de  Navarra 
de  San  Vincente  en  Navarra,  donde  estaban,  é- 
fuéronse  para  Tarasona ;  y  el  Infante  Don  Enrique 

(1)  Bu  el  orlgtnl  deeta  Dimhfi. 
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partió  de  Mora  el  lunes  (2),  é  anduvo  sus  jomadas 
basta  que  llegó  cerca  de  Agreda,  donde  el  Rey  de 
Navarra  era  llegado  la  noche  de  antes  por  lo  resci- 
bir ,  ante  qne  entrase  en  Aragón.  E  como  el  Infan- 
te llegó  quanto  una  legua  de  Agreda,  el  Rey  de 
Navarra  lo  salió  á  reecebirbien  media  legua  jéoomo 
llegaron  cerca,  el  Infante  biso  muestra  que  quena 
desoavalgar  para  besar  la  mano  al  Rey ,  el  cual  no 
gelo  consintió;  é  asi  cavalgando,  el  Infante  hizo 
gran  reverencia  al  Bey  é  besóle  la  mano,  y  el  Bey 
le  dio  pas ,  é  asi  vinieron  hablando  alegremente ,  é 
se  vinieron  á  Agreda,  y  estuvieron  ende  aquel  dia, 
donde  el  Mariscal  Pero  Garcia  hizo  su  auto  ante  No- 
tarios de  como  entregaba  y  entrego  el  Infante  Don 
Enrique  sí  Bey  de  Navarra.  Otro  dia  siguiente,  el 
Bey  de  Navarra  y  el  Infante  se  fueron  para  Tara- 
sona, donde  el  Rey  Daragon  estaba,  el  qnal  mandó 
haoer  muy  solemne  reeoebimiento  al  Infante,  don- 
de mandó  que  todos  los  Grandes ,  Perlados  é  Caba- 
lleros que  en  su  Corte  estaban ,  lo  saliesen  A  resce- 
bir  y  él  después  dellos.  E  desque  el  Infante  vido  al 
Bey  Daragon  bien  oien  pasos  ante  que  A  él  llegase , 
desoavalgó  aunque  el  Bey  muchas  veces  le  diio  qu  a 
lo  no  hiciese ;  é  fuese  para  el  Bey ,  é  llegando  a  él, 
trabajó  por  le  besar  el  pié ,  é  porfiólo  mucho,  y  el  Bey 
no  ge  lo  consintió ;  é  besóle  las  manos ,  y  el  Bey 
le  dio  pas  con  mny  alegre  cara ;  é  luogo  el  Infante 
cavalgó  é  fuéronse  hablando  hasta  qne  entraron  en 
la  cibdad,  en  la  qual  fueron  rescebidos  con  gran 
solemnidad  é  muchos  trompetas.  Y  el  Infante  fué 
luego  A  hacer  reverencia  A  la  Beyna  de  Aragón 
Dona  María,  que  ende  estaba ,  é  fué  ver  A  la  Infanta 
Dona  Catalina,  su  muger,  de  las  qnal  es  fué  muy  ale- 
gremente rescebido.  E  allí  vino  A  hacer  reverencia 
al  Infante  Juan  Ramírez  de.Guznian,  Comendador 
de  Otos,  el  qual  traía  al  Rey  de  Aragón  é  al  Infan- 
te cartas  de  creencia  del  Maestre  de  Cal  atreva,  ouyo 
pariente  él  .era,  é  del  Maestre  de  Alcántara  é  de 
otros  algunos  Caballeros  de  los  que  habían  gran 
placer  de  la  deliberación  del  Infante ;  é  la  intención 
deste  Caballero  é  de  aquellos  por  quien  venia  se 
creía  ser  porque  pensaban  quel  Bey  tuviese  dellos 
enojo,  por  cOnososr  haberlea  placido  la  deliberación 
del  Infante,  é  querían  haber  sus  alianzas  con  ellos 
para  haber  su  favor  ai  menester  les  fuese  ;  é  aun  se 
decía  que  lo  mas  principal  era  porque  si  el  Bey  de 
Navarra  y  el  Infante  quisiesen  ser  contra  aquellos 
qne  oeroa  del  Rey  estaban ,  fuesen  ciertos  que  los  se- 
guirían é  servirían  sobrestá  Este  Comendador  habló  p 
muchas  veces  con  loa  Beyes  de  Aragón  é  Navarra 
ó  con  el  Infante.  E  A  este  tiempo  llegaron  a  Cas- 
cante, qne  es  en  Navarra ,  Fernán  Alonso  de  Robres 
y  el  Doctor  Porianea ,  é  donde  A  dos  ó  tres  diss  el 
Bey  de  Navarra  vino  allí  por  se  ver  con  ellos,  con  el 
qual  venia  el  Adelantado  de  Castilla ,  é  allí  hubie- 
ron grandes  hablas ;  é  como  quiera  que  ellos  no  ve- 
nían derechamente  al  Bey  de  Aragón ,  hubieron  pla- 
oer  de  hablar  oon  él ,  é  A  él  pluguiera  do  hablar  oon 
ellos,  y  el  Rey  de  Navarra  por  maneras  e 
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estorbó  é  U  volvió  i  Tarazón»  ;  A  Fernán  Alonso  de 
Robres  y  el  Doctor  se  fueron  A  Tudele  é  á  ramplona 
por  ver  aquellos  lugares,  £  dsapne»  se  vinieron  para 
Tarazóos,  donde  tomaron  A  ene  hablas  secretas  ;  é 
la  conclusión  que  pareaos  dellaa  se  tomó  fué  que 
el  Bey  de  Navarra  se  viniese  en  Castilla  para  en- 
tender con  el  Bey  en  los  hechos  del  Infante,  é  se 
cumpliesen  las  cosas  ordenadas  en  loa  tratos  de  la 
concordia.  E  como  quiera  qnel  Rey  de  Navarra 
tenia  asas  qne  hacer  en  su  Itoyno,  todas  .cosas  do- 
ladas ,  determino  de  venir  en  Castilla  por  dar  fin  ft 
lo  comenzado,  é  partióse  de  Navarray  con  él  oí  Ade- 
lantado de  Castilla  é  Fernán  Alonso  de  Robres  y  el 
Doctor  Periañez ;  y  en  el  camino  alcanzólo  el  Ade- 
lantado Pero  Manrique,  á  hnbo  el  Rey  de  Navarra 
do  embiar  demandar  seguro  al  Rey  para  este  Ade- 
lantado, porqne  el  Rey  tenía  mandado  que  no  vi- 
niese a  la  Corte ;  por  lo  qual  el  Rey  de  Navarra  se 
hubo  de  detener  algunos  dias,  porque]  seguro  no  se 
pudo  haber  sin  gran  dificultad.  E  viniendo  el  Rey 
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de  Navarra  se  fué  a  Roa,  donde  el  Rey  estaba,  el 
qual  lo  salió  á  reacebir  fuera  de  la  villa  un  gran  rato, 
é  hfzole  muy  solemne  rescibimiento  como  A  Rey  se 
convenia,  y  el  Rey  de  Navarra  le  hizo  gran  reveren- 
cia; e  los  Reyes  se  detuvieren  poco  allí ,  porque  era 
ya  el  mea  de  Deciembre ,  y  el  Rey  quería  ir  tener  la 
Pascua  de  Navidad  en  Segovia  con  la  Reyna  su  mu- 
gar qne  ende  estaba ;  pero  con  todo  eso  repartieron 
allí  las  mil  lanzas  quet  Rey  mando  quo  quedasen 
para  en  su  guarda,  las  quales  se  repartieron  entre  él 
y  el  Rey  de  Navarra,  y  el  Almirante  Don  Alonso  En- 
rique* ,  y  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna,  y  el 
Duque  de  Arjona,  y  el  Conde  de  Benavents ,  Don 
Rodrigo  Pimentel,  y  el  Adelantado  Diego  Gomen 
de  Sandoval;  é  do  alH  el  Rey  se  partió  para  Segovia, 
é  ordenó  qne  todos  los  Grandes  se  f  ueseu  tener  la 
Pasqua  A  sus  casas ;  é  con  el  Rey  no  fué  otro  Gran- 
de, salvo  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Lnna,  é  al- 
gunos pocos  Oficiales  que  no  se  podían  ©acusar ;  y 
el,  Bey  de  Navarra  ee  fué  á  Medina  del  Campo. 


AÑO  VIGÉSIMO. 

1426. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  cono  «1  Rej  le  Tino  5  Toro  t  allí  Unieron  el  Boj  ss  Nitirrt 
é  loiolrot  Citullero)  quetlll  fuñían  da  venir;  *  de  eonou 
ttitatu tú  1  entender  el  los  heehoi  del  Inhale  Don  Enrique  t  de 

E  pasada  la  fiesta  de  los  Beyes  ,  el  Rey  partid  de 
Segovia  é  fuese  A  Toro,  Adonde  vinieron  el  Bey 
de  Navarra  é  loe  otros  Caballeros  qne  habían  de  ve- 
nir allí ;  é  loego  el  Adelantado  Pero  Manrique  en- 
montó de  entender  en  los  negocios  del  Infante  Don 
Enrique  4  de  la  Infanta  Dolía  Catalina  sn  mnger, 
demandando  qne  se  cumpliese  oon  ellos  todo  lo  ca- 
pitulado por  el  Bey  de  Navarra,  en  nombre  del  Rey, 
con  el  Bey  de  Aragón ;  lo  qual  era  que  al  Infante 
Don  Enrique  A  á  la  Infanta  su  muger  fuesen  desem- 
bargados los  maravedís  de  las  rentas  de  so  Maes- 
trazgo, é  los  qne  eran  tomados  les  fuesen  pagados, 
é  asimesmo  los  maravedís  que  montaban  del  man- 
tenimiento del  Infante  é  su  mnger  qne  del  Bey  te- 
nia en  cada  ano,  que  les  eran  debidos  de  quatro 
anos.  Otrosí,  1* plata,  joyas,  ropas ,  caballos ,  ma- 
las ó  otras  cosas  qne  fueron  tomadas  al  Infante  de 
sn  cas*  é  cámara  al  tiempo,  qne  fué  preso.  Otrosí, 
que  el  Rey  dotase  A  la  Infanta  sn  hermana  según 
era  rsaoo ,  en  la  forma  qnel  Bey  su  padre  lo  manda- 
ra en  sn  testamento ,  i  la  heredase  de  vasallos  se- 


gún A  su  estado  pertenescia ;  e  mas  qnel  Bey  le  era 
deudor  de  grandes  quantias  de  maravedís ,  por  ro- 
són de  la  herenoia  del  mueble  qnel  Bey  su  padre 
había  dezado ,  que  montaban  en  dinero  y  en  joyas, 
y  en  plata  é  oro  é  otras  cosas  muebles,  mas  de  se- 
senta cuentos  de  maravedís ,  de  qne  le  partenesoian 
la  teroia  parte,  por  si  é  por  su  mnger  é  hijos.  El 
dicho  Adelantado  (1)  todos  los  maravedís  qne  te- 
nían en  el  libro  del  Rey,  así  de  tierra  é  de  merced, 
é  ración,  é  mantenimiento,  como  en  otra qnalqnier 
manera  que  les  eran  debidos  de  quatro  anos.  A  lo 
qual  el  Rey  respondió ,  no  A  todas  estas  cosas  junta- 
mente ,  pero  en  la  forma  que  la  historia  adelante  lo 
contara.  E  porqne  las  cosas  dichas  tocaban  en  lo 
qne  el  Bey  de  Navarra  por  el  poder  del  Bey  con- 
certó oon  el  Bey  de  Aragón ,  el  Bey  de  Navarra  ha- 
bló sobrello  oon  el  Bey  largamente ,  descargándose 
de  alguna  oulpa  que  le  daban  en  estos  tratos  ;  al 
qual  el  Bey  respondió,  que  bien  eréis  qne  todo  lo 
que  hiciera  fuera  oon  buena  intención ,  é  qne  por 
esto  lo  habla  por  bienhecho,  éqne  de  las  cosas  he- 
chas no  convenía  mas  tratar,  pero  quele  decían  que 
con  el  Infante  Don  Enrique  tornaban  algunos  A 
hablar  é  tratar  maneras  de  alianzas  según  primara 
lo  habían  hecho ,  í  qne  el  Infante  las  oía  é  daba  la- 
tí] Pireee  bilí  el  verbo  ssAs  i  otro  MBMJait», 
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gar  á  ellas,  de  lo  qual  si  así  en,  le  desplacía  ma- 
cho, porque  ¿él  Heria  forzado  de  proveer  sobrello,  é 
los  tratos  é  concordia  que  era  hecha  aprovecharía 
poco.  El  Rey  de  Navarra  le  respondió  que  él  no  sa- 
bia do  tal  cosa  ni  lo  creía ,  6  que  So  Merced  viese 
lo  qae  en  ello  debiese  hacer ,  qne  presto  estaba  para 
ser  en  todo  lo  qne  mandase.  T  es  cierto  qnel  Ade- 
lantado Pero  Manrique  á  vuelta  de  loa  hechos  del 
Infante  movió  algunas  cosas  de  qne  asaz  inconve- 
nientes se  siguieron  ,  qne  luego  comenzaron  de  an- 
dar hablas  é  confederaciones  de  unos  é  de  otros  en 
diversas  maneras,  de  qne  grandes  dallos  ee  siguie- 
ron, como  adelante  pareaoera. 

CAPÍTULO  II. 

(t)  Dí  cabio  los  Procuradores  suplicaron  ti  Rej  no  enlodase  qne 
■cdimejen  en  la  Corle  lu  mil  lamia  qne  detnaodaba,  Tío  qie 
se  determinó  sobrestá. 

Visto  por  los  Procuradores  el  gran  deservicio  qne 
al  Rey  ee  seguía  de  las  mil  lanzas  que  mandaba 
andar  en  Corte ,  sin  para  ello  haber  causa  ni  razón, 
en  qne  ee  gastaban  ocho  cuentos  cada  alio ,  suplica- 
ron al  Bey  que  pues  á  Dios  gracias  las  cosas  es- 
taban llanas ,  á  de  aquella  gente  de  armas  que  traía 
se  siguia  gran  daño  en  el  Reyno ,  é  á  él  muy  gran 
costa  sin  provecho  alguno ,  á  él  pluguiese  conten- 
tarse con  las  guardas  é  ballesteros  é  monteros  de 
Espinosa  que  eran  ordenados  antiguamente,  é  se 
habían  contentado  los  Reyes  de  gloriosa  memoria 
antepasados  dál.  A  loa  quales  el  Bey  respondió  qne 
vería  en  ello ,  é  mandó  que  se  viese  en  Consejo.  E 
como  quiera  que  á  los  mas  parescia  bien  lo  que  los 
Procuradores  decían,*  los  mas  de  loa  que  traían 
allí  aquellas  lanías  pesó  dello ,  6  daban  muchas  ra- 
zones para  mostrar  el  servido  del  Bey,  é  que  a  su  es- 
tado real  convenís  traerlas.  E  los  Procuradores  con 
la  verdad  é  razón  que  tenían  porfiaron  mucho  que 
todavía  las  "lanías  se  quitasen,  é  á  la  fin  el  Bey  qui- 
siera que  i  lo  menos  quedaran  trecientas  lanzas 
quel  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  allí  traía, 
de  lo  qnal  el  Bey  do  Navarra  é  los  otros  Caballeros 
fueron  malcontentos;  e  sobre  esto  hubo  muchas 
murmuraciones,  é  á  la  fin  por  mucho  que  los  Pro- 
curadores porfiaron  que  todas  las  lanías  se  quita- 
sen ,  el  Bey  porfió  tanto,  qne  hubieron  de  quedar 
cien  lanzas  que  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna 
allí  traxiese ,  de  lo  qnal  pesó  al  Bey  de  Navarra  é  i 
los  otros  Caballeros.  E  desde  aquí  se  comenzaron 
nuevos  tratos  entre  todos ,  tales  que  son  mas  dignos 
de  callar  que  de  escrebir  en  Crónica. 


CAPÍTULO  III. 

De  corso  Juan  Knrtudo  de  Nesdou  murió,  calando  el  U*j  en  la 
rfbdid  de  Toro ,  j  el  Almirante  Don  Alomo  Bnrfqseí  idoleelí 
da  gran  enfermedad. 

En  este  tiempo,  estando  el  Bey  en  Toro,  adoles- 
cifi  Juan  Hurtado  de  Mendosa  de  tal  enfermedad, 

íl)  El  titilo  déosle  espítalo  te  balt*  isl  eüptendado  de  letra  de 
Gallndes,  allegar  del  qne  estaba  en  I*  edición  do  Lorrofio,  ala 
duda  poesía  por 
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que  dentro  en  ocho  días  faJlesció,  el  qual  habla  hi- 
jos de  tros  mugeres  :  de  la  primera,  qne  fné  hija  de 
Carlos  de  Arellano,  Señor  de  los  Cameros,  hubo  á 
Buy  Diaz  á  quien  ee  dio,  á  suplicación  del  Bey  de 
Navarra,  la  Mayordomía mayor,  é  á  Juan  Hurta- 
do que  fué  Prestamero  de  Vizcaya ;  é  de  la  segunda 
mugar,  que  era  hija  de  Don  Pero  Górmala»  de  Men- 
doza el  Viejo,  quedó  una  hija ;  é  de  la  tercera ,  que 
fué  Dona  Haría  de  Luna ,  quedaron  Juan  de  Luna 
é  Dona  Brisada.  E  dezado  el  mayorazgo,  todo  lo 
otro,  así  mercedes  de  juro  é  de  por  vida,  como  en 
tierra,  se  partió  entre  estos  hijos,  como  quiera 
que  la  mejor  parte,  excebtado  el  mayorazgo,  hu- 
bieron los  hijos  de  Doria  María  de  Luna  poreldeb- 
do  que  tenian  con  el  Condestable ,  el  qual  les  ayu- 
dó mucho.  E  dende  á  dos  meses ,  en  la  mesma  cib- 
dad  de  Toro ,  adúleselo  el  Almirante  Don  Alonso 
Enriques  de  tan  grave  enfermedad ,  que  todos  pen- 
saron que  muriera.  T  el  Bey  lo  fué  a  ver  dos  veces, 
y  el  Almirante  le  suplicó  que  le  pluguiese  hacer 
merced  del  almirantazgo  a  su  hijo  mayor  Don  Fa- 
drique ,  é  de  otras  ciertas  mercedes  que  del  tenia ,  é 
ordenó  muy  bien  su  ánima  é  su  testamento.  Y  el 
Bey  quiso  de  muy  buena  voluntad  otorgar  todo  lo 
que  le  demandó,  é  le  respondió  que  esperaba  en 
Dios  qne  le  daría  salud,  pero  que  si  otra  cosa  fue- 
se, qne  por  dicho  se  tenia  él  de  dar  4  sus  hijos  el 
almirantazgo  é  todas  las  otras  cosas  que  él  le  ha- 
bía demandado ,  é  de  les  hacer  otras  mercedes,  aca- 
tando el  debdo  que  con  él  tenian  é  los  grandes  ser- 
vicios qne  él  le  había  hecho  ;  y  el  Almirante  gua- 
rneció, y  el  Bey  le  libró  todas  las  cosas  en  la  ma-  ' 
ñera  que  él  gelo  había  suplicado.  Y  en  este  tiempo 
el  Bey  de  Navarra  dio  al  Adelantado  Diego  Gómez 
de  Sandoval  la  villa  de  Castro  Xeriz  por  manera  de 
troque  por  Madernelo  é  su  tierra ,  de  que  el  Bey  de 
Navarra  te  había  hecho  merced  quatro  arlos  había, 
é  de  un  castillo  que  dicen  Agosta  en  el  Reyno  da 
Cecilia,  del  qual  le  habia  hecho  merced  el  Bey  Don 
Alonso  de  Aragón,  y  el  Bey  ledió  título  de  Conda- 
do para  que  quedase  perpetuamente  para  todos  los 
qne  aquella  villa  heredasen,  é  asi  el  Bey  le  hizo 
Conde  de  Castro ,  y  el  Rey  de  Navarra  hizo  gran- 
des fiestas  é  justas,  6  le  hizo  mneba  honra.  Y  el 
Conde  de  Castro  repartió  é  los  Caballeros  y  Escu- 
deros de  sa  oasa  caballos  é  muías  é  ropas  é  otras 
muchas  cosas.  E  de  aquí  adelanto  la  historia  llama 
á  esto  Adelantado  Conde  de  Castro. 

CAPÍTULO  IV. 

De  cano  tos  Procuradores  dieron  al  Hej  ana  ««érela  petición  to- 

bre  cosas  anj  coaplidera*  i  sa  lerrldo  é  al  bien  canoa  da 

■na  Hefnos. 

En  este  tiempo  loa  Procuradores  dieron  una  pe- 
tición secreta  al  Bey,  las  conclusiones  de  la  qual 
eran  que  suplicaban  á  Su  Señoría  que  hiciese  mirar 
la  gran  fatiga  é  trabajos  é  pobreza  que  sus  Beynos 
tenían ,  habiéndole  hecho  mas  continuos  servicios 
que  A  Bey  de  los  antepasados  del,  é  mirase  como 
las  reutas  de  ana  Beynos  en  ninguna  manera  po- 
dían bastar  i  bus  desordenados  gastos,  é  acatase 
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temo  et  Rey  Don  Enrique  Itl  padre  de  gloriosa  me- 
moria habia  tenido  on  muy  tierna  edad  sus  Raynos 
en  mucha  p*t  é  concordia ,  é  que  nanea  diera  lugar 
á  vandoeidadee  ni  á  confederaciones  que  los  Gran- 
des en  sos  Beynos  tuviesen ,  é  quisiese  haber  con- 
sejo de  personas  de  oonsoienoia,  á  no  siguiese  la 
voluntad  délos  qne  mas  procuraban  sos  propios  in- 
tereses quel  servido  sayo  ni  el  bien  coman  de  sus 
Beynos,  é  así  lo  haciendo,  daría  buena  cuenta  i 
Dios  deetos  Reynos  qne  le  habia  encomendado,  é 
oeaarían  los  inconvenientes  pasados ,  4  los  que  ade- 
lante se  esperaban.  E  como  quiera  que  esta  petición 
fué  al  Bey  dada  secretamente,  suplicándole  que  en 
todo  proveyese  como  á  sn  serviaio  cumplía  sin  la 
comunicar  con  ninguno  de  los  Grandes  de  sns  Bey- 
nos  ,  pues  era  oierto  que  á  los  menos  placería  de  lo 
en  ello  contenido,  el  Bey  no  lo  deió  de  mostrar  A 
algunos ,  de  que  ningún  provecho  se  siguió.  Pero 
con  todo  eso  el  Bey  quiso  haber  consejo  para  ver 
de  qaé  forma  se  podrían  remediar  las  grandes  cos- 
tas qne  tenia,  así  de  mercedes,  é  raciones,  equi- 
taciones y  tierras,  que  eran  tanto  oresoidaa ,  que 
hallaba  en  sus  libros  de  mercedes  hechas  después 
del  fsllesci  miento  del  Bey  Don  Enrique  de  vein- 
te cuentos  cada  alio,  allende  de  lo  qne  tenía  de  la 
vida  suya  ;  sobre  lo  qual  hubo  muy  grandes  al- 
tercaciones en  sn  Consejo,  algunas  veces  seyendo 
presentes  los  Procuradores,  é  otras  veces  ausentes. 
E  algunos  decían  que  habia  muchos  ea-ostoe  Bey- 
nos  qne  tenían  gran  suma  de  maravedís  en  los  li- 
bros del  Bey,  y  eran  hombree  que  habían  poco  ser- 
vido, 6  no  mantenían  el  estado  qne  convenía  según 
bus  rentas ,  é  qne  era  rason  que  A  los  tales  se  quita- 
se la  parte  que  por  su  Consejo  fuese  acordado;  otros 
decían  que  esto  era  muy  escandaloso,  é  se  podia 
dallo  seguir  deservicio  al  Bey.  E  después  de  habi- 
do sobresto  machos  consejos,  determinóse  quel 
Rey  hiciese  una  ordenanza  ;  que  no  pudiese  hacer 
merced  nneva  hasta  que  fuese  de  edad  do  veinte 
y  cinco  años,  é  qne  todos  los  maravedís  qne  en  este 
tiempo  vacasen  en  qualqnier  manera  qne  fuesen, 
qne  se  consumiesen  en  et  Bey,  salvo  los  que  fue- 
sen de  juro,  que  aquellos  era  su  voluntad  que  los 
hubiesen  los  herederos  de  aquellos  por  quien  vaca- 
sen, é  que  el  Bey  diese  su  carta  para  sns  Contado- 
ras mayores  mandándoles  qne  en  caso  que  aoaea- 
oiese  que  Su  Señoría  librase  alguna  nuera  merced, 
que  lo  no  asentasen ,  é  asi  se  dio  :  la  qual  ordenan- 
za se  guardo"  poco  mas  dedos  anos.  Y  en  oste  tiem- 
po morid  Juan  de  Avellaneda ,  Señor  de  ízcar  6  de 
Moutejo ,  Alférez  mayor  del  Bey, y  era  mancebo,  é 
había  poco  tiempo  qne  era  casado  con  ana  hija  de 
Curios  de  Arsllano ,  Señor  de  loe  Cameros ,  é  sn  mn- 
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gsr  quedó  preñada ,  é  parió"  una  hija  que  heredó  bu 
mayorazgo ;  e  hubo  el  oficio  de  Alteres  á  suplica- 
ción del  Rey  de  Navarra,  Joan  Alvarez  Deigadillo, 
como  quiera  quel  Bey  lo  quisiera  mas  dar  á  Gar- 
oialvareB,  Señor  de  Oroposa.  Y  hechas  las  fiestas 
do!  primero  día  de  Mayo,  el  Bey  se  volvió  i  Toro, 
donde  estaba  su  Consejo ,  é  allí  hubo  grandes  de- 
batea sobre  qual  estaría  de  contino  en.  el  Consejo 
del  Bey,  qne  pasaban  do  sesenta  é  cinco  ¡  é  desde 
allí  se  comenzaron  á  hacer  ligas  entre  los  Caballe- 
ros por  la  parte  del  Bey  do  Navarra  é  del  Infante, 
é  otros  por  la  parte  del  Condestable,  é  decíase  que 
estaban  acá  doe  Secretarios  del  Bey  de  Aragón ,  los 
quales  secretamente  hablaban  con  loa  mas  princi- 
pales Caballeros  del  Beyno  por  los  traer  ¿es^a  liga; 
y  el  Adelantada  Pero  Manrique  trabajaba  quanto 
podía  porque  todas  las  cosas  qne  eran  acordadas 
por  los  capítulos  de  la  concordia  se  cumpliesen,  es- 
pecialmente las  cosas  que  tocaban  al  Infante  Don 
Enrique  i  á  la  Infanta  Dofia  Catalina ,  su  muger,  é 
al  mesmo  Adelantado  ¡  6  al  Bey  plugo  que  todo  se 
cumpliese  é  se  pagase.  Para  lo  qual  demandó  á  los 
Procuradores  que  le  diesen  licencia  para  tomar  los 
maravedís  del  pedido  é  monedas  que  ellosle  habian 
otorgado  para  pagar  todos  los  maravedís  susodi- 
chos, por  quanto  tenia  jurado  do  los  mandar  pagar 
al  Infante  Don  Enrique  6  a  la  Infanta,  su  muger,  á 
cierto  dia.  Y  el  Adelantado  Pero  Manrique  é  los 
Contadores  le  decían  que  nc  habian  de  que  ee  pu- 
diesen pagar,  salvo  deste  deposito ;  é  los  Procura- 
dores respondieron  que  no  era  este  de  los  caeos 
porque  ellos  habian  de  dar  licencia,  ni  fuera  para 
esto  otorgado  el  pedido  é  monedas,  y  allende  des- 
to,  que  al  Bey  eran  debidas  grandes  quantias  de 
maravedís  por  sns  Tesoreros  y  Recabdadores ,  é  que 
tenia  gran  suma  de  quintales  de  aceyte  en  Sevilla, 
e  otras  cosas  que  ellos  entendían  deolarar,  donde  po- 
dían pagar  lo  susodicho  sin  tomar  del  depósito.  Los 
Doctorea  del  Consejo  respondían  que  esta  era  causa 
necesaria,  porque  el  Bey  so  cargo  del  jnraramento 
habia  de  pagar  las  dichas  debdas  á  día  oierto,  é  que 
por  ende  se  podia  é  debía  p*agar  de  aquellos  marave- 
dís. E  sobre  esto  hubo  muchas  altercaciones,  poro 
por  entonce  no  se  dio  la  licencia ;  y  el  Bey  hubo  de 
librar  en  lo  ordinario  de  bus  rentas,  porque  se  pasa- 
ba el  término  en  que  tenia  jurado  de  lo  librar;  é  á  la 
fin,  porque  lo  ordinario  era  forzado  de  se  pagar  á  los 
que.se  debía ,  diese  licencia  é  tomáronse  los  mara- 
vedís del  pedido  Amonedas,  pero  lo  susodicho  olas 
debdas  quedaron  i  la  larga.  E  por  quanto  Toro  se 
comenzó  á  daflar  de  pestilencia,  partióse  el  Boy 
dende  á  Zamora,  é  no  fueron  con  él  de  los  Grandes 
salvo  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  etnno  el  Rey  m  partid  «e  Tora  pin  Zamora ,  é  rienda  m  Jn(  i 
li  fuente  ífl  Salmeo  i  tener  la  fiesta  con  ¡a  Rajón. 

E  donde  allí  se  fué  á  la  Fuente  del  Sabuco,  don- 
de estaba  la  Beyna  bu  mugar,  por  tener  con  ella  la 
fiesta  de  Navidad  j  é  allí  le  vinieron  nuevas  que  en 
Vallado  lid  habla  acaescido  grandes  ruidos  entre  loa 
vandoe,  en  que  habían  Bey  do  muortos  é  feridoa  al- 
gunos hombrea,  é  casas  quemadas  ;  y  el  Rey  pro 
puso  de  ir  pot  bu  persona  á  los  casti  gar  ;  y  embió  á 
bu  Relator  que  era  hombre^muy  diligente  é  hacia  las 
cosas  sin  codicia  ni.  parcialidad  alguna  ;  y  embió 
con  él  bub  Alcaldes,  ornándoles  qne  luego  como  en 
la  villa  entrasen ,  mandasen  oorrar  todas  las  puertas 
porque  no  pudiesen  salir  los  malhechores,  lo  qnal 
se  puso  asi  en  obra;  é  luego  eiu  sospecha  el  Rey 
vino  de  noche  é  se  metió  eu  la  villa,  ó  mandó  bas- 
car todos  Iob  que  se  hallaron  culpantes  por  las  pes- 
quisas. E  como  quiera  que  el  Rey  mandó  con  gran 
diligencia  catar  todos  loa  Monesterios  ó  Iglesias, 
no  ae  pudo  hallar  ninguno  de  los  culpados,  salvo 
seis  hombres  que  se  metieron  en  la  torre  de  la  puen- 
te, y  el  Bey  por  tu  persona  fué  á  los  mandar  com- 
batir, porque  ellos  se  defendían  ;  ó  tan  grande 
fui  el  miedo  que  hubieron  quando  vieron  el  Rey, 
que  los  dos  dallos  saltaron  en  el  rio,  y  el  uno  se 
ahogó,  y  el  otro  fuyó,  é  los  quatro  fueron  presos, 
de  los  quales  el  uno  fué  hallado  en  mayor  culpa,  é 
aqnel  mandó  luego  enforcar,  y  el  dia  siguiente 
mandó  enforcar  otros  dos,  é  algunos  mandó  azotar, 
é  otros  desterrar  por  siempre  de  aquella  villa ;  ó 
mandó  condenar  á  ciertos  hombres  que  se  halló  que 
habían  puesto  fuego  en  ciertas  casas,  que  murie- 
sen arrastrados  é  les  cortasen  pies  é  manos,  é  man- 
dó llamar  por  pregones  á  algunos  Caballeros  con 
quien  vivían  los  dichos  malhechores.  E  porque  se- 
gún las  pesquisas  se  halló  que  los  Alcaldes  é  Regi- 
dores no  proveyeron  como  debían  al  tiempo  de  los 
ruidos -y  escándalos,  privólos  el  Rey  por  toda  su 
vida  do  los  oficios,  ó  proveyó  á  otroB;  ó  proveyó 
asimeemo  al  Escribano  de  Concejo  6  al  Mayordomo, 
que  eran  oficios. de  por  vida,  é  proveyó  á  otros,  é 
desterrólos  por  ciertos  arlos ;  ó  á  Otros  Regidores 
que  no  habían  seydo  parciales,  porque  halló  que  no 
habían  puesto  la  diligencia  que  debían  para  escu- 
sar  los  escándalos  é  ruidos,  privólos  de  los  oficios 
hasta  qne  su  merced  fuese.  A  todos  estos  oficiales 
mandó  el  Rey  que  no  entrasen  en  la  villa  ni  en  sus 
términos  hasta  que  Su  Merced  lo  mandase,  ó  dexó 


•11  i  el  Bajan  Corregidor ;  é  mandó»  Femando  Díaz 
de  Toledo,  su  Relator  é  Referendario,  que  quedase 
allí  hasta  que  fuesen  acubadas  de  hacer  todas  las 
pesquisas,  porque  sabia  que  era  hombre  qne  por 
cosa  del  mundo  no  so  movería,  salvo  á  hacer  lo  que 
debiese.  Estando  el  Rey  en  Valladolid  fuéle  dicho 
que  llevando  en  Zamora  la  Justicia  preso  á  un  hom- 
bre, qne  salieron  gente  de  la  casa  del  Almirante 
Don  Alonso  Enriques,  é  lo  habían  tomado  á  la  Jus- 
ticia, í  qne  el  principal  délos  que  le  tomaron  había 
seydo  Don  Alvar  Peres  de  Castro,  que  era  moso  é 
pariente  del  Almirante ;  y  estos  que  lo  tomaron, 
por  se  escusar  dixeron  que  Doña  Juana  de  Mendo- 
sa, muger  del  Almirante,  lo  había  mandado,  lo  qnal 
paresoió  ser  mentira,  E  desque  Don  Alvar  Pérez 
conosoió  el  enojo  que  Doña  Juana  desto  había  habi- 
do, tomó  el  hombre  á  llevólo  al  Alcalde,  el  qnal  no 
.le  quiso  rescebir ;  y  el  Almirante  que  ende  estaba 
mandólo  llevar  á  Toro  para  que  le  entregasen  á  la 
cárcel  del  Rey,  el  qnal  mandó  al  Doctor  Pero  Gon- 
sahsB  que  fuese  a  Zamora,  é  hiciese  la  pesquisa ,  é 
prendiese  á  D.  Alvar  Peres  é  á  todos  los  que  en  el 
casó  se  habían  acaescido,  ó  llevase  el  preso  para 
que  allá  se  hiciese  la  justicia  del ,  lo  cual  así  se 
puso  en  obra.  E  llevando  el  Doctor  Pero  Gonzalos: 
apreso  aquel  hombre  con  un  Alguacil  del  Rey,  sa- 
lió mocha  gento  de  la  oibdad ,  algunos  á  mirar,  é 
otros  con  armas,, é  los  Vicarios  é  Clérigos  á  leer 
cartas  de  excomunión  al  Alcalde  6  Alguacil  é  á  los 
que  traían  el  preso,  diciendo  que  era  de  corona  ,  é 
que  gelo  debían  entregar.  E  luego  comentaron  á  ti- 
rar piedras  contra  el  Alcalde  y  el  Alguacil  é  poner 
mano  á  las  armas,  en  tal  manera  que  hubieron  de 
dejar  el  preso ;  £  algunos  de  los  que  ende  se  acer- 
taron ó  oonoscieron  que  era  mal ,  no  lo  soltaron, 
pero  metiéronlo  en  la  Iglesia ,  é  pusiéronle  en  cade- 
na. E  un  escudero  de  Joan  de  Valencia,  caballero 
principal  de  aquella  cibdad,  soltóle  de  la  cadena; 
lo  qual  sabido  por  el  Rey,  hubo  dello  muy  grande 
enojo,  é  luego  en  punto  partió  de  Simancas  dopde 
estaba,  é  allegó 'á  Zamora,  que  son  quatorce  leguas, 
aunque  partid  á  mas  de  tres  horas  del  dia ;  é  aun- 
que venia  cansado,  luego  mandó  cerrar  todas  las 
puertas  de  la  cíddad,  é  dixo:  «¿Quando  seria  aquí 
él  Relator?  quél  desenvolvería  presto  todas  estas 
coBasn;ó  respondiéronle  loa  que  ende  estaban :  «Se- 
ñor, según  Iss  cosas  que  había  de  hacer  en  Vallado- 
lid,  no  es  posible  quél  sea  hoy  ni  mañana  aquí,  t  B 
acabando  de  decir  esto,  el  Relator  entró  por  la 
puerta,  de  que!  Rey  fué  mucho  maravillada ;  £  ha- 
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lió  que  según  a  la  hora  que  partid  de  Valladolid, 
habia-andado  dios  é  seis  leguas  en  seis  horas,  é  Us- 
go solo,  que  ninguno  de  los  suyos  pudo  tener  con 
61,  E  otro  dia  siguiente  que  el  Bey  llego  i  Zamora, 
mandó  prender  á  Don  Enrique,  hijo  segando  del 
Almirante  Don  Alonso  Enriques,  ó  á  otros  síganos 
Caballeros  y  Escuderos  á  Regidores  de  aquella  oib- 
dad,  é  ciertos  Beneficiados  é  Vicarios  de  la  Iglesia, 
porque  hablan  comovido  el  pueblo  á  tomar  el  pre- 
so ;é  a  los  Clérigos  el  Bey  loa  mandó  poner  en  la 
cárcel  del  Obispo,  al  cual  envió  mandar  é  rogar  que 
loa  diese  la  pena  qne  merescian.  T  el  Almirante 
fuá  luego  certificado  donde  estaba  el  Escudero  que 
habia  soltado  el  preso  de  la  Iglesia,  á  por  su  perso- 
na lo  aaoó  ó  lo  embiá  al  Bey,  el  qnal  lo  mandó  lue- 
go enforear ;  ó  asimeemo  mandó  allí  degollar  a  otro 
Escudero  que  so  bailó  que  habia  ayudado  a  salir  de 
noche  á  otro,  goiandolo  con  ana  soga  por  la  cerca, 
estando  las  puertas  cerradas;  é  por  mandado  del  Bey 
otros  algunos  fueron  ende  condenados  a  muerte  é 
otros  á  destierro.  El  Bey  mandó  soltar  a  Don  Enri- 
que é  á  Don  Alvar  Peres  é  á  otros  muchos  de  los 
qne  estaban  presos ,  que  no  se  hallaron  en  milpa.  El 
Bey  estuvo  algunos  diasen  Zamora,  é  desde  allí  iba 
algunas  veces  á  la  Fuente  del  Sahuoo  donde  la 
Beyna  estaba,  é  allí  anduvo  algunas  veces  á  mon- 
te. El  Consejo  estaba  en  Toro,  á  desde  alli  consulta- 
ban con  el  Bey  las  cosas  que  eran  menester,  y  él  les 
respondía  por  el  Belator.  En  este  tiempo  el  Infante 
Don  Enrique  é  la  Infanta  Dolía  Catalina,  su  muger, 
partieron  de  Valencia  é  vinieron  á  Oeafia  donde  es- 
tovieron  algunos  días.  El  Bey  de  Navarra  estaba 
en  Medina  del  Campo. 

CAPÍTULO  II. 


Pasadas  las  fiestaa  el  Bey  se  vino  i  Toro,  y  el 
Bey  de  Navarra  se  fué  a  Mayorga,  una  villa  suya, 
é  f  nerón  con  él  el  Conde  de  Castro  ó  algunos  otros 
Caballeros  de  bu  casa ;  y  el  Adelantado  Pero  Man- 
rique estaba  con  el  Bey,  y  embiaba  mucho  afincar 
al  Bey  de  Navarra  que  viniese  a  la  Corte,  porque 
habia  mas  de  dos  meses  que  no  habla  estado  en 
ella.  Y  el  Bey  de  Navarra  quisiera  mas  estar  en  su 
tierra,  é  por  el  afincamiento  del  Adelantado  Pero 
Manrique  hubo  de  se  venir  á  Toro  donde  se  junta- 
ron todos;  aporque  la  cibdad  no  estaba  sana,  el 
Bey  posó  en  Tagaraboa,  qne  es  menos  de  media 
legua  de  la  oibdad,  y  el  Bey  de  Navarra  posó  en 
otro  logar  ende  cerca  ;6  asi  estuvieron  algunos  dias 
hablando  sos  Consejos,  asi  sobre  el  dote  qne  ha- 
bia de  haberla  Infanta  Dona  Catalina,  como  por 
ordenar  qnales  habían  de  ser  oontinos  en  el  Consejo 
del  Bey.  E  porque  resabian  trabajo  en  estar  en  al- 
deas, acordaron  de  ir  i  Villalpando,  que  es  una 
buena  villa  de  Dona  María  de  Solier,  muger  que  fué 
de  Juan  de  Velasco.  T  en  tanto  qne  Iban  á  hacer  el 
aposentamiento,  el  Bey  volvió  á  la  Fuente  del  Sa- 
buco, donde  estaba  la  Beyna  n  muger,  é  dende  fué 
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á  Zamora.  T  el  Bey  de  Navarra  fuese  á  Urbefia  é  i 
San  Pedro  de  la  Taran  á  montear,  é  concertaron  que 
todos  fuesen  en  Villalpando  después  de  la  Pasqua 
de  Resurrección ,  que  era  ocrea.  E  como  quiera  que 
anduviesen  derramados,  no  cesaban  los  tratos  de 
anos  con  otros  para  sus  amistades  é  confederado-  . 
nee ;  ó  decían  quel  Bey  de  Navarra  no  tenia  que 
hacer  acá,  salvo  concluir  lo  del  dote  de  la  Infanta 
Dona  Catalina,  ni  el  Adelantado  Pero  Manrique 
tenia  otro  color  para  estar  eu  la  Corte,  salvo  con- 
cluir este  dote^de  la  T"*°"+°  É  aquél  no  daba  tanta 
priesa  quanto  era  razón,  porque  habia  placer  en  la 
tardanza,  esperando  tiempo  mas  conveniente  para 
lo  que  le  cumplía.  El  Bey  se  detuvo  mas  en  Zamo- 
ra de  quanto  el  Bey  de  Navarra  quisiera,  porque 
de  su  tardanza  se  causaron  algunas  sospecha!  allen- 
de de  las  qne  de  antes  estaban.  T  el  Bey  de  Navar- 
ra embió  una  persona  de  quien  mucho  fiaba  á  ha- 
blar con  el  Bey,  pidiéndole  por  merced  que  se  vi- 
niese á  Villalpando  como  habia  quedado  concerta- 
do ;  é  mandó  a  la  mesma  persona  que  hablase  con 
el  Condestable  algunos  tratos  que  parescian  muy 
cumplideros  á  servicio  de  Dios  é  del  Bey  é  al  bien 
común  dantos  Reynos,  el  qual  trato  duró  bien  tres 
meses;  é  acabado  de  concluir,  ninguna  cosa  de  lo 
concertado  se  puso  en  obra.  Algunos  dan  cargo 
deato  al  Bey  dé  Navarra  é  al  Conde  de  Castro,  otros 
lo  dan  al  Condestable  ó  á  los  que  ocrea  del  estaban. 
La  verdad  deato  el  Conmista  no  lo  supo. 

capítulo  m. 


Tantas  eran  ya  las  sospechas,  que  los  unos  de  los 
otros  no  se  confiaban,  6  apenas  se  hallaba  lugar 
donde  el  Bey  estuviese  que  los  de  an  Corte  lo  hu- 
biesen por  seguro ;  y  el  Bey  era  enf  orinado  que  el 
Bey  de.  Navarra  hacia  ligas  é  juramentos  por  si  é 
por  el  Bey  de  Aragón  é  por  el  Infante  Don  Enri- 
que, sus  hermanos,  con  algunos  Grandes  del  Beyno, 
ó  qne  estas  ligas  se  hacían  contra  el  Condestable 
Don  Alvaro  de  Luna  ó  contra  los  otros  que  á  osuna 
suya  habían  lugar  oeroa  del  Bey ;  ó  por  esto  el  Bey 
dudaba  do  entrar  en  lugar  donde  se  pudiese  come- 
ter cosa  alguna  contra  el  Condestable  é  contra  los 
otros  de  quien  él  fiaba.  E  asimeemo  el  Bey  de  Na- 
varra tenia  dubda  que  pnes  el  Bey  estaba  asi  en- 
formado,  qne  podia  ser  que  contra  él  ó  contra  los 
suyos  se  cometiese  alguna  cosa  de  que  podiese  res- 
cebir  dallo  ;  é  asi  oseó  la  ida  a  Villalpando ;  é  aun 
quel  Bey  de  Navarra  quisiera  esousar  la  ida  á  Za- 
mora ,  el  Bey  lo  porfió  diciendo  qne  Villalpando  no 
estaba  sana,  d  asi  se  hubo  de  hacer  lo  quel  Bey 
quiso;  ó  allí  fué  el  Bey  de  Navarra  é  todos  los  Ca- 
balleros que  continuaba»  en  la  Corte.  E  por  estas 
sospechas  del  Bey  de  Navarra  fueron  sol  apercebi- 
dos  de  guerra  como  de  corte ;  asimesmo  el  Condes- 
table, sabiendo  esto,  hizo  venir  algunos  hombrea 
damas  de  so  casa  allende  de  las  cien  ¡antas  que 
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tenia  de  la  guarda ;  é  por  oso  algunas  veces  el  Con- 
destable dabdó  de  ir  al  palacio  del  Re;  de  Navarra, 
donde  muchas  veoea  el  Rey  mandaba  hacer  el  Con- 
sejo. Otras  vecen  el  Rey  de  Navarra  dnbdaba  de 
desoavalgar  en  el  palacio  del  Bey,  como  cada  día 
■  eolia  desoavalgar;  tantas  eran  ya  las  sospechas  que 
los  unos  de  los  otros  tenían  (1)  eran  descubiertos, 
que  en  dos  meses  ó  mas  qne  el  Bey  estuvo  deata 
vez  en  Zamora  no  se  ayuntaron  á  Consejo  todos 
juntos  como  solían;  é  si  alguna  vez  se  ayuntaban, 
era  el  Consejo  en  el  campo;  é  por  estad  cosos  acor- 
dó el  Rey  que  se  vedasen  las  armas ,  y  embiólo  á 
decir  al  Bey  de  Navarra ,  el  qual  respondió  que  era 
muy  bien,  pues  Su  Merced  lo  mandaba,  pero  que 
debía  esto  mesmo  embiar  mandar  á  los  hombres  de 
armas  que  tenia  el  Condestable.  Fnéle  respondido 
que  aquellos  de  la  guarda  no  eran  de  la  condición 
de  loa  otros ;  quel  Rey  podía  é  debía  tener  tanta 
gente  de  armas  quanta  entendiese  que  á  bu  servicio 
cumplió. 

CAPÍTULO  IV. 

De  cobo  el  Rej  fué  eertlle*do  de  cono  el  Infuu  Don  Bnrtqae 

que  esljbi  en  Oeini  se  aparejaba  pin  miiir  i  la  Corte ,  de  lo 
qoil  nabo  enojo,  é  le  embió  mandar  qne  no  viniese. 

Estando  las  cosas  on  la  forma  ya  dicha,  el  Rey 
fué  certificado  que  el  Infante  Don  Enrique  estaba 
en  OcaOa  y  se  aparejaba  para  venir  a  la  Corte,  di- 
ciendo que  se  alargaban  sus  negocios  por  culpa  de 
los  que  los  trataban ,  é  que  por  eso  quería  venir  á 
los  librar  por  su  persona  ;  lo  cual  el  Rey  no  hubo 
por  bien,  y  embiólo  su  menaagero  mandándole  que 
no  viniese  hasta  que  so  viese  mas  en  sus  negocios 
y  él  le  embiase  decir  qne  viniese;  &  lo  qual  res- 
pondió el  Infante  que  asaz  habia  pasado  tiempo 
en  qne  pudiesen  ser  desp  ochado  b[hub  negocios,  cuyo 
alargamiento  creia  qne  fuese  por  falta  de  los  que 
los  procuraban ;  é  pues  que  á  él  é  6.  la  Infanta  su 
muger  iba  tanto  en  olios  é  fio  tenia  otro  qne  mejor 
los  procurase,  quíl  por  su  persona  los  quería  venir 
á  procurar,  atreviéndose  á  Bu  Merced,  á  la  qual  su- 
plicaba no  lo  hubiese  por  enojo.  Dada  osf  esta  res- 
puesta, el  Infante  partió  luego  de  Ocofioé  tomó  ca- 
mino derecho  para  Zamora  donde  el  Bey  estaba;  y 
eran  concertados  de  venir  oon  él  loe  Maestres  do 
Calatravaé  Alcántara,  é  otros  asaz  Caballeros,  los 
quales  traían  armas  demasiadas  de  las  qne  para  ca- 
mino se  suelen  llevar,  aunque  no  públicamente. 
Sabida  la  respuesta  por  el  Rey,  acr o c entéselo  el  eno- 
jo que  primero  tenia,  y  embió  luego  al  Infante  á 
Diego  Destúniga,  hijo  da  Diego  López,  por  el  qual 
le  embió  mondar  que  no  partiese  de  Ouafia  en  nin- 
guna manera ,  é  qne  si  partido  era  que  se  volviese, 
certificándole  que  si  no  lo  hioiese,  qne  habría  del 
grande  enojo,  é  que  seria  forzado  de  proveer  en 
tal  manera  que!  Infante  no  se  hallase  bien  dolió. 
E  Diego  Destúniga  partió  luego  é  bollé  al  Infante 
aquende  ds  los  puertos,  é  díxole  lo  quel  Rey  le 
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mondó,  é  mnchas  otros  cosos  do  sí  mesmo  por  lú 
atraer  á  que  cumpliese  el  mandamiento  del  Rey,  é 
no  lo  pudo  con  él  acabar,  é  todavía  ol  Infante  con- 
tinuó su  camino.  E  desquel  Bey  supo  quel  Infanta 
Don  Enrique  todavía  venia  sin  embargo  de  sus 
mandamientos,  sintió  mas  como  los  cosas  iban,  é 
partióse  de  Zamora  é  vínose  para  Valladolid ,  salvo 
en  Simancas  dondo  estuvo  algunos  dios  en  tanto 
quel  aposentamiento  en  Valladolid  se  hacia.  El 
Rey  de  Navarra  vino  á  Medina  del  Campo  é  dendo 
á  Valladolid ;  é  donde  á  tros  ó  quatro  dios  vino 
el  Infante  Don  Enrique  á  Tudola  de  Duero,  que  es 
á  tres  leguas  de  Valladolid,  é  con  él  los  Maestrea 
de  Oalatrava  é  Alcántara,  Don  Luis  de  Ouzman  é 
Don  Juan  de  Soto  mayor,  é  otros  muchos  Caballe- 
ros. E  la  segunda  noche  quel  Infante  ende  llegó,  el 
Bey  de  Navarra  fué  quanta  una  legua  por  el  cami- 
no de  Tudela,  é  vino  ende  el  Infante  á  se  ver  con 
él  y  estuvieron  en  uno  gran  pieza.  El  Infante  no 
quiso  venir  &  Valladolid  sin  haber  licencia  del  Bey, 
la  qual  el  Bey  de  Navarra  procuré  con  grande  ins- 
tancia, é  húbola  con  mucha  dificultad  después  de  la 
haber  demandado  quatro  ó  cinco  veces,  como  ade- 
lante se  dirá.  T  el  Bey  no  mondé  dar  posada  al  In- 
fante ni  á  los  Maestres ,  ni  á  los  Caballeros  qne  con 
ellos  venian ;  é  posaron  en  el  Monasterio  de  Son 
Pablo  oon  el  Bey  de  Navarra ,  oon  el  qual  el  Infan- 
te oomia  é  dormia  continuamente;  é  los  Maestres 
posaban  dentro  con  ellos  en  el  Moneoterio,  y  el 
Conde  de  Castro,  Don  Diego  Gómez  de  Sondoval. 
Donde  á  pocos  dios  que  estuvieron  en  Valladolid, 
vinieron  ende  Pedro  de  Velasen,  Camarero  mayor 
dol  Rey,  ó  Pedro  Destúniga,  Justicia  mayor,  é  Don 
Gutierre  Goucz  de  Toledo,  Obispo  de  Potencio,  é 
Iñigo  López  de  Mendoza,  Señor  de  Hita  é  de  Buy- 
trago,  é  Fernán  Alvarez  de  Toledo,  Señor  de  -Val- 
deoornejo,  los  quales  no  vinieron  juntamente,  mas 
en  diversos  dias ;  é  á  cada  uno  destos  salieron  á 
rescebir  el  Bey  de  Navarra  y  el  Infante ,  haciéndo- 
les mucho  fiesta.  E  aquel  dio  que  llegaba  qualquiera 
destos,  descavalgoba  en  Son  Pablo,  é  cenaba  ó  co- 
mía con  el  Bey  do  Navarra,  salvo  Pedro  Destúniga, 
quo  aunque  fué  mucho  rogado,  que  cenase  oon  ellos, 
ni  descavalgó  ni  quiso  cenar  ende.  Con  el  Bey  es- 
taban en  Simancas  el  Arzobispo  de  Toledo,  Don 
Juan  de  Coutreras  y  el  Almirante  Don  Alonso  En- 
riques, el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna,  Don 
Rodrigo  Alonso  Pimentel,  Conde  de  Bena vente, 
Fernán  Alonso  de  Robles,  Contador  mayor  del  Bey, 
Qarcialvorez,  Sefior  do  Oropeso,  é  los  Doctores  Pe- 
riafiez  é  Diego  Rodríguez.  En  Valladolid  estaban  el 
Roy  de  Navarra,  el  Infante  Don  Enrique,  los  Maes- 
tres de  Calatrava  é  Alcántara ,  el  Conde  de  Castro, 
el  Obispo  de  Polencio,  Pedro  de  Velasoo,  el  Ade- 
lantado Pero  Manrique,  é  Iñigo  Lopes  de  Mendoza, 
Sefior  de  Hita,  é  Fernán  Alvarez,  Sefior  ds  Valdeoor- 
oeja.  Pedro  Destúniga  estaba  asimesmo  en  Valla- 
dolid ,  pero  no  entraba  en  consejo  alguno  oon  los 
Señoras  ya  dichos,  ni  entraba  en  su  palacio,  antes 
algunas  noches  se  iba  á  ver  con  el  Condestable 
Alvaro  de  Luna,  Los  Socoros  yo  dichos  habían  sus 


DON  JUAN 
consejos  de  día  á  de  noche  en  el  Monesterio  de  San 
Pablo,  7  el  propósito  principal  suyo  era  trabajar 
quanto  pudiesen  porquel  Condeatable  fuese  aparta- 
do del  Bey,  &  asimesnio  loa  suyos  que  por  en  mano 
eran  puestos  en  la  can  del  Rey;  é  acordaron  de 
emblar  aobrello  su  petición  al  Bey,  haciéndole  saber 
'quanto  deservicio  recebia  en  dar  lugar  á  qael  Con- 
destable absolutamente  rigiese  6  gobernase  tatos 
Reynos ,  lo  qual  era  en  gran  detrimento  £  mengua 
de  mu  persona  real  y  en  daDo  á  perdimiento  de  bus 
Reynos;  por  ende  que  i  Sn  Señoría  suplicaban  qui- 
siese baber  consejo  con  loe  Perlados  é  Grandes  do 
ana  Reynos ,  ó  dar  forma  como  sn  preeminencia  real 
fuese  guardada,  e  las  cosas  se  hiciesen  por  razón  é 
justicia,  é  no  por  la  forma  qne  hasta  aquí  habían 
pasado. 

CAPÍTULO  V. 

Pe  (ano  ti  bita  compromiso  el  qnlro  Jaeces,  par*  que  determi- 
nases toi  débale»  enlre  el  Itej  de  Natarra  j  el  Infante  Don  En- 
rióle é  los  de  id  parcialidad,  centre  el  Cunde  a  la  ble  Don  alía- 
lo do  Lino  é  lo»  qne  lo  segntin. 

Vista  la  dicha  petición  por  el  Roy ,  mostró  dello 
grande  enojo  é  mucho  mayor  el  Condestable ,  é  hu- 
bieron aobrello  machos  consejos  é  deliberación,  ó 
no  se  acordaron  en  lo  que  se  debiese  hacer  porque 
habia  diversas  opiniones  en  el  Consejo  ;  y  el  Rey 
determino  do  haber  consejo  en  este  caso  de  Fray 
Francisco  de  Soria,  que  era  nn  devoto  Religioso  é 
de  vida  mucho  honesta  é  aprobada;  ol  qual  oído  lo 
quel  Rey  le  dixo ,  él  le  respondió  qne  ya  veia  como 
ol  Reyno  estaba  partido  en  dos  partee,  é  no  sola- 
mente muchos  de  los  Grandes  estaban  alterados  é 
mal  contentos  de  la  forma  de  la  govsrnacion,  mas 
aun  muchas  de  las  cibdades  6  villas,  de  que  gran 
deservicio  se  le  podía  seguir;  é  queá  él  patencia 
que  debía  escoger  algunas  personas  qne  en  esto  en- 
tendiesen, á  quien  se  diese  poder  por  estas  dos  par- . 
tes  qne  en  uno  contendíanlas  quales  hayan  poder 
de  determinar  la  forma  que  entendieren  ser  más 
provechosa  en  la  governacion  al  servicio  de  Dios 
é  vuestro,  é  al  bien  común  de  vuestros  Reynos;  á 
los  quales  se  tome  juramento  en  forma,  que  deter- 
minaran sin  parcialidad  ni  afición  alguna  aquello 
que  en  sos  conaoiencias  oonoscerán  ser  mas  conve- 
niente al  servicio  de  Dios  é  vuestro  ó  a  la  buena  go- 
vernacion de  vuestros  Reynos  é  Señoríos. — El  Rey 
oido  lo  qne  Fray  Francisco  le  dizo ,  hablólo  con  el 
Condestable  ó  con  los  Doctores  Periafiez  ó  Diego 
Rodríguez  ¡  é  como  quiera  qnol  Condestable  estuvo 
muy  dubdoso  en  qne  el  .tal  compromiso  se  hiciese, 
los  Doctores  dixeron  al  Bey  que  sin  dnbda  el  con- 
sejo de  Fray  Francisco  era  santo  é  bueno ,  ó  á  su 
servicio  cumplía  ponerlo  en  obra,  porque  en  otra 
manera  no  velan  camino  para  se  esousar  grandes 
escándalos,  los  quales  el  Bey  debia  con  todas  sos 
fuerzas  evitar.  E  con  esto  el  Condestable  hubo  do 
venir  á  qnol  compromiso  se  hiciese,  y  estovo  muy 
.  dubdosoen  pensar  quien  serian  Jueces  en  estecaso; 
é  después  de  mucho  en  ello  pensado,  determinó  que 
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fuesen  qnatro ,  es  a  saber  :  el  Almirante  Don  Alón- 
so  Enriques,  é  Don  Luis  de  Guarnan,  Maestre  deCa- 
latrava ,  y  el  Adelantado  Pero  Manrique  é  Fernán 
Alonso  de  Robree ;  á  los  quales  fué  dado  poder  por 
el  Bey  de  Navarra  c  por  el  Infante  Don  Enrique ,  á 
por  los  otros  Grandes  de  su  parcialidad ,  é  por  el 
Condestable  Don  Alvaro  de  Luna ,  é  por  loe  qne  si- 
guian  sn  partido  para  que  viesen  todas  las  cosas  so- 
bre que  contendían ;  é  si  estos  quatro  no  se  concer- 
tasen ,  que  se  tomase  con  ellos  el  Prior  de  San  Beni- 
to,  el  qnal  era  notable  Religioso  é  de  gran  oona- 
ciencia,  é  al  voto  de  aquel  con  los  dos  con  quien 
él  se  conformase  ,  hubiesen  de  estar  ;  é  que  el  Rey 
jurase  de  hacer  estar  á  todos  por  lo  que  estos  Jue- 
ces determinasen  en  la  forma  susodicha,  lo  qnal 
todo  se  puso  en  obra ;  y  el  Rey  lo  juró,  é  mandó 
que  todos  los  Caballeros  qne  eran  así  de  la  una  par- 
te como  de  la  otra  jurasen  de  estar  por  lo  qne  los 
dichos  Jueces  determinasen ;  lo  qual  asimesmo  el 
Rey  mandó  jurar  á  los  Procuradores  que  ende  esta- 
ban en  nombre  de  las  cibdades  é  villas  que  los  ha- 
bían embiado.  A  los  dichos  Jueces  fué  dado  término 
do  diez  días  para  en  que  pronunciasen ;  los  qnales 
Jueces  entraron  en  el  Monesterio  de  San  Bonito  de 
Valladolid,  con  que  dieron  su  fe  de  no  salir  deudo 
basta  que  pronunciasen  ó  pasase  el  término  que  les 
fuera  dado  para  pronunciar. 

CAPÍTULO  VI. 

De  como  los  Jneiei  susodichos  entraron  en  el  Monesterio  de  Sin 
Benito  de  Valladolid ,  é  pronunciaron  quel  Condestable  Don  Al- 
varo d«  Lo  ni  latiese  de  la  Corte  por  ano  é  meüin,  e  con  él  lodos 
los  qne  por  su  mano  eran  puestos  ¡n  la  casa  del  ftej. 

Los  Jueces  entrados  en  el  Monesterio ,  vistas  por 
ellos  Iss  cosas  quel  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  6 
los  otros  de  su  parcialidad  decían  por  que  cumplía 
que  et  Condestable  é  los  que  por  su  mano  eran  pues- 
tos en  la  casa  del  Rey  fuesen  dende  echados ,  é  vis- 
to lo  quel  Condestable  decía  en  defensa  snya  Ó  de 
los  que  en  la  casa  del  Rey  estaban,  después  de  gran- 
des altercaciones  habidas,  hicieron  una  pronuncia- 
ción ,  con  protestación  de  hacer  otra  Ó  otras  adelan- 
te dentro  de  los  diez  días  en  que  tenian  el  poder ;  la 
qual  fué  quel  Rey  partiese  de  Simancas  donde  es- 
taba é  se  viniese  á  Cigalas,  y  el  Condestable  Don 
Alvaro  de  Luna  quedase  en  Simancas ,  é  de  allí  no 
partiese  hasta  qne  ellos  finalmente  pronunciasen, 
lo  qual  se  puso  asi  en  obra.  T  el  Bey  se  fué  á  Óiga- 
les, é  con  él  loe  de  su  Consejo,  y  el  Condestable 
quedó  en  Simancas,  é  con  él  algunos  Caballeros  do 
so  casa  6  otros  de  la  oasa  del  Rey.  E  los  Jueces  al- 
tercando en  las  cosas  que  habían  de  ver,  fueron  de- 
visos  en  lo  principal;  ó  como  no  se  pudiesen  con- 
cordar ,  hubieron  de  poner  al  Prior  de  San  Benito 
como  estaba  ordenado ,  el  qual  venia  á  ello  de  mala 
voluntad ,  diciendo  qne  no  sabia  cosa  de  los  hechos 
ni  de  las  maneras  ni  intenciones  que  tenian;  é  por 
gran  afincamiento  que  por  los  Jaeces  le  f  ué  fecho, 
especialmente  por  Fernán  Alonso  de  Robres,  que  le 
docia  que  si  no  se  concordasen  seria  gran  deserví- 


442 


CRÓNICAS  DE  LOS  BBTES  DE  CASTILLA. 


ció  del  Bey,  é  ae  sigmrian  por  ello  muchos  escán- 
dalos 6  bellidos  en  bus  Beynos ;  é  con  estas  cosas 
ol  Prior  fué  traído  áque  entendiese  en  los  negocios; 
el  qual  con  zelo  que  al  bien  tenia  rogó  mucho  a 
Nuestro  SeAor  que  te  alumbrase,  é  no  le  diese  lugar 
á  que  interviniese  en  error  alguno,  é  celebró  la  Misa, 
ó  rogó  á  los  Jueces  que  la  oyesen  ¡  é  dicha  la  ora- 
ción del  Pater  noiíer ,  volvióse  á  ellos  con  el  Cuerpo 
consagrado  da  Nuestro  Sefior  en  las  manos,  é  dito- 
Íes  :  a  Vedes  aquí  el  Cuerpo  verdadero  de  Nuestro 
Sefior  Jesu  Chrieto,  oon  el  qual  vos  ruego  é  amo- 
nesto que  sin  engallo  é  aró  enflnta  ni  afección  al- 
gima  hagáis  esto  que  ven  es  encomendado,  guar- 
dando el  servicio  de  Dios  y  del  Bey  y  el  bien  co- 
mún de  sos  Beynos  ;  é  que  á  mi  no  digáis  sino  la 
verdad  sin  arte  ni  engallo  ni  encubierta  alguna, 
porqne  yo  no  sea  en  algún  error ;  é  si  asi  lo  hicier- 
des,  este  Nuestro  Sefior  voe  dé  buen  galardón  por 
ello ;  á  si  de  otra  guisa  lo  hicierdes ,  yo  creo  verda- 
deramente que  en  breve  él  mostrará  su  sentencia 
cruel  contra  vosotros  é  contra  qnalquiera  de  vos 
qae  fuere  mas  cansa  dello.»  B  acabada  la  Misa,lue- 
go  se  ayuntaron  los  quatro  Jaeces  y  el  Prior  con 
ellos,  é  todos  en  uno,  el  Prior  siguiendo  i  ellos,  pro- 
nunciaron quel  Condestable  Don  "Alvaro  de  Lnna 
partiese  de  Simancas  dentro  de  tres  dias  sin  ver  al 
Rey,  é  se  fuese  á  su  tierra ,  é  que  por  ario  é  medio 
contino  no  viniese  ni  entrase  en  la  Corte  ni  quince 
leguas  al  rededor ;  é  asimeamo  partiesen  é  no  ve- 
niesen  ala  Corte  aquellos  que  él  tenia  é  había  pues- 
to en  la  cámara  del  Bey. 

CAPÍTULO  VIL 


El  Condestable  lo  cumplió"  asi ,  é  partió  de  Siman- 
cas é  fuese  camino  de  Aylloii,  villa  suya,  muy  acom- 
pasado ;  é  iban  con  él  Garcialvarez  de  Toledo  ,  Se- 
fior de  Oropesa,  é  Mendoza,  Sefior  de  Almazan 
que  habían  del  acostamiento,  é.  otros  asaz  Caballe- 
ros y  Escuderos  de  su  casa ,  é  llevaba  docientas  lau 
zas  de  gente  muy  escogida,  é  bien  armados  é  muy 
bien  encavalgados.  E  después  que  el  Condestable 
partió,  como  dicho  es ,  el  Bey  de  Navarra  fué  á  ver 
al  Bey  á  Cigales,  é  todos  los  otros  Caballeros  que 
con  él  estaban  salvo  él  Infante  Don  Enrique.  El  Bey 
de  Navarra  suplicó  al  Bey  que  quisiese  dar  licen- 
cia al  Infante  Don  Enrique  para  que  le  viniese  á  le 
beear  las  manos  é  hacerle  reverencia ;  é  el  Rey  gola 
otorgó ;  el  qual  vino  otro  día  á  Cigalas  é  besó  las 
manos  al  Bey ,  é  hízole  reverencia  muy  humildosa- 
mente,  é  hablé  oon  Su  Merced  asaz  largo,  escusán- 
dose  quanto  pudo  de  las  cosas  pasadas ,  é  hacién- 
dole grandes  of  re  a  oimiento  b  para  siempre  te  servir. 
El  Rey  le  rescibió  graciosamente  é  respondió  bien; 
-  é  donde  adelante  le  mostró  mejor  cara  que  al  Bey 
de  Navarra ,  del  qual  é  del  Conde  de  Castre  si  Rey 
estaba  mas  quezoso  que  de  otro  alguno  por  lo  que 
tocaba  al  Condestable ,  porque  de  todos  los  otros 
bien  Babia  que  eran  bus  contrarios  después  de  lo  de 


Hontalvan.  E  de  Fernán  Alonso  de  Robres  tenia  el 
Bey  muy  mayor  enojo  que  de  todos  los  otros ,  por 
quanto  toda  la  parte  que  en  el  Bey  y  en  los  nego- 
cios deste  Beyno  Fernán  Alonso  de  Robres  había 
tenido,  habia  aeydo  oon  la  mano  del  Condestable, 
porque  lo  queria  muy  bien  é  lo  tenia  por  verdadero 
amigo  ;  y  en  este  caso  guardando  su  juramento,  pu-  * 
diera  no  pronunciar  si  quisiera,  desando  pasar  el 
termino  délos  diez  dias,  lo  qual  le  mostró  dende  i 
pocos  dias.  E  algunos  procuraron  que  el  Alférez 
Juan  de  Silva  é  Pedro  de  Acuna,  que  dormían  en 
palacio,  fuesen  echados  de  la  Corte,  é  hablóse  al 
Bey ,  el  qual  respondió  qne  le  no  placía  de  lo  con- 
sentir ,  porque  esto  no  era  contra  la  sentencia ,  que 
aquellos  suyos  eran,  é  no  del  Condestable,  annqne 
fuesen  sus  parientes  o  lo  quisiesen  bien.  El  Bey  se 
partió  de  Cigales  é  vino  á  Vaüadolid  donde  estuvo 
pocos  dias,  é  de  allí  se  partió  para  Tíldela,  yestnvo 
ahí  mas  de  nn  mes  ;  y  en  este  tiempo  andaban  mas 
tratos  é  hablas  entre  uní™  é  otros  qne  nunca  andu- 
vieron ,  porque  cada  uno  pensaba  hacer  la  privanza 
del  Bey,  pues  qne  el  Condestable  Don  Alvaro  de 
Luna  era  dende  partido;  é  fueron  en  esto  mucho  - 
engañados,  porqne  él  Bey  mas  se  mostró  querer  al 
Condestable  en  absencia  qne  en  presencia ,  é  pocos 
eran  los  días  quel  Bey  no  rescebieee  caitas  del  Con- 
destable y  el  Condestable  del. 

CAPITULO  vin. 

De  la  mblí  quel  Rej  da  Rinm  hlio  ti  (tev  ubre  loi  tnb»  no     , 
bueno»  qae  Fernán  Alomo  de  Habiai  tntaba ,  por  lo*  qulet 
el  Be;  lo  mudú  prender  *  poner  en  et  Castillo  de  Segoili. 

En  este  tiempo  Fernán  Alonso  de  Sobres  se  que- 
dó en  Valladolid ,  qne  tenia  en  costumbre  de  estar  á 
las  veces  quince  ó  veinte  dias  en  sn  posada ,  é  ha- 
dase doliente  á  fin  que  fuesen  tener  Consejo  con 
el;  6  algunas  veces  acaecía  qnel  Bey  y  el  Rey  de 
Navarra  é  todos  los  Grandes  iban  á  tener  Consejo  á 
su  posada.  E  oomo  todos  ya  estoviesen  malconten- 
tos del,  porque  oonosdañ  sus  tratóse  maneras,  é 
oomo  ya  loe  Grandes  estaban  juntos  é  hablaban 
unos  oon  otros ,  é  decían  los  tratos  muy  contrarios 
unos  de  otros  que  Fernán  Alonso  de  Robres  lee  mo- 
vía, acordaron  de  lo  hablar  oon  el  Bey  de  Navarra, 
é  de  le  declarar  todas  las  cosas  que  Fernán  Alonso 
de  Robres  ante  de  entonces  había -movido ,  losqua-  ' 
les  decían  que  él  había  aeydo  causa  de  los  mayores 
movimientos  que  en  estos  Beynos  había  habido.  7 
el  Rey  de  Navarra  determinó  de  lo  hablar  al  Bey, 
presentes  todos  los  de  su  Consejo ;  para  lo  qual  pi- 
dió por  merced  al  Bey  que  embiase  mandar  á  todos 
los  Grandes  que  ende  estaban  que  -saliesen  al  campo, 
porque  Su  Sefiorfa  queria  tener  ende  Consejo ,  y  el 
Bey  lo  biso  asi.  E  juntáronse  con  Sn  Señoría  el  Bey 
do  Navarra,  y  el  Infante  Don  Enrique ,  y  el  Arzo- 
bispo de  Toledo  Don  Juan  de  Oontreras,  y  el  Almi- 
rante Don  Alonso  Enriques ,  y  el  Conde  de  Castro 
Don  Diego  domes  de  Sando val,  ó  Pedro  Dostúfiiga, 
Justicia  mayor  del  Bey,é  Don  Rodrigo  Alonso  Pi- 
montol ,  Conde  de  Berntrente,  é  luigo  López  de 
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Mendoza ,  Señor  de  Hita  i  de  Boy  trago ,  y  el  Ade- 
lantado Pero  Manrique,  é  loa  Maestres  de  Cslatrava 
6  Alcántara,  y  el  Obispo  de  Palencia  Don  Gutierre 
Gómez  de  Toledo,  é  Fernán  Álvarez ,  Señor  de  Val- 
deoorneja,  é  Mendosa,  Señor  de  Almazan ,  é  Rny 
Díaz  de  Mendosa,  Mayordomo  mayor  del  Bey,  é 
Iñigo  DestuBiga,  Mariscal  del  Rey  de  Navarra,  y 
el  Doctor  Pero  López  de  Miranda ,  Capellán  mayor 
del  Bey,  é  loa  Doctorea  Diego  Rodríguez  é  Poria- 
nez ,  en  presencia  de  los  qnales  el  Bey  de  Navarra 
dixo  al  Bey  que  supiese  Su  Merced  que  Fernán 
Alonso  de  Robres  hebia  tenido  mucho  tiempo  habia, 
é  ana  entonce  tenia,  tales  maneras  por  donde  ios 
Grandes  de  bus  Beynos  estuviesen  devisos  en  gran- 
des contrariedades ,  de  que  se  habia  seguido  al  Rey 
mucho  deservicio ,  é  A  sus  Beynos  grandes  dallos ,  á 
qne  aun  no  dexaba  de  lo  continuar ,  é  qae  no  habia 
tees  días  qae  habia  comenzado  entrellos  cosss  ta- 
les ,  qae  fuera  oreido  se  pudiera  seguir  al  Bey  gran 
deservicio ;  é  aun  qae  de  la  menina  persona  del  Rey 
habia  hablado  á  algunos  de  loe  que  presentes  esta- 
ban cosas  mny  atrevidas  é  locas,  é  que  todo  lo  que 
decia  se  podía  luego  provar  con  los  que  presentes 
estaban :  por  ende  que  pluguiese  á  Su  Merced  reme- 
diar en  ello,  por  tal  manera  que  este  hombre  no  tu- 
viese autoridad  para  mover  cosas  tan  graves ,  como 
es  cierto  que  habia  movido: — Acabada  la  habla 
del  Bey  de  Navarra,  el  Bey  dixo  que  sin  dubda  él 
creía  bien  todo  lo  que  decia,  asi  por  él  decirlo,  como 
porque  habia  días  qae  él  estaba  descontento  de 
las  maneras  é  contrariedades  que  en  los  consejos  de 
-  Fernán  Alonso  de  Robres  habia  oonoecido ;  por  ende 
viesen  lo  qne  les  parescia  que  contra  él  se  debiese 
hacer,  ó  qne  así  lo  mandaría  luego  poner  en  obra. 
E  finalmente  el  voto  de  todos  fué  que  Su  Señoría  le 
mandase  prender,  aunque  desto  no  plugo  &  Pedro 
de  Velaeco  porque  tenía  con  él  grande 
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como  el  Rey  ya  tenia  mal  concepto  de  Fernán  Alon- 
so de  Robres ,  especialmente  porque  había  aeydo  el 
principal  en  la  sentencia  que  se  dio  que  el  Condes- 
table saliese  de  la  Corte,  luego  mandó  á  Ruy  Diaz 
de  Mendoza  qne  lo  fuese  prender,  á  que  llevase 
consigo  al  Doctor  Pero  González  del  Castillo,  su 
Oidor  é  Alcalde  en  la  Corte.  £  luego  Boy  Duu  lo 
poso  enobra ;  y  en  el  meamo  dia  á  hora  de  vísperas 
lo  prendió ,  é  otro  dia  en  amaneciendo  lo  llevó  por 
mandado  del  Bey  á  Begovia  ó  lo  poso  en  el  Al- 


be  tono  «I  Rstj  mandó  í  los  Procuradores  qne  ende  «libia,  qae 
M  fuesen  i  sai  llerrií  ;  é  de  cuma  se  dixo  que  el  Reí  de  Ña- 
Tirri  j  el  Conde  de  Castro  .batían  movido. Into  al  Condestable 
Boa  Aliiro  de  Lana  iari  qae  f oí viese  i  I*  Corle. 

Estando  el  Rey  en  Tndela ,  mandó  qae  loe  Pro- 
curadores de  las  cibdades  é  villas  se  fuesen  á  sus 
tierras,  porque  de  su  estada  ss  renrecia  gran  costa. 
E  algunos  quisieron  decir  qne  el  Bey  de  Navarra  y 
el  Conde  de  Castro  embiaron  i  tratar  con  el  Condes- 
table como  volviese  A  la  Corte ,  é  de  aqní  se  ce 
eeron  grandes  sospechas  entre  los  unos  y  los  otros. 
Y  en  este  tiempo-el  Infante  Don  Enrique  pidió  poi 
merced  al  Bey  qne  le  pluguiese  dar  licencia  4  laln 
f  anta  Doria  Catalina  para  qae  viniese  a  le  hacer  re- 
verenda :  al  Boy  pingo  dallo;  é  porque  Tudela  era 
pequeño  lagar ,  el  Bey  acordó  de  se  partir  para  Be- 
govia ;  ó  después  que  llegó  en  Agnilafnente,  supo 
que  au  hermana  la  Infanta  estaba  A  una  legua 
donde ,  é  fuéla  á  ver ,  la  qnal  le  besó  las  manos  las 
rodillas  puestas  en  tierra;  y  el  Bey  la  levantó  é  le 
dio  paz ,  é  le  hizo  muy  alegre  reecebi miento.  E  des- 
de allí  el  Bey  se  fué  i  Begovia  por  tenor  la  Pasqua 
de  Navidad  con  la  Rey na,  su  magor,  é  con  el  Prin- 
cipe, en  hijo. 


AÑO  VIGÉSIMO  SEGUNDO. 
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CAPÍTULO  PBIMEBO. 

De  tono  el  Bey  did  por  singanas  qnatefqnleralianus  6  eeorede- 
raeloies  qae  httli  saleáis  ss  ws  Réjaos  eras  aecaaa  ,  a  or- 
denó qne  dende  adelanto  no  se  hicieses  sin  so  mandado  d  ex- 
presa caasesUmieato. 

E  pasadas  las  fiestas  de  la  Pasqua  da  los  Beyes, 
el  Bey  mandó  llamar  al  Bey  de  Navarra ,  é  al  In- 
fanta Don  Enrique,  é  al  Almirante  Don  Alonso  En- 


riquezca todos  los  otros  Perlados  Ó  Grandes  hom- 
bres qae  ende  estaban ,  ó  a  los  Doctores  de  en  Con ■ 
sejo  ;  é  todos  presentes ,  el  Bey  les  dixo  como  ya 
sabian  que  desde  au  menor  edsd  hasta  entonce  ha- 
bía habido  en  sos  Beynos  machas  alianzasé  confe- 
deraciones ,  asi  entro  los  Grandes  que  allf  estaban 
como  entre  otros  que  eran  absentas,  con  juramen- 
tos é  pley  tos  menages  en  diversos  tiempos  por  diver- 
sas maneras  ¡  é  como  quiera  qae  en  todas  ellas  aiera- 
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pre  hubiesen  salvado  el  tarrido  «rayo ,  é  creyese  que 
tal  habia  eeydo  la  inteucioo  de  todos  los  que  laa 
iiacian  ;  pero  que  con  todo  eso  do  era  bien  ni  ser- 
vicio suyo  que  en  sos  Reynos  hubiesen  tales  apar- 
mientoa  ni  alianzas  ni  confederaciones ,  porque  de 
necesidad  convenía  que  hubiese  entre  ellos  algunos 
rencores  é  sospechas,  de  que  á  él  se  aiguia  enojo  6 
á  ellos  ningnn  provecho  :  por  ende  que  su  determi- 
nada voluntad  era  de  desatar  é  anular  todas  las 
alianzas  é  confederaciones  que  hasta  allí  eran  liu- 
.  chas;  que  tiende  adelante  no  se  hiciesen  otras  sin 
su  mandado  y  expreso  consentimiento  ;  ó  por  jura- 
mento ni  pleyto  monago  no  faesen  costrefiidos  los 
anos  á  seguir  la  voluntad  e  opinión  é  camino  do  loe 
otros ,  mas  que  todos  en  uno  conformes  siguiesen 
el  mandamiento  é  servicio,  suyo  por  ana  manera- 
Sobre  lo  qoal  todos  los  que  ende  estaban  dixeron 
su  paresoer,  é  A  la  fin  concluyeron  que  era  muy 
bien  qne  se  hiciese  lo  que  el  Bey  mandaba ;  el  qnal 
luego  mandó  á  los  qne  presentes  estaban  que  todos 
unos  á  otros  se  remitiesen  los  pleytos  menages  é  ju- 
ramentos quo  tenían  hecho»  sobre  qaalesquier  alian- 
zas que  hubiesen  hecho ,  loe  quales  el  Bey  do  pre- 
sento anulaba,  é  daba  é  dio  por  ningunos  los  pley- 
tos menages  sobrello  hechos ;  é  luego  los  qne  ende 
presentes  eran  lo  hicieron  asi. 

CAPÍTULO  II. 


Como  segnn  laa  cosas  paaadas  de  qne  la  historia 
ha  hecho. mención,  hubiese  signóos  que  estuviesen 
escandalizados ,  creyendo  qne  por  aventura  en  al- 
gún tiempo  se  les  serian  sesionados  algnnaa  oosas 
deltas  por  ellos  hechas,  fué  suplicado  al  Bey  qne 
porque  todos,  asi  loe  grandes  como  los  medianos  é 
menores  destos  Ileynos,  estuviesen  muy  conformes 
al  servicio  suyo  é  no  tuviesen  escrúpulo  alguno  de 
los  yerros  pasados  que  alguno  hubiese  hecho,  que  A 
Sn  Señoría  pluguiese  hacer  perdón  general ,  de  lo 
qual  creían  á  Sn  Senaria  se  siguiris  gran  servicio. 
Al  Bey  plugo  de  haber  sobresto  consejo ,  para  lo 
qual  mandó  llamar  todos  los  Grandes  que  en  su 
Corte  estaban  aat  Perlados  como  Caballeros,  é  por 
todos  fué  acordado  que  era  bien  que  asi  ae  hiciese  ; 
é  al  Bey  pingo  dello,  é  otorgó  perdón  general  de  su 
justicia  á  todos  los  de  sus  Beynoe  de  qualquier  oaao 
criminal  en  que  hubiesen  incurrido,  de  qualquier 
qualidad  ó  braveza  que  fuese,  del  caso  menor  hasta 
el  mayor,  asi  por  los  debates  generales  del  Beyno  Ó 
ayuntamiento  de  gentea  de  armas  qne  sobrello  se 
hicieron,  como  en  otra  qnalquier  manera,  salvando 
aquellos  que  por  sentencia  eran  ya  condenados,  é 
salvando  el  derecho  é  interese  de  paites. 


REíTÜB  DE  CASTILLA. 


CAPÍTULO  III. 

De  eos»  el  Rey  dlfi  i  li  Infinta  Bofii  Citillsi  h  hermín*  as 
date,  j  en  rf  compenucioo  de  lo  qne  le  perteneseb  de  ]■  he- 
rencia del  Reí  Don  Enrique  en  padre,  lis  íillas  de  Traxlllo  é 
Airara*  con  m  tierras,  *  íocientoj  mil  forlnei  de  oro- 
Estando  asi  el  Bey  en  Segovia,  el  Infante  Don 
Enrique  é  la  Infanta  su  muger  suplicaron  á  Su  Se- 
ñoría lea  mandase  proveer,  pues  les  habia  mandado 
dexar  la  posesión  del  Marquesado  como  dicho  en, 
por  la  vía  e  forma  que  habia  sardo  concertado  por 
el  Bey  de  Navarra  con  el  Bey  de  Aragón,  por  el 
poder  qne  de  Su  Señarla  tenia ,  é  le  pluguiese  aaig- 
nar  bu  dote  según  quel  Bey  Don  Enrique  su  padre  lo 
mandara  por  su  testamento'.  Al  Bey  plugo  de  ver  en 
ello ;  sobre  lo  qnal  se  altercó  algunos  diaa,  porque! 
Infante  decía  quel  Bey  era  tenido  de  pagar  i  la  In- 
fanta eu  muger  allende  dol  dote  mas  de  auarentat 
cuentos ,  ssf  del  tesoro  quel  Bey  sn  padre  había  do- 
lado, como  plata  é  oro,  ¿  piedras  preciosa*,  é  joyas 
á  ropas  de  su  cámara,  é  joyas  que  asimeamo  dexara, 
é  por  las  grandes  deudas  que  le  eran  debidas  por 
sus  tesoreros  é  recaudadores  al  tiempo  de  su  fina- 
miento, de  lo  qual  todo  á  la  Infanta  perteneecia  la 
tercia  parte.  E  por  la  parte  del  Bey  se  decía  que 
la  Infanta  habia  de  gozar  de  una  de  dos  cosas ,  ó 
del  dote  Ó  de  la  herencia ;  de  laa  qualee  el  Bey  decía 
que  la  Infanta  escogiese  lo  que  mas  le  pluguiese.  E 
sobreato  hubo  asaz  grandes  altercaciones ,  ó  al  fin 
concertóse  qne ,  asi  por  el  dote  como  por  la  heren-  | 
cia,  el  Bey  diese  á  la  Infanta  aeia  mil  vasallos  pe- 
cheros é  decientes  mil  florines  de  oro.  E  habido 
Consejo,  hubo  diversas  opiniones  donde  estos  vasa- 
llos se  debían  dar  ¡  é  acordóse  que  embiase  el  Bey  i 
laa  villas  de  Trnxillo  ó  Alearas  acontar  los  vecinos 
dellas ,  é  hallóse  que  en  catas  dos  villas  é  sus  tierras 
habia  cinco  mil  é  qnatrociéntoa  vasallos  peonaros, 
fuera  de  loe  clérigos  é  hijosdalgo.  El  Bey  acordó 
de  le  dar  estas  dos  villas,  é  loa  seiscientos  vasallos 
que  fallescian  en  ciertas  aldeas  de  Quadalaxara  ;  é 
mando  asentar  al  Infante  en  sus  libros  para  mante- 
nimiento un  cuento  é  dodentos  mil  maravedís 
cada  ano  para  en  toda  su  vida.  De  lo  qnal  lea  man- 
dó dar  sus  cartas  de  privilejo  las  mas  fuertes  qne 
menester  habieron ,  con  las  qualee  .la  Infanta  fué 
reacebida  por  Senara  en  las  dichas  villas  é  sus  tier- 
ras ,  é  mandó  librarle  en  ciertos  lugares  los  docien- 
tos  mil  florines  ya  dichos.— En  esto  tiempo  el  Bey  de 
Navarra  pidió  al  Bey  que  le  quisiese  hacer  alguna 
emienda  de  machas  costea  é  trabajos  qne  por  su 
servicio  habia  rescebido,  así  en  loa  ayuntamientos 
en  diversos  tiempos  en  Olmedo  é  Arévalo,  é  quando 
Su  Merced  estuviera  en  Montalvan ,  como  en  conti- 
nuar en  su  Corte  después  qne  la  Señora  Beyna  ma- 
dre del  Bey  finara ,  y  en  otras  cosas,  por  Isa  qualee 
él  hubiera  de  tomar  cargo  de  algunos  Caballeros  y 
Escnderos  A  quien  daba  cada  ano  muchas  quantías 
de  mará  vedis  de  acostamientos  é  tierras  6  mercadea, 
por  donde  quedaba  adebdado  de  grandes  Bomas  de 
maravedís.  Al  Bey  plugo  de  le  hacer  por  ello  mar- 
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ced  de  den  mil  florines  para  quitar  ana  debdas,  é  se 
ofresció  de  goloa  mandar  pagar  en  el  alio  de  mil  é 
quatrocientos  á  treinta  arios,  porque  ante  no  había 
donde  pagar  se  pudiesen. 


De  como  «1  Rej  nundd  i  lodos  loi  Grandes  que  estaban  en  It 
Corle  que  fuesen  pura  sus  tlerru,  eicebiadoi  algunos  que  en 
este  apílalo  le  contienen. 

En  este  tiempo  estaba  mnoha  gente  en  la  Corte, 
porque  allí  eran  loa  mae  principales  del  Eeyno  é 
oteas  muchas  gentes  librantes  de  diversas  partee. 
E  aal  por  el  empacho  de  laa  posadas ,  como  por  el 
enoje  quel  Bey  rescebia  con  tanta  gente,  mando  que 
todos  loa  Grandes  que  ende  estaban,  asi  Perlados 
como  Caballeros  é  Doctores,  annqae  fuesen  de  aa 
Consejo,  se  partiesen  para  bus  casas,  salvo  los  Ar- 
zobispos de  Toledo  é  Santiago,  Don  Juan  de  Con- 
treras  i  Don  Lope  de  Mendoza,  7  el  Almirante  Don 
Alonso  Enriques,  é  Don  Diego  Gómez  de  Sandoval, 
Conde  de  Castro,  y  el  Adelantado  Pero  Manrique,  £ 
los  Doctores  Periafiez  é  Diego  Rodriguen.  Del  Bey 
de  Navarra  ni  del  Infante  no  se  hizo  mención  si 
partiesen  ni  quedasen,  aunque  Is  intención  del  Bey 
era  que  no  estuviesen  allí  mas  de  qnanto  librasen 
suVnegocios.  7  el  Bey  mandó  al  Obispo  de  falen- 
cia Don  Gutierre  Gómez  de  Toledo,  que  fuese  á  la 
Chancilleria,  £  fuese  en  ella  Presidente,  no  por  seis 
meses  como  lo  hacían  los  Perlados  ente  desto,  mas 
por  todo  un  aflo.  E  mandó  que  en  el  Consejo  no  co~ 
nosciesen  de  loa  pleytoa  de  justicia  que  eran  entre 
partes,  ni  hiciosen  comisión  dellos  á  otras  personas, 
mas  que  todos  fuesen  remetidos  ¿  la  Chancillerla, 
salvo  loa  de  bus  oficiales.  Otrosí  ordenó  que  tres 
Oidores  hnhiesen  de  estar  de  continuo  todo  el  afio 
en  el  Abdiencia  con  el  Obispo,  é  mandó  que  hubie- 
se el  Obispo  por  este  cargo  cien  mil  maravedís  para 
ayuda  de  su  mantenimiento,  é  loa  Oidores  hubiesen 
cada  uno  cincuenta  mil  maravedís.  En  este  tiempo 
ordeno  el  Bey  que  todos  los  que  anduviesen  en  la 
Corte  pagasen  laa  posadas  ;  laqual  ordenanza  duró 
menos  de  un  afio. 

CAPÍTULO  V. 

De  como  el  Re?  ■a"*'*  sse ««  *'«•  e1  proceso  del  filiarlo  I»n 
Ctreti  de  Caadaltiara,  é  mandó  etereblr  i  todas  lia  eltdtdei 
e  tlllaa  de  tu  Bersot  como  aquel  Libia  hecho  e  fabricado 
faltamente  las  carta»  por  qae  el  Infante  Don  Enrique  fué  preso. 

En  este  tiempo,  *  grande  Instancia  é  suplicación 
del  Infanta  Don  Enrique,  el  Bey  mandó  que  te  viese 
el  proceso  de  Juan  Garda  de  Guadalaxan,  Escriba- 
no, el  que  había  hecho  las  cartas  falsas  de  que  ls 
historia  ha  hecho  mención,  4  causa  de  las  qualee 
el  Infante  Don  Enrique  había  seydo  preso ;  £  supli- 
cio si  Bey  que  pues  la  falsedad  de  aquel  mal  hom- 
bre había  seydo  probada,  é  pareada  por  su  confe- 
sión ,  é  por  ello  había  seydo  degollado  en  la  plaza 
de  Vaüadolid  como  dicho  es,  que  A  Su  Merced  plu- 
raiese  mandar  esorebir  &  todas  lu  cibdadw  £  villas 
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a  quien  había  mandado  hacer  saber  de  aquellas 
cartas  al  tiempo  que  p&rescieron,  como  habían  sey- 
do falsas  é  falsamente  fabricadas  por  el  dicho  Juan 
García  de  Guadal  axara,  £  por  ello  fuera  por  senten- 
cia á  muerte  condenado,  é  publicamente  degollado 
en  la  plaza  de  Valladolid,  porque  la  fama  suya  £  de 
Don  Buy  Lopes  de  Avalos,  que  4  la  sazón  era  Con- 
destable, £  de  Garcif  emandez  Manrique,  no  quedase 
denigrada  ni  mancillada,  seyendo  inocentes  de  tan 
grande  infamia  por  la  falsedad  de  aquel  mal  hom- 
bre. Lo  qual  al  Bey  plugo,  £  lnego  mandó  sobrello 
escrebir  á  todas  laa  cibdades  £  villas  de  ana  Beynos 
en  la  forma  que  dicha  es  ¡  ó  asi  Alvar  Nuiles  de 
Herrera,  que  sobre  este  caso  había  soy  do  preso,  fn£ 
suelto  por  sentencia,  el  qual  fué  natural  de  Cordova 
£  servid  muy  bien  al  Condestable  Don  Buy  Lopes 
Dávalos  en  sefior,  de  quien  resoebió  tantas  merce- 
des, que  seyendo  venido  4  su  oasa  asaz  pobremente, 
lo  puso  en  tal  estado,  que  en  ls  guerra  de  Betenil,  é 
después  en  la  de  Antequera,  lo  sirvió  siempre  con 
treinta  lanzaa  muy  escogidas,  6  lehiso  algunos  ser- 
vicios señalados  por  que  el  Infante  Don  Fernando 
le  hizo  mercedes  ¡  é  fué  tan  conosddo  este  Alvar 
NuBez  de  Herrera  4  los  bienes  que  resoibió  del  Con- 
destable Don  Buy  Lopes  Dávalos,  eu  scHor,  que  es- 
tando el  Condestable  en  Valencia  en  gran  pobreza, 
este  Alvar  Nafiez  de  Herrera  vendió  la  mayor  parte 
de  sn  hacienda,  de  qae  hubo  ocho  mil  florines,  las 
quales  en  tres  voces  embió  4  Aragón  al  dicho  Con- 
destable ,  é  para  los  pasar  tuvo  esta  forma:  que  en- 
biaba  un  hijo  sayo  4  pié  deefrezado,  é  llevaba  en 
nn  asno  nn  telar  de  teier  panos,  é  los  maderos  iban 
huecos,  ó  aaí  llevaba  alguna  parte  del  oro  en  el  al- 
barda  del  asno,  é  la  mayor  parte  en  el  telar.  E  con 
esto  el  Condestable  se  ayudó  en  su  trabajo  é  po- 
breza, 

CAPÍTULO  VI. 

De  como  dos  hidalgos  de  Soria  llamados  Volaseot  m  eomliaile- 
ronen  raya,  épJRejIoa  saco"  por  naenol  c  loa  hlio  asilgoa  e  lea 
triad  caballero). 

Las  cosas  dichas  asi  ordenadas  en  Segóvia,  que- 
riendo el  Bey  partir  para  Turaégano,  el  Bey  qui- 
so  determinar  nn  caso  de  req cesta  que  estaba  en- 
tre dos  hidalgos  naturales  de  Soria,  llamados  los 
Vélaseos,  é  metiólos  en  la  raya  en  nn  campo  que  es 
allende  la  puente  al  camino  de  Santa  María  de  Nie- 
va, donde  se  hizo  un  cadahalso  en  que  el  Bey  estu- 
vo, é  con  él  et  Bey  de  Navarra  y  el  Infante  £  otros 
machos  Caballeros;  é  puestos  los  des,  d  rectador 
&  la  parte  derecha  dd  Bey  y  el  rentado  4  la  parte 
izquierda,  fuero nse  el  uno  para  el  otro ,  é  rompidas 
laa  lanzas  pusieron  mano  4  las  espadaa,  y  el  renta- 
dor  dio  al  recudo  tres  6  quatro  golpee  ante  quel 
rociado  se  desembarazase;  £  después  que  sacó  el  es- 
pada, diéronse  cada  siete  6  ocho  golpes,  de  que  nin- 
guno dellos  fué  ferido,  y  el  Bey  hubo  por  bien  de 
loe  sacar  dd  oampo  por  bnenos,  é  bisólos  amigos,  é 
armó  caballero  al  rectador,  £  diz»  al  Bey  de  Na- 
varra que  armase  caballero  al  rociado.  E  asi  s*Jie> 
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ron  de  1»  raya  por  mandado  del  Bey  asaz  acompa- 
ñados de  Caballeros  y  Escuderos,  sos  parientes  y 
amigos.  Y  el  Bey  se  partió  para  Tnruégano,  donde 
estuvo  algunos  dios,  é  mandó  que  la  Reyna  se  f  aese 
para  Yalladolid  é  con  ella  el  Príncipe  su  hijo.  Y 
aqal  dicen  algunos  quo  el  Bey  de  Navarra  y  el 
Conde  de  Castro  comenzaron  á  tratar  amistad  con 
el  Condestable  Don  Alvaro  de  Lana  secretamente, 
de  lo  qoal  f nerón  mny  descontentos  el  Infante  é 
todos  loa  Caballeros  que  habían  estado  en  Yallado- 
lid é  habían  trabajado  como  el  Condestable  saliese 
de  la  Corte.  Y  el  Bey  de  Navarra  y  el  Conde  de  Cae- 
tro  se  descargaban  diciendo  qne  algunos  Caballe- 
ros qne  desto  so  anexaban  habian  primero  tratado 
amistad  con  el  Condestable  ;  é  sobre  esto  hubo  entre 
loe  nnoa  é  los  otros  tantas  disensiones,  qne  los  mas 
de  los  qne  habian  suplicado  al  Bey  qne  apartase  de 
si  al  Condestable ,  le  auplioaron  qne  lo  mandase  ve- 
nir i  la  Corte,  quesoquello  era  lo  que  moa  4  su  ser- 
vicio cumplió;  á  demandaron  remisión  de  los  jura- 
mentos qne  habian  hecho  de  guardar  la  sentencia 
dada  por  los  Jueces  en  San  Benito  de  Yalladolid ;  lo 
qual  al  Bey  plugo,  y  embió  mandar  al  Condestable 
qne  luego  viniese  para  £1,  el  qnal  lo  poso  así  en 
obra,  Ó  vino  alli  é  Tumégano,  acompañado  de  mu- 
chos buenos  Caballeros,  entre  losqnales  los  princi- 
pales eran  Garcialvarez  de  Toledo,  Setter  de  Orope- 
sa,  á  Mendoza,  Señor  de  Almszan ,  é Lope  Vázquez 
de  Acuna,  Señor' de  Baendia  é  Aaenon,  el  qual  vino 
mny  arreado  asi  de  su  persona  como  de  pages,  é  tra- 
ío  los  vestidos  de  librea  pardillo  ó  morado,  é  las 
mangas  bordadas  de  orfebrería.  Saliéronlo  á  reece- 
bir  el  Bey  de*Navarra  y  el  Infante  Don  Enrique ,  £ 
todos  los  otros  Grandes  del  Rey  no  que  alli  estaban. 
E  asi  acompañado  llegó  á  hacer  reverencia  al  Bey, 
el  qual  le  hizo  muy  alegre  rescebimiento,  é  donde 
adelante  tornó  á  la  governacibn  como  de  primero. 

CAPÍTULO  YIL 


E  pasados  algunos  dios  qael  Bey  estuvo  en  Tu- 
mégano, se  partieron  de  la  Corte  Pedro  de  Yelasco 
é  Pedro  Destiíniga,  é  los  dos  Maestros  de  Calatrava 
é  Alcántara,  y  el -Conde  de  Benavente,  é  se  fueron 
a  sus  tierras,  y  el  Obispo  de  Patencia  se  fué  para  la 
Chancillaría  como  estaba  ordenado.  E  luego  el  Bey 
se  partid  de  Tumégano  é  se  vino  A  Vollodolíd)  é  con 
¿1  el  Bey  de  Navarra,  y  el  Infante  Don  Enrique,  y  el 
Condestable  Don  Alvaro  de  Luna,  á  los  Arzobispos 
de  Toledo  y  Santiago,  6  otros  Caballeros  é  Doctores 
quel  Rey  ordenó  que  estuviesen  en  su  Corte ;  ó  den- 
de  á  pocos  'dios  quel  Bey  era  venido  en  Yalladolid, 
llegó  ende  la  Infanta  de  Aragón,  Dolía  Leonor,  her- 
mana de  los  Beyes  de  Aragón  é  de  Navarra,  la  qual 
vino  allí  por  hacer  reverencia  al  Bey  é  despedirse 
del  para  se  ir  en  Portugal ,  por  hacer  sus  bodas  con 
el  Principo  Don  Eduarte ,  hijo  mayor  del  Bey  Don 
Juan  de  Portugal ;  á  venían  con  ella  por  mandado 
del  Rey,  Don  Alvaro  de  Isoraa ,  Obispo  de  Cuenca, 


é  Iñigo  López  de  Mendoza  Señor  de  Hita  y  de  Bny- 
trago,  é  Mendoza,  Señor  de  Almazan,  y  el  Arzobis- 
po de  Lisbona,  que  se  llamaba  Don  Femando  de 
Castro,  que  era  hijo  del  Conde  Don  Alonso  de  Gni- 
zon  é  nieto  del  Bey  Don  Enrique  el  Viejo,  qne  era 
ido  de  Portugal  pora  venir  con  ella  de  Aragón, 
donde  había  ido  á  ver  al  Bey  Don  Alonso,  en  her- 
mano ;  á  la  qnal.  fué  hecho  muy  solemne  reecebi- 
miento, asi  por  el  Bey,  como  por  sus  hermanos  é 
todos  los  otros  Perlados  é  Caballeros  qne  en  la  Cor- 
te estaban.  E  por  su  venida  se  hicieron  grandes 
fiestas  de  justas,  £  un  torneo  de  oinquenU  por  cin- 
qüenta  Caballeros.  Y  en  estas  fiestas  se  tuvo  esta 
manera  ¡  qne  la  primera  justa  hizo  el  Infante  Don 
Enrique,  la  qnal  mandó  hacer  a  la  una  parte  de  la 
plaza  de  Yalladolid  un  castillo  muy  hermoso  de 
madera  cubierto  de  lienzos,  en  que  habla  muros  é 
torres  con  sus  potriles  é  almenas  hacía  la  parte  de 
de  fuera,  é  pintado-  todo  do  tal  manera  que  paresci* 
de  piedra ;  é  de  la  parte  de  dentro  solas  é  cámaras, 
osf  bien  ordenadas  como  seria  en  una  buena  forta- 
leza ¡  é  i  la  otra  porte  hizo  hacer  una  tqrre  de  la 
meema  obra,  £  &  cada  parte  mandó  poner  sus  tien- 
das, de  donde  de  la  porte  del  castillo  estuviesen  £1 
£  los  Caballeros  que  con  él  mantenían,  £  de  la  otra 
parte  saliesen  los  aventureros,  y  encima  de  la  puer- 
to del  castillo  donde  se  subía  por  unas  grados, 
mondó  poner  una  campana,  para  que  cada  uno  de 
loe  aventureros  mandase  dar  tantos  golpes  en  la 
campano,. qnantas  carreros  quisiese  hacer:  a  loe 
qualea  el  Infante  é  seis  Caballeros  de  su  casa  que 
con  £1  mantornan  eran  tenidos  de  satisfacer,  según 
la  carta  qne  el  Infante  en  el  palacio  mondó  poner. 
En  esta  justa  se  hicieron  muchos  é  muy  señalados 
encuentros,  é  morid  en  ella  Gutierre  de  Sandoval, 
sobrino  del  Conde  de  Castro,  de  un  encuentro  muy 
grande  que  le  fué  dado  por  un  Caballero  de  los 
mantenedores.  E  la  justa  pasada,  el  Infante  hizo 
sala  al  Boy  Sala  Reyna,  £  al  Bey  de  Navarra  é  á  la 
Reyna  Doña  Blanca,  sn  muger,  é  al  Príncipe  é  £  las 
Infantas,  sus  hermanas  é  su  mugar,  é  á  la  Infanta 
Doña  Leonor,  é  á  todos  los  Grandes  é  DneBss  gene- 
rosos que  entonce  en  la  Corte  se  hallaron ;  é  dio  el 
Infante  ese  dia  asaz  dádivas,  así  &  Caballeros  é  Gen- 
tiles-hombres de  sn  coso,  como  A  Caballeros  extron- 
geros  é  á  menestrilee  £  trompetas ;  la  qual  fiesta  se 
afirma  que  costó  'al  Infante  Don  Enrique  de  doce 
mil  florines  arribo. 

CAPÍTULO  YIII. 
De  li  flwti  <[db  el  Re J  da  Nnam  Uto. 
Pasada  esta  Aceta ,  el  Bey  de  Navarra  hizo  otra 
en  lo  formo  siguiente:  que  mondó  hacer  uno  roca 
la  qnal  levaba  sobre  carretones ,  y  era  tan  grande, 
que  £1  venia  dentro  della  armado  de  ames  real  en- 
cimo de  un  caballo  muy  grande  £  mny  ricamente 
arreado,  é  llevaba  por  timble  otra  roca,  é  delante  del 
vettiau  qnorento  Caballeros  armados  de  oroeses  de 
guerra  mny  febridos  ;  £  asi  en  llegando  A  la  plazo, 
ee  partieron  veinte  por  relate,  i  comenzaron  el  tor- 
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neo  que  fué  muy  herniosa  oose  de  ver,  aunque  no  se 
dio  lugar  que  hiciesen  moa  de  mu  entrada  los  unos 
en  loe  otros ;  ó  lnego  se  tornaron  á  juntar,  é  se  pu- 
nieron en  la  urden  que  primero  venían,  é  pasaron  la 
tala  adelante  del  Roy  de  Navarra,  hasta  qne  la justa 
m  comenzó,  en  la  anal  el  Rey  de  Navarra  con  seis 
Caballero»  mantuvo  la  tela,  é  Salid  por  aventurero 
el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  con  doce  Ca- 
balleros de  su  casa  mqy  ricamente  arreados ;  é  hubo 
mochos  otros  Caballeros  que  justaron ,  é  fué  la  justa 
muy  buena,  á  hubo  en  ella  muchos  á  señalados  en- 
cuentros Ó  muchas  lanías  rompidas.  T  el  Rey  de 
Navarra  hiao  sala  al  Bey  i  A  la  Reyna  ó  á  todos  los 
Señores  é  Dueñas  que-fueron  en  la  fiesta  del  Infan- 
te, la  qual  se  hizo  en  sn  posada  qne  era  en  San  Pa- 
blo, donde  habia  un  muy  gran  corral ,  en  el  qual 
«nandú  hacer  una  casa  de  madera  toldada  de  tapice- 
ría, en  tal  manera  qne  páresela  oasa  muy  gentil  de 
aposentamiento,  con  cámaras  é  ealaa  muy  ricamen- 
te arreadas ;  é  lo  alto  do  toda  la  casa  era  cubierto  de 
piezas  de  patio  morado  é  amarillo  ;  é  la  sala  princi- 
pal donde  cenaron,  era  el  snelo  de  céspedes  verdes 
de  tal  manera  juntos,  que  perecían  ser  prado  natu- 
r  tí,  y  en  torno  dolía  habia  poyos  hechos  de  loe  mee- 
mos céspedes,  y  al  cabo  estaba  nn  asentamiento  de 
madera  muy  grande  colgado  de  muy  ricos  brocados, 
donde  el  Rey  y  el  Príncipe  6  las  Reynas  y  el  Infan- 
te é  las  Infantas  se  asentaron ;  é  hubo  otros  asenta- 
mientos muy  rioamente  aderezados,  donde  se  asen- 
taron las  Señoras  de  Estado  á  los  Caballeros  princi- 
pales qne  ende  estaban ;  e  pasada  la  danza  é  la  ca- 
na,' el  Bey  de  Navarra  mandó  hacer  la  srgeaa  (1)  á 
los  oficiales  de  armas  é  trompetas. 

CAPÍTULO  TL 
De  li  Hmí»  pí  el  Rej  hlio. 
Esta  fiesta  pasada,  el  Bey  hizo  otra  fiesta  en  que 
mantuvo  con  doce  Caballeros,  é  venían  todos  en 
habito  de  monteros,  venablos  en  las  manos  6  bo- 
cinas en  las  espaldas.  Delante  del  Rey  levaban  nn 
león  muy  grande  atado  con  dos  cadenas ,  ó  un  oso 
atado  en  la  mesma  forma ;  e  iban  treinta  monteros  a 
pie  vestidos  do  verde  é  colorado,  é  sus  bocinas  al 
cuello  é  venablos  en  las  manos,  é  cada  nno  dellos 
lavaba  nn  labrar  parla  trailla  ¡é  hubo  veinte  Caba- 
lleros aventureros  qne  fueron  de  la  casa  del  Bey,  e 
del  Bey  de  Navarra  y  del  Infante;  é  justó  con  el 
Bey  Ruy  Días  de  Mendoza,  Mayordomo  mayor,  é 
quebró  el  Bey  en  él  tres  lanzas ;  é  como  el  Bey  se 
hubo  desarmado,  embió  á  Bny  Días  el  caballo  con 
los  paramentos,  que  eran  de  muy  rico  brocado  car- 
mes! con  cortapisa  de  un  cobdo  de  cebollinas ;  y  el 
Bey  hizo  sala  muy  ahondan  térsente  al  Rey  de  Na- 
varra é  4  la  Reyna  Dona  Blanca,  é  al  Infante,  i  á  las 
Infantas,  i  á  todos  los  Grandes  é  Señoras  qne  por  en- 
tonos en  la  Corte  se  hallaron. — En  este  tiempo  vino 
en  la  Corte  del  Rey  Don  Juan  nn  Caballero  navar- 
ro llamado  Mosen  Luis  de  Falces ,  con  una  empresa, 

(l)  rama  trae  «kIt  toyaus. 
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la  qual  tocó  Gonzalo  de  Guarnan ,  señor  de  Torija, 
que  después  fué  Conde  Palatino ;  y  el  Rey  le  tuvo 
la  plaza,  é  mandó  hacer  las  lusas  4  las  espaldas  de 
San  Pablo  donde  él  posaba,  donde  déla  nna  parto 
mandó  poner  ana  rica  tienda  donde  se  armase  el 
dicho  Mosen  Luis ,  é  otra  para  Gonzalo  de  Guzman; 
é  las  armas  se  hicieron  á  píe  6  A  caballo,  é  así  en 
lasañas  como  en  las  otras,  Gonzalo  de  Guzman 
llevó  ventaja  may  conoscida;  é  acabadas,  el  Rey 
loe  mandó  salir  de  las  lizas  muy  honorablemente 
acompañados,  y  embió  a  cada  nno  dellos  una  ropa 
de  muy  rico  brocado  de  carmes!  forrada  de  cebe- 


De  Si  tornee  qael  Condístiblehiio. 
Acabadas  las  fiestas  susodichas,  el  Condestable 
hizo  un  torneo  de  cinquenta  por  cinqfienta,  blancos 
é  colorados,  en  el  qual  hicieron  tres  entradas  los 
unos  en  los  otros  en  qne  fueron  algunos  Caballeros 
caídos,  é  mataron  el  caballo  i  Alonso  DestúDiga, 
hijo  de  Fernán  Lopes  Destúfiiga;  en  el  qnal  como 
quiera  que  todos  anduvieron  muy  bien ,  el  Condes- 
table se  mostró  mucho  mas  ardid,  é  fué  visto  en  mas 
partes  del  torneo  qae  ninguno  de  los  otros  Caballe- 
ros ,  que  era  sin  dunda  gran  caballero  de  la  brida, 
ó  muy  atentado  é  muy  diestro  en  todos  los  actos  de 
armas. 

CAPÍTULO  XI. 
De  cobo  1*  Infanta  Dofii  Leonor  turnó  licencia  del  Re;. 
E  la  Infanta  Dona  Leonor  pidió  por  merced  al 
■Roy  que  le  diese  licencia  para  continuar  su  camino 
para  Portugal,  é  al  Boy  pingo  de  gela  dar,  é  des- 
pachó todas  las  cosas  qne  le  suplicó,  é  mandóle  dar 
tros  mil  florines  de  oro  para  ayuda  de  sn  camino,  é 
dióle  de  ricos  brocados  é  de  otras  joyas  de  sn  cá- 
mara; 6  asi  la  Infanta  se  despidió  del  Bey,  el  qual 
salió  con  ella  mas  de  media  legua,  é  todos  los  Gran- 
das  que  en  la  Corte  estaban,  la  mayor  parte  de  loa 
quales  fueron  mas  de  una  legua  con  ella.  r?  mandó 
que  fuesen  con  ella  á  Portugal  el  Arzobispo  de 
Santiago,  Don  Lope  de  Mendoza,  y  el  Obispo  de 
Cuenca,  Don  Alvaro  do  laorna,  é  Juan  de  Padilla, 
hijo  mayor  do  Pero  Lopezde  Padilla,  é  olroe  Caba- 
lleros é  Donceles  de  su  oasa,  que  serian  por  todos 
hasta  ciento  é  oinqfienta  cavalgaduras ,  los  quales 
iban  todos  muy  bien  arreados,  é  iban  A  despensa 
del  Rey ;  y  en  el  primero  logar  do  Portugal  donde 
entró,  hubo  ruido  entro  hombres  del  Arzobispo  de 
Lisbona  y  el  Arzobispo  de  Santiago,  ó  los  del  logar 
ayudaban  &  los  Portogueses;  é  con  todo  eso,  los 
Castellanos  pelearon  do  tal  manera,  que  los  Porto- 
gaeses fueron  retraídos  é  muchos  dellos  feridps  é 
algunos  muertos;  é  mucho  mayor  dallo  recibieran, 
salvo  porque  el  Arzobispo  de  Lisbona ,  desque  vido 
el  dallo  que  los  suyos  rescebian,  trabajó  de  despar- 
tir el  raido.  E  desque  el  Principe  Don  Edasrts  lo 
rapo,  hi»  áspero  castigo  en  loa  del  logar,  0  mandó 
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enforcar  algunos  é  á  otros  azotar  ;  é  dixo  al  Arzo- 
bispo de  Lisbons  asaz  ásperas  ó  doras  palabras. 


Partida  la  Infanta  Doria  Leonor  do  Valladolid, 
el  Rey  se  fué  á  Tordesillas  enojado  de  la  mnche- 
dnmbre  de  gente  qne  en  su  Corte  tanto  tiempo  ha- 
bía continuado ;  el  Roy  de  Navarra  se  fué  á  Medina 
del  Campo,  7  el  Infante  Don  Enrique  fué  con  el 
Bey :  algunas  veces  el  Bey  de  Navarra  venia  a  Tor- 
desillas, y  el  Infante  iba  de  Tordesillas  á  Medina, 
é  se  tornaba  luego  para  él  Bey.  Den  de  á  pooo  el  In- 
fante Don  Enrique  demandó  licencia  al  Bey  para  ir 
á  Santiago  porque  lo  tenia  prometido ;  de  lo  qual 
al  Bey  de  Navarra  no  placía,  é  trabajaba  con  él 
porque  lo  no  pnsiese  en  obra,  é  no  lo  pndo  acabar; 
y  el  Infante ,  habida  la  licencia*  del  Bey,  se  partió 
para  Santiago  acompañado  de  muchos  Caballeroe  ó 
Gentiles -Hombrea ,  de  loe  quales  el  principal  fué 
Podro  de  Velaaco,  Camarero  mayor  del  Bey.  E  oon- 
plida  la  romería  del  Infante,  anduvo  por  loe  prin- 
cipales lugares  de  Galicia,  donde  reaoibió  muchos 
servicios ,  ó  fué  muy  magníficamente  reseebido  por 
tjerra  de  Nuflo  Freyre  de  Añorada,  el  qual  le  biso 
mucho  servioio  é  dio  todas  las  viandas  que  hubie- 
ron menester  tanto  quanto  ende  estuvieron.  Y  en 
volviendo  el  Infante  Don  Enrique  de  su  romería, 
ante  que  pasase  de  Aatorga,  hubo  carta  del  Bey  por 
la  quaí  le  embió  mandar  que  no  viniese  por  la  Cor- 
te, mas  que  se  fuese  derecho  á  la  frontera  de  los 
lloros  con  cierta  gente  de  armas,  porquel  Bey  fuá 
certificado  que  los  Moros  querían  entrar  por  hacer 
daSoen  algunos  logares  de  la  frontera;  y  el  Infan- 
te púsolo  nal  por  obra.  E  aunque  el  Bey  de  Navarra 
estaba  en  Medina ,  y  £1  pasó  por  Toro,  que  esperaba 
de  lo  ver  ante  qne  pasase  á  bu  tierra,  el  Infante  no 
dio  lugar  á  ello,  é  pasóse  sin  detenimiento  alguno ; 
de  lo  qual  se  oonosoió  que  ya  no  estaban  tanto  con- 
certados como  solían. 'Y  el.Infante  estaba  muy  que- 
xoao  del  Bey  de  Navarra,  aunque  no  lo  mostraba, 
por  la  amistad  que  trataba  con  el  Condestable,  sin 
gelo  hacer  saber.  T  el  Bey  de  Navarra  aaimesmo 
era  quexoso  del  Infante  porque  sabía  que  trata- 
ban ya  sus  hechos  con  el  Bey,  é  aun  oon  el  Condes- 
table Don  Alvaro  de  Luna  sin  le  hacer  sabor  cosa 
alguna.  E  algunos  afirmaban  quel  Infante  procu- 
raba la  partida  del  Bey  de  Navarra  deste  Beyno,  ó 
hablaba  con  tugónos  secretamente  qne  la  procu- 
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De» 


T  os  cierto  qne  la  voluntad  del  Bey  era  que 
pues  el  Bey  de  Navarra  había  ya  despachado  sus 
negocio*  é  los  del  Infante  Don  Enrique  ó  de  la  In- 
fanta bu  moger,  que  se  fueie  en  bu  Beyno ;  á  lo 


qual  muchos  incitaban  al  Bey  diciendo  que  en  00 
Beyno  no  parescian  bien  dos  Beyes;  y  estos  eran 
los  que  tampoco  quisieran  ver  al  Infante  Don  En- 
rique en  el  Beyno  como  al  Bey  de  Navarra ;  é  todos 
deseaban  no  tener  en  el  Beyno  otro  que  mas  valie- 
se que  ellos ;  é  para  esto  murmuraban  de  la  estada 
del  Bey  de  Navarra  on  este  Belno,  para  lo  qnal  tu- 
vieron manera  oon  el  Bey  que  pues  si  Bey  de  Na- 
varra no  se  partía ,  que  el  Rey  gelo  embiase  man- 
dar; el  qual  embió  á  los  Doctoree  Perianes  é  Diego 
Rodríguez  con  su  letra  de  creencia,  oí  efecto  de  la 
qual  era  que  ya  sabia  que  después  que  había  seydo 
altado  por  Boy  de  Navarra,  le  dizera  que  le  cum- 
plía mocho  ir  á  su  Beyno,  é  que  pues  él  tenia  des- 
pachados sus  hechos  e  los  del  Infante  au  hermano 
é  de  la  Infanta,  quel  debia  con  la  gracia  de  Dios 
irse  para  sn  Beyno,  é  que  se  maravillaba  mucho 
acabadas  todas  estas  cosas  de  bu  tardanza,  é  que 
fuese  cierto  qne  él  habría  por  encomendadas  sus 
oobbs  en  estos  Beynos,  é  le  haría  todas  las  boenaa 
obras  que  pudiese  oorao  6  Bey  tanto  pariente  é  ami- 
go. El  Bey  de  Navarra  respondió  que  le  placía  de 
hacer  todo  lo  que  el  Bey  quisiese,  ó  así  lo  cumpla 
é  lo  tenia  en  voluntad  de  hacer  sin  que  Bu  Merced 
ge  lo  embiase  A  decir,  Y  en  este  tiempo  vino  al  Bsy 
de  Navarra  un  Caballero  llamado  Mossn  Piorrea  do 
Peralta  de' parte  de  la  Beyna  sn  muger  é  del  Bey- 
no  á  le  suplicar  que  le  pluguiese  Ir  en  bu  Beyno 
porque  le  complis  mucho.  Y  el  Bey  de  Navarra  vino 
A  Tordesillas  donde  el  Bey  estaba ,  oon  el  qual  hubo 
largas  hablas;  é  despachó  ciertos  traspasamientos 
que  hizo  en  el  Príncipe  de  Viana,  su  hijo,  de  lo  qne 
tenia  en  tierra  y  en  merced  de  mantenimiento.  E  to- 
mada licencia  del  Bey,  se  despidió,  y  el  Bey  «alia 
con  él  bien  medía  legua. 

CAPÍTULO  XIV. 


Partido  el  Rey  de  Navarra  de  Tordesillas,  él  Be 
partió  para  Aranda  de  Duero,  á  la  oua!  vino  el  In- 
fante Don  Pedro  de  Portugal ,  hijo  segundo  del  Bey 
Don  Juan  de  Portugal,  el  qual  habia  qnatro  años 
que  partió  de  su  tierra,  é  habia  estado  en  Alemafia 
é  Ungrfa  é  Inglaterra  é  otras  partes ,  é  se  volvía 
para  su  tierra,  é  vino  por  Aragón,  á  dende  era  ve- 
nido en  Castilla  por  hacer  reverencia  al  Rey,  que 
era  suprimo,  hijo  de  dos  hermanas  que  fueron  hi- 
jas del  Duque  de  Al  encastre  é  nietas  del  Bey  Don 
Pedro  de  Castilla  é  del  Bey  Edoarle  de  Inglaterra. 
El  Bey  le  salió  a  rescibir  quanto  dos  tiros  de  balles- 
ta de  la  villa,  y  estuvo  oon  él  cinco  días ;  el  Bey  le 
hizo  mocha  honra,  é  comió  con  él ,  é  mandó  dar  to- 
das las  cosas  necesarias  para  él  é  para  sn  gentn  ¡  ó 
d  la  partida  mandóle  dar  de  bob  joyas,  é  dos  molas 
é  qnatro  caballos ,  é  dos  mil  doblas  para  ayuda  dé 
Su  costa ,  é  mandóle  dar  eos  cartas  para  todas  las 
cibdades  ó  villas  principales  de  sos  Beynos  por 
donde  habia  de  pasar,  que  le  diesen  da  comer  do 
balde,  y  en  todos  loa  otros  lugares  le  diesen  pos*- 
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dau  ¿todo  lo  qne  hubiese  menester  por  en  dinero; 
é  desde  allí  el  Infante  Don  Pedro  se  fué  para  Po- 
neflel,  donde  el  Bey  de  Navarra  estaba  aparejándo- 
se para  se  ir  en  Navarra,  el  qnal'Ie  hizo  mncha 
honra,  é  le  dio  dos  caballos  cccilianos  ;  o  de  allí  el 
Infante  Don  Pedro  continuó1  en  camino  para  Porta- 
gal;  é  partido  el  Infante  Don  Pedro,  como  quiera 
qne  el  Rey  de  Navarra  era  ya  despedido  del  Rey,  por 
algunas  cosas  qne  le  habian  quedado  de  despachar 
volvió  al  Bey  en  Aranda,  y  estuvo  ahí  dos  dias,  e 
luego  se  partió ;  y  el  Rey  salió  con  él  buena  pieza,  é 
despidióse  con  gran  reverencia  é  acatamiento  del 
Bey,  á  continuó  su  camino,  é  fué  con  él  el  Conde 
Don  Diego  Gómez  do  Sandoval  hasta  la  villa  di 
Vilforado,  é  dende  el  Rey  se  fué  en  Navarra,  y  el 
Conde  de  Csstro  se  volvió  en  Medina  del  Campo 
por  hacer  algunas  cosas  que  el  Rey  de  Navarra  le 
mandó.  En  esto  tiempo  vino  en  Aranda  el  Infante 
Don  Pedio  de  Aragón,  heimano  deste  Rey  de  Na- 
varra, que  habia  quatro  aflos  que  era  ido  á  Nnpol 
al  Rey  Don  Alonso  su  hermano;  y  estuvo  ende  al- 
gunos dias,  é  después  partióse  para  Medina  del  Cam- 
po por  ver  á  la  Reyna  de  Aragón  su  madre.  E  de 
Aranda  el  Rey  se  partió  para  Segovia  donde  estuvo 
algunos  dias ,  é  desde  alli  embió  llamar  al  Conde  de 
Castro,  el  qual  vino  luego  allí,  d  juntamente  con  él 
Iñigo  Lopes  de  Mendoza,  Señor  de  Hita  ó  de  Buy- 
tr»g°,  que  eran  mucho  amigos;  é  saliólos  árescebir  el 
Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  é  todos  los  Oran- 
dos  qne  ende  estaban.  T  el  Rey  mandó  llamar  loe 
Procuradores  de  las  cibdades  é  villas  para  haber 
consejo  con  ellos  sobre  las  treguas  qne  los  Moros 
demandaban. — En  este  tiempo  el  Rey  mandó  soltará 
Garoifernandez  Manrique  de  la  prisión  en  que  estaba 
en  Avila,  6  le  mando  tornar  todo  loque  del  Rey  tenia 
eu  tierra  y  en  merced,  é  mando  alzarle  la  secresta- 
ción que  estaba  hecha  en  todos  sus  bienes.  Y  el  Bey 
estuvo  algunos  dias  en  Alcalá  de  Henares,  é  desde 
allí  fué  á  andar  i  monte  en  el  Beal  de  Manzana- 
res; 6  de  allí  el  Rey  se  fué  para  Disecas  donde  mandó 
venir  bu  Corte,  6  alH  taro  la  Pasqna  de  Navidad. 

CAPÍTULO  XV. 

D*  «su  YsuT  Abeaumi ,  Caballero  Mora,  se  lino  al  Rej  ron 

treinu  de  caballa  á  U  Tilla  de  Itlescas. 

En  asta  tiempo  vino  i  la  villa  de  Lorca  un  Caba- 
llero Moro  llamado  Don  Yuzaf  Abenzarrax,  con 
treinta  de  caballo,  qne  habia  seydo  Alguacil  mayor 
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de  Granada  é  gran  privado  del  Bey  Mahomad,  6 
fuera  echado  del  Reyno  por  el  Bey  Mahomad  el  Pe- 
queño, el  qual  se  vino  para  el  Rey  en  Itlescas;  é 
vino  con  él  Lope  Alonso  de  Lorca ,  que  era  Caballe- 
ro y  Regidor  de  Murcia,  é  sabia  bien  la  lengua  ará- 
biga ;  y  el  Bey  acordó  de  los  embiar  al  Rey  de  Tú- 
nez, á  le  decir  que  embiase  al  Reyno  de  Granada  al 
Rey  Don  Mahomad  el  Izquierdo,  qne  se  habia  ido 
para  él  qnando  le  echaron  del  Beyno,  é  que  le  daría 
favor  para  lo  cobrar;  para  lo  qual  le  mandó  dar 
bus  cartas  de  creencia  é  todo  .lo  necesario  para  el 
vi  age.  E  llegados  al  Bey  de  Túnez  y  explicada  la 
creencia  por  Lope  Alonso,  el  Rey  hubo  muy  gran 
placer  eon  ellos,  é  luego  mandó  aderezar  la  gen- 
te que  había  de  ir  con  él,  qne  fueron  hasta  tre- 
cientos de  caballo  é  dnoientos  de  pie ;  loa  qua- 
les  eran  del  Reyno  de  Granada  d  se  habian  allá 
pasado  por  el  amor  qne  le  habian.  E  Lope  Alonso 
vino  oon  él,  con  el  qaal  el  Bey  de  Túnez  embió  al 
Bey  presente  de  ropa  delgada  de  lino  ó  de  seda,  éde 
almisque  é  de  algalia  é  alambar,  é  de  otras  muchas 
maneras  de  perfumes ;  é  vinieron  por 'tierra  de  Áfri- 
ca sesenta  jornadas  hasta  que  llegaren  á  la  cíbdad  • 
de  Oran  qne  es  en  el  Beyno  de  Tremecen ,  é  de  allí 
vinieron  en  Vera,  que  es  en  el  Reyno  de  Granada, 
donde  este  Rey  Don  Mahomad  el  Izquierdo  fué  re- 
cebido  por  Rey ;  é  de  alli  Lope  Alonso  se  pnso  por 
mar,  é  fué  desembarcar  á  Cartagena,  ó  dende  á  po- 
cos dias  as  fué  para  el  Bey,  é  le  hizo  relación  de 
todas  las  cosas  pasadas,  y  le  dio  el  presente  qne  el 
Rey  de  Túnez  le  embiaba,  de  qne  el  Bey  hubo  pla- 
cer. E  luego  como  en  Almería  se  supo  que  el  Rey 
Izquierdo  era  en  Vera,  embiáronle  á  pedir  por  mer- 
ced qne  se  fuese  para  allá  é  lo  rescibtrian  por  Rey, 
é  asi  se  hizo.  Sabido  esto  por  el  Rey  Pequeño,  ra- 
bió contra  él  un  Infante  su  hermano  oon  hasta  se- 
tecientos de  caballo;  é  llegados  en  vista  loe  unos 
de  los  otros,  pasáronse  las  dos  partes  de  los  del  Bey 
Pequefio  al  Bey  Izquierdo,  é  los  otros  tornáronse 
fnyendo  para  Granada.  Epartióse  el  Bey  Izquierdo 
á  Almería,  é  fuóse  para  Guadix,  é  diósele  luego;  d  . 
dende  fué  á  la  cibdad  de  Granada,  d  fué  por  loa 
mas  della  reecebido  por  Bey,  y  el  Bey  Pequeño  se 
retraso  al  Alhambra  con  esoe  pocos  qne  oon  él 
eran.  T  el  Bey  Izquierdo  asento  su  real  sobral  en 
nn  alcázar  qne  dioen  el  Alcahizar,  qne  os  cerca  del 
Alhambra.  E  Málaga  é  Gibraltar  d  Ronda,  é  todos 
los  otros  lugares  del  Royno  de  Granada  le  arabia- 
roo  á  obedecer  é  á  recibir  por  Bey. 


dby  Gooole 
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CAPÍTULO  PBIMEBO. 

De  cobo  «lindo  el  Rej  n  Wladolid,  te  trataron  é  limatón  mi- 
edtraclonts  6  allaum  t  pai  perpíloi  caire  loi  Rejei  de  Cas- 
tilla t  Aragón  t  Ninm- 

En  este  tiempo,  estando  el  Bey  en  Vallado  lid,  á 
grande  instancia  del  Bey  de  Navarra  se  trataron  é 
firmaron  alianzas  é  confederaciones  é  pas  perpetua 
entre  el  Bey  de  Aragón  y  el  Bey  de  Navarra,  en 
hermano,  oon  el  Bey ;  las  quales  joro  el  Bey  de 
guardar  é  tener  é  cumplir,  é  asimesnio  las  juró  por 
ef  y  en  nombro  del  Bey  de  Aragón  el  Bey  de  Na- 
varra ,  por  poder  que  del  Bey  de  Aragón  tenía ;  é 
dolió  se  hicieron  tres  esoriptoras  solemnes  en  perga- 
mino, nna  tal  como  otra ;  y  el  Bey  las  firmó  de  su 
nombre  é  las  mandó  sellar  con  sn  sello  de  plomo,  y 
el  Bey  de  Navarra  las  firmó  de  su  nombre  por  sí, 
en  nombre  del  Bey  de  Aragón ,  é  las  mandó  sellar 
de  en  sello  ante  dos  Notarios  pablicoa,  ano  de  Cas- 
tilla é  otro  de  Navarra,  de  las  cuales  sscriptnrss  to- 
mó ana  el  Bey,  e  otra  el  Bey  de  Navarra,  é  Hosen 
García  Aunares  tomó  otra  para  el  Bey  de  Aragón;  é 
acordóse  qne  era  razón  qne  estas  Bsoriptnraa  foseen 
otorgadas  por  el  mesmo  Bey  de  Aragón,  aunque 
con  so  poder,  las  había  otorgado  el  Bey  de  Navar- 
ra ;  para  lo  qnal  el  Bey  mandó  qne  el  Doctor  Diego 
Gómez  Franco,  sn  Oidor  é  del  sn  Consejo,  fuese  al 
Bey  de  Aragón ,  al  qnal  halló  en  un  logar  qne  se 
llama  Sinarcss ,  donde  hito  reverencia  al  Bey  y  ex- 
plicó su  embaxada,  la  conclusión  de  la  qnal  era 
qus  el  Bey  de  Castilla  le  embiaba  aquella  esorip- 
tnra  de  conf ederooiones  é  alianzas  é  perpetua  amis- 
tad qne  era  otorgada  de  entre  estos  tres  Beyes, 
pora  que  él  la  retiflcase  é  firmase  é  sellase,  oomo  en 
so  nombre  é  por  sn  poder  el  Bey  de  Navarra  la  ha- 
bía firmado.  Bl  Boy  de  Aragón  respondió  qne  le 
placía  de  lo  hacer,  á  qne  reconosoeria  el  contrata ;  ó 
por  quanto  en  aquella  tierra  él  andaba  i  monte  é 
no  había  logar  para  allí  lo  ver,  dixo  «1  Doctor 
Franco  qne  so  foese  ¿  Zaragoza  donde  estaban  los 
de  so  Consejo,  ó  que  ende  le  despacharían;  y  el 
Doctor  lo  puso  asi  en  obra ,  é  reacibió  asas  honra  de 
los  de  su  Consejo,  y  el  Bey  de  Aragón  se  tardó  mis 
de  cuanto  habia  diobo  al  Doctor,  y  el  Doctor  se  de- 
tuvo allí  hasta  quel  Bey  fuese  venido.  E  como  quie- 
ra que  el  Doctor  reqoiríó  si  Bey  asas  veces  por  su 
despacho,  el  Bey  siempre  lo  alongó,  é  mandó  que 
los  de  su  Consejo  viesen  eu  el  contrato,  y  el  Doc- 
tor les  respondió  que  escnsado  era  de  lo  ver  porque 
£1  no  consentiría  emendar  cosa  alguna,  pues  con 
gran  deliberación  de  la  parte  del  Bey  de  Aragón  6 


por  sos  Procuradores  fuera  acordado.  Oon  todo  eso 
dixo  que  lo  viese  si  le  placía ,  pues  él  tenía  otro  tal 
recabdo  vista  con  él,  é  no  mochos  días  después  qne 
esto  dixo,  partió  de  Zaragoza  para  Borja  donde 
vino  á  él  el  Infante  Don  Pedro,  su  hermano,  de  prie- 
sa mnoho  ahorrado.  Y  estando  así  en  Zaragoza,  dixo 
el  Doctor  al  Bey  de  Aragón  de  parte  del  Condesta- 
ble Don  Alvaro  de  Luna,  por  vittad  de  nna  letra 
soya  de  creencia,  como  sentía  que  entre  el  Bey'  de 
Navarra  y  el  Infante  Don  Enrique  había  alguna 
discordia ,  é  qne  seria  bien  que  mandase  remediarlo, 
poes  lo  podía  bien  haocr  ¡  é  si  él  mandaba  que  en 
ello  alguna  cosa  hiciese,  qne  lo  trabajaría  de  bnena 
vojnntad  por  servicio  sayo.  Y  el  Bey  respondió  qu0 
le  placería  de  todo  favor  que  el  Bey  de  Castilla 
diese  en  sn  Beyno  al  Infante  Don  Enrique  ,  é  que 
el  Bey  de  Navarra  bien  estaba  en  sn  Beyno,.  dán- 
dola á  entender  qne  le  placía  que  el  Bey  de  Navar- 
ra no  viniese  en  Castilla,  é  que  ai  lo  contradixese 
el  Infante  que  no  le  pesaría  dallo.  El  Doctor  tornó 
requerir  al  Bey  qne  firmase  el  contrato,  pues  había 
tenido  asaz  tiempo  para  lo  ver,  y  el  Bey  le  respon- 
dió qne  él  entendía  de  ir  ¿  Barcelona,  é  que  le  ro- 
gaba que  fuese  con  él  hasta  Lérida,  é  que  sude  lo 
despacharía ;  y  el  Doctor  nabo  voluntad  de  ir  con 
él  por  saber  mas  de  los  hechos;  é  fuá  con  el  Bey  de 
Aragón  hasta  Lérida  donde  tuvo  la  Pasqua  de  Re- 
surrección, y  allí  le  dixo  el  Bey  qne  lo  no  podía 
despachar  hasta  Barcelona,  y  el  Doctor  se  fuá  con  él 
esperando  el  libramiento,  el  qual  lo  detenia  de  día 
en  día.  E  vistos  per  el  Bey  las  dilaciones  del  Bey 
de  Aragón ,  embió  mandar  al  Doctor  qne  requiriese 
al  Bey  de  Aragón  ante  los  de  so  Consejo  que  fir- 
mase el  contrato,  6  con  su  respuesta  ó  sin  ella  aa 
viniese  luego.  El  Bey  Daragon  no  dio  logar  a  que  le 
requiriese  ante  los  de  sn  Consejo,  pero  requirióle 
ante  tres  dallos,  los  quales  fueron  el  Arzobispo  de 
Tarragona,  é  Francisco  de  Arillo,  y  el  Doctor  Zar- 
zuela ,  ante  los  quales  le  respondió  qne  él  no  firma- 
ña  el  contrato  porque  estaba  errado  en  algunas  co- 
bos; ó  con  esta  respuesta  el  Doctor  se  partió,  y  el 
Bey  le  mandó  dar  dos  cartas  de  creencia,  nna  para 
el  Bey  é  otra  para  el  Condestable,  por  virtud  de  las 
quales  mandó  que  dixeeen  qne  no  creyesen  qne  alle- 
gaba gente  para  venir  en  Castilla ,  é  fuesen  ciertos 
qne  para  otras  partes  la  allegaba.  Al  Condestable 
mandó  que  si  quería  él  el  sosiego  destos  Beynos, 
que  desechase  de  la  Corto  al  Adelantado  Pero  Man- 
riqoe,  porque  ól  había  puesto  división  entre  el  Bey 
de  Navarra  y  el  Infante  Don  Enrique,  sus  herma* 
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nos,  í  que  por  él  eran  venidos  todos  los  otros  da- 
nos que  oran  recread  dos  en  Castilla.  £  como  quiera 
qno  el  Doctor  demandó  al  Rey  que  le  mandase  dar 
por  escrito  estas  cosas,  el  Bey  no  gulas  qnisodar, 
diciendo  qna  bien  lo  creerían ;  y  el  Doctor  anduvo 
sobre  este  negocio  pasados  cinco  meses,  é  vínose 
lo  mas  apresnradamsDte  que  pudo  para  el  Bey. 
E  como  quien  qne  el  Bey  era  certificado  qno  los 
Beyes  de  Aragón  é  Navarra  ayuntaban  gentes  para 
venir  en  estos  Beynoe,  esto  Doctor  gelo  certificó 

CAPÍTULO  n. 


Estando  las  cosas  en  estos  términos,  el  Bey  de 
Aragón  embíó  rogar  afincadamente  al  Infante  Don 
Enrique  su  hermano  qne  fuese  á  lo  ver,  porque  ha- 
bia  do  hablar  con  él  algunas  cosas  que  mucho  cun- 
plian  á  en  servicio  é  honra  y  provecho  suyo,  é  qne 
lo  esperaba  en  mi  lagar  de  la  frontera  el  mas  cer- 
cano de  OcaSa,  é  qne  no  lo  detenían  salvo  ocho  ó 
dies  diim.  E  para  esto  pidió  el  Infante  licencia  al 
Rey  diciendo  qne  no  tardaría  más  de  veinte  dias 
en  ida  y  en  estada  y  en  tornada;  é  como  quiera  qne 
algunos  ponían  al  Bey  dnbdas  en  eetas  vistas,  pre- 
sumiendo que  el  Bey  de  Aragón  quería  hablar  con 
el  Infante  por  le  mudar  del  propósito  en  qne  era, 
pero  el  Infante  las  quitaba  con  los  grandes  ofresci- 
mientos  é  seguridades  que  al  Bey  había  hecho  de 
ser  siempre  en  su  servicio,  é  al  tiempo  de  sn  parti- 
da mochas  mas.  E  como  quiera  que  ello  fuese,  el 
Bey  le  dio  licencia,  y  el  Infante  se  partió  en  las 
ochavas  de  Paaqna,é  fuese  para  el  Bey  de  Aragón 
á  las  mayores  jomadas  que  pudo,  é  halló  al  Bey  da 
Aragón  en  Teruel,  villa  del  Beyno  de  Valencia, 

CAPÍTULO  m. 

De  mhbo  el  Itej  habló  con  los  Procnrcdoreí  de  I»  elhdades  6  il- 
llil,  i  cosióles  demando  cornejo  df  lo  que  dobla  hacer  >D  lia 
utgDis  que  por  los  lloros  le  crin  demandadas. 

Tenidos  ¿  la  Corte  los  Procuradores  de  las  cib- 
dadee  é  villas,  de  qne  la  historia  ha  hecho  mención, 
qne  el  Bey  había  emhiado  llamar,  él  les  hizo  larga 
habla  haciéndoles  saber  como  ende  estaban  emba- 
ladores del  Bey  <le  Granada,  qne  le  venían  deman- 
dar treguas  por  qnatro  ó  cinco  afios,  i  los  quales 
respondiera  qne  si  el  Bey  de  Granada  soltase  todos 
los  Christianos  captivos  que  en  su  Beyno  tenia ,  qne 
lea  darían  treguas  por  seis  meses  ó  por  un  ano  á  lo 
mas;  lo  cual  era  tanto  como  denegar  las  treguas  de 
todo  punto,  porque  esta  era  sn  intención,  teniendo 
qne  era  gran  servicio  de  Dios  é  soyo  hacerles  guer- 
ra, asi  por  haber  en  su  Beyno  tantos  é  tan  nota- 
bles Caballeros  é  tan  buena  gente  de  armas  quanta 
jamas  en  estos  Beynos  hubo,  é  qne  segnn  era  in- 
formado, el  Beyno  de  Granada  estaba  en  alguna  de- 
clinación ,  así  de  gentes  como  de  caballos  é  vian- 
das .  é  nun  de  dineros,  E  mandó  al  Adelantado  Pero 
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Manrique é  ¿loe  Doctores  Periafiec  é Diego  Rodrí- 
guez,  que  viesen  é  concordasen  con  los  Procurado- 
res aquello  qne  mas  oa'mplia  á  sn  servicio.  E  habi- 
do sobrello  algunos  consejos,  acordaron  que  la 
guerra  era  buena  é  santa  é  cooiplidera'al  servicio 
de  Dios  y  del  Boy,  é  qne  se  debía  luego  poner  en 
obra.  E  luego  hablaron  cou  los  Contadores  mayores 
para  ver  las  cuantías  de  maravedís  que  para  ello 
eran  necesarios,  asi  para  el  sueldo  de  la  gente  de 
armas  é  peonee  que  de  Castilla  debian  ir,  como  para 
los  ginetee  del  Andalucía ,  é  para  llevar  viandas  y 
pertrechos  é  asentar  Reales ,  é  para  todas  las  otras 
cosas  qne  son  necesarias  para  hacer  guerra  por 
tierra,  é  para  armar  gran  flota  de  galeas  é  naos 
para  les  tirar  todas  las  ayudas  asi  de  gentes  como 
de  viandas  qne  por  la  mar  á  los  Moros  venir  po- 
drían ;  para  la  qual  acordaron  que  eran  necesarios 
qnarenta  é  cinco  cuentos  de  maravedís ,  allende  de 
otras  grandes  quantfas  de  maravedís  qnel  Bey  po- 
día haber  de  debdas  que  le  eran  debidas,  qne  po- 
dían montar  mas  de  treinta  cuentos  ;  ó  asi  los  Pro- 
curadores otorgaron  para  esto  en  nombre  del  Reino 
quince  monedas  é  pedido  é  medio. 

CAPÍTULO  IV. 

Dé  como  el  Rej  rae  cotilleado  qne  los  nejes  da  Angón  i  do  Sa- 
tura toditia  Granen  proposito  de  reñir  es  mi  Rcjnoi.no  em- 
bicantes los  requerimiento!  qne  en  contrario  les  eran  heehoi. 

Estando  las  cosas  en  estos  términos,  fué  dicho  al 
Bey  qne  loa  Beyes  do  Aragón  é  de  Navarra  aoor- 
daban  de  venir  en  Castilla  por  sns  personas  con  la 
mas  gente  de  armas  que  haber  pudiesen ,  é  publi- 
caban qne  venian  por  ver  al  Bey  con  qnien  tan  gran 
debdo  tenían  para  le  mostrar  6  declarar  tos  grandes 
dados  qne  sns  Baynos  rescebian ,  y  gran  deservicio 
qne  i  sn  persona  real  se  seguía  por  cansa  de  algu- 
nos que  cerca  del  estaban ,  é  que  les  convenia  ve- 
nir acompasados  porque  dubdaban  que  podía  ser 
que  viniendo  ellos  como  venian  con  sana  ¡atención 
é  por  servicio  del  Bey  é  bien  de  sus  Beynos,  de  res- 
cebir  algún  daño  si  en  otra  manera  viniesen.  E  por 
esto  el  Rey  mandó  ¿  los  Doctores  Perianez  é  Diego 
Bodriguez  que  hablasen  con  el  Conde  de  Castro, 
cuyo  consejo  seguía  el  Bey  de  Navarra  en  todos 
los  negocios  de  Castilla,  6  que  le  dizesen  qnanto 
desplacer  había  el  Bey  desta  venida  de  los  Beyes 
de  Aragón  é  de  Navarra  en  Castilla,  é  trabajase 
quanto  podiese  por  la  eecnsar,  en  lo  qual  le  haría 
muy  señalado  placer  é  servicio  ;  que  ya  él  veía  si  le 
podía  ser  hecha  mayor  injuria  que  venir  ellos  ó 
qualquiera  dellos  con  gente  de  armas  en  sus  Bey- 
nos  contra  sn  voluntad ;  á  los  qnales  el  Conde  de 
Castro  respondió'  diciendo  algunas  quexas  que  así 
el  Bey  do  Navarra  como  él  tenían  de  las  maneras 
de  la  Corte.  Pero  con  todo  eso  dixo  que  era  razón 
lo  qnel  Bey  decia,  é  que  él  escribiría  luego  sobrello 
al  Bey  de  Navarra ,  é  que  le  páresela  qne  asimeemo 
el  Bey  le  debia  esorebir ;  de  lo  qual  loa  Doctores 
hicieron  relación  al  Bey,  é  respondió  qne  era  bien 
lo  qnel  Conde  do  Castro  decia,  i  que  ordenarla  lúa- 
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go  de  embiar  sobrello  sus  mensageros.  En  esto  tiem- 
po al  Infante  Don  Enrique  llegó  4  lUesesS,  que  ve- 
nia del  Rey  de  Aragón ,  donde  no  Urdan  mu  de 
lo  que  había  dicho.  Fué  muy  bien  recibido  por  el 
Bey  ;  y  el  Conde  de  Castro  demandó  licencia  para 
bb  partir,  diciendo  qne  había  de  ir  ¿  entregar  el 
castillo  de  Drena,  qael  tenia  por  el  Rey  de  Navarra, 
al  Infante  Don  Pedro  íu  hermano.  El  Rey  no  gela 
quería  dar ;  paro  deepues  qne  muchas  veces  la  de- 
mandó, otorgógela  por  qniuce  días  6  no  mas,  el  qaal 
partió  en  el  mea  de  Habrero,  é  decíase  qne  iba  muy 
descontento  de  las  formas  que  en  la -Corte  se  te- 
nían. Y  el  Rey  acordó  de  entinar  al  Rey  de  Navarra 
á  nn  Religioso  que  se  llamaba  Fray  Francisco  da 
Soria,  qne  era  notable  hombre  de  la  Orden  de  San 
Francisco,  é  de  muy  honesta  vida,  é  había  soydo 
Confesor  del  Rey  da  Navarra,  ó  A  Don  Pedro  Bo- 
canegra,  Dean  de  Cuenca.  La  conclusión  de  la  am- 
barada era  que  dizesen  al  Rey  de  Navarra  lo  mes- 
mo  que  loa  Doctores  de  su  parte  habían  dicho  al 
Conde  de  Castro ;  á  los  qnalas  el  Rey  do  Navarra, 
oida  sn  embazada,  respondió  que  después  quel  era 
partido  de  Castilla  so  habían  hecho  algunas  cosas 
mucho  en  sn  perjuicio  d  mengua,  entre  las  quales 
principalmente  se  qnexaba  de  ciertas  cosas  que  se 
hsbian  ordenado  en  la  casa  de  la  Boyna  su  herma- 
na ,  las  qualae  eran  en  gran  mengua  del  Rey  é  suya, 
é  qoe  del  Conde  de  Castro,  a  quien  él  había  dczado 
encargados  todos  ana  hechos ,  no  se  hscia  la  cuenta 
que  debió.  E  dichas  asi  las  quezal  quol  Rey  de 
Navarra  tenia,  é  respondidas  por  los  embaladores 
lo  mejor  que  pudieron ,  el  Rey  de  Navarra  en  oon- 
clnsion  respondió  que  por  entonce  no  entendía  de 
venir  en  ellleynode  Castilla,  e  cnando  adulante  hu- 
biese de  venir,  que  él  lo  haría  primero  eaber  al  Rey, 
por  tal  manera  que  él  hubiese  por  bien  su  venida. 
Econ  esta  respuesta  los  embajadores  se  volvieron  al 
Bey,  é  todavía  so  decía  quel  Rey  de  Aragón  hacia 
algunas  novedades  en  su  Roy  no,  reparando  é  bas- 
tesciendo  las  fortalezas  que  eran  frontera  de  Costi- 
lla ,  é  aperscebiendo  gentes  de  armas,  lo  qnal  aui- 
meamo  el  Rey  de  Navarra  hacia.  E  aun  asimesmo 
embiaba  sus  carras  de  aperceb ¡miento  para  los 
Caballeros  y  Escuderos  que  en  estos  Reynos  tenia; 
é  para  enoobrir  la  venida  que  entendían  de  ha- 
cer, decían  que  esta  gente  apercebion  para  euibiar 
oí  Rey  de  Francia  contra  los  Ingleses,  qne  se  decia 
qne  pasaban  en  Francia.  E  porque  para  estas  cosas 
convenia  mas  al  Boy  estar  aquende  de  los  puertos 
que  allende,  acordó  el  Rey  de  partir  de  Illoscas,  6 
paBÓ  los  puertos  en  comienzo  del  mes  de  Abril  del 
dicho  alio,  é  llevó  oonsigo  á  la  Reyna  y  el  Principe. 
En  todo  esto  el  Conde  de  Castro  no  venia,  aunque 
eran  muchos  dios  posados  allende  del  termino  que 
habió  llevado ;  y  el  Rey  le  embió  llamar  tres  ó  qua- 
tro  veces  por  sus  cartas,  á  las  quales  siempre  res- 
pondió tales  escusas ,  por  que  el, Rey  hubiese  de  ser 
del  sospechoso,  mayormente,  qne  fué  certificado  que 
basteció  los  castillos  de  Pefinfiel  é  de  Castroieris  é 
de  Portillo,  é  ponía  en  ellos  armas  ó  gente ;  é  por 
ser  el  Bey  mas  certificado  de  las  cosas  del  Conde 


de  Castro,  acordó  de  embiar  al  Relator  de  quien 
rancho  fiaba  con  su  corta  de  creencia  é  nn  memo- 
rial firmado  da  su  nombre,  por  el  qual  le  hacia 
mención  de  todas  las  cosas  que  del  había  sabido,  de 
qne  mucho  se  maravillaba,  y  en  conclusión  le  man- 
daba que  cesase  de  facer  lo  que  había  enoomenza- 
do,  é  se  fuese  luego  para  ¿1,  según  qne  ya  muchas 
veces  ge  lo  había  embíado  mandar ,  certificán- 
dole que  si  no  lo  ponto  en  obra,  qnél  lo  remediaría 
como  entendiese  qne  á  su  servicio  cumplía.  El  Con- 
de respondió  al  Relator  qne  aun  no  habió  entregado 
el  castillo  de  Uruena  al  Infante  Don  Pedro,  é  que 
luego  como  lo  hubiese  entregado,  se  iría  para  el  Rey; 
é  vuelto  el  Relator  con  esta  respuesta,  el  Bey  lo  tor- 
nó á  ombiar  segunda  ves  al  Conde  de  Castro,,  ha- 
ciéndole mandamiento  de  la  venida  mas  estrecha  6 
mas  premiosamente;  é  el  Conde  respondió  por  la  ma- 
nera que  primero  había  respondido.  E  luego  el  Con- 
de se  partió  de  Medina,  é  fuese  para  la  su  villa  de 
Portillo,  á  lo  qual  el  Rey  le  tomó  á  embiar  tañera 
vez  ó.  este  Doctor  su  Relator,  poniéndole  cierto  ter- 
mino á  so  ciertas  penas  en  forma,  i  que  fuese  con 
el  Rey  qne  estaba  entonce  i  siete  leguas  de.  Porti- 
llo. A  esto  respondió  qnél  escribiría  al  Bey  cerca 
dello  algunas  cosas  qne  cumplían  á  su  servicio ;  Ó 
los  cosas  qne  eecrebió  fueron  tales  que  no  le  SSCU- 
sabau  de  culpa.  E  de  Portillo  se  fué  á  Penafiel ,  que 
era  del  Rey  de  Navarra,  é  apoderóse  de  la  villa  é 
castillo  con  gente  de  armas,  é  bastecióla  todavía 
mas  de  viandas  é  pertrechos  ó  de  todos  los  otras 
cosas  que  eran  menester  para  su  def  endimiento ;  ó 
tuvo  manera  pomo  el  Infante  Don  Pedro  de  Aragón, 
qne  estaba  en  Medina  del  Campo,  se  viniese  para 
allí ;  lo  qnal  todo  el  Bey  embió  notificar  al  Rey  do 
Navarra  con  Joan  Bodriguas  Daza,  sn  Guarda,  por- 
que remediase  en  ello  ante  quel  Rey  procediese  por 
otra  vio.  Venidas  los  cosos  en  estos  términos,  el  Bey 
mandó  llamar  i  todos  los  de  sn  Consejo^  á  los  Pro. 
curadores ,  por  haber  so  parecer  asi  en  esto  como 
en  lo  que  tocaba  á  la  guerra  de  loa  Moros.  Los  qua- 
les todos  conformes  dizeron  al  Bey  que  lea  pares- 
cía  que  por  agora  debía  sobreseer  en  la  guerra  de 
loe  Moros!,  é  darles  tregua  por  el  mas  breve  tiempo 
que  pudiese,  é  apercebirse  para  resistir  la  entrada 
de  loa  Reyes ,  que  seria  a  él  muy  injuriosa,  é  gran 
daño  de  sus  Reynos.  Y  el  Bey  deseando  guardar  el 
debdo  é  amor  qne  con  estos  Reyes  tenia ,  quiso  pro- 
bar si  podría  tener  manera  cómo  ellos  no  quisiesen 
así  entrar  en  sus  Reynos ;  para  lo  qual  les  embió  bus 
embaxadores,  rogándoles  é  requiriendo  qne  no  qui- 
siesen entrar  en  sus  Reynos  contra  su  voluntad. 

CAPÍTULO  V. 

l)o  cobo  «I  nej  mandó  pregonar  por  todot  ni  Reíaos  qoe  nin- 
guna fuese  ostia  so  griTej  penis  de  Ir  i  lli a > míenlo  da  nln- 
gtrn  Sellar,  siho  de  los  qie  continuo  estaban  en  sn  Corte, 

E  todavía  ae  avivaba  la  venida  destos  Beyes,  6 
por  eso  el  Rey  mondó  embiar  cartas  por  todos  sus 
Reynos  que  ninguno  fuese  osado  de  Ir  ó  llama- 
miento de  ningún  Señor,  salvo  de  aquellos  que  es- 
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tabac  continuos  en  bu  Corto;  lo  qual  el  Rey  hizo 
por  no  declararse  contra,  loe  Beyes.  E  desque  mas 
ee  fué  certifioando  de  su  venida,  mando  eserebir 
sus  carta»  é  pregonar  por  todos  Bns  Beynos.  que 
ninguno  fuese  otado  so  gravea  penas  de  ir  i  llama- 
miento de  loa  Beyes  Dsragon  é  de  Navarra.  E  por- 
que sopo  qne  algunos  dantos  BeynoB  Be  pasaban  á 
ellos,  mandó  poner  guardas  en  todos  loa  puertos 
para  que  fuesen  presos  loa  que  hallasen  que  allá  se 
pasaban.  El  Bey  embió  todavía  Bns  embaladores  á 
los  Royes  de  Aragón  é  de  Navarra,  los  qusles  fue 
ron  Alonso  Tenorio,  Notario  del  Beyno  de  Toledo, 
y  el  Doctor  Fernán  González  de  Avila,  de  en  Con- 
sejo ,  é  dos  procuradores ;  á  loa  qualee  mandó  que 
requiriesen  é  amonestasen  á  cada  uno  de  los  dichos 
Beyes  que  no  quisiesen  entrar  en  bus  Reynoe  con 
gente  de  armas  ni  sin  ella  en  alguna  manera  sin 
en  licencia  é  voluntad ,  dándoles  á  entender  en 
quanto  error  topaban  si  lo  contrario  hiciesen,  consi- 
derando quanto  eran  tenidos  é  obligados  al  Bey 
cada  uno  dallos,  no  solamente  para  se  apartar  y  en- 
casar de  le  hacer  enojo  á  cosa  de  que  perjuicio  al- 
guno le  pudiese  venir,  mas  en  trabajar  en  le  acercar 
todo  el  placer  é  servicio  que  pudiesen,  acatadas  las 
gracias  á  mercedes  é  beneficios  qnel  Rey  Don  Fer- 
nando de  Aragón,  su  padre,  del  Bey  había  rescebido 
en  la  prosecución  del  Beyno  de  Aragón ,  pora  el 
qual  el  Bey  le  diera  todo  el  favor  que  menester 
hubo,  aal  de  gente  de  armas  como  de  tesoro,  ó  con 
todas  lss  otras  cosas  que  pudo.  E  aun  A  esto  lea 
obligaba  legran  lealtad  é  bondad  de  en  padre,  las 
pisadas  del  cual  dsbian  seguir;  é  aunque  esto  así 
no  fuera,  solo  haberle  dado  sn  hermana  en  casa- 
miento con  el  mayor  dote  que  nunca  en  España  fue- 
ra dado  a"  ninguno,  que  fueran  docientas  mil  doblas 
de  oro  castellanas,  que  valían  poco  menos  de  qua- 
trooientos  mil  florines,  los  quates  debieran  ser  gas- 
tados en  heredamientos  de  vasallos  é  rentas,  de 
que  la  Beyna  eu  hermana  pudiera  haber  asaz  hono- 
rable mantenimiento  pora  su  estado;  é  que  no  sola- 
mente dexó  de  asi  lo  hacer,  mas  las  gastara  é  expen- 
diera todas  á  eu  voluntad.  A  lo  qual  el  Bey  le  ha- 
bía dado  lugar  por  el  grao  debdo  é  amor  qne  con  él 
tenia ;  é  aunque  todo  lo  otro  cesase,  esto  debia  obli- 
gar al  Rey  de  Aragón  pora  hacer  todo  lo  que  al 
Bey  bien  viniese.  E  mandó  asimesmo  á  los  emba- 
ladores qne  dixesen  si  Bey  de  Navarra  que  aca- 
tase, como  la  Beyna  de  Navarra  su  muger  é  los  tres 
Estados  de  su  Beyno  le  requerían ,  que  no  entrase 
en  Castilla  stn  voluntad  del  Bey.  B  que  no  embar- 
gante este  requerimiento,  ni  lo  que  respondió  á 
Fray  Francisco  de  Soria  6  al  Dean  de  Cuenca,  rio 
dexó  de  seguir  eu  propósito  ó  dar  su  favor  é  ayuda 
al  Bey  de  Aragón  su  hermano  A  al  Conde  de  Castro, 
el  qual  entonce  estaba  en  la  villa  de  Fefiaflel  alza- 
do 6  rebelado,  é  inobediente  contra  las  cartas  é  man- 
damientos suyos,  en  gran  escándalo  A  bullicio  de 
sus  líeynos. 


De  como  el  Rcj  emjiid  llamar  il  Infante  Don  Enrique  é  al  Duque 
de  Arjona  i  i  lodos  loa  oíros  Grindca  de  tus  Rejnos. 

Todavía  el  Bey  trabajaba  quanto  podia  por  es- 
cusar  el  rompimiento  con  los  Beyes  de  Aragón  é 
de  Navarra,  ó  embió  llamara!  Infante  Don  Enrique 
é  al  Duque  de  Arjona  é  á  loe  otros  Grandes  de  ana 
Beynos  por  ver  c  acordar  con  ellos  lo  que  se  debia 
hacer  sobre  estos  hechos ;  y  en  tanto  mandó  tener 
apercebidas  todas  sus  gentes  de  armas  para  quan- 
do  viesen  sus  cartas  do  llamamiento  que  luego  fue- 
sen con  Sn  Merced  donde  quiera  que  estuviese.  En 
este  tiempo  el  Bey  de  Navarra  envió  dos  mensa- 
jeros los  qualea  dixeron  al  Rey  de  su  parte  que  se 
maravillaba  mucho  de  Sn  Merced  escandalizarse 
contra  él  é  contra  los  suyos  por  él  venir  en  Castilla 
donde  era  tanto  natural  é  vivieron  toda  en  vida,  ó" 
donde  tenia  tantos  heredamientos,  6  sabiendo  quan- 
to le  habla  servido  é  deseaba  servir  é  guardar  la 
honra  de  sn  Estado  é  la  paz  y  sosiego  de  sus  Rey- 
nos,  lo  qual  siempre  había  hecho  en  los  tiempos 
pasados  á  sn  gran  trabajo  é  costa,  siguiendo  toda-  * 
via  nt  voluntad  é  de  aquellos  de  quien  él  mas  fiaba, 
y  qne  por  su  servicio  entendía  sgora  de  venir,  lo 
qual  le  mostraría  qusndo  con  Su  Merced  estuviese ; 
á  que  en  esto  no  le  pluguiese  de  dudar,  oa  Rey  era 
él  á  quien  no  pertenescia  decir  otra  cosa  salvo  ver- 
dad ,  mayormente  á  tan  gran  Rey  con  quien  tanto 
debdo  tenia.  É  ninguna  cosa  deetaa  no  placía  á  los 
que  cerca  del  Bey  estaban ,  los  cuales  todavía  con- 
tradecían la  venida  del  Rey  de  Navarra;  é  asi  el 
Bey  todavía  despidió  loe  embaladores  del  Rey  de 
Navarra  diciándoles  lo  que  hasta  allí  había  dicho, 
certificándoles  que  si  los  Beyes  de  Aragón  é  de 
Navarra  entrasen,  que  él  les  resistiría  la  entrada; 
é  con  esto  los  embaladores  se  partieron.  E  ante  qne 
estos  embaxadores  volviesen  con  esta  respuesta,  el 
Rey  de  Navarra  embió  al  Bey  otra  persona  de  sn 
casa  de  quien  mucho  fiaba,  con  el  qnal  le  embió 
decir  que  plagiase  á  Su  Merced  que  él  viniese  á  le 
hablar  ahorradamente  é  sin  gente  de  annaa,  que  él 
venia,  ó  fuese  cierto  que  en  su  venida  rescibiría 
mucho  servioio;  é  que  después  de  hablado  con  él, 
qne  si  al  Bey  plugiese  en  ese  dia  se  volvería,  lo 
qual  solamente  le  pidia  por  lo  que  á  en  servicio 
cumplía,  é  por  le  mostrar  como  no  le  era  en  culpa 
alguna  da  las  cosas  que  le  decían,  é  porque  en  sus 
Beynos  conociesen  que  él  no  hacia  cosa  contra  su 
servioio,  como  lo  creían  según  los  pregones  que  en 
bus  Beynos  se  hadan,  de  que  él  habia  gran  des- 
placer. El  Bey  respondió  á  este  mensajero  qne  él 
se  iba  á  la  frontera,  é  que  allá  le  respondería. 

CAPÍTULO  VII. 
De  tomo  los  enbuadorea  del  Hej  de  Anión  é  Navarra  ae  vol- 
viera». cerUAcadoe  de  la  lolinlad  del  Reí  ser  de  realaur  .a  ca- 
lcada en  Castilla  deles  dlehoa  Rejea. 
Loe  embaladores  qnel  Rey  habia  embiado  á  los 
Boyes  de  Aragón  é  de  Navarra  volvieron  eos  l* 
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respuesta  dellos,  la  conclusión  de  la  qnal  fué  qne 
por  eses  mesmaa  razones  que  ellos  decían  de  las 
mercedes  ó  gradan  que  el  Bey  Don  Fernando  en 
padre  7  ellos  habían  del  rescebido,  aquellas  obliga- 
ban á  constreñían  á  ellos  de  venir  en  Castilla  para 
mostrar  é  declarar  al  Bey  los  dafios  de  ana  Reynos, 
y  para  que  libremente  los  pudiese  regir  é  governar, 
ó  su  preeminencia  real  no  fuese  enbargada  ni 
amenguada  por  ninguna  persona,  eeyendo  cierto 
que  no  habia  en  el  mando  personas  que  tanto  car- 
go tuviesen  de  servir  á  acatar  al  Bey  y  al  bien  de 
sus  Reynos  como  ellos,  por'  las  oosas  que  dichas 
son ;  y  que  ao  quisiese  Dios  que  ellos  desviasen  de 
]a  lealtad  de  que  el  Bey  Don  Fernando  de  Aragón, 
su  padre,  usara,  según  á  todo  el  mundo  era  noto- 
rio. El  Bey  eatuvo  aiempre  en  su  proposito ;  y  oon 
esto  los  embaladores  ae  volvieron  4  los  Boyes*  de 
Aragón  é  de  Navarra. 

CAPÍTULO  VID. 


Visto  por  el  Bey  como  los  Beyes  de  Aragón  é  de 
•  Navarra  todavía  estaban  en  propósito  de  entrar 
en  estos  Beynos ,  el  Rey  mandó  amblar  sos  cartas 
de  llamamiento  no  solamente  4  todos  los  Grandes 
cada  uno  por  sí,  mas  generalmente  4  todos  los  va- 
sallos é  hidalgos  destos  Beynos ;  é  annque  venían 
algunos ,  no  tantos  quintos  eran  menester.  É  ds 
los  Grandes  que  tardaron  fueron  el  Infante  Don 
Enrique  y  el  Duque  de  Arjona  y  el  Conde  de  Nie- 
bla é  Higo  López  da  Mendoza,  Señor  de  Hita  y 
deBuytrago,éPeralvarozdeOsorio,  Scflor  de  Villa- 
lobos á  de  Castre-verde,  El  Rey  sospechaba  que  sí- 
ganos destos  se  detenían ,  é  aun  otros  de  loa  qué 
eran  venidos  esforzaban  la  venida  de  los  Reyes  de 
Aragón  é  ds  Navarra,  é  otros  la  esperaban  ó  les 
placía  con  ella.  É  por  estas  sospechas  habidas, 
acordó  el  Rey  de  ae  certificar  de  la  verdad ,  é  para 
esto  tuvo  ana  manera  de  igualar  á  todos  en  esta 
forma  :  que  mandó  tomar  juramento  y  pleyto  mo- 
nago ¿  todos  loa  Grandes  del  Reyno,  asi  &  los  pre- 
sentes como  á  los  ausentes,  en  la  forma  siguiente: 
mandó  tomar  una  piel  de  pergamino  en  que  todos 
hubiesen  de  firmar  á  poner  sus  sollos.  E  la  forma 
del  juramento  é  pleyto  menage  fuá  esta :  1  Los  que 
•  aquí  firmamos  nuestros  nombres  é  pésimos  nues- 
u  tros  sellos,  juramos  á  Dios  é  4  Sancta  María  é  i 

■  asta  señal  de  la  Cruz  iji  oon  nnestraa  manos  cor- 
sporalmente  tañida,  é  ilos  Sanctos  Evangelios  don- 
ido  quiera-  que  están  ;  ó  hacemos  voto  4  la  Casa 

■  Santa  de  Jerusalen,  so  pena  dé  ir  4  ella  4  pies 

■  descalzos;  é  hacemos  pleyto  é  omenage  en  las 

■  manos  ds  vos  el  muy  alto  é  muy  poderoso  4  muy 
•excelente  Bey  Don  Juan  Nuestro  Honor,  una  é  dos 
sá  tres  veces  según  fuero  é  costumbre  DespaBa,  de 
■vos  servir  bien  é  leal  é  derechamente  en  estos  ne- 
■gocios  presentes,  cósante  toda  cautela,  simula- 
ioíou,  fraude  6  engallo,  así  contra  los  Reyes  de 
«Aragón  é  de  Navarra  é  contra  todos  los  otros  que 
lies  coa  dado  ó  dieren  favor,  como  contra  los  que 


■no  fueron  obedientes  4  vos  si  dicho  SsOor  Rey; 
»é  les  resistiremos  con  todas  nuestras  fuerzas,  ó  les 
■haremos  todo  mal  y  dallo  que  pudiéremos,  por  tal 
amanera  que  la  preeminencia  é  honra  y  estado 
«real  de  vos  el  dicho  Beflor  Bey  ssa  guardada  é  no 
nrsscibais  mengua  alguna  ni  abajamiento;  é  que 
s  sobresto  pornsmos  las  personas  é  vidas  é  gentes  y 
a  bienes ;  é  qne  no  resceb iremos  habla  ni  trato  ni 
«otra  cosa  alguna  que  4  lo  sobredicho  puede  em- 

•  bargor  ó  empecer  ó  conturbar.  E  qne  qnalquier 
s  habla  6  trato  que  nos  fuere  movido,  que  lo  harí- 
amos saber  lo  mss  ahina  que  pudiéremos  4  vos  el 
•dicho  SeSor  Bey,  lo  qual  otorgamos  é  promete- 
ocios  ó -juramos  de  hacer  é  guardar  é  complir  A 
■todo  nuestro  lsal  poder,  so  pona  de  ser  por  ello 
«perjuros  é  fementidos,  o  de  ser  traydorse  conos- 
scidospor  el  insumo  hecho,  sin  otra  sentencia  ni 

■  delaracion ;  é  nuestros  bienes  sean  por  ello  con- 
u  aseado»  4  la  cámara  ds  vos  el  dicho  Beflor  Rey, 
uálo  qual  desde  agora  nos  obligamos,  sin  otra  es- 
operansa  de  venia  ni  de  otro  recurso   alguno.  É 

•  otrosí,  que  no  demandaremos  absolución  ni  die- 

•  pensacion  ni  relajación  del  dicho  juramento  4 
■voto,  ni  conmutación  del  al  Papa  ni  4  otro  Per- 
slado  ni  Juez  que  poder  haya  para  lo  hacer;  ni 

•  usaremos  del  en  caso  que  nos  sea  otorgado  propio 
xmolu  á  nuestra  postulación,  ó  de  otra  persona 
a aunque  todas  juntamente  concurran  ;  autos  siem- 
i)  pre  guardaremos  é  cumpliremos  todo  lo  susodicho 

•  á  cada  cosa  é  parte  dello,  en  la  manera  que  dicha 

■  es.  É  yo  el  dicho  Rey  Don  Juan  juro  é  prometo  4 

■  aseguro  por  mi  fe  real  de  defender  é  amparar  4 

•  todos  los  sobredichos,  é  4  cada  ano  dellos,  é  4  los 
»quo  hicieren  e)  dicho  juramento  4  omenage  é  voto 

•  en  la  manera  susodicha,  é  4  sus  bienes  é  honras  y 
»  Estados,  y  de  poner  mi  persona  por  ello.  E  si  tra- 
sto alguno  en  la  dicha  razón  me  fuere  movido, 
Fique  gelo  haré  saber,  é  que  lo  qne  hubiere  de  hacer 
nse  har4  oon  su  consejo  dellos  ó  de  la  mayor  parte. 

•  Lo  casi  todo  fué  hecho  é  paso- en  la  cibdad  de  Pa- 

•  lencia  á  treinta  días  de  Mayo  arlo  del  nacimiento 

■  de  Nuestro  Redentor  de  mil  é  quatrooleotos  é 
veinte  4  nueve  años.  To  sx  Rey.ii 

Los  qus  luego  en  Patencia  juraron ,  que  esta- 
ban en  la  corte,  son  estos:  Don  Alvaro  de  Luna, 
Condestable  de  Castilla  é  conde  de  Santistevan  ¡ 
Don  Juan  do  Oontreras,  arzobispo  de  Toledo;  Don 
Lope  de  Mendosa,  arzobispo  de  Santiago;  Don 
Fadrique,  Almirante  mayor  de  Castilla,  primo  del 
Rey ;  Don  Luis  ds  la  Corda,  Conde  de  Medinaceli; 
Don  Luis  de  Guarnan ,  Maestre  de  Calatrava ;  Don 
Juan  ds  Soto  mayor,  Maestre  de  Alcántara ;  Don 
Gutiérrez  Gómez  de  Toledo,  Obispo  do  Patencia ; 
Pedro  Destufiiga,  Justicia  mayor  del  Rey;  Pero 
Manrique,  Adelantado  de  León ;  Don  Rodrigo  Alon- 
so Pimentel,  Conde  de  Benavénte;  Diego  Pérez 
Sarmiento,  Repostero  mayor  del  Rey;  Juan  de  Ro- 
sas, Atcayde(l)  mayor  délos  Hijosdalgo*  de  Oas- 

(1)  Aíaüdterlt  cu  li  edición  d«  LogroBo,  y  ei¡*  eamendido  dt 
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tilla,  Pero  García  Herrera,  Marísoal  del  Bey;  Die- 
go Sarmiento,  Adelantado  de  Galicia ;  I&igo  Dos- 
túfliga ,  Mariscal  del  Bey  de  Navarra ;  Sancho  Des- 
túñiga,  so  hermano ;  Don  Pedro,  Señor  de  Monte- 
alegre;  Don  Juan,  nieto  del  Conde  Don  Tello; 
Diego  DeatdBiga;  Juan  de  T ovar,  Señor  de  Bar- 
langa  6  Aatudillo ; Bamir  Nufies  deQüaman,  Señor 
de  Toral,  é  Fernán  Lopes  de  Saldan*,  Contador 
mayor  del  Bey  é  bu  Chanolller  á  Camarero;  Perú 
Niño,  Señor  de  Óigales ;  Juan  Bainires  de  Guarnan , 
Comendador  mayor  de  Calatrava ;  Juan  Bodriguea 
de  Rozas,  Señor  do  Poza  ;  Lope  Vázquez  de  Acuña, 
Señor  de  Bnendfa  y  Azaño;  Sancho  de  Ley  va;  el 
Doctor  PeriaOez;  el  Doctor  Diego  Rodrigues  de 
Valladolid ;  Don  Alonso  de  Cartagena ,  Dean  de  las 
Iglesias  de  Santiago  é  Segó  via ;  el  Doctor  Ortun 
Velazques  de  Ouellar,  todos  quatro  Oidorea  é  Re- 
ferendarios del  Consejo  del  Bey. 

CAPÍTULO  IX. 


Eato  hecho,  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna 
partió  de  Falencia  para  la  frontera  de  Aragón  con 
doa  mil  lanías,  para  resistir  la  entrada  de  los  Be- 
yes de  Aragón  é  de  Navarra ,  é.  vino  á  él  el  Adelan- 
tado Pero  Manrique  a  Burgos,  por  esperar  ende  al 
Almirante  Don  Fadrique  é  á  Pedro  de  V  el  asco.  É 
todos  estos  quatro  iban  juntamente  por  Capitanes 
de  aquella  gente.  El  Condestable  procuró  que  fuese 
él  como  principal ,  é  hubo  poderes  del  Bey  en  la 
manera  que  le  plugo;  é  los  dichos  Señores  lo  con- 
portaron por  la  gran  parte  que  oon  el  Bey  tenia  é 
por  ser  Condestable.  B  oomo  ya  la  historia  fia  con- 
tado oomo  estando  el  Bey  Don  Juan  en  Toro,  el 
Almirante  Don  Alonso  Enriques ,  sn  tio,  llegó  á 
punto  de  muerte,  y  el  Bey  hizo  merced  del  almiran- 
tazgo a  sn  hijo  Don  Fadrique ,  é  de  todas  las  otras 
tneroedes  que  el  Almirante  Don  Alonso  Enriques 
tenia,  en  la  forma  que  á  él  plugiese  de  lo  disponer 
en  su  testamento ;  é  como  el  Almirante  Don  Alonso 
Enriques,  oomo  quiera  que  escapó  desta  enferme- 
dad quedase  flaco,  é  viese  las  cosas  deete  Beyno  ir 
en  otra  manera  de  lo  que  le  parecía  qne  convenía 
á  servicio  de  Dios  é  del  Bey,  é  al  bien  común  des- 
tos  Reynos,  determinó  de  dezar  todo  el  cargo  de 
bus  vasallos  é  hacienda  A  Doña  Juana  de  Men- 
doza ,  su  mujer,  que  fué  dueña  muy  notable ,  é  á  su 
hijo  Don  Fadrique  la  govemaoion  del  Oficio;  é  to- 
mó licencia  del  Rey  para  se  ir  á  Guadalupe ,  donde 
estovo  hasta  en  faUecimiento;  en  el  qual  mandó 
que  su  cuerpo  fuese  llevado  á  la  cibdad  de  Paten- 
cia, é  fnese  enterrado  en  un  notable  Monasterio  de 
Santa  Clara  qnél  fundó,  lo  qual  se  puso  asi  en  obra. 
Este  Almirante  Don  Alonso  Enriques  'fué  nieto  del 
Bey  Don  Alonso  el  Onceno  é  hijo  del  Maestre  Don 
Fadrique ,  £  hubo  tres  hijos  ¡  el  primero  fué  llama- 
do Don  Fadrique ,  qne  fué  Almirante  en  sil  vida ; 
el  segundo  Don  Pedro,  que  murió  niño;  el  tercero 
Don  Enrique,  qne  fué  después  donde  de  Alba  de 
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Aliste.  Estos  fueron  muy  buenos  Caballeros  ó  muy 
esforzados;  é  hubo  nueve  hijas :  la  primera  f  uó  ca- 
sada con  Pedro  Portocarrero,  Señor  de  Mogncr ;  la 
segunda  oon  Don  Bodrigo  Alonso  Pimental,  Con- 
de de  Benavente ;  otra  oon  Juan  Ramírez  de  Are- 
llano,  Señor  de  los  Cameros ;  otra  con  Pero  Alvares 
de  Osorio,  Señor  de  Cabrera  é  Ribera ,  que  después 
fué  Conde  de  Lemos ;  otra  oon  Mendosa,  Señor  de 
Almasan ;  otra  oon  Juan  de  Tovar,  Señor  de  Berlan- 
ga  é  Astudillo;  otra  oon  Pero  Nuñes  de  Herrera, 
Señor  de  Pedresa ;  otra  con  Juan  de  Roías,  Señor 
de  Monzón  é  de  Cabia ;  otra  oon  Don  Juan  Manri- 
que, Conde  de  Castañeda. 

CAPITULO  X. 

De  como  el  Rejfcisutre  Pefljfiel  í  ueiiK  ende  tu  Real; 

Después  de  la  partida  del  Condestable,  el  Rey 
acordó  de  ir  luego  sobre  Peflaflel  é  aaentar  Real  so- 
bre ella ;  á  todavía  mandaba  continuar  su  proceso 
contra  el  Conde  de  Castro,  qne  estaba  alzado  con  la 
villa  é  castillo,  en  la  qual  estaba  asimesmo  el  In-  - 
fante  Don  Pedro  de  Aragón  con  hasta  dooientas 
lanzas.  H  continuando  el  Bey  bu  camino  para  Pe- 
ñaftel ,  fué  certificado  qne  loe  Beyes  de  Aragón  é 
de  Navarra  estaban  á  loe  confines  de  Castilla ,  cer- 
ca do  un  lugar  que  se  llama  Huertshariza,  é  tinian 
puesto  su  Real  en  el  campo ;  y  el  Bey  propuso  de 
no  entrar  en  villa  ni  en  lugar  alguno  hasta  resis- 
tirles la  entrada,  ó  lee  hace  sslir  del  Beyno,  si  en  él 
fuesen  entrados.;  é  asi  lo  puso  por  obra,  é  conti- 
nuó su  camino  para  Peflaflel ;  ó  asentó  su  Real  cerca 
de  un  aldea  qne  dicen  Rábano,  á  una  legua  dende, 
ó  podrían  ser  entonóos  con  él  hasta  dos  mil  hom- 
bres de  armas.  H  i  este  Real  vino  á  él  Garcifernan- 
des  Manrique  de  parte  del  infante  Don  Enrique, 
escuBSndole  de  la  tardanza  por  algunas  razones,  é 
diciendo  que  vernia  prestamente  oon  la  gente  que 
tuviese;  pero  decía  que  habia  menester  mas  dinero 
de  lo  que  habia.  rescebido  para  pagar  eneldo ;  é 
trazo  poder  del  Infante  Don  Enrique  asaz  compli- 
do  para  otorgar  é  jurar  en  su  nombre  al  Rey  todas 
las  cosas  que  él  mismo  pudiera  jurar,  hacer  y  otor- 
gar presente  seyendo,  por  virtud  del  qual  poder 
Garcifernacdez  en  nombre  del  Infante  hizo  el  ju- 
ramento y  pleyto  é  omenage  en  la  forma  qne  di- 
cha es  quel  Bey  ordenó  que  por  todos  loe  Grandes 
Be  hiciese,  é  blzolo  también  por  sf  mesmo,  é  firmó 
la  escritura  en  nombre  del  Infante  é  suyo.  Y  enton- 
ces el  Bey  le  certificó  que  le  daria  libremente  el 
Condado  de  Castañeda.  Hecho  este,  juramento,  el 
Bey  mando  i  Garcifemandes  que  se  volviese  para 
el  Infante  Don  Enrique,  porque  le  acuciase  en  su 
venida,  é  le  estorvaae  que  no  diese  favor  alguno  á 
la  entrada  de  los  Reyes  sus  hermanos,  certificándo- 
le que  s¡  ast  lo  hiciese,  le  haría  otras  muchas  mas 
mercedes  allende  de  las  que  le  habia  hecho, 
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CAPÍTULO  XI. 

Do  cobo  «I  Roí  fot  certificado  como  el  Infinta  Don  Enrique  *  li 
Infinta  tu  mager  hibiin  Tenido  i  Toledo,  j  eran  desde  salidos 
ton  iraaae  enojo  de  Id  que  ende  se  bita. 

Pocos  dina  después  de  la  partida  de  Garclfernau- 
des  Manrique ,  fué  escrito  al  Rey  como  el  Infante 
Don  Enrique  é  la  Infanta  Dolía  Catalina,  bu  mugar, 
eran  partidos  de  Ocafia  é  venidos  á  Toledo  por  apa- 
rejar algunas  cosas  que  decían  que  hablan  menes- 
ter para  su  partida ;  é  quo  en  el  mesmo  día  que  en- 
'traron  se  sentía  que  metían  armas  demasiadas  en 
carretas  y  en  acémilas,  por  lo  qual  Pero  López  de 
Avala  ó  loe  Regidores  mandaron  cerrarlas  puertas 
déla  oibdad.  Y  el  Infante  habiendo  desto  grande 
enojo,  luego  en  punto  que  lo  supo,  él  á  la  Infanta 
cavalgaron  é  salieron  de  la  oibdad  por  la  puerta  de 
Alcántara  por  el  camino  de  Ocafia.  E  como  Pero 
López  de  Ayala,  Alcalde  mayor,  é  los  Regidores 
de  la  cibdad  supieron  que  se  partía,  cavalgaron  á 
gran  priesa  por  salir  con  él  é  por  saber  la  cansa  de 
su  partida.  E  yendo  quanto  media  legua  do  la  cib- 
dad ,  el  Infante  dixo  á  Pero  Lopes  é  á  los  otros  que 
con  él  iban,  qoe  aquel  día  le  habían  hecho  muy 
gran  deshonra  con  mala  é  falsa  intención  por  lo 
enemistar  con  el  Bey  ;  é  dichas  estas  palabras,  el  In- 
fante travo  á  Pero  Lopes  de  Ayala  por  los  pechos, 
é  le  dixo  que  le  diese  luego  el  Castillo  de  Hora 
que  del  tenia,  é  que  fuese  preso  ¡  á  lo  qual  Pero 
Lopes  respondió  al  Infante  que  él  no  habia  hecho 
cosa  porque  debiese  ser  preso,  é  qne  A  lo  del  cas- 
tillo de  Mora  qno  mandase  a  quien  lo  diese,  que 
luego  embiaría  quien  gelo  entregase.  Y  el  Infante 
no  habló  mas  á  Pero  López,  é  mandó  deacavalgar 
de  las  muías  á  algunos  Regidores  de  la  cibdad,  que 
ende  iban ,  Ó  que  loe  llevasen  presos  á  pié ,  é  asi 
llevaron  tres  dellos  poco  espacio  ;  6  antes  qne  lle- 
gasen á  Calabazas ,  que  es  una  legua  de  Toledo,  co- 
nosció  el  Infante  que  erraba  eu  aquello,  é  mandó- 
los soltar  é  dar  sus  muías,  é  asi  se  volvieron  todos 
á  Toledo  con  Pero  López  de  Ayala.  E  venidos  A  la 
cibdad ,  entraron  en  ayuntamiento  Pero  López  é 
todos  los  otros  Caballeros  é  Regidores  de  la  cibdad, 
é  hubieron  sobresto  muy  gran  sentimiento  de  lo 
hecho  por  el  Infante.  E  luego  Pero  López  de  Ayala 
é  Juan  Bamirez  de  Quzman,  Comendador  mayor 
de  Calatrava,  á  Don  Vasco  de  Gusman,  su  herma- 
no, Arcidiaoo  de  Toledo,  é  tres  de  los  otros  sus 
hermanos,  é  los  mas  de  los  Caballeros  de  Toledo 
que  á  la  sazón  ende  estaban,  qne  habían  acosta- 
miento del  Infante  Don  Enrique,  leembiaron  una 
carta,  el  efecto  de  la  qual  era  que  se  maravillaban 
muobo  de  Su  Sefioria  haber  hecho  tan  gran  mengua 
á  Pero  López  de  Ayala  é  á  los  otros  Caballeros  é 
Regidores  que  de  la  cibdad  habían  salido  por  le 
acompañar  é  servir,  la  qual  mengua  reputaban  ser 
hecha  á  todos  ellos ;  por  ende  que  le  hacían  saber 
que  ~no  entendían  de  ser  mas  suyoB,  ni  llevar  da 
sus  dineros  en  tierra  ni  acostamientos,  ni  en  otra 
manera ;  lo  qual  Pero  López  de  Ayala  biso  saber  al 


Bey,  el  qual  hubo  grande  enojo.  El  Infante  asimes- 
mo  embió  sus  mepsageros  al  Bey  haciéndole  saber 
lo  susodicho,  aunque  por  otra  manera,  quexándoao 
mucho  de  la  gran  mengua  que  en  la  cibdad  de  To- 
ledo A  él  é  á  la  Infanta  su  muger  era  hecha,  su- 
plicándole é  pidiéndole  por  merced  que  quisiese 
mandar  saber' la  verdad  da  como  había  puado,  é 
mandase  en  ello  hacer  la  justicia  quo  de  Su  Merced  ■ 
esperaba.  El  Rey  oyó  lo  uno  é  lo  otro,  é  alongó  la 
provisión  hasta  ver  como  las  eos»  procedían. 

capítulo  xn. 

Dt  cuno  U  Tilla  de  Pefianel  sin  el  eutUlo  te  dií  libremente  al 

El  Bey  se  detuvo  algunos  días  en  el  Real  cérea 
de  Rábano,  por  algunos  partidos  que  le  eran  movi- 
dos para  qne  sin  rigor  él  hnvieee  la  villa  é  castillo, 
y  el  Conde  lo  dexsse  sin  su  dallo  é  peligro ;  los  qua- 
les  partidos  no  hubieron  efeto.  Y  el  Rey  hubo  da 
mandar  poner  su  Real  muy  cerca  de  la  villa ,  é  den- 
de  mandó  hacer  sus  pregones  y  emplazamientos 
contra  el  Conde  de  Castro,  certificándole  que  si  lue- 
go no  saliese  y  desase  libre  la  villa  al  Bey,  que  él 
procedería  contra  él  á  las  penas  qne  las  leyes  y  or- 
denamiento* da  Castilla  en  tal  caso  disponían.  En 
este  tiempo  sobre  seguro  entraron  en  la  villa  Fray 
Juan  de  Soto  mayor.  Maestre  de  Alcántara,  é  Don 
Gutierre  Gomes  de  Toledo,  Obispo  de  Patencia,  por 
hablar  coa  el  Conde  de  Castro  á  darle  á  entender 
quanto  habia  errado  en  no  venir  á  los  llamamien- 
tos del  Rey,  é  mnebo  mas  en  no  le  haber  roscebido 
en  la  villa  según  debia  á  bu  Rey  é  Señor  natural ; 
é  como  quiera  que  hablaron  muy  largamente  an 
esto  caso,  el  Conde  todavía  estuvo  en  su  propósito, 
é  ni  por  estas  hablas  el  Rey  no  donaba  de  mandar 
hacer  su  proceso,  y  el  Relator  se  llegó  muy  cerca 
de  los  muros  con  asaz  peligro  suyo,  é  hizo  el  pos- 
trimero requerimiento,  cerrando  los  pregones  é 
asignando  día  é  hora  para  dar  sentencia.  Y  el  Roy 
mandó  poner  estrado  de  pallo  negro,  según  que  en 
tal  caso  se  acostumbra ;  y  el  Conde  de  Castro  des- 
que esto  vido  descendió  ádexarla  villa  al  Rey  para 
que  entrase  en  ella  é  la  tomase  libremente  é  con 
la  gente  de  armas  que  A  él  pluguiese,  con  tanto 
quel  Infante  Don  Pedro,  que  ende  estaba,  y  él  se 
subiesen  al  castillo  seguros  con  toda  su  gente,  y 
perdonase  á  él  é  á  todos  los  vecinos  de  la  villa,  é  A 
todos  los  hombres  de  armas,  é  á  todas  las  otras 
personas  que  con  él  estuvieron  en  ella  de  qualquier 
caso  ó  pena  en  quo  hubiesen  oaido  por  se  haber  de- 
tenido en  la  villa  é  no  haber  ido  á  sus  llamamien- 
tos ;  Ó  que  el  Bey  no  le  mandase  pelear  por  su  per- 
sona contra  el  Rey  de  Navarra,  é  que  lo  fuesen  li- 
brados todos  los  maravedís  qne  del  Rey  tenia  que 
le  eran  debidos  dalos  afios  pasados,  ádeste  presen- 
te ano,  y  dende  en  adelante  le  fuesen  librados  en 
cada  afio  según  eolia.  Todas  estas  cosas  otorgadas 
por  el  Rey  con  seguro  de  las  guardar  é  complir,  cesó 
de  dar  la  sentencia.  E  subidos  el  Infante  Don  Pe- 
dro y  el  Conde  de  Castro  al  castillo  con  todos  loa 


hombres  de  armas  que  tenían,  los  de  u  villa  abrie- 
ron Iw  puertas  al  Bey,  y  entró  en  ella  con  toda  su 
linéate,  y  estuvo  ahí  un  dia  ;  é  del  castillo  no  se 
hito  por  entonce  mandamiento  alguno  porque  el 
Conde  dixo  que  él  no  lo  tenia  ni  lo  podía  dar,  ó 
qne  Gonzalo  Gómez  dü  Zumel,  que  era  Caballero  de 
buen  logar,  tenia  hecho  pleyto  nionage  por  él  al  Bey 
de  Navarra,  Y  el  Boy  no  se  detuvo  ende  por  la  prie- 
sa qne  tenia  de  ir  á  la  frontera ,  porque  el  Bey,  co- 
mo dicho  ee,  era  certificado  que  loe  Beyee  de  Ara- 
gón é  Navarra  tenían  bu  Real  puesto  cerca  de  la 
Huerta  hartes,,  y  el  Condestable  y  loe  Otros  Caba- 
lleros eran  llegados  a  Almazan  donde  habían  acor- 
dado de  estar  para  aguardar  los  Caballeros  qne  ha- 
bían ombiado  por  saber  lo  qne  los  Beyes  de  Ara- 
gón é  Navarra  hacían.  T  estando  allí  fueron  certi- 
ficados como  los  Beyes  de  Aragón  é  Navarra  con 
sos  batallas  ordenadas  eran  entrados  en  el  fieyno 
en  víspera  de  San  Joan  de  Junio.  E  luego  el  Con- 
destable é  los  otros  Caballeros  qne  en  Almazan  es- 
taban, como  supieron  la  entrada  de  los  Beyes, 
mandaron  salir  toda  la  gente  a]  campo,  é  asentaron 
su  Beal  á  media  legua  de  Almazan  por  donde  pen- 
saron qne  los  Beyes  habían  de  venir  según  el  ca- 
mino qne  habian  tomado ;  é  los  Boyes  tomaron  ca- 
mino de  Hita,  en  tal  manera  que  qnando  el  Con- 
destable é  los  otros  Caballeros  lo  supieron,  ya  loe 
Beyes  estaban  algún  tanto  mas  adelante  en  el  Bey- 
no  que  ellos,  é  paresciúles  qne  pnes  no  les  habian 
podido  embargar  la  entrada,  que  qnanto  mas  den- 
tro en  el  Reyno  estuviesen,  mas  ahina  se  podrían 
perder,  lo  uno  porque  los  Bey.es  tenían  mas  lesos 
la  guarida  é  las  ayudas ,  lo  otro  porque  la  gente  de 
la  tierra  de  una  parte  é  de  otra  lea  harían  dallo.  £ 
levantados  los  Beyes  del  Beal  qne  asentaron  cerca 
deXadraque,  fneronlo  ponerá  legua  é  mediado 
Cogollndo.  E  á  este  tiempo  el  Condestable  e  loe 
otros  Caballeros  del  Bey  asentaron  su  Beal  cerca  de 
Xadraqne,  donde  los  Beyes  se  habian  levantado.  É 
la  gente  que  el  Condestable  é  los  otros  Caballeros 
del  Bey  que  ende  estaban  serian  hasta  mil  é  sete- 
cientos hombres  de  armas,  é  quatrocientos  hombres 
de  pie  ballesteros  é  lanceros  qno  traia  Pedro  de  Ve- 
lasco.  E  la  gente  de  los  Beyes  serian  dos  mil  é 
quinientos  hombree  de  armas  muy  bien  armados,  é 
bien  á  caballo,  é  los  mas  dellos  de  caballos  encu- 
bertados, é  hasta  mil  hombres  de  pie  armados  á  la 
manera  de  Aragón.  E  al  Beal  de  Cogolludo  el  In- 
fante Don  Enrique  se  juntó  con  ellos  con  hasta 
cient  hombres  de  armas  é  ciento  £  veinte  ginetas. 

CAPÍTULO  XIIL 

De  como  desme  al  Ref  rapo  la  entrad*  de  I  oí  flc.ru  de  Arifoi  e 
Nsrsrr»  en  sus  Hejnoi,  mandó  S  Pcdru  De>tdBÍga  ,  ib  Justicia 
maror,  rae  ton  mil  bumbree  de  irMu  m  íasae  juntar  con  el 
Condestable  e  AlnirinM  inri  roslulr  la  entrase  de  loe  dlcbos 
Bejei. 

Otro  día  después  qne  el  Bey  entró  en  Peflefiel, 
fué  certificado  que  los  Beyes  de  Aragón  é  Navarra 
eran  entrados  en  su  Reyno  é  llevaban  el  camino  de 
Hits,  de.  que  hubo  muy  grande  enojo  ¡  ó  luego  man- 
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dó  a  Pedro  Deetrifiiga,  so  Justicia  mayor,  qua,  par- 
tiese y  llevase  consigo  hasta  mil  hombres  de  ar- 
mas, é  se  fuese  juntar  con  el  Condestable  é  con  los 
otros  Caballeros  quel  Bey  había  mandado  por  resis- 
tir la  entrada  de  los  dichos  Beyes  ;  el  qual  partió 
luego  é  tomó  en  camino  para  pasar  el  puerto  de 
Buytrago  é  dende  á  Hita.  T  el  Bey  no  se  detnvo  en 
Pefiaflel  mas  de  dos  días  después  que  Pedro  Destú- 
fiigs  dendo  Be  partió,  é  tomó  el  camino  para  pasar 
Iob  puertos  por  donde  mas  cerca  pndiese  llegar  don- 
de estaban  los  Beyes  de  Aragón  é  Navarra ;  é  man- 
dó dar  sos  cartas  de  llamamiento  general  por  todos 
bus  Beynos  haciéndoles  saberla  entrada  délos  Be- 
yes en  sns  Beynos  contra  su  voluntad  on  gran  de- 
trimento é  mengna  de  su  Corona  Beal.  Y  embió 
mandar  por  sns  cartas  á  todas  las  villas  é  lugares 
del  Rey  de  Navarra  que  eran  en  Castilla,  que  le  no 
obedeciesen  ni  cumpliesen  bus  cartas  é  manda- 
mientos, ni  le  recudiesen  con  las  rentas  é  derechos 
dolías,  salvo  á  ciertas  personas  qne  ¿1  ordenó  para 
oada  una  deltas  ¡  é  las  mas  obedeecieron  é  cumplie- 
ron luego  las  cartas  del  Bey;  é  algunos  alargaron 
el  Cumplimiento  de  que  no  se  hallaron  bien ,  espe-. 
cisionante  en  la  villa  de  Olmedo  donde  el  Bey  man-  . 
dó  degollar  A  on  hombre  muy  principal  de  aquella 
villa  que  llamaban  Joan  Rodríguez  de  la  Qaadra, 
porque  cerró  las*  puertas  de  la  villa  i  los  menaage- 
ros  del  Bey  que  traían  presentar  sus  cartas. 

CAPÍTULO  XIV. 
Detono  Isa  Reres  de  Angost  Navarra,  durae  copleros  rae  el 
Condestable  j  loe  Din»  Cabelleras  Caiteilinos  estaban  1»  cér- 
ea dellos,  partieres  de  id  Real  por  leí  icclr  1  dar  la  batalla. 

Desque  los  Boyes  y  el  Infante  con  ellos  supieron 
qne  el  Condestable  era  tan  cerca ,  acordaron  de  le 
dar  la  batalla:  é  partieron  de  su  Boal  viernes  (1) 
en  amanesciendo,  primero  día  de  Julia  del  dicho 
silo,  é  viniéronse  contra  el  Beal  del  Condestable  é 
de  loa  otros  Caballeros  del  Bey  ordenadas  sus  bata- 
llas; é  llegaron  cerca  do  la  gente  del  Bey  qnasi  á 
hora  de  Nona.  E  como  el  Condestable  é  los  otros 
Caballeros  que  con  él  estaban  vieron  venir  i  los 
Beyee  con  gran  ventaja  de  gente,  acordaron  de  es- 
perar la  batalla  pié  á  tierra  on  en  Real,  que  tenían 
puesto  en  un  recuesto,  en  el  qual  hicieron  palenque 
de  carretas  édo  madera  como  mejor  pudieron,  ó  or- 
denaron sns  batallas,  de  las  quales  tnvo  el  avan- 
guardia  Pedro  de  Velasco;  é  mandaron  pregonar 
que  ninguno  cavslgase  ni  echase  silla  1  caballo,  so 
pena  de  la  vida.  Y  el  Almirante  y  el  Adelantado 
Pero  Manrique  que  tenían  la  segunda  batalla,  é  la 
tercera  el  Condestable,  los  quales  todoa  esforiaban 
é  animaban  su  gente  para  pelear,  estuvieron  asi  es- 
perando á  la  batalla,  porque  no  era  rasan  qne  la  os- 
comenzaseu  los  qne  eran  menos  y  estaban  á  pió ;  y 
estando  ya  para  se  comenzar  la  batalla,  llegó  ende 
el  Cardenal  de  Fox ,  hermano  del  Conde  de  Fox ,  qne 
venia  a. muy  gran  priesa  por  estorvar  la  batalla;  el 
qnal  llegó  al  Condestable  é  á  los  otros  Caballitos 

(i)  En  el  original  decía  /«**». 
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del  Roy,  á  loe  qualea  dixo  que  Íes  rogaba  é  requería 
con  Díob  que  no  quisiesen  dar  lagar  A  que  tanto 
mal  viniese  en  Espada,  que  era  cierto  que  ai  la  ba- 
talla se  diese,  toda  España  seria  destruida ;  los  qua- 
les  les  respondieron  quo  sabia  Dios  qaanto  les  des- 
placía por  las  cosas  ser  venidas  en  tal  estado ;  pero 
que  esto  no  ora  a  so  culpa,  ca  ellos  eran  allí  venidos 
por  mandado  del  Rey  su  señor  en  defensión  é  guar- 
da de  su  honra  é  de  la  Corona  de  sus  Reynoa,  á  la 
qnal  los  Beyes  de  Aragón  é  de  Navarra  hacían 
grande  injuria  é  perjuicio,  según  él  bien  vaia ,  en- 
trando por  su  tierra  por  tal  manera  contra  su  vo- 
luntad, é  por  eso  i  elloe  convenia  hacer  lo  que  ha- 
cian.  El  Cardenal  les  dixo  quel  Infanta  Don  Enri- 
que quería  Hablar  con  el  Adelantado  Pero  Manri- 
que, é  que  lee  pluguiese  dello,  é  que  en  tanto  no  ee 
moviese  entre  las  huestes  cosa  alguaa;  lo  qual  le 
fué  otorgado.  E  luego  el  Infante  y  el  Adelantado 
Batieron  de  sus  Beales  cada  uno  con  doa  personas ; 
é  como  fueron  cerca,  el  Infante  dixo :  «  Maldito  asa 
aquel  por  quien  tanto  mal  ha  venido.»  El  Adelan- 
tado respondió :  «Señor,  sal  plega  á  Dios.»  El  In- 
fante dixo  al  Adelantado :  «No  perdamos  tiempo: 
■    ved  si  hay  algún  remedio  porque  España  no  perez- 
ca el  diado  hoy,*  El  Adelantado  respondió:  «Señor, 
sabe  Dios  quel  Condestable  é  nosotros  queríamos 
servir  á  vosotros  guardando  el  servicio  del   Bey 
nuestro  señor;  pero  pues  asf  vos  plugo  de  nos  venir 
á  buscar,  forzado  es  quo  nos  defendamos,  é  si  vos 
venciéramos,  mucha  merced  nos  hará  Dios,  é  ai  la 
muerte  pasáremos,  nuestras  animas  serán  en  gloría, 
muriendo  por  servicio  de  Dios  y  de  nuestro  Bey  y 
en  defensa  de  sus  Beynos.»  Y  el  Infante  dixo: 
a  Pues  que  asi  es,  pártalo  Dios  como  á  él  le  placerá.* 
E  sin  mas  decir  partiéronse  cada  nno  para  su  Real. 
Y  el  Infante  Don  Enrique  ido,  movieron  loe  Beyes 
de  Aragón  á  ae  Navarra  sus  batallas  contra  las 
gentes  del  Bey,  é  llegú  la  primera  batalla  en  que 
venía  el  Rey  de  Navarra  quanto  un  tiro  de  ballesta 
del  Beal  é  da  los  CabaUoros  del  Bey,  é  ya  comenza- 
ban á  escaramuzar  unos  con  otros;  y  en  esto  el  Car- 
denal de  Fox  andaba  á  muy  gran  priesa  de  una  parte 
á  otra  por  ©acusar  la  batalla,  y  embió  rogar  al  Ade- 
lantado Pero  Manrique  que  hablase  con  él,  el  qnal 
vino  luego  á  la  habla ;  y  el  Cardenal  le  rogó  muy 
afincadamente  quo  tuviese  manera  como  por  aquella 
noche  no  peleasen  é  que  hubiese  seguro  de  la  una 
parte  á  la  otra ,  ca  él  lo  libraría  con  el  Rey  de  Ara- 
gón ;  lo  qual  el  Adelantado  habló  con  el  Condesta- 
ble é  Almirante  é  con  los  otros  Caballeree,  á  loe  qua- 
lea peresció  que  era  bien,  é  que  la  respuesta  ss  diese 
al  Cardenal.  Finalmente  el  seguro  se  afirmó  por 
aquella  noche,  é  loa  Beyes  se  volvieron  al  lugar 
donde  movieron.  Y  esa  noche  Uegaron  al  Beal  del 
Condestable  Rodrigo  de  Peres,  Adelantado  de  Ca- 
loría, é  Diego  de  Córdova.hijo  de  Martin  Fernandez, 
Alcaydedeloa  Donceles,  con  docientosgñietes,  con 
los  quales  el  Condestable  é  los  otros  Caballeros  hu- 
■  bieron  mucho  placer.  E  otro  dia  sábado  (1)  dos  dias 

(1}  Es  el  original  decía  ritma. 


de  Julio,  bien  de  mañana,  vinieron  loa  Beyes  do 
Aragón  é  Navarra  con  bus  batallas  donde  primero  es- 
tuvieron el  dia  de  ante.  Y  estando  asf,  llegú  al  Beal 
del  Condestable  la  Beyna  Dona  Haría  de  Aragón, 
hermana  del  Bey,  á  la  qual  pesaba  mucho  de  la  en- 
trada de  los  Reyes  en  Csstilla,  é  como  aquella  qna 
tenia  el  cuidado  doblado,  vino  á  jomadas  no  de  Bey- 
na, mas  de  trotero ;  ó  demandó  á  los  Caballeros  una 
tienda ,  la  qual  mandó  poner  entre  los  dos  Beales.  B 
despnee  de  muchas  cosas  dichas  por  ella  al  Condes- 
table é  Almirante  é  á  los  otros  Caballeros,  fué  su  con- 
clusión rogándoles  muy  afectuoaamente  que  le  otor- 
gasen tres  cosas,  fué  la  primera,  que  al  Rey  de  Na- 
varra no  le  fuese  tomado  cosa  alguna  de  todo  lo  que 
en  Castilla  tenia;  la  segunda,  que  al  Infante  Don 
Enrique  no  fuese  hecho  daño  alguno;  la  tercera,  quo 
los  pregones  quel  Bey  su  hermano  mandaba  hacer  da 
la  guerra  contra  los  Beyes  de  Aragón  é  Navarra  ce- 
sasen, é  que  con  esto  ellos  se  volverían  luego  á  sus 
Beynos.  El  Condestable  respondió  que  él  ni  los  Ca- 
balleros que  allf  estaban  no  podían  firmar  ni  segu- 
rar cosa  alguna  destas,  porque  esto  estaba  en  la  vo- 
luntad del  Rey  é  como  á  él  pluguiese  de  lo  hacer; 
pero  qne  ellos  gelo  suplicarían  é  pidirían  por  mer- 
ced tanto  qaanto  pudiesen  y  en  ellos  fuese.  La 
Royos  les  respondió  que  esto  les  agradescerie  mu- 
cho, con  que  ella  fuese  certificada  que  ellos  lo  qui- 
siesen trabajar,  é  se  tenia  por  contenta ;  é  la  Beyna 
se  fué  al  Rey  de  Aragón  con  lo  que  habia  visto,  é 
á  él  plugo  dello,  é  al  Bey  de  Navarra  desplacía, 
porque  mucho  mas  quisiera  pelear ;  pero  oon  todo  ' 
eso  se  hubo  de  concluir  quel  Condestable  Don  Al- 
varo de  Luna  y  el  Almirante  Don  Fadrique  y  el 
Adelantado  Pero  Manrique  é  Podro  de  Velasco  hi- 
ciesen pleyto  monago  qne  suplicarían  al  Rey  quan- 
to pudiesen  porque  las  tres  cosas  dichas  el  Rey 
quisiese  otorgar.  Y  esto  asi  otorgado,  la  Beyna  ro- 
gó mucho  al  Condestable  é  á  los  otros  Caballeros, 
que  levantasen  su  Real  ante  que  los  Beyes  se  par- 
tiesen ;  y  el  Condestable  y  los  otros  Caballeros  res- 
pondieron que  esto  no  harían  olios  por  cosa  del 
mundo,  ni  les  estaría  bien;  é  por  mocho  que  la  Rey- 
na en  esto  trabajé,  no  lo  pudo  acabar,  é  todavía 
hubieron  de  partir  primero  los  Beyes  é  todas  sos 
gentes  ante  que  el  Condestable  é  los  otros  Caballe- 
ros que  con  él  estaban  levantasen  su  Real.  Y  el  In- 
fante llegó  con  los  Beyes  á  Huertahariza,  qua  es' 
en  los  confines  de  Aragón,  é  volvióse  á  Veles  donde 
estaba  la  Infanta  Doña  Catalina  su  muger,  y  en 
todo  este  tiempo  Pedro  DestúBiga  no  era  Rogado 
al  Beal  del  Condestable  oon  diez  leguas. 

OAPlTULO  XV. 

De  como  el  Rey  fié  cerillaado  que  <o«  Rsjes  se  Anisa  é  f  inm 

ennTueUo«pnias  [iejiius,  éde  como  romdtf  lia  Dos  Redrlf* 
Alomo  Plmontel,  Cando  de  Benarente ,  pan  hacer  la  aeererii- 
clon  es  loa  lustres  *  bienal  del  Infante  Don  Earlqae. 

El  Rey  iba  continuando  su  camino  por  dar  la 
batalla  á  los  Beyes  de  Aragón  ó  Navarra,  é  f  né  cor- 
tincado  cerno  ellos,  eran  ya  y  udlpj  en  Aragón,  do 
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lo  qual  hubo  enojo  ;  y  embíó  luego  bus  oartu  por 
todas  las  oibdades  é  vitlas  de  sus  Revaos  haciendo- 
lea  saber  todo  lo  puedo  é  mandándoles  que  hicie- 
'  sen  guerra  cruel  á  loe  Beyes  de  Aragón  y  de  Na- 
varra é  4  sus  Royaos.  Y  embió  secrestar  todas  las 
villas  ó  lugares  del  Infante  Don  Enrique,  asf  del 
Maestrazgo  de  Santiago,  como  de  su  patrimonio, 
porque  se  había  juntado  con  los  Reyes  sus  horma- 
nos  después  de  tantos  ofresoimieutoa  quantos  al 
Rey  había  hecho,  é  después  del  juramento  í  pleyto 
mea  age  hecho  por  su  poder  por  Gareifernandes 
Manrique,  como  dicho  es,  habiéndole  dado  sueldo 
para  reñir  en  este  guerra  en  en  servicio.  E  para  ha- 
oer  esta  seoresteoioD,  embíó  el  Rey  á  Don  Rodrigo 
Alonso  Pimental,  Conde  do  Bonaveute,  con  quatro- 
cieutas  laness  suyas  é  con  hasta  dooientas  del  Rey, 
é  con  cartee  para  que  le  fuese  dado  favor  é  ayuda 
por  todo  el  Reyno  para  hacer  la  dicha  secrestación. 
T  el  Bey  deió  el  camino  del  puerto  de  Buytrago  é 
tomó  el  camino  derecho  para  Aragón,  á  la  parte 
donde  volvieron  los  Reyes  por  loe  alcanzar  si  sor 
pudiese ;  é  fué  por  bus  jornadas  hasta  qne  llegó 
4  una  legua  de  Santistevan  de  Gormas  donde  asen- 
tó su  Real ,  é  dende  embió  bus  cartas  por  todos  sus 
Beynos  muy  afincadamente  mandando  que  le  em- 
biasen  viandas  é  pertrechos  é  artillerías  é  oficía- 
les de  todas  las  cosas  que  para  guerra  eran  menes- 
ter. A  este  tiempo  llegó  al  Bey  Iñigo  Lopes  de 
Mendoza,  Señor  de  Hita  é  de  Buytrago,  del  qnal  el 
Rey  había  tenido  enojo  por  eu  tardanza;  pero  des- 
que vino,  el  Rey  lo  resabió  bien,  y  él  se  dosculpó 
de  tal  manera  qael  Rey  perdió  dé)  toda  sospecha,  ó 
hizo  el  juramento  y  el  pleyto  menage  qne  dicho  es 
qne  loe  Perlados  é  Caballeros  hablan  hecho  en 
Falencia,  é  fírmelo  é  sellólo  en  la  mesma  escripia  - 
ra.  Y  en  este  tiempo  el  Rey  dio  el  Señorío  de  Cas- 
tañeda á  Garoifernandez  Manrique  con  título  dé 
Conde. 

CAPÍTULO  XVI. 

Da  mbd  el  Bey  eubld  reqierlr  i  loa  Hejn  do  Aragón  é  Ititim 
■  fie  lo  tsperastn  donde  Castilla ,  Rey  de  Atinas,  é  Trislamara, 
Finóle,  Ins  hallases  con  la  respuesta  que  los  enbiaba. 

Pasados  algunos  días  que  el  Rey  estuvo  en  el 
Real  cerca  de  Santiatevan ,  partió  dende  é  fuélo  po- 
ner cerca  de  un  aldea  que  dicen  Piquera ,  é  desde 
allí  el  Rey  embió  ó  Castilla,  su  Bey  de  Armas ,  ó  á 
Trsstemare,  Faraute,  á  los  qusles  mandó  qne  dixe- 
sen  de  en  parte  á  los  Beyes  de  Aragón  é  Navarra, 
é  le  diesen  por  escrito  lo  que  signo  :  la  conclusión 
de  lo  qnal  era,  que  bien  sabían  como  ellos  habían 
entrado  en  sus  Beynos  contra  su  voluntad ,  estando 
él  cerca  de  Pedafiel ,  é  que  dende  a  tros  días  que  le 
fuera  entregada,  había  continuado  su  camino  para 
donde  le  decían  que  ellos  entraban,  por  los  reeoebir 
como  á  él  oonvenía,  é  como  en  el  camino  fué  cer- 
tificado como  eran  partidos  de  sus  Beynos  fuyendo, 
de  lo  qual  él  había  habido  desplacer  por  no  llegar 
,  ante  4  los  ver  ¡  é  que  les  dixesen  que  pues  tanto 
deseo  habían  de  lo  ver,  que  les  rogaba  lo  quisiesen 
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esperar  donde  estos  los  hallasen,  porque  él  enten- 
día, i  Dios  placiendo,  continuar  su  camino  por  ma- 
nera que  muy  en  breve  seria  con  ellos.  Loe  quales 
Bey  de  Armas  é  Faraute  continuaron  su  camino 
para  los  Beyes  de  Aragón  é  Navarra ,  á  lps  quales 
hallaron  en  su  Real  cerca  de  H oriza,  lugar  del  Rey- 
no  de  Aragón,  é  dixéronles  por. palabras  lo  susodi- 
cho, lo  qual  les  dieron  en  escrito  firmado  del  nom- 
bre del  Rey.  E  oido  por  los  Reyes  lo  qno  los  dichos 
Rey  de  Armas  é  Parante  les  dixeron ,  respondieron 
en  la  forma  siguiente. 

CAPÍTULO  XVII. 


a  Lo  qne  vos,  Aragón,  Boy  de  Armas,  óPsmplona, 

•  Faraute,  diréis  al  Bey  de  Castilla  por  respuesta 
ede  parte  de  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra  á  lo 

•  propuesto  á  ellos  por  parte  del  dicho  Rey  de  Cas- 
a  tilla ,  por  Castilla ,  Bey  de  Armas,  é  Trastamara, 
d  Faraute,  es  lo  que  se  sigue  ;  es  á  saber  r  que  si  los 
»  diohos  Reyes  de  Aragón  é  de  Navarra  con  otro 

•  Principe  qualquier ,  ó  quanto  otro  quier  que  fuese 
agrande  hubiesen  i  hacer,  responderían  en  otra 
amanera,  tal  que  sin  algún  comporte  serian  satis- 
i) fechos  ana  honores;  mas  entendidos  los  grandes 

>  debdos ,  acostamientos  é  amores  que  son  é  deben 
»  ser  entre  los  dichos  Reyes  á  oada  uno  de  ellos ,  ó 
»oomo  todos  son  descendidos  de  una  casa,  é  con- 
siderando mss  encara  como  algunas  personas  por 
o  sus  intereses  se  esfuerzan  é  desean  poner  tribulo- 
ncioc  y  escándalo  entre  los  dichos  Beyes,  é  procu- 

•  raban  loe  teles  movimientos  é  cosas,  quanto  en 
ntos  dichos  Beyes  será,  por  dar  razón  de  si  mismos 
»á  Dioso  al  mundo  entienden  á  bien  guardar  mas 
«encara  ó  un  mote  por  bu  poder  como  es  de  razón, 
»é  nunca  dar  lugar  al  contrario,  é  no  abeetaf  vo- 
luntariosamente en  otra  alguna.  E  con  aqueste 
•propósito  é  por  otras  cosas  que  cumplen  á  honor  é 
d  bien  de  todos  los  diohos  Reyes ,  señaladamente 
nal  dicho  Rey  de  Castilla  á  beneficio  de  MU  Beynos, 
» notificando  su  buen  propósito  si  fueran  estados 
sóidos,  entraron  los  dichos  Reyes  de  Aragón  cNa- 
»  varra  en  el  Reyno  de  Castilla ,  por  certificar  oomo 

>  primos  y  hermanos  é  amigos  sin  hacer  dallo  ni  in- 
o  juria  á  persona  alguna.  E  hallaron  oomo  én  nom- 
n  bre  del  dicho  Rey  de  Castilla,  é  según  se  decía  de  su 
•mandamiento ,  les  era  mandado  alzar  las  viandas; 
*é  los  diohos  mandamientos  y  levantamientos  de 
•viandas  de  cada  dia  eran  revocadas  é  fortificadas 
»  4  prea  de  loe  dichos  Reyes  de  Aragón  á  Navarra;  é 
•trovaron  sus  mensajeros ,  por  relación  de  los  qua- 

•  les  fueron  certificados  como  les  era  estada  dene- 
•gada  totalmente  audiencia,  é  haber  pregonada 

•  guerra  entre  Castilla  é  Aragón  é  Navarra,  de  qne 
b  fueron  no  poco  maravillados  los  dichos  Beyes 
n  de  Aragón  é  de  Navarra,- veyendo  teles  movimien- 
» tos  sin  causa  alguna  razonable ,  sino  es  por  los  in- 

•  tereees de  lss  dichas  personas,  las  anales,  según 

•  pareece,  voluntariosamente pornan  4  todo  peligro 
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■  la  persona  y  estado  del  dicho  Bey.  de  Castilla,  por 

•  encobrir  é  fortificar  bus  malos  proposita  ;  por  la 
>qaal  razón  los  dichas  Beyes,  considerados  loa  di- 

>  chos  debdoa  é  otras  rezones  amo  dichas ,  é  qne  por 
»  cansa  dollos  instante  ó  justa  no  fuese  dado  lugar  á 
a  rotura  y  escándalo ,  deliberaron  venirse  en  aua 
»  Reynos  á  informar  por  otra  via  al  dicho  Bey  de 
» Castilla  é  á  los  Grandes  é  bueno*  de  sus  Beynoa 
vque  aman  en  bien,  de  las  cosas  porque  fueron 
amovidos  á  se  ver  con  ol  dicho  Bey.  E  por  tanto 
»  pudiera  aer  tornada  la  palabra  que  dizque  tornaron 

■  fuyendo,  ca  á  quien  desea  amor  e  gentileza  á  ho" 
»nor,  laa  palabras  son  aborrescidss,  é  solamente 

■  los  hechos  son  atendidos;  é  bien  pareace  que  no 
»os  habida  relación  cierta  dcsto  de  los  Caballeros 

>  que  departieron  con  los  dichos  Beyes ,  ca  supieron 
«ciertamente  que  no  tornaron  fuyendo,  ni  lo  han 
»  acostumbrado  loe  dichos  Reyes-ni  sus prodeceao- 
sres.  A  lo  que  se  dice  que  ai  eran  tomados  los  di- 

■  chos  Beyes  de  Aragón  de  Navarra  en  sus  Rey- 
anos,  que  esperen  al  dicho  Bey,  ca  entiende  ser 

•  brevemente  con  ellos  ,  é  dirédes  que  los  dichos  Re- 

■  yes  de  Aragón  é  Navarra  habrán  placer  é  oonso- 
» lacíon  de  la  vista  del  dicho  Bey  de  Castilla,  asi 
«como  aprimo  é  hermano, é  la  persona  y  estado  é 
«honor  é  bien  del  qual  aman  tanto  como  á  si  mee- 
uuios,  é  lo  rescibirian  como  cumple  á  tal  Príncipe, 
»é  tan  debdoso  con  ellos,  é  por  quien  han  á  poner 
"personas  é  bienes.  Ecaso  que  por  siniestras  in- 

■  formaciones  é  consejo  de  las  personas ,  la  inten- 
a cion  del  dicho  Rey  de  Castilla  no  sea  conforme  a 
ala  de  los  dichos  Reyes  de  Aragón  é  Navarra,  ni 
pees  tal  como  cumple  á  guardar  é  bien  conservar 

■  los  dichos  dolidos  é  amoríos,  todo  será  muy  des- 
»  placiente  á  los  dichos  Beyes  de  Aragón  é  do  Na- 

>  varia ,  é  por  su  poder  desviarán  toda  rotura  y  es- 

■  cándalo ,  á  nunca  á  ello  vernán  sino  forrados ,  en 
r  el  qnal  cargo  aera  la  culpa  é  cargo  del  dicho  Rey 
»  de  Castilla ,  ó  más  propiamente  de  las  dichas  per- 
s nonas  de  siniestra  inteneion.  Bar  Alfonsos.  Ruy 
a  Juan.  • 

Estos  Rey  de  Armas  é  Faraute  de  los  Beyes  de 
Aragón  é  de  Navarra  llegaron  en  el  camino  que  iba 
al  Burgo ,  é  allí  fué  el  Rey  certificado  como  ol  Du- 
que do  Arjona  venia,  é  que  era  pasado  aquende  de 
Astorga ,  al  qnal  había  mochas  veces  mandado  lla- 
mar ó  traía  mucha  gente  así  de  pie  como  de  caba- 
llo; é  al  Bey  pingo  de  su  venida,  porque  tenia  del 
alguna  sospecha. 

capítulo  xvni. 

De  como  li  Reina  de  Aragón  j  el  Cardenal  do  Foi  finieron  liftej 
después  qne  lo*  Reyes  de  Aragón  i  Navarra  fueron  ruellos  en 

La  Reyna  de  Aragón  quedo  muy  contenta  por 
haber  escuaado  la  batalla  de  los  Reyes  de  Aragón  é 
Navarra  é  Caballeros  de  Castilla,  é  pensó  que  se- 
gún el  amor  que  el  Bey  de  Castilla ,  su  hermano ,  le 
había ,  y  el'  aírese ¡i  miento  que  le  habían  hecho  los 
Caballeros  ya  dichón ,  creia  que  ligeramente  se  po- 


drían acabar  las  tres  cosas  que  ella  les  había  roga- 
do. E  luego  que  loa  Beyes  fueron  vueltos  en  Ara- 
gón, ella  tomó  su  camino  para  donde  quiera  qne 
hallase  al  Roy  su  hermano,  é  oon  ella  el  Cardenal  de 
Fox ;  é  halló  al  Bey  en  el  Real  de  Piquera.  E  como 
el  Roy  supo  que  la  Beyna  su  hermana  venía ,  salió- 
la árescebiruna  legua  éhírole  mny  alegre  resoebi- 
mionto,  é  mandola  aposentar  aerea  de  sien  nna,  mny 
rica  tienda ,  y  en  otra  al  Cardenal  de  Fox ,  é  mandó 
qne  sus  gentes  se  aposentasen  en  el  lugar  de  Pique- 
ra. E  la  Beyna  habló  muy.  largamente  con  el  Bey  : 
la  conclusión  de  la  habla  fué  diciéndole  quanto 
deseaba  ver  su  persona,  pero  no  por  la  manera  que 
lo  veía  asi  ayrado  é  con  tan  gran  hueste  contra  su 
señor  é  so  marido  é  bus  hermanos  ,  haciéndole  muy 
larga  relación  de  las  cosas  pasadas  y  esonsando  de 
culpa  quanto  podía  i  loa  Rayesen  marido  é  su  her- 
mano ,  suplicándole  quisiese  condescender  á  las  tres 
cosas  que  ella  había  rogado  al  Condestable  y  Almi 
rante  é  á  los  otros  Caballoros  con  quien  ella  había 
hablado  que  á  Su  Merced  suplicasen  ,  é  por  la  gra- 
cia do  Dios  había  escusado  la  batalla  de  entre  los 
dichos  Beyes  con  ellos  ;  lo  qnal  él  debía  hacer,  aca- 
tando los  debdos  tan  cercanos  como  todos  ellos  en 
bu  Merced  tenían ,  é  mirando  como  todos  eran  nna 
mesma  cosa ,  descendidos  de  una  osea  é  un  Ituage , 
é  como  la  venida  suya  en  estos  Beynos  no  había 
soydo  con  intención  de  lo  injuriar  ni  enojar,  mas 
de  le  servir ,  como  muchas  veces  por  letras  ó  por 
embaladores  gelo  habían  hecho  saber  ;  é  que  si  él 
quisiera  asoeptar  la  habla  de  los  dichos  Beyes  lia-  ' 
ñámente  sin  gente  de  arreas  ni  otros  bollicíos,  las 
cosas  fueran  asentadas  sin  costas  ni  dallos  de  la 
una  parte  ni  de  la  otra  parte.  Pero  que  pues  las  co- 
sas heohas  no  se  podían  esensar  de  ser  pasadas ,  le 
pedia  por  merced  quisiese  tenplar  su  ira  é  mirar  su 
grandeza ,  ¿  no  querer  destruir  al  Bey  su  señor  á  su 
marido ,  como  destruyendo  á  él  ó  á  sus  Beynos  des- 
truía á  sí  mesmo  é  á  los  suyosj  pues  todo  lo  repu- 
taba ser  una  mesma  cosa,  E  por  todo  el  mundo  se 
conoseña  no  solamente  él  ser  bastante  para  defender 
sus  Beynos,  mas  para  conquistar  otros  muchos  si 
quisiese  según  su  grandeza  é  poder  ;  é  sabía  como 
en  la  entrada  que  habían  hecho  los  Beyes  su  mari- 
do é  su  hermano  en  estos  Beynos  ningún '  daño  ha- 
bían hecho ,  d  qne  luego  como  supieron  que  á  él  pe- 
saba de  su  entrada ,  habían  salido  como  su  Merced 
sabia;  qne  si  ellos  en  algo  habian  fallescido ,  viese 
que  emienda  é  satisfacción  quería  que  en  ello  se  hi- 
ciese, qne  tal  se  baria  cual  Su  Merced  ordenase  é 
mandase.  Acabada  la  habla  de  la  Beyna  con  gran- 
des lágrimas,  el  Bey  respondió  en  la  forma  si- 
guiente. 

CAPÍTULO  XIX. 

De  tumo  el  Re*  respondió  A  ¡s  Rcjna  de  Arajon.ia  termina,  (j»fl 
quería  biber  su  acuerdo  con  los  de  si  Consejo  é  lo  respon- 
derla. 

«Hermana  Señora:  Dios  sabe  quanto  deseo -yo 
■  había  de  vos  ver,  y  el  placer  que  he  habido  oon 
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«vuestra  vista;  é  bí  á  todas  las  cosas  por  voa  dichas 
■hubiese  de  responder  particularmente  según  las  co- 
ísas  pasadas  después  de  la  Tenida  de  vuestro  marido 
s  del  Reyno  de  Nspol,  muy  grande  espacio  hsbís  me- 
t  neeter  para  tos  las  decir.  E  porqne  estos  oosaa  que 
«demandáis  sonde  grande  importancia,  conviene 
Lque  yo  haya  mi  scnerdo  con  los  de  mi  Consejo,  ¿ 
ihabido  yo  vos  responderé. »  Y  el  Bey  mandó  levaos 
tarso  Real  de  Piquera  é  fuese  camino  del  Burgo  de 
Osma  donde  se  asentó. 

CAPÍTULO  XX. 

D«  como  (1  Condestable  é  Almirante  ,  é  Pedro  da  -Velisco  J  «I 
Adelantado  Tero  Manrique  deiaron  bds  gentes  en  el  Real  de 
Cerca  de  Calatahojar ,  j  se  fueron  ahorrado!  pin  el  Rey. 

Partirlos  para  Aragón  los  Beyes  de  Aragón  é  Na- 
varra, el  Condestable  é  los  otros  Caballeros  qne 
con  él  estaban  mondaron  ir  quinientas  lanzas  eu  las 
espaldas  de  los  dichos  Reyes ,  por  ver  si  en  la  vuel- 
ta querían  hacer  algún  mal  ó  dafio  en  estos  Iioynoa; 
los  quales  Reyes  se  volvieron  en  Aragón  pacifica' 
mente  sin  hacer,  dafio  alguno.  T  el  Condestable  y 
Almirante  é  los  otros  Caballeros  qne  ende  estaban, 
tomaron  su  camino  para  Calatahojar  con  toda  su 
gente  de  armas  muy  bien  ordenada ,  donde  osenta- 
.  ron  su  Real  y  esperaron  basta  saber  lo  qnel  Rey  les 
mandaba  hacer.  E  sabido  por  ellos  como  loa  Reyes 
de  Aragón  é  Navarra  eran  pasados  de  Huerta,  quo 
es  el  postrimero  lagar  de  Castilla  contra  el  Reyno 
de  Aragón ,  acordaron  de  se  ir  ahorrados  para  el 
Rey  donde  estaba  en  su  Real  cerca  del  Burgo,  é 
dezaron  toda  la  gente  en  Calatahojar. 

CAPÍTULO  XXI. 

De  como  Podro  de  Velueo  fui  certificado  qnel  Rey  habla  hecho 
merced  1  Carel  fernaiidei  Manrique  del  SfBorlo  de  Castañeda, 
el  qail  pretendía  perteneiccrle ;  é  de  la  emienda  qnel  Rey  le 
brío  porque  el  Sellarlo  de  CjsUCída  con  titulo  de  Conde  que. 
date  i  Girciferlisdel. 

En  este  tiempo  Pedro  de  Velasco  fué  certificado 
da  como  el  Rey  había  hecho  merced  á  Gsrcif era  an- 
des Manrique  del  Señorío  de  Castañeda ,  de  lo  qnal 
hubo  muy  gran  sentimiento ,  diciendo  que  este  Se- 
fiorio  le  pertenescis ,  é  que  estaba  pleyto  pendiente 
sobrello  en  la  Chancillorla  muchos  tiempos  había. 
E  llegados  el  Condestable  é  Almirante  y  Adelanta- 
do Pero  Manrique ,  lo  primero  que  al  Rey  hablaron 
fué  este  caso  de  Pedro  de  Velasco ,  el  qusl  mostró 
al  Rey  muy  gran  sentimiento  deste  hecho,  recon- 
tándole los  muchos  servicios  que  los  de  su  linogede 
gran  tiempo  acá  habían  hecho  á  los  Reyes  bus  an- 
tecesores, é  como  é  por  quales  razones  el  Señorío  de 
Castañeda  Je  pertenescia,  suplicando  á  so  Señoría 
con  muy  grande  instancia  que  le  no  quisiese  agra- 
viar en  este  caso.  E  después  de  grandes  altercacio- 
nes en  esto  habidas,  el  Rey  mandó  que  porque  él 
liabia  dado  este  Señorío  de  Castañeda  á  Garcifer- 
nandas  Manrique  con  titulo  de  Condado  é  le  seria 
cargoso  habórgelo  de  quitar ,  mondó  ó  rogó  á  Pedio 
iíj  Velasco  que  |se  contentase  eco  sesenta  mil  raa- 
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ravedis  que  él  le  quería  hacer  merced  de  juro  en 
codo  un  alto  pora  siempre  jamas,  é  porque  dexase 
el  derecho,  si  alguno  tenia,  del  Señorío  de  Casta- 
ñeda. E  con  esto  Pedro  de  Velasco  se  contentó  ,  y 
el  Rey  lé  mandó  dar  sn  carta  do  privilegio  de  los 
dichos  BPsenta  mil  maravedís  de  juro  como  dicho 
es.  7  el  Condestable  y  el  Almirante  y  el  Adelanta- 
do Pero  Manrique  é  Pedro  de  Velasco  hicieron  rela- 
ción al  Rey  de  todas  las  cosas  pasadas  entre  los  Re- 
yes de  Aragón  é  Navarra  y  entrellos,  y  del  prome- 
timiento qne  habían  hecho  de  suplicar  á  su  Señorío 
las  tres  cosas  suso  escritas  qne  la  Reyua  les  había 
rogado,  lo  qaal  le  suplicaron  muy  afectuosamente 
quisiese  complir  como  por  la  Reyno  les  había  seydo 
mucho  rogado  y  encargado.  El  Rey  respondió  qne 
quería  ver  eu  ello  :  é  asi  la  respuesta  se  dilató  por 
algunos  diss  sobre  que  muchos  consejos  hubieron 
é  no  se  acordaron.  T  el  Condestable  é  los  otros  Ca- 
balleros se  volvieron  á  Su  Real  de  Calatahojar  para 
se  venir  con  la  gente  ó  se  juntar  con  el  Real  del 
Rey. 

CAPÍTULO  XXII. 

Do  como  el  Rey  mandú  estar  ¡n  Consejo  <lc  Justicia  eoSfgñenta, 
i  niandri  pregonar  qne  lodos  lo*  qne  eran  venido»  por  el  IIidu- 
m lento  general  qne  i  los  Hidalgos  era  techo,  qne  te  toWletea 

En  este  Real  cerca  del  Burgo  se  detuvo  el  Rey 
seis  dios  por  esperar  viandas  ó  los  pertrechos  que 
eran  menester  para,  hacer  guerra  en  Aragón ,  é  man- 
dó que  estuviesen  eu  Sigílense  el  Arzobispo  de  To- 
ledo Don  JuanContreras,yeIObIspodeZsmoro,y 
el  Dean  de  Santiago  Don  Alonso  de  Cartagena,  y  el 
Doctor  Fernán  Gonzalos  de  Avila ,  para  que  ende 
oyesen  peticiones  é  determinasen  é  librssen  loa  ne- 
gocios que  al  Consojo  viniesen  ;  é  mandó  asimesmo 
qne  en  aquel  Consejo  estuviesen  Femando  Días  de 
Toledo,  su  Relatora  Referendario é del  sn  Consejo, 
y  el  Doctor  Alonso  Garda  Cherioo,  que  era  Jues 
mayor  de  Vizcaya  é  sn  Procurador  Fisoal  é  del  su 
Consejo  ;  é  mandó  que  oon  ellos  estuviesen  ciertos 
Escribanos  de  Coma»,  porque  las  cosas  de  su  Con- 
sejo se  hiciesen  como  debían.  Estas  cosas  así  he- 
chos ,  el  Rey  ae  partió  deste  su  Resl  é  fuélo  poner  . 
en  un  lugar  que  dicen  Belamszan,  A  nna  legua  de 
Almaiañ ,  á  lo  porte  de  Aragón  ;  é  allí  fué  certifi- 
cado como  el  Duque  de  Arjona  era  pasado  de  Aran- 
da  de  Duero ,  ó  por  eso  acordó  de  ae  detener  allí 
hasta  sn  venida,  por  quinto  venia  de  gran  vagar  é 
habíamos  de  un  mes  que  era  partido  de  su  tierra; 
y  el  Rey  le  embió  sus  cartas  rogándole  é  mandán- 
dole qne  viniese  lo  mas  presto  que  pndiese ,  porque 
por  su  tardanza  no  era  entrado  en  los  Reynos  de 
Aragón.  A  este  Real  llegó  tanta  gente  porel  llama- 
miento general  de  todos  los  Hijosdalgo,  quo  no 
abastaban  viandas,  ni  eran  menester  tan  gran  mu- 
chedumbre de  gentes,  é  por  eso  el  Rey  mandó  que 
todos  los  que  eran  venidos  por  el  llamamiento  ge- 
neral se  fuesen  para  sns  tierras,  salvo  algunos  de 
Vizcaya  6  Asturias  quo  mondó  que  quedasen, 
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CAPÍTULO  XXIII. 

Be  cano  el  Duqne  de  Arjoni  fué  presa  cu  el  Reii  de  BelmiHB, 
íde  como  li  Rejos  de  A  rajón  so  tolvid  en  bu  Bcjdo  no  bien 
eonlenu  de  It  respnciti  qa  el  Rcj  lo  bibls  dado. 

El  Dnqno  se  Tenia  deteniendo,  é  decia  qne  lo  ha- 
cia por  esperar  su  gente  qne  ann  no  le  era  del  todo 
llegada;  é  traía  consigo  ochocientas  lanzase  mas  de 
mil  peones,  é  venían  con  él  Caballeros  de  estado, 
Per  Alvares  de  Osorio,  Se&or  de  Villalobos  é  de  Caá- 
troverde,  é  Nono  Frayre  de  Andrada,  Señor  de  la 
Puente  de  Ime ,  é  Joan  Quixada,  Señor  de  Villagar- 
cla ,  é  Luis  Dslmanza ,  é  Don  Fernando,  hijo  del  In- 
fante Don  Juan  de  Portugal ,  é  Peralvarez  do  Osorio, 
el  de  Astorga,  é  Rniz  Sánchez  de  Mostoso,  é  Arias 
Pardo  é  otros  Caballeros  asaz  bnenos,  aunque  no 
eran  de  tanto  estado .  Y  en  este  tiempo  habían  llega- 
do el  Condestable  j  el  Almirante,  ó  Pedro  de  VeUs- 
co  y  el  Adelantado  Pero  Msnriqno  con  toda  la  gente 
qne  tenia  en  Calstahojar ;  é  oon  esto  acrecentóse 
tanto  el  Beal,  qne  duraba  mas  de  legua  é  media 
en  largo,  é  fué  dicho  al  Bey,  qne  segnn  tardanza 
del  Dnque  é  Tos  temores  qne  le  habían  puesto,  po- 
dría ser  qne  tomase  el  camino  de  Aragón ,  pues  tan 
cerca  estaba.  Hubo  el  Bey  desto  alguna  dnbda, 
por  lo  qnal  mandó  poner  gente  de  armas  por  los 
caminos  donde  pensaba  que  podría  irse  para  Ara- 
gón; é  mandó  qne  dostas  gentes  fuese  capitán 
Pedro  de  EstuBíge,  Justicia  mayor  del  Bey,  al 
qnal  mandó  que  fuese  al  Duquo  so  color  de  lo  ver; 
é  así  mandó  ¿  otros  algunos  aunque  no  de  tanto 
estado,  que  saliesen  á  los  caminos  so  otras  colores, 
porque  embargasen  la  ida  del  Duque  si  atentase  de 
se  pasar  d  Aragón ;  é  algunos  decían  al  Duqne  que 
demandase  seguro  al  Bey  para  so  venida;  á  otros 
de  su  casa  le  decían  que  haría  mal  de  lo  demandar, 
qne  seria  poner  dubdas  donde  por  aventura  no  las 
había;  ó  que  no  le  cumplía  tener  con  el  Bey  tales 
maneras;  é  i  la  fin  el  Duque  deliberó  de  ir  al  Bey 
sin  demandar  ningún  seguro,  é  así  vino  no  sin  gran 
dubda  é  temor  de  lo  que  después  aceeació;  y  el 
miércoles,  qne  fueron  veinte  días 'de  J ni io,  par- 
tió el  Duqne  de  su  Beal  con  toda  su  gente,  é  vino- 
_  se  con  ella  hasta  media  legua  del  Beal  del  Bey,  ó 
*  allí  asentó  su  Beal,  y  él  se  vino  para  el  Bey  oon  los 
Caballeros  principales  de  su  eass  e  con  basta  sesen- 
ta hombres  de  armas,  con  intención  de  hecha  la 
reverencia  al  Bey  se  volver  esa  noche  á  su  Beal ; 
é  saliéronle  a  rescebir  todos  los  Grandes  que  en  la 
hueste  estaban,  y  el  Bey  estaba  al  tiempo  quel 
Duque  llegó  á  la  puerta  de  so.  tienda,  al  qnal  es- 
tando de  rodillas  le  dijo  algunas  cosas,  desonl- 
pandóse  de  la  tardanza  que  había  hecho  en  su  ve- 
nida. El  Bey  le  dixo  qne  entrase  en  la  tienda,  y 
que  en  presencia  de  loe  de  su  Consejo  le  responde- 
rla A  todo  lo  qne  había  dicho.  Y  el  Duqne  entrando 
en  la  tienda,  el  Bey  le  dixo  algunos  quesos  qne 
dál  tenia,  á  Iob  quales  él  respondió  que  no  plugieae 
s>  Dios  que  él  le  hubiese  errado  en  cosa  alguna  de 
lo  que  á  Su  Señoría  era  dicho;  é  si  oonosclera  ha- 


ber topado  en  las  cosas  qne  8u  Señoría  decía,  qVé 
no  viniera  allí  como  era  venido  con  muy  entera 
voluntad"  da  le  servir,  y  que  le  suplicaba  quisiese 
mandar  saber  la  verdad ,  y  sabida  hiciess  con  él  lo 
que  Su  Merced  fuese  servido.  £1  Bey  le  respondió 
que  su  voluntad  era  de  lo  hacer  así  como  él  .decía, 
y  que  en  tanto  que  la  verdad  se  supiese,  era  sn 
merced  quól  fuese  detenido,  á  asi  mandó  que  lo 
metiesen  en  la  cámara  de  madera  que  en  so/alfa- 
ñeque  estaba;  y  mandó  á  Mendoza,  Sefior  de  Al- 
masan,  que  tuviese  cargo  de  lo  guardar,  y  al  Co- 
mendador mayor  de  Calatrava  que  velase  el  alfa- 
ñeque  donde  el  Duque  estaba  con  cient  hombres 
de  arman,  y  asi  Be  hizo.  Y  al  Bey  habló  con  los  Ca- 
balleros principales  que  con  el  Duque  venían,  di- 
ciendo á  todos  y  á  cada  uno  por  ai  que  no  se  tur- 
basen por  la  prisión  hecha,  qne  ellos  no  tenían 
cargo  alguno  de  las  cosas  porque  él  había  manda- 
do prender  al  Duque.  Y  en  este  Beal  el  Bey  respon- 
dió A  la  Beyna  de  Aragón,  eu  hermana,  por  ser 
della  muy  aquexado,  i  las  coses  que  le  había  su- 
plicado. E  la  conclusión  de  sn  respuesta  fué  que 
por  los  grandes  enojos  que  los  Beyes  de  Aragón  é 
Navarra  y  el  Infante  Don  Enrique ,  su  hermano,  le 
habían  hecho,  é  de  cada  día  hacían  en  deservicio 
suyo  y  en  perjuicio  y  daño  de  sus  Reynos,  que  A 
él  convenia  de  entrar  en  los  suyos  como  ellos  hi- 
cieron en  Castilla  ;édende  en  adelante  que  si  el  Bey 
de  Aragón  guardase  á  él  las  cosas  que  debis,  qoo 
por  amor  suyo  é  por  sus  ruegos  él  se  partiría  de  le 
hacer  darlo  a  él  ó  A  sus  Reynos ,  é  miraría  su  honra 
según  el  debdo  que  oon  él  tenia,  y  que  muy  en 
breve  le  embtaria  sus  embaladores  para  le  decir  y 
declarar  esto  más  largamente ;  que  desto  la  Beyna 
se  debía  tener  por  contenta,  pues  por  el  amor  qne 
le  había,  él  quería  remitir  todas  las  injurias  que 
había  rescebido  del  Bey  de  Aragón  su  marido,  él 
emendándose  en  lo  venidero.  E  la  Reyna  no  foó 
contenta  (insta  respuesta,  y  mostróse  al  Bey  mny 
triste  ó  descontenta,  y  habló  con  algunos  de  los 
susodichos  del  Consejo,  dieiéndoles  muy  ásperas  é 
duras  palabras,  mostrando  como  ellos  provocaban 
al  Bey,  su  sefior  é  su  hermano,  A  tanta  sana  y  eno- 
jo qusnta  tenia ;  é  con  esto  se  despidió  del  Rey  el 
din  de  Santiago,  é  volvióse  para  su  Beyno,  é  salió 
el  Bey  con  ella  quanto  media  legua  con  hasta  dos- 
cientos de  caballo  &  la  gineta ;  y  *1  Condestable  y 
el  Almirante  i  otros  Caballeros  salieron  oon  ella 
mas  adelante,  bien  nna  legua,  donde  ella  mostró, 
especialmente  el  Condestable,  el  gran  sentimiento 
que  ella  llevaba  por  lo  poco  qne  por  ella  se  había 

CAPÍTULO  XXIV. 


Ya  la  historia  ha  hecho  mención  como  el  Bey 
embió  á  mandar  á  todas  las  villas  de  las  fronteras 
que  hiciesen  guerra  cruel  en  los  Reynos  de  Aragón 
é  Navarr»,  lo  qnal  se  puso  asi  es  obra  especia]. 
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mentó  por  loa  Vizcaínos  é  Guipuzcoanos  é  de  Ala- 
ra allende  Ebro,  y  los  de  Alfaro  y  Calahorra  é  Lo- 
grofio  é  Earo  é  toda  esta  comarca,  loe  quales  ha- 
bían hecho  grandes  daños  y  talas  y  quemas  en  loe 
Iieynos  do  Aragón  é  Navarra,  de  que  la  Beyna  de 
Aragón  tenia  muy  gran  sentimiento. 

CAPÍTULO  XXV.     l 

Detono  el  Rer  eabW  ibi  eabaisdores  i!  Rey  de  Aragón,  lo* 
qoales  fiaron  Don  Gulier  r.omei  Je  Toledo,  Obispo  de  Palea- 
da, *Kmío:i,SeBorde  Alicatan.  , 

Partida  la  Beyna  de  Aragón,  el  Rey  mandó  ha- 
cer, estando  en  el  Seal  de  Medinaoeli,  todas  las 
cosas  qne  le  paresció  que  convenían  para  su  entra- 
da en  los  Reynos  de  Aragón  é  Navarra;  e  partió 
donde,  é  mandó  poner  su  Beal  cerca  de  Arcos,  ó 
desde  allí  acordó  de  embiar  sos  embaladores  á  los 
Rejos  de  Aragón  ó  de  Navarra  qne  estaban  eaCa- 
laíayod,  ooino  lo  había  dicho  á  la  Beyna  sn  her- 
mana. E  frieron  loe  embaladores  Don  Gutierres 
Gómez  de  Toledo,  Obispo  de  Palenoia,  á  Mendosa, 
Befior  de  Almazan,  loe  cnales  f  nerón  con  carta  de 
seguro  qne  hubieron  del  Rey  de  Aragón ,  y  llega- 
ron en  Caletayud  donde  loe .  dichos  Iteyes  estaban 
un  dia  asaz  tarde,  é  otro  día  se  presentaron  ante] 
Bey  de  Aragón  en  presencia  del  Bey  de  Navarra. 
Fecha  la  reverencia  qne  debian  sin  saludas  algu- 
nas, dieron  al  Bey  una  carta  del  Bey  de  creencia; 
é  requerido  por  él'oe  si  mandaba  qne  explicasen  su 
embazada  á  Sn  Merced  en  secreto  ó  ante  su  Conse-* 
jo,  que  lo  harían  como  Su  Merced  lo  mandase,  el 
Bey  respondió  que  si  A  ellos  placía,  dixaeen  lo  que. 
quisiesen  en  presencia  de  loa  de  en  Consejo;  y  ellos 
asi  lo  hioieron,  no  por  entonce,  mas  en  otra  audien- 
cia en  abaenaia  del  Bey  de  Navarra.  El  efecto  de 
sn  embaiada  fué ,  que  como  quiera  quel  Boy  estaba 
con  gran  razón  muy  quezoeo  de  las  cosas  qnel  Bey 
de  Aragón  habia  cometido,  no  solamente  una  voz 
mas  machas,  en  gran  ofensa  enya  é  de  bus  Keynos, 
según  qne  era  notorio;  ó  por  ende  á  él  pertenecía 
de  hacer  aquello  por  qne  i  la  frontera  era  venido, 
es  á  saber,  entrar  en  sos  Reynos  ¿  hacer  todo  el 
mal  é  dallo  qno  en  ellos  pudiese ;  pero  que  acatan- 
do aquello  quel  Rey  de  Aragón  no  habia  acatado, 
6  por  honra  y  amor  de  la  Beyna,  su  hermana,  que 
mucho  te  habia  rogado  y  encargado  qne  dezase  la 
entrada  á  guerra  qno  contra  ól  hacían,  certificándole 
qno  todas  las  emiendas  é  satisfacciones  que  se  de- 
biesen haosr  por  lo  pasado,  se  haría  según  él  lo  or- 
denase é  demandase ;  que  al  Bey  placía  de  dezar 
la  guerra  qne  contra  el  Bey  é  contra  bus  Reynos 
entendía  de  hacer,  aunque  para  ellas  tenía  hechas 
mny  grandes  despensas  é  gastos,  con  tanto  quél 
no  díase  ayuda  ni  favor  al  Rey  de  Navarra  ni  al 
Infante  Don  Enrique,  sus  hermanos,  en  cosa  alguna 
de  lo  quel  Bey  contra  ellos  quisiese  hacer,  por  los 
grandes  errores  qne  contra  su  servicio  habían  co- 
metido, pues  de  justicia  el  Rey  podía  bien  proce- 
der contra  el  Bey  de  Navarra  por  las  tierras  á  bie- 
DM  qne  en  ios  Reynos  toóla,  é  oontra  el  Infante 
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Don  Enrique  como  contra  bu  vasallo ,  pues  la  eje- 
cución de  todo  esto  se  podía  hacer  dentro  de  sns 
Reynos,  y  el  Rey  no  había  porque  deeto  dar  cuen-  - 
ta  á  otras  personas  algunas  de  ningún  estado  ó 
preeminencia  qne  fuesen,  salvo  á  solo  Dios-,  ni  él, 
aunque  estos  fuesen  sus  hermanos,  podía  honesta- 
mente oponerse  a  ello  sin  gran  perjuicio  del  Bey  ó 
quebrantamiento  de  qualqnier  amistad  que  en  uno 
tuviesen. 

CAPÍTULO  XXVI. 

De  I»  tosas  qiet  Ftey  de  Aragón  diio  i  loi  embanderes  del  Res 
Don  Jnal  de  Casulla ,  eicosínduse  de  colpa  es  la  entrada  que 
hiio  en  los  Hornos  de  Canilla  ;  í  de  las  eosas  qne  pasaron  en- 
tra el  Rey  do  Aragón  é  los  embaladores  del  Re;  de  Castilla. 

.Acabada  la  habla  de  los  embajadores  de  Don 
Joan  de  Castilla,  el  Bey  Don  Alonso  de  Aragón 
dizo  algunas  cosas,  escusandose  de  culpa  en  la  en- 
trada qne  habia  heoho  en  los  Beynos  de  Castilla, 
diciendo  como  su  intención  fuera  por  querer  ver  é 
hablar  al  Bey  su  primo,  1  quien  tanto  amaba,  que 
ninguno  pensaba  en  sus.  Beynos  poderlo  mas  amor 
quél,  é  por  le  hablar  algunas  cosas  4  sn  servicio 
oomplideras  ó  al  bien  coman  de  bus  Beynos,  é  no 
por  Je  hacer  otro  enojo  ni  perjuicio  alguno,  ni  lo 
hiciera  aunque  pudiera  por  coas  del  mundo.  E  por 
eso  qnel  Rey  no  debía. tanto  acalofiar  su  entrada,  ni 
por  ella  mover  tanta  guerra,  ni  mandar  embiar  a 
Zaragoza  é  á  otros  lugares  de  bub  Beynos  de  Ara- 
gón algunas  cartas  que  embiara  en  gran  disfama- 
cion  é  perjuicio  de  au  persona.  E  la  corta  quel  Bey 
habia  embiadoi  Zaragoza,  hízola  el  Rey  de  Aragón 
luego  leer  en  presencia  de  los  embaladores  del  Bey, 
la  qnal  carta  hacia  mención  de  los  beneficios  é  ayu- 
das é  meroedea  é  buenas  obras  que)  Bey  Don  Fer- 
nando, padre  de  los  Beyes  de  Aragón  é  Navarra  á 
'  de  la  Beyna  su  madre ,  é  del  é  de  ene  Beynos  ha- 
bían recebido.  Y  leída  la  carta,  el  Bey  de  Aragón 
dizo  á  loa  embaladores  algunos  sentimientos  qne 
del  Bey  tenía ;  y  en  la  conclusión  les  dizo  quél  res- 
pondería en  breve.  E  otro  dia  siguiente  el  Bey  de 
Aragón  mandó  llamar  á  los  embozodorea  del  Bey, 
y  en  presencia  de  todos  los  de  su  Consejo  les  dixo 
qne  á  lo  que  decían  que  no  diese  favor  ni  ayuda 
al  Bey  de  Navarra,  ni  al  Infante  Don  Enrique,  sus 
hermanos,  en  las  cosas  quél  hiciese  contra  ellos  en 
sn  Reino,  á  qnél  dezaria  de  hacer  guerra  á  él  ó  A 
sus  Beynos,  que  a  esto  respondía  quél  no  habia 
heoho  ni  entendía  hacer  cosa  que  fuese  en  perjui- 
cio é  derogación  del  Rey  de  Castilla,  en  favor  ó 
ayuda  de  otro  alguno ;  pero  que  él  no  podia  ni  de- 
bía fallescer  á  sus  hermanos  ni  á  otros  6  quien  f  se- 
as tenido  de  defender  é  ayudaré  darles  favor,  en  los 
casos  qne  lo  debiese  6  pudiese  hacer  según  derecho 
divino  é  humano  é  debida  razón  é  ley  de  la  Parti- 
da ;  ó  que  eobresto  era  aparejado  de  tratar  ó  dar 
tratadores,  y  entrar  en  buena  prática  brevemente 
sin  dilación  alguna.  E  que  si  los  embazadores  otros 
medios  en  esto  entendían ,  que  los  moviesen ,  i  quél 
dari*  de  ts  Consejo  oon  quien  tratasen  en  ellos,  é 
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do  buena  voluntad  le  placería  de  concordar  en 
aquellos  que  razonables  fuesen,  E  los  embaladores 
'  respondieron  que  ellos  no  tenían  mandamiento  del 
Rey  de  mover  ni  entrar  ni  hablar  de  otros  medios 
algnuos  ,  salvo  proponer  lo  que  propuesto  habían 
é  haber  su  respuesta;  é  pues  la  tenían,  lo  pedían  por 
merced  lea  diese  licencia  para  ae  volver  al  Bey  as 
señor.  El  Bey  de  Aragón  gela  dio.  y  ellos  se  volvie- 
ron en  Castilla,  é  hallaron  al  Rey  en  el  Seal  de 
Arcos  donde  lo  habían  dexado. 


CAPÍTULO  XXVII. 


Detono  ti  Rej  le  partid  de  Arcos  i  fué  ponerán  Reileere»  lo 
Huerta. 

Venidos  los  Enbaxadores  é  sabida  por  el  Bey  la 
respuesta  del  Bey  de  Aragón ,  el  Bey  se  partió  de 
Arcos  ó  fué  poner  su  Real  cerca  de  Huerta ,  á  una  le- 
gua de  Hariza,  que  es  el  primero  lugar  de  Aragón. 
Y  el  Condestable  entró  seis  leguas  en  el  Reyno  de 
Aragón  con  mil  ó  quinientas  lanzas ,  hombrea  (tai- 
mas é  ginetos,  talando  é  quemando  lugares  ó  todo 
lo  que  en  el  campo  halló  ;  ó  Un  gran  temor  habie- 
ron loa  de  la  tierra,  qne  llegando  el  Condestable  á 
Monroal,  que  es  lugar  é  fortaleza  que  se  pudiera  por 
algunos  días  defender,  especialmente  según  la  gen- 
te de  anuas  qne  en  ¿1  estaba,  luego  se  le  dio  con 
pleyteaia  que  dexase  salir  las  personas  del  lugar 
seguras  ;  el  qaal  trato  hizo  un  Doctor  suyo  que  se 
llamaba  Diego  Gonzalos  Franco,  Y  el  Condestable 
dio  la  fortaleza  para  que  la  tuviese  por  el  Bey  á  un 
Caballero  de  su  casa  llamado  Sarcia  do  Ávila.  Basl 
anduvo  el  Condestable  algunos  dias  destruyendo  é 
robando  algunos  pequeños  lugares  del  Reyno  de 
Aragón ,  entre  los  quales  destruyó  un  lugar  asas 
bueno  que  se  llamaba  Cetiva,  el  qunl  lugar  tomó 
por  fuerza  do  armas;  é  no  se  tomó  la  fortaleza,  que 
es  asaz  buena  de  calicanto  é  bien  torreada,  é  defen- 
dióse bien,  como  quiera  que  no  se  pudiera  mucho 
defender  si  el  Condestable  tuviera  lugar  de  se  dete- 
ner allí.  Y  esto  hacho,  el  Condestablo  se  volvió  al 
Beal  del  Rey,  é  otro  dia  siguiente  el  Rey  entró  en 
el  Beyno  de  Aragón,  ó  con  él  los  que  se  siguen :  el 
Condestable  de  Castilla  Don  Alvaro  de  Luna,  Con- 
de de  SantistevanjDonFadrique,  Almirante  mayor 
de  Castilla  ;  Don  Lope  de  Mendoza,  Arzobispo  de 
Santiago ;  Don  Luis  de  la  Cerda,  Conde  de  Meditia- 
celi ;  Don  Luis  deGuzman,  Maestre  de  Calatrava; 
Don  Juan  de  Sotomayor,  Maestre  de  Alcántara; 
Don  Gutier  Gomes  de  Toledo,  Obispo  de  Potencia; 
Don  Joan  de  Cerezuela,  Obispo  do  Osma ,  hermano 
del  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna;  Pedro  de  Ve- 
lasco,  Camarero  mayor  del  Bey;  Pedro  Destúfligs, 
Justicia  mayor  do  Castilla;  Pero  Manrique,  Adelan- 
tado de  León  ;  Garoifernandez  Manrique,  Conde  de 
Castañeda.  Serian  esta  gente  qne  con  el  Rey  entró 
mas  de  diez  mil  honbres  darmas,  é  ginetes  é  peones 
sesenta  mil  é  mas,  según  parescié  por  los  alardes 
que  se  hicieron.  A  la  qual  ninguna  otra  resistencia 
se  hizo,  salvo  que  se  despoblaron  todos  los  lugares 
de  la  frontera  que  no  eran  def sudaderos ,  é  se  pu- 


reyes  de  castilla. 

BÍeron  en  las  fortalezas  á  lugares  grandes  donde  al- 
zaron todas  las  viandas.  El  Bey  asentó  au  Real  so- 
bre Hariza,  que  es  lugar  asaz  fuerte  é  tiene  buen 
castillo  y  enmontado  asaz ;  é  como  loe  de  la  villa 
vieron  asentar  el  Beal  del  Bey,  loa  mas  dallos  se 
subieron  á  la  fortaleza,  é  luego  el  Rey  mandó  con- 
batir  la  villa ,  donde  se  prendieron  algunos  de  los 
que  quedaron  pensando  poder  defenderla,  é  loe 
otros  se  subieron  al  castillo,  é  la  mayor  parte  de  la 
villa  fné  quemada. 

CAPÍTULO  XXVIII. 

De  cono  el  Re)  se  detuvo  en  Huerta  pensando  qne  loa  nejes  ale 
Angón  i  Navarra  querrían  venir  1  le  dar  la  batalla. 

El  Rey  ae  detuvo  allí  pensando  qne  porque  sus 
oficiales  de  armas  habían  requerido  de  su  parte  & 
los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra  que  lo  esperasen 
donde  quiera  que  los  alcanzase,  é  allí  los  habían  ha- 
llado, que  por  aventura  le  querrían  venir  allí  á  dar 
la  batalla;  é  desque  vido  que  no  venían  y  estaban 
en  Calatayud,  hubo  an  acuerdo  con  todos  los  Gran- 
des que  allí  estaban  á  con  los  otros  de  su  Consejo, 
para  ver  si  lee  pareada  si  serla  bien  de  ir  cercar  a 
loe.  Beyes  de  Aragón  é  Navarra,  ó  de  poner  el  cerco 
sobre  algunas  otras  cibdades  ó  vilras  de  sus  Rey- 
nos;  ó  qué  les  paresoia  que  debia  hacer.  En  el  Con- 
sejo hubo  muy  diversas  opiniones,  bien  tantas 
quanto  eran  diversas  las  voluntades  de  .los  que  en 
el  Consejo  estaban.  E  finalmente  los  mas  acordaron 
que  lo  que  al  Rey  cumplía  era  volver  en  su  Beyno 
é  sosegar  los  escándalos  qne  en  él  estaban  comen- 
zados, é  aparejar  todo  lo  necesario  para  el  año  ve- 
nidero entrar  en  loe  Reynos  de  Aragón ,  así  con  per- 
trechos é  artillerías  para  combatir,  como  con  forni- 
miento  de  muchas  viandas,  porque  los  Reynos  de 
Aragón  son  muy  estériles,  é  convenía  llevar  todo 
lo  necesario  para  su  hueste,  e  que  asaz  bastaba  al 
Rey  haber  hecho  salir  de  sus  Reynos  á  los  Reyes  de 
Aragón  é  Navarra  ¿  mayor  priesa  que  habían  en- 
trado, é  después  él  ser  venido  en  su  Reyno  é  haber- 
les esperado  asaz  días  en  el  lugar  donde  creía  que 
habían  de  venir  á  darle  batalla,  é  haber  hecho  los 
danos  susodichos.  El  Rey  hubo  por  bien  este  Con- 
sejo, é  luego  otro  dia  mandó  levantar  su  Real ,  é 
tomé  su  camino  para  Medinaceli  donde  mandó  ha- 
cer alarde,  en  el  qual  se  hallaron  Siete  mil  hombrea 
darmas  é  tres  mil  é  seiscientos  ginetes ;  é  los  peones 
fueron  tantos,  que  no  hubo  contadores  que  bien  loa 
pudiesen  contar;  pero  es  cierto  que  eran  mas  de 
cincuenta  mil.  E  aquf  hubo  el  Rey  nnevas  que  loa 
Infantes  Don  Enrique  é  Don  Pedro  baciastgnerra  ó 
robaban  toda  la  tierra  de  Extremadura. 


CAPÍTULO  XXIX. 

De  como  el  Conde  de  Renitente  Don  Rodrlgn  AIsrm  Plsieilel  lié 
por  mandado  del  Hcj  4  tomar  lai  villas  é  ligares  del  Inlaale 

Don  Enriqno. 

Ya  es  hecha  menoion  como  el  Rey  ante  que  en- 
trase en  los  Reynos  do  Aragón  había  entinado  4 
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Don  Rodrigo  Alonso  Pimental,  Conde  do  Benaven- 
te,  por  hacer  guerra  al  Infante  Don  Enrique  que 
estaba  en  Ocafia.  £  como  quiera  que!  Conde  tenia 
buen*  gente,  no  era  tanta  para  que  pudiese  cercar 
al  Infante,  el  qual  en  Ocafia  tenia  trecientas  Unzas 
é  asaz  peones,  é  mu  el  favor  de  la  villa ,  e  por  eso 
acordó  de  crabiar  requerir  á  la  cibdad  de  Toledo  & 
á  Madrid  é  Guadalazare  é  Illeecas,  é  á  todos  lee 
otros  lugares  comarcanos  que  le  embiasen  toda  la 
ñas  gente  que  pudiesen  7  el  donde  se  aposentó  en 
Yapes,  qne  es  i  dos  leguas  de  Ooafia,  donde  le  vino 
asaz  gente  de  pió ,  pero  hombres  darmas  ni  ginetes 
ningunos,  porque  todos  estaban  en  la  guerra  con 
el  Bey  é  desde  allí  embió  requerir  al  Infante,  que 
le  pluguiese  dexar  aquella  Tilla  é  irse  a  otra  parte, 
pues  «1  Bey  gelo  habia  embiado  mandar.  El  Infan- 
ta le  respondió  que  no  sabia  porque  el  Bey  le  man- 
daba tomar  sus  lugares,  quél  nunca  le  habia  deser- 
vido ,  é  ai  habia  salido  á  los  Beyes  sus  hermanos 
quando  vinieron  cerca  de  Hita,  qne  lo  habia  hecho 
por  servicio  del  Bey  6  por  eseusar  el  daDo  qne  se 
pudiera  seguir  si  pelearan  con  el  Condestable  é  con 
los  otros  Caballeros  que  del  Rey  contra  ellos  iban; 
y  que  en  esto  él  habia  mucho  trabajado,  é  creía  ha- 
ber hecho  «1  Bey  gran  servicio  é  señalado  bien  á 
satos  Beynos  é  no  menos  á  los  de  Aragón.  E  porque 
otro  mal  ni  daño  no  se  hiciese,  él  había  ido  con 
ellos  hasta  ser  salidos  del  Beyno,  é  que  luego  se 
volviera  en  su  tierra  con  muy  entera  voluntad  de 
siempre  servir  al  Bey.  E  sobresto  el  Conde  le  repli- 
có las  razones  qne  le  paresció  que  contra  lo  dicho 
sé  podían  decir.  T  en  estas  embazadas  estuvieron 
algunos  días ;  é  oomo  al  Infante  paresoiese  que  esta 
villa  no  era  tal  donde  él  se  pudiese  defender,  acor- 
dó de  se  partir  donde  é  llevar  consigo  á  la  Infanta 
Dona  Catalina  su  muger,  é  con  toda  su  gente  arma- 
da é  ordenada  para  pelear,  porque  sabia  quel  Con- 
de de  Benavente  estaba  á  media  legua  dende  con 
rancha  mas  gente  que  la  quél  tenía ;  é  algunos  de- 
cían quel  Conde  no  hizo  lo  que  debía  en  no  pelear 
con  el  Infante,  mayormente  teniendo  mucha  ven- 
taja de  gente ,  á  los  quales  el  Conde  respondía  qnel 
Bey  no  le  habia  mandado  pelear  con  el  Infante, 
mas  solamente  tomarle  sus  lugares.  E  luego  oomo 
el  Infante  salió  de  Ocafia,  el  Conde- de  Benavente 
entró  en  ella ,  é  luego  se  le  dio  sin  oontredicíon  al- 
guna; si  qual  tiró  los  Oficiales  que  ende  estaban 
por  el  Infante,  ó  puso  otros  por  el  Bey.  El  Infante 
estuvo  poce  en  Veles,  é  dende  se  partió  con  sn  mu- 
ger la  Infanta,  é  se  f  ué  á  Segura  por  ser  muy  gran 
fortaleza  y  en  tierra  estrecha  para  ser  cercada.  Y 
el  Conde  le  siguió  pensando  poder  haber  del  ase- 
gúrenle, lo  qual  no  pudo  acabar;  y  estovo  algunos 
disa  en  aquella  comarca,  d  púsose  muy  cerca  de  la 
villa  donde  hubo  muchas  escaramuzas  entre  los  del 
Infante  é  det  Conde,  on  que  murieron  algunos  asi 
de  la  una  parte  coma  de  la  otra.  Y  el  Infante  se 
partió  de  allí  para  Truiillo,  é  doxo  alli  con  la  In- 
fantao  Don  Martin  Galos,  Obispo  de  Coria,  é  algu- 
na* otros  Oficiales  de  su  ossa  da  quien  mucho  con- 
fiaba. El  Conde  dexó  de  sn  gente  danna»  en  algunos 
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lugares  ceros  de  Segura  para  que  hiciesen  guerra  á 
los  que  en  Segura  estaban  como  i  rebeldos  contra 
el  Rey,  mandando  que  captivasen  é  prendiesen  ó 
matasen  á  los  que  pudieeen,  6  no  consintiesen  me- 
ter viandas  ni  otras  provisiones  A  la  villa  é  castillo 
de  Segura.  9  el  Conde  se  fuá  para  tierra  de  Trai- 
llo, donde  el  Infante'  era  ido,  por  resistir  los  dallos 
qne  quisiese  hacer  en  la  tierra  del  Bey.  É 

CAPÍTULO  vxx. 


El  Rey  estuvo  cinco  ó  seis  disa  en  el  Real  de 
Medinaceli,  donde  hubo  su  consejo  de  los  Caballe- 
ros, Capitanes  é  gente  de  armas  que  debia  dexar  en 
las  fronteras  ds  Aragón  é  Navarra.  E  todos  acor- 
daron que  era  necesario  de  así  se  hacer,  pero  nin- 
guno se  o  freséis  á  quedar  ende,  porque  Unían  sns 
gentes  trabajadas  ds  la  guerra  pasada ;  y  el  Condes- 
table desque  vido  que  ninguno  se  ofrescia  á  tomar 
el  cargo  de  la  frontera,  dixo  al  Bey :  a  Señor,  suplico 
á  Vuestra  Sefiorta  que  quiera  dar  i  mí  el  cargo  de 
laa  fronteras,  especialmente  de  loe  Beynos  de  Ara- 
gón, qne  con  el  ayuda  de  Dios  y  vuestra,  con  loe 
Caballeros  y  Escuderos  de  mi  casa  yo  entiendo 
darle  buena  cuenta  dello.»  El  Rey  gelo  agrédeselo, 
é  dixo :  «Que  bien  cierto  era  del,  pero  qne  por  dos 
cosas  no  convenia  de  asi  se  hacer:  la  una,  porque 
su  gente  de  armas  habia  mas  trabajado  que  ningu- 
na otra  de  loa  Grandes  que  en  su  hueste  estaban, 
por  habar  venido  á  la  guerra  algunos  días  ante  que 
loa  otros ;  la  otra,  por  ser  su  merced  quería  qns 
continuamente  anduviese  con  él  por  haber  su  con- 
sejo en  laa  cosas  qne  hacer  le  cumplían.!  El  Con- 
destable respondió:  (Qns  por  el  trabajo  suyo,  ni  da 
su  gente  Sn  Señoría  no  lo  dezase,  que  quanto  mes 
trabajoso  este  cargo  le  fuese,  tanto  mayor  merced 
le  haría  en  gelo  encomendara :  el  Bey  todavía  gelo 
devedó,  é  ordenó  los  fronteros  en  seta  guisa.  En  la 
frontera  de  Navarra  ordenó  que  fuese  Capitán  Pe- 
dro de  Velasoo,  su  Camarero  mayor,  con  seiscientas 
lanzas  é  mil  peones,  y  estuviese  en  Alfero  ó  ea 
q ñaiqui er  otro  lugar  quél  entendiese  que  mejor  po- 
día estar.  E  mandó  que  ínigo  López  de  Mendoza, 
Señor  de  Hita  é  de  Buytrago,  estuviese  en  Agreda 
con  trecientas  lanzas  é  seiscientos  peones ;  y  en  Be- 
quens  mandó  que  estuviese  Fernán  Alvares  de 
Toledo,  Señor  de  Valdeeorneja.  En  el  Beyno  de 
Mnrcia  qne  fuese  Capitán  Alonso  lafies  Fazardo, 
Adelantado  de  Murcia.  E  luego  mandó  el  Bey  i 
los  dichos  Capitanes  que  diesen  sns  peticiones  de 
laa  cosas  que  oon  el  Bey  habian  delibrar,  ó  los  man- 
daría luego  despachar  porque  luego  se  fuesen  a  sus 
fronteras  oomo  ya  estaba  ordenado.  A  este  "Real 
vinieron  al  Bey  dos  Oficiales  de  armas  de  lo*  Reyes 
de  Aragón  é  da  Navarra ,  por  haber  salvo  oonduto 
para  ciertos  embaladores  que  los  dichos  Bayas  en- 
tendían de  embiar,  é  dio  gelo  el  Rey  por  veinte  días, 
-:j*-¡-&,^^áyGoOQle       4 
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de  Almozan,  «1  q-nal  dentro  en  diez  dita  tai  allí 
CAPÍTULO  XXXI  traído  é  puesto  en  poder  de  Fernán  Pérez. 

CAPÍTULO  XXXII 

De  coma  si  Rey  fui  «¡liñudo  qa«t  infante  Don  Pedro  había  to- 
mado derlas  mercaderil!  i  mercader es  eilraajcros,  é  la  qael 


Ordenados  los  Capitanes  é  gentes  que  habían  de 
quedar  en  laa  fronteras  de  Aragón  ó  Navarra,  i 
partida  toda  la  otra  gente  de  armas  é  peones  para 
sus  tierras,  el  Rey  partió  del  Real  de  Medinaceli  é 
tomó  su  camino  para  PeSafiel ,  por  quanto  el  casti- 
llo estaba  aun  por  el  Rey  de  Navarra,  é  faese  por 
Si  guama  por  mandar  despachar  algunas  cosas  qnc 
aun  no  habían  despachado  los  que  ahí  habia  man- 
dado quedar  de  an  Consejo.  T  en  este  lugar  mandó 
el  Rey  á  Pero  Snarez  de  Toledo,  hermano  de  Garci- 
alvares,  Señor  de  Oropeaa,  que  estuviese  en  la  fron- 
tera de  Roqueña  con  cient  ginetes,  Pero  Suarez  se 
tatusa  muoho  de  ir  allá ;  el  Roy  todavía  lo  porfió ; 
él  todavía  se  escusó  tanto  quel  Rey  hubo  del  gran- 
de enojo  é  mandólo  prender,  é  quedó  asi  preso  en  el 
castillo  de  Sigüenza,  y  el  Rey  ee  partió  para  Pefla- 
11  el.  é  acardo  de  embiar  una  persona  do  quien  fiaba 
al  Alcayde  del  castillo,  por  saber  si  lo  entregarla  al 
Rey,  y  el  Alcayde  respondió  quo  lo  no  entregaría 
á  persona  del  mundo  salvo  al  Rey  de  Navarra,  á 
qnien  tenia  hecho  pleyto  é  omonage  por  él.  E  des- 
que! Rey  llegó  á  cinco  leguas  de  Penarle!,  mandó 
al  Doctor  Diego  Rodrígaos  de  Valladolid  con  sos 
cartas  é  sobrecartas  ir  para  el  Alcayde  del  cantillo, 
que  llamaban  Gonzalo  Qomez  de  Zumel,  que  era  un 
bnen  Caballero,  mandándole  que  entregase  el  «asti- 
llo al  Rey,  el  qual  gelo  demandó  por  parte  del  Rey. 
El  se  escaso  diciendo  qne  lo  no  debía  dar  ni  da- 
ría, salvo  al  Rey  de  Navarra  á  quien  tenia  hecho 
pleyto  menage  por  éL  El  Doctor  le  respondió  quél 
bien  Babia  ó  debía  saber  que  no  se  podía  ningún 
pleyto  menage  hacer  por  fortaleza  alguna  del  Rey- 
no  sin  salvar  do  acoger  al  Iley  su  seDor  soberano 
ayrado  ó  pagado,  con  pocos  6  con  muchos,  y  en 
qnalqniera  manera  que  le  demandase ,  é  que  el  se- 
ñor de  la  fortaleza  qne  etn  esta  condición  la  daba, 
y  el  que  la  rescebia,  erraban  al  Rey  gravemente ;  é 
qa»  por  eso  él  no  tenia  esousacion  alguna  para  no 
entregar  la  fortaleza  al  Rey,  é  mirase  bien  qnanto 
en  esto  le  iba,  é  no  quisiese  mancillar  á  sí  é  á  su  li- 
nage;  sobre  lo  qual  pasaron  muchas  hablas  entrel 
Doctor  y  el  Alcayde.  Y  hechos  por  el  Doctor  todos 
los  actos  qne  en  tal  caao  convenían ,  certificando 
que  si  no  entregase  la  fortaleza,  quel  Rey  lo  daría 
por  traidor,  lo  qual  visto  por  el  Alcayde  á  tomados 
los  testimonios  qne  le  pareaciÓ  qne  le  cumplían  para 
guarda  de  su  honra,  abrió  las  puertas  del  castillo  al 
Rey,  é  rescíbiólo  oon  la  reverenda  que  debia.  Y  el 
Rey  vista  la  fortaleza  ser  muy  buena  y  en  muy 
buena  comarca,  dio  la  tenencia  dolía  al  Condesta- 
ble Don  Alvaro  de  Luna,  el  qual  hizo  por  olla  pley- 
to menago  oí  Roy,  é  dióla  á  Fernán  Pérez  de  liles- 
cas,  Maestresala  del  Rey.  Y  el  Rey  mandó  traer  allí 
al  Duque  do  Arjona  porque  estuviese  ende  preso  á 
bnen  recabdo ;  el  qual  tenía  Mendosa  en  la  au  villa 


Estando  el  Rey  en  Pefiafiel,  le  fué  dicho  quel  In- 
fante Don  Pedro  estaba  en  Medina  del  Campo,  é 
habia  tomado  ciertas  meroaderfas  á  mercaderes  ex- 
tranjeros sin  gelas  haber  pagado.  Sobre  lo  qual  el 
Rey  arabio  i  él  un  Caballero  de  Toro  llamado  Garci 
Alonso  de  Olloa,  haciéndole  saber  como  al  Rey  ha- 
bia seydo  quenado  por  aquellos  mercaderes  de  la 
ropa  qne  les  habia  tomado,  é  que  le  rogaba  é  man- 
daba que  laego  lo  satiaficiese,  sobre  lo  qual  este 
Caballero  dixo  trinchas  cosas  al  Infante  por  lo  so- 
segar é  atronar  al  servicio  del  Rey.  El  Infante  res- 
pondió diciendo  quél  no  habia  tomado  cosa  alguna 
contra  voluntad  de  los  mercaderes,  ante  las  cosas 
qne  habia  tomado  las  habia  dallos  comprado  para 
golas  bien  pagar,  ó  qne  su  voluntad  era  da  bien  ser- 
vir al  Rey;  é  que  por  entonce  se  iba  á  Alba  de  Liste 
que  era  suya,  por  holgar  ende  algunos  dias.  Y  el 
Infante  so  ofresoió  mucho  al  servicio  del  Rey;  é 
asi  Garcí  Alonso  se  partió  del,  ó  se  volvió  al  Rey  é 
le  luso  relación  de  todo  lo  que  con  el  Infante  Don 
Pedro  bahía  pasado ;  el  qual  llegó  á  Alba  de  Liste  é 
detúvose  ende  muy  poco,  é  fuese  A  Tmzillo  para  el 
Infante  Don  Enrique  su  hermano. 

CAPÍTULO  XXXIII. 

De  como  ■  !  Bey  vinieron  nacías  de  las  miles  i  dinas  qoel  loría- 
la Dan  Kiiriqne  lucia  en  la  tierra  de  Eilremadon ,  i  de  cobo 
el  laiinlc  Don  Pedro  su  hermano  era  junto  can  el. 

Estando  el  Roy  en  Pefiafiel  vinieron  las  nuevas 
mas  avivadas  de  losdaDos  y  males  que  la  gente  dol 
Infante  Don  Enrique  hacia  en  toda  Extremadura,  é 
do  como  el  Infante  Don  Pedro  su  hermano  era  ya 
junto  con  él.  E  como  quiera  quel  Conde  de  Bena- 
vento  allá  estaba,  no  tenia  tanta  gente  con  qne  pu- 
diese resistir  á-los  dichos  Infantes  é  á  sua  gentes, 
que  eran  muchas  mas  que  la  suya  ;  de  lo  qual  el 
Ray  hubo  gran  sentimiento,  á  quisiera  ir  allá  por  su 
persona;  pero  no  le  convenía  partir  de  cerca  délas 
fronteras  de  Aragón  é  Navarra.  Y  el  Condestable 
Don  Alvaro  do  Luna,  visto  el  trabajo  en  qne  el  Rey 
estaba,  dixo  al  Rey,  quo  sí  i  Su  Merced  pluguiese 
que  él  iría  de  buena  voluntad  á  aquella  tierra,  é  ha- 
ría todo  lo  que  pudiese  porque  no  rescibiesen  daño. 
Al  Rey  plugo  mucho  de  lo  oir ,  ó  agradesoiógelo 
mucho,  é  tnvogelo  en  servicio,  á  mandóle  que  luego 
lo  pusiese  en  obra ;  y  el  Rey  le  mandó  dar  ana  po- 
deros bastantes  é  sus  cartas  de  creencia  según  en 
tai  coso  se  requería,  y  embió mandar  áloe  Maestres 
de  Calatrava  é  Alcántara  porque  estaban  en  aque- 
lla comarca,  que  le  diesen  cada  cient  hombree  de 
amas.  E  asimesmo  embió  a  mandar  á  Don  Pero 
Panos  de  León,  Setter  de  Marchen»,  é  i  Diego  de 


DONJUÁN 
Ribera ,  Adelantado  del  Andalucía,  que  embiaeen  ti 
Condestable  loe  ginetes  que  él  lee  embiaee  deman- 
dar. E  así  el  Condestable  se  partió  de  Fefiaflel  ante 
qnel  Rey  donde  partiese ,  con  treinta  caval  gaduras 
para  Escalona,  é  dende  mandó  llamar  de  su  gente 
la  que  entendió  que  le  cumplía.  E  tomo  dinero  de  en 
cámara  para  pagar  eneldo  a  la  gente,  porqne  de  loa 
reoabdadores  no  se  pudiera  haber  tan  presto ;  é 
partióse  de  Escalona  con  la  gente  qne  le  era  veni- 
da, é  dende  se  fué  &  Cibdad-Beal  donde  esperó  cua- 
tro ó  cinco  dias  la  gente  qne  le  habia  de  reñir.  T 
escribió  mny  afincadamente  al  Andalucía  para  qne 
le  amblasen  loa  ginetes  ;  7  embid  requerir  i  loa  re- 
cabdadores  del  Roy  qne  le  amblasen  luego  dinero 
para  aneldo ;  y  escribió  4  Toledo  á  A  Talayera  que 
le  ominasen  ballesteros  de  la  Hermandad,  E  iban 
0011  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna,  el  Adelan- 
tado Alonso  Tenorio,  é  Juan  Ramirea  de  Guarnan,' 
Comendador  mayor  de  Calatrava,  qne  eran  buenos 
Caballeros  é  hombrea  diestros  en  la  guerra. 

CAPÍTULO  XXXIV. 

De  cono  el  Reí  de  Anión  entró  cu  Castilla  é  lonii  por  fneru  la 
lilla  *  eisüllo  de  Dea*  é  los  castillas  de  (liria  i  Bonita,  j  el 
etaUllo  de  Boisediano  que  le  fué  Tendido  por  el  Alcaide. 

En  este  tiempo  el  Rey  de  Aragotk  fné  certificado 
qne  la  villa  de  Deza  estaba  4  mal  reoabdo,  é  trasno- 
chó desde  Calataynd  oon  hasta  mil  hombrea  de  ar- 
mas é  dos  mil  peones  >  é  mandó  llevar  escalas  é  otros 
pertrechos  para  combatir.  E  tan  sin  sospecha  llegó 
en  amanesoiendo  4  la  villa ,  qne  ante  qne  los  veci- 
nos della  se  pudiesen  ayudar  de  laa  armas,  la  villa 
fué  tomada.  T  el  castillo  se  combatió  de  tal  manera, 
qne  en  el  mesmo  dia  se  tomó  llevando  captivos  to- 
dos los  moradores  asi  ohristianoe  como  moros  ;  y 
metieron  la  villa  é-eacomano,  é  quemaron  é  derriba- 
ron algunas  casas.  Y  en  esta  entrada  tomó  el  Rey 
do  Aragón  el  castillo  de  Bozmediano  por -maldad 
del  Al  cay de  qne  gelo  vendió  por  dineros.  E  tomó 
asimesmo  loa  pestillos  da  Ciria  é  Borovie,  é  mandó 
soltar  todos  los  Christisnos  qne  habia  llevado  pre- 
sos de  Deza  con  que  no  se  volviesen  á  ella  ;  y  llovó 
consigo  todos  los  Moros.  E  llegó  4  Serón,  é  anduvo 
por  algunos  otros  lugares  de  tierra  de  Soria  lindan- 
do muoho  mal  é  daflo  ;  é  oréese  qne  llevó  mas  de 
diez  mil  cargas  de  trigo  y  nevada,  é  muchos  mue- 
bles i  ganados  de  los'  vecinos  de  aquella  tierra.  E 
después  que  hubo  estado  cinco  días  en  esta  Beyno, 
volvióse  4  Calataynd.  El  Rey  estando  en  Pefiafiel 
supo  desta  entrada  que  el  Bey  de  Aragón  habia  he- 
cho ,  de  que  hubo  grande  enojo,  especi  absenté  por- 
que se  bizo  engañosamente ;  é  por  esto  se  le  acre- 
centó al  Bey  mas  la  voluntad  de  haoec  la  guerra  «n 
Aragón,  é  de  proceder  contra  el  Rey  de  Navarra  é 
contra  el  Infante  Don  Enrique  sus  hermanos.  E  lue- 
go escribió  sus  cartas  ¿  Pedro  de  Velosoo  é  Iaigo 
Lopes  de  Mendosa ,  é  4  Fernán  Alvares  de  Toledo  ó 
Alonen  .latee,  Adelantado  de  Moroia,  é  4  todos  hw 
otros  Ghpitanes  que  habían  da  estar  en  laa  fronte- 
fia,  haciéndoles  saber  lo  que]  Rey  de  Aragón  habia 
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hecho,  y  el  enojo  qué!  tenia  por  ellos  no  estar  ya  en 
las  fronteras  como  les  era  mandado.  M andeles  qne 
sin  tardanza  alguna  se  fuesen  para  alias,  é  hiñesen 
todo  el  mal  é  dafio  qne  pudiesen  en  los  Rey  nos  de 
Aragón  é  Navarra.  E  luego  el  Rey  hiso  merced  de 
todos  los  maravedises  que!  Rey  de  Navarra  é  la 
Reyna  su  muger  y  el  Principe  de  Viana  su  hijo  y 
el  Infante  Don  Enrique  del  tenían  asi  en  tierra  y 
merced  ó  mantenimiento,  coma  en  otra  qualquier 
manera,  al  Principe  Don  Enrique  su  hijo,  para  que 
él  loa  repartióte  por  algunos  Perlados  é  Caballeros 
que  le  habían  servido  en  la  guerra,  ó  para  hacer 
emienda  4  algunos  de  loa  que  vivían  con  el  Rey  de 
Navarra  é  con  el  Infante,  é  se  partieran  dallos  por 
servicio  del  Rey.  7  esto  hecho,  el  Rey  sa  partió  para 
Burgos  para  dar  orden  en  los  cosas  de  la  guerra.  E 
Pedro  de  Velasoo  no  fué  tan  presto  como  el  Rey 
quisiera  para  in  frontera,  é  por  eso  fné  1  ella  el 
Adelantado  Pero  Manrique  sa  suegro,  y  estuvo,  en- 
de algunos  dias,  é  tomó  un  castillo  de  Navarra  que 
se  llamaba  Asa,  en  que  estaban  qninoa  hombres,  loa 
qualee  trabajaron  por  le  defender,  é  i  la  fin  diéronse 
4  pleyteda  qne  los  dsxaae  ir  con  lo  que  tenían. 

CAPÍTULO  XXXV. 

Del  ceniejo  qnel  R«t  Dos  Juan  bsbo  en  Bnrgos  para  laa  wiai 
qne  habla  menester  pira  hacer  la  fierra  i  loa  Rejnoa  de  An- 
tón *  Natarra. 

Estando  el  Bey  en  Burgos  hubo  consejo  de  las 
cosas  que  eran  necesarias  para  hacer  la  guerra  en 
el  ario  venidero  en  los  Reynoe  de  Aragón  y  Navar- 
ra ;  é  acordóse  qne  eran  menester  ocho  mil  hombrea 
de  armas  é  tres  mil  ginetes,  6  quarenta  mil  hombres 
de  pié ,  é  que  convenía  llevar  cient  mil  cargas  de 
pan,  trigo  é  ©evada,  é  otras  tantas  de  vino,  é  hacer 
engetlos  é  lombardas  é  truenos  é  bastidas  y  escalas, 
y  otros  machos  pertrechos  que  eran  menester  para 
conquistar  lugares,  é  por  la  mar  flota  en  que  hubie- 
se veinte  galeas  6  treinta  naos  é  quatro  oarrscss  .6 
síganos  otros  navios  pequeños.  Y.  hecha  la  cuenta 
por  los  Contadores,  se  halló  que  para  seis  meses  de 
eneldo  Ala  dicha  gente,  é  para  todas  los  otras  cosas 
que  diebaa  son,  qne  eran  menester  cient  cuentos  é 
mas.  Sobre  lo  qual  habidos  machos  consejos,  se 
acordó  quél  Rey  mandase  labrar  moneda  en  tres  6 
'  en  quatro  casas  donde  era  costumbre  de  se  labrar, 
porqne  en  el  Reyno  habia  poca  moneda  de  la  qne  el 
Rey  Don  Enrique  sa  padre  habia  labrado,  y  era  mu- 
cha sacada  del  Reyno ,  especialmente  para  el  Beyno 
de  Portugal  fundida,  de  qne  esto  Reyno  resabió 
gran  dafio,  y  el  Rey  habria  roas  presto  dinero  para 
tan  gran  gasto  como  le  convenia  haoer.  E  para  esto 
podría'  haber  plata  prestada  de  machas  partea  de 
sus  Reynoe  donde  no  se  podría  haber  moneda ,  para 
lo  qual  era  bion  que  Bu  Señoría  embiaee  demandar 
plata  prestada  4  las  principales  Iglesias  é  Honéste- 
nos desloa  Reyno»,  é  algunos  Perlados  é  4  otras 
personas  singulares  ds  qnien  creían  as  podría  bien 
haber.  Lo  qnel  el  Rey  hubo  por  buen  consejo ,  ó 
mandó  labrar  monada  en  Burgos  y  m  Sevilla,  i  om 
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fuese  1»  moneda  de  blancas  de  la  ley  é  peso  y  talla 
é  preoio  do  lea  otras  blancas  que  á  la  sazón  corrían, 
qnel  Bey  Don  Eatique  en  padre  mando  labrar.  E 
mandó  arrendar  las  costas,  las  quales  bb  arrendaron 
qnel  Bey  diese  diez  maravedís  A  I  o  serien  dad  orea  de 
las  casas  por  cada  marco  de  blancas  que  hiciesen,  é 
púsose  sal  todo  en  obra.  Para  lo  qnel  el  Bey  ordena 
personas  de  sn  casa  asi  eclesiásticas  come  seglares, 
para  que  fuesen  demandar  con  ana  cartas  graciosas 
estoa  emprestados,  no  solamente  á  las  Iglesias  y 
moneaterioB,  mas  á  algunas  cibdades  ó  Tillas  de  sos 
Beynos,  é  aun  algunas  personas  singulares  dellos, 
haciéndoles  saber  la  necesidad  en  que  estaba,  é  cer- 
tificándoles que  serian  bien  pagados  de  lo  qne  asi 
le  prestasen  á  los  tiempos  qne  fuese  acordado  por 
las  personas  qne  él  habia  ordenado  para  rescebir 
este  emprestido,  las  qnales  desde  Burgos  cada  uno 
se  partió  para  donde  el  cargo  le  fué  dado.  E  asimis- 
mo allí  se  ordenó,  que  porque  al  Bey  eran  debidas 
algunas  grandes  snmae  de  maravedís  por  sus  Teso- 
reros é  Recabdadores ,  en  que  había  mas  de  ocho 
aflos  que  se  habían  dado  para  ello  Cogedores,  en, 
que  se  había,  mucho  gastado  é  ningún  buen  fruto 
dello  había  salido,  que  se  arrendasen  las  albaqufas 
de  todo  lo  que  al  Bey  era  debido,  é  así  se  pusiese  en 
obra,  de  que  se  hubo  asaz  gran  suma  de  dinero. 

CAPÍTULO  XXXVI. 

be  como  don  olelilea  ihrmaa  de  loa  Bej«  de  Artgnn  t  Ninm 
vinieron  al  íley  Doo  Juaj  eslaniii  en  BtirgOS,  i  le  demindir 
ealyo  conduelo  pan  cierto!  embaladores  de  los  dichos  Hejes. 


Ya  la  historia  ha  hecho  mención  de  como  el  Bey 
de  Aragón  había  embiado  dos  oficiales  de  armas 
al  Bey  á  |e  demandar  seguro  para  loe  Embaxadores 
que  el  Rey  de  Aragón  le  habia  de  embiar,  el  qual 
geto  Otorgó  por  veinte  días,  é  los  embaxadores  ja- 
mas vinieron.  T  en  este  medio  tiempo  el  Bey  de 
Aragón  hizo  la  entrada  de  que  ya  ee  hecha  men- 
ción. Y  estando  el  Rey  asi  en  Burgos,  los  oficiales 
de  armas  del  Bey  ilo  Aragón  vinieron  á  demandar 
seguro  al  Bey  de  parte  del  Bey  de  Aragón  é  de  Na- 
varra para  oíertSB  embaxadores  que  querían  embiar, 
y  el  Bey  no  gelo  quería  dar  por  el  grande  enojo  que 
tenia  de  lo  pasado.  G  fuéle  suplicado  por  los  de  su 
Consejo,  que  todavía  le  pluguiese  de  darle  seguro; 
y  el  Rey  lo  dio  por  ciertos  dias,  y  embió  4  Pero 
Carrillo  de  Hnete,  su  Halconero  mayor,  para  qne  vi- 
niese con  ellos  desde  que  entrasen  en  sns  Reyuna  ; 
los  qnales  no  tardaron  de  venir,  é  hallaron  al  Boy 
en.  Mi  rail  oros  ceroa  de  Burgos.  E  loa  Embaxadores 
del  Rey  de  Aragón  fueron  Don  Juan  de  Luuaé  Mo- 
flen Berengnel  de  Vardaxi ;  é  los  del  Bey  de  Navar- 
ra fueron  Mesen  Pierres  de  Peralta  y  el  Abad  de 
Bonoesvalles ,  é  nn  Doctor  qne  decían  Mesen  Juan 
de  Lozana.  El  Bey  les  mandó  asignar  audiencia,  é 
desqne  llegaron  al  Rey  besáronla  laa  manos  con  la 
reverencia  al  Rey  debida  sin  saludos,  é  diéronle 
des  enrtas  monasgeraa  de  los  Beyes.  E  Don  Juan  de 
Jjiitia'drxo  al  Bey  qne  sns  ae  flores  los  Beyes  de  Ara- 
MÍ  Navarra  lo»  embiabsuá  9u  Señoría  por  lede- 
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oír  algunas  cosas,  é  que  pluguiese  á  Su  Merced  de 
les  asignar  tiempo  é  hora  para  las  proponer.  El  Bey 
respondió  que  se  volviesen  al  aldea  donde  estaban 
aposentados,  hasta  que  les  erobiase  á  decir  qoando 
viniesen,  é  luciéronle  así.  E  dende  á  tres  días  el 
Bey  los  embió  á  llamar,  é  venidos ,  estando  el  Bey 
asentado  en  su  silla,  presentes  los  de  sn  Consejo, 
mandó  poner  tres  bancos;  el  uno  enfrente  del,  don- 
de se  asentasen  los  embaladores  ,  é  otros  dos  á  los 
lados  en  que  se  asentaron  los  de  sn  Consejo.  E  todos 
asi  asentados,  levantóse  el  Doctor  de  Aragón  é  puso 
las  rodillas  en  tierra  por  hablar  así ,  y  el  Bey  le 
mandó  qnese  asentase,  yél  lo  biso.  E  dixo  al  Rey 
que  bien  sabia  Bu  Señoría  como  al  tiempo  qué!  em- 
biara  al  Obispo  de  Patencia ,  é  á  Mendoza,  Señor  de 
Almazan,  por  sus  embaxadores  al"  Bey  de  Aragón, 
su  señor,  entre  otras  cosas  qne  el  Bey  de  Aragón 
les  dixera  ,  que  ai  en  algunos  medios  entendían  ha- 
blar para  estos  hechos  de  la  guerra,  tornándose  to- 
das las  cosas  en  el  primero  estado  que  estaban  an- 
tes qne  se  comenzasen,  que  él  daría  personas  de  sn 
Consejo  con  quien  se  tratasen,  porque  dende  sa- 
liese alguna  buena  conclusión  por  donde  cesase  la 
guerra.  A  lo  qual  los  embaxadores  respondieran 
que  no  habían  mandamiento  del  Bey  de  tratar  en 
medios  ni  en  otras  cosas,  salvo  en  aquello  que 
propuesto  habían.  E  dixo  que  por  tratar  de  estoa 
medios  sí  algunos  había ,  los  entinaran  los  Beyes  á 
Su  Señoría  ;  é  por  ende  f  que  si  Su  Merced  entendía 
qne  se  hablase  é  se  tratase  en  ello,  que  ellos  traían 
poderes  bastantes  de  los  Beyessns  señores  para  ello, 
é  aon  para  concluir  ó  firmar  qualeaquier  cosas  qne 
con  ellos  se  concordasen.  El  Bey  les  respondió  qne 
habia  bien  oido  y  entendido  lo  que  habian  dicho,  á 
qne  veria  en  ello  é  ka  respondería ,  é  que  le  páres- 
ela que  lo  que  habían  dicho  por  palabra  gelo  habian 
de  dar  por  escripto.  E  así  los  embaxadores  se  vol- 
vieron á  su  aposentamiento. 

CAPÍTULO  xxxvn. 

De  cosió  el  Re?  Dos  tmi  dld  dlpiuáot  para  qne  hablases  ron 
los  embiu dores  i  Don  Culier  GOsMt,  Obispo  de  Pslpncli.e  k 
los  Doctores  PerliDei  t  Diego  Rodriguei. 

Los  embaxadores  del  Bey  de  Aragón  é  de  Navar- 
ra embiaron  al  Bey  por  escrito  lo  qne  habian  dicho 
por  palabra.  Sobre  lo  qual  el  Rey  hubo  sn  Consejo, 
6  acordóse  que  diese  personas  qne  en  esto  hsblasen 
con  los  embaxadores,  los  qnales  frieron  Don  Crntier 
Cromes  de  Toledo ,  Obispo  de  Patencia ,  é  tos  Docto- 
res PeriaBez  é  Diego  Rodríguez.  E  otro  dia  siguien- 
te ayuntáronse  los  Deputados  por  el  Bey,  é  habla- 
ron cerca  de  lo  contenido  en  el  escripto.  E  los  em- 
baxadores tenian  todavía  en  sn  conclusión  qne  si 
algunos  medios  había,  que  ellos  tañían  poder  por 
sus  partes  para  los  tratar  6  concertar.  E  que  los  De- 
putados por  el  Bey  los  moviesen  si  lea  placía  ;  los 
quales  respondieron  que  pues  ellos  venían  por  tra- 
tar en  medios,  qne  los  moviesen  ,  é  que  Bátales  fue- 
sen qne  razonablemente  se  debiesen  consentir,  qne 
al  Bey  piada  de  los  otorgar  ¡  é  sobresto  hubo  muy 
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grandes  pláticas  sobre  quien  movería  los  medios ,  y 
i  la  fin  no  se  concordaron. 

CAPÍTULO  XXXVIII. 


Oidu  estas*  cosas  por  el  Bey ,  mando  que  los  em- 
bozodores  ae  volviesen  i  en  aposentamiento ,  é  alli 
lea  mandaría  responder.  T  en  este  dis  embió  i  decir 
A  los  embazadores,  qnel  entendía  de  embier  ene  em- 
baladores á  los  Royos  de  Aragón  ó  de  Navarra;  ¿ 
con  esta  respuesta  los  embaladores  se  volvieron  A 
Aragón. 

CAPÍTULO  XXXIX 
Del  lidíesela  qie  los  EaSiisdw»  d*  la  Rítui  ds  Ntnrr*  ds- 

modaron  il  Bej  Don  Jqio,  6  déla  retpnesii  que  les  dló. 

Como  quiera  qne  los  embazadores  que  dicho  ha- 
bernos de  los  Reyes  de  Aragón  é  de  Navarra  traían 
una  embajada,  pero  los  embaladores  del  Bey  de 
Navarra,  apartados  de  los  otros,  demandaron  otra 
audiencia  é  la  habieron.  E  dizeron  al  Rey  de  parte 
de  UBeyna  Dolía  Blanoa,  que  ella  y  el  Príncipe  de 
Viana  Don  Carlos,  su  hijo ,  rosoebian  del  muy  gran- 
de agravio  en  la  guerra  qne  hacia  contra  en  Beyno, 
el  qnal  ella  heredar»  del  Bey  Don  Carlos  su  padre, 
con  qtiíen  el  Bey  tenia  paces  é  seguroníoo  firmadas 
é  juradas  en  tal  manera  qne  no  podia  hacer  guerra 
contra  su  Beyno  sin  preceder  cansa  justa ,  é  sin  so- 
brello  ser  ella  requerida,  é  determinada  la  guerra  ser 
junta  por  loe  tres  Estados  del  Beyno  de  Castilla.  E 
que  oomo  la  Beyna  no  hubiese  errado  al  Bey  en  ooaa 
alguna  por  lo  que  el  Rey  de  Navarra  su  marido  ha- 
cia, qne  resoebia  agravio  en  la  guerra.  Dizeron  otro- 
sí que  el  Bey  no  podia  tomar  tas  villas  é  lagares 
quél  Rey  de  Navarra  en  los  Roynoa  de  Castilla  tenia, 
porque  eran  dadas  y  obligadas  í  la  Beyna  Doña 
Blanca  en  dote ;  ni  debían  ser  tirados  al  Príncipe 
de  Viana  loa  maravedís  qne  del  Rey  tenía,  paos  no 
le  había  errado  en  cosa  alguna  ;  porque  el  Rey  de 
Navarra  en  el  tiempo  qno  era  Infante ,  los  había  re- 
nunciado al  Principo  de  Viana,  su  hijo,  y  el  Bey  le 
proveyera  de  todos  ellos  por  sos  cartas.  Por  lo  qnal 
principalmente  dixeron  qno  venían  al  Rey  departe 
de  la  Beyna  de  Navarra  é  del  Príncipe  su  hijo,  oomo 
venia  de  parte  de  loe  Reyes  de  Aragón  é  Navarra  en 
uno  ood  los  otros  embaxadores.  Por  ende  que  de 
bu  parte  pedían  por  merced  al  Bey  que  lea  prove- 
yese sobrello ,  mandándoles  guardar  su  justicia.  El 
Bey  lea  respondió  que  él  entendía  de  embiar  ana  em- 
bajadores, oon  los  quales  respondería  no  menos  i 
la  ftoyna  do  Navarra  é  al  Principe,  que  A  loa  Beyes 
de  Aragón  é  de  Navarra. 


CAPÍTULO  XL. 


De  !■  rasflMIa  ase 


E  oomo  quiera  qne  no  era  acordado  quales  habían 
de  ser  toe  embajadores  qnel  Bey  habla  de  embiar, 
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acordóse  la  respuesta  pora  estas  doe  embazadas.  E 
qnanto  á  la  embazada  de  los  Reyes  acordóse  qne 
dixesen  al  Bey  de  Aragón  6  de  Navarra  de  parte  del 
Bey ,  que  bien  considerados  los  grandee'  cargos  que 
el  Rey  Don  Femando  de  Aragón  sn  padre  ,  y  el  Bey 
de  Navarra  é  los  Infantes  ana  hermanos  tenían  del 
é  de  la  oasa  de  Costilla,  por  muchas  mercedes,  gra- 
oiss,  honras  ¿  beneficios  que  del  reaoibieron  al  tiem- 
po que  eran  Infantes ,  Ó  sus  vasallos  é  naturales ,  é 
despnes  aquellas  olvidadas,  habían  atentado  de  ha- 
cer contra  él  é  contra  sna  Beynoa  muchas  cosas  de- 
saguisadas en  su  gran  deservicio  é  perjuicio  de  la 
Beal  persona  á  de  la  Corona  de  sus  Beynoe ,  é  con- 
tra las  alianzas  é  confederaciones  qnel  Bey  de  Na- 
varra por  si  é  por  el  Bey  de  Aragón  con  poder  suyo 
bastante  firmara  é  jurara  oon  muy  grande  afinca- 
miento ó  afectuosa  petioion  del  Rey  de  Aragón  é  su- 
ya que  éélhicierasobrello;  é  como  después  pasados 
algunos  días  el  Bey  embiara  sn  Embajador  at  Bey 
de  Aragón  para  qne  por  su  persona  los  firmase  6 
jurase,  é  no  lo  quisiera  hacer  teniendo  en  ello  algu- 
nas maneras  de  luengas  ;  eso  mismo  vista  la  entra- 
da qne  en  ene  Roynoe  hiciera  con  gentes  de  armas 
contra  su  voluntad,  ¿atentos  otras  muchos  cosos 
que  on  perjuicio  del  Rey  hicieron,  loa  quales  eran 
manifiestas  á  todos  los  que  deatos  hechos  habían  al- 
guna noticia,  ó  aun  habiendo  respecto  á  quantas 
veces  el  Rey  había  procurado  la  paz  en  muchas  mi- 
noras ,  1  quel  Rey  de  Aragón  no  había  dado  lugar, 
porque  con  gran  razón  el  Rey  podría  continuar  lo 
guerra  contra  ellos  6  contra  sus  Beynos  sin  condes- 
cender á  troto  alguno  de  concordia;  pero  que  que- 
riendo tomar  á  Diol  primero  de  su  porte ,  é  después 
i  todos  los  que  destos  hechos  supiesen ,  que  le  pla- 
cía de  condescender  A  lo  que  con  el  Obispo  de  Pa- 
tencia é  con  Mendosa,  Señor  de  Almacén ,  había 
embistió  decir  al  Bey  de  Aragón  a  Oalataynd,  aun- 
que después  había  del  Tescebido  algunos  señalados 
enojos ;  especialmente  quondo  embió  demandar  por 
uno  porte  salvo  conducto  pora  ana  embazadores,  y 
en  este  meamo  tiempo  por  otro  entrara  en  sus  Roy- 
nos  ,  é  quemara  é  combatiera  algunos  lugares  y  cas- 
tillos de  la  frontera.  Por  ende  qne  requiriesen  de 
parte  del  Rey  al  Bey  de  Aragón  que  oesase  de  las 
ayudas  é  favores  que  daba  á  sus  subditos  contra  él ; 
é  haciéndolo  asi  é  dando  cierta  seguridad  é  firmeza 
dello,  que  á  él  placía  de  se  poner  en  toda  razón,  por 
tal  manera  que  las  guerras  é  males  é  dados  entre  el 
Bey  de  Aragón  é  sus  Reynos  cesasen.  E  si  esto  no 
le  pluguiese  de  hacer ,  que  manifiesto  serio  á  todos 
loa  que  destos  hechos  supiesen  qne  la  colpa  de  los 
males  é  danos  pajados  é  de  los  por  venir  había  sey- 
do  e  sería  a  colpa  del  Boy  de  Aragón  é  no  suya.  Or- 
denó asünesmo  ,  qne  los  Embazadores  fuesen  á  la' 
Beyna  de  Navarra  é  le  dizesen  de  parte  suya  que 
sn  voluntad  no  ero  de  hacer  agravio  á  persona  del 
mundo,  é  mucho  menos  a  ella ,  é  qne  si  sn  Reyno 
algún  daño  había  rescebido ,  habla  seydo  i  culpa 
del  Bey  de  Navarra  su  marido ,  é  dolía  é  de  sn  Bey- 
no,  loe  quales  no  acatando  o  lo  qne  por  derecho  di- 
vino i  humano,  natural  écevil,n  élé  &  sus  Beynos 
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■rau  Uníaos  da  guardar,  mí  por  ¡a  naturaleza  que 
«a  ellos  tenían ,  como  por  las  muchas  mercadee  é 
gradea  é  beneficios  que  del  reecibieran  ellos  é  mu- 
cho! de  loe  suyos  por  contemplación  suya,  qnel  Bey 
da  Navarra  é  ana  hermanos  habían  entrado  con 
gente  de  aunas  contra  mi  voluntad  en  ana  Beynoe, 
para  la  qual  entrada  la  Bey  na  de  Navarra  é  los  de 
su  Beyno  hubieran  ana  favores  é  ayudas  quanto  pu- 
dieran ,  ella  dando  bus  dineros  é  joyas ,  é  viniendo 
los  mas  principales  ó  otros  de  sos  Beynoe  armados 
por  ana  personas  y  ayudando  con  sus  haciendas,  é 
no  lo  deaaran  de  hacer  por  ningunos  requerimien- 
tos que  por  parte  suya  les  fueron  hechos  por  emba- 
ladores i  moneagoros  é  cartas  qne  sobrello  lee  em- 
biara  con  consejo  de  los  trae  Eatadoa  de  su  Beyno. 
£  á  lo  qne  la  Beyna  decía  de  loa  tratos  juradoa  qne 
sntrelloa  eran  en  el  tiempo  del  Bey  Don  Garlos  su 
padre,  estos  tratos  é  otros  qnol  Bey  de  Navarra  sn 
marido  hiciera  é  jurara  con  él,  eran  por  el  quebran- 
tados por  la  entrada  que  hiciera,  seyendo^.mnchss 
veoee  requerida  como  dicho  es.  E  qne  por  eso  él  con 
buena  é  justa  raaon  hiciera  é  podía  hacer  la  guerra 
contra  el  Bey  de  Navarra  é  contra  su  Beyno  ,  y  ella 
no  habia  razón  porque  so  quexar  dalla ,  ni  tampoco 
por  ser  tirada  al  Principe  de  Viana  su  hijo  la  tierra 
y  merced  que  del  tenia,  porque  no  estaba  asentada 
-  en  bus  libros  ni  paresoería  en  ellos ;  é  aunque  asen- 
tada estuviese,  cosa  paresoería  muy  áspera  é  contra 
raaon  quéi  hubiese  de  dar  sus  dineros  &  quien  le 
hacia  la  guerra  é  daba  favor  é  ayuda  para  ello.  E 
como  quiera  qual  con  justas  causas  pedia  hacer  la 
guerra,  queriendo  todavía  usar  de  benignidad,  é 
deseando  tener  á  Dioa  por  su  parta  en  lo  qne  toca 
á  la  oontinuaoion  de  la  guerra,  61  quena  que  donde 
el  Bey  de  Navarra  y  ella  oonoscieeAn  aquello  que 
debian  y  eran  tenidos  i  él  é  a  sus  Rey  nos  j  é  lo  que 
el  Bey  de  Navarra  jurara  i  sobre  que  hiciera  pleyto 
é  omenage  á  él,  dando  la  seguridad  é  firmeza,  qne 
cumplía  para  ello  por  ai  é  por  sn  Beyno ;  que  á  él 
placería  de  mandar  cesar  la  guerra  contra  ellos  é 
nontrssu  Keyno.  Eque  si  i  esto  no  les  pluguiese  de 
condescender ,  qne  manifiesta  mentó  pareeceria  que 
ellos  eran  verdadera  canea  de  la  guerra  pasada,  ó 
de  la  qne  por  este  oaao  adelante  se  esperaba. 

CAPÍTULO  XLI. 

Cono  si  CondealiMa  Don  Almo  de  Lana  ■«  pjrtií  de  Psñitsl 
pan  Ir  i  bseer  resistencia  1  las  Infantes  Dos  Enrique  é  Don 


Hecha  es  mención  d*  como  estando  el  Bey  en  Pe- 
Sana!  ,  ae  partió  donde  el  Condestable  Don  Alvaro 
de  Lana  por  mandado  del  Bey,  por  hacer  retústan- 
oía  de  loa  males  é  danos  qne  loa  Infantes  Dos  En- 
rique é  Don  Pedro  hacían  en  la  tierra  de  Extrema- 
dura ;  el  qual  fue  certificado  en  el  camino  como  los 
dichos  Infantes  habian  robado  muchos  ganados,  é 
los  habian  embiado  en  Portugal.  E  luego  el  Condes- 
table escribió  al  Bey  de  Portugal  é  al  Príncipe  Don 
Bdnarte  su  hijo,  requiriendo  los  que  guardando  las 
treguas  que  con  el  Bey  de  Castilla  teniau ,  mande- 
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sen  tornar  á  sus  duefioe  todos  los  ganados  que  por 
el  Infante  Don  Enrique  é  Don  Pedro  les  eran  roba- 
dos é  puestos  en  bu  Beyno.  El  Bey  de  Portugal  le 
respondió  que  los  Infantes  le  habian  embiado  decir 
que  querían  poner  en  en  Beyno  algunos  ganados 
de  bub  vasallos  á  de  bu  tierra ,  é  que  el  Bey  les  res- 
pondiera que  lo  podian  hacer  si  quisiesen,  é  que  no 
sabia  otra  cosa.  E  como  loa  Infantas  supieron  é 
fueron  certificados  qnel  Condestable  venia  podero 
rosamente  contra  ellos ,  acordaron  de  quemar  el  ar- 
rabal de  Truxillo ,  é  partiéronse  donde  un  día  antes 
que  amaneeciese  é  fneronse  á  la  villa  de  Alburquer- 
que  oon  hasta  trecientos  hombres  de  armas  é  mil 
hombree  de  píe,  lo  qual  hicieron  por  ser  Albnrqner- 
que  una  de  las  mayores  fuerzas  da  Eapafio  y  estar 
tan  cerca  de  Portugal ,  de  donde  podian  haber  vian- 
das é  tedas  laa  otras  cosas  qne  menester  hnbieeen ; 
é  loa  Infantes  dexaron  en  el  castillo  de  Truxillo  á 
un  Caballero  natural  deude  llamado  Pero  Alonso 
de  Orellana,  ¿  dexaron  por  Corregidor  en  la  villa  un 
Bachiller  criado  de  la  Infanta,  llamado  Garclsan- 
chezde  Quincoces,  á  quien  no  meaos  quedó  la  car- 
ga de  la  fortalesa  que  al  dicho  Caballero.  E  como 
el  Condestable  llegó  en  Truxillo ,  fué  muy  bien  res- 
eebido  por  todos  los  de  la  villa ,  porque  recelaban 
que  ai  los  Infantes  allí  estuvieran ,  fueran  por  ellos 
robados.  E  después  quel  Condestable  fné  aposenta- 
do en  la  villa ,  procuró  quanto  pudo  por  haber  ha- 
bla con  el  Alcayde  é  con  el  dicho  Bachiller ,  é  no 
lo  pudo  acabar  hasta  tanto  qne  trabajó  de  haber 
doa  hijos  de  dicho  Aloayde,  los  qnalea  prendió  y 
los  puso  en  tan  grande  estrecho,  qne  hubieron  de 
esorebir  á  su  padre  é  &  su  madre  que  en  el  castillo 
estaban,  que  allende  de  caer  en  caso  da  traición  por 
no  entregar  la  fortaleza  al  Bey,  6  i  bu  mandado, 
fuesen  ciertos  que  el  Condestable  los  mandaría  de- 
gollar. T  el  Alcayde  recelando  que  esto  se  pusiese 
en  obra,  oondoscendíó  de  venir  á  babla  con  el  Con- 
destable ,  á  por  muchas  amonestaciones  é  amenazas 
que!  Condestable  hizo ,  nunca  le  pudo  asear  de  sn 
propósito,  diciendo  que  él  tenia  aquella  fortaleza 
por  la  Infanta  Dona  Catalina,  i  quien  tenia  hecho 
pleyto  menage  por  ella ,  é  que  lo  no  entregaría 
salvo  a  ella  ó  al  Infante  Don  Enrique  su  señor.  E 
con  esto  el  Alcayde  se  volvió  al  castillo ,  y  el  Ba- 
chiller que  estaba  dentro ,  habiendo  sospecha  del 
Alcayde  por  haber  venido  doe  veces  á  la  habla  oon 
el  Condestable,  no  lo  quiso  rescebir  hasta  que  la 
dio  talca  seguridades  de  que  él  fué  contento.  Y  es- 
tando ambos  á  dos  ya  en  la  fortaleza ,  el  Condes- 
table trabajé  por  haber  habla  con  el  Bachiller,  el 
qual  tenia  mayor  poder  eu  la  fortaleza  que  el  Al- 
oayde. E  como  quiera  que  mucho  se  eacnaó  de  la 
habla ,  esforzándose  eu  ser  mancebo  é  de  valiente 
fuerza,  embió  decir  al  Condestabla  que  pnea  tan- 
to le  placía  de  hablar  con  él,  qne  la  habla  habia  de 
ser  á  un  postigo  que  es  ala  parte  del  campo,  é  tiene 
una  cuesta  asaz  agrá ,  y  encima  del  postigo  están 
dos  torres  de  las  mejores  que  hay  en  aquella  forta- 
leza ,  quel  Condestable  subiese  solo  á  la  mejUd  de 
la  cuesta,  e  que  el  Bachiller  asiueemo  solo  vernin 
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alH  i  hablar  con  él.  Y  el  Bachiller  mudó  poner  U 
gente  encima  de  aquella  doa  tone* ,  porque  viasen 
si  alguna  otra  gonto  veniese;  yol  Condestable  vico 
encima  de  una  muía  con  bu  espada  é  su  daga,  é 
traxo  por  mozo  de  espuelas  al  Alférez  Juan  de  Sil- 
va, que  era  un  muy  buen  Caballero,  hijo  del  Ade- 
lantado Alonso  Tenorio.  T  el  Condestable  lo  dexó 
con  la  muía  al  pió  de  la  cuesta ,  y  el  Baohiller  des- 
cendió armado  de  corazas  é  su  espada  ó  puñal,  é  vino 
al  lugar  asignado  ;  y  el  Condestable  le  hizo  una 
larga  habla ,  amonestándole  é  requirióndole  que 
quisiese  dar  la  fortaleza  al  Bey  é  A  él  en  bu  nom- 
bre, mostrándole  loa  malos  y  dafios  quose  lo  podían 
seguir  si  gala  no  diese,  é  prometiéndole  grandes 
mercedes  del  Bey  si  la  él  entregase.  El  Bachiller 
todavía  diio  que  por  cosa  del  mundo  él  no  entre- 
garía aquella  fortaleza ,  ni  seria  en  que  se  entrega- 
se á  persona  del  mundo ,  salvo  á  la  Infanta  su  seño- 
ra, ó  al  Infante  Don  Enrique  su  señor.  Epor  mucho 
quel  Condestable  en  esto  porfié,  el  Bachiller  le  dtxo 
que  por  demás  era  á  Su  Merced  en  esto  trabajar, 
que  antes  rescibma  la  muerte  que  entregar  la  for- 
taleza á  persona  del  mundo,  salvo  á  quien  te- 
nia hecho  por  ella  pleyto  monago.  T  el  Condesta- 
ble como  couosció  ser  esta  la  deliberada  intención 
del  dicho  Bachiller,  é  visto  como  la  fortaleza  era 
tan  fuerte  ,  y  estaba  tan  bien  bastecida  ó  reparada, 
que  no  se  podía  tomar  salvo  por  largo  coreo  é  ma- 
cho trabajo,  abrazóse  con  el  Bachiller,  de  tal  ma- 
nera que  ambos  á  dos  fueron  rodando  la  cuesta  ayo- 
so.  E  Juan  de  Silva  dexó  la  muía,  é  vino  á  muy 
gran  priesa  á  ayudar  al  Condestable ,  los  quales  am- 
bos ádoe  llevaron  al  Bachiller  preso ,  lo  qual  hioie- 
ran  tan  presto  é  oon  tan  grande  osadía,  que  ante 
que  pudiese  ser  socorrido  de  la  fortaleza ,  él  estaba 
ya  entre  cient  hombres  del  Condestable ,  el  qual  lo 
mandó  poner  en  muy  buen  recabdo;  E  otro  dia  si- 
guiente le  fué  entregada  la  fortaleza ,  é  puso  en 
ella  por  Alcayde  un  Escudero  de  su  casa ,  é  dexó 
puesto  Corregidor  en  la  villa ,  é  partióse  dende  para 
Montanchee. 

CAPÍTULO  XLII. 

De  cono  el  Rer  «etblí  por  tos  Mbiudoreí  t  los  Uejtt  de  An- 
tes é  Hiiim  I  i  la  Reina  D0B1  BUics ,  i  Oon  Sandio  de  Re- 
XH,  Obispo  Je  Aslorga,  t  i  Peía  Lope!  de  Ájala,  t  il  Doclur 
Fernap  Coaulet  de  Áfila. 

Los  embaladores  quel  Bey  acordó  de  embiar  con 
so  respuesta  á  los  Beyes  de  Aragón  é  de  Navarra  é 
ala  Beyna  Dona  Blanco,  fueron  los  siguientes:  Don 
Sancho  de  Boxas,  Obispo  de  Astorga,  hijo  del  Ma- 
riscal Diego  Fernandez,  Seíior  de  Vaena;  Poro  Ló- 
pez de  Ayala,  su  Aposentador  mayor  ¡  el  Doctor 
Fernán  González  de  Avila,  su  Oidor  é  del  Consejo ; 
á  tos  quales  el  Bey  mandó  que  dixesen  las  cosas  de 
que  la  historia  arriba  ha  hecho  mención.  En  esto 
tiempo  fué  el  Bey  certificado  quel  Bey  de  Aragón 
se  habia  embíado  á  queco*  al  Santo  Padre ,  dicien- 
do como  él  quisiera  verse  oon  el  Bey  de  Castilla, 
por  cosas  que  mucho  cumplían  a  di  é  i  sus  Beynos, 
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é  que  el  Bey  de  Castilla  no  hauia  querido  dar  4  ello 
lugar  por  algunos  malos  servidores  que  cerca  de  su 
persona  estaban;  é  que  veyendo  de  como  el  Bey  de 
Navarra  y  el  luíante  Don  Enrique  bu  hermano  res- 
oebian  muy  grandes  dafios  é  agravios  dsl  Bey  de 
Castilla,  quel  é  bu  hermano  el  Bey  do  Navarra  ha- 
bían entrado  basta  dos  jornadas  en  el  Bsyno,  no  ha- 
ciendo dallo  alguno,  oreyendb  que  sus  hechos  se 
podrían  mejor  hacer  hablando  personalmente  con 
el  Bey  su  primo  que  por  cartas  ni  mensajeros.  É  así 
que  entrados,  Don  Alvaro  de  Luna,  Condestable  de 
Castilla ,  saliera  contra  ellos  con  pieza  de  gente  de 
armas,  con  ti  qual  él  y  el  Bey  de  Navarra  pudieran 
pelear  en  campo  que  estaba  la.  batalla  partida  por 
ambas  partes,  salvo  quel  Bey  de  Aragón  quisiera 
escusar  tanto  daño  mostrando  su  intención  ser  bue- 
na, é  porque  la  Beyna  da  Aragón,  en  muger,  y  el 
Cardenal  de  Fox,  que  ende  vinieran,  movieran  en- 
trellos  ciertos  tratos  porque  se  eeoutara,  y  ellos  se 
volvieran  á  sus  Beynos.  E  que  no  embargante  bu  in- 
tención ser  ya  la  dicha ,  quel  Bey  de  Castilla  les  ha- 
cía guerra  cruel  á  él  ó  á  sus  hermanos  é  á  sus  Bey- 
nos  como  á  capitales  enemigos,  tomándoles  los  he- 
redamientos que  en  Castilla  tenían,  suplicándole 
quisiese  ea  estas  cosas  entender  é  remediar.  El  Bey 
acordó  de  embiar  ¡ras  embaladores  al  Santo  Padre 
por  le  informar  de  la  verdad  de  todas  las  cosas  pa- 
sadas, después  que  los  Beynos  se  le  habian  entre- 
gado ;  é  fueron  loe  embaladores  el  Mariscal  ífligo 
López  Deatúfiiga,  del  Consejo  del  Bey,  é  un  Doctor 
que  llamaban  Diego  González  Baviano,  Oidor  del 
Consejo  del  Bey,  á  los  quales  mandó,  que  entre  las 
otras  cosas  dixeaen  al  Santo  Padre  como  la  inten- 
ción del  Bey  era  la  que  bus  embaladores  de  su  par- 
te dixeran  al  Bey  de  Aragón.  Estos  einbaxadores 
se  partieron  para  Boma  desde  Burgos,  y  el  Bey  se 
partió  de  allí  para  Medina  del  Campo,  por  «atar  mas 
cerca,  por  saber  las  nuevas  de  lo  quel  Condestable 
hacia  contra  los  Infantes,  é  mandó  quel  Principe 
se  fuese  á  Begoyia,  é  mandó  á  Diego  Fernandez  de 
Quiñones,  Merino  mayor  de  Asturias,  que  se  fuese 
con  él. 

CAPÍTULO  XLIII. 

Como  los  Procuradores  il 
embladoHimariiD 

Pocos  dias  después  quel  Bey  llegó  á  Medina  del 
Campo ,  vinieron  abi  los  Procuradores  de  las  cibda- 
des  é  villas  quel  Bey  habia  embíado  llamar,  á  loa 
quales,  presentes  los  de  su  Consejo,  bizo  una  larga 
habla  mostrándoles  la  gran  necesidad  en  que  esta- 
ba ,  así  porque  después  que  saliera  del  Reyno  de 
Aragón  habia  siempre  pagado  cinoo  mil  lanzas,  é 
roas  Uniendo  los  mas  dellas  en  las  fronteras  de 
Aragón  é  Navarra,  ó  las  otras  oon  el  Condestable 
haciendo  guerra  á  los  Infantes,  é  las  otras  en  su 
guarda  como  todos  veían ,  como  por  la  guerra  que 
en  el  aflo  siguiente  entendía  de  hacer,  ontrsudo  po- 
derosamente  por  su  persona  en  loe  Beynos  de  Ara- 
gón é  Nuvarr»,  para  lo  qual  eran  necesarias  muy 
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grande*  quan  tí  es  da  maravedís,  según  que  ya  aabiao 
que  estaba  visto  por  ana  Contadores  é  por  ello*;  é 
que  lea  mandaba  que  luego  hablasen  en  esto  con  el 
Adelantado  Pero  Manrique  é  con  los  Doctorea  Po- 
riaflex  é  Diego  Rodrigues,  para  que  cerca  dallo  se 
diese  la  orden  qne  debía.  É  loa  Procuradores,  vista 
la  necesidad  qnel  Bey  tenia,  acordaron  de  lo  servir 
con  qnarenta  é  cinc*  cuentos ,  é  ordenóse  que  se  ar- 
rendasen para  ello  quinoe  monedas,  é  ae  repartiese 
pedido  y  medio. 

CAPÍTULO  XLIV. 

I)i  como  rl  Re;  de  Fortín'  enkid  ¡ni  Enbmdores  il  H'J  por 
nUT  eoa  él  ilgunos  medios  pira  li  eoucordli  de  enltál  t  loi 
Rejeí  de  Anión  i  de  rlirirn  é  los  Infinta  mi  b  eramos. 

En  este  tiempo  vinieron  al  Rey  embajadores  del 
Rey  de  Portugal ,  loa  qnales  eran  un  Caballero  lla- 
mado Alvargonzalez  de  Atayde,  de  quien  el  Bey 
de  Portugal  nacho  fíabn,  é  NuSo  Martines  de  la 
Bilveyra ;  los  qualea  dadas  al  Bey  sm  cartas  de 
creencia,  ó  las  saludes  acostumbradas  del  Rey  de 
Portugal,  é  habida  licencia  del  Bey  pera  proponer 
bu  embalada,  le  dixeron  quel  Bey  de  Portugal  sn 
vefior,  vista  la  guerra  comenzada  estrél  ó  loe  Reyes 
de  Aragón  é  Navarra,  é  loa  Inf  antea  sus  hermanos, 
le  desplacía  mncho  dello,  é  le  pareada  sor  cosa  ra- 
zonable quél  se  interpusiese  para  hablar  é  buscar 
algunos  medios  por  que  la  guerra  cesase  é  las  cosas 
,'  viniesen  en  la  forma  que  debia,  según  loi  grandes 
debdos  que  entrél  é  los  Reyes  de  Aragón  é  Navar- 
ra é  los  Infantes  sus  hermanos  había.  Por  ende  qne 
ai  6  él  placia,  con  buena  voluntad  tomaría  cualquier 
trabajo  qne  pudiese,  y  en  quanto  en  él  fuese  temía 
manera  por  que  loa  debates  entrallos  hubiesen  el 
buen  fin  qne  debia  según  los  debdos  qne  sntrelloe 
era,  é  qne  le  rogaba  mncho  le  pluguiese  no  haber- 
se con  tanto  rigor  contra  estoe  Beyes  é  Infantes 
oon  quanto  se  había.  Y  esto  mesmo  leembiaron  ro- 
gar é  suplicar  loa  Infantes  Don  Bduarte  é  Don  Pe- 
dro, bljot  del  Bey  de  Portugal.     ' 

CAPÍTULO  XLV. 
Gamo  «1  Rer  respondí!)  i  los  emblxidores  del  Rer  ds  Portátil. 
A  los  qualee  el  Rey  respondió  agradesciendo  ma- 
cho al  Roy  de  Portugal  la  buena  intención  oon  que 
se  movía  a  querer  intervenir  en  estos  hechos,  é  que 
le  placería  qaél  supiese  do  fundamento  todas  las 
cosan  cómo  habían  pasado,  porqué!  dello  bien  in- 
formado, no  habría  por  sin  razón  lo  quél  basta  aqui 
había  hecho.  Por  ende  quél  les  mandaría  hacer  re- 
lación largamente  de  todo  lo  pasado ,  porque  lo  em- 
bisten hacer  saber'  al  Bey  de  Portugal ,  é  a  loe  In- 
fantes ana  hijos,  por  donde  se  conoseeria  lo  quel 
Bey  debiese  hacer.  É  quando  estos  embaladores 
del  Bey  de  Portugal  al  Bey  vinieron,  y»  el  nno  de- 
líos  había  Ido  hablar  con  los  Beyes  de  Aragón  é  Na- 
varra, al  qnel  hablan  dioho  qne  i  ellos  placería  de 
poner  hechos  en  mano  del  Bey  de  Portugal,  al  Bey 
de  Castilla  placiendo, 
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CAPÍTULO  XLVI. 


Después  que  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna 
hubo  tomado  la  villa  é  castillo  de  Truxillo,  é  dexo 
buen  recabdo  en  ello,  partióse  dende,  é  fué  poner 
sn  Real  en  un  soto  que  es  cerca  del  castillo  de  Mon- 
tsnches ,  el  qual  tenia  por  el  Infante  Don  Enrique 
un  sn  criado  que  decían  Pedro  de  Agnilar ;  el  qual 
le  tenia  muy  bien  bastecido  de  todo  lo  necesario. 
Eoomo  el  Condestable  ende  llegó,  ante  que  asenta- 
se sn  Seal ,  fué  oon  quarenta  de  caballo  a  mirarlo 
todo  en  torno,  é  por  ver  si  podría  haber  habla  oon 
el  AAcayde,  é  fué  ende  muy  bien  rescebido  con  ti- 
ros de  pólvora  é  saetas  y  piedras,  é  fuelo  ende 
muerto  un  escudero  criado  sayo  que  bien  quería.  Y 
esto  visto  por  el  Condestable,  é  conoaciendo  qne  la 
fortalece  era  tal ,  que  no  se  podría  aín  largo  tiem- 
po tomar,  acordó  de  ae  partir  é  de  dexar  ende  un 
Caballero  de  su  cssa  que  se  decía  Fernán  Gonzalos 
del  Castillo,  hermano  del  Doctor  Pero  González  del 
Castillo,  con  cierta  gente  de  armas  é  ballesteros, 
para  que  no  diese  lugar  á  qne  loa  del  castillo  roba- 
sen oomo  solían ,  ni  pudiesen  meter  mas  bastimento 
del  qne  tenían,  el  qual  puso  en  ello  tan  buen  re- 
cabdo, que  ae  hizo  todo  lo  que  le  era  mandado.  fi 
como  loa  Infantes  Don  Enrique  é  Don  Pedro  que 
estaban  en  Alburquerque  divulgaban  que  4  qual- 
quiera  persona  que  el  Bey  embiase  contra  ellos  da- 
rían batalla,  salvo  á  su  persona,  el  Condestable  se 
fué  i  Herida  donde  estaba  el  Conde  de  Benaveute 
Don  Rodrigo  Alonso  Pimental ,  é  allí  hubo  su  con- 
sejo oon  él,  é  oon  el  Adelantado  Diego  ds  Ribera, 
é  oon  el  Adelantado  Alonso  Tenorio,  é  oon  Juan 
Ramírez  de  Queman,  é  con  Pero  Nifio,  Señor  de  Ói- 
gales, é  diiolea  qne  pues  los  Infantes  heoíen  la 
fama  que  dicha  es,  que  su  voluntad  era  de  los  ir 
ver,  é  los  mas  destos  Caballeros  eran  de  contraria, 
opinión,  é  daban  para  ello  muchas  razones ;  y  el 
Condestable  todavía  porfié  que  en  todo  caso  él  que- 
ría irlos  4  ver,  é  que  no  pensasen  qne  iba  con  inten- 
ción de  atentar  Real  sobrellos ,  mas  ir  ahorrada- 
mente alea  dar  batalla  :1o  qual  se  puso  así  en  obra.  . 
É  partido  el  Condestable  de  Herida,  é  con  él  los 
Caballeros  ya  dichos,  anduvieron  todo  el  diaé  la 
noche  sin  reposar,  salvo  á  dar  cebada,  é  allegaron 
otro  día  de  mañana  tan  cerca  de  la  villa  de  Albur- 
querque, qne  poco  menos  las  ballestas  alcanzaban 
donde  lat  batallas  del  Condestable  estaban.  É  un 
Ballestero  qne  estaba  en  una  buytrera  oerea  de  la 
villa  tiré  con  una  saeta ,  é  dio  á  un  Escudero  criado 
del  Condestable  por  la  cara,  de  la  qual  ferida  luego 
murió.  É  asi  el  Condestable  é  loa  Caballeros  qne  con 
él  eran  estuvieron  mas  de  qnatro  horas  esperando 
si  los  Infantes  salirian  á  les  dar  batalla.  É  los  Osba-  ' 
lloros  que  oon  él  estaban  le  decían  qne  pues  basta 
allí  no  habian  salido,  no  era  razón  de  maa  esperar, 
é  que  ae  fuese  algún  lugar  dende  cerca,  fU  Oondea- 
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table  respondió  qae  él  no  partiría  de  allí  em  ser 
certificado  de  los  meemos  Infantes  si  queman  sa- 
lir á  pelear,  6  no.  É  luego  mandó  4  un  Prosevante 
euyo  que  fuese  á  loe  Infante*  ó  lee  dixese  de  par- 
te Boya  que  á  el  era  dicho  que  ellos  decían  que 
A  qnalquiera  persona  quel  Rey  allí  embiaae  con 
gente  contra  ellos ,  exceptada  su  persona ,  le  darían 
batalla  ;  que  lea  hacia  saber  como  él  estaba  allí  tan 
cerca  dallos,  que  si  les  placía,  que  tiempo  era  ya 
de  salir.  Ellos  respondieron  que  embiaiiau  luego  un 
Faraute  suyo  con  la  respuesta.  É  deude  4  poco  es- 
pacio el  Faraute  del  Infante  vino  al  Condestable,  y 
en  presencia  del  Conde  de  Benavente  é  de  los  Ca- 
balleros que  con  él  estaban  le  dixo  que  los  Infan- 
tes le'embiaban  deeir  que  ellos  no  tenian  igual  gen- 
te para  pelear  con  él ;  pero  qne  se  combatirían  los 
Infantes  con  el  Condestable,  é  con  el  Conde  de  Be- 
carente,  é  que  les  embiasen  luego  su  respuesta.  El 
Condestable  luego  apartó  al  Conde  de  Benavente  é 
á  los  otros  Caballeros  que  con  él  estaban ,  é  les  dixo : 
yoeoy  muy  aleg re  dentó  que  loe  Infantes  emitan  decir , 
é  yo  no  pudiera  oir  respuesta  delhe  que  tanto  me 
pluguiera ,  í  que  les  rogaba  que  le  avenen  tu  pares- 
eer.  El  Conde  de  Benavente  respondió  ;  por  cier- 
to, tenor,  lo  que  á  vo»  pluguiere  nacer,  aquello  par- 
né yo  luego  en  obra.  Los  otros  Caballeros  que  ende 
estaban  dixeron  al  Condestable  que  él  no  debía 
aceptar  tal  cosa,  porque  el  Bey  no  le  había  embia- 
do  para -haberse  de  poner  en  tal  caso,  mas  para  re 
sistir  4  los  Infantes  é  4  sus  gentes ,  para  que  no  pu- 
diesen hacer  los  males  é  daños  que  hacían ,  é  para 
esto  daban  asas  razonen.  El  Condestable  sin  lee  mas 
hablar,  mandó  llamar  al  Faraute,  é  dfxole  :  Farau- 
te, 001  diréit  de  mi  parte  á  lo»  Infante»  que  yo  soy 
muy  contento  de  reeponder  á  su  reqüetta,  é  lee  tengo 
en  merced,  que  lo  quieran  poner  en  obra, ó  que  desde 
allí  señalaba  de  ee  combatir  con  el  Infante  Don  En- 
rique 4  él  placiendo.  T  el  Conde  de  Benavente  dixo 
al  Faraute  que  aquello  mesmo  dixese  de  su  parte 
al  Infante  Don  Pedro.  Y  el  Condestable  dixo  al 
Faraute  que  porque  era  ya  muy  tarde,  é  la  gente 
uo  habia  comido,  ni  dado  oevada,  que  dixese  4  loe 
Infantes  que  ¿I  se  partiría  de  allí,  é  asentaría  su 
Real  en  un  soto  i  media  legna  deude,  donde  espe- 
raría su  respuesta,  para  poner  en  obra  su  deman- 
da. É  llegó  el  Condestable  al  soto  en  anocheciendo, 
é  por  la  mengua  de  pan  que  tenian ,  mataron  ende 
ciertas  vacas  é  puercos  que  el  Condestable  habia 
mandado  llevar  consigo,  é  con  aquella  carne  pasó 
la  gente  aquella  noche,  é  con  muy  pooo  pan  que  te- 
nian ,  é  durmieron  asi  todos  vestidos ,  porque  uo  ha- 
bían traído  camas.  É  otro  día  do  mañana  el  Condes- 
table embió  á  Juan  Chacón ,  su  Alguaoil  mayor,  é  4 
otro  Caballero  de  su  casa  que  llamaban  Juan  Pan- 
toja,  é  mandóles  que  dixesen  á  los  Infantes  Don 
Enrique  é  Don  Pedro,  como  él  y  el  Conde  de-Bena- 
vente  les  embiaban  decir,  que  lee  pluguiese  de  se- 
ñalar donde  el  campo  se  habia  de  hacer.  Los  Infan- 
tes respondieron  que  ellos  embiarian  su  reapuesta 
don  dos  Caballeros  de  en  casa,  É  porque  él  tiempo 
era  ya  frío ,  é  tenian  grao  mengua  de  viandas  en  el 
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Real ,  acordó  de  se  partir  para  Valencia  de  Alcán- 
tara, é  mandó  poner  cierta  gente  en  el  castillo  de 
Piedra  buena  que  es  á  tres  leguas  de  Alburquerque, 
é  asi  mesmo  puso  gente  por  algunos  lugares  cerca 
dende,  en  tal  manera,  que  los  Infantes  estaban 
apretados  de  tal  guisa ,  qne  los  suyos  no  osaban  sa- 
lir &  robar  como  solían.  Y  estando  el  Condestable 
en  Valencia ,  los  Infantes  em  toaron  4  él  4  Qaroi  Lo- 
pes de  Cárdenas,  é  4  otro  Caballero  de  su  oasa,  lla- 
mado Diego  do  Torres,  é  á  un  Faraute  suyo,  por 
los  quales  embiaron  decir  al  Condestable  y  al  Con- 
de de  Benavente,  que  4  ellos  placía  de  hacer  «1 
campo,  pero  trataban  de  otras  razones,  diciendo 
que  el  Condestable  uo  era  ido  allí  4  fin  de  pelear 
con  ellos,  á  que  iba  4  otro  trato  que  no  pudiera  ni 
podría  executar ;  sobre  lo  qual  de  la  una  parte  é  da 
la  otra  hubo  muchas  porfías,  é  todavía  el  Condesta- 
ble tornó  4  embiar  á  elloe  pidiéndoles  por  merced 
quisiesen  traer  este  hecho  4  execucion ,  Ó  las  otras 
cosas  oesasen.  É  porque  no  hubiesen  causa  de  lo 
alargar,  que  él  saliria  de  Valencia  donde  estaba  las 
dos  tercias  partes  del  camino  que  habia  dende  á  Al- 
burquerqne,  é  los  Infantes  saliesen  la  tercia  parte 
arredrados  de  su  villa,  éque  de  ende  fuese  al  cam- 
po, é  que  estuviese  cierta  gente  de  armas,  tanta  de 
la  una  parte  como  de  la  otra,  para  que  tuviesen  la 
plaza  segura,  é  si  esto  no  les  pluguiese,  que  den- 
tro en  su  castillo  ee  irían  combatir  oon  ellos  al  Con- 
destable y  el  Conde  de  Benavente,  tanto  [que  4  las  . 
dos  puertas  que  tenia  el  castillo ,  la  una  de  la  parte 
déla  villa  é  la  otra  de  la  parte  defuera,  se  pusiesen 
por  parte  del  Condestable  é  Conde  de  Benavente 
ciento  é  cinqüenta  hombres  de  armas,  é  4  la  otra 
puerta  por  parte  de  loe  Infantes  otros  tantos,  é  que 
los  vencedores  quedasen  en  el  castillo,  y  echasen 
loe  cuerpos  de  los  muertos  4  loe  de  fuera.  É  luego  el 
Condestable  embió  dovisar  las  armas,  si  el  campo 
se  hubiese  de  hacer  en  el  castillo,  las  quales  fuesen 
cotas,  y  celadas  sin  baveras,  Ó  quixotee  sin  gravan, 
y  espadas  y  puñales.  Y  4  ninguna  cosa  deatas  loa 
Infantes  no  se  acordaron ,  poniendo  algunas  dun- 
das ,  así  en  el  devisar  de  las  armas  como  en  la  pla- 
za. E  visto  por  el  Condestable  como  el  hecho  por 
aquella  vía  no  ver  ni  a  en  execucion,  acordó  de  salu- 
do Valencia,  ó  asentar  su  Real  cerca  del  castillo  de 
Piedra  buena.  Los  Caballeros  que  con  él  estaban 
gelo  contradecían  mucho,  diciendo  que  toda  la 
gente  é  caballos  se  perderían  si  huviesen  de  estar 
en  invierno  en  el  campo.  E  por  mucho  que  los  Ca- 
balleros porfiaron ,  él  porfió  mas ,  6  todavía  asentó 
su  Real  cerca  del  castillo  de  Piedra  buena.  É  sin 
dubda  los  caballos  se  perdieran  ,  é  aun  muchos  de 
los  hombres,  salvo  porque  allí  habia  un  gran  mon- 
te de  encinas  muy  grandes,  donde  se  amparaban  i 
hacían  tan  grandes  lumbres ,  é  oon  aquello  pudie- 
ron pasar.  E  después  quel  Condestable  se  puso  en  el 
campo,  no  entraba  4  loe  Infantes  bsstimento  algu- 
no, salvo  lo  que  les  venia  de  Portugal, 
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capítülo-xlvii. 

De  eosw  «I  Condestable  Don  Alvaro  da  Ludí  enbtó  i u pilcar  al 
Rejiiue  (ufje  1  HmiIanclKB,  irnrquc  tenia  herbó  concierto  di 
«qüel  HiUllo  pira  que  se  le  diese  jeodo  cu  persona. 


La  historia  ya  ha  hecho  mención  como  el  Rey  w 
partió  de  Burgos  é  se  fué  4  Medina  del  Campo  don- 
de el  Condestable  le  escribió  quél  temía  concertado 
con  el  Aleayde  de  Montanchea  que  viniondo  So 
Señoría  en  persona  le  daría  la  fortaleza,  éann  creta 
que  viniendo  se  le  daría  á  Alburquerqueé  Zagala; 
por  ende  que  suplicaba  i  Su  Señoría,  que  sin  tar- 
danza alguna  quisiese  ir  a  los  tomar.  É  luego  el  Bey 
acordó  de  irse  para  Hontanchea,  dotando  la  carga 
de  los  negocios  al  Adelantado  Pero  Manrique,  é  á 
los  Doctores  Periafiez  é  Diego  Bodriguez,  é  dexólea 
ciertas  cartas  en  blanco  firmadas  de  su  nombre  pa- 
ra las  cosas  que  fuesen  necesarias  delibrar  de  prie- 
sa, é  mondó  poner  paradas  en  el  camino,  de  mane- 
ra que  en  dos  días  él  pudiese  haber  cartas  dellos,  y 
ellos  del ;  e  mandó  que  la  Bey  o  a  se  fuese  á  Torde- 
sillaa,  é  con  ella  todos  los  del  Consejo  que  en  Medina 
estaban,  y  «1  Bey  se  partió  con  poca  gente  á  gran- 
des jornadas ,  é  llegó  á  Caceres  donde  salió  á  él  el 
Condestable.  SI  Bey  1«  reacibió  muy  bien,  é  desde 
allí  el  Condestable  embió  al  Aleayde  da  Montanchea 
haciéndole  saber  como  el  Bey  era  onde,  é  le  rogaba 
que  luego  pusiese  en  obra  lo  que  con  él  tenia  con- 
certado. É  llegado  el  Bey  al  castillo  de  Montanchea, 
y  hechos  por  bu  persona  tres  mandamientos  al  Al- 
oayds,  que  se  llamaba  Pedro  de  Agnilar,él  entregó 
el  Castillo  al  Rey,  é  vinosa  para  Su  Merced,  y  el 
Bey  lo  reacibió  bien  é  le  biso  merced ,  é  dio  la  te- 
nencia del  castillo  á  Fernán  López  de  Saldarla,  sn 
Camarero  é  Chanciller,  que  con  él  habia  ido ,  é  Pero 
Nifio  ee  quexaba  mucho  diciendo  que  él  había  tra- 
bajado mucho  en  aquella  tierra,  é  gastando  de  lo 
suyo ,  haciendo  todo  lo  que  el  Condestable  le  man- 
dara, é  aun  en  el  coso  de  Montanchea  babia  mu- 
cho trabajado,  y  el  Condestable  le  tenia  prometido 
quo  ai  el  Bey  hubiese  aquel  castillo,  le  daría  la  te- 
nencia del.  E  por  eso  el  Condestable  rogó  á  Fernán 
Lopes  que  dexaae  la  tenencia  a  Pero  Nifio,  y  él  la 
dezó  ;  é  pasados  algunos  días,  el  Condestable  tuvo 
manera  como  aquella  tenencia  fuese  dada  á  un  sn 
criado,  que  ae  llamaba  Alvarado.  En  este  viaje  qne 
«1  Boy  hizo,  pasando  por  el  Bio  de  Tajo  por  las 
barcas  que  dicen  dé  Aleónete,  ae  trabucó  una  barca 
por  ir  cargada  de  mncha  gente,  donde  se  ofogaron 
bien  quarenta  personas,  entre  los  qualea  murieron 
Pero  Diae  da  Sandovol,  sobrino  del  Adelantado 
Diego  Gómez  de  Sandoval ,  que  tenia  el  Alcázar  de 
Sevilla  por  el  Bey,  Diego  de  Fuensalida,  hijo  de 
Poro  Gómez  Barroso ,  Caballeros  de  estado  é  de  bue- 
nos linagse.  En  este  tiempo  ciertos  Caballeros  y  Es- 
cuderos de  los  que  estaban  en  compañía,  de  los  In- 
fantes, se  embiaron  4  desnaturar  del  Bey,  por  Con- 
quista, Faraute  del  Infante  Don  Enrique ;  el  qual 
por  parte  de  aquellos  dló  al  Bey  por  escripto  las 
causas  y  razones  por  que  los  dichos  Caballeros  del 
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Rey  é  del  Beyno  se  desnaturaron.  Á  loa  qualea  el 
Bey  respondió  por  una  su  carta  patente ,  no  habien- 
do por  justan  ni  razonables  las  cansas  que  ellos  da- 
ban para  se  desnaturar,  é  amonestando  é  requirien- 
do, no  solamente  álos  dichos  Caballeros  y  Escude- 
ros que  ae  embiaron  desnaturar,  moa  á  todos  los 
otros  que  estaban  en  la  compañía  do  los  dichos  In- 
fantes ,  mandándoles  é  reqniriéndolee  é  poniéndoles 
términos  en  que  se  viniesen  para  Sn  Merced  ,  per- 
donándoles qualea  quier  excesos,  yerros,  ó  crimines 
en  qne  -hubiesen  caido ,  desde  el  coso  mayor  hasta 
él  menor ,  certificándoles  que  si  en  el .  término  por 
él  asignado  á  él  ae  viniesen,  les  haría  mercedes  ;  en 
otra  manera  procedoría  contra  ellos  á  las  mayores 
penas  ceviles  é  criminales  qne  por  derecho  hallase. 


CAPÍTULO  XLVIII. 


La  historia  ya  ha  hecho  mención  de  como  el  Bey 
mandó  ir  á  Pedro  de  Velasco,  sn  Camarero,  mayor,  á 
la  frontera  de  Navarra,  é  por  que  se  habia  tardado 
mas  de  lo  que  cumpliera  por  no  haber  estado  bien  " 
dispuesto  de  su  salud,  y  el  Adelantado  Pero  Manri- 
que su  suegro  habia  venido  en  bu  lugar.  Después 
que  Pedro  de  Velasco  estuvo  en  buena  disposición 
é  se  vino  á  la  frontera,  el  Adelantado  Pero  Manri- 
que se  fué  para  el  Rey,  é  quedó  en  la  frontera  Pe- 
dro de  Velasco,  el  qual  embió  llamar  á  los  princi- 
pales Señores  de  solares  cu  Vizcaya,  é  vinieron  á  él 
Gonzalo  Gomes  do  Butrón,  é  Gómez  de  Butrón  sn 
hijo,  que  era  Se&or  del  solar  de  Moxica,  que  lo  he- 
redó por  porte  de'su  madre,  é  Ortufio  García  de  Ar- 
tiaga,  é  Juan  de  Avendafio ,  los  quales  havian  bo- 
cho mucha  guerra  en  Navarra,  é  vinieron  al  llama- 
miento de  Pedro  de  Velasco  con  hasta  tres  mil  hom-  ' 
brea  de  pie  ballesteros  y  lanceros,  la  qual  gente  Pe- 
dro de  Velasco  hiso  llamar,  porque  habia  fama  quel 
Bey  de  Navarra  querría  pasar  á  su  villa  de  Brío- 
nes,  é  Pedro  de  Velasco  le  entendía  embargar  el 
paso.  E  oomo  después  ol  Rey  de  Navarra  dexaae  la 
venida,  Pedro  de  Velasco  acordó  que  pues  aquella, 
gente  le  era  venida,  seria  bien  de  hacer  alguna  en- 
trado en  Navarra.  E  con  eata  gente  qne  le  era  ve- 
nida ó  oon  qniñientos  hombree  de  armas  qnél  tenia, 
acordó  de  ir  sobre  la  villa  de  San  Vioente  en  Na- 
varra, sobre  la  qual  puso  el  cerco,  é  combatióla  de 
tal  manera  qne  la  entró.  Cómo  quiera  que  fueron 
muchos  feridos  en  el  combate ,  así  de  loe  suyos  oo- 
mo de  la  villa,  é  la  villa  entrada,  loe  Viscamos  tan 
sin  orden  la  robaron,  é  se  metieron  por  las  caías 
de  tal  manera,  que  oomo  la  gente  que  era  anbida  al 
castillo  vieron  sn  desorden,  descendieron  tan  sú- 
bito, .que  dieron  en  Gómez  de  Butrón  qne  iba  oon 
poca  gente  por  una  calle,  é  pelearon  oon  él  de  tal 
manera,  que  fué  preso  é  algunos  de  loa  sayos  muer- 
tos. E  Gómez  González  de  Butrón ,  sn  padre,  vino  á 
muy  gran  priesa  oon  poca  gente  A  le  socorrer ,  y  ha 
pelea  se  volvió  de  tal  manera ,  quo  fué  allí  muerto 


DONJUÁN 

GbtnuGonulez  e  otro*  alguno*  d«  bu  oompaBi  a ;  i 
quondo  Pedro  de  Velosco  lo  aupo,  ya  era  ceacobido 
«1  dallo.  En  este  combate  se  hubieron  muy  bien  Pe- 
ro López  de  Padilla,  Señor  de  Corulla,  é  Pedro  de 
Cartagena,  é  Garcisaachez  de  Alvarado,  é  algunos 
otros  Caballeros  y  Escuderos  de  la  casa  do  Pedro 
de  Velosoo.  T  en  este  combate  fué  f crido  en  un 
braso  Pero  López  de  Padilla.  E  como  Pedro  de  Ve- 
lase» oonociese  el  castillo  ser  tal  que  no  se  podría 
ganar,  salvo  en  largo  tiempo,  y  estar  en  la  villa  no 
aprovechaba ,  acordó  de  la  (laxar,  é  volvióse  i  Haro. 
En  el  quol  tiempo  dio  el  Bey  el  cargo  de  la  crianza, 
del  Principo  Don  Enrique ,  su  hijo,  á  Pero  Hernán- 
dez de  Cordova,  hijo  del  Mariscal  Diego  Fernandez, 
que  era  muy  cnerdo,  de  quien  el  Bey  mucho  fiaba; 
y  embió  con  él  los  Oficiales  de  su  casa  que  se  siguen : 
á  Alvar  García  de  Villaquirac ,  que  tuviese  el  cargo 
de  ir  cavolgondo  con  el  Príncipe,  é  de  estar  con  ál 
continuo,  ó  dormir  eu  su  cámara,  é  tener  la  admi- 
nistración del  gasto  do  su  persona  ;  ó  á  Gonzalo  del 
Castillejo,  Maestresala  ,  é  á  Fray  Lope  de  Medina 
por  Maestro  del  Principe,  é  á  un  Bohemio  llamado 
Gernlmo,  que  le  mostrase  &  escrebir ;  y  embió  Don- 
celes á  Juan  Delgadillo  é  Podro  Dolgadillo,  hijos  de 
un  Ama  del  Principe,  é  a  Gomes  do  Avila  é  á  Gon- 
zalo de  Avila ,  hijos  de  Sancho  Sánchez  de  Avila ,  é 
Alonso  de  Castillejo,  hermano  del  Maestresala  Gon- 
zalo do  Castillejo,  é  &  Diego  do  Vslera ;  é  Gnardas, 
Juan  Rodríguez  Daza,  Juan  Ruiz  de  Tapia,  Gonza- 
lo Pérez  de  Ríos,  Pedro  de  Torquemada,  ó  á  Gil  de 
PeBatiel,qua  fuese  Aposentador.  Y  embió  quatro 
Reposteros  de  camas  d  dos  Reposteros  de  plata ,  é 
diez  Monteros  de  Espinosa.  E  mandó  que  se  viniese 
á  Segó  tí  a  donde  estuvo  algún  tiempo  en  tanto  que 
los  bollicios  en  el  Reyno  duraban. 

CAPITULO  XLDC. 


En  este  tiempo,  estando  Diego  Pérez  Sarmiento, 
Repostero  mayor  del  Rey,  en  un  su  lugar  llamado 
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la  Bastida,  Sancho  de  Londofio,  Mariscal  del  Bey  de 
Navarra,  entró  con  asaz  gente  de  pie  é  de  caballo 
por  hacer  datto  en  la  tierra,  como  otras  veces  había 
entrado.  E  Diego  Peres  Sarmiento  salió  á  él  con 
muy  meaos  gente  de  la  que  él  traía,  é  peleó  con  él 
de  tal  manera,  quel  Morisco!  fué  preso,  é  algunos 
muertos  do  ambas  partee ;  é  Diego  Pérez  trazo  al 
Mariscal  á  la  bu  villa  do  la  Bastida, 

CAPÍTULO  L. 

De  Is  bilalli  qne  hubieron  en  el  Pimpo  de  AriviiM  Ifilgo  Lopeí 
de  Semlim,  Señor  de  Hila  j  de  llntlrijo .  *  R*r  ■>'"  **  **■- 
doii,  [lanudo  el  Cairo,  qne  en  Capitán  del  Re?  de  Nmtu. 

Pocos  dios  después  destn,  en  el  dio  de  San  Mar- 
tin de  Noviembre  ,  acaesció  que  estando  Iñigo  Ló- 
pez de  Mendoza,  Señor  de  Hita  y  Baytrogo  en  la 
villa  de  Agreda  por  Capitón,  entró  de  Navarra  Ruy 
Diaz  de  Mendoza,  el  que  decían  el  Calvo,  natural  de 
Sevilla,  con  hasta  quotrocicutos  de  caballo  é  qui- 
nientos peones  armados  á  la  guisa  de  Aragón  ¡  é 
sabido  esto  por  Iñigo  López,  solió  de  Agreda  con 
hasta  ciento  é  cínqüenta  hombres  darmoe  é  cinqtten- 
ta  ginetes  ¿  con  pocos  hombres  de  pié,  porque  no 
pudo  mas  haber  por  la  priesa  de  la  salida.  E  llega- 
dos a  un  campo  que  sa  llamo  de  Araviana,  que  ea 
término  de  Castilla,  viéronse  acerco  los  unos  délos 
otros ;  é  como  quiera  que  litigo  López  conosció  bien 
la  ventaja  que  los  Navarros  tenían,  é  pudiera  si 
quisiera  bien  escusar  la  batallo,  como  era  caballe- 
ro mucho  esforzado  quiso  pelear  é  ordenó  sus  bata- 
llas lo  mejor  que  pudo  é  peleO  con  los  Navarros ,  é 
al  comienzo  de  la  pelea  la  mayor  parte  de  su  gente 
le  fuyó,  y  él  quedó  en  el  campo  aunque  con  poca 
gente,  sin  volver  el  rostro  a  los  enemigos.  E  como 
los  mas  de  los  de  Navarra  fueron  en  el  alcance  de 
los  que  fuian,  él  se  puso  en  un  cabezo,  y  esperó 
qualquiera  peligro  que  le  pudiese  venir  con  hasta 
quorento  hombres  darinaa  que  le  quedaron ;  ó  loa 
Navarros  no  volvieron  á  pelear  con  ¿1 ,  y  él  estuvo 
siempre  en  el  campo  hasta  qne  los  Navarros  se  vol- 
vieron donde  eran  venidos. 


AÑO  VIGÉSIMO  CUARTO. 

■  1430. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 
Ds  eeaao  si  Rej  ae  roí  para  Alkirqserao*.  • 

E  desquel  Rey  hubo  tomado  el  castillo  de  Mon- 
tanohes,  acordó  de  irse  para  Alburquerque,  creyen- 


do que  desque  llegase,  los  Infantes  le  entregarían 
el  castillo,  lo  qual  no  se  hizo  asi,  ante  fué  ende 
resoebido  por  lo  forma  que  por  la  siguiente  carta 


CRÓNICAS  DE  LOS  REYES  DE  CASTILLA. 


CAPÍTULO  II. 

D«  li  Mrtí  qoel  R(j  cmbió  1  loi  Graniet  del  Re roo  bltltadoleí 
uber  todu  [n  coi»!  pisjíis  can  la*  Inrintei  Dan  Enrlqna  é 
Do*  Pedro  MUado  tobre  Aibnrqicrqie. 

a  Don  Juan  ,  etc.  A  los  Duques ,  Cotides ,  Perlados, 
» Ricos-Hombree,  Maestres  de  las  órdenes,  Priores, 
i)  é  á  loa  del  mí  Consejo  é  Oidores  de  la  mi  Audien- 
«cia,  ó  al  Consejo  é  Alcaldes,  Merinos,  Regidores, 
«Caballeros,  Escuderos  é  Hombres' Buenos  ds  la 
«muy  noble  cibdad  de  Burgos,  cabeza  de  Costilla 

■  mi  Cámara,  é  á  los  otros  Concejos,  Alcaldes,  Al- 
■gaaciles,  Regidores,  Caballeros  7  Escuderos  y 

■  Hombres- Buenos  de  todas  las  oib  dados  é  villas  é 

■  lugares  de  los  mis  Reynosé  Señoríos, ó  A  todos 
«otros  cyalesquier  mis  subditos  é  naturales,  de 
«qualquier  estado  6  condición,  preeminencia  0 
■dignidad  qne  sean,  é  4  cada  uno  de  tos:  salud 
sygracia.  Bien  sabedee,  é  público  é  notorio  «sen 

■  estos  mis  Reynos  é  Señoríos,  ó  aun  en  los  Reynos 
B  comarcanos  1  los  grandes  beneficios  é  gracias  y 
«mercedes  qne  de  mi  é  de  la  Corona  Real  de  mis 
1  Reynos  recibió  el  Rey  Don  Fernando  de  Aragón, 
imi  tío  qn«  Dios  baya;  é  asiinesmo  con  quan- 
»to  amor  é  honrosa  é  graciosamente  sus  hijos  por 
nmi  son  tratados  en  mis  Reynos  é  Señoríos,  é  las 

■  muchas  gracias  y  mercedes  y  beneficios  é  dadiva* 

■  que  ellos  á  cada  nuo  de  ellos  á  otros  muchos  por 
■su  contemplación  de  mi  recibieron,  é  lo  qne  el 

■  Rey  Don  Alonso  de  Aragón  é  los  otros  sus  herma- 
■nos  con  gran  desagradecimiento  é  desconocimiento 

.  nhicieron  contra  mi  é  contra  la  Corona  Real  de  mis 

■  Reynos,  según  que  mis  largamente  tos  lo  embié 
■notificar  por  ciertas  mis  cartas  que  en  esta  razan 

■  mandé  dar;  y  en  como  el  Infante  Don  Pedro  se 
■hubo  alsado  contra  mf  en  el  castillo  de  Pefiafiel 
«con  gente  de  ansas,    teniéndolo  bastecido  de 

■  viandas  é  otros  pertrechos  contra  mi  voluntad  é 
1  defendi miento,  é no  moqueriendo reseebir  ni resce- 
t  hiendo  en  el  dicho  castillo,  aunque  por  mi  le  fué 

■  mandado  por  mochas  veces ,  y  después  él  se  vino 
«para  mi.  E  yo  movido  a  piedad ,  no  parando  mien- 
vtss  A  sus  errores,  é  queriéndole  reconciliar  á  mi 
«por  el  debdo  que  comigo  habia,  le  dlze  é  mandé 
«  que  estuviese  presto  para  lo  que  yo  le  mandase, 
iiénose  pusiese  en  tales  ni  semejantes  cosas  donde 

■  adelante ;  é  que  yo  le  heredaría  en  mis  Reynos, 

■  según  perteneaciaAsn  estado,  é  le  haría  otras  mu- 
■chae  mercedes,  é  aun  por  entonces  le  hiciera  cler- 
ita  merced ,  de  lo  qnal  él  me  dizo  aer  contento,  te- 
miéndomelo en  mucha  merced.  E  después  desto  el 
«dicho  Infante  Don  Pedro  continuando  su  no  buen 
«propósito,  se  partió  de  Medina  del  Campo,  donde 

■  Ala  sazón  estaba  con  cierta  gente  de  armas.  E 

■  porque  á  mi  fué  dicho  como  él  se  partiera  de  la 
■villa  é  quisiera  hacer  algún  movimiento  en  mí 
■deservido,  yo  le  embié  mandar  dos  veces  que  se 

■  detuviese,  pues  que  mi  intención  era  de  le  honrar 
■y  heredar  é  hacer  muchaa  mercedes.  T  el  dicho 
■Infante  no  lo  quiso  hacer  ni  cumplir  mi  mandado, 


■  ante  procedió  por  su  mal  camino  adelante,  é>M 
» fué  para  el  Infante  Don  Enrique ,  el  qoal  después 
oque  partid  de  mis  Reynos  con  los  dichos  Reyes 

■  sus  hermanos,  se  habia  tornado  á  ellos,  é  se  jun- 

■  taron  ambos  en  uno  000  ciertas  gentes  de  armas 
sé  de  pié,  é  han  andado  robando  é  destruyendo  j 
»  quemando  mi  tierra ,  é  combatiendo  villas  é  cas- 

■  tillos  é  fortalezas,  é  matando  é  prendiendo  hom- 
■bresé  renoionándoloa,  i  haciendo  otros  muchos 
» males  é  danos  en  mi  deservicio  é  menosprecio, 
s  según  qne  es  notorio  en  estos  mis  Reynos.  E  yo 
sseyendo  certificado  de  las  cosas  sobredichas  he- 

■  chas  é  cometidas  por  los  dichos  Infantes,  y  ca- 
ntando á  la  sazón  en  la  [mi  villa  de  Pefiafiel,  por 
»  qnanto  entonce  yo  entendía  ir  á  la  dieba  cibdad 

■  de  Burgos  por  ordenar  tas  fronteras  de  Aragón  ó 

■  de  Navarra  por  razón  de  la  dicha  guerra  que  oon 
slos  dichos  Reyes  he,  ovedeembiar  y  embié  ¿Don 
«Alvaro  de  Luna,  mi  Condestable  de  Castilla  con 
«ciertos  Caballeros  ó  otras  gentes  de  armas  mis 
■subditos  é  naturales,  ádo  quier  que  los  dichos  In- 
stantes estuviesen,  porque  les  fuese  consentido  lo 
«sobredicho  que  asi  en  gran  deservicio  mió  é  dafio 
«de  mi  tierra,  hacían.  E  porque  después  quel  dicho 

■  mi  Condestable  asf  partió  de  mf  para  lo  sosodi- 

■  cho,  me  fué  dicho  que  yendo  por  mi  persona  me 
«serian  entregados  algunos  castillos  é  fortalezas; 
«que  los  dichos  Infantes  me  tenían  rebelados,  con 

■  acuerdo  de  loe  de  mi  Consejo  que  conmigo  A  la 
«sazón  'eran,  ove  de  partir  da  la  villa  de  Medí- 
«na  del  Campo,  donde  yo  á  la  sazón  estaba,  é  vine 
■para  Montanchea,  é  fuéme  entregado  el  castillo  j 
■fortaleza  del  é  algunos  mis  subditos  é  naturales 

■  que  con  loa  dichos  Infantes  estaban ,  reconocien- 

■  do  su  lealtad  viniéronse  para  mi;  é  otros  por  Id - 

■  ducimiento  de  los  diohos  Infantes,  se  embia- 
■ron  desnaturar  de  mi  deade  Albnrquerque,  en  la 
aqual  y  en  el  castillo  della  los  dichos  Infantes  han 

■  estado  y  están  alzados  y  rebelados  contra  mi.  E 
■como  quier  que  el  dicho  desnaturamiento  no  era 
ahecho  en  forma,  ni  tenía  en  sí  causas  verdaderas 

■  ni  suficientes,  porque  según  derecho  y  leyes  de 

■  loe  mis  Reynos  se  pudiese  hacer,  por-  lo  qnal  yo 

■  pudiera  mandar  proceder  contra  ellos  Alas  mayo- 
aros  penas  en  ellas  contenidas;  pero  usando  con 
■ellos  de  clemencia  por  ser  mis  naturales,  é  desan- 
ido todo  rigor,  les  embié  mandar  por  mis  cartas 
«que  hasta  cierto  termino  se  viniesen  para  mi,  y 
«haciéndolo  asf  yo  les  perdonaba  todo  lo  pasado  del 
«  caso  mayor  hasta,  el  menor,  según  mas  larg&men- 
«te  (l).eu  una  mi  carta  qne  en  esta  razón  mandé 
«dar,  el  trasjnnto  de  la  qnal  vos  embió  señalado  del 
■mi  Relator.  E  después  desto,  porque  los  dichos  In- 
«fantes  hubiesen  causa  de  oonoacer  lo  que  debían, 
>é  me  no  errar  mas  de  qnanto  me  habían  errado,  é 
■con  intención  de  los  reducir  al  mi  servicio  é  obe- 

■  diencia,  yo  fui  por  mi  persona  é  con  el  pendón 

■  real  de  mis  armas  el  lunes  qne  pasó,  que  fueron 
■dos  días  de  este  mes  de  Enero,  é  llegué  bien  cerca 

(I)  fall»  aquí  u  ctnütm,  i  otro  veto  pireeido. 


a  la  torre  de  la  qual  los  atónos  Hitantes 
d  de  cara  donde  yo  estaba.  Y  embié  con  olí 
Don  Alvaro  do  Luna  mi  Condestable,  paral 
empaliasen  eVdicho  mi  pendón,  á  Joan  do  I 


don  JUAN 
i  de  las  puertas  de  la  mi  villa  de  Albnrquerqne, 
■pencando  que  desque  viesen  mi  persona  y  el  dicho 

■  mi  pendón  real,  me  catarían  aquella  reverencia  é 
«obediencia,  é  harían  el  reacebimiento  qne  debían 
looDio  A  bu  Rey  y  Señor  untura!,  E  porque  mu  ae 
>  animasen  4  lo  hacer,  mandé  al  dicho  Don  Alvaro 

■  de  Lona,  mi  Condestable,  que  se  apartase  con  el 

■  dicho  mi  pendón  real,  ése  allegase  con  él  quauto 
amas  se  pudiese  acerca  de  las  puertas  de  la  dicha 
» villa  en  la  torre  de  la  qnal  los  dichos  Infantes 

■  estaban 

■  dioho  Don 

■  qne  accmpafii 

■  Tovar,  mi  Guarda  mayor,  qne  llovaba  el  dicho 
•pendón,  é  4  Buz  Díaz  de  Mendoza,  mi  Mayordo- 
»mo  mayor,  é  4  Pero  García  de  Herrera,  mi  Maris- 
cal, 4  al  Adelantado  Alonso  Tenorio,  ó  4  Diego  de 

''  íBivera,  mi  Adelantado  mayor  de  la  frontera,  é  4 

■  Pero  Nitlo,  Señor  de  Óigales,  é  al  Comendador  ma- 
nyar de  Cslatrava,  todos  del  mi  Consejo.  G  otrosí 

■  4  hijos  de  algunos  da  loa  Grandes  de  mis  Reynos 
a  qne  oonmigo  eran,  especialmente  4  Don  Enrique, 
•hijo  del]  Almirante  Don  Alonso  Enriques,  mi  tío, 
■é  á  Don  Joan,  hijo  del  Conde  de  Niebla,  é  4  Don 
b  Juan,  hijo  del  Conde  de  Benavente,é  4  Lorenzo 

■  Snares  da  Figneros,  é  4  Alvaro  Destúñiga,  hijo 

■  de  Pedro  Destúníga-,  i  al  Comendador  Don  Pedro 
s Manrique,  hijo  del  Adelantado  Pero  Manrique,  é 

■  4  Don  Fernando,  hijo  de  Don  Pero  Pones  de  León, 
sé  4  Femando  deVélasco,  hijo  de  Juan  deVelasco, 
■é  4  Pedro  de  Quiñones,  hijo  de  Diego  Hernandos 
»de  Quiñones,  é  á  Joan  de  Silva,  hijo  del  A'del an- 
otado Alonso  Tenorio,  é  á  Pedro  de  Acuna,  hijo  de 
* López  Vázquez  de  Acuña,  é  Alonso  de  Córdova, 
«hijo  del  Aloayde  de  los  Donceles,  é  al  Comenda- 
ador  de  Marida,  hijo  de  Pero  Niño,  é  4  otros  Caba- 
alleros  é  Hijosdalgo  de- mis  Reynos  en  número  de 
s  poca  gente.  E  mandé  apartar  toda  la  otra  gente 
■de  armas  y  estandartes  qne  conmigo  fueron,  4 
ibnen  trecho  de  ts  dicha  villa,  yo  estando  todavía 
■da  cara  del  dicho  mi  pendón  é  cerca  dét.  Otros! 
semhié  delante  delloa  4  los  mis  Reyes  de  Armas  é 
■Parantes ,  para  que  notificasen  4  los  dichón  Infau- 
stas en  como  yo  era  alH  venido  é  comigo  el  dioho 

■  mi  pendón  real,  el  qual  ellos  bien  veían.  E  por 

■  ende  qus  mandaba  é  mandé  4  ellos  é  4  todos  los 

■  otros  que  con  ellos  estaban,  que  llanamente  rea- 
■cibieseu  en  la  dicha  villa  y  en  el  castillo  é  forta- 
aleza  dalla  4  mí  é  4  los  que  oonmigo  iban,  é  me 
escogiesen  en  lo  alto  é  baio  nomo  4  su  Bey  é  Se* 
sflor.  E  otros!  qne  viniesen  para  m(,  é  que  manda- 
iriaoir  de  justicia  4  los  dichos  Infantes,  é-queper- 
» donaba  4  todos  los  que  con  ellos  estaban  todo  lo 
•pasado  del  caso  mayor  hasta  el  menor,  viniéndose 
■luego  para  mi.  E  aeyendo  esto  dioho  é  notificado  4 

■  los  dichos  Infantes  por  los  dichos  mis  Farautes, 
■olios  oon  grande  inobediencia  é  rebelión  en  muy 
■grande  menosprecio  mío  é  de  la  mi  persona,  é  de 

■  la  Corona  Real  de  mis  Reynos  é  dal  dicho  mi  per- 
■don,  no  leyendo  por  .algunos  de  loe  qne  comigo 
a  Tenían  Uanada  saeta,  ni  hecho  otro  cometimiento 


SEGUNDO.  4t? 

■  ni  movimiento  de  armas  contra  ellos  ni  contra  al- 
tgnno  dallos,  no  solo  fueron  rebeldes  é  deaobedien* 
utos  en  me  no  querer  ni  quisieron  rssoabir  ni  sco- 
■ger  en  la  dicha  villa  ni  en  el  cantillo  della,  mas 
d lo  que  es  peor  é  mas  abominable,  por  en  propria 
» auctoridad  fabricaron  falsamente  otro  pendón  da 

■  mis  armas,  é  lo  alzaron  é  levantaron  contra  mí  6 

■  contra  el  mi  verdadero  pendón  real,  á  lo  pusieron 
«y  asentaron  en  uno  con  los  dichos  sus  estandartes 
i  en  una  de  las  tarrea  de  la  dicha  villa.  E  los  dichos 

■  Infantes  por  sus  proprias  personas  lanzaron  con- 

•  tra  mi  é  contra  mi  verdadero  pendón  é  contra  et 
b  dioho  Don  Alvaro  de  Lona ,  mi  Condestable ,  é  los 
sotaps  que  comigo  venian  é  contra  los  dichos  mis 

■  Reyes  de  Armase  Farautes,  que  lo  sobredicho  de 
■mi  párteles  notificaron, muchas  saetas.  Teso  mes- 
■mo  hicieron  lansar  é  lanzaron  diez  ó  doce  truenos 
■4  do  yo  estaba,  y  el  dioho  mi  pendón  real,  lo 

■  qual  asi  hicieron  é  continuaron  por  grande  eapa- 

■  oio.  G  asi  estando  el  dicho  Don  Alvaro  de  Luna, 

■  mi  Condestable,  é  los  qne  con  él  eran  oon  el  dicho 

■  mi  pendón  4  menos  de  que  quarenta  pasos  de  las 

■  puertas  da  la  dicha  villa,  como  después  yo  mandé 
«hacer  ciertos  pregones  de  lo  susodicho  por  los  di- 

■  chos  mis  Farautes  oon  el  dicho  mi  pendón  é  oon 
alan  mis  trompetas  delante  las  pnertas  de  la  dicha 
■villa,  tanto  qne  algunos  dalos  dichos  truenos  que 

•  por  lo  sobredichos  fueron  echados,  dieron  junto 

■  con  el  dicho  mi  pendón ,  en  tal  manera,  que  uno 
adelfas  quebré  una  lanas  de  armas,  que  bien  cerca 
■del  dicho  mi  pendón  tenia  un  hombre  de  armas, 
>é  no  casaron  de  lanzar  los  dichos  truenos  hasta 
d tanto  que  yo  fui  partido  de  Allí;  después  desto. 
nyo  pensando  qne  ellos  habrían  algún  arrepentí- 

■  miento  da  su  abominable  proposito,  é  reconosoarian 
■lo  qne  me  debiany  eran  tenudos,  vine  otra  vez 
■por  mi  persona  é  comigo  el  dicho  mí  pendón  tea! 

■  acerca  de  la  dicha  mi  villa,  miércoles  quatro  días 

■  dente  dicho  mes  de  Enero.  E  los  dichos  Infantes, 

•  uo  contentos  de  lo  por  ellos  hecho  é  cometido  el 
■dicho  dia  lunes,  é  anadiando  rebelión  4  rebelión, 

■  é  mal  4  mal,  se  pusieron  contra  mi  juntos  con  la 
■puerta  da  la  villa,  armados  oon  gente  ds  pié  é  ds 
» caballo;  é  lanzaron  é  hicieron  lanzar  c  o  otra  mi 
■persona  é  contra  el  dicho  mi  pendón  real  é  contra 

■  los  que  comigo  venian,  en  número  de  oinqflenta 

■  truenos  é  bombardas,  é  otros!  muchas  saetas  en 

■  mayor  número  quel  dicho  dia  lunes,  no  seyendo 

■  comenzado  ni  hecho  contra  ellos  por  mí  ni  por  los 
■que  comigo  venian  movimiento  alguno;  masen 

■  rayendo  el  dioho  mi  pendón  é  asomando  yo  oon 

■  él ,  comenzaron  da  hacer  é  hicieron  todo  lo  ausodi- 

■  oho,  4  lo  continuaron  todo  eae  dia  dssde  la  mafia  - 
■na  qne  yo  ende  llegué  con  el  dicho  mí  pendón 
•real,  hasta  se  querer  poner  el  sol,  como  quier  que 

■  pingo  4  Dios  que  da  las  dichas  bombardas  é  trna- 

■  nos  no  fué  herida  persona  alguna ;  lo  cual  todo 
•hicieron  ó  cometieron  pública  é  notoriamente  anta 

■  mi  y  en  mi  persona,  y  en  presencia  da  los  Gran- 
ado* de  mis  Reynos  é  de  todos  los  otros  que  oomigo 

■  astaban ,  en  tal  manera,  que  en  alguna  guisa  ng 


4f8  CRÓNICAS  Dfi  tOfl  1 

■  se  pudo  ni  puede  zelar.  E  como  qnier  que  por  lo 
iBUsodicho  ser  asi  hecho  contra  mi  persona  é  pro* 
usencia,  70  con  gran  razón  é  justicia  pudiera  é  aun 
Ddebíora  luego  condenar  á  los  dichos  Infantes  é  6 
d  los  que  con  elloa  estaban ,  segnn  qne  las  leyes  de 

■  mis  Rfiynos  quieren  y  mandan  en  tales  casos;  pero 

■  por  mas  convencer  puso  plazo  a  los  diohoa  Infen- 

■  tes,  qne  dende  en  treinta  días peresciesen  ante  mi 
asobrello,  é  qne  los  oiría  á  justicia,  é  lee  mandarla 
1  guardar  tode  su  derecho  con  apercibimiento;  é 
iqne  si  asi  no  lo  hiciesen,  qne  dende  en  adelante, 
«sin  los  mas  llamar  ni  oir,  70  mandaría  proceder 
ncontra  elloa,  según  que  las  leyes  de  mis  Reynos 
s  quieren  é  mandan  en  tal  caso,  prometiendoayor 
■mi  fe' real  de  lo  así  hacer  y  complir ;  é  á  todos  loa 
n  que  están  con  ellos  mandé  é  puse  plato  de  quaren- 
ata  diaa  primeros  siguientes,  allende  de  los  otros 

■  términos   qne  hasta  aqni  por  mayor  abandona- 

■  miento  ¿por  los  mas  convenceré  por  no  dar  lugar 

>  á  que  se  pierdan  les  be  poesto  é  dado  qne  saliesen 
»de  la  dicha  Tilla  de  Albnrquerque,  é  dezasen  a 

■  los  dichos  Infantes  é  se  viniesen  para  mf  á  me 

>  aervir ;  é  haciéndolo  asi ,  que  yo  perdooaba  é  per- 

■  doné  á  todos  los  que  asi  están  con  los  dicho*  In- 
nf antes  é  con  cada  uno  dellos  todo  lo  pasado  del 

■  caso  mayor  hasta  el  menor.  B  que  les  mandaría 

■  restituir  sus  bienes  é  oficios,  con  apercebi mentó 
»  que  si  lo  asi  no  hiciesen,  qne  dende  en  adelante 

■  sin  esperanza  de  venia  ni  de  otro  remedio  algu- 
a  no,  yo  procedería  contra  ellos  é  contra  sus  bienes 
ná  las  penas  en  tal  caso  establecidss  por  las  leye* 

■  de  mis  Reynos ;  pero  del  dicho  perdón  fueron  Ba- 
scados y  excebtados  por  mi  Lope  de  Vega  é  Qui- 

■  Ilen  de  Brondavilla,  y  el  Doctor  Alvar  Ranchee, 
lé  Diego  de  Torres,  é  Diego  de Tezeda;  áloe  que- 

■  les  por  sor  factores  principales,  é  consejeros  é  per- 
ipetrsdores  de  los  dichos  rebeliones  é  de  los  otros 

■  males  pasados,  hechos  é  cometidos  por  los  dichos 

■  Infantes,  como  qnier  que  á  mi  peso  mucho  de  co- 

■  razón  por  haber  de  dar  tal  sentencia  contra  hom- 
1  brea  naturales  de  mis  Reynos,  pero  por  el  lugar 
r que  tengo  de  DÍjs  para  complir  la  justicie ,  é  por- 
i)  que  loe  hombres  se  recelen  de  tan  grandes  yerros 

■  y  dotan  grandes  males  como  estos,  yo  los  di  por 

■  traidores  por  mi  sentencia;  é  mandé  que  do  quier 

■  que  sean  hallados  de  aqui  adelante,  les  denmner- 
ite  de  traidores,  é  confisqué  todos  sus  bienes  para 
«la  mi  Cámara,  lo  qnal  todo  lo  susodicho  fué  así 

■  pregonado  ante  mi  por  mis  Farautes  con  trom- 

■  petas  1  estando  7  los  Grandes  de  mis  Reyuna  qne 

■  comigo  están,  é  todas  las  otras  gentes  qne  co- 

■  rnigo  iban  á  la  sazón  acerca  de  la  dieha  villa 
■de  ATbnrquerque.'  Y  embfo  vos  notificar  todas  las 
«cosas  susodicha»  porque  las  sepáis,  é  veáis  la 
I  reverencia  6  obediencia  qne  los  dichos  Infau- 
stos me  acataron,  é  los  rescebimientos  qne  me 
■hicieron  en  la  dicha  mi  villa  é  castillo,  asi  como 

■  mis  leales  subditos  é  naturales  de  quien  yo  mu- 
»cho  fio  ,  náyades  dello  aquel  doloroso  senti- 
»  miento  que  en  tal  caso  se  requiere  ¡  ce  no  tengo, 
1  qne  *  Bey  de  toda  E*pULa  Un  grande  e  abomina- 
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ible  rebelión  a  desobediencia  é  deseo  nocí  miento 
«fuese  cometido  ni  hecho  en  alguno  de  los  tiempos 
n  pasados  por  sus  subditos  é  naturales,  mayormente 

■  por  aquellos  que  tantos  beneficios  é  gradas  7 
■mercedes  del  hubiesen  resoebido,  como  los  sobre- 
»  dichos  contra  mi  hicieron  ó  cometieron,  lo  qnal 
«todo  considerado,  70  pnedo  bien  decir  de  aquea- 
» toa  lo  que  se  escribe  por  la  Sacra  Eacriptnra  :  Lot 
nhijmque  crié  y  entaiti,  aqneUot  me  tmltarotti  me 
nmenoBprcdarm.  E  otrosí  porque  mi  voluntad  es 
nqne  Dios  é  todo  el  mundo  é  asimesmo  todos  vos- 

■  otros  conoacadea  quel  proceso  que  se  hiciere  con- 
ntra  los  sobredichos  sobre  esta  razón,  ea  7  será 
■justo  y  recto,  é  con  muy  gran  razón  é  derecha  in- 
atención, habiendo  sentimiento  como  segnn  todo 

■  derecho  é  justicia  é  razón  natural  debo  haber  de 

■  mis  vasallos  é  subditos  é  naturales  qne  con  tan 

d  grande  osadía  é  atrevimiento,  olvidada  en  lealtad,  *** 

■  tan  feas  é  detestables  cosas  é  rebeliones  hacen  é 
o  cometen  contra  su  verdadero  Rey  é  Señor  natural, 
né  contra  la  tierra  donde  son  naturales.  Dada  en 

■  Piedra  Buena  á  qualro  diaa  de  Enero,  ano  del  Na- 
■cimiento  de  Nuestro  Señor  Jesu  Christo  de  mil  i 

■  quatrocientos  7  treinta  años. —Yo  bxEiy.— Yo  «1 
«Doctor  Fernandos  Díaz  de  Toledo,  Oidor  é  Bofe- 
» rendario  del  Rey  é  au  Secretario,  la  hice  escribir 
■por  su  mandado.* 

CAPÍTULO  III. 

De  cama  r I  Rej  M  partid  iíí  Albntqofrqne  *  se  rían  par»  Guada- 
lupe, t  dende  a  ladina  del  Campo,  donde  mandó  reñir  lodos  fui 
Grande*  del  Rsjso  í  lot  Procuradores  por  bibír  se  consejo  de 
lo  que  le  contenía  hacer  conlra  los  Safantes. 

Conoaciendo  el  Bey  que  su  estada  sobre  Albnr- 
querque aprovechaba  poco  ,  determinó  de  ae  partir 
dende  ,  é  fuese  para  Guadalupe  donde  estuvo  pocos 
dias ,  daiando  por  fronteros  de  los  Infantes  á  Don 
Juan  de  Soto,  mayor  Maestre  de  Alcántara,  é  á> 
Don  Juan  de  León ,  hijo  de  Pero  Ponce  de  León, 
Señor  de  Marchena ;  é  de  Guadalupe  se  vine  pan 
Medina  del  Campo,  £  con  él  el  Condestable  Don  Al- 
varo de  Luna  ,  é  Don  Gutíer  Gomes  de  Toledo, 
Obispo  de  Falencia ,  6  Don  Rodrigo  Alonso  Pínten- 
te), Conde  de  Benavente;  é  ordenó  qne  viniesen 
ende  todos  los  otros  Grandes  del  Beyno  é  los  del  en 
Consejo  é  los  Procuradores  de  las  eibdadee  é  villas. 
F,  así  venidos,  mandó-  á  su  Relator  que  en  preéen- 
cia  suya  hiciese  relaoion  do  todas  laa  cosas  pasadas 
con  los  Infantes  Don  Enrique  é  Don  Pedro.  Deman- 
dó su  parescer  de  lo  que  debía  haoer  contra  ellos  4 
contra  loe  que  oop  ellos  estaban ,  en  que  httbo  muy 
diversas  opiniones,  porque  algunos  decían,  que  pues 
laa  leyes  destos  Reynos  generalmente  disponen  laa 
penas  que  deben  haber  loa  qne  en  semejantes  7»- 
ros  caen  sin  haoer  diferencia  de  personas,  qne  no 
menos  el  Rey  debía  proceder  contra  los  Infante* 
qne  contra  los  que  con  ellos  eran.  Otros  decían  qoe> 
como  quiera  que  esto  así  fuoae,  mnoho  debía  el 
Rey  mirar  el  gran  debdo  qne  estos  Infantes  con  a» 
merced  trata  ,  ó  grave  «MMitfMn  uMgn, 
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donde  el  Rey  deicendia,  hubiese  de  ser  mancillado 
de  Un  f eos  crimines ;  é  que  bastaba  desheredarlos 
de  todas  U  Tilla»  é  castillo*  que  en  estos  Reynos 
tenían ,  é  ann  penarlo*  en  la*  persona*  si  pudiesen 
ser  habidos.  El  Bey,  oídas  las  opiniones  de  los  anos 
é  de  loe  otros,  húbose  templadamente  en  lo  qne  A 
los  Infantes  tocaba ,  como  adelante  la  historia  lo 
contar*.  E  Ion  Procuradores  en  esto  no  quisieron  dar 
sn  voto ,  diciendo  qne  en  tal  caso  no  podían  ni  de- 
bían ellos  hablar  sin  consultar  las  rfbdade*  qne  los 
habían  embiado. 

CAPITULO  IV. 

[Je  tono  BlKeTlTiMadmmmrjaor  dd  Itertmigo  de  Sanüeía  1 
.   Don  Aliar*  de  l.um,  en  Condestable  ;  £  como  kiis  morced  i  al- 
gunos ile  los  Grandes  deale  Reron  de  lia  mas  Tillas  e  lugares 
del  Rer  deNitarr»  t  del  Infante  Don  Eartirne. 

Esto  asi  hecho ,  el  Rey  dio  la  administración  del 
Maestrazgo  de  Santiago  al  Condestable  Don  Alvaro 
de  Luna ,  é  mandó  confiscar  todas  las  villas  6  canti- 
llos y  lugares  del  Bey  de  Navarra  é  dol  Infante  Don 
Enrique,  é  aplicólas  a  sn  Corona  Real.  E  después 
biso  merced  de  las  mas  dellas  á  los  Perlados  ó  Ca- 
balleros qae  se  signen  :  áDon  Gntíer  Gomes  de  To- 
ledo ,  Obispo  de  Falencia ,  de  la  villa  de  Alba  de 
Tormos  con  su  tierra ,  que  f né  del  Rey  de  Navarra  ¡ 
&  Don  Lni*  de  Gnzmon,  Maestre  de  Calatrava,  de  la 
villa  de  Andasar,  que  fué  del  Infante  Don  Enrique; 
A  Pedro  de  Velasco ,  Camarero  mayor  del  Roy,  de 
las  vitas  de  Haro  é  Vilhorado;  á  Pedro  Destúnigs, 
Jnsticia  mayor  de  Castilla ,  de  la  villa  de  Ledesma 
é  su  tierra ,  qne  fué  del  Infante  Don  Enrique,  é 
binólo  Conde  delta  ;  al  Adelantado  Pero  Manrique 
de  la  villa"  de  Paredes  de  Nava,  qne  fuá  del  Rey 
de  Navarra ;  A  Don  Rodrigo  Alonso  Pimentel ,  Con- 
de de  Den  avente ,  de  la  villa  de  Mayorga ,  que  fue 
del  Rey  de  Navaraa  ;  á  Don  Garrí  fernondes  Man- 
rique ,  Conde  do  Castañeda,  de  la  villa  de  Galleteo, 
que  fué  del  Infante  Don  Enrique  ;  á  Don  Pelro 
PoneedeLeoa,  déla  villa  de  Medellin,  é  hitóle  Con- 
de del!  a  ;  á  Iñigo  Lopes  de  Mendosa,  Señor  de  Hita 
y  de  Buitrago  ,  dio  quinientos  vasallos  de  tierra  de 
Guad  alelara,  qne  eran  de  la  Infanta  Dona  Catali- 
na ,  mnger  del  Infante  Don  Enrique  ;  A  Fernán  Al- 
vares de  Toledo ,  SeHor  de  Valdeeomeja ,  hizo  mer- 
ced de  la  villa  de  Salvatierra ,  qne  fué  del  Infante 
Don  Enrique  ;  áPero  García  de  Herrera,  Mariscal 
del  Rey,  de  la  villa  de  Hontemayor,  que  fué  del  In- 
fante Don  Enrique  :  al  Mariscal  í&igo  Destúniga, 
de  la  villa  de  Zerezo ,  qne  fué  del  Rey  de  Navarra  ; 
á  Fernán  López  de  Saldan* ,  Camarero  del  Rey  i  sn 
Contador  mayor,  de  la  villa  de  Miranda  del  Casta- 
fiar,  qne  fué  del  Infante  Don  Enriqne  ;  al  Doctor 
Periaflaz,  de  la  villa  de  Granadilla,  quefné  del  In- 
fante Den  Enrique  ;  al  Doctor  Diego  Rodrigues  de 
Vallado!  id ,  de  un  logar  qne  decían  la  Fililí» ,  que 
era  de  tierra  de  Cuellar,  é  mandola  llamar  Monte-, 
mayor,  con  ciertas  aldeas  hasta  en  número  de  qui- 
nientos vasallos,  dándole  la  jurisdicción  alteé  baza, 
haciendo  caben  destos  vasallos  al  dicho  logar  de 
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l  Hontemayor ;  A  Fernando  Díaz  de  Toledo,  sn  Rela- 
|  toré  Referendario  é  del  *u  Consejo,  hizo  meroed  de 
quinientos  vasallos  donde  los  él  señalase,  en  tas 
tierras  del  Rey  de  Navarra  é  del  Infante  en  las  par- 
tes que  no  eran  ciados  ;  el  qael  lo  tavo  al  Rey  en 
merced,  é  no  los  quiso  rescebir,  diciendo  que  no  le 
estaba  bien  de  ser  heredero  del  Rey  de  Navarra  ni 
del  Infante  Don  Enrique. 

CAPÍTULO  V. 

De  como  Don  Fadriqne,  Coate  de  Lona,  hijo  natural  del  Re;  U** 
fllarün  de  Cecilia,  se  >ino  para  el  Rej  estando  en  la  lilla  Ueüe- 
dlna ,  t  de  las  houras  j  mercedes  que  le  Mío. 

Poco*  di  as  después  dssto  se  vino  en  Castilla  Don 
Fadriqne,  Conde  de  Luna,  hijo  natural  del  Rey 
Don  Martín  de  Cecilia,  el  anal  Vino  al  Rey  estando 
en  Medina  del  Campo,  y  el  Rey  lo  salió  á  rescebir 
asas  trecho  fuera  de  la  villa ,  é  le  hiso  rancha  hon- 
ra, é  le  dio  paz,  y  él  lebesd  la  mano  con  mucha  re- 
verencia. El  Rey  lo  mandó  aposentar  dentro  eo  su 
Palacio  ,  y  así  estovo  allí  aposentado  quanto  el  Rey 
estnvo  en  Medina  por  aquella  vez,  donde  le  fueron 
dadas  muy  abundantemente  todos  los  cosos  necesa- 
rias pora  el  é  poro  todos  los  sayos ;  y  él  oomió  al- 
gunas vece*  con  el  Rey  é  biso  merced  i  todos  los 
principales  que  con  él  venían,  especialmente  a  Mo- 
sca García  de  Sesé,  de  quien  el  Conde  mache  fiaba, 
A  quien  el  Rey  hizo  merced  de  doclentos  vasallos  é 
cinqeenta  mil  maravedí*  de  juro.  E  dende  A  pocos 
días  el  Rey  hizo  merced  A  este  Conde  de  Lona  de 
los  villa*  de  Cuellar  é  Villolon,  que  fueron  del  Rey  de 
Navarra,  excebtados  los  quinientos  vasallo*  de  que 
habió  hecho  merced  al  Doctor  Diego  Rodriguen 
como  dicho  es :  é  mandile  asentar  en  sus  libros  me- 
dio cuento  de  juro  é  nn  cuento  en  lanzas  é  merced 
de  por  vida  é  mantenimiento  cada  ano.  E  después 
dosto ,  qnando  el  Duque  de  Anona  murió,  afrailo 
merced  de  los  villas  do  Arjona  é  Arjcnills. 

CAPITULO  VI. 

Deceso  Don  Dlrto  DeaMMft,  Osiap*  de  Cslik»m,c  Mean  Des* 
túíiga,  6B  sobrino,  oablan  tomado  por  edeililatllli de  la  finar- 

En  este  tiempo  Don  Diego  DestúBiga ,  Obispo  de 
Calahorra,  embifi  decir  al  Rey  qne  Diego  Destú- 
fiiga ,  sn  sobrino ,  con  gente  suya  é  del  Conde  Le- 
desma, su  tío ,  habió  tomado  por  escala  la  vtlla  de 
la  Guardia  en  Navarra ,  é  quel  Obispo  bu  sobrino 
estaba,  en  muy  gran  trabajo  en  la  dicha  villa  porque 
el  Rey  de  Navarra  había  embiado  macha  gente 
de  armas  A  la  fortaleza  qne  por  él  estaba  ,  é  se  es- 
peraba cada  dia  quel  Rey  en  persona  con  todo  el 
Reyno  varara  sobrél ,  é  qne  coda  día  peleaban  con 
el  castillo,  é  qne  hasta  entonce  había  osas  gente 
moerta,  asi  de  1»  una  parte  como  de  la  otro;  por 
ende  qae  suplicaba  A  Su  Señoría  que  mny  presta- 
mente le  mandase  embiar  la  mas  gente  de  armas  que 
pudiese,  qne  le  era  mucho  menester,  como  quiera 
qníl  se  había  fortificado  lo  mu  qae  pudiera  «*  U 
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Iglesia  y  an  1»  plaza  y  en  algunas  torrea  de  laa  prin- ' 
cipales  de  la  Tilla.  Vistas  estas  cartas  por  el  Bey, 
manda  laego  al  Conde  Don  Pedro  Destúñiga  que 
en  persona  partiese  é  llevase  la  mas  gente  de  armas 
que  pudiese,  é  fuese  Hocorrer  al  dicho  Obispo,  lo 
quel  Conde  paso  en  obra ;  pero  quando  él  llegó, 
el  Bey  de  Navarra  hubia  embiado  mucha  gen- 
te de  armas  al  castillo,  é  habían  descendido  á  la 
villa  donde  habían  machas  veces  peleado  con  el 
Obispo  ó  con  su  sobrino.  E  por  la  gracia  de  Dios, 
siempre  los  Navarros  habían  llevado  lo  peor,  en  tal 
manera,  que  todos  los'  que  en  el  castillo  estaban 
oonoscioTon  que  no  les  cumplía  mas  pelear  por  ha- 
ber la  villa  ,  é  loe  que  de  nnevo  vinieron  al  castilla 
se  volvieron  a  Navarra ,  dexando  en  él  la  gente  que 
entendieron  que  era  menester  para  su  defensa. 

CAPÍTULO  vn. 


Estando  el  Bey  en  Medina,  hubo  nuevas  como  el 
Infante  Don  Pedro  de  Aragón  viniera  desde  Albnr- 
qnerqae  por  Portogal ,  é  había  tomado  el  castillo  de 
Alba  de  Aliste  que  es  cerca  de  Zamora ,  el  qnal  te- 
nia un  Escudero  que  llamaban  Pedro  de  Vadillo, 
sobrino  de  Musen  Diego  de  Vadillo,  que  fué  hom- 
bre de  quien,  mocho  fió  al  Rey  Don  Fernando  de 
Aragón,  é  á  quien  hubia  hecho  machas  mercedes. 
E  porque  se  hubo  sospecha  que  por  aventura  este 
Mosen  Diego  seria  en  habla  ó  en  conseje  que  ee 
hurtase  aquella  fortaleza  como  se  hurtó,  el  Bey  lo 
embió  prender  en  la  otbded  de  Toro ,  é  mandó  asi 
mesmo  prender  en  Medina  del  Campo  ¿  Leonor  Al- 
vares, Camarera  de  la  Beyna  de  Aragón  Doña  Leo- 
nor, porque  era  tia  dente  Pedro  de  Vadillo,  Alcay- 
'de  de  Alba  de  Liste ,  el  qual  como  le  fué  hurtado  el 
castillo,  ae  pasó  6  Portogal.  E  luego  quel  Infante 
hubo  este  castillo ,  mandó  &  loe  suyos  que  robasen 
por  la  tierra  é  comarca  todas  las  viandas  é  armas  y 
ganados  é  todas  las  otras  cosas  que  haber  pudie- 
sen, é  las  trajesen  á  aquel  castillo;  é  luego  so  puso 
asi  en  obra ,  é  pasaron  bien  quatro  dios  que  en  Za- 
mora no  se  supo  de  la  toma  deste  castillo  ;  é  como 
el  Bey  fué  desto  certificado ,  partió  de  Boa  i.  muy 
gran  priesa  é  fuese  para  Zamora  con  intención  de 
cercar  aquel  castillo ,  é  fueron  Botamente  con  él  el 
Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  é  Fernán  Lopes 
de  Saldefia ,  so  Camarero  é  Contador  mayor,  é  loa 
'  Doctores  Perianez  6  Diego  Rodrigues  y  el  Relator; 
é  allí  hubo  su  consejo  de  lo  qne  debía  hacer,  é  acor- 
dó que  pnBÍese  el  cerco  al  castillo  Diego  Lopes 
Deetdniga,  hermano  del  Conde  Don  Pedro  Destúñi- 
ga, porque  era  heredado  en  aquella  tierra,  é  tenia 
mucho  en  Zamora,  é  podríalo  mejor  hacer  qne  otro. 
El  Rey  le  mandó  dar  ans  cartas  é  poderes  pora  toda 
la  tierra ,  é  Diego  López  pnso  en  abra  lo  que  le  fué 
mandado,  y  el  Rey  se  fué  para  Toro,  donde  fué 
certificado  que  en  Ledesma  no  querían  reecebir  por 
Befior  al  Conde  Don  Pedro  Destásiga,  y  estaban 
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todos  rebelados  en  la  villa ,  é  atm  habían  tomado  et 
castillo  por  mejor  se  poder  defender  ;  de  lo  qnal 
el  Rey  hubo  mny  grande  enojo  porque  le  había 
embiado  al  Conde  Don  Pedro  en  Navarra,  é  par- 
tió luego  en  persona  para  la  villa  de  Ledesma ; 
é  llegando  ende ,  y  hecha  la  pesquisa,  é  sabido 
quien  había  hurtado  el  castillo,  como  quiera  qae 
muchos  habían  seydo  en  ello  culpantes ,  el  Rey  so- 
lamente mandó  degollar  dos  Regidores  loe  mas  prin- 
cipales de  la  villa ,  porque  loe  derechos  no  consien- 
ten hacer  justicia  de  muchedumbre  de  pueblo,  é 
basta  hacerse  de  loa  principales  causadores  de  qual- 
quier  mal  hecho.  E  mandó  quel  Conde  Don  Pedro 
faese  rescehido  por  Señor  en  la  villa,  ydezd  Aloay- 
de  en  el  castillo  por  él ,  é  Justicia  en  la  villa,  é  asi 
el  Bey  se  partió  de  Ledesma. 

capítulo  vni. 


El  Bey  hubo  su  consejo  de  lo  que  debía  hacer 
cerca  de  las  fortalezas  que  la  Beyna  de  Aragón 
DoSa  Leonor  en  sus  Reynos  tenia.  E  pareacióle  que 
según  las  cosas  pasadas  é  aun  las  que  se  esperaban, 
no  era  rozón  que  ella  las  tuviese,  é  acordó  degelaa 
embiar  demandar  afincadamente ,  para  qne  durante 
la  guerra  las  tuviese  por  el  Bey  é  por  ella  un  Caba- 
llero de  quien  se  pudiese  bien  fiar,  lo  qual  le  embió 
decir  con  los  Doctores  Fernando  Díaz  de  Toledo,  bu 
Oidor  é  Relator  é  Refrendario ,  é  con  Alonso  Gar- 
cía uterino ,  su  Jnes  mayor  de  Vizcaya  é  su  Fiscal , 
é  con  Alvar  Bodriguez  Descebar  ,  de  lo  qual  á  la 
Beyna  pesó  mucho  ,  é  puso  sos  escusas  las  mejores 
que  pudo;  y  el  Bey  le  embió  rogar  que  viniese  i  el 
¿  Tordesülas ,  la  qnal  se  eacusó  quanto  pudo  de  ve- 
nir, pero  i  la  fin  vino  ende,  y  el  Bey  demandó  el 
castillo  de  Alba  de  Líete  é  los  ateos  castillos  qne  en 
el  Beyno  tenia ,  dándole  razones  porque  gelos  debia 
entregar ;  y  ella  todavía  se  eecusó.  T  el  Bey  le  rogó 
que  porque  se  quitasen  algunas  sospechas  que  della 
se  tenían  de  hablas  é  tratos  que  se  decia  tener  con 
ella  el  Bey  de  Navarra  é  los  Infantes  sus  hijos,  que 
estuviese  algunos  días  en  el  Monasterio  de  Santa 
Clara  de  Tordeeillaa,  é  que  estando  allí  cesarían  to- 
das estas  sospechas ,  é  que  por  ello  no  perdería  cosa 
alguna  de  su  estado  ni  hacienda,  é  que  desde  allí 
podría  también  mandar  administrar  todo  lo  suyo 
como  deadel  monesterío-  de  Medina  del  Campo  den- 
de  estaba.  A  la  Beyna  pesó  mucho  deste ,  temiendo 
que  si  una  vez  en  el  Monesterío  entraba ,  no  se  da- 
ría lugar  que  dende  saliese,  é  é  la  fin  hubo  de  entrar 
en  el  Monesterío ,  6  dio  ene  cartas  para  los  Alcay- 
des  de  los  castillos  de  Tiedra  é  UrueCa  y  Montal- 
van ,  mandándole*  que  los  entregasen  luego  al  Con- 
destable Don  Alvaro  de  Luna,  paro  qne  los  él  tu- 
viese en  la  manera  qae  dicha  es. 
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capítulo  ix. 


Hechas  por  el  Bey  laa  provisiones  necesarias  con 
el  Infante  Don  Pedro  que  había  tomado  el  castillo 
de  Alba  de  Liste,  el  Rey  se  volvió  para  Burgos,  é 
llegando  á  Astndillo ,  llegaron  á  él  Don  Senoho  de 
Bozas  é  Pero  López  de  Ayala ,  eu  Aposentador  ma- 
yor y  el  Doctor  Fernán  González  de  Avila,  bu  Oidor, 
los  qoales  él  había  embiado  por  Embaladores  á  loa* 
Beyes  de  Aragón  é  de  Navarra  á  la  Beyna  Dona 
Blanca  ;  é  al  tiempo  que  ellos  llegaron  en  Aragón, 
hallaron  al  Bey  en  una  cibdad  que  so  llama  Torto- 
ea  {  é  quisieran  luego  explicar  su  embaxada  en  pre- 
sencia de  todos  los  del  bu  Consejo ,  y  et  Bey  de 
Aragón  no  dio  á  ello  lugar,  amblando  les  rogar  que 
se  fuesen  á  una  villa  que  se  llama  íxor,  donde  lo  es- 
perasen, quál  vernia  allí,  é  pusiéronlo  asi  en  obra. 
Y  el  rey  vino  ende  oon  tres  ó  quatro  de  los  Grandes 
de  su  Beyno,  porque  no  lo  plaoia  que  muchos  enten- 
diesen en  estas  embazadas ;  é  habida  audiencia,  los 
Embaladores  diieron  al  Bey  todo  lo  que  les  fué 
mandado,  como  dioho  es,  recontándole  todos  los 
males  é  desaguisados  que  habían  hecho  é  cometido 
'  él  é  sus  hermanos  en  perjuicio  del  Rey  é  daOo  de 
sus  Royaos,  mostrándole  quan  gran  sentimiento  el 
Bey  deeto  tenia ,  sin  le  hablar  ni  mover  viaa  oiga- 
ñas  pora  remedio  destas  cosas. 

.  CAPÍTULO  X. 


81  Bey  de  Aragón  les  respondió  diciendo  sus  es- 
casas de  todas  laa  cosas  en  que  cargo  lo  daban, 
como  ya  muchas  veces  los  habia  dado  :  é  á  la  fin 
drxo  qaél  embiaria  sus  embajadores  al  Bey  oon  au 
reepnesta.  Y  estando  asi  el  Bey  de  Arsgon  en  íxar, 
vino  ende  el  Bey  de  Navarra ,  al  qaol  loa  dichos 
embaladores  diieron  todo  lo  que)  Bey  les  habia 
mudado,  y  ¿1  habló  con  ellos  muy  largamente, 
dando  la  colpa  é  carga  de  las  oosas  pasadas  á  quien 
quiera  que  al  Bey  hubiese  consejado  qae  no  diese 
lugar  4  las  vistas  que  por  el  Bey  de  Aragón  é  por  él 
ae  habían  procurado  llanamente  sin  gente  de  armas, 
como  era  razón  que  se  hiciese  entre  Beyes  que  tan 
grandes  debdos  tenían ,  é  aun  al  Adelantado  Pero 
Manrique ,  el  qual  decía  eu  estas  cosos  tuviera  ma- 
neras no  buenas,  lo  qual  habia  parescido  po'r  el  pro- 
ceso de  laa  cosas  pasadas,  lo  qual  les  rogó  que  dixe- 
tsn  al  Beyf  éles  dixoquél  embiaria  al  Bey  ana  emba- 
ladores en  respuesta  de  lo  que  por  ellos  le  era  dicho, 

CAPÍTULO  XI. 

De  tono  al  Bcr  mbld  mandar  il  Conde  ie  Cutre  qae  entregase 
tas  foitilMai  lis  Cislroierii  é  Saldilia  ,  une  rrin  ípji»,  al  Ha- 
fUcal  Pero  Carola  ■■  hermano,  pin  ate  lia  bailete  ea  Bale 
qae  duraba  la  [urm  eatrtl  *  loa  íltjcs  da  Anión  é  Naram. 

Al  Boy  fué  dicho  que  Don  Diego  Gomes  de  San- 
dovíl,  Conde  de  Castro,  que  estaba  en  Baldona, 
Ct.-H. 
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hado  algunas  hablas  «tratos  con  algunos  Oron- 
dee del  Beyno  en  deservicio  del  Bey ,  é  que  avi- 
saba á  los  Beyes  de  Aragón  é  Navarra  de  todo  lo 
qoe  podía  ¡  é  por  eso-  el  Bey  acordó  de  le  amblar 
decir  que  porque  del  se  decían  algunas  cosas  que 
en  su  deservicio  hacia,  lo  qual  él  no  creía ,  que  le 
rogaba  é  mandaba,  porque  se  quitase  del  toda  sos- 
pecha, entregase  las  ana  fortalezas  de  Castroieriz 
é  de  SaldaBa,  é  las  pusiese  en  poder  del  Mariscal 
Pero  Garda  de  Herrera  -que  era  su  hermano.  Por- 
que sería  cierto  que  serian  bien,  guardadas  poro 
que  las  él  tuviese,  tanto  que  durase  la  guerra  en- 
trél  é  los  Beyes  de  Aragón  é  Navarra ,  lo  qual  fue- 
ron decir  al  Conde  los  Doctorea  Periofiez  ó  Diego 
Rodrigues.  E  después  de  muchas  altercaciones  en- 
trelloB  pasadas ,  acordáronse  ciertos  capítulos  de  las 
cosas  quel  Conde  de  Castro  habia  de  guardar,  é  de 
laa  cosas  quel  Bey  habia  de  guardar  al  Conde  ;  de 
lo  qual  ae  le  dio  nn  alvalá  firmado  del  nombre  del 
Bey  é  refrendada  del  Doctor  Fernando  Diaz,  au  Re- 
lator y  Secretario ,  por  el  qual  le  seguró  de  no  lo 
mandar  llamar  dentro  en  dos  anos  á  él  ni  áans  gen- 
tea  para  coso  que  tocase  á  los  Beyes  de  Aragón  é 
de  Navarro  é  sua  hermanos ;  el  qual  alvalá  le  fué 
llevado  por  ún  Escudero  de  sa  casa  creyendo  que 
luego  horía  entrega  de  los  dichos  castillos  ;  é  rece- 
ñido por  él  el  alvalá,  pasados  algunos  días,  dixo 
que  había  mucho  necesario  de  tener  el  castillo  de 
Castro,  porque  entendía  hacur  en  aquella  villa  y  eu 
su  comarca  en  morada  ,  é  que  no  lo  entregaría  al 
Mariscal  ni  á  otra  persona  salvo  el  castillo  de  Sal- 
dono  ;  é  por  estócese  todo  lo  que  era  trotado  é  con- 
cluido entre!  Bey  y  el  Conde  de  Castro ,  é  quedaron 
loa  cosas  en  el  estado  primero.  En,  este  tiempo,  es- 
tando el  Bey  en  lo  villa  de  Astndillo,  viniéronle 
embajadores  del  Conde  de  Fox,  loa  quales  le  di- 
ieron quel  Cobde  de  Fox  habría  muy  gran  placer 
de  intervenir  en  la  paz  é  concordia  que  ae  hiciese 
entre  Su  Mercad  é  los  Beyes  de  Aragón  é  Navarra  , 
é  que  lo  tercia  en  merced  quisiese  dar  á  ello  lugar, 
é  que  con  muy  buena  voluntad  él  serio  snyo  como 
otra  Ves  lo  había  aeydo  ;  lo  qual  no  podio  buena- 
mente hacer  durante  la  guerra ,  por  lo  vecindad  que 
tenia  oon  loa  Beynos  de  Aragón  é  Navarra.  El  Bey 
respondió  agrdeaciendo  mucho  al  Conde  de  Fox  lo 
buena  voluntad  que  en  estos  hechos  habió,  y  el 
ofrescimieuto  que  le  hacia ;  pero  que  loa  cobos  en- 
trél  é  loa  Beyes  de  Aragón  é  Navarra  no  estiban  en 
tal  estado  ,  quél  ni  otro  pudiese  en  ellas  tratar,  é 
quondo  en  ello  oigo  ae  hubiese  de  hacer,  quél  ha- 
bría placer  quel  en  ello  entendiese.  E  con  esta  rea-  ' 
puesta  los  embaxodorea  del  Conde  de  Fox  ae  fueron. 

CAPÍTULO  XII. 


1. 


En  este  tiempo  vino  al  Bey  un  Caballero  llama- 
do Masen  Juan  de  Amezquito  por  emboxador  del 
Rey  de  Inglaterra;  6  como  quiera  que  era  natural  de 
Guipúzcoa ,  tenia  heredamiento  en  Inglaterra  é  ha- 
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binso  por  natural  de  aquel  Royno  ;  el  qual  dio  al 
Rey  una  letra  de  creencia  del  Roy  de  Inglaterra, 
por  virtud  do  la  qual  dixu  al  Bey  qnel  Bey  de  In- 
glaterra, su  primo ,  habria  muy  gran  placer  de  ha- 
ber con  él  paz  é  amor ,  asi  por  el  gran  debdo  que 
entrollos  babia ,  como  por  su  virtud  é  grandeza;  é 
que  asi  en  las  guerras  de  Aragón  é  Navarra»  como 
en  todas  qualesqnier  otras  guerras  qnel  Bey  hubie- 
se ,  le  ayudaría  con  muy  buena  voluntad ,  salvo  con- 
tra aquellos  que  eran  sus  abados;  al  qual  el  Rey  res- 
pondió graciosamente  por  palabras  generales ,  é  le 
dixo  quél  embiaria  al  Bey  de  Inglaterra ,  su  primo, 
susembesadorosconla  respuesta;  le  qual  embióden- 
de  á  dos  meses  con  Don  Sancho  de  Roías,  Obispo 
de  Aatorga,  í  con  Pero  Carrillo  de  Toledo,  su  Co- 
pe vo  mayor,  á  con  un  Frayle  Predicador,  Maestro  en 
Teología ,  que  se  llamaba  Fray  Joan  del  Corral.  La 
conclusión  de  la  respuesta  del  Bey  fué  esta  :  que  al 
Bey  placía  mucho  de  haber  paz  con  el  Bey  de  In- 
glaterra ,  au  primo ,  por  el  gran  debdo  cercano  qne 
con  él  habia ,  é  por  ser  gran  Principe  é  notable  Rey 
en  poderlo  y  en  fuerzas,  é  por  serial  a  quien  él  de- 
bía amar  mucho  mas  allende,  por  su  virtud,  de 
quinto  el  debdo  que  entre  ellos  era  lo  demandaba. 
Pero  que  esta  paz  é  confederación  de  entrellos  no 
la  consentía  la  guerra  quel  Rey  de  Inglaterra  habia 
con. el  Rey  de  Francia écou  sus  Reynos,  con  el  qual 
ó)  tenia  bus  con  iodo racitm es  6  alianzas  muy  antiguas 
hechas  por  sos  padrea  ó  agüelos  é  por  él  mismo  afir 
ruadas ,  las  quales  él  no  podía  quebrantar  ni  quebran- 
taría por  cosa  del  mundo.  Pero  que  habiendo  el  Bey 
gran  voluntad  do  la  paz  con  el  Rey  de  Inglaterra , 
quedebnena  voluntad  seinterponiaportratarentrel 
Rey  de  Francia  y  él  la  paz  é  concordia,  á  él  pla- 
ciendo ,  á  fin  de  que  estas  tres  casas  fuesen  en  una 
conformidad  é  confederar  ion,  para  lo  qual  lo  parea- 
da que  era  necesario  que  hubiese  tregua,  á  lo  me- 
nos por  un  ano,  entre  1  Bey  de  Inglaterra  y  da  Fran- 
cia ,  porque  en  este  medio  tiempo  él  pudiese  enten- 
der en  su  concordia. 

CAPÍTULO  xin. 

De  «orna  el  Tinque  de  Arjoua  murió  cu  el  cjsilllo  de  Petilel  don- 
de rslaba  prtío ,  é  da  como  hito  u creed  al  Caída  Don  Fadrl- 
qoc  da  liii na  de  las  filia*  de  Arjon»  í  Arjonilij  fie  frieron 

Estando  el  Roy  en  esta  villa  de  Astudillo,  le  vino 
nueva  como  el  Duqne  de  Arjona,  qne  estaba  preso 
en  el  cantillo  do  Pefianel ,  era  muerto;  y  el  Bey  se 
vistió  de  patio  negro  6  lo  truio  nueve  dias,  por  el 
debdo  que  con  él  habia,  é  mandó  hacer  sus  obse- 
quias en  el  Monasterio  de  Santa  Clara  dosta  villa  de 
Astudillo  muy  honorablemente,  e  hizo  merced  délas 
villas  do  Arjona  é  Arjonilla  al  Conde  Don  Fadriqne 
de  Luna ,  de  quien  la  historia  arriba  ha  hecho  men- 
ción, queso  habia  venido  para  el  Bey  del  Reyno  de 
Aragón.  De  Astudillo  el  Rey  se  fué  tener  la  Pasque 
de  Resurrección  á  Uamnaoo,  donde  vino  un  gran 
señor  Alemán,  sobrino  del  Emperador  Sigismundo, 
que  era  Conde  de  Cili,  que  era  venido  oueste.Rey- 
no  por  irá  Santiago,  el  qual  treia  sesenta  oavslgs- 


doras  do  tony  gentil  gonteé  ricamente  abillada.  El 
Rey  le  hizo  grande  honra  é  comió  con  él ,  y  le  embió 
caballos  6  muías  é  piezas  de  brocados ,  de  lo  qual 
ninguna  cosa  quiso  tomar,  teniéndolo  al  Rey  en 
mucha  merced,  diciendo  quel  dia  que  de  su  tierra 
partió,  hizo  voto  de  no  tomar  cosa  alguna  de  Prin- 
cipe del  mundo ,  pero  que  le  ternia  en  merced  qne 
diese  licencia  a  él  é  a  quatro  Caballeros  de  su  casa 
para  traer  au  devisa  del  collar  del  escama ,  en  1* 
qual  traer  ól  ae  ternia  por  mucho  honrado ,  por  ser 
devisa  de  tan  alto  Príncipe  de  quien  tantas  honras 
y  mercedes  habia  roscebido.  Al  Rey  pesó  porquel 
Conde  no  rescibió  las  cosas  quél  le  embiaba ;  é  man- 
do á  mny  gran  priesa  hacer  cinco  collares  de  escama 
de  oro  mny  bfen  obrados,  los  quales  embió  al  Conde 
por  Gonzalo  de  Castillejo,  sn  Maestresala,  é  llevólos 
nn  Doncel  suyo  llamado  Juan  Delgadillo  puestos  en 
dos  platos.  Y  el  Bey  lee  mandó  que  ninguna  cosa 
resorbiesen  del  Conde  de  Oili ,  y  ellos  asi  lo  hicieron, 
el  qual  mandaba  dar  al  Maestresala  cierta  plata  en 
qne  habria  bien  cinqfienta  marcos,  é  cierta  moneda 
de  oro  al  dicho  Juan  Delgadillo,  los  quales  niugu- 
nacoaa  quisieron  tomar;  y  el  Conde  estuvo  allí  bien 
veinte  dias  resoíbiendo  muy  grandes  fiestas  del 
Bey  é  de  la  Beyna  ;  é  así  de  allí  se  partió  para  ha- 
cer au  viage  en  Santiago.  Aqnl  asimesmo  vinieron 
ombazadores  al  Rey  del  Conde  de  AnniKaque ,  los 
quales  de  su  parte  le  dixeron  quel  Conde  estaba 
muy  presto  con  todas  sus  gentos  para  le  servir  en 
la  guerra  que  hacia  contra  los  Reyes  de  Aragón  é 
Navarra ,  asi  comp  su  vasallo  é  aliado,  é  que  le  pe- 
dia por  merced ,  qne  pues  él  por  su  mandado  babia 
tenido  cierta  gente  de  armas  en  frontera  de  su  Con- 
dado, defendiendo  qne  gente  alguna  de  Gascones  no 
paaase  en  ayuda  de  loe  Reyes  de  Aragón  é  de  Na- 
varra, le  mandaso  pagar  el  sueldo  que  de  aquella 
gente  le  era  debido.  El  Rey  le  respondió  agrades- 
ciéndole  mucho  lo  que  habia  hecho  y  el  ofresci- 
miento  que  le  hacia ,  é  que  le  placía  de  le  mandar 
pagar  el  sueldo  que  decia  ;  pero  que  le  rogaba  que 
porque  él  estaba  en  grandes  necesidades,  por  en- 
tonce le  plngoiese  haber  alguna  paciencia,  quél 
galo  entendía  de  mandar  pagar  muy  en  breve.  B 
luego  en  el  año  siguiente  mandó  embiar  al  Conde  de 
Armiñaque  diez  mil  florines  de  oro  por  el  eneldo 
que  le  era  debido. 

CAPÍTULO  XIV. 


Venido  el  Rey  á  Burgos,  dio  muy  gran  priesa  en 
todas  las  cosas  que  le  convenían  para  hacer  la  guer- 
ra, y  embió  sus  cartas  á  todos  los  Grandes  de  sos 
Rcynoa  que  viniesen  para  él  con  sus  gentes  ;  y  em- 
bió mandar  á  los  que  tenían  el  cargo  de  las  artille- 
rías é  portrechos  que  las  llevasen  á  las  fronteras  de 
Aragón  é  Navarra.  Mandó  asimesmo  llevar  tedas 
las  viandas  qne  dichas  son  para  entrar  á  hacer  la 
guerra  poderosamente ;  y  embió  mandar  i  Pedro  de 
Veis*»',  au  Camarero  mayor,  qua  habia  dias  que 
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estaba  «a  la  frontera  de  Navarra ,  qne  ge  viniese' 
parra  él ;  é  A  Pedro  Déstúfiiga  que  quedase  en  ella, 
que  habia  estado  desde  qjie  so  tomó  la  villa  de 
la  Guardia  en  Navarra.  Y  embió  mandar  &  Femand 
Álvarez,  Señor  de  Valdecorneja,  que  estaba  por 
frontero  es  Requena,  que  se  viniese  para  él,  é  tu- 
viesen esta  Capitanía  Don  Luis  de  Guarnan ,  Maes- 
tre de  Calatrava,  é  Diego  de  Bibers,  Adelantado 
mayor  del  Andalucía. 

CAPÍTULO  XV. 
De  tomo  ol  RejdtPortoplambld  tus  ímbiiidoice  al  Rej  Don 
Jn»n  lOgíodole  i  fet  lo  o  same  rile  que  diese  lngir  i  li  Rejni 
Dolí  Leonor  de  Angas  que  ulieu  del  Monesierío  de  Snuii 
Clin  it  Toráetillis,  *  1<  nisdiie  detembirpr  na  CUIUIM  í 
real»»;  é  de  la  Nfáesti  aiel  Rej  Sello  dló. 

Estando  el  Bey  en  Burgos,  vinieron  á  él  emba- 
ladores dej  Hoy  de  Portogal,  por  loe  quales  le 
nuibió  afectuosamente  rogar  qne  le  pluguiese  dar 
logar  a  la  Reyna  Dona  Leonor  de  Aragón  qne  Ba- 
llet» del  Monasterio  de  Santa  Clara  de  Tórdeelllae 
donde  le  había  mandado  estar,  é  aeimesmo  le  man- 
dase  desembargar  sus  rentas  é  tornar  bus  castillos, 
lo  qnal  él  debia  hacer  por  ser  ella  qnien  era,  é  por 
el  debdo  qne  con  ella  tenia,  ¿  porqne  era  cierto  qne 
de  qa  siquier  error  qne  A  él  bnbieeen  hecho  ana  hi- 
jos, ella  habia  muy  grande  desplacer,  é  porque  él  lo 
rooebiria  en  gracia.  El  Rey  le  respondió  qne  sin 
dnbda  si  él  supiera  qne  A  la  Reyna  desplacía  de  es- 
tar en  «qnal  Monasterio,  qne  él  no  hiciera  que  es- 
tuviera en  él,  é  que  él  lo  habia  hecho  creyendo  que 
&  ella  venia  bien,  por  la  quitar  de  las  sospeches  qne 
della  se  tenían ;  i  qne  las  rentas  no  galas  habia 
mandado  embargar  por  le  quitar  nada  de  lo  suyo, 
mas  porque  le  decían  que  socorría  con  tillas  A  na 
hijos  loa  Infantes,  é  eme  sn  voluntad  no  era  de  le 
tomar  cosa  de  lo  rayo,  ante  de  la  ayudar  é  honrar 
como  á  verdadera  madre  raya.  One  ella  podía  den- 
de  adelante  salir  del  Monasterio  de  Santa  Clara 
é  ir  i  donde  quiera  que  a  ella  pluguiese,  é  Inego  le 
mandaría  desembargar  sus  castillos  é  rentas,  lo 
qnal  puso  luego. en  obra;  é  mandó  A  Pero  Lopes 
de  Ayala ,  su  Aposentador  mayor,  é  al  Doctor  Fran- 
co qne  fuesen  al  Rey  de  Portogal  con  esta  respues- 
ta, é  que  pasasen  por  Tordesillas  é  hiciesen  todo  esto 
saber  á  la  Reyna  Dona  Leonor  ;  y  embfó  mandar  á 
Qonsalo  de  Cartagena,  Obispo  de  Plasencia,  qne 
después  fué  de  SígSenza,  qne  fuese  &  Tordesillas 
para  que  si  la  Reyna  de  Aragón  quisiese  donde  salir, 
fuese  con  ella  á  Medina  del  Campo,  ó  A  otra  parto 
donde  A  ella  moa  pluguiese.  E  mandóle  asimesmo 
lnego  desembargar  todas  sus  rentas  é  castillos,  con 
tanto  que  ella  le  diese  su  fe  que  no  socorrería  con 
cosa  alguna  de  lo  suyo  a  sus  hijos,  ni  de  aquellos 
castillos  rescebiria  daño  ni  deservicio  alguno,  pues 
le  hacían  guerra  como  ella  sabia  ;  é  respondió  mas 
4  loa  embaxadores  de  Portogal,  que  porque  él  habia 
respondido  por  sus  embaladores  al  Rey  de  Por- 
togal oerca  de  la  tregua  ó  paz  en  que  él  entendía 
de  entremeterse,  que  en  entrél  é  los  Reyes  de 
Aragón  é  Navarra,  que  no  convenia  por  entou- 
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cea  mas  decir ;  y  el  Rey  mandó  a  los  dichos  sus 
embaladores  Pero  Lopes  de  Ayala  é  Doctor  Fran- 
co que  muy  largamente  informasen  al  Bey  de 
Portogal  de  todas  las  cosas  en.  estos  Reynos  acaos- 
cidas  después  de  la  muerto  de  la  Reyna  Doña  Ca- 
talina su  madre.  Oído  por  ls  Reyna  lo  qne  estos 
embaladores  ds  porte  del  Rey  le  dixeron,  é  vis- 
to como  el  Obispo  Don  Gonzalo  era  mili  venido 
por  ir  con  ella,  respondió  que  tenia  en  mucha 
merced  al  Rey  lo  que «por  ellos  le  embiaba  de- 
cir, é  por  ella  quería  hacer ,  ó  qne  certificasen  á  Su 
Merced  que  ella  no  habia  entendido  ni  entendía  de 
entender  en  cosa  alguna  que  sus  hijos  contra  sn 
servicio  hiciesen,  é  que  esperaba  en  Dios  y  en  la 
virtud  que  del  conoacáa,  que  los  Reyes  de  Aragón 
é  Navarra  harían  toles  cosas  porque  Bu  Merced  per- 
diese qualquier  enojo  que  dollos  tuviese;  é  que  los 
Infantes  lo  servirían  por  manera  que  él  les  hiciese 
merced  como  A  subditos  é  vasallos,  que  en  Su  Mer- 
ced ton  gran  debdo  tenían. 

CAPÍTULO  XVL 


Estando  el  Rey  en  Burgos  sn  el  mes  de  Mayo  del 
año  susodicho ,  el  Rey  biso  Conde  de  Haro  A  Pedro 
Velasco,  su  Camarero  mayor ;  y  en  esto  tiempo  dio 
el  Rey  A  la  Reyna  Doña  María  sn  mnger  la  villa  de 
Olmedo,  que  fué  del  Rey  de  Navarra,  é  desde  allí 
embió  el  Rey  A  Don  Alvaro  de  Luna  su  Condestabla 
para  que  comenzase  la  guerra  en  el  Beyno  de  An- 
gón. £  deequel  Rey  fué  certificado  que  estaba  sn  la 
frontera  mocha  gente  de  armas  de  la  qne  había  em- 
biado  llamar,  y  eran  llevados  allí  ranchos  manteni- 
mientos sai  de  trigo  é  cevada  é  vino  ó  carnes  é  arti- 
llería, de  engodos  é  lombardas  é  de  todas  Isa  cosas 
necesarias  para  hacer  la  guerra,  él  se  partió  de 
Burgos  para  el  de  Burgo  de  Osraa,  donde  vino  A  él 
el  Condestable  Don  Alvaro  de  Lnna,é  vinieron  con 
él  muchos  Caballeros  de  los  que  en  la  frontera  esta- 
ban. E  allí  vinieron  al  Bey  mochos  Perlados  é  otros 
Grandes  del  Beyno  con  sus  gentes. 

CAPÍTULO  XVIL 

De  como  ss  estallara  loro  riso  al  Rey  «Mando  si  si  Barra  «os 
li  respietn  i*  Im  eosu  qsei  Bej  saetí  canudo  asen-  si  Rsr 

da  Grmidi  eos  Lope  Alonso  de  Lona. 

Estsndo  el  Bey  en  el  Burgo,  vino  A  él  un  Caba- 
llero Moro  llamado  Abdilbar  con  treinta  de  caballo, 
el  qnal  embiaba  el  Rey  de  Granada  A  responder  a! 
Bey  A  lo  que  Lope  Alonso  de  Loros  de  parte  del  Bty 
le  había  dicho ,  el  qnal  dio  sn  carta  de  creencia.  E 
por  virtud  de  aquella  le  dizo  que  ya  Su  Merced  sa- 
bia como  ante  de  entonce  el  Rey  de  Granada  sn  se- 
ñor le  habia  escripto  dAndole  muchas  gracias^  s  te- 
niéndole en  cargo  el  ayuda  que  le  habia  hecho, 
embiando  A  Muley  Abuf  eris ,  Bey  de  Túnez,  sn  Men- 
ssgero,  regándole  qne  le  embiase  al  Beyno  de  Gra- 
nada son  su  favor,  para  qne  cobrase  «1  Beyno  que 
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habí»  aeydo  Btiyo.  E  que  agoru  te  hacía  saber  que 
habia  cobrado  bu  Beyno,  y  estaba  en  posesión  del 
sin  contradicción  alguna,  é  quo  quería  que  lo  su- 
piese, porque  creía  que  de  11  o  habría  gran  placer ;  é 
que  le  embiaba  rogar  é  pedir  de  gracia  que  le  otor- 
gase paces  según  la  costumbre  antigua  que  entre  la 
Casa  Real  de  Castilla  é  la  Casa  de  Granada  se  so- 
lían tener.  E  asimesmo,  que  al  Bey  su  señor  era 
dado  á  entender  quel  Rey  tenia  debates  é  contiendas 
con  algunos  Reyes  sus  comarcanos,  que  en  oonos- 
cimionto  de  la  grande  ayuda  que  del  habia  resce- 
bido,  que  si  A  Su  Merced  necesario  fuese  el  Al  ham- 
bre de  Granada  é  su  casa,  é  los  Caballeros  de  su 
Reyno  hasta  su  persona,  jiorian  todos  prestos  á  lo 
quel  Rey  ordenase.  Dixo  otrosí, .que  como  el  Rey 
su  señor  supiese  que  entrél  y  el  Bey  de  Túnez  hu- 
biese amigable  concordia,  que  cada  que  al  Rey  plu- 
guiese embiar  al  Rey  de  Túnez  mensageros,  el  Rey 
era  presto  para  dar  sus  cartas  y  embiar  on  Aloay- 
de  suyo  honrado  con  los  mensageros  que  el  Rey 
einbiase,  porque  mas  prestamente  fuesen  despacha- 
dos. El  Rey  te  respondió  dando  gracias  al  Rey  de 
Granada  por  sus  buenos  ofresci  míen  tos ,  é  le  dixo 
que  él  embiaria  á  él  su  meneagero  con  su  respues- 
ta, ó  así  este  Moro  se  partió  para  Granada.  E  como 
el  Rey  hubiese  gran  voluntad  de  saber  como  esta- 
ban las  cosas  de  aqnel  Reyno,  mas  por  esto  que  por 
abreviar  la  respuesta,  embió  luego  al  Bey  de  Grana- 
da un  su  Escribano  de  Cámara,  Veinte  y  quatro  de 
Córdova, 'llamado  Luis  González  de  Luna,  á  quien 
otras  veces  el  Roy  habia  embiado  en  Granada,  con 
el  qual  escribió  su  carta  de  creencia  ,  é  por  virtud 
de  aquella  lo  mandó  que  dixese  al  Rey  de  Granada 
las  cosas  siguientes.  Quanto  á  lo  primero  en  que  le 
embiaba  decir  que  tenía  i  su  Reyno  pacíficamente, 
que  lo  diioso  qno  lo  plaoia  dello ,  tanto  que  él  co- 
nuacieso  á  él  é  á  la  bu  Casa  Real  de  Castilla  lo  que 
antiguamente,  segundéela,  se  solía  conoscer.  Quan- 
to á  lo  que  pedia  de  las  paces ,  mandóle  demandar 
tales  cosas,  así  en  gran  número  de  doblas  é  otras 
cosas,  é  que  le  diese  todos  los  Christianos  que  en  su 
Beyno  estaban  captivos,  Ó  que  le  otorgaría  treguas 
por  un  ano  á  lo  mas.  Esto  hacin  el  Rey  conoscicn- 
do  queso  le  no  otorgaría,  porque  él  hubiese  causa 
para  hacer  la  guerra.  E  á  lo  que  decía  que  le  ayu- 
daría contra  los  Reyes  con  quien  hubiese  guerra, 
que  gelo  agradeciese  de  su  parto,  é  le  dixese  que 
verdad  ere  qno  él  tenia  guerra  con  los  Reyes  de 
Aragón  é  de  Navarra,  pero  que  para  ella ,  ni  para 
otra  mayor,  ét  no  habia  menester  salvo  el  ayuda  do 
Dios,  porque  por  la  gracia  suya  él  tenia  grande  y 
buena  cabullería  en  sus  Reynos,  é  todas  las  cosis 
que  menester  eran  no  solamente  para  defender  sus 
Reynos,  mas  para  conquistar  otros  muy  grandes. 
E  mandó  el  Rey  a  este  su  mensagero  que  se  detu- 
viese algunos  dias  eu  Granada,  porque  se  pudiese 
bien  informar  del  estado  del  Rey  y  del  Beyno. 


CRÓNICAS  DE  LOS  REYES  DE  CASTILLA. 


CAPÍTULO  xvm. 

De  cono  finieron  tmbiudoreí  de  las  neje*  de  Aragón  é  de 
Navarra  al  Rrj,  i  di?  la!  caías  que  propaslerun,  é  de  lo  qee 
leí  fue  respondido. 

Queriendo  el  Rey  partir  deste  legar  del  Burgo, 
vinieron  4  él  embaladores  de  los  Reyes  de  Aragón 
é  Navarra  ó  de  la  Reyna  Dona  Blanca,  los  qualea 
eran  el  Obispo  de  Lérida  qne  se  llamaba  Don  Do- 
mingo, é  dos  Caballeros,  el  uno  llamaban  Mosen 
Bemon  de  Perelloa,  y  el  otro  Mosen  Guillen  de  Vi- 
que.  Los  de  la  Beyna  de  Navarra  eren  un  Frayle 
Menor  que  se  llamaba  Arzobispo  de  Tiro,  é  un  Ca- 
ballero que  se  decia  Mosen  Fierres  de  Peralta,  é  un 
Dean  de  Tíldela.  Estos,  hecha  la  reverencia  al  Rey, 
después  de  haberle  besado  las  manos  le  dieron  sus 
cartas  de  creencia,  é  demandaron  tiempo  pera  las 
explicar,  é  fuetes  dado  para  luego.  E  asentado  el 
Rey  en  Consejo,  é  con  él  Don  Alvaro  de  Luna,  Con- 
destable de  Castilla,  é  los  Arzobispos  de  Toledo  é 
Santiago,  é  todos  tos  otros  Grandes  que  en  Corle 
estaban,  é  los  Doctores  de  su  Consejo,  propuso  pri- 
mero el  Obispo  de  Lérida,  é  lo  principal  que  dixo  en 
su  proposición  fué  resumiendo  todo  lo  que  el  Obis- 
po de  Astorga  é  Pero  López  de  Ayala  y  el  Doctor 
Fernán  González  de  Avila  de  parte  del  Rey  habían 
¿ioho  á  los  Reyes  de  Aragón  ó  Navarra ,  haciendo 
mención  de  laa  grandes  mercedes,  gracias  Ó  benefi- 
cios que  el  Bey  Don  Fernando,  é  después  los  Royos 
de  Aragón  é  Navarra  ó  sus  hermanos  del  Bey  ha- 
bían rescibido,  é  los  desaguisados  ó  males  que  los 
dichos  Reyes  de  Aragón  é  Navarra  é  sus  hermanos 
contra  el  Rey  habian  cometido.  E  do  aquí  adelante 
habló  descargando  de  culpa  á  los  dichos  Beyes  é  á 
sus  hermanos,  ó  mostrando  quantos  équan  grandes 
servicios  el  Rey  Don  Fernando  al  Bey  había  hecho, 
porque  habia  seydo  digno  do  todas  las  gracias  y 
mercedes  que  habia  rescebido  del  Bey  Don  Juan,  é 
haciendo  asimesmo  mención  de  muchos  servicios 
que  el  Bey  de  Navarra  al  Bey  habia  hecho,  é  dando 
gran  culpa  é  cargo  á  quien  quiera  qne  había  acon- 
sejado al  Bey  que  no  se  viese  con  los  Boyes  de 
Aragón  é  Navarra  llanamente  sin  gentes  de  armas 
como  le  habia  seydo  requerido,  á  causa  de  lo  qual 
se  habían  seguido  muy  grandes  inconvenientes,  los 
quales  todos  cesaran,  si  esta  vista  se  hiciere  ó  s« 
hubiera  dado  lugar  á  la  vista  de  la  Beyna  de  Ara- 
gón, hermana  del  Rey,  con  Su  Merced,  lo  qnal  le  ha- 
bia seydo  mucho  requerido.  Y  el  Arzobispo  de  Tiro 
habló  después  fortificando  quanto  pudo  los  razones 
dichas  por  el  Obispo  de  Lérida ;  é  alargóse  tanto 
mas,  que  dixo  qne  si  el  Rey  Don  Fernando  quisie- 
ra, al  tiempo  que  el  Rey  Don  Enrique  sn  hermano 
murió,  que  el  Rey  Don  Fernando  fuera  Rey,  é  mos- 
trando como  al  Bey  dé  Navarra  habian  seído  he- 
chos muy  grandes  agravios,  6  no  menos  habian  res- 
cebido los  Infantes  Don  Enrique  é  Don  Pedro,  dan- 
do la  carga  desto  á  los  que  cerca  del  Bey  estaban 
dando  sus  escusas  las  mejores  qne  pudieron  4  la 
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Navarra.  E  eobresto  dixeron  tantas  cobos,  que  no  se 
deben  eecrebir.  £  dada  fin  á  su  habla,  el  Condesta- 
ble Don  Alvaro  de  Luna  respondió  diciendo,  qae 
por  ventura  de  la  carga  que  loa  embaladores  daban 
á  loa  qae  ceros  del  Bey  estaban,  paresceria  darse  á 
él  la  mayor  parte,  é  que  en  esto  loa  Beyes  de  Ara- 
gón é  Navarra  ni  ellos  no  hsbiao  eeydo  bien  infor- 
mados, ante  por  la  porte  dellos  eran  muchas  cosas 
cometidos  contra  el  servicio  del  Bey  é  de  la  Corona 
Real  de  sus  Beynos  ;  en  prueba  de  lo  qual  mostró 
luego  ciertas  cartas,  qae  docia  el  Bey  de  Aragón 
haber  embiodo  á  mochos  de  los  Grandes  destos 
Beynos  ,  por  donde  les  prometía  do  les  dar  villas  é 
oficios  é  vasallos  del  Bey  porque  siguiesen  su  opi- 
nión, lí-que  sí  cerca  del  Bey  habia  persona  alguna 
que  bu  servicio  desease,  é  la  paz  é  concordia  suya 
con  los  hijos  del  Bey  Don  Fernando  de  Aragón, 
que  ninguno  otro  era  mas  quél,  asi  por  la  mucha 
fianza  que  el  Bey  del  hacia,  como  por  lo  naturaleza 
que  en  ambos  loa  Beynos  tenia, 6  por  ellinage  don- 
do  venia  que  había  hecho  señalados  servicios  á  am- 
bos estos  Reyes,  por  los  q  nales  reseibiera  dallos 
machas  mercedes,  según  era  notorio  en  Castilla  ó 
Aragón,  é  qae  en  las  cosas  posadas  no  habia  culpa 
ninguna  el  Bey  su  señor,  ni  los  que  cerca  del  esta- 
ban, ni  mucho  menos  él.  E  asi  ol  Condestable  dio 
fin  ó  la  su  habla,  y  ol  Conde  de  Bon aventó  Don 
Rodrigo  Alonso  Pimentel  comenzó  su  habla,  ve- 
rificando todo  lo  que  el  Condestable  habia  dicho, 
é  contradiciendo  lo  que  el  Arzobispo  Frayle  disera, 
mostrando  que  ai  el  Bey  Don  Femando  quisiera, 
fuera  Rey  en  Castilla  al  tiempo  quel  Boy  Dou  Juan 
reyno,  el  quol  dixo  que  se  maravillaba  mucho  del 
ó  de  otro  alguno  que  tal  cosa  osase  decir;  que  en  caso 
quel  Boy  Don  Fernando  lo  pensara,  lo  qual  era  muy 
leíos  de  su  lealtad  é  muy  católica  consciencia,  é de 
lo  nobleza  é  limpieza  de  bu  real  sangre,  no  diera  á 
ello  lugar  la  grande  é  muy  noblo  caballería  de  loa 
Beynos  de  Castilla  é  de  León,  haciendo  tan  grave 
exceso  contra  su  Bey  é  Señor  natural,  descendido 
de  todas  partea  de  la  pura  é  muy  excelente  Corona 
Real  de  Costilla  é  do  León  ¡  antes  dbco  que  so  pu- 
diera mas  con  verdad  decir  que  si  el  Rey  é  los 
Grandes  de  bub  Beynos  quisieran,  en  el  tiempo  de 
su  menor  edad  que  él  hubiera  el  Reyno  do  Aragón 
como  pariente  é  eubcesor  asaz  coreano  por  latinea 
derecha;  é  asi  se  podrís  bien  decir  que  el  Rey  de 
Costilla  diera  el  Reyno  de  Aragón  al  Bey  Don  Fer- 
nando su  tio.  E  acabada  la  habla  del  Conde,  a  esto 
postrimero  respondió  Mosen  Remoo,  de  Perellos,  é 
diio  con  gran  sentimiento,  qae  nunca  el  Bey  Don 
Fernando  ni  otro  alguno  hubiera  el  Reyno  de  Ara- 
gón, si  de  derecha  no  le  perten esclera,  lo  qual  se 
había  determinado  por  valentísimo»  letrados,  por 
los  qa  alee  se  hallé  al  Rey  Don  Fernando  de  Aragón 
pertenesoer  como  á  pariente  mas  propinco ,  é  que 
así  habia  iey do  determinado  por  los  jueces  qae  para 
esto  fueron  dados, 


CAPÍTULO  XK. 

De  como  vinieron  nueva a  a!  Rej  Den  Jnan  que  el  Obispo  de  Ca- 
lahorra *  Diego  Ueslúfilfi  su  sobrino  liablaa  lomado  el  castillo 
de  I*  Guardia. 

En  este  tiempo,  estando  el  Bey  en  el  Burgo,  hu- 
bo nuevas  como  el  Obispo  de  Calahorra  é  Diego  Des- 
túfliga,  su  sobrino,  habían  tomado  el  castillo  de  la 
Guardia  en  esta  guisa:  que  como  ellos  hiciesen 
muy  grandes  danos  álos  del  castillo,  especialmen- 
te en  les  defender  las  viandas,  que  hubieron  de  ve- 
nir en  tal  pleylesfa,  que  sí  en  cierto  tiempo  el  Bey 
de  Navarro  no  embiase  socorro  al  castillo,  que  el 
Alcayde  libremente  lo  desase  al  Obispo,  i  que  cu 
este  tiempo  hubiese  ontrollos  buena  paz ;  é  que  si 
el  socorro  viniese,  quel  Alcayde  fuese  obligado  de 
lo  hacer  luego  saber  si  Obispo,  porquél  pudiese  ha- 
cer lo  que  le  cumplís.  E  que  en  este  tiempo  de  lo 
tregua,  el  Alcayde  hiciera  ana  mina  tan  secreta- 
mente, que  jamos  en  lo  villa  se  sintiera  ;  é  que  ve- 
nida mucha  gente  del  Bey  de  Navarra,  el  Alcayde 
embió  decir  al  Obispo  quel  socorro  le  ora  venido,  ó 
que  la  tregua  era  alzada;  y  en  llegando  este  men- 
eagero ,  la  mina  se  abrió  en  meytad  de  la  plaza, 
donde  salió  muy  gran  gente  diurnas.  K  como  o] 
Obispo,  é  toda  la-gente  que  con  él  estaban  fueron 
asi  salteados,  viéronse  en  muy  'gran  peligro,  pero 
con  todo  ee  esforzaron  tanto,  que  pelearon  tan  va- 
lientemente, que  todos  los  Navarros  se  hubieron  de 
retraer  al  castillo,  quedando  muchos  muertos  é  fé- 
lidos asi  de  la  una  parte  como  do  la  otra.  E  como  el 
Obispo  6  su  sobrino  Diego  de  Estúfliga  fuesen  Ca- 
balleros mucho  esforzados  é  sabios  en  lo  guerra, 
conbscieron  el  desmayo  de  la  gente  contraria ,  é  si- 
guieron BU  buen  andauza^yendo  crapos  do  loa  Na- 
varros hasta  loa  jnoter  dentro  en  el. castillo.  E  de 
allf  no  partieron,  combatiéndolos  de  noche  é  de  dio 
con  tiros  de  pólvora  é  ballestas  ó  mondrones,  de  tal 
manera  que  los  del  castillo  so  vieron  tatito  oquexa- 
iIoh,  que  lo  desmampararon  é  se  fueron  á  Navarra. 
Y  el  Obispo  y  su  sobrino  se  apoderaron  del  ó  lo  re- 
pararon é  bastecieron,  é  lo  tuvieron  oaf  por  el  Bey. 
En  este  tiempo  estuvieron  con  el  Obispo  cierta  gen- 
te de  armas  de  Don  Pedro  Destúñiga,  Conde  do  Le- 
desmo,  6  hombres  de  armas  de  los  Doctores  Peria- 
fiez  é  Diego  Rodríguez, 


CAPÍTULO  XX. 

De  cono  los  embaiaiioreí  (te  lo*  Rojea  d«  Aragón  j  Nmrn  ha- 
blaron con  algunos  de  IM  del  Consejo  fiel  Rcj,  «loriándole! 
que  habilito  con  el  Re;,  bascando  medios  porque  cesase  la 
guerra  entre  es  los  Rejes. 

Ante  que  partiesen  los  embaladores  de  los  Re- 
yes de  Aragón  é  Navarro  del  Burgo ,  hablaron  se- 
cretamente con  algunos  de  los  del  Consejo  del  Bey, 
diciéndolee  que  lee  porescio  ser  gran  cargo  do  no 
suplicar' ol  Rey  que  so  diesen  algunos  medios  para 
haber  paz  entre  estos  Beyes,  entre  quien  tan  gran 
dobdo  habla,  exortiudoles  mucho  quisiesen  hablar 
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con  el  Bey;  é  que  ellos  arimeemo  lo  procurarían 
con  loe  Beyes  de  Aragón  é  Navarra:  lo  qnal  fué 
hablado  al  Bey,  el  qual  no  venia  bien  en  ello,  por- 
que tenia  hechas  mny  grandes  despensas  asi  en 
■neldo  de  mochas  gantes ,  como  en  traer  pertrechos 
é  artillerlss  é  mantenimientos  para  entrar  mny  po- 
derosamente en  los  Beynoi  de  Aragón  é  Navarra  ; 
pero  como  esto  fuese  mocho  s  aplicado  al  Bey ,  él 
les  dijo  que  hablasen  con  estos  embaladores,  é  les 
preguntasen  si  esto  que  dixeran  lo  decían  de  si 
meamos,  ó  de  parte  de  loa  Beyea  de  Aragón  ¿  de 
Navarra ;  é  ei  de  parte  delloa  lo  decían,  quél  man- 
daría ver  en  ello. 

CAPÍTULO  XXI. 

Decanía  el  Re  j  «undó  Imitar  in  Rui  di  certa  ■«  Girar,  tío 

awnláeere»  de  ao  lupripe  llimsn  el'MiJiio.  Ese  «rao  illi 
nnndí  rdllur  i  lodoi  loi  Grandes  que  ende  nubla  el  Jura- 
iieitlo  e  omem(!  que  en  falencia  le  habla*  hecho.  E  de  ton» 
allí  m  kieleron  lai  ireimia  sor  cinto  afioi. 

Después  que  el  Bey  estuvo  eo  el  Beal  corea  de 
Garay,  viuiendo  ende  el  Condestable  Don  Alvaro  de 
Luna  6  todos  los  otros  Grandes  que  en  la  hueste  es- 
taban, el  Bey  Don  Juan  mandó  levantar  donde  bu 
Beal  é  mandato  asentar  cerca  nn  logar  qoe  dicen  el 
Majano,  donde  el  Rey  acordó  de  mandar  ratificar 
el  jaramente  é  omenage  que  loa  Grandes  deatos 
Beynos  le  hicieran  en  palencia,  de  ser  en  su  servi- 
cio contra  los  Beyes  de  Aragón  é  Navarra,  é  con- 
tra loa  Infantes  bus  hermanos ,  é  contra  los  qoe  loe 
ayudasen,  de  qne  la  historia  ha  hecho  mención ;  los 
qaales  se  ratificaron  en  cate  Real  de  el  Majano  por 
el  Condestable  Don  Alvaro  de  Lena  é  por  todos  loa 
Perlados,  Condes,  é  Bicos- Hombres  é  Caballeros  del 
Beyno  qne  oon  el  Bey  estaban  en  este  Beal.  Volvie- 
ron algunos  de  los  embazadorec  de  los  Beyes  de 
Aragón  é  Navarra,  de  que  arriba  es  hecha  mención, 
é  venidos  tornaron  á  hablar  abiertamente  en  la 
tregua,  rogando  mucho  A  loa  del  Contejo  que  lo  ha- 
blasen oon  el  Bey  ,  certificándoles  que  á  los  Beyes 
sus  partee  placería  mocho  qne  al  Bey  fuese  habla- 
do. Esto  sabido  por  el  Bey,  mandó  á  estos  de  su 
Consejo  qoe  gelo  hablaron,  que  dizesen  A  los  Em- 
baladores por  qoe  manera  demandaban  esta  tre- 
gua. T  en  esto  hubo  muchas  hablas  é  moviéronse 
muchos  partidos  en  que  no  se  concertaron,  é  A  la 
fin  asentáronse  las  treguas  entre  el  Bey  y  el  Prin- 
cipe de  Asturias  Don  Enriqne,  su  hijo  primogénito, 
de  la  una  parte,  £  do  la  otra  los  Beyes  de  Aragón 
é  de  Navarra,  é  la  Beyna  Duna  Blanca  é  Don  Carlos, 
Principe  de  Viana,  sn  hijo  primogénito,  de  la  otra,  é 
por  sos  Beynos  por  mar  é  por  tierra,  por  cinco 
afioe  cumplidos,  qne  se  comenzaron  el  dia  de  Santia- 
go del  mee  de  Julio  del  aílo  de  mil  quatrocientos  y 
treinta  para  qoe  en  este  tiempo  no  se  haga  guerra 
ni  mal  ni  darlo  de  noa  parte  á  otra.  E  que  entren  y 
salgan  seguros  los  de  los  unos  Boyóos  en  los  otros 
con  mercadurías  ó  sin  ellas,  según  que  entraban  ante 
qne  la  guerra,  se  comenzase ,  salvo  ciertas  cosas 
contenidas  en  los  espitólos  de  la  tregua,  las  qnalea 
treguas  en  nombre  del  Bey é del  Principe  de  Astu- 


rias, su  hijo  primogénito,  é  con  so  poder  bastante 
otorgaron  Don  Alvaro  de  Luna,  Condestable  de  Cas- 
tilla é  Conde  de  Sarttietevan ,  é  Don  Lope  de  Men- 
doza, Arzobispo  de  Santiago ,  é  por  el  Bey  de  Ara- 
gón Don  Domingo,  Obispo  de  Lérida,  é  Mosen  Re- 
mon  de  Peraltó*,  Mariscal  de  Aragón  é  de  Cecilia,  é 
Mosen  Guillen  de  Vique,  Camarero  mayor  del  Bey 
de  Aragón,  que  era  de  bo.  Consejo,  é  sus  embala- 
dores. E  por  el  Bey  y  Beyna  de  Navarra  é  Principe 
de  Viana,  sn  hijo,  Don  Pedro,  Arzobispo  que  se  lla- 
maba de  Tiro,  Confesor  de  la  Beyna  de  Navarra,  é 
Museo  Piorrea  de  Peralta,  Mayordomo  mayor  del 
Rey  de  Navarra,  é  Mosco  Ramiro,  Dean  de  Todela 
6  del  so  Consejo,  i  sus  embaladores.  E  puso  el  Bey 
por  su  parte  en  la  tregua,  al  Conde  de  Armifiaque, 
y  el  Bey  de  Aragón  al  Conde  de  Fox,  í  hicieron 
juramento  é  pleyto  y  omenage  todos  estos  Reyes 
de  guardar  la  dicha  tregua ,  é  todos  los  capítulos 
para  ello  ordenados  A  eos  enditóse  naturales  cesan- 
te todo  fraude  ó  engallo.  E  qoe  castigarán  é  core- 
girdn  á  qnalesqnier  qne  contra  ellos  fueren  en 
qnalquier  manera  ó  la  quebrantarían,  aó  pena  de  ser 
caídos  en  las  penas  en  qne  caen  los  quebranta  dores 
de  juramento  é  pleyto  omenage.  E  demás  que  pa- 
gue en  pena  dos  millones  de  coronas  de  oro  del  cu- 
no de  Franoia  par*  la  parte  obediente.  E  otrosí  el 
Rey  hizo  juramento  é  pleyto  y  omenage  de  no  ha- 
cer m  consentir  hacer  mal  ni  dallo  ni  injuria  en 
las  personas  á  bienes  do  los  Infantes  de  Aragón 
Don  Enrique  é  Don  Pedro,  é  de  la  Infanta  Dolía 
Catalina,  sn  hermana,  mager  del  Infante  Don  Enri- 
qne, en  todo  el  tiempo  de  la  tregua  aunque  estuvie- 
sen encastillados.  E  qne  tal  vigor  hubiese  esta  tre- 
gua, como  ai  los  dichos  Infantes  en  ella  entrasen, 
con  tanto  qne  ellos  ni  la  Infanta  no  entren  en  loe 
Reynos  y  Tierras  del  Rey,  ni  otras  persones  soyas, 
salvo  aquellos  qne  toviesen  cargo  de  bastecer  los 
castillos  é  fortalezas  qne  en  et  Royno  entonces  te- 
nían. E  por  la  mesma  manera  seguró  ol  Bey  A  loe 
Castellanos  que  estaban  con  los  Beyes  de  Aragón 
é  de  Navarra  so  estas  condiciones  ,  é  asimesmo  ase- 
guro en  la  dicha  forma  et  Bey  de  Aragón  al  Conde 
de  Luna,  é  á  los  otros  qne  á  este  Beyno  oon  él  se 
habían  pasado.  Aseguró  en  la  dicha  forma  el  Bey 
de  Navarra  á  Don  Godof  re,  Conde  de  Cortes,  qne  se 
babia  pasado  á  Castilla  é  A  los  suyos.  Otrosí  jura- 
ron é  hicieron  pleyto  y  omenage  de  guardar  y  ha- 
cor  guardar  estas  treguas  A  todo  bu  leal  poder,  6 
todos  los  espitólos  eo  ellas  contenidas,  todos  los 
Perlados,  Condes  é  Bioos-Hombree ,  é  Caballeros  é 
Ciudadanos  de  las  cibdades  A  villas  notables  de  loa 
Heynos  del  Bey  qoe  por  parte  de  los  Beyes  de  Ara- 
gón é  de  Navarra  fueron  nombrados  que  jurasen  ó 
hiciesen  pleyto  y  omenage  so  grande*  firmezas  y 
penas,  ú  por  esa  manera  lo  hicieron  é  juraron  los 
Perlados,  Condes  y  Caballeros  y  Cibdadanos  de  las 
oibdadesé  villas  notables  de  los  Beynos  de  Aragón 
y  de  Navarra  que  el  Rey  nombró  para  qne  hiciesen 
el  juramento  y  pleyto  omenage  que  se  contenia  en 
loe  capítulos  de  las  treguas.  E  que  dentro  en  cierto 
término  el  Bey  de  Aragón  y  el  Rey  do  Navarra 


DON  JUAN 
diosen  poder  bastante  á  quatorco  personas,  lu  siete 
elegidas  por  el  Bey  de  Castilla ,  y  los  siete  por  los 
dichos  Boyen  é  Reyna  de  Navarra,  para  qae  estos 
oatoroe  en  uno  viesen  y  determinasen  sumariamen- 
te según  Dios  é  sus  conscienoias  por  justicia,  o  por 
igualdad ,  ó  expediente  ,  ó  en  otra  manera  qual  á 
ellos  fuese  bien  visto,  todos  los  debates  é  contien- 
das é  disensiones  que  fueron  cansa  de  la  guerra,  é 
los  acaecidos  en  ella,  y  después  en  el  tiempo  de  la 
tregua  naciesen  ó  recreaciesen.  E  que  valiese  lo  que 
la  mayor  parte  de  cada  siete  nombrados  por  oada 
parte  en  uno  determinasen,  asi  como  ei  todos  qua- 
torce  en  concordia  lo  determinasen;  é  tomasen  un 
tercero  medianero,  escogido  por  todos  los  Jueces 
por  ambas  partes,  ó  por  la  mayor  parto  de  cada 
siete ,  é  lo  que  este  tercero  pronunciase  é  declarase 
con  qualquiera  de  las  partes,  que  según  Dios  o  su 
consciencia  le  parescieae  que  tuviese  mas  razón  so- 
bre los  artículos  quelos  Jueces  de  ambas  partes  no 
se  acordasen,  que  aquello  valiese.  Y  el  Bey  de  Cas- 
tilla é  los  Beyes  de  Aragón  é  Navarra,  é  la  Reyna 
Doria  Blanca  juraron  é  hicieron  pleyto  é  omenage 
de  estar  é  quedar  por  todo  lo  qoe  estos  Jueces  de- 
terminasen é  declarasen  por  la  manera  susodicha, 
so  la  pena  de  los  dichos  dos  millones  de  coronas 
pora  la  parte  obediente.  E  si  los  Infantes  6  Infanta 
6  qualquiera  dellos  no  cumpliesen  lo  contenido  en 
estos  capítulos  en  lo  que  a  ellos  toca,  é  lo  quebran- 
tasen ellos,  ó  qualquiera  dellos  todo  ó  parte  dallo  en 
qualquior  manera ,  que  por  el  mesmo  hecho  los  Re- 
yes de  Aragón  é  Navarra  no  los  acogiesen  en  sus 
Bcynos,  ni  les  diesen-favor  ni  ayuda  de  dinero,  ni 
de  gente,  ni  do  otra  cosa  alguna  so  la  dicha  pena, 
é  de  haber  quebrantado  el  juramento  y  pleyto  ome- 
nage. E  qoe  en  el  caso  que  se  quebrantasen  loa  di- 
chos capitulos  6  alguno  dollos,  que  por  eso  no  se 
entienda  quebrantar  la  tregua,  mas  que  el  que  los 
quebrantare  caiga  en  las  penas  contenidas  en  los 
dichos  capítulos.  E  que  los  qoe  otorgaron  la  tregua 
por  el  Bey  nombrasen  una  villa  en  los  confines  de 
Aragón  donde  estuviesen  los  siete  Diputados  por  el 
Bey  ;  é  asi  los  que  otorgaron  la  tregua  por  los  Re- 
yes de  Aragón  c  de  Navarra  é  por  la  Boyna  Dolía 
Blanca,  nombrasen  otra  villa  de  Aragon-é  de  Na- 
varra en  los  confines  de  Castilla  donde  estuviesen 
los  siete  Diputados  de  su  parte.  El  Condestable  de 
Castilla  Don  Alvaro  do  Luna,  y  el  Arzobispo  de 
Santiago  Don  Lope  de  Mendoza  nombraron  la  villa 
de  Agreda  para  los  Diputados  de  Castilla,  é  los 
otros  nombraron  la  cibdad  de  Tarazona  para  sus 
Diputados.  Fueron  asignados  diversos  términos  de 
que  comenzase  el  tiempo  de  la  tregua  según  la  dis- 
tancia de  los  logaros,  ca  en  la  frontera  donde  es- 
taba el  Rey  comenzó  desde  oí  dia  de  Santiago  que 
la  tregua  so  pregona  cu  ol  Real  del  Rey,  y  en  las 
fronteras  do  los  Obispados  do  Osma  é  Sigüenza  6 
Calahorra  dende  en  ocho  dios.  Y  cu  las  fronteras 
do  loa  Obispados  de  Cuenca  í  Cartagena  hasta  quin- 
ce dias,  y  en  las  marismas  hasta  sesenta  dias.  En 
estos  términos  se  pregonaron  las  treguas  en  las  di- 
chas fronteras  de  marismas,  ufen  las  partee  de 
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Castilla,  como  en  las  partes  de  los  Beyes  de  Aragón 
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Pregonadas  las  treguas  con  loe  Beyes  Daragon  é 
Navarra,  el  Rey  determinó  de  tornar  á  la  guerra 
de  los  Moros,  por  quanto  bu  menaagero  Luis  Gon- 
zález de  Luna  que  estaba  en  Granada,  le  embiara 
decir  que  el  Bey  de  Granada  Hahomad  ol  Izquier- 
do estaba  muy  áspero  6  muy  duro,  é  no  salía  á  cosa 
alguna  de  las  qnel  Rey  le  habia  embiado  deman- 
dar. E  porque  era  ya  en  ol  mee  de  Agosto,  é  no  ha- 
bia tiempo  para  que  el  Rey  pudiese  entrar  en  la 
tierra  de  los  Moros,  en  aqnel  tiempo  acordó  de  em- 
biar  ana  fronteros,  é  mandó  que  en  la  cibdad  de 
Jaén  y  en  su  Obispado  estuviese  por  Capitán  Diego 
de  Ribera,  Adelantado  mayor  del  Andalucía  con 
quinientas  lanzas,  y  en  el  Arzobispado  de  Sevilla 
y  en  Ecija ,  Fernán  Alvares  de  Toledo,  Señor  de 
Valdecorneja  con  otras  tantas ,  y  en  Xerez  de  la 
frontera  el  Mariscal  Pero  García  con  otras  quinien- 
tas, y  en  el  Obispado  de  Cartagena  Alonso  laQez 
Faxardo,  Adelantado  del  Reyno  de  Murcia  con  otras 
tantas.  Y  embiú  mandar  el  Rey  á  los  Maestrea  de 
Calatrava  y  Alcántara ,  i  k  ciertos  Caballeros,  asi  de 
allende  de  los  puertos  como  aquende,  que  embiasen 
á  cada  uno  desloe  Capitanee  cierta  gente  de  armas. 
E  mandó  el  Rey  dar  &  cada  uno  destos  Capitanes 
sus  cartas  de  creencia  paralas  cibdadasé  villas  é 
lugares  de  sns  fronteras,  que  lea  diesen  toda  la 
gente  de  caballo  é  de  pié  que  les  demandasen,  é 
que  fuesen  con  ellos  para  hacer  entradas  en  tierra 
de  Moros ,  é  las  otras  cosas  que  entendiesen  que 
cumplían  á  servicio  del  Rey.  E  mandó  a  los  dichos 
Capitanes  que  hiciesen  en  todas  sus  fronteras  que 
mandasen  guardar  la  ordenanza  hecha  por  el  Rey 
Don  Enrique  su  padre  en  razón  de  mantener  los  ca- 
ballos, porque  fuese  la  tierra  mas  llena  de  gente  do 
caballo.  En  este  tiempo  hizo  el  Rey  merced  al  Ade- 
lantado Alonso  lanez  Faxardo  de  la  villa  de  Muía, 
que  es  en  el  Reyno  de  Murcia ,  porque  este  Adelan- 
tado era  muy  buen  Caballero,  é  le  habia  muy  bien 
servido, 

CAPÍTULO  XXIII. 

Bn  como  el  fiej  mando  Ínter  alarde,  j  las  genes  m  derramaron , 
I  el  Re;  lea  cundo1  qsa  iodos  eainrlciei  pretlos  para  «1  roes 
de  Mino,  por  quisto  tí  entendía  por  su  persona  entrjr  en  el 
Reyno  de  Granada. 

.  Estas  cosas  así  hechas  por  el  Bey,  se  volvió  al 
Burgo,  é  culi  mandó  hacer  alarde,  é  mandó  derra- 
mar toda  la  gente,  mandándoles  que  todos  estuvie- 
sen prestos  para  el  meado  Marzo,  por  quanto  para 
entonce  él  entendía  entrar  poderosamente  por  bu 
persona  en  el  Reyno  de  Granada.  E  desde  afli  se 
fué  a  Ilion,  donde  tuvo  la  fiosta  de  Sancta  Marta  do 
Agosto,  é  dundo  a  Sogovia  por  ver  al  Principe  Don 
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Enrique  su  hijo,  é  de  allí  ee  partió  púa  Madrigal 
donde  estaba  la  Rejna  su  muger.  Ea  este  tiempo 
murió  Fernán  Alonso  de  Bobres  en  el  castillo  de 
Uceda  donde  estaba  preso,  £  di 4  el  Bey  el  su  oficio 
de  la  Contaduría  mayor  £  Fernán  López  de  Salda- 
rla, sa  Camarero,  que  habí»  tenido  este  oficio  en  se- 
crestación desde  que  Fernán  Alonso  de  Robras  fué 
preso.  E  aqai  mandó  el  Bey  el  Condestable  Don 
Alvaro  de  Luna  qae  entregase  á  la  Reyna  Dona 
Leonor  de  Aragón  los  castillos  suyos  que  ella  le  ba- 
ble entregado  por  ruego  del  Rey,  é  mandile  desen- 
cargar todas  sus  rentas,  é  librar  el  mantenimiento 
que  del  tenia  en  cada  ano,  lo  qual  el  Condestable 
luego  puso  en  obra. 

CAPÍTULO  XXIV. 

De  coma  d  Rey  erohló  so  embmdnr  il  Rey  de  Tnoei  Hiriéndo- 
le f sker  el  deweioclnleíte  qae  bailaba  ea  el  Reí  liqoierdo  de 
Brutea, 

Deliberado  el  Bey  de  hacer  la  guerra  á  los  Moros, 
el  Bey  Don  Joan  embió  al  Bey  de  Túnez  S  Lope 
Alonso  de  Larca,  por  el  qual  le  hizo  saber  que  esta- 
ba muy  quexoso  del  Bey  Izquierdo  de  Granada, 
porque  después  que  cobrara  el  Beyno  con  su  favor, 
lo  hallara  muy  desconocido,  é  que  gelo  embiaba 
hacer  saber,  rogándole  que  si  él  le  hiciese  guerra, 
no  le' quisiese  dar  favor  ni  ayuda ,  lo  qual  mucho  le 
agradecería.  E  con  este  Lope  Alonso  el  Bey  embio 
al  Rey  de  Túnez  muías  é  podencos,  é  piezas  de  paño 
muy  fino  de  grana.  E  al  tiempo  que  Lope  Alonso 
llegó  en  Tunes,  halló  qnel  Bey  aparejaba  galeas  é 
otras  cosas  para  embiar  en  ellas  gentes  é  viandas 
al  Bey  de  Granada.  E  como  el  Bey  de  Túnez  oyó  la 
embsxada  del  Rey  mandó  que  todo  cesase,  é  nin- 
guna cosa  se  embiase  al  Bey  de  Granada,  é  acordó  de 
«rabiarle  sus  embaladores  haciéndole  saber  el  mal 
consejo  que  había  en  no  agradar  al  Bey  de  Castilla, 
ó  que  le  convenia  pagarle  largamente  sus  parias 
como  los  Beyes  antepasados  del  gelas  habían  paga- 
do, é  queno  tuviese  esperanza  de  haber  del  ningu- 
na ayuda  ni  socorro  contra  el  Bey  de  Castilla  con 
quien  él  tenia  grande  amor, 

CAPÍTULO  XXV. 


Estando  el  Bey  en  Segovia,  fué  certificado  que  los 
Infantes  Don  Enrique  é  Don  Pedro  que  estaban  en 
Alborquerque  habían  eecripto  sus  cartas  á  algunas 
cibdades  é  villas  mucho  en  deservicio  suyo;  eu  lo 
qual  el  Bey  proveyó  en  la  forma  que  les  paresció 
que  á  su  servicio  cumplía.  E  por  quanto  se  decía 
quel  Maestre  de  Alcántara  Don  Jutn  de  8otomayor 
á  quien  el  Bey  habia  dexado  por  frontero  de  los  In- 
fantes, no  se  habia  como  debía,  no  solamente  no  les 
haciendo  guerra,  mas  dándoles  favor  secretamente 
i  todos  los  males  é  dallos  que  los  Infantes  en  aque- 
lla comarca  hacían,  el  Bey  determinó  de  ee  partir 


de  Madrigal  é  fuese  á  Salamanca  con  seiscientos 
hombree  de  armas,  donde  todavía  ee  afirmó  lo  que 
del  Maestreóle  Alcántara  ac  decía,  é  por  cao  el  Bey 
acordó  de  le  escrebir ,  haciéndole  saber,  que  del  se 
decían  algunas  cosas  que  contra  su  servicio  hacia, 
lo  qual  él  no  creia;  por  ende  que  le  rogaba  é  man- 
daba, como  aquel  de  quien  mucho  fiaba,  que  tuvin- 
se  tal  forma  en  las  cosas  que  le  habia  mandado, 
porque  no  hubiesen  lugar  de  se  decir  del  las  cosas 
que  se  decian.  El  respondió  eecueándose  mucho,  é 
certificando  al  Bey  el  no  haber  hecho  cosa  contra 
su  servicio,  y  estar  mucho  aparejado  para  siempre 
le  servir  con  toda  lealtad;  é  con  todo  esto  el  Bey 
fué  certificado  quel  Maestre  no  andaba  en  bu  ser- 
vicio como  debía,  é  por  mas  se  certificar  de  la  ver- 
dad, acordó  de  embiar  á  £1  un  Secretario  enyo  de 
qsrien  mucho  fiaba,  llamado  Sancho  Somero,  el  qual 
habló  muy  largamente  con  el  Maestre  diciéndole 
las  cosas  que  del  se  decian,  é  rogándole  é  amones- 
tándole que  se  quisiese  haber  en  otra  manera  eolia 
cosas  que  el  Bey  le  habia  mandado,  y  el  Maestra 
todavía  se  disculpaba.  Pero  con  todo  eso  mostrába- 
se muy  quexoso  del  Rey  por  no  le  haber  dado  algu- 
na villa  de  las  del  Bey  de  Navarra  ó  del  Infante 
Don  Enrique,  como  habia  dado  á  los  mas  de  loa 
Grandes  destos  Reynos ;  y  entonce  el  Rey  le  biso 
merced  de  la  villa  de  Alconchel  que  fuera  del  lu- 
íante Don  Enriqne,  con  en  castillo  é  rentas,  é  le  hizo 
merced  de  ciertos  maravedís  de  juro. 

CAPÍTULO  XXVI. 

De  tono  el  Reí  embld  hacer  saber  por  sus  eraba udorcí  al  !iej 
de  Portosil ,  como  luí  Reieí  de  Angón  é  riawrri  le  baklia 
emblado  a  demandar  treguas,  i  las  había  otorgado. 

En  esto  tiempo  el  Rey  de  Castilla  embíó  hacer 
saber  al  Roy  de  Portogal  por  bus  embaladores,  co- 
mo loa  Beyes  de  Aragón  é  Navarra  le  habían  em- 
bíado  demandar  treguas  y  él  las  habia  otorgado  cea 
ciertas  condiciones  contenidas  en  loe  capítulos  que 
vería,  los  qualee  le  embió.  El  Bey  de  Portogal  hubo 
muy  gran  sentimiento  de  ios  Beyes  de  Aragón  é 
Navarra,  por  haber  hecbo  estas  treguas  sin  sabidu- 
ría suya,  porque  de  una  parte  habían  dexado  todos 
sus  negocios  en  sus  manos,  é  de  otra  parte  hicieron 
las  treguas  sin  gelo  hacer  saber;  é  con  esto  loe  em- 
baladores del  Bey  so  partieron ,  ¿  se  vinieron  á  Sa- 
lamanca á  donde  hallaron  al  Rey.  E  allí  eran  veni- 
dos los  Procuradores  de  las  cibdades  é  villas  que  el 
Bey  habla  emblado  llamar  desde  Madrigal;  á  loa 
qualee  el  Bey  dixo  como  eu  voluntad  era  de  hacer 
guerra  á  los  Moros,  para  lo  qual  habia  menester 
grandes  quautfas  de  maravedís ,  é  por  ende  que  lea 
mandaba  que  se  juntasen  con  ciertos  de  su  Consejo 
que  para  ello  habia  diputado,  é  con  sus  Contadores 
mayores  ,  é  viesen  lo  que  era  menester  para  esta 
guerra  se  hacer  como  debía ,  así  por  mar  como  por 
tierra,  é  ordenasen  entre  todos  como  mejor  se  pu- 
diese repartir  por  el  Reyuo  asi  en  moneda  como  en 
pedido  lo  mas  prestamente  que  sor  pudiese,  porque 
luego  en  el  mee  de  Marzo  entendía  de  ir  por  su  per- 
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lona  i  la  frontera.  Los»P  roe  orador  es  respondieron 
muy  graciosamente,  diciendo  que  todo  se  haría  co- 
mo Su  Merced  mandase,  ofreciendo  á  las  ciudades 
é  villas  que  los  habían  embiado,  é  quinto  en  el 
mundo  tenían  para  bu  servicio ,  para  cumplir  bus 
menesteres  en  guerra  tan  justa  como  á  él  placía  de 
hacer  contra  los  Moros;  é  el  Bey  gelo  agradeció  mu- 
cho. En  esta  cibdad  el  Rey  mandó  prender  á  Diego 
Hernández  de  Quillones,  Merino  mayor  de  Asturias, 
é  Peral  vare  ¿  de  Osorio,  Sufior  de  Villalobos,  por  al- 
gunos debates  que  entrellos  había ,  é  danos  qne  ha- 
bían fecho  en  tierra  de  León ;  é  á  Diego  Hernández 
manda  estar  en  un  aldea  quo  llaman  Villernela,  é 
á  Porelvorez  en  otra,  que  llaman  Arcediano,  que  son 
do  tierra  de  Salamanca.  E  tomado  su  acnerdo  por 
loe  Procuradores  de  lo  que  debían  hacer,  acordono 
de  servir  al  Rey  con  quarenta  é  cinco  cuentos,  para 
lo  qual  se  repartieron  quince  monedas  é  pedido  y 
'  medio.  Todavía  se  afirmaba  la  nueva  quel  Maestre 
do  Alcántara  no  dexaba  de  favorecer  A  los  Infantes, 
y  el  Rey  acordó  de  embiar  á  £1  tercera  vez ;  é  fué  el 
mensagero  Pero  Carrillo  de  Huete,  Falcouero  ma- 
yor, el  qual  muy  largamente  habló  con  él,  dicidn- 
dole  todas  las  cosas  que  del  decían  al  Bey,  é  amo- 
nestándole é  requi riéndole  quisiese  tener  otra  for- 
ma de  laque  hasta  allí  había  tenido,  d  que  esto  era 
lo  que  le  cumplía ,  mirando  la  lealtad  que  ai  Rey 
debía,  é  las  mercedes  que  del  había  recebido.  El 
Maestre  todavía  respondió  escusándose  como  solía, 
é  haciendo  grandes  ofrecimientos  al  servicio  del 
Rey,  y  en  las  obras  continuando  como  dól  se  decía, 
Lo  qual  visto  por  el. Rey,  le  embió  á  llamar  por  su 
carta,  mandándole  que  se  viniese  luego  para  él ;  el 
qnal  respondió  poniendo  sus  escusas.  El  Rey  no 
curando  de  aquellas,  lo  mandó  llamar  segunda  vez : 
á  esta  respondió,  que  no  podia  venir  á  Su  Mercefl, 
porque  no  le  seria  segura  la  venida ,  según  el  Rey 
del. estaba  informado. 

CAPÍTULO  XXVII. 

De  como  el  Adelantado  Diego  de  Ribera,  y  el  Obispo  Dos  Goma- 
lo  de  Jaén .  C  oíros  Caballeros  entraron  i  la  icga  de  Granada; 
e  de  ■■  Titoria  que  ende  batiere»  de  lis  Moros. 

Estando  Diego  de  Ribera ,  Adelantado  mayor  del 
Andalucía ,  por  frontero  en  el  Obispado  de  Jaén, 
como  dicho  es  ,  acordó  de  juntar  los  Caballeros  y 
gentes  que  pudo  para  entrar  en  el  Rcyno  do  Granada. 
E  los  que  con  él  entonce  se  ayuntaron  fueron  Don 
Gonzalo  Destúniga,  Obispo  de  Jaén ,  y  Egae.So- 
flor  de  Luque,éJuan  Rodr'^nez  do  Roías,  Señor 
do  Poza,  hijo  del  Mariscal  Diego  Fernandez  de 
Córdova ,  é  García  Sarmiento,  que  era  Capitán  de  la 
gente  de  Diego  Sarmiento ,  Adelantado  do  Galicia, 
o  Tayo  de  Ribera,  hermano  deete  Adelantado,  é 
otros  Caballeros  y  Escuderos  de  aquella  tierra,  que 
podían  ser  todos  hasta  ochocientos  de  caballo  é  tres 
mil  peones,  con  los  guales  tomó  sn  camino  para  la 
vega  de  Granada  ,  con  intención  de  trabajar  por- 
que los  Caballeros  de  la  cibdad  saliesen  A  pelear  con 
él.  E  asi  entrado ,  puso  una  celada  cerca  de  Coló  - 
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mera  con  poca  gente, ¿  quedó  él  mas  aquende  con 
otra  celada  con  toda  las  mas  gente,  y  embió  ochen- 
ta de  caballo  qne* pasasen  dolante  de  las  dos  cela- 
das, é  corriesen  hasta  Granada  porque  tos  Moros 
saliesen ,  y  ellos  se  viniesen  f  uyendo;  é  que  los  de 
la  primera  celada  que  no  eran  mas  do  ciento  é  vein- 
te de  caballo,  saliesen  á  ellos  porque  los  Moros  pen- 
sasen que  no  había  mas  gente  de  aquella:  E  acaeció 
qne  los  Moros  salieron  contra  los  corredores ,  ó  los 
corredores  se  volvieron  f uyendo;  é  los  de  la  segun- 
da celada  salieron  á  ellos,  é  volvieron  fuyendo  como 
les  era  mandado  :  é  los  Moros  fueron  en  pos  dellos 
creyendo  que  no  había  mas  gente,  bosta  que  pasa- 
ron la  segunda  celada  donde  el  Adelantado  esta- 
ba. Él  tenia  su  gente  partida  en  dos  batallas  :  en  la 
una  estaba  el  Obispo  de  Jaén  ,  y  en  la  otra  estaba 
él;  los  qualee  pelearon  de  tal  manera ,  que  loa  Mo- 
ros fuoron  vencidos  é  desbaratados,  é  murieron  en 
esta  pelea  docientos  Moros  de  caballo  é  mas,  en  que 
murieron  algunos  muy  prinoi paleo-hombres  de  Gra- 
nada é  .fueron  captivos  bien  cient  Moros,  é  toma- 
dos asaz  caballos;  é  los  otros  que  dende  escaparon 
fueron  fuyendo  por'las  sierras,  é  siguióse  el  alcan- 
ce hasta  cerca  de  la  noche.  Y  el  Adelantado  y  el 
Obispo,  é  los  otros  Caballeros  é  peones  que  con 
ellos  iban ,  salieron  por  Alcalá  la  Real  muy  alegres 
é  victoriosos. 

•     CAPÍTULO  XXVIII. 
Cornil  Fernán  Alvareí,  Sellor  de  Valdeeorneja,  áJlll  Bamireí 

de  liuiman,  e  Pedro  deNarbaea,  é  oíros  Caballero!  entraron 

en  Uerra  de  Moros,  é  de  lo  qne  allí  acaetid. 

Fernán  Álvarez  de  Toledo  ,  Señor  de  Valdecor- 
neja,  que  estaba  por  Capitán  en  Écija,  ó  Juan  Ra- 
mírez de  Guzmon ,  Comendador  mayor  de  Catatia- 
va ,  é  Pedro  de  Narbaez ,  Alcayde  de  Antequera, 
fueron  correr  tíorra  de  Ronda,  é  fueron  robar  a 
un  lugar  que  se  llama  Iguoleja,  é  los  Moros  fueron 
sabiilores  desta  entrada  que  los  Chrietianos  hacían, 
é  apellidáronse  todos  los  de  la  tierra ,  é  vinieron  por 
pelear  con  ellos ,  é  muchos  de  los  Chistianoe  habían 
entrado  en  el  lugar  por  lo  robar;  é  como  los  Moros 
loe  hallaron  aal  robando ,  mataron  é  prendieron  al- 
gunos, é  fué  maravilla  como  no  se  perdieron  todos 
por  causa  de  los  qne  entraron  á  robar.  E  Fernán  Ál- 
varez llegó  cerca  de  Ronda,  y  estuvo  ende  gran 
parte  del  día  as!  por  esperar  al  Comendador  mayor 
que  se  había  apartado  por  ir  á  robar  el  dicho  lugar, 
como  á  los  Moros  que  pensaba  salirían  á  pelear  con 
él.  E  desque  supo  quel  Comendador  mayor  venia 
por  la  eien-a  é  los  Moros  en  pos  del ,  é  fué  allá  por  lo 
socorrer  é  fué  á  buen  tiempo  !  con  todo  eso  fueron 
muertos  y  presos  bien  ciento  de  los  Chístianos,  é  de 
los  Moros  muchos  mas.  En  este  ano  hizo  Fernán  Ál- 
varez otros  muchos  entradas,  pero  no  fueron  tales 
que  sean  dignas  de  escrebir ,  salvo  una  en  qne  llegó 
muy  oeres  de  Málaga,  é  solieron  los  Moroe  á  peleor 
con  él  ,é  fueron. los  Moros  desbaratados,  é  fueron 
muertos  veinte  Moros  de  caballo,  é  presos  ochenta 
de  pie  ;  é  de  los  Cbristiaoos  no  murió  ninguno,  aun- 
que fueron  muchos  fétidos, 
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CAPÍTULO  XXIX. 


Pasados  algunos  dias  quel  Roy  estuvo  énlaFuon- 
ta  del  Sahueo  con  la  Keyna.é  otorgadas  por  loe  Pro- 
curadoras las  quautJas  de  maravedís  que  eran  me- 
nester para  la  guerra  de  loe  Moros,  el  Rey  partió 
dende  é  vino  á  Medina  del  Campo,  é  de  allí  acordó 
■de  embiar  llamar  al  Conde  de  Castro  Don  Diego  Gó- 
mez de  Sandoval  para  hablar  con  él  sobre  las  cosas 
deata  guerra ,  porque  era  muy  buen  Caballero  ,  é  le 
placía  tomar  su  consejo ,  y  einbiólo  llamar  por  una 
su  carta  firmada  de  su  nombre,  é  sellada  de  sn  sello, 
haciéndole  sabor  como  quería  con  él  hablar  sobre 
los  hechos  tocantes  á  la  guerra  de  loa  Moros ,  el 
qual  estaba  en  la  villa  de  Lerma  que  era  soya;  é 
retoebida  la  carta  del  Rey  con  la  reverencia  que  de- 


bía ,  diio  qnél  respondería,  t  esa  noche  ¿1  se  partió  ' 
secretamente  con  algunos  de  su  casa,  é  con  él  sus 
hijos  Don  Fernando  é  Don  Diego;  é  desde  allí  se 
fué  A  la  villa  de  Briones  que  estaba  por  el  Bey  do 
Navarra,  donde  ao  decía -que  escribió  de  su  ida  á 
los  Hoyes  de  Aragón  é  Navarra ,  é  qne  esperaba  allí 
su  respuesta.  E  desde  esta  villa  respondió  al  Boy 
dea  culpando  Be  porque  no  fuera  al  llamado  de  Sn 
Merced ,  diciendo  que  Su  SeDorla  aabia  que  en  loa 
capítulos  que  con  él  acordaran  Iob  Doctorea  Peria- 
nez  é  Diego  Rodríguez  quedara  asentado  que  den- 
tro en  dos  aEosSn  Alteza  no  le  llamase  para  ningu- 
na guerra ,  ni  él  fuese  tenido  de  ir  aunque  fuese  lla- 
mado ,  ni  incurriese  en  las  ponas  que  le  fuesen  in- 
pnostas,  de  lo  qual  tenia  alvalá  suya  firmada  de  sn 
nombre  ;  y  es.  verdad  que  él  tenia  esta  alvalá,  pero 
no  le  esciisaba  de  cumplir  ul  mandamiento  del  Rey, 
porque  él  no  habiacumplido  loque  en  los  capítulos 
se  contenía,  A  causa  de  lo  qual  el  Rey  había  man- 
dado dar  aquella  alvalá. 


AÑO  VIGÉSIMO  QUINTO. 


1431. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 


E  desque  el  Boy  aupo  como  el  Conde  de  Castro 
Don  Diego  Gomes  de  Sandoval"  se  babia  idoá  Brio- 
nes ,  é  donde  se  iba  á  los  Reynoa  de  Aragón  é  Na- 
varra, parecióle  qne  no  .era  cosa  aegura  que  por  él 
estuviese  el  castillo  fuerte  en  bu  Reyno ,  á  luego 
embió  al  castillo  de  Oastroxeriz  nn  sn  Maestresala 
llamado  Juan  do  Luían,  y  un  Escudero  que  decían 
Ramiro  de  Tamayo,  con  bu  carta  firmada  de  su 
nombre  para  el  Alcayde,  que  so  llamaba  Alonso  Ro- 
dríguez de  Bepúlveda ,  que  lo  tenia  por  el  Conde  de 
Castro,  mandándolo  que  lee  entregase  luego  el  cas- 
tillo, é  que  le  soltaba  el  pleyto  omenage.  El  Alcay- 
de respondió  que  él  tenia  aquella  fortaleza  por  el 
Conde  de  Castro ,  bu  señor,  é  que  no  lo  entregaría 
á  otra  persona.  Oida  esta  respuesta  por  el  Rey,  man- 
dé aderezar  pertrechos  para  la  ir  á  combatir  por  en 
persona,  y  en  tanto  que  los  pertrechos  se  adereza- 
ban embió  al  Relator  con  grandes  poderes  6  provi- 
siones para  tornar  á  requerir  al  Alcayde ,  el  qual 
respondió  lo  qne  primero  había  respondido.  El  Re- 
lator le  dixo  tantas  cosas  é  le  pono  tantos  miedos, 
é  le  dio  esperanzas  de  tantas  mercedes,  qne  le  en- 
tregó la  fortaleza,  y  el  Alcayde  salió  dolía,  é  quedó 


el  Relator  en.  una  fortaleza,  el  qual  la  entregó  al 
Maestresala  Juan  de  Luxan,  y  el  Relator  se  fué  para 
el  Bey,  el  qual  hubo  muy  gran  placer  en  saber  la 
forma  que  el  Relator  habia  tenido,  é  htzole  merced 
de  diez  mil  maravedís  de  juro. 

CAPÍTULO  II. 

De  cobo  el.  Condestable  Don  Airara  de  Lana  toNIó  a  Patencia,  * 
ni»  sus  borlas  en  Calábannos  con  Dona  Juana  Pi  motel,  bija 
dcIComlc  de  Bcoaif  ole  Den  Huango  Alonso  Pinentd. 

El  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna,  que  era  par- 
tido de  Medina  del  Campo  para  Escalona  para  ade- 
rezar algunas  cosas  que  le  cumplía  para  ir  i  la 
guerra  como  dioho  es ,  acordó  de  ae  volver  á  Falen- 
cia para  el  Rey,  oon  intención  de  hacer  sus  bodas 
con  Doña  Juana  Pimental,  hija  de  Don  Rodrigo 
Alonso  Pimcntel,  Conde  de  Benavente.  Y  acaeció 
que  en  litigando,  él  á  Patencia  falleció  Dona  Juana 
de  Mendoza,  muger  que  fué  del  Almirante  Don 
Alonso  Enriques,  agüela  deata  Doña  Juana  Pimen- 
tel,  la  qual  fué  una  dueña  muy  notable,  de  cuyo 
fallecimiento  el  Bey  é  la  Beyna  é  todos  los  Gran- 
des do  la  Corte  hubieron  muy  gran  sentimiento  ,  é 
por  eso  no  hubo  lugar  de  ae  hacer  en  las  bodas  del 
Condestable  las  fiestas  que  Be  hicieran  si  esto  no 
acaeciera.  Con  todo  eso  la  boda  se  hizo  en  Calaba- 


DONJUÁN 
sanos,  qne  m  una  legua  de  Pslencia,  donde  vinieron 
el  Bey  é  la  Beyna  é  todos  loe  Grandes  que  en  la 
Corte  estaban,  é  í uó  el  Bey  padrino ,  é  la  Beyna 
madrina. 

CAPÍTULO  III. 

De  cobo  el  Hej  mudd  1  loi  Doctorea  Femado  Din  de  Toledo 
*  Juan  Vei»iquei  de  Cuellir,  que  litsen  los  íb  o  nlam  líelos  que 
eran  entre  él  j  el  Conde  de  Cislro. 

Por  qoanto  en  los  apuntamientos  que  con  el  Con- 
de de  Castra  ae  hicieron  en  un  oapitnlo,  que  ai  con- 
tra él  alguna  sospecha  se  hubieae  que  hacia  alguna 
cosa  contra  el  servicio  del  Rey,  qne  lo  viesen  los 
Doctorea 'Fernando  Diez  de  Toledo ,  bu  Relator  é 
ltefsrendario,  é  Juan  Velazquez  de  Cuellai,  mandó 
el  Bey  que  loa  dichoa  Doctores  viesen  el  llamamien- 
to que  él  habia  mandado  hacer  al  Conde  de  Castro, 
é  como  él  no  viniera  y  ao  f  aera  sin  bu  licencia  á  la 
villa  de  B  ñones  que  estaba  rebelada,  é  después  se 
fuera  á  loa  Beyes  de  Aragón  é  Navarra  con  quien 
él  habia  guerra,  é  las  eacuaaciones  quel  Conde  de 
Castro  daba  por  sí ,  é  sobre  ello  determinasen  lo 
que  se  debia  hacer.  Mandó  aaimesmo  á  su  Fiscal 
mayor,  de  quien  la  historia  ha  hecho  algunas  veces 
mención ,  que  sobre  esto  pusiese  su  acusación  al 
Conde  de  Castro ,  é  insudó  dar  Letrados  que  defen- 
diesen su  parte ,  é  visto  el  proceso  los  dichos  Doc- 
toree lo  determinasen  ;  los  quales  después  de  visto 
lo  demandado  por  ol  Fiscal,  é  lo  respondido  por 
parte  del  Conde  de  Castro,  dieron  sus  cartas  de  em- 
plazamientos para  el  dicho  Conde ,  para  que  vinie- 
se personalmente  4  decir  de  su  derecho  contra  estas 
acusaciones,  de  las  quales  cartas  algunas  fueron 
puestas  en  las  Iglesias  de  Palenoia  donde  el  Bey 
estaba,  é  otras  en  Lernas  á  Villafrechoa  é  Gomiel, 
lugares  del  dicho  Conde  ,  é  á  las  puertas  de  la  mo- 
rada donde  la  Condesa  Dona  Beatriz  de  Avellaneda 
su  uuger  estaba ,  porque  no  se  podría  haber  la  pre- 
sencia del  Conde  seguramente.  E  deudo  adelanta  so 
liiio  proceso  contra  el  dicho  Conde. 

CAPÍTULO  IV, 


Estando  el  Bey  eu  esta cibdad de  Falencia,  vinie- 
ron á  él  dos  embaladores  del  Bey  de  Portugal ,  el 
uno  llamado  Pero  Gomes  Malafaya,  y  el  otro  el 
Doctor  Buy  Fernandez.  E  dadas  Buscarlas  docreen- 
oía  al  Bey  con  Irreverencia  que  se  debia,  é  habida 
licencia  para  explicar  su  embazada,  el  Ductor  pro- 
puso muy  largamente  las  cosas  quel  Bey  de  Portu- 
gal ,  su  Señor,  les  habia  mandado ,  la  conclusión  de 
las  quales  era ,  qne  bien  sabia  Su  Merced  como  en 
tiempo  de  bu  menor  edad  la  Beyna  Dona  Catalina, 
su  madre ,  y  ol  Bey  Don  Fernando  de  Aragón ,  su 
tío ,  Infante  do  Castilla,  sus  Tutores  é  Rogidores  de 
sus  Beynos,  con  consejo  de  los  Perlados,  Condes, 
Caballeros  é  Grandes  delfos,  de  loa  Procuradores  do 
las  cibilados  é  villas  fuera  trotada  é  firmad»,  paz 
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perpetua  entre  bu  Merced  y  el  Bey  de  Portugal  su 
•enor  y  entre  sus  Beynos.  E  como  el  Bey  fuera 
después  de  edad  de  catorce  anos ,  fuera  requerido 
por  parte  del  Bey  de  Portugal,  su  señor,  que 
aprobase  esta  paz  6  se  hiciese  de  nuevo,  é  como 
por  los  debates  é  negocios  muy  arduos  que  en  sus 
Beynos  recrecieran ,  no  hubiera  el  Bey  do  Portugal 
respuesta  final ,  salvo  que  fuera  acordada  paz  por 
los  embaladores  suyos  y  embaladores  del  Bey  de 
Portugal  por  tiempo  de  veinte  y  nueve  olios ,  en 
cierta  forma  é  con  ciertos  apuntamientos,  como  la 
historia  en  su  lugar  lo  ha  contado,  ó  quo  agora 
como  el  Roy  de  Portugal  su  sefkor  fuese  viejo ,  de- 
seaba saber  su  intención  é  quería  hacerle  saber  la 
soya ,-  la  qual  era  que  habría  gran  placer  que  en  sus 
dios  fuese  firmada  la  paz  perpetua  con  él ,  é  su  casa 
con  la  suya,  donde  tan  buenos  é  tan  cercanos  deb- 
aos habis,  é  que  le  rogaba  que  gela  quisiese  otor- 
gar, dando  muchos  razones  porque  el  Bey  lo  debia 
asi  hacer.  El  Rey,  oída  la  proposioion  do  los  em- 
baladores de  Portugal,  respondió  que  agradecía 
mucho  al  Bey  de  Portugal  la  buena  intención  que 
en  esto  habia ,  ó  qne  habría  su  Consejo  sobrello  con 
los  Grandes  de  sus  Beynos,  é  le  respondería  :  sobre 
lo  qual  el  Rey  mandó  quel  Conde  de  Bena vente,  Don 
Rodrigo  Alonso  Pimentel,  é  los  Doctores  Periafiez 
é  Diego  Rodríguez  practicasen  con  los  embalado- 
res de  Portugal,  con  los  qoalee  muchas  voces  plati- 
caron, é  determinóse  como  la  historia  adelanto  lo 
dirá. 

CAPÍTULO  V. 


Ya  la  historia  ha  contado  loa  formas  quol  Maes- 
tre de  Alcántara  Don  Juan  de  Sotomayor  tenis, 
mucho  contrarios  en  las  obras  á  las  palabras  que 
decía  ,  é  como  no  quiso  veuir  á  los  llamamientos  del 
Rey,  é  por  eso  ol  Bey  acordó  de  trabajar  de  tirarlo 
do  aquella  tierra  donde  no  podía  hacer  cosa  que  uo 
fuese  en  deservicio  suyo.  É  acordó  de  embiar  á  él 
á  Don  Gutierre  Gómez  de  Toledo,  Obispo  de  Paten- 
cia ,  porque  ora  mucho  su  amigo ,  é  pensaba  que  lo 
podría  quitar  del  mal  camino  en  que  andaba,  y  cm- 
bió  con  él  al  Doctor  Diego  González  Franco ,  porque 
sabia  mucho  de  las  cosas  qus  clMaostre  habia  hecho 
en  favor  de  los  Infantes,  estando  embalador  en 
Portugal !  é  diútes  su  poder  cumplido  para  tratar 
con  él ;  é  para  le  segurar  todos  cosas  que  él  pidiese 
y  ellos  entendiesen  que  cumplían  á  servicio  suyo. 
Y  el  Doctor  fué  primero  á  Alcántara  porque  asi  le 
fuera  mandado,  6  tuvo  asaz  que  hacer  en  que  se  vie- 
sen nn  uno  el  Obispo  y  el  Maestre,  porque  el  Maes- 
tre dudaba  de  salir  de  Alcántara,  y  el  Obispo  no 
monos  do  entrar  en  ella.  A  In  fin,  después  de  mu- 
chas mudanzas  quo  el  Maestre  hizo  en  esta  vista 
con  ol  Obispo  é  con  el  Doctor,  acordaron  que  so 
viesen  en  un  lugar  que  dicen  Oeolavin  á  tres  leguas 
de  Alcántara,  donde  fué  el  Obispo  ahorrado  con 
poca  gente ,  é  vino  el  Maestre  armado  con  ciento  ó 
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cinquenta  hombrea  de  caballo  é  machos  peones, 
donde  el  Obispo  y  el  Doctor  dixeron  mucha»  razo- 
al  Maestre  por  le  atraer  al  servicio  del  Rey  ¡  y  él 
reepoudió  negando  todas  las  cosas  qoe  contra  él  se 
decían,  é  afirmándose,  que  por  ninguna  cosa  del 
mundo  él  no  iria  donde  el  Re;  estaba ,  porque  cerca 
del  estaban  personas  que  lo  mal  querían  ,  é  que  le 
no  Berta  segara  la  ida;  ó  por  muohas  cosas  qnel 
Obispo  y  el  Doctor  le  dizeron,  sai  de  parte  del  Rey 
como  del  Maestre  de  Santiago,  nunca  de  su  propó- 
sito lo  pudieron  sacar.  E  4  la  fin  diio  qoe  tomasen 
del  todo  las  seguridades  qne  quisiesen  á  ann  rehe- 
nes, para  quél  seguraba  de  guardar  el  servicio  del 
Rey ,  é  de  no  hacer  cosa  alguna  que  en  contrario 
fuese,  E  desque  el  Obispo  y  el  Doctor  vieron  qne 
no  podían  con  el  Maestra  mas  haoer,  acordaron  de 
se  contentar  con  qne  el  Maestre  prometió  é  biso  ju- 
ramento y  pleyto  menage  de  guardar  siempre  ol 
servicio  dol  Rey,  é  de  no  dar  favor  ni  ayuda  a  loa 
Infantes  Don  Enrique  é  Don  Pedro ,  ni  alguno  de- 
ltas ,  ante  les  resistir  en  quanto  pudiese  el  mal  6 
daño  que  en  la  tierra  del  Rey  quisiesen  hacer  ;  i 
para  mas  seguridad  que  esto  cumpliría,  que  daría 
al  Rey  tres  sobrinoe  enyos ,  que  llaman  el  uno  Fray 
Gutierre  de  Sotomayor,  Comendador  mayor  de  Al- 
cantara  ,  £  al  otro  Fray  Joan  de Sotomayor,  Comen- 
dador de  Lares,  é  al  otro  Fernando  de  Sotomayor 
su  hermano.  Otrosí ,  que  baria  que  todos  loa  Comen- 
dadores é  Aloaydee  de  la  Orden  de  Alcántara  bi- 
cieseu  juramento  £  pleyto  monago  al  Rey,  que  no 
acogiesen  á  loe  Infantes ,  ni  á  ninguno  dellos ,  ni  a 
cosa  suya  en  loe  castillos  é  fortalezas  que  tenían, 
ni  acogiesen  al  Maestre  tan  poderoso  qne  los  pu- 
diese dallos  echar  ;  é  que  si  sintiesen  quel  Maestre 
no  andaba  bien  al  servicio  del  Rey ,  que  en  manera 
alguna  no  lo  acogiesen  en  sus  castillos  é  fortale- 
zas. El  Obispo  y  el  Doctor  le  otorgaron  en  nombra 
dol  Rey,  por  el  poder  que  del  llevaban,  que  el  Rey 
no  lo  mandaría  llamar  para  que  viniese  á  su  Corte, 
ni  á  otra  parte  sobre  cosa  alguna  ,  é  que  si  lo  llama- 
mase  ,  se  pudiese  escusar  de  ir  si  quisiese ,  sin  calo- 
Da  alguna.  Estos  capítulos  pasaron  é  se  juraron  por 
ante  Diego  Romero,  Secretario  del  Rey  ,  como  No- 
tario público.  É  con  esto  se  vino  el  Obispo  de  Pa- 
tencia para  el  Rey,  creyendo  qnel  Maestre  los  guar- 
daría, y  el  Doctor  quedó  con  el  Maestre  para  traer 
los  rehenes  y  roscebir  los  contratos  de  los  pleytoa 
inenages.  É  pasados  algunos  dias,  el  Doctor  se  vino 
para  el  Rey ,  é  traxo  consigo  al  Comendador  de  La- 
res, é  las  escrituras  de  los  pleytos  menagee  de  loe 
Comendadores  é  Alcaydei  de  la  Orden  que  hicieran 
al  Rey. 

CAPÍTULO  VI. 

De  la  embiiid»  qnel  Rey  embld  al  Conde  de  Arnifliqae. 

En  este  tiempo  estando  el  Rey  en  Patencia,  ara- 
bia por  su  embalador  al  Conde  de  Arminaqne  á  un 
Religioso  de  la  Orden  de  San  Bernaldo  que  se  lla- 
maba Don  Remon,  por  reformar  con  £1  el  vasallaje 


que  del  Rey  habia,  por  razón  que  del  tenía  cierta 
suma  de  maravedís  en  oada  ano,  £  para  que  le  plu- 
guiese de  estar  presto  para  le  servir  ó  ayudar  como 
pariente  £  vasallo  contra  los  Reyes  de  Aragón  á 
Navarra,  qnando  quiera  que  menester  le  hubiese. 
El  Conde  respondió  que  era  mny  contento  de  lo 
así  hacer,  é  que  siempre  estaría  para  ello  presto, 
como  lo  nabia  estado  en  la  guerra  pasada,  £  mejor 
si  mejor  pudiese.  En  este  tiempo  el  Bey  tomó  para 
sí  las  villas  de  Rueda  é  Hansilla  £  Castilberron,  que 
fueron  do  Fernán  Alonso  de  Robres,  é  las  habia  ha- 
bido de  la  Reyna  Dona  Catalina  en  el  tiempo  de  bu 
privanza;  £  Juan  de  Robres,  hijodeete Fernán  Alon- 
so de  Robres  renunció  qualquier  derecho  que  i  ellas 
habia,  por  quinto  su  voluntad  fué  de  dexar  el  mun- 
do £  se  meter  monge,  como  se  metió  en  San  Benito 
de  Valladolid,  é  hubo  conveniencia  quel  Rey  desase 
ciertos  maravedís  quo  Fernando  Alonso  tenía  del 
en  tierra  y  en  merced,  £  asimesmo  otros  logaros  é 
vasallos  que  tenía,  para  qne  quedasen  á  los  herma- 
nos deste  Juan  de  Robres.  T  el  Bey  liizo  merced 
destas  dos  villas  de  Rueda  £  Mamulla  al  Almirante 
Don  Fadrique  bu  primo. 

CAPÍTULO  VIL 


El  tiempo  del  verano  se  acercaba,  y  el  Rey  estaba 
muy  deseoso  de  ir  hacer  la  guerra  a  los  Moros,  £  loa 
grandes  negocios  que  tenía  lo  empachaban  4  no  po- 
der ir  tan  presto  como  quisiera ;  é  par  esto  el  Con- 
destable Don  Alvaro  de  Luna  le  dixo  qne  si  á  Su 
Merced  plaeia,  qne  en  tanto  qoel  despachaba  las 
cosas  de  sus  Reynoe  que  mucho  le  cumplían  ,  quél 
iría  4  la  frontera  con  basta  tres  mil  lanzas  qu£I  po- 
día haber  de  su  casa ,  é  qne  oon  ellas  £  con  la  gen- 
te de  la  frontera  é  oon  los  fronteros  qne  allá  esta- 
ban, haría  alguna  cosa  en  tierra  de  Moros  en  tanto 
qne  Su  Merced  iba.  Al  Rey  paresció  qne  era  bien,  ó 
agradesciógelo  mucho,  é  mandóle  que  lo  pusiese 
así  en  obra ;  é  porque  el  Bey  tenia  ordenado  que  la 
Rcyna  fuese  con  £1  á  la  frontera,  acordó  qoe  partie- 
se luego  de  Duefias  donde  estaba,  é  se  fué  á  Toledo 
donde  lo  esperase,  é  mandó  despedir  los  Procurado- 
res, por  quanto  ya  habian  otorgado  loa  maravedís 
que  eran  menester  para  la  guerra,  y  él  les  había 
mandado  responder  4  sos  peticionas.  En  este  tiem- 
po el  Bey  mandó  derribar  el  castillo  de  PeCafiel, 
que  fuera  del  Rey  de  Navarra,  porque  estaba  muy 
indignado  porque  aquel  castillo  habia  estado  tanto 
rebelado  contra  ál ,  como  quiera  que  ya  estaba  por 
£1,  £  la  execración  no  tardó  mucho,  porque  la  enco- 
mendó 4  los  vecinos  de  la  villa  é  su  tierra,  4  loa 
qnales  plugo  mucho  dallo  porqne  habian  reeeebido 
grandes  dallos  4  cauaa  de  aquella  fortalece ;  y  el 
Rey  se  partió  para  Medina  del  Campo,  é  con  £1  el 
Condestable  £  los  otros  Grandes  que  oon  él  estaban. 
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T  entra  loa  otros  negocios  que  el  Rey  hnbi»  de 
despachar  ante  que  para  la  frontera  partiese,  era 
uno  qao  pcndiií  entre  Ñafio  Frayre  de  Andrada,é 
sos  vasallos  de  la  Puente  de  Hume  ó  Ferror  á  Vi- 
Ilalva  que  eran  euyaa,  qne  se  habían  todos  le- 
vantado contra  él,  diciendo  qne  era  señor  mny 
fuerte  ó  duro  é  que  no  lo  podían  comportar,  á  ha- 
cíanle guerra  tres  mil  hombres  é  más ,  é  le  habían 
derribado  ciertas  casas  fuertes,  ele  habían  talado 
algunos  Tifias  é  huertas,  é  con  estos  se  hablan  jun- 
tado otros  muchos  de  los  Obispados  de  Lugo  é 
MoodoSedo,  qne  serian  bien  diez  mil  hombree  y  más, 
é  habían  tomado  por  Capitán  un  Fidalgo  que  se 
llamaba  Ruy  Sordo;  é  traían  un  pendón  de  Santiago, 
é  hicieron  todos  una  hormandad ,  ó  por  toda  1*  tier- 
ra los  llamaban  los  hermanos,  é  andaban  así  pode- 
rosamente haciendo  muy  grandes  dallos  é  males  en 
la  tierra,  que  en  las  rentas  del  Bey  ni  contra  su 
justicio  no  tocaban.  Y  el  Rey  queriendo  apaciguar- 
los, acordó  de  embiar  allá  un  Tesorero  con  cartas 
al  Arzobispo  de  Santiago  Don  Lope  de  Mendoza ,  é 
s>  Don  Alvaro  de  Osorna,  Obispo  de  Cuenca  que  ora 
natural  de  aquella  tierra,  y  estaba  allá  por  entonce 
mandándolos  é  rogándoles  qne  trabajasen  como 
aquella  gente  se  apaciguase  sin  escándalo  é  sin  otro 
rompimiento ;  é  como  quiera  que  ellos  trabajaron 
qnanto pudieron  por  lo  así  hacer,  los  dichos  herma- 
nos se  vieron  tan  poderosos  y  estaban  tan  locos, 
que  no  solamente  no  quisieron  estar  por  cosa  de  lo 
_  que  por  los  dichos  Arzobispo  é  Obispo  les  fué  man- 
dado de  parte  del  Rey,  mas  atentaron  de  entrar  en 
la  cibdsd  de  Santiago,  lo  qusl  el  Arzobispo  lea  de- 
fendió, é  ayuntó  an  gente  en  que  pudo  haber  haatn 
trecientos  de  caballo  é  tres  mil  peones,  con  los  qua- 
les  acordó  de  pelear  con  estos  dichos  hermanos.  Los 
qnalos,  como  eran  gente  menuda  é  de  poco  esfuer- 
zo, acordaron  de  se  derramar  é  irse  algunos  dellos 
para  el  Arzobispo,  ó  como  Nullo  Freyle  habia  res- 
cebido  Un  grandes  dallos  dosta  gente,  juntóse  con 
Gómez  Garofa  de  Hoyos,  que  era  Corregidor  por  el 
Rey  en  aquella  tierra,  é  fueron  a  la  puente  de  Hu- 
me que  era  deste  Nullo  Freyle.ó  tenían  ende  cerca- 
do un  oastillo  snyo  donde  estaba  au  mujer  é  sos  hi- 
jos, quatrocientos  hombres  é  mas  deatoa  que  se  lla- 
maban hermanos.  Pelearon  con  ellos  é  descercaron 
al  castillo,  ó  murieron  abf  algunos  de  los  hermanos, 
£  otros  fueron  presos  y  enforcadoa,  é  asi  se  apaciguó 
este  caso  de  Galicia. 

CAPÍTULO  IX. 

De  cima  si  Rey,  «.tlrlíndoje  partir  pin  la  e  tierra  de  Ioj  Moro», 
deid  ™a  podcreí  hajtitilM  tu  ludo»  sus  Réjaos  al  Adelantado 
Pero  Hasri(ie. 

El  Rey  queriéndose  partir  para  la  gnerra  de  los 
Moros,  dexó  al  Adelantado  Pero  -Manrique  con  sus 
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poderes  bastantes  para  hacer  justicia  en  todos  sus 
Reynos,  ó  para  oir  é  determinar  qualesquier  cosas 
que  ante  él  viniesen  como  su  propia  persona.  El 
Adelantado  pedió  por  merced  al  Rey  que  le  no  man- 
dase quedar  con  este  cargo,  que  mucho  mejor  é  mes 
en  te  ndia  servirle  en  la  gnerra  de  loe  Moros;  el  Rey 
gelo  porfió  de  tal  manera,  que  él  hubo  de  quedar  en 
hacer  lo  quel  Rey  le  mandaba.  Esto  asi  hecho,  el 
Condestable  se  partió  ds  una  aldea  cerca  de  Medina 
para  se  irá  la  frontera  de  los  Moros,  é  tomó  su  ca- 
mino para  Escalona ,  para  de  allí  mnndar  llamar  sus 
gentes,  é  tomar  las  cosas  que  para  la  guerra  le  con- 

CAPÍTULO  X. 

De  coro»  el  Adelantado  Rodrigo  de  Perea  enlrdei  Uem  dsMoroa 
ton  trecientos  de  caballo  é  sil]  peones,  i  por  ca  nal  reeabdo 
perdió  la  mayor  parte  dellos. 

Estando  el  Rey  en  Medina  después  de  la  partida 
del  Condestable ,  le  vinieron  nuevas  que  Rodrigo 
de  Peres,  Adelantado  de  Cazorla,  habia  entrado  en 
tierra  de  Moros  con  hasta  trecientos  de  caballo,  é 
mil  hombres  de  pió  por  ir  tomar  un  lugar  que  le  de- 
cían que  estaba  en  mala  guarda,  é  qne  los  Moros  de 
la  comarca  habían  seydo  certificados  de  su  entrada 
é  se  habían  juntado  para  venir  contra  él,  de  lo  qusl 
él  fué  sabidor,  é  es  volvió,  é  viniera  á  dormir  en  un 
valle  á  dos  leguas  de  Cazorla  al  pié  de  una  sierra 
qi  e  era  en  tierra  de  Moros,  é  que  otro  dia  de  ma- 
cana la  gente  quisiera  beber  é  dar  cevada  á  los  ca- 
ballos. E  que  estando  asi  descendieron  de  la  sierra 
hasta  ochocientos  de  caballo  con  muy  grande  ape- 
llido á  muchos  peones,  é  de  tan  súbito  dieron  sobre 
líos,  que  no  hubieron  lugsr  de  oavalgar,  é  asi  fueron 
allí  los  más  de  los  Christianoa  muertos  é  presos,  y 
el  Adelantado  se  salvó  en  nna  haca  que  pudo  haber. 

CAPÍTULO  XL 

De  como  el  Mari*  cal. Pero  García  de  Herrera  torna  por  eacala  la 
tilla  i  rorulcia  de  Xlmeos,  donde  el*  los  que  con  el  Ibas  pe- 
learan tnur  «lie  ole  nenie,  e  hubieron  mar  iwi  despajo. 

Después  desto  vinieron  nuevas  al  Rey  de  como 
el  Mariscal  Pero  García  de  Herrera,  qne  era  Capi- 
tán en  Jaén,  había  tomado  por  escala  la  villa  de  Xi- 
mena, y  estaba  en  ella  apoderado,  el  qnal  había  par- 
tido de  Xeres  con  ardit  desta  villa  con  hasta  tre- 
cientos hombres  de  armas  é  ginetes,  é  hasta  do- 
cieutos  é  cinquenta  hombrea  de  pié ,  ó  Iban  con  él 
Juan  Carrillo  de  Ormaza,  qne  era  muy  buen  Caba- 
llero é  mucho  esforzado,  é  nn  Escudero  qne  llama- 
ban Juan  Rodríguez  de  Borgon,  que  era  grande  es- 
calador, é  Juan  Viudo,  el  Adalid.  T  llegados  á  dos 
leguas  de  Ximena,  de  allí  partieron  Juan  Carrillo, 
y  el  Escalador,  y  el  Adalid  con  cinquenta  hombres 
de  caballo  é  cien  hombrea  de  pié.  E  llegados  qnanto 
á  media  legua  de  Ximena  dexaron  ende  los  caballos 
y  ellos  se  fueron  á  pié,  é  con  el  gran  viento  y  oscu- 
ridad que  hacia  no  fueron  sentidos,  é  al  tiempo  que 
ellos  llegaron  se  mudaban  las  reías,  i  los  Oaristie. 
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nos  «acolaron  la  barren,  é  muy  presto  ponieron  la  i 
escala  de  madera  al  maro  del  castillo  entre  dos  tor- 
res, la  qual  habiu  siete  tronzos,  y  en  cada  tronzo 
cinco  escalones,  é  subió  por  ella  el  primero  un  peón 
qne  se  llamaba  Joan  de  Xerez,  y  el  segundo  el 
Adalid  llamado  Juan  Viudo,  y  el'tercero  Juan  Car- 
rillo, el  quarto  el  Escalador.  Estos  entrados  en  el 
castillo,  fueron  sentidos  por  las  volas,  é  dieron  gran- 
des voces,  á  Juan  Carrillo  y  el  Adalid  pelearon 
fuertemente  con  las  velas  hasta  qne  los  encerraron 
en  la  torre  del  omenaje',  é  allí  se  defendían  los  Mo- 
ros qoe  eran  cinco  é  daban  muy  grandes  voces  a  la 
villa,  y  en  tanto  subían  los  Christiaoos  quanto  mas 
podían  por  la  escala  de  madera,  ti  por  otras  dos  de 
cnerdas  que  el  Escalador  les  echó.  Y  en  esto  Juan 
Carrillo  descendió  abaxo  é  quebrantó  la  cerradura 
de  la  puerta  por  donde  toda  la  gente  entró,  é  tocá- 
ronlas trompetas,  y  el  Mariscal  vino  con  la  gente 
que  tenia  y  entró  en  la  villa,  on  la  qual  los  Moros 
peleaban  muy  valientemente,  é  á  la  fin  demanda- 
ron habla  con  el  Mariscal,  á  tomaron  del  segnro 
que  los  desase  ir,  é  «si  los  Moros  se  partieron  con 
su  seguro  sin  llevar  ninguna  cosa  de  lo  suyo,  de  que 
el  Mariscal  é  los  suyos  hubieron  muy  gran  despojo 
de  oro  opiata  é  joyas  £  otras  muchas  preseas  de  ca- 
sa, Habia  en,  esta  villa  de  quinientos  vecinos  arri- 
ba, en  que  habia  ciento  y  treinta  de  caballo.  Este 
lugar  es  muy  bien  asentado  entredós  ríos  con  gran- 
des vegas  de  pan,  í  mnchoe  prados  ó  pastos,  é  como 
la  nueva  dentó  vino  á  Xerez  ¿  á  Sevilla  é  a  Écija  e 
i  todos  los  otros  lugares  do  la  frontera,  moviéron- 
se todos  porvenir  a  socorrer  al  Mariscal,  pensando 
qne  los  Moros  vernian  sobrél ,  é  juntáronse  mas  de 
quatro  mil  de  caballo  é  veinte  mil  peones.  Con  eeta 
gente  venían. los  principales,  el  Almirante  Don  Fa- 
driqne,  que  se  halló  on  Sevilla  entonce,  é  Don  Enri- 
que, Conde  de  Niebla,  é  Don  Pero  Ponce  de  León, 
Conde  de  Medelltn ,  é  Fernán  Alvarez  de  Toledo, 
Bolior  de  Valdecorneja,  é  Pedro  de  Agnilar  con  la 
gente  de  Écija;  ó  como  estos  Capitanes  daban  gran- 
de acucia  por  llegar  al  socorro,  llegaron  las  cartas 
del  Mariscal  haciéndoles  saber  como  la  villa  ó  cas- 
tillo de  Ximena  estaba  libre  é  desembargada  por  el 
Rey  Nuestro  Sefior,  y  él  la  tenia  como  cumplía  á  su 
servicio,  teniéndoles  en  merced  la  venida  é  supli- 
cándoles qne  se  volviesen  en  buen  hora  todos  á  sus 
casas.  Los  dichos  Caballeros  draque  vieron  Unta 
gente  junta,  quisieran  entrar  en  tierra  de  Moros,  é 
hizoles  tan  grandes  aguas ,  que  hubieron  de  dexar  el 
proposito  que  tenían  é  volverse  á  sus  casos. 

CAPÍTULO  XII. 


El  Bey  estaba  muy  deseoso  de  hacer  la  guerra  á 
los  Moros,  é  partió  de  Medina  la  primera  semana  de 
Marzo,  é  fué  tener  la  Pascua  de  Resurrección  a  Es- 
calona, donde  halló  al  Condestable  Don  Alvaro  de 
Luna  que  sitaba  ya  para  partir  para  la  frontera, 
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é  húbose  de  detener  dos  días  por  le  hacer  fiesta ;  ó 
de  allí  el  Roy  so  fué  a  Toledo,  donde  veló  las  ar- 
mas en  la  Iglesia  Catedral  toda  nna  noche;  é  otro 
dia  se  hizo  una  grande  é  solemne  procesión,  en  la 
qnal  traían  loa  pendones  del  Rey,  é  celebróse  la 
Misa  con  Sermón  que  hizo  el  Arcidiano  de  Toledo, 
que  se  llamaba  Don  Vasco  de  Guarnan,  que  era 
hombre  muy  notable  é  gran  Letrado,  é  de  buena 
vida,  é  bendixeron  loe  pendones.  Pasada  esta  fiesta. 
el  Condestable  se  partió  para  la  frontera.  En  esta 
tiempo  el  Rey  hubo  nueva  como  el  Obispo  de  As- 
torga  Don  Sancho  de  Rozas,  é  Pedro  Carrillo  de  To- 
ledo, é  Fray  Juan  de  Corral  quel  Rey  había  embiado 
en  Inglaterra  por  sus  embaladores,  habían  desem- 
barcado en  Bilbao,  qne  es  en  Vizcaya,  Ó  no  pudie- 
ron tan  presto  venir  al  Rey  por  mengua  de  caval- 
gaduroa  que  no  pudieron  haber,  ó  por  la  partida  del 
Rey  para  la  frontera;  é  asi  pasó  asaz  tiempo  ante 
qnel  Rey  hubiese  la  respuesta  de  su  embazada.  B 
lo  que  en  Inglaterra  concordaron  fué  treguas  de  un 
alio  con  Castilla,  y  el  Rey  de  Inglaterra  no  quiso 
dar  tregna  al  Rey  de  Francia.  El  Rey  ss  detuvo  po- 
cos dios  en  Toledo,  é  acordó  quel  Principe  Don  En- 
rique sn  hijo  ss  fuese  4  Madrid  y  estuviese  ende  en 
tanto  quol  Rey  estaba  en  la  guerra,  é  fué  con  él 
Pero  Fernandez  de  Córdova,  hijo  del  Mariscal  Die- 
go Fernandez,  Sefior  de  Vaena,  que  habia  oerca  de 
dos  afioe  que  tenia  la  administración  suya  como  la 
historia  lo  ba  contado.  Estas  cosas  hechas ,  el  Rey 
se  partió  de  Toledo,  é  la  Reyna  con  él,  é  fuéronse  A 
Cibdsd-Real  donde  estuvieron  algunos  dias  espe- 
rando la  gente  quel  Rey  habia  embiado  llamar, 

CAPÍTULO  XIII. 


Estando  el  Rey  en  su  alcázar,  en  martes  á  veinte  é 
qoatro  dios  del  mes  de  Abril  del  dicho-  ano,  quanto 
á  hora  de  vísperas  hizo  un  terremoto  en  que  caye- 
ron algunas  almenas  del  alcázar  é  muchas  tejas,  é 
abrióse  una  pared  en  elMoneeterio  de  San  Francis- 
co desa  cibdad,  i  cayeron  dos  piedras  de  la  bóveda 
de  la  capilla  de  la  Iglesia  de  San  Pedro.  El  Rey  es- 
taba durmiendo,  é  como  sintió  el  terremoto,  salió  A 
muy  gran  priesa  al  patio  del  alcázar  é  dende  al 
campo.  T  estando  el  Rey  en  esta  cibdad,  embió  A 
gran  priesa  al  Doctor  Fernando  Díaz  de  Toledo,  su 
Relator  é  Referendario,  á  Córdova,  é  mandóle  que 
prendiese  a  Egas  Venegos,  Sefior  de  Lnqne,  i  A  sn 
muger  é  á  dos  hijos  suyos,  é  un  Comendador  sn 
hermano,  por  quanto  ledizeron  que  trataban  algu- 
nas cosas  contra  su  servicio,  y  en  peligro  ó  datlo  de 
Don'  Alvaro  di  Luna,  su  Condestable.  Lo  qual  el 
Relator  puso  en  obra,  que  otro  dia  que  partió  de 
Cibdad- Real  llegó  á  Córdova,  é  halló  ende  al  Con- 
destable ,  al  qual  requerió  do  parte  del  Rey,  qne 
mandase  prender  á  los  susodichos,  lo  qual  se  hizo 
así.  E  otro  dia  siguiente  el  Condestable  se  partió 
para  la  frontera,  é  luego  f  nerón  secrestados  todos 
loa  bienes  de  Egas,  6  de  los  otros  que  fueron  oon  él 
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presos.  Y  Egaa  o  uu  muger  £  hijos  fueron  puestos 
es  poder  de  Nicolás  Fernandez  de  Vttlanizar,  Maes- 
tresala del  Rey,  é  f  nélo  dado  el  castillo  de  Almodo- 
var  del  Rio  en  que  los  tuviesen ,  donde  loe  turo 
huta  quel  Rey  volvió  de  la  guerra-  de  loe  Moros.  Y 
en  este  tiempo  mandó  el  Rey  a  en  Relator  qne  hi- 
ciese pesquisa  cerca  de  las  cosas  qne  le  eran  dichas 
deste  Caballero  Egas.  E  como  quiera  qne  se  halló 
sin  culpa,  estuvo  algún  tiempo  preso,  é  después  el 
Rey  los  Mandó  soltar. 

CAPÍTULO  XIV. 

De eomu  el  Rer  te ptnld  de  Cibdad-Fteal  *  f»í  pira  Cdcdott. 

Pasados  qnince  días  quel  Rey  estuvo  en  Cibdad- 
líeal,  venida  la  gente  que  esperaba,  el  Rey  se  par- 
tió para  Oórdova  é  la  Reyna  con  él ,  donde  llegó  en 
el  moa  de  Hayo,  é  fué  reacebido  con  muy  gran  so- 
lemnidad, asi  de  los  de  la  cibdad,  como  de  muy 
gran  gente  qne  le  era  ya  venida, 

CAPÍTULO  XV. 

Da  tomo  eltondesüMe  Don  Alnro  de  Lina  lepertidde  Cdrdon 

par  Ir  entrar  en  el  Kctiiü  de  Granad  i ,  j  esperi  l>  gente  que  le 
dd  era  Tenida  eeru  del  castilla  de  Aliendln. 

Kl  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  se  partió  de 
Córdova,  é  vino  ó  Castro  del  Rio,  i  de  allí  fue  reco- 
ger sn  gente  cerca  de  un  castillo  qne  llamaban  Al- 
vendin,  donde  se  recogieron  con  di  hasta  tres  mil  ro- 
cines ,  asi  hombres  d«  armas  como  ginetes.  E  los 
Caballeros  principales  que  con  él  iban  eran  loe  si- 
guientes :  Don  Pero  Ponce  de  León,  Conde  de  Mc- 
dellín.  Señor  de  Marchóos ;  el  Adelantado  Diego  de 
Ribera,  el  Conde  de  Cortes  é  Fernán  Al  vareas,  SeKor 
de  Valdecorneja  ;  Ruy  Diaz  de  Mendoza,  Mayordo- 
mo mayor  del  Rey;  el  Comendador  mayor  de  Cala- 
travs,  Juan  Ramírez  da  Gazman  ;  Payo  de  Ribera, 
Fernán  Lopes  de  Saldaría,  Contador  mayor  del  Rey 
é  sn  Camarero ;  Alonso  do  Montemayor,  SeKor  de 
Alcaudeto;  el  Mariscal  Diego  Hernández,  Señor  do 
Vasas ¡  Martin  Fernandez,  Aloayde  de  los  Donce- 
les; Diego  Fernandez,  su  hijo;  Alonso  de  Córdova, 
su  hermano ;  Oarcimondez,  Señor  del  Osrpio  ¡  Tollo 
González  de  Aguilar,  ó  otros  muchos  Caballeros  y 
Escuderos  de  la  cibdad  de  Córdova  qne  vivían  con 
él.  Con  la  qiial  gente  el  Condestable  continuó  su 
camino  hasta  Alcalá  la  Real,  d  puso  su  Real  en  la 
cabeza  de  los  ginetes,  en  nn  cerro  qne  se  llamaba  la 
Cabeza  del  Carnero,  y  aquella  noche  hizo  tan  gran 
lluvia  é  con  tanto  viento,  que  á  gran  trabajo  ae  po- 
dían tener  las  tiendas,  é  cayeron  algunas  deltas,  é 
otro  día  ordenó  sus  batallas  porque  era  ya  cerca  de 
la  tierra  de  aforos,  ó  mandó  tomar  la  delantera  al 
Comendador  mayor  de  Galatrava,  Don  Juan  Ramí- 
rez de  Animan,  ó  Alonso  de  Córdova,  Alcayde  do 
los  Donceles,  con  seiscientos  de  caballo :  á  mandó 
qne  llevase  la  reguarda  el  Mariscal  Diega  Hernán- 
dez, Seflor  de  Vsens ,  con  otras  seicientas  lanzas,  y 
él  iba  en  k  msytsd  con  toda  la  otra  gente,  ó  pasó 
muy  oeroa  de  Mora,  unes  4  qwrtro  teguas  da  Orina- 


SEGUNDO.  4U5 

da,  d  mny  cerca  desta  villa  asentó  su  real,  ó  allí 
hubo  consejo  con  los  Caballeros  que  con  él  iban,  é 
con  otros  Caballeros  adalides  que  algo  sabían  de  la 
tierra  do  los  Moros;  é  acordóse  que  debía  entrar  a 
la  vega  de  Granada,  é  de  allí  embió  al  Adelantado 
Diego  de  Ribera,  é  Fernán  López  de  Saldarla,  Con- 
tador mayor  é  Camarero  del  Rey,  con  ciertos  hom- 
bres de  armas  d  ginetes  para  hacer  dallo  en  la  villa 
de  Illora,  los  quales  quemaron  el  arrabal  ó  hicieron 
macho  duiio  en  la  villa.  E  Otro  día  el  Condestable 
movió  sn  real  para  la  vega  de  Granada,  yen  yendo, 
hizo  talar  todos  los  panes  é  viñas  á  huertas  de  la 
villa  de  Illora  que  habían  quedado,  y  entró  en  la 
vega  de  Granada,  é  llegó  hasta  dos  leguas  dolía 
donde  hizo  asentaran  Real;  é  ordenadas  sus  batallas 
embiÓ  sus  corredores  delante  con  hasta  mil  de  caba- 
llo á  la  gineta,  los  quales  corrieron  é  quemaron  é 
talaron  algunos  lugares  ó  hasta  veinte  alquerías 
muy  buenas  que  están  en  la  vega  entre  el  rio  ds 
Guadaxenil  é  Granada ;  y  entre  aquellas  quemaron 
una  casa  muy  buena  que  era  del  Rey  de  Granada 
Y  el  Condestable  tuvo  siempre  sus  batallas  orde- 
nadas en  tanto  que  esto  se  hacía,  y  escribió  una  le- 
tra al  Rey  de  Granada,  que  se  llamaba  Don  Mahoma 
Abenazar  el  Izquierdo,  por  la  qual  le  hizo  saber 
como  él  era  allí  venido,  ó  le  pedia  por  merced  que 
le  hiciese  tanta  honra  que  le  quisiese  ver,  é  que  él 
lo  esperaría  en  aquel  lugar  donde  estaba,  aquel  dia 
é  otro  siguiente.  Este  dia  el  Condestable  asentó  bu 
real  cerca  de  Tajara,  en  el  qual  dia  se  quemaron 
muchas  alquerías,  é  se  talaron  muchas  huertas,  é 
fueron  tomados  asaz  Moros  captivos,  y  estuvo  ende 
cea  noche  é  otro  día  talando  qaanto  podían  alcan- 
zar, esperando  respuesta  del  Roy  de  Granada  la 
qual  nunca  hubo,  é  fueron  quemadas  .algún as  casas 
deste  lugar  Tajara,  éprovóae  á  combatir  la  fortale- 
za, y  el  Condestable  no  lo  ooneentió;  é  después  de 
talados  muchos  panes,  é  derribados  y  quemados 
muchos  tugaros  é  casas  é  alquerías  de  la  vega  de 
Granada,  veyendo  el  Condestable  que  no  venia  gen- 
to  de  Granada  á  pelear  con  él,  raoviósn  hueste  é  fué 
asentar  su  Real  cerca  de  la  cibdad  de  Loza  eu  ano- 
checiéndole hubo  la  gente  gran  trabajo  en  pasar  el 
rio  de  Xonil  que  es  cerca  de  Losa,  y  esto  fué  en 
víspera  de  Pasqua  de  Cinqüesmo,  y  el  día  de  Pasque 
el  Condestable  mandé  que  talasen  todos  los  pansa  é 
todo  lo  que  se  pudíose  alcanzar  en  aquella  comarca; 
é  fué  tanta  la  quesea  ds  la  gente  porque  la  noebe 
de  ante  no  habían  podido  haber  pan,  quel  Condes- 
table no  los  pudo  contentar  ni  remediar,  salvo  con 
mover  la  hueste  para  donde  hubiese  viandas  ¡  é  lue- 
go embió  á  la  villa  de  Antequera  é  d  otros  lugares 
dosa  comarca,  para  que  trazasen  pan  é  vinoé  todas 
las  otras  cosas  necesarias;  y  eso  dia  de  Paequa  fué 
asentar  su  Real  cerca  de  Archidona,  que  era  de  Mo- 
ros, ó  estuvo  ende  dos  días,  é  alli  le  tru serón  viandas, 
pero  no  tantas  quintas  fueron  menester.  En  el  pri- 
mero é  segundo  dia  do  Pssqua  se  talaron  todos  los 
panes  é  vinas  ó  huertas  deste  lugar  de  Archidona,  ó 
fueron  derribados  los  molinos  que  tenían,  é  una 
torre  muy  (randa  ds  atalaya,  donde  M  hacia  aaas 
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dallo  á  los  Christianoe.  E  desque  el  Condestable  vi- 
do  que  los  Moros  no  salían  á  pelear  con  él,  volvióse 
a  Antequera,  donde  mandó  hacer  talegas  por  diez 
días,  é  la  gente  se  quezó  macho  diciendo  que  no 
tenían  para  las  hacer,  é  por  eso  el  Condestable  oe 
hubo  de  volver  a  Ecije  oon  toda  bu  hueste. 

CAPÍTULO  XVI. 


E  salido  el  Condestable  de  tierra  de  Moros  é  ve- 
nido ó  Ecija,  el  Rey  le  embió  mandar  qne  se  viniese 
luego  para  é¡,  é  venido,  hubiéronse  muchos  Conse- 
jos sobre  la  entrada  del  Rey,  en  que  habia  muy.di- 
versas  opiniones,  en  que  nnoe  decian  qne  el  Rey 
debi a  entrar  por  todas  partes  en  el  Reyno,  talando 
é  quemando  quanto  pudiese  :  otros  decian,  que  se 
debia  proveer  sobro  Malaga  ó  sobre  algún  otro  gran 
lugar,  y  estar  sobre  él  hasta  lo  tomar:  otros  decian 
que  debia  ir  sobre  Granada,  é  desde  allí  el  tiempo 
lo  mostraría  lo  que  más  le  cumpliese  hacer.  Y  es- 
tando el  Rey  dubdoso  de  lo  que  debia  hacer,  vino- 
so para  él  un  Caballero  Moro,  que  llamaban  Gil ay re, 
que  babia  seydo  Christiano  é  llevado  cativo  deedad 
de  ocho  anos,  y  hablase  tornado  moro;  é  dizo  al 
Rey  que  si  iba  i  la  vega  de  Granada,  creía,  según 
el  gran  poder  que  llevaba ,  qne  toda  la  tierra  se  le 
daría,  é  que  era  cierto  que  se  vernia  á  Su  Merced 
nn  Infante  de  Granada  que  se  llamaba  Don  Yuzaf 
Abenalmao.que  era  nieto  del  Rey  de  Granada  que 
llamaban  el  Bermejo,  que  mandara  matar  el  Roy 
Don  Pedro  en  Sevilla.  Estando  el  Rey  así  en  Cordo- 
va, volvió  á  él  Pero  González  Malafaya ,  embalador 
del  Rey  de  Portugal,  que  otra  vez  habia  venido  á 
él  sobre  el  caso  do  la  paz,  estando  el  Rey  en  Falen- 
cia, como  dicho  es,  donde  no  se  babia  concluido 
cosa  alguna;  el  qual  venia  sobre  el  mesmo  hecho, 
con  gran  deseo  quel  Rey  de  Portogal  tenia  por  ha- 
ber concluido  esta  paz;  al  qual  el  Rey  respondió 
que  no  estaba  en  tiempo  ni  en  lugar  de  entender  ni 
hablar  en  otras  cosas,  salvo  en  la  guerra  de  los 
Moros  qne  tenia  entre  manos ;  que  salido  á  Dios  pla- 
ciendo de  la  guerra,  hablsria  é  platicarla  en  lo  que 
le  pedia.  E  como  quiera  que  este  embaxador  se  pu- 
diera bien  volver  en  Portogal  si  quisiera,  él  hubo 
tan  gran  deseo  do  llevar  recabdo  de  en  embaxada, 
que  quise  esperar  hasta  quel  Rey  saliese  de  Grana- 
da, é  acordó  de  ir  con  el  por  se  hallar  en  aquella 
guerra  contra  los  enemigos  de  nuestra  fe,  y  el  Rey 
veyendo  sn  buena  voluntad  le  mandó  dar  armas  é 
caballos  para  él  é  para  los  que  con  él  venían,  por- 
que mas  á  su  honra  entrase. 

CAPÍTULO  XVII. 

De  coma  el  He;  determina  por  donde  habla  de  ser  n  estrada,  j 
el  ConJcitiMi  Sí  pirllí  pira  Ecija  por  tomar  toda  ■■  gente,  é 
tllió  al  Rey  il  camino  para  mirar  con  él. 

Deliberada  por  Consejo  la  forma  como  el  Bey 
debia  entrar  en  tierra  de  Moros ,  el  Condestable 
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se  partió  para  Ecija,  donde  tenia  en  gente  pot 
salir  oon  ella  al  camino  donde  el  Rey  fosee.  El  Rey 
mandó  qne  la  Reyna  se  fuese  i  Üannona  por  ser  la- 
gar tempredo,  donde  mandó  qne  ella  quedase  en 
tanto  qnél  estuviese  en  la  guerra,  é  fué  con  ella 
Don  Diego  de  Fuensslida,  Obispo  de  Avila,  é  sola- 
mente los  oficiales  do  su  casa,  é  mandó  quedar  el 
Consejo  de  la  Justicia  en  .Córdova,  los  quales  eran 
el  Doctor  Don  Alonso  de  Cartagena  Dean  de  las 
Iglesias  de  Santiago  ySegovia,  y  el  Doctor  Pero 
López  de  Miranda ,  Abad  de  Santander  é  Capellán 
mayor  del  Rey,  y  el  Doctor  Garcilopez  de  Truxillo, 
y  el  Doctor  Alonso  García  Cherino,  Juez  mayor  do 
Vizcaya  é  eu  Fiscal  mayor.  E  mandó  el  Rey  embiar 
por  Don  Sancho  de  Rozas,  Obispo  de  Astorga,  para 
qne  viniese  á  estar  ende  por  Presidente  del  Consejo, 
y  el  Rey  se  partió  de  Cordova  para  entrar  en  tierra 
de  Moros  en  miércoles  trece  dias  del  mes  de  Junio 
del  aBo susodicho,  é  durmió  esa  noche  en  el  cami- 
no, é  otro  tita  fué  asentar  en  Real  cerca  de  Alvendin; 
é  porque  con  él  salió  poca  gente  de  Cordova,  hubo 
de  esperar  alli  siete  dias  atendiendo  al  Condestable 
é  á  los  otros  Condes,  Perlados  é  Caballeros  que  ha- 
blan quedado  en  Cordova,  los  quales  vinieron  con 
snsgentesáeste.Real,  donde  aeimesmo  vino  mucha 
gente  del  Andalucía,  é  ordenó  que  fuesen  Aposen- 
tadores de  los  Reales  el  Adelantado  Diego  de  Ribera, 
é  Don  Juan  Ramírez  de  Guzman,  Comendador  mi 
yordeCalatrava,  lo  qual  fué  contra  la  ordenanza 
antigua  é  leyes  de  guerra,  las  quales  disponen  que 
los  Maríscales  hayan  de  ser  Aposentadores  qoanto 
quiera  que  el  Rey  estuviere  con  hueste  en  el  campo, 
Y  el  Rey  partió  tiesta  lagar  de  Alvendin  en  jueves 
veinte  é  un  dias  de  Junio,  é  fué  asentar  su  Real  i 
media  legua  de  Alcandete,  y  estuvo  ende  esa  no- 
che, é  otro  día  fué  á  la  cabeza  de  los  giaetea  que 
era  junto  con  tierra  de  Moros,  é  desde  allí  por  man- 
dado del  Rey  fué  Don  Pedro  Fernandos  de  Volat- 
eo, Conde  de  Haro,  a  correr  un  lugar  de  Moros  A 
cinco  legues  dende,  que  llamaban  Montefrío,  donde 
taló  todas  las  visas  é  arboles  é  panes,  é  quemó  las 
alquerías  que  halló,  é  detúvose  ende  poco,  porque 
no  hallaban  agua  para  loe  caballos,  é  tornóse  para 
el  Rey  al  Realde  lacabezadelos  ginetee,  en  el  qual 
el  Rey  estuvo  el  sábado  á  domingo  é  lunes  (1) 
que  fué  fiesta  de  San  Juan,  esperando  la  gente  que 
no  venia.  E  de  alli  el  Rey  matulo  á  Don  Pero  Pones 
de  León,  Conde  de  Medellin,  que  quedaseen  Álcali 
la  Real  y  en  esa  comarca  con  ciertos  hombres  de 
armas  é  ginetes  para  guardar  el  camino  a  loe  qne 
fuesen  si  Real,  así  con  viandas  como  en  otraqual- 
qtiier  manera ;  y  el  martes,  que  fueron  veinte  é  seis 
dias  de  Junio,  partió  el  Rey  de  la  cabeza  de  los  gi- 
netes, y  entró  en  tierra  de  Moros,  é  pasó  el  puerto 
Lope  é  fué  asentar  su  Real  en  un  monteoillo  de  la 
otra  parte  de  Moclin ,  y  estuvo  ende  aquella  noche, 
donde  mandó  talar  é  quemar  todas  las  alquerías 
des»  comarca,  é  otro  día  miércoles  partió  dende  oon 

(II  Siendo  el  Jaétei  di.  ie¡nle  j  me,  cono  lo  en,  Is  ttitifMi* 
da  6»  Juan  do  pudo  Mr  Msw,  uno  Dmi*t*. 
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toda  m  huerto,  e  fué  asentar  Real  en  nn  llano  cero* 
de  una  aldea  que  dicen  Malacena,  donde  Juan  de 
Silva,  Notario  mayor  de  Toledo,  que  fué  después 
Alférez  é  Conde  de  Cifnentes ,  é  Fernán  López  de 
Saldafia,  Camarero  mayor  del  Rey,  suplicaron  á  Sn 
Señoría  que  let  dieae  lioencia  de  combatir  la  puente 
de  Pinos ,  y  ellos  la  combatieron  valientemente ,  y 
«atándola  combatiendo,  llegó  ende  Don  Gutierre 
Obispo  de  Palencia,  ó  todos  la  combatieron  de  guisa 
qne  fné  derribada  con  grandes  tiros  de  pólvora,  en 
la  qnal  estaban  nueve  Moros,  de  los  qualos  loa  cin- 
co fueron  muertos  é  los  qnatro  fueron  presos. 

CAPÍTULO  XTIII. 


Entrando  el  Rey  en  tierra  de  Horca,  ordenáronse 
■Os  haces  en  esta  guisa.  El  Condestable  con  los 
Condes  é  Caballeros  de  en  oaaa  iban  en  el  avan- 
gnarda  con  hasta  dos  rail  ó-  quinientas  lazas  de 
hombree  de  armas.  Después  iban  ciertos  tropeles, 
en  qne  en  uno  iban  Don  Enrique  de  Guzmhn,  Con- 
de de  Niebla,  é  otro  Don  Pero  Fernandez  de  Velas- 
en, Conde  de  Haro,  é  otro  Don  Pedro  Deetúfiiga, 
Conde  de  Ledesma,  é  con  él  Don  Gonzalo,  Obispo 
de  Jaén,  y  el  Marinea!  Iñigo  Deetúüiga  é  Diego 
Lopes  Deetúüiga,  ana  hermanos.  T  en  otro  iban  Don 
Luis  do  Guarnan,  Maestre  de  Calatrava,  y  estos  tro- 
peles se  hicieron  dos  batallas  gruesas ,  de  las  q  nales 
U  una  iba  por  ala  de  la  batalla  del  Rey  a  la  mano 
derecha ,  é  la  otra  á  la  izquierda.  T  en  la  batalla 
del  Rey  iban  Don  Gutiérrez  Gomes  de  Toledo,  Obis- 
po de  Palencia ,  si  Conde  de  Ben  avente,  Don  Rodri- 
go Alonso  Pimentel,é  Don  Gard a Fernandes  Man- 
rique, Conde  de  Castañeda,  é  Diego  Peres  Sarniento, 
Repostero  mayor  del  Rey,  é  Fernán  Alvares  de  To- 
ledo, Señor  de  Valdeoorneja,  é  iban  otros  muchos 
Caballeros  ó  Doctorea  é  Donceles  é  otros  Oficiales  de 
la  oasa  del  Rey,  é  iban  delante  de  toda  la  hueste 
Diego  de  Ribera,  Adelantado  de  la  frontera,  6  Juan 
Ramiro»  de  Guarnan,  Comendador  mayor  de  Cala- 
trava con  mil  ginetea  de  la  oasa  del  Condestable, 
para  escaramuzar  ai  menester  fuese  con  los  Moros 
que  ae  creían  que  salerian  de  la  eibdad  de  Granada, 
é  ordenóae  quel  Real  ae  asentase  al  pié  de  la  sierra  de 
Elvira,  é  diosa  la  guarda  de  la  yerra  de  aquel  día 
á  Don  Pero  Fernandez  de  Telasco,  conde  de  Haro. 
É  yendo  como  dicho  es  si  Adelantado  Diego  de 
Ribera,  y  el  Comendador  mayor  de  Calatrava  de- 
lante ds  la  hneste  algo  apartados  del  Rey,  salieron 
á  ellos  de  la  eibdad  ds  Granada  asas  gente  de  ca- 
ballo é  mucha  gente  de  pié ,  é  llegáronse  tan  cerca, 
que  no  había  entre  los  unos  é  los  otros  salvo  nn 
gran  barranco,  el  qnal  el  Adelantado  y  el  Comen- 
dador mayor  pasaron  con  sn  gente  é  comenzaron  a 
escaramuzar  con  los  Moros,  é  desque  lo  supo  el 
Condestable  ambló  alguna  gente  de  armas  para  que 
le  hiciesen  espaldas ,  é  luego  el  Conde  de  Haro  vino 
en  sn  socorro  con  toda  sn  gente ,  porque  se  halló 
mas  delante  en  el  Real  qne  estaba  la  guarda  de  la 
Cr,-II, 
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yerra,  é  los  Moros  íbanae  trayendo,  aunque  no 
dexaban  de  escaramuzar.  E  sabido  por  el  Rev  qne 
estaba  poco  mas  de  nna  legua  de  Granada,  donde 
todavía  la  gente  de  los  Moros  cargaba,  é  se  creia 
que  todavía  cargara  mas  por  estar  tan  cerca ,  man- 
dó sacar  «na  pendones  é  movió  para  alié  é  con  él 
el  Condestable  en  ana  batallaa  ordenadas  con  toda 
la  hueste,  y  embió  mandar  al  Conde  de  Haro  é  4 
los  otros  Caballeros  que  se  viniesen  retrayendo  para 
¿1,  y  ellos  luciéronlo  asi.  E  puestas  las  guardas  qns 
se  requerían  todavía  mas  adelante,  volvió  el  Rey 
al  Real  que  estaba  aaentado  al  pié  de  la  sierra  de 
Elvira,  donde  estuvo  ese  dis  que  era  miércoles, 
veinte  y  siete  días  de  Junio.  En  esta  escaramuza, 
que  dicha  ea,  lnurieron  algunos  Moros  asi  de  caba- 
llo como  de  pié,  é  no  se  aupo  quantoe,  porque  la 
muchedumbre  de  los  Moros  era  grande,  é  luego 
llevaban  los  f áridos  á  la  eibdad. 

CAPÍTULO  XIX. 

DíeomoIoiUoroi  salieron  a  dar  la  batalla  al  Be/,  tu  ata  por  I» 
ancla  as  Dina  los  Horas  loaran  vencidas  (  deibaratiJai,  * 

morieran  dcllos  Un  gnn  mochtiumbre,  qne  no  »e  |iUdo  haber 
certidumbre  de  quanloa  (aeran. 

Estando  el  Rey  ce  el  Real  cerca  de  Granada  de- 
seando  mucho  la  batalla  con  loa  Moroa,  el  domingo 
primero  día  de  Julio,  estando  el  Maestre  de  Cala- 
trava haciendo  allanar  las  acequias  é  barrancos  que. 
el  Rey  le  habia  mandado  que  allanase,  salieron  de 
Granada  gran  muchedumbre  de  Moros  acaballo  é  i 
pié  por  defender  las  acequias  no  se  allanaaen,  é 
vinieron  á  las  viñas  é  olivares,  é  asentaron  ende  sn 
Real ,  é  algunos  comenzaron  Inego  i  pelear  oon  el 
Maestre,  y  el  Maestre  comenzó  i  pelear  oon  ellos 
pensando  qne  no  eran  mas  de  los  que  otros  diaa  so- 
lian  salir,  é  salieron  tantos,  que  ya  el  Maestre  no  los 
podía  sofrir,  y  embiólo  hacer  saber  al  Rey  é  al 
Condestable.  El  Rey  embió  Inego  mandar  &  Don  En- 
rique de  Guarnan ,  Conde  de  Niebla,  é  á  Don  Pedro 
Deetúfiiga,  Conde  de  Ledesma,  é  i  Don  Garcifer- 
nandez,  Conde  de  Castañeda,  que  luego  fuesen  en 
socorro  del  Maestre,  los  qusles  estaban  comiendo  al 
tiempo  qnel  mandado  les  llegó,  é  cabalgaron  lo  mas 
presto  que  pudieron  é  fueron  para  alié,  é  loego  co- 
menzaron á  pelear  con  los  Moroa  como  quiera  qne 
los  Moroa  eran  muchos  mas  qne  ellos ;  y  esto  sabido 
por  mnohos  Caballeros  de  la  hneste,  embiaron  de- 
mandar licencia  al  Condestabls  para  ir  á  pelear, 
por  cuanto  pensaban  que  no  era  tanta  la  gente  de  los 
Moros ,  é  que  bastaban  los  qne  eran  idos ,  é  por  eso 
dnbdsba  de  la  dar.  En  esto,  estando  como  á  hora 
de  medio  día,  fué  dicho  al  Rey  como  todo  el  poder 
de  Granada  era  venido  y  estaba  para  pelear  cou 
los  Condes  é  Maestres  ;  é  como  qoiera  qne  eran  mu 
ds  dos  mil  de  caballo  los  qne  alié  estaban,  la  mu- 
chedumbre de  loe  Moroa  era  tanta,  que  estuvieron  en, 
panto  de  se  perder,  y  embiaron  á  mas  andar  al  Rey 
que  los  mandase  acorrer ;  é  como  el  Rey  no  tuviese' 
acordado  ni  pensado  aquel  día  haber  batalla,  no 
estaba  aparejado  para  ella,  é  mandó  al  Condestable 
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que  tenia  el  avanguarda  qne  loa  fuete  luego  eo- 
correr,  é  que  los  mandase  retraer  al  Real,  porque 
mas  con  tiempo  é  con  mejor  orden  so  dieeo  la  bata- 
lla; pero  con  todo  eso  el  Bey  no  se  dejó  de  apare- 
jar con  loa  Caballeros  é  Condes  é  gentes  que  oon  él 
quedaban  para  ir  luego  al  socorro  si  menester  f  uose  ; 
6  mandó  luego  llamar  á  todos  los  qne  en  tm  batalla 
habían  de  ir,  y  él  armado  de  todo  arnés  salió  del 
palenque, y  estuvo  auna  puerta  "esperando  la  gente 
y  esperando  la  nueva  que  le  vernia.  Ta  cuando  el 
Condestable  llegó  donde  el  Maestre  é  los  Condes  es- 
taban, hallólos  de  tal  manera,  qne  no  se  pudieras 
retraer  sin  parescer  qne  venían  f  nyendo,  de  lo  qual 
se  pudiera  seguir  dallo  general  en  todos,  porque  los 
Moros  eran  tantos,  qne  se  estimaban  en  cinco  mil 
de  caballo  é  doscientos  mil  peones,  los  quales  es- 
taban derramados  en  ciertos  tropeles,  y  la  cosa  es- 
taba eu  tal  ponto  é  los  Moros  mostraban  tan  gran 
soberbia,  que  al  Condestable  paresoió  que  en  todo 
caso  convenía  pelear,  é  luego  embió  a  decir  a  todos 
los  Caballeros  qne  convenia  darse  la  batalla;  por 
eso  qne  como  él  moviese  contra  los  enemigos ,  todos 
cada  nno  por  su  parte  moviesen  sne  batallas  é  fae- 
nen ferir  en  ellos  oon  toda  osadia;  y  embió  decir  al 
Bey  que  le  pedia  por  merced  qne  anduviese  lo  mas 
presto  que  pudiese  con  toda  la  gente  qne  con  él 
era,  qne  lo  que  deseaba  era  haber  batalla,  qne  en 
las  manos  la  tenia ,  de  la  qual  esperaba  mediante  la 
gracia  de  Dios  que  Su  Señoría  habría  la  victoria. 
El  Rey  con  grande  animo  mandó  mover  sus  pendo- 
nes, é  ordenadas  sus  batallas,  comenzó  4  andar  or- 
,  dañadamente,  é  llevaba  sn  pendón  real  Juan  Al  va- 
rea Delgedillo  de  Avellaneda,  que  era  Alférez  ma- 
yor del  Beal ,  y  el  estandarte  de  la  vanda  Pedro  de 
Ayala,  hijo  de  Pero  Lopes  de  Ayala,  su  Aposenta- 
dor mayor,  é  llevaba  el  pendón  de  ls  Cruzada  Alon- 
so Deetúfiiga,  qne  era  de  la  casa  del  Condestable, 
é  iban  con  el  Bey  Don  Pero  Fernandez  de  Velasco, 
Conde  de  Haro,  é  Don  Rodrigo  Alonso  Pimentel, 
Conde  de  Benavento,  Ruin  Diaz  de  Mendoza,  Ma- 
yordomo mayor  del  Bey,  é  Diego  de  Bivera,  Ade- 
lantado del  Andalucía,  Don  Gutiérrez  Gómez  de 
Toledo,  Obispo  de  Palencia,  Fernán  Alvaros  de 
Toledo,  en  sobrino,  Señor  de  Valdecorneja,  Diego 
Pérez  Sarmiento,  Repostero  mayor  del  Bey  é  Pero 
Hetendez  de  Valdés  con  la  gente  de  Iñigo  López, 
Señor  de  Hita  é  de  Buytrago,  porque  él  había  que- 
dado malo  en  Córdova;  Juan  de  Rozas,  Señor  de 
Monzón  é  de  Cabía ,  loe  Doctores  de  sn  Consejo,  Po- 
riaüez  é  Diego  Rodríguez,  y  el  Relator,  que  oada 
uno  dellos  llevaba  cierta  gente  darmas.  Llegando 
el  Bey  con  eu  batalla,  el  Condestable  Don  Alvaro 
de  Lona  movió  contra  los  Moros,  é  todas  las  otras 
batallas  lo  hicieron  por  esa  guisa  como  estaba  or- 
denado ;  é  loe  que  iban  en  la  batalla  del  Condesta- 
ble eran  estos  :  Don  Juan  dé  Cercénela,  Obispo  de 
Oama,  su  hermano,  que  después  fué  Arzobispo  de 
Sevilla  é  después  de  Toledo,  é  Don  Bodrigo  de 
Luna ,  Prior  de  San  Juan ,  su  tío  ¡  Juan  de  Tovar, 
Sefior  de  Astudillo  é  Borlanga ;  Don  Enrique,  hijo 
del  Almirante  Don  Alomo  Enriques ;  Don  Alón» 
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de  Gozman,  Alguacil  mayor  da  Sevilla;  Don  Pero 
Niño,  Conde  de  Huelva,  Señor  de  Cigalas;  Juan 
de  Silva ,  Notario  mayor  del  Beyno  da  Toledo  que 
deeprfe*  fné  Alférez  é  Conde  de  Cifuentes ;  Don 
Pedro  de  Acuña,  hijo  del  Conde  de  Valencia;  Don 
Martin  Vázquez  ,  Don  Pedro  Manuel ,  gestor  de 
Montealegre;  Alonso  Talles  Girón,  Señor  de  Bel- 
monte;  Fernán  López  de  Baldona,  Contador  mayor 
del  Bey,  Señor  de  Miranda  del  Castañar ;  Juan  Car- 
rillo, Alcalde  mayor  de  Toledo;  Payo  de  Bivera 
sn  hermano,  Señor  de  Malpíca ;  Fernán  Alvares  da 
Toledo,  hijo  deGsroialverez,  Sefior  de  Oro  pesa;  Juan 
de  Padilla,  hijo  de  Pérez  López  de  Padilla,  Sefior 
de  Corulla  6  de  Cal  atan  ac  co  r ;  Gutiérrez  Quizada, 
Sefior  de  Villagarofa ;  Pedro  do  Quiñones  é  Suero 
deQuifionee,  hijos  de  Diego  Fernandez  de  Quillo- 
nes, Merino  mayor  de  Asturias ;  Pedro  de  Acuña  é 
Gómez  Carrillo,  su  hermano,  hijos  de  López  Váz- 
quez de  Acullá ,  Carlos  de  Arellano,  hermano  de 
Juan  Bamirez  de  Arellano, Befior  de  los  Cameros; 
Bodrigo  de  Avellaneda  oon  la  gente  de  Don  Luis 
de  la  Cerda,  Conde  de  Medinaceli ;  Martin  Fernan- 
dez de  Córdova,  Alcayde  de  los  Donceles;  Pero 
Snarez,  hijo  de  Fernán  Alvares  de  Toledo,  Sefior 
de  Pinto;  Gonzalo  de  Avila,  Sefior  de  Villatoro  é 
Navalmalouende ;  Alonso-  de  Cordova  6  Diego  de 
Gordo  va,  hijos  del  Alcayde  de  los  Donceles.  É  asi 
los  Moros  fueron  cometidos  por  muchas  partes ,  en 
tal  manera,  que  todos  se  hubieron  tan  animosamente 
é  oon  tanto  esfuerzo,  qne  loe  Moros  no  lo  pudieron 
sofrir,  eu  tal  forma,  qne  por  la  gracia  de  Nuestro 
Señor  é  buena  ventura  del  Bey,  en  poco  espacio  loe 
Moros  volvieron  las  espaldas,  é  fueron  vencidos  é 
desbaratados  é  arrancados  de  loe  lugares  donde  es- 
taban ,  é  fueron  fuyendo  para  la  cibitad  con  el  ma- 
yor ahinco  que  pudieron ;  é  siguióse  el  escaramuza 
por  muchas  partes,  porque  los  Moros  estaban  en 
muchos  tropeles,  é  unos  fuyeron  hasta  unas  huer- 
tas muy  espesas  é  bravas,  é  otros  hacia  unas  mon- 
tanas grandes,  ó  otros  hacia  la  cibdad  de  Granada. 
S  como  quiera  que  los  lugares  por  donde  £ oían  eran 
muy  ásperos,  oon  la  voluntad  que  loa  Cnristiano* 
los  signian  todo  le*  pareacia  llano,  é  Iban  matando 
é  firiendo  unos  por  unas  partes  é  Otros  por  otras, 
é  venidos  los  Cbristianos  del  alcance  donde  infini- 
tos Moros  fueron  muertos,  el  Condestable  mandó 
que  buscasen  por  todos  aquello*  lagares  sapero*  é 
montañosos ,  donde  halló  muchos  Moros  escondidos 
que  fueron  todos  presos.  Y  el  Real  que  los  Moros 
habían  puesto  bien  fuerte  entre  loa  olivares  é  vi- 
nas ,  fué  desbaratado  é  robado,  por  Don  Juan  de  Ce- 
rezuela,  hermana  del  Condestable  Don  Alvaro  de 
Luna ,  é  por  Alonso  Telles  Girón,  Sefior  de  Bol  mon- 
te,  é  por  Bodrigo  de  Avellaneda ,  los  qualee  el  Con- 
destable había  mandado  que  aguardasen  á  sn  lier- 
mano  el  Obispo  de  Gema;  é  si  la  noche  no  fuera  tan 
ceros,  la  matanza  en  los  Moro*  fuera  mucho  ma- 
yor, porque  se  siguiera  el  alcance  hasta  las  puertas 
de  Granada.  Venida  (anoche,  el  Rey  se  volvió  i  su 
Beal ,  é  oon  él  el  Condestable  é  todos  Íes  otra  Caba- 
lleros é  gentes  oon  mnoha  alegría  de  U  victoria  a* 
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biela;  ó  anta  quel  rey  entra»  en  el  palenque,  salié- 
ronlo i  resoebir  mu  Capellanes  é  Religiosos  é  Cléri- 
gos que  en  el  Real  estaban ,  todos  en  procesión  é 
■  1m  emees  altas,  cantando  en  alta  vos :  Te  Deum 
laudatMtt.  El  Rey  descevalgó  é  adoró  la  cruz ,  dan- 
do mny  grandes  gracias  á  Dio»  por  la  victoria  que 
le  babia  dado.  É  asi  se  fué  aposentar  en  tus  tien- 
das, é  luego  el  Bey  embió  sus  cartas  por  todas  las 
cibdades*é  villas  del  Beyno,  haciéndoles  saber  la 
victoria  qne  Dios  le  babia  dado,  mandándoles  qne 
hiciesen  procesiones  dando  por  ello  gracias  á  Nues- 
tro Sefior. 

CAPÍTULO  XX. 


Los  Caballeros  que  iban  con  los  Grandes  qne  en 
esta  batalla  se  acertaron,  son  los  siguientes  :  con 
ni  Conde  da  Haro  iban  Fernando  de  Velasen,  su  her- 
mano; Pedro  de  Ayala,  hijo  de  Fernán  Pérez  de 
Ayala  Merino  mayor  de  Guipúzcoa;  Joan  Horas, 
Sefior  de  Posa ;  Ifiígo  López  de  Mendosa,  Señor  de 
Santa  Cicilia;  Joan  Hartado  de  Mendosa,  Presta- 
mero  de  Vizcaya;  Diego  Lopes  de  Padilla,  hijo  de 
Pero  Lopes  de  Padilla;  Pedro  de  Cartagena,  hijo 
de  Don  Pablo,  Obispo  de  Burgos ;  Garciaanchez  da 
Alvarado ;  Gómez  de  Bnytron  ;  Sefior  de  los  solares 
de  Moiica  y  de  Butrón ,  Jnan  Darce,  Sefior  de  Vi- 
llorías;  Sancho  de  Velasco  é  Fernando  de  Velasco, 
sn  hermano. 

Con  Don  Pedro  de  Eetúfiiga ,  Conde  de  Ledesma, 
iban  Don  Alvaro  Destúfiiga,  sobijo;  Don  Gonzalo 
Destúfiiga,  Obispo  de  Jaén  ¡Iñigo  Mariscal  e  Die- 
go Lopes  sus  hermanos;  Sancho  de  Leyva,  Sefior 
del  solar  de  Ley  va;  Gil  Goneales  de  Avila,  Maes- 
tresala del  Bey;  Diego  de  Avila,  Sefior  de  Vila- 
f  ranea  é  de  las  Naves ;  Pedro  de  Avila  sn  hermano ; 
Jnan  Vázquez  de  Avila ;  el  Doctor  Alonso  de  Vi- 
llegas, Administrador  del  Obispado  de  Doria;  Ochoa 
de  Selezar,  Sefior  del  solar  de  Sainar;  Jnan  de  8a- 
lasar,  Sefior  de  la  casa  de  Bodesno ;  Mosen  Aniso, 
Alguacil  é  Guarda  del  Bey;  Pero  Cuello,  Sefior  de 
Uontalvo ;  Gutierres  Gomes  de  Trejo,  Sefior  de 
Grimaldo ;  Ruy  Gomes  de  Ledesma,  Sefior  da  Ca- 
mariz;  Pero  Ruis  de  Soto;  Joan  de  Barehona,  Al- 
oay de  del  castillo  de  Burgos;  Pero  Fernandas  de 
VaJkjo,  Guarda  del  Bey ;  Garda  de  Soto ;  Diego  de 
Orellana,  Sefior  del  solar  de  Orellena. 

Con  el  Oonde  de  Niebla  venían  Don  Jnao,sn  hijo; 
Diego  de  Mendosa,  Pero  Goneales  de  Alcázar; 
Diego  González  de  Mendosa ,  Sefior  del  ViUacedum- 
bre,  Fernando  Boeanegra;  Jnan  Rodríguez  de 
VaJdes. 

Con  el  Obispo  de  Patencia  venían  Fernán  Pérez 
de  Guarnan,  Sefior  de  Batres,  é  Alvaro  de  Alvila, 
Mariscal  que  fué  del  Bey  de  Angón ;  Trietan  de 
Silva;  Joan  Deecobar. 

Con  el  Conde  de  Castañeda  venían  don  Jnan 
Manríqa»  é  Don  Gabriel  Manrique,  Comendador 
mayor  de  Oaatílla,  nu  hijos;  Den  Joan,  su  herma- 
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no,  Sefior  de  tierra  de  la  Reyna ;  Lorenzo  Bneraa 
de  Píguaroa,  Beflor  de  Zafra;  Juan  Ruis  de  Colme- 
nares ;  Juan  de  Ley  va ;  Gutierre  Ponoe  de  León ; 
el  Comendador  Francisco  de  Avila;  Carrillo,  hijo 
de  Gomes  Carrillo. 

Con  el  Conde  de  Benevente  venían  Don  Jnan  Pi- 
mental, su  hijo;  Pedro  de  Silva,  Sanche  Sanohez  de 
Ayala,  García  de  Losada,  á  Pedro  de  Losada  su 
hermano,  Pedro  da  VUlagra,  Alonso  Peres  de  Vi- 
llasafia. 

Con  Fernán  Al  varar,  de  Toledo,  Tallo  de  Aguí- 
lar,  Alguacil  mayor  de  Eoija,  Alonso  Martines  de 
Ángulo,  Veinte  y  quatro  de  Córdoba,  Rodrigo  de 
Bobadilla. 

Con  la  gente  de  Iñigo  Lopes  da  Mendosa,  Gómez 
Carrillo  de  Albornoz  sn  sobrino,  Pero  Melendea  da 
Váidas ;  Juan  Carrillo,  Sefior  de  Modejar ;  Joan  da 
Lasarte,  Joan  de  la  Pena,  Alcayde  da  Boywago. 

CAPÍTULO  XXI. 
Dt  ceno  lof  Meroi  ítiia-i  da  iar  raatliM  en  mu  batalla ,  so 


Bata  batalla  aaf  vencida ,  lee  Moros  quedaron  tan 
temerosos,  que  no  osaban  salir  ¿  las  vinaani  huer- 
tas ni  Otras  partee ,  como  solían ,  ni  penaaban  en  al 
salvo  en  guardar  su  cibdad  lo  mejor  qne  podían  El 
Bey  mandaba  todavía  talar  los  pones  é  vifiaa  á 
huertas  £  todo  lo  que  en  el  campóse  hallaba,  é  fue- 
ron derribadas  todas  las  torres  é  cosas  y  edificio» 
qne  babia  en  derredor  de  la  cibdad  tres  leguas  en 
tomo,  lo  qnal  duró  en  se  hacer  seis  dias  después  de 
la  batalla  vencida.  Y  estas  cosas  aaf  hechas,  el  Bey 
hubo  su  Consejo  con  el  Condestable  é  con  los  otros 
Caballeros  y  Perlados  qne  ende  estaban,  en  qne 
hubo  diversas  opiniones, porque  los  mas  decían  qae 
pnes  loe  Moros  estaban  tan  temerosos  é  habían  per- 
dido tanta  gante,  quel  Bey  debia  estar  sobre  Grana- 
da dos  ó  tres  meses,  en  el  qual  tiempo  seria  forzado 
qne  el  Bey  de  Granada  le  hiciese  algún  partido  qne 
a  él  fuese  muy  honroso ,  é  por  ventura  se  baria  al- 
guna otra  cosa  que  á  servicio  del  Bey  oumplieee : 
loe  otros  decian  que  pues  i  Dios  habis  placido  de 
le  dar  tan  gran  victoria,  donde  no  habia  quedado 
hombre  en  la  cibdad  de  Granada  que  fosee  para  to- 
mar armas,  ni  Caballero  en  el  Reyno  que  bneno 
fuese  qne  no  se  hubiese  acertado  en  aquella  bata- 
lla, salvo  solo  el  Bey  de  Granada  que  no  habia  osa- 
do salir  por  temor  de  loa  suyos ,  que  se  debia  con- 
tentar con  lo  hecho  por  entonce,  é  para  estar  sobra 
la  cibdad  de  Granada  eran  necesarios  muchos 
mantenimientos,  los  quales  no  tenían  y  eran  muy 
graves  de  traer  por  venir  de  laxos ;  que  era  mejor 
quel  Bey  es  volviese  en  sus'  Reynos,  ó  aparejarse 
para  adelante  para  se  poner  sobre  Malaga  ó  sobra 
otra  cibdad  la  qne  mas  le  pluguiese  ;  é  á  ts  fin  aa 
cenolnyó  que  el  Bey  levantase  su  Real  é  ae  volviese 
pera  sus  Reynos,  en  lo  qnal  habla  diversas  opiniones, 
porque  algunos  detian  que  la  nansa,  prinarpal  por* 
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que  el  Rey  levantó  sn  Real  sobre  Granada,  fué  por 
gran  discordia  que  dicen  que  había  entre  los  Gran- 
des del  Rey ao  con  el  Condestable.  Otro*  dicen ,  que 
porque  los  Moros  en  un  presente  que  hicieron  al 
Condestable  de  pasas  é  higos,  le  fué  amblada  tanta 
moneda  de  oro ,  que  por  aquella  cama  él  tuvo  ma- 
nera como  el  Real  se  levantase ,  7  el  Rey  se  volvió 
asi  en  Castilla.  Fué  cosa  de  maravillar  que  con 
todos  qnantoa  males  los  Moros  en  esta  guerra  res- 
cibieron,  jamas  se  movió  partido  al  Rey.  Y  el  Rey 
ordenó  de  poner  fronteros  de  gente  de  armas  ó  gi- 
netes  aquellos  que  cumplían,  é  volverse  para  Cor- 
dova, é  dende  pasar  los  puertos  para  haber  dinero, 
é  mandar  aparejar  pertrechos  é  provisiones  para 
hacer  la  gnerra ,  é  venir  a  ella  mas  con  tiempo  que 
en  esta  guerra  había  venido.  En  este  tiempo  tremió 
la  tierra  en  el  Real  e  mas  en  la  cibdad  de  Granada, 
£  mucho  maa  en  el  Alhambra ,  donde  derribó  algu- 
nos pedazos  de  la  aerea  delta.  En  este  mesmo  aflo 
tremió  mucho  la  tierra  en  el.  Reyno  de  Aragón,  es- 
pecialmente en  Barcelona  y  en  algunos  lugares  del 
Principado  de  Catalnefla  y  en  el  Condado  de  Rui* 
ssllon,  é  fueron  por  ello  despoblados  algunos  luga- 
res é  derribadas  algunas  Iglesias ;  é  fué  tanto  este 
terremoto  ó  tantas  veces,  que  no  era  memoria  de 
hombres  qne  semejante  cosa  en  aquella  tierra  hu- 
biesen visto. 

'capítulo  xxn. 

Como  el  Rej  desde  el  Real  de  Granada,  embid  tas  curtas  i  las  clb- 
dedes  é  lililí  del  Repo  pin  que  le  entunen  tía  Prncnrido- 
res  por  tct  con  ellos  alginal  eolia  qne  I  ¡n  andel*  micho 
compilan;  é  de  como  ordenó  Ion  Capitanes  qne  bibiin  de  cie- 
rta r  en  laa  fronteras. 

B  con  esta  intención  el  Rey  venia  tan  voluntario- 
so de  volver  á  la  gnerra,  que  desde  el  Real  de  Gra- 
nada embió  luego  sus  cartas  á  todas  las  ciudades  é 
villas  del  Reyno,  mandándoles  que  luego  embiasen 
sus  Procuradores,  por  quanto  otlmplia  mucho  a  an 
servicio  de'ver  las  cosas  que  para  la  gnerra  del  año 
venidero  le  eran  necesarias,  mandándoles  que  vi- 
niesen i  él  á  Medina  del  Campo,  ó  donde  quiera  qne 
él  estuviese  en  el  mes  de  Octubre.  E  ordenó  sus  Ca- 
pitanías de  la  frontera  en  esta  guisa :  qne  en  el 
Obispado  de  Jaén  é  de  Córdova  fuese  capitán  Don 
Luis  de  üuzman  Maestre  de  Calatrava,  al  qnal  man- 
dó dar  seiscientas  lanzas  é  ginetes;  en.  Erija  y  en 
el  Arzobispado  'de  Sevilla  estuviese  el  Adelantado 
Diego  de  Ribera  con  quinientas  lanzas  é  ginetes.  T 
el  Rey  se  partió  deste  Real  en  diez  diae  del  mes  da 
Julio,  é  salida  la  gente  del  Real^elfardageé  todo 
lo  qne  en  él  estaba,  mandó  quemar  el  palenqueé  las 
chozas  é  todo  el  Real ;  é  la  priesa  fué  tan  grande, 
qne  algunos  perezosos  perdieron  algo  de  su  hacien- 
da por  no  salir  con  tiempo;  y  el  Rey  vino  con  su 
hueste  en  batallas  ordenadas  por  aquellas  jornadas 
qne  había  traído  á  la  venida,  hasta  que  llegó  á  la 
cabeza  de  los  ginetes  é  mandó  que  se  hiciese  alarde 
de  toda  la  gente  da  armas  é  ginetes  é  hombres  de 
pié.  Desde  allí  el  Rey  se  partió  por  sus  jornadas  é 
vino  4  Cordón,  donde  entró  en  veinte  dias  del  mee 
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■do  Julio,  donde  fué  resoebido  con  muy  gran  aolsnl- 
nidad  é  grande  alegría,  por  la  victoria  que  Nuestro 
SeKor  le  había  dado  ;  é  saliéronlo  á  rescebir  el  Obis- 
po é  toda  la  Clerecía,  con  laa  ornees  é  Religiosos  de 
I  os' Monasterios,  basta  la  puente  de  la  oibdad,  dan- 
do muy  grandes  gracias  á  Dios  por  la  victoria  que 
al  Rey  habia  dado  de  los  enemigos  de  la  Sancta  Fe 
Católica. 


capítulo  xxm. 

De  como  el  Re  j  tottid  a  Toledo  por  dar  pitias  á  Maestro  SeSor 
fi  i  la  (lorlon  virgen  »  Madre,  lite  qilei  (I  hábil  velado 
sos  armaa  é  le  habla  encomendado  al  tiempo  que  pan  li  per- 
rt  partid. 

Desde  Cordova  oí  Rey  se  partió  para  Toledo  don- 
de habia  velado  sus  armas ,  é  fueron  bendiobos  sus 
pendones  al  tiempo  qué  á  la  gnerra  iban,  por  dar 
gracias  í  Nuestro  SeDor  é  S  la  gloriosa  Virgen  su 
Madre,  i  quien  él  se  habia  encomendado  al  tiempo 
que  para  la  guerra  partió  ;é  allí  fué  resoebido  como 
convenia  a  tan  gran  Rey  viniendo  victorioso  desua 
enemigos.  £  después  quel  Rey  estuvo  algunos  dina 
en  Toledo,  partióse  para  Escalona  villa  del  Condes- 
table Don  Alvaro  de  Luna,  por  andar  ende  a  monta 
é  rescebir  algunos  gasajadoa  qnel  Condestable  allí 
le  tenia  aparejados;  é  á  pocos  dias  el  Rey  se  partió 
dende,  y  en  el  mes  de  Setiembre  llegó  4  Medina  del 
Campo,  é  vinieron  ahí  los  Procuradores  oomo  les 
era  mandado  :  é  dende  á  pocos  dias  vinieron  ahí  al 
Rey  los  Perlados  é  Caballeros  que  con  él  habían  es- 
tado en  la  gnerra ,  salvo  loa  del  Andalucía. 

CAPÍTULO  XXIV. 

De  »dio  i  Hedlsi  del  Campo  riso  al  Rey  in  Doctor  embaudor 
del  II  ej  do  Aragón,  para  reqserlr  qne  mudiae  pardir  los  es- 
pitólos de  lia  irepu  qne  por  él  te  batías  otorgado  en  el  real 
de  AI  maja  no. 

Venido  el  Rey  á  Medina ,  llegó  ende  á  él  un  Doc- 
tor embaxador  del  Rey  de  Aragón  que  se  llamaba 
Mioer  Simón  del  Puy,  con  su  poder  para  que  requi- 
rióse al  Rey  que  guardase  é  mandase  guardar  los 
capítulos  de  laa  treguas  que  se  otorgaron  en  el  Real 
de  Almajano  quando  el  Rey  queria  entrar  en  el 
Reyno  de  Aragón,  diciendo  que  por  paite  del  Rey 
é  de  los  de  su  Reyno  se  quebrantaban  en  algunas 
oosas.  El  Rey  respondió  que  no  ara  sn  intención 
de  las  quebrantar,  ni  creía  que  ninguno  de  sus  va- 
sallos subditos  Isa  quebrantasen  ;  pero  que  quando 
le  fuese  mostrado,  él  proveería  en  ello.  Y  este  Doc- 
tor requirió  algunos  Perlados  é  Grandes  que  sn  la 
Corte  estaban  cumpliesen  lo  qne  oerca  dastas  tre- 
guas habían  jurado,  é  fué  por  algunas  otras  par- 
tea deatos  Beynos  á  requerir  d  otros  que  asimesmo 
lo  hablan  jurado.  En  este  tiempo  el  Rey  partió  da 
noche  de  muy  gran  priesa,  por  prender  por  su  per- 
sona á  Diego  Sarmiento,  Adelantado  de  Galicia,  por 
quanto  le  fué  dicho  que  tratara  con  los  Infantes 
Don  Enrique  é  Don  Pedro  de  Aragón,  que  estaba 
en  Alburqnerque ;  y  el  Rey  tomó  el  camino  de  Un- 
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cientos,  quo  ora  Ingar  deste  Adelantado,  é  miado 
al  Condestable  Don  Alvaro  de  Lana  que  fuese  por 
otro  camino,  porque  el  Rey  no  errase  de  le  haber 
por  una  parte  6  por  otra;  y  el  Rey  no  lo  halló  en 
uncientes,  6  bailólo  el  Condestable  en  nn  lugar  que 
dioen  Palacios  de  Vedisa ,  i  prendiólo ;  y  el  Bey  lo 
mandó  poner  en  au  meamo  castillo  de  Muñientes 
donde  estovo  preso  en  grillos  por  algún  tiempo,  ó 
fuá  acusado  por  el  Fiscal  del  Bey  ante  ciertos  Jue- 
ces para  ello  diputados.  E  como  quiera  que  le  fué 
probado  algo  de  aquello  de  que  fué  acusado,  des- 
pués de  haber  estado  dos  años  preso,  el  Bey  lo 
mando  soltar  á  suplicación  del  Conde  de  Ledeíma, 
bu  tío. 

CAPÍTULO  XXV. 

De  cerne  el  Rej  con  «cnerdo  de  ilinnoi  de  lo¿  Gnndet  da  mi 
JtejFiu»  í  de  les  Procuradora,  otorgó  U  pn  oerpeloa  a!  Rej 
Dos  Join  de  Portugal. 

Ya  la  historia  ha  hecho  mención  de  oomo  emba- 
ladores del  Bey  de  Portogal  habían  venido  al  Bey 
en  la  cibdad  de  Palencia  por  haber  paz  perpetua, 
como  dicho  es,  é  como  él  les  respondiera,  los  qualee 
habían  estado  con  el  en  la  guerra;  los  qualea  emba- 
ladores volvieron  al  Bey  estando  en  Medina,  afec- 
tuosamente le  requiriendo  é  pidiéndole  por  merced 
le  pluguiese  dar  su  respuesta.  E  como  quiera  que  ya 
muchos  consejos  el  Bey  sobresto  había  tenido,  de 
nuevo  tornó  sobreato  haber  su  consejo,  é  á  algunos 
desplacía  mucho  deata  paz ,  porque  habían  perdido 
ana  abuelos  é  padres  e  tíos  é  parientes  en  la  batalla 
de  Aljubarrota,  é  deseaban  vengarse  del  grande  da- 
ño que  entonce  habían  reaeebido,  é  por  esto  hubo 
en  el  Consejo  grandes  opiniones ,  haciendo  gran 
dada  ai  el  Bey  hubiese  derecho  alguno  de  hacer 
guerra  en  Portugal  por  lo  que  el  Rey  su  abuelo  ha- 
bía hecho,  pues  el  casamiento  de  la  Beyna  Dolía 
Beatriz  por  quien  el  Bey  Don  Juan  hacia  la  guerra 
era  disuelto,  sin  haber  quedado  generación  alguna 
de  la  dicha  Beyna  ;é  así  por  esto,  oomo  por  la  guer- 
ra quul  Bey  tenia  con  los  Beyes  de  Angón  é  Na- 
varra ó  con  el  Bey  de  Granada,  les  paranoia  grave 
cosa  haberla  de  tener  también  con  Portogal:  con- 
cluyóse por  el  Bey  con  acuerdo  de  los  de  en  Conse- 
jo é  de  los  Procuradores  de  las  cjbdadee  é  villas, 
qne  se  otorgase  esta  paz  perpetua  quel  Bey  dé  Por- 
togal embiaba demandar,  é  otorgóme  jnróle  el  Bey, 
é  aaimesmo  el  Principe  Don  Enrique,  su  hijo  pri- 
mogénito, en  presencia  de  los  embaladores  del  Bey 
de  Portogal,  por  ante  Notarios  públicos  de  Castilla 
y  de  Portugal ;  é  hlzose  aobrello  contrato  por  escri- 
to firmado  del  nombre  del  Bey,  é  sellado  con  su 
sello.  Elos  dichos  embaladores,  con  poder  qne  te- 
nían del  Bey  Don  Juan  de  Portugal  é  del  Infante 
Eduarte  su  hijo,  otorgaron  é  firmaron  la  pac,  é  se 
obligaron  qne  el  Bey  de  Portogal  y  el  Infante 
Eduarte,  su  hijo,  por  bus  personas  la  firmarían  é 
otorgarían  é  jurarían  dentro  de  diez  días  que  por 
parte  del  Bey  fuesen  requeridos.  E  por  quanto  ha- 
bía debates  sobre.  los  danos  que  los  naturales  del 
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Beyno  habían  rescebldo  de  naturales  del  Boy  dé 
Portogal,  é  naturales  del  Bey  de  Portogal  de  los  del 
Rey,  concordóse  qne  el  Bey  satisficiese  á  sus  natu- 
rales de  loe  danos  que  recibieran,  é  asimesmo  el  Bey 
de  Portogal  á  los  suyos.  E  á  pocos  días  que  esto  fue 
hecho,  el  Bey  embió  por  su  embaxador  al  Bey  dé 
Portugal  al  Doctor  Diego  González  Franco,  su  Oi- 
dor é  de  su  Consejo,  para  que  ante!  Bey  de  Porto- 
gal  y  el  Infante  Eduarte  su  hijo  otorgasen  é  Ar- 
masen á  jurasen  la  paz  de  todo  lo  contenido  en  los 
capítulos  dolía,  é  sellasen  oon  sus  sellos  el  contrato 
que  della  ae  hizo  ;  los  qualea  lo  pusieron  asi  en  obra 
en  presencia  deste  Doctor  embajador  del  Bey  por 
ante  Notarios  públicos  de  Castilla  é  Portugal ;  y  el 
Bey  mandó  que  se  pregonase  esta  paz  en  la  cibdad 
de  Lisbona,  donde  ae  hicieron  grandes  alegrías  por 
ello.  El  Bey  de  Portogal  embió  al  Doctor  nna  rica 
varilla  dorada,  á  aaimesmo  el  Infante  Ednarte  é 
sus  hermanos  Don  Enrique  é  Don  Pedro  le  hicieron 
presentes  de  joyas. 

CAPÍTULO  XXVL 

Üe  come  el  Doctor  Franca  en  el  tiempo  qne  eilaro  en  Portsial, 
Fué  cenlleado  qne  «n  Lisbona  ae  bacina  mschoa  aparejo»  da 
faerra  para  lol  1  oíanles  Don  Enrique  6  Pon  Pedro,  é  de  lo  QM 
■obretto  ti  blxo. 

En  estos  días  que  este  Doctor  Franco  estuvo  en 
Lisbona,  fué  certificado  como  allí  se  hacían  algu- 
nos aparejo*  de  guerra  para  los  Infantes  de  Aragón 
Don  Enrique  ó  Don  Pedro.  T  el  Doctor  lo  habló  al 
Bey,  mostrándole  dello  gran  sentimiento,  diciendo 
que  no  se  guardaba  en  ello  al  Bey  de  Castilla  lo 
qne  se  debía  según  la  forma  de  amistad  contrata- 
da. El  Bey  se  escaso  mucho  diciendo  qne  no  había 
sabido  tal  cosa  hasta  entonoe.  E  luego  embió  Aloe 
Infantes  de  Aragón  nn  Caballero  é  un  Doctor,  oon 
los  qualee  embió  decir  que  le  era  diohe  que  en  so 
Beyno  hacían  algunos  aparejos  de  guerra,  é  com- 
praban armas  ó  caballo»  é  otras  cosaa  para  entrar  en 
Castilla,  lo  qual  era  contra  la  buena  amistad  qne  él 
tenia  oon  el  Bey  ¡  por  ende,  qne  les  rogaba  que  en 
su  Beyno  no  comprasen  cosa  alguna  de  que  deser- 
vicio pudiese  venir  al  Bey  de  Castilla,  é  les  certi- 
ficaba que  si  una  vez  salían  de  en  Beyno  de  Por- 
togal y  entrasen  en  Castilla,  qne  despnes  no  los  rea 
oibiria  en  él,  é  mandó  qne  ningunos  de  su  Beyno 
fuesen  osados  de  ir  oon  los  Infantes  de  Aragón,  ni 
tomar  sueldo  dellos,  ni  les  vender  caballos  ni  armas  ¡ 
lo  qnal  mandó  pregonar  por  la  frontera  ó  por  todo 
su  Beyno* 

capítulo  xxm 


La  historia  ya  ha  hecho  mención  del  proceso  que 
Be  hacia  por  los  Doctoree  diputados  contra  Don 
Diego  Gómez  de  Sandoval,  Conde  de  Castro ,  por  la 
acusación  qne  le  fuera  puesta  por  el  Procurador 
Fiscal  del  Bey,  e  de  oomo  estos  Jaeces  hablan  man- 
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dado  dar  sos  osotas  do  omplaiamiento  pin  él  que 
fliwál  ante  ellos  porto  nal  monte  á  decir  lo  que 
qaisieee  ao  guarda  de  tu  derecho  contra  la  acuss- 
■tu  que  U  era  b  eolia ;  é  por  qnanto  el  dicho  Conde 
no  habia  peresoldo  ante  loa  Jueces  por  su  persona, 
•  por  tu  Procurador  qae  legítimamente  an  preten- 
da eacnaaae  al  termino  qae  le  fnera  puesto,  en  an 
abseooia  fné  rescebido  el  Fiscal  del  Bey  á  la  prue- 
ba de  lo  qne  al  dicho  Conde  había  acusado.  Vistas 
•na  probanza*  qne  por  largo  espacio  de  tiempo  pre- 
sentó en  el  mea  de  Noviembre  dente  aflo,  eatando  el 
Bey  en  Zamora,  loa  dichón  Jueces  pronunciaron  é 
declararon  el  Conde  de  Castro  Don  Diego  Gomen 
de  Saudoval  haber  seydo  é  aer  deaobedieute  é  re- 
belde al  Bey  ó  a  «os  meodamientoe ,  ¿  por  tal  lo 
pronunciaren  por  an  sentencia. 

capítulo  xxvni. 

Deseas  los  Proeanlont  da  lii  clMidei  *  rtliu  oiortarossl 
R«j  imreita  t  tinco  eacntot  de  mMtTedlsea  piia  hiter  li 
■nem  i  les  Boro». 

Loa  Procuradores  qnel  Beyembió  i  llamar  desde 
el  Baal  de  Granada  vinieron  á  an  Merced  á  Medina 
dal  Campo,  donde  el  Bey  lea  dixo  como  an  voluntad 
ora  de  hacer  guerra  i  los  Moros  en  el  ano  siguien- 
te, para  1»  qnal  lea  mandó  qne  luego  diesen  orden 
como  fuese  servido  para  lo  necesario  en  aquella 
guerra ;  é  desposa  de  mocha»  pláticas  habidas,  loa 
Procuradores  otorgaron  al  Bey  quarenta  é  cinco 
cuentos  de  maravedís,  qne  fueaeu  repartidos  en 
quince  uonsdaa  é  pedido  é  medio,  que  fuesen  pa- 
gadas en  cuatro  meses  pasados  del  aflo  primero  si- 
guiente, los  qualea  f  ueaen  pacatos  su  poder  de  dos 
personas  fiables  que  los  tuviesen  para  la  guerra  de 
loa  Moros ,  el  uno  allende  loa  puertos  ,  y  el  otro 
aquende,  loa  qualea  fueron  Aon  Ruperto  de  Moya, 
Abad  de  Valledolid ,  al  qual  fné  mandado  qae  tu- 
viese meytnd  en  una  buena  torre  que  él  tenia  en 
un  lugar  de  an  Abadía  qne  se  llamaba  Olivares,  é  la 
otra  meytad  tuviese  un  Maestresala  del  Bey  que  se 
llamaba  Pedro  de  Luton.,  que  tenia  el  aloásar  de 
Madrid.  En  este  tiempo  se  acordó  que  el  Bey  arren- 
dase las  alcavelas  é  tercias  d»  sua  Boyóos  por  tro* 
aSoc,  que  comentasen  sn  el  condenso  del  aflo  de 
treinta  é  dos,  é  se  oumpliesen  en  fin  del  aflo  de 
treinta  é  qoatro  oon  ciertas  condiciones ;  é  fueron 
qnatoroe  loe  que  tomaren  sobre  si  la  carga  de  las 
dionea  rentas,  loa  qualea  dieron  al  Bey  oinoo  ouentoa 
mu  de  qnanto  ae  solían  arrendar  quando  ae  arren- 
daban por  un  aflo,  oon  condición  que  los  vasallos  del 
Bey  fuesen  pagados  de  sos  tierras  sn  dineros  con- 
tados un  mes  después  ds  cumplido  oada  tercio. 


CAPÍTULO  XXIX. 


El  Infante  Benalmao,  de  quien  la  historia  ha  he- 
cho mención  que  se  vino  al  Bey  quando  entró  en 
la  vega  de  Granada,  venido  el  Bey  á  Oordova,  de- 
xólo  encomendado  al  Adelantado  Diego  de  Ribera, 
que  quedaba  por  Capitán  en  la  frontera,  á  fin  qne 
fuese  puesto  por  Bey  su  Granada  por  la  mano  del 
Boy  oomo  sn  vasallo,  é  mandóle  qne  se  llamase 
Bey  de  Granada,  ó  así  se  llamó  dende  adelante ,  é 
oada  día  ae  venian  síganos  Moros  i  él  de  los  que 
estaban  mal  contentos  del  Bey  Izquierdo,  hasta 
tanto  qne  tuvo  qnatrocientoe  do  caballo.  K  por 
mandado  del  Bey  este  Benalmao  se  fné  estar  en  un 
lugar  de  Granada  qne  se  llamaba  Hontefrio,  é  ae  le 
habia  dado,  y  estando  ende  el  Maestre  de  Calatrava 
Don  Luís  de  Guarnan  é  Diego  de  Bibera,  trabaja- 
ron qnanto  pudieron  asi  por  tratos  como  por  entra- 
das é  daflosque  hacían  sn  tierras  de  Moros  que  eran 
en  sus  fronteras ,  oomo  algunos  lugares  é  fortale- 
ce* del  Beyno  de  Granada  reaoibíesen  por  Bey  á  este 
Benalmao,  y  en  la  frontera  del  Maestre  se  le  dieron 
dos  villas  qne  deoian  a  la  una  Cambil,  éá  la  otra 
Alioun  ;  y  en  la  frontera  del  Adelantado  se  le  die- 
ron Montafrio  é  Illora  é  Ronda  é  Isnaxar  ó  Archi- 
dona  é  Cazarabonela  é  Betenil  é  Turón  é  Barda- 
les y  el  Castellar  é  la  cibdad  de  Loza';  pero  no  na 
le  dio  la' fortaleza  della,  la  qual  estaba  por  el  Boj 
Isquisrdo,  é  había  en  ella  asas  gente  de  peles,  é  por 
eso  el  Bey  Abenalmao  embió  rogar  al  Maestre  é  al 
Adelantado  que  embiasen  socorrer  á  loa  de  la  cib- 
dad de  Lola  que  tenían  sn  vos.  £1  Maestre  por  las 
grandes  aguas  é  fortunas  del  tiempo  no  pudo  luego 
Ir  ni  embiar,  pero  el  Adelantado  oon  gran  trabajo  é 
peligro  biso  algunos  pasos  é  puentes ,  é  pasó  a  Lo- 
za, lo  qual  no  podo  hacer  el  Maestre,  porque  los 
pasos  á  la  parte  de  au  frontera  eran  mucho  mayo- 
res é  mas  peligrosos,  é  los  Moros  que  tenían  la  vos 
del  Bey  Abenalmao  juntáronte  con  el  Adelantado, 
6  pelearon  oon  los  lloros  de  la  parto  del  Bey  Iz- 
quierdo, é  hubieron  nna  cruda  pelea,  en  que  fueron 
vencidos  á  desbaratados  de  la  parte  del  Bey  Iz- 
quierdo, é  fueron  de  loa  sayos  muchos  muertos  é 
presos,  entre  los  qualea  murió  un  Caballero  llamado 
Abonaaraz,  que  era  Alguacil  major  de  Granada.  E 
luego  desque  los  Moros  que  tenían  lab  fortalezr « 
supieron  la  gente  de  su  parte  aer  vencida,  dioronl  i 
al  Boy  Bsnalmso. 
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CAPÍTULO  PBIMERO. 


En  el  mea  do  Enero  del  ano  de  mu  é  qaatrócien- 
tos  é  treinta  é  dos  murió  en  Roma  el  Papa  Martin 
Quinto ,  que  fué  notable  hombre  é  muy  bueno  en  la 
Iglesia  de  Dios ,  é  trabajó  mucho  en  recobrar  las  Ti- 
llas é  logares  é  castillos  del  patrimonio  de  la  Igle- 
sia ,  que  estaban  por  muchos  tiranizados,  é  húbolos 
todos  con  mano  armada ;  ó  desda  el  primero  ano 
qoe  fué  triado  Padre  Santo  hasta  que  murió  siem- 
pre pagó  eneldo  4  oinco  mil  hombres  darmas.  Fué 
este  Padre  Santo  asas,  libara! ;  hacia  de  buena  vo- 
luntad todo  lo  qnel  Bey  le  suplicaba;  duró  en  el 
Papazgo  qnatorce  anos ,  é  finó  en  edad  de  setenta 
anos ,  é  fué  criado  en  Padre  Santo  nn  Cardenal  qne 
se  intitulaba  de  Sena.  Era  natural  de  Venecla;  seria 
da  «dad  de  sesenta  anos :  su  nombre  propio  ora  Ga- 
briel, é  después  que  íué  Papa  fué  llamado  Engrudo 
Quarto,  E  como  quiera  que  asta  elección  se  hiso  en 
concordia  da  loa  Cardenales  del  Colegio,  algunos 
Perlados  de  fuera  del  tentaron  de  contradecir  esta 
elección  por  no  haber  seído  en  ella  el  Cardenal  Co- 
rana, paríante  del  Papa  Martin,  que  lo  habia  hecho 
Cardenal  secretamente,  é  no  era  publicado  por  al- 
gunas raiones  qne  eran  entre  loa  Cardenales.  T  el 
Papa  Martin  en  en  vida  ordenara  que  (ruando  él  f  a- 
llsscíese ,  no  hubiesen  de  elegir  4  otro  qna  i  este  quél 
habia  criado  Cardenal ,  y  qne  en  afra  manera  fuese 
ninguna  la  elección  ;  é  deolaae  qne  todo*  loa  Car- 
denales, ó  la  mayor  parto  consintieran  en  ello  vi- 
viente el  Papa  Martin;  pero  esta  condición  no  hubo 
lugar  por  algunas  ratonas  que  á  ello  se  dieron,  que 
no  son  para  escribir  en  historia. 

CAPÍTULO  IL 

DS  eatM  el  Klerlre  is  Cilitrm  Dos  Loii  i*  Gamín  j  A  Ade- 
mado Mesa  da  Rtfcen  uriana  ules  mim  eo*  la  elMad  da 
Gruida,  que  tai  ende  rticebldo  por  Rej  tono  nialla  del  Hej 
4a  CuLUli  el  Infinta  Banal  Bao. 

El  Mácate*  de  Oalatrava  Don  Luis  de  Guarnan  y 
el  Adelantado  Diego  de  Ribera  trabajaron  tanto 
por  servicio  del  Bey ,  qne  deapaes  de  habida  la  ma- 
yor parto  del  Bsyao  de  Granada  por  sn  favor  para 
al  Infanta  Benalmao,  tuvieron  tales  tratos,  qna  la 
cibdad  de  Granad*  se  le  dio  é  lo  reaoibió  por  Bey;  é 
como  al  Bey  Izquierdo  vido  ans  hechos  perdidos 


por  el  favor  que  si  Bsy  de  Castilla  daba  al  Infanta 
Benalmao ,  salió  del  Alhambra ,  6  fuese  para  Mala- 
ga que  estaba  por  él.  E  luego  el  Rey  Don  Yusaf 
Abenalmao  entró  en  la  oibdad  de  Granada  con  bas- 
ta Bejecientos  de  caballo  en  «1  primero  día  de  Enero, 
en  el  alio  ds  treinta  é  dos ,  y  fué  por  todos  rescebr- 
do  por  el  Bey  é  aposentado  en  el  Alhambra  donde 
se  otorgó  por  vasallo  del  Bey,  puesto  por  so  mano 
en.aqnel  Beyno,ése  obligó  do  dar  al  Rey  é  i  la  Co- 
rona de  sus  Beynos  cierta  qnantia  de  millares  de  do- 
blas cu  cada  ano  en  parias,  é  haber  A  cnmplir  otras 
ciertas  cosas  ds  vasallage,  lo  qual  todo  ae  puso  en 
escritora ,  á  lo  firmó  de  su  nombre ,  é  lo  mandé  fil- 
mar ó  sos  Escribanos,  é  sellar  con  sn  sollo  do  oro. 
S  asi  quedó  el  Infante  Benalmao  pacíficamente  por 
Bey  de  Granada ,  obedeaoido  por  todas  loa  cibdades 
é  villas  de  sus  Beynos ,  salvo  en  Malaga ,  donde  es- 
taba «1  Boy  Izquierdo ,  y  escribió  luego  si  Rey  la 
siguiente  carta : 

a  Señor :  el  vuestro  vasallo  Yuzaf  Benalmao,  Rey 
»  do  Granada,  beso  vnestras  manos ,-é  ms  encomien- 
ido  en  Vuestra  Merced ,  al  qual  plega  saber  que  yo 

■  partí  de  IUora,  á  fula  la  micibdad  de  Granada, é 

■  salióme  á  rescebir  toda  la  caballería  della,  é  bessV- 

■  ronme  la  mano  por  sn  Bey  y  Señor,  y  entregáron- 
»ms  el  Alhambra.  Esto,  Sefior,  fué  por  la  gracia  de 

>  Dios  é  por  vuestra  buenaventura.  El  Bey  Izquierdo 

■  so  fué  A  Málaga ,  é  llevó  consigo  A  una  hermana 

■  del  Alcalde  Coto  ,  su  sobrina,  é  dos  hijos  del  Rey 
■Chiquito  qne  habia  mandado  degollar;  é  ante  qne 

■  del  Alhambra  saliese,  robé  qnanto  onde  había,  é 
u  agora ,  Señor,  con  la  gracia  de  Dios ,  é  con  el  es  ■ 

■  fuerzo  de  Vuestra  Merced  van  contra  él  vuestro 
i)  Adelantado  Diego  de  Ribera  é  mis  Caballeros  de 

■  Malaga,  donde  él  está.  Espero  en  Dios  qne  con  el 

>  favor  de  Vuestra  Merced  yo  le  habré  á  las  manos.» 
Con  1*  qual  carta  el  Bey  hubo  mucho  placer. 

CAPÍTULO  IIL 

Da  asmo  ios  Pracandorea  del  Reno  de  GiHcti  I  las  Perlados  í 
Caballares  da  iqiei  Rerse  Tillar oa  i  Zamora  1  Jsrar  é  Baear 
piarla  steuse  si  Principe  Das  Knriqae  sor  hacedero  denos 

En  el  tiempo  qus  el  Príncipe  Don  Enrique  fué 
jurado  por  todos  los  Grandes  destos  Reynoe  por  he  ■ 
rolen  dellos  para  después  de  la  vida  de  su  padre  el 
Bey,  no  vinieron  ende  Procuradores  de  las  cibda- 
des i  villas  del  Beyno  de  Galicia,  ó  así  entonce  no 
fué  jurado  por  loa  del  Reyno  de  Galicia ,  ni  lee  fué 
bocho  el  pleyto  menage  que  todos  los  otros  de  los 
Beynos  de  Castilla  é  ds  Leen  hicieron;  é  para  lo 
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hacer,  estando  el  Rey  en  Zamora,  vinieron  ende 
ciertos  Procuradores  de  las  oibdades  é  villas  de  aquel 
Reyno ,  y  en  bu  nombre  é  por  sí ,  en  presencia  del 
Bey  e  del  Principe  hicieron  pleyto  é  omenage  en 
laa  manos  del  Condestable  Don  Alvaro  de  Lana,  en 
ls  forma  é  manera  que  lo  habían  hecho  todos  los 
otro»  Procuradores ,  é  aeimeamo  lo  hicieron  Don 
Lope  de  Mendosa,  Arzobispo  de  Santiago  ,  á  todos 
los  oljys  Perlados  é  Caballeros  del  Reyno  dé  Gali- 
cia, que  á  la  sazón  en  la  Corte  se  hallaron  ,  4  loa 
qnales  el  Rey  mandó  notificar  dos  leyes  qne  hiciera: 
la  ana ,  que  qnalqnier  que  tuviese  oficio  público 
del  Rey  en  el  Reyno  de  Galicia  no  viviese  con  8e- 
fior  alguno  so  cierta  pena;  la  otra,  que  qualquiera 
escudero  6  peón  qne  cohechase  ¿oibdadano  Ó  labra- 
dor ú  4  otra  persona  alguna ,  que  lo  matasen  por 
ello,  é  que.  ninguno  fuese  osado  de  acoger  en  sn 
casa  los  tales  cohechadores. 

CAPÍTULO  IV. 

De  tomo  ti  Kej  fueron  dlehia  ilgnaaiooaaa  que  tí  Conde  de  Hiro 
1  el  Oblipo  rte  Pilcnrti  Don  Gutierre  miaban  en  sn  dénmelo, 
4  uno  lo*  manda  prender  en  li  clbdad  de  Zamora. 

Como  en  este  Reyno  mas  que  en  otras  partes  se 
acostumbra  traer  nuevas  4  los  Reyes ,  á  laa  veces 
ciertas  é  algunas  vocea  mentirosas,  algunos  que 
desamaban  al  Conde  de  H  aro  Don  Pero  Fernandez 
de  Velasco,  é  4  Don  Gutierre  Gomes  de  Toledo, 
Obispo  de  Patencia ,  á  Fernán  Alvares ,  Señor  de 
Valdecorneja,  su  sobrino,  informaron  al  Bey  di- 
ciendo que  estos  traían  algún  trato  en  deservicio 
suyo  con  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra.  Estando 
el  Roy  en  Zamora  en  comienzo  del  mea  de  Hebrero, 
estando  él  en  su  palacio,  mandó  prender  A  Fernán 
Alvarez,  Serior  de  Valdecorneja.  E  como  esto  fué 
dicho  -al  Conde  de  Haro  6  al  Obispo  de  Patencia  que 
andababan cabalgando  porlacibdad,  salieron  della 
á  muy  gran  priesa  por  se  ir  á  sus  tierras ,  recelan- 
do ser  presos ;  y  el  Rey  embió  luego  en  pos  dellos 
cierta  gente  de  caballo ,  y  él  por  bu  persona  caval- 
gó ,  y  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  con  él ,  é 
fueron  alcanzados ,  é  volvióse  el  Rey  4  sn  Palacio, 
donde  mandó  prender  á  los  dichos  Conde  de  Haro 
é  Obispo  de  Patencia.  T  el  Condestable  llevó  con- 
sigo al  Conde  de  Haro,  é  otro  dia  fué  suelto  con 
pleyto  menage  qne  hizo  de  no  salir  de  la  Corte  sin 
expreso  mandado  del  Rey ,  é  aseguraron  por  él  el 
Condestable  y  el  Almirante  Don  Fadriqne.  T  en  el 
punto  que  fueron  alcansados  en  el  camino  el  dicho 
Conde  de  Haro  y  el  Obispo  de  Patencia,  Fernando 
de  Velasco ,  hermano  del  Conde,  que  iba  delante  en- 
cima de  nn  caballo,  anduvo  tanto,  que  no  lo  pudie- 
ron alcanzar ,  é  fuese  á  poner  reoabdo  en  les  forta- 
lezas del  Conde  su  hermano,  é  algnnos  dicen  qne 
cito  fué  causa  que  el  Conde  de  Haro  fuese  tan  pres- 
tamente delibrado.  Eso  meemo  entonce  mandó  el 
Rey  prender  á  Fernán  Peres  de  Guzman,  Señor  de 
Babea,  qne  era  primo  del  Obispo  de  Patencia,  é  4 
otro  Caballero  que  deoian  Garciaanchez  de  Alvara- 
do ,  que  era  de  la  casa  del  Conde  de  Haro  ,  de  quien 
mucho  él  fiaba.  E  1*  prisión  deste  Obispo  se  hizo 


DE  CASTILLA, 
con  licencia  del  Arzobispo  Don  Lope  de  Mendosa, 
que  era  su  sufragano  ,  ó  con  licencia  del  Obispa  de 
Zamora ,  porque  estaba  en  su  Obispado ,  la  qual  li- 
cencia se  dio  hasta  ser  requerido  del  Santo  Padre, 
é  fuese  por  él  proveído;  sobre  lo  qual  el  Rey  embió 
su  Embaxador  al  Santo  Padre ,  el  qual  fué  el  Aroi- 
diano  de  Toro  llamado  Ruy  Gutierres  de  Barcinilla, 
suplicándole  que  ai  por  ello  cayera  en  alguna  des- 
comunión, quisiese  absolver  á  él  é  4  los  que  en  ello 
habían  dado  consejo ,  é  qne  mandase  dar  Jueces  en 
sos  Royóos  que  conociesen  de  la  denunciación  que 
contra  él  era  hecha ,  é  diese  en  ello  la  sentencia  que 
■por  derecho  hallase.  Oids  la  suplicación  por  el  Santo 
Padre ,  no  hubo  por  bien  la  prisión  del  Obispo,  di- 
ciendo quél  debia  ser  primero  requerido  que  esto  se 
hiciera;  pero  con  todo  eso,  por  el  amor  que  al  Bey 
había,  absolvió  4  él  é  4  loa  que  en  esta  prisión  ha- 
bían seydo.  El  Jues  que  le  fué  demandado  no  le 
plugo  de  le  dar  para  que  pudiese  sentenciar ,  salvo 
para  que  oyese  lo  que  contra  el  Obispo  fuese  de- 
nunciado ,  é  lo  que  él  on  su  escaeaeion  dixese,  é  qne 
el  Obispo  con  el  proceso  fuese  remitido  4  su  Corte, 
porque  Su  Santidad  lo  quería  ver,  é  hacer  lo  que  de 
justicia  debia.  El  Rey  hizo  saber  la  razón  que  le 
moviera  4  hacer  estas  prisiones  4  todos  los  de  su 
Consejo  é  4  los  Procuradores  de  las' oibdades  é  vi- 
llas de  sus  Rsynos  que  ende  estaban ,  ó  mandó  lle- 
var al  Obispo  de  Patencia  al  castillo  de  Tiedra,  é 
mandó  que  lo  tuviese  ende  nn  su  Capellán  qne  era 
Abad  de  Alfaro ,  porque  no  estuviese  en  poder  de 
lego ;  é  4  Fernán  Alvares  mandó  llevar  al  castillo 
de  Uruena ,  el  qual  mandó  qne  tuviese  nn  Caballé- 
ro  qne  decían  Juan  Rodrígaos  Daza.  E  como  no  se 
pudiesen  averiguar  las  cosas  que  contra  el  Obispo 
se  deoian,  mandólo  el  Rey  aliviar  de  la  prisión  é 
mudar  al  castillo  de  Musientes ,  porque  era  cerca  de 
Valladolid,  qne  tenia  ende  suoasa,  porque  pudiese 
mejor  entender  en  su  hacienda ,  4  lo  qual  ante  de 
entonce  no  diera  lugar,  ó  mandri  soltar  4  los  dichos 
Fernán  Peres  de  Guzman  é  Garoiaanohez  de  Alva- 
rsdo ,  é  otrosí  mandó  el  Rey  alear  al  Conde  de  Haro 
el  juramento  é  omenage  que  tenia  hecho  ,é  asimos- 
mo  4  los  que  seguraran  por  él ,  é  dióle  licencia  qne 
partiese  de  la  Corte  donde  quisiese. 

CAPÍTULO  V. 

De  como  llligo  Lopex  da  Heeduii,  Selor  da  fllli  t  de  Bi; trago, 
ile Eflne  mpo  ta  prlilon  del  Conde  de  Haro  *  del  Obispa  de  Pi- 
leneia.aeaaaleclienel  eaatllloda  Bita. 

Al  tiempo  que  ínigo  López  de  Mendoza,  Señor 
de  Hita  é  de  Buytrago,  supo  la  prisión  de  los  suso- 
dichos, hubo  dallo  muy  gran  pesar,  porque  tenia 
con  ellos  muy  gran  debdo  é  amistad ,  é  hubo  recelo 
que  por'  aventura  otro  tanto  se  hiciese  con  él ;  é 
desde  Guadalazara  donde  estaba  se  fué  al  castillo 
de  Hita,  é  Usólo  bastecer  de  viandas  e  armas,  é 
de  laa  otras  cosas  qne  eran  necesarias  para  su  de- 
fensa, y  estuvo  ende  algunos  días  con  mas  gente 
de  lo  que  solía.  El  Rey  te  escribió  sobrello ,  dicien- 
do qne  no  bacía  bien  de  estar  en  aquella  n 


DON  JUAN 
tú  había  ruon  alguna  por  recelar  prisión  do  su  per- 
tona  ni  de  otra  cosa  porque  lo  debiese  hacer.  Él  res- 
pondió poniendo  sus  escusas ,  diciendo  qno  lo  no 
hacia  por  cora  de  aquello;  pero  con  todo  eso  toda- 
vía eetnvo  con  en  sospecha ,  hasta  que  los  hechos 
del  Obispo  fueron  mejorando. 

CAPÍTULO  VI. 


Hecha  es  mención  de  como  el  Obispo  de  Patencia 
y  el  Doctor  Franco  en  nombre  del  Rey  firmaran  al- 
gunos capítulos  con  Don  Juando8otomayor,  Maes- 
tre de  Alcántara,  los  qoales  él  jurara  £  hiciera  pleyto 
monago  de  guardar  é  oomplir,  según  loa  quales  todo 
hombre  pudiera  bien  creer  que  se  enmendaría  do  ka 
cosas  pasadas,  pues  el  Bey  tan  bien  se  había  habido 
con  el ;  y  el  Maestre  no  solo  continuaba  lo  que  eolia 
en  deservicio  del  Bey,  mas  hacíalo  mooho  peor,  e . 
por  eso  el  Bey  .embió  desde  Zamora  A  Juan  Carri- 
llo ,  Abad  mayor  de  Toledo,  al  Maestrazgo  para  se- 
crestar todas  las  rentas,  £  mandó  que  no  recudiesen 
con  ellas  al  Maestre ;  é  partió  el  Bey  de  Zamora  é 
vino  a  Toro ,  é  dende  mandó  dar  sus  cartas  oontra 
él,  mandando  so  gravas  penas  que  ningana  persona 
de  sus  Beynos  siguiese  al  Maestro  de  Alcántara,  ni 
estuviese  con  él ;  é  mandó  secrestar  las  fortalezas  é 
la  justicia  del  Maestrazgo  en  aquellos  que  les  te- 
nían, mandando  que  no  acogiesen  en  ollas  al  Maes- 
tra ni  cumpliesen  sos  mandamientos.  E  fue  el  Be; 
certificado  que  allende  las  cosas  que  contra  su  ser- 
vicio tenia  fechas,  tenía  acordado  de  entregar  cier- 
tas fortalezas  de  su  Maestrazgo  A  los  Infantes  Don 
Enrique  á  Don  Pedro.  E  venido  el  Bey  A  Vallado- 
lid  ,  desde  allí  embió  al  Obispo  de  Cuenca  Don  Al- 
varo de  Osorna  al  Maestre  de  Alcántara,  porque 
era  su  pariente  é  su  amigo,  pensando  poderlo  redu- 
cir á  sn  servicio;  é  todavía  la  intención  del  Bey 
ora  quo  el  Maestre  no  estuviese  en  aquella  tierra, 
porque  según  sus  mudanzas  no  podía  del  ser  segu- 
ro. E  como  quiera  qne  el  Obispo  de  Patencia  y  el 
Doctor  Franco  lo  seguraran  en  nombre  del  Bey  y 
este  Obispo  de  Cuenca  y  el  Licenciado  de  Paz,  que 
llevaban  poderes  bastantes  del  Bey  para  afirmar  el 
seguro  primero  ó  para  le  dar  otra  nueva  seguridad, 
nunca  lo  pudieron  mover  de  su  proposito ,  aunque 
lo'  fueron  dadas  muchas  é  grandes  razones  por  los 
dichos  Obispos  de  Cáenos  ó  Lioenoiado  de  Paz ,  el 
qual  estaba  ya  tanto  metido  con  loe  Infantes  é  tanto 
era  manifiesto  en  toda  equeft»  tierra ,  qne  ya  no  lo 
encobria  como  nolis.  E  como  el  Obispo  y  el  Licen- 
ciado vieron  que  no  levaba  remedio  el  hecho  del 
Maestre,  deliberaron  de  se  partir  dende,  é  desque 
llegaron  á  Alcántara ,  vino  ende  de  Alburquerqne  el 
Infanta  Don  Pedro  encubiertamente ,  é  fué  revela- 
do al  Obispo  en  gran  secreto  por  nn  hombre  del 
Maestre  que  era  mucho  suyo ,  el  qual  le  dixo  que 
los  Infantes  tenían  acordado  de  le  robar,  é  tenían 
puestas  guardas  en  el  camino  por  donde  había  de 
ir  para  lo  poner  en  obra ,  é  avisólo  en  el  camino  qué  | 
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le  convenía  llevar  para  no  ser  robado.  E  sai  loa  di- 
chos Obispo  é  Licenciado  de  Paz  se  partieron  muy 
mal  contentos  del  Maestro.  E  como  el  Maestre  era 
hombre  muy  mudable ,  arrepintióse  de  no  se  haber 
concertado  oon  el  Obispo  é  con  el  Lioenoiado'  de 
Paz ,  y  embió  á  ellos  á  gran  priesa  al  Clavero  de 
Alcántara  que  llamaban  Fray  Diego  de  Manjares, 
con  un  memorial  firmado  de  su  nombre,  é  oon  una 
letra  de  creencia,  por  virtud  de  la  qual  embiaba 
decir  al  Roy  que  él  haría  todo  lo  que  mandase,  oon 
tanto  que  le  diesen  ciertas  seguridades ,  las  qualea, 
é  mas  allende  de  las  que  demandó  el  Obispo  y  el 
Licenciado ,  le  otorgaron  muy  conpli demente,  por- 
que tenían  poder  para  ello  del  Rey  muy  bastante. 

CAPÍTULO  VII. 


La  historia  ya  ha  hecho  mención  de  como  el  Rey 
embisra  por  su  embaxador  á  Lope  Alonso  de  Lorca 
al  Rey  de  Túnez  sobre  los  hechos  del  Rey  de  Ora-  . 
nada  Don  Mahomad  el  Izquierdo.'  T  estando  el  Rey 
en  Valladolid,  vino  á  £1  por  embaxador  del  Rey  de 
Tunes  un  caballero  ohríetiano  Genovee  que  con  él 
vivía,  con  el  qual  lo  embió  rogar  que  Ji tibíese  en- 
comendado al  Bey  Mabomad  el  Izquierdo  su  parien- 
te ,  al  qual  i  ruego  del  Rey  él  embiara  pare  que 
f  nese  Rey  en  Granad  a ,  £  que  do  le  debía  hacer  " 
guerra,  mas  haberse  con  él  según  que  se  hubieran 
sus  antecesores  con  loe  suyos ,  dándole  razona- 
bles treguas  con  las  parias  que  al  Rey  solían  sor 
dadas.  E  al  tiempo  qne  este  Embaxador  vino,  esta- 
ba ya  en  el  Alhambra  Don  Yuzaf  Abenalmao  por 
Bey  de  Granada  puesto  ende  por  la  mano  del  Rev; 
é  ni  por  eso  este  Embaxmdor  no  dexó  de  decir  al  Rey 
sn  embazada,  mostrando  sentimiento  por  parte  del 
Rey  de  Túnez ,  diciendo  que  con  el  poderío  del  Rey 
era  echado  el  Bey  Izquierdo  de  eu  Reveo ,  é  puesto 
Abenalmao  en  su  lugar,  habiéndole  embiado  el  Bey 
de  Tunes  en  su  flucia  £  por  su  mego. 


CAPÍTULO  VIII. 


El  Rey  le  respondió  que  ai  Don  Mahomad  el  Iz- 
quierdo tuviera  las  maneras  que  debía,  qne  él  no  le 
hiciera  la  guerra,  entele  ayudara  contra  quien  gola 
quisiera  hacer  ;  mes  qne  después  que  fuera  Bey  de 
Granada,  con  su  ayuda  £  favor  £1  le  embiara  su  em- 
balador respondiendo  algunas  cosas  que  elle  em- 
biara i  decir  £  pedir  por  otro  su  embaxador,  estan- 
do el  Rey  con  toda  eu  hueste  en  la  frontera  de  los 
Reynos  de  Aragón  é  Navarra,  £  nunca  les  respon- 
diera derechamente ,  ni  aun  después  qnel  Rey  fuera 
áCórdova  y  estuviera  ende  algunos  diaa,  á  dende 
que  entrara  en  el  Beyno  de  Granada  ó  pusiera  Seal 
sobre  la  cibdad,  ño  le  escribiera,  ni  embiara  mense- 
gero  alguno,  ni  aun  hablara  con  su  embaxador^ 
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qne  en  aquel  tiempo  todo  el  dU  estu  vo  en  Granada; 
é  que  allende  desto  él  era  certificado  que  el  Rey  Iz- 
quierdo tniaeu  bables  con  sus  contrarios.  Este  em- 
balador estuvo  algunos  días  con  el  Bey, é  ante que 
se  partiese  murió  el  Bey  de  Granada  Don  Tuaaf 
Abenalmao ,  é  tomó  en  aquel  Reyno  Don  Mahomad 
el  Izquierdo.  Dada  esta  respuesta  á  arte  Aloayde, 
el  Bey  ordenó  que  f  hm  eao  meamo  con  ella  al  Bey 
de  Tañes  Lope  Alonso  de  Loroe,  al  qnel  el  Bey 
mandó  bien  informar  de  loe  heohoe  de  acá,  porque 
con  ratón  eacnaaae  al  Rey  da  lo  qne  el  Rey  de  Tu- 
ae  embiera  á  querer ,  é  sentiese  que  manera  en  ello 
el  Rey  de  Tunes  quería  tener. 

CAPÍTULO  IX 

De  cobo  el  Rtj  tmblé  al  Alairatte  Del  Fndrisne  n  primo  é  il 
AddiDtidu'Pcro  Manrique  11  henaano  col  qaifiiniMa  lanus, 
por  \uttr  raiütínelí  *  cercar  en  AU>nrq,Bíro,ne  i  loa  Infante»  da 
Araron  Dun  Enriqne  é  Don  Pedro.  B 

Visto  por  el  Bey  la  forma  qne  Don  Juan  de  So- 
tomayor,  Maestre  de  Alcántara ,  tenía  en  eu  deser- 
vicio ,  é  como  ninguna  coaa  guardaba  de  quanto 
con  di  ae  asentaba ,  parescióie  que  era  bien  de  em- 
'  biar  en  aquella  tierra  gente  de  armas  qne  la  defen- 
diesen é  gnardaaen,  é  corcaae  loa  Intentase  no  lea 
diesen  lugar  de  salir  de  la  villa  é  castillo  donde  es- 
taban, é  asiinesmo  hiciesen  contra  el  Maestre  de 
Alcántara ,  ai  alguna  cosa  en  contrario  deato  quisie- 
_  ae  hacer.  E  por  eao  acordó  de  embíar  allá  á  Don  Fe- 
drique,  Almirante  mayor  de  Castilla,  bu  primo,  dá 
Pero  Manrique,  su  hermano,  Adelantado  mayor  del 
Reyno  de  León,  á  loe  qualea  tnandó  llevar  quinien- 
tas lanzas,  é  mandóles  dar  tus  cartas  de  creencia 
para  toda  aquella  tierra ,  que  hiciesen  lo  que  ellos 
de  su  parte  les  mandasen  ¡  é  asi  lo*  dichos  Almi- 
rante y  Adelantado  se  partieron  de  Valladolid  en  el 
mes  de  Junio  del  dicho  aüo  donde  el  Rey  estaba,  i 
continuaron  bu  camino  hasta  llegar  cerca  de  Albur- 
querque,  donde  estuvieron  para  hacer  resistencia  á 
los  Infantes  Don  Enriqne  é  Don  Pedro. 

CAPITULO  X. 

De  cobo  ti  Maestre  da  Alentara  ernkló  «aplicar  al  Infinte  Dan 
Enrique  de  Forlón*)  quisicae  «nleader  en  au  negocios  eos  el 
R*r  deCutlui. 

El  Maestre  de  Alcántara  embió  pedir  por  merced 
al  Infante  Don  Enrique  de  Portogal  que  quisiese 
entender  en  sus  hechos,  porque  según  los  grandes 
yerros  que  al  Rey  tenia  hechos,  no  le  seguraba  de 
cosa  del  mundo.  E  al  tiempo  qnel  Maestre  embió  al 
Infante  Don  Enrique  de  Portogal ,  estaba  ende  el 
Doctor  Franco,  que  era  allí  venido  por  mandado 
del  Rey,  con  el  qual  Infante  Don  Enrique-  habló 
sobre  los  hechos  del  Maestre  de  Alcántara  ¡  á  vistas 
las  cosas  quel  Maestre  demandaba,  el  Doctor  res- 
pondió que  todas  aquellas  cosas  se  le  otorgarían  é 
se  le  guardarían ,  id  el  guardase  lo  que  debía  al  ser- 
vicio del  Rey.  Y  entre  las  otras-  cosas  qnel  Maestre 
demandaba  fué,  que  aunque  el  Rey  le  llamase,  que 
no  fuese  tenido  do  ir  á  bu  llamamiento ,  é  que  pu- 


diese estar  si  quisiese  en  na  rogar  de  Portogal  es! 
frontera  de  su  Maestrazgo ,  é  fuete  seguro  de  amor- 
te é  de  prisión  éde  obro  daño  alguno  por  la  pasta 
del  Rey,é  le  perdonase  todos  loa  yerros  qne  contra 
su  servicio  habla  hecho ,  é  que  pudiese  aerar  sin  «fe. 
bargo  alguno  todas  las  rentas.de  su  Maeatraago :  lo 
qnal  todo  demandaron  por  él  Fray  Diego  de  Uan- 
jarres,  Clavero  de  Alcántara,  é  un  criado  suyo  qne 
llamaban  Gonzalo  Sánchez  de  Alcántara,  de  quien 
él  mucho  fiaba.  T  el  Doctor,  por  los  poderes  que  del 
Rey  tenia,  otorgó  todo  lo  que  fué  demandado  por 
parte  del  Maestre  de  Alcántara ;  é  asimeamo  loa  di- 
chos Clavero  de  Alcántara  d  Gonzalo  Sánchez  otor- 
garon todas  las  seguridades  que  por  el  Doctor  Fran- 
co en  nombra  del  Rey  les  fueron  demandadaa,  qao 
el  Maestre  había  de  guardar  en  servicio  del  Rey.  8 
así  de  lo  uno  como  de  lo  otro  ae  hicieron  dos  enen- 
tnras,  y  en  presencia  del  Infante  Don  Enriqne  do 
Portogal  se  otorgaron ,  y  el  Infante  las  firmó  de  en 
nombre  ;  lo  qual  peso  por  ante  nn  eu  Secretario  6 
Notario  público.  Esto  así  hecho  é  otorgado  por  la 
parte  del  Rey ,  é  jurado  é  otorgado  por  la  parte  del 
Maestro ,  el  Infante  Don  Enrique  de  Portogal  dixo 
al  Doctor  que  porque  el  término  en  que  se  habían 
de  cumplir  todos  los  capítulos  (1)  que  cumplía  que 
se  fuese  luego  donde  estaba  el  Maestre,  para  queso 
pusiese  en  esecucion.el  Doctor  dixo  que  hasta  que 
el  Maestre  viese  lo  que  sus  Procuradores  otorgaran 
é  juraran  é  lo  aprobase  ,  que  no  iría  él  allá,  porque 
el  Maestre  era  hombre  muy  mudable ,  é  por  esto  fué 
llevado  todo  el  contrato  al  Maestre,  el  qnal  lo  apro-  j 
bó  é  juró  é  firmó  de  su  nombre,  é  hizo  sellar  con  el 
sello  de  la  Orden ,  é  signar  de  dos  Escribanos  pd- 
blicos,  y  amblólo  al  Doctor  á  Castilblanco  en  Porto- 
gal,  que  esádoB  leguas  de  Alcántara  donde  el  Doc- 
tor estaba.  E  allí  el  Maestre  le  embió  su  carta  de 
seguro  firmada  de  su  nombre  y  sellada  con  su  sello, 
y  embióle  con  ella  á  Gonzalo  Sánchez ,  su  Contador, 
é  un  Secretario  de  quien  mucho  fiaba,  que  decían 
Andrea  López ,  é  diez  de  caballo  que  viniesen  con  . 
él.  T  el  Infante  Don  Enrique  de  Portogal  embió  de 
su  casa  un  Doctor  de  quien  mucho  fiaba,  para  qne 
se  acaeciese  en  la  esecucion  de  lo  que  ora  concor- 
dado ,  é  asi  hecho,  diese  á  cada  una  de  las  partea 
ciertas  escritures  que  en  su  poder  eran  puestas.  El 
Doctor  se  quisiera  mucho  eecusar  de  andar  mas  en 
este  trato ,  y  embió  suplicar  al  Rey  que  embiase  á 
algún  Secretario  suyo  para  que  lo  concluyese.  El 
Rey  le  embió  mandar  que  todavía  ál  fuese  á  la  ese- 
cucion de  los  capítulos  que  eran  concertados ,  y  em- 
bióle otro  poder  muy  mas  fuerte,  é  cartas  eu  blan- 
co firmadas  de  su  nombre,  é  selladas  con  su  sebo 
para  que  se  hinchiesen  é  las  diese  al  Maestre  según 
lo  había  otorgado.  E  con  esto  el  Doctor  Franco  y  el 
Doctor  del  Infante  Don  Enriqne  y  el  Clavero  vinie- 
ron á  Alcántara,  aunque  no  por  el  camino  derecho, 
6  al  camino  embió  el  Maestre  ciento  de  caballo 
para  que  viniesen  seguros  de  la  gente  del  Infante. 


CAPÍTULO  XI. 


Y*  el  Maestro  de  -Alcántara  se  arrepentió  de  ha- 
ber aprobado  loa  capitulas  que  ana  Procuradores  fir- 
maran ante  e1  Infante  Don  Enrique  de  Portogal. 
Liego  que  vido  al  Doctor  Franco  le  dixo  que  no 
estaban  bien  aquellos  capitulo*  por  bu  parte,  é  que 
en  ellos  había  síganos  mucho  dobdosos,  é  que  atra- 
que loe  cumpliese ,  le  podría  ser  dicho  en  algún 
tiempo  qne  los  no  cumpliera.  El  Doctor  le  respon- 
dió que  declarase  luego  qualea  eran ,  é  qne  él  em- 
biaria  en  ese  panto  al  Bey  para  que  loa  mandase 
emendar,  é  asi  se  puso  en  obra ,  7  loe  qne  el  Maes- 
tre declaró ,  el  Bey  loe  mandó  emendar  é  aun  mas 
allende  en  favor  del  Maestre.  Y  esto  «b(  hecbo ,  el 
Doctor  requirió  al  Maestre  qne  mandase  llamar  al 
Doctor  del  Infante  Don  Enrique  de  Portogal ,  é  qne 
en  presencia  suya  é  de  toda  la  gente  que  ende  es- 
taba, e  ciertos  Escribanos,  el  Maestre  en  público 
otorgase é  jurase  todo  le  acordado  entrel  Bey  y  él, 
porque  esto  no  había  de  eer  cosa  secreta,  mas  pu- 
blica é  qne  todos  lo  supiesen ,  lo  qnal  se  puso  sil 
en  obra  en  presencia  de  mucha  gente.  El  Maestre 
joro  á  hizo  pleyto  menage  al  Bey  por  ante  todos 
públicamente  en  mano  del  Doctor  é  del  Infante,  da 
guardar  é  cumplir  todas  las  cosas  6  oada  una  deltas 
en  los  dichos  capítulos  contenidas.  Esto  asi  hecbo, 
no  tardó  mucho  el  Maestre  en  embiar  decir  a  los 
Infantes  Don  Enrique  e  Don  Pedro  de  Aragón  qne 
viniesen  á  Alcántara  para  les  entregar  las  fbrtele- 
■a*  de  sn  Maestrazgo  según  que  entrellos  estaba 
sonoordado;  é  un  día  sábado  de  mafiana,  víspera  de 
San  Pedro  é  San  Pablo  del  mea  de  Junio,  vino  ¿Al- 
cántara Fray  Gutierre  de  Sotomayor,  Comendador 
mayor  de  Alcántara,  qne  era  sobrino  del  Maestre, 
el  qnal  se  allegaba  á  la  gente  de  tos  Infantes ,  Ó  ro- 
baba tanto  é  mas  que  ellos ,-  é  demás  oonsentia  en 
todo  lo  que  ellos  hadan  de  daño  en  la  tierra  é  venía 
mea  con  intención  do  poner  en  obra  lo  qne  con  los 
Infantes  tenia  tratado  el  Maestre  au  tío  y  él ,  qne 
de  guardar  los  espitólos ;  é  después  qne  eee  di  a  hubo 
comido  con  el  Maestre,  prendió  a  Fray  Diego  de 
Manjarres,  Clavero,  é  Andrea  Lopes  del  Castillo,  Se- 
cretario del  Maestre,  porque  estos  fueran  en  con- 
certar los  capítulos.  En  ese  dia  vinieron  loa.  Infan- 
tes al  arrabal  de  Alcántara,  é  sabido  seto  por  el 
Doctor  Franco,  quisiera  una  vea  cavalgar  en  un 
roete  é  irse  mas  fuyendo  quede  paso,  é  después 
sintió  que  los  caminos  estaban  tomados,  qne  no  po- 
dría salir  oon,ello  ;  é  asoondidaa  todas  las  escrituras 
que  tenia,  avisadamente  en  en' posada  en  lugar  don- 
de no  se  pudieran  hallar  de  ligero,  sin  hacer  muda- 
miento de  su  plato  é  dinero  é  ropa  é  otra  hacienda 
fue  tenia,  porque  no  lo  podía  ton  bien  esconder, 
fuese  para  el  Maestre  qne  estaba  en  la  f órlales»  de 
Alcántara  qne  dicen  Convento ,  teniendo  que  por 
«ventura  lo  mudaría  ds  aquel  proposito  de  no  res- 
cebir  á  los  Infantes  en  la  villa ,  según  que  otras  ve. 
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oes  hiciera ;  é  preguntóle  si  habla  hecho  ¿I  venir 
ende  los  Infantes  que  estaban  ya  en  el  arrabal.  El 
dixo  que  ai  hiciera,  é  demandóle  qne  le  diese  luego 
las  escripturas  6 capítulos  quo  habia  otorgado,  cano 
quería  estar  por  ellos.  El  Doctor  respondió  que  no 
las  podía  dar,  que  las  habla  embiado  al  Bey.  E 
luego  el  Maestre,  dexado  al  Doctor  en  Convento 
con  guardas  é  bien  preso ,  fue  derecho  á  la  posada 
del  Doctor  por  le  tomar  lo  que  tenia,  6  mas  en  es- 
pecia] por  tomar  las  eecriptaras,  que  no  oreia  que 
lae  hubiese  embiado.  En  estas  escripturas  habí  a  cier- 
tos poderes  é  cartas  del  Bey  de  perdón  muy  bastan- 
tes para  el  Maestre  é  para  otros  suyos ,  i  otras  car- 
tas del  Bey  en  blanco ;  á  como  qnier  qne  las  buscó 
con  gran  diligencia ,  os  las  quisiera  mas  tomar  que 
la  hacienda,  no  las  halló,  é  tomó  sn  plata  é  ropas  é 
ciertas  doblas  é  coronas  que  un  mozo  Bu  camarero 
tenia ,  Ó  todas  Iss  otras  cosas  suyas  6  de  sus  escu- 
deros, é  lss  bestias,  en  manera  que  no  le  quedó 
salvo  lo  qne  llevaba  vestido  quando  saliera  de  sn 
posada ;  é  dio  la  plato  al  Infante  Don  Pedro ,  é  todo 
lo  otro  se  repartió  por  hombres  suyos  é  de  los  In- 
fantes, é  hizo  prender  a  los  hombree  del  Doctor, 
que  ya  t  el  preso  le  dexaba  en  el  Convento.  En  esta 
tarde  fué  el  Infante  Don  Pedro  á  una  oasa  fuerte 
que  estaba  cerca  de  Alcántara,  é  derrocóla  porque 
no  la  bebiese  el  Bey.  En  este  dia  que  el  Doctor  fué 
preso  en  Convento,  ala  noche  habló  con  el  Comen- 
dador mayor  de  Alcántara  di  riéndole  el  grande 
error  é  mal  é  fea  cosa  que  bu  tío  el  Maestre  y  él  ha- 
blan hecho,  por  donde  habían  mancillado  todo  bu 
linage,  é  aun  que  por  ello  serían  destruidos  é  per- 
didos, éqne  él  podría  repararlo  si  quisiese.  El  Co- 
mendador mayor  dixo  que  en  qué  manera  lo  po- 
dría él  hacer;  el  Doctor  le  respondió  qne  en  esco- 
lar de  entregar  el  Maestre  las  fortaleces  á  los  Infan- 
tes haría  buen  comienzo  ,  é  qne  él  ternia  manera 
como  los  capítulos  otorgados  ae  tornasen  é  hacer  t 
voluntad  del  Maestre;  é  aun  que  le  hacia  cierto  que 
si  el  Maestre  quisiese  renunciar  en  él  el  Maestraz- 
go, que!  Rey  gelo  daría,  ele  haría  uno  de  los  gran- 
des hombres  del  Beyno,  apuntándole  que  otro  ma- 
yor servicio  podría  al  Boy  hacer.  Quisiera  el  Co- 
mendador mayor  que  gelo  deolarara.  El  Doctor  le 
dixo  que  él  lo  podía  bien  entender,  ca  no  le  osaba 
hablar  claramente,  dudando  que  hablaría  con  los 
Inf antee.  E  sobreeto  hablaron  seas  espacio,  ó  i  la 
fin  el  Comendador  mayor  dixo  que  estarla  oon  el 
Maestre  su  tio ,  6  trabajarla  por  hacer  todo  el  bien 
que  pudiese. 

CAPÍTULO  XII. 

Ds  seno  el  Maestre  Se  Alondra  Dos  J111  ds  SoWnujor  unirte;* 
d  culi  lio  del  Coméelo  de  Alcinien  il  latíale  Dea  Psers,  j 
cmtr«(ú  il  Doctor  Frinco  «1  Ínfima  Den  Knriqut. 

Otro  dia  Domingo  ,  que  era  la  fiesta  de  los  Apos- 
tóles San  Pedro  é  San  Pablo,  el  Maestre  de  Alean- 
tara  dio  y  entregó  al  Infante  Don  Pedro  la  fortole- 
sa  del  Convento  de  Alcántara,  ó  apoderólo  aen  ella, 
y  entregó  al  Infante  Don  Enrique  al  Doctor  Fran- 
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oo,  é  luego  partió  donde  el  Infante  Don  Enrique,  é 
eon  el  el  Maestre  de  Alcántara.  Llevaba  el  Infante 
al  Doctor  preso ,  el  qoal  entregó  á  Fernando  Dóra- 
los, hijo  de  Roy  Lopes  Dávalos,  que  fué  Condes- 
table de  Castilla,  lo  que  tenían  acordado.  Lo  que 
por  la  gracia  de  Dios  deepnee  no  se  biso,  ei  i  sa- 
ber ;  quel  Maestre  entregase  todos  loe  castillos  é  for- 
taleces de  sn  Hsestrasgo  á  los  Infante*,  6  va  hicie- 
ra comienzo  quando  entregan  el  Convento  al  In- 
fante Don  Pedro,  é  había  entregado  otros  castillos 
del  Maeatrasgo  al  Infante  Don  Enrique.  £1  Maestre 
partióle  con  intención  de  ir  á  la  f  ortaleza  de  Va- 
lencia de  Alcántara ,  ¿  llevaba  sn  tesoro  de  arranca- 
da de  todo  ponto  de  Alcántara.  El  Infante  Don  En- 
rique tornábase  á  Alburquerqne,  y  ellos  llegados  á 
estos  lagares,  todos  los  Alcaydea  qne  había  en  las 
fortalezas  del  Maestrazgo  habían  de  hacer  pleyto 
meo  age  de  rescebir  en  ellas  así  ó  los  Infante»  como 
al  Maestre.  E  como  las  intenciones  suyas  fuesen 
jantes  ó  concordes  contra  el  servicio  de  Dios  y  del 
Bey,  é  contra  toda  lealtad,  por  muy  pequeña  cen- 
es fueron  desvariadas  é  desacordadas  en  esta  ma- 
nera. El  camino  que  va  de  Alcántara  a  Alburquer- 
qne, y  el  qne  va  á  Valencia  es  todo  nnoquanto  dos 
ó  tres  leguas.  É  por  ende  como  quier  que  el  camino 
del  Infante  era  para  Albnrquerque ,  y  el  del  Maes- 
tre para  Valencia,  por  ser  emboe  un  camino ,  ha- 
bieron de  salir  de  la  villa  é  andar  en  uno  aquellas 
tres  leguas,  en  las  qaales  el  Maestre  osó  de  lo  qne 
eolia  usar,  ee  á  saber ,  mudarse  de  ligero  de  un  con- 
sejo a  otro,  é  con  gran  temor  qne  tenia  del  atre- 
vimiento que  hacia,  no  ae  hubo  por  seguro  de  ir  4 
Valencia  solo  con  loe  suyos,  é  húbose  por  mas  se- 
guro de  ir  eon  el  Infante  á  Albnrquerque, é  llevar 
consigo  allí  toda  eu  hacienda  ¡  é  dexó  el  esmino  de 
Valencia,  é  fuese  con  el  Infante  con  todo  lo  que 
llevaba,  y  A  la  gente  de  caballo  que  ibacon  él  man- 
dó que  fuesen  dallo»  á  Valencia,  y  delloe  á  Mayorge, 
un  castillo  que  era  ende  cerca ,  é  tan  malo  é  tan  feo 
les  pareado  lo  que  el  Maestre  hacia ,  que  no  qui- 
sieron ir  adonde  ¿1  los  embieba,  ante  lo  deaampa-, 
raron  6  ae  partieron  del ,  salvo  cinco  Ó  seis  Escude- 
ros. Llegaron  á  Alburquerqne  el  Infante  y  el  Maes- 
tre luego  otro  día  que  partieran  de  Alcántara.  E 
venoido  el  Maestre  del  gran  temor  que  llevaba,  su- 
bióse al  castillo  con  todo  lo  sayo ,  os>  no  osó  posar 
en  la  villa,  ó  fué  puesto  el  Doctor  Franco  en  ana 
torre  del  castillo.  E  como  Fray  Gutierre  de  Soto- 
mayor,  Comendador  mayor  de  Alcántara ,  en  sobrino 
del  Maestre  qne  estaba  en  Alcántara,  había  seydo  en 
el  consejo  quel  Maestre  su  tío  fuese  á  Valencia ,  ó 
con  esa  intención  partiera  de  Alcántara,  qnando 
supo  quel  Maestre  fuera  ó  Albnrquerque  con  el  In- 
fante Don  Enrique,  é  fuera  allá  en  reoaage  con  su 
tesoro ,  bien  pensó  que  lo  llevara  el  Infante  contra 
■u  voluntad,  ó  asi  lo  pensaron  otros  machos  de  los 
del  Maestre  que  con  el  Comendador  quedaran  é  de 
loe  de  la  villa  de  Alcántara.  Decíase  qne  qnando  el 
Maestre  partiera  de  Alcántara  con  el  Infante ,  ó  sa- 
liera el  Comendador  mayor -su  sobrino  con  él,  le 
dijera  el  Maestre  que  estuviese  en  Alcántara  algún 
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día,  por  quanto  habia  de  ir  i  loa  castillos  de  Bien- 
querencia é  Magsoela  qne  habia  él  de  tener,  6  hasta 
qne  loa  tuviese  no  desase  á  Alcántara,  é  aun  por- 
que si  codioia  moriese  al  Infante  Don  Enrique  de 
le  prender  é  tomarle  lo  suyo,  quél  prendiese  al  In- 
fante Don  Pedro  en  Alcántara.  Por  todas  estas  co- 
sas ,  é  mas  porque  el  Aloayde  de  Valencia ,  tio  del 
Comendador  mayor,  le  emliió  decir  quel  Maestre  era 
preso  é  tomado  todo  lo  que  tenia  é  puesta  en  el  (tas- 
tillo de  Alburquerqne,  hubo  rezón  el  Comendador 
de  lo  creer,  é  fué  dello  macho  turbado.  B  acordá- 
ronse de  lo  quel  Maestra  le  disera  ai  sintiese  qne  al- 
gún daño  él  resabíese ,  i  habido  consejo  con  un 
Secretario  del  Mseetre,  que  decían  Andrés  Lopes, 
de  que  arriba  diximos ,  ó  oon  otro  que  también  era 
suyo  que  llamaban  Diego  Lopes ,  qne  no  quedaron 
ende  otros  de  aquellos  de  quien  el  Maestre  fiaba,  de- 
liberó de  prender  al  Infante  Don  Pedro.  T  el  prime- 
ro día  de  Julio  deste  año  que  la  historia  habla,  ca- 
tando el  Infante  en  la  fortaleza  del  Convento  dur- 
miendo la  siesta,  que  no  estaban  oon  él  salvo  dos 
eecnderoe,  camareros  sayo*,  qne  todos  los  otroe  an- 
daban por  la  villa  repartiendo  posadas  como  por  lo 
sayo ,  este  Comendador  mayor  oon  loa  sobredichos 
é  oon  otros  diez  ó  doce  hombree  oon  él  entrar- 
ron  laa  espadas  desnudas  en  las  manos  mi  la  cáma- 
ra donde  el  Infante  dormía ,  y  prendiólo  el  Comen- 
dador mayor,  é  apoderóse  del  é  de  la  fortaleza.  E 
luego  todos  los  vecinos  de  la  villa  fueron  en  favor 
del  Comendador  mayor,  é  habieron  dello  gran  pla- 
cer por  el  servicio  del  Rey ,  é  por  o!  gran  mal  y  daño 
que  ellos  y  toda  aquella  tierra  reaoibian  deste  In- 
fante Don  Pedro  ó  del  infante  Don  Enrique,  su  her- 
mano. Qaando  el  Infante  fué  preso  prendieron  asi- 
meemo  á  un  Caballero  sayo,  qne  decían  Lope  de 
Vega,  que  era  hijo  de  Mosen  Fernando  de  Vega,  Ma- 
yordomo mayor  que  fuera  del  ¡Bey  Don  Fernando 
de  Aragón  ;  6  oomo  este  Mosen  Fernando  vivía  oon 
el  Almirante  Don  Fadri  que,  tuvo  manera  que  uñan- 
do él  y  el  Adelantado  Pero  Manrique,  su  hermano, 
vinieren  á  Alcántara,  como  adelante  diremos,  quel 
Comendador  mayor  soltase  á  este  Lope  de  Vega. 
Luego  que  el  Infante  Don  Pedro  fué  preso,  un 
Despensero  del  Maestre  que  estaba  con  el  Comen- 
dador mayor ,  lo  vino  hacer  sabor  si  Bey ,  é  llegó  á 
él  en  Valladolid  al  tercero  día  que  fué  preso  el  In- 
fante. 

CAPÍTULO  XIIL 

De  tono  si  Almirante  j  el  Adelantado  Pero  Manripe  tintarse  I 
Alcántara  con  toda  la  (eme  de  inuí  que  tenias,  fastas  ■*• 
pleron  qael  leíante  Don  Pedro  era  nreso. 

A  esta  sazón  qne  estas  oosai  dichas  en  el  espíta- 
lo ante  deste  acaecieron ,  el  Almirante  Don'  Fadri- 
qne ,  y  el  Adelantado  Pero  Manrique,  so  hermano, 
estaban  en  Oeoeree'  é  por  esa  comarca ,  por  guardar 
la  tierra  de  los  robos  é  dallos  qne  en  ella  hacían  los 
Infantes  Don  Pedro  é  Don  Enrique,  é  por  loa  to- 
mar de  Albnrquerque  si  pudiesen,  para  lo  qoal  él 
Bey  los  embiara  desde  Valladolid  días  había,  oomo 
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la  historia  ha  contado.  Luego  que  supieron  de  la 
prisión  del  Infante,  fneron  á  Alcántara  con  toda 
la  gente  darmas  que  tenian  porque  recelaban,  é  no 
sin  razón ,  que  vernis  ende  el  Maestre  de  Alcántara, 
tío  del  Comendador  mayor  de  Alcántara,  é  .soltaría 
al  Infante,  é  san  estos  Caballeros  codiciaban  mu- 
cho haber  al  Infante  en  su  poder  preso,  é  creían 
poderlo  haber  por  su  llegada  á  Alcántara.  No  fue- 
roa  acogidos  en  la  villa,  oa  el  Comendador  mayor 
no  dio  lugar  á  que  tanto  se  apoderasen,  pero  pla- 
góle mucho  con  su  venida,  porque  le  acrecentaron 
grande  esfuerzo.  A  la  empresa  que  tenia  fuéronle 
movidos  muchos  tratos  é  hablas,  del  las  por  soltar 
si  Infante,  é  dallas  por  el  contrario.  É  de  la  nna 
parte  luego  quol  Infante  fné  preso,  el  Comendador 
mayor  escribió"  al  Maestre  so  tío  quál  prendiera  si 
Infante  porque  le  diieran  qnel  Infante  Don  Enri- 
que había  prendido  á  él  en  Alburquerque  é  le  había 
tomado  todo  lo  suyo,  é  que  si  á  él  embiasB  con  lo 
sayo  ó  si  Doctor,  Franco  é  al  Clavero  que  eso  mismo 
allá  estaban  presos,  que  soltaría  al  Infante;  de  otra 
guisa  que  le  temía  preso.  Esta  carta  en  Alburquer- 
qne  resoebida,  porque  supiese  ol  Comendador  ma- 
yor que  el  Maestre  no  era  preso,  acordaron  el  In- 
fante Don  Enrique  y  el  Maestre  que  luego  partíase 
deudo  el  Maestre ,  é  fuese  al  castillo  de  Piedrabuo- 
na  que  estaba  cerca  dende,  é  lo  tenia  por  él  un  pa- 
riente snyo,  é  vino  onde  Son  él  el  Obispo  de  Coria 
Don  Martin  Galos,  que  viniera  de  Aragón  A  Porto- 
gal  con  la  Infanta  Dofia  Catalina,  mugerdel  Infan- 
te Don  Enrique,  la  qual  estaba  á  la  sazón  en  Yel- 
vos,  un  lugar  do  Portogal,  y  el  Clavero  de  Alcánta- 
ra ;  é  llegados  al  castillo,  luego  embiaron  al  Co- 
mendador mayor  é  este  Clavero,  porque  le  hiciese 
cierto  que  el  Maestre  no  f aera  preso  ni  lo  era,  ni  le 
fuera  tomada  cosa  alguna  de  lo  suyo ,  é  como  esta- 
ba en  el  castillo  de  Piedrabuena,  ante  se  retenia  el 
Infante  Don  Enrique  por  tan  encargado  del  por  las 
ooeas  que  había  hecho  por  su  servicio,  que  no  le 
podrís  satisfacer  con  la  meytad  de  lo  suyo.  Algu- 
nos quisioron  decir  quel  Comendador  mayor  busca 
este  achaque  á  causa  de  poder  prender  como  pren- 
dió al  Infante  para  conseguir  lo  que  después  pares- 
cié.  Otros  dicen  haberle  afirmado  el  Maestre  su  tío 
ser  preso.  Como  quiera  que  sea,  él  hubo  el  Maes- 
trazgo por  partido  como  adelante  parescerá.  A  este 
Clavero  mandaron  qne  tratase  muy  afincadamente 
con  el  Comendador  mayor  como  soltase  luego  al 
Infante  Don  Pedro,  é  de  la  otra  parte  el  Almirante 
é  Adelantado  que  estaban  en  el  arrabal  de  Alcánta- 
ra, decían  al  Comendador  mayor  que  tuviese  bien 
preso  al  Infante;  é  que  en  ninguna  guisa  lo  soltase 
ni  lo  diese  á  persona  alguna ,  oa  en  lo  hacer  asi 
baria  muy  gran  servicio  al  Bey,  y  él  le  haría  por 
ello  muchas  é  grandes  mercedes,  é  si  en  silo  otra 
cosa  hiciese,  caería  en  mal  caso  al  Rey  é  se  per- 
dería por  ello,  6  dixéronle  muchas  razones,  dellas 
blandas  6  dellas  ásperas,  porque  no  soltase  al  In- 
fante. En  tanto  qne  estos  hechos  asi  andaban, 
acordaron  estos  Caballeros  de  ir  é  fueron  hasta  Al- 
burquerquü  por  talar  las  vinas  é  huertas,  é  hacer  todo 
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el  daño  que  pudiesen,  é  talaron  muchas  dellas.  E 
un  día  qne  estaban  asi  talando,  el  Infante  Don 
Enrique  salid  de  Alburquerque  con  la  gente  da 
armas  é  ginetes  que  tenia,  é  alsxóae  un  poco  de  la 
villa  hacia  los  Caballeros,  no  con  intención  do  pe- 
lear, que  no  tenía  tiempo,  llegándose  sus  ginetes 
6  los  ginetes  de  los  Caballeros,  de  los  qnales  era 
Capitán  Manuel  da  Benavidee',  primo  dellos.  Los 
Caballeros  que  estaban  un  poco  arredrados:  amblá- 
ronle á  mandar,  é  algunos  hombree  de  armas  con 
él,  que  diese  en  los  del  Infante,  y  en  cometiéndolos, 
tornaron  todos  losdel  Infante  fuyendo, ó  fueron  en- 
pos  dellos  hasta  cerca  de  la  villa.  É  acaeció1  quo 
quedó  atajado  entre  la  gente  de  loe  Caballeros  el 
Infante,  pero  no  fué  oonoscido,  é  aan  algunos  de 
los  suyos  quedaron  allí;  en  tal  manera  fueron  buel- 
tos  unos  con  otros,  qne  se  decía  qne  bien  podría  en- 
trar la  gente  de  los  Caballeros  en  la  villa  sin  de- 
tenimiento alguno,  porque  habían  temado  la  de- 
lantera de  los  de  la  villa  ¡  é  fueron  ende  presos  al- 
gunos Caballeros  que  estaban  con  el  Infante  Don 
Enrique. 

CAPÍTULO  XIV. 

De  como  liego  que  el  Ríj  sapo  li  prisión  del  tnfinle  Don  Pedro, 
eilkld  i  lun  da  Pirra  al  Comendador  mayor  de  Allantan, 
mi  nú  índole  que  no  soltim  ti  Infanta  Dos  Pedro,  promeilé» 
dolé  por  dio  anchis  aercedn. 

Luego  que  el  Rey  supo  en  Talladolid  de  la  pri- 
sión del -Infante  Don  Pedro,  é  como  le  prendiera  el 
Comendador  mayor  de  Alcántara  sin  voluntad  del 
Maestre  su  tío,  é  la  manera  como  acaeciera,  é  como 
el  Maestre  prendiera  al  Doctor  Franco,  é  le  tomara 
todo  lo  suyo ,  bien  pensó  que  el  Hsestre  sacaría  al 
Infante,  £  que  el  Comendador  mayor  no  le  dster- 
nia,  é  por  ende  embió  luego  un  Caballero  que  de- 
cían Juan  de  Peres  á  este  Comendador  con  sus  car- 
tas de  creencia,  é  mandó  qne  le  dixese  de  su  parte 
que  no  soltase  al  Infante  Don  Pedro,  mas  que  le 
tuviese  preso  en  su  poder  hasta  que  él  le  mandase 
lo  que  del  hiciese,  é  quo  en  esto  le  haría  muy  se- 
ñalado servido,  por  el  qual  le  baria  tantas  merce- 
des como  él  no  podia  pensar.  Mandó  el  Rey  á  este 
Caballero  que  anduviese  lo  mas  apresuradamente 
qus  pudiese,  é  asi  lo  hizo.  É  llegado  al  Comenda- 
dor mayor  el  noveno  dia  que  el  Infante  fué  preso, 
halló  que  no  lo  había  soltado,  pero  que  estaba  muy 
afincado  é  requerido  por  el  Maestre  su  tío,  dicién- 
dole  que  sí  no  lo  soltaba,  que  estaba  en  peligro  su 
cabeza  con  el  Rey  déla  una  parte,  é  con  ol  Infanta 
Don  Enrique  de  la  otra ;  eso  mesmo  que  era  mucho 
rogado  y  encargado  del  Infante  Don  Enrique,  pro- 
metiéndole y  ofreciéndole  muchas  mercedes  si  si 
Infante  Don  Pedro  su  hermano  soltase ,  tantas  que 
era  bien  en  dubda  si  las  podría  cumplir.  El  Comen- 
dador mayor  con  este  mensage  del  Rey  esfonóee) 
maa  en  resistir  al  Maestre  su  tío  é  al  Infante  Don 
Enrique.  E  como  quier  qne  luego  puso  sus  escusa- 
dones  al  Rey  é  á  bus  mensageros,  dioieudo  que  el 
Maestre  bu  tío  estaba  en  peligro  si  ¿i  no  soltase  si 
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Infante  Don  Pedro,  é  que  si  el  Infante  Don  Enri- 
que le  diese  á  ni  tío,  qne  le  daría  suelto  al  Infanta 
an  hermano,  pero  con  loa  temores  qne  loa  Caballe- 
ros lnego  le  pusieron  si  al  Infante  soltase,  é  con  los 
ofresci  míen  tos  é  mercedes  coa  qne  lo  halagaron  ai 
lo  detuviese,  según  qne  habernos  dicho,  é  con  lo 
qne  este  Joan  de  Parea  de  parte  del  Bey  le  dixera, 
especialmente  qne  él  habría  el  Maestrazgo  de  Al- 
oantara  é  todas  las  mercedes  que  al  Maestre  sn  tío 
tenia,  é  aun  qne  el  Rey  perdonaría  á  an  tio  por  amor 
del,  é  le  haría  otras  mercedes  para  qne  viviese  en 
otro  estado  y  dezaae  el  Maestrazgo,  acostábase  mas 
4  tener  preso  al  Infante  qne  4  soltarle,  é  dio  oreja  á 
tratos  sobre  esto.  Escribió  Juan  de  Peres  al  Rey,  y 
el  Bey  tornd  á  eacrabir  á  él  é  al  Comendador  ma- 
yor, mandándolo  todavía  qne  no  soltase  al  Infanta 
por  ninguna  manera ,  y  prometiéndole  muchas  mer- 
cedes  por  ello ;  é  sobresto  le  eacrebia  al  Bey  mo- 
cho a  menudo.  No  menos  era  ahincado  este  Comen- 
dador mayor  por  el  Maestre  en  tio  é  por  el  Infante 
Don  Enrique  porque  soltase  al  Infante  su  hermano, 
prometiéndole  muchas  cosas  que  no  pudieran  cum- 
plir. Andando  en  estos  tratos  el  Comendador  mayor, 
eintiendo  que  no  estaba  bien  apoderado  del  Infante 
Don  Pedro,  porque  en  el  Convento  no  había  torre  en 
que  lo  tuviese  apartado,  acordó  de  lo  mudar  dende. 
A  Joan  de  Persa  pessba  mucho  dello,  pensando  qne 
esto  hacia  él  porque  sacado  el  Infante  de  Alcánta- 
ra, saliese  el  Infante  Don  Enrique  á'gelo  tomar,  6 
por  tener  otras  maneras  en  ello;  é  deeviábagelo 
qaanto  podía,  diciéndole  muchas  rasones  por  que 
no  lo  debia  hacer ;  é  sin  embargo  dellas ,  nna  noche 
sacóle  del  Convento,  é  llevóle  á  Valencia  de  Alcán- 
tara, é  púsole  en  una  torre  muy  inerte  qne  estaba 
ende,  qns  tenia  an  sa  tio  deste  Comendador  mayor, 
de  quien  entendía  que  lo  podía  bien  fiar.  Juan  de 
Peres  fué  con  si  Comendador  mayor  4  Valencia,  re- 
qu  ¡riéndole  todavía  de  parte  del  Bey  qne  lo  no  sol- 
tase. Desqne  lo  supieron  el  Almirante  Don  Fadri- 
qae  y  el  Adelantado  Pero  Manrique,  vinieron  4 
Valencia  con  gentes  de  armas  por  hablar  con  el 
Comendador  mayor,  ó  tener  manera  con  él  qne  no 
soltase  al  luíante,  é  porque  si  lo  quisiese  hacer  no 
gelo  consintiese.  Cercaron  lnego  el  lugar  en  tal 
manera,' qne  no  lo  tenia  bneno  de  hacer,  é  quedan- 
do los  Caballeros  ende,  Juan  de  Parea  fué  al  B»y, 
qne  era  ya  partido  de  Valladolid,  é  ido  á  Salaman- 
ca por  estar  mas  cerca  de  Alcántara,  é  hizole  lar- 
gamente relación  de  lo  que  habia  hablado  con  el 
Comendador  mayor,  é  como  le  pareada  que  si  al- 
gunas oosas  mas  adelante  de  las  que  el  Bey  le  otor- 
gaba se  hiciesen,  qne  haría  lo  que  el  Bey  le  man- 
daba, sobre  lo  qual  el  Bey  hubo  su  Consejo,  é  acor- 
dó de  otorgar  é  cumplir  al  Comendador  mayor  to- 
das las  cosas  que  pudiese,  por  manera  que  el  In- 
fante Don  Pedro  fuese  en  poder  de!  Bey;  é  con  esto 
tomó  Juan  de  Peres ,  é  hizo  larga  relación  4  los 
Caballeros  de  la  voluntad  del  Bey  en  este  hacho: 
los  quales  é  Juan  de  Peres  hablaron  asas  con  el  Co- 
mendador mayor  sobro)  lo.  É  después  de  muchas 
hablas  i  tratos  qne  en  «lio  pasaren,  eoapjuyon  auo 


este  Comendador  mayor  hubiese  el  Maestrazgo  do 
Alcántara ,  por  quanto  al  Maestre  Don  Juan  ds  80- 
tomayor  sn  tío  debis  ser  privado  del ,  por  los  gran- 
des errores  é  deservicios  qne  al  Bey  hiciera,  4  san 
demás  desto  lo  debía  perder,  porque  quebrantara 
los  capítulos  que  dioho  habernos  qne  él  jurara  é  ni-  . 
ciera  pleyto  omenage  de  guardar  so  ciertas  penes, 
entre  las  quales  era  nna  qne  por  ees  mesmo  hecho 
perdiese  el  Maestrazgo,  é  qne  los  Comendadores  da 
la  Orden  le  privasen  del  6  eligiesen  á  otro,  é  fuese 
segurado  el  Comendador  mayor  por  parte  del  Bey 
que  eligirían  i  él.  Otrosí  fuera  segurado  qne  el  Rey 
no  mandarla  dar  sentencia  contra  el  Maestre,  ni  lo 
mandaría  prender  por  los  errores  é  deservicios  que 
le  habia  hecho,  ni  por  algunos  dellos.  Otrosí ,  qne 
después  que  fuese  privado  del  Msestr&Bgo  el  Maes- 
tre su  tío,  é  le  hubiese  este  Comendador  mayor,  qno 
le  pudiese  dar  dondequiera  que  él  estuviese,  delss 
rentas  del  Maestrazgo  quatro  mil  florines  en  cada 
ano  para  sn  mantenimiento,  é  qne  estuviese  en  el 
Beyno  ó  fuera  del  seguro  de  las  dichas  cosas  ;  i 
que  el  Comendador  mayor  tuviese  al  Infante  Don 
Pedro  preso  en  su  poder  por  el  Bey,  é  le  hiciese 
pleyto  omenage  de  le  tener  bien  preso,  é  le  dar  4 
entregar  á  él  6  4  sn  mandado,  cada  y  quando  qno 
gelo  demandase,  é  no  le  dar  a  otra  persona  alguna 
so  pena  de  eser  por  ello  en  mal  caso.  Fué  este 
Maestre  Don  Juan  de  Botomayor,  natural  de  nna 
aldea  que  se  llamaba  Bsndoba,  que  es  de  tierra  de 
Medicaceli,  é  fué  hijo  de  un  pobre  escudero  que 
fué  casado  en  squella  aldea  con  nna  hija  de  un  la- 
brador rico,  é  hubo  en  ella  solamente  4  este  Don 
Jnan,  que  fué  despnes  Maestre  de  Alcántara,  é  4 
la  Madre  deste  Don  Gutierre ,  Comendador  mayor, 
qne  despnes  del  fué  Maestre  de  Alcántara. 

CAPITULO  XV. 

De  como  !o!  Cumend.doreí  d(  li  Orden  de  Akettsti  M  fsattroi 
en  el  Convento,  t  privaros  del  Maestraifo  il  Mi  Mire  Dte  )■>■ 
de  SMoinifOr,  j  elegieron  i  Don  Gutierre  en  nonrino. 

Estas  cosas  así  concordadas,  pusiéronse  en  obra, 
é  juntáronse  todos  los  Comendadores  é  los  mas  prin- 
cipales de  la  Orden  de  Alcántara,  según  sn  costum- 
bre, en  Alcántara,  en  la  fortslesa  qne  dicen  Con- 
vento; é  visto  por  ellos  los  errores  6  deservicio» 
que  el  Maestre  de  Alcántara  Don  Jnan  de  Botoma- 
yor hiciera  al  Bey  en  las  cosas  qne  la  historia  bs 
contado,  é  como  quebrantara  los  juramentos  y 
pleyto  omenage*  que  le  habia  hecho,  é  como  habia 
seydo  y  era  en  favor  é  ayuda  de  loe  Infantes  Don 
Enrique  é  Don  Podro  que  estaban  rebelados  al  Bey, 
é  como  el  mismo  Maestre  se  ofreciera  4  perder  el 
Maestrazgo  é  aer  del  privado  si  los  quebrantase  en 
todo  6  en  parte ,  y  hecho  sobreño  oierto  proceso, 
hubiéronle  así  por  privado  del  Maestnugo,  y  en 
qaanto  en  ellos  fué,  pronunciándole  por  tal.  E  aque- 
llos Comendadores  á  quien  pertenescia  la  elección, 
eligieron  lnego  en  concordia  por  su  Maestre  al  Co- 
mendador mayor  de  Alcántara  Don.  Fray  Gutierre 
da  Sotomas-or,  sobrino  de  Pon  Juan ,  que  «n  Matas 
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iré,  Este  electa  otorgó  tener  al  Infante  Don  Pedro 
proso  por  el  Bey,  é  hizo  pleyío  omenage  por  ¿1  de 
lo  tener  y  entregar  por  la  manera  qne  estaba  acor- 
dado ;  y  esto  hecho ,  partió  de  Alcántara  é  vínose 
para  el  Bey,  el  qual  hallo  en  ¡Cibdad-Rodrigo,  qne 
viniera  ende  desde  Sal  amano*.  El  Rey  le  rescibió 
mny  bien,  é  le  hizo  asas  honra ;  é  como  ya  hubiera 
•ominado  suplicar  al  Papa  qne  confirmase  la  elec- 
ción qne  loa  Comendadores  hicieran  darte  electo 
para  el  Maestrazgo  de  Alcántara ,  6  la  confirmara  á 
segundo  día  qne  el  Bey  llegó,  el  Bey  estando  en 
la  Iglesia  Catedral  desta  oibdad  al  tiempo  de  le 
Misa  en  asaz  solemnidad,  dio  los  pendones  del 
Maestrazgo  a  este  electo,  é  mego  fuá  llamado  Maes- 
tre de  Alcántara,  é  asi  le  nombra  la  historia  de  aqnf 
adelante.  Él  hizo  pleyto  menage  en  las  menos  del 
Bey,  é  juró  en  la  cruz  ^t  y  en  los  santos  Evange- 
lios de  servir  bien  é  lealmente  al  Bey,  asi  contra 
los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra  é  Infantes ,  sus  her- 
manos ,  como  contra  todas  las  otras  personas  del 
mondo  qne  le  mandase.  T  eso  mismo  le'  hizo  pley- 
to omenage  por  las  fortalezas  del  Maestrazgo  de  Al- 
cantara.  Ese  dia  Toando  el  Bey  a  este  Maestre  qne 
comiese  con  él,  é  mandóle  asentar  á  su  mesa,  é  antes 
qne  dende  partiese,  le  hizo  merced  de  cierta  quan- 
tfa  de  maravedís ,  dellos  en  cada  alio ,  é  dellos  de 
juro  en  heredad ,  e  aeimesmo  hizo  merced  á  ciertas 
personas  por  quien  este  Maestre  le  snplícó.  Otrosí 
hizo  merced  á  la  villa  de  Alcántara  e  á  todos  los 
vecinos  della,  por  queoto  fueran  bnenoe  solicitado- 
res é  ayudadores  en  la  prisión  del  Infante  Don  Pe- 
dro é  guardaran  bien  el  servicio  del  Bey,  qne  fue- 
sen francos  de  monedas  ó  de  otro  pecho  para  siem- 
pre, é  aun  mandóle  soltar  lo  que  le  debían  de  los  pe- 
chos de  los  aSos  pasados,  qne  eran  gran  quautla. 

CAPÍTULO  XVI. 

De  «orno  el  luíante  Den  Enríyu*.  tibiando  qas  r«  era  prlnd* 
Sil  Mlnlmio  al  Natura  Don  Jnin  j  era  provf i dq  Don  Ca- 
lima an  eobrlno,  deid  da  tunear  im  tratos,  j  escribió  ai  rtej 
da  PortspJ  t  «1  Infante  Editar  le ,  pidiéndole*  por  merced  ijite 
Intujuen  tomo  el  leíanla  Dan  Pedro  u  htrsw  fuese  mello, 
é  qne  el  harta  toda  esta  qne  ellos  uaodaien. 

E  sabido  por  el  Infante  Don  Enrique  qne  el  In- 
fante Den  Pedro  su  hermano  era  preso  por  el  Bey, 
é  qne  ya  con  el  Maestre  nnevo  de  Alcántara  Don 
Gutierre  de  Sotomayor  qne  por  el  Rey  le  tenía,  no 
pedia  hacer  cosa  algnna  en  so  salida  de  aquella 
prisión,  dentados  los  tratos  en  quo  con  él  andaba, 
•snbM  «1  Bey  de  Portog»!  y  al  Infante  Eduarte  en 
hijo,  é  i  loe  otros  Infantes  ana  hermanos,  á  rogar  y 
encargarles  mucho  qne  escribiesen  al  Bey  sobre  la 
prisión  del  Infante  su  hermano,  ofreeciésdose  de 
hacer  todo  lo  que  ellos  ordenasen  é  mandasen,  por 


BBGÜN&d.  ííí 

manera  qne  él  fuese  suelto.  El  Rey  de  Portogal  y 
el  Infante  Eduarte  amblaron  al  Rey  sobrello  un  Ca- 
ballero qne  decían  Pero  González  Malafaya,  qne 
otras  veces  solían  embiar.  Este  vino  por  Alburquer- 
que  por  estar  con  e]  Infante  Don  Enrique  á  saber 
su  intención  cerca  deUo,  é 'donde  vino  al  Bly  a  Sa- 
lamanca, é  anduvo  algunos  dias  en  el  negocio.  Tor- 
nando al  Rey  de  Portogal  é  al  Infante  Don  Enrique 
de  Aragón  con  lo  que  hallaba  en  el  Bey,  é  asi  an- 
dando de  una  parte  á  otra ,  concordáronse  é  jurá- 
ronse en  Cibdad-  Rodrigo  ciertos  capítulos  por  al 
Rey  é  por  este  Pero  González  en  nombre  del  Infan- 
te Don  Enrique  de  Aragón  por  sn  poder';  los  qua- 
les  fueron  que  el  Infante  Don  Enriqne  entregase  al 
Bey  la  villa  é  fortaleza  de  Albnrquerqne,  é  todas 
las  otras  villas  é  fortalezas  qne  en  estos  Beynos  el 
Infante  Don  Enrique  tenia ,  é  que  el  Bey  soltase  al 
Infante  Don  Pedro,  el  qual  fuese  entregado  al  In- 
fante Don  Enrique  de  Portugal,  y  él  lo  tuviese  has- 
ta que  el  Infante  Don  Enrique  hubiese  entregado 
la  dicha  villa  é  fortalezas  de  Alburquorque,  é  todos 
loe  lugares  y  fortalezas  que  el  Infante  Don  Enri- 
qne en  estos  Beynos  tenia. 

CAPÍTULO  XVII. 


Estando  el  Rey  en  Cibdad- Rodrigo,  embió  man- 
dar á  Juan  Rodríguez  Daza ,  que  tenia  preso  á  Fer- 
nán Alvarez  de  Toledo,  Señor  de  Valdecorneja,  que 
lo  soltase,  é  de  sn  parte  le  dixese  que  se  viniese 
luego  para  él ,  lo  qual  fué  así  luego  hecho  ;é  Fernán 
Alvarez  se  vino  luego  para  el  Bey,  é  fué  bien  res- 
cebido  del  Condestable  é  de  todos  loa  otros  Gran- 
des qne  en  la  Corta  estaban  ;  é  besadas  las  manos 
al  Bey,  le  dixo  que  le  tenia  en  mucha  merced  ha- 
berle mandado  soltar,  como  quiera  que  fuese  cierto 
qne  cosa  de  lo  que  contra  ¿1  ee  dixera  no  era  ver- 
dad, é  que  siempre  en  intención  había  seydo  y  en 
de  lo  servir  con  toda  lealtad,  é  como  lo  habían  he- 
cho aquellos  donde  él  venia  á  los  Beyes  sus  antece- 
sores. El  Bey  le  respondió  que  él  lo  creía  así,  y  él  le 
entendía  de  hacer  muchas  mercedes,  é  asimeamo  le 
mandó  dar  sus  cartas  para  el  Abad  de  Atfaro,  qne 
tenia  preso  al  Obispo  de  Falencia  en  Mecientes, 
qne  luego  lo  soltase,  y  el  Obispo  estuviese  donde  le 
pluguiese  hasta  que  él  lo  erobiase  llamar.  El  Abad 
de  Alfaro  lo  puso  asi  en  obra,  y  el  Obispo  no  espe- 
ró el  llamamiento  del  Bey,  ante  luego  se  vino  para 
él,  el  qual  fué  muy  bien  rescebido  del  Condestable 
éde  todos  los  Grandes  que  en  la  Corte  estaban.  El 
Bey  lo  rescibió  asimesmo  bien,  y  el  estuvo  algunos 
días  en  la  Corte,  é  después  se  partió  para  su  lugar 
de  Torre jon  de  Velasco. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

O*  cono  partiendo  al  Rey  di  Clbdad-Rodrigo,  páreselo  isa  araa 
lleta*  en  el  tisis  que  dnrd  gnu  rilo,  de  que  lodo*  lot  qat  lo 
rieres  fueron  mmdllidoi. 

Estando  el  Rey  en  Cibdad -Rodrigo,  acordó  de 
mudar  llamar  los  Procuradores ,  loe  quales  mandó 
que  viniesen  A  la  villa  de  Madrid,  y  él  se  partid  de 
Cibdad -Rodrigo  en  comienzo  del  afio  de  mil  y  qua- 
IrooientoB  é  treinta  y  tres  anos  (1),  lañes  cinco  días 
de  Enero,  é  caminando  vieron  todos  ana  gran  lla- 
ma que  iba  corriendo  por  el  cielo,  á  duró  gran  rato, 
a  dende  ¿  poco  dio  nn  tronido  tan  grande,  que  se 
oyó  a  siete  6  ocho  lenguas  dende.  El  Re;  continuó 
in  camiuo  para  Madrid  £  vínose  por  Escalona,  por 
quanto  el  Condestable  le  habia  suplicado  quo  vinie- 
se por  allí,  T  el  Rey  manda  qne  toda  la  gente  as 
fuese  aposentar  £  Madrid,  é  aposentáronse  de  tal 
manera,  qne  quando  el  Rey  vino  no  habia  adonde 
ae  aposentasen  los  suyos,  é  por  eso  él  se  fué  á  Ules- 
cas,  é  mandó  al  Relator  é  á  Pero  Carrillo,  au  Halco- 
nero mayor,  qnese  fuesen  á  Madrid,  é  mandasen  de 
su  parte  £  todos  los  que  estaban  aposentados ,  que 
saliesen  de  la  villa  é  se  aposentasen  en  las  aldeas,  é 
que  ellos  hiciesen  el  aposentamiento  de  nuevo  ;  é 
tai  se  hizo ,  en  tanto  que  el  Rey  estuvo  en  IUescas 
andando  A  caza.  Y  hecho  el  aposentamiento ,  vol- 
vióse A  Madrid,  adonde  estaban  ya  ayuntados  loe 
Procuradores.  En  el  mes  de  Hebrero  dea  te  año  hizo 
tan  grandes  nieves,  que  no  ee  acuerdan  los  nasci- 
dos  que  jamas  fuesen  tan  grandes,  é  la  mas  delta 
cayó  A  las  fronteras  de  Aragón  é  Navarra,  é  duró 
qoarenta  días  que  poco  6  mucho  no  fallesoiese  dia 
que  no  nevase ;  é  hállese  por  cierto  que  diez  le- 
guas al  derredor  de  Gsrcimufloí  fueron  muertos  sin 
los  correr  mil  ó  qnatrocientos  venados,  é  puercos,  é 
ciervos,  £  cabrones  monteses,  £  muchas  otras  ani- 
mallas. 

CAPÍTULO  II. 

De  asi  notable  jasta  de  gnern  qne  en  Madrid  as  hlio,  de  que  rie- 
ron mantenedores  Iñigo  Lopeí  de  Mondón,  Seflor  de  Hita  é  de 
Bajtngo,  *  Diego  Hartado  de  Mendoia,  aa  lijo. 

Estando  el  Rey  en  Madrid ,  se  biso  una  justa  de 
guerra  bien  notable ,  de  que  fueron  mantenedores 
Iñigo  López  de  Mendosa,  Señor  de  Hita  y  de  Buy- 
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trago,  é  Diego  Hurtado,  su  hijo,  é  veinte  Caballe- 
ros é  Gentiles- Hombres  de  su  casa  ;  ó  fué  aventu- 
rero el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  oon  bien 
sesenta  Caballeros  £  Gentiles- Hombres  suyos  ;  é  fué 
la  justa  cotida,  por  los  mantenedores  ser  pocos  £ 
los  aventureros  muchos.  Acordóse  que  fuesen  tantos 
por  tantos,  é  de  la  parte  de  ífiigo  López  quedaron 
por  principales  Diego  Hurtado,  su  hijo,  £  Pero  Me- 
lendez  de  Valdes,  é  de  la  parte  del  Condestablo 
Pedro  de  Acuna  £  Gómez  Carrillo,  su  hermano.  Ovo 
en  esta  justa  muchos  é  señalados  encuentros,  £  hizo 
la  fiesta  ífiigo  López,  con  quien  fueron  i  cenar  el 
Condestable  é  todos  los  justadores  é  aun  otros  Ca- 
balleros é  Gentiles-Hombres  de  la  casa  del  Bey. 

CAPÍTULO  IIL 


En  este  tiempo  era  ya  cumplida  la  tregua  que  el 
Rey  habia  dado  al  Rey  de  Granada  £  A  -su  Rey- 
no,  é  ovo  consejo  con  los  Perlados  é  Caballeros 
que  con  él  estaban,  é  oon  los  Procuradores  de  las 
oibdadea  é  villas  del  Reyno  de  amblar  capita- 
nes A  las  fronteras,  £  acordóse  que  fuese  por  Ca- 
pitán de  la  cibdad  de  Jaén  Fernán  Airares  de  To- 
ledo, Seflor  de  Taldecorneja,  é  fueron  con  él  Pe- 
dro de  Quifiones,  hijo  de  Diego  Hernández  de 
Quiñones,  Merino  mayor  de  Asturias ,  é  Juan  de 
Padilla,  hijo  de  Pero  López  de  Padilla,  é  Gonzalo 
de  Guzman,  SeBor  de  Ton  ja ,  £  mandóle  dar  el  Rey 
seiscientas  lanzas  de  capitanía,  el  qaal  hizo  mu- 
chas entradas  en  tierra  de  Moros,  en  que  hubo  gran- 
des oavalgadas  £  muchos  Moros  captivos  ¡  £  gauó 
las  fortalezas  de  Beflamanrel  £  Benzalema,  é  derri- 
bó algunas  forres  de  atalayas  que  hacían  gran  daño 
en  los  Christianoe,  £  acorrió  á  muy  buen  tiempo  á 
Rodrigo  Manrique  quando  tomó  la  villade  Huesca, 
como  mas  largamente  en  su  lugar  se  dirá. 


CAPÍTULO  IV. 

De  temo  Jnai  de  Merlo,  Gnarda  major  del  Rey,  partid  deiie  Rej. 
so  ees  ubi  ¿apresa,  t  hito  doa  reces  armas,  las  sus  en  la  eli- 
did da  Raí  es  Picardía,  es  ■retésela  del  Duqoe  Pellpo  ás  Ber- 
gofli,  las  olrai  en  Baailea,  talando  ande  npntado  el  sacro  Con- 
cillo general. 

En  este  tiempo  partió  deste  Reyno  con  una  em- 
presa nn  Caballero  llamado  Juan  deMerb,  que  era 
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DON  JUAN 
natural  de  Portugal  é  naciera  bu  «te  Reyno.  Era 
hijo  de  Martin  Alfonso  de  Merlo,  Maestresala  de  la 
Reyna  Do&a  Beatriz,  que  fué  mugar  del  Rey  Don 
Juan  el  primero.  Era  nombre  muy  dispuesto ,  de 
gentil  gesto  é  cuerpo ;  fué  gran  justador  e  lucha- 
dor, é  hacia  toda  cosa  muy  bien.  Fuéle  tocada  bu 
eupresa  por  un  gran  Señor  de  la  casa  del  Duque 
Felipe  de  Borgofia,  llamado  Hicer  Pierres  de  Broce- 
monte,  Señor  de  Chorni.  Hiciéronae.  las  armas  en  la 
cibdad  de  Ras  en  Picardía  en  presencia  del  dicho 
Duque  de  Borgofia.  Fuá  en  ellas  ferido  el  Señor  de 
Charni.  Reseíbió  ende  grande  honra  Juan  de  Merlo, 
é  dióle  el  Duque  una  vaxilla  de  plata  en  que  Labia 
setenta  o  ochenta  marcos,  é  de  allí  se  fué  en  Ale- 
mafia,  é  llevó  su  empresa  en  Basilea ,  donde  le  fué 
tocada  por  un  Caballero  que  se  llamaba  Mosen  En- 
rique de  Remostan ,  é  las  armas  fueron  á  pie,  é  la 
Señoría  de  la  cibdad  dio  jueoee  para  las  armas.  E 
Micer  Enrique  le  hizo  un. engaño  muy  grande,  el 
qnal  fué  que  hiso  un  corchete  en  el  haoha,  con  el 
qnal  combatiéndole  le  llevó  un  guardabrazo,  é fue- 
ra muerto  Ó  mal  ferido,  si  los  jueces  en  ello  no  pro- 
veyeran ;y  esto  fué  habido  á  maldad  A  Micer  Enri- 
que, é  fué  dada  la  honra  de  las  armas  i  Juan  de 
Merlo. 

CAPÍTULO  V. 

De  enao  llotí  lubel,  bija  del  Rey  Don  Juiu  de  Portopl,  Duquesa 
deBorfoli,  eorelujúlí  piieoireel  RejChirlet  de  Fnncii  j 
elDogün  Fillpo  de  Borgofii,  so  marido;  í  de  cono  en  eita 
tiempo  Suero  de  Quiñones,  hijo  teinada  de  Dieta  Henundex  de 
Qulflonei,  taio  un  piso  eu  li  pueile  de  Ortigo, 
Estando  este  Duque  Felino  en  la  dicha  cibdad 
do  Ras,  la  Duquesa,  su  muger,  Doña  Isabel,  hija  del 
Rey  Don  Juan  de  Portogal ,  comenzó  tratar  la  paz 
entre  el  Rey  Charles  da  Francia  y  el  Duque  su  ma- 
rido; é  después  de  haber  puesto  en  ella  algunosRe- 
ligiosos,  ella  por  su  persona  se  vido  con  el  Rey  de 
Francia,  é  concluyó  la  paz  guardando  mucho  la 
honra  de  an  marido ;  é  firmáronse  entre  el  Rey  de 
Francia  y  el  Duque  de  Borgofia  ciertos  capítulos 
que  por  ambas  partes  se  habían  de  guardar,  entre 
los  quales  fué  uno  que  el  Rey  de  Francia  pagase 
al  Duque  de  Borgoña  quinientas  mil  coronas  para 
hacer  una  capilla,  ó  otras  ciertas  cosas  por  el  ánima 
del  Duque  Juan  de  Borgofia,  que  el  Rey  de  Francia 
había  mandado  matar  habiéndole  dado  seguro ;  é 
que  en  tanto  qne  se  pagaban  las  diohas  quinientas 
mil  coronas,  el  Duque  de  Borgofia  tuviese  en  pren- 
das las  oibdades  de  Troes  é  Renes  é  Xalon  en  Cham- 
paña. Y  hecha  esta  paz  entre  el  Bey  de  Francia  y 
el  Duque  de  Borgofia,  un  Caballero  ingles  que  era 
Conde  de  Sofolc,  embió  un  cartel  al  Duque  Filipo 
de  Borgofia ,  diciéndole  por  él  que  st  quería  negar 
el  ser  caballero  fementido,  ó  no  haber  f  aleado  la  fe 
que  por  nú  sello  había  dado  al  Rey  de  Inglaterra, 
an  soberano  señor,  que  de  su  persona  A  la  suya  á 
toda  eu  requesta  galo  combatiría.  Venida  esta  re- 
qnesta  al  Duque  de  Borgofia,  6  presentada  antél 
por  Jarriüera,  Bey  de  armas  de  Inglaterra,  el  Du- 
que mandé  llamar  todos  los  grandes  señores  que  en 
Cr.-II. 
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su  Corte  estaban,  é  los  otros,  é  los  del  su  Consejo,  é 
todos  los  extranjeros  que  por  entonce  allí  se  halla- ' 
ron,  asi  Castellanos  como  Bretones  é  Franceses  que 
allí  estaban,  y  en  presencia  de  todos  el  Duque  man- 
dd  leer  el  dicho  cartel ;  é  leído,  mandé  al  Rey  de 
armas  que  se  saliese  de  la  sala,  y  el  Duque  habló  á 
todos  en  esta  guisa :  a  Condes,  Barones,  Caballeros, 
é  Gentiles- Hombros  que  aquí  estáis :  yo  vos  embió 
á  llamar  porque  quise  que  TiésedoB  el  cartel  que 
habéis  visto,  que  el  Conde  de  Sofolc  me  embió,  por 
saber  vuestro  parescer  en  lo  que  en  ello  as  deba 
hacer.»  E  como  quiera  que  allí  estaban  el  Conde  de 
San  Polo  y  el  Conde  de  Lafii  y  ni  Conde  de  Anvert 
que  oran  sus  vasallos ,  ellos  é  todos  los  otros  gran- 
des Señoree  que  ende  estaban  quisieron  qne  el  Señor 
de  Charni  respondiese  primero,  por  ser  Caballero 
que  habia  mucho  experimentado  las  armas,  é  las 
había  hecho  cinco  ó  seis  veces  así  nesceearias  oomo 
voluntarias;  el  qnal,  después  de  se  haber  mucho  ro- 
gado con  los  dichos  Condes  S  con  algunos  otros 
grandes  Sefiores  que  ende  estaban ,  dixo  al  Duque : 
«Befior,  en  el  oseo  que  Vuestra  Alteza  manda  qne 
hable,  mi  parescer  es  este :  que  oomo  quiera  que  el 
Conde  de  Sofolc  sea  buen  Caballero  é  gran  Señor,  A 
quien  la  fortuna  ha  hecho  tal,  la  balsas  de  bu  11- 
nage  es  tan  grande,  qne  hasta  agora  no  es  sabido  en 
Inglaterra,  6  mucho  menos  acá,  quien  haya  seydo  sn 
padre ;  é  serla  grave  cosa  que  el  mayor  Principe  de 
la  christiandad  sin  corona,  oviese  de  combatir  oon 
él.  E  como  vos,  Befior,  seáis  este,  psrssceme  qne 
pues  Vuestra  Señoría  tiene  vasallos  Condes,  Baro- 
nes é  grandes  Sefiores,  qns  debe  mandar  á  uno  de 
aquestos  que  tome  la  requesta  por  Vuestra  Alteza, 
é  defienda  vuestra  causa.  Eoomo  quiera,  Befior,  qne 
entro  vuestros  vasallos  hay  muchos  mayores  qna 
yo  é  más  dispuestos  para  esto  hacer,  en  señalada 
merced  reacíbiría  si  le  pluguiese  darme  este  cargo. 
E  losCondes,  é  Barones,  é  Caballeros  qne  aqui  están 
me  perdonen,  porque  yo  en  esto  me  quise  á  ellos 
anteponer ;  porque  en  los  asaos  donde  corro  peligro, 
honestamente  se  puede  quien  quiera  anteponer  á  los' 
otros  mayores  que  bLs  El  Duque  de  Borgofia  mandó 
i  loa  otros  Señores  que  ende  estaban  que  dixesen 
su  parescer,  é  todos  concordaron  oon  la  opinión  del 
Befior  da  Charni.  Acabada  la  habla  de  todos,  el  Du- 
que dixo :  *  Condes,  Barones,  Caballeros,  é  Gentiles 
Hombres  que  aquí  estáis:  bien  habéis  visto  el  pares- 
cer del  Señor  da  Charni  en  esta  caso  sn  qne  tanto 
me  va,  é  de  los  otros  que  sn  ello  han  hablado,  A 
quiero  que  todos  veáis  qaanto  está  lexoa  mi  volun- 
tad de  la  sentencia  de  todos  vosotros.  Yo  no  qniero 
saber  quien  haya  seydo  su  padre  del  Conde  de  So- 
folc, ni  quien  fueron  sus  abuelos :  básteme  saber 
que  soy  cierto  ser  él  buen  Caballero  é  valiente  de 
su  persona  ¡  é  quiero  tanto  decir  que  si  desde  el 
Emperador  hasta  el  menor  gentil  hombre  del  mun-  , 
do  hay  alguno  que  quiera  decir  yo  haber  hecho  ooea 
contra  mi  deber,  de  mi  persona  é  la  snya  gelo  de- 
fenderé ;  que  no  placerá  á  Dios,  qns  aunque  todos 
sois  valientes  é  buenos  Caballeros,  qns  yo  ponga  mi 
honra  en  ninguno  Otro  salvo  en  mi  brazo  derecho.* 
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E  mandó  luego  llamar  a!  Bey  de  arman  Jarretiera, 
y  en  ¡ireoencia  de  todos  le  dixo  :  ■  Bey  de  armes: 
vos  diréis  el  Conde  de  Bofolc  que  reeoebl  en  Cartel, 
é  soy  contento  de  le  defender  todo  lo  contrario  de 
lo  que  dice,  de  mi  persona  á  la  suya,  con  el  ayuda 
de  Dios :  por  ende,  que  busque  la  plaza  donde  sea 
segura  A  ambos  á  doe,  é  yo  soy  presto  de  baoer  lo 
que  digo.»  El  Bey  de  Armas  dixo  al  Daque,  que 
suplicaba  á  Su  Alteza  que  pues  él  había  traído 
cartel  en  escrito  sellado  del  sello  del  Conde  de  So- 
lólo, le  ruandase  dar  aquella  respuesta  soya  por  car- 
tel, sel  como  él  habia  traído  la  requesta.  El  Duque 
dixo  que  era  muy  contento  de  lo  ssf  hacer,  é  luego 
maridé  responder  por  escrípto  en  pocos  renglones  lo 
que  babia  dicho  por  palabras,  ó  mandé  dar  al  Bey 
de  armas  una  ropa  de  brocado  carmesí,  muy  rica, 
forrada  de  cevellinas,  £  quinientas  coronas  para  el 
camino.  Ida  esta  respuesta  del  Dnque  de  Borgofia 
en  Inglatierre,  vista  por  el  Bey  é  por  los  grande*  de 
na  Beyno,  entre  loa  quales  el  principal  era  el  Duque 
de  Qlosestrs  después  del  Cardenal,  dixo  que  el  Bey 
DO  debía  dar  lugar  i  que  esta  requesta  mas  adelan- 
te pasase ;  que  como  quiera  que  ys  tuviese  por  ene- 
migo al  Dnque  de  BorgoBa,  qne  se  debía  acordar  de 
so  grandeza  y  del  debdo  que  con  él  tenia,  é  por  es- 
ta causa  el  Bey  de  Inglatierra  mandé  al  Conde  de 
Sofolc  que  no  hablase  mas  en  esta  requeeta,  é  asi 
quedé  sin  mas  en  ello  hablar :  de  que  el  Duque  de 


BEYES  DE  CASTILLA. 

Borgofia  gané  tan  grande  honra,  quanta  puede  oo- 
noscer  quien  quiera  que  en  hechos  de  armas  algo 
entiendan, — En  este  tiempo  tuvo  un  paso  Suero  de 
Quiñones,  hijo  segundo  de  Diego  Hernando;  do 
Quiñones,  Merino  mayor  de  Asturias,  carca  de  la 
puente  de  Orvigo,  con  doce  Caballeros  é  Gentiles- 
Hombree,  en  esta  guisa :  que  A  qnalquier  Caballero 
ó  Gentil- Hombre  que  por  aquel  camino  pasase,  ha- 
rían oon  él  tantas  carreras  por  lisa  os  amasen  de 
seguir,  á  fierros  amolados  á  punta  de  diamante, 
hasta  ser  rompidas  por  el  uno  de  los  dos  tras  lan- 
ías. E  Suero  de  Quiñones,  á  todos  los  Caballeros  6 
Gentiles -Hombres  que  en  este  paso  quisieron  hacer 
armas,  les  daba  caballos,  é  armas,  é  lanzas,  é  fierros 
¡guales  á  los  suyos,  i  les  hacia  A  todos  la  despensa 
tanto  que  allí  quisieron  estar.  Al  qual  paso  vinieron 
algunos  extranjeros  é  muchos  Castellanos,  entre  los 
quales  murió  un  Caballero  Aloman,  de  un  encuen- 
tro por  la  vista  que  le  diÓ  Suero  de  Quiñones  el  pe- 
queño, primo  ueste  Suero  de  Quiñones,  que  este  pa- 
so mantuvo;  é  fueron  en  él  feridos  algunos,  así  de 
los  Caballeros  que  tenían  el  paso,  como  de  los  qne 
i  él  vinieron;  y  entre  todos  estos  Caballeros ,  loa 
que  mas  diestros  anduvieron  fueron  Suero  de  Qui- 
ñones, á  Lope  Destúfüga,  é  Diego  de  Basan,  los 
quales  fueron  los  qae  mas  Caballeros  delibraron  de 
los  qne  á  este  paso  vinieron. 
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CAPÍTULO  PR1MEB0. 

Di>  cornual  Bct  estando  en  Medina,  mundo  prender  i  Don  Fldrl- 
qie,  Cundí  de  Lana,  *  blio  irruir»  é  cie*r  qnartosdo»  Caba- 
lleros iijiumIcs  da  SeviJIi,  que  biblia  lejdu  prluclpiles  en  el 
inloqne  tonlnel  nr»ieio  del  Re¡r  Don  Juan  el  dicha  Conde 
cu  Scvilli  nibut  becho. 

El  Bey,  después  de  beber  embiado  A  Fernán  Al- 
varee  ala  frontera,  partió  de  Madrid  ó  fuese,  pera 
Medina  del  Campo,  ó  llegó  ende  A  ocho  días  de 
Enero  del  alio  de  nuestro  Bedomptor  de  mil  y  qua- 
trocientos  y  treinta  ó  quatro  años.  E  yendo  un  dia 
A  caza,  é  con  él  Don  Fadrique,  Conde  de  Luna  é 
otros  muchos  Caballeros,  el  Bey  lo  llamé  é  dixo: 
a  Conde,  yo  vos  mando  que  vayáis  OOU  Don  Garci- 
fernandez  Manrique  A  su  posada,  por  quanto  yo  le 
mandé  que  de  mi  parte  vos  dixese  algunas  cosas, 
las  quales  el  Rey  ese  dia  había  hablado  con  el  Con- 
de Don  Oarcifernaudez,  é  le  habia  dicho  que  su 
voluntad  era  que  el  Conde  de  Luna  fuese  preso,  é 


que  él  le  mandaría  que  f  nese  con  él  á  su  posada,  é 
que  convenia  que  lo  pusiese  en  buen  recahdo.»  B 
dichas  estas  palabras  por  el  Bey,  el  Conde  de  Luna 
se  fué  con  el  Conde  de  Castañeda  A  su  posada;é 
después  desto  el  Bey  mandé  prender  un  Caballero 
del  dicho  Conde  de  Luna  que  decían  Cabdevila,  é 
un  Frayle  Portogues  de  la  Orden  de  Sant  Francis- 
co que  con  él  andaba.  T  el  Bey  embió  ana  cartas  al 
Adelantado  Diego  de  Ribera,  mandándole  que  pren- 
diese secretamente  en  Sevilla  ciertas  peraonsa  qne 
adelante  serán  declaradas.  E  dende  A  ocho  días 
que  el  Conde  fué  preso,  el  Bey  lo  mandó  llevar  al 
castillo  de  üruefia,  donde  lo  mandó  tener  A  Alonso 
González  de  León,  que  vivía  en  Talladolid  y  era 
Alguacil  del  Condestable,  é  desde  allí  lo  mandó  el 
Bey  llevar  A  otra  fortaleza  cerca  de  Olmedo  que  so 
llamaba  Branzuélos,  donde  estuvo  preso  hasta  qne 
murió.  Después  que  fué  preso  el  Conde  de  Luna,  el 


DON  JUAN 
píate  ¿  joyas  que  an  bu  cámara  se  hallaron  en  poder 
de  Mosen  García  de  Sesé,  el  qual  lo  había  hecho 
Teñir  en  Castilla;  que  las  villas  de  Vülalon  é  Arjo- 
na  ya  las  habia  vendido,  [Arjooa  al  Condestable, 
é  Villalon  al  Conde  de  Benavente.  E  mandó  el  Bey 
ó  M osen  García  qns  tomase  á  su  cargo  todos  los 
qneoon  el  Conde  de  Lana  habían  venido,  que  serían 
hasta  treinta  personas,  d  que  de  las  rentas  de  la 
villa  de  Cnellar  les  diese  su  mantenimiento.  Pocos 
días  después  que  el  Conde  de  Luna  fuá  preso,  vino 
su  hermana  la  Condesa  da  Niebla  &  suplicar  al  Bey 
por  su  deliberación;  el  Bey  no  la  quiso  ver,  y  em- 
biole  mandar  que  se  fuese  á  Cuellar,  ó  donde  no 
partiese  sin  su  mandado.  E  la  causa  de  la  prisión 
del  Conde  de  Luna  fuá  que  se  halló  por  cierta  pes- 
quisa que  él  trataba  con  algunos  Caballeros  ó  otras 
personas  de  la  oibdad  de  Sevilla  qns  lo  tomasen 
per  capitán  é  le  entregasen  las  taratanas  y  el  cas- 
tillo de  Triana,  é  que  robasen  los  oibdadanos  é  Gi- 
noveses  mas  ricos  de  la  oibdad.  E  i  esta  cansa  el 
Bey  embió  mandar  al  Adelantado  Diego  de  Bibera 
qae  prendiese  i  Lope  Alonso  de  Montemolin  ú-  á 
Fernán  Alvares  de  Osorio,  dos  Caballeros  naturales 
de  Sevilla,  qne  habían  seydo  loe  prinoipales  en  esta 
trato;  los  quales  el  Adelantado  embió  al  Bey, ¿fue- 
ron sentenciados  en  Medina  del  Campo  que  fuesen 
arrastrados  y  hechos  quartos,  á  así  se  Meo  en  nue- 
ve  días  de  Mano  del  dicho  ano.  E  otro  dis  siguien- 
te fué  hecha  jnstioia  de  Pero  González,  escribano 
ante  quien  pasaban  todas  estas  cosas;  ó  decía  el 
pregón:  (Esta  es  la  justicia  que  manda  hacer  el 
Boy  nuestro  seflor  4  estos  hombres  que  hicieron  li- 
gas Ó  monipodios  en  su  deservicio,  tomando  capitán 
para  se  apoderar  de  las  sus  atarazanas  de  Sevilla  ó 
de  su  castillo  de  Triana,  para  robar  é  matar  4  los 
oibdadanos  ricos  é  honrados  de  la  dicha  cíbdad.o 
Estas  ligas  é  monipodios  se  traxeron  al  Bey  firma- 
das de  los  nombres  de  los  qae  en  ellos  eran,  ó  signa- 
dos deste  Pero  Gonzales  de  Medina,  de  qnien  tai 


Desamo  Dos  Diego,  bíjoldel  Rey  Don  Podro,  fot  sicido  por 
msnd *do  del  Rej  Don  Ja»  ¿e  li  prisión  en  qne  esiabj  en  el 
canillo  de  TnrieL 

En  este  tiempo  estaba  en  Turiel  preso  gran  tiem- 
po había,  Don  Diego,  hijo  del  Bey  Don  Pedro,  é  allí 
había  estado  otro  su  hermano  llamado  Don  Sancho, 
qne  era  muerto ;  ó  Gomes  Carrillo  de  Acuña,  era  os- 
eado con  una  hija  deste  Don  Diego,  llamada  Dona 
María,  la  qual  había  criado  la  Beyna  Dona  María, 
arager  deste  Bey  Don  Juan ;  el  qnal  suplicó  al  Bey 
que  le  pluguiese  mandar  soltar  á  Don  Diego,  que 
tan  luengamente  habla  estado  preso  en  aquel  casti- 
llo de  TnrieL  El  Bey  lo  tuvo  por  bien,  pero  mandó 
qae  se  fuese  á  Coca,  y  estuviese  en  ella,  é  pudiese 
andar  4  casa  por  la  tierra  de  aquella  villa,  d  se  vol- 
viese 4  ella,  4  de  allí  no  partiese  sin  su  mandado; 
lo  qual  se  poso  todo  asi  en  obra,  é  Don  Diego  es- 
tovo en  aquella  villa  hasta  qae  en  ella  murió. 


CAPÍTULO  III. 

De  como  el  Rej  eittsdo  en  Medina,  tupo  tono  el  Cardonal  de 
Santo  Esutio,  Don  Alomo  Carrillo,  era  filleieido  en  Baiilea ,  i 
delaeBbiudiqnel  Rej  onde  embld,  é  de  lis.  eosai  qneen- 

Estando  el  Bey  aquí  en  Medina  fuá  certificado 
oomo  el  Cardenal  de  Santo  Estacio,  Don  Alonso  Car- 
rillo, hijo  de  Gómez  Carrillo  de  Cuenca,  qae  habia 
seydo  Ayo  del  Bey  Don  Juan ,  era  fallesoido  en  la 
oibdad  de  Basilea  en  Alemana,  estando  allí  congre- 
gado el  sacro  Concilio  general.  Fué  muy  gran  dafio 
en  este  tiempo  la  muerte  deste  Cardenal,  porque 
en  hombre  muy  notable  é  gran  letrado,  é  servia 
mucho  al  Bey,  é  sostenía  4,  todos  los  Castellanos 
que  en  aquellas  partea  iban.  Hubo  el  Bey  de  su  fa- 
llesoimíento  gran  sentimiento,  á  vistióse  por  él  de 
negro,  á  oeimesmo  la  Beyna  y  el  Príncipe  á  todos 
los  Grandes  que  en  la  Corte  estaban.  E  luego  qne 
eate  Cardenal  fué  fallesoido,  suplicó  al  Santo  Padre 
por  el  Obispado  de  Siguenza  que  en  suyo,  para  el 
Protonotario  Don  Alonso  Carrillo,  que  era  sobrino 
suyo,  hijo  de  su  hermana,  qne  muoho  tiempo  des- 
pués fuá  Arzobispo  de  Toledo.  El  Papa  le  proveyó 
del  dicho  Obispado  con  todos  los  beneficios  que  el 
Cardenal  en  estos  Beynos  tenia,  que  podrían  bien 
valer  veinte  mil  florines  cada  aflo.  Y  en  este  tiempo 
el  Bey  acordó  de  embiar  en  el  Concilio  los  siguien- 
tes embajadores:  el  Obispo  de  Cuenca,  Don  Alvaro  . 
de  Osorna,  é  Juan  de  Silva,  Seflor  de  Cifuentes,  Al- 
fares del  Bey,  é  al  Dean  de  Santiago  é  de  Segovia 
Don  Alonso  de  Cartagena,  hijo  de  Don  Pablo  de 
Burgos,  qne  después  fué  Obispo  de  ls  mesma  oib- 
dad en  vida  de  su  padre;  é  Don  Pablo  fué  promovi- 
do en  Patriarca  de  Aquilea ;  é  ál  Doctor  Luis  Alva- 
res de  Paz é idos  Frayles,  Maestros  en  Teología,  do 
la  Orden  de  los  Predicadores ;  é  por  la  Provincia  de 
Santiago  fué  embiado  por  embalador  Don  Gonzalo 
de  Cartagena,  Obispo  de  Plasencia,  hijo  asimesmo 
de  Don  Pablo,  Obispo  de  Burgos.  E  allí  hubo  gran 
debate  entre  loa  embaladores  de  Castilla  á  Ingla- 
terra, oomo  machos  tiempos  ha  qne  se  habia;  é  por 
una  disputación  qne  allí  hizo  el  dicho  Obispo  Don 
Alonso  de  Burgos,  fué  sentenciado  debía  ser  prefe- 
rida la  silla  real  de  Castilla  4  la  silla  real  de  Ingla- 
terra, el  qual  fué  mny  señalado  servicio  al  Bey  é  4 
la  corona  dostos  Beynos;  sobre  lo  qnal  el  dicho 
Obispo  de  Burgos  hizo  una  obra  muy  solemne  qae 
Be  llama :  El  brotado  de  la»  ¡esiones.  Fné  este  don 
Alonso  tan  gran  letrado  é  tan  señalado,  que  estan- 
do si  Papa  Eugenio  en  público  consistorio  con  to- 
dos los  Cardenales,  como  le  fué  dicho  que  el  Obis- 
po Don  Alonso  de  Burgos  habia  de  ir  á  le  hacer  re- 
verencia, él  respondió:  «por  cierto,  si  el  Obispo  Don 
Alonso  de  Bargas  en  nuestra  Corte  viene,  con  gran 
vergüenza  nos  asentaremos  en  la  silla  de  San 
Pedro,  o 


El  Rey  m  partió  de  Medina  en  el  mea  de  Abril 
del  dicho  «fio,  é  fuese  par»  Valladolid,  donde  «1 
Condestable  Dan  Alvaro  de  Lona  ordenó  ana  gran  i 
justa  para  al  día  primero  de  Hayo,  en  la  qual  él  sa- 
lió con  treinta  Caballero!  de  la  caca  del  Bey  é  su- 
yos, loi  quinos  vertido»  de  verde,  é  loe  quince  de 
amarillo.  E  oomo  quiera  qne  todos  salieron  coa  él, 
justaron  loa  verdes  contra  loe  amarillos,  y  el  Bey 
aalió  por  aventurero,  é  rompió  una  lanza  en  Diego 
Manrique,  hijo  del  Adelantado  Pero  Manrique,  qne 
era  nno  de  los  mantenedores,  é  otra  en  Juan  de 
Merlo.  E  fué  esta  muy  buena  juste,  en  que  hubo 
muohoa  6  mny  señalados  encuentros;  é  hizo,  la  fies- 
ta el  Condestable,  é  cenaron  con  él  todos  los  justa- 
dores, 6  Otros  mochos  Caballero»  de  loe  que  entonos 
en  la  Corte  estaban.  E  de  aqui  el  Bey  se  volvió  a 
Medina  del  Campo,  donde  con  consejo  de  los  Gran- 
des desn  Beyno  é  de  los  Procuradores  de  las  cib- 
dadea  biso  una  siguiente  ordenanza. 

CAPÍTULO  V. 

De  w  erdesstn  iset  Bey  talw  «ee  lefciss  tesar  todoi  Ira  Corre- 
(Mareí  qo"  él  tabiiu  «  qnil  ilbiid  d  III j  íe  »u  Reinos ; 
é  4*  costo  Rodil  i.)  Mi  trique  load  de  Ka  Horoi  sor  fue  rt>  de 
irnii  li  villa  í  H5IM0  de  Ilícita. 

Que  por  qnanto  en  las  cibdades  é  villas  de  bus 
Bersos  habia  muchos  vendos,  por  loe  quales  se  ei- 
gnian  muchas  m nortee  de  hombree,  é  robóse  quemas 
é  Otros  grandes  malefloioa,  de  lo  qual  se  sigoia  dallo 
en  todos  sus  Reynos,  é  por  esta  cansa  muchas  veces 
él  embisto  sus  Corregidores ,  los  mas  de  los  qnales 
asaban  de  tal  manera  en  los  Corregimientos,  que 
dezaban  en  los  Ingaree  mayor  división  que  qusndo 
á  ellos  venían;  é  que  por  esto  el  Rey  mandaba  que 
todos  los  Corregidores  que  él  embiase  aqnaleequier 
villas  6  lugares  de  sus  Beynos  ,  fuesen  tenidos  de 
hacer  verdadera  relación  i  8o  Merced  de  quien  ó 
quales  personan  eran  los  que  revolvían  los  tales 
vendos.  E  habida  esta  relación  por  el  Bey,  luego 
los  mandase  venir  á  su  Corte  personalmente,  é  les 
mandase  andar  oinco  leguas  en  torno  de  su  Corte, 
dándoles  Jaeces  qne  los  oyesen,  é  mandando  i  so 
Fiscal  qne  los  acosase ;  lo  qual  asi  se  puso  en  obra, 
é  se  guardé  algún  tiempo,  é  fué  hecha  justicia  de 
algunos,  é  otros  fueron  desterrados  por  ciertos  tiem- 
pos, segan  la  colpa  en  que  los  bailaron.  E  f  nerón 
«rabiados  algunos  en  Antequera,  y  otros  en  Xiniena 
ó  en  Loros  ó  en  Teba,  y  en  Álcali  la  Real  6  en 
otros  lugares  de  la  frontera;  é  por  esta  ordenanza 
fueron  quitados  muchos  vendos  en  algunos  lugares 
del  Reyno.  De  allí  el  Bey  partió  para  Csstilnuevo, 
y  en  el  camino  fué  certificado  como  el  Adelantado 
Diego  de  Ribera  era  muerto,  el  qual  muriera  ferido 
de  un  pasador  combatiendo  la  villa  de  Alora.  T  en 
ese  mesmo  día  hubo  coevas  que  los  Moros  hablan 
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muerto  i  Juan  Faxardo,  hijo  del  Adelantado  Alonso 
laces ;  de  las  qnales  nueva*  el  Bey  hubo  grande 
enojo,  E  continuó  su  camino  para  Castilnuevo, 
donde  biso  merced  del  Adelantamiento  del  Anda- 
lucia  é  de  todas  las  otras  cosas  que  tenia  el  Adelan- 
tado Diego  de  Bibera,  i  su  hijo  Perafen,  que  quedó 
en  edad  de  quinos  anos ;  y  estando  allí  el  Condes- 
table ,  quitó  la  cámara  de  loe  paños  del  Bey  á  Fer- 
nán López  de  Saldafia,  Contador  mayor,  que  era  su 
criado,  é  dióla  a  Gomes  Carrillo  de  Acuna ;  é  dio  el 
Bey  á  Fernán  López  en  emienda  de  la  «amara  las 
tarszanaa  de  Sevilla.  E  de  allí  el  Bey  se  partió  para 
Madrid,  donde  hubo  una  caita  de  Rodrigo  Manri- 
que, hijo  del  Adelantado  Pero  Manrique,  por  la  qual 
le  hacia  saber  oomo  había  tomado  por  escala  la  Ti- 
lla de  Huesca  de  los  Moros,  é  los  que  con  él  fueron 
en  tomar  esta  villa  son  los  siguientes  :  Juan  En- 
riques escalador,  é  adalides  Ruy  Días  i  quien 
él  habia  tomado  cristiano,  é  Gonzalo  '  García  6 
Sancho  González  de  Queseas.  E  loa  Caballeros  que 
fueron  en  tomarla  fueron  Manuel  de  Benavidaa, 
qne  vino  ende  con  treinta  de  caballo  é  oinqflenta 
peones,  é  Gómez  de  Sotomayor,  hijo  de  Garoimsn- 
des  Señor  del  Carpió,  oon  veinte  cinco  de  caballo  é 
hasta  ochenta  peones ,  y  el  Comendador  de  Teas 
oon  catorce  de  caballo  é  oinqflenta  peones ,  y  el  Al- 
oayde de  Irte  con  veinte  rocines  é  cinquenta  peones. 
E  do  Alearas  vinieron  Gonzalo  Dias  de  Suatamente 
é  Juan  de  Claramonte  oon  treinta  rocines  é  ochen- 
ta peones,  é  Diego  de  la  Cueva  con  ocho  rocines,  é 
Ruy  Sánchez  de  Pareja  oon  quatro  rooines ,  é  Pero 
Sanches  de  la  Calancba  oon  catorce  rocines.  E  ds 
Montiel  vinieron  diez  rocines  é  veinte  peones,  que 
serian  todos  con  loe  de  Rodrigo  Manrique  hasta 
dementas  rocines  é  seiscientos  peones.  E  los  prime- 
ros del  escala  fueron  Lope  de  Frisa  é  Pedro  de  Tu- 
riel,  Escuderos  de  Juan  Enriques  ;  ó  fué  el  tercero 
Alvar  Rodrigues  de  Cordova,  Aloaydede  Segura,  é 
Pero  Sánchez  de  Fornos,  é  Pedro  de  Vesa.  E  luego 
subieron  otros  machos  Escuderos  de  Rodrigo  Man- 
rique ,  de  loe  quales  los  Moros  mataron  á  los  si- 
guientes :  El  Ceoiliano,  hermano  del  Aloayde  Alva- 
ro dé  Madrid,  é  Pedro  Sánchez  de  Fornos,  é  Juan 
de  León,  6  Garda  de  Alonara ,  é  Nicolás  é  Ortufto. 
E  fueron  feridos  Juan  ds  Bibera,  é  Pero  Alvares 
de  la  Torre,  é  Jnan  de  Qnirós ,  é  Lope  de  Vergara, 
é  Fernando  de  Molina,  é  Jnan  de  Temido,  y  Rodri- 
go de  Mendosa.  E  la  villa  entrada  por  fuerza  de 
armas,  los  Moros  se  defendieron  valientemente, 
peleando  por  Iss  calles  é  de  las  torres  qne  tenían : 
y  el  Aloayde  de  late  estaba  en  el  muro,  é  habia  pe- 
leado muy  bien ,  é  siguiólo  él  aunque  estaba  bien 
ferido,  y  otros  de  los  que  seguirle  podían  ;  y  fué 
peleando  é  ganando  torres  por  la  cerca,  hasta  que 
hallé  descendida  para  la  puerta,  y  desoendió  é  vi- 
dose  en  asaz  trabajo  en  la  quebrar  ¡  pero  a  la  fin  él 
la  abrió,  y  entró  por  ella  Rodrigo  Manrique  oon 
toda  la  gente,  el  qual  é  toda  la  gente  que  oon  él  en- 
tró fueron  peleando  con  loe  Moros  hasta  que  los 
encerraron  en  el  alcacer,  En  esta  pelea  murieron 
doce  6  quince  Moros,  é  fueron  muchos  feridos  sal 


DON  JUAN 
de  loa  OhristianoH  como  de  loa  Moros ,  é  ne  cesó  la 
pelen  toda  esa  noche,  en  que  asimon<no  murieron 
asaz  Moro»  é  Christianos.  E  otro  día  Domingo  en 
amanesciendo,  llego  allí  el  Cabzani  con  toda  Baza  é 
Bufoya,  qne  podían  aeT  hasta  quinientos  rocinee,  y 
peones  no  mnclios,  é  llegaron  hasta  Isa  huertas  tan 
cerca ,  que  podían  hablar  con  los  del  castillo.  E  co- 
mo Rodrigo  Manrique  no  tenia  caudal  de  gente 
para  loa  resistir,  los  Moros  pusieron  una  escala ,  é 
subieron  por  ella  asas  ballesteros  ,  é  otros  vinieron 
a  abrir  una  puerta  que  estaba  cerca  del  castillo.  É 
desque  Rodrigo  Manriqne  vido  el  gran  peligro  en 
qne  estaban,  tomó  consigo  diez  hombros  de  armas, 
é  peleó  con  ellos  tan  valientemente,  qne  les  tomó  la 
puerta  por  fuerza,  6  loe  encerró  por  las  puertas  del 
castillo,  é  quedaron  ende  muertos  siete  ó  ocho  Mo- 
ros. E  desque  los  Caballeros  Moros  aquello  vieron, 
desviáronse  algún  tanto  de  la  villa;  7  en  esta  pelea 
f ná  ferido  Rodrigo  Manrique  de  un  pasador  que  le 
pasó  el  brazo  derecho  de  parte  &  parte  ;  é  por  otra 
calle  venia  peleando  Alvaro  de  Madrid  oon  algunos 
hombres  de  armas,  é  fuetes  ganando  de  casa  en 
casa  todavía  peleando  con  ellos  hasta  loa  meter  en 
otra  torre  de  las  qne  ellos  tenían  en  el  adarve.  B 
allí  sobrevino  Manual  de  Benavides ,  é  ambos  a  dos 
con  la  gante  que  tenían  hicieron  gran  daño  en  loe 
Moros,  y  en  todo  esto  ningún  socorro  lea  venia ;  é 
con  la  gran  priesa  que  tunian,  Bodrigo  Manriqne 
no  hubo  lugar  de  escrebir,  é  embió  una  sortija  suya 
al  Adelantado  de  Casería,  haciéndole  saber  con  el 
mensagero  el  caso  en  qus  estaba^  pidiéndole  por 
merced  le  viniese  socorrer;  y  embió  á  Garcilopez 
de  Cárdenas  ana  caperuza  suya  porque  creyese  al 
mensagero.  E  como  Pedro  de  Quiñones  supiese  este 
caso  ante  que  otro,  luego  cavalgó  con  sesenta  hom- 
brea de  armas  é  cien  peones,  é  jamas  paró  hasta 
Ilegal  A  Huesos ;  •  al  tiempo  que  llegó  hacia  muy 
grande  agua,  élos  Moros  tenían  Real  en  las  huertas, 
y  entró  en  la  villa  con  mncho  peligro ,  y  llegó  i 
tiempo  qne  era  bien  menester  en  venida,  ó  luego  to- 
mó el  cargo  de  pelear  por  ana  parte  donde  le  firieron 
algunos  escuderos  de  loa  sayos,  ó  loe  Moros  fueron 
retraídas.  Y  el  lunes  siguiente  en  amanesciendo 
llegó  á  Huesca  el  Adelantado  de  Cezorla  con  oient 
rocines  é  ciertos  peones,  qne  no  pudo  mas  haber 
por  venir  á  gran  priesa,  é  Rodrigo  Manriqne  salió  á 
el,  é  le  pidió  por  merced  que  quedase  en  el  campo, 
é  les  tomase  el  agua  que  gela  hablan  quitado,  ó 
diese  vista  á  loa  Moros  porque  conociesen  el  socorro 
qne  les  era  venido  ;  lo  qnal  el  Adelantado  puso  en 
obra.  X  i  la  fin  recrecieron  tantos  Moros,  que  et 
Adelantado  se  hubo  de  meter  en  la  villa,  é  loa  Mo- 
ros llegaron  á  poner  ñus  escala,  é  subieron  algunos 
delloe  con  el  mas  bastimento  que  pudieron  ;  pero  en 
la  subida  fueron  algunos  delloa  muertos ,  é  muchos 
feridos.  E  otro  día  martes  en  la  mañana,  todos  los 
Moros ,  asi  caballeros  como  peones,  se  pusieron  en 
las  huertas,  é  Bodrigo  Manrique  y  el  Adelantado 
acordaron  que  porque  el  Adelantado  ef  en  venidos 
otros  cíen  rocines,  que  saliese  al  campo,  é  con  el 
Juan  Emiqaea  y  el  Comendador  de  Teas,  y  el  Al- 
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cayde  de  Segara,  é  toda  la  otra  gente  qne  ende  es- 
taba, salvo  los  hombres  de  armas  qne  quedasen  00- 
Rodrigo  Manrique  é  Pero  de  Quiñones  para  guar- 
dar la  villa  á  pelear  oon  los  Moros  que  estaban  en 
el  castillo  ;  é  asi  salieron  el  Adelantado  é  los  dichos 
Caballeros,  é  fueron  escaramuzando  oon  los  peones 
moros,  ,é  asi  estuvieron  peleando  hasta  hora  de  vis* 
persa,  en  el  qual  tiempo  fueron  muertos  muchos 
Moros  é  caballos,  é  algunos  Christianoa ;  e  á  hora 
de  vísperas  vino  nueva  como  Fernán  Alvares,  Se- 
ñor do  Valdecomeja  venia  coa  asaz  gente,  é  Rodri- 
go Manrique  embió  decir  esta  nueva  al  Adelantado, 
el  qual  con  el  alegría  de  la  venida  de  Fernán  Alva- 
res peleó  con  los  Morca,  que  sin  dubda  eran  dos 
tantos  qne  la  gente  suya.  E  loa  Moros  fueron  des- 
baratados á  puestos  en  f  uida,  6  duró  el  alcance  bien 
doa  leguas,  en  que  murieron  muchos  Moros  é  fueron 
algunos  captivos.  T  estando  en  esto  pareecierou 
las  vanderae  de  Fernán  Alvares,  6  Rodrigo  Manri- 
que salió  a  él  e  le  pidió  por  merced  que  entrase  en 
la  villa ;  él  le  respondió  que  él  venia  allí  para  de- 
fender el  campo,  que  la  villa  el  que  la  ganó  la  de- 
fendería. E  luego  Fernán  Alvares  asentó  su  Real,  lo 
qual  visto  por  loa  Moros  vinieron  ¿habla,  é  de- 
mandaron ciertos  partidos,  de  los  qnales  ninguno 
les  fué  rescebido  por  aquel  dia,  de  lo  qual  los  di- 
chos Caballeros  fueron  asaz  repisos  ¡  pero  dia  jue- 
ves tornaron  al  habla ,  y  el  trato  se  hizo  que  los 
Moros  saliesen  dexaudo  todo  lo  que  tenían ,  salvo 
que  los  hombres  llevasen  sendas  ropas  de  ves- 
tir, é  las  ra  ligerea  oada  dos.  En  el  qual  día  salieron 
todos  los  Moros  del  castillo ,  é  Bodrigo  Manrique  é 
los  Caballeros  que  con  él  estaban  ae  apoderaron  del 
é  de  toda  la  villa  ¡  $  allende  la  carta  que  todas  estas 
cosas  mas  largamente  relataba,  Rodrigo  Manrique 
embió  al  Rey  un  an  criado  llamado  Alonso  de  Cór- 
doba, el  qual  muy  mas  largamente  hiciese  relación 
al  Rey  de  todas  las  que  en  la  toma  deata  villa  acae- 
cieron; con  el  qual  embió  suplicar  al  Rey  que  ambla- 
se provisiones  para  aquella  villa,  é  la  gente  de  ar- 
mas que  era  necesaria  para  la  amparar  é  defender, 
y  embió  demandar  que  la  hiciese  meroed  del  quinto  " 
que  ¿  Su  Alteza  pertenecía.  El  Rey  le  hizo  meroed 
de  trecientos  vasallos  de  tierra  de  Alearas,  é  de 
veinte  mil  maravedís  de  juro  ;  é  del  quinto  qne  le 
embió  demandar  hizo  meroed  al  que  traxo  las  albri- 
cias de  diez  mil  maravedís  de  por  vida.  En  esta 
tiempo  vinieron  embaladores  del  Conde  de  Annina- 
qae;  la  conclusión  de  su  embazada  fué  que  puea  el 
Conde  de  ArmiOaque  era  cercano  pariente  ó  vasa- 
llo del  Rey',  que  le  pluguiese  de  lo  heredar  en  sos 
Royaos,  porque  él  coa  mas  justa  causa  é  razón  le 
pudiese  servir,  é  porque  pocos  dias  había  quel  Rey 
había  quitado  a  Diego  Fernandez  de  Quiñones  el 
Condado  de  Cangas  ó  lineo,  el  qual  él  había  here- 
dado del  Adelantado  Pero  Snares  de  Quiñones,  su 
tío,  por  quanto  había  finado  sin  hijos  herederos,  é 
porque  decían  que  este  Condado,  fuera  de  las  mer- 
cedes hechas  por  el  Bey  Don  Enrique  el  Viejo,  e  se- 
gún la  clausula  de  so  testamento,  no  lo  pudo  here- 
dar Diego  Fernandez  de  Quiñones ,  antea  tornaba  i, 


618  CRÓNICAS  DE  LOS  B 

la  Corona  Iteal ;  que  suplicaba  a  Su  Señoría  la  hioie- 
se  del  merced.  Al  Bey  pingo  dallo,  é  hizo  merced 
1  Conde  de  Armifiaqua  del  dicho  Condado  de  Can- 
gas é  Tineo;  é  como  quiera  quo  Diego  Fernandez 
de  Qni&ones  probó  que  este  Condado  no  habia  aoy- 
do  dado  por  merced  á  Paro  Suarez  de  Quiñones,-  an- 
tea le  habia  habido  en  troque  de  Gibraleon  é  Veas  é 
Trigueros,  que  son  en  el  Ajarafe  de  Sevilla,  toda- 
vía plugo  al  Bey  de  le  tomar  para  al  6  de  le  dar 
después  como  le  dio  al  Conde  de  Arminaque. 

CAPÍTULO  VL 

De  como  murió  el  Anoblipo  Don  Juan  de  Contrant,  é  filé  po- 
nido del  Anoblsptdo  Don  Juan  de  Cereindi,  termino  da  mi- 
dió del  Condetuble  Doa  Ai™ t o  de  Loni. ' 

Estando  asi  el  Bey  en  Madrid,  fuá  certificado  co- 
mo era  muerto  Don  Juan  de  Contratas,  Arzobispo 
de  Toledo,  6  hubo  gran  división  en  la  Iglesia  sobre 
la  elección ,  porque  loe  unos  querían  elegir  &  Don 
Vaeoo  Ramírez  de  Guzroan,  Aroídiano  de  Toledo,  é 
los  otros  al  Dean  Don  Buy  García  de  Villaquiran; 
y  el  Bey  embió  mandar  al  Cabildo  qna  en  todo  ca- 
so el  agiesen  á  Don  Juan  de  Corezuelo,  hermano  del 
.  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna,  qno  á  la  sazón 
era  Arzobispo  de  Sevilla ;  6  todos  los  Señores  de  la 
Iglesia  de  Toledo,  conosciendo  la  voluntad  del  Bey, 
é  por  quitar  la  división  que  entre  ellos  ara,  elegie- 
ron al  dicho  Don  Juan  de  Gerezuela.  E  asi  por  su- 
plicación del  Bey  fné  luego  por  el  Santo  Padre  pro- 
veído del  Arzobispado  de  Toledo. 

CAPÍTULO  VIL 


Después  deeto  vinieron  allí  embaladores  del  Bey 
Charlee  da  Francia,  los  qnalea  eran  el  Arzobispo  de 
Tolos»,  queso  llamaba  Don  Lnia  de  Molin,  é  un  Ca- 
ballero Senescal  de  Tolosa,  llamado  Mosen  Juan  de 
Moráis  ;  é  como  el  Bey  eupo  de  su  venida,  manda 
quel  Condestable  é  todos  loa  otros  Condes  é  Caballe- 
ros y  Perlados  qne  en  sn  Corte  estaban,  los  saliesen 
irescebir,  é  salieron  cerca  de  nna  legua,  é  vinieron 
con  ellos  al  palacio  que  era  ya  cerca  do  la  noche,  £ 
hallaron  al  Bey  en  una  gran  sala  del  alcázar  de 
Madrid  acompañado  de  muy  noble  gente,  donde  ha- 
bia colgados  seis  antorcheros  con  cada  quatro  an- 
torchas ;  é  mando  el  Bey  que  saliesen  veinte  de  sus 
donceles  con  sendas  antorchas  i  los  rescebir  á  la 
puerta.  El  Bey  estaba  en  en  estrado  alto,  asentado 
en  mi  silla  guarnida,  debazo  de  un  rico  doser  de  bro- 
cado carmesí,  la  casa  toldada  de  rica  tapioeria,  £'  te- 
nia á  los  pies  un  muy  gran  león  manso  con  nn  co- 
llar de  brocado ,  que  fué  cosa  mny  nueva  para  los 
embaladores,  de  que  mucho  sa  maravillaron ;  y  el 
Bey  se  levanto  á  ellos;  6  lea  hizo  muy  alegre  reece- 
bi  miento,  y  el  Arzobispo  comenzó  de  dudar  con  te- 
mor del  león.  El  Bey  le  dizo  qne  llegase,  é  luego 
llego  y  abrazólo,  y  el  Senescal  quiso  besar  la  mano 
al  Bey  á  porfiólo,  y  el  Bey  no  gela  quiso  dar,  ¿  abra- 
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zólo  con  mny  graciosa  cara,  6  mandó  qne  se  asen* 
tasen  loa  embazadorea,  ó  así  se  asentaron  en  dos 
escabelos  con  sendas  almohadas  de  seda  qne  el  Bey 
les  mandó  poner,  el  uno  de  la  nna  parte,  y  el  otro 
de  la  otra ,  apartados  del  Bey  quanto  ana  braza.  El 
Bey  Isa  preguntó  las  nuevas  del  Bey  de  Francia  en 
hermano,  e  de  síganos  grandes  Señoree  del  Reyno ; 
é  oídas  las  nuevas  que  le  dizaron,  el  Bey  mandó 
traer  colación,  la  qnal  se  dio  tal  como  convenía  en 
sala  de  tan  gran  principe  é  de  tales  embaladores. 
Suplicaron  al  Bey  qne  les  mandase  asignar  día  para 
eeplicar  su  embazada  :  el  Rey  les  ssigñó  para  el 
miércoles  siguiente.  En  el  día  los  embazadorea  vi- 
nieran al  Palacio,  y  al  Bey  asentado  en  la  camera 
del  Consejo,  é  con  di  al  Condestable  Don  Alvaro  de 
Luna  é  Don  Enrique  de  Villens',  tiu  del  Bey,  é  los 
Condes  de  Benavente  é  Castañeda,  y  el  Adelantado 
Pero  Manrique,  y  el  Arzobispo  de  Toledo  Don  Juan 
de  Cereznela,  ó  Don  Pedro  de  Castilla,  tío  del  Bey, 
Obispo  de  Cuma,  ¿  todos  los  otros  de  an  Consejo, 
el  Arzobispo  de  Tolosa  propuso  sn  embazada, 
mostrando  por  qnantas  razones  el  Bey  era  obli- 
gado de  ayudar  al  Bey  de  Francia  ,  y  el  Bey  de 
Francia  á  él  en  qualquiera  tiempo  que  el  uno  hu- 
biese necesidad  del  otro  ;  é  como  entono»  el  Bey 
da  Inglaterra  hiciese  gran  guerra  al  Bey  de  Fran- 
cia, que  lo  rogaba  mny  afectuosamente  le  qui- 
siese dar  sn  ayuda  asi  por  mar  como  por  tierra, 
como  él  da  su  gran  virtud  é  amor  y  debdo  é  alian- 
za que  con  él  tenia  confiaba;  lo  qnal  dizo  por 
muchas  palabras  é  muy  bien  dichas.  El  Bey  le  res- 
pondió que  él  habia  bien  entendido  la  conclusión 
ds  sn  embazada,  é  vería  en  ello  é  le  respondería.  T 
el  domingo  siguiente  estos  embazadorea  comieron 
con  el  Bay,  é  f  nerón  servidos  según  convenia  en 
mesa  de  tan  alto  príncipe ;  é  otro  dia  comieron  oon 
el  Condestable,  donde  fueron  muy  magníficamente 
servidos ;  y  el  martes  comieron  con  el  Arzobispo  de 
Toledo,  hermano  del  Condestable.  E  acabadas  estas 
fiestas,  al  Boy  mandó  llamar  á  estos  embaladores, 
y  en  su  presencia  mandó  si  Relator,  despuee  de  da- 
das sus  saludes  acostumbradas  al  Bey  de  Francia, 
que  lo  dixesan  como  á  él  placía  qne  las  amistades  é 
confederaciones  antiguas  qne  estaban  juradas  é  fir- 
madas entre  al  Bey  de  Francia  su  hermano  y  él,  se 
guardasen  ;  é  luego  en  presencia  de  loe  dichos  em- 
bazadorea juró  él  de  las  tener  é  guardar,  é  que  le 
daría  el  favor  é  ayuda  que  (1)  an  los  capítulos  que 
entre  ellos  estaban  y  eran  asentados  contra  si  Rey 
delnglatierra,  E  con  esta  respuesta  los  embazado- 
res  se  partieron  del  Bey  contentos  é  alegres. 

CAPÍTULO  VIH. 

De  como  estando  el  Hej  es  Midrid  murió  ende  Don  Enrique  de 
Vlllena,  an  lio ,  r  el  Rej  le  maníí  hacer  mnj  honor* Ueneatj 
ni  obsequias,  por  el  (nn  debdo  qie  con  el  lenli. 

Estando  el  Bey  allí  en  Madrid,  murió  Don  Enri- 
que de  Villena,  Señor  de  Ifiiesta,  ol  qnal  era  hijo  de 

(1)  Pueos  lilla  iqnl««jirmftt«,datra«iiiiesM)ule. 
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Don  Pedro,  Condestable  de  Oaítitla.é  nieto  de  Don 
Alonso,  Marques  do  Tillen*,  é  de  Dolía  Joans,  hija 
dfil  Rey  Don  Enrique  el  Viejo ;  é  fué  casado  con 
Dona  María  da  Albornos,  bija  de  Jnan  de  Albornoz 
6  de  Dona  Costauz*  de  Villena,  hija  del  Conde  Don 
Tollo,  Sonora-  de  Aloooer  é  Valdolrvaa  é  Salmerón  ó 
Beteta ;  é  difile  el  Be;  el  Condado  de  Cangas  é  Ti- 
nao, é  después  queriendo  ser  Maestre  de  Calatrava, 
se  partió  de  sn  muger  é  renunció  el  Condado;  é  doe 
pnea  le  fuá  quitado  el  Maestrazgo,  ó  quedó  sin  lo 
ano  é  sin  lo  otro ,  como  ya  la  historia  lo  ha  conta- 
do. Este  Caballero  fué  muy  gran  Letrado,  é.  sopo 
muy  poco  en  lo  que  le  cumplía.  Y  el  Bey  mandó 
que  le  fuesen  traídos  todos  los  libros  qne  tenia,  los 
qnalee  mandó"  qne  viese  Fray  Lope  de  Barrientes, 
Maestro  del  Principe,  é  viese  si  había  algunos  de 
malas  artes  ¡  e  Fray  Lope  los  miró  é  hizo  quemar 
algunos,  ó  loe  otros  quedaron  en  su  poder.  El  Bey 
mandó  allí  hacer  honorablemente  sus  obsequias. 

CAPÍTULO  IX. 

De  Iti fruta  i(n« é nletei  qne  enana  tiempo  hlio;  é  di  loa 

anadea  dtEos  qne  retclbltron  algunas  tWjj  e  Ingirea  desie 

Dos  días  antas  de  Todos  Santos  del  dicho  alio, 
•atando  el  Bey  en  Madrid,  comenzó  tan  grande 
fortuna  de  aguas  é  nieves,  que  duró  hasta  aiete 
días  de  H  en  ero  del  sfio  de  treinta  y  cinco.  En  todos 
estos  dias  bronca  oesó  agua  ó  nieve,  en  tal  manera, 
q'io  se  fundieron  (1)  muchas  easas  en  el  Beyno,  á 
■11000"  mocha  gente  eu  loa  ríos  y  en  las  casas  donde 
estaban,  especialmente  en  Talladolid,  donde  ores- 
ció  tanto  Eagueva,  que  rompió  la  cerca  de  la  villa 
é  llevó  lo  más  de  la  Costanilla  é  de  otros  barrios. 
En  Medina  del  Campo  el  arroyo  de  Zapardiel  llevó 
muchas  casas ,  y  el  svenida  de  los  rios  derribó  los 
molinos  de  aquella  comarca,  é  asimesmo  en  Madrid 
derribó  muchas  casas,  é  fué  allí  tan  grande  la  ham- 
bre, que  mas  de  quarenta  días  toda  la  gente  comía 
trigo  cocido  por  mengua  de  harina.  Murieron  en 
este  tiempo  muchos  ganados,  e  la  tierra  quedó  tan 
llena  de  agua,  que  no  podían  andar  los  caminos,  é  con 
esto  no  podían  arar  ni  sembrar,  é  fué  la  carestía  tan 
grande,  que  los  hombres  no.se podian  mantener,  7 
entonces  en  Sevilla  creado  tanto  el  rio  de  Guadal- 
quivir, que  llegó  doa  cobdos  menos  de  junto  con  las 
almenas ,  á  la  gente  de  la  cibdad  de  día  no  entendían 
en  otra  cosa  sino  en  galafatear  é  reparar  la  corea,  á 
muchos  se  metían  en  naos  é  caravelas,  ó  los  que  no 
tenían  en  qué,  pensaban  ser  todos  perdidos.  Y  esta 
fortuna  duró  hasta  el  dia  de  Santa  María  de  Mano 
del  afio  de  mil  é  qnatrocíentoe  é  treinta  é  cinco,  que 
a  Nuestro  Señor  plugo  que  esta  tormenta  cesase. 

CAPÍTULO  X. 
Da  «rao  <4  flej  »e  Birllo  pan  Guadilupe  e  con  él  el  Prioelpe 

tu  hijo,  I  dttpot»  la  Rejai,  t  lodos  tallero»  ende  norenu. 

El  Bey  acordó  de  se  partir  de  Madrid  é  ir  á  Gua- 
dalupe ,  é  fueron  con  él  el  Príncipe  Don  Enrique  su 
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hijo,  y  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna ;  el  qnal 
hizo  gran  fiesta  al  Bey  en  Maqueda,  qne  era  suya, 
que  la  había  habido  en  troque  (2)  del  Maestre  de 
Calatrava  Don  Luís  Guiarían,  ó  le  había  dado  por 
ella  la  villa  de  Arjoña;  é  de  allí  el  Condestable  se 
vino  para  Toledo  por  ver  una  notable  capilla  que 
ende  se  hacia  en  la  Iglesia  mayor.  El  Bey  conti- 
nuó eu  camino  para  Guadalupe ;  ó  llegando  &  la 
orns,  se  puso  a  pié,  é  con  él  todos  los  Caballeros 
qne  con  él  iban ;  é  desque  el  Bey  llegó  cerca  de  la 
Iglesia,  estaba  la  procesión  esperándole,  en  la  qnal 
habia  diento  y  veinte  Frayles;  y  entrando  en  la 
Iglesia  y  hacha  nu  oración  devotamente  ante  el 
Altar  mayor,  se  fué  á  comer  á  su  cámara,  i  otro 
dia  domingo  comió  en  el  reñ  torio  con  loe  Frayles, 
é  comieron  en  su  mesa  el  Príncipe  su  hijo,  y  el 
Prior  de  Guadalupe,  que  se  llamaba  Fray  Pedro 
de  Cabañuelas ;  á  otro  dia  fué  comer  con  el  Prior  4 
Santa  Cecilia,  que  es  nna  casería  de  Guadalupe;  é 
alli  le  fué  hecha  gran  fiesta;  é  la  Beyna  llegó  allí 
dos  días  después ;  y  el  Bey  y  la  Beyna  tuvieron 
ende  novenas,  é  pasadas,  se  partieron  para  Madrid, 
é  viniéronse  para  Escalona,  donde  el  Condestable 
les  tenía  aparejada  gran  fiesta,  la  qnal  acabada  se 
vinieron  á  Madrid,    . 

CAPÍTULO  XL 

Da  como  al  Hieatra  de  Alcántara  Dan  Gutierre  te  Solomajor;  **• 
lindo  frontera  en  Éciji ,  on  trú  en  tierra  de  Meras ,  é  per  rail  ton- 
tejo  de  lo»  qne  le  guiaron  fué  desbaratado,  é  perdió  la  major 
parte  de  la  tente  qne  toa  tí  entro. 

Donde  el  Bey  hubo  nuevas  como  el  Maestre  de 
Alcántara  Don  Gutierre  de  Sotomayor  que  estaba 
por  frontero  en  Ecija,  habia  eeydo  desbaratado  de 
los  Moros,  el  qual  desbarato  fué  en  esta  guisa.  EL 
Maestre  hubo  ardit  que  doa  logares  de  Moros  qne 
se  llamaban  el  uno  Arohid  y  el  otro  Obili,  eran 
tales  que  los  podría  ■  ligeramente  barajar  é  traer 
ende  gran  presa,  ó  acordó  de  irlos  á  tomar,  é  lleva- 
ba consigo  ochocientos  de  caballo  é  quatrocientos 
peones,  é  la  tierra  era  tan  estrecha  por  donde. en- 
tró, á  los  caminos  ten  malos,  qne  aun  loe  peones  4 
gran  trabajo  podían  ir,  é  como  iban  así  unos  ante  * 
otros,  fueron  descubiertos  por  algunas  atalayas  de 
los  Moros,  de  los  quales  tomaron  delantera  hasta 
quinientos  peones  ballesteros  é  fonderos,  é  tomaron 
el  paso  por  donde  el  Maestre  era  forzado  de  pasar 
con  toda  su  gente,  el  qual  era  tan  estrecho  que  no 
.podían  pasar,  salvo  unos  ante  otros,  donde  los  Mo- 
ros como  tenían  lo  alto  de  la  sierra,  mataron  tan- 
tos é  flrieron  de  las  ballestas  é  piedras,  que  fuá 
maravilla  ninguno  escapar  de  los  que  en  esta  en- 
trada fueron,  donde  los  principales  que  morieran 
son  los  siguientes  :  Gonzalo  Marino,  hijo  del  Ade- 
lantado Perafan  de  Bíbera;  Don  Fray  Martin,  Co- 
mendador mayor  de  la  orden  de  Alcántara;  Fray 
Jnan  de  Sotomayor,  Comendador  de  Lares;  Fray 
Pedro  do  Sotomayor,  comendador  de  la  Batendera; 


(1)  Asi  u  halla  euHndtdo  de  k 
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Fray  Pedro  de  Balazar,  Comendador  da  PeSaflel; 
fray  Alonso  de  Peñaranda ,  Comendador  de  Herré- 
ra;  Fray  AIodjo  de  Bonilla,  Comendador  de  la 
Puebla;  Fray  Gonzalo  Cabafiillaa,  Comendador  de 
loa  Diezmos ;  Fray  Pedro,  Comendador  de  la  Mora- 
leja; Garda  de  Caorea;  Martin  de  Chauna;  Diego 
de  Mooroy ;  Diego  de  Sototnayor ;  Joan  Botello ; 
Diego  de  Caorea ;  Bny  Gonaalaz  de  la  Puebla ;  Fer- 
nando da  Caorea;  Alonso  de  Ofiate;  JuandeZayas; 
Alonso  de  Zayaa,  Regidores  de  Ecija,  é  otros  mu- 
cho* Caballeros  que  sería  largo  de  eacrebir  fueron 
allí  mnertoa  é  presos,  tantea  qne  ae  cree  de  toda  la 
gente  qne  el  Maestre  allí  metió  no  quedar  ciento 
qne  no  fnesen  mnertoa  6  presos,  entre  loa  qnales 
el  Maestre  escapo,  porqne  plugo  á  Dios  que  se  halló 
con  un  hombre  natural  de  la  tierra,  aunque  no  era 
adalid,  que  lo  ssoóeu  aalvo  oon  algunos  que  lo  si- 
guieron. Por  cierto  no  ae  pudo  el  Maestre  quitar 
de  gran  oulpa  en  eate  oaao,  porque  loa  qne  tales 
coaaa  emprenden  deben  mucho  mirar  do  quien  ae 
confian,  é  guiarse  por  hombre  qne  sepan  mucho 
la  tierra,  é  no  pasar  puerto  ninguno  da  loa  ene- 
migos sin  lo  dexar  tomado  por  ana  peonen,  que  mu- 
cho conviene  á  loa  capitanee  considerar  las  coaaa 
qne  pueden  aoaeoer,  y  en  aquellas  proveer  quanto 
su  poder  6  humano  juicio  .abasta.  Que  deoia  Cipion 
el  Africano  mayor,  que  fué  uno  de  loa  mejores  Ca- 
balleros del  mundo  :  que  no  se  podía  Homar  caba- 
llero aquel  á  quien  cato  viniese  en  que  pudiese  decir 
no  paite  ove  etto  te  luciera.  T  al  el  Maestre  Don  Gu- 
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tiene  oon  discreción  se  hubiera ,  avisándose  bien  de 
la  Horra  donde  entraba,  é  poniendo  la  diligencia 
que  convenia ,  no  le  acaeciera  el  caso  tan  sinies- 
tro como  le  acaeció;  que  decia  San  Bernaldo  á  Bay- 
mundo  au  sobrino  :  muy  tarde  te  acompaña  et  imfor~ 
Utaioocm  la  diligencia,  étitij/ mas  tarde  el  infortunio 
de  la  negligencia  te  aparta. 

CAPÍTULO  XII. 

Del  «aojo  oh  el  Rej  balo  del  dubinti  del  Hiedra  Don  fiíuir- 
r* ,  é  di  li  forliei  qae  Iuyo  ei  le  eonolir  lobre  il  cus. 

El  Bey  buba  muy  grande  enojo  deate  caso  ;  oon 
todo  eso  escribió  una  carta  muy  graciosa  al  Maes- 
tre fonsolindolo,  é  diciendo  como  en  las  cosas  de 
la  guerra  tales  caaos  suelen  4  laa  veoes  acontecer, 
é  le  rogaba  qne  de  aquí  adelanta  mirase  mejor  en 
proseguirlas  empresas  de  armas  quetomaae,  por- 
que de  laa  coaaa  no  bien  pensadas,  ni  hedías  oon 
orden,  pocas  veces  se  espera  próspero  fin ,  é  le  pla- 
cía mucho  de  su  salvación ,  é  de  los  otros  qne  con 
él  habían  escapado,  é  qae  de  los  maravedís  que  en 
sus  libros  habían  los  que  allí  murieron  en  servido 
de  Dios  ó  suyo,  á  él  placía  de  hacer  merced  deUos 
áaua  hijos,  é  loa  qne  hijos  no  habían,  á  sus  herma- 
nos ó  parientes  mía  propinóos.  Lo  qual  todo  él 
dexaba  á  disposición  del  Maestre,  asi  de  los  mara- 
vedís susodichos,  como  de  qualesquier  regimientos 
é  oficios  que  tuviesen  los  qne  allí  habían  seydo 
muertos  ó  presos. 


AÑO  VIGÉSIMO  NONO. 

1435. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 


En  eate  tiempo  Fernán  Alvares  ,  Sefior  de  Val- 
deoomeja,  qne  era  capitán  mayor  en  la  frontera  de 
Jaén,  é  Pedro  de  Quiñones,  é  Juan  de  Padilla,  bus 
primos ,  é  Gonzalo  de  Quzman ,  Sefior  de  Torija, 
acordaron  de  ir  á  poner  escala  a  la  villa  de  Huelma, 
para  lo  qual  acordaron  de  poner  tres  escalas  :  en  la 
una  quiso  el  mesmo  Fernán  Alvares  sor  el  primero, 
como  quiera  qne  le  fué  mnoho  porfiado  que  lo  no 
hiciese,  porqne  el  capitán  no  se  debe  poner  en  se- 
mejante peligro,  porque  podría  aoaeoer  que  per- 
diéndose el  capitán ,  á  esa  cansa  se  perdiese  toda  la 
hueste,  y  él  todavía  porfió,  diciendo  que  aunque  él 


se  perdiese  allí,  lo  que  él  esperaba  en  Dios  qne  me- 
jor se  haría,  que  allí  estaba  Fernán  Alvares  el  Vie- 
jo, su  tío,  el  qual  podía  dar  tan  buen  rooabdoen  la 
hueste  como  él,  é  por  aventura  mejor.  Y  era  el  se- 
gando de  aquella  escala  Pedro  de  Quiñones,  el  ter- 
cero Gonzalo  de  Guzman ,  é  dende  adelante  escu- 
deros de  su  oasa  muy  señalados.  En  la  segunda  cá- 
cala era  el  primero  el  Obispo  de  Jaén ,  el  segundo 
Lope  DeetúDiga  sn  sobrino,  el  tercero  Diego  de  Va- 
lera,  Doncel  del  Rey,  los  qualee  dos  habían  venido 
á  mny  gran  priesa  desda  Madrid  por  ser  en  aquel 
caso',  de  que  habian  seydo  avisados  por  el  Obispo 
de  Jaén.  E  oomo  quiera  que  por  algunos  Caballeros 
de  los  que  en  la  Capitanía  de  F  ornan  Alvaros  esta- 
ban fué  mucho  porfiado  de  ser  ellos  antepuestos  en 
las  escalas,  fuéles  respondido  por  el  Capitán  que 
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lea  pluguiese  da  haber  paciencia,  porque  Lope  Des- 
t&Biga  é  Diego  de  V alera  eran  allí  venidos  solamen- 
mente  por  ser  en  este  caso ,  7  era  razón  de  dar  la- 
gar á  su  buen  deseo ,  que  ellos  allí  quedaban  para 
cada  dia  se  bailar  en  semejantes  casos ;  é  dende 
adelante  escuderos  del  dicho  Obispo  en  la  ternera, 
y  era  el  primero  Juan  de  Padilla,  6  los  que  lo  ha- 
bían de  seguir  f  nerón  criados  sujos  de  que  mucho 
confiaba.  E  la  escala  del  Obispo  fué  la  qne  primero 
se  puso,  £  fué  sentida,  de  manera  que  los  Moros  la 
desbarataron  £  tiraron  tantas  piedras  é  hachos  de 
esparto  ardiendo,  que  fueron  algunos  feridos  de 
los  que  allí  estaban ,  é  no  hubo  lugar  de  se  poner  las 
escalas.  £  retraída  la  gente ,  Fernán  Alvares  é  los 
Caballeros  que  con  él  estaban  acordaron  otro  dia  de 
mañana  de  combatir  la  villa,  7  estando  armados 
para  comenzar  el  combate,  Fernán  Alvares  armé 
caballeros  a  Pedro  de  Cárdenas  é  á  Diego  de  Villa- 
gas  é  i  Diego  de  Valora ,  que  queriendo  ya  comen- 
zar  el  combate,  vinieron  nuevas  á  Fernán  Alvares 
que  gran  gente  de  Moros  asf  de  caballo  como  de 
pié  venia  en  socorro  de  la  villa,  sobre  lo  quál  habi- 
do en  consejo,  acordó- de  no  combatir  porque  no 
tenia  loa  pertrechos  necesarios,  ni  Unta  gente  con 
que  pudiese  combatir  la  villa  é  defender  el  campo  á 
loe  Moros,  é  por  eso  acordó  de  se  volver  á  Jaén. 
Esta  villa  tomó  después  por  fuerza  de  armas  Iñigo 
López  de- Mendosa,  Señor  de  Hita  é  de  Buytrago, 
según  mas  largamente  en  su  lagar  se  ponió. 
I 

CAPÍTULO  n.p 

Dtli  tili<[M  hielen»  Ferninilnru,  SeBorde  VildscoraBji,  í 

los  Ciiillero»  do  que  en  el  ti  pitólo  ce  hice  arados;  *  de  1> 
tiltil*  que  COI  1m  Komi  habieron,  de  que  lo*  Cb riill in 01  h »- 
bleron  u  tí  el  orí  1. 

Dende  A  poco  tiempo  los  dichos  Fernán  Airares 
y  el  Obispo  de  Jaén,  y  el  Conde  de  Cortes,  ó  Jasa 
de  Padilla,  é  Don  Juan  Ramírez  de  Ouzman,  Co- 
mendador mayor  de  Calateara,  é  Rodrigo  de  Peres, 
Adelantado  de  Cazorla,  é  (Fernán  Alvares  el  Viejo 
entraron  en  la  vega  da  Guadix  por  hacer  látala  con 
hasta  mil  é  quinientos  de  caballo ,  é  hombres  de  ar- 
mas á  ginetee  é  seis  mil  peones.  Y  el  dia  qne  llega- 
ron cerca  de  Qnadiz ,  Fernán  Álvarez  y  el  Comen- 
dador mayor  de  Calatrava  y  el  Obispo  de  Jaén  se 
apartaron  con  hasta  quatroedentos  hombres  de  ar- 
mas é  ginetee,  por  ir  mirar  en  que  disposición  esta- 
ban los  panes  que  habían  de  talar ,  £  por  ver  por 
qnal  parte  mejor  se  podría  hacer  la  tala ,  é  por  sa- 
ber que  gente  era  venida  á  la  cibdad;  é  como  quie- 
ra que  llegaron  muy  aerea  de  la  cibdad,  no  pare- 
cieron mas  de  hasta  docientos  de  caballo,  £  hasta 
tres  mil  peones,  é  los  Moros  se  retrajeron  de  los 
dichos  Caballeros  hasta  se  meter  dentro  en  las  h cer- 
tas de  la  cibdad ,  é  los  dichos  Capitanes  fueron  cer- 
tificados que  dentro  en  la  cibdad  estaba  todo  el  po- 
der de  Granada  de  la  gente  de  caballo ,  é  quarenU 
mil  peones ;  é  porque  las  talas  se  habian  de  hacer  por 
muchos  dias,  acordóse  por  Fernán  Alvares  é  por  loe 
otros  Caballeros  de  hacer  cada  dia  la  tala  con  cíer- 


SEGÜTÍDO.  521 

tos  peones ,  6  con  seisoientos  de  caballo ,  teniendo 
.  atalayas  puestas  en  tal  manera,  qne  no  pudiese  sa- 
lir gente  de  la  cibdad  sin  qne  fuese  sabido ,  é  la 
gente| que  estaba  en  el  Real  estuviese  siempre  pres- 
ta ,  é  los  caballos  ensillados  para  venir  en  socorro 
qnando  fuese  menester.  V  el  jueves  siguiente  Fer- 
nán Alvares  dio  el  cargo  de  la  tala  al  Conde  de 
Cortes ,  é  á  Fernán  Alvares  el  Viejo  con  su  estan- 
darte con  trecientos  hombres  de  armas  de  su  casa, 
é  trecientos  giuetcs  que  llevaban  Gonzalo  de  Car- 
rillo ,  nieto  del  Mariscal  Diego  Hernández ,  é  Pero 
Rodríguez  de  Torres,  £  Joan  de  Mendoza,  é  Fer- 
nando de  Sotomeyor,  yerno  de  Alcayde  de  Alcalá, 
con  los  quales  fué  Fernán  Alvares ,  á  los  ordenó,  é 
puso  lss  atalayas  necesarias  ,  é  les  mostró  donde 
talasen  poniendo  la  batalla  delante,  é  los  neones 
que  viniesen  talando  acia  el  Real ,  lo  qual  sería  has- 
ta media-legua  del  Real,  £  otra  media  de  laoibdad, 
é  Fernán  Airares  se  volvió  para  el  Real ;  y  en  tanto 
que  la  tala  se  hacia  salieron  de  la  cibdad  un  tropel 
de  Moros ,  y  empezaron  á  cargar  á  la  parte  donde 
estaba  Gonzalo  Carrillo,  teniendo  las  guardas  £  ata- 
layas con  basta  einqusnta  de  caballo ,  £  cargaron  so- 
bral tantos  Moros  de  caballo,  que  fué  necesario  £ 
Fernan'Álvarez  £  al  Conde  acercarse  dondo  Gonzalo 
Carrillo  estaba ,  é  con  ellos  el  Obispo  de  Jaén ,  y  el 
Comendador  mayor,  é  Juan  de  Padilla  con  hasta 
quarenta  hombres  de  armas ,  £  quedaron  en  el  Real 
el  Adelantado  de  Cazorla  con  la  gente  que  traia,  é 
Garcissnohez  de  AIrarado  con  la  gente  de  Cordo- 
ra,  é  la  gente  del  Comendador,  y  del  Obispo  de 
Jaen,£  de  Juan  de  Padilla  e.  de  los  otros  Caballe- 
ros que  ende  estaban.  E  los  Moros  se  acercaron  tan- 
to travandosu  escaramuza,  que  párese ió  á Fernán 
Álvarez  que  no  podían  dexar  de  pelear  sin  pares- 
era  cobardía ,  £  asf  los  dichos  Caballeros  se  movie- 
ron al  paso  de  los  caballón  por  ir  ferir  en  los  Mo- 
ros, los  quales  paso  ó  paso  se  fueron  retrayendo ,  £ 
hicieron  rostro  quanto  i  docientos  pasos  de  los 
Christianos;  é  como  los  Caballeros  se  fueron  acer- 
cando &  los  Moros  ellos  se  retrasaron  quanto  i  dos 
tiros  de  ballesta,  é  allí  se  repararon  otra  res.  Asf 
andando  y  esperando,  se  retrajeron  bien  media  le- 
gua, £  llegados  i  un  collado  juntáronse  con  ellos 
hasta  docientos  de  caballo ;  asi  que  podían  ser  to- 
dos hasta  seisoientos  de  caballo.  E  como  quiera  qne 
bien  se  conosoió  por  los  Caballeros  qué  con  esfuer- 
zo de  mas  gente  aquello  se  hacia,  no  dejaron  de  Ir 
adelante  hasta  pasar  el  collado,  donde  paresderon 
muy  cerca  hasta  mil  y  setecientos  de  caballo  juntos 
con  aquellos  que  se  iban  retrayéndole  hasta  qua- 
renta mil  peones  vinieron  hasta  ellos  en  tres  trope- 
les en  buena  ordenanza  ,  é  los  Christianos  todavía 
se  fueron  acercando  á  los  Moros,  los  quales  se  estu- 
vieron quedos  en  sus  tropeles  teniendo  los  peones 
en  sus  espaldas,  E  porque  (1)  aqael  lugar  era  peli- 
groso para  pelear,  £  por  estar  carca  de  en  cibdad, 
los  Caballeros  christianos  esperaron  por  los  sacar  á 
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lo  llano  par»  poder  pelear  con  dios,  é  de  loi  Moros 
MlieroB  hasta  ciento  de  caballo  con  asas  peones, 
é  comentaron  i  pelear  por  la  parle  donde  estaba  el 
estandarte  de  Fernán  Airares,  é  otros  tantos  tiara 
ron  la  escaramuza  por  la  parte  donde  «ataba  el  Co- 
mendador mayor;  é  tanta  gente  de  los  Moros  cargó 
■af  á  la  una  parte  como  a  la  otra ,  que  fné  cosa  mnj 
dará  é  trabajosa  de  se  poder  sostener,  especialmen- 
te porque  loa  mas  de  loa  ooncegiles  lea  hacían  mues- 
tra de  querer  fnir,  é  no  es  dnbde  que  lo  hicieran, 
salvo  porqne  Fernán  Airares  lea  esforzó  mucho ,  6 
los  detuvo  dándoles  machas  f eridaa,  é  amo  deslindó- 
les que  hiciesen  su  deber  é  no  desmayasen ,  qne  él 
esperaba  en  Dios  qne  habrían  la  victoria  de  aque- 
lla jornada.  E  asi  Fernán  Alvares  dexó  en  la  reza- 
ga al  Conde  de  Cortos,  porqne  tuviese  la  gente  que 
no  f oyese,  el  qnal  basta  allí  había  estado  siempre 
en  la  delantera  de  la  batalla  é  le  habían  muerto  nn 
caballo  ;  é  Fernán  Airares  se  fué  donde  estaba  su 
estandarte,  é  mandólo  morer  contra  loa  Moros  d  fné 
ferir  0011  gran  osadía  contra  ellos,  do  tal  manera, 
qne  aunque  pelearon  mocho,  á  la  fin  dexaron  el 
campo  6  fueron  fuyendo  basta  se  meter  por  loa  ca- 
llejones de.  ana  haertas,  donde  manaron  asas  dallos. 
E  aei  como  el  estandarte  de  Fernán  Alvares  morid, 
así  el  Comendador  mayor  lo  hizo,  é  fné  siguiendo 
el  alcance  de  los  Moros  firiendo  é  matando  en  ellos 
de  tal  manera,  que  murieron  machos,  é  delosChris- 
tíanoa  ninguno,  aunque  fueron  asas  feridoe.  E  los 
Moros  asi  retraídos,  se  tomaron  i  juntar,  é  hicieron 
vuelta  para  pelear  ;  é  Fernán  Alvares  recogida  la 
gente,  mandó  mover  sn  estandarte  contra  los  Moros, 
y  él  é  loa  Caballeros  que  con  él  estaban  pelearon  de 
tal  manera,  qne  los  Moros  fueron  vencidos ,  é  siguió- 
se el  alcance  macho  mas  lesos  qne  la  primera  res, 
é  murieron  machos  mea  Moros  en  esta  segunda  pe- 
lea qne  en  la  primera.  En  esta  segunda  pelea  ma- 
taron el  caballo  al  Obispo  de  Jaén ,  é  quedó  pelean- 
do él  espada  en  la  mano ,  ó  por  su  esfuerzo  é  ralea 
tía  ae  salvó  ;  ó  allí  mataron  el  caballo  é  Joan  de  Pa- 
dilla, é  bobo  otro  qne  le  dio  nn  escudero  suyo,  el 
qnal  le  firieron  con  dos  saetas  yendo  por  socorrer  al 
Obispo,  é  allí  fné  ferido  de  una  lanzada  muy  gran- 
de por  el  muslo ;  é  como  quiera  que  muchos  le  di- 
zeron  que  se  retrase  ae  por  corar  de  si ,  nunca  quiso 
dezar  de  pelear ,  hasta  tanto  que  por  gran  fállese!- 
miento  de  lá  sangro  hubo  de  caer  en  tierra,  ¿pen- 
saron que  muriera  allí.  E  al  punto  que  esto  acaeció, 
Fernán  Alvares  el  viejo  que  iba  firiendo  en  los 
Moros,  lo  vida  ,  é  con  él  dos  hombres  de  armas,  los 
qaales  lo  defendieron  hasta  que  plugo  s.  Dios  que 
los  Moros  fueron  vencidos,  é  asi  fué  llevado  al  Real 
donde  f  ae  muy  bien  curado  ¡  á  allí  firieron  el  caba- 
llo de  Fernán  Alvares  el  Viejo,  é  á  Pedro  de  Gus- 
man  mataron  dos  caballos,  é  á  Tristan  de  Si  vela, 
uno ,  á  á  Gonzalo  Carrillo  mataron  otro,  é  á  Faro 
Ñuflas  de  Torres  mataron  dos  caballos ,  á  &  Fernan- 
do de  Sotomayor  otro,  é  á  Rodrigo  Alvarez,  que  lle- 
vaba el  estandarte  de  Fernán  Airares  matáronle  loa 
Moros,  y  el  estandarte  fué  socorrido  por  Juan  de 
Mendoza  el  de  Jaén,  é  por  Pero  Cuello,  criado  del 


dicho  Fernán  Airares  ;é  lo  lorantd  é  lo  Meo  dentro 
los  Moros  con  ayuda  da  Joan  Flores  do  Salamanca 
é  de  otros  criados  del  dicho  Fernán  Airara.  E  dea- 
loa  Moros  fueron  del  todo  vencidos ,  F ornan 
é  con  él  Diego  de  Benaridea  con  la  gente 
,  hicieron  rostro  á  loa  Moras  que  ■— t^btm 
n  sus  callejones,  creyendo  que  por  areata- 
«r  i  pelear;  é  Fernán  Alvaro*  embió 
4  decir  al  Comendador  mayor  qne  lo  plagúese  de 
rolrer  i  la  rezaga  donde  estaba  la  mas  gente  oon- 
cegil  con  muy  poco  coraran  é  aun  dundos*  del 
vencimiento  ;  é  qnando  el  Comendador  mayor  llegó 
i  loa  oonoegiles ,  comenzaban  i  retraerse  no  en  son 
de  vencedores  mas  de  reucidos,  y  el  Comendador 
mayor  turo  aaas  qne  haoer  en  qne  se  detuviesen, 
no  solamente  diciéndoles  como  eran  rencedorea ,  6 
amonestándoles  qne  hiciesen  lo  qne  debían ,  mea 
dándoles  muy  grandes  golpea  con  el  espada,  é  aal 
loa  hizo  detenor  á  mal  de  su  grado.  E  los  que  con 
el  Comendador  mayor  so  hallaron  ásate  caso,  fue- 
ron Juan  de  Gnsman ,  hijo  de  Alonso  de  Guarnan, 
Comendador  de  la  Puebla  de  Sancho  Peres ,  é  Joan 
de  Guzman,  hijo  de  Pero  Rodrigues  de  Gnsman,  é 
Gonsalo  Hernandos ,  hijo  del  Alcayde  de  loa  Don- 
celes, é  Alonso  de  Valensnela,  é  Juan  de  Desa,  é 
Fernando  de  Cárdenas ,  Alcayde  de  Aguilar,  qne 
fué  ferido  de  una  saetada  por  la  pierna,  á  Pero  Rodri- 
guesdeZambrana  fné  ferido ,  ¿  loa  quales  asimen- 
mo  firieron  mataron  caballos;  los  quales  todos  so- 
hubieron  muy  é  valientemente  en  esta  batalla,  é 
Alonso  Gons  ales  de  León  que  estaba  desarmado  en- 
cima de  nn  caballo  escribiendo  la  gente,  desque 
rido  la  pelea,  con  sola  una  adarga  auna  lanza  en  Ia> 
mano ,  se  riño  para  Fernán  Alvares,  y  estuvo  siem- 
pre con  él  á  muy  gran  peligro  en  lo  mas  duro  de  la 
pelea,  beata  que  loa  Moros  fueron  del  todo  reuci- 
dos ,  y  él  fué  ferido  de  un  pasador  en  el  muslo.  E 
como  Fernán  Airares  sal  ió  del  Real  por  la  mano  iz- 
quierda, el  Adelantado  Rodrigo  de  Parea  d  Garci- 
aanchoc  de  Alrarado  con  ana  gentes  é  con  la  gente 
de  Juan  de  Padilla  sacaron  sus  estandartes  é  fueron 
hacer  la  tala  de  Fernán  Alvares,  loa  quales  como 
vieron  loa  polvos  de  la  pelea  que  ae  hacia ,  vinieron 
al  trote  de  los  caballos  é  á  la  parte  donde  Fernán 
Airares  estaba  por  la  parte  de  los  olivares ,  &  llega- 
ron á  muy  buen  tiempo ,  porque  allí  estaba  mu- 
chedumbre de  los  Moros,  é  trararon  luego  con  elloa 
la  pelea,  donde  los  Moros  fueron  renoidoeé  machos 
dallos  muertos.  E  allí  mataron  el  caballo  al  Ade- 
lantado ,  é  fué  macho  ferido  en  ana  pierna ,  é  hubo 
mochos  golpes  sobre  las  armas,  é  húbose  tan  va- 
lientemente, qaanto  ningún  caballero  mas  pudiera 
haberte,  é  no  menos  Gsrcisanches  de  Airando,  el 
qual  mataron  su  caballo  Ó  mataron  otros  algunos 
de  escuden»  sayos ,  de  los  quales  fueron  machos 
feridos.  E  así ,  habido  por  la  gracia  de  Dios  este 
vencimiento,  Hoyando  ya  cerca  de  la  noche ,  se  reco- 
gieron todos  al  Real,  6  los  Moros  que  se  pudo  saber 
que  fueron  muertos  á  la  parte  donde  estaba  Fernán 
Airares  y  el  Obispo  de  Jaén  é  Juan  de  Padilla ,  ae 
hallaron  hasta  trecientos ;  e  a  la  parte  donde  estaba 


DONJUÁN 
ei  Adelantado  Rodrigo  da  Perea  é  Garcisanchez  de 
Al  varado,  se  hallaron  hasta  ciento,  loa  qnalcs  todos 
fueron  despojados  é  robado  el  campo  ;  é  loa  mas  de 
loa  que  en  este  caso  fueron  feriaos,  fueron  oria- 
doa  de  Fernán  Airares  é  del  Obispo  de  Jaén,  B  por 
esta  o&rta  Fernán  Alvares  embió  saplicar  al  Bey 
qne  le  pluguiese  haber  memoria  de  los  Caballerea 
7  Escuderos  sua  vasallos  é  naturales ,  qne  tanto 
bien  le  hablan  Berrido  en  esta  batalla ,  é  tan  gran- 
des trabajos  por  en  servicio  on  ella  habían  sostoni- 
do.  E  porque  mas  entera  informaoion  de  todo  el 
oaao  el  Rey  oviese,  enmiele  á  Gonzalo  Carrillo  qne 
en  todo  ello  había  estado,  donde  había  hecho  en 
deber  como  muy  buen  Caballero.  Y  Fernán  Alvares 
embió  al  Rey  dos  pendones  qne  allí  tomó,  el  uno  era 
de  la  cabecera  de  Guadix,  y  el  otro  del  Mario,  pa- 
riente del  Bey,  é  otro  tercero  se  tomó,  el  qnal  Fer- 
nán Alvares  no  pudo  haber.  T  en  tanto  qne  Fernán 
Alvares  e  los  Caballero»  7a  dichos  peleaban ,  Luis 
Gonzalos  de  Leyva,  é  Ruy  Gonzalos  de  Salamanca, 
é  Pero  González  de  Truxillo,  Aloayde  de  Osma,  que 
Fernán  Alvares  habia  mandado  quedar  en  el  Real, 
sacaron  toda  la  gente .  é  pusiéronse  en  batalla  por 
ir  socorrer  á  Fernán  Alvares  é  á  loe  otros  Caballe- 
ros ,  ai  hubiesen  menester  socorro  ,  é  la  tala  se  hizo 
muy  bien ,  no  Bolamente  en  loa  panes  é  vinas ,  maa 
todo  lo  que  en  el  campo  se  halló  dos  leguas*  al  der- 
redor de  Guadix. 

CAPÍTULO  IIL 

He  li  eraiirp»»  yo?  Gutierre  Qneiad»,  Señor  de  Villjgirefe,  lleid 
en  Borgofli ,  e  de  li  forma  es  que  tu  innis  pasaron  íitrtl  i 
HlfrH  Plerres ,  bisunto  de  811  Polo,  Señar  de  Uibnrdln. 

En  este  tiempo  salieron  deste  Reyno  dos  caballe- 
ros, el  uno  llamado  Gutierre  Quexada,  Señor  de 
Villagaroía,  y  el  otro  Pero  Barbs,  loa  qnales  lleva- 
ban cierta  empresa,  los  capítulos  de  la  qnal  ambla- 
ron á  la  Corte  del  Duque  Felipo  de  Borgofla,  seña- 
ladamente requiriendo  á  dos  caballeros  muy  famo- 
sos, hijos  bastardos  del  Conde  de  San  Polo,  el  nno 
llamado  Micer  Piorrea,  Señor  de  Habnrdín,  7  el 
otro  Micer  Jaquea,  los  qnales  recibieron  bu  roques- 
ta ,  Ó  fué  asignado  término  para  cumplir  las  armas, 
de  lo  qual  dieron  sus  sellos.  Y  e>>  tanto  que  aquel 
término  llegaba,  Gutierres  Quexada  é  Pero  Barba 
tomaron  su  camino  para  Jenisalem,  en  el  qual  se 
desacordaron,  é  Pero  Barba  se  volvió  en  Castilla,  é 
Gutierre  Quexada  cumplió  su  romería,  S  volvió  en 
Borgofia  al  tiempo  asignado  para  hacer  las  armas, 
E  no  fué  pequeño  error  des  tos  caballeros,  dexando 
emprendido  hecho  de  armas  ¡roo  áJerasalsm;  por- 
que todo  Caballero  que  tiene  emprendido  algunas 
armas,  no  se  debe  poner  en  cosa  en  que  peligro. le 
pueda  venir,  hasta  eos  armas  ser  cumplidas,  salvo 
en  se  ensayar  6  .probar  sus  caballos  ó  armas,  é  ha- 
cer lea  coaas  que  al  caao  ae  requieren,  É  sin  dubda 
si  algún  peligro  en  el  visge  acaeciera  á  estos  caba- 
lleros, quedara!  es  para  siempre  gran  reproche  entre 
aquellos  que  algo  saben  en  hechos  de  armas.  É 
plugo  A  Dios  que  Gutierre  Quexada  vino  sano  4  la 
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villa  de  San  tomar  en  Borgofia,  donda  el  Duque 
Filipo  mandó  hacer  las  lisas  muy  honorablemente, 
donde  habian.de  combatir  Gutierre  Quexada  ó  Mi- 
cer Fierres ,  bastardo  de  San  Polo;  é  porque  en  los 
capítulos  de  Gutierre  Quexada  se  contenia  que  ha- 
bía un  tiro  de  lanza  arrojadiza,  é  Gutierre  Quexada 
era  muy  gran  bracero,  húbose  tan  gran  miedo  del 
tiro-  de  su  lanza,  que  la  Condesa  de  Navers,  pa- 
riente del  bastardo,  embió  rogar  á  Gutierre  Quexa- 
da qne  dexase  el  tiro  de  la  lanza,  é  le  daría  un  dia- 
mante de  precio  de  quinientas  coranas.  El  qual  le 
respondió  qne  toda  cosa  que  ella  mandase  haría  de 
buena  voluntad,  pero  que  esto  él  no  lo  podía  hacer 
porque  tenia  sus  capítulos  firmados  é  sellados  del 
sello  de  sus  armas,  é  rescebidos  por  el  bastardo  de 
San  Polo,  é  que  debia  saber  que  entre  caballeros  se 
guarda  esta  costumbre,  que  quando  capítulos  de 
armas  son  firmados  é  sellados,  no  se  puede  men- 
guar ni  crecer  ninguna  ooaa  de  lo  que  en  ellos  se 
contiene.  É  por  ningún  ruego  Gutierre  Quexada  no 
quiso  dexar  el  tiro  de  la  lanza ;  é  metidos  los  caba- 
lleros en  la  liza,  hecha  la  reverencia  al  Duque  por 
ellos,  los  caballeros  se  fueron  el  nno  para  el  otro, 
équando  ae  llegaron  quanto  quince  pasos,  Gutier- 
re Quexada  tiró  su  lanza,  é  pasó  por  encima  del 
hombro  del  bastardo,  é  fincó  en  el  suelo  de  tal  ma- 
nera, que  á  gran  trabajo  ae  pudo  sacar,  ó  la  lanza 
del  bastardo  no  llegó  á  Gutierre  Quexada ;  é  pasa- 
do el  tiro  de  las  lanzas ,  ambos  á  dos  ae  fueron  com- 
batir de  las  hachas,  ó  se  dieron  asas  valientes  gol- 
pes el  uno  con  el  otro ;  é  como  quiera  quel  bastardo 
era  tan  valiente  de  cuerpo  6  por  aventura  más  que 
Gutierre  Quexada,  Gutierre  Quexada  trabajó  de  en- 
trar al  estrecho  con  ól,  é  púsole  un  torno,  é  dio  con 
él  en  el  suelo,  é  luego  se  puso  sobrél  la  hacha  levan- 
tada en  las  manos ;  7  es  cierto  que  si  las  armas  fue- 
ran necesarias,  lo  pudiera  bien  matar.  É  lnego  el 
Duque  hecho  el  bastón ,  é  quatro  caballeros  qne  es- 
taban armados  en  las  lizas  para  los  despartir  si  el 
Duque  lo  mandara,  levantaron  al  bastardo  é  llevá- 
ronlo á  su  pabellón ;  ó  Gutierre  Quexada  puesta  la 
rodilla  en  el  suelo  dixo  al  Duque  que  bien  sabia  Su 
SeBoría  como  Pero  Barba  su  primo  habia  dexado  su 
sello  á  Micer  Jaques,  bastardo  de  San  Polo,  certi- 
ficándole de  ser  en  aquel  dia  á  cumplir  con  él  cier- 
tas armas  en  sus  capítulos  contenidas,  el  qual  habÍH 
adoleacido  7  estaba  en  Castilla  tanto  trabajado, 
que  seria  duda  al  pudiese  venir  á  complirlaa  armas 
á  que  era  obligsdo  ¡  ó  que,  pues  él  estaba  allí,  pla- 
ciendo á  Mioer  Jaques,  quél  satisfaría  por  su  primo 
é  haría  luego  con  él  las  armas  en  la  forma  que  Pero 
Barba  las  habia  de  hacer ;  é  donde  esto  no  le  plu- 
guiese, que  le  requería  á  rogaba  le  diese  el  sello 
que  de  Pero  Barba  tenia.  El  Duque  mandó  luego 
llamar  á  Micer  Jaquee ,  é  le  dixo  que  viese  si  quería 
cumplir  lea  armas  con  Gutierre  Quexada  ó  que  era 
lo  que  le  placía  hacer.  El  bastardo  respondió,  que 
á  él  le  desplacía  mucho  de  la  enfermedad  de  Pero 
Barba;  pero  puea  él  estaba  en  tal  disposición,  era  - 
contento  de  darle  su  sello,  é  asi  gélo  dio,  de  lo  qual 
es  cierto  que  el  Duque  hubo  grande  enojo,  poique 
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parrado  cobardía  dol  bastardo  en  no  querer  cum- 
plir lia  arman  con  Gutierre  Quexsda,  lo  qual  á  él 
fué  muy  grande  honra.  El  Duque  otro  día  después 
de  la*  armas  hizo  comer  consigo  á  los  dichos  caba- 
lleros, teniendo  á  la  parte  derecha  i  Gutierre- Qae- 
zada  ;  é  después  de  comer  el  Duque  le  embió  una 
ropa  chapada  en  qne  había  mas  de  qnsrenU  maroos 
de  orfebrería'  dorada  aforrada  de  oevellinas.  Y  he- 
chas asf  las  armas  de'Gutíorre  Quexada,  dos  Gen- 
tiles-Hombree, parientes  sujos,  llamados  uno  Ro- 
drigo Quenada,  7  el  otro  Pedro  de  Víllagaroia,  se 
acordaron  de  hacer  ciertas  armas  a  caballo  con  L 
Otros  dos  Gentiles- Hombres  de  la  oasa  del  Duque, 
é  las  hicieron  honorablemente  en  presencia  del 
Duque;  el  qual  hechas  las  armas  de  loa  dichos  Ro- 
drigo Qnexada  é  Pero  ds  Villagaroia,  el  Duque  les 
embió  sendas  varillas  en  qne  habis  treinta  marcos 
de  plata  en  oada  ana;  £  asi  Gutierre  Quexada  ss 
partió  ds  la  Corte  del  Duque  de  Borgona  con  ma- 
cha honra,  é  salieron  con  él  los  mss  de  los  continos 
Caballeros  é  Gentiles-Hombres  del  Duque. 

CAPÍTULO  IV. 

De  como  nacid  ti  Condeiüble  Son  iinra  de  Lana  sn  bija  de  li 
Condese  ia  nacer,  hija  del  Conde  de  Desátenle,  al  e_u«l  lla- 
maron Des  Jim. 

Estando  el  Bey  en  Madrid  en  el  dicho  año,  nació 
al  Condestable  Don  Alvaro  de  Lona  un  hijo  qne  le 
llamaron  Don  Juan.  El  Bey  é  la  Reyna  le  hicieron 
gran  fiesta  al  tiempo  que  fué  baptizado,  los  qualra 
fueron  padrino  é  madrina,  é  con  ellos  el  Conde  de 
Castañeda  Don  Gsroifemandea  Manrique  é  Dona 
Beatris,  hija  del  Rey  Don  Dionis;  é  baptizólo  el 
Obispo  de  Osma  Don  Pedro,  nieto  del  Bey  Don  Pe- 
dro, que  después  fué  Obispo  de  Patencia ;  é  hbose 
la  fiesta  en  la  casa  de  Alonso  Alvares  ds  Toledo, 
Contador  mayor,  donde  el  Condestable  possbs;  é 
allí  comieron  el  Bey  é  la  Beyna  con  el  Condestable, 
é  después  de  comer  se  biso  gran  danza,  é  se  dio 
colación  á  todos  los  Caballerosa  Gentiles- Hombres 
que  ende  estaban.  El  Bey  dio  á  la  Condesa,  muger 
del  Condestable,  un  rabí  é  un  diamante  de  valor 
de  mil  doblas, 

CAPÍTULO  V.' 
De  eoMB  el  Santo  Padre  emblt  le  ron  al  Rej  Don  Jnan. 

En  rato  tiempo  vino  al  Bey  un  embalador  del 
Santo  Padre  llamado  Mioer  Bartolomé  de  Lando, 
el  qual  trazo  al  Bey  ana  rosa  de  oro,  la  qual  en 
cada  silo  el  Santo  Padre  acostumbraba  embiar  á 
qualqoiera  principe  de  la  Christiandad  qne  mis  le 
place,  la  qnal  el  Bey  rescibió  con  grande  acata- 
miento, é  púsola  sobre  su  cabeza  en  señal  de  subje- 
cion  é  obediencia,  teniendo  al  Bsncto  Padre  en  gran 
merced  por  habérgela  embiado,  besándole  por  ello 
los  píes  y  manos. 


De  «roo  mnrld  la  Dneneu  de  Arjont,  i  del  débale  ss*  hoko 
entre  Migo  Lesea  de  Measen ,  Señor  de  Hila  6  ie  Bijtnto,  j 
el  Adelintido  Pero  Niniiqne,  »bre  li  herencia  ds  la  fleta 
OsqiSBL 

AHÍ -en  Madrid  hnbo  el  Bey  nuevas  como  la  Du- 
quesa de  Arjona  era  muerta,  la  qnal  era,  gran  seño- 
ra, y  may  rica  asi  de  dineros  é  joyas  como  de  va- 
sallos, y  pretendían  haber  derecho  i  sn  herencia  Iñi- 
go Lopes  de  Mendosa,  Señor  de  Hita  y  de  Bnytra- 
go,  qne  era  hermano  sayo  de  padre,  y  el  Adelanta- 
do Pero  Manrique  sn  primo,  é  las  madres  eran  her- 
manas ;  y  en  la  casa  deeta  Duquesa  bahía  un  caba- 
llero qne  se  llamaba  Diego  de  Mendosa,  de  quien 
ella  mucho  confiaba,  el  qual  como  vido  qne  la  Du- 
quesa estaba  en  punto  de  muerte,  embió  por  Diego 
Manrique,  hijo  mayor  del  Adulan tado.  É  luego  qne 
la  Duquesa  fué  muerta,  Diego  Manrique  é  Diego 
de  Mendosa  tomaron  todo  el  tesoro  é  joyas  de  la 
Duquesa,  e  f  aérense  con  ello  a  Oogolludo,  villa  de 
la  dicha  Duquesa ;  y  como  esto  supo  Iñigo  Lopes 
de  Mendoza,  juntó  toda  la  gente  qne  pudo,  é  puso 
el  oeroo  sobre  Cogolludo,  y  comentó  de  lo  combatir 
valientemente.  E  como  el  Bey  lo  aupo,  mandó  par- 
tir al  Conde  Don  Pedro  Destdlliga,  su  Justioia  ma- 
yor, y  i  los  Alcsydes  de  su  Corte  para  lo  sosegar. 
Y  el  Bey  les  mandó  que  tomasen  todo  el  tesoro  y 
joyss  de  la  Duquesa ,  6  lo  pusiesen  en  poder  do  Pe- 
dro de  Luzod  bu  Tesorero,  é  pusiese  la  villa  y  for- 
taleza y  todos  los  otros  heredamientos  de  la  Duque- 
sa en  secrestación,  basta  que  por  justioia  se  visa» 
quien  de  derecho  lo  debia  haber  ;  lo  qual  todo  as 
puso  eu  obra  como  el  Bey  lo  mando'. 

CAPÍTULO  vn. 


El  Bey  se  partió  de  Madrid  para  Buytrago,  don- 
ds  Iñigo  Lopes  de  Mendosa  le  suplicó  le  plagíese 
ir,  porque  le  quería  allí  hacer  sala ;  é  yendo  por  el 
camino,  el  Bey  fué  certificado  como  Don  Jnan  de 
Luna,  Señor  de  ¿Seos,  venís  4  Su  Merced  por  em- 
balador de  las  Beynas  de  Aragón  y  Navarra.  La 
conclusión  de  sn  embszsda  era  que  estas  dos  Seño- 
ras le  suplicaban  le  plagíese  mandar  alargar  la  tre- 
gua que  tenia  con  loa  Beyes  de  Aragón  y  Navarra, 
porque  las  treguas  se  cumplían  el  dia  de  Santiago 
primero  veniente.  El  Bey  recibió  alegremente  este 
Embalador,  é  oida  su  embazada,  le  respondió  que 
por  el  amor  y  debdo  tan  grande  como  habla  4  las 
dichas  Beynas,  era  contento  y  le  aplaoia  de  alar- 
gar la  tregua  so  la  forma  en  que  estaba  puesta  des- 
del  dia  de  Santiago  hasta  Todos  Santos,  é  asi  se 
biso.  En  este  tiempo  el  Bey  de  Navarra  era  Ido  al 
Bey  de  Aragón ,  el  qual  estaba  sobre  la  cibdad  de 
Gasta,  con  la  qual  respuesta  Don  Joan  de  Lona  se 
volvió  4  Aragón  después  de  haber  estado  en  la  sala, 
qne  muy  largamente  Iñigo  Lope*  allí  biso,  00  «i- 
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e  al  Roy  é  A  le  Reyne  y  al  Condestable  é  ¿ 
loa  otros  CabalIeroB  que  ende  con  el  Bey  vinieron, 
mas  generalmente  á  toda  la  Corte. 


Be  codo  I  Sesorfi  Tina  an  eibilloro  Alenm  Uuniio  Roberto, 
Sedar  de  BtlH,  «on  elerU  enpn»,  la  I*  qsil  fot  dslibnde  par 
Don  Jiu  Ploeniel ,  Conde  de  Bijorp. 
De  all!  el  Bey  ae  partió  púa  Segovie,  donde  vino 
nn  caballero  Alemán  llamado  Mioer  Roberto,  Sefior 
de  Balee,  acompañado  da  setenta  cavalgadu rae,  en- 
tre loa  qneles  traía  veinte  Gentiles -Hombrea,  qne 
todos  traían  empresas  para  hacer  ciertas  armas;  y 
hecha  reverencia  al  Bey  y  habida  en  licencia,  pu- 
blicó loa  capítulos  de  empresa,  y  foéle  tocada  por 
Don  Joan  Pimental,  Conde  de  Hayorga,  y  &  loa 
otros  principales  de  bu  compañía  tocaron  las  empre- 
sas Pedro  dé  Quiñones  y  Lope  Destáfiige  é  Diego 
de  Basan ;  y  &  todos  los  otros  fueron  asimeemo  to- 
cadas sus  empresas  por  Caballeros  y  Gentiles-Hom- 
bros de  la  oaaa  del  Condestable  Don  Alvaro  de  Lu- 
na. Y  el  Bey  mandó  hacer  las  lúas  en  nn  campe 
llano  qne  está  débaxo  del  alcázar,  donde  asimeemo 
mandó  haoer  dos  cadahalsos  muy  grandes,  el  nno 
donde  mirase  el  Rey  y  con  él  todos  los  Grandes 
qne  en  la  Corte  eatabnn,  y  otro  para  la  Beyna  con 
todas  las  grandes  Señoras  qne  ende  estaban,  aei  de 
sn  casa  como  de  otras  qne  eran  ende  venidas  por 
ver  las  armas.  Tí  el  Bey  mandó  armar  dos  tiendas 
muy  grandes,  la  una  al  nn  cabo  de  la  lisa,  y  la  otra 
al  otro,  donde  los  caballeros  se  armasen ;  y  el  Señor 
de  Balso  entró  en  l'a  lisa,  con  el  qnal  venían  el  Con- 
destable y  el  Conde  de  Benavento,  y  entró  el  Con- 
de de  Mayorga,  con  el  qual  venían  el  Conde  de 
Lodesma  y  el  Adelantado  Pero  Manrique ;  los  qua- 
les,  dexados  cada  nno  de  loe  caballeros  en  sn  tienda 
donde  Be  habían  de  armar,  salieron  todos  de  las  li- 
'  cas,  é  loa  caballeros  salieron  armados  encima  de  sus 
caballos,  y  hecha  la  reverencia  al  Bey  é  a  la  Reyna 
é  al  Príncipe,  tomadas  sue  lanías,  se  fueron  el  uno 
para  el  otro,  é  pasaron  dos  catreras  sin  se  encon- 
trar, y  esto  fué,  porque  el  caballo  del  Sefior  de  Bal- 
ee traia  la  cebosa  tan  alta,  qne  poco  menos  oobria 
todo  el  caballo,  é  por  no  haoer  feo  encuentro  el 
Conde  de  Mayorga  dexó  de  encontrar,  y  embió  re- 
querir al  Sefior  de  Balee  que  le  pluguiese  tomar 
otro  caballo,  porque  no  era  posible  de  lo  poder  en- 
contrar sin  tocar  en  el  caballo.  El  Sefior  de  Balee 
dtxo  qne  no  trocaría  el  caballo  por  ninguna  cosa. 
£1  Conde  le  respondió  que  hiciese  a  an  placer,  é  si 
encuentro  feo  hiciese,  fuese  á  en  cargo ;  é^á  la  ter- 
cera carrera  el  Conde  de  Mayorga  encontró  al  Se- 
fior de  Balee  por  la  cabeza  del  caballo,  é  rompió  su 
lanza  en  piezas,  y  el  Sefior  de  Balso  no  encontró,  é 
asjf  se  fueron  cada  uno  dellos  a  bu  tienda  á  se  desar- 
mar. B  acabadas  las  armas  del  Sefior  de  Balso,  sa- 
lió Pedro  de  Quiñones  de  la  una  parte,  é  de  la  otra 
un  tío  del  Sefior  de  Balee,  loa  qualee  anduvieron 
tres  carreras  que  no  se  encontraron,  á  á  1»  quarta 
Pedro  de  Quinónos  dio  un  grande  encuentro  al  ca- 


ballero Alemán,  tal  que  hubiera  de  caer  de  la  silla, 
y  el  Aloman  no  encontró,  é  Lope  de  Bstufiiga  biso 
esimesmo  sus  armas  con  otro  Alemán,  en  que  en  la 
primera  carrera  rompieron  bus  lanzas  ambos  á  dos. 
E  después  desto  hizo  armas  Diego  de  Basan  con 
otro  Alemán,  al  qnal  dio  en  la  primera  carrera  un 
encuentro  tan  grande,  que  dio  con  él  en  el  suelo 
fuera  de  la  tilla.  E  dende  adelante  en  loe  dias  si- 
guientes hicieron  armas  los  otros  caballeros,  en  que 
á  las  veces  llevaron  ventaja  los  Castellanos,  é  á  Isa 
veces  loe  Alemanes.  A  este  Caballero  fué  hecha  muy 
gran  fiesta  asi  por  el  Bey  como  por  el  Condestable, 
£  por  loe  otros  grandes  Señoree  que  en  la  Corte  es- 
taban. El  Bey  embió  al  Sefior  de  Balso  quatro  oa- 
ballos  de  la  brida  muy  grandes  é  muy  hermosos,  é 
dos  piezas  de  brocado  muy  rico,  la  una  carmesí  ó 
la  otra  astil.  El  Sefior  da  Balas  no  quiso  reecebir 
oosa  desto,  y  embió  decir  al  Bey  que  gelo  tenia  en 
mneha  merced,  poro  qne  el  día  qne  de  su  tierra  par- 
tió había  hecho  juramento  de  no  resoebir  oosa  al- 
guna de  principe  del  mundo,  é  por  ende  le  pedia 
por  merced  le  perdonase,  é  no  le  pareaoiese  nltrage 
lo  qne  hacia ;  é  le  suplicaba  le  hiciese  merced  de 
dar  licencia  á  él  é  aquellos  veinte  Gentiles-Hom- 
brea qne  en  su  compañía  venían,  qne  pudiesen  traer 
sn  devisa  del  collar  del  escama,  Al  Rey  plugo  dallo 
é  mandó  que  los  plateros  que  en  Segovla  estaban 
se  juntasen,  é  á  muy  grúa  priesa  hiciesen  veinte  é 
dos  collares  del  escama,  los  dos  de  oro,  é  loe  veinte 
de  plata,  porque  entre  ellos  había  dos  Caballeros,  é 
loe  otros  todos  eran  Escuderos:  en  lo  qual  se  dio 
tan  gran  priesa ,  que  dentro  en  quatro  dias  fueron 
todos  acabados,  y  el  Rey  mandó  a  Gonzalo  de  Cas* 
tillejo,  su  Maestresala,  que  tomase  dos  pagos,  é  cada 
uno  dellos  llevase  dos  platos  con  qne  fuesen  cu- 
biertos los  oollaree,  ó  así  los  embió  al  Sefior  de  Bal- 
ee, el  qual  geto  tuvo  en  mny  señalada  merced,  é  se 
despidió  del  Bey,  ó  le  suplicó  que  le  diese  caitas 
para  Fernán  Alvares,  Sefior  de  Valdeoorneja ,  que 
le  ovieee  recomendado,  porque  él  quería  hallarse 
con  él  en  algún  hecho  contra  loe  enemigos  de  nues- 
tra Santa  Fe  Católica;  é  así  el  Sefior  de  Balee  se 
partió  del  Bey  muy  contento,  é  se  fué  4  la  frontera, 
de  los  Moros,  donde  estuvo  algunos  dias  en  la  com- 
pañía de  Fernán  Alvares,  el  qual  le  hizo  todas  las 
honras  é  fiestas  que  pudo;  é  así  el  Sefior  de  Balso  se  . 
partió  para  su  tierra. 

CAPÍTULO  IX. 


Estando  el  Rey  en  Segovia,  le  vino  nueva  como 
loe  Beyes  de  Aragón  é  Navarra  y  el  Infante  Don 
Enrique  bu  hermano  hablan  seydo  presos  en  una 
batalla  que  ovieron  sobre  mar  cerca  de  la  Isla  de 
Ponoe  coa  los  Ginoveses,  en  la  qual  toe  Reyes  traían 
oatoroa  muy  gruesas  naos,  é  once  galeas,  é  seis  ga- 
leotas, ó  loa  Ginoveses  traian  trece  carracas,  de  las 
qualeslaa  ocho  eran  maravillosamente  grandes  é 
con  muy  eetreOoe  castillos,  y  en  la  menor  dellas 
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veuian  de  quatronientos  combatientes  arriba,  é  de 
las  otraa  seiscientos  arriba,  y  en  la  del  Bey  de  Ara- 
gón venían  ochocientos,  en  la  qaal  iban  el  Rey  y 
el  Infante  Don  Enrique,  y  el  Duque  de  Sexa,  y  el 
Príncipe  de  Taranto,  y  el  hijo  del  Conde  de  Fundís 
e  ciento  é  veinte  Caballeros ;  con  la  qual  carraca 
iban  once  galeas  é  seie  galeotas,  é  habían  el  viento 
a  bu  voluntad ,  é  loa  Qinovesea  no  habiendo  man- 
damiento de  batalla,  quisieran  seguir  sn  viagepor 
socorrer  a  Gaeta.  Y  el  Capitán  de  loe  Ginoveses  (ra- 
bió un  trompeta  al  Bey  de  Aragón,  suplicándole  le 
pluguiese  no  estorbarles  BU  viage,  qne  no  querían 
haber  batalla  con  Su  Magostad,  ante  solamente  que- 
rían ir  á  la  cibdad  de  Qaeta  como  les  era  mandado. 
E  como  el  Bey  creyese  qne  esta  suplicación  se  le 
hacia  de  miedo,  prosiguió  á  dio  caza  i  los  Ginove- 
sen,  e  embio  un  Caballero  á  un  Faraute ,  mandando 
al  Capitán  de  Genova,  que  pusiesen  las  velas  baxo; 
á  la  mas  gente  de  la  anya  gritando  á  grandes  vocee 
batalla,  batalla,  tirando  oon  ballestas  e  tiros  de 
pólvora,  la  carraca  del  Bey  é  otras  tres  embistieron 
con. las  canacas  de  les  Ginoveses  teniendo  delante 
otra  carraca,  é  habiendo  de  popa  otra,  é  otra  del 
otro  lado.  Y  como  las  o  irraoas  de  loa  Ginoveses  no 
estuviesen  tan  cerca,  vinieron  con  todo  eso  á  la 
batalla  y  encadenáronse  todas,  é  fué  la  batalla  muy 
crudamente  ferida  por  ambas  partea,  la  qual  duró 
desde  las  done  horas  hasta  las  veinte  dos  sin  reposo 
ni  intervalo  alguno,  é  a  U  fin  les  Beyes  y  el  Infan- 
te Don  Enrique  fueron  vencidos  y  presos,  é  fueron 
tomadas  once  naos  de  las  suyas,  é  fué  una  galea 
quemada,  ó  otra  anegada,  é  dos  carracas  de  Jas  del 
Rey  de  Aragón  fueron  sacadas  por  las  galeas,  en 
las  quales  el  Infante  Don  Pedro  escapo  de  la  bata- 
lla; é  loa  Caballeros  que  fueron  presos  oon  el  Rey 
de  Aragón  son  los  siguientes  :  De  Cecilia,  el  Conde 
de  Atalienoenra,  e  oon  él  veinte  Caballeros ;  de  Va- 
lencia, Moaen  Remon  Boíl  e  veinte  y  qnatro  Caba- 
llerea con  él ;  de  Halloroas  tres  Caballeros;  de  Cer- 
deos, dos  Caballeros ;  de  Cataluefia  el  Conde  de  Pa- 
llares, á  diez  y  nueve  Caballeros  del  Reame ;  de  Ña- 
po I  el  Duque  de  Sexa,  el  Principe  de  Taranto,  el 
Conde  de  Campobaxo,  el  Conde  de  Olivioo,  el  Con- 
de de  Honorata,  el  hijo  del  Duque  de  Seía,  el  hijo 
del  Conde  Camarlengo,  el  hijo  del  Conde  de  Lurito 
6  con  ellos  diez  y  ocho  Caballeros;  de  Castilla,  el 
Maestre  de  Alcántara  Don  Juan  de  Sotomayor,  dos 
hijos  del  Condestable  viejo  Don  Boy  López  Dávalos, 
Don  Diego  Gómez  de  Sandoval,  Conde  de  Castro, 
Don  Fernando  é  Don  Diego,  bus  hijos,  Ruy  Díaz  de 
Mendoza,  el  Calvo,  Fernando  Dávalos,  Camarero  del 
Infante  Don  Enrique,' é  oon  él  otros  veinte  y  dos 
Caballeros  de  cuenta.  Esta  batalla  fui  jueves  (1)  á 
veinte  cinco  dios  de  Agosto  del  ano  de  mil  é  qua- 
trooientpB  é  treinta  £  cinco  anos.  El  martes  siguien- 
te fueron  llevados  los  dichos  Beyes  de  Aragón  ó 
Navarra,  &  Infante,  é  todos  loe  susodichos ,  á  la  oib- 
dad  de  Saona,  ó  puestos  en  el  Castillo  nuevo;  é  fue- 
ron luego  donde  sacados  el  Infante  Don  Enrique  y 

(t)  En  el  vrigiiiil  dwl*  Wm». 


el  Duque  de  Sexa,  y  el  Principe  de  Taranto,  6  Mo* 
sen  Blaves,  é  los  dos  Iñigos,  hijos  del  Condestable 
viejo,  é  fueron  llevados  &  la  cibdad  de  Pádus,  é  lle- 
vólos Micer  Nicolao  Piobinlno,  Governador  de  Ge- 
nova por  el  Duque  de  Hilan ,  donde  ya  estaba  el 
Bey  de  Aragón ,  que  lo  habían  allí  llevado  por  sn 
mando;  y  el  Rey  de  Navarra  fuá  llevado  á  Genova, 
é  con  él  Mioer  Antonio  del  Águila,  y  el  Conde  da 
Castro  é  sus  hijos,  á  Ruy  Díaz  de  Mendoza  el  Calvo; 
los  quales  fueron  puestos  on  el  castillo  de  Genova, 
é  de  allí  fueron  llevados  á  Milán  por  mandado  del 
Duque.  E  después  que  estos  Beyes  y  el  Infante  é 
todos  los  otros  Caballeros  que  eran  presos  estuvie- 
ron en  poder  del  Duque  de  Milán,  nunca  tuvieran 
prisión  alguna ,  é  f  nerón  asi  servidos  á  acatados 
como  ai  en  sus  propias  tierras  estuvieran ;  y  el  Du- 
que de  Milán  les  dixo,  que  no  pensasen  estar  presos, 
ante  en  au  entera  libertad  para  se  ir  á  donde  á  ellos 
pluguiese  con  todos  bus  Caballeros  é  gentes  que 
con  ellos  habían  seydo  presos.  Los  Beyes  y  el  In- 
fante gelo  tuvieron  en  muy  señalado  cargo,  é  se 
ofrescieron  á  él  para  siempre  de  ser  verdaderos  pa- 
rientes é  amigos,  para  le  ayudar  oon  sus  personas 
6  Reynos  quando  menester  le  hubiesen ;  y  el  Du- 
que servio  á  los  Beyes  y  al  Infante  oon  caballos  é 
ropas,  i  otros  muchos  abillamientoa  convenientes 
al  estado  real;  é  asimesmo  hizo  grandes  dadivas  á 
los  Duques  é~  Condes  é  Caballeros  e  Gentiles- Hom- 
bres que  allí  fueron  presos,  según  al  estado  de  cada 
uno  convenia.  E  así  los  Beyes  de  Aragón  y  Navar- 
ra y  el  Infante  Don  Enrique  se  partieron  del  Du- 
que de  Milán  muy  alegres,  el  qual  embió  con  ellos 
á  Nicolao  Pechinino  con  seiscientos  hombrea  dar- 
mas,  para  que  los  pusiese  en  salvo  hasta  au  Real, 
donde  estaba  el  Infante  Don  Pedro  su  hermano. 

CAPITULO  X. 

fea  cobo  Bnrli)  Pero  H«rslltwdi  Corlen,  Ajo  del  Principe,  r 
el  Rey  encoaondd  la  gurda  inji  4  iiiuu  il  Condnuble  Dos 
Al  tiro  de  Los*. 

Estando  el  Bey  en  Segovia  en  el  mea  de  Setiem- 
bre del  dicho  alio,  murió- ende  Pero  Fernandez  de 
Cordova,  Ayo  del  Principe  Don  Enrique,  y  el  Rey 
encomendóla  guarda  suya  al  Condestable  Don  Al- 
varo de  Luna,  el  qual  puso  en  su  lugar  un  caballe- 
ro que  se  llamaba  Pero  Manuel  de  Lando,  é  mandó 
á  Donjuán  de  Cereznela,  Arzobispo,  de  Toledo,  her- 
mano del  Condestable,  é  á  Ruy  Díaz  de  Mendoza, 
Mayordomo  mayor,  que  estuviesen  ende  continuo 
en  ls  guarda  del  Principe;  y  el  Ruy  se  partió  de  So- 
govia,  é  fuese  para  Arévslo. 

CAPÍTULO  XL 

De  toma  Tulleran  el  nej  embmdores  de  la  Rejni  de  Arañen  " 
hermana,  éi»  concertó  ib  tula  en  Sana,  donde  tentiirproa 

lis  treguas  per  cinco  me  «ce. 

Estando  el  Bey  en  Aiévalo  le  vinieron  embaja- 
dores de  la  Reyna'de  Aragón  sn  hermana,  £  se  con- 
oetto  visto  suya  en  la  cibdad  de  Soria  para  donde 
ntzedby  GoOgle 


DONJUÁN 
«1  Bey  se  partió-,  é  llegó  á  Soria  cinco  ó  seis  días 
ante  que  la  Reyna  bu  hermana  viniese;  é  qnando  el 
Bey  supo  de  bu  venida  salióla  á  reoebir  mas  de  una 
■  legua  de  la  cibdad,  é  con  él  el  Condestable ,  é  todos 
loa  otros  Caballoros  y  Perlados  qae  en  la  Corte  por 
entonce  estaban,  loa  qoalea  iban  mocho  aireados.  £1 
Bey  llevaba  qnotro  pagea  vestidos  de  ropas  de  gra- 
na, bordadas  tas  mangas  é  hasta  la  cinta  de  orfebre- 
ría, encima  du'quatro  caballos  de  la  brida,  mnj 
grandes  é  mny  hermosos  é  con  muy  rióos  guarni- 
ciones é  Billas.  El  Condestable  llevaba  tres  pagos 
vestidos  de  ropas  negras  de  satín  con  nnas  alas  que 
salían  de  las  costaras  de  sobre  el  hombro,  bordadas 
de  orfebrería,  en  tres  caballos  de  la  brida  ricamen- 
te guarnecidos,  6  todos  los  otros  caballeros  mance- 
bos é  Q  entiles  -Somb  rué  de  la  Corte  salieron  coda 
uno  como  mas  ricamente  podo.  El  Bej  hizo  gran 
fiesta  á  la  Reyna;  ó  en  tanto  que  en  Soria  estuvo  se 
hioieron  grandes  justas,  donde  salieron  loa  Caballe- 
ros ricamente  ahulados  é  después  de  aquellos  se  hi- 
cieron dantas  ó  momos.  E  posados  estos  fiestas,  el 
Bey  por  contemplación  déla  Beyna  otorgó  oinoo 
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meses  de  tragaos  allende  de  los  tres  meses  qae  ha-' 
bien  otorgado  en  Segaría,  E  asi  la  Beyna  se  partió 
mny  contenta  de)  Bey  su  hermano,  4  &  la  partida  le 
dio  un  joyel  qae  valia  dos  mil  doblas.  S  otro  dia 
después  de  lo  partida  de  la  Beyna  de  Aragón ,  el 
Bey  so  volvió  á  Arévalo  donde  hablan  quedado  la 
Beyna  y  el  Prlnolpe,  á  de  allí,  porque  la  villa  no 
estaba  sana,  se  partió  para  Alísala  de  Henares,  é 
por  el  nomino  fué  Mitificado  que  la  Reyna  de  Ara- 
gón, su  suegra,  era  finada,  la  qual  fulleado  en  sa 
Honssterio  de  Medina  del  Campo  á  dios  y  seis  días 
del  mes  de  Diciembre  del  dioho  alio.  E  llegado  el 
Bey  á  Alcalá  de  Henares ,  mandó  luego  hacer  sos 
obsequias  muy  solemnemente,  como  convenía  á  tan 
gran  Beyna  y  Befioro,  é  troxo  el  Bey  luto  por  ella 
qaareutadiasjé  la  Beyna  hechas  alli  las  obsequias, 
se  partió  para  Madrigal ,  donde  bino  asimesmo  ob- 
sequias mny  honorablemente  por  ella.  E  afirmase 
qae  esta  Beyna  de  Aragón  murió  mny  acelerada- 
mente desque  sapo  la  prisión  de  los  Beyes  de  Ara- 
gón 6  de  Navarra  y  del  Infante  Don  Enrique),  sns 
hijos. 
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Estando  el  Bey  en  Alcalá  de  Henares  al  comien- 
te del  mes  de  Enero  del  dicho  ano,  le  vinieron  nue- 
vos que  Qenova  se  había  rebelado  al  Duque  de  Mi- 
lán su  señor,  é  habian  muerto  allí  ó  an  Capitán  é 
Gobernador,  ó  á  mnchos  otros  de  los  que  con  él  es- 
taban, á  asimesmo  se  le  había  rebelado  la  cibdad 
de  Saona,  que  es  A  siete  leguas  de  Genova,  lo  qual 
se  deoia  qne  hicieran  porque  el  Duque  de  Milán 
había  soltado  á  los  Beyes  de  Aragón  é  Navarra,  é  al 
Infante  Don  Enrique  é  á  todos  loe  otros  Duques  ó 
Condes  é  Caballeros  que  teman  presos  sin  gelo  ha- 
ber hecho  saber,  habiéndolos  ellos  prendido.  En  este 
tiempo  el  Adelantado  Alonso  lenes  Faxardo  escri- 
bió al  Bey  como  había  tomado  de  los  Moros  dos 
▼illas  con  sns  fortalezas,  llamada  la  una  Veles  si 
Blanco,  é  la  otra  Veles  el  Bubio,  las  qaales  hubo  por 
pleytesia  que  fuesen  vasallos  del  Bey,  é  le  pagasen 
los  tributos  reales  según  qne  al  Bey  de  Granada 
loa  pagaban,  ele  entregarían  las  fortalezas;  éluego 
allí  vinieron  embaladores  Moros  de  los  dichas  vi- 
llas, suplicando  al  Bey  que  les  confirmase  la  dicha 


pleytesia :  al  Bey  plugo  é  la  confirmo  asi  como  te 
fué  demandado.  Asimosmo  fué  esoripto  al  Bey  por 
un  Caballero  de  Valencia  como  el  Infante  Don  Pe- 
dro, hermano  del  Bey  de  Aragón,  había  tomado  por 
f  asesa  do  armas  la  cibdad  de  Gasta,  que  es  del  Bey- 
no  de  Ñapó),  con  Isa  goleas  con  qae  habian  escapa- 
do qnando  fueron  presos  los  Beyes  de  Aragón  ó 
Navarra  y  el  Infante  Don  Enrique  sns  hermanos. 
Y  estando  el  Bey  en  esta  villa  de  Alcalá,  mondó 
prender  A  Fernán  Lopes  de  Baldona,  su  Contador 
mayor,  ó  mandólo  llevar  al  Alcásar  de  Madrid  don- 
de mandó  qne  lo  tuviese  preso  Pedro  de  Luzon,  Al- 
cayde  del  dicho  Alcázar,  el  qual  estuvo  poco  tiem- 
po preso,  porqnel  Rey  fué  certificado  no  ser  verdad 
las  cosas  que  le  hablan  dicho.  T  asimesmo  alli  vi- 
nieron al  Bey  embaladores  Moros  de  Bobo  ó  de 
Guadix,  suplicando  al  Rey  qne  les  diese  Bey  Moro 
qual  á  Bu  Merced  pluguiese,  é  lo  recebirian  por  se- 
ñor, 6  harían  guerra  por  su  mandado  al  Bey  Iz- 
quierdo, que  entonos  ero  Bey  de  Granada;  de  lo 
qual  el  Bey  no  fué  contento,  é  dixo  á  los  Moros 
qne  si  las  fortalezas  que  se  ganasen  se  entregasen 
á  quien  él  mandase,  que  le  plaota  de  los  rescebir 
por  subditos  é  naturales,  ó  darles  Rey  oomo  le  de- 
mandaban ;  en  otra  manera  no  dexaria  de  lea  man- 
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dar  hacer  guerra  como  ¿  enemigos.  Y  desto  loa  Mo- 
ros no  fueron  contentos,  é  dixeron  que  lo  hablarían 
con  sos  cibdadea  é  responderían  ¡4  un  Altes».  E  lue- 
go el  Rey  embió  mandar  á  Fernán  Airares  de  To- 
ledo, Befior  de  Veldeoorneja,  que  en  Capitán  mayor 
de  la  frontera  de  Jaén,  qne  ni  Ion  Moroe  de  Baca  é 
de  Guadix  no  viniesen  con  aqnel  recabdo  qne  él  lea 
había  demandado,  qne  lnego  lee  hioiese  la  tala;  qne 
¿1  pensaba  qne  la  habla  que  habían  traído  qne  era 
falsa,  porque  pasasen  los  meses  de  Abril  é  de  Mayo; 
é  porque  los  Moros  no  volvieron  en  el  tiempo  qne 
habian  prometido,  entró  Fernán  Alvares  en  tierra 
de  Moros  muy  poderosamente,  é  hizo  la  tala  como 
el  Bey  gelo  había  mandado.  En  este  tiempo  Rodri- 
go Manriqne  escribió  al  Bey  qne  los  Moros  de  Ga- 
lera é  Castilleja  habian  hablado  con  él,  certificándo- 
la qne  ai  el  Bey  les  diese  seguridad  de  lea  guardar 
las  libertades  é  franquesas  qne  el  Bey  de  Granada 
les  guardaba,  qne  le  entregarían  las  £ ortalesae,  é  se 
harían  ans  subditos  é  naturales.  El  Bey  embió  todas 
Isa  segnridadea  que  por  Rodrigo  Manrique  le  fue- 
ron  embiadaa  demandar  por  parto  de  loa  Mohoh, 
los  quejes  entregaron  luego  las  dichas  fortalezas  en 
la  forma  que  lo  habian  prometido. 

capítulo  n. 

D>  cono  el  Re;  hubo  nieiu  i|ne  Ii  cibdad  d«  Pirli  qne  Mtiba 
por  al  Har  Enrique  de  IngUtem,  habla  dado  la  obediencia  il 
Rej  Charlea  de  Francia. 

El  Bey  se  partió  de  Alcalá  é  se  fué  para  Madrid, 
donde  le  llegó  un  Faraute  del  Duque  Felipo  de 
Borgofia  con  cartas  soyas,  por  laa  quales  le  hada 
saber  como  la  cibdad  de  París  que  había  estado  re- 
belada al  Bey  Charles  de  Francia,  teniendo  vos  por 
el  Bey  Don  Enrique  de  Inglaterrra,  había  dado  la 
obediencia  al  Bey  de  Francia,  de  las  quales  nuevas 
el  Bey  hubo  gran  placer  por  el  alianza  é  amistad 
que  con  el  Bey  de  Francia  tenia.  Y  el  Bey  mandó 
dar  al  Faraute  una  ropa  de  velludo  vellutado  car- 
mesí, ó  cien  doblas  para  su  camino  ;  o  allí  el  Bey 
■upo  como  Garoif  «rnandes  Manrique,  Conde  de  Cas- 
tañeda, que  había  quedado  enfermo  en  Alcalá  de 
Henares,  era  muerto ,  de  lo  qual  el  Bey  hubo  gran 
desplacer,  é  biso  merced  á  Don  Juan  Manrique,  su 
hijo,  de  todo  lo  quel  Conde  en  sus  libros  tenia ,  é 
mandóle  que  se  fuese  i  tomar  sus  heredamientos,  é 
dióle  el  titulo  de  Conde  de  Castañeda  oomo  su  padre 
le  tenia.  En  este  tiempo  eran  venidos  loa  Procura- 
dores de  loa  Beynos  que  estaban  aposentados  en  dos 
aldeas ,  que  se  llamaban  los  Carav  ánchalos,  que  son 
muy  cerca  de  Madrid ;  é  oomo  Diego  de  Avila, 
qtie  era  el  mas  principal  Caballero  de  aquella  cib- 
dad fuese  venido  por  Procurador ,  viniendo  un  día 
de  los  Caravanoheles  á  Madrid,  llegando  á  la  puente 
Toledana,  salió  á  él  Gonzalo  de  Aoitores,  é  con  él 
otro  Escudero  suyo  encima  de  dos  caballos,  6  Gon- 
zalo de  Acitores  lo  flrió  de  una  lanzada  en  el  pes- 
cuezo, de  la  qnal  luego  de  súbito  murió  ¡  del  qual 
el  Bey  ovo  muy  gran  sentimiento ,  é  mandó,  oaval- 
gar  i  los  Alguaciles,  ó  á  muchos  otros  porque  fue- 
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sen  por  diversas  partes,  por  tomar  los  puertos  de 
Aragón  é  Navarra  é  Portugal ;  é  la  gente  los  sigul6 
de  tal  manera,  que  prestamente  fué  tomado  ¿  traído 
al  Bey,  el  qual  mandó  entregar  á  los  Alcaldes,  ó 
foé  sentenciado  que  lo  arrastrasen  ó  degollasen ,  é 
asi  se  puso  en  obra ;  é  afirmase  que  esto  Gonzalo  de 
Aoitores  mató  á  Diego  de  Ávila,  porque  él  se  había,  - 
desposado  oon  una  doncella  de  su  casa,  hija  de 
Juan  de  la  Torre  de  Talavera;  é  porque  se  desposó 
sin  su  licencia,  Diego  de  Avila  bobo  dallo  tan  gran- 
de enojo,  que  la  oseó  con  un  Bachiller,  hermano 
del  Doctor  Garcilopeí  de  TruzUlo. 

CAPÍTULO  m. 

De  cobo  al  Rej  finieron  uñeras  de  coma  Dea  Enrlqna  de  Cn- 
man.  Conde  de  Niebla,  ib  habla  inerado,  *  con  él  estreñía  Ca- 
ballero! 6  Cenlllea-bombrei  en  au  baña,  teniendo  «reída  la 
elbdad  de  Glbntiar. 

De  Madrid  el  Bey  se  partió  para  Toledo,  donde  se 
.hicieron  grandes  fiestas  de  justas  é  toros  é  ñ '"iir 
E  allí  vinieron  nuevas  al  Bey  de  como  Don  Enri- 
que, Conde  de  Niebla  ,  había  seydo  anegado  en  la 
mar,  queriendo  combatirá  Gíbraltar,Ia  qual  muerte 
fué  en  esta  guisa.  Él  hubo  ardid  que  podía  tomar  A 
Gibraltar,  para  lo  qual  juntó  dos  mil  de  caballo  ó 
tres  mu  peones  en  la  su  villa  de  San  Lucas- de  Bar- 
rameda,  é  mandó  ir  la  gente  de  caballo  por  tierra 
oon  su  hijo  Don  Juan,  el  qual  mandó  que  cercase 
la  villa  por  parte  de  la  tierra ,  y  que  él  la  cercaría 
por  la  mar,  para  lo  qual  llegó  galeas  é  naos  cara- 
velas  con  la  gente  que  cumplía ,  é  llegando  cerca 
de  Gibraltar  el  Conde  de  Niebla,  salió  de  su  galea, 
é  con  él  hasta  quarenta  Caballeros  principales,  é  fuá 
á  pié  por  escaramuzar  con  los  Moros ,  a  los  Moros 
detenían  quanto  podían  la  escaramuza  porque  cre- 
ciese la  mar,  é  desque  fué  crecida,  loa  Moros  apre- 
taron tan  fuertemente  con  el  Conde  6  con  loe  suyos, 
qne  quando  se  quiso  retraer  no  pudo,  é  con  todo 
esooon  gran  peligro  suyo  entró  en  una  galea  écon 
él  algunos  de  los  suyos ,  é  queriendo  irse  4  su  flota 
vido  qne  quedaban  algunos  peleando  oon  los  Moros, 
é  por  los  socorrer  volvió  á  tierra,  y  en  tanto  creció 
da  tal  manera  la  mar ,  que  él  no  se  podía  valer,  é 
vidoae  tan  apretado  de  loa  Moros  que  se  recogió  á 
ana  barca  para  ir  á  su  galea ,  y  estando  asi  vido  á 
un  Caballero,  criado  suyo ,  metido  en  la  mar  hasta 
loa  pechos,  dando  grandes  voces,  diciendo,  sooor- 
redme ,  Señor.  El  Conde  veyéndolo  en  aquella  guisa 
mandó  volver  la  barca  para  le  guarecer,  é  como  lle- 
gó ceros  del ,  otros  muchos  Christianos  que  estaban 
en  el  agua  por  temor  de  los  Moros,  llegaron  todos 
si  borde  de  la  barca  por  se  meter  en  ella ,  i  trava- 
ron  del  borde  tan  fuertemente  que  la  trastornaron 
en  el  agua ,  é  asi  se  ahogaron  el  Conde  Don  Enri- 
que de  Niebla,  é  hasta  quarenta  Caballeros  ó  Gen- 
tiles-Hombres que  en  la  barca  oon  él  estaban.  B 
como  Don  Juan  bu  hijo  supo  esto ,  descercó  la  villa, 
é  volvióse  á  Sevilla ,  lo  qual  todo  Don  Juan  de  Gua- 
rnan hiso  saber  al  Bey ,  suplicando  á  su  Altees  le 
hioiese  merced  de  lo  quel  Conde  au  padre  «n  sus 
Digit,zedby  GoOgk 
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libro*  tenia.  El  Roy  hubo  muy  gran  desplacer  desto 
acaecimiento  tan  siniestro ,  é  hubo  por  bien  de  ha- 
oer  lo  que  Don  Juan  le  embió  suplicar,  é  no  mucho 
tiempo  deapnea  lo  hizo  Duque  de  Medinaaidonia. 

CAPÍTULO  IV. 

De  coma  Das  Pensado  d*  Gsmn  Mlló  flesle  Berna  eon  noi  em- 
pr*«,  i  bUa  ni  inuí  mi  en  lenco  le  en  prueicti  del  Dnqne 
Alberto  de  AniUniehe.  k 

En  flete  tiempo  partid  deste  Reyno  nn  Caballero 
llamado  Don  Fernando  de  Guevara,  Doncel  é  vasa- 
llo del  Bey ,  el  qtial  .con  en  licencia  é  ayuda  llevó 
una  empresa  en  Alemana,  é  fuéle  tocada  por  un  Ca- 
ballero muy  valiente  llamado  Micer  George  Voura- 
pag,  de  la  oaaa  del  Duque  Alberto  de  Auaterricbe, 
que  detones  fué  Rey  de  TJngrfa  é  de  Boemia,y  En- 
perador  de  loa  Romanos,  é  hizo  sus  armas  en  la  oib- 
dad  de  Viana  en  presencia  deete  Dnqne.  Las  armas 
fueron  á  pie  ;  é  como  quiera  que  el  Caballero  Ale- 
mán era  sin  comparación  mucho  mas  valiente  que 
Don  Fernando  de  Guevara ,  Don  Fernando  ae  hubo 
tan  bien  é  tan  valientemente  que  lo  firió  de  la  ha- 
oha  en  ambas  4  dos  lea  manos ,  en  tal  manen  quel 
Alemán  se  iba  retrayendo  aunque  sabiamente,  como 
Caballero  qne  sabia  bien  lo  que  hacia.  El  Dnqne  en 
esto  echó  el  bastón,  é  sacólos  de  las  litas,  é  biso 
mny  grande  honra  á  Don  Fernando  de  Guevara,  y 
embióle  nn  joyel  qne  podía  valer  quinientas  coronas, 
é  dos  trotones  muy  especiales ,  e  aei  Don  Fernando 
se  volvió  en  Castilla ,  y  estuvo  en  ella  algún  tiem- 
po ,  é  después  acordó  de  se  ir  i  Nápol  para  el  Rey 
Don  Alonso  de  Aragón ,  el  qoal  lo  -rsscibió  mny 
bien  é  le  hizo  grande  acogimiento  6  mercedes,  á 
deapnea  lo  hizo  Conde  de  Beloastro ,  é  fallesció  alia 
estando  en  servicio  del  Bey  Don  Femando  de  Ná- 
pol qne  oy  dicen. 

CAPÍTULO  V. 

De  temo  eiUndo  el  Rey  en  Telado  le  finieron  embiudoras  leí 
Rey  de  Anión  i  do  Huarri  por  iientir  pioei  perpetni*,  Ui 
caile*  ie  concertina  » li formí  siguiente. 

Estando  el  Bey  en  la  oibdad  de  Toledo  (1)  le  vi- 
nieron embaladores  del  Bey  de  Aragón  é  de  Na- 
varra ,  por  contratar  paces  é  amistades  perpetuas 
entre  el  Bey  é  loa  Beyes  de  Aragón  é  Navarra ,  las 
qnalea  se  asentaron  deapuos  de  muy  grandes  alter- 
caciones é  pasados  algunos  diaa ,  en  esta  guisa  ¡  qne 
Don  Enrique,  Principe  de  Asturias ,  hijo  del  Rey  de 
Castilla,  casase  con  Dona  Blanca ,  Infanta  de  Na- 
varra ,  é  qne  en  arras  le  fuesen  dadas  la  villas  de 
Medina  del  Campo  y  Olmedo  é  Roa  á  Aranda,  y  el 
Marquesado  de  Villena  ;  é  qne  los  primeros  quatro 
anos  llevase  la  renta  de  todo  lo  susodicho  el  Rey  de 
Navarra,  á  si  acaeciese  quel  Príncipe  no  hubiese  hi- 
jas en  la  Infanta  Dona  Blanca ,  que  satas  villas  se 
tornasen  4  la  Corona  de  Castilla ,  é  qne  al  Rey  de 

(1)  Veue  Hit  eoneoidli  i  li  letra  en  el  capitulo  Kilo  del  lio 
ilfsltiie.  '    -  * 
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Navarra  se  diesen  en  cada  nn  ano  dies  mil  florines 
de  oro  de  juro  de  heredad,  situados  é  puestos  por 
salvados  en  ciertas  rentas  de  Castilla ;  é  A  la  Beyna 
de  Navarra  é  al  Príncipe  Don  Carlos,  su  hijo,  se  die- 
sen en  cada  nn  afio  para  en  toda  sn  vida  otros  dies 
mil  florines  de  oro,  é  qne  todos  loe  Caballeros  y  Es- 
cuderos qne  salieron  de  Castilla  con  el  Bey  de  Na- 
varra fuesen  perdonados  é  les  fuese  tornado  todo  lo 
suyo ,  salvo  al  Conde  de  Castro  y  el  Maestre  de  Al- 
cantara  Don  Juan  de  Sotomayor ;  ó  qne  los  lagares 
tomados  en  la  guerra  se  tomasen  librea  y  esentos  á 
cuyos  eran,  y  qne  el  Bey  de  Navarra  y  los  Infan- 
tas Don  Enrique  y  Don  Pedro  no  entrasen  en  Cas- 
tilla sin  espreao  mandado  del  Bey.  E  asuneemo  se 
asentó  qne  se  diesen  al  Infante  Don  Enrique  cinco 
mil  florines  de  oro  de  juro  de  heredad,  situados  don - 
de  los  él  quisiese,  ó  ó  la  Infanta  Doña  Catalina  sn 
muger  ae  diesen  craqueóla  mil  florines  de  sn  dota,  i 
hasta  ser  pagados  le  diesen  cada  ano  tres  mil  flori- 
nes ;  é  para  cumplir  estas  cosas ,  el  Bey  embió  4  Pe- 
dro de  A  cofia,  hijo  de  Lope  Vázquez  de  Acuna,  Se- 
ñor de  Buendia  é  Asafio  ,  para  qne  se  desposase  en 
nombre  del  Principe  con  la  Infanta  Dolía  Blanca, 
hija  del  Bsy  de  Navarra,  lo  qual  todo  se  puso  en 
obra.  7  el  Bey  se  partió  para  Til  escás ,  donde  vino 
Juan  de  Silva,  sn  Alférez ,  del  Concilio  de  Basilea, 
donde  había  estado  bien  tres  anos  por  mandado  del 
Rey.  E  de  Illeecas  el  Bey  se  partió  para  Guadal» 
xara,  donde  vinieron  4  él  ciertos  Caballeros  Moros, 
de  los  qualee  era  Capitán  Abenamar,  qne  habían 
estado  con  el  Bey  i  sueldo  mucho  tiempo,  é  deman- 
dáronle licencia  para  se  pasar  A  Tunes.  El  Rey  gela 
dio,  é  mandóles  pagar  todo  el  sueldo  qne  losara  de- 
bido, é  hitóles  merced  para  sn  camino  de  setecien- 
tos mil  maravedís. 

CAPÍTULO  VI. 

De  como  al  Rej  ettindo  en  Gnidiluin,  hlio  lu  Ordeaiiiu  que 
le  liguen,  t  miudol»  emolir  i  lu  prtnclpilei  CEbdidei  é  Tilles 
de  ni  Reinos. 

El  Bey  estando  en  Goadalaxera,  hiso  las  siguisn- 
tes  Ordenanzas. 

«Don  Juan,  ata  A  los  Duques é  Condes  éBioos- 
» Hombros  é  Maestres  de  las  Ordenes,  Priores,  Co- 
■mendadores  ó  Snbcomendadorea,  Alcaydes  de  los 
s  castillos  é  casas  fuertes-e  llanas,  ó  a  los  de  mi 
i  Consejo  ,  é  los  mis  Chancilleres  mayores  é  Oidc- 
sres  de  la  mi  Audiencia,  Alcaydes  é  Alguaciles  4 
■  Notarios,  é  4  los  mis  Contadores  mayores  ó  Ocu- 
ltadores de  la*  mis  cuentas ,  é  otras  Justicias  é  Ofi- 
■cíales  de  la  mi  casa  é  Corte  Ó  Chancillaría ,  é  4  to- 
ldos los  Concejos,  Alcaydes  é  Alguaciles  é  Begido- 
«res  é  Caballeros  é  Oficiales  é  Hombres  buenos  da 
i  todas  Iss  cibdades  é  villas  é  lugares  de  los  mis 
iBeynos  ó  Señoríos,  Ó  4  todos  los  otros  mis  snbdi- 
itos  4.  naturales  de  qaalqnier  estado  Ó  condición, 
i  preeminencia  ó  dignidad  qne  sean,  é  4  qual  ó  qua- 
i  lesquier  de  vos  4  quien  esta  mi  carta  f  aere  moetre- 
oda,  ó  el  traslado  de  ella,  signada  de  Escribano  pú- 
nblico  :  Balad  é  gracia.  Sepa 


ttando  en  ti  villa  de  GnadeUxara,  considerando 
i  mi  cumplidero  á  mi  servicio  é  á  esecucion  de  la  mi 
i  justicia  á  «1  bien  coman  é  pacifico  «atado  é  tranqui- 

■  li dad  de  mis  aúbdi toa  é  natural ee  hice  é  ordeno  con. 
«acuerdo  de  loa  Condea  é  Perlados  é  Rióos- Hom- 
tbres,  Doctores  ó  Caballeros  del  mi  Consejo  ciertas 
>  costa  qne  entendí  ser  oomplidersa  para  lo  sosodi- 
icho ,  en  tenor  de  las  quales  os  este  que  m  signa. 

Alcalde*. 

■  Ordeno  é  mando  qne  en  la  mi  Casa  y  Corto 

■  haya  continuamente  dos  Alcaldes ,  loe  quelee  Man 

■  tales,  qnalea  cumplan  á  mi  servicio  é  á  eeecncion 
tde  1*  mi  justicia  ,  é  que  sirvan  por  «os  personas 

■  los  oficios. 

■  ítem,  qne  losdiohos  mis  Alcaldes  tengan  cargo 
ida  inquirir  contra  loe  tranagresores  de  las  Orde- 

■  nansas  por  mi  hechas  en  Segovia,  é  loa  punir  se- 

■  gun  las  dichas  leyes  é  ordenanzas  mandan ,  é  para 
testo  les  sea  dada  mi  comisión  para  qne  lo  puedan 

■  hacer  é  hagan  simplemente  ó  de  plano  sin  estrépi- 
to é  figura  de  jnicio ,  sabida  solamente  la  verdad, 
»é  qne  no  haya  dello  suplicación  ni  apelación  ni 
i  agravio  ni  nulidad ,  salvo  para  ante  mf ,  é  no  para 
tente  loa  Oidores  de  la  mi  Audiencia  ni  para  ante 

■  otro  alguno. 

Alguacil**. 

» Ordeno  ó  mando  qne  cerca  del  número  de  los 

n  Alguaciles  de  la  mi  Corte  se  guarden  las  leyes  de 

n  las  Cortes  de  Álcali  hechas  por  el  Bey  Don  Alon- 

*  eo ,  é  confirmadas  de  mi  en  el  Ayuntamiento  de 
»  Segaría  que  hablan  en  esta  razón,  sn  tenor  de  Isa 
s  quales  ee  este  que  se  sigue.  Por  tirar  grandes  fran- 
>des  que  se  hacen,  porque  andan  muchos  qnese  He- 
tmán Alguaciles,  é  porque  las  gentes  sean  cierta» 
a  de  lo  que  deben  guardar  ,-é  conozcan  al  nuestro 
t  Oficial  é  sepan  4  quien  han  de  mandar  ai  les  algún 
«agravio  hicieren  ,  tenemos  por-  bien  que  sean  dos 
n  Alguaciles  por  el  nn estro  Alguacil  mayor  en  la 

0  nuestra  Corte ,  é  que  estos  qne  puedan  poner  por 
t  si  sendos  Alguaciles  qne  osen  por  si  en  loe  oficios 

1  á  no  mas  ;  pero  es  mi  merced  que  el  mi  Alguacil 
«mayor  ante  que  ponga  los  dos  Alguaciles,  los 
i  nombre  é  presente  ante  mi  por  si  6  por  otro  con 
nsn   poder,  los  qnalea  seyendo  aprobados  por  mi, 

*  hagan  juramento  en  mi  presencia  en  forma  de- 
tbida  de  nsar  de  los  dichos  oficios  bien  ,  é  fiel  é 

■  verdaderamente,  guardando  las  leyes  que  hablan 
s  en  favor  de  sus  oficios,  é  que  no  han  dado  ni  da- 
erán,  ni  prometido  ni  prometerán  por  los  dichos 
>  ofioios,  ni  por  cansa  é  razón  -de  los  dineros,  ni 
n  otras  ooeas  ni  servicios  de  sus  cuerpos,  ni  de  hom- 
d  brea,  ni  de  otra  cosa  alguna,  ni  darán,  ni  promete- 
»  rán  cosa  alguna  de  lo  qne  rentaren  los  ofioios  ni 
ten  otra  manera  alguna  que  sea  6  ser  pueda  por 
nrazon  del  dicho  oficio;  este  meemo  juramento 
nhaga  el  mi  Alguacil,  mayor  qne  los  presentará ;  é 
e  si  ellos  o  qualqnier  dellos  lo  contrario  hicieren,  que 
» por  el  meemo  hecho  sean  perjuros  é  infames,  é 
chayan  perdido  los  dichos  ofioios. 


CRÓNICAS  DÉ  tiOS  REYES  DE  CASTILLA. 

s  ítem,  que  estos  dichos  dos  Alguaciles  n 
los  oada  sendos  Alguaciles  qne  cada  ano  dellos 
hubieren  de  poner,  6  los  presente  ante. mi,  ó  ha- 
gan el  dicho  juramento,  é  que  lo  guarden  so  las 
dichas  penas. 

Promotor  da  la  mi  Justicia. 


t  Ordeno  é  mando  quel  mi  Promotor  Fiscal  por 
tsl  pueda  nsar  del  oficio  de  la  promoción  de  la  mi 
>  Justicia  ;  pero  pues  yo  tengo  puesto  mi  Promotor 

■  Fiscal  de  la  mi  Justicie  con  quitación  aquí  en  mi 
i  Corte,  qnel  Fiscal  no  pueda  poner  otro  Promotor. 

i  Otrosí,  mando  qne  se  guarde  la  ley  premática- 

■  senoion  por  mi  hecha,  en  qne  se  contiene  qnel 
i  Fiscal  no  acuse  ni  denuncie  sin  delactor,  pero  es 
tmimeroed  é  voluntad  quel  Fiscal  "Promotor  pueda 
i  acusar  é  denunciar  por  pesquisa  ó  pesquisas  qne 
i  yo  haya  mandado  ó  mandare  hacer  sobre  qnalea- 
íqnier  maleficios  que  no  haya  otro  delactor. 

Corcel. 
t  Es  mi  merced  é  mando  qua  el  Eeoribano  de  la 

■  cárcel  haga  juramento  en  mi  presencia  de  usar 
tde  sn  oficio  bien  é  fiel  é  leal  y  verdaderamente, 

■  á  de  no  llevar  mas  derechos  de  loa  qne  manda 

■  la  ley  de  Segovia  ordenada  por  mi. 

■  Otros!,  qne  no  pongan  sostitnto,  salvo  por  can- 
tas legitima  que  Bobrello  venga,  hadándolo  saber 
■primeramente  á  los  mis  Alcaldes,  é  con  su  lioen- 
i  cía ;  todo  esto  sopeña  de  perjuro  ó  de  infame,  éde 
■haber  perdido  el  oficio, 

■  ítem,  mando  que  el  Carcelero  guarde  las  leyes 

■  de  las  Cortes  de  Alcaláque  en  el  Ayuntamiento  de 
i  Segovia  hablan  en  razón  de  sn  oficio,  so  las  penas 

■  en  ellas  contenidas ,  é  ante.que  use  del  oficio  sea 

■  presentado  ante  los  mis  Alcaldes ,  é  jure  de  gnar- 

■  dar  las  dichas  ley  es  so  las  dichas  penas. 

Contador»». 
»  Es  mi  merced  qne  los  mis  Contadores  mayores 

■  é  au a  Lugares-Tenientes  é  sus  Oficiales,  é  loe  otros 

■  Ofloiales  de  la  mi  Corte,  así  el  mi  Chanciller  é  Ma- 
tyordomo ,  é  Notarios  6  otros  Oficiales ,  sean  tenn 
(dos  de  guardar  é  guarden  las  leyes  por  mi  hechas 
ten  el  Ayuntamiento  de  Segovia  que  hablan  en  re- 
taos de  sus  oficios ,  so  las  penas  en  ellas  oonteni- 
tdas,  é  que  loe  dichos  Contadores  mayores  de  las 
■cuentas  ni  sos  Lugares- Tenientes ,  ni  sus  Oficiales 
*  ni  otros  por  ellos ,  no  puedan  ser  ni  sean  Tesoreros, 
t  ni  recabdedores ,  ni  hacedores ,  ni  fiadores  en  cosa 
¡i  alguna  que  atada  á  las  mis  rentas  é  derechos,  ni 

■  hayan  parte  en  los  rentas  ni  en  las  fianzas,  ni  ba- 
■raten  ni  saquen  libramientos  ágenos,  é  qne  hagan 

■  juramento  todos  los  sobredichos  ante  mi  en  lafor- 
ima  debida  de  lo  asi  hacer  é  cumpliré  guardar,  eo 

■  pena  de  perjuros  é  infames,  é  que  hayan  perdidos 
t  los  dichos  oficios  si  lo  contrario  hicieren. 

Consejo  de  la  Justicia. 
■  Ordeno  e  mando ,  qne  los  de  mi  Consejo  de  la 
I  t  Justicia  guarden  la  ley  premátioa-senoion  qne  yo 
D,g,t,zedbyVjOOgIe 
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iliieo  é  ordené  púa  que  todos  loa  pleytos  vayan  á 
t  la  mi  Audiencia,  y  estos  entiendan  enloHpleytos 
i  que  de  aqnl  adelante  acaecieren. 

t  ítem ,  que  de  los  pleytos  qne  según  las  mis  or- 
■denansas  é  premáticas-aenciones ,  los  mis  Oficiales 
i  puedan  traer  lia  mi  Corte,  qne  conozcan  dello, 
b  los  mis  Alcaldes  de  aqnl  de  la  mi  Casa  é  Corte,  é 
«loe  de  mi  Consejo  de  Justicia  no  puedan  dar  ni 
olibrar  comisión  dellos  ni  de  alguno  dellos  para 

■  otro  alguno. 

Carago  de  tecreio. 
«Ordeno  é  mando  qne  las  oartas  qne  se  acordaren 

■  en  el  mi  Consejo  secreto,  si  quier  sean  de  justi- 
b  oía  6  despidiente,  qne  sean  señaladas  en  las  eo- 

■  peídas  en  lagar  donde  no  se  panda  f  sisar,  á  lo  me- 
mos de  dos  del  mi  Consejo,  las  qaales  sean  leídos 
sí  vistas  í  señaladla  dentro  en  el  mi  Consejo,  é  que 
>  el  mi  Escribano  de  Cámara  las  tales  cartas  qne 
»  fueren  asi  acordadas  en  Consejo,  no  me  las  dé  i 
■librar  de  otra  guisa,  ni  el  Registrador  las  regis- 

■  tre  ni  el  Chanciller  las  psse  al  sello ,  so  pena  da  la 
•  mi  merced  é  de  perder  el  oficio. 

nltem ,  qne  los  mis  Contadores  mayores  é  sos  Ln- 
Bgares-Tenientes  firmen  de  sus  nombres  en  las  ee- 
•paldaa  en  lugar  donde  no  se  puedan  falaar  las  car- 
atas  é  atraíaos  qne  ellos  acordaron ,  6  les  pertenes- 
ftciere  librar  por  razón  de  sns  oficios,  é  qne  el  mi 
d Escribano  de  Cámara  no  me  las  dé  á  librar  de  otra 
«guise,  ni  el  Registrador  las  registre,  ni  el  Chanci- 
nller  lss  pase  por  el  sello,  salvo  en  la  manera  suso- 
odioha  so  la  dicha  pena. 

Escribano*  de  Cámara. 
«Ordeno  é  mando  qne  los  mis  Esoribanos  de  Ca- 
tatara guarden  lss  leyes  ordenadas  qne  hablan  en 
•razón  de  su  oficio  é  de.  los  salario»  del,  é  qne  alien- 
nde  desto  no  tomen ,  ni  llieven  otros  derechos  ni 
notra  oosa  alguna  so  las  penas  contenidas  en  las  di- 
•chas  leyes. 

Oidora  t  Alcalde*. 

•Ordeno  é  msndo  qne  los  Oidores  de  la  mi  Au- 
■dienota,  é  Alcaldes  de  la  mi  Casa  é  Corte  é  Ohan- 
•cilleria  hagan  juramento  en  forma  debida  de  no 
•tomar  ni  llevar  ni  haber  dineros  >  ni  otras  cosas  de 
•Consejos,  ni  Universidades  é  Cabildos  é  Aljamas, 
•ni  de  otra  persona  alguna  eclesiástica  ni  seglar  de 
•qualquier  astado  ó  condición  ó  preeminencia  ó 
«dignidad  qne  sea,  ni  de  otro  por  ellos  por  ai  ni  por 
notra  interpdsita  persona,  direcUniindirecle  so  pena 
•de  la  mi  merced ,  é  de  haber  perdido  los  oficios. 

•OtrosJ ,  qne  los  dichos  mis  Oidores  é  Alcaldes 
•sirvan  en  cada  un  ano  de  seis  en  seis  meses. 

Apoientadore*. 
•Ordeno  é  mando  qne  los  mis  Aposentadores 
«guarden  la  ley  por  mi  hecha  en  Segovia,  qne  ha- 
•bf  a  en  razón  de  sns  oficios,  é  que  allende  de'  los  di- 
aneros  qne  laa  leyes  mandan,  no  sean  osados  de 
•llevar  ni  lleven  otra  cota  alguna  so  pena  de  haber 
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sperdido  los  dichos  oficios,  i  que  hagan  juramento 
adelante  de  mi,  según  qne  los  otros  Oficiales  suso- 
ndiohos,  de  lo  asi  guardar  é  cumplir. 

Abogadas. 
■Ordeno  é  mando,  que  cada  quando  que  los  mis 
■Oidores  é  Alcaldes  é  otros  Jueces  de  la  mi  Corte 
■entendieren  que  cumple ,  puedan  apremiar  é  apre- 
•míen  a  los  Abogados  qne  juren  según  que!  derecho 
•manda,  ó  sino  lo  quisieran  hacer,  qne  por  el  mes- 
uno  hecho  sean  privados  del  oficio  de  la  Abogacía,  é 
«que  el  mi  Fiscal  guarde  esto  mesmo,  el  qual  no  sea 
•osado  de  ayudar  á  persone,  ni  persona  alguna  ni 
•algunas  en  pleyto  alguno  que  ataña  a  mi  é  al  mi 
ofisoo  direcle  ni  indirecto  contra  m(,  ni  contra  mi 
•fisco,  so  pena  que  por  el  mesmo  haya  perdido  el 
•oficio ;  é  qne  sea  tenndo  de  servir  el  oficio  por  si 
»meamo,é  no  por  sostituto,  salvo  teniendo  legitimo 
•impedimento. 

Corregimiento. 
■Ordeno  6  mando  que  quando  algunos  Corregí' 
•mientos  se  ovieren  i  dar  en  las  oibdadea  é  villas  é 
•lagares  de  los  mis  Royaos ,  se  guarde  la  forma  de 
■la  ley  sobrello  ordenada,  é  que  el  Corregidor  sea 
»tal  qual  cumpla  al  mi  servicio  é  i  eeecncion  de  la 
»mi  justicia,  proveyendo  el  oficio  mas  que  á  la  per- 
isona,  é  que  jure  que  no  dio  ni  prometió,  ni  dará, 
•ni  prometerá  oosa  alguna  por  esta  Taaon,  ni  dará 
•cosa  ni  parte  de  lo  que  rentare  el  oficio  4  persona 
•alguna,  so  pena  de  perjuro  é  de  infame,  é  de  ha- 
•ber  perdido  el  oficio,  é  nunca  poder  haber  otro,  é 
•que  este  juramento  haga  en  la  oibdad,  6  villa,  6 
■lugar  de  que  lo  yo  proveyere  de  tal  Corregimien- 
>to  por  ante  Escribano  público-,  é  eso  mesmo  se  haga 
»é  guarde  en  las  Alcaydias  é  otros  oficios  de  justi- 
ecisa  é  Alguacilazgos  é  Merindades  de  que  70  he 
■de  proveer. 

Oficio»  dt  Regimiento*. 
•Ordeno  6  mando  que  los  mis  oficios  de  Regí- 
■mientos  cada  qne  vacaren  por  reannoiadon  6 
•muerte,  ó  en  otra  qualquier  manera,  se  consuman 
•en  aquellos  por  quien  vacaren  hasta  ser  reducidos 
•al  número  que  eran  al  tiempo  quel  Rey  Don  Enri- 
sque mi  padre  é  mi  Señor,  que  Dios  dé  santo  parai- 
nso,  pasé  desta  presente  vida.  B  los  que  fueron  pro- 
•veidos  de  qualesqnier  oficios  de  Regimientos,  6  Al- 
•oaIdiaa,ó  Herindadee,  6  Alguacilazgos  no  asan 
•reseebidos  á  los  oficios  hasta  que  juren  en  forma 
•debida  en  el  Consejo  de  la  cibdad  6  villa  6  lugar 
•donde  fuere  proveído  de  tal  oficio  por  ante  Eseri- 
■bano  pública,  é  qne  no  dieren  ni  prometieren,  ni 
•darán  ni  prometerán  por  esto  oosa  alguna. 

De  Juraderia*  y  Eieribania*. 
■Otrosí,  ordeno  é  mando  qne  no  se  libren  ni  pa- 
seen renunciaciones  de  Alcaldías,  ni  Regimientos 
•ni  Alguacilazgos,  ni  Merindades,  ni  Juraderfas,  ni 
«Escribanías,  salvo  de  padre  á  hijo  ;  y  esto  quando  ■ 
vi  mí  pluguiere  de  proveer  de  qualquior  de  loa  di- 
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»choa  ofioios  «1  tal  hijo  de  aquel  que  lo  renunciare, 
sel  Bejendo  idóneo  para  ello,  é  no  pasando  ni  ex- 
i>  cediendo  al  número  antiguo. 

altern,  qne  ningún  Regidor  no  vira  con  Caballe- 
an) de  la  oibdad,  6  villa,  6  logar  donde  él  fuere  Re- 
ngidor,  ao  pena  que  por  el  meamo  bocho  haya  per- 
vdido  el  oficio. 

■Itein,  que  los  Alcaldes,  é  Algnacilea,  é  Regidores 
■ni  el  Mayordomo  ni  Escribanos  de  Concejo,  ni 
Botro  por  ellos,  por  ai  ni  por  interpósita  persona 
uno  puedan  arrendar  ni  arrienden  las  rentas  e  pro- 
>pios  de  las  cibdadee  é  villas  é  lugares  donde  fue- 
oren  oficiales,  ni  hayan  parte  en  ellas,  ni  puedan 
nser  fiadores  ni  aseguradores  de. los  que  las  anon- 
adaren ,  ao  pena  que  hayan  perdido  por  el  meamo 
» hecho  los  oficios. 

ni  t era ,  que  todos  los  mis  oficiales  sobredichos ,  é 
■cada  uno  dallos  que  están  en  la  mi  Corta,  que  ha- 
■gon  juramento  en  forma  debida  y  en  mis  manos 
»(le  guardar,  é  hacer  é  cumplir  según  é  por  la  for- 
tuna susodicha,  so  las  dichas  penas,  las  qoales  co- 
leas susodichas  é  cada  una  dellaa  fué  y  es  mi  mer- 
»ced  que  sean  habidas  por  mis  leyes,  y  guardadas 
»é  mantenidas  como  leyes  mias  en  todo  y  por  todo, 
■según  é  por  la  forma  é  manera  que  suso  se  contie- 
nne,  bien  asi  é  á  tan  cumplidamente  como  ai  por  mi 
» fuesen  heobas  é  ordenadas  é  promulgadas  en  Cor- 
etes, é  que  huyan  esa  meen»  fuerza  ó  vigor  que  la* 
«que  yo  mandé  poner  é  asentar  con  las  otras  leyes 


té  ordenamientos  por  mi  hasta  aquí  hechos  j  esta- 
« blocidoa ;  porque  vos  mando  é  á  todos  i  cada  uno 
*de  vos  que  los  guardadas  ó  cnmpledee  é  bagadas 
aguardas  ó  cumplir  en  todo  é  por  todo,  según  6  por 
■la  forma  ó  manera  que  en  Jas  dichas  mis  layas  y 
ven  oada  una  dellaa  soso  eiicorporsdas  se  contiene, 
sé  que  no  vayndea  ni  pasedes  ni  oonsintades  ir  ni 
apssar  contra  ello  ni  contra  cosa  alguna  ni  parto 
ndello  por  lo  quebrantar  ni  menguar  en  alguna  ni» 
«ñera,  so  las  penas  en  eUas  contenidas  :  y  ai  algo- 
unos  lo  contrario  hicieran,  que  vos  las  mis  Justicias 
nú  qoalquier  de  vos  eseontedes  en  ellos  y  en  asa 
■bienes  las  dichas  penas ,  á  los  unos  ni  los  otroa  no 
shsgadea  ende  al  por  alguna  manera,  so  pena  da  la 
smi  merced ,  é  de  dos  mil  doblas  de  oro  castellanas 
■a  cada  uno  de  vos  por  quien  quedare  de  lo  asi  ha- 
•ceré  cumplí)  para  la  mi  Cámara.  E  desto  mandé 
■dar  esta  mbearta  firmada  de  mi  nombra,  é  sellada 
■con  mi  sello.  Dada  en  Quadalsxara  a  quince  diaa 
■de  Diciembre,  ano  da  mil  quatrocientos  é  treinta  y 
aséis  anos.  Yo  il  Rit. 

«Las  quales  leyes  susodichas  é  cada  una  dellaa 
dTo  hice  y  ordené  con  consejo  de  Don  Alvaro  de 
■Lona,  Conde  deSanteetaron,  é  mi  Condestable  do 
■Castilla,  mi  Camarero  é  del  mi  Consejo,  é  de  Don 
■Rodrigo  Alonso  de  Pimental,  Conde  de  Señáronte, 
•é  de  otros  Condes  é  Caballeros  ó  Perlados  é  Docto  - 
■res  del  mi  Consejo ,  qne  i  la  sason  en  la  mi  Corta 
■estaban.! 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  cono  li  hcji»  Rola  Mirla  rom™  tosa  as  voluntad  ."por  irán 
aancunlenuí  ■>«)  Re;,  blio  merced  al  Condenable  Dea  Almo 
de  Lana  de  la  villa  i  canillo  de  Montahu. 

Estando  el  Rey  en  Ouadalazara  en  el  ano  de 
treinta  y  siete,  el  Rey  aquexo  mucho  A  la  Reyna 
porque  hiciese  merced  de  la  villa  é  fortaleza  de 
Moutalvan  al  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  ;  é 
como  quiera  que  dolió  le  pesó"  mocho,  porque  esta 
villa  é  castillo  habia  ella  heredado  de  la  Reyna  Do- 
fia  Leonor  de  Aragón ,  su  madre ,  tantas  veces  gelo 
rogé,  quo  A  la  fio  la  Reyna  lo  hubo  de  otorgar,  y  al 
Rey  dio  4  la  Reyna  en  emienda  desto  las  tercia»  de  la 
villa  de  Arévalo.  Estando  allí  el  Rey  en  Gruadalaxara 
en  un  día  del  mes  de  Enero  del  año  ya  dicho,  hito 
un  viento  tan  frió,  que  heló  la  tierra  de  tal  manera, 
qne  machos  caminantes  perescieron,  é  siete  acemi- 


leros de  los  que  de  la  villa  hablan  partido  por  lefia, 
murieron  en  el  campo  de  tan  gran  frió,  qual  nunca 
se  souardan  en  este  Reyno  haber  visto.  E  de  allí  al 
Rey  partió  en  seis  días  del  mes  de  Hebrero  para  la 
villa  de  Boa,  é  biso  aquel  dia  tan  gran  viento  e 
nieva,  que  el  Rey  ae  bobo  de  volver  del  camino  A 
Qnadalaxara ;  é  porque  le  convenia  ir  en  todo  caso 
A  Roa,  embió  delante  A  Pero  Carrillo,  su  Halconero 
mayor,  é  con  él  trecientoa  hombres,  para  qne  abrie- 
sen el  camino  con  palas  é  atadas;  é  la  nieve  era  tan 
grande,  que  qnando  el  Rey  pasé  hecho  el  pantano, 
estaba  tan  alta  de  cada  parte,  que  pujaba  dos  codos 
sobre  los  que  iban  cabalgando,  é  asi  el  Rey  é  loa  qne 
con  él  iban  pasaron  el  puerto  á  gran  peligro.  E  lle- 
gado el  Bey  A  la  villa  de  Ayllon  qne  era  del  Con- 
destable, le  vinieron  nuevas  como  Don  Juan  Pi- 
mentel ,  Conde  de  Hayorga ,  hijo  de  Don  Rodrigo 
Alonso  Pimental ,  Conde  de  Benevente,  era  muerto 


DONJUÁN 
en  Benavente  estando  allí  adereszándose  para  ve- 
nir á  loa  desposorios  del  Principe,  ó  para  dende  ae 
partir  para  fuere  del  Reyno  con  ana  empresa  que 
«ntendia  llevar,  para  lo  qoal  el  "Bey  le  había  ya 
dado  licencia;  de  lo  qoal  el  Bey  trabo  muy  grao 
sentimiento,  ó  no  menos  todos  loa  Caballeros  ó  Gen- 
tiles-Hombros qae  en  la  Corte  estaban,  de  los  qua- 
les  los  mas  tomaron  lato  por  él. 

CAPÍTULO  II. 


De  cano  el  Hej  tí  partid  (1)  do  Ajllon,  l  eoiUnid 

fin  li  lilla  de  Roa,  é  dio  urden  en  1»  cosas  que  h 
hiter  pan  «I  deiposorio  del  Principe  Don  Earta.Be  11 


hijo. 


£1  Bey  se  partid  de  Ayllon,  é  continuó  sn  camino 
para  ls  villa  de  Boa  donde  tenia  determinado  de 
dar  orden  oomo  se  oamplis  lo  capitulado  en  la  con- 
cordia de  las  paose  qae  se  hiciera  en  la  cibdad  de 
Soria ,  é  para  qae  el  Priaoipe  Don  Enriqne  bu  hijo 
se  fuese  á  desposar  con  la  Infanta  Dona  Blanca, 
hija  del  Bey  Don  Jnan  de  Navarra.  Y  el  Bey  se 
hubo  de  detener  cerca  de  tres  meses  en  Boa,  asi  es- 
perando a  algunos  Grandes  qae  habie  erabiado  lla- 
mar, como  por  dar  orden  en  algunas  cosas  qae  ma- 
cho compilen  a  bu  servicio.  En  este  tiempo  Diego 
de  Valere,  Doncel  del  Bey,  tomó  licencia  de  Sn  8e- 
Borla  para  ir  f aera  del  Reyno  con  bub  cartas  para 
algunos  Principes,  é  ae  partió  de  Boa  en  diez  y  sie- 
te diasde  Abril  del  dicho  afio,  é  continuó  sn  cami- 
no para  Francia,  donde  no  se  detnvo  mee  de  quen- 
to  el  Bey  Charles  ganó  por  faena  de  armas  ls  vi- 
lla de  Montreo  que  loe  Ingleses  le  tenían,  la  qnal 
tuvo  cercada  qnarenta  diaa  combatiéndola  de  con- 
tinuo, y  entróse  en  veinte  y  siete  días  de  Agosto 
del  dicho  afio,  é  de  allí  se  fué  en  Boemia  para  Al- 
berto Bey  de  loe  Romanos,  de  Ungrla  6  de  Boemia, 
porque  fué  certificado  que  hacia  guerra  é  los  here- 
gsa  de  aquel  Reyno  ,  al  qnal  hallé  en  la  cibdad  de 
Praga,  qae  es  ls  principal  cibdad  de  Boemia.  El 
qoal  vistas  las  cartas  qne  del  Bey  de  Castilla  lleva- 
ba, lo  resoibió  alegremente  é  la  preguntó  nuevasdel 
Bey;  6  otro  dia  le  embió  decir  qne  lo  hacia  saber 
qne  él  so  aderezaba  para  ir  hacer  guerra  4  los  here- 
ges  de  Tebor,  qne  le  embieee  decir  si  qnerie  raace- 
bir  aneldo.  Él  le  respondió  qae  él  no  era  allí  veni- 
do á  ganar  sueldo ,  mas  a  le  servir  en  aquella  guer- 
ra como  cada  uno  de  los  continuos  de  en  casa  ;  lo 
qnal  el  Bey  le  embió  agradecer,  y  embió  mandar  al 
hostelero  donde  Diego  de  Valere  posaba ,  qne  lo 
serviese  muy  bíen ,  é  le  diese  á  él  é  á  los  suyos  muy 
abundantemente  todo  lo  que  oviesen  menester,  é 
qae  él  lo  mandaría  pegar ;  lo  qnal  ae  hiso  asi.  T  es- 
tuvo allí  el  Bey  siete  semanas,  é  dos  dias  ante  qnel 
Bey  partiese,  le  embió  una  tiende  é  un  chañóte  tol- 
dado, é  tm  caballo  qae  lo  tirase ,  é  dos  hombrea  qne 
la  governeaen  é  armasen  la  tienda ;  y  embióle  decir 
qne  siempre  se  aposentase  cerca  del  Señor  de  Balso, 
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porque  era  buen  caballero  é  habia  rescebido  mucha 
honra  en  Castilla.  E  allí  acaeció,  que  estando  nne 
nocho  el  Bey  cenando  á  con  él  catorce  ó  quince  ca- 
balleros, el  Conde  deCilique  era  uno  delloe,  de  quien 
la  historia  ba  hecho  mención  que  vino  al  Bey  es- 
tando en  la  villa  de  Hamusoo.  Contando  de  lea  co- 
sas de  España,  diio  al  Bey  que  habia  visto  en  Por- 
tugal en  una  Iglesia  que  llaman  Santa  María  de  la 
Batalla,  la  venderá  de  Castilla  colgada,  é  que  le 
fuera  dicho  que  la  habían  ganado  los  Portugueses 
en  une  batalla  que  ovieron  con  el  Bey  de  Castilla, 
oonclnyendo  de  aqui  que  el  Rey  de  Castilla  no  po- 
día traer  la  vandera  real  desús  ermas;  é  como 
quiera  que  Diego  de  Velera  no  lo  entendía ,  porque 
el  Conde  lo  decía  en  alemán,  entendió  algunas  pa- 
labras, de  que  comprendió  la  conclusión  ya  dicha. 
E  como  el  Rey  era  hombre  muy  humano,  é  vido  qae 
Diego  de  Velera  estaba  muy  atento  en  oir  lo  que] 
Conde  deoia,  pregúntele  en  latín  oí  entendía  lo  quel 
Conde  habia  dicho.  El  respondió  que  no  lo  habia 
entendido,  mas  que  le  placería  mucho  entenderlo. 
El  Bey  resumió  todo  lo  dicho  por  el  Conde,  al  qnal 
Diego  de  Valora  puesta  la  rodilla  en  el  suelo,  su- 
plicó le  diese  licencia  para  responder  al  Conde,  el 
qnel  gela  dio  graciosamente,  y  Diego  de  Valere 
dixo  al  Conde  :  t Señor,  mnoho  soy  maravillado  de 
vos ,  por  ser  Un  noble  é  prudente  caballero,  querer 
decir  que  el  Bey  do  Castilla ,  mi  soberano  soBor,  no 
puede  traer  la  vandera  real  de  sus  armas  ¡  qne  do- 
blados, Señor,  saber,  qne  en  las  armas  se  haoe  tal 
diferencia,  que  ó  son  de  llnnge,  ó  son  de  dignidad  : 
si  son  de  dignidad ,  en  ninguna  manera  se  pnedeu 
perder,  salvo  perdiéndose  la  dignidad  por  razón  de 
la  qnal  las  armas  se  traen,  como  lo  nota  Bartolo  en 
el  tratado  de  intignti  et  armii.  E  oomo  quiera  que] 
Bey  Don  Juan ,  abuelo  del  Bey  mi  soberano  sefior, 
por  un  gran  desastre  de  fortuna  perdiese  noa  bata- 
lla en  que  le  fué  tomada  su  vandera,  no  perdió  su 
dignidad,  ante  siempre  la  poseyó,  la  qual  el  Rey,  ini 
soberano  sefior,  tiene  oy  mucho  mas  acrecentada 
por  machas  villas  é  fortalezas  é  tierras  qne  de  Mo- 
ros ha  ganado.  Ahí,  Sefior,  es  cierto,  quel  Bey  mi 
soberano  sefior  puede  y  debe  traer  é  trae  la  vande- 
ra de  sus  armas  sin  ningún  reproche.  E  ei  alguno 
hay  que  quiera  afirmar  el  contrarío  de  lo  que  digo, 
yo  gelo  combatiré  en  presencia  del  Sefior  Bey,  dán- 
dome para  ello  Sn  Alteza  licencia,!  El  Bey  respon- 
dió que  Diego  de  Velera  decía  la  verdad,  é  le  dixo 
que  él  no  solamente  era  caballero,  mas  caballero  é 
Doctor.  El  Conde  de  Ciliqae  respondió  ¿escalpán- 
dose mnoho  de  lo  dicho,  diciendo  que  no  pluguiese 
i  Dios  qne  él  oviese  dicho  cosa  de  aquello  por  inju- 
riar al  Bey  de  Castilla,  de  quien  él  habie  rescebido 
mayores  honores  que  de  principe  de  la  Chiistian- 
dad,  a  quien  era  mas  obligado  de  servir  que  A  prin- 
cipe del  mondo  después  del  Rey  su  sefior  ;  é  qae 
habia  gran  placer  por  haber  aprendido  lo  que  no 
sabia,  lo  qual  mucho  preciaba.  E  después  desto  el 
Bey  biso  siempre  mucho  mayor  honra  é  Diego  de 
Velera  qne  hasta  allí,  é  hlzole  de  eu  Consejo.  E 
desque  el  Bey  se  partió  del  campo,  que  era  en  el  mea 
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ds  Noviembre  del  afio  de  treinta  7  ocho,  Diego  de 
Talen  tomó  licencia  del  para  »  volver  en  Castilla, 
é  él  la  embió  ana  tres  devisas ,  qne  son  el  Dragón 
que  daba  como  Rey  de  Ungris,  el  Tusioique  como 
Eey  de  Boemia,  el  Collar  de  las  disciplinas  con  el 
Águila  blanca,  como  Diiqne  de  Austerriche ,  en  qne 
había  tres  marcos  y  medio  de  oro ;  y  amblóle  do- 
cientos  ducados  para  ayuda  de  ou  camino,  6  díóleen 
carta  para  el  Rey  de  Castilla  haciéndole  saber  en 
la  forma  qne  Diego  de  Talen  en  la  guerra  le  había 
servido.  A  este  caso  fué  presente  Don  Martin  Enri- 
quez,  hijo  del  Conde  Don  Alonso  de  Gijon ,  qne  ce- 
naba allí ,  y  era  venido  al  Rey  por  embalador  del 
Bey  de  Francia,  el  qual  vino  en  Castilla  ante  qne 
Diego  de  Tetara  en  ella  volviese,  é  contó  al  Rey 
Don  Juan  todo  lo  dicho ;  é  qnando  Diego  dé  Valo- 
ra volvió  en  Castilla,  el  Rey  gelo  pregunto*,  y  él 
gelo  contó  como  habia  pasado.  El  Rey  ovo  dello 
muy  gran  placer,  é  dióle  en  devisa  del  collar  del 
Escama  qne  él  daba  á  muy  pocos,  é  dióle  el  yelmo 
de  torneo,  é  mandóle  dar  cien  doblas  para  lo  hacer, 
é  bisóle  otrss  mercedes,  é  mandó  qne  dende  ade- 
lante le  llamasen  Moaen  Diego,  é  después  siempre 
le  dio  honrosos  cargos  en  qne  le  sirviese. 

CAPÍTULO  IIL 

D«  coas  el  Rsj  M  partid  de  Roí  pin  el  Burgo  de  Oini;  1  hecho 
el  deipoiort»  dH  Principe,  Mundo  so  Media*  á  trece  díte  de 
Ag-0110  del  dicho  alo,  si  Rey  anidó  prender  al  adeUnttds 
feto  Sisriqsa. 

Partió  el  Rey  de  Roa  A  seis  dios  de  Marzo  del  di- 
cho afio ,  é  oon  él  el  Príncipe  y  el  Condestable,  y  el 
Arzobispo  de  Toledo  su  hermano ,  y  loe  Condes  de 
Ben  «vente  é  Ledesma,  y  otros  muchos  Perlados  y 
Caballeros.  Fuese  para  el  Burgo  de  Osma ,  é  desde 
allí  el  Principe  se  partió  para  Alfaro ,  é  con  él  el 
Condestable  é  otros  muchos  Caballeros  e  Gentiles 
Hombres,  y  llegó  á  Alfaro  dos  dias  ante  que  la 
Reyna  do  Navarra  é  la  Infanta  Doria  Blanca  su  hija 
ende  llegasen.  T  cono  aupo  qne  ls  Reyna  é  la  In- 
fanta eran  llegadas  á  la  villa  de  Corella ,  el  Prínci- 
pe y  el  Condestable ,  y  todos  los  otros  Perlados  y 
Caballeros  que  con  él  iban,  los  salieron  Arescebir; 
é  con  la  Reyna  de  Navarra  ó  oon  la  Infanta  un  hija 
venían  el  principe  Don  Carlos  su  hijo,  y  el  Obispo 
de  Pamplona ,  é  Mesen  Piorrea  de  Peralta ,  é  Moaen 
León  de  Garro ,  é  muchos  otros  Caballeros  y  Gen- 
tiles-Hombres ;  y  luego  como  fueron  aposentados 
en  la  villa  de  Alfaro ,  el  Obispo  de  Osma  Don  Pedro 
de  Castilla ,  nieto  del  Rey  Don  Pedro,  tomó  las  ma- 
nos al  Principe  Don  Enrique  y  á  la  Infanta  Dolía 
Blanca  de  Navarra ,  los  quales  ambos  A  dos  eran  de 
edad  de  cada  doce  anos.  Y  el  Príncipe  dio  á  la 
Princesa  muy  ricos  joyeles  é  oadenas,  é  asimesmo 
repartid  entre  las  Dueñas  y  Doncellaa  y  Caballeros 
qne  con  ellos  venían  muchas  joyos  é  panos  broca- 
dos y  de  seda  ;  é  asimesmo  el  Condestable  dio  i  la 
Princesa  un  rico  joyel ,  y  repartió  entre  los  Caba- 
lleros é  Gentiles-Hombros  qne  con  ella  venían  ca- 
ballos é  molas,;  estuvieron  asi  quatro  dios  en  gran- 


des fiestas  despnes  de  hecho  el  desposorio.  E  asi  la 
Reyna  é  la  Infanta  é  con  ellas  el  Principe  Don  Car- 
los so  volvieron  en  Navarra,  y  el  Principe  Don  En- 
rique se  vino  pora  Aranda,  donde  fué  certificado 
qne  el  Rey  de  Castilla  estaba  allí.  El  Rey  estuvo 
esperando  A  la  Reyna  su  muger  que  era  ida  A  Moli- 
na ,  é  venida ,  juntos  se  partieron  pora  Tallodolid, 
y  desde  A  Medina  del  Campo,  donde  estando  el  Rey 
en  consejo  A  trece  dias  de  Agosto  del  dicho  afio,  y 
con  él  el  Condestable  y  el  Conde  de  Ben  avente  é 
loa  Doctores  Periafiez  é  Diego  Rodrigues  y  el  Rela- 
tor, el  Rey  embió  llamar  al  Adelantado  Pero  Man- 
rique, é  como  entró  en  el  Consejo  el  Rey  le  dixo  : 
Adelantado ,  por  alguna*  cota»  qne  cumplen  á  mi  ser- 
vicio, ¡¡o  voe  maído  que  vadee  oon  el  Condenable  á  su 
potada ,  el  qnol  posaba  en  la  torre  que  es  junta  00a 
el  palacio  del  Rey.  Y  como  su  prisión  no  pudo  se*r 
tan  secreta  que  luego  no  se  supiese,  Don  Alonso 
Pimental,  hijo  segundo  del  Conde  de  Bañáronte, 
cavslgó  en  un  caballo  é  fuese  á  mas  andar  para 
Rueda ,  donde  estaba  el  Almirante  su  tío ,  hermano 
de  su  madre  ;  el  qnol ,  sabida  la  prisión  del  Adelan- 
tado su  hermano  ,  cavalgó  é  se  vino  á  la  villa  de 
Medina  de  Ruiseco  que  era  soya.  El  Condestable 
llevó  consigo  al  Adelantado,  é  comió  oon  él  aquel 
día ,  é  después  de  comer,  el  Condestable  se  pasó  á 
otra  posada ,  y  dezó  ¿1  Adelantado  en  la  torre,  y  en 
su  guarda  A  Gomes  Carrillo  de  Albornos,  que  de- 
cían Foston,  oon  oiento  hombres  de  armas. 

CAPÍTULO  IV. 

Caao  después  de  li  prisión  del  Adelantado  su  hijo*  bastecieron 
todas  111  tsrMeiii  j  escribieron  i  au«  pariente  •  á  imlioi  ro- 
findolas  qne-  ispllcisan  «1  Boj  por  li  deliberación  del  JleUa- 
ttdo  es  padre. 

Después  quel  Adelantado  fué  preso,  sus  hijos 
Diego  Manrique  é  Pero  Manrique  qne  allí  estaban, 
se  partieron  A  muy  gran  priesa  para  H  amusco,  que 
era  villa  del  Adelantado ,  é  de  allí  embioron  baste- 
cer todas  Iss  fortalesas  de  su  padre ,  que  tenía  mu- 
chas 4  buenas  ,  y  escribieron  A  Rodrigo  Manrique 
su  hermano  éá  todos  sus  parientes,  que  eran  Gran- 
des Hombres  en  este  Beyno,  haciéndoles  saber  la 
prisión  del  Adelantado  su  podre,  pidiéndoles  por 
merced  que  todos  se  juntasen  para  suplicar  al  Rey 
le  pluguiese  de  librar  al  Adelantado ,  pnes  no  se 
podia  hallar  por  verdad  que  jamas  él  hubiese  al 
Rey  deservido.  E  luego  se  comenzaron  grandes  be- 
llidos en  este  Reyno ,  y  el  Rey  mandó  llamar  dos 
mil  lanzas  pora  traerlas  consigo  de  contino ,  y  es- 
cribió luego  al  Almirante  mandándole  que  se  vinie- 
se luego  paro  él,  é  asimesmo  &  los  hijos  del  Ade- 
lantado, mandándoles  que  no  basteciesen  fortale- 
zas ningunas,  élos  cibdadee  é  villas  del  Reyno  qne 
gelo  resistiesen,  é  á  todos  sus  vasallos  subditos  na- 
turales que  no  hiciesen  movimiento  alguno,  so  pena 
de  muerte  y  de  perdimiento  de  sus  bienes.  E  como 
el  Rey  conosciese  los  grandes  escóndalos  qne  es  el 
Reyno  se  levantaban  por  la  prisión  del  Adelantado, 
queriéndolos  mitigar  embió  mandar  segunda  ves  al 
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Almirante  que  os  viniese  par»  él  para  entender  en  loa 
hechos  del  Adelantado  su  hermano.  El  Almirante 
le  respondía  que  suplicaba  á  Su  Señoría  le  embiase 
su  carta  de  seguro  por  venida  y  estada  é  tornada  4 
sn  casa ,  é  qne  luego  él  vernia  ,  é  qne  en  otra  ma- 
nera ,  él  no  osaría  venir ,  pnea  que  en  hermano  el 
Adelantado  había  aeydo  preso  sin  cansa  alguna, 
habiendo  siempre  4  Sn  Alten  Berrido  muy  leal- 
mente.  El  Bey  le  embió  luego  en  certa  de  seguro 
firmada  de  en  nombre  y  sellada  con  en  sello,  em- 
biahdole  decir  qne  como  quiera  qne  él  no  había  me- 
nester seguro  para  venir  a  él,  pero  pnee  le  placía, 
qne  él  gelo  enbiaba  por  le  quitar  toda  sospecha.  E 
con  esto  el  Almirante  ee  vino  lnego  al  Bey  a  He- 
dina  del  Campo ,  ó  allí  se  habló  mocho  sobre  la  pri- 
sión del  Adelantado ,  é  se  asentó  qne  él  estuviese 
detenido  por  espacio  de  dos  anos  sin  lo  poner  pri- 
sión alguna ,  é  qne  el  Almirante  hiciese  pleyto  é 
omenage  al  Bey  por  sus  fortalezas  ;  é  mandé  a  Go- 
mes Carrillo  el  Feo ,  que  llevase  al  Adelantado  con 
docientos  rocines  4  la  fortaleza  de  Boa,  donde  lo 
tovieae  sin  prisión  alguna ,  y  algunas  veces  lo  lle- 
vase a  casa. 

CAPÍTULO  V. 

n»  como  el  Rej  mandó  a  Goniíi  Carrillo  de  Albornoi  qna  llenie 
>l  Adelantado  Pero  Muríase  non  dnclentot  rueíntí  i  la  fortt- 
leiide  Fuentcdneía. 

Esto  asentado  con  el  Almiranto ,  el  Bey  se  fué 
para  la  villa  de  Arévalo,  y  estuvo  allí  hasta  la  en- 
trada del  invierno,  é  donde  ee  volvió  á Boa,  emen- 
dó a  Gómez  Carrillo  qne  llevase  al  Adelantado  á  la 
fortaleza  de  Foenteduene ,  qne  era  de  Bodrigo  de 
Castañeda ,  al  qual  embió  mandar  qne  lnego  la  en- 
tregase 4  Gómez  Carrillo.  E  como  el  Adelantado 
trapo  que  el  Bey  lo  mandaba  pasar  i  Fuentadueña, 
hubo  dello  muy  gran  sentimiento,  é  macho  mayor 
lo  mostró  Doña  Leonor  sn  muger  que  estaba  con  él, 
la  qnal  era  hija  de  Don  Fadriqae,  Duque  de  Be&a- 
vente  ,  porque  todos  pensaban  qne  ante  qne  de  Boa 
partiese,  el  Adelantado  habia  de  salir,  é  &  ees  cansa 
se  hizo  en  el  Bey  no  algún  alboroto. 

CAPÍTULO  VL 


i  En  el  nombre  de  Nuestro  Señor  Dios  :  manifies- 
1 1*  cosa  sea  á  todos  los  qne  la  presente  vieren  é 
■oyeren,  qne  en  el  Casal  de  Saman,  que  es  cerca  de 
tía  cibdsd  do  Napol  y  de  la  Diócesi  de  Ñola ,  &  vein- 
» te  y  siete  dias  del  mee  de  Deciembre,  alto  del  Na- 

■  oimiento  de  Nuestro  Señor  Jesn-Cbriato  de  mil 
•  qnatrocientos  y  treinta  y  siete  anos,  en  la  Indicien 
■decimaquinta,  Pontificado  del  Santísimo  enChrís- 
■to  Padre  nuestro  Señor  el  Papa  Eugenio  Quarto, 

■  año  sexto,  estando  personalmente  constituido  el 
i  mny  alto  y  excelente  Principe  y  SeSor  Don  Alon- 

■  so ,  por  la  gracia  de  Dios  Bey  de  Aragón  é  de  Oo- 
icüia ,  é  de  acá  é  de  «114  Dalfaro,  de  Valencia,  de 
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Jeruaalem,  de  Mallorca*  ,  de  Oerdenia,  de  Corri- 
ga, Conde  de  Barcelona,  Duquede  Atonas  é  de 
Neopatria  ,  é  Conde  de  Boeellon  é  de  Oerdenia;  y 
el  ilustre  y  magnifico  Señor  Infante  Don  Pedro  de 
Aragón  é  de  Cecilia,  Duqne  de  Noto,  hermano  del 
dicho  Señor  Bey ,  y  en  presencia  de  Nos  el  Secre- 
tario y  notarios  y  testigos  de  yuso  escritos ,  es- 
tando asimismo  presente  el  discreto  y  honrado 
Doctor  Fernán  Lopes  de  Burgos ,  Oidor  de  la  Au- 
diencia del  mny  alto  é  mny  excelente  esclare- 
cido Príncipe  Bey  y  Señor  Don  Jnan ,  por  la  gra- 
cia de  Dios  Bey  de  Castilla  y  de  León  ,  é  como 
sn  Embalador  é  Procurador  especialmente  cons- 
tituido para  el  auto  que  de  yuso  haré  mención, 
según  paresce  por  un  poder  del  dicho  Señor  Bey 
de  Castilla ,  firmado  de  sn  nombre,  y  sellado  con 
un  sello  de  la  puridad  de  cera  bermeja,  su  tenor 
del  qnal  es  este  qne  se  signe : 
•  Don  Juan,  por  la  gracia  de  Dios,  Bey  de  Oasti-  . 
lia ,  de  León,  de  Toledo ,  de  Galicia,  de  Sevilla ,  de 
Cordova,  de  Murcia,  de  Jaén,  del  Algarbe,  de  Algo- 
oíraé  Señor  de  VntcayaydeMolinarPorquanto  entre 
Nos  é  por  Nos ,  é  nuestros  herederos  é  anboeaoret, 
Beynoey  Señoríos,  tierras  partidas,  genteeésáb- 
ditos  é  naturales  dellos  de  una  parte,  y  el  Bey  Don 
Alonso  y  el  Bey  Don  Jnan  de  Navarra,  nuestros 
mny  caros  y  amados  primos,  é  la  Beyna  Dona  Blan- 
ca de  Navarra,  nuestra  mny  cara  émuy  amada  tía, 
é  el  Infante  Don  Enrique,  nneatro  mny  caro  é  muy 
amado  primo ,  é  la  Infanta  Doña  Catalina,  nues- 
tra mny  careé  mny  amada  hermana  (1),  y  el  In- 
fante Don  Pedro,  nuestro  muy  caro  é  mny  amado 
primo,  é  por  sus  Embajadores  é  Procuradores  en 
su  nombre,  son  hechas é  firmadas  é  otorgadas  paz 
y  concordia  perpetua,  según  mas  largamente  se 
icontiene  en  los  capítulos  en  esta  razón  hechos  é 
itorgados  :  por  ende,  Nos,  confiando  de  la  lealtad 
é  prudencia  de  vos  el  Doctor  Fernán  Lopes  de  Bur- 
gos Oidor  de  la  nuestra  Andienda ,  por  la  presen- 
te vos  criamos  é  constituimos,  hacemosy  ordena- 
mos y  establecemos  por  nuestro  cierto  suficiente 
legitimo  abundante  Procurador,  y  vos  damos  y 
otorgamos  libre  y  llenero  cumplido  bastante  sufi- 
iciente  poder  con  libre  administración  para  que 
por  Nos  y  en  nuestro  lugar,  y  en  nuestro  nombre, 
y  de  nuestros  Rey qob  y  Señoríos ,  tierras  parti- 
das, gentes  é  subditos  y  vasalloa  dellos  y  de  cada 
uno  dellos,  podados  ver,  jurar  ó  ratificar  é  aprobar, 
y  de  nuevo  hacer  la  dicha  paz  al  dicho  Bey  de 
Aragón  é  al  dicho  Infante  Don  Pedro,  junta  y  apar- 
tadamente con  qnaleaquier  penas  é  renunciaciones 
■  é  firmezas  que  en  este  oseo  sean  necesarias  :  é  asi- 
imesmo  que  si  caso  acaesciere,  podados  ver,  jurar 
né  ratificar  é  aprobar  la  dicha  paz  é  capítulos  dalla, 
■á  algunos  de  loe  Grandes  de  los  dichos  Beynos  de 
b  Aragón  é  de  Navarra ,  é  cibdadee  é  villas  dellos, 
iiquo  eogun  el  tenor  de  uno  de  los  dichos  capítulos 
i  de  los  dichas. partes  han  de  hacer,  jurar  y  otorgar 
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■  la  dicha  pu  6  concordia  7  espitólos  della  :  7  para 

■  qne  .sobro  esta  razón  podados  hacer  7  hagades 
«  qnaleequier  requerimientos  ó  autos  7  protestacio- 
»  nes ,  7  todas  cosas  que  Nos  mismos  seyendo  pre- 
iBente  personalmente  haríamos  7  hacer  podríamos) 
10  aunque  sean  tales  e  de  aquellas  cosas  qae  nues- 
itro  especial  mandado  é  poder  requieren ,  que  Nos 
■las  habernos  aqol  por  represadas  é  declaradas,  bien 

■  ansí  como  si  de  palabra  a  palabra  aqni  fuesen 

■  puestas,  para  que  podades  recebir  é  recibades  el 

■  contrato  o  instrumento  público  qne  los  dichos  Rc- 
>  yes  é  Infante  sobre  esto  nos  hicieren,  é  ansimis- 
tmo  los  qne  hicieren  7  otorgaren  los  Perlado!  7 

■  Caballeros ,  é  cibdadee  é  villas  qne  según  el  dicho 

■  espítalo  en  ello  ovieren  firmar  é  otorgar :  7  desto 

■  Nos  mandamos  dar  esta  nuestra  carta  firmada  de 
1  nuestro  nombre  7  sellada  con  nuestro  sello  ,  la  qoal 

■  otorgamos  ante  nuestro  Secretario  é  Notario  pn- 
tblico  é  testigos  de  yuso  escritos.  Dada  en  la  muy 

■  noble  cibdad  do  Toledo  A  veinte  7  dos  días  de  Ke- 

■  Hombre,  ano  del  Nascimiento   de  Nuestro  Señor 

■  Jesu-Christo  de  mil  qaatrocientos  treinta  y  seis 
1  años.  Testigos  que  fueron  presentes  especial  mente 

■  para  esto  llamados  é  rogados,  Gómez  Carrillo  de 
t  Ácana,  Doncel  7  Camarero  del  dicho  Señor  Rey,  é 
«Pedro  de Ayala ,  Aposentador  mayor  del  dicho  Se 

■  ñor  Bey,  é  Pedro  de  Luían,  vasallo  del  dicho  Seffor 

■  Bey.  Yo  el  Bey. 

■Eyo  Diego  Homero,  Contador  mayor  de  las  ouen- 
« tas  del  dicho  Señor  Rey ,  é  bu  Secretario  é  Notario 

■  público  en  lasa  Corte  7  en  todos  loe  bub  Royaos  y 

■  Señoríos ,  qne  presente  fui  &  todo  lo  qne  dicho  es 
1  en  uno  con  los  dichos  testigos  por  otorgamiento  ó 

■  mandado  de  Su  Señoría  qne  aquí  vi  poner  en  nom- 
tbre,  hice  aquí  mi  signo  en  testimonio  de  verdad. 

■  Diego  Romero, 

Registrada,  dixeron  los  dichos  Señores  Roy  de  Ara- 
gón é  Infante  Don  Pedro  como  entro  ellos  7  los  Se- 
ñorea Rey  é  Rey  na  de  Navarra,  por  sí  épor  sus  here- 
deros y  Bubcesores,  Reynos  é  Señoríos,  servidores, 
subditos  y  vasallos  é  naturales,  7  el  Infante  Don 
Enrique  é  la  Infanta  Dona  Catalina,  muger  del  di- 
cho Infante  Don  Enrique ,  sos  muy  caros  é  amados 
hermano  7  hermana  de  la  una  parte  ;  7  el  muy  es- 
clareecido  Sefior  Bey  de  Castilla  por  si  é  por  sos  he- 
herederos  7  subeesores,  Beynos  7  Señoríos ,  servi- 
dores, subditos,  vasallos  y  naturales,  de  la  otra, 
ovíesen  sido  hechos  y  otorgados,  convenidos,  fir- 
mados ,  jurados  ,  y  hecho  pleyto  omenage  por  Pro- 
curadores suficientes  de  todos  los  dichos  Señores 
Bey  7  Beyns,  é  Infante  é  Infanta  los  capítulos  c 
contrato  de  paz  é  concordia  de  entre  aquellos,  el 
tenor  de  los  qaales  capítulos  é  contratos  de  paz  7 
concordia  es  lo  qne  adelante  se  sigue. 

■  En  el  nombre  de  la  santa  é  individua  Trinidad 

■  Padre  é  Hijo  é  Splritu  Santo.  Como  procurante  el 

■  enemigo  de  la  natura  humana,  grave  7  gran  co- 
nmoción y  discordia,  7  materia  de  disensión  7  tur- 
1  bacion  hnyn  sido  movida  entre  el  muy  alto  y  muy 

■  poderoso  é  muy  excelente  Príncipe  Don  Juan,  por 
■la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla  y  dé  León,  de  la 


í  ana  parte  ¡7  los  mu?  altos  Príncipes  y  moy  exee- 
■lentes  Señores  Don  Alonso,  por  la  misma  gracia 
t  Roy  de  Aragón  y  de  Cecilia ,  7  Don  Juan  Ruy ,  ¿ 
■Doña  Blanca,  Reyna  de  Navarra,  de  la  otra  parte, 
s  considerando  los  dichos  Señores  qne  paz  es  insti- 

■  tucion  hereditaria  de  Nuestro  Señor  Jesu-Christo, 
■i  la  qual  todos  los  Reyes  7  fieles  christianos  ion 

■  obligados ,  7  mayormente  los  dichos  Señores  Be- 
■768  7  Beyna ,  los  qnales  son  constituidos  en  tantos 
n  7  ansí  cercanos  vínculos,  debdoa  7  consanguinidad 
a  y  afinidad  ;  por  tanto ,  por  servioio  de  Dios  é  por 

■  bien  de  paz  é  concordia ,  á  por  quitar  mnchoa  es- 

■  cándalos  é  inconvenientes  qne  se.  podían  seguir  ó 

■  recrecer  entre  los  dichos  Señores  Beyes  á  Royaas 

■  ó  sus  Beynos  á  Señoríos ,  é  por  contemplación  del 

■  matrimonio  de  yuso  esoripto,  que  se  ha  de  hacer 

■  espirante  la  gracia  del  Espíritu  Santo,  las  dichas 

■  partes  han  acordado  é  son  deliberados  concordes 

■  de  hacer  afirmar  ansí  como  por  si  é  sus  heredaros 

■  ésaboesores  firman,  7  hacen  paz  final  ó  concordia 

■  perpetua  con  loe  apuntamientos  é  capítulos  si- 

■  guien  tes. 

i)  Primeramente  es  apuntado ,  convenido  é  con- 

■  cordado  entre  7  por  las  dichas  partes,  que  con  la 
11  gracia  é  bendición  de  Nuestro  Señor  Dios  se  ha- 
»yan  de  hacer  é  firmar,  7  se  hagan  é  se  firmen  den- 

■  tro  de  tres  dias  del  dia  de  los  presentes  capítulos, 

■  desposorios  por  palabras  de  presente  entre  el  muy 

■  ilustre  Señor  Don  Enrique ,  Príncipe  de  Asturias, 

■  primogénito  en  los  Beynos  de  Castilla  7  de  León, 

■  hijo  del  dicho  Señor  Bey  de  Castilla,  de  bu  volun- 

■  tadé consentimiento,  y  !a  muy  ilustre  SeSOra  Dona 

■  Blanca,  Infanta  de  Navarra ,  é  hija  mayor  de  los 
«dichos  Señores  Bey  é  Beyna  do  Navarra ,  de  bu 

■  voluntad  y  consentimiento,  por  procurador  ó  pro- 
» curadores  suficiente  6  suficientes  de  Is  dicha  8e- 
■ñora  Infanta  con  el  dicho  Señor  Príncipe  é  primo- 
sgénito  personalmente,  y  por  procurador  ó  procu- 
srador  6  procuradores  suficiente  ó  suficientes  del 
■dicho  Señor  Príncipe  con  la  dicha  Señora  Infanta 
■personalmente  :  los  qualee  procuradores  6  procu- 

■  rador  del  dicho  Señor  Príncipe  sean  embiados  ¿la 

■  dicha  Señora  Infanta  para  hacer  y  afirmar  los  di- 
*  ohos  desposorios  con  ella  personalmente  sogun  di- 

■  cho  es,  dentro  de  treintadias,  contados  del  diada 

■  la  firma  de  los  presentes  capítulos  :  7  los  dichos 
■Señorea  Príncipe  é  Infanta ,  y  procuradores  de 

■  aquellos  jurarán  é  juren,  y  votaran  y  voten  solem- 
«nernente  a  Dios  y  á  los  santos  quatro  Evangelios, 
■y  á  la  significanza  de  la  Cruz  corporal  ni  ente  to- 

■  oada ,  de  tener  y  observar  y  cumplir  los  dichos 

■  desposorios  y  el  efecto  delloe ,  los  qualee  desposo- 
arios  so  hayan  de  ratificar,  corroborar,  é  aun  de 
■nuevo  hacer  firmar  por  los  dichos  Señores  Prfnci- 
■pe  é  Infanta  personalmente  dentro  de  seis  meses 
«contaderos  del  dia  de  la  firma  de  los  presentes  ca- 
upítulos,  con  solemne  juramento  y  votos  sobredi- 

■  dichos  ;  y  para  esto  hacer  hayan  personalmente  i 
«convenir  é  convengan  los  dichos  Señores  Piínci- 
npe  é  Infanta  en  algún  lugar  de  las  fronteras  de  los 

■  Reynos de  Castilla  é  de  Navarra,  cumplidero  por 


DON  JUAN 
■entrambas  la*  putea  ;  y  qua  dentro  los  dioboe  i 
«Mis  rae*es,  el  dicho  Sefior  Rey  de  Castilla  quanto 
b  mu  brevemente  podré ,  procura  é  haga  con  buena 
•fe  todo  en  leal  poder  de  haber  é  obtener  de  nnos- 
Itro  Señor  el  Papa  legitima  dispensación  sobre  el 
■impedimento  de  debdo  de  oonsegninidad  dentro 

■  del  qoarto  grado  en  qne  loe  dichos  Señores  Prfn- 
I  oipe  é  Infanta  son  ¡  en  manera ,  qne  á  servicio  de 
>  Dios  los  dichos  desposorios  ae  pnedan  hacer  canó- 
1  rucamente ,  é  se  hagan  personalmente  dentro  de 

■  loa  dichoaBeiameaee  del  diada  la  dicha  firma  con - 
ataderos,  segas  qne  de  snso  se  contiene  :  el  qaal 

•  matrimonio  ee  haya  de  solemnizar  é  solemnice  en 
■has  de  la  Santa  Madre  Iglesia  ,  é  consumar  por 
b  cúpula  caroaLdentro  de  qnatro  afioa  oontinoamen- 
ite  contaderoa  del  dia  de  la  firma  de  loa  presentes 
«capítulos :  é  los  diohos  Señores  Rey  de  Castilla ,  6 
Buey  y  Reyna  de  Navarra  ó  sos  Procuradores  jo- 
trarán o  jaren,  votarán  é  voten  solemnemente  á 
iDioe  é  i  la  signifioanze  de  la  Croa  y  A  loe  santos 

*  qnatro  Evangelios  corp  oralmente  tocados,  de  te 
Bner  é  observar,  é  oon  efecto  cumplir  lo  contenido 
ten  el  presente  capítulo,  qnanto  en  ellos  y  en  sa 

■  posibilidad  es  y  será,  é  oon  todo  so  leal  poder, toda 
«fraude  y  engallo  cesante,  curar  é  procurar  oon 
«buena  fe  que  loe  dichos  desposorios  á  matrimonio 

■  se  aolemnioen  é  celebren  y  consumen  ¿  hayan  su 
>  debido  efecto,  so  la  pena  de  loe  tres  millonea  de 
BOOTOnas  de  oro  infrascripto ,  laqnal,  por  y  en 
s  nombre  de  arras  y  empeños ,  según  mejor  por  de- 
areoho  ee  pnede  hacer,  se  pone  :  é  á  aquella  ae  ohli- 

■  gen  é  quieren  incurrir  en  oommiao  iptojure,  aqun- 
nllcs  ó  aquel  dellos  que  el  contrario  hiciere  ó  pro- 
Bcurara  hacer  en  qualquier  manera  :  é  que  el  dicho 
«Señor  Principe  haya  de  dar  y  dé  á  la  dicha  Señora 
b  Infanta  en  é  por  arras  cinqüenta  mil  florines  de 
i  oro  del  cufio  de  Aragón ,  loa  qnalea  le  hayan  de 
«asignar  é  asignen  en  lugar  cierto  é  negare ,  y  de 
b  aquellos  la  dicha  Señora  Infanta  pueda  tener  é  le 
»  sea  guardado  aquollo  que  á  las  otras  que  han  ca~ 
b  eado  oon  principe»  é  primogénitos  de  Castilla  ha 
o  sido  guardado. 

«E  por  quanto  el  dicho  Seffor  Principe  no  es  en 
b  tal  edad  que  segon  derecho  se  pueda  obligar  por 

■  las  dichas  arras  ;  que  el  dicho  Señor  Bey  do  Caati- 
«lia  haya  por  él  de  hacer  la  dicha  obligación,  é  obli- 
«  gai  al  dicho  Sefior  Principe  é  A  sna  bienes  mueblen 
■é  raices  habidos  é  por  haber,  especialmente  las  vi- 
b  lias  y  lugares  del  Principado  de  Asturias  y  qnales- 
«quier  dallas,  por  las  dichas  arras,  para  en  el  caso  y 
«tiempo  que  se  hayan  de  pagar  según  derecho  e 
i  costumbre  de  Castilla. 

»Item,  as  apuntado,  convenido  é  concordado  en- 
>  tre  ó  por  las  dichas  partea ,  qne  por  el  dicho  Sefior 
«Bey  de  Castilla  sean  é  hayan  do  aer  dadoa  dentro 
«de  loe  dichos  tres  diae  por  contratos  suficientes  al 
«dicho  Seflor  Bey  de  Navarra  para  dotar  en  dote  é 
«oon  la  dicta  Señora  Infanta,  las  villas  de  Medina 
b  del  Campo  é  Aranda  de  Duero ,  Boa  y  Olmedo  é 
«Coca  y  el  Marquesado  de  Viliena  oon  la  oibdad  de 
«Chinchilla  é  oon  toda*  las  villas  é  lugares  que  el 
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«dicho  Sefior  Bey  de  Castilla  en  él  tiene  é  posee  ;  é 
b  que  el  dicho  Sefior  Rey  de  Navarra,  en  aquel  mis- 
«  mo  dia  é  hora  por  ana  Procuradores,  haya  de  dar 
«y  dé  por  contratos  suficiente»  lea  dichas  villas  é 
«Marquesado  de  rentas  é  jurisdicción  de  aquellas, 
«todo  enteramente  en  6  por  dote  oon  la  dicha  8e- 
>  flor  Infanta  al  dicho  Sefior  Principe :  é  que  la  di- 
«oho  donación  é  constitución  de  dote  hacedero,  se- 
igun  dicho  es,  por  los  diohos  Procuradores  del  di- 
Bcho  Sefior  de  Navarra,  ee  hayan  de  ratificar  y  re- 
ctifiquen por  el  dicho  Sefior  Bey  de  Navarra  perno- 
■nalmente  dentro  de  quarenta  días  contaderos  del 
adía  de  la  firma  de  los  presentes  capítulos  :  é  qne 
«los  diohos  Sefioree  Reyes  de  Castilla  y  de  Navarra 

■  hayan  de  ratificar  é  oorroborar,  y  aun  de  nuevo  ha- 
■cer  é  firmar  y  ratificar,  é  firmen  loa  dichos  oontra- 
•  tos  de  donación  é  constitución  de  la  dicha  dote  é 
■lo  contenido  en  ellos  dentro  de  cinqüenta  días  des- 
«  pues  que  será  venida  la  dicha  dispensación :  las 
«qaales  dichas  villas  é  Marquesado  y  la  posesión 
sde  aquellas  hayan  de  aer  entregadas  realmente,  é 

■  se  entreguen  al  dioho  Sefior  Bey  de  Navarra  Ó  i 
«sus  Procuradores  ó  Procurador  dentro  decinqfien- 
b  ta  dias  contaderoa  del  dia  que  loa  dichos  desposorios 
«serán  hechos  por  los  dichos  Principe  é  Infanta 
b  personalmente ,  aegun  de  yuso  ae  contiene,  oon  to- 
adas sus  tierras  é  términos  é  pertenencias,  derechos 
>é  rentas  ordinarias,  anal  de  martiniegas  é  yantares, 
«escribanías,  portazgos  é  infruociones,  como  otros 
b  qualesquier  perteneecientea  al  señorío  de  aquellas,' 
«6  oon  la  juridicion  civil  y  criminal  alta  ó  baza, 
■mero  misto  imperio,  para  el  eieroicio  de  las  qua- 

■  les  juridioiones  é  imperio  el  dioho  Sefior  Bey  de 

■  Navarra  haya  i  diputar  é  dipote  persona*  aceptas 

■  al  dioho  Sefior  Boy  de  Castilla,  con  poder  sufl- 
b  ciento  para  reoebir  é  cobrar  las  dichas  rentaaé 
«derechos,  las  qualea  rentas  ordinarias  á  derechos 
■enteramente  sean  para  el  dicho  Sefior  Bey  de  Na- 
ivarra,  é  á  regir  é  proourar  é  govemar  é  adminia- 
« trar  las  dichas  villas  y  Marquesado  é  juridicion  su 
«aodiebo  en  nombre  del  dicho  Seflor  Bey  de  Navar- 
tra,  é  hacer  todas  las  otras  cosas  oeroa  de  aquesto 
•  que  podría  el  dicho.  Sefior  Bey  de  Navarra  presen- 
Bte  seyendo  ;  pero  que  principalmente,  ni  por  via 
«de  apelación  y  vocación  é  suplicación,  recurso  ó 
«  qualquier  otra  manera,  laa  cabsss  6  personas  sub- 
i  jetas  á  la  dicha  juridicion  no  pnedan  aer  sacadas 
«de  los  Beynos  é  Señoríos  del  dioho  Sefior  Bey  de 
»  Castills ;  é  todo  esto  susodicho  se  entienda  hasta 
«tanto  qne  sea  solemnizado  el  dioho  matrimonio  en 
« la  forma  susodicha ,  quedando  todavía  la*  forta- 
«lesee  é  castillos  que  son  en  laa  dichas  villas  y 
«Marquesado  acostumbrados  de  tener  uso  é  ooa- 
b  tambre  de  España ,  en  poder  é  por  el  dioho  Sefior 
«  Bey  de  Castilla,  é  loe  Alcayota  de  aquellos  hagan 
«é  hayan  de  hacer  el  pleyto  omenage  al  dicho  Sc- 
Bflor  Bey  de  Castilla,  y  estén  ó  se  pongan  en  aque- 
•llaa  á  en  mando  á  voluntad ,  Unto  qnanto  las  di- 
■cbas  villas  é  Marquesado  serán  en  poder  del  dioho 
■Sefior  Rey  de  Navarra  en  la  forma  susodicha  :  é 
•  después  de  solemnisado  el  dicho  matrimonio  se 
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»  gun  une  dicho  es,  todas  Ua  dichas  villas  e  Merque- 
■sado,  rentes  7  derechos  é  jnridicion  é  imperio  de 
•aquellas,  sean  para  sustentación  del  dicho  matri- 
monio, é  por  consiguiente  las  dichas  fortalezas 
1  estén  por  el  dicho  Principe,  é  ponga  Alcaydea  en 
■aquellas  para  que  las  tengan  por  él,  é  le  hagan 
■pleyto  omenage  por  ellas  según  la  costumbre  del 
■Royno  de  Castilla. 

iltem,  en  tanto  que  las  dichas  villas  y  Marque- 
>sado  serán  en  poderlo  del  dicho  Señor  Bey  de  Na- 
ivarra  en  la  forma  susodicha,  en  fallesciinient©  6 
•agravio  de  justicia  se  pueda  recorrer  de  las  perso- 
iuu  que  habrán  iwydos  por  el  dioho  Sefior  Bey  de 
■Navarra  al  exercicio  é  administración  de  las  di- 
señas jnriadicionei  é  imperio  de  las  dichas  villas  ó 
-Marquesado  al  dioho  Sefior  Bey  de  Castilla,  en  loa 
■casos  é  segnn  que  se  podrían  haber  recurso  del  di* 
■cho  Sefior  Bey  de  Navarra,  ai  fnese  presente  y 

■  ezerciente  la  dicha  jnridicion. 

■ítem,  es  apuntado,  convenido  é  concordado  en- 
■traépor  las  dichas  partes,  que  ri  la  dicha  Sefior» 
■Infanta  fallesciere  antes  6  después  del  dicho  ma- 
itrimonio  consumado  sin  hijo  ó  hija,  hijos  ó  hijas 
■procreados  del  dicho  matrimonio,  lo  que  Dios  no 
■quiera,  que  todas  las  dichas  villas  ó  Marquesado 

■  con  todo  lo  sobredicho  torne  al  dioho  Sefior  Bey 
■de  Castilla. 

■ítem,  es  apuntado,  convenido  y  concordado  en- 
■tro  y  por  las  dichas  partes,  qnel  dicho  Sefior  Bey 
■de  Castilla  haya  de  dar  é  pagar ,  é  dé  y  pague  al 

•  dicho  Sefior  Bey  de  Navarra  y  á  la  dicha  Beyna 

■  de  Navarra  y  a)  Sefior  Principo  Don  Carlos  su  hi- 
-  jo,  veinte  y  nn  mil  é  quinientos  florines  de  oro  del 

■  cufio  de  Aragón  de  mantenimiento  cada  ano,  de 
■los  ansias  veinte  y  un  mil  é  quinientos  florines  haya 

■  de  haber  4  de  rescibir  é  llevar  el  dicho  Sefior  Bey 
■de  Navarra  quince  mil  florines  oada  afio ;  é  los 
■seis  mil  é  quinientos  florines  restantes,  que  los 
■haya  de  haber  é  resoebir  y  llevar  la  dicha  Seno- 
ara  Beyna  y  el  dicho  Principe  de  Navarra  oada  un 

■  afio. 

■ítem,  qne  hayan  de  ser  dados  y  se  den  por  el  di- 
1  cho  Befior  Bey  de  Castilla  al  dioho  Sefior  Bey  doNa- 
1  vana,  diea  mil  florines  de  oro  del  dicho  cufio  do 

>  Aragón,  de  juro  de  heredad ,  habederoe  é  reoebi- 
■deros  por  el  dioho  Sefior  Bey  de  Navarra  a  quien 
■él  querrá  perpetuamente  oada  afio,  los  anales  con 

•  los  otros  dichos  veinte  y  nn  mil  é  quinientos  flo- 
1  riñes,  sean  y  hayan  de  ser  librados,  según  la  oos- 

>  tambre  del  Beyno  de  Castilla ,  por  tres  tercios  de 

■  oada  afio  en  los  lugares  do  querrán  el  dicho  Sefior 

■  Bey  de  Navarra,  donde  los  haya  ciertos  é  bien 
■parados :  loe  quales  hayan  de  correr  y  corran  del 

•  dia  de  la  firma  de  los  presentes  capítulo-. ;  é  qne 

■  estos  dichos  treinta  é  un  mil  florines  de  oro  se 
■hayan  de  librar  según  la  costumbre  del  Beyno  por 
■el  dicho  Señor  Bey  de  Castilla,  á  los  dichos  Sefio- 
1  res  Bey  y  Beyna  é  Principe-  de  Navarra,  á  oada 

•  uno  lo  que  dieho  es,  en  florines  6-  en  dobles  6  en 

■  coronas  6  en  otrs  qualquier  moneda  de  oro,  6  en 
•plata  6  en  qualquier  moneda,  de  plata,  haciendo 


justa  estimación  é  compensación  de  los  precios 
qne  valdrán  las  diohas  monedas  de  oro  y  plata,  ó 
de  la  dicha  plata  en  que  será  pagado  lo  sobredicho, 
al  justo  precio  que  valdrán  los  dichos  florines  allí 
donde  se  pagarán,  lea  quales  se  hayan  de  librar  é 
libren  por  los  dichos  tres  termos  de  oada  afio,  se- 
gún la  costumbre  del  Beyno  oomo  dioho  es,  sefia- 
dadamente  en  las  alcavelas  de  Isa  villas  de  Medi- 
na del  Campo  é  Olmedo  é  Coca  é  Boa  é  Arando,  y 
en  las  alcavelas  de  las  dicha*  ¡villas  é  lugares  del 
dicho  Uarqnesado,  qne  serán  dadas  en  la  dicha 
dota  ó  en  qualesquier  de  las  dichas  rentas,  donde 
quepan  é  les  hayan  ciertos  é  bien  parados;  é  ti  allí 
no  cupieren,  en  otros  lugares  donde  quepan,  é  loa 
hayan  asúnesmo  of artos  é  bien  parados,  qne  por 
los  dichos  Sefiores  Bey  y  Beyna  á  Principa  de  Na- 
varra serán  elegidos. 

•Enormes  seguridad  que  sean  ciertos  e  bien  pa- 
gados é  se  pagarán  en  la  manera  qne  dicha'  es,  qna 
el  dicho  Sefior  Bey  de  Castilla  haya  de  mandar 
y  mande  poner  nn  aros  en  oada  una  de  las  diohas 
villas  é  lugares  para  onda  renta ,  tanto  qne  no  sea, 
leños  valor  de  veinte  mil  maravedís  6  en  las 
■que  dellus  bastare,  en  que  se  pongan  todos  los  ma- 
ravedís qne  rentaren  las  diohas  aloav&las,  6  qne 
tengan  una  llave  de  la  dicha  aros  el  arrendador  6 
recabdador,  o  arrendadores  é  Seles  é  cogedores  de 
las  dichas  rentas,  é  otra  llave  el  recabdador  ó  re- 
ceptor ó  ministro  qnel  dicho  Sefior  Bey  de  Navar- 
ra pusiere,  con  su  poder  bastante  para  resoebir  los 
dichos  mará  vedis :  é  que  la  dicha  arca  no  se  abra, 
ni  se  puedan  tomar  dolía  maravedís  algunos 
hasta  ser  cumplidos  cada  tercio,  y  en  fin  de  cada 
tercio  que  se  abra ,  y  de  los  marsvedia  qne  en  ella 
>se  hallaren ,  se  paguen  los  dichos  florines  que  asi 
en  aquella  renta  6  rentas  fueren  librados  á  los  di- 
chos resoeptores  ó  recaudadores  de  los  dichos  Se- 
fiores Bey  y  Beyna  é  Principe  de  Navarra,  dando 
ide  aquellos  alvalsee  ó  cartas  de  pago,  é  los  otros 
reoabdos  que  sarán  menester  de  lo  que  según  di- 
cho es  hubieren  reoebldo  :  é  ñ  mas  maravedís  se 
hallaren  de  lo  que  montara  aquello  que  asi  fuere 
librado  en  la  tal  renta  ó  rentas,  que  lo  pneda  to- 
mar el  dicho  recabdador,  arrendador  ó  arrendado- 
res, fieles  é  cogedores  qne  por  el  dioho  Sefior  Bey 
ide  Castilla  fueren  de  la  dicha  renta  6  rentas. 

»E  porque  mejor  se  puedan  haber  loe  dichos  flo- 
rines que  según  dioho  es  serán  librados,  ó  otra  mo- 
neda de  oro  ó  plata,  d  moneda  de  plata  en  que  lu- 
yan de  ser  pagadas  en  respecto  oada  uno  de  su  va- 
lor según  dicho  es,  que  el  dioho  Sefior  Bey  de  Cas- 
tilla mande  poner  personas  fieles  que  tengan  los 
cambios  de  las  dichas  villas,  é  que  otra  persona 
alguna  no  troque  moneda  de  oro  é  plata  salvo  en 
los  dichos  cambios ;  ni  aquel  ó  aquellos  qne  los  di- 
chos cambios  tuviere,  no  la  dé  á  otra  persona,  sal- 
vo á  los  reoabdadoree  o  arrendadores,  6  fieles  y  co- 
gedores que  así  hubieren  de  dar  los  dichos  flori- 
nes ;  y  esto  basta  ser  habidos  los  dichos  florines  6 
otra  moneda  de  oro  ó  de  plata,  ó  plata  que  asi 
montan  en  la  dicha  paga  6  libramientos :  é  que  las 
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ii  tales  personas  que  asi  tuvieren  loe  dichos  oambioB 
nde  la  dicha  moneda  de  oto  ó  de  plata,  ó  plata  por 
«el  prado  que  la  tomaren. 

«Otrosí,  que  el  dicho  Señor  Boy  de  Castilla  no 
«pueda  mandar  ni  permitir  tomar,  ni  tome  los  dichos 
■maravedís  de  las  dichas  arcas,  é  moneda  de  oro  7 
» plata,  ni  plata  de  los  dichos  cambios ,  hasta  tanto 
«  que  lae  dichas  pagas  6  libramientos  sean  cumplidos 
«  como  dicho  es  :  7  qne  ai  los  dichos  recebdedor  6  re- 
d  cabdadorea ,  arrendador  ó  arrendadores ,  é  fieles  é 
acogedores,  7  otras  personas  qne  asi  hubieren  de 
acoger  las  dichas  rentas,  6  los  dichos  cambiadores 
n  qne  asi  ovieren  de  haber  los  dichos  cambios,  no  tn- 
»  vieren  é  cumplieren  lo  qne  dicho  es,  que  el  dicho 
t  Señor  Bey  de  Castilla  sea  temido  y-  obligado  a  dar 
11  para  ello  bastantes  provisiones  para  que  sean  cos- 
t  tronidos  é  apremiados  de  lo  tener  é  guardar  6  cum- 
»plir  en  la  forma  sobredicha  :  7  en  tal  caso,  si  lo  no 
«hicieren,  ó  las  dichas  rentas  no  lo  rentasen,  tanto 

■  qne  no  sea  por  fraude  6  engallo  o  encubierta  del  di- 
>  cho  reoebtor  del  dicho  Señor  Rey  de  Navarra,  qns 
*el  dicho  Sefior  Rey  de  Castilla  dará  é  pagará  los 
«dichos  florines,  6  lo  que  asi  restare  ó  fincare  por 
«  pagar  en  florines  6  en  otra  manera  de  oro  6  de  pla- 
nta,  ó  en  plata  en  la  forma  que  dioha  es,  el  dia  que 
«sobre  ello  fuere  requerido ,  hasta  veinte  días  pri- 

■  meros  siguientes,  so  pena  solamente  del  doblo  por 
■cada  vegada  que  el  contrario  hará,  para  lo  qual 
■obliga  e  quedan  obligados  sos  derechos  é  bienes. 

»B  porque  lo  que  montare  en  este  presente  afio  ó 

■  en  el  afio  venidero  demily  qustrocientoe  7  treinta 
«7  siete  anos,  podría  ser  que  el  dicho  Sefior  Rey  de 

■  Castilla  no  lo  podría  mandar  librar  é  pagar  por  la 
■forma  susodicha,  por  razón  del  ahincamiento  que 

■  está  hecho  por  masa  juntamente  de  las  rentas, 

■  que  en  este  tiempo  el  dicho  Sefior  Bey  de  Castilla 
•pague  7  mande  pagar  los  dichos  florines  en  la  for- 
»ma  7  termino  susodicho,  6  loe  libre  en  las  dichas 

■  rentas  en  la  forma  susodicha. 

■ítem,  es  apuntado  é  convenido  é  concordado  en- 
otreé  por  las  dichas  partes,  que  el  dicho  Sefior  Bey 
■de  Castilla  haya  de  dar  á  pagaré  librar,  é  dé  7  pa- 
ngue é  Ubre  al  dicho  Sefior  Infante  Don  Enrique 

■  quince  mil  florines  de  oro  del  cufio  de  Aragón  de 
■mantenimiento  cada  afio,  é  mas  cinco  mil  florines 
■del  dicho  cufio,  de  juro  dé  heredad  cada  afio  perpe- 

■  tuamente ;  é  á  la  Sefiora  Infanta  Dofia  Catalina  su 

■  mugar  otros  quince  mil  florines  del  dicho  oro  ¿cn- 

■  fio  de  mantenimiento  cada  afio,  é  verdaderos  por  la 
«dicha  Sefiora  Infanta,  hasta  tanto  que  sean  dados 

■  ciento  é  cinqüenta  mil  florines  del  dicho  onflo,  de 
■los  quales  le  hayan  de  ser  comprados  bienes  dota- 
ules  en  el  Reyno  6  Reynos  y  lugares,  7  en  aquellos 
1  heredamientos  qne  el  dicho  Señor  Bey  de  Castilla 

■  quisiere  :é  como  oviereé  rescibiere  la  dioha  Sefio- 
■ra  Infanta  los  dichos  ciento  é  cinqüenta  mil  florí- 

■  nes  para  de  que  le  sean  comprados  los  dichos  bienes 

■  dótales,  qneoese  de  resoebir  los  dichos  quince  mil 
■florines  cufíales  sobredichos :  7  que  falleciendo  la 

■  dicha  Sefiora  Infanta  sin  hijos,  torne  la  dicha  dote 

■  al  dicho  Sefior  Bey  de  Castilla;  solamente  que 
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■  pueda  restar  por  su  anima  aquello  que  4  ella  é  á 
s  semblantes  dalla  está  en  razón  é  pertenesoe  ;  7  que 

■  asi  los  dichos  treinta  mil  florines  de  mantenimion- 
■to,  como  los  dichos  cinco  mil  florines  de  joro  de 
n  heredad,  hayan  de  ser  pagados  é  librados,  7  se  pa- 
«gnen  é  libren  según  que  de  los  otros  florines  ha- 

■  bederos  por  los  dichos  Señoree  Roy  é  Keyaa  6  Priu- 
«cípe  de  Navarra  es  mencionado. 

iiOtrosí,  es  apuntado,  convenido  7  concordado  en- 
ttre  é  por  las  dichas  partee,  que  en  lo  del  Maestras  - 

■  go  de  Santiago  no  se  haga  ¡novación,  salvo  quan* 
uto  el  Condestable  será  administrador,  7  dar  la*  en- 

■  comiendaa  7  hábitos  por  la  Bula  del  Papa. 

(ítem,  es  apuntado ,  convenido  7  concordado  en- 
■tre  é  por  las  dichas  partes,  que  el  dicho  Sefior  Rey 

■  de  Castilla  haya  de  dar  á  librar  y  pagar,  y  pague 
»y  libre  al  Sefior  Infante  Don  Pedro  de  Aragón  é  de 
■Oeoilia  cinco  mil  florines  de  oro  del  cufio  de  Ara- 

■  gon  de  mantenimiento  cada  afio ,  los  quales  haya 
'  nde  librar  7  pagar  el  dicho  Sefior  807  de  Castilla  al 

1  dicho  Sefior  Infante  en  la  forma  según  que  de  suso 

■  se  contiene  en  los  veinte  y  un  mil  é  quinientos  no- 
mines de  mantenimiento  qne  han  de  ser  dados  é  li- 
■bradoe  á  los  dichos  Señores  Rey  y  Reyna  é  Principe 

■  de  Navarra  en  la  forma  susodicha. 

»E  porque  las  dichas  qoantias  de  florines  i  otra 
■moneda  de  oro  y  de  plata,  6  plata  en  qne  los  mon- 
n  taren,  se  pueda  sacar  de  los  Reynos  y  Señoríos  del 
«  dicho  Señor  Bey  de  Castilla,  el  dicho  Sefior  Bey 

■  de  Casulla  removerá  y  quitará,  y  de  presente  re- 
nmueve  é  quita  quinto  á  esto  qualesquiera  provisio- 
■nes  y  vedamientos  hechos  y  hacederos  por  el  dicho 
■Señor  Bey  de  Castilla  é  sus  predecesores,  de  sacar 
b  moneda  deoro  y  de  plata,  y  plata  de  sus  Reynos  y 
■Señoríos;  y  darán  y  otorgarán  mnc  pro  time,  con 
«el  presente  espitólo,   libera  y  expresa  licencia  á 

■  los  dichos  Señores  Bey  7  Beyna  é  Príncipe  de  Na- 
ivarra  é  Infantes  é  Infanta,  y  á  loa  ministros  de 
>  aquellos  que  serán  para  esto  deputados  para  sacar 

■  de  los  dichos  Beynos  y  Safio  ríos  del  dicho  Bey  de 
«Castilla  los  dichos  florines,  lo  que  montare  en  las 
«  otras  quantfss  de  maravedís  qnel  dicho  Sefior  Bey 
«de  Navarra  hnbiere  haber  de  las  rentas  7  derechos 
«de  las  dichas  villasy  Marquesado  durante  el  tiein. 
»po  que  así  las  ha  de  tener  según  dicho  es. 

■ítem,  es  apuntado,  convenido  é  concordado  en- 
■tre  y  por  tas  dichas  partes,  qne  por  mayor  firméis 
«de  la  dioha  pac  é  concordia  las  dichas  partea  hav 
ngan  £  firmen,  asf  como  firman  é  hacen  pez,  con- 
■cordia  perpetua  pan  siempre  sobre  qualesquíer 
«guerras,  quemas,  robos,  tomas,  fuerzas,  7  daños 

■  de  nna  parte  á  otra ,  heohos  en  qualquier  manera 
«y  por  qualquier  razón,  así  que  no  pueda  ser  de- 
smandado lo  que  por  ocasión  de  la  dioha  guerra 

■  fué  tomado  por  alguna  de  las  dichas  partes ,  es  á 
1  saber,  sin  voluntad  del  dichoJSefior  Rey  de  Castilla, 
«lo  que  fué  tomado  en  sus  Beynos  y  Señoríos,  é  sin 
n  voluntad  del  dicho  Sefier  Bey  de  Aragón  lo  que 
«fué  tomado  en  sus  Beynos  y  Señoríos ,  y  sin  vo- 
u  luntad  de  los  dichos  Señores  Bey  é  Bevna  de  Na- 
«varra  lo  que  fué  tomado  en  sus  Bevnos  7  Befio- 
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*  rioi ,  salvo  1m  villas  y  lugares  y  f ortalesaa  toma- 
.  idas  en  las  fronteras  de  los  dichos  Señores  Reyes  7 

1  Reynn  durante  la  dicha  guerra :  las  qualea  es  eoor- 
adado,  convenido  ó  concordado  entre  y  por  las  di- 
schas partes,  que  hayan  de  ser  7  sean  restituidas 
lá  tornadas  con  sos  términos  7  pertenencias  dentro 
■de  sesenta  dias  contaderos  de  la  forma  de  los  pre- 
nsantes capítulos;  esa  saber,  Honreal,  Torralva, 
iTrasifloz,  Leytnnigo,  y  Suerosa  Soteobera,  Pslaton, 
íPalasuelos,  Teresaxara  7  Xarainre ,  Cándete,  é  la 
uFuonto  .de  la  Figaera  con  sos  oastillos  é  fortale- 
iiKas,  loe  qualea  fueron  tomados  de  los  Beynos  de 
(Aragón,  é  han  de  ser  restituidos  y  tomados  con 
1  sus  términos  7  pertenencias  al  dicho  Señor  Rey 
1  de  Aragón  é  á  sos  Beynos  7  Señoríos,  subditos  7 
t  naturales. 
>  ítem,  la  villa  de  Deza  é  sns  aldeas,  é  Hahuele- 

*  cena  7  Borovia,  oon  sus  castillos  7  fortaleces,  los 
1  qtiales  fueron*  tomados  de  los  Rey noa  de  Castilla 

*  e  han  de  ser  restituidos  é  tornados  con  sus  térmi- 

*  nos  y  pertenencias  al  dicho  Sefior  Bey  de  Castilla 
•é  a  si»  Beynos  y  Señoríos,  subditos  é  naturales. 

ps  ítem,  la  villa  de  Guardiacon  sus  aldeas,  el  oas- 
d  tillo  de  Asaturugen,  Burado,  Qorite,  Oobonotoro, 
1  Castillo,  Axaciel  oon  sus  oastillos  á  fortalezas  é  los 
1  términos  de  Sertaguda  (1),  los  qnalea  fueron  to- 

*  mados  del  Beyna  de  Navarra  é  han  de  ser  torna- 

*  dos  é  restituidos  con  sus  términos  y  perteueuoisB 
1 A  los  dichón  Señores  Bey  7  Beyna  de  Navarra  é  a 
■  sn  Beync  7  Señoríos,  subditos  7  naturales,  segnn 


d Otrosí,  es  apuntado,  convenido  y  .concordado 
1  entre  7  por  las  dichas  partes,  qus  en  lo  que  fuá  lo- 

■  mado  durante  la  dicha  guerra  A  las  Iglesias  7  al 

■  Maestre  de  Calatrava  7  i  su  Orden  de  una  parte  á 

*  otra,  quede  su  derecho  a  salvo,  7  que  todas  las  di- 
»  chas  restituciones  se  hayan  de  hacer  é  se  hagan 

*  según  qne  estaba  é  se  poseían  antes  do  la  guerra 
1  por  loe  dichos  Señores  Beyes  y  Bey  na,  é  sus  Bey- 
Ir  nos,  cibdades,  é  Tillas  7  lagares,  subditos  7  natu- 
t  rales,  para  que  los  términos  contoneaos  entre  Al- 
ífero é  Corellay  los  lugares  comarcanos,  qne  qne- 

■  de  oon  Alf aro  en  la  manera  qne  está  amojonado 

■  porlcs  DeputadoH,  excepto  lo  que  estaba  término 
1  indubitado  de  Araoiel,  que  era  de  Navarra  antee 
1  de  la  guerra,  salvo  si  por  los  dichos  Señores  607 
s  de  Castilla,  é  Boy  y  Beyna  de  Navarra  concordan  - 

*  tómente  otra  oosa  fuese  ordenado. 

>  ítem,  es  apuntado,  convenido  y  concordado  en- 
1  tre  é  por  las  dichas  partes,  qne  la  villa  de  Briones, 
1  la  qnal  es  del  dioho  Señor  Sej  de  Navarra  é  ha 
»  poseído  é  retenido  el  dicho  Rey  oo  de  Castilla  antes 
1  da  la  dicha  guerra,  é  durante  aquella  posee  é  tie- 

■  ne  de  presenta  como  á  oosa  suya  patrimonial,  que 
1  de  con  la  señoría  é  rentas  ordinarias  oon*é  por  el 
s  dioho  Sefior  Bey  de  Navarra,  empero  quedando  la 

■  dicha  villa  del  Beyno,  sitio  y  territorio  de  Casti 
illa, y  quede  todo  salvo  al  dicho  Sefior  Bey  de 


>  Castilla  la  señoría  soberana  oon  los  (2)  dichos 
1  acostumbrados  ;é  A  cada  uno  de  loe  diohoe  Señores 

*  Beyes  quede  salvo  é  integro  en  la  dicha  villa  á 

*  fortalece,  términos  7  pertenencias  de  aquella,todo 

*  lo  qne  en  ella  había  7  le  pertenecía,  y  en  la  forma, 

*  que  lo  había  é  le  pertenecía  anta  de  la  dicha 

>  guerra. 

siten,  es  apuntado,  convenido  é  concordado  sa- 
stre é  pos  las  dichas  partas,  que  los  diohos  Señorea 

■  Beyes  de  Aragón  é  de  Navarra,  7  el  dicho  Sefior 

■  Don  Carlos,  Príncipe  7  primogénito  de  Navarra,  7 

■  los  Señores  Infantes  Don  Enrique  é  Don  Pedro  de 

>  Aragón  7  de  Cecilia,  7  la  Señora  Infanta  de  Cas- 

■  tilla  Dona  Catalina,  muger  del  dicho  Sefior  Infkn- 
íte  Don  Enrique,  no  puedan  entrar  ni  entren  en  loa 
1  Beynos  7  Señoríos  de  Castilla  sin  voluntad  del  di- 

>  cho  Sefior  Bey  de  Castilla ;  y  qne  el  dicho  Señor 

■  Bey  de  Castilla  7  el  Sefior  Don  Enrique,  Principe) 

■  é  primogénito  de  Castilla,  no  pueda  entrar  ni  on- 

*  tre  en  los  Beynos  é  Señoríos  de  Aragón  7  Navarra 

■  sin  voluntad  del  dicho  Señor  Bey  de  Aragón  en 

■  sus   Beynos   y  Señoríos,  é   sin   voluntad    de   los 

>  dichos  Señorea-  Roy  7  Beyna  de  Navarra  en  sn 

■  Beyno  y  Señoríos. 

>  ítem,  es  apuntado,  convenido  6  concordado  en- 
tre y  por  las  dichas  partas,  que  Don  Diego  Gomes 
de  Sandoval,  Conde  de  Castro,  no  ponda  entrar  ni 
entre  en  los  Beynos  y  Señoríos  de  Castilla  sin  li- 
cencia del  dioho  Sefior  Bey  de  Castilla,  7  qne  Fa- 
driqns  de  Luna  no  pueda  entrar  ni  entre  en  los 
Beynos  y  Señoríos  de  Aragón  y  de  Cecilia  sin  li- 
cencia del  dicho  Sefior  Bey  de  Aragón  y  de  Ceci- 
lia ;  y  que  Oodofre  Navarro  no  pueda  entrar  ni 
entre  en  el  Beyno  7  Señoríos  de  Navarra  sin  lioon- 
oia  de  los  dichos  Señores  Rey  7  Reyna  de  Navar- 
ra: é  si  hicieren  lo  contrario,  que  puede,  ser  proce- 
dido ooutra  ellos  7  contra  qualquier  i  qnalesqnicr 
dellos  que)  contrarío  hiciere,  segnn  sa  hallare  por 
justicia. 

n  ítem,  es  apuntado,  convenido  7  concordado  en- 
tre 7  por  las  dichas  partes,  que  los  Aragonesas  é 
naturales  de  loe  Beynos  y  Señoríos  de  Aragón  7 
de  Cecilia,  7  los  Navarros  7  naturales  del  Bey uo 
y  Señoríos  de  Navarra,  qne  durante  la  dicha  guerra 
han  seguido  y  estado  oon  el  dicho  Sefior  Bey  de 
Castilla,  é  los  Castellanos  ó  naturales  de  los  Bey- 
nos,  7  Señoríos  de  Castilla,  que  durante  la  dicha 
guerra  asimesmo  han  seguido  7  estado  con  los 
dichos  Señores  Beyes  y  Beyna  de  Navarraé  Infan- 
tes é  Infanta,  puedan  libremente  entrar  y  salir  7 
conversar  en  loe  dichos  Beynos  7  Señoríos  de 
Castilla  7  de  Aragón  y  de  Navarra, 

b  ítem,  es  apuntado,  convenido  y  concordado  en- 
tre é  por  las  dichas  partes,  que  sean  revocados  7 
casados  é  anulados,  y  se  revoquen,  casen  i  anulen 
todos  procesos,  si  hecho  se  han  per  los  dicho»  Se- 
ñores Reyes  7  Reyna  é  sus  comisarios  ó  oficiales 
por  ooaaion  de  la  dicha  guerra  contra  los  Moma 
susodichos,  i  alguno  dellos,  repostadalos  en  aquel 

(í)  Parce*  debe  decir  í*r«*«t. 
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h  pristino  d  Integro  estado  quanto  oa  a  loa  honores 

■  7  famas  que  eren  inte  de  la  dicha  guerra  sin  rss- 

■  titndon  de  me  bienes.  . 

d  ítem ,  es  apuntado,  convenido  é  conoordado  en- 
» tre  é  por  laa  dichas  partee,  que  loa  diohoa  Señores 
»Bey  de  Navarra  é  Infantes  é  Infanta  no  puedan 
sdar  ni  den  acostamiento  ni  merced  i  loa  CesteUa- 
inos  estantes  ó  habientes  casas  ó  habitaciones  en 
»  Castilla,  ni  aquellos  puedan  tomar  ni  tomen  ene 
a  mercedes  en  loa  dichos  Beynos  de  Castilla. 

Ditero,  es  apuntado,  convenido  y  conoordado  en- 
i  tre  é  por  lie  dichas  partea,  que  loa  dichos  Señoree 

■  Revea  y  Berna  é  Infantes  é  Infanta  no  hagan  ni 
o  puedan  hacer  tratos  con  algunas  personas  en  per- 
i  juicio  los  unos  de  los  otros,  ni  los  moverán :  é  ei 
alea  serán  movidos  por  otros,  los  notificaran  aque- 
i  líos  á  quien  serán  movidos  á  los  otros  de  quien  sera. 
»  perjuicio  lo  mea  prestamente  que  podrán ,  cesante 
i  todo  fraude  y  engaño  é  dilación. 

nltem,  ea  apuntado,  convenido  y  conoordado  en- 

■  tre  y  por  las  dichas  partes,  que  en  el  proceso,  ai 
a  alguno  por  el  dicho  Señor  Bey  de  CastiUa>e  hace 
1 6  es  hecho  contra  el  dicho  Conde  de  Castro,  se  so- 
»  bresea  en  la  sentencia  condenatoria  quanto  i  lo 
«que  toca  á  loe  bienes  de  aquel. que  haga  el  dicho 

■  Señor  Bey  de  Castilla  que  será  en  merced  y  se  ha- 
stiare por  justicie. 

nltem,  es  apuntado,  convenido  é  conoordado  ca- 
stre d  por  laa  dlohu  partes,  que  se  haga  é  firme ,  é 
i  hayan  de  ser  firmadas  y  hechas  entre  6  por  loe  di- 
i  cnos  Señoree  Bey  y  Beyna,  Infantes  e  Infanta  li- 

■  gaa  y  amistanzas,  inteligencias,  confederaciones, 
i  según  que  entre  loe  qne  quieren  ser  amigos  de 
» amigos,  y  enemigos  de  enemigos  se  acostumbra 
t  oon  laa  penas  de  yuso  escritas,  y  esto  contra  todos 
«los  procuradores  é  personas  del  mando,  exceptas 
»  por  cada  nna  de  las  dichas  partee  dos  personas  qne 

■  fuera  de  sus  Beynos  y  Señoríos  convienen;  es  i 

■  saber :  por  el  dicho  Señor  Bey  de  Castilla  y  toda 
ibu  parte  doa  personas  tan  solamente;  d  por  los  di- 

■  chos  Señores  Beyes  é  Beyna  é  toda  sn  parta  otras 
idos  personas  tan  solamente,  por  manera  qne  todos 
asean  qmtro  personas,  laa  qnslea  hayan  de  ser 

■  nombradas  é  notificadas,  é  se  nombren  é  notifiquen 
>  por  la  nna  parte  4  la  otra  dentro  de  seis  meses 
»  contaderos  de  Informa  ds  loe  presentes  capítulos: 
sel  Papa  quede  obmiso,  porque  no  es  necesario  el 

■  Papa  aceptar  en  ligas,  oomo  se  hayan  de  guardar 
a  eeyendo  Vicario  de  Jesn  Christo.     -  ■ 

■  ítem,  es  apuntado,  convenido  y  concordado  en- 

■  tre  y  por  laa  dichai  partea,  qne  los  dichos  Señores 

■  Beyes  de  Castilla  y  de  Aragón,  y  Bey  e  Beyna  de 
v  Navarra,  y  loa  dichos  Señores  Infante  Don  Enri- 
t  que  é  Infanta  Dona  Catalina  sn  mugar,  y  el  dicho 
o  Señor  Infante  Don  Pedro  hayan  por  si  e  por  sns 
*  herederos  6  saboesorse  de  hacer  6  prestar,  é  hagan 

■  y  presten  por  el  personalmente,  ó  por  sus  Procura- 

■  dores  suficiente»  dentro  los  tiempos  limitados,  ju- 

■  ramsnto  á  Dios  y  i  los  santos  qnatro  Evangelios 

■  corporalmonte  tocados,  y  á  la  señal  de  la  croa  y 
i  roto  Bolemno  *  la  Casa  Santa  de  Jer  us  alero,  Ó  pie  y- 
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to  omenage  nna,  é  dos,  i  tres  veces  de  tener  é  guar- 
dar, observar  é  cumplir,  e  hacer  cumplir  é  obaer- 
var,  é  guardar  y  tener  por  todos  sus  servidores, 
subditos,  vasallos  é  naturales  los  presentes  capltn-  * 
los  é  contrato  de  par.  é  concordia ,  é  los  contratos 
de  las  ligas  é  confederaciones,  é  otros  quede  aque- 
llos han  de  inaurtir  é  proceder,  é  todas  y  cada  unas 
cosas  en  aquellas  y  en  qualquier  dellas  contenidos 
fielmente,  todo  fraude  y  engaño  cesante ;  i  que  la 
una  de  las  dichas  partee  á  la  otra,  ni  la  otra  á  la 
otra  invicem  et  vieiñm,  no  hagan  ni  harán  de  ha- 
cer,  ni  consentirán,  ni  permitirán  ser  hecho  per- 
petuamente mal,  darlo,  d  injuria  ni  ofensa  en  las 
personas  ni  en  loa  bienes  de  los  dichos  Señores 
Beyes  y  Beyna,  o  Infantes  é  Infantas,  mugeres, 
hijos,  servidores,  subditos,  vaaallos  6  naturales  de 
aquellos  *mgu¡a  tmguliM  re/trendo,  tácitamente  ni 
expresa,  directamente  ni  indirecta,  públicamente 
ni  escondida,  por  si  ni  por  interpositas  personas, 
ni  por  arte,  fraude,  y  otra  qualquier  maquinación 
o  engaño  que  decir  ni  pensar  se  pueda ;  antes  qual- 
quier del  los  qne  sentirá,  ó  sabrá  qne  por  otro  6 
otros  quiera  ser  hecho,  lo  notificará  i  aquel  6 
aquellos  cuyo  interese  será  en  la  forma,  é  según 
que  en  loa  dichos  capítulos  se  condene,  y  este  so 
pena  de  perjuros  y  quebranta  do  rea  devotos  6  pley- 
tos  é  omenages  y  de  paz,  é  de  tres  millonee  de  co- 
ronas de  oro  para  la  parte  obediente,  la  qual  ipto 
jun  le  aea  aplicada :  la  qaal  pena  demandada  6  no, 
pagada  ó  no,  6  graciosamente  remitida,  no  menos 
quede  todavía  la  dicha  pac  é  concordia  en  su  fuer- 
za ó  valor;  é  ann  i  mayor  cautela  é  por  mayor 
firmeza  y  seguridad,  los  Perlados,  Barones,  Nobles, 
Caballeros ,  Gentiles-Hombres ,  Cibdadee  6  Villas 
de  loa  diohos  Beynos  y  Señoríos  nombraderoe  por 
les  dichas  partes  en  igual  número  dentro  de  no- 
venta díaa  de  la  firma  de  los  presentes  capítulos  é 
contrato  de  paz  y  concordia  contaderos,  hayan  de 
jurar  é  votar,  y  voten  y  juren  de  venir  é  guardar, 
y  hacer  guardar  e  cumplir  áloa  diohoa  Señores  Be- 
yes y  Beyna  por  si  y  por  sus  herederos  d  subceso- 
res,  Beynos  é  Señoríos,  servidores,  subditos,  vasa- 
llos é  naturales  oon  todo  su  leal  poder,  la  dicha 
paz  y  concordia,  d  todas  é  cada  unas  cosas  en  los 
presentes  capítulos  contenidas,  é  de  no  ayudar  n! 
dar  favor  ni  ayuda  directamente,  ni  indirecta,  pú- 
blico ni  escondido  á  loa  quebranta doree  de  la  di- 
cha paz  d  ooncordia,  d  de  lo  contenido  en  los  di- 
ohoa capítulos,  6  de  qualquier  cosa  6  parte  dello: 
los  qualee  Perlados,  Barones,  Nobles,  Caballeros, 
Gentiles-Hombres,  Cibdsdes  d  Villas,  los  dichos 
Señores  Beyes  £  Beyna  hayan  de  hacer,  prestar, 
é  hacer  fielmente  el  dicho  juramento  y  voto  dentro 
del  dicho  tiempo  de  noventa  diaa,  d  que  sai  turne, 
tutus,  sí  proui  es,  i  contra,  los  dichos  Señorea 
Bey  y  Beyna  absuelvan  asi  como  absuelven  á  re- 
mueven é  relievan  é  quitan  los  dichos  Perlados, 
Barones,  Nobles,  Caballeros,  Hijos-dalgo,  é  Gen- 
tiles-Hombrea ,  d  Cibdadee  d  Villas ,  de  todo  jura- 
mento, pleyto  y  omenage,  é  fidelidad ,  é  otro  qual- 
quier vinculo  á  qne  les  sean  tenidos ,  astritos  d 
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*  obligados  quanto  i  esto ;  é  qne  no  Man  tenidos  ni 
s  puedan  ser  competidos  de  dar  favor  ni  ayuda  á  los 

■  quebrantad  orea  de  la  dicha  paz  é  concordia ,  y  de 

■  las  otras  cosas  contenidas  en  los  dichos  capítulos 
17  en  cada  parte  dellos,  so  las  penas  susodichas. 

«ítem,  porque  los  presentes  capítulos  y  contrato 
»  de  pas  y  concordia ,  y  las  dichas  ligas  é  oonfede- 
1  raciones,  y. todas  y  cada  nna  de  las  otras  cosas  en 
1  aquellos  contenidas  sean  mas  firmes,  y  las  dichas 

■  partes  sean  perpetuamente  mas  astrictas  y  obliga- 
1  das  á  observación  de  aquellas  y  de  cada  nna  deltas, 

*  es  apuntado,  convenido  y  concordado  entre  y  por 

■  las  dichas  partes,  qne  los  dichos  Señores  Beyes  de 

■  Castilla  y  de  Aragón,  y  Bey  á  Beyna  de  Navarra, 

*  y  los  dichos  Señorea  Infante  Don  Enrique,  é  Inf an- 

■  ts>  Doña  Catalina  sn  muger,  y  el  dicho  Señor  In- 
stante Don  Pedro,  sean  tenidos,  é  bayan  i  corrobo- 

I  rar,  ratificar  y  confirmar,  y  de  nuevo  otorgar,  loar 
sy  firmar,  é  personalmente  con  juramento  y  voto 
¡>  solemne  é  pleyto  omenage,  qne  sobre  ello  hagan 

II  en  la  forma  susodicha,  los  presentes  capítulos  y 

>  contrato  de  pas  é  concordia,  é  todas  y  cada  mis 

>  coas  en  aquellos  contenidas ;  conviene  á  saber,  loa 
b  que  serán  en  Espada  dentro  do  qnarenta  días,  é 

*  los  qne  serán  fuera  de  Espsfia  dentro  de  ciento  é 

■  veinte  días  contados  de  la  data  de  los  presentes 

*  capítulos  hacedera  por  los  dichos  Procuradores ;  é 

■  silos  qne  serán  fuera  de  España  antes  por  cada 
1  una  de  las  dichas  partea  fueren  requeridos,  lo  hn- 

■  yan  de  hacer  y  hagan  dentro  de  diez  días  contados 

■  desde  el  dicho  dia  qne  ansí  fueren  requeridos  so 
■las  dichas  penas :  é  si  dentro  del  dioho  tiempo  al- 
lí gano  ó  algunos  de  los  dichos  Señorea  Beyes  é  fiey- 
b  na,  e  Infantes  é  Infanta  no  lo  quisieren  corrobo- 

■  rar,  ratificar  y  oonfirmar  y  de  nuevo  firmar,  y  no 

■  lo  ratificaren  y  confirmaren  y  de  nuevo  firmaren, 
1  según  dioho  es,  qne  no  se  pueda  ni  puedan  alegar 

■  n!  gozar,  ni  gocen  de  algún  fruto  ó  beneficio  de  la 
b  dicha  pas  y  concordia  en  lo  contenido  en  los  di- 
1  ohos  presentes  capítulos,  ni  de  alguna  cosa  6  per- 
ito delloa :  é  si  atentaran  ti  presumieron  hacer  ti  hi- 
0  oleren  algunas  cosas  en  dallo  ó  detrimento  de  lae 

■  dichas  partes  ti  de  alguna  dellas,  ti  de  los  Beynos  y 
b  Señoríos,  servidores,  subditos  y  vasallos  y  natura 
síes  dellas  en  perjuicio  y  quebrantamiento  ti  lesión 

■  de la  dicha  par.  é  concordia  é  capítulos  susodichos; 
ISQ tal  caso,  ó  síganos  de  los  sobredichos  los  Señores 
b  Beyes  ti  Beyna,  Infantes  é  Infanta,  no  puedan 

>  ayudar  ni  favorecer,  ni  ayuden  ni  favorezcan  aquel 
s  que  no  quisiere  hacer  dentro  del  dioho  término  la 
b  firma  y  corroboración  susodichas,  6  no  tuvieren  y 
a  cumplieren  lo  que  dicho  es,  ni  á  los  que  los  ayu- 

■  darán  ni  favorecerán,  como  sean  tenidos  con  todas 

■  sus  fuerzas,  Beynos  é  Señoríos ,  dar  toda  su  ayuda 
sy  favor  á  la  otra  parte,  ti  hacer  contra  til  ti  contra 

■  aquel  ti  aquellos  que  le  ayudaran  ti  favorescerán 
tcomo  conviene  hacer  amigo  de  amigo  y  enemigo 

■  de  enemigo,  so  las  penas  susodichas. 

s  ítem ,  es  apuntado,  convenido  ti  concordado  en- 
»tre  ypor  les  diohas  partes,  qne  los  dichos  Señoras 
s  Principes  de  Castilla  y  de  Navarra  voten  ti  sean, 


■  tenidos  de  hacer  y  otorgar,  é  hagan  é  otorgara 

■  personalmente  todas  las  diohas  ti  semblantes  segn- 
b  ridades  y  firmesas,  segan  qne  dentro  del  tiempo 

■  qne  los  dichos  Señores  Beyes  é  Beyna  sus  padres 

■  timadre  son  tenidos  de  hacer  é  otorgar  so  las  pe- 
inas susodichas. 

o  ítem,  por  qnanto  durante  la  dicha  tregua,  é  eo- 
b  brsseimiento  della  han  sido  hechos  algunos  hurtos 
sé  otros  males  y  danos  entre  los  términos  délas  di- 
b  chas  partes,  los  queles  es  rason  y  place  i  los  dí- 
1  chos  Señoree  Reyes  á  Beyna  qne  sean  emendados 

■  y  restituidos :  por  tanto,  es  apuntado,  convenido  7 
b  concordado  entre  é  por  las  dichas  partee ,  qne  ha- 
Byan  de  ser  y  sean  puestos  por  csda  nna  de  las  di- 
n  chas  partes  tres  jueces  ti  comisarios,  con  poder  so- 
b  ficiente  A  desoidir  é  determinar  las  causas  qne  de  - 

■  lante  aquéllos  serán  propuestas  por  .ocasión  de  lo 

■  sobredicho,  é  procediendo  simplemente  sumarie  é 

■  de  plano,  sin  estrépito  ni  figura  de  juicio,  apela-  , 
b  cion  remota ,  habida  solamente  consideración  á  la 

■  verdad  del  hecho,  éá  qne  ellos  hayan  da  hacer  jo- 
b  ramento  de  decidir  y  determinar  las  diohas  causas 

■  por  justicia  qnanto  mas  brevemente  podrán,  ti  qne 

■  sean  puestos  en  esta  manera;  es  A  saber:  por  el 

■  dicho  Señor  Bey  de  Castilla  en  las  dbdades,  villas 
b  y  lugares  de  sus  Beynos  comarcanos  con  el  Bey  no 
b  de  Aragón  un  juez  comisario  que  oonoioa  de  tas 
1  causas  de  los  vecinos  y  moradores  y  naturales  de 
b  aquellas,  é  de  las  regnícolas  de  Aragón  y  de  los 

■  otros  qnalesqnier  vasallos  de  los  dichos  Señores 

■  Beyeade  Aragón;  y  en  las  oibdades,  villas  y  lu- 

■  garas  de  los  dichos  sos  Beynos  comarcanos  con 

■  el  Beyno  de  Valencia, otro  juez  ti  comisario  que 

■  conozca  de  las  causas  de  loe  vecinos  y  moradores, 
b  6  naturales  de  aquellas  ó  de  las  regnícolas  del  Bey. 
■no  de  Valencia,  y  de  otros  qualesquier  vasallos  de 

■  loe  dichos  Señores  Beyes  de  Castilla  y  de  Aragón: 
■y  otrosí,  en  las  oibdades,  villas  y  lugares  de  los 
b  dichos  Beynos  y  Señoríos  del  dicho  Señor  Bey  da 
b  Castilla  comarcanos  oon  el  Beyno  de  Navarra,  otro 

■  juez  comiaiario  qne  conozca  de  las  oanaas  de  los 
1  vecinos  6  moradores,  naturales  de  aquellas  é  de  los 

■  regnícolas  del  dicho  Beyno  de  Navarra,  y  de  otros 
b  qualesquier  vasallos  de  los  dichos  Señores  Bey  de 
1  Castilla,  é  Bey  y  Beyna  de  Navarra :  é  por  el  di- 
gcho  Señor  Bey  de  Aragón,  ti  por  el  dioho  Señor 

■  Bey  de  Navarra  su  Lugarteniente,  otro  jasa  co- 

■  misario  en  el  Beyno  de  Aragón,  qne  oonozca.  de 
nías  cansas  de  loe  regnícolas  de  Aragón,  y  do  los 
b  vecinos  6  moradores  ti  naturales  de  las  diohas  cib- 

■  dades  ti  villas  y  lugares  de  Castilla  comarcanos 

■  con  el  dicho  Beyno  de  Aragón,  y  de  otros  qualos- 
b  qnier  vasallos  de  los  dichos  Señores  Beyes  de  Oaa- 
b  tilla  ti  de  Aragón :  y  en  el  Beyno  de  Valencia  otro 
t  juez  comisario  que  conozca  de  las  causas  de  los 

■  regnícolas  del  Beyno  de  Valencia,  e  de  loa  vecinos 
b  é  moradores,  ti  naturales  de  las  dichas  ciudades  é 
b  villas  é  lugares  del  dicho  Beyno  de  Castilla  co- 
ji  márcanos  en  el  dicho  Beyno  de  Valencia,  é  de  otros 

■  qualesquier  vasallos  de  los  dichos  Señores  Royes 
a  de  Castilla  y  de  Aragón :  ti  por  los  dichos  Señaros 
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»  Bey  o"  Beyna  de  Navarra  otro  jues  ó*  comisario  en 

■  el  Beyno  de  Navarra,  é  de  loa  vecinos  é  morado- 

■  rea  é  naturales  de  las  dichas  cibdadea  6  villas  é 
singares  del  dicho  Beyno  de  Castilla  comarcanos 
loon  el  dicho  Beyno  de  Navarra,  é  de  otros  qualea- 

■  qnier  vasallos  de  loa  dichos  Señoree  Bey  de  Caati- 
s  lia,  ó  Bey  é  Beyna  de  Navarra,  é  que  conozca  de 
» lis  cansas  de  loa  regnícolas  de  Navarra, 

>B  leídos  é  publicado»  los  dichos  capitulóse  con - 
D trato  enteramente ,  los  dichos  Embaladores,  Pro- 
i  curadores  é  eoatituidos  en  los  dichos  nombres,  di- 
1  xeron  qne  otorgaban',  loaban  é  firmaban ,  é  otor- 

■  garon,  loaron  é  afirmaron  los  dichos  capítulos  í 

■  contrato ,  é  todas  é  cada  una  ooaa  en  aquellos  con- 
í  tenidas  ;  é  hicieron  6  prestaron  juramento  á  Dios 

■  é  4  los  santos  quatro  Evangelios  tocados  corporal- 
smente,éá  la  señal  de  la  eras  tjté  voto  solemne  á 
lia  casa  Sancta  de  Jerusalem ,  ó  pleytD  omenage 
b  una,  dos  y  tres  veces  con  poderlos  unos  de  los 
1  otros ,  en  animas  y  nombres  de  los  diohos  sus  prin- 
t  oipales ,  presentes  nosotros  los  Secretarios  é  Nota- 
>  nos  de  yuso  escritos ,  anal  oomo  públicas  personas 
linstipulantes  6  acebtantes  por  aquellos,  y  por 

■  qualqnier  ó  qualesqnier  dellos,  y  por  todos  los 

■  otros  de  quien  es  ó  podrán  ser  interese  de  tener  6 
i  guardar,  servar  é  cumplir ,  é  que  los  dichos  Seflo- 
ires  sus  principales,  é  cada  uno  dellos  teman ,  gner- 
a  darán ,  servarán  é  cumplirán,  é  harán  cumplir,  aer- 

■  ver  é  guardar,  é  tener  por  si  y  por  sus  herederos  ó 
>flubcesores,épor  todos  ana  Beynos  y  BeSorioa,  ser- 
svidores,  subditos  y  naturales  y  vasallos,  loa  oapí- 

■  tolos  y  contrato  de  paz  y  concordia  de  aneo  encor- 
j ponidos  ;  é  los  contratos  de  las  ligas,  oonfedera- 
»  dones,  i  otros  qne  de  aquellos  han  de  insurtír  ¿ 
i  proceder,  é  todas  y  cada  una  cosas  en  aquellos  y  en 

■  cualquier  dellos  contenidas  fielmente  toda  fraude 
i  y  engaño  cesantes  :  é  qne  la  nna  da  las  dichas  par- 

■  tes  ala  otra,  ni  la  otra  ala  otra  admitan,  é  rici- 

■  tim  no  harán  ni  harán  hacer,  ni  consentirán,  ni 

■  permitirán  perpetuamente  ser  hecho  mal,  daño, 
i  injuria ,  ni  ofensa  en  las  personas  ni  en  loa  bienes 

■  de  los  diohos  Señores  Beyes  6  Beyna ,  Infantes  é 
» Infanta,  mngeres,  hijos,  servidores,  vasallos,  súb- 
t  ditos  y  naturales  de  aquellas,  singula  ríngulü  refe- 
b rendo  tácitamente,  ni  expresa,  directamente  ni 

■  indirecta,  públicamente  ni  ascendida,  por  si  ni 

■  por  mterpdritas  personas,  ni  por  arte,  fraude,  6 

■  otra  qualquier  maquinación  6  engaño  que  decir  ó 

■  pensar  se  pneda;  antes  qnalqnier  dallos  qne  senti- 

■  rá ,  ó  sabrá  que  por  otro  ó  otros  quiera  ser  hecho, 
■lo  notificará  aquel  d  aquellos  cayo  interese  será  lo 
amas  prestamente  que  pudiere ,  y  esto  so  pena  de 
i  perjuros  é  quebrantado  rea  de  votos  y  pleyto  omo- 

■  nage  y  de  paz,  y  de  tres  millones  de  ooronss  de  oro 

■  para  la  parte  obediente,  1»  qual  y  por  jare  le  sea 

■  aplicada  :  la  qual  dicha  pena  demandada  6  no,  pa- 
>  gada  ó  uo  ,  6  graciosamente  remetida,  no  menos 

■  que  todavía  la  dicha  paz  é  concordia  quede  en  aa 

■  faena  y  vigor ,  para  tener  á  cumplirá  observar 

■  todas  é  cada  una  cosas  aobrediohaa ,  dixeron  los 

■  diohos  Procuradores,  Embajadores,  ó  sostituidos 
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en  los  diohos  nombres ,  que  obligaban  d  obligaron 
las  personas  é  todos  loa  bienes  é  derechos  de  los 
dichos  sus  partes  principales  habidos  ó  por  haber 
do  qnier  qne  sean,  é  bien  é  qnanto  qnier  que  sean 
■privilegiados ,  renunciando  en  los  dichos  nombres 
qualqnier  derecho  canónico  é  oevil ,  ley ,  uso,  fuero 
6  costumbre,  é  otra  qualquier  cosa  qne  contra  lo 
sobredicho  ó  qualquier  parte  dello  les  pudiese  apro- 
vechar. E  por  qnanto  en  uno  de  los  dichos  espíta- 
los de  suao  insertos  se  contiene  qae  los  Perlados, 
Barones,  Nobles,  Caballeros,  Gentiles -Hombres, 
Oibdades  4  Villas  de  los  dichos  Beynos  nombra- 
dos por  las  dichas  partes  en  igual  número,  por 
mayor  firmeza  á  seguridad ,  ó  á  mayor  cántela  lie- 
yan  de  jnrar  é  votar,  ó  voten  é  juren  de  tenar 
>  á  guardar  é  hacer  guardar  6  cumplir  á  los  dichos 
Señores  Beyes  é  Beyna,  por  al  é  por  sus  herederos 
e"  subcesores,  Beynos  y  Señoríos,  servidores,  sub- 
ditos ,  vasallos  é  naturales,  con  todo  su  leal  poder, 
la  dicha  paz  6  concordia ,  é  todas  é  cada  una  cosas 
1  en  loe  presentes  capítulos  contenidas ,  é  de  no  aya- 
dar  ni  dar  favor  ni  ayuda  directamente  ni  indirec- 
ta, pública  ni  escondida,  á  los  quebrantaduras  do 
la  dicha  paz  é  concordia,  é  de  lo  contenido  en  los 
dichos  capítulos ,  é  de  qualquier  oosa  6  parta  de- 
llos :  Por  tanto ,  los  diohos  Obispo  de  Valencia ,  é 
Don  Juan  de  Luna ,  é  Don  Pascual  de  Ochoyce,  é 
Mosen  Pérez  de  Peralta ,  ú  Prior  de  Velez ,  é  Don 
Jayme  de  Luna,  en  nombre  de  los  dichos  Sellorea 
Bey  de  Aragón ,  é  Bey  é  Beyna  de  Navarra  d  In- 
fanta ,  procediendo  á  la  execuolon  de  las  dichas 
i  cosas ,  dixeron  que  nombraban  para  hacer  el  dicho 
juramento  é  voto  los  Perlados,  Condes,  Bioos- 
s  Hombrea ,  Caballeros ,  Gentil  es -Hombrea ,  CSbda- 
des  é  Villas  de  los  Beynes  y  Señoríos,  del  dicho 
i  Señor  Bey  de  Castilla  siguientes.  Perlados  :  Arzo- 
bispo de  Toledo  ,  Arzobispo  de  Santiago ,  Arzobis- 
po de  Sevilla ;  Obispo  de  Palenoia ,  Obispo  de  Ca- 
lahorra, Obispo  de  Osma ,  Obispo  de  Cartagena. 
Condes,  Bicos-  Hombres :  el  Condestable  de  Casti- 
lla, el  Almirante  de  Castilla,  Maestre  deCalatra- 
va,  Conde  de  Benavente ,  el  Adelantado  Pero  Man- 
rique, Conde  de  Niebla,  Conde  de  Castañeda,  Con- 
de Medina,  Don  Pero  Niño,  Conde  de  Hoelva, 
Prior  de  San  Juan,  Bny  Diaz  de  Mendosa,  Mayor- 
domo mayor  del  Bey ,  Iñigo  Lopes  de  Mendoza, 
Señor  de  la  Vega ,  Pero  Alvares  Osorio ,  Fernand 
a  Alvares,  8efior  de  Valdecorneja ,  el  Adelantado  de 
«Galicia,  Diego  Hernández  de  Quiñones,  el  Adelan- 
■tado  de  la  Frontera  Juan  Ramírez  de  Arellano, 
n  Pero  Sarmiento ,  Garoiál  vares ,  Señor  de  Oropeaa, 
>  Don  Alonso  Guarnan ,  Señor  de  Lepe ,  Alonso  Ia- 
ofiez  Faxardo,  Adelantado  mayor  del  Beyno  de 
«Murcia,  Pedro  de  Ayala ,  Merino  mayor  de  Gui- 
n pascua,  Pedro  de  Mendosa,  Señor  de  A 'masan, 
■Diego  Hartado  de  Mendosa  (1),  Don  Pero  Veles 
■de  Guevara,  el  Doctor  Pero  ZaSes,  el  Doctor  Die- 
ugo  Rodrigues,  Pero  López  de  Ayala,  Don  Fray 
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n  Juan  Ramírez  de  Gozman ,  Comendador  mayor  de 
«Calatrava,  Pero  López  de  Padilla,  Gómez  ¿o  Ba- 
tí tron ,  el  Señar  de  Lezcano  ,  García  Nufiez ,  Señor 
n  de  Verástegui ,  el  Seflor  de  MesqueU.  Cibdadea  : 
í  Burgos ,  Toledo ,  León  ,  Sevilla ,  Cordova ,  Cuenca, 
«Zamora,  Alinw.au,  Murcia,  Soria,  Calahorra , Ix>- 
«groflo,  Cartagena.  Villas :  ValUdolid,  Guadelaxa- 
nra,  Madrid,  Agreda ,  Molina ,  Requena,  Alfaro, 
«San  Sebastian ,  Tolosa  de  Guipúzcoa,  Otrosí,  loe 
t  dichos  Arzobispo  de  Toledo ,  Maestre  de  Oalatrava, 
11  Conde  de  Benavente,  en  nombre  del  dioho  Seflor 
>  Rey  de  Castilla,  procediendo  asimismo  á  la  exe- 
ncucionde  las  dichas  cosas,  dixeron  que  nombre- 
aban  para  hacer  «1  dioho  juramento  é  votos,  los-Per- 
a  lados,  Barones,  Nobles,  Caballeros,  Geutiles-Hom- 
«bree,  Cibdades  é  Villas  de  los  Reynos  ó  Señoríos 
«de  los  diohos  Señores  Rey  de  Aragón,  Bey é  Rey- 
b  na  de  Navarra  siguientes.  De  los  Réjaos  de  Ara- 
«gou,  Perladas  :  Arzobispo  de  Zaragoza,  Arzobispo 
i  de  Tarragona ,  Obispo  de  Valencia ,  Obispo  de  Bar- 
«oelona,  Obispo  de  Tortoia,  Obispo- de  Lérida, 
» Maestre  de  Montees ,  Castillan  de  Emposta,  Prior 
«de  Cataluña.  Condes  d  Ricos-Hombres  -.  Conde  de 
«Cardona,  Conde  de  Prados,  Conde  de  Pallares, 

■  Conde  de  Módeoa,  Vizconde  de  Illa ,  Vizconde  de 
«Roda ,  Vizconde  de  Yelma ,  Vizconde  de  Vol,  Vus- 
«conde  de  Rocaberti,  Vizcondo  de  Callona,  Mosen 
s Goillen  Remoo  de  Moacada,  Don- Jnaa  de  Loas, 

■  Don  Juan  do  íiar.Doo  Felipe  de  Castro,  Don  Pero 
i  Maza,  Don  Luis  Coronel,  Mosen  Gal  van  de  Ville- 
inm,  Mosen  Jnan  de  Proxida,  Mosen  Juau  Hernán- 
b  des  de  Heredia,  Mosen  Ximen  Pérez  de  Corella, 
.Mosen  Francés  Masa,  Mosen  Martin  Diaz  de 
«Davig,  Justicia  de  Aragón  ,  Micer  Juan  Mer- 
acader  Bayle,  General  del  Reyno  de  Valencia, 
«Mosen  Guillen  de  Vique.  Cibdades:  Zaragoza, 
i  Valencia,  Barcelona,  Lérida ,  Tortosa,  Ternel,  XA- 
«tive,  Daroca,'  Calataynd,  Tarazona,  Albarracin, 
«Perpinan,  Algecira,  Orihuela.  Del  Reyoo  de  Na- 
n  vana,  Perlados :  Obispo  de  Pamplona,  Arzobis- 
»po  de  Tiro,  Prior  de  San;Juan,  Dean  de  Tude- 
ila,  Ricos-Hombres,  Don  Luis  de  Mebot,  Condes- 
nuble,  Mosen Tristan ,  Señor  de  Lusa,  Mosen  Pier- 
i)  res  de  Peralta ,  Mosen  Felipe ,  Mariscal  de  Nevar- 
ara,  Vizconde  de  Ro.  Cibdades  ó  Villas:  Pamplona, 
n  «Mella ,  Tudola,  Sangüesa ,  Olit ,  los  Arcos,  Viana, 
«San  Vicente.  De  las  qualee  cosas,  todas  é  cada 

*  »nna  dellas  según  de  suso  se  contiene ,  requirieron 
*é  instaron  loe  dichos  Procuradores  y  Embaxedo- 
aree  é  sustituidos  en  los  dichos  nombres  á  nosotros 

■  los  'dichos  infrascritos  Secretarios  ó  Notarías  qne 
i  hiciésemos  cartas  pública*  una  é  muchas  é  Untas 
.guantas  porcada  une  de  las  dichas  partea  nos  se- 
«rán  demandadas  de  un  mismo  tenor  y  efecto,  é 

■  aquellas  signadas,  entregásemos  á  las  dichas  par- 
*  tes :  Que  fué  hecho  en  el  dia ,  mea  y  ello ,  é  lugar 

■  susodicho.  Testigoe  qne  fueron  presentes ,  llama- 
idos  é  rogados  especialmente  á  esto  que  dioho  es, 
«Don  Fray  Ramirez  de  Qozman ,  Comendador  ma- 
b  yoT  de  Calatrava ,  é  Mosen  Diego  do  Vadillo ,  y  el 

'    iDoctor  Pero  González  del  «artillo,  Oidor  de  la 


Audiencia  del  dicho  Seflor  Rey  é  del  M  Consejo, 
»y  el  Noble  Francés  MaU  do  BiU ,  é  Mosen  Jorre 

■  do  Borja.  Maestro  Simón  de  León  ,  Secretario  del 

*  Rey  é  Referendario  de  la  dicha  Señora  Reyne.  de 

■E  luego  en  este  mesmo  dia  y  lugar,  en  presen- 
a  cia  de  Nos  los  Secretarios  é  testigos  de  yuso  escri- 
■tos  é  diohos,  después  de  otorgados,  firmados  é  jura- 
Bdos  é  votados  los  diohos  capítulos,  los  dichos  Ar 

■  zobispo  de  Toledo  é  Maestre  de  Calatrava  y  Conde 

■  de  Benavente,  en  nombre  del  dicho  Seflor  Rey  de 

*  Castilla,  dixeron,  que  por  quanto  asimesmo  en  otro 
i  de  loe  dichos  capítulos  se  contiene  que  se  hagan 
«é  firmen,  é  hayen  de  ser  firmadas  y  hechas  entre  é 

■  por  los  dichos  Señores  Reyes  é  Reyna,  Infantes  é 
nlnfanU,  ligas,  amistanzas,  inteligencias  y  oonfe- 
i)  duraciones,  según  que  entre  loe  que  quieren  ser 
» amigos  de  amigos  y  enemigos  de  enemigos  ee 
b  acostumbra  contra  todos  loe  principes  y  personas 
■del  mondo,  exceptas  por  cada  una  de  las  dicha» 
«partes  dos  personas  de  fuera  de  ene  Reynos  y  Se- 
b  Curios  :  conviene  é  saber,  por  el  dicho  Seflor  Bey 
«de  Castilla  6  toda  su  parte  doa  personas  Un  aola- 
b mente;  é  por  los  dichos  Señoree  Reyes  é  Beyna, 
«Infantes  é  Infanta,  é  toda  su  parte,  otras  dos  per- 
l  sonsa  tan  solamente,  por  manera,  que  todos  sean 
■  quatro  personas,  las  quales  hayan  de  ser  nombra  - 
b d as  é  notificadas,  y  se. nombren  y  notifiquen  por  la 
«una  parte  &  la  otra  dentro  de  seis  meses  conUde- 
Bros  de  la  forma  de  loa  dichos  capítulos  :  por  tanto, 
o  que  procediendo  á  la  eeecucion  de  aquesto,  que 
a  nombraban  é  nombraron  y  exceptaron  por  toda  su 
«parte  eny  délas  dichas  ligas  y  confederaciones^ los 
b  muy  altos  y  muy  excelentes  Príncipes  y  Señoree  el 
«ReydeFranciay  el  Rey  de.Porlugal ;  é  que  notifi- 
u  ceban  é  notificaron  á  loa  Procuradores  de  los  dichos 
«Señores  Rey  de  Aragón,  é  Rey  é  Reyna  de  Navar- 
« ra,  é  Infantes  ó  Inf anU  que  allí  eran  presentes  se- 
Bgun  dicho  es,  la  limitación  y  excebeion  de  lasdí- 
achaadoB  personas.  Otrosí,  los  dichos  Obispo  de  Va- 
«lencis,  Don  Jnan  de  Luna,  Don  Pasqual  de  Otey- 
ii  ca,  Musen  P¡ erres  de  Peralta,   Prior  de  Veles,  é 

■  Don  Jaymede  Luna,  en  nombre  délos  dichos Sa- 

■  noresRey  de  Aragón,  ó  Rey  y  Reyna  de  Navarra, 
b  Infantes  á  Infanta,  dixeron,  que  procediendo  asi- 
«mesmo  &  las  eeecucion  de  lo  susodicho,  qne  nom 
obraban  é  nombraron,  é  acebUron  por  toda  su  parte 

■  en  é  las  dichas  ligas  é  confederaciones,  al  muy 
■ilustre  Seflor  Duque  de  Milán  y  al  muy  egregia 

■  Seflor  Conde  de  Fox.  E  notificaban  é  notificaron 
ia  los  dichos  Procuradores  del  dicho  Seflor  Rey  de 
nCastilla  que  allí  eran  presentes  según  dicho  es,  la 
b  dicha  nominación  y  exoebcion  de  las  dichas  dos 
apersonas;  é  rogaron  é  requirieron  é  instaron  to- 
a dos  los  dichos  Procuradores  y  Embaxadorea  d  sos- 
ntituidosenlos  dichos  nombres  &  nosotros  los  dichos 

■  infrascritos  Secretarios  y  Notarios,  que  continué 
usemos  la  dicha  nominación  y  excebeion  de  las  di- 
i¡  chas  personas  á  la  fia  de  los  capítulos  é  contratos 
nde  la  dicha  paz  é  concordia.  Yo  Alonso  Pores  de 
«Vivero.  Contador  mayor  del  dicho  Señor  Rey  de 

■      ■BflUzedny&OOgle 


DON  JOAN 
■Castilla  y  ni  Secretario  y  Notario  para  aolini 

■  QbrUiy  en  todo*  loa  mi  Reynos  y  Señoríos,  ful 
n  presente  en  uno  con  loa  dichos  testigos  con  el  dicho 
■Bartolomé  de  Renos  A  todo  lo  que  dicho  en,  é  vi  en 
Doomo  loa  susodichce  Embaladores  y  Procuradores 
■de  loa  dichos  Señores  Beyes  y  Boya»,  Infantes  é 
■Infanta,  y  en  sus  nombres  lo  otorgaron  todo  ante 

■  nosotros,  &  hicieron  é  reoebimos  dellos  el  dicho  ju- 
I  lamento  é  voto,  é  como  asimismo  los  anos  en  ina- 
■noa  délos  otros  hicieron  en  nuestra  presencia  é  de 
«loa  dichos  testigos  el.  dicho  pleyto  omenage.  E 

■  otrosí,  la  dicha  nominación  é  exoebcion  de  Iss  di- 
■chas  dos  personas  por  cada  ana  de  las  partes  sa- 
■aomenoionadas,  A  á  so  niego  é  otorgamiento  este 
íoentiato  é  público  instrumento  hice  esorebir,  el 
iqnal  va  eaorito  en  dles  y  siete  hojas  de  papel  es- 

■  crito  de  ambas  partea,  enqae  va  mi  signo,  y  en  fin 

■  de  cada  plana  va  señalado  de  la  rúbrica  de  mi 

■  nombra,  £  por  ende  hioe  aquí  este  mi  signo  en  tee- 

■  tünonlo  de  verdad.  Alonso  Parea.  Signado  de  mi 

■  Bartolomé  de  Beños,  Secretario  do  les  dichos  SeBo- 
■res  Bey  de  Aragón ,  Bey  y  Beyna  de  Navarra,  ó 

■  por  antoridad  Buy»  y  del  dioho  BeBor  Bey  de  Cas- 

■  tilla  Notario  público  en  todos  los  sus  Beynoa  A 
■tierras  de  los  dichos  Sonoras  Beyes  y  Beyna,  que 

■  en  uno  con  loa  dichos  testigos  é  oon  el  dicho  Alon- 
■so  Peres  fui  presente  á  todo  lo  sobredicho :  é  á 

■  niego  é  instancia  é  requetts*  de  los  dichos  Proco - 
nradorao,.  Embaladoras,  é  aoatitaidos  sn  los  dichos 
■nombres,  este  contrato  e  instrumento  público  hioe 

■  esorebir,  6  serré  en  diea  y  siete  hojas  de  papel  ea- 
noritas.de  ambas  partes,  A  mas  esta  en  qne  va  la 

■  presante  subscripción  mia  ;  y  en  fin  de  cada  plana 
>va  señalado  de  la  rúbrica  de  mi  nombre;  é  vi  como 

■  loa  dichos  Procuradores  hicieron  el  voto,  pleyto  é 
lomenaje,  á  recobl  de  aquellos  el  juramento  en  los 

■  dichos  capítulos  mencionados ,  y  en  la  forma  qne 
■en  ellos  se  contiene.  R  por  tanto  dixeron  el  dioho 

■  Señor  Bey  de  Aragón  y  de  Cecilia ,  y  el  dioho  In- 
flante Don  Pedro,  qne  queriendo  cumplir  por  obra 
■A  oon  efecto  lo  contenido  en  los  dichos  capítulos, 

■  é  todas  ó  cada  ana  oosa  de  aquellos,  según  que  por 

■  loa  dichos  Procuradores  é  aoatituto  ó  sostitntos 

■  dellos  había  seydo  apuntado,  convenido  y  oonoor- 
idado,  jurado  é  votado  ;  que  ellos  é  oada  uno  dellos 
»  aprobaban  é  corroboraban ,  ratificaban ,  confirma- 

■  ban  6  loaban,  6  de  nuevo  otorgaron  é  firmaron  to- 

■  dos  los  oapítalos  £  contrato  sajoiuaertos ,  é  todas  é 
*    loada  una  oosa  en  aquellos  6  en  qualquler  dellos 

l  contenidos,  salvo  en  quanto  los  dichos  sus  Procu- 
radores o  soatítutoa  hablan  declarado  por  personas 
spor  su  parta  exoebtadas,  £  do  su  liga  é  confedera* 
solón  al  Duque  de  Hilan  y  al  Conde  da  Fox,  que 

■  declaraban  y  nombraban  al  dicho  Bey  de  Fortogal 
>y  al  Duque  de  Hilan,  y  no  al  dicho  Conde  de  Fox. 
■Y  por  mayor  ftnnesa  y  seguridad  de  los  dichos 
■capftuloa  Busoencorporedoa,  y  de  todo  lo  en  ellos 

■  contenido,  dixeron  que  juraban,  é  juraron  por  al  é 
■por  sus  herederos  y  eubcesores,  á  Nuestro  Señor 

■  Dios,  y  i  los  santos  quatro  Evangelios,  tocados 

■  corporalmente  por  cada  uno,  y  á  la  sedal  de  la 

Or.-IX 


SEGUNDO.  515 

Orna :  £  bioíeron  voto  solemne  A  la  Casa  Santa  de 
Jerusalem,  y  pleyto  é  omenage,  una,  dos,  y  tres 
en  poder  de  Don  Joan  de  Uratomilla,  Mar- 
ques de  Girath  de  infrascripto ,  presente  el  dicho 
Doctor,  Procurador,  y  Embalador  susodicho,  y 
nosotros  los  Secretarios,  é  Notarios  de  yuso  escri- 
tos, como  A  públicas  y  autenticas  personas ,  por 
todos 'aquellos  de  quien  es,  6  podría  ser  interese, 
estipulantes,  acebtantes  de  tener,  aervar,  guar- 
dar y  cumplir  y  hacer  cumplir ,  aervar  guardar  te- 
ner por  si ,  y  por  todos  sus  Beynos,  y  Señoríos,  é 
snboeaores,  é  por  todos  bus  servidores ,  subditos  o 
vasallos  y  naturales  loe  dichos  capítulos  é  contra- 
to de  paz,  é  concordia  de  suso  insertos,  é  todas  y 
cada  una  oosa  en  aquellas  [contenidas ,  fielmento 
toda  fraude  y  engallo  cesantes  :  £  qne  no  harán, 
i  hacer  harán,  ni  consentirán  ó  permitirán  per- 
petuamente ser  hecho  mal,  dallo ,  injuria,  ni  ofen- 
sa en  las  personas,  ni  en  los  bienes  de  los  dichos 
señores  Bey  de  Castilla,  á  de  la  Beyna  su  mugar, 
e  del  Principe  su  hijo ,  ni  de  loe  servidores,  vasa- 
llos, subditos  é  naturales  de  aquellos,  tácitamente 
■ni  expresa,  directamente  ni  indirecta,  públicamen- 
te ni  ascendida ,  por  si  ni  por  interpósitas  penó- 
las, ni  por  otro  fraudo,  ni  por  otra  qnnlquier 
i  maquinación,  é  engaño  que  decir  ni  pensar  se 
pueda,  antee  ai  sentirán,  6  sabrán  que  por  otro 
4  otros  quiera  ser  hecho,  lo  notificarán  qualquier 
dellos  qne  lo  supiere  al  dicho  Señor  Bey  da  Cas- 
tilla lo  mas  prestamente  que  podrá,  y  esto  so 
pena  de  perjuros,  y  de  quebrantadorso,  y  violado- 
res de  voto,  y  de  pleyto,  y  omenage,  é  de  pal,  y  do 
tres  millones  de  coronas  de  oro  para  la  otra  parte, 
la  qual  iptojwe  le  sea  aplicada  :  la  qual  pena  de- 
sda ó  no,  pagada  ó  no ,  6  graciosamente  re- 
mitida, no  menea,  que  todavía  la  dicha  pax  é  con- 
cordia quede  eu  su  fueras  A  valor.  E  para  tener,  y 
cumplir,  £  aervar  todo»  y  oada  una  cosas  sobredi- 
chas, dixo  el  dicho  Señor  Bey  de  Aragón,  y  de  Ce- 
cilia, y  el  dioho  Señor  Infante,  que  ellos,  y  oada 
uno  dellos  que  obligaban ,  é  obligaron  sus  perso- 
nas, y  todos  sus  bienes,  y  derechos,  y  de  oada  uno 
dellos  por  si,  do  quier  que  sean  privilegiados :  é 
menos  el  dicho  Señor  Bey  dixo  que  mandaba, 
<é  mandó  á  los  Perlados, Barones, Nobles,  Caballe- 
ros, Gentiles-Hombres,  Cibdadns,é  Villas  de  sus 
Beyoofl  y  Señoríos ,  nombrados  de  soso  para  ju- 
nar £  votar  loa  dichos  capitules  é  contrato  que  si 
bocho  no  lo  han ,  que  lo  hagan,  £  si  hecho  lo  han 
que  lo  otorgaban  £  otorgaba,  y  ál  daba  plena- 
lioenáa,  y  facultad  para  que  lo  juren  y  vo- 
ten, de  tener,  y  guardar,  é  hacer  guardar  y 
cumplir  por  el  dicho  Señor  Bey  de  Aragón ,  y 
por  bus  herederos  y  snbeesores ,  Beynoa  y  Sofio- 
i ríos,  y  servidores,  subditos,  vasallos,  o  naturales, 
con  todo  su  leal  poder,  la  dicha  paa  é  oouoordia,  y 
todas  y  oada  una  cosas  en  si  contrato  y  capítulos 
de  suso  Insertos  contenidos,  y  do  no  ayudar,  ni  dar 
favor  A  ayuda,  directamente  ni  indirecta,  público 
ni  escondido,  á  loa  quebrantadorea  de  dicha  pas  A 
concordia,  A  de  lo  contenido  en  los  dichos  oapftu- 
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» los,  ó  en  cada  cosa ,  ó  parte  delloe,  antee  serán  eon- 
t¡  tra  ellos,  6  qnalqnier  delloe  según  qna  en  loe  dichos 
ncapltulosee  contenida  :  é  otros! ,  quémete  sa  prest 
■el  íutií,  el  dicho  Señor  Bey  de  Aragón  é  de  Cecilia 
■absolvía,  ó  removía,  relevaba  é  quitaba  áloe  dichos 

*  Perlados,  Barón  es,  Nobles,  Caballero! ,  Gentiles- 
n  Hombres,  Cibdadee,  é  Villas,  da  todo  sacramento, 
léomenage,  i  fidelidad,  é  otro  qnalqnier  vinculo  i 

■  qne  le  sean  tenidos,  asi  escritos  é  obligados  quan- 
ito  á  esto,  qne  no  sean  tenidos,  ni  puedan  ser  eom- 
■pelidos  de  dar  favor  ni  ayuda  a  los  quebrantado- 
b  res  de  la  dicha  paz  y  oonoordia  de  las  otra»  cosas 
■contenidas  en  los  dichos  oapltnloa,  6  en  qnalqnier 
■parte  dallos :  las  qnalee  cosas,  é  cada  una  dellas 
■según  de  suso  se  oontiene  :é  requirió  y  mandó  el  di' 
■otro  SeQor  Rey  de  Aragón  é  de  Cecilia,  y  el  dicho 
■Seítor  Infante  á  nos  loa  dichos  infrascriptos  Seore- 

■  tarios,  é  Notarios  públicos,  qne  hiciésemos,  éha- 
I  gamos  tantas  cartas  públicas  qnantas  por  aqnellos 
■de  quien  es  interese  sean  demandadas,  é  se  quej- 
arán haber,  é  aquellas  entregásemos,  é  cada  nno  de 

*  nosotros  entreguen  de  un  mesmo  tenor  é  efecto.  Y 

■  el  dicho  Doctoren  el  dicho  nombre  del  dicho  muy 
■magnifico  su  Señor  el  Bey  de  Castilla  é  de  León 
iidixo,  qne  acebtaba,  y  aoebtó  en  quanto  monta  al 
■cumplimiento  de  los  dichos  capítulos  snso  enoor- 
■porados,  todo  lo  dicho  é  otorgado,  jurado  é  votado 
npor  los  dichos  Señores  Bey,  y  Infante,  ó  no  mas, 

■  ni  allende,  ni  acebtaba  cosa  que  pudiese  parar  ni 
upare  perjuicio  al  dicho  su  Señor  el  Bey  de  Casti- 
nlla,  é  de  todo  como  pasó  pidió  testimonio  signado 

■  anos  los  dichos  Notarios  éá  cada  nno  de  nos.  Que 

■  fué  hecho  é  otorgado  en  el  ario,  mesy  dia,  é  lugar, 
té  indicion,  ó  Pontificado  soso  escripias.  Testigos 
i  que  fueron  presentes  á  todo  lo  que  dicho  es,  ro- 
i  gados,  y  llamados  Don  Juan  de  Vintemilla  Mar- 
I  qnee  de  Oreneei,  Almirante  del  Beyno  de  Cecilia, 
■dalla  furo,  Moeen  Bemon  de  Percllos  gran  Camar- 

■  lengo  del  Beyno  da  Cecilia,  daq.ua  furo,  é  Hosen 
» ¡Jamarte  Alberto  Procurador  Beal  en  loa  Condados 

■  deBosellonédeCerdenia,éFrey  Francisco  Blanth 

■  Maestro  en  Sanota  Teología  de  la  orden  del  Cistel, 

■  Capellán  Mayor,  é  Consilleros  del  dicho  Sefior  Bey 
■de  Aragón,  y  de  Cecilia.  Brx  Alfossub.  Infahs 

*  Pstbdb.  Yo  Juan  Gonzalos  de  Belorado,  Clérigo  de 


la  Diócesi  de  Burgos  en  el  Beyno  de  Castilla,  No- 
tario público  Apostólico,  fui  presente  á  todo  esto 
qne  dicho  es,  oon  el  dicho  Notario  6  Secretario  del 
dicho  Sefior  Bey  infrascripto,  é  con  loa  dichos  tort- 
ugos, é  vi  é  ol  (insudo  el  dicho  Sefior  Bey  de  Are- 
go  6  de  Oeoilia  ó  Infante  Don  Pedro  susodicho,  ra- 
tificaron é  aprobaron,  é  de  nuevo  otorgaran  ellos 
onda  nno  delloe  todas  las  cosas,  é  cada  una  da- 
lles en  los  dichos  capitules  contenidas.  Otrosí, 
quando  hicieron  el  dicho  juramento  y  pleyto,  é 
ornen  «ge  é  voto  solemne  la  dicha  excepción  de  las 
dichas  dos  personas ;  é  4  rasgo  é  pedimento  del  - 
dicho  Doctor,  Proenrador,  y  Embalador  susodicho, 
este  inrtmmentoéflsrtepúbHoeescrebí  do  mi  pro- 
pia mane,  en  ocho  hojas  de  pergamino ,  las  seis 
escripias  de  ambas  partes,  y  las  dos  de  lanas  parte 
con  esta  en  qne  firmaron  bus  nombres  Ira  dichos 
i  Señores  Bey  é  Infante,  asaltaron  sos  sellos,  el  pen 
diente  en  cuerda  colorada  é  amarilla,  de  oera  co- 
lorada, y  el  otro  aquí  impreso  de  oera  colorada,  y 
en  fin  de  cada  plana  firmé  de  mi  nombre  y  en  testi- 
monio de  verdad.  Fernán  Gomales  Notario  Apos- 
tólico. Señal  de  mi  Bernaldinns  Fovolleda,  Secre- 
tario del  sobredicho  Iluatrieimo  Bey  de  Aragón  y 
de  Cecilia,  ó  por  sn  autoridad  Notario  público,  por 
i  todos  tos  sos  BeynM  ó  Tierras,  ó  por  mandado  del 
dichóJSefior  Bey  fui  presente  á  todo  esto  qna  dicho 
es  con  el  sobredicho  Notario  Apostólico ,  é  con  los 
dichos  testigos,  &  vi  é  oi  oomo  el  dicho  Besar  Bey,  y 
el  dicho  Inf  ante  Don  Pedro  sn  hermano  confirmaron, 
y  de  nuevo  otorgaron  loe  oapltnloa  mpraescrlptos, 
é  las  cosas  en  aqnellos  contenidas  :  e  «orno  bicie- 
el  dicho  juramento,  aieyto  é  omenage  A  voto 
solemne,  é  la  dicha  exeeboion  de  las  dichas  dos 
personas,  é  a  mego  é  pedimento  del  dicho  Doctor, 
Procurador,  y  Embalador  susodicho  este  instru- 
mento escrito  de  mano  del  dicho  Notario,  en  ocho 
hojas  de  pergamino ,  las  seis  escripias  de  ambas 
partes,  é  las  dos  de  nna  parte,  son  esta  en  que  fil- 
maron sus  nombres  tos  dichos  Sefiores  Bey,  é  In- 
fante, ó  sellaron  sus  sellos;  es  a  saber,  el  del  dicho 
Bey  pendiente,  y  el  otro  Impreso,  <y  en  fin  de  cada 
plana  firmé  mi  nombre,  en  testimonio  de  verdad. 
Bernaldinns  Fovolleda,  Begius Secretarias. 
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Estando  el  Rey  alli  en  Boa  en  el  dicho  ano,  le 
fué  dicho  como  en  Hádentelo,  villa  del  Condesta- 
ble, había  acaescido  ana  ooea  tan  maravillosa,  que 
jamas  fué  vista  ni  oida  en  el  mondo ;  la  anal  fué 
qne  veían  por  el  «yre  venir  piedras  muy  grandes 
como  de  tova,  livianas,  qne  no  pesaban  roas  qne 
ploma,  é  aunque  daban  á  alguno»  en  la  cabeza  no 
hacían  daño  ninguno ;  y  destas  cayeron  mny  gran 
muchedumbre  en  la  dicha  villa  i  cerca  dolía,  y 
como  en  soto  el  Bey  dabdaae  é  todos  los  qne  lo  oían, 
mandó  al  Bachiller  Joan  Bata  de  Agreda  Alcay- 
de  (1)  en  en  Corte,  qne  fuese  á  saber  si  esto  era 
verdad  ¡  el  qnal  fué,  é  no  solamente  Ene  certificado 
ser  asi,  mas  trazo  algunas  de  aquellas  piedras,  tan 
grandes  como  una  pequeña  almohada,  ú  tan  livia- 
nas como  ploma,  &  todas  hneoas  y  Sosas,  de  qne  el 
Bey  e  todos  loa  qoe  vieron  se  maravillaron  mocho. 

CAPÍTULO  n. 

De  n>o  Higo  l.opeí  da  Mandan,  Sedar  la  Hit»  é  de  Hoytrsgo, 
lenó  da  loe  Moros  pac  faem  de  mu  lt  rlUa  da  Euelra  j,  qoe 
es  1  tinco  legón  da  Jieo,  é  de  cama  el  Cande  da  Lnnt  mnrli) 
es  1*  ferlileu  de  Bjiinelos  donde  atUb)  praia  por  mindido 
del  Reí. 

En  este  tiempo  el  Bey  hubo  oartas  de  Iñigo  Lo- 
pes de  Mendosa,  Señor  de  Hita  y  de  Buytrago,  qoe 
estaba  por  Capitán  mayor  en  la  frontera  de  Jaén, 
como  a  veinte  días  de  Abril  del  dicho  ano  había 
tomado  nna  villa  de  Moros,  qne  es  á  cinco  tognas 
de  Jaén,  qne  se  llama  Hnelma;  la  qnal  Iñigo  Lopes 
combatió  valientemente,  é  la  tomó  por  faena  de  ar- 
mas; y  estando  combatiendo  la  fortaleza,  los  Mo- 
ros movieron  partido  qne  los  dexase  ir  libremente 
con  todo  lo  qne  tenisn,  é  loa  paséese  en  salvo  en 
Oambil,  Ó  le  darían  la  fortaleza.  Y  estando  en  esto 
le  vino  nueva  como  el  Bey  de  Granada  con  toda  tu 
casa  venia  a  socorrer  la  villa ;  é  laego  Iñigo  Lopes 
quiso  csvalgar  para  ir  jjelear  con  el  Bey  de  Grana- 
da, é  los  caballeros  qne  con  él  estaban  gelo  oontre- 
*  dizeron  mocho ;  y  él  les  dizo  qne  no  le  parecía  cosa 
hacedera  á  caballero  corar  del  trato  estando  los 
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enemigos  en  el  campo.  T  estando  en  esta  dobda, 
Iñigo  Lopes  fné  certificado  qne  no  era  verdad  la 
venida  del  Bey  de  Granada,  é  la  fortaleza  se  le  dio. 
En  este  combate  seovieron  valientemente  dos  hijos 
deste  notable  Caballero  Iñigo  López  de  Mendosa, 
el  ano  llamado  Pero  Laso,  y  el  otro  Iñigo  de  Men- 
doza. E  como  en  Jaén,  y  en  todas  las  cibdades  de 
so  Obispado  se  sapo  oomo  Iñigo  López  estaba  so- 
bre Hnelma,  vino  toda  la  gente  dellas  en  socorro 
sayo,  é  como  llegaron  juntas  hubo  gran  contienda 
por  qnal  vender*  entraría  primero ;  é  oomo  Iñigo 
López  fuese  no  menos  discreto  caballero  qoe  esfor- 
zado, por  los  quitar  de  debate  tomó  todas  las  ran- 
deras é  hfzolas  an  haz,  y  asi  juntas  las  mandó  me- 
ter dentro  en  la  villa  donde  en  el  dicho  oombato 
murieron  algunos  Ohristianos,  aunque  no  hombres 
de  facción,  é  murieron  catorce  ó  quince  Moros  en 
la  pelea  que  se  bobo  por  las  calles,  antes  qne  los 
Moros  f nesen  retraídos  &  la  fortaleza ;  la  qnal  com- 
batió quatro  dias  y  noches  sin  cesar,  aulla  forta- 
leza se  le  dio  A  pleytesta  qne  los  Moros  saliesen  so- 
lamente con  sos  cuerpos,  y  ¿1  les  diese  seguro  hasta 
entrar  en  Cambil  ó  en  Alhabar  donde  mas  le  pin-  ' 
guíese :  lo  qnal  se  poso  asi  en  obra.  7  estando  allí 
en  Boa,  el  Bey  hubo  nueva  oomo  Don  Padrique, 
Conde  de  Luna,  que  estaba  preso  por  mandado  del  ' 
Bey  en  la  fortaleza  de  Brasnelas  cerca  de  Olmedo, 
era  muerto,  y  allí  en  veinte  y  cinco  días  de  Mayo 
mnrió  de  so  enfermedad  Don  Juan  de  Lona,  Señor 
de  Mueca,  que  era  allí  venido  por  embaxador  de 
los  Beyes  de  Aragón  y  de  Navarra,  de  qne  el  Bey 
hubo  grande  enojo  porque  era  muy  boen  caballero; 
y  el  Condestable  biso  sos  obseqoias  mny  honorable- 
mente, porque  era  su  primo ;  y  el  Bey  é  la  Hoyna 
estuvieron  A  ellas,  é  todos  los  Grandes  que  en  la 
Corto  por  entonce  estaban.  7  alli  se  oonaagró  por 
Obispo  de  Segovia  Don  Fray  Lope  de  Barrientes, 
Maestro  del  Principe,  é  fueron  presentes  &  su  con-, 
sagraoion  el  Bey  ó  la  Beyne,  y  el  Principe  y  el 
Condestable  é  todos  los  Grandes  qoe  en  la  Corte  es- 
taban.—En  este  tiempo  fné  el  Bey  certificado  qoe 
en  Bruzas,  en  Flandee,  acordaron  loa  moradores  de 
aquella-  villa  de  matar  al  Duque  Filipo  de  Borgona, 
so  señor,  para  lo  qnal  tuvieron  tal  forma,  qne  escri- 
bieron al  Dnqne  qne  estaba,  en  Mons-H enante,  quo 
la  villa  estaba  en  tal  punto,  qne  si  Su  Señoría  ende 
no  venia  por  hacer  justicia  de  algunos  que  nueva- 
mente habían  dedo  causa  a  loa  vendos  qne  en  ella 
se  comenzaban,  la  villaje  perdería.  El  Dnqne,  vistea 
estas  letras,  con  sana  intención  é  voluntad  de  pací  - 
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finar  su  Tilla,  vino  ende  con  in  gente  continua 
como  eolia;  é  como  siempre  él  acostumbrase  traer  en 
Btt  guarda  einqüenta  hombrea  de  armas  é  cien  ar- 
oboroB,  de  loa  qnalea  era  Capitán  el  Befior  de  Lila- 
dan,  que  era  muy  buen  caballero,  y  como  entrase 
este  delante  oon  la  gente  de  la  guarda,  llegado  a 
una  gran  placa  halló  basta  dos  mil  é  quinientos  ó 
tres  mil  hombrea  de  armas  á  pié;  los  qnalea  como 
lo  vieron ,  comenzaron  á  pelear  con  el  é  f  erir  ó  ma- 
tar de  la  gente  que  traia ;  el  qnal  embió  á  inuy  gran 
priesa  un  escudero  al  Dnqne  á  le  deoir  que  trabaja- 
se por  salir  de  la  villa,  qne  en  ella  había  traición, 
ó  le  mataban  é  ferian  la'gente.  El  Duque  como  lo 
■upo,  oavalgó  en  nn  caballo,  é  solamente  tomó  una 
celada  en  la  cabeza ;  é  como  se  volvió  para  salir 
por  la  puerta  de  Gante  por  donde  babia  entrada, 
halló  la  puerta  cerrada  é  nn  villano  se  fué  para  él 
con  una^niaarma  en  la  mano  por  le  ferir,  vledízo: 
&ñor,  fparieeot  bita  «tw  á  etta  villa  por  robar  la 
buena  gmttt  El  Duqne  poso  mano  á  la  espada,  é  le 
dio  nn  gran  golpe  sobre  una  celada  que  traía,  de 
que  gela  hizo  saltar  de  la  cabeza,  é  luego  le  dio 
otro  golpe  de  que  le  cortó  la  cabeza,  _é  después  nin- 
guno se  osó  llegar  al  Duqne.  Y  en  esto  nn  terrero 
qne  vivía  junto  con  la  puerta,  qne  había  seydo  her- 
rador del  Duqne  Juan,  padre  suyo,  abrió  la  puerta 
con  nn  pié  de  cabra,  y  el  Duqne  salió,  é  se  fué 
qnanto  un  caballo  le  pudo  llevar,  é  Boles,  nn  villa- 
ge  que  es  á  qnatro  leguas  de  Brasas,  é  alli  llamó 
gente,  é  luego  los  de  Bruzas  mataron  i  todos  quin- 
tos en  la  villa  hallaron  del  Duque,  qne  fueron  por 
todos  bien  seiscientos  hombres.  El  Duqne  por  esto 
les  hizo  tan  cruel  guerra  siete  ó  ocho  meses  por 
'  mar  é  por  tierra,  que  pensaron  ser  todos  muertos 
de  hambre,  6  llegó  entonce  i  valer  en  Brazas  una  ha- 
nega de  trigo  ocho  coronas.  É  los  de  Bruzas,  visto 
como  todos  estaban  para  se  perder,  aoordaron  de 
meter  Fray  lee  que  rogasen  al  Duqne  qne  los  perdo- 
nase. É  despnes  de  muchas  cosas  pasadas,  el  Dnqne 
jamas  los  quiso  perdonar,  salvo  que  se  metiesen  i  su 
voluntad  para  que  él  pudiese  quemar  la  villa,  ó  ha- 
cer della  é  de  los  vecinos  della  todo  lo  que  á  él  plu- 
guiese. Visto  por  ellos  como  no  podían  al  hacer,  se 
metieron  á  sn  voluntad,  y  el  Duque,  como  era  muy 
noble  é  magnánimo,  los  perdonó,  con  condición  que 
le  entregasen  quarenta  hombres  nombrados'los  prin- 
cipales causadores  de  la  dicha  traición,  para  que  él 
hiñese  dellos  justicia,  é  que  los  de  Brozas  embia- 
sen  seiscientos  romeros  en  Jernsalen,  por  las  ani- 
mas de  los  que  alli  habían  muerto,  é  hiciesen  una 
capilla  para  el  Señor  de  Liladan  que  allí  había 
muerto,  que  costase  veinte  mil  coronas,  con  Isa  ren- 
tas qne  perpetuamente  la  dicha  capilla  había  de  te- 
ner, para  deoir  perpetuamente-  quatro  misas  oada 
dia  por  el  ánima  del  dicho  capitán,  é  que  el  Duque 
les  rompiese  ciertos  privillejos  muy  provechosos  á 
ellos  que  la  vüla  tenia,  é  que  le  pagasen  dooientas 
mil  coronas  para  las  despensas  que  en  la  guerra 
había  hecho ;  lo  qnal  todo  se  puso  asi  en  obra,  y  el 
Duque  los  perdonóle  híso  voto  en  quanto  viviese 
de  no  entrar  en  aquella  villa,  é  asi  lo  guardó.  —El 


Bey  se  partió  de  Boa  Domingo  (1)  seis  días  de  Jn- 
liq  del  dicho  ano  para  Madrigal,  é  iban  con  él  el 
Principe  y  el  Condestable,  y  en  el  camino  le  vinie- 
ron nuevas  como  al  Adelantado  Rodrigo  de  Peres 
habían  muerto  los  Moros,  el  qnal  había  entrado 
con  quatrooientos  de  caballo  é  hasta  mil  peones,  é 
loa  Moros  habían  seydo  sabedores  de  sn  entrada,  é 
salieron  á  él  dos  mil  de  caballo  é  doce  mil  neones 
moros;  é  de  todos  los  que  con  el  Adelantado  entra- 
ron, no  escaparon  mas  de  quinoe  ó  veinte,  é  de  los 
Moros  murieron  algunos,  entra  los  qualea  murió  un 
caballero,  el  mayor  del  Beyno  de  Granada,  qne  se 
llamaba  Abensarrax,  el  qual  habla  hecho  muy  gran- 
des danos  en  los  Christianos.— Á  dies  días  de  Agosto 
del  ano  susodicho  cayó  un  rayo  en  la  mayor  torre 
de  la  casa  de  Escalona,  del  Condestable,  qne  quemó 
muy  gran  parte  de  aquella  caso,  la  qual  era  de  las 
mejores  de  España,  la  qual  él  había  hecho,  y  estu- 
vieron tres  días  mas  de  mü  hombres  en  amatar  el 
fuego. 

CAPÍTULO  m. 


i  mujer  *  da)  hija»  idjh  qne  coa  ti 
Mtib»n,  *e  sonaron  se  li  fortiteii  Je  Fneidojlli,  t  ullcrea 
•Mcolriulou  por  oni  lutuu,  é  de  mdio  el  Raj  rapo  la 
nseru  del  Iníwte  Dea  Pedro  «•  Ancón. 

Eu  Miércoles  (2)  veinte  dias  de  Agosto  se  soltaron 
el  Adelantado  Pero  Manrique  é  su  muger  é  dos  hijas 
■uyas  qne  con  él  estaban ;  los  qnales  salieron  por 
una  ventana  descolgándose  con  cuerdas  de  cánamo 
'de  la  fortaleza,  con  trato  que  tuvieron  con  él  algu- 
nos criados  de  Gómez  Carrillo.  E  quando  él  lo  supo, 
el  Adelantado  é  los  que  con  él  iban  estarían  bien 
tres  leguas  de  allí  ¡  el  qnal  quando  lo  supo  hubo 
muy  grande  turbación,  á  oavalgó  á  muy  gran  prie- 
sa, é  fué  empos  dellos  pensando  de  los  alcanzar;  é 
ante  que  él  pudiese  á  ellos  llegar,  el  Adelantado  era 
ya  en  la  casa  de  Encinas,  que  es  una  fortaleza  de 
Don  Alvaro  Destúniga,  yerno  suyo,  hijo  de  Don  Pe- 
dro Destuuiga,  Conde  de  Ledeema.  E  como  Gomes 
Carrillo  llegó  á  la  fortaleza,  quisiera  mucho  ver  al 
Adelantado  é  no  le  fué  dado  lugar,  é  así  Gomes  Car- 
rillo se  hubo  de  volver  asas  triste  y  enojado,  por  el 
mal  reoabdo  en  que  habia  puesto  al  Adelantado.  E 
donde  á  qnatro  dias  qne  el  Adelantado  estuvo  en 
Encinas,  vinieron  allí  el  Al  misante  Don  Fadrique  é 
Don  Enrique  sus  hermanos,  é  dezaron  mandado 
que  toda  la  gente  se  juntase  en  Medina  de  Ruiseco; 
é  como  el  Bey  fué  certificado  de  la  soltura  del  Ade- 
lantado, biso  llamamiento  de  todos  sus  vasallos,; 
embió  cartas  patentes  á  todas  las  cibdades  é  villas 
de  sus  Beynos ,  haciéndolos  saber  como  el  Adelanta- 
do Pero  Manrique  se  habia  soltado  sin  su  manda- 
miento. T  en  este  tiempo  supo  el  Bey  como  el  In- 
fante Don  Pedro,  hermano  del  Bey  Daragon,  que  . 
estaba  sobre laoíbdad  de  Napol,  había  seydo  muer- 
to por  un  caso  desastrado  de  un  tiro  de  lombarda, 
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que  hizo  tres  golpes  en  tierra,  6  al  qrwrto  dio  al  In- 
fante en  la  cabeza,  de  que  le  llevó  la  meytad.  El 
Bey  hubo  dello  muy  gran  desplacer,  asi  por  el  deb- 
ió que  con  di  ten  ja,  como  por  ser  muy  buen  caba- 
llero. 

CAPÍTULO  IV. 

De  como  si  Rejpirtii  deUidrlgil  eon  mi  genlcide  hombres  de 
iratt  é  (IneWi  pir>  ir  contri  el  Alnlrame  j  «1  Adoliñudo  Pera 
■tarifas. 

El  Rey  ae  detuvo  en  Madrigal  por  recoger  algu- 
na gente  de  la  que  había  embíado  llamar,  é  partió 
dende  á  veinte  un  dias  de  Hebrero  del  dicho  allá 
con  hasta  mil  é  quinientos  hombrea  de  armas,  eos 
batallas  ordenadas;  é  iban  con  él  el  Principe  Don 
Enrique  su  hijo,  y  el  Condestable  Don  Alvaro  de 
Luna,  é  Don  Pedro  de  Velasoo,  Conde  de  Haro,  é 
Don  Diego  Gomes  de  Saadoval,  Conde  de  Castro,  é 
Don  Lnis  de  Gnzman,  Maestre  de  Calatrava,  é  Don 
Joan  de  Gerexuela,  Arzobispo  de  Toledo,  é  Don  Ro- 
drigo de  Lona,  Prior  da, San  Juan ,  é  Don  Gutierre 
de  Toledo,  Obispo  de  Palenda,  ó  Don  Pedro  de 
Castilla,  nieto  del  Bey  Don  Pedro,  e  Don  Lope  de 
Barrientes,  Obispo  de  Segovia,  é  otros  muchos  caba- 
lleros. E  luego  qnel  Bey  llegó  á  So»,  se  embisron 
despedir  del  Condestable  loa  caballeros  siguientes, 
que  ddl  habían  acostamiento:  Juan  Ramírez  de  Are- 
llano,  Señor  de  los  Cameros ;  Pedro  de  Quiñones, 
Merinomayor  de  Asturias;  Suero  de  Quiñones,  Su 
hermano ;  Don  Diego  Destila!  ga,  hijo  del  Conde  de 
Ledesms ;  Juan  de  Tovar,  Señor  de  Berlaoga  é  As- 
tndillo;  Rodrigo  de  Castañeda,  Señor  de  Fuente- 
duefia ;  Pedro  de  Mendosa,  Señor  de  Ahuesan,  em- 
biando  cada  uno  dallos  decir  al  Condestable  muchas 
Tacones  porque  del  se  despedían.  Los  qnalea  todos 
se  juntaron  con  el  Almirante,  é  con  el  Adelantado, 
é  con  los  otros  sos  parientes ;  é  allí  llegaron  al  Bey 
Don  Juan  de  Guxmtn,  Conde  de  Niebla,  6  Don  Juan 
de  León,  hijo  mayor  de  Don  Pero  Ponoe  da  León, 
Conde  de  Medellin,  los  qnales  trajeren  mucha  gen- 
te de  caballo  4  la  gineta. 

CAPÍTULO  V. 


Estando  así  el  Rey  en  Boa,  juntando  la  gente  que 
podía  para  ir  conten  el  Almirante  4  Adelantado 
é  los  óteos  Caballeros  que  con  ellos  estaban,  el  Al- 
mirante y  el  Adelantado  escribieron  si  Bey  la  si- 
guiente caita: 

■Mny  excelente  Señor  é  muy  poderoso  Bey; 
í  Vuestros  humildes  servidores  el  Almirante  de 
i  Castilla, vuestro  primo,  ye]  Adelantado  Pero  Man- 
i  rique,  humildemente  besamos  vuestras  Reales  me- 
i  nos,  é  nos  encomendamos  en  Vuestra  Merced.  Ha- 
i  blando  con  aquella  reverencia  é  humildad'  qne  de- 
■bemos,  somos  maravillados  que  según  nuestra 
*  justa  petición  qne  a  Vuestra  Merced  habernos  he- 
i  cho,  la  quel  en  España  no  pudo  ser  mis  justa  de 
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vasallos  á  su  señor,  que  por  esto  Vuestra  Alteza 
dé  contra  nos  cartas  tan  agraviadas  como  ha  da- 
do :  oa  Señor,  bien  mirado,  Vuestra  Merced  halla- 
rá, que  vos  pedimos  vuestro  servido  é  pacífico  es- 
tado de  vuestros  Reynos  derechamente  sin  afición 
alguna.  E  mny  poderoso  Señor,  por  suplicar  y  pe- 
dir nosotros  á  Vuestra  Alteza  que  rigésedes  vues- 
tros Reynos  por  vuestra  persona  é  oon  el  Señor  el 
Principe  vuestro  hijo,  pnes  la  edad  gelo  da  sin  im- 
pedimento de  otra  persona  alguna,  según  Nuestro 
Señor  vos  lo  encomendó,  Vuestra  Señoría  nos  lo 
debía  tener  en  servicio,  é  no  al  contrario,  pnes, 
Señor,  en  ello  justicia  ¿verdad  vos  pedimos.  Señor, 
cerca  del  apoderamiento  qnel  vuestro  Condestable 
tenia  en  vuestra  persona  y  Corte,  por  nos  hecha 
relación  i  Vuestra  Merced,  notorio  es,  é  por  noto- 
rio lo  alegamos,  é  manifiesto  es  A  todos  los  Gran- 
des de  vuestros  Bey  dos,  y  á  todas  las  otras  perso- 
nas dellos,  que  todas  Iss  cosas  desde  la  mas  peque- 
ña hasta  la  mayor,  que  de  mucho  tiempo  acá  se  ha 
hecho  é  hace  todo  lo  que  á  él  place  é  quiero,  agora 
sea  justo  ó  injusto,  oin  oontradioion  alguna.  E 
muy  poderoso  Señor,  bien  sabe  Vuestra  Alteza,  ó 
puede  sabej  si  le  pluguiere,  que  las  leyes  de  vues- 
tros Reynos  nos  oostriflefl  á  vos  pedir  é  suplicar  lo 
qne  suplicado  é  pedido  habernos,  acatando  los  ma- 
les y  daños  qne  en  ellos  son  é^an  seydo;é  donde 
esto  no  hiciésemos,  cayéramos  en  mal  caso  nos  é 
todos  los  otros  Grandes  de  vuestros  Reynos  qne 
vuestro  servicio  derechamente  amamos ;  d  asi  lo  hi- 
n  rieron  los  de  donde  nos  venimos,  é  lo  deben  hacer 
todos  los  Grandes  é  subditos  é  naturales  de  vues- 
tros Royóos  é  lo  deben  allegar,  é  donde  vieren  vues- 
tro daño  lo  deben  arredrar  por  todas  las  vias  é 
maneras  qne  pedieren;  y  est  o  asi  lo  quiso  Nuestro 
Señor,  é  las  leyes  divinas  y  humanas,  é  las  leyes 
de  vuestros  Reynos  ,  el  contrario  de  lo  qual  no  se 
podría  hacer.  E  muy  poderoso  Señor,  lo  qne  nos- 
otros vos  pedimos  es  servicio  da  Vuestra  Merced, 
é  por  bien  de  vuestros  Beynos,  y  somos  tenidos  de 
tomar  la  muerte  sobrello;  y*oaeríamos  en  mal  caso 
nos,  4  todos  los  otros  subditos  é  naturales,  si  otra- 
mente se  hiciese.  Por  ende,  Sefior,  humildemente 
suplicamos  &  Vuestra  Alteen  le  plaga  de  quererlo 
por  nosotros,  suplicando  4  Vuestra  Merced  se  pon- 
ga en  obra.  T  pues  es  justo  y  razonable,  según 
derecho  divino  y  humano ,  plega  á  Vuestra  Seño- 
ría de  no  mandar  dar  cartas  contra  silo,  ni  sobres- 
tá razón  contra  nosotros  en  personas  ni  en  bienes, 
é  demandar  al  Condestable  de  quien  nosotros,  por 
razones  mny  justas,  nos  recelamos  qne  nos  ha  de 
ofender  y  dañar  en  personas  é  bienes,  que  no 
ayunte  gente  y  derrame  la  qne  tiene  ayuntada: 
es,  Señor,  él  no  ha  hecho  ni  hace'ayuntar,  salvo 
derechamente  contra  nosotros,  según  qne  á  Vues- 
tra Merced  esorebimos ,  annqne  finge  qne  se  jnnta 
para  resistencia  que  Vuestra  Merced  dice  contra 
las  personas  que  contra  voluntad  de  Vuestra  Mer- 
ced quieren  entrar  en  los  dichos  vuestros  Beynos, 
lo  qnel  nosotros  no  sabemos  ni  croemos,  T  como 
Nuestro  Señor  vos  haya  puesto  sn  su  lugar  para 
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•  que  Vuestra  Alto»  jugue  á  cada  uno  derecha- 
>  mente,  y  en  qnanto  toca  á  la  justicia ,  en  Vuestra 
i  Señoría  no  puede  haber  mas  parte  nno  qne  oteo, 
i  implicamos  humildemente  le  plega  de  lo  haoer  asi, 

■  6  qne  por  lo  qne  merecemos  galardón  no  nos  quie- 
iia  dar  pena ,  oa  seria  contra  lo  qne  Nuestro  Benor 
s  tos  encomendó,  7  contra  todas  las  leyes  7  dere- 
»  choa  de  vneatros  Beynos,  y  contra  la  razón  natn- 

■  ral,  E  mny  poderoso  Bey  *  Señor,  porque  Vuestra 

■  Merced  Tea  y  entienda  que  nuestra  voluntad  es 

■  derecha  al  vuestro  servioio  y  no  4  ningún  escán- 
1  dalo  de  los  dioboe  vuestros  Beynos ,  A  Vuestra  Be- 
n  noria  suplicamos  é  pedimos  por  merced  qne  !e 
b  plega  conceder  de  dos  oosas,  la  una,  qnB  A  Vnee- 
*  tro  Alteas  plega  de  mandar  al  dicho  vuestro  Oon- 
» destable  que  se  aparte  auna  villa  ó  lugar  suyo 
t  con  todos  sus  parientes  y  gentes,  porque  Vuestra 
1  Merced  quede  en  todo  sn  libre  poder,  y  queden  con 
1  Vuestra  Mereod  los  Condes  de  Haro  y  de  Castro,  y 

■  Maestre  de  Oalatrava,  y  Obispo  de  Palencia.y 
i>  Doctor  Periánez,  y  Diego  Rodrigues,  é  los  otros 
«parciales  al  dicho  Condestable  partan  donde,  de 
b  qne  con  rason  debemos  nosotros  haber  recelo;  y 
s  hecho  esto,  nosotros  iremos  luego  A  Maestra  Sefio- 
b ría  por  la  manera  que"Vuestta  Alteza  ordenarey 
b  mandare.  E  idos  ante  Vuestra  Merced ,  si  pedimos 
1  lo  que  ee  vuestro#ervieio,  Vuestra  Alteza  manda- 
b  rá  lo  executar  y  dar  sosiego  en  vuestros  Beynoi 
t  y  donde  Vuestra  Alteas  hallare  á  vuelta  de  los  be 
«sodichos  de  vuestro  Consejo  que  nosotros  no  pedi- 

*  moe  justicia,  nos  estaremos  á  lo  que  Vuestra  Mer- 
n  ced  mandare  y  ordenare.  T  Benor,  bí  esto  A  Vues- 
ttre  Sefforia  no  le  pluguiere,  mande  á  los  dichos 
e  Condes  de  Haro  y  de  Castro,  y  al  Maestre  de  Céla- 
strava  y  Obispo  de  Falencia,  que  se  vean  con  nos- 
»  otros  sobrestos  hechos,  porque  Vuestra  Altana  sea 

■  bien  informado  de  nuestras  intenciones,  las  qua- 
iles  son  A  verdadero  servioio  vuestro,  é  paz  y  so- 
t  siego  de  vuestros  Beynos,  y  sé  haga  en  ello  lo  que 

■  cumple  á  vuestro  servicio. 

a  Señor,  cerca  del  'cumplimiento  de  las  dichas 
1  vuestras  cartas  y  mandamiento,  do  quier  que  vié- 
sretnosé  sintiéremos  y  supiéremos  qualquier  cosa 

*  de  qualquier  natura  e  f  ación  y  calidad  é  misterio 
1  que  sea  ó  ser  pueda  ó  atarla  A  conservación  ó  guar- 
1  da  de  vuestra  Beal  persona  y  estado,  é  pro  y  bien 
1  de  vuestros  Beynos,  lo  allegaremos  y  procuraré- 

*  moa  con  todas  nuestras  fuerzas ;  y  cada  que  viere* 
b  moe  ó  sintiéremos  lo  contrario,  ó  que  se  trata  6 
«procura  en  qualquier  manera,  lo  contrariaremos  é 

*  obviaremos  é  destorvarémos  é  quitaremos  y  dee- 
Bviarémos  del  todo  en  quanto  A  nos  fuere  A  todo 
«  nuestro  leal  y  -cumplido  é  final  poder,  según  so  - 
b  mos  tenidos  por  derecho  de  naturaleza,  y  en  el  di- 
¡1  cho  juramento  expresamente  se  contiene  ;  é  así  lo 
t  damos  por  respuesta  A  las  dichas  cartas.  Nuestro 
»  Señor  ensalce  vuestra  noble  vida  y  estado  A  sn 
«servido.  De  Medina  de  Butaeco  A  veinte  de  Be- 
sbrero.* 


CAPÍTULO  VL 

Da  eoao  Don  Pedro  Dettúñldi,  Conde  deLedeimi,  ubtdi  1»  pri- 
sión del  Adelistido  Pera  ■■sriqaa,  m  Tino  de  EeIJi  donde  rs- 
Ulii  por  Cipliin  con  ioJo  nn  aieidero  1  Madlai  da  Rilteco, 
donde  enttbu  el  Almlrtnte  y  et  jUebntido  Pero  Hinríqua. 

Después  de  reoebida  esta  carta  por  el  Bey,  fué 
certificado  oomo  Don  Pedro  Destufiiga,  Conde  de 
Ledesma,  qne  estaba  por  Capitán  en  la  frontera  de 
Écija,  se  había  venido  sin  sn  licencia  con  Bolo  un 
Escudero  para  Medina  de  Buiseco  donde  estaban  el 
Almirante  y  el  Adelantado  Pero  Manrique ;  el  qual 
escribió  al  Bey  la  cansa  de  su  venida ,  escnsAndose 
.por  algunas  razones  qne  decía ,  las  qnales  el  Bey  no 
hnbo  por  buenas,  ante  le  peed  mucho  de  sn  venida. 
E  porque  el  Almirante  y  el  Adelantado  habían  su- 
plicado al  Bey  que  embiase  A  ellos  los  Condes  da 
Haro  y  de  Castro,  y  al  Obispo  de  Patencia,  acordó 
de  embiar  solamente  al  Conde  de  Haro,  porque  la 
frontera  de  Écija  quedaba  ein  capitán,  é  mandó  á 
Don  Juan  de  Queman  ,  Conde  de  Niebla,  qne  en 
tanto  quél  proveía,  tuviese  cargo  de  aquella  fronte- 
ra ;  é  donde  á  dos  días  el  Cande  de  Haro  partió  A  se 
ver  con  el  Almirante  é  oon  el  Adelantado,  y  enton- 
ce sapo  el  Bey  como  Pedro  de  Quiñones,  Merino 
mayor  de  Asturias,  ee  habia  apoderado  de  la  cibdad 
de  Leen,  é  habia  tomado  las  puertas  de  la  cibdad, 
y  echado  dende  A  todas  las  personas  que  creía,  ser- 
le sospechosas ,  é  qne  habia  tomado  la  casa  del 
Obispo  que  estaba  secrestada  por  mandado  del  Pa- 
pá ó  suyo,  A  tomara  loe  dineros  y  pan  é  vino  que 
en  ella  hallara;  é  asimeemo  supo  oomo  Don  Luis  de 
la  Cerda,  Conde  de  Medinaoelí ,  se  habia  declarado 
por  la  parte  de  loe  dichos  Caballeros,  é  Don  Pedro 
de  Castilla,. Obispo  de  Oema,  nieto  de  I-Bey  Don  Pe- 
dro, habia  tomado  las  fortalezas  de  Gomara  é  Ca- 
breyae  é  Osma  é  TJoero,  las  qnales  tenia  el  Condes- 
table, aunqae  eran  del  dicho  Obispo,  y  gelss  habia 
entregado  qnando  fué  proveído  del  Obispado;  i  de 
todas  estas  cosas  el  Bey  hubo  gran  sentimiento 
porque  oonosoió  ser  comienzo  de  gran  rompimiento, 
el  qnal  no  quisiera ;  é  fué'  forzado  de  seguir  las  co- 
sas comenzadas  aunque  mucho  A  su  desplacer,  por- 
que él  no  osaba  descubrir  sn  voluntad  A  ninguno 
de  los  de  su  Consejo,  porque  todos  eran  puestos  por 
mano  del  Condestable,  é  seguían  enteramente  su 
qnerer;  é  ni  ellos  osaban  decir  al  Bey  otra  cosa, 
salvólo  que  al  Condestable  placía.  Y  el  Bey  escri- 
bió al  Almirante  y  al  Adelantado  Pero  Manrique 
una  carta  muy  larga  en  respuesta  de  la  que  ellos  A 
Su  Sonería  hablan  embiado,  ordenada  por  los  Docto- 
res de  en  Consejo,  puestos  por  mano  del  Condesta- 
ble, la  conclusión  de  la  qnal  era  contradiciendo 
todo  lo  que  ellos  decían,  é  reprobándolo,  mandán- 
doles qne  derramasen  sus  gentes,  &  no  hioiesen  bo- 
llioios  ni  escándalos  en  sus  Beynos,  é  cumpliesen 
enteramente  sus  cartas  é  mandamientos,  mandando 
á  las  gentes  qne  estaban  oon  los  dichos  Caballeros 
so  graves  penas  que  luego  se  partiesen  dallos  é  se 
fuesen  A  sos  casas. 
—  nui  zedbyGOQgle 


DON  JUAN  SEGUNDO. 


AÑO  TRIGÉSIMO  TERCERO. 

1439. 


CAPÍTULO  PKIMERO. 


En  este  tiempo  el  Bey  escribió  la  siguiente  carta 
í  la  cibdsd  da  Toledo. 

Yo  n,njT 
•Embio  macho  taludar  4  tos  el  Concejo,  Alcal- 

•  dea ,  Alguaciles ,  Caballeros ,  Escuderos ,  Oficiales, 
i  Hombree  bnenoe  de  la  mny  noble  é  muy  leal  cib- 
idad  de  Toledo,  como  aquellos  de  quien  mucho  fio. 

•  Hagovoa  saber  qa*  el  Almirante  Dos  Fadriquoy 
•el  Adelantado  Pero  Manrique,  continuando  su  mal 
»  propósito  de  loa  «cándales  é  bollioioe  que  en  mi 
iReyno  han  levantado  é  puesto ,  llamando  ó  ayun- 

•  tando  gentea  de  armas  contra  mi  expreso  drf endi- 
i  miento,  é  menospreciando  las  car  tan  e  mandármen- 
os que  para  olios  yo  mandé  dar,  é  las  penas  en 

'   s  ellos  (iontenidas,  han  embiado  6  derramado,  y  em- 

■  bien  y  derrama»  sus  cartas,  asi  para  esa  cibdad 
loomo  para  otras  olbdadea  ó  villas  de  mis  Beynos, 
«diciendo  que  lo  hacen  por  mi  servicio  é  por  bien 
« de  mis  Beynos ,  no  seyendo  ello  asi  verdad ,  antea 

■  seyendo  como  es  lo  contrario  ,  según  mas  larga  - 
n  mente  lo  podéis  ver  por  al  trasjunto  de  una  carta 

•  que  yo  lea  embió  en  respuesta  de  otra  que  ellos  me 

•  embiaron  ;  el  qnal  trasjunto  vos  embio  coa  el  por- 

•  tador  de  la  presente  para  que  lo  veáis,  porque 
i  vos  mando  que  no  dedes  fe  ni  creencia  4  cosa  de 
a  lo  que  los  susodichos  ó  otros  qualesquier  que  con 

■  ellos  son  6  fueren  de  su  demanda  é  intención  voa 
ihsnembiadoó  embiaren,  ni  embeodes  losProcura- 
d dores  que  ellos  vos  envían  decir,  ni  embarguo- 
b  des  ni  consintedes  embargar  mis  pedidos  é  mone- 
idaa,  según  que  contra  mi  servicio  oon  grande  oaa- 
»  día  é  atrevimiento ,  no  temiendo  á  mi  ni  4  la  mi 
«justicia,  los  sobredichos  vos  escribieron,  porque 
i)  aquello  seria  en  gran  deservicio  mió  é*  dallo  común 
»de  mis  Beynos ,  en  lo  qnal  haréis  lo  que  sois  teni> 
n  dos ,  ó  guardareis  la  lealtad  e  fidelidad  que  me  de- 
> bodes  como  4  vuestro  Bey  ó  Señor  natural,  é  se- 
sgan que  de  vosotros  yo  confio  ;  é  los  unos  ni  loa 
■otros  no  bagados  ende  al  por  alguna  manera,  so" 

•  pena  de  la  mi  merced  4  de  las  penas  en  tal  caso 

■  establecidas  por  las  leyes  de  mis  Beynos.  E  mando 

■  so  la  dicha  pena  4  qualquier  escribano  público  que 
apara  escrito  fuera  llamado,  que  dé  al  que  vos  la 

•  mostrare  testimonio  signado  oon  su  signo  sin  di- 


»  ñeros ,  porque  yo  sepa  en  oomo  complides  mi  man- 
i  dado.  Dada  en  la  villa  de  Boa  a  once  diaa  de  Mar- 
bso,  año  del  nasoimiento  de  Nuestro  Señor  Jesu 

0  OhriSto  de  mil  é  quatrooientos  y  treinta  ó  nueve 
safios.  Yo  kl  Bar.  E  yo  Fernán  lañes  de  Xerez 
nía  hioe' escrebir  por  mandado  del  Bey  Nuestro 

1  Sefior. 

CAPÍTULO  n. 

Decano  stfulaf  KelfilalM  itieindo  4ir  pn  ni  estsi  Rcjdoj, 

vinieres  il  Hej ,  é  despot!  al  Alalnnli  *  >  loi  oinu  Caballe- 

roi  qa*  Junioi  Miabas,  es  VillidoLd,  1  tomo  sallaron  lai 

«mu  fnera  de  lodo  buen  medio,  isivié tome  i  ana  «ooei- 

Estando  el  Bey  en  Boa ,  escritas  las  cartas  suso- 
dichas, vinieron  á  él  algunos  Religiosos  con  buen 
celo ,  deseando  dar  paz  é  sosiego  en  estos  Beynos, 
los  qnales  hablaron  con  el  Bey,  é  después  fueron  4 
Medina  de  Rurseco  4  hablar  oon  el  Almirante  é 
Conde  de  Ledesma  á  Pero  Manriqne  6  con  los  otros 
Caballeros  desn  parcialidad;  á  visto  lo  que  ellos 
decien ,  e  lo  que  se  respondía  per  el  Bey  é  por  su 
Consejo ,  conocieron  que  no  les  cumplía  mea  en 
esto  trabajar,  y  dexaronlo  ¿  Dios  que  guiase  las  co- 
sas como  á-él  pluguiese,  y  ellos  volviéronse  en  sus 
Monasterios.— En  este  tiempo  fué  el  Bey  certificado 
como  el  Mariscal  Iñigo  Ortiz  Dostúñiga ,  hermano 
del  Conde  de  Ledesma ,  é  con  él  sus  hijos  Diego  Lo- 
pes ó  Joan  Lopes  Deetufliga  eran  entrados  en  Ya- 
Uadolid,  ése  habían  apoderado  do  los  fuerzas  é 
puertas  de  ella  cen  quinientos  hombrea  darmss  del 
Almirante  y  del  Conde  de  Ledesma  y  del  Adelan- 
tado Pero  Manrique.  Lo  qual  como  el  Bey  supo, 
partió  de  la  villa  de  Boa  é  fuese  para  Cuellar,  y  con 
él  la  Beyna  Doña  María  su  muger  y  el  Principe  Don 
Enrique  su  hijo ,  é  los  otros  Perlados  y  Caballeros 
que  oon  él  estaban ,  que  podían  ser  todos  hasta  tres 
mil  de  caballo,  y  eldiaquepattió  de  Roa  viooá  Pe- 
fiafielydexóalll  4  Payo  de  Bibera,  hijo  del  Adelan- 
tado Perafan  de  Bibera,  con  trecientos  hombres  dar- 
mss, y  embió  4  Fernán  Alvares  de  Toledo,  Señor 
de  Yaldeoorneja  con  docientos  hombrea  de  armas  4 
la  villa  de  Olmedo ;  y  embió  4  Coca  4  Martin  de 
Alaroon  ooh  docientos  hombree  de  armas  del  Arzo- 
bispo deToledo;  y  embió  4  Tudela  de  Duero  á  Alon- 
so de  Córdoba,  Alcayde  de  los  Donceles  oon  cien  gi- 
netee j  y  embió  4  Diego  de  León  4  Murientea  oon 
cien  rocines,  y  el  Bey  se  fué  4  Cuellar,  é  con  él  los 
Perlados  y  Caballeros  con  la  gente  de  armas  que  le 
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quedó ,  porque  le  decían  que  el  Bey  de  Navarra  y 
él  Infante  Don  Enrique  eran  ya  entrados  on  el  Bey- 
no  ,  por  esperar  allí  por  saber  la  voluntad  que  traían 
en  su  entrada, 

CAPÍTULO  m. 


Estando  el  Bey  en  Cuellar,  habiendo  ya  sabido 
como  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  Don  Enrique 
eran  entrados  en  sos  Iteynos  coa  basta  quinientos 
hombres  do  armas,  ol  Boy  los  ombió  decir  por  sus 
cartas  quo  so  viniesen  para  él ,  é  fué  certificado  que 
el  Almirante,  y  el  Conde  de  Ladéame,  é  los  otros 
Caballeros  de  su  parcialidad  asimesmo  les  habían 
escripto  pidiéndoles  por  merced  que  se  viniesen 
para  ellos ;  é  allí  el  Bey  estando  en  Cuellar,  fué  cer- 
tificado como  el  Almirante  y  el  Adelantado  Pero 
Manrique,  su  hermano,  y  el  Conde  de  Ledesma  eran 
entrados  en  Valladolid  oon  seiscientos  hombres  de 
armas.  Y  en  este  mesmo  dia  el  Bey  Don  Joan  de 
Navarra  llegó  a  Cuellar,  donde  el  Bey  estaba,  y  sa- 
liéronlo 4  recebir  el  Bey  y  el  Príncipe  y  el  Condes- 
table ,  é  los  Perlados  y  Condes  que  con  él  estaban- 
El  Bey  de  Navarra  venia  con  solas  seis  oavalgadn- 
ras;  é  desque  los  Beyes  se  vieron,  el 'Rey  de  Na- 
varra se  vino  para  el  Bey ,  y  éj  lo  recibid  mny  ale- 
gremente, 6  diólopai,  y  eLPríncipe  porfió  por  le  be- 
sarla mano,  y  él  no  gela  quiso  dar;'ó  todos  los  Con- 
des y  Caballeros  que  con  él  venían  besaron  la  mano 
al  Bey  de  Navarra,  é  asi  todos  juntos  se  vinieron  á 
la  villa,  é  descavalgaron  en  el  palacio  del  Bey,  y  el 
Bey  do  Navarra  fué  luego  4  ver  i  la  Royen  su  her- 
mana ;  é  otro  dia  el  Bey  de  Navarra  y  la  Reyue,  y 
el  Principe  comieron  todos  con  el  Bey,  donde  se. 
hilo  mny  solemne  fiesta, 

CAPÍTULO  IV. 

De  eomo  al  Infante  Den  ünrlnae  llenado  i  ani  Jornada  de  Cue- 
llir,  lehahla  ipirtedudel  Rej  de  Ratina  jie  hibii  Ido  con 
toda  la  lente  I  la  Tilla  de  Peflald. 

El  Infante  Don  Enrique  se  había  apartado  del 
Bey  de  Navarra  quanto  á  una  jornada  de  Cuellar, 
é  habíase  ido  á  Pefiafiel,  donde  fue  reoebido  porque 
llevaba  cartas  del  Bey  de  mandamiento  que  lo  res- 
cibiesen  en  todas  las  oibdadea  é  villas  de  ras  Rey- 
nos.  Y  en  este  tiempo  el  Comendador  mayor  de 
Castilla  Don  Gabriel  Manrique  era  venido  á  Valla- 
dolid con  ciento  4  cinqflenta  rocines ;  el  Almirante, ' 
y  el  Adelantado,  y  el  Conde  de  Ledesma  acordaron 
quel  Comendador  mayor  se  fuese  a  Pefiafiel  al  In- 
fante Don  Enrique  con  la  gente  que  había  traido  é 
oon  otros  ciento  é  cinqflenta  hombres  do*  armas  que 
ellos  le  dieron.  ;Y  después  que  el  Rey  de  Navarra 
bobo  estado  doe  días  en  Cuellar  oon  el  Rey,  embió 
decir  al  Infante  Don  Enrique  su  hermano  que  esta- 
ba en  Penaue!,  que  se  viniese  á  ver  oon  él  á  una  al- 
dea que  se  llama  Mingúela,  que  es  4  dos  leguas  de 


DE  CASTILLA. 
Cuellar;  y  el  Infante  lo  puso  asi  en  obra,  y  estuvie- 
ron allí  un  dia  y  ana  noche ,  donde  acordaron  secre- 
tamente sos  hechos;  los  qualea  después  paroscieron 
por  las  cosas  qne  adelanto  se  siguieron, 

CAPÍTULO  V. 

De  eos»  *1  Hay  ni*  «erHloado  ese  otro*  maches  Caballeros  eran 
•bsUm  tVailadoUdauea.de  da  loa  pe  eadeetUban,  ése  ano 
i  eiticioia  el  Bej  je  partid  de  Coellar  éae  rtno  a  Olmedo  por 
Mtar  mu  cena  de  v«tliioIld. 

En  este  tiempo  el  Rey  fué  certificado  que  4  Va- 
lladolid eran  venidos  Don  Luis  do  la  Cerda ,  Conde) 
de  Medinaceli ,  é  Don  Rodrigo  Alonso  Pimental, 
Conde  de  Bonavente,  é  Don  Juan  Manrique,  Conde 
de  Castañeda ,  é  Don  Pedro  de  Castilla ,  Obispo  da 
Osma.e  Juan  Rasures  de  Arellano,  Sefior  de  loe 
Cameros,  y  Pedro  de  Mendosa,  Sefior  de  A1ibimiij 
é  Garciferuandez  de  Herrera,  Sefior  de  Pedían,  • 
Rodrigo  de  Castsfieda,  Sefior  do  Faenteduefia;  loa 
qualea  todos  habías  traido  la  mas  gente  que  pudie- 
ron |  é  por  eso  el  Bey  acordó  de  partirse  de  Cuellar, 
ó  venirse  4  Olmedo  por  estar  mas  cerca  de  Valla- 
dolid ;  con  ol  qnal  iban  el  Principe  y  el  Condesta- 
ble ,  é  loa  Perlados  y  Caballeras  que  con  él  estaban 
ordenados  en  tres  batallas  :  en  la  tina  iban  el  Bey, 
y  el  Principo;  en  la  otra  el  Condestable  y  el  Arzo- 
bispo su  hermano  ;  en  la  otra  el  Conde  de  Haro  ;  é 
podía  haber  en  estas  tres  batallas  hasta  tres  mil  é 
docieutss  6  tres  mil  é  trecientas  lanzas  ¡  é  asi  el  Bey 
vino  en  un  dia  desde  Cuellar  A  Olmedo.  Otro  dia  si- 
guiente entraron  en  Olmedo  el  Rey  deNavarra  y  la 
Beyna,  qne  habían  quedado  en  el  camino  para  se  ver 
oon  el  Infante  Don  Enrique ,  é  después  de  la  vista, 
el  Infante  se  volvió  4  Pefiafiel,  é  otro  dia  se  partió 
para  Renedo ,  aldea  de  Valladolid ,  qne  es  4  una 
legua  donde  a  ee  ver  con  el  Almirante  é  oon  loa 
otros  Caballeros  que  en  Valladolid  estaban;  4  loa 
qualea  después  de  haberle  besado  la  mano ,  y  él  lea 
haber  hecho  el~ acogimiento  qne  debía,  lea  dixo 
que  él  venia  4  ee  juntar  con  ellos ,  é  seguir  lo  qne 
quisiesen,  é  qne  no  traía  otra  cosa  salvo  el  falso 
peto  qne  vestía ,  ó  una  una.  Ellos  gelo  tuvieron  en 
merced,  é  le  respondieron  que  ellos  le  servirían  de 
tal  manera  que  el  Rey  en  sefior  le  tomaría  todo  lo 
que  le  era  tomado  en  el  Beyno,  é  aun  le  haría  otras 
mercedes ;  la  qnal  habla  pasó  en  público ,  é  despose 
hubieron  son;  hablas  secretas  en  una  casa  yerma,  é 
loa  Caballeros  se  volvieron  4  Valladolid,  y  él  In- 
fante se  quedó  en  Renedo.  ( 

CAPÍTULO  VL 

De  eomo  I  reqaeata  del  Infante  Don  Enrique  el  Bej  de  Navarra  se 
rldoeon  el,  í  detpgea  re  Tieron  con  tilos  el  Almirante  í  lo* 
otroi  Caballerea  qae  ea  Valladolid  «tibia ,  6  eon  ellos  el  Al- 
tero Jum  da  Silia  é  Aloneo  Pereí  de  Vlrato,  t  Fenaado  de 
Ustatetjra. 

Después  que  el  Infante  se  vido  oon  los  Caballeros 
que  estaban  en  Valladolid,  él  se  quedó  en  Benedo, 
y  embió  decir  al  Rey  de  Navarra  su  hermano  qne 


DON  JUAN 
eataba  en  Olmedo  con  ol  Rey ,  que  le  pedia  por  mer- 
ced que  se  viniese  á  ver  con  él.  El  Rey  de  Navarra 
dfxolo  si  Bey ,  e  acordóse  quel  Be;  de  Navarra  so 
viniese  a  Tndels,  é  con  él  el  Conde  de  Castro ,  y  el 
Doctor  Perianes,  y  el  Alférez  Juan  de  Silva,  é  Alon- 
so Peres  de  Vivero,  é  Femando  de  Ribadeneyre, 
Camarero  del  Condestable.  E  por  qnanto  Alonso  de 
Oordovs,  Alcayde  de  los  Donceles,  estaba  en  Tílde- 
la con  cien  rocines ,  dio  el  Bey  sos  (tartas  al  Bey  de 
Navarra  para  el  dicho  Alonso  de  Cordova,  que  se 
partiese  de  Tíldela  con  la  gente,  é  ee  viniese  para 
Olmedo ,  y  entregase  al  Bey  de  Navarra  á  T miela  é 
Us  llaves  de  las  puertas  de  la  villa  ;  lo  qual  luego 
cumplió  Alonso  de  Cordova,  que  con  la  gente  que 
tenia  ee  volvió  para  Olmedo  ,  y  entregó  las  llaves 
de  Tudela  si  Bey  de  Navarra  ;  y  desque  el  Infante 
sapo  qne  el  Bey  de  Navarra,  é  los  otros  Señoree 
qne  con  él  veoiau,  estaban  en  Tudela  apoderados 
de  la  villa ,  viuose  luego  para  el  Bey  de  Navarra,  sn 
heno  ano.  Otro  dis  jueves,  veinte  é  tres  días  de  Abril 
deste año ,  vino  al  Bey  de  Navarra  departe  del  Al- 
mirante é  de  los  otros  Caballeros  que  estaban  en 
Valladolid,  Jnan  de  Tovsr,  Señor  de  Ber langa  é  As- 
tudillo,  i  tomar  dellos  seguridad,  por  que  ellos  se 
querían  ver  con  él ,  la  qual  el  Boy  de  Navsrra  lue- 
go les  dio;  la  qnal  receñida  por  los  Caballeros,  es- 
lieron de  Valladolid  el  Adelantado  Pero  Manrique, 
é  Don  Rodrigo  Alonso  Pimental,  Conde  de  Bena- 
vente,  é  Don  Enrique,  hermano  del  Almirante,  ó 
viéronse  con  el  Bey  de  Navarra,  é  con  el  Infante, 
ó  con  el  Conde  de  Castro, 6  con  el  Doctor  Perianez, 
é  con  el  Alférez  Jnan  de  Silva,  á  con  Alonso  de  Vi- 
vero, é  con  Fernando  de  Bibadeneyra,  Camarero 
del  Condestable,  en  el  campo  cerca  de  Tudela,  y  es- 
tuvieron gran  pieza  en  la  habla  por  dar  algún  me- 
dio si  los  escándalos  é  bollicio»  se  podían  atajar, 
porque  Iss  cosas  no  viniesen  &  rotura  ;  é  como  los 
Caballeros  demandaban  qne  ante  de  todas  cosas  el 
Condestable  Labia  de  salir  de  la  Corte  é  dezar  al 
Bey  en  su  libre  poder,  é  los  otros  deoian  que  en  las 
otras  cosas  se  diese  medio  de  paz,  con  tanto  quel 
Condestable  qne  dase  en  la  Corte,  por  esto  so  se 
pudieron  convenir  ni  igualar,  é  desque  vieron  que 
no  habia  iguala  ninguna ,  los  Caballeros  se  volvie- 
ron á  Valladolid,  y  el  Boy  de  Navsrra  y  el  Infante 
con  loe  otros  Señores  que  con  ellos  estaban  se  vol- 
vieron para  Tudela. 

CAPÍTULO  VII. 


Después  qnel  Bey  de  Navarra  é  los  otros  Señores 
del  Consejo  del  Boy  qne  con  él  habían  venido  a  las 
vistas,  fueron  en  Tudela,  el  Bey  de  Navarra  con  ellos 
.  se  volvió  para  Olmedo  donde  el  Bey  estaba ,  é  luego 
acordó  que  el  Bey  se  partiese  para  Medina  del  Cam- 
po, A  veinte  ó  ocho  días  de  Abril  del  dicho  año,  é 
fueron  con  él  la  Beyna  su  mnger,  y  el  Bey  de  Navar- 
ra ,  y  el  Principe  é  los  otros  Perlados  é  Condes  é  Ca- 
balleros qne  oon  él  estaban ,  ó  serian  por  todos  cinco 
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mil  de  caballo  entre  hombres  de  armas  é  ginetes;  é 
antes  que  el  Bey  de  Navarra  partiese  de  Tudela, 
dezfi  apoderado  en  la  villa  sicofante  Don  Enrique 
su  hermano,  é  dezóle  las  llaves  de  las  puertas.  Des- 
pués qne  el  primer  día.  de  Bey  entró  en  Medina, 
supo  como  el  Mayo  deste  año  habían  entrada  en  Va- 
lladolid Pedro  de  Quiñones ,  hijo  de  Diego  Hernán- 
dez de  Quiñones ,  é  Suero  de  Quiñones ,  su  hermano, 
é  que  habían  traido  docientoa  é  cinqflenta  hombres 
de  armas ;  é  dende  é  poco  snpo  como  Don  Alonso, 
hijo  del  Conde  Benavente,  é  Don  Pedro  de  Acuña, 
Conde  de  Valencia ,  é  con  ellos  la  gente  de  armas  del 
Obispo  de  Astorga,  eran  entrados  en  Valladolid,  é 
traían  quatrocientoa  hombres  de  armas;  ó  luego  en 
este  mes  de  Mayo  sopo  como  el  Almirante  y  el 
Adelantado  Pero  Manrique  y  el  Conde  de  Bena- 
vente, con  poder  de  loe  otros  Caballeros  que  queda- 
ban eu  Valladolid,  habían  salido  al  campo  con 
hasta  mil  é  quinientos  de  caballo,  de  los  qualee  iba 
por  capitán  Pedro  de  Quiñones,  é  se  habían  visto 
con  el  Infante  en  el  camino  cerca  de  Benedo,  é  allí 
se  copcertaron  é  hicieron  sn  concierto ,  i  desde  allí 
el  Infante  se  tomó  &  Vülevaflez,  donde  estaba  el 
Conde  Don  Pero  Niño  é  Don  Enrique  su  hijo  ,  é  los 
Caballeros  se  volvieron  á  Valladolid. 

capítulo  vm.  ■ 


Después  destss  cosas  pasadas,  porque  no  so  ha- 
bían concertado  en  laa  vistas  que  se  vieron,  el  Bey 
de  Navarra  y  el  Infante  é  los  otros  Caballeros  desuso 
nombrados  tornaron  otra  vez  a  vistas,  i  salieron  de 
Valladolid  el  Almirante  y  el  Conde  Don  Pedro  Des- 
tiiñiga  y  el  Adelantado  Pero  Manrique  ,  é  llegaron 
cerca  de  Tudela,  é  luego  vino  allí  el  Infante;  ó 
traían  los  Caballeros  en  su  guarda  docientos  de  ca- 
ballo ,  é  venia  por  Capitán  de  ellos  Pedro  de  Qui- 
ñones ,  é  salieron  luego  de  Tudela  el  Bey  de  Navar- 
ra, é  con  él  el  Conde  de  Castro  y  el  Doctor  Peña- 
ara  ,  y  el  Alfares  Juan  de  Silva,  é  Alonso  Peres  de 
Vivero,  é  Fernando  de  Bibadeneyra ,  Camarero  del 
Condestable ,  é  hablaron  muy  gran  píeita  en  el  cam- 
po, é  no  se  concertaron  é  quedaron  muy  discordes, 
é  volviéronse  loe  Caballeros  á  Valladolid ,  y  el  In- 
fante se  volvió  A  Benedo  donde  estaba  aposentado. 
E  allí  en  Benedo,  á  tros  días  de  Mayo  deste  año, 
otorgó  su  poder  el  Infante  i  Rodrigo  Manrique ,  Co- 
mendador de  Segura ,  para  que  pudiese  por  él  con- 
tinuar la  posesión  del  Maestrazgo  de  Santiago  é  de 
las, villas  é  fortalezas  del  dicho  Maestrazgo,  por, 
virtud  del  qual  poder  tomo  luego  Rodrigo  Manrique, 
é  oon  ól  Garcilopez  de  Cárdenas ,  Comendador  de 
Ceravaca',  la  posesión  de  la  villa  do  Ooafia,  en  la 
qual  todos  loa  veninos  loa  acogieron  é  recibieron  con 
muy  buena  voluntad.  E  ante  qnel  Infante  partióse 
de  allí  de  Benedo,  vino  el  Doctor  de  la  Fuente,  ve- 
cino de  Olmedo ,  que  le  embiaba  el  Bey  de  Navar- 
ra al  dicho  Infanta,  el  qual  embió  luego" a  Vallado- 
lid  i  los  Caballeros  4  las  hacer  saber  oomo  el  Bey 
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de  Navarra  habla  embudo  allí  al  Doctor  (tela  Fuen- 
te ,  porque  luego  viniesen  allí  alguno*  dellos  para 
ver  el  embazada  qne.  traía;  é  aoordaron  loe  Caba- 
llero! que  fneeen  alia  el  Adelantado  Pero  Manrique 
é  Don  Enrique ,  hermano  del  Almirante ,  é  llevaron 
consigo  al  Doctor  de  Miranda  é  al  Doctor  Alvar 
Bañónos  de  Cartagena,'  para  que  ai  por  letrados  se 
hubiese  de  platicar  en  las  cosas  quel  Doctor  de  la 
Fuente  traía,  estuviesen  ellos  presente  á  ello.  E 
desque  bien  hubieron  platicado,  estaban  acordados 
que  todos  estos  debates  se  comprometiesen  en  ma- 
nos del  Bey  de  Navarra  é  del  Infante,  á  para  esto 
apuntóse  cierta  capitulación ,  la  qual  fué  llevada  al 
Keyé"  el  Condestable,  é  no  quisieron  estar  por  ello, 
é  asi  le  desconcertaron ;  é  desque  el  Infante  esto 
vido,  partióse  de  Benedo  pon  la  gente  que  ahí  te- 
nia ,  que  serían  hasta  seiscientos  de  caballo ,  é  ví- 
nose aposentar  á  Valladolid.  T  en  este  mes  do  Mayo 
salió  Pedro  de  Quiñones  de  V alladojid  con  mil  hom- 
brea de  armas  é  oínqüeata  ginetee  que  los  Caba- 
lleros  le  dieron,  é  salió  de  noche  por  aguardar  a 
Gómalo  de  Guarnen ,  .Señor  de  Torija ,  que  lo  «ra- 
biaba al  Bey  para  que  se  aposentase  en  Múdente*, 
¿  súpolo  Gonzalo  de  Guarnan  ,  é  no  osó  pasar,  é 
tomóse  Pedro  de  Quinónos  a  Valladolid. 

-   CAPÍTULO  IX. 

Da  como  h  trataron  vista*  entre!  Rej  de  Naiarra  y  al  lafuis, 
j  el  Rey  de  Ninlrt  quiso  que  las  tUI»  fnesen  dentro  en  1»  ti- 
lli  de  ToidMlUu,  j  el  Infante  no  quiso,  j  isl  la»  rislu  ees-roa 
tamiles. 

Porque  las  cosas  páresela  qne  cada  día  se  rompían 
mas,  tratáronse  vistas  entrel  Bey  de  Navarra  y  el 
Infante,  por  ver  si  se  podría  dar  algún  medio,  é  que 
loe  movimientos  y  escándalos  que  estaban  comen- 
indos  cesssen,  é  acordóse  que  la  vista  fuese  en  Tor- 
deeillas,  para  lo  qual  el  Bpy  mandó  desembargar  la 
villa  de  la  gente  de  armas  qne  ende  estaba  aposen- 
tada, á  qne  las  llaves  de  la  villa  se  entregasen  al 
Bey  de  Navarra.  T  el  Bey  de  Navarra  partió  de  Me- 
dina del  Campo,  é  vínose  para  Tordos-illas,  é  traía 
consigo  hasta  quatrocientos  de  caballo;  el  Infante 
aaimesmo  partió  de  Valladolid,  á  traía  seiscientos 
hombres  darmas,é'docientos  ginetee  ;é  desque  llegó 
A  ana  legua  de  Tordesíllas  embió  4  pedir  por  mer- 
ced al  Bey  de  Navarra  que  quisiese  salir  ó  verse  con 
Ól  en  el  oampo.  El  Bey  de  Navarra  le  embió  decir 
que  .el  Señor  Bey  su  primo  le  había  amblado  allf 
para  qne  se  viese  oon  él  dentro  en  la  villa,  ó  no  en 
el  campo;  qne  ai  allí  quisiese  entrar,  le  daría  la  mey- 
tad  de  la  villa  en  qne  se  aposentase  él  é  su  gente, 
que  en  otra  manera  él  no  saldría  de  lo  quel  Bey  ha- 
bía mandado.  El  Infante  no  quiso  entrar  en  la  villa, 
é  volvióse  para  Valladolid,  y  el  Bey  de  Navarra  fue- 
se para  Medina  del  Campo.  En  esto  tiempo  Fernán 
Peres  de  Andrsda  entró  en  Valladolid  oon  dooientos 
hombres  darmas,  é  saliéronlo  á  recibir  el  Infante  é 
todos  los  otros  Grandes  que  ende  estaban. 
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lo  eoHO  el  latíale  j  el  Almirante  e  los  otras  Cabañeros  que  eos 
ellos  ratthin  entilaron  desalar  si  Condesa  Me  Dan  Altaro  as 
Lasa  1 1  Don  GaUerre  Maestre  de  Altanar» ,  é  de  nao  alibi 


Visto  por  el  Infante  é  por  los  Caballeros  que  en 
Valladolid  con  él  estaban,  como  no  se  daba  ningún 
buen  medio  ni  se  esperaba  para  la  paz,  amblaron 
dos  cartas  de  desafio  por  un  Faraute  del  Infante, 
ana  al  Condestable,  é  otra  á  Don  Gutierre  de  Soto- 
mayor,  Maestre  de  Alcántara ;  las  quales  cartas  los 
fueron  dadas  en  Medina,  á  las  quales  el  Condesta- 
ble y  el  Maestre  de  Alcántara  respondieron  que  re- 
cibían el  desafio  del  Infanta  ó  de  los  otros  Caballe- 
ros que  gelo  embistan.  É  sabido  esto  por  el  Bey, 
embió  luego  al  Infante  á  Jnan  de  Silva  su  Alférez, 
é  á  Masen  Rebolledo,  ñn  Caballero  de  quien  el  Bey 
de  Navarra  mucho  fiaba,  é  al  Doctor  Arias  Maído- 
nado,  con  los  quales  embió  decir  que  él  bien  sabia 
oomo  había  entrado  en  sus  Beynos  oon  su  lioencia 
é  mandado,  é  como  él  lo  habis  prometido  é  jurado 
de  ser  en  su  servioio,  é  como  él  le  había  segurado 
que  haciéndolo  .así  él  le  mandaría  desembargar  el 
Maestrazgo  de  Santiago,  é  todos  los  otros  bienes  ó 
maravedís  que  él  y  la  Infanta  Dofia  Catalina  su 
muger  del  tenían  ante  que  saliesen  del  Beyno,  é 
agora  le  mandaba  qne  aquello  hiciese  é  cumpliese, 
é  se  apartase  de  la  opinión  de  los  Caballeros  que 
estaban  rebeldes  contra  él  en  su  deservicio,  é  se  vi- 
niese luego  para  él,  é  que  sí  al  contrario  quistóse 
hacer,  desde  allí  le  sisaba  el  seguro  que  le  había 
dado  qnando  entró  en  el  Beyno,  é  qne  le  mandaba 
que  dentro  en  nueve  días  saliese  del  Beyno  so  gra- 
ves penas.  El  Infante  respondió  que  no  pluguiese 
á  Dios  que  él  oviese  entrado  en  el  Beyno  por  de- 
servir al  Bey  su  señor  é  sa  primo;  qne  si  él  supie- 
ra ó  supiese  que  los  Caballeros  que  estaban  juntos) 
en  Valladolid  que  estaban  en  an  deservicio,  que  él 
no  se  juntara  oon  ellos,  ante  les  fuera  mortal  ene- 
migo ;  mas  que  era  cierto  que  aquellos  Caballeros 
todos  estaban  A  su  servicio,  é  para  pacificar  sos  Bey- 
nos,  ¿  para  suplicar  que  los  quisiese  oir  á  justada 
como  convenía  á  su  Bey  é  Señor  natural  como  ya 
muchas  veces  gelo  habían  suplicado,  que  él  así 
agora  se  lo  suplicaba. 

CAPÍTULO  XL 

fia  como  te  acordaron  rlilas  del  Rer  I  del  Rey  da  Nirirra  j  asi 
luíante  Don  Enrique  j  de  todos  los  oíros  Caballeros,  a*(  de  los 
qno  con  el  Rej  estaban,  como  de  los  de  la  parcialidad  sel  lu- 
íante é  Almirante. 

Después  desto  se  concertaron  vistas  entre  el  Bey 
y  el  Bey  de  Navarra  y  el  Infante  é  los  Caballeros 
qne  estaban  en  Valladolid  en  la  puente  de  Valdes- 
tillas;  y  estando  todos  juntos  altercando  en  las  co- 
sas que  so  debían  haber  para  dar  orden  en  la*  paz, 
llegó  Alonso  Pérez  de  Vivero,  é  habló  secreto  oon 
el  Bey  de  Navarra,  de  parte  del  Bey  y  del  Condes- 
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table;  é  la  habla  fu6  tal,  que  luego  el  Bey  de  Na- 
varra se  partid  para  Medina,  y  el  Infante  é  loa 
otros  Caballeros  para  Valladolid,  sin  tomar  ningu- 
na conclusión;  A  llegados  á  Valladolid  el  Infante  é 
loe  otros  Caballeros  que  con  él  estaban,  visto  como 
todas  las  cosas  iban  en  rompimiento,  acordaron  que 
se  bioiese  un  gran  palenque  para  se  cercar  en  cam- 
po, donde  quiera  que  bu  Real  se  asentase,  A  asimes- 
mo  apercibieron  veinte  mil  peones  para  ir  oon  el 
Infante  A  con  loa  Caballeros  qne  con  Al  estaban,  y 
al  Almirante  tomó  cargo  de  hacer  el  palenque,  el 
qual  se  hizo  muy  presto,  en  el  qnal  había  dos  mil 
estacas.  Acabado,  cargóse  en  carretas,  Ó  allende  de 
las  qne  llevaban  el  palenque,  fueron  aperoebidas 
otras  mil  carretas  para  llevar  el  bastimento.  É  loe 
Caballeros  qne  en  Valladolid  oon  el  Infante  esta- 
ban, son  los  siguientes :  el  Almirante  Don  Fadrique, 
el  Conde  de  Hedinaceli,  el  Conde  de  Ledesma,  el 
Adelantado  Pero  Manrique,  el  Conde  de  Benavente, 
el  Conde  de  Castañeda,  Don  Juan  Manrique,  el  Con- 
de de  Valencia  Don  Pedro  de  Acuna,  Don  Enrique, 
hermano  del  Almirante,  Don  Gabriel  Manrique,  Co- 
mendador mayor  de  Castilla,  el  Adelantado  de  Ga- 
licia Don  Diego  Sarmiento,  Don  Alonso  Pimental, 
hijo  del  Conde  de  Benavente,  Don  Pedro  de  Monte- 
alegre,  Don  Pedro  de  Castilla,  Obispo  de  Oama,  nieto 
del  Bey  Don  Pedro,  Peralvarez  de  Osorio  Señor  do 
Cabrera  A  Ribera,  Jnan  Ramirea  de  Arellano,  Señor 
de  los  Cameros  y  el  Mariscal  ífligo,  Rodrigo  de 
Castañeda,  Señor  de  Fnentfduefia,  Don  Alvaro,  hijo 
del  Conde  de  Ledesma,  Jnan  de  Tovar,  Señor  de 
Berlanga  A  Astndillo,  A  Pedro  de  Mendosa,  Befior  de 
Almacén,  é  Pedro  de  Quillones  Merino  mayor  de 
Asturias,  y  Suero  de  Quillones,  su  hermano,  Luis  de 
Aunasen,  los  queles  tenían  cerca  de  seis  mil  de  ca- 
ballo. B  ¡porque  el  Infante  fué  certificado  que  al 
Bey  placería  mucho  que  sobreseyese  algo  en  la  sa- 
lida al  campo,  el  Infante  ee  detuvo,  A  concertáronse 
vistas  en  Torda  sillas,  donde  viniesen  el  Bey  y  el 
Bey  de  Navarra,  é  con  ellos  loa  Perlados  A  Caballe- 
ros que  en  la  Corte  estaban,  é  de  la  otra  parte  vi- 
niesen el  Infante  é  los  Caballeros  de  su  parcialidad, 
E  porque  loe  unos  é  loa  otros  se  segurasen  qne  no 
les  seria  hecho  engaño,  concertóse  qne  á  Don  Pedro 
de  Velasco,  Conde  de  Haro,  se  entregase  la  villa  de 
Tordesillas,  para  que  estuviese  della  apoderado  a 
toda  su  voluntad,  A  para  qne  tuviese  la  villa  y  el 
campo  seguro ;  é  luego  el  Bey  mandó  que  la  dicha 
villa  de  Tordesillas  se  entregase  al  Conde  de  Haro, 
lo  qual  así  se  hiso.  É  después  qne  él  se  hubo  por 
entregado  dalla,  partió  el  Bey  de  Medina,  é  oon  Al 
el  Bey  de  Navarra  A  todos  loe  Perlados  é  Condes  é 
Caballeros  que  en  la  Corte  estaban,  que  serian  por 
todos  ciento  é  veinte  oavalgadnras  é  no  mas.  Y  el 
día  qne  partieron  de  Medina  era  aabado  trece  dias 
de  Junio  del  dicho  alio ;  A  basta  doa  tiros  de  ballesta 
de  la  villa  salió  á  Al  Fernando  de  Velasoo,  hermano 
del  Conde  de  Haro,  oon  una  batalla  de-basta  decien- 
tas de  caballo  muy  bien  ademados,  é  apartóse  de 
la  batalla  oon  basta  veinte  ginetes,  é  llegó  al  Bey  é 
besóla  la  mano,  é  luego  toruóee  4  su  batalla.  El  Bey 
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continuó  su  camino  hasta  que  llegó  á  la  puente  don- 
de estaba  el  Conde  de  Haro  oon  basta  trecientos  de 
caballo,  el  -qnal  habia  ya  tomado  todas  las  armas 
que  en  la  villa  se  hallaron  A  las  tenia  en  en  poder; 
A  tenia  puestas  guardas  &  las  puertas  de  la  villa, 
para  qne  ninguno  no  entrase  oon  armas,  salvo  los 
que  por  nómina  fuesen  eeoriptos,  por  qnanto  asi  es- 
taba acordado  por  ambas  las  partea.  E  porque  esto 
mejor  se  pndiese  hacer,  el  Conde  de  Haro  oon  licen- 
cia del  Bey  ee  habia  desnaturado  del  Bey  'A  del 
Beyno ;  é  como  el  Conde  estaba  á  la  puente,  el  Bey 
entró  A  tomó  las  anqas  á  todos  los  Caballeros  é 
Gentiles-Hombres  qne  iban  oon  el  Bey  é  oon  el 
Bey  de  Navarra,'  é  no  entraron  con  ellos  mas  de 
ciento  ¿veinte  oavalgadnras  que  estaban  oonoerta- 
doa  por  nómina  que  con  ellos  habian  de  entrar  ¡  é 
luego  á  la  tarde  vinieron  allí  i  Tordeeillss  el  In- 
fante Don  Enrique,  y  el  Almirante,  y  el  Adelanta- 
do Pero  Manrique,  y  el  Conde  de  Benavente,  y  el 
Comendador  mayor  de  Castilla ;  é'salieron  el  Conde 
de  Haro  A  su  hermano  Fernando  de  Velasoo  á  los 
recebir  con  toda  la  gente  de  armas,  según  que  al 
Rey  habian  salido;  A. como  llegaron  4  la  puerta  de 
la  villa,  quitóles  las  espadas,  é  á  todos  los  qne  con 
ellos  venían,  A  no  dezó  entrar  eon  ellos  mas  de  se- 
senta oavalgadnras,  que  asi  estaba  couoertado;  é 
desque  entraron  en  la  villa  fueron  a  besar  laa  ma- 
nos al  Bey,  é  después  friéronse  á  sus  posadas.  Obro 
día  siguiente  vinieron  A  TordesHlas  el  Condestable 
y  él  Conde  de  Castro,  que  habian  quedado  en  Me- 
dina con  el  Príncipe,  y  entraron  don  ellos  hasta 
veinte  eavalgadnras ;  é  desque  todos  estuvieron 
junios  comenzaren  á  platicar  en  las  ooaaa.de  la 
concordia,  é  no  se  pudieron  concordar,  en  especial 
porque  los  que  tenían  villas  A  lugares  del  Bey  de 
Navarra  é  del  Infante,  se  les  hacia  muy  grave  de 
laa  dexar ;  é  porque  so  decía  qne  Alva  de  Tormos, 
que  tenia  el  Obispo  de  Palenoia  Don  Gutierre  de 
Toledo,  se  habia  de  tornar  al  Bey-de  Navarra  cuya 
era  primeramente,  partióse  el  Obispo  de  Tordeeillss 
descontento,  ó  llevó  qnanto  en  la  Corte  tenia.  En 
estas  pláticas  estuvieron  en  Tordesillas  seis  días,  é 
no  se  pudieron  convenir,  A  por  esto  el  Bey  é  loe 
que  con  él  vinieron  se  volvieron  para  Medina,  y  el 
Infante  A  los  que  oon  Al  venían  se  volvieron  para 
Valladolid.  En  este  tiempo  el  Conde  Don  Pedro  de 
Velasoo  suplicó  si  Bey  requi riéndole  que  para  que 
en  sus  Beynos  mas  presto  pudiese  dame  pas  de  con- 
cordia, le  pluguioee  mandar  á  todos  los  Caballeros 
que  tenían  villas  ó  lugares  ó  rentas  que  hubiesen 
tenido  del  Bey  de  Navarra  ó  del  Infante,  que  golas 
diesen  ó  entregasen  luego,  é  qnél  cataba  presto  de 
restituir  todo  lo  que  tenia  de  que  Su  Alteza  le  babia 
hecho  merced ;  á  lo  qual  el  Bey  respondió  que  gelo 
tenia  en  muy  señalado  servicio,  é  que  él  lo  man- 
daría asL 


3,g,t,zedby  G00gle 


.      CRÓNICAS  DE  LOS  REYES  DE  CASTILLA. 

ron  algunos  días  el  Conde  de  Ledemu  y  el  Almi- 
rante en  sus  Bealeí ;  é  porque  lee  fué  dicho  qnel  Bey 
7  el  Bey  de  Nevero  eren  partidos  de  Medina  y 
eran  llegados  4  Patatal,  y  venían  áreooger  al  Con- 
de de  Bibadeo ,  por  oonocer  ellos  el  señorío  é  obo- 
dienoia  qne  debían  al  Bey ,  no  quisieron  mas  estar 
allí,  e  volvieron  4  Valladolid ,  y  el  Conde  de  Biba- 
deo salid  de  Boa  •  vínose  para  el  Bey  á  Medina. 


Da  ramo  leí  Caballeros  <¡ne  tenían  Tilla*  j  lapres  fie  habla* 
ujdo  del  llej  ie  Nuim  *  del  Inhale,  as  dieron  issir  i  la 
eoceordfa,  en  U  forma  qae  (ataba  acotóailo, 


E  los  Caballeros  qne  tenían  villas  6  castillos 
é  maravedís  de  joro  qne  habían  seydo  de  los  di- 
chos Bey  de  Navarra  é  Infante,  no  les  pingo  na- 
da deato,  ante  dijeron  que  el  Bey  hiciese  ana  de 
dos  cosas,  ó  hiciese  equivalencia  de  lo  suyo  al  Bey 
de  Navarra  é  al  Infante,  d  si  mandaba  qne  restitu- 
yesen las  mercedes  qne  ssf  les  eran  hechas,  que  hi- 
ciese á  ellos  la  equivalencia.  Y  el  primero  qne  mas 
en  esto  insistid  fué  el  Arzobispo  Don  Gutierre,  por- 
que tenia  Alba  de  Tormén  é  otros  lugares  que  ha- 
bían seydo  del  Bey  de  Navarra.  En  este  tiempo  se 
supo  como  Don  Rodrigo  de  Villandrando,  Conde  de 
Bibadeo,  era  partido  de  Francia  con  hasta  tres  mu 
combatí  en  tas,  é  que  venia  derechamente  para  don- 
de el  Bey  estuviese,  é  que  era  ya  llegado  4  Villa- 
franca  de  Montesdoca ;  por  lo  qual  fué  acordado 
por  el  Infante  é  por  el  Almirante  é  por  los  Caba- 
lleros que  estaban  en  Valladolid,  que  embiasen  gen- 
te de  armas  para  le  resistir  la  pasada  á  Medina,  é 
fui  acordado  que  luego  partiese  el  Conde  de  Ledes- 
ma, é  con  él  Diego  Sarmiento,  Adelantado  de  Gali- 
cia, con  hasta  mil  é  quinientos  de  caballo ,  el  qual 
partió  luego,  á  llegó  4  la  villa  de  Boa  por  Valdes- 
gtteva  arriba ,  é  luego  otro  día  llegó  el  Almirante,  é 
oon  él  Pedro  de  Quiñones ,  é  llevaban  hasta  mil  y 
trecientos  de  caballo,  é  fueron  ese  día  á  se  aposen- 
tar 4  Benedo,  é  dende  llevar  el  camino  del  Conde 
de  Ledesma,  para  que  si  oviese  menester  socorro 
estuviesen  mas  prestos ;  6  ante  que  el  Conde  de  Le- 
desma llegase  4  Boa,  llegó  el  Conde  de  Ribadeo  oon 
la  gente  que  tenia,  é  venia  con  él  Jnan  Carrillo,  Ar- 
cidiano  de  Cuenca,  é  traía  poderes  del  Bey  para  que 
el  Conde  de  Bibadeo  fuese  recebido  en  las  cibdadea 
é  villas  qu»  llegase ;  é  como  el  Conde  de  Bibadeo 
llegó  4  Boa,  no  le  querían  acoger  en  la  villa  hasta 
que  llegó  el  Arcidiano  Joan  Carrillo,  é  les  biso  el 
requerimiento  de  partes  del  Rey;  asi  lo  habieron 
de  acoger.  E  ya  el  Conde  de  Ledesma  con  la  gente 
qne  traía  era  llegado  4  una  legua  de  Boa ;  á  des- 
que aupo  qne  el  Conde  de  Bibadeo  era  acogido  en 
la  villa,  embió  delante  hasta  trecientos  ginetes,  por 
ver  si  en  tanto  que  él  llegaba  salían  algunos  4  es- 
caramuzar oon  ellos.  El  Conde  de  Ribadeo  desque 
vido  la  gente  de  los  oontrarios,  embió  á  un  capitán 
suyo  que  se  llamaba  Salazar  con  dooientoe  de  ca- 
ballo y  otros  docientos  de  caballo  areneros;  é  sa- 
lieron fuera  de  la  villa,  y  escaramuzaron  muy  gran 
rato  los  unos  con  los  otros,  é  hubo  de  la  una  parte 
é  de  la  otra  algunos  feridoe  é  muertos.  Porque  se 
llegaba  la  noche,  los  del  Conde  de  Bibadeo  se  vol- 
vieron 4  Boa,  y  el  Conde  de  Ledesma  se  fué  apo- 
sentar 4  San  Martín'  dé  Arróyales  dos  leguas  de 
Boa,  é  allí  puso  bu  Bsal.  E  otro  día  llegó  el  Almiran- 
te oon  la  gente  que  llevaba  á  Encinas,  que  es  á  tres 
leguas  de  Boa,  é  allí  asentó  sn  Real,  ó  asi  estuvie- 


CAPÍTÜLO  xm. 

De  mu  alfinoa  nUitOKS  hablaron  eon  el  Rey  i  ulmeano  mi 
el  Id  Fute  i  con  I  oí  Caballera!  de  ib  pirtlilldid ,  es  tal  mine- 
ra qne-ie  d  6  medio  en  1»  concordia. 

Estando  las  cosas  mas  para  se  romper  que  oon 
esperanza  de  ninguna  concordia,  pingo  4  Nuestro 
Señor  que  algunos  Religiosos  oon  selo  de  servir  i 
Nuestro  Señor,  dixeron  al  Bey  que  lee  desplacía 
mucho  porque  Su  Altera  diese  lugar  4  qne  sus  Bey- 
nos  se  destruyesen ,  lo  qual  no  era  dubda  que  se 
pornia  en  obra),  si  las  cosas  fuesen  según  los  co- 
mienzos ,  é  le  saplicahan  quisiese  bien  mirar  las 
suplicaciones  qnel  Infante  é  loa  Caballeros  que  con 
él  estaban  en  Valladolid  le  hacían ,  las  quides  eren 
justas  é  razonable»,  é  qne  Sn  Señoría  las  debia  cum- 
plir ;  é  donde  el  contrario  hiciese,  que  tomaban  i 
Dios  por  testigo  que  4  su  causa  sus  Beynos  se  des- 
truirían, é  que  deato  no  dobdase,  é  todo  el  cargo 
seria  suyo.  El  Bey  vistas  las  cosas  que  muy  mu 
largamente  los  Religiosos  le  dixeron,  parescióle  sor 
sabio  y  sanoto  consejo  el  suyo,  é  respondió  que  le 
piada  de  venir  en  el  medio  que  4  ellos  paresoiere 
porque  los  escándalos  oseasen  ;  é  con  esto  los  Reli- 
giosos se  fueron  4  Valladolid  é  hablaron  con  ol  In- 
fanta é  oon  el  Almirante  é  con  los  otros  Caballeros 
que  oon  él  estaban  ,'é  dixéronlee  lo  que  con  el  Bey 
secretamente  habían  hablado,  é  lo  que  el  Rey  les 
había  respondido ;  4  lo  qual  el  Infante  é  los  Caba- 
lleros respondieron  que  ai  la  voluntad  del  Bey  era 
de  los  oír  é  tomar  medio  para  que  los  escándalos 
cesasen,  que  4  ellos  placería  muoho,  porque  su  de- 
seo era  de  le  servir  é  dar  pasé  sosiego  en  sus  Rey- 
nos.  E  oon  esta  respuesta  los  Religiosos  se  volvie- 
ran 4  Medina,  é  dixeron  al  Bey  lo  qao  hablan  ha- 
blado oon  el  Infante  ó  oon  los  otros  Caballeros  do 
sn  valla,  é  lo  qus  ellos  respondieran,  de  que  el  Bey 
fué  mny  contento;  el  qual  habló  con  el  Condestable, 
éledixo  todo  lo  que  los  Religiosos'  traían  ;  el  qual 
visto  que  la  voluntad  del  Bey  era  de  dar  sosiego  é 
concordia  en  las  ooaas,  le  respondió,  que  por  le  ser- 
vir él  era  contento  de  venir  en  qualqaicr  par- 
tido que  Su  Alteza  mandase ,  poro  que  le  supli- 
caba que  mirase  bien  como  en  esto  no  faene  enga- 
ñado. E  oída  por  el  Bey  la  respuesta  del  Condesta- 
ble, mandé  llamar  4  consejo,  presentes  la  Beyna  y 
el  Principo  y  el  Bey  de  Navarra  é  los  Perlados  i 
Caballeros  qne  con  él  estaban  en  Medina;  é  como 
todos  estuviesen  muy.deseoBos  de  la  paz  é  concor- 
dia, dieron  sus  votos  para  que  guardándose  el  ser- 
vicio del  Bey,  so  buscase  manera  como  los  escanda- 
Ios  é  boUicios  cenasen ,  é  se  tomase  medio  de  pas  ¡ 


DONJUÁN 
é  déspota  de  macho  en  eeto  platicado,  bailaron  que 
para  Teñir  en  esecnrion  ,  el  Bey  ae  debía  ir  A  Cae- 
tronnfio,  é  con  él  la  Beyna  7  el  Príncipe  7  el  Con- 
destable, ó  qne  el  Bey  de  Navarra  se  aposéntate  en 
Valdof  tientes,  aldea  de  Medina,  y  el  Infante  y  el  Al- 
mirante é  todos  loe  otros  Caballerea  qne  oon  él  es- 
taban ae  viniesen  aposentar  en  Alahejos,  é  qne  allí 
estarían  todos  en  torno  de  dos  leguas ,  para  que  las 
cosas  se  pudiesen  mas  presto-  ver  é  platicar  é  dar 
en  ellas  asiento ;  é  con  esto  los  Religiosos  volvieron 
á  Valladolid  al  Infante  é  á  los  otros  Caballeros ,  A 
los  quales  todos  pareseié  este  ser  medio  para  vivir 
en  la  paz,  i  bebieron  placer  do  venir  en  ello ,  é  asi 
el  Bey  como  todos  los  otros  se  vinieron  luego  apo- 
sentar A  los  lagares  donde  estaba  asentado. 

CAPÍTULO  XIV. 
De  coran  m  dií  «alentó  en  Castrense.*  pin  n  Msesrdt*. 

Después  qnel  Be;  faé  venido  4  Cutronuno,  6  oon 
él  la  Reyna  y  el  Principe  y  el  Condestable  y  «1  Bey 
de  Navarra  y  el  Infante  y  todos  los  otros  Caballe- 
ros, cada  nno  al  lugar  donde  era  ordenado ,  comen- 
zóse A  platicar  en  los  negocios ,  é  por  la  parte  del 
Bey  entendían  en  ellos  el  Dootor  Feriarles  é  Alonso 
Pérez  de  Vivero  y  el  Relator,  é  junto  oon  estos  Bar- 
tolomé de  Henea  (1)  Secretario  del  Bey  de  Navarra ; 
é  por  la  parte  del  Infante  el  Dootor  Alvar  Sanchas 
de  Cartagena  y  el  Doctor  de  Miranda,  los  qaales'  to- 
llos se  juntaban  con tinn amenté  en  una  Iglesia  en 
Castronufio,  é  oada  noche  se  iban  loe  unos  A  Valde- 
f  uentes  á  consultar  las  cosas  oon  el  Bey  de  Navar- 
ra, é  los  otros  A  Alahejos  al  Infante  é  al  Almiran- 
te ;  é  tantas  veces  se  juntaron,  qne  plugo  i  Dios  qne 
tomasen  medio  6  asiento  en  Im  cosas,  el  qnal  dea- 
poes  de  mucho  altercado ,  se  tomé  en  la  forma  qne 
ee  sigue.  Lo  primero ,  qne  ante  de  todas  cosas  el 
Condestable  saliese  de  la  Corte,  é  se  estuviese  en  su 
tierra  por  seis  mases,  i  qne  en  este  tiempo  no  esori- 
-  bieee  al  Bey,  ni  tratase  cosa  alguna  en  dallo  del 
Rey  de  Navarra  ni  del  Infante  su  hermano,  ni  de 
los  otros  Caballeros  de  su  valia,  ni  de  alguno  delloe; 
é  que  el  Bey  de  Navarra  y  el  Infante  sn  hermano 
fuesen  restituidos  en  todas  las  villas  -ó  lugares  y  he- 
redamientos que  tenían  en  el  Beyno,  é  lee  fuese 
dado  por  ello  equivalencia  A  vista  de  dos  caballe- 
ros, el  uno  por  parte  del  Bey ,  é  otro  por  parte  del 
Bey  de  Navarra  y  del  Infante ;  é  si  no  ae  concorda- 
sen, qne  tomasen  por  tercero  al  Prior  de  Sen  Ben- 
dito de  Valladolid ,  é  qne  toda  la  gente  de  armas 
que  estaba  ayuntada  asi  por  la  una  parte  como  por 
la  otra,  se  derramase  luego,  é  qne  se  abriesen  lue- 
go las  oibdadee  é  villas  que  estaban  ocupadas  por 
los  caballeros,  é  qne  no  entrasen  en  ellas  sin  licen- 
cia del  Bey  ¡  é  que  loe  procesos  qne  fueron  hechos 
por  mandado  del  Bey  contra  el  Infante,  é  contra  los 
caballeros  de  en  valía,  é  contra  sus  criados  é  servi- 


(I)  Bolséatelos  de  LogrnBo  *eeti  Réot,  y  se  ha  enmendado, 
por  eitar  til  11  apellido  «a  U  estrilan  se  coicoriit  qse  «Ua  al 
opliulottdíliíoSI. 
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dores  qne  le  hablan  servido,  qne  se  diesen  por  nin- 
gunos :  las  qnalea  cosas  todas  juradas  é  afirmadas, 
«1  Condestable  se  partid  de  Castrón  uno  i  veinte 
nueve  días  de  Otubre  del  ano  de  mil  é  qoatrocien-  - 
toa  é  treinta  é  nueve  afioe;  é  iban  con  él  el  Arzobis- 
po de  Toledo,  sn  hermano,  éJaao  de  Silva,  Alférez 
del  Bey,  é  Pedro  de  Acuüa,  é  Gomes  Carrillo  su 
hermano,  é  Joan  de  Merlo,  su  Mayordomo  mayor, a 
Oonzalo  de  Oosman,  Señor  de  Torija,  é  Caries  de 
Arellano,  hermano  do  Joan  Ramiros  do  ¿rellano,  é 
Pedro  de  Olios,  é  Diego  de  Sosa,  é  Fernando  de 
Narbaez,  Alcayde  de  Antequera ,  é  otros  muchos  Ca- 
balleros é  Gentiles-Hombree. 

CAPÍTULO  XV. 

De  enrío  el  Rey  sarnd  da  Cutroasfio,  1  en  al  erarse  M  «rUI- 
eado  cono  la  bruta  Dalla  Catalina  ss  bersuaa  era  fallecida 

Otro  dia  el  Condestable  eo  partió  de  Castronafio, 
y  el  Bey  se  partió  para  Toro  ¡  y  en  el  camino  sapo 
como  la  Infanta  Dona  Catalina  sn  hermana  era  fe- 
llesoida  de  parto,  é  luego  el  Bey  mandé  a  Don  Lo- 
pe de  Barriente*,  Obispo  de  Segovia,  y  á  Don  Rodri- 
go de  Lona,  Prior  de  San  Juan,  qae  volviesen  A 
Alahejos  A  consolar  al  Infante  ;  los  qnalea  lo  hicie- 
ran así,  y  el  Infante  respondió  que  besaba  las  ma- 
nos al  Bey  por  la  consolación  que  con  ellos  le  ha- 
bía embistió.  El  Condestable  iba  camino  de  Tordo- 
sillas,  é  no  le  quisieron  ende  acoger,  é  fuese  dormir 
A  Is  Codorniz,  aldea  de  Medina,  é  dende  continué  en 
camino  para  la  villa  de Sepúlveda,  déla  qual  el  Bey 
entonce  le  hizo  merced  en  emienda  de  la  villa  de 
Cnellar,  qne  entonce  le  mandé  dexar  para  el  Bey  de 
Navarra. 

CAPITULO  XVL 

De  como  «I  Confortable  rewnenao  tas  hechos  al  Alsilruts,  í 
Mía  manera  ees  el  Rey  erao  la  dina  al  siento  erédllo  fue  1 
•astUssar, 

Ante  qnel  Condestable  partiese  de  Castronafio,  ha- 
blé secretamente  oon  el  Almirante  é  le  rogé  mocho 
qne  tuviese  sus  hechos  en  cargo,  é  que  él  temía  ma- 
nera con  el  Rey  como  el  meemo  crédito  que  daba  A 
él  lo  díase  al  Almirante,  é  qae  asi  las  cosas  se  hicie- 
sen por  sn  mano,  como  hasta  entonce  so  hacían  por 
la  suya,  de  lo  qnal  el  Bey  de  Navarra  y  el  Infante 
fueron  mucho  sentidos  y  escandalizados,  é  por  .esto 
despuoe  qne  entraron  en  Toro  se  comenzaron  A  re- 
volver grandes  contiendas  é  raidos  sobre  el  aposen- 
tamiento; é  por  esto,  el  Bey  acordé  con  todos  los  de 
sn  Consejo  que  ae  limitase  gente  A  oada  nno  de 
aquellos  señoree,  é  qae  no  pudiesen  traer  mas  de  lo 
«rae  lea  fuese  mandado.  B  porque  aqnella  ordenanza 
no  se  podía  bien  guardar  ei  no  se  hiciese  aposenta- 
miento de  nuevo,  acordóse  quel  Bey  se  partiese  para 
Madrigal,  en  tanto  qnel  aposentamiento  se  hacia,  é 
fueron  con  él  la  Beyna  y  el  Principe  y  el  Almiran- 
te y  el  Bey  de  Navarra  y  el  Infante  A  la  Fuente 
del  Sabuco,  y  loa  otros  se  aposentaron  en  Villescusa 
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á  media  legua  dendo,  é  desque  supo  quel  aposenta- 
miento era  hecho,  vinoso  a  Madrigal  ,é  luego  man- 
da hioer  las  obsequia*  de  la  Infante  Dolía  Catalina, 
bu  hermana;  é  oomo  el  Almirante  sintió  que  el  Boy 
de  Navarra  y  el  Infante  Don  Enrique  tenían  del 
sentimiento,  por  haber  tomado  en  cargo|  loe  hecho» 
del  Condestable,  él  aa  desculpó  á  ellos ,  j  les  dio  ta- 
les razones  que  quedaron  satisfechos.  Eoomo  se  oo- 
mensó  á  entender  en  el  Consejo  en  otra  forma  de 
lo  que  quisieran  el  Arzobispo  de  Sevilla  Don  Gu- 
tierre, y  el  Conde  de  Alva,  su  sobrino,  é  D.  Lope  de 
Barrientes ,  Obispo  de  Segovia,  é  Alonso  Pérez  de 
Vívsro  que  secretamente  tenían  la  vía  del  Condesta- 
ble, dieron  á  entender  al  Bey  que  le  cumplía  apartar- 
se del  Bey  de  Navarra  é  luíante  y  Almirante  é  de 
todos  los  que  le  eeguian,  é  para  esto  acordaron  quel 
Bey  díxese  que  quería  irá  caza  6  se  fuese  A  Horca- 
jo, aldea  da  Medina  donde  estuvo  qnatro  días,  y  el 
Bey  de  Navarra  y  el  Infante  le  embiaron  suplicar 
qne  se  viniese  para  Madrigal,  porque  ee  diese  orden 
en  las  cosas  que  cumplían  á  servicio  suyo  é  bien  de 
sus  Reynoa ;  y  el  Bey  se  partid  de  Horcajo  sin  sa- 
biduría dellos  para  Cantal  api  edra,  y  embló  á  Peral- 
vares  de  Osmio  Señor  de  Villalobos  delante,  é  man- 
dóle que  tomase  las  puertas  é  tierras  de  Cántala- 
piedra,  élas  hiciese  guardar,  é  no*  dexaae  entrar 
otras  personas,  salvo  las  que  él  mandase  ;  é  iban 
con  el  Bey  el  Príncipe  Don  Enrique  en  hijo,  y  Don 
Gutierre  de  Toledo,  Arzobispo  de  SevilUyy  al  Conde 
de  Alva  su  sobrino,  y  Don  Lope  dejíarrientott,  Obis- 
pe do  Segovia,  y  el  Dootur  PeriaBos,  y  Alonso  Pe- 


roa  de  Vivero,  Contador  mayor  del  Bey,  y  el  líela* 
tor,  los  qnales  todos  eran  de  la  liga  del  Condesta- 
ble. Y  el  Bey  les  daba  el  mesmo  nrédlto  qne  A  él,  y 
el  Bey  se  partió  aceleradamente  para  Salamanca,  y 
embió  delante  á  Pero  Carrillo,  su  Halconero  mayor,  é 
Samaniego  su  Posentador,  para  que  lo  aposentasen 
en  las  oseas  del  Obispo  que  son  cerca  de  la  Iglesia, 
en  laa  qnales  Juan  Gomes  de  Aflaya,  Arcidlano  de 
Salamanca,  estaba  apoderado  y  en  la  torre  de  la 
Iglesia  donde  tenia  asas  gente  de  armas,  y  no  con- 
sintió' que  el  Bey  allí  ee  aposentase-,  é  húbose  de 
aposentaren  las  ossas  del  Doctor  Acevedo;  y  em- 
bió mandar  A  Juan  Gomes  qne  desase  las  casas  del 
Obispo  é  la  torre  de  la  Iglesia,  y  él  no  lo  quiso  ha- 
cer, y  por  eso  el  Bey  mandó  pregonar  é  é]  é  á  los 
que  con  61  estaban.  E  luego  quel  Bey  fué  á  Canta- 
lapiedra,  fué  certificado  qne  Buy  Diaa  de  Mendosa, 
su  Mayordomo  mayor,  se  había  apoderado  de  la  oib- 
dad  de  Segovia,  é  habla  tomado  las>  torrea  (1)  é 
puertas  y  llaves,  y  habla  echado  do  la  dudad  4  Pe- 
dro de  Silva,  qne  era  Corregidor,  6  á  todos  los  otros 
que  sintió  ser  de  la  valia  del  Condestable,  de  lo  qual 
el  Bey  hubo  grande  enojo,  é  luego  biso  merced  de 
la  cibdad  de  Segovia  á  au  hijo  el  Príncipe  Don  En- 
rique, á  fin  de  raygar  de  allí  á  Buy  Días  que  tenia 
por  el  el  Alcázar,  é  con  aquello  se  podía  apoderar  de 
la  cibdad. 


AÑO  TRIGÉSIMO  CUARTO. 
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CAPÍTULO  PBIMEBO. 

Cono  después  q»el  Hcj de  Kinm,  j  tí  látante  é  los  Cibs  lleras 
qne  con  ello»  estiban  supieron  ll  itelerid»  atrtldi  del  Rut, 
■afueren  lacro  de  Madrigal  coaunuado  M  camino  pan  5*1*- 

.  E  como  el  Bey  de  Navarra  y  el  Infante  é  los 
otro  Caballeros  con  ellos  estaban  en  Madrigal ,  su- 
pieron la  partida  aoelarada  del  Bey  para  Salaman- 
ca, acordaron  de  partir  en  pos  del ;  é  los  qne  Con 
el  Bey  de  Navarra  y  Infante  iban ,  son  los  siguien- 
tes :  el  Almirante  Don  Fedrique ,  Don  Pedro  de  Ve- 
lasco,  Candé  de  Haro.Don  Pedro  DestAfiiga,  Con- 
de de  Ledesma,  Don  Rodrigo  Alonso  Pimental  Con- 
de Bettavente ,  Don  Juan  Manrique ,  Conde  de  Cas- 
tañeda, Don  Pedro  de  Acuna,  Conde  de  Valencia, 
Iñigo  Lopes  de  Mendosa,  Señor  de  Hita,  é  de 


Buytrago  los  qnales  llevaban  seiscientos  hombres 
darmas.  E  luego  como  estos  Caballeros  partieron  de 
Madrigal,  el  Roy  -f  aé  dello  avisado',  ó  ante  que  ama- 
neciese se  partió  de  Salamanca  para  Alva  de  Ter- 
mes, á  donde  á  Bonilla  de  la  Sierra,  y  en  el  mes- 
mo día  llegó  é  Bonilla,  que  aran  catorce  leguas  de 
Salamanca ,  é  llegaron  con  él  Príncipe  su  hijo,  y  el 
Arzobispo  de  Sevilla;  y  el  Conde  de  Alva,  y  el 
Obispo  de  Segovia,  é  Alonso  Peres  da  Vivero  y  el 
Relator.  E  otro  dia  llegaron  é  Bonilla  todos  los  otros 
Perlados  á  Caballeros  que  con  el  Bey  habían  estado 
en  Cantalapiedra ;  ó'como  el  Bey  vido  que  según  lo 
pasado  no  se  podían  eacusar  grandes  escándalos  é 
bollioios  en  el  Beyno,  acordó  que  Pero  Carrillo,  so 
Halconero  mayor,  fuese  al  Bey  de  Navarra  é  al  In- 
fante, é  al  Almirante,  é  á  los  otros  Caballeros  de 


DONJUÁN 
su  parcialidad,  rogándolas  é  mandándola!  que  por 
quanto  61  quería  embiar  á  hablar  oon  ello*  al  Ar- 
zobispo Don  Gutierre  i  al  Doctor  Periañes  é  Alon- 
■o  Peres  de  Vivero,  lea  embiaie  au  seguro  por  Ida  y 
y  venida  7  tetada ,  que  fuesen  cierto*  que  en  vo- 
luntad era  de  venir  en  todo  re  que  fuese  rsson 
pare  dar  sosiego  en  sos-  Beynoa.  - 

CAPÍTULO  IX 

De  wbo  el  Rey  ambló  nulir  í  rugir  ti  Rej  da  Kattrn  J  A 

iBftnte  11  leí  ütioi  CtbtUerot  que  le  enftlifea  Mpuo  sor 
elertoi  enbiudoreí  qac  Itt  entendí!  la  eablir. 

El  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  au  hermano ,  y 
ol  Almirante  é  loa  otroa  Condes  y  Oaballeroa  que 
oon  elloa  eataban,  desque  oyeron  lo  que  Pedro  Car- 
rillo ,  Halconero  mayor  del  Rey ,  de  parte  de  su  Al- 
teza lea  hubo  hablado ,  é  eobreÚo  hubieron  mucho 
platicado,  acordaron  de  embiar  el  seguro  que  el 
Bey  lea  emblsba  mandar  qne  embiamn ,  el  tenor  del 
qnal  m  este  que  se  eiguo. 

•Do»  Juan,  por  la  gracia  de  Dios ,  Bey  de  Navar- 
«rs,  e  Don  Enrique,  Infante  de  Aragón  y  de  Oe- 
»  cilia ,  Maestre  de  Santiago- :  Otrosí,  Noa  Don  Fa- 
e  drique,  Almirante  mayor  de  Castilla ,  élos  Condea 
ey  Caballeros  qne  aqni  firmamos  nuestros  nombres 
aseguramos  á  vos  Don  Gutierre,  Arzobispo  de  Se- 
n villa,  é  á  vos  el  Doctor  Periañes,  é  Alonso  de  Vi- 
d  vero,  é  todos  los  del  Gonaejo  del  Sefior  Bey  de 
n  Castilla,  é  á  cadanno  de  vos,  é  á  loa  Oaballe- 
srosy  Escuderos  que  con  vosotros-y  con  cada  uno 
a  de  vos  vinieren,  é  á  otroa  qualesqoier  hombrea  que 
n  truxíéredes  y  i  cada  uno  dallos,  pan  que  vengáis 
nesgaros  i  la  villa  de  Madrigal,  y  estedes  en  ella, 
«1  é  tornedes  della  segares  á  la  villa  de  Bonilla ;  é 
n  para  qne  no  vos  aea  hecho  mal  ni  daño ,  ni  otro 

>  desaguisado  alguno  en  vuestras  personas ,  ni  en 
a  vuestros  bienes  ni  de  alguno  de  vos ;  é  para  -qne 
ano  seades  muertos  ni  fondos  ni  presos  ni  deteni- 
b  dos.  El  qnal  dicho  eeguro  vos  damos  é  otorgamos 
a  en  la  manera  qne  dicha  es  por  vos  y  por  cada  ano 
■  de  Nos,  é  por  los  allegados  de  Nos  e  cada  ano  de 
b  Nos  hasta  ¡el  mierooles,  en  todo  el  día  primero 
B-que.  viene,  que  serán  veinte  y  quatro  días  deste 
ames  de  Hebrero.  E  porque  seades  mas  seguros  de 
b  lo  en  esta  oarta  de  aeguro  contenido,  Nos  los  di- 
Bohos  Bey  de  Navarra  é  Infante  firmamos  aquí 
a  nuestros  nombres  ,  á  lo  mandamos  sellar  oon  el 

•  sello  dennestraa  armas.  E  Noa  loa  dichos  Almi- 
arante, ó  Condes,  é  Cabafloroa,y  cada  uno  do  Nos 
b  hacemos  pleyto  é  omenage  ana ,  dos  y  tres  veoes 
»  en  manos  de  Pero  Carrillo ,  Halconero  mayor  del 

.     » dicho  Señor  Bey ,  Cabañero  Hombre  hidalgo,  de 
b  tener,  e  guardar,  é  cumplir  todo  lo  en  esta  carta  de 

•  seguro  contenida,  á  cada  cosa  é  parte  dello  ;  en* 

•  fe  de  lo  qual  la  firmamos  de  nuestros  nombres. 

>  Hecha  en  la  cibdad  de  Salamanca  á  dies  y  ocho 
adías  de  Hebrero  año  del  Nascimiento  de  Nuestro 
■Señor  Jesu-Christo  de  mil  ó  quatrooientos  é  qaa- 
•rente  anos.  El  Bey  Juan.  El  Infante.  El  Almireu- 
ate.  El  Conde  de  Haro.  El  Conde  d*>  Ledeema.  a 
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b  Conde  de  Benavente,  El  Conde  de  Castañeda.  El 
b  Adelantado  Pero  Manrique.  Iñigo  Lopes  de  Men- 
idossv 

CAPÍTULO  HI. 

De  eo»o  el  Rey  entilo  1  Dea  QtrUerre,  Anublsp»,  t  Atonto  Pereí 
le  Vitare,  1  ti  Doctor  Perlinti,.dMci»e  Pero  "Carrillo  oto  inl- 
ao  el  tetara  del  Rey  da  Ntnrra ,  i  del  Inhale ,  *  de  loi  otroi 
Castllsrot  vía  eoa  ellot  ettiau. 

Desque  Pero  Carrillo  llegó  oon  el  segare  del  Bey 
de  Navarra  y  del  Infante*,  el  Bey  mandó  al  Arzo- 
bispo de  Sevilla,  6  á  Alonso  Peres  de  Vivero,  6  al 
Doctor  Periafin»  que  se  fuesen  luego  á  Madrigal 
con  ciertas  cosas  que  les  mandó  quo  dizessn  al  Rey 
de  Navarra,  é  al  Infante,  é  á  los  Caballeros  qne 
oon  ellos  estaban  ;  y  en  tanto  que  ellos  venían,  el 
Bey  y  el  Principe  se  partieron  de  Bonilla ,  é  se  fue- 
ron i  Piedrahite,  donde  el  Conde  de  Alva  les  biso 
gran  fiesta,  4  dende  el  Bey  y  el  Príneipe  ae  volvie- 
ron á  Bonilla,  á  donde  luego  supieron  como  el  Ar- 
zobispo é  los  qne  con  él  habían  embudo  se  volvían 
sin  tomar  ninguna  conclusión. 

CAPfTULQ.lv". 


Gomo  los  que  ceros  del  Bey  estaban,  qne  eren 
todos  déla  parcialidad  del  Condestable,  vieron  que 
las  cosas  no  se  hacían  oomo  pensaban ,  é  les  parecía 
que  no  se  podía  esonsar  el  rompimiento,  conseja- 
ron al  Bey  que  fuese  tomar  la  cibdad  de  Avila,  pare 
lo  qnal  embiÓ  delante  al  Conde  de  Alva ,  e  á  Gomes 
Carrillo  de  Acuña  su  Camarero ;  loa  añales  como 
llegaron  á  Avila,  hallaron  que  Alvaro  de  Breca- 
monte  é  Fernando  Dávalos  estaban  apoderados  en 
algunas  torres  de  la  cibdad  oon  cien  honores  de  ar- 
mas, é  tenían  gran  parte  en  ella.  E  como  quiera 
que  fueron  requeridos  por  el  Conde  de  Alva  e  por 
Gomes  Carrillo  qne  dexasen  la  cibdad  libre  pare 
el  Bey,  ellos  respondieren  que  lo  no  podían  hacer, 
porque  estaban  en  ella  por  mandado  del  Bey  de  Na- 
varra.' E  otro  semejante  requirimiento  fué  hecho 
por  los  dichos  Conde  de  Alva  é  Gomes  Carrillo  al 
Dean  de  Avila  que  estaba  apoderado  en  el  eimorro, 
que  es  la  torre  de  la  Iglesia  mayor ;  al  qnal  respon- 
dió' qnél  estaba  allí  al  servicio  del  Bey  é  ternla  aque- 
lla fuerza  si  le  daban  los  mantenimientos  é  vitua- 
llas que  menester  habla  para  la  defender.  E  como 
el  Conde  de  Alva  é  Gomes  Carrillo  conociesen  qne 
aquella  entrada  de  la  cibdad  no  estaba  tan  cierta  (U 
Bey  como  pensaban,  volviéronse  pan  el  Bey.  E 
oomo  el  Bey  de  Navarra  y  el  Infante  é  los  otros 
Caballeros  qne  oon  ellos  estaban ,  supieron  oomo  el 
Bey  se  quisiere  apoderar  de  la  cibdad  de  Avila,  par- 
tieron liego  pare  ella,  é  fueron  en  ella  receñidos, 
é  ¡apoderáronse  de  todas  las  puertas  é  torres  del 
eimorro.  E  como  el  Bey  esto  sopo,  hubo  dello 
grande  enojo ,  á  deseando  dar  algún  sosiego  en  las 
cosas',  tornó  embiar  ár  Pero  Carrillo,  Halconero  mi- 
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yor  al  Bey  do  Navarra  é  al  Infante,  rogándoles  é"  auno  según  quiso  es  é  según  «u 
mandándoles  que  embiasen  seguro  para  el  Arzobispo 
de  Sevilla ,  é  para  Alonso  Peres  de  Vivero,  y  el  Doc- 
tor PeriaGez ,  el  qnal  les  fué  luego  embiado ;  é  anta 
que  ellos  partiesen  de  Bonilla,  partió  el  Cardenal 
de  San  Pedro,  Administrador  del  Obispado  de  Avi- 
la ,  ¿  con  él  el  Conde  de  Castro  Don  Diego  Gómez  de 
Sandoval ,  por  hablar  con  el  Rey  de  Navarra  é  oon 
el  Infante;  é  llegados,  llegaron  asimesmo  al  Ar- 
zobispo do  Sevilla,  é  Alonso  Pérez  de  Vivero,  y  el 
Doctor  Periañez,  é  todo»  hablaron  asaz  largamente 
con  los  dichos  Señores,  don  loe  quales  el  Rey  do 
Navarra  y  el  Infante  y  el  Almirante  é  todos  los 
otros  Caballeros  de  bu  parcialidad  amblaron  al  Bey 
la  respuesta  siguiente. 


CAPÍTULO  V. 


De  li  TMoasil*  qiel  Rey  de  Kmrn  i  «1  Intuí*  Do»  Enrique  in 
hermano  j  el  Almirante  *  loa  airo»  Condra  *  CíbiUeroi  que 
rao  ellos  atiban,  amblaron  " 
los  biblí  amblad  d  decir. 


m  lespneau  de  1»  comí  qael  R*J 


»Mny  excelente  Principe,  Rey  é  Señor  :  el  Rey 
ii  de  Navarra ,  y  al  Infante  Don  Enrique ,  y  el  Al- 
n mirante  vuestro  prime,  é  los  otros  Condes  é  Oa- 
t  talleros  que  estamos  en  la  olfadad  de  Avila*  vues*- 

■  tro  servicio ,  voa>hscemos  saber  que  leímos  las  le- 
itras  de  creencia  que  do  parte  do  Vuestra  Señoría 
s  nos  fueron  dadas  por  vuestros  Embajadoras  :  é 
t  porque  responder  particularmente  á  cada  oosa  ds 

■  lo  que  por  virtud  de  aquella  nos  fué  dicho  seria  tra- 
tbajosO  y  enojoso,  suplicamos  á  Vuestra  Señoría 
t  quiera  con  atento  animo  mirar  como  las  oosas  pa- 

■  sadas  todas  han  seydo  en  gran  detrimento  de  vues- 
» tra  Corona ,  é  dallo  universal  de  vuestros  subditos 
i  é  naturales,  por  vos  Señor  haber  querido  someter 
i  vuestro  Real  poderlo  asi  absoluto  como  ordinario 
ti  vuestro  Condestabls ,  en  gran  mengua  do  la  pre- 
•eminenoia  ¿Vuestra  Real  Magostad  debida,  é  con- 
i  tra  todo  lo  que  disponen  las  leyes  devuestros  Rey- 
té  los  sabios  antiguos  escribieron :  los  quales  hieie- 
tdepartimiento  de  dos  maneras  de  señorear,  es  á  sa- 
ibor :  una  joridica,  virtuosa  é buena,  á  otra  tiráni- 
»  ca ,  iniqua  é  mala  ;  é  la  que  los  buenos  é  virtuosos 
s  naturales  principes  deben  guardar  es  la  siguiente. 

b  A  todo  buen  príncipe  conviene  que  sea  fiel  y 
n  católico  christiano ,  é  que  sobre  todas  cosas  amo  é 
«terna  á  Dios,  é  guarde  y  haga  guardar  bus  man- 
s  damiontoe. 

»E  que  Isa  leyese  oonstitnolonea  sean  comun- 
>  mente  provechosas  i  todos  sus  subditos  y  natura- 
n  les,  é  deopuee  de  hechas  ó  publicadas  las  mande 
b  inviolablemente  guardar. 

*  E  que  todos  sus  antes  é  obras  sean  á  provecho 
b  común  de  sus  pueblos,  mirando  todavía  la  honra 
i  de  su  corona  é  bien  de  sus  naturales. 

s  E  que  las  rentas  de  bus  Reynos  las-  distribuyan 
sen  cosas  honestas  y  provechosas  al  servioio  de 
ii  Dios  é  suyo ,  é  bien  de  sus  subditos. 

n  E  conviene  á  todo  buen  príncipe  amar  é  guar- 
tdar  loe  tres  estados  de  su  señoría,  honrando  á  cada 


trabajando 

amado  que  temido,  porque  del 

lamor  procede  lealtad,  é  del  desamor  aborrecí* 

1  miento. 

d  E  debe  mucho  guardarse  de  no  injuriar  á  sus 
i  subditos ,  ni  por  codicia  tomarles  bub  bienes  sin 

■  muy  justase  razonables oansas, mayormente  áloe 
nOrandea  é  Nobles  desús  Reynos; acordándose,  que 
n  el  Rey  de  las  abejas  no  tenia  aguijón ,  al  qnal  1» 
i)  natura  no  dexó  desarmado  ein  causa. 

u  El  contrario  de  lo  qnal  todos  los  tíranos  acos- 
n  tnmbraron. 

i  E  si  vuestro  Condestable  ha  ocupado  é  usurpa- 
n  do  vuestro  poder  por  la  forma  que  los  buenos  prfn- 
i)  cipes  deben  governar,  ó  la  segunda  6  tiránica,  in- 
l  justa  é  mala ,  á  todos  vuestros  Reynos  é  aun  fuera 
■dellos  es  notorio  como  él  siempre  ha  procurado 
d  destruir  é  derraigar  los  Nobles  é  Grandes  de  vues- 
» tres  Reynos ,  poniendo  siempre  entre  ellos  züa- 
nfiaa  é  disensiones ,  i  fin  de  que  todos  Ib  hayan  me- 
nneater,  defendiendo  las  amistades  é  confederado- 
unes  entre  los  unos  é  los  otros :  loe  unos  desterran- 

■  do  é  tomándoles  lo  suyo ,  é  loa  otros  prendiendo  é 
i  matando  :  é  no  solamente  esto  ha  hecho  entre  loe 
n  Grandes  ,  mas  aun  en  todas  vuestras  cibdades  é 
i  villas ,  queriendo  hacerse  soberano  de  todos  con 
n gran  sobervia  y  desordenada  codicia,  no  sols- 
I monte  délos  de  yuestra  casa  y  oficiales  é  minis- 
s  tros  della,  mas  de  todos  los  Grandes  :  lo  qual  fué 
sen  grande  injuria  é  menosprecio  de  vuestra.  Coro- 
una  Real  y  da  todos  vuestros  subditos  naturales, 
»  mayormente  de  tan  grandes  hombres  é  de  tan  an- 
ttiguos  linajes  como  en  vuestros  Reynos  había  i 
taun  agora  hay  ;  é  Vuestra  Señoría  ha  dado  lugar 
na  que  ovieee  efecto  su  aborrecible  é  tiránico  é  ¡Il- 
ícito apetito,  lo  cual  ha  seydo  causa  de  grandes  da- 
taos en  vuestros  Reynos ,  y  de  otros  muchos  incon- 
» venientes ,  los  quales  si  necesario  será,  á  Vues- 
ttra  Alteza  declararemos  :  y  entro  las  otras  cosa* 
tpara  del  todo  ae  apoderar  en  vuestros  Royaos  é 
t  usar  dellos  á  su  entera  voluntad,  tuvo  manera  como 
t  todos  los  mará  vedis  de  las  reatas  de  vuestros  Rey- 
nnos  fuesen  en  su  poder  é  á  au  ordenanza  é  voluu- 
stad,  poniendo  en  todas  ollas  de  su  mano  tesoreros 
>y  recabdadoreb,  apoderándose  asimesmo  de  vuet- 
ii tras  casas  da  moneda,  en  las  quales  hizo  labrar 
t  moneda  mucho  mas  baxa  que.  la  del  ensay  que 
n  Vuestra  Señoría  mando  hacer  oon  acuerdo  de  los 
b  de  vuestro  Consejo  :1o  qual  ae  disimuló  é  pasé,  por 
tser  los  oficiales  de  las  dichas  casas  todos  del  Con- 
«destable,  é  puestos  por  él.  E  con  este  tiránico  pro- 
i  pósito  puso  Contadores  mayores  en  vuestras  casa* 
i  para  que  mejor  se  pudiese  ancobrir  lo  que  él  qul- 
t  siese  tomar. 

•  i  E  vuestro  Condestable  fingiendo  haber  grandes 
«necesidades,  tuvo  manera  que  Vuestra  Señoría  de- 
smandase grandes  sumas  de  maravedís  en  pedidos 
té  monedas  á  vuestros  subditos,  loa  qnalesainoau- 
d  saa  razonables  son  cogidos ,  é  aun  agora  se  oogen 
r,  en  grande  agravio  y  daño  de  vuestros  subditos,  á 
*  cansa  de  lo  qual  son  venidos  vuestros  pecheros  so 
D,g,t,zedbyCjOOgle 
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«tan  extrema  necesidad,  que  no  es  posible  Vuestra 
i)  Alteza  poderse  servir  de  ana  haciendas. 

í  Otrosí,  vuestro  Condestable  en  todos  los  ttem- 
ipos  pasados  procuró  de  tomar  y  tomó  para  si  inu- 
1  chas  quanüas  de  maravedís  de  vuestras  rentos ,  é 
«dineros  6  pedidos  y  monedas  con  grande  atrevi- 
B  virolento  ó  osadía ,  creyendo  qne  no  habría  quien 
ilo  osase  decir  ¿  reclamar  :  de  lo  qnal  ha  hecho 
«grandes  tesoros ,  los  qnales  tiene  no  solamente  en 
» en  vuestros"  Reynos ,  mas  en  Venecia  é  Genova, 
upara  lo  qnal  ha  recogido  é  recoge  quanto  oro  ó  pla- 
nta en  vuestros  Reynos  se  puede  haber ,  lo  qnal  ha 
«seydo  y  es  en  gran  perjuicio  vuestro  y  de  vuestros 
n subditos  é  naturales :  é  no  solo  este  le  bastó,  é  poso 
"nías  manos  en  los  florines  de  la  Cruzada  de  la  villa 
ude  Marchena ,  6  se  cree  qne  laa  poma  en  lo  que 
«  agora  han  de  dar  los  Perlados  y  Clérigos. 

«  Aaimosmo  el  dioho  Condestable,  seyendo  doren- 
ndido  el  juago  de  los  dados  asi  por  decreto  de  la 
nSancta  Iglesia  como  por  las  leyes  de  vuestros  Rey- 
unos é  por  mandamientos  ó  cartas  vuestras,  hahe- 
«cho  rentas  mny  grandes  de  juego  &  tableros  pú- 
í  bucos  en  la  cibdad  de  Córdova,  y  en  otras  partes 
adonde  se  saca  tablagS  contra  la  ley  de  Dios  y  en 
d  menosprecio  della  y  de.  Vuestra,  Señoría  ó  de  sus 

■  leyes: 

b.E  aun  vuestro  Condestable,  queriendo  usurpar 

■  como  ha  usurpado  los  Arzobispados  á  Obispados 
o  é  otras  dignidades  eclesiásticas  de  vuestros  Roy- 
n  nos ,  procuró  de  embargar  é  embargó  algunas  ele- 
cciones canónicamente  hechas  en  personas  muy  ¡do- 
lí neas  ó  suficientes ,  ó  hizo  elegir  á  su  hermano  é  & 
«otros  personas  a  quien  quiao,  dándoles  las  dig- 
«  nidades  muy  agenas  de  su  moreciin  iento ,  é  tiran- 
ndolas  á  personas  muy  dignas  :  lo  qnal  todo  hizo 
uno  solamente  por  acrecentar  su  estado  ,  mas  por 

■  haber  parte  como  la  ha  Jiabldo ,  é  de  todos  los  qne 
opor  su  mano  han  habido  las  tales  dignidades  :  lo 
i  qnal  sofrir  es  muy  gran  cargo  á  Vuestra  Señoría, 

nE  allende  desto,  ha  hecho  muchas  faenas  é 
'  apremias  á  algunos  Religiosos  de  órdenes  porque 
líe  trocasen  sus  lugares  por  dineros  de  juro.'  de 
alo  qnal  se  siguen  dos  males;  el  uno  la  fuerza 

■  qne  hace,  el  otro  que  amengua  vuestras  rentas  á 
ndinnroH,  y  enagénalos  para  perpetuamente  sin  es- 
»  porania  alguna  de  jamas  tornar  á  vuestra  pro- 
spiedad  4  Honorio ,  en  la  qnal  forma  hubo  1a  villa 
sde  San  Martin  de  Valdeiglesias ,  á  otros  lugares  . 
a  del  Abad  de  Felayos,  á  puso  en  algunas  de  vues- 

« tras  cibdades  nnevos  tributos  e  imposiciones,  da 
■que  gran  deservicio  á  Vuestra  Alteza  se  siguió,  es- 
npecialmente  en  vuestra  cibdad  de  Sevilla  donde 
d  puso  el  corretage ,  que  es  el  tercio  de  vuestra  álca- 
li vala  :  á  cuya  causa  allí  ae  hacen  muchos  perjuicios 

0  6  robos  á»  vuestros  subditos  é  naturales ,  é  no  me- 
d  nos  i  los  estrangeros. 

»E  lo  qne  mas  grave  parece ,  ha  tenido  tal  mane- 
ota con  Vuestra  SeDorla ,  que  ninguno  puede  haber 
«oficio  ni  merced  salvo  por  su  mano  :  de  lo  qual  se 
c  sigue)  qne  todos  los  servicios  y  gracias  se  hagan 

1  á  el  ain  de  Vuestra  Alteza  hacerse  mención  :  £  mu- 

Or.-H. 
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«  chas  veces  ha  acaecido  haber  rasgado  algunas  car- 
«tas  asi  de  merced  como  de  justicia,  por  Vuestra 
«Alteza  haberlas  librado  sin  primero  serle  suplica- 
«cada.  V  es  notorio  y  manifiesto  que  tiene  muchas 
[¡cartas  en  blanco  firmadas  de  vuestro  nombre,  para 
u  aplicar  á  si ,  é  dar  de  su  mano  todos  los  oficios 
«  que  vacan  &  quien  le  place,  da  las  qualos  ha  usa- 
ii  do  ó  usa  quando  el  tiempo  se  ofrece  :  lo  qual 
utodo,  Príncipe  muy  poderoso ,  es  gran  deservicio 
i!  Vuestro  á  menosprecio  de  vuestra  Real  Corona,  i 
Dgran  perjuicio  de  vuestros  naturales,  especial 
«  mente  de  aquellos  que  mas  continuamente  á  Vuos- 
« tía  Merced  sirven,  é  con  las  tales  cartas  él  pone  en 
«las  cibdades  é  villas ,de  sus  criados,  en  tal  manera 
«que  tenga  en  cada  ana  quien  le  digalo  qne  Be  hace 
»é  sostenga  su  opinión. 

nAsimesmo  notorio  es  á  Vuestra  Señoría ,  que  to- 
vdos  los  oficiales  de  vuestra  Casa  é  Corte,  é  los  La- 
strados de  vuestro  Consejo,  y  el  vuestro  Relator, 
atodos  ni  alguno  dellos  no  osan  salir  de  lo  que  lea 
«manda,  é  las  mas  veces  ante  que  á  vuestro  Conse- 
»jo  se  ayunten,  tienen  por  ¡dicho  que  les  cumple  de 
»ir  é  van  i  saber  su  voluntad,  á  fin  de  concordar 
«con  él  lo  qne  se  ha  de  hacer :  á  si  alguno  el  contra- 
nrio  hace,  luego  es  echado  de  vuestra  Corte ;  é  pa- 
nresoe  que  las  cosas  que  se  ponen  en  vuestro  Con- 
nsojo  que  van  acordadas  por  todos,  y  en  la  verdad 
«con  reverencia  de  Vuestra  Real  Magostad  no  se 
«pnede  decir,  pues  que  todos  los  que  allí  están  ha- 
nblan  por  boca  del  Condestable,  é  ninguno  hay  qne 
«oso  decir  salvo  lo  que  él  quiere.  Así  Señor,  por  mu- 
bcIiob  que  sean  en  vuestro  Consejo,  podremos  decir 
«que  no  es  mas  de  uno  solo,  lo  qnal  sin  duda  es  re- 
■probado  por  todos  los  sabios :  ca  en  el  Consejo  de 
«los  Reyes  é  Principes  conviene  haber  muchos,  é 
«que  todos  tengan  entera  libertad  para  decir  su  pa- 
urescer, 

»E  por  mas  se  apoderar  en  vuestros  Reynos ,  to- 
ndas las  Alcaldías  que  vacan  las  toma  para  bí  é  las 
«da  á  sus  criados,  é  aun  algunos  estrangeros,  lo 
squal  es  contra  las  leyes  é  costumbres  de  Espalla,  ó 
«contra  la  honra  de  vuestros  naturales.  E  conocido 
«por  todos  como  es  poderoso  de  hacer  bien  é  mal  á 
»qnien  quiere, muchos  así  Condes  como  Ricoa-Hon- 
ubres  é  Caballeros,  se  han  sometido  á  él,  é  le  sirven 
sé  son  suyos ,  no  solamente  por  haber  mercedes  por 
■su  mano,  mas  por  ser  segaros  de  rescebir  del  da- 
»Hos  ó  ¡injurias :  de  lo  qual  se  sigue  que  la  fe,  espe- 
«rsnza,  é  amor  de  vuestros  naturales  debida  á  Vnee- 
ntra  Magestad  Real,  se  pone  en  el> Condestable,  é  i 
■él  guardan,  é  á él  sirven,  áft  él  honran,  é  é  él  de- 
smandan gracias,  á  mercedes,  é  oficios,  é  todas  las 
«otras  cosas  que  con  Vuestra  Alteza  se  debían  pro- 
b  corar,  ó  á  él  se  dan  las  gracias  de  todo. 

«Y  el  Condestable  conosclendo  ser  estrangero,  6 
"creyendo  que  si  vuestros  naturales  estuviesen  en 
■vuestro  amor,  é  oyesen  el  consejo  de  los  que  bien 
»é  lealmente  vos  desean  servir ,  que  él  podría  lige- 
ramente ser  derribado,  él  procura  é  ha  procurado 
«con  todas  SUS  fuerzas  como  los  Grandes  de  vues- 
ítros  Reynos  siempre  estén  en  contiendas  é  divino- 
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»nea,  í  fuere  de  vuestra  buena  gracia :  de  lo  qual  so 
11  lian  seguido  fi  signen  moy  grandes  inconvenien- 
utee,  6  ano  se  esperan  otros  mayores,  si  Vuestra  Al- 
Eteía  no  los  ataja  queriendo  usar  de  justicia  y  enn- 
splir  vuestro  oficio  real 

>E  allende  deato,  vuestro  Condestable  ha  procu- 
■radoá  muchos  la  muerte,  como  es  manifiesto  que 
uhizo  morir  al  Duqne  Don  Fadriqne,  vuestro  muy 
■cercano  debdo  é  de  vuestro  linage,  hombre  de  tan 
*  gran  de  estado  é  que  mocho  honraba  vuestro  eata- 
»do  real  é  señoría  é  tierra :  é  asi  to  hizo  al  Conde  de 
sLuna  con  desordenada  codicia,  é.lo  mandó  matar 
ocon  yerbas,  é  por  encubrir  sn  maldad  hlzosele  be- 
aredero,  pospuesto  todo  temor  de  Dios  y  de  Vuestra 
■Alteza,  é  vergüenza  del  mundo. 

■Procuré  asimesmo  la  muerte  de  Fernán  Alonso 
»de  Robre»  solamente  porque  fué  uno  de  los  qnatro 
■jueces  qoe  en  San  Benito  de  Valladolíd  dieron  con* 
otra  él  muy  justa  sentencia  qne  saliese  de  vuestra 
■Corte.  E  á  Sancho  Hernández ,  Contador,  hizo  de- 
ngollsr  en  Burgos,  porque  no  quiso  asentar  en  vues- 
■troe  libros  la  merced  que  le  hizo  de  las  salinas  de 
nAtienza  :  é  muchos  oíros  snnque  no  de  tanto  esta- 
ndo, fueron  muertos  en  estos  Beynos  por  su  rean- 
udado, é  otros  desterrados  y  presos  para  los  traer  £ 
»la  muerte,  según  lo  quisiera,  hacer  al  Adelantado 
■Pero  Manrique :  é  también  fuera  preso  e!  Almi- 
arante su  hermano,  salvo  porque  lo  quiso  Dios 
"guardar  :  lo  qnal  hizo,  porque  el  Adelantado  con- 
ntradixo  el  troque  de  Quadalaxara  é  Talavera,  é 
■trabajé  siempre  de  los  apartar  de  vuestro  amor 
íé  voluntad,  que  no  le  contradijesen  sus  malos  é 
■desordenados  hechos,  é  siempre  ha  trabajado  por 
n  indignar  Vnestra  Beal  Señoría  contra  vuestros  na- 
turales ,  apartándolos  de  vuestro  amor,  é  metiendo 
oen  su  lugar  en  vuestra  casa  é  guarda  de  Vuestra 
■Beal  Persona  muchos  estrsngeros,  en  gran  dísfa- 
•macion  é  injuriado  vuestros  naturales. 

»1£  á  tos  que  uo  pudo  traer  a  muerte  ni  á  prisión, 
«trabajé  por  los  hacer  sus  amigos,  prometiéndoles 
■de  les  ayudar  coa  Vuestra  Señoría ,  de  la  qual  les 
uhacia  alcanzar  muchas  mercedes  é  honras:  é  por 
sel  ser  dellos  mas  seguro,  demandábales  muy  es- 
■trechas  nromesas  con  juramentos  y  votos,  quales 
■nunoa  en  vuestros  Beynos  fueron  demandados  ;  é 
■porque  no  se  escusasen  de  las  otorgar,  tuvo  mane- 
ara qne  Vuestra  Merced  los  apremiase  á  les  man 
»dase  otorgar,  haciendo  entender  i  Vuestra  Señoría 
oque  aquello  eumplia  á  su  servicio,  no  acatando  la 
■grande  injuria  que  de  las  tales  demandas  se  hacia 
»á  los  qne  las  otorgaban. 

BE  muy  excelente  Principe ,  todos  los  que  ven 
»que  Vuestra  SeB  oda  da  lugar  á  cosas  tan  graves  é 
»tan  intolerables  y  enormes  6  detestables,  creen  se- 
sgan lo  qne  se  conoce  de  la  excelencia  de  vnestra 
» virtud  é  discreción ,  quel  Condestable  tiene  liga- 
sdas  é  atadas  todas  vuestras  potencias  corporales 
né  intelectuales  por  mágicas  é  diabólicas  encanta- 
uciones,  para  que  no  pueda  al  hacer  salvo  lo  quo  él 
"quisiere,  ni  vaeslramomoriareraiembro,  ni  vuestro 
■entendimiento  entienda,  ni  vuestra  voluntad  ame, 


•ni  vuestra  boca  hable,  salvo  lo  que  él  quiere,  é  con 
«quien  é  ante  quien,  tanto  que  religioso  de  la  orden 
■mas  estrecha  del  mundo  no  es  ni  se  podría  hallar 
■tan  sometido  á  su  mayor,  quanto  lo  ha  seydo  y  es 
■Vuestra  Beal  Persona,  al  querer  ó  voluntad  del 
■Condestable.  E  como  quiera  que  muchos  hayan 
wseydo  en  el  mundo  privados  de  reyes  é  grandes 
■principes,  no  es  memoria,  ni  se  lee  que  privado 
vfuese  osado  de  hacer  las  cosas  en  tanto  menospre- 
Dcáo  é  desden  é  poca  reverencia  i  sn  señor ,  como 
oeste,  sai  sn  sus  autos  é  hablas,  y  en  todas  las  otras 
■cosas  en  que  les  príncipes  debe»  ser  acatados  :  é 
■haber  debe  memoria  Vuestra  Alteza,  quo  en  vues- 
>tra  presencia  maté  un  escudero  en  Arévalo,  6  no 
»ha  mucho  tiempo  que  un  mozo  de  espuelas  suyo,' 
■por  su  temor  se  fué  fuyenda  ante  Vuestra  Mages- 
■tad,con  la  qual  estando  junto,  le  dié  mas  de  veta- 
nte palos  por  encima  de  vuestros  hombros ;  pues 
u¿qunl  Bey  ó  Príncipe  ú  Señor  fué  que  tales  injuria» 
■sufriese  de  subdito  suyo  si  en  sn  libertad  estuvie- 
ses? Pues  muy  poderoso  Sefior,  á  Vuestra  Beal  Ha- 
■gestad  suplicamos  con  la  reverencia  é  leal  inten- 
ncion  de  fieles  subditos  é  vasallos ,  le  plogs  dar  or- 
sden  á  la  restitución  de  su  libertad  é  real  poder.»' 

CAPÍTULO  VI. 


Vistas  por  el  Bey  las  cosas  ya  dichas,  é  leídas 
por  él  mesmo,  ninguna  cosa  quiso  responder;  é  co- 
mo quiera  que  algunos  de  los  que  siguian  lá  via  del 
Condestable,  quisieran  quo  a  esto  so  respondiera,  el 
Boy  no  lo  tuvo  por  bien,  el  qual  paresce  que  co- 
uosció  ser' verdad  todo,  é  lo  mas  de  lo  que  le  era 
embiado  decir  por  el  Bey  de  Navarra,  á  Infante ,  é 
loa  otros  Caballeros  de  su  parcialidad ;  lo  qual  claro 
se  mostré  por  la  fin  que  al  Condestable  dié,  é  muy 
mas  claro  parescié  por  la  carta  general  que  á  todas 
las  cibdades  é  villas  de  sus  Beyuos  escribió,  que- 
riéndoles dar  razón  de  la  prisión  é  muerte  que  man- 
dé hacer  en  él  Condestable,  la  qual  carta  se  escrita 
en  el  fin  de  esta  Coránica. 


CAPITULO  VII. 

De  costo  tiito  por  el  Rey  do  Hmm,  y  el  laf  «te  Boa  Enriqoe,  e 
Aliaitinle,  í  loa  oíros  Canilleros  qoe  cas  ellos  eilihan,  Nao 
ri  Rey  «o  bibii  querido  responder cosa  alfana  i  loporellwM- 
crito,  acordaros  deemblar  al  Reja,  loa  Condes  de  iliro,  C  íe 
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Lo  qual  después  que  fué  notificado  al  Bey  de  Na- 
varra, é  al  Infante,  é  á  los  otros  Caballeros  quo  con 
ellos  estaban,  acordaron  qne  era  bien  que  los  di- 
chos Conde  de  H&ro,  é  Conde  de  Benavonto  fuesen 
á  hablar  con  el  Bey,  los  quales  partieron1  de  Avila 
lunes»  veinte  un  días  de  Marzo  docto  dicho  ano,  y 
otro  dia  siguiente  fueron  á  Bonilla  dondo  el  Rey 
los  mandé  luego  aposentar,  é  comenzaron  4  hablar 
é  &  tratar  algunos  medios  é  concordia  ;  6  después 
que  mucho  ovioron  platicado,  tomaron  por  medio 
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que  el  Bey  so  fuese  a  uno  da  sois  logaren,  loe  quales 
eran  Toro ,  Salamanca,  Avila ,  Madrigal ,  Arévalo, 
Olmedo  ¡  e  que  allí  ciñiese  la  Beyna ,  y  el  Príncipe, 
y  el  Bey  de  Navarra ,  y  el  Infante,  y  el  Almirante, 
•e  los  otros  Condes  ¿  Caballeros  de  bu  valía ;  ó  asi- 
mesmo  llamasen  Procuradores  del  Reyno ,  é  allí  se 
platicasen  las  cosas  porque  con  acuerdo  de  todos  ellos 
se  diese  asiento  de  paz  en  el  Reyno ;  pero  que  el 
Arzobispo  do  Sevilla  y  el  Conde  de  Alva  se  queda- 
sen en  sus  tierras.  El  Bey  visto  lo  que  estaba  acor- 
dado por  aquellos  Sonoros,  dizo  qnél  no  iría  a  nin- 
guno de  aquellos  sos  lugares  que  olios  querían,  pero 
que  iria  á  Valladolid,  é  qne  allí  se  hiciese  el  ayun- 
tamiento, lo  qual  se  embid  á  decir  al  Bey  de  Navar- 
ra, quel  Infante  era  ido  á  Toledo,  según  adelante  lo 
contara  la  escritura ;  é  al  Bey  do  Navarra,  e  al  Al- 
mirante, é  á  los  otros  Caballeros  plúgoles  por  com- 
placer al  Bey  qnol  ayuntamiento  fuese  allí  en  Va- 
lladolid;  í  oon  este  asiento  el  Conde  de  Haro  y  si 
Conde  de  Bena vente  se  volvieron  para  Avila  donde 
estaba  el  Bey  de  Navarra. 

CAPÍTULO  VDX 


Porque  el  Infante  Don  Enrique  vido'  que  loe  he- 
chos iban  en  todo  rompimiento,  é  que  no  se  tomaba 
medio  ninguno  de  concordia,  é  asimesmo  porque 
tenia  habla  6  concierto  oon  Pero  Lopes  de  Ayala, 
Alcalde  mayor  de  Toledo,  é  Alcayde  del  Alcázar, 
qne  ai  ¿Toledo  quisiese  ir,  le  acogería  en  la  cib- 
dad ;  con  acuerdo  del  Bey  de  Navarra  bu  hermano, 
é  de  los  otros  Caballeros  que  en  Avila  estaban,  par- 
tió para  Toledo  con  hasta  trecientos  é  cínquenta 
hombres  de  armas  é  gínstes ;  e  llegando  i  Móstoles, 
aldea  de  Toledo  a  nueve  leguas  de  la  cibdad,  salie- 
ron a  lo  recebir  Podro  de  Ayala,  hijo  de  Pero  López 
de  Ayala,  é  Rodrigo  Manrique ,  Comendador  de  Se- 
gura, é  Don  Gabriel  Manrique,  Comendador  mayor 
de  Castilla.  Estos  caballeros  traían  docientos  ó  cin- 
qflenta  rocines ; é  asi  so  partió  el  Infante  de  Mósto- 
tolos  oon  seiscientos  de  caballo  ,'é  llegó  a  Toledo 
donde  fué  mny  bien  acogido  é  receñido  de  Pero  Lo- 
pes de  Ayala,  que  como  tenia  el  Alcázar  y  era  Al- 
calde mayor  de  la  cibdad,  estaba  apoderado  della,  é 
bahía  echado  fuera  á  todos  los  Caballeros  é  otras 
personas  que  no  seguían  so  opinión.  E  como  quier 
que  el  Bey  le  había  embiado  mandar  que  no  aco- 
giese al  Infante  ni  a  otra  persona  poderosa  en  la 
cibdad  sin  su  especial  mandado ,  él  no  se  curó  de 
aquello,  mas  todavía  acogió  al  Infante,  pero  él  se 
quedó  apoderado  del  Alcázar  ó  de  las  puertas  de  la 
cibdad.  Deato  hubo  el  Bey  mny  grande  enojo  é  sen- 
timiento, en  especial  por  ser  esto  Pero  López  su  Al- 
calde mayor,  é  tener  por  él  el  Alcázar,  é  haberle 
hecho  por  él  pleyto  é  omenage. 


En  Toledo,  Pero  López  de  Ayala,  Alcalde  mayor 
de  Toledo,  é  tenia  el  Alcázar  por  el  Bey. 

En  León,  Pedro  de  Quillones ,  Merino-  mayor  de 
Asturias,  hijo  de  Diego  Hernández  de  Quiñones. 

En  Segovia,  Buy  Díaz  de  Mendoza ',  Mayordomo 
mayor  del  Bey,  que  tenia  el  Alcázar. 

En  Zamora ,  Don  Enrique ,  hermano  del  Almiran- 
te, que  tenia  el  Alcázar. 

En  Salamanca  estaba  apoderado  en  la  Iglesia 
Juan  Gómez  de  Afiaya,  que  es  la  principal  cosa  de 
la  cibdad,  é  tenia  gran  parte  en  el  común. 

En  Valladolid ,  el  Conde  Don  Pero  Niño,  6  Diego 
Dostúniga,  hijo  del  Mariscal  Iñigo  Destufiíga. 

En  Avila,  estaba  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante 
Ó  los  otros  Caballeros. 

En  Burgos,  tenia  la  cibdad  á  la  fortaleza  el  Con- 
de de  Ledesma ,  é  por  él  Sancho  Dostúniga,  su  her- 
mano. 

En  Plaaencia,  tenia  la  fortaleza  é  la  cibdad  el 
Conde  de  Ledesma,  é  por  él  Ifiigo  DestiíSiga,  su  her- 
mano bastardo, 

En  Guadalazara,  teníala  Ifiigo  López  de  Mondo. 
za,  é  por  él  Pero  Laso  su  hijo. 

CAPÍTULO  X. 

De  cono  «I  Rnj  blio  |nrimeilo  j  «Itrio  onesifS  de  «Ur  por  lo 

que  ordenitei  Ioj  Condes  de  Hiro,  t  de  Bemitnte,  í  líinemo 
la  habla  hecho  el  Rej  de  Ninrra,  y  el  Inlanie,  6  Alminoie.í 
los  Cibujeroi  de  m  pircltlldid. 

Ante  que  los  Condes  de  Haro  é  de  Benavente  par- 
tiesen de  Bonilla,  hizo  el  Rey  pleyto  omenage,  ó  to- 
dos los  de  su  Consejo  juraron  de  tener  é  cumplir  lo 
que  loe  dichos  Condes  de  Haro  é  de  lieuavente  de- 
xaban  asentado ;  y  este  mesrao  juramento  é  pleyto 
omenage  hicieron  loa  Condes  de  ¡Haro  y  de  Bena- 
vente por  el  Rey  de  Navarra,  é  por  el  Infante ,  y 
por  los  otros  caballeros  de  su  valia;  y  esto  hecho, 
los  Condes  se  partieron  luego  para  Avila,  é  otro  día 
qne  era  el  jueves  de  la  Cena,  el  Bey  se  levanto  bien 
de  mañana,  ó  oyó  una  Misa  rezada ,  é  luego  se  par- 
tió para  Piedrshita,  'porque  había  allí  una  grande 
Iglesia  para  oír  las  horas  de  la  Semana  Santa ;  é 
allí  tuvo  la  fiesta  oon  el  Conde  de  Alva,  y  pasad» 
la  fiesta,  despidiéronse  dsl  Rey  el  Arzobispo  de  Se- 
villa Don  Gutierre  y  el  Conde  de  Alva  su  sobrino, 
que  ae  habían  de  quedar  en  sus  tierras  según  esta- 
ba capitulado,  y  el  Rey  volvióse  para  Bonilla; y 
asimesmo  se  despidió  del  Bey  Don  Lope  da  Bar- 
rientes, Obispo  de  Segovía,  Maestro  qué  había  seydo 
del  Príncipe,  para  se  ir  á  Tnruógano  que  era  cámara 
suya ;  ó  de  la  partida  deste  Obispo  pesó  mucho  al 
Bey,  porque  era  hombro  ds  buen  consejo,  é  quisiera 
que  no  se  partiera  pues  qne  él  no  era  de  los  que  so 
habían  de  apartar  del.  Pero  antes  que  partieron 
acordó  de  poner  casa  al  Príncipe,  la  qual  ordenó  so 
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esta  manera.  £1  Condestable  Don  Alvaro-  de  Luna, 
Mayordomo  mayor,  «1  Conde  de  Ribadoo,  Mariscal, 
Gome»  Carrillo  de  Acuna ,  Repostero  mayor,  Nico- 
lás Hernández  de  Villiunizar,  Aposentador  mayor, 
Camarero  de  laa  armas  Jnan  de  Padilla ,  Despense- 
ro mayor  Alonso  de  Bibera,  Halconero  mayor  Die- 
go de  Valdes,  Caballerizo  mayor  Pedro  de  Oordova, 

CAPÍTULO  XI. 


Lunes  (1)  diez  y  ocho  dios  de  Abril  deate  dicho 
'  ano,  volvieron  d  Bonilla  loa  Oondea  do  Haro  é  de 
BenaVente,  é  asimeamo  venia  con  ellos  el  Conde  de 
Castro  ,  los  quales  venían  por  aqoexar  al  Bey  por 
sn  partida  pora  Vallado  lid,  é  traían  poder  del  Bey 
de  Navarra  y  del  Almirante,  é  del  Conde  de  Ledes- 
desma,  é  del  Adelantado  Pero  Manrique,  é  de  Iñigo 
López  de  Mendosa  para  asegurar  á  todos  los  qne 
con  el  Bey  habían  de  ir  i  Valladolid.  Esta  seguri- 
dad hizo  embiar  la  Beyna  Dona  María,  qne  estaba 
aposentada  en  Cardefioaa,  qne  ea  á  dos  legnaa  de 
Avila ,  porque  gelo  embiaron  A  suplicar  el  Doctor 
Periafies  é  Alonso  Peres  de  Vivero ,  por  recelo  qne 
tenían  de  sus  personas,  é  fué  ordenado  allí  en  Bo- 
nilla que  toda  la  gente  de  armas  se  derramase ,  asi 
la  qnel  Bey  tenia  allí  en  Bonilla  y  en  sn  comarca, 
como  la  qne  tenia  el  Condestable  en  Escalona ,  y  el 
Arzobispo  sn  hermano  en  Illescas,  é  asimeamo  la 
derramasen  el  Bey  de  Navarra,  y  el  Infante  bu  her- 
mano, qne  estaba  en  Toledo,  é  todos  los  otros  Ca- 
balleros de  an  valla,  la  qaal  se  derramase"  hasta 
veinte  dina  de  Abril,  é  que  hasta  aquel  día  el  Bey 
pagase  sueldo  así  á  loa  unos  como  á  los  otros,  é  fue- 
se asegurado  e  jurado  por  el  Bey  de  Navarra  é  por 
el  Infante  á  por  los  otros  caballeros  de  au  valla  to- 
dos los  heredamientos  é  bienes  del  Condestable, 
mas  no  quisieron  asegurar  so  persona.  Dado  asien- 
to en  esta  cosas,  el  Bey  partió  de  Bonilla,  é  con  él 
el  Principe  su  hijo ,  é  fué  i  Paradinas ,  donde  halló 
i  la  Beyna  su  muger,  A  la  qnal  no  había  visto  gran- 
des días  había ;  é  dende  se  partieron  todos  juntos, 
é  llegaron  A  Valladolid ,  donde  lee  fué  hecho  muy 
Solemne  resceb ¡miento  ;-é-a  la  entrada  de  Vallado- 
lid  iban  con  él  el  Almirante ,  ol  Conde  de  Haro,  el 
Conde  de  Benavente,  el  Conde  de  Castro,  el  Ade- 
lantado Pero  Manrique,  el  Conde  Rodrigo  de  Villan- 
drando,  é  Ifiigo  López  de  Mendoza,  é  Buy  Díaz  de 
Mendosa,  é  otros  machos  Caballeros. 

CAPÍTULO  xn. 

Da  Mae  al  Re  j  laefo  que  as  Villidolld  enlró,  pieetrd  cea  pu- 
se lattandi  tono  te  dicte  tesoro  i  i*  penoiu  del  Condesta- 
ble, al  «nal  i«  le  dio  muj  «atenía ente  per  complacer  il  Rej. 

Porque  el  Bey  siempre  procuraba  laa  cosas  que 
eran  provecho  é  bien  del  Condestable,  la  primera 
cosa  en  que  entendió  después  que  entró  en  Valla- 
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dolid,  fué  que  se  diese  seguro  por  el  Bey  de  Navar- 
ra, 8  por  el  Infante,  é  por  el  Almirante,  é  por  los 
otros  Caballeros  de  su  valla  al  Condestable  é  A  los 
suyos,  el  qual  seguro  se  le  dio  por  complacer  al  Bey 
el  mas  firme  é  oomplido  que  se  le  pudo  dar ;  é  luego 
se  platicó  que  se  diese  orden  como  la  justicia  fuese 
bien  «secutada  en  los  delinquantos,  lo  qual  se  juró 
luego  por  el  Bey  de  Navarra,  é  por  el  Principe,  é 
por  los  otros  Caballeros  que  en  Valladolid  estaban, 
£  púsose  por  Alcalde  y  esecutorde  la  justicia  el 
Doctor  Pero  González  del  Castillo;  pero  esto  se 
guardó  muy  poco,  porque  las  voluntades  de  todos 
estaban  muy  dalladas,  é  cada  uno  habia  gana  de 
guardar  losuyo;  é  asimeemo  se  ordenó«n  concordia 
firmada  é  jurada  por  todos,  que  todas  las  cibdades 
é  villas  del  Beyno  se  abriesen  y  estuviesen  llanas  A 
servicio  del  Bey  Don  Juan  ;  é  como  quier  que  para 
ello  eran  dadas  las  cartas  é  provisiones  que  eran 
necesarias,  en  ninguna  cibdad  é  villa  del  Beyno  no 
se  cumplió  el  mandamiento  del  Bey,  antea  todos 
temporizaban  los  que  tenían  las  cibdades  á  villas 
apoderadas,  diciendo  que  luego  lee  abrirían ;  mas 
no  páresela  así  por  la  obra,  mas.  que  ee  hacía  por 
contentar  á  los  pueblos,  diciendo  que  deseaban  la 
justicia,  e  querían  cumplir  el  mandamiento  del 
Beyno. 

CAPÍTULO  xra. 

De  coma  citando  el  Rey  Itai  Inan  j  el  Rey  de  Kinm  t  lodos  los 
otro»  Gnnilei  que  en  la  Corta  estiban  en  Consejo  déspota  qne 
el  Hej  Don  Juan  te  fui  i  comer,  el  Principe  an  hijo  le  fié  con 
el  Almirante  i  m  potada,  I  causa  de  lo  qual  nabo  (rinde  es- 
cíndalo en  la  Corle. 

Estando  el  Bey  en  Valladolid  como  dicho  es,  fue- 
ron un  día  á  Consejo  el  Bey  de  Navarra,  y  el  Prin- 
cipe, y  el  Almirante,  ¿  todos  los  otros  Grandes  que 
á  la  Sazón  en  la  Corte  estaban,  y  estuvieron  en  el 
Consejo  basta  cerca  del  medio  día.  El  Bey  se  fué  A 
comer,  é  quedaron  en  el  Consejo  el  Principe,  y  el 
Bey  de  Navarra,  y  el  Almirante,  é  los  otros  Caba- 
lleros ¡  é  después  qne  el  Bey  fué  salido  A  comer, 
salióse  el  Príncipe  sin  saberlo  el  Bey  é  la  Beyna, 
é  fuese  con  el  Almirante  é  con  el  Conde  de  Bena- 
vente á  la  caaa  del  Almirante ;  é  desque  el  Bey  lo 
aupo,  hubo  dello  gran  sentimiento  y  enojo,  é'  fuese 
para  la  Beyna  é  hlzogelo  saber.  La  Beyna  mostró 
que  le  pesaba  muy  mocho  dello,  é  desque  se  supo 
por  la  Corte  fueron  muy  maravillados  de  tan  gran 
novedad,  é  vinieron  al  Bey  muchos  Grandes  que  en 
la  Corte  estaban,  é  desque  supieron  que  el  Príncipe 
sin  mandamiento  del  Bey  se  habia  ido  á  la  casa  del 
Almirante,  acordaron  que  fuesen  al  Bey  de  Navar- 
ra el  Conde  de  Castro  é  Buy  Díaz  de  Mendoza,  Ma- 
yordomo mayor  del  Bey,  á  le  preguntar  si  Babia  él 
por  qué  causa  el  Príncipe  se  habia  ido  á  la  posada 
del  Almirante  sin  mandado  ni  licencia  del  Bey  su 
padre.  El  Bey  de  Navarra  respondió  que  él  no  lo 
aabia,  pero  qne  él  iría  con  ellos  A  la  posada  del  Al- 
mirante donde  el  Príncipe  estaba,  é  trabajaría  por 
saber  del  qué  era  la  canas  porque  allí  se  habia  ve- 
nido. E  luego  el  Bey  de  Navarra  y  el.  Condece 
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Castro  é  Boy  Díaz  de  Mendosa  vinieron  á  la  posa- 
da del  Almirante,  é  hablaron  con  el. Príncipe,  y  él 
lea  respondió  que  se  había  venido  á  la  poaada  del 
Almirante  so  tío,  porque  entendía  que  así  cumplía 
al  servicio  del  Bey  en  señor  ó  padre  ;  porque  él  veía 
que  andaban  en  su  consejo  ciertos  hombrea  que  no 
cumplían  á  su  servicio  ni  á  pro  £  bien  de  sus  Bey- 
nos  que  allí  anduviesen,  los  qnales  eran  el  Doctor 
Periafiex,  ó  Alonso  Peres  de  Vivero,  £  Nicolás  Fer- 
nandez de  Villauísar,  é  que  pedia  por  merced  al 
Bey  que  los  mandase  salir  de  su  Corte,  £  que  luego 
él  vernia  á  en  palacio,  é  haría  lo  que  Su  Alteza  man- 
dase: é  con  esta  respuesta  el  Conde  de  Castro  é  Buy 
Díaz  de  Mendoaa  se  volvieron  al  Bey.  B  luego  el 
Bey  de  Navarra  y  el  Almirante  vinieron  á  hablar 
con  la  Beyna ,  y  estuvieron  en  consejo  hasta  cerca 
-  de  media  noche ,  é  acordóse  con  voluntad  é  consen- 
timiento del  Bey  que  por  escusar  tan  grande  escán- 
dalo como  estaba  comenzado,  que  el  Doctor  Peria- 
Bez,  é  Alonso  Pérez  de  Vivero,  é  Nicolás  Fernandez 
de  Villanizar,  saliesen  de  U  Corte;  y  el  Bey  pro- 
metió é  jaro  que  asi  lo  mandaría  «secutar ;  £  luego 
en  la  hora  el  "Hoy  de  Navarra  fué  á  la  casa  del  Al- 
mirante^or  el  Principe,  é  tnlxolo  al  Bey  en  padre. 
Seria  una  hora  después  de  media  noche  quando  £1 
vino  ¡  é  ya  en  este  tiempo  comenzaba  á  privar  con 
el  Principe  un  doncel  suyo*  que  se  llamaba  Joan 
Pacheco,  hijo  de  Alonso  Tellez  Girón,  Señor  de  Bel- 
monte,  al  qnal  el  Condestable  habia  dexado  en  la 
oasa  del  Principe  quando  le  fué  dada  la  Camarería 
mayor  del  Principe.  T  este  Joan  Pacheco  llegó 
deepueg  á  tan  grande  estado,  qne  fué  marques  de 
Villena,  £  después  Maestre  de  Santiago,  £  otro  su 
hermano  que  se  llamaba  Pero  Girón,  por  su  interce- 
sión fué  hecho  Maestre  de  Calatrava,  £  Señor  de  las 
villas  de  Tíedra  é"  Humana,  como  la  historia  lo 
contará  adelante. 

CAPÍTULO  XIV. 

De  como  «I  Re;  itoriM  de  cwhtir  per  !■  Frlicesi  Dolía  Blin- 
ei.  pai  li  qml  fueron  Don  Pedro  de  Yelmo,  Conde  de  Haro, 
é  lfilgo  l.opeí  de  Hendon,  Seflor  de  Hita  é  de  Bujlngo,  í  Don 
Alomode  Cartagena,  Ollspo  de  BnrfO>;edeliilettuqneea 

ti  tealda  le  le  Llcleron. 

Estando  el  Bey  en  Valladolid,  se  acordé  que  pues 
el  Principe  Don  Enrique  é  la  Princesa  Dona  Blan- 
ca, hija  del  Bey  Don  Juan  de  Navarra,  eran  de  edad 
para  casar,  qne  ae  diese  orden  en  su  venida ;  para 
lo  qual  se  acordó  que  fuesen  por  ella  Don  Pedro  de 
Velasco,  Conde  de  Haro,  é  ífiigo  López  de  Mendoza, 
Seflor  de  Hita  é  de  Buytrago,  é  Don  Alonso  da 
Cartagena,  Obispo  de  Burgos;  loa  qnalos  se  fueron 
para'  Logrofio,  é  otro  día  después  de  ende  llegados, 
vino  ahí  la  Princesa  Dona  Blanca,  é  con  ella  la 
Beyna  bu  madre,  y  el  Príncipe  Don  Carlos,  su  her- 
mano, el  qual  desde  allí  se  volvió  en  Navarra ;  é 
allí  vinieron  con  la  Beyna  otros  Perlados  é  Caba- 
lleros del  Beyno  de  Aragón  é  de  Navarra,  donde 
lee  fué  hecho  muy  gran  reoebimiento,  £  de  ahí  con- .' 
tunaron  en  camino  para  Vilhorado,  villa  del  Conde 
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de  Haro,  el  qual  tenia  ende  aparejado-  el  reoebi- 
miento q u ©.convenía,  é  allí  hizo  sola  general  a  to- 
dos los  que  alü  venían,  asi  estrangeroe  como  oaa* 
tállanos,  £  de  allí  se  partieron  todes  para  Briviesca, 
donde  el  Conde  de  Haro  tenia  aparejado  las  mayo- 
res fiestas  de  mas  nueva  y  estrada  manera  que  en 
nuestros  tiempos  en  España  ae  vieron,  las  quales  se 
hicieron  en  esta  guisa .  Ante  que  las  dichas  señoras 
llegasen  a  Briviesca  con  quanto  dos  leguas,  el  Con- 
destable (1)  tuvo  aparejados  cíen  hombres  de  armas 
de  caballos  encubertados,  y  almetes  con  penachos, 
de  los  quales  loa  cinquento  que  llevaban  las  cubier- 
tas blancas,  se  pusieron  a  una  parte,  á  los  otros  cin- 
quenta de  cubiertas  coloradas  se  pusieron  de  la 
otra,  y  ae  dieron  de  las  lanzas,  las  quales  rotas  pu- 
sieron mano  á  las  espadas,  é  comonzaron  i  ferir  los 
unos  á  los  otros,  como  ae  suele  hacer  en  los  torneos; 
y  estos  fueron  apartados  por  mandado  del  Conde, 
deapnea  que  un  rato  hubieron  asi  combatido,  é  cada 
uno  ae  volvieron  á  la  parte  donde  habia  salido;  é  de 
allí  las  Señoras  Beyna  é  Princesa  continuaron  su 
camino  para  Briviesca ,  donde  lea  estaban  las  fiestas 
aparejadas,  é  allí  les  fué  hecho  muy  solemne  rece" 
oimiento  por  todos  loa  de  la  villa,  sacando  cada 
oficio  su  pendón  é  su  entremés  lo  mejor  que  pudie- 
ron, con  grandes  danzas  é  muy  gran  gozo  y  alegría; 
é  después  destos  venían  loa  Judíos  con  la  Tora,  é 
los  Moros  con  el  Alcorán,  en  aquella  forma  que  so 
suele  hacer  á  loa  Beyes  que  nuevamente  vienen  á 
reynar  en  parte  estrena;  é  allí  venían  muchos  trom-. 
petas,  £  meneatriles  ajtos,  £  tamborinos,  y  atabales,  . 
loa  quales  hacían  Un  gran  ruido,  que  parecía  venir 
una  muy  gran  hueste;  y  llegados  asíala  villa  todos, 
acompañaron  á  la  Señora  Beyna  y  Princesa  hasta 
llegar  al  Palacio  del  Conde,  é  allí  loa  prinaipales 
descavalgaron  donde  les  estaba  aparejado  el  comer 
así  abastado  de  tanta  diversidad  de  aves  y  carnes 
y  pescados  y  manjares  y  frutas,  qne  era  «ueravillo- 
sa  cosa  de  ver,  é  las  mesas  y  aparadores  estaban 
puestos  en  la  forma  qne  convenía  á  tan  grandes 
señoras;  £  fueron  servidas  de  Caballeros  y  Gentiles- 
Hombres  y  pages  de  la  casa  del  Conde  muy  rica- 
mente vestidos;  £  allí  comieron  en  la  mesa  de  la 
Beyna  solamente  la  Princesa,  £  la  Condesa  de  Haro, 
á  quien  la  Beyna  mandé  que  así  comiese,  ó  las  otras 
Dueñas  £  Doncellas  que  con  la  Beyna  é  Princesa 
venían  se  asentaron  por  orden  en  esta  guisa,  entre 
dos  Dueñas  ó  Doncellas  un  Caballero  ó  Gentil- 
Hombre;  é  fué  aparejada  una  posada,  toldaos  de 
gentil  tapicería,  y  mesas  é  aparador  donde  fuesen 
servidos.  El  Obispo  Don  Alonso  de  Burgos  £  los 
Perlados  y  Clérigos  estrangeroe  que  alli  venían 
fueron  servidos  de  tantos  é  tan  diversos  manjares 
como  la  Beyna  £  Princesa ;  y  esta  servicio  se  les 
hizo  todos  loa  días  qne  alli  estuvieron ;  é  á  todas  las 
otras  gentes  fué  emhiado  de  comer  á  sus  posadas 
muy  abundosamente,  la  qnal  fiesta  duro  quatro  dias, 
en  loa  quales  el  Conde  mandó  pregonar  que  no  se 
vendiese  cosa  alguna  á  ninguno  de  los  qne  á  la  vi- 
ii  íeúbyCjOOQle 
(1)  Qnerri  decir  el  Cande. 
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i  venidos,  MÍ  estrangeroe  como  castellanos, 

4  qne  todoa  viniesen  A  en  palacio  por  ración,  4  á 
cada  uno  se  dio»  lo  qne  demandar  quisiese ;  7  en 
una  eala  baxa  estaba  nna  fuente  de  plata,  así  ar- 
ficiosamonto  hecha,  qne  de  contino  manaba  vino 
muy  singular,  de  la  qnal  llevaban  todos  lo»  qne 
querían  qnanto  les  placía,  y  en  Iob  tres  diae  siem- 
pre hubo  danzas  de  los  Caballeros  y  Gentiles-Hom- 
brea en  palacio,  4  momos  é  toros  6  juegos  de  cañan; 
4  sí  quarto  dia  el  Conde  tenia  mandado  hacer  en  nn 
gran  prado,  que  ee  cercado  4  las  espaldas  de  en  pa- 
lacio, una  sala  muy  grande  donde  había  á  la  una 
parte  ún  asentamiento  muy  alto,  qne  se  subía  por 
veinte  gradas;  lo  qnal  todo  estaba  cubierto  de  cés- 
pedes asi  juntos,  que  pamela  ser  naturalmente  allí 
naacidos  ¡  é  allí  fófi  el  asentamiento  de  la  Beyna, 
é  Princesa,  y  Condesa  de  Haro  oon  ella,  y  donde 
estaba  un  rico  doser  de  brocado  carmesí  é  asenta- 
miento tal  qual  con  venia  á  tan  grandes  señoras ;  é 
por  orden  estaban  puestas  mesas  en  otros  «senta- 
mientos baxoB  cnbiertoB  todos  ssimesmo  de  oéspe- 
des,  y  encima  de  gentil  tapicería,  donde  se  asenta- 
ron 4  la  cena  todas  las  damas  y  caballeros  en  la 
forma  que  en  los  días  pasadoB ;  é  4  la  una  parte  de 
aquel  prado  estaba  una  teta  puesta  donde  justaban 
en  arnés  de  guerra  veinte  Caballeros  é  Gentiles- 
Hombres;  Ó  4  la  otra  parto  estaba  nn  estanque 
donde  había  muchas  truchas  é  barboB  muy  grandes, 
traídos  allí  para  esta  fiesta  ¡  los  qnalea  asi  vivos  como 
eran  tomados,  se  traían  á  la  Princesa ;  6  á  la  otra  par- 
to habla  un  bosque  muy  hermoso  puesto  á  mano, 
donde  el  Conde  habia  mandado  traer  osos  é  javalis 
y  venados,  y  estaban  hasta  cinquenta  monteros  con 
moy  gentiles  alanos  y  lebreles  é  sabuesos ;  el  qual 
estaba  cercado  de  tal  manera,  qne  no  podía  ningún 
animal  de  aquellos  salir  de  lo  cercado ;  ó  puestos  los 
canes,  los  monteros  corrían  y  instaban,  y  asi  muer- 
tos los  presentaban  4  la  Princesa :  lo  qual  pareció 
cosa  muy  estrena,  en  nn  mesrao  tiempo  y  en  una 
casa  poderse  hacer  tan  distintos  exercicios,  y  en 
esta  sala  tantas  antorchas  puestas  asi   artificio- 
samente. É  pasada  la  justa  y  hecha  la  montería 
é  peses,  la  danza  se  comenzó,  é  duró  casi  cerca  del 
día,  qne  todo  pareada  tan  claro,  como  si  fuera  con 
muy  gran  sol  4  medio  día.  T  la  danza  acabada,  la 
colación  se  traxo  asi  altamente  nomo  convenia  á 
tan  grandes  Señoras  y  Perlados  4  Caballeros  como 
allí  estaban ;  y  hecha  la  oolaoion ,  el  Conde  hizo 
largueza  élos  trompetas  y  menestriles  de  dos  gran- 
. des  talegones  de  moneda,  ó  dio  á  la  Princesa  un 
rico  joyel,  ó  4  cada  una  de  las  damas  que  en  su 
compañía  venían  anillos,  en  que  habia  diamantee, 
ó  rublo,  é  balazos  y  esmeraldas,  en  tal  manera  que 
ninguna  quedó  sin  del  reCebir  joya;  é  4  los  Caba- 
lleros eetrangeros  qne  allí  vinieron,  dio  4  algunos 
Caballeros  molas,  é  4  otros  brocados,  ó  4  loe  Genti- 
les-Hombres  sedas  de  diversas  maneras;  £  asi  se 
dio  fin  4  la  fiesta,  é  todos  fueron  4  dormir  eso  poco 
que  de  la  noche  quedó.  E  otro  dia  qnanto  4  hora  de 
Tercia,  la  Señora  Be/na  é  Princesa  se  partieron 
para  Burgos,  donde  los  fue  hecho  muy  notablo  re- 


cebimlento,  y  los  Caballeros  y  Regidores  de  la  cib: 
dad  salieron  todos  vestidos  en  ropas  largas  de  gra- 
na morada ,  forradas  de  martas  que  la  Cibdad  les 
dio,  y  metieron  la  Princesa  debaxo  de  un  parto  bro- 
cado carmesí  muy  rico,  hasta  la  poner  en  la  posada 
de  Pedro  de  Cartagena,  hermano  del  Obispo,  donde 
se  aposento,  el  qnal  la  tenia  muy  ricamente  apare- 
jada. E  allí  la  Beyna  £  Princesa  y  todas  las  Damas 
y  Caballeros  y  Gentil  es-Hombree  que  con  ellas  ve- 
nían, fneron  muy  bien  servidos  de  muy  gran  diver- 
sidad de  aves,  é  carnes,  y  pescados,  é  potages,  y  bro- 
tas, 4  vinos ;  y  el  Obispo  hizo  sala  general  4  todos  los 
qne  alli  vinieron,  asi  estrangeroe  oomo  castellanos,  é 
llevó  oonsigo  4  los  Perlados  y  Clérigos  qne  allí  vi- 
Olieron,  los  quales  fueron  no  menos  bien  servidos  é 
abastados  de  todo   lo  necesario,  que  las  Sonoras 
Beyna  ó  Princesa-  E  la  cibdad  hizo  un  cadahalso 
mu;  grande  en  la  plaza  que  se  llama  la  Llana, 
donde  las  diohas  señoras  viesen  loa  toros  qne  se 
corrieron  por  medio  de  la  cibdad,  4  mirasen  la  jus- 
ta en  que  mantuvieron  seis  Gentiles- Hombrea  de  la 
oasa  del  Obispo  en  arnés  de  guerra,  á  ovieron  mu- 
chos aventureros,  é  fué  la  justa  mny  buena,  en  que 
hubo  muy  señalados  encuentros;  é  la  Beyna  y  Prin- 
cesa ee  detuvieron  alli  algunos  días;  y.  partidas  de 
Burgos,  continuaron  su  oamino  para  Dnefias,  donde 
Pedro  de  Acuna  no  estaba,  pero  oon  todo  eso  les 
fué  hecho  notable  rescebimiento,  é  fueron  ende  bien 
servidas.  É  luego  como  el  Principo  supo  de  su  ve- 
nida, vino  allí  por  ver  la  Princesa,  y  vinieron  con 
41  el  Conde  de  Benavente  y  otros  muchos  Caballe- 
ros é  Gentiles-Hombres,  asi  de  su  casa  como  de  la 
casa  del  Bey ;  y  allí  el  Príncipe  dio  4  la  Princesa 
doñea  de  gran  valor,  é  recibió  ssimesmo  deUa  loa 
dones  que  entre  semejantes  Principes  y  en  talos 
autos  se  acostumbran  dar.  Y  el  Principe  no  estuvo 
ende  mas  de  una  noche,  y  volvióse  4  Valladolid ;  é 
otro  dia  la  Beyna  é  Princesa  se  partieron  para  Valla- 
dolid, é  aposentáronse  en  nn  lugar  que  es  cerca,  den- 
de;  y  el  día  que  hubieron  de  entrar  loe  Reyes  de 
Castilla  é  Navarra  é  Príncipe,  é  con  ellos  todos  los 
Perlados  y  Condes  é  Caballeros  que  en  la  Corta 
estaban,  los  salieron  4reoebir  mas  de  media  legas; 
é  si  se  oviese  de  escrebir  la  forma  de  rescebimien- 
to hecho  por  la  villa,  paresceria  superfino  para  po- 
ner en  Corónica ;  pero  baste  tanto  decir  que  se  biso 
tan  solemne,  quanto  mas  no  se  pudo  baoer  en  nin- 
guna parte  de  España.  E  fuéronse  4  aposentarla 
Beyna  y  la  Princesa  en  la  posada  del  Bey  de  Na- 
varra, donde  la  Beyna  de  Castilla  los  estaba  espe- 
rando acompaflada  de  muchas  grandes  Señoras,  en 
la  forma  qne  convenia  en  rescebimiento  de  tan  gran- 
des Señoree.— En  este  tiempo  hubo  el  Bey  nueva 
como  el  Duque  de  Saboya  que  se  habia  metido  ber- 
mitafio  en  el  ano  de  treinta  y  qnatro  en  el  Monee- 
terio  de  Ripalla,  que  es  á  tres  leguas  de  Qeneva, 
habia  tenido  manera  con  algunos  del  Concilio  de 
Bssilea,  que  lo  eligiesen  por  Padre  Santo ;  é  asi  se 
puso  en  obra,  é  so  llamó  Félix,  el  qual  se  metió  en 
aqnel  Monesterio  oon  doce  Caballeros  de  su  cata, 
los  quales  todos  traían  hábito  pardo,  ó  una  eran  de 
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oro  4  la  parte  derecha  del  pecho,  con  un  mote  que 
¿teda:  Serviré  Dea  regnare  ett.  El  qual  fué  después 
reprobado,  porque  se  halló  no  ser  elegido  en  concor- 
dia, ni  jurídicamente  como  debia.  Lo  qnal  principal- 
mente probó  Fray  Juan  de  Torquemada,  quedeepuee 
fué  Cardenal  de  San  Sisto,  que  f  ué  grandísimo  Teó- 
logo, é  macho  aprobado  en  costumbres  é  vida;  el 
qnal  predicó  contra  eete  Félix,  i  interpretando  en 
nombre  parte  por  letra,  dizo  que  se  debia  decir : 
Faltas  KermiUmu*  laicas  inimicu»  Ckrüti,  que  quiere 
decir;  falao  hermitaSo  secreto  enemigo  de  Jesn- 
Christo.  É  fué  cosa  maravillosa  que  luego  que  este 
Duque  ae  metió  hermiteno,  se  dizo  por  toda  Italia 
6  por  la  mayor  parte  de  Aloman»  que  aé  metía  her- 
mitaSo a  fin  de  ser  Padre  Santo,  como  después  por 
obra  pareció,  é  fué  Bolamente  obedecido  en  bu  Du- 
cado, y  no  en  otra  parte,  é  quedó  Padre  Santo  el 
Eugenio  como  verdaderamente  lo  era.     . 

CAPÍTULO  XV. 

De  como  el  Infute  Don  girtqia  4uqne  aupo  li  Taaldi  doetsa  41- 
(b  ai  seDorai,  vino  a  mas  indir  por  aer  ea  el  »n!o,  *  de  cene 
It  bode  te  hito  quedando  li  Priaceu  UI  qnal  nasclú. 

É  como  4  eate  tiempo  el  Infante  Don  Enrique 
estuviese  en  Toledo,  como  aupo  la  Tenida  deataa 
señoras,  vino  muy  presto  por  ser  en  este  auto  tan 
deseado  por  todos.  Con  el  qnal  vinieron  machos 
Condes  y  Caballeros  é  Gentiles -Hombres,  loe  quejes 
llegaron  a  tiempo  que  fueron  presentes  al  auto  de 
las  bodas  destos  Principes.  Las  quales  se  celebraron 
en  Jueves  quince  días  de  Setiembre  del  dicho  ano 
en  la  manera  siguiente.  El  Miércoles  en  la  noche, 
entre  las  dios  y  las  once,  el  Bey  de  Navarra,  y  el 
Principe,  y  el  Almirante,  ó  Condes  é  Caballeros  é 
Q  entiles-Hombres  de  suso  nombrados  llegaron  á  la 
casa  donde  la  Princesa  estaba  muy  ricamente  ar- 
reada; la  qual  divulgó  en  ana  haoanea,  6  con  ella 
la  Beyna  su  madre  en  una  mola,  é  otras  asas  Damas 
que  con  ella  venían,  6  asi  vinieron  i  las  casta  de 
San  Pablo  donde  el  Rey  Ó  la  Beyna  posaban;  é  des- 
que ovieron  hablado  A  la  Beyna,  fuéronse  al  quarto 
qne  dentro  en  palacio  lea  estaba  aparejado,  guar- 
nido de  muy  rica  tapicería,  é  camas  y  paramentos, 
-según  á  tan  grandes  señores  pertenecía.  É  otro  día 
Jueves  de  mafiana  vinieron  el  Bey  y  la  Beyna  de 
Navarra,  ó  todos  loa  otros  grandes  señores  con  él  al 
palacio  del  Bey,  y  el  Bey  é  la  Beyna  á  todos  ellos 
juntamente  fueron  adonde  la  Princesa  estaba  á  su 
cámara  con  la  Beyna  en  madre,  ó  trozáronla  a  una 
gran  sala  que  ende  estaba  muy  ricamente  toldada; 
i i  allí  el  Cardenal  de  San  Pedro  les  dizo  la  Misa,  y 
loa  veló,  é  loa  padrinos  fueron  el  Almirante,  y  Dolia 
Beatriz,  hija  del  Bey  Don  Dionis.  É  acabada  la 
Misa  llevaron  a  la.  Princesa  a  la  cámara  de  la  Beyna 
su  suegra ;  é  porque  el  Bey  «o  sintia  enojado,  fuese 
A  su  cámara,  qae  no  quiso  comer,  pero  comieron 
sste  día  con  la  Beyna,  el  Rey  y  la  Beyna  de  Na- 
varra, y  el  Príncipe,  é  la  Princesa,  y  el  Almirante, 
é  Dona  Beatriz),  hija  del  Bey  Don  Dionís;  é  la  boda 
se  hizo  quedando  la  Princesa  tal  qual  nasció,  de  que 
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todos  ovieron  grande  enojo,  y  estaba  acordado  que 
la  Princesa  saliese  A  Misa  el  Domingo  adelante,  é 
no  se  hizo,  porque  en  estos  días  murió  el  Adelanta- 
do Pero  Manrique,  i  por  esto  se  dilató  la  salida  has- 
ta viernes  (1)  siete  de  Otubre. 

CAPÍTULO  XVI. 

Del  piso  qne  Hay  Dfu  de  Meadui ,  Mijordomo  majar  del  ll( j, 
Uto  en  Vittadolld  i  lia  badas  del  Principe  Dos  Enrique  coi 
I*  Princesa  Dafli  Blanca ,  1  de  loa  qne  ea  etU  paío  fueron 
muerto!  j  lerldoi. 

En  estas  bodas  del  Príncipe  Don  Enrique  y  de  la 
Princesa  Dolía  Blanca,  hizo  Buy  Díaz  de  Mendoza, 
Mayordomo  mayor  del  Bey,  un  señalado  hecho  de 
armas  en  esta  guisa :  que  tuvo  un  paso  en  esta  villa 
de  Valladolid  con  diez  y  nueve  Caballeros  y  Genti- 
les-Hombres de  su  casa  quarenta  días,. á  todos  los 
Caballeros  y  Gentiles -Hombree,  así  eetrangeroe 
como  oastellanoe  que  quisieron  4  él  venir;  é  con 
cada  uno  de  los  que  asi  viniesen,  el  dicho  Buy  Díaz 
ó  qualquiera  de  los  de  su  oompafiíe  habió  de  hacer 
tantas  carreras  por  liza,  hasta  ser  rompidas  quatro 
lanzas  con  fierros  amolados  en  arnesee  de  correr ;  4 
las  quales  armas  hacer  se  presentaron  muchos  Ca: 
balleros  y  Gentiles-Hombres,  é  no  ovieron  lugar  to- 
dos de  las  hacer,  porque  el  Bey  mandó  que  cesasen 
por  ser  tan  peligrosas,  en  que  murieron  en  ellas  un 
Caballero  de  Toro,  llamado  Pedro  Puertocarrero,  que 
fué  encontrado  por  la  vista  por  un  Gentil-Hombre 
dejos  que  tenían  el  paso,  llamado  Lope  de  Lazoano, 
é  otro  Gentil-Hombre,  criado  de  Gomes  Carrillo  de 
Acuna,  llamado  Juan  de  Salasar  por  Rodrigo  de 
OUoa,  que  fué  encontrado  por  el  brazo  derecho  de 
tal  ferida,  qae  dende  en  tercero  día  murió ;  é  Diego 
de  Bando  val,  sobrino  del  Conde  de  Castro,  hubo  una 
muy  peligrosa  ferida  en  que  fué  encontrado  por  la 
bavera,  ó  le  fué  pasado  el  cuerpo  por  junto  de  la 
silla  de  parte  en  parte,  el  qual  encuentro  le  dio  Juan 
de  Zontos*,  é  plugo  a  Nuestro  Señor  milagrosamen- 
te escaparlo,  é  fué  f  erido  por  el  brazo  izquierdo  Don 
Enrique,  hermano  del  Almirante,  é  quebrado  la  una 
canilla,  é  con  todo  eso  acabó  sus  armas  valientemen- 
te no  curando  de  la  ferida.  É  A  esta  causa  ovieron 
de  quedar  sin  hacer  armas  mnohos  qne  se  habían 
presentado  para  las  hacer. 

CAPÍTULO  XVII. 

De  coma  en  li  Carie  del  Rey  'ino  un  Faraute  del  Daqae  Felipa 
de  BorgoBi,  (  can  licencia  del  Re}  publicó  loe  cipltnlos  de 
ciertas  araue  qae  Mloer  de  Pleire*  de  Breleeaoale,  Setor  de 
Chara!,  entendía  de  hacer  tírenle  le  Tilla  de  Dljan  en  Borgola 
eulre  doa  caatUIW,  qae  ae  llamaba  el  uno  Partí,  j  el  airo  Mar- 

En  este  tiempo  vino  en  la  Corte  del  Bey  Don  Juan 
un  Faraute  del  Dnque  Felipo  de  Dorgofia  llamado 
Xatoobelin,  el  qual  en  la  sala  del  Bey,  estando  jun- 
tos los  Reyes  de  Castilla,  é  Navarra,  y  el  Príncipe 
Don  Enrique  y  ol  Infante  Don  Enrique,  é  todos 


(i)  fco  el  trl|l*U  decía  l 
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los  otros  Condes  y  Caballeros  que  en  la  Corte  esta- 
ban, demandó  al  Rey-  licencia  de  parte  de  Hicer 
Piorrea  de  Bref  emonte,  Sefior  de  Charni,  para  publi- 
car los  capítulos  de  ciertas  armas  qnel  dicho  Sefior 
da  Chat  ni  entendía  de  hacer  en  el  mes  de  Agosto 
en  el  año  venidero  de  quarenta  y  ano,  ceros  de  nna 
villa  que  se  llamaba  Dijon  en  Borgofia,  entre  dos 
castillos  llamados  el  nno  Parfii,  y  el  otro  Marcenay, 
con  ciertas  condiciones,  al  qrtal  el  Rey  dio  licencia 
qne  en  alta  voz  .leyese  los  dichos,  capítulos  ¡  los 
quales  asi  leídos  hubo  muchos  qne  hubieran  volun- 
tad de  ir  hacer  las  dichas  armas,  salvo  por  las  cosas 
que  la  historia  adelante  contará.  T  en  este  tiempo 
el  Rey  mandó  i  Hosen  Diego  de  Valera,  su  Doncel, 
que  de  su  parte  fuese  visitar  á  la  Beyna  de  Dacta, 
tía  suya,  hermana  de  la  Beyna  Dona,  Catalina,  é  al 
Rey  de  Inglaterra,  é  al  Duque  de  Borgofia,  é  man- 
dó que  fuese  con  él  Asturias,  su  Faraute  á  Mariscal 
de  armas,  é  Mosen  Diego  le  suplicó  humilmente  le 
diese  lioencia  para  en  el  viage  poder  ir  hacer  las 
armas  en  el  paso  qnel  Sefior  de  Charni  tenia,  y  «si  - 
rnesmo  para  llevar  una  empresa  de  ciertas  armas  que 
él  entendía  de  hacer  á  toda  su  requeeta.  La  quál  el 
Rey  le  dio  graciosamente,  6  le  mandó  dar  muy  lar- 
go mantenimiento  para  espacio  de  un  afio  en  que 
podía  estar  en  el  dicho  viage,  é  le  dio  una  ropa  de 
velludo  vellutado  atol,  de  sn  persona,  forrada  de 
cevellinas,  é-  un  muy  buen  caballo;  o  asi  Mosen 
Diego  se  partió,  é  continuó  su  camino,  é  hizo  las 
armas  asi' del  paso  como  de  sn  requests  asaz  hono- 
rablemente, las  del  paso  con  Tibaut  de  Rdgemont, 
Sefior  de  Rufi  y  de  Molinot,  é  las  de  m  empresa  con 
Jaqufes  de  Xalau ,  Sefior  de  Amavila.  É  acabadas  las 
armas,  el  Duque  envió  á  Mosen  Diego  cinqfienta 
marcos  de  plata  en  doce  tazas  ó  dos  servillas,  6 
cumplid  todo  lo  qne  el  Rey  le  mandó,  aunque  halló 
muerta  á  la  Beyna  de  Dacia,  tia  del  Bey,  pero  llegó 
á  la  cibdad  donde  estaba  enterrada,  que  se  llama 
Lubic,  que  es  cibdad  muy  notable,  é  asf  Mosen  Die- 
go se  volvió  en  Castilla. 

CAPÍTULO  XVIII. 


Hechas  las  bodas  del  Principe  Don  Enrique,  sá- 
bado diez  y  siete  dias  de  Setiembre  del  dicho  afio 
murió  en  Valladolid  Don  Rodrigo  de  Luna,  Prior 
de  San  Juan,  é  luego  el  miércoles  siguiente  en  la 
noche  murió  el  Adelantado  Pero  Manrique  de  gran- 
de enfermedad  que  había  tenido  después  que  fué 
preso,  é  algunos  quisieron  decir  que  en  la  prisión 
le  fueran  dadas  jei  vas,  é  otro  di  a  jueves  vinieron 
al  Roy  con  los  hijos  del  dicho  Adelantado  el  Almi- 
rante su  hermano,  y.  el  Conde  de  Haro  Don  Pedro  de 
Velasco,  el  qual  tomó  la  razón,  6  diso  las  palabra^ 
siguientes :  a  Sefior,  Nuestro  Sefior  Dios  quiso  llevar 
vdesta  presente  vida  al  vuestro  Adelantado  Pero 
^Manrique,  el  qual  dexó  estos  hijos  que  ante  vuestra 
i  alta  Sefioría  presentamos  el  Almirante  é  yo  y  estos 
>  nuestros  parientes.  A  Vuestra  Alteza  suplicamos 
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i  que  les  haga  merced  de  aquello  que  su  padre  tenia, 
>  en  lo  qual  Vuestra  Alteza  nos  hará  merced,  é  dará 
ebuen  eiemplo  á  los  que  lo  oyeran.s  El  Rey  respon- 
dió :  lA  mi  pesa  macho  do  la  muerto  del  Adelantado, 
té  me  place  de  hacer  merced  de  lo  quél  dexó  á  bus 
«hijos,  é  luego  hago  merced  del  Adelantamiento  de 
iLoon  á  Diego  Manrique,  sn  hijo  legitimo  mayor,  é 
«mando  que  se  llame  Adelantado  de  León  como 
iien  padre,  é  los  otros  hijos  suyos  repartan  sus  bie- 
n  oes  é  los  maravedís  quél  tenia  en  mis  libros,  en  la 
a  manera  qne  el  Adelantado  lo  dexÓ  ordenado»;  los 
quales  gelo  tuvieron  en  merced,  é  le  besaron  la 
mano  por  ello.  Por  este  Adelantado  se  vistieron  de 
luto  quantos  Grandes  habia  en  la  Corte,  é  por  causa 
de  la  prisión  que  le  fué  hecha  según  arriba  se  re- 
cuenta, nacieron  muchos  escándalos  é  bolliciónos  en 
esteBeyno. 

CAPITULO  XTX. 

De  sano  no  caballero  llamado  Sintió  de  Rcjnoso  saltea  1  ove 
Catalina  en  pidnslro;  por  lo  qml  el  Ktj  lo  cundo  asjtllar 
en  I)  plica  da  Villiaolid. 

Dende  á  pocos  dias  estando  el  Rey  en  Valladolid, 
acaeció  que  un  Caballero  que  se  llamaba  Sancho  de 
Reynoso,  que  vivia  con  el  Almirante,  salteó  cabe 
Santovefift  con  otros  tres  de  caballo  que  él  llevaba 
consigo,  A  otro  Caballero  padrastro  sayo,  que  se 
llamaba  Nuflo  Ramírez,  el  qual  vivía  con  el  Conde 
de  Castro,  y  llevóle  preso  á  una  fortaleza  que  se 
llama  Villoría.  El  Conde  de  Castro  quexóse  dallo  al 
Rey;  el  Rey  mandó  á  sus  Alguaciles  que  fuesen 
empos  del  é  le  prendiesen,  los  quales  fueron  e  lo  ■ 
hallaron  que  era  ya  entrado  en  la  fortaleza  de  Vi- 
lloría, y  aereáronlo  ende,  T  el  Rey  yendo  á  Misa  á 
Santa  María  de  Prado,  supo  como  estaba  cercado, 
é  dezó  un  trotón  en  que  Iba,  é  tomó  una  muía  á  Don 
Pedro,  Obispo  de  Patencia,  é  fuese  luego  para  allá,  6 
fueron  oon  él  el  Príncipe,  é  otros  Condes  é  Caballe- 
ros que  allí  se  acertaron,  é  una  legua  antee  que  lle- 
gase á  Villoría,  embió  el  Príncipe  adelante,  ó  mandó- 
le que  los  tuviese  en  hablas  hasta  que  él  llegase ;  é 
desque  el  Príncipe  llegó,  embióle  mandar  que  se 
parase  á  las  almenas  que  quería  hablar  con  ¿1,  é 
Sancho  de  Beynoso  hlzolo  asi,  y  desque  vino  á  la" 
habla,  el  Principe  le  mandó  que  le  entregase  la  for- 
taleza. El  le  respondió  que  suplicaba  á  Su  Alteza 
que  oviese  paciencia  hasta  quel  Rey  llegase,  é  le 
asegurase  la  vida,  que  luego  la  entregaría.  Estando 
en  esta  habla  llegó  el  Rey,  é  dixo.quál  le  aseguraba 
por  su  fe  real  de  le  guardar  su  justicia,  y  el  Prin- 
cipe le  aseguró  que  con  todo  su  poder  trabajaría 
con  el  Rey  que  hubiese  del  piedad ,  é  asf  se  entregó 
la  fortaleza,  é  se  dio  en  prisión,  y  el  Rey  mandó 
luego  á  sus  Alguaciles  que  prendiesen  a  el  é  á  los 
otros  tres  que  con  él  habían  seydo  en  la  prisión  de 
NuEo  Ramirez ;  é  como  qqier  que  después  quel  Rey 
llegó  á  Valladolid,  el  Rey  de  Navarra  é  la  Reyna 
Dona  Blanca  su  muger  é  la  Princesa  y  el  Infante 
Don  Enrique,  que  ya  era  allí  venido,  suplicaron 
mucho  al  Rey  por  la  vida  de  aquel  Sancho  de  Roy- 
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lioso ,  el  Rey  respondió  que  do  podía  f  alleecor  á  la      dos  se  fueron  a  la  posada  del  Infante,  donde  se  hizo 


Justina,  pues  que  de  Dios  lo  era  encomendada,  é 
otro  dia  lo  degollaron  alU  en  Valladolid  por  jus- 
ticia. 

CAPÍTULO  XX. 

De  como  li  Princesa  se  bobo  de  detener  algunos  dlis  de  salir  1 
Mita  por  I»  muerte  del  Adelanudo  Pero  Manrique;  t  de  las 
grandes  Beslai  que  illi  se  hicieron  ,  asi  por  el  llej  6  li  Re)** 
de  Caslllla,  tomo  por  el  Rey  do  Natura  i  la  Berna  sn  moger, 
(  por  el  Infaale  Don  Eorlque. 

Á  cansa  de  la  muerte  del  Adelantado  Pero  Man- 
rique, se  detuvo  la  Princesa  de  salir  á  Misa  basta 
el  viernes  (1)  [que'  fueron  siete  dias  de  Otnbro  del 
dicho  ano,  ¿  fué  la  fiesta  en  la  Iglesia  de  Santa  Ma- 
ría la  Nueva  deata  dicha  villa.  El  Rey  llevo  de  la 
rienda  A  la  Princesa  su  nuera,  é  iban  d  pié  con  ella 
Don  Pedio  de  Volasco,  Conde  de  Haro,  é  Don  Pedro 
Destúñiga,  Conde  de  Ledesma,  é  Don  Rodrigo  Alon- 
so de  Pimente!,  Conde  de  Benavente,  é  Iñigo  López 
de  Mendoza,  Señor  de  Hita  é  de  Buy  trago,  é  Don 
Enrique,  hijo  del  Almirante,  é  Pedro  de  Quiñones,  ó 
otros  ranchos  Caballeros  é  Gen  tilas- Hombres;  y  la 
Bey  na  de  Castilla  llevaba  de  rienda  el  Rey  de  Na- 
varra sn  hermano;  las  quales  iban  acompañadas  da 
muchas  grandes  señoras,  y  asi  llegaron  á  la  Iglesia, 
donde  dixo  la  Misa  Don  Juan  (2)  de  Cervantes, 
Cardenal  do  San  Pedro  é  Obispo  de  Ávila ;  y  aca- 
bada la  Misa  vinieron  todos  con  la  Princesa  al  pa- 
lacio de  la  Beyna  de  Castilla,  con  la  qual  comieron 
la  Beyna  de  Navarra,  y  al  Rey  su  marido,  y  el  Prin- 
cipe é  la  Princesa,  y  el  Infante  Don  Enrique.  Y  en 
otra  sala  comieron  el  Almirante  y  el  Conde  daHaro, 
y  el  Conde  de  Ledesma, y  el  Conde  de  Benavente, 
é  Iñigo  López  de  Mendoza ;  y  el  Domingo  signionto 
hizo  sala  la  Beyna  de  Castilla  á  todos  los  susodi- 
chos ,  y  el  jueves  la  hizo  el  Rey  de  Navarra  al  Rey 
de  Castilla  y  a  la  Beyna  é  á  todos  los  susodichos. 
E  pasadas  todas  estas  fiestas ,  la  Beyna  de  Navarra 
acordó  de  hacer  otra  sala,  en  la  qual  fueron  comoi- 
dados  el  Roy  de  Castilla,  é  la  Rey  na  eu  mager,  y  el 
Bey  de  Navarra,  y  el  Príncipe,  é  la  Princesa,  y  al 
Infante  Don  Enrique.  É  como  quiera  que  para  esta 
fiesta  fueron  aombidados  el  Almirante  é  los  otros 
Caballeros  susodichos,  no  vinieron  á  la  sala ,  porque 
en  aquel  dia  fallesoió  el  Conde  de  Benavente  Don 
Alfonso  Pimentel.  É  otro  dia  hizo  sala  el  Infante 
Don  Enrique,  é  por  mas  honrar  la  fiesta,  mandó  ha- 
cer una  justa  en  arnés  real,  de  que  fueron  mante- 
nedores Don  Gabriel  Manrique,  Comendador  mayor 
do  Castilla,  £  Rodrigo  Manrique,  Comendador  do 
Segara,  é  Don  Fernando  de  Guevara,  é  Rodrigo  Dá- 
valos,  é  García  de  Padilla,  y  Lorenzo  Dávalos,  Ca- 
balleros de  su  casa,  ó  ovieron  veinte  é  cinco  aven- 
tureros, todos  Caballeros  y  Gentiles- Hombrea  do 
estado,  é  hízose  la  justa  muy  grande,  y  duró  basta 
cerca  do  la  noche  ¡.ó  acabada ,  el  Bey  é  la  Rey  na ,  y 
el  Rey  de  Navarra,  y  el  Principe  ó  la  Princesa  to- 


mny  gran  fiesta,  on  qoe  danzaron  el  Rey  é  la  Rey- 
na,  é  la  Princesa  y  el  Principo,  é  cenaron  todos  allí, 
y  el  Infanta  hizo -sala  á  todos  los  justadores. 


De  cono  el  Látate  Don  Enrique  auplicd  al  Rej  que  le  SMDdaie 
estregar  la  villa  de  Cacerse,  que  le  Labia  serdo  prometido  es  U 
villa  de  CasironaBo. 

Después  que  estas  fiestas  fueron  pasadas,  el  In- 
fante Don  Enrique  llegó  al  Bey,  y  la  suplicó  é  re- 
quirió qne  le  mandase  entregarla  villa  de  Caceres, 
porque  ya  se  cumplía  el  tiempo  de)  juramento  quél 
había  hecho  en  Costronufio  de  gela  mandar  entre- 
gar ;  £  porque  los  Caballeros  y  Esouderos  que  eu 
Caceres  moraban  habían  hecho  juramento  de  nunca 
darse  &  ningún  Señor,  sino  ser  siempre  de  la  Corona 
real,  ó  asimesmo  porque  tenían  privillejo  de  los 
Reyes  que  no  harían  de  Caceres  ninguna  merced, 
sino  la  hiciesen  de  la  cibdad  de  León  ¡  por  todas 
estas  cosas  al  Rey  estaba  muy  atónito,  é  no  sabia 
eu  qne  se  determinar,  porque  veis  que  si  hiciese 
merced  de  Cacarea  era  gran  cargo  de  su  concionti  a, 
ó  seria  causa  de  poner  grande  escándalo  en  Extre- 
madura, ó  por  eso  acordó  de  dar  al  Principe  su  hijo 
en  enmienda  de  TrnxíUo  que  él  tenia  á  Caceres,  é  á 
Vivero,  é  á  Betanzoa,  é.que  se  diese  Truiillo  al  Con- 
de de  Ledesma  Don. Pedro  Destúñiga,  é  qne  dexase 
á  Ledesma  al  Infante  Don  Enrique  qne  había  seydo 
snya  é  de  so  patrimonio,  que  en  enmienda  dalla  lo 
habia  do  dar  i  Coceros.  E  como  quier  qne  sato  fué 
por  el  Bey  acordado,  nunoa  las  villas  de  Caceres  £ 
TruxiUo  se  quisieron  dar,  é  por  esto  el  Bey  hubo  de 
mudar  otro  consejo,  que  dio  al  Conde  de  Ledesma 
la  ciudad  do  Plasenoia  con  su  tierra  en  enmienda 
de  Ledesma,  é  tornóse  Ledesma  al  Infante  Don  En- 
rique, ó  asi  se  acabó  esta  contienda. 

CAPÍTULO  XXII. 

De  como  por  Intercesión  de  Juan  Pacheco,  hijo  de  Alonso  Telleí 
Glron,  Sífior  de  Belmente,  el  Principe  se  apa  rtí  de  la  voluntad 
del  Rey,  t  se  conformo'  ton  el  Re;  de  Navarra  é  con  el  Infante 
eu  hermano  t  con  los  Caballeros  de  su  parcialidad. 

El  Principe  Don  Enrique  tenia  en  mu  casa  nn 
Doncel,  llamado  Juan. Pacheco,  hijo  de  Alonso  Te- 
llez  Girón,  Señor  de  Belmente,  qne  el  Condestable 
Don  Alvaro  de  Luna  babia  puesto  en  sn  casa,  al 
qual  el  Príncipe  tanto  amaba,  qne  ninguna  cosa 
se  hacia  mas  de  qnanto  ól  mandaba ;  a]  qual  que- 
riendo poner  al  Bey  en  necesidad,  porque  coa  aque- 
lla él  so  pudiese  acrecentar,  tuvo  manera  como  el 
Príncipe  se  apartase  de  la  voluntad  del  Rey,  é  si- 
guiese al  Rey  do  Navarra,  el  qual  trabajó  qnel 
Principe  se  partiese  de  Valladolid  é  sé  f  oese  para 
la  cibdad  de  Segovia,  é  desque  allí  «atuvo,  luego 
embiaron  4  £1  el  Rey  do  Navarra  y  el  Infante  Don 
Enrique  £  los  otros  Caballeros  do  sn  parcialidad,  ó 
por  intercesión  suya  el  Príncipe  se  juntó  con  ellos, 
£  firmó  en  la  deetmioion  del  Condestable. 


CBÓNICAS  DE  LOS  BEYES  DE  CASTILLA. 


CAPÍTULO  XXIII. 
De  i»  urtí  qael  Rsj  U  Kiwm  a  luíante  á  Almirante  t  los  olroi 
Cafcilleroi  q«e  wnellsi  atiban  amblaron  al  R«j  hacleadola 
.   sibtr  como  f  mbiabsii  desiflir  ¡1  Condestable. 

Después  que  el  Bey  de  Navarra,  y  el  Infante  bu 
hermano,  ó  loa  otroa  Caballeros  de  bu  valla,  tuvie- 
ron al  Prinoipe  por  cabeza  para  sos  hechos,  embia- 
roa  al  Bey  nna  carta,  en  la  qnal  se  relataba :  tQue 
»ya  Su  Alteza  sabia  quantos  malea  y  danos,  e  diai- 
»  paciones  é  traba joa  se  habían  seguido  en  sus  Beynos 
■por  la  tiránioa  é  dura  govemaoion  del  aa  Condes- 
atable  Don  Alvaro  de  Luna,  é  que  ai  ae  dieae  lugar 
la  que  adelante  ovíeao  de  pasar,  ae  seguiría  gran 
idesorvioio  de  Dios,  ó  suyo,  y  seria  gran  oargo  de 
idus  conciencies;  por  ende  que  haoian  aaber  á  Su 
i  Alteza  que  ellos  embiaban  desafiar  por  si,  y  en 
•nombro  de  la  Beyna  de  Castilla  su  muger,  y  del 


Principe  au  hijo  al  Condestable  como  á  capital 
(enemigo,  disipador,  y  destruidor  del  Reyno,  é  que 
s  desataban,  6  desataron,  é  daban  por  ninguna  qnal- 
iquier  seguridad  que  le  hubiesen  dado  ;  lo  qual  hs- 
scian  porque  veían  é  á  todos  era  notorio  que  sieui- 
»pre  bu  voluntad  estaba  subjeta  al  Condestable,  é 
■  que  se  guiaba  ó  governaba  por  su  consejo,  asi  en 
íanseDcia  como  en  presencia;  lo  qual  claramente 
(se  mostraba  porque  había  desechado  de  su  Corte 
>á  todos  los  Grandes  de  sus  Beynos,  é  tenia  consigo 
iá  los  criados. é  familiares  del  Condestable. n  Lo 
qual  asimesmo  el  Príncipe  einbio  decir  al  Bey  por 
su  letra,  el  qual  ninguna  cosa  a  esto  respondió;  é 
como  tenia  cerca  da  si  todos  loa  que  seguían  el. 
partido  del  Condestable,  acordaron  que  el  Bey  do- 
bla dexar  de  andar  en  respuesta  y  demanda,  é  que 
debía  ir  contra  el  Infante  Don  Enrique  que  estaba 
en  Toledo.  • 
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CAPÍTULO  PBIMEBO. 


E  ya  la  historia  ha  hecho  mención  como  estando 
el  Rey  en  Avila,  fué  capitulado  y  asentado  que  to- 
das las  eábdades  del  Reyno  se  ahrieseny  ©atuviesen 
libres;  y  esto  no  embargante,  Pero  López  de  Ayala, 
Alcalde  mayor  do  Toledo,  que -tenia  por  el  Boy  los 
alcázares  de  la  dicha  cibdad,  contra  mandamiento 
é  defendimiento  del  Bey  había  acogido  al  Infante 
Don  Enrique  en  la  dicha  cibdad;  é  oomo  después  do 
aquelfo  Pero  Lopes  de  Ayala  había  hecho  pleyto 
omeaage  que  ternia  la  cibdad  para  servicio  del 
Bey  é  que  no  acogería  en  ella  al  Infante.  El  qnal 
ae  partió  en  aquel  tiempo  de  Toledo  para  Valladolid 
por  estar -en  las  bodas  del  Principe ;  el  qual  pleyto 
omenagB  Pero  López  hizo  por  quatro  meses,  ó  du- 
rante el  tiempo  deatos  quatro  meses  el  Bey  le  pagó 
eneldo  para  cient  hombres  de  armas  que  tuviese  para 
la  guarda  de  aquella  cibdad.  E  desque  el  Infante 
que  estaba  en  Valladolid  vido  que  ae  llegaba  el 
tiempo  de  loe  quatro  meses,  estando  en  Laguna, 
aldea  de  Valladolid,  que  habia -salido  oon  el  Bey  á 
caza,  demandóle  licencia  pora  ae  ir  á  la  villa  de  Oca- 
lia,  la  qual  el  Bey  le  dio;  pero  con.  todo  eao  le  man- 
dó que  de  aquel  camino  no  entrase  en  Toledo,  lo 
qual  el  Infante  le  aseguró.  El  qual  llevó  su  camino 

derecho  para  la  Sisla ,  que  es  muy  cerca  de  la  cibdad 


de  Toledo ;  e  llegado  allí,  Pero  López  de  Ayala  le 
vino  á  hablar,  é  no  embargante  el  pleyto  menage 
que  al  Bey  le  tenia  hecho,  acogió  en  la  cibdad  la 
gente  de  armas  del  Infante ;  é  desque  el  Bey  lo  supo, 
que  estaba  en  Arévalo,  embió  á  Lope  García  de  Ho- 
yos, su  Caballerizo  mayor,  para  que  tratase  con  Pero 
López  para  que  no  acogiese  en  Is  cibdad  al  Infante, 
á  que  le  prorogaba  el  plazo  por  otros  veinte  días;  i 
lo  qual  Pero  López  reapondió  que  le  placía  de  lo  ha- 
cor  asi  por  servicio  del  Bey,  é  hizo  dello  pleyto  ome- 
nage  en  manos  .del  dicho  Lope  García  de  Hoyos,  B 
después  que  Lope  García  de  Hoyos  se  partió  de  To- 
ledo, partióse  el  Infante  de  la  Sisla  donde  estaba 
aposentado,  ó  fuese  aposentar  á  San  Lázaro,  que  es 
junto  con  la  cibdad  de  Toledo  á  la  puerta  de  Visa- 
grs,  ó  de  pasada  entró  por  la  puente  de  Alcántara, 
mas  no  entró  en  la  cibdad,  é  pasóse  por  entre  las  dos 
cercas.  Este  fué  tres  diss  ante  que  cumpliese  el  pla- 
zo de  loa  veinte  días;  a  desque  el  Bey  aupo  las  ma- 
neras que  Pero  López  traía,  acordó  do  se  partir  para 
Toledo,  é  partió  de  Arévalo  en  miércoles  quatro  días 
de  Enero  del  ano  de  mil  é  quatrocientoa  é  quarenta 
é  un  aSoe,  é  fué  ese  dia  á  dormir  a  Avila,  é  iba  oon 
el  el  Principe ;  é  otro  dia  fué  a  dormir  á  Mestrida, 
que  es  á  catorce  leguas  de  Avila,  é  de  allí  acordó  el 
Bey  quol  Principe  se  fuese  a  Madrid,  y  embió  al  In- 
fante un  Doncel  sujo  llamado  Francisco  (I)  de  Bo- 
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eanegra  con  nna  carta  de  creencia,  por  la  qual  embió 
decir  que  porque  él  entendía  ser  asi  cumplidero  i  su 
servicio,  7  bien  y  paz  7  sosiego  de  sos  Beynos  é  de 
la  cibdad  de  Toledo,  había  deliberado  de  venir  á 
ella,  ó  que  otro  dia  siguiente  serla  allí ;  é  porque  le 
ora  hecha  relación  que  él  estaba  jnnto  con  la  cibdad 
con  alguna  gente  de  armas,  le  rogaba  7  mandaba 
que  luego  la  derramase,  qne  bien  veía  él  que  no  era 
honesto  qne  el  hiciese  juntamiento  de  gente  sin  su 
licencia  é  mandado,  quanto  mas  en  tal  lngar  á  don- 
de él  iba ;  7  no  cumplía  que  otra  cosa  hiciese,  por- 
que de  lo  contrario  habría  grande  enojo,  é  pomía 
en  ello  tal  castigo  qnal  cumplía  á  su  servicio;  é 
mandó  mas  al  dicho  Francisco  Boeanegra,  que  ñ 
hallase  al  Infante  aposentado  en  la  cibdad,  le  dixe- 
eo  de  su  parte  que  luego  saliese  della  con  la  gente 
que  allí  tuviese;  é  si  el  Infante  respondiese  que  de 
ante  estaba  allí  aposentado,  que  le  replicase  que  to- 
davía embiase  la  gente,  7  él  se  quedase  ahorrado 
con  los  continuos  de  su  casa.  B  mandó  a  Escama 
Faraute  qne  fuese  con  él,  para  que  estuviese  presen- 
te á  lo  quol  Infante  respondiese,  é  aun  que  le  requi- 
riese vestida  la  cota  de  armas,  que  hiciese  lo  quel 
Rey  le  embiaba  mandar;  7  embió  asimesmo  á  8a- 
maniego  su  Aposentador,  para  que  él  aposentase  en 
la  cibdad.  El  Inf  sute,  que  estaba  aposentado  en  San 
Lázaro,  respondió  á  Francisco  Boeanegra :  El  Rey 
mi  Señor  venga  en  buen  hora  ;  é  como  quiera  que  ago- 
ra etíoy  bien  apotentqdo  mi  San  Lúxaro,  Su  Altea 
me  hallará  dentro  en  la  cibdad.  É  Francisco  Bocana- 
gra  se  partió  con  esta  respuesta;  é  luego  Pero  Lopes 
do  Ayala  acogió  al  Infante.  Y  el  Bey  venia  de  tan 
gran  priesa  á  Toledo,  porqne  aquel  dia  viernes  qne 
Francisco  Boeanegra  llegara  al  Infante,  se  cum- 
plían los  veinte  días  qne  tenia  Pero  López  de  plazo 
para  tener  la  cibdad.  E  llegado  al  Bey  Rrancisoo 
de  Boeanegra  con  la  respuesta  del  Infante,  luego  á 
la  hora  el  Bey  se  partió  para  Toledo,  y  embió  de- 
lante a  Nicolás  Hernandos  de  Vi  lian  izar,  sn  Maes- 
tresala, para  que  dixese  a  Pero  Lopes  de  Ayala 
como  el  Bey  iba  &  comer  con  él,  ó  como  no  llevaba 
cuna,  i  quena  dormir  en  bu  posada ;  é  comoquiera 
que  Nicolás  Hernández  llegó  á  la  puerta  de  Visagra, 
□o  quiso  Pero  Lopes  de  Ayala  salir  á  él,  é  salió  Qar- 
cilopez  de  Cárdenas,  Comendador  de  Carayaca,  ¿ 
preguntó  á  Nicolás  Hernández  qué  le  placía,  el 
qual  le  respondió,  que  quería  hablar  con  Pero  Lopes 
de  Ayala  de  partes  del.Bey,  é  Garcilope»  de  Cárde- 
nas le  respondió  que  so  fuese  en  buen  hora,  que  por 
entonce  no  podía  hablar  con  Pero  López,  ni  entrar 
en  la  cibdad.  E  con  esta  respuesta  él  se  volvió  á  Var- 
Kas  donde  el  Bey  era  ya  llegado,  é  luego  el  Bey  se 
partió  para  Toledo,  y  embió  delante  á  ÍOigo  ürtiz 
DestúDiga,  é  al  Adelantado  Perafan  de  Ribera,  y  al 
Üelator  á  hacer  al  Inf auto  ciertos  requerimientos  • 
el  qual  ante  que  loe  hiciesen,  loa  mandó  prender  é 
meter  en  Toledo.  É  desque  el  Bey  llegó  á  San  Lá- 
zaro, no  paresció  Pero  Lopes  ni  otra  persona  algu- 
na, é  los  principales  que  con  el  Bey  venían  eran  es- 
toa  :  Peralvarez  de  Osorio,  Don  Rodrigo  de  ViUah- 
drando,  Conde  de  Bibsdeo,  Pero  Sarmiento,  Don 
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Alvar  Pérez  de  Castro,  ífiigo  Dostúfliga,  Lope  Gar- 
cía de  Hoyos,  Diego  Romero,  Pedro  de  Bríones, 
Camarero  del  Bey,  Gómez  Carrillo  de  AorfHa,  Mosen 
Pedro  de  Osorio,  Maestresala,  Francisco  de  Boeane- 
gra, Nicolás  Hernández  de  Villamizar,  Maestresala, 
que  serian  por  todos  hasta  treinta  oavalgaduras,  é 
así  llegó  á  San  Lázaro.  Y  estando  asi  el  Boy,  el  In- 
fante salió  de  la  cibdad  á  caballo,  armado  de  todo 
arnés  con  hasta  dooientos  hombres  de  armas,  é  pú- 
sose en  batalla  cerca  de  la  cibdad  en  vista  del  Bey, 
7  embiéle  decir  con  Lorenzo  Dávalos  sn  Camarero. 
que  si  Su  Alteza  quería  entrar  en  sn  cibdad  de  To- 
ledo, que  entrase  mucho  en  buen  hora  que  era  suya 
é  á  sn  servicio :  el  Bey  le  embió  responder,  qne  le 
desembargase  su  cibdad,  é  qne  él  entraña.  El  Infan-  ■ 
te  le  respondió  con  este  mesmo  mensagero  qne  él 
quería  venir  á  le  besar  las  manos.  El  Bey  le  repon - 
dio  que  oon  mayor  reverencia  é  acatamiento  debía 
venir ;  Ó  como  parecieee  á  los  que  oon  el  Bey  esta- 
ban qne  al  Infante  se  quería  mover  para  venir  don- 
de el  Bey  estaba,  comenzaron  á  se  barrear;  pero  el 
Bey  no  quiso  de  allí  partir  hasta  que  el  Infante  se 
metió  en  Toledo  con  engente;  é  ante  que  el  Bey  de 
mili  partiese,  ol  Conde  Rodrigo  de  Villandrando  su- 
plicó que  porque  el  dia*  que  esto  había  acaeeoido 
era  de  alio  nuevo,  le  hiciese  merced  que  tanto  quan- 
to el  viviese  é  dende  adelante,  los  Condes  de  Biba- 
deo que  de  sn  linege  viniesen  oviesen  para  siempre 
la  ropa  qne  el  Rey  aquel  día  vistiese,  é  comiesen  en 
su  mesa;  el  qnal  gelo  otorgó  así,  é  le  mandó  dallo 
dar  previllejo.  E  luego  el  B07  se  partió  dende,  é  se 
vino  para  Torríjos,  7  desde  allí  Sn  Alteza  embió  al 
Infante  la  ai  guíente  «arta. 

CAPÍTULO  II. 


«Don  Joan,  por  la  grada  de  Dioa  Bey  de  Casti- 
•11a  é  de  León,  &c.  A  vos  el  Infante  Don  Enrique, 

■  Maestre  de  Santiago,  mi  muy  caro  é  amado  primo, 
«salud  y  gracia.  Bien  sabedes  como  ewbiando  70 

■  el  viernes  próximo  pasado  á  vos  7  algunos  de  la 
»mi  muy  noble  cibdad  de  Toledo  por  mis  embaía- 
odores,  nuncios  y  mensageros,  á  Perafan  de  Ribera, 

■  mi  Adelantado  mayor  de  la  frontera,  ó  ÍOigo  Orüz 
»  Dostúfliga,  mí  vasallo,  é  al  Doctor  Fernando  Díaz 

>  de  Toledo,  mi  Oidor  é  Referendario  é  Relator  é  Se- 
»  oretarío,  todos  del  mi  Consejo,  sobre  algunas  cosas 

0  complideraa  al  mi  servicio  é  al  bien  oomun  é  tran- 
sqnilidadde  mis  Beynos,  detuvtates  y  mandastes 

>  detener  á  los  sobredichos  Adelantado,  é  ínigo  Or- 
Btiz,  é  Doctor  é  Relator,  é  los  tenedes  detenidos  ó 
■a  presos  en  la  dicha  cibdad  de  Toledo  en  mi  gran 

1  deservicio  y  escándalo  de  mis  Beynos ,  lo  qual  vos 
n  vedes  bien  épodedee  ver  quanto  feo  é  deshones- 

■  toé  vergonzoso  vosea  ante  Dios  7  ante  el  mundo; 
>7  entre  todas  las  otras  cosas  feas  7  acometimien- 
vtos  deshonestos  que  se  lee  en  los  hechos  pasados, 
sao  sé  lee  cosa  tan  fea- ni  tan  deshonesta  como 
o  aquesta,  que  loe  embaladores  que  han  de  ser  éaon 
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•  seguros  d«  derecho  6  ruon  natural,  puesto  que 
i  aquello»  de  quien  m  embian  seas  infieles  é  no  tan- 
»gan  otra  fe  salvo  1»  razón  natural,  aaao  detenidos, 
i  é  presos  por  aquellos  á  quien  se  embian.  T  puesto 

•  que  70  por  lo  sobredicho,  por  haber  seydo  é  ser  & 
>ml  notorio  j  beoho  en  mi  presencia,  y  ser  el  caso 
atan  feo  é  grave  é  tan  deshonesto,  yo  podría  man- 
•dar  proceder  rigurosamente ,  pero  queriendo  osar 
ode  benignidad  mas  qae  de  rigor,  mandé  dar  esta 
>mi  certa  para  vos,  la  qual  mando  que  asa  fixa  y 

•  puesta  en  las  puertas  de  los  palacios  donde  yo 

■  poso  en  esta  villa  de  Torrijos  o  en  el  lugar  mas 

■  certiano  de  la  dicha  oibdad,  por  cuanto  yo  soy 
a  informado  y  i  mi  ea  notorio  que  la  dicha  oibdad 
•de  Toledo  donde  vos  estados,  no  ea  segura  á  loa 

•  mensagoros  que  yo  allá  embio.  La  qual  vos  ruego 
>y  mando  que"  desde  el  dia  que  la  dicha  mi  carta 
afuere  fixa  y  puesta  en  loa  diohoa  lugares  sobredi* 

•  choa  hasta  quatro  diaa  primeros  siguientes,  en- 
» hiedo»  á  mi  sueltos  y  libres  á  loa  diohoa  Embaxa- 
»  dores,  Nuncios  y  Hensageros;  en  otra  manera,  sed 
1  cierto  que  yo  no  podría  esoosar  de  prooeder  según 

•  cumple  al  mi  servicio  y  las  leyes  de  mis  Beynos 

•  que  en  tal  manera  disponen.  Dada  en  Tomjoe"  a 
■nueve  diaa  de  Enero  ello*  de  mil  y  quatrooientos 
ty  quarenta  y  un  anos.  Yo  el  Bit. 

>  Yo  Diego  Somero  la  hice  eacrehir  por  mandado 
d  de  Nuestro  .Sefior  el  Bey.» 

CAPÍTULO  IIL 

Da  mmbo  «I  Hoj  iai  ea  Torrijos  por  Capilla  a  Pito  da  hiten, 
ScCor  de  Milplei,  j  él  se  partió  pira  li  -■"-  '-  '-"- 


id  da  Afili. 


Y  «atuvo  el  Bey  en  Torrijos  dos  diaa  dando  orden 
como  quedase  alli  alguna  gente  de  armas  porque 
el  Infante  no  se  apoderase  en  aquella  villa,  y  dexó 
en  ella  por  Capitán  á  Payo  de  Ribera,  Sefior  de 
Malpioa,  con  oient  hombrea  de  armas.  É  luego  se 
partió  para  Avila,  é  desque  allí  llegó  fué  bien  resce- 
bido  por  el  Cardenal  de  San  Pedro,  que  era  Obispo 
de  Avila,  é  por  los  Caballeros  é  Regidores  de  la  di- 
cha oibdad.  Y  estando  allí  amblóle  suplicar  el  Con- 
destable que  embiase  A  él  ciertas  personas  da  su 
Consejo,  porque  quería  hablar  con  ellos  si  pudiese 
tomar  medio  alguno  porque  loa  debates  é  contien- 
das que  eran  ya  comenzadas  se  atajasen,  porque  ya 
la  Beyna  era  junta  con  la  opinión  del  Bey  de  Na- 
varra y  del  Infante  Don  Enrique,  sos  hermanos,  y 
de  loe  otros  Grandes  del  Reyno  que  con  ellos  esta- 
ban conformados  contra  el  meamo  Condestable  é 
contra  bu  hermano  el  Arzobispo  de  Toledo.  El  Bey 
embi¿  luego  á  él  é  Don  Gutierre,  Arzobispo  de  Sevi- 
lla, é  A  Fernán  Lopes  de  Saldan  a,  é  al  Doctor  Pe- 
rianez,  ó  Alonso  Peres  de  Vivero,  é  al. Doctor  Diego 
Gonzalos  Franco,  todos  del  sn  Consejo,  los  quales 
partieron  luego,  é  hallaron  al  Condestable  en  el 
Tiemblo,  aldea  de  Ávila,  é  alli  estuvieron  un  día 
platicando  en  loa  negocios,  é  dende  volviéronse  i 
Ávila  oon  la  conclusión  que  alli  habían  tomado ;  la 
qual  era  que  ante  de  todas  cosaa  el  Bey  debía  em- 
biar  i  requerir  al  Bey  de  Navarra  é  a  loa  otros  Ca- 


balleros de  tu  opinión,  que  guardasen  lo  capitulado 
que  fué  firmado  é  jurado  en  Bonilla,  é  si  guardarlo 
quisiesen,  que  la  rotura  seria  esouaada;  é  sí  no  lo 
quisiesen  guardar,  que  el  Bey  temía  por  si  i  Dios 
ó  á  la  justicia,  é  qualesquier  danos  é  males  que  sobre 
ello  ae  hiciesen,  seria  á  gran  culpa  é  cargo  del  Bey 
de  Navarra  é  del  Infante  su  hermano,  é  de  loa  otros 
Caballeros  de  tu  opinión.  É  porque  el  Bey  hahia  por 
gran  letrado  i  Lope  de  Barrientes,  Obispo  de  Bego- 
via,  acordó  de  lo  embiar  llamar  que  estaba  en  Tn- 
ruégauo  ¡  el  qual  visto  el  mandamiento  del  Bey,  se 
vino  luego  á  Ávila,  y  el  Bey  le  üxo  todo  lo  que  es- 
taba acordado,  el  qual  lo  aprobó;  y  el  Bey  le  rogó 
que  él  tomase  el  cargo  de  ir  hacer  este  requerimien- 
to con  los  otros  Perlados  é  Caballeros  que  alli  em- 
biarie.  É  fué  acordado  que  fuesen  hacer  este  re- 
quirimiento  Don  Alonso  de  Cartagena,  Obispo  de 
Burgos,  é  Don  Lope  de  Barrientos,  Obispo  de  Sego- 
vie,  é  Fernán  Lopes  de  Baldafia,  Contador  mayor 
del  Bey,  y  el  Doctor  Oarcilopes  de  Trnxillo,  todos 
del  Consejo  del  Bey;  é  las  cosas  que  llevaban  en 
cargo  de  requerir  a  los  susodichos  son  las  siguien- 
tes. 


Partieron  de  Avila  los  Obispos  de  Burgos  é  de 
Segovie,  é  Fernán  Lopes  de  Saldarla,  y  el  Dootor 
Geroilopes  de  Trnxillo,  é  vinieron  i  Arévalo  donde 
estaban  la  Beyna,  y  el  Bey  de  Navarra,  y  el  Infante 
sus  hermanos,  y  el  Almirante  é  los  otros  Caballeros 
de  su  opinión ;  6  después  que  habieron  besado  las 
manos  é  la  Beyna,  dieron  un  memorial  que  de- 
cía asi : . 

cLo  que  vosotros  los  Reverendos  en  Christo  Pe- 
ndres Obispos  de  Burgos  é  do  Segovia,  é  Fernán 
1  Lopes  de  Saldarla,  mi  Contador  mayor,  y  el  Doctor 

■  Garoilopes  de  Trnxillo,  todos  del  mi  Consejo,  ha- 

•  beis  de  decir  é  requerir  de  mi  parte  á  la  Beyna 

•  Doria  Haría,  mi  muy  cara  ó  muy  amada  mnger,  A 

•  al  Rey  de  Navarra,  mi  muy  cardé  muy  alnado  pri- 
»mo,  é  a  los  otros  Caballeros  de  su  opinión  que  os- 
le tan  en  la  villa  de  Arevalo,  es  lo  que  ae  sigue. 

cLo  primero,  que  por  la  pacificación  é  bien  de  los 
•hechos  del  Reyno,  les  mando  qae  derramen  luego 

•  la  gente  que  tienen  ayuntada;  é  qna  asi  derrama- 

•  da,  yo  porné  dos  jueces  sin  sospecha  que  vean  los 
d  debates  entrelloe  y  el  Condestable  Don  Alvaro  de 
>  Luna;  é  determinen  en  quien  esté  la  culpa  é  causa 
•de  tan  gran  rompimiento  como  está  aparejado;  é 

•  asi  determinado,  yo  mandaré  que  se  vea  por  Con- 

•  seje,  é  se  haga  justicia  de  los  culpantes ;  é  si  desto 

•  no  les  pluguiere,  é  quieren  estar  por  lo  jurado  é 

•  capitulado  en  Bonilla  por  Don  Pedro  de  Velasco, 
■Conde  de  Earo,  é  por  Don  Rodrigo  Alonso  Pimen- 
•tel,  Conde  de  Benavente¿en  nombre  dellos,  el  ano 

■  que  pasó  de  mil  é  quatrocientoa  é  quarenta  años, 
•que  á  él  placía  de  estar  por  ello  ;  é  si  desto  no  les 
■pluguiere,  é  quisieren  que  ae  junten  Cortes  donde 
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«se  .vean  é  platiquen  quien  ea  canea  de  tan  grandes 
n  escándalos  é  malea  como  en  el  Beyno  están  apere- 
*  jados,  qne  70  luego  mandaré  qne  junten  Cortea,  é 
u  vengan  allí  los  tres  estados.  La  Rey  na  y  el  Bey 

■  de  Navarra  respondieron  que  habrían  en  Consejo, 

■  é  darían  an  respuesta  deeta  embazada.  Otro  dia 
«respondieron  á  los  dichos  embaladores ,  que  uo 
»  vsmian  en  níngnn  partido  de  aquellos  sin  que  pri- 
a  meramente  el  Condestable  saliese  de  la  Corte ;  é 
scon  esta  respuesta  se  volvieron  á  Ávila  para  el 
a  Bey  los  dichos  mensageros. »  En  este  tiempo  es- 
tando Mosen  Diego  de  Valera  en  Segovia  en  servi- 
cio del  Principe  Don  Enrique,  por  mandado  del  Bey 
sn  padre,  escribió  á  Bu  Altura  la  aiguente  carta: 

>Huy  alto  é  muy  excelente  Príncipe  poderoso 

■  y  Sstior :  La  debida  lealtad  de  subdito  no  me  con- 
nsiente  callar,  como  quiera  que  bien  conozca  no  ser 
o  pequeña  osadía,  yo  el  menor  de  loa  menores,  á  vuee- 
»tra  muy  alta  Señoría  en  el  presento  caso  esorebir; 
»á  la  qual  uo  dubdo  muchos  otros  mejores  de  mi 
»  autos  de  agora  en  lo  semejante  hayan  escrípto. 
»  Pero  con  todo  eso,  acatando  cada  ano  de  loa  natu- 
11  ralea  ser  tenido,  aegun  derecho  divino  y  humano, 
ndecir  su  parescerásnBeyó  Señor  en  las  cosas  que 

•  macho  leva,  queriendo  aatiaf aoer  lo  que  debo,  yo 
»  delibré  á  Vuestra  Alteza  la  presente  ©rabiar,  á  la 
»qual  con  mucha  reverencia  suplico  quiera  beuig- 
»  ñámente  rescebirla,  no  reguardando  mi  baxeza  de 
n  estado,  ni  menos  rudeza  de  mi  flaco  ingenio,  mas 
d  solamente  habiendo  respecto  &  la  voluntad  mía, 
«movida  con  celo  de  vuestro  servicio.  Muypodero- 
u so  Señor:  en  qnanta  ansiedad,  fatiga  é  trabajos 
«loa  vuestros  Beynoa  estén,  no  es  necesario  aqn[ 
b  declarar  lo  que  á  Vuestra  Merced  asas  es  notorio, 
a  é  ya  maa  es  tiempo  de  buscar  remedio,  que  de  11o- 
a  rar  ni  decir  nuestros  malee,  el  qual  sin  dubds  dea- 

•  pnee  de  Dios  en  vos  solo  haber  esperamos.  O  Se- 

■  Sor  I  pneu  no  sea  vana  nuestra  esperanza,  6  hágase 
»  paz  en  vuestra  virtud :  acate  agora  vuestra  gran 
d  Señoría  como  puede  ganar  mayor  gloría,  que  jamás 
■principe  del  mundo  ganó.  Esto  será,  Señor,  vos  po- 

■  «liando  todos  los  hechos  en  justa  balanza,  desando 
a  toda  parcialidad  é  afición,  donde  forzado  ae  aegui- 
ará  qne  tantas  discordias  é  disensiones  por  vuestros 
«subditos  é  naturales  causadores,  por  vos  solo  sean 
o  reparadas  6  reducidas  á  toda  concordia;  é  aunque 
vesto  parece  mucho  ligero,  si  solamente  ponéis  el 
n  querer,  pnea  que  sois  Señor  soberano  asi  de  loa  unos 
acornó  los  otros,  traed  á  la  memoria,  Señor,  qne  sois 

■  Bey  é  mirad  bien  qnal  es  vuestro  oficio,  qne  bien 

■  acatado,  Señor,  el  reynar,  mas  es  sin  dubda  cargo 
aqne  gloria,  lo  qual  por  cierto  bien  conocía  aqnel  Bey 
»  Peraiano  de  quien  Valerio  hace  mención ;  el  qual 
a  teniendo  la  corona  en  las  manos  el  dia  de  su  coro- 
»  nación,  con  mucha  atención  acatándola  decía  :  ¡O 
njoya  preciosa  ma»  que  bienaventurada!  quien  bien 

■  conociere  lo»  grande*  trabajol  que  debaxo  de  tí  titán 
¡i ascendido»,  aunque  en  la  tierra  te  hállale,  no  te  le- 
0  van  taña.  Asimesmo  debéis  acatar  como  reynais  por 
nDioe  en  la  tierra,  al  qual  mucjio  debéis  parecer, 


■  el  qual  con  sed  codiciosa  6  ardiente  deseo  de  la 
e  salud  humana  tan  grandes  é  tantas  injurias  sufrió 
d  hasta  sufrir  muerte  penosa ;  pues  no  es  maravilla 
1  si  loa  que  tenéis  su  podsr  en  el  mundo,  algunos 
■trabajos,  oongoxss  6  males  por  salvación  de  vues- 

0  tros  pueblos  sufráis.  Ca  estas  cosas  todas  non  jan- 
atas  al  señorío;  é  la  fortuna  ninguno  libra  de  golpe 

•  de  llaga  desde  aqnel  qne  posee  la  maa  alta  silla  é 
suaa  púrpura  é  oro,  hasta  aquel  qne  ae  asienta  en  la 
atierra  é  de  lienzo  orado  cubre  sos  carnes.  Bemien- 
abro  asimesmo  Vuestra  Merced  qne  entre  los  otros 
amágnlfioos  títulos  porque  los  Beyes  sois  nombra- 
>  dos,  sois  llamados  padres  de  la  tierra,  esto  porque 
a  conozcáis  el  poder  A  vos  dado,  é  de  aquel  sepsis 
nbien  usar,  paraaeiando  á  los  baonoa  padres,  los 

■  anales  bus  hijos  amados  i  veces  castigan  con  pa- 

■  labras,  á  veces  con  azote,  ó  muy  á  tarde  oonteoe 
a  matarlos,  salvo  oostreñidoa  por  estrema  necesidad. 

■  É  no  menos  debéis  acatar  como  los  Principes  en 

■  uno  juntos  con  vuestros  subditos  y  naturales,  sois 

■  asi  como  un  cuerpo  humano;  é  bien  tanto  como  no 

■  se  puede  cortar  ningún  miembro  sin  grao  dolor  ó 
a  daño  del  cuerpo,  otro  tanto  no  puede  ningún  súb- 
ndito  ser  destruido  ein  gran  pérdida  4  mengua  del 
»  Principe.  Pues  acate  agora  Vuestra  Merced  si  vau 
a  las  cosas  según  los  comienzos,  qnantos  miembros 
» serán  de  cortar,  y  estos  cortados,  decidme,  Señor, 
d ¿  qué  tal  quedará  la  cabeza?  Mas  vos,  Señor,  me 
B podréis  decir  ¿cómo  yo  dexaré  sin  venganza  «Juan- 
itas injurias  hasta  aqnl  me  son  hechas?  Á  lo  qual, 

1  Señor,  podré  responder  que  para  qne  la  injuria 
opueda  ser  habida  por  tal,  conviene  qne  el  que  la 
ahace  haya  ánimo  de  injuriar,  y  el  que  la  recibe  se 
a  repute  por  injuriado ;  é  aquí  convenía  bien  aoatar 

■  ai  las  cosas  hechas  se  hicieron  oon  tal  voluntad;  é 
a  qnando  anal  fuese,  aun  quedaba  mayor  lugar  á 
a  vuestra  virtud,  que  como  vuestro  Séneca  dice :  aii 
acornó  no  e*  liberal  el  que  de  bienes  ágenos  largamsn- 
1  te  reparte,  ni  menos  el  Príncipe  sepuede  decir  benig- 
ntto  Ó  demente,  que  las  injurias  ágenos  ligeramente 

*  perdona;  mas  solamente  aquel  la  será,  que  pungido 
»y  etümuhdo  de  su*  propias  ofensas,  manda  de  ele- 
umeneia  perdona,  ó  algo  de  la  pena  remite,  siguiendo 
oíos  pasos  de  nuestro  verdadero  Bedemptor,  el 'qnal 
a  sey'endo  en  la  cruz  rogó  por  los  que  le  crucifica- 

■  ban.  É  sin  dubda,  Señor,  propio  oficio  de  gran  00- 
a  razón  es  menospreciar  las  injurias,  é  mucha  pru- 
a  derlcia  es  i  tiempo  disimularlas.  Asaz  es  exemplo 
a  á  todos  loa  principes,  que  Octavíano  Cesar  Angns- 
ato  no  solamente  perdonó  los  qne  hicieron  conjura- 
a  cion  en  su  muerte,  antes  les  hizo  muchas  merce- 
ades ;  en  beneficio  de  lo  qual  luengamente  vivió 
s  muy  seguro  sin  maa  haber  quien  ni  solo  por  pen- 
l  Sarniento  sn  mal  desease.  Considere  asimeamo 

■  Vuestra  Merced,  si  Nuestro  Señor  á  todos  penase 

■  aegnn  merecemos,  qnanto  seria  el  mundo  desierto; 
a  é  si  vos,  Señor,  por  rigor  de  justicia  agora  quisiése- 
sdea  á  todos  juzgar,  sobre  quan  pocos  podríades 
n  reynar.  Derrámese  pues  el  agua  de  vuestra  benig- 
1  na  clemencia  sobre  tan  vivas  llamas  de  fuego.  No 
1  di  lugar  Vuestra  Merced  á  tantea  malee  quantos 
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L  Catad,  Se&or,  qno  escrito  es  por  algn- 

■  nos  sabios  varones  Espafia  haber  do  ser  otra  vm 

■  destruida  :  no  plega  á  Dios  en  vuestros  tiempos 

■  esto  conteso*,  qno  mal  aventurado  m  ol  Boy  en 
■cnyo  tiempo  los  sos  señoríos  reciben  oaida.  Quer- 

■  ría  agora  que  me  dixeeen  los  qae  macho  la  guerra. 
•  desean  6  no  dan  lagar  á  la  paz,  qnal  es  la  canea 

■  que  á  ello  les  mueve.  Debían  estos  considerar 
tquanto  es  dnbdoso  haber  vencimiento,  é  quanto 
imas  vale  haber  oierta  paz  qne  dubdosa  vitoria;  oa 
«entre  todas  las  cosas  mundanas,  ninguna  oosa  es 
i  tan  incierta  como  los  hechos  de  las  batallas,  en  las 

■  qualee  vemos  i  veces  ser  vencidos  los  qne  han  la 
i  justicia,  otras  veoes  ser  vencedores,  á  veces  los 
i  muchos,  á  veces  los  pocos,  ora  los  flacos,  ora  los 
» fuertes,  ora  los  reqnestsdoa,  ora  loa  requestadorea; 
té  aun  los  que  vemos  un  tiempo  vencidos,  vemos 
«en  otroser  vencedores:  asi  que  no  es  humano  jui- 
t  ció  que  do  aquesto  baste  dar  cierta  rason.  ¿Quien 
■os  agora  que  sopa  decir  porque  fué  Pompeo  de  Ju- 
■lio  vencido,  ¿1  peleando  por  la  libertad;  ó  porqué 

■  el  Emperador  Garlo  Magno  habiendo  justa  rason 

■  de  batalla,  fué  vencido  y  desbaratado  del  Bey  Don 
■Alonso  el  Caíto  Despana?  ¿6  porqué  el  Bey  San  Luis 
»  guerreando  loa  enemigos  de  la  Santa  Fe,  fue  ven 
sóido  y  desbaratado,  é  de  treinta  y  dos  mil  caballe- 
aros que  consigo  paso,  con  solos  trecientos  escapé 
•preso?  É  si  ys  olvidamos  estas  cosas  que  son  mu- 
icho  antiguas,  dígame  alguno  porqué  en  nuestros 
>dias  fué  vennido  el  Emperador  Sigismundo  ba- 
ndeado guerra  muy  justa  i.  los  Turóos.  Escrito  es 

■  en  la  Sacra  Esariptura  que  el  pueblo  do  Israel 
«habiendo  muy  justa  rasan  de  pelea,  dos  veces  fué 
i  vencido,  é  mucha  de  su  gente  muerta ;  é  oomo  de 
■lo  tal  se  maravillasen,  demandaron  dolió  rason  al 

■  Profeta,  el  qnal  les  respondió  que  convenía  ser 

■  su  pecado  purgado  por  sangre ;  d  amonestándoles 
b  tercer»  ves  de  batalla,  loa  prometió  oierta  vitoria, 

■  la  qual  hubieron  oomplidamente,  mas  no  por  cier- 

■  to  sin  gran  dallo  suyo  é  infinitas  muertes,  de  gen- 
otos.  Pues  ¿quién  será  que  de  sn  inocencia  tonto 
Dconfie,  que  aquella  piense  pueda  bastar  darle  vi- 
itoria?  Los  qno  no  croen  quanto  fuerza  en  los  actos 

■  de- guerra  la  fortuna  tenga,  consideren  6  lean  los 

■  grandes  hechos  de  Aníbal  Africano,  é  allí  verán 
i  quanto  es  variable  é  incierta,  é  quanto  debe  ser  de 
d  temor  t  el  qnal  después  de  muchas  é  grandes  vi- 
í  toñas  habidas,  é  después  de  haber  posoído  la  raa- 
•yor  parto  de  Italia  por  espacio  de  diez  y  seis  altos, 
•é  haber  desplegado  sus  altos,  venderás  sobre  la 
o  gran  cibdad  de  Boma,  la  fortuna  volviendo  la  oara 
■ligeramente,  fué  constreñido  dentro  en  bu  tierra 
«demandarle  pan  a  su  capital  enemigo  Cipion,  é 

■  finalmente  desbaratado  é  vencido,  voluntarioaa- 
>  mente  con  propio  veneno  murió.  Agora,  Señor,  des- 
atas dos  partee  qne  en  uno  contienden,  Dios  sabe 

■  cierto  quien  ha  la  justicia,  é  todos  sabemos  asi  del 

■  un  cabo  como  del  otro  haber  mocho  á  Dios  ofon- 
•dido,  porque  no  dubdo  quiera  tomar  muy  don 
> vengan**;  é  la  vitoria  quien  la  habrá,  esto  sabe 

■  Nuestro  Señor.  Has  pongamos  agora  qne  haya  ¥¡- 


Btorí»  aquella  parte  qne  man  deseáis;  cierto  será 
•muy  gran  maravilla  poderla  haber  sin  gran  darlo 
isnyo  é  perdimiento  de  vuestros  Beynos  é  mucha 

■  mengua  de  vuestra  Corona.  Paos  acatad  con  recto 
i  juicio  este  daño  onyo  será ;  sin  dubda  de  vos,  pues 
oque  sois  de  todos  se&or.  Pues  mirad  quanto  cum- 
>  pie  mas  que  á  otro  á  vos  estopas,  pues  tanto  daño 
i  de  la  guerra  se  os  sigue,  bascando,  Señor,  todas  las 
i  vías  por  qne  estas  cosas  no  vengan  al  postrimero 
•remedio  de  batalla.  No  piense  Vuestra  Merced  nin- 

•  guna  afición  6  interese  me  mueva  esto  decir,  ni  me- 

•  nos  temor  de  perder  lo  qne  tengo,  lo  qual  ya  todo 
i  es  reducido  en  un  arnea  é  un  pobre  caballo,  lo  qual 

•  en  uno  con  la  vida  yo  gastan  por  vuestro  servi- 

■  cío,  asi  como  todo  lo  otro  he  gastado  satisfaciendo 

■  á  mi  lealtad.  Plega  á  aquel  Dios  Todopoderoso  qne 
loen  singular  amor  del  linage  humanal  las  espaldas 

•  poso  en  la  erra,  que  vuestro  corazón  encienda  é 

•  inflame  de  amor  ton  ardiente  á  los  vuestros  súb- 

■  ditos,  porque  tantos  fuegos  encendidos  por  ellos 

■  por  vuestra  mano  sean  amatados,  y  él  sea  de  vos 
>mny  servido,  y  vos  de  los  vuestros  anudo  y  te- 
smido.  •  Vista  esta  carta  por  el  Bey,  mandó  al  Be- 
lator  que  la  llevase  y  leyese  en  el  Consejo,  el  qnal 
lo  hito  asL  É  leida,  como  quiera  qne  á  algunos  pa- 
reado bien,  é  á  otros  no  asi,  todos  callaron,  salvo  el 
Arzobispo  Don  Gutierre,  el  qual  diio :  Dig<m  á 
Moten  Diego  que  «o*  embie  gante  6  dinero»,  que  con- 
tejo no  no*  fallece. 

CAPÍTULO  V. 


Da  como  el  Principe  emblí  toiair  li  po* 

qie  el  Rej  le  habla  heeSo  mereed  :  é  ffllgo  Lopeide  Hondón 
so  dld  logar  Ir  qne  l>  poséelos  te  tomus. 

En  este  tiempo  ol  Bey  había  hecho  merced  de  la, 
villa  de  Guadalaxara  al  Principe  sn  hijo,  lo  qual 
biso  mas  por  desapoderar  della  á  llligo  Lopes  ds 
Mendosa,  que  por  gela  dar.  T  estando  el  Bey  allí  en 
Avila,  sapo  como  el  Principo  estaba  en  Madrid,  y 
habla  embiado  tomar  la  posesión  de  G-uadalaxan 
de  que  el  Bey  le  había  hecho  merced,  á  Paro  Carri- 
llo .é  al  licenciado  Joan  de  Alcalá,  sn  Alcalde  ma- 
yor, é  que  Ifiigo  Lopes  no  les  había  querido  ver  ni 
oir,  ni  los. había  dado  lugar  qne  entrasen  en  1»  vi- 
lla, é  qne  con  esto  respuesta  eran  tomados  á  Madrid, 
donde  el  Príncipe  estaba.  Desque  el  Bey  lo  supo  em- 
biú  mandar  al  Principe  que  se  viniese  luego  para  él 
á  Avila.  É  como  Jnan  Pacheco  sn  privado  estobs  de 
oada'dia  inaa  apoderado  de  su  voluntad,  siempre 
consejaba  al  Principo  qne  pusiese  al  Bey  en  nece- 
sidades, é  que  con  esto  el  Principe  y  él  serian  mas 
acrecentados  en  estado,  é  por  esto  el  Principo  no 
vino  al  Bey,  ante  se  fuá  para  Segovis.  É  desde  allí 
comenzó  á  tratar  con  el  Bey  de  Navarra  é  con  los 
otros  Caballeros  de  su  valla  para  se  juntar  con  ellos 
lo  qual  poso  en  obra  según  adelante  lo  contará  la 
historia. 
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Da  cobo  el  Rey  cutid  llamar  ti  Principe  Don  Knrlquo  su  hijo 
q»  «alibi  en  Segoria,  j  de  como  el  Principe  se  csgíjó  de  te 

Desque  el  Rej  aupo  qne  el  Príncipe  se  babia  ido 
para  Segovia,  é  no  había  voluntad  de  venir  para  él, 
hubo  dolió  grande  enojo,  é  acordó  de  embiar  á  él  A 
Pero  Canillo,  su  Halconero  mayor,  con  el  qoal  lo 
embió  mandar  é  rogar  que  aé  viniese  luego  para  él 
porque  nal  cumplía  á  ao  servicio  é  A  la  pacificación 
del  Reyno;  que  do  lo  contrarío  Dioa  y  él  serian  de- 
servidos, é  loa  Grandes  que  estaban  alborotados  7 
le  deservían  tomarían  mas  osadía  é  atrevimiento 
para  le  deservir.  Pero  Carrillo  halló  al  Príncipe  en 
el  Espinar,  qne  aun  no  habla  entrado  en  Begovia, 
é  habló  con  él  lo  qne  el  Rey  le  había  mandado.  El 
Príncipe  le  respondió  que  él  no  iba  bien  diapuesto 
de  bg  persona,  que  llegarla  A  Segovia,  é  se  coraría, 
é  desque  mejorase,  que  luego  haría  lo  qne  el  Bey  le 
mandase  ó  etnbiase  mandar.  6  como  quier  que  Pero 
Carrillo  conoació  bien  qne  esto  era  escusa  qne  el 
Príncipe  ponía,  no  pudo  al  hacer  sino  volverse  A 
Ávila  para  el  Rey,  ó  decirle  la  respuesta  del  Princi- 
pe. Después  qne  el  Principe  llega  a  Segovia,  luego 
vinieron  á  él  mensageros  de  la  Reyna  é  del  Rey  de 
Navarra  que  estaba  on  Arévalo,  é  concertaron  quel 
Principe  se  viniese  para  Avila  para  el  Rey,  é  que 
se  pusiese  por  medianero  en  estos  debates;  lo  qual 
ol  Principo  hizo,  é  llegó  A  Ávila  a  veinte  é  cinco  días 
do  Hebrercdel  dicho  afio.  É  luego  hablaron  el  Rey 
y  él  sobre  los  debates  y  escándalos  que  estabas  co- 
menzados, é  como  el  Principo  ya  estaba  concertado 
con  la  Reyna  í  con  el  Rey  de  Navarra,  dizo  al  Rey 
quo  le  páresela  qne  él  le  debía  dar  licencia  para  se 
volver  A  Segovia,  é  desde  allí  él  escribiría  A  la 
Beyna  su  madre,  é  A  la  Reyna  de  Navarra  su  sue- 
gra que  se  viniesen  á  Santa  María  de  Nieva,  é  qnél 
vemia  allí  A  so  juntar  con  ellas  para  hablar  en  estas 
cosas,  é  qne  deade  allí  él  haría  saber  A  Su  Alteza  lo 
que  acordasen.  Al  Rey  plugo  deste  acuerdo  del 
Príncipe,  é  mandóle  que  se  £  Otan  á  Segovia,  é  le  hi- 
ciese saber  lo  quo  en  estas  vistas  se  acordasen.    ■ 

capítulo  vn. 

De  como  el  Principe  emhlA  suplicar  i  lai  ¡Ursa*  su  «adre  6  ta 
negra  qne  ic  rinlesen  i  Sinti  Hirla  de  Hiera,  pira  dar  forma 

en  algún  soriego  á  loa  deliaies  qne  estañan  co menudos. 

Después  que  el  Príncipe  llegó  A  Segovia,  embió 
decir  A  la  Reyna  en  madre,  é  A  la  Beyna  de  Navar- 
ra su  suegra,  qne  estaban  en  Arévalo,  que  les  plu- 
guiese de  se  llegar  A  Santa  Haría  de  Nieva,  é  quól 
vemia  allí  A  hablar  con  ellas,  porque  se  diese  algún 
asiento  de  paz  é  concordia  en  los  debates  qce  esta- 
ban comenzados;  laa  quales  se  vinieron  luego,  y  el 
Príncipe  so  vino  ende  A  hablar  con  ellas,  y  el  Rey 
de  Navarra  se  quedó  en  Arévalo.  É  despnes  qne  las 
Reynas  y  el  Príncipe,  é  Juan  Pacheco,  sn  privado, 
allí  estuvieron  dos  días  hablando  ó  queriendo  dar 
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algún  asiento  de  pas,  acordaron  en  conclusión  de 
embiar  al  Rey. sus  mensageros,  lea  quales  fueron 
Alonso  Tellez  Girón ,  Señor  de  Belmonte,  padre  des- 
te  Juan  Pacheco,  y  el  Doctor  Jnan  González  de 
Valdenebro,  Chanciller  de  la  Beyna',  con  los  qnales 
embiaron  suplicar  al  Rey  qne  se  quisiese  llegar  á 
algún  lugar  que  fuese  mas  cerca  de  Arévalo,  é  qne 
las  Reynas  y  el  Principe  se  vernian  A  Arévalo,  é  que  * 
el  Rey  de  Navarra  se  pasaría  A  Olmedo  para  qne 
desds  allí  se  pudiesen  ver  í  hablar  porque  loa  rom- 
pimientos ceeasen,  los  quales  Alonso  Telles  y  el 
Doctor  de  Valdenebro  vinieron  al  Bey.  B  como 
quier  que  gelo  suplicaron  mocho  de  parte  de  aque- 
llos señoree,  el  Bey  como  quiera  que  bien  oonosdó 
qne  en  escusar  la  vista  se  daba  logar  al  rompimien- 
to, porque  todos  los  que  cerca  del  estaban  le  decían 
que  no  era  bien  ni  honor  suyo  que  en  cosa  de  aque- 
llo viniese,  denegó  la  vista  por  entonce,  y  ellos  se 
volvieron  Santa  María  de  Nieva. 

CAPÍTULO  VIH. 

De  como  el  Alalrante  j  el  Conde  se  BsnaTenle,  é  Pedro  de  Qal- 
flonea,  é  Rodrigo  ManHqne  se  partieron  de  Áretelo  con  Inlon- 
clon  Se  hacer  perra  al  Condestekle  t4foegoiisangn- 

Después  qne  el  Príncipe  é  las  Reynas  de  Castilla 
"é  Navarra  ovieron  respuesta  del  Rey  qne  no  se  que- 
ría ver  con  ellos,  el  Principe  se  volvió  A  Segovia,  é 
las  Reynas  se  volvieron  A  Arévalo ;  é  porque  ya  por 
ellos  se  conocía  que  el  Condestable  que  estaba  en 
Escalona  daba  estos  desvíos  en  las  cosas  porque  no 
oviesen  concierto  ninguno  con  el  Rey,  é  antee  de 
agora  habían  desafiado  al  Oondestable,  acordaron 
que  el  Almirante  7  el  Conde  de  Beneventa,  é  Pedro 
de  Quiñones  é  Rodrigo  Manrique,  Comendador  do 
Segura  que  allí  estaban  en  Arévalo;  partiesen  luego 
donde  con  la  mas  gente  qne  pudiesen  haber,  é  se 
fuesen  allende  de  los  pnertoa  A  -hacer  guerra  de  fue- 
go ó  do  sangre  al  dicho  Condestable ;  los  quales  an- 
tee que  partiesen  acordaron  de  gelo  hacer  saber  para 
quo  los  esperase  en  el  campo,  donde  serian  hasta 
diez  dias  A  le  dar  la  batalla.  Partieron  de  Arévalo 
loe  Caballeros  de  soso  nombrados,  para  continuar 
su  camino  con  el  proposito  ya  dicho,  é  como  quier 
qne  el  Oondestable  recibió  el  desafio,  A  respondió 
que  no  habla  logar,  dando  A  ello  algunas  razones, 
por  otra  parte  embió  A  decir  al  Arzobispo  sn  her- 
mano, qne  estaba  en  Dlesoaa  con  asas  gente,  qne 
luego  saliese  de  allí  é  se  viniese  la  via  de  Escalona 
con  toda  su  gente,  é  que  él  saliría  A  se  juntar  con 
él. en  el  camino,  é  esperarían  allí  nn  dia  A  ver  si  el 
Almirante  ó  los  otros  Caballeros  llegarían  A  le  dar 
batalla.  El  Arzobispo  de  Toledo  partió  de  Illescas 
el  dia  qne  el  Condestable  su  hermano  le  escribió,  ó 
Regando  con  sn  gente  junto  con  la  villa  de  Casara- 
bioa"en  la  mesma  hora  llegó  el  Condestable  con  su 
gente,  que  serían  todos  seiscientos  de  caballo,  7 
estuvieron  allí  junto  con  el  Monesterio  de  Sant 
Agostin,  qne  estaba  A  un  tiro  de  piedra  de  la  villa 
bien  dos  horas,  6  desqne  vieron  que  el  Almirante 
ni  loe  otros  Caballeros  no  venían,  fnéronee  al  oami- 
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no  que  viene  de  Segovia  á  Toledo,  ribero  del  rio  de 
Guadarrama!,  dos  leguas  baxo  de  Canarub¡os,  cerca 
de  una  hermita  que  ae  llama  Santa  Haría  de  Batres, 
é  allí  estuvieron  ese  día  y  la  noche,  la  qual  pasaron 
con  muy  grao  frío  é  trabajo.  É  desque  vieron  qne 
el  Almirante  ó  loa  otros  Caballeros  no  venían,  vol- 
vióse el  Condestable  á  Maqueda,  j  el  Arzobispo  á 
Ulescaa,  El  Almirante  y  el  Conde  de  Benavente  é 
Pedro  de  ¡Quiñones  é  Rodrigo  Manrique  habían 
partido  de  Arévalo  jueves  diez  y  seis  días  de  He- 
brero  del  dicho  afio,  y  en  pasando  el  puerto  de  Gua- 
darrama, supieron  como  el  Condestable  y  el  Arzo- 
bispo su  hermano  habían  venido  i  Casarubios,  é  qne 
dende  se  vinieron  á  la  ribera  del  rio  de  Guadarra- 
ma, diciendo  que  venían  allí  á  los  esperar  para  .loa 
dar  la  batalla,  é  que  se  habían  vuelto,  diciendo  que 
ellos  no  venían  al  plazo  de  los  diez  diaa  que  le  ha- 
bían embiado  decir  que  vernian,  ó  por  esto  acorda- 
ron de  le  embiar  un  Faraute,  con  el  qual  le  ambla- 
ron decir  loa  cosas  siguientes. 

CAPÍTULO  IX. 

De  lu  cosas  que  el  Almirante  i  el  Conde  de  Benavente  f  Pedro' 
de  (¡niñones  i  Rodriga  Manrique  enblaron  decir  por  ni»  sn  Pá- 
ranle al  Contestable  Don  Alvaro  da  Luna. 

Lo  qne- habéis  de  deeir  de  parte  del  Almirante  7 
dol  Conde  de  Benavente,  é  de  Pedro  de  Quiñones,  é 
de  Rodrigo  Manrique  al  Condestable  es  lo  que  se  si- 
gue; «Que  en  pasando  nosotros  el  puerto  de  la  Ta- 
ablada  llegando  a  Guadarrama,  supimos  como  él  y 
sel  Arzobispo  de  Toledo  su  hermano  habían  venido 
»á  cercar  á  Casan ubios  lugar  de  mi  el  dicho  Almi-' 
irante  con  gente  de  armas,  é  qne  dende  so  vinieron 
•  ribera  dol  rio  do  Guadarrama  publioando  que  ve- 
nnian  allí  á  nos  esperar  para  nos  dar  batalla;  é  que 
»ai  aquella  era  eu  voluntad  debieran  esperar  dos 
sdias  mas,  puse  qne  sabia  que  nosotros  oramos  ya 
» partidos  de  Arévalo ;  pero  pues-dice  ó  ha  publioa- 
udo  que  su  intención  ora  aquella,  le  plega  de  vol- 
uver  allí  á  ñus  esperar,  que  en  tanto  qne  nosotros 
nllegamos,  yo  el  Almirante  le  mandaré  dar  viandas 
naUíen  Casarubios,  é  nosotros  continuaremos nues- 
utro  camino  porque  se  tome  el  fin  por  nosotros  é  por 
■  61  deseado. »  El  Condestable  respondió  muy  bien 
al  Faraute,  é  mandóle  que  dlxeee  al  Almirante  é  á 
loa  otros  Caballeros,  que  á  lo  que  deeian  que  él  y  el 
Arzobispo  sn  hermano  habían  venido  á  cercar  el 
lugar  de  Casarubios,  que  era  mucho  maravillado 
creer  elloa  qne  sobre  tal  lugar  como  Casarubios  vi- 
niesen ellos  epn  intención  de  hacer  en  él  mol  ni  dallo 
alguno,  que  si  tal  propósito  truxieran,  otro  menor 
hombre  que  ninguno  dellos  pudiera  bien  salir  con 
aquella  empresa  sin  muoho  trabajo,  é  que  bien  creía 
que.lo  contrario  se  hallaría  por  una  carta  que  él  y 
el  Arzobispo  bu  hermano  habían  embiado  a  la  villa 
de  Casarubios ,  por  la  qual  lee  había  embiado  segu- 
rar que  no  recolasen  que  por  ellos  ni  por  ningunos 
do  su  compañía  les  seria  hecho  mal  ni  daño  alguno 
en  sus  personas  ni  en  sus  bienes.  E  quanto  i  lo  que 
decían  que  yo  decía  é  publicaba  que  fuera  atll  BO- 
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yendo  aabidor  de  su  venida,  qne  la  verdad  era  que 
el  Arzobispo  su  hermano  y  él  habían  ido  aUÍ  pen- 
sando que  según  el  tiempo  en  que  ellos  habían  par- 
tido de  Arévalo,  é  aegun  las  jomadas  que  razona- 
blemente debían  traer,  y  el  camino  que  ellos  traían, 
debieran  ser  llegados  cerca  de  la  hermita  de  Santa 
María  de  Batres  el  dia  que  él  y  el  Arzobispo  su 
hermano  allí  habían  tenido  el  Rea1,*é  que  desque 
vieron  que  no  venían,  dudando  eu  venida,  él  se  vol- 
viera á  la  su  villa  de  Haqueda,  y  el  Arzobispo  bu 
hermano  á  la  su  villa  de  Illescas ;  é  que  si  ellos  tan 
gran  deseo  tenían  do  se  ver  con  £1,  que  razón  fuera 
que  antes  ellos  ovieran  embiado  á  él,  é  que  él  lea 
esperara,  porque  se  cumpliese  el  deseo  dellos  y  el 
suyo ;  pero  que  si  tan  fervientes  estaban  en  quo  esto 
se  hayade  cotnplir,  gelo  hagan  saber,  y  el  tiempo  y 
el  lugar  donde  les  place,  y  él  lea  responderá  con  pro- 
pio mensagero  suyo,  porque  la  voluntad  euya  é  de- 
llos sea  compílela.— El  Alwiranto  y  el  Conde  de  Bo- 
ua vente,  é  Pedro  de  Quiñones,  é  Rodrigo  Manrique 
replicaron  á  esto,  que  se  apercibiese,  que  le  hacían 
saber  que  para,  el  jueves  dos  dias  de  Marzo  serian 
á  dalle  la  batalla  cerca  de  la  eu  villa  de  Maque- 
da,  lo  qual  le  embíaron  decir  con  eu  Faraute.  El  * 
Condestable  les  respondió  con  su  Faraute  que  les 
pluguiese  de  prorogar  el  tiempo  hasta  el  Sábado 
adelante,  para  que  él  pudiese  haber  lugar  de  allegar 
su  gente  que  tenia  derramada  en  defensión  de  sus 
villas  y  lugares  é  fortalezas,  é  llamar  al  Arzobispo 
su  hermano,  é  que  le  placía  de  esperar  la  batalla. 
A  esto  replicó  el  Almirante,  é  loe  otros  Caballeros, 
quo  pues  él  y  el  Arzobispo  su  hermano  habían  fo- 
liado la  su  tierra,  de  Casarubioa  del  monte  en  su  ab- 
ncncia,  que  ellos  en  su  presencia  para  el  jueves  ya 
dicho  querían  follar  la  su  tierra  de  Maquedo,  é  dalle 
la  batalla  ai  él  saliese. 

CAPÍTULO  X. 

De  cuso  el  Almirante  j  el  Conde  de  Benafeitle  j  Pedro  de  Qui- 
llones í  Rodriga  HaBricjne  partieron  de  Árenlo  por  hacer 
perra  en  la  tierra  del  Condealablo. 

Estando  el  Rey  en  Avila  aupo  como  el  Almiran- 
te y  el  Conde  de  Benavente  é  Pedro  de  Quinónos 
é  Rodrigo  Manrique  eran  partidos  de  Arévalo  con 
gente  de  armas  pora  hacer  mal  ó  daño  en  la  tierra 
del  Condestable,  é  como  le  hablan  embiado  decir 
que  le  darían  batalla  en  el  campo.  É  después  supo 
como  el  Condestable  y  el  Arzobispo  su  hermano 
habían  Balido  con  gente  á  loe  esperar  en  el  camino 
cerca  de  la  villa  de  Casarubios  del  monte,  é  como 
esperaron  allí  un  dio,  é  después  se  volvieron  el  Con- 
destable á  Maqueday  el  Arzobispo  á  Ulescaa.  É  que 
despuea  desto  habían  pasado  ciertos  hablas  por  Fa- 
rautes entre  el  Condestable  é  los  dichos  Caballeros, 
6  que  si  no  se  atajase,  estaba  muy  cerca  de  se  dar 
la  batalla.  É  sobre  esto  el  Rey  hubo  su  Conseje,  é 
acordó  de  embiar  á  Pero  Corrillo,  su  Halconero  ma- 
yor, con  sub  cartas  al  Condestable  por  su  parte,  é  al 
Almirante  é  á  los  otros  Caballeros  por  la  suya,' 
mandándoles  que  oacuatmen  esta  batalla.  É  por  otra 
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puto  partieron  el  Obispo  de  Cuenca  Don  Alvaro  de 
leoma,  Don  Alonso  de  Cartagena ,  Obispo  de  Bur- 
gos por  en  propia  autoridad ,  sin  lo  saber  el  Bey,  á 
trabajar  por  poner  alguna  concordia  entre  aquellos 
Caballeros.  Estos  Obispos  llegaron  hasta  Escalona, 
é  no  pasaron  adelante,  porque  lea  pareció  que  ya  no 
era  menester.  Pero  Carrillo  anduvo  qaanto  pudo,  7 
llegó  a  un  olivar  qne  esta  bien  cerca  de  Maqneda, 
donde  tenían  asentado  su  real  el  Almirante  é  loa 
otros  Caballeros,  el  qual  iba  sin  salvo  conduto.  Pero 
como  era  del  Bey  é  no  de  otro  ninguno,  atrevióse  i 
presentar  la  carta  que  del  Bey  llevaba  al  Almiran- 
te é  á  loe  otros  Caballeros ,  porque  el  Rey  asi  gelo 
babiá  mandado ;  y  él  se  viera  por  ello  en  muy  gran 
peligro,  salvo  porque  Pedro  de  Quiñones  era  mucho 
en  amigo,  6  trabajó  por  le  escapar,  é  así  se  volvió 
para  Avila  sin  respuesta  ninguna.  £1  Almirante  y 
el  Conde,  Ó  los  otros  Caballeros  estuvieron  a  vista 
de  Haqneda  quatro  días  haciendo  quanto  dallo  po- 
dían en  toda  aquella  comarca.  É  desque  vieron  que 
el  Condestable  no  salía,  partiéronse  dende  é  f  uéron- 
se  aposentar  á  Fnensalida,  é  a  Portillo,  é  á  Noves. 

CAPÍTULO  XI. 

Da  cano  el  Almirante  T  el  Cunde  de  Bsaavests  é  Pedro  díUol- 
Dooíi  é  Rodrigo  Hurlqna  Mintieron  apoiantadoi  en  Pnenu- 
lldi,  r  en  Portillo,  1  es  Notes,  é  de  le  qne  iltl  ■cordiron. 

Estuvieron  el  Almirante  y  el  Conde  de  Bensven- 
te  é  Pedro  de  Quiñones  é  Rodrigo  Manrique  apo- 
sentados en  aquellos  lugares  dos  dias,  é  allí  acor- 
daron qne  Pedro  de  Quiñones  é  Rodrigo  Manrique 
se  fuesen  aposentar  en  Casambios  con  la  mayor 
parte  de  la  gente  que  tenían,  y  el  •Almirante  y  el 
Conde  de  Benavente  con  docientos  ginetea  fuesen 
á  Toledo  donde  estaba  el  Infante  Don  Enrique ;  lo 
qual  asi  se  hizo,  y  llegados  á  Toledo„el  Almirante 
y  el  Conde  de  Benavente,  f nerón  del  Infante  muy 
bien  recebidoe.  Acordaron  de  partir  el  Infante  y 
ellos  para  Cedillo  por  estar  fronteros  de  111  escás, 
donde  estaba  el  Arzobispo ;  pero  ante  que  partiesen 
suplicaron  al  Ltfante  qne  lee  diese  libres  al  Ade- 
lantado Peral an  de  Ribera,  é  á  Iñigo  Ortia  Destúfii- 
ga,  y  al  Relator  que  tenia  presos ,  los  qnales  pren- 
dieron qnando  el  Bey  había  llegado  á  San  Lasara 
cerca  de  Toledo,  7  él  Infante  mendígalos  entregar, 
con  condición  que  ífiigo  Ortis  Destúfiiga  se  fuese 
a  su  tierra  é  no  volviese  al  Rey.  El  Adelantado  Per- 
afan no  quiso  hacer  esta  seguridad,  aino  que  se  iría 
á  su  tierra,  pero  que  si  el  Rey  le  llamase,  que  era 
su  Adelantado,  é  le  habla  de  venir  á  servir.  El  Re- 
lator fué  entregado  al  Almirante,  y  embióle  á  su  vi- 
lla de  Casambios  del  monte,  con  que  no  saliese 
dando  sin  sn  mandado.  Esto  hecho,  el  Infante,  é 
con  él  el  Almirante  é  Conde  de  Benavente  partie- 
ron de  Toledo,  é  viniéronse  á  Cedillo  corea  de  Ilkis- 
cas,  donde  eran  ya  venidos  Pedro  de  Quinónos  é 
Rodrigo  Manrique  con  la  gente  qne  tenían  en  Ca- 
sarnbioB  del  monte.  B  llegados  todos  allí,  acordaron 
de  dar  vista  á  DIesoas,  donde  estaba  aposentado  el 
Arzobispo,  é  con  él  Juan  Carrillo,  Adelantado  de 
Cr.-II. 
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Cazorla,  que  tenían  trecientos  gi netas,  ó  que  dende 
se  pasasen  á  Valdemoro  lugar  del  dicho  Arzobispo; 
lo  qual  asi  hicieron,  que  dieron  vista  á  Illeacas,  y 
estuvieron  en  sus  batallas  bien  cerca  de  la  villa  por 
espacio  de  dos  horas,  6  desque  vieron  que  ninguna 
gente  salia  á  ellos,  pasáronse  á  Valdemoro  donde 
estuvieron  dos  dias.  É  allí  acordaron  qne  Don  Ga- 
briel Manrique,  Comendador  mayor  de  Castilla,  fue- 
se á  as  juntar  con  Iñigo  Lopes  de  Mendosa  que  es- 
taba en  Guadal  asara ,  para  qne  tomasen  la  villa  de 
Aléala1  de  Henares,  qne  es  del  Arzobispo  de  Toledo; 
é  luego  partió  el  Comendador  mayor  Don  Gabriel 
Manrique,  6  ayuntóse  con  ífiigo  Lopes,  é  vinieron  á 
Aléala,  é  no  hallaron  en  la  villa  ninguna  resisten- 
cia é  apoderáronse  della ;  pero  tenia  la  fortaleza  de 
Álcali  la  Vieja  Velasco  de  Barrionnevo  por  el  Ar- 
zobispo, é  no  la  pudieron  luego  tomar,  pero  dende  á 
poco  la  tomó  ífiigo  Lopes  é  puso  en  ella  Alcayde 
-  de  su  mano. 

CAPÍTULO  XIL     . 

De  como  el  Anobtiao  de  Toledo  le  partid  da  nieuu  é  ae  fué  pira 
Nidria,  i  da  eoao  ínerun  íin  Jleuiee  el  Almirante  j  el  Coni* 
da  Bannasta,  *  de  lu  eoui  que  daipnM  anteuleron. 

Después  que  el  Infante  y  el  Almirante  y  el  Con- 
de de  Benavente  é  los  otros  Caballeros  qne  con  ellos 
estaban  en  Valdemoro,  ovieron  dado  orden  en  la 
partida  del  Comendador  mayor  de  Castilla,  para 
qne  se  juntase  con  ífiigo  Lopes  de  Mendosa,  acor- 
daron ellos  de  se  partir  de  allí,  el  Infante  que  se 
apoderase  en  Cedillo,  y  el  Almirante  y  Conde  de 
Benavente  é  Pedro  de  Quiñones  é  Rodrigo  Manri- 
que en  Nominohal  y  en  Rocas.  Luego  se  partieron 
é  dieron  otra  vista  a  Illeacas-,  é  se  aposentaron  como 
estsba  acordado,  é  porque  aquellos  lugares  estaban 
muy  fronteros  de  Illeacas,  é  no  podía  haber  el  Ar- 
zobispo los  bastecimientos  que  eran  menester  de  la 
comarca,  y  él  tenia  en  JJlesoas  bien  quinientos  de 
caballo,  e  mucha  gente  de  pie,  é  asi  por  esto,  come 
porque  le  fuá  oertineado  que  algunos  de  los  que  con 
él  estaban  tenían  trato  é  habla  con  el  Infante  de  le 
'  dar  entrada  en  la  "villa,  por  una  torre  qne  está  á  la 
puerta  de  TJxena,  acordó  el  Arzobispo  de  se  partir 
de  DIesoas  para  Madrid;  pero  ante  qne  partiese  le 
fneron  traídas  cartas  del  Rey  para  que  fuese  acogi- 
do en  Madrid.  Habidas  estas  cartas  é  determinada 
sn  partida,  partió  de  Illescae  para  Madrid  ssbado 
dies  y  ocho  diaa  del  mea  de  Man»  deste  dicho 
ario,  á  quatro  horas  de  la  noche,  é  oon  él  toda  la 
gente  de  caballo  é  peones  é  fardaje  qne  tenia  en 
la  villa.  É  antea  qne  partiese,  el  Adelantado  Juan 
Carrillo  poso  sus  guardas  en  el  campo,  porque  no 
se  pudiese  sabsr  la  partid*  del  Arzobispo ;  mas  cato 
no  se  pudo  hacer  tan  secreto  quel  Infante  no  fué 
dello  avisado,  é  desque  lo  supo  embiólo  i  decir  al 
Almirante  é  á  loa  otros  Caballeros,  é  luego  en  la 
hora  cabalgaron,  é  nignieron  empos  del  Arzobispo, 
el  qual  habia  dezado  cierta  gente  de  caballo  en  el 
campo,  para  saber  si  el  Infante  6  loa  otros  Caballe- 
ros se  movían;  y  llegando  el  Arzobispo  oerea  del 
87 
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aldea  de  Xetafe,  que  es  á  dos  leguas  de  Madrid,  lle- 
garon á  él  algunos  de  caballo,  de  los  qnél  había  de- 
xado  en  la  reguarda ,  loe  quales  le  dixeron  é  certi- 
ficaren como  el  Infante,  é  loa  otros  Caballeros  que 
con  di  estaban  venían  en  en  alcance.  Eato  oído  por 
el  Arzobispo  é  por  el  Adelantado  Juan  Canillo,  que 
venían  muy  paso,  aquexaron  el  andar  qoanto  mas 
pudieron,  y  dexaron  el  fardaje,  y  llegaren  en  escla- 
reciendo á  la  puente  Toledana  que  va  desde  Madrid 
á  Toledo,  d  pasada  la  puente  estuvieron  alli_hasta 
un  qnarto  de  tora.  En  esto  el  Infante  é  los  otros  Ca- 
balleros habían  alcanzado  é  tomado  gran  parte  del 
fardaje  del  Arzobispo,  y  llegaron  cerca  de  la  puen- 
te, d  desque  vieron  que  el  Arzobispo  y  «I  Adelan- 
'  tado  eran  7a  pasados  la  puente,  estuvieron  allí  ana 
gran  pieza  dándoles  vista,  é  desque  vieron  qne  no 
volvían  á  pelear  con  ellos,  volvióse  el  Infante  á  apo- 
sentar á  Xetafe,  y  el  Almirante  d  los  otros  Caballe- 
ros ee  fueron  aposentar  en  Legaaes,  y  el  Arzobispo 
se  entró  en  Madrid,  é  se  aposentó  en  le  villa  y  en 
sus  arrabales,  j  el  Infante  y  el  Almirante  é  los  otros 
Caballeros  se  volvieron  á  Xllescea,  donde  fueron 
acogidos  por  los  vecinos  de  la  villa  é  bien  aposen- 
tados. É  todas  las  cosas  qne  allí  fueron  halladas, 
asi  del  Arzobispo  como  do  los  sayos,  fueron  toma- 
das é  vendidas  por  almoneda.  El  Arzobispo  embió 
sus  cartas  al  Dean  é  Cabildo  do  la  Iglesia  de  Tole- 
do, para  qne  pusiesen  entredicho  en  la  cibdad  y  en 
todo  el  Arzobispado  por  le  eer  así  tomado  lo  suyo 
por  fuerza,  del  qual  mandamiento  el  Dean  4  Cabil- 
do apelaron -para  el  Papa. 

CAPÍTULO  XIII. 

De  como  «llorante  se  «MI  i  Toledo,  *  da  la  batalla  qne  Ifilgo 
Lopci  de  Hendáis  ovo  coa  el  Adelantado  Joan,  Carrillo,  y  del 
recuentro  qne  orteton  gente  del  latíate  toa  gente  del  Condes- 
table en  qne  fui  nieru  Lorenw  Davalo! ,  Camarero  del  la- 
bate. 

Después  quel  Infante  y  el  Almirante  ó  los  otros 
Caballeros  estuvieron  en  Mascas  qnatro  días,  acor- 
daron qne  el  Infante  se  volviese  á  Toledo  para  la 
tener  apoderada  como  solía,  é  que  el  Almirante  y 
el  Conde  de  Benavente  é  Pedro  de  Quillones  é  Ro- 
drigo Manrique  se  volviesen  para  Arévalo ;  pero 
antes  que  partiesen  acordaron  de  venir  á  cercar  el 
castillo  de  Olivos,  que  es  del  Priorazgo  de  San 
Joan ,  que  está  ribera  de  Guadarrama  entre  Ules- 
cas  y  CasarubioB,lo  qual  así  hicieron,  ¿vinieron 
allí  y  cercáronle  y  combatiéronle  un  día.  Y  el  Al- 
cayde  que  lo  tenia  entrególe  al  Infante,  el  qual  lo 
mando"  derribar,  á  todos  los  labradores  de  la  comar- 
ca vinieron  luego  é  lo  derribaron.  E  desque  eato  fué 
hecho,  el  Infante  se  volvió  luego  á  Toledo,  y  el  Al- 
mirante y  el  Conde  de  Benavente  é  los  otros  Caba- 
lleros se  volvieron  á  Arévalo.  En  este  tiempo,  como 
el  Arzobispo  de  Toledo  estuviese  en  Madrid,  éÍBi- 
go  Lopes  de  Mendoza  tuviese  ocupada  la  villa  de 
Alcalá  con  hasta  trecientos  rocines,  el  Arzobispo 
tenia  por  Capitán  de  bu  gente  á  Juan  Carrillo,  Ade- 
lantado de  Caloría ,  el  qual  una  tarde  cavalgó  de 
Madrid  con  toda  la  gente  del  Arzobispo,  que  po- 


drían ser  basta  quinientos  rocines  ó  hasta  mil  á  do- 
cientos  peones,  é  tomó  el  camino  de  Mascas ,  i  &n 
qne  Iñigo  Lopes  ni  los  suyos  no  oviesen  conosci- 
miento  del  camino  que  llevaba.  E  desque  anocheció  ' 
dexó  el  camino  qne  llevaba,  ó  siguió  la  via  de  Al- 
calá ,  d  andará  hasta  llegar  qoanto  ana  legua  den  - 
de ,  cerca  de  un  arroyo  qne  se  llama  T  oróte  ¡  é 
quando  amáneselo-,  Juan  Carrillo  mandó  á  ciertos 
ginetes  que  corriesen  la  tierra ,  y  él  quedó  con  la 
otra  gente  en  celada  ceros  de  aqnel  arroyo.  E  des- 
que ls  nuevs  llegó  á  laigo  Lopes,  oomo  era  caba- 
llero mucho  osado  y  de  grande  esfuerzo ,  ca valgo  i 
muy  gran  priesa  con  esos  que  pudo ,  é  con  él  Don 
Gabriel  Manrique ,  Comendador  mayor  de  Castilla, 
que  podian  ser  todos  hombres  de  armas  é  ginetes 
los  que  con  él  fueron  hasta  dooientos,  6  peones 
basta  treinta,  é  fueron  contra  los  ginetes  que  cor- 
rían la  tierra ,  loe  quales  se  fueron  retrayendo  i  la 
parte  donde  Juan  Canillo  estaba  con  la  gente  en 
celada.  E  asi  Juan  Carrillo  salió  con  toda  la  gente 
que  tenia,  é  Iñigo  López  como  jera  Caballero  ma- 
cho esforzado,  oomo  quiera  que  bien  conociese  la 
gran  ventaja  de  la  gente  de  los  enemigos ,  no  dun- 
do de  pelear,  é  peleó  de  tal  manera,  que  gran  pieza 
del  dia  estuvo  en  peso  la  batalla  en  gran  dnbda  de 
quien  habría  la  victoria  ;  la  qual  duró  por  espado 
de  tres  horas  ,  y  al  comienzo  de  esta  batalla  el  Co- 
mendador mayor  huyó,  é  con  él  algunos  de  loa  sa- 
yos ,  á  f  odie  tomsdo  su  estandarte ,  é  Iñigo  Lapes 
fué  ferido  de  ana  fonda  muy  grande,  é  con  todo 
eso  nunca  dexó  de  pelear,  hasta  tanto  que  oonoació 
ser  los  mas  de  los  suyos  fétidos  y  presos ,  é  por  eso 
fuéle  forzado  de  volver  las  espaldas ;  é  fueron  ende 
muertos  veinte  hombres  de  armas  de  los  sayos  é  al- 
gunos de  los  del  Arzobispo ,  y  el  Adelantado  fué 
derribado  del  caballo  é  mucho  ferido  en  el  brazo 
derecho ;  é  murieron  allí  de  la  una  parte  é  de  la 
otra  bien  ciento  é  cinqüenta  caballos,  é  fueron  pre- 
sos de  la  gente  de  Iñigo  Lopes  ochenta  de  caballo, 
6  sal  ee  dio  fin  á  este  renoaontto  ¡  el  qual  debe  ser 
grande  ezemplo  á  todo  capitán,  porque  en  las  cosas 
de  la  guerra  uo  solamente  es  menester  esfuerzo  é 
osadía,  mas  gran  discreción  é  destreza,  que  sin 
dubda  segund  el  gran  esfuerzo  de  Iñigo  Lopes ,  ai 
él  esperara  toda  su  gente  d  saliera  en  orden  oomo 
debía,  segund  lo  que  hizo  con  la  poca  gente  que  le 
quedó,  no  ea  dubda  que  oviera  vitoria ;  que  los  er- 
rores que  se  hacen  en  la  guerra  pocas  veces  reciben 
enmienda,  porque  luego  la  pena  sigue  al  yerro.  No 
fué  pequeño  el  llanto  que  se  hizo  en  la  casa  de  Iñi- 
go López,  ni  menor  el  alegría  que  el  Arzobispo  y 
los  suyos  deste  caso  resoibieron.  En  este  mssmo 
tiempo  ovierón  otra  pelea  cerca  de  Escalona,  don- 
de estaba  el  Condestable,  gente  suya  é  gente  del 
Infante  Don  Enrique ,  que  podían  ser  todos  de  am- 
bas partee  hasta  trecientos  de  caballo,  é  fueron  ven- 
cedores los  del  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  ;  y 
entre  los  feridos  d  muertos  de  los  del  Infante,  fué 
ferido  y  preso  d  llevado  á  Escalona  Lorenzo  Dárav- 
los ,  Camarero  del  Infante ,  de  la  qual  ferida  dende 
á  pocos  dias  murió  ;  de  la  muerte  del  qual  el  Con- 
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destable  mostró  sentimiento  é  la  mandó  hacer  en 
Escalona  honorables  obsequias,  y  einbió  el  cuerpo 
suyo  bien  acompañado  álí  cibdad  de  Toledo. 


De  eosw  ei  Infante  Don  Enrique  despnes  que  sopo  el  loneimien- 
to  de  Iñigo  Lope*  1 1>  muerte  de  Lorenia  Ditalo»,  se  ptrüd  de 
U  elbdid  de  Toledo  é  se  roí  i  Torrljoe. 

Después  qne  el  Infante,  estando  en  Toledo,  supo 
el  vencimiento  qne  el  Adelantado  Juan  Cerrillo  ovo 
contra  Iñigo  López ,  é  asímesmo  de  la  muerte  de 
Lorenzo  Dévaloe ,  en  Camarero ,  pesóle  de  todo  ello 
muy  mucho;  é  luego  partió  de  Toledo  con  hasta 
seiscientos  do  caballo  é  fuese  aposentar  i  Torrijos, 
£  otro  día  salió  de  Torrijoi  con  toda  eu  gente  ó  fué 
á  dar  vista  á  Escalona  donde  el  Condestable  estaba; 
el  cual  porque  uo  tenis  gente  para  salir  a  pelear 
con  él ,.  mandó  que  no  saliesen  los  suyos  á  escara- 
muzar ,  é  por  esto  el  Infante  so  tornó  á  Torrijoe ,  y 
donde  a  dos  di  a»  vino  a  Maqueda,  y  llegó  al  arra- 
bal de  la  villa  é  mandó  quemar  tres  partes  de  casas 
del  arrabal ;  ó  los  que  estaban  en  el  castillo  y  en  la 
villa  defendiéronse  muy  bien,  ó  fué  ende  f erido  Go- 
mes Manrique  é  otros  mueboa  de  la  compañía  del 
Infante.  El  Condestable,  porque  no  hsbia  caudal 
de  gente  para  salir  contra  el  Infante ,  embió  decir 
al  Arsobispo  de  Toledo  en  hermano  qne  estaba  en 
Madrid,  que  se  viniese  para  él  ;  el  qoal  partió  luego 
de  Madrid  con  hasta  trecientos  hombrea  de  armas 
é  ginetes  que  consigo  tenia,  y  llegó  á  Escalona 
viernes  (1)  veinte  á  un  diaa  de  Abril  del  dicho  aSo. 
£  otro  dia  después  que  él  llegó,  partieron  ambos 
hermanos  para  Maqueda,  é  llevaban  mil  y  trecien- 
tos hombres  de  armas  é  ginetes  ;  ó  desde  allí  el 
Condestable  fué  a  dar  vista  á  Torrijoe  donde  estaba 
el  Infante,  é  llegó  bien  de  mañana,  é  púsose  poco 
menos  de  dos  tiros  de  ballesta  de  Torrijoa  ,  é  sus 
ginetes  llegaban  muy  cerca.  B  asi  estuvo  el  Con. 
destable  hasta  que  fué  bien  quatro  horas  después 
de  medio  dia.  H  como  qnier  qne  el  Infante  salió 
con  su  gente  quanto  un  tiro  de  piedra  de  la  villa, 
no  se  halló  con  tanta  gente  que  pudiese  pelear  con 
el  Condestable ,  é  por  esto  el  Condestable  ee  volvió 
para  Maqueda,  é  luego  otro  dia  siguiente  se  fué 
aposentar  á  Fnensalida  qne  es  a  legua  é  media  de 
Torrijoe,  é  allí  estnvo  qaatro  días,  é  tenia  tales 
guardas  por  todos  los  caminos,  que  no  podía  pasar 
hombre  qne  do  fuese  tomado.  Y  estando  allí  embió 
A  Gomes  Carrillo  de  Acuna  á  correr  4  Toledo,  é  lle- 
gó cerca  del  cerro  de  la  Forca,  é  salieron  á  ¿1  algu- 
nos peones ,  é  salió  de  la  celada  que  tenia,  é  fueron 
muertos  bien  treinta  de  aquellos  peones ;  é  muchos 
mas  mataran  sino  por  compasión  que  o  vieron,  é  vol- 
vióse a  Fnensalida  donde  estaba  el  Condestable. 


(I)  Ba  el  orltfMl  deei»  Siüit. 


CAPÍTULO  XV. 


De  cono  Jiib  de  Arili  partió  de  Torrljoi  nos  defloi  liiete» 
pira  se  meter  en  Toledo ,  é  fui  preso  él  é  «toree  ds  los  uros 
de  gente  del  Condenable. 

Estando  el  Condestable  en  Fnensalida,  aupo  como 
Juan  de  Ayala ,  Alguacil  mayor  de  Toledo,  partía 
de  Torrijos  con  ciertos  ginetes  para  se  meter  en  To- 
ledo: E  luego  embió  ciertos  ginetes  que  saliesen  i  él 
Ó  lo  prendiesen ,  é  asi  se  hizo  ;  que  antes  que  llega- 
seo  á  la  puente  de  Guadarrama,  qne  es  al  medio  ca- 
mino de  Torrijos. a  Toledo,  salieron  á  él  loa  ginetes 
del  Condestable  ó  prendieron  á  SI  ó  i  catorce  de  ca- 
ballo qne  llevaba ,  é  truiiéronlos  presos  &  Fnensa- 
lida. Después  desto  el  Condestable  volvió  otras  dos 
veces  á  dar  vista  A  Torrijos ,  é  desque  vido  que  el 
Infante  no  salía ,  volvióse  para  Escalona.  El  Infan- 
te había  ya  embiado  al  Bey  de  Navarra  su  hermano 
que  estaba  en  Arévalo ,  para  que  le  embiase  caudal 
de  gente  para  se  emendar  de  las  demasías  que  el 
Condestable  le  había  hecho.  E  luego  el  Bey  de  Na- 
varra ,  con  acuerdo  de  la  Reyna  y  del  Almirante  y 
del  Conde  de  Benavente  que  alli  en  Arévalo  estaban, 
que  de  lo  que  el  Infante  embió  á  decir  ovierou  gran 
sentimiento,  mandaron  qne  toda  la  gente  que  es- 
taba repartida  por  la  tierra  de  Arévalo,  se  juntase 
eu  Hontiveros,  ó  fueron  alli.  luego  el  Bey  de  Na- 
varra y  el  Almirante  y  el  Conde  de  Benevente.  E 
ayuntada  la  gente,  que  podían  ser  mil  ó  docientos 
hombres  de  armas  é  ginetes,  partieron  de  Hontive- 
ros é  continuaron  su  camino  para  Torrijoa  ;  pasaron 
ó  dos  leguas  de  Avila  donde  el  Bey  estaba,  de  lo 
qual  el  lie  y  hubo  gran  sentimiento,  é  continuaron  su 
camino  para  el  Espinar,  ó  deudo  fnéronse  á  juntar 
pon  el  Infante,  que  salió  á  ellos  i  Camarena ,  aldea 
de  Toledo. 

CAPÍTULO  XVL 

De  Isa  toaas  qne  el  Reí  de  Nirirra  j  el  Infante  j  el  Almirante, 
t  loi  oiroi  Caballeros  qne  coa  elloieatibu,  amblaros  por  ni 

m  letra  (1  Reí  de  Castilla. 

Después  qne  el  Bey  de  Navarra  y  el  Almirante  y 
el  Conde  do  Benavente  levantaron  su  Beal  da  oeroa 
de  Avila  donde  lo  tenían  asentado ,  se  pasaron  al 
Espinar.  El  Rey  de  Castilla  habiendo  muy  gran 
enojo  é sentimiento,  asi  por  pasar  tan  cerca  de  don- 
de él  estaba  en  asonada,  como  por  ir  contra  el  Con- 
destable, hubo  su  acuerdo  y  consejo  con  los  Gran- 
des que  con  el  estaban,  é  por  todos  fué  acordado 
qne  era  bien  qne  el  Bey' en  tanto  que  ellos  iban  a 
hacer  darlo  en  tierra  del  Condestable,  fuese  i  tomar 
las  villas  é  lugares  del  Bey  ds  Navarra,  é  sal  se 
hizo  ;  qne  luego  partió  el  Bey  de  Avila ,  é  continuó 
su  camino  para  Cantal  tp iedra ,  é  los  Caballeros  qne 
¡barr  con  él  eran  los  siguientes.  El  Conde  de  Alva, 
Peralveres  de  Osorio,  el  Conde  de  Bibadeo,  el  Obis- 
po de  Segovia ,  Fernand  Lopes  de  Saldafia,  el  Doc- 
tor Pero  Ianez ,  el  Relator  é  otros  Caballeros  é Gen- 
tiles-Hombres, é  serian  por  todos  seiscientos  hora- 
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brea  de  umia  é  trecientos  ginetes.  Otro  dia  después 
qae  el  Bey  llegó  4  Cantolapiedra,  adiendo  demisn 
«alió  á  él  an  Faraute  del  Bey  de  Navarra  con  una 
outi  del  dicho  Rey  de  Navarra  y  del  Almirante  y 
del  Conde  de  Benavente ,  por  la  qual  hacían  saber 
i  Sn  Alteza  como  elloi  iban  continuando  sn  cami- 
no contra  Don  Alvaro  de  Lona,  su  Condestable,  para 
le  hacer  guerra  a  fuego  y  sangre,  por  las  caueasy 
tazones  contenidas  an  los  desafios  que  sn  los  día» 
pasados  le  habían  embiado  según  qneSn  Alteza  sa- 
bía ;  é  que  confiaban  en  Dios,  qne  en  aquella  ida 
harían  tales  cosas  por  donde  Sn  Alteza  fuese  mocho 
servido.  E  porque  se  recelaban  que  oerca  de  su  Al- 
teza estaban  algunos  familiares  del  dicho  Condes- 
table ,  loa  quales  no  le  darían  buenos  consejos  se- 
gún lo  habían  acostumbrado ,  é  que  en  esto  ellos 
serian  agraviados ,  por  ende  qne  suplicaban  á  sa 
Alteza  que  no  quisiese  dar  fe  á  las  tales  personas  ni 
a  sus  consejos,  ni  hacer  por  ellos  novedades  algunas 
contra  ellos  ni  contra  hub  casas  é  bienes  dellos  ni 
de  alguno  dellos,  porque  lo  contrario  haciendo,  pá- 
resela, hablando  con  reverencia  de  su  Alteza,  qne 
se  mostraba  favorable  á  ellos,  lo  qual  no  era  cum- 
plidero á  sa  servicio ;  ó  que  haciéndose  así ,  protes- 
taban de  usar  de  los  remedios  que  por  las  leyes  de 
bus  Beynos  estaban  ordenados,  así  como  personas 
agraviadas,  guardando  todavía  SBtfperBona  Beal 
la  preeminencia  y  lealtad  debida.  El  Bey  respon- 
dió qne  looia,  é  con  esto  se  partió  si  Faraute. 

capítulo  xvn. 

De  ec»  rtlsuarts  «"  CasMaeWra  É  h  f.a  p.r»  «■Ussdsi 
ampo,  donde i  fe*  líete  «ttebido;  *  ■«  *omo  tomt  I*  Mol. 
pmtiste. 

Partió  el  Bey  de  Cantalapiedra  para  Medina  del 
Campo,  con  trato  que  tuvo  con  algunos  de  la  villa 
que  le  acogerían,  é  llegó  á  Medina  bien  de  mañana, 
é  luego  le  abrieron  las  puertas  aquellos  que fieman 
el  trato  sin  detenimiento  ninguno ;  y  entrando,  me 
adorarla  cruz  á  la  Iglesia  deSantontolin,  ó  ovóm>sa; 
4  una  hora  ante,  que  él  entrase  en  a  villa ,  había 
entrado  Don  Fernando  de  Rozas,  hrjo  del  Conde  de 
Castro  en  la  Mota  de  la  dicha  villa  con  sesenta  hom- 
bres de  armas.  E  desque  el  Bey  lo  supo,  estuvo  - 


1»  plaza  hasta  i 


j  dia  habiendo  consejo  de  lo 


"qué"  debia  hacer ;  ó  acordóse  que  se  pusiesen  guar- 
das por  de  foera  ó  por  de  dentro  de  la  villa,  por 
manera  qne  ninguno  entrase  ni  saliese  en  la  Moto  ; 
ó  mandó  hacer  sos  pregones  por  Escama,  en  Farau- 
te oontrompetas.contralosqueenlaMotoestaban, 
que  eran  Don  Fernando ,  hijo  del  Conde  de  Casto), 
é  Mosen  Remon  DespeB ,  si  qnal  habían  hecho  Ca- 
pitán porqne  era  eatrangero,  ó  Fray  Diego  Manjar- 
íea.  Comendador  del  Fresno  de  la  Orden  de  San 
Juan :  é  de  la  villa  de  Medina  estaban  dentro  en  la 
Mota  Jnan  Gutiérrez  y  Rodrigo  Alonso  Brjon,  6 
Diego  González,  Secretario  del  Rey  de  Navarra,* 
otros  hombres  de  poca  manera.  Todos  ellos  habían 
hecho  Capitán  a  Moaen  Remon  Despee  porqne  era 
eatrangero,  y  el  Bey  no  podía  proceder  contra  él. 


É  desque  el  Bey  supo  que  aquel  hablan  hecho  Ca- 
pitán é  qoe  no  podía  proceder  contra  él  por  ser  es- 
trangero ,  ovo  sn  consejo  que  él  podía  proceder 
contra  D.  Fernando,  hijo  del  Conde  de  Castro.  Paro 
antes  qne  procediese  contra  él,  acordé  de  embiar  & 
Don  Diego  sn  hermano,  hijo  del  dicho  Conde  do 
Castro,  qoe  estaba  oliscón  el  Bey,  al  dicho  Conde  da 
Castro  qne  estaba  en  Segovia  con  el'Prínoipe  ¡  con 
el  qual  le  embió  mandar  qne  luego  escribiese  á  Don 
Fernando  an  hijo  qne  luego  saliese  de  la  Mota. 
Desque  el  Conde  lo  supo,  hubo  grande  enojo,  por- 
que Don  Femando  se  habia  metido  en  la  Moto  ain 
sn  mandado,  y  embióle  nna  carta  qne  sn  tenor  es 
este  que  «e  sigue. 

a  Hijo  mío,  yo  he  sabido  del  movimiento  por  ti 
(hecho ,  del  qnal  puedes  pensar  el  poco  placer  qae 
■  yo  puedo  haber.  Yo  hablé  con  tu  hermano,  qne 
»  de  mi  parte  te  hablará  :  si  tú  eres  el  qne  debes  ser, 
»  harás  lo  qne  te  dirá;  si  el  contrario  hicieres,  jamas 
tno  hagas  cuenta  de  mi  Tn  padre,  qne  te  amará 
laegnn  lo  hicieres.  El  Conde  de  Castro  y  de  De- 
svía.* 

Antes  qne  la  respuesta  del  Conde  de  Castro  vi- 
níose,  habia  metido  en  el  trato  con  loa  de  la  Mota 
de  parte  del  Bey  Fernand  Alvarez  de  Toledo,  Con- 
de Alva ;  é  porqne  en  la  Mota  estaban  docientoa 
é  cinqfiento  hombres  ds  pelea,  é  no  tenían  basteci- 
miento  de  pan  ni  menos  devino,  émuy  poca  agua 
y  de  malos  pozos,  é  sabían  en  como  el  Bey  los  co- 
menzaba á  minar,  o  vieron  bo  de  concertar  con  él  de 
entregar  al  Rey  la  fortaleza  de  laMoto  en  esto  ma- 
nera :  qne  el  Bey  viniese  por  sn  persona  á  tomar  la 
Mota  por  una  puerta  qoe  está  contra  San  Jnan  del 
Alcoba,  é  qae  ellos  saliesen  por  otra  puerta  qae 
sale  á  la  puerta  de  Arotles ,  é  se  fuesen  á  Pozal  de 
Gallinas,  aldea  de  Medina,  é  dende  adonde  quisie- 
sen. T  el  trato  asi  asentado,  el  Bey  vino  á  la  Moto 
éfné  apoderado  della,  é  dsxo  en  ella  por  guarda 
qne  la  to  viese  per  él  á  Gonzalo  de  Guarnan ,  Befior 
de  Torrija. 

CAPÍTULO  XVDX 

De !» iwswli  «m'*1  Re*  *«*«  •'  B«  át  *«"■•  *  a"ml™m 
te,  til  Conde  deBewecae.  t  Lo  (11  le  biblia  embudo  decir 

iníe  qne  piruetea  de  CtnHIipieírs.  t 

Desunes  qne  el  Rey  fué  apoderado  de  la  Mota  de 
de  Medina,  embió  un  Faraute  suyo  con  respuesta 
al  Rey  de  Navarra  y  al  Almirante  >  al  conde  de 
Benavento  con  un  memorial  que  decia  así: 

■  A  lo  qne  me  embiastes  decir  qne  vosotros  sois 
a  idos  allende  loe  puertos  continuando  vuestro  justo 
tzelo  al  servido  mío  é  bien  de  mis  Beynos  contra 
i  si  Condestable,  por  las  causas  ó  razones  oontonidas 
sen  la  dioha  vuestra  oaria,  soy  macho  maravillado 

■  de  vosotros  en  vos  atrever  á  ir  y  pasar  con  gente 
■de  armas  contra  el  dicho  Condestable,  sabiendo, 
i  vosotros  bien  como  por  mis  cartas,  no  ana  ves, 

■  mas muchas,  vos  embié  decir  que  siempre  fuera  y 
tea  nú  voluntad  de  dar  paa  é  sosiego  en  mis  Bey- 
anos,  é  quitar  d  mis  subditos  é  naturales  de  error, 


DONJUÁN 
íoomo  aquel  4  quien  principalmente  oon venia  evi- 

■  tar  qualesqnier  escándalos  que  en  ellos  nasoiesen, 

■  é  por  no  dar  logará  mayores  dallóse  rotura,  é  por- 
>qne  todo  el  mondo  viese  qnal  es  mi  intención,  que 
t  por  nna  via  de  justicia  era  presto  de  ver  estos  he- 

.  i  chos,  ó  punir  y  oastigar  al  dioho  Condestable,  si 

■  hallase  qne  lo  mereció,  como  puniría  á  otros  qua- 
i  lesqnier  mis  subditos  ai  lo  mereeoiesen ;  para  lo 

■  qual  tos  ofrecí  las  cosas  yuso  escritas.  La  primera, 
■qne  yo  oiría  este  negocio  por  mi  persona  misma,  é 

■  para  esto  me  ponía  en  nn  lugar  que  fuese  seguro 
«A  donde  ambu  las  partes  pudiesen  ir  seguras  por 

•  sus  personas,  6  por  sol  procuradores,  é  temia  oeroa 
«de  mí  para  oír  estos  heohoi  personas  que  fuesen 
i  sin  sospecha,  y  escindiría  qnanto  i  esto  todas  é 

■  qualesquier  personas  qne  fuesen  sospechosas  &  la 
o  una  parte  é  4  la  otra ,  é  determinaría  todos  estos 
i  hechos  por  justicia  lo  mas  en  breve  que  ser  pndie- 
■se,  y  daría  seguridad  para  lo  determinar  por  jüs- 
iticia,  según  Dios  me  diese  ¿entender,  oon  consejo 

■  de  las  personas  que  fuesen  escogidas  para  estar 
acerca  de  mi  en  este  negocio.  La  segunda,  si  la  vía 

•  susodicha  no  vos  pluguiese,  yo  cometería  estos 

■  hechos  á  personas  sin  sospecha,  é  les  daría  el  mas 

■  suficiente  poder  que  letrados  pudiesen  ordenar,  é 

■  que  cetas  personas  estuviesen  en  la  mi  Corte,  ó  en 

■  otro  lugar  qual  quisiesen ;  destae  dos  cosas  se  hi- 

■  cíese  lo  que  4  nosotros  pluguiese,  con  tanto  que 

■  fuese  seguro  á  ambas  las  partes,  é  yo  daría  tegu- 

■  ridad  bastante  de  esecutar  lo  que  loa  diohoe  jue- 

■  oes  determinasen  dentro  en  el  término  que  por 

■  ellos  fuese  declarado.  Lo  tercero,  que  se  llamasen 

■  Cortes  lo  mas  ahina  que  ser  pudiese,  é  se  viese 

■  ende  por  todos,  6  por  jueces  dados  en  ellas,  según 

■  fué  hecho  en  los  tiempos  antiguos  en  otros  hechos 

■  arduos  entre  grandes  honbres.  É  pues  yo  me  ofre- 

■  cf  por  lss  tres  visa  susodichas,  ó  por  qualquier  do- 

>  lias  que  á  vosotros  mas  pluguiese,  escotado  era  de 

■  vosotros  de  pasar  los  puertos  oon  gentes  armadas 

■  6  asonadas  contra  las  leyes  de  mis  Reyuos ,  6  ir  con- 
■tía  el  Condestable  á  le  hacer  guerra,  ni  otro  mal  ni 

■  dallo,  ni  contra  otra  persona  alguna,  qnanto  mas 

■  que  vosotros  sabedse  bien  quequandomeembiss- 

■  tea  decir  do  la  venida  del  dicho  Condestable,  que 
■vino  i  mi  i  Avila,  que  por  ello  habla  quebrantado 

■  los  juramentos  y  pleytoa  é  omonages  qne  hiciera 
■ya  haciendo  lo  que  debía  de  derecho,  mandé  dar 

■  mis  cartas  para  el  dicho  Condestable  para  lo  oír,  4 

■  hacer  lo  que  fuera  justicia ;  lo  qual  vos  embié  no- 

■  tifloar,  y. esta  mesma  manera  entiendo  de  tener 

■  en  todas  las  cosas  otras,  que  asi  contra  él  oomo 
Dcontra  otros  mis  subditos  y  naturales  rae  fueron. 

•  denunciadas,  é  no  siento  que  es  el  servicio  que  de 
■vuestra  pasada  allá  á  mi  puede  venir,  ante  mani- 

■  tiestamente  paréeos  aer  mi  deservicio,  é  ser  contra 

■  mis  mandamientos,  habiéndolos  yo  ofrecido  de 

■  hacer  justicia  como  dioho  es. 

•  En  qnanto  toca  á  lo  que  me  embiastes  decir,  que 
tvos  recelábanos  qne  los  parciales  é  ministros  é 

■  familiares  del  dicho  Condestable  que  están  cerca 

>  de  mi  me  querían  dar  ¿  entender  que  vosotros  no 
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t  paseatas  allá  oon  la  intención  que  me  escrebistev, 

■  salvo  4  otro  fin ,  é  que  por  aquellos  yo  me  moveré 
lá  hacer  alguna  novedad  contra  vosotros,  ó  contra 

■  los  que  vuestra  intención  siguen,  asimesmo  so 
i  mucho  maravillado  de  vosotros  en  me  eacrebir  ta- 
»lea  cosan,  ca  yo  no  do  fe  ni  creencia  á  ninguno 
■que  verdaderamente  no  me  sirve  por  afección  del 

■  dioho  Condestable,  mas  amo  6  sigo  6  quiero  el 
iconsejodeaquelloequolealmente  me  sirven,  como 
■son  los  que  comigo  están ,  los  quales  por  afección 

■  del  dicho  Condestable,  ni  de  otra  persona  alguna 
i  no  me  dirían  ni  consejarían  salvo  lo  qne  fuere  mi 
s servicio.  É  las  novedades  bien  sabedes  quien  laa 

>  ha  hecho,  como  vosotros  sois  aquellos  qne  anda- 

■  dee  y  tenedes  ocupadas  mía  oibdades  é  villas,  á 

■  tomadas  pública  é  notoriamente  mis  reutas,  pe- 

■  chos  y  derechos,  é  repartidos  entre  vosotros  los 

■  recsbdanüentos  dolías,  i  tomadas  mis  cartas  y 
Bmensageros  públicamente,  é  loe  tenedes  presos  y 

■  encarcelados;  y  en  especial  vos  el  dioho  Bey  de 

*  Navarra  bien  oreo  que  eabedee  en  como  un  vues- 

■  tro  Alcalde  oue  estaba  en  Hontiveros  dio  ciertas 

■  cartas  para  ciertos  Concejos  del  tenor  siguiente. 

■Oonoejos,  Alcaldes  y  Hombres  buenos  de  Xinie- 

■  nedura,  é  Villamayor,  é  Nnfio  Sancho,  é  Flores,  y 

■  SalvedioH,  é  Ganicloea,  é  Ximenfalooc,  é  Naharros 

■  del  castillo,  con  Villaoomer,  é  Csatronuevo  é  Iti- 
í billa, é  Barajas:  Yo  Alonso  Rodrigues  Descocar, 

*  Alcalde  de  mi  Señor  el  Rey  de  Navarra,  vos  man- 
«do  de  so  parte  qne  luego  vista  la  presente',  seade- 

>  aqmi  en  Hontiveros  los  fieles  de  cada  ano  desos  dis 

■  choe  lagares,  so  pena  de  seiscientos  maravedís 

■  para  ht  Cámara  del  dicho  Señor  Bey,  y  desecante 

*  maravedís  para  mi,  cada  uno  con  las  cuentas  qne 

>  han  rendido  las  alcavelas  desee  dichos  lugares  este 

■  dicho  aSo,  con  los  maravedís  que  asi  son  rendidos, 

■  é  no  hagades  ende  al  so  la  dicha  pena,  é  Dios  vos 

■  dé  su  gracia.  De  Hontiveros  cinco  de  Mayo  de  mü 

■  y  quatrooientos  é  quarenta  é  un  anos.  Alonso  Bo- 
1  urinas, 

■K  aquestas  cosas  é  otras  semejantes  se  pueden 

■  y  deben  llamar  ¡licitas  novedades,  mss  andar  por 

■  mis  Beynos  á  pacificar  mis  cibdades  6  villas,  como 
«hicieron  mis  antecesores  de  gloriosa  memoria,  ó 

■  hacer  coger  mis  rentas  y  pechos  y  derechos  libre- 
■mente,  no  es  cosa  nueva. 

» Ten  lo  que  toca  alo  que  decis  que  en  yo  hacer 

■  lo  contrarío  de  lo  contenido  en  vuestra  carta  me 
»  oonosoerian  por  parcial,  desto  so  mucho  mas  ma- 
iravillado  de  vosotros  en  hablar  tal  palabra,  oa  de- 
■cir  qne  por  lo  qne  de  aquf  adelante  haré  é  manda- 
iré  hacer  en  eseouoion  destoa  hechos  administrando 
■justicia  oomo  Bey  y  Señor  me  mostraré  conoscido 

■  parcial,  esto  es  querer  hablar  de  voluntad,  qne  el 
■algnnot  me  quisieren  decir,  mss  lo  podrán  decir 

■  en  yo  tolerar  hasta  aquí  por  vosotros  la  ooeaa  he- 
■chas  á  cometidas  contra  mí,  que  no  en  hacer  é 
■ofresoer  justicia,  como  lo  he  hecho  y  entiendo  ha- 

■  cer  en  estos  negocios.  Por  ende  ruego  4  vos  el  dí- 
ocho  Bey  de  Navarra,  é  mando  á  vos  loe  dichos 
■Almirante  4  Conde,  que  estas  esoripturas  o  pala- 
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■  bras  «entejantes  cesen,  e  quenados  guardar  é  eum- 
iplirmie  cédulas  é  cartas  y  reqnirimíentos  que  so- 

■  bre  estos  hecho»  yo  tos  he  mandado  hacer  ó  no 
idar  cansa  á  mas  malea  é  danos,  pnes  70  por  via  de 
l  justicia  determinar  quiero  estos  hecho*  como  (li- 
ncho ei.B 

CAPÍTULO  XIX. 


Después  de  pasadas  estas  oosas,  el  Bey  partió  de 
Medina  d  se  ver  con  la  Berna  de  Portogal  qne  esta- 
ba en  Arévalo,  porque  muchas  vocee  ella  le  había 
embiado  suplicar  que  se  quería  ver  con  él ;  la  qual 
vista  se  Meo  en  Gómez  Nahano,  aldea  de  Medina. 
AIU  vino  el  Bey,  é  venían  con  él  el  Conde  de  Alva 
y  el  Conde  de  Bibadeo,  Weralvares  de  Osorio,  y  el 
Mariscal  Diego  Hernández ,  BeBor  de  Vaena,  y  el 
Adelantado  del  Andalucía  Perafan  de  Silera,  é  Pe- 
dro de  Aoufia,  é  Fernand  Lopes  de  Saldane,  á  Don 
Alvar  Peres  de  Castro,  é  Gonzalo  de  Queman,  Señor 
de  Torija.  Esta  Beyna  de  Portogal ,  porque  era  her- 
mana del  Bey  de  Navarra  y  del  Infante  Don  Enri- 
que venia  á  se  ver  con  el  Bey,  penssndo  poner  al- 
guna concordia  en  los  debates  qne  en  el  Beyno  ha- 
bía; é  como  quier  que  sobre  ello  ovo  grand  habla 
secreta  con  el  Bey  no  pude  concluir  ninguna  cosa, 
porque  el  Bey  estaba  tanto  indignado  contra  el  Bey 
de  Navarra  é  contra  el  Infante  é  contra  loe  Caba- 
lleros de  su  opinión,  qne  ninguna  cosa  la  Beyna  de 
Portogal  oon  ¿1  pudo  acabar,  é  por  esto  ella  se  vol- 
vió para  Arévalo,  y  el  Bey  se  volvió  i  Medina;  pero 
en  el  camino  ovo  nuevas  de  algunos  vecinos  de  Ol- 
medo que  se  le  querían  dar,  é  por  esto  desde  el  ca- 
mino donde  iba  á  Medina  ae  volvió  A  Olmedo  y 
embió  mandar  qne  la  gente  de  armas  qne  en  Medi- 
na estaba  apoaentada  fuesen  luego  empos  del  á  Ol- 
medo, y  él  continuó  su  camino  para  Olmedo,  donde 
fué  acogido,  y  bien  rescebido  del  común  de  Olmedo. 
B  después  qne  esto  dia  dexó  la  villa  sosegada  y  á 
sn  servicio,  otro  dia  signiento  oyó  misa,  é  volvióse 
A  Medina,  porque  había  la  Mota  de  Medina  pareada, 
qne  ai  después  que  fuesen  salidos  loe  que  en  la  Mota 
estaban  del  Bey  de  Navarra,  seguud  la  historia  lo 
ha  contado,  dentro  de  ocho  días  quisiesen  volver  A 
la  Mota,  fueses  en  ella  acogidos  y  apoderados  á 
toda  su  voluntad.  É  que  en  el  termino  destos  ocho 
días  estuviesen  en  Pozal  de  Gallinas,  é  si  en  el 
oaso  que  quisiesen  volver  á  la  Mota,  fneeen  ellos 
mismos  acogidos,  é  no  llevasen  consigo  ningunas 
otras  personas,  lee  entregasen  todas  las  provisio- 
nes é  bastimentos  qne  en  la  Mota  tenían  al  tiempo 
que  la  entregaron ;  é  que  si  dentro  destos  ocho  dias 
no  volviesen,  el  Bey  no  fuese  tenido  de  gola  entre- 
gar. É  porque  en  aquel  dia  se  cumplían  aquellos 
ocho  dias,  el  Bey  se  volvió  á  Medina,  é  los  que  es- 
taban en  Pozal  de  Gallinas  no  vinioron  á  rescebir  la 
Mota,  é  por  esto  el  Rey  quedó  libre  de  la  seguridad 
que  lee  hablan  dado,  é  la  Mota  quedó  al  Bey. 


CAPÍTULO  XX. 

Di  eomo  dupíei  qne  el  Rej  de  Híum  jri  ínflete  Dos  Rnri-iw 
■■  bennano,  j  el  AlmlniU  é  lol  otan  Caballeroi  qie  alibi b 
eos  alio*  supieron  lo  qne  el  Rej  Don  Jmn  de  Castilla  hiela,  as 
loltieron  1  defender  101  flema. 

Después  qne  el  Bey  de  Navarra  supo  como  el  Bey 
había  tomado  A  Medina  é  A  Olmedo  qne  eran  suyas, 
é  como  la  Beyna  de  Portogal  su  hermana  se  habia 
visto  en  Gomes  Naharro  oon  el  Bey,  é  qne  no  habia. 
ningún  medio  en  las  cosas,  acordaron  él  y  el  Infan- 
te su  hermano,  y  el  Almirante  y  el  Conde  de  Be- 
navente, é  los  otros  Caballeros  que  oon  ellos  esta- 
ban, qne  tenían  su  Beal  puesto  en  el  olivar  de  Ha- 
queda  muy  cerca  de  la  villa,  de  se  partir  é  defender 
sus  tierras,  é  qne  el  Infante  se  volviese  a  Toledo ; 
lo  qual  así  se  hizo,  que  luego  todos  se  partieron 
dente  Beal,  é  se  volvió  el  Infante  para  Toledo.  Y  el 
Bey  de  Navarra  y  el  Almirante  y  Conde  de  Be- 
navente  é  los  otros  Caballeros  de  sn  valía  es  vol- 
vieron allende  los  puertos ,  é  desqne  llegaron  A  Mar 
tinmnfios,  dos  legues  de  Arévalo,  hallaron  allí  A  la 
Beyna  y  al  Principe,  qne  habían  salido  de  Aré- 
valo A  se  ver  con  ellos.  E  desque  ovieron  habla- 
do, el  Bey  de  Navarra  fuese  A  Arévalo,  y  el  Almi- 
rante se  fué  Medina  de  Buíseco,  y  el  Conde  de  Be- 
navente  se  fué  para  Benavente.  Pero  antes  que  de 
en  uno  partiesen,  acordaron  de  dar  vista  A  Medina 
donde  el  Bey  estaba. 

CAPÍTULO  XXI. 

Di  como  el  Reí  de  Hanm  j  el  Almirante  j  el  Conds  de  Bena- 
nnie  vinieron  1 11  Zana,  aldea  de  Olmedo,  e  lis  eam  qne  allí 
petaros  cío  el  Re j. 

Partieron  de  MartinmufioE  el  Bey  de  Navarra  y 
el  Almirante  y  el  Conde  de  Benavente  6  los  otros 
Caballeros  de  sn  valla,  sábado  (1)  veinte  días  de 
MAyo  del  dicho  ano  oon  toda  la  gente  de  armas  é 
ginetee  que  llevaban,  que  serian  hasta  mil  y  sete- 
cientos de  caballo,  é  llevaron  la  via  de  un  aldea  de 
Olmedo  qne  se  llama  la  Zona,  que  es  A  dos  legua» 
de  Medina,  para  se  aposentar  nlll.  É  la  Beyna  y  el 
Prinoipe  desque  vieron  qne  se  iban  aposentar  tan 
cerca  de  Medina  donde  el  Bey  estaba,  de  lo  qnal 
podría  recreacer  algún  grand  rompimiento,  em- 
biaron  suplicar  al  Bey  que  Bu  Alteza  no  oviese 
por  enojo  que  ellos  interviniesen  en  estos  hechos, 
porque  ee  diese  algún  medio  de  qne  él  fuese  servi- 
do, é  los  rigores  cesasen.  Lo  qnal  puso  en  su  Conse- 
jo, é  como  todos  loa  que  en  él  estaban  eran  de  la 
valía  del  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna,  dixeron 
al  Beyquo  esto  no  convenia  A  bu  servicio,  mas  que 
él  como  Bey  y  Sefior  lo  remediase,  ó  respondiese 
en  la  forma  siguiente :  qne  les  mandaba  que  no  in- 
terviniesen en  estos  hechos;  que  él  como  Bey  y  Se- 
ñor les  entendía  remediar  como  cumplía  A  na  ser- 
vicio y  al  bien  de  su  Beyno.  É  porque  fué  dicho  al 

(1)  En  el  urlnlnil  dedi  Lmn. 
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Rey  que  el  Bey  de  Navarra  í  loe  otros  Caballeros 
habían  de  venir  cerca  de  la  villa  de  Medina  á  le  ha- 
cer ciertos  requerimientos,  el  Bey  mando  pregonar 
con  trompetas,  qne  toda  la  gente  estuviese  presta, 
é  todo  este  día  estuvieron  armados,  pensando  qne 
el  Bey  de  Navarra  é  todos  los  otros  vernian,  asi 
como  lo  habjan  dicho  al  Bey.  El  Bey  tenia  consigo 
a  la  sazón  hasta  mil  é  quinientos  de  caballo.  Estan- 
do la  cosa  en  este  estado,  vino  nn  Faraute  al  Bey 
de  parte  del  Bey  de  Navarra  é  de  los  otros  Caba- 
lleros, con  el  qual  le  embiaron  decir  qne  Sn  Alteza 
sabia  como  ellos  habían  pasado  los  puertos  para 
hacer  toda  la  guerra  y  daño  que  pudiesen  al  Con- 
destable como  á  deeervidor  suyo;  á  qne  teniendo 
su  Real  cerca  de  la  villa  de  Maqueda,  habían  sabido 
como  Sn  Alteza,  por  consejo  é  inducimiento  de  loa 
parciales  é  ministros  del  Condestable  qne  cou  él  es- 
taban habían  venido  a  la  dicha  villa  de  Medina, 
qne  era  del  Bey  do  Navarra,  é  asimesmo  á  la  villa 
de  Olmedo,  é  las  habian  tomado  é  ocupado,  é  que  es- 
taba de  intención  de  otro  tanto  hacer  en  las  otras 
villas  del  Rey  de  Navarra  é  del  Infante  Don  Enri- 
que su  hermano,  é  de  loe  dichos  Almirante  é  Conde 
de  Benavente,  de  lo  qual  estaban  mucho  maravi- 
llados; é  qne  pnes  su  proposito  dellos  era  de  servir 
á  Sn  Alteza,  é  si  al  dicho  Condestable  perseguían 
era  por  la  deliberación  do  su  persona,  le  suplicaban 
i  So  Merced  pluguiese  mandarlos  aposentar  en 
aquella  villa  de  Medina  donde  él  estaba,  ó  en  otra 
parte  donde  él  estuviese  é  los  quisiese  oír,  é  que  no 
le  pesase  por  ir  ellos  asi  acompañados,  porque  segnn 
la  mala  voluntad  que  el  Condestable  tenia  á  ellos  é 
A  los  otros  Grandes  de  su  Beyno,  les  convenía  andar 
anal  Esto  mesmo  embiaron  decir  é  notificar  al  Con- 
sejo del  Bey  para  que  ellos  le  consejasen,  que  pues 
aquel  era  su  servicio,  lo  mandase  asi  complir.  El  Bey. 
les  respondió  qqo  cerca  de  lo  que  lo  embiaban  decir 
qne  les  mandase  aposentar  con  sus  gentes  en  la  vi- 
lla de  Medina,  ó  en  otra  parte  donde  él  estuviese,  é 
que  no  oviese  á  mal  porque  ellos  venían  así  acom- 
pañados, que  desto  era  mucho  maravillado,  y  á 
ellos  era  escusado  de  venir  a  dondo  él  estaba  con 
gentes  de  armas,  habiéndoles  él  embiado  decir  quo 
mandaría  él  ver  estas  cosas  por  justicia;  qne  si  al- 
gunas cosas  ellos  querían  decir  é  informar  á  Sn. 
Alteza,  pacíficamente  6  sin  gente,  de  armas  habían 
de  venir  á  él  como  a  su  Bey  é  Señor  natural;  que  en 
otra  manera,  infamia  y  deshonor  suyo  sería  si  ante 
él  viniesen  asonados  &  con  gente  de  armas;  é  que  no 
era  buena  escusa  ni  honesta  la  qne  ellos  daban,  di- 
ciendo que  lo  hacían  por  el  odio  que  les  tenían  loa 
ministros  y_  servidores  del  Condestable;  quo  ellos  no 
eran  bastantes  para  le  desviar  de  aquello  que  era 
razón  é  justicia,  é  por  tanto  que  rogaba  al  dicho 
Bey  de  Navarra,  6  mandaba  al  dicho  Almiranto  é 
Conde  de  Benavente,  que  luego  derramasen  la  gen- 
te é  so  viniesen  i  la  dioha  villa  de  Medina  donde 
Su  Alteza  estaba,  é  que  venidos,  él  los  rescebiria 
benigna  á  graciosamente  é  les  mandaría  aposentar, 
é  lea  oiría  lo  qne  le  quisiesen  decir,  é  haría  en  todo 
ello  lo  que  á  él  pertenescia  como  á  Bey  verdadero 
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6  justiciero;  é  que  si  en  otra  manera  quisiesen  venir 
usando  de  voluntad,  quél  gelo  entendía  resistir  por 
su  persona,  no  pndiendo  ya  mas  sofrir  las  tales  osa- 
días é  atrevimientos.  E  con  esta  respuesta  partió  el 
Parante  que  el  Bey  había  embiado. 

CAPÍTULO  xxn. 

Cono  los  vedaos  de  Olmedo  ecbíroa  de  la  villa  si  Caballero  qns 
llamaban  Su  Joai  (MU,  que  el  Rej  allí  habla  dando  ea  avar- 
di  de  I*  villa,  é  awglcron  » la  villa  al  Rtj  de  Hanrta. 

Estando  el  Bey  de  Navarra  en  aquel  aldea  de  la 
Zarza,  que  es  en  término  de  Olmedo,  tuvo  trato  con 
algunos  vecinos  de  Olmedo,  criados  y  servidores 
suyos,  que  le  acogiesen  en  la  villa,  el  qual  trato  se 
concluyo;  é  no  embargante  los  juramentos  y  pleytos 
y  ornen  ages  que  tenian  hecho  al  Bey  por  la  villa,  é 
que  no  acogerían  en  ella  al  Bey  de  Navarra,  antes 
se  juntarían  con  nn  Caballero  quo  el  Bey  allí  dexó 
en  guarda  de  la  villa,  que  se  llamaba  Sant  Juan  Or- 
tiz,  ó  que  le  darían  todo  el  favor  é  ayuda  que  me- 
nester oviese  para  defensión  de  la  dioha  villa,  se 
alborozaron  é  levantaron  con  la  dicha  villa,  porque 
eran  los  mas  emparentados  dalla,  y  echaron  dende  á 
este  San  Juan  Ortiz ;  pero  :antes  le  ganaron  seguro 
del  Bey  de  Navarra  é  de  los  que  con  él  estaban.  T 
el  Rey  de  Navarra,  concluido  este  trato,  fuá  acogi- 
do en  la  villa  de  Olmedo  que  era  suya;  é  desqne  lo 
supieron  la  Itcyna  y  el  Principe  que  estaban  en 
Arévalo,  fuérouBe  aposentar  al  Honesterio  de  la  Me- 
jorada, que  es  a  media  legua  de  Olmedo. 

CAPÍTULO  XXIDL 


Desque  la  Beyna  y  el  Príncipe  vinieron  a  la  Me- 
jorada, acordaron  el  Bey  de  Navarra  y  el  Infante 
Don  Enrique  su  hermano,  que  ya  era  venido  A  01- ' 
medo  a  se  juntar  con  ál,  é  aaimesmo  el  Almirante 
y  el  Conde  de  Benavente  de  se  venir  cerca  de  Me- 
dina asentar  Real,  pues  el  Bey  no  quería  acoger-  . 
los  en  la  villa,  según  gelo  habian  embiado  decir.  É 
por  esto  partieron  todos  de  Olmedo  con  dos  mil  é 
trecientos  hombres  darmas  é  ginetes,  é  pasaron  en- 
tre la  hermita  de  San  Chrístobal,  é  Medina  sus  bata- 
llas ordenadas.  É  desque  el  Bey  supo  que  en  aque- 
lla manera  pasaban,  salió  fuera  de  la  villa  por  la 
puerta  de  Arcillo  con  hasta  mil  y  dooientos  hombres 
darmas  ó  ginetes  que  tenia,  é  púsose  en  las  huertas 
cerca  de  Santa  dará,  é  allí  estuvo  hasta  que  fueron 
pasados,  los  quales  fueron  asentar  Real  cerca  de 
Garrionoillo,  que  es  una  legua  de  Medina.  Esto  he- 
cho, el  Rey  se  volvió  i  Medina,  é  los  Perlados  y  Ca- 
balleros que  con  él  iban  eran  estos:  Don  Gutierre, 
Arzobispo  de  Sevilla;  Don  Fernán  Alvares  de  To- 
ledo, Conde  de  Alva,  su  sobrino ;  Don  Rodrigo  de 
Villandrando,  Conde  de  Ribadeo;  Perafan  de  Ribera, 
Adelantado  del  Andalucía,  Fernán  López  de  Salda- 
tla,  el  Mariscal  Diego  Fernandez ,  Señor  do  Vaena; 
Pedro  de  Acuna,  Don  Alvar  Peres  de  Castro,  Boy 
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Hender  de  Sotomayor,  Alonso  Pérez  de  Vivero,  Gu- 
tierre Qnezads,  Gonzalo  da  Guarnan,  Don  Alonso 
de  Teluoo,  Abad  de  Valladolid,  é  otros  asaz  Caba- 
llero». Desta  pasada  hubo  el  Itey  moy  grande  eno- 
jo, porque  elloa  pudieran  pasar  á  Carrioncillo  sin 
dar  vista  á  Medina.  La  Beyna  y  el  Principe  ae  vi- 
nieron aposentar  á  Santa  Haría  de  las  Dueñas,  é 
como  quier  que  estando  las  cosas  en  este  estado,  se 
concertaron  vistas ,  por  la  parte  del  Bey  el  Conde 
de  Alva  é  Don  Lope  de  Barrientes,  Obispo  de  Be- 
govia,  é  por  la  parte  del  Bey  de  Navarra  el  Almi- 
rante, é  Don  Pedro,  Obispo  de  Patencia,  é  aunque 
estuvieron  bien  dos  horas  en  la  habla,  no  se  con- 
certaron, é  por  esto  los  unos  se  volvieron  á  Mddin», 
é  los  otros  á  Carrioncillo.  B  luego  otro  dia  el  Bey 
da  Navarra  y  el  Infante  y  el  Almirante  y  el  Con- 
de de  Benavente  y  Pedro  de  Quiñones  que  ya  era 
allí  venido,  á  había  traído  dooientos  de  caballo,  vi- 
nieron todo»  asentar  su  Beal  i  la  dehesa,  qne  ea  á 
dos  tiros  de  ballestada  la  dicha  villa.  É  llegaron 
allí  jnevea  (1)  ocho  días  de  Jnnio  deste  dicho  ano. 
B  luego  otro  dia  viernes  se  hizo  uta  grande  esca- 
semuza,  en  la  qnal  murieron  de  los  de  la  villa  6 
del  Beal  catorce  hombres.  Este  dia  ala  medianoche 
llegaron  A  Medina  el  Condestable  y  Arzobispo  de 
Toledo  su  hermano,  é  Don  Gutierre  de  Sotomayor 
Maestre  de  Alcántara,  é  traian  mil  e  &  seiscientos 
hombres  de  armas  é  ginetes ,  ó  vinieron  i  may  buen 
tiempo,  porque  el  Bey  no  tenia  candal  da  gente  para 
salir  al  campo.  É  luego  el  sábado  siguiente  el  Con- 
destable é  los  otros  Caballeros  qne  en  la  villa  esta- 
ban acordaron  de  salir  al  campo ;  é  salidos,  salieron 
del  Beal  los  del  Bey  de  Navarra  é  lo*  del  Infante, 
é  travóse  una  grande  escaramuza,  en  la  qnal  murie- 
ron é  fueron  feridoa  asas  hombres,  sal  de  la  una 
parte  oomo  de  la  otra,  é  los  nnos  se. tornaron  al 
Beal,  y  los  otros  á  la  villa. 

CAPÍTULO  XXIV. 

De  cobo  el  Príncipe  quisiera  lonir  *  Torieatllu,  é  do  Id  «olie- 
ron, 6  se  tomó  i  Sinti  M«rl>  de  lii  DnefliE ,  é  de  las  comí 
qne  es  cite  medio  üeooo  umroo  los  de  ii  Tilla  con  loi  del 
ReiL 

Estando  las  cosas  en  este  estado,  el  Príncipe  que 
estaba  aposentado  en  Santa  María  de  las  Dueñas 
con  la  Beyna  tu  madre,  tuvo  trato  secretamente 
con  algunos  vecinos  de  Tordesiilas ,  qne  le  darían 
entrada  en  la  villa.  Y  el  trato  concertado,  partió 
'  para  TordesiUas,  é  con  ¿1  hasta  seiscientos-hombres 
de  armas  é  ginetes ,  pero  no  Be  pudo  asi  hacer  tan 
secreto,  que  el  Bey  en  Medina  no  lo  supiese.  E  lue- 
go que  lo  supo,  embiú  A  él  á  Don  Joan  Alonso  Che- 
riño,  Abad  de  Alcalá  la  Beal,  su  Capellán,  con  el 
qual  le  embiú  decir  que  le  rogaba  ó  mandaba  que 
porque  él  había  sabido  que  él  iba  á  la  villa  de  Tor- 
desillas  no  quisiese  ir  allá,  porque  era  en  grand  de- 
servicio suyo.  El  le  embíó  decir  qne  £1  había  sabi- 
do qne  Pedro  Alvares  de  Osorio  estaba  aposentado 

(1)  En  el  orljloil  decli  Hiérala. 
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en  Villavieja  con  asaz  gente  de  caballo  é  de  pie,  é 
qne  el  Almirante  su  tío  le  decía  que  quería  ir  i  pe- 
lear con  él ,  é  que  por  aquello  él  quería  ir  allá  á  se 
poner  en  medio  dellos  y  eecnsar  la  batalla.  E  oomo 
qnier  qne  el  Bey  sabia  el  contrario  de  aquello ,  no 
gelo  pudo  escusar,  pero  embió  sus  cartas  secreta- 
mente á  TordesillaB  que  lo  no  acogiesen.  El  Prin- 
cipe se  partió  luego,  é  continuó  su  camino  para 
Tordeeillas,  pensando  haber  la  entrada  de  la  villa,  é 
llego  ala  media  noche  Ala  puerta  do  la  puente.  Es- 
te dia  por  mandado  del  Bey  había  entrado  en  la 
villa  Don  Pedro,  Señor  de  Hontealegre ,  é  oomo*  au- 
po lo  que  el  Bey  había  embiado  mandar,  aposentó- 
se en  la  torre  de  la  puerta  déla  puente,  é  qnando  el 
Principe  llegó,  pensó  hallar  en  la  puerta  de  la  puen- 
te aquellos  con  quien  tenia  él  trato  é  qne  le  abri- 
rían;  ¿  oomo  llegó  é  llamó  á  la  puerta,  respondió 
Don  Pedro  de  Montealegre :  ¿  Quién  es  el  que  Uamaf 
y  el  Príncipe  respondió  i  Yo  soy  el  Principe,  hjjo  del 
Rey.  Don  Pedro  le  dizo :  Señor,  yo  entré  en  esta  villa 
e»  servicio  del  Rey  nuestro  Señor  £  por  tu  mandado; 
6  legimd  la  hora  en  qué  Vuestra  Alteza  viene,  í  con 
gente  muy  soipechota  á  su  servicio ,  ya  no  haria  lo  que 
debo  en  vos  yo  abrir  á  tal  hora  sino  truxesen  especial 
mandado  del  Rey  mi  señor  vuestro  padre.  E  con  esta 
respuesta  el  Príncipe  as  volvió  para  Santa  María  de 
las  Dueñas,  é  otro  dia  siguiente  entró  en  Tordeei- 
llas Peralvarez  con  trecientos  hombres  de  armas  ó 
ginetes  é  qnatrooientos  peones. 

CAPÍTULO  XXV.   . 

De  algo  uu  ejcirimoim  qn«  ovlerou,lus  de  Medlni  cania*  del 
Beal,  é  coma  el  Almirante  le  lido  con  el  Conde  de  AIti  cera 
de  Sanli  Harli  de  l»i  Diel». 

Como  Iss  cosas  iban  todavía  en  gran  rompimien- 
to, continuamente  habla  escaramuEss  entre  los  de 
la  villa  y  los  del  Beal;  é  dos  dias  después  que  el 
Príncipe-te  volvió  de  TordesiUas ,  hubo  una  grande 
escaramuza  entre  los  unosé  loa  otros  cerca  de  unos 
molinos  de  viento  que  están  j  unto  oon  el  camino  de 
TordesillaB.  En  esta  escaramuza,  que  fué  muy  gran- 
de é  muy  fétida,  fueron  muertos  de  la  una  parte  y 
déla  otra  ocho  Caballeros,  é fueron  muchos  feridot 
é  pcesos,  entre  los  qnales  fue  preso  un  caballero  de 
Cordova  que  se  llamaba  Garcimendes  de  Sotoma- 
yor. Estando  las  cosas  en  este  estado,  viéronse  el 
Almirante  y  el  Conde  de  Alva,  é  Joan  de  Silva,  Al- 
férez del  Bey,  cerca  de  la  pnerta  de  Valladolid,  so- 
bre seguridad  qne  se  dieron.  E  como  quier  que  la 
habla  duró  por  espacio  de  tres  horas,  no  sepodieron 
concordar,  é  volvióse  el  Almirante  al 'Beal,  y  el 
Conde  de  Alva  é  Juan  de  Silva  se  volvieron  á  la 
villa.  Otro  dia  siguiente  hubo  nueva  el  Bey  de  Na- 
varra  que  cierta  gente  del  Condestable  é  del  Arzo- 
bispo sn  hermano  y  del  Maestre  de  Alcántara ,  que 
estaban  en  Cantal  apiedre,  venían  con  cierto  recua 
ge  de  los  susodichos  á  se  meter  en  Medina.  E  lue- 
go mandó  salir  hasta  trecientos  de  caballo  del  Real, 
los  quales  ovíeron  topamiento  con  la  dicha  gente 
del  Condestable  y  del  Arzobispo  y  del  Maestre  de 
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Alcántara,  é  salteáronlos  6  tomáronles  setenta  aoé- 
milas  cargadas,  en  tu  quales  venían  mi  joyas  é 
cosas  de  valor. 

CAPÍTULO  XXVI. 

D«  mío  fueron  norldot  tlpnoi  Iritoi  pin  que  m  siete  ilpn* 
eoncortli,  liesilio  nsbo  efcttn,  ti  leí  eonUniraeirte  Mts- 
du  guerra  lo»  idoi  i  lo*  otras. 

La  Beyna  y  el  Príncipe  é  con  ellos  la  Beyna  de 
Portogal,  qne  estaban  aposentados  en  el  Moneste- 
rio  de  Santa  María  de  las  Dueñas,  veyendo  de  cada 
día  las  cosas  ir  de  mal  en  peor ,  pensaron  si  se  po- 
dría dar  alguna  forma  de  concordia ,  é  para  esto  em- 
biaron suplicar  al  Bey  qne  embiase  á  ellos  i  Don 
Lope  de  Barrientes,  Obispo  de  Segovia,  6  que  habla- 
rían con  él,  para  qne  si  á  Dios  pluguiese,  loe  escán- 
dalos y  males  qne  estaban  comenzados  se  atajasen. 
Al  Bey  plugo  dello,  &  rogó  é  mandó  al  dicho  Obis- 
po qne  f  nese  a  ver  lo  qne  las  Beynas  y  Príncipe 
decían.  El  Obispo  fué  i  ellas  al  Monasterio,  é  des- 
pués que  mucho  ovieron  platicado,  dixeron  qne  si 
al  Rey  pluguiese ,  sería  bien  para  dar  alguna  con- 
cordia, qne  estos  hechos  se  dorasen  en  manos  de 
las  Beynas  y  del  Príncipe  é  de  nn  Caballero  nom- 
brado por  él  é  de  otro  nombrado  por  el  Bey  de  Na- 
varra ;  é  con  esta  habla  el  Obispo  se  volvió  para  el 
Bey.  El  Bey  habido  sobre  ello  su  Consejo,  rogó  al  di- 
cho Obispo  qne  volviese  á  las  Beynas  é  al  Principe 
é  les  dizess  de  su  parte  qne  á  él  placía  qne  los  he- 
chos é  debates  se  pusiesen  en  sns  manos ;  pero  qne 
antes  quería  saber  qué  eran  las  cosas  qne  el  Bey  de 
Navarra  y  el  Infante  demandaban,  para  qne  sobre 
aquello. ál  oviese  sn  Conseje,  y  entonce  vería  las 
cosas  qne  ellos  demandaban,  para  que  si  faeren  jus- 
tas é  honestas,  las  Beyna  y  el  Principe  las  pudie- 
sen ver  é  determinar.  Habida  esta  respuesta  por  Isa 
Beynas  y  por  «1  Principe,  embiaron  decir  al  Bey  de 
Navarra  é  al  Principe  que  quisiesen  venir  allí  al 
Monasterio  de  Santa  Maria  de  las  Dueñas  donde  ellas 
estaban,  para  que  oyesen  lo  que  el  Bey  les  embía- 
ba  decir,  é  acordasen  ló  qne  se  debía  hacer;  los 
qnales  luego  vinieron ,  ó  platicadas  entre  ellos  las 
cosas  en  que  por  entonóse  se  debían  demandar,  fue- 
ron las  siguientes ; 

Primeramente,  que  el  Bey  revócaselas  mercedes 
todas  de  los  maravedís,  asf  de  juro  de  heredad 
como  de  por  vida,  que  había  hecho  de  cinco  anos  á 
esta  parte,  por  qnanto  se  hallaba  qne  en  mas  la 
data  qne  la  reoebta. 

Ló  segundo,  el  Bey  tuviese' manera' con  el  Infan- 
te Don  Pedro,  Begente  de  Portogal,  qne  desembex- 
gsse  á  la  Beyna  de  Portogal  Isa  villas  y  hereda- 
mientos que  ella  tenia  en  el  Beyno  de  Portogal, 
que  el  Bey  D.  Eduarte  su  marido  había  dezado,  é 
demás  de  aquello,  que  diese  seguridad  de  que  la 
dicha  Beyna  de  Portogal  fuese  contenta,  qne  en 
ningún  tiempo  iris  contra  ello. 

Lo  tercero,  pidiera  que  luego  se  nombrasen  dos 
Perlados  é  dos  Caballeros  qne  residiesen  en  el  Con- 
vento^ el  tiempo  qne  habian  de  residir ;  é  que  estos 
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fuesen  los  que  las  Beynas  y  el  Príncipe  é  loe  dos 
Caballeros  que  habían  de  ser  nombrados ,  el  uno 
por  la  parte  del  Bey,  y  el  otro  por  la  parte  del  Bey 
de  Navarra,  nombrasen  y  declarasen. 

Lo  qnarto,  que  el  Bey  de  Castilla  mandase  pagar 
sueldo  á  toda  la  gente  de  caballo  y  de  pie  que  esta- 
ba en  el  Beal,  pues  aquellos  estaban  verdaderamen- 
te en  sn  servicio,  asf  como  lo  mandaba  pagar  á  los 
qne  estaban  en  la  villa  de  Medina. 

CAPÍTULO  xxvn. 


E  Don  Lope  de  Bsrríentos,  Obispo  de  Segovia, 
volvía  al  Bey  con  los  apuntamientos  de  las  cosas  qne 
el  Bey  do  Navarra  y  el  Infante  é  los  otros  Caballe- 
ros de  bu  opinión  demandaban ;  é  visto  por  el  Bey, 
púsose  la  cosa  en  Consejo,  é  acordóse  quanto  al  pri- 
mer capitulo :  qne  se  les  respondiese  qne  no  era 
honesto  al  Bey  ni  de  buena  conciencia  lo  debia  ha- 
cer, privar  á  ninguno  de  las  mercedes  qne  le  había 
hecho  sin  le  haber  errado,  é  sin  haber  otra  cansa  le- 
gitima para  se  las  tirar ;  pero  porque  parecía  qne  lo 
qne  suplicaban  era  gran  servicio  snyo  dioiendo  que 
era  mas  la  recebta  que  la  data,  y  visto  esto  por  él 
é  por  los  Perlados  é  Caballeros  qne  en  sn  Consejo 
estaban,  qne  haciéndose  esto  generalmente  á  los 
anos  é  4  los  otros ,  que  se  pusiese  en  esecucion. 
Qnanto  á  lo  segundo  que  decían  del  caso  de  la  Beyna 
de  Portogal,  su  muy  cara  é  muy  amada  prima,  qne 
guardándose  en  esto  lo  qne  él  tenia  jurado  ó  firma- 
do con  el  Bey  de  Portogal ,  él  darla  todo  el  favor  é 
ayuda  qne'  la  Beyna  de  Portogal  oviese  menester 
basta  qne  f  aese  entregada  y  apoderada  en  todo  lo 
snyo.  Qnanto  á  lo  tercero,  acordóse  que  les  fuese 
respondido  qne  loe  Perlados  y  Caballeros  que  ha- 
bían de  residir  en  el  Consejo  friesen  nombrados  por 
todos  los  cinco  juntamente,  y-  no  en  otra  manera. 
Quanto  4  lo  del  eneldo  que  pedían,  acordóse  que 
hs  respondiesen  qne  esto  se  viese  é  determinase 
según  el  capitulo  de  suso.  B  oon  esta  respuesta  an 
acordó  que  volviese  Diego  Romero,  Secretario  del 
Bey  é  su  Contador  de  cuentas ,  que  era  hombre  de 
quien  el  Bey  fiaba ,  é  como  él  llegó  allí  al  Monas- 
terio de  Santa  María  de  las  Dueñas,  donde  las  Bey- 
nas y  el  Principe  estaban ,  y  ellos  luego  embiaron 
llamar  al  Bey  de  Navarra  y  ál  Infante  é  al  Almi- 
rante, para  qne  en  persona  dellos  Diego  Romero 
diese  la  respuesta  qne  traía;  la  qual  por  ellos  oids, 
dizeron  qne  ellos  embiarian  al  Bey  persona  suya  qne 
le  diese  la  respuesta ;  Is  qual  persona  ellos'  acorda- 
ron de  no  ambiar,  asi  porque  no  fueron  contentos 
de  lo  que  Diego  Romero  les  dizo,  como  porque  olios 
traían  sn  trata  muy  llegada  para  se  meter  en 
Medina. 
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CAPÍTULO  XXVIII. 

Geno  te  entró  la  tlllt  rte  Medina  por  el  Bej  de  Nanm,  *  por  el 
infante  H  hermana,  é  por  lai  Caballerea  que  con  ellas  etUhin, 
Tlsperi  de  Sin  Pedro  é  de  S»  Pablo,  ido  de  mil  i  quatroeleiU» 
é  quarenla  í  an  aEo». 

Después  que  Diego  Romero  volvió  al  Bey  con  1* 
respuesta  que  las  Roynan  y  el  Principe  y  el  Bey  de 
Navarra  y  el  Infante  y  el  Almirante  le  dieron,  por- 
que los  hechos  ya  iban  en  todo  rompimiento,  é  las 
escaramuzas  entre  loa  de  caballo  de  la  nna  parte  y 
de  la  otrase  continuaban  mas  de  oadadia,  é  tanto  se 
oreoia  la  enemistad,  que  los  mozos  ¿espuelas  déla 
nna  parte  é  de  la  otra  salían  los  mss  días  los  de  la 
villa  por  sa  parte,  é  los  del  Boal  por  el  suyo,  6  con 
fondas  y  madroños  escaramuzaban  como  escaramu- 
zaban los  de  caballo  ;  é  un  dia  víspera  de  San  Pe- 
dro é  de  San  Pablo  deste  dicho  afio,  asentóse  el  tra- 
to para  que  el  Bey  de  Navarra  y  el  Infante  é  los 
Caballeros  de  su  valía  pudiesen  entrar  en  la  villa. 
Este  trato  asentaron  Alvaro  do  Bracamonte  i  Fer- 
nán Bejon,  quo  eran  dos  Caballeros  de  la  casa  del 
Bey  de  Navarra,  á  tenían  gran  parte  en  la  villa  de 
Medina,  é  asentaron  con  algunos  vecinos  de  la  villa 
que  darían  la  entrada  al  Bey  de  Navarra  por  la 
parte  de  Santa  Haría  del  Antigua  donde  ellos  ve- 
laban, lo  qual  se  hizo  en  esta  manera.  La  ronda  de 
dentro  de  la  villa  tenia  aquella  noche  el  Condesta- 
ble y  el  Arzobispo  de  Toledo  sn  hermano,  los  qua- 
lea  no  rondaron  por  sus  personas,  y  encomendaron  la 
ronda  á  algunos  suyos ,  los  qualea  no  rondaron  tan 
bien  como  debían.  E  los  que  tenían  el  trato  con 
Alvaro  de  Bracamonte  é  con  Fernán  Bejon,  rom- 
pieron el  muro  por  aquella  parte  do  tenían  concer- 
tado, 6  luego  entraron  en  la  villa  con  los  dichos 
Alvaro  de  Bracamonte  é  Fernán  Bejon  hasta  seis- 
cientos hombres  de  armas.  Beto  sería  media  hora 
antes  qua  amaneoieee,  é  luego  fué  rompida  otra 
parte  de  la  oeroa  acia  la  puerta  de  Santiago,  que  era 
frontero  del  Beal,  por  donde  entraron  el  Bey  de  Na- 
varra y  el  Infante  é  los  otros  Caballeros  de  su  va- 
lia, que  serian  todos  cinco  mil  de  caballo  entro  gi- 
netes  é  hombres  de  armas.  Desque  el  Bey  lo  sintió 
que  estaba  aposentado  en  sn  palacio,  armóse  de 
unas  hojas  6  ames  de  piernas  é  un  bastón  en  la 
mano,  é  na  valgo  encima  de  un  trotón,  é  un  pago 
empos  del  que  le  llevaba  el  adarga  ó  la  lanía  6  la 
celada.  E  mando  á  Juan  de  Silva  su  Alférez  que  sa- 
case su  pendan  real  ;e  asi  salió  de  palacio,  ése  puso 
en  la  plaza  mayor  de  Santantolín ;  á  los  que  á,él  vi- 
nieron luego,  fueron  estos.  El  Condestable,  el  Con- 
de de  Alvo,  el  Conde  do  Ribadeo,  el  Maestre  de  Al- 
cantara,  el  Mariscal  Diego  Fernandez ,  BeBor  de  Vae- 
na,  Juan  Carrillo  de  Toledo,  Payo  de  Ribera,  Pero- 
ran de  Ribera,  Adelantado  del  Andalucía ,  Don  Al- 
Tar  Pérez  de  Castro,  Don  Pedro  de  Chisman,  Pedro 
do  Acune,  Gomos  Carrillo,  sn  hermano,  Pedro  de 
Silva,  Carlos  de  Arellano,  Feman  López  de  Salda- 
ría, Alonso  Pérez  de  Vivero,  Contadores  mayores 
del  Bey,  y  el  Doctor  Diego  González  Franco,  Conta- 


dor mayor  de  cuentas,  y  otros  faz  Caballeros  :  é  los 
Perlados  qne  luego  allí  vinieron  fueron  estos:  El 
Arzobispo  de  Sevilla ,  el  Obispo  de  Segovia ,  el  Obis- 
po de  Burgos,  el  Obispo  de  Cuenca,  el  Obispo  do 
Cordova,  el  Abad  de  Valladolid :  serian  todos  estos 
que  fueron  allí  con  el  Bey,  hasta  mil  de  caballo.  E 
los  Caballeros  qne  entraron  en  la  villa  con  el  Bey 
de  Navarra  fueron  estos :  El  Infante  Don  Enrique, 
su  hermano,  el  Almirante  Don  Fadrique,  Don  Pe- 
dro Destufliga,  Oonde  de  Ledesma,  Don  Alonso  Pi- 
mentel ,  Conde  de  Benavente ,  Don  Diego  Gómez  de 
Sandoval ,  Conde  de  Castro ,  Don  Pedro  de  Acuna, 
Conde  de  Valencia,  el  Comendador  mayor  de  Cala- 
pava  con  la  gente  del  Maestre,  Pedro  de  Quinónos, 
Merino  mayor  de  Asturias,  Don  Enrique,  hermano 
del  Almirante ,  Juan  de  Tovar,  Sefior  de  Berlanga  ó 
Astudillo,  é  otros  muchos  Caballeros  é  hombres  de 
estado.  Estando  el  Bey  en  la  plaza  de  Santantolín, 
é  su  pendón  real  cerca  del,  supo  como  ya  la  gente 
del  Bey  de  Navarra  entraba  por  la  calle  de  San 
Francisco,  y  el  Bey  fué  luego  contra  ella,  y  llegan- 
do cerca  de  la  fuente,  dixéronle  que  entraba  por  la 
calle  de  la  Búa ;  é  llegando  cerca  de  la  puente  de 
San  Miguel ,  el  Bey  mandó  al  Condestable  ;qne  se 
fuese,  pues  veía  que  le  cumplía  .djs  se  ir,  pues  quo 
la  villa  era  entrada,  y  era  cierto  qne  la  persona 
principal  contra  quien  el  Bey  de  Navarra  y  el  In- 
fante é  los  otros  Caballeros  que  con  ellos  eran  en- 
trados, era  él,  y  el  Bey  no  se  hallaba  tan  poderoso 
para  lo  defender  ¡  é  así  el  Condestable  tomó  licencia, 
del  Bey  ése  partió,  é  fueron  con  él  el  Arzobispo  so 
hermano,  y  el  Maestre  de  Alcántara,  y  Juan  Carri- 
llo, Adelantado  de  Cazorla,  é  Pedro  de  Acuda,  é  Gó- 
mez Carrillo,  su  hermano,  é  Gómez  Carrillo  de  Al- 
bornoz, que  llamaban  el  Feo,  ¿Don  Pedro  de  Gua- 
rnan. El  Bey  se  volvió  para  la  plaza  con  la  gente 
que  le  quedaba,  qne  serian  hasta  quinientos  de  ca- 
ballo, que  toda  la  mas  de  la  gente  estaba  retraída 
á  sus  posadas,  que  no  osaban  dolías  salir.  El  Con- 
destable  partiéndose  del  Bey,  toparon  él  é  los  qne 
con  él  iban  con  gente  del  Almirante  en  la  Zapate- 
ría, é  rompieron  por  ellos,  é  pasaron  adelante  qne 
no  fueron  conocidos ,  é  saliéronse  por  la  pnerU  de 
Arcillo,  é  continuaron  su  camino  hasta  que  llega- 
ron i  Escalona.  El  Bey  llegóse  con  bu  gente  á  la 
entrada  de  la  Búa,  polque  le.dixeron  que  en  la  pla- 
zuela de  San  Juan  estaban  el  Rey  de  Navarra  y  el 
Almirante  y  el  Conde  de  Ledesma.  Y  estando  así 
dizo  el  Arzobispo  de  Sevilla  al  Bey ;  Señor,  embiad 
por  el  Almirante.  El  Bey  desque  oonosció  el  tiem- 
po, é  vido  que  habia  poca  gana  de  pelear  los  que 
con  ¿I  estaban,  smbió  á  él  al  Arzobispo,  é  habló  oon 
él  un  poco,  é  traxolq  al  Bey,  é  besóle  la  mano,  é 
volvióse  luego  al  Bey  de  Navarra.  E  luego  vino  el 
Conde  de  Ledesma  4  besó  las  manos  al  Rey,  ó  vol- 
vióse para  el  Bey  de  Navarra.  En  esto  vido  el  Bey 
á  García  do  Padilla  é  á  Juan  Hurtado,  hijo  de  Die- 
go Hurtado,  Montero  mayor  del  Bey ,  é  á  Moflen 
Juan  de  Torquemada,  que  traían  hasta  oinqfienta 
hombres  de  caballo ;  é  desque  couosció  el  Bey  k 
García  de  Padilla,  mandó  á  un  trompeto,  que  le  lia- 
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mué,  é  vino  luego  ante  él,  é  con  él  otros  seis  6  siete 
Caballeros,  y  echaron  los  lanzas  en  tierra,  y  besáron- 
le las  manos,  é  mandóles  que  se  juntasen  con  él,  i 
asi  lo  hicieron.  E  lnego  qne  el  Almirante  volvió  al 
Bey  de  Navarra  é  al  Infante  Don  Enrique,  é  ovie- 
ron  nn  poco  hablado,  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infan- 
te é  todos  los  otros  principales  Caballeros  que  con 
ellos  venían,  fueron  hacer  reverencia  al  Bey  :  el 
Bey  de  Navarra  le  hizo  grande  acatamiento ,  y  el 
Bey  le  dio  paz.  Y  el  Infante  é  todos  loe  otros  Caba- 
lleros qne  con  él  venian,  puesta  la  rodilla  en  el  sue- 
lo, le  besaron  la  mano ,  é  fueron  todos  con  el  Bey 
hasta  la  puerta  de  sn  palacio ,  é  desde  allí  tomaron 
sn  licencia  y  se  volvieron  al  Real,  como  quiera  qne 
muchas  de  bus  gentes  quedaron  en  la  villa,  los  qua- 
les  andaban  robando  todo  lo  qne  podían  haber  de 
la  gente  del  Condestable  y  del  Maestre  de  Alcánta- 
ra y  de  ans  parólales.  E  allí  vinieron  lnego  las  Rey- 
nas  de  Castilla  y  de  Portogal,  é  con  ellas  el  Prínci- 
pe, é  hablaron  con  el  Bey  gran  pieza,  é  aposentá- 
ronse en  el  mesmo  palacio.  E  lnego  la  Beyna  y  el 
Príncipe  mandaron  qne  lnego  se  fuesen  de  la  Cor- 
te todos  los  del  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna, 
é  asimesmo  todos  los  oficiales  de  la  casa  del  Bey, 
porque  estaban  puestos  por  la  mano  del  Condesta- 
ble ;  é  otro  día  siguiente  partieron  de  allí  de  Medi- 
na el  Arzobispo  de  Sevilla  y  el  Conde  de  Alva ,  sn 
sobrino,  y  el  Obispo  de  Segovia  Don  Lope  de  Bar- 
rientes (1). 


CAPÍTULO  XXIX. 

Os  como  m  (Tintaros  ei  Rer  de  Castilla  i  la  Berna  sa  mnger  j  I* 
Reina  de  Portan)  I  *'  Príncipe  Don  F.nrlqoe  j  el  Almirante 
Don  Fadrique  y  Don  Feruand  Altar»  de  Toledo,  Conde  de  Ah 
Ta,  para  entender  en  loa  debates  qne  so  hablan  con  Don  Alvaro 
de  Luo  j,  Condestable  de  Castilla. 

El  Bey  de  Castilla  mandó  que  la  Beyna  su  mn- 
ger y  el  Príncipe  Don  Enrique  su  hijo  y  el  Almi- 
rante Don  Fadrique  y  Don  Femand  Álvarez,  Con- 
de de  Alva,  viesen  todos  los  debates  que  eran  en- 
tre el  Bey  de  Navarra  y  el  Infante  y  el  Condestable 
Don  Alvaro  de  Luna,  é  vistos  por  ellos,  determi- 
nasen so  cargo  de  sus  coiisciencías  lo  que  entendie- 
sen ser  mas  cumplidero  á  servicio  de  Dios  é  suyo 
ó  bien  de  sus  Beynos.  Para  lo  qnal  les  dio  su  poder 
muy  complido  y  bastínts,  é  hizo  juramento  é  pley- 
to  é  omenage  de  estar  por  todo  lo  que  por  ellos  fue- 
se sentenciado.  Elos  dichos  jueces  ovieron  muy  lar- 
ga y  entera  información  dalas  cosas  pasadas  en  es- 
tos Beynos ,  asi  las  hechas  por  el  Bey  de  Navarra  y 
el  Infante  y  los  otros  Caballeros  de  su  parcialidad, 
como  las  hechas  por  el  Condestable  Don  Alvaro  de 

(1)  <En  la  edición  de  Loerofio  oslaba  eile  capltnlo  despees  dei 
compromiso,  f  en  seguida  de  41  olro  donde  se  Insertaban  Itrios 
flofiífhíCDlos,  casi  loa  mismos  que  se  eoceenlran  en  iticho  compro- 
miso. Hemos  suprimida  dicho  capitulo,  »  restituido  el  urden  Iras- 
trocado,  ja  por  pedirlo  asi  la  sucesión  de  los  hechos ,  ja  lambían 
porque  al)  lo  previene  el  Di.  Callndei  en  doa  notas  manuscritas 
qne  ae  bailan  en  el  original ,  una  al  principio  del  capitulo  Dtl  eem- 
fnrnw,  j  otra  mía  lata  el  Barita  del  capitulo  suprimido.»  {Hit* 
de  la  editara  de  Yulntía.) 
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Luna  á  por  los  qne  lo  seguían.  Lo  qual  todo  visto 
con  grand  deliberación  é  consejo  de  letrados  esco- 
gidos por  el  Bey  é  por  los  jaeces  susodichos,  diana 
por  ellos  la  siguiente  sentencia. 

CAPITULO  XXX. 


bDoh  Jijan,  etc.  Alos  Duques,  Perlados,  Con- 
sdes,  Ricos- Hombres,  Maestres  de  las  Ordenes, 
n  Priores,  Comendadores,  Subcomendadores,  Alcay- 
d  des  de  los  castillos ,  y  casas  fuertes  y  llanas ,  é  al 
i)  Concejo,  Alcaldes,  Alguaciles,  Veinte  6  quatro,  Ca- 
i  bailaros,  Escuderos  y  Hombres- Buenos  de  la  muy 
i  noble  cibdad  de  Sevilla,  y  á  todos  los  otros  Con- 
n cejos,  Alcaldes,  Alguaciles,  Regidores,  Caballe- 
aros, Escuderos  6  Hombres- Buenos  de  todas  las 
b  cibdades,  villas  y  lugares  de  los  mis  Beynos  y  &:- 
» Dorios,  y  á  qualquier  ó  qualesquier  de  vos,  salud 
ny  graoia.  Bien  sabed  es  los  debates  y  contiendas 
sque  en  mis  Beynos  son  acaecidos  entre  los  Gran- 
5  des  dellos  :  de  la  nna  parte  Don  Alvaro  de  Luna, 

■  mi  Condestable,  é  Conde  de  Santtsteban,  é  Don 
s  Joan ,  Arzobispo  de  Toledo ,  sn  hermano ,  é  otros 
l  de  su  'parte  ¡  de  la  otra  por  causa  de  la  notifica- 
scion  que  los  dichos  Grandes  de  mis  Beynos  nos  hi- 
scieron,  de  algunas  cosas  tocantes  al  dicho  mi  Con- 

■  destable,  suplicándome  qne  sobre  aquellas  man- 
n  dase  proveer  por  la  manera  cumplidera  á  mi  ser- 
n  vicio,  é  á  pro  y  bien  común  de  míe  Beynos ;  y  an- 
i)  ai  mismo  las  cosas  que  desto  se  siguieron,  ansí 
nquando  yo  con  los  Grandes  de  mis  Beynos  fnimos 
»  ayuntados  en  Tordesillas,  como  después  hasta  el 
d  ario  qne  paso  de  mil  quat  rodeo  tos  treinta  y  nue- 

0  ve  anos ,  según  que  ya  sabéis ,  estando  yo  en  Cas- 
»  tronuQo  entendiendo-  ser  ansi  cumplidero  á  mi  ser- 
í  vicio  á  al  bien  é  paz  y  sosiego  de  mis  Beynos.  E 
n  porque  los  unos  fuesen  seguros  de  los  otros,  y  los 
j  otros  de  los  otros,  á  cesasen  entrellos  todos  es- 

1  cándalos  é'  inconvenientes,  fueron  concordadas, 
o  firmadas  é  juradas  entre  las  sobredichas  partes  de 
n  mi  licencia  é  consentimiento ,  ciertas  seguridades; 
i  y  asimismo ,  que  el  dicho  mi  Condestable  partie- 
ase,  y  ovo  de  partir  de  mi  Corte,  prometiendo  de 
i  no  tornar  ni  entrar  en  ella  sin  licencia  y  consenti- 
o  miento  de  algunos  Grandes  de  mis  Beynos.  T  des- 
i)  pues  desto,  el  aflo  siguiente  de  mil  quatro  cien  toe 
i)  quarenta  anos,  por  quanto  después  que  yo  partí 
ede  Madrigal  se  hicieron  algunos  ayuntamientos 
i  de  gentes  en  mis  Reynoa ,  yo,  queriendo  pacificar 
«aquellos,  manda  derramar  las  gentes  qne  así  es- 
n  taban  ayuntadas,  y  me  vine  para  Yalladolid  don- 
u  de  estuve  algunos  días  y  contigo  la  Beyna  DoOa 
»  María,  mi  muy  cara  é  muy  amada  mnger,  y  elPrfn- 
n  cipe  Don  Enrique,  mi  mny  caro  é  muy  amado  hijo, 
» primogénito  heredero,  é  otros  de  los  Grandes  de 
n  mis  Reynos  ;  é  dende  vine  para  lA  villa  de  Areva- 
u  lo,  donde  estuve  algunos  días  ,  y  de  allí  partí  para 
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•  la  mi  y  noble  cibdad  de  Toledo ,  coa  {atención  de 

>  pacificar  la  dicha  cibdad  é  qnitai  loa  debates  que 
»  entre  algunas  persona*  de  estado  della  eran ;  la 
i  qnal  pacificación  por  entonces  no  so  pndo  hacer, 
i  por  estar  fuera  de  la  dicha  rrbdad  algunos  de aque- 
i  líos  £  quien  tañían  los  dichos  debate»  (1).  B  otros! 
o  los  dichos  Grandes  de  mis  Reynos  diciendo  qne 
tíos  dichos  Condestable  é  Arzobispo  no  habian 

>  guardado  las  cosas  por  ellos  firmadas  é  juradas  en 
a  las  dichas  seguridades,  los  embiaron  desafiar  por 
»  sus  letras  y  mensageroa.  E  como  qnier  qne  por 
i  evitar  escándalos  é  inconvenientes  á  mí  no  plugo 

■  del  dicho  desafiamiento,  pero  con  todo  eso,  por 
i  cansa  del  se  ovieron  de  juntar  é  juntaron  muchos 
i  gentes  de  armas  ansí  de  la  una  parte  como  do  la 
i  otra.  E  yo  queriendo  poderosamente  remediar  é 
i  quitar  los  escándalos ,  y  proveer  por  que  entre  las 
»  dichas  partea  cesasen  los  dichos  debates,  mandé 

■  llamar  cierta  gente  de  armas ,  ansí  estando  en  la 
«cibdad  de  Avila,  como  después  en  la  villa  de  Me- 

■  dina  del  Campo,  en  lo  qnal  los  dichos  Reyna  mi 
i  mugar  é  Príncipe  mi  hijo  se  interpusieron ,  tra- 
d  bajando  por  quantaa  visa  y  maneras  buenamente 
«pudieron,  porque  los  hechos  no  viniesen  en  rotura 
i  entro  las  partes ,  é  se  esensasen  los  escándalos  é 
i  muchas  muertes  y  males  é  danos  qne  de  lo  tal 
i  entre  ellos  se  pudieran  recrecer  ;  o  me  fué  supli- 
»  cedo  por  los  dichos  Beyna  y  Principe  oon  toda  ins- 
» tanoia  (2),  qne  por  servicio  de  Dios  é  mío  y  bien 
i  de  todos ,  á  mi  merced  pluguiese  que  ellos  fnesen 

■  medianeros  en  estos  hechos ,  y  por  mi  autoridad  y 
i  de  mi  mandamiento  hablasen  é  tratasen  en  ellos, 

■  dando  en  todo  tal  orden  y  espediente,  qnal  enten- 

■  diese  ser  cumplidero  á  mi  servicio  é  al  bien  co- 

*  man ,  é  pas  y  sosiego  de  mis  Reynos ,  porque  los 

■  dichos  escándalos  cesasen  é  no  fnesen  adelante, 
i  Ansimismo  me  fué  embíado  suplicar  con  gran  ius- 

■  tancia  por  los  dichos  Grandes  de  mis  Reynos  qne 

■  á  mi  merced  pluguiese  sin  otra  inclinación  ni  afi- 
i  oion,  proveer  y  dar  tal  arden  en  todas  estaa  cosas, 
n  porque  ellos  pudiesen  venir  á  mi  seguramente ,  y 
i  les  yo  quisiese  dar  andiencia  porque  mejor  pndie- 
i  sen  mandar  proveer  en  todo  ;  para  lo  qnal  olios  vi- 
i  nieron  y  llegaron  y  se  aposentaron  corea  di  la  tí 

■  Ha  de  Medina  del  Campo ;  y  Inego  qne  ahí  vinie- 

■  ron ,  me  embiaron  eso  mismo  suplicar  que  los  qui- 
i  siess  mandar  oír  para  qne  ellos  me  pudiesen  ez- 
i  pilcar  é  probar  las  cosas  qne  entendían  ser  muy 

*  cumplideras  A- mi  servicio ,  y  á  pro  é  bien  comnn 

*  é  paz  y  sosiego  de  los  dichos  mis  Reynos ;  y  que 
i  mandase  proveer  y  remediar  cerca  dellos ,  porque 
i  cesasen  todos  escándalos  é  inconvenientes  en  los 
»  dichos  mis  Beynos,  é  todos  viviesen  en  pas  y  so- 
i  siego  á  servicio  de  Dios  é  mío.  Notificáronme  que 
t  como  quier  qne  ellos  traían  consigo  cierta  gente 

■  de  armas,  que  aqsella  no  era  con  intención  de  po- 

■  ner  escándalo,  ni  hacer  mal  ni  daño  apersona  al- 

(il  Eli»  do*  palabras  de  cantra  te  hall»  enneadidaí  de  letra 
de  Gallidei. 
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i  guna ,  mas  <jue  solamente  la  traían  para  su  goar- 
í  da  y  defensión  ,  porque  se  temían  y  recalaban  de 
i  algunos  Grandes  y  otras,  personas  de  mis  Beynos 

■  que  comigo  estaban  ala  sazón  en  la  dicha  villa 
*  de  Medina  con  ciertas  gentes  de  armas,  los  qunlee . 
ndeoisn  ser  parciales  é  adherentee  do  los  dichos 
d  Condestable  y  Arzobispo ,  á  quien  ellos  habian 
semblado  á  desafiar,  con  quien  contendían  é  tenían 
t  sn  enemistad.  E  ansimesmo  ,  los  dichos  Reyna  é 
a  Príncipe  continuando  sn  buen  deseo  á  mi  servi- 

■  cio,é  la  paz  é  sosiego  de  mis  Beynos,  é  con  pro- 

■  pósito  de  poder  mejor  hablar  é  tratar  en  estos  ne- 
ugocios,  ó  otrosí,  queriendo  esousar  que  las  gentes 

■  que  estaban  aynntadaa  de  la  una  parte  y  de  la 
t  otra  no  oviesen  lugar  de  se  resolver  ni  pelear  unos 

■  con  otros ,  ae  vinieron  al  Honesterío  de  Santa  Ha- 
i  ría  de  las  Dneflas,  que  es  cerca  de  la  dicha  villa  de 
u  Medina ,  y  se  aposentaron  ende ;  y  en  esto  estan- 

>  te ,  yo  por  consejo  del  Arzobispo  de  Sevilla  é  Don 

■  Gutierre  de  Toledo  ,  del  Conde  de  Alva  y  de  al- 
íganos otros  do!  mi  Consejo,  que  ala  sazón  contigo 

■  estaban  é  me  lo  dieron  por  consejo,  embié  á  man- 
o  dar  á  los  dichos  Condestable  y  Arzobispo  sn  hor- 
ra mano,  y  al  Maestre  de  Alcántara  Don  Fray  Gu- 
d  tierre  de  Sotomayor,  que  viniesen  á  mi  £  la  dicha 
s  villa  de  Medina ;  los  quales  y  otras  personas  de  su 

■  parte  é  valla  con  ciertas  gentes  de  armas  viníe- 
d  ron  y  entraron  en  la  dicha  villa  ;  por  causa  de  lo 
i  cual  el  miércoles  que  se  contaron  veinte  é  ocho  días 
i)  del  mea  de  Junio  primero  pasado ,  los  Grandes  de 

■  mis  Beynos  qae  estaban  aposentados  cerca  de  la 
d  dicha  villa  de  Medina,  me  habian  embiado  su- 
i  ¡licar  que  los  mandase  oír  ceros  de  las  cosas  qne 

>  anal  me  entendían  suplicar  como  susodicho  es.  E 
a  prosiguiendo  el  dicho  desafiamiento, é  la  enetnis- 
i  tad  que  tenían  contra  el  dicho  Condestable  y  Ar- 
nzobispo,  é  los  otros  de  su  parte,  se  vinieron  para 

■  la  dicha  villa  de  Medina,  y  entraron  en  ella  oon 
«  ciertas  gentes  de  armas,  con  intencioné  propósito 
t  de  pelear  con  los  sobredichos.  Lo  qnal  por  mí  sa- 

■  bido,  yo  queriendo  esc  usaré  quitar  muchas  muer- 
otea  y  peligros  y  esoándaloa,  y  otros  inconveriien- 
ntes  que  entre  las  dichas  partos  se  pudiera  seguir, 

■  embié  á  mandar  a  los  dichos  Condestable  é  Arzo- 
n  hispo  é  Maestre,  y  á  los  otros  de  su  parte  que  lue- 
>go  se  fnesen  é  partiesen  de  la  dicha  villa;  los  qua- 
síes  lo  hicieron  asi,  é  ansimiamo  yo  luego  me  armé 
,y  cavalguá,  é  comigo  el  mi  pendón  Real  concier- 
>ta  gente  de  armas  que  comigo  estaban ,  é  me  paso 
m  en  la  plaza  de  la  dicha  villa.  Lo  qnal  sabido  por 

■  algunos  de  los  qne  anal  habían  venido  y  entrado 

■  en  la  dicha  villa ,  ellos  se  apartaron  é  cesaron  de 
«llegar  donde  yo  qstaba,  antes  cada  que  algunos 
i  asomaban  por  las  dichas  calles  que  salen  á  la  di 
«cha  plaza, vista  por  ellos  mi  peraona  é  mi  pendón 
nreal,  é  acatando  lo  que  cumplía  á  mi  servicio  é 

■  preheminenoia  y  lealtad  que  me  debían  como  á  su 

■  Rey  y  Señor  natural ,  abaxaroo  6  humillaron  sus 

■  estandartes  con  toda  reverencia  é  obediencia,  y 

■  ae  apartaron  ó  volvieron  y  fueron  por  otras  calles 

■  de  la  dicha  villa,  por  no  ae  venir  ni  so  parar 
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l  contra  mi  ni  contra  el  dicho  mi  pendón  real.  Y  al- 

■  ganos  delloe,  loa  qualesno  sabiendo  que  yo  allí  ep- 
ataba m  aoaesoieron  de  Teñir  ala  dicha  plaza,  lue- 

■  go  que  vieron  mi  persona  y  ol  dicho  mi  pendón 
a  real ,  con  toda  la  lealtad  me  hicieron  reverencia, 
a  hincando  lss  rodillas ,  é  abasando  é  poniendo  laa 
i  lanzas  en  el  suelo ,  é  ensimismo  algunos  delloa  se 
i  vinieron  para  mi,  y  me  besaron  las  manos.  E  otro- 
»sl,  loa  dichos  Grandes  do  mis  Beynoa,  desque  su- 

■  piaron  qne  eran  partidos  de  la  dicha  villa  loa  di- 
tchos  Condestable  y  Arzobispo  y  Maestre  y  loa 
d  de  bu  parte,  se  salieron  aneimismo  por  mi  manda- 
i  do  de  la  dicha  villa,  é  fueron  cérea  della  al  lagar 

■  do  primeramente  estaban  aposentados.  T  esto  asi 

■  pasado,  yo  queriendo  pacificar  mis  Beynoa,  é  qui- 
» tar  dellos  guerras  é  peleas  é  malee  é  danos,  4  otros 

■  inconvenientes,  según  que  6,  mí  como  Bey  y  Se 
i  fior  propia  é  principalmente  era  y  ee  de  hacer,  é 
oporqne  los  escándalos  presentes  cesasen,  é  para 
a  adelante  loa  tales  ni  semejantes  no  oviesen  la* 
a  gar,  y  confiando  do  los  dichos  Beyna  é  Principe, 
*  é  otros  mis  vasallos  é  del  mi  Consejo ,  me  plago  de 
ales  cometer  d  cometí  todos  estos  hechos  con  ple- 

■  nario  poderlo  é  facultad  para  proveer  é  ordenar 
a é  mandar  en  todo,  según  aquello  que  entendie- 
s  sen  ser  cumplidero  y  espediente  i  servicio  de  Dios 
sé  mió,  y  á  paz  y  sosiego  de  mis  Beynoa,  asi  como 
ayo  por  mi  propia  persona  lo  pudiera  hacer.  E  lue- 

■  go  mandé  derramar,  y  fué  derramada  por  mi  man- 
1  dado,  toda  la  gente  de  armas ,  ansí  de  caballo  y  de 

■  pie  qne  oomlgo  estaba,  y  otros!  la  que  ambas  las 

■  partesallíhabiantratdoy  ayuntado  i  é  mandé  qne 

■  ae  fuesen  y  tomasen  todos  para  sus  casas  ó  loga- 
ares  é  tierras  ;  loa  únales  lo  hicieron  ansí ,  eicebto 
a  cierto  número  de  gente,  qne  fué  mi  merced  qne  al 
aprésente  tuviese  la  dicha  Beyna  mí  muger,  y  el 
i)  dicho  Principo  mi  hijo ,  é  otros  algunos  Grandes 
ndo  mis  Beynos,  hasta  ser  cumplida  y  esecutada 

■  la  sentencia,  de  la  qual  adelante  se  hace  mención. 

■  Los  qnales  dichos  Beyna  é  Principe,  é  con  ellos 
»  el  Almirante  Don  Fadriqns,é  Conde  de  Alva  Fer- 
anaml  Alvares  de  Toledo  ,  por  virtud  de  la  dicha 

■  comisión  é  poder,  dieron  é  pronunciaron  cierta 

■  sentencia,  la  qual  fué  por  mi  confirmada é  apro- 

■  bada,  é  mandada  executar^  entendiendo  sor  anal 

■  cumplidero  á  mi  servicio,  é  al  bien  é  sosiego  de 

■  mis  Beynos,  según  mas  largamente  lo  vendes 

■  por  el  trasunto  de  la  dicha  sentencia  é  aprobación 

■  é  confirmación,  el  qual  vos  embio  señalado  del  m¡ 
>  Secretario  de  yuso  escripto.  E  ansí  por  la  gracia 

■  de  Dioa  loe  escándalos  fueron  y  son  cesados  y  ata- 

■  jados  é  quitados,  é  pacificados  mis  Beynos ,  é  todas 

■  laa  cosas  están  segaras,  y  en  la  manera  quecum- 
nple  a  servicio  de  Dios  é  mió ,  é  al  bien  é  sosiego 

■  de  mis  Reyvos.  Lo  qual  todo  acordé  de  vos  escro- 
»bir,  porque  lo  sepadea,y  tengades  esas  eibdadee, 
>d  villas  y  lugares  en  toda  buena  paz  é  sosiego,  no 

■  consintiendo ,  ni  dando  lugar  á  bollicio»  ni  escan- 
» dalos  ni  otros  movimientos  algunos,  mas  que  to- 
ados vivadeaen  concordia  y  paay-eosiegoé  anidad, 

■  según  cumple  á  servicio  de  Dios  ó  mió,  é  á  bien 
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-  común  de  mis  Beynos ,  porque  vos  mudo  qne  lo 
b  hagadeeansf ,  ca  esta  es  mi  final  intención,  no  em- 
.  bergante  laa  cartas  por  mi  embiadas  á  cierto» 

■  Grandes  y  personas  de  mis  Beynos  y  á  esa  cibdad, 
i  é  á  las  otras  cibdadee ,  villas  y  lagares  dellos ,  anal 

■  estando  yo  en  Avila,  como  en  la  dicha  villa  de 
n  Medina  del  Campo ,  y  en  otros  lagares ,  por  los 
i  qaalea  se  embiaban  recontar  estos  hechos  por  otra 

■  vis.  Porque  como  mi  intención  fué  de  vos  embíar 

■  notificar  las  cosas  que  ocurrían,  pero  no  por  aqne- 

■  lia  forma  y  manera  qne  las  dichas  cartas  suenan, 

■  y  aquellos  que  las  ordenaron  no  seyendo  bien  in- 
formados de  lo  susodicho  se  estsndisron  mas,  y 
i  allende  de  lo  qne  por  mi  lee  fué  mandado  por  al' 

■  ganas  informaciones  que  Tes  serian  hechas  por  al 

*  ganos  qae  i  la  sazón  ahí  estaban  ,  é  lo  contrario 

■  de  lo  qual  se  ha  mostrado  y  maestra,  por  la  ma- 

■  ñera  qne  los  dichos  Grandes  de  mis  Beynos  tovie- 

■  ron  cerca  del  acatamiento  de  mi  servicio  y  prehe- 

*  minenoia  real ,  quendo  vinieron  i  la  dicha  villa  de 

■  Medina,  según  que  de  suso  se  recuenta,  yavos- 
»  otros  es  notorio  é  otros  :  por  ende  considerando  el 

■  Rey  Don  Juan  de  Navarra ,  y  el  Infante  Don  En- 
» rique  mis  muy  caros  6  muy  amados  primos ,  ser 

■  de  mi  propia  sangre,  é  hijos  del  virtuoso  Bey  Don 
»  Fernando,  mi  tio,  de  digna  memoria ,  el  qual  seyen- 
tdo  mi  tutor  é  Begidor  de  mis  Beynos ,  tantos  peli- 

■  groa  y  trabajos  pasó  por  servicio  de  Dios  6  mió,  y 

■  acrescentamiento  de  la  Corona  Real  de  mis  Bey- 

■  uos,  é  por  el  honor  ó  bien  coman  dellos,  ansí  en 

■  la  guerra  de  los  Moros  como  en  otras  muchas  co- 

■  sas  según  todos  sabéis ;  é   ansimesmo  acatando 

■  quien  ellos  son,é  sus  dignidades  é  condiciones,  é 

■  otrosí ,  ser  gran  lealtad ,  é  de  los  otros  Grandes  de 
»  mis  Beynos ,  ansí  los  que  alcanzan  debdo  en  mj 
i) merced  como  los  otros  ansí  Caballeros  como  Per- 

■  lados,  é  otras  personas  que  han  seguido  el  zelo  é 

■  buen  deseo  que  ellos  siempre  dixeron  que  babia  é 
íharia  á  mi  servicio  é  conservación  de  mi  persona 

■  y  estado  real ,  é  al  bien  ds  la  cosa  pública  y  paz 
»  y  sosiego  de  mis  Beynos ;  é  ansimlsmo  considera- 
idas  las  personas  y  estados  é  linages  dellos ,  y  los 
i  servicios  qne  han  hecho  é  hicieron  aquellos  dónde 
t  ellos  vienen  á  los  Beyes  de  gloriosa  memoria  mis 

■  progenitores,  á  los  grandes  beneficios  6  mercedes 

■  qne  dellos  é  de  mí  han  recebido ,  no  serian  ni  ea 
i  de  presumir,  según  lo  susodicho,  que  ellos  hubie- 

*  sen  intención  de  errar  i  mi ,  ni  hacer  ni  cometer 

-  cosa  qne  no  debiesen ,  antes  qne  todos  guardaron 

*  y  espero  que  siempre  guardarán  é  harán  lo  qae  de- 
i  ben  é  cumple  á  mi  servicio,  é  á  mi  preheminencia 
i>  Real ,  é  á  honor  de  la  Corona  Baal  de  mis  Beynos, 

■  é  al  bien  público  j  paz  é  sosiego  dellos  :  de  la  in- 
d  tención'  é  proposito  de  los  queles  ser  ansí ,  yo  be 

■  seydo  é  soy  cumplidamente  informado  ansí  por 

■  ellos  después  que  á  mi  vinieron  é  comigo  están  é 
i  por  el  ofrescimiento  que  ellos  me  han  hecho,  como 
i  por  Isa  cosas  susodichas  qne  ante  mi  pasaron  ,  é 
t  anñ  ha  pareocido  é  paresce  por  esperiencia.  Otro- 
»  si,  vos  mando  que  guardados  é  cumpladee,  é  ha- 
>  gados  guardar  ó  cumplir  con  efecto  la  dicha  sen- 
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d  lencia  6  aprobación  é  confirmación  en  todo  é  por 

■  todo,  segund  que  en  elta  se' contiene,  é  no  vaya- 
i  dea  ni  pasedes ,  ni  censintades  ir  ni  pasar  contra 
«  ella  ni  contra  cosa-  alguna ,  ni  parte  della  ,  y  en- 
,s  tre  las  cosas  contenida!  en  la  dicha  aentencia  vos 

■  mando  que  guardedes  £  cumplades  y  esocntedes 
)i  y  hagades  guardar,  cumplir  7  eeecutar  un  espita- 
s  lo,  bu  tenor  del  qual  ea  este  que  bo  sigue  : 

»  Otrosí',  por  quanto  po'r  causa  tiestos  movimien- 
d  toa  están  ocupadas  muchas  cibdadea  é  villas  del 
s  dicho  Sefior  Rey,  por  bien  de  paz  £  concordia  de 

■  los  hechos  mandamos  y  sentenciamos  que 'todas 

I  las  personas  y  gentes  de  armaa  que  en  ellas  esta- 
iban,  é  las  tenían  ocupadas  y  embargadas,  laa  des- 

■  embarguen  y  dexen  libres  y  desembargadas,  anal 
nenias  fortalezas  dellas,  como  en  las  rentas  y  po- 
li clios  £  derechos  en  ellas  porten esci entes  al  dicho 
»  Sefior  Bey,  según  é  por  la  forma  é  manera  que  ea- 

II  taban  antes  £  al  tiempo  que  estos  bulticios  y  escan- 

>  dalos  del  Beyno  se  comenzasen,  é  que  para  esto  se 

•  den  por  el  dicho  Sefior  Rey  las  provisiones  ¿  car- 

■  tas  que  sean  necesarias,  £  qne  esto  se  haya  de  ha- 
ll cer  y  haga  desde   qne  el  dicho  Condestable  haya 

■  dsdo  y  entregado  las  dichas  rehenes  é  fortalezas, 
1  y  cumplida  todo  lo  que  por  la  presente  sentencia 
s  le  es  mandado  hacer,  dentro  de  los  dichos  treinta 

■  dias  como  dicho  es,  hasta  otros  treinta  diaa .  pri- 

■  meros  siguientes ,  i  los  unos  ni  loa  otros  no  haga- 
1  dea  ende  al  por  alguna  manera ,  so  pena  de  la  mi 
1  merced,  £  de  la  privación  de  los  oficios,  y  de  con- 
1  fisoacion  de  loa  bienes  de  loa  qne  lo  contrarío  hi- 
f  ciéredea  para  la  mi  oimsra.  Dada  en  la  muy  noble 

>  cibdad  de  Burgos  cabeza  de  Castilla  mi  cámara, 
n  primero  dia  de  Setiembre  ano  de'.  Nascimíento'  de 
1  Nuestro  Sefior  Jeen  Christo  de  mil  £  (1)  qnatro- 

.  ■  cientos  é  quarenta  y  un  afios. 

1  Dos  Juan,  etc.  A  los  Infantes,  Duques,  Condes, 
«Ricos-Hombres,  Maestrea  de  laa  Ordenes,  Priores, 
«Comendadores,  £  Subo  o  mondado  res,  Alcaydes'de 
tíos  castillos  y  casas  fuertes,  y  llanas,  £  á>  los  del 

■  mi  Consejo  é  Oidores  de  la  mi  Audiencia,  é  la  mi 

■  Justicia  mayor,  £  Alcaldes  é  Notarios,  á  Alguaci- 

I  les,  é  otras  Justicias ,  ¿  Oficiales  de  la  mi  Casa  ó 

■  Corte  y  Cnancillería,  á  á  los  mis  Contadores  ma- 
lí yorea,  £  al  mi  Mayordomo ,  é  Contador  de  la  des- 

*  pensa  £  raciones  de  la  mi  Casa,  é  á  todos  los  Con- 
»  cejos,  Alcaldes,  Alguaciles,  Regidores,  Caballeros, 

■  Escuderos,  é  Hombros-Buenos  de  todas  las  cibda- 

■  des  é  villas  y  lugares  de  loa  mis  Reynos  y  Sofio- 

II  ríos,  £  á  qualeequier  mis  vasallos ,  subditos  y  na- 

■  torales,  de  qnalquier  estado  ó  condición,  prehemi- 

■  nencia  ó  dignidad  que  sean ,  6  á  qualquier,  ó  qua- 
slesquier  de  vos  á  quien  esta  mi  carta  fuere  mos- 
11  trada,  6  el  traslado  della  signado  de  Escribano  pú- 
e  blico,  salud  y  gracia.  Sepadee  que  la  Reyna  Dolía 

■  Marta,  mi  muy  cara  émny  amada  mnger,  y  el  Prin- 
i)  cipe  Don  Enrique,  mi  hijo  primogénito  heredero,  £ 

■  Don  Faflrique  mi  primo,  £  mi  Almirante  mayor 
11  de  Castilla,  £  Don  Fernán  Alvarez  de  Toledo,  Conde 

(1)  Qvítttiiioi  decía  en  el  original. 


■  de  Aira,  mis  vasallos  £  del  mi  Consejo,  por  virtud 

■  de  cierto  poder  é  facultad  qne  yo  les  di,  dieron  ó 

■  pronunciaron  cierta  sentencia,  £  hicieron  cierta. 

■  declaración  é  ordenanza  sobre  algunas  cosas  to- 

■  cantes  á  mi  aervicio,  é  al  pacifico  estado  £  txan- 
»  qnilidad  de  mis  Reynos ,  en  la  qual  entre  las  otras 

■  cosas  se  contienen  ciertos  capítulos  que  están  in- 

■  sertos  en  la  carta  que  aquí  va  encorporaas.  Y  des- 
1  pnes  de  dada  la  dicha  sentencia  por  los  dichos 
»  Reyna ,  é  Príncipe,  é  Almirante,  por  virtud  de 

■  cierto  poder  é  prorogaciou  que  yo  les  di,  dieron 

■  una  su  carta  firmada :  la  qual  de  sus  nombres,  y 
1  sellada  oon  *ua  sellos ,  bu  tenor  de  la  qual  es  esto 
1  que  se  sigue.  * 

■  Nos  Doña  María,  Beyna  de  Castilla,  mnger  del 

■  muy  alto  é  muy  esclarecido  Príncipe ,  £  muy  po- 
»  deroso  Rey  £  Sefior  mi  Befior  el  Bey  de  Castilla  £ 

■  de  León,  y  Don  Enrique  Principe  de  Asturias,  hijo 

■  primogénito  heredero  de  los  dichos  Bey  mi  Sefior 

■  ó  Beyna  mi  Señora,  é  Don  Fadrique,  Almirante 

■  mayor  de  Castilla,  vasallo  del  dicho  Rey  nuestro 

■  Señor,  é  uno  de  los  de  su  Consejo,  por  cierto  poder 

■  á  Nos  dado  por  el  dicho  Rey  nuestro  Sefior,  y  anai- 
1  mismo  de  cierta  prorogaoion  por  Su  Señoría  techa 

■  del  dicho  poder,  según  que  todo  esto  mas  larga- 

■  mente  se  contiene  en  una  su  carta  firmada  de  su 

■  nombre,  y  sellada  con  su  sello,  su  tenor  do  la  qnal 
1  es  este  que  se  sigue: 

bDomJdah,  etc.  Por  quanto  la  Reyna  Dona,  Ma- 
nda mi  muy  cara  £  muy  amada  mnger ,  y  el  Prin- 

■  cipe  Don  Enrique,  mi  muy  caro  £  muy  amado  hijo, 
■primogénito  heredero,  é  otros!,  el  Almirante  Don 

■  Fadrique  mi  primo,  é  Don  Fernand  Alvares  de 

■  Toledo,  Conde  de  Alva ,  mis  vasallos  y  del  mi  Con- 
I  eejo,  por  virtud  de  cierto  poder  é  facultad  que  yo 
1  les  di,  dieron  é  pronunciaran  cierta  sentencia  sobre 

■  algunas  cosas  tocantes  á  mi  servicio,  y  al  pacífico 

■  estado  y  tranquilidad  de  mis  Reynos,  en  lo  qnal 
i)  entre  las  otras  cosas  se  contienen  dos  capítulos,  en 
1  tenor  de  los  qualea  es  este  que  sigue : 

■ítem,  por  quanto  en  el  poder  que  Nos  la  dicha 
"líeynaé  Príncipe,  y  Almirante,  £  Conde  de  Alva, 
i)  tenemos  del  dicho  Sefior  Rey  sobre  estos  negocios, 
i)  se  contiene,  que  nos  oviésemos  de  entender  en  las 

■  mercedes  é  oficios  nuevamente  dados  á  ellos,  no 

■  por  renunciación  ni  vacaoion  por  el  dicho  Sefior 

■  Rey,  desde  primero  dia  del  mes  de  Setiembre  del 

■  dicho  alio  de  treinta  y  ocho  acá ,  qne  no  goce,  ni 

■  use  dallos,  salvo  aquellos  que  los  dichos  jueces  6 

■  los  tres  dellos  ordenáremos  que  deba  gozar  de  loa 

■  oficios  y  mercedes,  exoebto  las  mercedes  é  rennn- 

■  daciones  que  por  el  dicho  Sefior  Rey  en  este  tinm- 
» po  fueron  hechas  por  servicios  señalados  é  conos- 
i)  cidos  hechos  en  la  guerra  de  los  Moros,  é  nnaimis- 
nmo  lo  que  fué  dado  al  Conde  de  Bioadeo  Don  Ro- 

■  drigode  Tillandrando,  £  á  Diego  Fernandez  de 

■  Quillones  en  emienda  del  derecho  que  habían  i 

■  Cangas  £  Tineo,  y  en  (2)  quanto  toca  á  las  perno- 
» ñas  que  deben  gozar  de  las  mercedes ,  £  oficios  A 


(I)  Ají  etli  rnoendido  de  letra  de  Galludo, 


" 


DON  JDAN 
>  ellos  dados  y  hechos  desde  el  tiempo  contenido 
b  en  el  poder  A  nosotros  dado  bosta  aquf :  por  quan- 
b  to  os  hecho  en  que  mucho  es  de  ver  y  en  tan  bre- 
are tiempo,  como  en  el  dicho  poder  ao  contiene,  no 
c  se  podña  por  nosotros  hacer  en  ello  lo  que  á  eer- 

■  vicio  del  dicho  Señor  Bey  cumpla  ;  suplicamos  al 
b  dicho  Señor  Bey  que  quiera  prorogar  en  cnanto  ó 
B  este  artículo  tanto  quanto  necesario  sea,  para  qne 

•  bien  lo  podamos  ver  y  eeaminar  y  hacer  lo  qne  a 
s  servicio  del  dicho  Sefior  Bey  cumpla.  Por  ande 
i  por  la  presente  do  é  prorogo  termino  da  dos  meses 

■  primeros  siguientes ,  que  so  cumplirá  á  cinco  días 
B  del  mes  de  Setiembre  primero  qne  vemá,  para  qne 
n  los  dichos  Beyna  é  Principe  en  ano  con  los  dichos 
»  Almirante  é  Conde  de  Alva,  ócon  qualqnier  dallos, 
i  qne  los  dichos  Beyna  é  Principe  quisieran,  aunque 
>  el  otro  no  aea  presentado  ni  llamado,  ni  requeri- 
n  do,  puedan  ver,  y  declarar,  y  ordenar,  librar  y  de- 
b  terminar  las  cosas  contenidas  en  los  dichos  capt- 

■  tnloa  encorporados,  é  cada  cosa  ó  parto  dello,  para 
alo  anal  todo  ¿  oadacosaé  parte  dello,  doy  é  otor- 
d  go  a  loe  dichos  Beyna  é  Principe ,  en  ano  con  los 
D  dichos  Almirante,  e  Conde  O  con  qnalqnier  dellos, 
»  qn«  ellos  quisieren,  como  dicho  es,  libre,  é  lleno, 
n  bastante  cumplido  poderío ,  con  libra  administra  - 
d  cion,  y  según  é  por  la  forma  é  manera,  é"  con 
v  aquellas  mismas  oalidades,  6  fuerzas  é  cláusulas 
b  contenidas  en  el  poder  primeramente  por  mi  dado 
»  i  los  dichos  Beyna,  é  Príncipe ,  a  i  loa  dichos  Al- 
lí mirante,  é  Conde ,  por  virtud  del  qaal  ellos  dieren 
d  y  pronunciaren  la  dicha  sentencia,  B  mando  á  to- 

■  dos  los  mis  vasallos  é  subditos  é  naturales,  de 
d  qualqnier  estado ,  ó  condición ,  preheminenoia  ú 
ü  dignidad  quesean,  éá  los  mis  Contadores  mayo- 
»  res,  6  a  otros  aaalesquier  mis  vasallos ,  é  justicias, 
n  é  a  oada  uno  dellos,  que  guarden  6  cumplan  y  ese- 
n  cuten,  é  hagan  guardar,  cumplir  y  esecutar ,  real- 
n  mente  é  con  efecto  la  declaración  é  ordenación  é 
o  pronunciamiento,  é  ordenamiento  que  los  dichos 
D  Beyna  é  Príncipe  en  uno,  con  qualqnier  de  los  so- 
b  b redichos,  durante  el  dicho  tiempo  de  los  dichos 
d  dos  meses  de  la  dicha  prorogacion  dieren  é  hicie- 
v  ren  é  pronunciaren  y  mandaren  en  lo  susodicho, 
d  y  en  oada  cosa  y  parte  dolía ,  é  que  no  vayan  ni 
ii  pasen,  ni  consientan  ir  ni  pasar  contra  ello,  ni 
n  contra  parte  dello  en  algún  tiempo,  ni  por  alguna 
n  manera,  ca  mi  merced  é  voluntad  es  que  aquella 
i)  v&la  y  sea  firme  y  estable,  y  te  gnarda  para  siem- 
»  pro  jamae  en  todo  y  por  todo,  é  los  unos  ni  los 

*  otros  no  hsgadea  ende  al  por  alguna  manera,  so 
a  pena  de  la  mi  merced,  é  privación  de  los  oficios  y 
b  de  confiscación  de  los  bienes  da  los  que  lo  contra- 
t  rio  hicieren  para  la  mi  cámara.  Dada  en  la  villa  de 

■  Medina  del  Campo  á  cinco  diaa  de  Julio,  año  del 
¡i  Nascimiento  de  Nuestro  Sefior  Jesu-Christo  de  mil 
b  é  quatrocientos  y  quarenta  y  na  anos.— Yo  EL  Bar, 

i)  Yo  Femand  lafiez  de  Xerez  la  hice  escrebir  por 
B  mandado  de  Nuestro  Sefior  el  Bey.  Registrada. 

a  Hacemos  saber  4  los  Infantes,  Duques,  Condes, 
«Ricos-Hombres,  Maestres  de  las  ordeños,  Priores, 
i  Comendadores,  é  Subco  mondado  rea,  Alcsydes  da 
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b  los  castillos,  y  casas  fuertes,  y  llanas,  6  álos  del 
>  Consejo  del  dicho  Rey  nuestro  Sefior,  é  Oidores  de 
nía  su  Audiencia,  y  la  su'  Justicia. mayor,  y  Alcal- 
s dea,  y  Alguaciles  é  otras  Justicias,  é  Oficiales  de 
b  la  un  Casa  é  Corte,  é  Chancillaría ,  y  á  los  sos  Con- 
b  tadoree  mayores,  y  al  Mayordomo ,  y  al  Contador 
b  de  la  despensa  é  raciones  de  la  su  casa ,  é  á  todoa 
iloa  Concejos,  é  Alcaldes,  Alguaciles,  Regidores, 
t  Caballeros,  Escuderos,  y  Hombres- Buenos  de  to- 
b  das  las  oibdades,  villas,  é  lugares  do  los  Beynos  é 
b  Señoríos  del  dicho  Bey  nuestro  Sefior,  e  a  quales- 
ii  qnier  sus  vasallos,  é  subditos,  é  naturales,  de  qual- 
b  qnier  estado,  6  condición,  preheminenoia,  Ó  digni- 
b  dad  qne  sean,  ó  a  qualqnier,  6  qualesquier  dellos 
na  quien  esta  nuestra  carta  fuere  mostrada,  ó  el 
b  traslado  della ,  signado  de  escribano  público,  que 
»  en  la  sentencia  dada  por  Nos  loa  dichos  Beyna ,  é 
b  Príncipe,  6  otrosí  por  mi  el  dicho  Almirante,  é  por 
b  Don  Femand  Alvares  de  Toledo,  Conde  de  Alva  y 
b  del  Consejo  del  dicho  Sefior  Bey ,  por  virtud  del 
b  dicho  poder  é  prorogacion  que  de  bobo  se  hace 
o  mención,  se  contiene  un  capítulo  que  de  suso  se 
b  hoco  mención  en  la  dicha  carta  del  dicho  Sefior 
b  Bey  soso  encorporada.  Por  ende  Nos  los  dichos 
b  Beyna  é  Principe,  mandamos  de  parte  del  dicho 
b  Bey  nuestro  Sefior,  é  nuestra,  é  otrosí,  yo  el  Almi- 
b  rante,  digo,  á  mando  de  parte  del  dicho  Sefior  Bey, 
se  por  virtud  del  dicho  poder  ó  prorogacion  suso 
■  encorporada  i  todos  aquellos  á  quien  atañe,  ó  ata- 
b  fier  pnedo  el  negocio  yuso  esoripto,  qne  veadea  el 
b dicho  capitulo  de  la  dicha  sentencia,  é  ordenación 
b  é  pronunciación  y  declaración  ansí  por  nosotros 
bó  por  el  dioho  Conde  de  Alva  bocha,  y  dada  por 
a  virtud  del  dioho  poder  a  Nos  dado  por  el  dioho 
b  Bey  nuestro  Sefior,  el  qnal  capítulo  va  inserto  en 
a  la  dicha  carta  de  prorogacion  del  dioho  Señor  Bey 
i  suso  encorporada,  é  la  cumplades  y  esocutedes ,  y 
i  hagades  guardar  y  cumplir  y  esecutar  en  todo  é 
»  por  todo,  según  qne  en  él  se  contiene ;  y  en  cum- 
b  pliéndolo,  hayades  por  revocadas  todas  y  qualqnier 
b  mercedes  é  oficios  dados  por  el  dicho  Sefior  Bey 
a  nuevamente,  desde  primero  dia  de  Setiembre  del 
b  afio  qne  posó  de  mil  y  quatrocientos  y  treinta  á 
b  ocho  afios,  hasta  tres  días  del  mea  de  Julio  dentó 
*  afio  de  la  data  desta  nuestra  carta ,  que  Nos  dimos 
s  é  pronunciamos  la  dicha  sentencia  y  declaración 
b  y  ordenación,  excepto  los  contenidos  en  el  dicho 
b  capítulo,  y  ansimismo  los  que  por  Nos  fueren  de- 
b  clarados  por  otra  nuestra  carta  que  en  esta  razón 
b  entendemos  dar  por  virtud  de  cierta  prorogacion 
b  hecha  por  el  didho  Roy  nuestro  Sefior,  ó  del  poder 
bA  nos  todoa  tres  loa  sobredichos  en  esta  razón 
b  dado;  é  deben  gozar  de  los  tales  oficios  y  meros- 
b  des,  é  todos  los  oficios  y  mercedes  nuevamente 
b  dados  por  el  dicho  Sefior  Rey,  ansi  do  villas  £  ln- 
s  garas  é  juridiciones  ó  castillos  y  fortalezas  y  te- 
b  nenoias,  é  otrosí  tierras  y  raciones  y  quitaciones, 
i  y  juro  de  heredad  y  merced,  de  por  vida  y  da  cada 
i  afio,  e  mantenimiento»,  y  otras  qualesquier  mer- 
»  cedes  y  oficios  nuevamente  dados,  durante  el  dioho 
b  tiempo ,  do  qnalquier  natura  6  calidad  qne  sea,  6 
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»  ser  pueda ,  anal  en  la  Casa  y  Corte  del  dicho  Señor 
n  Rey,  como  en  las  cibdades,  é  villas  y  lagares  de 

■  ana  Reynos,  en  qualquier  manera,  y  por  qnalqnier 
11  causa,  6  razón  qne  no  asan  por  renunciación  ni 
■»  vacación,  ni  por  remuneración  y  servicios  señala- 
ndo* hechos  en  la  guerra  de  los  Moros.  E  ansimis- 

■  mo  excebto  lo  qne  fué  dado  al  Conde  Don  Rodri- 
»  go  de  Vi!  1  and r ando,  é  á  Diego  Fernandez  de  Qui- 
ii  flonee,  de  que  en  el  dicho  capitulo  aneo  incorpora- 
n  do  m  hace  mención ,  y  anaimismo  excebtos  loa  ofl- 
b  cíoh  y  mercedes  que  por  Nos  loa  dichos  Reyna  é 
i  Principo  y  Almirante  por  virtud  del  dicho  poder 
n  é  de  cierta  prorogacion  allende  de  la  susodicha 
nencorporada  fueren  por  nosotros  declarados,  y  de 
u  que  deban  gozar  aquelloa  á  quien  fueren  dados  y 
i  hechos ;  é  todo  lo  Otro  y  cada  cosa  dello  que  alien - 

1  ■  de  dssto  susodicho  fué  hecho  y  dado,  hayades  por 
t  revocado  é  ningnuo,  é  do  ningún  valor ,  bien  anal 

■  como  si  no  fuese  hecho  ni  dado;  é  qne  por  virtud 
»  de  las  tales  mercedes  y  gracias  y  cartas  y  alvalaea 
«sobre ello  dadas,  no  bagadas  cosa  alguna,  é  si  al- 
lí go  habede*  hecho  lo  deefagades  luego,  é  lo  tome- 
i  des  al  primero  estado  que  era  antes  de  ser  hecho, 
lé  lo  hayades  porno  hecho  ni  pasado;  y  que  vos  loa 
i)  dichos  Contadores  y  Contador,  y  mi  Mayordomo  lo 
t  quitedea  de  los  libros  del  dicha  Señor  Rey,  é  lo  no 

■  libredes  ni  consintadee  librar,  por  qusnto  ansi 
11  cumple  al  servicio  del  dicho  Señor  Rey  nuestro  Sa- 
lí ñor,  é  a  pro  y  bien  común  de  eos  Reynos  *é  loe- 
1  naos  ni  los  otros  no  bagados  ende  al,  so  pena  de 
nía  merced  del  dicho  Señor  Bey.  Dada  en  la  muy 
o  noble  cibdad  de  Burgos  cabeza  de  Castilla,  é  Ca- 
li mará  del  dicho  Sefior  Rey,  dos  dias  de  Setiembre, 
n  año  de)  Nascimiento  de  Nuestro  Sefior  Jeau-Chris -. 
s i  to  de  mil  é  «cuatrocientos  é  quarenta  y  un  anos. 
i  —Yo  la  Reina.  To  el  Principe.  El  Almirante. 

sYo  el  Doctor  Fernando  de  Toledo,  Oidor  y  Re- 
v  ferendario  del  Rey,  é  su  Secretario ,  la  hice  escre- 
t  bir  por  mandado  de  loa  dichos  nuestros  Señores  la 
a  Reyna,  y  el  Principe,  é  otrosí  del  dicho  Sefior  Al- 

■  mirante.  Registrada. 

11 E  agora  yo  entendiendo  que  cumple  ansí  i  mi 
d servicio,  é  al  bien  común  de  mis  Royaos,  mandé 
n  dar  esta  mi  carta  para  vos  :  porqué  vos  mando  é 
u  todos,  y  á  cada  uno  de  vos,  que  cumplades  é  ha- 
»  gades  cumplir  realmente  y  con  efecto  la  dicha 
n  carta  de  los  dichos  Reyna,  é  Príncipe,  é  Almirante, 
,  que  suso  va  encorporada  en  todo  y  por  todo,  según 
i)  que  en  ella  se  contiene.  7  en  cumpliéndola  hayades 
npor  revocadas,  é  yo,  por  la  presente  revoco  qna- 
íi  lesqnier  raercedesé  oficioe  por  mi  dados  ouevamen- 
i)  te  desde  el  primero  dia  de  Setiembre ,  del  año  que 
u  pasa  de  mil  é  quatrooientoB  é  treinta  é  ocho  anca, 
B  basta  tres  dias  del  mes  de  Julio  deste  año  de  la 
d  data  desfa  mi  carta,  que  fué  dada  é  pronunciada 
n  la  sentencia  é  declaración  é  ordenación  que  de  suso 
use  hace  mención,  excebtos  é  salvos  lo»  contenidos 
a  en  el  capitulo  inserto  en  la  dicha  carta  snso  encor- 
uporad»;  y  anaimismo  loa  que  por  loa  dichos  Rey- 
una, é  Principe,  é  Almirante  por  sn  carta  que  en  ca- 
ita razón  han  de  dar,  por  virtud  de  cierta  proroga- 
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ir  oion  que  les  yo  hice  poder  en  esta  razón,  por  mi  á 

*  ellos  dado,  han  de  ser  é  fueren  declarados  quien 
i  deba  gozar  de  los  tales  oficios  y  mercedes,  é  todos 

*  los  otros  oficios  y  mercedes  nuevamente  dados 
i  por  mi,  ansi  de  villas  y  lugares,  é  juridiciones ,  i 
o  castillos  é"  fortalezas  y  tenencias,  é  otrosí ,  tierras, 
sé  raciones  é  quitaciones,  é  juro  de  heredad  y  mor.. 
d  cedes  de  por  vida,  é  de  cada  ano,  é  mandamientos 
»  é  otras  qualeeqnier  mercedes  é  oñcios  nuevamen- 
«te  dados  durante  el  dicho  tiempo,  de  qnalqnier  os- 
atura, ó  calidad  que  sean  ó  ser  puedan,  ansí  en  la 
i  mi  Casa  y  Corte ,  como  en  las  cibdades  é  villas  y 

*  lugares  de  mis  Royaos,  en  qualquier  manera,  é 
>  por  qnalqnier  cansa  o  razón,  qne  no  sean  por  re- 

■  nunciacion  ni  vacación,  ni  remuneración  deservi- 
jj  cios  señalados  hechos  en  la  guerra  de  los  lloros.  E 
i)  ansimeamo  excebto  lo  que  fué  dado  al  Conde  Don 
»  Rodrigo  de  Villandrando,  é  á  Diego  Fernandez  de 

■  Quiñones,  de  qne  en  el  capitulo  inserto  en  la  dicha 
i  carta  suso  encorporada  se  hace  menoion.  E  ansi- 

■  mesmo  excebto  los  oficios  y  mercedes  que  por  los 
i>  dichos  Reyna  é  Príncipe  y  Almirante  han  de  ser 

*  declarados,  como  dicho  es,  de  que  deben  gozar 
»  aquellos  á  quien  fueron  dados  y  hechos,  é  todo  lo 
»  otro,  é  cada  cosa  dello,  que  allende  deeto  snsodi- 
scho,  é  délo  qne  ansi  fuere  declarado  y  excebtado 
n  por  loa  dichos  Reyna  y  Principe ,  é  Almirante  fué 
»  dicho  é  dado,  hayades  por  revocado  é  ninguno ,  é 
»  de  ningún  valor,  bien  anal  como  si  no  f  nese  por  mi 
i  hecho  ni  dado,  é  qne  por  virtud  de  las  tales  raer- 
íi  cedes  ni  gracias,  ni  cartas,  ni  alvalaea  é  servicios 
DpOr  mi  sobrello  dados  é  librados,  aunque  conten- 
nganqualesquier  firmezas  é  abrogaciones,  é  dero- 
gaciones, é  otras  qualesquier  cosas  de  qualquier 
«natura,  efecto,  calidad  é  misterio  quesea,  ó  ser 
h  pnoda.  E  no  hagades  ni  consintades  hacer  cosa 
n  alguna,  ca  yo  da  mi  propio  motu  é  cierta  amencia, 
ay  poderío  real  absoluto)  lo  revoco  é  anulo.  Esi  algo 
n  por  virtud  dello  habedes  hecho ,  lo  deafagades  é  lo 
n  tomedes  al  primero  estado  qne  era  antes  da  ser 
«hecho,élo  hayades,  é  yo  por  la  presente  lo  he  é 
» declaro  por  no  hecho,  ni  pasado,  é  que  vos  los  di- 
nchos  mis  Contadores,  y  Contador,  ¿Mayordomo  é 
i  otros  mis  Oficiales  quitedea  de  loa  mis  libros,  é  los 
»no  consintadee  librar,  ni  libredes,  ni  osar  délos 

■  tales  oficios,  ni  en  alguno  dellos  con  los  tales  noe- 
ii  vameute  ansí  proveídos  como  dicho  es  por  qnan- 
n  to  ansí  cumple  á  mi  sor  vicio,  é  á  pro  ébien  coman 

■  de  'mis  Beynos',  é  qae  vos  los  dichos  mis  Contado- 

■  res  é  Mayordomo  y  Contador  de  la  despensa  y  ra- 
il donen  de  la  mi  Caso,  pongades  y  asentedes  ea  los 

»  mis  libros  esta  mi  carta,  é  los  anos,  ni  los  otros  no  ■ 
v  hagades  ende  al,  so  pena  de  la  mi  merced.  Dada  en 

■  la  muy  noble  cibdad  de  Burgos,  cabeza  de  Caa- 
i)  tilla,  é  mi  Cámara,  i  veinte  dias  de  Setiembre,  «fio 
í  del  Nascimiento  de  Nuestro  Sefior  Jeoa-Ohristo 
b  de  mil  y  qaatrooientos  y  qnaronto  é  na  afios.  — TÓ 

■  EL  Ret. 

I  Yo  el  Doctor  Fernando  Díaz  de  Toledo  Oidor  y 
b  Referendario  del  Bey,  é  su  Secretario,  la  hice  ca- 
li crebtr  por  en  mandado.— Registrada. 
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DON  JUAN 
B  Don  JOAN,  etc.  A  loa  Infantes,  Paques,  Condes, 
b  Ricos  -Hombres,  Perlados,  Maestres  de  las  órdenes, 
a  Priores,  Comendadores,  7  á  los  del  mi  Consejo,  7 

•  Oidores  de  la  mi  Audiencia,  7  Alcaldes  y  Notarios, 
t  y  Alguaciles,  7  otras  Justician  de  la  mi  Casa  7 
1  Corte,  é  Chancillarla,  é  A  los  Comendadores,  7  Sub- 

■  comendadores,  Alcuydes  de  loa  castillos  7  cases 

■  inertes  7  llanas,  7  i  cuolesqnier  Caballeros,  Eaou- 
n  deros  mis  vasallos  subditos  7  naturales,  7  a  qna- 
0  lesqnier  de  mis  Secretarios  7  Escribanos  de  Cá- 

0  mará,  é  otras  qualesquier  personas  de  qnalquier 
testado,  ó  condición,  preheminencia,  ó  dignidad 
B  que  sean,  7  al  Concejo,  Alcaldes,  Alguaciles,  Be- 
»  gídores,  Caballeros,  Escuderos,  7  Hombres-Bne- 

•  nos  de  la  cibdad  de  tibeda,  7  á  todos  los  otros 

■  Concejos,  Alcaldes,  7  Alguaciles,  Regidores,  Oa- 

1  ballena,  Secaderos,  7  Hombree- Buenos  de  todas 
» las  oibdades,  villas  7  lugares  de  los  mis  R,eynos 
*7  Señoríos,  é  á  qnalquier  ó  qaalesqnier  de  vos  á 
1  quien  esta  mi  carta  fuere  mostrada,  ó  su  traslado 

■  signado  de  Escribano  público,  ó  della  enpiéredea 

•  en  qnalquier  manera,  salud.  7  gracia.  Sepades,  qne 
b  a  mi  os  hecha  relación  que  tos  6  síganos  de  vos 

■  tenedea  en  vuestro  poder  algunas  mis  cartas  7  al- 
1  valses  firmadas  de  mi  nombre  en  blanco,  las  qnales 

0  yo  me  moví  á  librar  é  fiar  de  vos  é  de  otros  algu- 

1  nos  por  algunas  cosas  quu  por  entonces  entendía 

■  ser  cumplideras  á  mi  servicio,  ausi  por  onusa  de 
1  las  guerras  pasadas  que  70  he  habido  con  los  Mo- 

>  ros  é  con  otros  Rey noa  7  personas,  como  por  can- 
1  aa  de  los  movimientos  pasados  qne  han  seydo  é 

■  acaecido  en  mis  Reynos:  las  qaales  cartas  ansí 

■  firmadas  en  blanca,  han  detenido  7  detienen  en  sí 

>  aquellos  a  quien  fueron  dadas  7  de  quien  fueron 

•  fiadas  é  otros  algunos,  é  no  ha  dado  ni  tomado :  de 

■  lo  qual  en  el  tiempo  advenidero  a  mi  y  á  mi  pa- 
1  trimonio  6  fisco  7  á  la  Corona  Beal  de  mis  Rey- 

■  nos  se  podrían  recrescer  gran  deservicio  7  daño  7 

■  perjuicio,  é  aun  a  otrOB  algunos,  ansí  Concejos 

■  como  Universidades  é  Iglesias  6  Monesterios  é  Or- 
1  danés,  7  personas  singulares ,  e  a  otras  qaalesqnier 

■  podrían  venir  malos  7  daños  á  desheredamientos, 

■  porque  las  tales  cartas  blancas  podrían  ser  llenas 

■  y  henchidas  por  algunas  personas,  é  puestas  7  es- 

■  critas  en  ellas  muchas  gracias  7  mercedes  7  dona- 

■  dones,  y  otras  cosas  ansí  de  patrimonio  é  fisco, 

■  como  de  otras  personas,  7  en  otra  qnalquier  me- 
mora, 7  de  otros  qaaleaquier  hechos,  ansí  qne  ao- 
1  nasen  ser  de  justicia  7  lo  no  fuesen ,  como  en  otra 

■  qnalquier  manera,  en  gran  perjuicio  mío  ó  de  otro 

■  tercero,  70  no  habiendo  hecho  ni  mandado  las  ta- 
» Iss  cosas:  sobre  lo  qual  a  mi  como  Rey  7  Señor 

■  pertenece  proveer.  Otrosí,  a  mi  es  hecha  relación 

■  qne  de  cinco  años  acá  70  he  librado  algunas  car- 

■  toa,  privilegios  ó  al  valsee  á  algunas  personas,  ansí 

■  de  gracia  como  de  mercedes  é  da  justicia  7  en  otra 

■  manera,  las  qaales  no  fueron  registradas  por  Alon- 
»  so  Fernandez  de  Hesa,  mi  Registrador,  ni  por  sus 

■  Lngaréstenientes  conosoidos  en  el  dicho  oficio, 

■  mas  que  las  registraron  otras  personas,  é  que  no 

■  fueron  asentadas  en  mi  registro  público  qne  tiene 
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a  el  dicho  Alonso  Fernandos,  mi  Begiatrador,  ni  se 

■  han  hallado  ni  se  hallan  asentadas  en  él;  de  lo 

■  qual  otrosí  á  mi  se  podría  recrescer  gran  deservi- 

■  cío  é  daño,  ó  ansimesmo  i  otro;  algunos  gran  per- 
b  juicio,  especialmente  porque  se  dice  algunas  de 

■  las  tales  cartas,  ó  previlegios,  ó  alvalaoe  ser  aub- 
1  retidos  é  obreticios,  ganados  por  importunidades, 
1 7  callada  la  verdad  ;  é  aunque  sean  dados,  no  ha- 
nber  procedido  de  mi  voluntad,  ni  70  haber  sido 

■  plenariamente  informado,  ni  me  haber  sido  hecha 
b  cumplida  relación  de  lo  en  ella  contenido,  7  ser 

■  ende  puestas  otras  cosas  mas,  ó  allende  de  lo  por 
i  mt  mandado;  é  70  queriendo  proveer  7  remediar 

■  en  todo  esto  según  cumple  i  mi  servicio  7  al  bien 
■público  é  pacifico  estado  é  tranquilidad  de  mis 

■  Reynos  7  Señoríos,  7  por  quitar  dellos  todos  es- 
b  cándalos  á  inconvenientes ,  es  mi  merced  é  quiero 

■  7  mando,  qne  todas  7  qualesquier  personas  de 

■  qnalquier  estado  6  oondioion,  preheminencia  ó 

■  dignidad  que  sean,  que  tienen  qualesquier  mis 
1  cartas  é  privilegios  7  alvalaes  firmados  en  blanco, 

■  no  sean  osados  de  las  henchir  ni  mandar  henchir, 

■  ni  esoreblr  ni  mandar  eeorebir,  ni  escriban  en  ellos 

■  cosa  alguna,  ni  Escribano  ni  Secretario  mió  sea 

■  osado  de  librar  los  tales  cartas  blancas  que  ansí 

■  fueren  henchidas,  so  pena  qne  por  el  mesmo  he- 

■  cho,  qnalquier  ó  qualesquier  de  los  susodichos  que 
1  lo  contrario  de  lo  susodicho  6  de  qnalquier  oosa 

■  dolió  hicieren,  hayan  incurrido  é  incurran  por  el 

■  mesmo  hecho -en  pena  de  falsos,  é  pierdan  loe 

■  cuerpos  7  q liante  han ,  lo  qual  haya  seydo  7  sea 

*  confiscado  é  aplicado  pora  la  mi  ¿ornara  é  fisco ; 

*  mas  que  los  tales  personas  que  ansi  tienen  en  su 

■  poder  las  tales  cartas  blancas,  sean  temidos  de  las 

■  traer  á  trayan,  7  embiar  6  embien  mostrar  ante  mf , 

■  é  me  las  dar  7  entregar  por  ante  mi  Secretario  de 

•  Tuso  escrito,  porque  70  las  mande  romper,  é  por 

■  causa  dellos  á  mi  no  se  pueda  recrescer  deservicio, 
1  ni  á  otra  persona  daño  ni  perjuicio  alguno ;  é  qne 

■  lo  ansí  hagan  é  cumplan  del  día  que  esta  mi  carta 

■  fuere  publicada  é  pregonada  en  las  cabezas  de  los 
t  Arzobispados  é  Obispados  y  Herindad,  6  sacada 

■  de  los  dichos  mis  Rayóos,  donde  los  tienen  6  tu- 
»  vieren,  hasta  en  quarenta  dios  cumplidos  primeros 
t  siguientes,  so  la  dicha  pena. 

■  Otrosí,  que  todos  é  qualesquier  personas  que 

■  tienen  qualesquier  mis  cortas,  privilegios,  é  alva- 

■  loes  ó  cédulas  misa,  ansi  de  gracias  7  mercedes'  i 

■  donaciones,  como  de  justicia  é  poderes  7  creencias, 

•  ó  en  otra  qnalquier  manera  firmadas  ó  libradas  de 

■  mi  nombre,  las  qaales  no  han  seydo  registradas 
■por  el  dicho  Alonso  Fernandos  de  Mesa,  mi  RegiB- 
1  trodor,  6  por  el  su  Lugarteniente  conocido  en  el 

■  dicho  oficio  después  oca  que  le  70  proveí  del  di- 

■  cho  oficio  de  mi  Registrador,  é  no  ban  seydo  pnee- 

■  tas  ni  asentadas  en  los  mis  libros  de  los  mis  Oon- 

■  tadores  mayores, y  del  mi  Mayordomo  7  Contador 

■  de  la  despensa  é  raciones  de  la  mi  oosa,  qas  en 
n  qnalquier  de  loa  dichos  casos,  aquellos  que  las  tie- 
snen  ó  tovieren  en  qnalquier  manera  sean  tonudos 
«dentro  del  dicho  término  de  las  tráete  presentar,  i 
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«embiar  presentir  intarai  por  ante  el  mi  Secrettrio 
i  de  yuso  escrito,  porque  70  las  mande  ver  7  eaa- 

■  minar ;  é  las  qne  70  entendiere  qne  deben  pasar  é 

■  no  son  en  mi  deservido,  ni  en  daño  7  perjuicio 
imio  ni  delaCoronaReal,  ni  de  mia  Beynos,  ul  del 

■  bien  público  y  paz  7  sosiego  dallos,  é  ansimeamo 

■  no  son  en  agravio  é  perjuicio  de  otro  alguno, 
1  mande  asentar  en  mi  Registro  público,  porque  se 

■  haya  é  quede  memoria  perpetua  del  I  as,  7  el  dicho 

■  mi  Registrador  las  registre,  7  sean  dadas  é  torna- 
t  das  aquellas  a  quien  pertenecen,  é  las  otras  las  yo 
t  mande  romper  é  cancelar,  porque  deDas  ni  por 
1  canea  dellas  a  mi  no  se  pueda  recrecer  deservicio, 
1  ni  en  mis  Reyuos  escándalos  é  inconvenientes,  ni 
*  dalia  ni  perjuicio  alguno  á  otro,  é  qne  lo  anst  hagan 
ié  cumplan  dentro  del  dicho  término  de  los  dichos 
t  qnarenta  diaa,  so  pena  que  por  el  mismo  hecho 
tdende  en  adelante  hayan  sido  é  sean  ningunos,  é 
ide  ningún  valor  ni  efecto  los  tales  privilegios  ni 
1  oartas  ni  alvalaee  é  cédulas  é  poderes  é  creencias : 
té  70  desde  agora  para  entonces  las  revoco  é  anulo 
té  do  por  ningunas  de  mi  proprio  mota  é  cierta 

■  sciencia  y  poderío  real  absoluto,  bien  ansí  como 
1  ai  de  palabra  á  palabra  aquí  fuesen  incorporadas, 
»y  hecha  dellas  7  de  lo  en  ellas  contenido  expresa 
t mención;  porque  anal  entiendo  que  cumple-»  mi 

>  servicio  é  á  guarda  de  mis  subditos  7  naturales  7 
1  al  bien  é  paz  y  sosiego  de  mis  Jteynoi.   B  de  maa 

■  quiero  y  mando  que  loe  que  lo  anal  no  hicieren  y 
1  cumplieren,  é  donde  en  adelante  usaren  de  los  ta- 
tles  privilegios  7  cartas  7  alvalaes  7  cédulas  é 
t  creencias  é  poderes  contra  el  tenor  é  forma  de  lo  en 
t  esta  mi  carta  contenido,  hayan  incurrido  é  inour- 

I  ran  por  ello  en  pena  de  falsos,  é  por  el  mismo  he- 
aobo  bajan  perdido  7  pierdan  todos  sus  bienes,  los 

>  qualee  hayan  seydo  y  sean  confiscados  7  aplicados 
t  para  la  mi  cámara  é  fisco,  y  que  loi  tales  privile- 
tgios  7  cartas  y  alvalaee  y  cédulas- 7  poderes  é 
(creencias  dende  en  adelante  no  valan  ni  hagan  fe 
t  alguna,  ni  sean  obedescidas  nicomplidas,  aunque 
t  contengan  qualesquier  cláusulas  derogatorias,  é 
»  abrogaciones  y  derogaciones  y  otras  firmezas :  y 
i» ensimismo  quiero  7  es  mi  merced,  7  mando  que 
«todas  las  cartas  7  alvalaes  á  privilegios,  ansí  de 

■  merced  7  gracia  como  en  otra  qualquier  manera 
»  qne  fueron  libradas  de  mi  nombre,  de  aquí  ade- 

II  lante  hayan  de  aer  7  sean  registradas  por  el  dicho 
i)  Alonso  Hernández  do  Mesa,  mi  Registrador,  é  por 

■  su  Lugarteniente  conoscido,  qne  por  él  tuviere  el 

■  dicho  oficio  del  registro  en  la  mi  Corte,  salvo  las 
n  que  yo  especialmente  mandare  registrar  i  qnal- 
11  quier  mi  Secretario :  é  que  las  que  aus(  no  fueren 
t  registradas,  que  no  valgan  ni  hagan  fe  alguna,  ni 
ti  sean  obedescidas  ni  oomplidas,  é  que  por  el  mismo 

■  hecho  aquellos  que  usaren  dellas  oayan  en  pena 
•  de  falsos  y  de  perdimiento  de  sus  bienes,  como 
1  dicho  os ;  porque  vos  mando  á  todos  y  á  cada  uno 

■  de  voi  que  lo  hagadea  y  cumpladee  ansi ,  é  que 
»  vos  las  dichas  justicias  lo  bagadas  ansi  pregonar 

■  por  las  plazas  y  mercados  y  otros  lugares  acos- 
t  tumbradoa  de  la  mi  Corte,  7  ilesa  dicha  oibdad,  é 


1  de  las  otras  cibdadesj  é  villas  7  lugares  de  los  mía 
1  Beynos  7  Señoríos,  por  pregonero  á  por  ante  esori- 
1  baño  público,  porque  dello  no  podados  ni  puedan. 
1  pretender  ingn  o  rancia :  7  hecho  el  dicho  pregón, 
1  que  lo  gnardedes  é  cumpladee,  y  exBcutedes,  y  ha- 
t  gados  guardar  y  cumplir  y  eiecutar  en  todo  7  por ' 
(todo,  según  que  en  esta  carta  ae  contiene;  á  no 
i  vsyadea  ni  pasease,  ni  consintades  ir  ni  pasar  con- 
)  tra  ello  ni  contra  cosa  alguna  ni  parte  dello :  é  loa 
iunos  ni  los  otros  no  hagadea  ende  al,  so  pena  de 
1  la  mi  merced  é  de  diez  mil  maravedís  para  la  mi 
1  Cámara ;  é  mando  so  la  dicha  pena  á  qualquier  eev 
1  tribeño  público  qne  para  esto  fuere  llamado,  qne 
1  dé  ende  al  que  esta  mi  carta  vos  mostrare  teetínio- 
1  nio  signado  con  su  signo  sin  derechos,  porque  yo 
isepa  como  complides  mi  mandado.  Dada  en  la 
1  muy  noble  cibdad  de  Burgos ,  cabeza  de  Castilla, 
1  mi  Cámara,  ú  veinte  e  dos  días  da  Setiembre  ario 
1  del  Hascimiento  de  Nuestro  Señor  Jesu-Chrieto  de 
t  mil  7  cuatrocientos  7  qnarenta  é  mi  anos. — Yo  kl 

■  Bit. 

1  Yo  el  Doctor  Fernando  Días  de  Toledo,  Oidor 

I  y  Referendario  del  Rey  7  bu  Secretario,  la  hice 
t  escrebir  por  su  mandado. — Registrada. 

»Eh  la  villa  del  Adrada,  Jueves  diez  y  nueve  diaa 
t  de  Otdbre  año  del  Nascimíento  de  Nuestro  SeDor 
o  Jeau-Christo  de  mil  quatrocientos  y  qnarenta  y  nn 
o  altos.  Esté  día  estando  presente  Don  Alvaro  de 
«Luna,  Condestable  do  Castilla  y  Conde  de  Sentís 
ttévan,  en  presencia  de  nos  Alonso  González  de 
tOterdeciDaa  é  Juan  Rodríguez  de  Sierra,  Escriba- 
n  nos  de  Cámara  de  Nuestro  seflor  el  Rey  y  sus  No- 
i)  tirios  públicos  en  la  su  Corte  y  en  todos  los  sus 

II  Reyuos  7  Señoríos,  7  de  loa  testigos  de  yuso  es- 

■  criptos  quo  á  esto  fueron  presentes,  llamados  éro- 
s  gados,  pareado  el  Bachiller  Pero  Sánchez  de  Aré- 
ovalo,  y  mostró  y  presentí  ante]  dicho  Condestable 
t  é  leer  hizo  por  nos  loa  dichos  Escribanos  dos  cédo- 
11  las,  una  del  Bey  nuestro  señor  firmada  de  an 
i)  nombre  y  sellada  con  su  Bello,  y  la  otra  de  nuestros 

0  Señores  la  Beyna  7  el  Principe,  é  otros!  de  Don 
iFadrique,  Almirante  de  Castilla,  firmadas  de  sus 
i)  nombres,  y  sellada  con'el  sello  de  la  dicha  Señora 

■  Reyna,  é  nn  traslado  autorizado  de  cierta  senten- 
n  cia  dada  por  los  dichos  Señoree  Reyna  y_  Principe, 
té  por  el  dicho  Almirante,  y  por  el  Conde  de  Al  va, 

■  signada  de  Notarios  públicos,  &  una  carta  de  poder 
té  p ror o g aciones  del  dicho  Sefior  Rey  firmada  de 

■  su  nombre  y  sellada  con  bu.  sello,  é  un  instrumen- 
nto  de  aceptación  é  consentimiento  de  la  dicha 

1  sentencia,  signado  del  signo  de  Fernán  Ibaflez  de 
tXerez,  Escribano  de  Cámara  del  dicho  Sefior  Bey, 

■  su  tenor  de  lo  qual  todo  es  este  que  se  sigue. 

El  Rbt. 
b  Condestable,  ya  sabéis  la  sentencia  dada  por  la 
t  Reyna  mi  muy  cara  é  muy  amada  muger,  é  por  el 
t  Principe  Don  Enrique  mi  muy  caro  é  muy  amado 
1  hijo,  é  otrosí  por  el  Almirante  mi  primo,  é  por  el 
t  Conde  de  Alva  mis  vasallos  é  del  mi  Consejo,  ao- 

■  bre  lo  que  atañe  á  la  pacificación  de  mÍB  Rey  dos, 
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i  e  que  por  vuestra  parte  son  pedidla  ciertas  provi- 

*  riónos ;  las  qoalee  vistas  por  los  dichón  Beyna  é 
n  Principe  y  Almirante,  fué  acordado  que  ante  to- 
»  das  cosas  la  dicha  sentencia  fuese  aceptada  por 
b  tos  en  lo  que  aquella  á  vos  atañe ,  y  hecha  la  di- 
» cha  aceptación ,  qne  fué  aqní  hecha  por  el  Li- 
necuciado  vuestro  Procurador  va  allá  el  Bachiller 
1  Pero  Sánchez  d,e  Arévalo,  para  qne  vos  la  ratiff- 

■  qnedes  7  eceptedes  por  vuestra  persona,  porque 

*  vos  ruego  6  mando  qne  lnego  lo  hagades,  porque 

*  por  tota  cansa  no  se  detengan  las  dichas  provisio- 
1  nes,  que  anal  cumple  á  mi  servicio  é  á  bien  vues- 
s  tro.  De  Castroxeriz  a  veinte  ó  un  días  de  Agosto 
8  ano  de  qaarenta  y  uno.— To  el  RíT.  Por  mandado 
ti  del  Bey. -Relator. 

La  Beyna  t  il  Pbísoot. 
■  Condestable,  ya  sabéis  la  sentencia  dada  por 

I  Nos  ó  por  el  Almirante  Don  Fadrique  y  el  Conde 
»  de  Al  va,  sobre  la  pacificación  de  los  Beynos  del 

■  Bey  nuestro- Señor,  é  Isa  cosas  que  embisstea  bu- 
»  pKcar  á  Nos  los  dichos  Beyna  6  Principe,  y  escre- 

*  bistes  á  mí  el  dicho  Almirante,  en  qne  f  né  proveído 
d  y  declarado  é  limitado  cerca  de  lo  contenido  en  la 
»  dicha  sentencia.  Lo  qual  por  nosotros  visto,  f né 

*  acordado  que  ante  de  todas  cosas  la  dicha  sen- 
.  ■  tenoia  debe  ser  aceptada  por  vos,  la  qual  soepta- 
Boion  hiso  aqni  el  Licenciado  vuestro  Procurador 

■  por  vuestro  poder,  y  ha  de  ser  ratificada  y  hecha 

■  por  vos  personalmente :  para  lo  qual  va  allá  con 
ola  dicha  sentencia  é  ratificación  della  el  Bachiller 

>  Pero  Sánchez  de  Arévalo  portador  deeta.  Por  ende 

>  cumple  al  servicio  del  Rey  nuestro  Sefior  é  de  Nos 

■  los  dichoa  Reyna  é  Príncipe,  á  al  bien  á  pacifloa- 
b  cion  de  sus  Reynos  é  nuestros,  é  ensimismo  al 
»  bien  vuestro,  que  luego  bagáis  la  dicha  ratificación 
s  y  aceptación  por  la  forma  qtiel  dicho  Bachiller  de 

■  acá  la  lleva  ordenada :  la  qual  venida,  luego  en- 

■  tendemos  mandar  proveer  cerca  de  las  cosas  que 
b  vos  suplicadas,  por  la  mejor  manera  que  entonde* 
»  moa  que  cumple  a  servicio  del  dicho  Señor  Rey  é 
t  de  Nos  los  dichos  Reyna  é  Principe,  é  á  bien  é  pa- 

■  cificamon  de  sus  Reynos  é  nuestros,  ansímismo  i 
»  gvarda  6  bien  vuestro.  De  Castroxeriz  £  veinte  é 
b un  días  de  Agosto  aSo  da  (!)  diez  y  seis.  To  la 

>  Beyna.  To  el  Principe.  El  Almirante. 

a  En  la  villa  de  Medina  del  Campo,  diez  dias  del 

■  mes  de  Julio  ano  del  Nasoimiento  de  Nuestro  Se- 
d  flor  Josu-Christo  de  mil  é  quatrociontos  é  qaarenta 

■  é  mfanos,  en  presenciado  mi  Diego  Romero ,-  Con  - 
s  tador  mayor  de  la  casa  del  muy  alto  é  muy  pode- 

■    ■  roso  Príncipe  é  muy  virtuoso  Rey  y  Sefior,  nuestro 

II  Señor  el  Bey  Don  Jnan,  que  Dios  dése  vivir  é 

■  reynar  por  largos  tiempos,  é  sn  Secretario  é  No- 
1  tario  público  en  la  su  Corte  y  en  todos  los  sus 

■  reynos  y  Señoríos,  en  presencia*  de  mf  Bartolomé 

■  de  Renes,  Secretario  del  dicho  SeDor  Rey,  e  de  los 

*  que  de  yuso*  serio  escríptos  por  testigos,  estando 

■  ante  Luis  González ,  Alcalde  de  la  dicha  villa  de 

(I)  Ütbt  ttc\t  tfs  4t  párenla  y  nv.    . 
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n  Medina  del  Campo,  parescifi  presente  Fernán  Lo- 
b  pez  de  la  Marta ,  Escribano  de  Cámara  del  dicho 

■  Sefior  Bey,  y  presentó  é  hiso  leer  por  nos  loa  di- 
b  chos  Secretarios  antel  dicho  Alcalde,  un  qnaderno 
b  de  sentencia  de  declaración  é  aprobación  firmado 

I  de  los  nombres  del  dicho  Sefior  Rey  nuestro  Sefior 

■  y  de  la  mny  alta  é  muy  excelente  Señora  la  Beyna    ' 

II  nuestra  Señora,  y  del  muy  ilustre  Príncipe  Don 
e  Enrique,  é  de  Don  Fadrique,  Almirante  mayor  de 
11  Castilla,  primo  del  dicho  Señor-,  é  de  Don  Fernán 
t  Alvarez  de  Toledo,  Conde  de  AJ  va,  del  Consejo  del 
»  dicho  Sefior  Bey :  de  la  qnal  dicha  sentencia  que 
¡1  los  dichos  Sonoros  Beyna  e  Principe,  é  Almirante 

■  Don  Fadrique,  é  Don  Fernán  Alvares  de  Toledo, 
n  Conde  de  Al  va,  dieron  e  pronunciaron,  y  aproba- 

■  clon  que  della  el  dicho  Sefior  Bey  Uso,  sn  tenor 
n  de  lo  qnal  es  este  que  ae  sigue. 

s  Nos  Dona  María,  por  la  gracia  de  Dios  Reyna 
d  de  Castilla  é  de  León,  Señora  de  la  oibdad  de  Soria 
»  é  de  Plasencia  é  Salamanca,  é  Don  Enrique  Prín- 

■  cipe  de  Asturias,  hijo  primogénito  heredero  del 

0  muy  alto  é  mny  poderoso  Bey  mi  Sefior  é  mi  pa- 
b  dre,  é  Don  Fadrique,  Almirante  mayor  de  Castilla, 
né  Don  Fernán  Alvarez  de  Toledo;  Conde  de  Alva, 

■  visto  un  poder  á  nosotros  dado  por  el  dicho  Sefior 
>  Rey,  el  tenor  del  qnal  es  este  que  se  sigue: 

■  Don  Jdíh,  etc.  Por  qnanto  yo  mandé  dar  é  di 

1  una  mi  carta  de  poder  firmada  de  mi  nombre,  y 

■  sellada  con  mi  sello,  su  tenor  de  la  qual  ea  este 

■  qué  se  signe: 

«  DoH  Juan,  etc.  Por  qnanto  al  presente ,  según 
i)  es  notorio  en  mis  Rrynos,  son  grandes  escándalos 

■  é  movimientos  ,  debates  é  disensiones ,  ansí  entre 
n  los  Grandes  dellos,  como  entre  las  aibdadee  é  vi- 
illas  de  los  dichos  mis  Revaos  £  Señoríos,  por  causa 
1  de  los  guales  son  beohas  tnuohas  muertes  de.  hom- 

■  brea,  é  robos,  é  tomas,  é  fuerzas  é  ocupaciones  de 

■  cibdadee,  é  villas  é  castillos,  é  otros  bienes  mue- 

■  bles  é  raices,  y  ss  esperan  haber  otros  mayores 

■  daños  adelante,  si  en  ello  no  fuese  proveído:  Otro-  ' 
sai,  por  qnanto  la  Beyna  Doña  Leonor  de  Portugal 

■  mi  muy  cara  é  mny  amada  prima,  dice  que  el  In- 

■  fante  Don  Pedro  de  Portugal  le  tiene  tomada  6 

■  ocupada  por  fnerza  la  tutoría  de  las  personas  y  de 
■loe  bienes  del  Bey  Don  Alonso  de  Portugal  y  del 

■  Príncipe  Don  Femando  sus  hijos,  mis  caros  é  mny 

■  amados  sobrinos,  é  ensimismo  la  governscion  é 

■  regimiento  de  los  Beynos  de  Portugal,  lo  qnal  to- 

■  do  diz  qne  le  hubo  dexado  y  encomendado  par  su 
n  testamenta  el  Rey  Don  Eduarte  su  marido,  que 

■  Dios  haya,  é  dioe  que  yo  soy  tonudo  y  obligado 

■  de  le  ayudar  cerca  dello  en  cierta  forma  é  manera, 

■  por  los  grandes  debdos  que  conmigo  i  con  vos  la 
s  dicha  Beyna,  mi  mny  cara  é  muy  amada  mugar,  4 

■  con  vos  el  Príncipe  Don  Enrique ,  mi  muy  caro  é 

■  muy  amado  hijo  ella  tiene,  é  por  la  gran  natnra- 
1  leza  que  ella  tiene  en  mis  Beynos,  é  aun  por  vir- 

■  tud  de  los  contratos,  é  de  las  paoes  é  lianzas  que 
1  cutre  mí  é  mis  BeynoB,  y  el  dicho  Rey  Don  Eduar- 
t  te ,  que  Dios  haya,  é  sus  Beynos  fueron  hechas  é 

■  firmadas,  lasquales  dios  que  atacan  ¿ella  como 
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11  tutora  é  gobernadora  auaodicha ,  por  la  parto  de 
>  loa  dichos  Roy  y  Reynos  de  Portugal :  é  conoa- 
»  ciando  que  á  mt  anal  como  á  Bey  y  Señor  pertenes- 
b  ce  remediar  en  lo  susodicho,  é  que  á  mi  será  gran 
c  cargo  ai  en  ello  luego  no  remediase  en  tal  manera 
u  qno  lo  susodicho  ceaaao,  á  se  diese  tal  arden  por- 
b  que  mié  subditos  é  naturales  vivan  en-busna  paz, 
» é  mis  Reynos  sean  regidos  en  sosiego  é  tranquili- 
d  dad ;  é  otrosí,  en  quanto  tafle  á  la  dicha  Rcyna  de 
»  Portugal  mi  prima ,  queriéndole  satisfacer  é  pro- 
» veer  en  lo  que  con  razón  y  derecho  le  soy  obliga- 
i)  do;  y  entendiendo  que  todo  lo  susodicho  yo  no  lo 
11  podría  ni  puedo  confiar  en  personas  algunas  que 
ji  mejor  é  oon  mas  y  verdadero  zelo  á  mi  servicio,  é 
ii  al  pacifico  estado  de  mis  Reynoa  se  hayan  é  se  de 
n  ban  haber,  ni  que  mas  se  duelan  y  deban  doler  del 
■  dallo  de  mis  Bey  nos,  que  vos  la  dicha  Beyna  Do- 
■b  fia  María,  mi  muy  cara  é  muy  amada  mugar,  é  vos 
n  el  dicho  Príncipe  Don  Enrique,  mi  muy  caro  ¿  mny 
ii  amado  hijo,  primogénito  heredero  en  los  diohos 
«mis  Reynoa:  é  confiando  otros!  do  la  lealtad  que 
»  siempre  ha  hallado  á  hallo  en  vos,  Don  Fadrique, 
»mi  primo  é  mi  Almirante  mayor  de  Castilla,  é 
»  Don  Fernán  Alvares  de  Toledo,  Conde  de  Alva,  é 

0  de  mi  Consejo ,  fué  y  es  mi  merced  de  vos  enco- 
i)  mendar  y  cometer,  é  por  la  presente  vos  encomien- 

1  do  y  cometo,  para  que  en  todo  lo  susodicho  y  en 
i)  cada  cosa  é  parte  dello,  y  en  lo  4  ello  anexo  6  co- 
ii  nexo,  é  dello  dependiente  y  mergente  en  qualquier 
b  manera,  cerca  de  las  mercedes  6  oficios  por  mi  da- 
n  dos  nuevamente  sin  vacación  é  renunciación  dea- 
ii  de  el  mes  de  Setiembre  del  año  de  mil  quatroden- 
ii  tos  treinta  y  ocho  anua  hasta  aquí,  podadas  pro- 
n  veer,  y  remediar  6  reparar  lo  que  entendientes  ser 

•  cumplidero  á  mi  servicio ,  y  ordenar  en  las  cosas 
b  y  hechoa  presentes ,  é  proveer  en  los  por  venir ,  y 
n  ensimismo  en  todas  las  otras  cosas  que  voa  enton- 
b  dierdes  ser  cumplideras  é  convenientes  á  cesación 
bó  pacificación  de  los  dichos  escándalos  é  bollicies, 
n  y  fuerzas  y  ocupaciones,  y  al  bueno  é  panifico  es- 
Btado  é  regimiento  de  los  dichos  mis  Reynoe ,  por- 
ii  que  las  tales  e  semejantes  cosas  adelante  no  pne- 
i>  dan  acaecer ,  é  para  que  podados  proveer  y  pro- 
b  veadea,  y  ordenar  y  ordenedes,  é  libredea  y  deter- 
ii  minedee  en  todo  lo  susodicho  y  en  cada  cosa  de- 

•  11o,  por  una  sentencia  ó  por  muchas,  anal  por  via 
b  de  justicia,  oomo  por  via  despediente  ó  do  arbi- 
i)  tramiento,  tirada  toda  orden  ó  f  onna  é  substancia 
ti  j  udicial,  é  ain  escripto  ni  figura  de  juicio ,  habida 
ii  información  6  no  habida;  solamente  según  que  á 
»  vosotros  visto  fuere  é  vos  pluguiere  é  quiaierdes ; 
b  y  que  podades  pronunciar  y  declarar  y  proveer  en 
ii  un  articulo  y  capitulo,  6  en  dos,  óenmas,6en 
i)  otra  parte  dellos,  é  valan  las  sentencias  y  pronun- 
»  daciones  o  provisiones,  6  ordenación  y  ordsna- 
i  dones  que  ansí  hiderdes  en  todo  lo  susodicho  6  en 
■  qualquier  cosa  dello  :  para  lo  qual  todo  y  cada 
«cosa  y  parte  dello,  de  mi  cierta  sciencia  é  propio 
i  moto,  y  poderío  real  libre  ó  absoluto  de  qne  en 
b  esta  parte  por  dar  paz  y  sosiego  en  mia  Reynos 
a  quiero  usar  y  uso,  vos  doy  mi  Ubre  é  bastante  é 


cumplido  poder  para  en  todo  lo  susodicho ,  y  en 
<  cada  cosa  é  parto  dello,  ansi  como  yo  lo  he  en 
i  quanto  á  lo  susodicho,  é  seguu  que  por  mi  prehe- 
i  minenoia  y  autoridad  é  poderlo  real  podría  hacer 
i  é  haría  todo  lo  susodicho,  é  podría  proveer  é  pro- 
iveeria  en  ello  y  en  cada  cosa  ó  parte  dello  :  é  quie- 
i  ro  y  es  mi  merced,  que  de  la  provisión  ó  provisto- 
i  nes,  mandamiento  6  mandamientos,  sentencia.  6 
i  sentencias  que  en  todo  lo  que  soso  dicho  os,  y  en 
i  cada  cosa  y  parte  dello  dierdes  ó  hicierdes  por  ana 
>  sentencia  ó  por  muchas ,  no  pueda  haber  ni  haya 
i  apelación  ni  suplicación,  ni  reclamación,  ni  reduc- 
icion  a  alvedrlo  de  buen  varón,  ni  restitución  i» 
i  integrar» ,  para  ante  mi  ni  para  ante  los  de  mi  Con- 
i  sejo,  ni  Oidores  do  la  mi  Audiencia  y  Alcaldes  do 
tía  mi  Corte,  ñipara  ante  otro  alguno  :  oa  yo  deav 
i  de  agora  los  apruebo,  y  de  mi  cierta  sdenda  é  po- 
j  derlo  real  absoluto,  confirmo  é  apruebo  toda  pro- 
i  visión,  mandamiento  Ú sentencia,  y  declaración  y 
o  ordeuadon  que  por  voa  fueren  hecha  ó  dada  cerca 
i  de  lo  que  dicho  es,  6  de  lo  á  ello  anexo  y  dello  de- 
g  pendiente  ó  emergente  en  qualquier  manera,  no  en- 
*  Largante  qualesquier  carta  o  cartas,  provisión  ú 
«provisiones,  mandamiento  6  mandamientos,  pro- 
u  metimiento  ó  prometimientos  qne  por  mi  hayan 
a  sido  hechos  é  dados ,  6  se  dieren  ó  prometieren ,  6 
n  se  hicieren  de  aqut  adelante,  aunque  sean  firmados 
i)  é  valederos  con  juramento  y  voto  solemne  é  pley- 
b  to  omenage,  ó  en  otra  qualquier  manera ;  é  otrosí, 
uno  embargante  qualesquier  cláusulas  derogatorias, 
n  y  otras  firmezas  qne  en  las  tales  cartas  6  manda  - 
ii  míenlos  6  prometimientos  aean  contenidas  ;  las 
B  quales  todas  é  cada  una  dolías  vo  revoco  é  anulo 
i)  en  qUanto  son  6  fueren  oontra  lo  que  vos  pronnn- 
b  ciardes  y  ordenardes ,  y  pro  vey  ardes  y  sentondar- 
b  dea  ;  é  otrosí,  no  embargante  qualesquier  cosas  y 
i)  negocios  aotire  que  vos  pronunoiardea  ó  dedaiar- 
b  des  ataugan  á  pertonezoan  á  vosotros  ó  A  qualquier 

■  de  vos,  osean  propias  vuestras:  é  ruego  al  Rey 
n  Don  Juan  de  Navarra,  mi  muy  caro  é  mny  amado 
«primo,  é mando  al  Infante  Don  Enrique,  mi  muy 
b  amado  primo ,  é  á  Don  Fadrique ,  mi  primo ,  é  mi 
d  Almirante  mayor  de  Castilla,  é  i  todos  los  Duques, 
b  Condes  y  Ricos  Hombros,  Perlados,  y  i  las  cibda- 
sdes,  villas  ajusticias,  é  personas  singulares,  délos 
t  mis  Reynos,  que  obedezcan  y  cumplan,  é  pongan  en 
b  ejecución  todo  lo  que  por" voa  fuere  dicho  y  m an- 
udado y  ordenado  cerca  de  lo  que  suso  dicho  es,  é 
b  de  cada  cosa  é  parte  dello ,  bien  anal  oomo  al  yo 
t  por  mí  persona  real  lo  diese  é  mandase  j  ordenase 
B  é  sentenciase :  ¿  que  en  lo  cumplir  y  executar  no 
i  pongan  luenga  ni  dilación  alguna ,  ni  me  requíe- 

■  ran  mas  sobrello,  so  las  penas  que  les  vos  puñer* 
b  des  é  mandantes :  las  quales  yo  por  esta  carta  les 

■  mando ,  por  qnanto  esta  ss  mí  deliberada  ó  final 
*  intención.  E  prometo  por  mi  fe  real,  é  juro  á  Dios 
i  é  á  Sancta  María,  é  á  esta  señal  de  orna  iji  que 
t  corporalmente  tango  en  mis  manos;  6á  las  pala- 
abras  de  los  santos  Evangelios,  do  quier  que  están, 
B  de  tener,  guardar,  é  cumplir  y  executar ,  é  mandar 
1  hacer  y  executar  la  sentencia  i  sentencias,  pronuu- 


DON  JUAN 
»  dación  ó  pronunciacioüea,  declaración  6  declara-   I 

*  ci  oues,  ordenación  ó  ordenaciones,  arbitramento  6 
«arbitramentos,  qne  Vos  loa  dichos  Reyna  é  Prfn- 

■  cipe,  7  Almirante  mi  primo ,  é  Conde  Don  Fernán 
'  ■  Alvares,  ó  los  tres  de  vosotros  dierdes,  hicierdes,  é 

*  pronunciantes ,  6  mandantes  6  ordenantes ;  á  daré 
i)  y  hará,  é  mandaré  dar  para  ello  ó  para  cada  cosa  é 
a  parte  dello  las  provisiones  ó  cartas  qne  fueren  ue- ' 
ii  calarías  é  cumplideras  ;  el  qaal  poder  es  mi  merced 
i  qne  dure  desdel  dia  de  la  data  desta  mi  carta  has- 
uta  el  Sábado  primero  siguiente,  que  se  cumplirá  a 
(primero  dia  del  mes  de  Julio  que  primero  viene. 
s Dada  en  la  "villa  do  Medina  del  Campo  á  treinta 
udiaa  del  mes  de  Junio  ano   del   Naacimiento  de 

*  Nuestro  Señor  Jesn  Quisto  de  mil  y  quatrooien- 
atce  y  quarenta  y  un  anos. — Yo  el  Bbt. 

i  To  Diego  Romero  la  hice  escrebír  por  mandado 

■  de  nuestro  Señor  el  Rey. 

lE  porque  en  el  término  contenido  en  la  dicha 
tmi  carta  de  poder  buso  encorporada,  los  dichos 
«Reynaé  Príncipe,  y  Almirante  é  Conde  no  han 

■  podido  ni  podrían  ver  é  librar  y  determinar  todo 
slo  o  ontnn  ido  .en  el  dicho  poder ;  por  ende,  jo  por 

■  la  presente,  porque  cumple  ansi  á  mi  servicio,  é  al 
i  bien  y  paz  é  sosiego  de  mis  Reynos,  prorogo  y 
i  do  término  á  loa  dichos  Reyna  é  Principe,  é  Almi- 

■  rante,  é  Conde,  según  é  por  la  manera  é  forma  que 
n  ge  lo  di  por  la  dicha  mi  carta  de  suso  encorporada, 
sé  con  esas  mismas  calidades  é  firmezas  é  cláusu 

■  las,  para  que  de  aquí  al  Martes  primero  que  viene, 
d  que  serán  quiltro  dias  de  este  mee  de  Julio  en  todo 
a  el  dia,  todos  qnatro,  ó  loe  tres  dcllos ,  según  que 
sen  el  dicho  poder  suso  encorporado  se  contiene, 
s  puedan  proveer  y  provean,  y  ordenar  y  ordenen, 

■  ó  vor.  y  vean,  é  libren  y  determinen  y  declaren  ao- 
s  bre  todas  las  cosas  é  cada  una  deltas  de  que  se 
i  hace  mención  en  e*l  dicho  poder  subo  encorporado, 
s  el  qual  agora  de  nuevo  les  do  é  otorgo  por  la  pre- 
»  senté,  según  é  por  la  forma  y  manera  que  en  el  se 
s  contiene,  é  con  eses  mismas  calidades  é  fuerzas  y 
b  cláusulas  y  poderíos  é  firmezas,  é  con  todas  las 
s  otras  cosas  é  cada  una  dellas  en  él  contenidas,  6 
s  so  eso  mismo  prometimiento  é  juramento,  el  qual 
d  por  la  presente  agora  de  nuevo  hago,  é  prometo 

■  por  mi  fe  real,  é  juro  á  Dios  é  á  Santa  Mari*,  é  4 
ii  esta  señal  de  cruz  t¡f  que  eorporalmente  tango 
s  con  mis  manos ,  é  á  las  palabras  de  los  santos 
i  Evangelios  do  quiera  qne  están  ;  é  hago  pleyto 
tomen  age  una,  ó  dos,  y  tres  veces  en  manos  de 
«Don  Pedro  Conde  de  Valencia  mi  vasallo,  y  del 
i  mi  Consejo,  que  está  presente,  de  lo  ansi  guardar, 
s  é  cumplir  y  executar,  é  mandar  hacer  y  ezeentar 
t  é  cumplir  la  sentencia  6  sentencias,  pronunciación 

■  ó  pronunciaciones,  declaración  ó  declaraciones,  or- 
sdenomiento  6  ordenamientos,  arbitramento  6  arbi- 

■  tramontes,  que  la  dicha  Reyna  é  Príncipe,  y  Al- 
s  mirante  á  Conde,  6  los  tres  dallos  dieren  é  hicieren 

■  é  pronunciaren  y  sentenciaren,  según  y  enlamane- 
b  ra,  forma  y  tiempo  que  elle»  lo  pronunciaren  y 

■  mandaren  durante  el  término  de  la  dicha  proroga- 

■  cion  :  é  que  dará  é  mandaré  dar  para  ello ,  é  para. 
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i  cada  cosa  é  parte  dello ,  las  provisiones  y  cartas 

■  que  fueren  necesarias  é  cumplideras.  E  mando  á 
i  todos  aquellos  á  quien  se  dirige  el  dicho  poder  k 
o  carta  suso  enoorporada,  é  queso  él  son  compre- 
o  hendidas,  que  lo  anal  guarden  é  cumplan,  todo  y 
»  cada  cosa  dello ,  é  que  no  vayan  ni  pateo  contra 

*  ello  ni  contra  parte  dello,  eo  las  penas  suso  oonto- 

■  nidas ;  y  desto  mandé  dar  esta  mi  carta  de  prora  - 
ligación  firmada  de- mi  nombre,  y  sellada  con  mi 

■  sello.  Dada  en  Medina  del  Campo  primero  dia  de 
i  Julio,  ano  del  Nascimiento  de  Nuestro  Sefior  Je- 
n  suoristo  de  mil  é  quatrooientos  é  quarenta  y  un 

»  E  por  quanto  en  el  sobredicho  término  de  la  di  - 
o  cha  prorogacion  los  sobredichos  Reyna  é  Príncipe, 

*  y  Almirante  y  Conde,  no  podrían  proveer  en  todas, 

■  las  cosas  contenidas  en  el  dicho  poder,  é  las  librar 
sy  determinar;  por  ende,  yo  por  la  presente  les 
>  prorogo  y  alargo  el  dicho  término  para  todas  las 
h  oosas  é  coda  una  dellas  contenidas  en  el  dicho  po- 

■  der  suso  encorporado,  aeguu  6  en  la  manera  é  for- 

■  ma  contenida  en  el  dicho  poder  hasta  el  Miércoles 
i)  primero  que  viene  en  todo  el  dia,  que  serán  cinco 
i  diaa  dente  moa  de  Julio,  é  les  doy  agora  de  nuevo 
sel  dicho  poder:  pero  en  quanto  toca  al  articulo' 
»  que  habla  de  los  personas  que  deben  gozar  de  las  ' 

*  mercedes  del  tiempo  contenido  en  el  dicho  poder, 
b  es  mi  merced  de  gelo  prorogar  é  prorogo,  ó  alargo, 
Dé  do  de  nuevo  por  oouo  dias  primeros  siguientes, 
b  que  se  compliran  el  Miércoles  adelante,  que  serán 
ii  doce  diaa  deate  dicho  mee  de  Julio,  todo  esto  con 
u  las  mismas  fuerzas  y  cláusulas  é  poder  &  calida- 
b  des,  é  eo  el  mismo  juramento  é  pleyto  omenage,  y 
»  en  la  miama  forma  y  manera  contenida  en  el  di 
i  oho  poder  suso  encorporado  :  é  prometo  por  mi  fe 

■  real,  ó  juro  á  Dios,  y  á  Santa  María,  y  á  osla  señal 
i  de  cruz  >£t ,  que  eorporalmente  tango  con  mis  ms- 
s  nos,  y  á  las  palabras  de  los  santos  Evangelios,  do 
b  quiera  que  están,  é  hago  pleyto  omenage  una,  dos, 
iy  tres  veces,  en  manos  de  Don  Alonso  Fimeutel, 
i  Conde  de  Beuavente  mi  vasallo,  é  del  mí  Consejo, 
s  que  está  presente,  de  lo  ansí  guardar  é  cumplir,  y 
b  o:  ecutar,  y  mandar  hacer  esecutar ,  y  cumplir  la 
b sentencia,  ó  sentencias,  pronunciación,  6  pronun- 
ciaciones, declaración,  6  declaraciones,  ordena- 
b  miento,  6  ordenamientos,  arbitramento,  ó  arbitra- 

*  mentón,  que  los  dichos  Reyna  é  Principe,  y  Alrai- 

■  rante,  é  Conde,  6  los  tres  dallos  hicieren  y  pronnn- 
s  ciaren  y  sentenciaren,  según  on  la  manera  y  tiem- 
b  po  qne  lo  ellos  dieren  y  pronunciaren  é  mandaren 
b  dar  ante  los  términos,  de  las  dichas  prorogaciones, 
nó  que  daré  y  mandaré  dar  para  ello,  6  para  cada 
u  cosa  é  parte  dello  las  provisiones  y  cartas  qnefue- 
sren  necesarias  y  cumplideras.  7  mando  á  todos 

■  aquellos  á  quienes  se  dirige  el  dicho  poder  y  carta 
ososo  encorporada,  y  que  so  él  son  oomprenhendi- 
s  dos,  quo-lo  anal  guarden  y  cumplan  todo  y  oada 
Bcosa  dello,  é  que  no  vayan,  ni  pasen  contra  ello, 
b  ni  contra  parto  della  «o  las  penas  de  suso  conte- 
s  nidas.  Que  fué  dada  y  hecha  esta  prorogacion  en 
b  1»  dicha  villa  de  Medina  del  Campo ,  Hartes  qna- 
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«tro  dias  del  dicho  mea  de  Jnlio  del  dicho  «fio  de 
i  mil  y  quetrocientoa  6  quarenta  y  un  afioa. 

i  E  por  quanto  en  loa  términos  de  lu  dichu  pro- 
d  rogación  ce,  loi  dichos  Reyna,  é  Principe,  y  Almi- 
i  rente,  y  Conde  no  han  podido,  ni  podrían  proveer 
i  á  ordenar  en  todas  las  oosas  contenidas  en  el  di- 

■  cho  poder  aneo  encorpoiado,  é  las  librar  y  deter- 
d  minar ;  fué  y  es  mi  merced  de  prologar  y  alargar, 
l  é  ptrr  la  presente  prorogo  y  alargo  el  dicho  térmi- 
1  no  para  todas  laa  oosas  y  cada  una  dellas  eonteni- 

•  nidas  en  el  dicho  poder  buso  enoorporado ,  hasta 

*  el  Viernes  primero  que  viene  en  todo  el  dia,  que 
d  serán  siete  días  deate  mes  de  Jnlio  en  que  esta- 
«moa:  pero  en  cnanto  toc«>  al  artlcnlo  que  habla 

■  de  las  personas  que  deben  gozar  de  las  mercedes 

■  del  tiempo  contenido  en  el  dicho  poder,  es  mi 
a  merced  de  lo  prorogar  y  alargar,  &  prorogo  £  alar- 

*  go,  é  do  de  nuevo  el  dicho  poder.  El  qual  quiero 

■  qne  dure  por  dos  meses  cumplidos  primeros  ai' 
i  guiantes,  qne  se  cumplirán  á  cinco  días  del  mes 
tde  Setiembre  primero  que  verná:  las  quslee  di' 
d  chas  prorog  ación  es  y  oada  una  de  ellas  hago  y 
«alargo,  é  do  el  dicho  poder  para  que  los  dichos 
n  Reyna  y  Principe  ,  en  ano  oon  loe  diohos  Almi- 
»  rsnte,  y  Conde  de  Alva ,  6  con  qualqnier  delloa 

•  que  los  dichos  Reyna  é  Príncipe  quisieren ,  aun- 

■  que  el  otro  sea  presente  6  ausente,  é  aunqne  no 
«sea  llamado  ni  requerido,  puedan  ver  é  librar,  á 
i  determinar,  y  proveer  y  ordenar  todas  las  cosas  y 

■  cada  ana  dallas  contenidas  en  ol  dicho  poder  suso 
b  enoorporado ,  según  qne  todos  quatro  lo  pudieran 
i  hacer:  61»  ordenanza  y  determinación  en  que  fue- 
urea  concordes  la  dicha  Reyna  é  Príncipe,  en  uno 

■  con  qualqnier  de  los  sobredichos^  como  dicho  ea, 

■  que  vale  é  sea  firme  y  estable  para  siempre  jamas. 
o  Laa  quales  dichas  prorogaciones ,  é  oada  una  de- 
s  lias  yo  hago,  é  do  é  alargo  6  propongo  i  loa  so- 

■  bredichos  como  dicho  es,  con  laa  mismas  fuerzas 

■  á  cláusulas  y  poder  y  calidades ,  y  el  mismo  jura- 
t  mentó  é  pleyto  omenage ,  y  en  la  miama  forma  á 
amanera  contenida  en  el  dicho  poder  BUBoenoorpo- 
«  rado,  é  prometo  por  mi  fe  real ,  é  juro  it  Dios  y  i 
> Santa  Haría,  y  á  esta  sefial  de  orazt^,  queoorpo- 
B raímente  tango  con  mis  manos,  y  á  las  palabras 
a  de  los  santos  Evangelios,  do  quiera  que  están,  é 
«hago  pleyto  omenage  una,  dos,' y  tres  veces  on 

■  manos  de  Don  Alonso  Pimentel,  Conde  de  Bena- 
« vente  mi  vasallo,  ó  del  mi  Consejo  qne  está  pre- 
«  senté,  de  lo  anal  guardar  á  cumplir  y  eseontar,  ó 
>  mandar  hacer  eeecntar ,  é  cumplir  la  sentencia ,  6 
«sentencias,  pronunciación,  o  pronunciaciones,  de- 

■  olaraoion,  ó  declaraciones,  ordenamiento,  6  orde- 
«  namienloa,  arbitramento ,  6  arbitramentos  que  los 
B  diohos  Reyna,  é  Principe,  y  Almirante,  y  Conde,  5 

■  loa  tres  dellos,  como  dicho  es,  dieren  é  hicieren,  á 
«pronunciaren  é  sentenciaren,  según  y  en  la  mane- 
ira,  ó  tiempo  que  ellos  lo  dieren  é  pronunciaren,  dú- 
lzante loa  términos  de  las  dichas  pro  rogaciones,  y 
«que  daré  y  mandaré  dar  para  ello  Apara  cada  cosa  ó 

■  parte  de  dello,  laa  provisiones  é  cartas  que  fueren 
l  necesarias  ó  oomplidone :  é  mando  á  todos  aquellos 


á  quien  se  dirige  el  dicho  poder  é  carta  suso  érteor- 
.  «porada,  queaoélBonoomprehendJdaa,qno  lo  anal 
guarden  y  cumplan  todo  y  oada  cosa  dello,  é  que 
no  vayan,  ni  pasen  contra  ello  ni  contra  parte  dello 
so  laa  penas  soso  contenidas.  Que  fuá  dada  y  he- 
cha esta  prorogaoion  en  la  dicha  villa  de  Medina 
del  Campo,  Miércoles  cinco  dias  del  mea  de  Julio, 
ano  del  Nascimíento  de  Nuestro  Señor  Jesa-Ohris- 
to  de  mil  é  qnatrooientos  é  quarenta  é  nn  afios.— 
To  IL  Raí. 

«  To  Diego- Homero,  Contador  mayor  de  la  oaaa  de 
nuestro  Señor  el  Bey,  é  su  Secretario  á  Notario 
público  en  la  en  Corte,  y  en  todos  loa  sus  Reynoa 
y  Señoríos,  la  hice  escrebir  por  mandado  del  dicho 
Señor  Bey,  á  ful  presente  ante  Su  Señoría  quando 
Su  Alteza  hiso  laa  prorogaciones  susodichas  en  loa 
dias  é  mea  y  año  é  lugar,  y  segnn  y  por  la  forma 
y  manera  que  de  suso  están  encorporadas  é  conté, 
nidas,  lo  qual  va  escrito  en  eetas  tres  planas  de 
papel  oon  cata  en  que  el  dicho  Sefior  Bey  en  fin 
i*do  todo  firma  su  nombre,  y  en  fin  de  oada  pla- 
na va  firmado  de  mi  nombre.  T  en  testimonio  de 
verdad  hice  aquí  cate  mi  signo.  Diego  Romera. 
Registrada,  segnn  y  en  la  manera  é  forma  conte- 
nidas. 

«En  la' villa  de  Medina  del  Campo,  diez  diu  del 
mes  de  Julio,  ano  del  Nascimiento  de  Nuestro  Se- 
fior Jesu-Christo  de  mil  é  quatrocientoa  y  quaran- 
ta  y  nn  anos ,  en  presencia  de  mi  Diego  Romero, 
Escribano  mayor  de  la  casa  del  muy  alto,  y  muy 
poderoso  Principe,  y  muy  virtuoso  Rey  y  Sefior 
nuestro  Sefior  el  Rey  Don  Juan,  que  Dios  dexe  vi- 
vir y  reynar  por  largos  tiempos ,  é  su  Secretario  y 
Notario  público  en  la  su  Corte  y  en  todos  los  sus 
Royaos  y  Sefioríoa,  y  en  presencia  de  mi  Bartolomé 
Renes,  Escribano  del  dicho  SeEor  Rey,  y  de  loe  que 
de  yuso  serán  esvritos  por  testigos ,  estando  ante 
Luis  Gonzalee ,  Alcalde  en  la  dicha  villa  de  Medi- 
na del  Campo,  pareado  y  presente  Hernán  Lopes; 
de  la  Maroa,  Escribano  de  cámara  del  dicho  Sefior 
Bey,  y  presentó,  é  hizo  leer  por  nos  los  dichos  Es- 
cribanos entel  dicho  Alcalde  un  quademo  de  sen- 
tencia de  declaración  y  pronunciación  y  aproba- 
ción, firmada  de  los  nombres  del  dicho  Sefior  Roy 
y  de  la  muy  alto  y  muy  excelente  sonora  la  Reyna 
nuestra  Sefiora,  y  del  muy  ilustre  Príncipe  Don 
Enrique  nuestro  Sefior,  é  Don  Fadriqua  Almirante 
mayor  de  Castilla  primo  del  dicho  Sefior  Rey,  é  de 
Don  Feman  Alvarea  de  Toledo,  Conde  de  Alva,  del 
Consejo  del  dicho  Sefior  Rey.  De  la  qual  dicha 
sentencia  que  los  dichos  señorea  Reyna,  y  Princi- 
pe y  Almirante  Don  Fadrique,  y  Don  Fernán  Al- 
vares de  Toledo,  Conde  de  Alva,  dieron  é  pronun- 
ciaron y  aprobaron,  qne  delta  el  dicho  Sefior  Bey 
hizo,  su  tenor  de  la  qual  es  este  que  se  sigue. 
s  Nob  Dofia  María,  por  la  gracia  de  Dios  Beyna, 
de  Castilla,  y  de  León,  Sefiora  de  la  cibdad  de  So- 
ria y  de  Plasencia  y  Salamanoa,  é  Don  Enrique, 
Príncipe  de  Asturias,  é  hijo  primogénito  heredero 
» del  muy  alto  é  muy  poderoso  Rey  mi  Sefior  é  su 
«  Padre,  y  Don  Fadrique,  Almirante  mayor  de  Casti- 
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■  lia,  4- Don  Fernán  Alvares  do  Toledo,  Conde  de 
»  Alva,  visto  nn  poder  á  nosotros  dado  por  el  dicho 
>  Bey,  sn  tenor  del  qnal  es  este  que  as  sigue. 

i  Don  Juan,  etc.  Por  quanto  al  presente,  aegon  aa 
n  notorio  en  mis  Royaos,  etc.  (1). 
i  Por  ande  viirto  el  dicho  poder  y  la  aoebtaoion 

■  por  Nos  hecha  dé  aquel,  é  otros!  habiendo  aoata- 
I  miento  al  gran  escándalo  é  movimiento  y  gnerra 

■  qne  al  presenta  están  en  estos  Beynoe,  oonsideran- 

■  do  el  estado  en  qne  están  los  dichos  negocios,  en- 
i  tendiendo  qne  lo  de  yuso  escrito  es  servicio  do 

*  Dios,  y  del  dicho  Señor  Rey,  é  bien  y  paz  é  sosie- 
' »  go  de  ana  Royaos,  á  de  la  cosa  pública  dallos,  y 

i  ceaacion  de  loa  bollicioa  é  escándalos  presentes,  é 
»  evitación  de  loa  porvenir:  ordenamos  é  senton- 

•  damos,  é  declaramos  é  mandamos  á  pronunciamos, 

■  en  la  manera  siguiente : 

■ Primeramente,  por  quanto  entendemos  qne  asi 
n  es  cumplidero  á  servicio  da  Dios,  y  del  dicho  Se- 
i  flor  Boy,  é  bien  y  paz  é  sosiego  de  ana  Bey  nos  : 
b  ordenemos  é  mandamos  y  pronunciamos,  que  Don 
»  Alvaro  de  Lona,  Condestable,  de  Castilla  haya  de 

■  estary  esté  seis  sfloaoontinos  primeros  siguientes, 
a  los  qnales  se  cuenten  desde!  dia  de  la  data  desta 
b  sentencia  en  adelante,  en  las  ana  villas  de  San 
d  Martin  de  Valde  iglesias,  é  Biaza,  y  en  sus  tierras, 
n  qnal  mas  á  él  pluguiere,  é  que  pueda  ir  cada  y 
b  quando  que  le  pluguiere  de  la  una  villa  á  la  otra, 
»y  tornar  do  la  otra  á  la  otra  ain  deviar  ni  ir  á  otras 
b  partes,  y  qne  pueda  andar  por  los  términos  é  tier- 
B  ras  de  las  dichas  villas,  y  que  dorante  el  término 
B  de  los  dichos  seis  arios  no  pueda  'ir  ni  vaya  á  la 
b  Corte  del  dicho  Señor  Bey  ni  á  otras  partes  algu- 
B  ñas.  £  que  el  dicho  Condestable  se  haya  de  ir  é 
b  vaya  á  estar  4  las  dichas  villas,  6  á  qualquier  de- 
slías á  continuar  la  dicha  an  estancia,  desdel  dia 
«qne  esta  sentencia  le  fuere  notificada  hasta  treinta 

■  dias  en  su  persona,  Ú  en  la  villa  de  Escalona,  i  en 
b  los  lugares  á  ella  mas  cercanos,  si  seguramente 
b  adonde  él  estuviere  ó  en  la  dicha  Escalona  no  pu- 
„  diere  llegar  á  le  notificar  la  dicha  sentencia  :  pero 
b  si  ende  en  los  dichos  seis  afios  murieren  de  peati- 
b  leñáis  en  los  dichos  lugares,  que  se  pueda  ir  de  San 
a  Martin  por  el  tiempo  que  alli  murieren  al  Castil 

.  b  Colmenar  nuevo,  y  estar  por  el  tiempo  que  morie- 

■  ron  en  ella  con  la  mismas  condiciones,  y  en  aque- 
B  Ha  manera  que  lo  mandamos  estar  en  loe  diohoa 
b  lagares  de  San  Martin  é  Biaza. 

■  ítem,  porque  de  eecrebir  el  dicho  Condestable 
t  algunas  cédulas  y  cartas  secretas  al  dicho  Señor 
b  Rey,  ó  «rabiar  mensageros  á  sn  Señoría  podrían 
tser  que  por  aquellas  el  dicho  Señor  Bey  se  move- 
iríaá  algunas  cosas  las  qnales  podrían  traer  algún 

■  escándalo,  por  obviar  á  ello  declaramos  y  manda- 
I  mos,  y  pronunciamos,  quel  dicho  Condestable  no 
a  escriba,  ni  pueda  eecrebir,  ni  einbiar  ni  «rabie  raen- 
b  segaros  al  dicho  Sefior  Rey  sobro  alguna  cosa  que 
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i  sea,  salvo  sobre  sus  hechos  propios,  o  do  los  sayos, 
té  qne  querido  oviere  de  eecrebir,  ó  de  embiar  men- 
b  aagero  al  dicho  Sefior  Rey  escriba,  ó  embie  asimi» 
t  mo  á  Nos  la  dicha  Beyna,  o  Principe,  notiflcándo- 
b  nos  lo  que  asi  escribe,  6  embia  &  decir  al  dicho 
b  Beüor  Bey,  smbiándonos  el  traslado  de  las  Ules 
b  cartas  que  asi  embiara  al  dicho  Sefior  Rey,  o  lo  qne 
Bpor  el  tal  menaagero  embiare,  porque  en  todo  ello 
b  Be  haga  lo  que  mas  cumple  al  servicio  del  dicho 
s Sefior  Boy. 

b ítem,  suplicamos  al  dicho  Sefior  Rey,  é  manda- 
amos  al  dicho  Condestable,  qué  ellos  ni  otro  por 
b  ellos  dorante  el  tiempo  destos  dichos  Beia  afioa  no 
b  muevan  ni  hagan  tratos  ni  confederaciones,  ni  li- 
li gas  algunas  con  ninguna  persona  de  qualquier  ley, 
»ó  estado  6  condición,  preh  eminencia,  ó  dignidad 
n  qne  sea  sobre  cosa  que  toque  á  estos  hechos  de  sus 
i  Beynoa  é  alas  parcialidades  dellos,  por  quinto  en- 
i  tendemos  que  cumple  á  servicio  del  dicho  Sefior 
b  Rey,  é  al  bien  é  paz  é  sosiego  de  loe  diohos  bus 
aReynos. 

s  Itera,  mandamos  é  pronunciamos,  y  deolaramoa 
b  ó  pronunciamos,  é  ordenamos  que  todos  los  Caba- 
b  lloros  y  Escuderos,  é  otras  personas  qne  viven  con 
sel  dicho  Condestable,  eioobto  los  continos  que  ha 
B  acostumbrado  tener  en  sn  casa  é  al  presente  están 

*  aquí,  qne  se  vayan  á  sus  tierras  é  casas,  haciendo 
ii  primeramente  el  juramento  y  pleyto  omenage  que 

■  hicieron  los  del  Consejo  del  dioho  Sefior  Rey. " 

■  Itera,  qne  el  dioho  Condestable,  6  el  Arzobispo 
n  su  hermano,  tengan  durante  treinta  días  contados 

■  del  dia  de  la  dicha  notificación,  cada  oinquenta 
b  hombres  de  armas,  ai  quieren,  é  no  mas. 

B  ítem ,  mandamos  y  pronunciamos  y  ordenamos, 
b  quel  dioho  Condestable  haya  de  dar  ó  dó  por  sega- 
b  ridad  de  lo  que  ha  de  guardar  é  cumplir  por  virtud 

■  de  la  presente  sentencia  nueve  fortalezas  de  las 
b  suyas ;  es  á  saber :  los  sus  castillos  de  Santiestevsii 
b  é  Ayllon,  éMadernelo,  é  Canga,  é  Rexas,  y  Maque- 

0  da,  c  Montalvan,  é  Castil  de  Vayuela,  y  Escalona : 
lias  qnales  mandamos  que  dé  y  entregue  desem- 
ibargadas  hasta  los  dichos  treinta  diaa]  coatados 
i  desde  el  dia  que  le  fuere  notificada  esta  sentencia 
i  según  dicho  es,  en  esta  manera.  Las  dichas  forta- 
b lozas  de  Santieatcvan,  é  Ayllon,  é  M adémelo,  y 
B  Canga,  y  Besas,  á  lss  quatro  personas  que  yo  la 
i  dicha  Beyna  escogeré,  de  las  doce  que  para  ello 

■  nombraren  el  dicho  Almirante,  é  Don  Pero  Fer- 
inandez  de  Velasco,  Conde  de  Haro,  y  el  Conde 
b  Don  Pedro  Destufiiga,  é  ífiigo  López  de  Mendoza, 

*  cada  uno  de  las  tres  personas  4  las  díchss  forts- 
>  lozas  de  Montalvan,  é  Maqueda,  é  Castil  de  Vayue- 

1  la,  é  que  las  dé  y  entregue  dentro  del  dicho  término 
B  4  Nos  los  diohos  Beyna,  y  Príncipe ,  y  4  las  persa- 
anas  que  Nos  para  ello  diputáremos;  é  la  dioha  for- 
i  tales»  de  Escalona,  desbastecida  de  los  bastimen- 
«tos  que  en  ella  están,  que  la  den  y  entreguen 
b  dentro  del  dicho  término  al  Alférez  Juan  de  Silva, 

■  ó  4  Payo  de  Ribera,  6  4  qualquier  dellos,  qnal  el 
b  dicho  Condestable  mas  quisiere,  para  que  la  tenga 

I   i  dorante  el  dioho  tiempo  de  los  dichos  sais  arios,  á 
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*  que  hagan  qualquier  dellos  á  quien  m'  entregue 

■  juramento,  ú  pleyto  omenage  do  la  tener  el  dicho 
i  tiempo  de  loa  dichos  seis  años,  por  seguridad  de  lo 

0  qael  dicho  Condestable  he  de  hacer,  tener  é  guar- 
idat  y  cumplir  por  virtud  desta  sentencia.  E  que 

■  ai  contra  ello  fuere,  ó  lo  no  guardare  ó  cumpliere, 
b  que  aquel  que  asi  la  toviero,  dé  y  entregue  la  dicha 
i  fortaleza  de  Escalona  á  Nos  la  dicha  Berna,  y  Prin- 

1  cipe,  y  Almirante,  y  Cande  de  Alva ,  ó  á  la  persona 
a  que  Nob,  6  loa  tres  de  Nos  para  ello  nombraremos, 

*  é  qne  aquel  de  loa  dos  susodichos  á  quien  por  el 

*  dicho  Condestable  fuere  entregada  la  dicha  forta- 

0  lexa,  haya  de  hacer,  7  haga  juramento  y  pleyto 

1  omenage  de  no  tomar  acostamiento  de  veviends, 
a  ni  mantenimiento,  ni  otra  cosa  alguna  del  dicho 

■  Condestable,  y  del  Araobispo  su  hermano.  E  man- 

■  damos  que  el  tal,  antea  que  reaciba  la  dioha  forta- 

■  lesa  Desoalona,  se  despida  del  dicho  Condestable 
a  si  con  él  vive,  6  del  tiene  acostamiento,  porque  me- 
a  jor  pueda  guardar  é  cumplir  lo  susodicho. 

1  Otrosí,  declaramos  á  mandamos,  é  ordenamos  é 
a  pronunciamos,  que  las  personas  que  ovieren  de 

■  tener  las  otras  dichas  ocho  fortalesas,  demás  de 
1  la  dioha  fortaleza  Desoalona ,  hagan  juramento  6 
s  pleyto  omenage  de  las  tener  y  guardar  para  la  se- 
a  guridad  que  las  mandamos  dar,  y  de  no  las  entre- 
a  gar  al  dicho  Condestable,  ni  le  acoger  en  ellas,  ni 
1  á  otra  persona  alguna  de  qualquier  estado,  ó  con- 

*  dioion,  prelí eminencia,  6  dignidad  qne  sea,  por 

*  donde  puedan  tornar  las  dichas  fortalezas  al  dicho 

*  Condestable,  é  durante  el  dicho  tiempo  de  los  di- 

0  oboe  seis  años ;  é  suplicamos  al  dicho  Señor  Bey 
s  que  durante  el  dicho  tiempo  de.  los  dichos  seis 
s  ellos,  no  Taya  á  las  diohas  fortalesas,  ni  las  de- 

1  mande  á  loe  sobredichos  qne  las  han  de  tener,  ni  á 

*  alguno  deltas,  é  que  las  tales  personas  que  ovieren 
a  de  tener  las  dichaa  fortalezas  bagan  juramento  é 
1  pleyto  omenage  de  no  dañinear  ni  hacer  guerra  á 

■  tas  Tillas  donde  están  situados  los  dichos  castillos, 
1  ni  á  los  vecinos  dellos. 

a ítem ,  ordenamos  y  mandamos  y  denunciamos,  y 

*  pronunciamos,  que  para  mas  segundad  de  lo  suso- 

*  dicho,  dé  y  entregue  el  dicho  Condestable,  dentro 

■  de  los  dichos  treinta  dias  contados  como  dicho  ee, 
a 4  Don  Juan  su  hijo,  en  poder  de  Don  Alonso  Pi- 
a  mental  Conde  de  Benavente,  para  que  lo  tenga  en 
a  rehenes  durante  el  dicho  tienpo  de  los  dichos  seis 
a  liños,  é  que  el  dicho  Conde  baga  pleyto  omenage, 
»  que  pasados  los  dichos  seis  anos,  dé  y  entregue  al 
a  dicho  Don  Juan  en  poder  del  dicho  Condestable. 

•  Otros!,  por  quanto  por  causa  destos  movimien- 
a  tos  están  ocupadas  muchas  cibdadee  é  villas  del 
t  dicho  Señor  Bey ,  qne  por  bien  de  paz  é  concordia 
a  de  los  hechos,  mandamos  y  declaramos,  y  senten- 
a  olamos,  que  todas  las  personas  y  gentes  de  armas 
1  qne  en  ellas  estaban,  é  las  tenian  ocupadas  y  em- 
1  bargadas,  las  desembarguen  y  dexen  libres  y  des- 
a  embargadas,  asi  en  las  fortalezas  dellas,  como  en 
alas  rentas  y  pechos  y  derechos  a  ellas  pertenes- 
a  cientos  al  dicho  Señor  Bey,  según  é  por  la  mane- 
tra  é  forma  que  estaban  antes  é  al  tiempo  qneetos 
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bolllcios  y  escándalos  del  Beyno  as  ot 
qne  para  esto  se  den  por  el  dicho  Señor  Bey  las 
provisiones  é  cartas  que"  serán  necesarias,  é  qne 
esto  ee  entienda  de  hacer  é  haga  deade  el  dia  qne 
el  dicho  Condestable  hubiere  dado  y  entregado  las 
dichas  rehenes  é  fortalesas,  é  cumplido  todo  lo  qne 
por  la. presento  sentencia  le  es  mandado  hacer 
dentro  de  los  treinta  dias  como  dicho  es,  hasta 
otros  treinta  dias  primeros  siguientes. 

a  ítem ,  por  quanto  asimismo  el  dicho  Señor  Bey 
mandó  tomar  á  ocupar  algunas  cibdadee  é  villas  é 
oficios  y  meroedes,  así  á  mi  la  dicha  Beyna,  ootno 
al  Conde  Don  Pedro  Dettuñigs,  é  á  otras  personas, 
é  asimesmo  las  personas  que  contendían  en  estos 
Beynoa  tomaron  é  ocuparon  otras  villas  y  lugares 
é  castillos  6  fortalesas,  é  otros  bienes  raices,  los 
unos  de  los  otros,  é  de  los  que  con  ellos  vivían  á 
los  seguían,  6  los  otros  de  los  otros,  é  de  los  suyos, 
despnes  qne  el  dloho  Bey  partía  de  Valladolid  esta 
postrimera  ves ;  por  ende,  é  porque  entendemos 
que  cumple  así  al  servicio  del  dicho  Señor  Bey,  á 
al  bien  é  pas  é  sosiego  de  los  dichos  sus  Beynoa  , 
mandamos  ó  pronunciamos  é  declaramos  qne  sean 
restituidos  cada  uno  dellos  á  aquellos  que  las  te- 
nían, según  é  por  la  forma  é  mane»  qne  de  antes 
que  fuesen  tomadas  é  ocupadas  las  tenían,  no  em- 
bargantes qnalesquier  cartas  aprovisiones  y  mer- 
oedes que  por  el  dicho  Señor  Bey,  ó  por  los  suso- 
dichos sean  hechas,  6  por  los  mismos,  ó  per  otras 
qualesquier  personas,  aunqne  sean  hechas  o  vela- 
das con  juramentos  é  votos,  ó  en  otra  qualquier 
manera,  6  que  para  ello  el  dicho  Señor  Bey  é  las 
personas  qne  han  bocho  las  diohas  meroedes  y 
gracias'  hayan  á  dar  y  den  las  cartas  é  provisiones 
que  fueren  necesarias  para  derogación  de  lo  suso- 
dicho, con  todas  las  fortalezas  qne  menester  fue- 
ren, para  exeoncion  dello ;  qael  dicho  Señor  Bey 
embie  gente  á  sn  costa,  ó  vaya  por  su  persona 
hasta  que  haya  execuoion  lo  susodicho  entera- 
mente, é  asimismo  sean  obligados  de  hacer  las 
otras  personas  qne  ocuparon  las  tales  villas  y  lu- 
gares y  casas,  é  bienes  raices. 

a  ítem,  por  quanto  en  el  poder  que  Nos  la  dicha 
Beyna  é  Príncipe,  y  Almirante,  é  Conde  de  Alva 
tenemos  del  dicho  Señor  Bey  sobrestés  negocios, 
se  contiene  que  nos  oviosemos  á  ver  y  entender 
cu  las  mercedes  é  oficios  dados  por  el  dioho  Señor 
Bey  nuevamente  desdcl  año  de  treinta  i  ocho  acá: 
mandamos  y  declaramos  e  ordenamos,  que  las  ta- 
les personas  asi  proveídos  de  qualesquier  merce- 
des é  oficios  nuevamente  dados  4  ellos,  no  por  re- 
nunciación ni  vacación  por  el  dioho  Señor  Rey, 
desde  primero  dia  del  mea  de  Setiembre  del  dioho 
año  de  treinta  é  ocho  acá,  qne  no  gocen  ni  usen 
dellos,  salvo  aquellos  qne  loe  dichos  jueces,  6  los 
tres  dellos  declaráremos  que  deben  gozar  de  los 
tales  oficios  y  mercedes,  excebtaa  las  mercedes  y 
renunciaciones  que  por  el  dicho  Señor  Bey  on  este 
tiempo  fueron  hechas  por  servioios  señalados  he- 
chos en  la  guerra  de  les  llores,  é  asimismo  lo  qne 
fué  dado  ai  Conde  Don  Rodrigo  de  VÍUandran- 
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»  do,  y  á  Diego  Fernandas  de  Qaiflonee,  en  emien- 
b  da  del  derecho  que  tenían  á  Cangas  y  Tinao. 

i  ítem ,  qne  el  dicho  Señor  Bey  dé  sos  cartas  re- 
•  vooatoriae  de  qualesqnier  cartas  qne  haya  dado, 
»ó  qne  haya  tomado  para  sn  Corona,  qualesqnier 
a  cibdadee  é  Tillas  qne  había  dado  á  mi  la  dicha 

■  Rey  na,  é  á  qualeequier  otras  personas  de  ene  Rey- 

■  nos,  por  quanto  por  algunas  de  las  tales  cartea  se 
i  siguieron  algunos  de  los  dichos  escíndalos. 

»  Otrosí  por  quanto  estando  aqnf  algunas  personas 
a  de  las  qne  son  parciales  é  aficionadas  del  Condou- 
» table  Don  Alvaro  de  Luna  con  el  dicho  Señor  Bey, 
i  no  puede  así  tan  libremente  hacer  aquellas  oosas 
o  que  a  él  perteneecen  hacer  ,  mandamos  é  pronun- 
s  oíamos  que  estos  tales  partan  é  se  vayan  para  sus 
a  casas  é  tierras,  deadol  día  ó  dias  que  fueren  moa- 
b tradas  hasta  el  tercero  día,  é  si  después  fueren  ha- 
b  liados  aquí  en  la  Corte  del  dicho  Señor  Bey,  qne 
t  no  gocen  ni  puedan  gozar  del  seguro  que  los  otros 
d  del  Beyno  deben  gozar :  ¿  quo  estas  personas  ha- 
b  jan  de  nombrar  y  declarar  el  dicho  Rey  do  Navar- 
i  ra,  y  el  Infante  Don  Enrique,  y  el  Conde  Don  Pe- 
d  dro  Destúfiiga,  é  Don  Alonso  Conde  de  Benavente, 

*  é  Iñigo  López  de  Mandona,  é  Buy  Díaz  de  Mendo- 
b  za ,  Mayordomo  mayor  del  dicho  Señor  Bey,  ó  la 

■  mayor  parte  dallos;  é  que  las  tales  personas  par- 
b  cíales  del  dicho  Condestable  que  asi  se  ovieren  de 
a  ir,  hagan  primeramente  el  juramento  .é  pleyto 
B  omenege  que  corea  desto  hicieren  loa  del  Consejo 
b  del  dicho  Señor  Bey. 

n  ítem,  por  quanto  la  gente  qneallamadaé  junta- 
b  da  por  el  dicho  Señor  Bey  de  Navarra,  é  Infante, 

■  é  Almirante  é  Condes  é  Caballeros  de  bu  opinión, 
n  cumple  4  servicio  del  dicho  Sefior  Bey  á  á  pecinca- 

■  clon  de  tos  escándalos  presentes  que  sea  derra- 
e  mada ;  mandamos  é  ordenamos ,  que  luego  sea 

*  derramada  toda,  é  que!  dicho  Sefior  Bey  lo  mande 
n  pregonar,  por  manera  que  partan  todos  hasta  oy 

■  Lunes  en  todo  el  dia,  salvo  seiscientos  hombree 
a  de  armas  que  quedemos  en  la  Corte  del  dicho  Se- 
» ñor  Bey,  hasta  tanto  que  el  dicho  Condestable 

*  haya  entregado  las  dichas  rehenes  en  la  forma  é 
b  manera  susodicha :  é  que  los  dichos  seiscientos 
•»  hombres  de  armas,  tenga  yo  el  dicho  Principe,  é 
sel  Rey  de  Navarra,  y  el  Infante.  Don  Enrique,  é  yo 
ii  el  dicho  Almirante,  Condes  6  Caballeros  deán  opi- 
»  nion  en  esta  manera, 

■  ítem ,  cérea  de  la  ordenanza  (I)  de  la  casa  del 
n  Principo,  por  quanto  al  tiempo  que  fueron  orde- 

*  nados  loe  oficios  della,  los  mas  de  los  Grandes  del 

*  Beyno  no  estaban  cerca  de  mt  el  dicho  Principe ; 
ii  qne  yo  el  dicho  Principe  quede  libre  para  ordenar 
né  disponer  dolías,  según  que  entiendo  que  mas 
n  cumple  á  mi  servicio. 

d  ítem ,  por  quanto  á  Buy  Diez  de  Mendoza,  Ma- 
nyordomo  mayor  del  dicho  Señor  Bey,  fuá  tomado 
b  ol  Alcázar  de  Segovia ,  pronunciamos  6  mandamos 

■  y   declaramos  quel  Bey   nuestro  Sefior   le   baga 
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¡i  emienda  4  vista  de  Nos  los  dichos  Beyna  é  Prín- 
«cipe,  é  de  Nos  los  dichos  AlmtrAte  é  Conde  de 
»  Alva,  6  de  los  tres  de  Nos,  lo  qual  hayamos  de 
i)  declarar  dentro  en  el  término  de  la  prorogacion. 
ii  É  mandamos  que  el  dicho  Ruy  Diaz  se  haya  por 
«contento  á  por  entregado  en  la  emienda  qne  Nos 
i  declararemos  qne  debe  ser  hecha. 

i  ítem ,  por  quanto  después  qne  el  dicho  Sefior 
»  Bey,  y  el  dicho  Bey  de  Navarra,  é  Infante,  é  yo  el 
s  dicho  Almirante,  é  Condes  y  Caballeros  tovieron 
d  á  esta  villa  do  Medina  del  Campo,  se  han  hecho 
»eu  ella  y  en  sn.  tierra,  é  asimesmo  en  las  otras  vi - 
n  lias  del  dicho  Señor  Rey  de  Navarra  y  en  ene  tier- 
■a  tas ,  muchos  daños  por  las  gentes  de  armas  y  do 
ii  pié  de  la  una  é  de  la  otra;  suplicamos  al  dicho  So- 
»ñor  Bey,  que  luego  nombre  una  persona  da  su 

*  parte,  para  que  con  otra  qne  nombrare  el  dicho 

*  Bey  de  Navarra  hagan  pesquisa  cerca  do  loe  di- 
n  chos  danos :  lo  qual  ae  escomience  el  Lunes  pri 
i)  mero  que  viene,  é  se  continuo  sin  cesar  basta  ser 
i  acabado,  ¿  acabado,  que  el  dicho  Sefior  Bey  men- 
« de  pagar  á  los  que  asi  recibieron  los  dichos  dallos, 
a  denjro  de  un  mes  lo  qne  por  la  dicha  pesquisa  pa- 
i)  reeciere  haberle  sido  hecho  de  daño,  é  que  las  di- 
n  chas  dos  personas  juren  de  continuar  la  dicha  pos- 
n  quisa  según  dicho  es,  é  de  la  acabar  lo  mas  breve 
b  que  pudieren. 

9  ítem,  por  quanto  se  dice  que  Gonzalo  do  Quz- 
nman  ba  tomado  ciertos  bienes  y  mercaderías  é 
«otras  joyas  é  cosas  algunas  ¿algunos  mercaderes 
I  é  i  otras  personas  de  los  que  estaban  en  la  villa 
n  de  Medina  del  Campo  ;  suplicamos  al  dicho  Señor 

*  Bey  que  mande  dar  un  juez  para  que  haga  pes- 
i)  quisa  de  las  oosas  que  asi  tomó,  é  las  haga  restí- 
n  tuir  6  pagar  el  valor  delloe  á  las  partes  á  quien  fue- 
n  ron  tomadas.  Lo  qual  el  dicho  juez  haya  poder  do 
i)  determinar  deutro  de  cinquenta  dias, é  qne  el  dicho 

.b  Gonzalo  de  Guzman  antes  que  parta  desta  villa 
n  dexe  sus  poderes  bastantes  para  la  dicha  causa,  é 

■  dé  cabeion  suficiente  para  pagar  todo  aquello  que 
9  fuere  contra  él  juzgado.  É  si  el  dicho  Qonzalo  de 
n  Guzman  no  diere  la  dicha  cabeion  antea  que  par- 
ii  ta  desta  dicha  villa,  6  no  fuere  juzgada  dentro  del 
» término  de  los  dichos  cinquenta  dias,  que  quede 
ii  fuera  del  dicho  seguro. 

«ítem,  por  quanto  el  dicho  Sefior  Bey  hubo  dado 
n  su  carta  á  mi  la  dicha  Beyna,  para  qne  me  fuesen 

■  entregadas  las  fortalezas  de  Molina,  é  hasta  aquí 
i  no  se  ha  cumplido  ¡  que  al  dicho  Señor  Bey  plegn 
odo  me  mandar  cumplir  con  efecto  la  dicha  carta  - 
«  que  sobre  la  dicha  razón  mandó  dar,  dando  sobre  - 

b ilo  las  provisiones  que  para  el  tal  caso  convengan, 
»en  tal  manera  que  la  dicha  carta  se  cumpla  con 
n efecto. 

(Otrosí,  en  lo  del  Caballero  de  Molina,  manda 
limos  que  Diego  Hurtado  cumpla  con  efecto  las 
»  cartas  que  acerca  deste  hecho  el  dicho  Señor  Roy 
a  ha  dado. 

b  Otrosí,  por  quanto  por  cansa  deste  ayuntamicti- 
Bto  do  gente  ae  ovierou  hecho  algunos  robos  é 
b  muertes  i  lisiónos  é  prisiones ,  é  otros  malas  y  da- 
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>  fio»  entre  1m  gentes  de  1»  mu  parto  é  1»  otra ,  é  las 
itieim  ó  villuTe  lagares  é  casas  dellos ;  por  ende 

■  declaramos  e  mandamos  é  ordenamos  que  sean 
i  sueltos  todos  los  prisioneros  de  la  tina  parte  y  de  la 
I  otra,  los  que  están  aquí  en  la  Corte  del  dicho  Sefior 

■  Bey,  hasta  el  Hartes  en  todo  el  di*,  é  los  que  es- 
»  tan  en  otras  partee  del  Beyno ,  hasta  veinte  días, 
d  exoebto  loe  del  Andalucía,  que  sean  sueltos  hasta 

■  treinta  días  primero»  siguientes,  é  quel  dicho  Se- 

■  flor  Bey  mande  poner  tregua  de  seguro  entrí  los 

*  unos  é  loa  otros.  De  manera  qne  los  unos  ni  los 

*  otros  no  hagan  agravio  ni  sinrazón  alguna ;  é  si 

>  alguna  acción  ó  demanda  los  nnoe  contra  los  otro* 
i  pretendieron  haber  á  cansa  de  lo  susodicho  6  en 

,  ■  otra  qualquior  manera,  qne  lo  demanden  y  puedan 

i  demandar  ante  quien  é  como  deban  por  justicia. 

» Otrosí,  ordenamos  é  mandamos  que'los.que  así 

■  tovieren  las  dichas  fortalezas  del  dicho  Condesta- 
i  ble,  hagan  juramento  é  pleyto  omenggc  qne  no 
i  teniendo  ni  guardando  ni  oumpliendo  si  dicho 
u  Condestable  lo  contenido  en  esta  sentencia,  é  qual- 
iqnier  cosa  ó  parte  dello,  qne  darán  y  entregarán 

*  las  Bichas  fortalezas  á  Nos  los  dichos  Reyna  é 
«Principe  é  Almirante  é  Conde  de  Alva,  ó  á  laper- 

■  sona  que  nosotros  ó  los  tres  de  nosotros  embiáre- 

*  rao»  dentro  de  veinte  diaa  despnea  qne  por  nos- 

*  Otros  fuere  mandado. 

s Otrosí,  ordenamos  y  mandamos  é  declaramos 
a  qne  en  el  Consejo  del  dicho  Sefior  Bey  se  tenga 

*  esta  Arden  de  aquí  «dolante:  qne  de  qujif.ro  en 

*  quatro  meses  hayan  de  estar  y  estén  residentes  en 
«al  Consejo  del  dicho  Señor  Reyjtrea  Caballeros  de 
i  los  principales  del  Beyao,  é  dos  Perlados,  é  otros 
idos  Caballeros  de  mediano  estado,  é  quatro  Doc- 
i  toros,  los  dos  qne  residan  é  continúen  en  el  dicho 
i  Consejo  por  tiempo  de  un  ano  entero,  í  los  otros 
ii  dos  de  seis  en  seis  meses,  los  qualee  tengan  cargo 

0  principal  en  los  dichos  tiempos  en  que  asi  ovieren 

*  de  estar  é  continuar  en  dicho  Consejo  del  dicho 

>  SsSor  Bey  de  ver  é  despachar  todos  los  hechos 
ii  qne  al  Consejó  del  dicho  Sefior  Bey  deben  venir, 
sé  de  librar  é  firmar  las  provisiones  en  la  forma 
b  y'  manera  que  por  el  dicho  Señor  Bey  íué  ordo- 
n  nado  en  la  villa  de  Valladolid  el  ano  qne  pasó 
t  de  mil  é  qus trecientos  y  qnarenta  afios.  E  ai  algu- 

■  nos  otros  del  Consejo  del  dicho  Sefior  Rey  esto- 
n  vieren  é  vinieren  a  la  en  Corte ,  que  puedan  entrar 

1  en  el  dicho  en  Consejo  si  quisieren ;  pero  que  so- 
lí lamente  loa  qne  según  dicho  es  ovieren  á  estar  é 
i  residan  en  el  Consejo  del  dicho  Sefior  Rey,  hayan 
n  á  librar  las  cartas  6  provisiones  que  por  el  dicho 
«Consejo  fueren  acordadas. 

iT  en  qaanto  toca  alas  personas  que  deben  go- 
» zar  de  las  mercedes  é  oficios  á  ellos  dados  é  he- 

*  chos  deadel  tiempo  contenido  en  el  poder  a  nos- 
n  otros  dado  hasta  aquí,  por  quanto  el  hecho  en  que 
ii  mnoho  es  de  ver,  6  en  que  tan  breve  tiempo  como 
sen  el  dicho  poder  se  contiene,  no  ee  podría  por 

0  nosotros  liaoer  en  ello  lo  qne  á  servicio  del  dicho 

■  Sefior  Bey  cumpla;  suplicamos  al  dicho.  Sefior  Bey, 

1  quiera  prologar  en  quanto  á  este  articulo,  tanto 


i  tiempo  quanto  necesario  sea  para  qne  bien  lo  po- 
«  damos  ver  y  examinar,  é  hacer  lo  que  á  servicio 

■  del  dicho  Sefior  Bey  cumpla. 

i  Otrosí,  por  quanto  el  ayuntamiento  de  la  gente 
i  qne  se  hizo,  asi  por  mandado  del  dicho  Sefior  Bey, 

■  como  por  Nos  la  dicha  Reyna  é  Príncipe ,  é  por  el 
>  dicho  Bey  de  Navarra ,  é  Infante ,  é  Almirante,  é 
n  Condes,  é  Caballeros,  asi  la  que  estuvo  con  el  di- 
s  cho  Sefior  Bey,  como  con  los  otros  é  con  los  suao- 
i  dichos,  como  en  otras  elbdades,  6  villas,  é  partes 
ndel  Beyno,  fué  sintiendo  que  todo  era  y  es  por 
d  servicio  del  dicho  Sefior  Rey,  é  qne  cada  uno  de 
i  Nos  é  de  los  susodichos  entendía  que  servia  é  sir- 
i  vio  en  la  opinión  que  tenia ;  ordenamos  é  manda- 
fe  mos  é  sentenciamos,  que  pues  la  intención  fué 
d  toda  una  aervir  al  dicho  Sefior  Bey ,  qne  Su  Seno- 
»  ría  debe  mandar  pagar  aneldo  a  toda  la  genio  de 

■  armas,  é  á  hombros  de  caballo  á  la  gineta,  é  ceba- 
sileros  de  caballo  é  de  pie,  é  lanceros  que  sobraste 

■  hecho  se  ayuntaron,  é  les  sea  pagado  según  la  or- 
» denanza  del  dicho  Sefior  Bey ,  é  que  sea  librado  á 
ii  á  las  personas  que  lo  ovieren  de  haber,  lo  que  en- . 
npiere  en  debdas  debidas  al  dicho  Sefior  Bey,  en 
i)  personas  abonadas,  6  lo  fincable  en  logares  ciertos 
v  é  bien  parados  donde  los  hayan  é  cobren  los  que1 
»lo  ovieren  de  haber. 

■  ítem ,  en  quanto  toca  á  los  debates  é  contiendas 
s  que  son  sobre  el  Maestrazgo  de  Alcántara,  por 
u  quanto  al  presente  las  partes  que  sobrello  entien- 
d  den  no  están  aquí  presentes,  y  en  tan  breve  tieui- 
npo  no  eepodria  ver  ni  determinar;  ordenamos  6 
D  mandamos  é  pronunciamos,  qao  lo  veamos  yo  y  el 
i)  dicho  Abjurante,  é  yo  el  Conde  de  Alva,  é  que  lo 
«que  nosotros  ambos  á  dos  juntamente,  é  el  uno 
D  sin  el  otro  en  ello  determináremos  é  sentenciare, 
irnos,  que  el  dicho  Rey  nuestro  Sefior  lo  mande 
i  ezecutar,  é  las  partes  estén  por  lo  que  asi  juzgá- 
n  temos  é  sentenciáremos :  para  lo  qual  Su  Señoría 
unos  dé  poder  bastante,  tal  y  tan  oomplido  como  a 
i  Nos  la  dicha  Beyna  y  Príncipe,  y  Almirante  y 

■  Conde  de  Alva  nos  fué  dado  para  todas  las  cosas 
«en  el  dicho  poder  contenidas,  para  lo  qual  nos 

■  sea  dado  dentro  de  quaronta  días,  con  poderío  de 

■  prorogar. 

■  Ítem  en  quanto  toca  i  lo  que  pide  la  Beyna 

■  de   Portugal,  por  quanto   al   presente  las  escri- 

■  turas  que  para  ello  son  necesarias  y  se  han  do 

■  ver,  no  están  aquí;  ordenamos  y  mandamos  que 

■  lo  vea  el  Obispo  de  Coria,  y  el  Doctor  Pero  Gon- 

■  zalez  (1)  de  Avila,  del  Consejo  del  dicho  Sefior 

■  Bey,  dentro  de  seis  días  primeros  siguientes,  6  si 

■  dentro  deBte  tiempo  no  lo  pudiere  ver,  que  lo  pue- 

■  da  prorogar  por  veinte  dias,  y  por  ellos  visto,  ha- 
ll gan  relación  al  dicho  Sefior  Rey  de  lo  que  les  pa- 
«resciere  de  lo  que  Su  Señoría  en  este  caso  debe 
«hacer :  y  aquello  suplicamos  á  Su  Alteza  que  haga. 
«y  cumpla,  y  Su  Merced  les  dé  para  ello  bu  m an- 
udamiento en  forma  debida. 

(1)  García  dcsia  tu  el  original,  y  esü  enmendido  deletnSe 
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■  En  quanto  toe»  a  lo  que  Ruy  Diaz  ha  do  haber 
tea  emienda  de  la  tenencia  del  Alcexar  de  Sego- 
SYia,  suplicamos  al  dicho  Señor  Bey  que  le  haga 
smsroeddecinquenta  mil  maravedís  de  juro  de  he- 

■  redad,  mandandogelos  pone;  y  asentar  en  loa  ana 

■  libros,  y  situar  en  qualeequier  rentas  de  quales- 
squier  oibdades  y  villas  y  lugares  que  los  él  qui- 

n  ítem,  mandamos  y  ordenamoa  y  declaramos  qoe 

■  el  dicho  Bey  de  Navarra  é  Infante  Don  Enrique  y 

4  Almirante,  y  Condes  y  Caballeros  del  Consejo  del 

•  dicho  Señor  Bey,  y  las  oibdades  y  villas  de  sos 
aKeynoe,  tengan  y  guarden  y  cumplan  todo  lo  su- 

■  socucho  en  esta  sentencia  contenido,  'so  pena  de 

■  cien  mil  doblas  de  oro  castellanas  á  cada  uno  qne 

>  contra  ello  fuere  6  viniere ,  que  lo  no  guarde  é 
g cumpliere,  las  qnales  sesn   para  la  parte   obe- 

■  dienta, 

■  Otrosí,  ordenamos  é  mandamos  qnel  dioho  Con- 

>  destable  guarde  é  cumpla  en  todo  é  por  todo  en  lo 

■  que  á  él  atañe  lo  contenido  en  esta  sentencia ,  so 

■  pena  de  perderé  haber  perdido  los  castillos  é  for- 
stalezas  según  dioho  es,  é  de  dar  por  rehenes  é  se- 
s  guridad  de  lo  susodicho,  las  qnales  asimismo  sean 

5  para  la  parte  obediente :  á  Nos  6  los  tres  de  Nos 
a  entregaremos  y  hayamos  de  entregar  ooh  efecto 

■  las  dichas  fortalezas  á  la  dicha  parte  obediente 

■  dentro  de  dos  meses  después  qne  á  Nos  fueren  en- 

>  (regadas.  E  reservamos  é  tenemos  en  Nos  que  po- 
li damos  pronunciar,  declarar  y  ordenar  en  otras  oo- 
b  sas  qne  son  necesarias  é  cumplideras  en  esta  flen- 

■  tonda,  é  asimismo  que  podamos  declarar  *  inter- 
«  pretor  lo  contenido  en  la  dicha  sentencia,  é  cada 
a  cosa  é  parte  dello  en  aquello  en  que  sea  menester 
a  declaración  6  interpretación. 

i  Fué  dada  é  pronunciada  esta  sentencia  por  la 
«dicha  Señora  Beyna,  é  Señor  Príncipe  é  Almirante, 

■  y  Conde  de  Alva,  Lunes  á  tres  días  del  mas  de  Ju- 

■  lio,  año  del  Nasoimiento  de  Nuestro  Señor  Jeau- 

■  Christo  de  mil  y  quatrocientos  é  qnarenta  é  un 

■  altos,  i  que  fueron  presentes  Diego  Rodrigues 
»  de  Palenoia,  Esoribano  de  Cámara  del  dicho  SeOor 

■  Bey,é  Diego  de  Mansilla,  Escudero  del  Chanciller 
a  de  la  dicha  Señora  Beyna,  é  Qil  de  Peñafiel,  Apo- 
a  sentador  del  dicho  Señor  Principe.  —Yo  u  Bkihí. 

■  To  el  Príncipe.  El  Almirante. 

■  Yo  el  dicho  Conde  de  Alva  firmé  esta  sentencia 

■  oon  las  limitaciones  que  di ,  oon  qne  consentí  en 
a  oy  día  un  artíoulo  desta  dicha  sentencia,  quando 
i  fueron  apuntados  ante- la  merced  de  nuestra  Sefio- 

*  ra  la  Beyna,  é  de  nuestro  Señor  el  Príncipe  oon  el 

■  Almirante,  según  pasé  por  Diego  Romero,  Seore- 
í  tario  del  Bey  nuestro  SeBor. — El  Conde. 

■  Otrosí,  por  quanto  el  dioho  SeOor  Bey  hubo  fe- 
ocha  merced  de  ciertas  eibdadee  é  villas  y  lugares 
i  y  fortalezas  á  mi  el  dioho  Principe,  de  las  quales 

■  mercedes  algunas  no  han  habido  efecto;  por  ende 

>  producíamos  é  ordenamos  y  declaramos  quesean 

■  dadas  a  mi  el  dicho  privilegio  y  tales  provisiones, 

■  é  oon  tales  firmezas  quales  fueren  necesarias  y 

■  cumplideras,  para  que  las  dichas  oibdades  y  villas 


SEGUNDO.  603 

i)  y  cada  una  dallas  me  sean  entregadas  realmente 
»é  con  efecto :  paralo  qual  suplicamos  al  dicho  Se- 

■  Sor  Bey  qne  á  Sn  Merced  plega  de  mandar  las  ta- 
n  les  cartas  é  provisiones. 

n  Otrosí,  por  quanto  en  la  sentencia  y  declaración 
i>é  ordenación  que  nosotros  dimos ,  entre  lss  otras 
■  «cosas  se  contiene  nn  capitulo  que  habla  de  los  la- 
n  garee  donde  el  Condestable  debe  estar  durante  el 
n  tiempo  de  los  seis  anos ,  é  después  habernos  sido 
n  informados  que  el  dicho  lugar  del  Colmenar  no  es 
o  esf  bien  dispuesto  para  donde  pueda  estar  el  dicho 

*  Condestable ;  mandamos  y  declaramos  y  ordena- 
o  moa,  que  en  el  caso  quel  dioho  Condestable  en  ten- 
o  diere  que  el  dicho  lugar  de  San  Martin  no  estu- 
u  viere  sano ,  quel  dicho  Condestable  pueda  ir  y  es- 
«taren  el  lugar  del  Adrada,  según  é  por  la  forma 

■  que  por  virtud  de  la  dicha  nuestra  sentencia  pu- 
b  diera  eetar  en  el  dicho  lugar  del  Colmenar.  Fué 
ii  dada  esta  sentencia  en  quanto  a  lo  qne  esto»  dos 
n' capítulos  de  suso  escritos  as  contiene ,  por  los  di- 
n  caos  Señores  Beyna  é  Príncipe ,  é  Almirante  en 
ii  Medina  del  Campo  4  siete  dias  del  mes  de  Julio, 
i  aflo  del  Nasoimiento  de  Nuestro  Señor  Jesu-Chria- 
u  to  de  milé  quatrocientos  é  qnarenta  é  un.afioa. 

i  Otrosí,  por  quanto  en  el  dioho  capitulo  que  ha- 
»  bla  de  loa  lugaree  doude  el  dicho  Condestable  de- 
d  be  estar  durante  el  tiempo  de  loa  dichos  seis  anos, 
-  íi  se  hace  menoion  que  haya  de  estar  on  el  lugar  de 
v  Biasa  quando  le  pluguiere,  é  si  ahí  murieren  de 

■  pestilencia,  que  se  pueda  ir  á  Casttlnuevo ;  é  por- 

■  que  entendemos  qne  cumple  asi  ¿  bien  de  los  he- 

■  ohos:  mandamos  y  declaramos  y   ordenamos  que 

■  el  dioho  Condestable  pueda  estar  y  esté  cada  que 
c  quisiere  durante  el  dicho  tiempo  de  los  dichos 

■  seis  anoa  en  el  dioho  lugar  de  It  laza,  y  en  el  dicho 
b  lugar  de  Castilnuevo,  4  do  él  mas  le  pluguiere. 

■  Paralo  qual  sentenoiar  é  jflsgsr  el  dicho  Seílor 
b  Bey  que  presente  estaba,  dizo  que  daba  é  dio  su 
i  poder  cumplido  á  los  dichos  Señores  Beyna  é  Prín- 

■  cipe,  y  al  dicho  Almirante,  por  quanto  el  tiempo 
>  dele  prorogacion  del  podor  que  tenían  para  juzgar 
»  eu  eatoa  hechos  era  pasado.  Fué  dada  esta  decla- 
b  radon  y  sentencia  por  los  dichos  Beyna  é  Prínoi- 
b  pe,  é  por  el  dioho  Almirante,  por  virtud  del  dicho 

■  poder  del  dioho  Señor  Bey  i  ellos  dado,  en  la  di- 
ii  cha  villa  de  Medina  del  Campo  a  nueve  días  del 
ftdicho  mea  de  (1)  Junio  del  dicho  año  de  mil  y 
b  quatrocientos  y  quarenta  y  un  años.— Tola  Bu- 
biu.  To  el  Principe.  £1  Almirante. 

s  Yo  el  Rey  de  mi  cierta  sciencla  é  poderío  real, 
i  confirmo  é  apruebo  esta  sentencia  en- este  ouader- 
n  no  escrita,  é  todo  lo  en  ella  contenido,  é  oada  cosa 

■  6  parte  dello,  según  é  por  la  forma  é  manera  que 
b  en  ella  se  contiene  :  é  mando  que  ssa  guardada  y 
s  cumplida  y  exeoutada  en  todo  é  por  todo  según 

■  que  en  ella  ae  contiene,  porque  asi  cumple  a  mi 

■  servicio,  é  al  bien  é  paz  é  sosiego  de  mis  Beynos : 

•  é  suplo  qualesquier  defectos  é  omisiones  de  so- 
b  lemnidad  y  de  sustancia  que  en  ella  sean,  é  per- 


{1)0 
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a  tenflscsn:  Hecho  en  la  TÜla  de  Medina  del  Campo 
i  A  naeve  día*  del  mea  de  Junio  ano  del  Nascimien- 
I  te  de  Nuestro  Sefior  Jesu-Chriato  de  mil  quatro- 
1  oientoH  quaranta  7  un  afioa. — Yo  EL  BlT. 

1E  yo  Diego  Homero,  Secretario  del  dioho  Sefior 

0  Bey,  é  bu  Notario  público  an  la  bu  Corte  y  en  to- 
ados los  sos  Reyno*  y  Señoríos,  que  presente  fui  a 
b  todo  lo  qne  dicho  es  enano  con  Bartolomé  de  Bo- 
lines, Secretario  del  dicho  Señor  Bey,  hice  eacrebir 

1  esta  sentencia  fila  aprobación  qnedella  el  dicho 

*  Sefior  Bey  hizo,  la  qnal  va  escrita  en  nuera  hojas 
n  de  papel  oon  esta  en  qne  va  mi  signo,  y  en  fin  de 
•oada  plana  va  firmado  de  mi  nombre  y  del  dicho 
b  Bartolomé  de  Benee :  por  ende  puse  aquí  mi  signo. 
»Eo  testimonio  de  verdad.  Diego  Somero. 

»  E  yo  Bartolomé  de  Benes,  Secretario  del  dicho 
i  Sefior  Bey,  é  en  Notario  público,  fui  presente  á  to  - 
a  do  lo  qne  dicho  ee  en  ano  con  el  dicho  Diego  Bo- 
11  mero,  é  la  hice  eacrebir  en  laa  hojas  qne  van  de 
b  huso  especificadas ,  y  en  fin  de  cada  plana  va  firma- 

*  da  del  nombre  de  Diego  Gomero:  en  testimonio 
1  de  lo  qnal  puse  aqni  este  mi  signo.  Bartolomé  de 

■  Benes. 

■  El  qnal  dioho  qaaderno  de  sentencia  asf  presen- 
il tado  por  el  dicho  Fernán  Lopes  de  la  Harta  antel 
i)  dioho  Alcalde  en  presencia  de  nos  los  dichos  Se- 
loretsxios  en  la  manera  qne  dicho  es,  luego  el  di- 
ncho  Fernán  López  de  la  Marta  dixo  al  dicho  Al- 
icaído, que  por  quanto  él  se  entendía  aprovechar 

■  de  la  sentencia  original,  para  la  llevar  ó  embiar  á 

■  algunas  partea  de  los  Beynos  y  Sefioríoi  del  dicho 
«Sefior  Bey,  é  que  se  recelaba  que  se  le  podris  par- 
ador por  fuego ,  6  por  agua,  6  por  robo,  é  por  otra 

*  ocasión  alguna ;  por  ende  qne  le  pedia  é  pidió  que 

*  diese  licencia  6  autoridad  á  nos  Jos  dichos  Seore- 

*  taños,  para,  qne  de  la  dicha  sentencia  original  sa- 

*  oásemos  é  hiciésemos  sacar  un  traslado  ó  dos  6 
1  mas,  qnaJee  *y  quantos  el  dioho  Fernán  Lopoí  de 
ala  Harta  menester  oviese.  E  luego  el  dicho  Alcal- 
ade  tomó  el  dicho  -quédenlo  de  sentencia  original 
iien  sus  manos,  é  católa,  é  mírela,  é  dixo  que  por 
aquanto  él  la  veía  firmada  de  los  diohoe  Sefiores.é 
ano  rota,  ni  rasa,  ni  cancelada,  ni  en  alguna  parte 
a  dolía»  sospechosa,  que  daba  é  dio  licencia  é  auto- 
a  ridad  4  nos  los  dichos  Secretarios,  para  qne  asol- 
ásemos 6  hiciésemos  sacar  del  dioho  quaderno  de 
«sentencia  original,  un  traslado,  6  dos,  ú  mas,  qua- 
aleeé  qnantos  el  dioho  Fernán  Lopeí  quisiere  é 
1  menester  oviere  ¡  el  qnal  dicho  traslado  6  trasla- 
n  dos  qne  nos  los  dichos  'Secretarios  sacásemos  ó  hi- 
n  Olésemos  sacar  del  dicho  quaderno  de  sentencia 
a  original,'  dixo  qne  interponía  é  interpuso,  é  daba  i 
idió  su  decreto  é  autoridad,  para  qne  valiese  é  tú- 
ndese fe  en  juicio  é  fuera  del,  en  todo  tiempo  é  ln- 

■  gax  do  pareeoiere ,  asi  como  el  original  mismo.. Y 
a  luego  el  dicho  Fernán  López  pidió  A  noslosdi- 
aohos  Secretarios  se  lo  diésemos  asi  por  testimonio 
a  en  forma  debida,  signado  oon  nuestros  signos,  en 
a  manera  que  hiciese  fe ;  é  do  qnier  que  este  trasla- 
ido  paresclese,  valiese  como  la  dicha  sentencia 
a  original  dada  é  firmada  é  otorgada  é  pronunciada 


DE  CASTILLA, 
a  por  el  dicho  Bey  nuestro  Sefior  y  Beyna  nuestra 
a  BeH ora ,  é.  nuestro  Sefior  el  Príncipe ,  y  Almirante 
a  Don  Fadrique ,  6  Don  Fernán  Alvares ,  Conde  de 
a  Alvo.  Testigos  qne  fueron  presentes ,  Pero  lañes 
1  de  Arostega,  Escribano  de  Cámara  del  dicho  Sefior 
a  Bey,  é  Fernando  de  Soria ,  vasallo  del  dioho  Sefior 
a  Bey,  Escudero  del  dicho  Bartolomé  de  Benes.  E  yo 
a  el  dioho  Diego  Bomero  que  presente  ful  en  uno 
a  con  el  dicho  Bartolomé  de  Benes  y  de  los  dicho* 
b  testigo*  al  auto  hecho  al  dicho  Alcalde  como  di- 
acho  es,  á  pedimento  del  dicho  Fernán  López  de  la" 
a  Marta,  é  vi  la  dicha  sentencia  original  suso  encor- 
aporada  presentar  al  dicho  Alcalde,  ¿pedimento  del 
» dicho  Fernán  Lopes,  puse  aquí  mi  signo  en  taeti- 
a  monio  de  verdad  :  lo  qnal  va  escrito  en  veinte  pía- 
B  ñas  de  papel ,  con  esta  en  que  va  mi  signo,  en  fin 

•  de  cada  ana  firmada  de  mi  nombre.  Diego  Bomero. 

n  B  yo  el  dicho  Bartolomé  de  Roñes  ful  presente 
a  en  uno  con  el  dicho  Diego  Bomero  é  oon  los  di- 
Bchos  testigos,  al  auto  hecho  antel  dicho  Alcalde, 
»  é  ví  la  dicha  sentencia  original  en  en  propia  for- 
»  ma,  según  que  va  de  suso  enoorporada :  de  lo  qnal 
«todo,  i  pedimento  del  dicho  Feman  Lopes  déla 
»  Harta,  é  por  provisión  del  dicho  Alcalde ,  hice  es- 
b  crebir  este  traslado  en  las  hojas  de  suso  eepecifica- 
b  daB,  é  va  en  fin  de  cada  plana  firmado  de  mi  nom- 
a  bre,  por  testimonio  de  lo  qual  puse  aquí  este  mi 
a  signo.  En  testimonio  de  verdad.  Bartolomé  de 

ii  En  el  Monosterío  de  Sant  Francisco,  qne  es  cer- 
b  ca  de  la  villa  de  Castroxoriz,  nueve  días  de  Agosto, 
a  «fio  del  NaBci  miento  de  Nuestro  SeDor  Jeeu-Chris- 
b  to  de  mil  y  quatrocientos  é  quarenta  é  un  afioa. 

■  Este  día  ante  la  presencia  de  ios  muy  altos  é  mny 
1)  esclarecidos  Príncipes  nnestroa  Señores,  la  Beyna 
n  Dofia  Haría  de  Castilla  é  de  León,  muger  del  mny 
1  alto  é  muy  esclarecido  Principe  é  muy  poderoso 
d  Rey  y  Sefior,  nuestro  Sefior  el  Rey  Don  Juan  de 
a  Castilla  é  de  I¿eon,  é  Don  Enrique  Príncipe  de 
b  Asturias,  hijo  primogénito  heredero  de  los  dichos 
b  nuestros  Señores  Rey  y  Reyna :  estando  presente 
b  otros!  el  mny  alto  Principe  el  Sefior  Don  Joan,  Bey 
b  de  Navarra,  primo  del  dioho  SeDor  Bey,  é  otroal  Don 
u  Fadriqne ,  Almirante  mayor  de  Castilla,  é  Don  Po- 
a  dro  DeatúDiga,  Conde  de  Truxillo,  Justicia  mayor 
a  del  dicho  Señor  Bey,  é  Don  Pedro,  Obispo  de  Pa- 
b  lencia,  é  Fernán  López  de  Saldan»,  Contador  mayor 
b  del  dicho  Sefior  Bey,  y  el  Doctor  Fernán  Días  da 
b  Toledo,  Oidor  Referendario  del  dicho  Bey  nuestro 
b  Befior  :  estando  los  dichos  Solio  res  Rey  é  Princif*) 
b  é  Bey  de  Navarra,  é  los  otros  sobredichos  del  Con  - 
aseje  del  dicho  Sefior  Bey  en  nnoe  corredores  de  la 
B  posada  donde  el  dicho  Boy  nuestro  Sefior  é  la  dicha 
a  nuestra  Señora  posa  en  el  dioho  Moneeterio,  pare- 
a  ci6  y  presente  el  Licenciado  Alonso  Ruiz  de  Ville- 
Bna  en  nombre  de  Don  Alvaro  de  Luna,  Condestable 
b  de  Castilla  é  Conde  de  Bantistevan,  por  virtud  de 

•  una  en  carta  de  poder,  firmada  de  so  nombre  é  sig- 
b  nada  de  Escribano  público,  la  qual  dio  é  presenté 

■  á  mf  el  dicho  Escribano ,  su  tenor  de  la  qnal  es 
a  este  que  se  sigue.  Sepan  quantos  esta  carta  vieren, 


DOH  JUAN 
g  eomo  jo  Don  Alvaro  de  Lona,  Condestable  de  Cas- 
i  tilla  á  Conde  de  Santistevan :  por  qnanto  por  U 
9  muy  alta  é  muy  esclarecida  la  Beyna  de  Castilla 

■  nuestra  Señora,  é  por  el  muy  eaolareoído  Principe 
i  Don  ffluique,  é  por  el  Almirante  Don  Fadrique,  y 
a  el  Conde  Fernendalvarec  de  Toledo,  Jueces  dadoa 

■  é  diputados  por  el  Bey  nuestro  Befior,  fué  dada  é 
b  pronunciada  cierta  sentencia  sobre  loa  escándalos 

■  é  bollidoa  y  movimientos,  ó  otroa  hechos  de  me 

*  regimientos,  por  lo  qual,  entre  otras  cosas,  manda 
a  ron  que  yo  diese  y  entregase  por  seguridad,  que 

■  serán  por  mi  mejor  guardadas  las  dichas  cosas  que 
a  por  la  dicha  sentencia  me  aon  mandadas  cumplir, 

*  loe  mis  castillos  Desoalone,  é  Maqueda  (1);  é  Mon- 
a  talven,  é  Castil  de  Taynela,  é  Santistevan,  é  Ay- 

■  llon,  é  M adémelo,  é  Laga,  é  Roxaa,  d  oiertas  per- 

■  lonas  por  la  dicha  sentencia  declaradas,  aegnn  en 
B  ella  largamente  es  contenido :  por  ende,  otorgo  é 

*  oonoico  quedo  y  otorgo  todo  mi  poder  oumplido, 

■  según  que  mejor  y  mas  cumplidamente  lo  puedo  d 
a  debo  dar  y  otorgar  de  derecho  á  vos  el  licenciado 
a  Alonso  Buis  de  Villana,  para  que  por  mi  y  en  mi 
a  nombre  podades  requerir  y  requiradee,  afrontar  y. 
a  afrontadla  a  los  dichos  Señorea  Jaeces,  6  i  qual 
a  qnier  6  qualesquier  dellos,  y  a  otras  qualesquier 
a  personas  de  qualquier  estado  6  condición,  prehe- 
a  mioencia  ó  dignidad  que  sean,  que  se  declaren  y 
a  nombren  las  personaa  que  no  son  declaradas  por  la 
u  dicha  sentencia,  i  quien  mandan  que  sean  entre- 
ii  gadoa  los  dichos  castillos  ;  y  declarados  y  mostra- 
a  doa,  vayan  ó  inbien  a  rescebir  é  tomar  los  dichos 

>  castillos  y  cada  nno  dallos,  aegnn  el  tenor  é  forma 
a  de  la  dicha  sentencia.  Y  para  que  eobresto  poda- 
»  des  hacer  qualesquier  instancias  é  afrontamientos, 
»  y  requerimientos  y  declaraciones,  é  protestaciones 
»  que  de  derecho  me  sean  permisas,  é  usar  de  qua- 

*  leequier  remedios  que  en  este  caso  el  derecho  me 

■  da  é  otorga ;  y  tomar  y  demandar  é  saoar  contra 
a  los  dichos  señores  juoces  y  otras  personas,  y  con- 

■  tra  qualquier  ó  qualesquier  dellos  testimonio  ó 
n  testimonios  signados  ante  testigos  y  escribanos 
9  públicos,  á  aqnellos  que  necesarios  y  cumplideros 

■  fueren  para  mi  relevación  é  guarda  y  conserva- 
a  oion  de  mi  derecho,  y  para  que  en  esto  y  en  todas 

■  las  otros  cosas  y  capítulos  de  la  dicha  sentencia 

*  podadee  en  mi  nombre  requerir,  é  hacer  y  desha- 
aoer,  y  declarar  é  protestar  y  demandar  que  sea 
a  cumplido ,  dispensado  é  moderado  en  la  dicha 

*  sentencia,  todo  aquello  y  cada  cosa  dolió  que  yo 
v  menino  seyendo  presante  podría  hacer  y  desfacer, 
9  y  requerir  y  protestar  y  declarar  y  demandar ;  lo 
9  qual  todo  desde  agora  he  y  habré  por  firme,  rato 
»y  grato,  estable  y  valedero,  so  obligación  deto- 

>  dos  mis  bienes  que  para  ello  expresamente  obligo, 

*  En  testimonio  de  lo  qual  otorgué  esta  carta  de  po- 
li der  antel  Escribano  y  testigos  de  yuso  escritos,  é 
t  firmada  de  mi  nombre.  É  por  mayor  firmeza,  rogué 
a  al  dicho  Escribano  que  la  signase  de  su  signo. 


BftGÜNDO.  606 

Que  fué  fecha  y  otorgada  en  el  lagar  de  la  Calta 
á  tres  días  de  Agosto,  alio  del  Nascimiento  de 
Nuestro  Befior  Josa-Cristo  de  mil  y  qnetropjentos 
y  quarentaé  un  anos.  7o  el  Condestable.  Testigos 
que  fueron  presentes  á  esto  que  dicho  es,  é  vieron 
aquí  firmar  su  nombre  al  dicho  Señor  Condesta- 
ble :  Gome*  Carrillo  de  Aoufia ,  Camarero  de  nues- 
tro Señor  el  Rey  y  del  su  Consejo,  é  Juan  de  Luna 
Señor  de  las  villas  de  Cornago  é  Joneraa,  é  Pero 
de  Astorga,  Yo  Alonso  Gomales ,  Escribano  de  Cá- 
mara de  nuestro  Señor  el  Bey  é  su  Notario  públi- 
co en  la  su  Corte  y  en  todos  los  «tu  Reynos  y  Se- 
ñoríos, ful  presente  A  esto  que  dicho  es  en  nno  con 
loa  dichos  testigos ;  y  por  mandado  y  otorgamien- 
to del  dicho  Seflor  Condestable  la  hice  esorebir,  é 
hice  aquí  este  mi  signo.  En  testimonio  de  verdad. 
Alonso  Gomal  es. 

»  É  luego  el  dicho  Licenciado,  por  virtud  del  dicho 
poder  á  él  dado  por  al  dicho  Condestable,  dixo :  qne 
por  qnanto  loe  dichos  nuestros  Señoree  Beyna  é 
Príncipe,  y  el  dicho  Almirante,  é  asimismo  Don 
Fernsnd  Alvares  de  Toledo  Conde  de  Alva  y  del 
Consejo  del  dicho  Señor  Bey  de  Castilla,  por  vir- 
tud del  poder  que  Bu  Señoría  lea  dio,  dieron  é  pro- 
nunciaron cierta  sentencia,  su  tenor  de  la  qual  es 
este  qne  se  sigue.  É  nos  los  dichos  Alonso  Goma- 
les é  Juan  Bodr ígnea,  Escribanos  susodichos,  hace- 
moa  fe  que  sea  de  suso  enoorporada.  Ppr  ende,  el 
dicho  Licenciado  Alonso  Buiz  en  nombre  del  dicho 
Condestable,  é  por  virtud  del  dicho  poder  suso  en- 
corporado,  dixo  :  qne  declaraba  y  declaró,  qne  la 
intención  del  dicho  Condestable,  por  servicio  del 
dicho  Seflor  Bey,  é  bien  y  paz  de  ios  Beynoe  (2), 
.  de  aoebtar  é  obedescer  la  dicha  aentanoia,  i 
todo  lo  en  ella  contenido,  é  cada  cosa  y  parte  da- 
llo, según  el  tenor  y  forma  della,  él  había  de  ha- 
cer é  cumplir  é  guardar,  é  de  consentir  en  todo  ello 
y  en  cada  coaa  y  parte  dello,  é  su  intención  era  de 
lo  aal  hacer  é  cumplir  é  guardar,  é  qnél  en  nombre 
del  dicho  Condestable,  por  virtud  del  dicho  poder, 
obedecia  é  obedescid  la  dicha  sentencia  é  todo  lo  en 
ella  contenido,  y  cada  cosa  y  parte  dello,  é  la  acoli- 
taba é  acebtd,  é  consentía  é  consintió  en  ella,  é  que 
asi  lo  decía  y  declaraba,  é  dixo  y  declaró  ante  loa 
dichos  Señoree  Beyns  é  Príncipe,  é  otrosí  antel 
dicho  Almirante  que  presente  estaban,  é  habían 
dado  6  pronunciado  la  dicha  sentencia;  é  qne  no 
entendía  ir  ni  pasar  contra  ella,  ni  contra  cosa  al- 
guna ni  parte  della,  antee  el  dicho  Condestable 
por  su  persona  propia  entendía  retiflear  esta  dicha 
aoebtaoion  é  consentimiento,  é  las  hacer  é  haría 
de  nuevo  cada  que  sobre  ello  fuese  requerido ,  é 
que  aal  lo  decía  é  ofrecía  en  su  nombre.  É  desto 
en  como  pasd,  el  dicho  Licenciado  dixo  que  pedia 
á  mi  el  dicho  Escribano  qne  lo  diese  así  por  testi- 
monio signado  con  mi  signo,  é  rogaba  y  pedia  á 
loa  presentes  qne  fuesen  dello  testigos;  é  yo  di 
ende  este,  que  fné  hecho  é  pasó  en  el  lugar  é  di* 
y  mea  y  afio  susodicho.  Testigos  los  sobredichos 
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i  SeBores  del  Consejo  del  dicho  Señor  Rey,  é  Bsrto- 
i  lomé  de  Henea,  Secretario  del  dicho  Señor  Bey.  Be 

■  escrito  Bobreraido,  6  diz  pronunciada,  cierta,  é  ó 
í  diz  4  afecto  es  emendado,  é  6  diz  acebtacion,  éódie 

■  todo.  É  yo  el  dicho  Fernand  lañes  de  Xerez,  Ea- 
b  enheno,  de  Cámara  del  dicho  Señor  Bey  é  en  No- 
o  Urio  público  en  la  su  Corte  y  en  todos  loa  sus 

*  Beynoe,  fnf  presente  a  lo  qne  dicho  es  en  nno  con 
ilos  dichoa  testigos,  y  de  pedimiento  del  dicho  Li- 
scenciado,  en  nombra  del  dicho  Condestable,  hice 
s  esorebir  esta  escritora  en  estas  diez  hojas  de  papel, 

*  y  en  fin  de  cada  plana  va  mi  aefia!.  É  por  ende 
isa  testimonio  de  verdad,  hice  aqnl  este  mi  signo. 
i  Fernand  lafiez.  Lo  qnal  todo  susodicho,  presente- 
»do  é  leído,  el  dicho  Condestable  dixo  qnél  por 
«servicio  del  dicho  Señor  Bey,  é  por  onmplir  man- 

■  dado  de  loa  dichos  Beyna  é  Principe,  é  por  bien  é 

*  paz  y  sosiego  de  los  sos  Beynos,  á  de  sn  libre  y 

■  agradable  voluntad,  ratifica  é  ratificó  la  acebtacion 
té  consentimiento  qoel  dicho  Licenciado  Alonso 

*  Ruis  do  Villana  por  virtnd  del  dicho  so  poder  he- 
i  bia  hecho  de  la  dicha  sentencia  hubo  enoorporada 
tdada.é  pronunciada  por  loa  dichoa  Beyna  é  Prfn- 

■  cipe,  y  otrcef  por  loa  dichoa  Almirante  é  Conde 
n  de  Al  va,  é  todo  lo  en  ella  contenido  ó  cada  cosa, 
>  dello,  segnn  ¿  por  la  forma  é  manera  que  en  ello 

*  se  contiene,  é  asimismo  en  el  dicho  consentimien- 
ito  é  acebtacion  se  contiene:  é  que  él  agora  de 
i  noovo  personalmente  acebtaba  é  obedescie,  é  aoeb- 
I  té  y  obedeeció  la  dicha  sentencia  é  todo  lo  sn  ella 
n  coatenido,  é  cada  cosí  é  parte  dello ;  é  consentía 
ié  consentid  expresamente  en  ella,  é  que  sn  iuten- 
» (lionera  dentar  por  alia,  é  la  guardar  é  hacer  oum- 
i  plir  todo  lo  qne  por  virtnd  della  y  le  atañía  de 


«  guardar  y  onmplir  é  haoer  cumplir :  y  qne  no  en- 
i  tendía  de  ir  ni  posar  contra  ella,  ni  contra  cosa 
i  alguna  ni  parte  dalla.  T  deato  en  como  pasó,  el 
i  dicho  Bachiller  pidió  á  nos  los  dichos  Escribanos 
i  qne  se  lo  diésemos  sai  por  testimonio,  lo  qnal  asi* 
i  mismo  nos  pidió  el  dioho  Condestable  boque  de 
i  todo  lo  susodicho.  Fueron  presentes,  llamados,  y 
« rogados  para  ello,  Lope  de  Acuña,  é  Alvaro  de 

*  Luna,  é  Diego  de  Avellaneda ,  vasallos  del  dicho 
b  Señor  Bey,  y  el  Doctor  Juan  Rodrigues  de  Arenas, 

i  Oidor  y  del  Consejo  del_  dioho  Señor  Bey.  É  yo. 
i  el  dicho  Alonso  (Jornalen  de  Tordssillas,  Escribá- 
is no  de  Cámara  del  dioho  Señor  Bey  é  sn  Notario 
s  público  en  la  sn  Corte  y  en. todo,  los  sns  Beynos, 
i  ful  presente  4  esto  qne  dicho  es  en  nno  oon  el  di- 
«  oho  Jnan  Rodríguez  Escribano,  y  oon  los  dichos 
i  teetigos :  y  á  pedimiento  y  de  mandado  del  dioho 
ii  Señor  Condestable,  é  asimismo  á  pedimiento  del 

*  dioho  Pero  Sanchas  Bachiller,  este  testimonio  hice 

■  esorebir,  el  qnal  va  escrito  en  once  hojas  do  papel 
i  oon  esta  en  qne  va  mi  signo,  y  en  fin  de  oada  pía- 
una  señalado  de  mi  señal,  é  por  ende  hice  aqnl  este 
i  mi  signo.  En  testimonio  de  verdad.  Alonso  Oon- 
i  sales.  É  yo  Jnan  Bodrignez  de  Sierra,  Escribano 
i  do  Cámara  de  nuestro  Señor  el  Bey  é  su  Notario 
i  público  en  la  sn  Corte  y  en  todos  los  ana  Beynos 
i  y  Señoríos,  en  nno.  con  el  dicho  Alonso  Gonzalos, 
» Escribano  susodicho,  é  con  los  dichos  testigos, 
i  presente  fui  á  todo  lo  susodicho :  y  de  pedimieu- 
*to  del  dioho  Señor  Condestable  y  del  dioho  Bachi- 
*Uer  Pero  Sánchez,  este  testimonio  escrebf  en  las 
«hojas  de  suso  especificadas,  y  en  fin  de  cada  una 

■  señalada  de  mi  señal,  é  hice  aquí  eete  mi  signo. 
i  En  testimonio  de  verdad.  Jnan  Rodrigues. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 


E  dada  esta  sentencia,  luego  la  Beyna  y  el  Prin- 
cipe ,  y  el  Bey  de  Navarra,  y  el  Infante  é  todos  los 
otros  Caballeros  de  su  opinión ,  recelando  que  po- 
dría entre  ellos  nascer  alguna  discordia ,  é  por  con- 
servarse en  aquella  unión  .en  qne  estaban,  juraron 
todos  de  no  proonrar  privanza  ni  allegamiento  al 
Rey  mas  nnos  qne  otros.  Y  esto  hecho,  acordaron 
que  todos  se  partiesen  para  Valladolid,  y  den  de 
para  Burgos ,  donde  se  hicieron  grandes  justas  é 


fiestas.  B  llegados  allí ,  el  Bey  oomenaS  a  fiar  mu 
del  Almirante  que  de  ninguno  de  los  otros  :  deato 
el  Bey  de  Navarra  hubo  grandes  zeloe.  E  como  el 
Conde  de  Castro  fuese  muy  cnerdo  caballero,  é  oo- 
noscieBe  el  enojo  que  el  Bey  de  Navarra  tenia  del 
allegamiento  del  Almirante  al  Bey ,  clisóle  :  «  So- 
ñor,  rancho  me  desplace  qne  4  vos  pese  qne  el  Bey 
allegue  4  si  mas  al  Almirante  que  A  ninguno  otro 
caballero ,  porque ,  Señor,  si  bien  lo  queréis  mirar, 
ninguno  hay  en  Castilla  de  quien  mas  vos  debáis 
fiar  que  del,  asi  por  el  debdo  que  con  Vncetre  Se- 
ñoría tiene,  como  por  el  amor  que  siempre  4  vues- 
tro servioio  ha  mostrado.  E  para  qne  estas  cosas  so 


DON  JUAN 
atajen  é  vos  eoais  cierto  del  Almirante  é  de  todos 
eos  parientes ,  que  son  loa  mayores  del  íteyno  de 
Castilla ,  é  todos  lo  han  de  seguir  e  signen ,  á  mf 
parece,  Señor,  que  vos  debéis  casar  con  Doña  Juana 
bu  bija ,  y  el  Señor  Infante  con  Doña  Beatris ,  her- 
mana del  Conde  de  Benavente  ,  6  con  eeto  vos,  Se- 
fior,  aeréis  seguro  del  Almirante  é  de  ana  parientes, 
y  ellos  de  tos  ;  que ,  Señor,  de  las  -confederaciones 
ni  amistados  del  Condestable  no  vos  debéis  confiar, 
pues  sabéis  qnantaa  voces  las  ha  quebrantado.  Y 
„  por  cierto',  Señor,  muy  grande  error  es  ningún 
hombre  se  confiar  de  quien  una  vez  quebranta  la 
fe,  qnanto  mas  de  quien  tantas  veces  vos  la  ha 
quebrantado  como  el  Condestable.  AI  Rey  de  Na- 
varra paresció  bien  todo  lo  que  el  Conde  de  Castro 
le  había  dicho ,  é  rogóle  qne  él  tomase  el  cargo  da 
contratar  estos  casamientos :  lo  qual  él  puso  en  obra 
según  adelante  se  dirá. 

CAPÍTULO  IL 


Sabida  por  el  Condestable  la  sentencia  que  la 
Reyna  y  el  Principo  y  'el -Almirante  é  Conde  de 
Alva  habian  dada  contra  él ,  ovo  dello  muy  grande 
enojo,  é  comenzó  secretamente  á  tratar  por  una  par- 
te con  el  Bey  de  Navarra  y  el  Infante ,  y  por  otra 
con  el  Almirante  é  con  Jnan  Pacheco,  que  ya  ora 
gran  privado  del  Principe,  é  desposado  con  sobrina 
del  Almirante ,  hija  de  su  hermana  é  de  Pedro  Por- 
tocarrero,  Señor  de  Hoguer.  E  como  este  trato  no 
pndo  ser  tan  secreto  que  no  se  sintiese,  como  quie- 
ra que  el  Almirante  se  habia  apartado  del  Rey  Ó 
partido  para  su  tierra ,  como  ya  tuviese  ooncertado 
el  casamiento  de  su  hija  Doña  Juana  con  el  Bey  de 
Navarra,  y  el  del  Infante  con  la  hermana  del  Con- 
de de  Benavente,  acordaron  el  Rey  de  Navarra  y 
el  Infante  é  todos  los  Caballeros  de  sn  parcialidad 
an  el  total  destruimiento  del  Condestable ,  é  para 
esto  mejor  hacer,  determinaron  entre  ellos  que  se 
tuviese  manera  que  el  Rey  desde  Burgos  donde  es- 
taba se  viniese  ó  Madrigal ,  é  qne  asimesmo  el  Prin- 
cipe vemia  allí  ó  se  daría  tal  forma  como  esto  se 
pudiese  bien  aoabar  estando  todos  juntos. 

CAPÍTULO  IIL 

Dé  tomo  loi  Procuradores  del  li tino  ilrrleron  tí  Hsj  con  ochen- 
u .cíenla;  en  peüldp  j  monedu,  j  de  cicrS*  proiíilone»  de 
Perladas  da  qne  el  Sánelo  Padre  protejo  en  talos  Rajaos. 

E  por '  todos  se  acordó  de  venir  i  Toro  donde  el 
Bey  mandó  llamar  los  Procuradores  de  las  mbdades 
é  villas,  é  allí  estovo  la  Navidad ,  y  el  Bey  de  Na- 
varra la  tuvo  en  Medina  del  Campo ,  é  de  allí  se 
volvió  ó  Toro.  E  venidos  los  Procuradores ,  vistas 
por  el  Rey  las  grandes  necesidades  en  qne  estaba, 
acordó  de  se  servir  de  sus  Reynos ,  é  después  de 
muchas  alternaciones  pasadas";  los  Procuradores  le 
otorgaron  ochenta  cnentos  de  maravedís  en  pedidos 
é  monedas,  la  ineytad  que  se  pagase  en  este,  4  la 
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otra  mitad  en  el  «fio  siguiente.  E  los  Procuradores 
despachados ,  el  Bey  escribió  a  todas  las  oibdedea 
é  villas  haciéndoles  saber  como  todos  los  hechos 
del  Beyno  estaban  en  paa  i  concordia ,  é  así  les 
mandaba  que-ellos  viviesen  bien,  á  mirasen  sn  ser- 
vicio, é  no  ovíese  entre  ellos  qflestiones  ni  debates, 
ni  parcialidades  algunas. 

En  este  tiempo  embló  el  Rey  Don  Juan  de  Casti- 
lla por  sus  embaxadorea  al  Bey  de  Portogel,  é  al 
Infante  Don  Pedro  sn  tío ,  el  qual  tenia  le  gover- 
nacion  del  Beyno ,  a  Gomes  de  Bena vides ,  Señor 
de  Fromesta,  Ó  dos  Doctores  de  su  Consejo,  rogán- 
doles afecto  oh  amen  te  que  la  Beyna  de  Portogál, 
madre  del  Bey,  fuese  restituida  en  todo  lo  que  el 
Rey  Bdnarte  su  marido  le  habia  dexado ;  i  los  qua- 
les  fué  respondido  por  el  Infante  Don  Pedro  é  por 
los  otros  del  Consejo  del  Rey ,  que  el  Bey  de  Casti- 
lla oviese  en  este  caso  paciencia  porque  habia  mu- 
chas razones  porque  la  Beyna  no  debía  ser  restitui- 
da en  lo  que  el  Bey  su  marido  le  habia  dezado.  En 
este  día  vinieron  embaladores  del  Bey  Don  Alon- 
so de  Aragón  al  Rey  de  Castilla,  los  quales  fueron 
Don  Jnan  de  Izar  é  dos  Doctores.  La  oonclusion  de 
su  embazada  era  de  quant  o  enojo  el  Rey  de  Aragón 
habia  habido  en  saber  loe  escándalos  é  bollicio*  en. 
estos  Reynes  pasados,  certificándole  que  si  él  no 
toviera  tan  grandes  ocupacionnes  como  tenia  en 
Napol ,  que  él  por  su  persona  viniera  á  entender  en 
aquellos  debates,  é  qne  agora  era  mucho  alegre  en 
saber  ssr  todo  pacificado  como  cumplía  al  servioto 
de  Dios  del  Bey  de  Castilla ,  rogándole  afectuosa- 
mente le  pluguiese  todavía  tener  cerca  de  si  ai 
Rey  de  Navarra  y  al  Infante  Don  Enrique,  sus 
hermanos  ,  é  rogando  á  ellos  que  siempre  estuvie- 
sen en  la  obediencia  é  servicio  del  Bey  de  Castilla, 
El  Bey  le  respondió  regradesciendo  mucho  al  Bey 
de  Aragón  su  primo  la  voluntad  suya ,  de  la  qual  él 
se  tenia  por  'muy  cierto ,  ofresoiendo  graciosamente 
A  si  é  i  sus  Beynos  ¿  todo  lo  que  le  cumpliess.  E  los 
dichos  embajadores  estuvieron  algunos  días  en  la 
Corte  donde  les  fueron  hechas  fiestas,  é  aaf  se  par- 
tieron para  el  Bey  de  Aragón.  En  este  tiempo  morid 
Don  Juan  de  Csrezaels,  Arzobispo  de  Toledo,  her- 
mano del  Condestable,  en  la  su  villa  de  Talavera  á 
quatro  días  del  mes  de  Hebrero  del  dicho  año.  E 
como  el  Almirante  fuese  certificado  "de  la  muerte 
del  Arzobispo  de  Toledo,  suplicó  al  Bey  por  el  Ar- 
zobispado para  bu  sobrino  Don  García  de  Osorio, 
Obispo.  Al  Bey  plugo  dello  ,  é  mandó  hacer  las  su- 
plicaciones para  el  Santo  Padre  ;  é  como  desto  no 
fueron  bien  contentos  el  Bey  de  Navarra  y  el  In- 
fante, porqne  ya  Don  Gutierre ,  Arzobispo  de  Sevi- 
lla, era  concordada  con  ellos,  y  quisiéranlo  para  él, 
é  ann  porque  lo  demandaba  Don  Lope  de  Mendosa, 
Arzobispo  de  Santiago,  i  Don  Pedro,  Obispo  de 
Palenoia ,  nieto  del  Bey  Don  Pedro ;  Ó  por  esto  el 
Bey  ovo  de  tornar  i  supEcar  al  Santo  Padre  por  Don  ■ 
Gutierre,  Arzobispo  de  Sevilla,  con  color  que  ya  otra 
vea  habia  suplicado  por  él;  i  asi  hubo  el  Arzobis- 
pado de  Toledo  Don  Gutierre,  é  Don  Garda  de  Oso- 
rio  ,  sobrino  del  Almirante ,  ovo  el  Arzobispado  de 
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Sevilla,  y  del  Obispado  de  Oviedo  que  él  tenia  fué 
provoido  Don  Diego ,  Obispo  He  Orense ,  y  el  Obis- 
pado de  Orense  fué  dado  al  Cardenal  de  San  Sisto, 
llamado  Don  Joan  de  Torquemads ,  que  fué  hom- 
bre muy  letrado  é  de  buena  vida,  Fray  le  de  la  Or- 
den de  Santo  Domingo. 

CAPÍTULO  IV. 


E  como  en  este  tiempo  Pedro  de  Acullá,  Señor 
de  Dueñas,  tratase  algunas  cosaa  por  el  Condesta- 
ble contra  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  y  el  Al- 
mirante ,  como  secretamente  viniese  ¿  Duefius  é  lo 
supiese  el  Almirante ,  embió  á  Don  Enrique,  su  her- 
mano, é  á Rodrigo  Manrique,  su  sobrino,  a  lo  pren- 
der ,  los  quales  lo  prendieron,  y  estuvo  algunos  días 
asi  preso  en  el  castillo  de  Uruena,  é  no  tardó  mu- 
chos dias  que  fué  delibrado. 

CAPÍTULO  V.  ■ 

De  coma  estando  «I  Rey  en  Toro,  fié  hecha  por  derucre  de  li  clb- 
dad  nai  mina  qno  éntrate  en  el  castillo,  donde  estando  en  Con- 
sejo hibiio  de  ser  muertos  j  presas  el  Bej  de  Huaro  j  el  In- 
fante, i  lo*  otros  Cabuleros  de  m  parcialidad. 

En  este  tiempo  el  Rey  se  partió  de  Toro ,  y  se  fué 
á  Benávente,  donde  resoibió  mucbo  servicio  é  gran- 
des fiestas  del  Conde  Don  Alonso  Píntente! ,  Señor 
do  aquella  villa,  é  dendese  volvió  í  Toro;  y  estan- 
do allí ,  algunos  que  deseaban  novedades ,  é  tornar 
al  Condestable  en  el  estado  quosolia,  comenzaron 
á  hacer  muy  secretamente  nna  mina  por  parte  de 
f  aera  de  la  ctbdad  que  entrase  en  el  castillo,  donde 
estando  el  Rey  en  Consejo ,  é  con  él  el  Rey  de  Na- 
varra, y  el  Infante  y  todos  loe  otros  Caballeros 
que  ahí  estaban  fuesen  presos  ó  muertos  :  lo  qual 
como  fuese  descubierto,  dio  gran  causa  de  sospecha 
al  Rey  de  Navarra  y  al  Infante  é  á  todos  lo.s  otros 
Caballeros  que  lo  siguí  an.  T  el  Rey  so  partió  para 
Valladolid.—  Kn  este  tiempo  el  Conde  Don  Pedro 
DestútLiga  se  quexaha  mucho  del  Maestre  Don  Gu- 
tierre ,  diciendo  que  le  tenia  por  fueran  la  vill»  de 
Truxiílo ,  de  que  el  Rey  le  había  hecho  merced  ¡  el 
qual  por  no  dar  lugar  al  rompimiento  entre  aque- 
llos Caballeros,  hizo  merced  de  la  oibdadde  Plasen- 
cia  al  Conde  Don  Pedro ,  é  dio  á  Truxiílo  al  Prínci- 
pe Don  Enrique  su  hijo,  lo  qual  se  hizo  en  Tordesi- 
llas.  T  de  allí  el  Rey  se  volvió  para  Valladolid  en  el 
mes  de  Abril  del  dicho  año ,  i  vinieron  con  él  la 
Beyna  su  muger,y  el  Principe,  y  el  Rey  de  Navar- 
ra, y  el  Almirante  y  los  otros  Caballeros  y  Perlados 
que  en  su  Corte  eran. 

CAPÍTULO  VL' 
Da  como  en  Alan  selenita  ron  tltunas  hermandades  contra  loa 

Caballeros,  j  de  como  fueron  cattipdos,  j  de  como  se  lannid 

en  la  Tina  de  Dorante  una  fraude  heregll ,  de  la  qul  raí  co- 

meandor  Frij  Alomo  de  Helia. 

En  este  tiempo  se  juntaron  en  Álava  algunas 
hermandades  de  mucha  gente  popular ,  por  causa 


DE  CASTILLA, 
del  Conde  de  Castañeda  y  de  Iñigo  Lopes  de  Men- 
.doza ,  que  eran  entre  sí  diferentes  y  discordes,  sobre 
ciertos  vasallos  de  aquella  tierra ;  pero  no  duraron 
mucho,  y  luego  fueron  amansadas  y  sosegadas. 
Asimesmo  en  este  tiempo  se  levanto  en  ls  villa  de 
Dnrango  una  grande  beregia,  y  fué  prinrapiador 
dalla  Fray  Alonso  de  Mella ,  de  la  Orden  de  San 
Francisco ,  hermano  de  Don  Juan  de  Mella,  Obispo 
de  Zamora ,  que  después  fué  Cardenal.  E  par»  saber 
el  Rey  la  verdad,  mandó  4  Fray  Francisco  de  Soria, 
que  era  muy  notable  Religioso  así  en  scienciat  como 
en  vida,  é  4  Don  Juan  Alonso  Chenco,  Abad  de 
Alcalá  la  Real ,  del  su  Consejo ,  que  fuesen  A  Vis- 
coya,  ó  hiciesen  la  pesquisa ,  é  gola  tnuriBsen  cer- 
rada para  que  Su  Altees  en  ello  proveyóse  oomo  4 
servicio  de  Dios  é  snyo  cumplía ;  los  quales  cum- 
plieron el  mondado  del  Bey ;  é  traída  ante  su  Al- 
teza la  pesquisa,  el  Rey  embió  dos  Alguaciles  su- 
yos con  osas  gente,  é  con  poderes  los  que  eran  me- 
nester para  prender  a  todos  los  culpantes  en  aquel 
caso  ;  de  los  quales  algunos  fueron  traídos  é  Valla- 
dolid ,  y  obstinados  en  su  heregfa,  fueron  ende  que- 
mados, é  muchos 'mas  fueron  traídos  4  Sonto  Do- 
mingo de  la  Calzado,  donde  asimesmo  los  quemaron; 
é  Fray  Alonso  que  había  sey  do  comentador  de  aque- 
lla heregla,  luego  como  fue  certificado  que  la  pes- 
quisa se  hacia,  huyó  y  se  fué  en  Granada,  donde 
llevó  asaz  mozos  de  aquella  tierra,  los  quales  todas 
se  perdieron,  y  él  fué  por  los  Moros  jugado  i  los 
carias ,  é  así  hubo  el  guolardon  de  su  malicia.  En 
estos  dios,  oomo  por  los  Beynos  de  Costilla  discur- 
riese la  moneda  de  blancas  quel  mesmo  Rey  habió 
mandado  labrar  mucho  tiempo  ante  en  las  casos  de  lo 
monedo,  é  aquellas  valiesen  en  igual  préselo  con  los 
blancas  viejas  que  el  Rey  Don  Enrique  so  podre  ha- 
bió hecho  hacer  en  su  tiempo,  á  la  gente  hollase  en- 
gallo en  lo  tal  moneda,  é  gran  diferencio  de  la  uno 
a  lo  otro,  oo  las  blancas  viejas  quel  Rey  Don  En- 
rique habia  mandado  hacer  eran  de  muy  mejor  me- 
tal que  las  otras,  los  Procuradores  suplicaron  si 
Bey  de  Castilla  que  proveyese  cerca  de  aquello, 
por  lo  quel  él  mandó  esaminar  é  apurar  Los  unos 
blancas  é  las  otras.  E  conoscido  la  ventaja  qne  ha- 
bía de  las  viejos  a  las  nuevas,  mondó  que  de  las 
blancas  nuevas  valiesen  bes  un  maravedí ,  é  que 
las-viejas  quedasen  en  su  valor,  valiendo  dos  un  ma- 
ravedí ,  é  así  fué  pregonado  con  trompetas  por  so 
Corte ,  ó  se  publicó  por  todo  el  Reyno  ,  ó  se  guardé 
dende  adelante. 

OAPÍTTJLO  VH. 

De  tomo  el  Doctor  lf  riaflet  i  Alonso  Peni  de  Virero,  Coitadar 
mijor  del  Re? ,  é  otros  algunos  criados  del  Condestable  toltle- 
ron  í  la  Corte  sor  consentí  miento  de)  Rtj  de  Nanita  j  del  ls- 
fante. 

E  después  desto  como  se  afirmaron  las  confirma- 
ciones é  alianzas  con  licencia  del  Rey  é  del  Bey  ds 
Navarro ,  é  del  Infante,  é  Almirante ,  é  todos  loa 
otros  Caballeros  de  su  parcialidad,  é  del  Condesta- 
ble, y  ol  Maestre  do  Alcántara,  é  loe  otros  Caballo- 


DON  JOAN 
ios  qne  loa  soguian ,  dlóee  lagar  á  qnel  Doctor  Pe- 
riafiez ,  é  Alonso  Pérez  de  Vivero ,  Contador  mayor 
del  Bey,  tornasen  á  la  Corte,  á  tornaron  saimeemo 
OtroB  algunos  de  loa  servidores  dal  Condestable.  E 
de  aüf  el  Principe  ae  partió  para  Segovia ,  é  con  él 
la  Princesa  su  muger,  y  el  Infante  Don  Enrique  se 
partió  para  gn  tierra,  y  el  Almirante  6  loa  Condes 
de  Plaseneia  é  Benavente  ae  partieron  a  ana  tierras, 
é  de  allí  el  Bey  mando  despedir  los  Procuradores  ;  ó 
asimesmo  el  Bey  de  Castilla  ae  partió  para  Madri- 
gal, é  fueron  con  ella  Beyna,  y  el  Bey  de  Navar- 
ra,y  el  Conde  de  Castro,  é  Ifiigo  Lopes  de  Mendo- 
sa, é  Boy  Di&z  de  Mendoza ,  á  los  Perlados  y  Caba- 
lleros éí)oetores  que  en  la  Corta  por  entonce  es- 
taban. En  este  tiempo  Don  Lope  de  Barrientes, 
Obispo  de  Segovia,  promutó  á  Segovia  por  el  Obis- 
pado de  Avila  con  el  Cardenal  Don  Pedro  de  Cer- 
vantes, recelando  qae  porque  ya  entrél  y  Juan  Pa- 
checo habia  algunas  contenciones ,  que  teniendo  él 
Obispado  de  Segovia  siempre  reecibiria  del  enojos; 
6  porque  el  Obispado  de  Avila  tenia  mas  qne  el 
Obispado  de  Segovia ,  tuvo  su  manera  como  de  li- 
cencia del  Papa  oviese  el  Cardenal,  allende  de  la 
renta  del  Obispado  de  Segovia,  mil  doblas  castella- 
nas de  pensión  en  cada  nn  año ,  las  quales  le  fueron 
asignadas  en  las  renta*  del  Obispado  de  Osma,  de 
qne  entonces  era  Obispo  Don  Roberto  de  Moya.  Y 
el  Bey  se  partió  de  Madrigal ,  é  se  fué  á  Avila  nna 
hora  despnes  de  salido  el  sol,  y  fué  ahorrado,  é 
fueron  con  él  Iñigo  López  de  Mendoza,  ó  Bny  Díaz 
de  Mendoza,  y  el  Doctor  Periafiez ,  é  Alonso  Peres 
de  Vivero ,  que  eran  en  loa  consejos  y  en  todas  las 
oosas  qne  el  Bey  habia  de  hacer  é  ordenar.  De 
aquesta  partida  del  Bey  de  Castilla  no  supo  el  Bey 
de  Navarra  cosa  alguna ,  hasta  qne  el  mismo  Bey 
de  Castilla  se  lo  dixo  qnando  ya  partía,  é  le  rogó 
qne  fuese  con  él,  é  asi  lo  biso  ;  ó  desque  llegaron  á 
Avila,  lnego  el  Bey  de  Castilla  fué  á  la  Iglesia  Ca- 
tedral ,  y  embió  mandar  al  que  tenia  la  torre ,  el 
qnal  erann  criado  del  Obispo  de  Avila,  aunque  la 
historia  no  hace  mención  del  especi  Usadamente, 
que  le  entregase  la  torre  ;  el  qnal  en  caso  que  cerca 
dello  puso  alguna  dificultad,  al  fin  entrególa,  é  dio- 
la  el  Bey  al  Corregidor  qne  entonce  en  Avila  tenia, 
qne  ae  llamaba  Fernand  González  del  Castillo,  her- 
mano del  Doctor  Pero  González,  del  Consejo -del 
Rey.  Lo  qnal  hecho,  el  Bey  de  Castilla ,  é  con  él  el 
Bey  de  Navarra  é  todos  los  qne  con  él  venian  se 
volvieron  á  Madrigal ;  lo  qual  hecho  por  el  Bey ,  el 
Príncipe  le  embiú  sus  mensageros,  mostrando  de 
aquello  muy  gran  sentimiento,  a  lo  qual  el  Bey 
respondió  que  aquello  se  habia  hecho  por  escusar 
algunos  escándalos  é  inconvenientes  que  de  aque- 
lla torre  se  podían  seguir,  é  no  porque  él  debiese 
haber  dello  enojo  6  sentimiento ,  qne  no  habia  cau- 
sa porqué,  y  el  Príncipe  por  entonce  se  tnvo  por  sa- 
tisfecho. Estas  cosas  así  hechas  ,  el  Bey  ae  partió  de 
Madrigal ,  é  se  fué  para  Arévalo ,  y  el  Rey  de  Na- 
varra con  licencia  del  Rey  se  fué  para  Santa  María 
de  Nieva  por  hacer  las  obsequias  de  su  muger  la 
Beyna  de  Navarra ,  que  estaba  allí  sepultada  ;  y  el 
O. -IX 
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Rey  de  Castilla  coma  f  nese  benigno  é  honrsdor  de 
ene  parientes,  volvió  á  Santa  María  de  Nieva ,  á  fué 
presente  á  las  obsequias,  donde  asimesmo  fueron 
las  Rey  ñas  de  Castilla  é  Portogal ,  é  la  Princesa ; 
y  hechas  las  obsequias ,  acordóse  que  la  Reyna  de 
Castilla  y  el  Bey  de  Navarra  se  fuesen  á  ver  con  el 
Príncipe  al  Espinar  por  lo  apartar  de  algunos  si- 
niestros propósitos  que  comenzaba  ó  tomar.  E  ve- 
nidos allí,  esperaron  algunos  días  que  el  Príncipe  no 
vino ,  de  lo  qual  el  Bey  de  Castilla  fué  mal  conten- 
to ,  é  acordó  de  ir  asimesmo  al  Espinar;  é  aunque! 
Bey  embió  á  mandar  al  Principe  que  allí  viniese 
tampoco  quiso  venir,  y  el  Principe  embió  á  se  escu- 
sar, diciendo  estar  no  bien  dispuesto  de  su  salud ,  é 
fué  el  mensagero  Don  Enrique ,  hermano  del  AI- 


CAPÍTULO  VILL 

Da  lt  batatl)  trae  otftron  en  d  cimpo  de  Banjis  si  Comendidoi 
mijor  de  Ciliinni  Dos  Jan  Rsmlreí  de  Coimio,  é  Femando 
dt  Padilla ,  hijo  de  Peto  Lopsi  i»  Padilla ,  ditero  de  lt  Orden 
da  CiUtnti. 

En  este  tiempo,  estando  el  Infante  Don  Enrique 
en  Toledo,  vino  ende  nueva  oomo  Don  Luis  de  Gua- 
rnan, Maestre  de  Calatravaestaba  en  ponto  de  muer- 
to. E  como  Don  Jnan  Ramírez  de  Guzmao,  Comen- 
dador mayor  de  Calatrava,  fuese  mucho  del  Infante 
Don  Enrique,  demandóle  ayuda  de  gente  para  ocu- 
par las  tierras  del  Maestrazgo,  teniendo  que  ha- 
biendo los  lugares  é  los  votos  de  los  Comendadores 
de  Calatrava  habría  el  Maestrazgo.  Para  lo  qual  el 
Infante  le  dio  cierta  gente,  qne  podrían  ser  con  los 
de  su  ossa  hasta  docientos  hombres  dartnas,  é  cient 
ginetee,  é  con  esta  gente  él  se  partió  para  conti- 
nuar su  propósito.  E  oomo  el  Maestre  aun  no  fuese 
muerto,  tenia  la  governacion  del  Maestrazgo  nn  Ca- 
ballero llamado  Fernando  de  Padilla,  Clavero  de 
Calatrava,  el  qual  como  fuá  certificado  de  la  venida 
del  Comendador  mayor,  allegó  hasta  quatrooientoa 
rocines,  los  ciento  é  ochenta  hombres  de  armas,  ó 
los  otros  ginetes,  con  los  quales  tomó  su  camino 
para  donde  le  dixeron  qnel  Comendador  venia.  E 
como  el  Comendador  mayor  supo  la  venida  del  Cla- 
vero, salió  con  la  gente  qne  tenia  á  nn  campo  qne 
se  llama  Barajas,  donde  ovieron  su  batalla  ;  la  qnal 
fuá  por  ambas  partea  ásperamente  ferida,  en  la  qnal 
el  Comendador  mayor  fué  preso,  é  dos  hermanos 
suyos  é  nn  su  hijo,  é  fueron  muertos  quatro  sobri- 
nos suyos,  é  muchos  otros  presos,  é  murieron  ma- 
chos oaballos  de  ambas  partes,  é  de  la  paite  del  Cla- 
vero fueron  algunos  muertos ,  aunque  no  hombrea 
de  facción,  é  otros  fueron  fondos. 


I 


CAPÍTULO  L*. 

De  cobo  «I  Ríj  partid  del  Espinar  pan  tr  i  Tilsisn  j  amale 
mandar  »l  Infinta  Don  Enrique  qac  «ubi  es  Toledo ,  fas  ta- 
lla» ni  eiaüoo  1  h  Jtntir  son  ti. 

Esto  sabido  por  el  Bey  oro  dello  grande  enojo, 
ó  mas  porque  fué  certificado  qne  la  villa  de  Tala- 
vera  le  estaba  rebelada,  é  partióse  de  allí  4  grao 
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priesa  ooo  huta  trecientos  hombrea  do  arma*  í  al- 
guno* ginetes,  é  fneron  con  él  la  Royus  en  mnger, 
y  «I  Bey  de  Navarra,  é  loa  Perlado*  7  Caballeros  ó 
'  Doctorea  de  an  Consejo.  E  de  allí  el  Bey  ombió 
mandar  al  Infante  Don  Enrique  que  «ataba  en  To- 
ledo, qne  aalieae  i  él  al  camino  para  lo  aoompafiar 
hasta  Tala  vera,  7  al  Infante  lo  hizo  asi ;  el  qnal  se 
vino  á  Guadarrama  con  ciento  á  oinqQenta  hombrea 
de  arma*  é  ochenta  ajínete*,  é  hallé  allí  al  Bey  da 
Castilla.  S  donde  continuó  el  Bey  an  camino  hasta 
Talavera.,  la  qnal  tenia  Pero  Sparu,  hijo  de  Garci- 
Alvarea  Befior  de  Oropeaa  ¡  el  qnal  no  dio  logar  al 
Bey  qne  entrase  libremente  con  la  gente  que  traía, 
nomo  quiera  qne  an  padre  le  embiaae  mandar  que 
libremente  entregase  la  villa  al  Rey,  por  la  qnal 
causa  venido  allí  Oaroialvarea ,  fué  preso  por  man- 
dado del  Rey ,  el  qual  mandó  combatir  la  villa.  B 
Pero  Buarea  con  estuario  del  Principe  tuvo  algunoa 
diaa  la  villa,  sofriendo  loa  combates  qne  por  algu- 
na* partea  ae  haoian,  defendiéndola  como  mejor  pe- 
dia, hasta  tanto  que  ae  concordaron  de  tal  manera 
quel  Bey  perdoné  i  Pero  Snarea  ó  i  los  que.  con  él 
eran  en  la  defensa  de  la  villa,  é  dio  su  seguro  quel 
Condestable  no  la  temía,  ni  menos  estaría  por  él.  E 
así  Pero  Suares  ae  fué  á  an  tierra,  y  el  Bey  entré  li- 
bremente en  Tala  vera  con  toda  la  gente  qne  consi- 
go traía,  y  estuvo  ende  algunoa  diaa  ,  é  mando  el 
Bey  que  quedase  en  ella  é  la  tuviese  el  Arcidiano 
de  Toledo  Don  Fernando  de  Cereznela,  hasta  tanto 
quel  Santo  Padre  proveyese  del  Arzobispado  de 
Toledo.  El  Principe  y  el  Almirante  é  lo*  Caballe- 
ro* qne  con  él  estaban  ovieron  grande  enojo  por  el 
Rey  ser  venido  sobre  Talayera  é  la  haber  asi  to- 
mado. 

CAPÍTULO  X. 

Dt  tomo  el  Rer  de  CiiHlli  se  partió  -  ds  Tilmrn,  I  coi  illa 
Reina  j  el  Iltj  da  Rinm  j  ti  Infinta,  los  sallas  todos  ta- 
rteras la  hitun  Toitio. 

Pasadas  estas  cosas  en  Talayera,  el  Bey  de  Casti- 
lla se  partió  para  Toledo,  por  tener  ende  la  Paaqua 
de  Navidad,  é  fneron  con  él  la  Reyna  au  muger,  y 
el  Bey  de  Navarra,  y  el  Infante  Don  Enrique,  é 
otros  asaz  Caballeros  que  por  entonce  en  su  corte 
estaban.  Y  en  este  camino  de  entre  Talayera  é  To- 
ledo, vino  el  Condestable  de 


el  Bey  de  Navarra  é  con  el  Infante,  donde  ovieron 
ana  hablas  secretas,  de  que  el  Conmista  no  fué  sabi- 
dor,  y  el  Bey  de  Navarra  y  el  Infante  continuaron 
au  camino  oon  el  Bey  de  Castilla  para  Toledo,  y  el 
Condestable  se  torné  a  Escalona ;  y  renido  el  Bey  á 
Toledo,  embid  Inego  mandar  por  sus  cartas  al  Cla- 
vero de  Calatrava  que  le  embiaae  al  Comendador 
mayor  de  Calatrava,  é  á  todos  loa  otros  que  con  él 
tenia  presos  ¡  lo  qnal  asimesmo  le  escribieron  el  Bey 
de  Navarra  y  el  Infante,  rogándole  •¿estuosamen- 
te qne  hiciese  lo  que  el  Bey  de  Castilla  le  embiaba 
mandar,  y  en  otra  manera  á  ellos  sería  f  oreado  de 
trabajar  por  quantas  vía*  pudiesen  por  la  delibera- 
ción del  Comendador  mayor  y  de  sus  hermanos,  y 
de  loa  otros  que  presos  tenían.  El  Clavero  reapondíé 
al  Bey  é  asimesmo  al  Bey  de  Navarra  é  Infante,' 
diciendo  como  aquellos  prisioneros  estaban  en  po- 
der del  Maestre  de  Calatrava,  al  qual  perteneacia 
oonosoer  de  loa  hechos  del  Comendador  mayor,  co- 
mo superior ,  y  que  él  en  esto  ninguna  cotia  podía 
hacer ;  por  ende  qne  el  Bey  le  orieoe  por  encunado, 
y  sobrello  eacribieee  al  Maestre,  al  qual  tocaba  de 
disponer  en  este  negocio  lo  que  le  pluguiese;  sobra 
lo  qnal  asimeemo  el  Principe  escribió  al  Maestra' do 
Calatrava,  y  al  Clavero,  rogándoles  afectuosamente 
qne  le  fuesen  entregados  el  Comendador  mayor  é 
sus  hermanos  y  sobrinos,  que  él  los  ternia  como  con- 
venía á  su  honor,  basta  qne  loa  hechos  se  determi- 
nasen como  cumplía.  Vista  por  el  Bey  la  respuesta 
del  Clavero,  embióle  mandar  por  bus  segundas  car- 
tas, so  grande*  pena*,  que  todavía  entregase  aque- 
llo* prisionero*  al  Doctor  Garcilqpes  de  Caravajal 
para  que  él  los  toriese  en  la  fortaleza  del  Conven- 
to, é  donde  entendiese  que  mas  seguramente  cata- 
ban, hasta  que  en  el  negocio  se  viese  ó  ae  librase 
por  derecho.  Ejvonido  el  Doctor  al  Clavera,  notifi- 
cóle la  carta  del  Bey,  é  requirióle  en  debida  forma 
que  lo  cumpliese  so  Isa  penas  en  ella  contenida*.  El 
Clavero  respondió  qne  apelaba  al  mandamiento  del 
Bey  para  ante  el  Santo  Padre ;  é  así  oí  Comendador 
é  los  otro*  Caballeros  quedaron  presos  por  entonce, 
hasta  que  adelante  ovieron  de  ser  suelto*  por  la 
forma  qne  en  bu  lugar  se  diré. 

En  este  alio  no  acaecieron  otra*  oosaa  qne  dignas 
aean  de  esorebir,  salvo  que  al  tiempo  del  coger  de  loa 
panes  ovo  tan  grande*  lluvias,  que  fueron  «a  punto 
de  se  perder  todo*  los  pan**. 
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CAPÍTULO  PBIMERO. 

De  temo  loi  eauadom  ds  lis  hemandidfla  becbas  BB  Alati  ti- 
Lleron  demandar  il  n ej  Ucencia  pan  laa  continuar ,  j  IU  eom 
qae  aellas  w  if  pie  ron. 

En  el  aDo  del  Nacimiento  de  Nuestro  Bedemp- 
tor  de  mil  7  quatrocientoH  7  quarenta  7  tras  anos, 
el  Rey  de  Castilla  tuvo  la  Navidad  en  Toledo ,  y 
con  él  la  Beyna  su  muger,  y  el  Bey  de  Navarra,  y 
«1  Infante  Don  Enrique,  é  loe  Obispos  do  Cordera, 
A  Coria,  y  Orense,  é  Buy  Diaa  de  Mendoza,  Mayr- 
domo  mayor ,  7  el  Adelantado  Peraf an  de  Ribera, 
é  Gonzalo  Buiz  de  la  Vega,  é  Fernán  López  de  Sal- 
darla, á  Alonso  Feroz  de  Vivero,  Contadores  mayo- 
res, y. mas  machos  Caballeros  y  Doctoree  de  su 
Consejo.  E  toro  otrosí  el  Principe  la  Navidad  en  la 
cibdad  de  Segovia,  y  pasada  la  fiesta ,  se  fué  á  Santa 
Haría  de  Nieva,  y  oon  él  el  Almirante,  que  ya  era 
continuo  en  an  casa.  R  allí  vinieron  el  Arzobispo 
Don  Gutierre,  é  los  Condes  de  Benavente  y  de  Al- 
v*yde  Bibadeo,  é  Don  Alvaro  Destúfiíga,  hijo 
mayor  del  Conde  de  Plaaencia,  y  el  Obispo  de  Avila 
Don  Lope  Barrientos,  7  Don  Enrique  de  Castilla, 
hermano  del  Almirante ,  y  Juan  de  Tovar,  Señor  de 
Berlanga,  é  Juan  Faobeoo  y  otros  Caballeros- algu- 
nos de  la  casa  del  Principe,  E  como  quiera  que  ante 
de  entonce  el  Almirante  y  el  Arzobispo  Don  Gutier- 
re estaban  diferentes ,  allí  se  concordaron  por  la  for- 
ma que  adelante  se  dirá.  En  este  tiempo  Isa  her- 
mandades de  que  ya  es  hecha  menoion  que  en  Ála- 
va se  hicieron ,  paresci índoles  que  "para  conseguir 
lo  que  deseaban  les  convenía  haber  para  ello  licen- 
cia del  Rey ,  por  la  qual  le  embiaron  suplicar  que 
gela  diese ,  el  qual  creyendo  ser  cumplidero  a  su 
servicio,  lee  dio  la  dicha  licencia ;  los  qnales  enso- 
berbecidos oon  loca  osadía  comenzaron  á  derribar 
algunas  casas  de  caballeros,  y  hacer  otras  cosas  no 
debidas,  entre  las  quales  cercaron  á  Pedro  López  de 
Ayala,  que  era  Caballero  jde  gran  linage  é  Merino 
mayor  de  Guipúzcoa ,  y  cercáronlo  en  una  villa  su- 
ya llamada  Salvatierra ;  el  qnal  lo  embió  hacer  sa- 
ber al  Conde  Don  Pero  Fernandez  de  Volasen  oon 
quien  tenía  gran  debdo ;  el  qual  al  tiempo  que  la 
letra  de  Pero  Lopes  de  Ayala  le  llego,  estaba  en 
ana  aldea  suya  llamada  Villarmudo,  7  andaba  pa- 
seándose en  el  campo.  E  leida  la  carta  de  Pero  Ló- 
pez de  Ayala,  el  Conde  diio  sobre  estas  nuevas :  No 
jpUga  á  Dio»  que  yo  mire  en  poblado  hatta  ir  socor- 
rer á  mi  primo  Pero  Lope»  de  Ayala.  E  luego  man- 
d«J  traer  tiendas  7  armarlas  allí  donde  estaba.    E 


luego  hizo  ana  cartas  de  llamamiento  pan  loa  Ca- 
balleros é  Hombres  Hijos-Dalgo  de-sn  oasa,  que  en 
espacio  de  ouatrodias  se  juntaron  oon  él  hasta  qui- 
nientas lanzas,  é  -quetro  mil  peones,  oon  la  qnal 
gente  él  fué  á  Salvatierra.  E  como  las  hermanda- 
des que  tenían  cercado  á  Pero  López  de  Avala  su- 
pieron la  venida  del  Conde,  partiéronse  dende,  y  el 
Conde  los  siguió,  é  mato  7  prendió  mnohoe  dallos, 
é  derribóles  las  casas  é  hízoles  tan  grandes  danos, 
que  o  vieron  bien  la  paga  de  su  moresoimientojéaaí 
Iss  hermandades  quedaron  abatidas,  que  dende 
adelante  no  pudieron  permeneseer. 

OAPÍTULOIL 

De  «amo  el  Rey  de  Castilla  embU  a  indar  i  loi  Coaen  da  darse  da 
II  Orden  de  Caluma  q<tt  eligieses  sor  Hatstrs  i  Don  Alonao, 
hijo  nalaral  del  Bcj  de  Ninm. 

El  Rey  de  Castilla  escribió  á  los  Comendadores 
de  Calatrava,  rogándoles  y  mandándoles  que  eli- 
giesen por  Maestre  á  Don  Alonso,  hijo  natural  del 
Bey  Don  Jnan  de  Navarra ,  los  quales  respondieron 
como  habían  dado  sus  votos  en  concordia  á  Fernan- 
do de  Padilla,  Clavero  de  Calatrava,  é  lo  habían  ele- 
gido por  su  Maestre,  é  por  esto  no  podían  ni  debían 
segnn  las  constituciones  de  sq  orden  revocar  ni  des- 
facer la  elección  hecha  canónicamente  como  de- 
bían ,  é  que  no  entendían  hacer  otra  cosa ;  por 
ende  que  suplicaban  á  Su  Señoría  los  hubiese  por 
escusadoB.  E  vista  esta  respuesta  por  el  Bey,  torno1 
otra  vez  sobre  el  caso  i  esorebir  al  Clavero,  é  los 
Comendadores  de  Calatrava ,  sobre  lo  qual  embió  al 
Doctor  Diego  González  de  Toledo,  oon  el  qual  les 
embió  decir  que  ellos  no  pudieron  hacer  la  tal  elec- 
ción sin  sn  licencia  é  consentimiento  ;  por  ende  que 
lee  embiaba  mandar  so  graves  penas  que  se  desis- 
tiesen de  la.  ehwcion  hecha,  é  no  usasen  dalla  por 
alguna  manera,  é  viniesen  ante  él,  para  que  sn 
aquel  hecho  se  tuviese  la  manera  que  a  su  servioio 
cumplía ;  para  lo  qual  lea  embió  sus  cartas  patentes 
7  mandamientos,  en  las  quales  asünesmo  les  em- 
biaba mandar  que  tuviesen  por  él  los  castillos  é  for- 
talezas del  Maestrazgo,  é  los  no  entregasen  4  perso- 
na alguna  sin  su  especial  mandado.  E  mandó  asi- 
mesmo  á  este  Doctor  qne  secrestase  todas  las  ren- 
tas pertenecientes  al  Maestrazgo  de  Calatrava.  E 
venido  este  Doctor  al  Clavero  7  á  los  Comendado- 
res oon  los  mandamientos  del  Bey  ya  dichos,  todos 
respondieron  la  mesma  respuesta  que  primero,  su- 
plicando al  Bey  de  parte  del  Clavero  que  le  diese 
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licencia  pan  la  venir  &  hacer  reverencia,  ó  resci- 
bir  loa  pendones  de  ra  mano,  é  le  haoar  el  pleyto 
omsnage  en  tal  caso  aoostarabrado.  De  la  qnal 
respuesta  el  Bey  ovo  enojo,  y  embió  luego  man- 
dar por  Boa  curtas  que  ninguno  fuese  osado  de 
haber  por  electo  da  Calatrava  4  Femando  de  Padi- 
lla ,  Clavero ,  ni  le  acudiesen  oon  cosa  alguna,  por 
qnanto  la  elección  de  aquel  había  seydó  hecha  sin 
consultar  sobre  ello  al  Rey,  é  sin  su  consentimien- 
to d  mandado.  Y  el  Bey  embió  llamar  á  Pero  Lopes 
de  Padilla,  padre  deste  Clavero,  é  le  mandó  que  fue- 
se hablar  con  su  hijo ,  e  le  rogase  é  mandase  que 
dexaae  esta  porfía,  é  hiciese  lo  que  el  Bey  le  man- 
daba, é  soltase  si  Comendador  mayor  y  &  sus  her- 
manos y  sobrinos  que  tenia  pronos.  Pero  Lopes  de 
Padilla  hizo  lo  que  el  Bey  le  mandó,  e  lo  que  pudo 
con  su  hijo  acabar  fué  que  soltó  al  Comendador 
mayor  é  4  los  otros  que  oon  él  eran  presos  oon 
condición  quel  Comendador  mayor  aprobase  como 
aprobó  la  elección  del  Clavero,  á  le  besó  la  mano 
por  Maestre,  d  la  hizo  aquellos  juramentos  y  ome- 
nsgee  é  solemnidades  que  según  loa  estatutos  d¡¡  la 
Orden  de  Calatrava  se  requieren  haoet  en  tal  caso. 

CAPÍTULO  IDL 
De  cobo  Das  Aloue  de  Ginaia  rtao  I  se  sureutr  il  Rey  del 
Conde  di  HleMe  «  mbrloo,  j  sel  remedio  que  al  Reí  «obre 
tilo  dio,  y  d*  cama  «ttndo  el  tifíele  lebrel  Costeólo,  fié 
■serlo  el  electo  Fenwdo  *>  Padilla  eos  ui  pledr»  de  n*a- 
dros,  ene  as  «Madero  mío  aro  queriendo  deaar  loe  de  fien. 

Estando  el  Bey  en  Toledo ,  Tino  allí  Don  Alonso 
de  animan,  hermano  da  Don  Enrique  do  Guarnan, 
Conde  de  Niebla,  y  se  quexó  de  Don  Juan  de  Gua- 
rnan sn  sobrino,  diciendo  que  contra  toda  justicia  y 
razón  le  habla  tomado  la  villa  de  Lope  é  otros  he- 
redamientos, y  gela  tenia  por  fuerza  ;  sobre  lo  qnal 
el  Bey  ovo  consejo  del  remedio  que  en  ello  debía 
dar,  é  acordóse  que  porque  este  caso  era  entra  gran- 
des hombres,  i  aunen  el  And  alucia  habia  otros  muy 
grandes  debates,  convenís  quel  Bey  embiaee  perso- 
na de  muy  grande  sutoridad,  para  on  todo  proveer 
oonTo  é  su  servicio  convenia.  E  acordóse  que  el  In- 
fante Don  Enrique  fuese  con  poderes  muy  bastan- 
tes, y  allende  de  remediar  en  lo  susodicho,  podría 
tomar  las  villas  é  fortalezas  del  Maestrazgo  de  Ca- 
latrava, porque  lo  oviese  Don  Alonso  sn  sobrino, 
hijo  del  Bey  de  Nsvarra,  como  al  Bey  placía.  El 
Infanta  partió  oon  trecientos  hombres  de  armas  ó 
docientos  ginetes,  para  la  qnal  gante  el  Boy  lo  man- 
dó pagar  aneldo,  ó  mandó  que  fuesen  oon  él  el  Obis- 
po de  Oordova  é  loa  Doctores  Garoilopez  de  Oara- 
vajal,  é  Buy  Gutior  de  Villelpaww,  del  su  Consejo. 
Y  el  Intento  continuó  su  camino  para  el  Andalucía, 
é  concordó  al  Conde  de  Niebla  con  tu  ti  o  Don  Alón- 
so,  é  dio  sus  poderes  bastantes  á  Rodrigo  Manrique, 
Comendador  de  Segura,  para  secrestar  los  lugares  é 
fortalezas  y  reutas  del  Maestrazgo  dé  Calatrava, 
porque  Rodrigo  Manrique  estaba  en  aquella  comer- 
os, é  tenia  junta  cierta  gente ;  el  qnal  hizo  luego  lo 
quel  Infante  le  embió  mandar,  aunque  halló  en  el 
caso  dura  resistencia,  porque  ol  Clavero  Femando 


de  Padilla  se  esforzaba  todavía  mas  en  la  elección 
suya ,  por  qnanto  le  favoreecia  é  ayudaba  el  Prínci- 
pe, ó  lo  habia  tomado  en  su  casa ,  6  asiinesmo  le 
ayudaban  el  Almirante,  y  loa  Condes  de  Haro  y  de 
Aira ,  y  otros  parientes  suyos.  T  estando  el  Infante 
en  Cibdad-Beal,  embió  notificar  loa  poderes  que  lle- 
vaba del  Bey^or  Isa  villas  y  lugares  del  Maestraz- 
go de  Calatrava ;  y  desque  el  Clavero  Fernando  de 
Padilla  ovo  sabiduría  de  la  venida  dsl  Infante ,  par- 
tióse de  Almsgro,  é  fuese  al  Convento,  porque  es 
lugar  é  fortaleza  muy  fuerte ,  donde  podía  estar  se- 
guro ,  é  fueron  oon  él  Diego  Lopes  de  Padilla  ó  Gu- 
tíer  de  Padilla,  sus  hermanos ,  é  la  mayor  parte  de 
los  Comendadores  de  la  Orden  de  Calatrava ,  que 
podían  ser  todos  hssts  cinqttenta  de  caballo  6  cán- 
quenta  peones ,  que  toda  la  otra  gente  habia  despe- 
dido. Y  el  Infante  embió  al  Clavero  d  á  los  Comen- 
dadores qus  con  di  estaban  sus  mensageros  á  le 
notificar  loa  poderes  que  del  Bey  llevaba,  mandán- 
doles de  su  parte  por  virtud  de  aquellos  poderes, 
que  todos  viniesen  a  di  allí  á  Oibdad-BeaL  E  como 
el  (Javero  é  loe  que  oon  di  estaban ,  ninguna  cosa 
quisiesen  cumplir  de  lo  quel  Infante  de  parte  del 
Bey  les  embió  mandar ,  el  Infante  se  partió  de  Cib- 
dad-Beal ó  fué  i  poner  sitio  sobre  el  Convento,  don- 
de oada  dia  lo  venia  mucha  gente,  así  do  loe  Co- 
mendadores de  la  Orden  de  Santiago,  como  de  Ca- 
latrava ,  4  quien  el  Infante  embiaba  requerir ;  así 
"  que  tenia  el  Infante  mas  de  ochocientas  lamaa  B 
como  quiera  que  el  Comendador  mayor  oviese  apro- 
hado  le  eleocion  deFernando  Padillaóle  oviese  besa- 
do la  mano  por  Maestre,  no  mirando  la  fe  que  4  los 
Caballeros  mocho  conviene  guardar,  se  vino  al  In- 
fante oon  la  gente  que  pudo  d  se  le  ofresció  ¿le  ser- 
vir é  trabajar  porque  Don  Alonso  oviese  ni  Maes- 
trazgo ;  d  tuvo  manera  de  hablar  oon  Fernando  de 
Padilla,  el  quel  uo  quiso  salir  á  la  habla,  mas  vi- 
nieron en  su  lagar  Diego  López  de  Padilla ,  é  Gu- 
tier  de  Padilla,  sus  hermanos.  E  oomo  quiera  que  la 
habla  fué  aaazlarga,  ninguna  oon olnaion  de  ella  se 
tomó.  E  oomo  Juan  de  Guarnan,  hijo  del  Maestre 
Don  Luis ,  tuviese  las  villas  de  Martes  é  Anona  ó 
Porcuna,  é  otras  fortalezas,  el  Infante  acordó  de 
tratar  oon  él  para  las  haber  ;  d  oomo  Juan  de  Gua- 
rnan viese  que  los  hechos  del  Clavero  iban  muy  ba- 
zos, y  el  Príncipe  á  los  Caballeree  de  quien  espera- 
ba favor,  no  gela  daban ,  conformándose  con  Ja  vo- 
luntad del  Bey  d  oon  el  tiempo ,  conformóse  oon  el 
Infanta ,  ó  acordó  do  le  entregar  todas  las  fortalezas 
que  tenía  oon  oiertas  condiciones  y  capítulos  qoe 
entre  ellos  pasaron ;  lo  qual  luego  el  Infante  embió 
hacer  saber  al  Bey  de  Navarra.  Y  estando  así  en  el 
sitio  sobre  el  Convento,  acaesció  que  un  escudero  del 
Clavero  Fernando  de  Padills,  tirando  con  un  man- 
aron 4  los  que  on  el  cerco  estaban,  por  caso  desas- 
trado dio  al  Clavero  un  mortal  golpe  en  la  cabeza, 
del  qual  dende  ó  pocos  diaa  fallesoió.  E  oomo  quie- 
ra que  los  hermanos  suyos,  deste  tan  desastrado 
oaso  ovieron  el  dolor  é  tristeza  que  según  el  debdo 
se  requerís,  encubrieron  qnanto  pudieron  la  muer- 
to del  Clavero,  é  hicieron  su  trato  con  el  Infante, 
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y  entregaron  la  fortaleza ;  el  qual  omitió  luego  no- 
tificar al  Bey  de  Navarra ,  el  qual  suplicó  al  Be; 
qne  pues  el  Clavero  era  muerto,  8a  Alteza  conti- 
nnaae  ana  oartas  é  mandamientos  para  loa  Comen- 
dadores para  que  eligiesen  por  Maestre  A  Don  Alon- 
so au  hijo ,  é  le  pluguiese  suplicar  al  Santo  Padre 
confirmase  la  oleooion  de  Don  Alonso  sn  hijo  :  lo 
qual  todo  el  Bey  puso  en  obra, 

CAPÍTULO  IV. 

Ds  mío  Mudo  el  Rey  en  Rseiloni  mielo  sai  hl)i  del  Cosdet- 

tible,  *  uaeeelt  «ti  fría  pelea  es  ampo  enln  Juin  de  G«i- 

nti  é  Rodrigo  Kinrlqie,  ei  qie  .Rodrigo  ktorlqi*  tai  deibt- 

-    nudo,  i  Ibid  de  Merlo  fui  sueno,  eejeado  eos  1>  pene  tbs- 

En  este  tiempo  estando  el  Bey  en  Escalona,  nas- 
o¡6  una  hija  al  Condestable,  al  qual  nasoímiento  el 
Bey  hizo  mucha  fiesta,  é  fueron  compadres  el  Bey 
de  Castilla  á  la  Beyna  su  muger,  é  fué  llamada  esta 
doncella  Dolía  Juana,  En  estos  días  oro  una  pelea 
muy  áspera  en  campo  entre  Juan  de  Queman,  hijo 
mayor  de  Don  Luis  de  Qusman,  Maestre  de  GaUtre- 
va,  í  Rodrigo  Manrique,  Comendador  de  Segara.  E 
Juan  do  Guarnan  estaba  en  Arjo na,  éHodrigo  Manri- 
que en  Andujar,  é  la  gente  qne  las  dos  partes  teniaa 
podrían  ser  hasta  seiscientos  rocines ,  qnasi  tantos 
de  la  ana  parte  como  de  la  otra  ;  ó  la  pelea  fué  de 
tal  manera  ferida,  que  murieron  quarenla  hombres 
dannas  de  ambas  partes,  é  fueron  mnohos  fétidos 
mí  da  la  ana  parte  como  de  la  otra,  é  murieron  mu- 
chos caballos,  é  A  la  fin  quedé  el  campo  por  Juan  de 
Guarnan,  6  Rodrigo  Manrique  fué  desbaratado.  T 
en  esta  pelea  yendo  Juan  de  Merlo ,  de  quien  la 
historia  ha  hecho  mención,  en  el  alcance  de  los 
contrarios ,  metióse  tanto  en  olios,  que  qaedé  solo, 
e  qnando  quiso  volver  al  paso  de  una  puente,  hallo 
peones  de  los  contrarios  los  qnalee  lo  mataron  ;  de 
1a  muerte  del  qual  el  Bey  ovo  gran  sentimiento, 
porque  era  muy  buen  caballero ,  é  le  había  siempre 
bien  servido. 

CAPÍTULO  V. 


Estas  oosss  pasadas,  el  Infante  se  partió  para  An- 
dalucía, y  dexó  en  Convento  á  on  Caballero  que  se 
llamaba. Lorenso  Suares  de  Figoeroe ,  que  vivía  en 
OoaOa.  Y  en  este  tiempo  el  Bey  se  partió  para  Ma- 
drigal, é  fué  por  Paradinas,  y  dends  A  Bamaga, 
donde  se  detuvo  por  algunos  diaa ,  en  tanto  qne  los 
aposentadores  aposentaban  en  Madrigal  ¡  é  fueron 
con  el  Bey  en  aquel  camino  la  Beyna  sn  muger,  y  el 
Rey  de  Navarra ,  y  el  Príncipe,  y  el  Almirante ,  y 
los  Condes  de  Ribadeo  é  Benavente,  é  Buy  Días  de 
Mendoza ,  Mayordomo  mayor,  é  Don  Enrique ,  her- 
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mano  del  Almirante,  £  los  Obispos  de  Avila' é  Oren- 
se, é  Juan  Pacheco,  y  el  Doctor  PeriaBes,  y  Alon- 
so Peres  de  Vivero ,  é  otros  Caballeros  é  Doctores, 
del  Consejo.  T  estando  asi  en  Bamaga,  el  Principe 
suplicó  al  Bey  que  tuviese  Consejo,  é  mandase  lla- 
mar A  él  é  A  todos  los  Caballeros  y  Perlados  y  Doc- 
tores de  su  Consejo  para  el  siguiente  día ,  porque 
cumplía  A  su  sorvioio  que  esto  se  hiciese  ;  lo  qual 
se  poso  así  en  obra  ,  y  en  el  día  siguiente,  estando 
en  Consejo  con  el  Bey  de  Castilla  el  Bey  de  Navar- 
ra, y  el  Príncipe,  ó  todos  los  Caballeros  y  Perla- 
dos é  Dootores  susodichos,  el  Principe  notificó  al 
Bey  que  Alonso  Peres  de  Vivero  é  Fernán  lanas 
de  Xeres  habían  hecho  é  cometido  en  deservicio 
sayo ,  y  en  daño  de  la  república  é  de  la  pasé  sosie- 
go de  sos  Beynos  muy  grandes  crímenes  y  deliotoa; 
por  ende  qne  suplicaba  A  sa  Merced  qne  los  mán- 
dase prender,  é  sabida  la  verdad ,  hiciese  dellos  la 
justicia  que  debía.  E  como  quiera  que  desto  el  Bey 
rescibiÓ  algún  enojo,  permitió  que  fuesen  presos,  é 
fué  entregado  Alonso  Pérez  de  Vivero  á  Ruy  Díaz 
de  Mendosa,  Mayordomo  mayor,  é  Femand  lafiez 
á  Don  Enrique,  hermano  del  Almirante.  E  después 
desto  fueron  presos  por  mandado  del  Bey  Juan  Ma- 
nuel Delando,  Doncel  suyo,  £  Pedro  de  Laxan,  su 
Camarero,  é  fue  entregado  Juan  Manuel  al  Conde 
de  Benavente,  é  Pedro  de  Laxan  A  nn  caballero  que 
se  llamaba  Alvaro  de  Braoamonte ,  cufiado  snyo.  B 
fué  mandado  a  todos  los  oficiales  quel  Bey  tenis, 
que  eran  puestos  por  mano  del  Condestable  ó  afi- 
cionados i  él ,  qne  saliesen  de  la  Corte,  é  así  se  poso 
en  obra ,  y  el  Bey  ovo  de  ser  servido  de  nuevos  ofi- 
ciales puestos  por  la  mano  del  Príncipe  y  del  Bey 
de  Navarra  ,  los  qusles  suplicaron  al  Bey  que  em- 
biste bus  certas  A  las  oibdadea  é  villas  de  sus  Bey- 
nos  ,  notificándoles  las  cosas  dichas  ser  hechas  per 
su  Bervicio ;  lo  qual  el  Bey  hizo,  aunque  contra  so 
voluntad.  T  el  Principe  y  el  Bey  de  Navarra  tuvie- 
ron manera  con  el  Bey  como  no  fuese  A  parte  al- 
guna ,  ni  eso  mesmo  viniese  á  él  persona  alguna  A 
hablar  con  él  sin  sabiduría  dellos ,  é  sin  sn  voluntad 
6  acuerdo ;  y  asi  lo  pusieron  por  obra,  é  lo  continua- 
ron deudo  adelante ,  á  pusieron  sos  guardas ,  así  en 
el  palacio  como  en  la  cámara  del  Bey,  6  pusieron  A 
Don  Enrique,  hermano dol  Almirante,  éá  BuyDias 
de  Mendoza  por  prinoipales  guardias  de  la  persona 
del  Bey,  para  que  no  consintiesen  llegar  Ale  hablar 
en  secreto  A  persona  alguna  en  que  ovieeen  sospe- 
cha ,  é  oyesen  oualesquier  hablas  qne  le  fuesen  he- 
chas ,  6  durmiesen  en  el  palacio  del  Bey;  así  qne  no 
se  partían  del ,  salvo  A  las  horas  del  comer,  y  en- 
tonce, swrtiéndose  Don  Enrique,  quedaba  Buy  Días, 
el  qual  muchas  veces  dexaba  en  su  lugar  a  un  ca- 
ballero sobrino  suyo  que  se  llamaba  Lope  de  Men- 
dosa, el  qual  era  hijo  bastardo  de  Diego  Hurtado  de 
Mendoza ,  Montero  mayor  del  Bey. 
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CAPÍTULO  PBLMEBO. 


Estas  cosas  asi  hechas ,  el  Bey  se  partió  de  Bá> 
maga  par»  Madrigal ,  á  vinieron  con  él  la  Reyes  SU 
mnger,  y  el  Bey  de  Navarra ,  y  el  Almirante,  y  Don 
Enrique  en  hermano,  y  loa  Obispos  de  Coria  y  Ore- 
nse ,  é  Fernán  Lopes  de  Saldada.  E  desque  el  Bey 
▼ino  ¿Madrigal,  Alonso  Pérez  de  Vivero  é  Fernand 
laflez  de  Xerez  fueron  puestos  en  poder  del  Almi- 
rante, el  qnal  los  dio  a  dos  caballeros  da  sa  casa, 
los  quales  loa  tuvieron  en  grillos  por  algunos  días, 
yel  Bey  se  partió  de  allí  para  Tordesilles  ;é  como 
«I  Obispo  de  Avila  Don  Lope  de  Barrientes  fuese 
enteramente  del  Condestable,  ovo  muy  grande  eno- 
jo de  las  cosas  pasadas ,  é  habló  con  Juan  Pacheco, 
dándole  á  entender  quanto  cargo  era  al  Principe 
todo  lo  heobo ,  e  como  gran  parte  de  la  culpa  á  él 
se  atribuiría,  según  lo  que  en  el  Príncipe  tenia  ,  é 
que  si  él  quisiese,  él  lo  podría  todo  bien  remediar. 
Juan  Pacheco  le  dixo  que  juraba  por  au  fe  que 
en  cosa  de  aquello  él  no  habia  áeydo ,  ó  con  su  en- 
fermedad aun  no  habia  tenido  lugar  de  hacer  reve- 
rencia al  Bey ,  é  qne  viese  el  remedio  que  en  estas 
cosas  se  pudiese  dar,  é  con  buena  voluntad  él  traba- 
jaría en  ello  quanto  pudiese,  EPObispo  le  dizo  qne 
para  esto  convenía  qne  tuviese  forma  como  el  Prín- 
cipe se  fnese  a  Segovia,  é  allí  se  daría  la  forma 
qne  cumplía  para  que  el  servicio  del  Bey  i  suyo  se 
guardase.  E  luego  Juan  Pacheco  habló  con  el  Prin- 
cipe, é  dióse  orden  que  el  Principe  dixieee  que  que- 
ría correr  monte  en  tierra  de  Segovia ,  é  asi  se  par- 
tiese de  allí ;  lo  qnal  se  puso  en  obra,  de  que  el 
Bey  de  Navarra  y  el  Almirante  ovieron  muy  gran- 
de enojo ,  especialmente  porque  recelaron  que  yen- 
do el  Obispo  de  Avila  con  el  Principe,  lo  movería  del 
propósito  en  que  estaba.,  é  quisieran  mucho  estor- 
bar la  ida  del  Obispo  de  Avila  con  el  Principe.  E 
porque  Juan  Pacheco  estaba  doliente  é  iba  en  an- 
das, el  Principe  dixo  que  cumplía  que  el  Obispo  de 
Avila  fnese  oon  él  hasta  Segovia ,  é  que  desde  alli 
se  volvería  á  Bonilla  que  era  villa  suya.  E  después 
que  el  Príncipe  se  partió  para  Segovia,  desdel  ca- 
mino embió  decir  el  Obispo  al  Condestable  quel  ha- 
bía sabido  como  después  del  altercación  que  se  ha- 
bía hecho  en  Bímaga,  él  se  quería  pasar  al  Beyno 
de  Portogal,  de  lo  qual  él  era  maravillado  ,  que  no 
era  auto  de  caballero  ;  por  ende,  qne  en  ningún 
caso  lo  hiciese ,  que  él  tenia  movida  tal  habla  con 


el  Prínoipe  como  las  cosas  se  acabarían  como  fue- 
se servicio  del  Bey  é  honra  suya.  E  asi  continuó  el 
Principe  su  camino  hasta  Segovia ;  é  llegados  allí,  el 
Obispo,  con  acuerdo  del  Príncipe  ó  de  Juan  Pacheco 
se  fué  para  Bonilla ,  porque  el  Condestable  estaba 
en  el  Andrsda ,  villa  suya,  que  es  ceros  de  Bonilla, 
porque  desde  al II  mas  ahina  se  pudiesen  concertar 
por  mensagoros  ó  por  vista.  E  llegado  el  Obispo  i 
Avila ,  antes  que  fuese  &  Bonilla ,  volvió  el  measa- 
gero  con  la  respuesta  del  Condestable  de  Castilla; 
con  el  qnal  le  embió  á  decir  que  habla  entendido  lo 
que  de  au  parte  le  era  hablado,  lo  qnal  le  tenia  en 
mucha  gracia,  qne  bien  páresela  el  celo  que  había 
al  servicio  del  Bey  é  honra  suya ;  pero  que  on  esto 
se  habían  de  sanear  tres  cosas :  la  primera ,  qne  el 
caudal  de. la  gente  del  Principe  ni  la  del  Condesta- 
ble Don  Alvaro  de  Luna  no  bastaba  para  resistir  Un 
grande  hecho  como  el  del  Bey  de  Navarra ,  y  del 
Infante  Don  Enrique  y  el  Almirante,  y  do  los  otros 
Caballeros  de  en  opinión ;  la  segunda ,  qne  recela- 
ba que  por  el  Principe  ser  tan  moso,  no  llevaría 
este  heobo  adelante,  é  lo  dexaría  caer;  la  tercera, 
que  tenia  sospecha  que  este  trato  venia  por  sabidu- 
ría é  consejo  del  Bey  de  Navarra  y  del  Almirante, 
ñor  el  debdo  qne  con  él  tenia  Juan  Pacheco  traba- 
do ,  é  que  so  hacia  por  lo  asegurar  y  destruir  mas 
ligeramente.  El  Obispo  le  replicó  qne  si  servicio  de- 
seaba del  Bey  é  la  salvación  de  su  persona  y  esta- 
do ,  que  luego  se  reconciliase  con  el  Principe,  no 
embargante  las  sospechas  que  ¿1  ponía  ;  que  él  se 
ofresda  de  traer  ¿  esta  opinión  al  Arzobispo  da  To- 
ledo y  al  Conde  de  AI  va,  é  mediante  estos  entendía 
traer  loe  Condes  de  Haro  é  de  Plasencia  y  de  Casta- 
ñeda ,  é  á  Iñigo  Lopes  de  Mendoza  é  a  Peral  vare»  de 
Osorío,  los  qualea  en  esto  estaban  de  buena  inten- 
ción ;  é  qne  él  le  aseguraba  que  el  Príncipe  ni  Juan 
Pacheco,  su  privado ,  no  se  apartarían  deete  propó- 
sito hasta  lo  acabar  con  ayuda  de  Dios ;  é  qne  en- 
yese que  en  esto  no  habría  engaso  ninguno,  porque 
en  ello  no  oabia  otra  persona ,  salvo  él  é  Alonso  Al- 
vares ,  Contador  del  Principe ;  6  puesto  que  él  algu- 
na dunda  en  esto  pusiese ,  lo  que  no  había ,  lo  debía 
dexar  á  la  disposición  de  Dios. 

CAPÍTULO  IL 
Da  «orno  «1  Ánobilpo  Don  Gutierre  sa  conforma  con  el  tfc j  it 
Hmm  é  con  el  Almirante,  é  la  dieron  lapr  que  umass  la  so- 
léalos de  «  Anoslipido, 

Estando  el  Bey  en  Madrigal ,  vino  aUi  Don  Gu- 
tierre ,  Arzobispo  de  Sevilla ,  el  qual  estaba  proveí- 
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do  por  al  Santo  Padre  d«l  ArtuDispado  de  Toledo, 
é  allí  se  ooncordó  oon  el  Bey  de  Navarra  é  oon  el 
Almirante ,  é  diéronle  lugar  qne  turnase  la  posesión 
de  ni  Arzobispado.  T  hecho  esto ,  partió»  luego  de 
alli  é  fuese  para  su  tierra,  y  él  y  el  Conde  de  Al  va 
■n  sobrino  tomaron  luego  la  opinión  del  Principe  ¡ 
lo  qnal  trato  entre  elloe  el  Obispo  de  Avila,  qne  ota 
macho  amigo  del  dicho  Arzobispo  y  del  Conde  de 
Aire, 

CAPÍTULO  III. 

Cono  el  Coade  da  Hiro  í  otros  Caballee  oí  del  Berso  wnein- 
roe  haber  hiblu  entre  ii  pin  á»  árdea  «ene  el  Raj  «líete 
de  Terdeilllu,  e  tono  fieros  Mitra  el  el  Ahalrute  i  el  Coade 
da  Besaren le. 

El  Bey  estaba  alli  en  Tordesülas  mny  enojado, 
porqoe  ee  hallaba  mny  apremido  por  la  gran  guar- 
da qne  sobre  su  persona  tenia,  qne  no  dexaban  ha- 
blar con  él  persona  ninguna  sospechosa  al  Bey  de 
Navarra.  Y  estando  la*  ooeaa  en  este  estado,  el  Con- 
de de  Haro  acordó  de  Teñir  á  Cnriel  donde  estaba 
el  Conde  de  Plaaencia,  pan  saber  del  si  querría  qne 
M  juntasen  para  sacar  al  Bey  da  la  opresión  en  qne 
estaba  en  Tordeeillas,  porque  creía  qne  aeyendo 
ellos  dos  juntos  ,  hallarían  gran  parte  de  caballeros 
qae  se  juntasen  con  ello».  II  como  quiera  que  él  vino 
lo  mas  secretamente  qne  él  pudo,  no  se  hizo  tan  se- 
creto qne  no  lo  evo  de  saber  el  Bey  de  Navarra  é 
los  otros  Caballeros  que  alli  eran  con  él ,  los  qualee 
eran  el  Almirante ,  y  el  Conde  de  Benavente ,  y  el 
Conde  de  Castro ,  ó  Buy  Diez  de  Mendosa,  Mayor- 
domo mayor  del  Bey,  é  Don  Enrique,  hermano  del 
Almirante,  y  Pedro  de  Quillones  é  Jnan  de  Tovar. 
E  desque  el  Bey  de  Navarra  supo  que  el  Conde  de 
Haro  era  venido  a  Cnriel,  embió  a  Don  Fernando 
de  Roías,  hijo  del  Conde  de  Castro, 4  a  Pero  Man- 
rique, hijo  del  Adelantado  Pero  Manrique,  oon  cier- 
ta gente  de  caballo  qae  le  aguardasen  a  la  vuelta 
é  lo  prendiesen.  E  volviéndose  el  Conde  de  Haro, 
ampo  como  aquellos  Caballeros  le  estaban  aguar- 
dando para  le  prender ,  é  torció  el  camino  para  otra 
parte;  pero  como  ellos  tenían  sna  guardas  por  to- 
dos los  caminos ,  no  se  pudo  tanto  guardar  el  Conde 
de  Haro,  que  no  fue  corrido  de  aquellos  caballeros 
hasta  los  Bal  vasos ,  qne  son  behetrías  del  Conde  de 
Plasenoia.  Desto  el  Conde  de  Haro  ovo  muy  gran 
sentimiento ,  é  luego  ayuntó  toda  sn  gente  en  San- 
ta María  del  Campo ,  é  aeimesmo  se  ayunto"  oon  él 
el  Conde- de  Castañeda,  é  Pero  Sarmiento,  Repos- 
tero mayor  del  Bey,  é  juntaron  hasta  mil  de  caba- 
llo ;  é  luego  que  lo  aupo  el  Bey  de  Navarra,  embió 
contra  olios  al  Almirante  y  al  Conde  de  Benavente, 
e  llevaban  mil  é  quinientas  lanzas.  E  porque  el 
Principe  babia  entonces  alli  venido  i  Tordeeillas, 
pidiéronle  por  merced  que  fuese  oon  elloe ,  lo  qnal 
el  Principe  hizo,  porqne  aun  no  estaba  del  todo 
concertado  oon  el  Condestable ;  é  llegados  cerca  de 
Santa  María  del  Campo ,  que  pensaba  el  Abúrente 
y  el  Conde  de  Benavente  qne  ee  había  de  mostrar 
el  Prinoine  claro  por  ellos ,  no  lo  hizo  asi,  antes  se 
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puso  por  medianero  entra  ambas  las  partes ,  hasta 
que  los  igualó  é  concordo  por  entonces,  4  pasaron 
entre  ellos  ciertos  capítulos.  T  hecha  esta  concor- 
dia entre  ellos ,  el  Principe  y  el  Almirante  y  el 
Conde  de  Benavente  se  volvieron  a  Tordosillas ,  y 
en  el  camino  supieron  oomo  Peralvares  de  Osorio, 
sabiendo  que  el  Bey  de  Navarra  estaba  en  Tordosi- 
llas con  poca  gente,  amáneselo  alli  una  mafiana  con 
trecientos  de  caballo  y  ochocientos  peones,  pensan- 
do hacer  la  entrada  de  la  villa,  y  llegó  mny  cerca 
deHa,y  el  Bey  de  Navarra  4  loa  que  oon  el  estaban 
dentro  resistiéronle  la  entrada ,  y  él  volvióse  a  Vi- 
llagaroia,  lugar  de  un  pariente  suyo ,  qne  se  llama- 
ba Gutierre  Quexada,  de  quien  ya  la  historia  ha  he- 
cho menoion  ¡  é  querido  lo  supieron  el  Almirante  y 
el  Conde  de  Benavente  vinieron  á  Vi  llaga  roía,  pen- 
sando hallar  i  Peralvares  de  Osorio,  al  qnal  no  ha- 
llaron ,  que  era  ido  á  una  villa  suya  qne  llamaban 
Valderas,  é  desque  no  le  hallaron  volviéronse  á 
Tordeeillas. 

CAPÍTULO  IV. 

Cobo  al  Printdpe  desde  el  camino  latea  ave  Desase  1  Tarleattlaa 
ta  fu*  san  Safarla.  *  por  laterceiloa  del  Obispe  da  Atü«  te 
canearlo  eos  rl  Condettible. 

El  Principe,  desque  la  oonoordla  toé  hecha  del 
Almirante  ó  Conde  de  Benavente  con  loa  Condes 
de  Haro  é  de  Castañeda,  oomo  qoier  qne  babia  di- 
cho que  tria  a  Tordosillas,  partió  para  Segovia,  é 
asi  por  sn  partida,  oomo  porque  no  se  babia  mostra- 
do claro  en  aquellos  debates  oon  el  Conde  de  Haro, 
comenzóse  4  haber  sospecha  del,  y  desto  dieron  car- 
go al  Obiapo  de  Avila  Ó  á  Jnan  Pacheco,  que  ellos 
lo  desviaban  de  su  opinión.  E  llegado  el  Príncipe  á 
Segovia,  vino- Nono  do  Arévalo  criado  del  Condes- 
table al  Obiapo,  oon  respuesta  de  la  habla  que  el 
Obispo  le  había  embiado,  é  díxole  de  parte  del  Con- 
destable qne  como  qoier  que  no  se  saneaban  bien 
loe  tree  inconvenientes  qne  le  habla  puesto  para  se 
haber  de  juntar  con  el  Príncipe,  por  delibrar  la  per- 
sona del  Bey  su  Señor,  él  se  quería  confiar  del  Sefior 
Principe,  é  juntarse  con  él  é  servirle  para  prosecu- 
ción de  lo  susodicho.  E  sobre  esta  babia  el  Obispo 
se  quiso  ver  con  el  Condestable,  é  viéronse  lo  mas 
secreto  que  pudieron ,  é  oviéronse  de  igualar,  é  pa- 
saron entre  ellos  grandes  firmezas  de  alianzas  é.oon- 
federaoiones.  Estos  tratos  duraron  bien  seis-meses, 
que  fueron  deede  el  mes  de  Marzo  del  ano  mil  qua- 
trooientoe  quarenta  y  qnstro  altos.  E  como  quier 
que  fué  acordado  qne  fuese  secreto  hasta  traer  otros 
grandes  del  Beyno  para  prosecución  de  lo -susodi- 
cho, no  podo  ser  tanto  secreto,  qne  no  o  viesen  dallo 
sospecha  el  Bey  de  Navarra  ó  loa  otros  Caballeros. 

CAPÍTULO  V. 


El  Bey  de  Navarra  é  los  otros  Caballeros  de  en 
opinión  qne  oon  él  estaban  en  Tordosillas  por  la 
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sospecha  que  tenían  quel  Príncipe  no  se  mostraba 
olaramente  por  ellos  é  so  apartaba  de  Ooite,  é  asi- 
dmrdo  porque  oonoBcieron  por  algunas  presuncio- 
nes qne  él  traía  algunas  hablas  secretas  oon  el  Con- 
destable, acordaron  por  se  certificar  dello ,  á  por  le 
hacer  dar  serial ,  de  le  embiar  á  decir  qne  bien  sa- 
bia oomo  estando  en  Madrigal  Inego  que  el  Sefior 
Bey  sn  padre  vino  alU  desde  Bimaga,  habían  todos 
acordado  de  la  destrnioion  del  Condestable,  como 
qne  asi  omnplia  al  servicio  del  Bey  ó  suyo  ó  á  la  pos 
¿sosiego  del  Beyno,  é  qne  le  juraron  todos  de  no- se 
desistir  dello  hasta  le  dar  fin :  por  ende  que  le  en- . 
plicaha  qne  viniese  &  la  Corte  para  juntamente  oon 
ellos  se  pusiese  en  eseaucion  lo  qne  estaba  jurado  á 
firmado.  E  oomo  el  Príncipe  rescibió  este  mensage- 
ro  del  Bey  de  Navarra,  respondió  al  mensagero 
qne  se  volviese,  que  ¿1  oon  propio  mensagero  suyo 
respondería  al  Bey  de  Navarra;  y  este  término 
tomo  por  qnanto  á  la  sazón,  el  Obispo  dé  Avila  es- 
taba en  Bonilla ,  é  no  quiso  responder  sin  haber 
para  ello  sn  consejo,  é  luego  embió  por  él,  y  el  Obis- 
po no  se  detuvo,  é  venido  allí  á  Segovia,  dlxole  el 
Príncipe  las  cosas  qne  el  Bey  de  Navarra  le  había 
embiado  decir,  sobre  las  quales  habido  gran  consejo 
entre  el  Príncipe  y  el  Obispo  y  Juan  Pacheco, 
acordóse  qne  el  Príncipe  fneee  á  Tordesillas,  di- 
ciendo qne  iba  4  dar  orden  oon  el  Bes*  de  Navar- 
ra en  la  destruicion  del  Condestable.  Pero  en  la 
verdad  no  había  de  ir  á  ello,  sino  hablar  oon  el  Bey 
secretamente  para  le,  decir  el  concierto  qne  tenia 
asentado  con  el  Condestable  por  deliberación  de  su 
persona,  é  que  esperaba  de  tener  mas  paité  de  ca- 
balleros para  poner  en  execuoion  su  deliberaoion  ; 
é  acordado  esto,  respondió  al  Bey  de  Navarra  por 
propio  mensagero  suyo,  qne  le  placía  de  laego  ir  ¿ 
la  Corte  á  se  juntar  oon  ál  é  con  los -otros  Caballe- 
ros que  oon  él  estaban,  para  que  ae  diese  orden  en 
la  destrnioion  del  Condestable  é>  porque  ellos  cre- 
yesen qne  laego  ponia  en  obra  su  partida ,  embió 
sos  posentadores  á  Tordasillae  para  qne  le  tomasen 
posadas.  Desto  fueron  muy  alegres  el  Bey  de  Na- 
varra é  los  otros  Caballeros  que  con  él  estaban,  ó 
perdieron  gran  parte  de  la  sospecha  que  tenían. 

CAPÍTULO  VI. 

De  mdb  el  Pff nelpe  catre  m  Tordeiillu ,  j  se  como  «l  flor  de 
Nnirn  k  des  poli  ton  Dolía  Joma,  hija  del  Almirante,  j  el 
Infinta  Don  Enrique  coa  Dota  Beitrtí,  hermana  del  Conde  de 
BeuisaM. 

Después  qne  el  Príncipe  sapo  qne  estaban  toma- 
das posadas  para  él  é  para  loe  suyos  en  Tordesillas, 
partió  de  Segovia,  é  iban  oon  el  Don  Lope  de  Bar- 
rientes, Obispo  de  Avila,  su  maestro,  é  Juan  Pache- 
co su  privado,  é  Pero  Girón  sn  hermano,  que  co- 
menzaba ya  ó  privar  oon  el  Príncipe ,  é  otros  Caba- 
lleros ¿  oficiales  de  sn  casa.  E  -llegado  ó  Tordeei- 
llas é  rescebido  del  Bey  de  Navarra  y  da  los  otros 
Caballeros  con  mncho  gozo,  comenzaron  Inego  a 
hablar  é  concertar  qne  el  Bey  de  Navarra  se  fuese 
i  Dofia  Juana ,  hija  del  Almirante ,  segnu  primero 


estaba  concertado.  E  asünesmo  se  concordó  el  des- 
posorio del  Infante  Don  Enrique  con  Dolía  Beatriz 
hermana  del  Conde  de  Benavente,  ó  luego  el  Bey  de 
Navarra  partió  para  Torre  ds  Lobaton,  donde  esta- 
ba la  dicha  Dolía  Juana  i  se  tomar  las  manos  con 
ella,  é  por  le  honrar  é  acompañar  ó  este  auto,  fueron 
oon  él  el  Bey,  é  la  Beyna,  y  el  Principe,  é  la  Beyna 
de  Portogal  Dona  Leonor  qne  allí  en  Tordesillas 
estaba;  é  todos  los  otros  Señores  y  Caballeros  que 
ala  sazón  estaban  en  Tordesillas,  llegaron  £  Torre 
Lobaton  martes  (1)  primero  día  de  Setiembre  deste 
dicho  ano,  donde  el  Almirante  les  hizo  grande  fies- 
ta, é  allí  estuvieron. este  día  é  otro  día  se  volvieron 
i  Tordesillas.  E  Inego  desde  allí  partió  Fernando 
Dávaloa,  Camarero  del  Infante  Don  Enrique ,  oon 
poder  del  dicho  Infante,  para  se  tomar  las  manos 
oon  Dofia  Beatriz,  hermana  del  Conde  de  Benaven- 
te ;  é  Inego  fué  ordenado  que  esta  Dofia  Beatriz  fue- 
se llevada  á  Córdoba  para  se  casar  oon  el  Infante, 
que  estaba  en  Córdoba,  é  que  fuesen  con  ella  el 
Conde  de  Benavente,  su  hermano,  é  Don  Fray  Gon- 
zalo de.Quiroga,  Prior  de  San  Juan,  é  otros  Caballe- 
ros é  Bnefias,  asi  de  la  casa  del  Infante,'  como  de  U 
cssa  del  Conde  de  Benavente :  lo  qual  Inego  se 
puso  asi  en  obra. 

CAPÍTULO  VH. 

De  tomo  el  Bej  de  Iiiun,  j  el  Principe  deesse  roMeron  1  Tor- 

deslllai  hablaron  en  li  deurnlelon  del  ConíeMable,  i  come 
acordiron  su  partid»  pira  Artillo. 

Acabado  el  auto  deBtos  desposorios ,  volviéronse 
todos  á  Tordesillas,  é  laego  el  Bey  de  Navarra  ha- 
bló con  el  Príncipe,  para  que  se  diese  Orden  en  la 
destruicion  del  Condestable ,  como  lo  tenían  jurado 
ó  firmado,  á  sobre  esta  habla  acordaron  qne  todos 
se  ayuntasen  en  la  posada  del  Príncipe,  para  qne  se 
diese  orden  oomo  esto  se  oviose  de  hacer,  é  desque 
allí  fueron  todos  ayuntados,  é  dados  sus  votos,  des- 
que  la  habla  vino  al  Príncipe,  según  ya  estaba  avi- 
sado de  sn  maestro  el  Obispo,  dizo  que  á  él  parescia 
que  la  destrnioion  del  Condestable  era  bien  que  se 
hiciese ,  mas  qne  erarazon  qne  para  esto  fuesen  lla- 
mados todos  los  otros  Caballeros  ausentes  qne  eran 
de  aquella  opinión,  porque  todos  fuesen  en  ello; 
que  de  otra  guisa  podría  ser  que  los  Caballeros  au- 
sentes oviesen  dello  sentimiento,  é  se  juntasen  con 
el  Condestable,  é  todos  juntos  con  la  voz  del  Bey 
lespornian  en  gran  trabajo.  Quando  el  Bey  de  Na- 
varra é  los  otros  Caballeros  qne  allí  en  el  Consejo 
estaban  esto  oyeron,  como  qnior  qne  ovieron  algu- 
na sospecha  de  aquella  dilación ,  pero  parescióles 
ser  aquello  cosa  razonable,  6  acordaron  de  llamar 
todos  los  ausentes  de  su  opinión.  E  porqué  allí  en 
Tordesillas  no  podían  ser  todos  buenamente  apo- 
sentados, acordaron  do  se  partir  para  Aróvalo ,  ó 
luego  embiaron.  allí  sus  aposentadores. 


(1)  En  el  original  sed*  Lloiu. 
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Cobo  inte»  que  «1  Hbt  T  el  Principo,  j  el  Rej  di  Nmrra  parlle- 
wn  pin  Arérolo ,  el  Rcr  j  el  Principo  hablaron  en  ono,  í  » 
eonuiuraa. 

Hasta  aquí  el  Bey  ni  el  Príncipe  no  habían  en 
uno  hablado  en  secreto,  porque  el  Principo  era  tan 
*  mozo,  qae  el  Bey  no  ae  atrevía  á  hablar  con  £1,  y  el 
Obispo  de  Avila  ae  recelaba  de  hablar  con  el  Bey 
por  la  grande  sospecha  que  del  se  tenia,  e  por  las 
grandes  guardas  que  estaban  cerca  de  la  persona 
del  Bey,  que  no  consentía  que  ninguna  persona  ha- 
blase con  él  sín  tercero.  Especialmente  tenia  cargo 
de  la  guarda  del  Bey,  Don  Enrique ,  hermano  del 
Almirante,  el  qual  notificaba  al  Bey  de  Navarra  é 
i  la  Beyna  todas  las  hablas  que  el  Bey  hacia,  é  las 
cartas  que  resoibia,  6  las  que  él  escribía ;  pero  al 
fin  por  medianero  se  concertó  qnel  Bey  llamase  al 
Obispo  de  Avila,  é  hablase  con  él  á  una  parte  de  la 
cámara,  é  hlzose  asi.  E  como  el  Rey  llamé  al  Obis- 
po, 6  ee  aparté  á  hablar  oon  él,  dixo  el  Obispo  :  Sí- 
Sor,  esta  habla  tea  corta,  i  depalabras  substanciales, 
dixo  el  Bey :  Obispo,  ¿que  ot  párese»  de  como  esté? 
el  Obispo  le  dixo  que  le  pareada  muy  mal,  pero  quel 
remedio  estaba  aparejado :  ¿el  remedio,  dixo  el  Bey, 
qual  es  f  el  Obispo  le  dixo  :  Señor,  el  Principe  ¡o  re- 
mediará, que  está  concertado  con  el  Condestable,  El 
Rey  le  dixo  :  Obitpo,  ¡teto  et  ciertot  El  Obispo  le 
dixo:  Señor  ti,  y  vos ,  Señor,  mañana  estaos  en  la  ca- 
ma, '¡diciendo  que  estáis  doliente,  y  el  Príncipe  venta 
á  veros,  y  en  achaque  de  catarros,  si  tenéis  calentura, 
tomadle  la  mano,  y  él  eos  hará  pleyto  omenage  de  to- 
cto esto  que  yo  digo,  i  mas  vos  dará  una  cédula  de  su 
mosto  de  seguridad  para  lo  cumplir,  i  Vuestra  A  Ilesa 
dé  otra  cédula  de  seguridad  para  lo  acrecentar  é  hon- 
rar ¿  fiar  del.  Y  desto  el  Bey  quedó  muy  alegre, 
é  apartáronse  luego.  B  otro  dia  siguiente ,  el  Bey  ae 
estuvo  en  la  cama,  diciendo  que  se  aintia  mal,  y  el 
Príncipe  fuélo  é  ver,  é  preguntóle  como  se  aentia,  é 
juntóse  cpn  el  Principe  el  Obispo,  é  Juan  Pacheco. 
E  como  el' Obispo  llevaba  ordenadas  las  cédulas, 
dio  al  Bey  la  del  Principe,  é  firmó  el  Bey  la  otra,  é 
di  ó  l  a  al  Principe,  é  tomáronse  las  manos,  é  hicieron 
pleyto  omenage  el  uno  al  otro,  y  el  otro  al  otro  de 
Jo  guardar  ó  cumplir.  Hlzose  esto  tan  presto,  y  tan 
secreto ,  que  no  se  pudo  sentir  de  Buy  Días,  ni  de 
loa  otros  que  alli  estaban  por  guardas. 

CAPITULO  IX. 

De  la  lespech»  qae  se  tomé  del  Obispo  de  Avila  de  iquilla  habla 
qae  el  Reí  oto  con  el  Principo,  í  como  el  Príncipe  se  partió 
pan  Segoili. 

EÜ  Bey  quedé  tan  alegre  de  lo  que  el  Principe  oon 
él  babia  hablado  é  asentado,  qne  no  lo  pudo  enco- 
brir  oq  el  gesto.  E  conoecido  por  las  guardas  que 
cerca  del  estaban,  £ uóronlo  á  decir  al  Bey  de  Na- 
varra, que  lea  pareada  que  el  Bey  quedaba  tan  ale- 
■rre  ó  contento  de  la  habla  que  el  Príncipe  con  él 
hevbia  tenido,   que  pensaban  que  algún  concierto 


dexaban  hecho  con  él  en  sn  deservicio.  El  Bey  de 
Navarra  díxolo  al  Almirante,  é  acordaron  que  el 
Almirante  preguntase  al  Obispo  qué  habla  era  la 
que  el  Principe  habia  habido  con  el  Bey,  de  qne  él 
quedaba  tan  alegre.  El  Obispo  respondió"  que  no 
habia  pasado  en  aquella  habla  sino  algunas  burlas 
de  las  cosas  pasadas,  las  quales  había  dicho  porque 
se  alegrase,  que  estaba  muy  enojado.  El  Almirante 
dixo  al  Obispo,  qne  se  guardase  de  otras  hablas, 
porque.el  Roy  de  Navarra  tenia  del  gran  sospecha, 
tanto  que  á  su  grado  él  seria  ya  empezado.  El  Obis- 
po respondió  que  pues  estaban  ciertos  que  el  Prín- 
cipe les  habia  de  dar  favor  é  ayuda  y  esforzar  bu 
opinión,  qne  no  debían  poner  en  él  apapacha,  que 
él  no  había  de  hacer  vando  en  bu  cabo,  salvo  servir 
al  SeGor  Principe,  é  seguir  lo  que  él  quisiese.  Como 
ya  el  Principe  estaba  determinado  de  se  partir  para 
Segovia  oon  el  concierto  que  tenia  con  el  Bey  su 
padre,  oon  consejo  del  dicho  Obispo  y  de  Juan  Pa- 
checo dixo  al  Bey  de  Navarra  é  á  los  de  su  opi- 
nión, pues  que  estaba  acordada  la  partida  para  Aré- 
valo, que  él  quería  llegar  á  Segovia  en  tanto  que  ae 
hada  el  aposentamiento;  é  como  supiese  que  el  Bey 
era  venido  á  Arévalo,  que  luego  otro  dia  vernia  alli ; 
é  todoloovieronporbíen,  éluego  el  Príncipe  ae  par- 
tió de  Tordesillas  para  Segovia,  é  yendo  por  el  cami- 
no dixo  al  Obispo  é  á  Juan  Pacheco ,  qno  venido  el 
Bey  á  Arévalo ,  que  ai  él  allí  viniese  como  estaba 
acordado,  que  qual  escusa  ternia  para  no  jurar  contra 
el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna ;  por  ende  que 
pensasen  bien  lo  qne  habían  de  hacer ,  é  por  esto  fue- 
ron por  el  camino  platicando  de  grande  espacio  ;  é 
al  fin  dixo  el  Obispo,  que  si  el  Principo  le  mandase 
luego  volver  á  Arévalo ,  que  él  entendía  de  tener 
manera  como  el  Rej»  no  viniese  ende ,  ni  mucho 
menos  el  Bey  Eran  Juan  do  Navarra,  é  que  en  tal 
caso  el  Principe  ternia  justa  canea  de  se  quexar  del 
Bey  de  Navarra,  é  de  los  Caballeros  de  su  opinión, 
que  ellos  querían  guardar  al  Condestable,  pues  ellos 
no  veniau  á  Arévalo  según  estaba  acordado.  Al 
Príncipe  plugo  mucho  desta  razón ,  é  asimesmo  á 
Juan  Pacheco ,  é  rogáronle  que  so  partiese  luego 
para  Arévalo,  6  trabajase  como  lo  que  allí  decía  ee 
pudiese  hacer.  E  luego  el  Obispo  se,  partió  para 
Arévalo,  porque  alli  tenia  casa  de  sn  Obispado,  é 
llegado  alli  embió  por  los  aposentadores  del  Bey,  é 
secretamente  les  mandó,  que  al  Principo  aposenta- 
sen con  su  gente  dentro  en  la  villa,  é  que  al  Bey  de 
Navarra  le  diesen  una  posada  principal  en  la  villa, 
é  otras  tres  6  quatro  para  sos  oficiales,  é  que  á  la 
otra  gente  suya  aposentasen  fuera  de  la  villa  en  la 
Morería.  Desto  so  qnexó  mucho  el  posentador  del 
Bey  Don  Juan  de  Navarra,  diciendo  que  no  toma- 
ría aquel  aposentamiento  sin  lo  hacer  primero  sa- 
ber i  au  Señor  el  Bey  do  Navarra,  lo  qual  él  hizo 
luego;  é  como  el  Bey  de  Navarra  lo  supo,  y  asi- 
mesmo, que  el  Obispo  de  Avila  era  venido  allí  á 
Segovia,  sospechó  que  esto  se  hada  por  su  consejo, 
é  como  ya  tenia  al  Obispo  por  bu  contrario,  pensó 
que  haciéndose  el  aposentamiento  del  Principo  den- 
tro en  la  villa  con  todos  los  suyos,  y  el  aposenta- 
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miento  da  loa  suyos  en  la  Morería,  que  M  fuera  de 
la  Tilla,  que  so  venida  a  Arévalo  no  era  á  él  muy 
segura,  6  por  esto  habló  con  aquellos  Caballero*  de 
■a  opinión,  i  todo»  acordaron  que  el  Bey  no  debía  ir 
a  Arévalo,  é  luego  «rabiaron  por  loa  aposentadores, 
é  aaf  por  oonaejo  del  Obispo  ae  dexó  la  ida  de  Aréva- 
lo.—En  este  tiempo  el  Bey  Carlos  de  Francia  deter- 
mino de  prender  al  Conde  de  Armifiaquo,  é  para  lo 
poner  en  obra,  acordó  que  el  Dalfln  su  hijo  llamado 
Luis  ae  partiese  de  la  Corto,  mostrando  que  iba  mal 
contento  del  Bey ,  porque  le  no  daba  tanto  quanto 
menester  había  para  mantener  su  estado,  d  que  ae 
fuese  i  Lilsjordan,  de  quien  podría  ser  socorrido 
para  ana  necesidades ,  é  aaf  el  Dalfin  se  partió  del 
Bey  con  oient  lanías  de  ordenanza ,  de  que  era  Capi- 
tán Don  Martin  Enriques,  hijo  del  Conde  Don  Alonso 
de  Guijon,  de  quien  el  Bey  mucho  fiaba,  porque  era 
caballero  muy  bueno,  é  mucho  esf oreado,  é  le  había 
mucho  servido  en  los  tiempos  de  sn  adversidad.  E 
quando  el  Dalfln  llegó  quanto  á  un  jomada,  embió 
un  Gentil- Hombre  suyo  al  Conde  de  Armiflaque  ha- 
ciéndole saber  oomo  el  dia  siguiente  entendía  de  ir 
comer  oon  di ,  porque  le  oumplia  hablarle  algunas 
cosas,  en  que  creía  poder  del  rescebir  ayuda  é  con- 
sejo. E  como  el  Conde  de  Armiflaque  la  embazada 
del  Dalfln  viese,  sin  dubda  no  ovo  placer  de  su  ve- 
nida ;  pero  mandó  poner  la  oasa  muy  en  punto  pan. 
le  hacer  la  Beata  que  convenía,  oomo  á  primogénito 
de  su  Rey  con'  quien  hsbia  debdo  muy  cercano ;  d 
como  fuese  certificado  que  el  Dalfln  llegaba  casi  á 
tres  leguas  de  la  villa,  aalió  el  Conde  de  Armiflaque 
4  lo  rescebir  oon  ssta  gente  continua  que  consigo 
tenia,  creyendo  traer  huésped  de  pas  A  su  oaae,  á 
quien  había  de  servir  d  obedescer  ;  al  qual  llegó  con 
la  reverencia  que  debía,  y  el  T)alfin  le  mostró  muy 
alegre  cara,  d  fueron  ambos  ú  dos  (ablando  quanto 
msdia  legua.  E  oomo  Don  Martin  Enriques  tuviese 
mandamiento  del  Bey  sellado  oon  su  sello  para  lo 
prender,  dizo  al  Conde  de  Armiflaque :  Señor,  plega 
6  Vueetra  Merced  de  te  apartar  un  poco,  porque  le 
quería  tiablar  alguna»  co$as  que  el  Bey  lehabiaman- 
dado  :  el  Conde  se  aparto ,  ó  Don  Martín  Enriques 
dizo  :  Be&or,  Dio»  tobe  quanto  me  desplace  de  yo  ha- 
ber de  eer  etecutor  de  ¡o  que  veréis  por  etta  cédula  del 
Rey  nuestro  Señor ,  por  la  qual  il  me  mandó  que  yo 
votprendiere;  asi,  Señor,  detde  aquí  vot  habed  por 
tu  prisionero,  i  cumple  que  mandeit  A  ettot  Caballé- 
roí  principóle»  de  vueetra  cata  que  yo  nombrare,  que 
vaya»  pretot  m  ningún  otro  alboroto  hacer,  que 
ya,  Señor,  vede»  que  no  estaii  en  tiempo  tabeo  de  obe- 
detcer  al  mandamiento  del  Sey  nuestro  Señor.  E  ati- 
mermo  conviene,  tivuettravida  queréis,  que  luego  em- 
bieit  mandar  á  vuestro  Alcayde  que  retaba  al  Dal- 
fin mi  Señar  sn  la  villa  ¿fortaleza  con  toda  la  gente 
que  lleva,  i  vot  ireit  conmigo ,  y  ettot  Oaballerot  que 
yo  vot  nombraré  ,á  voséalo»  guale»  el  Rey  nuestro 
Señor manda  tetar  detenido»  en  la  fortaleza  de  Carca- 
xona,E  porque  vo»,  Señor,  oonotcait  guanta  me  de*-, 
place  de  vuettro  daño ,  f.  quinto  entiendo  de  procurar 
vuettra  deliberación,  en  ette  dia  yo  tmbiaré  mentage- 
ro  mío  propio  ai  Bey  de  Castilla,  mi  soberano  Señor, 
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haciéndole  taller  ette  cato,  lUplicándote  que  luego  tra- 
bajepor  vuettra  deliberación ,  como  soy  yo  cierto  que 
lo  él  to  hará  según,  M  virtud,  é  según  tí  debdo  é  amor 
que  voe  ha.  El  Conde  gelo  sgradesoió  mucho ,  d  asi  el 
Conde  ó  siete  Caballeros  d  Gentiles-  Hombres  de  su 
casa  fueron  presos  oon  Don  Martin  Enriques;  el 
qual  llevó  consigo  cinqflenta  lanzas,  que  serian  do- 
cientos  é  cinquenta  de  caballo,  é  con  otros  tantea  el  , 
Dalfln  se  metió  en  la  villa,  donde  fué  rescebido  oon 
poca  alegría  por  el  caso  aoaescido,  E  de  allí  se  afir- 
ma que  llevó  en  oro  y  en  plata,  y  en  tapicería  y  pa- 
ños de  oro  y  de  seda,  el  valor  de  seiscientas  mil  co- 
ronas, d  afirmase  la  causa  de  esta  prisión  solamente 
haber  seydo,  porque  se  decía  que  se  trataba  casa- 
miento de  una  hija  del  Conde  de  Armiflaque  con  el 
Bey  Enrique  de  Inglaterra,  y  el  Dalfin  prendió  en 
la  villa  á  Charles  de  Armineque,  hijo  segundo  del 
Conde,  ó  A  dos  hermanas  suyas,  d  apoderóse  de 
aquella  villa  é  fortaleza :  d  desde  allí  se  fué  apode- 
rando de  todas  las  cibdades  é  villas  y  fortalezas  del 
Condado  de  ArmiDaque.  E  habida  esta  nueva  por 
el  Bey  Don  Juan  da  Castilla,  ovo  dello  muy  grande 
enojo,  porque  allende  del  Conde  ser  sn  vasallo  6 
pariente,  le  habla  servido  en  loe  hechos  de  Aragón 
d  Navarra.  E  luego  determinó  do  embiar  al  Bey  de 
Francia  á  Mosen  Diego  de  Velera,  Donoel,  con  sus 
cartas  de  creenoie ,  por  las  qualee  embió  A  rogar 
muy  afectuosamente  le  pluguiese  por  contempla- 
ción suya  de  librar  de  la  prisión  en  que  tenia  al 
Conde  de  Armiflaque,  d  á  sos  hijas,  é  &  na  segundo 
hijo  llamado  Charles,  para  lo  qual  daba  muchas  ra- 
sónos porque  asi  lo  debiese  hacer.  El  Bey  de  Fran- 
cia, vista  la  letra  del  Bey  de  Castilla*  y  espllcads  la 
embazada  por  Mosen  Diego ,  detuvo  el  Bey  la  ros- 
puesta  por  quarenta  días,  en  el  qual  tiempo  el  Bey 
estaba  en  una  oibdad  que  se  llama  Nansi  en  Lore-  . 
na,  que  es  en  Alemana,  donde  el  Bey  entonos  hacia 
guerra  á  los  Suiceros.  E  pasado  esta  tiempo,  fué 
respondido  á  Mosen  Diego  por  mandado  del  Bey, 
que  según  los  grandes  yerros  y  ezcesos  que  el  Con- 
de de  Armiflaque  habia  cometido ,  seria  muy  grave 
cosa  al  Bey  de  Francia  haberlo  de  librar  por  ende; 
que  rogaba  mucho  al  Bey  DespalLs  su  hermano  ha- 
ber en  esto  paciencia.  Sobre  lo  qual ,  como  Mosea 
Diego  supiese  el  grande  enojo  que  el  Bey  de  Cas- 
tilla ovíese  rescebido  en  la  prisión  del  Conde  de  Ar- 
miflaque, ¿  qnanto  le  placería  de  su  deliberación, 
ovo  de  hablar  tantas  cosos  al  Bey  de  Francia,  has- 
ta que  ovo  de  revocar  su  primero  proposito ,  y  de- 
terminó que  embiandole  el  Bey  de  Castilla  su  her- 
mano el  sello  suyo  dándole  por  él  su  fe,  que  el  el 
Conde  de  Armiflaque  en  algún  tiempo  errase  A  él  ó 
i  su  Corona,  que  el  Bey  de  Castilla  le  hiciese  guer- 
ra con  Guipúzcoa,  porqne  confina  oon  sus  tierras, 
d  le  quitarla  el  Condado  de  Cangas  y  Tineo,  y  el 
juro  que  del  Bey  tenia  ;  qnel  Bey  de  Francia  deli- 
braría al  Conde  Armiflaque,  ó  á  sus  bijas  d  hijo,  é 
le  desaria  sus  tierras  d  tenorios  libremente  ¡  para 
lo  qual  mandó  dar  sus  cartas  para  el  Bey  de  Cas- 
tilla al  dicho  Mosen  Diego,  6  mandóle  que  viniese 
por  Caroazo na  donde  el  Conde  estaba  preso,  j  es- 
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cribió  al  Senescal  que  le  tenis  que  lo  doiaae  ver  4 
Hosen  Diego  toda*  las  Teces  que  le  pluguiese,  é 
oviese  lugar  para  le  deoir  el  punto  en  que  eos  he- 
chos estaban  por  acatamiento  del  Key  de  Castilla 
en  hermano.  Con  las  quales  letras  Hosen  Diego  se 
partió  no  poco  alegre,  é  vino  por  Caroazona,  donde 
habló  asaz  largamente  con  el  Conde  de  Armífiaqne, 
é  desde  allí  continuó  su  camino  é  se  Tino  para  Cas- 
tilla, é  halló  al  Roy  en  el  Espinar,  el  qnsl  ovo  gran 
placer  en  saber  en  el  punto  en  qne  estaban  los  he- 
chos del  Conde  de  ArmiSaqne  ,  é  determinó  do  lue- 
go tomar  á  emhiar  al  dicho  Mosen  Diego  con  su  se- 
llo al  Rey  de  Francia  por  la  manera  qne  dicho  es. 
E  como  desto  al  Condestable  no  pluguiese,  embió 
con  el  sello  4  nn  caballero  de  bu  casa  llamado  Alo- 
sen Alonso  de  Brigiauos.  E  asi,  con  el  sello  que  el 
Rey  Don  Jnan  le  embió,  f  nerón  delibrados  de  la  pri- 
sión el  Conde  de  Armifiaqne,  é  sus  dos  hijas,  é  su 
hijo  Charles  de  Armifiaqne^ 

CAPÍTULO  X. 

De  como  el  Príncipe  se  cmblí)  qntiar  il  fiej  de  N  surta  é  i  les 
olios  Caballeros  porque  na  biblia  Tenido  1  Artillo,  i  la  qiiel 
Rej  respondí  t)  é  paso  lobre  esle  caso. 

Después  que  los  aposentadores  se  volvieron  4 
Tordesillas,  el  Obispo  de  Ávila  se  partid  luego  de 
'Arévalo  á  Segovia  donde  el  Príncipe  estaba,  é  de 
consejo  suyo  el  Principe  embió  sus  cartas  al  Rey  de 
Navarra,  qnezándose'  mncho  porque  se  había  que- 
brantado lo  que  por  todos  era  acordado  de  Aróvalo, 
é  quo  por  eso  el  era  sin  cargo  dende  adelante.  Des- 
to que  el  Príncipe  embió  á  decir  al  Rey  de  Navarra 
le  pesó  mncho,  é  á  los  otros  Caballeros  de  su  opi- 
nión, é  acordaron  de  embiar  luego  á  él  para  descul- 
parse  de  aquel  camino ,  6  por  mas  lo  asosegar,  rogó 
el  Rey  de  Navarra  al  Almirante  qne  fuese  á  hablur 
con  él.  El  Almirante  dizo  que  le  placía,  y  escribió 
al  Príncipe  suplicándole  que  quisiese  llegar  4  Santa 
alaría  de  Nieva,  porque  él  vertí  ia  allí  á  hablar  con 
él  de  parte  del  Rey  de  Navarra  é  de  la  suya  é  de 
los  otros  Caballeros.  Habido  el  mensage  del  Almi- 
rante, el  Príncipe  se  vino  I'jego  4  Santa  María  de 
Nieva,  é  llegado  allí  el  Almirante,  el  Príncipe  man- 
dó luego  llamar  ú  consejo  al  Obispo  de  Avisa  é  4 
Juan  Pacheco,  y  en  presencia  de  todos,  el  Almiran- 
te asi  de  parte  del  Rey  de  Navarra  como  de  todos 
los  otros  Caballeros,  dio  machas  escusas  porque  ha- 
blan dezado  de  venir  4  Arévalo,  y  en  fin  dizo  qne 
le  pedia  por  merced  que  se  quisiese  llegar  4  Olme- 
do, que  allí  vernía  4  él  el  Rey  de  Navarra,  é  habla- 
rían en  aquellas  cosas  porque  lo  que  estaba  asen- 
tado se  cumpliese.  El  Príncipe  mandó  al  Obispo  que 
ceros  de  aquello  dizese  su  pareecer ;  el  Obispo  le 
respondió  que  gran  merced  le  haría  que  le  desase 
deliberar  hasta  la  mañana.  El  Príncipe  mandó  que 
quedase  la  habla  é  consejo  hasta  otro  día.  Luego 
esa  noche  bien  tarde,  vino  el  Obispo  4  hablar  con 
el  Principe  é  con  Joan  Pacheco,  é  dtxoles  que  mi- 
rasen bien  de  aquella  embazada  que  el  Almirante 
traía  de  parte  del  Rey  Don  Juan  de  Navarra,  que 
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4  él  le  pareada  cosa  ds  grande  engaño  ir  al  Príncipe 
4  hablar  con  el  Rey  de  Navarra  4  su  lugar,  habien- 
do pasado  ya  entre  ellos  hechos  de  tan  grandes  sos- 
pechas, é  que  pues  tan  cérea  estaba  ya  el  concierto 
con  el  Condestable  de  Castilla ,  que  le  pareada  cosa 
de  grande  error  ir  4  romper  oou  el  Rey  de  Navarra 
dentro  en  tu  villa.  Al  Príncipe  é  4  Juan  Pacheco 
paresció  muy  bien  aquel  consejo ;  pero  dixeron  que 
¿  qué  manera  temía  el  Príncipe  para  se  «soasar  de  la 
vista  oon  el  Rey  de  Navarra?  El  Obispo  dixo  que  él 
daría  para  ello  escusa  muy  legitima;  la  qual  fué, 
que  se  respondiese  al  Almirante  que  él  fuera  de 
grado  i  Olmedo  4  se  ver  con  el  Rey  de  Navarra, 
mas  que  as  la  haría  muy  deshonesto  no  andar  otras 
cinoo  leguas  que  había  dende  4  Tordesillas  4  besar 
las  manos  al  Rey  su  señor,  lo  qual  por  el  presente 
él  no  lo  debia  hacer.  Al  Príncipe  pareció  muy  bien 
este  acuerdo,  é  otro  dia  siguiente  el  Almirante  fué 
llamado  4  consejo,  é  diósele  aquella  misma  respues- 
ta ;  la  qual  oída  por  el  Almirante,  ovo  dalla  muy 
grande  enojo ;  pero  desque  vido  que  no  podía  mas 
hacer,  comenzó  de  tener  manera  de  sosegar  al  Prín- 
cipe, pidiéndole  por  merced  que  le  pluguiese  que 
lo  que  con  el  Rey  de  Navarra  estaba  asentado,  que 
se  llevase  adelante ;  el  Príncipe,  le  respondió  qne 
aquella  era  en  voluntad ,  no  embargante  quo  con  él 
é  con  los  suyos  no  se  tenia  aquella  forma  que  era 
razón  que  86  tuviese.  El  Almirante  le  respondió,  que 
viese  Su  Merced  aquellas  cosas  que  le  placían  que 
se  despachasen  para  él  é  para  todos  los  suyos,  é  Iss 
maodsse  poner  por  escrito,  équeélloembiariatodo 
acabado.  É  luego  el  Príncipe  mandó  al  Obispo  é  4 
Juan  Pacheco  é  4  Alonso  Alvares  de  Toledo,  su 
Contador  mayor  que  se  apartasen  é  pusiesen  por  es- 
crito los  cosas  que  él  quería  que  se  despachasen,  é  que 
cumplían  4  sn  servicio.  T  ellos  se  apartaron  luego; 
é  como  sabían  que  la  voluntad  del  Príncipe  era  de 
se  juntar  con  el  Condestable,  capitularon  cosas  qne 
no  se  debían  otorgar  por  el  Rey  de  Navarra ;  en  es- 
pecial en  el  fin  de  los  capítulos  pusieron  que  sobre 
todas  las  cosas,  la  prehemiuenoia  del  Rey  fuese 
guardada,  lo  qual  aunque  parecía  cosa  justa  de  se 
otorgar,  pero  el  fin  que  el  Rey  tenia  era  que  se  * 
guardase  lo  que  cumplía  al  bien  del  Condestable,  lo 
qual  ellos  decían  qne  era  deservicio  del  Rey  como 
después  paresció.  Ovólo  muy  grave  de  otorgar  el 
Almirante ;  poro  por  no  descon  ten  tentar,  dizo  que 
él  iría  al  Rey  de  Navarra,  é  hablaría  oon  él  é  oon 
los  otros  Caballeros  de  su  opinión,  á  que  bien  creía 
quB  en  todo  se  haría  lo  que  el  Príncipe  mandase ;  é 
con  esto  se  volvió  4  Tordesillas. 

CAPÍTULO  XI. 

Ds  como  luego- que  pirtlii  el  almirante,  el  Principo  te  isliiií  i 
SegOTla ;  é  tona  u  concertaron  con  él  slinnoi  Grandes  del 

Después  que  el  Almirante  partió  de  Santa  Haría 
de  Nieva  para  Tordesillas  con  la  reepnesta  del  Prín- 
cipe, luego  el  Príncipe  se  volvió  para  Segovia,  i  oon 
él  el  Obispo  de  Ávila  é  Jnsn  Pacheco.  Y  llegados  4 
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Segovia,  acordaron  que  el  Obispo  fuese  i  hablar  con 
Don  Gutierre,  Arzobispo  de  Toledo,  y  con  el  Conde 
de  Alvo ,  un  sobrino,  é  trabajase  por  loa  traer  &  la 
opinión  del  Príncipe,  para  quel  Bey  saliese  de  Tor- 
dosillos  é  faese  puesto  en  bu  Ubre  poder.  El  Obispo 
partió  luego  de  Segovia,  é  fue  á  Aira  de  Tormee 
donde  el  Arzobispo  estaba,  i  allí  habló  oon  el  é  con 
el  Conde  su  sobrino.  É  asi,  porque  ellos  después*  de 
1*  entrada  de  Medina  estaban  muy  resabiados  de 
Iss  cosas  que  alli  habían  pasado  por  esto  y  por- 
que ellos  siempre  quisieron  seguir  la  voluntad  del 
Rey,  4  asimesmo  porqae  tenían  al  Obispo  de  Ávila 
por  persona  muy  aoebta  acia  debdo  é  amistad,  oon- 
cordsronse  con  él.  É  porque  la  oosa  convenía,  que 
estímese  mnoho  secreta  hasta  que  tuviesen  mayor 
parte  de  Caballeros,  acordaron  qne  todos  tres  junta- 
mente escribiesen  i  ífiigo  López  de  Mendoza,  Señor 
de  Hita,  para  que  le  pluguiese  de  se  juntar  oon  el 
Principe  parala  deliberación  de  la  opresión  del  Bey 
su  padre,  lo  qoal  luego  asi  hicieron.  É  luego  el 
Obispo  se  volvió  para  Segovia,  é  dixo  al  Príncipe 
como  el  Arzobispo  y  el  Conde  de  Alva  estaban  muy 
acebtos  a  su  servicio,  é  como  ellos  y  di  habían  es- 
crito á  ífiigo  Lopes  de  Mendosa,  Señor  da  Hita,  que 
se  juntase  oon  ellos ,  é  que  luego  So  Alteza  escribiese 
a  Iñigo  Lopes  conforme  á  lo  que  ellos  le  habían  ea- 
*  cripto;  lo  qoal  el  Principe  oyó,  é  hubo  gran  placer 
romo  el  Obispo  lo  habla  muy  bien  negociado.  É 
luego  oon  su  consejo  escribió  á  ífiigo  Lopes,  y  en 
tanto  acordóse  que  el  Obispo  se  volviese  á  Avila,  é 
hiciese  poner  gran  reosbdo  en  la  cibdad,  porque  las 
cosas  de  coda  dia  se  iban  mas  descubriendo,  é  asi 
se  hizo;  qne  el  Obispo  luego  se  vino  á  Avilo,  é  poso 
gruid  guarda  su  el  oimnr.ro  y  en  los  puertas  de  la 
cibdad.  El  Condestablo,  que  estaba  en  Escalona, 
porqae  no  era  bien  cierto  su  las  cosos  dichos  si  se 
aderezaban  contra  él,  embiú  meosagero  propio  anyo 
al  Obispo  de  Ávila  de  quien  mucho  se  fiaba,  ó  se 
certificar  del  de  aquella  negociación.  El  Obispo  le 
respondió  que  fuese  seguro  que  todo  se  hacia  eu 
servicio  del  Bey,  y  en  obra  é  bien  de  bu  persona  y 
estado,  y  con  esto  el  Condestable  se  aseguró.  É  por 
otra  parte  ífiigo  Lopes  respondió  al  Príncipe  oon 
Iñigo  de  Mondo»  su  hijo,  oon  el  qnal  le  imbió  á 
decir,  que  por  quanto  él  tenia  con  el  Bey  cierta  di- 
ferencia sobre  los  valles  de  Asturias  de  Santillana, 
qne  ai  al  Príncipe  pluguiese  de  le  dar  su  fe  de  le 
ayudar  hasta  que  el  Bey  le  confirmase  é  hiciese 
merced  de  aquellos  valles,  que  luego  61  se  juntaría 
con  él,  é  le  servirla  hasta  qne  el  Bey  saliese  de  Tor- 
deeillas  é  fuese  en  sn  libre  poder.  El  Príncipe  y  el 
Obispo  y  Juan  Pacheco  acordaron  de  consultar 
esto  oon  el  Condestable,  qne  estaba  en-Sant  Mar- 
tin da  Valdeiglesios ,  el  qual  respondió  que  era 
bien  qne  aquello  se  hiciese,  pues  el  fin  em  por 
deliberación  de  la  persona  del  Bey.  É  habida  lo 
respuesta  del  Condestable ,  luego  el  Príncipe  res- 
pondió A  ífiigo  Lopes  de  Mendoza  qne  le  placía 
qué  se  hiciese  como  lo  él  demandaba,  é  sobre  esto 
tornó  ífiigo  Lopes  á  embiar  a  él,  é  concertáronse,  é 
afirmaron  é  juraron  sobre  ello  cierta  capitulación. 


É  así  quedó  Iñigo  López  concertado  con  «1  Prin- 
cipe, é  jurado  de  le  servir  é  seguir. 

CAPÍTULO  XIL 

Da  cono  el  Principe  u  pirtlí  pin  li  tftsss  se  avU»,  e  setas 

illi  escribid  sos  cirUi  I  todo  el  Rejno,  en  especial  escribid  il 
Amfiloei»,  donas  el  Infurte  Don  Bnrlqis  se  spuíerabi. 

Después  quel  Príncipe  vido  que  tenia  asentado  el 
hecho  para  la  deliberación  del  Bey  con  el  Arzobis- 
po de  Toledo,  é  con  el  Conde  de  Alvo  su  sobrino,  é 
con  ífiigo  Lopes  de  Mendoza,  é  porqae  le  pareada 
qne  oon  el  Condestable  é  con  estos  hsbia  ya  parta 
de  Caballeros  para  comenzar. el  hecho  que  tenia  en 
los  manos ;  asimeemo  porque  sabia  que  el  Infante 
Don  Enrique  se  apoderaba  de  cada  dia  en  el  Anda- 
lucía, que  despnes  qne  había  tomado  la  dbdad  de 
Córdova,  é  la  había  traído  á  la  opinión  del  Bey  da 
Navarra  su  hermano  é  suya ,  é  había  tomado  A  Can- 
tillana,  qne  es  á  cinco  leguas  de  Sevilla,  é  despnes 
i  Alcalá  de  Guadayra,  que  es  á  dos  leguas  de  Sevi- 
lla, é  tenia  la  cibdad  de  Sevilla  en  muy  grande  es- 
trecho, que  si  no  la  socorriesen  se  daría ,  por  atajar 
tantos  malea  oomo  estaban  aparejados,  deliberó  de 
se  ir  á  la  cibdad  de  Ávila,  é  mostrarse  claramente 
en  la  deliberación  del  Bey,  lo  qual  todo  poso  en 
obra.  É  aforrado  se  vino  i  la  cibdad  de  Ávila  don- 
de el  Obispo  estaba,  é  mondó  llamar  toda  su  gente 
qne  se  viniese  alli  pora  él ;  6  asimesmo  escribió  á 
todos  los  Caballeros  qne  tenían  jurado  ó  firmado  con 
él,  que  luego  viniesen  para  él  i  la  dbdad  de  Avila 
donde  él  se  iba.  É  por  otra  parte  escribió  á  la  cib- 
dad de  Segovia  é  i  todos  los  cibdades  del  Andalu- 
cía, haciéndoles  saber  oomo  él  se  iba  á  la  dbdad  da 
Ávila,  para  entender  en  la  deliberación  del  Bey  en 
señor  é  padre ;  por  ende,  que  se  esforzasen  por  estar 
en  su  servicio.  Estas  cortos  fueron  causa  qne  los 
corazones  resucitasen,  é  qne  no  se  diese  lagar  que 
el  Infante  entrase  en  Sevilla;  é  oomo  los  Condes  de 
Hoto  y  de  Plasencio  y  de  Castañedo  rescibieron 
los  cartas  del  Principe,  fueron  muy  alegres,  ó  le  res- 
pondieron que  luego  mandarían  ayuntar  sus  gen- 
tes é  harían  todo  lo  qne  lee  ominasen  mandar.  E  por 
otro  parta  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  y 
el  Arzobispo  de  Toledo  y  el  Conde  de  Alva  sn  so- 
brino é  ífiigo  Lopes  de  Mendoza  mandaron  ayun- 
tar ana  gentes  lo  mas  secreto  que  pudieron ;  mas  no 
se  pudo  hacer  tan  secreto  que  el  Rey  de  Navarra 
no  lo  sintiese.  É  el  Bey  de  Navarra,  oon  el  Almi- 
rante é  oon  loe  otros  Caballeros  de  su  opinión  que 
allí  en  TordesÜlos  estaban,  acordaron  da  ¡rabiar» 
preguntar  al  Príncipe  que  para  qué  se  hacia  aquel 
llamamiento  de  gente  que  él  hacia  El  Príncipe, 
con  acuerdo  del  Obispo  é  de  Juan  Pacheco,  lee 
respondió  qne  él  había  oido  dedr  oomo  el  Boy 
Don  Juan  de  Navarra  ó  los  otros  Caballeros  lla- 
maban gente,  é  que  como  él  y  ellos  tuviesen  un 
fin,  que  él  había  mandado  llamar  la  raya,  para 
que  sé  pusiese  en  esocucion  lo  que  por  todos  fue- 
se acordado.  Desta  respuesta  el  Bey  Don  Juan  de 
Navarra  ni  los  otros   caballeros   no  fueron  muy 


DON  JUAN 
Contentos,  é  acordaron  de  luego  firmar  los  capítu- 
los que  el  Almirante  había  traído  de  Santa  Ha- 
ría de  Nieva  qnel  Príncipe  lee  había  embiado,  y  de 
geíos  embiar,  firmados  é  jurados  por  le  contentar,  y ' 
á  loa  que  con  él  cataban  ¡  los  qnalee  hasta  allí  no  lee 
habían  embiado,  porque  lea  paresoia  que  no  los  de- 
Jjian  firmar  ni  jurar. 

CAPÍTULO  XIIL 

Da  una  el  Roj  de  Ninm  emolí  a  klnt  Garda  de  Sasta  María 

al  Principe  con  loa  capítulos  Brmadoa  e  jurado*,  e  lo  qne  le 
fié  rea  pon  i  ido. 

El  Rey  de  Navarra  y  el  Almirante,  é  loe  Condes 
de  Benavente  y  de  Castro,  ó  Pedro  de  Quiñones,  é 
Don  Enriqne,  hermana  del  Almirante,  qne  allí  en 
Tordeaillas  estaban,  acordaron  de  embiar  aquellos 
capítulos  con  Alvar  García  de  Santa  Haría,  herma- 
no (1)  de  Don  Pablo,  Obispo,  de  Burgos,  que  era 
hombre  de  muy  grande  autoridad  é  de  muy  bnen 
saber.  É  como  llego  a  Ávila  ó  besé  las  manos  al 
Príncipe,  díxole  como  traía  firmados  é  forados  loa 
.capítulos  qne  el  Almirante  había  llevado  &  Santa 
María  de  Nieva  ;  por  ende,  que  el  Be;  de  Navarra, 
y  el  Almirante  é  loe  otros  Caballeros  de  Sil  opinión 
le  suplicaban  quél  los  mandase  ver,  é  los  jurase  é 
firmase.  El  Príncipe  le  respondía  qne  se  friese  a  co- 
mer con  el  Obispo  de  Ávila,  é  qne  después  de  comer 
se  viniese  A  él,  con  lo  qnel  Obispo  y  él  deapnee  de 
vistos  loa  capítulos  acordasen,  y  que  entonce  le  res- 
pondería. El  Obispo  llevó  consigo  á  Alvar-García,  ó 
desque  ovieron  comido,  saco  Alvar  García  los  oapi- 
tuloa,  é  mostrólos  al  Obispo  sobre  tabla.  É  desque 
el  Obispo  los  ovo  leído,  bailé  que  venían  cumplida- 
mente, según  habian  soydo  apuntados  é  concorda- 
dos con  el  Almirante  en  Santa  Haría  de  Nieva.  É 
desque  el  Obispo  esto  vido,  como  ya  estaba  el  Prín- 
cipe determinado  de  no  seguir  la  opinión  del  Bey 
Don  Juan  de  Navarra ,  dizo  á  Alvar  García  si  en- 
tendía el  Bey  do  Navarra  é  los  otros  Caballeros  de 
hu  opinión  cumplir  el  espítalo  postrimero,  que  de- 
cís que  la  preheminenoia  del  Bey  fuese  guardada. 
Alvar  García  respondió  que  para  eso  lo  habian  ju- 
rado é  firmado.  El  Obispo  dizo  que  si  tal  era  su 
opinión,  que  limitasen  tiempo  para  cumplir  las  co- 
sas que  pertenesoian  á  la  preheminencia  del  Bey ; 
Alvar  García  dixo  que  ¿cuáles  cosas  eran  las  qne 
pertenesoian  á  la  preheminenoia  del  Bey?  El  Obis- 
po respondió  qne  principalmente  eran  tres  que 
haci¿j  al  proposito:  la  primera,  que  dexen libre 
la  persona  del  Bey,  para  que  estuviese  y  anda- 
viese  libre,  donde  é  como  le  pluguiese  ;  la  segunda, 
que  le  dezasen  libres  y  desocupadas  sus  cibdades  ó 
villas,  y  lugares  é  fortalezas,  que  le  tenían  tomadas 
é  ocupadas;  la  tercera,  que  lo  dezasen  libres  y  des- 
embargadamente  todas  las  rentas  y  pechos  y  de- 
.  rechos  que  en  sus  tierras  le  tomaban  y  ocupaban. 
Quando  estas  cosas  oye  Alvar  García,  turbóse  mu- 
cho, é  dizo  al  Obispo:  Eeía  rímienle  fuera  buena 

(1)  Debe  decir  *b>. 
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para  el  Mano:  go  ho puedo  creer  que  nos  demanda- 
sedee  eetae  eeeae,  ei  el  Principe  en  otra»  partee  no  fu- 
viese  aiadoe  tut  hechot.  El  Obispo  le  replicó  qne  so 
viese  si  aq  aellas  cosas  qne  Él  decía  eran  justas  A 
razonables  é  fundadas  en  derecho,  é  si  tales  no  se 
hallasen,  que  el  Príncipe  se  desistiría  luego  deltas. 
Alvar  García  le  respondió  que  el  fin  de  aquello  que 
¿I  decía  era  bien  conoeoido,  é  qne  por  ende  él  se 
iba  á  despedir  del  Príncipe,- lo  qual  el  luego  hizo.  É 
después  qne  él  con  el  Príncipe  habló,  é  vido  qne  sa 
intención  era  conforme  á  lo  qne  el  Obispo  de  Ávila 
le  bebía  dicho,  despidióse  del  é  volvióse  para  Tor- 
deaillas, donde  después  que  el  Bey  de  Navarra  é  los 
otros  Caballeros  oyeron  la  respuesta  qne  el  Príncipe 
le  había  dado,  é  eonoscieron  el  fin  qne  llevaba, 
mandaron  Inego  llamar  toda  su  gente,  é  por  esta 
via  se  comenzó  luego  la  rotura. 

CAPÍTULO   XIV. 

Cosío  el  Principe  sabld  Inego  deade  Avila  I  llamar  1  loa  Caballeros 
sis  esa  ti  salabas  Jando*  timados,  sao  juntaros  ton  fliiu 
aliono*  delloi,  *  cateo  ee  pirilo  para  Bario*  I  recoger  lo* 

Luego  que  Alvar  García  de  Santa  Harta  se  partió 
de  Avila,  el  Príncipe  bien  conoeoió  que  según  la 
respuesta  él  llevaba,  el  Bey  de  Navarra  é  los  otros 
caballeros  de  su  opinión  llamarían  luego  toda  su  • 
gente  ;  ó  por  esto,  con  acuerdo  del  Obispo  de  Avila 
ó  de  Juan  Pacheco,  acordó  de  notificar  estas  cosas 
á  los  Grsndes  que  con  él  estaban  jurados  é  firmados, 
rogándoles  que  luego  juntasen  todas  ana  gentes  é 
se  viniesen  para  allí  á  Avila,  pues  los  hechos  iban 
en  tal  rompimiento ,  que  no  llevaban  dilación  algu- 
na. E  como  el  Arzobispo  de  Toledo  rescibió  las  car- 
tas del  Principe ,  Inego  se  vino  aforrado  para  él 
para  platicar  en  lo  que  se  debia  hacer.  E  asimesmo 
el  Condestable  de  Castilla  se  vino  luego  allí  á  Avi- 
la con  ciertas  gentes  para  hacer  lo  que  el  Príncipe 
mandase,  é  deió  llamada  toda  la  gente  qne  Inego 
se  viniese  eu  pos  del  á  Avila.  Asimesmo  vino  luego 
allí  á  Avila  el  Conde  de  Alva  Don  Fernán  Alvares 
con  trecientos  de  caballo,  é  dende  á  pocos  días  lle- 
gó silL  la  gente  del  Condestable,  qne  serian  qui- 
nientos da  caballo.  Iñigo  Lopes  no  pudo  ten  presto 
venir,  pero  después  vino  á  bnen  tiempo.  Después 
qnel  Condestable  y  el  Conde  de  Alva  vinieron  s 
á  Avila  como  es  dicho ,  comenzaron  i  platicar  en  lo 
qne  se  habia  de  hacer,  4  oro  en  ellos  diversas  opi- 
niones ;  loa  anos  decían ,  que  pues  ya  habían  razo- 
nable copia  de  gente ,  qne  debían  ir  derechamente 
á  Tordeaillas  para  poner  si  Bey  en  su  libertad.  Otros 
decian  qne  este  camino  era  peligroso,  porque  ya  en 
rfjordesülas  estaban  junta*  oon  el  Bey  de  Navarra  é 
con  los  otros  caballeros  de  sn  opinión  qnaai  tanta 
gente  como  ellos  tenían  en  Avila ,  é  que  no  era  ra- 
zón poner  el  Príncipe  en  el  campo  oon  igual  gente, 
porque  si  saliesen  4  pelear  oon  él  é  lo  desbaratasen, 
que  seria  cansa  qnel  Beyno  se  perdiese;  é  que  mas 
seguro' era  da  tomar  la  via  de  Burgos ,  y  recoger  oon 
él  Principe  á  loa  Condes  do  Haro  y  de  Plaasuoía,  y 
.    .  O 


á  Ifligo  Lopes  de  Mendos»,  é  al  Conde  de  Castañe- 
da ,  que  con  ellos  estallan  jurados  é  firmados ;  y  es- 
tos recogidos ,  podría  el  Principe  volverse  segura- 
mente á  Tordesillas ,  é  sacar  de  allí  al  Bey  sn  pa- 
dre. B  después  qne  en  esto  mucho  altercaron ,  llegá- 
ronse todos  al  consejo  mas  seguro ,  qne  ere  que  lle- 
vasen la  vis  de  Burgos,  é  recogiesen  consigo  á  loe 
Condes  de  suso  dichos,  é  i  Iñigo  Lopes,  y  estos 
recogidos  se  volviesen  para  Tordesillas.  E  habido 
por  ellos  este  consejo,  partiéronse  la  vis  de  Burgos, 
y  llevaban  hasta  mil  é  quinientos  de  caballo.  E  acor- 
dóse antes  que  partiesen ,  quel  Obispo  quedase  en 
Avila  por  tres  o  qnatro  diaa,  para  qne  desase  bue- 
na guarda  en  la  cibdad,  porque  no  se  metiesen  en 
ella  los  contrarios,  lo  qnal  el  Obispo  hizo  muy  bien. 
Y  dexada  bnena  guarda  en  la  cibdad,  partióse  lue- 
go dende  con  ochenta  ginetes  que  consigo  llevaba, 
é  no  alcanzó  al  Principe  hasta  que  llegó  á  Burgos, 
donde  llegó  primero  dio  de  Julio.  E  luego  vinieron 
alH  al  Príncipe  los  Condes  de  Bar*  ó  de  Plaeencia  y 
de  Castañeda ,  é  Iftigo  Lopes  de  Mendoza ,  é  serian 
por  todos  hasta  mil  ó  quinientos  hombres  darmas  ó 
ginetea ,  é  muchos  buenos  peones,  ballesteros  y  lan- 
ceros qne  traían  de  la  montana.  E  allí  buscó  el  Prin- 
cipe dinero  prestado ,  res  quales  le  prestaron  de 
may  bnena  voluntad  los  mercaderes  de  la  otbdad 
de  Burgos ,  6  con  ellos  pagó  el  Principe  sueldo  á  la 
*  gente  que  tenia,  y  se  reparó  de  las  otras  cosas  que 
habia  menester. 

CAPÍTULO  XV. 

De  cono  el  Rey  de  Ninrra  *  tos  oíros  Caballeros  da  ib  opinión 
virtieron  le  Torieilll*»  para  ir  costre  el  Principe  ,  *  tomo  el 
Principe  partió  de  Bargas ,  e  lai  cosis  qne  en  e\  camino  pa- 


Como  supo  el  Bey  de  Navarra  é  loa  otros  Caba- 
lleros de  sn  opinión  como  el  Principe  y  ol  Arzobis- 
po deToledo  y  el  Condestable  y  el  Conde  de  Al- 
va  é  Juan  Pacheco  eran  partidos  de  Avila  é  lleva- 
ban la  via  de  Burgos,  é  que  el  Obispo  de  Avila  ha- 
bía quedado  en  Avila  á  poner  reuabdo  en  la  cibdad, 
acordaron  qne  el  Rey  se  pasase  áPortilIo,  lugar  del 
Conde  de  Castro ,  é  que  el  Conde  de  Castro  hiciese 
seguridad  de  le  tener  é  guardar  hasta  que  ellos  allí 
volviesen.  E  con  esta  seguridad  se  partieron  de  Tor- 
desillas ,  é  llevaban  hasta  dos  rail  de  Caballo,  hom- 
bres de  armas  é  (jinetes  ,  y  llevaron  la  via  de  Bur- 
gos, ó  llegaron  por  sus  jornadas  hasta  un  lugar  qne 
se  dice  Pampliega,  que  ee  d  cinco  leguas  de  Burgos; 
6  allí  asentaron  sn  Real  en  el  campo,  en  un  lugar 
que  es  asaz  fuerte  por  las  acequias  qne  le  cercan. 
E  desque  el  Principe  que  estaba  en  Burgos  supo 
como  el  Bey  de  Navarra  é  los  otros  Caballeros  eran 
llegados  A  Pampliega ,  ovo  su  acuerdo  con  el  Arzo- 
bispo é  con  los  otros  Caballeros  que  con  él  estaban, 
é  acordóse  que  luego  partiese  de  Burgos  ése  vinie- 
se el  camino  de  Pampliega  con  toda  la  gente  de 
caballo  y  de  pié  que  pudiese  mas  llevar.  E  Inego  se 
partió  de  Burgos,  ó  con  61  el  Arzobispo  de  Toledo  y 
el  Condestable ,  é  los  Condes  de  Ha.ro  i  de  Plasen- 
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cia  y  de  Alva  y  de  Castañeda ,  é  Ifiigo  Lopes  da 
Mendoza ,  y  el  Obispo  de  Avila ,  é  Juan  Pacheco  é 
otros  Caballeros,  que  serian  todos  tres  mil  de  caba- 
llo é  quatro  mil  peones.  El  primero  día  que  partie- 
ron de  Burgos ,  vinieron  á  asentar  Real  a  Csbia,  qne 
es  lagar  de  Jnan  de  Roías ,  á  dos  leguas  de  Bur- 
gos ,  é  otras  dos  de  Pampliega,  donde  tenían  el  Real 
el  Bey  de  Navarra  é  los  otros  Caballeros.  T  llegado 
el  Prlnoipe  á  Cabía,  detúvose  allí  dos  días  por  reco- 
ger toda  su  gente,  6  ¿  cabo  de  los  dos  días  partió 
con  toda  sn  gente  para  Pampliega ,  donde  estaba,  el 
Bey  de  Navarra  é  tenia  su  Real  asentado ,  í  llevaba 
toda  su  gente  bien  ordenada  en  sus  batallas  bien 
regladas.  E  como  llegaron  al  asomada  de  Pamplie- 
ga ,  vieron  luego  al  Bey  de  Navarra  é  á  todos  los 
otros  Caballeros  en  el  campo  bien  armados  y  k  ca- 
ballo ,  puestos  todos  en  muy  bnena  ordenanza,  cer- 
ca de  una  acequia  muy  honda  y  llena  de  cieno  que 
no  podrían  á  ella  pasar  sin  gran  peligro ,  é  allí  es- 
tuvieron todoa  simados,  esperando  ai  el  Principe  les 
quería  dar  batalla,  E  desque  el  Principe  llego,  é  vido 
que  no  podía  pasar  á  ellos  sin  gran  daño  é  peligro 
de  su  gente,  mandó  asentar  su  Real  do  la  otra  parte 
del  acequia,  de  manera  que  los  nnos  de  los  otros 
estaban  un  tiro  de  ballesta.  En  esto  llegaron  allí  al- 
gunos Religiosos  por  tratar  entre  ellos  alguna  con- 
cordia ,  los  quales  vinieron  suplicar  al  Príncipe  qne 
Sn  Alteza  no  oviese  enojo,  porque  ellos  entre  vinie- 
sen para  que  es  diese  alguna  concordia ,  porque  tan 
gran  rompimiento  como  estaba  aparejado  el  enemi- 
go no  oviese  lugar  qne  se  ese  cu  tase ;  .el  qnal  con 
grande  safia  les  respondió  que  uo  hablasen  en  trato 
ninguno;  pero  después  apartadamente  les  dizeron 
algunos  de  aquellos  Señores  qne  todavía  se  debían 
disponer  á  cualquier  trabajo ,  por  desviar  tanto  mal 
oomo  estaba  aparejado.  Luego  aquellos  Religiosos 
fueron  al  Boy  de  Navarra  é  á  loa  otros  Caballeros 
qno  Con  él  estaban ,  é  deapnes  de  muchas  hablas  ó 
pláticas  que  con  ellos  evieron ,  el  Rey  de  Navarra 
dixo  qne  por  escusar  tanto  dallo  como  estaba  apare- 
jado ,  ellos  dexarian  al  Bey  eu  su  libre  poder;  éoon 
esta  respuesta  los  Religiosos  volvieron  al  Príncipe; 
é  oomo  quier  que  él  ovo  asaz  enojo  de  la  respuesta, 
quísolo  consultar  con  los  caballeros  que  con  él  esta* 
ban  ,  los  quales  acordaron  que  los  Religiosos  vol- 
viesen al  Bey  de  Navarra  é  le  dizesen  qne  aaimee- 
mo  fuesen  sueltos  los  oficiales  del  Rey  qne  estaban 
presos ,  porque  en  otra  manera  el  Principe  no  quería 
venir  en  ningún  partido ,  sino  que  todavía  se  libra- 
se por  batallo.  Los  Religiosos  volvieron  al  Rey  do 
Navarra,  el  qnal  habido  so  brollo  su  deliberación, 
respondió  que  le  plaoia  do  venir  en  aquello  quel 
Príncipe  demandaba.  Estando  el  trato  para  se  con- 
cluir, vieron  algunos  ginetes  del  Príncipe  asomar 
poruña  cuesta  eyuso  i  García  de  Herrera, Sefior 
de  Pedresa ,  que  traía  hasta  quarenta  de  caballo, 
qne  se  venia  á  jnntar  con  la  gente  del  Bey  de  Na- 
varra; é  oomo  le  vieron  salieron  á  esos  remozar  con 
él,  é  súpolo  el  Conde  de  Alva,,  é  salió  del  Real  del 
Príncipe  con  hasta  ciento  é  quarenta  de  caballo  ;  ó 
por  otra  porte  súpolo  el  Bey  de  Novena ,  é  mandó 
D,g,t,zedbyCjOOgIe 


don  Juan 

luego  ú pon  Fernando  de  Boxas, hijo  del  Conde  de 
Cwt.ro  ,  ó  i  Feman  Lopes  de  Saldafia  que  se  mu- 
sen  é  con  loe  rayos  saliesen  á  socorrer  á  García  de 
Herrera  ,  los  qnalea  muy  presto  salieron  con  hasta 
ciento  do  caballo,  é  por  presto  que  salieron,  ya  el 
Conde  de  Alva  andaba  erabuelto  con  Garría  de  Her- 
rera, é  peleó  con  ellos,  y  desbaratólos,  é  fué  preso 
García  de  Herrera,  e  Don  Fernando  de  Boxas  A 
Fernán  López  de  Saldafia  escaparon  fuyendo  ca- 
mino de  Boa ,  ¿  fueron  presos  A  muertos  muohos  de 
loa  suyos ;  é  por  este  desbarato  cesó  el  trato  que  es-' 
taba  casi  concluido  entrel  Príncipe  y  el  Bey  de  Na- 
varra. En  oslo  Tino  la  noche  mny  escora ,  é  porque 
el  Bey  de  Navarra  no  se  hslló  tan  poderoso  de  gen- 
te para  pelear  otro  dia  con  el  Príncipe,  acordó  con 
los  Caballeros  que  con  él  estaban  qne  sé  partie- 
sen laego  para  Palencia ,  qne  es  A  qaatro  leguas  de 
donde  ellos  estaban.  Esta  partida  hicieron  tan  se- 
creta, que  no  fueron  sentidos  hasta  el  alva.  E  des- 
que se  sintió  que  oran  partidos ,  el  Principe  enibió 
empos  delloa  A  algunos  de  caballo ,  los  quales  los 
vieron  aojo  entrar  en  Ealencia  en  saliendo  el  sol.  E 
desque  el  Príncipe  lo  supo  que  estaban  recogidos  en 
lugar  tan  fuerte  que  no  los  podian  empecer,  levantó 
su  Real  de  allí  donde  estaba,  é  fuélo  á  asentar  A  un 
lugar  que  llaman  Magas. 

CAPÍTULO  XVI.       - 


Después  que  el  Principe  llegó  á  Magas ,  ese  mis- 
mo día  sapo  como  el  Bey  había  salido  de  Portillo, 
é  con  Alel  Conde  de  Castro,  diciendo  que  iban  a  caza, 
é  que  no  parara  hasta  llegar  á  Mojados,  diciendo 
que  iban  á  comer  con  el  Cardenal  de  SantPedroque 
'  ataba  allí.  E  desque  ovo  comido,  diio  al  Conde  de 
'  'astro  que  se  volviese  a  Portillo  si  quisiese,  que  él 
¡iO  entendía  volver  allá,  lo  qnal  le  diio  porque  él 
tenia  su  trato  conoertado  con  los  Caballeros  de  Va- 
lladolid,  y  le  estaban  ya  esperando  por  le  llevar  á 
Valladolid,  E  como  quier  que  al  Conde  de  Castro  pesó 
mucho  dello,  no  pudo  mas  hacer,  ydexóle;  jdestas 
nuevas  el  Príncipe  é  los  que  con  él  estaban  ovieron 
mny  gran  placer;  é  acordaron  que  el. Obispo  de 
Avila  fuese  luego  al  Bey  a  le  hacer  saber  el  estado 
de  los  hechos,  é  le  suplicase  de  parte  de  todos  que 
se  viniese  para  el  Real ,  asi  por  lee  dar  favor,  como 
para  dar  orden  en  las  cosas  que  se  habian  de  hacer. 
E  con  esto  el  Obispo  partió  luego  del  Rea!,  y  andu- 
vo toda  la  noche,  y  llegó  á  Valladolid  en  amanes- 
cíendo ,  é  fué  A  hablar  con  el  Rey  antea  que  se  le- 
vantase, é  dfxole  todas  tas  cosas  que  hasta  allí  ha- 
bian pasado.  El  Rey  de  Castilla  lo  oyó  con  muy 
alegre  cara ,  é  le  tuvo  en  muy  señalado  servicio  loa 
grandes  trabajos  y  peligros  que  había  pasado  en  la 
deliberación  de  su  persona ,  é  le  dixo  que  por  ello  le 
entendía  dar  grandes  dádivas  y  mercedes.  E  luego 
el  Bey  mandó  tocar  las  trompetas  para  se  partir ;  é 
después  que  oto  oido  misa  é  comió,  partióse  é  fué  i 
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dormir  á  Dueflas.  E.allí  vinieron  el  Principo  y  el 
Condestable  de  Castilla  á  le  hacer  reverencia,  é  to- 
dos los  otros  Señores  quedaron  sn  el  Real  en  la  guar- 
da y  governacion  de  la  hueste.  Otro  dia  partió  el 
Bey  de  Dueflas,  é  fuese  para  el  Real  que  estaba  ya 
mudado  é  asentado  cerca  de  Palencia,  quinto  dos 
tiros  de  ballesta ,  é  fué  rescebído  de  todos  con  muy 
grande  alegría  ;  é  con  su  venida  se  les  dobló  el  es- 
fuerzo para  las  cesas  que  habian  de  hacer. 

CAPÍTULO  XVII. 

De  cono  el  Rer  de  Winrri ,  ten»  «upo  (piel  Rey  eiUbt  en  ■■ 
libre  podsr,  u  partid  pin  ta  Heno,  *  lw  oíros  Cabilltroi 
para  su  Uerní ;  e  cono  el  Rsf  tomú  todas  mi  Tilla*  é  forta. 

Estando  el  Bey  de  Navarra  y  el  Almirante  y  el 
Conde  de  Benavente  y  Pedro  de  Quillones  en  Pa- 
lenzuela ,  supieron  como  el  Bey  era  suelto  6  venido 
al  Real  donde  e*  Príncipe  estaba  ;  é  sobresto  ovie- 
ron muy  gran  consejo,  A  oonosciendo  qne  no  les 
ayudaba  el  tiempo ,  acordaron  que  el  Bey  de  Na- 
varra se  partiese  para  su  Beyno,  A  los  Caballeros 
que  con  él  estaban  se  partiesen  cada  uno  pan  eos 
Tillas  A  lugares,  para  bastecer  sus  fortalesas,  é  asi 
lo  pusieron  en  obra,  E  como  el  Rey  supo  que  el  Bey 
de  Navarra  era  ido  del  Reyno,  acordó  de  ir  A  tomar 
todos  sus  logarse  é  Tillas  A  fortalesas.  E  primera-* 
mente  acordó  de  venir  A  tomar  la  villa  de  Medina 
del  Campo ,  é  luego  desde  aquel  Real  donde  estaba, 
se  partió  é  llovó  la  via  de  Medina;  é  habiendo  eu 
Real  asentado  en  un  monte  cercado  TordetUIas,  qne 
se  llama  el  monte  de  la  Abadesa,  vinieron  alli  á  él 
alguno*  Regidores  de  Medina  á  le  decir  de  parte  de 
la  villa  como  la  villa  estaba  A  su  obediencia  A  le 
acogerían  en  ella  sin  ninguna  contrariedad.  Deeto 
hubo  el  Rey  gran  placer ,  y  mandóles  que  *e  volvie- 
sen ala  villa,  A  tuviesen  su  vos,  quél  muy  presto 
sería  con  ellos.  T  estando  en  aquel  Real,  queriendo 
partir  para  tomar  la  villa  de  Olmedo,  viniéronle 
nuevas  como  habian  tomado  su  apellido  y  estaban 
por  Al.  E  por  esto  el  Bey  acordó  de  ir  A  Cuellar,  por  . 
ver  si  podría  cobrar  aquella  villa,  porque  le  dixe- 
ron  que  el  Bey  de  Navarra  la  había  dexado  en  po- 
der de  persona  eetrarfgera,  A  que  no  gela  entrega- 
ría. T  esto  meemo  supo  el  Bey  que  había  hecho  el 
Rey  de  Navarra  en  Pefiaflel;  é  por  esto  acordó  el  Bey 
de  llevar  la  ría  de  Pefiaflel  para  la  cercar.  E  pasan- 
do cerca  de  Cuellar,  acordó  que  quedase  sobre  ella 
Don  Rodrigo  de  Villandrado ,  Conde  de  Ribadeo,  y 
el  mariscal  litigo  Deetufiiga  oon  cierta  gente  de 
caballo  y  de  pie ;  A  sal  se  puso  en  obra.  Y  el  Bey 
continuó  sn  camino ,  é  desque  llegó  á  Pefiaflel,  asen- 
tó su  Real,  y  cercó  la  villa  Adíes  y  ocho  diasde  Ju- 
lio dente  dicho  aflo  ,  el  qual  Real  asentó  quanto  un 
tiro  de  ballesta  contra  la  parte  de  TurieL  E  mandó 
luego  hacer  su  proceso  contra  Mbsen  Juan  de  Pae- 
llas ,  al  qual  el  Rey  de  Navarra  habia  dexado  oargo 
aal  de  la  villa  como  de  la  fortaleza,  A  contra  todos 
los  que  dentro  estaban ,  A  continuamente  se  hacían 
los  pregones  ;  A  aaf  estuvo  el  Real  hasta  dies  y  seis 
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día»  del  mes  de  Agosto  de  este  dicho  «lio ,  quel  Rey 
mandó  combatir  la  villa  por  acia  partos ,  ó  doró  el 
combate  por  espacio  de  tres  horas,  ó  al  fin  entróse 
por  fuerza,  é  fué  metida  á  sacomano,  é  hízose  en 
ella  gran  darlo  ;  é  annque  el  R«y  lo  quisiera  estor- 
var  no  se  pudo  menos  hacer.  Mosco  Joan  Pupilos 
desque  vido  la  villa  entrada ,  é  qne  no  la  podia  de- 
fender, acogióse  á  la  fortaleza;  é  túvole  el  Rey  cor- 
eado algunos  diaa,  pero  al  fin  Meo  bu  partido,  qne 
entregó  la  fortaleza  al  Rey.  En  este  comedio  alga- 
non  vecinos  de  Roa  tovieron  trato  con  el  Príncipe, 
quefuosoallá,  é  quele  darían  entrada  por  unapuer- 
ta  de  la  villa;  al  Príncipe  le  pingo,  y  acebtó  el  tra- 
to é  partió  del  Real  con  hasta  docientos  hombres  dar- 
mas ,  y  llegó  antee  qne  amaneaáese  a  Roa ,  6  fné 
acogido  en  la  villa  de  aquellos  qne  con  él  tenían 
hecho  el  trato  por  aqnella  puerta.  E  desqne  en  la 
villa  fné  entrado  é  apoderado ,  oeroó  la  fortaleza.  E 
un  Caballero  Navarro  qne  en  ella  habia  quedado 
por  capitán,  porque  no  tenia  la  fsttalezs,  bastecida- 
ni  pertrechada,  hizo  bu  trata  con  el  Principe,  que 
salvase  la  vida  áéléá  los  qne  con  él  estaban, é  les 
doraran  lo  suyo,  é  los  pusiesen  en  salvo  en  el  Rey- 
no  de  Navarra,  é  qne  le  entregarían  la  fortaleza;  lo 
qual  el  Príncipe  les  aseguró,  é  asi  le  entregaron  la 
fortaleza.  Y  estando  allí,  supo  como  los  do  Arando 
se  habían  alzado  por  él  é  tomado  su  apellido,  é  fué 
el  Príncipe  allí  é  tomó  la  posesión  de  la  villa,  E 
asimesmo  tomó  la  posesión  de  las  villas  de  Medina 
y  Olmedo  ,  por  quanto  aquellas  villas  le  babia  de 
dar  el  Rey  de  Navarra  en  casamiento  con  la  Prin- 
cesa Dolía  Blanca  su  mnger. 
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viniese  allí  ¿  Lores,  y  que  le  acogería  allí  en  la  vi- 
lla, é  le  entregaría  la  fortaleza  ¡  lo  qual  el  "Infante 
luego  hizo  habiendo  aquel  por  el  mejor  remedio  qne 
podía  tomar.  E  como  llegó  á  Lorca,  Alonso  Fajar- 
do le  entregó  las  llaves  de  la  villa  é  de  la  fortaleza. 
E  como  el  Príncipe  y  el  Condestable  después  qne 
llegaron  ó  Murcia  supieron  qne  el  Infanta  era  aco- 
gidoá  Lorca, é  qne  Alonso  Faxardo  le  habia  entre- 
gado las  llaves  de  la  villa  Ó  fortaleza,  friéronse  para 
allá  con  la  gente  qne  llevaban ,  Ó  asentaron  su  Real 
cerca  de  la  villa,  é  allí  tuvieron  su  Real  asentado 
algunos  días,  é  se  hacían  ranchas  escaramuzas  de 
los  unos  4  los  otros.  Pero  considerando  el  Principe 
como  aquella  villa  de  Lorca  es  muy  inerte, y  esta- 
ba muy  bastecida  é  pertrechada ,  é  que  no  se  podía 
ganar  por  combate,  acordó  de  se  volver  para  el 
Rey,  i  dezó  por  fronteros  contra  el  dicho  Infante 
en  la  villa  de  Hollín,  a  Juan  "Carrillo ,  Adelantado 
de  Cazorla,  é  á  Payo  de  Ribera,  su  hermano  ;  y  en 
el  camino  ante  que  i  el  Rey  llegase ,  tomó  muchas 
villas  é  fortalezas  del  diebo  Infante.  El  Bey  qne 
babia  quedado  en  Roa,  partió  para  Burgos,  ó  f ne- 
rón con  él  los  Condes  de  Haro  y  de  Ledesma  é  de 
Alva,  é  Iñigo  Lopes  de  Mendoza,  y  el  Obispo  de 
Avila,  y  el  Doctor  PeriaSes.  Estos  dos,  Obispo  é 
Doctor,  governaban  los  hechos  del  Reyno ;  é  deaqne 
llegaron  á  Burgos,  como  el  Doctor  era  muy  viejo, 
fálleselo  allí ,  é  quedó  la  gobernación  en  el  Obispo. 
E  como  el  Rey  llegó  á  Burgos  embió  gente  para  que 
tomasen  á  Vilhorado,  é  la  gente  qne  el  Rey  embió 
la  tomaron  por  trato.  E  desque  el  Rey  vido  qne  no 
se  hacia  bollicio  en  los  Reynoa  de  Aragón  y  de  Na- 
varra, partióse  de  Burgos  para  Medina  del  Campo, 
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Despnes  qne  el  Príncipe  ovo  tomado  las  villas  de 
Roa  é  Aran  da,  el  Rey  se  vino  para  Roa,  y  llegado 
allí  con  su  hueste,  ovo  su  consejo  con  el  Príncipe 
é  con  los  otros  Grandes  qne  con  él  estaban.  E  des- 
pnes qne  mucho  ovierori  platicado  loque  oonvenia 
hacerse,  fué  por  todos  acordado  queel  Principe  écon 
él  el  Condestable  fuesen  luego  en  seguimiento  del 
Infante  Don  Enrique ,  que  era  pasado  á  Ocafia ,  é 
qnel  Rey  con  loe  otros  qne  con  él  quedaban  se  fuese 
por  Burgos  con  la  gente  que  le  quedaba ,  que  serian 
mil  é  quinientos  de  caballo  entre  gínetes  é  hombres 
de  armas,  para  hacer  rostro  contra  loa  Reynos  de 
Aragón  é  Navarra  si  se  quisiesen  mover.  Y  estando 
en  este  consejo  el  Príncipe  y  el  Condestable,  partió-" 
ron  luego  la  vía  de  Ocafia,  é  llevaban  hasta  mil  é  do- 
cientos  de  caballo.  E  como  sopo  el  Infante  qne  ve- 
nían contra  él ,  partióse  luego  de  Ocafia,  é  llevóla 
vis  de  Murcia.  E  desque  el  Príncipe  y  el  Condesta- 
ble lo  supieron,  siguieron  su  camino  ampos  del,  has- 
ta lo  llevar  en  cabo  del  Reyno  por  la  parte  de  Mur- 
cia. E  todavía  lo  hicieran  salir  del  Reyno,  salvo 
porque  Alonso  Faxardo ,  Aloayde  de  Lorca,  que  la 
ton  i  a  contra  voluntad  del  Rey,  le  escribió  que  se 


De  cana  el  Príncipe  j  el  Condestable  llegaron  I  Medial,  donde  el 
Rej  esliba ;  *  coma  el  Rer  sapo  qse  el  Rej  de  Haiirrt  j  el 
Infante,  que  estiban  en  Aragón,  s*  aparejaban  pira  tolter  ei 
CaMUh. 

Dende  a  pocos  días  que  el  Rey  llegó  á  Medina 
del  Campo,  vinieron  ende  el  Príncipe  y  el  Condes- 
table, qne  habían  ido  en  seguimiento  del  Infante 
Don  Enrique,  é  habíanle  tomado  muy  gran  parte  de 
las  villas  y  lugares  del  Maestrazgo  de  Santiago ,  é 
fueron  muy  alegremente  recebidos  por  el  Bey,  é 
allí  estuvo  el  Rey  algunos  días  platicando  con  los 
Grandes  de  su  Reyno  que  allí  estaban  á  la  sazón, 
éoonlos  Procuradores  de  las  cibdadosé  villas.  Y  es- 
tando allí ,  fué  avisado  y  certificado  como  el  Rey  de 
Navarra  y  el  Infante  se  carteaban  con  algunos  Ca- 
balleros del  Reyno,  ó  con  favor  y  esfuerzo  dellot 
querían  entrar  en  el  Reyno.  E  como  el  Rey  desto 
fuese  certificado,  ovo  su  consejo  con  el  Príncipe  é 
con  los  otros  Caballeros  Ó  Grandes  que  con  él  esta- 
ban; é  acordóse  que  el  Bey  debía  abreviar  las  Cor- 
tes qne  allí  tenia,  é  ir  coutra  las  partea  por  donde 
se  decía  que  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  habían 
do  entrar  é  resistirles  la  entrada.  E  antes  qne  de 
Medina  partiese,  con  acuerdo  de  loa  Procuradores, 
D«uzed  by  VjiOOgTe 
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sonó  tridos  ¿monedas  en  el  Reyno, é  mandó  lúe-  I  doaos,  por  leu  asosegar  en  as 
gO  llamar  toda  en  gante;  é  asimesmo  comenzó  á      oomo  quierqne  respondían  bii 


tratar  oon  algunos  Caballeros  que  sintió  mas  dab-  |  por  obra  como  adelante  se  dirá. 


los  qnales 

lo  pusieron  aai 


AÑO  TRIGÉSIMO  NONO. 


1445. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 


Estando  el  Rey  en  Medina  del  Campo  proveyen- 
do en  cosan  que  cumplían  á  su  servicio,  para  se 
partir  para  resistir  la  entrada  al  Rey  de  Navarra  e 
ti  Infante  sn  hermano,  aupo  por  nueva  cierta  oomo 
el  Rey  de  Navarra  era  entrado  en  el  Reyno  por  la 
parte  de  Atienza¿4  que  traía  hasta  quatrodentos  de 
caballo  é  seiscientos  peones  armados.  E  como  el 
Rey  fué  deeto  certificado,  habido  sobre  ello  sn  oon- 
sejo,  delibero  luego  de  ir  contra  el  dicho  Rey  de 
Navarra,  para  le  resistir  la  entrada  y  echarle  de  sn 
Reyno,  E  yendo  por  el  camino,  vínole  la  nueva  oo- 
mo ya  el  Rey  de  Navarra  había  llegado  a  Torijo,  é 
la  habia  tomado ,  é  que  dende  fuera  á  Alcalá  la 
vieja,  é  Alcalá  de  Henares,  é  á  San  Torcaz ,  é  asi- 
mesmo  laa  habla  tomado.  Desta  nueva  posó  macho 
al  .Rey ,  é  acordó  de  detenerse  en -el  Espinar  basta 
recoger  mas  gente,  é  dende  pasar  el  puerto.  7  es- 
tando allí  en  el  Espinar  en  este  afio  de  mil  é  qua- 
cientoB  é  qnarents  é  cinco ,  le  vino  nneva  oomo  la 
Reyna  Dofia  Leonor  de  Portugal,  hermana  de  la 
Beyna  Dofia  María  sn  mnger,  qne  estaba  en  Teledo 
en  el  Monesterio  de  Sonto  Domingo  el  Real,  era 
muerte  súbitamente ,  é  que  moriera  de  una  ayuda 
qne  habia  tomado  para  sn  salud.  Destas  nuevas  pe- 
só macho  al  Rey  porque  esta  Beyna  era  moy  noble 
é  virtuosa  Señora.  E  asimesmo  vino  al  Rey  nneva 
«111  en  el  Espinar,  oomo  era  fallasoido  Don  Lope  de 
Mendosa,  Arzobispo  de  Santiago;  é  como  el  Bey  lo 
■upo,  embíú  á  decir  á  Don  Lope  de  Barrientes,  Obis- 
po de  Avila,  qne  acordándose  de  los  servicios  que 
le  habia  hecho,  quería  suplicar  al  Santo  Padre  que 
le  proveyese  de  aquel  su  Obispado.  El  Obispo  la 
respondió  qne  gelo  tenia  en  merced,  ó  le  besaba  por 
ello  laa  manos,  pero  que  en  su  vejez  no  habia  vo- 
luntad de  ir  á  Galicia.  Entonce  el  Rey  le  ombió  á 
decir  que  si  quoria  el  Obispado  de  Cuenca  qne  te- 
nia Don  Alvaro  de  Osorna  que  era  gallego  ,  qne  ¿1 
daría  el  Arzobispado  de  Santiago  á  este  Don  Alva- 
ro, éáél  el  Obispado  de  Cuenca.  El  Obispo  gelo 
tnvo  en  merced ,  ó  así  fué  pro veido  el  Obispo  del 
tt.-tt 


Obispado  de  Cuenca',  y  el  Obispo  de  Cuenca  del 
Arzobispado  de  Santiago.  E  del  Obispado  de  Avila 
proveyó  el  Rey^l  Don  Alonso  de  Fonseca,  Arcidia- 
no  de  Sanies ,  qne  después  fué  Arzobispo  de  San- 
tiago y  de  Sevilla.  E  después  que  el  Rey  ovo  esta- 
do algunos  días  en  el  Espinar ,-  vínole  nneva  como 
la  Reyna  Dofia  María  sn  muger  que  estaba  en  VI- 
llaoastin  aldea  de  Segovia,  era  falleecida,  da  que 
el  Rey  ovo  aqnel  sentimiento  que  de  razón  debía. 
La  qnal  se  oree  ser  muerta  de  yervaa,  también  co- 
mo la  Reyna  Cofia  Leonor,  su  hermana ,  porque  no 
estovo  enferma  mas  de  quatro  días,  é  ningún  otro 
sentimiento  hubo  salvo  dolor  de  cabeza,  é  saliéron- 
le por  todo  el  cuerpo  é  por  los  brazos  é  manos  é 
rostro  manchas  cárdenas  hinchadas  como  ai  oviera 
reeebido  azotes,  y  estas  meemss  ronchas  salieron  & 
la  Reyna  de  Portogsl ;  é  por  esto  se  cree  estas  dos 
Señoras  Reynas  ser  muertas  de  yervos  como  dicho 
es.  E  aun  se  afirma  que  en  el  proceso  que  el  Rey 
Don  Juan  mondó  hacer  contra  el  Condestable,  se 
halló  qnien  dio  loe  yervos  á  las  diohas  Sonoras ,  é 
por  cuyo  mondado. 

CAPÍTULO  II. 


mino,  pin  Ir  contra  ellas. 

El  Rey  se  partió  del  Espinar  con  la  gente  que 
allí  habia  recogido,  é  fuese  camino  de  Son  Martin 
de  Valdeiglesiss ,  con  propósito  de  recoger  ende 
ross  gente,  por  qnsnto  le  decían  qne  el  Infante  Don 
Enrique  venía  con  quinientos  hombres  de  armas  á 
se  juntar  con  el  Rey  de  Navarra.  E  desque  el  Rey 
llegó  á  Son  Martin ,  é  ovo  recogido  allí  mas  gente, 
é  se  holló  poderoso  para  ir  contra  los  dichos  Rey  de 
Navarro  é  Infante  sn  hermano,  partió  de  Sant  Mar- 
tin, é  vínose  poro  Madrid,  é  allí  estuvo  nn  dio,  é 
allí  vinieron  á  ei«lgunoe  de  Alcalá  de  Henares  á 
le  decir  qne  fuese  á  Alcalá,  é  le  acogerían  en  la  vi- 
lla. E  por  esto  otro  dia  siguiente  el  Rey  partió  de 
Madrid,  é  vínose  para  Alcalá  de  Henares,  é  detúvo- 
se allí  nn  dio ;  é  otro  dia  siguiente  partió  para  Una- 
daloxara,  por  qaanto  habió  sabido  que  el  Rey  de 
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Navarra  estaba  en  Torija.  E  como  el  Bey  de  Na- 
varra supo  en  Torija  como  el  Bey  era  venido  á  Gua- 
dalaiara,  Inego  ai  a  noche  partió  de  Torija  A  m  vi- 
no á  Sautorcaz  á  se  juntar  con  el  Infanta  Don  En- 
rique ia  hermano,  que  era  venido  aJlf.  E  como  el 
Bey  supo  qne  el  Bey  de  Navarra  era  partido  de 
Torija,  é  le  iba  á  juntar  con  el  Infante  sn  herma- 
no, porque  no  se  halló  poderoso  de  gente  para  pe- 
lear con  ellos,  volvióse  á  Alcalá  de  Henares.  E  des- 
pués que  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  su  herma- 
no fueron  ayuntados,  dende  á  tercero  día  vinieron 
á  dar  vista  á  Alcalá  de  Henares  donde  el  Bey  esta- 
ba; laqual  vista  hicieron  por  la  parte  de  Alcalá  la 
vieja,  por  quanto  la  tenia  tomada  el  Rey  de  Navar- 
ra, como  ya  es  diobo,  oa  de  otra  guisa  no  hicieran 
la  tal  vista,  é  ammeamo  se  pusieron  en  lugar  donde 
babiamnchosy  grandes  barrancos.  Desque  el  Rey 
■upo  qne  el  Rey  de'  Navarra  y  el  Infante  venían, 
mandó  armar  su  gente,  pero  mandóles  qne  no  salie- 
sen de  la  villa,  basta  ver  si  el  Bey  de  Navarra  y  el 
Infante  abalaban  á  lo  llano ;  los  qualM  estuvieron 
en.  aquel  lugar  donde  habia  aquellos  barrancos  muy 
gran  pieza ;  é  desque  vieron  qne  el  Bey  ni  gente 
suya  no  saliau  de  Alcalá,  volviéronse  á  Santoroaz, 
é  pasaron  quanto  una  legua  de  Alcalá  de  Henares, 
continuando  su  camino  para  pasar  el  puerto  de  la 
Tablada,,  camino  derecho  para  Olmedo,  porque  alli 
habían  eecrípto  á  loa  Caballeros  de  tu  valla  qne  vi- 
niesen á  se  juntar  con  ellos. 

CAPÍTULO  III. 

!)(  lomo  tIRej  partió  Je  Alcilí  de  llenirta,  ea  «ernialenlo  sel 
Rejite  N)»m  J  del  Infame,  C  como  fué  i  isenlsr  su  Real  cer- 
ta de  Olmedo. 

DespuM  qne  el  Bey  aupo  coma  el  Bey  de  Navar- 
ra y  el  Infante  Don  Enrique  su  hermano  eran  par- 
tidos de  Santoroaz,  é  llevaban  el  camino  del  puerto 
de  la  Tablada  para  pasar  los  puertos,  luego  acordó 
de  partir  de  Alcalá  de  Henares  donde  eataba  en  se- 
guimiento dellos ;  6  partió  sábado,  vegilia  de  Ramos 
deste  dicho  ario,  é  vino  eee  día  á  dormir  á  Madrid. 
E  otro  dia  siguiente,  dia  de  Ramos,  partió  de  Ma- 
drid, é  víno  á  dormir  á  Guadarrama,  que  son  nueve 
leguas  de  Madrid.  E  quando  sus  aposentadores  lle- 
garon á  Guadarrama,  habia  partido  el  Bey  de  Na- 
varra camino  del  puerto  de  la  Tablada,  ó  jo  vieron 
ir  á  ojo  por  el  puerto  arriba  con  hasta  veinte  ca- 
valgaduras ,  por  quanto  el  Infante  su  hermano  era 
;do  adelante  con  toda  la  gente ;  6  tanto  iba  cerca  el 
Rey  de  Navarra,  qne  decían  después  loa  aposenta- 
dores que  si  oinqfteñta  de  aoaballo  llevaran,  lo  pu- 
dieran alcanzar.  Después  que  el  Bey  Mte  dia  de  Ra- 
mos llegó  á  Guadarrama ,  é  supo  el  ardít  de  la  gen- 
te que  ol  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  su  hermano 
llevaban,  partió  luego  otro  día  lunes  de  Guadarra- 
ma, é  fné  adormir  el  Espinar;  otro  dia  martes  par- 
tió del  Espinar,  é  fué  á  dormir  é  asentar  su  Beal  á 
un  monte  pequeño  cerca  de  Panacea  ;  otro  dia 
miércoles  fué  á  Arévalo.  En  este  mesmo  dia  el  Bey 
de  Navarra  y  el  Infante  llegaron  á  Olmedo,  é  ante 
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que  en  la  villa  entrasen ,  les  fué  hecha  alguna  resis- 
tencia por  los  de  la  villa,  cerrándoles  las  puertas  é 
tirándoles  con  ballestas  é  con  esquinas ;  pero  al  fin 
entráronles  por  combata  é  por  fuerza.  E  como  el 
Bey  de  Navarra  entró  en  la  villa  de  Olmedo  por 
faena,  que  ara  suya,  ovo  información  de  loa  que  lo 
habían  seydo  causa  de  le  resistir  la  entrada.;  é  por- 
que unos  de  los  mas  principales  causadores  dea  to  ha- 
lló que  eran  el  Doctor  de  la  Fuente  é  otros  dos  Ca- 
balleros do  la  villa,  mandolas  prender,  é  Inego  por 
juaticia  fueron  degollados.  El  Rey  otro  día  que 
llegó  á  Arévalo,  é  supo  como  el  Bey  de  Navarra  y 
el  Infante  su  hermano  eran  entrados  en  Olmedo,  Ó 
lo  que  allí  habían  hecho,  pesóle  mucho  por  la  muer- 
te de  aquellos  que  por  su  servicio  fueron  degolla- 
dos. E  partió  de  Arévalo,  é  fué  poner  ese  día  sn  Beal 
en  un  pinar  carca  de  Ahuera ,  que  ea  una  aldea  á 
una  legua  de  Olmedo.  E  allí  ovo  sn  consejo  do  lo 
que  se  debia  hacer;  é  como  quier  que  hubo  algún 
desacuerdo  entre  loa  Caballeros  que  en  aquel  con- 
sejo se  acertaron,  paro  al  fin  concordáronse  que  el 
Rey  pasase  adelante  4  poner  su  Real  dos  tercios  de 
legua  de  Olmedo,  á  unos  molinos  que  dioen  de  los 
Abades.  E  iban  con  él  el  Principe  sn  hijo,,  y  «1  Con- 
destable, y  el  Conde  de  Al  va,  é  Higo  Lopes  de  Men- 
doza, ó  Don  Lope  de  Barrientes,  Obispo  qne  era  ya 
de  Cuenca,  é  Juan  Pacheco ,  qne  era  ya  gran  priva- 
do del  Principe  é  govemaba  su  casa,  é  otros  asas 
Caballeros  que  serian  por  todos  entra  hombree  de 
armas  é  ginetas,  dos  mil  de  caballo  é 'otros*  tantos 
peones.  Otro  dia  después  que  el  Bey  asentó 'allí  se 
Beal,  llegó  allí  el  Conde  de  Hato  ahorrado,  pero 
antes  qne  pasasen  ocho  dias ,  llego  toda  su  gente  al 
dicho  Real 

CAPÍTULO  IV. 

Da  como  el  Almirante  Don  Fidrlque  j  «i  Cense  de  BessHsla 
Don  Alonio  PlmeMel ,  j  el  Conde'  de  Castro ,  é  Pedro  de  Qst- 

Bodes  vinieron  1  Olmedo  i  le  jonlir  con  el  Re;  de  Kinin,  i 
las  hablas  que  comediaron  cnire  leí  nutra  i  loa  aira*. 

Después  que  el  Bey  de  Navarra  y  el  Infante 
Don  Enrique  su  hermano  en  Olmedo  se  vieron  oon 
tan  poca  gente ,  ó  que  el  Almirante  é  los  otros  Ca- 
balleros en  quien  tenían  esfuerzo  que  les  habían  de 
recudir  no  venían ,  acordaron  de  «roblar  á  ellos  á 
Rodrigo  Msnrique,  Comendador  de  Segura,  con  el 
qual  lea  embiaron  á  decir  qne  ellos  bien  sabían  co- 
mo de  su  consejo  y  esfuerzo  ello*  habían  entrado 
en  el  Beyno ;  por  ende  qne  sin  tardas»  los  socor- 
riesen con  sus  personas  é  con  sus  gentes ,  que  de 
otra  manera  por  causas  dallas  se  podrían  «líos  ver 
«n  gran  trsbajo.  E  llegado  Rodrigo  Manrique  al 
Almirante,  él  le  aquexó  tanto,  que  eiubió  luego  por 
el  Conde  de  Benavente  é  por  Pedro  de  QnifioriM, 
los  quales  luego  vinieron  á  Medina  de  Rioaeco, 
donde  el  Almirante  estaba,  á  allí  concertaron  sn 
venida  á  Olmedo  quanto  mas  presto  pudiesen,  é. 
con  esto  se  volvieron  para  sua  tierras,  é  dieron  quanta 
maa  priesa  pudieron  por  ayuntar  ana  gentes,  é  cada 
uno  dallos  lo  mas  ahina  que  pudieron  se  vinieron 
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pin  Olmedo.  Hitos  ay Untados  alli  con  el  Conde  de 
Castro  y  con  Juan  de  Tovar,  qae  aaimeemo  vinie- 
ron, podían  ser  hasta  mil  de  caballo  entre  ginetes 
ó  hombrea  de  armas,  estos  sin  la  gante  del  Bey  de 
Navarra,  y  del  Infante  su  hermano,  que  serian  otros 
mil  é  quinientos  de  caballo ,  é  por  todos  dos  mil  ó 
■  quinientos  de  caballo.  ¡ 

CAPÍTULO  V.      . 

Como  teapnei  une  el  Almirante  é  los  otro»  Caballera»  lltraron  I 
Olnedo,  ensenaros  ibjeuiIntM  de  pule  sal  Bej  eos  tilos, 
i  «no  no  bobo  eoneinilon  n  ingina. 

Después  qae  el  Almirante  y  el  Conde  de  Bena- 
vente y  al  Conde  de  Castro,  é  Pedro  de  Quiñones  e 
loa  otros  Caballeros  llegaron  á  Olmedo ,  luego  el 
Bey  de  Navarra  y  el  Infante  Don  Ejnriqne  é  los 
dichos  Caballeros  embiaron  decir  al  Bey  que  i  Sn 
Altea»  pluguiese  embíar  algunos  Caballeros  de  bu 
Consejo,  é  que  el  Almirante  y  el  Conde  de  Bena- 
vente y  el  Conde  de  Castro  salirían  á  hablar  con 
ello»  á  un  oerro  que,  estaba  entre  la  villa  y  el  Real. 
B  habida  seguridad  de  una  parte  4  la  otra,  el  Bey 
mandó  que  saliesen  á  aquella  habla  el  Condestable 
y  el  Conde  de  Alva  é  Don  Lope  de  Barrientes, 
Obispo  de  Cuenca ,  loa  qtules  todos  juntos  vinieron 
4  la  dicha  habla  en  aquel  cerro  que  estaba  eoorda- 
.  do ;  é  llegados  allí,  el  Almirante  comenzó  la  habla, 
é  dixo :  que  bien  sabia  como  el  Bey  había  deaheie- 
-  dado  e  mandado  tomar  lo  suyo  al  Bey  de  Navarra, 
é.  al  Infante  sn  hermano  y  al  Conde  de  Castro,  é  a 
otros  muchos  de  su  opinión  muchas  villas  y  luga- 
res y  heredamientos  é  maravedís  de  juro ;  por  onde 
que  lea  pedían  de  gracia  que  de  parte  del  Bey  de 
Navarra  y  del  Infante  é  dallos,  les  pluguiese  supli- 
car á  Su  Alteza  que  galo  mandase  todo  restituir ,  oa 
de  otra  guisa  no  se  podia  eaonsar  como  ellos  tra- 
bajasen por  lo  cobrar ,  guardando  todavía  la  leal- 
tad á  Bu  Beal  Magostad  debida ,  é  así  vendan  Isa 
cosas  en  rompimiento,  de  que  á  ellos  mucho  despla- 
cía. E  para  La  respuesta  d esto  apartáronse  4  hablar 
el  Condestable  y  el  Conde  de  Al  va  y  el  Obispo  de 
Cuenca,  é  luego  volvieron  á  dar  la  respuesta,  la 
qual  el  Obispo  de  Cuece*  dio  en  esta  manera.  Que 
no  embargante  que  se  pedia  responder  por  muchas 
causas  é  rasónos  que  el  Bey  no  era  obligado  á  ha- 
cer aquella  renunciación  que  ellos  pedían,  pero 
pues  aquella  suplicación  se  dirigía  al  Bey,  que  ha- 
rían della  ralaoion  á  Su  Altea»,  é  otrodia  les  res- 
ponderían lo  que  por  el  Bey  lee  fuese  mandado  ¡  é 
con  esto  se  volvieron  á  Olmedo  é  los  otros  al  Beal. 
Y  hecha  la  relación  al  Bey' de  la  habla  habidas  el 
Bey  mandó  llamar  4  todos  loa  Grandes  que  allí  es- 
taban que  viniesen  á  consejo,  en  presencia  de  loe 
quales  el  Obispo  relató  todo  lo  que  en  1»  habla  ha- 
bía pasado.  E  viste  por  el  Bey  é  por  los  Grandes 
fue  con  Su  Alten  salaban,  prattearon  mucho  en  lo 
que  se  debía  responder,  en  que  ovo  muy  diversas 
opiniones ;  ó  é  le  fin  el  Condestable  dixo  que  le 
páresete  que  lo  que  se  debía  hacer,  serla  dilatar  con 
el  Hej  de  Navarra  i  loa  de  su  parcialidad  por  seis 
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ó  siete  días,  y  si  estose  podia  hacer,  que  él  creía 
que  sin  dnbda  el  Maestre  de  Alcántara  vernia  con 
seiscientas  lanías  o  mas,  á  que  él  venido,  se  podría 
mejor  responderlo  que  al  servicio  del  Bey  conve- 
nia ;  a  lo  qual  el  Obispo  respondió  que  si  la  venida 
del  Maestre  de  Alcántara  era  cierta,  que  en  lugar  do 
seis  diaa  él  se  obligaba  Se  tener  suspensos  los  he- 
chos sin  rotura  por  espacio  de  nneve  días.  E  como 
quiera  que  le  fué  preguntado  como  lo  haría,  res- 
pondió que  no  curasen  de  lo  saber ;  y  con  esto  se 
atajó  el  consejo ,  y  el  Condestable  se  fué  para  su 
tienda,  é  llevó  consigo  al  Obispo  para  platicar  con 
él  en  aquello  que  había  hablado,  í  la  platica  pasada 
el  Condestable  fué  con  tanto,  é  volviéronse  A  la  tienda 
del  Bey  é  llamaron  i  consejo  ¡  é  acordóse  que  am- 
blasen decir  al  Almirante  é  a  los  Condes  de  Bena- 
vente  é  de  Castro  que  saliesen  al  cerro  donde  pri- 
mero se  hsblan  visto,  é  lea  responderían  4  lo  que 
habían  hablado. 

CAPÍTULO  VL 

Ds  tomo  sillíroE  i  ti  habla  Muida  iei  el  Almlnnte  j  los  Coii- 
dei  di  Beniienle  j  de  Cubo  coa  al  Condenable  Don  Muro 
de  Lana  e  con  loa  otros  que  el  Bei  de  Castilla  embií ,  4  como 
h  dilata  loa  dlai  qae  el  ObiapadeCneBU  diio,  éeoinose  dld 
la  baialla  cerca  de  Olnedo,  de  qae  el  Re;  Don  Ja»  de  Cli tilla 
tai  Tentador. 

El  Almirante  é  los  Condes  de  Castro  é  Benaven- 
te  salieron  al  oerro  que  estaba  acordado  que  salie- 
sen el  Condestable  y  el  Conde  de  Alva  y  el  Obispo 
de  Cuenca ;  é  juntou  en  el  lugar  de  la  habla,  comen- 
to el  Obispo  de  Cuenca,  é  la  respuesta  é  habla  fué 
tal,  de  que  fueron  muy  alegres  y  contentos  el  Almi- 
rante ó  loa  Condes,  y  demandaron  tiempo  para  lo  no- 
tificar é  consultar  con  el  Bey  Don  Juan  de  Navarra 
é  con  el  Infante  Don  Enrique.  La  qual  respuesta  4 
ellos  notificada  les  fué  muy  placible,  e  tal  que  bien 
pensaron  haber  acabado  sn  demanda.  B  nascieron 
de  la  respuesta  tales  pláticas  é  dilaciones,  que  4 
contentamiento  de  las  partea  se  dilató  hasta  el  sete- 
no dia,  que  llegó  al  Beal  el  Maestre  de  Alcántara 
con  seiscientos  de  caballo,  los  trecientos  hombree 
de  armas  é  los  trecientos  ginetes,  muy  en  punto 
aderessadoe.  Los  quales  Llegados  al  Beal  creció  mu- 
cho el  orgullo  al  Condestable  é  4  los  que  lo  seguían. 
É  venidos  4  la  bable  al  seteno  día,  fueles  respondi- 
do por  ol  Obispo  no  tan  dulce  oomo  primero,  y  el 
Almirante  y  Conde  de  Benavente  é  de  Castro  oo- 
nosoieron  bien,  según  le  diferencia  de  la  habla 
aquel  di»  4  la  pasada,  que  la  venida  del  Maestre  de 
Alcántara  había  hecho  mudar  al  Bey  del  proposito 
primero  en  que  estaba.  É  idos  al  Bey  de  Navarra  é 
al  Infante  é  4  los  otros  caballeros  de  su  parcialidad, 
acordaron  todos  que  era  bien  de  embiar  al  Bey  ha- 
cer un  requerimiento.  Y  el  lunes  antes  de  la  ba- 
talla, el  Bey  de  Navarra  y  el  Infante  y  el  Almi- 
rante, i  loa  Condes  de  Benavente  y  de  Castro  é  to- 
dos los  otros  Grandes  de  su  parcialidad,  embiaron 
4  hacer  un  requerimiento  al  Bey  Don  Juan,  supli- 
cándole 4  Su  Altes»  que  no  quisiese  dar  lugar  al 
perdimiento  de  aua  Reynos-,  é  le  pluguiese  püios 
D,gitizedby  VjaOOgle 
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á  justicia,  apartando  de  SÍ  al  Condestable  Don  Al- 
varo de  Luna ,  sn  capital  enemigo,  destruidor  é  di- 
sipador de  ana  Beynos  y  Señoríos,  é  le  pluguiese 
como  Bey  soberano  ponerse  en  ana  cibdad  6  villa 
qual  mas  le  pluguiese  llanamente,  é  todos  ae  me-  . 
terian  allí  con  Su  SeDorfa.con  cada  diez  de  muías, 
é  así  loa  quisiese  oir,  é  diese  forma  en  la  pacifi- 
cación de  sus  KsynoB,  é  le  pluguiese  sacarlos  de  la 
tiránica  gobernación  en  que  tan  luengamente  ha- 
bían estado  so  la  mono  del  Condestable  Don  Alva- 
ro de  Luna ;  é  que  si  así  lo  hiciese,  haria  lo  que 
debia  como  bnen  Rey  é  señor  natural  destos  Bey- 
nos,  é  gelo  tenian  en  muy.  grande  y  señalada  mer- 
ced :  en  otra  manera,  que  protestaban  de  se  quero- 
llar  del  al  Santo  Padre,  é  se  defenderé  amparar  por 
armae  quanto  pudiesen,  guardando  todavía  la  leal- 
tad debida  á  su  persona  Real,  como  a  señor  natural 
destos  Beynoe ;  é  que  ai  aobre  esto  muertes  ó  roboa 
ó  quemas  ó  despoblamientos  de  cibdades  6  villas 
en  estos  Beynos  acaeciesen,  fuesen  A  bu  cargo,  é 
desculpa  é  descargo  deiloa,  pues  que  la  justa  de- 
fensa por  todo  derecho  era  periniaa.  É  los  que  este 
requerimiento  hicieron  fueron  Hosen  Lope  de  Án- 
gulo y  el  Licenciado  de  Cuellar,  Chanciller  del  Bey 
de  Navarra.  Los  qualea  hecho  el  requerimiento  por 
palabra,  lo  dieron  al  Bey  en  scrípto,  é  Su  Alteza  le 
tomó,  y  ellos  lo  tomaron  por  testimonio  con  dos 
Escribanos  que  consigo  tratan,  estando  presentes 
Pedro  de  Tapia  é  Pedro  de  Solis,  Maestresalas  del 
Bey,  6  otros  algunos  que  bsbian  servido  lames*.  É 
hfzose  este  requerimiento  acabando  Su  Alteza  de 
comer ;  á  lo  qual  el  Rey  les  respondió  que  vería  en 
ello  é  mandaría  responder;  é  con  esto  se  partieron 
los  mensageroa  é  ae  volvieron  á  Olmedo.  Y  el  miér- 
coles siguiente,  que  fueron  dies  y  nueve  de  Haya 
del  dicho  afio  de  mil  é  quatrocieotos  y  quarenta  é 
cinco  aGos,  la  batalla  se  dio,  créese  sin  voluntad  de 
los  nnos  ni  de  los  otros,  porque  fué  en  esta  guisa. 
Que  como  el  Principe  Don  Enrique  sismpre  habia 
voluntad  de  ver  escaramuzas,  ese  dia  salió  del  Real 
con  un  tropel  de  caballeros  de  la  giueta,  é  acercóse 
tanto  i  la  villa,  que  como  los  qne  en  ella  estaban 
lo  vieron,  salieron  casi  otros  tatitos  de  la  villa,  y 
en  las  espaldas  deiloa  algunos  hombres  de  armas. 
É  como  el  Príncipe  vio  salir  la  gente,  volvió  4  mas 
andar  al  Real,  é  vinieron  algunos  deiloa  emposdél; 
é  desque  no  los  pudieron  alcanzar,  volviéronae  a 
Olmedo  los  que  dende  habían  salido.  É  como  el  Bey 
lo  aupo,  ovo  muy  grande  enojo,  é  mandó  tocar  las 
trompetas  para  que  toda  la -gente  se  armase,  é  man- 
dó sacar  su  pendón  Real  en  el  campo,  é  las  batallas 
se  ordenaron  en  esta  guisa.  El  Condestable  Don 
Alvaro  de  Lnna  Hevaba  el  «vanguarda  con  hasta 
ochocientos  hombres  de  armas  é  docientoa  ginetes, 
en  la  qual  iban  su  hijo  bastardo  llamado  Don  Pedro 
de  Luna,  é  Pero  Sarmiento,  Repostero  mayor  del 
Bey,  é  Pedro  García,  Mariscal  da  Castilla,  SeDor  de 
)a  villa  de  Ampudía,  é  Carlos  de  Arsllano,  é  Alonso 
Pérez  de  Vivero,  Contador  mayor  del  Rey,  é  otros 
muchos  Caballeros  y  Gentiles- Hombres.  Y  el  Con- 
destable ordenó  qne  delante  desta  batalla  fuesen 
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oinqfienta  hombres  de  armas  escogidos,  i  los  qnalea 
mandó  qne  rompiesen  primero  en  la  batalla  de  loa 
enemigos ;  é  los  capitanes  deste  tropel  fueron  Fer- 
nando de  Herrera,  hijo  mayor  del  Marisca!  Pan 
García,  <  Luis  do  la  Cerda,  qne  eran  dos  caballeros 
mancebos  muy  esf  orzados  é  valientes,  criados  desde 
niños  en  la  casa  del  Condestable  Don  Alvaro  de 
Lnna,  é  amábanse  mucho  é  tenian  siempre  compa- 
ñía. E  á  la  mano  derecha  de  sn  batalla,  ordenó  el 
Condestable  que  fuesen  otros  dos  tropeles  de  cada 
ciento  hombres  darmas.  En  el  primero  iban  Don 
Alonso  Carrillo,  Obispo  de  Sigüenza,  qne  fué  deapnee 
Arzobispo  de  Toledo,  i  Pedro  de  Acuna,  su  herma- 
no, Señor  de  Dueñas ;  ■  en  el  otro  vinieron  por  ca- 
pitanes Juan  Ramírez  de  Gnzman,  Comendador  (1) 
mayor  de  Calatrava,  y  el  Doctor  Pero  González  da 
Ávila,  SeDor  de  Villatoro  y  de  Navalmorcnende.  A 
la  mano  izquierda  ordenó  que  fuesen  otros  des  tro- 
peles, de  que  iba  por  capitán  Juan  de  Luna,  Guarda 
mayor  del  Rey,  qne  era  sobrino  del  Condestable,  6 
casado  con  nna  su  hija  bastarda,  é  Gutierre  Quexa- 
da,  Señor  de  Vi  llagareis,  é  Rodrigo  de  Mostoso,  qne 
eran  doa  caballeros  mucho  esforzados  é  valientes, 
los  qnales  vivían  con  el  Condestable.  En  otra  bata- 
lla venían  ÍRigo  López  de  Mendoza_,  SeDor  de  Hita 
y  de  Bnytrago,  y  el  Conde  de  Alva  con  basta  do- 
cientoa de  caballo;  é  á  la  mano  izquierda  de  la  ba- 
talla del  Condestable  estaba  la  batalla  del  Príncipe; 
ordenada  en  esta  guisa,  que  tenia  quatrocicntos 
hombree  de  armas.  En  la  una  ala  de  su  batalla  ve- 
nia Juan  Pacheco,  su  Mayordomo  mayor,  con  hasta 
ciento  é  cinquenta  hombree  de  armas,  y  en  la  Otra 
ala  venia  la  gente  del  Obispo  de  Cuenca  con  otra 
alguna,  qne  podían  ser  hasta  ciento  é  veinte  hom- 
bree de  armas ;  é  después  vinieron  Don  Gutierre  de 
Sotoroayor  Maestre  de  Alcántara,  con  sn  batalla 
que  podian  ser  hasta  quinientos  é  cinquenta  hom- 
brea darmas  ¡y  en  la  postrimera  batalla  venia  el 
Rey  con  su  pendón  real,  en  la  qual  venían  Don  Gu- 
tierre, Arzobispo  de  Toledo,  é  Don  Pero  Fernandez 
de  Velasco,  Conde  de  Haro,  é  los  Condes  de  Santa 
Marta  é  Bibadeo.  É  la  una  ala  llevaban  el  Prior 
de  San  Juan,  é  Diego  López  DestuDlga,  é  Diego  de 
Al  mazan,  é  Pedro  de  Bazan';  é  la  otra  Ruy  Díaz  de 
Mendoza,  Mayordomo  mayor  del  Bey,  é  Pedro  de 
Mendosa,  SeDor  de  Almazan.  É  podía  ser  la  gente 
qne  iba  en  esta  batalla  del  Bey  hasta  seiscientos 
hombree  de  armas.  Y  estuvieron  allí  quedas  estes 
batallas  cerca  de  una  hora,  que  no  salía  de  Olmedo 
gente  ninguna,  salvo  nnos  poco*  hombres  de  armas 
qne  estaban  entre  las  huertas  de  Olmedo.  É  desque 
el'Bey  vido  que  el  Rey  de  Navarra,,  ni  el  Infante 
ni  los  otros  caballeros  de  su  opinión  no  salían  de 
Olmedo,  é  qne  era  ya  pasada  gran  parta  del  dia, 
que  no  quedábanlas  de  dos  horas  de  sol,  embió  man- 
dar al  Principe  í  al  Condestable,  que  se  volviesen 
con  sos  batallas  al  Beal ;  é  poniéndolo  ellos  en  obra 
de  se  volver,  comenzaron  é  salir  de  Olmedo,  sos  ha- 
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tallas  ordenadas,  el  Rey  de  Navarra,  y  el  Infante, 
é  loa  otros  caballeros  que  con  ellos  estaban ;  lo  qual 
luego  se  hizo  saber  al  Rey  ;  ó  como  el  Bey  lo  aupo, 
mandó  luego  volver  mt  batallas  al  logar  é  por  la 
orden  en  que  primero  estaban.  7  el  Bey  de  Navar- 
ra con  su  batalla,  y  el  Conde  de  Castro  con  la  raya, 
viniéronse  cercando  contra  la  batalla  del  Principe; 
y  el  Infante  y  el  Almirante  y  el' Conde  de  Hena- 
vente  é  Pedro  de  Quiñones  é  Fernán  López  de  Sal- 
daos viniéronse  contra  la  batalla  del  Condestable, 
É  quando  fueron  cerca  loe  anos  de  los  otros,  salta- 
ron loa  ginetes  así  de  la  ana  parte  como  de  la  otra, 
é  travose  entrelloa  la  escaramuza  por  tal  manera, 
que  yendo  cada  batalla  en  socorro  de  bus  ginetes, 
se  travo  la  pelea  entre  el  Bey  de  Navarra  y  el  Prín- 
cipe, é  aaímesmo  entre  la  batalla  del  Infante  y  del 
Condestablé ;  é  travada  asi  la  pelea,  el  Maestre  de 
Alcántara  fué  a  socorrer  al  Príncipe,  é  Iñigo  Lopes 
de  Mendoza  y  el  Conde  de  Alva  fueron  socorrer  al 
Condestable ,  é  allí  los  unos  é  loe  otros  pelearon  tan 
valientemente,  qne  la  victoria  estuvo  muy  dnbdo- 
sa,  de  tal  manera,  que  muchos  fuyeron  también  de 
las  batallas  del  Príncipe  y  Condestable,  é  vinieron 
fuyendo  i  se  meter  en  la  batalla  del  Bey,  como 
otros  muchos  fuyeron  de  las  batallas  del  Bey  de 
Navarra  e  Infante  é  de  loa  otros  caballeros  que  oon 
ellos  estaban.  É  como  quedase  muoba  mas  gente  en 
laa  batallas  del  Principe  é  Condestable,  qne  en  Isa 
del  Bey  de  Navarra  y  del  Infante,  fueron  sobrados 
de  tal  guisa,  que  ovieron  de  volver  laa  espaldas  des- 
baratados, fuyendo  a  diversas  partes.  Y  el  Bey  de 
Navarra  y  el  Infante  se  fueron  i  Olmedo,  y  el  Con- 
de de  B  en  avente  tomó  el  camino  de  Pedresa;  y  al 
Almirante  que  fué  ende  preso,  óvolo  un  escudero 
llamado  Pedro  de  la  Carrera,  el  qual  lo  llevó  á  la 
torre  de  Lobaton.  Fueron  ssimesmo  presos  en  la 
batalla  del  Príncipe  el  Conde  de  Castro  y  Don  Pe- 
"dro  su  hijo,  é  (3  arrisan  chez  de  Alvarado  é  Mosen 
Alonso  de  Alarcon.  En  la  batalla  del  Condestable 
fueron  presos  Don  Enrique,  hermano  del  Almirante, 
é  Femando  de  Quiñones,  que  muría  después  de  las 
f áridas  que  ende  ovo ;  é  fueron  asimeamo  presos 
Diego  de  Mendosa,  hermano  de  Pedro  de  Mendoza, 
y  García  de  Losada,  é  Juan  Berna!,  é  Diego  de 
LondoHo,  hijo  de  Sancho  de  Londono,.£  Rodrigo 
Davales ,  nieto  del  Condestable  Don  Buy  Lopes  Dí- 
valos,  s  Diego  Carrillo,  hijo  de  Alonso  Carrillo.  É 
fueron  en  la  batalla  del  Condestable  presos  los  Al- 
fares definíante  y  del  Almirante  Don'  Fadriqne,  é 
f  riéronles  tomados  sus  estandartes,  6  asimeamo  los 
del  Conde  desBenavento  6  de  Don  Enriqoe  y  de 
Rodrigo  Manrique.  Fué  ssimesmo  preso  Pedro  de 
Quiñones,  el  qual  se  libro  en  esta  guisa;  que  como 
lo  llevase  un  escudero,  él  le  dfxo  :  Señor,  yo  voy  muy 
fétido ;  ptdovot  por  merced  que  me  quiUi»  la  celada 
yus  me  mata,-  y  el  escudero  creyéndolo,  dlóle  el 
espada  qne  llevaba  en  la  mano,  que  gela  tuviese 
en  tanto  qne  le  quitaba  la  celada ,  é  Pedro  de  Qui- 
llones comentándole  á  tirar  la  celada,  difile  un  gran 
golpe  con  el  espada  que  en  la  mano  tenia  al  escu- 
dero por  la  cara ,  é  como  el  escudero  se  embarazó  de 
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la  ferida,  Pedro  de  Quiñones  puso  las  espuelas  al 
caballo,  é  asi  se  salvó  fuyendo.  Fueron  aaímesmo 
muchos  otros  presos  en  número  de  decientes  hom- 
bres, é  quedaron  en  el  campo  muertos  treinta  y  sie- 
te, aunque  ninguno  dellos  fué  hombre.de  f ación ;  y 
créese  que  de  los  que  allí  fueron  fétidos  murieron 
en  Medina  y  en  Cuellar  mas  de  dooientos;  é  úa 
dubda,  ai  la  noohe  no  sobreviniera,  se  hiciera  mu- 
cho mayor  daño. 

CAPÍTULO  VII. 

Ds  como  el  Raj  de  Ninm  j  si  Infiite  raeros  fajeada  i  Anión. 

Vencida  la  batalla,  según  dicho  es,  por  el  Bey 
Don  Juan  de  Castilla,  el  Bey  de  Navarra  y  el  Infan- 
te su  hermano,  con  algunas  gentes  que  oon  ellos 
quedaron,  se  metieron  en  Olmedo,  é  con  ellos  Fer- 
nán Lopes  de  Baldada ;  y  el  Infante  se  biso  curar' 
de  una  ferida  que  llevaba  en  la  mano  izquierda  de 
noa  punta  de  espada,  de  la  qnal  ferida  murió  en  Ca- 
latayud ,  algunos  dicen  que  por  mala  cura,  otros 
dicen  que  le  fué  puesto  arsénioo  en  la  llaga,  é  de 
allí  le  -vino  fiebre  de  qne  murió,  é  fué  enterrado  en 
la  mesma  cibdad  de  Oalatayud  en  la  capilla  de  Don 
Juan  de  Luna.  E  mandaron  luego  poner  gran  re- 
oabdo  en  la  villa,  é  aparejaron  de  partir  luego  ,é 
así  lo  pusieron  en  obra,  que  ante  de  la  media  noche 
se  partieron  de  allí,  é  tomaron  su  camino  para  Por- 
tillo, villa  del  Conde  de  Castro,  é  desde  allí  para 
FuentedueBa,  é  dende  Atienza,  andando  todavía  de 
noche  é  de  día,  hasta  que  llegaron  4  Daroca,  lagar 
de  Aragón;  y  el  Comendador  Rodrigo  Manrique  é 
Diego  de  Benavidea  é  algunos  Caballeros  de  la 
Orden  de  Santiago  se  fueron  para  sus  tierras,  é  al- 
gunos ginetes  de  los  del  Bey  da  Castilla  fueron  em- 
pos  dallos,  é  les  hicieron  gran  daño,  ca  les  tomaron 
muy  gran  parte  del  fardage  ;  y  en  osa  meema  noche 
Pedro  de  Quiñones  recogió  toda  la  gente  que  pudo 
haber,  así  del  Almirante,  como  del  Conde  de  Bena- 
vente  ó  suya,  á  fuese  con  ella  a  Medina  de  Rniseco, 
donde  el  Almirante  ya  estaba,  é  desde  allí  la  gente 
derramó,  é  se  fué  cada  uno  para  su  casa ;  y  el  Al- 
mirante é  Pedro  de  Quifiones  é  Juan  de  Tovar  se 
fueron  para  la  frontera  de  Navarra. 

CAPÍTULO  VIIL 

De  sano  el  Re»  Dea  Jasa  de  Castilla  a  indi)  hiccr  asi  hermit» 
es  el  latir  donde  fné  \t  batalla,  ásetele  nombra  Smttsplrlta* 
4s  li  Bslill*. 

El  Bey  de  Castilla  y  el  Príncipe  su  hijo  y  el 
Condestable  é  loa  otros  Grandes  que  con  él  estaban, 
porque  era  ya  noche  recogieron  sus  gentes,  é  vol- 
viéronse al  Real  oon  gran  placer  de  la  victoria  habi- 
da; los  qualee  todos  fueron  á  consejo  á  la  tienda 
del  Condestable,  porque  venia  ferido  de  nn  encuen- 
tro de  lanza  que  ovo  por  la  pierna  izquierda;  y  en- 
tre las  otras  cosas  que  allí  se  acordaron,  determinóse 
qnel  Bey  luego  embiase  sos  cartas  por  todas  las 
cibdades  é  villas  de  sos  Ray nos,  'haciéndoles  saber 
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la  victoria  quo  Dios  le  habia  dado ,  por  la  qual  on 
todo  el  Beyno  so  hicieron  grandes  alegrías.  T  el 
Rey  mandó  que  allí  en  el  oerro  donde  la  batalla 
f  Dé,  ae  hiciese  una  hermite,  !a  qual  dotó  de  ciertas 
posesiones,  pata  quo  deudo  adelante  estuviesen  en 
ella  hermi taños  religiosos  que  alabasen  á  Nuestro 
Sefior;  é  mandé,  que  la  termita  ovieee  nombre  de 
San ctispf ritos  de  la  Batalla.  É  otro  dia  de  mansos, 
el  Rey  mandó  llevar  á  Valladolid  á  Gntier  Sánchez 
de  Alvarado,  donde  mandó  qne  fuese  degollado,  é 
mandó  tomar  para  sn  Corona,  todas  las  villas  y  la- 
gares y  fortalezas  y  bienes  del  Almirante  y  do  los 
Condes  de  Castro  y  Benavente  y  de  todos  los  otros 
que  fueron  con  ellos  en  esta  batalla. 

■  CAPÍTULO  IX. 
Del  MU*io  qae  el  Ber  oyó  círcí  del  «mino  que  debí»  lomr. 
El  Boy  ovo  su  consejo  de  lo  qne  debia  hacer,  en 
qne  hubo  mnchas  opiniones;  porqno  unos  decían 
que  debia  ir  en  seguimiento  del  Bey  de  Navarra  y 
del  Infante  ;  otros,  que  debia  ir  tomar  las  fortale- 
zas de  todos  los  que  en  esta  batalla  habían  seydo ; 
é  determinóse  qne  debia  ir  luego  &  tomar  las  villas 
y  fortalezas  del ; Almirante  é  del  Conde  de  Bena- 
vente é  de  todos  los  otros  Caballeros  que  habían 
seydo  en  esta  batalla  en  favor  del  Bey  de  Navarra 
é  del  Infante  sn  hermano;  £  acordóse  qne  luego 
tomase  el  camino  de  Biinanoas,  6  dende  a  Torro.de 
Lobaton,  ó  á  Medina  de  Baíseoo,  ó  Agailar  de  Cam- 
pos, é  s  toe  otros  lugares  del  Almirante  y  del  Conde 
de  Benavente.  É  así  el  Bey  se  partió,  £  fue  asentar 
su  Real  cerca  de  Isoar,  y  dende  á  Cnellar  ;  en  el  qnal 
viage  el  Condestable  iba  en  andas,  el  qnal  llevaba 
preso  á  Don  Enrique,  hermano  del  Almirante,  ¿al- 
gunos otros  caballeros  que  hablan  seydo  presos  en 
su  batalla;  y  el  Príncipe  llevaba  al  Conde  de  Cas- 
tro. Y  desde  Cnellar  embió  el  Condestable  preso  á 
Don  Enrique  al  castillo  de  Csstilnnevo,  donde  embió 
mandar  que  fuese  puesto  a  buen  recebdo ;  y  estuvo 
ol  Bey  en  Cnellar  dos  dios,  por  concordar  con  el 
Príncipe  é  con  los  Grandes  que  allí  eran  oon  él  la 
manera  que  debían  tener  en  el  proseguir  de  los  he- 
chos contra  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  su  her- 
mano, é  contra  tos  otros  caballeros  de  su  valla.  É 
habido  bu  acuerdo,  of  Bey  partió  del  Real  de  Cne- 
llar, é  oon  él  el  Principe  y  el  Condestable,  é  fueron 
asentar  su  Beal  cerca  de  la  villa  de  Portillo,  y  si 
Bey  entró  en  la  villa,  ó  algnnos  caballeros  con  él 
con  poca  gente,  é  la  fortaleza  desta  villa  no  se  le 
quiso  dar  al  Bey,  ó  por  no  se  detener  mandóla  de- 
xar  cercada,  y  dexó  ende  al  Conde  Don  Gonzalo  de 
Guzman  é  á  Bodrigo  de  Mostoso,  que  eran  de  la 
casa  del  Condestable,  con.  cierta  gente,  los  quales 
tuvieron  allí  el  cerco,  basta  quo"  la  fortaleza  se  le 
dio  A  pleytesía.  El  Bey  fué  asentar  su  Boal  cerca  de 
Simancas,  el  qual  se  aposentó  on  la  villa,  y  el  Prín- 
cipe en  el  Beal;  i  de  allí  mandó  á  Pero  Sarmiento, 
su  Repostero  mayor,  que  partiese  con  qnatrocientos 
hombres  de  armas,  á  tomar  los  villas  £  fortalezas  ó 
tierras  del  Almirante  y  del  Conde  de  Benavente. 


El  Rey  de  Castilla  por  consejo  del  Condestable 
Don  Alvaro  de  Lnna,  al  tiempo  que  se  hizo  el 
ayuntamiento  de  la  gente  en  Avila,  dio  por  consejo 
al  Bey  que  escribiese  al  Infante  Don  Pedro ,  Be- 
gente  de  Portogal,  qne  le  embisse  alguna  gente  en 
socorro ,  creyendo  que  por  aventura  el  Bey  de  Ara- 
gón desaria  la  conquista  de  Nopol,  £  veraie  a  ayu- 
dar á  sus  hermanea,  ó  á  lo  menos  les  smbioria  algu- 
na gente;  de  lo  qaal  sin  debela  desplngo  á  muchos 
de  los  qnel  servicio  del  Rey  deseaban,  especialícen- 
te _a  Don  Pero  Fernandez  de  Velasoo,  Conde  de 
Earo ,  el  qnal  siempre  contradijo  este  consejo,  por- 
que le  páresela  ser  en  gran  mengua  del  Bey  y  del 
Beyno.  E  como  el  Condestable  govamase  enteramen- 
te a  su  querer  estos  Reynos,  quiso  todavía  que  este 
socorro  en  Portugal  se  demandase,  é  &  esta  causa 
el  Infante  Begeute  en  Portugal  acordó,  de  embiar 
como  embió  al  Condestable  de  Portugal  su  hijo  oon 
asas  gente,  como  adelante  se  dirá.  E  oomo  el  Bey 
supiese  por  cartas  del  dicho  Condestable  de  Portu- 
gal que  él  era  entrado  en  los  Reynos  de  Castillo,  em- 
bió luego  mandar  á  todas  las  cibdades  £  villas  y  lu- 
gares de  bus  Reynos  por  donde  quiera  que  viniese 
que  fuese  bien  rescebído  ó  aposentado ,  é  sn  mone- 
da f  uese/escebida  en  ol  precio  qne  en  Portugal  va- 
lia ;  £  aeimesmo  embió  mandar  A  sus  recabdodorea 
y  arrendadores  que  las  rescibiesen  ¡  de  lo  qual  sa 
siguieron  en  estos  Reynos  muchos  cacándolos  ¿  rui- 
dos, é  fueron  muertos  asaz  de  los  Portugueses  4 
algunosdelos  Castellanos. 

CAPÍTULO  XI. 


Creyendo  el  Rey  que  tenia  bien  concertado  oí 
Príncipe  en  las  cosas  que  en  el  Consejo  se  habían 
visto,  al  tiempo  que  toda  la  gente  dormía  la  siesta, 
el  Príncipe  secretamente  se  partió  encima  de  Un  ca- 
ballo, é  Juan  Pacheooconél,  é  otros  tres  ó  quotro.E 
como  el  Rey  lo  supo,  ovo  dolió  muy  gran  desplacer, 
é  descendió  de  la  villa,  é  fué  certificado  qne  el  Prin- 
cipe había  posado  la  puente,  él  y  Juan  Paaheoo,  é 
otros  tres  qne  con  ellos  iban  a  rienda  analta,  A  todo 
correr,  ¿  llevaban  lo  vía  do  Sonto' Mario  de  Nieva, 
de  que  el  Rey  ovo  mucho  enojo;  ¿'mandó  i  Don 
Gutierre,  Maestre  de  Alcántara,  que  fuese  ampos 
del,  é  trabajase  por  le  sosegar  é  lo  tornar  al  Bey, 
é  donde  por  bien  no  lo  pudiese  hacer  ,  qne  todavía 
lo  forzase  é  lo  truziese.  El  qual  anduvo  tanto,  que, 
llegó  en  vista  del  Príncipe ;  pero  el  Príncipe  ¿  Juan 
Pacheco  anduvieron  tanto,  qne  se  metieron  en  San- 
ta María  de.  Nieva  ante  qne  ol  Maestre  loa  pudiese 
alcanzar  ;  y  el  Príncipe  no  se  detuvo  ende  mas  de 
quanto  tomó  caballos  de  refresco ,  é  ae  fué  luego 
para  Segovia ,  y  el  Maestre  ae  volvió  poro  el  Bey, 
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ti  qoalsupo  que  Pero  Girón  ,  hermano  de  Juan  Pa- 
checo ,  qaedaba  dnrmieudo  la  tiesta  quando  el  Prin- 
cipe partió,  é  mandólo  llevar  A  la  villa,  é  hizolo 
guardar  en  manera  que  no  se  pidiese  partir.  E  sí- 
ganos de  los  del  Príncipe,  como  supieron  que  era 
partido,  fuéronse  empos  del ,  é  qnando  el  Boy  des- 
cendió al  Rea!,  mandó  qne  no  se  partiese  ninguno  de 
los  que  ende  habían  quedado.  El  Rey  ovo  su  con- 
sejo de  lo  que  debis  hacer ,  en  qne  fueron  diversas 
opiniones,  pero  d  la  fin  se  concluyó  como  el  Bey 
«rabiase  a  Pero  Sarmiento ,  como  ya  estaba  acorda- 
do ,  con  quatroclentas  lanzas ,  é  con  la  gente  de  la 
montarla  que  alli  habia ,  é  coo  sus  poderes  para  to- 
mar las  villas  é  fortalezas  del  Almirante  y  del  Con- 
de de  Benavente ;  é  qne  el  Rey  con  la  gente  qne  le 
qnedsba  se  acercase  A  Segovia,  porque  si  el  Princi- 
pe algún  movimiento  quisiese  hacer,  gelo  pudiese 
resistir,  é  qne  el  Bey  embiase  personas  de  grande 
autoridad  al  Principe  para  le  hacer  entender  el  yer- 
ro qne  habia  hecho  eh  se  haber  asi  partido,  6  para 
le  quitar  algunos  propósitos  en  que  estaba  contra- 
rios A  lo  que  debía,  sobre  lo  qnal  el  Bey  embió  un 
caballero  da  quien  mucho  fiaba,  cuya  nombre  la 
historia  'no  dice  ;  el  qnsl  habló  largamente  con  el 
Principe  todo  lo  que  el  Bey  le  mandó,  y  el  Prínci- 
pe le  respondió  que  qnando  habia  llsgado  A  Siman- 
cas se  habia  sentido  muy  fatigado  y  trabajado,  é 
no  bien  dispuesto  de  su  salud ,  d  por  haber  algún 
"  reposo  se  b  tbia  aaf  partido,  creyendo  que  si  deman- 
dara licencia  al  Bey  qne  no  gele  diera ,  é  por  esto 
se  habia  atrevido  A  se  partir  con  intención  de  se 
tornar  luego  para  él ,  como  quiera  que  le  fuera  di- 
cho que  Su  Mereed  tenia  ordenado  de  mandar  dete- 
ner ú  él  é  á  Juan  Pacheco,  annqne  A  esto  él  no  daba 
fia;  Ó  que. le  suplicaba  se  quisiese  tornar  desde  San- 
ta MaHe.de  Nieva,  donde  era  llegado  A  proveer  en 
aquellas  cosas  que  tenia  entre  maní»,  é  que  certifi- 
caba A  Su  Merced  qne  él  no  se  deternia  en  Segovia 
mas  de  quatro  6  cinco  días ,  ¿  luego  se  iria  para  él; 
é  suplicaba  á  Su  Señoría  le  mandase  luego  embisi 
A  Pero  Qiron ,  que  le  habían  dicho  que  Su  Merced 
lo  había  mandado  detener.  Juan  Pacheco  se  embió 
á  escusar  diciendo  que  él  no  había  seydo  en  acuer- 
do de  aquella  partida  del  Príncipe  ,  ni  lo  habia  sa- 
bido hasta  que  se  partió.  Habida  este  respuesta,  el 
Bey  se  ovo  de  detener  allí  cinco  ó  seis  días  por  sa- 
ber mas  de  los  hechos  del  Príncipe,  é  acordó  de  tor- 
nar embiar  A  elí  Juan  de  Silva,  Alférez  mayor  suyo, 
ó  A  nn  Licenciado  que  decían  Diego  Muñoz,  de 
quien  Juan  Pacheco  fiaba  mucho,  para  que  se  abre- 
bísse  mas  la  conclusión  de  los  hechos  ¡  con  los  ova- 
les embió  decir  A  Juan  Pacheco  que  saliese  A 
tres  leguas  de  Segovia,  é  qne  él  embiaria  A  Don 
Cope  de  Barrientos,  Obispo  de  Cuenca,  é  Alonso 
Peres  dé  Vivero  para  qne  se  fuesen  A  ver  con  él,  lo 
qnal  se  puso  asi  en  obra  ;  A  los  quales  Juan  Pache- 
co certificó  que  aquel  movimiento  del  Príncipe  no 
se  habia  hecho  con  su  consejo,  anto  le  habla  pesado; 
é  deepuos  que  comenzaron  A  hablar  en  los  hechos, 
Juan  Pacheco  diio  al  Obispo  é  A  Alonso  Peres  que 
al  Principe  bien  le  plací*  de  se  juntar  al  Bey  é  pro- 
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seguir  aquellos  hechos,  pero  qne  se  debía  tener  ma- 
nera, que  pues  el  Almirante  se  Labia  encomendado 
al  Príncipe, é  tenia  dexado  mandado  que  le  fuesen 
entregadas  todas  sos  fortalezas,  que  él  no  había  de  . 
ser  desfecho ,  ni  habia  de  entrar  en  cuenta  de  los 
otros  A  quien  el  Rey  quería  tomar  sus  haciendas,  é 
para  esecuoion  de  los  otros,  el  Bey  y  el  Príncipe 
y  el  Condestable  é  loa  otros  Caballeros  é  Grandes 
bombres  qne  con  el  Rey  estaban,  se  juntasen  para 
lo  esecutar,  é  comenzasen  luego  contra  los  que  eran 
heredados  en  tierra  de  Campos  ó  de  aquende  los 
pnertos ;  6  que  aquesto  acabado,  se  debia  proseguir 
contra  los  otros  del  Bey  de  Navarra  é  Infante  é  los 
que  eran  allende  los  pnertos,  para  qne  se  diese  lue- 
go orden  como  fuesen  entregadas  al  Príncipe  las 
eibdades  de  Jsen  é  Logroño  é  Cibdad -Rodrigo  ó 
la  villa  de  Caoerea,  qne  el  Roy  "le  habia  prometido 
ante  de  la  deliberación  snys.ése  entregasen  ¿Juan 
Pacheco  Villannsva  de  Barcarota  é  Salvatierra  é 
Salvalron,  lugares  de  Badajoz,  de  que  el  Rey  le 
habia  hecho  merced;  porque  el  Príncipe  ,  ni  Juan 
Pacheco  nunca  quisieron  Venir  en  la  deliberación  del 
Bey,  hasta  qne  lee  fueron  prometidas  las  dichas  eib- 
dades é  villas,  E  como  quiera  que  estas  cosas  eran 
muy  graves  de  sufrir  al  Rey,  6  pareaoian  muy  feas 
de  demandar  al  Príncipe ,  pero  con  todo  eso ,  te- 
miendo quel  Príncipe,  sí  no  le  otorgase  todo  lo  di- 
cho, podría  tomar  algnn  siniestro,  do  qne  al  Rey  se 
siguiese  gran  deservicio ,  dio  lugar  A  todo  ello ,  é 
■otorgó  todo  lo  quele  fué  demandado.  En  estos  apun- 
tamientos que  allí  se  hicieron  por  Juan  Pacheco,  se 
declaró  bien  la  razón  porque  el  Príncipe  se  habia 
partido  de  Simancas ,  esto  es,  porque  el  Bey  le  diese 
primero  lo  que  le  había  prometido  por  su  delibera- 
ción, lo  qnal  no  fné  al  Principe  pequeña  nota  é 
mancilla ,  de  qne  nunca  el  Bey,  perdió  la  memoria ; 
é  porque  ante  que  el  Bey  pasase  A  tierra  del  Almi- 
rante, le  prometiese  (1)  de  Id  no  destruir.  B  allí 
quedó  concordado  que  todavía  el  Príncipe  seria  con 
el  Rey  dentro  de  quatro  ó  cinco  días,  é  que  el  Rey 
se  partiese  6  se  fuese  A  tierra  de  Campos. 

CAPÍTULO  XIL 

De  cene  e!  R«j  ut  partid  de  Stnta  Hsrii  in  Nlen  é  se  roí  ¿  Tor- 
re de  Lobiton ,  i  de  cono  ring  ende  el  Principe  í  st  le  entres  tt 
li  lilla  í  ííittleí». 

El  Rsy  continuó  sn  camino  para  Torre  de  Lo- 
baton  é  llegado  allí,  aposentado  en  el  arrabal,  es- 
peró «111  dos  6  tres  días,  hasta  qne  el  Príncipe  vi- 
niese ;  y  el  Alosyde  de  la  fortaleza,  qne  se  llamaba 
Fernando  de  Torre,  embió  decir  al  Bey  que  suplica- 
ba A  Bu  Alteza  que  no  oviese  enojo,  porque  él  te- 
nia mandamiento  del  Almirante  sn  señor  qne  la  en- 
tregase al  Príncipe ,  ó  que  hasta  qne  él  viniese ,  Sn 
Alteza  oviese  paciencia  é  lo  perdonase,  de  lo  qnal 
el  Bey  ovo  grande  enojo.  Había  ende  algunos  qne 
quisieran  que  la  villa  se  combatiera  :  pero  como  al 
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Roy  no  la  placía  cada  de  la  rotará  hucha  ni  de  la 
que  ee  esperaba,  no  dio  ¿ello  lugar,  que  eeperó  hasta 
que  el  Principe  viniese ,  é  Tenido ,  la  villa  6  la  for- 
taleza ae  le  entregó  ein  contrariedad  alguna.  E  con 
el  Principe  vinieron  allí  Joan  Pacheco  y  el  Alférez 
Juan  de  Silva  é  hasta  cient  ginetee,é  no  otra  gente 
de  armas ;  y  el  Principe  mandó  quedar  en  Segovia 
£  Pero  Girón  en  la  fortaleza  ,  y  dexó  mandado  en 
Segovia  que  todos  hiciesen  lo  que  Pero  Girón  man- 
dase ;  y  el  Príncipe  con  los  suyos  te  aposentó  den- 
tro de  la  villa ,  y  en  este  meamo  día  so  le  entregó 
la  fortaleza.  E  otro  dia  siguiente  el  Príncipe  embió 
decir  al  Rey  qne  si  le  placaría  ver  la  f ortaleza  y 
estar  en  ella  y  el  Bey  de  Castilla  respondió  qne  sí; 
6  manfló  qne  le  adereazasen  allá  de  comer,  é  asi  se 
hizo  ;  é  allí  acordó  de  ir  á  Medina  de  Buiaeco.  Otro 
dia  siguiente  dexó  *el  Principe  en  aquella  fortaleza 
criado  auyo, 

capítulo  xm. 


El  Bey  se  partió  de  Torre  de  Lobaton,  é  con  él  el 
Principe  y  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  ó 
todos  los  otros  Grandes  que  oon  ál  estaban,  y  llegó 
el  dia  siguiente  con  toda  an  gente  A  la  villa  de  He- 
dina  de  Ruisecu,  en  la  fortaleza  de  la  qual  estaban 
Dotia  Teresa  de  Quillones ,  mager  del  Almirante ,  é 
Dotia  Juana,  hija  del  Almirante,  esposa  del  Bey  de' 
Navarra  ;  é  allí  estaban  eaaz  caballeros  y  escuderos 
criados  del  Almirante ,  loa  qnalea  él  habia  ende  de- 
jado quando  se  partió  .para  la  frontera  de  Navar- 
ra ;  la  qual  fortaleza  él  tenia  muy  bien  bastecida, 
asi  de  armas  y  pertrechos ,  como  de  viandas  y  de 
todas  las  otras  cosas  necesarias.  El  Bey  embió  decir 
á  la  muger  del  Almirante  qne  entregase  la  fortale- 
za á  él'ó  al  Príncipe  en  hijo ,  la  qual  respondió  qne 
ella  entregaría  luego  la  fortaleza  al  Principe  si  el 
Bey  le  otorgase  las  cosas  siguiente?  ,  es  á  aaber: 
que  diese  seguridad  al  Almirante,  é  qne  no  fuese 
.  llamado  por  su  persona  á  corte  ni  A  guerra  en  aquel 
aflo  ni  en  el  venidero,  ó  le  diese  termino  para  que 
fuese  restituido  en  todo  lo  sayo,  é  te  hiciese  segu- 
ridad para  ella  é  para  sus  hijos  é  hijas  y  del  Almi- 
rante ,  é  le  doiasen  todos  los  lugares  llanos  con  se- 
ñorío é  justicia, y  pechos  y  derechos,  para  man- 
tenimiento suyo  ó  de  ana  hijos,  é  qne  le  dexasen 
llevar  todos  loa  pertrechos  ó  bastimentos  que  tenia 
en  las  fortalezas  y  en  otros  qualesqnier  lugares,  é 
aoltaaen  A  D.  Enrique,  hermano  del  Almirante,  que 
fuera  preso  en  la  batalla ,  á  le  j)  ordo  liasen,  é  le  res- 
tituyesen su  hacienda,  é  aaimesmo  perdonasen  A 
Juan  de  Tovar,  ó  le  tornasen  lo  suyo,  y  perdo- 
nasen á  todos  los  qne  estaban  allí  en  el  castillo  de 
Medina  y  en  la  fortaleza  de  Palenzuela  é  Agcülar 
do  Campos  y  les  mandasen  tornar  sos  bienes.  E  como 
quiera  que  el  Rey  no  quisiera  entender  en  partido, 
por  el  Príncipe  le  haber  en  esto  suplicado,  e  por  no 
dar  lugar  A  otras  novedades,  mandó  responder  á 
Dona  Teresa  que  la  demanda  que  pedia  era  mucho 
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fuera  de  términos  ¡peroqueA  Su  Mercad  placia  por 
contemplación  del  Principe  an  hijo  de  condescen- 
der y  otorgar  lo  aigniente,  es  A  aaber:  qne  la  per- 
sona della  é  ana  hijos,  ó  lo*  caballeros  que  con  ella 
estaban  fuesen  seguro» ,  á  lea  fuese  restituido  todo 
lo  tuyo.  Cerca  del  mantenimiento  para  ella  é  para 
sus  hijo* ,  qne  le  placia  que  le  fuesen  dados  loa  lu- 
gares que  eran  del  Almirante,  Villabraxima  é  Tama- 
riz, é  Vfllada,  é  Briveoes  oon  tu  jmisdicion  é  ren- 
tas que  el  Almirante  habia  dellot ,  ó  qne  ella. pu- 
diese llevar  donde  quisiese  todos  sus  Monee  mue- 
bles é  loa  bastocimientoB  que  en  lae  f  ortslezas  te- 
nia, é.  que  ai  alguna  cosa  de  lo  suyo  te  fuete  tomado, 
qne  se  le  tomate  ti  haber  te  pudiese  ;  pero  qne  de- 
más desto,  no  le  otorgaría  otra  cosa.  E  porque  el 
Príncipe  suplicó  mucho  al  Bey  en  estos  hechos  del 
Almirante,  concordóse  alli  que  tijlentro  de  quatro 
metes  el  Almirante  hiciese  pleyto  6  omenage  con 
juramento  de  ae  apartar  de  la  opinión  é  propósito 
que  hasta  allí  habia  llevado  en  ser  en  favor  y  ayuda 
del.  Bey  de  Navarra  é  del  Infante  an  hermano,  dan- 
do seguridades  bastantes  de  castillos  y  fortalezas  y 
rehenes ,  para  que  siempre  fuete  en  servicio  del  Bey 
y  del  Príncipe,  y  en  cumplir  sus  mandamiento», 
qne  esto  hecho ,  el  Bey  lo  perdonaría  ;  A  que  eei- 
meamo  el  Almirante  entregase  al  Bey  A  Dolía  Juana 
au  hija ,  esposa  del  Bey  de  Navarra ,  para  qne  el 
Bey  la  pudiese  poner  en  tal  guarda ,  que  no  pudín 
se  venir  á  poder  del  Bey  de  Navarra ,  lo  qual  todo- 
ae  concordó  sai.  E  la  muger  del  Almirante  ealiódo 
noche  de  la  fortaleaa,  de  Medina,  y  llevó  consigo  ana 
hijoa  ,  é  fuete  A  un  lugar  suyo ,  y  dexó  mandado 
al  Aloayde  que  desase  la  fortaleza  al  Príncipe  ¡  la 
qual  le  fue  entregada  otro  dia  siguiente,  y  el  Prin- 
cipe dexó  en  ella  un  caballero  de  »u  casa.  llamado 
Gonzalo  Gomes  de  Zumel. 


CAPÍTULO  xrv. 

De  como  tino  lien  (I  Rej  de  cono  el  Infinta  Don  Hnnoie  en 
amena  en  lt  elidid  de  Calitijnd  de  li  ftrldi  «m  biblí  tañido 
en  li  »ui  en  li  hiiilli  de  Olmedo. 

Como  el  Bey  ovo  esta. nueva,  determinó  de  dar  el 
Maestrazgo  de  Santiago  al  Condestable  Don  Alvaro 
de  Luna,  como  adelante  la  historia  lo  oontará,  y  él 
Bey  ae  partió  de  Medina  de  Ruiseco,  é  fuese  A  Bc- 
laflos ,  lugar  de  Don  Enrique,  hermano  del  Almi- 
rante ,  é  de  alli  si  Principe  ae  parteó  para  Segovia, 
é  oon  él  Juan  Pacheco  é  los  otros  Caballeros  de  sn 
casa.  En  este  lugar  de  Bolafios  estaba  au  mugar  de 
Don  Enrique,  que  era  hija  del  Conde  de  Niebla  Don 
Enrique  -de  Guzman ,  la  qual  suplicó  al  Rey  le  plo- 
guiese  haber  piedad  del  Almirante ,  é  de  Don  Enri- 
que tu  hermano  y  de  los  otros  ana  parientes  que 
habían  seguido  al  Bey  de  Navarra  é  al  Infante.  El 
Bey  por  acatamiento  de  aquella  DueEa,  é  por  loa 
servicios  qne  el  Conde  an  padre  y  el  Duque  de  Me- 
dina au  hermano  le  habían  hecho,  no  quiso  tomar 
aquel  lugar  ;  A  partióse  de  alli,  é  f  ueae  para  Malilla, 
que  es  un  logar  cerca  de  Benavente ,  y  era  del  Ar- 
zobispo de  Sevilla,  sobrino  del  Almirante  ¡  £  desde 
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allí  acordó  el  Bey  da  amblar  al  Condestable  á 
Benavente,  creyendo  que  por  el  debdo  que  tenia 
de  cufiados  con  el  Conde  de  Benavente,  lo  aco- 
gerían en  la  Tilla  é  fortaleza.  S  tal  fué,  que  lie- 
gallo  el  Condestable  á  Benavente,  luego  fné  re- 
oebido  en  la  villa  é  fortaleza ,  é  oréese  que  asi 
lo  ovieae  dotado  mandado  el  Conde  de  Benavente 
quando  de  allí  se  partió  ;  el  gual  dexó  ende  por  Al- 
caide en  nombre  del  Bey  nn  caballero  de  en  casa, 
que  decían  Rodrigo  de  Prado.  Y  esto  hecho,  el  Con- 
destable se  volvió  para  Malilla ,  ó  de  allí  el  Rey  ae 
partió  para  Mayorga ,  que  era  del  Oonde  de  Bena- 
vente ,  en  la  qual  y  en  en  fortaleza  fue  luego  aco- 
gido ,  porque  ya  el  Bey  tenia  tomada  á  Villalon  que 
era  también  del  Conde  de  Benavente.  B  acordó  de 
estar  alli  algunos  dias  por  reoebir  ende  al  Condes- 
table de  Portugal  bu  sobrino ,  que  era  ya  llegado  s. 
Toro ,  é  mandó  allí  aposentar  á  él ,  é  á  loa  principa- 
lea  caballero»  que  con  él  venían,  é  ordenó  qoe  las 
genios  suyas  se  aposentasen  abaio  de  la  viUa  cerca 
del  rio,  nn  poco  apartado  del  Real  del  Bey  por  es- 
casar  questiones  que  entre  los  naos  é  los  otros  se 
podrían  haber  estando  ¿ñutos. 

CAPÍTULO  XV. 


A  Mayorga  vino  el  Condestable  de  Portugal ,  el 
qual  llegó  con  sus  gentes,  todos  armados  en  orde- 
nanza, asi  los  hombres  diurnas  como  loe  gínetes,  é 
sus  estandartes  desplegados,  que  podrían  ser  hom- 
brea darmas  mil  é  dooientos,  ó  hasta  trecientos  é 
cinquentaó  quatrocientos  ginetea,  Ó  hasta  dos  mil 
hombrea  de  pie  ;  entre  los  qnales  venían  los  mas 
hombres  mancebos  destado  de  la  oaaa  del  Bey  de 
Portugal,  é  del  Regente ,  é  del  Infante  Don  Enri- 
que su  hermano,  losqualea  eran  estos  :  Don  Alvaro 
de  Castro ,  Don  Fernando  de  Menesee,  Juan  de  Me- 
néeos, Don  Fadriqne  de  Castro,  Fernán  Cabtivo 
Diego  finares  de  Alvergueria,  Diego  González  Oron- 
vo,'Feman  Gómez  de  Lemoe,  Ruy  González  de  Sil- 
va, Vasco  Martínez  Despndeleon  el  de  Lima,  é  mu- 
clioa  otros,  loa  qualee  todos  ven ian  muy  deseosos 
de  servir  al  Rey  é  de  ver  la  caballería  de  Castilla. 
£  toda  esta  gente  venia  la  mas  aderezada  é  mas  en 
punto  que  pudo.  Este  Condestable  era  mancebo  de 
diez  y  seis  ó  diez  é  siete  afios  al  tiempo  que  allí 
vino ,  de  gentil  cuerpo  é  gesto ,  á  asaz  discreto. 
Quando  el  Bey  aupo  qne  venia  quanto  media  legua 
del  Real,  aaliólo  á  reeoebir,  é  con  él  el  Condestable, 
y  el  Oonde  de  Haro ,  y  el  Maestre  de  Alcántara ,  é 
todos  loa  otros  Caballeros  que  por  entonce  en  la 
Corte  estaban ;  é  mandó  el  Bey  que  solamente  fue- 
sen con  él  mil  de  caballo  de  caballos  encubertados, 
é  todos  vestidos  lo  mas  á  punto  que  pudieron  El 
Condestable  llegó  á  hacer  reverencia  al  Rey ,  é  to- 
dos  los  otros  principales  que  con  él  venían;  el  Rey  le 
hizo  muy  alegre  reaoebi miento,  ó  le  dio  paz  ,  é  lue- 
go loe  dos  Condestables  ae  hablaron ,  é  asi  todos  loa 
Caballeros  los  unos  y  los  otros,  y  el  Rey  llegó  con 
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él  hasta  en  Real ,  porque  no  quiso  aposentarse  en  la 
cibdad,  y  el  Bey  desde  alli  se  volvió  á  la  cibdad,  y 
él  quedó  en  su  Real ,  donde  el  Rey  le  embió  rogar 
que  otro  dia  comiese  con  él,  é  asi  se  hizo.  Ehizo  el 
Rey  sala  á  todos  los  principales  Caballeros  que  con 
él  venían  ;  é  como  quiera  que  el  Rey  le  rogó  que  se 
quisiese  aposentar  en  la  cibdad ,  él  se  esousó  ma- 
cho,ó  no  lo  quiso  hacer,  diciendo  que  no  se  quería 
apartar  de  loe  Caballeros  que  en  su  compañía  ve- 
nían. E  desque  el  Condestable  ovo  alli  estado  cinco 
ó  seis  dias ,  veyendo  el  Rey  qne  la  estada  de  aque- 
llas gentes  no  era  necesaria,  é  aun  siempre  habia  al- 
gunos debatea  entre  Castellanos  y  Portugueses,  el 
Rey  acordó  do  loa  despachar  de  alli  graciosamente, 
é  dando  muchas  gracias  al  Condestable  de  su  venida, 
le  embió  un  collar  muy  rico ,  que  le  habia  costado 
diez  mil  florines ,  é  ¿  todos  los  otros  Caballeros  6  . 
Gentiles-Hombres  principales  que  allí  venían  em- 
bió caballos  é  muías ,  é  otras  joyas  y  guarniciones. 
E  asi  el  Condestable  con  todas  sus  gentes  se  partió 
muy  contento  del  Rey  é  de  loe  Grandes  de  su  Cor- 
te ,  de  los  quales  reacibió  asaz  honras  é  fiestas. 

CAPÍTULO  XVI. 


Bien  habia  cinco  meses  que  la  Reyna  Dona  Ma- 
ría, mnger  del  Rey  Don  Juan  de  Castilla  era  fallos 
eida,  y  el  Condestable  secretamente ,  é  aun  sin  sa- 
biduría del  Rey,  tenia  acordado  con  el  Infante  Don 
Pedro,  Regente  de  Portugal ,  que  el  Rey  Don  Juan 
casase  coa  la  Infanta  DoQa  Isabel,  hija  del  Infante 
Don  Jna.ii  de  Portugal.  E  como  quiera  que  desto 
deeplngo  mucho  al  Rey  Don  Juan  quando  lo  supo, 
porque  deseaba  mucho  casar  con  Madama  Regun- 
da,  hija  del  Rey  de  Francia ,  como  el  Condestable 
governase. enteramente  al  Rey, -el  Rey  no  pudo  es- 
onsar  de  hacer  lo  quel  quería ;  é  aai  ae  concluyó  es- 
te casamiento  en  la  venida  deste  Condestable  de 
Portugal.  E  como  quiera  que  es  cierto  qoe  habia 
grandes  dias  quel  Rey  desamaba  al  Condestable,  ó 
lo  encubría  con  gran  sagacidad,  después  desto  lo 
'Sésamo  mucho  mas  enteramente;  é  como  el  Rey  tu- 
viese cerca  de  sí  todos  los  del  Condestable  con 
quien  él  ninguna  cosa  osaba  hablar  de  su  voluntad 
él  estaba  atónito,  de  tal  manera  que  no  osaba  otra 
cosa  hacer,  salvo  todo  lo  qne  el  Condestable  quería, 
é  asi  el  casamiento  se  concluyó,  y  el  Rey  guardó 
el  tiempo  para  eaecutar  lo  que  en  voluntad  tenia 
contra  el  Condestable,  para  quando  disposición  tu- 
viese, como  parescerá  en  lo  qne  adelante  se  siguió, 
según  en  su  lugar  ee  escrobirá ;  que  entre  muchas 
cosas  que  el  Condestable  dixo  al  Rey  para  lo  atraer 
á  este  casamiento,  fueron  dos  principales ;  la  una 
que  ternia  aquel  Reyno  de  Portugal  muy  presto 
para  todas  sus  necesidades,  en  las  quales  cada  dia 
sus  subditos  é  naturales  le  ponían  ;  segunda ,  qoe 
bien  sabia  Su  Merced  que  debia  al  Bey  de  Portn- 
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gol  bien  doce  ó  trece  cuentos  de  sueldo  de  la  gente 
que  hsbia  embiado  en  Costilla  al  tiempo  que  el  In- 
fante Don  Enrique  ge  quisiera  apoderar  da  Sevilla, 
y  Je  la  gente  qnel  Condestable  de  Portugal  había 
traído  i  Moyorgo,  lo  qnel  todo  Be  le  desarla;  é  con 
estas  cosas  el  Rey  se  mostró  que  le  plací»  el  casa- 
miento, é  asf  el  Condestable  de  Portogal  llevó  este 
concierto. 

capítulo  xvu. 

De  como  el  11  er  se  partid  de  tTi;or(i,  í  se  faé  pira  Burgas  *4 
coma  Pedro  Pirahoni  la  emregú  li  fontleii  qoe  lenii  por  el 
Conde  de  Pliseiieia,  í  como  lili  bUo  Mirques  de  SanliUiM  t 
Conde  del  Real  llllfs  Lonet  deNesdou,  e  Mjrqnei  de  Villa- 
na 1  Juan  Pacheco.    . 

Partido  el  Condestable  de  Portugal  de  Moyorga, 
el  Bey  se  partió  para  Burgos  por  se  llegar  cerca 
del  Reyao  de  Navarra,  donde  se  habían  recogido  el 
Almirante,  i  bu -sobrino  el  Conde  de  Benavente  é 
Diego  Manrique  Adelantado  de  León,  é  Juan  de 
Tovar,  é  Pedro  de  QuinoneB,  é  algunos  otros  Caba- 
lleros que  eran  de  su  parcialidad ,  d  asimesrao  por- 
que el  Conde  de  Plasencia  y  el  Mariscal  Iñigo 
DestúBíga  su  hermano  tenian  mucha  parte  en 
aquella  cibdad  é  se  habían  mostrado  por  el  Rey  de 
Navarra.  Y  estando  el  Rey  d  dos  leguas  de  Burgos, 
fuéle  dicho  que  creyese  que  no  lo  acogerían  en  la 
fortaleza,  é  por  eso  el  Rey  cavalgó,  aunque  era 
tarde,  é  fuese  derechamente  para  el  castillo,  é 
quando  ende  llegó  era  ya  noche.  El  Rey  mandó  lla- 
mar d  la  puerta,  mandando  que  diiesen  a  Pedro  de 
Barahona  que  ora  Alcayde,  como  el  Bey  estaba  allf, 
ó  le  mandaba  que  lo  acogiese  en  la  fortaleza.  El 
Alcayde  se  paro  encima  del  adarve  de  la  puerta,  é 
preguntó  si  estaba  allí  el  Rey,  el  qual  le  respondió 
quel  estaba  allí,  y  le  mandaba  qne  luego  le  abriese 
las  puertas,  porque  quería  entrar  en  el  castillo  ó' 
aposentarse  en  él.  El  Alcayde  qne  bien  cODOscía  al 
Rey,  respondió  qne  So  Alteza  fuese  cierto  que  el 
castillo  estaba  d  su  servicio,  pero  que  la  posada  no 
estaba  así  reparada,  ni  tal  en  que  se  pudiese  bien 
aposentar,  i  qne  en  la  cibdad  había  muchas  bneriae 
posadas  donde  .podía  mejor  estar ,  á  le  pedia  por 
merced  por  entonce  quisiese  desar  el  aposentamien- 
to en  el  castillo,  que  después  podría  sn  Merced  en- 
trar en  él.  El  Rey  le  respondió  que  todavía  le  man- 
daba que  abriese  las  puertos,  porque  sn  voluntad 
era  de  se  aposentar  allí,  lo  qual  el  Roy  le  manda- 
ba que  pusiese  en  obra  so  pona  decaer  en  mal  caso : 
ol  Alcayde  le  suplicó,  que  por  le  hacer  merced,  lo 
qual  él  le  entendía  bien  servir,  le  pluguiese  darle 
lugar  para  lo  eihbiorá  decir  al  Conde  daPIasencia  su 
seDor  quo  estaba  en  Curie] ,  ca  era  bien  cierto  qnel 
le  embiaria  mandar  luego  que  lo  acogiese  en  la  for- 
taleza. El  Rey  le  respondió  qne  él  no  entendía  apo- 
sentar en  otra  parte,  é  no  daría  lagar  á  nada  de 
aquello,  por  endo  que  le  mandaba  so  la  dicha  pena 
que  luego  le  abriese  las  puertas,  é  mirase  bien  si 
guardaba  la  lealtad  que  le  debía,  solamente  en  lo 
detener  en  aquellas  razones.  El  Alcayde  visto 
qnanto  el  Rey  porfiaba  con  él,  comenzóse  á  cuitar 


é  decir  que  pluguiera  d  Dios  qne  el  di  a  do  antes 
fuera  muerto,  porque  no  ovicra  de  posar  por  él  tal 
afrenta,  é  con  todo  eso  dixo  que  le  placía  de  acoger 
al  Rey,  é  descendió  haciendo  aquellos  autos  qne  las 
leyes  de  España  quieren  en  tal  caso,  é  abrió  las 
puertas  del  castillo;  y  el  Rey  se  aposentó  allí.  E 
luego  qnel  Bey  fué  aposentado  embió  decir  al  Con- 
de de  Plasencia  que  lo  rogaba  que  no  ovio»  tur- 
bación alguna  por  él  haber  asi  venido  d  se  aposen- 
tar en  el  castillo  -de  Burgos ,  lo  qaal  él  I  ubi  a  he- 
cho, creyendo  ser  asf  cumplidero  á  en  servicio,  é  le 
rogaba  que  por  esto  no  se  alterase  en  cosa  alguna. 
Oída  esta  ambarada  del  Conde  de  Plasencia,  como 
qnier  que  no  es  dnbda  haber  habido  grande  enojo 
por  el  Rey  se  haber  apoderado  en  tal  manera  do 
aquella  fortaleza,  embíóle"  decir  quél  era  muy  ale- 
gre por  Sn  Alteza  ir  i  posar  i  sn  casa,  é  ordenar 
della  i  en  voluntad,  pero  qne  le  tuviera  en  mucha 
merced  que  ante  qne  A  ella  fuera  gelo  «rabiara  6  de- 
cir, porque  él  embiara  luego  mandar  al  Alcayde 
que  gela  entregase ,  que  no  decía  él  aquella  casa  ó 
fortaleza  que  era  de  Bu  Alteza,  mas  todas  laa  pro- 
pias suyos  le  estaban  llanas  y  prestos  á  bu  servicio. 
—  En  este  tiempo  el  Rey  hizo  Marques  de  Santi- 
llana  é  Conde  del  Real  i  Iñigo  López  de  Mendoza,  é 
Marques  de  Villana  á  Juan  Pacheco. 

CAPÍTULO  XVIIL 

De  como  el  Re?  embirt  mandar  i  los  Prior»  *  Comendadores  ds 
la  Orden  ds  Sinliígo  qne  se  Jumasen  1  hacer  la  eleedoo  del 
Hieslraa|o  en  d  Condestable  Don  Alvaro  do  Lona;  *  come  el 
Rej  perdono  >1  Almirante  e  U  Conde  de  BeaiTente  con  dir- 
ías condicionen. 

El  Rey  estuvo  algunos  días  en  Burgos,  é  alli 
mondó  nacer  sus  carias  paro  los  trece  Caballeros 
de  la  Orden  de  Santiago  que  son  electores  del  Maes- 
trazgo de  Santiago,  é  para  los  Priores  Ó  otros  Ca- 
balleros é  Fray  les  de  la  Orden,  qne  é  la  tal  elección 
han  costumbre  do  se  allegar,  mondándoles  qne 
se  juntasen  é  se  viniesen  d  un  lugar  de  la  Orden 
de  aquesta  parte  de  los  puertos,  donde  el  Roy  esta- 
ba, é  se  viniesen  i  la  cibdad  de  Avila,  donde  él 
entendía  luego  venir,  porque  alli  so  hiciese  la  elec- 
ción del  Maestrazgo  en  el  Condestable  Don  Alvaro 
de  Luna,  lo  qual  se  puso  asf  en  obra.  E  antea  qne  de 
Burgos  partiese  dié  orden  en  se  concordar  con  el 
Príncipe  Don  Enrique  sn  lujo  ;  pora  lo  qnal  el  Prín- 
cipe embió  alli  al  Alférez  Juan  de  Silva,  é  Alonso 
Alvares  do  Toledo,  su  Contador  mayor,  é  al  Licen- 
ciado Pero  Muñoz  ¡  loe  quales  deporte  del  Príncipe 
hablaron  muy  largamente  con  el  Rey  ó  con  el  Con- 
destable en  tos  hechos  del  Almirante  y  del  Conde 
de  Benavente  ó  de  los  parientes  suyos ,  é  al  Rey 
pingo  de  entender  en  ello,  é  concordóse  quel  Almi- 
rante estuviese  por  dos  afíos  sin  salir  ni  moverse  á 
otra  parte  en  la  su  villa  de  Torre  de  Lobaton  y  en 
su  fortaleza,  y  el  Conde  de  Benavente  en  Benaven- 
te y  en  su  fortaleza  ,  y  pudiesen  Andar  por  loe  tér- 
minos de  aquellos  villas  en  aquellos  dos  afios  ;  á 
que  si  por  aventuro  en  aquel  tiempo  no  estuviesen 
sanos  de  pestilencia,  qne. cada  uno  dellos  se  pndie- 
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se  pasar  a  otra  villa  5  fortaleza  de  las  soyas ;  é 
que  Doña  Juana,  esposa  del  Rey  de  Navarra  eetu- 
vieae  por  aquel  tiempo  en  poder  del  Conde  de  Bena- 
vente,  é  aunque'  fuese  cumplido  aquel  tiempo,  que 
sin  lioencia  é  mandamiento  del  Rey  é  sin  acuerdo 
del  Principe,  aunque  el  resto  lea  faeee  alzado,  é  res- 
tituidos euB  bienes  é  fortalezas,  no  pudiesen  entre- 
gar la  dicha  Dofla  Juana  al  Rey  de  Navarra,  huta 
quel  Almirante  y  el  Conde  de  Benavente  o  viesen 
hecho  fuertes  é  bastantes  reoabdos,  con  juramento 
e  pleyto  é  omenage  é  voto  solemne  de  servir  al 
Rey,  é  á  su  hijo  el  Príncipe,  según- lo  quieren  las 
leyes  del  Rey  no,  contra  todas  las  personas  do!  mun- 
do. Y  estando  este  trato  ael  concertado,  tupo  el  Bey 
como  el  Almirante  que  estaba  en  Navarra,  era  pa- 
sado apresuradamente  con  dios  de  caballo  á  Sego- 
via,  donde  el  Principe  estaba,  é  con  él  Juan  de  To^ 
■  var  é  algunos  parientes  suyos  ¡  de  lo  qnal  al  Bey 
peso',  e  mucho  mas  al  Condestable ,  porque  esto  era 
contra  lo  quel  Principe  babia  jurado  é  prometido. 
E  por  esto  de  consejo  .del  Condestsble  acordó  de 
luego  embiar  al  Conde  de  Benavente  qne  habia 
quedado  en  Navarrete,  4  no  habia  ido  con  el  Almi- 
rante, timbrándole  decir  que  como  quiera  quél  esta- 
ba enojado  del"  por  las  cosas  pasadas,  pero  acatan- 
do quél  fuera  inducido  por  consejo  do  otros,  fi  por 
ven  tufa -pensando  qne  las  OOMS  no  llegarían  &  tal 
eetromo  como  habían  llegado,  que  eu  merced  era  de 
lo  perdonar ,  con  tanto  que  él  hiciese  las  segurida- 
'  des  é  firmezas  que  en  tal  caso  se  requerían ,  como 
por  él  le  fuesen  demandadas  para  que  jamas  no 
fuesen  en  deservicio  suyo,  ni  diese  f svor  ni  ayuda 
al  Bey  de  Navarra,  ni  á  sus  aliados ;  é  qne  cada  é 
qoando  fuese  llamado ,  él  viniese  por  su  persona  á 
servir  con  cierto  número  de  gente.  Oída  por  el  Con- 
de esta  embazada,  ovo  dello  placer,  y  embió  decir 
al  Rey  que  le  tenia  en  mucha  merced  lo  que  le 
embiaba  decir ,  y  que  toda  seguridad  que  á  Su  Mer- 
ced plngniese  le  placía  de  hacer  é  guardar,  é  qne 
jamas  no  entendía  de  le  enojar  ni  deservir.  El  Rey 
asimismo  embió  sus  mensageros  al  Principe  su  Hijo, 
diciendo  que  él  habia  sabido  de  la  ida  del  Almi- 
rante para  él,  é  asimismo  le  era  dicho  quel  Conde 
de  Plssencia  se  iba  allí  ¿  juntar  con  él,  é  algunos 
otros  Caballeros  de  los  que  hsbian  seydo  en  su  de- 
servicio, de  lo  qual  se  maravillaba  mucho,  espe- 
cialmente porque  era  contra  lo  que  tenían  jurado  é 
prometido,  é  le  rogaba  é  mandaba  que  mandase 
luego  al  Almirante  tornar  donde  era  venido,  é  no 
quisiese  dar  lugar  á  noevos  escándalos,  é  ser  causa 
de  otros  movimientos  y  debates.  El  Principe  le  em- 
bió responder  por  carta  de  su  propia  mano,  é  sobre 
juramento  qUe  en  ella  hacia,  que  elloo  no  habían 
sabido,  ni  les  habia  placido  de  la  venida  del  Almi- 
rante, ante  les  pesara  mucho  con  él,  é  le  habían  por 
ello  mucho  reprehendido  ;  pero  acatando  que  aquel 
Caballero  se  habia  venido  a  lansar  por  las  puertas 
de  su  casa,  bateando  reparo  en  él,  porque  ovieae 
perdón  mas  ahina  de  Su  Señoría,  qne  él  no  pudiera 
escasar  de  lo  rescebir,  é  aun  que  le  seria  muy  gran" 
mengua  haberlo  asi  de  desamparar;  por  ende  que  le 
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pedia  por  merced  que  lo  quisiese  perdonar  é  re- 
conciliar a  su  servicio.  El  Rey  vista  la  respuesta 
del  Príncipe,  y  el  juramento  que  hacia,  é  nomo  las 
cosas  estaban  ya  asentadas  y  el  Reyno  estaba  gas- 
tado ,  y  recelando  qne  si  él  no  otorgase  lo  que. I  e 
era  demandado  por  el  Príncipe,  se  podría  alterar 
de  manera  qne  nocumpliese  ii  su  servicio  ¡  por. esto 
embió  decir  al  Principe  que  se  tomase  ü  hablar 
en  el  concierto  de  aquellas  cosas  que  estaban  apun- 
tadas que  tocaban  al  Almirante  6  á  sus  parientes;  é 
aquello  mesrao  se  concertó  como  había  seydo  asen- 
tado en  Burgos,  según  dicho  es ;  quel  Almirante  se 
tornó  á  Torre  de  Lobatou ,  y  el  Conde  de  Benaven- 
te que  estaba  en  Navarrete  de  licencia  del  Rey  le 
vino  hacer  reverencia,  demandándole  perdón  délos 
yerros  en  que  habia  caido,  escusándose  é  dando 
razones  para  ello ,  y  el  Rey  le  perdonó  con  lat  con- 
diciones que  dichas  son ,  é  volvióte  á  Benavente  i 
guardar  el  tiempo  del  resto  que  le  era  mandado  por 
el  Rey,  así  á  él  como  al  Almirante ;  y  el  Almirante 
luego  que  fué  en  Torre  de  Lobatou  ,  embió  luego 
su  hija  Dona  Juana,  esposa  del  Rey  de  Navarra,  al 
Conde  da  Bonavente,  para  que  la  tuviese  en  buena 
guarda  aquel  tiempo  que  estaba  acordado. 

CAPÍTULO  XtX. 

Lb  como  el  Hcj  tIoo  )  lt  elbdid  de  Avila,  é  como  allí  M  Mío  ll 
elección  del  ü jeslraijo  de  SjiHugo  en  el  Con  deslíele  Don  Al- 
lira  de  Loni,  é  ceno  fié  iiil  rsuetldo  por  Maestre. 

Concertadas  lss  cosas  dichas  en  la  cibdad  de  Bur- 
gos, el  Rey  se  partió  para  Avila,  y  dexó  por  Alcay- 
de  en  la  fortaleza  á  Juan  de  Losan,  Maestresala 
suyo ,  é  vínose  &  la  cibdad  de  Avila  por  pasar  den- 
de  i  San  Martin  de  Valdoiglesias  por  se  ver  con  el 
Principe  sn  hijo,  ó  que  el  Condestable  se  viese  con 
él,  6  con  Don  Joan  Pscheco  que  ira  ya  Marques, 
por  mayor  firmeza  de  los  hechos.  Él  Condestable  se 
fué  á  ver  con  el  Príncipe ,  é  so  vino  luego  á  Avila 
para  el  Bey,  donde  eran  venidos  Don  Gabriel  Man- 
rique, Comendador  mayor  de  Castilla,  á  Don  Gar- 
cilopez  de  Cárdenas ,  Comendador  mayor  de  León ,  é 
pon  Juan  Diaz  de  Corvago  Prior  de  Veles,  é  Don 
Alonso  Fernandez  de  Acevedo,  Prior  de  San  Marco 
de  León,  é  todos  los  otros  Caballeros  é  Fraylos  de 
la  Orden  de  Santiago,  salvo  Bodrigo  Manrique, 
hijo  del  Adelantado  Pero  Manrique,  que  era  Co- 
mendador de  Segura,  é  no  quiso  slli  venir,  é  todos 
asi  juntos,  como  dicho  es,  se  ayuntaron  en  la  Igle- 
sia mayor  de  Avila,  y  después  de  oída  la  misa  de 
Sanctiapiritue,  todos  bus  capas  blancas  vestidos ,  sor 
gun  la  costumbre  y  regla  de  la  Orden,  eligieron  af 
Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  por  Maestre,  co- 
mo quiera  quo  esta  elección  no  so  hizo  según  Dios 
y  Orden,  ó  anduvieron  todos  con  él  en  procesión 
por  la  Iglesia  solemnemente,  cantando  el  Te  Deum 
¡amlaimt».  E  después  do  hecha  la  elección,  é  de  ha- 
berle besado  todos  la  mano  por  tu  Maestre,  fueron 
con  él  acompañándole  hasta  an  potada,  é  todos  co- 
mieron con  él  aquel  dia.  T  estando  él  Bey  allí  en 
Avila,  el  Príncipe  le  suplico  é  pidió  por  merced 
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que  pues  Don  Alonso,  Maestre  de  Calatrava,  hijo 
del  Rey  da  Navarra,  lo  habí»  deservid»,  y  era  ido 
del  Reyno  con  el  Roy  de  Navarra  bu  padre ,  man- 
dase e\  loa  Comendadores  de  la  Orden  de  Calatrava 
que  eligiesen  á  un  Doncel  sayo,  que  era  an  privado 
ó  criado,  hermano  de  Don  Juan  Pacheco,  Marques 
que  era  ya  de  Villena  ,  que  ae  llamaba  Pedro  Gi- 
rón. Él  Bey  asi  por  complacer  al  .Principe  su  hijo, 
como  por  la  atraer  á  an  opinión  contra  el  Rey  de 
Navarra,  mandó  que  se  juntasen  los  Comendadores 
de  Calatrava  y  eligiesen  a  este  Pero  Girón  an  lu- 
gar de  Don  Alonso,  hijo  del  Bey  de  Navarra ;  lo 
qual  los  Comendadores  luego  hicieron  ,  aunque  en 
esta  elección  no  quiso  ser  Don  Juan  Ramirea  de 
Guzman  ,  Comendador  mayor  de  Calatrava;  pero 
todavía  Pero  Girón  fué  elegido  por  Maestre,  é  con 
el  favor  quel  Bey  la  dio  muy  prestamente  cobró  las 
mas  fortalezas  del  Maestrazgo  de  Calatrava,  como 
quiera  que  esto  fué  contra  toda  justicia. 

CAPÍTULO  XX. 

De  como  «I  Rct  pirlid  de  Ailli.  é  faé  I  Sin  Xirüa,  e  de  como 
lino  ande  el  Principa,  í  eoni4  cea  el  laestre,  j  de  I»  eous 
qie  ende  te  coiceruree. 

Partido  el  Rey  de  Avila,  fuese  para  San  Martin 
de  Valdeiglesiss,  é  desde  allí  embió  mandar  al  Prin- 
cipe que  se  viese  con  el  Maestre  en  el  Monesterio 
de  Pelayoe ,  é  hizoso  asi.  T  en  tanto  quo  et  Principe 
allí  venia,  quedé  acordado  que  el  Obispo  da  Cuen- 
ca Don  Lope  do  Barrientes  y  Alonso  Pérez  de  Vi- 
vero por  parte  del  Bey,  y  el  Alférez  Juan  de  Silva, 
é  Alonso  Alvarez,  Contador  mayor,  por  parte  del 
Principe,  hablasen  en  los  apuntamientos  de  las  co- 
sas qne  se  habían  do  concordar entrelIos,'Y'  el  Prin- 
cipe vino  allí,  é  venían  con  el  el  Marques  Don  Juan 
Pacheco,  6  Don  Pero  Girón,  su  hermano,  Maestre  de 
Calatrava ;  é  hasK  allf  el  Principe  con  el  Maestre ; 
e  reyendo  el  Principe  que  le  era  vergüeñas  llegar 
tan  cerca  de  donde  el  Bey  su  padre  estaba,  é  no  le 
ir  hacer  reverencia,  vino  a  le  ver.  El  Rey  rescibióle 
muy  bien,  é  con  alegre  cara ,  é  desque  ovieron  ha- 
blado una  gran  pieza,  aquella  noche  tornóse  el  Prín- 
cipe á  dormir  á  Pelayos.  B  fué  dicho  al  Bey  qne  el 
Principe  tenia  guardas  en  el  campo,  é  gente  de  ar- 
mas en  su  posada  ;  y  el  Principe  embió  decir  qne 
quena  venir  ver  al  Boy,  é  comer  con  el  Maestre  de 
Santiago,  porque  desde  allí  sa  partiese  para  Bego- 
via,  é  asi  el  Principe  vino,  é  comió  aqual  día  con  o! 
Maestre,  é  asimesmo  Don  Juan  Pacheco,  é  después 
de  comer  viniéronse  para  el  Bey,  é  allí  se  conoords- 
poii  entre! los  las  cosas  siguientes,  es  áaaber:  que 
por  quanto  Alburquerque  é  Azagala,  é  otros  lugares 
déla.  Provincia  de  León  (1),  é  porque  el  Rey  ante 
de  su  deliberación  habia  hecho  merced  al  Principo 
de  la  villa  de  Cacares,  é  a  Don  Juan  Pacheco  de  Vi- 
llanueva  de  Barcarola,  é  Salvatierra,  é  Salvaleon, 


(1)  Qjaai  «qoí  Imperfecto  al  Mando  per  saberte  omitido  lu 
palabras  •  tria  del  luíanla  Dea  Enriase  >,  ú  otru  que  no  e»  14- 
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lugares  de  Badajos,  é  no  se  le  habían  querido  dar, 
el  Bey  golas  mandase  entregar,  é  que  el  Bey  fue- 
se la  vía  de  Telare»,  y  donde  adelante  si  el  oaao 
lo  requiriese ,  contra  aquella  parte  de  Oaoerea  é  AI- 
barquerque,  si  por  sus  cartas  no  se  quisiesen  dar.  E 
por  quanto  había  venido  nuera  que  loe  Moros  ha- 
cían movimiento  contra  la  parto  de  Murcia,  que  el 
Bey  emhisse  allá  al  Prior  de  San  Juan,  é  al  Comen- 
dador mayor  de  Castilla  oon  la  gente  de  an  casa,  é 
con  algunos  vasallos  del  Bey  de  los  de  aquella  co- 
marca, y  quel  Principe  embiase  un  Capitán  oon  gen- 
te de  su  casa,  que  estuviese  en  Hellin,  é  que  si  al- 
guno de  los  que  habían  seguido  al  Bey  de  Navar- 
ra é  al  Infante  se  quisiese  allegar  al  servicio  del 
Bey  y  del  Principe,  ó  del  Condestable,  ó  de  Don 
Juan  Pacheco,  Marques  do  Villena,  para  que  les 
ayudasen,  qne  ninguno  delloe  tomase  tal  cargo, 
salvo  si  fuese  concordado  entre  todos,  excebtado* 
los  qne  habían  de  ser  perdonsdoe;  pero  que  los  ca- 
balleros y  escuderos  de  poco  estado,  qne  eran  de 
los  quo  habían  seguido  al  Bey  de  Navarra  é  al 
Infante  é  ¿  los  de  su  seqñela,  que  aquellos  fue- 
sen perdonados ,  Unto  que  no  fuesen  de  loe  que 
estaban  con  el  Rey  de  Navarra  continuamente 
y  eran  sos  criados  i  é  los  que  ssf  perdonasen ,  les 
fuesen  restituidos  sus  bienes,  pero  no  los  man* 
vedis  quo  ovieeen  de  haber  de  los  que  tenían  en 
los  libro»  del  Boy,  del  tiempo  que  habían  seguí- 
do  al  Bey  de  Navarra  y  al  Infante,  hasta  el  día  del 
perdón.  E  qne  bo  tomasen  delloe,  é  de  sus  hijos  si 
los  to viesen,  grandes  seguridades,  éque  el  Bey  die- 
se L  Don  Juan  Bamirez  de  Gnzman,  Comendador 
mayor  de  Calatrava,  que  por  entonces  se  llamaba 
Maestre  de  Calatrava,  trecientos  vasallos  é  algunos 
maravedís,  de  los  quel  Bey  de  Navarra  y  el  Infan- 
te tenian  en  los  libros  del  Bey  ;  é  que  Don  Pero  Gi- 
rón quedase  por  Maestre  de  Calatrava ,  é  que  diese 
al  dicho  Comendador  mayor,  de  las  rentas  del  Maes- 
trazgo, ciento  y  cinqOenta  mil  maravedís  oada  año, 
desando  el  dicho  Comendador  mayor  llanamente 
el  titulo  de  Maestre,  é  venido  á  hacer  obediencia  á 
Don  Pero  Girón  que  había  de  ser  Maestre.  T  estas 
cosss  así  concordadas,  partiéronse  el  Bey  para  Ta- 
layera y  el  Principe  para  Segovia,  ó  de  allí  el  Bey 
se  fué  4  Caceras,  é  ante  qué  d  ende  .partiese,  hito  en- 
tregar la  villa  al  Principo  según  qne  quedaba  or- 
denado, aunque  los  de  Caoeres  se  quexaban  mucho 
dallo,  que  tenian  privilegios  de  los  Beyes  pasados 
é  confirmados  del,  para  que  no  pudiese  aquella  vi- 
lla ser  dada  ni  partirla  de  an  Corona  Real.  E  hicie- 
ron sus  protestaciones ,  diciendo  que  contra  su  vo- 
luntad esto  se  hacia,  é  que  ellos  no  lo  otorgaban  ni 
consentían  en  ello ;  pero  con  todo  eso,  el  Principe 
quedó  en  la  posesión.         .    . 
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De  cono  «IRtid*  Casulla  fu*  a  Albürqaerqii*,  é  Don  Airare  do 
Lili,  Maestre  de  Santiago  é  Condestable  de  Canilla,  llc-f  t)  prl- 
•H-maBiilp  t  li  villa  ,  e  como  trató  con  luí  4b  li  Tilla  que  aco- 
giste! al  Rct,  é  cono  el  Rej  enirú  «a  I*  tilla. 

Otro  dia  partid  el  Bey  Don  Juan  de  Castilla  para 
la  villa  de  Alba rqn erque.  Aquesto  era  fe  en  el 
mee  de  Otubro,  é  tenia  por  entonces  la  villa  é  cas- 
tillo de  Albnrquerque  Fernando  Dávalos,  hijo  del 
Condestable  Don  Roy  Lopes  Davalon,  qne  era  cria- 
do é  camarero  mayor  del  Infante  Dan  Enrique.  Y  el 
Bey  había  sabido  qne  aqueste  Fernando  Dávalos 
decía  qne  él  no  entregaría  aquella  villa  ni  casti- 
llo, ni  el  castillo  de  Azagala  qne  tenia  por  el  In- 

'  fante  Don  Enrique,  salva  al  hijo  ó  hija  qne  nassio- 
so  suyo,  por  qnanto  la  Infanta  quedaba  preñada,  E 
aquose  dia  fué  el  Bey  á  dormir  al  Arroyo  del  Puer- 
co, é  otro 'día  partió  dende,  é  fué  á  dormir  a  un  cas- 
tillo qne  llaman  Píedrabnena,  qne  es  de  la  orden 
de  Alcántara  (1),  é  de  allí  .embió  mandar  á  Lorenzo 
Suarez  de  Figueroa,  Señor  de  la  villa  de  Zafra ,  que 
viniese  luego  para  él  con  cierta  gente  de  caballo  é 
de  pie,  é  mandó  al  Maestre  de  Alcántara  que  iba 
con  él,  que  embiase  por  cierta  gente  de  armas  ;  é 
otrosí  embiú  á  la  qibdsd  de  Tniiillo,  é  á  la  villa 
de  Caceras,  qne  le  embiaaen  luego  allí  cierta  gente 
de  caballo  é  de  pié.  Otro  dia  partió  el  Rey  para  Al- 
burqnerque  con  la  gente  de  armas  é  de  pié  que 
consigo  llevaba  é  con  laa  qne  allí  pndo  recoger,  é 
anpo  como  laa  puertas  de  la  villa  de  Altmrqu  erque 
estaban  cerradas,  é  toda  la  gente  armada  é  puesta 
en  la  cerca  ;  é  acordó  de  embiar  adelante  al  Maes- 
tre é  Condestable ,  porque  hablase  con  Fernando 
Dávalos  ai  allí  estaba  con  loe  de  la  villa,  qne  aco- 
giesen al  Rey.  El  Maestre  ce  valgo  luego  con  algu- 
no* caballeros  mancebos'  de  sn  casa,  é  llegó  al  adar- 
ve de  !a  villa,  £  preguntó  si  era  allí  Fernando  Dá- 
valos, é  fuele  respondido  qne  no,  pero  qne  estaba 
en  el  castillo,  é  que  se  apartase  a  fuera  que  no  lo 
acogerían,  é  comenzaron  á  lanzar  algunas  piedras 
é  saetas ;  pero  desque  conocieron  al  Maestre ,  pidié- 
ronle por  merced  que  se. apartase,  certificándole 
qne  no  lo  acogerían  en  la  villa.  El  Maestre  les  de- 
cía qne  acogiesen  al  Rey ;  ellos  respondieron  que 
no  veian  al  Bey.  El  Maestre  les  dixo  que  se  quita- 
sen de  la  cerca,  é  abriesen  las  puertas,  é  lo  verían. 
E  algunos  de  la  villa  á  quien  desplacía  de  la  resis- 
tencia qne  se  bacía,  decían  que  querían  ver  al  Bey, 
qne  seguramente  podía  llegar  sn  Merced.  Entonces 
el  Maestre  de  Santiago  embíó  decir  al  Bey  que  es- 
taba apartado,  que  pusiese  el  armadora  de  cabeza, 

"  é  se  llegase  donde  él  estaba:  el  Bey  lo  hizo  asi.  E 
como  los  vecinos  de  la  villa  vieron  al  Bey,  dixeron 
á  loe  de  Fernando  Dávalos  que  allí  estaban,  qne  no 
era  bien  detener  asi  al  Bey ,  é  que  la  abriesen  las 
puertas ,  é  si  ellos  no  lo  querían  hacer,  qua  ellos  laa 
abrirían,  y  ellos  respondieron  qne  lo  hiciesen  aa- 
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bar  A  Fernando  Üávalos  ;  el  qual  como  couosció  la 
voluntad  de  los  de  la  villa,  embió  mandar  que  aco- 
giesen luego  al  Bey,  lo  qual  se  trizo  asi. 

CAPÍTULO  XXIL 

De  tomo  h  416  al  Rey  el  castilla  de  AlktrtMrqie  *  le  Alísala, 
é  cobo  el  Re;  fui  a  Bidijoi ,  t  alio  enlrepi  á  Vlllmueii.  6  a 
Ssliallerra,  é  i  Sihiloou  I  Den  lata  Pacheco,  *arq«es  da  VI- 
lleni. 

Aposentado  el  Bey  en  la  villa,  embió  mandar  á 
Fernando  Dávalos  que  le  entregase  la  fortaleza ,  el 
.  qual  respondió  que  aquella  fortaleza  le  había  dado 
el  Infante  Don  Enrique  en  tenencia  para  toda  su  vi  ■ 
da,  é  con  loa  maravedís  de  loa  pocho*  y  derechos  que 
en  aquella  villa  habia  ;e  que  ya  sabia  8n  Señoría  co- 
mo la  Infanta  Don  a  Catalina  quedaba  preliida  y  es- 
taba én  tiempo  de  parir,  y  del  hijo  ó  hija  que  nascie- 
se  era  aqnella  tierra;  é  que  áSu  Señoría  suplicaba  le 
pluguiese  de  no  lo  desheredar  della.  ni  quitar  áél  la 
tenencia,  é  qué)  le  haría  toda  segundad  qne  él  man- 
dase de  la  tener,  para  su  servicio.  El  Rey  te  mandó 
responder  qne  el  Infante  Don  Enrique  habia  per 
dido  sus  bienes  y  heredamientos  por  las  cosas  por 
él  cometidas  ;  por  ende,  que  le  entregase  luego 
aquella  fortaleza,  ¿la  de.  Azagala  qne  tenia  por  el 
Infante;  que  haciéndolo  aal,  él  le  haría  mil  merce- 
des ;  en  otra  manera,  quél  le  certificaba  de  no  partir 
de  sobre  la  fortaleza  hasta  la  haber,  é  que  lo  daría 
por  traidor.  Femando  Dávalos ,  conosciendo  como 
el  Bey  de  Navarra,  ni  loe  etroe  qne  lo  eeguían  no 
le  podían  socorrer,  vino  A  partido  con  el  Bey,  que 
le  hiciese  merced  de  tanto  juro  quanto  montaban 
los  pechos  y  derechos  de  aqnella  tierra  qne  tenia 
por  el  Infante,  é  de  Azagala,  é  le  mandase  pagar 
ciertos  maravedís ,  qne  mostró  por  recabdo  que  el 
Infante  lo  debía,  é  lo  qne  montaban  los  bastimen- 
to* qne  en  el  castillo  estaban.  E  con  este  partido 
entregó  el  castillo  al  Bey,  donde  el  Bey  estuvo  dos 
dias,  é  dende  partióse  para  Badajoz,  por  hacer  en- 
tregar á  Don  Joan  Pacheco,  Marqnee  de  Valona,  á 
Villanueva  de  Barcarola,  é  á  Salvatierra,  é  á  Salva- 
leon,  lugares  de  Badajoz,  que  el  Bey  le  habia  he- 
cho merced  antes  de  su  deliberación ,  los  qualea  no 
se  le  habían  'querido  entregar :  de  lo  qual  mucho 
pesó  á  los  de  Badajoz,  é  pusieron  en  ello  muchas 
escusas,  pero  á  la  fin  ovieron  de  obedecer  el  man- 
damiento del  Bey.  E  partió  el  Bey  de  Badajos  y  fué 
á  Villanueva,  y  en  el  castillo  estaba  una  dueña  qne 
ae  llamaba  Dona  Henoia,  muger  de  Alonso  de 
Aguilar ,  la  qual  decía  que  aquella  villa  le  perte- 
nescra,  por  quanto  los  Beyes  pasados  habian  he- 
cho merced  della  á  sus  antecesores,  de  lo  qual  tenia 
fuertes  privilegios,  é  como  que  la  oibdad  de  Bada- 
joz le  tenia  ocupada  la  jurídicion ,  qne  siempre  le 
habian  quedado  los  pechos  y  derechos  pertenescien- 
tes  al  señorío  de  aqnella  villa ,  é  siempre  loe  habia 
llevado  y  llevaba,  y  tenia  la  fortaleza.  E  después 
de  muchas  cosas  pasadas,  queriendo  el  Bey  mandar 
combatir  la  fortaleza ,  la  Dueña  vino  á  partido  que 
el  Bey  le  hiciese  merced  de  otros  tantos  maravedís 
de  juro  como  montaban  los  derechos  qae  ella  llevaba 
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de  aquella  villa.  E  asi  entrega  la  fortaleza ,  é  f ué 
luego  dada  la  posesión  al  Marques  da  Villena  con 
los  otros  logaren  da  Salvatierra  é  Salvaleon.  Y  on 
esta  forma  el  Rey  tomó  las  villas  da  Alconchel ,  é 
Azagala,  ó  Medellin,  visa  repartió  en  esta  guisa:  á 
Alburquerque  ó  Alágala  dio  al  Maestra  de  Santia- 
go, é  Alconchel  dio  4  Don  Gutierre  deBotomayor, 
Maestra  de  Alcántara,  é  4  Medellin  dio  4  Don  Jaan 
Pacheco,  Marques  de  Villena. 

capítulo  xxiix 

Como  el. luíanle  Coiode  Granada  Uno  4e  Almería  1  Grasada,  é 
prendía  alRerliqnlerdo,  í  tomó  lítalo  de  Rej;  é  ir.  tomo  em- 
ularon los  Moros  al  Rer  le  Wniili  demandándole  qse  emblaae 
al  Infante  Iimael,  í  qng  lo  roscelilrlan  por  Rer. 

Eatando  el  Rey  en  Villanuova,  fué  certificado  co- 
mo el  Infante  Cozo,  sobrino  de  Don  Mahomad,  Rev 
de  Granada,  que  llamaban  el  Izquierdo,  hijo.de  sa , 
hermano,  se  movió  de  Almería  con  trato  qne  habia 
oon  loe  moros  de  la  oibdad  da  Granada ;  ó  vino  4  la 
oibdad  de  Granada,  y  entró  en  elto'é  apoderóse  del 
Alhambra,  é  prendió  al  Rev  su  tío,  ¿  llamóse  Rey. 
Y  el  Alguacil  mayor  llamado  Andilbar,  4  quien 
desto  inuoho  pesó,  é  algunos  otros  caballeros  sus 
parientes,  ee  vinieron  4  Monterrio,  que  es  oerca  de 
Alcalá  la  Real,  y  embiaron  luego  dos  mensageros 
4  Castilla  al  Infante  Izmael  que  era  con  el  Rey; 
con  los  quales  le  embiaron  decir  que  se  fuese"  para 
ellos  é  que  lo  tomarían  por  Rey  ;  é  como  aquellos 
mensageros  le  llegar-"»*,  el  Infante  Izmael,  qns  era 
vasallo  del  Rey,  le  demandó  licencia  para  se  ir  para 
Granada,  certificándole  que  si  o  viese  el  Reyno,Ie 
serviría  siempre  con  él  é  seria  su  vasallo.  El  Bey 
le  dio  licencia,  é  le  mandó  dar  gente  6  dineros  con 
que  Be  fuese ,  é  fué  roacebido  por  Rey  en  Granada, 
é  lanzó  fuera  al  Infante  Coso,  según  la  historia 
adelante  lo  contará. 

CAPÍTULO  XXIV. 

De  como  el  Rej  lino  á  Toledo,  e  te  aposentó  en  el  ilutar,  *  lo 
tiró  i  Pero  Lopeí  de  Ájala,  4  lo  entrego  i  Pero  Sarniento  so 

Repollen)  majar. 

El  Rey  continuó  su  camino  é  vínose  4  Talayera, 
é  allí  Ib  fué  dicho  que  como,  quiera  que  él  habia  he- 
cho merced  de  trecientos  vasallos  4  Pero  Lopes  de 
Ayala  porque  desase  la  opinión  del  Rey  de  Navar- 
ra é  Infante,  é  tuviese  aquel  alcázar  do  Toledo  4  su 
servicio,  é  todavía  él  estaba  en  su  primero  pro- 
pósito ,.deliberó  de  venir  4  la  oibdad  como  vino ,  el 
quat  ee  aposentó  en  el  alcázar,  é  mandó  4  Pero  Lo- 
pez  que  ae  pasase  4  su  casa,  y  entregase  la  fortale- 
za i  Pero  Sarmiento.  E  como  quiera  que  desto  pesó 
mucho  á  Pero  Lopes,  ovo  de  hacer  lo  que  el  Roy  le 
mandé.  E  porque  Pero  Lopes  tenia  las  torree  del 
alcázar,  é  las  torres  do  la  puerta  de  la  Puente,  que 
ee  llamaba  la  puerta  dé  Alcántara,  que  es  junto  con 
el  alcázar  y  el  castillo  de  San  Servan,  émbiúle  man- 
dar que  luego  lo  entregase  todo  4  Pero  Sarmiento, 
su  Repostero  mayor ;  de  lo  qual  mucho  mas  pesó  4 


Pero  López,  que  de  le  haber  quitado  el  alcázar.  E 
porque  el  Rey  supo  que  Pero  López  era  del  Princi- 
pe, porque  por  esta  causa  no  se  escandalizase,  man- 
dó al  Ruy  al  Obispo  do  Cuenca  Don  Lope  de  Bar- 
rientoa,  é  4  Alonso  Peres  de  Vivero ,  que  fuesen  i 
hablar  con  él,  ó  le  dixeaen  que  ya  él  sabia  como  los 
hechos  ds  sus  Rayóos  no  estaban  asentados,  y  como 
el  Rey  de  Navarra  buscaba  aun  por  quantas  partea 
podia  favores  para  tornar  en  Castilla,  é*  que  él  y  los 
suyos,  por  se  favorescer,  publicaban  que  tenia  muy 
gran  parte  en  él,  é  que  aquella  cibdad  de  Toledo  la 
habia  muy  cierta  á  su  querer;  de  lo  qual  al  Bey 
Tenia  muy  gran  deservicio,  si  con  tiempo  no  se 
proveyese  y  remediase,  y  por  esto  habia  dado  cargo 
por  el  presente  de  aquella  cibdad  é  fortaleza  é  Pero 
Sarmiento  ;  ó  su  voluntad  era  de  le  satisfacer  por 
aquella  tenencia  que  le  tiraba  por  tal  manera,  que 
por  razón  é\  fuese  contento,  y  allende  desto,  no  le 
serian  quitados  los  trecientos  vasallos  de  que  le 
habia  hecho  merced,  de  tierra  de  Toledo,  ni  tampo- 
co las  docierrtaa  mil  marsvedis  de  juro  da  heredad 
que  él  tenia,  las  quales  le  habia  dado  4  instancia 
del  Bey  de  Navarra  y  del  Infante,  al  tiempo  que 
ellos  estaban  cerca  del ;  é  ante  de  lo  de  Ráinaga,  le 
habia  mandado  librar  los  eieut  mil,  é  le  habia  dado 
nuevamente  los  ciont  mil* maravedís  que  si  Infante 
le  habia  renunciado  de  merced  de  por  vida,  é  geloa 
habia  tornado  de  juro  de  heredad,  ni  otra  oosa  al- 
guna de  lo  suyo ;  é  que  le  mandaba  que  sobre  esto 
no  curase  de  buscar  otras  formas,  ni  sobrello  es- 
crebir  al  Principo  su  hijo.  Pero  López  respondió 
que  él  tenia  ciertas  seguridades  para  qu«  no  le  fue- 
se hecho  mudamiento  de  aquella  "fortaleza ,  é  que 
tal  emienda  él  no  la  tomaría,  é  que  el  Rey  luciese 
lo  que  4  Su  Señoría  pluguiese,  lo  qual  todo  si  Bey 
embió  hacer  saber  al  Príncipe,  mandándole  é  ro- 
gándole que  embiase  mondar  4  Pero  Lopes  que  no 
curase  de  altercar  mas  en  lo  susodicho,  é  que  aque- 
llo era  lo  que  é  su  servicio  cumplía  ;  é  Pero  Lopes 
todavía  se  embió  quexar  al  Principe,  diciendo  que 
por  ser  suyo  se  le  habían  heoho  estos  agravios.  El 
Príncipe  embió  responder  al  Rey  como  Pero  Lopes 
se  le  había  quexado,  diciendo  que  por  ser  suyo  el 
Rey  le  había  mandado  quitar  aquella  fortaleza  ;  por 
ende  le  pedia  por  merced  que  gela  mandase  tor- 
nar. El  Rey  le  respondió_que  se  maravillaba  mucho 
de  embiarle  decir  que  tornase  la  fortaleza  de  Toledo 
en  tales  tiempos  4  Pero  López  de  Ayala,  é  que  no 
curase  de  mas  hablar  en  ello,  que  aquello  en  lo 
que  maa  cumplía  4  bu  servicio. 

CAPÍTULO  XXV. 


Estando  el  Bey  eñ  Toledo  vini 
regidores  de  aquella  cibdad  é  grande  ayuntamien- 
to de  pueblo,  dando  grandes  quexoa  de  Pero  Lopes, 
diciendo  que  en  los  tiempos  pasados,  teniendo  apo- 
derada aquella  cibdad ,  siguiendo  la  vis  del  Bey  de 
Navarra  6  del  Infante  Don  Enrique,  habia  hecho 


DON  JOAN 
zunchas  tomu  de  grandes  eontias  da  maravedie, 
MÍ  de  los  propioB  de  la  oibdad  como  de  algunas 
personas  singulares  della,  y  en  aquel  tiempo  ha- 
bían tormentado  á  mochos,  á  A  otros  desterrado,  é 
algonos  echado  de  sus  casas,  ó  á  otros  prendido  sin  ■ 
cansa,  y  hecho  grandes  desaguisados;  y  entre  aque- 
llos le  fne  dada  una  querella  por  un  hermano  de 
Moseu  Juan  de  Paellas,  de  la  muerte  de  otro  her- 
mano silfo,  que  Pero  Lopes  había  mandado  dego- 
llar, diciendo  que  lo  había  querido  hurtar  el  alca- 
zar  para  lo  entregar  al  Rey,  suplicándole  que  no  le 
quisiese  dezarel  Alcaldía  mayor,  ni  el  alcázar,  case 
recelaban  que  si  él  quedaba  con  ello,  no  les  conver- 
nía  estar  en  la  oibdad,  é  de  necesidad  habrían  de  ir 
a  bascar  otras  partes  dendo  viviesen.  El  Bey  les 
mandó  responder  que  él  mandaría  saber  la  verdad, 
y  sabida,  proveería  en  ello  como  cumpliese  a  su 
servicio  é  al  bien  delloe. 


CAPÍTULO  XXVL 

De  cono  ct  Obispo  ás  Comea  *  Alonso  Persa  de  Vhero  da  parte 

del  Rej,  e  Don  Jmd  Psebeeo  eJnsn  da  SUN  de  parre  del  Pris- 

cift,  a*  ilsroa  en  Hilafoo,  j  de  lai  cosas  go.e  ende  eoncer- 

Deapues  de  aquesto,  el  Bey  fué  certificado  como 
«1  Principe  mostraba  sentimiento  de  lo  hecho  contra 
Peto  López,  é  por  eso  acordó  qnel  Obispo  de  Cuen- 
ca é  Alonso  Peres  de  Vivero  fuesen  á  Halagou ,  é 
allí  viniesen  Don.  Juan  Pacheco,  Marques  de  Villa- 
na, y  el  Alférez  Juan  de  Silva,  á  hablar  en  uno,  por. 
sosegar  aquellos  hechos  &  dar  orden  en  las  cosas 
que  se  habian  de  hacer  adelante,  porque  los  con- 
trarios no  oviesen  lagar  de  entrar  en  el  Beyno.  E 
sobresto  hablaron  algunas  veces,  y  quedó  asenta- 
do quel  Roy  se  fuese  .á  Madrid ,  y  el  Príncipe  d 
Chinchón ,  aldea  de  Segovia  ;  pero  por  algunos  rece  ■ 
los  que  ponían  al  Principe  4  al  Marques  de  Villana, 
fué  pedido  por  parte  del  Principe  qne  Don  Jnan 
Ramírez  de  Gnxman,  qua  se  llamaba  Maestre  de 
Calatrava,  se  apartase  de  aquella  comarca,  porque 
tenía  la  fortaleza  de  Zorita  é  la  otra  tierra  que  era 
de  la  orden  de  Calatrava. 


AÑO  CUADRAGÉSIMO. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

■     De  cota*  el  ley  Don  Ji»n  oro  aa  conseje  con  Don  Alora  de 

Lana,  Maestre  da  Sinltsf  o  o  Condenable  da  Casulla  ,  A  can  lo» 
oíros  Condes  é  Ritos-llora  ores  qie  coa  el  estaban  ajamados 
en  l>  lilla  de  Madrigal ,  donde  fne  acordado  qne  el  Rcj  lóese 
en  penooa' sobre  la  tilla  6  canillo  de  Alien». 

tí  la  historia  ya  ha  hecho  mención -como  después 
quel  Rey  Don  Juan  de  Castilla  ovo  vencido  en  el 
campo  cerca  de  la  villa  de  Olmedo  al  Rey  Don 
Juan  de  Navarra  é  al  Infante  Don  Enrique,  su  her- 
mano, y  al  Almirante  Don  Fadrique ,  y  a  los  otros 
Condes  y  Caballeros  de  en  parcialidad,  anduvo  por 
todas  hu  fortalezas  é  villaa  fuertes  é  castillos  que 
ellos  tenían  en  su*  Reynoa  y  Señoríos,  en  las  qualee 
tenían  puestos  sus  Alcaydes  y  criados,  hombres  de 
quien  mucho  fiaban ;  las  qualee  tenían  bien  baste- 
cidas é  reparadas,  poro  en  espacio  de  qoatro  meses 
laa  mas  dallas  se  dieron  al  Rey ,  algunas  tomadas 
por  fuerza,  otras  por  pleytesla,  salvo  las  villas  á 
castillos  de  Atienza  é  Torija,  las qualee  tenían,  Mo- 
sea  Rodrigo  de  Rebolledo  á  Atienza,  é  Mesen  Jnan 
de  Puelles  A  Torija,  hasta  docien tos  de  caballo,  e 
■qua  trocí  en  toe  peones  ¡  de  loa  quales  lugares  se  ha- 


cían grandes  danos  é  robos  e  males  en  todas  lss  co- 
marcas ,  quemando  é  destruyendo  las  aldeas  cerca- 
nas i  ellas,  é  robando  los  ganados,  é  prendiendo  y 
rescatando  loa  labradores  é  vecinos  da  la  tierra  ;  en 
lo  qual  queriendo  el  Rey  proveer  como  á  su  servi- 
cio cumplía,  determinó  de  venir  en  persona  a  poner 
cerco  sóbrelas  dichas  villas ,  lo  qual  quisiera  luego 
pbner  en  obra,  salvo  por  la  discordia  que  ovo  entre 
Su  Señoría  y  el  Príncipe  Don  Enrique ,  su  hijo,  qne 
se  había  partido  de  la  villa  de  Simancas,  é  ido  á  la 
dbdad  de  Segovia  sin  su  licencia.  Sobre  lo  qual  el 
Bey  mandó  ayuntar  asas  gente  en  la  villa  de  Ma- 
drigal donde  estaba ,  é  ovo  de  estar  allí  basta  me- 
diado al  mes  de  Mayó,  que  se  trato  cierta  concordia 
entre!  Rey  y  el  Principe  su  hijo,  según  dicho  es ;  é 
loa  Grandes  que  allí  con  el  Rey  estaban  fueron  los 
siguientes  :  Don  Alvaro  de  Luna,  Maestre  de  Santia- 
go é  Condestable,  Conde  de  Santi  este  van ,  á  Señor 
del  Infantazgo ,  Don  Alonso  Pimental ,  Conde  de 
Benavente,  Don  Fernán  Alvares  de  Toledo,  Conde 
de  Alva,  Don  Rodrigo  de  Villandrsndo,  Conde  de 
Ribadeo,  Ruy  Diaa  de  Mendosa,  Mayordomo  mayor  - 
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latino  Don  Gonzalo  de  Guzman,  Alonso  Pérez  de 
Vivero,  Contador  mayor  del  Rey,  Sefior  da  las  villas 
de  Xerqnera  é  Alcalá  del  Rio,  Don  Gonzalo  de  Qui- 
roga,  Prior  de  la  Orden  de  San  Joan,  Don  Gabriel 
Manrique ,  Comendador  mayor  de  Castilla,  Pedro  de 
Acullá,  Guarda  mayor  del  Rey,  Sefior  de  las  villa* 
de  Dueñas  y  Tariego.  Perlados :  Don  Alonso  Carri- 
llo, Obispóle  Sigüenza,  electo  de  la  Iglesia  de  Tole- 
do, Don  Fray  Lope  de  Barrientes,  Obispo  de  Goen- 
oa ,  é  otros  Ricos-  Hambrea  y  Caballeros ,  loa  mea  ó» 
loa  qualee  eran  de  acuerdo  que  el  Rey  embiase  los 
-  Capitanea  que  le  pluguiese  con  la  gente  necesaria 
para  poner  cerco  sobre  aquellas  Tillas.  El  Rey  de- 
terminó de  ir  en  persona  Robre  la  villa  de  Atienza, 
por  dar  castigo  en  hechos  tan  feos. 

CAPÍTULO  II. 


El  Rey  se  partió  de  Madrigal,  domingo  O)  » 
quince  de  Mayo  del  dicho  año  con  toda  la  gente  de 
armas  é  ginetea  é  peones  que  allí  tenia ,  é  anduvo 
ese  dia  quatro  leguas,  é  mandó  asentar  su  Real  cérea 
de  un  lugar  que  se  llama  Almenara,  ó  de  allí  con- 
tinuó su  camino ;  6  otro  dia  anduvo  cinco  leguas, 
donde  mandó  asentar  su  Real  en  el  pinar  de  íscar ;  é 
allí  el  Rey  mandó  despedir  mucha  de  la  gente  que 
llevaba,  anal  porque  le  decían  que  para  loa  cer- 
cos que  habian  de  poner  no  era  tanta  gente  nece- 
saria, como  por  la  mengua  del  dinero  que  tenia,  por 
las  grandes  costas  que  había  hecho  en  las  guerras 
pasadas.  E  allí  demandaron '  lícenoia  al  Rey  Don 
Alonso  Pimentet,  Conde  de  Benavente ,  é  Don  Fer- 
Dand  Alvarez  de  Toledo,  Conde  Dalva,  é  partiéronse 
del  Rey  con  toda  la  gente  que  ende  tenían ,  lo  qnal 
no  lee  fué  bien  contado,  por  en  tal  tiempo  se  des- 
pidir.  El  Rey  quedó  con  la  gente  del  Maestre  de 
Santiago  y  de  sus  parientes  y  servidores,  é  con  po- 
cos de  los  otros  Caballeros,  y  continuando  el  Rey 
sn  camino  hasta  [la  villa  de  Arandá,  allí  determinó 
que  porque  creta  que  sabiendo  loe  de  Atienza  que 
el  Rey  iba  eobrellos  barian  muchos  mayores  daños 
y  males  por  se  bastecer ,  el  Rey  acordó  de  embiar 
luego  quatrocientos  rocines  de  hombree  darmas  é 
ginetea,  para  que  se  pusiesen  cerca  de  Atienza,  por- 
que no  ovieeen  lugar  de  aalir  á  hacer  los  daños  que 
Bolian,  en  tanto  que  al  Rey  venia  la  gente  de  peo- 
nes que  había  embiado  á  llamar  d  loe  pertrechos  que 
eran  necesarios  para  combatir.  Y  embió  con  esta 
gente  a  Don  Gabriel  Manrique,  Comendador  mayor 
de  Castilla,  é  á  Gonzalo  de  Córdova,  hermano  del 
Mariscal  Diego  Fernandez,  é  á  Pedro  de  Silva,  que 
llevaba  dooientos  rocines  del  Principe,  porque  asi 
había  quedado  concertado  en  la  concordia  que  se 
hizo  entro!  Rey  y  el  Príncipe.  Los  qualee  mandó 
que  se  juntasen  con  Juan  de  Luna,  el  qnal  estaba 
en  Soria  con  cient  hombres  de  armas  del  Maestre 
de  Santiago,  cnyo  yerno  él  era,  casado  con  tina  hija 
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bastarda  soya.  Los  quales  caballeros  hioieroii  todo 
lo  que  por  el  Rey  lea  fué  mandado ,  é  juntáronse 
con  Joan  de  Luna  en  la  villa  de  Berlanga ;  6  par- 
tiéronse dende  todos,  é  anduvieron  hasta  que  llega- 
ron ó  nnas  aldeas  que  son  á  dos  leguas  de  Atienza, 
é  allí  asentaron  su  Real.  - 

CAPÍTULO  III. 


Despueaquel  Jtoy  Don  Joan  embió  aquellos  ca- 
balleros con  la  gente  ya  dicha  contra  la  villa  de 
Atienza,  partióse  de  Arando  para  Santeatevazt  de 
Gormaz,  donde  estuvo  un  dia  rescibiendo  fiesta  del 
Maestre  Don  Alvaro  de  Luna,  é  dende  fué  al  Bur- 
go de  Osma  é  á  Berlanga.  E  embió  mandar  a  la 
oibdad  de  Soria  que  adobasen  una  gruesa  lombarda 
que  ende  estaba,  é  los  engefios  y  pertrechos  que 
había  dexado  desde!  tiempo  de  la  guerra  de  Ara- 
gón, é  los  cargasen  é  truieeen  camino  de  Atienza, 
lo  qual  se  puso  asi  en  obra.  Y  en  tanto  qne  esto  se 
hacia,  mandóen  Berlanga  hacer  manderetes  é  otros 
aparejos  necesarios  para  el  combate.  Y  el  Maestre 
se  partió  dende  secretamente  con  cinqfienta  ginetea 
muy  escogidos,  para  ir  ver  la  villa  de  Atienza,  é 
fué  por  donde  estaba  Juan  de  Luna  é  los  otros  Ca- 
balleros, y  llevólos  consigo  para  los  poner  y  dezsr 
asentados  cérea  de  la  villa,  donde  lee  señaló  que  es- 
tuviesen, é  anduvo  toda  la  villa  en  tomo.  E  bien 
mirada,  pareecióle  qne  según  la  fuerza  que  tenis,  y 
el  bastimento  de  toda  provisión,  el  Rey  temia  asas 
que  hacer  en  tomarla  por  fuerza  de  armas.  E  acor- 
dó de  poner  aquellos  Caballeros  é  la  gente  que  con 
ellos  iba  en  un  cabezo  que  ae  llama  el  padrastro, 
asaz  agro  de  todas  partes,  qne  estaba  frontero  de 
la  villa,  tanto  desviado,  qne  no  podian  llegar  á  él 
tiros  de  pólvora,  en  el  qual  había  buenas  fuentes, 
é  tiene  al  pié  las  huertas  é  un  arroyo  asaz  bueno, 
que  por  ende  pasa,  donde  él  mandó  que  aquellos 
Caballeros  estuviesen  hasta  quel  Rey  viniese.  B  de 
allí  el  Maestre  se  volvió  para  el  Rey  i  Berlanga,  é 
le  hizo  relación  de  todo  lo  que  babia  visto ,  é  la  or- 
den que  había  dado  i  loa  caballeros  que  alia  es- 
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CAPÍTULO  IV. 

¿aire  lo*  CakauerM  «as  d 


Los  Caballeros  qne  en  el  Real  estaban  puestos  en 
el  cabezo  qnel  Maestre  ordenó,  cada  dia  de  maña- 
na ponían  en  guarda  de  la  gente  de  armas  Ó  gine- 
tea cerca  de  la  puerta  del  arrabal,  é  repartíanse  es 
¿al  manera,  que  á  tercero  dia  cabía  la  guarda  á  ano 
de  los  capitanee  susodichos  con  su  gente ,  la  qual 
defendía  que  los  de  la_  villa  no  pudiesen  segar  los 
alcaceles,  é  los  snyoe  los  pudiesen  seguramente  te- 
mar, E  con  todo  eso  cada  día  salían  los  de  dentro, 
ó  habian  ana  escaramuzas  con  la  gente  qne  eetaba 
en  la  guarda  aunque  la  gente  de  caballo  que  estt- 
íg,¡,2edbyGOOgle 


DON  JUAN  SEGUNDO. 


C4Í 


ba  dentro  da  la  villa  no  ae  mostraba,  «alvo  muy 
poca.  E  los  mas  qae  salían  eran  ballesteros,  é  lan- 
zaban muchas  saetas,  los  quales  enclavaban  4  ferian 
muchos  caballos  de  los  del  Real  qoando  mocho  se 
ae  ao  rcaban.  Pero  todavía  loa  de  fuera,  perdían 
maa  en  las  esoaramnsas ,  aunque  algunos  peones 
fueron  presos  en  estas  esoaramoBM.  E  un  día  aooes- 
ció  que  ante  qne  la  guarda  se  posten,  como  los  de 
1*  villa  viesen  alguna  gente  qneandaba  4  mal  re- 
cabdo,  salieron  todos  juntos  qnantos  de,  caballo  en  la 
villa  había,  por  la  puerta  que  llaman  de  caballos,  é 
mataron  é  prendieron  algunos  peones,  á  alancearon 
algunos  oaballoa  é  otras  bestias,  y  llevaron  presos 
tres  ginetes.  Y  este  di*  era  la  guarda  de  Pedro  de 
Silva,  con  la  gente  del  Príncipe  Don  Enrique.  B 
como  los  de  la  villa  rieron  que  toda  la  gente  del 
Beal  covalgaba ,  volviéronse  4  ella  ein  recebir  daño 
alguno.  De  lo  qual  se  dio  mny  gran  cargo  á  Pedro 
de  Silva ,  ó  ann  síganos  quisieran  decir  qne  a  sa- 
biendas ¿1  no  habis  salido  á  la  guarda  i  tiempo  que 
debió,  é  como  es  cierto  que  salió  mas  tarde  de  dos 
horaa  del  tiempo  que  estaba  por  todos  concertado ; 
é  algunos  creían  qne  esto  fuese  por  mandado  del 
Príncipe,  porque  las  cosas  sun  entrel  Rey  y  el  no 
estaban  bien  concertadas.  E  loa  que  en  la  villa  es- 
taban decían  muchas  veces  en  alta  vos :  .Enrique, 
Enrique  ;  de  lo  qual  se  creyó  que  la  gente  suya  que 
allí  estaba  no  servia  al  Rey  con  la   lealtad  que 

CAPÍTULO  V. 


Las  cosas  apuntadas  é  concertadas  entre  el  Rey 
■  nuestro  Señor  y  el  Señor  Principo  su  hijo,  por  paci- 
ficación deatos  movimientos  que  al  presente  son  en 
estos  Rey  nos,  son  estos  que  se  signen  : 

•En  lo  de  Arévalo,  quel  Sefior  Rey  ponga  do  eq 
n  mano  por  Asistente  6  Corregidor  &  Fernando  de 

■  Villafafle ,  el  qual  la  haya  de  tener  y  tenga  por 
■'espacio  de  seis  meses  primeros  siguientes ,  é  que 
b  se  cuente  desdel  día  que  se  otorgaren  é  firmaren 
b  estos  capitulo».  E  que  este  haya  de  tener  y  tenga 

■  en  la  dicha  villa  veinte  hombres  de  caballo  y  de 
a  pié,  é  no  mu ;  é  qne  las  provisiones  de  la  dicha 
s  Asistencia  Ó  Corregimiento  se  hayan  de  dar  y 

■  den  luego  que  estos  capítulos  fueren  firmados : 

■  ;  presentados  del  día  que  fuere  dada  hasta  dos 

■  días  primaros  siguientes,  y  quel  Señor  Príncí- 

■  pe  le  haya  de  hsúer  recebir  luego.  E  ansí  rece- 

■  bido,  quel  Señor  Prinsipe  haya  de  deiar  y  dexe 

■  luego  en  ese  tnesmo  día  la  dicha  villa  libre  y  dea- 

■  embargada,  no  dexando  en  ella  gentes  algunas  de 

■  mas  de  los  dichos  veinte  hombres  quel  dicho  Asia- 
a  tente  é  Corregidor  he  detener,  é  los  vecinos  é  mo- 

■  radones  de  la  dicha  villa.  E  qnel  dicho  Señor  Prín- 

■  cipe  haya  de  hacer  é  baga  firmezas  y  seguridades 
«bastantes  con  pleytoa  omenages  6  juramentos.  E 

■  otrosí,  los  Grandes  que  con  él  están,  que  no  toma- 

■  rán,  ni  ocuparán,  ni  embargaran  la  dicha  villa  olloa 
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■  ni  otros  por  ellos,  ni  darán  favor  ni  ayuda  para  ello 

■  en  todo  el  dicho  tiempo  de  los  dichos  Bois  meses  ni 
■después.  E  otrosí,  qne  no  tomarán  ni  ocuparán  los 
rj  maravedises  de  Iss  rentas  del  dicho  Sefior  Rey 

0  de  la  dicha  villa  é  su  tierra ,  ni  otrosí  lo  que  en 

•  ellas  está  situado.  B  otrosí,  quel  dicho  Asistente 

■  o  Corregidor  que  ansí  hade  estar  en  la  dicha  villa 

■  el  dicho  tiempo,  é  otrosí  el  Concejo,  Alcaldes,  é 

■  Alguacil ,  é  Regidores,  Caballeros,  Escuderos,  é  OB- 
ncialeade  la  dicha  villa,  hagan  asimismo  las  dichas 
«  firmezas  y  seguridades  de  no  entregar  ni  conaen 
ítir  ni  permitir  qne  la  dicha  villa  sea  tomada  ni 

■  ocupada,  ni  embargada  en  todo  el  dicho  tiempo 
i  de  los  dichos  seis  meses,  ni  después,  por  el  dicho 
«Sefior  Principe,  ni  por  los  Grandes  que  con  él  es- 
»tán,niporotraperaonaalguna,  directo  ni  indirecto; 
■ni  otrosí,  loe  maravedís  de  las  dichas  rentas,  ni  lo 
i  que  en  ellas  está  situado.  E  otrosí ,  que  el  dicho 

■  Sefior  Bey  hays  de  hacer  firmezas  y  seguridades 
i  bastantes,  é  asimismo  los  Grandes  qne  con  él  ea- 
b  tan,  que  la  dicha  villa  no  será  tomada  ni  ocupada, 
b  ni  embargada  en  todo  el  dicho  tiempo  de  los  di- 

■  chos  seis  meses  por  mandado  del  Sefior  Rey,  ni 
b  por  gentes  suyas ,  ni  por  los  Grandes  que  con  él 

■  están,  ni  por  otras  personas  algunas.  Ni  será  qui- 
etado, ni  removido,  ni  revocado  eldicho  Asistente 
nú  Corregidor  y  el  dicho  Concejo,  Alcaldes,  é  Al- 
ngaacil,  é  Regidores,  y  Caballeros  y  Escuderos,  y 

■  otros  qnalesquier  Oficiales  de  la  dicha  villa,  ha- 

■  gan  firmezas  y  seguridades  bastantes  de  no  en- 

■  tregu,  ni  consentir  ni  permitir  que  la  dicha  vi- 
sita se»  tomada  y  ocupada,  ni  embargada  en  todo 

■  el  dicho  tiempo  de  loe  dichos  seis  meses,  sin  otra 
aluenga  ni  tardanza  ó  sin  otro  embargo  alguno, 

■  entregarán  la  dicha  villa  al  dicho  Sefior  Rey,  óá 

■  quien  Su  Señoría  embiare  mandar,  realmente  ó  con 

■  efecto;  é  se  partirá  della  el  dicho  Asistente  ó 
n  Corregidor,  ó  los  dichos  veinte  hombres  que  con  él 

■  han  de  tener ,  é  la  dezarán  libre  y  desembargad  h- 

■  mente  al  dicho  Señor  Rey,  6  á  quien  Su  Señoría 
d  mandare  ó  embiare  mandar.  Pero  si  en  este  tiempo 
d  acaeciese  quel  dicho  Sefior  Rey  oviese  de  ir  á  la 
» dicha  villa  de  pasada ,  é  que  Su  Alteza  quisiese 

1  entrar  y  estar  en  ella  por  espacio  de  ocho  dios,  que 

■  la  dicha  villa  haya  de  quedar  libre  y  desembsr- 
b  godamente,  y  estar  todo  el  tiempo  de  los  seis  me- 

■  ees  por  la  forma  susodicho. 

■  Otrosí,  qne  por  quanto  el  dicho  Sefior1  Principe, 
n]é  otros  por  su  mandado ,  han  tomado  y  tomaron 

■  antes  del  otorgamiento  deatos  capítulos  algunas 

*  qaantfas  de  maravedís,  de  las  rentas  y  pechos  y 
«  derechos  é  monedas  de  la  villa  de  Arévalo  é  de  su 
«tierra,  y  délo  situado  en  ellas,  ésedioe  por  so  par- 
i  te  que  los  ovo  é  ha  de  haber  de  lo  que  por  el  di- 

■  cho  Sefior  Rey  le  es  debido,  que  los  Contadores 

■  del  dicho  Sefior  Príncipe  hayan  de  venir  ó  embiar 

■  hacer  é  fenecer  las  cuentas  del  dicho  Sefior  Prfnoi- 
i  pe  con  los  Contadores  mayores  del  Sefior  Rey  den- 
1  tro  de  sesenta  días  primeros  siguientes.  E  si  se 
i  hallare  que  no  ha  de  haber  los  dichos  maravedís, 
i  quel  dicho  Sefior  Príncipe  los  haya  de  mandar  tor- 
il 
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u  n»r  y  torne*;  é  si  dentro  deste  termino  no  se  fe- 
snesciere  la  dicha  cnenta,  qne  os  ponga  por  des- 
Bonento  los  dichos  maravedís  de  los  qne  el  dioho 
i  Señor  Principe  ha  da  haber  an  año  de  quarenta  y 
(seis. 

«Otrosí  es  apuntado  é  concordado  qne  la  Tilla 
» de  Simancas  haya  de  dezar  y  dexe  luego  libra  y 
b  dea ombargaii amenté  al  dicho  Señor  Bey  ó  6  quien 
b  So  Merced  mandare. 

b Otrosí ,  ea  apuntado  6  concordado  qael  dicho 
»  Señor  Principe,  é  asimismo  los  Grandes  del  Keyuo 
nque  con  él  son,  é  otrosí  los  qne  son  con  el  Señor 

■  Bey,  jaren  é  hagan  pleyto  omenage  é  voto  eolem- 
sne  de  no  tomar  ni  ocupar ,  ni  dar  favor  é  ayuda, 
h  ni  consentimiento,  ni  perjuicio,  qne  sean  tomadas 
Bni  ocupadas  oibdades  ni  villas  y  lugares,  ni  tier- 

■  ras,  ni  fortalezas  del  Rey  nuestro  Honor,  ni  de 
«otras  personas  algunas  de  sns  Beynos  a  Señoríos 

■  sin  mandamiento  eepreao  del  dioho  Señor  Bey.  E 
asi  durante  estos  movimientos,  da  mas  de  lasque 
í  serán  ó  son  apuntadas  en  estos  espitados ,  están 
» tomadas  é  ocupadas,  que  se  dsxen  librea  y  desem- 

*  bargadae  según  que  de  antes  estaban.  E  asimismo 

•  juren  é  hagan  pleyto  omenage  do  no  tomar  ni 
n  embargar,  ni  oonsontir,  ni  permitir  tomar  ni  em- 
t  bargar  maravedia,  ni  de  otra  cosa  alguna ,  de  las 
a  rentas  y  pechos  y  derechos  del  dicho  Señor  Bey, 
«salvo  aquellos  que  por  aaa  cartas  de  libramientos 
n  librados  de  los  sus  Contadores  les  fuere  librado. 
I Y  este  mismo  juramento,  é  pleyto  y  omenage  ha- 
ligan  los  otros  Grandes  del  Beyno  que  están  con  el 
«dicho  Señor  Bey.  E-que  todos  los  susodichos  é 
toada  uno  dallos  darán  lagar  á  los  arrendadores 
s  del  dicho  Señor  Bey ,  para  qne  entren  en  sns  tier- 

■  rss  á  hacer  las  dichas  rentas  libremente  é  sin  em- 

■  pacho  alguno ,  á  asimismo  á  los  recabdadores  dol 
a  dicho  Bey,  para  qne  libremente  pnodan  coger  y  re- 
b  cabdar  las  dichas  rentas.  E  qne  el  diobo  Señor  Prin- 
»  cipe  será  con  el  dicho  Señor  Bey  para  apremiar  á 
«todos  los  Grandes  del  Beyno  que  agora  no  están 
» con  el  dicho  Señor  Rey  é  con  el  dicho  Señor  Prin- 
a  cipe,  para  quo  juren  é  hagan  el  dioho  pleyto  ©rae- 
ii  nage,  á  quo  lo  guardarán  é  eomplirán,  jurándolo  é 
ii  guardándolo  los  otros  Grandes  del  Beyno.  E  quel 
»  Marques  de  Villena,  é  Don  Pedro  Girón,  Maestre  de 
v  Cal  atreva,  é  ceda  uno  dallos ,  procurarán  é  ternán 
ii  manera  con  el  dicho  Señor  Principe  como  todo 
ii  esto  susodioho  y  cada  cosa  dello  se  baga  é  oum- 
i)  pía  asi,  á  que  no  serán  en  otra  cosa,  ni  darán  á  ello 
»  favor  e  ayuda.  E  que  esta  misma  seguridad  haga 
ii  el  Bey,  de  no  mandar  tomar  ni  oenpar  de  hecho 
nías  cibdades  e  villas  y  lugares  del  dicho  Señor 
a  Principe  ni  de  los  suyos.  Otroai,  que  el  dicho  Se- 

■  ñor  Bey  mande  librar,  sal  al  dicho  Señor  Príncipe, 
ncomo  áotroa  de  ana  Beynos,  loa  maravedís  que  de 
a  6o  Señoría  han  é  tienen  en  qnalquier  manera  has- 
b ta  en  fin  del  mee  de  Abril  de  cada  un  año,  según 
a  Su  Mercad  lo  ordenó  en  Valladolid. 

.  s  Otrosí,  por  quanto  se  dice  quel  dicho  Señor  Prln- 
1  cipe  ha  dado  algunas  franquezas  de  monedas  y 
B  pedidos,  é  otros  pechos  y  derechos  portea  esc  ¡en  tes 
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nal  Bey  eu  algunas  sns  oibdades  é  villas  e  lugares ; 
i  as  apuntado  é  acordado  que  sean  quitadas  é  ha-' 
i  bida  por  ningunas  á  de  ningún  efecto,  qualesquier 
B  franquezas  quel  dicho  Señor  Principe  haya  dado  de 

•  qualesquier  pedidos  y  monedas  y*  rentas  j  pachos 
»y  derechos  del  dicho  Señor  Bey,  á  qualesquier 
b  oibdades  v  viHss  y  logares  del  dicho  Señor  Prind- 
í  pe ;  é  que  las  no  pueda  dar  ni  dé  en  adelante. 

i  Otrosí,  por  quanto  el  dioho  Señor  Rey  dioe  qne 
a  biso  merced  al  Donde  de  Alva,  de  Quesada,  tér- 
b  mino  de  la  cibdad  de  übeda ,  é  por  parte  del  di- 

•  cbo  Señor  Príncipe  se  dice  qne  el  dicho  Señor  Rey 
a  de  derecho  no  lo  pudo  hacer,  por  algunas  rasónos 
»que  por  parte  de  la  dicha  cibdad  se  dioen,  por 
» ende  es  acordado  que  se  vea  por  justicia,  é  ae  den 
s  jueces  para  alio  oon  bastante  comisión, 

s Otros!,  por  quanto  el  Oonde  Don  Bodrigo  dice 
aquel  Rey  nuestro  Señor  le  hizo  merced  del  castillo 
a  de  Garcimufioi ,  el  qual  el  Señor  Príncipe  tiene, 
■  t  es  acordado  que  ae  voa  por  juaücia,  ó  se  den  jue- 
s  oes  para  ello  oon  bastante  comisión ,  para  qne  lo 
b  vean  dentro  de  treinta  días  ;  los  quslee  jueces  se 
b  den  tres  días  despnes  de  jurados  é  firmados  estos 
B  capítulos. 

b  Otrosí ,  por  quanto  por  parte  del  Señor  Principo 
sé  de  la  su  cibdad  de  Baeza  está  entrada  é  ocupada 
ala  villa  de  Vaylen,  qne  os  del  Conde  de  Arcos, i 
b  se  dice  que  su  padre  y  antecesores  la  tenían  ó  tu- 
> vieron  por  sentencia;  es  apuntado  é  acordado 
B  quel  dicho  Señor  Principe  dé  y  entregue,  á  haga 
B  dar  y  entregar  al  dicho  Conde  de  Arcos,  6  i  quien 
ssn  poder  o  viere,  realmente  é  con  efeoto ,  la  dicha 
b  villa  de  Vaylen ,  desdel  dia  que  estos  capitnlos 
«fueren  firmados  y  otorgados,  hasta  treinta  días 
ii  primeros  siguientes,  é  quedo  ¿salvo  su  derecho  á 
nía  cibdad  si  alguno  tiene. 

ii  Por  quanto  se  dice  por  parte  del  dicho  Señor 
b  Bey  que  el  dicho  Señor  Principe  tiene  tomados 
i)  en  Asturias  de  Oviedo,  allende  de  lo  del  Principa- 
ii  do,  algunas  oibdades  é  villas  y  lugares,  ansí  del 
b  dicho  Señor  Bey  como  de  otras  personas ,  é  por  el 
a  dicho  Señor  Príncipe  ae  dice  que  todo  lo  qne,  tie- 
ane  en  Asturias  es  suyo  é  le  pertenece  por  virtud 
t  de  las  mercedes  que  dallo  le  hizo  el  dioho  Señor 
o  Bey  ;  es  acordado  que  esto  paae  según  pansciere 
¿por  justos  y  verdaderos  títulos  qne  el  dicho  Señor 
n  Principe  sobre  ello  mostrare ,  ca  la  intención  del 
«dicho  Señor  Bey  no  es  dele  empachar  aquello  que 
bcod  justo  titulo  tuviere. 

*  E  quanto  tooa  &  lo  que  se  pedió  por  el  dicho  Se- 
d  flor  Bey,  que  el  dicho  Señor  Principe  jure  qne  dará 
b  lugar  á  que  sean  pagados  los  maravedís  ó  otras 
bcosss  que  están  situados  en  sus  cibdadea  é  villas  y 
d  lugares,  á  qualesquier  personas  é  Iglesias  é  M/>- 
Bnesterios,  as  acordado  que  se  haga  ansí,  é  que  ce- 
sto mismo  hagan  loa  otros  Grandes  del  Rey-no  en 
«cuyos  lugares  están  situados  qualesquier  marave- 
adis,  ó  otraa  cosas  del  dicho  Señor  Príncipe ,  é  los 
B  que  sean  presentes  con  el  dicho  Señor  Rey  é  con 
b  el  dicho  Señor  Principe,  qne  lo  hagan  luego  ¡  é  loa 
b  ausentes  hasta  treinta  dias  primeros  siguientes. 


DON  JUAÍÍ 
1  Otrosí,  que  el  dicto  Señor  Prínoipe  mandará  y 

*  dará  logar  que  de  sus  oibdadea  é  villas  y  lagares 

■  m  lleven  1m  renta*  para  loe  castillos  fronteros 
»  que  hasta  aqui  sa  ha  acostumbrado  llevar. 

•Otrosi,  por  qnanto  el  dicho  Sefior  Rey  ha  dado 
a  cargo  é  mandado  &  Don  Alvaro  de  Lona ,  Maestro 
>da  Santiago  é  att  Condestable,  é  al  dicho  Don  Joan 

•  Pachaco,  Morques  de  Villena,  que  vean,  la  orden 
t  qne  entendían  que  cumple  ú  su  servicio  de  ae  te- 
mer carca  de  la  eseoucion  de  justicia,  por  ende, 

■  que  el  dicho  Señor  Principe  jure  7  prometa  da  no 
aestorvsx,  mas"  antea  de  dar  favor  é  ayuda  por  que 
ala  jnatioia  del  dioho  Señor  Bey  sea  esecntada,  se- 
d  gnn  la  orden  que  loa  sobredichos  vieren  é  declara  - 
aran  que  onmple  iaervicio  del  dioho  Señor  Bey ;  loa 
»queles  juren  de  dar  la  dicha  orden  dentro  de  tram- 
ite días  después  quefueren  otorgados  6  firmados 

■  estos  espítalos.  Eai  los  sobredichos  no  se  juntaren 
»á  ver,  que  diputen  personas  que  hablen  en  ello ;  é 
ique  loa  diobos  Maestre  é  Marques  todavía  decla- 

■  ran  y  den  la  dicha  orden. 

■Otrosí,  por  qnanto  ae  mandó  en  lo  de  la  isstitu- 
Bcion  que  se  demandó  por  parte  del  dicho  Señor 

■  Boy  quB  ae  hiciese  al  Adelantado  Pedro  F nardo 
1  y  do  loa  suyos,  y  de  Dona  Haría  bu  madre,  y  de 
alos  danos  qus  les  fueron  hechos  por  Sancho  Gou- 
1  zalea ;  que  se  embie  una  persona  por  el  Bey  a  Mur- 
1  oía  á  que  haga  pesquisa  de  loa  dafios  qne  f  aeren 
•hechos  de  la  uno  parte  á  la  otra,  é  se  haga  resti- 
»  tooion  de  un  cabo  á  otro ,  j  que  el  Señor  Principe 

■  dé  ana  sartas  para  que  deseo  entrar  la  persona 

■  que  baga  la  pesquisa,  é  se  abra  la  oibdad. 

*  Otroaf ,  por  qnanto  as  mandó  por  porte  d.el  dicho 

■  Befior  Bey  al  dicho  Seflor  Principe  que  haga  tor- 
■nsrá  Pedro  de  Quiñones  ciertas  villas  y  fortalezas 
aé  bienes  en  Asturias  de  Oviedo,  y  el  oficio  de  Me- 
•  lindad,  es  apuntado  é  concordado  qne  lo  que  se 
ahallsre  cierto  ó  notorio  ser  del  dioho  Pedro  de  Quí- 
a  fiónos,  ansí  lo  qne  tiene  el  Bey  nuestro  Seflor,  00- 
a  mo  lo  que  tiene  el  dicho  Señor  Principe,  gelo  en- 
>  tregüen  luego  ,  é  sobre  lo  dubdoso  ponga  el  Bey 
a  nuestro  seSor  un  letrado,  é  otro  «1  SeDor  Príncipe, 
1  qne  lo  vean  por  justicia  dentro  de  treinta*  días. 

»  Otrosí,  en  lo  que  toes  a  Suero  de  Quiñones ,  que 
apor  parte  del  dicho  Sefior  Rey  demanda  al  Befior 
a  Principe  que  le  dé  y  entregue,  y  mande  dar  y  añ- 
il tregar  la  su  villa  de  Navia,  é  otrosí  se  pida  mas 
s  por  el  dicho  Seflor  Bey,  quel  dicho  Señor  Principe 
a  entregue  los  concejos  de  Ttneo  é  allende  é  Bomie- 
odo;  es  apuntado  é  concordado  qus  lo  que  se  ha* 

■  liara  cierto  y  notorio  ser  del  dioho  Suero  de  Qui- 
a  nones,  ansí  lo  que  tiene  el  dicho  .Soflor  Bey,  como 
s  lo  que  tiene  el  Sefior  Principe,  gelo  entregue  lue- 
ngo, é  sobre  lo  dudoso  ponga  el  Bey  nuestro  sefior 
ann  Letrado,  é  otro  el  Sefior  Principe,  que  lo  vean 
»  por  justicia  dentro  do  treinta  diss. 

■  Otrosí,  lo  que  ae  pide  por  Alonso  González  de 
a  León  qnel  dicho  Sefior  Príncipe  le  mando  restituir 
a  lo  que  Su  Merced  le  tiene  tomado  de  Brazuelos  ; 

■  quel  Maestre  y  el  Marques  diputen  dos  personas 
a  que  lo  vean  dentro  de  veinte  días. 


(Ai 
1  Otrosí,  por  qnanto  por  parte  de  Boy  Diaz  ae  pi- 

i)  de  qno  los  quarenta  mil  maravedís  de  juro  de  he- 
»  redad  que  él  tiene  situados  en  el  sesmo  del  Espi- 
1  nar  y  de  Casarubios ,  los  quales  dice  quel  Señor 
I  Prínoipe  lomando  tomarlos  anos  de  quarenta  y 

■  quatro  y  quarenta  y  cinco,  é  otroaf ,  que  le  resti- 
atuya  el  su  oficio  de  escribanía  de  las  rentas  del 

I  Obispado  de  Jaén  que  tiene  de  merced  del  Bey,  é 

II  la  renta  de  la  dicha  escribanía  del  ano  de  quarenta 

■  é  cinco;  es  apuntado  é  concordado  que  lo  vean 

■  loe  Doctores  Zarboao  e  Miranda  sobre  juramon- 
1  to,  é  hagan  de  lo  determinar  dentro  de  veinte  días 

*  á  todo,  su  leal  poder. 

» Otrosí,  por  qnanto  por  parte  del  dicho  Buy  Diaz 

■  se  pide  qne  el  SeDor  Principo  le  mande  desembar- 
igsr   su h  casas  en  Ssgovia,  es   concordado   que 

■  quando  él  allá  fuere,  gelas  desembargue. 

o  Otrosi,  por  qnanto  en  las  villas  y  lugares  que  así 
ase  piden  que  se  restituyan ,  están  librados  á  alga- 
anos  caballeros  qno  están  con  el  Sefior  Bey  loa  ma- 
■ravedia  qne  monta  el  pedido  y  moneda  los  afioa  de 

■  quarenta  é  quatro  y  quarenta  y  cinco ,  é  algunos 
s  otros,  é  maravedís  que  han  de  haber  del  Boy  este 
aafio  de  quarenta  y  seis,  que  en  caso  que  se  resti- 
1  tuyen  las  tales  villas ,  quede  concordado  que  ju- 

■  reu  loa  Sefioree  delloe  dexar  libres  y  deaembarga- 
>  das,  é  no  tomar  ni  perturbar  ni  permitir  quo  sean 
•tomados  loe  dichos  maravedís  de  los  dichos  pedi- 

■  dos  y  monedas,  y  otras  rentas. 

.■Otrosí,  por  qnanto  de  las  tales  oibdades  e  villas 
1  y  lugares  que  asi  ee  pide  la  dicha  restitución ,  es- 
b  tan  secrestadas  algunos  dallas  en  algunos  eaba- 
allerosé  otros  penónos,  que  Su  Merced  les  mandó 
1  llevar  las  rentas  é  frutos  dellas  por  el  cargo  de  la 

■  guarda  que  en  ellos  había  de  tener,  é  por  lea  ser 

■  hecho  meros*  dellas;  qno  no  se  entienda  que  las 
1  tales  rentas  hayan  de  ser  ni  sean  restituidas.  T 

■  esto  mismo  se  entienda  en  los  maravedís  de  loa  li- 
•broe  del  Bey  que  'estaban  secrestados,  de  que  el 

■  Bey  tiene  hecha  merced.  E   qnanto  ataHe  á  las 

■  rentas,  que  se  entienda  las  ventas  que  han  lle- 

•  vado  hasta  el  otorgamiento  deatoa  capítulos,  ó 
1  asimismo  se  entienda  que  hayan  é  lleven  hasta  el 

■  otorgamiento  é  firmeza  destos  capítulos  los  ma- 
lí ra  vedis  que  están  en  los  libros  y  en  ellos  fueron 

■  secrestados. 

í>  Otrosi ,  qnanto  á  la  Iglesia  de  Toledo,  que  al  Se- 
■fior  Principe  place  de  dexar  todo  lo  que  della  tio- 

■  ne,  tanto  que  los  que  asimismo  algo  tienen  lo 


«Otrosf,  por  qnanto  se  dice  que  después  destos 
1  movimientos  por  parte  de  algunos  del  dicho  So- 

■  flor  Principe fnó  combatido  el  castillo  déla  Boda, 
1  que  os  de  Alonso  Pérez,  é  se  hizo  cierto  pato  de  lo 
1  entregar  con  ciertas  condiciones,  que  ai  el  dicho 
«castillo  é  lugar  lea  fué  tomado  é  ocupado, que  seo 
a  restituido  con  lo  que  en  él  fuere  tomado. 

■  Otroaf,  por  qnanto  se  pide  que  A  Gutierre  Qne- 
azada  é  A  Pero  Barba  les  sean  entregados  quoles- 

■  quier  vasallos  y  heredades  é  bienes  qne  sin  suc- 
otoridad  del  Bey  les  son  ó  sean  entrados,  ó  toma- 
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«dos  o  ocupados  ,  que  esto»  dos  letrado*  vean  ssi- 
i  mismo  lo  que  fué  tomado  á  Diego  de  Valencia  é 
na  Gutierre  Ponoe,  é  si  no  se  pudieren  igualar,  que 

■  tomen  un  tercero. 

■  Otrosí,  que  Diego  Fernandez  de  Molina  é  su 
«hijo,  é  Mendo  de  Queeads  hoyan  de  entrar  y  en- 
» tren ,  ai  quisieren,  en  las  cibdadea  de  fineza  é  Ube- 
»da,  6  sean  bien  tratados,  haciendo  ellos  las  segu- 
íi  ridades  a!  Sefior  Principe  qne  han  de  hacer  al  Rey 
i)  nuestro  Beflor  loa  otroa  qne  han  de  entrar  en  las 
» otras  cibdadee  qne  están  cerradas. 

i)  Otrosí,  en  lo  que  too»  a  la  gente  que  ha  de  ir 
i  contra  loa  eitrangeros  á  contra  Atienza,  que  asi 
«loa  de  aoá  como  loa  de  allá  sean  tenudoe  de  ent- 
ibiar la  qne  tes  cupiere  por  el  repartimiento,  el 
«qual  el  Alférez  lleve;  la  qnal  juren  todos  de  enl- 
abiar luego  pagados  por  dos  meses  ;  é  si  no  la  «n- 
■bíaren,  que  aquellos  que  tienen  dinero,  qne  no  Ice 
«sea  librado  og  arlo,  salvo  que  se  libre  lo  suyo  dellos 
d  á  loe  otros  qne  erabiaren  la  dicha  gente.  B  quel  Si- 

■  oho  Sofior  Principe  é  los  qne  están  con  ál  embia- 
nrán  para  esto  trecientos  hombree  de  armas,  paga- 
»doa  de  sueldo  de  un  mes,  dándoles  libramientos 
i)  del  dicho  eneldo  eu  Bus  tierras  y  comarcas.  E  si  el 

■  dicho  Señor  Rey  les  librare  so  el  do  por  mas  tiempo 
n  en  los  lugares  ciertos  é  bien  pagados,  que  sean  te- 
•  nudos  de  los  servir ,  é  no  se  puedan  antee  partir 
il  del  tírmino. 

i)  En  lo  del  hijo  del  Doctor  PeriaBez,  que  elijan  el 
«Maestre  y  el  Marques  dos  personas  que  vean  de 
n  quien  ha  de  rescebir  la  emienda. 

nEnlo  délos  Maestrazgos  de  Santiago  é  Cala- 
»  travo,  que  se  tenga  esta  manera : 

«En  lo  que  toca  al  Maestrazgo  de  Santiago,  qne 
i)  haya  de  ser  equivalencia  al  Comendador  Rodrigo 
i)  Manrique  por  la  villa  de  Paredes  t  &  vista  de  Don 
n  Alvaro  de  Luna,  Maestre  de  Santiago  é  Condesta- 
»  ble  de  Castilla,  é  de  Don  Juan  Pacheco,  Marques 
ida  Villena,  Mayordomo  mayor  del  dicho  SsBor 
«Príncipe,  con  juramento  que  sobrello  hagan  habí 

■  da  información  ;  é  qne  la  dicha  emienda  se  haga 
» desde]  dia  qne  estos  capítulos  fueren  otorgados, 
«dentro  de  noventa  dias ;  ta  qual  dicha  emienda  se 
«ponga  en  poder  de  nn  caballero  qual  ellos  acor- 
«daren,  para  que  la  tengan  hasta  qne  al  dicho  Ro- 
«drigo  Manrique  entregue  lo  qne  tiene  tomado  y 
«ocupado  del  Maestrazgo  de  Santiago,  ezcebto  lo 
«que  ee  de  bus  encomiendas  é  de  en  hijo,  é  loe  can- 
utillos é  fortalezas  dellos ,  haciendo  por  laa  dichas 

■  fortalezas  el  dicho  Maestre  el  pleyto  omenage 
«que  le  hicieron  las  otros  Comendadores  de  la  di- 
«cha  Orden  de  Santiago  por  las  fortalezas  que  tio- 
t  ne  de  la  dicha'  Orden  ;  é  venga  a  hacer  obedien- 
«  cia  al  dicho  Don  Alvaro  de  Luna  su  Maestre ,  eo- 
»mo  ¿  su  mayor,  ¿  baga  los  otros  autos  que  acos- 

■  tumbran  hacer  los  Caballeros  é  Comendadores  de 
«la  dicha  Orden  al  dicho  su  Maestre  ¡pero  que  si 

■  el  dicho  Rodrigo  Manriqne  algunas  exempcionee 
«tiene  del  Papa,  que  le  sean  guardadas,  é  que  scha- 
«yade  hacer  é  haga  Inseguridad,  para  queencum- 

■  pliendoel  dicho  Manriqne  lo  sobredicho,  se  le 
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« haya  de  entregar  y  entregue  equivalencia.  Pero 
i  que  si  después  que  el  Sefior  Príncipe  entró  6  oca- 
upóla  villa  de  Arevalo,  el  dicho  Rodrigo  Manrique 
«  ha  tomado  ó  tomare,  6  otros  por  él,  algunas  villas, 

•  é  rugares,  é  castillos,  é  fortsleztVde  la  dicha.  Ür- 
sden  de  Santiago,  é  de  los  Comendadores  della, 
«  que  lo  haya  de  tornar  y  tome  desde  el  dia  qne  es- 
«tos  capítulos  fueren  otorgados  é  firmados ,  hasta 

•  quince  dias  primeros  siguientes. 

«  Otrosí,  quael  Rey  nuestro  Sefior  haya  de  per- 

■  donar  é  perdone  al  dicho  Rodrigo  Manrique,  é 
«qne  le  sea  restituido  lo  suyo  por  la  vía  que  esta 
»  ordenado  que  se  haga  á  loa  otros  qne  el  Bey  per- 
«  dona ,  eicebto  lo  susodicho  de  Paredes,  de  qne  le 
«ha  deser  heoba  equivalencia,  como  soso  dicho  es; 
té  que  el  dicho  Rodrigo  Manriqne  haya  de  hacer 
i  al  dicho  SeBor  Rey  é  al  Sefior  Príncipe  laa  aegurí- 
«  dados  qne  hacen  los  otros  a  quien  el  Rey  perdona. 

«Enlo  qne  toca  al  Maestrazgo  de  Calatrava ,  i 

■  Don  Juan  Ramírez  de  Guzman  haya  de  ser  hecha 

■  enmienda  en  esta  guisa;  Qne  le  sea  acrecentado  de 
■renta,  de  mas  de  sus  encomiendas,  trecientos  mil 
«maravedís  en  cada  aBo ;  é  quel  Rey  nuestro  Sefior 

■  le  haya  de  dar  de  lo  vacado  ciento  £  cinqüenta  mil 
«  maravedís.  E  que  el  MaestreDon  Pero  Girón  lehaya 
«de  dar  de  la  mesa  maestral  ó  de  encomiendas,  los 
i  otros  ciento  é  cinqüenta  mil  maravedís.  E  otrosí 
«quel  Sefior  Rey  haya  de  hacer  merced  al  dicho 
«  Don  Juan  Ramírez  de  Guzman  de  lo  vacado  de 
■trecientos  vasallos,  para  que  los  haya  de  jaro  é  de 
«heredad  ;  y  que  la  dicha  encomienda  de  vasallos  e 
«maravedís  se  haya  de  poner  en  mano  de  un  cttba- 
«llero  .qual  los  dichos  Maestre  de  Santiago  é  Mar* 
«ques  de  Ti  lien  a  acordaren  dentro  de  loa  dichos  no- 
«  venta  días,  para  qne  la  tengan  hasta  que  el  dicho 
«  Don  Juan  Ramírez  entregue  lo  que  tiene  tomado 
ej  ocupado  del. Maestrazgo  de  Calatrava,  excebto 

■  lo  que  es  de  sub  encomiendas  é  de  sus  hijos,  é  los 
«castillos  é  fortalezas  dellos ,  haciendo  por  las  di- 
«chas  fortalezas  al  dicho  Maestre  Don  Pero  Girón 
«el  pleyto  omenage  qne  hicieron  los  otros  Coinen- 
ii  dadores  de  la  dicha  Orden  de  Calatrava  por  las 
ii  fortalezas  qne  tienen  de  la  dicha  Orden.  E  otrosí, 
i  que  venga  á  hacer  obediencia  al  dicho  Don  Pero 
«Girón  su  Maestre,  como  i  su  mayor ,  é  hágalos 
«  otros  autos  que  acostumbran  hacer  los  Comenda- 
» dores  y  Caballeros  de  la  dicha  Orden  al  dicho  su 

•  Maestre.  Pero  si  el  dicho  Don  Juan  Ramírez  elgn- 
«naeaencion  tiene  del  Papa,  que  le  sea  guardada ; 
sé  que  si  después  qnel  Señor  Príncipe  antro  é  tomó 
«la  villa  de  Arévalo,  el  dicho  Don  Juan  Ramírez 
jlia  tomado  6  tomare,  ó  otros  por  él,  algunas  villas 
a  y  lugares  é  castillos  é  fortalezas  de  la  dicha  Orden 
a  de  Calatrava,  é  de  loe  Comendadores  della,  que  lo 
«haya  de  tomar  é  torne  del  dia  qnef  aeren  estoica- 
-í  pitillos  otorgados  y  firmados  hasta  quince  días 
«primeros  siguientes. 

i  Otrosi,  que  todos  los  Comendadores  de  las  di- 
«chas  Ordenes  de  Santiago  y  Calatrava  asan  perdo- 
ii  nados,  haciendo  obediencia  cada  uno  4  bu  Maestra, 
né  no  tes  sean  quitadas  sus  encomiendas  por,  ninsrn- 
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ana  cosa  de  las  pasadas,  mas  que  sean  bien  tra- 
i  lados. 
i>  Otrosí,  que  el  dicho  Señor  Rey  «rabie  mandar 

•  por  sus  cartas  á  los  dichos  Don  Juan  Ramírez  de 
«Gnzman,  é  Rodrigo  Manrique,  qne  estén  por  estos 

•  dichos  capítulos  ;  ¿  si  desde  el  día  que  con  ellos 
l fueren  requeridos,  basta  cinqüenta  días,  respondie- 
ren que  quieren  estar  por  ellos ,  que  les  quiere 
«hacerlas  dichas  emiendas  ;  ó  si  ellos  6  qnalesquier 
■dellos  no  respondieren  qne  qu  i  a  reo,  estar  por  ellos, 
n  ó  esp  rea  a  mente  lo  denegaren,  que  al  que  asi  no  lo 
«cumpliere  le  sea  hecha  guerra;  é  si  el  uno  dellos 
ndlsere  que  le  place,  y  el  otro  no  respondiere  élo 
b  denegare,  que  el  obediente  luego  haya  de  rescebir 

■  la  emienda ,  y  entregue  las  fortalezas  é  vasallos  a 

•  su  Maestre  como  de  susodicho,  é  contra  el  otro  se 
•haga  guerra ;  é  que  en  el  caso  que  se  haya  de  ha- 

■  cer  la  dicha  guerra  contra  loa  desobedientes,  6  con- 

■  tra  qualquier  dellos, que!  dicho  Señor  Rey  ni  el 
«dicho  Señor  Príncipe  ni  otra  persona  alguna  de 

■  loa  Reynos  y  Señoríos  del  dicho  Señor  Rey,  no 
i  puedan  dar  ni  den  favor  ni  ayuda  en  público  ni 
i)  en  escondido  aquel  contra  quien  se  ha  de  hacer  la 

■  tal  guerra. 

d  Otrosí,  quel  dicho  Selior  Rey  mande  dar  e  librar 
a  para  Iba  sobredichos  Don  Juan  Ramírez  é  Rodrigo 
b  Manrique,  las  sobredichas  cartas,  del  día  de  la  fir- 
imi  destos  capítulo*,  hasta  diez  días  primeros  si* 

■  guientes. 

■  En  lo  que  toes  al  Almirante,  qne  al  Rey  place 

■  de  le  dar  perdón  del  resto,  é  de  todo  lo  pasado  to- 
s  cante  a  Bu  Merced,  é  la  cosa  pública  de  sus  Bey- 

•  nos,  eú  otras  qnalesquier  personas,  quedando  á 
«salvo  las  demandas  caviles  ú  las  tales  personas, 
b  todo  esto  hasta  la  firma  destos  capítulos ,  é  de  le 
B  mandar  restituir  sus  fortalezas,  á  otrosí  de  le  man- 
B  dar  librar  lo  que  le  fuere  debido  de  lo  qne  en  sus 
b  libros  tiene,  por  la  vía  é  manera  que  el  Rey  tiene 
b  ordenado  que  se  libre  i  otros  á  quien  el  Rey  per- 
sdona,  haciendo  bastantes  seguridades  para  servir 
sé  seguir  Ú  obedescer  al  Rey  nuestro  Selior,  é  que 
«no  seguirá  ni  dará  favor  al  Rey  de  Navarra,  ni  á 
b  ana  parciales  ;  é  que  las  dichas  seguridades  hagan 
»  mención  del  Señor  Príncipe,  tomando  las  palabras 
n  que  en  el  otro  juramento  que  tenia  hacho  al  Bey 

■  nuestro  Señor  se  contiene. 

■  Bal  Bey  nuestro  Señor  place  de  le  mandar  en- 
B  tregar  á  la  Beyna  Doña  Juana  bu  hija ,  con  tan- 

■  to  quel  haga  seguridades  bastantes  como  de  auso- 
b  dicho  es,  de  la  no  dar  ni  entregar  al  Rey  de  Navar- 
sra,  ni  consentir  que  ella  se  vaya  ni  sea  llevada 
apara  ál  sin  licencia  del  Bey  nuestro  Señor,  é  con 

>  aplacimiento  del  dicho  Señor  Principe. 

■  Otrosí ,  qne  al  Bey  nuestro  Señor  placerá  da  le 
b  hacer  emienda  á  vista  de  los  dichos  Maestre  de 

■  Santiago  é  Marques  de  Villena,  por  las  tenencias 

■  del  castillo  de  Cartagena  é  de  las  torres  de  León, 

•  dentro  de  sesenta  dias  primeros  siguientes,  por  la 
i  forma  y  manera  qne  se  ha  de  hacer  de  las  otras 
»  fortalezas  de  Toledo  é  Burgos. 

■Otrosí,  cerca  de  los  bienes  é  maravedís  £  oficios 
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i  de  los  suyos ,  que  se  tenga  con  ellos  la  manera  que 

•  se  tuvo  con  los  del  Conde  de  Beuavente. 

■  Otrosí,  por  quanto  Sancho  Gara  vito  dice  é  afir- 

■  ma  que  el  Almirante  le  tomó  é  tiene  contra  dere- 
dcIio  á  Villanueva  de  Arcayos,  que  los  dichos  dos 
«letrados  lo  vean ,  é  eiuo  se  pudieren  igualar,  to- 

■  men  nn  tercero. 

«  En  lo  que  toca  al  Conde  de  Castro,  al  Rey  nues- 
n  tro  Señor  place  de  le  perdonar  y  restituir  sus  vi- 

■  Has  y  lugares,  pero  que  en  esto  no  entre  Valdene- 
a  bro,  que  es  de  Diego  Romero.  E  otrosí,  que  sea 
» restituido  en  bus  oficios,  y  de  los  maravedís  que 
«del  Rey  tiene,  ecebto  lo  que  le  fué  dado  por  lo  que 
d  tenia  las  fortalezas  ^auyas  quel  dicho  Señor  Rey 
«  agora  tiene,  las  tenga  por  dos  años  ;  é  que  ai  las 

■  oviere  de  mandar  entregar  ante  de  pasado  el  di 
» cho  tiempo ,  que  Su  Señoría  no  lo  haga  sín  quel 
«dicho  Señor  Principe  gelo  suplique  é  pida  por  mor- 

■  ced ,  ó  quel  dicho  Conde ,  allende  de  lo  susodicho, 
«haya  de  hacer  laa  seguridades  del  juramento  é 
«  pleyto  omenage  qne  el  Rey  tiene  ordenado  que 
«  hagan  loa  otros  á  quien  Su  Merced  perdona  ;  é  que 
«cumplidos  los  dichos  dos  años,  le  sean  entregadas 
« las  dichas  fortalezas,  é  los  Alcaydea  hagan  pleyto 
«omenage  de  se  las  entregar,  cumplido  el  dicho 
» tiempo. 

■  Otrosí,  qne  se  libre  al  dicho  Conde  de  Castro  lo 

■  que  se  hallare  que  le  queda  por  librar  de  lo  que 
«tiene  del  Rey  nuestro  Señor  en  los  sus  libros,  6 
«que  esto  se  libre  por  el  tiempo  y  en  la  manera  quo 
«el  Rey  tiene  ordenado  que  se  libre  á  otros  á  qnien 
«ha  perdonado.  Por  quanto  el  Comendador  mayor 
«de  Castilla,  Don  Gabriel  Manrique,  dice  que  Doña 

•  Mencia  Dávolos  su  esposa,  hija  del  Condestable 

•  Don  Ruy  López  Dávalos,  tiene  derecho  á  la  villa 
«de  Oeornc,  que  ae  ponga  la  dicha  villa  en  poder 
«de  un  tercero  ,  qual  será  acordado  por  el  dicho 
«  Maestre  y  Marques,  para  que  aquel  la  tenga  por 

■  espacio  de  treinta  dias  desdel  día  del  otorgamien- 
« to  destos  capítulos,  dentro  de  los  qnales,  dos  le- 

•  tradoa  qnales  nombraren  los  dichos  Maestre  y 
•Marques,  lo  hayan  de  ver  y  determinar  aola- 
•mente  la  verdad  sabida  simplemente  é  de  plano, 
iisin  estrepito  á  figura  de  juicio  con  juramento,  que 
«  hagan  de  lo  hacer  bien  y  leal  y  verdaderamente  ; 
«  á  ai  loe  dichos  dos  Letrados  no  se  concordaren,  que 
«tome  un  tercero,  qual  acordaren  los  dichos  Maes- 
«tre  é  Marques,  el  qual  haga  el  mismo  juramento 
«qne los  dichos  letrados;  ó  otrosí,  quo  aai  los  di- 

•  ohos  letrados  como  los  dichos  terceros,  hagan  jo- 
rramente de  lo  determinar  dentro  de  loa  dichos 

■  treinta  diaa  á  todo  su  leal  poder.  E  al  por  aventu- 

■  ra  dentro  de  loa  dichos  treinta  diaa  no  sedeturmi- 
«nare,  qne  la  dicha  Osorno  sea  entregada  al  dicho 
«Cunde  da  Castro,  ¿  quede  á  salvo  su  derecho  al 
«  dicho  Comendador  é  á  la  dioha  su  mnger. 

«  Otrosí,  que  al  dicho  Señor  Rey  place  de  perdo- 
«nar  á  ana  hijos  del  dicho  Conde  de  Castro,  y  délos 
«  mandar  restituir  por  la  forma  de  la  restitución 
«  quel  dicho  Señor  Rey  manda  hacer  al  dicho  Con- 
b  de  su  padre,  6  que  ellos  bagan  £  hayan  de  hacer 
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•  las  lucarnas  seguridades'  do  juramento  é  pleyto 
lomeorige  que  el  dicho  Conde  en  padre  ha  de  hacer. 

•  Quanto  toca  al  Conde  de  Medina,  que  al  Rey 

•  place  por  contemplación  del  Señor  Príncipe,  con- 
n  ceder  á  que  le  dexeu  lo  suyo,  con  tanto  que  dezen 
11  por  tiempo  de  dos  arios  una  fortaleza  en  poder  de 
«Don  Gascón  bu  hijo,  demás  de  Deza  que  tiene;  é 

■  eilade  Daza  el  Conde  o  viere  tomado,  que  la  tomo 

•  al  dicho  Don  Gascón  para  que  la  tenga  con  la  otra 
»  del  dicho  tiempo.  Pero  ai  agora  el  dicho  Don  Gas- 
I  con  tiene  la  fortaleza  de  Daza,  que  la  que  aai  sgo- 
n  ra  él  recibiere  torne  al  dicho  Conde  pasado  el  di- 
i)  cho  tiempo,  ó  la  otra  de  Deza  qne  quede  A  cada  uno 
i)  su  derecho  á  salvo. 

•  En  lo  que  tooa  al  Conde  Don  Pedro  Destú- 

•  fiiga,  quanto  A  lo  del  alcázar  de  Burgos,  quel 
ii  Rey  nuestro  Señor  lo   confie   de  Gil  González  de 

■  Avila  au  vasallo  y  del  bu  Consejo,  para  que  lo 
ii  tenga  de  mano  del  dicho  SeOor  Rey  por  espacio 
D  de  seis  meses  primeros  siguientes,  contados  desde 

•  el  día  del  otorgamiento  destos  capítulos,  en  el 
d  qual  dicho  tiempo,  6  antes,  sí  antea  se  pediere  ha- 
ll cer,  haya  el  dicho  Señor  Bey  de  mandar  hacer 
d  emienda  razonable  al  dicho  Conde  de  Placencia,  á 

•  vista  de  los  dichos  Maestre  y  Marques,  haciendo 
a  juramento  de  lo  declarar  lo  mas  razonable  y  do- 
lí lochamente  que  lea  paresciere  que  se  debe  hacer  ; 

0  é  si  ellos  no  se  concordaren  en  hacer  la  dicha 
a  emienda,  qne  tomen  consigo  por  tercero  á  (1).  . 
• el  qual  asimesmo  haga 

•  juramento  ó  voto  de  lo  declarar  lomas  justa  y  de- 

•  rechamente  que  les  paresciere  qne  ee  debe  hacer, 

■  segnn  Dios  é  su  consciencia,  vistos  loa  votos  do 

•  los  dichos  Maestre  y  Marques.  E  ai  acaeciere  que 

•  por  alguna  causa  6  ¡mpedimiento  ellos  entendieren 
d  qne  no  pueden  buenamente  ser  presentes  á  dar  los 
d  dichos  votos,  í  á  platicar  en  ello  en  presencia  del 

•  dicho  tercero,  que  lo  embien  los  dichos  sus  votos 

•  por  escrito  firmado  de  sus  nombres,  al  mas  tar- 
i)  dar  veinte  dias  antea  que  se  cumpla  el  dicho  plazo 

•  de  los  dichos  seis  meses,  porque  el  dicho  tercero 

•  tenga  tiempo  de  se  informar  delto  :  el  qnat  dicho 
«tercero,  en  el  caso  sobredicho  qne  los  dichos  Maes- 

•  trey  Marques  no  se  concordaren,  asa  tonudo  de  lo 
i)  declarar  desde  el  dia  que  asi  le  fueren  dados  los 
»  dichos  votos,  por  persona  ó  porescripto,  hasta  diez 

•  dias  primeros  siguientes,  é  que  lo  que  á  aquel  pa- 
uresciore  mas  razonable,  .6  aquí  mas  se  allegare, 

•  haya  de  pasar  y  pase,  y  se  haya  de  cumpliré  cum- 

•  pla  por  el  dioho  Sefior  Bey  por  la  forma  y  ras- 
uñera  y  en  el  tiempo  qne  fuere  declarado  y  deter- 

1  minado  de  reacibir  la  tal  emienda;  é  quel  dicho 
b  Gil  González  haga  pleyto  é  omenage  con  fuertes 

•  juramentóse  votos,  qne  en  este  tiempo  ñola  dará 
»  ni  entregaré  al  dicho  Sefior  Rey,  ni  á  otra  porsona 
n  alguna  por  su  mandado,  ni  al  dicho  SeBor  Prinoi- 
»pe,  ni  á  ninguna  otra  persona ;  mas  que  luego  que 

•  sea  cumplido  el  dicho  tiempo  de  los  dichos  seis 

(II  El  nombre  Ju  esle  terceto  y  loa  que  Tallan  despnes  'no  te 
bailan  en  el  original,  ni  loa  CsligOí,  ni  la  fetba  le  dia  y  mes. 


o  meses,  sin  ninguna  otra  escusa  ni  detenimiento,  ni 

•  tardanza,  ni  razón  ni  canaa  alguna,  la  dará  y  entre- 
ii  gara  al  dicho  Sefior  Bey,  6  á  quien  Su  Merced  raan- 

•  daré,  con  las  armas  y  pertrechos  á  bastimentos  que 

•  en  íl  rescibiere  ;  pero  si  acaesciese  que  cumplido 

•  el  dicho  plazo  no  podiesen  embisr  al  dicho  cas- 
ii  tillo  alo  rescebir,  o  et  dioho  castillo  ó  cibdad  de 
«Burgos  estuviese  con  tal  disposición,  que  no  lo 
•podiese  rescebir  el  que  asi  fuere  por  mandado  del 
•dicho  Sefior  Rey  á  lo  rescebir,  que  en  estos  casos 

•  ó  en  otro  qualquiera  qne  acaeciesen,  6  á  donde  al 

•  Rey  pluguiere,  que  el  dicho  Gil  González  lo  tonga 
•mas  tiempo  que  sea  tonudo  de  lo  tener  é  tenga  so 

•  el  dicho  cargo,  como  dicho  ee. 

•  Otrosí,  si  acaesciore  qne  persona  alguna  se  qui- 
osiese  apoderar  6  apoderase  de  la  dicha  cibdad,  ó 
t  tener  en  ella  gente  poderosa ,  por  manera  que  no 
d  esté  asi  llana  é  á  mandamiento  del  Rey  como 

•  agora  está,  6  si  por  aventura  la  dicha  cibdad  se 

•  levantase, ó  no  estuviese  llana;  que  en  qualquier 
«destos  casos  el  dicho  Gil  González  haya  de  hacer  ¿ 

•  haga  guerra  é  todo  mal  é  dafio  á  la  dicha  cibdad, 

•  éá  los  que  así  'dalle  quisieren  apoderarse,  .ó  por  la 

•  via  ó  manera  qne  el  dicho  Sefior  Bey  gelo  embiará 

•  mandar ;  pero  si  acaeciere  qne  el  tal  apoderamien- 

•  to  de  la  dicha  cibdad  durante  el  dicho  tiempo  ae 
•haga  por  mandado  del  dicho  Sefior  Rey  para  con- 
utra  el  castillo,  que  el  dicho  Gil  González  sea  te- 

•  uudode  hacer  é  haga  aquello  mismo  contra  ella,  é 
«lo  resista  por  tal  maneta,  que  so  haya  de  cumplir 

•  é  cumpla  lo  que  dicho  os. 

•  Otrosí,  que  al  Rey  nuestro  Sefior  place  de  tnaa- 

•  dar  librar  al  dicho  Conde  to  qne  fnere  hallado  que 

•  le  es  debido  de  lo  que  tiene  en  los  libros,  y  el  suel- 

•  do  de  la  gente  que  tuvo  en  servicio  del  Bey  por  un 

•  mandado,  según  que  fuere  librado  i  loa  otros  Gran- 

•  des  del  Rey  no ,  haciendo  £1  la  seguridad  que  los 

•  otros  hacen  é  hicieren. 

•  En  lo  que  toca  al  Mariscal  Ifiigo  Ortiz  Destufii- 
■  gs,  en  lo  de  Montemayor  é  los  otros  lugares  que 

•  con  él  son ,  que  todas  estas  cosas  que  sean  deter- 

•  minadaspor  dos  Letrados,  uno  del  dicho  Sefior 
D  Bey,  y  otro  del  Befior  Principo,  los  quales  lo  hayan 

•  de  ver  y  determinar,  £  vean  y  determinen  dentro 

•  de  veinte  dias,  asi  en  lo  que  toca  á  la  propiedad, 

•  como  á  la  posesión,  con  tanto  que  todo  se  deter- 

•  mine  junto,  é  no  lo  uno  sin  lo  otro.  E  qne  haga 
vjnramento  de  lo  determinar  bien  é  fielmente,  é  que 
»  el  Sefior  Maestre  estará  y  liará  estar  á  la  su  villa 

•  de  Cuellar  por  lo  que  determinaren  ;  é  que  estos 

•  mismos  vean  y  determinen  si  eu  el  caso  que  uo 
•tenga  derecho  á  la  dicha  Montemayor  é  otros  lu- 
s  gaies,  se  debe  hacer  emienda,  é  por  quien.  E  cer- 
Bca  del  perdón  que  se  pido  por  el  dicho  Mariscal  á 

•  por. sus  hijos,  con  restitución  é  desembargo  de 

•  todo  lo  suyo,  que  al  Bey  place  que  se  baga,  con 

•  tanto  que  sí  al  Bey  debe  algo  que  lo  pague,  é  quo 

•  tomen  á  Alonso  Pérez  lo  suyo,  é  al  Doctor  Fran- 

•  co  por  consiguiente  lo  suyo  ;  6  que  loa  dichos  dos 
•Letrados  lo  vean  juntamente  con  lo  susodioho,  í  lo 
•determinen.  Easf  el  dicho  Mariscal  como  sus  hijos 
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»  hayan de  hacer  y  bagan  las  seguridades  de  jura- 
■mento  é  ployto  é  omenago  qne  el  Bey  tiene  orde- 

>  nado  qne  han  de  hacer  loe  otroaá  quien  el  dicho 
i Señor  Bey  perdona. 

»E  q<wnto  él  aneldo  de  loe  16 os  puados  qne  se 

■  pide  qne  se  libre  al  dicho  Marisca],  i  á  Diego  Des- 
1  túfiigm  bti  hijo ,  qne  ai  el  sueldo  es  de  tal  qnalidad 

•  qne  se  debe  librar,  qne  se  libre,  é  qne  esto  qne  lo 

■  vean  loe  Contadores  mayores  del  dicho  Señor  Rey, 
tí  lo  despachen  oomo  de  razón  lo  deban  despachar. 

■  E  cerca  de  lo  que  se  pidió,  queso  pagase  al  dicho 

>  Diego  DeetúrUga  é  á  su  mnger  lo  qne  les  oe  debi- 
»do,  qne  esto  mismo  lo  vean  los  diohos  Contadores 

■  mayores,  é  lo  despachen  como  de  razón  lo  deban 

■  despachar.  * 

■  i)  En  lo  qne  toca  á  Pero  López  de  Ayala ,  quanto 

■  es  á  lo  del  alcázar,  de  Toledo  qne  él  tenia  por  el 

■  Bey  nuestro  Seflor,  qne  el  dicho  Señor  mande  ha- 
acor  é  haga  emiendarasonable  al  dioho  Pero  López, 

•  á  vista  á  arbitrio  de  los  diohos  Maestre  de  Santia- 

■  go  é  Marques  de  Villana,  desde  el  dia  del  otorga- 
1  miento  deetos  capítulos  hasta  noventa  dias  pri- 

•  meros  siguientes,  los  queles  hayan  de  haosr  é  ha- 

■  gan  juramento  solemne  de  lo  declarar  lo  mas  ra- 

■  Eonable  y  derechamente  qne  entendieren  é  mejor 
alee  pareciere  que  aedebe  hacer,  dentro  del  dioho 
a  tiempo,  é  si  ellos  no  se  pedieren  concordar  en  la 

■  dioha  emienda,  qne  tomen  consigo  por  tercero  a.    . 

■ el  qnal  asimismo 

■haga  juramento  ó  voto  solemne  de  lo  declarar  lo 

■  mas  justa  y  verdaderamente  qne  lo  [paróse  i  ere, 

■  segtm  Dios  y  su  oonscienoia,  vistos  loe  votos  de  los 

■  dicihos  Maestre  y  Marques.  E  si  aoaeaclere  que  por 

■  alguna  canead  impedimento  ellos  entendieren  que 
b  buenamente  no  puedan  ser  presentes  á  dar  los  di- 
sobo*  votos  é  platicar  en  ello  en  presencia  del  di- 
socio tercero,  que  leembien  los  dichos  sus  votos  por 

•  escrito,  ó  firmados  de  eos  nombres  al  mas  tardar 
idiei  diaa  antas  de  cumplido  el  dicho  plazo,  porque 
a  el  dicho  tercero  tenga  tiempo  de  se  informar  dello ; 
■el  qnal  dicho  tercero,  en  el  caso  sobredicho  que 
■los  diohos  Maestre  y  Marques  no  se  concordasen 

■  en  los  dichos  votos,  declare  lo  que  á  él  pareadere 
■rjuursa»aabie,éque  pese  por  aquello  4  que  él  mas 

■  se  llegare,  so  cargo  de  juramento.  E  que  aquello 

■  quél  declarare  haya  de  pasar  y  pase,  ése  cumpla 
1  en  la  manera  y  forma  é  al  término  que  lo  decla- 

>  re ;  y  que  aquello  sea  temido  el  dioho  Pero  López 

■  de  reeoebir  por  la  dicha  emienda. 

1  Otrosí,  que  el  Alcaldía  mayor  de  la  dicha  cib- 
»  dad  de  Toledo  quel  dicho  Pero  López  tiene,  no  le 

■  eea  perturbada,  ni  sea  hecha  ninguna  innovación 
a  de  cerno  siempre  la  tuvo ;  é  si  algunas,  innovado- 

■  nessehan  hecho  contra  esto,  qne  sean  tornadas 

■  a]  primero  estado. 

•  Otrosí,  por  quanto  el  dicho  Sofior  Bey  hizo  mer- 

■  ced  al  dicho  Pero  López  de  castillos  é  vasallos  de 

■  tierra  de  la  dicha  elbdad  de  Toledo,  y  en  cuenta 
r  y  cumplimiento  dallos  el  dicho  Seflor  Bey  le  dio 

■  los  lugares  de  Cedello,  é  Venenes,  é  Peromoro,  é 

■  Huecas,  é  Quadamo,  é  Falto,  puestos  en  poder  del 
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■  Alférez  los  recaudos  de  Gnadama  hasta  que  se 

■  contasen,  por  ende  es  acordado  que  el  dicho  Se- 

■  ñor  Bey  mande  al  dicho  Alférez  qne  le  dé  los  di- 
ichoa  recabdos,  y  se  le  den  las  provisiones  qñe 
b  oviere  menester,  para  que  tpdo  le  sea  Sime. 

»  En  lo  qne  toca  á  los  cien  vasallos  del  Mariscal 
b  Payo,  que  al  Bey  nuestro  Seflor  place  de  mandar 
1  las  provisiones  que  para  que  venga  en  efecto  me- 
1  nester  fueren,  é  qne  se  den  otras  tales  al  Adelan- 

I  tado  Juan  Carrillo,  é  á  Pedro  de  Acuña,  para  los 
b  otros  cada  cien  vasallos  que  han  de  haber ,  y  que 

■  estas  provisiones  sean  firmes  é  bastantes,  é  vayan 
s  personas  del  dioho  Señor  Bey  sobre  ello. 

■  Qne  el  Bey  nuestro  Seflor  perdone  4  Juan  de 
«Tovar  las  cosas  pasadas  ,  á  le  mande  restituir  to- 
b  das  sus  villas,  é  lugares  y  fortalezas ,  ó  bienes  raí- 
soes,  é  lo  qne  tiene  de  Su  Merced  en  los  libros,  por 
b  la  forma  que  á  los  otros  que  han  hecho  semejantes 
b  perdones ,  excebto  la  fortaleza  de  Berlanga ,  que 
ala  haya  de  tener  el  dicho  Seflor  Bey,  ó  quien  Su 
«Merced  mandare,  por  tiempo  de  dos  aSos ,  é  paaa- 
b  dos  los  diohos  dos  años ,  que  sea  entregada  libre- 
amenté  al  dioho  Juan  de  Tovar,  é  haga  pleyto  y 

■  omenagealAloayde  que  la  oviere  de  tener,  de  ge- 
sta dolare  tornar  libremente,  cumplido  el  dicho 
«término :  el  qual  dicho  perdón  é  restitución  el  di- 
b  oho  Señor  Bey  le  haya  de  hacer,  haciendo  el  dicho 
b  Juan  de  Tovar  el  pleyto  é  omenage  é  juramento, 

II  por  esta  misma  forma  qne  los  otros  á  quien  el  di- 
acho  Señor  Bey  ha  hecho  y  hace  semejantes  per- 
t  dones  lo  han  hecho  y  han  de  hacer.  E  si  algunas 
a  innovaciones  aon  hechas  por  ol  dioho  Juan  de  To- 

■  var,  6  por  su  parte  hasta  aquí,  sean  tomadas  ai 

■  ponto  y  estado,  por  manera  que  se  guarde  lo  oon- 

■  tenido  en  este  capítulo. 

a  Otrosí,  quanto  es  a  lo  de  Fuentedueña,  es  apnn- 
t  tado  é  acordado,  que  el  castillo  é  la  villa  e  tierra, 

a  se  ponga  en  poder  de. 

b  por  tiempo  de  treinta  diaa,  deedel  dia  que  fué 
aotorgadala  forma  destos  oapftnloa;y  dentro de- 
n líos,  los  dos  Letrados  que  han  ds  diputar  elMaea- 
atre  y  el  Marqnea  para  las  otras  oosas,  con  jara- 
amento  é  voto  qne  hagan,  hayan  de  determinar  y 
«determinen  ei  el  dicho  Juan  de  Tovar  ha  derecho 
a  al  dicho  castillo  ¡  y  en  el  caso  qne  haya  derecho, 
a  qne  aquellos  vean  la  emienda  que  razonablemente 

■  se  deba  hacer  al  dicho  Juan  de  Tovar,  ó  al  dioho 
a  Señor  Principe,  si  dello  pudo  comprar  y  compró, 
b  6  4  otra  persona  O  personas  qne  á  todo  ó  á  parte 

■  del  dicho  castillo  pretenda  haber  derecho  ¡  a  si  no 
I  se  concordaren  estos  dos ,  qne  tomen  un  tercero, 
aoon  el  qual  dentro  en  el  dioho  término  la  hayan 
a  de  determinar  ¡  6  qne  aquello  qne  ae  determinara 
a  se  haya  de  cumplir  é  pagar  realmente  y  con  efec- 

■  to  por  la  forma  y  manera  que  loe  dichos  letrados 
asi  se  concordaren,  6  ellos  ó  el  tercero  determina- 
Bren.  E  pasados  loa  diohos  treinta  dias,  el  qne  lo 
atuviere  haya  de  entregar  el  dicho  castillo  al  Bey 
a  nuestro  Señor,  6  á  qnien  Su  Merced  mandare,  li- 
li breé  desembargadamsnte,  sfn  otra  oontradicion 
o  ni  causa  ni  razón  alguna.  Otrosí,  paaados  los  di- 
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t  chos  treinta  días,  que  sin  embargo  ni  causa  ni  ra- 
*  ion  alguna  ae  haya  de  entregar  la  villa  ó  tierra  al 
s  dicho  Señor  Rey,  ó  á  quien  Su  Merced  mandare'. 

»  Otrosí,  en  lo  qua  toca  á  Miranda  é  d  Pefiafiel,  al 
i  Bey  nuestro  Señor  place  que  ambas  estas  villa» 
i  juntamente  se  pongan  luego J  dentro  de  diez  días 
■primeros  siguientes  deadel  día  qne  estos  capítulos 
»  fueren  otorgados  é  firmados,  en  poder  de  nna  6  dos 
i)  personan  quales  fueren  acordadas  por  loa  diohoa 
n  Maestre  é  Marques,  é  qne  la  tal  persona  ó  perso- 
■nasquetnvieren  las  dichas  villas,  las  hayan  de  ea- 
i tragar  en  esta  guisa:  la  villa  de  Miranda  al  Rey 
»  nuestro  Señor,  ó  á  quien  Su  Merced  mandare.  E 
ipor  quaoto  el  dicho  SeBor  Prlnoípe  tenia  jurado  á 

■  la  dicha  villa  de  no  la  entregar  §alvo  al  Rey  nnes- 
s  tro  SeBor,  é  porque  no  íuese  apartada  de  la  Coro- 

■  na  Real ,  por  ende,  el  dicho  Señor  Principe  la  en- 
ntrega  al  dioho  SeBor  Rey,  é  que  la  villa  de  PeBa- 
í  fiel  sea  entregada  ¡al  dicho  SeBor  Principe,  ó  * 
i  qnien  él  nombrare,  para  disponer  della  en  la  raa- 
>  ñera  que  fué  acordado  ;  é  que  le  sean  dadas  las 
»  provisiones  de  la  merced  de  la  dioha  villa  de  Pe- 
i  fiafiel  é  su  tierra,  revocando  qnalquier  merced  que 

■  el  dicho  Sefior  Rey  tenga  della  hecha,  enlaaqna- 
nles  dichas  provisiones  se  contenga.  Otrosí,  qne  Su 

■  Merced  haga  la  dioha  fortaleza,  é  que  la  piedra 
«que  fué  de  la  dicha  fortaleza  qne  el  Bey  mando 

■  derrocar,  la  hayan  aquellos  A  quien  el  Rey  hizo 

*  merced  della. 

■  Otrosí,  por  quinto  ae  dice  que  a  Alonso  de  Mon- 
fttemayor  son  hechos  algunos  robos  é  daños  en  la 
«cibdad  de  Gordo  va,  es  acordado  que  el  Bey  nuestro 
«SeBor  dipute  una  persona  sin  sospecha  que  lo  vea; 
té  habida  breveé  verdadera  información ,  le  haga 
n  cumplimiento  de  justicia  ;  i  quando  ae  aviare  de 
«hacer  la  dicha  información,  que  el  dicho  Alonso 
«deMontemayor  entre  en  la  dicha  cibdad  de  Cor- 
«  dova,  pues  en  ella  está  Don  Pedro,  é  que  el  dicho 
i  Don  Pedro  esté  fuera  de  la  dicha  cibdad  en  el 
«tiempo  que  la  dicha  información  se  hubiere  do 
«hacer,  porque  el  dicho  Alonso  de  Montemayor 
«haga  antes  que  entre  en  la  dicha  cibdad  las  segn- 
«ridadea  que  han  de  baoer  los  caballeros  naturales 
«é  vecinos  de  la  dicha  cibdad,  según  está  apuntado 

■  en  el  capitulo  del  abrir  de  las  oibdadee  que  está 
s  adelante ;  é  cerca  del  aneldo  que  le  se  debido,  que 
s lo  vean. Contadores ;  é  si  es  de  tal  calidad  que  se  do- 

*  ba  pagar,  que  lo  despachen  los  Contadores  del  di- 
sonó SeBor  Rey  como  con  razón  se  deba  despachar. 

«  Otros!,  por  qnanto  por  parte  del  Conde  Don  Pero 
bNíBo  ee  suplicado  al  dicho  Sefior  Rey  que  Su  Mer- 
eced le  mande  restituir  la  moriodad  de  Valladolid, 
ii  que  dice  qnel  Merino  Alonso  Nifio  su  sobrino  le 
ti  tiene  contra  derecho ,  es  apuntado  y  concordado 
n  que  por  el  dioho  SeBor  Rey  se  diputen  el  Doctor 
ii  Zurbano  y  el  Doctor  de  Miranda,  para  que  lo  vean 
b  y  determinen,  llamadas  las  partes,  dentro  de  trein- 

*  ta  días ;  los  quales  hagan  juramento  solemne  de 
n  lo  determinar  derechamente  según  hallaren  por 
«derecho,  aogun  Dioe  é  sus  consoíenoisa,  á  bu  leal 
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■  Otroaf,  cerca  de  lo  que  toca  á  que  las  cibdades  6* 
«  villas  del  Reyno  se  abran ,  es  apuntado  6  concorda- 
ii  do  qne  se  abran  deadel  día  que  esto»  capitules 
«  fueren  dados  é  firmados,  hasta  sesenta  dias,  con 
«tanto que  los  caballeros  é  otras  personas  naturales 
o  é  vecinos  de  las  tales  cibdades  é  villas  é  lugares  que 
sen  ellas  quisieren  entrar  4  estar,  hayan  de  hacer 
sé  hagan  las  seguridades  qnel  Rey  nuestro  Señor 
B  mandará  ordenar  en  estos  capítulos  que  se  hagan. 

i>  Otrosí,  qne  el  Rey  nuestro  Sefior  haya  de  perdo- 
«  nar  á  Gonzalo  Carrillo, haciendo  el  juramento  que 
n  hacen  loa  otros  á  quien.el  Rey  perdona,  é  que  le 
«sean  restituidos  sus  bienes.  E  otrosí,  que  le  sean 
i  librados  los  maravedís  que  del  Rey  tiene,  según 
s  que  esté  ordonaA  qne  ee  libren  á  los  otros  &  qnien 

■  el  Rey  perdona,. é  qne  le  sea  tomado  é  restituido 
■el  ofioio  de  veinte  é  qoatria  de  Cordova. 

■Otrosí,  cerca  de  lo  de  Kstevan  Pacheco,  sobre 
«ciertos  heredamientos  que  dioe  que  le  tiene  toma' 
sdoa  el  Maestre  de  Alcántara,  que  el  Rey  lo  come- 

■  ta  á  loa  dichos  Doctores ,  que  lo  hayan  de  ver  é 
«vean,  y  determinen  dentro  de  treinta  dias ,  sobre 
«juramento  que  sobre  ello  hagan  i  todo  su  leal 

■  poder. 

■  En  lo  qne  tooa  al  sueldo  deste  Ayuntamiento, 
sque  al  Rey  nuestro  SeBor  place  que  el  aneldo  qua 

■  verdaderamente    oviere  de   haber  este    Ayunta- 

■  miento  de  agora,  le  sea  librado  en  las  debdaa  que 

■  al  dioho  SeBor  Rey  son  debidas  en  loa.afioa  paea- 

■  dos  hasta  en  fin  de  quarenta  é  cinco,  lo  qne  cnpie- 

■  re  en  bus  cibdades  é  villas  y  lugares,  lo  otro  en 
.■otras  partee,  é  por  ello  no  puedan  tomar,  si  em> 
«bargar,  ni  detener,  ni  empachar  los  maravedís  de 
nías  rentas  é  pechos  y  derechos  é  monedas  del  di- 
ucho  SeBor  Rey ,  ni  en  otros  qnalesquier  maravedís 

■  que  Su  Merced  haya  de  haber  deste  ano  de  qua- 

■  renta  é  seis,  ni  dende  en  adelante.  E  los  Contado- 
sros  mayores  del  dicho  Sefior  Rey  hayan  de  man- 
b  dar  eecrebir  y  se  escriba  la  dicha  gente,  porque  en 
o  ello  no  haya  falta. 

d  Qnanto  á  la  restitución  de  lo  tomado  y  embarga- 
n  do  por  cansa  des  toe  ay  untamientos  de  agora,  de  que 

■  esta  restitución  se  haga  así  á  los  de  la  nna  parte 
t¡  como  á  los  de  la  otra  parte  ;  que  esto  ne  se  entien- 
«da  de  los  caballeros  y  armas  á  atavíos  de  guerra 
«  que  son  tomados  en  el  campo ,  é  asimismo ,  qua  m 

■  hayan  de  soltar  todos  los  presos  do  launa  parta  j 
«de  la  otra,  que  por  cansa  destos  dichos  ayuuta- 
«mientos  fueron  presos. 

■Otrosí,  en  lo  que  se  demanda  por  parte  de  Juan 
«de  Mendoza,  que  le  sea  hecha  'merced  é  emianda 

■  por  la  tenencia  que  tenia  del  castillo  de  Jaén ,  es 

■  acordado  que  ee  vea  la  merced  que  razoaable- 

■  mente  le  debo  ser  hecha ,  é  se  haga ;  é  que  esto  qne 
■lo  hayan  de  ver  y  determinar  los  dichos  Maestre 

■  de  Santiago  é  Marques  de  Villana,  ó  quien  ellos 
s  acordaren. 

»  Otrosí,  ceroa  de  lo  de  Diego  de  Almenan,  qne  se 
s  cometa  á  una  persona  6  dos  del  Consejo,  para  que 
ii  lo  vean  y  determinen  por  justicia,  no  haciendo 
s  perjuicio  á  ninguna  de  las  partes. 
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■  Otrosí,  cerca  de  lo  de  Manad  de  Bensvides,  por 

n  quinto  se  dice  que  m  perdonado  é  restituido ,  que 

sai  no  ee  hecho,  que  ee  haga  en  la  forma  y  manera 

a  que  so  mandó  pregonar'é  restituir  á  loe  otros. 

11  Otrosí,  qne  el  dioho  Sefior  Rey  baya  de  mandar 
»  dar  é  dé  al  dicho  Señor  Principe  provisiones  firmes 

•  é  bastantes,  lat  que  cumplieren  para  que  les  sean 

•  entregadas  las  torres  de  Logroño  é  NAgera,  é  la 
b  villa  de  Lores.  Otrosí,  que  sean  restituidas  las  En- 

•  comiendas,  asi  de  la  Orden  de  Santiago  como  de 
n  Oalatrsva,  que  fueron  tomadas  é  ooupadas  después 
sdestos  movimientos. 

«Otrosí  qne  no  embargante  que  se  digan  ser  qne- 
d  brantado  alguno  ó  algunos  de  los  diolios  capítu- 
nloa,  por  ende  qne  no  ue  entienda  que  son  que- 
nbrantadoa  loa  otros,  mas  que  todavía  aquellos  é 
m  quien  atañe  sean  tonudos  de  los  guardar  ó  oum- 
D  plir,  é  guarden  y  cumplan ,  asi  los  que  dizeren  ser 
b  quebrantados,  como  los  otros. 

«Otrosí,  por  quanto  el  Señor  Prínoipedice  que  t¡e- 
»  ne  del  dicho  Sefior  Bey  y  del  Maestre  y  Condesta- 
oble  ciertas  escrituras,  é  asimismo  el  Marques,  las 
»  quales  el  dicho  Señor  díoe  que  revoco  é  mandó  que 
>  no  se  guardasen,  por  las  ososas  contenidas  en  la  di- 
ncha  revocación,  y  por  otras  que  i  Su  Merced  á  ello 
b  movieron ,  que  no  embargante  los  sobredichos  cá- 
»  pitólo*,  quede  á  sslvo  su  derecho  á  cada  una  de 

n  Otrosí,  por  quanto  oí  dicho  Señor  Rey,  enten- 
n  diendo  ser  asi  oumplidero  i  su  servido ,  ordenó  é 
b  mandó  que  todos  loe  de  sus  Reynoa  que  de  Su  Se- 
b  florf  a  tienen  alguna  cosa  en  sus  libros,  hiciesen  cier 
Bto  juramento  en  cierta  forma  que  está  puesta  é 
■  ji  asentada  en  los  dichos  sus  libros,  é  que  sin  hacer 
b  el  dicho  juramento,  les  no  fuese  librado  lo  que  del 
b  han  on  sus  libros ;  al  dicho  SeBor  Roy  place  que 
o  los  que  hasta  aqnf  no  han  hecho  el  dicho  jnramen- 
11  to  é  pleyto  é  omenage,  que  lo  hagan  é  guarden, 
bso  pena  de  perjuros  y  quebranta  dores  de  plsytos 
b  ornen»  ges. 

t>  Otrosí,  que  loe  Concejos,  Oficiales  e  Hombres- 
b  Buenos  de  las  villas  y  lugares  donde  son  los  oaa- 
b  tillo»  e  fortalezas,  que  según  el  tenor  é  forma  des- 
»toa  capítulos  lian  de  ser  entregados  al  Rey  nues- 
b  tro  Sefior,  é  se  han  de  tener  por  Su  Merced  por  ni 
a  tiempo  en  los  dichos  capítulos  contenido ,  sean  t e- 

•  nudos  de  dar  y  den,  é  hagan  dar  á  los  Alcaydes  y 
ntonedores  dellos,  por  sus  dineros,  Isa  viandas  é 
a  mantenimientos  que  menester  ovieren  para  los  di- 
seños castillos  é  fortalezas,  é  les  consientan  traer  é 
•meter  libremente  en  los  dichos  castillos  y  fortele- 
nsas  gente  ó  armas  é  bastimentos,  para  loe  tener 
e  é  guardar  el  tiempo  que  los  han  sai  de  tener,  como 

•  de  suso  dicho  es  ¡  6  asimismo,  qne  ellos  é  aquellos 
n  cuyas  son  las  dichas  villas ,  permitan  y  den  lugar 
b  qnfl  los  diohos  Aloaydea  hayan  é  puedan  haber  é 
•cobrar  libre  é  desembaí gadamente  lo  que  les  fue- 

•  re  librado,  asi  de  tenencias ,  como  de  sueldo  *  bas- 
■  titnentosde  los  diohos  castillos  é  fortalezas,  en 

•  las  slcavales  y  rentas  y  pechos  y  derechos  del 
»  dicho  Sefior  Rey  eu  las  dichas  villas  y  sus  tierras; 
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»e  les  no  pongan  ni  consiontaD  poner  en  ello  ni  en 

■  parto  dello  embargo  ni  contrario  alguno,  mas  que 
•les  den  é  hagan  dar  todo  favor  é  ayuda,  porque 
i  ellos  puedsn  guardar  ó  guarden  el  pleyto  ouiena- 
sge  que  según  el  tenor  é  forma  de  estos  capítulos 
«han  de  hacer  por  las  dichas  fortalezas ,  quedando 
sá  salvo  que  al  Sefior  de  la  tal  villa  sea  librado  en 

■  ella  y  en  la  otra  su  tierra  lo  que  del  dicho  Bey 
■han,  que  por  esto  no  les  sea  empachado  cosa  al- 
i  giras. 

■ítem,  es  apuntado  é  acordado  qne  sobre  todas 

■  estas  cosas  á  cada  una  dallas  ,  contenidas  eu  los 

■  sobredichos  capítulos,  y  en  cada  uno  dellos,  se  ha- 

•  gan  y  ordenen  y  otorguen  seguridades  bastantes  é 

■  firmes  é  cumplidas,  y  con  juramento  y  pleyto  ó 

■  omenage,  guardada  la  substancia  sobredicha;  6 
i  que  para  ello  é  para  la  eseoucion  dello,  ee  libren  y 

■  den  cartas  é  provisiones  bastantes,  quedando  to- 
1  davta  á  salvo  las  seguridades  especiales  que  ie 

■  han  de  hacer,  deque  en  estos  capítulos  se  hace 

■  mención:  da  lo  qual 

■  Caballero  é  Hombre  Hijo- Dalgo,  que  allí  estaba, 

■  presente,  y  de  Su  Alteza  lo  rescibió.  E  asimismo 

■  el  dicho  Sefior  Príncipe  hizo  juramento  á  Dios  ó  á 

■  Santa  María,  é  á la  señal  de  la  cruz ,  é  á  las  pala- 

■  bras  de  los  santos  Evangelios  corporalmento  con 
■sus  manos  tañidos,  i  por  su  fe,  como  Principe  hijo 

■  primogénito  del  dioho  Señor  Rey,  é  biso  pleyto  é 

■  omenage  una,  dos,  y  tres  veces  en  mano  de.    .    . 

■  Caballero  e-Hombre  Hijo  Dalgo  que  ahi  estaba 

■  presente  de  Su  Merced  rescibió,  que  ellos  y  cada 

■  ano  dellos  guardarían  é  cumplirían  y  esecutarian, 

■  ó  harían  guardar  é  cumplir  y  esecutar  realmente 

■  ¿  con  efecto  todo  lo  contenido  en  los  sobredichos 

■  capítulos,  y  en  oada  uno  de  ellos,  según  6  por  la 

■  forma  y  manera  que  en  ellos  y  en  Dada  nno  dellos 

■  se  contiene;  á  que  no  irán,  ni  consentirán  ir,  ni 

■  venir,  ni  pasar  contra  ellos,  ni  contra  cosa  alguna 

■  ni  parte  dellos,  agora  ni  en  alguu  tiempo  ui  por 

■  alguna  manera;  mas  que  darán  y  mandarán  dar 

■  todo  favor  é  ayuda  para  qne  se  guarden  é  oum- 

•  plan  é  sean  guardados  é  cumplidos  en  todo  é  por 
stodo,  según  que  en  ellos  y  en  cada  uno  dellos  se 

■  contiene:  lo  qual  todo  susodicho  é  cada  cosa  dello, 

■  al  dioho  Sefior  Rey,  é  otrosí ,  el  dicho  Señor  Príu- 
»c¡pe hicieron  y  otorgaron  ante  nos  los  Secretarios 
■ó  Notarios  públioos,  é  ante  loa  otros  ds  yuso  eacri- 
n  tos  que  para,  ello  fueron  llamados  y  rogados  por 

■  testigos.  T  el  dicho  Sefior  Rey  lo  hizo  é  otorgó  é 

■  juró  en  la  nú  villa  de  Madrigal  á  catorce  días  de 
■Mayo  aflo  del  Nascimiento  de  Nuestro  Sefior  Jesu- 
iCbristo  de  mil  y  quatrooientos  y  quarenta  y  sois 
tallos :  á  lo  qual  fueron  presentes  por  testigos.  .    . 


el  dicho  Señor  Principe  lo  hizo  é  otor- 

■  gó  é  juró,  como  susodicho  es  en  este  mismo  dia  é 

■  anos  susodichos;  Alo  qual  fueron  presentes  por 
■testigos.    ., 

■  Evangelios,  corp oralmente   con  nuestras  manos 

■  Uliidos  de  guardar  y  cumplir,  y  tener  bien  é  fiel  y 
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elealniente,  cesante  todo  fraude  y  engaño,  6  arte  7 
1  cántelo,  éftcion,  é  simulación,  é  toda  otra  oosaqua 
t  en  contrario  sea  6  ser  pueda,  loa  capítulos  susodi- 
chos, y  cada  «no  dellos,  y  en  todo  lo  en  ello* 
ny  en  oada  uno  dellos  contenido,  en  qoanto  alo 
i)  qne  Noe  y  cada  nno  de  Nos  atañe  y  atañer  pao- 
ode,  de  loa  guardar  é  cumplir;  á  asimismo  de  dal 
i)  todo  favor  é  ayuda  i  tratar  é  procurar  en  quanto 
«en  Nos  fnere,  e  á  todo  nuestro  verdadero  y  cum- 
nplidoyleal-poder,  para  qne  se  guarden  é  cumplan, 
sy  esecnten ;  y  hacemos  pleyto  y  homenage,  ana  é 

ndoaé  tres  veces  en  manos  de 

».  .  .  .  Caballero  y  Hombre  Híjo-Dalgo,"que 
udeNoalo  roacibe,  de  lo  asi  hacer  é  guardar  é  corn- 
il plir  todo  y  cada  cosa  dallo,  é  procurar  que  sea 
«guardado  ó  cumplido,  y-de  no  ir  ni  pasar  contra 
»  ello,  ni  contra  cosa  alguna  ni  parto  dello,  agora  ni 
1  en  ligan  tiempo,  ni  por  alguna  manera,  lo  qual 
afirmamos  de  nuestros  nombres,  y  sellamos  con 

t  nuestro  Bello.  Hecho  i. diaa  del 

«mes  de; año  del  Nascimíento 

»  de  nuestro  Salvador  JoBa-Chrieto  de  mil  y  quatro- 
ii  cientos  y  quarentay  seis  aflos. 

CAPÍTULO  VI. 

De  como  finieron  añera  il  ñej  qaa  «1  Infante  Coro,  ne j  «se  u 

lliimba  do  r.nmd»,  tiibls  Wmjúo  Its  vlllil  s  ciiIíIIoe  de  fíe n- 
nauuatd  t  Besitlcmi. 

Estando  el  Bey  Don  Juan  de  partida  de  la  villa 
de  Berlanga  para  ir  sobre  la  villa  é  castillo  de 
Aticnra,  le  vinieron  cartas  de  la  frontera  de  los 
Moros,  haciéndole  sabor  como  el  Infante  Coio  habia 
tomado  las  villas  é  castillos  de  Benamauret  ó  Ben- 
salema,  que  habia  ganado  el  Conde  Don  Fernandal- 
varez  de  Toledo ,  las  quales  habla  tomado  por  com- 
bate, é  los  que  en  ellas  estaban  tenían  poco  basti- 
mento, é  no  les  venia  socorro  de  ninguna  parte.  E 
detnviéronae  bien  veinte  dias  combatiéndolos  siom. 
pre  de  noche  y  de  día,  é  ya  en  este  tiempo  eran  mu- 
chos muertos  y  feridos,  é. otros  dolientes;  é  los  que 
quedaban  ya  no  lo  podían  sofrir,  y  peleaban  de  día  y. 
de  noche,  í  no  tenían  que  comer.  E  quindo  los  Mo- 
ros cono scieron  el  estrecho  en  qne  estaban  los  de  la 
villa  de  Benamanrel,  dieron  un  combate  tan  fuerte, 
que  fué  maravilla ,  de  guisa  que  los  que  dentro  es- 
taban no  lo  pudieron  sofrir,  é  A  la  fin  la  villa  fué 
entrada  por  fuerza,  é  allí  fueron  muchos  ehristia- 
nos  muertos  y  presos,  entre  los  quales  fué  preso  el 
Alcsyde  que  se  llamaba  Juan  de  Herrera,  criado 
del  Conde  Don  F ¿mandil varea  de  Toledo.  E  los 
Moros  lo  llevaron  á  la  villa  de  Benzaleme,  é  hioié- 
ronle  que  hablase  con  el  Aloayde  que  se  llamaba 
Alvaro  de  Pecellin,  é  que  le  consejase  que  diese  i 
loa  Moros  la  villa  é  castillo,  y  él  hizo  lo  asi  como  loa 
Moros  gelo  mandaron.  E  Alvaro  de  Pecellin,  Alcay- 
de  de  Benzalema ,  ovo  muy  grande  enojo  do  lo  quel 
Alcayde  Juan  de  Herrera  le  deoia,  é  dixo  qne  nan- 
ea pluguiese  á  Dios  que  por  miedo  de  morir  él  diese 
la  villa  é  fortaleza  á  los  enemigos  de  la  fe ;  y  es- 
cogió muerte  honrosa  mas  que  vida  aviltada  y  ver- 
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gonzosa,  é  comenzó  a  mal  traer  al  Aloayde  Juan 
de  Herrera  porque  tal  concejo  le  daba,  é  comenzó 
i  pelear  may  valientemente  con  los  Moros  de  ma- 
nera qnél  é  los  suyos  mataron  é  fírieron  muchos  de- 
llos. E  como  quiera  que  los  Moros  los  querían  to- 
mar á  prisión,  nunca  el  Alcayde  ni  loa  suyos  se  qui- 
sieron dar,  é  asi  murieron  todos  por  la  mano  de  loa 
Moros,  que  ninguno  dellos  escapó,  é  asi  fué  tomada 
aquella  villa  e  castillo,  y  muerta  tan  buena  gente  é 
tan  esforzada ;  é  murieron  allí  con  el  Alcayde  trein- 
ta hombrea  que  solamente  le  habían  quedado,  y 
todos  loa  otros  eran  ya  muertos.  E  fueron  dos  can- 
sas porque  aquellas  villas  se  perdieron :  la  una,  por- 
que los  Alcaydea  eran  tan  mal  pagados,  qne  no  po- 
dían sostener  la  gente  que  de  razón  tener  debían, 
é  la  otra,  porque  embiaron  requerir  A  las  cibdadea 
de  Jaén  é  Uboda  é  Baeza  que  les  embiaaeu  socor- 
ro, é  no  lo  quisieron  hacer;  é  decíase  que  esto  fué 
porque  tatúan  mandamiento  del  Príncipe  Don  En- 
rique cuyas  eran  aquellas  oibdadee,  quo  no  socor- 
riesen á  villa  ni  castillo  que  los  Moros  corriesen  ni 
cercasen,  porque  el  Príncipe  estaba  fuera  de  la  obe- 
diencia del  Bey. 

capítulo  vn. 


Llegando  el  Bey  sobre  Atienza,  mandó  asentar 
su  Beal  muy  cerca  de  la  villa  junto  al  arrabal,  é  para 
la  combatir  llevó  muchos  pertrechos  de  ingenios,  i 
lombardas,  é  truenos ;  é  asimesmo  llevó  muchos 
peonea,  ballesteros  é  lanceros,  é  mandó  combatir 
muy  fuertemente  la  fortaleza  con  los  pertrechos 
que  llevaba ;  y  como  la  fortaleza  sea  muy  alta,  no 
la  pudieron  empecer,  ó  por  eso  mandó  dexar  el 
combate  de  la  fortaleza  é  mandó  combatir  la  villa, 
é  hacer  ciertas  minas  por  diversas  partes  del  muro ; 
é  tanto  lo  puso  en  estrecho,  que  Moscú  Rebolledo 
embió  luego  notificar  al  Bey  de  Navarra  su  señor 
el  trabajo  en  que  estaba,  pidiéndole  por  merced  que 
le  embiase  algún  socorro ;  por  lo  qual  el  Rey  de 
Navarra  embió  luego  mover  ciertos  tratos  al  Bey, 
los  quales  concertaron  en  esta  manera :  qne  el  Rey 
de  Navarra  entregase  a  la  Beyna  de  Aragón  las 
villas  de  Atienza  é  Toríja,  para  que  ella  pusiese  en 
ellas  los  Alcaydes  qne  le  pluguiese ,  é  las  tuviese 
por  cierto  tiempo  limitado ,  para  qne  dentro  en  este 
tiempo  se  diputasen  personas  que  viesen  y  determi- 
nasen los  debates  A  contiendas  qne  eran  entro  el 
Bey  de  Castilla  y  el  Rey  de  Navarra ;  ó  si  dentro 
en  este  tiempo  se  acordase  por  vía  de  derecho,  6  por 
via  de  espidiente,  qne  la  Reyna  de  Aragón  entre- 
gase las  dichas  villas  é  fortalezas  al  Rey  de  Casti- 
lla^ si  no  ae  concordasen,  que  las  tornase  al  Rey 
de  Navarra,  según  qne  primero  Isa  tenia  :  lo  qual 
poniéndose  en  obra,  hizo  Masen  Rebolledo  acoger 
en  la  villa  al  Rey.  El  qual  entró  en  ella  el  dia  de 
Santaclara,  á doce  de  Agosto  del  díoho  ano,  pen- 
sando qne  no  haría  mndanza  ninguna  délo  que  es- 
taba agentado.  E  desque  el  Bey  fué  en  ella  apoaeu- 
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lado,  mándala  luego  aportillar,  y  derribar  ciertas 
casas  dalla,  y  estuvo  ende  el  Bey  ocho  diau,  y  el 
•abado  que  fueron  veinte  dias  de  Agosto,  mandó 
poner  fuego  á  la  villa,  é  quemóse  la  mayor  parte 
della.  T  cato  hecho,  el  domingo  siguiente  el  Bey 
se  partió  para  Aylton,  é  dende  para  Valladolid  ;  y 
embió  requerir  al  Bey  de  Navarra  que  entregase  a 
la  Rayo*  de  Aragón  las  villas  é  fortalezas  do  Atien- 
za. i  Torija ,  segnn  había  quedado  asentado  en  los 
apuntamiento*  é  capítulos.  El  Rey  de  Navarra  res- 
pondió que  no  era  tonudo  de  lo  cumplir,  por  quan- 
to  el  Bey  había  mandado  aportillar  la  villa  de 
Atienza,  é  derribar  (¡jertas  caaaa  della,  é  después  le 
mandó  poner  fuego,  lo  qual  todo  era  contra  lo 
concertado  é  asentado  en  Ion  capitules  susodichos ; 
por  ende,  que  no  entendía  cumplir  ni  cumplió  lo  en 
ellos  contenido.  B  asi  quedaron  los  hechos  en  rotu- 
ra según  que  de  antes  estaban,  é  las  fortalezas  de 
Atiesa*  é  Torija  quedaron  por  el  Bey  de  Navarra, 
la  de  A  ti  rana  en  poder  de  Moaen  Rebolledo,  é  lade 
Torija  en  poder  de  Moaen  Juan  de  Fuelles :  de  lo 
qaal  se  siguieron  grandes  danos  en  estos  Reynos, 
por  no  se  haber  guardado  por  el  Bey  el  conuierto 
hecho  entre  él  y  el  Bey  de  Navarra. 

CAPÍTULO  VIII. 

De  como  el  Rct  embld  por  fronteros  1  Don  Alonso  Carrillo,  Ario- 
bl)po  de  Teledo,  contri  TorIJi,  i  a  Cirios  deArclIaiio,  hermano 
de  Joan  RimlrM  de  Ardliso,  Señor  de  los  Cameros,  contra 
Atteu*. 

Después  que  el  Rey  fuá  certificado  que  el  Rey 
de  Navarra  no  quería  entregar  á  la  Reyna  de  Ara- 
gón las  fortalezas  de  Atienza,  ó  Torija,  según  estaba 
capitulado,  é  vido  que  las  ooeas  quedaban  en  rompi- 
miento, é  cada  dia  de  aquellas  fortalezas  se  hacían 
grandes  robos  é  dallos  en  bus  Beynos ,  acordó  de 
embiar  contra  Torija  al  Arzobispo  de  Toledo  Don 
Alonso  Carrillo,  é  a  Carlos  de  Arellano  contra 
Atienza,  é  mandó  dar  a  cada  uno  dallos  trecientos 
do  caballo  hombres  de  armas  é  ¡jinetea.  K  Carlos  de 
Arellano  era  muy  buen  caballero,  ó  mucho  esforza- 
do, é  húbose  de  tal  manera,  que  aqUexó  tanto  á  los 
de  Atienza,  que  no  osaban  della  salir,  é  de  dooien- 
tos  de  caballo  que  en  ella  estaban ,  no  quedaron  en 
ella  cinqnenta,  e  todos  los  otros  se  fueron  los  unos 
a  Aragón ,  é  los  otros  A  Torija.  Y  en  este  mismo 
tiempo  vino  el  Arzobispo  de  Toledo  por  frontero  á 
la  villa  de  Quadalaxara  contra  la  villa  de  Torija 
como  el  Rey  le  había  mandado,  é  continuó  ende 
todo  este  ano  con  toda  su  gente  ;  é  como  aquella 
tierra  es  muy  fragosa,  no  los  podía  resistir  que  no 
saliesen  á  robar  ó  á  hacer  danos  en  aquella  comar- 
ca, tanto  que  muchas  veces  vinieron  al  arrabal  de 
Quadalaxara,  donde  el  Arzobispo  estaba,  é  robaban 
ende,  é  pusieron  fuego  á  algunas  casas  del  dicho 
arrabal,  é  volvíanse  en  salvo  á  la  villa  de  Torija.  E 
ieeqne  el  Bey  vido  que  tanto  se  soltaban  á  hacer 
latios,  á  que  no  hallaban  resistencia,  acordó  de 
icrescentar  mas  gente  al  Arzobispo,  y  embióle  otros 
locientos  de  caballo,  y  embióle  mandar  que  se  pu- 
iese  en  campo ,  é  sitiase  la  dioba  villa  de  Torija 
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por  tal  manera,  que  la  estrechase  de  forma,  que  por 
trato  ó  por  otra  manera  trabajase  por  la  tomar.  B 
luego  el  Arzobispo  poniéndolo  por  obra,  partió  de 
Quadalaxara  con  la  gente  que  tenía,  é  fué  asen- 
taren Real  en  Torija  quanto  un  tiro  de  ballesta,  y 
estuvo  en  este  real  hasta  en  fin  deste  aDo ,  en  el 
qual  tiempo  pasaron  muchas  escaramuzas  entre  Ion 
de  la  villa  y  del  Real,  en  que  fueron  asaz  muertos 
é  feridos  de  la  una  parte  y  de  la  otra ;  y  dentro 
deate  ano  el.Arxobiapo  hizo  sus  autos  á  diligencias 
coüio  convenía ,  é  ni  la  villa  se  dio ,  ni  el  la  pudo 
tomar  por  fuerza,  porque  estaba  muy  bastecida  é 
pertrechoda  de  todo  lo  necesario,  é  habla  en  ella 
setenta  de  caballo,  de  hombres  muy  escogidos,  cria- 
dos del  Bey  de  Navarra,  el  Capitán  de  loe  quales 
era  muy  esforzado  caballejo,  llamado  Moaen  Juan 
de  Pnelles,  é  como  el  Arzobispo  no  viese  disposi- 
ción para  haber  por  entonces  aquella  villa,  levantó 
el  Real  é  volvióae  para  Quadalaxara.  Bn  el  ano  si- 
guiente veyendo  el  Bey  que  le  cumplia  poner  ma- 
yor fuerza  para  tomar  aquella  villa,  enbió  mandar 
a  Don  Iñigo  López  de  Mendoza , Marques  deSanti- 
llana,  que  se  juntsse  con  el  Arzobispo ,  é  ambos  á 
dos  tomasen  cargo  de  cercar  la  dicha  villa  é  com- 
batirla hasta  la  toniar;  los  quales  la  tuvieron  cer- 
cada asaz  días,  combatiéndola  con  trabucos  é  in- 
genios é  lombardas ,  con  lo  qnal  hicieron  tan  gran 
dafio  en  la  villa  é  cerca  della,  que  pusieron  en  tan 
gran  estrecho  á  Mosen  Juan  de  Puclles,  que  viato 
por  él  que  no  se  podía  luengamente  defender,  ni 
esperaba  ningún  socorro ,  acordó  de  dar  é  dio  la 
villa  é  fortaleza  á  los  dichos  Arzobispo  é  Marques 
con  cierta  convenencia  que  entrellos  se  hizo;  ó  aal 
Mosen  Juan  de  Puelles  se  fué  para  Aragón,  é  la  vi- 
lla é  fortaleza  de  Torija  quedó  por  el  Bey  Don 
Juan.  |  O  quanto  conviene  á  los  Reyes  no  dar  causa 
á  los  suyos  de  errar  I  é  j  quanto  deben  mirar  si  los 
que  cerca  de  sí  tienen,  lee  dan  consejos  por  sus  pro- 
pios intereses,  no  mirando  el  servicio  dellos  y  el 
bien  de  la  propia  tierra! ;  que  por  cierto  si  el  Bey 
Don  Juan  buen  consejo  oviera,  no.  hiciera  tan  gran- 
de nltrage  á  caballero  tan  noble  como  el  Marques 
de  Santillana,  que  morando  él  en  la  villa  de  Qua- 
dalaxara, oviese  de  dar  cargo  de  la  frontera  contra 
Torija  i  ningún  otro.  Que  no  es  dunda  si  esta  ca- 
pitanía él  le  diera,  que  con  menos  gastos  é  trabajos 
la  villa  de  Torija  se  cobrara,  y  el  Rey  ganara  tanto 
en  esto  qne  oonosciera  si  el  Marques  le  quería  ser- 
vir como  debia  ¡  ca  no  es  dubda,  según  quien  él 
ers,  qne  dándote  tal  cargo  hiciera  su  deber ,  é  quan- 
do  el  contrario  quisiera  hacer,  lo  qnal  no  es  de 
creer,  el  Bey  tuviera  el  raesmo  remedio  que  tuvo 
para  embiar  otro  capitán  qual  á  él  pluguiera. 

CAPÍTULO  IX. 

De  como  el  Principe  IraW  con  aliónos  Caballeros  del  ricino  ale  li- 
pis cosía  do  que  al  Rey  so  padre  no  plaga :  par  coya  r  jusa  se 
olieron  de  instar  muchas  gentes  isl  de  la  parte  del  Rey  como 

Dospues  quel  Rey  se  partió  del  cerco  de  Atienza 
é  vino  á  la  villa  de  Valladolid,  fué  onde  certificado 
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como  el  Principo  estaba  descontento,  é  trataba  con 
algunos  Caballeros  ,  lo  qnal  bada  por  inducimien- 
to de  Don  Juan  Pacheco,  Marques  do  Villena,  que- 
riendo  poner  al  Bey  en  necesidades,  porque  con 
aquellas  reecibiese  mercedes  é  acrecentase  bu  esta- 
do, lo  qnal  coloraba  diciendo,  que!  Príncipe  lo  ha- 
cia por  apartar  al  Maestre  de  Santiago  de  cerca  del 
Rey,  lo  qnal  hada  entender  á  los  Grandes  del  Bey- 
no  ;  á  los  qoales  placía ,  creyendo  eer  asi  por  el 
grande  abprrescimieuto  que  habían  á  la  governa- 
oíon  del  Maestre  Don  Alvaro  de  Luna ;  ¿  como  ¿1 
esto  sintió,  embió  tratar  con  loa  meamos  Caballeros 
con  qnien  el  Principe  trataba,  especialmente  oon  el 
Almirante  Don  Fadríque,é  oon  Don  Alonso  Pimen- 
tel,  Conde  de  Benavente  ¡  é  con  algunos  intereses 
que  lee  prometió  apartólos  de  la  opinión  del  Prín- 
cipe ;  y  entonces  hizo  merced  al  Almirante  de  la 
villa  de  Tarifa  é  de  cieut  mil  maravedís  de  juro,  é 
por  esta  manera  apartó  el  Bey  al  Almirante  é  al 
Conde  de  Benavente  é  á  todos  sus  parientes  de  la 
opinión  del  Principe,  é  solamente  le  quedaron  al 
Marqnea  Don  Juan  Pacheco,  y  el  Maestre  de  Cala- 
trava  Don  Pedro  Girón ,  su  hermano ,  y  Don  Diego 
Gómez  de  Sandoval,  Conde  de  Castro.  E  desque  el 
Maestre  de  Santiago  por  qnien  el  Bey  se  governaba, 
entendió  que  tema  bien  forjado  lo  que  le  cumplía, 
ordenó  que  el  Bey  secretamente  mandase  llamar 
las  mas  gentes  que  haber  pudiese ;  lo  qual  asi  se 
hizo;  pero  no  se  pudo  tan  secreto  hacer,  que  el 
Principe  á  los  que  oon  di  estaban  no  conociesen  bien 
qne  centra  él  se  ayuntaba  aquella  gente.  E  luego  el 
Príncipe  mandó  al  Marques  de  Villena,  é  al  Maes- 
tre su  hermano,  é  al  Conde  de  Castro  que  juntasen 
sus  gentes  en  Almagro,  y  él  asimesmo  mandó  lla- 
mar todas  las  suyas,  é  asi  se  oomenzó  muy  gran 
rotura  en  el  Beyno. 

CAPÍTULO  X. 

Como  Rodrigo  Mirifique,  Comendador  de  Segura,  lomd  lítalo  de 
¡tsmtrnde  Santiago;  écnmo  «1  ftcj  emblA  contra  el  algunos 
Caballero*,  loe  quileí  le  Meleros  asii  daüuí,  j  ellos  na  menos 


Estando  las  cosas  en  este  estado,  el  Bey  de  Ara- 
gón escribió  á  Rodrigo  Manrique  haciéndole  saber 
como  él  tenia  concordado  y  asentado  oon  el  Santo 
Padre  Eugenio  qne  le  proveyese  del  Maestrazgo 
de  Santiago,  no  embargante  la  eleooion  hacha  en  el 
Condestable  Don  Alvaro  de  Luna,  é  que  dende  ade- 
lante se  podría  bien  llamar  Maestre  de  Santiago ;  é 
por  esta  causa  Rodrigo  Manrique  conosciendola  di- 
visión que  se  comenzaba  entre  el  Rey  y  el  Principe, 
tomó  luego  los  pendones  ó  titulo  de  Maestre,  sin 
esperar  las  bulas  del  Santo  Padre,  ni  la  voluntad 
del  Bey,  ni  la  vos  de  loe  Comendadores,  é  Inego  es- 
cribió al  Principe,  é  á  Don  Juan  Pacheco,  Marques 
de  Villena,  haciéndoles  saber  como  habia  tomado 
el  tltnlo  de  Maestre ,  suplicando  al  Principe  le  qui- 
siese dar  favor  para  lo  llevar  adelante.  Al  Príncipe 
plugo  mucho  de  lo  hecho  por  Rodrigo  Manrique, 
porque  seria  causa  de  poner  al  Bey  en  grandes  ne- 
cesidades. De  lo  qnal  como  fué  certificado  el  Maes- 


tre Don  Alvaro  de  Luna ,  tuvo  manera  con  el  Bey 
como  luego  embiste  cierta  gente  de  armas  contra 
Rodrigo  Manrique,  é  para  guarda  y  defensión  da 
las  tierras  é  fortalezas  del  Maestrasgo  que  ponda ; 
ó  acordó  de  embiar  i  la  mbdad  da  Cuenca  al  Obispo 
Don  Lope  de  Barrientes,  para  qne  pusiese  guarda 
en  ella,  porque  Diego  Hurtado  de  Mendosa ,  Monte- 
ro mayor  dd  Bey,  era  suegro  de  Rodrigo  Manrique, 
é  le  podría  dar  lagar  i  lo  apoderar  en  aquella  mb- 
dad, al  qnal  mandó  que  trabajase  por  echar  de  allí 
al  dicho  Diego  Hurtado,  por  manera  que  él  queda- 
se apoderado  en  toda  la  cibdad.  Asimesmo,  el  Bey 
embió  mandar  al  Mariscal  Diego  Fernandez,  Señor 
de  Vaena,  y  á  Don  Gabriel  Manrique,  Comendador 
mayor  de  Castilla,  é  i  Don  Gardlope*  de  Cardonas, 
Comendador  mayor  de  León,  que  fuesen  con  tre- 
cientos hombree  de  armas  contra  Rodrigo  Manri- 
que, é  le  hiñesen  la  mas  oruel  guerra  que  pudiesen, 
é  trabajasen  por  le  tomar  las  villas  y  fortalesaa  que 
posaia  de  la  Orden  de  Santiago;  los  qnales  Inego 
partieron  por  ir  poner  en  obra  lo  qne  les  fué  man- 
dado por  d  Rey,  é  muy  prestamente  tomaran  las 
villas  llanas  que  Rodrigo  Manrique  poseía  de  Is 
Orden  de  Santiago  é  las  rentas  dellas,  é  prendiéron- 
le treinta  «senderos,  é  allende  desto  le  tomaron  la 
villa  de  Siles,  é  por  trato  la  fortaleza  de  Alhambra, 
é  la  de  Testo,  de  lo  qual  Rodrigo  Manrique  con 
gran  sentimiento  que  ovo,  queriéndose  emendar, 
habló  secretamente  con  algunos  vednoe  de  Homo* 
que  oran  mucho  sayos,  ó  trató  oon  ellos  como  fus- 
sen  hablar  oon  d  Mariscal  {Diego  Fernandos ,  é  le 
dizeeen  qne  sí  él  queris  venir  á  tomar  aqaella  villa, 
que  ellos  le  darían  la  entrada.  E  como  quier  quel 
Mariscal  fué  sospechoso  deste  trato,  de  tal  manera 
gelo  hablaron,  y  tan  grandes  seguridades  le  dieron, 
que  ovo  de  scebtar  la  empresa ;  é  vino  á  la  villa  de 
Hornos  oon  hasta  ciento  de  caballo ,  los  mas  esco- 
gidos de  su  casa  y  capitanía,  é  oomo  Rodrigo  Man- 
rique supo  qud  trato  estaba  concertado ,  vínose  ds 
noche  secretamente  á  la  dicha  villa  oon  oiento  é 
oinqnenta  de  caballo ,  á  desque  el  Mariscal  oon  su 
gente  llegó  i  la  villa,  mandó  poner  el  escala  donde 
habia  quedado  concertado  con  los  qud  trato  le  lle- 
varon, é  los  que  velaban  en  aquella  parte  dolaron 
asentar  el  esoda  é  subir  por  día  hasta  oinqnenta 
escuderos,  los  qudes  fueron  luego  presos,  é  Rodri- 
go Manrique  mandó  á  su  hermano  Gomes  Manri- 
que que  saliese  fuera  de  la  villa  oon  dent  hombres 
darmas  á  buscar  al  Mariscal  é  4  loa  que  oon  el  ha- 
bían quedado,  el  qual  lo  hizo  asi,  6  halló  al  Maris- 
cal ó  peleó  oon  él  y  con  los  suyos,  de  los  qnales  al- 
gunos fueron  presos  y  destrozados  y  otros  fny  orón ; 
por  manera  que  el  Marisod  quedó  solo  con  BU  bar- 
bera, é  retrasóse  á  un  rehoyo  qne  estaba  cerca  del 
lagar,  é  no  ee  atrevía  á  salir  de  allí ,  porque  no  sa- 
bia el  camino  para  Siles  donde  bsbia  venido.  Y  es- 
tando en  aquella  congola,  travesó  por  allí  un  es- 
cudero de  los  de  Rodrigo  Manrique,  y  d  Mariscal 
mandó  a  bu  barbero  qne  lo  llamase,  é  venido,  to- 
móle juramento  qne  le  guardase  secreto  de  lo  que  le 
dixete.  El  escudero  lo  hizo,  y  el  Mariscal  lo  dixo 
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quien  era,  é  rogóle  mucho  que  lo  pusiese  en  1»  villa 
«te  Silaa,  é  que  f  HH  cierto  qne  él  gelo  gualardone- 
ria  de  tal  manera,  que  nanea  del  se  queíase.  El  es 
ondoro,  por  las  promesas  quel  Mariscal  le  hizo,  pú- 
solo en  salvo  en  la  villa  de  Siles,  donde  tenia  la 


gente  de  su  capitanía  ;  el  qnal  le  hizo  Un  largas 
mercedes,  qnel  escudero  fué  bien  pagado  é  conten- 
to. El  mariscal  euibio  lnego  4  Cordova  por  gente, 
para  se  rehacer  de  la  que  habit  perdido  en  el  trato 
doble  qne  dicho  es. 


AÑO  CUADRAGÉSIMO  PRIMERO. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  cono  Don  Lope  Binímlos,  Obispo  da  Cuencí,  entró  en  iipie- 
Its  tlbíií,  i  de  tas  furnias  ou  tan  hiiti  qut  echó  dell*  I  Dis- 
te HurU  Jo  de  K  en  don. 

I,a  historia  va  ha  hecho  mención  de  como  el  Bey 
Don  Juan  mandó  al  Obispo  Don  Lope  de  Barrien- 
toa  qne  se  fuese  á  la  cibdad  de  Cuenca,  é  ae  apode- 
rase dalla,  é  la  tuviese  para  su  servicio  ;  al  qnal  lue- 
go qne  en  la  cibdad  fué  entrado,  habló  con  algunas 
personas  de  quien  Diego  Hurtado  mas  se  confiaba, 
é  lea  dixo  que  secretamente  dixeseu  i  Diego  Hur- 
tado, como  la  voluntad  del  Rey  era  quél  saliese  de 
aquella  cibdad  :  por  ende  qne  le  rogaba  quél  de  sn 
voluntad  se  f  ucee  i  sn  tierra  porque  él  no  oviese  de 
tener  otra  forma ;  qne  en  otra  manera,  sería  forzado 
de  hacer  aegun  el  mandamiento  qne  del  Rey  tenia. 
Diego  Hurtado  respondió  qne  gelo  tenia  en  merced, 
é  qne  asi  lo  entendía  de  hacer.  Y  el  Obispo  por  otra 
parte  fué  certificado  qne  venia  gente  al  castillo  de 
la  oibdad  qne  Diego  Hartado  tenia  por  el  Rey,  la 
qnal  él  había  embisdo  llamar,  ¿fin  de  no  cumplirlo 
qne  d  Obispo  le  había  embisdo  decir.  E  qnando  el 
Obispo  esto  sintió,  puso  gran  guarda  en  las  puertas 
de  la  cibdad,  é  hiio  hacer  barreras  entre  la  oibdad 
y  el  castillo,  da  manera  que  qnedaae  atajado,  é  no 
pudiesen  los  unos  socorer  á  loa  otros ,  en  lo  qnal 
pasaron  muchos,  dias  é  tratos  entre  el  Obispo  ó  Die- 
go Hurtado.  Y  estando  las  cosas  en  este  estado,  el 
día  de  Bentiago  de  mil  j  quatrocieatos  y  qnarenta 
y  siete  sfioe  el  Obispo  fue  certificado  qne  la  noche 
de  ante  era  entrado  en  el  castillo  Joan  Hurtado  de 
Mendosa,  hijo  de  Diego  Hurtado ,  con  quatrocien- 
toa  hombrea  de  pie ,  é  pensaba  otro  dia  entrar  por 
fueras,  é  apoderaran  dalla.  B  desque  ei  Obispo  esto 
supo,  mandó  armar  toda  sn  gente  lo  mas  secreto 
que  pudo,  y  él  se  fué  á  oir  misa;  y  estando  eu  ella, 
la  fué  dicho  como  genfo  del  castillo  salía,  é  que 
ponía  fuego  á  una  puerta  de  la  cibdad  qne  se 
llamaba  la  puerta  del  Mercado ;  é  aeimesmo  ha- 
bían puesto  fuego  4  dos  casaa  que  eran  cerca  de 
las  barreras  quel  Obispo  había  mandado  hacer.  Y 


esto  sabido  por  él,  emuló  mandar  a  los  qne  estaban 
en  las  barreras  que  curasen  de  las  defender  como 
debían,  quél  iría  luego  i  los  socorrer.  Y  el  Obispo 
tomó  consigo  veinte  hombres  de  armas,  é  con  ellos 
fué  esforzar  los  que  estaban  en  lae  barreras,  pe- 
leando con  la  gente  que  del  castillo  habia  salido. 
Y  en  este  dia  se  tuvo  manera  como  oviese  tregua 
entre  el  Obispo  é  Diego  Hurtado  por  seis  dias,  por- 
que eu  este  tiempo  se  tratase  entre  ellos  alguna 
concordia.  El  Obispo  embió  requerir  á  Diego  Hur- 
tado que  le  pluguiese  derramar  la  gente  que  tenia, 
é  saliese  de  la  cibdad  como  el  Rey  lo  mandaba  ;  lo 
qnal  Diego  Hurtado  no  quiso  hacer,  ante  cada  dia 
ae  aderezaba  mas  de  gente  y  de  armas.  E  como  el 
Obispo  esto  vido,  biso  presenta/  a  Diego  Hurtado 
la  carta  por  la  qnal  el  Rey  le  embiaba  mandar  que 
eattese  de  la  cibdad  ;  é  ni  por  eso  Diego  Hurtado 
quiso  salir,  ante  el  dia  que  la  tregua  se  cumplió 
mandó  armar  toda  su  gente,  é  ante  que  la  tregua 
concluyese  salió  la  gente  de  caaa  de  Diego  Hurtado, 
é  salió  i  pelear  con  la  gente  del  Obispo,  asi  por  la 
parle  del  castillo,  como  on  la  placa  de  la  oibdad,  é 
la  pelea  duró  mas  de  tres  horas ;  é  al  fin  la  gente 
del  Obispo  puso  fuego  en  una  casas  que  eran  cerca- 
nas i  la  casa  de  Diego  Hurtado,  por  tal  manera 
qne  ae  quemó  aquella  casa  é  la  del  ayuntamiento 
de  la  cibdad,  é  bien  otros  oinqflenta  pares  de  casas, 
é  con  ellas  las  casas  de  Diego  Hurtado.  E  Diego 
Hurtado  ovo  de  embiar  demandar  seguro  al  Obispo 
para  salir  de  la  cibdad  seguramente,  ó  se  ir  á  la  su 
villa  de  Cállete  con  su  mnger  é  sos  hijos.  El  qual 
■alió  sai,  é  dexó  en  el  castillo  hasta  treinta  hombres 
darmaa ;  é  los  que  eu  el  castillo  quedaron,  con  otra 
gente  que  Diego  Hurtado  lea  embió,  hicieron  tanta 
guerra  4  la  oibdad  é  tanto  cruel,  como  se  suele  ha- 
cer entre  Moros  é  Christianos ;  lo  qual  duró  mas  de 
un  ano.  E  visto  por  el  Bey  como  aquella  oibdad  de 
todo  se  perdía,  acordó  de  mover  trato  i  Diego  Hur- 
tado que  le  diese  su  fortaleza ,  é  óvose  de  ooucluir 
quel  Rey  le  hioiese  merced  de  un  lugar  que  se  lla- 
ma la  Canadá  i  tres  leguas  de  Cuenca ,  en  que  hay 
una  fortaleza  antigua,  é  ochenta  ó  noventa  vasallos 
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£  a*¡  entregó  el  castillo  de  Cuenca  al  Rey  :  la  qual 
fortaleza  de  la  Cañada,  Juan  Hartado,  hijo  de  Die- 
go Hurtado,  labró  de  tal  manera,  que  eati  agora 
una  de  las  mejores  fortalezas  que  ha;  en  el  Obis- 
pado de  Cuenca. 

CAPÍTULO  II. 


Loe  Moros  conosciendo  las  turbaciones  que  en  es- 
tos Rey non  habia ,  entraron  por  diversos  partes,  é 
hicieron  muy  grandes  daños,  no  aclámente  llevan- 
do grandes  cavalgadae  de  ganados  £  hombres  y 
mugeree,  mas  tomando  por  fuerza  algunas  villas  é 
fortalezas  que  los  Christianos  habían  ganado  oon 
grandes  gastos  y  trabajos,  é  muertes  y  derrama- 
miento de  macha  sangre.  Oa  tomaron  en  este  alio, 
allende  las  dichas  villas  de  Banamanrel  e  Benzale- 
ma,  la  villa  6  fortaleza  de  Arenas  ,  £  la  villa  é  for- 
taleza de  Huesca,  é  las  villas  £  fortalezas  de  Volee 
el  Blanco,  é  Telez  el  Rabio  ;  los  qnalee  villas  é  for- 
talezas ae  perdieron,  no  á  colpa  de  los  Aloaydee, 
mas  i  causa  de  los  qoe  cerca  del  Rey  estaban,  por- 
que el  Rey  fué  muchas  veces  requerido  por  loe  Al- 
caydes  dolías  que  los  mandase  proveer  £  bastecer, 
lo  qnal  nunca  se  hizo ;  £  aun  alganos  ovo  en  el 
Consejo  del  Rey  que  le  decían  que  muy  mejor  era 
que  aquellas  villas  so  perdiesen  que  tenerlas  el  Roy 
según  la  costa  que  en  ellas  hacia. 

capítulo  ni. 


En  el  mea  de  Agosto  del  dicho  alo  hizo  boda  el 
Rey  Don  Juan  de  Castilla  con  la  Seyna  Dona  Isa- 
bel,  hija  del  Infante  Don  Juan  do  Portogal,  estan- 
do olli  con  el  Roy  el  Maestre  Don  Alvaro  de  Luna, 
£  Don  Iñigo  López  de  Mendoza,  Marques  de  Santi- 
Hana,  £  Don  Alonso  Pimentel,  Conde  de  Benavente, 
£  Don  Gutierre  de  Satomayor,  Maestre  de  Alcánta- 
ra ;  y  hecha  la  boda,  todos  juntos  se  partieron  para 
Soria  por  recebir  ahí  ciertos  embajadores  de  Ara- 
gón, para  entender  con  ellos  en  las  pendencias  quel 
Rey  habia  con  el  Rey  de  Navarra,  donde  el  Rey  es- 
tuvo hasta  el  mes  de  Deciembre ;  £  de  allí  se  par- 
tieron el  Maestre  de  Alcántara  para  su  tierra,  y  el 
Marques  para  la  suya ;  y  el  Rey  y  el  Maestre  de  San- 
tiago se  partieron  para  el  Condado  de  Santiestovan. 
E  como  el  Rey  Don  Juan  ya  tuviese  gran  desamor 
al  Maestre  de  Santiago,  oorao  quiera  que  lo  onco- 
bria  con  gran  saber  £  saffseidad,  ó  como  amase  mu- 
cho á  la  Reyna  Doña  Isabel,  habló  con  ella  como  bu 
voluntad  era  de  prender  al  Maestre  de  Santiago, 
por  muchos  y  muy  grandes  deservicios  quo  le  ha- 
bia hecho.  Lo  qual  como  quiera  qne  habia  tentado 
de  lo  poner  en  obra,  é  sobrello  habia  hablado  con 
un  Roy  de  armas  suyo,  llamado  Castilla,  de  quien 
mucho  fiaba,  £  aun  con  nn  hijo  del  Relator  llamado 


Luis  de  Toledo,  para  que  hablasen  con  Diego  Destu- 
fiiga,  hijo  del  Mariscal  Iñigo  Destdñiga,  pan  qne  él 
declarase  la  voluntad  del  Rey  al  Conde  de  PUsencía 
su  tio,  é  no  se  habia  cosa  ninguna  podido  concor- 
dar, dizo  i  la  Reyna  que  le  dixese  qué  forma  le 
parescia  que  se  dehia  tener  para  que  la  prisión  del 
Maestre  ee  pusiese  en  obra :  la  qual  le  respondió : 
Señor,  vaya  Vueetra  Merced  á  Valladolid,  y  atando 
allí,  yo  trabajaré  como  la  Condesa  de  Eibadeo  hable 
con  ti  Cowle  de  Plaienr.iaru  lia,  para  que  metió  tenga 
la  manera  que  cumple.  E  asi  quedaron  de  acuerdo  el 
Rey  £  la  Reyna  para  baaer  la  prisión  del  Maestre 
por  la  forma  que  en  su  lugar  Be  contará. 

CAPÍTULO  IV. 

Carao  «1  Ríj  emolí  a  los  dipaudoi  de  Aragón  qne  atabas  n 
Curte?  en  la  elbdad  da  ZarifOii,  t  lo  q«e  la  (ai  respondido;  f 
como  lomaros  loa  del  Rej  de  ttaiamli  fortileu  del»  Pefiait 

La  historia  ya  ha  contado  los  grandes  robos  y 
males  £  daños  que  en  el  Reyno  se  hicieron  por  las 
gentes  del  Rey  de  Navarra  que  quedaron  en  la  for- 
taleza de  Atíenza,  los  quales  llevando  en  hecho 
adelante,  hurtaron  otra  fortaleza  en  tierra  de  So- 
ria que  se  llama  la  Peña  de  Alcázar ;  y  dasta  asi- 
mismo se  hacia  guerra -la  mas  oroel  que  Be  podía 
hacer,  £  los  robos  qne  los  del  Rey  de  Navarra  ha- 
cían destas  fortalezas  todo  lo  llevaron  á  vender  al 
Reyno  de  Aragón,  £  alli  eran  oon  ellos  acogidos.  E 
por  remediar  estos  males  y  dados,  en  fin  del  mes  de 
Setiembre  deste  dicho  ano,  acordó  el  Rey  de  ir  á  la 
cibdad  de  Soria  con  hasta  tres  mil  hombrea  de  ar-  . 
mas  £  ginetee,  con  proposito  de  hacer  desda  allí  la 
mayor  guerra  qne  pudiese  al  Reyno  de  Aragón, 
pues  que  allí  se  recogían  los  robos  que  de  Castilla 
so  sacaban,  hasta  que  el  Bey  de  Navarra  cumpliese 
lo  capitulado  entregando  la  fortaleza  de  Atíenza; 
é  si  esto  por  algún  caso  no  se  debiese  ni  pudiese 
acabar,  tomar  algún  medio  por  donde  los  robos  y 
males  y  daños  qne  se  hadan  pesasen.  E  como  el  Rey 
llegó  á  Soria,  acordó  ante  todas  cosas  de  embiar  al 
Doctor  Zurbauo,  £  á  nn  Licenciado  sn  Alcalde,  ¿la 
cibdad  do  Zaragoza  donde  estaba  al  Bey  de  Navar- 
ra como  Governador  general  del  Reyno  de  Aragón, 
ayuntado  en  Cortes  oon  los  Grandes  6  Procurado- 
res dol  Reyno  de  Aragón,  á  lea  hacer  ciertos  reque- 
rimientos ;  los  quales  dichos  Doctor  Zurbano  é  Al- 
calde llegaron  é  la  cibdad  de  Zaragosa ,  é  hicieron 
los  requerimientos  en  forma  de  derecho,  según  por 
el  Rey  lea  era  mandado,  al  Rey  de  Navarra  í  Pro- 
curadores del  Reyno  de  Aragón ;  £  por  ellos  les  fuá 
respondido  que  ee  volviesen  en  buen  hora,  que  so- 
bre razón  de  sus  requerimiento»  ellos  entendían  de 
embiar  al  Rey  de  Castilla  sus  embajadores,  con  ka 
quales  entendían  responder  cumplidamente  A  toda 
lo- por  ellos  requerido  é  propuesto;  £  así  lo  pusie- 
ron luego  por  obra,  ca  embiaron  sus  emboladores 
sobre  la  dicha  rozón  á  Soria  adonde  el  Rey  estaba, 
al  Obispo  deTarazona,  é  i  Don  Jayme  de  Lana,  6 
ú  Don  Joan  de  liar,  loa  únales  vinieron  a  Soria 


DONJUÁN 
para  lea  responder  i  los  dichos  roquerimieu toa,  para, 
ver  ra  podría  habar  algunos  medio*  por  donde  ce- 
sase la  guaira  entre  Castilla  é  Aragón,  pero  no  ae 
pudieron  por  entonóse  concordar.  Andando  estas 
cosa*  asi,  el  Alcayde  qne  tenia  perdida  la  fortaleza 
de  la  Palia  del  Aloazar,  estaba  muy  avergonzado  y 
confuso ,  pensando  cada  dia  como  repararía  tan 
grande-  error  como  babia  hecho  con  algún  servicio 
señalado  qne  pudiese  hacer  al  Bey ;  é  ovo  conside- 
ración como  tomase  algona  fortaleza  del  Reyno  de 
Aragón  en  emienda  de  la  qne  había  perdido  por  su 
mal  reoabdo ;  6  para  esto  pereecióle  qne  podría  ha- 


SEGÜStrx).  655 

ber  la  fortaleza  de  Verdejo ,  qne  ee  en  el  Reyno  de 
Aragón  frontero  de  Castilla ;  6  por  tal  manera  lo 
espió  i  concertó,  qne  un  dia  sapo  que  el  Alcayde 
qne  la  tenia  era  salido  á  unas  bodas,  y  la  fortaleza 
quedaba  a  mal  reoabdo,  por  lo  qnal  luego  presta- 
mente fué,  é  ain  hallar  resistencia  alguna  en  esta 
fortaleza,  do  Verdejo  la  hurto  e  tomo ;  lo  qnal  sabi- 
do por  el  Bey ,  ovo  dello  gran  placer ,  asi  por  ser 
tan  buena  fortaleza  y  en  la  frontera  de  Aragón,  co- 
mo porqne  atajaba  el  paso  de  loa  robos  que  se  ha- 
cían desde  Atienta,  é  loa  traían  A  vender  al  Beyno 
de  Aragón. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 
De  (OSJOtlBtj  desque  Tirio  qacsa  se  concordaban  los  hechos, 
se  toItIú  i  VillidoUrt,  8  lili  lapo  como  derla  nenie  del  Bct  de 
Nitim  lamerón  i  Santa  Creí  de  Cimpeio  i  Haélino;  6  de 
derla»  «mu  «ae  Us| o  de  Gsimín,  heroína  del  Cande  Dan 
Gañíalo,  blio  con  nn  Caballero  Borgofion. 

E  despose  qne  el  Rey  vido  qne  los  hechos  no  se 
podían  concordar  entré!  y  el  Bey  de  Navarra,  é 
qne  la  respuesta  qne  habían  traído  los  embazado- 
rea  era  tal  que  no  debía  en  olio  venir,  acordó  de 
partir  de  Soria  é  llegar  i  la  villa  de  Valladolid, 
pero  antes  qne  partiese  dexÚ  en  Soria  por  fronteros 
á  Joan  de  Luna,  hijo  de  Juan  Hurtado  de  Mendoza, 
6  iOárlosd»  Arellano,  hermano  de  Juan  Ramírez  de 
Arellauo;  y  esto  hecho,  partió  de  la  cíbdad  de  Soria, 
ó  vino  A  tener  la  fieetá  de  Navidad  i  la  villa  de 
Valladolid  ;  pero  antes  que  partiese  respondió  a  los 
embaxadores  qne  habían  venido  de  Aragón  que  ae 
viniesen  enpos  del  á  Valladolid  é  que  allí  les  res- 
pondería. Y  el  Bey  se  partid  aceleradamente  por- 
qne le  fué  certificado  que  síganos  Caballeros  del 
Reyno  que  estaban  en  aquellas  comarcas  de  Valla- 
dolid movían  algunos  tratos  y  hablas  en  su  deser- 
vido; é  llegando  el  Rey  i  Valladolid  no  curaron 
de  venir  smpos  del  los  embaxadores  del  Beyno  de 
Aragón,  antas  se  volvieron  a  la  oibdad  de  Zarago- 
za, ó  desque  propusieron  dolante  del  Rey  de  Navar- 
ra, é  delante  los  Procuradores  de  Aragón  el  despa- 
cho qnel  Bey  les  había  dado,  aunque  dello  ellos  no 
fueron  muy  contentos,  acordaron  de  embier  otros 
mensageros  qae  fuesen  empoi  del  Bey  A  la  villa  de 
Valladolid,  los  quales  allí  venidos,  después  de  mu- 
chas hablas  é  pláticas  qne  con  el  Rey  ovieron,  acor- 
dóse que  se  oviese  tregua  de  siste  meses  entre  los 
Reynos  de  Castilla  é  de  Aragón,  porqne  en  esto 


medio  tiempo  oviese  lagar  de  se  tratar  alguna  con- 
cordia entre  los  Reyes  de  Castilla,  é  de  Navarra,  é 
que  en  todas  las  cosas  durante  la  tregua  desloa  sie- 
te meses  estuviese  todo  sobreseído;  é  por  esto  cesó 
la  guerra  qne  se  hacía  por  los  de  los  castillos  de 
Ationzn  é  la  Peña  de  Alcázar,  é  la  guerra  que  el 
Rey  mandaba  hacer  contra  estos  meamos  castillos. 
Estando  las  cosas  en  este  estado,,  á  veinte  é  nn  días 
del  mes  de  Henero  del  ano  de  mil  é  qnatrocientoB  é 
quarenta  ó  ocho  afina ,  supo  el  Rey  en  esta  villa  de 
Valladolid  como  habían  entrado  en  Castilla  cierta 
gente  del  Bey  de  Navarra  asf  de  pié  como  de  caba- 
llo, é  habían  escalado  A  Santa  Cruz  do  Campezo,  villa 
de  Lope  de  Rosas,  é  prendieron  ende  al  dioho  Lope 
de  Rozs>  é  á  Bit  muger,  é  asf  prendieran  A  su  hijo, 
salvo  porqne  escapó  dende  fuyéndo.  Deeta  nueva 
ovo  el  Rey  mucho  enojo,  y  embid  luego  A  hacer  el  re- 
querimiento al  Príncipe  de  Navarra,  é  A  las  cibda- 
des  é  villas  de  Navarra,  que  restituyesen  la  dieba 
villa  de  Santa  Cruz  al  dicho  Lope  de  Bozas,  é  aol- 
taasn  loa  prisioneros ,  protestando  contra  ellos  la» 
penas  en  qne  habían  incurrido  según  los  capítulos 
de  la  paz  firmados  é  jurados  entre  los  Reynos  de 
Castilla  é  de  Navarra  ¡  é  por  causa  de  estos  requeri- 
mientos é  protestaciones  soltaron  luego  al  dioho 
Lope  de  Rozas  é  i  su  muger,  é  dióse  término  como 
en  cierto  tiempo  le  entregasen  la  dicha  su  villa  do 
Santa  Oruz  de  Campezo.  Asimesmo  supo  el  Rey 
como  A  veinte  é  qustro  días  del  mes  de  Henero  del 
dicho  año,  el  Alcayde deAlbarracin  con  cierta  gen- 
te del  Bey  de  Navarra  por  su  mandado  había  en- 
trado en  Castilla  por  la  parte  del  Obispado  de  Cuen- 
ca, é  tomó  por  fuerza  el  castillo  de  Huélamo  en  el 
qnal  estaba  por  Alcayde  un  vecino  de  Cuenca  que 
se  .llamaba  Pero  Ruiz  de  Pliego ,  el  qual  vivía  con 
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Diego  Hartado  de  Mendosa;  é  como  quien  que  eete 
Alcayde  mochas  veces  le  Labia  requerido  que  le 
diese  gente  é  vituallas  con  que  pudiese  sostener  é 
defender  aquella  fortaleza,  Diego  Hartado  nunca 
lo  hizo,  é  así  él  se  halló  con  solo  un  hombre ,  e  ain 
ninguna  vitualla,  e  por  es»  él  ovo  de  dar  la  forta- 
lsaa,  no  teniendo  con  que  la  pudiese  defender  ni 
con  que  pudiese  esperar  socorro;  6  como  Diego 
Hurtada  lo  supo,  embió  requerirá  lacibdaddeCuen- 
ca  é  a  la  villa  de  Moya  que  le  «rabiasen  gente,  qué) 
iba  á  cercar  el  dicho  cantillo ,  la  qaal  gente  le  em- 
biaron  luego  asi  de  caballo  como  de  pié,  loaquales 
estuvieron  allí  algunos  días  con  Juan  Hurtado,  hijo 
del  dicho  Diego  Hurtado  ;  6  como  el  dicho  cantillo 
no  estaba  bastecido,  tenían  mocho  trabajo  los  que 
dentro  estaban,  é  un  hombre  castellano  que  estaba 
dentro  con  el  Alcayde,  tnvo  trato  é  habla  con  el  di- 
cho Juan  Hurtado,  el  qaal  dio  lugar  como  ae  tomó 
el  dicho  castillo,  é  fué  preso  el  dicho  Alcayde  de 
Albarracín,  é  loa  otros  que  con  él  estaban.— En  el 
comienzo  deste  año ,  estando  el  Rey  Don  Juan  en 
Vslladolid,  vino  ende  un  Caballero  BorgoDon,  llama- 
do Alicer  Jaques  de  Lalaym,  Camarlengo  y  del  Con- 
sejo del  Duque  Felipo  de  BorgoBe,  con  nna  empresa, 
el  quat  demandó  licencia  al  Rey  para  la  traer  en 
su  Corte  é  para  la  defender  en  en  presencia.  El  Rey 
gela  dio  graciosamente ,  y  eso  mesmo  la  dio  a  Diego 
de  Gazman,  hermano  de  Gonzalo  de  Guzman,  Conde 
Palatino,  Señor  do  Torija.  Al  Rey  plugo  de  le  tener 
la  plaza  segura,  é  mandó  hacer  laa  lizas  muy  hono- 
rablemente en  nna  huerta  qne  es  á  las  espaldas  de 
San  Pablo  donde  el  Rey  posaba,  é  allí  las  armas  se 
hicieron  ápié  en  un  día  del  mea  de  Hebrero  del  di- 
cho año.  E  á  Diego  de  Guzman  fué  hecho  un  gran- 
de engaño  en  esta  guisa;  que  como  él  oviese  de 
combatir  con  un  bacinete  muy  descarado  que  habia 
seydo  de  Juan  de  Herlo,  él  le  mandó  añadir  una 
pieza  de  tres  dedos  la  qual  se  hizo  a  sabiendas  de 
fierro  tan  blando,  que  cada  golpe  que  Micer  Jaques 
le  daba  oon  el  cuento  de  la  hacha,  gelo  pasaba  de 
tal  manera,  que  Diego  de  Guzman  fué  mucho  fe- 
rído  en  la  frente,  é  con  la  mucha  sangre  que  le  sa- 
lía estaba  poco  menos  de  ciego.  Con  todo  eso  Die- 
go de  Guzman  dejé  au  hacha,  é  por  fuerza  tomó  á 
Micer  Jaquea  lasuyade  las  manos,  é  tómelo  por  el 
cuello ,  y  es  cierto  que  si  el  bastón  entonces  no  se 
echara,  según  la  gran  ventaja  que  de  fuerza  tenia 
Diego  de  Guzman  al  Borgofion,  como  quiera  que 
era  mucho  mas  alto  que  él,  é  según  la  ventaja  que 
en  luchar  tenia,  sin  dubda  lo  derribara ;  pero  el 
Rey  echó  en  esta  punto  el  bastón,  é  los  qne  por  su 
mandado  estaban  para  los  despartir,  loe  despartie- 
ron luego,  é  asi  las  armas  fueron  acabadas,  é  cada 
uno  deltos  se  fué  á  su  pabellón,  y  el  Bey  hizo  ma- 
cha honra  á  este  Caballero  Borgofion.  E  otro  dia 
después  de  las  armas,  le  embió  el  Rey  una  ropa  ro- 
zagante Buya  de  muy  rico  brocado  carmesí  forrada 
de  cevellinas,  é  un  caballo  de  la  brida  muy  grande 
ó  muy  hermoso ,  el  qual  se  detuvo  en  la  Corte  doce 
ó  quince  días  después  de  hechas  stts  armas,  en  el 
qual  tiempo  rescibió  muchas  fiestas  y  honras,  asi 
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del  Maestre  é  Condestable  como  de  loa  otros  gran- 
des señorea  que  por  entonces  en  la  Corte  estaban. 


CAPÍTULO  II. 


Ceno  ie  rieron  el  Rej  ,  el  Prfsclie  erare  Hedía*  ae]  Ca>>*  6 
Tordeíll!ii;eeomo  ende  menta  Breaos  loe  Condes  de  Sen- 
rente  i  de  Aira,  é  Don  Enrique,  hermana  «el  Aimiranie  e  Pe- 
oro  de  Qoraooea.  i  Sacro  su  hermano. 

Estando  las  cosas  en  gran  división  en  «atoa  Roy- 
no,  Don  Alonso  de  Foosooa  (1),  Obispo  de  Avila, 
que  después  fué  Arzobispo  de  Sevilla  y  de  Santia- 
go, trató  oon  el  Maestre  Don  Alvaro  de  Luna,  Con- 
destable de  Castilla,  y  con  el  Marques  de  Villana  Don 
Jnan  Pacheco  secreta  oonfederaciou  é  amistad, 
mostrándoles  °omo  aeyendo  ellos  jnntoe  el  uno  con 
el  Rey,  y  el  otro  con  el  Prinoipe,  loa  governariait  á 
■u  querer;  ó  para  que  esto  se  pudiese  hacer  ain  em- 
bargo alguno,  determinaron  que  fuesen  presos  el 
Almirante  Don  Fadrique,  é  los  Condes  de  Benaven- 
te  y  de  Castro  j  de  Alva ,  ¿  Don  Enrique,  hermano 
del  Almirante,  é  Pedro  de  Quiñones,  é  Suero  de  Qui- 
nónos ,  au  hermane.  E  para  lo  poner  en  obra  este 
Obispo  Don  Alonso  ooneertó  vista  del  Rey '  Don 
Juan  con  el  Principe,  su  hijo,  donde  todos  estos  Ca- 
balleros viniesen,  loa  unos  que  estaban  por  la  paits 
del  Rey,  é  los  otroa  por  la  parte  del  Principe;  é  co- 
mo quiera  que  este  Obispo  trabajó  quanto  pudo 
porque  el  Almirante,  que  era  principal  de  todos  es- 
toe,  é  asimesmo  el  Conde  de  Castro  fuesen  en  esta 
vista,  al  tiempo  que  la  vista  se  ovo  de  hacer,  el 
Almirante  se  sintió  mal,  y  el  Conde  de  Castro  no 
quiso  venir,  de  manera  quo  no  vinieren  alli.  E  como 
fuese  grave  non  de  juntar  todos  estos  Cabeileros, 
al  Maestre  y  al  Marques  paresció  qne  era  mejor 
prender  estos  que  esperar  á  tomarlos  todos  jnntoe, 
lo  qual  se  puso  en  obra  en  la  forma  siguiente.  Queí 
Rey  vino  á  Tordesillas  y  el  Principe  á  Vülaverde, 
qne  es  A  quatro  leguas  de  allí ;  y  estando  ende ,  vi- 
nieron  al  Rey  Don  Alonso  Pimental ,  Conde  de  Be- 
uaveute,  é  Don  Fernand  Alvares,  Conde  de  Alva,  é 
Don  Enrique,  hermano  del  Almirante,  é  Pedro  éSue- 
.  ro  de  Quiñones.  E  desde  allí  el  Obispo  de  Avila  iba 
del  Itey  al  Príncipe,  é  del  Príncipe  al  Rey,  é  concor- 
dó que  ambos  á  dos  se  viesen  al  medio  camino.  Y 
el  Rey  salió  de  Tordesillas,  ó  con  él  el  Maestro  de 
Santiago,  y  loe  Condes  y  Caballeros  ya  dichoa.  E 
antes  quo  saliesen  de  la  puerta  de  Tordesillas  el 
Obispo  dixo  a  los  dichos  Condes  y  Caballero»  que 
no  podían  ir  en  otras  bestias  ealvo  en  laa  molas, 
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porque  asi  «ataba  capitulado  é  asentado  entrel  Bey 
y  el  Principe,  lo  qual  ellos  ovieron  por  mala  seSal. 
E  corno  quiera  que  algunos  dallos  venían  en  caba- 
llos, oriéronlos  <Io  dexar  é  tomar  muías.  Y  llevaba 
el  Be;  hasta  cinnt  hombres  de  armas  á  ginetea.  El 
Principe  salió  de  Villoverde,  é  Tlnoae  para  el  Rey, 
bien  coo  otro*  tantos  ¡  é  la  vista  se  hizo  aabado,  vís- 
pera de  Sanctiapiritns  del  aDo  de  Nuestro  Bedemp- 
tor  de  mil  é  qu  otro  cien  tos  y  quarenta  y  ocho  anos. 
E  llegados  á  las  vistas  el  Bey  Don  Juan  y  el  Prin- 
cipe au  hijo,  y  con  ellos  el  Maestre  de  Santiago 
Don  Alvaro  de  Luna,  y  el  Marques  do  Villana,  apar- 
táronse A  hablar  solos,  y  estuvieron  una  bnena  pie- 
za hablando,  é  desde  allt  adonde  estaban,  mandó  el 
Bey  á  Ruy  Diaa  de  Mendosa,  en  Mayordomo  mayor, 
quo  prendiese  al  Conde  do  Benavente,  é  A  Don  En- 
rique, é  á  Suero  de  Quillones.  T  el  Principe  mandó 
á  Juan  de  Haro  que  prendiese  al  Conde  Dalva,  é  á 
Pedro  de  QuiBonns.  E  desde  allí  mandó  luego  el 
Boy  d  Buy  Diaz,  que  llevase  al  Conde  do  Benaven- 
te  a  a  Don  Enrique  é  4  Suero  da  Quiñones  al  cas- 
tillo de  Portillo,  é  ios  entregaee  á  Diego  de  Ribera, 
Aloayde  del  dicho  castillo  ;  é  aaimeamo  mandó  el 
Príncipe  i  Juan  de  Haro  que  llevase  al  Conde  de 
Alva  é  4  Pedro  de  Quiñones  A  la  fortaleza  de  Roa, 
aunque  después  de  presos  fueron  mndadoa  :  el  Con- 
de de  .Benavente  qnedó  en  Portillo,  é  Don  Enrique 
fué  llevado  a  Berlanga,  é  Suero  de  Quiñones  fué 
llevado  á  Castilnnevo,  fortalezas  del  Maestre  de 
Santiago.  Y  el  Príncipe  mandó  llevar  al  Conde  de 
Alva  i  4  Pedro  de  Quiñones  al  alcázar  de  Segovia, 
É  fueron  entregados  á  Diego  de  VillaeeDor,  criado 
del  Marques  de  Villana,  porque  ól  tenia  el  dicho 
aloasar  de  Segovia.  Esta  prisión  deatoe  Caballeros 
era  fama  que  ae  hiao  por  qnanto  ellos  y  otros  gran- 
des del  Reyno  trataban  como  el  Bey  de  Navarra 
entrase  en  Castilla.  Otros  decían  que  se  bizo  por- 
que trataban  do  matará  Don  Alvaro  de  Luna,  Maes- 
tre de  Santiago ,  é  lo  mas  cierto  es  por  el  concierto 
que  el  Maestre  de  Santiago  y  el  Marques  de  Ville- 
na  hicieron  entre  si,  para  govemar  A  su  placer  al 
Bey  y  al  Principe .  Hecha  lo  prisión  de  los  dichos 
Caballeros,  fué  acordado  que  el  Bey  se  volviese  á 
Tordeaillae,  é  luego  fuese  aprender  al  Almirante, 
que  estaba,  en  Agailar  de  Campo,  y  el  Príncipe  ruó- 
se 4  prender  al  Conde  de  Castro,  que  estaba  en  Ler- 
raa.  Loa  quales  Almirante  e  Conde  de  Castro,  luego 
qne  los  Caballeros  fueron  presos,  fueron  sabidoree 
dello  por  algunos  criados  é  amigos  suyos,  y  en  la 
hora  que  lo  supieron  se  partieron,  é  ambos  A  dos  ae 
vinieron  á  Navarrete,  villa  del  Adelantado  Diego 
Manrique.  E  desque  el  Bey  supo  que  el  Almirante 
era  partido,  fué  á  tomar  laa  villas  y  fortalezas  suyas, 
qne  eran  Medina  de  Buiseco,  é  Torre  de  Loba  ton, 
ó  Aguilar;  ó  aeiuteemo  laa  del  Conde  de  Benavente, 
qne  era  Benavente,  4  Mayorga  ¡  Ó  asimesmo  tomó 
laa  de  Pedro  de  Quiñones  qne  eran  el  «astillo  de 

Luna),  y  el  castillo  de 

4  puso  en  todas  ellas  Aloaydes 

de  su  mano.  E  dio  4  laa  mngeres  destos  Caballeros 
Jugare*  llanos  donde  pudiesen  estar.  Asimesmo  et 
Cr.-II. 
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Principo  fuó  A  tomar  las  villas  ó  fortalezas  del  Con- 
de de  Castro  y  del  Conde  do  Alva,  las  qnales  to- 
madas, puso  en  todas  ellas  Atcaydes  de  su  mano,  ó 
dio  4  la  Condesa  de  Alva  la  villa  de  Salvatierra,  que 
era  del  Conde  de  Alvo.  Y  en  tanto  que  el  Bey  y  el 
Principe  andaban  tomando  estas,  fortalezas,  el  Al- 
mirante escrebia  y  se  carteaba  con  los  otros  Gran- 
des del  Reyno,  qnexAndoee  mucho  de  laa  prisiones 
que  eran  hechas  4  aus  parientes,  ó  do  loa  danos  que 
se  hacían  4  él  ó  al  Conde  do  Castro,  rogándoles  i 
requiriéndolas  que  les  diosen  favor  é  ayuda,  para  quo 
tan  gran  mal  e  dafio  se  reparase  ;é  aaimeamo  el  Al- 
mirante y  el  Conde  de  Castro  fueron  á  Tudela  de 
Navarra  á  se  ver  con  el  Bey,  y  desde  allf  vinieron 
con  él  á  Zaragoza ;  é  allí  acordaron  qne  el  Almiran-  ■ 
te  pasase  4  Italia,  y  al  Reyno  do  NApol  donde  esta- 
ba el  Bey  de  Aragón ,  4  tratar  con  él  para  que  vi- 
niese personalmente  áloe  ayudar,  ó  41o  menos  era- 
biase  mandar  4  su  Reyno  que  les  ayudasen  é  diesen 
favor  ó  ayuda  contra  el  Reyno  de  Castilla,  hasta 
qne  fuesen  restituidos  en  lo  que  les  estaba  tomado, 
é  loa  presos  fuesen  sueltos.  E  luego  el  Almirante 
partió  de  Zaragoza  para  Barcelona ,  ó  allí  embarcó 
para  ir  al  Bey  de  Aragón. 

CAPÍTULO  III. 

Di  como  ol  Be;  lomó  ürmtii  j  jcgtirliid  del  AiLclanla-lo  nirgn 
Manrique  qac  le  tenia,  é  como  raimld  llamtr  loa  Proco rulo reí 

Deequel  Rey  supo  como  el  Almirante  y  el  Conde 
de  Castro  se  habían  viato  con  el  Rey  de  Navarra, 
acordó  de  ir  contra  la  frontera  de  Aragón ,  por  to- 
mar las  fortalezas  del  Adelantado  Diego  Manrique, 
ó  tal  seguridad  por  donde  fuese  cierto  que  lo  servi- 
ría ó  seguiría.  E  acordado  esto,  partió  para  la  cib- 
dad  de  Logroño,  é  desque  allf  llegó  einbíó  sus  oar- 
tas  al  Adelantado  Diego  Manrique,  por  las  quales 
le  enibió  mandar  qne  se  viniese  luego  para  ól.  El 
Adelantado,  recelando  la  venida  suya,  puso  algu- 
nos escusas  4  ello ,  é  sobresto  el  Rey  embid  al  Con- 
de de  Haro  que  era  casado  con  su  hermana,  para 
que  le  asegurase.  El  Adelantado  no  se  asegnró  por 
cosa  ninguna  de  las  que  el  Conde  de  Haro  le  dixo , 
é  por  esto  el  Rey  le  etnbió  mandar  que  le  diese  y 
entregase  todos  sus  fortalezas,  y  le  hiciese  ciertas 
seguridades ;  4  lo  qual  él  respondió  quél  haria  to- 
das las  segundados  quel  Rey  le  demandase  para  lo 
servir  é  seguir,  pero  quél  no  le  había  deservido  ni 
cometido  delitos  para  qne  él  oviese  de  entregar  las 
fortalezas,  ni  Su  Alteza  gelas  debía  mandar  tomar 
mas  que  4  los  otros  Caballeros  del  Reyno.  Y  el  Rey 
le  tomó  embíar  mandar  que  todavía  era  su  volun- 
tad que  le  entregase  las  fortalezas  porque  recelaba 
que  acogería  é  recebiria  en  ellas  al  Almirante  ó  A 
los  otros  Caballeros,  según  qoo  otras  voces  lo  habiu 
hecho ;  4  finalmente  después  de  muchas  hablas  y 
platicas  qne  sobrello  posaron,  todavía  el  Adelanta- 
do se  escosó  de  entregar  las  fortalezas,  por  lo  qual 
el  Rey  muy  indignado  contra'  él,  se  partió  de  Lo- 
groño, 4  vínose  para  Navarrete,  villa  del  Adelantado, 
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é  mandó  traer  allí  machos  pertrecho!  para  combatir 
la  villa,  á  mandóla  minar  por  diversas  partea.  Y  el 
Adelantado q\io  estaba on  la  fortaleza  de  Ocon,  vien- 
do como  Navarrete  so  se  podia  luengamente  defen- 
der, embió  suplicar  al  Boy  qne  mandase  al  Conde  de 
Haroque  se  fuese  á  ver  con  él,  lo  qual  el  Conde  hizo; 
6  después  do  machas  cosas  entrel  Conde  y  el  Adelan- 
tado, asentóse  entrelloe  qne  el  Adelantado  hiciese 
al  Rey  seguridad  muy  bastante  de  le  servir  y  se- 
guir contra  todas  las  personas  del  mando,  é  por 
mas  firmeza  entregase  las  fortalezas  de  Trevino  é 
Ocon  é  Navarrete  al  Conde  de  Haro,  el  qnal  hicie- 
se firme  seguridad  al  Adelantado,  que  pasado  el 
tiempo  de  nn  aso  sirviendo  él  al  Bey  bien  é  leal- 
-  mente,  según  el  pleyto  é  omenage  qne  sobrello  ha- 
cía, él  le  tornase  sns  fortalezas.  Esto  acabado ,  el 
Rey  partió  para  Burgos,  é  desde  allí  embió  llamar 
&  los  Procuradores,  mandándoles  que  viniesen  a 
Cortes  donde  quiera  quél  estuviese. 

CAPÍTULO  IV. 

De  la  gran  tnrbaelon  que  entre  todo»  los  Caballeros  del  Reno 
ovo,  por  la  pristan  de  los  Candes  de  Benavenle  j  de  Alta,  j  de 
las  otras  Caballeros  que  con  ellos  frieron  presos. 

La  historia  ya  ha  hecho  mención  de  los  grandes 
males  y  daños  y  disensiones  qne  en  este  Reyno  se 
siguieron  por  la  prisión  del  Adelantado  Pero  Man- 
rique, é  mucho  mas  se  acrecentaron  después  de  la 
prisión  de  loe  dichos  Caballeros  Conde  de  Beoeven- 
te  é'de  Alva,  á  los  otros  qne  en  Tordesillas  fueron 
presos,  é  les  fueron  tomados  todos  sos  bienes,  sin 
parescer  causa  legitima  por  qne  esto  se  debiese  ha- 
cer, mayormente  habiéndoles  el  Rey  perdonado  el 
caso  de  la  batalla  de  Olmedo,  é  habiéndole  ellos 
después  bien  servido.  E  de  lo  qae  mas  se  maravilla- 
ban era  de  ser  preso  el  Conde  de  Alva,  el  qnal  siem- 
pre habia  servido  .al  Rey,  é  seguido  al  Maestre  y 
Condestable  ¡  é  por  esto  asf  los  grandes  como  los 
medianos,  é  ann  los  menores  caballeros  destos  Rey- 
nos,  estaban  mey  sentidos  y  escandalizados  y  dea- 
contentos,  creyendo  que  este  daño  se  podia  (¡aten- 
der á  todos ;  é  creían  qne  esto  se  hacia  porque  al 
Maestre  Don  Alvaro  de  Lana  no  quedase  embargo 
alguno  para  en  todo  hacer  su  libre  voluntad  ;  é  por 
esto  4  todos  les  placía  de  las  guerras  é  males  qne 
en  el  Beyno  de  cada  dia  se  acrecentaban;  é  aun  lo 
que  mas  grave  era,  que  no  les  pedia  desplacer  de 
lo  que  los  Moros  enemigos  de  nuestra  fe  hacían  en 
favor  del  Rey  de  Navarra  y  de  los  Caballeros  qne 
le  siguian.  E  aun  en  este  tiempo  el  Rey  Don  Alon- 
so de  Portugal  favorescia  al  Bey  de  Navarra,  que 
era  sobrino  suyo,  hijo  de  bu  hermano.  E  por  estas 
cosas  los  Grandes  del  Beyno  no  servian  al  Bey  de- 
rechamente ,  porque  conoscian  qne  de  todo  lo  he- 
cho era  causa  el  Maestre  Don  Alvaro  de  Lana.  Asf 
el  Rey  estaba  en  muy  gran  congola  porque  sabia 
bien  la  verdad,  é  no  podia  en  ello  remediar  como 
debía  ni  quisiera,  mayormente  que  no  se  osaba 
confiar  del  Príncipe  Don  Enrique  Bu  hijo,  eonoa- 
ctendo  ana  movimientos  é  poco  secreto ;  pero  con 


todo  eso  húbose  de  juntar  oon  él  para  seguir  lo  co- 
menzado, annqne  todo  lo  hacia  contra  sn  voluntad. 
E  juntos  el  Rey  y  el  Principe  dieron  orden  de  po- 
ner frontero*  asi  contra  los  Moros,  como  contra  los 
fortalezas  quel  Rey  de  Navarra  en  estos  Royaos  te- 
nia, donde  se  hacia  cruel  guerra ;  y  el  Príncipe  oto 
de  poner  fronteros  en  loa  lugares  suyos  de  las  fron- 
teras de  Aragón  6  Navarra  é  de  loe  Moros,  entre 
los  qnales  dio  el  cargo  de  Hellin  é  Chnmilla,  que  es 
en  el  Reyno  de  Murcia,  á  Alonso  Tellez  Girón,  pri- 
mo del  Marques  de.Villena,  al  qnal  dio  dooientos 
de  caballo  6  qnatrooientoe  peones.  El  qnal  estando 
en  la  villa  de  Hellin ,  fué  certificado  como  oran  en- 
trados loa  Moros ,  y  llevaban  gran  cavalgada  de 
ganados  é  prisioneros,  é  salió  contra  ellos  lo  mas 
presto  qne  pudo,  é  desque  llegaron  en  vista,  los  Mo- 
ros se  pnaieron  en.árdon  de  pelea,  é  Alonso  Talles 
oon  sn  gente  fué  luego  ferh*  en  los  Moros,  é  luego 
de  la  entrada  fueron  derribados  hasta  qnetenta 
Moros,  é  otros  se  fueron  fnyendo,  é  tomaron  nn 
cerro  alto.  E  como  los  Christianos  pensaron  qne 
los  Moros  ib  an  fnyendo,  no  c  araron  de  seguir  el  al- 
canee,  é  apeáronse  á  despojar  los  Moros  derribados. 
E  como  los  Moros  los  vieron,  y  oonoscieron  qne  era 
gente  qne  sabían  poco  de  la  guerra,  volvieron  so- 
brellos,  y  prendieron  y  mataron  la  mayor  parte  de 
qnanto*  allí  estaban,  que  dellos  no  escaparon. salvo 
muy  pocos  de  los  de  caballo,  que  oon  Alonso  Telles 
pudieron  tornar  &  la  villa  de  Hellin ;  lo  qual  luego 
fué  hecho  saber  al  Bey  é  al  Príncipe,  suplicándoles 
mandasen  proveer  de  gente  en  aquella  frontera,  lo 
qnal  se  biso  asi,  de  que  el  Rey  y  el  Príncipe  ovie- 
ron  grande  enojo.  Y  estando  en  Madrid,  el  Príncipe 
se  partió  para  Segovia,  é  llevó  consigo  al  Conde  de 
Alva,  é  á  Pedro.de  Quiñones  de  que  el  Bey  ovo 
enojo :  é  comenzáronse  luego  nuevos  descontenta- 
mientos entre  el  Rey  y  el  Principe.  E  como  pares- 
oieae  al  Maestre  de  Santiago  Don  Alvaro  de  Lana, 
que  del  descontentamiento  del  Príncipe  se  pudie- 
sen seguir  nuevos  escándalos  é  bollicios,  acordó 
que  era  bien  de  tratar  nneva  concordia  oon  grandes 
firmezas  entre  el  Rey  y  el  Príncipe,  para  lo  qnal 
se  determinó  que  el  Rey  se  fuese  a.  Valí  adalid,  don- 
de ya  los  Procuradores  estaban,  ó  qne  se  tratase 
como  el  Príncipe  viniese  de  Segovia  i  Tordesillas, 
y  el  Bey  ssimesmo  viniese  allí,  y  tuviese  la  plaza 
segura  Don  Alonso  Canillo,  Obispo  de  Sigüenxai 
electo  de  Toledo.  Y  el  Principe  vino  primero  de 
Tordesillas;  é  sabido  por  el  Rey  como  el  Príncipe 
era  allí  venido ,  el  Bey  se  partió  de  Valladolid  ,  é 
mandó  llamar  á  los  Procuradores,  oon  los  quslea  se 
apartó  á  la  puerta  del  Campo,  y  estando  allí  justos, 
el  Rey  les  dixo  :  «Procuradores,  yo  voa  embié  lla- 
mar porque  quiero  qne  sepáis  el  proposito  con  que 
voy  a  Tordesillas,  donde  entiendo  de  hacer  dos  co- 
.  sas.  Primeramente  concordarme  con  el  Príncipe,  mi 
muy  caro  é  muy  amado  hijo.  Ssgnnds,  por  dar  or- 
den como  los  qne  me  han  deservido  resciban  pena, 
é  los  que  me  sirvieron  gnalardon  ;  para  lo  qnal  en- 
tiendo de  hacer  repartimiento  de  todos  lo»  bienes, 
asi  de  los  Caballeros  ausentes  como  de  loa  qne  es- 
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lia  presos  ¡  é  quiero  que  me  digáis  vuestro  pares- 
cer.  i  E  como  el  primero  roto  en  cortes  ees  Burgos 
por  ser  cabeza  do  Castilla,  00708  Procuradores  eran 
Pedro  de  Cartagena  é  Pero  Díaz  de  Arceo,  é  Pedro 
de  Cartagena  como  estuviese  enfermo,  Pedro  Díaz 
respondió  dando  muchas  razones  para  probar  el 
propósito  del  Bey  ser  santo  é  bueno,  concluyendo 
qne  así  lo  debia  poner  en  obra  sin  otra  exoebcion. 
La  qual  sentencia  todos  los  otros  Procuradores  si- 
guieron basta  que  et  voto,  llegó  A  Cuenca,  donde  era 
Procurador  GomeS  Carrillo  de  Albornoz,  Señor  de 
Tórralos  ó  Beteta,  é  Mosen  Diego  de  Valora.  E 
como  quiera  qne  Mosen  Diego  porfió  con  Gómez 
Carrillo  que  respondiese,  no  lo  quiso  hacer,  6  Mo- 
sen Diego  ovo  de  responder,  S  diz©  al  Bey  Don 
Juan  1  ti  Señor,  humilmente  suplico  i  Vneatra  Al- 
teza no  resciba  enojo,  si  yo  añadiere  sigo  á  lo  di- 
cho por  estos  Procurado  rea.  £s  cierto,  Señor,  que 
no  se  pnede  decir  salvo  qus  el  propósito  de  Vuestra 
Al  teza  sea  virtuoso,  santo  é  bueno ,  pero  paresceria 
si  á  Vuestra  Real  Magestsd  pluguiese,  seria  oosa  ra- 
zonable mandase  llamar  todos  estos  Caballeros,  asi 
los  ausentes  oomo  los  presos,  que  por  bus  Procurado- 
res  parssoieaen  en  vuestro  alto  consejo,  ó  la  cansa 
allí  se  ventilase.  Equando  se  hallaseque por  lamerá 
juiticis  les  podriades  tomar  lo  suyo,  quedaría  que 
Vuestra  Alteza  usase  de  lo  que  mas  le  pluguiese,  es 
á  saber,  de  la  clemencia  ó  del  rigor  de  la  justicia : 
en  lo  qnal  á  mi  ver  se  guardarían  dos  cosas.  Prime- 
ra, que  M  guardarían  las  leyes  qne  quieren  que 
ninguno  sea  condenado  sin  ser  oído  é  vencido.  Se- 
gunda, que  no  se  pudiese  por  vob  Señor  decir  lo 
qne  Séneca  dice:  «Que  muchas  veces  acaesoe  la  sen- 
tencia ser  justa  y  el  juez  injusto,  y  esto  es  quando 
as  da  sin  la  parte  ser  oida  » :  lo  qual  todo  el  Bey 
oyó  con  gesto  alegre.  E  Fernando  de  Bibadeneyra, 
que  después  fuá  Mariscal,  ovo  tsn  grande  enojo  de 
lo  dicho  por  Mosen  Diego,  que  dizo  :  Foto  ú  Dio», 
Diego  de  Volera,_vot  ot  arrepintáis  de  lo  que  habéis 
dicho;  de  lo  qnal  el  Bey  ovo  enojo,  Ó  dizo  á  Fer- 
nando de  Bibadeneyra  con  gesto  turbado  quo  ca- 
llase. T  el  Bey  no  esperó  mas  habla  de  los  otros 
Procuradores,  ó  partióse  para  Tordssillas.  B  los  Pro- 
caradores  se  volvieron  á  Valladolid,  e  donde  i  ocho 
dias  Mosen  Diego  embió  al  Bey  la  siguiente  carta. 

Btttetm,  Dimite,  i*  tltiiti  nMrii. 

■  QuantoB  é  quan  grandes  males  de  la  guerra  se 
«sigan  (mny  ínclito  Príncipe)  la  esperienoia  lo  ha 
■  mostrado  en  vuestros  Royóos  por  nuestros  peca- 
ados  ;  porque  baste  tanto  decir  que  voestra  Espa- 
j>  fia  de  toda  parte  la  cerca  tormento ,  sin  habsr  al- 
ngnno  que  de  sus  males  se  sienta  ni  duela:  por 
»  quien  con  Jeremías  podemos  decir:  ¿Como  la  se- 
n  ñora  de  lat  gentes  et  sola,  hecha  et  como  viuda  ¿  no 
a  et  quien  la  consuele  de  toaos  ¡a»  amigos  tuyos f  é  ella 
j>  con  David  con  razón  dirá :  Loe  mié  amigo»,  i  toe 
n  mi> próximos,  lodo»  te  acercaron  contra  mi.  Pues,  So- 
ft Sor ,  vos  solo  k  quien  por  Dios  es  la  cura  destos 
sBeynoa  une  ornen  dad  a ,  quered  paz  en  nuestros 
»  dias,  &  no  queráis  que  en  vuestros  tiempo  sea  ve- 
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orificado  aquel  dicho  de  Isidro  que  dice:  /Omezqvi- 

0  na  Etpa&a ,  que  dos  vece»  eres  destruida ,  £  tercera 

1  vez  lo  serás  por  casamiento»  ilícito» t  E  aunque  no 
11  quede  persona  alguna  á  quien  gran  parte  de  daDo 
■no  toque,  á  vos  Señor  toca  mucho  mas  que  á  todos, 
«como  la  pérdida  entera  sea  vaestra,  y  el  mayor 
«detrimento  de  vuestra  corona,  y  la  mayor  infamia 
vé  vergüenza  á  vuestra  real  persona  redunde.  Que 
sbion  quanto  la  gloria  6  honor  de  los  hechos  loa- 

I  bles  es  al  Principe  ó  cabdillo  debida,  aunque  pa- 
srezoa  de  loe  subditos,  asi  del  contrario  es  ¿  él  atri- 
» buido  ol  mayor  deshonor  6  mengua.  Pues  debéis, 
«Señor,  acatar  quanto  es  grande  carga  la  que  tenein, 
té  á  que  la  real  dignidad  vos  obliga,  é  qual  es  el 
■  Juez  quevos  ha  de  juzgar,  i  quien  ninguna  cosa 
sae  aseonde,  coyo  poder  y  querer  son  iguales,  si  i 
slos  males  é  dafioe  presentes  habéis  dado  alguna 
aocasion.  E  si  agora,  Señor,  vos  pensáis  por  hierro  ó 
o  rigor  vuestros  Rey  nos  pacificar,  esto  es  muy 
ndnro  á  mi  de  creer,  que  ya  es  el  velo  de  la  ver- 
il gQenza  rompido,  y  el  temor  de  Dios  olvidado,  y  el 
«Avaricia  en  tanto  crecida,  qne  no  se  contenta  ni 
«harta  ninguno.  Y  como  Benahatin  al  Bey  Don  Pe- 
» dro  decia :  Guarda  que  toe  pueblo»  no  osen  decir,  que 
o  ti  otaren  decir,  otarán  hacer:  é  si  vuestros  subditos 
shan  osado  decir  é  hacer,  laeeperienciaesdello  tes- 
Higo.  Pues  por  cierto,  Señor,  las  armas  que  pueden 
sen  vuestros  Bcynos  dsr  psz,  son  buen  consejo, 
«piedad  é  clemencia.  Que  ya  probaste  el  hierro  é  ri- 
ngor,  de  lo  qual  ¿qué  otra  cosa  salió  salvo  muertes 
»  de  infinitos  hombres,  despoblamientos  de  ciudades, 
»ó  villas,  rebeliones,  fuerzas  é  robos?  é  lo  que  peor 
«es,  grandes  errores  en  nuestra  fe.  Pues  qnered 
uagora  probar  la  clemencia,  y  creo  que  daré  sin 
a  dobda  otro  fruto.  Al  Rey  David,  é  á  Salamon  su 
«hijo,  mes  augmentó  benignidad  que  rigor.  Él  Ce- 
■sar,  Cipion  é  Alixandre,  mas  conquistaron  por 
j)  amor  que  por  fuerza.  Octaviano  Cesaragusto, 
uquahto  quiso  nsar  de  venganza ,  tanto  vivió  con 
o  temor  é  sospecha  :  é  quando  apartó  de  sf  la  crue- 
sza,  fuá  de  los  suyos  amado  é  temido  ;  de  donde 
aparece  quanto  conviene  á  los  grandes  Principes 
o  saber  perdonar,  é  quantos  bienes  dolió  se  siguen. 
nE  según  sentencia  de  Isidro ,  el  principe  vindica  - 
ntivo  no  es  digno  de  haber  señorío.  E  aunque  todas 
alas  virtudes  convengan  al  Príncipe,  mas  le  con- 
i) viene  clemencia  que  otra,  mayormente  en  las  pro- 
spias  ofensas,  en  las  quales  solamente  ha  entero 
singar  la  virtud ,  que  perdonar  injurias  agenas  no 
»es  clemencia,  mas  injusticia.  El  Rey  Saúl  ¿por 

II  qué  perdió  el  Rcyno,  seyendo  ungido  por  manda- 
ndo de  Dios?  ¿Por  qné  Roboan,  hijo  del  Rey  Sala- 
11  mon  ?  ¿  Por  qué  Ezequf  as.  Rey  do  Jesuaalen  ?  ¿  Por 
s  qcé  infinitos  otros  de  quien  las  historias  hacen  mon- 
ición? Esin  dubda  Señor,  bienaventurado  es  aquel 
»á  quien  los  agonos  peligros  hacen  sabio.  Pues 
n  para  dar  tranquilidad  é  sosiego  é  paz  perpetua  en 
«vuestros  Rey  nos,  según  mi  opinión,  qnatro  cosas 
«son  necesarias,  sin  las  quales,  ó  fallesciendo  sigu- 
ana dolías,  yo  no  veo  vía  ni  camino  por  donde  ni 
«como  esperarla  debamos ¡  conviene  saber;  entera 


CRÓNICAS  t>B  LOS  REYES  DE  CASTILLA. 


b  concordia  de  vos  y  del  Principe,  restitución  de  loa 
d  Caballeros  ausentes,  deliberación  de  los  presos,  do 
» los  culpados  general  perdón.  Para  lo  qual ,  Sofión 
i) conseguir,  conviene   consejo   y   deliberación   de 

■  hombres  discretos,  y  de  buena  vida,  ágenos  de 
S  toda  parcialidad  é  afecion  ¡  que  los  que  deben  con- 
anejar  (según  Salustio  dice)  de  odio,  temor,  amis- 

■  tanda  é  cobdicia  deben  ser  vacíos  :  é  sin  dubda 
nde  otros  no  se  puede  haber  buen  consejo ;  con  los 

■  qualee  asf  escogidos,  ayudando  Nuestro  Bsfior,  ee- 
spero  en  £1  que  los  males  y  dafios  de  vuestros 
n  Reynos  serán  reparados.  ¡O  Señor!  pues  muévase 

.■agora  el  ánimo  vuestro  á  oompssion  de  tan  duros 

■  malos;  mirad  oon  los  ojos  del  entendimiento  las 

■  muy  vivas  llamas  en  que  vuestros  Reynos  se  oon- 
ssumen  y  queman  ;  acatad  oon  recto  juicio  el  ests- 

■  tado  en  que  los  tornaste»,  £  qual  es  el  punto  en  que 

■  los  tenéis,  é  que  tales  quedarán  adelante,  si  van 

■  las  cobos  según  los  comienzos  ¡  é  si  de  nosotros  no 
■habéis  compasión,  habedla  siquiera  Señor  de  vos, 

■  que  mucho  es  cruel  quien  menosprecia  su  fama. 
11  Muy  excelente  SeBor,  si  mas  osadamente  que  de- 
ii  ho  ii  menos  bien  que  conviene  he  hablado,  Vnes- 
Dtra  Real  Mageetad  me  perdone,  como  á  aquel  que 

■  es  fuera  de  si,  é  por  entrañable  dolor  pungido  di- 

■  cesin  orden  lo  que  so  le  antoja.  Aquí  da  fin  mi 

■  simple  epístola,  humilm ente  suplicando  al  Spi- 

■  ritu  Santo,  muy  ilustre  Señor ,  que  por  sn  infinita 
s  clemencia  alumbre  vuestro  entendimiento,  porque 

■  en  tal  guisa  governeis  vuestros  Reynos,  que  los 

■  males  presentes  cesen,  y  los  venideros  del  todo  se 
n  eviteu,  é  á  largos  díss  de  gloría  perpetua  é  loable 

■  memoria  seflis  mereciente.) 

Vista  por  el  Rey  esta  carta,  mandú  llamará  Alon- 
so Pérez  de  Vivero,  é  á  Femando  de  Ribsdeoeyra, 
é  mandóle  que  en  bu  presencia  la  tornasen  á  leer, 
é  leida  la  llevasen  al  Maestre,  el  qual  la  hizo  leer 
ante  sf,  é  ovo  muy  grande  enojo  de  la  ver.  E  á  cau- 
sa desta  carta  Moaen  Diego  estuvo  en  gran  peligro, 
é  fuá  mandado  que  no  le  fuese  librado  cosa  que 
dol  Rey. había,  ni  menos  lo  que  se  le  dobia  de  la 
procuración.  E  como  desta  carta  se  tomasen  diver- 
sos traslados,  llevaron  uno  á  Don  Podro  Destúniga 
Conde  de  Piasen  ció,  si  qual  tanto  plugo  de  la  ver, 
'  que  embió  por  Mosen  Diogo,  é  quiso  que  fuese  suyo, 
á  dióle  el  cargo  de  la  crianza  da  Don  Pedro  Destú- 
niga, su  nieto ;  é  allí  se  hizo  la  concordia  del  Rey  y 
del  Príncipe.  Y  el  Be;  se  volvió  á  Vallodolid,  y  el 
Príncipe  se  fué  á  Sogovia,  y  de  allí  el  Rey  ovo  de 
partir  para  Madrid,  donde  fué  certificado  quel  Con- 
de de  Benavente  que  estaba  preso  en  el  Castillo  de 
Portillo,  6  lo  tenia  Diego  de  Ribera,  Aposentador 
suyo,  que  era  Alcayde  de  aquella  fortaleza,  se  ha- 
bía soltado  en  esta  guisa.  Como  él  estuviese  sin 
prisión  alguna,  trató  con  un  hombre  llamado  Antón 
de  León,  de  quien  Diego  de  Ribera  mucho  confiaba, 
como  viniesen  á  la  fortaleza  ciertos  criado»  del  Con- 
de, £  quél  daria  tugará  que  entrasen  é  lo  llevasen  de 
allí,  lo  qual  el  Conde  hizo  saber  á  la  Condesa  Dona 
María  de  Quiñones  su  muger,con  un  maestresala 
suyo  que  allí  le  servia.  La  Condesa  luego  que  lo 


supo  embió  á  este  Antón  de  Loon  ciertas  joyas, 
ofreciéndole  muy  mayores  dádivas,  quel  Conde  su 
marido  le  habla  ofrecido,  é  concordó  el  maestresa- 
la del  Conde  con  el  dicho  Antón  de  León  en  esta 
manera:  qne  ana  noche  se  llegasen  cerca  de  Porti- 
llo hasta  quareuta  de  caballo,  é  se  apeasen  en  un 
pinar  cerca  de  allí ,  é  qne  á  pié  viniesen  á  la  dicha 
fortaleza  los  treinta  dellos,  é  qnél  Isa  abrirla  la 
puerta  y  los  acogería  dentro,  para  qne  pudiesen  sol- 
tar al  dicho  Conde.  E  concertado  el  trato  en  esta  ma- 
nera, un  di  a,  que  fueron  diez  y  ocho  dios  de  Diciem- 
bre deete  dicho  afio ,  llegaron  de  noche  á  aquel  pinar 
donde  estaba  concertado,  qaarenta  de  caballo  cria- 
dos del  dicho  Conde ,  de  los  qnales  venia  por  Capi- 
tán Pedro  de  Losada;  é  desque  allí  llegaron,  apeá- 
ronos todos,  é  los  treinta  dellos  fuéronse  derecha- 
mente á  pié  á  la  fortaleza,  £  loe  diez  dellos  queda- 
ron en  guarda  de  los  caballos.  B  desqne  llegaron  i  , 
la  puerta  á  la  hora  que  tenían  concertado  oon  el 
portero,  halláronlo  allí  presto,  Ó  les  abrió  luego,  y 
entraron  en  el  caatillo,  é  guiólos  el  portero  hasta 
donde  el  Conde  estaba  jugando  al  azedrez  con  Die- 
go de  Ribera.  El  Conde  habla  oomeniado  este  jue- 
go £  lo  detenia,  porque  Diego  de  Ribera  no  andu- 
viese por  la  fortaleza.  E  desque  los  criados  del  Con- 
de allegaron  ala  sala  donde  el Coode estaba  jugan- 
do, quisieron  matar  á  Diego  de  Ribera  ¡  el  Conde 
no  lo  consintió,  antes  lo  llevó  consigo ,  é  asi  se  sa- 
lieron del  castillo,  é  fuéronse  á  donde  habían  que- 
dado los  caballos,  é  cabalgaron,  é  f  uáronse  pora  Be- 
navente. E  luego  qnel  Conde  llegó,  los  vecinos  de 
la  villa  aunque  estaban  por  el  Rey  ,  abrieron  lue- 
go los  puertos  é  le  acogieron  en  elia.T  el  Conde 
cercó  la  fortaleza,  en  la  qual  el  Rey  había  dexodo 
por  Alcayde  á  un  Luis  de  Melgar,  criado  del  Conde, 
el  qual  se  concordó  luego  con  el  Conde  donde  á  dus 
diaa  que  estuvo  cercado ,  y  le  entregó  la  fortaleza. 
Esto  hecho,  el  Conde  recogió  la  maa  gente  qne  pu- 
do de  caballo  £  de  pié,  é  fuese  para  el  castillo  de 
Álva  de  Alistó,  que  era  de  Don  Enrique,  hermano 
del  Almirante,  que  estaban  en  él  sus  hijos,  y  te- 
níalo un  pariente  suyo  que  llamaban  Alonso  Enri- 
ques, el  qual  estaba  cercado  por  mandado  del  Rey,* 
Ó  teníanlo  ya  en  muy  grande  estrecho.  E  la  gente 
que  estaba  en  la  cerca  del  castillo,  desque  supieron 
quel  Conde  de  Benavente  era  suelto  é  hsbia  tuina- 
do  á  Benavente,  é  qne  iba  contra  ellos,  descercaron 
el  castillo  t  fuéronse  para  sus  tierras.  E  desque  el 
Conde  llegó  al  castillo ,  basteciólo  muy  bien  ,  é  fué 
luego  á  tomar  la  puente  de  Ricobao,  que  et en  la  fron- 
tera de  Portugal ,  y  esto  hecho,  volvióse  para  Be- 
navente. E  como  esta  nueva  vino  oí  Bey  «atando 
en  Ooafia,  ovo  dello  muy  grande  enojo,  é  mandó  al 
Maestre  que  quedase  en  Ooafia  recogiendo  la  mas 
gente  qne  pudiese,  é  hiciese  rostro ,  é  proveyese  en 
las  fronteras  de  Aragón  y  do  los  Moros.  Y  esto 
acordado,  i  dado  orden  como  se  había  de  hacer,  el 
Rey  se  partió  para  Arévalo  oon  voluntad  de  reco- 
ger allí  la  mas  gente  que  pudiese,  é  ir  en  segui- 
miento del  Conde  de  Benavente.  E  desque  llegó  i 
Arévalo,  supo  como  el  Conde  de  Benavente  habí» 
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no  i 


ya  recogido  hasta  trecientos  de  caballo  suyos,  é  de 
la  gente  de  Pedro  de  Q  ni  ñones ,  é  de  Don  Enrique 
hermano  del  Almirante,  que  á  él  se  habían  ido.  E 
desque  el  Bey  lo  sapo,  recogió  alli  en  Arévalo  la 
mas  gente  que  pudo  asi  de  caballo  como  de  pié,  é 
continuo  su  camino  para  Benavente.  E  desque  el 
Conde  sopo  que  el  Bey  iba  contra  él,  no  lo  esperó, 
é  basteció  la  fortaleza  de  sos  criados  é  de  los  de 


Pedro  de  Quiñones,  é  de  Isa  armas  é  vituallas  que 
eran  menester,  y  él  pasóse  al  Rey  no  de  Portogal  al 
castillo  de  Mogadorjo,  quo  lo  tenia  Alvar  Pérez  de 
Tabora,  an  muy  buen  caballero  del  Rey  de  Portu- 
gal, el  qual  es  i  catorce  leguas  de  Benavente ;  el 
qual  Alvar  Pérez  lo  acogió  6  le  hizo  mucha  honra, 
porque  gelo  mandó  así  el  Rey  de  Portugal. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 


E  como  supo  el  Bey  de  Navarra  quel  Conde  de 
Benavente  era  suelto,  ovo  dello  muy  gran  placer,  é 
mandó  que  se  hiciese  al  Beyno  de  Castilla  la  mas 
cruel  guerra  que  se  pudiese  hacer,  E  por  esta  cau- 
sa, á  diez  dias  de. Enero  del  aso  de  mil  y  quatro- 
cientos  y  qnarenta  y  nueve  años,  entraron  en  el 
Rayno  por  la  parte  de  Requena  i  de  Ctiel ,  gente 
del  Beyno  de  Aragón,  que  serian  docientos  de  ca- 
ballo é  quinientos  peones,  de  loe  quales  venia  por 
capitán  Baltasar,  bijo  del  Conde  de  Hnelvs,  é  vinie- 
ron contra  el  rio^de  Xorquera  al  campo,  é  robaron 
ende  hasta  doce  mil  cabeíaa  de  ganado  menor.  E 
como  vinieron  las  nuevas  deato  á  las  villas  de  Be- 
quena  é  de  ütiel,  ayuntáronse  de  ambas  villas  hasta 
ciento  de  oaballo  y  qa  airo  cien  tos  peones,  con  pro- 
posito de  tomar  oavalgada  a  loe  dichos  Aragone- 
ses ¡  é  por  no  los  errar,  saliéronles  al  encuentro  por 
donde  habían  de  tornar  &  un  paao  estrecho  con  la 
oavalgada.  E  como  los  Aragoneses  sintieron  que 
loe  de  Requena  loa  estaban  esperando ,  tomaron  á 
vista  dallos  la  mejoría  de  un  cerro,  y  «rabiáronlos 
decir  que  pnee  qne  aquella  oavalgada  que  llevaban 
no  era  suya  ni  de  eos  términos,  les  pluguiese  de  no 
pelear  con  ellos,  é  los  dexasen  pasar  seguramente; 
é  sobrestá  razón  ploytearon  mucho  los  de  Bequena 
é  Utiol,  é  algunos  dallos  eran  de  opinión  que  aca- 
tando la  ventaja  de  los  Aragoneses,  que  les  sobra- 
ban mucho,  é  la  mejoría  del  cerro  que  les  habian 
tomado,  qne  los  dexasen  ir  en  salvo  ¡  é  los  otros  con 
el  orgullo,  no  acatando  esto,  díxeron  que  no  se  de- 
bía hacer  salvo  pelear  con  ellos',  por  lo  qual  acor- 
daron en  esto;  ó  como  iban  sin  capitán  qne  á  todos 
pudiese  mandar ,  no  con  buena  orden  comentaron 
de  salir  contra  les  Aragoneses  é  subir  por  un  corro 
arriba,  E  loa  Aragoneses,  con  buena  ordenanza  de 


buen  capitán  que  llevaban  é  de  las  ventajas  que 
traían,  acometiéronlos  de  tal  manera,  que  á  loe 
primeros  encuentros  los  desbarataron,  é  mataron 
dallos  hasta  treinta,  é  prendieron  setenta  de  los  me- 
jores ,  é  los  otros  fueron  destrozados  fuyendo;  é  asi 
con  su  oavalgada  se  pasaron  seguramente  al  Beyno 
de  Aragón.  ¡Esta  nueva  aupo  el  Rey  estando  en  Va- 
lladolid,  é  ovo  dello  muy  grande  enojo. 

CAPÍTULO  n. 

Da  como  leí  del  cenan  de  la  eibdml  de  Toledo,  por  electo  cm- 
prcatldo  qael  Maestre de  Santiago  1m  edió,  ie lenntwon  é  t¡- 

buroisrou  ea  desanido  del  Boj. 

Ya  la  historia  ha  contado  como  el  Maestre  de 
Santiago  Don  Alvaro  de  Luna ,  al  tiempo  que  el 
Rey  partió  para  ir  contra  el  Conde  de  Benavente, 
quedó  en  Oc aña  para  recoger  gente  para  hacer  ros- 
tro á  las  fronteras  de  Aragón  y  de  los  Moros.  E  nn 
día,  domingo  en  la  tarde,  á  veinte  é  seis  dias  do 
Enero  deste  uño,  se  levantó  un  gran  bollicio  y  es- 
cándalo en  la  cibdad  de  Toledo,  porqnanto  el  ea. 
bado  de  antes  habia  pasado  por  allí  el  Maestre  de 
Santiago  que  se  iba  á  la  villa  de  Oaafia,  é  antes  qua 
partiese  habia  demandado  á  algunos  hombres  hon- 
rados de  la  cibdad  en  nombre  del  Boy,  que  le  pres- 
tasen nn  cuento  de  maravedís,  é  lo  repartiesen  en- 
tre sf  por  nombra  de  emprestido ;  sobre  lo  qual, 
así  allí  en  Toledo ,  como  después  en  Ooafia  por  sus 
mecsageros,  le  ¡rabiaron  auplicar  con  grande  instan- 
cia qne  no  les  qnisieso  desaforar  ni  quebrantar  sus 
privilegios,  lo  qual  nunca  se  habia  hecho  en  tiem- 
po de  loa  Reyes  pasados.  A  esto  el  Maeatre  les  res- 
pondió asi  en  Toledo  como  en  Ooafia ,  qne  este  em- 
prestido no  se  podía  escusar ,  sogun  las  grandes  ne- 
cesidades en  que  el  Bey  estaba.  Con  esta  respuesta, 
los  de]  común  de  Toledo  fueron  muy  indignados, 
ó  porque  ovieron  sospecha  qne  un  mercader  muy 
rico  é  honrado  vecino  de  la  cibdad  de  Toledo,  que 
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se  llamaba  Alonso  Cota,  habia  Beydo  morador  dea- 
te  emprestido,  el  lunes,  que  fueron  veinte  y. sieto 
de  Enero,  loa  del  dicho  coman  con  muy  gran  bo- 
llicio 7  escándalo  hicieron  repicar  una  campana 
muy  grande  que  estaba  en  la  Iglesia  de  Santa  Ma- 
ría de  la  dicha  cibdad,  é  al  repique  deata  campana 
ayuntáronse  quasí  todos,  é  fueron  á  quemar  la  casa 
del  dicho  Alonso  Cota;  é  desque  fué  quemada  7 
metida  á  sacomano,  fueron  luego  asi  como  estaban 
juntos,  á  tomar  las  puertas  de  la  cibdad,  que.  esta- 
ban de  mano  del  Maestre ;  las  qnales  tomadas ,  pu- 
siéronlas en  manos  do  oibdadanoa  que  las  tuviesen 
por  la  cibdad.  7  esto  hecho,  fueron  á  combatir  la 
puerta  7  torre  de  San  Martin,  la  qual  tenia  un  tio 
do  Femando,  camarero  del  Maestro.  E  porque  la 
puerta  é  torre  no  se  les  defendiese ,  prendieron  á  ia 
muger  del  dicho  Fernando,  camarero  del  Maestre,  7 
lleváronla  presa,  diciendo  que  si  la  torre  é  puerta 
no  bo  les  entregase,  la  pornian  eu  una  manta  para 
la  combatir.  E  desque  llegaron  con  ella  á  la  dicha 
puerta  é  torre,  los  que  la  tenían,  por  escuaar  de  peli- 
gro aquella  dueña. ,  entregaron  luego  la  puerta  ator- 
re de  San  Martin ;  7  el  oomun  entrególa  luego  á  los 
cibdadanoe  que  la  tuviesen  por  la  cibdad.  Y  el  pri- 
mero movedor  del  escándalo  fué  un  odrero  vecino 
Mesta  oibdad  de  Toledo,  é  á  su  vos  é  apellido  se  jun- 
tó todo  el  común ;  é  hallóse  escrito  en  una  piedra 
en  letras  góticas  de  gran  tiempo ,  qne  decía  asi : 
Soplará  ti  odrero ,  y  aliorozartéhá  Toledo.  A  la  sa- 
zón que  este  alborozo  ee  comenzó  en  Toledo ,  el 
Maestre  era  partido  de  Ocafia  para  ir  á  Guadalaxa- 
ra,  é  llególe  esta  nueva  estando  en  Santorcez ;  por 
lo  qual  dazó  la  vía  que  llevaba  de  Guadal  azara,  é 
volvióse  camino  do  Toledo,  por  ver  si  podría  paci- 
ficar tan  grande  bollicio  7  escándalo  oomo  estaba 
comenzado.  E  desque  llegó  á  Yepes,  villa  del  Arzo- 
bispo de  Toledo,  que  ea  á  seis  leguas  de  la  cibdad, 
acordó  dedetenerse  allí  para  saber  en  qnÓ  términos 
estaba  el  hecho  de  la  cibdad ,  é  fué  certificado  que 
tenían  tomadas  loe  del  común  todas  las  puertas  de 
la  cibdad,  é  la  puerta  é  torre  de  la  puente  de  San 
Martin,  é  la  torre  de  la  Iglesia  mayor:  é  asimesmo 
fué  certificado  que  no  le  acogerían  en  la  cibdad 
•  aunque  allá  fuese;  por  lo  qnal  acordó  de  se  detener 
en  Yepes,  7  escribió  luego  al  Rey  suplicándole  con 
grande  instancia  qne  desase  algunos  fronteros  con- 
tra el  Conde  de  Benavente,  é  se  viniese  luego  á  la 
cibdad  de  Toledo,  pensando  qne  viniendo  el  Rey 
en  persona  le  acogerían,  é  así  se  podría  pacificar  la 

CAPÍTULO  III. 

De  tomo  Don  A1»nso,  hijo  del  R«r  de  Ns?arri ,  *  otr»s  ubilleroi 
i\ae  con  #1  «ínieroí  t  la  eibdsil  de  Cacao  por  lí  ipoderar  de- 
II),  no  lo  puflierou  icabir,   (  u  tur»» ron  pira  el  Rtjno  da 

En  este  año  llegaron  al  castillo  de  la  cibdad  de 
Cuenca,  que  tenia  Diego  Hurtado  de  Mendoza  por 
el  Rey,  Juan  Hurtado  de  Mendoza  ó  Lope  de  Men- 
doza, hijos  del  dicho  Diego  Hartado,  é  Gomos,  Meu- 


BEYBS  DE  CASTILLA. 

rique  que  era  casado  con  en  hija,  con  cierta  gente 
de  pié  Ó  de  caballo.  É  poco  después  dallos  llegó 
ende  Don  Alonso,  hijo  del  Rey  de  Navarra,  el  qoal 
traía  mucha  gente  de  armas,  é  ginetos  7  peones, 
entre  los  qnales  venían  por  capitanes  Moson  Rebo- 
lledo, é  Don  Podro  de  Drrea,  é  Martin  Dansa,  é  Me- 
sen Juan  de  Vardazí,  á  Moson  Juan  de  Ángulo,  i 
Moeen  Juan  de  Erevia,  é  Mesen  García,  7  el  Justi- 
cia de  Aragón,  y  Don  Fernando  de  Roías ,  ó  Don 
Diego  de  Sandoval ,  bijos  del  Conde  de  Castro.  Es- 
tos capitanes  se  aposentaron  con  [los  que  primero 
habían  llegado,  é  repartiéronse  en  seta  manera. 
Don  Alonso  é  Gómez  Manrique,  é  los  hijos  de  Die- 
go Hurtado,  é  Mosen  Rebolledo ,  con  la  mas  gente 
demias  de  ballesteros  é  lanceros,  so  aposentaron 
coreo  el  castillo,  i  los  otros  capitanee  con  toda  la 
otra  gente,  se  aposentaron  á  la  otra  parte  de  la  cib- 
dad en  la  Iglesia  de  Santiago ,  que  es  en  el  arrabal; 
é tomaron  la  torre  de  Santanton  que  ee  en  la  puen- 
te de  la  dicha  cibdad  ;  que  seria  toda  esta  gente 
hasta  seismil  hombrea  do  pelea,  entre  los  qualee 
venían  muchos  Moros  del  Reyno  de  Valencia.  E 
luego  los  que  estaban  aposentados  en  la  parte  baza 
de  la  cibdad,  vinieron  á  combatir  la  puerta  de  Va- 
lencia, que  tenia  un  Regidor  de  aquella  oibdad  qne 
se  llamaba  Fernán  Alonso  Cherino,  el  qual  era  ido 
por  mandado  de  la  cibdad  á  hacer  saber  al  Maestre 
qne  estaba  en  Veles ,  como  eran  certificado»  que 
Don  Alonso,  hijo  del  Rey  de  Navarra,  venia  oon  gran 
gente  por  tomar  aquella  oibdad,  é  á  le  euplioar  qne 
si  esto  así  fuese,  quisiese  venir  á  ios  socorrer.  Y  en 
tanto  qne  Fernán  Alonso  allá  estaba,  quedó  el  car- 
go de  la  guarda  de  la  puerta  á  un  hijo  snyo  llama- 
do Cherino,  el  qual  hizo  un  palenque  quanto  dies 
ó  doce  pasos  delante  de  la  puerta,  6  allí  esperó  el' 
combate  con  trece  hombres  que  tenia.  E  corno  quie- 
ra que  él  é  loe  mas  de  loe  suyos  fueron  feridoe, 
siempre  defendió  el  palenque ;  é  con  toda  la  resis- 
tencia quél  é  los  suyos  hacían,  nn  hombre  darmas 
de  los  Aragoneses  saltó  dentro  del  palenque,  «1  qnal 
fué  allí  muerto  por  la  mano  del  dicho  Alonso  Che- 
rino, é  donde  adelante  ninguno  osó  pasar  el  palen- 
que. E  como  al  Obispo  fué  dicho  que  se  combatía 
la  puerta  de  Valencia,  vino  á  muy  gran  priesa  con 
gran  gente  á  la  socorrer ,  é  como  halló  las  puertas 
abiertas  de  la  oibdad,  7  Alonso  Cherino  7  loa  qne 
oon  él  estaban  peleando  en  el  palenque,  ovo  muy 
grande  enojo  de  Alonso  Cherino ,  é  hlzole  (laxar  el 
palenque  é  retraer  á  la  oibdad  6  cerrar  las  puertas, 
porque  la  defensa  era  muy  mu  segura,  que  desde! 
palenque  donde  Alonso  peleaba.  E  oon  todo  el  eno- 
jo qnel  Obispo  ovo  de  Alonso  Cherino  por  se  haber 
habido  así  valientemente  como  se  ovo,  le  renunció 
dies  mil  maravedís  de  merced,  é  galos  biso  asentar 
en  loa  libros  del  Rey.  Y  en  tanto  qne  esto  se  hacia, 
Don  Alonso  é  los  otros  capitanes  qne  con  él  Tenían, 
qne  á  la  parte  del  castillo  se  habían  aposentado, 
combatieron  así  valientemente  el  atajo  que  estaba 
heoho  entre!  castillo  y  la  oibdad,  qne  llegaron  á  la 
Iglesia  de  San  Pedro,  que  es  junto  con  el  dicho  ata- 
jo, en  la  qnal  pusieron  fuego  por  cinco  partea,  4 
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pusieron  coro»  do  la  Iglesia  el  estandarte  de  Don 
Alonso,  é  pusieron  fuego  al  palenque,  é  con  una 
lombarda  qne  habían  traído  de  Cadete  tiraban  á  la 
Iglesia,  ó  la  gente  que  en  la  Iglesia  de  San  Pedro 
estaba  defendíanla  valientemente  ¡  7  eran  los  prin- 
cipales que  en  ella  ae  hallaron,  Lope  de  Balazar  é 
Juan  de  Batanar  en  hermano,  á  duró  este  combate 
quatro  horas  ó  mas.  É  como  el  Obispo  sapo  qne  se 
combatía  la  Iglesia  de  Son  Pedro ,  £  ué  allá  á  mar 
gran  priesa  con  toda  la  gente  qne  pudo,  7  de  tal 
manera  pelearon,  qne  por  la  gracia  de  Dios  la  oib- 
dad se  defendió  ,  é,  Don  Alonso  7  los  otros  capita- 
nee que  con  él  venían ,  aal  por  la  gran  resistencia 
que  en  la  cibdad  hallaron,  oomo  por  la  nueva  qne 
supieron  de  la  venida  del  Maestre  de  Santiago,  vol- 
viéronse en  Aragón  mas  de  priesa  que  A  la  venida, 
ó  perdieron  asas  gente  de  la  que  traían,  é  muchos 
caballos  7  acémilas,  á  muchas  otras  cosas;  e  oomo 
quiera  qne  de  loa  de  la  cibdad  fueron  muchos  feri- 
doe,  no  murieron  mas  de  dos. 

CAPITULO  IV. 

Ds  cobo  el  R«j  ce  roí  i  la  Tilla  de  Renirente,  jit  Te  eolreed  :  í 
como  m  «oírte  1  Toledo  sor  lo  qnol  Mieilre  de  Santiago  le  si- 
bil estrile. 

lia  historia  7a  lia  contado  como  qnando  el  Rey 
tomó  el  alcázar  de  Toledo  i  Pero  López  de  Ayala, 
lo  entregó  á  Poro  Sarmiento,  sn  Repostero  mayor, 
para  que  lo  tovieae  por  él ,  confiando  del  qne  según 
el  linage  donde  él  venia,  no  le  baria  alevosía  ni 
otra  traición  ninguna ,  é  como  después ,  por  el  cuen- 
to de  maravedís  quel  Maestre  de  Santiago  demandó 
prestados  a  algunos  hombree  honrados  de  la  cibdad 
'  de  Toledo,  el  común  de  la  cibdad  se  escandalizó  7 
levantó  contra  él,  é  quemaron  é  robaron  las  casas 
de  Alonso  Cota,  qne  era  un  mercader  mny  rico  de  la 
cibdad  de  Toledo ;  é  como  el  Maestre  había  embia- 
do  suplicar  al  Rey  qne  dexaae  todas  las  cosas  7  se 
volviese  a  pacificar  la  dicha  cibdad,  estando  el  Bey 
sobre  la  villa  de  Benavente  después  quel  Conde  de 
Benavente  de  allí  se  volvió,  é  se  había  pasado  al 
BeTDO  de  Portogal  ó  lo  había  acogido  en  el  casti- 
llo de  Mogadorjo  Alvar  Pérez  de  Tabara,  un  caba- 
llero de  Portugal,  que  le  tenia  por  el  Boy  de  Por- 
tugal. El  Rey  teniendo  cercada  esta  villa  de  Bena- 
vente, aunque  antee  qne  allí  viniese  había  pasado 
algunas  fortunas  de  aguae,  aal  en  la  villa  de  Va- 
lencia donde  estuvo  por  espacio  de  veinte  días,  é 
deapuee  en  Valdeacuriel,  una  villa  del  Conde  de 
Trastornara,  donde  estuvo  cerca  de  un  mea  porque 
no  pedia  pasar,  en  este  tiempo  que  allí  estuvo, 
antes  que  cercase  1  Benavente  mandó  hacer  mu- 
chos pertrechos ,  asi  para  tomar  la  villa  de  Bena- 
vente, como  para  tomar  después  la  fortaleza  si  no 
se  quisiese  entregar.  T  en  este  tiempo  que  en  aque- 
llos lugares  estuvo  ó  los  dichos  pertrechos  se  ha- 
cían, ¿1  embió  á  requerir  i  los  que  estaban  en  la  di- 
cha villa  é  fortaleza  de  Benavente  qne  gala  entre- 
gasen so  grandes  penas  qne  les  ponía.  No  lo  qui- 
sieron hacer,  ó  por  esto  deequel  tiempo  abonó,  el 


SEGUNDO.  663 

Rey  partió  ó  cercó  la  dicha  villa  de  Benavente ;  é 
luego  que  allí  llegó,  la  mandó  combatir  con  muy 
buenos  pertrechos  que  llevaba  asi  de  ingenios  co- 
mo de  lombardas,  e"  tuvo  cercada  la  dicha  villa 
combatiéndola  bien  diez  y  seis  días;  é  los  vecinos 
de  la  dicha  villa,  veyéndose  así  fatigados,  embia- 
ron  suplicar  al  Rey  qne  les  diese  espacio  para  am- 
blar al  Conde  de  Benavente  su  señor,  pues  estaba 
tan  cerca,  qne  los  socorriese ,  é  si  no  los  pudiese 
socorrer,  qne  ellos  gela  entregarían.  El  Rey  túvolo 
por  bien,  é  diales  espacio  de  sus  días  para  que  em- 
itiesen al  Conde  con  seguridad  y  rehenes  qne  die- 
ron, que  si  el  Conde  dentro  destes  seis  días  no  les 
socorriese,  que  pasados  se  entregasen  al  Rey  ¡  y  es- 
to capitulado  y  asentado,  los  de  Benavente  embia- 
ron  luego  al  Cóndor  el  qual  veyendo  que  no  los  po- 
día socorrer,  porque  no  rescibiesen  mayor  dallo  del 
que  habían  reeebido,  embióles  mandar  que  se  en- 
tregasen al  Bey  ;  lo  qual  aai  se  hizo,  que  luego  vis- 
ta la  respuesta  del  Conde,  fué  luego  entregada  la 
villa  de  Benavente  al  Roy,  é  aposentado  en  ella, 
mandó  luego  que  se  combatiese  la  fortaleza  con  in- 
genios é  lombardas ;  é  como  la  fortaleza  es  asaz 
fuerte,  ó  como  en  ella  estaban  muchos  hombrea  de 
pié,  criados  del  Conde  6  de  Pedro  de  Quiñones,  que 
allí  se  habían  acogido ,  defendiéronse  muy  bien,  é 
no  se  curaron  del  combate.  É  como  por  entonce 
llegaron  al  Rey  las  cartas  del  Maestre  de  Santiago, 
é  del  alborozo  é  levantamiento  de  la  oibdad  de  To- 
ledo, acordó  de  dexar  allí  en  Benavente  por  fronte- 
ros contra  la  fortaleza  al  Conde  de  Santa  Marta,  é 
i  Qutíer  González  Quezada  oon  asaz  gentes  de  las 
qne  allí  estaban  é  oon  otros  de  las  hermandades  que 
mandó  allí  venir;  y  él  volvióse  á  la  cibdad  de  To- 
ledo, porqne  demás  de  las  cartas  qne  el  Maestra 
embió,  fué  certificado  que  Pero  Sarmiento  ee  había 
conformado  é  jurado  con  el  común  de  la  cibdad  de 
ser  con  ellos  en  todas  las  cosan  "que  ellos  concor- 
dasen. 

CAPÍTULO  V. 

De  como  «I  Rej  pirtló  do  Beniteiite  para  venir  1  Toledo,  í  con- 
tingando  JO  canillo  llegif  1  Fiemallda,  *  desde  allí  cmbld  rc- 
qnerir  1  Pero  Sarniento  OM  le  acollóse  ei  Toledo,  í  de  toqae 
1*  respondió. 

Después  quel  Rey  partió  de  Benavente,  continuó 
su  camino  para  Toledo,  é  desqne  llegó  á  Fnensali- 
da,  que  es  i  cinco  leguas  de  la  oibdad,  é  supo  quel 
común  della  estaba  tan  escandalizado,  é  que  Poro 
Sarmiento  se  habia  ya.  juntado  é  conformado  con 
él,  acordó  de  se  detener  allí  hasta  acordar  la  forma 
á  manera  qne  en  ello  se  debia  tener.  T  estando  allí,  ' 
■upo  como  Pero  Sarmiento  después  qne  vido  el  co- 
mún de  la  cibdad  tan  alborotada  se  había  juntado 
oon  él  ¡é  como  ellos  por  el  yerro  que  yahabian  hecho 
en  deservicio  del  Rey  estaban  tony  temerosos,  é  el 
dicho  Pero  Sarmiento  tenia  el  alcázar  7  el  cargo  de 
la  justicia  por  el  Bey ,  viendo  qne  te  quería  jun- 
tar oon  ellos  para  llevar  adelante  lo  qne  habían  co- 
menzado, tomáronle  por  su  capitán,  é  juraron  de 
siempre  hacer  todo  lo  qué!  les  mandase,  Pareoció  * 


m 

Pero  Sarmienta  sata  muy  buen  camino  para  sei 
contra  el  Maestro ,  no  se  acordando  de  la  gran  con- 
fianza quel  Rey  del  habia  hecho,  ni  quinto  le  de- 
servía en  tomar  aquel  camino  que  queria  tomar  ;  í 
queriendo  llevar  adelante  eate  propósito,  comenzó  df 
platicar  con  algunos  de  la  cibdad,  que  di  hizo  di- 
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con  grande  enojo  se  partid  do  allí,  é  se  fué  camino 
de  Toledo,  é  llegó  ¿una  herinila  que  cata  muy  .cer- 
ca de  la  ciudad,  que  so  llama  San  Lázaro,  oerca  de 
la  puerta  de  Visagra,  e  desde  allí  comenzó  á  hacer 
sus  autos  como  Bey  ó  Sefior  de  la  ciudad,  con  ana 
Reyes  de  armas,  embiándole  junto  con  la  cibdad 


juntar  con  ellos  J  ayudarles  á  defender  sus  privi- 
legios ,  é  que  no  se  diese  lugar  quel  Bey  entrase  en 
la  cibdad  hasta  que  apartase  de  su  Corte  al  Maes- 
tre de  Santiago,  el  qual  era  causador  qne  loa  privi- 
legioa  tan  antiguos  que  la  cibdad  de  Toledo  tenia 
de  los  Beyes  antepasados  (1),  con  estas  é  otras 
semejantes  oosaa  quo  les  habló ,  como  la  gente  era 
común  y  estaban  ya  metidos  en  hacer  lo  que  Pero 
Sarmiento  mandase ,  conformáronse  con  él ,  é  jura- 
ron de  estar  por  todo  lo  que  él  mandase.  E  como 
Pero  Sarmiento  se  vido  tan  apoderado  de  la  cibdad 
é  de  la  voluntad  del  pueblo,  é  le  fueron  entregadas 
las  llaves  y  puertas  y  torres  de  la  cibdad,  con  gran 
realdad  é  oobdicia  mandó  prender  ciertos  cibdad  a- 
nos-,  hombres  honrados  é  rióos  mercaderes  por  to- 
marles lo  suyo,  é  como  los  tuvo  presos  hízolea  dar 
grandes  tormentos,  diciendo  que  querían  entregar 
la  cibdad  al  Bey,  y  con  los  grandes  tormentos  que 
lea  dieron  biciéronles  decir  lo  que  nunca  por  pensa- 
miento ni  por  obra  pensaron.  E  como  Pero  Sar- 
miento tenia  la  Justicia  y  el  Escribano  de  su  ma- 
no, hizo  de  algunos  dallos  cruel  justicia ,  y  después 
de  hecha  la  justicia  tomóles  los  bienes,  é  á  otros 
muchos  tomó  sus  hacieudaa,  y  destarró  á  otros,  di- 
ciendo que  tenian  la  voz  del  Maestre  de  Santiago ; 
y  de  tal  manera  se  apoderó  de  la  cibdad,  que  mu- 
chos delloa  por  temor,  é  á  otros  porque  les  daba  de 
aquellas  cosas  que  robaba,  los  tenia  tan  atemoriza- 
dos É  tan  sojuzgados,  que  nu  había  persona  que  una 
sola  palabra  osase  hablar,  é  .todos  andaban  tí  la 
voluntad  y  querar  de  Pero  Sarmiento,  é  á  todos 
decia  que  lo  hacia  por  servicio  del  Bey  é  por  su 
autoridad;  pero  al  fin  su  obra  mostró  el  contrarío, 
que  bien  páreselo  después  que  su  intención  era  de 
se  levantar  y  rebelar  con  la  cibdad  contra  el  Bey 
hasta  haber  y  conseguir  lo  que  él  deseaba  ;  é  como 
supo  que  «i  Bey  era  llegado  á  Fuensalida  el  prime- 
ro día  de  Marzo  deste  dicho  ano,  acordó  de  echar 
de  la  cibdad  á  muchas  personas  que  á  él  eran  sospe- 
chosas, é  asimeamo  acordó  de  euibiar  al  Bey  por 
bus  ínensageros  con  ciertos  capítulos  quél  habia  or- 
denado á  Juan  do  Guarnan,  hijo  da  Juan  Baniirez  de 
Guzínau,  Comendador  mayor  de  Calatrava,  é  á  Juan 
Alonso  de  Lorauca,  Abad  dé  Arbaz;  y  entre  las  otras 
cosas  le  euibiaba  decir  que  si  queria  entrar  en  la 
cibdad  de  Toledo  cuu  cierta  geute  limitada,  que 
no  entrase  con  él  el  Maestre  de  Santiago,  ni  geute 
tuya, é  que  le  dexaae  la  teueuoía  del  alcázar,  é  le 
perdonase  todas  las  cosas  pasadas,  sal  la  rebe- 
lión que  contra  él -habia  hecho,  como  las  muertes  d 
prisiones  é  robos  que  eu  la  cibdad  habia  hecho ;  los 
quales  capítulos  el  Bey  no  le  quiso  otorgar,  antee 


putar  para  este  negocio ,  diciéodotee  quél  se  queria      á  requerir  que  le  acogiesen  en  ella,  é  ninguno  de 
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loe  que  en  la  cibdad  estaban  no  le  quisieron  r 
der  ,  antes  en  respuesta,  por  mandado  de  Pero  Sar- 
miento, le  tiraban  piedras  con  una  lombarda  desde 
la  granja,  é  decían  la  gente  do  la  cibdad  cuando  sa- 
lía la  piedra  de  la  lombarda:  Toma  allá  * 
que  ieembian  áenU  la  granja,  é  otras  palabras 
feas  contra  la  persona  del  Bey.  Esta  era  la  r 
ta  que  por  mandado  de  Pero  8  amiento  se  daba  con- 
tra su  Bey  d  Sefior  natural ,  é  como  el  Bey  vido  esta 
tan  gran  rebelión  de  Pero  Sarmiento ,  hizo  so*  autos 
contra  dl,é  contra  los  déla  cibdad, é  volvióse  á  Tor- 
rijoB.  E  luego  el  dioho  Pero  Sarmiento  euibió  por  sus 
Procuradores  a  Diego  Gómez,  hijo  de  Diego  García 
de  Toledo,  d  á  Fray  Pero  Martines  de  Sef;ov:a,  Co- 
mendador de  laaCaaas,  éá  Lope  de  Bozmediaoo,  pro- 
mutor,  sus  vecínoa,  en  nombre  de  la  Corona  Real ,  d 
poraf,y  en  nombre  de  la  cibdad,  é  de  todas  las  otras 
cibdades  del  Beyno  con  ciertos  requerí  mi  en  toa,  cuya 
conclusión  es  la  siguiente:  diciendo  al  Bey  que 
bien  Babia  Su  Señoría  que  habia  treinta  años  é  mu 
que  su  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  habia  te- 
nido y  tenia  usurpada  la  señoría  é  administración 
de  sus  Beynos  tiránicamente,  robándolos  y  destru- 
yéndolos, d  usando  dellos  á  su  libre  voluntad  abso- 
lutamente, como  si  fuese  natural  Sefior  dellos ,  ma- 
tando y  prendiendo  y  desterrando  toe  Grandes  da- 
llos, y  poniendo  así  entrellos  como  en  las  cibdadea  e 
villasdesus Beynos  escándalos, bollicióse  disensío-. 
nes,  á  fin  que  todos  lo  oviesen  menester,  é  todos  lo 
sirvieran,  é  dando  lugar  que  los  oficios  de  las  cibda- 
dtsa  villas  se  vendiesen  por  dineros,  á  fin  de  aprove- 
char á  sí  inosmo  ;  de  doude  se  ha  svguido'y  sigue, 
haber  las  personas  infieles  é  malas  d  tales  que  han  ro- 
bado y  roban  vuestros  subditos é  naturales,  de  quien 
él  ha  habido  y  ha  continuamente  grandes  prove- 
chos y  servicios,  é  ha  hecho  masa  de  laa  rentas  de- 
llos seyeudo  participante  é  compañero  de  loa  que 
las  arrendaron,  é  ha  hecho  echar  continuamente  pe- 
didos ó  monedas  y  emprestidos ,  lo  qual  no  se  eolia 
hacer  en  tiempo  de  los  Rayes  antepasados  ,  salvo 
por  grandes  necesidades  para  la  guerra  de  los  Mo- 
ros, d  ha  quebrantado  y  quebranta  las  Menciones  é 
imu nídsdes  é  franquezas  de  muchas  cibdadea,  lo 
qual  ha  seydo  y  es  en  gran  mengua  é  detrimento 
de  la  Corona  Real,  é  universal  perdimiento  de  loa 
subditos  é  naturales  della.  E  como  quiera  que  i  So 
Alteza  oviese  seydo  requerido  muchas  veces,  asi 
por  los  Perlados  é  Grandes  destos  Beynos ,  como 
por  los  Procuradores  de  las  villas  á  cibdadea  qoa 
quisiese  regir  é  governar  por  si,  como  era  obliga- 
do, no  lo  ha  querido  hacer  ni  quiero,  ante  siem- 
pre ha  estado  y  está  sometido  al  querer  é  vo- 
luntad del  dicho  Condestable,  enemigo  suyo,  é  da 
pública  de  sus  Beynos :  por  ende  que  sa- 
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plicaban  é  requerían  é  amonestaban  á  8u  Alte- 
za que  quisiese  apartar  de  si  al  dicho  Condestable, 
é  quisiese  por  ef  governar  como  era  razón,  é  le  plu- 
guiese oírlos  á  justicia,  é  mandase  descercar  la  oib- 
dad  y  embiar  la  gente  que  sobrella  tenia,  é  quiíie- 
M  mandar  llamar  al  Príncipe  bu  hijo,  6  á  loa  Perla- 
dos é  Grandes,  ó  a,  los  Procuradores  de  las  cibdadee 
é  villas,  para  que  so  juntasen  en  lugar  seguro  don- 
de hiciese  Cortea,  é  las  cosas  se  viesen  por  justicia 
é  se  remediase,  como  oumplia  á  servicio  de  Dios  á 
euyo,  é  bien  do  sus  Beyno»  ;  lo  qaal  haciendo  baria 
Su  Alta»  lo  que  debia  7  era  obligado  como  Bey  é 
Señor  natural,  ó'no  la  queriendo  hacer,  que  ellos 
se  apartaban  é  subtraian  de  la  obediencia  á  subje- 
«ms  que  le  debían  como  á  Bey  y  Señor  natural,  por 
■i  y  en  nombre  de  todas  las  oibdades  é  villas  de 
«na  Beynoa :  las  qualea  ae  juntarían  con  ellos  á  esta 
toe,  ó  traspasarían  é  cederían  la  justicia  é  jurisdi- 
oíon  nal  en  el  Iluatrisimo  Principe  Don  Enrique, 
hijo  luyo  heredero  deatos  Beynos ,  al  qual  el  dere- 
cho en  tal  caso  lo  traspasaba,  puee  quél  lea  negaba 
la  Justicia,  haciendo  é  consintiendo  hacer  muchos 
danos  é  injurias  é  malea  á  sus  subditos  é  naturales  1 
por  lo  qual  lo  tenían  por  Bey  sospechoso ,  é  apela- 
ban del  y  de  sus  mandamientos  por  los  agravios 
que  lea  hacia,  para  ante  quien  de  derecho  debían  é 
podían,  é  se  ponían  so  amparo  é  protección  é  defen- 
dimiento  de  Nuestro  Señor  Jeeu-Christo,  é  de  su 
principal  Vicario,  é  de  la  justicia  del  Señor  Princi- 
pe Don  Enrique ,  al  qual  en  defecto  suyo  pertene- 
cía la  administración  de  la  justicia. 

CAPÍTULO  VI. 

Del  eaojo  lael  Rej  oto  qninflo  <ldo  Ii  seplluttoa  j  rtquerl- 
nitPlo  qne  Pero  Sarmiento  é  lo»  de  Toledo  le  emhiiruü :  é 
de  lo  cine  Pero  Sarniento  J  el  cansí  di  Toledo  hiio  denqne 
ilerui  fiel  Rey  nn  con de icen di a  1  «111  de  lo  que  le  Mplf- 

El  Rey  recibió  muy  grande  enojo  en  ver  la  pe- 
tición é  requerimientos  que  Pero  Sarmiento  ó  los 
del  común  de  Toledo  le  hacían,  é  no  les  respondió 
coa*  alguna ;  por  lo  qual  Pero  Sarmiento,  llevando 
su  propósito  adelante,  tuvo  manera  con  la  oibdad 
de  Toledo  como  él  y  ellos  embiaseu  suplicar  al 
Príncipe  que  los  quisiese  reacebir  é  tomar  por  su- 
yos ;  é  como  el  Prínoipe  estaba  apartado  de  la  vo- 
luntad del  Bey  so  padre,  plúgole  dello ;  é  asentado 
é  concluido  el  trato  en  t  rallos,  el  Príncipe  partió  de 
Segovia  é  con  él  Don  Juan  Pacheco,  lf  arques  de 
Villena,  ó  Don  Pedro  Girón,  su  hermano,  Maestre  de 
Calatrava,  con  la  maa  gente  que  pudieron  allegar, 
e  viniéronse  camino  de  Toledo.  B  como  el  Bey  lo 
supo,  por  escusar  inconveniente ,  é  porque  el  Prín- 
cipe traía  mas  gente  que  él  tenia,  acordó  de  alear 
el  deceroo  sobre  Telado,  é  vínose  para  la  villa  de 
IUescas,  yel  Principe  vinote  a  Casarubios  del  Mon- 
te, e  desde  allí  algunos  Caballeros  y  Perlados  ha- 
blaron entrellos,  y  el  Principe  procuro  mucho  por 
haber  Ucencia  del  Bey  su  padre  para  que  con  su 
autoridad  él  pudiese  entrar  en  Toledo,  dándole  A 
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entender  por  muchas  razones  que  así  era  muy  cum- 
plidero a.  su  servicio  ;  pero  el  Bey  no  le  quiso  dar  tal 
consentimiento  ni  licencia.  R  desque  vido  el  Bey  que 
no  se  podia  oouoorder  con  el  Príncipe,  partióse  de 
IUescas  en  el  mea  de  Julio  desto  ano,  é  fuese  a  Es- 
calona, é  dende  á  Avila,  y  dende  A  Valladolíd,  por 
poner  guarnición  y  guarda  en  aquellas  ciudades  de 
allende  los  puertee ,  é  aaímeamo  para  tratar  con  al- 
gunos Caballeree  de  aquellas  comarcas  que  se  vi- 
niesen para  él  i  le  servir  en  aquellas  necesidades 
que  entonces  se  comensabao ,  en  especial  para  ir 
contra  el  Conde  de  Benavente,  el  qnal  era  vuelto 
de  Portogal,  donde  se  había  ido,  é  babia  tomado  á 
Benavente,  como  la  historia  contará  adelante.  E 
desque!  Prínoipe  vido  quel  Bey  era  partido  de  IUes- 
cas, vínose  para  Toledo  donde  fué  muy  bien  rece 
bido  de  Pero  Sarmiento  y  de  todos  los  de  la  oibdad; 
pero  Pero  Sarmiento  no  le  apodero  en  el  alcázar,  ni 
en  las  puertas  ni  en  otra  fortalexa.  Llegando  el  Bey 
á  Valladolíd,  supo  oomo  el  Conde  de  Benavente  era 
vuelto  á  Benavente ,  é  había  allí  asas  gente  de  ca- 
ballo é  de  pié,  suyos  y  de  sus  parientes  é  amigos 
que  se  recogían  á  él,  á  al  Conde  de  Sanota  Marta ;  é 
Gutierre  Quexada  é  otros  Caballeros  quel  Bey  ha- 
bía dexado  allí  en  Benavente  contra  la  fortaleza, 
desque  supieron  quel  Conde  venia ,  se  habían  parti- 
tido  de  allí  é  habían  dexado  la  cerca  de  la  fortaleza. 
De  todo  ovo  el  Bey  muy  grande  enojo ,  así  por  los 
suyos  se  haber  venido,  oomo  por  la  guerra  quel 
Conde  hacia;  pero  por  las  grandes  necesidades  que 
en  su  Beyno  babia,  no  pudo  asi  proveer  contra  el 
Conde  de  Benavente  como  él  quisiera  y  era  ratón, 
antes  el  Maestre  de  Santiago,  que  era  casado  oon 
hermana  del  Conde,  se  puso  luego  en  trato  de  con- 
cordia oon  él ,  maa  esto  no  concluyó  por  la  poca 
nansa  quel  Conde  tenia,  que  ninguna  seguridad  le 
podia  bastar,  é  aun  porque  había  nueva  que  el  Al- 
mirante su  tio,  que  era  ido  al  Bey  de  Aragón,  era 
ya  venido,  éasüueeino  porque  el  Príncipe  había  em- 
bisco A  él  para  que  no  se  igualase  oon  el  Maestre 
de  Santiago,  certificándole  quél  le  haría  restituir  en 
todo  lo  suyo. 

CAPÍTULO  VII. 

De  como  el  Almirante  Tino  del  Hej>  de  Anión  donde  habla  [do, 
f  llega  i  Kanguia,  donde  eiuba  el  Hej  de  Ninm ,  i  la  que 
illi  acordaron  de  hacer. 

Ya  es  hecha  .mención  como  el  Almirante  Don 
Fadrique  babia  ido  al  Beyno  de  Nápol  al  Bey  de 
Aragón  á  procurar  con  él  é  trabajar  que  se  quisie- 
se venir  á  su  Beyno  de  Aragón,  é  que  él  ó  todos  . 
sus  parientes  le  servirían,  é  que  él  los  favoreciese, 
así  para  la  deliberación  de  los  presos,  oomo  para  bu 
restitución ,  el  qual  halló  eu  el  Bey.  muy  buen  res- 
cibimiento ;  é  porquel  aun  no  tenia  tan  asentado  su 
Beyno  como  él  quisiera,  é  no  pudo  en  persona  venir 
oon  el  Almirante  al  Beyno  de  Aragón ,  dióle  favor 
é  provisiones  é  poderes  para  el  Beyno  de  Aragón, 
mandándoles  que  le  socorriesen  é  favoreucieeeu, 
así  al  Bey  Don  Juan  de  Navarra  su  hermano,  como 
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al  dicho  Almirante  ,  así  con  gente  de  caballo  como 
do  pié,  puní  la  deliberación  do  loa  dichos  Caballe- 
ros qae  estaban  presos,  é  para  la  restitución  de  sus 
bienes ,  é  asimosnio  dio  al  Almirante  é  á  los  Ca- 
balleros  que  con  él  pasaron  muchas  joyas  é  dine- 
ros. Otrosí,  mandó  que  de  las  rentas  -de  su  Rey  no  de 
Aragón  pudiese  el  Rey  de  Navarra  bu  hermano  pa- 
gar la  gente  que  oviose  de  venir  al  Reyno  de  Cas- 
tilla, é  con  esto  el  Almirante  se  partió  muy  conten- 
to del  Rey  de  Aragón,  é  con  él  el  Obispo  de  Lérida, 
el  qual  ovo  de  faltescer  en  el  camino.  E  porque  los 
poderes  que!  Rey  de  Aragón  dio  venían  juntamente 
al  Almirante,  é  para  el  Obispo,  el  Obispo  antes  qae 
fallescíese  otorgó  su  poder  al  Almirante, y  desde  allí 
el  Almirante  lo  embió  hacer  saber  al  Rey  de  Aragón 
para  que  su  Alteza  sobrello  proveyese  como  enten- 
diese ser  cumplidero  a  su  servicio.  El  Almirante 
vinoso  para  la  cibdad  de  Zaragoza  donde  el  Rey  de 
Navarra  le  estaba  esperando,  que  ya  él  liabia  sabi- 
do como  había  desembarcado  en  Barcelona.  E  des- 
que el  Almirante  llegó  á  Zaragoza,  el  Rey  de  Na- 
varra ovo  moy  gran  placer  con  su  venida ;  é  des- 
que en  uno  hablaron ,  é  supo  el  Rey  de  Navarra  el 
despacho  que  el  Almirante  traía,  acordaron  de  lla- 
mar algo  nos  Caballero*  principales  del  Reyno  do 
Aragón  ,  é  aaimesrao  los  Procuradores  de  las  cibde- 
dcs,  para  les  notificar  las  provisiones  que  el  Almi- 
rante traía  del  Rey  de  Aragón,  é  para  platicar  con 
ellos  la  orden  que  so  dobla  de  tener  para  la  prosecu- 
ción de  aquellos  hechos,  lo  qual  todo  asi  se  hizo; 
que  luego  fueron  llamados  los  Caballeros  principa- 
les del  Reyno  de  Aragón,  ó  asimesmo  los  Procura- 
dores del  Reyno,  loe  qualea  ayuntados  en  la  dicha 
cibdad  de  Zaragoza ,  é  vistas  las  provisiones  quel 
Rey  de  Aragón  les  embiaba,  fué  respondido  por  los 
dichos  Procuradores  al  Ruy  de  Navarra  é  al  Almi- 
rante que  según  los  capítulos  de  la  paz  é  concor- 
dia que  el  Rey  de  Aragón  y  ellos  tenían  capitulado 
£  asentado  é  jurado  con  el  Rey  é  Reyno  de  Oasti- 
ti  lia,  no  podían  dar  ni  darían  favor  ni  ayuda  para 
hacer  guerra  al  Rey  de  Castilla  ni  A  sus  Reynos.  E 
como  quier  quel  Rey  de  Navarra  y  el  Almirante  y 
el  Conde  de  Castro  qus  allí  con  elloa  estaba,  dieron 
muchas  razones  á  loa  Procuradores ,  por  las  qualea 
les  daban  i  entender  qne  con  justicia  los  podían 
ayudar,  pose  el  Rey  su  Señor  lo  mandaba,  no  los 
pudieron  atraer;  pero  en  aquellas  Cortes  acordaron 
do  socorrer  y  servir  al  Rey  de  Navarra  con  gran 
suma  de  dineros  de  mas,  é  allende  de  las  qnel  Rey 
da  Aragón  le  mondaba  dar.  E  desque  el  Rey  de 
Navarra  y  el  Almirante  y  el  Conde  de  Castro  vie- 
ron que  no  hallaban  otro  cobro  en  los  Reynos.  6 
cibdades  de  Aragón,  acordaron  de  bascar  otros  re- 
medios é  favores,  así  de  Caballeros  y  personas  sin- 
gulares del  Réyno  de  Aragón ,  como  del  Reyno  de 
Castilla.  Knospecial  comenzaron  a  tratar  oasamien- 
to  del  Prlnoipe  de  Navarra  con  la  hija  del  Conde 
de  Haro ;  el  qual  casumíento  se  asentó  é  concertó 
entrollos  ;  é  aeímesmo  embiaron  menaageroa  é  per- 
sonas discretas  que  tratasen  con  el  Príncipe,  é  con 
todos  loe  otros  Caballeros  del  Reyno,  dándoles  á  en- 


tender como  los  Condes  de  Benavente  é  de  Alva,  é 
Don  Enrique,  hermano  del  Almirante,  é  Pedro  de 
Quillones  é  Suero  au  hermano  habían  seydo  presea 
contra  toda  razón  é  justicia ;  é  aainieemo  ellos  é  otros 
muchos  con  ellos  habían  seydo  desheredados  sin  ser 
llamados  ni  oídos,  como  era  razón  é  justicia,  é  las 
leyes  del  Reyno  lo  disponían;  é  que  esto  lo  había 
hecho  Don  Alvaro  de  Lanas  Maestre  de  Santiago, 
contra  ellos  é  contra  otros  muchos  del  Reyno,  por 
los  desheredar  é  destruir,  por  tener  el  mando,  sa- 
gun  que  lo  tenia  en  el  Reyno  abeolnUmsnte  sin 
contratación  alguna  ;  lo  qual  asi  haría  é  podría  ha- 
cer contra  los  qne  quedaban,  coino  contra  ellos 
meemos,  si  todos  juntamente  no  se  favoreciesen'  é 
ayudasen  para  se  defender  y  amparar  contra  el  di- 
cho Maestre  de  Santiago ;  é  que  este  favor  no  se  te* 
demandaba  ooutra  el  Rey,  ca  todos  estaban  en  de- 
seo é  voluntad  de  le  servir  é  obedeeoer  como  i  ira 
Rey  é  Sefior  natural,  salvo  contra  el  dicho  Maestre, 
porque  no  los  destruyese  contra  razón  é  justicia, 
como  por  la  obra  había  psrescido  é  pareada.  E  las 
personas  que  en  esta  negooiacion  y  tratos  anduvie- 
ron ,  habieron  con  el  Principe ,  6  con  el  Merques  de 
Villena,  é  oon  el  Maestre  de  Calatrava  sos  priva- 
dos, é  con  los  otros  Grande*  del  Reyno,  especial- 
mente con  Don  Pero  Fernandez  de  Velaaco,  Conde 
de  Haro,  é  con  Don  ífligo  López  de  Mendosa,  Mar- 
ques de  Santillana,  é  con  Don  Pedro  Deetúniga, 
Conde  de  Plasencia,  é  oon  algunos  otros  Caballe- 
ros del  Reyno.  E  por  todos  fué  acordado  é  asenta- 
do que  diesen  favor  é  ayuda  é  se  juntasen  par*  la 
deliberación  de  los  Caballeros  que  estaban  presos, 
é  aeímesmo  a  la  restitución  dellos  y  de  los  otros 
caballeros  que  estaban  fuera  del  Reyno ;  pero  que 
esto  se  entendiese  por  las  mas  honestas  vías  que 
ser  pudiese,  guardando  la  preheminencia  é  servicio 
del  Rey ,  é  procurando  en  todo  el  abajamiento  del 
Maestre  de  Santiago,  porque  eobrellos  no  tuviese 
poder  absoluto  para  los  desheredar  é  destruir. 

CAPÍTULO  VIH. 

De  cono  el  Rcj  Doa  Alomo  de  Portuail  »e  alborotó,  por  indgti- 
mlcnlo  de  líganos  «tulleres  de  ■■  Rejno ,  contra  el  Infinta 
Oon  Pedro  la  (lo;  4  cumoel  «lidio  Infante  taé  niena  a 
bililli. 

Ya  la  historia  ha  contado  que  entrante  este  ano, 
algunos  caballeros  del  Reyno  de  Portugal  hablaron 
con  el  Rey  de  Portugal  su  sefior,  é  dixéronle  que 
hasta  entonce,  según  su  tierna  edad,  no  le  habida 
hecho  entender  como  el  Infante  Don  Pedro  su  tio, 
su  governador  é  regiente  en  su  Reyno ,  después 
qne  muriera  el  Rey  Don  Editarte  an  padre,  se  había 
habido  tü-áníoamente  en  la  go  vera  ación  del  Rey- 
no,  é  lo  había  mucho  dañineado  y  destruido  ,  é  aun 
desto  no  contento ,  habia  echado  del  Reyno  i  la 
Reyna  DoHu  Leonor  su  madre,  é  le  habia  hecho  ir 
desterrada  al  Reyno  de  Castilla ;  é  allende  deato, 
te  viera  manara  que  le  diesen  yerbas  con  que  murió- 
se. Destas  habla*  el  Rey  fié  mucho  escandalizado 
contra  el  dicho  Infante  su  üor  aunque  algunos 
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quisieron  decir  que  este  Infante  Don  Pedro  había 
bien  regido  é  gobernado  el  Reyno  de  Portugal ;  é 
puesto  que  algún  cargo  tuviese  de  no  haber  bien 
tratado  &  la  Reyna  Dona  Leonor,  había  seydo  in- 
formado porque  ella  ae  viniese  fuyendo  al  Reyno 
de  Castilla,  porque  á  él  solo  quedase  la  govemaoíon 
del  Reyno  ;  pero  que  de  la  bu  muerte  no  tenía  car- 
go ninguno,  la  qual  habia  fallescido  en  Toledo  sú- 
bitamente de  una  ayuda  que  le  echaron.  Pero  como 
quier  que  sea,  el  Rey  Don  Alonso  de  Portugal  por 
causa  do  las  informaciones  qne  hubo  de  aquellos 
caballeros,  como  era  mozo,  sin  haber  otra  mas  in- 
formación ,  embió  decir  al  Infante  Don  Pedro  su 
tio,  qne  no  curase  de  mas  regir  ni  govornar  bu 
Reyno,  que  él  ya  era  de  edad  suficiente,  ó  bastante 
discreción  para  lo  regir  y  govemar.  Y  no  solamen- 
te bastó  esto,  mas  desde  allí  adelante  comenzó  á 
desfavorecer  é  aun  á  perseguir  al  dicho  Infante  Don 
Pedro  d  i  los  suyos,  por  lo  qual  se  oro  do  retraer  á 
la  so  cibdad  de  Ooimbra.  T  estando  ende  el  Boy, 
no  cesaba  todavía  de  le  enojar  y  perseguir,  é  asi- 
raosmo  loe  caballeros  que  con  él  estaban ,  que  eren 
ya  mostrados  eos  enemigos  capitales ;  por  lo  qual 
el  Infante  ovo  de  mover  tratos  con  la  cibdad  de 
Libosna,  é  como  él  era  muy  bien  quisto  en  el  Rey- 
no,  fuele  muy  bien  respondido  al  trato  ;  el  qual  se 
concluyó  é  concortó  con  la  dicha  cibdad  de  tal  ma- 
nera quel  dicho  Infante  pudiese  entrar  en  ella,  y 
se  apoderar  dolía.  Este  tracto  fué  descubierto  al 
Rey  Don  Alonso  de  Portogal,  é  no  sabiendo  el  In- 
fante como  el  Rey  era  ya  avisado  deste  trato  por 
algunas  personas  de  la  cibdad  de  Libosna,  que  lo 
habían  sabido  en  el  mes  de  Junio  deste  arlo,  partió 
de  su  cibdad  de  Ooimbra,  é  fbaae  con  la  mas  gente 
que  pudo  allegar,  lo  mas  secreto,  camino  de  Libos- 
na, á  fin  de  la  tener  é  apoderarse  della  contra  el 
Rey  bu  sobrino.  E  como  el  Rey  lo  supo,  salióle  al 
camino  con  mucha  mas  gente  de  la  quél  llevaba,  y 
peleó  con  él  é  fué  ferido  el  dicho  Infante  Don  Pe- 
dro de  tales  feridas,  de  que  murió  en  la  dicha  pelea ; 
é  asimesmo  murieron  con -él  mucho»  caballeros  de 
los  que  con  él  iban,  lo  qual  puso  gran  temor  en  el 
Reyno  de  Portugal,  é  fuá  causa  como  todos  estuvie- 
sen quedos  y  en  paz ,  é  qne  ninguno  so  osase  mo- 
ver. De  aquesta  nueva  del  Infante  Don  Pedro  pesó 
mucho  al  Rey  de  Castilla,  porque  lo  tenia  mucho 
por  suyo,  é  siempre  le  había  ayudado  contra  sus 
contrarios,  é  creía,  que  por  bu  causa  temía  siempre 
gran  parte  en  el  Reyno  de  Portugal. 

CAPÍTULO  IX. 

De  eoato  el  Prisdpe  iMpeet  qne  entrú  m  Toledo ,  f  te  partid 
desde  para  indar  i  caía,  aspo  qne  Pera  Sa milenio  trataba  con 
el  Rej  unirá  el,  e  se  loltirj  a  Tolrdo,  i  la  une  allí  sa  hito. 

La  historia  ya  ha  contado  como  despnee  que  el 
Rey  partió  de  Illeecas  y  se  fué  á  Valladolid,  el  Prin- 
cipe vino  á  Toledo,  é  como  fué  recebido  de  Pero 
Sarmiento  y  del  común  de  la  cibdad ;  pero  no  le 
entregó  el  akazar,  ni  las  puertas  y  puentes  de  la 
cibdad,  antee  capituló  con  él,  é  i  vueltas  de  otras 
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cosas  quel  Principe  le  otorgó,  lo  hizo  otorgar  que 
qnodaee  la  tenencia  del  alcázar  con  él  perpetuamen- 
te, é  asimesmo  el  alcaldía  de  lae  alzadas  quél  te- 
nia ,  é  quo  todos  los  bienes  mueblas  que  debida  ó 
no  debidamente  ól  habia  tomado  ó  robado  de  loe 
vecinos  de  Toledo,  fuesen  del  dicho  Pero  Sarmien- 
to, é  no  le  fuesen  demandados  en  ningun  tiempo; 
é  otrosí,  que  lo  fuesen  perdonadas  las  muertes  y 
destierros,  é  malea  é  danos  quél  había  hecho  un  la 
cibdad,  é  no  lee  pudiesen  sor  demandados  en  nin- 
gún tiempo ;  é  demás  desto,  que  no  entrase  en  la 
cibdad  de  Toledo  ninguno  ni  algunos  de  los  que 
habia  desterrado  y  echado  fuera  de  lu  dicha  cibdad, 
por  quanto  habían  tenido  la  voz  del  diebo  Maestre 
do  Santiago  ,  é  para  que  siempre  jamas  no  pudie- 
sen haber  los  oficios  y  honras  que  en  la  cibdad  so- 
lian  haber,  salvo  que  fuesen  para  las  personas  & 
quien  el  dicho  Pero  Sarmiento  los  habia  dado.  Otro- 
sí, porque  el  Principe  porfió  mucho  que  le  entregase 
las  torrea  i  puentes  de  la  cibdad,  acordóse  que!  Prin- 
cipe tuviese  dos  puertas  por  donde  fuese  acogido 
cada  vez  que  á  la  cidad  quisiese  venir  con  pocos  ó 
con  muchos ;  é  que  si  ol  Rey  allí  quisiese  venir,  que 
no  fuese  acogido  ni  rescebido,  si  el  Príncipe  no  vinie- 
se con  él :  los  quales  capítulos  así  finnadosé  jurados 
por  el  Principe  é  por  Pero  Sarmiento,  por  sí  y  en  nom- 
bre del  coman  de  Toledo,  el  Principo  estuvo  algunos 
dios  en  la  cibdad  habiendo  placer ;  é  como  los  que  es- 
taban desterrados  de  la  cibdad  deseaban  volveréeus 
casas,  viendo  que  el  Principe  estaba  en  la  cibdad, 
pensaron  que  podían  venir  á  ella  seguros,  vonlauso 
á  sus  casas ;  6  la  gente  de  Pero  Sarmiento  como  los 
veían,  prendíanlos  y  desnudábanlos  ,  é  por  los  mas 
deshonrar,  pregonábanlos  diciendo  :  ¡  Quien  quiere 
comprar  ettot  desterrado»,  que  entraron  ere  la  cibdad 
de  Toledo  contra  de/endmiento  de  Pero  Sarmiento? 
El  Principe  y  los  caballeros  que  con  él  venían ,  bien 
lo  velan  é  lo  habían  por  mol ,  mas  no  podían  mas 
hacer,  hasta  que  el  Príncipe  se  apoderase  mas  de  la 
cibdad,  que  bien  veían  que  esto  era  gran  deshonra 
del  Principe  y  de  los  que  con  ól  venian,  consentir 
hacer  tal  cosa  en  su  cibdad;  y  en  esto  pasaron 
quince  días,  en  los  quales  fueron  entregadas  las  dos 
puertas  principales  de  la  cibdad,  que  fueron  le 
puente  de  Alcántara  y  la  puerta  de  V  ¡sagra,  é  puso 
en  ellas  alcaydee  que  las  tuviesen  con  cierta  gente 
de  armas:  Y  esto  hecho,  en  viernes  veinte  é  ocho 
de  Noviembre  deste  dicho  año,  el  Príncipe  salió  de 
Toledo  para  ir  á  monte  á  la  dehesa  de  Reqneoa,  que 
es  de  las  Monjas  de  las  Huelgas  de  Burgos,  para 
matar  un  gran  puerco  que  le  dixeron  quo  estaba  en 
la  dicha  dehesa  ;  é  mandó  venir  de  Ocafta  y  de  Yo- 
pee,  y  de  aquella  comarca  mas  de  mil  personas 
para  que  cercasen  el  monte.  E  como  el  Principo  en- 
tró en  la  dehesa  y  el  puerco  se  vido  así  cercado,  tiró 
al  rio  de  Tajo  que  estaba  cerca  de  la  dehesa  y  pasó- 
lo á  nado,  de  tal  manera,  qne  no  ovo  ninguno  do 
pié  ni  de  caballo  que  lo  pudiese  estorbar  de  posar  el 
rio;é  por  haber  placer  estuvo  el  Príncipe  andando  á 
monte  por  aquella  dehesa  quatro  dios.  Y  en  esto 
tiempo  le  llegaron  cortas  de  loe  caballeros  que  ha- 


trataban 


CRÓNICAS  DE  LOS  REYES  DE  CASTILLA, 
„,,„„  w,  „  ¿bdftd  de  Toledo ,  en  que  lo  ha-  I  quanto  ya  era  certificado  de  la  venida  del  Almiran- 
saber  como  alguno*  del  común  de  la  cibdad      te  á  Zaragoza,  é  como  mnohos  caballeros  del  Reyno 
han  con  el  Rev  é  oon  el  Maestre  de  Santiago      trataban  y»  oon  el  Principe  par»  M  juntar  con  él 


n  el  Rey  é 


para  lea  dar  la  cibdad,  por  emendar  todo  el  mal  ó 
daño  que  en  el  tiempo  pasado  habían  hecho ;  y  que 
creían  que  Pero  Sarmiento  no  era  en  cate  trato, 
porque  pensaban  que  no  se  aseguraría  en  el  Rey  ni 
en  el  Maestre.  E  como  el  Príncipe  ovo  leido  estas 
cartas  que  le  truxeron,  no  se  detuvo  ninguna  cosa, 
é  lnego  ae  vino  á  la  cibdad  de  Toledo ;  é  como  alia 
llegó,  hizo  su  pesquisa,  por  1*  qual  halló  como 
ciertas  personas  de  la  dicha  cibdad  habían  tratado 
lo  susodicho.  Este  trato  fué  descubierto  de  esta  ma- 
nera. Corrieron  toroa  en  la  dicha  cibdad,  ó  nn  toro 
tomó  á  un  hombre  de  pié  de  ífiigo  de  la  Torre,  el 
qnal  sabia  todo  el  concierto  que  estaba  hecho,  é  oo- 
ino  habían  de  matar  oiertes  personas  vecinos  do  la 
cibdad,  en  lo  qual  este  hombre  de  pié  habia  de  ser ; 
é  desque  vido  que  estaba  en  peligro  de  muerte,  man- 
dó llamar  i  un  Frayle  de  San  Francisco  para  qne  le 
confesase ,  y  en  la  oonf esion  diiole  el  trato  que  es- 
taba concertado,  é  las  personas  que  habían  de  ma- 
tar ,  y  encargó  la  coneciencia  del  Frayle  que  luego 
presto  lo  hiciese  saber  A  loe  caballeros  del  Príncipe 
que  estaban  en  guarda  de  la  cibdad,  que  no  plu- 
guiese á  Dios  qué!  tan  gran  cargo  llevase  sobre  att 
ánima.  E  luego  el  hombre  falleció,  y  el  Frayle  fué 
lnego  á  aquellos  caballeros  del  Príncipe  que  alli  es- 
taban, é  les  dixo  todo  lo  qne  aquel  hombre  habia 
confesado,  los  qnales  luego  io  hicieron  saber  al 
Principe.  E  como  el  Prínoipe  vino  á  Toledo,  hizo 
secretamente  la  pesquisa,  mandando  llamar  á  todos 
los  Regidores  ó  Hombres- Buenos  de  la  cibdad  que 
viniesen  al  ayuntamiento ;  y  el  Bachiller  Juan  Alon- 
so é  Pero  Lope»  de  Galvez,  Canónigos  en  la  Iglesia 
mayor,  y  el  Bachiller  Marquillos  é  Alonso  de  Avi- 
la,  que  eran  de  los  principales  capitanes  en  este  tra- 
to, con  temor  que  ovieron,  no  osaron  venir  al  dioho 
ayuntamiento,  antes  se  metieron  en  la  Iglesia  ma- 
yor, y  algunos  dellos  ae  subieron  en  la  torre  de  la 
dicha  Iglesia.  E  como  el  Príncipe  esto  supo,  salió 
del  ayuntamiento  i  vinose  á  la  Iglesia  mayor,  é 
mandó  luego  pregonar  que  todos  los  del  común  se 
viniesen  luego  para  él  para  le  ayudar  é  favorescer 
para  prender  los  susodichos ,  ó  asi  los  del  común  oo- 
mo  loe  del  Príncipe  qne  en  la  cibdad  estaban,  vi- 
nieron luego  todos  armados  A  la  Iglesia,  é  túvose 
manera  oomo  fuesen  presos  el  dicho  Bachiller  Juan 
Alonso  é  Pero  Lopes  de  Galvez,  Canónigos,  é  asi- 
mesmo  los  dichos  Bachiller  Marquillos  é  Fernando 
do  Avila ,  é  fueron  llevadoa  á  Santoroaz  loe  diohos 
Bachiller  Juan  Alonso  é  Pero  López ,  Canónigos, 
donde  estuvieron  presos  gran  tiempo  ,  y  el  Bachi- 
ller Marquillos  ó  Fernando  de  Avila  fueron  arras- 
trados é  justiciados  muy  cruelmente.  E  desque  esto 
fué  hecho  en  la  cibdad,  fué  asentado  para  servicio 
del  Príncipe  que  quedasen  en  la  cibdad  algunos 
caballeros  de  au  casa  par»  que  la  tuviesen  apodera- 
da y  en  justicia,  é  partióse  luego  par»  Segovia.  De 
todo  eeto,  desquel  Rey  lo  supo,  ovo  deUo  grande 
enojo ;  pero  no  pudo  por  el  presente  mas  hacer,  por 


en  favor  del  dicho  Aurorante. 


CAPÍTULO  X. 


Porque  el  Rey  de  Granada  sabia  las  grandes  di- 
visiones é  malea  qne  en  el  Reyno  de  Castilla  habia, 
é  las  grandes  necesidades  en  que  el  Reyno  estaba, 
esforzábase  mucho,  é  daba  el  mayor  favor  é  ayuda 
que  podía  al  Rey  de  Navarra  é  á  loa  caballeros  de 
su  opinión  ¡  é  por  mas  esforzar  al  Rey  de  Navarra, 
mandaba  muchas  veoes  entrar  caballeros  en  el  Rey- 
no  de  Castilla  A  hacer  cavalgadaa ;  y  entraban  tanto 
sin  hallar  ninguna  resistencia,  qne  A  las  veces  llega- 
ban hasta  Vaena,  é  alas  veces  hasta  loe  arrabales  de 
Jaén,  é  otras  veoes  hasta  Utrera ;  y  en  estas  ontra- 
daahaoian  mnchoa  males  y  daños,  é  sacaban  gran- 
des cavalgadaa  de  muchos  ganados,  é  llevaban  mn- 
choa Cbxistiauos  captivos,  é  otros  mataban.  Y  de- 
mas  desto,  embiaron  decir  al  Rey  de  Navarra  que 
entrase  él  por  el  Royno  de  Castilla  lo  mas  poderoso 
que  pudiese;  y  le  certificaba  el  Rey  de  Granada, 
que  luego  vernia  i  cercar  á  Córdova,  ó  no  se  sisa- 
ría el  cerco  dalla  hasta  que  la  tomase  para  él.  El 
Rey  de  Navarra  le  respondió  que  gelo  tenia  en 
gracia  y  merced,  é  que  él  y  los  caballeros  de  sn  opi- 
nión entendían  muy  presto  entrar  en  el  Reyno  de 
Castilla  á  cobrar  lo  suyo,  y  qne  entonóos  gelo  haría 
saber,  y  le  demandaría  favor  é  ayuda  para  ello. 
Esta  respuesta  de  dilación  le  daba  el  Rey  de  Na- 
varra hasta  ver  ai  hallaba  en  los  caballeros  de  Cas- 
tilla tanto  favor,  que  pudiese  esousar  el  favor  del 
Rey  de  Granada  y  de  los  Moros  ó  donde  no  lo  pu- 
diese hallar  en  tanto  grado  como  cumplía  a  él  y  á 
los  caballeros  de  su  opinión,  que  entonces  no  podría 
escnsar  el  favor  del  Rey  de  Granada  por  recobrar 
lo  que  sin  cansa  perdido  había. 

CAPÍTULO  XL 

Como  ib  concordaran  toa  principales  lubilleíoi  del  Reino  con  «I 
Principa,  pan  que  iodos  luestn  en  li  deliberación  de  lo?  u- 
billeroi  preso*,  J  M 1)  restitución  de  los  bienes  le  loa  unos  j 
de  loa  otros. 

La  historiaya  ha  contado  como  el  Rey  de  Navar- 
ra, y  al  Almirante,  y  el  Conde  de  Castro ,  deapuss 
que  el  Almirante  vino  del  Reyno  de  Napol  donde 
habia  ido  al  Rey  de  Aragón ,  habían  embiado  des- 
de Zaragoza  a  tratar  con  el  Príncipe  y  con  algunos 
oaballeroa  del  Reyno,  requi riéndole!  que  ae  junta- 
sen oon  ellos  para  1»  deliberación  de  los  caballeros 
presos,  ó  para  la  restitución  asi  dellos  oomo  de  loa 
otros  qne  estaban  fuer»  del  Reyno;  a  lo  qual,  así 
por  el  Prínoipe,  oomo  por  los  otros  Grandes  del 
Reyno,  fué  muy  bieo  respondido,  y  estaba  ya  apun- 
tado y  asentado  por  escriptura  y  oapítnloa  la  con- 


DON  JUAN 
oordia  que  entrellos  estaba  concertada.  B  porque 
los  hecho*  mejor  se  pudiesen  concertar ,  fué  acor- 
dado que  se  viesen  persona] mente  en  Corana ,  lugar 
de  Pero  Lopes  de  Padilla ,  la  qnal  vista  se  hizo  a. 
veinte  y  acia  dias  del  mea  de  Julio  del  dicho  año 
la  qual  vista  vinieron  loa  Caballeros  siguientes :'  por 
la  parte  del  Príncipe  vino  Don  Juan  Pacheco,  Mar- 
qnea  de  Villena,  por  «i  y  por  el  Maeatro  Don  Po- 
dra Girón  su  hermano ;  por  parte  del  Bey  do  Na- 
varra vino  el  Almirante ,  é  vinieron  á  estas  vistas 
Don  Pero  Fernandas  de  Velasoo,  Conde  de  Haro,  é 
Don  Iñigo  Lopes  de  Mendosa,  Marques  de  Santi- 
Ilana  :  estos  dos  vinieron  por  si  y  en  nombre  de  los 
otros  cabañeros.  Otrosí  vinieron  4  estas  vistas  Don 
Rodrigo  Manrique,  qne  ae  llamaba  Maestra  de  San- 
Hago  ;  los  qnales  todos  ayuntados  en  esta  villa  de 
Corone,  después  de  habidas  muchas  hablas  y  plá- 
ticas en  uno ,  finalmente  fueron  concordes  para  lo 
susodicho,  é  tomaron  por  conclusión  que  todos  es- 
tos señores  con  la  mas  gente  qne  pudiesen  se  vi- 
niesen i  juntar  con  el  Príncipe  hasta  el  dia  de  San- 
ta María  de  Agosto,  ó  asimeemo  viniesen  el  Bey  de 
Navarra  y  los  otros  Caballeros  qne  fuera  del  Beyno 
•ataban ,  con  tanto  qne  antea  que  entrasen  otorga- 
sen é  firmasen  ciertos  espítalos  qne  allí  fueron  con- 
cordados ¡  y  esto  así  hacho  y  acordado,  derramaron 
de  allí,  &  fuese  cada  uno  á  so  tierra  para  ayuntar 
su  gente  y  venir  al  tiempo  que  estaba  concertado,  é 
per  cansa  que  no  pudieron  tan  ahina  ayuntar  sus 
gantes,  no  vinieron  al  término  concordado.  E  oomo 
qnier  qne  el  Príncipe  ayuntó  sns  gentes  é  partió  de 
Segó  vis  é  vino  asentar  Beal  ceros  de  Pefiaflel,  don- 
de estuvo  algunos  dias  esperando  los  Caballeros 
que  viniesen ,  según  que  habia  quedado  asentado,  é 
desque  vido  que  no  venían,  partióse  del  Beal  é  fuese 
para  la  villa  de  Boa,  é  los  dichos  Conde  de  Han?  é 
Marques  de  Santillana,  viniéronse  á  los  Quinielas 
con  hasta  mil  de  caballo  ;  los  quales  llegaron  allí 
entrante  el  mes  de  Otnbre  desto  dicho  año,  é  desde 
allí  ae  juntaban  á  vistas  muchas  veces  en  la  Iglesia 
é  otras  venes  en  el  término,  é  allí  habían  sus  ha- 
blas y  platicas  para  prosecución  de  lo  susodicho.  E 
finalmente  no  se  pudieron  concertar ,  porque  no  se 
fiaban  bien  los  unos  de  los  otros,  é  aun  algunos 
mezclaban  en  aquellas  vistas  algunos  intereses 
contrarios  al  principal  propósito;  por  lo  qnal  el 
Principo  acatando  lo  susodicho,  é  como  el  invierno 
entraba,  entonces  con  acuerdo  de  aquellos  Caballe- 
ros ovo  de  buscar  medio  para,  se  oonoertar  con  el 
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Rey  su  padre  y  con  el  Maestre  de  Santiago.  Y  en 
tanto  que  se  daba  medio  en  aquellas  cosas,  acor- 
daron qne  oviese  sobreseimiento  de  guerra ,  lo  qnal 
hecho  é  publicado,  derramaron  la  gente,  i  volvióse 
el  Príncipe  para  Segovia,  é  los  dichos  Condes  du 
Haro  ó  Marques  de  Santillana  fu  ero  use  para  sus  tier- 
nas, pero  quedaron  concertados  en  confederación  é 
amistad  con  el  Príncipe  é  con  el  Marques  de  Vi- 
llena,  para  en  el  concierto  qus  se  hizo  entre  el  Bey 
y  el  Príncipe  ¡  é  quedó  asentado  qne  el  Principe 
oviese  de  entregar  la  cibdad  de  Toledo  al  Bey  su 
padre  dende  en  un  año,  é  asimesmo  el  castillo  de 
Burgos  habia  de  ser  entregado  luego  k  Iñigo  Des- 
túfijga,  hermano  del  Conde  de  Plaaencis,  para  que 
dende  en  un  año  lo  entregase  al  dicho  Conde;  así  que 
por  las  dichas  «ansas  por  entonce  ovo  de  cesar  la 
entrada  del  Bey  de  Navarra  y  del  Almirante  y 
del  Conde  de  Castro  y  de  los  otros  Caballeros  que 
con  él  estaban  fuera  del  Beyno ;  pero  el  Conde  de 
Benavente  con  esperanza  que  tenia  que  vernia  on 
eseoncion  el  propósito  del  Principe,  y  que  entrarla 
el  Rey  de  Navarra  y  el  Almirante  y  el  Conde  do 
Castro  y  los  otros  Caballeros  en  el  Beyno,  ayuntó 
en  la  su  villa  de  Benavente  hasta  docientos  de  ca- 
ballo, 4  fin  do  se  ayuntar  con  ellos,  ó  hacer  guerra 
por  la  parte  qne  entrellos  fuese  acordado  ;  é  puesto 
'  que  los  susodichos  derramaron  la  gente  que  tenían, 
oomo  dicho  es,  él  no  derramó  la  suya  con  esperanza 
qne  el  Bey  de  Navarra  y  el  Príncipe  se  tornarían 
en  breve  4  concertar.  E  asimesmo  la  retuvo  por  no 
quedar  desacompañado  recelando  de  no  la  poder 
ayuntar ;  y  desde  allí  hacia  la  mas  guerra  que  po- 
dia  á  toda  aquella  comarca.  E  desque  el  Bey  lo 
supo  partió  de  Medina  de)  Campo  donde  estaba,  i 
vínose  para  Villalpando ;  é  porque  no  tenia  tanta 
gente  ayuntada  para  que  por  entonce  pudiese  to- 
mar 4  Benavente,  deió  allí  en  Villalpando  fronte- 
ros, los  quales  hacían  mucho  mal  y  daño  en  la  tierra 
del  Conde,  y  él  volvióse  para  Velladolid;  é  porque 
el  Conde  fnó  avisado  como  el  Bey  quería  ayuntar 
gente  y  venir  otra  vez  sobre  Benavente,  dezó  buen 
recabdo  en  la  villa  y  en  la  fortaleza,  é  volvióse  al 
Beyno  de  Portogal ,  por  tratar  de  allí  sus  hechos 
con  mayor  seguridad  de  su  persona.  E  oomo  el  Rey 
de  Castilla  supo  que  el  Conde  era  partido  para  Por- 
togal, no  curó  de  hacer  ayuntamiento  de  gente  para 
le  proseguir ,  pero  mandó  que  los  fronteros  que  es- 
tuviesen en  Villalpando. 
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CAPÍTULO  PRIMERO.  | 

De  como  el  Principe  desque  tino  a  I)  elbdad  de  Scgo'ia  en  tí  me; 
ile  Noviembre,  se  partid  pan  Toledo ,  *  qullfl  el  alcaiar  *  Al- 
caldía mayor  i  Pera  Sarmienta,  e  le  nandú  salir  de  Toledo. 

El  Principe  después  que  partió  de  Ros  y  se  Tino 
pura  Segovia,  ó  Is  entrada  del  mes  de  Noviembre 
deate  dioho  afio,  acordó  de  sa  partir  para  la  cibdad 
cíe  Toledo,  A  fin  de  desapoderar  della  á  Pero  Sar- 
miento, 7  le  quitar  el  alcázar  y  el  oficio  de  la  jus- 
ticia, por  quanto  era  informado  qnel  dicho  Pero 
Sarmiento  no  contento  de  loe  males  que  habis  bo- 
cho ,  todavía  penetraba  en  hacer  otros  mayores,  é 
ann  q no  trataba  oon  el  Rey  para  entregarle  la  cib- 
dail.  E  d  ce  qnel  Príncipe  fué  desto  certificado,  á 
gran  priesa  partió  para  Toledo,  é  desque  llegó  fué 
reeoebidooon  mucho  gozoé alegría,  6  con  asaz  dan- 
zas, e  juegos,  é  iban  con  él  Don  Pero  Girón,  Maes- 
tre de  Calatrava,  é  Don  Joan  Pacheco,  Marques  de 
Vi  llena,  é  Don  Lope  de  Barrientoe,  Obispo  de  Cuen- 
ca, v  el  Mariscal  Pavo  de  Ribera,  é  otros  muchos 
Caballeros  y  Qentiles-Ho robres  ;  é  dende  á  pocos 
dias  vino  el  Alférez  Juan  de  Silva,  al  qual  el  Prín- 
cipe habia  embiado  llamar,  é  pasaron  allí  en  Toledo 
en  correr  toros  á  jugar  cafiae  ocho  6  diez  dias,  en 
fin  de  los  quales  el  Príncipe  ombió  A  decir  i  Pero 
Sarmiento  qne  le  rogaba  que  le  entregase  el  alca- 
zar  y  dezase  el'  Alcaldía  mayor  de  la  oibdad  ;  é  co- 
mo quier  que  se  le  hizo  muy  áspero  veyendo  qne 
no  podía  al  hacer,  respondió  que  le  piada  de  gela 
entregar,  y  el  Príncipe  le  prometió  á  aseguró  qne 
trabajaría  como  fuese  hecha  emienda  por  ello.  E 
luego  el  Principe  mandó  entregar  el  alcázar  al 
Maestro  de  Cslatrava,  y  dende  á  pocos  dias  fné  el 
Obispo  de  Cuenca  á  hablar  con  Pero  Sarmiento ,  ó 
díxolo  como  la  voluntad  del  Principe  era  que  le 
desembargase  la  cibdad  de  Toledo,  é  se  fuese  lue- 
go de  allí ;  é porque  Pero  Sarmiento  se  exasperó  des- 
ta habla ,  el  Obispo  como  era  hombre  robusto  y  de 
mal  sufrimiento,  díxole  :  Vos,  Pero  Sarmiento,  he- 
riste» gran  aleve  t  desobediencia  al  Rey  vuestro  Se- 
ñor, habiendo  liado  ole  vos  esta  tu  cibdad  de  Toledo, 
y  gela  habéis  tenido  tomada,  i  habéis  robado  y  des- 
truido £  muerto  muchos  hombres  eibdadanos  honrados 
de  esta  cibdad,  é  sabré  todo  habéis  quebrantado  lat 
Iglesias  y  lo»  Honéstenos ,  sacando  los  bienes  de  ¡os 
eibdadanos  que  allí  tenían  metidospor  los  amparar  y 
defender  de  vos.  E  vos  no  parando  mientes  á  Dios,  ni 
&  la  justicia,  ni  ú  vuestra  conciencia,  todo  lo  robába- 
des  y  metiades  en  el  aleonar-;  £  no  vos  bastó  tomar  los 
tienes,  mas  aun  haciades  justicia  de  hombres  cibda- 


danos  honrados,  á  los  «nos  ahorcando,  ú  ¡o*  atrae  que- 
mando sin  ser  oídos,  ni  haber  causa  ninguna  para  los 
justiciar;  d  otros  levantábadm  cosas  que  manca  pen- 
saron, i  como  teníades  por  vos  ¡ajusticia  y  loa  aterí- 
bonos,  buscábades  testigos  malfschorts  «mira  eBot,  i 
como  todos  vos  temían,  diciendo  qué  vos  les  mandato- 
des,  con  esta  color  tomdbades  les  tus  bienes.  Todas 
estas  cosas  son  notorias  á  Dios,  é  lat  sabe  bien  ti  Rey 
y  el  Principa,  é  todos  ¡os  de  su  Consejo;  i  a*m  mas 
vas  <Ego,  que  con  vuestra  miqua  lengua  hnbmíimmstmt 
deshonrado  la  Itagestad  Real,  saUettdo  oon  mano  ar- 
mada contra  vuestro  Rey  y  Señor,  quitándole  el  UttJt 
de  Rey  ;  i  allende  desto  herrojdbades  y  tentada»  prests 
en  bóvedas  en  el  alcázar  muchos  hombres  honradas,  y 
dueñas  viudas,  y  casadas,  donde  no  podían  ver  el  cie- 
lo,  porque  mas  prestamente  le»  reseatdsedes  :  que  come 
vos  sabéis,  desquel  Príncipe  entra  en  el  alcatar,  oye 
muy  grandes  y  dolorosos  voces  de  hombre»  y  de  mu- 
yeres que  daban  desde  la  prisión  ;  adonde  estaban  di- 
ciendo :  Señor  Príncipe,  plígate  de  nos  oír ,  é  sácanos 
desta  terrible  £  cruel  prisión  :  quel  malvado  traidor  de 
Pero  Sarmiento,  que  ha  seydo  traidor  al  Rey  nt  podré 
4  á  tí,  equino»  tiene  sin  merescimiento  ninguno,  tasto 
por  robarnos  lo  nuestro  :  así  Dios  tea  siempre  oon  Tu 
■  Alteza.  El  Principe  oyendo  estos  clamores  tan  terri- 
bles (1),  preguntó  á  Juan  de  Torres  que  ende  ««taba 
é  á  sn  mnger,  ó  díiolea :  ¡  Qui  voces  son  estas  t  res- 
pondieron ellos  ó  dUeron  :  Señor,  f  no  ¡o  sabe  Vues- 
tra Atiesa  í  y  él  diioles  :  Ciertamente  no  lo  rí  qui 
cosa  es.  Ellos  le  respondieron :  Señor,  ttpa  Vuestra 
Señoría,  que  dentro  en  esta  bóveda  que  aquí  está  cer- 
rada con  estol  cerradura»  que  Vuestra  Senaria  aquí 
ves,  dentro  están  hombres  honrados,  l  mugeret  viudas 
i  casadas  tiene  aguí  presa»  dentro  Pero  Sarmiento  par 
lo»  rescatar;  quequanto  en  su»  casas  tenían  todo  lo  ha 
ya  tomado  £  robado.  E  como  el  Príncipe  cata  oyó, 
sin  otro  detenimiento  mandó  quebrantar  las  oerra- 
duras,  é  sacar  dende  aquellos  hombrea  y  mngeret 
que  alli  estaban  presos ,  pareecieodo  i  Nuestro  Se- 
ñor qnando  sacó  del  Limbo  &  los  Santos  Padrea.  T 
desquel  Obispo  acabó  de  decir  todas  estas  cosas  i 
Pero  Sarmiento,  él  nunca  le  respondió  ninguna  co- 
sa, porque  sabia  qne  todo  aquello  era  Tardad.  Y 
desqne  el  Obispo  vido  que  ninguna  cosa  le  respon- 
dió, dixole:  Pero  Sarmiento ,  á  mí  parece  i  vos  doy 
por  consejo  que  prestamente  vos  vayáis  desta  cibdad, 
que  esto  si  lo  que  cumple  á  vos;  que  ti  no  fuese  por 


(1)  Aqal  un  ila  duda 
pero  cong truno;  lo  Toma 
comprende  la  Irregularidad. 
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el  seguro  que  el  Príncipe  vos  ha  dado,  según  las  cosas 
abominables,  feas  y  malas  habéis  hecho  en  esta  cib- 
dad, vuestra  persona  estaña  en  gran  peligro.  A  esto 
respondió  Pero  Sarmiento  :  Señor  Obispo,  yo  no  pue- 
do atapar  las  bocas  de  las  gentes :  estaré  esta  noche 
con  el  Señor  Príncipe,  ¿pues  su  seguro  tengo,  deman- 
dará &  Su  Alteza  licencia,  i  partiré  esta  noche  desta 
cibdad,  y  llevaré  toda  lo  qué  aquí  tengo  .■  ó  asi  lo  hizo 
Pero  Sarmiento,  que  llegó  al  Principe,  é  le  suplico 
que  le  diese  licencia  para  se  partir,  el  qaal  gela 
dio,  é  luego  en  esa  noche  tomó  cerca  de  decientas 
bestias  mayores  y  menores,  en  que  llevó  todo  el 
robo  que  había  hecho,  ligado  en  cafiamazaa  y  far- 
deles ;  é  sin  el  oro  y  la  plata  que  llevaba  robado, 
llevó  muy  gran  copia  de  mucha  tapicería,  y  alhom- 
bras  y  palios  mayores,  é  lienzos  de  Olanda  y  de 
Flandee  y  dé  Bretafla,  é  palios  bastos,  é  muchas 
colchas  ricas ,  y  muchos  palios  de  brocado  y  de 
seda,  á  otras  muchas  alhajas  ricas:  que  ó  la  casa 
que  él  mandaba  robar,  hasta  dorarla  vacia  no  la 
dexaba.  E  antea  que  las  bestias  cargadas  salie- 
sen, salió  la  mugerde  Pero  Sarmiento  al  arrabal 
cerca  de  la  puerta  de  Visagra,  é  con  ella  salieron 
toda  su  familia,  é  allí  estuvo  queda,  recogiendo  las 
bestias  cargadas  que  aaliau  ;  y  el  Principe,  y  el 
Maestre,  y  el  Marques,  y  algunos  caballeros,  salie- 
ron al  arrabal  porque  no  se  robasen  aquellas  bestias 
cargadas  á  Pero  Sarmiento,  é  salieron  fuera  de  la 
puerta  de  Visagra,  y  estuvieron  allí  hasta  que  to- 
das las  cargas  fueron  salidas.  Estando  asi  todo  el 
arrabal  lleno  de  bestias  cargadas ,  comenzaron  al- 
gnnoade  aquellos  robados  á  dar  grandes  veces,  y 
decían :  ; 0  Señor  Principe !  ¡no  miras  como  se  saca 
tienta  cibdad  <!«  Toledo  toda  lafiordella,  qae  este  ale- 
voso de  Pero  Sarmiento  la  ha  robado  y  disipado  t  ¡Que- 
dan todas  las  viudas  é  eibdadanos  perdidos  y  pobres, 
é  consientes  sus  haciendas  asi  las  sacar  á  tu  ojo,  y  He- 
varias  este  cruel  tirano  t  Casepa  Tu  Alteza,  quemas 
de  treinta  cuentos  lleva  robados  desta  cibdad,  que  ya 
no  se  puede  llamar  noble,  sino  disipada  y  destruida 
por  este  malvado;  é  no  son  robadas  por  maldad  nin- 
guna que  hayamos  hecho ,  salvo  por  tener  la  vos  del 
Rey  nuestro  señor  tu  padre.  Plega  á  Tu  Alteza  de 
nos  querer  oír  y  remediar  ;  é  pedimos  por  merced  á 
esos  criados  y  servidores  tuyos,  Maestre  de  Calatrava 
y  Marques  de  Villena,  que  nos  ayuden  á  esta  supli- 
cación. El  Principe  oyó  bien  todas  estas  palabras,  y 
demudábase ;  pero  acordándose  que  él  había  asegu- 
rado á  Pero  Sarmiento  é  á  los  suyos  é  i  sus  ha- 
ciendas, no  podiamas  hacer,  porque  bien  paresce 
que  el  Principe  Don  Enrique  no  había  leído  una  ley 
imperial  que  dice,  Aquello  podemos  que  de  derecho 
podemos :  que  si  esta  ley  él  supiera ,  conociera  quél 
no  podía  dar  el  seguro  que  dio  á  Pero  Sarmiento,  ni 
loncho  menos  después  de  dado,  era  tenido  délo 
guardar,  pues  guardándolo,  iba  contra  su  oficio 
real  6  contra  toda  justíoia  ;  é  bien  parece  los  que  lo 
consejaban  quan  poco  sabían,  ó  quan  rotas  cons- 
ciencias  tenían,  sufriendo  que  las  cosas  asi  robadas 
se  consintiesen  llevar  al  robador,  cuya  vida  no  era 
de  perdonar  según  sus  crimines  y  excesos ;  y  quan- 
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do  esta  le  fuese  perdonada ,  á  lo  menos  debiérase 
restituir  á  sos  dueños  todo  lo  asi  robado.  E  mucho 
menos  es  de  creer  quel  dicho  Principe  Don  Enri- 
que ni  los  del  su  Consejo  hubiesen  memoria  qnau- 
do  esto  sofrieron  de  aquel  oapitulo  que  comienza 
Error  en  la  ochenta  y  tres  distinciones  del  Decreto, 
cuyas  palabras  son  estas :  El  error  A  quien  no  es  re- 
sistido, apruébase  :  la  verdad  guando  no  es  defendida, 
oféndese  i  desear  de  corregir  al  malo  si  puedes ,  no  es 
otra  cosa  que  favorecerlo  :  ni  carece  de  escrúpulo  de 
oculta  compañía,  el  que  al  manifiesto  error  no  quiere 
contradecir.  E  ya  el  Príncipe  no  qnisiera  estar  allí 
por  no  oir  aquellas  cosas,  pero  hubo  de  estar  hasta 
que  Pero  Sarmiento  salió  con  los  suyos  y  fué  él  el 
postrero  de  toda  la  hacienda  que  salió.  E  luego  Pero 
Sarmiento  se  despidió  del  Príncipe,  y  esa  noche  vino 
á  Mosto  les,  é  como  aquello  que  llevaba  era  mal  ga- 
nado, esa  noche  en  Mistóles  le  hurtaron  los  suyos 
mucha  plata  y  otras  cosas.  E  otro  dia  en  el  Eeperi- 
11a  le  hurtaron  des  fardeles  de  ricas  cosas  ;  y  desde 
allí  fué  á  Segovia  con  todo  el  fardage,  y  estando 
allí,  secretamente  una  noche  embió  S  su  muger  con 
gran  parte  de  la  hacienda  que  allí  tenia.  E  después 
como  estaba  dubdoso  de  su  vida,  é  que  no  le  fuese 
tomado  lo  que  allí  tenia,  aguardó  un  dia  qne  el 
Principe  fué  á  correr  monte  contra  Robledo  do 
Chávela  y  parescíóle  que  mejor  tiempo  no  podio 
haber  para  se  partir  de  Segovia  y  se  pasar  al  Boy- 
no  de  Aragón  ó  de  Navarra;  é  púsolo  en  obra,  £ 
partióse  de  Segovia  llevando  consigo  quatro  cargas 
de  las  cosas  mas  ricas  que  él  tenia ,  é  partió  de  noche 
sccretsmente,  á  quince  dias  de  Msrso  del  año  de 
Nuestro  Señor  de  mil  y  quat.ro  cien  tos  ó  cinqüenta 
años,  y  llevó  camino  de  Buytrago:  é  desque  alli 
llegó,  no  le  quisieron  acoger,  y  dende  vínose  paro 
Toríja,  y  dende  á  Cogolludo,  é  tampoco  le  quisieron 
acoger  ;  é  como  yo  algunos  do  caballo  venias  en  bu 
alcance,  salieron  á  él  al  camino,  é  robáronle  todo  lo 
mejor  que  llevaba.  Y  él  como  desesperado  siguió  bu 
camino  para  el  Reyno  de  Aragón,  y  dende  se  vino 
al  Beyno  de  Navarra  á  la  cibdad  de  Pamplona,  don- 
da  estuvo  algunos  días  so  el  amparo  y  seguro  del 
Bey  de  Navarra,  E  desque  el  Príncipe  volvió  á  Se- 
govia, é  aupo  corno  Pero  Sarmiento  Be  habia  ido 
fnyendo  de  la  cibdad,  é  que  habia  salido  á  media 
noche,  é  como  habia  llevado  quatro  acémilas  carga- 
das  de  lo  mejor  que  tenia,  mandó  entonces  el  Prínci- 
pe que  todo  lo  que  alli  quedaba  le  fuese  secrestado, 
que  eran  paños  de  lana,  é  algunos  tapices  y  altiom- 
bras;y  lienzos  no  so  halló  mucho,  porque  bu  muger 
quando  partió  de  Toledo,  llevó  la  mayor  parte  des- 
ta hacienda,  é  la  puso  en  Qumiel  de  Mercado,  é  alli 
se  quedó  ella  con  ella  hasta  saber  de  su  marido  lo 
que  disponía  de  si.  E  desque  el  Rey,  que  estaba  en 
Yallsdolid,  sopo  como  aquella  hacienda  que  Pero 
Sarmiento  habia  robado  en  Toledo  estaba  gran  par- 
te della  en  Qumiel  de  Mercado,  embió  allá  á  un  Es- 
cribano de  Cámara  que  se  llamaba  Fernán  Alonso 
de  Toledo,  para  que  todo  lo  tomase  por  ante  Escri- 
bano, é  lo  trnieao  al  Rey;  lo  qual  asi  ne  hizo.  E  asi 
ovo  mala  Bu  esta  hacienda  robada  por  este  Pero 
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Sarmiento  ;  é  luego  el  aflo  siguiente,  la  mnger  ahi- 
jas de  Pero  Sarmiento  aa  fueron  ¿la  Bastida,  é  pasó 
por  la  puente  de  Haro,  é  llevaba  huta  trece  bestias 
en  qne  llevaba  oiertss  criadas  snyan,  y  moras  eabti 
Tas  da  las  qne  había  llevado  de  Toledo,  ¿  muy  poca 
hacienda  ;  é  sus  hijos  la  estaban  esperando  del  otro 
cabo  de  la  puente  con  hasta  veinte  de  caballo  ;  y 
el  Conde  de  Haro  salió  oon  ella  hasta  medio  de  la 
puente,  y  luego  se  volvió  i  Haro,  y  ella  oon  sus  hi- 
jos se  volvieron  á  la  Bastida,  qne  otro  aposenta- 
miento no  le  habia  quedado  ,  que  todo  lo  otro  le 
fué  tomado  por  bula  del  Santo  Padre  á  suplicación 
del  Rey.  E  asi  estuvo  este  Pero  Sarmiento  en  la 
cibdad  de  Pamplona  hasta  que  el  Conde  de  Haro 
oon  grandes  suplicaciones  le  ganú  el  perdón  del  Rey, 
con  condición  que  él  no  le  viese,  ni  entrase  en  so 
Corte  por  toda  su  vida.  E  alcanzando  este  perdón, 
vínose  Pero  Sarmiento  á  la  Bastida  donde  estaba  su 
mnger  é  hijos,  édende  se  volvida  otros  bus  lugares, 


é  asi  anduvo  desterrado,  y  después  murió  perlático, 
éansl  él  é  todo  lo  qne  robo  hubo  mala  fin. — Kn  esta 
ano,  catando  el  Marques  de  Villana  con  el  Príncipe  en 
Segovis,un  orlado  del  Principe  que  se  llamaba  Pedro 
Portocarrero,  que  después  fué  Conde  de  Medellin, 
trato  con  el  Príncipe  como  el  Marques  fuese  preso  : 
en  el  qual  trato  eran  el  Obispo  de  Cuenca,  y  el  Al- 
teros Juan  de  Silva,  y  el  Mariscal  Payo  de  Ribera, 
lo  qual  fué  sentido  por  el  Marques ,  el  qual  se  re- 
traso á  una  calle  que  en  Segovia  se  llama  la  Calon- 
gía,  donde  se  barreó  é  f  orUlesció  quanto  pudo  asi 
de  gente  como  de  armas.  E  desde  allí  se  contrató 
con  el  Principe,  como  el  Marques  se  pudiese  ir  se- 
guro a  la  villa  de  TuruAgano.  T  estando  ende,  trató 
con  Portocarrero  como  casase  con  una  hija  suya 
bastarda,  é  que  el  Principe  lo  hiciese  Conde  de  He- 
dellin;  é  acabado  ese  trato,  el  Marques  ae  partió 
de  Turuégano,  é  ae  vino  a  Toledo  donde  estaba  el 
Maestre  de  Calatrava  su  hermano. 


AÑO  CUADRAGÉSIMO  QUINTO. 
1451. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

Ds  cono  el  Ilrr  mandil  hstfr  Justicia  en  alrotas  clbilades  del 
lif  jno,  de  itgnnns  criados  de  Pero  Saraleilo  qoe  OOB  él  íne 
ron  en  los  robos  de  Toledo. 

El  Rey  ya  había  embiodo  ¿  algunas  oibdades  del 
Reyno  para  que  le  truxesen  presos  A  algunos  de 
los  que  en  Toledo  se  hsbian  rebelado  contra  él  en 
favor  de  Pero  Sarmiento  ;  j  estando  en  Valladolid, 
fué  trsido  allí  preso  el  lombardero  que  estaba  en 
Toledo,  é  le  tiró  laa  piedras  con  la  lombarda  desde 
la  granja, y  él  decid  á  vocee  :  loma  ata  naranja  que 
te  embian  dade  la  granja,  E  traido  allí  preso,  mandó 
el  Rey  A  los  Alcaldes  de  su  Corte  ó  4  loe  de  su  Con- 
sejo, que  viesen  la  muerte  que  de  justicia  se  le  de- 
biese dar,  é  aquella  se  le  diese ;  lo  qual  visto  por 
ellos,  fué  acordado  que  fuese  arrastrado,  é  cortado, 
pies  y  manos,  é  después  quartisado;  é  aquella  muer- 
te se  le  dio.  Y  en  Sevilla  fué  preso  Martin  Despt- 
noae,  Alguacil  que  habia  seydo  en  Toledo  de  Pero 
Sarmiento.  Este  Alguacil ,  con  favor  de  Pero  Sar- 
miento habia  tomado  é  robado  en  Toledo  mucha 
hacienda  de  los  mercaderes,  y  con  ella  acordó  de  se 
ir  4  Sevilla.  E  como  el  Rey  habia  embiado  ó  todo  el 
Reyno,  que  donde  quier  que  fuesen  hallados  algu- 
nos criados  de  Poro  Sarmiento  qne  se  habían  acer- 
tado con  él  en  los  robos  é  muertes  que  en  Toledo 
había  hecho,  los  prendiesen  é  hiciesen  dellos  justi- 


cia, fué  hallado  allí  aquel  Martin  Despinosa,  el 
qual  fué  lnego  preso,  y  hecha  del  inuy  cruel  justi- 
cia. En  este  raosmo  tiempo  fué  hallado  en  la  cibdad 
de  Burgos  nn  Femando  de  Cordoncillo,  criado  de 
Pero  Sarmiento,  qne  oon  él  habis  seydo  en  aquellos 
robos  y  muertes  que  en  Toledo  se  hicieron,  el  qual 
aaimesmo  fué  preso,  é  se  hiso  justicia  del. 

CAPÍTULO  II. 


La  historia  ya  ha  contado  como  al  tiempo  que 
los  caballeros  fueron  presos,  quedaron  en  poder  del 
Maestre  de  Santiago  el  Conde  de  Benavente,  é  Don 
Enrique,  hermano  del  Almirante,  é  Suero  de  Quino- 
oes ,  é  como  después  de  presos,  el  Maestre  los  repar- 
tió en  ciertas  fortalesas  :  quel  Conde  de  Benavente 
fuese  entregado  en  Portillo  A  Diego  do  Biberm ,  A 
desde  allí  lo  soltaron  é  llevaron  ciortos  criados  su- 
yos ;  é  Don  Enrique  fué  llevado  A  una  tone  fuerte 
cerca  de  Santeetevan  de  Gormar,  que  ae  llamaba 
Langa ;  é  Suero  de  Quiñones  fué  llevado  a  Cestil- 
novo,  otra  fortaleza  del  dicho  Maestre.  Don  Enri- 
que estando  allí  preso  en  Langa,  habló  oon  un  moco 
que  le  servia  y  lo  daba  de  comer,  y  rogóla  que  le 
diese  una  escribanía  é  papel  para  escrebir  una  ora- 
ción. El  mozo  ditilo  el  papel  y  el  escribanía,  y  oon 
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aquello  oscrivió  una  cédula  para  un  Maestresala 
suyo  que  se  llamaba  Sancho  Juf ré,  qne  algauas  ve- 
cea  venia  á  ál  con  algunos  presentes  que  bu  muger 
le  embiaba,  por  la  qual  cédula  le  decía  qne  para 
un  día  cierto  le  truxeson  un  ovillo  de  hilo  de  apun- 
tar, el  qual  le  llevaran  con  el  primero  presente  que 
le  Uaxieflen:  é  asi  se  biso,  que  al  día  concertado 
con  bu  Maestresala  que  la  gente  había  de  venir  por 
él,  le  traxiesen  un  cordel  grueso  de  cánamo  de  vein- 
te brasas  en  largo ,  hecho  anudado  de  dos  palmos 
de  un  nudo  á  otro.  E  como  los  sujos  vinieron  á  él, 
echó  el  ovillo  de  hilo  que  tenia  arriba,  en  el  qnal 
ataron  el  cordel  por  el  qual  él  ae  descendió.  E  para 
engallar  al  Alcayde  tovo  esta  forma :  cenó  nn  poco 
mas  temprano  que  solía,  y  después  que  ovo  habla- 
do un  rato  con  el  Alcayde,  dixo  que  se  quería  acon- 
tar, y  salióse  el  Alcayde  de  la  cámara ,  que  era  he- 
cha como  jaula  de  madera  donde  el  Conde  dormía, 
B  después  qnel  Alcayde  fué  salido,  tomó  el  Conde 
la  ropa  suya,  ó  atóla  é  metióla  en  la  cama,  é  cubrió- 
la con  la  colcha,  de  manera,  que  paresció  que  él  es- 
taba allí  acostado,  é  poto  enoima  de  las  almohadas 
na  jubón  suyo  atado,  é  cubriólo  con  una  caperas» 
da  Heneo  y  con  nn  bonete  de  grana,  como  él  solia 
dormir,  de  manera  qne  parecía  quól  estaba  dur- 
miendo, é  luego  se  subió  á  lo  alto  de  la  torre.  En 
cuto  vino  el  Alcayde  con  ana  candela  en  la  mano 
i  requerir  como  eolia  venir  cada  noche,  á  ver  si 
Don  Enrique  dormía ;  é  como  llegó  á  la  puerta  de 
la  jaula,  paró  mientes,  y  como  vido  ea  el  almohada 
la,  caperosa  y  el  bonete ,  pensó  qne  Don  Enrique 
dormía ,  y  cerró  la  puerta  de  la  jaula  por  defuera 
con  su  llave,  é  fuese.  Don  Enrique  desque  subió  en 
la  torre,  bailó  ya  los  suyos  qne  le  aguardaban  don- 
do  él  había  mandado ,  é  oomo  ya  él  hsbia  tomado 
el  cordel ,  atólo  i  un  almena,  é  guindóse  por  la  torre 
ayoao.  Por  cierto  bien  fué  oosa  de  caballero  de  gran 
corasen,  osar  descender  de  una  torre  tan  alta  como 
ea  la  de  Langa,  á  quien  no  fallaseis  discreción  para 
so  salvar  en  la  forma  que  dioha  es ;  donde  bien  se 
verifica  aquella  sentencia  del  Filósofo  que  dice :  La 
discreción  ser  madre  de  todos  bu  virtud*»,  é  donde 
aqvt.Ua  fallece  ningyata  perfecta  virtud  piude  estar.—- 
En  este  tiempo,  en  veinte  y  tres  de  Abril  del  dicho 
ano,  nasció  la  Infanta  Dona  babel,  que  fué  Prince- 
sa, y  después  Beyna  y  señora  nuestra. 

CAPÍTULO  III. 

De  cono  h  Mentiros  Iw  heehos  eiirnl  «ej  r  el  Rej  de  Kararra, 
é  Unieron  el  Atsilrtale  j  el  Conde  de  Culro  e  leí  oíros  cani- 
llero» ti  Reino. 

Fecha  es  mención  como  el  Principe  habla  venido 
á  Corona,  lugar  de  Poro  Lopes  de  Padilla ,  é  se  ha- 
bla visto  con  el  Conde  de  Haro,  £  con  el  Marques 
do  Baatillaua,  ó  con  el  Almirante ,  é  con  Rodrigo 
Manrique,  qne  se  llamaba  Maestre  de  Santiago  ;  ó 
stlli  se  habían,  todos  concertado  para  ser  en  la  deli- 
beración de  los  caballeros  presos,  é  asimesmo  en  la 
restitución  de  sus  bienes,  y  de  los  bienes  de  los  ca- 
balleros que  estaban  fuera  del  Reyno,  é  como  dea- 
Cr.-II. 


SEGUNDO.  673 

pues  el  Príncipe  vino  a  Roa ,  é  los  dichos 'Conde  de 
Haro  y  Marques  de  Santillana  en  Gumiel  de  Izan, 
é  allí  ovieron  sus  hablas,  y  el  Principe  desde  allí  se 
volvió  á  Segovia,  y  el  Conde  de  Haro  y  el  Marques 
de  Santillana  á  sus  tierras.  E  como  estas  cosas  vi- 
niesen á  noticia  del  Rey  y  del  Maestre  de  Santiago, 
acordó  el  Rey  de  tratar  con  et  Rey  de  Navarra  é 
con  los  otros  caballeros  que  con  él  estaban,  por  los 
apartar  que  no  siguiesen  la  opinión  del  Principe  ;  é 
concertóse  con  ellos  en  esta  manera.  Que  el  Almi- 
rante y  el  Conde  de  Castro  entrasen  en  él  Reyno  é 
fuesen  restituidos  en  lo  suyo,  é  asimesmo  Don  En- 
rique, hermano  del  Almirante,  é  Juan  de  Tovar. 
Otrosí,  que  Don  Alonso,  hijo  del  Rey  de  Navarra, 
fuese  restituido  en  su  Maestrazgo  de  Calatrava,  que 
tenia  Don  Pero  Girón.  Estos  capítulos  acordados  é 
jurados,  el  Almirante  y  el  Conde  de  Castro,  y  los  su- 
sodichos entraron  en  el  Reyno,  y  el  Rey  les  mandó 
luego  entregar  todo  lo  suyo.  E  asimesmo  entró  Don 
Alonso,  hijo  del  Rey  de  Navarra,  con  asaz  gente  de 
caballo  y  de  pié,  ó  con  las  provisiones  y  cartas 
que!  Rey  le  mandó  dar,  llegó  á  Pastrana,  y  tomó 
la  posesión  della  y  de  toda  su  tierra,  y  donde  víno- 
se camino  de  Almagro.  B  porque  loe  Caballeros  Co- 
mendadores de  la  Orden  de  Calatrava  do  le  recu- 
dieron como  él  pensaba ,  é  supo  quol  Maestre  Don 
Pero  Girón  estaba  en  Almagro,  donde  él  tenia  mu- 
cha mas  gente  de  la  quél  traía,  acordó  de  se  volver 
para  al  Reyno  de  Aragón,  y  no  llegó  á  Almagro. 
E  desque!  Maestre  Don  Pero  Girón  supo  que  Dtra 
Alonso  su  adversario  era  tornado  para  Aragón,  ví- 
nose para  Toledo ,  porque  la  gente  le  había  bien 
respondido.  En  este  tiempo  que  Don  Alonso  entró 
en  Castilla,  y  llegó  A  Toledo ,  porque  loe  del  común 
se  le  quexaron  que  los  vecinos  de  Torrijos  en  tanto 
qne  Don  Alonso,  hijo  del  Rey  de  Navarra,  entró  en 
Castilla  se  hablan  mostrado  áél  muy  favorables,  por 
este  enojo  el  Maestre  con  ellos  partió  de  Toledo  é 
fué  á  Torrijos  en  un  dia  del  mea  de  Noviembre  des- 
te  dicho  ano,  y  llegaron  á  las  puertas  de  la  villa  de 
Torrijos ; é  oomo  quier  que  los  de  la  villa  se  pusie- 
ron en  defensa,  como  la  villa  tiene  muy  mala  ceroa, 
y  la  gente  era  mucha  que  venia  sobrells,  llegaron  á 
las  puertas  de  la  villa,  y  no  hallaron  resistencia 
ninguna,  y  quemáronlas  y  entraron  en  la  villa  y 
metiéronla  á  sacomano  ,  é  mataron  algunas  perso- 
nas de  los  que  mas  mal  querían,  é  otros  muohos 
prendieron  y  lleváronlos  á  Toledo,  ó  asimesmo  el 
robo  qne  de  la  villa  habían  habido.  E  oomo  llegaron 
á  Toledo,  acordáronse  de  ir  todos  jautamente  sobre 
la  villa  de  Orgaa,  que  era  de  Don  Alonso  de  Gua- 
rnan ,  Alguacil  mayor  de  Sevilla,  el  qual  estaba  en 
Sevilla ;  é  como  allí  llegaron,  porque  no  hallaron 
resistencia  ninguna,  aportillaron  toda  la  villa,  pero 
no  la  robaron,  é  volviéronse  para  Toledo. 
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De  como  el  Príncipe  «¡no  i  Toledo,  é  nindd  Irier  illl  al  Cunde 
del  Alvi.  é  1  Pedro  de  Quiñón»,  que  eilibín  pretal  en  Al» 
non- ;  i  del  albornía  pe  oto  en  Toteda. 

En  esta  dicho  año,  después  que  Don  Alonso,  hijo 
del  Rey  de  Nasarra  se  volvió  para  Aragón,  y  oí 
Maestre  Don  Pero  Girón  se  vino  para  Toledo,  el 
Principa  acordó  de  se  venir  para  allí,  é  desque  allí 
llegó,  mandó  luego  traer  allí  4  Toledo  al  Conde  DaJ- 
va,  6  &  Podro  de  Quiñones,  que  estaban  presos  en 
la  fortaleza  de  Alarcon,  é  traídos ,  fueron  entrega- 
dos al  Maestre  Don  Pero  Airón,  que  tenía  el  alcá- 
zar por  al  Príncipe,  el  qual  los  recibió  y  los  trató 
muy  bien  en  tanto  qua  estuvieron  en  sn  poder.  Y 
estando  allí  en  Toledo  ,  fué  el  Principa  al  ayunta- 
miento, y  «atando  ayuntado  en  el  regimiento  con 
loa  Regidores,  los  quales  le  habían  embiado  suplicar 
que  viniese  allí,  y  estando  platicando  en  macha» 
cosas,  vinieron  el  coman  de  la  oibdad  á  la  plaza  de 
Santa  María,  quee  junto  con  la  casa  de  ayuntan» un- 
to, é  comenzaron  todos  é>  dar  muy  grandes  voces 
demandando  al  Principe  que  les  confirmase  ciertos 
capítulos  que  allí  ellos  traían.  E  como  el  Principo 
oyó  las  voces  que  los  del  oomun  daban,  preguntó  á 
loa  Regidores  é  dixoles ;  Decid ,  amigos ,  ¿  qué  noce* 
ton  estos.*  respondieron  ellos :  Señor  no  lo  sabemos: 
pltga  &  Vuestra  Señoría  de  te  parar  á  lot  corredora  i 
peguntarles  ti»  que  ss  lo  qtm  demanda».  E  luego  el 
Príncipe  lo  hizo  asi,  qne  se  fué  á  parar  a  lis  varan- 
das  de  los  corredores  del  dicho  ayuntamiento  t  é 
preguntólesy  dixoles:  Amigos,  ¿gui  veces  toa  etica,  ó 
qué  es  lo  que  demandan?  Ellos  todos  le  respondieron: 
Señor,  capitnlo*  son  que  autopien  á  temido  de  Dios,  y 
del  Rey  nuestro  Señor  msettro  padre,  i  al  bien  detta 
cibdad:  por  esto  suplicamos  á  Vuestra  A  lima  que  los 
confirme.  El  Príncipe  les  respondió :  Amigos ,  pues 
decís  que  son  capítulos  que  cumple»  á  servicio  del  Rey 
mi  padre,  é  al  pro  i  bien  detta  cibdad,  vosotros  Rey 
tenéis,  ideas  para  él  que  vos  lot  confirme,  énoot  que- 
«sis  ni  dédes  voces  á  mi,  pues  á  il  conviene  de  os  he 
confirmar.  E  como  esta  respuesta  oyeron,  fueron» 
todos,  y  el  Principe  se  volvió  4  su  ayuntamiento.  E 
como  quiera  qne  esta  se  dixo,  la  verdad  es  qne  la, 
cansa  de  aquel  alborozo  fuá  quel  oomun  inducido 
por  algunas  personas,  iba  á  suplicar  al  Principe  qne 
mandase  soltar  al  Oonde  (1)  de  Alvo,  ó  A  Pero  de 
Quiñones ,  ó  si  lo  no  quisiese  poner  en  obra ,  tenias 
determinado  de  levantar  la  cibdad  contra  él ;  poro 
oomo  el  Principe  salió  á  hablar  con  ellos,  mudaron 
el  proposito  con  qae  venían,  y  demandaron  confb> 
moción  de  capítulos. 


CAPÍTULO  V. 

Pe  tomo  estando  «1  Principe  en  Toledo ,  maidd  soUw  4  Pero  it 
(¡nilones  de  li  prisión  en  qne  estaba  en  el  ilciiir,  é  lo  sua- 
«iriimem. 

Después  que  fué  amansado  el  alboroto  que  al  co- 
mún de  Toledo  había  hecho  contra  el  Príncipe,  y 
el  Prinoipe  fué  informado  qae  mas  principalmente 
se  había  hecho  por  la  prisión  del  Conde  de  Alvo,  y 
do  Pedro  de  Quiñones,  ó  asi  por  esto,  como  porquel 
Rey  había  mandado  tornar  y  restituir  ana  bienes  al 
Almirante,  y  al  Conde  de  Castro,  y  4  los  otrosí  Caba- 
lleros que  estaban  fuera  del  fieyno,  y  oonctoiendo 
que  por  estss  cosas  el  partido  del  Rey  ae  alzaba  y 
el  suyo  ae  abanaba,  acordó  de  mandar  soltar  4  Pe- 
dro de  Quiñones,  que  estaba  en  el  aloaxar  ot)  poder 
de  Don  Pero  Girón,  según  qae  la  historia  lo  ha 
contado ;  pero  antes  que  le  soltase,  tomóle  joramen- 
to  é  pleyto  omenage  qne  le  serviría,  é.  aaimeamo 
qne  4  tocto  en  poder  turnia  manera  con  el  Almiran- 
te y  con  el  Oonde  de  Benevaate,  que  eran  casados 
con  dos  hermanad  sayas,  que  le  sirviesen  4  siguie- 
sen, y  dexasen  qaelqnier  otro  pastido  ana  habían 
tomado.  E  para  esto  al  dioho  Podro  da  Quiñones 
htio  juramento  y  pleyt»  omenage  qua  aat  lo  lamia 
é  cumpliría.  Y  esto  hecho,  Pedro  de  Quiñones  fnó 
suelto  en  fin  del  año  de  mil  ó  quatro  cientos  e  «¡a- 
qaenta  i  un  años.  B  porque  moa  seguramente  pa- 
dieae  venir  4  an  tierra,  mandó  el  Prinoipe  a,  Pon  Pe- 
dro de  Acuña,  Casado  de  VaUnnie,  'inri  ■niinaamri  na 
casado  con  sa  hermana,  qae  fuese  cas  él  hasta  lo 
poner  en  salvo  en  la  villa  de  Benavente,  lo  qnal 
asi  ae  tuso.  E  llegó  al  dicho  Pedro  de  Quinónos  4 
la  villa  de  Benavente  donde  el  Cande  sotaba,  pos- 
trimero día  del  dioho  año,  donde  fué  muy  bion  rsa- 
oebido  del  Conde  de  Benavente.  E  habló  coa  él  por 
le  atraer  4  la  opinión  del  Principe.  E  porque  el 
Maestre  de  Santiago  estaba  en  grandes  hablas  y 
conciertos  con  el  dioho  Oonde,  por  entonoea  no  ae 
pudo  determinar,  ó  quedó  la  ooaa  snhimnjda  hasta 
qae  mas  platicasen  en  ello.  E  con  asta  rospnaata,  al 
Conde  de  Valencia  ae  volvió  pan  el  Príncipe, 

CAPÍTULO  VI 


El  Rey  había  mandado  hacer  proceso  contra  Boro 
Sarmiento,  é  contra  todos  aquellos  que  le  habían 
desobedecido  é  no  -le  habían  querido  acoger  en  la 
sn  cibdad  de  Toledo,  é  otrosí  habían  hacho  loa  ro- 
bo* 4  muertes  en  la  oibdad ;  el  qnal  prooeao  ha- 
bía embiado  4  la  Corte  del  Santo  Padre,  para.qoa 
Su  Santidad  en  ello  determinase  lo  qne  de  justicia 
ae  debiese  hacer.  Y  en  tanto  que  venia  la  declara- 
ción del  Santo  Padre,  en  jueves  diex  y  nueve  sUaa 
del  mea  de  Agosto  dests  dicho  «fia,  al  Kejr  aulimln 
en  Zamora  propaso  é  dixo  4  todos  tos  Oseadas  da 
su  Reyno  qne  á  la  sason  en  an  Corte  cataban,  y  i 


DONJUÁN 
loa  Perlados  y  Doctores  de  an  Cornejo ,  qoe  bien 
sabían  en  como  Pero  Sarmiento,  no  mirando  á  la 
fidelidad  y  lealtad  que  le  debia,é  habiendo  fiado 
del  la  bu  cibdad  de  Toledo,  é  haciéndole  su  Alcaide 
mayor  delta,  y  entregándole  sn  alcázar  de  la  dicha 
cibdad ,  no  temiendo  á  Dios  ni  á  él,  ni  las  penan  £ 
crimines  en  que  incurría,  «e  levanté  7  alborotó  el 
coman  de  Toledo  contra  él.  E  como  quier  que  por 
■u  persona  vino  para  entrar  en  la  dicha  au  cibdad, 
no  Bolamente  no  le  quiso  acoger  ni  reeebir  en  ella, 
mas  antes  les  bizo  tirar  con  piedras  de  lombarda  al 
Real  donde  estaba ,  diciendo  muchas  palabras  feas 
y  deshonestan  contra  su  persona.  E  demás  de  aque- 
llo, porque  algunos  hombres  honrados  oibdadenos 
y  mercaderes  desta  cibdad,  como  leales  vasallos  su- 
yos hablan  querido  tomar  su  voz,  contra  Dios  ó 
contra  toda  justicia  loa  había  prendido,  é  i  machos 
dellos  hiciera  matar,  i  tomar  bus  bienes,  é  ó  otros 
desterrar  déla  cibdad,  é  lee  tomara  lo  snyo,á¿  otros 
prendiera,  é  los  tuvo  presos  gran  tiempo,  hasta  los 
rescatar;  por  ende  qoe  les  rogaba  á  mandaba  que 
mirando  las  cosas  qnel  dicho  Pero  Sarmiento  habla 
bocho,  y  el  caso  en  que  habia  caido,  que  guardan- 
do bus  conciencias,  le  diesen  bu  consejo  de  lo  que  de- 
biese 7  debis  hacer  contra  el  dicho  Pero  Sarmiento. 
Oída  por  todos  la  razón  9,ue  el  Rey  lea  habia  dicho, 
respondieron  sai:  Señor;  á  Vueitra  Alteza  lugiiea- 
too*  g«e  nos  di  término  é  plana  para  que  todoatogue 
Vuatra  Señoría  dice,  podamot  ver  por  derecho,  y  rtt- 
ponder  lo  que  nos  pareciere.  El  Rey  lea  dixo  que  era 
bien,  é  que  lo  placía,  é  que  les  daba  placo  que  den- 
tro en  cinco  dias  le  respondiesen  aquello  que  por 
justicia  é  por  razón  hallasen  que  le  debían  respon- 
.der.  E  a"  cabo  de  tercero  dia,  estando  el  Rey  en  con- 
sejo con  todos  los  susodichos  ,  respondió  el  Doctor 
Alonso  (Sarcia  Cherino,  su  Juez  mayor  de  Vizcaya, 
é  nu  Procurador  Fiscal  en  nombre  de  todos  loe  Ca- 
balleros y  Perlados  ^ne.  »l(í  estaban ,  é  dixo  asi :. 
■  Señor,  estos  Perlados  é  Caballeros  de  vuestro  Con- 
sejo que  aquí  están,  guardando  sus  conciencias,  é 
asimesmo  nosotros  los  Letrados  que  aquí  estamos, 
visto  el  delito  y  exceso  muy  grave  é  ¡norme  que 
Pero  Sarmiento  cometió  contra  Vuestra  Alteza,  é 
los  grandes  robo»,  y  dafioa,  é  males  é  muertes  qne 
contra  vuestros  subditos  cometió  ;  paráosnos  que 
por  derecho ,  guardando  nuestras  conaciencias, 
Vuestra  Alteza  lo  debe  condenar  á  muerte,  y  á  per- 
dimiento de  todos  sus  bienes  parala  Corona  Beal 
do  vuestros  Reynoa :  y  esta  mesma  pena  se  debe  dar 
i  todos  loa  qne  con  él  fueron  en  el  desobedecimien. 
to  de  vuestra  real  persona.  E  aobrello  Vuestra  Alte- 
za debe  mandar  dar  sus  cartas  para  todos  vuestros 
Rey  nos.  1  Y  el  Rey,  oido  lo  qne  los  susodichos  Per- 
lados y  Caballeros  ls  respondieron ,  mandó  que  lue- 
go fuesen  hechas  las  dichas  cartas  patentes  para 
todas  las  villas  y  lugares  de  ana  Reynoa,  conformes 
á  aquello  qne  aquellos  Caballeros  y  Perlados  ha- 
blan acordado.  E  asimesmo  ae  embisron  á  Guipúz- 
coa, i  á  Vizcaya,  i  Álava;  é  por  virtud  deetas 
cartas  fueron  tomadas  á  Pero  Sarmiento  las  Salinas 
do  Anana,  y  la  puente  de  la  Rus,  é  Occio,  é  otros 


SEGUNDO.  675 

lugares.  Lo  qnal  todo  el  Santo  Padre  «rubio  mandar 
por  en  bola  qne  todo  esto  fuese  asi  hecho  contra  el 
•  dicho  Pero  Sarmiento. 

CAPÍTULO  VIL 

De  como  deipoeí  de  li  toucoríii  hecha  en  Tordtilllii  cnlre!  Ki:j 
Don  luía  J  H  Príncipe  Don  Enrique  su  bl]o,  e  piiidii  las  co- 
■11 71  dichas,  el  Roy  ie  toe  pin  Toledo. 

Pasadas  todas  estas  cosas,  el  Rey  y  el  Principe, 
y  el  Maestre  y  Condestable,  é  los  otros  Orondea 
que  por  entonce  en  la  Corte  estaban,  se  f  nerón  i  la 
cibdad  de  Toledo,  la  qusi  libremente  se  dio  al  Rey, 
é  fué  onde  recebido  muy  alegremente  por  todos  los 
Caballeros  é  cibdadanos  della.  Y  el  Rey  dio  la  te- 
nencia del  alcázar  y  de  las  puertas  della  al  Maestre 
y  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna,  el  qual  dexó 
ende  por  Alcayde  en  su  lugar  á  Luis  de  la  Cerda, 
que  era  muy  buen  caballero,  criado  suyo,  á  ouya 
gobernación  dexó  toda  la  cibdad  y  el  Alcaldía  ma- 
yor. Y  en  este  tiempo  el  Principe  acordó  de  ir  hacer 
guerra  en  Navarra,  donde  hiio  grandes  danos  y  ma- 
las. 1£  sabido  por  el  Rey  como  el  Principe  hiciese 
guerra  en  Navarra,  determinó  de  le  ir  ayndar  é  fa- 
voresoer,  j  entró  poderosamente  en  el  Reyno,  á 
pnao  el  cerco  sobre  Estello ,  donde  él  estando  asi, 
Don  Carlos  Principe  de  Navarra  le  embió  suplicar 
le  diese  seguro  para  lo  venir  ver  y  hablar,  el  qual 
gelo  dio  graciosamente.  E  venido  antel  Rey,  le  su- 
plicó le  pluguiese  mandar  cesar  aquella  gue/rs, 
donde  muy  pequefia  gloría  podría  ganar  en  Reyno 
tan  pequeño,  segnn  su  grandeza  y  poder.  El  Rey,  mo- 
vido á  compasión  por  laa  suplicaciones  qnel  Principe 
Don  Carlos  le  hizo,  mandó  cesar  la  guerra,  y  volvió- 
se i  la  cibdad  de  Burgos,  y  el  Príncipe  se  fué  ó  su 
cibdad  de  Segovia ,  donde  todos  pensaron  que  á  lo 
menos  por  aquel  año  era  dado  cabo  á  loe  hechos  de 
loa  armas  y  da  las  guerras;  mas  como  las  cosas 
deste  Reyno  en  tal  manera  estuviesen  que  donde 
pareada  darse  fin  á  un  trabajo  ,  era  comienzo  de 
:otxo,  estando  asi  el  Rey  en  Burgos  ovo  nueva  que 
gente  del  Almirante  é  de  Jnan  do  Tovar,  au  cuitado, 
que  estaban  en  Palenzuela,  villa  del  Almirante,  ha- 
cían grandes  dallos  y  males  en  toda  la  comarco,  y 
determinó  de  ir  á  poner  cerco  sobre  la  dicha  villa 
de  Palenzuela, 

CAPÍTULO  vm. 


Da  í  orno  esando  el  Rey 
dicho  lio,  Itítimíeó  ei  pirür  denda,  d  Ir  poner 
U  lilla  de  ~ 


ElRey  se  partid  de  Burgos,  seyendo  certificado 
que  desde  la  villa  de  Palenzuela  dondeestaba  Alon- 
so Enriques,  hijo  del  Almirante  Don  Fadrique,  se  ha- 
cían muchos  robos  é  moles ,  por  lo  qual  determinó 
de  ir  i  sitiar  la  dicha  villa.  E  como  quiera  que! 
Maestre  y  Condestable  le  suplicó  quisiese  holgar  en 
la  cibdad  de  Burgos,  y  darle  licencio  pora  ir  i  po- 
ner el  sitio  á  lo  dicho  villa,  donde!  entendía  cou  el 
avada  de  Dios  dar  buen  lecabdo  de  aquella  empre- 
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s&,  el  lley  do  lo  quiso  hacer,  ante  le  plugo  de  ir  en 
poreona.,  é  an¡  lo  ¡inso  cu  obra.  Dundo  acaesció,  que 
catando  Podro  dü  Acuda,  Señor  do  Duoflas  y  Tarie-' 
go,  y  AIodbo  Peres  de  Vivero,  Contador  mayor,  y 
Fernando  de  Ribadoneyra,  Camarero  del  Maestro, 
aposentados  en  el  Monestorio  de  San  Francisco,  que' 
ea  fuera  de  la  villa  cerca  rio  la  puente,  con  asaz  gen- 
te de  armas  é  ginetes,  e  asentados  ya  loa  tiros  da 
pólvora  quel  Rey  ende  tenia  para  mandar  combatir 
la  villa,  el  Rey  y  el  Maestre  no  con  muoha  gente 
qne  con  ellos  estaban ,  andaban  paseando  á  pie  mi- 
rando la  villa.  E  como  Fernando  de  Temifio,  criado 
del  Almirante,  que  tenía  aquella  villa  y  fortaleza 
fuese  buen  caballero,  y  desease  servir  A  en  señor, 
como  viese  al  Maestre  andar  así  paseando  oon  el 
Rey  aoompafiado  de  poca  gente ,  pensó  de  lo  poder 
prender  ó  matar,  y  aderezóse  lo  mejor  qne  pudo  6 
salió  oon  treinta  hombrea  armados  á  pié  por  una 
puente  de  madera  qne  habían  hecho  lo  mas  apriesa 
qne  pudo,  pensando  poner  en  efecto  todo  lo  qne  ha- 
bía pensado.  E  como  el  Maestre  lo  viese  asi  venir, 
como  era  caballero  mucho  esforzado,  puso  el  manto 
en  el  braco,  é  metió  mano  al  espada,  é  púsose  en 
defensa  como  caballero  de  gran  corazón,  é  asi  lo 
hicieron  todos  los  otros  qne  oon  ¿1  estaban,  en  tal 
manera,  qne  no  pndo  haber  efecto  el  proposito  de 
Fernando  de  Temifio,  especialmente  porque  acudió 
luego  tanta  gente  al  socorro,  qne  Femando  de  Te- 
mifio ae  hubo  de  volver  donde  salió  á  mny  mayor 


priesa  que  vino.  E  como  también  de  la  villa  salie- 
sen machos  en  socorro  suyo,  hfzose  allí  una  escara- 
muza muy  grande,  en  qne  fueron  algunos  muertos 
y  otros  muchos  feridoa  :  y  entre  todos  los  de  la. 
parte  del  Rey,  el  qne  mas  esforzado  ae  mostró  6  mas 
señalado  hecho  hizo  ende,  fné  Gonzalo  Chacón,  Ca- 
marero del  Maestre,  orlado  suyo  desde  niño,  hija 
do  uncaballero  natural  de  OcaDa  llamado  Juan  Cha- 
cón, que  era  Alguacil  mayor  del  Maestra;  el  qual 
tan  oeadamente  entró  solo  por  la  puente  empos  de 
los  de  la  villa,  llevando  solamente  corazas,  á  adarga 
y  lanza,  de  la  qual  dio  un  tan  gran  golpe  á  uno  de 
los  que  en  la  puente  quedaban  atajados,  qne  se  tra- 
vo á  otro,  y  aquel  á  otro,  de  tal  guisa,  que  todos  tres 
cayeron  en  el  rio  é  se  ahogaron ;  é  Gonzalo  Chaoon 
se  volvió  á  gran  peligro ,  como  hombre  de  gran  co- 
razón. E  después  desto  ovo.  mnohas  y  grandes  es- 
caramuzas entre  los  de  la  villa  y  el  Real,  donde  el 
Rey  se  ovo  de  detener  hasta  mediado  Enero.  E  co- 
mo Don  Alonso  Enriqusz  viese  el  gran  clafio  que 
loa  tiros  de  pólvora  en  la  villa  hacían,  6  como  no 
esperase  socorro,  estando  el  Almirante  su  padre  en 
Aragón,  acordó  de  se  meter  en  trato  con  el  Rey  :  et 
qual  acabado,  vino  A  le  beaar  las  manos,  Ó  le  hacer 
reverencia  al  Monasterio  de  San  Francisoo,  y  en- 
tregó la  villa  Ó  fortaleza,  é  asi  el  Rey  la  mandó  en- 
tregar a]  Príncipe  Don  Enrique  su  hijo.  Y  el  Rey 
se  partió  á  Portillo  í  quinoe  días  de  Enero  del  año 
de  cinqnenta  é  dos. 


AÑO  CUADRAGÉSIMO  SEXTO. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

re  cano  el  lietire  i«o  «neri  can  elRer  tona  taeie  ponw 
uno  sobre  li  villa  Ae  Pledrihita ,  t  Se  l>¡  auu  porque  te 
delude  poner  tn  ohfi :  t  detona  ellUutreé  Condeilíble 
Dos  Ai™  re  rio  Leu  fne  preso  en  li  tlbdid  de  Cargos. 

Estando  el  Rey  en  Portillo,  determinó  de  ir  4  ver 
la  Reyes,  que  estaba  en  Madrigal,  é  desde  allí  el  Rey 
e  la  Reyna  se  vinieron  i  Toledo,  donde  le  vinie- 
ron onevas  de  nn  gran  desbarato  que  Alonso  Fajar- 
do é  Diego  de  Ribera,  Aposentador  del. Rey,  qne 
después  fue  Ayo  del  Rey  Don  Alonso,  que  era  en- 
tonces Corregidor  de  Murcia,  hicieron  en  los  Moros 
en  esta  guisa  :  que  nn  día  jueves,  diez  y  seis  de 
Marzo,  Alonso  Faiardo  embid  decir  ¿  Diego  de  Ri- 
bera como  supiese  qne  hasta  seiscientos  de  caballo 
á  mil  á  quinientos  peones  Moros  eran  entrados ,  á 
llevaban  mas  de  quarenta  mil  cabezas  de  ganado 


mayor  y  menor,  y  quarenta  6  oinqflenta  ohristia- 
nos  ¡  que  le  requería  que  luego  cavalgase  oon  toda 
la  gente  de  la  cibdad  de  caballo  y  de  pie,  lo  qual 
el  dicho  Diego  de  Ribera  poso  luego  en  obra.  E  la 
gente  qne  pudo  sacar  de  la  cibdad  fueron  setenta 
de  caballo,  é  veinte  snyos ,  é  hasta  quinientos  peo- 
nes, con  los  qnales  continuó  sn  camino  para,  Loros, 
donde  se  juntó  con  él  Alonso  Faxardo,  con  el  qual 
venia  Garcimanriqne,  sn  hierno,  con  deciento»  de 
caballo,  é  mil  é  quatrocientos  peones,  é  Alonso  de 
Liaon,  Comendador  de  Aledp,  que  traía  siete  de  ca- 
ballo, e  quince  peones,  los  qnales  todos  fueron  bus- 
car los  Moros.  É  cono  fueron  en  vista,  los  Moros 
se  pusieron  en  orden  de  batalla,  é  loa  Caballero* 
ChristisnoB  asimeemo  :  é  fné  tan  duramente  pelea- 
do, que  los  Christianoe  rompieron  tres  veces  por  los 
Moros,  é  á  la  fin  loa  Moros  fueron  vencidos,  y 
muertos  dellos  mas  de  ochocientos ,  3  de  lw  Chrii- 


DON  JUAN 
Üanos  fueron  muertoB  quarenta,  é  feridos  mu  de  j 
decientas;  é  loe  Moros  que  escaparon  se  Hubieron  & 
til»  sierra  muy  alte,  donde  como  quier»  que  le 
«turra  ere  mny  Áspera,  f  nerón  presos  algunos  dallos, 
C  tomadoB  alguno*  caballos  y  otras  cosas.  T  entre 
loa  Moros  que  en  este  batalla  murieron  fueron  ca- 
torce capitanea ,  loa  nombres  de  loe  cuales  son  loa 
siguientes  :  Abonada,  cabdillo  de  Basa  ;  Abuoa- 
cin  su  hermano,  cabdillo  del  campo  de  Granada; 
Alabes  el  Alcayde  de  Vera ;  el  cabdillo  de  Veles  el 
Blanco ;  el  cabdillo  de  Almería  ¡  el  cabdillo  de  Ve- 
le?- el  Rubio ;  el  cabdillo  Orea ;  el  cabdillo  de 
Huesca;  el  Alcayde  de  Collar,  É  los  Morca  alan- 
cearon los  Christianos  qne  llevaban  presos,  6  lo 
que  pudieron  del  ganado. 

Otros!,  en  este  tiempo  riño  nnova  al  Bey  Don 
Joan  do  Castilla  de  un  gran  desbarato  que  Don 
Juan  Ponce  de  León,  Conde  de  Aróos  é  Señor  de  la 
villa  de  Marchen»,  hizo  on  los  Moros ,  el  qual  acaes- 
ciú  en  esta  guisa.  Que  estando  el  dicho  Conde  en  la 
villa  de  Marchen»  enfermo,  martes  ocho  días  del 
mes  de  Habrero  del  dicho  ano,  On  Biche  que  se  eo- 
lia llamar  Benito  de  Chinchilla,  é  ee  llamaba  en- 
tonces Mofarres,  llegó  A  la  torre  de  Athaquin  y  se 
reconcilió  A  nuestra  Secta  Fe  Católica  ;  el  qual  hizo 
eaber  al  dicho  Conde  que  fuese  cierto  que  gente 
de  Moros  hasta  Seiscientos  de  caballo  é  ochocientos 
peones,  entraban  para  correr  A  Arcos  é  aquella  tier- 
ra, é  que  supiese  qne  otro  dia  miércoles  correrían. 
É  quaodo  el  Conde  esto  supo,  que  sería  hora  de  Vís- 
peras, con  el  Seseo  que  ovo  de  servir  á  Dios  é  al 
Bey,  cavalgfi  luego  con  hasta  trescientos  de  caballo 
qne  pudo  haber  é  seiscientos  peones ,  é  audnvo  toda 
la  noche  hasta  se  poner  en  un  psso  por  donde  loa 
Moros  habían  de  tornar,  que  habia  catorce  leguas 
desde  Marchena  hasta  allí.  É  luego  el  Miércoles  de 
mañana,  los  Moros  comenzaron  de  correr  la  tierra, 
é  (alar  huertas ,  £  derribar  molinos  :  de  lo  qual  co- 
mo el  Conde  fue  certificado,  fné  luego  A  loe  bascar, 
y  desque  los  Moros  loa  vieron,  recogiéronse  todos 
ou  tres  batalla*  por  unas  esfiadas  ;  é  como  el  Conde 
vido  qne  no  le  esperaban,  mandó  soltar  alguna 
-gente  de  la  mas  liviana  para  que  los  detuviesen ,  é 
los  Moros  no  se  quisieron  detener,  antes  se  subie- 
ron en  nna  ladera  que  se  llama  Mataparda,  ó  alU 
estuvieron  en  sus  tres  batallas  recogiendo  sus  peo- 
nas j  y  el  Conde  anduvo  qnanto  pudo,  y  desque  lle- 
gó al  pie  del  otero,  los  Moros  comenzaron  de  fnir,  y 
ol  Conde  é  sus  gentes  siguieron  el  alcance  por  ana 
siena  asas  espora,  é  fueron  matando  é  flriendo 
en  los  Moros  hasta  que  la  noche  los  despartió ;  i 
coma  la  tierra  era  mny  áspera,  los  mas  de  lo  Moros 
peones  se  escondieron  ó  fnyeron,  é  loe  mas  de  loa 
muertos  fueron  de  caballo,  é  hallaron  ser  qnatro- 
cientos,  y  presos  cinq&enta  y  oínoo  :  y  tomáronse 
cien  caballos,  é  otros  muchos  quedaron  muertos  en 
el  campo,  donde  so  ovo  muy  gran  despojo.  T  en  este 
tiempo,  como  el  Maestre  y  Condestable  Don  Alvaro 
de  Luna  conoedoso  en  cato  Reyno  no  quedar  casa 
grande  do  quien  dallo  pudiese  resoebír  salvo  de  la 
casa  Dcstúniga,  ni  á  quien  mayor  enemistad  ovie- 
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se ,  como  entonce  D.  García,  hijo  del  Condo  do  Alva 
hiciese  gran  guerra  desde  las  fortaleza*  de  en  pn- 
'dre,  especialmente  desde  la  villa  de  Piedrahita, 
acordó  que  el  Rey  viniese  A  pouor  cerco  sobrestá 
-villa,  la  qual  es  á  diez  leguas  do  Bajar,  é  pensó  que 
estando  allí  en  el  cerco,  seria  cosa  mny  ligera  do 
en  una  noche  venir  A  Bejar  é  prender  al  Conde  Don 
Pedro  Destúfiiga :  lo  qual  como  fuese  revelado  al 
Conde,  créese  por  Alonso  Peres  de  Vivero,  el  Conde 
mandó  bastecer  é  fortificar  la  villa  de  Dejar,  de  tal 
manera  que  no  se  le  pudiera  en  mucho  tiempo  to- 
mar, ni  él  pudiera  sor  preso.  Lo  qual  sabido  por  oí 
Maestre,  revocó sn  propósito,  conoeciendo  no  haber 
lugar  de  se  poner  en  obra  lo  que  habia  pensado. 
É  como  Don  Pedro  Dostúfliga,  Conde  de  Plasencia 
fuese  caballero  muy  esforzado,  determinó  de  hacer 
guerra  al  Maestre,  no  por  modos  esquisitoa  ni  por 
mano  agena ,  mas  abiertamente  como  caballero  en- 
bió  luego  requerir  al  Principe  por  virtud  de  una 
confederación  que  entre  ellos  estaba  hecha,  por  la 
qual  el  Principe  era  obligado  de  le  ayudar  con  su 
persona  y  casa  contra  todas  las  personas  del  mundo 
sin  ecebtar  A  ninguno ,  y  ol  Conde  era  tenido  de  le 
servir  con  toda  su  casa  é  persona  en  la  mesma  for 
ma..El  qual  requerimiento  £  suplicación  hecha  al 
Príncipe,  respondió  dental  manera,  que  el  Conde  co- 
nosció  tener  poca  ayuda  on  él  ni  en  su  casa ,  y  de- 
terminó de  requerir  á  algunos  Grandes  deste  Reyno, 
sns  parientes  é  amigos,  outre  los  qnales  principal- 
mente requirió  A  Don  Pedro  de  Velasco,  Conde  de 
Haro,  é  á  Don  Iñigo  Lopes  de  Mendoza,  Marques  da 
Santillana,  é  A  Don  Alonso  Pimental,  Conde  de  Be 
nevante,  haciéndoles  saber  como  el  Condestable  y 
Maestre  de  Santiago  Don  Alvaro  de  Luna,  no  con- 
tento de  los  dallos  y  malea  que  A  causa  suya  en  estos 
Roynos  eran  venidos,  y  de  las  prisiones  y  destier- 
ros de  Grandes  que.por  sn  mano  eran  hechos,  ha- 
bia pensado  de  lo  prender  por  la  cautela  ya  dicha, 
porque  no  quédate  casa  grande  en  este  Reyno  que 
no  sintiese  sn  cruel  mano ,  rogándoles  y  amones- 
tándoles mirasen  bien  en  quanto  peligro  todos  es-  1 
taban,  si  con  tiempo  so  ee  remediase.  Por  ende  les  ^ 
rogaba  y  requería  que  se  quisiesen  todos  juntar  . 
para  destruir  al  Maestre ,  pues  el  proposito  suyo  era  ' 
de  destruir  A  todos.  Loe  qualee  caballeros  respon- 
dieron que  eran  muy  contentos  de  se  juntar  con 
el  dioho  Conde  de  Plasencia,  y  poner  la  vida  y  es- 
tado en  prosecución  deste  negocio  por  la  forma  que 
él  ordenase  é  quisiese.  É  concluyóse  qne  porque  en- 
tonce se  hacia  guerra  entre  ol  Conde  de  Bena vente 
y  el  Conde  de  Trastornara,  Don  Perelvarez  de  Oso- 
rio,  é  ya  el  Rey  estaba  en  Valladolid  y  el  Maestre 
de  Santiago  con  él ,  qne  el  Conde  de  Plasencia  en- 
viase A  Don  Alvaro  Destúfiiga,  su  hijo  mayor,  con 
trescientas  lanías,  diciendo  qne  iba  A  favoresoer  al 
Conde  de  Traatamara,  é  que  el  Marques  de  Santi- 
llana embiaee  A  Don  Diego  Hurtado,  su  hijo  mayor, 
con  decientas  lanzas,  loa  qnales  viniesen  por  la 
villa  da  Valladolid,  donde  tenían  concertado  una 
puerta  4  bien,  mil  hombres  que  les  habían  da  acudir, 
y  qne  entrasen  asi  en  una  noche  acordada,  j  dere- 
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chámente  se  fuesen  A  la  posada  del  Maestre  de  San- 
tiago que  era  en  la  casa  de  Alonso  DeatdSiga,  é  altf 
por  fierro  ó  por  fuego,  el  Maestre  fuese  preso  ó 
muerto  ;  de  lo  qual  dichos  caballeros  hicieron  ploy- 
to  y  omenage  de  lo  asi  poner  en  obra  en  manos  de 
Monea  Diego  de  Valora,  el  qual  biso  todo  el  trato 
ya  dicho  por  mandado  del  Conde  de  Plasenola  onyo 
él  entonce  era.  É  acordóse  qne  como  esta  gente  en- 
trasen, anduviesen  por  la  villa  pregones  en  sita 
tos,  pregonando  que  ninguno  se  alborotase,  por- 
que aquello  se  bacia  por  mandado  del  Principe, 
como  quiera  que  él  ninguna  cosa  deeto  sabia,  é  mu- 
cho monos  el  Rey.  É  ya  en  este  tiempo  el  Rey  es- 
tando en  sn  propósito  de  prender  y  destruir  al 
Maestre  de  Santiago,  hablaba  con  la  Reyna  sn  mu- 
ger  para  dar  orden  en  el  caso.  É  como  algunas  cosas1 
en  el  Reyno  se  moviesen ,  por  donde  no  se  pudiese 
dar  Urden  tan  presto  en  lo  que  el  Rey  deseaba,  tar- 
■  di  tanto  de  se  poner  en  efecto  asi  el  trato  de  los  ca- 
balleros, como  el  del  Rey,  qne  se  tardó  hasta  el  oo- 
comienzo  del  afio  (1)  de  cinqfienta  y  tres;  en  al 
qual  tiempo  al  Maestre  du'SXnliago  fué  descubier- 
to el  trato  que  contra  él  loe  dichos  caballeros  te- 
nían ,  y  determinó  de  hacer  partir  al  Bey  de  la  villa 
de  Valladolid  para  Burgos  ;  é  desde  allí  U  Reyna 
mandó  llamar  á  la  Condesa  de  Ribadeo,  y  en  muy 
gran  secreto  le  dizo  como  la  deliberada  voluntad 
del  Rey  su  afiliar  era  de  prender  y  destruir  si  Maes- 
tre de  Santiago ,  é  que  le  rogaba  que  ella  quisiese 
partirse  luego  con  una  cédula  de  creencia  escrita  de 
la  mano  del  Rey,  para  el  Conde  de  PlAaencia  su  tío, 
certificándolo  ser  la  voluntad  del  Rey  la  ya  dicha: 
lo  qual  él  poniendo  en  obra,  él  le  haría  muchas  y 
grandes  mercedes.  La  Condesa  de  Ribadeo  se  par- 
tió de  Valladolid,  y  se  fué  a  ntaB  andar  4  tá  vÜuf 
de  Dejar,  donde  llegó  jueves  (2)  eti  la  noche,  ¿  doce 
de  Abril  del  asó  de  cinqüenta  y  tres  ;  y  llegada, 
habló  largamente  con  el  Conde,  é  quanto  A  dos  Ho- 
ras de  la  noche,  el  Conde  mandó  llamar  A  Don  Al- 
varo Destúnigs.,  su  hijo  mayor,  y  le  mostró  la  creen- 
cia que  la  Condesa  le  habia  Eraido  del  Rey,  £  le  dixo 
la  causa  de  su  venida,  é  le  mandó  qne  Inego  en 
punto  partiese  ése  fuese  para  Curiel,  disiéndole  asi: 
«Por  cierto  sí  yo  manos  tuviese,  la  gloria  ó  peligré 
deste  caso  yo  no  la  diera  salvo  A  mi ;  pero  paos 
Nuestro  Señor  me  privó  de  les  fuerces  corporales, 
no  pnedo  mejor  mostrar  el  deseo  que  yo  he  al  Ser- 
vicio del  Rey  mi  señor,  que  poniendo  mi  hijo  ma- 
yor en  la  cruz  por  eu  mandado.  Por  ende  yo  vos 
mando  que  luego  en  este  punto  partan)  para  Cnriel, 
y  llevad  con  vos  solamente  A  Mosen  Diego  de  Va- 


(1)  Aqnl  parece  ó>bc  empelar  ti  ato  de  cLncnenw >  tres,  sat 
no  llene  Ululo  ni  principio  en  la  CMnlc»,  COStSft  «eW  «lindH 
al  margen  i*  la  Tibí»  le  «oíialoi.  P»r,  fe*  teehii  so  esteran  si 
i  ate  alo,  ni  al  jnlerioi,  pací  al  di*  II  de  Abril  que  aquí  pan* 
t  n  viemel ,  no  cajrt  en  ul  ota,  til  o  en  juereí,  i  el  ano  de  cin- 
cuenta j  dos>fl  tale reoloi;  ni  I*  Pasma  íne  en  Man  de  Abril  t» 
ninguno  Si  esLosMon  anoi ,  silo  ea  primero  <e  dieb»  mei  al 
ila  de  cincuenta.  jiTMi  f**»  «uwaeoln  1  doeanawr*  sel 
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lera,  é  á  Ssnoho  Secretario,  é  an  paga,  é  andad 
cfnKnto  podréis:  é  llegado  A  Oriol,  llamad  i  la 
gente  que  entendiéredea  qos  habreü  menester 
E  dexad  mandado  que  luego  de  m Añina  partan  de 
aquí  vuestros  caballos  y  armas,  é  gateros  hk  estre- 
lla qne  goló  a  los  tres  Reyes  Magos.  É  haced  como 
caballero,  que  todo  trabajo  6  peligro  qne  venga  por  ■ 
servir  el  hombre  A  Su  Rey,  es  de  haber  por  soberana 
gloria  y  honor  .i  É  asi  Don  Alvaro  se  partid,  é  con  él 
los  susodichos,  é  Anduvo  tanto,  que  el  sábado  á 
medio  dia  llegó  á  la  villa'  de  Curie) ,  qne  ion  treinta 
é  cinco  leguas  ;  é  luego  en  llegando,  entinó  llamar 
doscientas  lanzas ,  que  le  pareció  qne  había  necesa- 
rias para  poner  en  obra  lo  qne  el  Rey  mandaba  ha- 
cer ,  de  las  quales  no  le  acudieron  salvo  setenta,  en 
que  habia  quarenta  hombres  de  armas,  y  treinta 
gi  netos.  Y  estando  Don  Alvaro  en  la  villa  de  Cn- 
riel con  gran  cuidado  porque  no  le  venia  mas  gen- 
te ,  oí  Domingo  de  Pascua  de  Resurrección ,  qne  fue 
postrimero  dia  do  Abril  del  dicho  ano,  estando  co- 
miendo, llegó  &  él  Ortufio  de  Sacado,  criado  de  Ruy 
Díaz  de  Mendoza,  con  una  cédula  de  la  mano  del 
Rey,  por  la  qual  le  embíaba  mandar  que  si  servicio 
é  placer  le  deseaba  hacer,  qne  vista  aquella,  todas 
cosas  dexadas,  se  partiese  para  Burgos1,  y  se  metie- 
se en  la  fortaleza  para  dar  orden  en  lo  que  se  habia 
de  hacer.  El  qual  (Muflo  de  Sacodo  le  dixo  coma 
Alonso  Pérez  de  Vivero  era  muerto,  é  lo  habla  man- 
dado matar  el  Maestre  de  Santiago,  Viernes  en  do- 
lencias, estando  en  Consejo  en  su  posada  ;  lo  qual 
dio  gran  turbación  A  Don  Alvaro  Destúniga,  creyen- 
do el  hecho  ser  descubierto,  I  parescióle  no  haber 
tngflr  pava  lo  quel  Rey  pensaba  hacer,  fl  con  todo 
eso,  corno  Don  Alvaro  fuese  caballero  muy  esfor- 
zado, determinó  de  cumplir  enteramente  lo  quel 
Rey  le  em biaba  mandar,  é  Inego  mandó  A  ésa  poca 
gente  que  ende  tenia  que  herrasen  y  aderezaren 
todo  lo  que  hablan  menester,  diciendo  que  i  él  lé 
cnrfipTía  volverse  tara  Béjar,  :  é  mandó  cerrar  las 
puertas  porque  ninguno  saliese,  é  poner  grandes 
gnardas  en  la  cerca.  É  quánto  í  dos  horas  dé  la  ño- 
cha del  Domingo  de  Pascua,  Don  Alvaro  Deatufiiga 
partió  de  Curie!  con  ta  dicha  gente  con  antorchas, 
contando  todos  los  que  llevaba,  é  anduvo  toda  esa 
noohe  ¡  é  qnánto  A  doft  horas  del  dia  Dégó  £  nna 
hoya  qné  es  d  seis  leguas  de  'Burgos  desviada  del 
camine,  6  álll  ovo  su  consejo  de  lo  qne  debía  hacer, 
y  determinó  de  so  Ir  solo  é  desfrasado  en  nna  mala, 
é  solamente'  con  él  Ortuno  de  Sacedo ;  é  dio  el  cargo 
de  la  gente  de  armas  A  Moflen  Diego  de  Valora,  é  de 
los  gibóte*  A  Remon,qúe  era  Alguacil  por  él ;  é 
mandóles  que  tuviesen  allí  el  dia,  y  en  anochecien- 
do anduviesen  por  el.  camino  derecho  de  Burgos  é 
A  quien  quiera  que  les  preguntase  cuya  era  aquella 
gente,  les  dixesen  qné  era  del  Maestre  de  Santiago; 
lo  qnal  les  aprovecho  mucho,  ca  en  otra  manera  no 
pudieran  llegar  A  Burgos  sin  ser  destrozados,  por- 
que en  esos  logares  que  habían  de  pasar  habia  gen- 
te del  Maestre  de  Santiago,  el  qnal  entonce  habia 
amblado  llamar  A  Don  Pedro  dé  Luna,  su  hijo,  é  A 
muchos  otros  caballeros  y  escuderos  de  sn  casa  ;  é 


DGH  JUAK 
por  eso  1m  que  los  vent»  posar  preguntaban  007» 
era  aquella  gente ,  y  tos  decían  que  de)  Maestre  de 
Santiago  :  creían  Mr  verdad ,  é  así  pudieron  pasar. 
Y  d«iJtó  dicho  Don  Alvaro  á  loa  BUBodíebos  Resoon 
4  Moten  Diego  qne  oomo  él  ftaw  entrado  en  la 
fortaleza ,  lea  emolan»  un  hombre  de  caballo  a  mas 
andar  par»  qae<  lo  supiesen ,  é  que  hasta  «ate  men- 
uagero  íet  llegado,  no  entrasen  en  Burgos.  É  Don 
Arisco  sé  fu*  como  dicho  es,  é  con  él  solamente 
OrtofloatiSaoedO,  lo*  qualesse  fueron  derechamente 
.  álAfortatézA,  y  en  llegando  á  la  pnertá,  llegó  ende 
«1  ObiSpó  dé  Avila  Don  Alonso  de  Fonseb»,  que 
después  ftié  Arzobispo  de  Sevilla ,  qne  era  hermano 
de  U  mnger  del  Aloayde  Hugo  Destúniga  ;  é  Don 
Al  viro  se  ovo  de  esconder  tras  una  torre,  ó  contó 
él  OUipo  era  hombre  largo  de  razón,  estuvo  hablan- 
do non  sn  hermana  mas  da  dos  horas,  y  en  este 
tiempo  Don  Alvaro  no pudo  entraron  la  fortaleza, 
é  por  eeo  tardó  mnoho  mas  qne  debia  de  embiar  el 
mensagero  A  tu  gente ,  la  qnal  estaba  en  gran  tur- 
bación í  anidado,  pensando  qae  Don  Alvaro  fuese 
muerto  ó  prééo.  T  en  este  tiempo  Juan  Fernandez 
Gslindo  atidaba  en  el  campo  con  cient  ginetes  atra.- 
veran  dolos  caminos,  para  ver  si  venfa  alguna  gen- 
te de  la  parte  de  Curiol ,  é  la  gente  de  Don  Alvaro 
perdió  el  camino,  é  vino  rodeando  de  tal  .manera, 
qne  Juan  Fernandez  Q«lindo  no  los  halló ;  y  ee 
cierto  que  si  los  hallara,  la  gente  de  Don-Alvaro  se 
viera  en  gran  peligro,  segon  venían  oansados  y  tra- 
bajados del  camino.  E  asi  Juan  Fernanda  se  volvió 
A  la  cibdad  con  tu  gente,  y  llegando  el  mensagero 
de  Don  Alvaro,  la  gente  saya  anduvo  quanto  pudo, 
7  entrada  en  la  cibdad,  se  subid  á  la  fortaleza  ;  lo 
qukl  como  sopiese  el  Maestre  de  Santiago,  embió 
luego  pot  el  Obispo  do  Avila ,  ó  rogóla  qae  fuese  á 
lá  fortaleza  A  saber  qué  gante  era  aquella  que  ha- 
bla entrado  en'ht  íortaleaa  ;  el  qual  lo  puso  así  en 
ttbra,  é  fnó  luego  hablar  con  su  hermana,  de  la  qnal 
quiso  sabor  la  verdad  .  y  ella  le  respondió  que  la 
verdad  era  qne  Don  Alvaro  Deatúniga  estaba  en 
Curiel  con  gran  receto  qnel  Maestro  le  quería  tomar 
aquella  fortaleza,  é  qne  por  eso  había  embiado  allí 
hasta  sesenta  ó  asienta  de  caballo,  ó  ciertos  tiros  de 
pólvora  para  defensa  della,  é  qne  él  estaba  en  Curiel 
donde  esperaba  toda  la  gente  del  donde  sn  padre, 
para  si  ei  Maestre  tentase  de  tomar  la  f  ortaleta,  pava 
Teñir  A  la  socorrer  ;  lo  qnal  el  Obispo  creyó,  é  fuese 
al  Maestre,  e  dtxole  todo  esto,  oon  lo  qnal  ol  Maes- 
tre se  sosegó  algo.  É  Jaén  Fernandos  Oalindo  que 
había  cabalgado,  le  dixo  qne  fuese  cierto  qnél  ha- 
bía hallado  la  trocha  do  loa  caballos,  y  creía  qne  la 
gente  qne  en  el  castillo  era  entrada,  serlanátodo  lo 
■Has  ochenta  ó  noventa  da  caballo ;  y  esa  noche, 
qne  fué  lunes,  Don  Alvaro  embió  mny  secretamen- 
te llamar  do  la  cibdad  algunos  hombres  principales, 
de  quien  era  derto  que  le  habían  de  servir,  é  rogó- 
lea  qne  en  esa  noche  fuesen  con  él  en  la  fortaleza 
con  toda  la  mas  gente  bien  armada  que  pudiesen  ;  í 
asi  vinieron  de  la  cibdad  hasta  dodentos  hombres 


«Men  aderezados.  Y  el  martes  siguiente,  el 
Bey  dubdab»  d  se  pudiese  hacer  lo  qite  había  pon- 
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aado,  por  la  poca  gente  qne  sabia  qne  Don  Alvaro 
había  traído,  é  la  mucha  quel  Maestre  de  Santiago 
«n  la  cibdad  tenia  ;  y  escribió  una  cédula  i  Don 
Alvaro,  por  la  qual  le  embiaba  decir  qne  le  roga- 
ba que  se  fuese  A  Curiol,  porque  no  entendía  que 
habría  lugar  de  so  hacer  lo  que  tenia  pensado  ;  la 
qnal  vista  por  Don  Alvaro,  fué  mucho  turbado,  y 
respondió  al  Bey  mará  vi  liándose  mucho  de  Su  Se- 
ñoría haberlo  mandado  venir  é  poner  su  persona  en 
tan  gran  peligro,  y  deiar  de  proaegir  lo  comenzado, 
lo  qual  le  era  muy  gran  vergüeñas ,  é  que  puee  allí 
era  venido,  quél  fuese  cierto  quél  no  partiría  de 
Burgos  sin  prender  ó  matar  al  Maeetre  de  Santiago, 
ó  perder  la  vida,  lo  qnal  él  entendía  con  el  ayuda 
de  Dios  poder  bien  acabar,  según  la  gran  parte  que 
en  aquella  cib  dad  tenia,  é  que  solamente  le  supli- 
caba le  plagíese  estar  quedo  en  su  palacio  y  de- 
xárlo  hacer,  que  él  entendía  de  dar  fin  en  el  nego- 
cio oomo  dicho  había.  El  Bey  le  embió  decir  que 
pnea  él  entendía  poder  dar  fin  en  aquel  caso,  quél  le 
daba  su  fe  real  de  le  dar  todo  el  favor  é  ayuda  que 
para  ello  oviese  menester,  é  amblóle  una  cédula  cu- 
enta de  su  mano  que  así  decia : 


«Don  Alvaro  Destnniga,  mi  Alguacil  mayor,  yo 
»  vos  mando  que  prendados  el  cuerpo  A  Don  Al- 
«varo  de  Lnna  Maestre  de  Santiago,  é  si  se  de- 
ifendiere,  que  lo  matéis.*  La  qnal  cédala  Don  Al- 
varo llevó  en  la  manopla  izquierda  al  tiempo  qne 
salió  de  la  fortaleza  para  le  ir  A  prender.  B  luego 
aquel  martes  en  la  noche  el  Bey  embió  llamar  A  to- 
dos los  Regidores  de  la  cibdad,  é  mandóles  qne 
luego  esa  noche  por  quadrillss  mandasen  qne  para 
otro  dia  miércoles  en  amaneciendo,  toda  la  gente 
fosee  armada  é  puesta  en  la  plaza  del  Obispo,  lo 
qual  asi  se  hizo.  S  luego  otro  dia  mieroolee  en  que- 
brando el  alva,  Don  Alvaro  DeatABiga  salió  de  la 
fortaleza  oon  veinte  hombres  darmaa  en  caballos 
encubertados,  y  llevó  delante  de  si  docientos  hom- 
bres darmaa  A  pié  todos  con  paveees,  desando  en 
la  fortaleza  asaa  gente  para  la  defensa  della  si  me- 
nester fuese.  É  saliendo  de  la  fortaleza ,  fué  visto 
por  Alvaro  de  Cartagena  que  vivia  con  el  Maestre, 
y  estaba  puesto  en  na  corredor  do  ]«  posada  del 
Maestre  de  Santiago  que  sale  A  la  parte  de  la  f  orta- 
leaa; é  como  vido  aalir  tanta  gente,  fué  dsapertar 
al  Maestre,  y  ledizo:  Señor,  muy  gran  gente  tale  de 
¡a  fortaima  á  pié  y  d  cobalto.  El  Maestre  le  respon- 
dió :  Fe  á  fu  padre,  i  dignan  armé  é  n  defienda,  é 
tusgm  oomo  eabaliero,  que  f o  le  toeorréri,  que  para 
coaira  él  vienen.  É  anta  qne  Don  Alvaro  fuese  A  la 
meytad  de  la  cuneta,  vino  i  él  Gonzalo  de  Alva,  Re- 
postero del  Bey,  é  le  dixo  de  sn  parte  que  le  man- 
daba que  no  oombaiieaa  la  posada  del  Maeetre,  mas 
la  cercase  de  tal  manera,  qnel  Maestre  no  se  pudie- 
se ir,  ni  su  gente  ouíeae  daño ;  é  ante  que  Don  Ai- 
varo  llegase  A  la  potada  del  Maestre,  le  vinieron 
otros  dos  memager»  del  Bey  oon  la  miaras  emba- 
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xad»  :  de  lo  cual  deaplugo  macho  4  Don  Alvaro  é 
á  loa  que  con  él  Tenían,  é  no  lo  OTO  por  buena  se- 
ñal. Y  seyendo  ja  junta  la  gente  cerca  de  la  posa- 
da del  Maestro,  toda  la  gente  de  Don  Aiva.ro  en 
alta  voz  d¡Ko:  CaiHlla,  Castilla,  libertad  del  Ruy; 
lo  qiiat  Don  Alvaro  lea  babia  mandado  que  diie- 
aen.  Y  en  este  punto  el  Maestre  se  paró  á  una  Ten- 
tana,  ó  díio:  ¡Voto  á  Diot!  hermosa  gente  et  esta  ;  a\ 
qual  estaba  vestido  Bolamente  de  un  jubón  de  ar- 
mar sobro  ln  camisa,  t  loa  agujetas  derramada*.  É 
un  ballestero  do  Don  Alvaro  que  ee  llamaba  Esca- 
lante, le  tiró  con  un  pasador,  é  dio  en  el  canto  de  la 
ventana ,  ó  asi  ol  Maestre  ee  molió  ¡  d  luego  salió  un 
hombro  en  camisa, épnso  fuego  a  un  espingarda,  ó 
tiró  por  encima  do  las  cabezas  de  Don  Alvaro,  é  de 
Iñigo  DcstúDiga  su  tío,  é  de  Hosen  Diego,  qno  lo 
llevaban  en  medio,  é  filió  A  un  escudero  por  la 
frente ,  Ó  luego  cayó  maorto  en  el  Huela ;  é  otro  tiró 
con  nnn  ballesta  do  pasar,  é  dio  i  Pero  Nieto,  hijo 
de  Fernán  Nieto  el  do  Salamanca,  é  pasóle  la  mano 
derecha  £  la  manopla,  é  cociógela  con  la  lanza;  é 
hizo  otro  tiro,  en  que  pasó  á  Iñigo  Destúniga  el 
guardabrazo  izquierdo  y  las  coranas,  y  le  puso 
quanto  dos  dedos  del  pasador  por  el  cuerpo;  á  tiró 
otro  tiro  i  Mosen  Diego,  que  le  pasó  el  guardabra- 
zo izquierdo  por  ambaa  partes  ain  le  tocar  en  el 
cuerpo.  B  como  Don  Alvaro  vido  qno  an  gente  le 
mataban  é  ferian ,  mandó  á  Hosen  Diego  que  fuese 
al  Roy  h  la  suplicar  que  le  diese  licencia  para  com- 
batir U  posada  del  Maestre,  que  le  mataban  su 
gente,  é  ya  no  io  podía  sofrir.  El  Bey  mandó  a  Ho- 
sen Diogo  qno  dixese  á  Don  Alvaro  que  en  nin- 
guna manera  combatiese,  é  pusiese  la  gente  por  las 
casan  de  guisa  que  no  reecihiose  daflo,  ni  el  Maes- 
tre so  pudiese  ir:  lo  qual  asi  se  hizo.  Y  en  este 
tiempo  el  Hoy  estaba  en  la  plaza  acompañado  de 
toda  la  gente  do  la  cibdad,  y  en  todo  esto  la  gente 
del  Maestro  ninguna  pareado;  é  un  Capellán  suyo 
que  era  Fraylo  de  bu  orden,  vino  al  Maestre  de  par- 
to dul  Roy,  e  volvió  quatro  ó  cinco  vecos  del  Haea- 
tro  al  Boy,  y  del  Bey  al  Maestre.  Y  en  este  tiempo 
el  Maestro  estaba  armado  de  todo  arnés  encima  de 
un  caballo  encubertado  á  la  brida,  é  la  puerta  prin- 
cipal do  bu  posada  cerrada  ,  y  el  postigo  abierto;  y 
ol  Maestro  asf  cavalgando,  escribió  de  su  mano  al- 
gunas cédulas  para  enriar  i  divanas  partea,  las  qua- 
les  llevó  aquel  su  Capellán,  y,  despnea  vino  el  Re- 
lator por  mandado  del  Bey  á  decir  al  Maestre  que 
se  diese  á  prisión,  é  no  se  enrase  de  se  defender 
que  esto  era  lo  que  le  cumplía,  é  que  ya  Tela  él 
tiempo  en  que  estaba ,  é  no  le  convenía  otra  cosa 
hacer.  É  después  vinieron  á  hablar  con  el  Maestre 
de  parte  del  Rey  Don  Alonso  de  Cartagena,  Obispo 
de  Bnrgos,  y  Ruy  Díaz  de  Mendoza,  Mayordomo 
mayor,  y  el  Relator ;  á  fueron  é  vinieron  del  Bey  al 
Maestre ,  y  del  Maestre  al  Bey  bien  quatro  ó  oinco 
veces,  y  á  la  fin  vinieron  loa  susodichos,  y  con 
ellos  el  Adelantado  Perafan,  é  ya  entonces  se  con- 
cluyó quel  Maestre  se  diese  á  prisión,  con  qne  ol 
Rey  le  embiase  un  seguro  escrito  de  su  propia  mano 
é  firmado  de  su  nombre,  y  sollado  con  su  sello,  el 
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qual  al  Bey  le  embió;  la  conclusión  del  qual  era 
qne  el  Rey  le  daba  an  fe  real  que  en  su  persona 
ni  en  su  hacienda  no  rescibiria  agravio  ni  injuria, 
ni  cosa  que  contra  justicia  se  le  hiciese ;  el  qual  se- 
guro bien  paresoio  al  Maestre  no  ser  tal  qual  le 
cumplía,  pero  visto  como  no  estaba  en  tiempo  de  te 
poder  defender,  ni  au  gente  le  había  acudido,  díase 
a  prisión ;  por  lo  qne  del  Rey  ya  eonoeoU,  espe- 
cialmente por  las  cosas  quel  miércoles  de  las  Ti- 
nieblas con  él  había  hablado,  que  fueron  las  si- 
guientes. El  Rey  ese  día  vino  á  oir  laa  horas  i 
Santa  Harta  la  Blanca,  qne  es  debaxo  del  castillo 
de  la  dicha  cibdad,  donde  el  Bey  dixo  al  Maestre 
que  ya  sabia  como  los  Grandes  del  Reyno,  i  san 
los  tres  estados  del,  «ataban  muy  malcontentos  de 
sn  governicion ,  á  coya  causa  el  Reyno  estaba  en 
punto  de  se  perder:  por  onde,  qno  le  rogaba  que  se 
partióse  para  alguna  de  ana  Tillas,  donde  estuviese 
hasta  qnél  le  mandase  lo  que  hiciese,  porque  sn 
voluntad  era  de  mandar  llamar  á  todos  los  Grandes 
de  su  Reyno  para  dar  forma  en  la  govemacion ;  y 
que  esto  era  lo  qne  le  cumplía ,  que  fuese  cierto  si 
lo  no  ponía  en  obra  podría  venir  tiempo  que  aun- 
que! lo  quisiese  socorrer,  no  podría.  El  Maestre  le 
respondió  que  pues  su  voluntad  ora  aquella,  él  no 
quería  contradecirlo,  pero  que  ante  que  de  allí  par- 
tiese ,  embiaria  A  llamar  al  Arzobispo  de  Toledo,  y 
á  otros  Caballeros  algunos  que  sabia  que  deseaban 
enteramente  su  servicio,  y  Tenidos  aquellos  él  se 
partiría:  oa  en  otra  manera,  gran  vergüenza  le  se- 
ria dexar  al  Bey  asi  solo ,  él  se  partiendo  con  loa 
suyos  qne  allí  tenía.  El  Bey  le  respondió  qne  hicie- 
se lo  qne  le  decía,  y  no  curase  de  embiar  i  llamar 
personas  singulares,  que  él  quería  hacer  llamamien- 
to general  de  todos  los  Grandes,  é  que  no  curase 
del,  que  solo  quedaba  bien  aoompafiado  en  aquella 
cibdad ;  é  asi  el  Maestre  se  partió  muy  malcontento 
del  Bey,  y  asi  se  fué  á  su  posada.  Y  el  viernes  si- 
guiente hizo  gran  consejo,  é  aqnel  dia  Alonso  Peres 
murió  por  la  mano  de  Juan  de  Luna,  bienio  del 
Maestre,  el  qual  le  dio  con  un  mazo  sobre  la  cabe- 
za, de  tal  manera  qne  le  hizo  saltar  los  sesos;  é 
Alonso  Pérez  fué  puesto  sobre  unas  verjas  de  aque- 
lla casa  de  Pedro  de  Cartagena  sobre  el  rio,  y  dea- 
clavaron  las  verjas,  de  manera  qne  pareciese  qne 
arrimándose  Alonso  Pérez  á  las  verjas  había  oaido; 
y  es  cierto  que  á  la  hora  en  quel  cayó,  estaba  un 
escudero  dando  agua  ó  bu  muía  en,  el  rio,  é  dióle 
con  la  cabeza  en  el  ombro,  donde  dexó*  una  parto 
de  loe  sesos,  donde  parece  qne  él  venia  muerto  de 
la  ferida  que  traía.  ¡O  divina  providencia,  como 
son  incomprensibles  tus  juicios  I  ¿  quién  pudiera  tal 
pensar,  que  sabiéndose  públicamente  en  toda  la  cib- 
dad de  Burgos  que  el  Maestre  había  de  ser  preso  el 
dia  siguiente,  donde  tantos  había  servidores  suyos, 
no  haber  uno  que  al  Maestre  desengañase ,  ni  le  di- 
xese el  daño  tan  cercano  que  le  estaba  apareja- 
do? É  como  quiera  que  esto  sea  mucho  de  maravi- 
llar, fué  mas  grave,  por  donde  parece  que  la  volun- 
tad de  Dioa  era  quel  hecho  del  Maestre  pasase 
como  pasó ;  porque  el  martes  en  la  noohe  Diego 


DON  JUAN 
Qotor,  criado  soyo,  hijo  de  Juan  de  Qotor,  vino  «1 
Maestre,  é  bailándole  cenando,  le dixo  corao  fuese 
cierto  qne  por  toda  la  oibdad  ae  decís  que  otro  día 
miércoles  habia  de  ser  preso,  lo  qnal  le  decía  con 
gran  dolor  que  dallo  habia,  pero  qne  no  era  ra- 
sen de  le  guardar  tal  secreto,  é  le  páresela  qnél  de- 
bir  oavalgar  A  las  ancas  de  bu  mala,  cubierto  de 
□na  capa,  é  irse  i  dormir  á  ia  poiads,  qne  ora  f  ñe- 
ra de  la  cibdad  á  la  puerta  de  San  Joan,  é  que  ai 
algo  oviese  de  aer,  aeria  en  amaneciendo,  y  en  tan- 
to qne  so  posada  combatían  él  podría  sor  A  dos  o 
tres  leguas  de  allí ,  S  con  él  podía  ir  Joan  Fernan- 
das Galiudo  con  la  gente  trae  tenia  qne  posaba  jun- 
to con  él.  £1  Maestre  aa  turbó,  pero  dixo  qne  dooia 
bisn,é  mandó  qne  le  pasiesen  peras  ¿asar,  lasqua- 
laa  le  traxeron  en  una  copa  de  vino,  é  comidas,  bo- 
no, é  comenzó  á  pensar  nn  poco,  é  adormecióse ,  y 
estaro  asi  durmiendo  qnanto  media  hora,  é  Diego 
de  Qotor  le  dixo:  Señor,  tarde  es,  í  ti  mas  estamos, 
cerrarán  las  puertas  é  nopodrémot  salir,  y  el  Maestre 
lo  dixo :  Amia  w«to,  que  voto  á  Dios  no  es  nada.  Die- 
go de  Gotor  le  respondió:  Señor,  plega  á  Dios  que 
asina;  mucho  me  desplace  que  no  queréis  tomar  mi 
consejo:  d  asi  Diego  da  Qotor  ae  despidió  del  Maes- 
tre, é  se  fue  á  bu  posada.  Por  cierto  bien  parece 
qne  la  voluntad  de  Dios  era  que  el  hecho  del  Maes- 
tre pasase  oomo  pasé,  pnce  asi  le  pingo  cegar  si  en- 
tendimiento suyo,  de  donde  se  verifica  aquella  sen- 
tencia de  Boecio  que  dice :  que  lo  primero  que  Nues- 
tro Señor  qnita  á  lo»  que  quiere  destruir  es  el  buen 
conocimiento ;  é  asi  lo  quitó  al  Maestre,  para  qne  se 
cumpliese  lo  que  de  Dios  ceros  de  él  era  ordena- 
do. Freso  el  Maestre  de  Santiago,  como  dicho  os, 
el  Bey  se  fué  a  oh-  misa  A  la  Iglesia  mayor.  Don 
Alvaro  asi  armado  oomo  estaba  le  fné  hacer  reve- 
rencia ,  i  mandé  quedar  toda  la  gente  en  guarda 
del  Maestre ;  y  el  Bey  mandé  qne  le  llevasen  de  co- 
mer A  la  posada  de  Pedro  de  Cartagena  dondo  el 
Maestre  posaba  ;  i  oomo  el  Bey  vino  A  comer,  el 
Maestre  se  paró  A  la  ventana,  é  dixo  al  Obispo  de 
Ávila  que  iba  junto  con  el  Bey,  poniendo  el  dedo 
en  la  trente :  Pora  ceta  *¡i  Don  Obispillo,  vos  me  lo 
paguéis:  el  Obispo  le  respondió:  Señor,  juro  á  Diot 
y  á  las  órdenes  que  recebi ,  tan  poco  cargo  os  tengo  en 
esto  tomo  el  Rey  de  Granada;  y  el  Rey  se  entré,  é 
Don  Alvaro  tomé  licencia  y  se  fué  A  la  fortaleaa. 
Y  oomo  on  aquella  casa  hay  dos  escaleras ,  el  Boy 
dasoavalgó  A  la  postrimora,  por  no  pasar  la  sala 
donde  el  Maestre  estaba,  y  el  Maestre  le  embió  pe- 
dir por  merced  qae  loiplngiiiosode  lo  ver.  El  Bey 
le  respondió  que  bien  sabia  quél  le  habia  dado  por 
consejo  que  nunua  hablase  A  persona  quo  mandase 
prender.  Como  ol  Roy  ovo  comido,  mandó  qne  lo 
truxiosen  tas  llaves  de  las  arcas,  t  mandó  dende  sa- 
car lodo  el  oro  ó  plata  c  joyas  que-  on  ellas  hallé,  é 
mandé  A  Ruy  Dfas  do  Mendoza,  su  Mayordomo  ma- 
yor, que  tuviese  al  Maestre  en  buen,  recabdo,  la 
guarda  del  qual  Ruy  Dias  encomoudé  áau  herma- 
no al  Frestamero  de  Vizcaya,  llamado  Juan  Hurta- 
do ;  y  el  Bey  se  volvió  A  la  casa  del  Obispo  donde 
posaba,  y  el  Maestre  quedé  preso  sn  la  posada  de 
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Pedro  de  Cartagena.— En  este  ano  jueves  {1},  A  diez 
de  Mayo  nascié  el  Infante  Don  Fernando,  hijo  del 
Bey  Don  Joan  de  Aragón  y  de  Navarra ,  que  des- 
pués fué  Rey  de  Cecilia,  é  oy  es  Bey  é  Señor  de  la< 
mayor  parte  de  España.  En  este  mesmo  tiempo  por 
pecados  de  la  Christi andad,  loa  Turcos  tomaron  la 
gran  cibdad  de  Constantiuopla,  é  sojuzgaron  el  Im- 
perio de  Trapesonts. 

CAPÍTULO  II. 

Dt  la  lirbicion  qae  oto  en  l>  cihdtd,  por  el  Reí  haber  enconan- 
.  dado  li  (urdí  del  Mietire  I  Kujr  Ufai ,  t  de  lo  qae  Eobrello  ii 

cibdad  embid  decir  1  Don  Alvaro  Uesiiii  isa. 

Sabido  por  la  cibdnd  como  el  Boy  había  enco- 
mendado á  Buy  Dias  la  guarda  del  Maestre ,  todos 
ovieron  gran  sentimiento  dolió,  mirando  el  .agravio 
que  á  Don  Alvaro  Destáfiiga  ae  hacia,  y  embiaron 
luego  A  él  dos  Regidores,  los  quslos  le  dixeron: 
i  Señor,  la  Justicia,  Regidores,  Caballeros,  Escude- 
ros desta  cibdad,  voa  embian  decir  que  Vuestia 
Merced  sabe  oomo  siempre  sirvieron  en  todo  lo 
que  pudieron  á  los  señoree  Diego  Lopoz  Destúni- 
ga,  vuestro  abuelo,  é  al  señor  Conde  vuestro  pa- 
dre, é  no  menos  desean  servir  á  vos,  é  asi  lo 
han  mostrado  en  esta  jornada ;  é  son  mucho  ale- 
gres en  se  haber  acabado  tan  gran  cosa  por  vues- 
tra mano,  é  tanto  cumplidera  al  servicio  de  Dios 
y  del  Bey  nuestro  Señor,  y  de  la  cosa  pública 
de  sus  Reynos ;  é  tienen  gran  turbación  y  ouojo 
porque  el  Bey  nuestro  Señor  lo  ha  tan  mol  mirado, 
é  ha  puesto  al  Maestre  en  poder  de  Buy  Díaz,  y  no 
en  el  vuestro,  como  por  muohas  razones  lo  dcüia 
hacer ;  d  que  ai  A  Vuestra  Merced  place ,  que  todos 
ellos  ó  algunos  en  nombre  do  todos  irán  al  Rey 
nuestro  Señor,  y  le  dirán  el  agravio  que  rocebia  en 
no  haber  puesto  en  vuestro  poder  al  Maestre  pues 
lo  prondistes;  é  si  A  Su  Áltese  placerá  de  vos  lo 
dar,  besarem osle  por  ello  las  manos,  Adonde  no,  qne 
A  vos  Señor  placiendo,  todos  ellos  irán  unánimes  y 
conformes  con  mano  armada  A  la  posada  de  Pe- 
dro de  Cartagena,  á  por  fuerza  sacaran  dende  al 
Maestre  ó  le  pornan  en  vuestro  poder».  Á  los  qua- 
les  Don  Alvaro  respondió  :  «Señores  i  amigos ;  vos 
diréis  A  esos  caballeros,  y  escuderos,  y  cibdadanos 
y  hombrea  honrados,  mis  parientes  y  amigos  que  A 
mi  vosombiaron,  que  yo  les  tengo  en  señalada  gra- 
cia su  buena  voluntad,  de  quel  Conde  mi  señor  á 
yo  dias  ha  somos  muy  ciertos;  pero  que  en  este 
caso  yo  no  quiero  que  por  mi  ae  pongan  en  traba- 
jo ;  quo  yo  soy  aqui  venido  por  mandado  del  Bey 
nuestro  Señor,  y  lio  complido  lo  que  Su  Señoría  me 
mandó,  é  asi  en  sato  oomo  on  todo  quiero  seguir  su 
querer  é  voluntad  é  aquello  habré  por  ley  ¡  é  por 
esto  haga  lo  que  le  placera,  que  de  aquello  seré 

(1|  En  el  Orírlnil  deela  Yíénui.  El  adlefoMdor  de  la  Crónica 
ds  las  nerní  Calólieoí  da  Pul»ir,  c.  %  dlea  fie  et  lifanle  Sos 
Femando  nacit  en  10  de  Mino  de  1*50.  Pero  en  el  capítulo  diu- 
rno de  la  misma  Crónica,  deipnea  de  haber  dicho  que  morid  en 
K  de  Enero,  de  IS16  dice  qne  tenia  61  inos,  per  donde  aareee  de- 
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contento,  é  dé  otra  con  no  cure» ,  que  yo  no  en- 
tiendo en  otro  cosa  olgunn  contradecir  lo  que  Su 
Alteza  hacer  querrá.»  Y  «atando  las  cosas  en  estos 
términos,  Don  Alvaro  embió  al  Bey  á  Hoeen  Diego 
de  Valora,  por  le  decir  ciertas  cosas  que  le  oumplian 
aaber;  y  entre  las  otras  cosas  le  dixo,  que  bien  sa- 
bia Su  Alteza  que  ante  de  entonce  le  había  dicho 
algunas  cosas  á  su  Berrido  mucho  cumplideras,  sai 
por  palabra  como  por  escrito ,  y  debia  creer  que 
quien  en  tiempo  del  Maestre  le  había  osado  decir 
verdad,  mejor  la  osaría  decir  entonce;  e  que  sin 
dubda  al  parecer  de  todos,  estos  Beynos  eran  ve- 
nidos en  el  punto  en  que  estaban,  por  3u  Alteza  ha- 
ber querido  sojuzgar  su  querer  é  poder  á  la  volun- 
tad del  Maestre,  é  por  haber  destruido  los  Grandes 
de  sus  Beynos ;  é  como  sentencia  fuese  de  filósofo 
qne  las  oosas  contrarias  por  sos  contrarios  so  deben 
curar,  é  que  si  le  placía  estos  Beynos  restaurar,  é 
reformar  las  cosas  mal  hechas,  no  solamente  las 
debia  reprobar  por  palabra ,  mas  por  obra  ;  que  de- 
xándolas  en  el  estado  en  que  estaban,  Su  Altozano 
se  podía  escusar  de  culpa.  Á  lo  quol  el  Bey  le  res- 
pondió que  gelo  tenia  en  servicio,  6  que  decía  bien, 
é  que  asi  lo  entendía  do  hacer.  É  luego  embió  lla- 
mar a  Don  Alvaro, ele  dijo  todo  lo  qne  Mosen  Die- 
go le  había  dicho,  al  qual  mandó,  que  perqnel  pu- 
diese mejor  dar  orden  en  los  hechos  del  Bey  de  Na- 
varra y  en  la  restitución  del  Almirante  y  de  los  otros 
Caballeros  que  fuera  del  Beyno  estaban,  que  escri- 
biese 4  Dolía  Inés,  hermana  del  Almirante,  que  em- 
biase  al  Bey  de  Navarra  é  al  Almirante  que  escri- 
biesen á  Su  Alteza,  teniéndole  en  merced  la  prisión 
del  Maestre,  paraquecon  estas  cartas  o vieso  mayor 
razón  de  entender  en  sus  hechos.  El  qual  luego  es- 
cribió A  Dona,  Inés,  y  ella  embió  sn  menssgero  al 
Bey  de  Navarra  y  al  Almirante  ¡  los  quales  escri- 
bieron luego  sus  cartas  mny  graciosas  ai  Bey ,  y  el 
Almirante  aceleró  su  venida  en  estos  Beynos.  E 
como  estas  cosas  no  se  pudiesen  tan  prestamente 
hacer  qnanto  cumplía,  algunos  que  desamaban  ¡Os 
dichos  Señoree  dieron  á  entender  al  Bey  que  era 
mal  hecho  dar  lugar  6  la  entrada  del  Almirante  en 
estos  Beynos,  c  asi  hicieron  al  Bey  revocar  el  pro- 
pósito en  que  estaba,  en  tal  manera  qnel  Almiran- 
te entrado  en  Castilla,  el  Rey  le  embió  i  mandar 
qne  saliese  de  sus  Beynos  so  gravea  penas,  éasi  el 
Almirante  se  volvió  á  Aragón.  Y  estas  cosas  asi 
pasadas,  el  Bey  se  partió  para  Portillo,  é  diólo  la 
fortaleza  Alonso  Gonzalos  de  León  que  la  tenia  por 
el  Maestre,  é  alU  estuvo  dos  días,  é  mandó  donde 
llevar  veinte  y  siete  mil  doblas  qnel  Maestre  allí 
tenia,  é  supo  en  como  en  Santa  Maris  del  Ermedi- 
11a  tenia  nneve  mil  doblas ,  y  embió  por  ellas.  Y  el 
Maestre  después  qne  fué  preso  como  dioho  es,  fué 
llevado  por  mandado  del  Bey  4  VaUadolid,  é  don- 
de lo  mandó  pasar  á  Portillo,  é  fué  entregado  á  Die- 
go Destúnigs,  hijo  del  Marisoal  ífiigo  Desiúniga, 
donde  fué  puesto  en  gran  recabdo,  basta  que  al 
Bey  16  mandó  llevar  a  VaUadolid  para  hacer  del 
justicia,  como  adelante  se  dirá.  En  este  tiempo  el 
Bey  había  mandado  hacer  proceso  contra  el  Maes- 


tre; el  cual  hecho,  lo  mandó  ver  á  doce  famoso* 
Doctores  del  bu  Consejo,  á  loe  (puteas  mandó  so  vir- 
tud de  juramento  qne  16  sentenciasen  según  por  de- 
recho bailasen.  El  Bey  se  partió,  é  se  fue  pala  Me- 
queda  donde  estaba  Fernando  de Biba4eneyra,Ga- 
mársro  del  Maestre ,  el  qual  tenia  U  villa  é  fortale- 
za muy  bastecí da  y  pertrechad*  de  todo  lo  neeeso- 
rio  para  sn  defensa.  El  Bey  allí  venido,  de  la  villa, 
é  fortaleza  se.  tiraron  muohoa  tiros  de  potrera  i  do 
ballestas  f  nortes ,  y  el  Bey  se  ovo  dé  detener  allí 
algunos  dise  i  ó  Viste  como  por  fuerza  no  podía  to- 
mar tan  presto  aqueUa  villa  é  fortaleza  como  qui- 
siera, mandó  hacer  los  pregones  y  autos  eme  en  tal 
caso  las  leyes  de  estos  Beynos  disponen  y  mandan, 
ti  como  Fernando  de  Bibadeneyra  viste  qual  propó- 
sito del  Bey  era  darlo  por  traidor  A  él  y  A  loa  que 
con  el  estaban,  delibero  de  dar  la  villa  é  fortaleza 
al  Bey  libremente  con  ciertas  condiciones  qne  eo- 
trelBey  y  él  pasaron.  É  de  allí  el  Bey  sn  partió 
para  Escalona,  donde  estaba  la  Condesa ,  mnger  del 
Maestre,  é  Don  Juan  su  hijo,  é  Diego  de  Avella- 
neda que  ara  Alcayde  do  la  fortaleza,  e  otros  mu- 
chos ortadoe  del  Maestre ,  donde  tenia  muy  gran- 
des tesoros.  É  llegó  4  Escalona  é  cercóla  de  todes 
partee ,  é  como  la  villa  es  mny  inerte,  irido  que  por 
combate  no  se  podía  tomar,  é  también  consideró 
qns  en  tanto  qoSl  Maestre  fuese  vivo,  la  villa  i  f  or- 
tolezano  se  le  daría ,  según  la  gente  é  pertreches 
qne  en  ella  estaba ;  é  por  esto  determinó  de  mandar 
saber  lo  que  se  debía  hacer  del  Maestra,  según  loe 
crimines  ó  delicies  por  él  cometidos;  pora  lo  qual 
mandó  llamar  los  dichos  Doctores  4  qnien  habla 
mandado  ver  el  proceso,  6  todos  los  Perlados  y  Ca- 
balleros é  Doctores  que  ende  sotaban,  i  los  qnales 
mandó  que  ceras,  dallo  platicasen,  é  viesen  el  pro- 
ceso contra  el  Maestre  hecho,  ó  viesen  la  pena  qne 
le  debía  ssr  dada.  É  para  esto  ellos  tomaron  delibe- 
ración para,  le  responder ;  la  ífuol  habida,  donde  i 
dos  dios  estando  todos  en  Consejo  con  el  Bey,  ha- 
bló el  Relator  por  mandado  y  determinación  de  to- 
dos, i  dixo  al  Bey:  «Señor,  por  todos  los  Caballeros 
y  Doctores  de  vuestro  Consejo  qne  aqnf  son  prestan- 
toa,  é  aun  creo  que  en  esto  serian  todos  los  ausen- 
tes, visto  Ó  conosaido  por  ellos  los  hechos  é  coess 
cometidas  en  vuestro  deservicio  yen  dafio  de  la  oosa 
pública  do  vuestros  Beynos,  por  el  Maestre  da  San- 
tiago Don  Alvaro  de  Luna,  é  como  ha  seydonsmr- 
pador  de  la  Corona  Bea) ,  é  ha  tiranizado  ó  robado 
vuestros  rentos,  hallan  que  por  derecho  debe  ser 
degollado,  y  después,  qne  se  sea  cortada  la  cabeza 
é  puesta  en  un  clavo  alto  sobre  un  cadahalso  cier- 
tos di» ,  porque  sea  exemplo  4  todos  los  Grandes 
de  vuestro  Beyno.»  Oído  por  el  Rey  este  voto  que 
todos  aquellos  Caballeros  dieron ,  mandó  qne  lnego 
se  ordenase  la  sentenola ,  y  se'  embiase  al  caá  ti  lio 
de  Portillo  donde  el  Maestre  estaba  preso,  con  n 
carta  patente  firmada  de  su  nombre,  y  sellada  eon 
en  sello,  para  qne  Diego  Doatúüiga,  hijo  del  Mariscal 
ífiigo  Destúniga  que  allí  tenia  preso  al  Maestre,  lo 
eaoase  luego  del  dicho  castillo,  6  lo  llevase  A  Va- 
Uadolid ,  é  mandase  hacer  un  osdabalao  alto  en  rae- 
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dio  dé  la  plena  de  VaHadoIld,  pira  qué  allf  fuese 
degollado  el  dicho  Maestre.  7  llegando  el  tneasa- 
gero  oca  la  oarta  A  Portillo,  hiego  el  dicho  Diego 
Destmligs  habtt  con  el  Maestre,  é  le  dixo  como  el 
Rey  mandaba  que  fosee  llevado  A  Valtadolid ;  é 
como  quler  qoel  Haeatre  sospeche  que  por  dado  de 
su  persona  le  mandaba  tíl  Rey  Hsvsr,  pero  con  buen 
erf aereo  dionriolólo,  Ó  asi  lo  saco  Diego  Deetáfttga 
del  ewtrlld  de  Portilla  «ray  bien  acompañado  de 
gante  de  arma»  ?  dé  pié.  t  yenda  aei  en  «reino, 
cérea  de  la  villa  do  Tud^la salieron  al  camino  eiér- 
toe  Frailes  del  Abrojo ,  loe  qnales  eran  el  Maceteo 
Fray  Alonso  del  Espía*  S  Otro  compañero  suyo,  y 
llegaron  A  hablar  con  el  Maestre,  i  como  le  salu- 
daron, luego  el  Maestre  tomó  gran  sospecha  A  qué 
venian,*  desque  se  apartaron  con  él,  diierotile  que 
mirase  bien  qne  este  mando  daba  el  gaalerden  A 
loe  qne  le  servían,  é  qae  creían  qoél  había  servido 
al  mundo,  é  por  eso  el  mundo  le  daba  el  gnalar- 
don ;  pero  qne  miraae  bien  qae  este  mundo  era  sue- 
no, A  qne  muohos  Santos  por  servicio  de  Muestro 
Señor  hablan  seydo  martirisadoe ,  y  qne  creyese 
qne  Nuestro  Befior  le  quería  dar  este  martyrio  por 
salvación  de  sn  Anima.  B  hablando  con  Al  destas 
cosas  santas  y  devotas,  llegaron  A  Valladolid,  é 
venidos,  llevólo*  Diego  Destúfiiga  aposentar  A  las 
casas  de  Alonso  Peres  de  Vivero,  donde  machos 
hombres  y  magerea  y  criados  de  Alonso  Peres  que 
alli  estaban  lo  recibieron  dando  grandes  gritos, 
dioiéndole muchas  palabras  criminosa» y  feas,  re- 
trayéndole le  muerte  de  en  señor  Alonso  Peres  qne 
le  había  muerto  A  mala  verdad  é  A  traición,  seguro 
en  aa  posada,  é  como  Dios  por  mostrar  maravilla, 
.  lo  había  traído  asi  preso  A  su  oaea,  para  qne  su 
mujer  é  los  suyos  aviejen  del  venganza  en  su  osos, 
donde  aeria  sacado  A  justiciar  por  pregón  de  justi- 
cia. Mas  trabajo  á  dolor  tenia  el  Maestre  en  oir 
aquellas  coses,  é  como  se  vengaban  del  aquella  mu- 
gar é  arlados  de  Alonso  Peres,  qne  en  la  muerte 
que  esperaba  recebir.  B  de  la  oasa  de  Alomo  Peres 
esa  noche  le  pasaron  A  la  casa  de  Alonso  Destúfii- 
ga, donde  toda  la  noeha  estuvieron  cotí  él  aquellos 
Frayles,  concitándole  A  diciéndole  que  muriese 
como  ebrbrtlano,  esperando  que  Dios  habría  piedad 
deán  anima.  É  otro  dia  muy  en  etnsueeirieuda,  oyó 
misa  muy  devotamente,  é  rescribió  el  cuerpo  de 
Nuestro  Señor,  é  demandó  qne  lo  diesen  algalia 
cosa  con  que  bevíwe,  é  traxéronle  mi  plata  de  guin- 
da», de  lee  quales  comió  mny  pocas ,  <  bévió  una 
tssa  de  vino  paro.  É  después  qae  esto  fué  hecho, 
esvalgó  en  una  muía,  é  Diego  Destúfiiga:  6  muchos 
caballeros  qne  le  acampanaban,  é  Iban  loa  prego- 
neros pregonando  en  altas  voces :  Esta  «g  lá  justicia 
eme  manda  hacer  al  Asy  nuestro  Sdtof  á  Arte  cruel 
tirano  ¿  usurpador  de  la  corona  rao/.-  n  pena  de  tus 
maUUtit»  mándale  degollar  por  dio.  É  así  lo  lle- 
varon por  la  cal  de  Francos,  é  por  la  Costanilla, 
hasta  que  llegaron  A  la  plena  donde  estaba  hecho 
nn  cadahalso  alto  de  madera,  í  todavía  loa  Frayles 
iban  juntos  son  él,  enlomándole  qne  moriese  con 
Dios;  y  desque  llegó  al  Cadahalso,  hiriéronle  desca- 


algar ,  é  desqoe  subió  encima,  vido  un  tapeto  ten- 
dido, é  nna  orus  delante,  é  ciertas  antorchas  encen- 
didas, i  un  garavato  de  fierro  fincado  en  nn  made- 
ro; é  luego  fincó  las  rodillas  é  adoró  la  eras,  é  des- 
pués levantóse  en  pie,  y  paseóse  dos  veces  por  el  ca- 
dahalso; E  allí  el  Maestre  dio  A  nn  page  sayo  llama- 
do Morales,  A  quien  habia  dado  la  muía  al  tiempo 
que  deacavalgó,  nna  sortija  de  adiar  que  en  la  mano  - 
llevaba,  A  un  sombrero,  é  le  diio :  Toma  el  postri- 
mero bien  que  de  mi  puede»  recebir,  el  cual  lo  recibió 
con  m«y  gran  llanto.  Y  en  la  piase  y  en  las  venta- 
nas habia  infinitas  gentes  que  habían  venido  de  to- 
dos los  lugares  de  aquella  comarca  A  ver  aquel  acto : 
los  qnales  desqne  vieron  al  Maestre  andar  pasean- 
do, oomenssron  de  hacer  mny  gran  llanto,  é  toda- 
vía loa  Frayles  estaban  juntos  con  él,  diojéndole 
que  no  se  acordase  de  su  gran  estado  é  aeflorfo,  é 
muriese  como  buen  ehristiano.  El  les  respondió  qne 
asi  lo  hacia,  A  que  fuesen  ciertos  que  en  la  fe  pa- 
reada A  los  Santos  Mártires.  É  hablando  en  entes 
cosas ,  altó  los  ojos  é  vido  A  Barrase,  Caballerizo  del 
Principe,  é  llamóle  é  dixole:  Ven  acó,  Barrata:  tú 
está*  aquí  mirando  la  muerte  que  me  dan  ;  yo  te  mega 
que  diga*  al  Principe  mi  tenor  que  di  mejor  gualar- 
ilm  á  tu*  criado*,  quel  Rey  mi  tenor  mandó  dar  á  mí. 
É  ya  el  verdugo  sacaba  nn  cordel  para  lo  atar  las 
manos,  é  el  Maestre  le  preguntó:  ¡Qué  quieres  hacert 
El  verdugo  le  dizo:  Quisto,  Señor,  atara*  la»  ma- 
no*  con  eete  cordel.  El  Maestre  le  dizo  :  Nn  hagas 
aei,  i  diúiéndole  esto,  quitóse  nna  ointilla*  de  los  pe- 
chos, ó  diógela,  é  dfxole :  Átame  con  esta,  i  yo  te 
ruego  que  mires  ti  trae*  buen  puñal  afilado,  porque 
prietamente  me  despache*.  Otrosí  le  diio :  Dime: 
aquel  garavato  que  está  en  aquel  madero,  ¡para  que 
está  allí  puesto!  El  verdugo  le  dizo :  que  era  para 
que  después  que  fuete  degollado,  pusiesen  allí  tu  ca- 
beza. El  Maestre  dizo :  Después  que  yo  fuere  dego- 
llado, hagan  del  cuerpo  y  de  la  cabtta  U>  que  querrán. 
Y  esto  hecho,  comento  A  desabrocharse  el  collar  del 
jubón,  é  aderezarse  la  ropa  que  traía  vestida ,  qtis 
era  larga  de  chamelote  azul  forrada  en  raposos  ter- 
reros; é  como  el  Maestre  fué  tendido  en  el  estrado, 
luego  llegó  á  él  el  verdugo,  é  demandóle  perdón ,  A 
dlóle  psi,  é  pasó  el  pniial  por  sn  garganta,  é  cor- 
tóle la  cábese.,  e  jrisol  a  en  el  garavato.  Y  estuvo  la 
esboza  allí  nueve  diaa,  y  el  cuerpo  tres  dias;é 
puso  nn  bacín  de  plata  A  la  cabecero  donde  el  Maes- 
tre estaba  degollado,  para  qne  allí  echasen  el  dine- 
ro loe  qne  quisiesen  dar  limosna  para  con  que  le 
enterrasen  ;  y  en  aqnel  bacín  fué  echado  asas  di- 
nero. É  pasados  los  tres  dias,  vinieron  todos  los 
Frayles  de  la  Misericordia ,  á  tomaron  sn  cuerpo  en 
uñas  andas,  é  lleváronlo  A  enterrar  A  nna  herrarte 
fuera  de  la  villa,  qne  dicen  Sant  Andrea,  donde  se 
suelen  enterrar  todos  los  malhechores;  y  dende  A 
pocos  dias  fué  sacado  de  allí,  y  llevado  A  enterrar 
«1  Monasterio  de  San  Francisco,  que  es  dentro  en  la 
villa.  É  psaado  asas  tiempo,  fué  traído  el  cuerpo 
con  su  cabera  A  ana  muy  sumptuoaa  capilla  qué] 
había  mandado  hacer  en  la  Iglesia  mayor  de  la 
cibdad  de  Toledo :  é  aei  ovo  fin  toda  la  gloria  del 
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Maestre*  Condestable  Don  Alvaro  da  Luna.— En  «ato 
dicho  afio,  en  TordesiUas,  día  de  Sant  Eugenio,  á 
diez  7  siete  días  de  Diciembre,  nució  el  Infante 
Don  Alonso,  hijo  del  Bey  D.  Jnan  y  de  la  Reyne 
Dona  Isabel ,  el  qual  se  llamó  Rey  de  Castilla  y  de 
Lean  en  vida  del  Bey  Don  Enrique  au  hermano. 

CAPÍTULO  III. 
D»  lo  qna  u  hlio  después  que  el  Maestre  fué  ¿«follado. 
Aoabadaa  las  cosas  susodichas,  y  hecha  justicia 
del  Maestre,  al  Bey  fué  entregada  la  villa  é  forta- 
leza de  Escalona,  con  oi  ortos  capítulos  que  pasaron 
entrel  Bey  y  la  Condesa,  entre  loe  qneles  fueron 
dos  principales.  El  uno,  que  de  todos  los  tesoros  é 
joyas  qnel  Maestre  en  Escalona  tenia,  el  Bey  ovie- 
ee  la  meytad,  d  la  otra,  meytad  la  Condesa ;  y  el 
Alcayde  Diego  de  Avellaneda  oviese  la  villa  é  for- 
taleza de  Langa,  é  mas  dos  mil  doblas.  T  estas 
cosas  a«l  hechas,  el  Bey  estuvo  en  Escalona  dos 
dios,  y  desde  allí  mandó  embiar  nna  carta  general  a 
todas  las  cibdades  é  villas  de  ana  Beynos,  hacién- 
doles saber  las  cansas  de  la  prisión  é  muerte  del 
Maestre  é  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna,  el  te- 
nor de  la  qual  es  este  que  se  sigue. 

L*  ciria  qnel  Rej  «nbld  4  I»  clbdtdei e  villas  ds  e ni  Herios, 
haelé*dolea  saber  las  unssi  de  la  pritloa  «  mnerte  dnl  Maestre 
é  Condestable  Don  Almo  de  Luna. 

«Don  Juan, por  lagracíade  Dios,  Bey  de  Castilla, 
b  de  León,  de  Toledo,  de  Calida,  de  Sevilla,  de  Cor- 
ii  doba,  de  Murcia,  de  Jaén,  del  Algarbe,  de  Algecira, 
ny  Señor  de  Vizeayay  deMolina.  A  vos  el  Principe 
i)  Don  Enrique  mi  muy  caro  é  muy  amado  hijo  pri- 
a  mogénito  heredero.  E  otrosí,  ¿  loa  Duques,  Perla- 
iidos,  Oon  des,  Marqueses,  Ricos-  Hombres,  Maestres 
n  de  las  Ordenes,  Priores,  ó  á  los  de  mi  Consejo,  á  Oi- 
1  dores  de  la  mi  Audiencia ,  é  al  mi  Justicia  mayor, 
sé  Alcaldes,  ó  Alguaciles,  y  otras  Juaticiasé  Oficia- 
nlce  qnalesquier  de  la  mi  Casa,  y  Corte  é  Chanci- 
»  Hería,  é  a  los  Comendadores  é  Subcomendadores, 
i  Alcaydes  de  los  castillos,  y  casas  fuertes  y  llanas, 
i  y  i  los  mis  Adelantados  y  Merinos,  y  al  Concejo, 
b  Alcaldes,  Merino,  Regidores,  Caballeros,  Escude 
iros,  Oficiales,  Hombres- Buenos  de  la  mny  noble 
i  cibdad  de  Burgos,  cabeza  de  Castilla,  mi  Cámara, 
»y  á  todos  loe  otros  Concejos,  Alcaldes ,  y  Algna- 
aciles,  y  Merinos,  Regidores  y  Caballeros,  Escude- 
Broa,  Oficiales  y  Hombres-Buenos  de  todas  las  otras 
b  cibdades,  é  villas  y  lugares  de  los  mis  Beynos  y 
i  Señoríos,  y  á  otros  qualeaquier  mis  vasallos,  y  súb- 
ii  ditos  y  naturales,  de  qnalquier  estado ,  6  oondi- 
ncion,  preñe  mine  ocia  ,  ó  dignidad  que  sean,  6  á 
*  qnalquier,  6  á  quslesquier  de  vos  á  quien  esta  mi 
i  carta  fuere  mostrada,  ó  el  traslado  della  signado  de 
■  escribano  público,  salud  y  gracia.  Bien  sabedea  que 
«por  otras  mis  cartas  vos  embió  notificar  que  por 
«ciertas  causas  y  legítimas  razones  que  á  ello  me 
t  movieron,  cumplideras  4  servicio  de  Dios  y  mía,  y 
«  al  bien  público ,  y  pacifico  estado  y  tranquilidad 
b  de  mis  Reynoe,  é  i  la  esecucion  de  mi  justicia ,  á 
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no  menos  á  la  dignidad  ds  mi  corona,  y  p 
uenoia  y  estado  real,  d  asiraesmo  á  conservación 
de  mi  patrimonio,  y  por  evitar  y  escusar  de  los 
dichos  mis  Beynos  los  muy  grandes  escándalos  é 
inconvenientes  no  reparables  que  en  breve  se  es- 
peraban seguir,  ai  oon  tiempo  á  ello  no  fosca  so- 
corrido y  sobrello  proveído ;  y  asimesmo  por  los 
comunes,  grandes  y  freqflentados  clamorea  de  loa 
fres  estados  de  mis  Beynos,  asi  de  la  Clerecía  y 
Religiones,  como  de  la  Caballería  y  de  loa  oibda- 
danos  y  labradores,  por  las  mny  grandes,  y  enor- 
mes y  detestables  cosas  que  Don  Alvaro  de  Luna, 
mi  Condestable  que  fué  de  Castilla,  hada  y  co- 
metía en  mis  Reynoe  oon  mala,  y  dallada,  y  teme- 
raria y  serpentina  osadía,  y  reprobado  atrevimien- 
to, usurpando  en  quanto  sn  él  fué,  de  machos  años 
acá  mi  palacio  y  casa  y  corte,  y  el  estado  y  prehe- 
minencia  real,  y  las  cosas  á  él  propias  y  anexas  y 
pertenescientee,  que  dál  no  se  pueden  ni  deben 
apartar :  é  apoderándose  de  todo  ello,  y  de  loe  ofi- 
cios de  mi  casa ,  y  del  regimiento  y  governacion 
de  mis  Beynos,  é  apropiándolo  y  aplicándolo  todo 
i  si.  Y  entre  las  otras  oosas,  el  queriéndose  igua- 
lar oomigo ,  se  aposentó  muchas  veces  contra  mi 
voluntad  en  mi  palacio  real,  y  sn  la  misma  casa 
donde  yo  posaba,  todo  esto  oon  grande  orgullo  é 
soberna  6  menosprecio,  olvidando  "el  temor  de 
Dios  é  la  verguenaada  las  gentes,  no  habiendo  re- 
verencia ni  acatamiento  á  la  preheminencia  y  ho- 
nor naturalmente  debidos  á  la  dignidad  real  y  al 
estado  della,  y  menoscabando  y  amenguando  y  di- 
minuyendo mi  patrimonio  é  corona  real,  y  toman- 
do y  ocupando  opresivamente  por  vias  osquisitas 
ó  violentas  maneras,  vasallos,  y  lugares,  y  rentas, 
y  censos,  y  derechos,  y  dieemos  de  Iglesias  y  Ma- 
néatenos contra  toda  voluntad  de  loa  ministros 
deltas  tiránicamente ,  contra  toda  forma  y  orden 
de  derecho ,  en  gran  blasmó  de  todos ,  y  defrau- 
dando mía  rentas  y  censos  y  derechos,  y  ocupán- 
dolos y  tomándolos  no  solo  en  sus  tierras,  consti- 
tuyéndose y  habiéndose  señor  de  todo  alio,  pos- 
puesto todo  señorío  y  subjecion  ó  superioridad 
real ,  mss  eso  mismo  cometiendo  y  haciendo  mu- 
chos fraudes  y  encubiertas  en  las  otras  mis  renta» 
y  pechos  y  derechos  de  los  dichos  mis  Beynos,  y 
sacando  y  tomando  aparta  para  sí,  sin  mi  licencia 
y  mandado  y  sabiduría,  grandes  sumas  y  quantías 
dallas,  y  usurpando  el  regimiento  y  governacion 
de  mis  Beynos,  é  quitando  y  enagenando  el  man- 
tenimiento y  despensa  de  mi  mesa  real,  y  asimes- 
mo de  los  ministros  de  la  mi  capilla,  y  de  loe  otros 
continuos  servidores  de  la  mi  cas»,  é  otrosí,  te- 
niendo msnera  de  embargar ,  y  embargando  ex- 
presamente que  yo  no  diese  limosnas  á  lajéalas)  ni 
Monasterios,  ni  personas  religiosas  y  pobres,  aun- 
que en  mi  tierna  edad,  y  después  que  tomé  el  re- 
gimiento de  mis  Reynoe,'  por  algunos  afloe  antas 
quel  dicho  Don  Alvaro  de  Luna  se  apoderase  de 
mi  palacio  y  casa  real,  las  yo  acostumbraba  dar 
larga  y  magníficamente,  y  tal  fué  siempre  y  «a  mi 
intención  :  á  asimesmo  turbando  y  t 


DON  JUAN 
f>  qlie  yo  no  edificase  ni  costraxese  U  Iglesia  y  Mo- 

*  neeterio  de  Mirafloros,  qne  70  ologf  pare  mi  se- 
1  paitara,  ni  librasen  ni  pagasen  loa  maravedis  que 
a  yo  para  alio  mandé  dar :  y  otrosí,  turbando  y  em- 
s bargando  por  diversas  y  esquisitas  maneras  el 
ibuen  regimiento  de  mis  Reynos  7  la  esecucion  de 

■  mi  justicia,  y  reoebtando  é  acogiendo,  é  trayendo 

*  notoriamente  en  mi  Corte,  y  aun  en  presencia  de 
1  mi  persona  real  y  en  el  mi  palacio,  muchos  matado- 
Brea  de  hombres,  y  robadores  é  f  orladores ,  y  otros 
»  malhechores ,  y  defendiéndolos  y  sosteniéndolos, 
b  y  vendiendo  los  oficios  de  mi  justicia,  y  de  la  ad- 

*  ministracion  de  mi  hacienda  é  patrimonio,  y  cons- 
tj  pirando  y  haciendo  ligaa  é  monipodios  é  conjura  - 

■  cionea  con  algunas  personas  sin  mi  licencia  é  man- 

■  dado,  ó  poniendo  y  sembrando  y  procurando  odio 

■  é  zizafia  é  discordia  por  mochas  maneras  y  en  d¡- 
t  versos  tiempos,  entre  mi  y  el  Principe  Don  Enri- 
j>  qne, mi  muy  caro  é  muy  amado  hijo  primogénito 
b  heredero,  teniendo  fn  ello  mny  malas  i  perversas 
a  é  dañadas  pláticas;  é  con  todo  estadio  é  vigilancia 
1  hacia  é  procuraba  eso  mesmo  continuamente  en- 

*  tre  los  Grandes  de  mis  Beynos  ó  loa  otros  que  vl- 
s  vian  en  las  cibdades  y  villas  6  lugares  dellos,  y 
b  arredrando  é  alongando  do  mi  Corto  las  personas 
ascientificaa  de  quien  yo  me  podia  bien  servir,  é 
»  otrosí  loa  devotos  y  honestos  Religiosos  con  quien 
syo  me  confesaba ,  é  no  loa  dando  lagar  que  reei- 
1  diesen  ni  estuviesen,  en  mi  Corto  ni  acerca  de  mi, 
1  y  procurando  y  teniendo  manera  qne  no  viniesen 
t  á  mi  Corte  loa  Grandes  de  mis  Beynos  asi  Perla- 

■  dos  como  Caballeros,  ni  loe  hijos  ni  parientes  de- 
.  b  Dos  :  y  ssimeamo  trabajando  en  qnanto  en  él  ere 

u  de  partir  y  dividir  y  arredrar  toda  paz  y  conoor 
b  día  y  hermandad,  y  buena  amistanza  y  confonni- 
b  dad  qoe  él  sentía  que  había  y  se  trataba  entre 
o  qualeequiet  Grandes  de  mis  Beynos,  y  qaalesqaier 

■  otros  caballeros  y  personas  qne  vivían  en  las  cib- 
s  dades  é  villas  delloa,  y  que  todos  siempre  vívie- 
b  sen  en  desacuerdo  ó  toda  división  á  odio,  y  no  se 
b  pudiesen  acordar  á me  notificar  la  mala  é  tiránica 
a  usanza  del  dicho  Don  Alvaro  ds  Lana,  é  ana  re- 
b  probadas  costumbres  y  maneras  :  para  lo  qaal 
b  siempre  se  trabajaba  de  procurar  y  saber  lo  que 
b  m  decís  é  hablaba  en  las  casas  de  los  Grandes  de 
>  mis  Beynos  ó  otros  mis  subditos  y  naturales ,  pare 
t  los  apartar  é  dividir  é  poner  entrelloB  toda  disoor- 
b  dia  como  siempre  hizo,  y  embargándoles  por  mu- 
b  chas  y  esqnisitas  maneras  que  no  casasen  sos  hi- 
b  jos  é  hijas  á  su  libre  voluntad :  é  otrosf,-qnesi  ¿él 
a  placía  que  algunos  Grandes  de  mis  Beynos  vinie- 
nswn  á  mi  Corte  y  estuviesen  en  «lia  por  algún 
i)  tiempo,  aquellos  no  veniansiuo  de  su  placer  y  oon- 
s  sentimiento,  é  por  sus  cartas  que  primeramente  le 
»  diesen,  según  que  le  daban  sus  hijos  en  rehenes, 
b  loa  qnales  ponia  en  castillos  y  fortaleces  é  los  te- 
b  nía  presos,  por  manera  que  se  no  podían  partir  de 
b  allí  sin  licencia  y  mandado  suyo,  el  qual  no  ha 
n  bian  ni  podían  alcanzar ;  é  aun  algunos  delloa  es- 
d  tan  oy  dia  en  sus  castillos  á  fortalezas ,  y  en  po- 
r  dar  de  sus  Alcaydee ,  todo  esto  por  loa  tener  so- 
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«primidos  y  temorisados  é  sojuzgados.  E  allende 
u deeto,  qne  le  hiciesen ,  según  que  le  hacían  jura- 
t  mentó  y  pleytó  omenage  de'  ser  en  so  opinión,  é 
í  haoer  lo  que  á  él  pluguiese  é  quisiese  y  mandase : 
a  de  los  qnales  y  de  todos  los  otros  qne  á  mi  Corte 
1  venían,  ae  hacia  aguardar  y  acompañar,  por  ma- 
b  ñera,  que  de  día,  é  aun  la  mayor  parte  de  la  no 

*  che,  su  casa  estaba  aguardada  y  llena  de  hombres 

*  de  estado  é  hidalgos,  é  todos  los  otros  que  á  mi  ha- 
1  bian  de  suplicar  é  pedir  por  merced  por  ana  libra- 
»  mientos  y  espedicionee,  y  el  mi  palacio  real  estaba 

■  yermo  y  vaoio  ó  despoblado  de  gente,  de  qne  nra- 
sohoa  profazaban  y  tenían  que  decir,  é  aunque  lo 

■  él  reía  no  curaba  de  ello :  ó  quando  á  61  placía  de 
d  venir  á  mi  palacio  é  ante  mi  real  presencia,  todos 
ule  acompañaban  é  venían  con  él ;  y  en  partiéndose 
Bde  allí,  él  y  todos  loa  que  oon  él  venían,  me  dexa- 
b  bao  solo  y  mal  acompañado ;  y  aplicando  á  si  to- 

>  das  las  cosas,  tenia  manera  qne  cada  que  embia- 
nba  algunos  embaladores  fuera  de  mis  Beynos,  y 
»otros  mensageros  á  algunos  de  mis  Beynos,  6  me 
«eran  embiados,  qne  primeramente,  y  ante  que  lo 
»  yo  supiese  óviniesen  ámt,  fuesen  o  viniesen  6  él, 
By  les  él  mandaba  lo  qnél  quería  qne  ae  dixeee.é  yo 
b  supiese  de  todo  ello,  á  fin  qne  yo  no  supiese  de  los 
t hechos  mas,  ni  otras  cosas,  salvo  las  quél  quería 
s y  le  placía,  dando  i  entender,  que  todos  los  he- 
n  olios  eran  en  él  é  no  en  mí :  las  qnales  cosas  é 

0  otras  muchas  semejantes  por  él  hechas  en  muchos 

1  y  diversos  aotos  que  serian  largos  de  contar,  fue- 
b  ron  por  mí  toleradas  por  largos  tiempos  en  inu- 
scha  paciencia,  siguiendo  la  manera  qne  Nuestro 
»  Señor  tiene  con  los  pecadores,  la  muerte  é  perdi- 
b  oion  de  los  qnales  no  quiere,  mas  qne  se  convicr- 
b  tan  é  vivan  :  yo  todavía  amonestando  por  muchas 

■  y  diversas  veces  al  dicho  Maestre  qne  ae  emenda- 
b  se  é  corrigiese  é  partiese  dallas ,  y  esperando  qne 
u  lo  él  así  baria:  lo  qual  el  con  corazón  endure- 

>  oído  nunca  lo  qniso  obedecer  ni  hacer,  menoapre- 
b  ciando  no  solamente  por  reprobados  y  malos  he- 
b  chos,  mas  aun  por  palabras  muy  deshonestas  é 
imny  carecientes  de  toda  vergüenza  y  reverencia 
sy  humildad,  y  de  aquello  qne  todos  saben  que  era 
b  y  es  debido  naturalmente  á  la  dignidad  real  por 
asns  vasallos  é  subditos  é  naturales,  é  ann  lo  que 
b  todo  hombre  cnerdo  y  de  sano  entendimiento  (le- 
sbia conocer  é  guardar :  las  qnales  cosas  é  aotos  tan 
t  horribles,  del  todo  dañados  é  reprobados,  fueron 

I  por  él  reiterados  é  continuados,  ó  aun  acreeenta- 
b  dos  de  mal  en  peor  todos  tiempos,  haciendo  émoa- 
s  trando  otros  continentes  y  muestras  y  jactancias 
smuy  excesivas  y  desaguisadas,  é  intolerables 
»  6  vedadas,  é  defendidas  de  se  haoer  en  el  acata- 

*  miento  de  todo  Rey  é  Principe,  é  contra  la  revé- 
Brenoia  áél  debida.  E  no  solo  hacia  estas  cosas  so- 
lí «redichas,  mas  eso  mesmo  tnvo  maneras  no  debi- 

II  das,  porque  yo  á  su  gran  instancia  por  muchas 

*  veces  y  en  diversos  tiempos  «subiese  mis  suplica- 
n  ciones  é  mensageros  á  nuestro  muy  Santo  Padre 
11  en  favor  de  personas  idiotas  é  ignorantes,  y  no 
¡1  legitimas  ni  hábiles,  ni  capaces,  los  qualea  eran  ti 
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»  él  muy  oeroanon  en  debdo  de  «sagre ,  para  que  al- 
jigunos  de  aquellos  fuesen  proveídos  de  grandes  é 
saltos  dignidades, éáun  que  aquellas  fuesen  qui- 
B  tadas  a  otros  antiguos  é  prudentes  latradoa  que 
a  las  tenían  :  y  eso  mesmo  qne  otros  suyos  fuesen 
»  proveídos  de  otras  dignidades  é  beneficios  innom- 
cpatibles  ó  multiplicados :  á  qu  el  dioho  nuestro  San - 
a  to  Padre  dispensase  con  los  tales,  tanto,  que  todo 
« lo  qne  Tacaba  en  mis  Beynos  asi  de  lo  Eclesiástico 
ité  Órdenes  Militares,  e  aun  en  las  Religiones,  y  eso 
«mesmo  en  lo  temporal,  y  en  lo  de  mi  patronazgo 
)i  e  mis  capellanías  mayores  ó  de  los  Reyes  mis  pro- 
ís genitores  de  gloriosa  memoria,  todo  lo  tomaba  é 
n  aplicaba  para  si  é  para  loa  suyos ,  jio  solamente 
» Isa  cosas  mayores,  mas  eso  mesmo  las  medianas  é 
si  aun  las  menores :  e  todo  lo  que  Tacaba  en  las  Xgle- 
ii  tías  lo  tomaba  para  los  suyos ,'  6  oostrefiia  ó  los 

0  Perlados  que  galo  dexasen,  en  tal  manera,  queso 
ii  daba  lugar  que  fuesen  proveídos  de  oosa  dello  e 

*  mié  criados  é  continuos  servidores ,  ni  a  las  otra* 
b  personas  de  mis  Beynos  en-  quien  cabían  y  eran 
»  hábiles  é  capsoes  é  bien  merecientes  dello  :  de  lo 
t  qual  oomunmente  todos  tenían  gran  qusxa,  é  ha- 
ll bisn  é  mostraban  dello  gran  sentimiento  :  é  no 
«solo  hacia  estas  cosas  susodichas,  rnss  eso  mesmo 
i)  embargaba  las  elecciones  de  las  Iglesias  Oatedra- 
n  les,  y  aun  de  algunos  Hooeeterios,  é  las  perlaolas 
n  dellas,  teniendo  maneras  qne  los  electores  no  fus- 
il sen  libres  de  elegir  personas  dignas  y  en  quien 
«bien  cabía,  mas  qne  se  diesen  á  los  suyos :  á  ei  6 
n  otros  se  daban,  esto  era  por  grandes  dádivas  que 
n  dellos  recebia,  y  embargando  por  visa  excogitadas, 

*  y  teniendo  malas  maneras  é  canto»  colores,  porque 
» los  Perlados,  aunque  muy  dignos  y  algunos  dellos 
«muy  generosos,  y  en  quien  bien  cabían  las  dig- 
ii  nidades,  de  los  qusles  por  suficiencia  y  virtudes 
s  y  grandes  méritos,  A  suplicación  mia  eran  proveí- 
i>  dos  por  nuestro  Santo  Padre  por  perladas  é  digni- 
u  dudes  de  las  Iglesias  de  mía  Beynos ,  no  fuesen, 
i  ni  eren  receñidos  ni  amitidos  á  ellas,  sin  que  pri- 
u  meramente  le  hiciesen  juramentos  y  plmy to  oma- 
t,  nagas  é  otras  firmezas,  y  le  diesen  y  entregasen 
i  sus  f  ortalesss  ó  la  mayor  parte ,  é  las  mas  prjnei- 
i pales  dalias,  é  asimeamo  hasta  que  alguno*  dellos 
a  compulses  á  ello,  é  contra  toda  su  voluntad  y  por 
ii  redemir  su  vexaoion ,  é  otrosí,  porque  no  lo  ha- 
»  ciando  asi,  ao  podían  haber  efecto  de  las  eleccio- 
■  neeá  ellos  hechas,  y  le  habían  de  dar  é  daban  gran- 
ndes  sumas  é  quantfas  de  oro  y  plata  é  joyas,  é 
i)  otrss  muchas  cosas,  todo  esto  ea  gran  deservicio 
nde  Dios  é  mío,  e  contra Jod*  buena  oonoien- 
ii  cia  é  religión  cristiana,  y  en  disfamsoion  de  mis 
n  Rey  nos,  lo  qual  siempre  fué  ageno  dellos,  é  jaraaa 
a  antee  del  dicho  Don  Alvaro  de  Luna,  fué  tal  eos* 
a  vistan!  aun  oída  ea  ellos :  é  asimeeino tomaba  para 
i  si  parte  de  las  limosnas  de  las  demandas  que  anda 
aban  por  mis  Beynos,  por  rasen  de  las  indnlgen- 
Dcias  qne  nuestro  Santo  Padre  daba  ¿  otorgaba  ó 
i)  loa  fieles  en  remisión  de  eos  pecados,  é  para  cosas 
»  santas  y  piadosas :  é  para  mas  se  apoderar  de  lo 

1  espiritual,  según  que  estaba  apoderado  de  lo  tom- 


"  pora],  procuro  é  tuvo  manen  que  ya  «rabiase  por 
i  mi  Procurador  A  Corte  de  Roma,  asgan  que  ambié, 
i>  ó  persona  de  su  oasa  é  servidor  suyo,  oon  al  qual 

■  tenia  bus  sosales  é  cifras  ;  porque  aquel  mediante, 
*é  por  el  crédito  qatel  procuro  que  yo  le  diese  é  pi- 

>  diese  su  Corte  de  Boma  las  cosas  quej  quisiese,  6 
i  no  otras  alguna*,  é  que  todo  pasase  por  su  ordo- 

■  nansa,  y  estuviese  á  su  dispesioion  ó  voluntad,  se- 
i)  gon  ende  hecho  asi  as  pacia.  E  á  todos  es  notorio, 
i  y  entre  las  otras  cosas  en  gran  menosprecio  mió, 
b  y  de  mi  preheminencia  y  estado  real,  é  animenmo 
«de  la  Beyaa  mi  muy  oara  é  amada  mugar,  ó  del 
i  dicho  Principe  mi  muy  caro  é  amado  lujo  prxrno- 
t  géaito  heredero ,  el  queriendo  preceder  j  ser  an- 
ttepuesto  á  los  sobredichos,  y  ano  ó  mi,  impetró  é 
i  gané  oíertas  bulas  de  nuestro  Señor  Santo  Padre, 
i  para  que  ans  parientes  é  criados,  é  los  qnél  nom- 

>  brese,  hasta  en  cierto  número ,  precediesen  *  los 
i  por  mí,  é  por  los  díanos  Beyaa  á  Principe ,  nom- 

■  bradosea  las  Iglesias  Catedrales  de  mis  Beynos, 

•  ea  loe  indultos  que  nuestro  Santo  Padre  otorgo  a 
i)  mi  á  i  ellos.  E  asimeemo  impetró  otras  bulas  muy 

•  exorbitantes  contra  toda  honestidad,  é  ao  menos 
I  deservicio  de  Dios  é  mío,  é  contra  la  costumbre 
b  antigua  é  posesión  en  que  de  tanto  tiempo  acá, 
b  que  memoria  de  hombres  no  es  en  contrario, 
Bestovieron  los  Reyes  de  gloriosa  memoria  mis 
n  progenitores,  é  yo  despnes  acá,  asi  en  lo  tocante 
i  al  Maestraago  de  Santiago  ,  el  qual  él  tomó  para 

•  si,  y  en  quanto  en  el  fué  lo  procuraba  para  el  Con- 
nde  Don  Juan  su  hijo,  para  que  él  lo  ovieae  por 
b  concesión  del  Papa,  habiéndose  acostumbrado  to- 
i  do  lo  contrario,  giw  turnen  loe  (1)  Santos  Padres 
b  se  entremetían  del  dicho  Macatraígo,  ni  de  oosa 
aen loó  él  perteneciente,  mas  aquello  siempre  es 
i  hizo  por  mano  de  los  Beyes  que  ante  da  mi  fda- 
»  ron,  con  acuerdo  de  lúe  trece  de  la  Orden,  como 

■  en  otros  muchos  hechos  y  negocios  inhumanos  (2), 

■  é  horribles  é  no  aocetambradas,  di  ante  oídas. 
■ii  Otrosí,  que  nuestro.  Santo  Padre  rae  ovo  otorgado 
ilee  tercias  de  mis  Beynos  para  la  guerra  dales 
«Moros  enemigos  de  auestra  santa  fe  católica,  é 
B  para  las  psgas  de  las  tenencias,  é  sueldo,  l  man- 
b  tenimienioB  de  loa  veejnos  ó  moradores  que  en  de- 

■  fension  de  nuestra  santa  fe  católica,  é  de  mis 
t  BeynCB,  ostia  é  vivan  en  las  villas  é  castillos  fron- 
b  teros  de  los  dichos  Moros-  T  el  dicho  nuestro  San- 
uto  Padre  mandó  ¿defendió  por  eqs  Bulas  Aposto- 
ii  licas,  que  lo  que  reatan  las  dichas  tercias,  se  no 
b  despidiese  en  otros  usos  (3),  ni  para  otrss  cosas 
n  algunas,  salvo  para  lo  susodicho  i  ó  el  aaoho  Dea 
i  Alvaro  de  Luna  en  deservicio  de  Dios,  é  mío,  y  en 
«gran  cargo  de  su  conecienoia,  con  donprdcstads 
n  ooodieia ,  procuró  y  tuvo  manera  qne  le  yo  diese 

(t)  8iU!  TOÍes  necesarias  pira  coapltlir  el  sentido,  tetaba 
en  li  caíalas  se  Wtntii  turfus  de  suo  i*  GiUassi. 

(1)  En  eluriglmídecli  íwajtoj,  j  esllaii  •■«atildo  ie  letra 
de  Ataceos,  MI  un  «Jvierte  nni  bou  de  la  mis  mi  edltloi  de  Vi- 
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DOH  JUAN 
sisa  ttffoÍM  de  laa  cibdade*  de  Osmn  á  Tonillo,  é 
»  de  lu  villa*  y  Induras  de  Cuellar,  é  de  Maqueas,  é 
»de  I»  PiiebUd«HoD4*lvan,4  Valdoliv*a,4  Alco- 

■  wr,  6  Salmerón,  é  San  Pedro  de  Palmiches,  é  del 
«TimhM  Zebraroa,  i  ViUelba,  4  Alamin,  é  la 
«Tona,  y  al  Prado,  y  el  Colmenar,  4  Arenas,  é  del 

>  Adrede,  é  Csstil  vsjuela ,  4  da  la  Figuera ,  d  Al- 

>  lnuqnesqne,  4  Azsgsla,  o  Ayllou,  é  Sepúlveda,* 

•  Bis»,  4  Hádamelo,  é  Oaatilnnevo,  7  Escalón» ,  4 

■  San  Mutis  do  Valdaigleeiaa,  7  de  otra»  machas 
itíUii,^  logare»,  atierras,  que  4  su  grande  ins- 

■  tanci#,  lo  y«  ovo  dado.  É  otro  sí,  procuró  ó  toro 
isa  frsadolencis, a  reoogitada»  4  vulpinas  mene- 
»  ras,  porque  yo  mandase  á  1»  Rey  o»  Dota  Mari» 
»mi  muger,  cuya  anima  Dio»  haya,  que  ella  le  de- 
iKUtan  Tilla  de  Montalvan,  ó  su  tierra,  é  castillo, 
oó- fortaleza,  que  «a  de  bu  patrimonio :  que  en 
1  amiena»  dallo  le  70  diese  laa  tercias  de  1»  villa 

■  de  AiAvaJo  é  bu  tierra ,  no  embargante  que  como 

■  soso  «e  dicho,  eran  deputadas  por  U  connesion 

•  Apostólica  *  aJ  heeua,  par*  la  p*í»  del  suelda 

•  de  la»  villas  7  oaatillq»  frontera  de  Moros:  4  lo 

■  enal  la  diosa  Bevna,  aunque  4  n  gran  desplacer, 

■  y  contra  toda  su  voluntad,  ovo  da  condescender 
x  por  Id  grande  oportunidad,  4  esqnieito  squexa- 
»  miento  desmesurado  del  dicho  Maestre.  K  asimae- 
s  mo  por  iu  mal»,  adiiii&istr  ación ,  4  por  no  serli- 
»  bradoa,  ni  pagados  00»  tiempo  lo»  dichas  mi»  vi. 
n  lias  y  lugares,  y  castillos  frontera»  de  turras  de 
d  itoros  da  ana  tenencia*  4  pagas  é  niel  do  que  de 
n  m(  habían  de  haber,  ss  perdieran  ajganaa  dallas, 
v  4  las  antearon  4  tornaron ,  4  tienen  los  diohoa  Mo- 
nroAÍnO«ls«,éfaer«n  «a  ella»  presos  é  estirados 
aniñónos  Christianos,  «si  hombres  nomo  mngeras, 
d  miWAOS  de  los  qneje»  neneguou  I»  ssnt»  fe  oató- 
» lie»,  y  se  tornaron  Jtores,  todo  esto  diñando  i 
» ^falBKWan  e)  dicho  Don  Álv-sro  de  Luuu  que  ara 
a  mejor  qna  a»  perdiesen  las  tales  villas  4  luga- 
a-na  4  castillos,  que  no  que  as  lea  diesen  4  li- 
li Vanesa  tenencias-,  ni  pagas,  ni  otras  cosas  »oqs- 
u  tombradas  de  le»,  dar  ni  librar ;  de  las  qnalas 
a  dichas  villa»  4  logares  4  castillos,  algunas  dallas 
»  habían  aeydo  por  mi  ganadas  oon  grandes  traba- 
b  jos  y  gasto»,  4  áVerramamiento»  da  sangro  de 
n  muchos  je  rom  naturales,  dorante  el  tiempo  de 
»  mi  menor  edad,  4  ante  quel  dicho  Don  Alvaro  de 

■  ham  ovlsse.  lugar  «ceros  da  mí,  ni  en  la  mi  casa: 

>  4  asimearoo  £«4  anaganar,  4  satán  enagnnadss  en 
ii  gran  deeerviqie  mió,  é  tlafio  de  mi  patrimonio  »1- 
1  ganas  de  mis  rentas,  de  las  mea  principales  y  mas 
»  antiguas  de  mi«  fieynos ,  y  que  loa  Beyes  mi»  pro- 

•  deoaaoras  siempre  tuvieran,  y  de  cj«w  70  mas  pras- 
■»  taraentc  podis.  »»r  socorrido  4  servido,  4  -no  lo 

■  hiío,ecoineüól»a  oüMssuaodioha»;  mas  por  se 

■  apoderar  del  todo  de  mi  gasa  4  palacio  real  puse 

■  de  an  mano  acerca  da  mi  persona  4  contra  mi  vo- 
b  Inorad,  hombres  desplaciente*  4  mi,  4  alguno» 
a  dadlos  da  pequeño  «atado,  4  ha»  condición,  é 
»  ppo»  discreción ,  4  no  000 venientes  ni  complide- 

•  n»  pan  el  servicio  de  mi  nal  persona :  ios  qua- 
t  le»  contíueameute  dia  4  noche  estaban  cerca  de 
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mi,  á  lo»  41  tenia,  4  mandaba  que  so  no  partiesen 
de  allí,  mas  que  le  dixaseu  7  revelasen  todas  laa 
oosaa  que  sIU  pasaban  4  por  qualeeqoier  personas 
ma  fuesen  dichas  7  habladas,  quien  é  qnales  eran 
los  que  me  las  decían,  4  que  embargasen  según 
qne  la  ellos  bftoian ,  que  personan  algunas  no  pu- 
dieses ni  osasen  opnúgo  hablar,  ni  me  notificar 
las  cotas  cumplideras  4  mi  servicio  é  al  bien  co- 
man de  mié  Beynoe  4  4  esecuoion  de  1»  mi  justi- 
cia, ni  me  apercabir  de  las  tiranías  y  males  7  da- 
ños quel  dicho  Don  Alvaro  de  Luna  y  lo»  suyos 
en  mis  Bey  nos  hacían,  é  porqnél  mas  sin  embar- 
go pudiese  perpetuar  4  continuar  el  tiránico  apo- 
deramiento  que  tenia  de  mi  casa  4  aorta  4  palacio, 
y  el  logar  que  cerca  de  rol  por  su  propia  autoridad 
había  tomado  4  usurpado :  7  en  caso  qne  algunos 
quisiesen  hablar  oomigo  secretamente  algunas  co- 
sas cumplideras  4  mi  servicio,  luego  se  únterpo- 
nian  7  llegaban  4  ello  aquellos  qué)  allí  tenia 
puestos,  qne  asi  le»  er»  por  41  mandado,  qne  luego 
galo  notificaban.  É  asimesuio,  con  toda  importu- 
nidad y  engañosa  sugestión,  impetró  de  mí  para 
si  4  para  sos  hijos,  y  en  defecto  dallos  par*,  otros, 
mochas  cartas  é  sobreosrtas,  4  alv»laes,  4  privile- 
gios ,  en  gran  deservicio  mío  4  contra  el  bien  públi- 
co de  mis  Reynos ;  á  snn  tales  7  en  tal  forma  e  ma- 
nera é  con  tales  cláusulas  exorbitantes.,  qoe  imita- 
ban 4  daban  materia  é  ocasión  4  414  4  otros  para 
delinquir  en  deservicio  mió  6  contra  el  bien  público 
de  mis  Rey  nos ,  sin  temor  de  perder  ana  bienes ,  é 
asunesmo  privando  de  so  derecho  i  justicia  con- 
tra rasen  4  no  manos  contra  toda  buena  conciencia 
áloe  que  de  mi  tenían  impetradas  gracia»  y  merce- 
des, haciendo  qne  aqnel  las  fuesen  revocadas  4  qui- 
tadas de  mié  libro»,  é  dadas,  apuestas, 4  asenta- 
das 4  los  suyos,  4  aun  á  otros  por  dadivas  que  da- 
llos recebia,  difamando  mi  casa  é  corte  de  muchos 
cohechos  y  exacciones  é  baraterías,  no  debidas  ni 
licitas,  ni  honestas ,  quál  4  los  suyos,  pospuesta 
toda  vergüeña»  y  temor,  pública  4  notoriamente 
hacían,  todo  esto  usando  de  gran  disolución,  sin 
sabiduría  ni  mandamiento  ni  permisión  mío,  4  te- 
niendo aubprúnidos,  según  que  tenia,  mis  Secre- 
tarios, £  Oidores,  4  Contadores,  i  Alcalde»,  é  Jue- 
ces, é  Alguaciles,  4  Aposentadores,  4  otros  mis 
oficiales,  no  solamente  loe  que  eran  suyos  y  de  bu 
casa,  mas  suri  todo*  los  otros  mis  criados  4  servi- 
dores 4  oficiales  antiguos ,  por  manera  que  nin- 
n  guno  osaba  hacer,  ni  decir,  ni  librar,  ni  juzgar,  ni 
»  eseoutar,  ni  prender,  ni  soltar,  ni  otra  cosa  hacer, 
1  salvo  lo  qu41  mandaba  4  quería,  aunque  por  mí 
síes  era  mandado  lo  contrario:  4  aun  muchas  ve- 
nóos, en  caso  que  70  proveía  de  algunos  oficios  de 
nmi  Casal  4  síganos  mis  oficiales  4  criados  y  servi- 
>  dores,  no  lea  eran  puestos  4  asentados  en  mis  li- 
abros,  hasta  que  lo  41  mándese,  é  á  él  lo  habían 
b  primeramente  de  suplicar,  4  aun  pasaba  mocho 
■  tiempo  antee  quál  quisiese  condeoeuder  4  ello.  E 
assimesmo  apoderándose ,  según  que  se  apoderó, 
»  de  oibdadea  4  villaae  lugares  4  castillos  4  fortale- 
*  zas  do  mía  Reynos,  4  haciendo  qne  le  f  uese  hecho 
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»  por  ellos  pleyto  omenage  á  él  ó  al  Conde  Don  Joan 
»  su  hijo,  como  ai  ellos  fueran  señores  dellas ,  ¿  do 
» tovieran  sobre  sf  Bey  ni  señor  alguno,  é  aun  mu- 
«chas  veoes ,  no  sacando  ni  nombrando  ni  exoeb- 
¡i  tando  A  mí  ni  al  dicho  Príncipe  mi  hijo  primogé- 
i)  nito  heredero,  no  embargante  qne  de  necesario, se- 
»  gnn  las  leyes  de  mis  Beynos ,  debíamos  ser  nom- 
i  bradoe  y  exceptados  en  los  pleytoa  é  omensges 
»  quél  reoebia  é  le  eran  hechos  así  por  sos  f  orttle- 
n  xas  como  por  las  misa.  É  otrosí,  cada  que  algn- 
d  nos  oficios ,  é  tierras,  é  raoionea ,  é  quitaciones ,  é 
b  mercedes,  é  qualesquier  maravedís  ¿  cosas  que  va- 
ii  caban  en  mi  oaea  é  corte ,  y  en  las  cibdades  ¿  vi- 
nllasy  lagares  de  mis  EeyQoa,.do  qne  i  mí  perte- 
anescia  proveer,  el  dicho  Don  Alvaro  de  Lona, 

■  usurpando  lo  qne  propiamente  i  mí  como  Rey  é 
ii  se&or  pertenecía ,  6  no  á  otro  alguno,  no  daba  lu- 
i  gar  qne  se  demandasen ,  ni  por  ellas  fuese  supli- 
scado  á  mi,  ni  las  yo  diese  ni  hiciese  merced  de- 
slías á  persona  alguna,  ante  quería  qne'  se  pidie- 
Bsen,é  pedían  ¿suplicaban  a  él  por  ellas,  e  las  él 

■  daba ,  y  en  su  casa  se  apartabs  é  disponía  de  todo 
i  ello  i  su  libre  voluntad,  é  por  ellas  besaban  á  él 
» la  mano  é  no  i  mi ,  no  se  haciendo  mención  slgu- 
i)  na  de  mt,  ni  yo  sabia  cosa  alguna  dello,  hasta 
» tanto  que  con  sus  Secretarios  me  em biaba  las  car- 
ii  tas  é  al  valses  de  las  tales  mercedes  y  gracias, 
»  p&ra  qne  las  yo  librase ;  é  por  mí  libradas,  las 
i  llevaban  é  daban  A  él  para  que  las  él  diese,  é  daba 
i  de  su  mano  á  aquellos  á  quien  las  él  qneria  dar :  é 
d  aun  quando  acaescia  que  yo  primeramente  hacia 

>  merced  do  alguna  de  Iss  tales  oosas ,  él  tenia  ma- 
i  ñera  que  aquello  no  passse  ni  o  viese  efecto,  é  que 
t  todavía  fuese  dado  i  los  quél  quería,  todo  esto 
c  con  elación  é  lucifema  soberna,  é  muy  desorde- 
nada é  insaciable  cobdioia,  que  es  rais  de  todos 
nlos  males,  él  queriendo  tomar  é  tomando  mi  Ju- 
ngar, é  apropiando  é  aplicando  á  sf  todos  los  he- 
v  chos  y  oosas  de  mis  Beynos,  como  sí  él  fuera  se- 
v  sor  de  todo  ello,  ¿  mostrándose  en  todos  sus  «u- 
d fos,  según  dio  testimonio  dello  la  esperiencia de 

■  bus  malas  obras ,  muy  ingrato  y  deaconoacido,  ¿ 
b  desagradecido  de  los  muy  grandes  é  altos  y  sefls- 
n  lados  beneficios ,  é  gracias  é  mercedes  quél  de  mí 
o  recibió,  asi  de  muy  grandes  é  altas  dignidades  é 

>  títulos  en  que  le  yo  puse  A  sublimé,  como  de  cib- 
s  dades  é  villas  é  lugares  é  tierras  y  heredamientos, 

0  é  otras  oosas  que  le  yo  di ,  é  de  grandes  cuantiss 

>  que  le  mandé  poner  é  asentar  en  mis  libros,  é  mn- 
b  ohoa  mss,  y  allende  de  lo  qne  se  halla  por  histo- 
Briss  é  coránicas  de  mis  Beynos,  é  aun  de  fuera 
i  dellos ,  que  haya  seydo  hecho  ni  dado  por  Bey  ni 
i  Príncipe,  de  otro  alguno  semejante,  ni  de  mayor 
b  estado  é  linage  quel  dicho  Don  Alvaro  de  Luna: 
•  mayormente  habido  respecto  é  consideración  a  la 
B  poca  facultad  é  baxo  estado  en  qnél  vino  á  mi 
ii  cssa  é  palacio,  según  que  todas  estas  cosas  é  otras 
i  muchas  mas,  é  allende  dellss  vosotros  lss  sabedes 
b  bien ,  y  en  todos  mis  Beynos  é  aun  fuera  dellos 
ii  son  notorias  é  públicas  é  manifiestan,  é  ann  lo  que 

1  no  es  menos  grave  que  lo  susodicho,  el  dicho  Don 


Alvaro  de  Luna  trató  amistanus  é  oonf ederacio- 
i)  nes ,  y  casamientos  é  debdos  con  algunos  de  f  aera 
)i  de  mis  Beynos,  asi  enemigos  míos,  como  con 
b  otros  mis  rebeldes  ó  desobedientes  qne  los  aignie- 
b  ron  é  siguen ;  é  lss  embió  é  rescibió  dellos  oartaa  y 
imensegeroB  y  embaí  adores  sin  mi  sabiduría  é 
» mandado,  A  prometiéndoles  avades  é  fsvores.  8 
«otrosí,  durante  el  tiempo  de  la  dicha  usurpación 
»  ó  tiranía,  él  cometió  é  biso  machas  muertes  é  pri- 
Bsiones  de  hombree,  Ó  cérceles  privadas,  y  exa- 
xnones,  y  extorsiones , é  conclusiones ,  ¿otros muy 
agrandes  é  ¡normes  é  detestables  crfminee  y  exce- 
lsos, é  delitos  é  crueldades  contra  toda  ley  y  dere- 
íoho  divino  é  humano  é  leyes  de  mis  Beynos,  qne 
i  expresamente  6  so  grandes  penas  ¿  malos  casos  le 
i  defienden, é  no  menos  contra  toda  honestidad  é 
a  buenas  costumbres,  usando  de  todas  Isa  malas  é 
i  reprobadas  maneras  qne  los  tiranos  suelen  usar; 
l  en  tal  manera,  que  por  malos  hechos  era  muy 
b  aborrecido  y  desamado  de  todos ,  é  ya  mis  Bey- 
snos  no  podían  comportar  ni  sofrir  sn  nulo  ¿  ti 
nrínioo  poderío  é  aborrecible  yugo  y  subjecion: 
b  hasta  tanto  que  plugo  i  Dios,  en  cuyas  manos 
»  son  los  consones  de  los  Reyes,  de  poner,  según 
» que  puso  en  mi  corasen,  qne  yo  librase  mis  Roy- 
anos de  la  dicha  tiranía  é  subjecion  y  aborrecible 
i  servidumbre  del  dicho  Don  Alvaro  de  Lima,  y  lo 
i  mandé  prender :  de  las  quales  oosas  susodichas,  ni 
b  aun  solamente  de  algunas  dellss,  el  dioho  Don  Al- 
«varo  de  Luna  de  tanto  tiempo  pasado  acá  que  estuvo 
a  ceros  de  mí ,  é  ante  lo  qne  yo  lo  mandase  prender, 
b  nunca  se  quiso  corregir  ni  arrepentir,  ni  se  dello 
b  apartar  ni  lo  emendar,  aunque  por  muchas  reces 
ale  fué  por  mí  apercibido  é  mandado  y  requerido 
ay  amonestado,  y  especialmente  yo  consideradss 
t  las  oosas  susodichas ,  por  las  caales  el  dicho  Don 
b  Alvaro  de  Luna  por  sus  malos  y  deshonestos 
b  atrevimientos  y  detestables  hechos  era  ya  hecho 
«incorregible  ¿  odioso  á  Dios  y  á  los  hombres, 
apero  con  todo  esto,  queriéndole  esonsar  de  pena  é 
*  mal  y  dallo,  si  ¿1  obedecer  é  creer  me  quisiera,  le 
b  mandé  é  amonesté  entre  mi  y  ¿1  por  diversas  ve- 
b  oes,  que  se  apartase  de  mi  palacio  é  oasa  é  corte, 
oy  dflisae  el  lugar  qne  no  era  suyo  ó  de  tantos 
s  tiempos  aoá  tenia  tiranússdo  ó  usurpado,  é  se  fne- 
b  se  en  pas  para  su  tierra,  y  estuviese  é  viviese  en 
sella  sosegadamente  é  sin  bollicio  ai  escándalo  al- 
>gnno,  porque  esto  era  lo  que  cumplía  á  servicio 
b  de  Dios  A  mió,  é  al  bien  común  y  pas  é  sosiega  de 
b  mis  Beynos ,  6  para  evitar  ¿  quitar  dellos  los  es- 
b  cándalos  ¿  inconvenientes ,  los  quales  por  su  oan- 
a  sa  estaban  muy  prestos  é  aparejados ;  y  qne  ssi- 
Bmesmo  en  esto  consistía  la  conservación  da  sn 
nvida  y  estado  y  casa,  é  qne  por  oosa  alguna  no  le 
i  cumplía  qne  otra  ooea  hiciese ,  é  mi  intención  di- 
b  simulando  las  oosas  pasadas,  tanto  qnél  dallas  se 
s  partiese  é  corrigiese ,  que  se  no  perdiese :  lo  qual 
b  no  embargante,  él  mostrándose  dsl  todo  rebelde  é 
i  desobediente,  é  perseverando  en  sn  ciego  y  ena- 
b  do  é  reprobado  propósito,  lo  no  quiso  obedecer  ni 
»  hacer  ni  cumplir,  poniendo  A  dando  en  ello  di  la- 
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•  dones  maliciosas  é  so  verdaderas  ni  suficientes, 
ntodo  esto  oon  intención  de  querer  siempre  porse- 
n  verar  en  la  dicha  tírenla,  é  continuar  las  sobredi- 
i)  chas  usurpaciones  é  opresión ,  y  el  lugar  que  no 
ñera  rayo  ni  le  pertenecía,  antee  del  todo  era  del 
»  age  no  é  remoto  é  alongado  é  redado,  tanto  qne  no 
n  solamente  lo  usurpar,  mas  lo  pasar  por  su  pensa- 
o  miento,  era  cosa  sacrilega  y  detestable,  é  muy 
b  ¡normo  é  reprobado  por  toda  ley  é  derecho  divino 
né  banano,  é  razón  natural  e  buenas  costumbres, 
n  É  aun  aquel  mesmo  dia  qne  fué  preso  por  miman- 
i  dado,  él  sintiendo  é  reyéndose  manifiestamente 
oreo  é  culpado  de  todas  las  cosas  susodicha»,  me 
i  escribió  por  en  letra  firmada  de  su  nombre  con  el 
» Se  prior  de   Montalvan,  confesando  é    diciendo 

■  qne  el  no  podía  negar  qne  yo  no  le  había  avisado 

■  de  todo  lo  susodicho,  é  ann  después  desto  lo  dizo 

*  é  repitió  i  ciertos  del  mi  Consejo  qne  á  su  instan- 
ncia  yo  a  él  embié,  diciendo  espresamento  en  como 
d  le  yo  había  avisado  y  apercebido  do  lo  que  en 
a  esta  parte  le  cumplía  é  debia  hacer,  en  caso  qne 
» lo  él  no  había  hecho  ni  complido.  É  por  quanto 

■  por  las  dichas  mis  cartas  asi  por  mí  embiadas, 

■  notíficatorias  de  la  prisión  del  dicho  Don  Alvaro 
e  do  Luna,  vos  embié  decir,  que  por  descargo  de 
n  mi  consciencia,  é  por  el  lugar  qne  de  Dios  tengo 
d  en  la  tierra  para  hacer  justicia,  ye  entendía  man- 
o  dar  ver  y  entender  cerca  de  todas  las  cosas  snsodi- 
d  chas,  é  administrar  é  hacer  sobre  todo  aquello  que 
b  I  mi  como  Bey  é  soberano  señor  pertenecía  hacer, 
>  6  cumplía  i  servicio  de  Dios  é  mío,  é  al  bien  de  la 
t  cosa  pública  de  mts  Beynos ,  é  á  la  libertad  4  pa- 
Deifico  estado  é  tranquilidad  dellos,  en  manera 
n  que  cesasen  é  fuesen  evitados  y  quitados  Sellos 
n  los  escándalos  é  inconvenientes  que  por  cansa  de 
b  lo  susodicho  continuamente  se  seguían  é  acrecen- 
staban  en  ellos,  é  porque  fuese  escarmiento  al  di' 
sebo  Don  Alvaro  de  Luna,  é  á  otros  «templo,  é 

■  con  semejante  osadía  se  no  atreviesen  de  aquí 
a  adelante  usurpar  ni  embargar  ni  ocupar  el  lugar  é 
b  poder  é  preneminencia  6  auctoridad  qne  Dios  dio 
»  i  los  Beyes,  por  al  qual  ellos  reynan  en  la  tierra, 
b  é  todos  y  cada  nno  en  en  estado  se  guardasen  de 
»  se  querer  igualar  con  su  Rey  natural,  é  que  aquel 
r  temiesen  é  acatasen,  y  amasen  é  honrasen  á  sir- 
v  viesen  y  guardasen  con  toda  reverencia  y  obe- 
n  diencia  y  snbjeoion  y  humildad  é  fidelidad  y  leal- 
ntad,  segnn  qne  naturalmente  deben  y  son  tenidos 
lé  obligados  á  lo  guardaré  hacer,  el  poder  del  qual 
a  no  procede  ni  lo  ha  de  los  hombres ,  mas  de  Núes- 
n  tro  Señor  Dios  cuyo  poder  tiene  en  todas  las  cosas 
b  temporales,  según  qne  esto  é  otras  cosas  mas  lar- 
b  gañiente  por  las  dichas  mis  cartas  vos  lo  embié  no- 
b  tincar  y  en  ellas  sa  contiene.  É  agora  acordé  de 
a  tos  embiar  notificar,  en  como  despnes  que  asi 
n  mandó  prender  al  dicho  Don  Alvaro  de  Luna,  yo 
b  por  diversas  veces  Is  embié  mandar  qne  me  die- 
b  se  y  entregase  todas  las  fortalezas  qne  tenia  asi 
b  miaa  como  suyas,  é  aaimesmo  que  escribiese  y 
t,  embiase  mandar  al  dicho  Conde  su  hijo,  é  á  los 
I  otros  sus  parientes  á  criados,  qne  se  no  alzasen 
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■  ni  rebelasen  contra  mí  oon  las  dichas  fortalezas, 

■  ni  hiciesen  otro  movimiento  alguno,  ni  pusie- 
tsen  escándalos  en  mis  Reynos,  porque  así  ctim- 

■  plia  á  servicio  de  Dios  é  al  bien  público  é  pa-' 
i  cinco  estado  é  tranquilidad  de  mis  Beynos :  é  que 

■  si  lo  asi  hiciese  é  cumpliese,  yo  entendía  usar  cer- 
>  ca  del  de  clemencia  é  temprancia  é  misericordia : 
vi  lo  qual  el  dicho  Don  Alvaro  de  Lnna,  con  gran 
b rebelión  é  desobediencia,  perseverando  en  su  tlu- 
b  reza  é  acostumbrado  orgullo  de  sobervia,  no  qni- 
b  so  condescender  ni  lo  hacer  ni  cumplir ;  antes  rea- 

■  pondió  qne  en  alguna  manera  no  me  entregaría 

■  las  dichas  fortalezas,  é  que  antes  pasaría  por  la 

■  muerte,  é  que  mandaba  á  sus  hijos  é  parientes 

■  qne  se  alzasen  é  hiciesen  guerra,  é  metiesen  fnego 
neo  mis  Beynos  por  quantas  partes  pudiesen:  y 
b  ellos  asi  lo  hicieron ,  é  ann  hoy  dia  lo  hace  é  con- 
«tinúa  asi  el  dicho  Conde  en  hijo :  el  qual  con  otros 
b  criados  del  dicho  Don  Alvaro  de  Luna,  está  alza- 
ido  y  rebelado  en  mi  deservicio  en  la  villa  Desca- 
b  lona,  é  ha  hecho  dalla  guerra  é  otros  malea  é  da- 

■  Oos,  en  quanto  en  él  es,  á  mis  vasallos  y  subdi- 
b  tos,  é  aun  lanzando  piedras  con  lombardas,  é  aae- 
t  tas  con  yerba  é  con  oulebrinas  contra  mi  persona 

■  real  é  contra  losque-comigo  están,  lo  qual  bien  se 
b  muestra,  qne  no  solamente  procede  del  dicho  Con- 

■  de  Don  Juan,  mas  del  mandamiento  que  le  fué 
b  embiado  hacer  por  el  dicho  su  padre :  é  así  lo  mos- 
n  trí  por  la  carta  qnel  dicho  Conde  me  emhió,  fir- 
b  mada  de  su  nombre  é  sellada  con  su  sello,  dicien- 
ii  do  entre  las  otras  cosas,  quél  é  los  que  con  él  es- 
ii  taban ,  convocarían  é  llamarían  é  traerían ,  no  solo 

■  á  aquellos  que  yo  tengo  por  enemigos,  mas  á  los 
i  moros,  é  á  los  diablos  si  pudiesen,  dándoles  no 
n  solo  lo  que  tenían  del  dicho  Don  Alvaro  de  Lnna, 
b  mas  sus  vidas  é  personas :  é  qnando  al  no  pndie- 
b  sen ,  que  pornian  en  llamas  é  fuegos  todo  lo  que 
b  tenían,  é  otras  cosas  muy  desordenadas  é  contra 

■  toda  lealtad  é  fidelidad.  E  como  quier  qne  todo  lo 

■  susodicho  era  y  es  así  cierto  é  verdadero  y  noto- 

■  rio,  público  y  manifiesto,  é  que  lo  yo  sabia  y  sé 
l  mejor  que  otro  alguno ;  pero  á  mayor  abunda- 
i)  miento,  me  plugo  mandar  recebir,  é  fué  recebida 
«por  mi  mandado  cierta  y  vordadera  información 
o  sobre  todas  las  cosas  susodichas,  sobre  cada  unade- 
i  lias,  é  sobre  otras  muy  grandes  y  enormes  é  detes- 
n  tablee  tiranías,  y  malos  hechos  tocantes  al  dicho 

■  Don  Alvaro  de  Lnna,  y  sobre  la  notoriedad  dallas, 

■  como  quier  qne  por  todas  ó  las  mas  dallas  era  muy 
n  notorio  ser  cometidas  en  mi  presencia  y  contra  mi 
n  estado  é  dignidad  real,  no  era  necesario  de  ae  re- 

■  cebir  sobredas  información  alguna  i  lo  qual  todo 

■  yo  mandé  platicar  é  ver  públicamente  en  el  mi 

■  Consejo,  presentes  los  Grandes  de  mis  Beynos  qne 

■  comigo  están,  y  ove  aobrello  mi  deliberación  y 

■  maduro  consejo  é  solemne  tratado,  asi  con  perso- 
u  ñas  religiosas  por  las  cosas  tocantes  á  mi  cons- 
b  ciencia,  como  con  loa  Doctoree  y  varones  pmden- 

■  tea  del  dicho  mi  Conssjo ,  asi  de  los  que  presentes 
n  están  y  residen  é  continúen  en  él  y  en  la  mí  casa 
i)ó  corto,  como  de  otras  antiguas  y  aprobadas  per- 
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i  sonas,  Oidores  de  U  mi  Audiencia  y  del  dicho  mi 
1  Consejo,  de  gran  fama  é  sana  conciencia  que  al 
i)  presente  eran,  é  son  ausentes  de  mi  Corte,  á  los 

*  quilos  yo  embié  consultar  aobrello,  é  asiraesmo 

>  con  otros  Letrados  famosos ,  asi  Oidores  de  la  mi 
i  Audiencia,  como  otros :  todo  esto  sobre  jaramente 

*  que  dallos  raoebl.  Los  quales  todos  de  una  oonoor- 

*  dis  firmaron  7  me  dieron  bu  oonsejo;  por  el  qnsl  di- 

*  xeron,  qne  según  la  notoriedad  y  evidencia  de  los 

*  hechos  del  dicho  Don  Alvaro  de  Luna,  ó  la  qualidad 

0  dellos,  asi  en  lo  tocante  a  mi  real  persona  é  á  la 
a  opresión  dalla,  como  al  apoderamiento  tiránico, 

1  con  el  que  usurpó,  é  tuvo  usurpado  gran  tiempo  mi 
s  palacio  é  casa  é  corte,  y  el  regimiento  ygoverna- 
b  ¿ion  de  mis  Reynos,  y  de  mis  oibdades  é  villas,  y 
llagares,  y  castillos,  y  fortalezas  dellos  en  presen- 
il oia  de  mi  real  persona ,  ó  otrosí,  él  desgastando  y 
» ena gen ando  mi  patrimonio  real,  y  embargando 
«mi  justicia,  y  aplicando  todo  á  si  menso,  como  si 
b  él  fuera  Bey  é  señor  dallo,  todo  esto  en  grande 

*  abajamiento  y  mengua  de  mi  persona,  é  digni- 
i)  dad,  y  estado  real,  é  dándome  malos  y  perversos 
»  consejos,  oon  sugestiones  no  Tardadoras,  por  con- 
l  seguir  su  propio  interese,  y  permanecer  y  durar 
»on  el  lagar  que  asi  tenia  .tomado  é  usurpado  :  é 
»  otrosí,  poniendo  zizafias  é  disensiones  en  mis  Rey- 
anos,  y  entre  los  Caballeros  qae  vivían  en  las  cib- 
b  dadas,  é  villas,  y  lugares  dellos,  é  apartando  de 
1  mi  é  de  mi  Corte  losQrandea  dellos,  y  los  Parlados 
i) y  Religiosos,  y  hombres  sabios,  y  haciendo  otras 

*  machas  uranias,  y  excesos,  y  muertes,  y  prisiones 
b  de  hombres  y  delitos  y  maleficios  en  gran  turbación 
ny  snbversion  de  mis  Roynos,  é  del  pacífico  estado 

I  dellos :  é  alongando  de  mi  Corto ,  e  procurando,  y 
«teniendo  manera  que  no  viniesen  á  ella  loe  Grau- 

>  des  de  mis  Reynos,  oi  sos  hijos  ,y  apartando  de  mi 

II  los  Perlados,  y  hombres  sabios,  y  varones  pruden- 
» tes,  y  religiosos,  é  poniendo  cerca  da  mi,  y  contra 
«mi  voluntad. hombres  de  pequeño  estado,y  des- 
apiadantes ¿mf,  é  no  convenientes,  ni  oompiide- 
íros  para  el  servicio  de  mi  real  persona,  é  circun- 
s  veniendome  con  fraudulenta  sugestión  de  muy 
i)  malos  é  dañosos  consejos  en  machos  é  diversos 
¡>  autos  y  cosas  ;  por  lo  qnal  el  dicho  Don  Alvaro 
b  era  digno  de  muerte  natural,  y  de  perdimiento  de 
«todos  sus  bienes  y  oficios  :  los  quales.  yo  podia  y 
n  debia  luego  mandar  tomar,  6  que  por  descargo  de 
»  mi  conciencia  y  execnoion  de  la  mi  justicia  lo  de- 
B  bia  asi  mandar  esecutar.  E  yo  movido,  asi  por  la 
1  dicha  información,  como  por  la  notoriedad  de  las 
B  cosas  susodichas,  y  de  otras  machas,  que  á  mi  y 
«en  todos  mis  Reynos  eran  é  son  públicas  é  maní- 
■  fiestas,  é  notorias,  y  en  tal  manera  que  se  no  po- 
li dian,  ni  pueden  encobrir,  é  queriendo  descargar 
1  mi  conciencia  en  esta  parte,  é  cumplir,  y  esecutar 
«la  justicia  qne  por  Dios  me  es  encomendada,  é 
«  porque  fuese  testigo,  y  ezemplo  á  otros,  que  se  no 
«  atrevan  á  tomar  y  usurpar  acerca  de  mi  el  lugar 
«  que  propiamente  era,  y  os  mió,  é  no  suyo,  ni  ha- 
pcer  ni  perpetrar,  ni  oometer  las  tales,  ni  semejan - 
(tes  perversas  y  eobervioias,  y  temerarias  osadías, 
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s  é  todos  reconozcan  á  so  Bey  y  seflor  natural  el 
b lugar  qae  de  Dios  tioae  en  la  tierra,  y  lo  qne  per- 
1)  toñeco  y  es  debido  á  la  dignidad  de  la  magestad 
a  real,  mandé  esecutar,  y  fué  executada  por  mi  man- 
1)  dado  la  mi  justicia  en  la  persona  del  dicho  Dos 
b  Alvaro  de  Luna,  y  confisqué,  é  apliqué  para  mi,  é 
upara  la  mí  cámara  é  fisco  todos  sos  bienes,  é  villas 

0  y  lugares,  y  castillos  ó  fortalezas,  é  las  mandé  tc- 

1  mar  y  ocupar  1  lo  qnal  todo  acorde  de  vos  embiar 

*  notificar,  porque  sepáis,  qne  yo  me  moví  á  lo  so- 
b  bredicho  oon  muy  grandes  é  notorias,  é  legitimas 
«oausas,  é  por  descargo  de  mi  conciencia,  y  por 
«  cumplir  y  esecutar  la  justicia  qae  por  Dios  me  es 

*  encomendada  en  mis  Reynos,  é  por  ser  como  era 
11  asi  cumplidero  á  servicio  de  Dios  é  mió,  é  al  bien 
t  y  paz,  é  sosiego  de  los  dichos  mis  Reynos ,  é  por 
t  la  libertad  y  seguridad  de  todos  mis  subditos  é 
«naturales  :  los  quales  placiendo  á  Nuestro  Señor 
»  Dios  é  oon  su  ayuda,  yo  entiendo  regir  é  gover- 
« liar  en  toda  verdad,  é  juicio,  é  derecho,  é  justicia, 
aporque  todos  vivan  pacíficamente,  y  en  libertad  é 
b  reposo,  é  prosperidad,  según  cumple  á  servicio  do 
"Dios  é  mío,  é  á  honor  de  mi  persona,  é  dignidad 
B  real,  é  al  bien  común  de  todos  :  é  así  vos  mando, 
b  qae  de  aquí  adelanta  todos  vivades  en  toda  paz 
b  y  sosiego,  é  bagados  por  manera  qae  mi  justicia 
1  sea  administrada,  y  esecutada  coa  efecto,  é  sin  te- 
mer parcialidad  de  persona  alguna.  E  otrosí,  que 
mo  obedezcades,  ni  cnmplades  qaalesquier  cartas 
ty  sobrecartas,  y  alvalaes,  aunque  sean  do  segunda 
B  jusion,  y  dende  en  adelante,  ni  qualesquíer  priri- 
b  legios  y  con  firma  o  ion  es,  é  otras  qualesquíer  escri- 
b  turas,  aunque  contengan  qualesquíer  casos  y  pa- 
b  ñas,  y  comin  aciones,  y  cláusulas,  é  vínculos,  é  fir- 
b  mezas,  é  abrogaciones,  y  derogaciones,  y  otras 
B  qualesquíer  cosas  de  qualquier  natura,  vigor,  ef ec- 
b  to,  qualidad,  é  misterio,  así  da  mayorazgos,  como 
sen  otra  qualquier  manera  que  tos  son,  ó  sean  mos- 
« Iradas  por  el  dicho  Conde  Don  Juan  de  Luna,  hijo 
«  del  dicho  Don  Alvaro  de  Luna,  el  qnal  estando 
b  alzado,  y  rebelado  en  mi  deservicio  en  la  dicha 
b  villa  Descalona,  ni  por  otros  sus  sequacea  y  adhe- 
«  rentes,  aunque  los  tales  privilegios,  y  cartas,  y  el- 
B  valaea  se  digan ,  y  muestren  ser  firmados  de  mi 
b  nombre,  y  sellados  con  mi  sello,  é  rodados,  6  en 
Botra  qualquier  manera  é  forma  que  sea,  d  ser  pue- 

*  da,  que  yo  haya  dado,  &  librado  al  dicho  Don  Al- 
1  varo  de  Luna,  ó  á  sus  hijos,  ó  á  otros  sos  deseen- 
B  dientes  é  parientes,  é  otras  qualesquíer  por  su 
b  causa,  qne  é  él  atañe,  ó  atafier  puede  :  lo  qnal  todo, 
ny  cada  oosa,  é  parte  dello,  habiéndolo  aquí  por  es- 
«presado  é  declarado,  bien  asi  como  ai  de  palabra  á 
«  palabra  aquí  fuese  puesto,  yo  por  la  presente,  co- 
«mo  Rey,  é  soberano  señor,  no  reconociente  aape- 
arior  en  lo  temporal,  revoco,  caso,  é  anulo,  y  do  par 
«ninguno,  y  de  ningnn  valer,  asi  por  las  cosas  su- 
«  sodichas,  como  porque  aquello  seria,  y  fué  librado, 
1  é  ganado,  y  dado  dorante  la  dicha  usurpación,  y 
1  opresión,  é  violencia,  6  por  importunidad,  é  eub- 
o  gestión,  é  malo  fraudulento  oonsejo  del  dicho  Don 
o  Alvaro  de  Luna,  &  por  su  reprobado  á  Uránico  apo- 


DOS  JUAN 
i  derainiento,  quél  hizo  del  lagar  qne  teuiu  ocupado 

■  cerca  do  mi  persona ,  é  au>  é  palacio  y  hacienda, 
17  de  la  governaoion  é  regimiento  de  mis  Reynoa, 
ti  del  ezeroioio  de  todo  ello.  E  porque  coa»  de  todo 
1  ello  no  procedió  de  mi  liberalidad  é  cierta  arfen - 
»  cia  ¡  é  aun  porque  seria,  y  ea  gran  deservicio  de 
iDioa  o  mió,  si  lo  tal  pudiese  conseguir  é  oonai- 
1  guiese  efecto,  é  aquello  tendria  en  noza  7  dalló  de 
vlacoea  pública  de  mis  Beynos,  é  así  se  ha  moa- 
s  trado  é  muestra  por  la  esperiencia,  que  es  gran 

■  maestro  de  laa  oosaa  ,  por  lo  qual  de  razón  á  justi- 

■  cia ,  aquello  no  valió,  ni  vale  cosa  alguna :  6  yo 
«asilo  declaro  perla  presente,  y  esta  es  mi  final  y 
1  deliberada  voluntad,  y  asi  cumple  á  mi  servicio,  y 
tal  bien  de  la  cosa  publica  demie  Beynos :  é  sobres- 
«tono  quiero  aer  requerido,  ni  consultado,  ni  que 
■sea  esperado  sobrello  otra  mi  carta,  ni  segunda  ju- 
ision,  en  caso  que  aquello  ee  se  requisiese,  según 
1  el  tenor  de  las  dichas  cartas  é  privilegios.  É  de  co- 
>  roo  esta  mi  carta  vos  fuere  mostrada,  6  el  dicho  su 
1  traslado  signado  como  dicho  es ,  mando  so  pena 
1  de  la  mi  merced,  y  de  diez  mil  maravedís  para  la 
1  nú  cámara,  a  qualquier  escribano  público,  qua 
«para  esto  fuere  llamado,  que  dé  ende  al  qnevosla 
»  mostrare  testimonio  signado  con  su  signo,  sin  di- 
( ñeros,  porque  yo  sepa  en  como  cnmplidea-mi  man- 
1  dado.  Dada  en  el  mi  real  sobre  Escalona,  á  veinte 
1  de  Junio  alio  de  mil  y  quatrooientos  y  oinqttenta 
«y  tres  anos.» 

capítulo  rv.  ' 

De  I»  eiortadoa  quel  Siultor  da  MU  CefSnla»  etulse. 
|0  Juan  Bocacio  I  ai  oy  fueses  vivo,  no  creo  que 
tu  pluma  olvidase  poner  en  escripto  la  caida  deste 
Un  estrenuo  y  esforzado  varón ,  entre  aqnelias  que 
de  muy  grandes  principes  mencionó.  ¿  Qual  ezem- 
plo  mayor  i  todo  estado  puede  ser  ?  ¿  qual  mayor 
castigo?  ¿qnal  mayor  doctrina  para  conocer  la  va- 
riedad 6  movimientos  de  la  engañosa  é  incierta  for- 
tuna? ¡O  ceguedad  de  todo  el  linage  humano!  ¡O 
acaecimiento  sin  sospecha  de  las  cosas  de  este  mun- 
do I  ¿Quién  pudiera  tal  creer,  que  un  hombro  espu- 
rio, nacido  de  tan  baza  madre,  aunque  de  padre 
virtuoso  é  noble,  no  conocido  de  aquel  hasta  la 
muerte,  sin  herencia,  sin  favor,  sin  otra  mundana 
esperanza,  en  Keyno  estrello,  alongado  de  parien- 
tes, desamparado  en  edad  pueril,  ser  venido  en  tan 
gran  estado  ¿  tan  altas  dignidades  ?  Conde  de  San- 
testaran,  Condestable  de  Castilla,  Maestre  de  San- 
tiago, Duque  de  Truxillo  ;  haber  por  suyas  patri- 
moniales sesenta  villas  é  fortalezas,  no  mencionan- 
do las  ds  la  Orden ;  haber  por  sayos  cinco  Condes, 
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é  pagar  tres  mil  tanzas  en  Castilla ,  rico  de  muy 
grandes  tesoros;  ser  preferido,  é  antepuesto  i  todos 
loa  ilustres  é  grandes  señorea  naturales  de  España; 
haber  Beynos  tan  grandes  como  son  estos  de  Cas- 
tilla é  León  tan  luengo  tiempo  absolutamente  á  en 
querer  é  mando ,  no  menos  habiendo  poder  en  las 
eclesiásticas  dignidades ,  que  en  las  seglares ,  é  lo 
que  mas  es  de  maravillar,  que  tanto  quanto  quiso  dar 
paz  6  guerra  entre  Francia  é  Inglaterra,  lo  pudo  ha- 
cer. Por  cierto  no  creo  en  esta  España  ninguno  de 
los  antepasados  sin  corona,  igual  deste  se  puede  ha- 
llar :  pues  miren  aquellos  que  sola  bu  esperanza, 
pensamiento,  é  trabajo  ponen  en  las  cosas  vanas, 
caducas,  ¿  ciegas  deste  mando,  é  con  ánimo  atento 
acaten  y  vean  qué  fin  ovieron  todas  laa  honras,  to- 
do el  resplandor,  todo  el  sefiorfo,  todo  el  tesoro, 
todo  el  mando  de  aqueste  tan  poderoso,  tan  rico, 
tan  temido  señor.  Por  cierto  si  aquella  sentencia  do 
Boecio  debemos  creer,  ninguno  verdaderamente  ae 
pudo  decir  mas  malaventurado  que  aqueste,  como 
él  afirme  :  el  mayor  linage  de  malaventuranza  m  ha- 
ber  stydo  bienaventurado.  Pues  los  que  con  tanto  es- 
tudio trabajáis  por.  haber  estados,  riquezas,  digni- 
dades, mirad  qué  fin  ovo  toda  la  gloria,  todo  el  te- 
soro, todo  el  mando ,  todo  el  ppder  deste  Maestre  é 
Condestable  :  el  qual  después  de  haber  regido  i  go- 
ventado  á  en  libre  voluntad  por  espacio  de  treinta 
afios  é  mas  los  Beynos  de  Castilla  é  de  León,  é  ha- 
ber habido  tan  grandes  é  tan  altas  dignidades,  se 
vido  solo,  desamparado  de  sus  amigos  é  criados,  é 
ageno  de  todos  los  bienes  que  la  fortuna  le  dio, 
preso,  encarcelado,  pobre ,  ae  oyó  por  justicia  pre- 
gonar, y  degollar  en  un  cadahalao  en  la  plaza  de 
Valladoltd,  habiéndole  de  dar  por  amor  de  Dios 
para  en  sepultura.  ¿Quién  es  qne  no  considere  tan 
grande  hecho  como  aqueste?  ¿quién  es  qne  no  re* 
cele  sobir  en  grande  estado?  ¿quién  es  qne  no  te- 
ma la  caida  de  alta  torre ,  que  quien  en  ella  no  se 
asienta  no  tiene  donde  caiga?  |  O  bienaventurados 
aquellos  qne  con  su  pobrera  viven  alegres ,  fuyen- 
do  los  casos  de  adversa  fortuna  I  ¡Quanto  mejor  le 
fuera  aqueste  que  nunca  oviera  aloanzado  tan  gran 
señorío,  é  tan  altas  dignidades,  para  de  súbito  las 
haber  de  perder,  é  rescebir  muerte  tan  penosa,  é 
tan  aviltada  y  .vergonzosa  I  Fué  eate  Maestre  é 
Condestable  de  cuerpo  muy  pequeño ,  y  de  flaco 
rostro  :  miembros  bien  proporcionados,  calvo,  los 
ojos  pequeños  é  muy  agudos,  la  boca  honda  6  ma- 
los dientes,  de  gran  corasen,  osado,  y  macho  esfor- 
zado, astuto,  sospechoso ,  dado  roncho  á  placeres : 
fué  gran  caballero  de  toda  silla,  bracero ,  buen  jus- 
tador; trovaba,  é  danzaba  bien. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

Dí  como  ilespnea  qael  Rtj  partid  de  Estaloni  se  fui  i  Avili,  e  i 
Medina,  é  1  Valladolii),  é  de  las  coi»  en  que  en  en  proposita 
de  hacer,  e  de  como  il![  dld  el  alna  i  Muestro  Seflor- 

El  año  de  cinqüenta  y  tres  acabado,  y  hechas  las 
cosas  ya  dichas,  comenzando  el  aDo  de  cinqüenta  y 
quatro,  el  Rey  ee  vino  para  Avila,  é  deade  allí  eui- 
bió  llamará  Don  Lope  de  Barrientes  Obispo  de 
Cuenca,  éá  Fray  Gómalo  de  Illeecas,  Prior  de  Gua- 
dalupe, con  consejo  da  los  qualee  acordó  de  gover- 
nar  estos  Reynos ;  y  entre  muchas  cosas  que  tenia 
.  en  propósito  de  hacer,  eran  dos  principalmente.  La 
una,  hacer  odio  mil  lanzas  de  hombres  darmaa  en 
estos  BoyiioB,  mandando  que  todos  estos  fuesen  pa- 
gados en  dinero  contado  cada  uno  en  el  lugar  don- 
de vivía.  La  segunda,  dar  cargo  de  todas  sos  rentas 
á  cada  cábdad  ó  villa  de  sus  Reynoa,  porque  no 
ovieso  recaudadores,  ni  se  hiciese  en  la  paga  de  lo 
qne  mandase  librar  la  burla  é  barato  que  se  solía 
hacer ;  ó  oada  una  de  las  cibdades  tuviese  cargo  de 
coger  las  rentas  á  él  pertenecientes,  y  de  las  pagar 
4  quien  Su  Alteza  mandase.  Era  asimesmo  en  pro- 
pósito  de  no  consentir  en  todas  sus  cibdsdea  é  villas 
ó  lugares,  que  oficial  suyo  viviese  con  otra  persona 
salvo  con  él.  Tenia  asimesmo  acordado  de  no  con- 
sentir al  Bey  de  Portugal  hacer  guerra  en  la  Ber- 
bería, ni  en  la  Guinea,  para  lo  qual  le  embió  su 
embalada  con  Juan  de  Guzman,  hijo  del  Comenda- 
dor mayor  de  Calatrava  Don  Juan  Ramírez  de  Gua- 
rnan, é  con  el  Doctor  Fernán  López  de  Burgos; 
con  loe  qnales  le  embió  requerir  qne  dezase  la  con- 
quiata  de  Berbería  é  Guinea,  haciéndole  saber  que 
era  suya  :  de  lo  qual  ante  que  allá  embiaae ,  ovo 
muy  entera  é  cierta  información  de  como  le  porte- 
necia,  embiándole  decir  qne  si  esto  no  le  placía  ha- 
cer, que  fuese  cierto  qne  le  haría  la  guerra  á  fuego 
y  á  sangre  como  á  enemigo.  £1  Rey  de  Portugal 
oida  la  embazada,  ovo  dello  grande  enojo,  pero  di- 
simulólo como  hombre  discreto,  ó  respondió  al  Rey 
qne  por  cierto  él  creía  aquella  conquista  ser  suya , 
á  por  ende  le  rogaba  afectuosamente  no  quisiese 
romper  la  tregua  que  entrellos  estaba  puesta,  hasta 
ser  cierto  ai  era  verdad  que  aquella  conquista  le  per- 
tenesciese ;  ó  que  sabida  la  verdad,  él  creía,  si  la 
conquista  era  aova,  el  Rey  de  Castilla  no  gela  quer- 
ría perturbar.  Venida  esta  respuesta  si  Rey  al  tiem- 
po que  de  Escalona  partió,  (1)  viniese  mal  dispues- 


to, ¿de  Ávila  donde  había  estado  algunos  días  se 
fuese  para  Medina,  ó  todavía  la  enfermedad  se  fue- 
se en  él  acrecentando,  donde  estuvo  hasta  seis  dias 
da  Junio  deste  dicho  alio ,  todas  las  cosas  del  Bey- 
no  se  reglan  é  gobernaban  por  los  dichos  Obispo 
de  Cnoncs  é  Prior  de  Guadalupe.  E  como  la  Reyna  ' 
estuviese  en  Valladolid,  el  Bey  determinó  de  se  ir 
para  allá ,  donde  la  enfermedad  siempre  se  le  fué 
acrecentando,  basta  que  dio  el  ánima  á  Nuestro  Se- 
ñor, martes  (2),  víspera  de  la  Madalena,  A  veinte 
dias  de  Julio  del  dicho  ano,  aeyendo  en  edad  de 
quarentay  nueve  anos,  después  de  haber  recebido 
con  gran  devoción  todoa  los  Sacramentos,  é  haber 
hecho  su  testamento  como  muy  fiel  y  verdadero 
chriatiano.  Por  el  qual  mandó  qne  su  cuerpo  fuese 
depositado  en  el  Monasterio  de  San  Pablode  Valla- 
dolid, é  de  allí  fuese  llevado  á  la  casa  de  Miraflores, 
que  es  cerca  de  Burgos,  que  el  Rey  Don  Enrique  su 
padre  edificó,  y  él  la  biso  Monasterio  de  Cartuxoa  : 
lo  qual  todo  se  puso  asi  en  obra;  é  dezó  á  la  Reyna 
Dona  Isabel  aumuger  la  cibdad  de  Soria, é  las  vi- 
llas de  Arévalo  é  Madrigal.  Y  es  cierto  quél  estu- 
vo en  determinación  de  dexar  el  Reyno  al  Infan- 
te Don  Alonso  su  hijo,  salvo  porque  ovo  conside- 
ración que  según  el  gran  poder  qne  el  Principe 
tenia ,  pusiera  gran  turbación  en  estos  Reynos ;  y 
dexó  sí  Infante  Don  Alonso  la  administración  del 
Maestrazgo  da  Santiago,  é  á  la  Infanta  Doria  Isa- 
bel, que  después  fué  Princesa,  ó  oy  es  Reyna  6  Se- 
ñora nuestra,  la  villa  de  Cuellar,  é  muy  gran  suma 
de  oro  para  su  dote. 

CAPÍTULO  II. 


Fué  este  ilustrisimo  Rey  de  grande  y  1 
cuerpo,  blanco  y  colorado  mesuradamente,  da  pre- 
sencia muy  real :  tenia  los  cabellos  de  color  de  ave- 
Uana  mucho  madura ,  la  nariz  un  poso  alta,  los 
ojos  entre  verdes  y  azules ;  inclinaba  un  poco  la  ca- 
beza; tenia  piernas  ypiésymsnoB  muy  gentiles.  Bra, 
hombre  muy  trayente,  muy  franco,  é  muy  gracio- 
so, muy  devoto,  muy  esforzado;  dábase  mucho  á 

S)  N»  ha;  duda  qne  el  Rej  Don  Jnin  morid  * Ifesn  de  I*  Mii- 
ditena,  pues  ni  lo  nllrmí  en  b  última  eiru  de  H  Centón  ej  Ba. 
tbillcr  Goeoci  de  ClMad -Real  qne  la  asluld;  sera  este  lia  ni  la* 
lílit*  de  Julio,  tumo  dice  el  'autor,  ilno  veinte  j  «no,  aleas» 
siempre  li  Mafdalena  é  veinte  j  dos,  al  fue  ■artes,  ata 
10,  puta  la  letra  Dominical  en  V. 
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leer  libros  de  Filósofos  é  Poetan ;  era  buen  eclesiás- 
no,  asas  docto  en  1»  lengua  latina,  mucho  honr&dor 
da  las  personan  de  soieneia.  Tenia  muchas  gracias 
naturales;  era  gran  músico;  taCia  é  cantaba  é  tro- 
vaba é  danzaba  mny  bien.  Dábase  mucho  á  la  caza; 
cavalgaba  pocas  veces  en  muía,  salvo  habiendo  da 
caminal :  traía  siempre  nn  gran  bastón  en  la  mano, 
el  qual  le  parescia  mny  bien.  En  tiempo  dest.e  pre- 
clarísimo Bey  ovo  en  estos  Reynos  algunos  Reli- 
giosos mny  notables,  asi  en  vida  como  en  sciencis, 
y  deíadoe  los  dos  de  quien  ya  es  hecha  mención , 
es  i  saber  Fray  Vicente ,  que  fué  canonizado  por 
Santo,  é  Fray  Francisco  de  Soria,  que  lo  pndiera 
bien  ser  según  sn  vida  é  muerte,  en  la  qual  grandes 
milagros  mostró  Nuestro  Señor,  de  quel  Bey  Don 
Juan  hizo  la  pesquisa  en  el  Monesterio  de  Santa 
Clara  de  Carrion  donde  murió  ffué  Fray  Pedro  de 
Villacreces  mny  gran  predicador  é  macho  aproba- 
do en  vida ;  é  después  del  Fray  Pedro  de  Vallado- 
lid  ,  hijo  de  la  Regalada,  det  qual  se  afirma  haber 
hecho  grandes  milagros  asi  en  vida  como  en  muer- 
te, de  alguno  de  los  qnales  fné  testigo  Don  Iñigo 
Manrique,  Obispo  de  Jaén,  que  después  fué  Arzobis- 
po de  Sevilla,  que  fué  hombre  muy  notable,  é  mu- 
cho digno  de  fe. 

Rubrica  «Idilio  a  timmi  Epltcopi  Burgcnils. 

El  Rey  Don  Juan  el  segundo ,  hijo  del  Rey  Don 
Enrique  el  tercero,  comenzó  i  reynar  en  el  comien- 
zo del  ano  del  Señor  de  mil  é  quatrocientos  é  siete, 
dia  de  Navidad,  en  que  el  padre  fallesoiera,  é  fué 
llamado  Rey ;  y  [del  Beyno  Despena  novecientos  é 
ochenta  é  cinco ,  y  de  sn  reparación  seiscientos  é 
setenta  ó  riete.  Reynó  qnarenta  y  siete  anos :  era  de 
edad  de  veinte  raoBssquando  comenzó  árnynar.  Fue- 
ron snstutoresla  Reyna  Doña  Catalina  su  madre,  y 
el  Infante  Don  Fernando,  hermano  de  su  padre,  que 
él  en  sn  testamento  nombrara;  é'fallescido  el  In- 
fante Don  Femando  Rey  de  Aragón,  qne  fué  sn  tu- 
tor con  la  Beyna,  é  como  aun  el  Rey  no  fuese  de 
edad,  la  tutela  enteramente  vino  á  la  Reyna  su 
madre,  y  dende  á  poco  la  Reyna  fallescida,  en  el 
alio  de  su  edad  catorceno  constituido,  quedó  sin 
tutores.  Y  al  comienzo  de  los  quince  anos,  juntos 
los  Perlados  con  los  Procuradores  de  las  oibdades 
en  Madrid ,  por  su  consentimiento  de  todos  tomó  la 
gobernación.  Ovo  por  muger  A  Dona  Haría,  hija 
del  Bey  de  Aragón  Don  Fernando,  de  la  qual  ovo 
hijo  á  Don  Enrique,  que  después  del  reynó  y  reg- 
uará largos  tiempos,  según  de  la  clemencia  divinal 
esperamos ,  é  á  Dona  Catalina,  é  A  Doria  Leonor,  de 
las  quales  la  primera  en  adolescencia  y  mocedad, 
é  la  otra  en  la  nifiez  é  tierna  edad  fallescieron. 
Después  de  la  muerte  de  la  Reyna  Dona  María  su 
muger,  casó  con  Dofis  Isabel,  hija  del  Infante  Don 
Juan  de  Portugal,  de  la  qual  ovo  al  Infante  Don 
Alonso  é  A  la  Infanta  Dofia  Isabel ,  los  quales  deió 
en  muy  tierna  edad ,  cuyo  estado  é  vida  el  Señor 
quiera  prosperar.  En  este  tiempo,  como  aun  estu- 
viese so  la  tutoría  é  administración  del  Infante  Don 
Fernando  su  tutor,  la  guerra  quel  Bey  Don  Enri- 


que contra  los  Alárabes  comenzara  continuando,  A 
la  villa  de  Antequera  por  luengo  cerco  é  cruda 
guerra  ganaron ,  é  A  Zahara  con  otros  oastillos  y 
lugares  fuertes  del  Reyno  de  Granada ;  é  y»  él  en 
edad  juvenil,  algunos  de  sus  capitanes  ganaron  A 
Ximena,  Huesear,  Huelma,  Benamaurel,  é  muchas 
otras  fortalezas,  de  las  quales  ninguna  los  Alára- 
bes recobraron.  Este  Bey  Don  Juan  personalmente 
fué  A  la  cibdad  de  Granada,  adonde  por  algunos 
días  su  real  asentado,  los  Moros  venció  en  batalla 
campal,  é  muchos  de  los  Alárabes  vencidos,  presos 
y  muertos,  los  vencidos  se  metieron  en  la  cibdad. 
En  su  tiempo  metió  á  D.  Fadrique,  Duque  de  Bena- 
vente  en  fierros,  é  Don  Alonso  su  hermano  dester- 
rado :  asimesmo  prendió  al  Duque  Don  Fadrique 
Darjona,  é  A  Don  Fadriquo',  Conde  de  Luna,  hijo 
del  Rey  de  Cecilia,  de  manceba,  los  quales  en  la 
prisión  fallescieron  :  prendió  A  otros  nobles  é  gran- 
des hombree  de  su  Reyno,  asi  como  á  Don  Feman- 
dalvarez  de  Toledo,  Conde  de  Alba,  é  A  Don  Alonso 
Pimentel,  Conde  de  Benavente,  é  A  loe  nobles  ca- 
balleros Don  Enrique,  hijo  del  Almirante,  é  Pedro 
y  Suero  de  Quiñones,  los  quales  por  diversas  mane- 
ras, en  diversos  tiempos,  fueron  libros:  tuvo  eso 
mesmo  preso  al  Infante  Don  Enrique  Maestre  de 
Santiago  por  espacio  de  tres  años,  al  cual  después 
sacó  de  la  prisión.  Mas  despnes  oresciendo  discor- 
dia, asi  A  él  como  A  Don  Juan  Bey  de  Navarra  su  ' 
hermano,  que  en  Castilla  muohos  lugares,  villas,  é 
fortalezas  tenia ,  echó  de  todo  su  Beyno,  por  cuya 
ocasión  la  guerra  entre  Castilla  y  Navarra  ó  Ara- 
gón algún  tanto  duró.  Y  como  estos  dos  hermanos, 
con  algunos  de  los  Grandes  de  Castilla  acompasa- 
dos, entrasen  con  mano  poderosa  por  el  Reyno, 
cerca  de  Olmedo,  en  el  campo,  ovieron  batalla  con 
el  Bey,  é  fueron  por  él  vencidos  y  por  Don  Enri- 
que su  primogénito  :  6  asi  descompuestos,  se  retra- 
jeron en  Aragón.  Ovo  este  Bey  desde  su  mocedad 
muy  acepto  al  noble  varón  Alvaro  de  Luna,  A  cayo 
seso  é  consejo,  mas  que  de  ningún  otro  caballero, 
se  allegaba:  A  este  hizo  muy  grandes  mercedes,  é 
le  puso  en  grande  estado,  ca  lo  hizo  primero  Con- 
de, y  después  Condestable,  é  aun  hizole  Maestre  de 
Santiago,  que  son  dignidades  tales,  que  en  ningu- 
na persona  concurrir  nunca  es  oído ;  é  asi  por  tan 
gran  afección  á  él  era  inclinado,  que  todas  las  co- 
sos quería  el  Rey  hacer  é  cumplir  A  su  voluntad.  É 
oomo  sobra  de  tan  gran  amor  treinta  é  ocho  anos, 
ó  poco  menos  durase,  pero  al  fin,  según  costumbre 
de  la  fortuna  é  su  variedad,  las  cosas  de  otra  ma- 
nera sucedieron ;  ca  mudada  voluntad  de  increíble 
amor  A  odio  y  mal  querencia,  lo  hizo  prender  en  la 
cibdad  de  Burgos,  é  traer  A  la  fortaleza  de  Porti- 
llo, é  puesto  en  estrecha  guarda,  donde  A  poco 
tiempo  por  Procurador  Fiscal,  sobre  ciertos  crimi- 
nes contra  él  puestos  acusado,  la  pesquisa  hecha, 
lo  mandó  degollar  en  Valladolid,  guardada  la  for- 
ma de  justicia,  con  vos  de  pregonero,  que  el  mesmo 
hecho  públicamente  A  voz  alta  declaraba,  en  me- 
dio de  la  plaza,  sobre  nn  alto  cadahalso,  qne  para 
en  tal  auto  fuera  hecho  honrado  con  tapetes :  6  la 
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cabeza  ya  cortada,  fué  puesta  en  nao  de  los  made- 
ros con  na  clavo.  Fuá  sepultado  fuera  en  una  Igle- 
sia cerca  de  los  maros  de  la  villa ,  é  después  de  allí 
faá  trasladado  al  Moneeterio  de  los  Fraylea  Meno- 
res. Pueden  cierto  loe  que-  tal  acatamiento  vieron, 
é  aun  los  que  no  lo  vieron  é  oyeron,  conocer  de 
quanto  valor  é  firmeza  ees  la  prosperidad  6  bien 
Andanza  desta  presente  vida,  como  de  muy  gran 
prosperidad  della  á  may  gran  adversidad,  infor- 
tunio é  malaventura  la  variable  rueda  de  la  instable 
fortuna,  de  muy  ligero  é  a  meando  loe  humsnoe 
hechos  é  con  toda  prosperidad  rebnelva.  É  porque 
mejor  conozcamos  quanto  peligrosa  sea  la  muy  gran 
familiaridad  de  los  Beyes,  la  qnal  muchos  como 
bien  soberano  desean,  ningún  otro  ezenplo  es  menes- 
ter: muchos  otros  excmplos  qne  esto  dos  muestran, 
ante  nuestros  tiempos  precedieron ,  aunque  á  la  ver- 
dad ,  para  instruir  loe  presentes  é  otros  machos  que 
después  román,  entre'otroB  semejantes  que  hayan 
eeydo,  esto  grande  fué  Ó  de  muy  gran  edificio  é  sin- 
gular eficacia.  Murió  este  Rey  Don  Juan  en  Valla- 
dolid  en  edad  de  cinqüenta  nBos,  de  enfermedad  de 
qnartana,  con  otros  algunos  occidontes  qne  le  sobre- 
vinieron. Fué  por  entonces  se  pultado  en  la  Iglesia 
de  los  Frsyles  Predicadores,  y  dende  á  un  ano  icé 
llevado  al  Moneeterio  de  Mirarlo  res  cerca  de  Burgos, 
que  él  dotara,  é  la  segunda  vez  lo  mandd  edificar, 
porque  no  muchos  dias  antes  fuera  quemado,  i  allí 
fué  solennemente  trasladado,  según  dispusiera  en  bu 
final  voluntad  é  testamento:  al  qualsaliórecobir  Don 
Alonso,  Obispo  de  Burgos  con  honrada  é  gran  co- 
pia de  Eclesiásticos  é  otros  nobles  de  la  cibdad  de 
Burgos  hasta  Palenzuela,  é  de  allí  lo  acompasaron 
]  [lulos  con  los  nobles  varónos  Buy  Diaz  de  Mendo- 
za é  Juan  de  Padilla,  que  con  él  venian  de  Valla* 
dolid  con  asaz  muchedumbre  de  clérigos  que  sa- 
lían de  las  villas  é  lugares  comarcanos  á  lo  acon- 
pofiar  con  craces  en  procesión  cantando  sus  respon- 
sos é  oraciones,  según  costumbre  ea  en  tal  caso.  Lo 
traxo  al  notable  Monasterio  de  las  Huelgas,  adon- 
de cantando  asi  por  las  Monjas  como  por  el  Capi- 
tulo de  la  Iglesia  Calbcdral  el  Oficio  de  los  De- 
functos,  que  vigilias  son  llamados,  el  mesnio  Obispo 
con  solemnidad  celebró  la  misa :  é  ansí  el  divinal 
Oficio  devotamente  acabado,  fué  llevado  al  Monee- 
terio de  Sant  Pablo,  que  es  de  los  Fraylea  Predica- 
dores, adonde  por  los  Religiosos  sus  devotas  vigi- 
lias cantadas  toda  la  noche  estuvo  :  é  luego  el  si- 
guiente día,  que  fué  de  San  Juan  Baptiata,  fué  lle- 
vado en  los  hombros  por  los  nobles  al  Moneeterio  de 
Mirsflores ,  c  allí  con  palios  ricos  é  grande  aparato, 
hecho  lugar  para  rescebir  la  gente,  porque  la  casa 
del  Moneeterio  no  era  edificada,  el  mesmo  Obispo 
de  Burgos  dixo  la  misa ,  é  con  mucha  solemnidad 
predicó.  Loqual  todo  asi  acabado,  el  cuerpo  del  muy 
noble  Bey  Don  Juau  fué  en  el  monumento  sepul- 
tado, cuya  áo'una  en  el  Scfior  haya  holganza. 
Pintase  armado  el  Bey  Dou  Juan  en  su  (1)  caballo, 


porque  en  diversas  guerras  é  batallas,  poco  menos 
todo  lo  mas  de  su  vida  fué  ocupado ,  así  sobre  ci- 
viles y  comarcanas  disensiones  dentro  en  su  Bey- 
no,  coroo  también  algunas  veces  contra,  los  Royan 
de  Aragón  y  de  Navarra.,  otras  veces  contra  los 
Moros :  la  qnal  guerra  él  tonia  mucho  en  voluntad, 
aunque  por  otras  guerras  civiles  é  domésticas  no  la 
podía  continuar. 

Pintase  en  el  margen  la  Boyna  DoDa  Marta  eu 
muger  primera,  é  debaxo  della  el  Principe  Dos 
Enrique  bu  primogénito,  qne  oy  reyna,  cuyo  esta- 
do, é  vida,  y  Beynos  el  divinal  poderío  próspera- 
mente ensalzar,  dirigiré  conservar  tenga  por  bien: 
é  las  Infantas  dos  hijas  suyas,  Dofia  Catalina  é 
Dolía  Leonor,  que  ante  la  cumplida  edad  fallescie- 
ron.  De  la  otra  parte  se  pinta  DoDa  Isabel  su  mu- 
ger, y  debajo  della  ti  Infante  Don  Alonso,  é  la  In- 
fanta Dofia  Isabel  sus  hijos  en  edad  de  niñez,  cuyo 
estado  é  vida  la  misericordia  del  Señor  con  pros- 
peridad guarde, 

Pintase  Maestre  Vicente ,  Fray  le  de  la  orden  de 
los  Predicadores,  que  en  tiempo  dsete  Bey  por  doc- 
trina sancta  clareció,  cuyo  exemplo  é  vida  aaf  cla- 
reció, que  mereció  ser  canonizado  é  puesto  en  el 
catálogo  de  los  Santos. 

Concurrieron  con  este  Bey,  é  cerca  de  bu  tiempo 
en  la  sede  apostólica,  el  mesmo  Benedicto  tredéci- 
mo durante  el  cisma :  é  cerca  de  la  otra  obediencia 
fueron  Inocencio  sexto,  é  Gregorio  décimo,  é  Ale- 
xandro  quinto,  é  Joannee  vicésimo  tercio.  T  por  el 
Concilio  de  Coatancia  el  cisma  ya  quitado,  rigió  el 
Papa  Martin  quinto,  de  nación  Romana,  en  anidad 
de  obediencia  é  sin  alguna  cisura  de  nuestra  madre 
santa  Iglesia,  diez  y  seis  afioe :  é  Nicolao  quinto 
deCerezano,  de  nación  Oínoves,  rigió  seis  anos, 
hasta  la  muerte  del  mesmo  Juan. 

En  el  Imperio  Romano  imperó  Segismundo  vein- 
te 6  tres  afios;  é  después  del  la  corona  del  Imperio 
rescibió  Alberto,  Duque  de  Austria,  su  bienio  aus- 
tro afios,  mas  la  imperial  diadema  no  rescibió  :é 
muerto,  imperó  Fadrique,  Duque  de  Austria,  so 
hierno,  qustro  años,  nieto  de  Alberto  que  oy  reina,* 
por  el  Papa  Nicolao  en  Roma  es  coronado.  En  tiem- 
po deate  Bey  Don  Juan  murió  el  Bey  de  Francia 
Cario  sexto,  el  qnal  no  fué  da  sano  entendimiento, 
6  eub  cedióle  su  hijo  Carlos  séptimo  que  oy  reyna. 
En  este  mesmo  tiempo,  por  los  pecados  delosChris- 
tianos,  que  Dios  algunas  veces  por  visibles  e*  ma- 
nifiestos azotes  castigar  dispuso,  fué  tomada  Cos- 
.  tantinopla  de  los  Turcos,  é  muerto  el  Emperador 
de  los  Griegos,  con  otros  muchos  caballeros  é  gen- 
tes otras;  inss  el  Santo  Padre  con  otros  Gran  des 
Principes,  con  ayuda  del  Señor  entiende  poner  en 
obra  de  ls  recobrar  :  esperemos  on  la  divinal  misc- 
ricordia  que  se  recobrará.  Fueron  al  tiempo  deste 
Bey  en  la  Iglesia  de  Burgos  quatro  Obispos:  Joan, 
deste  nombre  séptimo,  por  sobrenombre  Cabeza  de 
Baca ,  que  rigió  la  Iglesia  de  Burgos  seis  afios :  este 
fué  primero  Obispo  de  Cuenca,  después  de  Burgo*, 
é  Don  AlonBo,  desto  nombre  primero,  'llamado  de 
II  leseas,  que  rigió  un  afio  y  medio,  é  fué  primera 


DON  JUAN 
Obispo  de  Zamora :  é  después  del  vacó  la  Iglesia 
de  Burgos  un  afio,  á  la  qnal  vino  Paulo,  que  la  ri- 
gió veinte  afioa :  este  fuá  primero  Obispo  de  Carta- 
gena. Edificó  este  venerable  Obispo  la  Igleeia.de 
Bao  Pablo  é  la  sacristía  y  capítulo,  cerca  los  mo- 
ros de  la  cibdad  de  Burgos :  compaso  adiciones  é 
apostillas  de  Nicolao  de  Lira  sobre  la  Biblia ,  7  el 
libro  llamado  Scrutinio  de  lat  Scripturat.  É  Alonso 
de  Cartagena,  nombro  segundo,  rige  la  mesma 
Iglesia,  é  regirá  qoanto  á  la  divinal  providencia 
pluguiere. 

ADorno. 

Nasoio  este  Rey  Don  Juan  segando  en  Toro,  en 

el  Monasterio  de  loe  Predicadores,  día  de  Santo 
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Thomás  de  Aquino,  que  fué  en  el  ano  de  mil  é  qua- 
trecientos  é  cinco,  A  siete  diaa  de  llano.  Comenzó  i 
téynar  en  el  ano  de  mil  é  quatrocientes  é  siete,  dia 

de  Navidad,  en  que  fálleselo  el  Bey  Don  Enrique 
tercero  su  padre.  Fallesció  ano  de  mil  y  qnatrooien- 
tos  y  cinqfienta  y  cuatro  en  Valladolid,  A  veinte  é 
dos  de  Julio  (1),  dia  de  la  Hadalena :  así  quo  vivió 
qaarenta  y  nueve  afioa  y  quatro  meses  y  medio. 
Beynó  quarenta  y  siete  anos  y  seis  meses  y  veinte 
y  nueve  días. 
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VENERABLES    PERLADOS   Y   NOTABLES    CABALLEROS 

QTJB    EN    LOS    TIEMPOS    DH8T0B    REYEB    FUERON. 
ORDENADAS 

POR  EL  NOBLE  CABALLERO  FERNÁN  PÉREZ  DE  GUZMAN: 

OOBEIfllDlB  T  EMENDADAS   t   ADICIONADAS 

POR  EL  DOTOR  LORENZO  GAUNDEZ  DE  CARVAJAL, 

DIL  00KSBÍ0  DI   BUS  ALTEZAS, 


CAPÍTULO  PRIMERO. 
En  4U  te  pone  el  Frílo(o. 
Muchas  veces  acaeco  que  las  coránicas  é  histo- 
rias que  hablan  do  los  poderosos  Reyes  é  notables 
Principes  é  grandes  oibdades ,  bou  habidas  por  sos- 
pechosas é  inciertas,  é  les  es  dada  poca  fe  ó  autori- 
dad, lo  qual  entre  otras  cansas  acaeoe  é  viene  por 
dos.  La  primera,  porque  algunos  que  so  entremeten 
de  esorebir  é  notar  las  antigüedades,  son  hombres  de 
poca  vergüenza,  é  mas  les  place  relatar  cosas  extra- 
fias  é  maravillosas,  que  verdaderas  é  ciertas,  creyendo 
que  no  será  habida  por  notable  historia  que  no  non- 
tare  cosas  muy  grandes  y  graves  de  cre.er,  ansí  que 
sean  man  dignas  de  maravilla  qne  de  fe,  como  en 
estos  nuestros  tiempos  hizo  un  liviano  y  presa  mp- 
cioso  hombre  llamado  Pedro  de  Corral  en  una  qne 
llamó  Corónlca  Serracina,  que  mas  propiamente  se 
pande  llamar  trufa  6  mentira  paladina  :  por  lo  qual, 
si  al  presente  tiempo  se  platioase  en  Castilla  aquel 
mucho  notable  é  útil  oficio  que  en  el  tiempo  anti- 
guo que  Roma  usaba  de  gran  policía  e  civilidad  so 
platicaba,  el  qnal  se  llamaba  censoria,  que  había 
poder  de  esaminar  é  corregir  las  costumbres  de  los 
cibdadanos ,  41  fuera  bien  digno  de  áspero  castigo. 
Ca  si  por  f  sisar  un  contrato  de  peques*  qn&ntfa  de 
moneda  merece  el  escribano  gran  pena,  jqnanto 
mas  el  coronista  que  falsifica  los  notables  y  memo- 
rables hechos,  dando  fama  y  renombre  A  los  qne  no 
lo  merecieron,  é  tirándolo  i  los  qne  con  grandes  pe- 
ligros de  sus  personas  y  espensai  do  ans  haciendas, 
ea  defensión  de  tu  ley  ó  servicio  de  su  Rey,  é  auto- 


dad  de  su  república,  e  honor  de  en  linage,  hicieron 
notables  hechos.  De  los  qualea  ovo  muchos  que 
mas  lo  hicieron  porque  sn  fama  é  nombre  quedase 
claro  é  glorioso  en  las  historias,  que  por  la  utilidad 
é  provecho  que  dallo  se  les  podría  seguir  aunque 
grande  fuese.  E  ansi  lo  hallará  quien  las  historias 
Romanas  leyere,  que  ovo  muchos  Prlnoipes  Roma- 
nos, qne  de  sus  grandes  é  notables  hechos  no  de- 
mandaron premio  ni  gualardon  ni  riquezas,  salvo  ni 
renombre  ó  titulo  de  aquella  provincia  que  veacian 
é  conquistaban ;  ansi  como  tres  Cipíonea  é  dos  He- 
tellos  é  otros  machos.  Pues  tales  como  estos  que  no 
querían  sino  fama,  lo  qual  se  conserva  á  guarda  en 
las  letras,  si  estas  letras  son  mentirosas  é  falsa  i, 
¿qué  aprovecho  á  aquellos  nobles  é  valientes  hom- 
bres todo  su  trabajo,  pues  quedaron  frustrados  é 
vacíos  de  su  buen  deseo,  é  privados  del  fin  de  sus 
mereteimientos,  que  ee  fama?  fel  segundo  defecto 
de  las  historias  ea  porque  las  oorónioas  se  escriben 
por  mandado  de  los  Reyes  á  Principes,  é  por  ks 
oomplacer  ó  lisongear ,  ó  por  temor  de  los  enoja:, 
los  escritores  escriben  mas  lo  que  les  mandan  ó  h 
qne  creen  que  lea  agradará,  que  la  verdad  del  hecho 
oomo  pasó.  E  á  mi  ver ,  para  las  historias  se  hacir 
bien  y  derechamente,  son  necesarias  tres  cosas.  La 
primera,  que  el  historiador  sea  discreto  6  sabio,  é 
haya  buena  rotórica  para  poner  la  historia  en  her- 
moso é  alto  estilo ,  porque  la  buena  forma  honra  6 
guarnece  la  materia.  La  segunda,  que  ¿1  sea  pre- 
sente á  los  principales  é  notables  autos  de  guerra  é 
pac ;  é  porque  seria  imposible  al  ser  presente  en  to- 
dos loe  hechos,  á  lo  menos  que  él  fuese  ansí  dlsora- 
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to,  quo  no  recibiese  información  eino  de  personas 
dignas  do  fe,  é  que  ovissen  seydo  presentes  é  loa 
tochos.  Y  esto  guardado  sin  error  de  vergüenza, 
puede  el  conmista  usar  de  información  agena,  ca 
nunca  oto  ni  habrá  autos  de  tanta  magnificencia  é 
santidad  como  el  naacimiento,  la  vida  é  la  pasión  é 
la  resurrección  de  Nuestro  Señor  Jes'u-Christo  ;  pero 
de  quatrc  historiadores  suyos ,  loa  dos  no  fueron 
presentes  á  ello ,  mas  escribieron  por  relación  de 
otros.  La  tercera  es  que  la  historia  no  sea  publicada 
viviendo  el  rey  ó  principe  en  cuyo  tiempo  y  sena- 
rios se  ordenó ,  porque  el  historiador  sea  libre  para 
escribir  la  verdad  sin  temor.  B  ansí  porque  estas  re- 
glas no  se  guardan ,  son  las  coronices  sospechosas 
é  carecen  de  la  verdad,  lo  qual  no  es  pequeño  dallo  ; 
ca  pnes  la  buena  famaquanto  al  mundo  ea  el  ver- 
dadero premio  é  gualardon  de  loa  qne  viven,  y  vir- 
tuosamente por  ella  trabajan  ,  ai  esta  fama  se  es- 
cribe corrupta  é  mentirosa,  en  vano  6  por  demás 
trabajan  los  magníficos  Beyes  é  Principes  en  hacer 
guerras  ó  conquistas,  y  en  ser  justicieros  á  libera- 
lea  y  clementes,  que  por  ventura  las  bace  mas  no- 
bles é  dignos  de  fama  y  gloria,  que  las  victorias  é 
conquistas  ;  ensimismo  los  valientes  é  virtuosos  ca- 
balleros^ que  todo  su  estadio  es  exercltarse  en  leal- 
tad de  sus  Reyes,  en  defensión  de  la  patria,  é  buena 
amistad  de  bus  amigos,  é  para  esto  no  dubdan  loe 
gastos,  ni  temen  las  muertes  ;  é  otrosí,  los  grandes 
sabios  y  letrados,  que  oon  gran  cura  é  diligencia 
ordenan  é  componen  libros,  ansí  para  impuner  loa 
heregee,  como  para  acrecentar  la  fe  en  loa  christia- 
noe,  ó  para  exeroitar  la  justicia  á  dar  buenas  doctri- 
nas morales.  Todos  estos  ¿qué  fruto  reportarían  de 
tantos  trabajos,  haciendo  tan  virtuosos  autos  y  tan 
útiles  i  la  república,  si  la  fama  fuese  á  ellos  negada 
y  atribuida  á  los  negligentes,  á  los  inútiles  é  viles, 
según  el  albedrfo  de  loe  tales,  no  historiadores,  mas 
trufador»?  Por  cierto  seguirse  bia  de  aqui  nn  terri- 
ble dafio,  no  digo  el  error  de  la  mentira  de  materia, 
ni  la  injuria  de  los  que  la  fama  merescen,  mas  lo 
que  mas  grave  es,  qus  loa  qne  por  la  fama  traba- 
jan, desesperados  de  la  haber,  cesarían  é  se  retrae- 
rían de  hacer  obras  o  autos  virtuosos  é  notables; 
ca  todo  oficio  tiene  su  fin  cierto  en  que  mira  y  tien- 
de. Ds  aquesto,  quinto  mal  y  dallo  se  podría  seguir, 
seria  por  demás  escrebirlo,  pues  no  hay  tan  simple 
é  rústico  que  aquesto  ignore.  Por  lo  qual,  yo  te- 
miendo que  en  la  historia  de  Castilla  del  presente 
tiempo  haya  algún  defecto  ,  especialmente  por  no 
osar,  6 por  complaoor  á  los  Reyes,  como  quierque 
Alvar  Garda  ds  Santa  María,  á  cuya  mano  vino 
esta  historia,  es  tan  noble  e  discreto  hombre ,  que 
no  le  fallece  la  verdad,  (1)  pero  porque  la  historia 
le  fuá  tomada  É  pasada  de  otras  manos,  é  según  las 
ambiciones  desordenadas  que  en  este  tiempo  hay, 

(1)  Alnr  García  de  SioirMaria  ewrlbiS  eila  Coi-tole)  sel  Rey 
Don  Juan  basta  el  lío  de  Telele ,  dallo  ordenado,  j  dello  en  re- 
íUlro,  porque  jo  «I  el  original ,  aunque  puso  mo chis  cosas  de  fee- 
ri  del  Rejao,  qne  Fernán  Pereí  abrevia.  (Hola  de  Gélkiti ,  que, 
como  lis  demai  que  »iinen,  M  lee  en  las  mírgeno*  de  ¡J  edición 
deLogroGa.  Lude  otras  ediciones  fl  Gilmente  te  dliungnea  asi 
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razonablemente  se  debe  temer  que  la  Coránica  no 
está  en  aquella  pureza  é  simplicidad  que  la  ál  orde- 
nó ;  (2)  por  esto ,  yo  no  en  forma  ni  en  manera  ds 
historia,  qtie  aunque  quisiese  no  sabría,  y  si  supiese, 
no  esto*  sosf  i estrato  á  informado  de  los  hechos  como 
era  necesario  á  tal  auto,  pensá  de  esorebir  como  en 
manera  de  registro  ó  memorial  de  dos  Reyes  qus  en 
mi  tiempo  fueron  en  Castilla,  la  generación  dallos,  y 
los  semblantes  y  costumbres  de  líos,  ¿  por  consiguien- 
te loe  linages  á  faciónos  á  condiciones  de  algunos 
grandes  señores  y  perlados  á  caballeros  que  en  este 
tiempo  fueron.  E  sí  por  ventura  en  esta  relación  fue- 
ren embueltoB  algunos  hechos,  pocos  fi  brevemente 
contados,  que  en  este  tiempo  en  Castilla  acaecieron, 
aera  de  necesidad,  é  porque  la  materia  ansí  lo  requi- 
rió. Yo  toma  esta  invención  de  Guido  de  Oolupna, 
aquel  que  trasladó  la  historia  Troye/ie  de  Griego  en 
Latín  ;  el  qual  en  la  primera  parte  ¿ella  escribid  los 
gestos  y  obras  de  los  Griegosy  Troyanos,  que  en  la 
conquista  y  defensión  de  Troya  acaecieron.  E  co- 
menzaré en  Don  Enrique  tercero  deste  nombre,  que 
en  Castilla  y  en  León  reynó,  é  fué  nieto  del  Rey  Don 
Enrique  el  Noble ,  segundo  deste  nombre, 

CAPÍTULO  II. 


El  Rey  Don  Enrique  el  tercero  fuá  hijo  del  Rey 
Don  Juan  y  de  la  Reyna  DoDa  Leonor,  hija  del  Rey 
Don  Pedro  de  Aragón,  á  descendió  de  la  noble  é 
muy  antigua  é  clara  generación  de  los  Reyes  Godos, 
é  señaladamente  del  glorioso  é  católico  Principe  Ri- 
cardo (3)  Rey  de  los  Godos  (4).  En  España,  se- 
gún por  las  historias  de  Castilla  parece ,  la  sangre  de 
los  Reyes  de  Castilla,  á  subcesionde  un  Rey  en  otro, 
se  ha  continuado  hasta  oy,  que  son  mas  de  ochocien- 
tos anos ,  sin  haber  en  ella  mudamiento  de  otra  linea 
ni  generación ,  lo  qual  creo  que  se  hallará  en  pocas 
generaciones  de  los  Reyes  Christíanos  que  ton  luen- 
go tiempo  durasen :  en  la  qual  generación  ovo  muy 
buenos  y  notables  Reyes  ó  Principes,  é  ovo  cinco 
hermanos  Santos,  que  fueron  San  Isidro,  é  San 
Leandro,  é  San  Fulgencio, á  Santa  Florentina,  mon- 
ja, á  la  Reyna  Theodosia,  madre  del  Bey  Ricardo, 
qne  fuá  habida  por  santa  muger;  á  nn  hijo  suyo 
mártir,  qne  llamaron  Ermegildo  (5).  E  aun  en  loe 
tiempos  modernos  es  habido  por  Santo  el  Rey  Don 
Fernando,  que  ganó  ¿Sevilla,  ááOórdova,  6  á  toda 
la  frontera.  Este  Rey  Don  Enrique  nasció  á  quatro 
diai  de  Otubrs,  dia  de  San  Francisco,  «fio  de  mil  é 
trecientos  y  setenta  ó  ocho ,  é  reynó  4  nueve  de  Oro 
bre  de  mil  é  trecientos  á  noventa,  Comentó  i  reynsr 


(1)  De  iqnl  parece  que  primero  escribid  Fernán  Pereí  eaiet 
Claros  Varones,  qne  li  Caríate*  del  Rej  Dan  has ;  y  decíanlo 
ibau  es  el  capitulo  qoarto,  donde  dice  lo  de  iijnl. 

(3)  Beearedo. 

(41  Ello  «acó  Fernán  Peret  del  Prologo  do  Atar  Gírela  de 
610 tí  Marta,  que  biioen  la  Coronica  del  Reí  Don  Joan. 

(S)  De  Ule  BtmtfUée  sise  i»  Dia/of o  Gríjorü,  tí  «L  « .  «, 
cap.  fin.,  tí  </st  ¡tíStm  ceícbrtítr  ñitfli  UW+éeam»  menk 
ifH¡ú. 
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de  once  aSOB  6  cinco  días,  é  reynó  diez  y  seis  anos; 
rubí  que  vivió  roas  de  veinte  e  siete  arios,  6  fué  de 
mediana  estatura,  é  asaz  de  .buena  disposición ;  fué 
blanco  é  rabio,  é  la  nariz  un  poco  alta.  Pero  quando 
llegó  á  loa  diez  é  siete  afios  ovo  muchaa  y  grandes 
enfermedades ,  qne  le  enflaquecieron  el  cuerpo  é  le 
dañaron  la  complesion,  é  por  consiguiente  Be  le  daño 
e  afeó  el  semblante,  no  quedando  en  el  primero  pa- 
recer, é  aun  le  fueron  causa  de  grandes  alteraciones 
en  la  condición,  ca  con  el  trabajo  é  adición  de  la 
luenga  enfermedad,  hizose  mocho  tríete  y  enojoso. 
Era  muy  grave  de  ver  é  do  muy  áspera  conversa- 
ción, ansí  qne  la  mayor  parte  del  tiempo  estaba 
solo  é  malenconioso;  é  al  juicio  de  machos,  si  lo 
caneaba  la  enfermedad  ó  su  natural  condición,  más 
declinaba  á  liviandad  que  á  graveza  ni  madureza; 
pero  aunque  la  discreción  tanta  no  fuese,  habia  al- 
gunas condiciones  con  que  traía  en  hacienda  bien 
ordenada,  6  su  Reyno  razonablemente  regido,  ca 
él  presumía  de  si  que  era  suficiente  por  regir  é  go- 
vernar.  É  como  á  los  Reyes  menos  seso  y  esfuerzo 
les  basta  para  regir  que  á  otros  hombres,  porque 
de  muchos  sabios  pueden  haber  consejo ,  é  su  poder 
es  tan  grande  especialmente  de  los  Beyes  de  Casti- 
lla, qne  con  poca  hombredad  que  tengan  eerán  muy 
temidos,  tanto  que  ellos  hayan  ende  su  presumpcion 
é  no  se  dezen  go vernar  de  otros :  é  ansí  él  fué  muy 
temido.  É  junto  oon  esto,  él  era  muy  apartado  como 
dicho  es,  ca  anal  como  la  mucha  familiaridad  é  lla- 
neza causa  menosprecio,  ansí  el  apartamiento  é  la 
poca  conversación  hace  al  Principe,  eer  temido.  É' 
habia  gran  voluntad  de  ordenar  su  hacienda  y  cre- 
cer sus  rentas,  é  tener  el  Reyno  en  justicia;  é  qual- 
qnier  hombre  que  ee  da  mucho  á  una  cosa,  necesa- 
rio es  que  alcance  algo  della,  quanto  mas  al  Rey 
que  nunca  le  fallescen  buenos  ministros  é  oficiales 
para  aquel  oficio  en  que  él  se  deleyta.  É  ovo  este 
Rey  algunos  buenos  é  notables  hombres  religiosos, 
e  perlados,  é  doctores,  con  quien  se  apartaba  á  ver 
bus  hechos,  é  con  cuyo  consejo  ordenaba  sus  rentas 
é  justicias.  Y  lo  que  negar  no  se  puede ,  alcanzó  dis- 
creción para  conocer  y  elegir  buenas  personas  para 
el  sn  Consejo,  lo  qusl  no  es  pcquelia  virtud  para  el 
Principe.  E  asi  con  tales  maneras  tenia  su  hacienda 
bien  ordenada,  y  el  Reyno  pacifico  é  sosegado,  6 
llegó  en  poco  tiempo  grande  tesoro,  ca  él  no  ora 
franco ,  é  quando  el  Rey  es  escaso  é  de  buen  recaudo 
é  ha  grandes  rentas,  necesario  es  de  ser  muy  rico. 
Del  esfuerzo  deete  Rey  no  se  puede  saber  bien  la 
verdad ,  porque  el  esfuerzo  no  es  conoscido  sino  en 
la  prática  y  en  el  ejercicio  de  las  armas,  y  él  nunca 
ovo  guerras  ni  batallas  en  que  en  esfuerzo  pudiese 
parescer,  ó  por  la  flaqueza  que  en  él  era  grande, 
que  á  quien  no  le  vido  seria  gravo  de  creer,  ó  por- 
que de  su  natural  condición  no  era  dispuesto  á  guer- 
ras ni  batallas  ¡  é  yo  sometiendo  mi  opinión  al  juicio 
discreto  de  los  que  le  pralicaron,  tengo  que  ambos 
estos  defectos  le  eBcusaron  de  las  guerras.  Es  ver- 
dad qne  un  tiempo  ovo  guerra  con  el  Rey  Don  Juan 
de  Portugal,  y  el  ano  que  murió  tenia  comenzada 
guerra  con  el  Rey  de  Granada ;  pero  cada  una  destas 


guerras  ovo  mu  con  necesidad  que jiór  voluntad.  La 
guerra  de  Portugal  fué  en  eeta  manera.  El  Rey  Don 
Juan  de  Portugal  tomó  en  tiempo  de  treguas  la  eib- 
dad  de  Badajoz,  ó  prendió  al  Marisoal  Garcigutier- 
rezde  Herrera  que  en  ella  estaba,  é  continuóse  aque- 
lla guerra  por  tres  altos ,  en  la  quat  el  Rey  de  Portu- 
gal fué  puesto  en  tanto  estrecho  ansí  por  la  gran  gente 
del  Rey  de  Castilla,  como  porque  algunos  grandes  ca- 
balleros de  bu  Reyno  se  pasaron  al  Rey  de  Castilla, 
que  si  él  oviera  cuerpo  ó  corazón  para  proseguir  la 
guerra  según  la  oportunidad  del  tiempo  se  lo  ofrecía, 
ole  tomara  el  Reyno,  ó  oviera  del  grandes  aventajas 
en  los  tratos.  Los  caballeros  de  Portugal  qne  en  eata 
guerra  A  él  se  pasaron,  fueron  estos:  Martin  Vázquez 
de  Acuña  y  sus  hermanos  Gil  Vázquez  é  Lope  Váz- 
quez, é  Alvar  Gutiérrez  Camelo,  Prior  de  Oorato,  é 
Juan  Hernández  Pacheco,  é  Lope  Hernández  su  her- 
mano, y  Egas  Cuello.  En  esta  guerra  el  Rey  de  Por- 
tugal ganó  la  cibdad  de  Tuy  en  Galicia,  é-  después 
cercó  la  villa  de  Alcántara  ¡  y  el  Rey  embió  A  la  so- 
correr al  su  Coudeatablo  Don  Ruy  López  Dávalos,  el 
qual  llegó  allí  por  la  otra  parte  del  rio  de  Tajo,  é  so- 
corrió la  villa;  é  como  qnier  qne  el  Rey  de  Portugal 
tenia  ahi  mucha  gente,  pero  desque  vido  que  la  no 
podía  tomar,  partióse  de  allí.  El  Condestable  de  Cas- 
tilla entro  en  Portugal,  y  anduvo  abi  algunos  dias 
haciendo  mal  y  gran  dallo ,  é  tomó  por  combate  una 
villa  mny  fuerte  que  dicen  Pefiamocor,  é  de  allí  tor- 
nó á  Castilla.  7  en  aquel  tiempo  Gonzalo  Nuñez  de 
Gnzman,  Maestre  de  Calstrava ,  é  Don  Diego  Hurta- 
do de  Mendoza,  Almirante  de  Castilla,  e  Diego  López 
Destúfiiga,  Justicia  mayor  del  Rey,  é  PeroSuarezde 
Quiñones,  Adelantado  mayor  de  León ,  é  otros  gran- 
des caballeros  é  seDores,  tenían  cercada  áMiranda  de 
Duero,  y  el  Condestable  vino  allí,  é  fué  tanto  aquexa- 
da,  que  se  ovo  de  aplazaré  requirió  A  su  Rey  que  la 
socorriese,  é  |no  habiendo  socorro,  entregóse.  É  des- 
pués tratada  paz  entre  los  Reyes,  ovo  fin  esta  guer- 
ra, tornando  á  cada  Reyno  sus  cibdadea  á  Tillas.  La 
guerra  de  loa  Moros  vino  por  esta  causa.  Loe  Moroa 
en  tiempo  de  treguas  hurtaron  un  castillo.de  Don 
Alvar  Pérez  de  Guzman,  SeDorde  Olvera,  que  dicen 
Ayamonte,  é  por  mochas  veces  fueron  requeridos 
los  Moros  por  el  Rey  que  lo  tornasen,  é  no  lo  qui- 
sieron hacer.  Con  todo  esto,  según  opinión  de  algu- 
nos, aun  el  Rey  no  les  hiciera  guerra,  salvo  que  él 
teniendo  puestos  sus  fronteros,  porqne  el  Rey  de 
Granada  por  temor  de  la  guerra  viniese  á  lo  que  él 
quería,  acaeeció  por  ordenanza  de  Nuestro  Señor, 
qne  muchas  veces  hace  sus  obras  contra  la  disposi- 
ción de  los  hombree,  que  los  Moros  entraron  podero- 
samente por  la  parte  de  Quezada  contra  Baeza;  é 
Pedro  Manrique,  Adelantado  de  León ,  qne  era  fron- 
tero en  el  Obispado  de  Jaén, salió  A  ellos,  é  con  él 
Diasanchez  de  Bena vides,  caudillo  del  dicho  Obispa- 
do, é  otros  muchos  caballeros  con  él ;  é  como  quiera 
que  los  Moros  oran  en  muy  mayor  número ,  pelearon 
con  ellos,  é  atravesaron  sus  haces  con  muy  buen 
esfuerzo,  é  pasaron  á  un  otero  alto  porque  anoche- 
cía ya,  é  murieron  ahi  pieza  de  loa  caballeros  morón. 
De  los  Chistianos  murió  Martin  de  Rosas,  hermano 
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de  Sancho  de  Rozas,  Arzobispo  de  Toledo,  ó  Joan 
de  Herrera,  Mariscal  del  Infante  Don  Fernando,  y 
Alonso  Dávslos,  sobrino  del  Condestable,  é  Don  Ruy 
López  Dávslos,  Garciálvarez  Osorio,  é  otros  mo- 
chos. É  como  qiiier  que  en  esta  pelea  no  se  declaró 
la  victoria  de  ninguna  parte,  pera  es  cierto  que  el 
Adelantado  y  los  caballeros  que  coa  él  eran  pelea- 
ron muy  bien  como  buenos  caballeros.  E  ana!  eata 
pelea  fuá  causa  porquel  Rey  se  movió  á  la  guerra 
6  vino  á  Toledo,  é  allí  mandó  ajuntar  todas  sos  gen- 
tes, é  hizo  cortes  para  haber  dineros  y  ordenar  en 
los  hechos  de  la  guerra.  E  aquexóle  mucho  la  dolen- 
cia, é  murió  día  de  Navidad  año  de  mil  y  qoatro- 
cientos  y  siete  altos ,  y  dexó  hijos  á  Don  Juan ,  que 
después  del  reynó ,  é  á  la  Infanta  Doña  María,  que  es 
Reyna  de  Aragón ,  í  á  la  Infanta  Doria  Catalina, 
nascida  dg  pocos  dias,  é  casó  con  el  Infante  Don 
Enrique;;  dexó  por  tutores  del  Rey  bu  hijo  al  In- 
fante Dgn  Fernando,  bu  hermano ,  é  i  la  Reina  Dofia 
Catalina  bu  muger.  Está  sepultado  en  Toledo  en  la 
capilla  de  los  Reyes  nuevos. 

CAPÍTULO  III. 


La  Reyna  Dona  Catalina,  muger  del  Rey  Don 
Enrique,  fué  bija  de  Don  Juan,  Duque  de  Alen- 
oastre,  hijo  legitimo  del  Rey  Don  Eduartede  In- 
glaterra, el  qual  Duque  casó  con  Dofia  Coa  tanza, 
hija  del  Rey  Don  Pedro  é  de  Dona  María,  de  Pa- 
dilla. Fué  esta  Reyna, alta  de  cuerpo,  mocho  gruesa, 
blanca  é  colorada  é  rubia,  y  en  el  talle  y  meneo  del 
cuerpo  tanto  parecía  hombre  como  muger.  Fue  muy 
honesta  é  guardada  en  su  persona  é  fama,  ¿liberal  é 
magnifica,  pero  muy  sometida  é  privados  é  regida 
dellos,  lo  qual  por  la  mayor  parte  es  vicio  común  de 
los  Reyes:  110  era  bien  regida  en  su  persona.  (3) 
Ovo  una  gran  dolencia  de  perlesía,  de  la  qual  no 
quedó  bien  suelta  de  la  lengua ,  ni  libre  del  cuerpo. 
Murió  en  Valadolid  en  edad  de  cinqüenta  afios,  año 
de  mil  y  quatrocientos  y  diez  y  ocho  afios,  ádos  diae 
del  mee  de  Junio.  Está  sepultada  en  Toledo  en  la 
capilla  da  los  Reyes  nuevos  con  el  Rey  Don  Enrique 
su  marido,  donde  dotó  quince  capellanías,  demás  de 
otras  veinte  é  cinco  que  antes  habia. 

CAPÍTULO  IV. 
Del  brille  Dos  Fernando  que  Iné  Re?  de  Amen. 
En  el  tiempo  deste  Rey  Don  Enrique  é  su  señorío, 
fué  el  Infante  Don  Fernando  au  hermano,  Principe 
muy  hermoso,  de  gesto  sosegado  é  benigno,  caeto 
é  honesto,  muy  católico  y  devoto  chrístiano  :  la  ha- 
bla vagorosa  é  floxa,  é  aun  en  todos  sus  autos  era 
tardío  ó  vagaroso,  tanto  paciente  é  eofrido,  que 
parecía  que  no  habia  en  él  turbación  de  saña  ni  de 
ira;  pera  fué  principe  de  gran  discreción,  y  que 
siempre  bizo  sus  hechos  con  bueno  é  maduro  conse- 
jo. A  los  que  le  sirvieron  fué  asaz  franco  ;  pero  en- 

(3)  Fcrtm-  pmt  lenalenlt  trtl  mullcr. 


tre  todas  sus  virtudes  las  que  mis  fueron  en  él  de 
loar,  fueron  la  grande  humildad  6  obediencia  que 
siempre  guardó  al  Rey  su  hermano ,  é  lealtad  é  amor 
que  ovo  al  Rey  Don  Juan  su  hijo  (2).  Ca  ansí  fué  que 
el  dicho  Rey  Don  Enrique,  ó  porque  comunmente 
todos  los  Reyes  han  por  sospechosos  á  sus  hermanos, 
é  á  todos  los  que  legítimamente  descienden  de  la  ge- 
neración real,  ó  si  A  él  en  particular  falsamente  lo 
fueron  puestas  algunas  dubdas'del  Infante  su  herma- 
no, siempre  le  tuvo  muy  apremiado  y  encogido;  pero 
él  no  curando  de  la  aspereza  é  sospecha  suya,  compor- 
tólo é  sufriólo  con  gran  paciencia ,  estando"  con  toda 
humildad  ásu  obediencia.  É  como  quiera  qae  por  al- 
gunos Grandes  del  Reyno  fuese  tentado  y  requerido, 
que  pues  el  Rey  su  hermano  por  ser  apasionado  (3),  no 
podia  bien  regir  é  governar,  que  él  tomase  la  caiga 
de  la  govemacion,  nunca  lo  quiso  hacer,  dexando  i  la 
voluntad  é  disposición  de  Nuestro  Señor,  ansí  el  regi- 
miento del  Rcyno,  como  lo  que  á  su  persona  tocaba, 
queriendo  mas  esperar  el  remedio  qué  Dios  duna  en 
lo  uno  y  en  lo  otro,  que  no  la  provisión  que  él  pudiera 
hacer,  la  qual  fuera  con  escándalo  é  rigor.  É  anal 
Nuestro  Señor,  que  muchas  veces  aun  en  este  mondo 
responde  á  las  buenas  voluntades,  catando  la  humil- 
dad é  inocencia  deste  Principe ,  guardóle  de  la  sospe- 
cha de  su  hermano,  é  aquella  govemacion  del  Reyno 
que  él  no  acebtó  quando  inoportunamente  é  á  sin  ra- 
zón le  era  ofrecida  diógela  con  voluntad  de!  Rey,  é 
placer  de  todo  el  Reyno,  que  como  dicho  es,  el  Rey 
su  hermano  á  su  fin  le  dexó  por  tutor  del  Rey  su  hijo, 
é  regidor  de  sus  Reynos :  claro  exemplo  y  noble  doc- 
trina ,  en  que  todos  los  Príncipes  qne  son  en  sub- 
jecion  é  señorío -de  los  Reyes,  como  en  un  espejo 
se  deben  mirar,  porque  con  avaricia  é  cobdicia 
desordenada  de  regir  é  mandar,  ni  de  otra  uti- 
lidad propia,  se  entremetan  de  turbar  ni  ocupar 
el  señorío  real,  ni  moverse  contra  él,  mas  con 
toda  obediencia  é  lealtad  estar  so  aquel  yugo 
en  qne  Dios  los  puso :  exemplo  de  aquel  aancto 
y  notable  Rey  David,  que  como  Be  viese  perse- 
guido del  Rey  Saúl  que  era  reprobado  y  desecha- 
do de  Dios,  aunque  algunas  veces  lo  pudiera  ma- 
tar, arredró  su  mano  de  tal  obra,  esperando  la 
provisión  ó  remedio  que  Dios  en  ello  daría.  Ha- 
ciéndolo ellos  asi,  Dios  responderá  á  su  buena  vo- 
luntad, dándoles  graciosamente  aquellos  que  ellos 
virtuosamente  menospreciaran ,  como  este  Sonto 
Rey  David  hizo.  Tornando  al  propósito,  este  noble 
y  católico  Principe  Don  Fernando,  después  que  el 
Rey  Don  Enrique  su  hermano  murió,  y  ií  quedó 
con  la  Reyna  Dofia  Catalina  en  la  tutela  del  Rey  ó 
govemacion  del  Reyno,  porque  en  suma  y  brov»- 
mento  relate  sus  notables  é  muy  virtuosos  hechos 
(ca  como  al  comienzo  dixe,  no  es  mi  intención  do 
hacer  proceso  de  historia,  mas  un  memorial  ó  re- 
gistro acerca  de  los  artículos  ya  dichos)  ansí  bien  6 
discretamente  se  ovo  acerca  de  la  persona  del  Rey 
Don  Juan  el  segundo  su  sobrino,  en  la  g-ovornacicc 

O)  Gno  es,  hijo  del  cej  Don  Eirtyts. 

(3)  Aecldcnlido,  cdícruiiio. 
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del  Reyno  7  en  honor  de  la  corona  de  Castilla,  que 
con  gran  verdad  ae  pueden  del  contar  é  notar  tres 
obras  muy  singulares.  Primera ,  grande  fidelidad  y 
lealtad  al  Rey.  Segunda,  grande  justicia  en  el  Bey- 
no.  Tercera,  proenrando  grandísimo  honor  á  la  na- 
ción :  ca  como  á  todos  es  notorio,  aquella  guerra  de 
Granada  quel  Bey  su  hermano  dex¿  comenzada 
con  necesidad,  él  la  prosiguió  é  continuó  con  vo- 
luntad del  servido  de  Dios  é  honor  de  Castilla. 
Viniendo  á  U  primera,  que  es  guardar  fidelidad 
é  lealtad  al  Rey  nuestro  señor,  su  señor  é  sobri- 
no, como  todos  saben,  quedando  el  Rey  en  la 
cuna  (I),  en  edad  de  veinte  y  dos  meses,  en  tanta 
reverencia  le  ovo,  é  ansí  lo  limo  e  obedeció,  como 
al  Rey  bu  padre;  con  tanta  diligencia  y  estudio 
guardó  su  persona,  como  si  su  propio  hijo  fuera. 
Pues  quanto  á  la  administración  de  justicia  deete 
Reyno,  creerla  que  para  en  prueba  dello  bastara  de- 
cir tanto ,  que  en  diez  anos  ó  más  que  ¿1  con  la 
Beyna  rigió  e  governó,  nunca  aquel  tiempo  ovo  sa- 
bor ni  color  de  tutorías,  en  tonta  tranquilidad  é 
paz  estuvo  el  Reyno ,  mas  ansí  vivian  las  gentes 
pacificas  é  sosegadas,  como  en  tiempo  del  Rey  su 
hermano ;  é  ansí,  quinto  fuá  su  buena  industria  é 
discreción  en  el  regir,  muéstrase  porque  después 
que  él  murió,  nunca  hasta  hoy  hubo  concordia  ó 
paz  en  el  Reyno.  No  me  parece  que  mas  evidente  y 
clara  prueba  puede  ser  de  buena  govemacion,  que 
siendo  él  tutor  y  en  tiempo  de  nifio  Rey,  fué  el 
Reyno  mejor  regido  que  después  que  el  Roy  salió 
de  tutorías  y  llegó  á  edad  perfecta  de  hombre,  que 
es  á  quarenta  anos:  en  el  qual  tiempo,  después  de 
bu  muerte  hasta  este  ano,  que  es  de  mil  é  cuatro- 
cientos y  cinqüenta,  nunca  cesaron  discordias  y  di- 
sensiones (2),  de  lo  qual,  quantas  muertes,  é  pri- 
siones, é  destierros,  é  confiscaciones  son  venidos, 
por  ser  tan  notorios,  no  curo  de  lo  escribir.  É  ve- 
siendo  al  tercero  auto  virtuoso  suyo,  muerto  el  Rey 
bu  hermano,  é  ordenadas  las  provincias  que  él  é  la 
Beyoa  cada  uno  habia  de  regir,  partió  para  la  fron- 
tera no  lea  placiendo  6: alguno»  (3)  dello,  é  por  dolen- 
cia que  le  recreado,  no  pedo  entrar  en  el  Reyno 
de  Granada  hasta  en  fin  de  Setiembre,  é  por  esta 
causa  el  primero  aflo  no  pudo  hacer  mas,  salvo  que 
cercó  la  villa  de  Setenil ;  é  porque  es  muy  fuerte  y 
el  invierno  se  venia,  no  la  pudo  haber,  pero  embió 
gentes  por  toda  la  tierra  haciendo  gran  daño  en  el 
Beyoo.  É  ganó  deete  vez  á  Zahara,  que  eannamuy 
noble  fortaleza,  é  Pruna,  é  Cañete,  é  Ortesicar,  é 
la  torre  del  Alhnquin ;  é  desando  fronteros ,  vinoso 
«1  Bey.  É  luego  el  tercero  año  que  el  Rey  eu  herma- 
no murió,  tornóse  á  la  guerra  en  el  mes  de  Mayo, 
cercó  la  villa  de  Antequera,  é  teniéndola  cercada, 
vinieron  allí  con  todo  el  poder  de  Granada  dos  In- 
fantes hermanos  del  Rey  Moro,  que  decían  Cidali  é 
Cidhamete ,  con  los  qnales  el  Infante  ovo  en  batalla 

(I)  deas  decía  en  el  original ,  j  te  halla  tnnmiidido  de  letra  de 
Caltsdei. 

(íj  De  modo  que  el  ato  de  mil  t  quatroctentos  í  elnqflenia  en 

ffl)  Eltt  roí  U  hall)  aaldidl  de  letra  de  Calinda. 
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entre  dos  sierras  que  dicen  la  Soca  del  ama,  é  con 
el  ayuda  de  Dios  los  Morón  fueron  vencidos  (4). 
Esta  batalla  comenzaron  Don  Sancho  de  Rozas,  Ar- 
zobispo de  Toledo  (5) ,  é  Juan  de  Velasco,  Camarero 
mayor  del  Rey,  porque  estaban  en  nn  otero  alto  a 
la  parte  por  donde  los  Moros  venían,  é  allí  fueron 
luego  vencidos.  El  Infante  con  toda  la  otra  gente 
fué  por  la  otra  parte  de  Antequera ,  é  como  él  llegó 
á  la  Roca  del  asna,  los  Moros  de  todo  panto  deía- 
ron  el  real,  é  dtceso  que  eran  los  Moros  cinco  mil 
caballeros  é  ochenta  mil  peones ,  é  murieron  delloa 
basta  cinco  mil  hombres ;  é  murieran  muchos  mas, 
sino  porque  los  Castellanos  ae  hartan  con  poca  vic- 
toria, é  la  gente  común  por  desnudar  nn  Moro 
júntense  veinte  6  ello;  é  por  esto  el  alcance  no  se 
siguió  como  debia,  é  ansí  los  Castellanos  supieron 
vencer,  mas  no  seguirla  victoria.  En  esta  batalla 
murió  un  caballero  muy  bueno  que  llamaban  Lope 
Ortiz  Deatúnjga,  Alcalde  mayor  de  Sevilla.  É  la 
batalla  vencida,  el  Infante  se  tornó  a  en  real,  é 
tuvo  cercada  i  Antequera  mas  de  cinco  meses,  y 
tomóla  en  el  mes  de  Setiembre,  día  de  Santa  Eu- 
femia, en  el  ano  del  Señor  de  mil  ó  quatrocientos 
¿  diez  afioe;  é  ganó  otras  fortalezas  cerca  della, 
y  dexó  en  ella  por  Alcayde  á  un  buen  caballero 
su  criado  que  llamaban  Rodrigo  de  Narvaez.  E 
antes  que  de  Antequera  partiese,  supo  como  era 
muerto  el  Rey  Don  Martin  de  Aragón,  su  tio,  sin 
hijos :  ca  el  Rey  Martín  de  Sicilia,  su  hijo  (6),  era 
muerto  poco  tiempo  antes,  é  venia  al  Infante  la 
snbcesioD  del  lieyno  de  Aragón,  que  era  hijo  de 
la  Beyna  Bolla  Leonor  de  Castilla,  hermana  dests 
Bey  Don  Martin.  É  por  esta  causa  él  cesó  de  la 
prosecución  de  la  guerra  de  Granada,  ca  en  otra 
manera,  según  el  estado  en  que  lo  tenia,  é  la  vo- 
luntad que  habia  de  la  continuar,  sin  dubda  la  con- 
quistara. E  después  de  muchos  tratos  hubo  el  Bey- 
no  de  Aragón,  para  lo  cual  fué  muy  favorable  el 
Reyno  de  Castilla,  ansi  con  muchas  gentes  de  ar- 
mas, como  con  el  ayuda  que  el  Rey  bu  sobrino  le 
hizo  de  dineros,  dándole  el  pedido  ó  monedas  de 


:e  perla  Cordeles; 
obispo  do  Toledo, 
:aioree  roí  promo- 
-o  do  Una,  lio  del 
Nartlnei  de  Lnoa, 


Ul  Ella  bilallafné  el  aflo  dedleí,  como  paret 
1  talonera  Dos  Sancho  de  Roías  no  era  Art 
aino  Obispo  de  E'alrncia ;  j  adelanto  el  aflo  do  1 
■Ido  i  la  Iglesia  de  Toledo  por  Da  de  Doa  Pedí 
CoedttUble  I  Ion  Al  uro  de  Luna,  hijo  de  Jais 
hermano  del  Papa  Benedilo.  V  ei  de  maravillar  como  reman  Pe- 
rca no  poso  a  Doo  Sancho  on  el  nnaero  de  lo)  olroa  claros  taro 
nes  perlados  de  su  tiempo,  t  sis  sepultado  en  la  lfkaia  de  Toledo 
en  ona  capilla  qne  él  fundo,  que  e»  il  lado  del  coro ;  pero  todi- 
to ha  del  en  el  eapltalo  del  Conde  de  Cauro. 

(Si  En  la  nueva  edición  de  olas  GcterKisnei  hecha  en  Madrid 
en  1790  pone  el  editor  do  capitulo  <\ae  dice  haber  bailado  en  no 
cedlce  US.  de  la  Uibilotcc)  del  Escorial,  colocado  'en  tro  loi  de 
Don  Juan  de  Velasco  j  llon  Pedro  Ten  rio,  que  te  i n II luí j  de  Don 
Sancho  do  Roías,  Armblipo  de  Toledo.  Ln  ¡tuertamos  por  da  de 
adición  al  lio  de  ene  tratado  de  laa  Gettacima  1  ttmUtnia. 

Vii  Tenia  cale  Rej  Martin  de  Sicilia  pjr  hijo  1  Don  Fadrique, 
que  se  llamo  Conde  de  Luna  en  Castilla,  t  era  batlirdo,  7  úíl  no 
qnedd  generación.  La  Reini  Hola  Leonor  en  termina  oeste  Flej 
Don  Manió,  He;  de  Aitgon,  j  fui  la  primera  mujer  del  II ty 
el  primero,  que  diieroiutc  Aljubaroia;  porque  la  seann- 


í  uollo   Be  a 


ja  ik-1  Rey 


J    de  Don*  Leonor,  mnger  de  Pedro  Lorenio  de  Aeufij. 
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dd  i\fío,  qne  montaba  quarenta  cuentos.  Algunos 
quisieron  A  este  Infante  notarle  de  codicia,  porque 
ovo  para  el  Infante  Don  Enrique  su  hijo  el  Maes- 
trazgo de  Santiago,  é  para  su  bijo  el  Infante  Don 
Sancho  el  Maestrazgo  da  Alcántara;  pero  A  estos 
tales  está  mar  prest»  la  respuesta ,  oa  según  el  es- 
periencia  lo  ha  mostrado,  cada  uno  de  los  Grandes 
qne  alcanza  poder  é  privanza ,  toman  para  si  quan- 
to  paeden  de  dignidades  ó  oficios  é  vasallos.  Murió1 
este  Rey  de  Aragón  en  nn  lugar  de  au  Reyno  que 
dicen  Igualada ,  por  cura  muerte  se  desigualó  la  paz 
é  concordia  de  Castilla.  Murió  en  edad  de  treinta  é 
quatro  {1}  atoa;  dexó  hijos  á  Den  Alonso  que  07  rer- 
na  en  Aragón ,  é  á  Don  Juan,  Re;  de  Navarra,  é  al 
Infante  Don  Enrique,  Maestre  de  Santiago,  é  al  In- 
fante Don  Pedro  qne  en  la  cerca  de  Nápol  murió  de 
nua  piedra  de  trueno,  é  al  Infante  Don  Sancho,  Maes- 
tre de  Alcántara,  que  morió  poco  antes  que  su  pa- 
dre. É  dexó  hijas  A  Doña  María,  Reyna  de  Castilla, 
é  á  Dalla  Leonor,  Reyna  de  Portugal.  E  and  sus  hi- 
jos á  hijas  poseyeron  los  quatro  Reynoa  de  Esparta. 
Murió  á  cinco  de  Abril,  aQo  de  mil  é  quatrocientoa 
¿  diez  v  seis  anos :  está  sepultado  en  Cataluña  en 
Santa  María  de  Poblete,  de  la  Orden  de  Cintel. 

CAPÍTULO  V. 


Don  Ruy  López  de  Avalo»,  Condestable  de  Cas- 
tilla, fué  de  buen  linage,  natural  de  Úbeda,  hijo 
de  nn  hombre  de  bazo  estado  (2) :  en  solar  es  en  el 
Reyno  de  Navarra;  su  comienzo  fué  de  pequeño 
estado,  hombro  de  buen  cuerpo  y  de  buen  gesto, 
muy  alegre  é  gracioso  é  amigable  conversación, 
muy  esforzado  y  de  gran  trabajo  en  las  guerras, 
asaz  cuerdo  A  discreto,  la  nzon  breve  é  corta,  pero 
buena  A  atentada ;  muy  sof rido  é  sin  sospecha.  Pero 
oomo  en  el  mundo  no  hay  hombre  sin  tacha,  no 
f aí  franco,  y  apiádale  mncho  oír  astrólogos ,  que 
es  un  yerro  en  qne  muchos  grandes  se  engañan. 
Fué  bien  quieto  del  Rey  Don  Juan ,  pero  con  el 
Rey  Don  Enrique  su  hijo  ovo  tanta  gracia,  é  aloan- 
t¡ó  tanta  privanza  con  él,  que  un  tiempo  todos  los 
hechos  de)  Reyno  eran  en  au  mano.  Alcanzó  muy 
gran  estado  y  hacienda :  él  fué  el  tercero  Condes- 
table, ca  el  primero  fué  Don  Alonso,  Marques  de 
Villana,  hijo  del  Infante  Don  Pedro  de  Aragón ;  el 
segundo  Don  Pedro,  Conde  de  Trastornara,  hijo 
del  Maestre  Don  Fadrique,  y  el  tercero  fué 
Don  Ruy  López  de  Avales,  el  qual  rigió  á  Cas- 
talia nn  tiempo,  ca  ovo  muy  gran  privanza  con 
el  Rey  Don  Enrique.  Hizo  en  la  guerra  de  Por- 
tugal notables  autos  de  caballerías,  pero  después, 
por  mezcla  de  algunos  que  mal  lo  querían,  é  por- 
que comunmente  los  Reyes  desde  que  son  hom- 
bres, desaman  los  que  quando  niños  los  apodera- 
ron ,  fué  ansí  apartado  del  Rey  e  puesto  en  gran  in- 
di Vea»  la  10U  puesii  i  li  pjg.  370  de  eati  Crenlti. . 
(t)  De  pací  (ortnni,  pao  rp premiación,  potos  biene t,  pues  en 
suato  i  linaje,  ji  le  calille»  de  bueno,  j  do  solar  conocido. 
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dignación  suya,  que  fué  fuerza  de  perder  el  estada 
é  la  persona.  Pero  ú  por  aer  él  inocente  é  sin  culpa, 
ó  porquel  Rey  ovo  voluntad  de  le  guardar,  consi- 
derando á  loa  servicios  suyos ,  é  por  no  deshacer  lo 
que  en  él  habia  hecho,  é  sí  esto  fuá,  asaz  ae  ovo  el 
Rey  notablemente,  basta  que  él  fué  apartado  de 
la  privanza  é  poder  que  tenia ,  quedando  en  en  es- 
tado á  honor.  Pero  al  fin ,  llegándose  el  tiempo  qne 
por  Nuestro  Seflor  estaba  ordenado,  ó  en  purgación 
de  sus  pecados ,  ó  en  tentación  de  su  paciencia ,  pa- 
sando en  Castilla  los  hechos  por  diversas  é  adver- 
sas fortunas,  este  noble  caballero,  con  temor  de  ser 
preso,  fuese  á  Aragón,  é  luego  por  mandado  del 
Rey  le  fueron  tomados  todos  sus  bienes  é  oficios  é 
villas  é  lugares,  é  repartidos  entre  los  Grandes  del 
Reyno.  É  ansi  él  ya  viejo  en  edad  de  setenta  afioSi 
mny  apasionado  de  gota  é  otras  dolencias,  muy 
afligido  por  la  falsa  infamia,  é  por  el  destierro  é 
perdimiento  de  bienes,  murió  en  Valencia  del  Cid, 
desando  A  sus  hijos  á  hijas  en  gran  trabajo ;  los 
qnalea  ovo  de  tres  mngeree.  La  primera  de  baxo  li- 
nage,  qne  se  llamaba  Doña  María  de  Fontecha, 
una  rica  dnefla  de  Carrion.  La  segunda  Dona  El- 
vira de  Guevara,  de  nn  notable  solar  é  muy  anti- 
guo en  Castilla  de  Ricos -Hombres.  La  tercera  Dolía 
Costanza  de  Tovar,  buena  casa  de  caballeros.  La 
causa  de  qne  ¿I  fué  acusado,  ee  que  trataba  con  el 
Rey  de  Granada  en  deservicio  del  Rey ,  lo  qual  fuá 
malicia  A  falsedad  según  se  mostró  claro,  porque 
aquel  en  Secretario  que  por  consejo  de  algunos  biso 
las  cartas  falsas,  qnando  fué  muerto  por  justicia, 
confesó  ser  falsedad  públicamente,  y  manifestó 
quien  habia  hecho  los  sellos  falsos  en  Toledo  para 
sellar  las  dichas  caitas  falsas;  á  ansí  el  malo  pade- 
ció muerte  por  la  dicha  falsedad ,  pero  el  inocente 
no  fué  restituido ;  de  lo  qual  paresce  que  mas  por 
cobdicia  de  sus  bienes  qne  por  zelo  de  hacer  justi- 
cia ,  fué  contra  Al  procedido:  gracias  á  la  avaricia 
que  en  Castilla  es  entrada  y  la  posee,  lanzando 
dells  vergüenza  y  consciencis ,  ca  oy  no  tiene  ene- 
migos el  que  es  malo,  sino  el  que  es  muy  rico.  Aquí 
podemos  decir  :  ,-  Quién  te  mató,  tenor  f  dixo;  ¡o  mió. 
Murió  A  seis  de  Enero  afio  de  mil  A  quatrocientoa  é 
veinte  y  ocho  afioa,  en  la  oibdad  de  Valencia,  don- 
de yace  sepultado. 

CAPÍTULO  VI. 


Don  Alonso  Enriques,  Almirante  de  Castilla,  foi 
hijo  bastardo  de  Don  Fadríqne,  Maestre  de  Santia- 
go, hijo  del  Rey  Don  Alonso.  Fué  hombre  de  me- 
diana altura,  blanco  A  roxo,  espeso  en  el  cuerpo, 
la  razón  breve  A  corta,  pero  discreto  é  atentado, 
osos  gracioso  en  sn  decir.  Turbábase  mncho  A  me- 
nudo con  sana ,  y  era  muy  arrebatado  con  ella  ;  de 
grande  esfuerzo  A  de  buen  acogimiento  4  loa  bue- 
nos. De  Eos  que  eran  de  linage  del  Rey,  A  no  tenían 
tanto  estado,  hallaban  en  él  favor  é  aynda.  Tenia 
honrada  casa ;  ponia  buena  mesa :  entendía  mas  que 
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decía.  Mario  en  Guadalupe  ello  de  veinte  é  nuevo, 
en  «dad  de  setenta  é  cinco  anos :  está  sepultado  en 
Santa  dura  de  Prienda  que  él  fundo,  é  Dolía  Jua- 
na de  Mendoza,  en  muger. 

CAPÍTULO  VII. 


Don  Pero  López  de  Ájala,  Chanciller  mayor  de 
Castilla ,  fué  un  caballero  de  gran  linage,  ca  de 
parte  de  en  padre  venia  de  loe  de  Haro,  de  quien 
los  de  Ájala  descienden ;  de  parte  de  su  madre  ve- 
nia de  Zavalloe,  que  es  un  gran  solar  de  caballeros. 
Algunos  del  linage  de  Ájala  dicen  que  viene  del 
Infante  de  Aragón,  á  quien  el  Rey  de  Castilla  dio" 
el  señorío  de  Ájala,  é  jo  anal  lo  hallé  escrito  por 
Don  Fernán  Peres  de  Ájala,  padre'  deste  Don  Pero 
López ,  pero  no  lo  lei  en  historias,  ni  he  dello  otra 
certidumbre.  Fué  este  Don  Pero  López  de  Ájala 
alto  de  cuerpo,  y  delgado,  é  de  buena  persona,  hom- 
bre de  gran  discreción  é  autoridad ,  j  de  gran  con- 
sejo asi  de  paz  como  do  guerra.  Ovo  gran  lugar 
acerca  de  los  Beyes  en  cujo  tiempo  fué  ¡  ca  se- 
yendo  mozo  fué  bien  quisto  del  Rey  Don  Pedro,  é 
después  del  Rey  Don  Enrique  el  segundo  ;  fué  del 
bu  consejo  muj  amado  del.  El  Rey  Don  Juan  y 
el  Rey  Don  Enrique  su  hijo  hicieron  del  gran 
mención  é  fianza.  Pasó  por  grandes  hechos  de 
guerra  y  de  paz:  fué  preso  dos  veces,  una  en  la 
batalla  de  Naxara,  é  otra  en  Aljubarota.  Fué  de 
muy  dulce  condición  6  de  buena  conversación  ,  j 
de  gran  consoiencia,  qne  temia  mucho  á  Dios.  Amó 
mucho  las  «ciencias ;  dióse  mucho  á  los  libros  é 
historias,  tanto,  que  como  qoior  que  él  fuese  asaz 
caballero  j  de  gran  discreción  en  la  prática  del 
mundo,  pero  naturalmente  fué  inclinado  á  las 
sciencias.  É  oon  esto  gran  parte  de  tiempo  ocupaba 
en  leer  y  estudiar,  no  en  obras  do  derecho,  sino  en 
Filosofía  é  Historias.  Por  causa  del  son  conocidos 
algunos  libros  en  Castilla,  qne  antes  no  lo  eran: 
aosf  como  el  Tito  Livio,  que  es  la  más  notable  his- 
toria Romana;  las  Caídas  de  loa  Príncipes;  los 
Morales  de  San  Gregorio ;  el  Isidoro  de  tummo  bono; 
el  Boecio  ;  la  Historia  de  Troya.  El  ordené  la  His- 
toria de  Castilla  desdel  Rey  Don  Pedro  hasta  el 
Bey  Don  Enrique  el  tercero,  é  bizo  un  buen  libro 
de  casa,  que  él  fué  mucho  cazador,  é  otro  libro 
llamado  Simado  de  Palacio.  Amó  muchas  mugeres, 
mas  que  á  tan  sabio  caballero  como  á  él  .se  conve- 
nís. Murió  en  Calahorra  en  edad  de  setenta  é  cinco 
aflos,  afio  da  mil  y  quatrocientos  y  siete.  Está  se- 
pultado en  el  Monasterio  de  Quexana ,  donde  están 
los  otros  de  su  linage. 

CAPÍTULO  VIII. 

De  Disto  Lopes  Dostíllp ,  Juillel»  miyor  i*  CisUllt. 

Diego  López  Deetúfiiga,  Justicia  mayor  del  Rey, 

fuá  en  el  tiempo  del  Rey  Don  Juan  y  del  Bey  Don 

Enrique  el  tercero.  De  parte  del  padre  fué  Dettd 


Y  SEMBLANZAS.  toa 

Higa ;  el  solar  deste  linage  es  en  Navarra.  To  oí  de- 
cir á  algunos  dellos  qus  los  DestúDiga  vienen  do 
los  Reyes  de  Navarra ,  y  señaladamente  de  un  gran 
hombre  de  quien  los  Reyes  de  Navarra  ovieron  co- 
mienzo, que  llamaron  Iñigo  Arista;  é  por  esta  ra- 
zón dicen  qne  hay  muchos  en  este  linage  que  se 
llaman  I  ¡Jigos :  pero  desto  yo  no  sé  otra  certidum- 
bre. Do  parte  de  su  madre  venia  este  Diego  López 
de  los  de  Orozco,  un  buen  linage  de  caballeros.  Fué 
hombre  de  buen  gesto  é  de  mediana  altura,  el  ros- 
tro y  loe  ejoe  colorados,  j  las  piernas  delgadas; 
hombre  apartado  en  su  conversación,  j  de  pocas 
palabras,  pero  según  dicen  los  que  le  platicaron, 
era  hombre  de  buen  seso,  é  que  en  pocas  palabras 
hada  grandes  conclusiones,  e  buen  amigo  á  sus 
amigos.  Fué  muy  acebto  é  allegado  a  aquellos  dos 
Reyes  en  cuyo  tiempo  fué  ¡  alcanzó  muy  grande  es- 
tado ;  vestíase  muy  bien,  é  aun  en  la  madura  edad 
amó  mucho  mugeres,  é  didso  mucho  a  ellas  con  toda 
soltura.  De  su  ssfaerza  no  se  sabe,  é  creo  que  fue- 
se porque  en  en  tiempo  no  ovo  guerras  ni  batallas 
en  que  lo  mostrase:  pero  do  presumir  es  que  un  ca- 
ballero de  tal  linage  i  de  tanta  discreción,  que 
guardaría  an  honra  ó  fama  i  vergüenza,  en  qne  va 
todo  si  fruto  del  esfuerzo  de  las  armas.  Fallesció 
en  el  mes  de  Noviembre  a&o  de  mil  é  quatrocientos 
é  diez  j  siete  anos.  Esta  sepultado  en  Valladolid 
en  el  Monesterio  de  la  Trinidad. 

CAPÍTULO  IX. 

Be  Don  Diego  Hurlado  de  Mendoia,  Almirante  da  Ciillltl. 

Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  Almirante  de 
Castilla,  fué  hijo  de  Pero  González  de  Mendoza,  nn 
gran  ssfior  en  Castilla ,  é  de  Dona  Aldonsa  de  Aja- 
la.  El  solar  de  Mendoza  es  en  Álava  antiguo  é  gran* 
de  linage,  é  algunos  dellos  oi  decir  que  vienen  del 
Cid  Ruy  Diaz ;  mas  yo  no  lo  leí.  Empero  acuerdóme 
haber  loido  en  aquella  Coronice  de  Castilla  que  ha- 
bla de  los  hechos  del  Cid ,  que  la,  Reyna  Dofia  Ur- 
raca, hija  del  Rej  Don  Alonso  que  ganó  á  Toledo, 
fué  casada  con  el  Conde  Don  Remon  de  Tolos*,  del 
qual  ovo  por  hijo  al  Emperador  Don  Alonso.  E  des- 
pués casó  esta  Reyna  con  el  Rej  Don  Alonso  de 
Aragón,  que  fué  llamado  el  Batallador,  é  desaví- 
nose deste  Rey,  é  tornóse  á  Castilla ,  é  no  se  ha- 
biendo en  la  guarda  de  su  fama  ni  en  la  honestidad 
de  sa  persona  según  que  debia,  fué  disfamada  con 
el  Conde  Don  Pedro  de  Lera  ó  con  el  Conde  Don 
Gómez  de  Campo  Despina.  E  deste  postrimero  Con- 
do  hubo  un  hijo  llamado  Fernán  Hurtado,  del  qual 
oi  decir,  no  que  lo  leyese,  que  vienen  los  de  Men- 
doza, é  que  estos  Hurtados  deste  linage  vienen  é 
de  allí  traen  este  nombre.  E  tornando  al  proposito, 
fué  esto  Almirante  Don  Diego  Hartado  pequeño 
de  cuerpo,  y  descolorido  del  rostro,  la  nariz  un  poco 
roma,  pero  de  bueno  j  gracioso  ssmblante,  y  se- 
gún el  cuerpo  asaz  de  buena  fuerza,  hombre  de 
muy  sotil  ingenio,  bien  razonado,  muj  gracioso  en 
su  decir,  osado  ó  atrevido  en  su  hablar,  tanto  qael 
Rey  Don  Enrique  el  tercero  »  qaexabe.  de  an  noltu- 
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ra  é  atrevimiento.  De  bu  esfuerzo  no  Be  puedo  mu- 
cho saber,  porque  en  bu  tiempo  no  bobo  guerree, 
salvo  un  poco  de  tiempo  que  el  Rey  Don  Enrique 
Jiobo  guerra  con  Portugal,  en  la  qual  el  llevó  una 
gran  flota  de  galeas  y  naos  a  la  costa  de  Portugal, 
é  hizo  mucho  dallo  con  ellas,  7  en  loa  combates  de 
algunas  villas  húbose  muy  bien  ó  con  gran  esfuer- 
zo. Amo  macho  á  bu  linage,  é  allegó  con  grande 
amor  á  sus  parientes  mas  que  otro  Grande  de  bu 
ütmpo.  Placíale  mucho  hacer  edificios ,  é  hizo  muy 
buenas  casas,  como  quier  que  no  por  hombre  mny 
franco  fuese  habido ,  pero  tenia  gran  casa  de  caba- 
lleros y  escuderos.  En  el  tiempo  del  no  habia  caba- 
llero eu  Castilla  tanto  heredado  :  pluguiéronle  mo- 
cho mugares.  Murió  en  Guadalaxara  eu  edad  de 
quarenta  arlos,  ano  da  mil  y  qnatrocientoe  é  cinco 
anos.  Está  sepultado  en  Guadalaxara,  en  el  Monas- 
terio de  San  Francisco. 

CAPÍTULO  X, 


Don  Gonzalo  Nufiez  de  Qnzman ,  Maestre  de  Ca- 
latrava,  fué  un  gran  sefior  en  Castilla.  El  solar  de 
sn  linage  es  en  Can  de  Roa,  pero  el  fundamento  é 
naturaleza  suya  es  en  el  Reyno  de  León,  ca  vienen 
ciertamente  del  Cande  Don  Ramiro.  Dioen  que  esto 
Conde  Don  Ramiro,  ó  por  casamiento  ó  por  amores, 
ovonna  hija  del  Rey  de  León,  y  del  y  dalla  vienen 
loa  de  Qnzman.  Otros  dicen  en  esta  otfa  manera  : 
que  quando  los  Reyes  de  Castilla  é  de  León  cobra- 
lían  la  tierra  de  poder  de  loe  Moros,  muchos  estran- 
gr-roa  de  diversas  naciones ,  por  servicio  de  Dios  y 
por  nobleza  de  caballería,  venían  á  la  conquista,  é 
machos  detlos  quedaban  en  la  tierra,  é  dicen  que 
cutre  otros  vino  nn  hermano  del  Duque  de  Bretaña, 
que  llamaban  Gudeman,  que  en  aquella  lengua 
quiere  decir  buen  hombre.  Este  hermano  del  Duque 
casó  con  el  linage  del  Conde  Don  Ramiro,  é  según 
cato,  parece  que  errando  el  vocablo,  por  Gudeman 
dioen  Guarnan,  como  quier  que  desto  no  hay  escri- 
tura ninguna,  salvo  lo  que  quedó  en  la  memoria  de 
los  hombrea.  Pero  porque  los  de  Guzman  en  la  or- 
ladura de  sos  armas  traen  armiños,  que  son  armas 
délos  Duques  de  Bretaña,  quiere  parescer  que  es 
verdad  lo  que  so  dice.  Desto  mesmo  de  Guzman 
dioen  que  vienen  los  de  Alm&nza,  que  as  un  gran 
linage  de  Ricos- Hombres  en  Castilla.  La  verdad  é 
certidumbre  del  origen  del  nascimiento  de  los  lina- 
gas  en  Castilla,  no  se  puede  bien  saber  sino  qnanto 
quedó  en  la  memoria  de  los  antiguos,  ca  en  Casti- 
lla ovo  siempre  6  hay  poca  diligencia  de  las  anti- 
gí ledades,  lo  qual  es  gran  daño.  E  acerca  desto  ha- 
lla hombreen  las  historias  muchas  é  notables  usan- 
zas ,  de  las  qu  ales  contaré  dos.  La  primera ,  que  en 
el  tiempo  que  los  Judíos  habían  Reyes,  tenían  en 
leo  armarios  6  cazas  del  templo,  libros  de  las  cosas 
que  acónteselas  cada  año ,  y  eran  llamados  Acalca, 
y  tenían  registro  de  los  nobles  linages.  E  duró  esto 
hasta  el  tiempo  del  Bey  Herodercl  Grande,  el  qual 
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con  temor  de  perder  el  Reyno  'é  que  lo  habrían  al- 
gunos reales  (1),  hizo  quemar  todos  aquellos  li- 
bros. Por  cierto  no  fué  alguno  entre  los  tiranos  que 
tanto  temiese  perder  el  Reyno,  ca  por  esto  hizo  que- 
mar aquellas  escrituras ,  é  aun  hizo  matar  los  Ino- 
centes, que  fué  una  estrema  é  singular  crueza ;  de  la 
qual  no  se  oree,  ni  lee  de  otro  Principe  que  gover- 
nase  pueblos,  que  tamaña  la  hiciese,  ni  de  que  tanto 
ofendiese  á  Dios  nuestro  Sefior.  El  segundo  auto 
de  aquel  tiempo,  era,  Begnn  se  lee  en  el  libro  de  Es- 
ter, que  el  Rey  Asnero  de  Porsia  tenia  un  libro  de 
los  servicios  que  eran  hechos,  ó  de  los  gualardones 
que  por  ellos  dieron.  E  sin  dubda  notables  autos  i 
dignos  de  loar  son  (2)  guardar  la  memoria  de  los  no- 
bles linages  é  de  loa  servicios  hechos  i  los  Reyes 
é  á  la  república,  de  lo  qual  poca  cuenta  se  hace  en 
Castilla,  y  a  decir  verdad  es  poco  necesario ,  ca  en 
este  tiempo,  aquel  es  mas  noble  que  ea  mas  rico : 
pues  ¿para  qué  cataremos  el  libro  de  los  linages,  ca 
en  la  riqueza  hallaremos  la  nobleza  dellos?  Otrosí, 
los  servicios  no  es  necesario  dése  escrebir  para  me- 
moria, ca  los  Reyes  no  dan  galardón  á  quien  mejor 
sirve,  ni  i  quien  mas  virtuosamente  obra,  sino  á 
quien  mas  les  sigue  la  voluntad  é  les  complace; 
pues  supérfluo  y  demasiado  fuera  poner  en  letras 
tales  dos  autos ,  riqueza  é  lisonjas.  E  volviendo  al 
propósito,  fué  este  Maestre  Don  Gonzalo  Ñafies  muy 
feo  de  rostro,  el  cuerpo  grueso,  el  cuello  muy  corto, 
loe  hombros  altoe.  Fue  de  muy  gran  fuerza ;  ovosa 
muy  bien  en  las  armas,  hombre  corto  de  razón,  muy 
alegre  y  de  gran  compañía  con  loa  suyos,  ca  jamas 
sabia  estar  solo,  sino  entre  todos  los  suyos.  Fué 
muy  franco,  pero  no  ordenadamente,  sino  á  volun- 
tad, anei  que  se  podia  llamar  pródigo,  E  á  mi  ver, 
este  estremo  de  prodigalidad ,  aunque  sea  vicioso, 
ea  mejor  é  menos  malo  que  el  de  la  avaricia,  por- 
que de  los  grandes  dones  del  prodigo  se  aprovechan 
muchos,  é  muestran  grandeza  de  corazón.  Fué  este 
Maestre  mucho  disoluto  acerca  de  Isa  mugeres,  é 
ansf  con  tales  virtudes  é  vicios  alcanzó  muy  grande 
estado,  y  gran  fama é  renombre,  éhubo  en  su  com- 
pañía grandes  hombres,  é  algunos  que  no  vivían 
con  él,  pero  habian  del  dineros  en  cada  alio.  Murió  en 
edad  de  setenta  afioa,  afiodeqnatrocientosyquatro- 
Está  sepultado  en  el  Convento  de  Calatrava,  que  ea 
cerca  de  Almagro.  Fueron  sus  sobrinos  Don  Luis  de 
Guzman,  que  después  fué  Maestre  de  Calatrars,  y 
Don  Juan  Ramírez  de  Guzman ,  Comendador  mayor 
de  la  dicha  Orden,  que  se  dúo  Carne  de  cabra. 

CAPÍTULO  XL 


Don  Juan  García  Manrique  fui  Arzobispo  de 
Santiago.  Este  linage  de  los  Manriques  ea  uno  de 
loe  mayores  é  maa  antiguos  de  Castilla,  ca  vienen 
del  Conde  Don  Manrique,  hijo  del  Conde  Don  Pe- 


lo De  linaje  Mi!. 
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dro  do  liara.  Ovo  oit  cato  linage  notables  Caballo- 
ros  y  Perlados.  Fué  oute  Arzobispo  muy  pequeño  de 
cuerpo,  la  cabeza  é  loa  pisa  muy  grandes  ;  entendía 
razonablemente :  no  fui  letrado,  poro  fué  muy 
franco,  é  tenia  gran  otilado,  í  bnbo  grandes  pa- 
rientes, de  que  mucho  so  honraba.  Fué  de  gran  co- 
razón, altivo  y  grandioso.  Entra  ¿I  yol  Arzobispo 
Don  Podro  Tenorio  oro  grandes  debates  y  porfías, 
ca  aunque  Don  Pedro  Tenorio  no  ora  su  igual  en 
linage  ni  en  parientes,  pero  era  muy  gran  letrado 
y  do  grande  corazón,  e  tenia  grande  dignidad.  E  á 
la  fin,  este  Arzobispo  de  Santiago  desacordóse  del 
Bey  Don  Enrique  el  tercero,  porque  él  por  su  man- 
dado aseguró  &  Don  Padrique,  Dnque  de  Benaveu- 
te,  quaudo  vino  al  Bey  á  Burgos,  donde  el  Bey  lo 
prendió  >  de  lo  qual  el  Arzobispo  fué  muy  sentido; 
6  ansí  por  esto,  como  porque  algunos  Religiosos  á 
quien  él  daba  fe,  la  informaron  que  el  intruso  que 
estaba  en  Roma  era  verdadero  Papa,  oa  entonces 
era  cisma  en  la  Iglesia,  ovo  ana  tratos  con  el  Bey 
Don  Juan  do  Portugal  que  era  de  aquella  obedien- 
cia, el  qnal  le  dio  el  Obispado  de  Coimbra,  é  alli 
murió. 

CAPÍTULO  xn. 


Son  Juan  de  Vetasco,  Camarero  mayor  del  Bey, 
que  casócon  Doña  Haría  Sohier,  hija  de  Moaen  Ar- 
oao,  que  era  Francés,  fué  hijo  do  Don  Pero  Her- 
nández de  Velasco  é  de  Doña  Mangareis  Sarmiento, 
y  nieto  de  Hernando  de  Velasco  é  Doña  Mayor  de 
Castafleda ,  y  bisnieto  de  Sancho  Sánchez ,  y  rebis- 
nieto de  Martin  Hernández  de  Velasco,  que  está  se- 
pultado en  el  Monesterio  de  Oda.  Fuá  este  Juan  de 
Velasco  nn  gran  señor  é  notable  caballero :  cu  li- 
nago es  grande  é  antiguo,  é  según  ellos  dicen,  vie- 
nen del  linage  del  Conde  Heman  Qonzalez,  pero  yo 
no  lo  leí.  Pero  ea  verdad  que  en  la  historia  que  ha- 
bla del  Conde  Fernán  González  dice  que  su  hijo 
el  Conde  Oarcifemandez  que  en  unas  cortes  que 
hizo  en  Burgos  armó  caballeros  dos  hermanos  que 
llamaban  los  Vélaseos-,  si  estos  eran  parientes  del 
Conde,  ó  ai  dellos  vienen  los  de  Velasco,  no  lo  dice 
la  historia.  Era  este  Juan  de  Velasco  alto  de  cuerpo 
£  grueso,  el  rostro  feo  ó  colorado,  y  la  nariz  alta  v. 
gruesa,  el  cuerpo  empachado,  6  discreto,  é  muy 
bien  razonado  ¡  hombre  de  gran  regimiento  é  admi- 
nistración en  su  caaa  é  hacienda,  é  tenia  gran  es- 
tado, é  hacia  grandes  combites  :  acogía  é  llegaba 
muy  bien  á  los  hijosdalgo :  era  franco  ordenada- 
mente; tenia  gran  casa  de  caballeros  y  escuderos. 
Do  sn  esfuerzo  no  se  mostró  más,  salvo  que  en  la 
batalla  de  Antequera  ovieron  la  delantera  él  y  Don 
Sancho  de  Rosas ,  é  óvose  allí  bien.  Murió  en  Tor. 
desillas  en  edad  do  cinqOenta  afios,  año  de  mil  é 
qnatrocientoa  é  diez  y  ocho,  en  el  mes  de  Otnbro. 
¡Esta  sepultado  en  el  Monesterio  de  Santa  Clara  de 
Medina  de  Pomar,  que  fundaron  Sancho  Sánchez 
d*  Velaaeo,  Adelantado  de  Castilla,  y  DüJift  Sfliiclis 
Cx.-Ii, 
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Osorio  y  Carrillo,  deque  se  hace  mención  en  las 
tutorías  del  Bey  Don  Alonso  undécimo,  que  fueron 
sub  vis&buelos. 

CAPÍTULO  XIII. 
De  Don  Pedro  Tenorio,  Anobispo  da  Toledo. 
Don  Pedro  Tenorio,  Arzobispo  de  Toledo,  f  né  na- 
tural de  Tavira,  hijo  de  un  caballero  de  peqneno 
estado,  pero  de  buen  linage  de  los  Tenorios  ;  su  so- 
lar es  en  Galicia.  Fué  alto  de  cuerpo  é  de  buena 
persona,  la  nariz  alta,  y  el  rostro  colorado  é  barro- 
so, é  la  voz  rocía,  que  tal  mostraba  bien  la  audacia 
é  rigor  de  su  corazón.  Fué  gran  Dotor,  á  hombre 
de  gran  entendimiento  ;  fué  muy  riguroso  é  por- 
floso,  é  aun  destos  dos  vicios  tomaba  él  en  ai  mis- 
mo gTan  vanagloria,  é  era  de  gran  zelo  en  la  justi- 
cia, é  fué  buen  christiano,  casto  é  limpio  de  su  per- 
sona: no  fué  franco  según  tenia  la  renta.  Traía 
grande  compañía  de  letrados  cerca  de  sí,  de  cuya 
scienoia  él  se  aprovechaba  mucho  en  los  grandes 
hechos:  entre  los  otros  era  Don  Gonzalo,  Obispo  de 
Segovia,  que  hizo  la  Pelegrina  (1)  ;  é  Don  Vicent 
Arias,  Obispo  de  Plasenoia  (2);  é  Don  Jnan  de  Ules- 
cas,  Obispo  do  Siguenza;ésn  hermano  que  fué  Obis- 
po de  Burgos  ;é  Juan  Alonso  de  Madrid,  que  fué 
un  grande  é  famoso  doctor  in  atraque  jure.  Ovo  este 
Arzobispo  muy  gran  lugar  con  el  Rey  Don  Juan 
é  con  el  Bey  Don  Enrique  su  hijo,  é  ovo  gran  po- 
der en  el  regimiento  del  Beyno;  pero  con  toda  la 
privanza  é  poder  que  ovo  ,  nunca  para  si  ni  para 
pariente  Buyo  ganó  nn  vasallo  del  Rey,  ni  por  el 
gran  estado  que  ovo  é  gran  privanza  de  loa  Reyes, 
no  deió  él  de  visitar  por  sn  persona  bu  Arzobispa- 
do, las  quales  dos  cosas  oreo  que  se  hallarán  en  po- 
cos Perlados  deste  nuestro  tiempo.  Murió  en  Tole- 
do de  edad  de  mas  de  setenta  afios,  alio  de  mil  y 
trecientos  y  noventa  y  nueve,  á  veinte  y  dos  días 
de  Mayo  (3),  segundo  dia  de  Pasqna  de  Pentecos- 
tés. Está  sepultado  en  Toledo  en  la  claostru,  en  nna 
capilla  noble  que  él  fundó  y  dotó;  y  edificó  la  puen- 
te de  San  Martín  en  Toledo,  y  el  castillo  de  San  Ser- 
van que  es  encima  de  la  puente  de  Alcántara;  y  la 
puente  que  dicen  del  Arzobispo  en  el  camino  de 
Guadalupe  ;  y  el  Monesterio  de  Santa  Catalina  de 
la  Orden  de  San  Gerónimo ;  y  la  Iglesia  Colegial  en 
Tal  a  vera,  é  otros  muchos  edificios  en  las  villas  y 
lugares  de  su  Arzobispado.  Casó  sn  hermana  Dofia 
María  Tenorio  oon  Fernán  Gomes  de  Silva,  hijo  de 
Arias  Gómez  de  Silva ;  ovieron  un  hijo  que  se  lla- 
mó Alonso  Tenorio,  que  f  né  Adelantado  de  Cazor- 


(1)  Este  Don  Gómalo  murió  en  Jallo  alio  de  mil  y  [rédenlos  t 
nótenla  é  dos:  cali  sepultado  «■  la  Iglesia  majar  de  Segarla. 
Denos  oíros  Dadores  hallarte  en  la  Coronice  del  Re;  Dou  Enri- 

(i  Este  VIceniirlM,  que  gtosd  primero  el  Fuero,  morid  en 
Agosto  de  mil  j  qnatrocientos  j  catorce:  esli  sepultado  en  Toledo 
en  la  cepilla  de  Dea  Pedro  Tenorio,  Invenid  eo  Plaicncia  ciertos 
átennos  ejua  o;  losllammloi  redieinos  de  Vkeatirtu, 

(31  Eala  fecha  esli  errada.  Pso.ua  de  Pernéeosles  ec  este  alio 
fui  en  Domingo  IB  le  Majo,  f  por  consigo.  I  en  le  el  segando  dia, 


diciiHiw, 
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la,  que  casó  con  Dona  Isabel  Talles  de  Meneses, 
hija  de  Saer  Tellez  é  Dofia  Beatriz  Coronel.  0  vieron 
Iiijoe  A  Don  Pedro,*Ob¡spo  de  Tuy  7  de  Badajoz,  que 
fué  Freyle  Dominico,  é  á  Don  Joan  de  Silva  Alfé- 
rez, que  fué  al  Concilio  de  Basilea,  é  fué  donde  de 
Cifuentes ,  é  A  Dona  María  de  Silva,  mnger  de  Pe- 
ro Lopes  de  Ayala,  de  quien  se  cuenta  largamente 
en  la  Coránica  del  Boy  Don  Enrique  quarto. 

CAPÍTULO  xrv. 

De  Don  Join  Alonso  de  Cunan,  Conde  de  Niebla  é  fnn  isflijr. 
Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  Conde  de  Niebla, 
faé  un  gran  eefior  en  el  Andalucía,  muy  heredado 
é  de  gran  renta,  y  de  su  linage  no  es  necesario  ha- 
blar, pues  asas  es  dicho  en  Gonzalo  NuBez  de  Gua- 
rnan, Maestre  de  Galatrava.  Fué  alto  de  cuerpo  y 
de  buena  forma,  blanco  é  rubio,  é  traia  la  barba  nn 
poco  crecida;  muy  córtese  mesurado, é  tanto  lla- 
no é  ígnal  a  todos,  que  amenguaba  su  estado  en 
ello.  Pero  de  esta  condición  de  la  gente  coman  que 
nunca  miran  mucho  adentro ,  ora  mucho  amado  en 
Sevilla  y  en  su  tierra :  después  del  señorío  real,  no 
conoscian  á  otro  sino  a  ¿1.  Fué  muy  franco  é  mu- 
cho acogedor  de  los  buenos ,  pero  no  entremetido 
on  loa  cortes  ni  en  los  palacios  de  los  Beyes ,  ni  fué 
hombre  que  por  regir  é  valer  se  trabajase  mucho, 
sino  en  darse  a  vida  alegre  é  deleitable.  Algunos  le 
razonaron  por  de  poco  esfuerzo  ;  é  anal  con  estas 
tachas  é  virtudes,  é  principalmente  por  la  gran  dal- 
zura ó  benignidad  de  sn  condición,  d  por  la  fran- 
quean i  liberalidad  que  ovo,  fué  muy  amado,  é  no 
os  maravilla,  ca  estas  dos  virtudes  clemencia  ó  fran- 
queza, son  muy  amigables  A. la  natura,  é  suplen 
grandes  defectos.  Fatlosció  año  de  trecientos  y  no- 
venta y  quatro :  está  sepultado  en  Sevilla.  Secedla 
después  del  Don  Enrique  de  Guzman,  su  hijo,  que 
murió  sobre  Gibraltar  ano  de  treinta  y  seis ;  al  qnal 
sucedió  Don  Juan  de  Guzman,  que  faé  el  primer 
Duque  de  Medina  que  ganó  á  Gibraltar,  ano  de  se- 
senta y  dos,  víspera  de  Santa  Haría  de  Agosto.  A 
esta  sucedió  Don  Enrique,  que  dicen  fué  bastardo, 
y  A  este  sucedió  Don  Juan  de  Guzman,  y  A  este  su- 
cedió Don  Enriques,  que  fallescíó  mozo:  é  agora 
posee  el  estado  Don  Alonso  Pérez  su  hermano,  que 
casó  con  nieta  del  Católico  Don  Fernando  quinto, 
hija  del  Arzobispo  de  Zaragoza,  su  hijo, 

CAPÍTULO  XV. 
Da  Gomai  Hiarlqae,  Adelantado  Mijor  As  Cactllli. 
Gomes  Manrique,  Adelantado  de  Castilla,  fué  hijo 
bastardo  del  Adelantado  Pedro  Manrique  el  viejo, 
A  fué  dado  en  rehenes  al  Bey  de  Granada  oon  otros 
hijos  de  caballeros  de  Castilla,  é  como  era  ñifla, 
por  inducimiento  y  engallo  de  loe  Moros  lomóse 
Moro ,  é  desque  fué  hombre,  conosoió  el  error  en  qne 
vivía,  é  vínose  A  Castilla  ó  reconcilióse  A  la  fe  chria- 
tiana.  Fué  este  Gomes  Manrique  de  buena  altura  y 
fuertes  miembros,  baso  é  calvo, y  el  rostro  grande, 
U  nariz  alta,  buen  caballero,  ardid,  cnerdo,  é  bien 
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razonado  y  de^gran  esfuerzo ,  muy  sobervio  é  por. 
Soso,  buen  amigo,  é  cierto  con  ana  amigos,  mal  ata- 
viado de  su  persona,  pero  su  casa  tenia  bien  guar- 
nida. Como  qniar  qne  verdadero  fnese  é  cierto  en 
sus  hechos,  pero  por  manera  de  alegría,  6  por  ha- 
cor  gasajado  i  los  que  con  él  estaban,  contaba  al- 
gunas veces  cosas  eatranas  é  maravillosas  qne  ha- 
bía visto  en  tierra  de  Morca,  las  quales  eran  graves 
é  dubdosas  de  creer.  Murió  de  edad  de  oinquenta  é 
cinco  afios  ;  yace  enterrado  en  un  Monasterio  que 
él  hizo,  qne  llaman  Fres  del  Val. 

CAPÍTULO  XVI. 

Da  Doa  Lorenio  Surtí  da  Flgneroi,  sHestrade  Saatlifa. 

Don  Lorenzo  Suarez  de  Figneroa,  Maestre  de 
Santiago,  fué  natural  de  Galicia,  ce  en  aquella  pro- 
vincia es  el  solar  de  sn  linage ,  é  fué  alto  de  cuer- 
po, grueso  é  bien  apersonado,  muy  callado,  de 
pocas  palabras,  pero  de  buen  seso  é  buen  entendi- 
miento, é  de  gran  regimiento  y  regla  en  en  oasa  é 
hacienda,  é  por  esto  de  algunos  era  habido  por  es- 
caso é  codicioso,  pero  aquello  qne  él  daba  era  en 
tal  manera,  que  la  forma  suplía  el  defecto  dala 
materia,  porque  era  luego  dado  en  dineros  conta- 
dos é  muy  secretamente,  que  son  autos  que  honran 
é  afeitan  mnoho  los  dones,  é  loe  hace  maa  gracio- 
sos ;  ca  con  tales  maneras,  el  que  lo  recibe  no  toma 
trabajo,  y  el  que  lo  da  muestra  no  querer  vanaglo- 
ria. De  su  esfuerzo  nunca  oí,  salvo  que  en  las  guer- 
ras ^ra  diligente  é  de  buena  ordenanza,  lo  qnal  no 
podía  ser  sin  esfuerzo,  é  seguíase  mucho  per  astró- 
logos. Murió  en  edad  de  sesenta  y  cinco  anos.* 

CAPÍTULO  XVII. 

De  Joan  Gomal  ei  de  ATaílaaedi. 
E  Juan  González  de  Avellaneda  fué  nn  buen  ca- 
ballero. El  solar  de  bu  linage  es  en  Castilla  vieja.  De 
parte  de  bu  madre  fné  de  Fuentealmixir,  un  nota- 
ble sotar  de  caballeros,  é  de  Asa,  que  son  Bioos- 
Hombres.  No  ovo  ansí  gran  patrimonio  y  estado 
como  los  bubo  nombrados.  Sos  vasallos  fueron  dos 
mil,  Ó  bu  casa  de  cien  hombres  de  armas.  Alto  era 
do  cuerpo,  é  tuerto,  é  muy  generoso,  muy  esforza- 
do de  corazón,  de  fuertes  miembros ,  sobervio  y  es- 
caso, buen  amigo  de  bus  amigos.  Murió  en  edad  de 
sesenta  afios,  ano  de  mil  y  quatrocientoe  é  nueve 
anos,  4  diez  de  Mayo. 

CAPÍTULO  XTOL 
De  Pararas  da  Rutera,  Adelantado  mtjtt  la  la  rroalsra. 
Porafan  de  Ribera  fué  un  bueno  y  honrado  caba- 
llero :  vivia  en  Sevilla.  De  una  parte  fué  de  loe  da 
Ribera,  y  de  otra  de  loe  de  Sotomayor.  Fné  Ade- 
lantado mayor  de  la  frontera,  é  Notario  mayor  del 
Andalucía.  Era  alto  de  cuerpo,  é  apersonado ,  é  da 
buen  rostro,  e  de  gran  autoridad,  é  muy  cuerdo,  é 
según  decían  de  buen  esfuerzo.  E  oomo  quier  qna 
en  vasallos  no  fuese  tato  heredado  ni  de  Unto  es> 
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tado  como  los  otros  Grandes,  pero  era  de  gran  co- 
razón é  presumía  bien  de  BÍ ,  é  igualábase  é  oompo- 
nísse  con  otroa  de  muy  mayor  estado,  ca  él  mante- 
nía bien  su  estado.  Era  hombre  de  grande  placer  í 
bombites,  6  muy  malenoonioso ,  é  algunas  veces  so- 
bervio,  bien  regido  en  au  comer  é  bever.  Murió  en 
edad  de  ochenta  ó  cinco  anos,  a&o  de  mil  é  quatro- 
dentos  6  veinte  é  niñeo  afios. 

CAPÍTULO  XIX. 

MI  Hirtaett  Girelfosiileí  de  Herrera,  nn  buen  «cillero. 

El  Mariscal  Garcigonsalei  de  Herrera  fué  os  buen 
caballero.  Su  linage  es  antiguo  y  de  buenos  caba- 
lleros. De  parte  de  an  madre  fué  de  loa  Duques,  ho- 
norable linage :  alto  de  cuerpo  y  delgado ,  é  de  bue- 
na persona,  é  cuerdo  y  esforzado ,  é  buen  amigo  de 
ana  amigos ,  pero  muy  malenconioio  é  triste ,  y  que 
pocas  veces  se  alegraba.  Por  esto  dicen,  quel Conde 
Don  Sancho,  hermano  del  Bey  Don  Enrique  el  vie- 
jo, que  lo  crió  é  amó  mucho ,  que  decia  aquel  nubla- 
do da  García  González  (1)  siempre  estaba  igual.  Fué 
este  Mariscal  muy  verdadero  en  bus  palabras;  amé 
macho  mugares,  y  as  bien  de  maravillar  que  fran- 
quees é  amores ,  dos  propiedades  que  requieren  ale- 
gría é  placer,  que  las  aviase  hombre  tan  tríete  é  tan 
enojoso.  Murió  en  León  en  edad  de  setenta  afios, 

CAPÍTULO  XX. 
De  Jan  Hurtado  de  Mcmloii,  Ayo  del  Rer  Don  Enrique. 
E  Juan  Hartado  de  Mendoza  fué  honrado  caballe- 
ro, Ayo  del  Rey  Don  Enrique  el  segundo  (2).  De  su 
linage  y  generación  ya  se  dizo  asas  en  el  capitulo 
que  habla  del  Almirante  Don  Diego  Hurtado,  co- 
mo quiera  que  entre  la  casa  del  Almirante  é  ladéa- 
te Juan  Hurtado  hay  gran  diferencia  en  las  armas. 
Fué  hombre  de  gran  esfuerzo ,  é  muy  buen  cuerpo 
y  gesto-,  é  muy  limpio  é  bien  guarnido,  ansí  que 
aunque  en  au  vejez,  en  su  persona  é  atavio  pareada 
ser  buen  caballero.  Fué  ouerdo  á  de  buenas  mane- 
ras en  hecho  de  armas :  no  hay  del  ninguna  obra 
sefiedada,  ni  mengua  alguna.  Muriú  en  Madrid  en 
edad  de  setenta  é  cinco  afios. 

CAPÍTULO  XXL 
De  Diese  Femmdei  de  Cordera,  Mariscal  de  Ciililli . 
Diego  Fernandez  de  Córdova,  Mariscal  de  Casti- 
lla ,  fué  caballero  de  buen  cuerpo  y  gesto ,  y  de  buen 
«■fuerzo ,  é  muy  gracioso  é  mesurado,  é  tanto  tem- 
prado  é  cortés,  que  á  persona  del  mundo  no  diría 
na»  palabra  enojosa  ni  áspera :  muy  limpio  en  su 
vestir  é  comer;  usaz  discreto.  Su  linage  de  parte  de 
an  padre  fué  de  Córdova,  de  buenos  caballeros,  é 
o  vieron  comienzo  de  un  capitán  de  Almogabares ,  el 
qasJ  no  temiendo  el  gran  trabajo  y  peligro  de  su 
persona,  con  grande  osadía  escaló  la  oibdad  de  Cór- 

(Ufiafierru  dedica  el  orltlael,  j  esll  enmendado  de  lelrt 
de  Cillndei. 
(■}  Debe  decir  Tercero. 
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dova  que  fué  una  obra  notable  y  famosa:  y  de 
aqueste  descienden  muchos  nobles  caballeros.  De 
parte  de  su  madre  fué  este  Mariscal  de  loa  Carrillos, 
un  bueno  é  antiguo  linage ;  y  según  se  halla  por 
memorias  de  hombres  antiguos,  estos  Carrillos  ovie- 
ron  este  nombre  por  esta  causa :  ansí  fué ,  que  á  Cas- 
tilla vinieron  dos  caballeros  Alemanes,  y  eran  her- 
manos, y  porque  á  esta  sazón  decían  á  los  herma- 
nos Carrillos,  como  agora  lo  dicen  los  labradores, 
llamábanlos  los  Carrillos.  Destoa  dos  hermanos  vi- 
nieron después  muchos  buenos  y  notables  caballe- 
ros. Murió  este  Mariscal  en  edad  de  ochenta  anos. 

CAPÍTULO  XXII. 
De  Airar  Pereí  de  Ojoiío;  nombre  de  traste  lolar. 
Alvar  Pérez  de  Osorio  fuá  nn  gran  caballero  en 
el  Reyno  de  León,  é  muy  heredado  en  vasallos.  Es- 
te linage  de  loa  Osorios  es  grande  é  antiguo,  y  se- 
gún las  historias  viene  del  Conde  Don  Osorio,  que 
fué  un  gran  señor.  Yo  oí  decir  á  algnno  deste  li- 
nage, que  estos  Osorios  vienen  de  San  Juan  Gri- 
BOBtomo,  que  en  latín  dicen  os  aun,  quiere  decir 
boca  de  oro:  pero  yo  no  lo  leí,  ni  me  parece  cosa 
creíble,  es  San  Juan  Booa  de  oro  fué  de  Orecia,  é 
no  se  lee  que  él  ni  alguno  de  su  generación  pasase 
á  Esparta;  mas  pienso  que  fué  invención  de  algún 
hombre  sotil.  Porque  en  latín  dicen  boca  de  oro  os 
aun,  este  nombre  Osorio  va  cerca  dello,  é  dirian  que 
era  todo  uno ;  pero  yo  no  lo  afirmo  ni  lo  contradi- 
go. Fué  este  Alvar  Pérez  Osorio  alto  de  cuerpo ,  feo 
y  mal  guarnido,  de  poca  administración  é  ordenan- 
za en  su  hacienda.  De  una  dolencia  que  ovo  de  per- 
lesía quedó  tollido  del  medio  cuerpo ,  ansí  que  no 
podía  andar  sino  sufriéndose  sobre  otro.  Fuá  mucho 
esforzado,  franco  y  alegre  ¡pero  como  dicho  es,  de 
tan  poco  regimiento  en  su  casa,  que  menguaba  mu- 
cho su  estado-,  ca  todo  su  tiempo  eepesdia  en  burlar 
é  haber  placer.  Murió  en  edad  de  setenta  6  ochenta 
afios  (3). 

CAPÍTULO  XXIII. 


PeroSuares  de  Quinónos,  Adelantado  de  León,  fué 
un  grande  é  notable  caballero  :  el  solar  de  su  lina' 
ge  es  antiguo  é  bueno.  7o  oí  decir  á  algunos  deste 
linage,  que  loe  de  Quillones  descienden  de  una  In- 
fanta hija  de  un  Rey  de  León ,  y  de  otra  parte  de 
no  gran  señor  llamado  Don  Rodrigo  Alvares  de  As- 
turias, sefior  de  Noruefla,  pero  no  lo  leí,  ca  como 
dioho  es ,  en  Castilla  no  se  hace  mención  de  seme- 
jantes cosas,  aunque  ae  debía  hacer.  Fué  este  Pero 
Buares  de  buena  altura,  é  romo,  y  de  buena  perso- 
na, esforzado  y  sabio  en  las  guerras,  discreto  é  di- 
ligente en  los  negooios,  muy  franco,  y  placíale  de 
tener  muchos  caballeros  y  buenos  en  su  oasa,  y  dá- 
bajea  mucho.  Murió  en  edad  de  setenta  afios,  é  no 
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dexó  hijo  legítimo,  é  hizo  en  heredero  á  un  caba- 
llero bu  sobrino,  que  decían  Diego  Hernández  de 
Quiñones,  del  qual  se  hace  aqnl  mención,  ansf  por 
su  estado  é  persona,  como  porque  alcanzó  en  este 
mundo  aquello  que  muy  pocos  alcanzan,  que  es 
gran  prosperidad  sin  haber  grandes  infortunios  y 
tribuí  aciones,  ca  él  no  heredó  nada  de  su  padre,  é 
hallo  aquel  tío  que  le  dexó  buen  patrimonio.  T  des- 
pués casó  con  Doña  Hada  de  Toledo,  hija  de  Fer- 
nán Al  varea  de  Toledo  y  de  Doña  Leonor  de  Aya- 
la,  é  anai  es  verdad,  que  una  de  las  cosas  que  la 
buena  fortuna  del  hombre  se  pareoe,  es  haber  bue- 
na muger.  Por  cierto  este  ovo  esta  gracia,  ca  ella 
fuá  una  de  las  honestas  duetias  de  su  tiempo,  de  la 
qual  ovo  el  segundo  bien,  que  fueron  quatro  hijos 
buenos  Wballeros,  y  seis  hijas ,  que  siguieron  bien 
el  exemplo  de  su  madre  en  bondad  é  honestidad,  y 
casaron  todas  con  grandes  y  nobles  hombree.  Y  es- 
te Diego  Hernández  ovo  algunos  debates  con  gran- 
des hombres  del  Beyno  de  León,  de  lo  qual  salió 
con  asaz  honra.  Dexó  á  su  fin  diez  hijos  é  hijas,  é 
treinta  nietos,  sin  ver  muerte  de  ninguno  dellos : 
inuriú  afio  de  mil  é  quatrocieutos  y  quarenta  y  qua- 
tro anos,  de  edad  de  mas  de  setenta  é  cinco  afios, 
de  dolencia  natural ,  muerte  pacifica  é  sosegada.  Lo 
qual  se  nota  aquí,  porque  según  la  vida  de  los  hom- 
bres es  llena  de  trabajos  é  tribulaciones,  6  por  la 
mayor  parto  no  hay  alguno ,  especialmente  del  que 
mucho  vive,  que  no  vea  muchas  cosas  adversas  é 
contrarías,  este  caballero  fué  ansí  bienaventurado, 
que  nunca  sintió  adversidad  de  la  fortuna, 

CAPÍTULO  XXIV. 
De  Pedro  Hinilqae,  Afeitan**  ae  t.eo). 
Pedro  Manrique,  Adelantado  de  León,  fué  un 
grande  é  virtuoso  caballero  ;  é  porque  de  los  lina- 
ges  de  los  Manriques  es  asaz  dioho,  resta  de  decir 
como  su  madre  Dolía  Juana  de  Mendoza  fué  una  no- 
table dueña.  Ere  este  Adelantado  mny  pequeño  de 
cuerpo,  la  nariz  luenga,  muy  avisado  é  discreto  é 
bien  razonado,  y  de  buena  oonsciencia  é  temeroso 
de  Dios ;  amé  mucho  los  buenos  religiosos,  é  todos 
ellos  amaban  i  él.  Tuvo  muchos  é  buenos  parien- 
tes, de  los  quales  se  ayudó  mucho  en  sus  necesida- 
des; fué  hombre  de  gran  corazón,  asaz  esforzado. 
Algunos  loTBZonaban  por  bollicioso  é  ambicioso  de 
mandaré  regir;  yo  no  lo  sé  cierto,  pero  ai  lo  fué,  no 
lo  habría  á  maravilla ,  porque  todos  los  qne  se  sien- 
ten dispuestos  é  suficientes  á  alguna  obra  é  auto,  en 
propia  virtud  los  punge  é  estimula  al  exercitar  é 
usar  dcllo.  Ca  apenas  veri  hombre  á  alguno  bien  dis- 
pueeto  4  un  oficio,  que  no  se  deleyte  en  lo  usar;  é 
ansi  este  gran  caballero ,  porque  su  gran  discreción 
era  bastante  4  regir  é  governar,  veyendo  un  tiempo 
tan  confuso  6  tan  suelto,  que  quien  mas  tomaba  de 
las  cosas  mas  habia  dolías ,  no  es  macho  de  maravi- 
llar si  se  entremetía  en  ello.  La  verdad  es  esta,  que 
en  el  tiempo  del  Bey  Don  Juan  el  segundo,  ea  el 
qasl  ovo  grandes  é  diversos  mudamientos ,  no  fué 
alguno  en  que  él  no  fuese,  so  por  deservir  al  Bey, 
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ni  procurar  dallo  del  Beyno,  mas  por  valer  é haber 
poder,  de  lo  qual  muchas  veces  se  siguen  escinda- 
loa  y  males  ;  é  ansf  en  tales  antes  pasó  por  divsrsss 
fortunas  prósperas  é  adversas,  ca  algunas  veces  ovo 
gran  lugar  en  el  regimiento  del  Reyno,  6  acrecentó 
eu  casa  y  estado,  y  otras  veces  pasó  por  grandes 
trabajos,  ca  fué  una  vez  desterrado,  é  otra  vez  pre- 
so. Algunos  quisieron  decir  qne  él  allegaba)  bien  los 
parientes  quanáo  loe  había  menester,  é  después  los 
olvidaba :  deeto  ovo  algunos  que  se  quexsron  del ,  y 
otros  lo  eecnsaban ,  diciendo  que  no  había  tanto  po- 
der y  facultad  para  qne  pudiese  satisfacer  á  tantos 
y  tan  grandes  hombres,  ó  por  ventura  él  haciendo 
eu  poder,  ellos  no  se  contentaban  :  todavía  ¿1  fui 
buen  caballero  é  devoto  christiano ,  é  tanto  discreto 
é  avisado ,  que  solía  dál  decir  Don  Sancho  de  Roxas, 
Arzobispo  de  Toledo,  que  quanto  Dios  lo  menguara 
del  cuerpo,  le  crecía  en  el  seso.  Murió  en  edad  de 
cinqüenta  é  nueve  afios,  i  veinte  é  nao  de  Setiembre 
aOo  de  mil  Ó  quatrocieutos  i  quarenta  anos. 

CAPÍTULO  XXV. 
Da  Don  Diejo  Gomei  te  Sindonl,  Cunde  tt  Castre. 
Don  Diego  Gomes  de  Bandoval,  Conde  de  Castro, 
fué  un  gran  caballero  :  el  solar  de  an  linage  es  en 
Trevino,  buena  é  antigua  casa  de  caballeros.  Fué 
de  grande  cuerpo,  grueso,  é  los  hombros  altos,  é los 
ojos  pequeños,  la  habla  vagarosa,  tardío  é  pesado 
en  sus  hechos,  pero  cobdicioso  de  alcanzar  y  de  ga- 
nar; cuerdo  é  muy  esforzado,  pero  en  an  casa  ó  ha- 
cienda negligente  y  de  poca  administración,  no 
mucho  franco.  Placíanle  armas  é  caballos,  caballe- 
ro de  eaua  condición  é  sin  elación.  Quando  su  padre 
murió  quedó  con  mny  poco  heredamiento ;  pero  des 
pues  el  Bey  de  Aragón ,  quando  rigió  i  Castilla,  le 
acrecentó  mucho  en  vasallos  é  oficios.  E  después  o) 
Rey  de  Navarra,  su  hijo,  le  dio  el  Condado  de  Cas- 
tro, y  en  Aragón  4  Denis  é  Ayora,  é  ansf  llegó  i 
ser  uno  de  los  mayores  caballeros  de  Castilla ;  é 
quando  el  Infante  Don  Fernando  su  señor  deman- 
daba el  Beyno  de  Aragón ,  este  Conde  con  la  capi- 
tanía de  bu  gente  entró  en  el  Reyno  de  Valencia ,  é 
con  él  otros  caballeras  de  Aragón  que  seguían  al  di-  ' 
cho  Infante,  é  OVO  batalla  con  el  común  de  "Valen- 
cia, é  venciólos ,  é  fué  un  auto  asaz  notable.  E  des- 
pués pasando  los  hechos  de  Castilla  por  grandes  é 
variables  movimientos  4  gran  dafio  é  destruí  miento 
del  Reyno ,  este  Conde  de  Castro ,  siguiendo  4  su  ae- 
fior el  Rey  Don  Juan  de  Navarra,  fué  una  ves  pre- 
so en  la  batalla  de  Olmedo,  é  doa  veces  desterrado, 
perdiendo  todo  en  gran  patrimonio ;  y  en  este  esta- 
do murió  en  Aragón  en  edad  de  mas  de  setenta  afios. 
E  no  solamente  este  notable  caballero  se  perdió  en 
estos  movimientos  del  Reyno  de  Castilla,  mas  mu- 
chos otros  de  grandes  é  medianos  estados  se  perdie- 
ron; que  Castilla  mejores  para  ganar  de  nuevo ,  que 
para  conservar  lo  ganado  ¡  que  muchas  veces  los 
qne  ella  hizo ,  ella  misma  los  deshace.  < 
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CAPÍTULO  XXVI. 
Da  Don  Pililo,  Obispo  de  Burgo* ,  grande  tibio,  é  notable 

bomhre- 
Don  Pablo,  Obispo  da  Burgos,  í ué  un  gran  sabio  é 
valiente  hombre  en  aoioneia ;  fué  natural  de  Burgos, 
é  fuá  hebreo  de  gran  linage  de  aquella  nación  :  fué 
convertido  por  la  gracia  de  Dios,  é  por  conoscimien- 
to  que  ovo  de  la  verdad,  que  fué  gran  letrado  en 
ambas  las  leyes  ante  de  su  conversión.  Era  gran  Fi- 
lósofo y  Teólogo,  é  desque  fué  convertido,  conti- 
nuando el  estudio,  oslando  en  la  corte  del  Papa  en 
Avifion,  fué  habido  por  gran  predicador:  fué  prime- 
ro Arcidiano  de  Treviño,  é  después  Obispo  de  Car- 
tagena, é  al  fin  Obispo  de  Burgos ,  é  después  Chanci- 
ller mayor  de  Castilla.  Ovo  muy  gran  lugar  con  el 
Rey  Don  Enrique  el  tercero ;  fué  muy  acebto  á  él,  é 
ein  dubda  era  gran  razón  que  de  todo  Bey  é  Principe 
discreto  fuese  amado,  ca  era  hombre  de  gran  oonse- 
jo,y  de  gran  discreción,  y  de  gran  secreto,  que  son 
virtudes  é  gracias  que  hacen  al  hombre  digno  de  la 
privanza  de  cualquier  discreto  Rey.  Qnando  el  dicho 
Bey  murió  dcxólo  por  uno  de  sus  testamentarios: 
después  ovo  gran  lugar  con  el  Papa  Benedicto  tor- 
cera; fué  muy  gran  predicador;  hizo  algunas  escrip- 
tnras  muy  provechosos  á  nuestra  fe,  de  las  quales  fué 
anclas  Adiciones  tobre  Nicolao  de  Lira,  é  un  trata- 
do de  Cuna  Domini ,  é  otro  de  la  generación  de  Jesit- 
Chritto,  é  un  gran  volumen  que  se  llama  i  Escrutinio 
de  ¡a*  Escripturas,  en  el  qual  por  fuertes  é  vivas  ra  - 
zones  prueba  ser  venido  el  Mesías,  é  aquel  ser  Dios 
é  hombre;  y  en  este  lugar  acordó  de  engerir  algunas 
razones  contra  la  opinión  de  algunos,  que  sin  discre- 
ción éi  diferencia,  absoluta  é  sueltamente  condenan 
é  afean  en  gran  estremo  esta  nación  de  los  Christia- 
noa  nuevos  en  nuestro  tiempo  convertidos,  é  afirman- 
do no  ser  christianos,  ni  fué  buena  ni  útil  su  conver- 
sión. E  yo  hablando  con  reverencia  de  los  que  ansí 
determinadamente  é  sin  ciertos  limites  é  condiciones 
lo  dicen ,  digo,  que  no  dnbdo  de  una  gente  que  toda 
era  generación  vivió  en  aquella  ley,  y  ellos  nacieron  y 
se  criaron  en  ella,  6  mayormente  los  que  en  ella  en- 
vejecen, é  fueron  por  fuerza,  é  sin  otras  eiortacio- 
nes  é  amonestaciones  atraídos  4  nueva  ley,  que  no 
sean  ansí  fieles  é  católicos  christíanoB  como  los  que 
en  ella  nacieron  é  fueron  ensenados  é  informados 
por  Doctores  y  Escrituras.  Ca  aun  loa  discípulos  de 
Knestro  Salvador  que  oyeron  aua  sanólos  sermones, 
é  lo  que  es  mas ,  vieron  sus  grandes  miraglos  é  ma- 
ravillosas obras,  i  con  todo  eso,  al  tiempo  de  la 
Pasión  le  desampararon,  y  después  dubdaron  de  su 
Resurrección  oon  mengua  de  fe,  hasta  que  por  el 
Splritu  Bancto  fueron  confirmados  en  la  fe,  y  ano 
después  por  ordenanza  de  los  Apostóles  á  los  que 
do  nuevo  se  convertían ,  dexaban  usar  algunas  ceri- 
moniaa  de  la  ley  vieja,  hasta  que  poco  á  poco  se 
confirmasen  en  la  fe.  E  por  todas  razones  no  me 
maravillaría  que  hayan  algunos,  especialmente  mu- 
gares é  hombres  groseros  y  torpes,  que  no  son  sa- 
bios en  la  ley,  que  no  sean  católicos  christianos  :  ca 
el  sabidor  ó  letrado  mas  ligero  es  de  traer  al  conos- 


Y  SEMBLANZAS.  709 

cimiento  de  la  verdad,  qno  el  ignorante  que  sola- 
mente cree  la  fe  porque  la  ha  heredado  de  su  pa- 
dre, mas  no  porque  della  haya  otra  razón  ;  pero  yo 
esto  no  lo  oreo  de  todos  ansí  generalmente,  antea 
creo  haber  algunas  buenas  y  devotas  personas  en- 
tre ellos;  y  muéveme  a  ello  las  razones  siguientes. 
La  primera,  que  de  tanta  virtud  creo  ser  la  santa 
agna  del  baptismo,  que  no  sin  algún  fruto  seria  en 
tantos  esparcida  y  derramada.  La  segunda,  que  yo 
he  conoscido  é  conozco  dollos  á  algunos  buenos  Re- 
ligiosos ,  que  pasan  en  las  Religiones  áspera  é  fuer- 
te vida  de  su  propia  voluntad.  La  tercera,  que  be 
visto  algunos,  ansí  en  edificios  de  Monesterios,  co- 
mo en  reformación  de  algunas  Ordenes,  que  en  al- 
gunos Moneaterios  ostaban  corruptas  é  disolutas, 
trabajar,  é  gastar  asaz  de  lo  suyo  ;  é  vi  otros  asi  co- 
mo esto  Obispo  y  el  honorable  su  hijo  Don  Alonso, 
"Obispo  de  Burgos,  que  hicieron  algunas  escripturas 
de  gran  utilidad  a  nuestra  fe.  E  si  algunos  dicen 
que  ellos  hacen  estas  obras  por  temor  de  los  Reyes 
y  do  los  Perlados,  ó  por  eer  mas  graciosos  en  los 
ojos  do  los  Príncipes  y  Perlados,  y  valer  mas  con 
ellos,  respéndoles,  que  por  nuestros  pecados  no  es 
hoy  tanto  el  rigor  é  zelo  de  la  ley  ni  de  la  fe,  par- 
que en  este  temor  ni  con  esta  esperanza  lo  deban 
hacer  ;  ca  con  dones  y  proscutes  ae  ganan  hoy  los 
corazones  de  los  Reyes  y  Perlados,  mas  no  con  vir- 
tudes y  devociones.  Ni  es  tan  rigoroso  el  zelo  de  la 
fe,  porque  con  temor  del  se  dexo  de  hacer  mal  y  se 
haga  bien  :  por  ende,  á  mi  ver,  no  anei  precisa  é  ab- 
solutamente se  debe  condenar  toda  una  nación,  no 
negando  que  las  plantas  nuevas  ó  enxertos  tiernos 
han  menester  mueba  labor  y  gran  diligencia  y  guar- 
da hasta  ser  bien  raigadaa  y  presas  ;  y  aun  digo 
mas,  que  los  hijos  de  los  primeros  convertidos  de- 
bieran ser  apartados  de  los  padres ;  porque  en  los  co- 
razones de  los  niños  gran  impresión  hacen  los  pre- 
ceptos y  consejos  de  los  padres :  y  aunque  ansi  fue- 
se, como  ellos  por  larga  mafia  lo  quieren  afirmar, 
yo  digo  que  todavía  su  aversión  (1)  fué  útil  é  pro- 
vechosa, ca  el  Apóstol  San  Pablo  dice  :  En  seta  me 
alegraré ,  fuel  nombre  de  Jceo-ChrUto  tea  loado  con 
verdad  i  no  con  infinta.  Ansimismo,  puesto  que  los 
primeros  no  sean  tan  buenos  christianos,  pero  á  la 
segunda  y  tercera  generación,  ó  todavía  más  ade- 
lante, serán  católicos  é  firmes  en  la  f  e  ;  é  para  en 
prueba  deste,  por  las  coránicas  de  Castilla  se  lee, 
quando  los  Moros  ganaron  toda  la  tierra  por  peca- 
dos del  Rey  Don  Rodrigo  é  traición  del  Conde  Don 
Julián,  muchos  Christianos  fueron  tornados  á  la 
seta  de  Mah ornad,  cuyos  hijos  é  nietos  y  descendí  en- 
tes nos  defendieron  y  defienden  la  tierra,  é  son  asaz 
contrarios  i  nuestra  ley  ;  ca  tanto  quedó  en  España 
poblado  dellos  como  de  los  Moros ;  é  yo  vi  en  este 
nuestro  tiempo,  quando  el  Rey  Don  Joan  el  segun- 
do hizo  guerra  á  los  Moros  con  su  Rey  Izquierdo, 
divisos  los  Moros,  pasaron  acá  muchos  Caballeros 
Moros,  6  oon  ellos  muchos  Elches ,  los  quales  aun- 
que libertad  habían  asaz  para  ya  lo  hacer,  nunca 
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ano  ib  tornó  i  nuestra  fe,  porque  altaban  ya  afir- 
mados y  asentados  desde  niños  en  aquel  error ;  é 
aun  alguno*  dellos  que  acá  murieron ,  ansí  estaban 
ya  endurecidos  en  aquella  malaventurada  de  seta,  é 
presos  en  aquel  error,  que  «un  ort  el  articulo  de  la 
muerte ,  quando  ya  no  esperaban  gozar  de  aquellas 
carnales  delectaciones,  ni  habiau  temor  de  los  Mo- 
ioh  estando  en  tierra  de  Chrlstianos,  murieron  en 
su  mala  é  porfiada  seta ;  lo  qnal  les  vino  de  ser  cria- 
dos y  envejecidos  en  ella.  Pitee  ¿por  que  yo  no  pen- 
saré de  algunos  de  los  conversos  lo  que  vi  de  todos 
aquellos?  E  anal  4  mi  ver  en  estas  cosas  son  dexar 
los  eetremos,  y  tener  medios  y  límites  en  los  jui- 
cios ;  y  si  algunos  saben  que  no  guardan  la  ley,  acú- 
senlos ante  loa  Perlados,  en  manora  que  la  pena  sea 
a  ellos  castigo,  y  A  otros  exemplo;  mas  condenar  á 
todos  y  no  acosar  4  ninguno ,  mas  parece  voluntad 
de  decir  mal,  que  zelo  de  correcion.  E  tomando  al 
proposito,  murió  este  Obispo  Don  Pablo  en  edad  de 
ochenta  é  cinoo  anos,  y  dexó  dos  hijos  grandes  le- 
trados, Don  Alonso  de  Burgos  y  Don  Gonzalo,  Obis- 
po do  Plasencia.  Murió  ano  de  mil  y  quatrocientos 
y  treinta  y  cinco,  en  Agosto. 

CAPÍTULO  XXVII. 


Don  Lope  de  Mendoza  fué  primero  Obispo  de 
MondoSedo,  é  después  Arzobispo  de  Santiago,  natu- 
ral de  Sevilla.  Aquellos  de  donde  él  viene  se  llaman 
de  Mendoza,  pero  ellos  no  ban  las  armas  de  Mendo- 
za :  todavía  puede  ser  que  lo  sean ,  ca  quanto  A  la 
división  de  las  armas  aun  entre  estos  Grandes  de 
Mendoza  también  boy  división  y  diferencia  en  las 
armas,  ca  los  unos  traen  un  escudo  verde  con  una 
vanda  colorada,  é  los  otros  unas  panelas  en  un  es- 
cudo. Estos  de  Mendoza  deudo  este  Arzobispo  vie- 
ne, traen  una  luna  cscarada,  é  oi  decir  que  la  traen 
de  un  caballero  donde  ellos  vienen,  que  se  llamaba 
Don  .Juan  Mateo  de  Luna.  Fué  este  Arzobispo  de 
Santiago  Doctor,  peto  no  muy  fundado  en  la  Bolen- 
cia asaz  gracioso  y  de  dulce  conversación,  muy 
bien  guarnido  en  su  persona  é  casa,  y  que  tenia 
magníficamente  su  estado,  ansí  en  su  capilla  como 
en  su  cámara  é  mesa,  é  vestíase  muy  preciosamen- 
te; ansí  que  en  guarniciones  y  arreos  ningún  perla- 
do de  su  tiempo  se  igualó  con  él.  Fué  hombre  de 
buena  y  clara  voluntad,  pero  ni  muy  sabio,  ni  muy 
constante.  Fué  alto  de  cuerpo,  é  de  asaz  buena  per- 
sona. Murió  en  edad  de'cerca  de  ochenta  años,  afio 
de  mil  Ó  quatrocientos  y  querenta  é  cinco  anos. 


CAPÍTULO  XXVIII. 


De  non  Kmíi|oc  de  Vlllen 


i  hijo  de  Dos  Tero,  é  Mirones 


Don  Enrique  do  Villena  fué  hijo  de  Don  Pedro, 
hijo  de  Don  Alonso,  Marques  de  Villena,  que  des- 
pués fué  Duque  de  Gandía.  Fué  este  Don  Alonso, 
Marques,  el  primero  Condestable  de  Castilla,  é  hijo 


DE  GUZMAN. 

del  Infante  Don  Podro  de  Aragón.  É  este  Don  En- 
rique fué  hijo  de  Dona  Juana,  hija  bastarda  del  Rey 
Don  Enrique  el  segundo,  que  la  ovo  en  una  dueffa 
de  loa  de  Vega.  Fué  pequeño  de  cuerpo  é  grueso, 
el  rostro  blanco  y  colorado,  y  según  lo  qne  la  ex- 
periencia en  él  mostró,  naturalmente  fné  inclinado 
A  las  sciencias  y  artes  mis  que  á  la  caballería  é  aun 
á  los  negocios  del  mundo  civiles  ni  curiales  ¡  ca 
no  habiendo  maestre  para  ello,  ni  alguno  le  cos- 
trifiendo  A  aprender,  antes  defendiéndogelo  el  Mar- 
ques su  abuelo,  que  lo  quisiera  para  caballero  en 
en  nlfiez,  quando  los  niños  suelen  por  fuena  ser 
llevados  á  las  escuelas,  él  contra  voluntad  de  todos 
se  dispuso  á  aprender,  é  tan  sotil  é  alto  ingenio  ha- 
bía, que  ligeramente  aprendía  qualquier  scíencia  y 
arte  &  que  se  daba,  ansf  que  bien  parescia  qne  lo 
habia  A  natura.  Ciertamente  natura  ha  gran  poder, 
y  es  muy  difícil  é  grave  la  resistencia  A  ella  sin 
gracia  especial  de  Dios  ;  y  de  otra  parte,  ansí  era 
este  Don  Enrique  ageno  y  remoto  no  solamente  A 
la  caballería,  mas  aun  A  los  negocios  del  mundo;  y 
al  regimiento  de  su  casa  é  hacienda  era  tanto  iohi- 
bile  é  inepto,  que  era  gran  maravilla.  T  porque  en- 
tre las  otras  scicncias  é  artes  se  dio  mucho  A  la  As- 
trologts,  algunos  burlando  decían  que  sabia  mucho 
en  el  cielo  é  poco  en  la  tierra ;  Ó  ansí  en  este  amor 
délas  escripturaa,  no  se  deteniendo  en  las  soiencF&s 
notables  é  católicas,  dezóse  correr  A  algunas  viles  ó 
raeces,  artes  de  adivinar  é  interpretar  sueños  y  es- 
tornudos y  señales,  é  otras  cosas  tales,  que  ni  A  prin- 
cipe real,  é  menos  A  católico  cristiano  convenían;  é 
por  esto  fué  habido  en  pequeña  reputación  de  los 
Reyes  de  bu  tiempo,  y  en  poca  reverencia  de  los 
Caballeros.  Todavía  fué  muy  sotíl  en  la  Poesía,  á 
gran  historiador,  é  muy  copioso  y  mezclado  en  di- 
versas acieucias.  Sabia  hablar  muchos  lengnagea; 
comia  mucho,  y  era  muy  inclinado  al  amor  de  las 
mugares.  Murió  en  Madrid  en  edad  de  cinqfienta 
anos,  á  quince  de  Diciembre  aüo  de  mil  6  quatro- 
cientos y  treinta  y  quatro :  esté  aepultado  en  el  Mo- 
nesterio  de  San  Francitco  (1)  de  la  dicha  villa  jun- 
,to  al  altar  mayor,  A  la  parte  de  la  Epístola. 

CAPÍTULO  XXIX. 


Don  Gutierre  de  Toledo  fué  primero  Obispo  de 
Palencia,  é  deepuca  Arzobispo  de  Toledo ,  é  primero 
antes  quo  fuese  Arzobispo  de  Toledo,  fué  Arzobispo 
de  Sevilla,  é  Ala  fin  fué  Arzobispo  de  Toledo:  hom- 
bre de  gran  linage,  ca  de  la  parta  de  su  padre  fué 
de  los  de  Toledo,  y  es  un  linage  de  grandes  é  bue- 
nos caballeros.  Dicen  algunos  deste  linage,  é  aun 
parece  por  alguoa  escritura,  aunque  en  historia  au- 
téntica no  se  Ualla,  que  vienen  da  nn  Conde  Don 
Pedro,  hermano  del  Emperador  de  ConstanÜnopla, 
que  vino  á  España  á  la  guerra  é  conquista  da  loa 
Moros.  De  parte  do  su  madre  fué  este  Arzobispo 
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del  linage  de  Ayala,  4  fué  de  mediana  altara,  de 
buen  gesto,  blanco,  é  sarco,  é  rozo,  é  asaz  letrado ; 
é  fué  Dotor,  hombre  de  gran  corazón ,  muy  osado 
é  atrevido,  é  en  el  meneo  de  en  persona,  y  en  en 
Labia  é  maneras  más  parecía  caballero  qno  perla- 
do ,  muy  suelto  é  desembucho,  no  franco  ni  liberal; 
buen  cristiano  é  católico.  Babia  asaz  buen  Belo  é 
buena  intención  á  los  hechos,  pero  con  la  forma 
áspera  é  rigurosa  lo  turbaba  todo.  Murió  en  edad  de 
setenta  afios,  ano  de  mil  y  quatro  cientos  y  qnarenta 
y  qnatro,  en  Diciembre.  Está  sepultado  en  Alva. 

CAPÍTULO  XXX. 


Hernán  Alonso  de  Robles  fué  natural  de  Mansi- 
11a,  una  villa  del  Beyno  de  León,  hombre  de  escoro 
é  bazo  linage.  Fué  de  mediana  altnra,  espeso  de 
cuerpo,  el  color  del  gesto  oetrino,  el  tíso  turbado  é 
corto,  asaz  bien  razonado  7  de  gran  ingenio,  pero 
indinado  á  aspereza  é  malicia  más  que  á  nobleza 
ni  dulzura:  de  condición  muy  apartado,  en  su  con- 
versación hablaba  mucho,  aunque  asaz  atentado  ¡ 
fué  muy  osado  £  presumptuoao  a  mandar,  que  es 
propio  vicio  de  los  hombres  baxoa  quando  alcanzan 
estado,  que  no  se  saben  tener  dentro  de  limites  é 
términos :  su  oficio  fué  escribano,  é  después  Leonor 
López  de  Córdova  hizole  secretario  de  la  Beyna 
Dona  Catalina,  con  quien  él  ovo  gran  lugar ;  é  tan- 
ta parte  alcanzó  con  la  Beyna,  que  ella  no  se  regia 
é  govemaba  por  otro  consejo  sino  por  lo  que  él  de- 
cía ;  é  anal  con  el  favor  é  autoridad  della,  todos  loa 
Grandes  del  Beyno  no  solamente  le  honraban,  mas 
ann  se  podría  decir  que  le  obedecían :  no  pequeña 
confusión  é  vergüenza  para  Castilla,  que  los  Gran- 
des ,  Perlados  é  Caballeros,  cuyos  antecesores  é 
magníficos  é  nobles  Beyes  pusieron  freno,  empa- 
chando eus  desordenadas  voluntades  con  buena  é 
justa  osadía,  por  utilidad  á  provecho  del.  Beyno,  é 
por  guarda  de  sus  libertades,  que  á  uu  hombre  de 
tan  baxa  condición  cómo  este  ansí  se  sometiesen ; 
é  ann  por  mayor  reprehensión  é  increpación  dellos, 
digo  que  no  solo  á  este  simple  hombre,  roas  á  una 
liviana  é  pobre  muger  ansí  como  Leonor  López,  é 
a  un  pequeño  éraez  hombre,  Heman  López  de  Sal- 
dada, ansí  se  sometían  é  inclinaban,  que  otro  tiem- 
po a  un  señor  de  Lora  é  de  Vizcaya  no  lo  hacían  anal 
los  pasados.  Por  causa  de  brevedad  no  te  espresar. 
aquí  muchas  maneras  é  palabras  desdeñosas  é  aun 
injuriosas  que  loe  susodichos  dizeroo  á  muchos 
grandes  é  buenos :  lo  qual  es  oietta  prueba  6  claro 
argumento  de  poca  virtud  é  mucha  oobdicia  del 
presente  tiempo,  que  con  los  intereses  é  ganancias 
que  por  intercesión  dellos  habían,  no  podiendo  tem- 
plar la  cobdioia,  consentían  mandar  é  regir  a  tales, 
que  poco  por  linages,  é  menos  por  virtud  lo  mere- 
cían ,  no  ae  acordando  de  aquella -notable  é  memo- 
rable palabra  de  Fabricio,  que  diio  :  Mát  quiero  itr 
tenor  de  fot  ríeot,  que  ler  rico;  y  estos  al  contrario, 
mis  quieren  ser  sierros  de  los  ricos,  que  señoree 


dellos.  Para  probar  la  poca  virtud  del  presente 
tiempo,  creo  que  abastará  ver  6  considerar  el  regi- 
miento é  la  regla  é  buena  ordenanza  de  Castilla, 
ca  por  pecados  de  los  naturales  della  á  tal  punto  es 
venida,  que  tanto  es  cada  nno  honesto  é  bueno, 
quanto  su  buena  condición  lo  inclina  á  ello,  é  tanto 
es  el  hombre  defendido,  quanto  él  por  su  esfuerzo 
é  industria  se  defiende,  mas  no  porque  á  lo  uno  é  A 
lo  otro  provea  la  justicia  ni  el  temor  real,  ni  el  buen 
zelo  é  loado  rigor  de  loa  principes  é  señores;  ca  en 
conclusión  á  Castilla  posee  oy  é  la  enseñorea  el  in- 
terese, lanzando  della  la  virtud  é  humanidad.  Plega 
á  la  jnfinita  clemencia  de  Nuestro  Señor  de  remediar 
á  tanto  p"eligro,é curar  enfermedad  tan  pestilencial; 
no  oon  aquella  cura  que  mejor  se  diría  punición,  que 
ya  otra  vez  justamente  curó  los  defetos  y  pecados  de 
Espada  por  las  culpas  de  las  gentes  della  so  el  seño- 
río de  dos  malos  reyes  Vitiza  é  Rodrigo,  haciendo 
azote  della  al  malo  é  celerado  Conde  Juliano,  por  cu- 
yo favor  é  consejo  los  Moros  entraron  en  Espada ; 
mas  plágale  de  espirar  misericordiosamente  su  gra- 
cia en  los  subditos ;  ansí  que  emendando  sus  vidas, 
merezcan  haber  bnentJs  é  jnstos  Beyes,  ca  por  los  pe- 
cados del  pueblo  es  el  Bey  mal  administrador  é  re- 
gidor de  su  tierra,  é  por  su  piedad  alumbre  el  enten- 
dimiento, esfuerce  el  corazón  del  Bey  porque  todos 
le  amen  y  teman,  pnes  mal  pecado,  al  presente  se  hace 
el  contrario.  É  hacese  aqui  tan  singular  mención 
deste  Heman  Alonso  de  Robles,  no  porque  su  lina- 
ge  ni  condición  requiere  que  él  entre  tantos  nobles  7 
notables  se  escribiese,  mas  por  mostrar  los  vicios  7 
defectos  de  Castilla  en  el  presente  tiempo.  Este  Fer- 
nán Alonso,  después  que  veinte  atios  ansí  con  la  pri- 
vanza de  la  Royna,  como  por  favor  del  Condestable 
Don  Alvaro  de  Luna  ovo  tan  gran  poder,  haciendo 
la  fortuna  sus  acostumbrados  mudamientos,  é  usan- 
do Castilla  de  aquella  memorable  palabra  que  dixo 
el  noble  caballero  Don  Alonso  Hernández  Coronel 
quando  el  Bey  Don  Pedro  lo  mandó  matar :  sata  es 
Catülia,  que  hace  á  lo»  hombre»  y  lo»  gasta ;  fué  preso 
en  Valladolid  por  mandado  del  Rey,  é  tomado  todo 
lo  suyo.  Murió  en  la  prisión  en  el  castillo  de  üceda 
en  edad  de  cinqftenta  afios.  Fué  preso  á  veinte  é  dos 
dias  de  Setiembre  afio  de  mil  é  qnatrociontoe  é 
veinte  y  siete  afios.  Murió  preso  en  Uceda  A  cinco 
de  Agosto  de  mil  é  quatrocientos  7  treinta  afios, 

CAPÍTULO  XXXI. 
De  Don  Pertro  Conde  de  Tnitimiri,  nielo  ielHs)'  Don  alOBio. 

Don  Pedro,  Conde  de  Trastamars,  fué  hijo  de 
Don  Fadrique ,  Maestre  de  Santiago ,  que  fué  hijo 
del  Rey  Don  Alonso  é  de  Dofia  Leonor  de  Guzman. 
Fué  este  Conde  Don  Pedro  de  asaz  buen  cuerpo  7 
gesto,  un  poco  grueso,  é  franco  é  gracioso,  é  aco- 
gedor de  los  buenos ;  pero  en  sus  maneras  é  costum- 
bres concordábase  con  la  tierra  donde  vivía ,  que  es 
en  Galicia.  Fué  hombre  que  amó  mocho  á  mugares : 
no  ovo  fama  de  muy  esforzado,  no  sé  si  fué  por  su 
defecto,  ó  porque  no  ovo  de  lo  probar.  Él  fué  el  se- 
gundo Condestable  de  Castilla,   r\-i(  -.n 


CAPÍTULO  XXXII. 


FERNÁN  PÉREZ  DE  GUZMAN. 

veinticinco  anas.  Está  sepultado  en  lalglceía  mayóí 
de  Burgoa ,  A  las  espaldas  del  coro ,  eu  el  crucero. 


Don  Pedro  do  Piiii,  Cirdenil  de  Espina. 
Don  Pedro  de  Frías,  Cardenal  de  Espafia,  fué 
hombre  de  baxo  linaje,  pero  alcanzó  grandes  digni- 
dades, ú  poder,  y  estado,  é  gran  tesoro.  Fné  prime- 
ro Obispo  de  Osma,  ó  después  Cardenal :  ovo  muy 
gran  lugar  con  el  Rey  Don  Enrique  el  tercero,  que 
hacia  del  muy  gran  fianza:  fné  hombre  de  mediana 
altura,  de  buen  gesto,  no  muy  letrado,  muy  astuto 
é  cauteloso ,  tanto  que  por  malicioso  era  habido :  no 
fué  muy  devoto  ni  honesto,  ni  tan  limpio  de  su  per- 
sona como  a  su  dignidad  se  convonia ;  vestíase  muy 
bien,  comía  mny  solemnemente,  dábase  mncho  á 
deleyte  é  buenos  manjares  é  Anos  olores :  en  la  pri- 
vanza qae  con  el  Rey  ovo  fueron  muchos  quexosos 
del,  especialmente  grandes  hombres;  y  esto,  ó  por- 
quél  los  trataba  mal ,  6  porque  por  complacer  al  Rey 
on  su  hacienda  é  rentas ,  les  era  contrario  ,  ca  ansi 
los  hechos  de  la  justicia,  como  las  rentas  del  Rey, 
todo  era  á  su  ordenanza.  En  su, habla,  é  meneo  do  ni 
cuerpo  é  gesto,  y  en  la  mansedumbre  é  dulzura  de 
sus  palabras ,  tanto  parescia  mujer  como  hombre.  E 
acaesció,  que  en  la  prosperidad  de  bu  buena  fortu- 
na, estando  el  Rey  on  Burgos,  ovo  en  su  presencia 
malas  palabras  con  Don  Juan  de  Tordesillas,  Obispo 
do  Segovia,  y  ese  dia  mesmo  fueron  dados  algunos 
palos  al  dicho  Obispo  por  escuderos  del  Cardenal ; 
pero  yo  oi  decir  al  que  gelos  dio ,  que  nunca  el  Car- 
denal de  Espafia  lo  mandara,  mas  que  él  lo  hiciera 
creyendo  que  le  servia  en  ello ,  pero  todos  creyen- 
do ol  contrario :  ó  como  ya  es  dicho  que  él  era  mal 
quisto  de  muchos ,  c  hallada  la  causa  para  le  dañar, 
los  voluntades  estaban  prestas,  juntáronse  Diego 
López  Destúüiga ,  Justicia  mayor  del  Rey  Don  Juan 
de  Castilla ,  é  Juan  de  Velaeco ,  eu  Camarero  mayor, 
ó  Den  Buy  López  de  Avalos,  su  Condestable ,  é  Gó- 
mez Manrique,  Adelantado  de  Castilla,  que  á  la  sa- 
zón era  on  la  Corte ,  é  fueron  al  Bey  Don  Juan  á  la 
casa  de  Miradores,  é  con  tan  gran  osadía  é  senti- 
miento le  hicieron  querella  de  aquel  hecho ,  é  tanto 
lo  agraviaron,  queel  Rey  entendió  que  losdebia  com- 
placer y  estar  á  su  consejo ;  é  mandóle  detener  en  ol 
Monesterío  de  San  Francisco,  donde  él  posaba,  pero 
mucho  contra  su  voluntad  ;  é  aquellos  grandes  hom- 
bres quando  esto  vieron,  entraron  con  él  por  otra 
vía,  poniéndolo  en  cobdicia  de  haber  tesoro  ;  é  al 
Rey  plugo  dello,  y  llevó  del  oient  mil  florines  é  mu- 
cha plata ,  é  á  él  mandólo  ir  al  Papa ;  tal  fin  é  sali- 
da ovo  el  gran  poder  deete  Cardenal:  de  lo  qual  se 
pneden  avisarlos  que  han  gran  lugar  conloa  Reyes 
especialmente  de  Castilla,  donde  hay  continuos  mo- 
vimientos, que  ane!  templadamente  usen  del  poder; 
que  pues  la  salida  no  se  escusa,  la  hallen  buena 
quando  salieren ,  y  mas  graciosos  que  quejosos,  é 
mas  amigos  que  enemigos;  ca  no  padoscerá  tanto, 
ú  si  padesciere,  no  será  por  eu  culpa,  queesnngran 
refrigerio  al  que  padece.  Este  Don  Pedro  fundó  el 
Monasterio  de  San  Gerónimo  de  Espeja :  murió  en 
Florencia  en  Mayo,  ario  de  mil  y  quatrocientos  y 


CAPÍTULO  XXXIIT. 
Bel  Rej  Don  JnM  ol  segundo. 
Don  Juan,  el  segundo  de  los  Beyes  de  Castilla 
que  ovieron  este  nombre ,  fué  hijo  del  Bey  Don  En- 
rique el  tercero  y  déla  Beyna  Dona  Catalina  su  mu- 
ger,  é  nasció  en  Toro ,  viernes  seis  días  de  Marzo, 
dia  de  Santo  Tomas ,  afio  de  la  Incarnacion  de  mil  é 
qnatrocientos  é  cinco ,  ó  comenzó  á  reinar  el  dia  de 
Navidad  afio  de  mil  y  quatrocientoe  £  siete,  que  ma- 
nó el  Bey  eu  padre  en  la  cibdad  de  Toledo  el  dicho 
dia ;  ansi  que  habia  veinte  y  dos  meses  que  naacie- 
ra:é  allí  fué  alzado  por  Rey,  estando  ahí  el  Infan- 
te Don  Fernando,  sn  tío,  ó  Don  Bniz  López  de  Ára- 
los ,  Condestable  de  Castilla,  é  Juan  de  Velasen,  Ca- 
marero mayor  del  Rey ,  é  Diego  López  Destúfiiga, 
su  Justicia  mayor ,  é  Don  Sancho  de  Rosas ,  Obis- 
po de  Falencia,  ó  después  Arzobispo  de.  Toledo, 
£  Don  Juan  de  Illescas,  Obispo  de  Sigfienza ;  é  á  la 
sazón  que  el  Rey  sn  podre  murió,  estaba  en  Segovis, 
que  lo  tenia  allí  la  Beyna  su  madre,  y  quedaron  por 
sus  tutores  é  regidores  por  el  testamento  del  Bey,  la 
Beyna  y  el  Infante,  é  la  guarda  y  tenencia  del  Bey 
nifio  quedaba  á  Diego  López  Destúüiga,  é  A  Jnan  de 
Velasco;  pero  porque  la  Beyna  te  sintió  dello  por 
muy  agraviada,  é  animismo  á  los  Grandes  del  Bey- 
no  no  placía  dello,  fuéles  hecha  emienda,  é  la  Reyna 
tuvo  al  Bey;  ó  dende  á  pocos  días  que  el  Bey  sn  pa- 
dre murió,  partió  de  Toledo  el  Infante  Don  Fernan- 
do, y  todos  los  caballeros  que  con  él  eran, para  Se- 
govia  donde  el  Bey  estaba,  é  vinieron  allí  muchos 
grandes  Perlados  y  Caballerea,  ó  los  Procuradores 
de  las  cibdad  os  é  de  las  villas  del  Beyno  ;  é  ansi  fuá 
allí  un  gran  ayuntamiento  de  gente,  i  ovo  algunos 
debates  entre  la  Beyna  y  el  Infante  sobre  la  forma 
del  regimiento,  pero  concordóse  en  esta  manara  : 
que  la  Reyna  ovieae  la  governacion.de  allende  de 
los  puertos  contra  Burgoa,  salvo  áCórdova,  é  algu- 
nos lugares  otros  que  fueron  de  sn  regimiento :  el 
Infante  ovo  la  parte  de  aquende  los  puertos  contra 
Toledo  é  Andalucía,  salvo  a  Burgos  é  i  otros  luga- 
res. Y  esto  ansí  concordado,  el  Infante  se  partió  para 
la  guerra  de  los  Moros,  é  con  él  todos  los  Grandes 
del  Beyno,  c  la  Beyna  quedóse  en  Segovia  con  el 
Bey.  Lo  que  el  Infante  hizo  en  aquel  afio  é  otro  si- 
guiente en  aquella  guerra,  porque  ya  suso  es  conta- 
do, no  se  dice  aquí  mas,  salvo  tanto  que  si  á  Nues- 
tro Señor  no  provocaran  á  indignación  los  pecados 
de  Castilla  para  que  viniese  en  ello  algún  embargo, 
sin  dubda  este  noble  Infante  diera  fin  á  la  dicha 
guerra,  é  tomara  á  Espafia  en  sn  antigua  posesión, 
lanzando  á  los  Moros  della ,  é  restituyéndola  á  los 
Christianos ;  pero  estando  este  Infante  sobre  Ante- 
quera,  habiendo  vencido  una  batalla,  ó  teniendo  á 
los  Moros  muy  afincados,  murió  el  Bey  Martin  de 
Aragón  sin  hijos ,  ó  por  derecho  sucedía  en  el  Bey- 
no  esto  Infante  Don  Femando,  que  era  hijo  de  la 
Beyna  Dofia  Leonor  de  Castilla,  hermana  deste  Rey 
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Martin ;  é  por  eso  ovo  el  dicho  Infante  de  dexar  ta 
dicha  guerra  é  volverse  4  la  prosecución  del  Reyno 
de  Aragón,  lo  qaalfné  gran  darlo  para  Castilla,  ansí 
por  perder  aquella  conquista,  como  por  ausentarse 
el  Infante  de  la  governacion  del  Reyno  que  él  go- 
bernaba en  tanta  paz  é  justicia ;  como  mal  pecado 
se  mostró  después  en  tos  grandes  dañosémalas  que 
por  falta  de  bnen  regimiento  son  venidos ;  oa  el 
bien  nunca  es  conosoido  aino  por  en  contrario.  E 
tomando  á  hablar  deste  Roy  Don  Juan  ,  ea  4  saber 
que  él  fué  alto  de  cuerpo  y  de  grandes  miembros, 
pero  no  de  buen  talle  ni  de  grande  faena  ;  de  buen 
geeto,  blanco  é  rabio  ,  loe  hombros  altos,  el  rostro 
grande,  la  habla  un  poco  arrebatada,  sosegado  é 
manso,  muy  mesurado  é  llano  en  sn  palabra';  é  por- 
que la  condición  suya  fué  extraña  é  maravillosa,  es 
necesario  de  alargar  la  relación  de  ella ,  ca  ansí  foé 
qne  él  era  hombre  que  hablaba  cuerda  é  razonable- 
mente ,  é  había  cono  acimiento  de  loe  hombree  para 
entender  qual  hablaba  mejor  y  mas  atentado  y  mas 
gracioso.  Placíale  oir  los  hombrea  avisados ,  y  nota- 
ba mucho  lo  qne  dellos  oia  ;  sabia  hablar  y  enten- 
der latis  ;  leia  muy  bien ;  placiente  muchos  libros  é 
historias ;  oia  muy  de  grado  loe  decires  rimados,  é 
conocía  los  vicios  dellos;  había  gran  placer  en  oir 
palabras  alegres  é  bien  apuntadas,  é  aun  él  mismo 
las  sabia  bien  decir;  usaba mncho  la  caza y  el  mon- 
te ;  entendía  bien  en  toda  la  arto  della;  sabia  del 
arte  de  la  música;  cantaba  é  Infria  bien,  é  aun  jus- 
taba bien ;  en  juego  de  canas  se  habia  bien.  Pero 
como  quíer  que  de  todas  estas  gracias  ovieee  razo- 
nable parte,  de  aquellas  que  verdaderamente  son 
virtudes,  é  que  4  todo  hombre,  principalmente  á  los 
Iteyes,  son  necesarias,  fué  muy  defectuoso;  ca  la 
principal  virtud  del  Rey  después  de  la  fe,  es  ser  in- 
dustrioso y  diligente  en  la  governacion  é  regimien- 
to del  su  Reyno  ¡  é  pruébase  por  aquel  mas  sabio  de 
los  Royes  Salomón,  el  qual  habiendo  mandamiento 
de  Dios  qne  pidiese  lo  que  quisiese,  no  demandé  al, 
salvo  aeao  para  regir  y  governar  el  pueblo  ;  la  qual 
petición  tanto  fué  agradable  4  Nuestro  Señor,  que  le 
otorgó  aquella  é  otras  singulares  gracias  de  aques- 
ta virtud.  Fué  ansi  privado  é  menguado  este  Hey, 
que  habiendo  todas  las  gracias  susodichas,  nunca 
una  hora  sola  quiso  entender  ni  trabajar  en  el  regi- 
miento del  Reyno ;  é  aunque  en  su  tiempo  fueron  en 
Castilla  tantas  rebneltas  é  movimientos,  é  males  da- 
ñosos y  peligrosos,  quautos  no  ovo  en  tiempo  de  los 
Reyes  pasados  por  espacio  de  docientos  anos ,  de  lo 
qual  á  su  personay  f  ama  y  Reyno  venía  asas  peligro, 
tanta  fuá  su  negligencia  é  remisión  en  la  goberna- 
ción del  Reyno,  dándose  ¿otras  obras  mas  apacibles 
y  deleytosas ,  que  útiles  é  honorables ,  que  nunca 
en  ello  quiso  entender.  E  como  quier  que  en  aque- 
llas historias  que  leia  hallase  loe  males  y  darlos  que 
vinieron  4  los  Reyes  é  4  sus  Rey  dos  por  la  negligen- 
cia é  remisión  de  loa  Reyes,  é  aneimismo  como  quier 
que  por  muchos  religiosos  y  caballeros  le  fué  dicho 
que  su  persona  é  sn  Reyno  estaba  en  gran  peligro, 
por  él  no  entender  en  el  regimiento  de  su  Reyno, 
é  qne  su  fama  era  muy  menguada  por  ello,  é  lo  que 
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maj  grave  era ,  qne  su  oonsciencis  era  muy  encar- 
gada, é  habia  de  dar  4  Dios  estrecha  cuenta  del  mal 
qne  4  sos  subditos  venia  por  defeto  de  sn  regimien- 
to, pnss  le  diera  Dios  discreción  y  seso  para  enten- 
der en  ello  ;  con  todo  esto,  aunque  él  mismo  veia  la 
poca  obediencia  qne  le  era  guardadle  con  tan  poca 
reverencia  era  tratado,  é  la  peca  mención  que  do 
sus  cartas  y  mandamientos  se  hacia,  con  todo  eso, 
nunca  un  dia  quiso  volver  el  rostro,  ni  trabajar  el 
espíritu  en  la  ordenanza  de  su  casa,  ni  en  el  regi- 
miento de  su  Reyno;  mas  dexaba  todo  el  cargo  de- 
llo  4  su  Condestable ,  del  qual  hacia  tautay  tan  sin- 
gular fianza,  qne  4  los  que  no  lo  vieron  parescia  cosa 
imposible,  é  4  los  que  lo  vieron  fué  estraGa  é  mara- 
villas» obra ;  ca  en  las  rentas  y  tesoros  suyos ,  y  en  los 
oficios  de  su  casa ,  y  en  la  justicia  de  bu  Reyno ,  no 
solamente  ss  hacia  todo  por  su  ordenausa,  mas  nin- 
guna ooaa  se  hacia  sin  su  mandado ;  ca  como  quier 
que  las  provisiones  é  cartas  (1)  de  justicia ,  y  los  li- 
bramientos y  mereedesé  donadlas  fuesen  hechos  en 
nombre  del  Rey,  é  firmadas  de  sn  nombre,  pero  ni 
los  Secretarios  escribían ,  ni  el  Rey  firmaba,  ni  el 
Chanciller  sellaba,  ni  las  cartashabian  vigor  ni  esc- 
ouoion  sin  voluntad  del  Condestable  :  tonta  y  tan 
singular  fué  la  fianza  que  el  Rey  biso  del  Condesta- 
ble, é  tan  grande  y  tan  excesiva  su  potencia,  que 
apenas  se  podía  sabor  doningun  Rey  ó  Principe,  que 
por  muy  temido  é  obedecido  fuese  en  su  Reyno,  qiio 
mas  lo  fíjese  que  él  en  Castilla,  ni  que  mas  libre- 
mente oviese  la  governacion  y  el  regimiento ;  ca  no 
solamente  ios  oficios  y  estadoa  y  mercedes  do  que  el 
Rey  pbdia  proveer,  mas  loa  dignidades  é  beneficia 
eclesiásticos ,  no  era  en  el  Reyno  quien  osase  supli- 
car al  Papa,  ni  acebtar  bu  provisión,  si  de  propio 
motu  la  hacia  sin  consentimiento  del  Condestable  : 
anef  que  lo  temporal  é  lo  espiritual  todo  era  en  su 
mano  ;  toda  la  auctoridad  del  Rey  ora  firmar  las  car- 
tas, mas  la  ordenanza  y  esecucion  deliss  en  el  Con- 
destable era ;  4  tanto  se  estendió  sn  poder,  é  tanto  se 
encogió  la  virtud  del  Rey,  que  del  mayor  oficio  del 
Reyno,  hasta  la  mas  pequeña  merced,  muy  pocos 
llegaban  4  la  demandar  al  Rey,  ni  le  hadan  gracias 
della,  mas  al  Condestable  se  demandaba,  é  4  él  se 
regraciaba.  E  lo  que  con  mayor  maravilla  se  puedo 
decir  é  oir,  que  aun  en  los  autos  naturales  se  dio  así 
á  laordsnanza  del  Condestable,  que  seyendo  él  mozo 
ébiencompleeionado.é  teniendo  4  la  Bey  nasa  mu- 
ger  mozay  hermosa,  si  el  Condestable  se  lo  contra- 
dijese,^ iría  adormir  4  su  cama  della,  ni  curaba  do 
otras  mugares,  aunque  natoralmenteera  asaz  inclina- 
do 4  ellas.  En  concluaion  bou  aquí  de  notar  dos  pun- 
tos muy  maravillosos :  el  primero,  un  Rey  comunal- 
mente entendido  en  mnchss  cosas,  é  ser  de  todo 
punto  negligente  é  remiso  en  la  governacion  de  su 
Reyno ,  no  le  moviendo  ni  estimulando  4  ello  la  dis- 
creción ,  ni  las  eeperienoias  de  mnchos  trabajos  que 
pasé  en  las  contiendas  é  revueltas  que  ovo  en  su 
Reyno,  ni  las  amonestaciones  é  avisamientos  de 
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grande*  caballeros  y  religiosos  que  dallo  lo  habla- 
ban ;  ni  lo  que  mu  m  ,  la  inolinaoion  natural  podo 
en  él  haber  tanto  vigor  é  fuerza,  que  de  todo  ponto 
sin  ningún  medio  no  se  sometiese  á  la  ordenanza  f 
consejo  del  Condestable,  con  maa  obediencia  que 
nnnoa  un  hijo  hnmilde  lo  íné  i  un  padre,  ni  un  obe- 
diente religioso  a  so  Abad  ó  Prior.  Algunos  f  nerón 
que  revendo  este  amor  especial ,  y  esta  flanea  tanto 
excesiva ,  tovieron  que  f  ¿6  arte  é  malicia  de  hschi- 
aoa ;  pero  dentó  no  ovo  cosa  cierta ,  aunque  algunas 
diligencias  ee  hicieron  sobre  ello.  El  segundo  panto, 
que  un  caballero  sin  parientes  y  con  tan  pobre  co 
mienzo,  en  un  Beyno  tan  grande, é  donde  tantos  é 
tan  poderosos  caballeros  había,  y  en  tiempo  de  un 
Rey  tan  poco  obedescido  é  temido ,  o  viese  tan  sin- 
gular poder;  ca  puesto  que  queramos  decir  que  esto 
era  en  virtud  del  Rey,  ¿cómo  podia  dar  poder  á  otro 
el  qne  para  si  no  lo  tenia  ?  ó  ¿oomo  es  obedescido  el 
lugarteniente,  qnando  el  que  lo  pone  en  su  lugar  no 
halla  obediencia  ?  Verdaderamente  yo  cuido  que 
deato  no  se  podiese  dar  clara  razón ,  salvo  si  la  diere 
aquel  que  biso  la  condición  del  Bey  tan  entraña ;  ni 
se  puede  dar  razón  del  poder  del  Condestable,  qne 
yo  no  sé  qual  desta»  dos  oosae  es  de  mayor  admira- 
ción ,  6  la  condición  del  Rey,  ó  el  poder  del  Condes- 
table. Y  en  el  tiempo  dente  Rey  Don  Juan  el  segun- 
do acaeció  en  Castilla  ranchos  autos  mas  grandes  y 
estrafloe ,  que  buenos  ni  dignos  de  memoria ,  ni  úti- 
les ni  provechosos  al  Beyno  ;  es  ansí  fué,  que  au- 
sente desta  vida  el  Rey  Don  Fernando  de  Aragón, 
por  consiguiente  se  ausentaron  del  Reyno  de  Casti- 
lla la  paz  é  la  concordia.  Empero  tomando  á  hablar 
de  algunas  cosas  qne  acaeecíeron  en  el  tiempo  deste 
Rey  Don  Juan ,  aeyendo  niño ,  teniéndolo  la  Reyna 
Dona  Catalina,  madre  del  Rey,  juntáronse  en  la  vi- 
lla de  Valladolid  el  Infante  Don  Enrique,  Maestre 
de  Santiago,  é  Don  Sancho  de  Rozas,  Arzobispo  de 
Toledo,  é  Don  Alonso  Enriques,  Almirante  de  Casti-  ■ 
Ha,  é  Don  Ruy  López  de  Avalon,  Condestable  de 
Castilla,  é  Juan  de  Velasco,  Camarero  mayor  del 
Rey,  é  Pedro  Manrique  ,  Adelantado  mayor  de  Cae- 
tilla  ,  é  muohoe  otros  Grandes  del  Beyno,  ó  de  acuer- 
do é  común  consentimiento  de  todos,  sacaron  al 
Rey  Don  Juan  de  aquella  casa  qne  es  cerca  de  8ant 
Pablo ,  en  la  qual  la  Reyna  Dona  Catalina  su  madre 
le  tuvo  por  espacio  de  seis  anos  é  maa,  qne  no  salió 
de  sil),  temiendo  que  gelo  tomarían;  é  ansí  qne  este 
día  que  de  allí  salió  era  otro  segundo  Descimiento 
tuyo.  E  anal  oomo  el  dia  que  aaecio  salió  á  luz  desta 
vida ,  and  aquel  dia  que  de  aquella  posada  salió 
vido  bu  Beyno ,  é  conosuió  bq  gente,  ca  antee  no  oo- 
noscift  sino  a  los  Grandes  que  allí  con  él  estaban ;  é 
quando  algunos  caballeros  le  venian  á  hacer  reve- 
rencia, no  los  oonoscia.  E  como  de  allí  salió,  llevá- 
ronlo á  Tordeeillss  ,  y  eran  loa  principales  qne  el. 
Beyno  de 'Castilla  governaban  é  regían,  Don  San- 
cho de  Bozas,  Arzobispo  de  Toledo,  y  el  Almirante 
Don  Alonso  Enriques,  y  el  Condestable  de  Castilla 
Don  Buy  Lopes  de  Ávelos,  y  el  Adelantado  Pedro 
Manrique;  ca  como  quiera  qne  allí  estaban  los  In- 
fantes Don  Juan ,  que  después  fué  Bey  de  Navarra, 


FEBNAN  PEB82  DE  GUZMAU. 


é  Don  Enrique,  hijos  del  Bey  Don  Femando  de  Ara- 
gón, pero  eran  muy  mozos,  é  tocados  de  aquella  do- 
lencia real  qne  es  oomun  y  general  i  todos  loe  Beyes 
mozos  qne  son  regidos  por  ayos  é  maestros;  é  aun 
algunos  son ,  que  nunca  desta  dolencia  sanan.  Otro- 
sí, estaban  allí  otros  grandes  señores ,  pero  por  es- 
tos quatro  pasaban  todos  los  hechos:  Y  de  Tordeei- 
llss fueros  i  Medina  del  Campo ,  é  allí  se  desposó  el 
Bey  con  la  Infanta  Doria  María,  hija  del  Bey  Don 
Femando  de  Aragón ;  é  dende  fué  el  Bey  á  Madrid, 
donde  tomó  la  go  vernacion  de  ius  Reyuna,  porque  ha- 
bía cumplido  edad  de  loa  quatoroo  años;  é  bisóse  allí 
una  grande  fiesta  é  solemnidad,  ca  estaban  allí  jun- 
tos todos  los  Grande*  del  Beyno,  y  todos  los  Pro- 
curadores ;  é  como  quier  qnel  regimiento  del  Bey 
no  le  fué  allí  entregado ,  pero  él  usando  de  n  natu- 
ral condición,  y  de  aquella  remisión  quasi  moa- 
truoss,  todo  el  tiempo  que  reymJ  se  pudo  mas  decir 
tutorías  qne  regimiento  ni  administración  real:  anal 
quéltuvo  titulo  é  nombre  real,  no  digo  autos  ni 
obras  de  Rey ,  cerca  de  quarenta  y  siete  años ,  del 
dia  quesn  padre  murió  en  Toledo,  hasta  el  dia  qnel 
murió  en  Valladolid,  qne  nunca  tuvo  color  ni  sabor 
de  Rey,  sino  siempre  regido  y  governado  ;  y  aun 
después  de  muerto  en  Condestable,  sobre  el  qual  vi- 
vió poco  maa  de  un  alio,  lo  rigió  é  goveraó  Don  Lo- 
pe de  Barrientes,  Obiapo  de  Cuenca,  é  Fray  Gonzalo 
de  Illescas,  Prior  de  Guadalupe,  y  ann  algunoe  hom- 
bres bazos  y  de  poco  valer.  E  ai  después  de  muerto 
el  Condestable  algún  vigor  é  voluntad  se  mostró  en 
él ,  no  fué  salvo  en  cobdicia  de  allegar  tesoros ,  á 
la  qual  él  se  daba  oon  todo  deseo,  mas  no  de  regir 
sus  Beynos ,  ni  restaurar  ni  reparar  loa  males  y  da- 
nos en  ellos  venidos  en  quarenta  y  déte  anos  que 
tuvo  nombre  é  título  de  Rey.  7  estando  en  Vallado- 
lid  adoleeció  de  quartans  doble,  que  le  duró  gran- 
des días,  é  según  se  dioe  reglase  muy  mal,  ca  era 
muy  comedor  é  mal  regido  ;  é  como  quier  que  fué 
libre  de  la  quartana,  quedó  mal  dispuesto  de  la 
persona,  é  continuando  su  mal  regimiento,  ovo  pri- 
mero algunos  acídenlos  muy  fuertes,  i  murió  en 
Valladolid  á  veinte  é  dos  días  de  Julio  año  de  mil  y 
quali  ocien  tos  é  ánquents  y  quatro,  é  fué  enterrado 
en  el  Moneaterio  de  Mirafloros,  en  el  qual  habia 
puesto  Frayles  de  Cartuza.  Antes  questo  Rey  Don 
Juan  muriese,  poco  maa  de  un  año,  contra  opinión 
de  todos,  pungido  y  estimulado  según  so  croe  por 
la  voluntad  de  Dios,  ó  porque)  n .Condestable  lo 
traía  maa  apoderado  y  estrechado  que  nunca  lo  tra- 
zo, y  no  le  daba  lugar  de  hacer  nada  de  lo  que  que- 
ría, ca  siempre  estaban  cerca  del  persone»  don 
mano,  sin  las  qualea  no  podia  decir  ni  hacer  cosa 
alguna,  é  ann  se  dice  qne  en  el  servicio  é  mante- 
nimiento de  su  mesa  era  tan  pobre  y  menguado, 
que  todos  habían  que  decir,  ni  le  d ex aba  estar,  ni 
usar  quando  queria,  con  la  segunda  Reyna  su  mu- 
ger;  si  esta  fué  la  canea,  ó  lo  que  mas  es  de  creer 
ansf  oomo  dice  Sant  Agostin,  era  ya  cumplida  la 
malicia  del  Amor  reo,  é  no  pudo  ni  debió  la  divina 
justicia  tolerar  ni  eofrir  eu  tiranía  é  usurpación  de 
señorío,  qus  estando  el  Soj  en  Burgos  sintió  el 
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Í1ENER  ACIONES 
Condestable  que  Alonso  Peros  da  Vivero,  el  qnsl 

él  había  levantado  del  suelo  y  hecho  muy  gran  hom- 
bro, 6  dado  mocho  gran  lugar  cerca  del  Rey,  que 
trataba  con  el  Bey  en  apartamiento  y  deafadouen- 
io,  é  no  podiendo  en  ello  haber  paciencia ,  tuzólo  ve- 
nir á  mu  casa  el  Viernes  de  la  Cruz ,  asas  impropio 
dia  para  tal  auto,  é  bisólo  matar :  é  Inego  adelante 
el  Hierooles  de  las  ochavan  de  Pasqna  Florida,  que- 
riendo Nuestro  Señor  hacer  obra  nueva,  el  dia  que 
debía  su  Resurrección,  fué  pasión  del  dicho  Condes- 
table, oon  gran  admiración,  i  quasi  increíble  ¿  to- 
do el  Reyno.  El  Rey  lo  mandó  prender  á  D.  Alvaro 
DestúBiga,  qoe  fué  después  Conde  de  Píasenos,  é 
tomó  lo  que  allí  halló  ;  á  partiendo  de  Burgos,  Ho- 
yólo consigo  a  Vallsdolid,  é  liizolo  poner  en  Porti- 
llo en  fierros,  en  una  jaula  de  madera.  ¿Qué  podo- 

.  moa  aquí  decir,  sino  obedescor  y  temer  los  oscuros 
juiolos  de  Dios  eln  alguna  interpretación  :  qae  nn 
Rey  qne  hasta  los  qusrenta  é  siete  anos  fué  en  po- 
der deete  Condestable,  con  tan  grandfnitns  pacien- 
cia é  obediencia  qne  solamente  el  semblante  no  mo- 
vía contra  íl,  que  agora  súpitamente  oon  tan  gran- 
de rigor  le  hiciese  prender  é  poner  en  fierros  ?  É 
aun  es  de  notar  aquí  que  aquellos  Principes  restes, 
el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  Don  Enrique ,  con 
acuerdo  é  favor  de  todos  los  Grandes  del  Reyno, 
muchas  veces  se  trabajaron  de  lo  apartar  del  Rey 
y  destruirlo,  é  no  solamente  noto  acabaron,  mas 
todos  los  niño  delicia  se  perdieron  en  aquella  deman- 
da, porventura  porqne  se  movian  no  con  intención 
bnena,  mas  con  interese.  E  si  queremos  decir  que 
el  Rey  hizo  esta  obra,  paresce  al  contrario,  porqne 
muerto  el  Condestable,  el  Rey  se  quedó  en  aquella 
misma  remisión  y  negligencia  qae  primero:  ni  hizo 
auto  alguno  de  virtud  ni  fortaleza,  en  que  se 
mostrase  mas  ser  hombre  qoe  primero  ;  é  ansí 
resta  que  debamos  creer  que  esta  fué  obra  de  solo 
Dios,  que  según  la  Escritura,  él  solo  hace  grandes 
maravill.ia.  E  tornando  al  propósito,  quedando  el 
Condestable  en  Portillo ,  fué  e]  Rey  á  Escalona  por 
la  haber,  y  el  tesoro  que  allí  estaba  ;  y  estando  en 
aquella  comarca,  por  algunas  informaciones  que 
ovo,  é  procediendo  como  en  cosa  notoria,  con  con- 
sejo de  los  letrados  que  en  su  corte  eran,  dio  sen- 
tencia qne  le  degollasen,  é  fué  llevado  de  Por- 
tillo á  Valladolid,  é  allí  públicamente  y  en  forma 
de  justicia  le  fué  cortada  la  cabeza  en  la  plaza  pú- 
blica :  á  la  qual  muerte,  según  se  dice,  él  se  dispu- 
so a  la  aofrir  mas  esforzada  que  devotamente,  ca  se- 
gún los  autos  que  aquel  dia  hizo  é  las  palabras  que 
dixo ,  más  pertenescian  á  fama  que  a  devoción.  Este 
Beflor  Rey  Don  Juan  el  segundo,  según  (1)  la  opi- 
nión de  algunos  que  le  cotioacian ,  era  de  bu  natural 
condición  eobrlioioso  é  lujurioso,  é  aun  vindicativo; 
poro  no  le  bastaba  el  Animo  á  la  exeeucion  dello. 
Las  maneras  é  condiciones  tanto  estradas  desteRey, 
é  los  males  que  por  ello  vinieron  á  sus  Reynos ,  al 


esta  faha  en  ii  Imine 


oirá  jeme)  míe,  osa  qsli»  no  de- 
)  oirás  rece*  ¡  pero  li  Iniaedií  cion 
cr  (as  parecida ,  ansa  eer  casis  da 
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juicio  de  muchos  son  atribuidos  i  los  pecados  dolos 
naturales  deete  Beyno ,  concordando  oon  la  Es- 
criptura ,  qne  dice ,  que  por  pecados  del  pueblo  hace 
Dio»  refriar  al  hipócrita.  Verdaderamente  quien  bien 
lo  cqnoecló  y  consideró  Verá  qne  tal  condición  de 
Rey,  é  tantos  malea  como  dolía  se  siguieron,  fue 
por  grandes  pecados  del  pueblo.  Deió  este  Rey  i 
su  fin  A  su  hijo  el  Principo  Don  Enrique  que  oy 
reyna ,  á  al  Infante  Don  Alonso ,  ó  á  la  Infanta  Do- 
na Isabel, 

CAPÍTULO  XXXIV. 


Don  Alvaro  de  Luna ,  Maestre  de  Santiago  y 
Condestable  de  Castilla,  fué  hijo  bastardo  do  Don 
Alvaro  de  Luna ,  caballero  noble  y  bueno.  Esta  ca- 
sa de  Luna  es  de  las  mayores  del  Reyno  de  Ara- 
gón, é  ovo  en  ella  asas  notables  personas,  ansí  ca- 
balleros como  clérigos ,  entre  loe  quales  floreció 
aquel  venerable  é  muy  sancto  Padre  Apostólico  Don 
Pedro  de  Luna ,  llamado  Benedito,  Papa  treceno,  y 
fueron  todos  los  desta  casa  de  Luna  muy  servido- 
res del  Reyno  de  Castilla.  Qoandó  su  padre  deete 
Condestable  murió,  qnedó  él  niflo  pequeño  en  asaz 
baxo  ó  pobre  estado ,  y  crióle  un  tiempo  su  tío  Don 
Pedro  de  Luna,  qne  fui  Arzobispo  de  Toledo.  Muer- 
to él,  quedó  muy  mozo  en  la  casa  del  dicho  Rey 
Don  Juan ,  el  qual  le  ovo  aquel  ezoesivo  y  maravi- 
lloso amor  que  ya  es  dicho.  Es  de  saber  que  esto 
Condestable  fué  pequeño  de  cuerpo  y  menudo  de 
rostro ;  pero  bien  compuesto  de  sus  miembros ,  de 
buena  fuerza,  y  muy  cavalgador,  asas  diestro  en 
las  arman,  y  en  los  juegos  dellas  muy  avisado  ;  en 
el  palacio  muy  gracioso  ¿bien  razonado,  como  quie- 
ra que  algo  dudase  en  la  palabra  ;  muy  discreto,  é 
gran  disimulador  :  fengido  é  cauteloso ,  y  que  mu- 
cho se  deleytaba  usar  de  tales  artes  y  cautelas,  ansí 
que  parece  que  lo  habia  a  natura.  Fué  habido  por 
esforzado,  aunque  en  las  armas  no  ovo  grande  lu- 
gar de  lo  mostrar ;  pero  en  estos  lugares  que  so 
acaesció ,  mostró  buen  esfuerzo :  en  las  porfías  y 
debates  del  palacio,  que  es  otra  segunda  manera  de 
esfuerzo,  mostróse  muy  hombre.  Preciábase  muoho 
de  linage,  no  se  acordando  de  la  humilde  A  basa 
parte  de  su  madre  (2).  Ovo  ssaz  corazón  é  osadía 

Cfi  Lia  taibasti  m  madre  K  Caseta ,  porque  en  de  sn  lugar  qoe 
ae  litioi  Canelo  cerca  te  Caenea ,  que  agora  es  se  Diego  liona 
do  ;  j  el  Aloaidc  de  slt  que  is  llamaba  Ceretnela,  oío  un  bija 
en  ella  qae  loe  hermano  Se  madre  del  Condesiable ,  como  asna 
lo  loea  Fernán  l'creí,  )  tUt  paso  puno  mal  largamente  Alouio 
de  Pílesela  en  la  Cordelo  de  latín  de  aquel  tiempo.  Este  ni 
■emano  te  Matad  Den  Jnaa  de  Cénasela ,  qne  rué  hermano  de 
madre,  ponjot  enirimboj  eran  hijos  da  María  de  Cañete;  reate 
fu*  primero  Obispo  de  Osmi ,  j  deapuea  fue  Ariobispo  de  Seii- 
lla  por  limación  de  Don  [Mego  Mildouido  i  de  Miaja,  natunl  de 
Sslasianti,  que  entonces  tn  Araoblspo  de  Sevilla  .  que  tundí)  el 
Coléalo  de  Sin  Bartolomé  de  Salamanca,  j  Faé  prinda  con  Favor 
de  Don  Alvaro  de  Lisa,  é  Metérosle  Araoblipo  de  Tana,  nna  dig- 
nidad no  muebo  a  in  propósito ;  pero  luego  que  Cernerla  luí 
promovido  i  la  Iglesia  de  Telado,  dicen  que  Don  Diego  Malilo- 
■ado  Toé  rednddo  i  ia  Iglesia  de  Sevilla  ,  es  la  qual  dignidad 
deapaea  de  mochos  trabijos  acabo.  EHi  sepultado  en  la  claustra 
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para  usar  de  la  gran  potencia  que  alcanzó ,  ó  por- 
que doró  en  ella  gran  tiempo ,  y  ae  le  había  ya  con- 
vertido como  en  natura,  6  porque  ira  audacia  fué 
grande :  más  usó  de  poderío  de  Rey  que  de  caballe- 
ro. No  se  puede  negar  que  en  él  no  oto  asaz  virtu- 
des quinto  «1  mundo,  ca  placíale  cancho  platicar 
ana  hechos  con  los  hombres  discretos,  é  agradecía- 
les coa  obras  los  buenos  consejos  que  le  daban,  ayu- 
dándoles mocho  con  el  Bey ,  é  por  su  mano  ovieron 
mochas  mercedes  del  Rey  é  grandes  beneficios,  t 
si  hizo  daño  á  machos,  también  perdonó  á  muchos 
grandes  yerros  que  le  iiioieron.  Fué  cobdicioso  en 
un  grande  estremo  de  vasallos  y  de  tesoros ,  tanto, 
que  ansi  como  los  hidrópicos  nunca  pierden  la  sed, 
ansí  él  nunca  perdía  la  cobdicia  de  ganar  y  haber, 
nunca  recibiendo  hartura  su  insaciable  cobdicia ; 
ca  el  día  quel  Rey  le  daba,  ó  mejor  diría,  él  toma- 
ba una  grande  villa  6  dignidad ,  aquel  mismo  dia 
tomaría  una  lanas  del  Rey  ai  vacase ;  ansi  que  to- 
mando lo  mucho  no  desdeñaba  lo  pooo.  No  se  po- 
dría bien  decir  ni  declarar  la  gran  cobdicia  su- 
ya, ca  quedando  después  de  la  muerte  de  su 
padre  pobre  y  desnudo  de  toda  sustancia,  é  habien- 
do el  dia  que  murió  mas  de  veinte  mil  vasallos,  sin 
el  Maestrazgo  de  Santiago,  é  muchos  oficios  del 
Roy,é  grandes  quantisa  de  maravedís  en  eos  libros, 
anei  que  se  cree  que  subían  sus  rentas  á  cerca  de 
cient  mil  doblas,  sin  lae  aventuras  que  le  venían 
del  Rey,  y  de  servicios  de  tesoreros  y  recabdadores, 
loe  qaales  eran  muchosé  de  muchas  maneras;  tanto 
era  el  fuego  de  sn  insaciable  cobdicia,  que  parecía 
que  cada  dia  comenzaba  a  ganar  :  con  la  qual  lie* 
gó  tanto  tesoro,  que  aunque  no  se  pudo  bien  saber 
el  número  cierto  dello  por  su  prisión  y  su  muerte 
ser  en  tal  manera ,  pero  según  eu  ganar  y  su  guar- 
dar, opinión  fué  del  sólo  tener  moa  tesoro  que  to- 
dos los  grandes  hombres  y  perlados  de  España. 
Qualqoier  villa  ó  posesión  que  cerca  de  lo  suyo  es- 
taba, ó  por  cambio  ó  por  compra  la  habia  de  haber: 
ansí  se  dilataba  y  crecía  sn  patrimonio,  como  la 
pestilenoia  que  se  pega  i  los  lugares  cercanos  ;  á 
por  esta  manera  ovo  lugares  é  posesiones  de  Orde- 
nes y  de  Iglesias  portroqnesy  ventas,  que  ningu- 
no le  osaba  contradecir ,  y  esto  que  ansí  daba  por 
las  ventas  y  cambios,  todo  lo  pagaba  el  Rey.  Las 
dignidades  de  las  Iglesias  muohas  dellas  hizo  haber 

(te  li  Iglesia  mijor  de  Salamanca,  en  ib  capilla  r  oto  par  hijo  i 
juan  Gomei,  Canónigo,  ijue  illl  loé  gran  randejador,  j  iimi gil 
michos  hombres  sueltos,  lanío  qnedeilliTlnael  reírlo,  ituter 
eOB  él,  qae  A*  ¡vn  Contri  a.  Fné  so  madre  dolía  Haría  de  Horos- 
co,  tiij'j  do  l'if  o  Lopeí  de  Horosco,  el  ase  mito  el  Rej  Dos  Pedro 
en  la  de  Najara,  de  qeles  ee  diri  en  otra  parte:  J  el  dicho  Juan 
Gomes,  Canónigo,  oto  a  Diego  de  Aftaja ,  que  llamaron  el  Tuerto, 
porque  de  na  pasador,  en  liempode  Yendo»,  le  qnebraron  tlojo. 
Este  ore  hilos  a  Pedro  y  i  Francisco  de  Alara,  qne  alfileren  al 
Rojí  de  Portugal  en  las  mellas  pasadas.  Fué  muerta  ette  Don  Die- 
go por  Don  Marlin  de  Gomen,  por  la  injuria  que  le  hlio  sn  ¿la 
de  Corpas  Chrístl,  deudo  i  oncti o  tiempo.  Esta  sepultado  eola 
capilla  de  su  padre  el  Anobisno.  Ore  Otro  hijo  el  dicho  Anobts- 
po  qne  se  llimd  Ifllgo  de  Af.ari,  ti  qual  fué  bien  conoscidoa  las 
qoe  alguna  platica  infieren  de  las  cosas  de  Salamanca  ¡  j  desta 
trasladaclon  del  dicho  Anobispo  se  pone  en  la  Coronice  del  Bey 
Don  loan ,  donde  se  ciirS  qnien  rieron  sns  padres. 


DE  QDZHAH. 

á  sns  parientes,  no  haciendo  ooneoiencia  do  la  in- 
dignidad ó  insuficiencia  delloe :  sn  esta  manera  ova 
para  sn  hermano  la  Iglesia  de  Sevilla  é  después  la 
de  Toledo ,  é  para  un  so  sobrino  mozuelo  la  Iglesia 
da  Santiago ,  porque  el  Papa  no  negaba  al  Rey  nin- 
guna petición  suya  (1),  ¿Quién  podrá  decir  quanto 
se  estendió  su  cobdicia  é  potencia  del,  ca  de  treinta 
y  dos  anos  que  él  governó  et  Reyno,  en  loa  veinte 
dellos  no  se  hizo  provisión  en  lo  temporal  ni 
en  lo  espiritual,  sino  por  sn  mano,'  é  por  sn  nom- 
bre y  oortsen  ti  miento?  No  se  puede  negar  que 
él  no  hizo  mucho  bien  4  muchos,  en  alguno  de 
los  quales  halló  pooo  cono  so  i  miento ,  ansí  que  en 
esto  solo  y  en  los  hijos  le  fué  muy  contra  la  for- 
tuna, hallando  en  algunos  poco  agradecimiento  de 
grandes  bienes  que  les  hizo,  é  un  hijo  que  ovo  asas 
indiscreto.  Pero  si  tanto  fué  cobdicioso  de  villas  y 
vasallos  é  riquezas,  no  fuá  menor  sn  ambición  de 
honores  y  preheroinonoias ,  ca  un  punto  no  dexó  de 
todo  quanto  haber  pudo ,  como  él  escribió  ana  ves 
i  un  su  amigo ,  que  en  una  letra  le  escribió  que  se 
debia  temprar  en  el  ganar,  é  respondióle  con  aque- 
lla autoridad  evangélica :  Quidquid  veneril  ad  me, 
non  tjiciam  foro»  /  que  dice  :  Lo  que  á  mí  viniere  no 
lo  lomaré  futra :  aunque  querido  Nuestro  Señor  es- 
to diio,  no  lo  dizo  á  tal  fin.  La  diligencia  é  cora 
de  conservar  y  guardar  su  potencia  é  privanza  cer- 
os del  Rey  fué  tanta,  que  parescia  quo  no  dora- 
ba A  Dm  qué  hiciese,  ca  ansi  como  el  Rey  mostra- 
ba á  alguno  buena  voluntad ,  luego  era  lanzado  de 
alli,  é  no  dezaba  4  ninguno  estar  cerca  del  Bey, 
sino  aquellos  de  quien  él  mucho  se  fiaba.  Era  este 
Condestable  muy  sospechoso  naturalmente,  y  cres- 
cia  en  él  la  sospecha  por  accidente,  porque  mochos 
le  habian  embidia,  é  deseaban  teñeran  lugar;  éanaf 
con  estas  sospechas  y  temores  ligeramente  creía 
qualqoier  cosa  que  le  fuese  dicha  ;  é  no  le  falles- 
cían  decidores,  como  ee  propio  A  los  grandes  seno- 
res  los  lisongeros  ó  los  decidores.  B  con  esto  hizo  al 
Rey  hacer  i  machos  grandes  esecociones  de  prisio- 
nes y  de  destierros, é  confiscaciones  de  bienes,  é 
aun  muertes*,  para  lo  qual  hallaba  asas  favores, 
porque  repartiendo  entre  los  anos  lo  qne  tomaba  í 
los  otros  ,  hallaba  asaz  ayudadores ;  oa  la  antigua 
é loable  costumbre  de  los  castellanos  i  tal  punto  es 
venida ,  que  por  haber  el  despojo  de  so  pariente  é 
amigo,  le  consentisn  prender  ó  matar ;  pero  porque 
en  entes  esecuclones  quel  Rey  hizo  por  su  consejo 
ovo  algunas  muertes ,  yo  no  quiero  mentir,  ni  darle 
á  él  cargo  é  culpa  que  no  tuvo.  C>  yo  ol  decir  a  al- 
gunos que  lo  podrán  bien  saber,  si  verdad  quisie- 
ron decir,  qnél  estorbó  algunas  muertes  según  el 
Rey  quisiera  hacer,  qne  naturalmente  era  cruel  y 


(I]  Este  Anobispo  de  Santiago  ee  Uam4  Don  Rodrigo  de  Lona, 
sobrino  del  Condestable  :  la*  hijo  de  Don  Jau  de  Lana ,  primo 
hermano  del  Condestable,  Ole  Faé Comendador  d-  Bamba,  j  des 
pues  Prior  de  San  Juan  pose  tiempo,  1  Oto  asimismo  el  dicho 
Don  Joan  do  Lina  a  DoDa  Leonor  de  Lana,  qne  casd  con  Don 
Alonso  de  Cirdenat,  Maestre  de  Santiago.  Mean  qne  lañad  re 
de  los  dichos  Anobispo  j  Dota  Leonor  en  de  Tereeiums,  mager 
de  hizo  Uñase. 


GENERACIONES 
Vindicativo ;  é  yo  bien  me  allegaría  &  oreer  esta 
opinión.  Oto  en  «u  tiempo  grandes  é  terribles  da- 
nos, é  no  solo  en  las  haciendas,  ni  solo  en  las  per- 
roñas,  mas  lo  qae  mas  es  de  doler,  en  el  exercirao 
,  é  nao  de  las  virtudes  y  en  la  honestidad  de  las  per- 
sonas, con  codicia  de  alcaniar  y  ganar ;  é  de  otra 
parte,  con  renoor  y  venganza  unos  de  otros,  pos- 
puesta toda  vergüenza  é  honestidad,  se  dexaron 
correr  á  grandes  vicios.  Ca  de  aquí  nacieron  enge- 
Sos  d  malicias,  poca  verdad,  oaatelas,  falsos  sacra- 
mentos é  contratos ,  é  otras  muchas  é  diversas  as- 
tucias é  malas  artes ;  ansí  qne  los  mayores  engafios 
é  dafios  qne  se  hacían  eran  por  ssaramsntos  é  ma- 
trimonios, oa  no  bailaban  otra  mas  cierta  via  para 
engañar.  No  esliaré  aqnf ,  ni  pasará  so  silencio  esta 
razón,  qne  qnanto  quier  qne  la  principal  é  la  origi- 
nal cansa  de  los  dafios  de  España,  fuese  la  remisa  é 
negligente  condición  del  Rey,  é  la  cobdicia  é  ambi- 
ción exceei  va  del  Condestable ,  pero  este  caso  no  es 
de  perdonar  la  cobdicia  de  los  grandes  caballeros, 
qne  por  crecer  á  aventajar  sus  estados  é  rentas, 
posponiendo  la  consciencia  y  el  sinor  de  la  patria 
por  ganar  ellos,  dieron  logar  á  ello :  ó  no  dnbdo 
qne  les  placia  tener  tal  Rey,  porque  en  el  tiempo 
turbado  6  desordenado,  en  el  rio  rebuelto  fuesen 
ellos  ricos  pescadores  ;  é  ansí  algunos  se  movieron 
contra  el  Condestable ,  diciendo  qnél  tenia  al  Rey 
engañado  é  aun  maleficiado,  como  síganos  quisie- 
ron decir  ;  pero  la  final  intención  Buya  era  haber  6 
poseer  su  lugar  no  con  selo  é  amor  de  república;  é 
do  aqui  quintos  dafios,  insultos ,  movimientos,  pri- 
.  siones,  destierros,  oenfiscaciones  de  bienes,  muer- 
tea,  6  general  deatruicion  de  la  tierra,  usurpacio- 
nes de  dignidades ,  turbación  de  paz,  injusticias, 
robos,  guerras  de  Moros  se  siguieron  é  vinieron: 
¿  quién  bastara  á  lo  relatar  ni  escrebir  ?  Como  sea 
notorio  qne  treinta  anos,  no  digo  por  intervalo  ó 
interposición  del  tiempo ,  mas  continuamente,  nun- 
ca cesaron  males  y  dafios,  de  la  muchedumbre  de 
los  quales  contaré  algunos  pocos  :  oa  en  esta  turba- 
ción é  confusión  de  tiempo  fué  preso  el  noble  Prin- 
cipe Don  Enrique,  Maestre  de  Santiago,  hijo  del 
i  iluslrlsimo*Don  Fernando  Rey  de  Aragón ,  y  des- 
terrados el  Adolantsdo  Pedro  Manrique,  é  con  él 
dos  buenos  caballeros  sus  parientes,  Gomen  de  Be- 
n ávidos,  Ó  Lope  de  Rosas ;  é  fné  desterrado  Don 
Boy  Lopes  de  Ávalos,  Condestable  de  Castilla,  é 
murió  en  el  destierro  perdiendo  todo  su  patrimo- 
nio ;  é  fné  preso  Don  Gsrcifern  sudes  Manrique, 
Conde  do  Castañeda,  é  Eernand  Alonso  de  Robles, 
y  el  Duque  Don  Fadriqne,  é  el  Conde  Don  Fadri- 
qne  de  Lona  :  estos  postreros  murieron  en  las  pri- 
siones, no  de  muerte  natural  según  algunos  dicen; 
6  después  fueron  presos  Don  (Sotierre,  Arzobispo 
de  Toledo,  é  so  sobrino  Don  Fera&ndalvsres  de 
Toledo, .Conde  de  Alva,  é  oon  ellos  Fernán  Peres 
deGusmen,  6  Oarctsanches  Alvarado  ;  é  perdió  ol 
Blaestrazgo  de  Alcántara  Don  Juan  ds  Sotomayor  ; 
¿.fué  desterrado  é  fui  preso  Musen  Diego  de  Ba- 
dillo ,  Alceydu  de  las  Atarazanas ,  ó  desterrado  el 
Obispo  do  Segovia,  é  Pedro  Niño,  qne  despase  fné 
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Conde ;  é  fné  preso  el  Conde  de  Castro  é  Fernán 
Lopes  de  Saldarla,  é  después  libre  de  la  prisión  y 
desterrado ,  é  murió  en  el  deatierro ;  é  preso  el  Ade- 
lantado de  GaUoia,  é  segunda  ves  preso  el  Conde 
de  Alva,  é  Pedro  de  Quiñones,  é  su  hermano  Suero 
de  Quiñones  ;  é  dos  veces  preso  Don  Enrique,  her- 
mano del  Almirante  Don  Fadriqne,  y  desterrado  el 
dicho  Almirante  y  el  Conde  de  Castro ;  é  mnerto 
por  justicia  Geroissnehes  de  Alvarado ;  é  desterra- 
dos segunda  ves  los  nobles  Príncipes,  Rey  Don  Jnan 
de  Navarra  y  el  Infante  Don  Enrique  su  hermano, 
é  otra  ves  repartido  su  patrimonio.  ¿Quién  bastara 
X  contar  é  relatar  el  triste  é  doloroso  proceso  de  la 
infortunada  España,  y  dolos  males  en  ella  ecaesai- 
dos?  Lo  qual  A  juicio  de  muchos  es  venido  por  los 
pecados  de  los  naturales  della,  é  aridentalmente  ó 
acesoria,  por  la  remisa  y  negligente  condición  del 
Bey,  é  por  la  cobdicia  é  ambición  desordenada  del 
Condestable,  dando  en  alguna  parte  cargo  A  los 
grandes  señores  y  caballeros ,  no  negando  qne  se- 
gún por  las  historias  se  halla,  siempre  España  fué 
movible  é  poco  estable  en  sns  hachos ,  é  muy  poco 
tiempo  careció  de  insultos  y  escíndalos ;  pero  no 
ovo  alguno  que  tanto  tiempo  durase  como  esto, 
qne  dura  por  espacio  de  qnarenta  afioe ;  ni  fné  en 
ella  Bey  que  todo  el  tiempo  de  sn  vida  ansf  se  do- 
lase regir,  ni  governar,  ni  privado  qne  tanto  exoe- 
eivo  poder  oviese,  ó  tanto  durase.  Algunos  fueron, 
qne  ú  oon  mala  voluntad,  6  no  sintiendo  discreta- 
mente, quisieron  disfamar  al  Bey  de  Navarra  é  al 
Infante  Don  Enrique,  é  con  ellos  el  Almirante ,  é 
Conde  de  Castro ,  é  Conde  de  Benavente ,  é  Adelan- 
tado Pedro  Manrique,  é  muchos  otros  que  siguie- 
ron sn  opinión  dixeron  qne  trataban  muerte  del 
Rey ,  é  usurpación  de  sn  Beyno ,  lo  qual  sin  dnbds 
fné  malicia  é  falsedad.  E  dexando  las  palabras, 
viendo  la  esperiencia  que  en  muchos  logares  mos- 
tró la  verdad  del  hecho,  i  todos  es  notorio  que 
quando  en  Tordeeillas  si  Infante  Don  Enrique  y  el 
Condestable  Don  Buy  Lopes  de  Ávalos,  é  Don  Gar- 
cifernandes  Manrique,  Conde  de  Castañeda.,  y  «1 
Adelantado  Pedro  Manrique  entraron  en  el  palacio 
del  Bey,  qne  fné  el  primero  insulto  de  aquel  tiem- 
po, y  se  apoderaron  del  palacio,  sacando  fuera  del 
á  Juan  Enriado  de  Mendosa,  Mayordomo  mayor 
del  Bey,  é  dexaron  ahí  i  Alvaro  de  Luna,  que  des- 
pués fné  Condestable ,  y  estuvieron  con  el  Bey  mas 
de  siete  meses ,  si  alguna  malicia  quisieran  hacer, 
atas  ovieron  lagar  para  ello ;  pero  todo  el  contra- 
rio paresoiú ,  ca  dexaron  allí  al  dicho  Alvaro  de  Lu- 
na por  oomptaoer  al  Bey ,  é  casó  el  Bey  en  Avila, 
é  siempre  fné  acatado  como  Bey  é  señor  natura).  E 
después  quando  si  Bey  de  Navarra,  y  el  Infante,  é 
todos  los  grandes  del  Beyno  se  juntaron  en  Va- 
lladolid ,  ó  se  dio  sentencia  qne  el  Condestable  sa- 
liese de  la  Corte ,  quedó  el  Bey  en  poder  delloa 
oeroa  de  un  silo :  si  alguna  deelealtad  oontra  si  Bey 
quisieran  hacer,  asas  facultad  é  libertad  habían 
para  lo  hacer ;  pero  el  contrario  pareen  6  por  la 
obra,  ca  todavía  le  cataban  aquel  señorío  é  reve- 
rencia qne  debí» ,  é  le  hacían  qnanto  servicio  4 
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placer  podían  :  es  verdad,  que  á  él  no  Ib  agradaban 
ni  satisfacían,  por  estar  apartado  del  Condestable. 
E  después  poT  algún  discurso  de  tiempo,  quando  en 
CastronuBo  loa  dichos  Señoree  Bey  é  Infante,  y 
Adelantado  Podro  Manrique,  y  el  Marques  de  San- 
tillan»,  é  I&igo  Lopes  de  Mendosa,  y  el  Almirante, 
é  Don  Gutierre  de  Toledo,  Arzobispo  de  Sevilla,  y  el 
Conde  da  Bao  avente,  y  el  Conde  de  Piasen  ci  a,  é 
otros  grande»  señoree,  y  el  Conde  de  Haro,  oostri- 
Deron  al  Condestable  salir  de  la  Corte,  quedó  el  Rey 
en  poder  dello*  mis  de  un  ano  sirviéndolo  6  tratán- 
dolo como  á  Bey.  Ansunismo  en  Medina  del  Cam- 
po, que  fué  el  mayor  é  mas  grande  de  los  insultos 
hasta  allí  hechos,  seyendo  la  villa  entrada  por  fuer- 
za, en  el  mayor  rigor  y  escándalo  de  las  armas, 
siempre  el  Rey  fué  guardado  é  acatado  con  teda 
la  humilde  reverencia ;  y  un  tal  tiempo ,  quando  la 
gente  enele  ser  mas  orgulloca  y  destemplada,  le 
besaron  la  mano  é  honraron  con  la  reverenda  qne 
debían ,  é  nanea  da  aquel  soto  tanto  riguroso  se 
le  siguió  algún  peligro.  E  después  quando  en  Sa- 
muga, cerca  de  Madrigal,  el  Rey  de  Navarra  y  el 
Almirante  y  el  Conde  de  Benavente,  con  autoridad 
del  Principe  Don  Enrique  que  después  reynó,  pren- 
dieron á  Alonso  Peres  de  Vivero,  Contador  mayor 
del  Rey,  4  otra  ves  se  apoderaron  del  palacio,  y  es- 
tuvieron cerca  del  Rey  un  afio  on  Tordesillaa,  toda- 
vía la  honra  y  persona  del  Rey  fué  guardada.  Es 
verdad  quól  todo  aquello  reputaba  á  injuria  é  peli- 
gro desn  persona  y  estado,  por  no  se  ver  oon  el  Con- 
destable ;  á  aust  toda  la  diferencia  de  las  opiniones 
era  esta,  ca  el  Rey  decía  qne  su  persona  fuese  libre, 
y  el  Rey  de  Navarra  y  el  luíante  y  aquellos  gran- 
des hombree  qne  seguían  su  opinión,  decían  que  les 
placía  la  libertad  de  su  persona  junta  con  la  liber- 
tad de  eu  ooraion,  que  estaba  opteso  Ó  subjeto  al 
Condestable ,  y  que  mostrándose  él  libre  de  la  opre- 
sión de  su  voluntad ,  que  como  Rey  ó  Señor  fuese 
común  á  todos,  ellos  ersn  contentos  de  se  apartar 
del ;  pero  el  Rey  decía  que  él  era  libre  de  la  volun- 
tad, si  ellos  le  doiasen  :  é-  ansi  en  esta  diversidad 
de  opiniones  trabajaba  el  Reyno  y  se  gastaba.  Pero 
en  estos  tiempos  no  se  podría  decir  con  verdad  que 
cerca  de  la  persona  del  Rey  oviese  de  hecho  ni  aun 
de  dicho  peligro  alguno ;  pero  U  verdad  ea  este, 
exclusas  y  excebtaa  todas  otrae  opiniones:  que 
qnanto  quier  que  los  Señores  Principes  y  los  gran- 
des hombres  que  lo  segnian,  dixesen  que  lo  hacían 
por  hacer  libre  la  voluntad  del  Rey  del  poder  del 
Condestable,  porque  él  con  buen  consejo  é  por  si 
mismo  rigiese  é  governase  el  Reyno,  é  por  amor  de 
la  república,  é  por  la  utilidad  y  provecho  común, 
pero  salva  su  meroed,  la  su  intención  final  era  po- 
seer é  haber  aquel  lugar  del  Condestable  :  é  viendo 
quel  Rey  era  más  para  ser  regido  que  regidor,  creían 
que  quslesquier  qne  del  se  apoderase,  le  govorna- 
rien  á  él  é  por  consiguiente  el  Reyno,  é  podrían 
acrecentar  sus  estados  y  casas,  ca  sabían  que  es- 
tando el  Condestable  allí,  no  lo  podían  anal  hacer, 
é  trabajaban  de  le  sacar  de  allí.  E  juntóse-  oon  esto 
el  rencor  y  enemistad  que  algunos  Grande»  habían 
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oon  los  otros ,  é  por  valer  mas  qne  ellos  é  aun  dañar- 
los hacían  estos  insultos.  Porque  no  habían  buena 
intención,  ui  tendían  á  fin  de  servicio  de  Dios  ni 
del  Rey,  ni  amor  de  la  república  ;  no  habían  efecto 
de  sus  empresas,  antes  con  loa  tales  insultos  é  mo- 
vimientos se  gastaba  y  destruía  el  Reyno,  é  mochos 
dellos  se  perdieron,  como  suso  es  dicho.  Ca  como 
quier  que  los  juicios  de  Nuestro  Señor  sean  á  nos 
secretos  é  oscuros,  é  nos  parezca  muchas  veces  qao 
va  contra  razón  porque  los  no  entendemos,  pera 
quien  diligentemente  los  querrá  especular  ó  consi- 
derar bien ,  verá  que  grandes  empresas  y  hechos 
nunca  habrán  buen  fin  sin  buena  é  recta  intención ; 
é  anal,  á  estos  Señores  Príncipes  y  á  los  grandes  ca- 
balleros qne  los  seguían  é  consejaban,  yo  bien  los 
aecusaria  de  deslealted  ó  tiranía  oerca  do  la  perso- 
na del  Rey  y  de  su  corona,  creyendo  que  nunos  i 
ella  mal  respecto  o  vieron  :  pero  no  los  osaría  salvar 
de  la  errada  forma  é  no  recta  intención  por  la  qual 
«reo  que  cayeron  en  todas  bub  vías,  no  solo  no  aca- 
bando sus  empresas,  mas  aun  perdiéndose  so  ellas 
é  padescíendo  oon  ella  é  por  su  causa  loa  pueblos 
inocentes  é  sin  culpa.  Ni  callaré  ni  consentiré  la 
opinión,  que  algunos  con' ignorancia  é  simplemente 
tieneu,  é  algunos  en  su  favor  propio  predican  é  pu- 
blican, diciendo  que  seguían  la  opinión  del  Condes- 
table Ó  la  voluntad  del  Rey  por  solo  selo  de  lealtad 
é  amor.  E  no  digo,  ni  plaga  á  Dios  que  yo  lo  diga  en 
injuria  de  tantos  nobles  y  grandes  hombres,  que 
ellos  no  oviesen  leal  ni  buen  respeto  al  Rey ;  pero 
digo  que  esta  lealtad  iba  vuelta  é  mezclada  con 
grandes  intereses,  tanto,  que  oreo  que  quien  los  in- . 
tereeee  sacara  de  enmedio,  qne  si  á  los  que  al  Rey 
seguían  no  les  lanzaran  delante  loa  despojos  de  los 
otros,  ellos  fueran  ante  a-venideros  y  despartidores 
graciosos,  que  rigurosos  esecotores  como  lo  fueron. 
E  anal  concluyo,  que  quanto  A  la  verdad ,  aunque 
los  unos  toviesen  mas  colorada  ó  mas  hermosa  ra- 
tón que  los  otros,  pero  la  principal  intención  toda 
era  ganar:  en  manera  que  se  podría  decir  que 
quanto  i  la  pura  verdad,  en  este  pleyto  nlnguns  de 
las  partes  tenia  derecho,  actores  ni  reos,  salvo  qne 
losónos  tenían  mas  clara  é  mas  ooloradsó  legitima 
y  legitimada  razan ,  é  los  otros  por  el  contrario  ; 
pe»  quanto  á  la  guarda  de  la  persona  del  Rey  é 
conservación  de  so  corona ,  yo  doy  testimonio  á 
Dios,  qne  yo  nanea  sentí  ni  cortead  haber  mal  res- 
pecto. E  porque  liona  y  verdaderamente  hable  de 
la  batalla  de  Olmedo,  que  fué  el  último  y  mas  cri- 
minoso anta,  yo  no  puedo  juagar,  porque  no  fni 
allí ;  ni  por  opinión  los  pnedo  salvar,  porque  srsn 
venidos  los  hechos  á  tan  estrecho  punto,  que  esta- 
ban en  perder  las  personas  y  estados,  qne  ea  un  cato 
en  qne  la  justicia  j  la  lealtad  muuhas  vacos  claudi- 
can ;  y  hállense  pocos  en  quien  la  verdad  y  lealtad 
enteramente  permanezca,  tanto,  que  desta  solo  el 
Roy  David  oyó  el  mas  singular  loor  é  gloria;  porque 
seyendo  perseguido  cruelmente  del  Rey  San],  no 
quiso  tocar  en  él  dos  veces  que  lo  pudiera  matar.  No 
me  parece  de  otro  haber  laido  tan  perfectamente 
usar  de  este  virtud  :  e  como  eo  el  Decreto  dios ,  si 
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privilegio  do  pocos  no  hace  ley  común,  é  ansí  no 
hoce  regla  geneial  un  goto  auto,  lo  uno,  por  al  estre- 
mo  peligro  do  las  personas  j  estados  en  qne  esta- 
ban, é  porque  de  hecho  se  movieron  en  batalla  orde- 
nada ir  contra  el  Bey.  To  no  puedo  juzgar  bus  inten- 
ciones ,  pero  la  muestra  é  apariencia  no  ara  buena, 
atraque  pndiera  ser  si  ovieran  victoria,  vengándose 
de  los  Otros,  guardaran  al  Bey,  como  Otras  veces 
lucieron  ¡  pero  esta  determinación  no  ea  mis,  oa 
como  he  dioho,  en  tan  ealremo  peligro  osar  de  pura 
lealtad  fuera  gran  perficion.  Ce,  se  lee  en  el  libro  de 
loe  Beyes  qne  quando  aquellos  dos  Condestables  da 
David  é  de  la  casa  de  Saúl,  Joab  é  Abner,  o  v ieron  bu 
encuentro  oeroa  la  laguna  de  Qabaon,  é  f  né  vencido 
Abner,  el  qual  oomo  vló  qne  Joab  lo  segáis,  vol- 
viéndose ¿  él  dlxole :  i  Por  qué  no  manda!  al  pueblo 
gutcetenc'cttgvirásiu  hermano»  r  f  no  taba  quanto 
peligrotaaUtdttuptraewat  E  luego  Joab  cesó  do 
loa  mas  perseguir,  oomo  qnier  qne  á  Abner  en  aquel 
conflito  é  pelea  le  habían  muerto  un  hermano  suyo 
bnen  caballero.  Puédese  empero  pensar,  ai  escogen- 
do  la  mas  sana  parte,  é  aun  los  autos  pasados  quere- 
mos conjeturar,  qne  si  estos  señorea  ovieran  la  victo- 
ria, guardaran  la  persona  del  Bey,  como  otras  veces 
hicieran.  Pero  esto  digo  por  opinión,  no  determinan- 
do, é  todaviayo  no  lea  quiero  ese-usar,  que  de  dos  co- 
sas no  les  dé  cargo:  una,  qnel  propio  é  primero  mo- 
tivo é  movimiento,  fué  por  intereses  i  ambiciones  é 
codicias,  no  por  dar  buena  orden  ni  regimiento  en  el 
Reyno;otm,queen  sus  hechos  la  forma  iba  torcida 
y  errada  con  escándalos  é  rigores,  la  qual  muchas  ve- 
ces suele  dallar  la  materia  ;  é  ansí  concluyendo  digo 
mi  paresoer,  que  de  todos  estos  males  fueron  causa 
loa  pecados  de  los  Españolea,  ansí  de  haber  un  Bey 
remiso  y  negligente,  como  de  un  caballero  haber 
tanta  presunción  é  osadía  de  mandar  é  governar  tan 
grandes  roynos  y  señoríos,  no  eecutando  la  codicia 
de  loa  grandes  caballeros.  Plega  á  Nuestro  Señor,  que 
puea  nuestros  peoadou  que  desto  son  causa ,  no  cesan 
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ni  se  corrigen ,  que  aun  antes  ae  dice  é  ana  se  otee 
que  se  multiplican  é  agraban  anal  en  qnalidad  como 
en  quantidad,  que  las  penas  no  crezcan  con  los  pe- 
cados; mas  por  su  infinita  misericordia,  intercediendo 
su  sandísima  madre,  se  mitigue  é  amanse  su  senten- 
cia, dando  tan  devotos  pueblos ,  qne  merezcan  haber 
buenos  Beyes.  Ca  mi  gruesa  é  material  opinión  ea 
asta;  que  ni  buenos  temporales  ni  salud,  no  son  tanto 
provechosos  é  necesarios  al  Beyno,  oomo  justa  t 
discreto  Bey,  porque  es  principe  de  paz ;  é  Nuestro 
Señor  quando  partió  deste  mondo,  en  su  testamento  é 
postrimera  voluntad  nc  nos  dexó  Bino  la  paz.  T  esta 
buena  regla  puede  dar  el  que  tiene  lugar  de  Dios, 
la  qual  no  pnede  dar  el  mundo  según  la  Iglesia 
canta  :  Quam  mvttáut  dar»  nonpotett. 

Nal*  ptiiít  ti  fl*  ife  tti  Generaciones  y  Semblanzas,  Imprrim 
«•  ti  Centón  Epistolario  itl  ktcUUtr  Fenua  Gumet  U  ClUtreal, 
ea  Madrid,  par  DnJtrMmo  Orlen  é  BQtiéeUtrrt,  **>  1790. 

Cuando  eslilla  sin  eooeiolrse  la  reimpresión  qoe  >o*  ki  1er- 
rido  de  original ,  cotejo  so  Editor  cite  libra  de  GttrteUmt  y 
StmHwmt  coi  si  Cúílce  MS.  de  li  Biblioteca  del  Escoria  I ,  te- 
Balado  II  í  Z.  1,  mi;  bien  escrito,  de  letra  il  'parecer  como  de 
tiempo  de  loa  Bojea  Católico».  En  M  M  hall*  el  capitulo  del  Af- 
lebiipo  de  Toledo  Don  Sandio  de  Bojaa ,  cjie  el  DocL  Gallndei  en 
li  Adición  i  li  pl|.  300  echaba  uiíüoa,  mjrulilSndom  de  que 
Ferun  Pereí  na  le  bnbleie  incluido  en  el  número  de  la*  Claros 
Tirones  de  in  (lempo.  Se  baila  colocado  entre  lo*  eipltnlot  de 
Don  Joan  de  Velasco  j  Don  Pedro  Tenorio,  j  dice: 

HE  DON  SANCHO  DE  ROÍAS,  ARZOBISPO  DE  TOLEDO. 

Do*  Sancho  de  Roías ,  Arzobispo  de  Toledo,  íaí  hijo  de  Ja» 
Martlnei  de  Rolas,  é  de  Doüa  Harta  de  Roías,  antiguo  é  bnen 
linaje  de  Caballeras:  su  solares  en  Baracoa  [icao Btrteit).  Fué 
eale  Arzobispo  alto  de  enerpo,  delgado,  i  descolorado  del  rostro-, 
pero  de  tueca  pnton* ,  i  de  mnjr  eotil  ingenio,  mn>  dltereio  a 
bien  letrado :  honesto  é  limpio  de  su  presen :  assaz  limonero. 
Ajad  i  e  imd  mocho  i  m  pariente!.  Era  mnj  aenllble,  e  por  eon- 
slgnienie  isa!  lindicallío  mal  qne  i  Perlado  le  convenía  ;  é  1  IB 
de  mandar  e  regir,  4  ion  de  ae  Tensar,  algunas  ic ees  osaba  de 
alfanas  cíatela*  é  artel.  Ea  lodo  lo  Otro  fui  notable  Perlado.  Oto 
primero  el  Oblapado  de  Falencia,  t  deipoes  rl  Arzobispado  de 
To];óo.  Fui  mnj  acepto  i  allegado  al  Bej  Don  Femando  de  Ara- 
gón, t  con  so  favor  e  ajoda  ovo  e!  Arzobispado  de  Toledo.  Morid 
en  Alcil!,  en  edad  de  citcuenta  afloi. 
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Cap.  XIII.— Como  tomaron  en  Llábana  roí  per  la  Reyna 
Dolí  Bealrti.     .    . Id, 

Cap.  XIV.  —  Como  el  Maestre -DtTtt-matdel  Condada  Oren 
en  el  paleólo  de  la  Rejai;  t  eomo  aae  día,  mataron  al 
Oblapo  de  Liabona i    ,    .     Id. 

Cap.  XV.— De  lo  qne  ñau  alo  acónteselo  en  el  Regno  de 

Francia BT 

Ato  soto. 

Capitulo  I.— Como  el  Rey  Don  Jnan  toé  para  Sentaren,  4  le 
renunció  la  Reyna  Daba  Leonor,  en  anegra,  el  gorercii- 
mlento  del  Regno  de  Porlogal..' Id. 

Cap.  II.  —Como  el  Re)  Don  Jnan  sopo  qne  el  Maestre  Darla 
íe  apoderaba  en  la  elbdad  de  .Liabona,  d  decían  que  qne- 
rianaterpor  Rey  al  infante  Don  Jaan 88 

Cap.  III.  —  Cerno  el  Rey  Don  Jnan  enrld  al  Maeilre  de  San- 
llago  é  i  Pero  Ferrandet  de  Velasen  t  cercar  1  Llabona.  .    Id. 

Cap,  IV.  —  Como  Muflo  Aliare!  Ptreyra  foé  allende  Tajo,  é 
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peled  eon  el  Maestre  de  Alcántara  e  otros  Señoras,  4  lo* 

Cap.  V.— Como  el  Rey  Don  Jnan  enrío  i  Pero  Rais  Sarmien- 
to allende  Tajo,  d  lo  qne  y  acaeacid ;  4  eomo  el  Rey  íné  I 
Colobrí,  toldándola  ayer 

Cap.  VI.— Como  el  Conde  Don  Pedro  se  puso  en  Colmbra;  * 
Toé  présala  Reyna  Dotla  Leonor 

&p.  VIL  — Como  el  Rejero  consejo  al  cercarla  i  Llabona; 
4  como  era  ya  pestilencia,  en  las  gentes  del  Rey,  d  morían 
mnebos  dellos. 

Cap.  VIH.  —  Como  los  qne  estaban  en  Ll-boni  enriaron  1  la 
elbdad  del  Pnerlo  de  Porlogal  por  la  flota  qne  loa  acor- 
riese; d  como  Uno  la  Bola,  ílo  qne  yaeaeseld 

'Cap.  IX.— Da  la  pleitesía  qne  se  trataba  ton  los  deLIsbona. 

Cap.  X.  —  como  la  guerra  se  arltaba ;  é  qmles  Caballeros 
del  Regno  de  Portogal  tenían  la  parle  del  Rey  Don  Jnaa  i 
dclaReyna  Dona  Beatrli.tn  mnger. i    .    . 

Cap.  XI. —  Como  era  gran  pestilencia  en  el  Real  del  Rey  Don 
Juan;  é  como  ovo  su  consejo  do  se  partir  dende.     .     .    . 

Cap.  XII.  — Como  el  Rey,  despees  qoe  llegó  ú  Sevilla  mando 
armar  naos  t  gateas  para  enriar  sobre  Llabona;  e  eomo 
ordenó  de  los  Maestrazgos  le  Santiago  4  de  Calitnrí.    . 


Capitulo  i.-De  eomo  el  Rey  enría"  ai  lola  «mira  Portugal,  d 
eomo  topo  que  Diego  Gomea  Sarmiento  peleara  con  el 
Maestre  de  Cbrlatnt  é  con  el  Prior  del  Hospital 

Cap.  II.  —Como  el  Rey  sopo  qne  el  Conde  Don  Pedro  se  pi- 
elera en  Torres  Vedns 

Cap.  III.  —  Como  llegaron  al  Hej  de  Castilla  mensajeros  del 
Rey  de  Francia I 

Cap.  IV.  —  Cono  elRey  demandó  ¡i  tos  del an  Consejo  edmo 
tarta  del  Conde  Don  Alfonso  qne  tenia  en  prisión.  .    .     . 

Cap.  V.  —  Como  respondieran  al  Rey  los  Caballeros  del  si 
Consejo  aobre  la  raían  qne  le*  dlíen  del  Conde  Don  Al- 
Cap.  V].— Como  el  Maestre  Dallase  Iso  llamar  Rey  de  Por- 
togal en  la  elbdad  de  Colmbra 

Cap.  VII.— Como  el  Mtealre  Darls,  qne  se  llama  Rey  de 
Portogal,  gand  las  Tillas  d  castillos  de  entre  Dnero  d  Mi- 
do, qne  estaban  por  el  Rey  de  Castilla  t  por  so  mnger  I* 
Reina  Dofla  Bealrls. I 

Cap.  VIH. —  Como  el  Rey  Don  Jnan  enrld  al  Arioblspo  de 
Toledo  Don  Pedro  Tenorio  para  qne  nelese  gnerra  en  Por. 
togal;  í  deii  pelea  deTroncoso 

Cap.  IX— Como  d  Rey  Don  Jnan  sopo  qne  Don  Airar  Pereí 
de  finiman  acorriera  la  Tilla  é  Mirtilo  de  Serióla.  .    .    . 

Ctp.  X.  —  Como  Don  Alonso  Ferraoder.de  Montemayor,  4 
Don  Carel  Ferraades  de  Villagareia,  Comen dndor  mayor 
de  Castilla,  desbarataron  I  los  qne  1  eraban  la  reta*  i  Ron- 
che» ;  4  como  sopo  el  Rey  qne  la  su  flota  era  ya  delante 
de  Llabona ,     : 

Cap.  XI.  —  Como  el  Rey  llego"  a  Cuidad  Rodrigo-  f  del  con- 
sejo qne  oro  al  entrarla  en  el  Regno  de  Portogal.  .    .    .    i 

Cap.XTL  — ComoelRey  Don  Juan  enlrden  Pattogil.i  de 
las  cosas  que  y  acaescleron  antes  de  la  batalla.  .    .    .    .    t 

Cap.  XIII.— Como  el  Rey  Don  Jnan  continuó  an  camino;  I 
eomo  alguno» Caballeros  suyos,  por  su  mandamiento,  ra- 
biaron eon  NnBo  Airares  antes  de  la  batalla 1 

Cap.  XIV.—  Del  Consejo  qne  el  Rey  Don  Jnan  oro  sobre  la 
ordenania  de  la  batalla:*  de  cooiii  fué  la  batalla.     .    .    .    i 

Cap.  XV.  — Como  el  Bey  Don  Joan,  después  de  la  batalla 
desbaratada,  partid  del  campo  e  llegó  I  Samaren,  *  eomo 
entrd  en  la  mar,  é  se  fu*  para  Serbia ;  4  qné  caballeros 
morieron  en  la  batalla i 

Cap.  XVI. —Como  Don  Cirios,  lolinte  de  Navarra ,  Tenia  al 
Itej  para  entrar  con  él  en  Portogal.    .    .    4 i 

Cap.  xvn.  —  Como  el  Maestre  Baria  cobró  muchas  rlliii  i 
castillos  qne  citaban  par  el  Rey  Don  Jnan  en  Portopl  des- 
pués qne  la  batalla  fu*  íeeba | 

Cap.  XVIII.  — Como  el  Maestre  Darla  enTldsn  Coadeatoble 
Knlo  Aliares  ( otras  sos  gentes,  qoe  entrasen  en  Castilla, 
*  lo  qne  y  aeaestló f 

Cap.  XIX.  —  Como  el  Maestre  Darls  cercó  ¡Chases,  4  la 
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Cap.  IX.—  Cono  el  Re)  Don  Iiu  llegd  i  Sarilla  después 
dota  batalla,  éloqie  lio ! 

Cip.  XXL  —  Da  lo  que  «te  1S0  atiésele  en  el  Ducado  do 
■lian. , 


Capflnlo  I.  -  Como  los  meusageros  que  el  Rey  «uñí  j!  Re) 
de  Frísela  llegaron  1  di  i  Perl*,  e  lo  qne  le  diteros,  do 
parteo  del  Rey  Don  Joan Id. 

Cap.  II.—  De  la  respuesta  que  el  Rey  da  Frícela  lio  i  los 
menaajeros  del  Rey  de  Castilla 10B 

Cap.  III.  — De  la  serta  que  el  Papa  Clemente  VII  brtM  al 
Rey  Don  Jaan  consolándole  do  li  pérdida  de  la  batalla  do 
Ponogal U. 

Cap.  IT.—  Como  el  Conde  Don  Pedro,  qne  eatabaea  Fran- 
ela, fino  t  maread  del  Rey  por  le  teñir,  después  que  sopo 
la  pérdida  de  la  batalla 109 

Cap.  V.  —  Como  el  Maestre  Dalla  terca  la  etbdad  de  Coria.    Id. 

Cap.  TI.  —  Cobo  el  Duque  de  Alencastro  >lno  en  Galicia ,  * 
qué  compelas  traía ■ Id. 

Cap.  VIL— Como  el  Maestre  Da'li  aopo  qne  el  Duque  de 
Aleneaatre  ara  en  Cállela,  d  como  ae  rieron,  é  lo  que " 


Cap.  VIH.  —  Como  el  Reí  da  Cartilla  facía  bastecer  laa  ana 
elbdadee  é  Tillas,  é  ae  aparcería  qnanto podía,  porque  au 
enemigos  querían  entrar  en  an  Rspe 

Cap.  IX.—  Cono  el  Duquede  Alencaslre  euiiú  uní  lieranto 
al  Rej  da  CaatUla ;  é  como  al  Hoj  en»ió  ani  mensegeroj  al 
Duque  de  Aleneaatre < 

Cap.  X.  —  Como  el  Duque  da  Aleneaatre  dio  au  reapnaalai 
loa  Embaladores  del  Rej  de  CaatUla  aobre  na  monea  qio 
le  diieran.    . I 

Cap.  XI. — De  lo  que  acecido  oata  alo  «■  el  Rapo  do  Pren- 
ded en  Aragoié  en  Naiam i 

Cap.  XII.  —  Do  lo  qne  eett  ano  acaewló  ai  el  Repto  da  Un- 


Capllnlo!.  —  Detono  el  Daqnede  Aleneeítr*  A  el  Maestre 
Dalts  aovaron  an  Castilla  par  la  partid*  do  Benaienta.    .    I 

Cap.  II.  —  Como  el  Dique  do  Aleneaatre  é  al  Maaatre  Daaia 
perdían  mucha  gente  qne  moría  de  pestilencia ! 

Cap.  III.  —  Como  el  Duque  de  Al  se  castre  i  el  Maestre  Darla 
partieron  de  Cartilla  é  ae  loriaron  1  PorlapL    .    .    .    .    1 

Cap.  IV.  -  Como  el  Rey  Don  lian  topo  que  el  Ruque  de 
florbou  é  las  goales  de  Francia  «alan  en  M  ayuda.    .    . 

Cap.  V.  -  Como  el  Rey  ordené  qne  lea  Capitanea  de  laa  do* 
mil  lanías  so  tornasen  a  Francia  con  toda  an  (anta.    .    . 

Cap.  VI.— Como  el  He;  Don  Jaan  enrié  tratar  aon  ol  Dique 
de  Alfücaitre 1 

Cap.  Vil.  —Del  trato  qne  el  Conde  da  AtoDCMiro  oto  eon  el 
Maestra  Daris  antea  do  an  partida  da  Parietal,  .... 
alo  ateta». 

Capltnlo  I.  —  Cono  después  que  el  Dnqne  de  Aleneestre  lla- 
go i  Bayona  fiaran  y  lo»  nenaageros  del  Rey  do  Castilla, 
é  arlaron  loa  Iraloa  qne  eran  acordado!,  t  loa  capítulos 
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n  ellas. 


Cap.  i).  —  De  loa  capítulos  qne  oto  en  el  trato  del  Rey  Don 
Joan  con  el  Duque  de  Al  encastre,  í  su  muter  la  Duquesa. 

Cap.  III.  —  Como  riño  la  Princesa  Dofii  Catalina  en  Castilla; 
é  como  el  Rey  ordend  qne  ae  catase  otra  vanen  para  pi- 
car los  seiscientos  mil  [raucos,  por  cnanto  los  fljoadalgo  * 
algunos  libertados  se  quejaban  del  repartí  míen  lo  primero.    1 

Cap.  IV.  — Como  el  Rey  Don  Juan  «no  a  Falencia,  éae  tela- 
ran laa  aolemnidadea  de  las  bodas  del  Principe  su  lijo  é 
de  la  Princesa  Dona  Catalina. 1 

Cap.  V.  —  Como  la  Dnqueía  Dona  ConeUniaTlnoalReyDoa 
Juan  a  Medina  del  Campo 

Cap.  TI.  —De  la  enatgeda  qne  el  Rey  de  Francia  dio  eate 

aflo  en  Aleñada 

alo  nroicino. 

Capitulo  L  — Carnosa  trataron  ttflái  entre  el  Rey  Don  Jaan, 
é  el  Duque  ne  Aleattulra;  pero  non  ae  rieron,    ..-,.■ 


Cap.  II.— Como  el  Rey  HMiu  n 
Aleneaatre  1  ae  escusar  de  laa  Ti 
Cap.  III.—  Como  respondió  el  Daqne'llot  n 

Rey  de  Castilla I 

Cap.  IV.  -  Como  el  Rey  partid  da  Victoria  para  Burgos,  i 

desde  pan  Segoria  do  Bao  Cortes ,    .   1 

Cap.  V.  —  Como  aopo  el  Rey  Don  Juan  qne  el  Maestre  Darla 

lenta  cercada  la  elbdsd  de  Tuy 

Cap.  TL  —  Come  al  Rey  fué  1  León ;  d  cono  lio  tregna  cu 

Porlopi  por  cierto  tiempo 

«lo  noeno. 
Capitulo  L— De  cono  el  Rey  Don  luán  aj»  Cortea  etiGna- 
i,  é  del  renunciamiento  del  Reino  que  qucrli  ra- 
mo plsló  consejo  aobre  ello 1 

Como  loa  del  Cornejo  del  Rey  le  respondieron 
renunciación  del  Regno  que  quería  facer.  ...    I 
—  Como  el  Rejdlxoen  lasCdrtesalpnia  monea 


eer,  é 
Cap.  II. . 

Cip.UI. 

Cap.  IV. 


•Cono  ol  Rey  Don  Jaan  dlé  al  Infante  Don  Forran- 
s,  é  el  Señorío  de  La n,  éel  Ducado  de  Peüaflel.é 
lio  de  Majorga  é  otras  cosa»  en  Ul  Curtes  de  Goa- 


Cap.  VI.— Da  lo  qne  fué  ordenado  en  laa  Cortes  en  el  fecbo 
délas  lanías  del  Regno 1 

Cap.  VIS—  Cono  todos  loa  del  Regno  ae  querellaron  al  Rey 
de  lo  qne  el  Papa  facía  en  los  beneficios  del  Bepo.    .    .    I 

Cap.  TIII.— Como  el  Rey  do  Kinm  enrié  ana  embanderes 
il  Rey  Don  Ja»  por  I*  Ida  da  1»  Reyua  Dona  Leonor,  su 
muger,  pin  Ifniam ,   i 

Cap.  IX  —  Cuno  loa  del  Cénselo  del  Rey  le  diieran  lo  que 
leí  pareada  sobro  al  rocho  de  la  Reyna  de  Nanm.    .   .   1 

Cap.  X.  —  Como  loa  Embaladores  del  Roy  da  Ifanrra  do- 
mandaran  al  Rey  Don  Juan  qie  raMaae  coi  la  Reyna  an 
hermana  qaa  enrtaae  la  SJi  mayor  I  Navarra.    .    .   .    .    i 

Cap.  XI.  — De  algunas  cosas  qne  los  perlados  pidieran  al 
Rey  en  estas  Curtes ( 

Cap.  XH.  —  Como  tos  Perlados  se  querellaros  al  Rey  sobre 
el  peebo  qne  demandaban)  loa  Clérigos  por  las  heredades 
qne  compraban :  i  da  los  yantaren  da  alguna*  Iglesias  de 
Galicia i 

Cap. XIII.  —  Como  deelarí  el  Rey  Isa  apelaciones  dolos 
Señoríos  como  debían  ser I 

Cap.  XIV.  -  Como  los  Selores  é  Caballeros  del  Repo  re- 
quirieron d  pidieron  nereed  al  Rey  por  la  cliisnla  qne 
fleten  el  Rey  Don  Enrique  an  padre  aobre  loa  doudjoi. ,    1 

Cap.  XV.  — cuno  Tlnleron  al  Rey  ■eaeaprae  del  Roy  da 
Granada  por  Ornar  treguas  con  él.    .....»..) 

Cap.  XVI.  — Como  Tlnleron  al  Rey  mensajeros  del  Rey  de 
Portopl. i 

Cap.  XVII.  -  Cono  el  Rey  fué  a  Roa,  t  cniid  si  sobrina  la 
Infanta  Dona  Jnana  i  Naiarra.  .    ...■■,... 

Cap.  XVIIL  —  De  las  defina  que  al  Rey  Don  Jaan  lio.  .    .    i 

Cap.  XIX.  — Coma  el  Rey  findé  el  ■oneelerto  de  Cirtnxs 
en  el  Val  da  Loioya. 

Cap.  XX.  — Cono  lié  el  Roy  Don  Juan  en  Aléala  do  He- 
nana i : 

Anictoirii  i  us  nona  ni  u  cuenca  nu.  mi  do*  im>  w 


CRÓNICA  DEL  RBT  DON  RNR1QDB , 
Tiiciio  di  eiamu  i  Bl  l|OS. 

Capitulo  I.  —  Cociólos  grandes  sefloreséloa  Procuradoras 
detosRepoa  de  Castilla  é  de  León  finieron  al  Rey  Dos 
Enrique,  qne  añeramente  repaba,  i  la  tilla  de  Madrid.  .    I 

Cap.  II.  — Como  ae  puso  casamiento  del  luíanla  Don  Fer- 
rando, hermano  del  Rey,  con  Dola  Leonor,  Condesa  de 
Alnunjnerque,  Dja  dol  Conde  Don  Sancho.    .    ....   Ud 

Cap.  III-  —  Da  las  cosas  que  se  trataron  en  Madrid  estando 
junios  d  Anobbpo  de  Toledo,  i  loa  sises! 
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roa,  *  Proenndore*  de  elbdides,  sobre  qné  aunen  se 

tendría  en  la  gobernación  del  Regno I** 

Cap.  IV.  —Como  fue  fallado  «1  leuameato  del  Reí  Dm  Íusb.    Id. 

lío  ranino. 
Ci»(talo !. — Cobo  Merino*  tedM  «me  el  Reno  se  rigiese 

por  Conseje I6é 

Cap.  II.  —  Cvmo  sbujaron  Is  moneda  qaa  llamaban  bUncee.    163 
Cap.  III.—  Como  et  Anoblspo  de  Toledo  mi  je  eonforaubr 

de  la  fia  del  Consoló  d  de  lo  qne  sobre  atto  acaeaeM.    .    168 
Cap.  IV.  —  Cono  el  Anoblspo  de  Toledo  dfco  qne  too  que- 

rti  tener  sus  preso  il  Conde  Don  Alfenso Id. 

Cap.  V.— Del  le«n Lamíanlo  que  oto  eo  Serill*  i  Córdoba, 

éon-oe  logare*  contra  lo*  Jadíe* 187 

Cap.  VI.— Como  el  Anoblapo  de  Toledo  partid  de  Hidrld  e 

entió  tai  carta*  i  mochil  partea  dlettado  qoo  debía  aer 

guardado  el  (estamento  del  Rej  Don  Jnin Id- 
Cap.  Vil.— Coso  partid  el  Duque  da  Bótateme  de  Madrid 


Cap.  VIII.— Cono  el  Rej  i  los  del  Consejo  enriaron  llenar 
al  Doqae  de  Benatente  d  al  Anoblspo  do  Toledo  é  allir- 
qaeedeVillen*  para  faeer  Cdrtee Id. 

Cap.  IX.  —  Costo  loe  del  Consejo  entraron  deelr  al  AnoMs 
po  da  Toledo  algaua  resones  sobre  eatoe  lechos,  é  la  res- 
pneet*  qae  el  Arioblspo  lee  dio. Id. 

Cap,  X.  —Cono  el  Papa  Clemente  Vil  entid  al  Obispo  de 
Stnt  Ponte  con  sartas  de  consolación  pera  el  Re}  Don 
Enrique. 1™ 

Gap.  XI.— De  otra  carta  qne  enrió  el  Pape  i  los  del  Coa**- 
Jo  eo»  et  Obispo  de  SantPene* >    .    .    I7t 

Cap.  XII.— De  lo  qae  el  Obispo  de  Sant  Poete  dio  sale  al 
Bej :  *  de  lo  qne  respondió  el  Anoblspo  do  Santiago  en 
en  nombre Id. 

Cap.  XIII.— Cobo  lo*  del  Coaeejo  rofiMi  al  Obispo  de  Sant 
Ponoo  qae  lóese  al  Anoblspo  de  Toledo,  e  oomo  enriaron 
otros  Menea  farad  con  el 171 

Cap.  XIV.  —  Como  el  Obispo  de  Saet  Pon  ce,  (  los  moess  ge- 
ras  de  le*  del  Consejo  hbteron  al  Anoblspo  de  Toledo;  d 
de  lo  qne  el  Anoblspo  reipoidid 173 

Cap.  XV.  — Como  llegaron  st  Re}  Don  Enrique  mensajeros 
del  Rej  de  Franela. ni 

Cap.  XVI.  — Como  llejaron  al  Rej  mensajeras  del  Ftej  de 
Mema 17» 

Cap.  XVII.  — Como  el  Rey  de  Angón  antis  int  mensajeros 
■l  Rej  Don  Bnrlqae.    ,    .    ■ 176 

Cap.  I  VIH.  —  Cono  el  Duqee  de  Aleneastre  estío  mt  aen- 
sageros  il  Rey  Doe  Eerlqaa. Id. 

Cap.  XIX— Cono  elHejé  loa  de  so  Connoto  enriaran  al 
Conde  Don  Pedro  é  al  Maestre  de  Santiago  I  tablar  oon  el 
Anoblspo  de  Toledo  sobre  fecho  del  Testamento.  ...    Id. 

Cap.  XX.— Cono  el  Rej  estando  snSegotluoro  aaeris  qne 
loa  Jadlot  eran  destrataos  aa  Sarilla,  é  en  Córdoba,  d  en 
otras  partidas  del  Regno. ITT 

Cap.  XXI— Como  el  Conde  Doa  Pedro  demandó  la  Condes- 
table qae  tenia  el  Marqués  de  Villana. Id. 

Cap.  XXII.  —Cono  la  Itojni  deNitarra.é  el  Conde  Don  Pe- 
dro, é  otrui  Cibaileros  se  acordaron  eon  loa  del  Coaeejo: 
o  Bcleron  al  Conde  Don  Pedro  Condestable  le  Cas- 


tilla.. 


Cap.  XXIU.— Como  por  n 


a  del 


.    178 


Cap.  XXIV.  — Como  el  Rej  partid  de.  Sogori»  para  Caollar, 
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Cap.  XVIII.  —  De  cose  el  Infante  Don  Fernando  partid  de 
Toledo  4  contlnad  su  camino  para  Segarla,  donde  la  So- 
nora Rejna  Dota  Catillna  estaba. 

Cap.  XIX.  —  De  como  ae  lejd  el  Tcaliniente  del  Rej  Doo 
Earlqae  en  preiencl»  de  la  Reina  é  Infanta  í  de  todos  los 
Granria»  e  de  loa  l1  rotura  do. -es  que  ende  estaban.    .    .    .    5 
Cip.  XX.  —  Del  Teslaaeoio  del  Rej  Dan  Enrique.    .    .    . 
1    Cap.  XXI-  —  De  con»  el  Obispe  de  Si|ieaia  reqnlrid  i  la 
Rejni  4  il  Infante  qne  acepillen  la  tutela  del  Rej  6  la 
i       fobernaelon  4  regimiento  de  aa»  Hornos  4  Sedorloa.    ■    -    ■ 
Cip.  XXII.  -  De  como  ii  Rej»  j  el  Infante  aceptaron  la  tu- 
tela 4  («arda  dol  Rej,  4  eorcruacioft  t  regimiento  desto» 
i       Rejnol  4  SeDodoi ;  j  el  juramento  qua  tea  fu4  lomado.   . 
'    Cap.  xxiir.-üel»  forma  del  juramento  que  a  1»  Rej  na  4 

■1  Infante  fo4  tomado. 

;  Cip.  XXIV.  -  De  la  forma  en  que  Juraron  la  Rostí  j  el  In- 
hale de  tener  4  guardar  la»  priiileglot  4  baenol  usos  6 
eeiianbiea  riealo»  ftejaoa. 

Cap.  XXV.—  De  oln  formada  Juramento  qne  f«e  tomado  1 
les  dienoa  Señores  Rejua  4  Infanlo. 

PnaritcioH  en  la  crdnloi  del  Rej  Den  lean  el  Secando,  en- 
derezada al  nuj  alto  4  mnj  poderoao  el  Rej  Don  Cirio» 
naeatro  señor,  por  el  Doctor  Loreuio  Gdindei  do  Carva- 
jal, del  laCwtelo,  jan  Relatar  j  Referendario,  Catedrá- 
tico de  Prima  en  el  Bitndlo  de  Salamanca. 

CRÓNICA  DEL  REY  DON  IDAS,  saemoo  onti  Mnaal 


Cap.  VI.  —  De  U  reapMcta  qie  loa  Proonradorea  dieron  al 
Infante  a  lo  qne  de  parle  del  Rej  lea  bahía  dlebo.  ... 

Cap.  Til.  —  Dai  tnilido  qoe  fué  dadol  lo»  Procera  dore  i  de 
lo  que  el  Infante  les  habla  dicho,  4  de  como  IM  riato  4 
respondido. 

Cap.  VIII.  -De  como  el  Infante  diio  al  Rej  la  reapaeili 
que  lo»  Procuradores  le  hablan  dado,  é  lo  qio  el  Rej  le 
■andd  qna  de  aa  parte  lea  dlwaa t 

Cap.  IX.  — Da  como  el  Rej  mind  4  al  Infinta  qne  emblema 
lea  Procoradore»  ib  eeerlio  de  toda»  Ue  eoaaa  qne  le 
eonreniín,  pira  hacerla  (atm  qne  qaeri» comen ur-    . 

Cap.  X.— Dala*  eoaaa  qne  contení»  eleserllo  que  el  Infan- 
te Don  Fernando  embiú  i  los  Proeuradorea 

Cap.  XI.— De  lo  que  lo»  Procnradorea  rieron  sobra  lo  qne 
el  Rej  Don  Enrique  demandaba,  j  de  la  cuerna  que  hiele- 
ron  que  monlaba,  4  la  innliuclon  qae  le  hicieron.    .    i 

Cap.  XII.  — Délo  qne  el  Infante  practico"  con  el  Roj  sobre  lo 


Capitulo  1.  —  Dei»  genealogía  desté  ínclito  Rej  non  Juan, 
é  del  ai  nacimiento Id. 

Cap.  II.  —  Decomola  RajnaDoha  Catalina  estaba  en  el  Al- 
casar  de  Scgoria.  4  con  ella  el  Rej  si  hijo  i  tai  Infantas 
Dona  Darla  4  Dona  Catalina .    .    I7S 

Cap.  III.—  De  las  laeras  qne  vinieron  lia  Rejua  é  ti  InlU' 
te  de  loa  Caballero»  qne  citaban  «n  U  frontera  de  lo»  Moro».     Id. 

Cap. IV.  — Como  los  Comendadores  de  Calíllala  quitaron 
la  obediencia  al  Maestre  Don  Karis.se  de  Vllieai ,  Conde 
qne  fui  do  Canillé  Tinco 179 

Cap.  V.  —  De  la  victoria  qne  hubieron  al  Mariatal  Pero  Gar- 
cía da  Serrara  4  otros  Caballeros  qne  can  41  »e  Juntaron, 
de  loa  Moro»  de  Ven ;  4  dol  dalo  qne  hicieron  en  la  dicha 
elMad, Id. 

Cap.  TI.—  De  la  hiblí  qne  el  latíale  Don  Femando  hile  4 
la  Rejni  4 1  loa  Gruadaa  4  4  lo»  Proe  irado  res  dn  lu  Cib- 
laáei  4  Vüluaobre  la  gaern  de  los  lloros no 

Cap.  Vil.  — De  la  rcipueita  que  1»  Rejna  dló  al  Infante, 
agradeciendo  macho  4  Dloa,  pnes  le  hshja  llevado  al  Rej, 
en  haber  deudo  4  41 ,  4  quien  entendía  tener  por  hijo  j 
hermano. id. 

Cap.  VIII.— De  la  proposición  qae  Dea  Sancho  de  Roía», 
Obispo  de  Pileneia.blio  1  la  Rejm  Doña  Catalina,  in>re- 
■encli  del  Infante  J  de  lodos  los  Grande»  que  ende  eatahan.    Wl 

Cap.  IX.— De  lo  qne  el  Almirante  Don  Alfonso  Bntlqnu 
renpondld  por  si  4  por  lados  loa  Conde*  4  Ricos-Hombro» 
4  Caballero»  jEsenderoe  dantos  Rejnoa.   ,    M.V.K  .    Id, 


CRÓNICAS  DE  LOS  BEYES  DE  CASTILLA, 


wg¡.- 

Cap.  X.  —  De  cómo  lo*  Procuradores  demandaren  traslado 
de  lo  dicho  por  1>  Beyni  í  por  el  Infante 181 

Cip.  XI.  -Do  la  respuesta  qué  con  lleeccia  le  ¡a  Reyna  die- 
ron i  Is  propoileion  qie  el  Infute  blio M. 

Cap .XII.  —  De  eóraotí  Reyna  t  Infante  Juraron  de  no  ps- 
Ut  cosa  de  Im  qtarinta  é  clico  tóenlos,  iilToenla 
goerru  de  leí  Mora» uSS 

Cap.  Xlll.— De  la  habla  que  el  Conde  Dea  Fadrlqae  lili»  í 
la  Hería  r  ■■  Infame.  ■    ■    ■    ■ ,i- 

Cap.  XIV.  —  Da  I*  reapuesta  qne  la  Reja*  j  el  Infante  die- 
ron al  Conde  Don  Fadrlqae. I*. 

Cap.  XV.  — Como  el  Conde  Don  Padrlqne  lomo  lia  petlelonei 
d»]MBIJo»-dilgo,í  lu  praaeitd  I  la  Rafia  jal  Infante.    Id. 

Cap.  XVI.  — Cono  la  Rerna  j  el  ínfula  (ornaron  el  Andlen- 
tii  an  li  roma  ene  sulla,  porque  al  Re)  Don  Enrlqae  la 
había  deudo  enel  doelordeAceredo !*■ 

Cap.  XVII.  — De  cono  I*  Reina  y  el  Infante  lomaron  loa 
olleloaiSovIlla  y  1  Cúríota,  qne  les  había  tirado  el  Rey 
Don  Enroñe.     ,    ,    .         K3 

Cap.  XVIII.  —  De  como  algunos  desleales  servidores  tenían 
formas  como  la  Retna  y  el  Infante  no  se  concordasen  en 
el  partido  de  lai  Provincias *    U. 

Cap.  XIX.—  Da  cono  la  Reyna  y  el  Infante  partieron  lia 
Provincial,  i  nielaron  el  Rayao  doa  parte* SI 

Cap.  XX.  —  De  cono  ilnlerou  nuevas  í  la  Reyna  *  al  Infan- 
te de  eomolot  Moros  tenían  cercado  i  Priego 186 

Cap.  XXI.— Cono  el  Infante  ton*  licencia  de  li  Rejna  para 
ee  pirllr  pira  el  Aadalnela Id. 

Cap.  XXII.  —  Come  ciertos  Caballero!  qae  estaban  en  Lor- 
ca  tomaran  un  castillo  de  Daros  i  nm  lengua  deuda,  * 
después  los  Moros  fe  lo  entraron  por  tuerta  de  armas ,  é 
fieron  todos  loa  Cbrlstlanos  qae  en  el  titilan  muertos  é 
preso». Id. 

Cap.  XXIII.  -Do  lo  qne  aceto"  é  ciertos  eihalleroa  de  Car- 
mena 6  Mirchena  c  Ohen  con  los  lloros 187 

Cap.  XXIV.- De  tonel  causa  de  II  aloro  qae  se  riño  a 
tonar  CMsUaao,  ae  lomd  la  rilla  de  Pruna Id. 

Cap.  XXV.  —  De  nonio  el  Infante  Iteró  I  CdrdoTí  en  sábado, 
dleí  j  ocho  dial  de  Joule,  I  allí  Tino  I  ti  el  Almirante 
Don  Alomo  Bartqon,  qae  habla  qaedade  aa  Sevilla  por 
dar  recabdo  cu  ll  uoll M8 

Cap.  XXVI.— De  como  rinleron  nueras  ll  Infante  qne  tres 
mil  de  caballa  lloros  y  treinta  mil  peonan  eran  Idos  sobre 
Laeana Id. 

Cap.XXVIl.-De  conan  entrd  en  Serilli  el  Conde  de  las 
Marthaa,  en   miércoles  relate  de  Julio Id. 

Cap.  XXVIII.  —  De  eoeto  el  Infante  enbld  ciertos  caballeros 
»  Viseara  por  eaos  pan  el  armad* Id. 

Cap.  XXIX.  — Del  entato  qne  ae  bada  al  Infante  en  el  anel- 
do que  pagaba ;  í  por  eso  nandd  hacer  alarde  de  la  gente 
qne  lenta  por  ser  eertlleado  de  la  lerdad IM 

Cap.  XXX.— De  la  fletarla  qne  de  loe  lloros  oriemn  docien- 
toa  de  caballo  de  Gamona  j  Kclji  é  Oann Id. 

Cap.  XXXI.  —  De  cono  el  Maestre  de  Santiago  enbld  al  Co- 
mendador mayor  Don  Lorenio  Snireí  por  linar  manteni- 
mientos i  Tetra no 

Cip.  XXXII.— De  como  el  Infante  hnbo  mieras  de  como  el 
Rey  de  Granuda  iba  corear  i  Jaén  toa  siete  mil  de  cabillo, 
í  eieni  mil  peones Id. 

Cap.  XXXII1-  — De  eomolietbdaddeRaen  etnbi*  poner  ro- 
eabdo  en  la  pela  de  Remar,  porqae  los  Moroa  no  le  no- 

Cap.  XXXIV.  —  De  como  el  Infante  partid  de  Serum  en  nlér- 
coles,  ritper*  de  Saw.it  Haría  de  Setiembre Id. 

Cap.  XXXV.  — De  lo  qne  los  Moroa  hleleron  desque  rieron 
el  Real  asentado  coa  tan  grande  mu ebedumbre  de  gente  d 
de  tiendas,  qae  les  panela  no  quedar  mai  gente  en  Castilla.    191 

Cap.  XXXVI.  —  De  como  el  latíale  nandd  neniar  ses  lom- 
bardas para  combatir  la  rilla;  i  qelen  fueron  aquellos! 
quien  encomendó  la  gurda  dellli. W. 

Cap.  XXXVII. —  lie  cano  el  Infante  onlrd  en  ll  rllla  da 
Zaharí  en  iones  tres  dlaa  de  Olobre ;  é  de  cono  d  Id  orden 
de  loiqne  lomasen  cargo  de  llorar  los  pertrechos.  .    .    .    SU 

Cap.  XXXVIII.  — De  ll  habla  que  el  látante  hlio  i  lo*  Caba- 
lleros j  Hacederos,  4  quien  dló  car|n  de  ios  pertrechos.    .    193 


Cap. XXXIX.—  De  la  retpnefU  fu  JJun  HenudMde  Bo- 
ndllla  dio  al  Infante  en  nombre  de  los  Caballeros  y  Es* a- 
deros  susodichos ¡   .    .    i 

Cap.  XL.— De  cono  Karttn  Alonso  de  Moatemayor  tomó  por 
haría  de  amas  el  castillo  de  Aarilb) t 

Cap.  XM.  — Decano  el  lafantaao  partid  de  Zahora  en  linea 
tres  dlaa  do  Otabre ,  e  paao  an  Real  carea  del  castillo  da 
Moateeorto,  I  de  allí  fué  poner  su  Real  sobre  Selenil.    .    ) 

Cap.  XLII.  -  Da  cono  Pedro  Destdllp ,  hijo  de  Diego  Lo- 
pes Destítüga,  gand  la  rilla  de  Ayimonte 1 

Cap.  XLIII.  —  De  como  el  Infante  ordenó  qne  loa  Grande» 
qne  con  di  estaban  mandasen  traer  en  ana  carretas  lia 
piedras  para  laa  lombardas ,  porqae  loa  bnejea  del  Rer 
estaban  muy  cantados ¡    .    .    .    ,    1 

Cap.  XLIV.— Decano  Goner  Smreí  de  Flgneroe  canlgd 
con  toda  iv  gente,  í  ftlrerl  Priego,  (  brilóla  despoblada, 
é  pobldli  d  bastecióla,  «  de  allí  fué  rer  *  Caleta,  é  batidla 
con  poca  geite,  i  combatidla  O  loaadlajpor  faena  de  armas,    i 

Cap.  XLV.  —  De  cano  el  Infante  nandd  a  ciertos  Cabuleras 
qne  foeaen  combatir  la  torre  del  Albiqntn,  t  ao  la  pudie- 
ron Unir  el  día  qae  llegaron ;  d  los  Moroa  eaa  noche  ae 
toaron,  e  deiíroola  desamparada ;  *  otro  tanto  hicieran 
los  de  laa  Cueras. I 

Cap.XLTI.— Be  como  Juna  «eVoliecoe  Pedro  Destallan, 
e  otroi  Caballeroa  entraron  i  correr  Ronda ,  é  de  lo  qae 
lili  hicieron I 

Cap.  XLV1I.— De  canso  salieron  clent  lloros  de  Seienltper 
quinar  ana  manta  ,  d  del  dalo  qae  hicieron  en  su  salida.    1 

Cap.  XLVIII.  — De  nn  rebate  qne  i  sabiendas  ae  blio  en  el 
Real,  é  do  loa  Caballeras  que  ol  Infmle  irmd  aquel  din.    1 

Cip.  XLIX — Como  el  Real  se  tosejó  desque  faé  sabido 
que  no  era  Tardad  la  Tenida  del  Rey  de  Granada.    ...    i 

Cap.  L  —  De  nomo  loa  Moros  de  Setenil  salieron,  é  lo  lo 
qne  hicieron  ea  inaallda 1 

Cap.  U.  — IM  cono  el  Infante  ordenó  do  Combatir  la  Tilla 
par  ocho  partes,  t  délo  qae  allí  acá  celó;  é  de  como  el  ín- 
flale coi  grande  añojo  levantó  el  cerco  de  sobre  Setenil.    1 

Cap.  L.II.  —  De  cono  el  Infante  puso  Alcaide  en  la  torre  del 
Albaquln,  i  fué  poner  Real  i  la  Pela  de  Don  Lorenio,  que 
ea  i  dos  leguas  de  Otrera 1 

Cap.  Lili.  — De  cono  el  Infarte  estuvo  dos  días  en  Moran, 
donde  babo  grandes  alteraciones  sobre  los  qne  habla  de 
deiar  por  fronteros 1 

Cip.  LIV.  —  Cono  el  Infante,  tilla  1*  discordia,  tomo  el 
cargo  de  laa  frontera! ] 

Cap.  lv.— De  carao  rinleron  nievas  al  Infante  qne  loa  Moroa 
estaban  lobra  Cálele,  é  de  la  qne  sobre  ello  hito.   .    .    .    1 

Cap.  LVI.  — D*  como  el  Infante  embld  llamara'  loi  Alcalde) 
mayores  é  Veinte  y  quatros  *  Jurados  de  Sevilla.     .    .    .    S 

Cap.  LVII.  —De  la  respuesta  qne  Jnan  Hernaadet  de  Men- 
dosa por  todos  dld  al  Infante 

alo  menino. 

Capitulo  I.— De  los  grandes  qne  vinieron  I  Gladaliiara 
catando  ende  la  Reyna  Dolí  Catalina  y  el  Royan  hijo  « 

Isa  Infantas  y  el  Infante  Don  Femando ! 

Cap,  II—  De  la  habla  que  la  Reyn»  htio  i  todos  los  Gran- 
dea  i  Procuradores  que  ahí  estiban  [untos,     ..,..! 

Cap.  111.  —De  la  habla  qne  el  Infante  Don  Alonso  blio  I  la 
Reyna i 

Cap.  IV.  —  De  como  vinieron  nueras  ¡  la  Reyna  que  el  Rey 
de  Granada  estaba  aobre  Alcabdele ' 

Cap.  V.  — Da  cono  algunoa  desleales  servidores  qne  «Un- 
tante desamaban  daban  i  entender  I  la  Reyna  que  no  era 
unto  cono  se  decía ,   .    1 

Cap.  VI.  —  De  como  se  aoordd  da  poner  fronteras,  é  demr  la 
guerra  por  esto  alo ! 

Cap.  VIL— Déla  entrada  que  Gérclfetnandei  Manrique  blio 
ea  (ierra  de  Moros 

Cap.  VIH.— De  la  rntrada  qne  filio  en  tierra  de  Moros  Fer- 
nán Gatlerreí  de  Valledllo,  Alcayde  de  Zahara 

Cap.  IX.— De  la  victoria  qne  Fernán  Darlas  de  Savavedra, 
AlciydedeCiBeto,  bnbo  de  los  Moroa 

Cap.  X.  —  De  cono  u  otorgó  trepa  i  los  Moros  por  ocho 


Mil. 

Cap. XI. —Dell  entrada  que  GarelferaMnei  de  Manrique 
hilo  en  lltm  de  Moros,  6  ce  bubo  de  volver  sin  hacer 
tosa  alguna,  por  lis  (irlas  que  de  I»  treguas  lellevsron.    308 

Cap.  XII.  —  De  como  te  supo  la  muerte  del  Rej  de  Granad», 
i  «rao  habí»  aliada  por  Re;  1  ni  hermano  tajo  llamado 
Yneef, m 

Cap  XIII.— De  como  íespuet  de  la  tregua  el  Conde  Uob 
Fadriqneee modela  frontera M- 

Cap.  XIV.—  De  como  Jniu  de  Velateo  e  Dle¡o  Lopw  Des-        I 
láBlea  u  partieron  de  la  Curie,  j  del  enojo  qne  la  Rcjua 


lo  hubo. 


a  Rejna  qne  el 


Id.' 


tllO  TI 


Capitulo  I.  —  De  ceno  el  luíante  dio  1*  tentad»  del  Castillo 
de  Friego  i  Alonso  de  lie  Casal ■ 

Cap.  II.— Del  enojo  que  la  Reina  y  el  1  nfante  habieron'  del 
dallo  qne  loa  Moros  en  Priego  hicieron  citando  en  Iregna.    ' 

Cap.  1IL-De  la  embalada  qneel  Bejtleef  de  Granada  embió 
i  la  Rerua  j  al  Infame,  é  de  loa  présenles  que  lea  embid.    ¡ 

Cap.  IV.  — De  lo  qne  un  Adalid  qoe  llamabín  Fernán  García 
qne  habla  sejdo  Moro,  al  Inlinie  escribid 

Cap.  V.  — Como  el  Dnqae  de  Dorbon  j  el  Conde  de  Clara- 
monte  eaerlbieron  1  la  Rerua  v  al  Infante  qne  por  servido 
de  Dloa  le  vernian  senlr  en  esta  guerra  i  tas  propias  des- 
penen, a  tilos  placiendo ;  é  la  respuesta  qne  le  entilaron.    : 

Cap.  VI  —  De  como  el  Infante  perdonó  1  Juan  do  Velase»  t 
i  Diego  Lopes  DesidMgi,  é  de  como  vinieran  a  la  Corte.  . 

Cap.  Vil. — De  como  el  Duque  Auaterritbe  ;  el  Conde  de 
Lieembnre,  alemanes,  emblarou  decir  I  la  Rejna;al  In- 
fante que  lea  servirían  en  eata  guerra ,  i  ellos  placiendo. 

Cap.  VIH.—  De  in  gran  milagro  qne  diestra  Sefiora  biso 
por  dos  moios  que  establo  captivos  en  Amequere.    .    , 

Cap.  IX.  —Como  la  Rerna  y  el  Infante  mandaron  llamar  lus 
Procuradores  pan  reillicar  el  eatamlenlo  de  la  Infanta  liona 
Marta  con  Don  Alonso,  primogénito  del  infame  Don  Fer- 


-Dee 


10  murió  el  Maestre  de  Santiago  Dan  Lo- 


CiplUloL  — De  como  el  Infante  te  porllfl  de  Valladolid 
para  la  guerra  de  loa  lloros 

Cap.  II.  —  De  coma  estando  el  Infante  en  Cunto  va  mando 
llamar  todos  los  Grandes  qne  ende  estaban  para  haber  su 
consejo  en  la  entrada  qee  quería  hacer 

Cap.  III.  —  Como  el  Infante  Don  Fernando  asentó  so  Real 
sobre  Antequtra 

Cap.  IV.  —  De  como  el  Infante  embid  para  hacer  la  i  bastillas 
t  todas  lar  otras  artillerías  que  eran  menester  pan  coraba. 


Cap.  V.—  De  lo  que  el  Rey  de  Granada  hlio  desque  sopo 

qneel  Infante  estaba  sobre  Antequera 

Cap.  VI.  —  De  lo  que  los  Maros  hicieron  desque  habieron 

atentado  sn  Real 

Cap.  Vil.  —  De  lo  qne  el  Infante  htio  desque  (Ido  qne  ios 

Moros  descendían  por  la  tierra 

Cap.  VIH.  — De  como  el  Infante  embid  ciertos  Cabuleros  a 

ver  el  Real  dolos  Moros  como  estaba  atentado ; 

Cap.  IX.  — De  como  las  batallas  del  Infante  comenzaron  de 

mover,  é  de  como  la  batalla  se  did,  de  que  el  Infante  Don 

Fernando  hubo  la  victoria 

Cap.  X.  —  De  como  el  Infame  escribid  I  la  Reina  i  l  las 

cibdades  de  Castilla  la  gran  victoria  qoe  Diosle  habia 


"El 

Cap.  XV.  —  Da  lia  etearamiti  une  el  Infante  mendd  hacer 
por  haber  lenguado  la  villa S2> 

Cap.  XVI.  —  De  como  el  leíante  quería  que  te  combatiese  la 
villa  el  dia  de  Rant  Juan  de  Junio,  á  no  se  pndo  hacer  por* 
que  hiio  tan  grande  Tiento,  que  fui  maravilla Id, 

Cap.  XVII.  —  De  como  mandó  el  Infante  poner  el  escala  1  la 
torre  *  salid  surta,  é  de  lo  que  el  Infante  manilo  hacer.    .    3*3 

Cap.  XVIII.— Gomo  el  Infanta  mando  i  ciertos  Caballeros 
que  fuesen  carrera  Loia.d  lo  qne  ende  hicieron.    ...    Id. 

Cap.  XIX.  — De  como  Fernando  de  Sajavedra,  Aleaydede 
Cañete,  talid  de  su  tartaleta  por  ir  correr  i  Setenil,  e  por 
su  paco  saber  fue  maerto  el  i  los  mas  de  los  que  con  el 
iban,  d  los  que  quedaron  fueron  presos Id. 

Cap.  XX.  —  Del  enojo  qne  el  Infante  hubo  de  la  muerte  de 
Fernando  de  Sayaiidra,  e  de  lo  qne  sobrello  blao.  ...    Id. 

Cap.  XXI.  — De  nomo  el  Infante  no  deiaba  holgar  la  gente 
tanto  que  el  escala  se  adobaba MI 

Cap.  XXII.  — De  loque  el  Kef  ue  Granada  escribid  al  Infan- 
te, é  lo  quo  él  le  respondió Id. 

Cap.  XXIII.— Del  Mato  que  ZafdeAlemin  tiro  cotí  un  Mora, 
trompeta  de  Juan  de  Velasco,  para  quemar  el 


Cap.  XI.  -  De  como  Fernán  Rodríguez  de  Monror  llegd  con 
los  pertrecboa  al  Real  de  sobre  Anteqaera 

Cap.  XII. — De  como  irecioii loe  de  caballo  qne  estaban  por 
fronteras  en  Jaén  te  perdieron  por  creer  el  consejo  délos 


Cap  XIII.  -    Dn  loque  el  Infante 

fueron  armadas 

Cap  JtIV.  —  De  como  los  Moras  di 


iíio  desque  las  baslidaa 
i  villa  salieron  é  quéma- 


lo fanlc. 


3S5 


Cap.  XXIV.— De  como  estando  adobando  las  escalas  se  le- 
vanto un  viento  tan  terrible,  qoe  fué  cusa  maravillosa ,  c 
qucbranUronseloS  masilles  de  las  bastidas 3SJ 

Cap.  XXV.—  De  como  al  Infante  vina  nieva  que  el  Re;  de 
i.  rumia  t  juntaba  gente  para  venir!  descercar  i  A nlequera    311 

Cap.  XXVI.  — Do  como  el  Infante  embld  i  Sevilla  j  i  Cunlo- 
vi  por  babor  dinero  para  pagsr  sueldo  1  la  gente.   ...     Id, 

Cap.  XXVII.  —  De  como  vinieron  nievas  al  luíame  de  como 
el  Rey,  de  Aragón,  sillo,  era  muerta '  .    .    .     Id. 

Cap.  XXVIII.  —  Ue  coma  el  Infante,  por  estar  acipado  en  la 
guerra  de  los  Moros,  den)  entonce  de  entender  en  las  co- 
sas de  Aragón 1)8 

Cap.  XXlX.  — Decomo  estando  asi  el  Infante  sobre  Anteque- 
ra, llce.0  ende  no  hijo  segundo  del  Conde  de  Fox  por  se 


el  Infanti 


U. 


Cap.  XXXII.  —  Del  trato  qne  los  Moma  qne  estaban  en  el 
castillo  movieron  al  Condestable 

Cap.  XXXIII.— De  como  el  infante  retpondld  qnél  10  harta 
tal  pleitesía 

Cap.  XXXIV.  —  Como  loa  Morot  demandaron  qoe  viniese  a 
hablar  con  ellos  alguno  que  fnese  de  Unage  del  Infante.    . 

Cap.  XXXV.  — De  como  se  «once  rtú  que  los  Muros  estuvie- 
-    sigulen: 


Cap.  XXXVI. -De  como 


ifanle  mandó  eacrebir  todo  el 

el  castillo  habia : 

Cap.  XXXVII.  — Del  enojo  que  el  Re;  de  Granada  hubo  des- 
quel  Infante  (euia  la  villa  é  castillo  de  Anteque- 


o  biio. 


Cap,  XXXVIII.  — De  como  desque  el  Infante  hubo  ordenada 
la  guarda  de  Antequera, embld  combatir  tree  castillos  que 
cerca  dende  estaban Id. 

Cap,  XXXIX.—  De  como  el  Infante  hito  bendecir  la  Meiquita 
que  es  dentro  del  castillo  de  Anteqaera ,  v  el  Infante  vino 
ende  en  procesión  con  todos  loa  Clérigos 331 

Cap.  XL.  —  De  como  en  esta  guerra  pocos  quedaron  en  el 
Andsl'icla  qne  no  pusiéronlas  minos,  é  quedirnn  por  ve- 
nir mu;  gran  parte  de  los  de  Castilla id. 

Cap.  XL1.  —  De  como  el  Infanle  partid  de  Anteqoera  sus  ba- 
tallas ordenadas ¡d. 

Cap.  XLII.  -  De  coma  el  Infanta  entró  en  Sevilla,  i  del  res- 
ceblmlento  que  le  fué  hecho Id. 

Cap.  XLIII.  —  De  lo  que  los  Moros  hicieron  desque  tupieron 
que  el  Infante  estaba  en  Sevilla 333 

Cap.  XLIV.  —  De  como  el  Re;  de  Granula  embld  demudar 
treguas  1  la  Revoa  j  al  Infame.    .    .    •  GiOíVmI*'*. 

Cap.  XLV.—  Decomo  el  Infaote  quiso  laboral  el  Ravrjode 
Aragón  le  perito  etei* ,    Id. 


(TBÓN10AS  DE  LOS  RETES  DE  CASTILLA. 


Cap.  XIVI.- De  como  el  Rej  da Belamirtn  ambid ■■■  car- 
Ui  al  Inhale  requinta  dale  que  hiciese  amistad  un  el.    .    ! 

Cap.  XLVII.  —  De  como  Zalde  Alemln  mío  loa  captivos  de 
lis  do*  pagas  que  el  Rej  de  Gruida  habla  de  dar  en  parlas. 


CapHnlo  I.  —  De  cono  al  Infante  tilmo  al  rosos  dlat  enoja- 

do  en  Sevilla ;  é  de  «orno  se  partid  para  Castilla.  .  .  . 
Cap.  II.  — De  lo  que  el  Rej  do  Granada  hiio  desque  sopo 

que  el  Inhale  era  partido  de  Sevilla 

Cap.  III.  —Da  cono  el  Infante  Moro  de  Bclamarln  que  el  Rej 

de  Granada  emold  en  sm  tierras,  se  levantd  contra  el  Re] 

su  hermano,  *  lo  ana  enlra  ellos  acueseld.    ..... 

Cap.  IV.  —  Da  como  el  Infante  continuó  n  camino  pira  Vn- 

lladolld ' 

Cip.V.  — Re  la  embazad*  qae  el  Reí  da  Portnpl  embidd 

la  Bejm  j  al  Infante 

Cap.  vi.  —  De  lo  ene  el  Infaule  escribió  al  (lerdo  Castilla  6 

ila.Rcrna  su  madre 

Cap.  VII.  — De  cono  la  Rejna  miado  ver  i  letrados  al  el 

Reynu  da  Aragón  pe nenestii  al  Infante. 

Cap.  Vill.—  De  como  al  Infame  no  páreselo  blea  le  que  el 

Consejo  del  Rej  determinaba 

Cap.  IX.  -  De  como  la  Rejna  mandí  i  todos  los  Letrado* 

que  déte  ruinasen  al  el  Rejunde  Aragón  per  leseada  al  Rey 

suliljo.oal  Infante  Imn  Femando 

Cap.  X.  —  lie  como  el  infante  suplí  tí  i  la  Refría  que  se  qel- 

tlcse  acarear  a  la  frontera  de  Aragón  con  rl  Rej.  .  .  . 
Cap.  XI.  —  Como  los  r  innata  dores  qoe  erau  idos  en  Angón 

fueron  liablac  con  el  Anobispo  de  Zaragoia 

Cap.  XII. -Como  los  del  parlamento  de  Cataluña  emularon 

mensageroi  en  Aragón 

Cap.  XII!.  —  Del  escándalo  que  se  hubo  en  I*  muerte  del 

Arjobíspo 

Cap.  XIV.  —  Como  la  Reina  I  el  Infante  Don  Fernando  cid- 

blaron  en  Aragón  a  declarar  los  deudos  qael  Infante  tenia 

con  el  Hej  Don  Martin 

Cap.  XV.  —  De  las  nuevas  qna  ritiera  al  infanta  del  Papa 

Cap.  XVI,  —  De  como  vinieron  embaladores  del  Rej  de  Na- 
varra a  la  Rema  y  al  látanle 

Cap.  XVII.  — De  como  el  Conde  de  Urgcl  supo  la  muerte  del 
Ariobispo  do  Kara  gota 

Cap.  XVIII.  —  Como  el  Infante  cuiblú  al  Abad  de  Valtadolld 
1  mostrar  su  justicia 

Cap.  XIX.  — Del  préseme  que  el  Hej  de  Francia  embidal 
Rcr  de  CaEtill*  é  al  Infante  don  Fernando 

Cap.  XX.  —  Del  presente  qnel  Rey  Don  Jaaa  de  Castilla  reí 
Infante  Don  Fernando  emblira  al  Rey  de  Francia.    .    . 

Cap.  XXI.  — De  la  suplicación  que  ellnfante  hiio  al  Sánelo 
Padre  sobre  e!  habito  de  la  Orden  de  Alcántara.    .    .    . 

Cap.  XXII.—  De  enmu  Fray  Vicente  vino  en  Castilla  .    .    . 

Cap  XXI11. De  como  el  luíanle  Don  Fernando  idolescií. 

Cap.  XXIV.  -De  como  los  Catalanas  so  viniera  janear  con 
los  del  Parlamento  de  Aragón 

Cap.  XXV.  —  De  la  embajada  qae  los  del  Parlamento  da  Al- 
atlis emularon  1  los  de  Valencia,  forjulrliudolei  qae 
viniesen  t  ver  la  declarad an  de  qnlañ  habla  de.  baber  loa 
Reinos  de  Aragón 

Cap.  XXVI.  —  De  como  el  Cande  de  Urgel  embid  cierta  gen- 
te de  inglesas  par*  que  se  juntasen  con  loada  Valencia:  e 
como  fueron  loa  Ingleses  deabaratado*  por  I*  gente  del 

Infante  Don  Fernando • 

1*0  mío. 

Capitulo  I.— Da  eoaao  sa  concertó  la  tregua  con  e!  Rej  de 
«ranada. 

Cap.  II. —  De  los  embaladores  de  Franela  6  da  otra*  partea 
qoe  vinieron  por  entender  en  la  declaración  de  quien  há- 
bil de  baber  el  Reino  da  Aragón 

Cap.  III.  — De  quien  fueron  los  nueve  qua  habían  de  decla- 
rar quien  habla  de  ser  Re;  de  Aragón, 

Cap.  IV.  —  De  codo  loa  qne  pretendían  baber  derecho  4  lo* 
Reines  da  Angón  emularon  »u  Letrados,  pira  cada  ano 
fundar  su  Intención 


Cap.  V.  -  De  como  el  ínflate,  torios  grandes  pato*  qae 
habla  hecho,  erabid  suplicar  S  la  itefna  Dolía  Cala  Una  qae 
lo  hiciese  merced  de  loiquarenlae  cinco  cuentos  de  mara- 
vedla  qae  estaban  cogidos  para  la  parra  de  los  Mona.    .    113 

Cap.  VI.  —  Do  ee*M>  la  Rema  eaMd  al  Sánelo  Padre  porque 
lo  relaxase  el  juramento  qae  tenia  hecho,  j  ella  pudiese 
dar  lo*  qaarenla  i  olncocuenloi  al  Infame  Don  Fernando, 
í  de  como  ge  los  dld 1*4 

Cap  VIL  — De  las  cartas  quo  Dolía  Leonor  Lopes  embiáal 
Infante  Don  Femando 14. 

Cap.  VIH.— De  como  los  nueie  Electores  declararon  por  Rej  - 
de  Aragón  al  llustrlslmo  Infante  Don  Femando.    ,    ,    .    ti. 

Cap.  IX.  — De  como  luego  quei  Infame  Don  Fernando  fu* 
certificado  ser  declarado  por  llcí  fle  Aragón,  escribid  al 
Rey  de  Castilla  la  siguiente  can* ;    .    .   M> 

Cap.  X.  —Como  el  Infante  Doo  Fernando  desune  fae  decla- 
rado por  Reí  de  Aragón,  puso  en  la  Corte  del  Rej  Don 
Joan  de  Castilla  Perlados  y  Caballeros  j  Letrados  qae  ri- 
giesen en  las  Producías  qne  él  como  Tutor  habla  de  regir.    1*¡ 

Cap  XI,  — Como  fue  visto  parios  Electores  e  por  todo*  loa 
otros  Grandes  de  Angón  como  el  Condo  da  Urge!  no  ve- 
nia i  hacer  omeuaga  al  Rey,  é  amblaron  su  embalada 
roqulriendole  viniese.  .   MI 

Cap.  XII.  -Como  el  CondedeLrgel  embid  por  su  embaladora 
na  Caballero  de  su  casa  llamado  Masen  Pone*  de  Perello*.    Id. 

Cip.XIfl.  — De  coma  lo*  del  Parlamento  de  Tortosa  hlele- 
r "i  saber  al  Rej  la  respuesta  del  Conde  de  Unjel.    ...    Id. 

Cap.  XIV.— De  la  respuesta  que  el  Conde  de  Urge!  Uu  1 
los  embaladores  del  üey 14. 

Cap.  XV. —  Como  el  Rey  Don  Femando  partid  de  Zangón 
por  bíter  perra  ai  Coade  de  Urgel MI 

Cap.  XVI.— De  los  embanderes  que  el  Conde  de  Urgel  ne- 
blí al  Reí  da  Aragón,  desque  supo  que  lo  venia  i  cercar.    Id. 

Cap.  XVII.  —  De  como  los  embaladores  del  Conde  4a  Urgel 
movieron. casamiento  con  una  bija  del  Conde  de  Urgel.  eos  . 
nao  da  lo*  hijos  del  Rej  de  Aragón Id. 

Cap.  XVIII.  —De  lo*  partido*  qae  el  Rej  de  Angón  ofres- 
cií  al  Conde  de  Urgel.    .    .    -. id. 

Cap.  XIX.  — Coma  el  Rej  de  Aragón  feé  certlllcado  qnee! 
Conde  de  Urgel  no  quería  uiegar  en  su  servido,  o  de  lo 
qne  <obre  ello  hilo .14. 

Cap.  XX.  —  De  coma  el  Rej  fue  wr  lineado  de  lo*  castillos 
quelcenn  hulados  é  de  ios  tratos  qne  el  Conde  de  Urgel 
eonlra  ti  hacia,  é  de  lo  qua  sobra  alto  se  hilo US 

Cip.  XXI.  —  De  como  el  Rej  emb Id  lomar  la  tierra  del  Con- 
de de  Urgel id. 

Can.  XXII.  —  Del  consejo  que  baba  el  Rej  pan  ir  cercar  al 
Conde  de  Urgei  donde  quien  qne  estuviese 14, 

Cap.  XXll [.—  De  como  el  Rej  raandd  i  las  Grande*  de  ana 
Iteraos  que  fuesen  4  sus  tierras .  por  traer  lai  genles  con 
queíaandí  que  cada  ano  le  sirviese id. 

Cap.  XXIV.  — De  como  los  Caballero*  de  Castilla,  vista*  las 
earlaadelRey.ie  vinieron  luego  para  el 3*9 

Cap.  XXV. —  De  como  llegaron  tas  nuevas  del  desbarato  de 
los  Ingleses  i  Manta  Aragón Id, 

Cap.  XXVI.  — De  como  el  Rej  embid  ciertos  Caballeros  de 
su  casa  acercar!  Monte  Aragón,  e  da  lo  que  allt  hicieron.    330 
lío  síenao. 

Capitulo  I.  — Como  al  Rej  le  partid  4a  Igualada  é  fijé  po- 
ner el  cerco  tabre  Baltguer 14. 

Cap.  II.  —De  nna  cavalgada  qae  traieron  luán  de  Carrillo 
de  Toledo  e  Joan  Delgadillo  de  tierra  del  Cenda  de  Urgd.    351 

Cap.  III.— 'De  como  asentado  el  Real,  cada  día  salla  palé 
da  la  clbdad  4  Is  esearamun Id. 

Cap.  IV.  — De  como  estandn  el  Rej  «obre  Balagtter  le  vinie- 
ron embaladores  del  Reí  Lanulago id. 

Cap.  V.  — De  como  estando  el  Rej  sobra  Btlagner,  le  tino 
ende  4  servir  un  hijo  bastardo  del  Rej  de  Navarra.    .    .    351 

Cap.  VI.  —  De  como  la  gente  del  Rej  reselbld  daño  lela 
pala  de  la  Condesa,  e  do  como  la  ntt  del*  Condesa  sí 
pnd  por  los  del  Duque  de  Gandía Id. 

Cap.  VIL  —  De  como  el  Conde  desque  tupo  qne  la  oa*a  de  la 
Coadeaa  ara  tonuda,  conocí*  que  sus  hechos  iban  ser- 
**>•■ , u. 


Cip.  VIH.  —  De  como  el  Rey  entro  tala  casa  dala  Conde».    I 

Cap.  IX.— Be  como  algunos  da  los  «halleros  qiD  ton  al 
Coida  estaban  U  demandaron  licencia  t  te  violero»  pin 
el  Rey. 

Cap.  X.  —  Da  bobo  ai  Rey  mindit  lie gsr  ha  bastid»  pin 
combatir  la  dbdad.    .        1 

Cap.  XI.  — Do  como  el  Conde  rogo!  la  Conde!*  SI  ranger 
qunuHese  i  hablar  mi  el  han  da  Gañdfa ,  qse  qnlsin- 
M  hablar  coa  al  Rey  aobra  MI  MM 

Cap.  XII. — Víalo  por  el  Conde  que  ningún  remedio  tenían, 
rofd  i  la  Coadeaa  que  salles*  i  demandar  merced  al  Rey, 
en  1»  forma  que  al  Dique  de  Gandía  lo  Italia  dicho.    .    . 

Cap. XIII. —Dell  reipnesli  qnel  Bey  dio  i  la  Condene 
i  Ina  quecos  elmtealan ! 

Cap.  XIV.  — De  como  el  Rey  dlioí  la  Condesa  qneae  fíese 
en  buen  hora ,  qnél  no  Ib  entendí*  dar  otra  respnesti.    .    * 

Can.  XV.  —  De  como  1 1  Condesa  de  Urgel  hábil  mello  al 
Rey  1  decir  cerno  si  Coada  in  marido  estaba  aparejado 
pan  venir*  le  bater  reverencia. 

Cap.  XVI. -De  como  el  Conde  da  Urgel  habla  tenido!  ha- 
cer reverencian  Rey 

Cap.  XVH.  — De  corno  el  Rey  mandd  llevar  al  Conde  de  Ur- 
ge! 1  Wrlda I 

Cap.  XVIII. — De  nomo  en  Castilla  bobo  rima  ene  mocha 
gente  eitrangere  venia  en  ayuda  del  Conde  de  Urgel.    . 

Cap.  XIX.  —Como  lis  quatroelenb»  lanías  qnn  la  Reyn* 
Dona  Calallna  enblaha,  aa  t..l<leron  desque  supieron  que 
el  Conde  de  Urgel  en  preso 

Cap.  XX.  — Da  como  el  Rey  de  Aragón  entró  en  la  elbdad  de 
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do  al  Emperador,  que  estaba  en  Constancia 

Cap.  il.  —  De  la  enfermedad  qael  Re;  Dsngoa  hubo  estando 

en  Valencia- 

Cap.  III.  -  De  como  el  Rey  de  Aragón  embiú  demandara  I* 

Reyna  Dolí  Catalina,  qne  le  embyasc  i  la  Infanta  Doria 

María  pira  la  telar  con  ol  Principe  Don  Alomo  m  hijo.    . 
Cap.  IV.— De  como  la  Infanta  Dona  Haría  fot  embuda  al 

Roy  de  Angón,  é  del  reieebl miento  qae  le  biso.    .    .    . 
Cap.?.  —  De  como  se  aeardi  entre  la  Rejna  nona  Catalina 

y  el  Rey  Don  Fernando,  que  1  la  Infanta  Dolí  Haría  ae 

diesen  en  date  doelentis  mil  doblas,  é  dense  el  Hirqne- 
í       sido  do  Vülena  qne  le  habla  dado  qnindo  le  puo  caía.    : 
|    Cap,  VI.  -  De  como  estando  el  Üoy  en  Valencia  adulcido 

del  dolor  del  ¡jijada,  é  de  lo  qne  allí  le  aemcld.    .    .    . 
Cap.  VIL  —  De  como  el  Key  de  Aragón  ombld  sn  embalada 

ai  Empendor,  haoléndole  tabee  ii  grama  da  su  enfer- 

Csp.  VIII.  —  De  la  raspaos!*  qnel  Emperador  hito  al  Itey 


Cap.  XXI.— De  Como  el  Roy  do  Aragón  partid  de  la  elidid 
do  Baiigoer 

Cap.  XXH.  —  lie  como  el  Rey  llego  a  Lérida,  é  mandd  hieer 
enema  con  los  Cananeros  qne  de  Costilla  ende  estaban,  é 
lesmindi  pagar,  ¿envolvieron  en  Caattlli.    .    .    ;   .    . 

Cap.  XXI II.  —  De  como  el  Rey  confinad  si  proceso  conlra  el 
Conde  de  (Jrgvt. 
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blan emblado  i  tomar  la  posesión  de  todas  lis  villa»  4  for- 
nidas del  Marquesado  de  Vlllen» Id. 

Cap.  VI.—  De  eomo  el  Re;  sapo  ea  Roí  de  eomo  no  embar- 
gante el  mandamiento  qndl  habla  emblado  al  Infante  ,  íl 
embld  i  Alomo  Itfiet  Fmrdo  1  lomar  li  pnietlon  del 
Hirqneudí 401 

Cap.  Vil.  -  De  enm»  la  ftejni  que  talaba  w  Toledo  ip  par- 


tid dende  por  mandado  del  Rej  pira  Ailli.     t    .   1    .   .    * 
Cap.  VIII.— Como  el  Rey  te  partid  de  Roí  *  te  fui  a  Himli- 

Cap.  IX.  —  De  eomo  Carel  remande»  Hanrlqne  embld  temar 
la  posesión  del  Condado  de  Castañeda * 

Cap.  X.  —  De  eomo  el  Infante  Don  Enrlqne,  contri  el  man- 
damiento del  Rej,  otaba  de  la  noietíon  4  («Borlo  del  Mir- 

Cap.  XI.—  De  eono  el  Inhala  Don  Enrlqne  deidde  entender 
en  1»  poteslon  del  Mirqueisdo,  j  nandú  qae  »e  entendie- 
se en  ello  por  pirte  de  li  Infanta  tamagar.    I 

Cap.  XII.—  De  eomo  el  Infanle  Don  Enrique  acordd  de  uo  em- 
llar  m  a  unen  lajero  í  al  Rej,  íl»  Infinl»  11  magsr  embld  i 
Jale  Fernando»  de Tetar  j  il  Licenciado  de  TruiUlo  al  Rey.    4 

Cip. XIII.— De  eomo  elRejetnbW  mandar  al  Arddtanode 
Gnadahjara  qne  do  fuere  al  Papa  coa  la  embaud»  qae  de 
Avila  le  labia  mandado  Ir. I 

Cap.  XI?,  —  De  eomo  el  Reí  *npo  qae  hablan  apaleada  tn 
ballestero  de  mili  en  el  Condado  de  Caatileda,  (  propino 
de  Ir  porte  persona  i  hacer  la  Justicia  de  cosa  lau  lea.    .    I 

Cap.  XV.—  De  eomo  estando  el  Rej  ea  Acollar  de  Campo, 
le  tinieron  nueta»  de  eomo  el  Infante  Den  Enrlqne  se  que- 
ría »emr  par»  el * 

Cap.  XVI.  —  Cerno  el  Rej  »e  partid  para  Villtdolld.  .    .    ■    1 

Cap.  XVII,  —  De  tomo  íl  Re;  otorgo  Hcgnas  al  Rej  de  Gra- 
nada por  ira»  alo»,  eon  qae  le  dleien  en  p»rlu  trece  mil 
dohlasde  buen  oro 4 

Cip.  XVIII.  — De  eomo  estando  el  Reí  en  TordetUla»  fu* 
certificad»  qnel  Inhale  Don  Enrlqne  te  tenia  par»  íl  eon 
toda  I»  gente  de  arma»  qne  habla  podido  haber I 

Cap  XIX.- Como  el  Rej  embld  al  Doctor  AlriT  Sanehex  de 
Cartagena  i  Toledo  por  Corregidor,  í  na  rué  reicebido.    .    I 

Cap.  XX.  —  De  eomo  el  Dean  de  Santiago  había  bailada  il 
Infante  Don  Enrique  1 1  1»  infama  sn  mujer,  qne  M  Te- 
nían pan  el  Rej I 

Cap.  XXI.—  De  eomo  el  Inhala  eteilbld  i  lo»  Procaradore» 

todas  las  cotas  pasad» ' 

Cap.  XXII.  -  De  la  t aplicación  qae  lo»  Proeandores  hicie- 
ron ll  Rey  sobre  loi  beetos  del  Infame 1 

Cap.  XXIII.— De  eomo  dos  procaradores  de  Burgo»  4  de 

Segotla  tinieron  al  Inhala  en  nqmbre  de  todos 1 

Cap.  XXIV.  -  De  1»  resporit»  qne  el  Inhale  hito  1  lo»  Pro- 
Cap.  XXV.—  De  la  suplicación  qae  lo»  Procuradores  al  Rej 

hicieron  sobre  los  hecho»  del  Inhnie.     , I 

Cap.  XXVI.  —  Del  enojo  qnel  Rej  léala  porque  el  Infante  no 

cumplía  sus  mandamientos 1 

Cap.  XXVII.  — De  como  la  Rcjaa  de  Aragón  Dota  Leonor  »e 

mino  p»r»  Artillo I 

Cap.  XXVIII.  —  De  eomo  el  Infante  embld  al  Rej  al  Airobt»- 

po  de  Smlligo  Don  Lope  debiéndola j 

Cap.  XXIX.  —  De  como  la  Rejm  de  Aragón  j  el  Araoblapo  de 
Santiago  í  loa  Caballeros  qne  eon  41  estaban  se  tohleron 

al  lufinte  sin  acabar  cosa  de  la  qne  supllciron 

Cap.  XXX.  —  DeeomolaRejmatoItldoireieíalRei.    .    .    ( 

Cap.  XXXI. — De  eomo  taclla  la  Rejan  coa  la  retpaesta  del 

Intente,  é  oíd»  por  el  fl»j,  le  mpondld  qoe  no  darla  se- 

gnrldid  hasta  qnel  Inhale  cumpliese  todo  lo  que  le  tibia 

mandado I 

Cap.  XXXII.—  De  como  tlito  por  ellnfanle  qne  no  podía  ací- 
bar toiaqoetnplleab»,  acordú  de  cumplir  iodo  loquee! 
Rey  le  nundaba,  t  maidrt  hacer  alarde  é  derramd  la  gente 

qne  leal»  Junta  en  el  Espinar. 

Cap.  XXXIII.  -  De  como  el  Rej  mandó  bíter  alardeen  Até- 
talo, 4  dernmd  la  gente ,  é  dnó  mil  hniu  pan  qne  de 

eontlno  aadatleten  con  él  en  sa  guarda 

.  Cap,  XXXIV.  —  De  como  el  Rej  embld  ti  Dean  Don  Alomo 
de  Cartagena  al  Rej  de  Portugal  i  le  responder  i  I»  em- 
batada» que  le  nabl»  embindo  sobre  las  tregna» ' 

Cap.  XXXV.  —  Déla  reapoeti»  qnel  Infante  embld  al  Rej  al 

llamamiento  qne  le  hiio 

alo  oictno  turo. 
Del  enojo  qnel  Rej  hnbo  del  tegnro  qne  el  In- 
■  .„t^i.X»OQ^lO  * 


CRÓNICAS  DE  LOS  BKTJW  DE  CAfmLLA. 


Cap.  II.  —  De  tomo  el  Infante  embid  al  Rejl  bu  Llcenalado 
con  no  menor!» I  muy  lari o,  í  de  la  respuesta  41a  lleii.  .    413 

Cap.  III.  — De  como  el  InliDls  tornó  embiaril  He?  in  Licen- 
ciado  M. 

. ¡It  lv  ■  De  como  elRey  dlio  aegaada  «ex  al  Licenciado 
menaagero  del  Infante  que  le  dUete  las  menea  por  que 
habla  por  enemigos  a  loa  caballerea  sus  nombrados.  ■  .  411 
p.  V.  —  De  cono  el  Rey  de  Aragón  enoló  a  rogar  al  Reí 
Don  Jaloque  lt  embtase  al  inlanle  Don  Pedro  «1  hermane; 
"      é  de  como  el  He*  la  dio  leiaic  mil  (.orines  pira  el  camino, 

í  para  levar  gente Id. 

ip.  VI.  —  De  como  el  Rey  embló  al  Infante  »n  segnro.  .    .    Id. 

,»p.  Vil.—  De  como  al  Reí  loé  tío  enojado  de  Untas  emba- 
ladle del  Intuía ,  qoe  detaralnd  de  mandar  aparejar  tu 
¡eote  de  amia,  é  da  Ir  contra  élo  doquiera  que  estuviese.    41S 

Cap.  VIH. —  De  como  el  Infante,  visto  que  ningún  remedio 
tenia ,  embid  decir  al  Rey  qne  él  serla  i  cierto  día  con  Su 
Herceden  Madrid,  éasl  lo  cumplid U. 

Cap.  IX.  —  Da  como  el  Infame  Don  Enrique  porfió  mocho  con 
Garciferoandei  Manrique  que  no  facía  con  Él  al  llej,  4  no 
lo  pido  acabar 14, 

Cap.  X.—  De  como  el  Infante  quisiera  largamente  hablar  coa 
el  Rey,;  él  no  le  dio*  ello  lugar 4IG 

Gap.  XI.—  De  la  habla  quel  Re;  Alio  al  Infanta  Don  Enrírji» 
el  día  de  eu  prisión,  é  la  respuesta  del  Infanta Id. 

Cip.  XII.  —  Como  el  lley  mandd  embargar  todo  lo  del  ínfla- 
le é  lo  de  Garciferuaadei  Haoriqae 111 

Cap.  XIII.-  He  cuino  despoeidela  prisión  del  Infante  vinie- 
ron al  Rey  el  Infante  Don  Jnan  é  luí  que  con  «eran  idos  i 
momear 418 

Cap.  XIV.—  De  como  el  Rey  hlio  Administrador  de  la  Otilen 
de  Santiago  a  Don  GoaialdNeiii,  Comen  dador  delegan.    419 

Cap.  XV.  —  De  como  el  Hoy  Don  Joan  Mío  taber  la  prislaa, 
del  Infante  al  Re;  Don  Alonso  de  Angón,  si  hermano.         Id. 

Cap.  XVI.  —  De  como  el  Rej  mandil  tomar  las  forialelai  del 
Infante  Don  Estique Id. 

Cap.  XVII.  —  De  como  el  Rey  mandd  aecreslar  la  piala  del 
Condestable  Dan  lt  uy  Lopeí  Davalos ,  t  después  la  repar- 

Cep.  XVIII.  —  como  después  qne  la  Infanta  Doña  Catalina 
eatuio  algunos  din  en  la  Huela,  hubo  seguro  de  ls  ciudad 
**  Valencia Id, 

Cap.  XIX.—  Del  enojo  que  el  Rey  Don  laan  bobo  desque 
sopo  que  la  Infanta  bu  hermana  y  el  Condestable  estiban 
en  Valencia ]d. 

Cap.  XX.  — De  como  estando  el  Rey  enOtaDa,  respondió  i 
los  Procuradores  a  cierras  peticiones  que  le  dieron.    .    .    411 

Cap.  XXI — De  como  el  lie)  paso  Regidores  en  Toledo,  4 
les  mandd  dar  la  forma  qne  hablan  de  tener  en  el  regi- 
miento  id. 

tNo  ademo  stmno. 

Capitulo  I.  —  Como  eIReyse  volrirtde  Oralia  1  Toledo.  .    .   4M 

Cap.  II.  — De  como  se  concertaron  las  treguas  éntrelos  Re- 
ye*  de  Casulla  y  de  Portugal. «3 

Cap.  III. —  De  como  ilnieron  embaladores  del  Re;  de  Por- 
tugal, para  ver  pregonar  las  treguas  susodichas ]d. 

Cap  IV.  —  Oc  como  el  Rey  Don  Alonso  de  Aragón  embid  sos 
embaladores  1  la  Reyna  Dona  Leonor,  su  madre,  pidién- 
dole por  merced  que  le  emblase  i  la  Infanta  Dona  Leonor 
■o  hermana 411 

Cap.  V.—  Como  calando  el  Rey  en  Valladolld  ,  le  vinieron 
embaladores  del  Rey  de  Aragón id. 

Cap.  VI.--  De  la  sentencia  que  fué  dada  contra  el  Condesta- 
ble Don  Ruy  Lopct  Dátalos 1    .    M, 

Cap.  Vil.  —  De  como  el  Rey  quisiera  mandir  prender  a!  Obis- 
po de  SegoTla  Don  Juan  de  Tordeslllas,  é  teniendo  hecho 
jaramento  de  no  se  partir  da  una  hcnnlta  en  qoe  estaba 
basta  qne  viniese  mindatnlenlo  del  Re;,  a  media  noche 
cavalgóen  BU  caballo  fi  fuese  i  Valencia,  donde  la  Infanta 
Dolía  Catalina  estaba US 

Cap.  VIH.  —  Be  como  el  Re;  Mío  Condado  a  SanllstetM  de 
Gocmai,  é  mandd  qne  Don  Alvaro  de  Luna  se  llamase  Con- 
destable de  Castilla  é  Conde  de  Sanliilevan Id, 

Cap.  IX.-  De  como  el  Re;  de  Aragón  le  embld  1  decir  como 


1  Maído  es  Colibre,  é  de  como  bibi*  lanado  per  faena 

armo  lieibdid  de  Marsella i 

alo  afane  ocun. 

Capitulo  1.— De  tomo  el  Rb;  Don  Juan  embid  por  embala- 
dor al  Rey  de  Aragón  1  un  ««tallero  de  at  tasa  llamadla 
Alono  Destdnlga < 

Cap.  II.  —  De  como  finieron  al  Rey  embaladores  del  Re;  de 
Aragón,  é  da  la  embaxada  q-ae  propusieron,  é  déla  res- 
puesta que  el  Rey  sella  le  did 

Cap.  111. -De  como  el  Re;  Don  Jnia  de  Canilla  se  ñutid 
paraRnrgos,  donde  retdbldmay  grande*  leelw,  jmla 
della*  le  sino  la  sueva  de  la  muerte  da  aa  primogénita  la 
Infanta  Dolía  Catalina ,    1 

Cap.  IV.— Decomo  elReyDal  Juauejsbiú  naeiaeiiaíoreí 
al  He;  de  Aragón < 

alto  ptcoio  átono. 

Capitulo  I.  —  Como  aliando  el  Re;  en  Valladolid,  parid  la 
Rejna  DonaMarlaal  principe  Don  Enrique i 

Csp.  II.  —Como  el  Principe  Don  Enrique  fué  Jando  por  ¡*i- 
■ogfollo  heredero  en  la  villa  de  Valladolid 

Cap.  III.  —  Da comoel  Infante  mandd  llamar  al  Infante  Don 
Juan  e'l  lodos  loa  otros  Grande*  i  Procuradores  para  ha- 
ber consejo  sobre  loa  débalas  qae  te  eapesaJai»  mire  él  j 
al  Re;  de  Aragón. i 

Cap.  IV.— Deceno  loe  Procandores  respondieron  al  Rey..     1 

Cap.  V.—  Donoaoel  Re;  Don  Cirios  de  Kinna  embid  au 
embaladores  4  loa  Reyes  de  Castilla  í  Aragón  par  loa  eoa- 

Cap.  VI.  —  De  como  el  loríate  Doa  Juan  ae  detuvo  ilgieei 
días  de  Ir  al  llamamiento  del  Bey  de  Aragaa,  tana  tea 

hubo  ILetneia  del  Rey  de  Castilla | 

Cip.  Vil.  — De  como  el  Rey  Don  Ctrlos  de  Ni  van»  morid  de 
súbito  en  la  Hila  de  Ollt, | 

Cap.  VIII.—  Da  como  al  lley  Doa  Jaaa  estiba  ect  Paieaiesla 
con  mueba  gente  dearaua  hasta  qae  te  pablieaee  lt  tora* 
de  li  pal  entro  (I  y  el  Rey  de  Aragón.. g 

Cap.  IX.  —  DecemoeirteyDonJDanparüddePileauala.é 
anduvo  toda  la  noche  por  prendar  i  Joan  Regridnat  te 
Castañeda 4 

Cap.  X.  —  De  como  el  Rey  llamó  los  Procaradores,  é  Íes  ie- 
mandú  servicio  para  las  neccaididet  que  esperaba  tener  .     I 

Cap.  XI. -Da  como  el  Re;  de  Nat»m  enbidilRej  lotca- 
pltnlos  de  la  eoeeordla  qae  coa  el  Rey  de  Aragón  bahía 
concertado | 

Cap.  XII.  —  De  como  el  mariscal  Pero  García  siao  por  al 
mandado  del  Rey  de  Navarra  con  quinientas  turnares  de  ar- 
mas psn  levar  U  Inlanleiloa  Enrique  dei  caatlllo  de  Mora.    1 
aRo  Tiuistao. 

Cipitalo  I.  -  De  eomo  el  Re j  se  riño  a  Toro  é  allí  vinieron, 
el  Rey  de  Navarra  é  los  otros  caballeros  qne  allí  habita  de 
venir;  é  de  como  se  comenid  i  entender  «a  los  becboa  M 
Infante  Dun  Enrique  é  de  sn  mugar .    .   4 

Cap.  II.  — De  romo  los  Procuradores  suplicaron  al  Rey  ae 
mandase  qoe  anduviesen  en  la  Corle  lia  mil  lanías  que  de- 
mandaba, y  lo  qne  te  determinó  sóbralo. 4 

Cap.  III.  —  De  como  'san  Hurtado  de  Kendosa  morid,  es- 
tando el  Rey  en  la  eibdad  de  Toro,  j  el  Almirante  Den 
Alonso  Enriques  adoleció  de  grave  enfermedad j 

Cap.  IV.  —De  como  los  Procuradores  dieron  al  Rey  una  se- 
creta petición  sobre  cosas  muy  cumplideras  4  sn  aenlclo 
o  al  bien  coman  de  sus  tiernos "| 

1I0  Ttetsuoniino. 

Capitulo  I.— De  wmo  el  Re;  te  partid  de  Toro  para  Zamora 
(  dende  se  fué  I  la  Fuente  del  Sabuco  1  tenar  la  Cesta  con 
1»  Reina g 

Cap.  II.-  De  como  pasadas  lis  Bestas,  el  Rey  «e  rlno  i  Toro, 
relRejdeNafamseruct  Mayoría 1 

Cap.  III.—  De  como  habla  tan  grandes  sospechas  entra  los 
parciales  del  Rey  de  Navarra  ;  el  Condestable  í  tas  ami- 
gos, qae  no  se  confiaban  loa  unos  de  los  otros I 

Cap.  IV.—  De  como  el  Rey  fué  certificado  de  como  «I  lsfaa- 


ÍNWOB. 


te  Don  Enrique  que  estaba  en  Oenfla  m  apare jaba  pin  te- 
ñir i  la  Corte,  dé  lo  cual  hubo  enojo,  i  le  embl  1  (anudar 

qne  no  «Inicie UO 

Cap.  *.  —  Di  como  se  tilio  compromiso  en  qualro  Jueces, 
para  ejM  determlnuen  loa  debito  entre  el  Rey  de  Navarra 
j  el  Infinta  Dos  Enrique  i  loa  de  SU  parcialidad ,  y  enlre 
el  Condestable  Dos  Alvaro  de  Luna  4  los  que  le  seguían.  .   MI 

Cap-  VI.—  De  como  los  Jaeces  niodichos  entraron  en  el  Ho- 
nwlerio  de  San  ficnlio  de  Vallido-lid  ,  i  pronunciaron  qusl 
Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  saliese  de  la  Corte  por 
ano  é  medio,  é  con  él  todos  loe  que  por  so  nano  eran 
puestos  en  la  cata  del  Rey. li. 

Cap.  Vil.  — De  lomo  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  te 
partió  de  janeas  é  se  fué  a  la  villa  de  Ajllon ,  que  era 


aoja. . 


Cip.  VIH.  — De  la  habla  quelite;  de Navarra hiio al Rey so- 
bre loa  traías  no  buenos  que  Fernán  Alonso  de  Refera  Hi- 
laba, por  los  qnales  el  Rey  lo  mandó  prender  e  poner  en 

el  Canillo  de  Segoiía Id. 

.  Cap.  IX  —  De  tomo  el  Rey  mandó  a  loa  Procuradores  que 
ende  eiiaban,  qnc  se  Tneten  1  sus  tierras;  £  de  como  ee 
diio  ene  el  Rey  de  Navarra  y  el  Conde  de  Catiro  batían 
al  Condestable  Dúo  Aliara  de  Lnoa  para 


la  Corle. 


.    4*3 


alo 

Capllnlnl.—  De  tomo  el  Rey  rilo  por  ningunas  t 
allaniai  i  con  federación  es  que  hasta  entonce  en  sus  Rey- 
noi  eran  teínas,  4  ordend  qne  dende  adelante  note  hicie- 
sen sin  so  mandada  i  eipreto  coaseittmlenlo 

Cip.  II.  — De  como  el  Rey  Mío  perdón  general  1  lodoi  sos 
■íbdilot  *  calórales ,  deadel  easo  menor  hasta  el  mayor. .    i 

Cap.  III.  -  Ue  como  el  Rey  dio  I  la  Infanta  Dofia  Catalina  su 
hermana  en  note,  J  en  recompensación  de  loqueleper- 
leneaelade  la  herencia  del  Rey  Don  Enrique  sn  padre,  tas 
filias  da  Truilllo  4  Aleaní  ton  sns  tierras,  o  doclcuio*  mil 
florines  d*  oro i 

Cap.  IV. -De  como  el  Ret  tundo  i  todos  loa  Grandes  qne 
esiaban  en  la  Corte  que  fuesen  pira  sin  tierras,  ciccbta- 
do»  algunos  que  en  este  espítalo  ae  contienen.  ' 

Cap,  V.  —  De  como  el  Rey  mintfd  qne  se  viese  el  proceso  del 
falsario  Jnan  García  de  Gua  Jnbiara ,  é  mandil  escrebir  i 
todas  las  clbdades  é  Tillas  de  tus  Reinos  como  aquel  ha- 
é  fabricado  faltamente  lai  carias  por  qne  el  In- 


j¡  Don  Enrique! 


10  dos  hidalgos  de  Soria  II; 


hito  amigos  e  lo 


ni  cabal! 


M  Velasen 
sacó  por  buen  os  e  1* 


Cip.  Vil.  — De  como  se  partieron  de  li  Corle  para  sns  ti 

ras  le*  principales  Caballeros  qne  en  ella  estaban.  .    . 

Cap.  VIH.  —  De  la  fiesta  que  el  Rey  de  Navarra  lilio.  .    . 

Cap.  IX.  — Déla  fiesta  qnc  el  Rey  b  lio 

Cap.  X.— De  na  lomeo  quel  Condestable  hito 

Cap.  XI.  — De  «orno  la  Inhala  Dala  Leonor  lomó  licencia 


el  Rey. 


Cap.  XII.— De  como  el  Rey  se  rae  a  Tordeslllat ,  é  con  él  el 
.    Infante  Don  Enrique ,  y  el  Rey  de  Navarra  se  fué  1  Medina 

del  Clapo i 

Cap.  XIII.  -  De  como  la  voluntad  del  Rey  era  qne  el  Rey  de 

Navarra  se  fnnse  en  su  Reyno 

Cap.  XIV. —  De  como  el  Infante  Don  Pedro  de  Portugal  tino 


aHo  Ticlsuranacne. 

Capitulo  1.- lie  como  eitando  el  Fey  en  Vaüadolld,  se  tra- 
taron i  aDruaron  confedera  clon  es  (  allántate  par,  perpetua 
enlre  loa  Rey**  de  Castilla  é  Aragón  i  ¡Imm i 

Cap.  II.  — De  como  el  Rey  de  Aragón  emblú  rogar  al  Infante 
Don  Enrique  qne  lo  fuese  1  ver t 

Cap.  III.  — Deeomo  el  Rey  habí d  con  los  Procuradores  de 
laa  clbdadta  í  villas,  *  como  les  demanda  consejo  de  lo 
qae  debía  hacer  en  laa  befMi  qne  por  loe  lloros  le  eran 


735 
Pila. 


Cap.  IV.  -  De  coma  el  Rey  fui  certificado  qae  los  Reyes  de 
Aragón  é  de  Navarra  todavía  eran  ea  piopdalto  de  reñir  en 
embárgame!  loa  requerlnaleulot  qae  en 


lo  les  er 


Cap.  V.  —  De  como  el  Rey  mandrt  pregonar  por  lodoi  sus 
Reyeos  qne  ninguno  fuete  osado  so  gravea  penas  de  ir  4 
llamamiento  de  ningún  Señor,  ealvo  de  lot  qne  contlnno 
esiaban  en  an  Corta.    .        4 

Cap.  VI.-De  como  el  Rey  embld  llamar  al  litante  Doi  En. 
riqne  é  al  Daque  de  Arjoua  *  i  lodoi  loaoUoa  Grandea  de 
ausRejnot i 

Cap.  Vil.—  De  como  los  embaladores  del  Rey  de  Aragón  í 
Navarra  se  volvieron  eérliileadoe  de  la  voluntad  del  Rey 
ser  de  resistir  la  entrada  en  Caadla  de  loa  dichos  Reyes.  ,    I 

Cap.  VIII.  —  De  como  el  Rey  embld  mi  cartas  de  llamamien- 
to general  en  nnt  Reyuos 4 

Cap.  IX.—  De  como  el  Condestable  partid  de  Palenela  con 
dos  mil  lamia  par»  resistir  la  entrada  de  loa  Reyea  de  Ara- 
gón é  de  Navarra.    . i 

Cap.  X.  —  De  como  el  Rey  fué  sobro  Peuaflcl  í  atento1  ende 
su  Real 

Cip.  XI. 


Rey  fué  certificado  como  el  luíanle 

Enrique  é  la  Infinta  so  mnger  bablan  venido  1  Tole- 

dende  salidos  con  grande  enojo  de  lo  qne  ende 


te  tiiio,. 


Cap.  XII.-  De  como  la  villa  de  PeDalel  tln  el  canillo  te  did 
libremente  il  Rey 

Cap.  XIII.— De  como  desque  el  Rey  sopo  la  entrada  délos  Re- 
yes de  Aragón  6  Navarra  enana  Iteyuos,  mandúa  Pedro  Dos- 
tiilíiga ,  sn  Justicia  mayor,  que  con  mil  hombres  do  aeran 
ao  fuese  Juntar  con  el  Condestable  4  Almirante  para  resis- 
tirla entridade  lot  dichos  Reye*. i 

Cap.  XIV.  —  De  como  lot  flejes  de  Aragón*  Navarra,  des- 
qne  tupieron  qne  el  Condestable  y  los  otros  Caballeros 
Castellanos  esiaban  tan  cerca  dellos,  partieron  de  au  Real 


Cap.  XV.  —  lie  como  el  Rey  fot  certificado  qae  loa  Reyes  do 
Aragón  e  Navarra  eran  vueltos  en  au  Reynos,  fi  de  como 
mandil  ir  i  Don  Rodrigo  Alonso  Plmenlel,  Conde  de  Be- 
nivcnle ,  para  hacer  la  secrestados  en  loa  Ingares  4  bie- 
nes del  Infanta  Doq  Enrique. «3 

Cip.  XVI.— De  como  el  Rey  emblú  requerir  i  los  Reyes  de 
Aragón  í  Navarra  qnc  lo  esperasen  donde  Castilla ,  Rey  de 
Armas,  e  Traslamaru ,  Faraute ,  loa  bailasen  eon  la  resánen- 
la qne  los  embiaba ü» 

Cap.  XVII.—  De  como  los  Reyes  de  Aragón  4  Navarra  res- 
pondieron al  Rey,  por  Aragón ,  Rey  de  Anuí,  *  Pamplo- 
na, Parante Id. 

Cap.  X VIH,  —  De  como  li  Reina  de  Aragón  y  el  Cardenal  de 
Fox  vinieron  al  Rey  deipueiqne  los  Reyes  de  Aragón  * 
Navarra  fneron  vueltos  en  Aragón. 460 

Cap.  XIX.—  De  como  el  Rey  reapondid  tía  Reyna  de  Angón 
an  hermana,  que  quería  babor  en  acuerdo  con  loa  de  an 
Consejo  4  le  responderla W. 

Cap.  XX.  — De  como  el  Condestable  4  Almirante,  4  Pedro 
de  velasen  y  el  Adelantado  Pedro  Manrique deiaron  gen- 
tea  en  el  Real  de  cerca  de  Calatabojar,  y  te  fueron  ahorra- 
dotparaelRey. *W 

Cap.  XXI.  — De,  como  Pedro  de  Volateo  íu*  certificado  (Mi 
Rey  habla  becbo  merced  1  Garelfernandei  Manrique  del 
Señorío  de  Castañeda ,  el  qnal  pretendía  pertenescerle  ;  4 
déla  emienda  qnel  Rey  le  hiso  porque  el  Sefiorio  de  Cat- 
ttOeda  con  titulo  de  Conde  quedase  dGircifernaudea..    .     Id. 

Cap.  XXII. -De  como  el  Rey  mando  estar  an  Contejo  de  Jus- 
ticia eu  Sígnente,  4  mandd  pregonar  que  todos  lot  que 
eran  venidos  por  el  llamamiento  general  que  4  los  Hidalgos 
era  hecho,  que  ¡o  volviesen  en  sus  tierras Id. 

Cap  XXII I . — De  como  el  Duque  de  Arjona  fue  preso  en  el 

Rolde  Reiamaian  ,  *  de  como  la  Reyna  de  Aragón  ie  vol- 
vió en  tu  Reyno  no  bien  contenta  de  la  retpuenla  qnel  Rey 
le  habla  dado 4W 

Cip.  XXIV.  —  De  lot  danos  4  lelas  4  queman  qna  los  mora- 
dores en  las  fronteras  de  Aragón  4  Navarra  en  aqnelloi 
Reynot  bablan  hecho. • U< 

Cap.  XXV.  —  De  como  el 'Rey  embid  taa  embaladores  i|  Rey 


CBÓNI0A8  DE  LOS  ftEYES  DB  CASTILLA. 


4a  Aragón ,  Ini  qnalea  fueron  Don  Cutler  Comci  da  Tala- 
da, Oblapo  da  Palencla ,  i  M  en  don ,  Señor  de  AJmaian.  .  1 
Cid.  XXVI.  —  Da  I»  comí  qnel  rtev  da  Angón  rtiio  1  loa 
embaladores  del  Hay  Dos  Josa  de  Castilla ,  eseusandoüo 
da colpa en li  enlndi  qne  hizo  ai  los  Reynoa  de  Caitill); 
é  de  ha  coses  qne  pasaron  anlra  el  Be}  de  A  ragua  d  loa 
embaladores  de!  Rey  da  Castilla. •    ■ 

Cip.  xxvil. — De  como  el  He?  se  ptiud  de  Arcos  e  toé  po- 
ner so  Real  cerca  de  Baerta.. > 

Can.  XXVIII.  —  De  contó  el  Rey  le  datan  «a  Hnem  pen- 
sando qae  loa  Reja*  da  Angón  í  Navarra  qserrlsn  venir  I 
le  dar  la  biulla 

Can.  XXIX.—  De  tono  al  Conde  de  Benavente  Don  Rodrigo 
Alomo  Píntente!  faé  por  mandado  dal  Rej  i  lomar  lai  Ti- 
lla* d  lagarta  del  Infante  Don  Enriqna 

Cap.  XXX.  — De  eomo  el  Rej  estando  en  el  Real  de  Medlna- 
eali ,  ordena  loa  Capitanea  qne  debían  quedar  en  las  (ron- 
leras  de  Aragón  é  Navarra ' 

Cap.XXXI.  — Como  ol  Rnyaepartld  pan  Pénale!  deipnet 
de  haber  ordenado  que  loa  Capitanes  hablan  de  qnedar 
en  Iti  frontera!  da  Angón  e  Navarra ' 

Cap.  XXXIL—  De  como  el  Rej  faé  eertidearto  que!  Infame 
Don  Pedro  habla  tomado  ciertas  mercadería!  i  mercade- 
res eitranj  eros ,  í  lo  qnel  Re)  sobreUo  hito 

Cap.  XXXIII.  —De  como  al  Rej  vinieron  nuevas  de  loe  ma- 
lea d  dala*  qnel  luíante  Don  Enrique  bada  en  la  tierra 
de  Rilremadun,  e  de  como  al  Infante  Dan  Pedro  ea  her- 
mano era  junto  eott  di 

Cap.  XXXIV.— De  Coma  el  Rey  de  Aragón  entró  en  Csati- 
tilla  i  load  por  fuero  la  villa  a  castillo  de  Den,  e  loa 
castillos  da  Clria  t  Boroiia ,  y  el  castillo  de  Boimediauo 
qaele  faé  venido  por  al  Aleayde 

Cap.  XXXV.  —"Del  eonsejo  qnel  Rey  Don  Jaan  hubo  en  Bur- 
goi  pera  las  eoaas  que  habla  menealar  pan  haear  la  guer- 
ra  a  los  Reynoa de  Aragón  í  Navarra 

Cap.  XXXVI.— Da  como  dos  oftclalat  damas  de  loa  Reyes 
de  Aragón  6  Navarra  vinieran  al  Rey  Dan  Juan  eslaudo 
en  Burgos,  i  le  demandar  salvo  condado  pan  ciertos  em- 
baladores délos  dichos  Reyes 

Cap.  XXXVIl.  —  De  como  el  Rey  Don  Joan  did  diputados 
para  qne  hablasen  con  los  embaladores  1  Don  Gotier  Co- 
mei,  Obispo  de  Pálmela,  é  1  loa  Doctores  l'erljtei  é 
Diego  Rodrlgoei. 

Cap.  XXXVNI.  —  Da  la  respuesta  qae  el  Rey  dio  i  los  em- 
bajadores del  Rey  de  Angón  ¿Navarra ".    ■ 

Cap.  XXXIX.  —  Del  audiencia  qne  los  embaladores  de  la 
Reyna  de  Navarra  demandaron  al  Rey  Don  Jnan,  e  de  la 
respuesta  qne  las  dio 

Cap.  XL.  —  Da  la  respuesta  qne  el  Rey  manda  dará  loa  Re- 
yes de  Angón  é  Navarra 

Cap.  SU.— De  cano  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Lnaa 
M  partid  de  PeBalel  para  Ir  1  hacer  resistencia  i  loa  In- 
fantes Don  Enrique  i  Don  Podro 

Cap.  XL1I.—  De  como  el  Rey  embid  por  ana  embaiadorea 
4  los  Reyes  da  Aragón  e  Navarra  é  a  la  Reyna  Dona  Blan- 
ca, a  Don  Sancho  de  Roías,  Obispo  de  Aatorga,  4  1  Pero 
Lopeide  Ajila,* al  Doctor  Fernán  Gonialeide  Avila.    . 

Cap.  XLItl.  —  Como  los  Procuradores  ds  las  cibdadee  í 
villas  qnel  Rey  habla  emblsda  llamar  vinieran  I  el  a  Me- 
dina del  Campo 

cip.  XLlv.-DetomoelReyde  Portugal  embid  sns  em- 
baladores al  Rey  por  tratar  con  él  algunos  medios  para  la 
concordia  entrél  é  los  Reyes  de  Aragón  (  de  Navarra  d 
los  Inmutes  ana  hermanos. , 

rap.  XLV.  —  Como  el  Bey  respondido  loe  embaladores  dal 
Rey  <e  Portugal 

Cap.  XLVL— De  como  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna, 
después  qne  se  partid  de  Trailllo,  fué  poner  sn  Real  en 
nn  solo,  qne  es  cerca  del  canillo  de  Montsndrea.    .    .    . 

Cap.  XLVll.  —  De  Como  el  Condestable  Dan  Alvaro  de  Lnna 
embu  suplicar  il  Rey  qne  mese  d  Houtaucbes,  porque  te- 
nia hecho  coacierto  de  aquel  castillo  para  que  se  le  diese 
yenda  en  persona 

Cap.  XLVI1I.  — Da  como  Pedro  de  Valsseo  estando  en  la  vi- 
lla d*  Hito,  fui  poner  ti  teren  *  1«  villa,  de  San  Vicente 


en  Navarra,  t  la  load  por  fierra  de  arma».  .    .    a    .    ,    4U 

Cap.  XUX.-ÜB  como  Diego  Peres  Sarmiento  peleo  en 
campo  son  el  ■•riscal  Sancho  de  Londono ,  d  lo  prendía 
é  lo  llevo  ¡  1»  «n  villa  de  la  Bastid* iK 

Cap.  L.  — Dala  batalla  qae  hubieron  en  «I  campo  deAra- 
vlau  Ifllgo  Lopes,  da  Mendosa ,  Señor  da  Hita  y  de  ílny- 
ingo,  i  Ruy  iiiai  le  Mendosa,  llamado  el  Caito,  qne  en 

Capitán  del  Rey  de  Navarra Id. 

rio  Tiatsmo  caitro. 

Capltalol.  —  De  como  el  Rey  se  fué  pan  Albnrqnerqae.     .     Id. 

Cap.  11.—  De  la  earts  qne  el  Rey  embid  I  los  Grandes  del 
Revna  haciéndoles  saber  todas  la)  cosas  pssadss  ton  Id* 
Infantes  Don  Enrique  *  Don  Pedro  estando  sosa»  Albnrr- 
querqne aje. 

Cap.  III.  —  De  eomo  el  Rey  se  partid  de  Albnrqnerqae  *  se 
tino  para  Gaadalape.é  denle  I  Medina  del  Campo,  dona* 
■anrtd  venir  todos  los  Grandes  del  Reynoc  los  Procurá- 
ndome por  baber  an  consejo  da  lo  qne,  eonrenla  haear 
centra  loa  Infantes.  .    ......    ¡   .■■■,,    fl| 

Cap.  IV.— De  coma  el  Rey  biso  administrador  del  Maestral- 
goda  Santiago  a  Don  Alvaro  do  Lnna,  sn  Condestable;  * 
como  Mío  merced  i  signos  da  los  Grandes  desta  Reyao 
de  Iss  maa  tillan  6  lugares  del  Rey  ds  Navarra  é  del  Infan- 
te Don  Enrique. t   f¡g 

Cap.  v.  —  De  eomo  Don  Fadrlqae,  Conde  de  Luna,  bi|o  aa- 
tiral  del  Rey  Don  Martin  de  Cecilia ,  se  vino  pan  el  Rey 
estando  en  la  villa  da  Medina,  d  de  las  honras  y  mercedes 
qialebíw ,,_ 

Cap.  VI.  -Da  como  Don  Diego  DaetdBip ,  Obispo  de  Cala- 
borra,  é  Diego  Destdalga,  ea  sobriao,  balitan  tonudo  por 
eseslalsiUladeU  Caardlaaa  Nanrra u 

Cap.  VII. -De eomo  estando  el  Rey  en  Medina  del  Campo, 
hubo  nuevas  de  eomo  el  Infante  Don  Pedro  la  Angón  ha- 
bla tomado  el  casulla  de  Alba  de  Liste 430 

Cap.  Yllt.-Comoel  Rey  embid  demandar  i  laceria  deÁt* 
gonDoDa  Leonor  las  forttlesu  qne  en  estos  Reyaaaleaia.    id. 

Cap.  IX.  —  De  eomo  elRey  se  partid  pan  Borgoe.étlalt- 
ron  pan  al  los  embaladores  qnel  había  amblado  d  loa  Be- 
yes da  Angón  a  Navarra m 

Cap.  X.  —  De  la  respnesis  qne  el  Rey  de  Angón  lid  1  loa' 
Embaladores  del  Rey  de  Castilla. .    .1 ya. 

Cap.  XI.— De  como  el  Rey  embid  mandar  al  Conde  de  Castro 
que  entregase  las  fortalesas  da  CssiroxerJt  e  Sáldala, 
que  eran  sayas,  al  Marisca]  Pero  Garda  sn  heramo, 
pata  qae  lee  tavteee  an  tamo  qae  duraba  la  guerra  entro! 
d  los  Rayes  da  Aragón  4  Navarn tj. 

Cap.  XI!,  —  De  como  nn  embalador  del  Rey  de  Inglaterra 
vino  si  Rey  por  le  requerir  de  amistad  i  alian»  coa  el 
Rey  de  Inglaterra y_ 

Cap.  XIII.  —  De  como  el  Dnqne  de  Arjona  murió  en  al  cas- 
tillo dePaladel  donde  estaba  preso,  d  de  eomo  hita  mer- 
ced al  Conde  Don  Fadrtqní  da  Lana  da  las  villas  de  Arjo- 
Ml  Arjonllla  qne faeron  sayas í  .    .   4JÍ 

Cap.  XIV.  —  De  lae  cosas  qnel  Rey  biso  desque  tino  an  la 
elbdad  de  Burgos  para  se  partir  i  la  frontera  de  Aragón 
pan  Iri  hacer  lagaerra 1    U. 

Cap-  XV.  —  Da  eomo  el  Rey  de  Portogal  ambla  san  embala- 
dores al  Rey  Don  Jasa  rogándole  afectuosamente  qae  die- 
se lagar  í  la  Reyna  Dona  Leonor  de  Aragón  qae  saliese 
del  Moneeterlo  de  Santa  Clan  de  Tordeaillaa,  a  le  mánda- 
le desembargar  ana  castillos  e  realas:  I  de  la  respuesta 
qnel  Rey  i  ello  dld aag 

Cap.  XVI.  —  De  como  el  Rey  hlio  Conde  de  Raro  1  Pedro  la* 
Velejeo ,  sa  Camarero  mayor. j¿ 

Cap.  XVII.  -De  como  un  Caballero  Moro  vino  al  Rey  Mui- 
do en  el  Barga  con  la  respaaaia  do  las  cosas  qnel  Ray  ha- 
bla embiado  decir  al  Rey  de  Granada  con  Lope  Alonso  de 

Cap.  XVIII.  — Da  como  vinieron  embaladores  de  los  Reyes 
de  Aragón  (de  Navarra  al  (ley,  *  de  las  cosas  qne  propt- 
sleron ,  l  de  la  qae  lea  fu*  respondida 4SI 

Cap.  XIX.  —  De  como  vinleioc  nuevas  al  Ray  Don  Joaa  qaa 
el  Obispo  de  Calahorra  4  Diego  llestdiiga  sn  sonriso  ha- 
blan lomado  el  castillo  de  li  «natal*.  .   1 «S 


Indios. 

Plg*. 


Cap.  XX.  — O*  «mis  lo*  emlaiidore»  de  loa  Reje*  de  An- 
ión jKiwnt  hablaron  con  algunos  da  los  de)  Consejo 
del  Rej,  «hollándoles  que  hablasen  ton  el  Reí,  bailando 
liedlos  porqoe  cune  I*  guerra  entre  eslo*  Rejos-  .    -    ■    ■ 

Cap.  XXI.—  De  ceno  ti  Rej  mandó  levantar  su  Real  de  cer- 
ca de  Caray,  e  lo  asentó  cerca  de  no  ligar  qi«o  llaman  el 
i.  É  de  tono  allí  mandó  reUDcar  i  iodos  lo- "  ■* 
la  é  orne  ruge  que 
10  alU  se  hicieron  las  tre- 
guas por  cinco  l  Coi.  ' * 

Cap.  XXII.  —  Como  el  Reí  repartid  Uslronleraa  de  toi  lo- 
ros, j  embló  a  ellas  tus  capitanes. ' 

Cap. XXIII. -De  tomo  el  Rej  mandó  hicei  llardo,  I  las 
gentes  m  derramaron,  j  el  Reí  Ita  manilo  que  todos  etla- 
liesenprealoipirn  el  mea  ie  Hirco,  porquanto  él  enten- 
dia  por »  persona  entrar  en  el  Reino  de  Granada. .    .    .    . 

Cap.  XXIV.— De  como  ti  Rtj  embld  su  emhixMor  al  Rej 
de  Tnnea  luciéndole  saber  ti  desconocimiento  que  baila- 
ba en  el  Rej  üqalerdo  de  Granad! ' 

Cap.  XXV.  — Dt  como  lo*  luíanles  estando  tn  Albarqnera.no 
bablan  escrita  siguas  cartas  i  las  cibdadet  é  iUIm  dea- 
Ios  Reinal  en  m  detenido.    .    .    .    . 

Cap.  XXVI.  -  De  tomo  el  Rej  embií  hacer  saber  pot  au 
embajadores  al  Rej  de  Portogal,  como  los  Reje*  de  Ara- 
gón o  Navarra  le  bablan  embrido  1  demandar  tttfUf,! 
Ui  babis  otorgado.,    i 

Cap.  XXVH. — Da  como  el  Adelantado  Diego  da  Ribera ,  r 
el  Obispo  Don  Cómalo  de  Jaén,  í  oíros  Caballeros  entra- 
Milla  «ge  de  Crinada ;  é  de  la  illorla  qte  ende  hubie- 
ron da  toa  lloros < 

Cap.  XXVilt. — Como  Penan  Aliares,  Selor  de  Yaldetor- 
Beji,t  lian  Ramlrcide  Cnsman.ú  Pedro  de  Narbaei, e 
otros  eeballtro*  entraron  en  tierra  do  lloros,  é  da  lo  une 
■lliteaecld. 

Cap.  XXIX.  De  tomo  el  Rej  se  partid  de  la  FBentedol 
Sabuco  í  ilio  i  Medina  del  Campo ;  e  da  como  tnbíd  t 

llamar  al  Conde  da  Castro.  >   .   .       

alo  naasiMo  otniro. 


Cap.  II.  —  De  tomo  al  Condestable  Doa  Aliar»  de  Lana 
lolvióá  Paleada,  é  Mío  su  bodas  en  Calabauooa  ton 
Dona  llana  Pimental,  bija  del  Conde  de  Uenaiente  Don 
Rodrigo  Alonso  Pimental. Id. 

Cap.  III.  —  De  como  el  Re?  mandó  a  los  Doctores  Fernando 
Din  de  Toledo  o  Juan  Velaiqoei  de  Cuellsr.que  riesen 
los  apnnUmleoiDS  qie  eran  entre  el  i  el  Coada  do  Catiro.   491 

Cap.  IV.— Di  como  estando  el  Rey  en  Paitada  lo  vinieron 
embaladores  del  Reí  áe  Portugal  demandándolo  perpetua 


iteMjon i id* 

Cap.  vi.  —  De  la  eaUaiada  qwl  Rej  embió  al  Conde  de  Ar- 
millsqu-  .    •    ■    i    i ...'.,."    499 

Cap.  Vil.— De  tomo  el  Condtitabls  Don  Al'iro  de  I.una  de- 
mandó licencia  al  Rej  pan  Ir  t  la  frontera  de  los  Moni  I 
baear  sigo  contra  ellos Id. 

Cap.  VIH.  —  Da  tomo  en  Calida  se  leí  tetaron  eoaira  Millo 
FrijredeAndradaaMiasallo*,»  de  loqueen  ello seblan.    49J 

Cap.  IX.— Da  temo  el  Rey,  queriéndose  partir  pan  la  guer- 
ra da  loa  Moros,  deid  aaa  poderes  bastante*  tn  lodos  sos 
Rejnw  al  Adelantado  Poro  Manrique. Id. 

Cap.  X.— De  como  el  Adelantado  Rodrigo  da  Porta  entró  en 
tierra  de  Moros  ton  trecientos  de  asnillo  é  mil  paonos,  o 
por  i  o  mal  rtcabdo  perdióla  major  parle  delloa.  ...  [a. 
Op,  XI.  —  Da  tomo  el  Mariscal  Pero  Garda  de  Herrera  to- 
mó por  cácala  la  1IU1  i  fortaliii  de  limeña,  donde  él  é 
loa  qae  eon  él  iban  pelearon  mojlalltntejiente,  é  buhlt- 

roi  maj  gran  despojo Id. 

Cap.  XII.—  De  como  el  Rey  la  partid  da  Medina  con  gran 
deseo  de  Ir  hacer  gnerra  i  loa  Maroa,  é  [airen  tenerla 
paacna  do  Resurrección  i  Escaloni ;    49* 

gr.-ii. 
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Cap.  XIII. —Da  tomo  estando  el  Rej  en  Cladad-Real  biso 
nn  terremoto  asas  grande,  en  que  tajeron  alguna*  alme- 
nas del  alca sar 1 

Cap. XIV.—  DetflmodRejtenarUddaCIbdad-Reald  toé 
para  Cdrdoba 

Cap.  XV.  — De  como  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Lana  se 
partid  de  Cdrdoia  por  Ir  entrar  en  el  Rejan  de  Granada, 
j  esperó  la  gente  qae  le  no  era  vencida  certa  dd  cadillo 
deAliendln 

Cap.  XVI. —De  como  el  Rej  buho  gran  cornejo  tobra  sn 
entrada  en  tierra  de  Moro* ,  4  de  la  diiersldad  de  las  opi- 


le hubo. 


Cap;  XVII.— De  como  el  Rej  determinó  por  donde  bable  de 
ser  so  entrad»,  jel  Condestable  ae  partid  para  Edja  por 
lomar  todito,  genio,  é  salid  al  Hoy  al  camino  para  entrar 
eon  íl 1 

Cap.  XVIII.  — De  cómo  el  Rej  Don  lian  ordení  na  haces 
deapaes  que  entrdon  la  tierra  do  Granada. * 

Cap.  XIX.— Do  como  loa  Moros  salieron  1  dar  la  batalla  al 
Rej,  en  que  por  la  gracia  de  Dios  las  Moros  toeron  lend- 
doa  é  desbaratados ,  é  murieron  dellos  tan  gran  maehe- 
dnmbre,  qae  no  lepado  haber  eerUdnmh.ro  da  quintos 
fueron , 1 

Cap.  XX  —  Da  loa  Caballero!  que  con  loa  Grande*  del  Rej- 
■0  en  esta  batalla  eon  ü  10  acertaron 4 

Cap,  XXI.  —  Do  como  loa  Moros  deapaes  de  ser  uncidos  en 
esta  batalla,  no  asaban  salir  4  las  vinas  n)  huertas  ni 
otras  panes  como  solían ,  é  do  la  gran  tala  4  qoenu  que 
el  nej  mandó  tascar  en  todo  lo  qua  ta  halló  tros  leguas  en 
torno  de  Granada ; 1 

Cap.  XXII. —  Como  el  Rej  desde  al  Real  de  Granada  embld 
iu  carüa  I  las  dbdades  é  lillas  del  Hejno  para  qae  le 
embiasen  sus  Procuradores  por  rer  con  tilos  algunas  co- 
sas qni  au  tenido  macho  cumplían ;  é  de  como  ordenó 
los  Capitanes  qoehabian  de  quedar  en  las  fronteras.    ,    .    I 

Cap.  XXIII.  —De  como  el  Boj  voliló  á  Toledo  por  Jar  gra- 
da* i  Nuestro  Señor  él  la  gloriosa  Virgen  su  Madre,  antt 
quien  él  habla  velada  sus  armas  4  ae  había  encomendado 
ti  tiempo  que  pira  la  guerra  partid S 

Cap.  XXIV.  — Da  como  1  Medina  del  Campo  rlno  al  Rej  nn 
Doctor  embalador  del  Rej  da  Aragón,  para  requerir  que 
mándale  guardar  los  capítulos  da  las  tregua  que  por  él 
se  bablan  otorgado  en  el  real  de  Almajal*. 1 

Cap.  XXV.— De  como  el  Rej  eon  acuerdo  da  algunos  de  los 
Grandes  de  aasRejnos  é  de  loa  Procuradores,  otorgd  la 
pal  perpetua  al  Reí  Don  Joan  de  Portogal. t 

Cap.  XXVI,— Deeomoet  Doctor  Franco  en  el  tiempo  qua 

dan  machos  aparejos  de  guarní  para  lo*  Infaniei  Don  En- 
rlqne  é  Don  Pedro ,  é  de  lo  que  lobrello  el  biso,.    ...     I 

Cap.  xxvil.  —De  como  el  Conde  da  Castro  Don  Diego  Go- 
mes de  Ssndonl  toé  condenado  por  sentencia  por  Inobe- 
diente é  rebelde  al  Rej. 

Cap.  II VIH.  —  De  tono  loa  Procuradores  dt  la*  dbdades  4 
villas  otorgaron  d  Rej  qBareata  t  elneo  tiento*  da  mara- 
ledlaea  para  hacer  la  guerra  tíos  Moras t 

Cap.  XXIX.— De  tu  eoiaaqnel  Maestre  da  Calan»*  Don 
Lnls  de  Guarnan  j  d  Adelantado  Diego  de  JtUtera  hicie- 
ron en  favor  dd  Infante  Benalaaao. 

alto  misino  hito. 

Ctpltalo  !»•"  Como  en  el  mea  de  Hebrero  dd  alo  de  trein- 
ta é  do*  muid  d  Papa  Martin  Quinto  4  toé  elegido  Euge- 
nio Q  o  arto. ( 

Cap.  11.  —  Da  como  el  Maestra  de  Calilrata  Don  Lnls  da 
Caimán  y  el  Adelantado  Diego  de  Ribera  unieron  tales 
tratos  eon  la  dbdid  de  Granada,  qae  toé  ende  reacebldo 
por  Rej  tome  vasallo  dd  Rej  de  Castilla  d  Infante  Be- 
nalmio. 1 

Cap.  III.  — De  eomo  los  Proearadoree  dd  Reino  da  Calida 
é  loa  Parlados  é  Caballeros  de  iqnel  Rejno  ilnleron  á  Za- 
mora a  Jurar  4  btcer  pleito  menage  al  Príncipe  Don  Enri- 
que por  heredero  desloa  Re jn os.  ....  iQQGIp' 

Cap.  IV.  —  De  coma  al  Rej  fueron  dichas  algunas  tosa*  qae 
d  Conde  do  litro  j  d  Obispo  d«  Palncla  Don  Gutierre 
47 
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trataban  en  sadeserrlclo,  t  cono  los  miniú  prender  en 
la  tibiad  de  Zatnora I 

Cap.  V,-  De  carao  folgo  Lopeí de  Mcoíoia  ,  Setlor  de  flíla 
é  deBoytrago,  desque  supo  la  prisión  del  Conde  de  Haro 
(  del  Obispo  de  Falencia ,  se  bastecía  en  «I  castillo  de 
Hita 

Cap.  VI.  —  De  como  el  Rey  cintiló  secrestar  lia  rentas  é  lar- 
lileiia  del  Hsestraigo  de  Alcántara I 

Cap.  Vil.  —  De  como  calando  el  Reyen  Valladolid  tino  a  el 
por  embalador  del  Rey  de  Tunea  ou  Caballero  Glnoiei,  i 
da  la  embalada  qne  trun. 

Cap.  VIII.  —  De  la  respuesta  que  el  Rey  dLd  a  cite  embala- 
dor del  Hej  fle  Tines 

Cap.  IX.  —  Pe  como  el  Rey  erabiú  ll  Almirante  Don  Fadrl- 
quesu  primo  eal  Adelantado  Pero  Ksnriqíe  a«  hermino 
coi  quinientas  lanías ,  por  hacer  resistencia  é  cercar  en 
Albo  rqu erque  1  loa  Infantes  de  Anión  Don  Enrique  é 
Doi  Pedro. ' 

Cap.  X.—  De  como  el  Ktestre  de  Alcántara  embld  laptlear 
ti  Infante  Don  Enrique  de  Porto|tl  quisiese  entender  en 
■ll  negotíos  con  el  Rey  de  Castilla Id. 

Cap.  XI.  —  be  cono  el  Maestre  de  Alcántara  se  habla  arre- 
pentido de  los  capllalos  qae  habla  otorgado 8 

Cap.  XII.—  De  como  el  Maestre  di  Alcántara  Don  loan  de 
Sotomijor  enlregú  el  canillo  del  Comento  de  Alcántara 
al  Isfaile  Don  Pedro ,  y  entrega  il  Doctor  Franco  al  In- 
fante Don  Enrique ) 

Cap.  XIII.— De  eomo  el  Almirante  y  el  Adelantado  Pero 
Man rlqoe  Tlnleron  i  Alcántara  con  toda  la  gente  de  armas 
qne  tenían ,  desque  supieron  qael  Infame  Don  Pedro  era 

Cap.  XIV.— Da  cono  laego  qae  el  Rey  rapo  la  prisión  del 

Infante  Don  Pedro ,  embfd  i  Juan  de  Perea  ■!  Comenda- 
dor mayor  de  Alcántara,  mandándolo  qne  no  soltase  al 
Infante  Don  Pedro,  prometiéndole  por  ello  muchas  mer- 

Cap.  XV.—  De  como  los  Comendadores  de  ll  Orden  de  Al- 
cántara se  tintaron  en  el  Comento,  é  prlriron  del  Maee- 
trasgo  al  Haeatre  Don  Jian  de  Sotomayor,  y  elegieron  1 
Don  Gutierre  sn  lobrlno.     .    i C 

Cap.  XVI. — De  como  el  Infante  Don  Bnrlqae ,  sabiendo  qne 
ya  era  privado  del  Naestriigo  el  Maestre  Don  lian  y  era 
praieido  Don  Gutierre  m  sobrino ,  dexd  de  buscar  mas 
tratos,  j  escribió  ll  Rey  de  Portugal  e  al  Infante  Ed oírte, 
pidiéndole!  por  merced  qne  trabajasen  como  el  Infante 
Don  Pedro  ti  hermano  tóese  aoelto ,  e  qae  ti  baria  toda 
can  qne  ellos  mandasen. ( 

Cap.  XVII. —De  comoei  Rey  maidd  soltar*  Fernán  Airares 
de  Toledo,  BeBor  de  Val  decora  cj  a ,  é  al  Obispo  Don  Gu- 
tierre tu  lío 

i 5 o  Tteiaw  simio. 

Capllalo  I.  -De  como  partiendo  el  Roy  de  Clbdid-Rodrlgo, 

pereselí  vni  gran  llama  en  cíclelo  qne  doró  aran  rato,  de 

que  lodo*  los  quo  lo  vieron  frieron  maravillados..   .    .    .   ( 

Cap.  II.  —  De  una  notable  junta  de  (nena  qne  en  Madrid  te 

hlu,  de  qne  rieron  mantenedores  Iñigo  Lopeí  de  Meado- 

a,  SeSor  de  HIU  é  de  Bnytrago,  é  Diego  Hurtado  le  Man- 


.  ll  hijo.. 

Cap.  III.  —  De  como  al  Rey  embld  por  Capitán  da  ee¡ 
laniai  t  Fernán  Altare),  Seflor  de  Valdeeorueja ,  a  la 
cibdaddeiaen 

Cap  IV.— De  como  Jui  do  Merlo ,  Guarda  mayor  del  Rey, 
partid  deate  Reyno  con  ana  empresa ,  t  blio  dos  teces  ar- 
mas,las  nnas  ei  la  elbdad  de  Raí-  ea  Picardía,  en  pre- 
sencia del  Duque  Felipe  de  BorgoGa ,  tai  otras  en  Bastida, 
estando  eade  aynntado  el  sacro  Concilio  general.    ,    .    . 

Cap.  V.  — De  como  Doís  Isabel,  hija  del  Rey  Don  Jira  da 
Portogal.DiqneaadaBorgolla,  concluyó  la  pan  entre  el 
Rey  Charles  de  Francia  y  el  Duque  Fillpo  de  Borgole ,  en 
marido;  e  de  como  en  este  tiempo  Suero  de  Quillones, 
hijo  legando  de  Diego  Uemndei  de  Quiñones,  lato  nn 
paso  en  la  paella  de  Ortigo 


Capitulo  I.  — De  tomo  el  Rey  estando  en  Medina, mandó 
prender  i  Don  Fadrlqne,  Conde  de  Luna,  ébiio  arrastrar  . 

é  hacer  cnartos  doa  Caballeros  nitnralea  de  SelUla ,  qne 
hibian  leydo  prlnclpalea  en  el  trato  qne  contra  el  lerfldo 
del  Rey  Don  loan  el  dicho  Conde  en  Sevilla  habla  hecho..    Bla 

Cap.  II.— De  como  Don  Diego ,  hijo  del  Rey  Don  Pedro,  fui 
«acido  por  mandado  del  Rey  Don  Juan  de  la  prisión  en 
qne  estaba  en  el  castillo  de  Terael MS 

Cap.  III.  —  De  como  el  Rey  estando  en  Medina ,  aspo  como 
el  Cardenal  de  Santo  Estado,  Don  Alonso  Carrillo,  en 
falleieido  en  Basilea ,  6  de  la  embatada  qne  el  Rey  ende 
embld,  A  de  las  cosas  qne  entonce  allí  pasaron Id. 

Cap.  IV.— De  nnajMIaqurl  Condestable  Don  Alvaro  de  Lu- 
na hito  eo  la  Tilla  de  Vallsdolid  el  día  primero  de  Mayo  del 

dicho  ano nt 

Cap.  V.  —De  la  ordenan»  qael  Rey  hito  qie  debían  tener 
todoi  loa  Corregidores  qne  él  emólate  en  qul  elbdad  d 
tilla  de  soa  Réjaos ;  i  de  como  Rodrigo  Maariqío  toad 
de  los  Moros  por  fiena  de  armas  li  villa  t  rastille  de 

Cap.  VI.  —  De  como  morid  al  Anoblapo  Don  Jaan  de  Cou- 
treras, é  fué  proveído  del  Anoblipajlo  Don  luin  íeCere- 
laelá ,  hermano  de  midre  del  Condestable  Don  Alvaro  de 
Lana fc ni 

Cap.  Vil  —De  como  vinieron  al  Rey  embuadorea  del  Rey 
de  Francia ,  t  de  la  embazada  qne  traieroa ,  i  de  la  res- 
puesta qaet  Rey  les  did. id. 

Cap.  VIII.  -  iw  como  estando  et  Rey  en  Madrid  murió  eade 
Don  Enrique  de  Villena ,  sn  tio ,  y  el  Rey  le  mandó"  hacer 
muy  honorablemente  sos  obsequias,  por  el  gran  defcdoqne  ' 

Cap.  IX.  — De  las  grandes  apis  C  nieves  qne  en  este  tiem- 
po btio ;  *  de  los  grandes  danos  que  resclbieron  alginaa 
tillan  t  rugares  deate  Reyno. SU 

Cap.  X.  -De  como  el  Rey  te  partid  parí  Guadalupe  i  con  H 
el  Principe  su  hijo  ,é  deipuesliRejns,  e  todos  latieron 

Cap.  XI.-  De  eomo  el  Maeatra  da  Alcántara  Don  Gutierre  de 
Sotomayor ,  estando  frontero  en  Éeija ,  entrd  en  tierra  da 
Moros,  e  por  mal  consejo  de  los  qae  le  guiaron  fué  desbara- 
tado, í  perdld  la  mayor  parte  de  la  gente  que  con  el  entre.    Id. 

Cap  XII.  —  Del  enojo  qae  el  Rey  huno  del  desbarate  del 
Maestre,  é  déla  fortuna  que  taro  en  le  consolar  «obre  iü 
*aio m 

alo  vtcísiio  mío. 
Capitulo  I.  — De  eomo  Fernin  Arrareí  |Km  escalar  la  ti  Da 

de  Hnelmi ,  t  faí  sentida  d  escala,  d  por  eso  no  haba 
efecto  la  que  deseaba. jj. 

Cap.  II.  —  De li  Ula qne  hicieron  Fernán  Aívareí ,  SeDor  le 
Vildeeorneja ,  d  loa  Caballeros  de  que  en  el  espítala  ie 
hice  mención,  é  do  la  batalla  qne  con  loa  Moros  hubieron, 
de  qne  los  Cbrislltnoa  hubieron  la  victoria ni 

Cap.  III.  —  De  !■  empresa  que  Gutierre  duenda,  Señor  rio 
Vlllaga reís ,  lletd  en  BorgoEa ,  d  da  la  forma  en  qae  tas 
armas  pasaron  entré)  é  Mlcer  Reme,  bastardo  de  Su 
Polo,  Señor  de  Haburdin.     ....• 515 

Cap.  IV.— Do  como  moto  il  Condestable  Don  Altara  de 
Luna  u  hijo  de  la  Condesa  su  miger ,  hija  del  Conde  de 
Beoivente, al qual  llamsron  Don  Jan SU 

Cap.  V.  —  De  eomo  el  Santo  Padre  embid  la  rosa  al  Rey 
Doa  Jmi n 

Cap.  VI.  —  Da  eomo  marld  la  Dnqaeu  de  Arjona ,  d  del  eV 
bate  que  nabo  catre  talgo  Lopes  da  Meadoca ,  Señor  de 
HIU  e  de  Bujtrago ,  y  el  Adelantado  Pera  Manrique,  sobre 
li  herencia  de  la  dicha  Duquesa |¿. 

Cap.  Vil — De  como  el  Rey  ib  partí*  de  Madrid  para  Rt> 
trago ,  y  en  tí  entilo  la  Tino  embalada  de  las  Henee  de 
Aragón  e  Navarra .  ,   , ,    ¡¿, 

Cap.  Vlil.-ne  como  a  Segotl*  tino  un  eabillero  Aleñan 
llamado  Roberto ,  Setter  de  Balsa ,  coa  cierta  empresa ,  de 
la  qual  fue  delibrado  por  Don  Ja»  Plnentel,  Ceede  de 
Miyorga , 14, 

Cap.  UL  -  Da  como  1»  Reyes  te  Angón  4  Ranm,  4  It- 


Wfi. 

taita  Don  Enrique  «na  pretot  itbremar. BU 

Cap.  X.  —De  taita  moflí  Pero  Hsnundei  da  Cdrdon ,  Ajo 
del  Principe,  y  el  Rey  encomendó  la  tuardisaj»  é  crlan- 

la  al  Cotdettablo  Don  Aliaro  de  Lina 5M 

Cip.  XI.— De  como  ritieron  il  Rey  embanderes  de  la  Rei- 
na da  Angón  n  hermana ,  é  se  concertó  »n  risla  en  So- 
ria ,  donde  aa  alargaron  las  tregua»  por  tinto  aeaet.  .    .     Id< 
Alo  «Ututo. 

Capitule  I.— Deeomoil  Reyíinieron  nueras  qni  la»  db- 
dada*  da  Canon  A  S1011  aa  habí»  aludo  eanira  al  Di- 
gna da  Mtltn ,  at  Selor. S-ll 

Cap.  II.— De  tomo  el  Rey  nabo  nnens  en  I*  elbdid  de  Pa- 
ria qne  estaba  por  ti  Rey  Bnríqne  de  Inglaterra ,  babla 
dado  la  obediencia  al  Rey  Cbailct  da  Finad* 318 

Cap.  III.  —  De  cobo  al  Rey  iIbígno  itera  i  da  tomo  Don 
BnitqnedeGiiman,  Comió  de  Niebla  ,ae  habí»  anegado, 
*  con  ai  qitreitt  CaktUaroa  A  CaMUae-bonoraa  ai  ina 
barca,  Mclndo  terctdl  la  dbdtd  ds  GibraUtr M. 

Cap.  IV.  -Da  tomo  Don  Penando  da  Gamrn  aaliú  daale 
Reyno  ton  nna  empreaa ,  (  hlao  aiaamiai  »all  enlamen  le 
en  pretenda  dal  Dnqto  Albarto  da  Anttenitht.  .    .    .    .    519 

Cap.  V.—  De  eomn  eOmdo  el  Rey  em  Toledo  la  Tintaran 
embaladores  del  Rej  de  Anión  6  da  Navam  por  istnlif 
pteei  ptrpetnas ,  Iw  tula»  ■*  toatirtarou  en  la  lonni  al- 
inieate,  .  ■  .  .  s  ,  .  Id- 
Cap.  VI.  — Da  come  al  Rey  catando  en  GnaAalmri,  hilo 
lai  Ordenan»»»  qttt  m  itgnsn,  e  mandolas  amblar  1  las 

prtndntleidbdadeaérilliidetaiRaTBot W. 

alo  nudillo  nimio. 

Capitulo  L  — De  como  la  Rea»  Dona  Haría  coaira  lodain 
TOlaatad,  por  irán  alineamiento  del  Rty ,  hilo  maread  al 
Condenable  DonAluro  deLins  ds  la  villa  i  eatUlla  de 
Monltlran SM 

Cap.  IL  —  Da  eomo  el  reí  te  partid  de  Ayllon  ■  i  eoutinud  i» 
tambo  por  la  Tilla  da  Raa,  A  dld  Urden  an  bu  aotai  qne 
aa  Hablan  da  hacer  para  al  deapaaorlo  del  Prinaipe  Don 
Enrique  n  hijo. BSS 

Cap.  ID..— De  come  al  Rey  ti  partid  de  Roa  pan  ni  Bario 
de  Otan ;  t  beca*  el  deapaaorlo  del  Prinaipe ,  «atando  en 
Medina  i  titee  día»  de  Acoalo  del  dicho  alo ,  el  Roí  man- 
dé preader  al  Adelantada  Peto  Manrique SU 

Cap.  IV.  —Cono  detpue»  da  la  priilon  del  Adelantado  n> 
hl|oaJ>a*taeler«nlodiaiairortalauaTaaeil])len*  É  ana 
parlMla*  t  «migo»  roftidolat  qne  anplluaaa  al  Rey  por 
la  dallberaelan  del  Adelantado  in  padre Id. 

Cap.  V.  -  De  ootw  el  Rey  minad  i  Goaaei  Carrillo  de  Al- 
borto! qte  lienta  ti  Adelantado  Pero  Manrique  ton  du- 
élenlo* roelnet  ¡  la  fortaleía  de  Fuenledneil» SIS 

Cap.  Vi,—  Dala  toteordl»  qne  uvo  entre  el  Rey  Doi  Joan 
d«  Cattllla  jal  Rty  Don  Alonada  Antón  ,ele..   ...    Id. 
i*j  ntattmo  storaco. 

Cipiralol.  — De  eomoen  la  Tilla  de  Madnruelo  cayeron  pie- 
dna  del  ayre,  tomo  de  ton,  tan  Uriana»  eoeio  pinna,  A 
tan  grande»  como  ona  peqnem  almohada B17 

Cap.  II.  —  De  tomo  Ulgo  Lopeí  de  Hendoia ,  Helor  da  Hita 
t  de  Rtrftnio,  load  de  loa  Morra  por  faena  de  ama»  la 
villa  da  Hielraa,  qnt  aa  1  aiaaa  Itfta*  da  Jaén,  A  da  como 
el  Conde  de  Lúa  marld  ai  la  fortaleza  de  lllaiieloa  don- 
de ealaba  ptaao  por  mandada  del  Rey. 11 

Cap.  in.  —  Do  temo  el  Adelantado  A  tn  miier  A  doa  hijas 
aijii  que  coa  él  aatabaí ,  aa  soltaron  da  la  fortaleía  da 
Fundíala ,  *  aallaroi  deieolgtndo*»  par  ut  rentan»,  é 
dt  tamo  ti  Rey  tipo  la  onerte  del  Infante  Doa  Pedro  de 
Aragan. SIS 

Cap.  IV,  —  De  como  el  Rey  partid  de  Xadrlpl  coi  uní  gea- 
tea  da  bambret  de  arma»  d  glnetet  pan  Ir  contra  al  Almi- 
rante y  el  Adelantado  Pero  Manrique Sd) 

Cap.  Y.— Dala  taita  qul  Almlnota  j  el  Adelantado  eicri- 
bleroealReyeitudeSnSalorlienlaTilladaRn.    .    .    id. 

Cap.  VL— De  otao  Don  Pedro  Dtttdllp,  Conde  de  Ledet- 
au ,  itblda  la  prlalon  del  Adelantado  Pero  Minrlqie,  ee 
tino  da  Sdja  donde  aaiah  por  Capitán  con  talo  u  cteu- 


yei 

Adelantado  Pero  Man rlqie ;   i    •    .    .    .    SSO 

alo  malino  meno. 

Capítulo  1.—  Decanto  el  Rey  escribid  una  carta  í  la  elbdad 
dt  Toltdo  batiéndoles  saber  lo»  láymlnot  en  que  la»  co 
■iieatabaa. SU 

Ctp.  H.— De  tomoflgnnoi  Rellglotoi  detaando  dar  pji  en 
estoi  Royóos  rinteron  ti  Rty,  A  desptet  al  Almirante  A 1 
loe  otrot  Caballero!  qne  Jauto»  citaban  en  Vtlladolld ,  d 
tomo  hallaron  lai  cota»  ínera  dt  todo  bien  medio,  toItIA- 
roniadUiMonetltriet ..Id. 

Cap.  III. --Da  tomo  el  Rej  supo  qie  el  Rty  de  HanRi  y  el 
litante  Don  Enrique  aa  hermano  eran  entrados  en  sis  Rey- 
nal,  é  lea  eabld  detlr  por  ini  cartta  qae  ae  rinlettn  pata 
el KS2 

Cap.  IV.  —  Dt  como  el  Infante  Don  Enrique  llegando  i  nna 
jornada  de  Cttellar,  se  habla  apartado  del  Rty  de  Nanrra 
y  aa  babla  Ido  ton  toda  la  leett  i  la  tilla  de  Penalti.  .    .    Id. 

Cap.  V. — De  tomo  t)  Rty  luí  eertileido  qnt  otrot  muelos 
Caballeros  eran  venido»  i  Valladolld  allende  de  lo»,  que 
tnde  estaban,  A  de  como  i  esta  «uta  el  Rty  M  partid  do 
Cuélltr  é  M  Tino  d  Olmedo  por  estar  mi»  urea  de  Valla- 
dolld  Id. 

Ctp.  VI.  De  tomo  1  reqntila  del  Infinto  Don  Enrique  el 
Rey  de  Hanm  se  tido  toa  él ,  1  deaptei  te  rieron  con 
ellos  ti  Almirante  *  lo»  otro»  Cthalltros  qBe  eB  Vallado!  id 
estaban ,  t  con  ellos  ti  Alfértí  Jian  de  Silia  o  Alonso  Pe- 
na de  Vivero,  é  Fernando  de  RUMdeneyn Id. 

Cap,  VU—  Dt  como  dtapae»  dt  1»*  listas,  el  Rey,  el  Rey  da 
Kanrr» ,  y  la  Reyu  at  fueron  pan  Medita  del  Campo.    .    S53 

Cap.  VIH.  — Dt  tomo  at  ritroa  otra  ici  con  el  Infanta  lo» 
Caballero»  qae  citaban  en  Valladolld. Id. 

Ctp.  IX. —  Detonóle  trataron  tUIu  aitrel  Rey  de  Navarra 
y  el  Infante,  y  el  Rey  de  Navarra  quiso  qnt  tas  ritU»  fne- 
•*■  dentro  en  la  «lila  da  Tnrdesillas,  y  al  Infante  ■«  qul- 
»o,í  ui  laiditai  cesaron  enlrello» SM 

Cap.  X.  —  Dt  como  el  Inhale  y  el  Almirante  é  loa  olma  Ca- 
ballero» tía  ton  ello»  tttaban  amblaron  detall!  al  Con 
destable  Don  Alvaro  de  Lina  é  i  Don  Galierre  Maeaue  dt 
Altantan.édt  tomo  tilo»  restlbltron  d  deatlo.    ...    Id. 

Cap.  XI,  —  Da  comoit  itordaronTlstatdelRty  y  del  Rey  de 
Manrn  j  del  Infante  Don  Enrlqie  y  de  todo»  lot  otros  Ca- 
balleros, isl  de  lo»  qne  ata  el  Rey  calaban,  tomo  di  loa 
dala  parcialidad  del  Infanta  t  Almirante Id. 

Cap.  XII.  —  De  tomo  loa  Caballero»  qnt  tenl»  Tilla»  y  Ingi- 
na qaa  hablan  teydo  del  Rey  de  Navarra  A  del  Infante,  no 
dieron  lugar  d  la  concordia ,  tn  la  forma  qnt  eataba  acor- 
dado.    . (so 

Cap.  XIII.— De  tomo  alguos  rellgloiot  hablaran  con  ti  Rey 
A  Dlmeimo  con  el  Infante  é  ton  loa  Caballero»  dt  »u  par- 
cialidad, en  tal  manera  que  se  diú  medio  en  li  concordia.    Id. 

Ctp.  XIV.—  De  tono  ae  dld  atiento  tn  Ctttronnlo  pan  la 
concordia , ■  ....    (51 

Cap.  XV.—  De  tomo  al  Rey  partid  de  CiatroHlo,  y  en  el  ca- 
mino fu*  etrUltado  como  la  Infanta  Dala  Catalina  »u  her- 
oína era  fallecida  d*  parto..    .   ...   i jd. 

Ctp.  XVI.—  Dt  «rao  d  Condestable  recomendó  au  hechos 
al  AlmiraniB,  *  «to  manen  con  el  Rty  como  ledltsttl 
atento  eridlio  qie  t  Al  aolii  dtr, u. 

Alo  nwlaoM  enano. 

Capullo  I.—  Como  derpauaul  Rey  deltanrra,  y  el  In- 
ania A  lo»  Caballeros  qae  ton  ello»  estiban  supieron  lt 
acelerad»  partida  del  Rty,  partieron  Indio  dt  Madrigal  eon- 
tlnnando  ti  ctmlno  para  Salamanca 1£S 

Cap.  II.- Da  tomo  al  Rey  embaa  mandilé  logar  al  Rty  da 
Navarra  y  al  infante  él  los  otros  Cihalleros  que  le  embu- 
ten (euro  por  ciertos  embaladora  qie  leí  entendí»  dt 
amblar. ((9 

Cap.  UI.— Da  como  olRty  tmbidi  Don  Guitarra,  Ariobit- 
po,  é  Alomo  Peres  dt  filtro,  é  al  Doctor  Perlaleí,  des- 
que Pero  Carrillo  oto  Inldo  el  «giro  dtl  Rey  do  Nsiar- 
n,é  del  Ínflale,  A  da  lot  otrot  Caballero»  qne  con  dio» 
estiban Vv  .   ;,  ^   .    M. 


CRÓNICAS  DE  LOS  BEYES  DE  CABRILLA, 
pií». 


Cip.  IV.— D«1o  «niel  Rey  blio  deíqw  ""f0  1M  * •  ewbl" 
xadores  ««lio  sin  nininni  buena  eoneinilon I 

Cap.  V.  -  De  Ir  re»pneat»  qoel  Reí  de  Natarra  y  *' >"«<« 
Don  Enrique  sa  hermano  y  el  Almirante  i  loi  olroi  Con- 
des i  Caballeros  que  non  ellos  estaban ,  «oblaron  en  res- 
puesta de  las  cosa»  qur-1  Re*  los  ímbla  emola  do  decir.  .    ■ 

Cap.  Vf.  —  De  eomo  el  Rey  no  «olio  reipondor " 
de  todo  lo  snaadlcho  por  el  Reí  de  N 


■ra ,  é  por  el  Ir 


Cip.  Vil.— De  eomo  Tlito  por  el  Rey  4*  Natirra,  y  el  Infante 
Don  Enrique,  e  Almirante,  í  los  otros  Caballeros  qne  con 
ellos  tetaban,  como  el  Reyno  habla  querido  responder  eos» 
aliona  i  lo  por  elloa  escrito,  ieord»»»n  de  embiar  al  Rey 
t  los  Condes  de  Raro,  é  de  Renitente •    ■    ' 

Cip.  VIH.  — De  eomo  el  Infaoteae  partid  de  Atlli,é»efaé 
para  Toledo,  y  faí  ende  Man  recebido  por  PeroLopea  de 
Ay»l» 5 

Cap.  IX. —De  las  elbdade»  *  tillas  en  o.n*  estaban  apodera- 
doa  algunoa  Cabulero»  da  loa  partíale»  il  Rey  de  Hitarte 
cal  Infante ' 

Cip.  X.  —  De  como  el  Rey  hito  ¡oriniento  y  pleito  omeuage 
de  estar  por  lo  qne  ordenasen  lo*  Condes  do  Baro,  é  do 
BeniTente  ,  í  asimesmo  lo  habla  hecho  el  Rey  de  Satura, 
y  el  Infaole.  *  Almirante,  í  loa  Caballero!  de  att  parciali- 


dad. . 


Cap  XI  —De  como  lo»  Conde»  de  Baro  *  Benatenle  é  Clílro 
vinieron  1  Bonilla  por  aqueiar  al  Rey  que  se  pirueta  pan 
Villadolld.. ,"    5 

Cap.  Xll.-De  como  el  Rey  luego  qne  en  Valladolld  entrd, 
proeurd  eon  grande  Instancia  eomo  se  diese  seguro  i  li 
persona  del  CaadosUhlc.  el  qual  se  le  dld  muy  enteramen- 
te por  complacer  al  Rey •    ■     •     ' 

Cip. XIII.  —  De  como  estando  el  Bey  DonJuany  el  Reyde 
Navarra  e  lodos  los  oíros  Grandes  qne  en  la  Corle  estaban 
en  Consejo  despoja  que  el  Itev  Don  íuan  »e  foí  a  tomer, 
el  Principe  sn  hijo  ae  fue  con  el  Almirante  i  su  posada ,  i 
cansí  de  lo  qnal  linho  grande  esrindaln  en  la  Corte.    .     .     1 

Cip.  XIV. -  De  comí  el  Rey  acnrdA  de  emolir  por  la  Prln- 
eeso  Dolía  Blanca  ,  por  la  cnal  fueron  Doo  Pedro  rte  Velas- 
co  Conde  de  Baro,  é  tilifin  Lopeí  de  Menrtnia ,  Sehor  de 
Hila  e  de  Buttcago,  e  Don  «lonso  de  Cartagena .  Obispo  de 
Borgna-  a  de  lis  fleslas  qne  en  su  teñid»  se  le  hicieron.  .    B 

Cap  XV  —  De  como  el  Infante  Don  Enrlo.no  dríine  supo  la 
venid»  drstas  dichas  srhoris,  ilno  a  mas  indar  por  Ser  en 
el  wto,  é  de  tomo  la  boda  se  hito  quedando  la  Princesa    __ 

Tin  XVI  -Del  paso  que  Rut  Dlaa  de  Mendoi».  Matordo- 
¿onmordel  Bey.  tuteen  Vall.dolid  i  las  boda,  del 
Principe  Don  Enrlqoe  con  la  Princesa  Doía  Blanca  ,  e  de 
los  qne  en  este  paso  fueron  muertos  y  ferldos  ...    .    .    1 

Cap  ¡vil  -  ue  como  en  la  Corte  del  Rey  vino  un  Pirante 
del  Duque  Fellpo  de  Borgoba,  é  eon  licencia  del  Rey  pu- 
blicó los  capítulos  de  ciertas  armas  que  Mlcer  de  Fierres 
de  Brefemnnle  ,  Señor  de  Chaml ,  entendía  de  hacer  car- 
ea de  la  tilla  de  DIJon  en  Borgona  entre  dos  castillos,  que 
'sellaraabaelanoParfll.yelotroMareeoay..    .    .    .    - 

Cap  XVlll.-  De  eomo  murieron  eu  Valladolirt  el  Adelantado 
Pero  Minriqoe.  é  Don  Rodrigo  de  l.nna.  Prior  da  San  Juan.    ! 

Cap  XIX  -»e  como  on  Caballero  lliraartn  Sancho  de  Rej- 
noso  sllted  a  otro  Caballero  so  padrastro  ;  por  lo  quil  el 
Bey  lo  mando  degollar  en  la  plisa  de  Valladolid 

Cao  XX  -De  eomo  la  PrtnMU  se  bobo  de  detener  algo- 
unsdiasde  salir  1  Mae  por  la  mnerte  del  Adolinlado 
pero  Manrique:  e  de  las  grandes  Be  Blas  ene  allí  se  hicie- 
ron, asi  por  el  Rey  e  la  Reina  de  Castilla ,        ' 

Bey  de  Naiirri  a  la  Reyna  su 

Cap  XXI  —  De  como  el  lnfanle  Don  Enrique  aaplled  il  Rey 
'  que  le  mandase  enlregar  la  Tilla  de  Ciceros,  que  le  habla 
s.ydo  prometida  en  I»  (Illa  de  Cnslronuno.  .  •  •  •  ■  ■ 
Cap  XXII  —Be  como  por  Intercesión  de  Juan  Pacheco,  hijo 
'  dé  Alonio  Telleí  Girón,  Señor  de  Belmente ,  el  Principe 
Hiparlo  de  la  tolanlad  del  Rey,  *  se  conformó  con  el 
Hay  de  Watarra  e  con  el  Infante  au  hermano  *  con  lo»  Ci- 
balleroa  de  »■  parcialidad > 


'u  muger,  t  por  el  Infante  Don 

...........  m 


Cap.  XXIII.  De  la  carta  lynel  Rey  de  Natarra  í  Ufante  é 
Almirante  e  loa  otro»  Caballeroa  qne  eon  ello»  estibad  era- 
bliroa  al  Rey  haciéndole  líber  eomo  «oblaban  desaliar 

al  Coníeitible. •*• 

ido  TuGisno  ootrro. 

Capitulo  1.— Da  «opio  Pero  Lope»  de  Ajila  contra  eipreso 

mudamiento  dsl  Rey  recibid  en  Toledo  al  Infante  Don 

Enrlqae **- 

Cap.  II.  -  De  It  carta  qne  el  Rey  emhlo  al  Infanln  Don  En- 

rlqne  «atando  en  la  rilla  deTorrlJo» :    .    Sil 

Cap.  III.— DeeomoelBeydeidenTomjoa  por  Capitana 
Payn  de  Itibera  ,  Seflor  de  Hilplea  ,  y  el  se  partid  pira  la 

ciudad  da  A-til».. S7Í 

Cap.  IV.  —  De  la  enbaiaaa  qae  el  Rey  cable  al  Rey  de  Ha- 
tarra ,  *  it  Infante  é  i  lo*  otros  Caballero»  de  H  parcia- 
lidad  ■ la- 
Cap.  V.  —  D«  como  al  Principe  enrbid  tomar  la  posealon  de 
Gaadalaura  de  qne  el  Rey  le  babla  beebo  merced ;  i  tfHgo 
Lopeí  de  Mendosa  no  dld  lapr  f  qne  la  potealon  *a  to- 

Cap.  VI.  -  De  « 
Enrique  sn  blj< 
cipe  ae  asonad  da  la  tenida. . 

Cap.  Vil.  -De  nomo  el  Principa  emhló  suplicar  1  la»  Roy. 
ni  sn  madre  é  au  suegra  qne  se  ilnietan  i  finta  María 
de  Nieta ,  pan  dar  forma  en  alpn  sosiego  á  lo»  dábate* 
que  estaban  comentados 

Cap.  VIII.  — De  eomo  el  Almirante  y  el  Conde  deBenatente. 

de  Qnilonea  t  Rodrigo  Manrique  ae  partieron  de 

intención  de  hacer  guerra  al  Condestable  i 


Árenlo 

Cap.  IX,- 

n árente 


cGats  qne  el  Almirante  j  el  Conde  de  Be- 
é  Pedro  de  Quiñones  o  Rodrigo  Maarlqoe  erahii- 
Panute  al  Condestable  Dnn  Altara  de 


Cap.  X.  — De  como  el  Almirante  y  el  Conde  da  K 
Pedro  de  QnIBones  é  Rodrigo  Manrlqae  nirUetan  lo  ár«- 
tiio  por  hacer  gnerra  en  la  tierra  del  Condestable. .    .    .    1 

Cap.XI.  —  De  eomo  el  Almirante  y  el  Conde  deBenatente  4 
Pedro  de  fjulnones  e  Rodrigo  Manrique  eatatleroa  apc- 
tenladot  en  Pnenaallda ,  y  en  Portillo ,  j  en  Mote»,  é  de  lo 
que  allí  acordare» i    ....    i    I 

Cap,  XII.  —  De  eomo  el  Areoblspo  de  Toledo  ae  partid  de 
llleaeas  6  ie  fué  para  Midrid ,  é  de  como  fueron  en  su  al- 
tante el  Almirante  y  el  Conde  de  Benateate.d  de  lai  co- 
sas qne  despnes  aeieseiivon > 

Cap.  XIII  -  lie  eomo  el  Infante  ae  teltld  I  Toledo ,  A  de  la 
batalla  qne  tblgo  Lopea  de  Mendosa  oto  eon  el  Adelanta- 
do Joan  Carrillo ,  y  del  recuentro  qne  otieron  gante  del 
Infante  con  gente  del  Condestable  en  que  fié  muerto  Lo- 
renio  Ditalos,  Camarerodel  Infante I 

Cap.  XIV.  —  De  como  el  Infante  Don  Enrique  deepae»  qne 
■upo  el  vencimiento  de  Iñigo  Lopes  é  la  mnerte  da  Loren- 
in  Ditalos,  se  partid  de  la  eibdid  de  Toledo  é  ae  fné  1 
Tnrrljoi I 

Cap.  XV.—  De  como  Juan  de  Ajila  partía"  de  Torrija»  eon 
ciertos  glneies  para  *e  meter  en  Toledo,  é  fne  preso  él  é 
catorce  délos  sayos  de  gente  del  Condestable.    .... 

Cap.  XVI.— De  las  cosas  qne  el  Rey  deHatarrayel  Infanta 
y  el  Almirante,  é  los  otros  Caballeroa  que  eon  ellos  enti- 
ban ,  f  rabiaron  por  una  su  letn  il  Rey  de  Casillla,   .    ■    . 

Cip.  XVII.—  De  como  el  Rey  partid  de  Cintalapledn  é  aa 
fné  para  Medina  del  Campo,  donde  fné  luego  reaeebiio;* 
de  eomo  tomúli  Mota  por  tnto i    I 

Cap.  XVlll.—  De  la  respneiti  que  el  Bey  emhld  al  Rey  de 
Hitarr»,  é  al  Almirante,  é  al  Conde  de  Benatenle,  lio  que 
le  bahlin  emblido  decir  inte  qne  partiesen  de  Cántala- 

Cap.  XIX.  -  Cr 

é  después  de  ia  tj&mi  ivb  whw  i»  tiu*  uc  uliuciiu,  <|w  ^m 

del1  Rey  de  Navarra ! 

Cap.  XX.  — De  coma  después  qne  el  Bey  d»  Matarte  y  el  1»- 

1     tanto  Don  Enrique  su  hermano,  y  el  Almirante  é  loa  otro» 

Caballera»  qne  calaban  eon  ellos  supieron  lo  que  al  Bey 


te  foí  1  ter  li  Reyna  de  Portugal 


Indios. 


Don  Juan  de  Casinia  hicia ,  se  toltieroa  i  defender  ios 
■ierra*. : m 

Cap.  XXI.— De  cono  el  Rey  de  Navarra  y  el  Almirante  j  el 
Conde  de  Bcnirente  vinieron  í  la  Zana .  «Idea  de  Olme- 
do, é  las  cosas  que  allí  pasaron  eon  el  Rey. M- 

Cap.  XXII.—  Cómalos  vecinos  de  Olmedo  echaron  déla  vi- 
lla un  Caballero  que  llamaban  San  Joan  Ortii,  que  el  Rej 
«II  í  fiabi >  deíado  en  guarda  de  i>  lilla ,  e  acogieron  en  la 
villa  al  Rcyde  Navarra S8¡ 

Cap.  XXIII.— De  eomo  el  Rey  de  Navarra  j  el  Infante  Dan 
Enrique  m  hermano  vinieron  í  asentaron  su  Real  en  la  de- 
hesa terca  de  Medina id 

Cap.  XXIV.  — De  tomo  el  Prindpe  quisiera  tomara  Tordcsl- 
Itai,  énolo  acogieron,  ate  taltld  i  Santa  Viril  del» 
Doenas,  6  de  lascosai  qne  en  esle  medie  tiempo  pasaron 
lo*  de  la  villa  con  los  del  Real Sft 

Cap.  XXV.  —  De  alguna»  esearamnias  qoe  Olieron  loa  de 
Medina  eon  tos  del  Real,  í  eomo  el  Almirante  «o  tldo  con 
el  Conde  de  Alt»  certa  de  Santa  María  de  tal  Dueñas.  .     ■     Id. 

Cap.  XXVI.  —  Da  como  fueron  morid  os  líganos  tratos  pan 
que  te  dleie  alguna  concordia,  la  qaal  no  bnbo  efecto,  an- 
te! continuamente  se  baclan  gnerr*  Ion  anos  1  loi  otro».    SSS 

Cap.  XXVII.—  De  como  el  Hervido  lis  cosía  que  el  Barde 
Harem  y  el  Infinie  demandaban,  í  como  no  ie  acordaron 
e  la  guerra  siempre  se  continuaba Id. 

Cap.  XXV11L  — Como  se  entro  la  villa  de  Medina  por  el  Rej 
de  Navarra ,  í  por  el  Infante  in  hermano  ,  é  por  los  Caba- 
llero» qae  eon  ellos  estaban,  víspera  de  Sin  Pedro  a  da 
San  Pablo,  aflo  de  mil  6  q na tro cientos  e  quítenla  a  (l 
anos 586 

Cap.  XXIX.  —  Be  romo  se  avnnlaron  el  Rey  de  Castilla  y  ti 
Rejna  so  rauger  v  la  Reina  de  Portugal  v  el  Príncipe  Don 
Enrique  5  el  Almiranle  Don  Fadrlque  y  Don  Fernando  Al- 
iares de  Toledo ,  Conde  de  Aira ,  pan  entender  en  los  do- 
bales  que  se  habían  con  Don  Alvaro  de  Lona,  Condestable 
do  Castilla.. 5(7 

Cap.  XXX.  —  Del  compromiso  y  sentencia  arbitraria  qae  en 
lo  del  Condestable  Don  Alvaro  de  Lona Id. 

alo  TltBdsino  Itrio. 

Capitulo  I.  — De  lo  que  ia  ordenó  despnes  de  dada  li  sen- 
tencia por  aquellos  Señores,  6  las  cosas  como  después 
se  hicieran 004 

Cap.  II.— Del  enojo  quel  Condestable  oro,  de  que  supo  la 
sentencia  que  contra  Él  era  dada  ,  éde  los  tratos  qne  da 
nuero  comentaron 607 

Cap.  DI.  — Da  como  los  Procuradores  del  Rejno  sirvieron 
al  Rey  con  ocbenti  atentos  en  pedido  j  monedas,  t  de 
ciertas  provisiones  de  Perladas  de  qne  el  Sinclo  Padre 
proveyó  en  estos  Reynes td. 

Cap.  IV.  — De  cono  Pedro  de  Acoda  mí  preso  por  manda- 
miento del  Almirante,  í  fué  delibrado  dende  1  pocos  Alas.    008 

Cap.  V De  eomo  estando  el  Rey  en  Toro,  fui  hecha  por  de- 

donde  estando  en  Consejo  hablan  de  ser  muertos  y  presos 
el  Kej  da  Navarra  j  el  Infante,  é  los  otros  Caballero*  de 
so  parcialidad U. 

Cap.  VI.  — De  comeen  Álava  se  levantaron  alguna»  hermau- 
dades  contra  tos  Caballeros,  j  de  como  fueron  castigados, 
I  de  eomo  se  leranlíiet)  la  villa  da  Doran  jo  nos  grande  he- 
reiia.delaqnal  fue  tomeoiaíorPrir  Alonso  de  «olla.     .     Id. 

Cap.  VIL  —  Da  como  el  Doctor  PerlaOei  é  Aloiso  Peres  do 
Vivero,  Contador  mayor  del  Kej ,  í  otros  algunos  cria- 
dos del  Condenable  volvieron  i  la  Corte  por  consentimien- 
to del  Rer  de  Navarra  j  del  Infante. Id. 

Cap.  VIII.  —  Dell  batalla  qne  orlaron  en  el  campo  de  Bara- 
jas el  Comendador  mijor  de  Calalrava  Don  Juan  Ramlrea 
da  Conoau,  é  Fernando  de  Padilla,  hijo  de  Pero  Lopet  da 
Padilla,  Clavero  de  la  Orden  de  Calalrava 600 

Cap.  IX.  — De  como  el  Raj  pittld  del  Espinar  para  Ir  a 
Talaran  r  embld  mandar  al  Infante  Don  Enrique  qne  es- 
taba en  Toledo ,  que  saliese  al  camino  a  se  juntar  eon  íl.     Id. 

Csp.  X.  — De  como  el  Rej  de  Castilla  se  partid  de  Tala, 
ten,  é  eon  ti  la  Reyna  y  el  Rer  de  Navarra  j  el  infante, 
los  qnalet  todos  tuvieron  la  l'isqea  en  Toledo 010 
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*So  TtiGifim  simio.. 

Capliulo  I.—  De  como  loi  cansadores  de  lu  benoaadade* 
bedtai  en  Alan  vinieron  demandar  al  Rey  licencia  para 
las  conlinnar,  i  lis  cosas  que  dellas  se  siguieron..    .    .    . 

Cap.  II.  —  De  como  tí  Re;  de  Castilla  enbid  mandar  a  los 
Comendadores  de  la  Orden  de  Calaíta  va  qne  eligiesen  por 
Maestre  a  Don  Alonan,  hijo  natural  del  Rej  de  Navarra.    . 

Cap.  III.— De  como  Don  Alomo  de  Gaznan  tino  i  se  que- 
rellar al  Reí  del  Conde  de  Niebla  sn  sobrino ,  j  del  reme- 
dio qne  el  Rer  sobre  ello  dld.j  de  cono  estando  el  In- 
fante sobre!  Comento ,  fui  muerto  el  electo  Femando  de 
Padilla  con  una  piedra  da  mandron ,  que  up  escudero  suyo 
tiró  queriendo  dallar  los  de  fuera 

Cap.  IV.— De  cono  estando  el  Rey  en  Escalona  nasdó  una 
bija  del  Condestable,  é  aeaescio  una  gran  pelea  en  campo 
entre  luán  de  Gmman  e  Rodrigo  Manrique  ,  en  que  Ro- 
drigo Manrique  fue  desbaratada,  é  Juan  do  Herlo  íuí 
muerto,  leyendo  con  la  parle  vencedora 

Cap.  V.  —  De  como  el  Infante  por  mandado  del  Rey  se  par- 
tid pira  el  Andalucía,  é  de  las  tosas  que  allí  pasaron.    . 

>10  TltlOMIMO  OtllTO. 

Capitulo  1.  — De  cornac]  Rey  se  partiúde  Rtaagí  i  se  loé 
i  Madrigal  ¡  y  de  las  cosas  que  después  sabcedleron.  .    . 

Cap.  II.— De  como  el  Anobispo  Don  Gutierre  se  confonnd 
can  el  Re)  de  Navarra  í  con  el  Almirante,  t  le  dieron  lu- 
gar que  tomate  la  posesión  de  su  Arxobtspido.  .... 

Cap.  III.—  Como  el  Conde  de  Hato  é  otros  Caballeros  del 
Rejno  cotaeassroi  baber  hablas  entre  si  pan  dar  orden 
como  al  Ray  saliese  de  Tordeslllas,  e  como  faeron  contra 
ti  al  Almirante  j  el  Conde  de  Repárenle 

Cap.  IV.  —  Como  el  Principe  desde  el  camino  antes  qne 
llegase  i  Tordeslllas  se  fut  pan  Scgorla,  e  por  interce- 
sión del  Obispo  de  Avila  se  concertó  con  el  Condestable, 

Cap.  V.— De  eomo  por  la  sospecha  que  el  Re)  de  Navarra 
ovo  del  Principa  embld  a  él  su  mensajero,  é  lo  qne  el 
Principe  le  respondió ■    .    .    , 

Cap.  VI.  — De  como  el  Principa  entro  en  Tordeslllas,  y  de 
como  el  Rey  de  Navarra  se  desposó  con  Dona  luana ,  hija 
del  Almirante,  y  il  Infame  Don  Enrique  con  Duba  Bea- 
trii,  hermana  del  Conde  de  Benarenle 

Cap.  TU.  —  Da  como  el  Rer  de  Navarra,  y  el  Principe  des- 
que volvieron  i  Tordeslllas  hablaron  en  la  destrulcion  del 
Condestable ,  4  como  acordaron  su  partida  pan  ¿rítalo. 

Cap.  VIH.  — Como  lotes  que  el  Rey  y  el  Principe,  j  ot  Rey 
de  NjTsm  partiese  para  Arttalo ,  el  Rey  y  el  Principe 
hablaron  en  uno,  I  se  concertaron 

Cap.  IX.  —  De  la  sospecha  que  se  tomo"  del  Obispo  de  Avila 
de  aquella  habla  qne  el  Rey  ovo  con  el  Principe ,  f  como 
el  Principe  se  partió  par»  Segovla 

Cap.  X.  —  De  eomo  el  Principa  se  embld  qnaiar  al  Rej  de 
Navarra  í  i  loa  otros  Caballeros  porque  no  blbian  tenido 
i  Acétalo,  t  lo  qnel  Rey  respondía  í  paso  sobre  esle 

Csp.  XI.—  De  como  llego  qno  partió  el  Almirante,  el  Prin- 
cipe te  votvli  1  Segavia ;  t  como  se  concertaron  con  íl 
algunos  Grandes  del  Rejno 

Cap.  XII.  —  De  como  el  Principe  sa  partid  pin  la  cibdad 
da  Avila,  t  desde  allí  escribid  sos  cartas  a  lodo  al  Reyno, 
en  especial  escribid  al  Andalucía,  donde  el  Infante  Doi 
Fnriqne  te  apoderaba 

Cap.  Xlll.  —  De  eomo  el  Re)  de  Navarra  embld  1  Altar  Car- 
da de  Sania  María  al  Principe  Con  los  capítulos  firmados 
t  junde*,  t  lo  qne  le  ful  respondido 

Cap.  XIV.— Como  el  Principe  ambid  luegodesde  Avila  1 
llamarllos  Caballeros  qne  con  íl  estaban  jurados  t  Orina- 
dos, *  í»  Junaron  eon  t!  a lli  algunas  delloa.í  como  aa 
partid  para  Burgos  a.  recoger  los  oíros. 

Cap.  XV.  — De  coma  el  Rey  de  Navarra  t  los  otroa  Caballe- 
ros de  sn  opinión  partieron  da  Tordesfllas  para  Ir  contra 
el  Principe ,  t  como  el  Principe  partid  de  Burgas ,  t  las 

eons qae  en  alamino  pasaron i 

Cap.  XVI.  —  De  como  el  Principe  sopo  qne  el  Rejera  salid» 
de  Portillo  y  estiba  ja  en  su  Ubre  podar;  t  loque  no- 
brolle  acardd  que  aa  hiélete \'\  'SjS   t 


CRÓNICAS  DE  LOS  BEYES  DE  CASTILLA, 
■te* 


Cap.  XVII.— De  cono  el  Rej  delTaiam,  desque  aupo  qael 
Rej  estaba  en  >n  Ubre  poder ,  se  partid  pan  tu  Royno ,  t 
los  otros  Caballeros  para  tu  tierna ;  é  como  el  Her  lomó 
todas  sus  lillas  é  forulcies. 6H 

Cap.  XV1IL  —  De  como  me  «cordado  qne  el  Principe  y  el  Con- 
destable fuesen  ea  tegnlmiesto  del  Infante  basta  lo 
reliar  del  Rejno SU 

Cap.  XII.  — De  como  el  Principe  j  tí  Condeslable  llepron 
l  Medina,  donde  el  Rej  estaba  ;  e  como  el  ftey  sopo  qoe 
el  Re;  de  HiTarra  y  el  Infante,  que  cataban  ee  Angón, 
se  aparejaban  pan  rolrer  ei  Casulla Id. 

lío  TaiCISiao  nono. 

Capltnlo  I.—  Como  el  Rey  partió  de  Medina  parí  Ir  contra  el 
Rej  de  Nararr»  t  eontn  el  Infante ,  desque  sopo  que  eran 
enlndos  en  el  Rejno 6M 

Cap.  II.— Cpmo  el  Rey  partid  del  Espinar,  porqne  le  fe*  dicho 
que  (I  Ufaste  Don  Enrique  renta  i  se  jan!.,,  con  el  Rej  de 
Nltttfa  n  hermano,  pan  ir  costra  ellos. Id. 

Cap.  III.— De  como  el  Bey  partid  de  Álcali  de  Denarea,  en  se- 
guimiento del  Rej  de  Navarra  ;  del  Infante,  é  como  fui  1 
asentar  en  Real  cerca  de  Olmedo 6SB 

Cap.  IV.— De  cono  el  Almirante  Don  Fidriqoe  j  el  Coide  le 
Beoarente  Don  Alonso  Plmeutel ,  J  el  Conde  de  Catiro ,  t 
PedrodeQnillones  vinieron  íOlmedoasejanlareonelRej 
de  Naram.i  las  hablas  qne  comentaron  entre  los  anos  i 

Cap.  V.  —  Cobo  despees  qne  el  Almirante  t  lea  oíros  Ceba-» 
Ueros  lleiaron  1  Olmedo,  concillaron  algunos  Intoa  de 
parte  del  Rej  con  ellos,  é  como  no  hubo  (inclusión  nln- 
gina 017 

Cap.  VI.  — De  como  salieron  1  la  bable  aegnad»  >et  el  Almi- 
rante j  loa  Condes  de  Benarenle  y  de' Castro  con  el  Con- 
deslable Don  Alvaro  de  Lona  i  con  loa  otros  qae  el  Rej 
de  Castilla  emolo,  é  como  ee  dilaté  loa  dita  qne  el  Obispo 
de  Cuenca  diio,  t  como  se  dló  la  batalla  cerca  de  Olmedo, 
de  qae  el  Rej  Don  loan  de  Castilla  fai  vencedor.    ...     Id. 

Cap.  VII.  — De  como  el  Rej  de  Harem  jel  Intime  fueron 
rojeado  a  Anión 619 

Cap.  VIII.  — De  como  el  Rej  Don  Jnan  de  Castilla  mnndd 
hacer  una  bermlta  en  el  lugar  donde  fui  la  batalla,  6  púso- 
le nombre  Sanctiaplrilot  de  la  Batalla Id. 

Cap.  IX.  —  Del  coieejo  qoe  el  Rej  oto  cerca  del  camino  qae 
debía  temar 6S0 

Cap.  X.  —De  como  rinleron  al  Rej  cartas  de  Don  Pedro, 
Condestable  de  Portugal,  qne  venia  ron  gente  a  le  senlr  e 
ayndar. Id. 

Cap.  XI.— De  como  el  Principe  Don  Enriqne  se  partid  del 
real  de  SImanea  de  adblio ;  de  qne  el  Rej  oro  moj  pande 
enolo Id. 

Cap.  XII.  — De  como  el  Rej  se  partid  de  Santa  María  de  Nie- 
va e  se  fue  a  Torre  de  Lobaton ,  é  de  como  Tino  ende  el 
Prinelpeíseleentregd  laellla  *  Ibrtaleía SSI 

Cap.  XIII.  —De  como  el  Rey  Don  Jaaa  llega  1  Medina  de 
Ttnlseco,  í  como  se  le  entregó  la  rllla  y  fortaleu.    ...    Gil 

Cap.  XIV.  —  De  eomo  íleo  nueva  al  Rey  de  como  el  látante 
Don  Enriqne  era  muerto  en  la  tibiad  de  Olalayud  de  la 
fétida  qae  había  habido  en  la  mano  en  la  batalla  de  Olme- 
do.   .    ■ Id. 

Cap.  XV.  — De  la  reñida  del  Condestable  de  Portugal  é  del 
rescehimiento  qne  le  (oí  hecho 633 

Cap.  XVI.— De  como  se  concertó  el  casamiento  del  Rej  Djn 
Juan  de  Castilla  con  DoSa  Isabel,  bija  del  Infante  Don 
Juan  de  Portugal Id, 

Cap.  XVII.  —  De  como  el  Rey  sgaparlld  de  Mayorp,  tufad 
pan  Bargoe ,  é  come  Pedro  Rarahona  le  entrego  la  tarta- 
leía  qae  leaia  por  el  Conde  de  Plaseneia.  é  como  al!i  hito 
Marquee  <le  Santularia  í  Conde  del  Real  I  Higo  Lopes  de 
Mcndoia.e  Marques  de  Villena  i  Jnan  Pacheco..    .    .    .    631 

Cap. S  vil!.-  De  eomo  el  Rej  embió  mandar  t  loi  Priores  ó 
romendadorta  de  la  Orden  de  Santiago  qne  se  Juntasen  a 
hacer  la  elección  del  Maestral^»  en  el  Condestable  Don 
Airare  de  Lena;  é  como  el  Rej  perdonó  al  Almirtnle  í  ál 

Conde  de  Benaiente  con  ciertas  condiciones. Id. 

Cap  XIX.— De  eomo  el  Rej  Tino  i  la  elbdad  de  Afila,  é  como 


Cap.  XX.  •  De  eomo  el  Rej  partid  de  Avila,  *  fní  i  San  Mar- 
tin, e  de  cono  Tino  ende  el  Principe,  t  comií  con  «I  Maes- 
tre, y  do  las  coeet  qae  ende  te  concertaron. GX 

Cap.  XXI.  —  De  eomo  el  Rej  de  Castilla  faf  a  Albnreeer- 
que,  6  Don  Airen  de  Lona,  Maestre  de  -Santiago  é  Coat- 
deaiable  de  Cattilla,  llegó  primeramente  I  la  villa  ,  t  «orna 
trató  con  loe  de  la  Tilla  qne  acogiesen  al  Rej,  6  eomo  el 
Roy  entrd  en  lt  Tilín. t    ...   £37 

Cap.  XXII.  — De  como  ae  dio  al  Rej  el  castillo  de  ADnrqier- 
qae  e  de  Angela,  i  eomo  el  Rej  lid  I  Badajos,  tblio  en- 
tregar i  Vlllannen,  *  i  Salraüerra,  t  i  Silraleen  1  Don 
Joan  Pacheco,  Marqoes  de  Tillen. Id. 

Cap.  XXIII.-  Como  el  infante  cono  de  Cunada  lino  de  Al 
metía  i  Granada,  é  prendió  al  Rey  Iiquierdo.í  tomó  ti  hala 
de  Rey ;  t  de  eomo  emhlaton  loe  Mocos  al  Rej  de  Cumia 
demandándole  que  entilase  al  luíanle  uanaes,  t  qoe  lo 
reeceblrian  por  Rej..    .       CS 

Ctp.  XXIV.  -  De  come  el  Rej  viio  I  Toledo,  e  ae  aposente 
en  el  Alctaar,  é  lo  tiró  i  Pero  Lopes  de  Ájala ,  é  lo  entre- 
gó 1  Pero  Sarmiento  tu  Repostero  mayor Id. 

Cap.  XXV.-Como  los  Regidores  de  la  eihdad  de  Toledo  die- 
ron ti  Rej  grandea  qaeíat  de  Pera  Lopes  do  Ájalo. ...    Id. 

Cap.  XIVI.  —  Da  eomo  el  Obispo  de  Cuenca  e  Alonso  Peres 
de  ViTara  de  parte  del  Rej,  ÍDoa  Jnan  Pacheco  éJ**ad« 
Slln  de  parte  del  Príncipe,  se  riere»  en  Malagoa ,  J  de 


Capltnlo  L  —De  eomo  el  Rej  Den  lian  orón  consejo  con 
Don  Aliaro  de  Lina ,  Maestre  de  Santiago  t  Condestable 
de  Cattill» ,  t  con  loa  otros  Condes  i  Ricos-Hombres  qna 
con  íl  estaban  ajnaladoa  en  la  rllla  de  Madrigal ,  donde 
fuf  acordado  qne  el  Rej  faeee  en  persona  sobre  la  villa  í 
castillo  de  Atie nía u. 

Cap.  lt.—  De  cono  el  Rej  partid  de  la  rllla  de  Madrigal  pan 
Ir  aobre  la  Tilla  de  Atienta mí 

Cap.  III.— De  codo  el  Rej  Don  Jaan  partid  de  Annda  de 
Daero,  t  se  rlno  i  Bertaap ■    ....    Id. 

Cap.  IV.  —  De  eomo  oto  algana  escanmuaa  entre  loa  Caba- 
lleros qeeel  Rej  embldé  losde  la  Tilla Id. 

Cap.  V.  —  De  la  capitulación  j  concordia  hecha  entre!  Rej 
liou  Juan  yol  Principe  Don  Enrique  tu  hijo. MI 

Cap.  VI.  —  De  como  Tlni (ron  nneras  al  Rey  qne  el  Iafante 
Coio,  Raj  qne  te  llamaba  de  Cnnada,  bebía  tomado  les 
Tillas*  castillos  de  Bennaaunrel  d  Beaaalema 630 

Cap.  Vil.  —  De  temo  el  Rej  mandó  atea  lar  si  Real  cérea  el 
ambal  de  Alienta u_ 

Cap.  VIH.— De  como  el  Rey  embló  por  fronteros  i  Boa  Alo* 
ao  Carrillo,  Arioblapo  de  Toledo,  contra  Torija,  e  i  Car- 
los de  A  rellano,  hermano  de  Jnan  Ramiros  de  Algebra*.  Se- 
dee de  los  Cameros,  contn  Aliena* &| 

Cap.  IX.  — De  eomo  el  Principe  irató  coa  signaos  Caballeroa 
delRejnoalgansscouedeqaeal  Rey  ti  padre  no  plago: 
por  coya  canta  se  OTleron  de  Juntar  muchas  gentes  atl  de 
la  parte  del  Rej  eomo  de  la  suya ]¿ 

Cap.  X.  —  Como  Rodrigo  Manrique ,  Comendador  de  Segu- 
ra, tomó  Utelo  de  Maestre  da  Santiago ;  é  come  el  Rej  em- 
bló cosln  el  algunos  caballeros,  loa  qnalra  le  hicieron  asas     " 
dados,  ]  elloa  no  méaoe  lot  raseiMeron  del 691 


Capltnlo  I.— De  eomo  Don  Lope  Barriónos,  Obispo  do  Cien- 
es, entró  en  aquella  eibdad,  ede  las  tornas  qne  taro 
hatla  qne  nebí  della  i  Diego  Hartado  de  Mendosa.  ■    .    .   8SS 

Cap.  II.  — Como  lot  Morot  conosrjendo  la  dirision  qne  en 
estos  Reynos  habla ,  entraron  en  ellos  e  hicieron  grandes 
dalni 691 

Cap.  111.— Como  el  Rey  Don  Jnan  de  Cattilla  easd  en  la  rilla 
deMtdrlpl  con  la  Reyni  Dofla  Isabel,  bija  del  Inhale 
Don  Jaan  de  Portopl ig. 

Cap.  IV.— Como  el  Rey  embióa  toa  diputado!  de  Aragón  qoe 
estiban  en  Cortes  en  la  elbdad  de  Zangón ,  i  le  qae  les 


Indios. 


Capitulo  1.  ■  -  De  cono  el  Re)  desqne  tido  que  no  ie  concor- 
daban los  hechos ,  se  vnliü  a  Valladolld ,  é  illf  aupo  como 
dertí  (tule  del  Rey  de  Niram  tomaron  i  Santa  Cini  de 
Campetné  lloélamo ;  4  de  olerías  iiui  que  Diego  de  Cui- 
■id  ,  beroano  del  Conde  Don  Cómelo,  Uto  con  u  «ta- 
llera BorgoBon. 688 

Cip.  (I.—  Cobo  ie  Tleran  el  Rey  7  el  Prfndpe  entre  Medina 
del  Campo  e  fordesíllus;  í  tomo  ende  fueron  presoa  los 
Conde*  de  Beuerente  y  de  Alia ,  t  Don  Enrique,  hermino 
del  Almirante,  i  Pedro  de  Quillones,  é  Suero  m  termino.    856 

Cip.  lIU-DoeoitodReylomÓ  Irmetn  y  seguridad  del  Ade- 
linlido  Diego  Manrique  que  le  senil,  4  como  mandó  11»- 
nr  lo*  PtoenndorM  del  Re)no 8*7 

Cap.  IV.  —  De  I*  fnn  turbación  que  entre  todo*  le*  «baile- 
ros  del  Rey  no  oto,  por  la.  prisión  de  lo*  Conde*  de  Bena- 
renie  j  de  Aln , )  de  loa  oíros  Caballero*  qne  eoi  ello»  fae- 
tón presos.  ** 

lid  COlUSJSÜIIO  TIKM0. 

CapfUlo  I.  —  De  eomo  dertí  genle  del  Rsyno  de  Angón  n- 
■raron  en  el  Repto  de  GiaUlla ,  í  tacaron  dende  algunas 
ubelgadnraa..    . 961 

Cap.  II.  —De  tomo  toa  del  comándela  elbdad  de  Toledo, 
por  (ledo  empreaUdo  quel  Maestre  de  Santiago  leí  echó, 
*e  lenauron  t  ilborouro*  en  desmielo  del  Re}.  ...    Id. 

Cap.  III.  —  De  como  Don  Alomo,  hijo  del  Rey  de  fTaiam ,  é 
otros  «talleros  qne  ton  *1  finieron  1  la  elbdad  de  Cien- 
01  por  te  apoderar  della,  no  lo  pudieron  scibar,  ése  lor- 
iaron para  el  Reino  de  Aragón 661 

Cap.  IV.  — De  como  el  Rey  eercú  1  la  villa  de  Bena'eme,  y 
Míe  entrego;  é  coico  serohló  á  Toledo  por  lo  e>ael  Maes- 
tre deSnítlagoletablieierlto 663 

Cap.  V.  —  De  como  el  Rej  partid  de  Benatento  para  reñir» 
Toledo,  6  continuando  an  «mino  llegó  i  Foenulida,  í  des- 
de allí  ambló  requerir  i  Pero  Sarmiento  qne  te  acogiese 
en  Toledo,  é  de  lo  que  te  reipondló. Id. 

Cap.  VI. -Del  enojo  quel  Rey  oto  quando  rldo  la  snpliea- 
don  y  requerimiento  qne  Pero  Sarmiento  6  los  de  Toledo 
le  emblaroM  é  de  lo  que  Pero  Sarmienta  J  ti  común  de 
Toledo  biso  desque  «lera*  quel  Rey  no  condescendía  í 
coi*  de  lo  qne  le  suplicaban 666 

Cap.  Vil,  —  De  como  el  Almirante  Tino  del  Rej  de  Aragón 
donde  hablando,  é  llegó  i  Zangóte,  donde  estaba  el  Rej 
de  IIMIRi)  o  loque  allí  acordaron  de  hacer Id. 

Cap.  VIII.— De  como  el  Re?  Don  Alonso  de  Portugal  se  albo- 
rotó, por  tndnulmlento  de  alguno*  «talleros  de  iu  Rerno, 
contra  el  Infante  Don  Pedro  11  tío;  ó  como  el  dlcbo  Infan- 
te fue  mnerto  en  batalla 666 

Cap.  IX. —De  cerno  el  Príncipe  después  qne  entró  en  Toledo, 
é  se  partió  den  de  pira  andar  i  can.  sipo  que  Pero  Sar- 
miento trataba  con  el  Rej  eoitníl,  ese  rolfiói  Toledo, 
é  lo  qne  allí  ae  hito 667 

Cip.  X.  —  Cotes  en  osle  modín  tiempo  loa  Moros  del  Rejno 
de  Granada  se  eaforutan  é  baeian  machos  miles  4  diñoa 
en  el  Rerno  do  Caitilli CBS 

Cap.  XI.  —  Como  se  concordaron  lo*  principales  caballeros 

*  del  Reno  con  el  Principe,  pin  qne  todos  riesen  en  la  de- 
liberación de  loa  «balleroi  preso*,  j  ei  i*  restitución  de 
los  bienes  de  loe  unos  f  de  loa  otros.    ........    Id, 

ele  cniwuafauo  cuno. 

Capitulo  I.-  De  eomo  el  Principe  desque  il no  ■  la  eUdnd 
de  Segotl*  en  el  me*  de  Hotiembre ,  se  partió  pin  Toledo, 
6  quitó  el  Alet lar  a  Alcaldía  major  1  Pero  Sarmiento,  é  le 

mandó  salir  de  Toledo. Sft 

slo  conticinio  amaro. 

Cantillo  I.  —  Do  como  d  Re)  mndo"  hacer  lurtela  «a  algu- 
nas ctbdidet  del  Reino,  de  algunos  criados  de  Pero  Sar- 
miento qee  con  él  fierou  en  los  robot  de  Toledo.    .    .    .    671 

Cap.  II.  -  De  como  M  vulto  Don.  Eejique,  beraano  del  Al- 


mirante,  qne  estaba  preso  en  tanga  en  poder  del  Maestre 

de  Santiago 671 

Cap.  III— De  como  se  asentaron  los  bechos  eutrel  Rej  j  el 
Rer  de  Namn,  *  tinierou  el  Almirante  )  el  Conde  de 

Castro  4  los  otro*  «talleros  al  Reno 673 

Cap.  IV.— De  eomo  el  Principe  vino  t  Toledo,  e  mandó  traer 
illl  si  Conde  de  Aln,  *  i  Pedro  de  QnlBonn,  qoe  cau- 
tas procos  en  Atsnon ;  6  del  alboroto  que  oro  en  Toledo.    671 
Cap.  V.— Do  como  estindo  el  Príncipe  en  Toledo,  manda  sol- 
tar 1  Pero  de  Quiñones  de  ti  prisión  en  qne  estiba  eu  el 

llenar,  é  lo  mandó  ir  1 11  den* Id. 

Cap.  VI.— Como  el  Rer  por  Bata  del  Papa  condueño  i  mner- 
te i  Pero  Sarmiento*  a  todos  los  su yoe,  e  coulseó  í  aplicó 
todos  sus  bienes  para  su  cimara Id- 
Cap.  VII.  —  Do  como  después  delt  concordia  beehaen  Tor- 
drulllas  entre!  Rer  Don  Jnin  y  el  Príncipe  Don  Enrique  si 
hijo,  4  piaadM  lis  cosas  yu  dieta*,  el  Rej  se  fot  pin  To- 
ledo.  67S 

Can.  VIII.— Do  como  estando  el  iiejr  en  Bírtoa  en  el  mea 
de  Deeiembre  del  dicho  silo,  determinó  de  partir  deudo, 
(  Ir  poner  cerco  sobre  Ii  villa  de  Pílenmela Id, 

1I0  cunnaedsnn  serró. 

Capitulo  I.  —  De  como  el  Maestre  Uto  manen  con  el  Rer 
eomo  fuete  poner  ceno  ubre  la  Tilla  de  Plednbiu ,  é  de 
lis  causis  porque  se  deutde  poner  en  obra;  4  de  eomo  el 
Maestre  t  Condestable  Don  Atnro  de  Luna  fue  preso  en  la 
elbdid  de  llurgos. 676 

Cap.  II.  — Dell  turbación  qie  oro  eu  la  elbdad,  por  el  Re) 
haber  encomendado  li  gisrdi  del  Maestre  1  Ruy  Dlat,  t 
délo  qne  sobrctlo  li  ctbdid  embld  decir  i  D01  Airara  Des- 

uiaigi- «11 

Cap-  III.—  De  In  que  te  hito  después  que  el  Maestre  fué  de- 
gollado..     68* 

Cip.  IV.  —De  la  eioruclon  quel  Escritor  de  esta  Cordolci 

escribe. 6*1 

•So  cuinsicísiío  simio. 

Capitula  1.— De  como  despos  qaet  Re)  partió  de  Bsu- 
bnasotnea  Aííla,  él  Medlm,  4  a  Vilhdollfl,  é  de  1» 
coms  en  que  en  en  propósito  de  bieer ,  ó  de  cono  allí  dio 
el  ilma  i  Nuestro  Seflor.     ......' 691 

Cap.  II.  —  De  1*1  condiciones  )  gnclis  naturales  qne  ote 
Serenísimo  Re)  Don  jun  el  segundo  deate  nombre  tenia.    Id. 


Capitulo  l.  —  En  que  se  pone  el  Prólogo 697 

Cap.  II.  —  Del  Rey  Don  Enrique  tí  tercero  deste  nombro ,  6 
bljo  del  Re)  Don  Jim 698 

Cip.  III.  — De  la  Reyn*  Dofla  Cstalhn,  muger  del  Re)  Den 
Enrique,  hija  del  Duque  de  Alencutra ,  y  madre  del  Re) 
Don  Juan 700 

Cap.  IV.— Del  Infante  Don  Fernando  que  luí  Rej  de  Aragón.    Id. 

Cip.  V.— De  Don  Ruy  Lopet  de  Anlos  ,  el  bien  Condesta- 
ble rte  Castilla,  ansí  llanjaóospor  si  gran  bondad.    .    .    .    701 

Cap.  VI.— De  Don  Alonso  Enrlqnei,  Almirante  de  Castilla, 
hijo  del  Maestra  de  Santiago  Don  Fadrlqne,  Mmuo  del 
Rej  Dea  Pedro id. 

Cap- vil. —De  Don  Pero  Lopet  de  Ajila,  nocible  «tallero, 
Cbmeiller  tu»)or  de  Castilla TOS 

C|p.  YIII.— De  Diego  Lope*  MatUtp ,  lusllcia  mayor  de 
CistUli Id. 

Cap.  IX.—  De  Don  Diego  Surtido  de  Mendon,  Almirante 
deCialüla 14. 

Cap.  X.— De  Gómalo  Mufle*  de  Guihii,  Mneatr*  de  Cn- 
latnn,  nn  buen  «tallero 104 

Cap.  XI.  —De  Don  Jun  Garata  Manrique,  qne  fué  Anobis- 
po  4e  Sutliígo  4  fnjmij  bueHiomiM.    .4    .   ,\.    ,    JA. 

Cip.  III.  — De  DonJnaa  de  Velaseo.TJmlreró  mayor  del 
Rey,  é  hijo  de  Don  Poro  Hernando  de  Ve'uieo 706 

Cap.  ¡Ull. -De  Don  Pedro  Tenorio,  Artobijpo  de  Toledo. .    U 
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